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PRELIMINARES. 


I  I. 

VMXMICM^  LAS  OBRAS  DB  ISUOD  SU  REIMPftESAS  ? 

A\  vAOfti  Finoo  tt  le  debiera  erigir  vha  etíaíua,  yélpíédeeüa  quemar  $ue  eeerítoe. 

Este  juicio  orifico  de  las  obras  del  pai>rb  Fiuoo*  emítído  por  uno  de  nuestros  más  céld^res  lite^ 
ratos  ^  ha  quedado  casren  proverbio ,  y  se  cita  á  cada  paso  al  hablar  de  aquel  ilustre  critico.  Al 
reimprimir  ahora  algunas  de  sus  obras »  en  vez  de  quemarlas'»  preciso  es  vindicar  ante  todo  al 
célebre  polígrafo  del  siglo  pasado,  de  este  juicio,  inquisitorial  más  que  crítico;  y  de  paso  vindicar* 
nos  también  por  reimprimir  y  dar  cabida  en  la  Biblioteta  de  Escritores  Españoles  á  unos  escríton 
con  los  que. se  trataba  de  hacer  auto  de  fe,  después  de  abolido  en  Espa&a  el  Santo  OfíciOé.  . 

Contienen  acaso  lasobrasdel  pabee  Fsuooajgo  contra  la  saaa  moral  óel. dogma.!  ¿Son  quizá  sus 
libros  obscoios,  soperstidosos,  sediciosos,  ó  dignos,  en  cualquier  concepto»  de  m]uellas  calificacio* 
nes  que  ksdoa  potestad^  solían  dar  á  los  libros  make,  perniciosos,  ó  que  por  cualquier  estilo  ata* 
cabana  la  Iglena  ó  ai  Estado,  pudiendo  comprometer  sus  derechos  é  intereses,.^  introducir  la  cor- 
rupción y  la  inmoralidad  en  las  íamiliaal  Nunca  creoque  fuera  el  pensamiento  del-  severo  critico*  Jii 
pudo  serlo ,  que  se  mirase  de  este  modo  su  fallo  litorarioi  Las  obras  del  papui  S^bhoo  son  t|ia  pQr 
ras  y  sanas  bajo  todos  conceptos  ;.su  mptal  Um  austera  y  sublime  en  lo  r^Ugieoo.  y  ea  lo  potitieOf. 
que  á  mismo  llteraloalutor  de  esa  sentencia  S€|  reiría,  si  .riera  tooiar  su  dichp  .al  pié  de.laj)et;a« 

Nanea ,  repito,  foéni  pudoser  ni  mantei  que  se  tomase  .por  lo  serio  su^aUp,  ^íno.^lo  expi^^^ar 
hiperbóiicanicnte  y  de  un  modo  antitético  q^etasobraaidel  padm  FEvoababian  pasad^i^p^r^iOp. 
volver,  á  ser  leídas;  que  al  atacar  rutíi^as^  supersticiones  y  preocupaciones  anejas,  se  oonsieírvaba 
en  ellas  un  padrón  de  ignominia ,  que  manifi^taba  el  gran  atraso  de  nuestra  patria  é  principios  del 
siglo  pasado ;  que  aquellas  ridicidaa  opiniones  habian  pasado  para  no  volver.;  y  por  tanto,  que  las 
obras  del  pabeb  Fidoo  ludñan  caido  completamente  en  el  olvido,  con.  las  sandeces  q\ie  im- 
pugnaban. 

Por  ese  inotivo,  confesando  que  el  padei  Fsiioo  babia  prestado  un  gran  servicio  al  pais  com« 
batiendo  los  duendes  y  las  brujas,  los  hechiceros  y  zahories,  los  descubridores  de  la  piedra  fdoso» 
fiíl  y  otros  embusteros  de  varios  jaeces ,  se  le  deeretat)a  la  estatua;  pero  de  paso  se  relegaban  sus 
escritos,  no  al  Santo  OAcio,  sino  al  brazo  seglar  de  Maese  Nicol¿3  d  bérbero  y  el  ama  del  se* 
ñor  Quf  ada;  para  que  allá,  en  el  corral  de  la  casa,  hicieran  con  ellos  lo  que  hizo  ésta  con  Las  Ser» 
gas  de  EsplaruJUanfAmadís  de  Grecia  9  j  Don  Olivante  de  Laura. 

Pepo,  á  la  verdad,  esto  no  se  ccmcibe.  Guando  nuestros  traductores  y  ibUeliiiiatas  nos  han  puesto 
al  corriente  de  las  aventuras  de  los  caballeros  andantes  Amadises  y.Florismartes  de  Alqandro  Du- 
n»B4  y  de  los  diablos  de  Balaac^qoe,  mda  higa  para  los  hechiceros  Friston  y  Merlin),  y  cuando  nnea* 
trá  amena  literatura  vuelve  á  paso  de  carga  á  las  distracciones  y  desvarios  que  ridioulkó  Cerrantes, 
habíamos  de  ser  tan  ingratos  que  hiciéramos  auto  de  fe  con  las  obras  de  Finoo?  Pues  qué]  ¿  tanto 
abundan  entre  nosotros  las  obras  de  mérito,  que  vayamos  á  quemar  las  que  nos  legó  el  pasado  * 
siglo?  .         '^ 

Allá  en  so  tiempo  el  bueno  de  Andrés  Navajero  se  proponía  quemar  todos  los  anos  en  las  aras 
del  bnengusioMn  Qemplar  de  los  ^pí^ramas  de  Marcial.  Pobre  señor  Nangerius !  ¿  Y  no  habia  otros 
libroá  más  inmfnles  y 'perversos  que  los  de  Marcial ,  y  más  dignos  de  su  anatema  litetariof  ¿ErasL 
Ovidio,  Horacio  y  otros  paisanos  suyos  de  mejor  ralea  que  el  pobre  poeta  celtibero  ?  Y  siguiendo 
el  parangón  cou  las  obras  del  padri  F£Uoo,'si  lasdel  sabio  bepedictiDQ  se  qifeiQan  al  pié  de  su 
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tatúa,  ¡qué  haremos  de  las  obras  de  todos  aquellos  á  quienes  no  hay  que  levantar  estatua^  como  no 
fuera  para  loque  solia  mandarlas  hacer  el  Santo Oñcio?  Y  en  tal  caso,  ¿qué  va  á  ser  de  nuestras 
bibliotecas  el  dia  en  que  ¿  la  generalidad  de  los  libros  se  los  midiera  con  el  rigor  que  á  las  obras 
de  nuestro  critico? 

Pero  entrando  en  la  mente,  del  autor  de  aquella  sentencia ,  á  quieni  no  nombro,  por  lo  mismo 
que  no  me  conforn^o  con  su  dictamen ,  aunque  lo  respetó  mtidio ,  veamos  seriamente  si  las  obras 
del  PADRB  Fsijoo  deben  ser  por  ningún  concepto  relegadas  al  olvido.  Pues  qué!  ¿por  ventura  el 
PADRE  Feuoo  escribió  solamente  de  duendes  y  de  brujas  ?  Pues  qué !  ¿aun  cuando  solamente  hubiera 
combatido  estas  preocupaciones,  deberían  arrinconarse  sus  libros? 

De  lo  que  menos  escribió  el  padre  Fbuoo  fué  de  duendes  y  de  bnijas,  y  con  todo  eso,  la  gene- 
ralidad de  los  literatos,  que  no  conocen  sus  escritos  sino  por  ajenas  relaciones ,  se  figuran  que  el 
sabio  benedictino  no  ^ribió  de  otra  cosa.  ¿  Cuántos  de  los  que  hoy  se  llaman  literatos  han  Jeido 
integras  las  obras  del  padre  Feuoo?  Es  seguro  que  más  de  la  mitad  no  han  leido  ni  un  tomo,  y  aun 
se  reirían  si  se  les  preguntase  por  ellas.  ¿Cómo,  pues,  han  formado  su  opinión  propia  sin  leer 
los  catorce  tomos  en  que  se  contienen  sus  escritos,  inclusas  las  apologías  y  defensas?  Has  ¿quién 
lee  boy  catorce  tomos  en  4.*  de  nn  escritor  serio?  ¿Cuánto  más  cómodo  es  formar  opinión  por  la 
opinión  ajei^a  y  ser  literato  pitagórico,  con  su  correspondiente  fórmula  Magister  dixUÍ — Mi  maestro 
decia  que  se  debían  quemar,  y  yo,  ¿  á  qué  he  de  perder  el  tiempo  en  leer  libros  anejos,  pesados,  indi* 
gestos ,  que  relegamos  á  la  hoguera  ?  Nosotros  estamos  ya  á  mucho  mayor  altura  que  los  escritores  del 
siglo  pasado,  y  no  desperdiciamos  nuestro  tiempo  en  leer  tan  pesado  fárrago.  ¿A  qué  hemos  de  leer 
impugnaciones  de  duendes  y  brujas,  cuando  no  croemos  en  ellos,  si  es  que  creemos  en  algo?  Con 
lodo,  el  PADRE  Feuoo  escribió  de  muchísimas  cosas  que  ninguna  conexión  tienen  con  tales  preo«» 
cupaciones.  Aquel  polígrafo  escribió  de  historia,  de  critica,  de  fllosofia,  de  medicina,  de  economía, 
de  política,  de  ñsica,  de  teología,  de  psicología,  de  estética ,  de  gramática  y  de  otros  varios 
asuntos,  amenos  unos,  y  otros  serios.  Tentado  estuve  á  omitir  en  esta  colección  de  las  obras  de 
Feuoo  todo  lo  relativo  á  duendes,  brujas  y  supersticiones,  para  que  viesen  sus  detractores  que  no 
era  de  eso  de  lo  que  más  había  escrito,  sino  que  antes  bien  era  de  lo  que  menos  trató ,  y  quizá  lo 
menos  importante  de  sus  obras.  Más  adelante,  al  hablar  de  las  reglas  seguidas  en  este  escrutinio  y- 
eleceicíñdé  sus  escritos,  manifestaré  las  razones  que  tuve  para  dejarlos. 

Recórranse  ligeramente  los  títulos  que  lte\*an  los  pliegos  de  este  libro,  ó  bien  el  índice  que  va 
¿\  fln  del  tomo;  y  se  v^á  cuántas  y  cuan  varias  é  importantes  materias,  filosóficas,  políticas,  eco- 
nónríleaa  é  históricas  t  trtftó  la  pluma  del^  padre  Fbuoo  ,  y  casi  siempre  con  gran  sohura,  erudición 
y  acierto.  En  muchas  de  las  cuestiones  no  hemos  avanzado  un  paso,  á  despecho  del  orgullo  con 
qué  creemos  haber  adelantado  en  todo;  en  otros  puntos  necesitamos  consultarle,  porque  ni  se  ha 
vuelto  á  escribir  de  ello  de  entonces  acá,  ni  seria  fácil  hallar  más  datos  reunidos.  Al  explicar  él 
mismo,  en  el  prólogo  del  tomo  primero,  lo  que  entendía  por  errcresvamunes^  deda  así:  tError^ 
como  aquí  le  tomo ,  no  significa  otra  cosa  que  una  opinión  que  tengo  por  falsa ,  prescindiendo  de 
si  la  juzgo  ó  no  (trobable.  Ni  debajo  del  nombre  de  errores  comunes  quiero  significar  que  los  que 
impugno  sean  trascendentales  á  todos  los  hombres.  Bástame  para  darles  isse  nombre ,  que  estén 
admitidos  eh  lo  común  del  vulgo,  ó  tengan  entre  los  literatos  más  que  ordinario  séquito  (1).»  Se 
trata  pues  de  combatir,  no  solamente  las  preocupaciones  del  vulgo,  sino  también  las  literarias;  mi» 
aion  mucho  roá^  difícil  y  elevada.  Ahora  bien,  no  pocos  literatos  de  los  que  no  creen  en  brujas, 
adolecen  hoy  dia  de  preocupaciones  qué  combatió  el  padre  Fbuoo. 

Véase,  en  prueba  de  ello,  el  discurso  que  puso  al  frente  del  tomo  primero,  con  el  titulo  de  Fes  del 
ffieblo^  y  qpe  también  es  el  primero  de  esta  edición.  La  preocupación  que  en  H  combatió  Feuoo, 
no  solamente  no  se  ha  disipado,  sino  que  ha  tomado  desde  entonces  mayores  proporciones,  y  no  ea* 
tarian  seguras  en  dia  de  pronunciamiento  las  espaldeara  la  cabezadel  que  se  aventurase  á  decir  lo 
que  allí  dijo  con  gran  verdad  aquel  sabio  critico;  Hoy,  que  todos  haUan  del  fnitélú,  que  todos  trabajan 
por  el  pueUo  y  por  el  bienestar  y  porvenir  del  pueblo;  hoy,  que  el  pueblo  es  soberano  y  fuente  da 
todo  poder  y  de  toda  autoridad,  hoy  que  los  más  almibarados  oradores  blasonan  de  representantes 
de\pueblOi  y  le  adulan  y  le  miman,  y  coquetean  con  él ,  sin  perjuido  de  ponerle  fineno  y  silla  luego 
que  el  pueblolos  encaramare  sobre  sus  hombros;  hoV ,  ¡habriaquien  se  atreviei^A  édedr,  con  Fei* 
lOo:  c  Asoatada  la  conclusión  deque  la  multitud  sea  regla  déla  verdad,  todos  los  desaciertos  del  vul* 

(1)  Véase  á  la  página  primera  de. éflla'ttMno. 
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ga  flevenemn  oomo  inspiraciones  ád  délo «T  Y  con  todo*  estas  verdades,  boy  dia  oseureddas 

ó  cad  apagadas  por  la  grileria  y  confusión  de  los  que  á  todas  horas  hablan  del  pueblo^  son  tan 
derlas  ahora  como  lo  eran  en  tiempo  de  Fsiioo.  Es  más :  en  tiempo  de  aqud  escritor  se  sabia  lo 
qne  era  pueblo^  y  se  distíngota  entre  las  palabras  pueblo,  vulgo  y  plebe.  Hoy  dia  se  eonfiíndeot  y 
en  tdes  términos,  que  casi  ninguno  de  ios  que  hablan  del  puerto  sabe  lo  que  esta  palabra  significa, 
y  la  definición  de  los  unos  parece  á  los  otros  absurda  y  casi  politicamente  herética.  Larra  se  mur 
rió  sin  saber  lo  que  era  d  púbHeo.  Yo  confieso  ingenuamente  mi  pecado :  hoy.  por  hoy  no  sé  lo  que 
es  pueblo.  Lo  he  preguntado  á  varios  de  los  que  se  dicen  sus  apoderados,  y  lejos  de  aclarar  nüs 
dudas,  han  aumentado  mi  confusión  con  sus  opuestos  dictámenes  y  docenas,  en  términos,  que 
pienso  morirme  sin  poder  averiguar  qué  es  pueblo.  Queriendoeaber,  al  menos,  si  yo  era  del  pueblo 
i  hijo  del  pueblOr  y  consultando  sobre  ello  á  los  muñidoree  de  la  cof)radlar  para  saber  i  qué  atener- 
mCt  unos  me  han  dedarado  del  gremio,  y  otros  me  han  eiduido.  Y  en  tal  estado  de  cosas  y  con- 
tradicción de  opiniones^  pretendemos  quemar  las  obras  dd  que  deda  con  tanta  verdad  en  el  siglo 
pasado  y  en  d  paraje  que  se  acaba  de  citar :  Los  tjfttoronles,  por  eer  mueAes,  no  dejan  de  ser  igm^ 
roniee.      .    . 

En  resumen,  solamenle  quien  no  haya  leido  las  obras  de  Fbuoo,  ó  las  haya  cjeado  muy  dq>ri8a, 
puede  condenarlas,  no  digo  al  fuego,  pero  ni  aun  al  olvido.  Erigirle  á  uno  estatua  por  escritor,  y 
quemar  sus  esorkos,  es'un  contrasentido.  Suponer  que  las  obras  de  los  antiguos  deben  ser  orilla- 
das, porque  en  algunos  Nmos  se  haya  adelantado  algo,  es  matar  toda  la  literatura  científica  de  los 
pasados  siglos.  » 

La  generadeii. actual: hace  más  justicia  al  pauue  Fxuoo  que  los  literatos  dd  tiempo  de  Fer- 
nando Vil.  En  vez  de  erigir  á  Fuioo  una  estatua,  y  quemar  sus  libros  d  pié  de  ella,  erige  la  esta- 
tua, la  cdoca  á  la  entrada  de  la  BibUoteoa  Nacional,  .y  reimprime  lo  más  selecto  de  sus  obras, 
para  darles  cabida  entre  k»  buenos  escritos  de  nuestra  patria ,  en  yei  de  echarlos  al  fuego. 


V 

QVfiñ  ftrt  tL  PÁORS    PKliOO? 

Aate^  de  examinar  y  calificar  detenidamente  los  escritos  del  PAnai  Fsuoo,  que  nuevamente  se 
reimprimen ,  veamos  quién  fué  el  escritor  á  quien  se  ha  dedicado  una  estatua,  que  d  Gobierno  ha 
tenido  á  bien  adquirir  y  colocar  en  ta^  buen  paraje. 

Es  muy  general  en  nuestra  patria  el  clamoreo  de  que  4os  extranjeros  no  nos  hacen  justicia,  de 
que  nuestros  hombres  célebres  y  sus  eacritos  no  son  conoddos  allende  los  Pirineos;  y  con  todp 
eso,  qué  hacemos  nosotros  con  nuestros  hombres  céldiAes  ?  Generdmente  para  que  uno  sea  apre- 
dado^es  preciso  qucf  de  fuera  nos  digan  que  lo  apreciemos.  A  excepción  de  los  hombres  politicos, 
^  quienes  se  endtece  por  interés  de  partido,  aquí  generalmente  no  se  fija  la  atención ,  y  menos 
hoy  dia,  en  el  escritor,  á  menos  que  avisen  de  i'uera  que  sus  escritos  valen  dgo.  Y  d  en  medio  de 
eso,  áios  que  ya  goxan  dé  cdebridad  les  condenamos  á  la  ignominia  de  que  sus  eacritos  sean  vili- 
pendiados, ¡qué  idea  se  Cdrmari  de  nuestros  hombres  célebres ,  d  ver  que  destinamos  al  olvido  los 
escritos  de  aqndios  pocos  á  quienes  erigimos  estatuas  por  escritores?  \ 

Cierto  que  Fxuoo  no  es  un  escritor  dé  primer  orden  por  su  originalidad,  por  sus  grandes  des-  ' 
cubrimientos,  por  su  lenguaje  castizo  y  correcto.  Cierto  que  adolece  de  algunos  defectos,  y  que 
por  sa  fatta  de  pureza  en  el  lenguaje ,  no  puede  figurar  entre  nuestros  dedeos.  Tocóle  vivir  en  una 
época  de  transición ,  decadencia  y  mal  gusto,  y  aun  cuando  se  elevó  mucho  sobre  sos  contempo- 
ráneos, fué  de  los  qné  más  contribuyeron  á  sacar  al  país  dd  atraso  y  postración  en  que  yada, 
dio  impulso  al  esAídio  y  á  b  critica  s^oea  y  razonada «  y  fadlitó  d  conocer  la  literatura  extran- 
jera, casi  desconocida  entonces  entre  nosotros ;  con  todo,  hubo  de  resentirse  no  poco  de  la  époclí 
en  que  le  tocé  vivh*.;  Milagro  hubiera  sido  qne  laKera  incólume  eo  medio  de  tantos  males  y  de  tal 
contagio.  Pero  en  Fxuoo  hemos  de  considerar,  no  solamente  al  escrita  critico  y  erudito,  sino  tam- 
bién al  político  hábil  y  enérgico,  al  físico  entendido  y  adelantado,  y  sobre  todo,  al  bienhechor  de 
la  humanidad,  puei^.entre  los  boinbresdistiagqidos, en  España  oomo  altamente  benéficos  lo  fué  el 
PAORB  l^xuoo.  En  este  último  concepto  figuran  sus  escritos  en  primera  linea,  y  á  la  verdad^  para  los 


\ 
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que  buscan  más  lo  útil  qu«  lo  brillaute*  lo  sólido  que  lo  ameoó^  las  4>bras  dol  sabio  beaediotino 
tienen  una  imporlancia  muy  superior  á  bs  de  otros  mucho»  de  los  que  figuran  cono  clásicos»  cuyas 
obras  amenas,  si  se  pregunta  para  qué  sirven^  do  sabrán  qué  responder  ni  aun  sus  eooomiadms 
mismos,  á  no  que  las  califiquen  de  Aonetto  pasaü^pc^  si  lo  hooetlo  les  cuadra.  Veamosi  pues, 
quién  fué  este  hombre  benéfico,  al  par  que  filósofo  y  arudíto,  que  tanto  contribuyó  á  bi  regenera» 
cion  y  adelanto  de  España  en  el  pasado  siglo. 

La  biografía  que  está  al  fi'entdi  de  sus  4)bras  apenas  ^^ntiene  datos  personales  acerca  del  eseii* 
tor;  en  cambio  los  da  muy  curiosos  acerca  de  los  escritos,  tanto  publicados  como  inéditos,  dejando 
muy  poco  que  hacer  en  este  segundo  coneepto»  Tres  sermones  de  honras  se  predicaroa  en  laápoca 
de  su  fallecimiento,  con  motivo  de  la^  que  se  celebraron  en  la  univ^sidad  de  Oviedo,  en  el  colegio 
de  San  Vicente  de  la  misma  ciudad,  y  en  el  monasterio  de  San  Julián  de  Sán»os:  aquellos  sermo- 
nes contienen  algunos  datos  biográficos.  En  época  reciente,  un  catedrático  de  geografia  de  la  mis- 
ma universidad  de  Oviedo,  don  José  Maria  Anchoríz,  tuvo  el  feliz  ^nsamiei^  de  leer,  en  la  inau- 
gural del  curso  de  i869  á  i860,  una  curiosa  biografía  del  padik  Fiuoo,  en  que  reunió,  noaolamente 
los  datos  de  aquellos,  sino  otros  varios  que  logró  adquirir;  tributando  de  este  modo  al  antigua  ca- 
tedrático de  Oviedo  este  debido  homenaje  de  respeto ,  en  ves  de  recitar  unas  oortactones  sobre  los 
sempiternos  temas ,  que  rigen  de  inmemorial  en  tales  actos. 

Nació  pon  Benito  JiRóitmo  Fujoo,  el  dia  8  de  Octubre  de  1676,  en  Gasdemiro,  pequeña  aldea  de 
h  feligresía  de  SaAta  María  de  Mellas,  en  el  obleado  de  Orense ,  distante  dos  leguas  de  esta  capital 
y  á  orillas  del  rio  Miño,  pero  más  abajo  de  su  confluencia  en  el  Sil. 

Fueron  sus  padres  don  Antonio  Feijoo  y  Moúteiiegro  y  d(msL  Maria  de  Puga„  aaü)os  proceden- 
tes de  familias  nobles  dd  país ,  como  lo  4ndica  Gándara  en  su  Nobiliario  (1).  El  mismo  don  Bi- 
Nrro  Feijoo  consignó  algunas  noticias  acerca  de  este  punto  en  el  discurso  acerca  de  las  6iorfas.de 
España.  Del  gran  talento  y  prodigiosa  memoria  de  su  padre  dio  también  noticias  en  el  mismo 
discurso  (2),  haciendo  una  descripción  de  su  carácter,  que  es  la  del  caballero  español  del  siglo 
pasado.  Asegura  que  aprendió  la  gramálica  en  un  año,  que  era  gramático  perfecto,  y  al  mismo 
tiempo  de  tan  feliz  memoria,  que  aprendía  en  una  hora  tresoientos  versos  de  Virgilio,  y  lo  que  es 
más  los  reteñía ;  componía  también  con  gran  fadUdsd  y  elegancia  versos  castellanos,  tanto  serios 
como  festivos. 

c  Educaron  sus  padres  (dice  la  I^ografia  que  precede  á^  1^  Obras  de  nuestro  critico)  á  este  joven, 
en  los  principios  del  verdadero  temor  de  Dios,  y  le  inclinaron  á  las  letras,  aunque  era  el  primogé- 
nito de  su  casa ;  creyendo,  con  razón ,  que  el  derecho  de  la  sucesión  no  les  permitía  descuidar  en 
la  enseñanza  de  este  tierno  hijo. 

•  No  es  muy  común  eo  el  reino  aplicar  al  estudio  los  primogénitos,- y  por  eso  también  son  mé* 
nos  los  que  salen  útiles  á  la  Iglesia  y  al  Estado ;  persuadiéndose  no  pocos  que  esta  cualidad  les 
destina  sólo  á  la  propagación  de  su  familia  y  disfrute  de  sus  rentas,  sin  advertir  que  la  nobleza  se 
adquiere  con  las  acciones  ilustres  á  beneficio  de  la  nación,  y  se  conserva  con  hi  continuación  de 
ellas  en  los  descendientes ,  no  con  la  ociosa  posesión  de  las  rentas  adquiridas  por  la  virtud  de  los 
antepasados. 

^Renunció  al  siglo  á  bs  catorce  años,  pues  en  el  de  i688  recibió  la  ctígáüa  de  san  Benito,  en 
iH  monasterio  de  San  Julián  de  Sámos,  de  mano  de  su  abad  fray  Anselmo  de  la  Peña ,  general 
que  después  fué  de  la  congregación  de  España ,  y  arzobispo  de  0¿anto,  en  el  reino  de  Ñapóles* 

»Esta  vocación  bien  probada,  porque  no  era  el  aoomo4o  el  que  llamaba  é  nuestro  jóven^  sino 
el  retiro  del  bollicio  secular,  se  acreditó  en  sus  incorruptas  é  inocentes  costumbres  por  toda  la 
larga  serie  de  su  vida.  > 

No  faltaron  quienes  se  opuueron  á  la  vocación  dd  padbk  Feiioo,  exhortando  á  su  padre  á  qne  re- 
sistiera, pues  siendo  el  primogénito,  d^ia  ser  destinadla  oontinuar.al  frente  de  la  familk.  Mas 
aquel  caballero  reuuia  al  talento  y  austeridad  de  costumbres  un  -gran  fondo  de  religiosidad  cris- 
tiana, y  contestó  qué  eso  mismo  le  excitaba  á  dedicar  á  Dios,  con  preferencia,  las  primicias  de  su 
fanrilia. 

Siguió  sus  estudios  monásticos  en  los  colegios  deLerez,  junto á  Pontevedra,  y  Salamanca,  donde 

(1)  Libro  11,  capítulo  ix  y  xii. 

(2)  Véase  la  nota  de  la  página  2 12,  con  motivo  de  citar  á  su  pariente  don  Jaso  ds  Paga  Feijoo,  eatedrátlto  de 
Salainanca* 
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tenia  so  orden  el  célebre  y  magnifico  monasterio  de  San  Vicente ,  del  qae  boy  dia  ya  no  quedan 
ni  aún  las  minas.  Él  mismo  refiere  algunos  $ucesos  bastante  grotescos  que  ocurrieron  en  aquella 
universidad  en  su  tiempo,  y  que  dan  ¿  conocer  el  estado  de  postración  en  que  se  hallaba  aquella 
escuefai  á  fines  del  siglo  xvn.  De  un  catedrático  refiere  que  durante  un  curso  explicó  dos  cuestio-  , 
nes.  Medrados  saldrían  los  discípulos !  No  es  menos  ridiculo  el  suceso  del  otro  catedrático ,  á  quién  1 
dio  un  ataque  de  apoplegia  de  resultas  de  un  argumento  (i).  Pasó  después  á  desempeñar  los  cat^ 
gos  de  pasante  y  lector  de  su  monasterio  deSámos,  y  en  4709  al  de  San  Vicente  de  Oviedo,  á  re- 
gentar el  cargo  de  lector.  Alii  recibió  los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  teología.  Según  dice  eí 
sdior  Anchoriz,  se  conserva  aún  en  el  archivo  de  la  universidad  de  Oviedo  el  memorial  que  elevó 
al  claustro,  pidiendo  dicho  grado,  y  añade  que  la  firma  es  la  única  autógrafa  que  pudo  hallar. 

Poco  después  de  haber  recibido  la  borla,  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  teología  tomis- 
ta, y  fué  ascendiendo  gradualmente  á  las  otras  superiores  de  la  facultad ,  hasta  llegar  á  ser  ca- 
tedrático de  prima,  y  obteniendo,  en  i  3  de  Mayo  de  4739,  su  jubilación  de  esta  cátedra.  Se  calcula 
que  desempeñó  ésta  unes  dos  años  escasos,  pues  en  3&de  Setiembre  de  4736,  estando  ya  jubilado 
de  fai  de  vfeperas,  el  Consejóle  Castilla  pidió  informe  al  claustró  sobre  una  solicitud  suya,  en  que 
pretendía  se  le  diera  permiso  para  hacer  oposición  á  la  cátedra  de  prima  de  teología,  á  pesar  de 
estar  jubilado  ya  de  la  de  vísperas:  Concediósele  el  ^permiso  en  9  de  Noviembre ,  y  debió  obtenerla 
poco  después.  Tenia  Fsuoo  sesenta  y  tres  años  cuando  se  jubiló  finalmente  de  esto  cátedra  y  se  retiró 
de)  profesorado.  Había  invertido  en  él  cuarenta  años,  los  mejores  desu  vida :  treinta  en  la  enseñanza 
pública  de  teología,  desde  4709  á  1739;  y  calculando  en  diez  años,  lo  menos,  ios  que  invertiría  enla 
enseñanza  privada  de  ffiosofia  en  los  colegios  de  Sámos  y  San  Vicente,  resulta  aquella  cuenta,  y 
el  tiempo  trascurrido  de  lós  veinte  y  tres  á  los  sesenta  y  tres  años. 

Si  d  PADUí  Fbuoo  no  hubiera  sido  más  que  profesor,  su  memoria  estaría  en  este  momento  tan 
olvidada  y  perdida  como  la  de  otros  mil  y  mil  aitedráticos  de  tanto  ó  más  mérito  que  él ,  de  quie- 
nes no  queda  apenas  ni  aun  ligera  noticia.  Hubiera  durado  su  crédito,  cuando  más ,  lo  que  hubie- 
ran vivido  sus  discípulos,  y  eso  que  pudo  contar  entre  ellos  algunos  eminentes,  y  sobre  todo,  den- 
tro de  8»  misma  orden,  al  célebre  padre  fray  Martin  Sarmiento,  que  debió  al  padrs  Fnjoo  no  poco 
de  su  vasta  erudición  y  buen  críterio. 

Cuando  la  jubilación ,  bien  meredda  al  cabo  de  cuarenta  años  de  profesorado,  parece  que  le 
debía  invitar  á  la  vida  retirada  y  tranquila ,  terminó  Feikk)  su  Teatro  ^niücOj^  y  dio  principio  á  otra 
serie  de  publicaciones,  con  el  nombre  de  Cartas  eruditas.  Curíosa  es  la  serie  cronológica  de  sus 
publicaciones,  qué  nos  dejó  su  biógrafo  al  frente  de  sus  Obras ^  al  par  que  la  noticia  de  las  im- 
pugnaciones que  recibía  por  diferentes  conceptos.  Marca  esta  serie  la  ¿poca  principal  de  su  vida, 
de  172S  á  1740 :  los  catorce  años  últimos  de  profesor,  y  primeros  de  su  vJda  literaria. 

Precisamente  este  periodo  de  i736  á  i740  lo  es  también  de  una  época  importante  de  nuestra  his- 
toria, como  época  de  transición,  en  que  se  combaten  el  mal' gusto  literario,  los  abusos  y  rutinas  en 
lo  civil,  político  y  caiiónico,  y  en  que  España  principia  á  salir  de  su  letargo.  Es  precisamente  la  se- 
gunda época  del  jreinado  de  Felipe  V,  cuando  después  de  la  prematura  muerte  de  su  hijo  Luis  I ,  en 
quien  había  renunciado  la  corona,  hubo  de  volver  á  empuñar  las  riendas  del  Estado.  Era  también 
por  entonces  cuaiido  inauguraban  sos  trabajos  las  dos  Reales  Academias,  tan  célebres  é  importantes 
en  España.  La  Española,  creada  en  1714,  principiaba  oitónces  á  imprimir  su  Diccionario  con  los 
60,000  reales  que  le  habia  señalado  su  fundador,  en  22  de  Diciembre  de  1723.  La  de  la  Historia 
inauguraba  sus  trabajos  en  1733.  Figuraban  entóncesJos  célebres  literatos  que  fundaron  una  y  otra,' 
y  aun  algunos  otros  que  por  aqud  tiempo  se  dieron  á  conoce,  como  los  padres  Sarmiento,  Mayans, 
Burrie],  Isla  y  Ftorez.  Por  una  rara  coincidencia,  esle  padre  agustiníano  se  jubiló  casi  al  mismo 
tiempo  que  Fbuoo  (1738);  pero  Flores  principiaba  á  ser  conocido  cuando  la  fiíma  de  Fauoo  votaba 
por  todos  los  rincones  de  España.  El  año  1740  marca  precisamente  la  subida  del  gran  papa  Bene- 
dicto XIV  al  solio  pontificio,  y  es  bien  sabido  cuánto  .contribuyó  aquel  sabio  escritor  y  gran  pon^ 
tífico  á  la  reforma  de  abusos ,  y  á  la  mejora  de  las  estudios  eclesiástícos  y  de  la  erudición  sagrada^ 
aun  en  España. 

En  fiquelia  época,  puQs,  apareeia  en  escena  el  padre  Faiioo,  saliendo  de  la  oscuridad  de  su  cá« 
ledra  en  Oviedo.  El  primer  trabajo  con  que  se  dio  á  conocer  era  algo  .ajeno  á  sus  estudios  y  profe- 
sión, pues  trataba  de  medicina.  Es  verdad  que  no  ha  sido  Pkiioo  el  único  teólogo  y  monje  que  se 

(1)  Pigtiiai429  y  440  de  esta  edícioti.  labia  de  sui  estudios  en  la  carta  n  del  tomo  n.  y  xxxi  del  it, 
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ha  metido  4  escribir  én  tan  difícil  ciencia,  asi  como  los  médicos  suel^t  por  desgracia^  meterse  en 
teología,  desatinando  acareada  ella,  como  es  de  suponer.  El  escrito  del  padre  Feiioo  fué  una 
Carta  apologética  de  la  medicina  escéptica  del  doctor  Martínez.  Fué  éste  uno  de  los  médicos  más 
eminentes  de  su  tiempo ,  y  combatió  dentro  de  su  facultad  no  pocos  errores  y  preocupaciones,  que 
por  entonces  eran  generales  y  corrientes  en  Espai^a,  No  fué  ést^  el  único  trabajo  sobre  medicina 
que  hizo  Fauoo^  pero  de  esto  se  tratará  luego  más  detenidamente  al  ñn  de  estos  prelimioares. 

Las  restantes  obras,  que  publicó  en  aquellos  quince  años,  y  sus  impugnadouas,  son  las  siguientes, 
según  las  va  refiriendo  la  serie  cronológica  de  sus  escritos,  publicada  al  frente  del  tomo  primero 
del  Teatro  crilico  por  el  biógrafo  anónimo : 
t  c  1726.  -—Tomo  primero  del  T^ro  erílico;  publicado  en  3  de  Setiembre. 

»  Carta  apologética  de  este  tomo ;  publicada  por  el  dor^tor*  Martínez  en  5  de  Octubre ,  en  la  cual  se 
defiende  incidentemente  la  medicina  de  las  impugnaciones  del  Teaíro. 

»  Breves  apuntamientos  en  defensa  de  la  medicina  y  de  los  médicos  contra  el  Teatro^  por  el  doc- 
tor don  Pedro  Aguenza,  médico  de  cámara ;  publicado  en  22  de  Octubre.  . 

»  Templador  médico,  del  doctor  don  Francisco  Ribera,  médico  que  después  fué  de  eámura,  contra 
el  Teatro  critico;  en  29  del  mismo  mes. 

»  Diálogo  armónico  sobre  el  Teatro  critico »  en  defensa  de  la  música  de  los  templos»  por  don 
Eustaquio  Cerbellon ;  en  3  de  Diciembre. 

>  Contrar-defensa  critica  á  favor  de  los  hombres,  contra  la  nueva  Defensa  de  las  mujeres^  que  es 
uno  de  los  discursos  del  Teatro;  papel  anónimo,  que  salió  en  17  de  Diciembre. 

/  >  Medicina  cortesana^  satisfactoria  del  doctor  Ribera  al  PiDas  Fiuoo;  en  24  del  mismo. 

^ mi. --Anotaciones  al  Teatro  crltíco\  anónimo;  en  21  de  Enero. 

» Juicio  final  de  la  astrologla^  en  defensa  del  Teatro  critico,  su  autor  el  doctor  Martínez;  en  4  de 
Febrero. 

^Discurso  filológico  eritieo  sobre  el  Corolario  del  paralelo  de  l^oguas,  anónimo;  en  el  mis- 
mo día. 

^  Estrado  ciitico  en  defensa  de  las  miyeres,  contra  el  Teatro  critieú  f  auioiwo ;  en  16del  mismo. 

1^  Antiteatro  ,  su  autor  don  Jerónimo  Zafra;  en  25  de  Febrero. 

I  Noticias  crUicas  sobre  el  Teatro  critico,  anónimo;  en  11  de  Marzo. 

>  Besideificia  médico^cristiana  contra  el  Teatro  critico^  por  el  doctor  don  Bernardo  Araujo, 
médico  que  fué  de  cámara;  en  2K  de  Marzo. 

» Ántüeatro  deifico  del  Teatro  critico ,  anónimo;  en  el  mismo  dia. 

•  Escuela  médieat  en  respuesta  al  Teatro  crítico^  por  el  doctor  don  Francisco  Suarez  de  Ribera; 
en  15  de  Abril. 

t  Medicina  vindicata  contra  el  PADaB  Fauoo,  por  el  doctor  don  Ignado  García  Ros;  en  6  de  Mayo. 

^Cátedra  de  desengaños  médicos,  en  defensa  del  PAnas  Fbuoo,  anónimo;  en  1."*  de  Julio. 

»  Respuesta  á  la  carta  inserta  en  el  Teatro  critico  de  Feuoo  sobre .  el  estado  del  matrimonio; 
en  16  de  Diciembre. 

» 1 728.— Tomo  u  del  Teatro  critico ;  en  6  de  Abril. 

»  Tertulia  histórica,  impuguaccion  del  Teatro  critico,  anónimo;  en  20  dd  mismo. 

» 1729.— Tomo  ni  del  Teatro  critico;  en  31  de  Mayo. 

9  Antiteatro  c:itieo^  sobre  los  dos  primeras  tomos  del  Teatro  crtíico,  su  autor  don  Salvador 
José  Maner ;  en  7  de  Junio. 

3  Apelación  sobre  la  piedra  filosofal,  contra  el  tomo  ui  dd  Teatro  critico,  anónimo;  en  6  de  Se- 
tiembre. 

^ilZO.—llustracum.  apologética  al  primero  y  segundo  tomo  del  Teatro  critico  y  donde  se  notan 
más  de  cuatrod^tos  descuidos  al  au(or  dd  Antiteatro,  que  en  su  defensa  puUicó  el  PADaí  Fbi- 
I  joo;  en  10  de  Enero. 

»  El  tomo  IV  del  Tea^o  critico ;  ^  26  de  Dídembre. 

•  1731.— 'Crttíco  y  cortés  castigo  de  pluma,  contra  los  descuidos  del  tomo  iv  del  Teatro  critico, 
anónimo ;  en  30  de  Enero. 

»  Antiteatro  crítico,  tomo  n  y  m,  su  autor  don  Salvador  Hañer,  en  que  está  la  Réplica  satisfüc-- 
toria  á  la  Ilustración  apologética ;  en  7  de  Agosto. 

•  ilZi.—Demostradon  critico-apologética  del  Teatro  critico  universal,  en  defensa  de  los  cuatro 
primeros  tomos  y  de  la  Umtracion  apologética,  oontra  las  impiigoadones  y  conlradicdonaiilQl  tulgo. 
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8tt  autor  d  reverendo  padre  frsy  Ifartín  Sarmiento,  benedictino,  lector  de  teología  moral  en  San 
Martin  de  esta  corte;  dos  tomos;  en  23  de  Diciembre. 

>  4733.— Tomo  v  del  Teatro  critico;  en  7  de  Julio. 

B  Crisol  critico^  teológico,  histórico,  pblíHeOj  físico  y  matemitieo,  en  que  se  quílatan  las  materias 
y  puntos  que  se  le  han  imj^ugnado  al  Teatro  critico,  y  pretendido  defender  en  la  Demoslracion 
critica  el  muy  reverendo  padre  lector  fray  Martin  Sarmiento,  benedictino;  en  dos  tomos,  que  son  el  vf 
y  V  del  AfUiteaIro ,  su  autor  don  Salvador  José  Mañer. 

>  El  tomo  VI  del  Teatro  critico ;  eñ  31  de  Agosto. 

B  Combate  intelectual  contra  el  Teatro  critico,  por  don  Manuel  Ballester;  en  14  de  Setiembre. 

>  £1  famoso  hombre  marino,  contra  un  discurso  del  Teatro  critico,  su  autor  don  Salvador  Haner, 
que  le  puMicó  bajo  el  anagrama  de  don  Alvaro  Menárdes;  en  19  de  Octubre. 

»  Impugnación  al  padbk  Fauoo  sobre  la  vida  del  falso  nuncio  de  Portugal,  por  don  Manuel  Ma- 
rín;  en  7  de  Diciembre. 

» 1738.— FindMos  d^  Sawmarola;  contra  el  padre  Feijoo,  su  autor  fray  Jacinto  Segura,  del 
orden  de  Predicadores. 

9  Teatro  antieritico ,  los  dos  primeros  tomos,  su  autor  don  Ignacio  de  Armesto  y  Osorio,  resi- 
dente en  esta  corte. 

>  1 736.— El  tomo  vn  del  Teatro  critico ;  en  28  de  Agosto. 

» ilSl,— Teatro  antieritico ,  de  don  Ignacio  Armesto,  el  último  tomo ;  en  28  de  Mayo. 

»  1739 — El  tomo  vm  del  Teatro  critico ;  en  14  de  Abril.» 

La  conclusión  de  su  vida  profesoral  coincidió  con  la  del  Teatro  critico. 

Entonces  principió  una  nueva  serie  de  publicaciones,  más  breves,  menos  briosas  y  trabajadas  que 
las  del  Teatro  critico.  Diólas  á  luz  con  el  titulo  de  Cartas,  y  en  la  publicación  de  aquellos  cinco 
tomos  invirtió  otro  espacio  de  veinte  años,  hasta  el  de  1760.  Aquellas  producciones,  ya  mas  lángui- 
das, marcan  en  su  inferioridad  la  senectud,  y  por  consiguiente  la  fatiga  del  autor. 

No  le  feltaron  en  aquellos  veinte  años  rudos  ataques,  y  aun  más  dolorosos,  porque  tomaban  un 
colorido  teológico,  y  eran  personas  religiosas  quienes  los  dirigian.  Hasta  entonces  los  ataques  habían 
sido  en  su  mayor  parte  de  algunos  médicos  y  de  otros  seglares,  como  Mañer  y  Sbfra.  Pero  en  este 
periodo  segundo  concitó  contra  si  la  animadversión  de  algunos  individuos  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, que  le  ocasionaron  graves  disgustos ,  señalándose  entre  ellos  los  padres  Fomés,  Torrubia,  y 
sobre  todos,  el  padre  Soto  Mame,  cronista  general  de  la  orden  y  sugeto  de  mucha  importancia  en  ella. 

La  serie  de  sus  producciones  literarias  desde  1740  á  1760,  trazada  y  seguida  por  el  mismo,  que  nos 
dio  la  anterior  de  1 725  á  1739,  consigna  igualmente  las  impugnaciones  que  al  mismo  tiempo  se  le  ha- 
cían. Hé  aquí  la  continuación  de  aquella  serie  cronológica  de  publicaciones  en  este  segundo  periodo: 

<  1 741  .^Suplemento  á  los  ocho  tomos  del  Teatro  critico ;  en  7  de  Febrero. 

»  Teatro  do  la  verdad,  ó  apología  por  los  exortísmos,  contra  el  Teatro  critico,  su  autor  fray  Alonan 
Rubines,  religioso  mercenario;  en  1.*  de  Agosto. 

>  Duelos  médicos,  en  defensa  y  desagravio  de  la  facultad  médica,  contra  el  Teatro  critico,  ira 
autor  don  Narciso  Bonamich ,  médico  de  Villarejo  de  Salvanés ;  en  1 0  de  Octubre. 

«1742.— fiattef  mal  entendidos,  y  Señeri  sin  ra%on  impugnado  por  el  reverenda  padre  maeí4ro 
Fnioo,  su  autor  don  Nicolás  de  Zarate;  en  13  de  Febrero. 

>E1  tomo  primero  de  Cartas  einditas  y  curiosas,  en  que  por  la  mayor  parte' se  continúa  d  Teatro 
erltieo  unioersal,  impugnando  ó  reduciendo  á  dudosas  varias  opiniones  comunes ;  en  4  de  Setiembre. 

>  ^^4^,'^El  principe  de  los  poetas  Virgilio,  contra  las  pretensiones  de  Lucano,  apoyadas  por  el 
PAnat  Firioo,  su  autor  el  padre  Joaquin  de  A?uirre,  de  la  compañía  de  Jesús;  en  24  de  Marzo. 

B 1745.— El  tomo  ii  de  Cartas  pruditas;  en  20  de  Julio. 

>  1146.^ Carta  respuesta  á  la  xvii  de  las  eruditas  del  padrk  Fiijoo,  su  autor  el  padre  don  An- 
tonio Rodrigues,  monje  cisterciense ;  en  4  de  Enero. 

» Líber  apologeticus  artis  raagn»  beati  Raymundi  Lulli,  doctoris  illuminati  et  marlyris,  seriptus 
ifiti»  et  forü  adjwlam  et  pknariam  defensionem  famas,  sanetitatis  et  doctrínm  ejusdem  ab  inju^ 
riosá  calumnia  ipsi  iniqué ,  opinativé ,  et  qualüercumque  illatá.  Auíhore  reverendo  patre  fratre 
BariholomiBO  Fomis  praulieatore  apostólico  etgenerali,  san^m  theologics  lectore,  et  in  Salmantina 
universitate  philosophia  ac  sonetos  theohgim  baecalaureo ,  ac  lingucs  hebraica  et  stmetcs  theologioe 
procaUáraÚeo ;  publicado  en  20  de  Diciembre. 

>  iHiS.—'Exámen  de  la  crisis  del  padri  Fkuoo  sobre  el  Arte  LuHana,  en  la  que  se  manifiesta  la 
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santidad  y  cüUo  del  iluminado  doctor  y  paártir  el  beato  Raimundo  Luüo,  la  pureata  dd  su  doo^ 
trina,  y.  lá  utilidad  de  su  ciencia  y  arle  general;  su  autor  el  reverendo  padre  maestro  don' 
Antonio  Raimundo  Pascual,  del  orden  de  San  Bernardo,,  doctor,  catedrático  de  filosofía' y  teologia 
luliana  ^  la  universidad  de  Mallorca,  y  maestro  de  nmneró  de  la  congregación  de  Navarra  y  Ara- 
gón ;  tomo  1,  publicado  en  15  de  Abcii. 

*  >  Reflexiones  críUco^apologélicas  sobre  las  obras  del  padre  Fsuoo,  en  dos  tomos,  en  defensa  de 
las  flores  de  San  Luís  del  Monte ;  de  la  constante  pureza  de  fe,  admirable  sabiduría  y  utilisipia  doc- 
trina del.  iluminado  doctor  y  esclarecido  mártir  el  beato  Raimundo  Lulio;  de  la  gran  erudición  y 
sólido  juicio  del  clarísimo  doctor^  el  venerable  fray  Nicolao  de  Lira;  de  la  &mosa  literatura  y  cons- 
tante veracidad  histórica  del  ilustrisimo  y  venerable. señor  Gray  Antonio  de  Guevara^,  y  de  otros  cla- 
rísimos ingenios,  <}ue  ilustraron  el  orbe  literario;  fiiu  autor  el  padre  fray  Francisco  de  Soto  j  Mdme> 
lector  de  teología  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Ciudad-Rodrigo,  y  coromstaganeral  del  orden 
de  San  Francisco ;  publicáronse  en  6  de  Mayo* 

>  Jmia  repuka  de  inicuas  aousacioneSt  escrita  por  el  revarendo  PADas  Fsuoo  contra  los  dos  tonv^s 
antecedentes  del  padre  Soto  y  M&rne;  en  23  de  Setiembre. 

>  17S0.— El  tomo  ni  de  Cartas  eruditas ;  en  4  de  Agosto. 

»E1  tomo  n  del  Examen  de  la  crisis  del  padre  Pascual  en  defensa  de  la  doctrina  de  L\iUo¿  ra  i5 
de  Diciembre. 

» 1753.— El  tomo  iv  de  Cartas  eruditas ;  en  14  de  Agosto. 

» 1754.— Sa^is/occíon  á  la  caria  xvi  del  tomo  iv  de  las  erudito,- sobre  hhfranmasones  {sic);  su 
autor  el  reverendísimo  padre  fray  José  Tórrubia,  coronista  general  del  ópden  de  San  Francisco. 

»  ilSa.^Cartas  escritas  sobre  el  terremoto  acaecido  en  1  .**  de  Noviembre  de  este  año,  las  cuales 
se  publican  en  esta  última  impresión^  porque  antes  andaban  sueltas. 

» 1760.— El  tomo  v  de  Cartas  eruditas,  que  fué  el  úhimo;  en  20  de  Mayo. 

>  Esta  serie  cronológica  de  las  obras  críticaá  del  reverendo  padre  Feuoo  acredita  quef  la  vida 
de  los  grandes  hombres  en  nada  cede  alas  fatigas  de  la  milicia  misma.  Pensando  en  la  instrucción 
común,  apéoas  tomó  la  pluma,  en  1725,  contra  el  torrente  de  las  preocupaciones  vulgares,  cuando 
se  vio  combatido  de  todas  partes  por  una  multitud  de  contradictores,  y  en  la  precisión  de  ^vindi- 
car su  concepto,  ya  en  las  obras  apologéticas,  que  de  intento  escribió,  ya  en  los  prólogos,  ya  en 
las  (d)ras. mismas.  Es  meniester  una  firmeza  de  ánimo  decidida  para  no  acobardarse  en  medio  de 
tan  seguida  y  larga  contradicción. 

»Es  muy  cierto  que  sin  ella  pondrian  las  sabios  menor  cuidado  en  la  formación  de  sus  escritos. 
La  crítica  que  no  d^enera  en  sátira  es  provechosa;  pero  el  abuso  embaraza  á  los  hombres  sobre^ 
salientes  el  .progreso  de  sus  tareas,  y  retrae  á  muchos  para  no  darlas  al  público. 

•  No, se  puede  negar  que  el  mérito  de  los  impugnadores  es  muy  desigual  entre  si,  y  que  los  más 
de  ellos  escribieron  por  espíritu  de  partido  y  de  interés  en  mantener  las  ideas  vulgares. 

»  El  abate  Verney,  disfrazado  con  el  dictado  de  BarbadifWj  impugnó  con  generalidad  la  obra  dei 
Teatro- critico  en  su  Verdadero  método  de  estudios  para  Portugal,  Otras  impugnaciones  de  meoor 
monta  se  publicaron  contra  el  Teatro^  qué  no  merecen  nuestra  inv^tigacion. 

» Eu  recompensa  recibió  nuestro  Feuoo  particulares  elogios  del  papa  Benedicto  XIV,  del  car- 
denal Querini  y  de  un  gran  número  de  literatos  del  primer  orden.  Bajo  de  esta  vicisitud  viven  k» 
hombres  hasta  llegar  al  término  de  su  carrera. 

»  Fernando  VI  le  concedió  honores  de  consejero ,  en  reconocimiento  de  b  estimación  que  hacia 
át  su  literatura  y  de  sus  tai^eas.  La  misma  manifestó  nuestro  augusto  monarca  Garlos  III  al  tiempo 
de  regalarle  las  Antigüedades  de  Hereulano,  y  esa  le  conservan  todos  los  que  aprecian  el  verdadát» 
mérito.  La  fama  del  eruditísimo  Feuoo  durará  entre  nosotros  mientras  la  nación  sea  culta,  y  en  los 
&stos  de  su  literatura  hará  ¿poca  la  de  su  tiempo.» 

Entre  las  conteataciones  acerbas  que  por  sus  escritos  recibió  el  padae  Feijoq,  ninguna  le  fué  más 
sensible  que  la  impugnación,  y  casi  persecución,  que  sufrió  por  haber  negado  el  milagro  délas  cé- 
lebres flores  de  san  Luis,  obispo,  que  aparecían  en  una  ermila  del  Santo  cerca  de  Cangas.  Un  siglo 
antes  quizá  le  hubiera  costado  á  Feuoo  irá  la  Inquisición,  y  quedar  sin  ganas  de  escribir  por  mu- 
cho tiempo.  Pero  afortunadamente  para  él,  tuvieron  lugar  aquellas  contestaciones  en  1743,  y  áuu 
cuando  quedó  derrotado  por  el  pronto  y  hubo  de  sufrir  no  pocas  groseras  injurias,  y  devorar  amar* 
guras  en  silencio,  la  verdad  triuiífó  por  fin ,  y  sus  contrarios  quedaron  cubiertoe  de  oprobio  y  de 
vergüenza. 
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Como  este  suceso  eswodE  tos  másjmportantes  de  su  yida ,  conviene  dejario  consignado  con  al- 
guna kttitad  en  su  biografía,  como  cos^  más  bien  de  importancia  personal  que  literaria.  Gonriene 
para  ello  oír  al  mismo  Fnioo,  en  \k  extensa  noticia  que  dió  acerca  de  aquel  suceso ,  en  TÍndicácion 
suya ,  al  fin  del  tomón  de  las  Cartas  trudÜM y  extractando  lo  más  importante  de. ella ,  tanta  más, 
que  se^ha  omitido  en  esta  edición ,  porque  la  extensión  no  corresponde  á  su  importancia.  Dice  asi 
el  mismo  Feijoo. 

€  Eñ  este  principado  de  Asturias,  dentro  de  el  término  de  el  concejo  de  Cangas,  y  á  tres  leguas 
de  distancia  de  la  villa  de  este  nombre ,  bay  una  ermita  dedicada  al  glorioso  san  Luis,  obispo  de 
Tolosa ,  hijo  ins^e  de  la  religión  seráfiea ;  cuya  fiesta  se  celebra  el  día  19  de  Agosto ,  y  este  dia 
concurre,  todos  los  aiíos,  á  solemnisárla  gran  número  de  gente  de  los  pueblos  comarcanos^  Es  famaj 
derivada  de  tiempo  inmemorial ,  que  el  dia  expresado,  anualmente  se  repite ,  sin  interrupción  al- 
guna, el  prodigio  de  la  producción  milagrosa  de  cierta  especie  de  flores  dentro  de  aquella  ermita; 
dando  motivo  para  tenerla  por  milagrosa  el  creerla  instantánea,  y  propria  privativamente  de  aquel 
dia  y  de  aquel  silto;  bien  que  en  cuanto  á  la  circunstancia,  de  el  tiempo  varia  la.fama  bastante* 
mente  aun  dentro >del  pais.  Unos  dicen  que  aparecen  las  flores,  no  sólo  el  dia  de  la  fiesta ,  másiun 
el  antecedente ;  esto  es ,. desde  las  primeras  vísperas  hasta  las  s^uÉdas ;  otros ,  que  todo  él  dia  de 
la  fiesta ,  con  exclusión  de  la  víspera ;  otros ,  que  sólo  desde  que  se  celebra  la  primera  misa  hasta 
la  última  inclusive ,  y  otros,  en  fin ,  que  sólo  al  celebrarse  la  misa  cantada ;  opinión  que  prevaleció 
más  en  otro  tiempo  que  ahora ,  como  luego  se  verá. 

•Son  éstas  pequeñísimas.  No  pienso  que  las  mayores  excedan  la  cabeza  de  un  alfiler.  Representa 
cada  una  un  ramilletico,  compuesto  de  varios  cuerpeéitos,  á  quienes  dan  el  nombre  de  hojas;  pero 
realmente  su  figura  es  de  capullos,  ó  minutísimas  bolsitas,'  que  al  principio  parecen  cebradas,  y 
con  el  tiempo  se  abren,  y  aun  se  dividen  algo  más  unas  de  otras.  Penden  todas  de  un  hilo  ó  pe^ 
diculo  largo ,  como  la  mitad  del  ancho  de  un  dedo.  He  dicho  que  penden ,  porque  ninguna  se  halla 
erguida  ó  levantada  mirando  al  cielo.  Todos  los  pedículos  están  pendientes  ó  inclinados  hacia  la 
tierra ;  aunque  arrancados ,  y  fijado  el  pié  en  oblea ,  cera  ú  otro  cualquiera  cuerpo  viscoso,  se  sos* 
tienen ,  y  sostienen  la  levísima  flor ,-  según  la  positura  que  quieran  darles.  El  pedículo ,  aunque  es 
tan  delgado  como  un  cabello,  se  compone  de  varios  sutilísimos  hilos,  que  saliendo  divididos  del 
cuerpo  adonde  nacen  ,  á  cortísima  distancia  se  unen  y  enroscan  unos  sobre  otros  en  forma  de  cor- 
del, prosiguiendo  de  este  modo  hasta  que  á  corta  distancia  de  los  capullos  vuelven  á  dividirle ,  y 
termina  <$ada  uno  en  distinto  capullo. 

i  Habrá  como  cuatro  ó  cinco  años ,  que  don  Juan  Pérez  Román ,  vecino  de  la  villa  de  Brozas,  en 
Extremadura  j  escribió  á  su  amigo,,  y  mió,  don  Diego.de  la  Gándara  Veíanle,  siendo  el  asunto  de 
h  carta  pedirle  que,  pttes  me  tenia  tan  á  mano,  prpcuraft  saber  con  toda  distinción  mi  dictamen 
en  orden  á  lá  aparición  de  las  flores  de  San  Luis  de  el  Monte ,  y  le  avisase  de  él ;  suponiendo  que 
estando  dentro  de  este  principado  la  ermita  dónde  se  dice  verse  esta  aparición,  no  dejaría  de  estar 
informado  de  sus  circunstancias ,  y  haciéndome  al  mismo  tiempo  la  merced  de  creerme  bastante- 
mente hábil  para  hacer  recto  juicio  de  el  fenómeno.  Hizo  don  Diego  conmigó  la  diligencia  enco- 
mendada ,  y  yo,  después  de  tomar  las  noticias  que  pude  al  intento ,  di  á  don  Diego  por  escrito  la 
respuesta ,  que  despnes  se  imprimió  ,.y  se  halla  estampada  en  mi  primer  tomo  de  Cartas,  pági- 
na 270 ,  para  que  la  remitiese,  ó  sií  trasunto,  á  su  curioso  amigo.  Lo  que  me  pareció  convenieirte 
advertir  aquí,  para  desengaikir  á  algunos  que  han  creído,  ó  querido  creer,  que  esta  respuesta  fué 
de  pura  idea,  y  la  pregunta  fingida ,  á  fin  dé  estampar  lo  que  quise  escribir  por  mero  capricho  (1); 

>  Aunque  estaba  yo  rtmy  lejos  de  pensar  que  hacíeúdo'pública  esta  carta  podía  incurrir  la  ofensión 
de  nadie,  no  mucho  tiempe^  después  de  divulgada^  supe  que  había  incurrido  la  de  muchos ;  bien 
que  estoy  siempre  firme  en  la  persuasión  de  que  no  merecí  incurriría. 

'Pero  fuese  concebida  con  poca  ó  mucha  razón «  como  injuriosa  á  los  historiadoresde  la  rdigión 
seráfica,  la  carta  que  yo  había  estaitfpado,  se  trató  porpaHe  de  la  religión  de  vindicar  su  honor, 
solicitando  nueva  información  de  el  milagro ;  para  cuyo  decto ,  el  reverendísimo  padre  ma^estro 
fray  Yioente  Gons^lez ,  doctor  teólogo ,  catedrático  de  prima  en  hi  universidad  de  Salamanca  ,.j 
dignísimo  provincial  de  San  Francisco  de  la  provincia  de^  Santiago,  dirigió  sus  letras  patentes/^ 
padre  predicador  ápostóliéo  fi^ay  Francisco  Casimiro  Gotzatez ,  guardián  ée  el  convento  de  Sat 

(f)  Citli  allf  Fiuoo,  para  acredttar  so  dicho,  coq^  mismo  déd  Bil9go  de  h  Oá&dará  ^  qud  enlóoces  vivía. 
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Fhmcificé  de  la  Tilla  de  Tineo ,  dadas  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Benarente ,  en  1/  de 

JuUoden43. 

f    >  Con  orden  que  de  su  provincial  tenia  para  ello,  el  reverendo  padre  maestro  fray  Felipe  de  la  Cer*- 

rerav  guardián  del  convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  de  Oviedo ,  presentó  petición  al  flus- 

trisimo  señor  (H)ispo  para  que  mandase  hacerla  deseada  informacioni  nombrando  jueces  para  ella. 

Proveyóse  la  petición ,  se  nombraron  los  jueces  y  se  procedió  á  la  ejecución. 

^Protesto  cuanto  puedo  protestar  que  no  era  entre  tanto  mi  deseo  otro  que  el  de  que  el  milagro 
se  verificase  en  forma  que  se  hiciese  indubitable ,  resuelto  en  este  caso  á  retractar  públicamente  lo 
que  habia  escrito  en  la  carta  mencionada  arriba.  Pero  muy  luego  que  se  concluyó  la  información» 
tuve ,  de  personas  que  se  hallaron  presentes  á  lo  más  sustancial  de  ella «  algunas  noticias ,  que  me 
pusieron  en  gran  temor  de  que  no  se  lograría  mi  deseo.  Como  quiera ,  se  hizo  la  información ,  con 
la  que  se  pretendió  hacer  constar :  lo  primero ,  que  los  tres  dias  antecedentes  al  de  la  fiesta  del 
Sanio  se  buscaron  con  gran  diligencia  flores  en  el  pavimento  y  paredes  de  la  ermita,  asi  por  la 
parte  interior  como  por  la  exterior,  y  ninguna  se  halló.  Lo  segundo,  que  se  hizo  barrer  y  limpiar 
por  dichas  partes  la  ermita  la  víspera  de  la  fiesta ,  á  fin  de  que  se  viese  que  las  flores  que  pareciesen 
el  dia  déla  fiesta  eran  nacidas  aquel  dia,  y  jg>  antes.  Lo  tercero ,  que  el  dia  de  la  fiesta  aparecieron 
algunas  flores,  ya  en  la  cabeza  de  un  religioso,  ya  en  el  hábito  de  éste  y  otros.  Lo  cuarto,  que  en 
distintos  dias  del  año,  y  en  distintos  años,  habían  buscado  muchas  flores  en  la  ermita,  y  nunca  ha- 
bían hallado  alguna  sino  precisamente  el  dia  19  de  Agosto,  en  que  se  celebra  la  fiesta  de  el  Santo. 
En  vista  de  esto,  aquel  dia  á  la  tarde  se  cantó  el  Te  Deüm,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  de  que 
hubiese  repetido  y  hecho  constar  auténticamente  el  prodigio,  que  de  tiempo  inmemorial  todos  los 
añoe,  en  semejante  dia,  se  admiraba  en  aquel  sitio.  Decantóse  esto  en  todo  el  país,  y  se  escribió  i 
varias  partes ,  ó  por  mejor  decir,  á  toda  España.     ' 

«Callaba  yo  entre  tanto,  aunque  tenia  algo  que  reponer  sobre  la  información  hecha,  y  aunque 
llegaban  á  mis  oídos  las  voces  insultanties  con  que  me  ultrajaban  algunos  sugetos,  muy  obügados, 
en  atención  á  su  estado  y  al  mió,  á  hablar  con  más  moderación ,  tratándome  de  temerario,  ridicu- 
lo, escandaloso,  etc.,  por  haber  negado  ó  dudado  de  el  milagro. 

9  Digo  que  callaba,  y  proseguí  callando,  hasta  que  pareció,  dividido  en  innumerables  ejempla- 
res i  un  papdon  impreso  de  versos  hediondos ,  una  sátira  brutal ,  una  producción ,  no  de  el  furor 
poético,  sino  de  un  furor  diabólico ;  un  parto,  no  de  alguna  de  las  nueve  musas ,  sino  de  todas. tres 
furias  infernales ;  cuyo  autor,  mal  poeta  y  peor  cristiano,  me  ultrajaba  con  tan  torpe  y  sucio 
desbocamiento ,  que  en£adó  á  los  mismos  seculares  que  estaban  apasionados  contra  mi  sobre  la 
xuestion  de  e\  milagro,  dando  asco  á  unos  y  horror  á  otros. 

p  Ya  he  dicho  que  tenia  algunas  noticias,  que  me  inducían  á  desconfiar  de  dicha  información ;  co^ 
mo  eran  la  de  que  se  habia  procedido  en  ella  muy  tumultuariamente,  de  modo  que  luego  que 
alguno  levantaba  la  \oz ,  diciendo  que  en  tal  parte  parecía  una  flor,  sin  más  examen  daban  fe  de 
ello  los  notarios;  que  así  habia  sucedido  con  una  que  se  clamó  haberse  aparecido  en  la  manga  de 
el  hábito  de  el  padre  fray  Juan  Bernardo  Calo,  maestro  de  novicios  de  el  monasterio  de  Sao  Juan 
de  Gorias;  que  la  misa  cantada  se  habia  celebrado  fuera  de  la  ermita,  en  el  altar  portátil ,  aunque 
con  la  grave  incomodidad  de  un  viento  fuerte ,  que  reinó  aquel  dia  en  aquel  sitio,  y  que  obligó  i 
oubrir  la  Hostia  con  la  patena,  porque  no  la  arrebatase  el  ciento.  Cosa  extraña!  cuando  la  infor- 
mación se  destinaba  á  verificar  lo  que  dicen  los  historiadores  de  San  Francisco,  los  cuales  sólo 
hablan  de  las  flores  que  salen  en  la  ermita  mientras  en  ella  se  canta  la  misa.  Finalmente,  que 
algunas  personas  de  más  conocida  advertencia ,  que  asistieron  á  la  función ,  no  quisieron  firmar 
las  pretendidas  apariciones  de  flores ,  aunque  las  solicitaron  para  ello;  excusándose  con  que,  aun- 
que habían  oido  clamar  que. en  tal  ó  tal  parte  habia  aparecido  una  ú  otra  flor,  ninguna  habían  visto»» 

Pasa  en  seguida  Fauoo  al  examen  del  expediente,  en  que  hay  efectivamente  nulidades  graves, 
como  también  ligereza  en  el  juido  de  los  teólogos  consultados;  y  continúa  diciendo: 

c  Esto  fué  lo  que  me  movió  á  hacer  al  &^k>r  Obispo  una  seria  representación  sobre  el  asunto,  en 
un  escrito  que  puse  en  sus  manos,  y  en  que  le  expuse  todo  lo  que  dejo  dicho  arriba ,  en  coiiipro- 
bacion  de  que  la  información  hecha  el  año  de  43,  sobre  ser  nula  de  derecho,  era  por  mu<;hos  capi- 
lulos  incierta ;  por  consiguiente,  inepta  para  autorizar  el  milagro;  y  asi,  para  hacer  permisible  el 
culto  religioso  á  las  flores  de  San  Luis  era  indispensablemente  necesaria  otra  más  segura. 

«Hicieron  á  su  ílustrisima  una  grande  impresión  nais  razones,  lai,  cuales  se  fueron  justificando 
más  y  más  con  varias  noticias  extrajudiciales,  pero  seguras,  que  adquirió  su  ílustrisima,  de  que 
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las  flores  cuesiionftdas ,  no  8ÓI0  se  hallaban  en  la  ermita  de  San  Luis  otros  dias  dd  aik> ,  distintos 
de  los  de  la  víspera  y  fiesta  de  el  Santo »  mas  se  encontraban  en  otros  muchísimos  sitios »  tanto 
profanos  como  sagrados.  Y  ¿un  sucedió  oportunamente  por  aquellos  dias  que  noticioso  yo  de 
que  en  unos  bórreos,  distantes  de  esta  ciudad  dos  tiros  de  arcabuz ,  se  veian  muchas  de  estas  flo- 
res, dispuse  que  fuesen  á  reconocerlas  y  cortarlas  cinco  personas  dignas  de  toda  fe. 

>No  quiso,  no  obstai^te,  su  ilustrisima  pasará  decretar  nueva  información  enteramente  decisiva 
déla  cuestión,  sin  que  se  hiciese  otra  preliminar  y  menos  ruidosa,  pero  también  judicial »  en  or- 
den ¿  los  dos  puntos;  conviene  ¿  saber :  que  las  flores  se  hallan  en  muchísimos  sitios,  y  que  en  ia 
misma  ermita  de  San  Luis  se  bailan  en  otros  dias  y  meses  de  el  ano.  Dio  su  ilustrisima  comisión 
para  esta  informadon,  la  cual  se  hizo  á  7  de  Agosto,  en  el  lugar  de  Retuertas ,  de  el  concejo  de 
Cangas  de  Tineo,  con  siete  testigos  de  vista ,  que  bajo  juramento  depusim)n  unánimes  afií'mativa- 
mente ,  en  orden  á  uno  y  otro  punto;  esto  es ,  haber  visto  flores  perfectamente  semejantes  á  las 
déla  ermita  de  San  Luis  en  muchos  y  diferentísimos  sitios,  y  en  la  misma  ermita  de  San  Luis 
otros  dias  de  el  año,  individuando  ésios.  Agregáronse  también  á  esta  información  los  dos  testimo- 
nios arriba  maicionados  de  lo^  dos  sugetos  que  hablan  depuesto  en  la  información  hecha  el  aik> 
pasado,  que  en  ningún  dia  de  el  ano,  fuera  de  el  de  la  fiesta  de  el  Santo,  aparecen  flores  en  la  er- 
mita de  el  Santo;  y  en  estos  testimcmíos  confiesan  que  las  vieron  después.  Hubiérase  tomado  de- 
claración á  mucho  mayor  número  de  testigos,  que  ya  se  habían  ofrecido  para  ello,  si  no  fuese  pre- 
tíso  abreviar  todo  lo  posible,  por  el  poco  tiempo  que  restaba  para  disponer  la  otra  información  en 
la  ermita  de  San  Luis,  examinándola,  no  sólo  el  dia  de  la  fiesta  de  el  Santo,  mas  tambiep  en  al- 
gunos de  los  a^Ueriores. 

•Traida  á  Oviedo,  y  examinada  aquí  la  información  hecha  en  el  lugar  de  Retuertas,  dio  comi- 
sión sa  Thistrísima  al  doctor  don  Policarpo  de  Mendoza ,. doctor  y  catedrático  de  sexto  de  esta  uni- 
versidad, provisor  y  vipario  general  de  este  obispado,  arcediano  dignidad  de  esta  santa  iglesia, 
para  que  pasase  al  sitio  ^onde  está  la  ermita  de  San  Luis,  y  allí,  hiciese  una  (dena  y  perfeetít  averi- 
goacion  sobre  el  milagro  cuestionado,  encargándole  expresameoto  en  el  despacho  tque  practicase 
ttodas  las  diligencias  que  su  prudencia  creyese  necesarias  para  evitar  todo  engaño  ó  equivo- 
•cacion». 

>Ed  cumplimiento  de  este  despacho,  se  empezó  el  registro  de  la  ermita  el  dia  46. de  Agosto»  tres 
dias  anteado  la  fiesta  de  San  Luis,  como  en  el  año  antecedente.  > 

A  continuación  expresa  el  padai  Feijoo  los  nombres  de  los  testigos  que  asistieron  al  acto,  y  el 
reconocimiento  de  otra  ermita  próxima  en  que  se  hallaron  flores  igualas  á  las  cinco  encontradas 
en  la  ermita  de  San  Luis  por  el  Provisor,  notario  y  testigos. 

•El  dia  19,  habiendo  ido  el  Provisor,  bien  de  mañana^  al  sitio  de  la  ermita,  puso,  lo  primero,  en 
qecacion  algunas  providencias  que  llevaba  meditadas,  para  evitar  toda  ilusión  y  confusión.  Vm 
fué  poner»  mediante  carta-órden  que  llevaba  para  ello  de  el  coronel  dd  regimiento  de  Asturias, 
un  alférez  con  seis  soldados  á  la  puerta  de  la  ermita ,  para  que  no  dejasen  entrar  en  ella  más  gente 
que  ia  que  cómodamente  podia  estar ;  con  que  se  logró  que  todas  ó  casi  todas  las  personas  qiie 
ocuparon  la  ermita  eran  de  alguna  distinción,  ó  por  su  estado  ó  por  su  naciouentOé  Otra  fué 
mandar  for  edicto,  que  se  fijó  en  la  puerta  de  la  ermita,  que  ninguno  quitase  por  su  mano  cual- 
quiera flor  que  pareciese  en  la  ermita,  sino  que  quien  quiera  que  yiese  alguna  lo  avisase  sin  .mo- 
verse de  el  sitio,  para  que  el  Provisor,  los  dos  notarios,  don.  José  Rodríguez  Várela  y  don  Ber- 
nardo Canal ,  y  los  demás  que  quisiesen  acercarse,  la  reconociesen.  Últimamente «  pareeiéndole  que 
la  multitud  de  misas  privadas  podía  ocasionar  alguna  fraudulencia ,  sólo  permitió  decirlas  al  padito 
guardián  de  Aviles  y  al  padre  guardián  de  Tineo,  y  á  una  y  otra  asistieron ,  puestos  á  los  Jados 
de  el  altar,  el  Provisor  y  los  dos  notarios.  La  pisa  cantada  se  encomendó  á  don  José, Fernandez 
de  Is  y  cura  de  Xedrez.       ., 

»  La  utilidad  de  estas  providencias  se  reconoció  principalmente  en  la  misa  cantadii,  duranle  la 
cual  no  apareció  flor  alguna  en  la  ermita  ni  en  la  ropa  de  nadie ;  pero  hubieran  aparecido  íluso*- 
riamente  algunas,  ó  muchas,  á  no  haberse  usado  de  aquellas  precauciones;  porque  no  faltaron 
qui^aes  imaginasen  y.  gritasen  que  en  esta  ó  aquella  parte  había  alguna  flor;  pero,  como  estaba  |Mre- 
cavida  la  confusión  é  indiligencia.de  otros  años,  luego  se  desengañaron  todos  los  presentes  de  que 
no  había  tales  flojres.  A  las  señoras  doña  Eulalia  de  Gampomanes  y. doña  María  de  Omaña  se. fi- 
guró, y  lo  dijeron,  que  veian  ui^  flor  en  la  e^Ltremidad  de  la  capilla  de  el  padre  Partierra  ^  franqis- 
cano.  Acudió  el  Provisor,  los  dos  notarios  y  otros  á  reconocerla,  y  hallaron  s^r  una  partecil».  de 
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.  cal  qiie  se  había  pegado  i  h  capilla,  por  haberse  el  religioso  arrimado  i  la  pared,  que  do  macho 
¿DtBs  se  habia  blanqueado;  lo  coa!  se  hizo  ver  luego  á  las  dos  señoras  expresadas.  No  sólo  habia 
.  aquella  partecita  de  cal  en  la  espalda  de  la  capilla,  mas  otras  muchas  más  menudas,  que  en  brere 
pasarían  por  otras  tantas  flores,  si  no  se  hubiese  acudido  con  el  desengaño.  Asimismo  una  criada 
de  la  señora  doña  Eulalia  de  Campomanes  levantó  la  voz,  diciendo  que  le  habia  salido  en  el  de- 
lantaluna  flor.  Dijola  luego  el  notario  Várela  que  mirasen  bien  si  era  flor  ú  otra  cosa.  Hizolo,  y  ha- 
lló también  ser  un  átomo  de  cal.  Extendióse  también  por  la  ermita  la  voz  de  que  habia  una  flor 
pendiente  de.la  tabla  que  de  la  parte  de  abajo  tiene  la  caja  en  que  está  la  imagen  de  el  Santo.  Acudieron 
á  verlo  el  Provisor,  los  notarios  y  otros  muchos,  y  haHaron  ser  lo  mismo  que  las  dos  antecedentes; 
con  que  se  desengidlíó  toda  la  gente. 

t  &to  sucedió  ea  la  misa  mayor,  sin  que  ni  en  ella ,  ni  antes  ni  después  de  ella,  pareciese  alguna 
flor.  Pero  en  la  mi^  que  por  la  mañana  celebró  el  padre  guardián  de  Aviles,  uno  de  los  que  asis- 
tían percibió  una  flor  en  un  madero  que  corre  debajo  de  el  techo  de  la  capilla,  al  lado  de  la  epís- 
tola, y  sal^  al  esquinal  dé  ella.  Y  habiéndolo  avisado,,  el  Provisor,  con  los  notarios  y  otras  personas, 
fué  i  reoonocerlat  y  halló  ser  lo  que  se  deda,  esto  es,  flor  como  laa  demás  que  los  dias  anteceden- 
tes habia  hallado  en  las  dos  capillas;  pero  mandó  que  la  dejasen  estar  en  el  sitio,  hasta  que  acabase 
su  misa  el  padre  guardián  de  Tineo,  que  estaba  para  decirla  inmediatamente.  Concluida  ésta ,  se 

•  reconoció  de  nuevo  la  flor,,  que  se  vio  ser  la  misma,  y  estar  en  e^  mismo  sitio  y  positura  que 
antes  se  habia  visto,  y  habiéndose  cortado,  la  mostró  á  los  circunstantes,  juntamente  con  las  que  en 
dos  cajas  habia  recogido,  los  dias  i6  y  17,  de  las  dos  ennitas,  preguntando  á  muchos  de  ellos  si  les 
parecian  ser  todas  de  la  misma  especie.  A  que  respondieron  afirmativamente,  y  que  no  hallaban 
entre  ellas  la  más  leve  diferencia. 

t  Esto  es  todo  lo  que  pasó  ea  el  diá  19,  en  que*se  celebró  la  fiesta  de  el  Santo,  y  de  ello  dieron  fe 
los  dos  notarios  expresados.  Los  cuatro  dias  siguientes  se  ocuparon  en  tomar  varias  declaraciones 
en  orden  al  asunto  de  la  comisión,  primero  en. el  lugar  de  Posada,  y  después  en  el  de  Emtrambas- 
.  Aguas,  ambos  de  el  concejo  de  Gangas  de  Tineo. 

»De  estas  declaraciones  resulta,  lo  primero,  que  diez  y  seis  testigos  que  asistieron  á  la  misa  mayor 
el  dia  de  la  fiesta  de  el  Santo,  todos,  á  la  reserva  de  uno  ú  otro,  personas  de  distinción,  ó  por 
su  nacimiento  ó  por  su- estado,  deponen,  debajo  de  juramento,  que  durante  dicha  misa  ma^or  no 
vieron  flor  alguna  en  ninguna  parte  de  la  ermita ;  y  de  éstos,  los  once  expresan  que  estuvieron  con 
gran  cuidado  á  observar  si  veían  alguna."* 

» Resulta,  lo  segundo,  por  deposición  de  seis  testigos  de  vista,  lo  que  arriba  se  dijo  de  la  flor 
que  apareció  el  día  19,  estando  celebrando  la  misa  privada  el  padre  guardián  de  Tineo. 

B  Resulta,  lo  tercero,  por  la  declaración  de  muchos  testigos,  ya  de  vista,  ya.  de  oidas,  que  flores 
perfectamente  semejantes  á  la  que  se  cogió  en  la  erniita  el  dia  19,  este  año,  y  alas  que  aparecieron 
en  ella,  el  mismo  dia,  otros  años,  se  han  hallado  en  otros  distintos  dias  en  la  misma  ermita,  y  se  ha- 
.Han  de  la  misma  calidad  en  otros  muchos  sitios.  Sobre  que  no  es  de  omitir  la  particularidad  que  de- 
bajo de  el  juramento  he^ho,  refirió  don  Fernando  Arias ,  cura  párroco  de  San  Cristóbal  (te  Entre- 
Viñas,  del  mismo  concejo  de  Cangas,  de  haber  visto  en  un  grano  de  uva  chico  flores  perfectamente 
semejanieB  alas  que  u  dicen  de  San  Lui»^  que  tenían  su  pedículo  fijado  en  el  mismo  grano,  i . 

Basta  aqui  el  padrb  pBinx>.  Él  mismo  probó  después,  con  varios  experimentos,  que  las  llamadas 
flores  no  eran  en  realidad  vegetales,  6ino  un  racimo  de  huevos  de  menudísimas  orugas. 

Preciso  ha  sido  deteiíerse  algún  Canto  en  este  pasaje  importante  deia  vidk  de  Fiuoo.  Todos  los 
hombres  célebres  han  tenido  que  sufrir  algunos  contratiempos  ó  persecuciones  por  razón  de  aque- 
llo mismo  bueno  que  hacían.  La  Providencia  lo  permite  asi  por  altísimas  causasf  que  no  es  ne- 
cesario exponer  aquí.  Pero  esto  mismo,  que  sirve  en  lo  moral  para  purificación,  sirve  también 
Uteraríamcnte^para  dar  mayor  solidez  y  brillo  á  los  escr|tos  de  los  críticos,  pues  de  este  modo  jiro- 
éeden  con  más  cautela  y  aplomo.  El  padre  Feuoo,  atacado  é  impugnado  violentamente  en  la  cues- 
tión de  las  flores  de  San  Luis,  pasó  entonces  por  una  prueba,  quizá  la  más  amarga  de  su  vida. 

•  Ahora  bien ;  si  algún  provecho  ofi'ecen  las  vidas  de  ios  hombres  célebres,  no  es  el  averiguar  las  fedias 
de4os  sucesos  ni  los  honores  que  obtuvieron;  más  enseñanza  suministran  los  trabajos  Sufridos  en 
disequio  de  las  buenas  letras  y  por  amor  de  la  i^erdad.  Por  eso  ha  sido  preciso  detenerse  con  prefe^ 
-tanda  en  este  pasaje  de  su  vida,  á  la  manera  que,  al  hablar  de  fray  Luis  de  León,  Hay  que  dele- 
•rewe  én  te  relativo  á  sus  persecuciones  y  estancia  en  la  Inquisición  dé  Valladolld. 

FTó  flieron  aqüeflas  parte  pata  ifxe  decayese  el  crédito  de  Fsaoo,  que,  l^'os  de  eso,  salió  más  ^bri- 
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salado.  Su  xnstitiita»  el  gobierno  español  y  ia  Santa  Sede  le  colmaron  de  honores.  Noitnbrósele 
maesbro  genial  de  su  ¿rdén,  con  voto  perpetuo  en  el  capitulo ;  tres  veces  abad  de  su  colegio,  cuya 
dignidad  le  (^réderon  también  los  monasterios  de  Sámos  y  do  San  Martin  de  Madrid;  y  tam- 
bién hubiera  sido  genaral  de  su  congregación  (I),  si  no  lo  hubiese  resistido  con  empeño,  y  en  ver- 
dad que  las  letras .  ganaron  no  poco  con  esta  humildad  de  su  carácter.  En  cambio,  se  le  dieron 
los  honores,  y  lo  que  es  más,  ejerció  de  hecho  la  influencia,  como  si  fuera  el  general  de  aquella. 

El  rey  Femavido  Yl  fe  nombró  consejero,  en  17  de  Noviembre  de  1748.  c  La  aprobación  y  aplau- 
so, dice  la  real  orden  (2),>que  han  merecido  á  propios  y  extraños,  en  la  república  literaria,  las  útiles 
y  eruditas  obras  de  tos,  el  maestro  fray  Benito  Feijoo,  digno  hijo  dela'religion  benedictina,  mueven 
mi  real  ánEmioá  hacer  manifiesta  mi  gratitud  á  tan  provechosos  trabajos,  y  á  que  sea  notorio  el  deseo 
que  me  asiste  de  que  continúen  con  igual  acierto,  para  mayor  lustre  de  mis  vasallos.  Por  tanto  he 
tenido  ¿  bien,  conociéndoos  acreedor  al  señalado  titulo  de  mi  Consejo,  condecoraros  con  él,  como 
mis  gloriosos  predecesores  lo  dispensaron  á  los  obispos  de  estos  reinos. » 

El  mismo  Benedicto  XJV  profi^  especial  estimación  á  Fkijoo,  cuyas  obras  leia  cqn  gran  placer, 
segundéela  al  mismo  escritor  el  auditor  de  Rota  don  Manuel  Ventura  Figueroa,  con  fecha  8  de  Oc- 
tubre de  1763;  .repitiendo  en  ella  las]frases  que  en  la  oración  fúnebre  del  referido  papa  habla  pro- 
nunciado fray  Manuel  Barreda,  general  de  los  carmelitas:  cFué  su  Santidad  apasionadísimo  á  ese 
grande  hombre,  honor  de  nuestra  nación,  el  sapientísimo  Feuoo,  cuyo  Teatro  crítico  me  dijo  mu- 
chas veces  que  leia  con  gran  gusto,  y  aun  confesaba,  que  aquel  su  tratado  de  Música  de  los  templos 
le  dio  el  último  impulso  para  la  reforma  que  hizo  dentro  de  su  estado  (3).»  Y  en  efecto,  en  dos 
parajes  de  Su  Bularío  cita  el  Pontífice  la  opinión  de  Feuoo,  al  hablar  de  aquel  asunto  (4). 

Si  Fuioo  se  hubiera  decidido  á  venir  á  la  corte,  hubiera  podido  hacer  aquí  un  papel  importante; 
pero  él  mismo  declaró  que  lo  era  antipática  la  morada  en  ella,  y  algunas  de  las  razones  que  para  esto 
tenia  dejó  indicadas  en  una  de  sus  cartas  (5).  Cincuenta  años  tenia  cuando  vino  á  Madrid  para 
tratar  de  la  impresión  del  tomo  primero  de  su  Teatro  crítico.  Trató  con  este  motivo  á  varios  lite- 
latos  y  personajes  importantes;  unos  y  otros  hubieran  deseado  retenerle  en  la  corte,  pero  mani- 
festó francamente  que  no  le  era  grata  su  permanencia,  y  regresó  á  Oviedo,  de  donde  no  volvió 
i  salir. 

Su  método  de  vida  lo  describe  él  mismo  en  una  de  las  últimas  cartas  que  escribió ,  y  publicó  en 
su  último  tonoo,  con  el  titulo  de  Política  en  la  senectud.  Allí  explica  algunas  de  sus  costumbres  y 
iBodo  de  vivir  en  los  últimos  años  de  su  vida  dando  también  algunos  avisos  á  los  hombres  de  avan- 
lada  edad,  c  Lo  que  oon  muchos  acredita  mi  aparente  robustez ,  y  á  algunos  de  éstos  lo  oiría  el 
padre  N.,  oá  que  nunca  me  ven  consultar  al  médico  ni  usar  cosa  de  botica ,  como  hacen  todos  los 
que  son  algo  enfermizos.  Pero  esto  consiste  en  que  yo  sé,  y  otros  ignoran,  lo  poco  ó  nada  que  para 
lo  que  padezco  puedo  esperar  de  los  médicos. 

(i)  Los  moaasterios  de  Sámos  y  Oviedo  entraban  en  que  iba  por  la  fisida,  pretendía  saber  qué  especies  de 

la  congregación  benedictina  que  se  llamaba  de  Valla-  cuerpos  hay  á  la  distancia  de  treinta  leguas  debajo  de 

dolid.  tierra.  Otro,  curioso  en  la  historia  natural,  venia  á  in- 

(2)  Anchoriz,  Discurso  inaugural,  página  5,  insertó  quirir  en  qué  tierras  se  crian  los  mejores  tomates  del 

este  documento,  copiándolo  del  archivo  de  la  universi-  mundo.  Otro,  observador  de  sueños,  queria  le  inter- 

dad  dé  Oviedo.      ^  pretase  lo  que  había  soñado  tal  6  tal  noche.  Otro ,  picado 

{3)  Citado  en  la  inaugural  de  Oviedo,  página  33.  de  anticuario,  se  mataba  por  averiguar  qué  especies 

(4)  Butario  de  Benedicto  XIY,  i9deFebrero  de  1745,  do  ratoneras  habían  usado  los  antiguos.  Otro,  que  sólo 
párrafos  9  y  11.  era  apasionado  por  la  historia  moderna,  me  ponía  en 

(5)  La  zzv  del  tomo  ui ,  que  intituló  ingrata  habita-  tortura  para  que  le  dijese  cómo  se  llamaba  la  mujer  riel 
eionladela  cérte.  Es  gracioso  el  pasaje  en  que  refte*  Mogol,  cuántas  y  de  qué  naciones  eran  las  mujeres 
re  las  impertinencias  y  consultas  estraíalarias  de  que  se  que  el  Persa  tenía  en  su  serrallo.  Digo,  porque  vuestra 
vio  asediado.  Diee  asi:  «De  esto  hice  experiencia  el  .  señoría  no  tome  esto  tan  al  pié  de  la  letra ,  que ,  ó  éstas 
año  de 28,  queme  detuve  en  Madrid  un  mes,  y  todo  él  ú  otras  preguntas  tan  impertinentes  y  ridiculas  como 
estuve ,  sin  intermisión,  padeciendo  esta  impertinencia,  éstas,  venían  á  proponerme  algunos.  Si  cuando  no  faa- 
Y  era  cosa  de  ver  las  cuestiones  extraiías  y  ridiculas  bia  dado  á  luz  más  que  dos  libros  padecía  esta  moles- 
que  me  proponían  algunos.  Uno,  por  ejemplo,  dedi-  tía,  ¿qué  sería  ahora,  cuaudo  los  libros  se  han  multipli- 
cado á  la  historia ,  me  preguntaba  menudencias  áé  la  cado ;  siendo  natural  que  por  la  mayor  variedad  de  ma- 
guem  de  Troya,  que  ni  Homero  ni  otro  algún  antiguo  terias'que  en  ellos  toco ,  me  atribuyan  mayor  extensión 

íbí6.  Otro,  eneaprichadoenla  quiromancia,  queria     de  ciencia  para  resolver  todas  sus  dudas,  por  extravo* 

h 


k  dijese  «jué  significaban  las  rayas  de  sus  manos.  Otro»     gantes  que  sean  ?  Y  esto  sería  vivir?  n 
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mú  OBRAS  ESGOGroAS  DEL  PADRE  FEIJOO. 

• 

»Es  cierto  que  no  soy  de  genio  tétrico,  arisco,  áspero,  descontentadiiEO,  regañón;  enfenned»- 
des  del  alma  comunisimas  en  la  yejez,  cuya  carencia  debo ,  en  parte  al  temperamento,  en  partea 
la  reflexión.  Tenga  siempre  presente  qué  cuando  era  mozo  notaba  estos  vicios  en  los  viejos. 

»Sobre  todo,  huyo  de  aquella  cantilena,  frecuentísima  en  los  viejos,  de  censurar  todo  lo  presente . 
y  alabar  todo  lo  pasado;  digo,  en  aquel  tiempo  en  que  ellos  eran  mozos.    •••.•... 
Yo  he  vivido  muchos  anos,  y  en  la  distancia  de  los  de  mi  juventud  á  los, de  mi  vejez,  no  sólo  no 
observé  esta  decantada  corrupción  moral,  antes,  combinado  todo,  me  parece  que  algo  menos 
malo  está  hoy  el  mundo  que  estaba  cincuenta  ó  sesenta  anos  há  (i). 

>  Otra  cosa  en  que  pongo  algún  cuidado,  por  no  hacerme  tedioso  á  las  gentes,  cuya  conversación 
frecuento ,  es'no quejarme  importunamente  de  los  males  ó  incomodidades  corporales  deque  adolez«- 
co.  Hágome  lacuenta  de  que  Dios  me  impuso  esta  pensión  para  que  padesca  yo ,  y  no  para  que  la 
padezcan  otros Y  ve  usted  aquí  otra  circui;stanc¡a,  no  expresada  arriba,  que  ocasiona  en  mu- 
chos el  errado  concepto  de  que  soy  más  fuerte  y  sano  de  lo  que  realmente  eip^imento.  Yo  no 
me  quejo  ni  publico  mis  dolores  sino  cuando  son  bastante  vivos ,  sirviéndome  entonces  la  queja 
de  algún  alivio  ó  desahogo.  Esto  sucede  pocas  veces ,  porque  son  poco  frecuentes  en  mi  los  dolo- 
res agudos .    • 

tPinalmente,  observo  no  ingmrme,  sino  ta]  vez,  que  alguna  razón  política  me  obliga  i  ello,  en 
las  diversiones,  por  d^cent^  y  racionales  que  sean ,  de  la  gente  moza.  La  razón  es,  ponpieén  sus 
concurrencias  alegres. y  festivas ,  la  presencia  de  un  anciano ,  especialmente  si  á  la  reverencia  que 
inspira  la  edad  añade  algo  su  carácter,  encadena  en  cierto  modo  su  libertad,  no  permitiéndole,  ya 
la  verecundia,  ya  el  respeto,  aquella  honesta  soltura  y  ^parcimiento  del  ánimo ,  qué  aun  en  los 
rehgiosos  jóvenes  no  desdice  de  la  modestia  propia  de  su  estatuto ,  en  aquellos  pocos  ratos  que  la 
observancia  concede  algunas  treguas  para  ^l  regocijo. ^ 

I  Para  certificarse  el  padre  N.  de  lo  que  añadió  á  Vuestra  paternidad  de  que  soy  bastantemente 
jovial  en  la  conversación ,  era  menester  más  experiencia  que  la  que  tuvo  ón  el  limitadisimo  espar- 
ció de  dos  días,' pues  podria  sucederme  lo  que  á  otros,  que  algunos  pocos  días  del  año  gozan  una 
accidental  alegría,  y  en  todo  el  resto  están  dominados  de  la  tristeza.  Mas  la  verdad,  si. no  mo 
engaño,  es ,  que  mi  conversación  sigue  por  lo  común  la  mediocridad  entre  jocosa  y  seria;  lo  que 
provietie  también ,  en  parte  del  temperamento,  y  en  parte  de  la  reflexión.  La  avefcsion  á  todo  gé- 
nero de  chanza  es  un  extremo  vicioso,  que  Aristótdes  llama  rusticidad.» 
'  Asi  vivió  feliz  y  modesto  aquel  sabio ,  que  si  hubiese  vivido  en  la  cótíe  y  tomado  parte  en  l06 
negocios  públicos  religiosos,  que  entonces"^ se  agitaban,  hubiera  podido  indudablemente  aspirará 
las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia.  Pero  ni  las-  letras  hubieran  podido  contar  con  él ,  ni  hubiera 
gozado  la  calma  y  tranquilidad  envidiable  de  que  gozó  hasta  los  últimos  momentos  de  su  existen* 
cía.  Habiendo  abrazado  la  vida  monástica  con  vocación  verdadera,  y  no  como  un  modo  de  vivir» 
permaneció  contento,  por  espacio  de  setenta  y  cuatro  años,  en  el  retiro  del  claustro.  Un  año  antes 
de  morir  declaraba  que  jamas  habia  estado  pesaroso ,  ni  por  un  instante ,  de  haber  abrazado  la 
vida  monástica. 

En  medio  de  la  celebridad,  que  habia  sabido  granjearse  desde  su  humilde  rincón ,  jamas  sintió 
los  estímulos  de  la  vanidad ,  y  su  celda  y  su  porte  eran  como  los  de  otro  monje  cualquiera ,  sin  pre- 
tender distinciones,  ni  que  su  voto  y  dictamen  prevalecieran  en  el  monasterio  ni  en  el  claustro  de  la 
universidad.  Cuando  iban  á  visitarle  algunos  forasteros,  que  na  querían  marcharse  de  Oviedo  sin  ver 
al  hombre  célebre  é  importante  que  entonces  ilustraba  á  la  capital  de  Asturias ,  agradecía  la  \  isita; 
pero  mostraba  francamente  su  extrañeza  -de  que  tuvieran  deseos  de  visitar  á  quien  no  era  sino  un 
saco  de  tierra.  Fué  muy  notable  en  este  concepto  lo  que  le  sucedió  con  seis  aragoneses,  que  llegados 
á  Oviedo,  á  pesar  de  ser  gente  del  campo,  vinieron  al  colegio  á  visitarle  pocos  meses  antes  de  su 
muerte,  y  suplicaron  les  dejasen  ver  al  padre  maestro  que  llevaba  tanta  fama  allá  por  su  tierra. 

£1  autor  de  la  inaugural  de  Oviedo,  ya  citada,  logró  reunir  en  su  interesante  discurso  algunos 
muy  curiosos  datos  acerca  de  los  últimos  años  del  padre  Fkijoo  ,  que  bien  merecen  ser  referidos 
con  sus  propias  palabras,  mucho  más,  cuando  tales  discursos,  sobre  poco  divulgados ,  suelen  gozar 
de  una  importancia  pasajera,  cayendo  luego  en  el  olvido,  de  que  no  debe  ser  victima  aquel  curioso 
trabajo.  ,     , 

(i )  Y  tenia  razón  el  padre  Pbi  joo,  pues  en  i  760 ,  cuando  escribía  esta^  España  estaba  mil  yeces  mejor  qae  i  k 
muerte  de  Garlos  II.  ^  .  ,  i 
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€  Su  inclínacipii  doroinaote»  dioQ»  faé  el  estudio,  su  primer^  virtud  la  carid&d;  Recibidos  sus 
esciitos  con  entusiasmo  indecible*  circularon  por  todos  los  puntos  de  la  Península  y  por  muchos  del 
extranjero.,  produciendo  su  venta  cuantiosas  sumas.  Con  dios  se  cree  fuéedifloada  una  casa  en  esta 
capital,  y  como,  según  las  C(m$Htuciones  de  su  orden,  no  podían  los  monjes  poseer  ninguna  clase 
de  bienes  (I),  fué  autorizado  por  ella  para,  disponer  de  los  productos  de  sus  obras,  y  aun  impcfró,'y 
obtuvo,  de  su  Santidad  la  dispensación  conveniente.  Jamas  le  pidieron  limosna  que  no  diese;  y'solia 
decir, ^lorando^  que  un  pobre  virtuosOí  á  quien  soccMrria  diariamente  do  su  propia  mesa,  le  iiabia  de 
llevar  al  cielo  de  la  mano.  Si  en  algo  su  conducta  contrarió  á  sus  palabras,  fué  en  esto ,  pwei  es- 
cribió sóbrela  discreción  en  el  ejercicio  de  la  limosna  ^  al  paso  que  á  nadie  la  negaba.  En  los  anos 
de  1741  y  42,^  eit  que  las  cosechas  fueron  muy  escasas  en  toda  Asturias ,  invirtió  en*  granos  consi*- 
deraUes  cantidades,  con  que  soporrió  á  los  pobres  en  su  miseria ,  y  á  los  colonos  para  la  siembra, 
distribuyéndola^  unas  por  su  mano  y  otras  por  medio  de  comisionados  que  tenía  en  las  aldeas.  Los 
mendigos  acudían  en  tropel  á  1^  portería  ád  colegio  á  demandar  una  limosna ,  y  cuando  se  hallaba 
cerrada»  les  arr(!yaba  monedas  desde  la  ventana  de  su  cuarto.  Tenia  en  6U  conversación  igual  gra- 
cia y  amabilidad  qiie  en  sus  escritos,  la  misma  agudeza  y  solidez  en  los  discursos,  igual  profuii- 
didad  en  las  sentenciáis»  Después  de  au  muerte,  el  monasterio  de  Sámos,  al  que,  por  ser  el  primi- 
tivo de  Feijoo,  volvieron  todos  sus^ienes  percibió  los  productos  de  la  venta  de  sus  obras >  y  es 
fama  que  ¿on  ellos  costeó  el  magnifico  templo,  no  inferior  á  algunas  catedrales. 

»Así  vivió  basta  la  edad  de  ochenta  y  siete  aüos ,  demostrando  con  su  ejemplo,  como  lo  sostuvo 
con  su  doctrina  {i)^  que  las  tareas  literarias  pueden  conciliarse  con  la  longevidad.  La  sordera  y  la 
debilidad  en  las  piernas  fueron  los  únicos  achaques  de  que  adolecia^  hasta  que  el  25  de  Marzo 
de  1764,  á  la  sazón  de  hallarse  en  la  me¿a,  i»iaiió  grande  dilicultad  en  el  habla,  acometiéndole  á  se- 
guida un  acceso  de  fiebre ,  que  recibió  gradual  incremeoto.  Tomadas  ante  todo  las  di>posiciones 
convenientes  al  bien  de  su  alma ,  hizo,  de  la  manera  que  le  fué  posible,  la  protestación  de  fe,  y  con 
extraordinarios  esfuerzos  pidió  perdón  á  toda  la  comunidad.  Quiso  haca*  en  este  trance  dos  pro- 
testas, anunciada  ya  la  una  en  sus  obras  (3),  pero  ignorada  la  otra ,  porque  no  hubo  medio  de  corn- 
prender  sus  demostraciones.  Luego  se  Uamai^n  los  médicos  por  óitien  del  Abad^  quienes  te  propi- 
naron una  sangría  pronta  y  copiosa»  Mejor  conocedor  que  ellos  de  su  dolencia,  hizo  que  le  sumi- 
nistrasen á  menudo  agua  fría,  con  lo  que  desapareció  la  calentura  en  el  mismo  dia,  prolmndo  )a 
falibilidad  de  la  medicina  y  el  acierto  de  los  propios  juicios.  Libre  dA  riesgo ,  í>e  recobró  algo ,  pero 
8us.fuerzas  continuaron  en  visible  decadencia»  La  sordera  se  agravó,  de  rnodo  que  nada  oía,  y  no 
le  fué  pOMble  salir  de  la  celda,  sino  al  #austro  en  un  carretón ,  tirado  algunas  veceji  por  los  per- 
sonajes que  frecueiHabau^u  trato.  En  él  visitaba  al  Señor  sacramentado  desde  una  tribuna  del  t(?tn- 
plo,  y  pasaba  gran  parte  del  tiempo  en  la  oración.  Todos  los  di  •&  oía  misa  en  el  oratorio' de  su 
cuarto,  por  indulto  particular,  que  Clemente  XIII  leconcodió,  al  principio  dt^  su  pontificado.  Confe- 
saba y  comulgaba  con  frecuencia^  principalmente  en  los  dias  sol(»mries  de  la  Iglesia  y  de  la  religión 
de  San  Benito.  En  tan  triste  estado  de  salud ,  sin  poder  andar,  y  privado  del  uso  del  oido  y  del 
habla,  pix>longó  su  existencia  algunos  meses.  Su  resignación  para  sobrellevar  tantos  disgustos  ad^ 
miró  á  cuantos  le  rodeaban  ;  nunca  mpstró  rostro  displicente^  no  exhaló  una  sola  queja,  y  ocasión 
hubo  en  que  desearon  los  que  le  asistían  verlo  enojado,  pava  saber  lo  que  le  incomodaba;  pero  no 
lo  consiguieron.  Solia  decir,  áurt  antes  de  este  caso,  que  Dios  le  daba  los  males  para  castigo  de  sus 
culpas,  no  para  tormento  de  los  demás  (4).  El  dia  26  de  Setiembre  sé  le  advirtieron  sínloraas  ijue 
anunciaban  una  muerte  cercana.  El  conoció' que  era  llegado  su  postrer  momento;  recibió  los  auxi- 
lios, espirituales  con  una  devoción,  que  edificó  á  cuantos  rodeaban  su  lecho,  y  entregó  su  alma  al 
Redentor  con  imponderable  tranquili^lad.  Los  monjes  todos  lloraron  al  con^fiañero,  modelo  do  vir- 
tudes y  lumbrera  de  su  religión;  la  ciudad  entera  acudió  á  contemplar  difunto  al  que  vivo  siempte 
.  vio  cpn respeto  y  admiracioij.  Se  celebraron  sms  funerales,  el  dia  2^,  con  el  ajiarato  que  permitía 
la  regla  de  su  orden  benedictina,  y  se  le  enterró  en  el  sillo  más  notable  de  la  iglesia ,  en  el  crucero, 
al  pió  de  las  gradas  del  idtar  n^yor«  Poco  tiempo  después  se  colocó  una  hermosa  lápida  de  jaspe 

* 

(1)  Capitulo  n  de  las  ConsliUécipn^s  de  la  órdeo  de  dad  y  buena  fe  en  cuanto  escribió,  y  reservé  la  otra  |nk'a 
San  Benito ,  de  la  refornut  de  Valladolíd..  •  el  artículo  de  la  muerte ,  si  Dios  le  conser?abá  el  juicio. 

(2)  DesQgravio  d$  la  profesión  liUr(kria,  página  18  (Cartas ,  tomo  iv,  prólogo.) 

de  este  tomo.  ;  ,  .  '     .  (4)  Carta  xvn,  tomo  iv,  amiba  ciláda,  página  xvm. 

(3)  Había  declarado  en  ella  que  jamas  faltó  á  la  ver-  i 
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con  una  iuscripcion,  en  la  que  na  hay  una  sola  palabra  de  alabanza,  expresándose  únicamente  él  dia 
de  su  fallecimiento  y  la  edad  (1).  Verdad  es  que  fueron  proyectadas  otras,  en  que  se  consignaban  las 
prendas  que  más  le  habían  realzado ;  pero  sin  duda  se  creyó  que  no  habia  menester  elogios  el  que 
en  su  nombre  llevaba  inacabable  fama  (S).  Allí  se  acercan,  poseídos  de  respeto,  cuantos  forasteros 
aficionados  á  las  letras  llegan  á  esta  ciAdad ;  y  si  la  falta  de  medios  no  lo  hubiera  impedido  (3),  esos 
preciosos  restos  tal  vez  descansarían  entre  nosotros,  dentro  de  la  capilla  déla  universidad  (4). 
Aunque  no  habia  ejemplar  de  que  ésta  celebrase  las  exequias  de  ningún  catedrático,  acordó  su 
claustro,  por  unánime  votación,  tributarle  los  últimos  honores,  comisionando  con  amplias  facultades 
á  los  doctores  padre  maestro  fray  Pedro  López,  prior  de  Santo  Domingo,  y  á  don  José  Villaverde, 
catedrático  de  cánones.  Se  verificaron  los  dias  26  y  87  de  Setiembre  del  año  de  su  fallecimiento, 
con  toda  la  pompa  que  fué  posible.  En  el  primero  dijo  una  elocuente  oración  latina  el  doctor  don 
Pedro  Francos,  en  el  segundo  pronunció  su  panegírico  don  Alonso  Fjancos  y  Arango,  rector  de  la 
universidad  y  canónigo  de  la  iglesia  catedral.  Asistió  la  capilla,  y  la  concurrencia  de  convidados 
fué  tan  numerosa  como  lo  permitió  lo  reducido  del  sitio.  La  comunidad  de  San  fienito,  no  satisfe- 
cha con  sufragios  continuos  por  su  alma ,  quiso  también  celebrar  honras  solemnes.  Se  alfombró  el 
pavimento  de  la  iglesia,  y  en  el  centro  se  alzó  un  túmulo  de  tres  cuerpos,  cubiertos  de  terciopelo  y 
adornados  con  abundantes  epitafios  é  inscripciones,  de  depravado  gusto  la  mayor  parte.  En  lo  alto 
se  puso  el  busto  del  difunto,  formado  sobre  el  natural  en  el  momento  de  haber  muerto,  y  de  tal 
parecido,  que  como  se  colocó  también  la  cogulla ,  ademas  de  las  insignias  doctorales,  creía  el  vulgo 
reconocer  su  cadáver  exhumado.  En  medio  de  un  concurso  que  el  templo  no  era  bastante  para 
contener,  y  en  presencia  del  Obispo,  magistrados  y  toda  clase  de  personas  de  distinción,  pronunció 
8u  elogio  el  padre  fray  Benito  Uría ,  nada  notable  en  verdad  por  e^estilo,  como  casi  todos  los  de  su 
época,  pero  muy  preciado  por  su  exactitud  en  cuanto  á  los  hechos,  pues  nada  refirió  que  no  hu- 
biese experimentado,  ó  que  no  supiese  por  testigos  fidedignos.» 

Hasta  aquí  el  señor  Anchoriz,  el  cual  lamenta  en  seguida  la  desaparición  de  sus  manuscritos, 
libros  y  demás  objetos  de  su  uso,  trasladados  á  su  primitivo  monasterio  de  Sámos.  «Ni  aun  su  ha- 
bitación subsiste,  añade  el  mismo ;  porque  destinado  el  colegio  de  San  Vicente  á  oficinas  de  la  pro- 
vincia, ha  recibido  tan  completa  trasformacion,  que  es  hoy  difícil  designar  el  espacio  que  ocupaba. 
De  sus  retratos,  el  que  tiene  todos  los  caracteres  de  autenticidad ,  según  dictamen  de  peritos ,  y  que 
se  cree  tomado  del  natural ,  es  el  que  posee  la  Sociedad  de  Amigos  del  Pais  de  esta  ciudad ,  pin- 
tado por  Granda,  cuando  tenia  ochenta  y  siete  años,  esto  es,  el  último  de  su  vida,  y  que  conviene 
con  el  que  aparece  grabado  al  frente  de  algunas  edicioAs  de  sus  obras.  Otro  retrato  existía,  que 
trasportado  á  París,  sirvió  de  modelo  para  diferentes  copias  litografiadas ,  y  cuya  semejanza  es  muy 
dudosa.» 


sm. 


Escarros  dil  padrk  fbijoo. 


Las  biografías  de  los  literatos  nos  interesan  en  cuanto  tienen  relación  con  su  vida  literaria ;  por 
ese  motivo  la  noticia  de  sus  escritos  forma  una  de  las  partes  más  principales  de  su  biografía.  De 
las  obras  del  padre  Fkijoo  se  publicó  la  mayor  parte,  pero  no  pocas  quedaron  inéditas.  Do  éstas 
probablemente  hubiera  perecido  hasta  la  memoria ,  si  no  hubiera  tenido  cuidado  de  dejarla  con- 


{{)  Tiene  dos  metros  veinte  y  nueve  centímetros  de 
largo,  y  nn  metro  treinta  y  tres  centímetros  de  ancho. 
La  inscripción  del  centro  dice  asi :  Hkjaeet  magister 
F.  Benedicttu  Hietonimus  Feijoo,  Obiit  anno  Domini 
MDCCLXiv,  atatis  lzxxviii;  y  la  orla:  Obiit  (HexxsiSep' 
tembris  armo  ndccmiv,  cstatis  sua  lzzxvhi. 

(2)  Curiosa  es  la  que  él  indicó  deseaba  pusieran  so- 
l»«  su  sepulcro,  en  la  forma  siguiente : 

Aqiif  yiee  qd  eitaditiite 
De  medlaoa  pluma  y  labio, 
One  trabajó  por  ser  sabio, 
Y  marié  ti  fln  ignorante. 


(3)  En  Noviembre  de  i  843  acordó  el  claustro  de 
-esta  universidad  nombrar  una  comisión,  que  propusiera 

los  medios  para  trasladar  las  cenizas  de  Feuoo  á  bu  ca- 
pilla ,  y  erigirle  un  monumento  decoroso.  La  Comisión 
cumplió  su  cometido ;  pero  la  centralización  de  los  fon- 
dos de  instrucción  pública  privó  de  los  recursos  nece- 
sarios ,  y  se  suspendió  la  ejecución  del  proyecto. 

(4)  A  pesar  de  ló  que  se  dice  en  la  nota  antecedente, 
sería  de  desear  se  llevase  á  cabo  este  proyecto ,  acudien- 
do al  Gobierno^  ó  bien  por  medio  de  una  suscricion,  que 
no  dejaría  de  producir  lo  necesario  para  tan  pequeña 
empresa. 
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iignada,  al  frente  de  eOas»  el  autor  de  la  biografía  que  precede  al  tomo  primero  de  las  Obras  de 
nuestro  célebre  benedictino.  Este  trabajo,  escaso  en  datos  personales  acerca  de  FeuoOi  es  por  for- 
tuna muy  rico  en  noticias  acerca  de  sus  escritos ,  y  como  nada  hay  que  quitar  ni  añadir  en  él ,  no 
se  hace  más  que  reproducirlo  integro,  pues  seria  imperiinente  hacerlo  de  nuevo,  cuando  las  noti« 
das  no  pueden,  ser  distintas. 

Como  en  esta  edición  no  se  incluyen  todas  las  obras  de  Ffiuoo,  por  las  razones  que  luego  se  di« 
rán,  es  tanto  más  conveniente  hacer  aquí  una  reseña  de  todas  ellas,  para  que  al  menos  haya  esta 
noticia  de  las  que  en  ella  se  omiten,  y  con  respecto  á  las  que  se  publican,  se  pueda  saber  el  tomo  y 
número  que  ocupaban  en  las  ediciones  anteriores. 

^       índice  be  los  discursos  Qm  CONTIENKN  LOS  OCHO  TOMOS  DBL  TEATRO  CRÍTICO. 


TOMO  PRUIBRO. 

i  Voz  del  pueblo. 

2  Yirtad  v  vicio.   • 

3  Humilde  j  alta  fortuna. 
"^  4  La  política  más  fina. 

5  Medicina. 

6  Régimen  para  conservar  la  salud. 

7  Desagram  dé  la  profesión  literaria. 

8  Astrologia  judici^ria  y  almanaques. 

9  Eclipses. 

10  Cometas. 

11  Años  climatéricos. 

12  Senectud  del  mundo. 

^13  Gonsectarip  contra  filósofos  modernos. 

14  Música  de  los  templos. 

15  Paralelo  de  las  lenguas.  ^ 
li  Defensa  de  las  mujeres. 

TOMO  n; 

1  Guerras  filosóficas.         ' 

2  Historia  natural. 

3  Artes  difinatorías. 

4  Profecía^  supuestas. 

5  Uso  de  la  magia. 

6  Las  modas. 

7  Senectud  del  mando. 

8  Sabiduría  aparente. 

9  Antipathi  de  franceses  y  españoles. 
-^  10  Días  críticos,  (/ 

il  Peso  del  aire. 

12  Esfera  del  fuego. 

13  Del  antiperistasis. 

14  Paradojas  físicas. 

.  15  Mapa  intelectual «  j  cotejo  de  naciones. 
Carta  defensíra  del  doctor  Martínez. 
Respuesta  al  doctor  Martines. 
VerHas  tnndtcola. 

TOMO  ni. 

1  Saludadores. 

2  Secretos  de  naturaleza. 

3  Simpatía  y  antipatía. 

4  Duendes  y  espíritus  familiares. 

5  Y«a  díTinatoria  y  zahorfes. 

6  Milagros  supuestos. 

7  Riradcjas  matemáticas. 

8  Piedra  filosofal. 


9  Racionalidad  de  los  brutos. 
'  10  Amor  á  la  patria ,  y  pasión  nacional. 

1 1  Balanza  de  Astrea,  ó  recta  administración  do  la  ju8« 
ticia. 

12  La  ambición  en  el  solio. 

13  Soepticismo  filosófico» 
La  verdad  vindicada. 

TOMO  IV. 

1  Virtud  aparente. 

2  Valor  de  la  nobleza  é  influjo  de  la  sangre. 

3  Lámparas  inextinguibles. 

4  El  médico  de  si  mismo. 

5  Peregrinaciones  sagradas  y  romerías, 
k  6  Españoles  americanos. 

7  Mérito  y  fortuna  de  Aristóteles.  - 
-*  8  Reflexiones  sobre  la  historia. 
9  Transformaciones  y  transmigraciones  mágicas. 

10  Fábulas  de  las  Batuecas  y  países  imaginarios. 

11  Nuevo  caso  de  conciencia. 

12  Resurrección  de  las  artes,  y  apología  de  los  an- 
tiguos. 

13  Glorías  de  España  (primera  parte). 

14  Glorias  de  España  (parte  n). 

TOMO   V. 

1  Regla  matemática  de  la  fe  humana. 

2  Fisionomía. 

3  Nuevo  arte  fisionómico. 

4  Maquiavelismo  de  los  antiguos. 
'  5  Observaciones  comunes. 

6  Señales  de  muerte  actual. 

7  El  aforismo  ezterminador. 

8  Divorcio  de  la  historia  y  la  fábula. 

9  Nuevas  paradojas  físicas. 

10  Libros  polílicos. 

1 1  El  gran  magisterio  de  la  experiencia. 

12  Nuevas  propiedades  de  la  luz. 

13  Existencia  del  vacio. 

14  Intransmutabilidad  de  los  elementos. 

1 5  Solución  del  gran  problema  histórico  sobre  la  po- 
blación de  la  América  y  revoluciones  del  globo 
terráqueo. 

16  Tradiciones  populares. 
Disertación  sobre  la  campana  de  Vetilla. 
Rellexiones  criticas  sobre  este  asunto. 

17  Nueva  precaución  contrfi  los  artificios  de  los  alqui- 
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mistas,  y'  yíhdícacion  de)  autor  contra  una  gro- 


sera caluoioia. 


TOMO  VI. 


i  Paradojas  políticas  y  morales. 
2. Apología  de  a)¿junns  personajes  famosos  en  la  Iiís- 
toría. 

3  Fábnia  del  estabfecimíento  de  la  Inquisición  en  Por- 

tugal, 

4  Hallazgo  de  especies  perdidas. 

5  Consectario  del  discurso  antecedente  sobre  la  pro- 

ducción de  nuevas  especies. 

6  Maravillas  dé'  naturaleza. 

7  Sátiros ,  tritones  y  nereidas. 

8  Examen  Glosófico  de  un  peregrino  suceso  de  estos 

tiempos. 
d  Impunidad  de  la  mentira. "  • 
10  Chistes  de  ene.  - 

íi  Razón  del  gusto.  * 

12  El  ño  sé  qué. 

13  El  error  universal. 

Te«o  til. 

1  Lo  máximo  en  lo  mínimo. 

2  Peregrinaciones  de  la  naturaleza. 

3  Color  etiópico. 

4  Las  dos  Etiopias,  ysítio  del  paraíso. 

5  Venida  del  Antecrbto,  y  lin  del  mundo. 

6  Purgatorio  de  San  Patricio^ 


Í)EL  PADRE  FEIJOO. 

7  Cuevas  de  SalslmaneiT  y  Toledo,  y  mágica  de  Es-  ' 
paña. 

8  Toro  de  San  Marcos. 

0  La  cuaresma  salutífera. 

10  Verdadera  y  falsa  urbanidad. 

11  De  lo  que  conviene  quitar  en  las  súmulas. 

12  Dolo  que  conviene  quitar  y  poner  en  la  lógica  y 
metafísica. 

13  De  lo  que  sobra  y  falta  en  la  física. 

14  De  lo  que  sobra  y  falta  en  ía  enseñanza  de  la  me- 
dicina. 

15  Causas  del  amor. 

16  Remedios  del  amor.  ^ 

TOMO  fUI. 

1  Abusos 'de  las  disputas  verbales. 

2  Desenredo  de  sofismas. 

3  Dictado  de  las  aulas.  > 

4  Argumentos  de  autoridad.      - 

5  Fábulas  gacetales.    L^ 

6  Demoníacos. 

7  Corruptibilidad  de  los  cielos. 

8  Examen  filosóOco  de  un  suceso  peregrino  de  estos 
tiempos. 

9  Patria  del  rayo. 

10  Paradojas  módicas. 

1 1  Importancia  de  la  ciencia  fisíca  para  lo  moral. 

12  Honra  y  provecho  de  la  agricultura. 

13  La  ociosidad  desterrada,  y  la  milicia  socorrida. 


.  j 


iXDIGE  DK   LOS  TOMOS  DK  CARTAS. 


TOMO  PRIIÍERO. 


1  Respuesla  á -algunas  cuestiones  sobre  los  cuatro 

elementos.  •  • 

2  Respuesta  á  algunas  cuestiones  sobre  las  cualidades 

elementales. 

3  Sobre  la  portentosa  porosidad  de  los  cuerpos. 

4  Sobre  el  influjo  de  la  imaginación  materna  respecto 

del  feto. 

5  Respóndese  á  una  objeción  heeha  al'  autor  sobre 

el  t¡pmj)0  del  descubrí  miento  de  las  variaciones 
del  inian. 

6  Respuesla  á  una  consulta  sobre  un  monstruoso  in- 

fante bicípite  de  Modina-Sidonia,  etc. 

7  Sobre  un  fósforo  raro. 

8  Sobre  evitar  los  funestos  errores  de  enterrar  á  los 

hombres  ánl**s  de  tiempo.  ' 

9  De  las  batallas  aéreas  y  lluvias  sanguíneas. 

10  Corrígese  la  errada  explicación  de  un  fenómeno  so- 

bre la  nieve ,  y  se  pone  la  verdadera, 

11  Sobre  la  resistencia  de  ios  diamantes  y  rubíes  al 

fuego. 

12  De  los  demonios  íncubos. 

13  A  un  módico  que  envió  al  autor  un  tratado  suyo 

sobre  las  utilidades  de  la  agua  bebida  en  notable 
copia,  y  contra  los  purgantes. 

14  A  otro  médico  que  envió  al  autor  un  escrito  suyo,  en 
'    que  impugna  el  tratado  del  médico  antecedente. 


15  De  los  escritos  médicos  del  padre  Rodríguez,  cister- 
ciense. 

16  Delremedío  de  la  transfusión  de  la  sangre, 
n  Sobre  la  medicina  transplantatoria. 

18  Que  pesa  más  una  arroba  de  metal  que  nna  de  lana. 

19  Sobre  el  tránsito  de  las  arañas  de  un  tejado  á  otro. 

20  De  los  i*emedios  de  la  memoria. 

21  Del  arte  de  memoria. 
Idea  del  arte  de  memoria, 

22  Sobre  el  arte  de  Raimundo  Lulio. 

23  En  respuesta  de  una  objeción  inúsiea. 

24  De  la  lransporta<*ion  mágica  del  obispo  de  Jaén. 
2d  Sobro  la  virtu<l  curativa  de  lamparones,  atribuida  á 

los  reyes  de  Francia. 
^6  Sobre  la  sagrada  ampolla  de  Reins. 

27  De  algunas  providencias  económicas  en  orden  á  ta- 
baco y  chocolate^ 

28  Sobre  la  causa  de  los  templarios. 
1 29  Paralelo  de  Carlos  XH,  rey  de  Suecia,  con  Alejandro 

Magno. 

30  Sobre  un  fenómeno  raro  de  huevos  de  insectos,  que 
parecen  flores. 

31  Sobre  la  continuación  de  milagros  en  algunos  san- 
tuarios. 

32  Satisfacción  á  algunos  reparos  propuestos  contra  e| 
discurso  de  los  chistes  de  ene. 

33  Deliéndese  la  introducción  de  algunas  voces  pere- 
grinas ó  nuevas  en  el  idioma  castellano. 


PReLIlflNAIUES. 


34  Mé&M  pnoantoria  coDUa  ona  temida  calumnia. 

35  De  la  anticipada  perfección  de  un  niño  en  la  estatu- 

ra y  filenas  corpóreas. 

36  Satisfoccíon  á  un  gacetero. 

37  Sobre  la  fortuna  del  juego. 

38  Del  astrólogo  Juan  Morín. 

39  -A  iiYor  de  los  ambidextros. 

40  Sobre  la  ignorancia  de  las  causas  de  las  enferme- 

edades. 

41  SolffelosdiieQdes. 

42  Origen  de  la  fábula  en  la  historia. 

43  Sobre  la  mttUitud  de  müagios. 

44  MaraTílias  de  la  música^  y  cotejo  de  la  antigua  con 

la  moderna. 

45  Del  Talor  actual  de  las  indulgendaa  plenarias. 

TOMO  II. 

^   1  Reforma  de  abtttos. 

2'  GÉRipaoá  y  cmcifijo  de  Liige^  con  coya  ocasión  se 
tocan  algUNM  pantos  de  driitíida  fi¿ea. 

3  DimeosiongeoniótrioadeJalui.  . 

4  Resóélfese  una  objecioD  contra  la  carta  anteceden- 

te,  y  se  ilustra  más  ¿u  asunto. 

5  Autores  envidiados  y  enridiosos. 

6  Lá  elocuencia  es  naturaleza ,  y  no  arte. 

7  Dichos  y  hechos  graciosos  de  la  menagiana  (parte 

primera). 

8  Menagiana  (parte  n). 

9  Experimentos  del  reioedio  de  sufocados,  y  Yírtudes 

mievas  de  la  piedra  de  la  serpiente, 
i  O  Causa  del  firío  en  loa  montes  moy  altos. 
i  I  Examen  de  milagros; 
i  2  Sobre  la  tocombostibilidad  del  amianto. 
13  Sobre  Raimundo  Lulio. 
i 4  Origen  sobre  la  costumbre  de  brindar. 
19  Si  se  va  disminuyendo  ó  no  sucesivamente  la  agua 

de  ía  mar.      '  , 

10  Causa  del  atraso  que  se  padece  en  España  en  órdeu 

á  las  eiencias  naturales. 

17  Uso  más  honesto  de  la  arte  obstetricia,  ó  de  partear. 

18  De  la  critica. 

19  Sobre  el  nuevo  arte  del  benefício  de  la  plata. 

20  Remedio,  preservativo  de  los  vinos  fficUmente  cor- 

roptíbles. 

21  Nvievas  noticias  en  orden  al  caso  fabuloso  de]  obispo 

de  Jaén. 

22  Sobre  el  embuste  de  la  niña  de  Arellano ,  con  cuya 

ocasión  se  tocan  otros  puntos. 

23  Góbre  los  sistemas  filosóficos. 

24  Satisfoccion  á  un  reparo  bístóríeo-filosófico. 

25  Del  judio  errante. 

26  Si  hay  otros  mundos. 

27  Sobre  algunos  puntos  de  teología  moral. 

28  Mllagre  de  Nieva. 

'   Hecho  y  derecho  en  la  famosa  cuestión  de  las  flores 
de  San  Luis  del  Monte. 

TOMO  ni. 

1  Falibilidad  de  los  adagios. 

2  De 'la  vana  y  pernícieBa  aplicación  á  buscar  teaoros 

eaeoijdido^. 


3  Sobre  el  rinoceronte  y  unlcomío. 

4  Sobre  el  libro  intitulado :  El  Ácadémieo  antiguo f 

contra  d  Scéptieo  moderno, 

5  Respuesta  á  dos  objeciones. 

6  Sobre  una  disertación  médica. 

7  Sobre  la  impugnación  de  un  religioso  lusitano  al 

autor. 

8  Reconvenciones  caritativas  á  los  profesores  de  la 

ley  de  Moisés. 

9  Sobre  un  libro  nuevo  de  medicina. 

10  Sobre  los  nuevos  exorcismos. 

11  Causa  de  la  d^streza'eneljuego  de  naipes. 

12  Causade'Savonarolai 

13  Días  aciagos.   . 

14  Sobre  la  traducción  de  las  obras  del  autora  otros 

idiomas. 

15  Contra  la  pretendida  multitud  de  hechiceros. 

16  Sobre  cierta  lesión  de  la  vista  dé  un  caballei'p. 

17  Como  trata  el  demonio  á  los  suyos. 

18  Sobre  una  extraordinarísima  inedia. 

19  Paralelo  de  Luis  XIV,  rey  de  Francia,  y  Pedro  el 

Primero,  esar  ó  emperador  de  la  Rusia. 

20  Sobre  el  sistema  copernícano. 

21  Del  sistema  magno. 

22  Sobre  la  grave  importancia  de  abreviar  his  causas 

judiciales. 

23  Erección  de  hospicios  en  España. 

24  Exterminio  de  ladrones. 

25  Ingrata  habitación  la  de  la  corte. 

26  Respuesta  al  reverendísimo  padre  maestro  íray  Rai- 

mundo Pascual,  en  asunto  de  la  doctrina  de  Rai- 
mundo Lulio. 

27  Si  es  racional  el  afecto  de  compasión  respecto  de  los 

irracionales. 
2S  Del  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre, 
hecho  por  un  albéiUir  español. 

29  Sobre  el  libro  intitulado :  Indtce  dt  la  filosofía  mo- 

ral  cristiano-política ,  que  compuso  el  reveren- 
disirao  padre  Antonio  Ccídorniu,  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

30  Reflexiones  filosóficas  con  ocasión  de  una  criatu- 

ra humana  hallada  pocohá  en  el  vientre  de  una 
cabra. 

31  Sobre  el  adelantamiento  de  ciencias  y  artes  en  Es- 

paña, y  apología  de  los  escritos  del  autor. 

32  Sobre  la  España  Sagrada  del  reverendísimo  pa- 

dre maestro  fray  Enrique  Florea.^ 

TOMO  IV. 

1  El  deleite  de  la  música ,  acompañado  de  la  virtud^ 

hace  en  la  tierra  noviciado  del  cíelo. 

2  Contra  los  intérpretes  de  la  divina  Providencia. 

3  Sobre  los  duelos  ó  desafíos. 

4  De  la  charlatanería  de  algunos  médicos  advene- 

dizos. 

5  Causa  de  Ana  Bolena. 

6  Descubrimiento  de  una  nueva  facultad  ó  potencia 

sensitiva  en  el  hombre. 

7  Sobre  la  invención  del  arte  que  enseña  á  hablar  los 

mudos. 
6  Despotismo,  ó  dominio  tiránico^  de-la  imaginación. 


xxiT  OBRAS  ESCOGIDAS 

9  Sobre  los  polvos  pur^tes  del  doctor  Ailbaud,  mé- 
dico de  Aix  de  la  Provenza. 

10  Sobre  un  proyecto  de  una  historia  gisneral  de  cien- 

cias y  artes. 

11  Sobre  una  cuestión  médica:  si  los  que  padecie- 

ron peste  una  vez  y  sanaron,  reinciden  ó  no  en  el 
mismo  mal. 

12  Advertencias  á  lo3  autojres  de  libros,  y  á  los  impug- 

nadores ó  censores  de  ellos. 

13  Si  en  la  prenda  del. ingenio. exceden  unas  naciones 

á  otras. 

14  Contra  el  abuso  de  acelerar  más  que  conviene  loe 

entierros. 

15  De  los  filósofos  materialistas. 

16  De  los  francmasones. 

17  En  varias  cosas  pertenecientes  al  régimen  de  la  sa- 

lud ,  es  lúejor  gobernarse  por  el  instinto  que  por 
el  discurso. 

18  Impúgnase  mi  temerario,  quepret^dió  probar  ser 

más  favorable  á  la  virtud  la  ignoraocia  que  la 
ciencia. 

19  Dansc  algunos  documentos  importantes  á  un  ecle- 

siástico. 

20  Refkxiories  críticas  á  dos  disertaciones  del  padre 

Calm3t  sobre  Apariciones  <k  espíritus  y  sobre 
los  Vanipiros  y  brucolacos. 

21  Progresos  del  sistema  de  Newton ,  y  del  astronómi- 

co de  Gopérnico. 

22  Por  qué  no  se  dan  á  luz  las  muchas  cartas  que  el 

autor  ha  recibido. 

23  Exhortación  á  un  vicioso  para  Ja  enmienda  de  vida. 

24  Explicación  de  un  raro  fenómeno  igueo. 

25  Excúsase  el  autor  de  aplicarse  á  formar  sistemas  so- 

bre la  electricidad;  pero  confirma  su  antiguo 
sentir  sobre  la  patria  del  rayo  con  los  experi- 
mentos eléctricos, 

26  Que  no  ven  los  ojos,  sino  el  alma,  y  se  extiende  esta 

máxima  á  las  deroas  sensaciones. 

TOMO   V. 

1  Persuasión  al  amor  de  Dios,  fundada  en  un  princi- 

pio de  la  más  sublime  metafísica,  y  que  es  jus- 
tamente i3n  altísimo  dogma  teológico,  revelado  en 
la  Sagrada  Escritura. 

2  El  todo  y  la  nuda ;  esto  es,  el  Criador  y  la  criatura, 

Dios  y  el  hombre.  Discurso  consiguiente  á  una 
parte  de  la  materia  del  pasado.  En  el  cual, repre- 
sentando al  hombre  su  pequenez,  se  procura 
abatir  su  vanidad. 

3  Satisfácese  á  una  objeción  contra  una  aserción  in- 

cluida en  el  discurso  pasado ;  con  cuya  ocasión  so 
discurre  sobre  Ibs  influjos  de  los  astros. 

4  Establécese  la  máxima  filosófica  de  que  en  las  subs- 

tancias criadas  hay  medio  entre  el  espíritu  y  la 
materia ;  con  que  se  extirpa  desde  los  cimientos 
el  implo  dogma  de  los  filósofos  materialistas. 

5  Defensivo  de  la  fe,  preparado  para  los  españoles  via- 

jantes ,  ó  residentes  en  países  extraños. 

6  Cuál  debe  ser  la  devoción  del  pecador  con  María 

Santísima,  para  fundar  en  su  amoroso  patrocinio 
la  esperanza  de  la  eterna  felicidad.  Doctrina  que 


DEL  PADRE  FEUOO. 

se  debe  extender  i  la  devocíMi'COii  otros  coales*- 
quiera  santos. 

7  Algunas  advertencias  sobre  los  sermonea  de  mi- 
siones. ... 

8  El  estudio  da  entendimiento. 

9  Resolución  decisiva  de  las  dos  dificultades  mdydres 
pertenecientes  á  la  física  que  se  propone  en  las 
escuelas. 

10  Dase  noticia  y  recomiéndase  la  doctrina,  del  fa- 
moso médico  español  don  Francisco  Soialio  de 
Luque. 

1 1  La  advertencia  sobrepuesta  á  la  oarta  antecedente 
manifiesta  el  motivo  y  asunto  de  la  mguiente. 

12  Dictamen  del  autor  sobre  un  escrito  que  se  Id  con- 
sultó, cotí  1^  idea  de  un  proyecto  para  aumeiitar 
la  población  de  España ,  que  se  considera  muy 
disminuida  en  eslos  tiempos. 

13  Sobre  la  ciencia  médica  de  los  cbinosv 

14  Hespóndese  á  cierto  reparo  que  un  médiop  doctb 
propuso  al  autor,  isobre  ia  obiigacion  que  en  una 
carta  moral,  en  asunto  de  terremoto,  intimé  á 
todos  los  que  ejercen  la  medicina  de  obedecer  la 
bula  Supra  gregem  dotninicum ,  de  san  Pío  V. 

15  Señales  previas  de  terremotos: 

16  Crítica  de  la  disertación  en  que  un  filósofo  ^tran- 
jero  designó  la  causa  de  los  terremotos,  recurrien^ 
do  al  mismo  principio  en  que  anteriormente  las 
había  constituido  el  autor. 

17  Al  asunto  de  haberse  desterrado  de  la  provincia  de 
Extremadura  y  parte  del  territorio  vecino  el  pro- 
feno  rito  del  toro  llamado  de  San  Márcoe. 

18  Descúbrese  cuan  ruinoso  es  el  fundamento  en  que 
estriban  los  que  interpretan  malignamente  las 
acciones  ajenas ,  para  juzgar  que  aciertan  por  la 
mayor  parte. 

f  Í9  Con  ocasión  de  explicar  el  autor  su  conducta  políti- 
ca en  el  estado  de  la  senectud  en  orden  al  co- 
mercio exterior,  presenta  algunos  avisos  á  los 
.    viejos,  concernientes  á  la  misma  materia. 

20  Descubrimiento  de  un  nuevo  remedio  para  el  reco^ 
bro  de  los  que  aun  estando  vivos,  ó  en  los  casos 
en  que  se  puede  dudar  si  lo  están ,  tienen  todas 
las  apariencias  de  muertos. 

21  Reforma  el  autor  una  cita  que  hizo  en  el  tomo  ivdel 
Teairo  critico,  y  después  tuvo  motivo  para  dudar  de 
su  legalidad;  con  cuya  ocasión  en  traen  la  dispu- 
ta de  cuál  sea  el  constitutivo  esencial  .de  la  poesía. 

22  Responde  el  autor  á  una  objeción  que  se  le  hizo 
contra  la  peregrina  htetoria  del  hombre  de  Uéf' 
ganes  y  que  refiero  en  el  tomo  vi  del  Tealiro  cri- 
tico, discurso  vni,  y  cuya  realidad  autoriza  más  en 
la  adición  á  aquel  discurso,  que  va  puesta  en 
dicho  tomo,  página  333. 

23  Sobre  la  mayor  ó  menor  utilidad  de  la  medicina, 
según  su  oslado  presente,  y  virtud  curativa  del 
agua  elemental. 

21  Da  el  autor  la  razón  por  que,  habiendo  impugnado 
muchos  sus  escritos,  ó  alguna  parte  de  ellos, 
respondió  á  unos,  y  no  á  otros. 

25  Disuade  á  un  amigo  suyo  el  auter  el  estudio  de  Ift 
lengua  griega,  y  le  persuade  el  de  la  francesa. 


PRELIHINABES.  ut 


26  ReQe^^onaB  qu«  sirven  á  explicar  y  determinar  con 

más  precisión  el  intento  de  la  inmediata  carta  an- 
tecedente. 

27  Sobre  el  terremotq  sucedido  en  Cádiz ,  el  ano  de 

1765. 
2S  ISofare  el  mísiiio  asunto.  | 


29  Sobre  el  mismo  asunto. 

30  Sobre  el  mismo  asunto. 
3  i  Sobre  el  mismo  asunto. 

32  Satisface  e^  autor  á  una  supuesta  equivocación  sobre 
'  los  sacrificios  que  hacían  ios  vasallos  de  los  incas 
del  Perú^  erreciendo  al  sol  victimas  humanas. 


El  mismo  biógrafo  anónimo  de  Fkuoo  dejó  la  siguiente  curiosa  noticia  acerca  de  otros  escritos 
da  éste. 

c  Otras  obras  se  imprimieron  de  nuestro  sabio  benedictino,  cuya  lista  se  va  á  dar;  pues,  aunque 
son  de  menor  importancia,  es  justo  se  sepa  la  extensión  de  sus  estudios. 

V  j(fant/!^sto  del  ilustrisimo  señor  don  Juan  Avello  Castrillon,  obispo  de  Oviedo,  cónica  el  .padre 
don  Carlos  Castañeda,  sobre  la  ftmdaeion  del  seminario  d^  misioneros  de  Contrueces,  que  aunque 
salió  ¿  nombre  de  aquel  prelado,  lo  escribió  el  páBu  Piijoo. 

>  Sermón  predicado  el  dia  de  la  dedicación  de  fai  dapiltai  del  Rey  Casto  en  la  santa  iglesia  cate* 
dral  de  Oviedo. 

»  Carta  de  un  médico  de  Sevilla  al  doctor  Aquenza,  impugnador  de  los  discursos  de  medicina  del 
Teatro erUko.  i.  .     :  ^  . 

f  Dejó  manuscrito  mi  Üiseurso  sobre  la  adoraefon  de  lak  imágenes,  cpmpleb. 

>  Otro ,  ExplicacUfn  del  sentido  de  las  proposiciones  que  se  tildaron  de  orden'  de  la  Inquisición 
en  el  di9éúrsó\Sobre  la  importancia  dd  eonodmientnde  las  ciencias  naíurates para  el  estudio  déla 
teología  moral.  Esta  explicflcion  ñié  aprobada  de  treinta  y  tres  doctores  salmantino^. 

1  Algunas  Ptátieas  de  año  nuevo,  y  del  Primer  lunes  de  cuaresma. 

»  Otfas  PláticaSy  que  j^arece  ñieron  hechas  para  cuando  los  padres  generales  de  la  congregación 
visitan  los  monasterios. 
1  Quedó  imperfecta  una  carta,  que  tiene  por  titulo :  Convicción  de  un  idólatra, 

>  Otras  obras  de  las  que  emprendió  en  los  últimos  años  dejó  también  empezadas,  por  haberse 
debilitado  la  memoria  y  el  oído,  y  ya  las  fuerzas  no  le  podían  lisonjear  en  su  avanzada  edad  la  cos- 
tumbre de  escribir. 

>  Antes  de  entrar  en  la  enumeración  de  las  obras  apologéticas,  á  que  le  obligaron  sus  impugna- 
dores, convendrá  añadir  las  poeísias,  que  escribió  á  varios  asuntos,  y  son  las  siguientes : 

»  Desengaños  y  conversión  de  un  pecador,  que  andan  impresas  bajo  del  nombre  de  don  Jerónimo 
Montenegro.  Romance. 
»  Décimas  á  la  concienciaj  en  metáfora  del  reloj. 

>  Décimas  en  los  funerales  que  el  principado  de  Asturias  hizo  á  Luis  I. 

»  Enfermedad,  entieriv  y  testamento  del  amor  por  repetidas  ofensas,  hecho  á  ruego  de  un  desen- 
gañado, que  se  le  pidió  al  autor  bajo  del  asunto  propuesto.  Romance. 

»  Décimas  contra  el  falso  milagro,  que  se  publicó  en  el  Puerto  de  Santa  María,  de  haberse  apare- 
cido san  Francisco  de  Paula  sobre  la  sagrada  Hostia ,  un  dia  de  la  octava  del  Corpus  de  1747,  ocasio- 
nándose el  error  de  la  reflexión  qu%hizo  en  el  vidrio  del  viril  la  imagen  del  Santo,  colocada  en  el 
retablo. 

»  Décimas ,  Instrucción  política  que  se  usa,  y  de  que  Dios  nos  libre  y  nos  guarde. 

>  Décimas  á  ima  señora  ministra. 

>  Romanee  hecho  á  instancias  de  un  amante  dejado  por  una  señora,  que  se  entró  en  religión. 

»  Décimas  á  las  monjas  de  San  Pelayo  de  Oviedo,  célebre  monasterio  de  la  orden  dé  San  Benito, 
por  no  haber  dejado  cdebrar  de  pontiftcal,  la  Noche  Buena,  al  padre  Andrade,  abad  del  monaste- 
rio de  Villanueva  de  Óseos. 

»  Romance,  contra  otro,  que  ni  era  romance  ni  latín,  que  sacó  un  poeta;  que  n!  era  poeta  ni  ora- 
dor, contra  el  autor,  y  empezaba  asi : 

aSeñora  unos  pasquines  que 
Al  lugar  traen  descompuesto. .. » 

9  Otro,  en  que  el  autor  se  vindica  justisimamente  de  dos  caballeros  que  sacaron  unas  coplas 
contra  él;  cuyas  personas  ño  nombra,  por  ser  distinguidas. 

yUras  á  una  despedida,  compuesta  en  esto  género  de  metro,  para  demostrar  que  en  cuanto  usa 
la  poesia  española  cabe  naturaljidad  y  tornura. 
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*  Retratos  de  dos  hermanas  del  principado  de  Asturias,  que  hizo  el  autor,  á  petición  de  un  caba- 
llero, que  pretendía  casarse  con  una  de  ellas.  Romance. 

»  Retrato  de  la  otra  hermana ;  que  es  la  segunda  parte. 

>  Olro  á  una  dama,  que  se  queja  del  mal  natural  de  su  galán. 

>  QuintiUa&  á  una  dama  muy  linda»  á  quien  cierto  pretendiente  irritado  d\jo  que  .era  una  peste. . 
Quiso  el  autor  trasformar  este  improperio  en  elogio,  con  la  ocasión  de  reinar  entonces  la  peste  de 
Marsella,  que  fué  en  nSl .  • 

» Soneto  al  impugnador  del  Teatro  critico j  en  dos  tomos,  impreso  en  Salamanca,  que  era  el  padre 
SotoMarne.         ♦ 

p  Romance j  en  qué  se  descubre  el  autor  de  un  entremés  satlrieo ,  que  salió  en  Oviedo  contra  el 
autor.  Empieza  asi: ' 

'  »¿Qulén0S6l  autor  da  tanto 

Soea  iDftme  hbelo? 
;¿QiúéD  ha  d0  ser  sino  aquel 
Único  que  pudo  serlo? 

p  Al  mismo  aplica  el  autor  la  fábula  de  MarsiaSf  en  una  décima. 

t  Una  ú  otra  poesia  de  poca  monta  ae  omiAe  en  este  catálogo,  y  todas  hacen  vjer  la  iAvendo»  de 
aquel  docto  religiqsp,  y  su  facilidad  en  escribir,  tanto  en  verso  como  en  prosa.» 

A  estas  obras  de  Fkijoo  añade  otra  el  señor  Ancboriz  (1),  notable,  según  dice,  por  po  haber 
sido  publicada,  y  es  tun  informe»  dado  en  3  de  Agosto  de  1 787  (2),  acerca  de  la  prefereneiaquedebian 
tener  los  regulares  graduados  sobre  los  llamados  manteistas,  que  eran. los  seglares,  para  la  obten- 
ción de  las  cátedras.  Este  infor^le^  que  quizá  se  elevaría  al  consejero  diredor  de  esta  escuela,  ó  al 
obispo  de  la  diócesis,  como  juez  en  las  oposiciones  á  cátedras,  es  indudablemente  obra  suya.  Su 
estilo,  sus  ideas,  el  conocimiento  de  lo^  objetos  sobre  que  versa,  la  edad  y  carrera  del  que  la  ex- 
tendió, se  adaptaban  completamente  á  Fxuoo.  Ya  s§  comprende  que  una  obra  de  esta  clase  no 
prestaría  suficiente  motivo  para  ostentar  sus  dotes,  y  por  otra  parte,  era  muy  difícil  que  el  interés 
del  cuerpo  no  diera  á  la  cuestión  un  colorido  de  apasionamiento.  Lo  tenia  en  efecto,  aunque  por  lo 
demás  estaba  redactada  con  la  naturalidad  y  fluidez  que  resaltan  en  todas  sus  obras». 

Quedan  pues  resenadas  todas  las  obras  publicadas  é  inéditas,  debidas  á  la  fecunda  pluma  del 
PADRE  Feuoo.  Resta,  aiiora  hablar  de  las  inéditas  y  de  las  varias  ediciones  de  las  otras. 

Los  manuscritos  de  Feijoo,  juntamente  con  sus  libros,  instrumentos  y  aparatos  de  física  y  geo- 
grafía, muebles  y  demis ,  fueron,  por  desgracia,  trasladados,  después  de  su  muerte,  al  monastetio 
de  Sámos,  según  las  reglas  de  la  orden  y  la  voluntad  del  difunto.  A  la  época  de  la  exclaustración 
fueron  ocultados  é  robados ,  como  sucedió  con  todo  lo  mejor  de  nuestras  bibliotecas  monásticas. 
Hace  poco  tiempo  se  ofreció  á  varios  literatos  de  la  corte  copia  de  algunos  escritos  inéditos  de  Feijoo; 
pero  como  habia  dudas  acerca  de  la  autenticidad,  y  el  precio  era  bastante  elevado,  no  se  adquirie- 
ron por  algunos  de  ellos,  á  quienes  sedirigió  el  dueño  de  las  copias.  Por  mi  parte,  hubiera  deseado  en- 
riquecer este  volumen  con  algunas  poesías  más  del  autor,  como  muestra  de  su  estro  poétii^;  pero  no 
he  sido  afortunado  en  su  adquisición,  á  pesar  de  haberme  dirigido  para  elloá  varios  literatos  nota« 
bles  de  Asturias  y  Galicia.  Preciso  es  contentarse  con  el  romance  de  la  Conversión  de  un  pecador  y 
las  Décimas  á  la  conciencia ,  que  van  al  fin  del  tomo.  Bien  es  verdad  que  habiendo  de  limitarme  á 
escoger  entre  k>  publicado,  para  formar  un  voliimen  de  lo  más  selecto,  era  excusado  correr  en  pos 
de  lo  desconocido ,  cuando  t^nia  que  omitir  mucho  bueno  de  lo  ya  publicado. 

Por  lo  que  hace  al  número  de  $\xé  ediciones,  difícilmente  habrá  ninguna  obra  del  siglo  pasado 
que  mereciera  tantas  veces  los  honores  de  la  reimpresión.  Semper  y  Guarinos ,  en  la  Biblioteca  de 
escritores  del  reinado  de  Carlos  III ^  .dice  que  en  1786  iban  hechas  ya  quince  ediciones*  Ignoro  sí 
desde  entonces  se  han  hecho  algunas  más :  creo  que  no,  pues  todas  las^que  he  visto  son  de  fechas 
anteriores.  Ademas  las  circuntancias  de  la  época  hacían  llamar  ya  la  atención  hacia  otras  partes, 
otras  ideas  y  otros  estudios. 

(1)  Citaba  también  el  señor  Ancboriz  el  sermón  de  nombre,  y  que  existe  en  la  Relación  de  las  fiestas,  que 

honras,  ya  consignado  arriba ,  que  predicó  en  la  cate-  se  imprimió  con  este  motivo,  y  la  respuesta  sobre  los  su- 

dral  de  Oviedo,  e)  día  i  3  de  Setiembre  de  1 7 1 7,  con  ino«  cesos  del  seminario  de  Contrueces. 
tlvo  de  la  traslación  de  ia  imagen  de  nuestra  Señora         (2)  Existe  en  el  archivo  de  la  universidad,  según 

del  Bey  Gasto  á  ia  capilla  que  se  construyó  con  e^  dice  el  señor  AnchoríE. 
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siste  en  el  desengaño  de  las  opiniones  recibidas  sin  examen  en  todo  género  de  materias.  jCómo 
se  puede  esperar  que  los  profesores  que  han  adoptado  como  dogmas  tales  opiniones ,  se  despojen 
de  ellas,  para  empezar  á  estudiar  de  nuevo  ?  De  ahí  nacen  las  grandes  oposiciones  que  padece  toda 
reformación  de  estudios.  El  odio,  la  sátira  y  la  contradicción  son  los  primeros  estorbos  que  encuen- 
tran. No  pocas  veces  la  autoridad  y  el  poder  impiden  los  progresos  de  los  verdajleros  y  sólidos  prin- 
cipios. Cógese  al  fin  el  fruto  á  beneficio  del  público ;  ¡mas  no  es  el  gran  hombre  que  establece  la 
reformación ,  quien  saca  para  si  las  veníajas.  Adquiere  una  fama  postuma,  qué  hace  respetar  su 
nombre  de  los  venidero^ ,  y  sólo  las  almas  grandes  se  dejan  llevar  de  este  generoso  deseo  de  glo- 
ria i»  para  no  acobardarse  en  las  oposiciones,  que  sufren  de  todas  partes ,. y  en  especial  de  aquellos 
que  deberían  agradecerles  la  ilustración  que  les  dan. 

»Es  un  emp^o  ordinario  de  los  hombres  sostener  sus  opiniones,  aun  conocido  el  yerro.  Esto  da 
no  pocas  Veces  presa  á  los  impugnadores.  En  una  obra  enciclopédica,  como  la  del  Teatro  crUico ,  y 
su  continuación  de  las  Cartas  emáUas^  no  era  posible  que  su  autor  dejase  de  caer  en  algunos  des* 
cuidos.  Para  sostener  la  reputación  en  ellos  se  nota  en  las  Apologías  del  padre  Fkuoo  alguna,  mayor 
adhesión  á  las  propias  producciones  de  la  que  conviene  á  un  buen  critico.  La  sinceridad ,  no  sólo  es 
conforme  á  la  inocencia  de  las  costumbres,  es  indispensable  en  un  sabio. 

»De  todas  las  impugnaciones  que  sufirió  el  Teatro  critico^  tiene  el  primer  lugar  el  Antiteatro  crlr 
tieo^  que  empezó  ¿  salir  en  principios  del  año  de  1729,  pocos  años  después  que  en  el  de  1726  se 
publicó  el  primer  tomo  del  Teatro. 

»Tres  tomos  se  impugnan  en  los  tres  del  Antiteatro.  El  estilo ,  á  confesión  de  su  autor ,  don 
Salvador  José  Mañer ,  no  corresponde  al  de  la  obra  impugnada ;  mas  es  preciso  confesar,  que  abun- 
da toda  esta  impugnación  de  buenas  noticias  en  lo  que  mira  á  geografia ,  física  y  matemática.  No 
deja  de  notarse  acrimonia  y  soltura  en  el  modo  de  impugnar;  mas  era  el  abuso  que  reinaba  por 
aquel  tiempo  en  esta  especie  de  escritos. 

»Emp^óse  la  disputa  bastantemente,  luego  que  en  el  mismo  ano  de  1729  publicó  el  padre  Finoo 
su  Ilustraeion  apologética.  En  su  prólogo  no  se  trata  con  mayor  moderación  la  persona  de  Mañer; 
explicase  asi  el  apologista : 

cEn  cuanto  á  la  calidad  del  autor ,  uno  me  deda  que  el  nombre  era  supuesto ,  porque  no  habia 
>tal  don  Salvador  José  Mañer  en  el  mundo,  ó  por  lo  menos  en  la  corte;  pues  habiendo  solicitado 
«noticias  de  él ,  no  las  habia  hallado.  Otro  me  avisaba  que  conocia  á  dicho  Mañer,  pero  le  conocia 
«por  un  pobre  Zoilo,  que  nunca  habia  hecho  ni  podria  hacer  otra  cosa  que  morder  escritos  ajenos; 
précurso  fácil  y  trivial ,  para  que  en  el  concepto  de  ignorantes  hagan  representación  de  escrito- 
»res  aquellos  á  quienes  Dios  negó  los  talentos  necesarios  para  serlo. » 

«Llegando  al  juicio  de  los  dos  primeros  tomos  del  AntiteaU'O^  continúa  asi ,  en  el  mismo  prolo* 
go:  cEn  esta  apología  se  verá  que  el  Antileatro  no  es  más  que  una  tramoya  de  ieatro,  iins^  qui- 
>  mera  critica ,  una  comedia  de  ocho  ingenios ,  una  ilusión  de  inocentes ,  un  coco  de  párvulos,  una 
«fábrica  en  el  aire,  sin  fundamento,  verdad,  ni  razón. « 

«La  nustracion  está  escrita  con  orden ,  mucha  exactitud,  y  un  estilo  bien  organizado  y  conciso, 
muy  propio  para  esta  difícil  especie  de  obras.  Tal  vez  habria  acortado  la  disputa  nuestro  sabio  apo« 
logista,'  si  hubiera  hecho  mayor  concepto  de  su  competidor. 

«En  17ÍÍ1  publicó  Mañer  la  impugnación  al  tercer  tomo  del  Teatro  erUieo,  y  la  Réplica  sMitís- 
faetoria  á  la  Ilustración  apologética ,  pretendiendo  notar  á  su  adversario  nuevecientos  noventa  y 
ocho  errores. 

«Sí  se  repara  en  el  prólogo  del  tomo  u  dd  Antiteatro  crUico ,  se  encontrará  que  él  calor  era 
igual  en  don  Salvador  Mañer.  Nada  aprovecha  más  á  las  letras  que  el  uso  moderado  de  la  critica , 
y  nada  es  más  opuesto  á  su  progreso  que  el  alejamiento  de  la  voluntad  con  la  sátira.  <  Los  nueve- 
•  cientos  noventa  y  ocho  errores  (decia  Mañer  al  lector),  que  numero  en  la  firente  de  esta  obra,  no 
>es  para  igualarme  en  la  vanidad  y  jactancia  á  mi  opositor,  que  en  la  fachada  de  su  Apqlogía 
«se  lisonjeó,  poniendo  hallarse  en  mi  AntUeatro  más  de  cuatrocientos,  ajustando  aquesta  suma  su 
i  confianza  y  fantasía;  pero  los  que  aquí  se  le  señalan  con  la  mayor  puntualidad  se  ajustan  en  los 
«guarismos  de  los  márgenes  con  arismética  precisa  á  los  cálculos  de  su  resta. « 

«Tal  vez  el  deseo  de  aumentar  el  número  de  los  errores  atribuidos  al  Teatro  crUico ,  hace  caer 
al  impugnador  en  exageraciones.  Hubiera  sido  más  ventajosa  al  progreso  de  las  letras  esta  contienda 
literaria ,  procediéndose  en  ella  con  más  templanza. 

«Habia  sido  uno  de  los  aprobantes  de  la  Ilustración  apologéticael  reverendísimo  padre  fray  Martin 
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Sarmiento,  benedictino  y  discípulo  del  autor  del  Teairo  crttieo;  el  cual,  en  5a  censura,  descubridlos 
paralogismos  que  notó  en  el  ArUiteatro.  De  aquí  nadó  incluirle  Mañer  en  la  Bépliea  satüfaetoría. 
»Débese  á  esta  disputa ,  que  tomase,  con  motivo  de  ella,  la  pluma  el  padre  Sarmiento,  escribiendo 
su  DemostraeUm  apologética,  en  113i,  en  defensa  de  los  tres  primeros  tomos  del  Teatro^  de  la  Hu$^ 
trocían  apologética  y  de  sus  aprobaciones.  La  erudición  y  doctrina,  que  reina  en  los  dos  tomos  de 
la  Demacración ,  es  superior  á  toda  alabanza ,  y  no  puede  negarse ,  que  dejó  sólidamente  afian- 
zada en  el  concepto  de  los  imparciales  la  utilidad  del  Teatro  critico  y  el  mérito  de  su  autor.  El  or- 
den que  guarda  el  padre  Sarmiento  en  la  Demostración  es  el  mismo  de  los  discursos  del  Teatro. 
¡  Cuánto  podria  escribir  de  propia  invención  quien,  siguiendo  el  método  de  otro ,  ameniza  y  aclara 
la  materia  con  la  copia  de  doctrina  que  se  lee  en  aquella  obra! 

»En  1734  publicó  Mañ^  su  Crisol  critico,  replicando  en  dos  tomos  á  la  Demostración  critica 
del  padre  Sarmiento.  Éste  fué  su  principal  objeto;  en  el  prólogo  refiere  las  dificultades  que  costó 
obtener-en  el  Consejo  la  licencia  para  imprimir  el  Crisol. 

»  No  fuera  inútil  trabajo  reducir  toda  la  impugnación  de  don  Salvador  Hañer ,  por  el  orden  de 
tos  discursos  de  los  tres  tomos  del  Teatro  crítico ,  á  una  especie  de  notas  perpetuas,  quitando  todo 
lo  que  puede  ser  satírico ,  ó  quisquillas  de  las  que  acompañan  frecuentemente  las  disputas  litera- 
rias de  esta  naturaleza. 

«Concluyó  con  estos  cinco  tomos  su  impugnación  don  Salvador  José  Mañer ,  y  enfriada  la  disputa, 
fué  en  lo  sucesivo  uno  de  los  veneradores  del  padre  Fbiioo.  Los  hombres  cuerdos  llegan  por  si  mismos 
á  reparar  sus  defectos.  No  lo  fué  á  la  verdad  la  empresa  del  ArUiteatro;  perdónese  el  modo  por  lo 
que  se  ganó  en  la  sustancia.  Un  autor  que  padece  impugnaciones  reconoce  las  faltas  de  que  se  le 
culpa,  mejora  el  método,  repara  en  la  causa  de  sus  descuidos,  trata  con  más  puntualidad  las  ma- 
terias, abandona  el  tono  decisivo,  y  se  dispone  i  recibir  con  mayor  moderación  la  critica  ajena, 
porque  él  mismo  se  la  hace  á  si  propio  de  antemano. 

«Salió,  en  178S,  una  nueva  obra  con  el  titulo  de  Teatro anticritico  universal,  en  dos  tomos,  su 
autor  don  Ignacio  Armesto  y  Osorio,  en  que  pretende  ser  arbitro  en  los  puntos  controvertidos  por 
don  Salvador  Mañer  con  los  padres  Fkiioo  y  Sarmiento.  Era ,  á  la  verdad ,  de  moda  entonces  im- 
pugnar el  Teatro  critico,  y  un  medio  de  despacharse  esta  especie  de  escritos.  El  prurito  de  contra- 
decirle movió  á  muchos  al  estudio  de  materias,  que,  ano  ser  por  esta  causa,  les  serian  siempre 
desconocidas.  El  fruto  consiguiente  fué  el  de  promoverse  el  buen  gusto  generalmente  en  la  nación 
desde  entonces,  y  enseñarse  á  tratar  en  la  lengua  materna  todo  género  de  asuntos  cientifioos.  Este 
efecto  solo  bastaria  para  hacer  inmortal  la  fama  del  Teatro  critico.  » 

El  anónimo  entra  aquí  á  trazar  una  biografía  de  Mañer,  y  noticia  de  sus  escritos,  que  no  creo  ne- 
cesario reproducir.  Puede  verse  su  biografía  en  la  Biblioteca  de  Sempere  y  Guarinos. 

Ademas  de  los  escritos  contra  Fbíjoo,  ya  citados,  escribió  contra  él  dos  libros,  titulados:  El  fa^ 
moso  hombre  marino,  que  es  un  folleto  en  4.^,  contra  un  discurso  del  Teatro  critico,  y  el  Triunfo 
de  la  religión  cristiana  y  su  verdadera  Iglesia  romana.  El  asunto  de  este  otro  se  reduce  á  querer  pro- 
bar (eontra  el  padrk  Vkuoo),  |que  la  religión  cristiana,  no  sólo  tiene  más  votos  que  el  Alcorán, 
sino  que  todas  las  religiones  juntas. 

«La  segunda  controversia  literaria  de  mayor  monta  (continúa^iciendo  el  biógrafo),  suscitada 
contra  el  Teatro  critico,  fueron  las  Reflexiones  crítico^apologéticas ,  que  en  dos  tomos  publicó, 
en  1748,  fray  Francisco  de  Soto  y  Mame,  lector  de  teología  en  su  convento  de  observantes  de  Ciu- 
dad-Rodrigo. 

f  Dirigianse  estas  reflexiones  á  impugnar,  por  el  orden  del  Teatro ,  las  diferentes  criticas  que  su 
autor  se  vio  precisado  á  hacer  á  varios  en  el  discurso  de  la  obra.  Era  forzoso,  en  asuntos  tan  di- 
ferentes, en  que  se  combatían  las  comunes  preocupaciones,  tropezar  con  personas  condecoradas, 
sin  que  esto  codlradijese  su  fama  ni  sus  dictados.  La  autoridad  puramente  extrínseca  no  debe 
prevalecer  á  la  razón ,  á  la  experiencia  ó  á  las  pruebas  convincentes. 

«Raimundo  Lulio,  Nicolao  de  Lira,  don  Antonio  de  Guevara  y  las  fla**es  de  San  Luis  del  Monte 
llevaban  la  primera  atención  de  estas  reflexiones  del  padre  Soto  Mame.  El  estilo  de  esta  impugna- 
ción no  degenera,  en  lo  que  mira  al  fervor  de  la  ¿isputa,  de  otras  obras,  y  tal  vez  el  lenguaje  no  es 
el  más  correcto.  Con  todo  eso,  el  despacho  de  la  primera  impresión  toé  prodigioso.  El  crédito  del 
Teatro  critico,  y  la  novedad  de  muchas  de  las  materias  que  incluye,  habia  aficionado  al  público 
para  buscar  con  curiosidad  cuanto  se  imprimiese  en  pro  y  contra.  En  estas  disputas  CíicilBieate  se 
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coDir^M^  espíritu  de.  paartido,  y  éste  se  empezó  á  experimentar  <^n  la  publicación  de  las  Beft0stiMes 
crUicq''apologéHca8,  Nada  tenia  de  templada  su  censura  contra  el  Teatro,  y  ¿un  lo  advierte  el  mis- 
mo autor  en  el  prólogo  á  las  Reflextaties.  Dice  que  en  esto  sigue  el  ejemplo  que  se  le  ha  dado;  pero 
¿  la  verdad  no  será  jamas  loable  este  modo  de  disputar,  ni  medio  de  atraer  la  beoevolencia  de  los 
.  lectores  Unparciales.. 

»Opuso  a  asta  obra  el  padre  Feijoo^  otra  apología ,  que  intituló  justa  repulsa, ie  inicuas  ücu$a~ 
ciones. 

»En  ella  examina  los  motivos  que  alega  el  padre  Spto  IVfarae  para  su  impugnación ,  el  estilo  de 
las  fíe<(kxiones^  el  de  la  d^icatoría ,  qi^e  es  una  ei^pecie  de  swcasmOf  y  los  cargos  más  principales, 
en  especial  el  de  plagio,  que  le  atribuia. 

^Sosegóse  esta  disputa  ,  cuyo  calor  á  la  verdad  pedia  providencia^  oon  una  Real  orden  da  23  de 
Junio  de  1750,  de  Fernando  VI,  de  augusta  memoria,  comunicada  al  Consejo,  en  qvie  se  dice: 
«  Quiere  su  majestad  que  tenga  presente  el  Consejo,. que  ciando  el  paore  jiAg8TM>  Fíuoo  ha  mere- 
icido  á  su  majest^  tan  ^oble  declaración  de  lo  que  le  agi:adan  bus  escritor,  no  debe  haber  ^uien 
»se  atreva  á  impugnarlos ,  y  mucliOi  menos  que  por  ^i|  C(\asejp,  se  permita  imprímirloa.j» 

>No  {altaix>n  quienes  sindicasen  el  silencio  impuesto  alas  impugnaciones  contra  el  i>adre  Fbuoo. 
No  se  hacían  cargo  del  estado  de  la  controversia ,  ni  de  las  consecuencias  n^judiciales  de  permitir 
uuas  i|i  putas  que  declinan  en  partido.  Solo  en  este  .caso,  ó  en  el  de  ofender  los  escritos  el  dogma 
ó  la  regalía,  debo  la  autoridad  pública  imponer  silencio.     ... 

>  Desde  entonces  cesó  la  continuación  déla  obra  del  padreSotoMaroi;,  y  se  acall;nx)B  unas  contro- 
versias, que  en  la  mayor  parte  estaban  ^entiladas  y  rt'sueltas  pp^la  dispula  literaria  con  don  Salva- 

.  dor  Maner.  Era  ya  cortisimo  «1  fruto  que  podia  esperar  el  púlilico  de  una  ulterior  discusión. 

>  ^l  padre  Soto  Mame  ^.^ha^ia  heclio  conocer  del  todo  conJapubiicficion  de  varios  sermones ,  á 
cuya  colección  intituló  F/or//o(;io  (i).  No  fallaba  ingenio  á  ^ste  religioso:  la  decadencia  délos 
estudios  inutiliza  entre  nosotros  muchas  veces  unos  talentos  cuya  doctrina,  dirigida  por  el  estudio 
de  las  fuenles  originales,  seria  fructuosa  á  la  Iglesia  y  al  astado;  mas  este  remedio  no  está  en  po- 

.  der  de  Ic^  particulares;  requiere  los  auxilios jJel  Gobierno. 

^    1  ínterrujQíipió  t^imbien, por  alguu  tiempo,  el  papjis  F£i/oo  publicar  obras^  desde  qué.  salió,  en  1 749, 

.  h  Justa  repulsa  y  el  ton^o  ni  de  Carlas^  hasta  el  año  da  1753,  en  que  salió  el  jc^jiarto  tomo. 
Por  mayor  que  sea  la  ti*auqiuilidad  de  ánimo,  quebranta  siempre.el  soriego  filosófico  la  oposición 
continua,  cuando  ésta  no  se  funda  precisanoente  en. indagar  ]a  verdad,  sino  en  deprimir  la  opinión 
de  los  que  sobresalen  en  criterio  y  en  literatura. 

>La  tercera  conlrovei:sia  tiene  enlace  con  I9  antecedente,  y  versaba  sobre  la  recomendación  de 
la  doctrina  del  célebre  Ba;mundo  Lulío,  á  quien  tratan  extremadamente  sus  dvift^iisores  é  impug- 
nadores. No  sólo  el  padr^  Spto  Mame  tomó  la  defensa  del  Sidema  luüano,' con  motivo  de  lo  que 
nueitro  critico  escribió. ei?  ^i  Tealru  (2)  sobre  esta  materia ;  fray, Bartolomé  Forné^,, religioso  ob« 

^servante  de  San  Francisco,  publicó,  en  Í746,  en  Salamanca,  un  toaM>  en  4%  intitulado  Líber  apa- 
logeticus  Artis  magtue  beali  Raimundi  LuUL  Está  es<;rito  en  idioma  latino  y  en  el  estilo  escolástico; 
tal  vez  se  ha  hecho  menos  conocida  esta  obra'por  ambas  cir.cunstancias.  El  padre  doctor  fray*»An- 
tonio  Raimundo  Pascual,  monje  de  San  Bernardo,  catedrático  <leLulioQn  Palijia,  dip  á. luz. el  Exá- 
raen  de  la  crisis  del  ¡mdre  Feijoo  sobre  el  Arte  luliana^an  dos  tomos,  ea  1749  y  ep  1730.  Estaobra 
se  escribió  en  castellano  con  bastante  orden  y  método.  La  materia,  á.  la  verdad, 'Se  puso  en  toda 
SU  luz  de  parte  del  escritor,  cua'to  permitía  la  naturaleza  de  la  cootroveri>ia.  No  por  oso  los  lec- 
tores miraran  conio  demostrada  la  importancia  del  Sistema  luliano  para  acomodar  á  su  método. el 
de  la  ^jsenanza. 

>  En  una  de  las  cartas  eruditas  (5)  se  cita  la  Apología  que  por  Lulio-  escribieron  también  fray 
Marcos  Troncbon  y  fray  Rafael  de  Torreblanca,  de  que  hace  análisis  nuestro  autor  con  mucha 
soUdez  y  copia  de  doctrina.  * 

>En  la  Justa  repulsa  recapitula  el  mismo  concepto  del  Sistema  luliarw,  y  hac^  la  siguiente  ad- 
vertencia para  desef^aUjO  del  público  y  de  las  escgelas:  «Digo  que  si  los  que  se  aplican  á  apren- 
»der  el  Arte  de  LuUo^  eppleasen  el  tiempo  que  gastan  ^  en  leer  otros  libros  buenos ,  se  hallaran 

(i)  fel  (ladre  tsfa ,  an  su  célebre  ímy  Gerundio  de        (%)  PBUoo,ftafro,tomoiii,discuríovn!,párraíéí.«, 
Campazásj  dio  buena  cuenta  de.esta  Obra,  que  lué  una     en  la  carta  xxu ,  lomo  1 ,  y  en  la  cfaciaxiti ,  tomo  u. 
ie  tef  qm  rWi^iiaíj  13)  Fbi,ioo,  caria  ini,  tomo  u. 
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>al  fin  de  la  cuenta  con  mochas  útiles  noticias ,  cuando  de  LuUo  no  pueden  seear  conoeiniienlo 
»alguno  f  8i  sólo  explicar  (mejor  diría  implicar)  con  una  misteriosa  jerigonza  lo  que  ya  saben  por 
tolro  estudio.  9 

>  Este  resumen  del  dictamen  de  Fsuoo  no  puede  combatirse  con  reflexiones;  era  necearlo  de* 
mostrar  por  experiencia  no  equivoca  cuáles  son  los  adelantamientos  que  han  resultado  ó  produce 
á  sus  secuaces  el  Arte  magna  de  Lulio.  Todo  lo  demás  es  salir  de  la  cuestión  y  perder  el  tiempo  en 
discusiones  vanas»  como  demostró  juiciosamente  nuestro  critico, 

9  Pudiera  contarse  por  otra  de  las  controversias  literarias  del  páori  Fvuoo  la  impugnación  que  se 
lee  en  sus  obras  contra  la  incertidumhre  de  los  sistemas  usuales  de  medicina.  Esta  disceptacion  es 
trascendental  á  toda  la  obra  del  Teatro  y  Cartas  eruditas^  pues  apenas  se  hallará  tomo  en  que  no 
haya  impugnación  contra  la  medicina  cual  se  profesa  actualmente.  Érale  comunísimo,  no  sólo  en 
sus  escritos^  sino  también  en  las  conversaciones  familiares,  el  tratar  de  esta  materia.  Eu  la  oontínua 
lectura  y  con  el  uso  adquirió  mucho  número  de  observaciones,  que  han  contribuido  em  gran  parte 
á  purgar  la  facultad  médica  en  Espai^a  de  los  errores  coi^xones,  adoptados  en  ella  á,  causa  del  mal 
método  de  sus  estudios.  Tuvo  en  esta  lid  por  competidor  al  mismo  don  Uartin  Martinez,  su  grande 
amigo;  pero  éste,  no  sólo  se  aventajó  en,  la  doctrina  i  los  demás  antagonistas ,  sino  también  en  el 
modo  de  tratar  la  materia  con  ^1  juicio  y  moderación  que  era  propia  de  tan  ejcudito  médico  y  filó- 
sofo» Dijo  éste  ciertamente  en  defensa  de  la  verdadera  medicina  cuanto  se  puede  desear.  Otros  sa- 
lieron i  la  misma  palestra  con  obras  más  largas,  aunque  no  de  tanto  peso.» 

Quedan  éstas  ya  publicadas  anteriormente  en  la  serie  cronológica  de  las  publicaciones  de  Ffiuoo, 
y  sus  impognacionea,  á  la  página  x  y  siguientes  de  estos  preliminares. 

£1  híQgmfo  de  Fauop  traía  á  éstas  oon  demasiada  bondad  y  mejor  de  io  que  se  merecen:  ye  no 
puedo  ménoa  de  formar  pobrisiona  opinión  de  im  hombre  como  Mañer,  que  creía  en  la  existencíB 
del  basilisco,  y  que  éste  mataba  con  la  vista ;  que  creia  en  duendes,  y  defendía  á  capa  y  espada  su 
existeocia ,  y  ciiaba  sobre  este  punto  noticias  tan  ridiculas,  que  es  preciso  dedarar  por  muy  necio  á 
quien  las  creyera ,  aun  antes  d<  la  in^pugttaoíDn  del  paohb  Fbuoo,  cuanto  másdespues  de  combati- 
das por  éste.  Y  en  materia  de  gusto,  ¿qué  tal  sería  el  de  don  Salvador  Bb^^,  que  al  hablar  de  la 
música  de  los  templos,  dice  de  si  mismo  que  le  gustaba  más  air  nn  iamhr  que  el  canto  del  ruieeñúft 
Y  con  todo,  yo  creo  que  el  bueno  dé  don  Salvador  lo  mejor  que  tenia  era  la  oreja. 

En  él  padre  Soto  Ibme  no  veo  más  que  un  fraile  rencoroso  y  vengativo  por  ver  rebajados  al-» 
gnnos  sugetos  y  objetos,  que  su.órdeo  creia  respetables;  y  como  la  Ira  es  mal  consejero,  amontona 
contra  Fxuoo  dislates  sobre  dislates. 

En  cuanto  á  los  médicos  sus  impugnadores ,  me  guardaré  bien  de  recordar  ni  éun  sus  nombres. 

Mas  por  lo  que  hace  á  los  defensores  y  apologistas  del  PAnaa  Fsuoo,  tampoco  anduvieron  siem- 
pre contenidos  en  los  limites  del  decoro  y  de  la  justa  defensa.  El  mismo  padre  Sannientose  explica 
asi:  f  Ojalá  pudiese  excusar  darle  noticia  de  la  bárbara  é  inicua  oposición  que  contra  ella  (la  obra 
del  Teairo  crüico)  se  inventó  entre  los  idio^e  verdaderos  ó  afectados.  Si  düere  que  los  papdones 
anónimos  y  pseudónimos,  que  aborifó  la  mordacidad  y  la  ignorancia  para  deprimirla  pasaron  de 
ciento,  no  diré  mucho...  Por,  la  misma  primavera  de  1729  se  encuadernaron  algunos  de  aquelicfs 
papeloue8....sólo  eran  un  fáirrago  dei)orrones  con  p^aroino..,  Por  el  Agosto  de  1*731  se  aparecie- 
ron como  fantasmas,  dos  iQamotretos  rollizos,  que  ni. querían  parecer  folletos,  ni  se  les  perraitia 
que  usurpasen  el  nombre  de  libros.  No  eran  otra  cosa  que  una  repetición  del  'primer  fárrago  dp 
borrones...  Consterne  que  el  PAnnx  MABSTao  Fsuoo  ni  b^  leido  ni  ha  visto  aquellos  dos  rollos  de  es^ 
traxones.» 

El  padre  Isla  salió  á  la  defensa  del  pa^as  Fsuoo,  á  su  miodo,  hacicndoobjeto  de  rechifla  é  los  im^ 
pugnadoresdel  crítico  benedictino,  al  médico  Aquenza  y.á.don  Diego  Torres.  Honor  fué  para  Feuoo 
que  el  sucio  don  Diego  Torres  se  contase  entre  sus  iropog^nadores.  Sólo  el  descomedimiento  dé  las 
ímpugnaci<Mies  de  Fxuoo,  y  la  irracionalidad,  ignorancia,  mal  gusto  y  retroceso  supersticioso  y 
fanático  de  las  doctrinas  que  se  le  qponian,  pueden  hacer  algo  disimulables  las  duras  contestaciones 
del  mismo  critico,  las  demostraciones  apologéticas  de  Sarmiento  y  las  sangríetitas  sátiras  del  padre 
bla:  Pero,  si  bien  nunca  se  deben  aplaudir  estos  excesos  literarios  en  las  discusiones  dentificas ,  ¿qué 
compasión  merecen  unos  escritores  adocenados ,  apasionados  unos ,  otros  que  pretendiarí  volver  al 
pais  á  las  bárbaras  supersticiones  y  preocupaciones,  que  Fsuoo  trataba  justanieote  de  ahuyentar'? 

Las  obras  de  aquel  sabio  crítico  fueron  traducidas  al  punto  á  todos  los  idiomas  neolatinos,  y 
también  al  inglés,  de  cuyas  resultas  fueron  conocidas  en  Francia ,  Italia  y  Portugal»  con  gran  fama 
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ly  cpédho  del  Mdiritor  y  tío  poca  hofira' para  iraestra  patria.  El  abate  Franconi ,  'que  tradujo  áí  Ita* 

líanb  las- obras  de  Fetjoo,  le  decia,  en  la  dedicatoria  de  su  traducción  al  italiano :  Al  celebre  Teatro 

critico  dell  eruditissimo  Fkuoo,  que  a  meritata  la  aprobazione  e  il  plauso  di  iutta  noHwlaménte  la 

Spa§na^  come  dalie  moUe  impressioni  di  esso  paite  pub  veder8i%  ma  di  queí  lüterati  áncora  di  dUre 

na%%ofii,eipedalmenie  di  Roma. 

Acerca  de  esfas:y'otras  traducciones,  ei  mismo  Feijoo  seexpresa  asi  (i) : 

c  Apenas  tengo  certeza  de  otras  traducciones  que  las  que  hay  en  lengua  francesa  é  italiana ,  y  ni 
aun  sé  81  algíina  de  ésas  está  conclnida.  La  francesa  se  hace  en  París,  y  se  vende  en  la  oficina 
de  Pedro  Clémente,  mercader  dé  libros.  Empezóse  el  año  de  42.  Lo  que  tiene  de  particular 
eéta  traducélon  es^  tfi^  el  traductor  no-  ata  en  cuer|M)  de  libro  los  díscursios  perteneicientesácada 
tomo,  si  qué  luego  que  se  im()ríme  cada  rftscurso  suelto,  lo  echa  al  público,  en  ique  pienso  16  hayk 
acertado  pal^af  s^  'mter^s'.  Ami  mano  sólo  han  libado  los  diez*  y  seis  discursos  del  primer  tomo, 
y  los  tres  -prfmetros  del  ségúttdo.,  que  me  retoitió  el  año  de  45  nionsieur  Bdyer,  médico  del  Rey  Cris- 
tmnisimo,'óon'quieri  he  tenido 'alguna  correspondencia.  E^tá  traducción  está  en  un  tododéfec!uosí«- 
sima;  dé  modo  que  parece  (fXtA  traductor  sabe  muy  mal  Ia!eng\ia  española,  y  nada  bien  la  frah^ 
cesa.  Sin  embargo,  poco  há  supe  que  corre  con  facilidad.  ' 

» En  Italia  se  están  haciendo  á  un  tiempo  tres  traducciones :  una  en  Roma,  otra  en  Ñapóles,*  otra 
en  Venecía.  De  la  de  Ñapóles  me  dio  noticia  el  mismo  traductor,  habrá  como  cuatro  años.  Empezó 
la  traducción,  según  él  me  avisó,  por  el  cuarto  tomo,  sin  que  me  explicase  el  motivo  que  tuvo  pra 
esta  inversión ,  que  en  efecto  envuelve^lgo  de  deformidad.  De  la  de  Venecia  sólo  sé,  porque  se  lo  dijo 
en  Madrid,  el  año  de  40,  el  señor  marqués  de  Santa  Cruz  del  Viso  á  mi  compañero  el  padre  maestro 
fray  José  Pérez,  catedrático  de  vísperas  de  teología  de  esta  universidad  de  Oviedo.  Y  habiendo 
tanto  tiempo  que  esta  traducción  empezó  á  salir  á  luz,  es  verisimil  qué  hoy  esté  toda  fuera  de  h 
prensa.       .      >  . 

>  Lá  traduGekm  romana  fué  la  más  tardia,  porque  empezó  el  año  de  44,  y  con  todo  e^to,  es  la  única 
que  llegó  á  mi  rnaiío.  Sólo  tengo  A  primer  tomo.  El  traductor  es  el  abad  Marco  Antonio  FrancoiíJ, 
académico  de  la  Arcadia  de  Rpma.  Está  estampado  en  la  oficina  de  los  hernianos  Pagliarinis,  im- 
presores y  mercaderes  de  libros;  Nada  se  omitió  en  esta  impresión  para  hacerta  hermosa.  Es  exce^ 
lente  el  papel  y  bella  la  letra^  con  ampia  margen  y  buena  encuademación.  La  lástima  es  que  en 
-lo  que  más  Importaba,  que  es  la  fidelklad  de  la  traducción,  no  hubo  el  mismo  cuidado,  ó  no  pudo 
haberle.  En  efecto,  aunque  se  debe  suponer  que  el  traductor,  siendo  de  la  academia  Arcadia,  posee 
con  perfección  la  lengua  italiana,  está  algo  lejos  de  llegar  á  este  grado  en  la  española.  Asi,  en  algunas 
partes  falta  la  signiflcadon  propria  de  la  voz  ó  el  sentido  genuino  de  la  cláusula.  En  Roma  sólo  ^  notó 
que  la  traducción  era  seca,  según  escribió  el  coronel  don  Rodrigo  de  Peral,  que  estaba  á  la  sazón 
alojado  á  siete  leguas  de  distancia  de  Roma ,  y  á  quien  poco  después  debí  el  favor  de  remitirme  el  li- 
bro, y  el  de  avisarme  que  para  la  traducción  del  segundo  tomo  y  simientes  se  habían  aplicado  ma- 
nos más  hábiles;  lo  que  yo  entiendo  de  que  al  abad  Franconi  se  haya  asociado  algún  sugeto  muy 
versado  en  los  dos  idiomas  italiano  y  español,  pues  dicho  abad  en  el  prcUogo  promete  continuar  la 
traducción  de  todas  mis  obras :  Dopo  V  ottavo  tomo,  compimento  del  Theatro  critico,  vidarb  la  ver^ 
tiotie  dd  primo  tomo  delle  Lettere erudito,  sperando  di  potervi  presentare  anche  iljseeondo. 

» Sobre  cuyas  palabras  advierto  á  vuestra  señoría  que  este  traductor  llama  al  octavo  tomo  com- 
plemento dd  Teatro  criiieo,  á  causa  de  que,  aunque  el  original  del  Teatro^  entrando  el  suplemento, 
-se  compone  de  nueve  tomos,  en  esta  versión  italiana  no  vienen  más  que  ocho.  Es  el  caso,  que  fué 
el  traductor  esparciendo  y  acomodando  en  los  lugares  respectivos  las  adiciones  y  correcciones  de 
que  se  compone  el  suplemento,  colocando  al  fin  de  cada  discurso  las  correspondientes  á  aquel  dis- 
curso; en  que  no  puedo  menos  de  aplaudir  y  agradecer  su  idea«  « 

»  Dije  arriba  que  apenas  tengo  certeza  de  otras  traducciones  que  las  expresadas;  porque  aun- 
que se  me  dio  noticia  de  la  traducción  alemana,  no  sé  si  le  dé  entero  asenso.  Ésta  me  vino  por 
medio  de  don  José  García  Tuñon,  capellán  del  ilustrísimo  señor  Nuncio  de  España ;  y  á  éste,  por 
un  romano,  oficial  de  la  Nunciatura,  que  le  aseguró  que  el  eminentisimo  cardenal  Bezzozi  tenia  el 
Teatro  erUico  en  lengua  alemana.  Si  hay  esta  traducción,  es  verisímil  que  sea  autor  de  ella  el  baron 
de  Schomberg,  residente  en  Dresdé;  porque  este  docto  ciAallero,  há  trece  ó  ciEitorce  años,  pidió  á 
UB  corresponsal  soyoi  español»  un  resumen  de  mi  vida,  con  las  circunstancias  de  nacimiento,  patria, 

(t)  Carta  ziv  del  tomo  iii. 
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nombres  y  calidad  de  mis  padres,  edad,  tiempo  en  que  redbi  el  santo  hábito,  estadios,  empleos. 
7  honores  que  tuve  en  la  religión,  etc.;  lo  cual  no  veo  para  qué  pudiese  ser,  sino  para  estampar 
estas  noticias  ^  la  frente  de  alguna  traducción  de  mis  obras. 

>  Do  Inglaterra  sólo  sé  que  años  há  entró  allá  el  TtaXro  crítico.  Esto  me  consta  por  carta  de  ún 
inglés,  que  ni  sé  cómo  se  llama,  porque  no  firmaba,  ni  cómo  introdujo  el  pliego  en  el  correo  de 
Madrid.  El  asunto  de  dicha  carta  es  digno  de  que  vuestra  señoría  y  otros  lo  sepan,  porque  fué  cor- 
rección de  un  yerro  mío.  Había  yo  esciúto  en  el  tomo  iv,  discurso  xn,  párrafo  25,  que  el  arte  de  la 
escritura  compendiosa;  aquella,  digo,  que  procediendo  por  breves  notas  significativas  de  ediciones 
enteras,  seguia  con  la  plun^a  el  rápido  movimiento  de  la  lengua  conocida  y  usada  de  los  antiguos, 
no  ha  Hegado  é,  nuestros  tiempos.  Advirtióme,  pues,  el  anónimo  inglés  que  yo  estaba  muy  enga- 
ftado  en  eslo,  porque  dicha  arte  vive  y  es  muy  practicada  en  Inglaterra,  de  la  cual  me  nombraba  los 
maestros  más  famosos  que  la  enseñan  alli,  y  aun  ponia  una  especie  de  ensayo  ó  muestra  de  ella 
en  la  carta.  Después  que  la  recibí,  que  habrá  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  vi  confirmada  la 
misma  noticia  en  ei  Diccionario  critico  de  Pedro  Bayle,  tomo  ni,  página  2,410,  donde,  después  de 
bablar  del  uso  que  hadan  los  antiguos  de  las  notas  de  abreviación,  añade  :  tEste  arte  es  conocido 
>y  practicado  hoy  en  Inglaterra ,  mejor  que  en  algún  otro  lugar  del  mundo,  i 
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imcjo  crítico  ni  los  isgritos  dk  nuoo. 
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^uede  considerarse  á  Feijoo  bajo  diferentes  puntos  de  vista :  como  crítico  ^  como  filósofo  y  como 
erudito  y  escritor  polígrafo.  Puede  considerársele  también  como  gramático  y  filólogo ,  y  ademas 
como  tipo  del  periodista  en  el  siglo  pasado,  en  la  época  en  que  el  periodismo  se  inauguraba  entre 
nosotros. 

La  erudición  vasta  y  profunda  en  casi  iodos  los  ramos  del  saber  humano,  nadie  la  podrá  negar  á 
Fiijoo,  aun  en  cosas  bien  ajenas  á  su  estado  monástico  y  á  sus  estudios  en  las  ciencias  eclesiásti- 
cas, que  eran  la  base  de  todos  sus  conocimientos,  y  en  lo  que  se  había  ejercitado  durante  su  larga 
carrera  de  profesor.  En  una  época  en  que  la  física  y  las  ciencias  naturales  se  reducían  á  una  cabala 
y  jerigonza  ridicula  de  palabras  vacías  de  sentido ,  Fiuoo  se  presentó  adornado  de  muy  buenos  co- 
nocimientos físico-matemáticos,  que  demostró,  no  sólo  combatiendo  errores  y  el  charlatanismo  peri- 
patético, sino  también  asentando  grandes  verdades  y  demostraciones',  que  aun  hoy  dia  reconoce  la 
ciencia,  siquiera  de  entonces  acá,  al  cabo  de  un  siglo,  haya  adelantado  más.  Pero  no  por  eso  dejan 
de  ser  grandes  verdades  las  que  él  consignó ;  aun  cuando  hoy  dia  estén  al  alcance  de  los  princi- 
piantes algunas ,  que  entonces  solían  ignorar  aún  los  que  pasaban  por  adelantados  Para  com- 
prender bien  el  mérito  que  en  esta  parte  tuvo  Fsuoo ,  es  preciso  ponerse  en  la  época  en  que  él 
escribía,  y  no  mirarle  desde  la  altura  en  que  estamos.  El  atraso  hacia  el  año  1725,  en  que  princi- 
pió á  escribir  nuestro  crítico ,  era  tal ,  que  aun  los  estudiantes  mismos  huian  de  las  cátedras  de  lo 
que  se  llamaba  entonces  filosofía ,  conociendo  que  de  nada  les  había  de  servir  aquella  jerga  esco- 
lástica, que  en  algo  era  parecida  á  la  germánia  del  moderno  escolastidsmo.  En  una  representación 
que  hacia  al  claustro  de  Alcalá,  en  1723,  uno  de  los  catedráticos  de  filosofía,  se  lamentaba  de  que 
los  estudiantes  no  querían  acudirá  cátedra ,  y  que  en  vez  de  asistir  á  las  explicaciones,  se  sahan  á  la 
calle  llamada  de  Roma ,  donde,  sin  temor  de  Dios  (palabras  textuales),  ap^lreaban  á  todos  los  tran- 
seúntes ,  hasta  los  religiosos.  Malo  era  que  los  estudiantes  apedrearan ;  pero  i  qué  extraño  era  que 
lo  hiciesen ,  si  los  catedráticos  afedrecban  con  sus  explicaciones? 

Los  estudios  dé  medicina  estaban  peor  si  cabe ,  y  en  las  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  los 
miraban  con  tan  malos  ojos,  que  es  de  admirar  cómo  quedó  un  médico  en  ellas.  Pero  de  los  es- 
critos de  Fkuoo  como^ físico,  naturalista  y  médico  se  hablará  después  con  más  detención,  al  ma- 
nifestar las  razones  por  que  se  los  ha  eliminado,  á  carga  cerrada,  de  esta  colección.  ^  . 

Como  profissor»  uno  de  los  mayores  servicios  que  hizo  Fkuoo  al  pais  fiíé  combatir  estas  rutinas»    ^ 
t.  o 
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y  manifestar  los  abusos  de  que  adolecia  entonces  la  instrucción  pública  en  España;  iniciando  felices 
pensamíenlos  acerca  de  su  reforma.  Basta  para  ello  leer  los  discursos  que  publicó  sobre  esta  mate- 
ria, en  el  tomo  vii  de  su  Teatro^  acerca  de  los  cuales  su  biógrafo  anónimo  se  expresa  asi : 

«Manifiesta  en  ellos  los  abusos  que  se  padecen  eú  la  enseñanza  de  la  dialéctica  i  lógica,  metafísica , 
fisica  y  medicina,  y  en  esto  mismo  acredita  d  profundo  conocimiento  que  tenia  de  estas  facultades, 
y  que  el  haberle  extendido  á  otras  materias,  en  lugar  de  estorbarle,  le  había  hecho  penetrar  de  rai2 
las  superfluidades  en  el  método  de  estos  estudios.  Los  conocimientos  humanos  tienen  entre  si  un 
encadenamiento  tan  estrecho,  que  es  difícil  sobresalir  en  una  materia  sin  enterarse  de  otras. 

»Luis  Vives ,  aquel  insigne  critico  español  del  siglo  xvi,,  á  quien  respetó  el  mismo  Erasmo,  asi 
en  el  tratado  De  corru0one  arlinm  el  scientiarumy  como  en  el  De  iradílendis  diseiplinU ,  abrió  el 
camino  para  descubrir  el  atraso  de  las  ciencias ,  é  indicar  los  medios  de  enseñarlas  con  más  mélodo 
é  instrucción  de  los  estudiantes.  Escribió  en  latín  su  obra,  y  asi  fué  poco  leidadel  común  de  nues«« 
tros  nacionales.  Con  mes  provecho  de  éstos,  el  padee  Feuoo  puso  en  lengua  vulgar  las  observación 
nes  acomodadas  á  nuestro  tiempo, 

»E1  canciller  Francisco  Bacon ,  después  de  Vives,  adelantó  el  plan  de  perfeccionarlos  conocimien- 
tos humanos,  con  admiración  dé  todos.  Mucho  debió  nuestro  benedictino  ásükcUira,  que  se  halla 
también  recomendada  por  su  gran  amigo  el  doctor  don  Martin  Martinez. 

>  Conocía  bien  el  padre  Feuoo  las  oposiciones  que  trae  consigo  toda  reforma,  porque  la  mayor 
parte  de  los  hombres  gusta  más  de  ir  según  el  uso ,  que  detenerse  á  examinar  por  dónde  se  debe 
caminar;  y  asi  pone  la  siguiente  protestación  en  su  plan  de  los  Estudios  de  artes: 

c  Cuanto  dijere  en  los  discursos  que  se  siguen ,  asi  se  explica  el  padre  Feuoo  (1 ),  no  quiero 
I  que  tenga  otra  fuerza  ó  carácter ,  que  el  de  humilde  representación  hecha  á  todos  los  sabios  de  las 
•religiones  y  univeráidades  de  nuestra  España.  No  se  me  considere  como  un  atrevido  ciudadano 

•  de  la  república  literaria,  que  satisfecho  de  las  propias  fuerzas,  y  usando  de  ellas,  quiere  refor- 
>mar  su  gobierno,  sino  como  un  individuo  celoso,  que  ante  los  legítimos  ministros  de  la  ense- 

•  ñanza  comparece  ¿  proponer  lo  que  le  parece  más  conveniente,  con  el  ánimo  de  rendirse  en  todo 
>y  por  todo  á  su  autoridad  y  juicio.  No  hay  duda  en  que  el  particulai*,  que  violentamente  pretende 

•  alterar  la  forma  establecida  de  gobierno,  incurre  la  infamia  de  sedicioso.  Pero  asimismo  el  ma- 
•gistrado,  que  cierra  los  oídos  á  cualquiera  que  con  el  respeto  debido  quiere  representarle  algunos 
>  inconvenientes  que  tíene  la  forma  establecida ,  merece  la  nota  de  tirano ;  mayormente  cuando  el 

•  que  hace  la  representación  no  aspira  á  la  abrogación  de  leyes,  si  sólo  á  la  reforma  de  algunos 

•  abusos,  que  no  autoriza  ley  alguna,  y  sólo  tienen  á  su  favor  la  tolerancia.  Aun  si  viese  yo  que  mi 
•dictamen  en  esta  parte  era  singular,  no  me  atreviera  á  proferirle  en  público;  antes  me  conforma- 
» ría  con  el  universal  de  los  demás  maestros  y  doctores  de  España ,  asi  como  en  la  práctica  de  la 
•enseñanza  los  he  seguido  todo  el  tiempo  que  me  ejercité  en  las  tareas  de  la  escuela,  por  evitar  al- 
•gunos  inconvenientes  que  hallaba  en  particularizarme.  Pero  en  varías  convei'saciones'en  que  he 

•  tocado  este  punto,  he  visto  que  no  pocos  seguían  mi  opinión,  ó  por  hacerles  fuerza  mis  razones, 

•  ó  por  tenerlas  previstas  de  antemano.  Asi,  con  la  bien  fundada  esperanza  de  hallar  muchos  que 
» leyendo  este  escrito  apoyen  mí  dictamen,  propondré  en  él  las  alteraciones  que  juzgo  convenientes 
•en  el  ministerio  de  la  enseñanza  pública.  Y  porque  la  materia  es  dilatada,  la  dividiré  en  varios 
•discursos.  > 

»  Eu  el  discurso  ii  empieza  su  plan  de  reforma  por  las  súmulas  ó  dialéctica^  asegurando  que 
en  dos  pliegos  y  medio  redujo  cuanto  hay  útil  en  ellas ,  al  tiempo  de  leer  su  curso  de  artes  á  los 
discípulos.  No  se  detienen  como  debieran  los  que  cuidan  de  la  enseñanza  pública ,  en  busca  de  to- 
dos los  medios  de  facilitarla  y  apartar  las  superfluidades ;  pues  en  este  único  cuidado  consiste  el 
mejoramiento  de  los  estudios. 

>  En  prueba  de  su  pensamiento ,  hace  ver  la  inutilidad  con  el  ejemplo  de  la  reducción  de  los  silo- 
gismos; porque  nunca  se  usa  casi  de  ella  en  la  práctíca  de  la  escuela,  y  lo  mismo  sucede  con  las 
modales ,  exponibles ,  apelaciones ,  conversiones ,  equipolencias ,  etc. ,  en  el  ejercicio  literario  de  los 
estudios.  Y  así  infiere  «que  convendría  instruir  sólo  en  estas  reglas  generales,  y  no  descender  á 
•tanta  menudencia,  cuya  enseñanza  consume  mucho  tiempo,  y  después  no  es  de  servicio».  De 
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todor  da  varios  ejeinplos,  para  demostrar,  que  la  utilidad  de  la  dialéctica  ó  súmulas  se  logrará  con 
poquísimos  preceptos  generales,  que  pueden  ser  reducidos  i  dos  pliegos,  ayudados  de  la  viva  voz 
del  catedrático  y  de  un  buen  entendimiento  ó  lógica  natural ,  sin  la  cual  la  artificial  sirve  sólo ,  en  el 
concepto  de  nuestro  sabio ,  para  embrollar  y  conftmdir* 

»En  el  discurso  xn  trata  de  reformar  la  lógica  y  metafísica  por  los  mismos  medios  de  cercenar 
lo  inútil. 

•De  la  primera  intenta  desterrar  kts  muchas  cuestiones  inútiles  en  los  proemiales  y  universales, 
concluyendo  en  que  todo  lo  perteneciente  el  arte  de  raciocinar  se  les  diese  á  los  discipulos  en  pre^ 
ceptos  seguidos ,  explicados  lo  más  claramente  que  se  pudiese,  sin  introducir  cuestión  alguna  sobre 
dios. 

•  Añade:  cTodo  esto  se  podría  hacer  en  dos  meses  ó  poco  más.  ¿Qué  importaría  que  entre  tanto 
»no  disputasen?  Más  adelantarían  después  en  poquísimo  tiempo,  bien  instruidos  en  todas  las  noti- 
•das  necesarias^  que  antes  en  mucho  sin  ellas.  La  disputa  es  una  guerra  mental,  y  en  la  guerra  aun 
•los  ensayos  y  ejercicios  militares  no  se  hacen  sin  prevenir  de  armas  á  los  soldados.» 

>En  la  metafisica  nota  que  los  cursos  de  artes  que  se  leen  comunmente  en  las  aulas  se  extienden 
fastidiosamente  en  las  cuestiones  de  si  el  ente  trasciende  de  las  diferencias;  si  es  univoco,  equi- 
voco ó  análogo,  y  otras  aun  de  inferior  utilidad ;  absteniéndose  del  objeto  propio  de  la  metañsica, 
qne  comprende  todas  las  sustancias  espirituales,  especialmente  las  separada<i  esencialmente  de  la 
materia.  De  suerte  que  en  estos  cursos  roetafisicos  se  omite  lo  esencial,  que  podría  guiar  á  otros 
estudios,  y  se  gasta  d  tiempo  en  sutilezas  inútiles  en  el  progreso  de  las  facultades  mayores. 

>  El  discurso  xiii  analiza  lo  que  sobra  y  falta  en  el  estudio  de  la  física ,  haciendo  hincapié  en  la 
experiencia,  y  en  que  el  mismo  Aristóteles,  á  quien  se  sigue  comunmente  en  las  escuelas  de  Es* 
pana,  recurrió  á  ellas;  reprehendiendo,  como  rauy^nociva ,  la  ignorancia  de  los  demás  sistemas 
filosóficos.  Para  confirmar  su  nuevo  plan  trae  ejemplos  de  los  que  han  tratado  de  perfeodonar  este 
estudio  en  España  sobre  el  mismo  método. 

>  En  el  discurso  xiv  se  extiende ,  por  su  conexión  con  los  conocimientos  filosóficos ,  á  tratar  del 
estudio  de  la  medtdna.  En  él  refiere  habérsele  elegido  por  individuo  honorario  de  la  R^l  Sodedad 
Médica  de  Sevilla;  da  noticia  de  los  progresos  de  ésta,  y  de  la  fundación  de  la  Academia  Médica 
Matritense,  en  1734 ,  habiendo  aprobado  sus  estatutos  el  Consejo ,  atento  siempre  á  adelantar  las 
dendas.  Concluye  en  que  el  rumbo  para  acertar  en  esta  facoltsKi  es  el  de  la  observación  y  expe- 
riencia, como  ya  lo  habia  propuesto  Cornelio  Celso  siglos  há.  En  estos  dos  libros  abiertos  estudió 
d  gran  Hipócrates  los  principios  de  donde  sacó  sus  aforismos  é  historias  de  las  enfermedades, 

»Bq  d  tiempo  mismo  que  nuestro  autor  inclinaba  á  mejorar  el  estudio  de  la  medicina,  floreda  el 
doctor  don  Martin  Martínez,  individuo  que  fué  de  la  misma  sociedad  de  Sevilla,  y  médico  de  cá« 
mará  de  su  Majestad;  el  cual  en  sus  obras  echó  los  fundamentos  del  verdadero  estudio  de  la  física, 
medicina  y  anatómia  en  el  reino ,  enseñando  á  tratar  á  los  españoles  en  la  lengua  materna  con  pu- 
reza y  elegancia  estas  materias.  Nuestro  autor  logró  con  la  amistad  del  doctor  Martínez  un  gran  de- 
fensor (1)  contra  las  Impugnaciones  que  suscitó  la  novedad  de  las  materias  del  Teatro  critico.i^ 

Para  completar  su  plan,  continu<f  aquella  materia  en  el  tomo  vni,  proponiendo  una  reforma  de 
estudios,  y  ademas  combatiendo  el  método  de  dictar  en  las  aulas,  y  el  abuso  que  se  hacia  de  los 
argumentos  de  autoridad.  Algunos  de  estos  discursos  se  han  conservado  en  esta  edición  por  razones 
especiales. 

Los  escritos  de  Feuoo  hicieron  gran  'efecto  para  la  reforma  de  los  estudios  en  España,  y  prepara* 
ron  el  camino  para  las  innovaciones,  que  llevó  á  cabo  con  gran  energía  el  conde  de  Aranda,  en  la  so- 
gunda  mitad  dtel  siglo  pasado.  Algunas  universidades  las  introdujeron  espontáneamente,  siendo  nota* 
bles  entre  ellas  Alcalá  y  Zaragoza.  Por  lo  que  hace  á  Salamanca,  la  prepotencia  y  depravado  gusto 
dd  padre  Ribera,  mío  de  los  antagonistas  de  Fsuoo,  fueron  fetales  á  aquella  escuela ,  arras* 
trando  al  claustro  á  firmar  una  representación  ridicula  á  favor  de  los  malos  métodos,  ya  para  en- 
tonces desaCTedJtados.  Las  representaciones  se  imprimieron  en  1770,  y  el  padre  Ribera  se  desen- 
cadenó alli  contra  los  reformistas,  opinando  contra  la  formación  déla  academia  del  Buen  Gusto,  que 
el  conde  de  Fuentes  queria  plantear  en  Zaragoza,  c  porque  para  eneonirarles  la  maca  á  los  nuevos 
metodisías  se  han  de  leer  sus  libros  por  personas  doctas» .  Por  esta  frase  podrá  comprenderse  la 

(i)  Así  lo  acreditó  en  la  Carla  defensiva  que  sobre  el  tomo  primero  Inscribió  el  doctor  Martínez,  en  i. *  de 
Setiembre  de  1726,  omitida  en  esta  edición. 
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altura  i  que  estaba  el  bueno  del  padre  Ribera  en  materias  de  buen  gusta.  Boj  para  poaptrof!  éa 
llano  y  sencillo  lo  que  para  nuestros  mayores  era  dificilísimo,  cien  aüos  há. 
Á  El  PABaa  FtuoO  fué 9  s^un  he  dicho,  el  tipo  del  periodista  en  el  siglo  pasado.  Apenas  habia 
entonces  más  periódicos  que  las  Gacetas^  y  alguno  que  otro,  nombrado  por  nuestro  poligrafa  en 
su  carta  sóbrelas  Fábulas  gae€tale&  (I).  El  principal  antagonista  de  nuestro  crítico,  don  Salvador 
Hañer,  principió  por  entonces  á  publicar  el  Mercurio ^  diario  de  noticias,  y  el  mismo Mañer  escribió 
un  libro  de  política,  que  le  valió  la  protección  del  ministro  Campillo,  el  cual  le  dio  el  primer  desti- 
nillo  que  disfrutó  aquel  pobtfe  y  laborioso  literato,  y  con  que  logró  matar  por  algún  tiempo  el  ham- 
bre que  le  aquejaba.  De  manera  que  ya  entonces  se  vio  en  España,  hace  siglo  y  medio,  que  el 
escribir  de  política  podía  dar  de  comer  al  hambriento ,  y  aquel  primitivo  periodista  español ,  á 
quien  habían  hecho  ayunar  las  letras,  comió  á  costa  déla  política. 

-No  asi  F£uoo:  el  convento  le  aseguraba  el  plato,  y  la  cátedra  le  daba  para  libros  y  aun  para 
suscribirse  á  publicaciones  extranjeras,  desconocidas  entonces  en  España,  como  el  Diario  de  los 
sabios  {Journal  des  savants)  y  las  Memorias  de  Trevoux.  Esto  le  dio  gran  ventaja  á  Feuoo  sobre» 
todos  los  otros  literatos  contemporáneos  de  España,  que  ni  aun  conocían  de  nombre  tales  publi- 
caciones, y  que  en  su  mayor  parte  estaban  á  la  altura  del  Barbara ,  celaren^  darii^  feriOt  baralip* 
ton^  ó  poco  más.  Si  á  esto  se  añade  la  conveniencia  de  estar  en  un  monasterio  benedictino ,  con 
buena  biblioteca  y  entre  personas  de  familias  muy  honradas ,  de  buena  educación  y  d^  mucho 
estudio,  como  eran  generalmente  los  benedictinos  en  España,  se  echarán  de  ver  las  ventajas  que  á 
^  su  favor  tenia.  Si  el  padbb  Fsuoo  hubiera  vivido  en  nuestros  tiempos,  atendiendo  á  su  carácter  y  á 
su  facilidad  para  escribir,  probablemente  hubiera  sido  periodista.  ^ 

Sus  ciento  diez  y  ocho  discursos  en  el  Teatro  crítico ^  y  les  ciento  sesenta  y  tres  cartas  en  los  cinco 
tomos  de  ellas,  ¿qué  son,  sino  otros  tantos  artículos  de  fondo,  que  en  vez  de  ser  publicados  en 
hojas  sueltas,  salen  coleccionados  por  tomos?  Sí  á  éstos  se  añaden  los  treinta  y  un  discursos  de  la 
Ilustración  apologética^  que  formaba  el  tomo  ix  del  Teatro ^  y  los  otros  cuatro  discursos  con  que 
acabó  de  henchir  el  tomo,  resulta  un  conjunto  demás  de  trescientos  artículos,  publicados  en  el 
espacio  de  treinta  y  cuatro  años,  y  viene  á  resultar  un  articulo  por  mes.  Esto  parecerá  poco  hoy 
día,  pero  en  cambio  deben  tenerse  en  cuenta  las  dificultades  que  entonces  habia  para  escribir,  y 
ademas  la  calidad  de  los  artículos.  Un  tratado  de  crítica  literaria,  en  que  es  preciso  evacuar  cente- 
nares de  citas,  no  se  escribe  con  la  facilidad  que  un  artículo  de  política,  en  que  se  deja  correr  la 
pluma.  En  éste  el  fuego  de  la  pasión  excita  y  aviva;  en  aquellos  el  escritor  tiene,  ante  todo,  que 
calmar  su  mente,  acallar  las  pasiones,  recoger  los  sentidos,  y  si  habla  alguna  pasión,  lo  mejor  que 
puede  hacer,  ^s  tirar  la  pluma.  Si,  pues,  se  tiene  en  cuenta  que  entonces  nacía  el  periodismo  entre 
nosotros;  que  los  periódicos  eran  generalmente  semanales  y  aun  mensuales;  que  los  escritos  de  Fki- 
100  salían  por  tomos,  guardando  cierta  periodicidad;  que  databan  mil  puntos  inconexos  y^  combatían 
errores  populares  y  comunes,  bien  puede  considerarse  á  Feuoo  como  uno  de  nuestros  antiguos 
periodistas  en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  y  como  el  primer  polígrafo  español,  que  es  el 
concepto  principal  bajo  el  que  se  le  debe  mirar,  pues  ni  antes  ni  después  hubo  en  España  quien 
escribiera  sobre  tan  varias  materias,  y  con  tanto  tino  por  lo  común. 

Como  en  el  párrafo  siguiente  hay  que  demostrar  el  por  qué  del  escrutinio  que  se  ha  hecho  en  los 
escritos  del  paobb  Fauoo,  aceptando  unos  y  omitiendo  otros,  entonces,  al  explicar  estos  motivos, 
hay  que  aplaudir  algunos  de  los  que  se  insertan,  y  manifestar  por  qué  otros  han  sido  eliminados. 
Entonces  se  probará  con  los  artículos  mismos  reimpresos,  que  Fkik>o  fué,  no  solamente  eru- 
dito, sino  profundo  critioo,  proñindo  filósofo,  y  hombre  de  pensamientos  sumamente  libres  y  des- 
preocupados, sin  faltar  en  un  ápice  ni  á  la  Fe,  ni  á  la  ley,  ni  á  las  conveniencias  sociales;  antes  bien 
con  gran  utilidad  y  ventaja  de  todas  ellas.  En  varias  cuestiones  filosóficas  de  las  que  trata  Feuoo 
no  hemos  avanzado  de  entonces  acá  ni  una  pulgada;  en  el  criterio  histórico  quizá  hemos  retrocedi- 
do, pues  los  estudios  son  hoy  más  extensos^  pero  menos  profundos^  que  en  el  siglo  pasado.  Ahora 
se  habla  y  se  escribe  más,  pero  entonces  se  leia  más.  La  historia  fantástica^  que  nuestros  critiooa 
del  siglo  pasado  dejaron  muerta  y  casi  enterrada,  ha  vuelto  á  levantar  su  cabeza,  adornada  de  len-* 
tejuelas  y  de  diamantes  como  puños,  y  dice,  por  boca  de  sus  modernos  fabricantes,  que  la  historia 
está  por  escribir,  y  que  es  preciso  que  los  hombres  de  imaginación  jla  rehagan  de^áe  sus  gabine- 
tes. Esa  misma  opinión  llevaban  Anio  de  Viterbo,  Román  de  la  Higuera  y  Lupian  de  Zapata.  El 

(1)  Página  445  de  esta  edición. 
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uumJSMimo^  tú  su  VindieQeUni.  de  pertan^jei  talumniados^  on  sus  dol  discursos  acerca  de  La$ 
gbrm  d^  &^ima^  y  eo  olroa .  muchos  de  los  que  se  insertan  en  esta  oolecoiiOnt  se  acreditó  de  critioo 
proAmdo  eii,mát«:i^s  históricas. 

^uoas  da  sus  opiníopeit  poIjUicas  son  tan  avanzadas,  qué  hoy  dia  asusiarian  á  más  de  un  sugeto. 
Puede  citarse  como  muestra  A  pdncipio  de  su  discurso  Himra  y  pfúvetko  (fe  la  offricuUura^  y  el 
final  del  otro  La.  ociosidad  desterrada  ^  en  que  establece  la  máxima  de  que  la  multitud  de  dias  fes- 
^fos  na^ie  duda  que  es  nociva:¿^Ia  utilidad  temporal  de  los  reinos ,  ni  nadie  puede  dudar  tampoco 
qy.e:es  perniciosa  al  bien  e&pirtlualde  las  almas.  AHi  mismo  (página.  470)  describe  con  mucha 
maestría  los  extremos  yiciososcon  que  los  ministros  sueleo  proceder,  al  tratar  de  corregir  los  abu- 
sos en  materias  eclesiásticas,  pecando  á  de  petulante  osadia,  ó  de  supersticiosa  debilidad  y  timidez. 
En  el  discurso  acensa  de  Las  señales  de  muerte^  al  hablar  del  asilo  ^  se  atrevió  á  calificarlo  entonces 
de  fretes^^  que  no  fué  poco  en  aquella  época  pana  un  profesor  de  teología.  Pero  lo  más  notable  es 
el  párrafo  en  que  trata  de  la  latitud  que  se  debe  dar  é  ks  doíctrjnas  nuevas',  indicando  que  no  debe 
con^rimirselas  eo  demasía»  aun  cuando  se  permitan  idgunas  ligerezas,  fáoiles  de  corregir  (1).  Por 
otra  parte,  al  hablar  de  los  estudios  anatómicosi  y  de  los  obstáculos  en  que  tropezaban,  decía  que 
de  buena  gana  deijaria  mandado  qoe  su  cadáver  se  llevara  á  un  anfiteatro  para  que  fuese  objeto 
de  estudio. 

Ccm  todo,  aunque  no  faltaron  envidiosos  y  ramplones  que  pusieran  tacha  en  su  fe,  sus  argumen- 
tos fueron  tan  ridiculos,  quo sólo. sirvieron  para  acreditar  la  rabia  é  ignorancia  de  sus  contrarios. 
Quién  le  acusó  de  mal  católico  poc  eitar  con  elogio  al  canciller  Bacon,  quién  le  calificó  de  implo 
por  haber  probado  que  no  e&istia  el  milagro  de  las  flores  de  San  Luis  del  Monte;  pero  ni  A  Santo 
Oficio«  ni  el  episcopado,  ni  las  personas  imparciates  é  inteligentes  tuvieron  que  poner  mácula  en  su 
^otoh'ci^mo  (2)t  aunque  otros  lo  intentaran.  z 

^*^-  En  lo  que  no  se  puede  hacer  favor  á  Fkuoo,  es  en  considerarle  como  clásico,  ni  aun  siquiera  '  i 
como  mediano  hablista.  Su  estilo  es  sencillo  y  llano,  como  correspondía  á  la  índole  de  sus  escritos    i 
y  á  la  clase  de  lectores  á  quienes  los  destitoba,  que  no  todos  eran  de  instrucción  y  perrera.  Puede  de-    '• 
cirse  que  más  bien  eseríbia  para  el  pueblo,  y  eso  que  lo  primero  que  hizo  (y  en  ello  hizo  muy  bien) 
fué  atacar  el  sufragio  popular.  Llevaba  la. opinión  de  nuestro  poeta  de  que  el  pueblo  es  necio;  pero 
no  creía  que  fuese  jutío  hablarle  en  tonto  para  darle  gusto;  antes  principiaba  por  derrotarlo  para 
imponerle.  Quiso  deíoíostrar  en  una  de  sus  cartas  que  la  elocuencia  es  naturaleza,  y  no  arte ;  pro- 
posición Eslsa ,  cojnok  casi  todas  las  absolutas.  Él  mismo  fué  testigo  de  esta  verdad :  con  más  arte 
hubiera  sido  elocuente t  pero  en  realidad  no  lo  fué,  pues  en  las  veces  que  quiso  aparecerlo  en  el 
Teatro  erUico  y  sus  Oartae^  resultó  hinchado,  sin  poder  elevarse ,.  como  los  globos  aereostáticos 
cuando  llevan  mucho  peso.  En  el  primer  trabajo  suyo  oratorio  de  que  se  tiene  noticia,  que  es  el  ser- 
món predicado  en  15  de  Setiembre  de  1717,  se  echa  ya  de  ver  esta  falta  de  gusto  y  elevación  desde 
sus  primeras  lineas  (3).  Lo  misino  sucede  en  la  exhortación  al  vicioso  para  corregirse  (4),  y  otras 
que  intercaló  en  el  Teatro  y  en  las  Cartas, 

'  Una  vez  que  quiso  él  mismo  ó  vindicarse  ó  enaltecerse  como  inventor  de  voces  nuevas,  no  fué 
muy  feliz.  Com^cese  en  haber  llamado  á  los  cometas  fanfarronadas  del  cielo^  y  dice  que  esto  me- 
reció aplausos,  y  él  mismo  lo  explica  con  cierta  fruición.  Ño  es  extr^o:  cuando  nació.Fsuoo  ape- 
nas hada  medjo  si^o  que  habiamuerto  Góngora. 
/  Esto  con  respecto  al  estilo.  ELlenguaje  es  peor,  mucho  peor;  plagado  de  galicismos,  latinismos  y  de  ' 
idiotismos  pgcuiiar!^  délas  dos  provincias  donde  pasó su  vida,  Asturias  y  Galicia.  Disculpables  eran 
^los  últimos,  habiendo  vivido  siempre  en  aqudlos  países,  excepto  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  Sa- 
lamsmca.  El.padreSairmi(ftitót.'<yn  esoribin  en  la  cóite^u  Demostración  del  Teatro  cri(fcp,es  aún  ca%í 
más  insoportable . qpe  el  misoi9  F^wp^: (in  cuanto  á  intercalar  latinismos,  y  desde  las  primeras 
lineas  llaipa  c(iríel  dfi  inofKWiai2pit0,ái4n  escrito  de  reto  ó  desafío  literario,  y  habla  de  los  convictos 

qi^  le  dirigeip^  s^us  .adversarios.  - .  •. :  . 

Pero  lo  millo  ei^jS^Eupo  es  que  pretendiera  defender  sus  galicismos  de  la  manera  que  lo  hizo  en 
f»u  discurso  ficerca  .de  la  Introducciovíde^,  voces  nuevas  (S),  Que  se  introduzcan  estas  cuando 

>  <>.  .  '    ■ .         ■'    .    ' 

(1)  Página  843  de  esta,  edición ,  eolamna  segunda,  porque  hay  mucho  que  decir  y  es  menester  despaciiar.» 

(2)  Véase  el  párrafo  10  de  las  Fábulas  gacetales,  (4)  Tomo  iv,  carta  xxin. 
página  449  de  9ste  tomo.  .  .  (5)  Página  507  de  esta  edición, 

(3)  Principia  diciendo :  «No  hay  exordio^  señores , 
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nuestra  lenj^aa  careciere  de  ellas,  ó  para  los  nuevos  inventos ,  es  justo ,  y  ñiera  una  batbarié  id 
oponerse  á  ello.  Asi  se  han  introducido  entre  nosotros  las  palabras  pupitre »  ojiva  j  otras  qii)e  nos 
hacian  falta;  así  se  han  introducido  también  las  voces  kilómetro  j  fotografía^  que  ya  son  usuales 
y  corrientes ;  pero  admitir  otras  que  ninguna  falta  hacen ,  y  cuando  nosotros  tenemos  de  sobra 
las  equivalentes,  seria  una  ridiculez;  y  con  todo,  esto  hizo  el  padrk  Feiioo,  como  veremos  luego, 
salpicando  algunos  de  sus  escritos  de  insoportables  galicismoSé 

Oigamos  ai  pabri  Vruoo  acusar  i  su  adversario  Soto  Mame  por  su  mal  estilo ,  sin  perder  de  vista 
que  la  impugnación  que  hace,  más  bien  se  refiere  al  lenguaje  que  no  al  estilo,  pues  todo  se  reduce 
á  censurarle  el  abuso  de  varias  palabras ,  algunas  de  las  cuales  son  castizas.  Dice  asi  : 

€Del  estilo  del  padre  eronista. — Éste  es  el  más  infeliz  y  despreciable  del  mundo,  lo  cual  (Con- 
siste en  que  queriendo  á  cada  paso  elevarse  al  elegante  y  culto,. para  lo  cual  ciertamente  no  le 
hizo  Oíos,  con  la  misma  frecuencia  cae  en  el  extravagante  y  ridiculo.  La  extravagancia  y  ridi- 
culez pende,  no  de  uta  capitulo  ó  vicio  solo,  sino  de  diferentes.  El  primero  viene  de  la  provisión, 
que  hizo  de  unas  cuantas  voces,  que  le  parecieron,  ó  altisonantes,  ó  más  armoniosas  que  otras, 
para  introducirlas  en  esta  ó  aquella  cláusula,  como  y  cuando  pudiese;  verbigracia:  radiájáí^ 
ne$,  esplendoroso,  infundamentable ,  infundamentabüidad,  roftusfar,  ineontestable ,  ineontestaH^ 
lidad,  omniscü)iUdad  (por  omnisciencia) ^  presuntuoso,  presuntuosidad,  coacción,  temosíáades, 
pavoroso,  cecueiente,  agitar,  eongrueneialidades ,  asuntar,  desfilos,  etc.  Estas  voces  alguna  vez 
entran  sin  violencia ,  muchas  con  calzador,  y  otras  se  acomodan  á  Dios  te  la  depare  buena,  vengan 
ó  no  vengan ;  verbi. gracia:  pavorosa  verifieacion,  gefierosas  eoaeeiimes.  ¿Qué  viene  á  ser  el  cuento 
de  la  damisela,  que  habiéndole  caido  muy  en  gracia  his  ywyes  exterior  é  üifúlibíemente,  reventaba 
por  lucir  con  ellas  eií  la  conversación,  y  no  halfó  cómo,  hasta  que  estando  .en  visita,  á  un  gato 
que  llegó  á  enredar  cerca  de  ella  dijo  con  indignación :  Zape ,  aqtU  infaliblemeníe;  ¿hay  gato  más 
exteriorf 

«Entre  las  voces  del  padre  ci^onista  que  he  señalado,  hay  unas  que  son  exóticas ,  y  otras  eau 
trambóticas,  ó  i^pas  mismas  son  uno  y  otro;  verbigracia:  esplendoroso,  robustar,  asuníar^  inn 
fundamentabitidad ,  in&)ntestabilidad,  desfilos,  eon9rifenci0(idades.  Lástima  es  que  entre  los  aca- 
démicos que  compusieron  el  diccionario  castellano,  no  hubiese  uno  del  genio  inventivo  del  padre 
cronista,  que  sin  duda  le  tendríamos  mucho  más  copioso;  mayormente  cuando  debo  suponer  que 
nos  dejaría  en  él  las  voces  que  teniamos  antes  con  la  misma ^  significación  que  atribuye  áias 
nuevas  que  introduce ,  añadiendo  éstas  á  aquellas ;  verbi  gracia  s  á  la  voz  congruencia  añadiría 
congrueneialidad ,  á  la  voz  omniscio  raadiria  omniseible.  Especialmente  para  los  poetas  soria  una 
gran  conveniencia  tener  voces  de  sobra ,  porque  tal  vez  en  la  voz  nueva  hallarían  la  consonandii 
y  número  de  silabas  que  necesitasen,  y  no  tenian  en  la  antigua.  Pongo  por  ejemplo :  cuando  se 
necesitase  un  consonante  de  luminoso,  que  por  el  contexto  debiese  aludir  en  la  s^niflcacion  á  esta 
misma  voz,  como  en  las  de  lucido,  brillante,  resplandeciente ,  no  hallaba  la  consonancia ,  sería  un 
tesoro  para  el  poeta  tener  á  mano  la  voz  esplendoroso. 

9  Ésta',  y  la  de  radiaeiones,  son  las  dos  más  dilectas  (l)que  tiene,  y  vienen  á  sef'como  cabeza  de 
mayorazgo  de  su  estilo  pomposo :  asi  le  vienen  varias  veces  al  caso,  ó  él  procura  que  vengan.  Tam^ 
bien  la  voz  presuntuoso  es  muy  de  su  cariño,  porque  usa  de  ella  cOn  fi'ecuoicla.  En  su  primera  re* 
flexión ,  que  aun  no  llega  á  dos  hojas ,  demás  del  abstracto  presuntuosidad ,  se  repite  cuatro  veces 
el  adjetivo  presuntuoso. » 

I  Qué  diria  el  padrk  Fbi joo  si  alzara  la  cabeaMi,  y  viera  ya  en  poetas  y  en  prosistas  la  V07  espíen^ 
doroso,  y  admitida  como  corriente? 

De  intento  he  copiado  esta  amarga  sátira  de  Pirioo  contra  Soto  Mame,  de  un  religioso  contra  oiro 
religioso,  antes  de  pasar  á  presentarla  colección  de  latinismos,  galicismos  é  idiotismos  de  nuestro 
critico,  por  los  cuales"  no  pueden  sus  escritos  ser  citados  como  de  buen  lenguaje.  Si  alguno  hallare 
esta  critica  mía  demasiado  minuciosa  y  severa ,  vea,  por  una  parte,  cómo  trató  éste  á  su  contrario, 
y  por  otra  téngase  en  cuenta  que  al  formular  un  cai^o  contra  un  escritor  tan  notable  como  Fkiioo, 
debe  probarse  lo  que  se  dice ;  con  cuyo  objeto  se  expresan  hasta  las  páginas  de  esta  edición  en 
donde  se  hallan  las  frases  ó  palabras,  para  que  puedan  comprobarse. 

(1)  La  palabra  dilecta,  por  am^tda  6  apreciada,  no  es  castiza,  y  coa  todo«  1^  usa  Feuoo  al  reprender  á  Soto 
Marno  por  abuso  de  voces  poco  castizas. 


PRBLIMlNAtlliS. 


ÁrémáBd,  por  díHeiiitii.  (8i  y  463.) 
Jjffiactofief,  por  aseiciooas  4  afinoioioBét.  (i85.) 
Distando  todo  el  cíelo  ((oto  calo  dí«lar«).  (296^) 
Exddío  di  Troya  (caídt,  ruioa).  (2i90 
Exprimir,  por  expresar.  (47  y  334.) 
Lusírar,  por  risitar.  (93.) 


vn^ttfúi,  por  maldad.  (Página  4!0.) 
fhUanU,  por  ncilame  é  dudoso:  (37.) 
Pam,  por  pacidote.  (96.) 
Puhadon  de  oamjNNMtfy  por  toque. 
JeoJoaio  Júnior,  por  el  Jó?en.  (365.) 
Scurrilidad,  por  cbarlataDena.  (389*) 


♦ 
Se  yaTe  ademas  de  otras  voces  latinas  de  escasísimo  uso  en  nuestro  idioma ,  y  que  solamente  se 

hallan  en  escritores  poco  castellanos  y  demasiado  latinos ,  como,  verbi  gracia :  contmtibles^  por 

despreciables  (1);  cordatos ^  por  cuerdos;  conyugados ^  por  cacados;  consenso^  por  consentimiento; 

iepopuladon^  por  despoblación;  despropositado ^  por  disparatado;  educir ^  por  extraer;  existimado 

y  exisiitnacion,  por  estimado  y  estimación;  flagicioso^  por  malvado;  incidir^  por  caer;  mora,  por 

demora  ó  tardanza ;  trivio,  por  encrucijada  ó  callejón;  tempestivo,  por  oportuno ,  y  turgencia,  por 

hinchazón. 

«ALICISMOS. 


Armada^  por  ejército.  (Página  4i  i  •) 
Arribado,  arribar,  por  suceder.  (282  y  274.) 
Batimiinio  de  hngua,  por  golpes  (al  hablar  del  Cristo 

de  Lugo). 
Dania,  por  Dínatnarca.  (274.) 
GeoMr  una  beUm  perdis.  (345.) 
Casa  de  campaña,  por  casa  de  campo.  (175.) 
Fineza,  por  finura.  (191.) 
PinanMos,  por  hacieada.  (426.) 


Gefi(t7 presencia.  (Página  177.) 

Jugar  unus  toneles,  por  manejar.  (190.) 

Montar,  por  trepar  Ó  subir.  (360'y  484.) 

Rendir  beneficios.  (253.) 

Revenir,  por  volver.  (253.) 

Resorte,  por  resistencia ,  lédhszo  6  rebote.  (192.) 

Sospechados,  por  sospechosos  (309.) 

Tkúit,  poraaoar'.  (51  y  93.) 


.) 

Ny  Otras  varias  se  pudieran  citara  pero  seria  impertinente. 

No  es  sohunente  en  estas  |>aliibras,  y  en  otras  quese  pudieraB  adocnr,  si  despacio  y  con  intención 
se  buseáraa,  donde  Faioo  muestra  lo  mudio  qae  se  corrompid  su  lenguaje  por  el  continua  manejo 
de  libros  finmeeses.  El  hip^btlon  en  muchas  ocasiones  suele  serfrances  eoD  pahbraa  castellanas; 
pero  aun  es  mé^  frecuente  el  latino  con  el  verbo  determinante  al  final  de  la  dáusula ,  lo  cual  hace  \ 
el  lenguaje  pesado  yoacuio.  No  sirve  dedr,  como  alegaba  por  excusa ,  que  esas  voces  nuevas  sirven 
para  enriquecer  el  lengtMJe;  casi  ninguna  de  ellas  era  niieva  ni  bada  falta,  al  paso  que  manchaban 
f-confiMdian,  dando  á  esas  palabras  distinta  significación  de  la  que  tienen  en  castellano» 

Entre  los  idiotismos  y  provincialismos  particulares,  que  mis  chocan  en  los  escritos  de  Fkuoo»  se 
nota  i  primera  vista  el  abuso  de  los  ailfculos  el  y  {a.  Dice  i  cada  paso  la  Asia,  la  África  (194),  la 
alma  (197),  la  misma  análisis  (1S<),  ta  ave  (126),  la  arte  (134),  y  otras  muchas  i  este  tenor,  que 
seria  prolijo  é  impertinente  el  comprobar.  Por  el  contrario,  dice  eisal  flos  sales  (página  99),  el 
nada  (549),  los  diez  tribus  dispersos  {ídem). 

A  este  mismo  tenor  usa  en  varios  perrajes  las  palabras  vidro  por  vidrio,  insultación  por  in- 
^éulto,  tnureiégalos  por  murciélagos ,  perecear  por  tener  pereza ,  profundar  por  profundizar,  justeza 
/por  precisión,  Cfurgiosa  por  enérgica,  más  ampia  por  más  amplia,  prespicacia  por  perspicacia,  des- 
C80II  por  décaeil.  Hay  otras  frases  vulgares  y  peculiar^  del  pais ,  cfomo  decir :  ésta  es  zuna  (2)  de 
flMebos  (3M),  se  le  cae  la  baba  y  la  verba  (39^. 
^  V  Los  idiotísmos  descaer,  mareiégalOt  prespieacia,  y  otros  á  este  tener,  qile  mis  bien  son  barbaria- 
moa»  quizá  sean  culpa  de  los  mipresores  más  que  de  Fsuoo,  pues  él  n&  podia  corregir  las  pmebas» 
puesto  que  se  imprimían  en  Madrid ,  y  él  estaba  en  Oviedo.  Poreso  no  hemos  tenido  intibtivéniente 
«n corregir  la  ortograña,  poniendo,  verbi  gracia ,  aprensión  por  aprehensión,  téológia  por  theolo- 
gia ,  y  otras  enmiendas  á  este  tenor.  En  obras  dé  este  género  no  se  necesita  el  rigor  ortográfico  que 
en  aquellas  que  son  de  primer  orden ,  y  cuyos  originales  se  conservan. 

^pesar  de  eáo,  nadie  debe  entrabar  qtie  tos  escritos  de  Ftiioo  tengan  cabida  en  la  Biblioteca  de 
^  Áuians  Espetñales.  No  todos  los  escritores  qie  figuran  en  eUa  han  de  ser  clisicos :  tritase  de  la  , 

(I)  La  Academia  admite  esta  paltfbra,  ya  poco  usual.         (2)  No  sé  lo  que  es  suna,  pueá  no  trae  esta  pala-      \ 
Domínguez,  con  su  habitaal  petulancia  y  odio  contra     bra  ni  aun  el  Diccionario  de  Domínguez.  ¿Será  quizá 
^  aquellailostre  oorporacionj  la  censura  por  este  motivo,     erratat 


Pf,  OBRAS  ESGO^A&  PBf^  PAPRE  FEIJOO. 

formación  del  l^ngnfye;  oon.eete  objeto  «e  dio  7a  cabida  á  otra  colección  sdeeta  diBna  eatritor  áú 
siglo  pasado,  el  padre  Isla  (tomo  xv),  más  castíio  por  lo  común  que  el  Pánas  Fnioo*  Pero  isla  re» 
presenta  más  bien  la  segunda  mitad  ád  si^  pasado  y  los  reinados  de  Femando  VI;  y  Carlos  IH^ 
de  cuyo  tiempo  son  sus  BMjoUéa  escritos.  Fsixoo  rqiresekita  el  reinado  de  F^pe  V,  en  que  publicó 
sus  principales  obras,  los  disctnrsos  del  Teatro  crítico^  que  son  de  t737  á  1739.  Por^l  contrario, 
el  Fray  Gerundio  de  Compasas ,  pfíncipal  libró  del  padre  Isla,  es  del  año  1758 ,  es  decir,  de  una 
época  ya  mucho  más  culta  y  adelantada  que  la  de  Feijoo.  Burriel ,  Florez ,  Isla,  Hayans ,  Campo- 
manes  y  la  mayor  parte  de  los  críticos  y  literatos  principales  de  mediados  del  siglo  pasado  ^  prin- 
cipian cuando  Frijoo  acaba.  En  tal  conceptp,  la  Biblioteca,  de  Autores  Españoles  tiene  ahora  re- 
presentados los  tres  períodos  principales  del  siglo  pasado:  en  Feijoo, la  transicicmy  el  principio 
del  renacimiento  de  nuestra  literatura;  en  Isla »  suí  desarrollo  y  restauración ;  y  en  Joyellanos  y  los 
Moratines,  su  apogeo  y  esplendor. 


SVi. 

CLAsnncACioic  na  los  ischitos  db  fbuoo.-— bbglas  seguidas  tu  bsta  colección  sblbgta  ds  blu». 

La  publicación  de  todos  los  escritos  de  Fbuoo  en  esta  Biblioteca  'no  era  conveniente :  tan  absurw 
do  es  reimprimirlas  todas  como  despreciarlas  todas  absolutamente.  Parala  reimpresión  de  todos  los 
escritos  hubieran  sida  precisos  tres  tomos  de  la  Biblioteca ,  pues  entonces  se  hidrieran  puesto  al 
pié  de  cada  articulo  algunas  de  las  impugnaciones  y  las  réplicas ;  pero  estamos  seguros  que  esto 
no  hubiera  gustado  á  la  generalidad  de  los  lectores,  ni  merecido  la  aprobación  de  los  fiteratos.  Era 
preciso  elegir,  y  éste  fué  el  dictamen  de  todos  los  inteligentes  á  quienes  se  consultó ,  no  fiando 
la  resolución  al  propio  dictamen. 

Has  cómo  hacer  este  escrutinio  á gusto  de  todos?  jQué  reglas  se  podían  adoptar  para  la  eleceion 
y  exclusión  ,*  supuesto  «1  espacio  dado  á  todos  los  volcimenes  anteriores  de  la  Biblioteca  f  Difícil 
era  el  acierto,  y  no  ha  sido  pequeño  trabajo  el  leer  y  releer  todos  los  escritos,  para  calcular  su  mé* 
rito,  y  su  utilidad  ó  inutilidad.  Por  último,  padeció  lo  mejor  adoptar  on  plan  general ,  «egun  el 
cual  debian  formar  la  ooleoeion ,  con  muy  pocas  excepciones,  los  artículos  qae  versasen  sobré  ma- 
terias abstractas  y  teóricas,  quedando  eUmkiadoslos  relativos  á  las  ciencias  exactas  y  naturales. 
Clasificados  los  eacritos  de  nuestro  célebre  polígrafo,  pueden  reduoiise  á  los  siguientes  grupos  t 


Artes. 

AMroiioinÍA  y  gepgrafia. 

Economía  y  dereclip  político. 

Filosofía  y  metafísica! 

Filología  general  y. particular  de  España. 

Física  y  matemáticas. 


Historia  natoral» 

Literatura  y  estétioa. 

Moral  crjstíaoa.y  filosófica.,. 

Medicina. 

Historia  y  crítica  histórica. 

Supersticiones. 


Por  la  regU  anterior  podían  eliminarse  los  escritos  sobre  astronomía,  geografia,  física,  mate- 
máticas, historia  natural  y  medicina,  que  formaban  casi  una  mitad  de  lo  que  escrSrió.  En  asías 
ciencias, se  han  heobo  grandes  adelantos  desde  el  siglo  pasado;  por  tanto  los  de  Fiuoo  no  podrán 
representar  sino  una  serie  de  conocimientos  muy  comunes  ya  hoy  óBa,  aunque  casi  d^sConoddoB 
en  su  tieqipo.  Ademaa  la  may^er  parte  de  los  escritos  de  Fsiioo  tenia  por  objeto,  como  él  mismolo 
indicaba,  más  biioi  coad>atir  errores  que  descubrir  verdades  nuevas.  Por  el  indioe  de  los  diseur** 
sos  contenido^  en  .^adiL.tomo  (1)  puede  formarse  idea  de  los  que  se  omiten. 

Algunos  de  los  discursos  citados  en  los  grupos  anterioees  ison  meratnente  teóricos  y  filosóficos, 

y  por  ese  motivo  se  les  ha  dado  cabida  en  la^eccioa,  tanto  por  su  curiosidad^  como  por  ^iá  de 

muestra.  Con  respecto  á  los  de  medicina,  no  ae>  liadicjado  piaste  sino  alguno  qu^.^dtco,'  que  más 

bien  era  histórico  que  facultativo,  tal  como  el  relativo  al  Descubrimiento  de  la  drculaciotí  de  la  san- 

gre  por  el  albéitar  ospa&ol.  Reina.   .       .   , 

.  •  t         ' 

•  •    •        I      < 

(!)    Véase  al  folio  xxi  de  estos  preliminares. . 


PREUHff^ARI».  .11/ 

A  la  verdad^  el  e^páctáculo  de  un  monje  escribiendo  de  medicina  no  d^a  de  ser  chocante;  y  óon 
todo,  los  escritos  de  Fkjioo  sirvieron  mucho  para  mejorar  los  estudios  de  aquella  facultad,  comba •• 
tir  el  empurismo  y  las  preocupaciones^  y  ahuyentar  á  los  pasaiües  del  doctot  Sangredo.  En  Espáñat 
para  que  las  cosas  vayan  bieot  hay  que  encardarlas  á  perdonas  ajenas  á  la  profesión.  El  ejército,  kr 
deben  arreglar  bs  obispos,  la:  administración  de  justicia  y  la  instrucción  pública  los  miiitaresv  la 
hacienda  y  lamarina  los  abogados,  y  así  de  lo<ljema8.  Cisneros  planteó  las  primeras  compañías  de 
milicia  permanente,  y  mandó  repartir  alabaTilas  ¿  los  artesanos  de  Castilla,  ideando  una  especie  de 
miUeia  nacional.  Por  cierto  que  los  de  Vdladolid  no  quisieron  tomarlas,  y  luego  las  eclÑuron  de 
menos,  al  sublevarse  las  comunidades;  admirando,  aunque  tarde,  la  previxion  del  fraile.  Nuestra^ 
chancilierias  solían  estar  presididas  por  capitanes  generales,  y  no  lo  hacían  del  todo  mal.  A  este 
tenor,  los  frailes  escribían  de  medicina,  y  los  médicos  de  teolegia.  A  los  médicos  españoles  ha  solido 
tentarles  PatíUas^  con  mocha  frecuencia,  por  meterse  en  teología,  y  to  han  heclio  bastante  mal,  aun 
peor  que  los  emperadores  de  Gonstantioopla  cuando  se  empeñaron  en  averiguar  la  esencia  de 
la  luz  sobrenatural  del  Tabor»  Arnaldo  de  Vilanova,  excelente  médico  español,  se  empeñó  en  es«  ^ 
cribir  de  teología,  y  lo  hiiso  con  mucho  celo,  pero  también  con  muchos  desatinos,  y  dijo,  cien  años 
antes  que  Lutero ,  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  éste  predicó  en  Alemania.  El  papa  Clemente  Y, 
que  quería  mucho  á  Vilanova  á  pesar  de  sus  extravíos,  hizo  buscar  sus  escritos  de  medicina,  que 
por  desgracia  se  perdieron  casi  todos;  en  cambio  fué  preciso  quemar  los  de  teología.  Servet  des* 
cubrió  la  circulación  de  la  sangre,  y  no  Reina,  que  no  alcanzó  á  conocer  sino  muy  vagamente  las 
varias  circulaciones  de  la  sangre,  y  sobre  todo,  la  pequeña  circulación.  Los  términos  en  que  se 
ei^resa,  á  pesar  de  lo  que  dice  Fsuoo,  son  vagos,  oscuros  y  hasta  erróneos.  La  opinión  de  los  mé- 
dicos que  más  han  estudiado  este  punto  histórico,  es  que  Servet  conocía  las  dos  circulaciones,  y 
aun  quizá  las  hubiera  deslindado,  si  no  se  hubiese  metido  á  explicar  á  su  modo  la  divinidad  de  Jesu* 
cristo.  En  mal  hora  dejó  Servet  los  estudios  de  medicina  para  meterse  á  predicador.  Huvendo  de 
.'  la  inquisición  de  España,  cayó  en  las  garras  de  la  inquisición  de  Ginebra,  que  por  consejo  del  Me^ 
\  ranU  Galvino  lo  achicharró,  ni  más  ni  menos  «que,  hubieran  hecho  con  él  los  españoles.  No  han 
sido  Vilanova  y  Servet  los  únicos  médicos  españoles,  que,  por  meterse  en  teología,  perjudicaron  á 
ésta  con  lo  que  escribieron  de  ella,  y  á  la  medicina  con  lo  que  dejaron  de  escribir  en  materias  de 
su  competencia,  v' 

Como  es  de  suponer,  los  monjes  se  Tragaron  de  los  médicos,  escribiendo  de  medicina.  No  fuá 
sólo  el  PAORK  Feuoo  el  que  escribió  mucho  acerca  de  esta  facultad,  á  mediados  del  siglo  pasado. 
El  padre  Rodríguez,  cisterciens<^,  del  monasterio  de  Veruela,  escribió  también  de  medicina  por  en- 
tonces, y  el  mismo  Fbijoo  habla  acerca  de  sus  escritos  médicos.  Yo  no  he  querido  entrometerme 
á  estudiar  unos  ni  otros.  Dios  me  libre  de  caer  en  tan  mala  tentación!  Pero  supongo  que  no  han  de 
valer  gran  cosa.  Ni  Fcuoo  ni  Rodríguez  sabian  palabra  de  anatomía.  Este  había  sido  pastor,  y  des- 
poes  estuvo  moliendo  drogas  en  ]pL  botica  de  Veruela.  A  bkn  que  los  grandes  pintores  han  solido 
estar  dos  ó  más  años  moliendo  colores.  De  la  botica  pasó  al  noviciado,  y  hecho  monje,  se  metió  á 
estudiar  en  la  biblioteca  de  su  n|onast3rio.  Fzuoo  refiere  lo  mucho  que  tuvo  que  admirar  una  tarde 
que  un  cirujano  francés,  que  habia  en  Oviedo,  hizo  autopsia,  delante  de  él  y.  otros  monjes,  del 
corazón  de  una  paloma.  Ahora  bien;  ¿qué  pueden  dar  de  si  los  escritos  médicos  de  hombres  que 
igncHraban  completamente  la  organización  del  cuerpo  humano? 

Los  que  éramos  adolescentes  hacia  el  año  de  1830  recordamos  aún  el  frenesí  con  que  fué  aco- 
gido el  romt  furgaíivo  de  monsieur  Le  Roy.  ¡Cuántos  suicidios  hubo  por  entonces  con  ánimo  de 
purgar  el  cuerpo!  Pero  sobre  todo  en  los  claustros  produjo  ima]especie  de  fanatismo  empírico  aquel 
Hbro,  que  llevaba  por  leyenda : 

Lleva  el  médico  consfgo 
Quien  me  lleva  en  el  bolsillo! 

Dejemos  á  cada  loco  con  su  tenia;  pero  á  mi  mé  ha  repugnado  siempre  el  v«r  frailes  con  lanceta, 
y  médicos  con  hisopo.  Por  ese  motivo  no  dudo  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado  harían 
provecho  loa  escritos  de  Feijoo,  no  por  lo  que  enseñaron,  simí  por  loque  destruyeron;  [)orque  uno 
que  no  sepa  una  ciencia,  puede  conocer  los  desatinos  de  ella,  si  van  contri^Érazo^natMl^á  la 
manera  que  puede  roformar  las  habitaciones  de  una  casa  utu>  que  no  sabría  edificsrhr;  Mas  no 
creo  ya  conveni  ente  yi  reimpresión.  '^   - 

Una  cosa  análogSTSui^cde  eoií-la  historia  natural.  ¿Quién  cree  boy  día  en  la  ei^istencia  délos 
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basiliscos  y  ofros  animales  por  el  estilo?  El  instituto  más  pobre  de  España  tiene  hoy  dia  gabinetes 
de  física  é  historia  natural,  con  que  no  se  hubiera  atrevido  á  soñar  el  padre  Fbuoo  ni  ningún 
profesor  de  universidad  en  el  siglo  pasado,  y  aun  en  gran  parte  de  éste.  Los  que  estudiábamos  las 
matemáticas  y  la  física  en  latín,  por  el  Quevara  y  según  el  decantado  plan  del  año  34,  sabemos  lo 
mal  que  anduvo  la  enseñanza  en  estas  materias  basta  el  año  184S.  Hoy  dia  los  basiUscos,  los  tra- 
jélafos,  hircocervos  y  unicornios  han  pasado  á  la  región  de  los  duendes  y  las  brujas. 

En  materia  de  eoonomia  y  derecho  político ,  no  todas  las  doctrinas  que  escribió  Fkijoo  están 
conformes  con  los  adelantos  de  las  ciencias;  pero  como  és^  son  materias  abstractas /conviene 
siempre  oír  á  todos.  Entre  sus  paradojas  hay  algunas  sumamente  verídicas,  como  las  impugnaeio^ 
nes  del  tormento^  del  excesivo  número  de  dios  festivos^  de  la  lenidad  cotí  los  críminafeSf  y  otras ;  pero 
quién  defenderá  hoy  dia  que  los  oficios  deben  ser  hereditarios,  y  otros  puntos  á  este  tenor?  El  padks 
Fsiioo,  en  esta  parte,  como  en  otras,  acierta  cuando  niega,  y  suele  equivocarse  cuando  afirma.  Su 
destino  era  para  la  negación  y  la  polémica;  esto  es ,  para  combatir  errores  y  abusos,  más  bien  que 
para  crear  y  ofrecer  innovaciones  saludables  y  positivas,  y  eso  que  su  carácter  era  no  poco  posflí- 
vista,  en  la  acepción  que  solemos  dar  á  esta  palabra.  En  el  díseurso  acerca  del  Amor  de  la  patria 
lleva  ya  su  escepticismo  hasta  un  punto  que  da  grima,  y  hoy  dia,  en  que  la  tendencia  es  á  excitar 
este  santo  entusiasmo  por  la  patria  y  por  nuestra  nacionalidad ,  no  se  leen  sin  un  poco  de  disgusto 
algunas  de  las  observaciones  que  contiene  aquel  discurso.  £1  rey  de  España  era  entonces  fran- 
cés, la  familia  de  Borbon  habia  triunfado  á  duras  penas  de  la  dinastía  austríaca ,  después  de  una 
prolongada  y  terrible  guerra  civil.  El  padre  Fkijoo  manejaba  de  continuo  libros  franceses,  ¿  los 
que  tenia  gran  afición  ,  y  su  lenguaje  mismo  se  resiente  de  ello;  por  ese  motivo  no  es  extraño  que 
tanto  en  aquel  discurso,  como  en  los  de  Antipatía  entre  españole$  y  franceses^  Preferencia  del  franj- 
ees sobre  el  griego  ^  y  \£L  Introdueeion  de  voces  nuevas,  consignase  opiniones  con  las  que  no  estoy 
conforme.  Quizá  se  le  hubieran  hecho  las  impugnaciones  de  falta  de  amor  patrio  que  se  hicieron 
sin  razón  al  padre  Mariana ,  si  en  otros  discursos  históricos  no  hubiese  acreditado  ardiente  españo- 
lismo. Los  dos  discursos  titulados  Glorias  de  España^  y  otros  muchos,  en  que  vindica  diversos  puntos 
de  nuestra  historia,  son  muy  notables.  Por  ese  motivo  tenemos  que  considerar  á  Fkijoo  como  uno 
de  nuestros  principales  críticos  en  materia  histórica ,  y  digna  de  figurar  en  tal  concepto  al  lado  de 
Burriel ,  Florez  y  Hasdeu.  Repartidos  sus  estudios  críticos  é  históricos  entre  la  multitud  do  sus  he- 
terogéneos discursos,  apenas  se  echa  de  ver  este  gran  mérito;  pero  salta  á  la  vista  cuando  iodos 
ellos  aparecen  reunidos  y  en  conjunto.  . 

Véanse  éstos  agrupados,  y  diñase  luego  francam^oite  si  estos  escritos  se  deben  quemar,  ó  con-» 
servarse  con  utilidad  de  la  critica ,  tanto  histórica  como  literaria. 

Defensa  de  las  mujeres. — Profecías  supuestas.— Antipatías  de  españoles  y  frajoceses.— Mila^^ros  supuestos. 
— Maquiavelismo  de  los  antiguos.— Divorcio  de  la  historia  y  la  fábula. — Tradiciones  populares.  — La  campana  de 
Velilla.-^Bspaiíoles  americanos.— Reflexiones  sobre  la  historia. —Trausformaciones  y  transmigraciones  mágicas. 
Sobre  Raimundo  Lulio.— Resurrección  de  las  artes,  y  apología  de  los  antiguos.— Glorias  de  blspaTia,  primera  y 
segunda  parte.— Apología  de  algunos  personajes  famosos  en  la  historia.— Venida  del  Antecrísto.— Purgatorio  de 
San  Patricio.— Cuevas  de  Salamanca  y  Toledo,  y  mágica  en  España.— Fábulas  gacetales.— La  sagrada  ampolla  de 
Rems.  —  Curación  de  los  lamparones  por  los  reyes  de  Francia.— Causa  de  los  templarios.  — Paralelo  entre  Car- 
los XII  deSuecia  y  Alejandro  Magno.— Continuación  de  milagros  en  algunos  santuarios.— Del  astrólogo  Juan  Mo- 
rin. — Origen  de  la  fábula  en  la  historia.— De  la  crítica. — ^Viaje  aéreo  del  obispo  de  laen. —  Bl  judio  errante. — 
Hecho  y  derecho  en  la  cuestión  de  las  flores  de  san  Luis. — Causa  de  Ana  fiolena. — Sobro  la  inYenctondel  arte  de 
hacer  baUar  á  los  mudos. --Origen  de  la  costumbre  de  brindar.— ^crUicios  de  los  incas. — Fábula  del  descubri- 
miento de  las  Batuecas  y  otros  países  imaginarios. --Fábula  del  establecimieato  de  la  inquisiciou  de  Portugal. — 
Causa  de  Savonarola.— Época  del  descubrimiento  dé  las  variaciones  del  imán.— Descubrimiento  de  la  circulación 
de  la  sangre  por  un  español»— Sobre  el  proyecto  de  una  historia  general  de  ciencias  y  artes. 

En  materia  de  filosofía  y  letras ,  fué  una  de  las  cosas  en  que  el  pahrk  Feuoo  se  mostró  muy 
adelantado  á  su  siglo ,  y  muchos  de  sus  discursos ,  no  sólo  pueden  consultarse  hoy  dia  con  gran 
utilidad ,  sino  que  de  algunos  de  ellos  apéna^  se  ha  podido  añadir  después  cosa  alguna,  como  su- 
cedMBp^^écto  á||^  cuestiones  de  racionalidad  de  los  brutos ,  el  medio  entre  el  espiritu  y  la  ma* 
tena ,  e^Mencia  de  otros  mundos  y  algunos  otros  de  los  que  se  presentan  en  esta  colección. 

Ademas  de  eso ,  lleva  Fkijoo  su  critica  á  las  yárias  escuelas  filosóficas  de  la  antigüedad  y  de  los 
tiempos  modernos ,  y  las  juzga  con  grande  acierto  é  ¡mpv^^*^^^*"*  •  sin  tener  en  cuenta  sus  creeai- 
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cits  religioBas ,  en  puntos  en  qoe  la  religión  no  era  vulnerada.  Y  á  la  verdad ,  era  un  contrasen*» 
tido  dqar  correr  las  obms  de  los  filósofos  gentiles  y  de  los  clásicos  romanos ,  objetos  hoy  de  eje* 
riza  y  grande  saña»  y  prohibir  las  de  éstos,  que  al  fin  fueron  cristianos ,  y  sus  escritos  de  ciencfas 
naturales ,  inofensivas  al  catolicismo.  En  materia  de  estética  dejó  escritos  algunos  discursos,  qoe  aun 
hoy  se  leen  con  utilidad  y  placer.  Tales  son,  entre  otros:  La  razón  del  gusto ^  Despotismo  de  ¡á 
imaginación^  DescubrimietUo  de  um  nueva  facultad  ó  potencia  sensitiva  en  el  lumbre ^  Simpatiae 
y  antipatías  t  El  no  si  qué^  y  aun  otras  de  filosofia  y  literatura*  que  tienen  cone&ion  con  esta  mate- 
rial f  pues  á  veces  un  mismo  discurso  se  puede  clasificar  en  tres  ó  cuatro  secciones ,  como  gene- 
ralmente' sucede  con  los  escritos  de  los  poligratós.  .  i 

Aun  en  las  noticias  que  dio  con  respecto  á  las  bellas  artes  no  dejó  de  hacer  mucho  provecho »  y 
manifestó  qué  sus  ccmocimientos  es^téticos  eran  trascendentides  á  dios.  En  este  concepto  escribió :  Ar 
la  restarreceion  de  las  artes ,  y  apología  de  las  atttiguas ,  De  la  música  de  los  templos ,  De  lús  mará* 
viUas  de  la  música  antigua  comparada  con  la  moderna.  Algunos  de  estos  discursos  son  tan  impor- 
tantes hoy  día  como  cuando  se  escribieron,  especialmente  el  de  la  Música  de  los  templos^  que 
está  hoy  dia  en  España  tan  perdida,  ó  más,  que  en  el  siglo  pasado. 

Fbiioo,  al  hablar  de  las  bellas  artes»  no  descuidó  el  dar  noticias ,  ora  históricas ,  ora  criticas ,  de 
otras  varias ,  como  el  Arte  de  enseñar  A  los  mudos ,  el  de  benefleiar  la  plata  ^  la  nemotecnia^  en 
que  no  qoiso  creer ,  y  la  taquigrafía ,  cuya  existencia  negó ,  pero  reconoció  más  tarde^  con  noticias 
que  tuvo  de  que  se  ejercitaba  en  Inglaterra  (1). 

Pero  en  lo  que  estuvo  más  feliz  fué  en  todo  lo  relativo  á  la  moral  cristiana  y  filosófica,  como 
puntos  más  conexos. con  sus  principales  estudios.  La  mayor  parte  de  estos  discursos  tiene  cabida 
en  esta  colección,  por  lo  que  no  es  necesario  citarlos.  Algunos  de  eUos  son  de  interés  actual,  pues 
consigna  máximas,  que  si  las  dijera  otro,  hoy  dia  se  le  llamarla  impío,  i  Y  quién  se  atreverá  á  de- 
cirlo de  Fbijoo,  sin  uicurrír  en  la  nota  de  tonto  T  Su  impugnación  De  las  romerías^  De  las  virtudes 
aparentes^  De  las  limosnas  indiscretas,  y  otros  á  este  tenor,  son  muy  notables ;  su  tratado  sobre  el 
Valor  de  las  indulgencias  plenarías  y  la  Devoción  á  la  Virgen  son  de  estudio  é  importancia,  y 
ojhIh  fueran  más  conocidos  y  aun  populares. 

Lo  mismo  sucede  con  algunos  oUros  discursos,  que  siendo  sobre  asuntos  de  filosofía,  física  y  otras 
materias,  tienen  roce  con  cuestiones  religiosas.  En  algunos  de  ellos  se  ha  verificado  un  retroceso* 
Tal  sucede  con  el  ridiculo  empeño  de  tocar  las  campanas  para  alejar  las  tempestades.  El  PADax  Fbi- 
joo combatió  este  abuso,  y  probó  los  perjuicios  que  traia.  No  vituperó  que  se  tocasen'  las  campanas 
para  congregar  al  pueblo  antes  de  la  tempestad,  sino  que  se  tocasen  cuando,  ya  avisado  y  congrega- 
do el  pueblo,  la  nube  cargada  de  electricidad  estaba  sobre  la  población.  Pues  bien ;  no  há  mucho 
títtnpo  se  publicó  en  un  periódico  un  artículo »  intentando  probar  que  el  toque  de  campanas 
durante  la  tempestad  podia  servir  para  alejar  el  nublado.  Imposible  parece,  y  con  todo  es  ver- 
dad, y  se  repitió  el  artículo  en  otros  varios  de  la  corte  y  de  las  provincias ,  en  términos  qué  el 
Gobierno  se  vio  en  el  caso  de  rebatirlo,  haciendo  insertar  en  la  Gaceta  oficial  un  artículo,  en  que 
se  impugnaban  aquellas  ratones,  pero  sin  citar  el  articulo  combatido,  pgr  no  herir  susceptibili- 
dades y  promover  conflictos.  Resulta  pues  que  hay  empeño  en  sostener  el  abuso  de  tocar  las 
campanas  como  un  mi.'dio  de  alejar  tempestades,  y  que  se  ^vuelve  á  calificar  de  impíos  á  los  que 
combaten  este  abuso.  En  tal  caso,  el  padbb  Fbijoo  es  del  número  de  los  impíos;  mas  ya  quisieran 
los  que  tal  dicen  tener  la  mitad  de  sus  virtudes  cristianas,  profundo  saber  y  piedad. 

Fbuoo  combatió,  entre  otras  preocupaciones,  las  siguientes : 

Artes  divioatorias.— Uso  de  la  mágica. — Duendes  y  espíritus  Íamiliare8.--Vara  divinatoria  y  zaborlQS.-*Deino- 
niacos.— Demonios  íncubos.— Sobre  los  duendes.— Pretendida  multitud  de  hechiceros.— -Reflexiones  criticas  á  ' 
dos  disertaciones  del  padre  Galmel  sobre  apariciones  de  espíritus  y  sobre  vampiros  y  hrucolucos. — Sobre  el  supers- 
ticioso rito  del  toro  de  San  Marcos. 

Estos  escritos  pudieran  incluirse  entre  los  de  la  sección  anterior,  como  que  versan  sobre  puntos 
en  su  mayor  parte  contrarios  á  la  moral  cristiana,  como  lo  son  todas  las  supersticiones ;  pero  de 
intento  los  he  dejado  aparte ,  para  que  se  vea  cuan  poco  es  lo  que  sobre  este  puntó  escribió  el 
padbb  Fbuoo  comparativamente  con  lo  mucho  que  escribió  de  historia,  física,  filosofia,  nfediciua» 
moral  y  demás  secciones  en  que  se  han  clasificado  la  mayor  parte  de  sus  escritos.  ¿A  qué,  pues^ 

(i)  Véase  á  la  página  zxxiude  estos  preliomiares ,  al  hablar  acerca  de  las  traducciones  de  sus  obm. 
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e6la;paeriltdad  de  acordarse  de  las  brujas  y  de  los  d^iendes  asi  que  se  nombra  el  PáDBB  Fiueo, 
GOilio  tí  de  esta  hubiera  escrito  pribcipaimente  ?  Aun  asi,  preciso  es  reimprimir  algunas  de  las  dt-* 
sertaciónesdeFKuoo.  No  todos  los  errores  han  desaparecido;  existen  aún  én  pié.  muchos  de  los 
desatinos,  que  impugnó  aquel  célebre  polígrafo.  Los  almanaques  salen  ^ún  con  todas  las  sandeces 
del  tiempo  de  los  Juníperos  y  de  los  almanaques  de  Torres,  dando  calor  en  verano  y  hielos  por 
el  mes  de  Diciembre.  En  Castilla  la  Vieja  tienen  gran  fe  en  el  calendario  portugués  del  astrólogo 
Borda  d'Agua,  que  honraría  á  la  Kteratura  de  Angola  y  Mozambique.  Sin  salir  de  nuestra  casa, 
tenemos  alguo  ot90  análogo.  Nada  digo  acerca  de  las  industríafes  dedicadas  á  echar  las  cartas^ 
decir  la  buenaventura,  acertar  el  premio  gordo ,  y  hacer  otras  habilidades  de  esta  jaez.  En  Madrid 
se  pública,  ó  por  io:  menos  se  publicaba  no  há  mucho  tiempo,  La  Cabala,  periódico  de  lotería  y 
tdnos,  y  los  aficionados  leiair  sus  stfoilitieo^  versos  con  tanto  afán  como  eseudiaban  los  paganos  el 
oráoúh)  de  Délfos.  Mientras  en  España  haya  toros  y  lotería ,  no  tenemos  derecho  para  recriminar  á 
ningún  país ,  ni  á  los  si^os  pasados ,  por  atrasos  en  materia  de  civilización.  No  faltan  gentes 
que  creen  en  los  males  dt  ojo  y  en  otras  ridiculeces  y  supersticiones.  De  cuando  en  cuanda 
se  presentan  otras  nuevas,  revestidas  con  el  oropel  de  4a  ciencia.  Asi  hemos  tenido  en  nuestros 
dias  las  maravillas^del  magnetismo ,  del  somnambulismo  y  la  doble  vista ,  las  mesas  giratorias  y 
los  caracoles  simpáticos.  Ninguno  de  estos  portentosos  descubrimientos  ha  salido  de  España; 
lodos  ellos  nos  los  han  adelantado  los  extranjeros ,  como  igualmente  los  grandes  progresos  de 
la  frenología  y  craneoscopia,  con  arreglo  á  la  cual,  luego  que  le  cortan  la  cabeza  á  un  asesino,  se 
descubre  que  tenk  desarrollado  el  órgano  de  la  asesinalividad.  Y  verdaderamente  que  no  se  con- 
cibe por  qué  se  haya  de  agarrotar  ó  cortar  la  cabeza  á  un  pobre  hombre,  porque  tenga  en  ella  un 
chichón  más  ó  ménosiabultado.  El  pAnas  Feijoo  nos  dejó  ya  algunas  noticias  acerca  de  esto,  que  se 
podrán  ver  más  adelante,  y  por  cierto  que  en  las  Caiusasy  remedios  del  amor^  y  algunos  otros  pun- 
tos, se  muestra  algo  partidario  de  la  medicina  materialista,  pero  sin  rayar  en  error  teológico» 

En  conclusión,  queda  probado  el  mérito  de  Fauoo  como  polígrafo  en  critica,  historia,  filosofía, 
literatura  y  moral  filosófióa  y  cristiana,  aun  omitiendo  sus  vastos  conocimientos  en  ciencias  ñsico-- 
matemáticas,  historia  natural  y  medicina,  y  los  grandes  servicios  que  hizo  al  pais  combatiendo  preo- 
cupaciones, que  quizá  sus  mismos  detractores  hubieran  profesado  y  sostenido  si  vivieran  en  aque- 
lla época. 

'  He  defendido  y  defenderé  á  Fbiioo  en  todos  esos  conceptos.  Si  en  filología^  economia  política 
y  algún  otro  puntó  no  rayó  á  tanta  altura,  no  por  eso  merece  deapredo.  Los  hombres  no  pueden 
ser  universales :  la  extensión  se  gana  generalmente  á  costa  de  la  profundidad.  Aun  en  los  discur- 
sos ^n  que  no  se  puede  convenir  con  él,  hay  cosas  muy  notables,  y  no  |xx^s  ideas  útiles,  y  más  para 
la  época  en  que  se  e^oribian.  ¡  Quién  quemará  hoy  las  obras  de  Eudides  é  Hipócrates  porque  las 
de  matemáticas  y  medicina  hayan  progresado? 

Concluyo  con  la  idea  misma  con  que  principié.  Al  defender  á  Fe uoo  déla  censura  desfavorable  de 
sus  libros,  relegados  al  brasero,  no  me  dirijo  al  respeteble  critico,  autor  de  aquellas  palabras,  sino  á 
los  que»  sin  conocer  los  escritos  de  aquel,  sólo  por  su  fallo  han  llevado  el  desprecio  de  Fcuoo  á 
un  punto  á  que  no  pudo  querer  llevarle  quien  para  él  pedia  una  estatua. 

Quejábase  un  romano  al  poeta  Marcial  de  que  sus  epigramas  eran  breves.  Con  su  habitual  des« 
enfado  y  gracejo  le  respondió  el  vate  celtibero : 

Cum  tu  nihü  f acias ,  ip$e  breviora  facis. 

Parodiando  estas  palabras,  diré  á  los  que  poco  ó  nada  de  valor  han  publicado »  y  con  todo ,  cen- 
suran como  malos  y  atrasados  los  escritos  de  Fauoo : 

Cum  tu  nihil  facías,  ipse  petora  fads. 
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PROLOGO   AL    LECTOR. 

Lector  mío ,  seas  quien  fiíeres ,  no  te  espero  muy  propicio ,  porque  siendo  verisimil  que  estés 
preocupado  de  muchas  de  las  opiniones  comunes,  que  impugno»  y  no  debiendo  yo  confiar  tanto» 
ni  en  mi  persuasiva,  ni  en  tu  docilidad ,  que  pueda  prometerme  conquistar  luego  tu  asenso,  ¿qué 
sucederá,  sino  que,  firme  en  tus  antiguos  dictámenes,  condenes  como  inicuas  mis  decisiones?  Dijo 
bien  el  padre  Malebranche ,  que  aquellos  autores  que  escriben  para  desterrar  preocupaciones  co- 
munes, no  deben  poner  duda  en  que  recibirá  el  público  con  desagrado  sus  libros.  En  caso  que 
llegue  á  triunfar  la  verdad ,  camina  con  tan  perezosos  pasos  la  victoria ,  que  el  autor  mientras  vive 
sólo  goza  el  vano  consuelo  de  que  le  pondrán  la  corona  de  laurel  en  el  túmulo.  Buen  ejemplo  es  el 
del  famoso  Guilletmo  Harveo,  contra  quien,  por  el  noble  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  san- 
gre, declamaron  furiosamente  los  médicos'de  su  tiempo,  y  hoy  le  veneran  todos  los  profesores  de  la 
medicina  como  oráculo.  Mientras  vivió  le  llenaron  de  injurias;  ya  muerto,  no  les  falta  sino  colocar 
su  imagen  en  las  aras. 

Aqui  era  la  ocasión  de  disponer  tu  espíritu  á  admitir  mis  máximas,  representándote,  con  varios 
ejemplos,  cuan  expuestas  viven  al  error  las  opiniones  más  establecidas.  Pero,  porque  ese  es  todo  el 
blanco  del  primer  discurso  de  este  tomo ,  que  á  ese  fin,  como  preliminar  necesario ,  puse  al  princi- 
pio, allí  puedes  leerlo.  Si  nada  te  hiciere  fuerza,  y  te  obstinares  á  ser  constante  sectaiío  de  la  voz 
delpuetdo,  sigue  norabuena  su  rumbo.  Si  eres  discreto,  no  tendré  contigo  querella  alguna,  porque 
serás  benigno,  y  reprobarás  el  dictamen,  sin  maltratar  al  autor.  Pero  si  foeres  necio,  no  puede 
faltarte  la  calidad  de  inexorable.  Bien  sé  que  no  hay  más  rígido  censor  de  un  libro,  que  aquel  que 
no  tiene  habilidad  para  dictar  una  carta.  En  ese  caso  di  de  mi  lo  que  quisieres.  Trata  mis  opinio- 
nes de  descaminadas ,  por  peregrinas ;  y  convengamos  los  dos  en  que  tú  me  tengas  á  mi  por  extra-' 
vagante ,  yo  á  ti  por  rudo. 

Debo,  no  obstante,  satisfacer  algunos  reparos  que  naturalmente  harás  leyendo  este  tomo.  El  pri- 
mero es,  que  no  van  los  discursos  distribuidos  por  determinadas  clases,  siguiendo  la  serie  de  las 
facultades  ó  materias  á  que  pertenecen.  A  que  respondo  que ,  aunque  al  principio  tuve  ese  intento, 
luego  descubrí  imposible  la  ejecución ;  porque,  habiéndome  propuesto  tan  vasto  campo  al  Teatro 
Critico ,  vi  que  muchos  de  los  asuntos  que  se  han  de  tocar  en  él,  son  incomprehensibles  debajo  de 
facultad  determinada ,  ó  porque  no  pertenecen  á  alguna ,  ó  porque  participan  igualmente  de  mu- 
chas. Fuera  de  esto ,  hay  muchos ,  de  los  cuales  cada  uno  trata  solitariamente  de  alguna  facultad, 
sin  que  otro  le  haga  consorcio  en  el  asunto.  Sólo  en  materias  físicas  ( dentro  de  cuyo  ámbito  son 
infinitos  los  errores  del  vulgo)  habrá  tantos  discursos,  que  sean  capaces  de  hacer  tomo  aparte ;  sin 
^  embargo  de  que  estoy  mus  inclinado  á  dividirlos  en  varios  tomos,  porque  con  eso  tenga  cada  uno 
más  apacible  variedad. 

I  De  suerte  que  cada  tomo,  bien  que  el  designio  de  impugnar  errores  comunes  uniforme,  en 
cuanto  á  las  materias  parecerá  un  riguroso  misceláneo.  El  objeto  formal  será  siempre  uno.  Los 
materiales  precisamente  han  de  ser  muy  diversos. 

Culparásme  acaso  porque  doy  el  nombre  de  errora  á  todas  las  opiniones  que  contradigo.  Seria 
justa  la  queja ,  si  yo  no  previniese  quitar  desde  ahora  á  la  voz  el  odio  con  la  explicación.  Digo, 
pues ,  que  error ^  como  aqui  le  tomo ,  no  significa  otra  cosa  que  una  opinión  que  tengo  por  falsa, 
preéeinijiiendo  de  si  la  juzgo  ó  no  probable. 

Ni  debajo  del  nombre  de  errores  comuties  quiero  significar  que  los  que  impugno  sean  trascen- 
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dentesá  lodos  los  hombres.  Bástame,  para  darles  ese  nombre,  que  estén  admitidos  en  el  común  del 
vulgo ,  ó  tengan  entre  los  literatos  más  que  ordinario  séquito.  Esto  se  debe  entender  con  la  reserva 
de  no  introducirme  jamas  á  juez  en  aquellas  cuestiones  que  se  ventilan  entre  varias  escuelas,  espe- 
cialmente en  materias  teológicas ;  porque ,  ¿qué  puedo  yo  adelantar  en  asuntos  que  con  tanta  re- 
flexión meditaron  tantos  liombre^  insignes?  O  ¿quién  soy  yo  para  presumir  capaces  mis  fuerzas  de 
aquellas  lides  donde  batallan  tantos  gigahte^?  En  las  materias  de  rigurosa  física  no  debe  detenerme 
este  reparo,  porque  son  muy  pocas  las  que  se  tratan  (y  esas  con  poca  ó  ninguna  reflexión)  en 
otras  escuelas. 

Harásme  también  cargo  porque,  habiendo  de  tocar  muchas  cosas  facultativas,  escribo  en  el 
idioma  castellano.  Bastariame  por  respuesta  el  que  para  escribir  en  el  idioma  nativo  no  se  ha  me- 
nester más  razón  que  no  tener  alguna  para  hacer  lo  contrario.  No  niego  que  hay  verdades  que 
deben  ocultarse  al  vulgo,  cuya  flaqueza  más  plelígra  tal  vez  en  la  noticia  que  en  la  ignonmcia;  pero 
esas ,  ni  en  latin  deben  salir  al  público,  pues  harto  vulgo  hay  entre  los  que  entienden  este  idioma : 
fácilmente  pasan  de  estos  á  los  que  no  saben  más  que  el  castellano. 

Tan  lejos  voy  de  comunicar  especies  perniciosas  al  público,  que  mi  designio  en  esta  obra  es  des- 
engañarle de  muchas  que,  por  estar  admitidas  como  verdaderas,  le  sou  perjudiciales;  y  no  seria 
razón,  cuando  puede  ser  universal  el  provecho,  que  no  alcanzase  á  todos  el  desengaño. 

No  por  eso  pienses  que  estoy  muy  asegurado  de  la  utilidad  de  la  obra.  Aunque  mi  intento  sólo  es 
proponerla  verdad ,  posible  es  que  en  algunos  asuntos  rae  falte  penetración  para  conocerla,  y  en  los 
más  fuerza  para  persuadirla.  Lo  que  puedo  asegurarte  es ,  que  nada  escribo  que  no  sea  conforme  á 
lo  que  siento.  Proponer  y  probar  opiniones  singulares,  sólo  por  ostentar  ingenio,  téngolo  porj)rur¡to 
pueril ,  y  falsedad  indigna  de  todo  hombre  de  bien.  En  una  conversación  se  puede.tolerar  por  pa- 
satiempo; en  un  escrito  es  engañar  al  público.  La  grandeza  del  discurso  está  en  penetrar  y  per- 
suadir las  verdades ;  la  habilidad  más  baja  del  ingenio  es  enredar  á  otros  con  sofisterías.  Las  arañas, 
que  aun  entre  los  brutos  son  viles,  fabrican  telas  delicadas,  pero  sutiles;  sutiles  y  firmes,  aun  entre 
lus  hombres.,  no  las  hacen  síik)  los  artífices  excelentes.  En  aquellas  se  figuran  los  discursos  agudos, 
pcj'o  sofisticos ;  en  estas  los  ingeniosos  y  sólidos. 

No  siempre  los  errores  comunes,  que  impugno,  ocupan  todo  el  discurso  donde  se  tratan.  A  veces 
Bop  comprehendidos  muchos  en  un  mismo  discurso,  ó  porque  pertenecen  derechamente  á  la  materia 
de  él ,  ó  porque  se  hallaron  al  paso ,  y  como  por  incidencia,  siguiendo  el  asunto  princípaL  Este 
método  me  pareció  más  oportuno;  porque,  de  hacer  discurso  aparte  para  cada  opinión  que  im- 
pugno ,  habiendo  en  unas  nnicho  que  decir ,  y  en  otras  poco ,  resultaría  un  todo  compuesto  de  par- 
tes extremamente  desiguales. 

Estoy  esperando  muchas  impugnaciones ,  especialmente  soljjre  dos  ó  tres,  discursos  de  este  hbro; 
y  aun  algunos  me  previenen  que  cargarán  sobre  mi  injurias  y  dicterios.  En  ese  caso  me  aseguraré 
ipás  de  la  verdad  de  lo  que  escribo;  pues  es  cierto  que  desconfia  de  sus  fuerzas  quien  contra  mi 
se  aprovecha  de  armas  vedadas.  Si  me  opusieren  razones,  responJeré  á  ellas ;  si  chocarrerías  y  dic- 
terios, desde  luego  me  doy  por  concluido,  porque  eu  ese  gcueix)  de  disputa  jamas mého  ejerci- 
tado. Vale. 


DISCURSOS 


VOZ  DEL  PUEBLO. 


Aqitella  mal  entcnrlídi  oiáxtma ,  de  que  Dios  se  ex* 
plica  en  la  voz  del  pueblo ,  autorizó  In  [»lebe  pnra  tira- 
nizar el  buen  j'u'cíp ,  y  erigió  en  ella  una  potestad  tri- 
bunicia, capaz  de  oprimir  la  nobleza  literaria.  Cs  este 
un  error,  de  donde  nacen  infinitos;  porque  asentada 
la  conclusión  do  que  la  multitud  sea  ré^la  de  la  ver- 
dad ,  todos  los  desaciertos  de  el  vulgo  se  venoran  como 
inspiraciones  de  el  cielo.  E^ta  consideración  me  muevo  ¿ 
combatir  el  primero  este  error ,  haciéndome  la  cuenta 
de  que  venzo  muchos  enemigos  en  uho  solo,  ó  á  lo  roe-* 
nos,  de  quesera  más  Tácí]  expugnar  los  demás  errores, 
quit4ndoles  primero  el  patrocinio  que  les  dn  la  voz  co- 
mún en  la  estimación  de  los  hombres  menos  cautos. 

SI. 

J^sHtnes  judicia ,  non  niimcw,  decía  Séneca  (i). 
El  valor  de  Kis  opiniones  se  ha  de  computar  por  el  pe- 
so, no  por  el  número  de  las  almas.  Los  ignorantes,  por 
ser  muchos ,  no  dejan  de  ser  ignorantes.  ¿Qué  acierto, 
pues,  se  puede  esperar  de  sus  resoluciones?  Au*es  es 
de  creer  que  la  multitud  añadirá  estorbos  á  la  verdad, 
creciendo  los  sufragios  al  error.  Si  fué  su[icrs lición  ex- 
travagante de  los  .\lolo.sos,  pueblos  antiguos  de  Epiro, 
constituir  el  tronco  de  una  encina  por  órgano  de  Apo- 
lo, no  lo  seria  menos  conceder  esta  prerogaliva  á  toda 
la  selva  Dodonea.  Y  si  de  una  piedra,  sin  que  el  artí- 
fice la  pula,  no  puede  resultar  la  imagen  de  MinerVii, 
la  misma  imposibilidad  quedará  en  pié,  aunque  se 
junten  lodos  los  peñascos  de  la  montana.  Siempre  al- 
canzará más  un  discreto  solo ,  que  una  gran  turba  de 
necios ;  como  verá  mejor  al  sol  una  águila  sola ,  que  un 
ejército  de  lechuzas. 

Preguntado  algrma  vez  el  papa  Juan  XXIII  qué  cosa 
era  la  que  distaba  más  de  la  verdad ,  respondió  que  el 
dictamen  del  vulgo.  Tan  persuadido  estaba  á  lo  mismo 
^  el  severísimo  Focion,  que,  orando  una  vez  en  Atenas, 
como  viese  que  lodo  el  pueblo,  de  común  consenti- 
miento,  levantaba  la  voz  en  su  aplauso,  preguntó  á 
los  amigos  que  tenia  cerca  de  si ,  que  en  qué  habia 
errado;  parccíéndole  que  en  la  ceguera  de  el  pueblo  no 
-  cabía  aplaudir  sino  los  dcsacicrlos.  No  apruelK)  senten- 
cias tan  rigorosas ,  ni  puedo  considerar  al  pu(*blo  como 
antípoda  preciso  de  el  hemisferio  de  la  verdad.  Al'^unas 
veces  acierta ;  pero  es  por  ajeua  luz,  ó  por  casualidad. 

(i)  Epístola  3SL 


No  me  acuerdo  qué  sabio  compara  el  vulgo  á  la  lonfii 
á  razón  de  su  incunstancia.  También  tenia  lugar  la 
comparación,  porque  jamas  resplandece  con  luz  pro« 
pía :  Son  CüiisUium  in  tulgo ,  non  ratio ,  non  di$^ 
crimen  f  non  diUgeniia,  decía  Tulio  (2).  No  hay  den- 
tro de  este  va^to  cuer{H).luz  nativa  con  que  pueda  dis- 
cernir lo  verdadero  de  lo  falso.  Toda  ha  ile  ser  presta- 
da, y  aun  esa  se  queda  en  la  superíicie;  porque  su 
opacidad  litice  impenetrable  á  los  rayos  el  fondo. 

Es  el  pueblo  un  instrumento  de  varías  voces,  que  si 
00  por  un  rarísimo  acaso,  jamas  se  pondrán  por  si  mis- 
mas en  el  debido  tono,  hasta  que  alguna  mano  «ábía  las 
temple.  Fué  sueno  de  Epicoro  pensar  que  infinitos 
átomos,  vagueando  libremente  por  el  airo  al  finpctu 
del  acaso,  sin  el  gobierno  de  alguna  ment»*,  pudiesen 
fornrar  este  admirable  sistema  del  orbe.  Pedro  (¡asen' lo 
y  los  domas  reformadores  modernos  de'  tpicuro  aña- 
dieron á  esc  confuso  vulgo  el  régimen  do  la  suprema 
inteligencia.  Y  aun  supuesto  eso ,  rfó  «c  puede  entender 
cómo,  sin  formas  que  pulan  la  rudeza  de  la  materia, 
produxca  la  tierra  la  más  humlMe  planta.  Poco  se  dis- 
tingue el  vulgo  de  los  hombres  de  el  vulgo  de  los  átomos. 
Déla  concurrente ia  casual  de  sus  dicfiímeucs,  apenas 
podrá  resultar  jamas  una  ordenada  serie  de  vcrdudes 
fijas.  Será  menester  que  la  suprema  inteligencia  sea  in-  * 
tendente  de  la  obra ;  pero  ¿cómo  lo  hace?  usando,  como 
de  .'>ubalterno3  suyos,  de  hombres  sabios ,  que  son  las 
formas  que  disponen  y  organizan  esos  materiales  entes. 

Los  que  dan  tanta  autoridad  á  la  voz  común,  no 
proveen  una  peli^'rosa  consecuencia,  que  está  muy  ve- 
cina á  su  dictamen.  Si  á  la  pluralidad  de  voces  se  hu- 
biese de  liar  la  decisión  de  las  verdades ,  la  sana  doc- 
trina se  había  de  buscar  en  el  alcoran  de  Mahoma ,  no 
en  el  evangelio  de  Cristo.  No  los  decretos  de  el  Papa, 
sino  los  de  el  mustí  habrían  de  arreglar  las  costumbres; 
siendo  cierto  que  más  votos  tiene  á  su  favor  en  el  mun- 
do el  alcoran  que  el  evangelio.  Yo  estoy  tan  lejos  do 
pensar  que  el  mayor  número  deba  captar  el  asenso, 
que  antes  pienso  se  debe  tomar  el  rumbo  contrarío; 
porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lleva  que  en  el  mundo 
ocupe  murho  mayor  pnís  el  error  que  la  verdad.  El 
vulgo  de  los  hombres,  como  la  inlima  y  más  liumildo 
porción  de  el  orbe  racional,  se  parece  al  elemento  de  la 
tierra,  en  cuyos  senos  se  produce  poco  oro»  pero  mu- 
chísimo hierro. 


(t)  Orst  pro  Pl«n«. 
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Quien  considerare  que  para  la  verdad  no  liay  más 
que  una  sonda ,  y  para  el  error  infinitas ,  no  extrañará 
que  caminando  los  hDmbres  con  tan  escasa  iuz,  se  des- 
caminen los  más.  Los  conceptos  que  el  entendimiento 
forma  de  las  cosas,  son  como  las  figuras  cuadriláteras, 
que  sólo  dtí  un  modo  pueden  ser  regulares;  pero  de  in- 
numerables modos  pueden  ser  irregulares ,  ó  trapecias, 
como  las  llaman  los  matemáticos.  Cada  cuerpo  en  su 
especie ,  sólo  por  una  medida  puede  salir  rectamente 
organizado ;  pero  por  otras  infinitas  puede  salir  mons- 
truoso. Sólo  de  un  modo  se  puede  acertar ;  errar  de  in- 
finitos. Aun  en  el  cielo  no  hay  más  que  dos  puntos  fijos 
para  dirigir  los  navegantes.  Todo  lo  demás  es  voluble. 
Otros  dos  puntos  fijos  hay  en  la  esfera  del  entendi- 
miento :  la  revelación  y  la  demostración.  Todo  el  resto 
está  lleno  de  opiniones,  que  van  volteando  y  sucedién- 
dose  unas  á  otras ,  según  el  capricho  de  inteligencias 
motrices  inferiores.  Quien  no  observare  diligente  aque- 
llos dos  puntos ,  ó  uno  de  ellos ,  según  el  hemisferio  por 
donde  nave^ ,  esto  es,  el  primero  en  el  hemisferio  de 
la  gracia,  el  segundo  en  el  hemisferio  de  la  naturaleza, 
jamas  llegará  al  puerto  de  la  verdad.  Pero  así  como  en 
muy  pocas  partes  de  el  globo  terráqueo  miran  derecha- 
mente las  agujas  magnéticas  á  uno  ni  á  otro  polo ,  sí 
que  las  más  declinan  de  él,  ya  más ,  ya  menos  grados; 
ni  más  ni  menos  en  muy  pocas  partes  de  el  mundo  atina 
el  entendimiento  humano  con  uno  ni  otro  polo  de  su 
gobierno.  Al  polo  de  la  revelación  sólo  se  mira  dere- 
chamente en  dos  partes  pe(¡ueñas :  una  de  la  Europa, 
otra  de  la  América.  En  todas  las  demás  se  inclina,  ya 
más,  ya  menos  grados.  En  los  países  de  los  herejes  ya 
tuerce  bastante  la  aguja;  más  aún  en  los  de  los  maho- 
metanos ;  muchísimo  más  en  los  de  los  idólatras.  El 
polo  de  la  demostración  sólo  tiene  inspectores  en  el  cor- 
to pueblo  de  los  matemáticos,  y  aun  ahí  se  padecen  á 
veces  algunas  declinaciones. 

Pero  ¿que  es  menester  girar  el  mundo  para  hallar 
en  varias  regiones  la  sentencia  de  el  común  divorciada 
con  la  verdad  ?  Aun  en  aquel  pueblo,  que  se  llamó  pue- 
blo de  Dios,  tan  lejos  estuvieron  muchas  veces  de  ser 
una  misma  la  voz  de  Dios  y  la  de  el  pueblo,  que  ni  aun 
consonancia  tuvieron  entre  sí.  Tan  presto  se  ponía  la 
voz  de  el  pueblo  en  armonía  con  la  divíua ,  tan  presto  se 
desviaba  á  la  mayor  disonancia.  Propónele  Moisés  las 
leyes  que  Dios  le  habia  dado ,  y  todo  el  pueblo  respon- 
de á  una  voz  :  Cuanto  Dios  ha  dicho  ejecutaremos : 
RespondÜque  omnis  populu$  una  voce :  Omnia  verba 
Domini ,  qua  locutus  esl,  faciemus  (1).  ¡  Oh  qué  con- 
sonancia tan  hermosa  de  una  voz  con  otra  I  Apártase 
el  maestro  de  capilla  Moisés,  que  ponía  en  tono  la  voz 
del  pueblo,  y  al  instante  el  pueblo  mismo  congregado, 
después  de  obligar  á  Aaron  á  que  le  fabricase  dos  ído- 
los, levanta  la  voz  diciendo  9  que  aqtiellus  son  verdade- 
ros dioses,  á  quienes  deben  su  libertad  :  üixerunlque: 
hi  8UTd  dii  tui,  Israel ,  qui  te  eduxerunt  de  térra 
JEgip^.  ¡Oh  qué  disonancia  tan  horrible ! 

Así  sucedió  otras  muchas  veces.  Pero  el  caso  en  que 

fl)  Mfio,  U. 
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pidieron  rey  á  Samuel  tiene  algo  da  particular.  La  vos 
de  Dios ,  por  el  órgano  de  el  profeta,  los  disuadía  de  la 
elección  de  Rey.  Pero  j  qué  distante  estaba  la  voz  de 
el  pueblo  de  ponerse  en  consonancia  con  el  órgano  de 
Dios!  Instan  ima  y  otra  vez  que  se  les  dé  rey;  y  ¿en 
qué  se  fundan  ?  en  que  las  demás  naciones  le  tienen : 
Erimus  nos  quoque  sicut  omnes  gentes.  Aquí  se  notan 
dos  cosas :  la  una ,  que  siendo  voz  de  todo  el  pueblo, 
fué  errada ;  la  otra ,  que  no  la  eximió  de  error  el  ir  ca- 
lificada con  la  autoridad  de  todos  los  domas  pueblos : 
Erimus  nos  quoque  sicut  omnes  gentes.  La  voz  del 
pueblo  de  Israel*se  puso  en  consonancia  con  las  voces 
de  todos  los  demás  pueblos ,  y  la  consonancia  con  las 
voces  de  todos  los  demás  pueblos  la  hizo  disonante  de 
la  voz  divina.  Andaos  ahora  4  gobernaros  por  voces  co- 
munes, sobre  el  fundamento  de  que  la  voz  del  pueblo 
es  voz  de  Dios. 

§in. 

En  una  materia  determinada  cref  yo  algún  tiempo 
que  la  voz  de  el  pueblo  era  infalible ;  conviene  á  saber: 
en  la  aprobación  ó  reprobación  de  los  sugetos.  Parecía- 
me que  aquel  que  todo  el  pueblo  tiene  por  bueno,  cier- 
tamente es  bueno ;  el  que  todos  tienen  por  sabio ,  cier- 
tamente es  sabio,  y  al  contrario.  Pero  haciendo  más 
reOexíon,  hallé  que  también  en  esta  materia  claudica  al- 
gunas veces  la  sentencia  popular.  Estando  una  vez  Po- 
ción reprendiendo  con  alguna  aspereza  al  pueblo  de 
Atenas,  su  enemigo  Démostenos  le  dijo :  <i  Mira  que  te 
matará  el  pueblo  si  empieza  á  enloquecer. — Y  á  tí  te 
matará,  respondió  Poción,  si  empieza  á  tener  juicio.» 
Sentencia  con  que  declaró  su  mente,  de  que  nunca  ha- 
ce el  pueblo  concepto  sano  en  la  calificación  de  sugetos. 
El  hado  infeliz  de  el  mismo  Poción  comprobó  en  parte  su 
sentir ,  pues  vino  á  morir  por  el  furioso  pueblo  de  Ate- 
nas ,  como  delincuente  contra  la  patria ,  siendo  el  hom- 
bre mejor  que  en  aquel  tiempo  tenia  Grecia. 

Ser  reputado  un  ignorante  por  sabio,  ó  un  sabio  por 
loco ,  no  es  cosa  que  no  haya  sucedido  en  algunos  pue- 
blos. Y  en  orden  á  esto,  es  gracioso  el  suceso  de  los 
abderitas  con  su  compatriota  Deroócrito.  Este  filósofo, 
después  de  una  larga  meditación  sobre  las  vanidades  y 
ridiculeces  de  los  hombres,  dio  en  el  extremo  de  reírse 
siempre  que  cualquiera  suceso  le  traía  este  asunto  á  la 
memoria.  Viendo  esto  los  abderitas,  que  antes  le  tenían 
por  sapientísimo ,  no  dudaban  en  que  se  habia  vuelto 
loco.  Y  á  Hipócrates ,  que  florecía  en  aquel  tiempo,  es- 
cribieron, pidiéndole  encarecidamente  que  fuese  á  cu- 
i*arle.  Sospechó  el  buen  viejo  lo  que  era :  que  la  enfer- 
medad no  estaba  en  Demócrito,  sino  en  el  pueblo,  el 
cual,  á  fuer  de  muy  necio,  juzgaba  en  el  filósofo  locura 
lo  que  era  una  excelente  sabiduría.  Así  le  escribe  á  su 
amigo  Dionisio,  dándole  noticia  de  este  llamamiento 
de  los  abderitas,  y  relación  que  le  habían  hecho  de  la 
locura  de  Demócrito :  Ego  vero  ñeque  morhum  ipsum 
esse  puto,  sed  immodicam  doetrinaim,  qué  revera  non 
est  immodica ,  sed  ab  idiotis  putatur.  Y  escribiendo  á 
Pilopemenes,  dice  :  Cum  rum  insaniamy  sedquandam 
excellentem  mentís  san  Hat em  vir  ilU  declárete  Fué, 
en  fin,  Hipócrates á  ver  á  Demócrito,  y  en  una  larga 
conferencia  que  tuvo  con  él ,  halló  el  fimdamento  de  su 
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rea  en  una  moralidad  diso'eta  y  sólida «  de  que  quedó 
convencido  y  admirado.  Da  puntual  noticia  Hipócrates 
de  esta  conferencia  en  carta  escrita  á  Damageto,  donde 
se  leen  estos  elogios  de  Demócrito.  Entre  otras  cosas  le 
dice :  a  Mi  conjetura ,  Damageto ,  salió  cierta,  fío  está 
loco  Demócrito ;  antes  es  el  hombre  más  sabio  que  he 
Tíslo.  A  mí  con  su  conversación  me  hizo  más  sabio  ^  y 
por  mi  á  todos  los  demás  hombres :  HoceratiUudy  Da- 
magete,  quod  tamjectabamus.  Non  iruanü  DemocrüuSf 
Med  super  omnia  sapit,  et  mi  sapientiores  effecil,  et 
per  nos,  omnes  hominex, 

Hállanse  estas  cartas  ha  las  obras  de  Hipócrates ,  dig* 
nísimas,  cierto,  de  ser  leídas,  especialmente  la  de  Da- 
mageto.  Y  de  ellas  se  colige,  no  s^flo  cuánto  puede 
eirar  el  pueblo  entero  eo  el  concepto  que  hace  de  algún 
individuo ,  mas  también  la  ninguna  razón  con  que  tan- 
tos autores  pintan  á  Demócrito  como  un  hombre  ridi- 
culo y  semifatuo,  pues  nadie  le  disputa  el  juicio  y  la 
sabiduría  á  Hipócrates ;  y  este ,  habiéndole  tratado  muy 
despacio,  da  testimonio  tan  opuesto ,  que,  por  su  dicho, 
venia  á  ser  Demócrito  el  hombre  más  'sabio  y  cuerdo 
de  el  mundo.  Otra  carta  se  halla  do  Hipócrates  á  Demó- 
crito, donde  le  reconoce  por  el  mayor  filósofo  natural 
del  orbe :  Opiimum  naturcB,  ae  mundi  interpretem  te 
judiixívi.  Era.  entonces  Hipócrates  bastantemente  an- 
ciano, pues  en  la  misma  carta  lo  dice :  Ego  enim  ad 
finem  medicimjB  non  perveni,  etiamsi  jam  senex  siin; 
y  por  tanto »  capacísimo  de  hacer  recto  juicio  de  la  doc- 
trina  de  Demócrito.  Lo  que,  á  mi  parecer,  hace  veri- 
símil la  acusación  que  algunos  autores  oponen  á  Aris- 
tóteles, de  que  no  expuso  fielmente  las  opiniones  de 
este  y  otros  filósofos  que  le  precedieron ,  á  fin  de  esta- 
blecer en  el  mundo  la  monarquía  de  su  doctrina,  des- 
acreditando todas  las  demás,  y  haciendo,  dice  el  gran 
Bacon  de  Verulamio,  con  los  demás  filósofos  lo  que  lia« 
cen  los  emperadores  otomanos,  que  para  reinar  segu- 
ros matan  á  todos  sus  hermanos.  Pero  volvamos  á  nue» 
tro  propósito  (I ). 

§IV. 

En  cuanto  á  la  virtud  y  el  vicio,  tomando  uno  por 
otro  en  sugetos  detern^inados,  fueron  tantos  los  errores 
de  los  pueblos ,  que  se  tropieza  con  ellos  á  cada  paso 
en  las  historias.  No  hay  más  que  ver,  que  los  mayores 
embusteros  del  mundo  pasaron  por  depositarios  de  los 
secretosde  el  cielo.  Numa  Pompilío introdujo  en  los  ro- 
manos la  policía  y  la  religión  que  quiso ,  á  favor  de  la 
^ficción  de  que  la  ninfa  Egeria  le  dictaba  todo  cuanto  él 
proponía.  Debajo  de  las  banderas  de  Sertorio  militaron 
ciegos  los  españoles  contra  los  romanos,  por  haberlo 
creído  que  en  una  cierva  blanca ,  que  había  criado  á  su 
modo  y  de  quien  con  astucia  se  servia,  ostentando  que 
sabía  por  ella  todas  las  noticias  que  por  vías  ocultas  se 
le  administraban ,  le  hablaba  la  deidad  de  Diana.  Ma- 
homa  persuadió  á  una  gran  parte  de  la  Asia  que  el  ar- 
cángel San  Gabriel  era  nuncio  que  había  deputado  para 
él  la  corte  celestial ,  debajo  de  la  figura  de  una  paloma, 
á  quieu  había  enseñado  á  arrimarle  el  pico  á  la  oreja. 

(1)  En  la  Apohgia  de  atffw^i  pentHutfes  notables  en  h  historie, 
notimos  qse  nocbos  crlUcos  se  indintn  i  que  las  eartas  üu  Hi- 
pócrates i  Demócrito  son  supaestu. 
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Los  más  de  los  hcresiarcas,  aunque  manchados  de  vi- 
cioS'b^stantemente  descubiertos,  fueron  reputados  en 
varios  pueblos  como  archivos  venerables  de  los  mist^ 
ríos  divinos. 

Dentro  de  el  mismo  seno  de  la  Iglesia  romana  se  pro- 
dujeron semejantes  monstruosidades.  Tanqueltno,  hom- 
bre ílagiciosísimo,  dado  descubiertamente  á  toda  tor- 
peza ,  en  el  siglo  undécimo  fué  venerado  de  todo  ef 
pueblo  de  Ambéres  por  santo;  en  tanto  grado,  que 
guardaban  como  reliquia  el  agua  en  que  se  lavaba.  Lt 
república  florentina ,  que  nunca  pasó  por  pueblo  ru-, 
do,  respetó  muchos  anos,  como  hombre  santo  y  dotado 
de  espíritu  profético,  á  fray  Jerónimo  de  Savonarola, 
hombre  de  prodigiosa  facundia  y  aun  mayor  sagacidad, 
que  les  hizo  creer  que  eran  revelaciones  sus  conjeturas 
políticas  y  los  avisos  ocultos  que  tenia  do  la  corte  de 
Francia,  sin  embargo  de  que  muchas  de  sus  prediccio-. 
nes  salieron  falsas ,  como  la  de  la  segunda  venida  de 
Carlos  VIH  á  Italia ,  de  la  mejoría  de  Juan  Pico  de  la. 
Mirándula  en  la  enfermedad  de  que  dos  días  después 
murió,  y  otras.  Ni  haberle  quemado  en  la  plaza  pública 
de  Florencia  bastó  para  desengañar  á  todos  de  sus  im- 
posturas ,  pues  no  sólo  los  herejes  le  veneran  como  un 
hombre  celestial  y  precursor  de  Lulero,  por  sus  vehe- 
mentes declamaciones  contra  la  corte  de  Roma,  mas 
aun  algunos  católicos  hicieron  su  panegírico ,  entre  los 
cuales  sobresalió  Marco  Antonio  Flaminio,  con  este  her- 
moso, aunque  falso,  epigrama : 

Dtim  fera  fiamma  tuos ,  nieronime,  pespitwr  eríut 

ReÜgiú  sacras  ditamiéU  comas 
Flepit,  ei  Okt  iixHt  erudeles  párate  fiammes. 

PareUe,  suiU  isto  v'ueera  nosira  rogo. 

Lo  que  ha  habido  en  esta  materia  más  mostmoso  es, 
que  algunas  iglesias  particulares  celebraron  y  dieron 
culto  como  asantes  á  hombres  perversos ,  ó  que  mu- 
rieron separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia  romana. 
La  iglesia  de  Limogcs  celebró  solemnemente  mucho 
tiempo  con  rezo  propio,  que  aun  hoy  existe  en  el  Bre- 
viario antiguo  de  aquella  iglesia,  á Ensebio  Gesariense, 
que  vivió  y  murió  en  la  herejía  arriana ,  por  equivo- 
cación, á  lo  que  se  puede  discurrir ,  que  hubo  al  prin- 
cipio, de  Eusebio,  obispo  de  Cesárea  en  Gapadocia,  bu- 
cesor  de  san  Basilio,  con  Eusebio,  obispo  de  Cesárea 
en  Palestina,  de  quien  hablamos.  Bien  sé  que  uno  ú 
otro  autor  dicen  que  Eusebio  se  redujo  en  el  concilio 
Niceno  á  la  creencia  católica,  y  fué  después  constante 
en  ella ;  pero  contra  tantos  testimonios  en  contrario  y 
contra  sus  mismos  escritos ,  que,  al  parecer ,  carece  su 
defensa  de  toda  probabilidad.  La  iglesia  de  Turón  ve- 
neró á  un  ladrón  como  mártir,  y  le  tenia  erigido  altar, 
que  destruyó ,  sacando  de  su  error  al  pueblo,  san  Mar- 
tin, como  afirma  Sulpicio  Severo,  en  su  Vida. 

§v. 

Para  desconfiar  de  el  todo  dQ  la  voz  popular  no  hay 
sino  hacer  reflexión  sóbrelos  extravagantísimos  errores, 
que  en  materja  de  religión,  policía  y  costumbres  se 
vieron  y  se  ven  autorizados  con  el  común  consenti- 
miento de  varios  pueblps.  Cicerón  decía  que  no  hay 
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disparate  alguno  tan  absordo,  que  no  le  haya  aGrmado 
algún  filósofo :  Nihü  lam  absurdum  did  potest,  qitod 
non  dicatur  ab  allquo  plo$oforum  (1).  Con  más  rnxon 
diré  yo  que  no  lisy  desatino  alguno  tan  moslruoso 
que  no  esté  patrocinado  de  e!  conscotiroicnto  uniformo 
de  algún  pueblo. 

Cuanto  la  luz  de  la  razón  natural  representa  abomí- 
nalile,  ya  en  esía,  ya  en  aquella  n'gion,  pasó  y  aun 
pa<:a  por  lícito.  La  mentira,  el  perjurio,  el  adulterio, 
el  liomioidío,  el  robo;  en  fin,  todos  los  vicios  lograron 
ó  logran  la  general  aprobación  de  algunas  naciones.  En- 
tre hs  antiguos  germanos  el  robo  hacia  al  usurpador 
legítimo  dueño  de  lo  que  hurlaba.  Los  hcrulos,  pueblo 
antiguo  poco  distante  del  mar  BáltíCo,  aunque  su  situa- 
ción no  st*.  sabe  á  punto  fíjo ,  mataban  todos  los  onfer*- 
mzz  y  t;?jos,  ni  permilian  á  las  mujeres  sobrevivir  á 
BUS  maridos.  M¿s  bárbaros  aun  los  caspianos,  pueblos 
de  la  Scilia /encarcelaban  y  hacían  morir  de  hambre  á 
B  is  (iropius  padres  cuandu  llegaban  á  edad  avanzada. 
¿Qué  dcformiilades  no  e^ccutariun  unos  pueblos  de  Ktio- 
píji,  que,  según  Eliano,  tenian  por  rey  á  un  perro,  sien- 
do este  bruto,  con  sus  gestos  y  movimfontos,  regla  de 
todas  sus  acciones?  Fuera  de  la  Etiopía ,  señala  Plinio 
los  toemlKiros,  que  obedecían  al  mismo  dueño. 

Ni  está  mejorado  en  estos  tiempos  el  corazón  de  el 
mundo.  Sou'muckas  las  regiones  donde  se  alimentan  de 
carne  humana,  y  andan  A  caza  de  hombres  como  de 
fieras.  En  el  palacio  de  el  rey  de  Macoco ,  dueño  de  una 
grande  porción  de  la  África ,  junto  á  Congo ,  se  n)atim 
diariamente,  á  lo  que  afirma  Tomas  Cornelio,  doscientos 
hombres ,  entre  delincuentes  y  esclavos  de  tributo,  para 
plato  de  el  rey  y  de  sus  domésticos,  que  son  muchísi- 
mos. Los  yagos,  pueblos  de  el  reim»  de  Ansico,  en  la 
misma  África,  no  solo  {¡e  alimentan  do  los  prisioneros 
que  hacen  eri  la  guerra,  mas  también  de  los  que  entra 
ellos jnueren  naturalmente;  de  modo  que  en  aquella 
nación  los  muertos  no  tienen  otro  sepulcro  que  el  estó- 
mago de  los  vivos.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  muchas 
partes  de  el  Oriente  hay  la  bárbara  costumbre  de  que- 
marse vivas  liis  mujeres  cuando  mueren  los  maridos;  y 
aunque  esta  no  es  ai  soluta  necesidad ,  rarísima  ó  nin- 
guna dejado  ejecutarlo,  porquequeda  después  fn(;ime, 
despreciada  y  abortccida  de  todos.  Entre  los  cafres  to- 
dos ios  parientes  de  el  que  muere  tienen  la  obligación 
de  cortarse  el  dedo  pequeño  de  la  mano  izquierda,  y 
echarte  en  el  sepulcro  de  el  dtfunio. 

¿Qué  diré  de  las  licencias  que  tiene  la  torpeza  en  va* 
rías  nacíí^nes?  En  Malabar  pueden  las  mujeres  casarse 
con  cuantos  maridos  quisieren.  Et)  la  isla  de  Céilan,  en 
callándose  la  -mujer ,  es  común  á  lodos  los  hermanos  del 
marido,  y  pueden  los  dos  consortes  divorciarse  cuando 
quieran,  p.ira  contri»er  ntieva  alianza.  En  el  reino  de  Ca- 
licut  lodas  lis  nuevas  esposa^ ,  sin  excypcionde  la  mis- 
ma Heina ,  anlijs  de  permitirse  al  uso  de  sus  maridos, 
son  enireg:;dasá  la  lascivia  de  alguno  desús  bracmancs 
ó  sacenlotes.  En  la  .Mingrelia,  provincia  d«í  la  Georgia, 
dundo  son  cristianos  citm  iticos  con  mezcla  de  varios 
errores,  el  adulterio  pasa  [jor  acción  indiferente;  y  así, 
rarisiina  pcisuna  hay,  ni  de  uno  ni  do  otro  sexo,  que 
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guarde  fidelidad  é  su  consorte;  bien  es  verdad  que  el 
marido,  en  el  caso  de  sorprender  á  la  mujer  en  adul- 
terio, tiene  derecho  para  hacer  pagar  al  adúltero  uq 
cochino,  que  es  muy  buena  satisfaccíoi^  y  suele  ser 
convidado  á  coiiier  de  él  el  mismo  reo. 

§  VL 

Serla  cosa  inmensa  si  me  pusiese  á  referir  las  extra-< 
vagantísimas  supersticiones  de  varios  pueblos.  Los  an- 
tiguos gentiles,^ ya  se  sabe  que  adoraron  los  más  des- 
preciables y  viles  brutos.  Fué  deidad  de  una  nación*  la 
cabra ,  de  otra  la  tortuga ,  de  otra  el  escarabajo ,  d^ 
otra  la  mosca.  Aun  los  romanos,  que  pasaron  por  la 
gente  mas  hábil  del  orbe,  fueron  extn'madamcnte  ridí- 
culos en  la  religión  ,  como  san  Agustín,  en  varias  par- 
tes de  Eus  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  les  echa  en  ros- 
tro; en  que  lo  más  especial  fué  aquella  hmomerubfe 
multitud  de  dioses  que  introdujeron,  pues  ^ólo  para 
cuidar  de  las  mieses  y  granos,  lerdan  repartidos  entre 
dore  deidades  doce  oficios  diferentes.  Para  guaidtr  la 
puerta  de  la  casa  habia  tres:  el  dios  Lorailo  cuidaba 
de  la  tabla ,  la  diosa  Cardea  cuidaba  del  quicio.,  y  el 
dios  Limenfino  del  umbral ;  en  que  con  gr.icejo  los  re- 
darguye san  Agu.stin  de  que,  teniendo  cualquiera  por 
bastante  un  hombre  sólo  para  portero ,  no  puliendo  un 
dios  sólo  hacer  lo  que  hace  un  hombro  sólo,  pusiesen 
tres  en  aquel  ministerio.  Plinio.  que  va  por  el  extremo 
opuesto  de  negar  toda  deiilad,  ó  por  lo  menos  de  dudar 
de  la  deidad  y  negar  la  providencia ,  hace. la  cuenta  de 
que  era,  segim  la  supersticiosa  creencia  de  los  roma- 
nos, mayor  el  número  de  las  deidades  que  el  de  los 
hombres :  Quam  ob  rem  mgjor  calitum  populus, ' 
eliam  quam  hominum  iníelligi  potest  (2).  El  cómpu- 
to es  fijo ;  porque  cada  uno  se  formaba  una  deidad  sin- 
gular en  su  propio  genio,  y  sobre  eso  adoraba  todos  los 
dioses  comunes  ;  cuya  multitud  se  puede  cúlegír,  no 
sólo  de  lo.  que  acaba  de  decirnos  san  Agustín,  mas  tam- 
bién de  jo  que  dice  el  mismo. Plinio,  que  llegaron  á  eri- 
girse templos  y  aras  á  las  mismas  dolencias  é  incomo- 
didades, que  padecen  los  hombres :  Morhis  Hiam  in  ge- 
nera descriptiSf  et  multís  etiam  pestibun,  dum  esse  plá- 
calas (repido  wetu  cupimus.  Y  es  cierto,  que  la  Fie- 
bre tenia  un  templo  en  Roma,  y  otro  la  mala  Fortuna. 
Los  idólatras  modernos  no  son  menos  ciegos  que  los 
antiguos.  El  demonio ,  con  nombre  de  tal ,  es  adorado 
de  muchas  naciones.  En  Pegó ,  reino  oriental  de  la  pe- 
nínsula de  la  India ,  aunque  reverencian  á  Dios  como 
'  autor  de  todo  bien  ,  más  cultos  dan  al  dcmí>nto,  á  quien 
con  una  especie  de  maniquelsmo  creen  autor  de  todo 
n.al.  En  la  endinjada  que  hizo  á  la  China  el  difunto  czar 
de  Moscovia,  habiendo  enconirado  los  de  la  comitiva  en 
el  camino  á  un  sacerdote  idólatra  orando,  le  pregunta- 
ron, á  quién  adora bji,  á  lo  que  é^  respondió  en  tono  muy 
mügistral :  «  Vo  adoro  á  un  dios ,  al  cual  el  Dios  que 
vo^íolros  aloráis  ¿irrojó de  el  cielo ;  ¡lero ,  pasndo  algún 
tiempo .  mi  dios  ha  de  precipiUirdeel  ciclo  al  vuestro,  y 
entonces  se  verán  grandes  mudanzas  en  los  hijos  de  los 
hombres.»  Alguna  noticia  deben  de  teñeron  aquella 

(SyLlbrg  1 ,  capitulo  vu  « 
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regfon  de  la  coida  de  Lucifer^  pero  buen  redentor  esp^^ 
nn  sí  aguardan  á  que  fuelva  «1  cielo  esa  deidad  suya. 
Por  motivo  poco  menos  ridiculo  no  maldicen  jamas  al- 
diablo  los  jecides  (secta  que  liay  en  Persia  y  en  Tur-- 
qnta ),  y  es,  que  temen  qae  al^un  día  se  reconcilie  con 
Dios ,  y  se  vengue  do  las  injurias  que  aliora  se  lo 
hacen. 

En  el  reino  de  Sian  adoran  un  elefante  blanoo,  á  cuyo 
obsequio  continuo  están  destinados  cuatm  mandari- 
nes, y  le  sirren  comida  y  bebida  en  vajilla  de  oro.  En 
la  isla  de  Ccilan  adoraliarí  un  diente «  que  decian  Imber 
.  caido  de  la  boca  de  Dios ;  pero  habiéndole  co^ijido  el 
portugués  Constantino  de  Berganza^  le  quemó,  con 
grande  oprobio  de  sus  sacerdotes,  autores  de  la  fíbula. 
En  el  cabo  de  Honduras  adomban  los  indios  á  un  es- 
clavo ;  pero  al  pobre  no  lo  tjuraba  ni  la  dohdad  ni  la 
vida  más  do  un  año,  pasado  el  cual,  le  sacriíicnbún,  su»- 
tiliiyendo  otro  en  su  plaza.  Y  es  cosa  graciosa  >  que 
crcidn -podía  Imcer  á  otros  felices  quien  á  si  propio  no 
podía  redimirse  de  las  prisiones  y  guardas,  con  que 
le  tenían  siempre  asegurado.  En  la  Tartaria  Meridio- 
nal adoran  ¿  un  hombre ,  á  quien  tienen  por  eterno, 
dejándose  persuadir  á  ello  con  el  rudo  artificio  de  los 
sacerdotes  destinados  á  su  culto,  los  cuales  sólo  le 
muestran  en  un  lugar  secreto  de  el  paln'cio  ó  temt)Io, 
cercado  de  muchas  lámparas,  y  siempre  tienen  de  pre- 
vención escondido  otro  luimbrc  algo  parecido  á  él ,  para 
ponerle  en  su  lugar  cuando  aquel  muera,  como  que  es 
siempre  el  mismo.  Llamante  I/tma,  que  signilica  lo 
mismo  que  padre  eterno ,  y  es  de  tal  modo  veneradOi 
que  los  mayores  jschprcs  solicitan  con  ricos  presentes 
alguna  parto  de  las  inmuúdictas  que  excreta,' pora 
traerla  en  una  caja  de  oro  pendiente  al  cuello,  como 
singularísima  reliquia.  Pero  ninguna  supei-slicion  pa- 
rece ser  más  éxtravagatite  que  la  que  se  practica  en 
Dalia>  isla  del  mar  de  la  India,  al  oriente  de  la  du  Java, 
donde  no  sólo  cada  individuo  tiene  su  deidad  propíti, 
aquella  que  se  le  antoja  á  su  capricho,  ó  un  trr»nco,  ó 
una  piedra,  6  un  bruto ;  pero  muchos  (porque  tamhíen 
tienen  esa  libertad )  se  la  mudan  cada  día ,  adorando 
diariamente  Ip  primero  que  encuentran  al  salir  de  casa 
por  la  mañana  (1). 

.(1)  Lo  que  decimos  de  les  sacerdotes  de  U  Tartaria  Meriilio- 
nal, qae  mantienen  aquellos  pueblos  en  la  ccct'Dc'.a  ejJravjganto 
de  qae  ei  gran  Lama  es  eterno ,  con  el  rudo'  aitiílclo  de  iMiér  cs- 
coflitido  en  cl  mismo  templo ,  dundo  aquel  Tcstde,  otro  Itomb'rc 
alifo parecido  i  ¿I,  para  sjstiioir  en  su  lugar  cuaodo  muiTa,  como 
qoc  es  iJéuUcameuie  la  mismA  persona ;  aunque ,  rcrcrido  por  va- 
ríos  eücriiorcs,  no  es  asi.  En  b  descripción  de  el  imperio  de  la  Clil* 
na  y  Tartaria  del  jiadrí  Du-Haide,  sobre  cl  seguro  testimonio  do  el 
padre  Itegls,  misionero  jesuiía,  observador  orular  de  las  costum- 
bres j  Supersticiones  de  el  Tfi i bet,  donde  reside  el  gran  Lama,  se 
lee  que  lo  qae  creen  aquellos  paj^anos,  i  persuastus  de  sos  sa« 
cerdutcs,  es,  qao  Fue,  deidad  suya,  adorada  no  só\o  en  el  Vhibct, 
m.is  en  otros  mochos  países  de  eiOricnjc ,  habita  n  resida  en  ci. 
(rrao  Lama ,  com^  espíritu  que  le  anima ,  y  que  cuando  cl  qao 
baee  rcpresentac.on  de  grao  Lama  maerp,sdlo  mucre  apircnte- 
neate,  trasUdándoseso  espirita  i  otro  bombre,  aqoel  que  de- 
silban  los  sacerdotes  6  lamas  subaliemos.á  quienes  ^ree  elpuer 
Lio  '\jiq  tienen  senas  inraJíj)le$  para  conoc4^r  en  (|Di¿n  rt*sidc  de 
jiacru'su  deidad;  y  así  no  dejan  de  cuniinuar  la  adoración. 


§vii. 


¿Qnó  diré  de  los  disparate^  históricos  que  en  mu- 
días  naciones  se  veneran  como  tradiciones  irrefraga- 
bles? Los  arcados  juzgaban  su  origen  anterior  á  la 
creación  de  la  luna.  Los  del  Perú  tenían  á  sus  reyes  por 
legítimos  descendientes  de  el  sol.  Los  árabes  creen  como 
articulo  de  fe  la  existencia  de  un  ave  que  llaman  Anca 
Megareb,  de  tao  portentoso  tamaño ,  que  sus  huevos 
Igualan  la  mole  de  los  montes ,  la  cual ,  después  que 
por  cierto  insulto,  la  maldijo  su  profeta  Handala,  viva 
retirada  en  una  isla  inaccesible.  Ño  tiene  menos  asen- 
tado su  crédito  entro  los  turcos  im  liéroe  imaginario, 
llamado  Chederks ,  que  dicen  fué  capitán  de  Alejatii- 
dro ;  y  habiéndose  hecho  inmortal ,  <  oipo  también  su 
caballo,  con  la  bebida  de  la  agua  de  cierto  río,  anda 
hasta  hoy  discurriendo  por  el  mundo ,  y  asistiendo  á 
los  soldados  que  le  invocan ;  siendo  tanta  la  satisfacción 
con  que  aseguran  estos  sueuos,  que  cerca  de  una  tncir. 
quita  destinada  á  su  culto  muestran  los  Sepulcros  de 
un  sobrino  y  un  criado  de  este  caballero  andante ,  por  • 
cuya  intercesión,  añaden,  se  hacen  en  aquel  sitíocon- 
tinuos  milagros. 

En  Gn ,  si  se  registra  país  por  paía¿  todo*el  mapa  ín-. 
teleclual  de  cl  orbe ,  exccptuaixio  las  tierras  donde  e9 
adorado  cl  nombre  de  Cristo,  en  el  resto  de  tan  dilata- 
da tabla  no  se  hallarán  sino  borrones.  'I\)do  país  es 
África,  para  engendrar  monstruos. «Toda  provincia  es 
Iberia,  para  producir  venenos.  En  todas  jwirtes,  como  en 
Licia,  se  fingen  quimeras.  Ctlantas  naciones  caredSi  de 
la  luz  de  el  evangelio ,  cst5n  cubiertas  de  tan  espesas 
sombras,  como  en  otro  tiempo  ¡«Igipto.  No  hay  pueblo 
al¿^uno  que  no  tenga  mucho  de  bárbaro.  ¿Qué  se  sigue 
de  aqni?  que  la  voz  de  el  .pueblo  está  enteramente  des- 
nuda dü  autoridad ,  pues  tan  frecuentemente  la  vemos 
puesta  de  parle  de  el  error.  Cada  uno  tiene  por  infalible 
la-  sentencia  que  reina  en  su  patria ;  y  esto  sobre  e^ 
principio,  que  todos  lo  d;cen  y  sienten  así.  ¿Quiénes 
sonases  todos  Modos  los  de  el  mundo?  No;  porque 
en  otras  regiones  se  siente  y  dice  lo  contrario.  Pues  ¿no 
es  tan  [mebto  uno  c^mio  otro?  ¿  Por  qué  ha  de  estar 
mas  vinculada  la  verdad  á  la  voz  de  este  pueblo  que  á 
la  de  el  otro?  ¿No  más  que  porque  esto  es  pueblo  miOi 
y  el  otro  ajeno?  Es  buena  razón. 

•  '        §VIII. 

No  he  visto  que  alguno  de  aquellos  escritores  dog- 
máticos que  concluyentomeate  han  probado  por  varios 
capítulos  la  evidonte  credibilidad  de  nuestra  santa  fe, 
introduzca  por  uno  de  ellos  el  consentimiento  de  tan- 
tas naciones  en  la  creencia  de  esos  misterios,  pero  sí  el 
consentimiento  de  hombres  eminentísimos  en  santidad 
y  siibiduría.  Aquel  argumento  tendrá  evidente  instan-- 
cia  en  la  idolatría  y  en  la  secta  maljomelana  ;  este  no 
tiene  respuesta  ni  instancia  alguna  ;  porque ,  si  se  ngs 
opone  el  consentimiento  de  los  filósofos  antiguos  en  la 
idolatría,  procede  la  objeción  sobre  supuesto  falso; 
consfnndo  por  tesliraonios  irrefragables  que  aquellos 
fiMsoFos  en  mnlería  de  religión  no  sentían  con  el  pue- 
blo. E!  más  subió  de  los  romanos^  Marco  Vari'on^  dis- 
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tingui6 ,  entre  los  antiguos ,  tres  géneros  de  teología : 
Ib  natural ,  la  civil  y  la  poética.  La  primera  era  la  que 
ex  istia  en  la  mente  de  los  sabios,  la  segunda  regia  la 
religión  de  los  pueblos,  la  tercera  era  invención  de 
los  poetas.  Y  de  todas  tres ,  sola  la  primera  tenían  por 
verdadera  io$  filósofos.  La  distinción  de  las  dos  prime^ 
ras,  ya  Aristóteles  la  había  apuntado  en  el  libro  xii  de 
los  Melafiskos,  capítulo  xii,  donde  dice  que  en  las  opi- 
niones comunicadas  de  los  siglos  antecedentes,  en  or- 
den á  los  dioses,  babia  unas  cosas  verdaderas,  otras  fal- 
sas, pero  inventadas  para  el  uso  y  gobierno  civil  de  los 
pueblos  :  Gatera  vero  fabulosa  aá  muliilLudinis  per-- 
suasionem,  etc.  Es  verdad  que,  aunque  aquellos  filó- 
sofos ntí  sentían  con  el  pueblo,  hablaban  en  lo  común 
con  el  pueblo,  que  lo  contrarío  era  muy  arriesgado; 
porque  á  quien  negaba  la  pluralidad  de  dioses  le  te- 
nían, como  le  sucedió  á  Sócrates,  por  impío;  conque, 
en  la  voz  del  pueblo  estaba  todo  el  error,  y  en  la  mente 
de  pocos  sabios  se  encarcelaba  lo  poco  ó  mucho  que 
había  de  verdad. 

Menos  aun  se  puede  oponer  á  la  moral  evidencia  que 
presta  á  la  credibilidad  do  nuestros  misterios  el  consen- 
timiento de  tantos  hombres,  á  todas  luces  grandes,  el 
dedr]  que  también  entre  los  herejes  hay  y  ha  habido 
muchos  sabios;  porque  estos  padecen  dos  gravísimas 
excepciones.  La  primera  es,  que  la  doctrina  no  fué 
acompañada  de  la  virtud.  Entre  los  heresiarcas  apenas 
hubo  uno  que  no  estuviese  manchado  con  vicios  muy 
patentes.  Entre  los  que  los  siguieron,  uí  los  mismos  par- 
ciales reconocen  alguno  de  santidad  sobresaliente.  Uno 
ú  otro,  que  se  quisieron  meter  á  profetas,  fueron  la  risa 
de  los  pueblos,  al  ver  falsificadas  sus  profecías,  como 
sucedió  en  nuestros  tiempos  á  monsieur  Jurieu ,  cuyas 
erradas  predicciones  aun  hoy  son  oprobio  de  los  protes- 
tantes. La  segunda  excepción  es,  que  entre  esos  mis- 
mos herejes  doctos  falta  el  consentimiento :  Unusquisque 
in  viam  mam  declinavü.  Tan  lejos  van  de  estar  unos 
con  otros  de  acuerdo,  que  ni  aun  lo  esiá  alguno  de  ellos 
consigo  mismo.  Es  materia  de  lástima  y  de  risa  ver  en 
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sus  proprioe  escritos  las  frecuentes  contradicciones  do 
los  mayores  hombres  que  han  tenido ,  y  esto  en  los  ar- 
tículos más  substanciales.  Este  fué  el  gran  argumento 
con  que  azotó  terriblemente  á  todos  los  herejes  el  insig- 
ne obispo  molden^,  Jacobo  Benigno  Bosuet,  en  su  Bis- 
loria  de  las  variacumes  de  las  iglesias  ¡protestantes. 
Duélome  muclio  de  que  esta  maravillosa  obra  no  esté 
traducida  en  todas  las  lenguas  europeas;  pues  ni  aun 
seque  hoya  salido  hasta  ahora  de  el  idioma  francés  al  la- 
tino, cuando  otros  libros  inútiles,  y  aun  nocivos,  hallan 
traductores  en  todas  las  naciones. 

No  obstante  todo  lo  dicho  en  este  capítulo,  concluiré 
señalando  dos  sentidos,  en  los  cuales  únicamente,  y  no 
en  otro  alguno,  tiene  verdad  la  máxima  de  que  la  voz 
de  el  pueblo  es  voz  de  Dios.  El  primero  es,  tomando  por 
voz  de  el  pueblo  el  unánime  consentimiento  de  todo  el 
pueblo  de  Dios;  esto  es,  de  la  Iglesia  universal,  la  cual 
es  cierto  no  puede  errar  en  las  materias  de  fe;  no  por 
imposibilidad  antecedente,  que  se  siga  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  sí  por  la  promesa  que  Cristo  la  hizo,  de  su 
continua  asistencia  y  de  la  de  el  Espíritu  Santo  en  ella. 
Dije  todo  el  pueblo  de  Dios ,  porque  una  gran  parte  de 
la  iglesia  puede  errar,  y  de  hecho  erró  en  el  gran  cIsp- 
ma  del  Oocidente;  pues  los  reinos  de  Francia,  Caí^tílla, 
Aragón  y  Escocia  tenían  por  legitimo  papa  á  Clemen- 
te VU;  el  resto  de  la  Cristiandad  adoraba  á  Urbano  VI; 
y  de  los  dos  partidos  ^  es  evidente  que  alguno  erraba. 
Prueba  concluyente  de  que  dentro  de  la  misma  Cris- 
tiandad puede  errar  en  cosas  muy  substanciales, no  sólo 
algún  pueblo  grande,  pero  aun  la  colección  de  muchos 
pueblos  y  coronas. 

El  segundo  sentido  verdadero  de  aquella  máxima  es, 
tomando  por  voz  de  el  pueblo  la  de  todo  el  género  huma- 
no. Es  por  lo  menos  moralmente  imposible  que  todas 
las  naciones  de  el  mundo  convengan  en  algún  error ;  y 
asi,  el  consentimiento  de  toda  la  tierra  en  creer  la 
existencia  de  Dios,  se  tiene  entre  los  doctos  por  una  de 
las  pruebas  conduyentes  de  este  artículo. 


LA  política  mas  FINA. 


§1. 

El  centro  de  toda  la  doctrina  política  de  Maquiavelo 
viene  á  estar  colocado  en  aquella  maldita  máxima  suya, 
de  que  para  las  medras  temporales  a  la  simulación  de 
la  virtud  aprovecha;  la  misma  virtud  estorba».  De  este 
punto  sale,  por  líneas  rectas,  el  veneno  á  toda  la  cir- 
cunferencia de  aquel  dañado  sistema.  Todo  el  mundo 
abomina  el  nombre  de  Maquiavelo,  y  casi  todo  el  mundo 
íe  sigue.  Aunque,  por  decir  la  verdad,  la  práctica  de  el 
mundo  no  se  tomó  de  la  doctrina  de  Maquiavelo;  antes 
la  doctrina  de  Maquiavelo  se  tomó  de  la  práctica  del  mun- 
do. Aquel  depravado  ingenio  enseñó  en  sus  escritos  lo 


mismo  que  él  habia  estudiado  en  los  hombres.  El  mundo 
era  el  mismo  antes  de  Maquiavelo  que  es  ahora,  y  se  en- 
gañan mucho  los  que  piensan  que  los  siglos  se  fueron 
maleando  así  como  se  fueron  sucediendo.  I^a  edad  de  oro 
no  existió  sino  en  la  idea  de  los  poetis ;  la  felicidad  que 
fingen  en  ella,  sólo  la  gozaron  un  hombre  y  una  mujer, 
Adán  y  Eva,  y  eso  con  tanta  limitación  de  tiempo,  que 
bien  lejos  de  llegar  á  un  siglo,  según  muchos  padrc.^,  no 
duró  un  día  entero. 

No  hay  sino  revolver  las  historias,  asi  sagradas  como 
profanas,  pura  ver  que  la  política  de  los  antiguos  no  fué 
mejor  que  la  de  los  modenios ;  yo  creo  que  fué  peor. 
Apenas  se  sabía  otro  camino  para  el  templo  de  la  Por- 
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tuna^  qoe  ú  que  rompía  la  Tiolencia  ó  fabrícala  el  ea- 
gado.  Doraban  la  fe  y  la  amistad  lo  que  duraba  el  ín- 
teres. La  religión  y  la  justicia  servían  de  pedestal  al 
^olodela  conveniencia.  Ovidio  y  Aulo  Gelio  refieren, 
qoe  coando  Tarqoino  quiso  fabricar,  en  bonor  de  Júpi- 
ter, el  gran  templo  de  el  Capitolio,  arruinó,  para  hacerle 
campo  y  los  templos  pequeños  de  otros  mu(^os  dioses, 
los  cuales  cedieron  á  Júpiter,  exceptuando  el  dios  lla- 
mado Término,  que  no  quiso  ceder;  y  asi,  se  mantuvo 
80  estatua,  juntamente  con  la  de  Júpiter,  en  el  templo 
capitolino: 

Termfmu,  ut  teteret  memora» t,  úoimentiu  ím  urbe 
KettítU,  it  Magno  cam  int  tempüi  teneU 

Esta  ficción  nos  descubre  una  verdad.  El  término  ¿ 
donde  loa  bombres  caminan  es  la  conveniencia  que  pre- 
tenden ;  y  es  esta  una  deidad  que  nunca  quiso  ceder 
al  mismo  Júpiter ;  porque  ya  desde  los  tiempos  anti- 
quísimos, ui  veiereM  memorant ,  el  interés  disputó  pre- 
ferencias á  la  religión. 

Bien  antiguo  Tué  Pollbio ,  y  ya  en  su  tiempo  habia  no 
ODO  sino  muchos  Maquiaveloi,  que  enseñaban  que  el 
manejo  de  las  cosas  públicas  era  imposible  sin  dolos  y 
alevosías :  Non  desunt^  qui  in  tam  crebro  usu  doli  mali 
neoetsarium  eum  esse  dieant  ad  publicarum  rerum 
administrationem  (1).  Aun  con  más  expresión  se  oye 
en  Lucano  la  máxima  fundamental  de  Maquiavelo  al 
malvado  Fotino,  en  la  oración  que  hizo  al  rey  de  Egip- 
to Ptolomeo,  para  que,  contra  los  vínculos  del  agrade- 
cimiento y  de  la  palabra  dada,  quitase  la  vida  al  gran 
Pompeyo: 

Sydera  ierra 
Vt  diMlnt,  tí  fiammt  ««H ,  tie  utile  recta. 

Esto  es  puntualmente  decir  que  la  virtud  está  reñi- 
da con  la  propria  utilidad,  y  que  es  menester  abandonar 
la  justicia  para  negociar  la  conveniencia.  Poco  después 
añade  que  el  que  se'resolviere  á  ser  piadoso  y  justo,  se 
destierro  voluntariamente  de  la  corte,  porque  en  ella 
solo  es  patrocinado  el  vicio. 

Exeaí  euía 
(tuívuit  esH  púu. 

Esta  es  la  creencia  del  mundo,  no  sólo  de  algunos  po- 
cos, y  lo  fué  en  todo  tiempo.  Lo  que  estamparon  en  sus 
libros  Maquiavelo,  Hobbes  y  otros  políticos  infames ,  es 
lo  mismo  que  á  cada  paso  se  oye  en  los  corrillos :  que 
la  virtud  es  desatendida;  que  el  vicio  se  halla  sublima- 
do ;  que  la  verdad  y  la  justicia  viven  desterradas  de  las 
aulas;  que  la  adulación  y  la  mentira  son  las  dos  alas  con 
que  se  vuela  á  las  alturas.  Suponiendo,  pues,  que  este 
sea  error,  deie  coU  carse  en  eh  catálogo  de  los  errores 
comunes;  y  el  demostrar  que  lo  es,  será  el  apunto  de 
este  capítulo,  dando  á  conocer,  contra  la  iupinion  del 
mundo,  que  la  política  más  fina  y  más  segura,  aun  para 
lograr  las  conveniencias  de  esta  vida ,  es  la  que  estriba 
en  justicia  y  verdad. 

(1)  LUiro  xiu,  Bistér, 


§H. 


Confesaré,  lo  primero,  que  los  que  aspiran  á  usurpa- 
dores no  pueden  serlo  sino  por  medio  de  maldades; 
porque  para  el  término  de  la  insolencia  no  hay  camino 
por  el  país  de  la  virtud.  Pero  ¿quién  dirá  que  estos  son 
políticos  sutiles?  Son  los  más  ciegos  y  errados  de  todos, 
pues  siguen  una  senda  que  está  toda  bañada  en  sangre. 
Poquísimos  caminaron  por  ella,  que  no  perdiesen  igno. 
miuiosa  y  violentamente  la  vida  antes  do  llegar  al  tér- 
mino señalado.  Apenas  se  ven  en  toda  esa  carrera  sino 
hombres  colgados  de  patíbulos,  troncos  tendidos  en  ca- 
dalsos, miembros  despedazados  de  fieras,  victimas  ni- 
crificadas  á  la  venganza  de  el  ofendido,  en  cenizas.  Allá 
se  ve,  á  lo  últinM)  de  la  carrera,  tal  cual  que  llegó  á  la  do- 
minación por  esle camino.  Pero  uno  ú  otro  feliz  ¿acaso 
contrapesa  á  tanto  espeetáculo  sangriento?  ¿Quién  se 
fia  á  un  piélago  sembrado  de  escollos,  cubierto  de  ca* 
dáveres  y  tablas,  sólo  porque  en  el  espacio  de  muclios 
siglos  llegaron  por  él  al  puerto  deseado  tres  ó  cuatro 
bajeles?  Añádense  á  los  riesgos  de  el  naufragio  los  traba- 
jos y  sustos  de  la  navegación ,  pues  es  cierto  que  les  que 
navegan  por  un  mar  proceloso,  aun  antes  de  padecer  la 
tormenta,  llevan  otra  tempestad  dentro  del  alma.  Los 
que  de  particulares  aspiran  á  soberanos,  viven  con  afán 
y  sobresalto  perpetuo,  para  morir  después  con  ignomi- 
nia ;  y  así  aquella  fatiga  como  este  riesgo  se  lo  llevan  pe^ 
gados  á  su  fortuna ,  aun  cuando  logren  la  empret^a ;  por- 
que todos  los  tiranos  viven  con  susto,  y  rarísimo  muere 
en  su  lecho.  Pues  ¿cómo  pueden  considerarse  estos  ni 
aun  medianos  políticos?  La  política ,  en  el  sentido  que 
aquí  la  tomamos,  es  un  arte  de  negociar  la  convenien- 
cia propia.  Pues  ¿qué  conveniencia  hay  en  caminar  por 
una  vida  trabajosa  á  una  muerte  violenta?  Digo  que  á 
Bugetos  de  tan  desordenada  ambición,  bien  lejos  de  con* 
templarlos  políticos  hábiles,  los  debemos  tener  por  con- 
sumados necios. 

Hay,  empero,  entre  estos ,  algunos,  que  es  poco  lla- 
marlos necios ;  porque  es  razón  declararlos  locos  rema- 
tados ;  y  son  aquellos  que,  aun  con  conocimiento  deque 
van  al  precipicio,  se  empeñan  en  escalar  la  cumbre :  ge- 
nios émulos  de  las  vanas  exhalaciojies,  que,  por  brillar 
en  la  altura,  consienten  en  ser  reducidas  á  ceniza ,  y 
más  quieren  una  brevísima  vida  en  la  elevación  de  el  aire, 
que  larga  duración  en  la  humildad  de  la  tietra.  Estos 
toman  por  divisa  aquella  empresa  de  Saavedra :  Dum  ¿u- 
ceam,  peream.  Como  resplandezca,  mas  que  perezca. 
Tal  fué  la  ambiciosa  Agrípina,  que ,  cuando  los  cakleos 
la  dijeron  que  su  hijo  Nerón  lograría  el  imperio,  pero 
la  habia  de  quitar  á  ella  la  vida ,  respondió  animosa : 
Occidat,  dum  imperet:  Como  reine,  no  importa  que  me 
mate.  Tal  fué  la  inglesa  Ana  Bojena,  que,  viéndose  por 
sus  adulterios  condenada  á  muerte ,  dijo  con  orgullo 
que,  hiciesen  lo  que  quisiesen  con  ella,  no  podían  qui- 
tarla haber  sido  reina  de  Inglaterra ;  como  que  tenia  por 
más  dicha  haber  sido  reina,  aunque  muriese  en  la  flor 
de  su  edad  con  afrenta ,  que  lograr  de  particular  una 
vida  larga  c^)n  honra.  En  genios  de  este  carácter  de- 
bemos mirar  con  lástima,  no  sólo  la  desgracia,  mas  tam- 
bién la  demencia.  Y  como  á  los  que  no  conocen  el  riei^go 
de  su  ambición,  los  degradamos  de  políticos  por  neciosi 
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á  los  que,  conociéndole,  aot meten  en  él ,  con  más  razón 
debemos  degradarlos  por  locos* 

§  1". 

También  conresaré,  que  algunos  de  los  políticos  ini- 
cuos y  dolosos  lograron  favorable  el  aire  de  la  Fortuna 
hasta  la  muerte,  Pilipo;  rey  de  Macedonía  ^  padre  de 
Alejandro,  fué  feliz  en  casi  todas  sus  empresas,  debiendo 
en  ellas  otro  tanto  á  sus  dulos  que  á  sus  armas ,  igual- 
mente favorecido  de  Mercurio  que  de  Marte  en  sus  con- 
quistas. Y  si  la  injusticia  que  hizo  á  Pausanias  en  no  que- 
rer castigar  la  abominable  torpeza,  que  en  él  violenta- 
mente había  ejecgtado  Attab,  capitán  de  Píiipo,  no  hu- 
biera irritado  i.  aquel  generoso  mancebo  de  modo,  que 
maté  á  puñaladas  al  príncipe  injusto,  se  pudiera  decir 
que  ninguna  maldad  había  ^rjudicado  á  su  fortuna. 
•Cornclio  Sila  dio  á  conocer  que  no  profesaba  religión 
alguna^  en  el  despojo  que  hizo  de  los  templos  de  Grecia, 
hacienilo  juntamente  con  picahtes  mott»s  irrisiftn,  que 
bien  la  merecían,  de  sus  deidades.  Y  aunque  fué  osado  y 
bábil  por  extremó  en  la  conducta  de  las  armas,  no  lo  fué 
menos  en  políticas  zancadillas;  de  modo  que  su  enemi- 
go Carbón  decía  por  él  que  en  lu  persona  de  un  hombre 
3olO'se  veía  combatido  de  un  león  y  de  una  zorra ,  pero 
que  más  temía  ala  zorra  que  ni  león.  Su  crueldad  pasó 
)os  términos  de  la  harbarie.  Sin  embarco,  su  felicidad 
fué  suma:  triunfó  primero  de  tos  enemigos  déla  repú- 
blica ,  y  ílespues  de  los  de  su  persona.  Ni  tantos  millares 
de  muertes  violentas,  como  de  orden  isuya ,  siendo  rfícla- 
dor,8eliabian  ejecutado,  impelieron  al  odio  público  ó 
privado  para  hacer  con  él  otro  tanto ;  aunque  su  muer- 
te natural  fué  peor  que  ninguna  de  las  violentas ,  pues 
rindió  la  vida  convirliéndosele  sucesivamente  todas  las 

^  carnes  en  una  copia  increible  de  piojos. 

La  Inglaterra  nos  ofrece*,  en  los  tiempos  próximos,  dos 
políticos  malvados,  pero  felices í  el  primero  íiré  Ro- 
berto Dudley,  conde  de  Leícesti*e,  valido  de  la  reina  Isa- 
bela ,  y  tan  valido,  que  esperó  darle  la  mano  de  esposo, 
lo  que  fué  ocasión  de  una  de  sus  mayores  maldades,  pues 

.  mató  á  su  propia  mujer  para  remover  este  estorbo  y  ha- 
bilitarse á  aquella  dioha.  Halagóle  siempre  fiel  la  fortu- 
na, haciéndole,  hasta  su  muerte,  dueño  de  la  ínriínncion 
de  aquella  reina ,  á  quien  había  puesto  en  cadenas  con 
la  festividad  de  su  doméstica  facundia  y  con  la  genti- 
leza de  la  persona ;  de  modo  que  aun  dura  In  presunción 
de  que,  ya  que  no  consi^niióla  propriedad  de  esposo,  lo- 
gró tt  usufructo.  Kl  segundo  fué  Oliverio  Cromvrdl,  ti- 
rano de  Inglaterra,  debajo  del  nombre  de  prolecfor,  y 
agente  principal  en  la  muerte  de  su  rey  Carlos  1 ;  aten- 
tado tan  horrible ,  por  la  circunstanda  de  haberse  cri- 
gido  en  jueces  suyos  sus'proprios  vasallos,  instruyendo 
proc»'FO  y  dando  sentencia  con  todas  aqueljas  formali- 
dades, que  se  estilan  con  cualesquiera  reos,  que  no  tuvo 
ejco^l^lo  hasta  nliora  en  el  mundo.  Hízose  el  insultó  ma- 
yor por  querer  satarle  ,  con  pretexto  de  las  leyes,  de  la 
esfera  de  insulto.*  V  t¿\nlo  se  infamó  en  a^uel  lance  la 
nacion*inglcsa ,  que  el  más  noble  de  loilos  fué  entonces 
el  verdugo  de  Londres ,  á  quien,  ni  con  promesas  ni  con 
amenazas,  puilieron  reducir  á  i?er  ejecutor  de  la  senten- 
cia. Autor  de  maldad  tan  enorme  Cromwell  ^  y  de  otras 
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muchas,  aunque  inferiores,  no  sdlo reinó  ddspue^abso- 
luto  todo  el  Tvsíú  de  su  vida  en  la  Gran  Brefaña ,  pero  en 
fuei-za  de  su  incomparable  sagacidad,  vino  á"  ser  como 
arbitro  do  toda  Europa  (i). 

Esl(»s  ejemplos  hay,  y  bien 'pocos  más  se  hallarán, 
de  políticos  perversos  que  fueron  constantemente  felices. 
Pero  de  qué  sirven  tales  ejemplos?  ¿Tendremos  por  eso 
por  políticos  finos  ios  que  siguieren*  el  mismo  rumbo? 
No,  sino  por  insensatos.  Es  suma  falta  de  juicio  ftmdar 
las  esperanzas  sobre  uno  ú-otro  suceso  singularísimo,  y 
no  sobre  lo  que  cotuunmentc  acaece.  Porque  alguno 
halló  alguna  vena  de  oro  aivando  la  tierra ,  ¿no  será  en 
mi  locura  ocuparme  en  abrir  pozos  por  los  cerros?  Esta 
es  la  locura  de  los  alquimistas.  Porque  dos  ó  tres  ha- 
llaron la  piedra  filosofal  (si  todavía  alf:uno  lahnUó},,  son 
infinitos  los  que,  por  buscarla,  consumieron  la  hacien- 
da y  la  vida.  En  esas  rarísirnas  dichas,  en  queestrita  la 
esperanza  de  ínliscrctos  ambiciosos,  intervinieron  lam- 
bícn  rarísimos  accidentes ,  cuyo  concurso  ninguno  en 
particular  puede  pru.ient^mcnte  esperar  á  Mi  favor.  Fue- 
ron también  esos  pocos  felia's,  ayudados  de  uniis  rarísi- 
mas prendas,  en  '"ucrza  de  las  cuales,  si  fueran  por  el  ca- 
mino de  la  virtud,  con  más  sosiego  hubieran  nrríhadoá 
la  felicidad ;  que  fué  lo  que  dijo  Tito  Livio  de  Catón  el 
mayor :  In  tilo  f)iro  tanttím  rubvr  cor^oris  et  animi 
fuii,  ul  quocum'jue  loco  natus  essct,  fortunam  sibí 
facturas  viderdur. 

§1V. 

Aun  prescindiendo  ác  los  innúmera  Mes  escollos  en 
que  lropiez;i  la  amhicion,  cYiando  camina  a!  fin' por  me- 
dios infames,  especialmente  si  pone  muy  alta  fa  tnira, 
siempre  es  política  más  segura  llevarja  pretensión  por- 
el  camino  de  la  justicia  y  de  la  verdad.  El  canciller  Ba- 
con ,  que  fué  tan  pran  polilico  romo  filósofo,  dividió  la 
política  en  alta  y  baja.  La  política  alta  es  la  que  sabe 
disponer  los  rncdios  para  ios  fines ,  sin  fallar  ni  á  la  ve- 
racidad,.ni  á  la  equidad,  ni  al  honor.  La  política  hnja, 
aquella  cuyo  arle  estriba  en  ficciones,  adulaciones' y 
enredos.  La  priniera  es  propria  de  liombres  én  quienes 
se  junta  un  corazón  generoso  y  recto  coi?  un  entendi- 
miento claro  y  juicio  sólido.  De  hecho  (dice  el  autor  ci- 
tado) casi  cuantos  políticos  eminentes  ha  habiiio  fueron 
de  este  carácter :  San'é  ubique  repirias  homines  rerum 
tractandarum  perilissimos  ,omtt€S  ferécjndorem,  i'n- 
genidtatem,  et  vcracHatem  in  tiegatiis  prce  se  tvlii>$c. 
La  s<»gunda  es  de  sugetos  en  quienes  bastarden  ó  el  en- 
tendimiento ola  voluntad  :  ó  el  entendimiento  es  de  lan 
escasa  luz,  que  no  muestra  otra  senda  para  el  fin  desea- 
do, sino  la  de  la  trampa;  ó  la  voluntad  está  tan  deslem- 

('1)  Estoy  eicrto  drqoe  no  sMo  rn  Nicolao  Sandcro,  mag-tam- 
birn  en  oiro  autor  (aanqot!  no  me  arucrilo  qoicm  [vi,  qu«  UobKto 
Duillry  corai'tio  la  borrible  nialüiiü  de  m:iur  á  su  mujer  con  la  es- 
peranza de  tlar  la  mano  á  la  reina  Isubcla.  Trngo,  sin  emtniri^o, 
iDütiVüspara  dudar  du  la  vertiad  del  hecW.  Aciisu  Sandcro  fut  eí 
üntco  oñeliial  de  JonUe  otros  copiaron  l:t  notU'ia,  y  Sandrro  fsta* 
ba  poseído  de  ün»  ikm  dispot»u'iou  para  r recr  todirol  mal  que  ola 
délos  rucDiigos  de  la  religión  raiMlic»,  C4)nio  ¡ilijunos  de  Íds  mis- 
mos autores  católicos  c«»noien  F-s  muy  luutiab  c  >u  «rdlmt;- celo 
por  la  religión,  pero  no  siempre  Tuc  iaudaMe  et  uso  qur  fíaria 
de  rse  celo.  Los liercjes,  | or :>erlo,  no  pierden  ei  dcieelm  niiural, 
para  que  no  se  les  alriboyau«/oao  cicitOi»,  (U;litui  ó  faiioa»  ó  dtt-* 
dokoa 
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pMa,  que  siti  repugnancia  echa  la  mano  de  lo  iniKw 
D€sU),  como  lo  considere  otilad,  lo  qne  máscroo^  en  una 
y  otra  potencia  está  el  vicio. ' 

Una  y  olra  política  se  ven ,  como  en  do»  espejos,  en 
dos  emperadores  que  sé  r;ncedieron  inmediatamente  uno 
á  otro:  Augtisto  y  Tiberio.  Augusto  fué  abierto,  Cán- 
dido, generoso,  constante  en  sus  amistades»  fiel  en  sus 
pn>mesas«  ajeno  de  todo  encimo.  En  ona  vida  tan  larga 
cómala  suya  no  se  encuentra  la  menor  sievosla.  ¿Qué 
digo  alevosía?  Ni-áun  la  más  «leve  fnlacia.  Tiberio,  ah 
contrario,  fué  engañoso,  falso,  sombrío,  disimulado.  Ja- 
rnos en  él  estuvieron  de  aaierdo  el  pecho  y  el  semblan* 
te;  siempre  sus  patab^l8  anduvieron  encontradas  con 
sus  designio?.  Cuál  de  estos  dos  fué  mayor  político?  Tá- 
cito lo  ilecíde ,  cuando  en  Augusto  engruntlece  la  pers- 
picacia, en  Tiberio  la  cautela.  En  esto  reconoce  alfa  di- 
simulación ,  en  aquel  suprema  capacida<l.  Asi  induce  á 
Muciano,  animando  á  Vespasiano  contra  Vítelio:  Non- 
adoersus  AuffusCi  arerrimaví  meniem,  ñeque  advetsus 
Tiberii  cauH>simam  sene^tulem  insurgí  mus. 

Yo  siempre  tenilria  por  el  mejor  político  de  todos 
aquel  que,  contento  con  la  mucha  ó  poca  fortuna  que  le 
dio  el  cielo,  no  qutere  meteisa  en  los  tráfagos  dol  mun- 
do ;  en  el  mismo  sentido  qtie  se  dice  que  lo  mejor  do 
los  dadoses  no  jugarlos ,  salvo  que  por  su  oficio  le  to- 
que el  ftwnejo  público.  Con  lodos  los  particulares  habla 
aquef  admirable  dístico  de  no  sé  qué  poeta  antiguo:-     * 

MiUe  ntperba  paíi  fastidia ^  npemque  caducam 
D^ptee,  vhc  Ubi  aun  morlare  Ubi, 

No  por  eso  son  de  mí  gusto  aquellos  que  llaman  hue- 
nos ,  hombres  Inútiles  para  todo ,  por  quienes  se  dijO  el 
adagio  italiano :  Tanto  buon,  che  val  niente,  Y  es  como 
si  dijéramos  en  español :  «Es  tan  bueno,  qtie  para  narla  es 
bueno.»  Mucho  menos  apruebo  aquellos  genios  aisla « 
dos^  que  sólo  son  para  si  mismos.  Es  bajeza  de  ánimo, 
dice  excelentemente  Bacon ,  dirigir  todas  las  acciones 
á  la  conveniencia  propia,  como  á  centro  suyo :  Cenirum 
pkmé  ignobile  est  actionum  koniinis  cujüsqnam  com- 
modum  propnnm.  El  hombre  es  animnl  so;¡aljle.  y  no 
sdfo  por  las  leyes^  mas  aun  por  deuda'^dc  su  própria  na- 
turaleza ,  está  obligado  á  ayudar,  en  lo  que  pudiere ,  á 
los  demás  hombres ,  especialmente  al  compañero,  ai  ve- 
cino; más  que  á  todos,  á  su  superior  y  á  su  ropúhlica. 
Decía  Plínio  que  los  genios  inclinados  al  beneficio  y 
alivio  de  los  demás  hombres  tíensn  no  sé  qné  de  divi-; 
Qos ;  Ik^  est  mortati  fuvore  mortatem.  Los  que  se 
atienden  solo  á  sí  mismos*,  ni  aun  se  pueden  llamar  hu- 
manes. 

8  V. 

Lo  que  dicta  la  razón  es,  ni  meterse  en  los  negocios, 
ni  ncgrtrse  obstinadamente  á. ellos  en  caso  de  recono- 
cerse con  aptitud.  Si  por  este  lado  se  pudiere  hncor  for- 
tuna, ni  buscarla,  ni  resistirla ;  y  esto,  especialmente, 
porqae  scíntíresamuclio  el  público  en  qne  í?e  colo- 
quen en  los  empleos  hombres  bien  intencionados.  I^cro, 
suponiendo  que  la  doctrina  que  damos  en  esle  i-npítolo 
no  es  para  hombres  lan  moderados,  ániespara  aqiífe- 
jjos  qué  adoUnen  algo  lie  el  achaque  dr  ambiciosos,  y  que 
estos  no  qutércu  leer  docutiieutus  murdlcs^  sino  politi- 
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cosr^  prosigamos  en  tí  paralelo  de  los  dos  rumbos  por, 
donde  se  puede  hacer  fortuna,  ó  manejar  la  que  ya  a»^ 
posee. 

Todo  cuanto  puede  desearse  con  racionalidad^  áe  pue- 
de conseguir  siadispendio  de  el' honor.  Una  fndolo  de»- 
pejads,  acompañada  de  perspicacia  y  cordura ,  siempre 
halla  camino  por  donde  arribar  al  término  que  preten- 
de, sin  torcer  la  reetitod  de  lo  lionesto báciael  rodeo 
de  lo  doloso.  El  ser  fiel  en  la  amistad,  aincero  en  el  tra- 
to, tan  lejos  está  de  {Perjudicar,  que  ayuda  muoho;  por- 
que con  esas  partidos  se  gana  la  confianza  y  el  carino  de 
qnien  puede  darle  la  roano  á  servirle  de  instrumento. 
El  desinterés  y  el  amor  de  la  justicia  negocian  el  amor 
de  muchos  y  la  ven<!racion  de  todos.  Franquear  con  mo« 
desta  os:Klía  el  coraxon  en  todas  aqueliaa  materias,  que 
no  íian  á  su  custodia  ó  el  dictamen  de  la  pruHencja ,  ó 
la  ley  del  sigilo,  tiene,  respectoMe  lossugetOs  con  quie- 
nes se  trata ,  un  atractivo  muy  podertiso.  Aunque  esto 
tal  vez  ocasione  á  este  ó  á  aquel,  que  e8*de  opuesto  dic- 
tamen ,  ol^un  disgusto,  se  recompensa  con  grandes  ven- 
tajas, con  el  conci'ptoque  imprime  de  un  pecho  mble  y 
sincero-:  el  di.«gusto  pa.sa ,  y  el  concepto  qui'da.  Be  he- 
cho ,  estas  almas  trasparentes,  coando 4  la  claridad  de 
el  genio  se  agringa  la  de  el  discurso,  son  las  que  stn  fatiga 
suben  á  la  mayomltOni.  El  teati'O  de  la'naturafeza  apon* 
ta  en  esta  parte  lo  que  pasa  en  el  teatro  de  la  fortiU)a. 
Los  cuerpos  diáfanos  y  brillantes  soO  tos  que  ocupan  la- 
gar mas  elevado  en  ta  estmctnra  del  orbe;  fossdmbrioSy 
opacos  y  oscuros,  el  más  humilde. 

El  que  se  halla  asistido  de  una  prodencía  pronta,  de  * 
una  intención  recta ,  de  una  lealtad  constante ,  con  las 
demás  dotes  que  hemos  sefíalado,  no  ha  meriester.estar 
pensando  siempre  en  los  medios  con*  que  puede  mejorar 
sus  cosas.  Apeles,  que  en  todo  lo  demás  celebraba  a] 
famoso  pintor  i'rotógenes ,  le  ponía  el  defecto  de  que  no 
acertaba  á  levantar  la  mano  de  la  tabla;  lo  que  mués*' 
tra,  dice  Plinío,  qm  muchas  veces  !a  nimia  diligencia 
daña :  DóCtíú(tínlo  memorabili  naceré  smpé  nimiatn  di^ 
Urjeufiam,  Como  se  lialle  nuestro  político  en  teatro  don- 
ild  se  vesM)  sus  pfendas,  sin  pensar  en  eilo,  se  le  vendrán 
á  la  mano  las  oporluniciados.  Puede  ser  que  llegue  á  em* 
parejar  con  él  en  el  ascenso  él  pretendiente  torcido  y 
oHctoso ,  pero  será  á  costa  de  mucho  mayor  trabajo.  A 
la  mifma  eminencia  donde  se  anida  la  g2nerosa  águila, 
puerle  arribar  la  astuta  culebra ;  pero  con  cuánta  fatiga  I 
No  hay  fi;!ura  más  propia  de  im  político  bajo.  El  movi- 
miento ladeado  y  oblicuo  con  que  ea  mi  na,  señala  e|  dolo 
con  que  procc(le ;  el. pecho  pegado  á  la  tierra,  I»  adhe- 
rencia al  ínteres  propio,  el  cuerpo  con  varias  inflexio- 
nes doblado,  el  ánimo  torcido,  y  el  veneno  que  esconde, ' 
la  malri  intención  que  oculta.  Oh  sabandija!  ¡Cuánto  te 
cuesta  mejorar  de  puesto,  sólo  porque  cíes  sabandija! 
Entre  tanto  la  águila,  con  descansado  vuelo,  se  suele 
poner  en  la  cima  de  el  Olimpo. 

§  VI. 

No  es  está  la  mayor  desigualdad  que  hay :  la  más  se- 
ítaliida  consiste  en  la  diferente  seguridad  de  una  y  otra 
fortuna.  f)t  político  torcido ,  así  mientras  busca  la  di- 
cha, como  después  que  la  coúsiguoi  está  sumamente 
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arriesgüJo.  Et  ímpoftiUe»  ó  csbí  imposible,  que  no  se 
descubran  sus  marañas  cuando  le  acechan  tantos  ému- 
los. Y  descubiertas ,  como  ese  es  el  cimiento  de  toda  la 
fábrica,  no  tarda  un  instante  la  ruina.  Es  muy  difícil, 
dice  el  padre  Faraiano  Estrada,  dejar  de  caer  luego  el 
que,  estribando  en  suelo  resbaladixo ,  es  impelido  do  el 
movimiento  de  otros  muchos :  Diffieiie  est  tu  lubrico 
tíart  diú ,  quem  plures  mpellunt.  Este  es  el  estado  de 
un  político  doloso.  Camina  por  una  senda  muy  resba- 
ladiza y  que  está  toda  sobre  falso.  Loa  que  trabajan  por 
derribarle  son  todos  aquellos  que ,  ó  envidian  su  fortu- 
na ,  ó  aborreoeír  su  malicia ;  que  es  lo  mismo  que  de- 
cir que  tiene  por  enemigos  á  los  malos  y  á  los  buenos. 
¿Cómo  puede  mantenerse  mucho  tiempo?  Caerá  sin 
duda ;  y  lo  común  es  hacerse  pedazos  en  la  caída ,  que 
es  lo  que  cantó  coa  energía  Claudiano : 

Jam  non  ad  culmina  remm  • 
ínjiuíoi  ereftiie  qwtw:  Mhmtnr  ¿i  nlímm 
üt  ¡•pntfTwiore  nmt, 

£1  político  recto  nada  se  arriesga  en  el  camino  y  tie- 
ne poco  que  temer  en  el  término.  Cuanto  más  descu- 
bran sus  fondos,.está  más  seguro.  Tiene  menos  enemi- 
gos que  el  otro ,  porque  solé  pueden  serlo  los  malos.  En 
caso  que  le  derriben,  no  es  precipicio  violento,  sino 
caida  blanda.  Su  inocencia,  por  lo  menos,  le  asegura 
la  vida,  y  lo  más  que  le  puede  suceder  es  reducirse  á 
su  antiguo  estado.  Lo  común  es  que  ni  eso  logran  los 
nial  intencionados ,  y  vienen  á  herir  en  ellos,  por  refle- 
xión ,  todos  sus  tiros,  ocasionando  tal  vez  mayor  gloría 
al  acusado;  á  cuyo  propósito  me  ocurre  la  historia  de 
un  político  recto,  aunque  infiel  en  cuanto  á  la  religión, 
que  trae  Tabemier  en  sus  Viajes ,  y,  por  ser  lecíente  y 
dulce,  referiré  aquí  brevemente : 

MalKunet  Alibeg ,  mayordomo  mapr  del  rey  de  Per- 
sia,  al  principio  de  el  siglo  pasado,  subió  á  ten  elevado 
puesto,  desde  el  humilde  estedo  de  pobre  pastorcíllo. 
Un  dia  que  aquel  rey  andaba  á  caza  le  encontró  teñen- 
do  la  flaute  y  guardando  cabras  en  el  monte.  Por  di- 
venion  le  hizo  algunas  preguntes ,  y  prendado  de  la 
vivacidad  y  agudeza  con  que  respondió  el  niño ,  se  le 
llevó  consigo  á  palacio,  donde  habiendo  mandado  ins- 
truirle, la  rectitud  de  su  corazón  y  claridad  de  su  in- 
genio ganáronla  inclinación  del  Rey,  de  mo>Jo  que  ele- 
vándole prontemente  de  cargo  en  cargo,  vino  á  colo- 
carle en  el  que  ya  dijimos,  de  mayordomo  mayor.  Su 
integridad  inflexible  ai  atractivo  de  los  presentes,  cosa 
muy  rara  entre  los  mahometanos,  concitaron  contra  €í 
poderosos  enemigos ,  pero  sin  atreverse  á  intenter  hos- 
tilidad alguna ,  por  verle  tan  dueño  de  el  ánimo  de  e| 
soberano,  haste  que,  muerto  éste,  y  entrando  el  sucesor, 
que  era  joven ,  le  sugirieron  que  Malioroet  habia  usur- 
pado ai  erario  real  grandes  tesoros.  Ordenóle  el  Princi- 
pe que  dentro  de  quince  dias  diese  cuentas;  á  que 
Mahomety  intrépido,  respondió  que  no  era  menester  esa 
dilación,  y  que  si  su  majestad  fuese  servido  de  ir  in- 
mediatemente  con  él  á  casa  del  tesorero,  allí  se  las  da- 
ría. Fué  el  Rey,  seguido  de  los  acusadores ;  pero  se  halló 
todo  en  ten  bello  orden ,  y  con  tente  exactitud  ajusteda 
la  cuente  de  los  caudales  en  los  libros,  que  nadie  tuvo 
que  decir.  De  alli  se  pasó  á  la  casa  del  mismo  líahon»et. 
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donde  el  Rey  admiró  la  moderación  que  habia  en  a1h»> 
jas  y  adornos.  Pero  observando  uno  de  los  enemigos 
del  valido  la  puerto  de  un  cuarto  cerrada  y  guarnecida 
con  tres  cadenas  fuertes,  se  lo  advirtió  al  Rey ,  el  cual 
le  preguntó  qué  tenia  cerrado  en  aquel  cuarto.— «Señor, 
respondió  Mahometi  aquí  guardo  lo  que  es  mió.  Todo 
lo  que  haste  ahora  se  ha  visto  es  de  vuestra  majested. » 
Diciendo  esto  abrió  la  puerto.  Entró  el  Rey  en  el  cuarto, 
y  volviendo  á  todas  partes  los  ojos,  no  vio  otra  cosa 
sino  las  alhajas  siguientes.,  pendiente  cada  una  de  un 
davo  en  las  paredes :  una  zamarra ,  una  alforja ,  un  ca- 
yado pastoril  y  una  flaute.  Atónito  las  miraba  el  Rey, 
cuando,  poniéiMlose  de  rodillas  delante  de  él  Mabomet, 
le  dijo :  «  Señor,  este  es  el  hábito  y  estos  los  bienes  que 
yo  tenia  cuando  el  padre  de  vuestra  majested  me  tiajo 
á  la  corte.  Esto  es  lo  que  entonces  tenia ,  y  esto  lo  que 
ahora  tengo.  Sólo  esto  conozco  por  mió,  y  pues  lo  es, 
suplico  cxaa  el  mayor  rendimiento  á  vuestra  majested 
me  permite  gozarlo,  volviéndome  al  monte,  de  donde 
me  extrajo  mi  fortuna.»  Aquí,  no  pudiendo  contener 
el  Rey  las  lágrimas,  le  echó  los  brazos  al  generoso  va- 
lido; y  no  contento  con  este  demostración,  despoján- 
dose prontemente  de  sus  reales  liábitos,  se  los  hizo 
vestir  állaliomct,  lo  que  en  Persia  se  estima  por  la 
suprema  honra  que  el  Rey  puede  hacer  á  un  vasallo. 
De  este  suceso  resultó  que  Mahomet  logró  después  cons- 
tantes la  confianza  y  cariño  del  Príncipe,  toda  su  vida. 
¡Qué  lástima  que  este  desinterés,  este  elevación  de 
ánimo,  este  rectitud,  este  nnideracion,  estuviesen  de- 
positedosen  un  infiel! 

§  VIL 

El  escollo  común  que  ocurre  á  los  políticos  rectos 
es  la  dificultad  de  tratar  con  verdad  y  desengaño  á  los 
poderosos.  La  adulación  es  una  puerto  muy  ancha  para 
el  favor;  pero  ningún  ánimo  noble  puede  entrar  por 
ella,  porque  es  muy  baja.  A  todos  oigo  decir  que  abor- 
recen á  los  aduladores,  y  no  sé  si  he  visto  alguno  que 
no  los  ame.  Esto  consiste  en  que  cada  uno  regula  el  va- 
lor de  sus  prendas  más  allá  de  el  precio  justo,  y  como 
el  dicho  de  el  adulador  empareja  con  su  concepto,  no  le 
tiene  por  adulador,  sino  por  un  hombre  de  telento,  que 
hace  juicio  cabal  de  las  cosas.  Mas  si  fuere  tan  cuerdo, 
que  no  se  tenga  en  más  de  lo  que  es,  ó  tan  humilde, 
que  no  se  tenga  en  menos ,  no  por  eso  deja  el  adulador 
de  hacer  su  negocio.  Entonces  el  adulado  atribuye  el 
exceso  de  su  opinión  á  exceso  de  cariño,  porque  todo  lo 
que  se  mira  con  el  microscopio  de  el  amor  engrandece 
mucho  su  representecion  en  la  idea;  y  en  ese  caso,  aun- 
que no  le  cree  el  aplauso ,  le  estima  el  afecto:  con  que 
viene  á  ser  la  adulación  una  red  universal,  donde  cae 
todo  género  de  peces. 

Es,  pues  y  este  un  medio,  manejado  con  arte  (que 
también  hay  aduladores  fastidiosos) ,  bastentemente  se- 
guro para  negociar,  pero  vilísimo.  Y  así,  ni  se  ha  de 
echar  mano  de  él,  ni  falter  jamas  á  la  verdad.  ¡Oh, 
que  la  verdad  es  desabrida  I  No  importe;  condimentos 
tiene  la  prudencia  para  sazonarla,  y  como  se  use  de 
ellos,  es  verdad  que  terdará  más  tiempo  en  insinuarse  el 
político  recto  en  el  ánimo  de  el  poderoso ,  que  el  sórdido 
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Itsonjero^  pero  al  fln  logrará  más  sólida  y  más  alta  es- 
timadoD.  Lo  primero  debe  proferir  su  dictamen  sin  as- 
pereza ,  y  no  liacerlo  sino  cuando  es  preciso.  La  rigidez 
de  et  desengaño  se  ha  de  ablandar  con  la  saavidad  de 
el  respeto.  Sirvan  de  vehículos  la  reverencia  y  dulzura 
para  hacer  bien  admitida  la  propuesta.  Ni  esta  se  debe 
hacer  sino  coando  decorosamente  no  puede  ezcusarse 
de  decir  su  sentir.  Estas  partidas  celebraba  el  rey  Teo- 
doríco  en  un  favorecido  suyo:  Sub  gmii  noüri  luce  tn- 
irepiáiu  quidem;$ed  reverenter  adttabat,  oportuné 
iaciius  y  neeestarié  oopUma  (1).  Si  la  materia  permite 
elegir  tiempos,  búsquense  aquellos  en  que  el  genio  de 
el  poderoso  está  más  bien  templado  para  recibir  los  des- 
engaiíos,  encomendado  este  cuidado  á  Is  discrecíoD^ 
que  es  la  que  entiende  esta  materia. 

Soia  tiri  moUm  adihu ,  et  témpora  ñoras. 


Lo  segundo ,  nunca  se  deOenda  con  protervia  el  pro- 
^o  dictáoMn  contra  la  opinión  de  el  poderoso,  porque 
esto  nanea  puede  ser  sin  ofensa.  Discretamente  res- 
pondió el  filósofo  Eavoríno  á  algunos,  que  lo  culpaban 
de  haber  cedido  en  una  disputa  al  emperador  Adriano, 
diciendo,  que  era  justo  ceder  á  un  hombre  que  mandaba 
treinta  legiones. 

Lo  tercero,  se  puede  enduhcar  lo  amargo  de  la  vera- 
cidad con  uua  especie  de  adulación,  que  consiste,  no 
en  palabras,  sino  en  obras.  Este  nombre  doy  al  culto, 
al  obsequio,  á  la  sumisión ,  á  la  oficiosidad ,  y  hacen  un 
notable  efecto  para  que  sea  bien  escuchado  el  aviso,  por 
cuanto  muestran  que  el  desengaño  nace  de  una  since- 
ridad generosa ,  no  de  un  orgullo  protervo.  Entiéndese 
que  el  rendimiento  no  degenere  en  abyección  de  ánimo; 
y  estaba  para  decir  que ,  respecto  de  los  superiores, 
siempre  va  la  sumisión  defendida  de  ese  riesgo.  Habién* 
dolé  negado  Dionisio,  tirano  de  Sicilia,  una  demanda 
á  Aristippo  de  Cirene ,  se  postró  éste  á  sus  píes  y  con- 
siguió lo  que  pretendía.  Reprehendieron  algunos  aquella 
acción,  como  indigna  de  la  gravedad  de  un  filósofo,  á 
que  respondió  Aristippo :  «El  que  quisiere  ser  oido  de 
Dionisio  ha  de  poner  la  boca  á  sus  pies ,  porque  tiene 
en  ellos  las  orejas. »  El  dicho  es  gracioso ;  la  sumisión 
no  sé  si  fué  excesiva. 

Usando  de  dichas  precauciones,  vuelvo  á  asegurar 
que  ascenderá  el  político  recto  á  mucho  más  alto  grado 
en  la  estimación  de  el  poderoso,  que  el  perenne  contem- 
plativo. En  llegando  á  persuadir  de  su  candor  á  quien 
ya  comprendió  su  habilidad,  está  seguro.  Tal  vez  por 
su  integridad  padecerá  algún  desvio,  y  al  mismo  tiem- 
po estará  gozando  la  confianza,  como  le  sucedió  al  du- 
que de  Alba  con  Felipe  II,  cuando  le  envió  á  la  con- 
quista de  Portugal ,  que  le  hizo  el  Rey  el  desaire  de  no 
admitir  su  visita,  y  al  mismo  tiempo  le  estaba  fiando 
una  empresa  de  tanta  monta.  Al  contrario  el  adulador: 
aunque  en  la  conversación  y  trato  común  será  siempre 
gracioso,  no  por  eso ,  si  el  superior  es  algo  advertido, 
le  entrará  muy  adentro.  Son  muchos  los  que  usan  de 
los  aduladores  como  los  febricitantes  del  agua  cuando 
lesea  nociva,  que  se  enjuagan  con  ella ,  pero  no  la 
tragan.  Generalmente  hablando  (y  esta  para  mí  es  con- 

(1)  Caiioo.  ,  libro  V,  epístola  8b 
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clusion  infalible) ,  en  igualdad  de  talentos,  el  liombre 
de  bien ,  candido ,  leal ,  agradecido ,  amanto  de  la  equi- 
dad y  justicia,  hará  mayor  fortuna  y  másj^egnra,  que 
el  que  estuviere  desnudo  de  estas  cualidades ,  ó  tuviera 
las  opuestas. 

§vin. 

Pero  aqni  me  atraviesan  por  objeción  la  experiencia 
común.  No  se  ve  otra  cosa  en  el  mundo  sino  perversos 
exaltados  y  virtuosos  abatidos;  la  lisonja  y  el  engaño 
dominando ,  la  verdad  y  el  candor  gimiendo.  Respondo 
k)  primero,  que  todo  eso  más  es  voz  de  la  envidia  que 
observación  de  la  experiencia.  Confieso  que  se  oyen  esas 
quejas  á  cada  paso;  pero  quién  las  articula?  No  los 
que  ocupan  los  puestos,  pues  no  hablarían  contra  si 
proprios ;  tampoco  los  virtuosos  desatendidos,  pues  esos 
no  andan  fatigando  al  mundo  con  quejidos,  ni  mor- 
diendo en  la  fama  á  los  poderosos,  ni  liaciéndose  á  si 
proprios  la  merced  de  ser  ellos  solos  los  beneméritos. 
Pues  quiénes  ?  Sólo  los  inhábiles  y  malos ,  que  se  ven 
despreciados.  Aquellos  que,  ya  por  su  ineptitud ,  ya 
por  su  mal  proceder,  se  hacen  indignos  de  toda  aten- 
ción ,  aquellos  acusan  la  iniquidad  de  la  fortuna ;  y  co- 
mo son  tantos,  y  todos  mal  acondicionados,  hacen 
tanto  raido  con  sus  quejas,  que  las  voces  que  salen  de 
su  dañado  pecho  parecen  clamores  de  todo  el  mundo. 
Añádese  á  esto  que ,  como  ningún  hombre  que  llega  á 
lograr  algún  poder  puede  hacer  bien  á  todos  los  que 
mira  en  fortuna  inferior,  sino  á  pocos ,  todas  aquellos  á 
quienes  no  alcanza  su  beneficencia  consideran  Injusta 
la  distributiva ;  parecidos  á  los  cafres,  que  solo  adoran 
á  Dios  cuando  les  da  buen  tiempo,  y  se  irritan  contra  él 
cuando  les  falta.  Los  mismos  favorecidos,  porque  no  lo 
son  tanto  como  quisieran ,  suelen  estar  quejosos.  Lo 
que  YO,  por  mi  experiencia,  puedo  asegurar  es,  que,  ha- 
biendo tratado  á  algunos  de  estos  que  fueron  artífices 
de  su  fortuna,  los  experimenté,  sin  comparación,  me- 
jores que  los  pintaba  la  opinión  común. 

Respondo  lo  segundo,  que  aun  cuando  fuese  vodad 
que  son  pocos  los  virtuosos  afortunados,  nada  se  prue* 
ba  de  ahi  contra  lo  que  llevamos  didio.  Si  son  pobos 
los  que  por  el  camino  de  la  virtud  hacen  fortuna ,  de- 
penderá de  que  son  pocos  los  que  buscan  la  fi  rluna  por 
ese  camino.  ¿Cómo  han  de  llegar  muchos  al  término, 
siendo  pocos  los  que  se  ponen  á  la  carrera?  De  los  ver- 
daderos virtuosos  ó  santos,  es  cierto  que  ninguno  soli- 
cita ascensos.  Estos  son  como  los  astros ,  que  ninguno 
pretende  subir  de  aquella  esfera  en  que  Dios  le  ponoi 
á  otra  superior.  Los  de  virtud  no  tan  sólida ,  que  son 
de  quienes  vamos  hablando,  acompañados  de  las  pren- 
das que  hemos  dicho,  en  todas  las  repáblicas  son  pocos; 
pero  esos  pocos,  si  se  aplican ,  aseguraré  que  todos  ne- 
gocian. Muéatreseme  un  hambre  solo  de  índole  excelsa, 
de  entendimiento  claro ,  de  intención  recta,  de  corazón 
constante,  urbano,  fiel,  veraz  y  piadoso,  que  no  haya 
mejorado  mucho  su  fortuna,  sí  la  buscó  con  diligencia. 
A  muclios  de  estos  (digo  mudios  respectivamente  á  su 
número)  la  fortuna  loe  busca ,  aún  cuando  ellos  la  des- 
deñan. Interésanse  mudio  en  su  elevación  los  mismos 
que  les  dan  la  mano.  Y  si  acaso  me  mostraren  algunos 
de  estos  abatidosi  por  cada  uno  de  ellos  señalaré  yo 


i4  OBRAS  JBSCOGÍDAS 

ciento  de  los  piolltícas  torcidos,  á  quleúea  redujeron  á 
pobreza  y  miseria  sus  trampas,  zancadillas  y  embas^ 
tes. 

Auo  Bo  lo  dije  todoi  Estoy  firmemente  persuadido  á 
que  es  muy  raro  el  hombro  ñ  quien  no  le  sirva  afigo  la 
virtud  para  la  conveniencia  temporal ;  porque ,  si  el  sis- 
tema de  él  gobierno  le  es  favorable ,  es  elevado ;  si  indi- 
fereote,  es  eteudido;  si  adversó,  por  lo  menos  no  es 
odiado.  Aun  cuando  arde  la  repúblicu  en  facciones  le 
mira  la  parcialidad  opuesta  como  excepción  tle  sus  tras 
ya  que  no  le  Ge  los  cargos.  No  se  vio  en  el  mundo  fu- 
ror igual  al  de  los  sicilianos  cuando  en  aquellas  famo* 
sas^vtsperas  degollaron  á  los  franceses,  ni  jamas  alguna 
nación  estuvo  tan  irritada  contra  otra,  inies  llegaron  á 
la  barbarie  de.romper  el  vientre  á  todtis  las  mujeres  si* 
cilianus,  que  entendian  babian  concebido  de  franceses. 
En  tan  horrible  destrozo  no  se  salvó  alguno  de  esta  na* 
don,  de  cuantos  pudieron  haber  á  las  manos,  sino 
Guillen  de  Porceloto ,  gobernador  del  lugar  de  Calata* 
fimi ,  á  quien  resguardó  de  )a  ira  común  la  fama  de  su 
bondad.  Tan  cierto  es  que  para  la  saiia  popular  no  hay 
otro  asilo  qne  oí  templo  de  la  virtud. 

Eso  que  tanto  se  clamorea,  de  que  yacen  arrincona* 
dos  hombres  de  grandes  prendas,  os  mera  fábula ;  sal* 
vo  que  ellos  voluntariamente  se  arrinconen,  oque,  jun* 
lamente  con  las  grandes  prendas ,  tengan  grandes  de* 
fectos.  Yo  por  el  mundo  he  andado,  y  hasta  ahora  no 
be  visto  hombre  asistido  de  dotes  escogidait ,  y  sin  de* 
fectos  sobresaKehtes,  que  no  fuese  bastantemente  aten- 
dido, bien  que  no  siempre  (que  en  todo  tse  ha  de  de-» 
cir  la  verdad)  a  proporción  de  la  estatura  de  el  mérito. 
Los  que  dicen  lo  contrario ,  no  se  quejan ,  si  se  mira 
bien ,  de  el  infortunio  ajeno ,  sino  de  d  proprio.  En  la 
voz  ^  lastiman  de  que  están  despreciados  los  hombres 
de  prendas;  en-  el  corazón  sólo  se  duelen  de  que  están 
despreciados  los  qne  carecen  do  ellas,  que  son  ellos  mis* 
mos.  Cofvcapa  del  celo  de  el  pública  se  desahoga  el  dolor 
privado.  Es  artiíicio  vulgar  de  la  ineptitud  ultrajada, 
censurar  de  inicua  la  distributiva.  Y  se  ve  que  si  algu* 
no  de  e>tos  censores  asciende  á  aquello  á  que  aspira, 
luego  aprueba  todo  el  gobierno  que  antes  reprobai)a: 
de  donde  se  infiere  que  todo  el  mérito  que  antes  la* 
mentaba  pisado ,  le  consideraba  recogido  dentro  de  sí 
proprio.  Indignos  elevados-,  algunos  he  visto ;  hombre 
grande  I  sin  tacha  grande,  abatido,  ninguno  conozco. 

§IX. 

Tiempo  es  ya  de  que  tratemos  de  los  inconvenientes 
dcln  política  baja.  Esta,  dice  el  celebrado  Bacon ,  que  es 
el  asilo  de  aquellos  que,  por  fallo  de  talentos ,  no  pue- 
den seguir  la  senda  sublime -de  la  política  heroica  : 
Quod  si  ^ii>  ad  hune  judicü  el  discretionis  grü'^ 
dum  ascenderé  nm  valeat^  ei  relinquiíur,  fúnquam  íu- 
ttasiffium,  ul  sit  teclfts  el  d4simuh(or  ( 1 ).  Coincide  esta 
máxima  con  la  qne  cita  Plutarco  de  el  generrd  Lisnn- 
dro.  Argüíanle  los  laccdcmonios  de  que,  por  pu  poca 
fe  y  verdad,  degeneraba  de  Hércnles,  de  cuya  nscen* 
dencia  se  gloiiaban  los  laccdcmonios;  á  que  él  rcspon* 

(i)  ¡>é  mtit.  rtr.,  capitulo  vi. 
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dfó  (aludiendo  ingeniosamente  al  restído  de  qne  usaba 
Hércules)  que  adonde  no  alcanzaba  la  piel  de  el  león» 
era  preciso  usar  de  la  piel  de  zorra. 

Tiene  la*  política  baja  diferentes  grados,  unos  peores 
qne  otros.  El  "primero  es  el  de  la  disiniulacion  y  cau* 
tela ;  el  segundo,  el  de  la  simulación  y  mentira }  el  ter- 
cero, el  de  la  maldad  é  insolencia :  el  primero,  como  no 
llegue  á  tocar  la  raya  de  el  segundo,  es  en  lo  moral  in- 
«liferente.  Pero  es  muy  difícil  una  continua  cautela, 
que  no  se  roce  mil  veces  con  la  mentira ;  porque ,  si  se 
apura  con  preguntas,  el  silencio  suele  equivaler  á  res^ 
puesta  positiva ,  interpretándole  hécia  la  parte  que  le 
está  mal  al  preguntado;  y  una  salida  ingeniosa  y 
pronta  en  estos  aprietos ,  sin  Tiolar  la  verdad ,  és  para 
pocos. 

La  disimulación  habitual,  en  parte  nace  de  defecto  de 
el  entendimiento,  en  parle  de  vicio  de  el  natural.  Aque- 
llos que  no  distinguen  cuándo  es  conveniente  el  silen- 
cio ,  ni  cuáudo  es  importante  ó  arriesgada  la  exfvlica* 
cion,  si  »on  un  poco  reflexivos,  toman  d  partido  del 
silencio  ó  de  una  ejcplicaoioo  diminuta  en  todas  las  ma-^ 
terias ;  semejantes  á  los  de  corta  vista ,  que  aun  en  ca* 
mino  llano,  por  temer  resbalar,  se  van  con  diento.  Esto 
en  algunos  más  es  sqhra  de  pusilanimidad  que  falta  de 
advertencia,  aunque  <qenipre  se  mezclan  uno  y  otro'. 
Como  quiera,  viven  con  harto  trabajo;  pues  lo  mismo 
es  eeipar  continuamente  con  un  candiido  los  labios, 
que  tener  toda  la  viilael  corazón  en  prisiones.  Todoea 
temores  de  que  les  descnbr.m  el  peeho^,  ú  de  si  ya  en 
las  plabras  que  usaron  le  han  descubierto.  Fáltales  él 
consui  lo  de  desahogarse  aun  con  un  amigo,  porque  to* 
dos  los  pusilánimes  son  desconfiados  y  su«piciosos« 
Apenas  á  algún  hombre  juzgan  sincero  en  la  amistad  ó 
seguro  en  la  fe.  Plácense  también  ingratos  y  fastidiosos 
en  el  trato,  porque  de  todo  hacen  misterio.  Y  siendo  la 
comunicación  recíproca  de  las  almas  el  más  dulce  co- 
mercio que  hay  entre  los  hombres,  son  infelices,  porqué 
no  gozan  de  ese  bien ;  y  son  desagradables,  porque, 
cuanto  es  de  su  parte,  privan  de  él  á  los  demás.  Aruide- 
se  á  esto  que  de  quien  no  fia  de  nadie ,  ningún  cuerdo 
fia ,  y  con  razón ;  porque  se  hace  sospechoso  de  qu^ 
juzga  los  pechos  ajenos  por  el  suyo.  También  sucede, 
que,  por  no  revolar  á  nadie  sus  intentos,  algunos  que 
icndrian  motivo  para  ayudarlos,  no  lo  hagan,  porque 
los  ignoran.  Así  sucedió  á  Pompeyo,  el  cual ,  aunque 
guerrero  osado ,  Tué  político'  tímido.  Su  ánimo  era  el 
mismo  que  el  de  Osar,  dominar  la  repi'dilica  absolu- 
to. Césíir  lo  consiguió,  porque  lo  hítenlo  abierlamentc : 
Potnpeyo,  escondiendo,  ánn  á  sus  aficionados,  que  eran 
muchos ,  el  desifinio,  y  procurando  turbar  la  república 
con  artificios  ocultos  (oculéior  non  fnelior  ^  dice  de  él 
Tácilo ,  comparándolti  con  Mario  y  Sila),  para  que  ella 
espoutánea monte  se  lo  cayese  en  las  manos,  no  logró  el 
fin;  porque,  ignorándole  sus  aliados,  no  aplicaron  los 
influjos.  I\)r  toilas  estas  razones ,  ^s  muy  difícil  que 
hombreé  muy  disimulados  adelanten  en  alguna  manera 
su  fortuna;  por  lo  menos  no  lo  deberán  á  su  genio  (2). 

[l)  .El  Wlcho  de  Tácito ,  noUndo  á  Pompryo,  occuftífir  ntn  me^ 
lior^  (iebe  entenderse  contr^iidn  al  vicio  de  ia  ambición  ó  apetito 
de  dominar;  en  el  rrsto  no  es  cumpa  rabio  el  gr^Q  pompeyo  cou 
aqacUiís  dos  fuñas  Mario  y  Sila. 
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Los  sfmuladores  y  embusteros  son  d  vulgo  de  las 
Bclas.  Bsto?  baccn  el  mayor  número  en  ]a  población  de 
el  orbe  político.  Muy  peligrosos  van  los  que  si|p]enesle 
camino,  aunque  es  el  más  trillado.  Es  como  moralmen- 
te  imposible ,  que  por  más  qud  el  arte  y  la  fortuna 
conspiren  á  cubrir  sus  trampas ,  siendo  tantas ,  no  so 
EDauiGestcn  algunas,  ün  edilicio  que  está  sobre  falso, 
por  sí  mismo  se  cae,  sin  que  le  derribe  el  viento.  Ya 
descubierto  un  genio  nienliroso,  el  menor  inconve- 
niente quo  tiene  es  no  ser  más  creído.  A  Tiberio ,  por 
üaberle  experimentado  lautas  veces  falso,  ya  no  le  da- 
ban fe  aun  cuando  decía  verdad :  Vero  quoque  et  ho- 
nesto fidem  demisU,  dice  Tácito. 

No  sólo  las  mentiras  descubiertas  son  infelices;  á  ve- 
ees  tambienioson  las  creídas,  porque  producen  un  efecto 
totalmente  opuesto  á  aquel  que  se  pretende.  Quiso  Ne- 
rón matar  á  su  madre  Agripiua,de  moilo  que  pareciese  la 
muerte  casual  y  no  intentada:  para  este  efecto  dispu- 
so que  una  nave,  en  que  se  liabia  do  embarcar  Agripií- 
oa,  se  fiíbricase  con  tai  artificio,  que  con  üíicilidad  se 
separase  ana  porcípn  de  ella  del  resto,  y  cayese, al  mar 
la  ¡nfriia  princesa.  No  se  logró  el  intento,  porque  el  ba- 
jel no  padeció  el  destrozo  intentado,  aunque  se  descua- 
dernó lo  bastante  para  introducir  temor  del  naufragio 
en  los  que  iban  en  la  parte  inclinada.  En  esto,  Accro- 
nia,  dama  de  Agrípina ,  para  que  acudiesen  prontos  á 
socorrerla ,  fingió  ser  la  misma  Agripina ,  dando  voces 
que  favoreciesen  en  su  persona  h  madre  del  Empera- 
dor. Ofrecía  oportunidad  para  este  eng.ino  la  oscuridad 
de  la  noche.  Con  que  los  que  eran  sai>idüres  del  inten- 
to de  Nerón,  no  dudando  que  fuese  h  misma  Agripina, 
acudieron  prontos ,  pero  para  bacer  pedazos  á  la  desdi- 
chada Aceronia,  porque  Nerón  quedase  servido. 

La  mentira  es  propr.'a  de  genios  viles,  y  mezclándose, 
como  se  mezcla ,  con  la  adulación  en  los  ambiciosos,  los 
hace  vilísimos,  porque  lüs  constituye  siervos  de  to- 
dos los  domas  hombres.  A  todos  so  someten ,  á  todos 
8B  humillan  ,  á  todos  tratan  como  á  dueños ;  á  unos, 
porque  les  hagan  bten,  á  otros  porque  no  les  hagan 
mal;  parecidos  á  los  salvajes  de  la  Virginia,  que  no  sólo 
adoran  los  astros,  porque  los  alumbren  y  fertilicen,  mas 
también  adoran  tqdo  lo  que  temen  y  pasan  por  deida- 
des entre  ellos,  no  sólo  el  diablo,  que  es  su  principal 
numen,  mas  también  el  fuego,  los  nublados,  los  caba- 
llos y  los  cañones  bélicos.  Harto  trabajo  se  tienen  los 
que  á  tantos  dueños  sirven ;  y  sobre  el  trabajo  que  tie- 
nen los  mentirosos  en  servir  á  tantos  dueños ,  se-lea 
añade  el  peligro  de  que,  como  á  todos  engañan,  siendo 
descubiertos,  todos  los  aborrezcan. 

§XI. 

Lleguemos  ya  á  la  quinta  esencia  del  veneno  de  la 
ambición :  á  los  politicoe  malvados,  pestes  de  las  repú- 
blicas, ateístas  encubiertos ,  demonios  disfrazados,  que 
iin  embarazo  se  sirven  de  los  más  feos  vicios  para  el  lo- 
gro desús  intentos ;  que,  para  alcanzar  con  la  mano  las 
dídras ,  se  ponen  de  piós  sobre  las  leyes ;  que  con  las 
bellas  prendas  del  perjurio ,  la  ingratitud,  la  alevosfai 
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galantean  de  noche  y  dia  á  la  fortuna.  Estos  son  loa 
más  ciegos  dé  todos  los  políticos,  pues  el  camino  por 
donde  piensan  llegar  á  la  felicidad  y  á  la  honra,  es  el 
que  los  lleva  en  derechura  á  la  desdiclia  y  á  la  afrenta^ 
Quién  con  estos  medios  so  hizo  diclioso?  £1  mismo 
Maquíavelo,  gran  maestrq  de  esta  infernal'  política, 
pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  suma  miseria,  y 
mucho  antes  hubiera  perdido  la  vida  en  una  liorca ,  si 
no  hubiera  negado  en  la  tortura  su  concurrencia  en  la 
conspiración  contra  los  Médicis.  Si  uno  ú  otro  se  le«« 
vanló  un  pocoá  fuerza  de  maldades,. fué  su  elevación 
como  la  de  Simón  Mago ,  para  destrozarse  en  la  caída 
las  piernas.  Aun  con  los  príncipes  inalos.fueron  infeli- 
ces los  políticos  depravados.  Logró  Seyano,  por  la  sim- 
bolización de  costumbres,  la  gracia  do  Tiberio  en  tan- 
to grado,  que  vinoá  mandarle  absoluto.  Y  ¿en  qué  paró 
el  iavor  de  la  fortuna?  En  que  jamas  murió  ningún 
reo  con  mayor  ignominia.  Petronio  Arbitro  lisonjeó  el 
genio  lascivo  de  Nerón ,  hasta  ser  intendente  de  sus 
torpezas  ó  regla  de  sus  brutalidades ;  de  modo  que  en 
todo  lo  q*je  miraba  al  deleite,  didel  principe  la  obe- 
diencia á  este  vasallo,  no  gustando  de  otra  cosa  que  da 
k)  que  Prctonio  prescribía.  Sin  embargo ,  llegó  el  caso 
de  destinarle  Nerón  á  la  muerte  ^  la  cual  Petronio  se 
anticipó,  abriéudose  las  venas.  .Y  es  muy  de  notar,  que 
de  cuantos  Nerón  aborrecía,  d  úiiiroo  que  de  orden 
suya  murió,  fué  Séneca.  Detenía  al  principo  el  brazo  la 
virtud  de  el  filósofo,  aunque  la  víitud  de  el  (ilós(»Gocni 
un  fiscal  fastidiosísimo  para  la  vida  de  el  principe.  Y  en 
fin,  no  murió  sin  delito,  pues  fué  sabidor  de  la  conjura- 
ción de  Pisón.  Si  estas  inmunidades  goza  la  vfrtud  con 
los  príncipes  malos,  ¿qué  será  con  los  buenos ? 

( Raro  delirio  esperar  propicias  bis  estrellas  á  sns  in« 
tontos,  quien  está  haciendo  guerra  al  cielo  con  sus  in^* 
sultos  I  Preguntóle  con  irrisión  un  francés  A  un  inglés, 
haciendo  memoria  de  aquel  tiempo  en  que  la  nación 
inglesa,  debajo  de  su  rey  Enrioo  VI ,  se  vio  rasi  absoluf 
la  señora  de  la  Francia :  «¿Cuándo  volveréis á  ser  se- 
ñores de  nuestro  reino?0  Respondió  el  inglés  admira- 
blemente: (I Cuando  vuestros  pecados  sean  mayores  que 
los  nuestros.»  Poco  diferente  fué  el  dicho  de  AgesiUo, 
cuando  Tísafemcs,  por  verse  superior  en  fuerzas,  ronw 
pió  con  él  contra  las  paces  que  tenia  juradas.  «Alegro^ 
me  (dijo  Agesilao),  porque  Tisafernes  con  su  perfidia 
ha  puesto  á  los  dioses  de  mí  parle.»  El  suc3So  fué,  que 
tríunfó  Agesilao,  y  Tisafernes  perdió  la  batalla  y  bi 
vida. 

Pero  para  representar  cuánto  pone  á  Dios  de  el  bando 
de  sus  enemigos  el  que,  violando  juramentos  hechos 
por  su  santo  nombre ,  piensa  adelantar  sus  empre^w, 
no  se  halla  en  las  historias  ejemplo  más  memorable, 
que  d  que  se  rió  en  Ladislao  IV,  rey  de  Hungría.  Ha* 
bia  este  príncipe ,  después  de  algunas  victorias,  ajtisla- 
do  treguas  con  Amura  tes  II.  Pero  poco  después,  insta- 
do del  indiscreto  celo  del  legado  pontificio,  rompió  de 
nuevo  la  guerra.  La  política  piundana  persuadía  que  la 
ocasión  era  oportuna,  porque  los  turcos  estalKín  cons-* 
temados  de  las  rotas  antecedentes.  Ladislao  tenia  ex** 
célenles  tropas,  y  por  caudillo  suyo  Juan  Huníades,  el 
mejor  guerrero  que  conocía  el  mundo  en  aquel  siglo. 
Llegóse  á  batatbi,  en  que  lo^prineipioa  fueron  muy  Jir» 
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furaUes  á  kM  húngaros.  Gomo  viese  Amarajes  ya  in«- 
elinadas  á  la  fügu  sus  tropas ,  sacando  do  el  pecho  la 
escritura  en  que  le  tenia  juradas  las  treguas  Ladislao ,  y 
l«¥anlando  los  ojos  al  cíelo,  habló  de  esta  suerte  á  nues- 
tf»  Redentor  en  alto  grito :  «Jesucristo,  si  eres  verda- 
dero Dios,  como  piensan  ios  cristianos,  castiga  la  inju- 
ria que  estos  te  han  hecho  en  romper  las  treguas,  que 
habian  jurado  por  tu  santo  nombre.»  ¡Cosa  admirablel 
Al  punto  torció  el  aira  la  fortuna ,  y  los  mahometanos 
hicieron  en  los  cristianos  un  sangriento  destrozo ,  de 
que  fué  complemento  la  muerte  del  mismo  rey  La- 
dislao. 

§XU. 

Uno  de  loa  efectos  más  comunes  de  la  política  infa- 
me, es  torcerse  oontra  el  autor  sus  proprias  máiimas. 
Jeroboan ,  hecho  dueño  de  las  diez  tribus ,  en  la  divi- 
sión del  reino  de  Israel ,  para  conservar  en  si  y  en  sus 
descendientes  la  corona  tiró  un  rasgo,  á  su  parecer ,  de 
política  Gnísima ;  porque,  advirtiendo  que  d  motivo  de 
k  religión  llamaba  los  corazones  de  sus  vasallos  al  tem- 
plo de  ierusalen,  y  q^e  mientras  no  se  hiciese  divorcia 
en  el  culto,  no  podía  ser  firme  la  división  en  el  impe- 
rio, levantando  dos  ídolos ,  hizo  que  las  diez  tribus  los 
adorasen,  olvidando  al  verdadero  Dios,  que  era  adora- 
do en  el  templo  de  ierusalen.  Pues  esta  política  aguda 
fué  la  que  le  quitó  á  su  posteridad,  como  se  expresa  en 
el  tercero  de  los  Reyes,  la  sucesión  en  la  corona,  per- 
diendo su  hijo  Nadab  el  reino  y  la  vida  á  manos  del  re- 
belde general  Baassa.  En  la  muerte  que  dieron  á  nues- 
tro Redentor  los  judíos  intervino  la  politica  de  preca- 
ver que  los  romanos  los  lieslruyesen,  con  el  motivo  de 
liaber  reconocido  otro  rey  que  al  César.  Y  por  la  ejecu* 
«ion  de  esta  maldita  máxima ,  ordenándolo  asi  el  cielo 
paia  castigo  suyo,  los  destruyeron  después  los  roma- 
nos. 

Así  dispone  la  Providencia  que  los  mismos  medios  que 
aplican  los  políticos  maquiavelistas  para  su  exaltación  ó 
para  su  seguridad ,  sean  instrumentos  de  su  perdición. 
Aman  es  crucificado  en  el  mismo  patibulo  que  tenía  pre- 
parado para  M ardoqueo ;  Perílo  es  abrasado  en  el  buey  de 
bronce  que  había  fabricado  para  lisonjear  la  crueldad  de 
Falarís ;  Calipo ,  tirano  de  Sicilia ,  es  degollado  con  el 
mismo  cuchillo  con  que  él  había  qui^ddo  la  vida  al  gene- 
roso Dion ;  Isaac  Aaron ,  griego  de  nación ,  á  quien  por 
tus  maldades  había  quitado  los  ojos  el  emperador  Emma- 
nnel  Conmeno,  le  dKó  después  al  usurpador  Andrónico 
el  consejo  de  que  á  sus  enemigos  les  quítase,  no  sólo  los 
ojos,  mas  también  la  lengua,  porque  con  ella  le  podían 
hacer  daíio,  aun  perdida  la  vista.  Sucedió  á  Andrónico 
el  emperador  Isaac  Angelo,  y  al  infame  coni^jcro,  que 
estaba  ya  privado  de  la-vista,  le  cortó  también  la  len- 
gua. Perrin ,  capitán  general  de  Ginebra ,  gran  perse- 
guidor .de  los  católicos,  luego  que  el  ano  de  1 535  mudó 
-de  religión  aquella  república,  hizo  transportar  la  piedra 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral  ¿  la  plaza ,  para 
que  sirviese  de  cadahalso  á  ios  delincuentes ;  y,  según 
refiere  el  pnrlre  Mniiiitiurgo,ensu  Historia  del  Calvinis- 
mo,  el  misino  Pcrriu  fué  el  prim^^ro  que  enstugrentó 
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aquella  piedra ,  siendo  degollado  por  sus  crímenes.  To- 
mas Cromwell,  á  quien  Enrice  VIII,  cuando  se  erigió  en 
cabeza  de  la  iglesia  anglickna ,  constituyó  supremo  Ti« 
cario  suyo  en  las  cosas  eclesiásticas ,  hombre  ettrema- 
mente  falso,  cruel  y  avaro,  para  tener  más  ocasiones 
de  perseguir  á  los  eclesiásticos  y  enriquecerse  con  sus 
despojos,  indujo  á  Enrice  á  hacer  la  ley  iníquísima  de 
qoe  fuesen  válidas  las  sentencias  de  muertes  y  confis- 
caciones promulgadas  contra  los  reos  de  lesa  majestad, 
aunque  no  fuesen  oídos :  pues  el  mismo  Cromwell  fué 
el  primero  con  quien  se  practicó  esta  ley,  siendo  dego- 
llado de  orden  de  Enrice»  sin  querer  oirle  ni  permitirle 
alguna  defensa : 

JVm  e$t  les  mquiér  nUé 
Qaim  nedi  erttfieem  frmtie  perire  «m. 

Finalmente,  por  decirlo  de  una  vez,  regístrense  las 
historias :  entre  mil  políticos  de  estos  que  por  medio  de  la 
maldad  buscaron  la  exaltación,  apenas  se  hallará  uno  que 
no  haya  tenido  desdichado  fin.  Así  fué  hasta  ahora ;  así 
será  de  aquí  adelante.  Pues  ¿  qué  ceguera  es  esta  de  se- 
guir una  senda  donde  sólo  por  un  milagro  de  el  acaso  so 
puede  Qvítar  el  precipicio?  ¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  es 
un  síntoma  forzoso  en  la  fiebre  de  la  ambición  el  de- 
lirio? Y  en  ninguno  arde  violenta  esta  Uama,  que  no  pa- 
dezca frenesí  la  cabeza. 

§  XIU. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  de  la  política  de  los  partí* 
culares,  se  puede  aplicar  á  los  príncipes  ó  superiores 
que  gobiernan  cualesquiera  repúblicas.  También  ep es- 
tos tiene  lugar  la  división  de  la  política  en  alta  y  baja; 
y  de  la  misma  calidad  en  ellos  es  segura  la  primera » y 
arriesgada  la  segunda.  Cualquiera  superior,  dotado  de 
las  tres  virtudes,  prudencia,  justicia  y  fortaleza,  será  un 
insigne  político  sin  leer  libro  alguno  de  los  que  tratan 
de  razones  de  estado.*  Las  verdaderas  artes  de  mandar 
son,  elegir  ministros  sabios  y  rectos,  premiar  méritos  y 
castigar  delitos,  velar  sobre  los  intereses  públicos  y  ser 
fiel  en  las  promesas :  de  este  modo  se  asegura  el  respe- 
to, el  amor  y  la  obediencia  de  los  subditos  mucho  más 
eficazmente ,  que  con  todo  el  complejo  de  esotras  suti- 
lezas políticas  ó  razones  de  estado,  misterio  depositado 
en  las  mentes  de  los  áulicos ,  que,  como  cosa  sacratísi- 
ma, jamas  se  deja  ver  por  entero  ni  sale  á  público,  sino 
cubierta  de  un  velo  muy  opaco,  siendo  en  la  mayor 
parte  sólo  un  fantasma  ridículo  Ó  ídolo  vano,  que  con 
nombre  de  deidad  se  da  á  adorar  al  ignorante  vulgo.  La 
razón  de  estado  es  el  universal  motor  del  imperio,  y  ra- 
zón de  todo  sin  serlo  de  nada.  Sí  se  pregunta :  ¿  Por  qué 
se  hizo  esto  ?  Se  dice  que  por  razón  de  estado ;  si  ¿  por 
qué  se  omitió  lo  otro?  También  por  razón  de  estado.  ¿No 
sería  respuesta  más  racional  decir  que  se  hizo  porque 
era  justicia  hacerlo,  ó  porque  así  lo  dictaba  ó  la  religión 
ó  la  clemencia,  ú  otra  alguna  virtud?  La  razón  por  que 
manda  el  ministro  á  sus  inferiores,  es  que  ad  lo  man- 
da el  príncipe ;  la  razón  porque  manda  el  príncipe,  debe 
ser  únicamente  que  así  se  lo  manda  Dios ;  pues  aun  con 
más  rigor  es  ministro  de  Dios,  que  sus  subalternos  lo  son 
de  él. 
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Si  por  aita  moB  de  estado  le  entiende  la  prudencia 
política,  ¿por  qué  no  le  nombra  con  esta  tok,  que  es  bar- 
to  mejor?  Pues  etnombre  de  prudencia  politica  significa 
una  TirCud  morid ,  y  él  nombre  de  razón  de  estado  no  sa- 
bemos qué  significa.  Esta  tos  nació  en  Italia :  Ragioni 
di  StiUo;  y  no  debe  tomarse  allá  bacía  buena  parte^ 
cuandoel  santo  pontífice  Pío  V  no  t^a  sufrimiento  para 
oiría  articuíar,  y  solia  decir  que  latraxontM  dé  eHado 
eran  iUTenciones  de  hombres  perrersosi  opuestas  á  la 
religión  y  á  las  Tírtudes  morales.  Lo  que  se  ?ió  iué,  que 
Pío  no  hubo  menester  esas  sutflezas  poMticu  fiara  nada, 
ysin  eOasfué,  no  sólo  un  gran  santo,  mas  también  un 
gobernador  insigne. 

Fué  advertencia  de  el  célebre  Bacon ,  que  d  gobierno 
más  plausible  que  en  todos  tiempos  tuvo  la  Iglesia,  fué  el 
deaquellos  papas  que,  por  babsr  pasado  lo  más  de  su 
vida  dentro  de  los  monasterios,  eran  reputados  por  ig- 
norantes de  los  negocios  políticos,  y  que  estos  excedie- 
ron mucho  y  quedaron  mucho  m¿  recomendables  ala 
IHSleridad,  por  su  buen  régimeif ,  que  aquellos  queso 
habían  criado  en  las  aulas  y  ejercitádose  toda  su  vida  en 
el  manejo  de  las  cosa^  públicas ;  poniendo  por  ejemplo, 
por  ser  de  su  mismo  siglo,  á  Pió  Yy  Sixto  V:  Imó  cof»- 
vertamuioeulos  ad  reffimm  Pontifieium,  ae  nomina^ 
tim  fü  Vv€Í  SimU  V  noUro  ioeulo,  qui  tub  inUü»  hth 
bUí  tmUpro  frateraUis  rerum  imperüis,  tnvemtmup^ 
qu$  oda  Pupanmi  efui  generii  $nagi$  eti$  8oUf$  ms- 
morabüia,  quaim  «oriim,  ^t  «n  m§oUii civüibus,  el 
Ptindpum  AuUgenuírili  ad  Papatum  aecmtderint  (i). 
Este  testimonio  da  á  la  rerdad  un  hereje  calvinista,  aun- 
que, de  religión  afuera,  hombre  á  todas  luces  grande,  así  • 
por  su  incomparable  talento,  como  por  su  noble  ingenui- 
dad y  candor. 

La  razón  que  da,  de  exceder  en  el  gobierno  los  papas 
que,  antes  de  subir  si  solio,  TÍYÍeron  en  sinto  retiro,  á  los 
ejercitados  en  el  manejo  público,  es  digna  de  tal  conclu- 
sión. La  falta ,  dice,  de  instrucción  civil,  que  hubo  en 
aquellos  pontífices ,  se  suplió  con  grandes  ventajas  con 
so  virtud ;  porque  los  príncipes  que  siguen  con.stante8 
el  camino  llano  y  seguro  de  la  religión ,  la  justicia  y  de- 
mas  virtudes  morales,  pronta  y  expeditamente,  sin  el 
auxilio  de  una  politica  estudiada,  dan  vado  á  todos  los 
negocios  ocurrentes.  Son  estas  unas  almas  sanas  y  robus- 
tas, que  no  han  menester  las  artes  civiles,  así  como  los 
cuerpos  bien  complexionados  no  necesitan  de  medicinas: 
In  eo  tamen  abunde  fU  compensatio,  quod  per  tutum^ 
planumqueiUr  Reli^fionis.  Justitice,  Honestatis,  Virtu- 
tumque  moralium,  prothpté,  atque  eícpeSite  inceJant, 
quam  viam,  qui  eqnetanter  tenuerintf  illis  alterU  re-- 
medite  non  magie  wdigebunt,  qmm  eorpue  eanum  me- 
dicina. 

Casi  me  corro  de  que  un  hereje  haya  hablado  de  este 
modo,  cuando  entre  los  católicos  tenemos  tantos  poJitic  •< 
que  abundan  en  bien  diferentes  máximas.  Ello  es  así,, 
que  las  sutilezas  y  artificios  de  que  se  compone  lo  que  se 
llama  politica  del  mundo,  vienen  á  ser  unos  remedios  de 
que  sólo  necesitan  Jas  almas- achacosas.  Un  gobierno  vi- 
cioso, porque  le  tuerce  á  su  fin  particular  el  que  le  maneja, 
no  puede  tenerse  en  pié  sin  esos  medicamentos,  que  con 
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tanta  propriedad  llamaremos  drogas,  como  las  que  ven- 
den los  boticarios ;  pero  un  espíritu  bien  complexionado, 
dotado  en  la  temperie  debida  de  las  cuatro  calidades  ele- 
mentales, prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanxa, 
s^o  con  la  asistencia  de  estas  virtudes  supera,  sin  etú^ 
barazo  y  sin.el  socorro  de  otras  artes ,  cuantas  dificul- 
tades pueden  ocurrir  en  el  gobierno. 
.  Pongamos  los  ojos  en  Sixto  V,  ya  que  Bacon  le  nom- 
bra. Este  espíritu,  verdaderamente  incompan.ble ,  que 
parece  que  Dios  le  babia  formado  de  intento  para  gober- 
nar todo  el  mundo;  en  quien  se  juntaron  y  se  mejoraron 
la  magnanimidad  de  César,  h  prudencia  de  Augusto  y  la 
justicia  de  Tiajano,  á  pocos  meses  después  que  subió  al 
solio,  tenía  ganado  el  respetó  de  todos  los  príncipes  da 
la  Europa  y  todo  el  estado  eclesiástico,  puesto  en  la  me- 
jor forma  que  había  tenido  en  muchos  siglos  antece- 
dentes. Los  hurtos,  las* falsedades,  los  homicidios,  los 
sobornos,  las  licencias  insolentes ,  se  vieron  tan  de  raix 
desterradas  de  aquella  gran  ciudad,  que  nunca  con  más 
razón  se  llamó  Roma  la  Santa.  Perdido  el  miedo  á  toda 
extorsión  injusta,  nadte  temia  sino  á  Dios  y  arPapa; 
andaban ,  como  dice  Gregorio  Leti ,  eií  su  Historia  de 
Sixto ,  las  mujeres  ú  otras  personas  indefensas  en  cual- 
quiera hora  de  la  noche  tan  seguras  perlas  calles,  como 
pudieran  por  un  claustro  cíe  capuchinos.  En  cinco  años 
que  reinó,  ennobleció  á  Roma  con  excelentes  edificios, 
y  dejó  enriquecido  el  erario  con  algunos  millones.  Pre- 
gunto ahora:  ¿con  qué  artes  políticas,  con  qué  tramas 
ingeniosas  se  hicieron  estos  milagros?  No  hubo  más  ar- 
tes que  una  vigilancia  infatigable  en  el  gobierno,  un  celo 
fervoroso  de  el  bien  público,  y  una  justicia  y  rectitud  in- 
alterables. Yo  no  sé  si  es  verdad  (y  croo  que  no)  lo  que 
tanto  se  dice  de  las  simulaciones  de  Sixto,  antes  de  lo- 
grar la  tiara.  Lo  cierto  es,  que  de«pues  que  se  vio  en  la 
silla,  fué  hombre  ajeno  de  toda  simulación ;  siempre  ge- 
neroso, abierto,  libre,  veraz,  fronqucaba  sus  de  ignios, 
porque  no  eran  para  nadie  ocultos,  y  ú  nadie  escondía  el 
corazón ,  sino  cuando  la  virt.ud  de  la  prudencia  dictaba 
el  recato,  ó  el  carácter  de  prelado  obligaba  al  sigilo.  Gsta 
franqueza  era  natural  en  su  genio,  y  así  tuvo  Ja  misma 
siendo  religioso.  Por  donde  yo  no  puedo  asentir  á  las 
dobleces,  que  en  el  tiempo  de  cardenal  se  rcíli  ren  de  él> 
ordenadas  á  conseguir  el  pontificado.  Más  verisímil  es 
que  fuese  efecto  real  de  su  virtud  lo  que  se  atribuyó  á 
simulación.  Sufria  cualesquiera  injurias,  haciendo  fuer- 
za á  su  genio  dicen  que  por  acreditarse  de  manso.  ¿Y 
por  qué  no  seria  por  imitar  á  Cristo,  obedeciendo  al  Evan- 
gelio? La  severidad  que  observó  siendo  papa,  nada  prue- 
ba contra  esto;  porque  es  muy  diferente  cosa  tolerai*  las 
ofensas  hechas  á  la  persona,  ó  disimularlas  que  se  co- 
meten contra  la  dignidad.  Mostrábase,  dicen,  muy  des- 
inclinado al  manejo  público  y  aun  inepto  para  el  go- 
bierno, á  fin  de  que  los  cardenales  le  eligiesen  sobre  el 
supuesto  de  que  en  su  pontificado  ellos  lo  habian  de 
mandar  todo.  Más  creíble  es  que  fuese  este  un  desenga- 
ñado y  cuerdo  retiro  de  quien ,  por  no  tocarle  entonces 
la  vigilancia  sobre  el  público,  cuidaba  sólo  de  sí  proprio. 
Fingíase ,  dicen ,  postrado  de  los  años  y  de  las  dolencia.^ 
porque  los  cardenales,  adivinando  un  pontificado  breve» 
esperasen  presto  otro  cónclave.  No  creo  esta  polilica,  por 
más  qU^  me  digan,  en  los  señores  cardenales ,  que  tan- 
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tasTeees  eligieron  papas  robustos^  y  áirn  no  pocos  mo- 
aos ,  cuando  en  aquella  edad  hallaron  ia  madurez  de  la 
senectud.  Y  porotra  parte,  Sixto,  que  Iinbia  pasado  una 
inda  trabajosa,  y  tienla  sesenta  y  cuatro  años  cuando  su-^ 
bió  á  It  silla ,  es  verisímil  que  eslutiese  muy  quebran- 
tado. Si  después  mostró  más' robustez^  seria  porque, 
cargándose  de  la  gravísima  obligación  que  tenia  ^  se  es- 
forzai-ia  entraordirtariamente  (jara  cumplir  con  elhi.  FUe^ 
ra  de  que  á  este  fin ,  dice  el  citado  Leti,  que  tomaba  más 
copioso  y  generoso  alimento,  asi  en  la  comida  como  en 
la  bebida,  siendo  papa,  que  siendo  cardenal. 

'  Con  gusto  me  he  detenido  en  el  elogio  de  este  hombre 
singular,  que  siempre  fué  o^bjefo  de  mi  admiración,  por- 
que no  todos  le  hacen  lá  justicia  que  deben,  y  de  camino 
daré  aquf  una  cordialisima  enhorabuena  á  1¿  ifefigion  Se- 
ráfica ,  de  haber  producido,  en  la  persona  de  este  pontí- 
fice y  en  la  de  el  cardenal  Crsneros,  dos  politices  tan 
grandes,  que  en  mi  sentir  no  los  tuvo  mayores  jamas  el 
mundo ,  aunque  nr  á  uno  ni  á  otro  fkltare^  émulos  que 
quisiesen  deslucir  parte  de  sus  glorias ;  en  tvLyo  asunto, 
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lo  que  más  admiro  es,  que  ufa  juicio  tan  catMI  c(ytn6  el 
de  don  Antonio  de  Solís,  en  el  capitulo  iti  de  su  HistoJ^ 
ria  de  EféjieOy  pintase  defectuosa  la  política  A»^  aqud 
gran  cardenal ,  bien  que  cohnándolé  por  otra  parte  de  al- 
tos elogios.  Más  justicia  le  hacen  tos  autores  éjftranjeros, 
singularmente  el  serlor  Rechier,  obispo  efe  tíímes,  qué 
escribió discretísimamente  su  vida,  como  de  un  héroe 
sobresaliente  entre  los  polftícqs;  y  otro  francés,  moder- 
no, que,  habiendo  instituido  un  paraleto  entre  los  dos 
Cardenales  estadistas,  Cisneros  y  Ridielleu ,  da  la  sen- 
tencia á  favor  de  el  de  miestra  nación  contra  el  de  la 
suytt,  concediendo  al  español  igualdad  en  la  potitica,  con 
grande  exceso  (en  esto  no  hizo  mucho)  en  religión  y 
virtud. 

De  todo  lo  dicho  en  este  capítulo  sale  claramente  que# 
en  igualdad  de  talentos,  con  más  seguridad  ]f^ facilidad 
logran  sus  ffnesTos  polflicos  sanos,  que  van  por  el  camino 
de  la  rectitud  y  la  verdad ,  que  los  qáe  sigueta  laisenda 
de  e!  artificio  y  eldoío^:  que  aqutüa  es  la  política  fina,  y 
esta  la  falsa. 
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para  contrapesa  de  los  hermosos  atractivos  con  que 
las  letras  encienden  el  amor  délos  estudiosos,  se  intro- 
dujo la  persuasión  universal  de  que  los  estudios  abre- 
vian á  la  vida  los  plazos.  ¡  Pensión  terrible,  si  es  verda- 
dera! ¿Qué  importa  que  el  sabio  exceda  al  ignorante 
lo  que  el  racional  al  bruto,  que  el  entendimiento  ins- 
truido se  distingua  del  inculto,  como  el  diamante  colo- 
cado en  la  joya  del  que  yace  escondido  en  la  mina,  si 
cuantos  pasos  se  dan  en  el  progreso  de  la  ciencia ,  son 
tropiezos  en  la  carrera  de  la  vida?  Igualó  Séneca  los  sa- 
bios á  los  dioses ;  pero  sí  son  más  perecederos  que  los 
demás  hombres,  distan  más  que  todos  do  la  deidad,  por- 
que distan  más  que  todos  de  la  inmortalidad.  La  virtud, 
supremo  ornamento  de  la  alma ,  es  parto  legítimo  de  la 
ciencia :  Virtutem  doctrina  partí,  que  decía  Horacio. 
Pero  ¡cuántos  exclamarán,  con  Bruto,  al  tiempo  de  mo- 
rir: Oh  infeliz  virtud ,  si  esa  misma  luz  que  corona  al 
hombre  de  rayos ,  es  fuego  que  le  re^duce  á  cenizas!  La 
honra,  compañera  inseparable  de  la  sabiduría,  será 
corto  estimulo  de  la  aplicación  en  quien  juzgue  que  los 
pasos  que  da  hacia  los  resplandores  del  aplauso,  son 
vuelos  hacia  las  lobregueces  del  sepulcro. 

Vuelvo  á  decir  que  es  esta  una  pensión  terrible,  si  es 
,  verdadera :  fantasma  formidable ,  que,  atravesado  en  el 
umbral  de  la  casa  de  la  sabiduría,  es  capaz  de  detener  á 
les  más  enamorados  de  su  hermosura.  Por  tanto,  es  oier- 
te  que  baria  á  la  república  literaria  un  selialado  Servicio 
quien  desterrase  el  miedo  de  este  fantasma  del  mundo. 
Intentáronlo  los  estoicos,  procurando  persuadii*,  que  el* 
vivir  ó  el  morir  son  cosas  indiferentes  ó  iguahneiileeli- 


gibles.  Pero  tan  lejos  estuvieron  de  hacédselo  creer  álos 
*demas  hombres,  que  pienso  que  ni  aun  Jo  creían  los  mis- 
mos filósofos  que  lo  predicaban :  Nam  muñere  cHarior 
omni  ad^trin^it  sua  quemque  salus^  decía  Claudiauo. 
Sólo,  pues,  resta  otro  medio  de  apartar  este  estorbo  del 
camino  de  las  letras ,  que  es  persuadir  que  su  honesta 
ocupación  no  acorta  los  períodos  á  la  edad.  Conózpo  que 
abrazar  este  empeño  es  lidiar  con  todo  el  mundo ,  pues 
todo  está  por  el  opuesto  dictamen.  Sin  embargo,  yo  me 
animo  á  desagraviar  las  letras  de  la  nota  de  estar  reñidas 
con  la  vida ,  probando  que  ese  común  dictamen  es  un 
error  comun^  originado  de  falta  de  reflexión. 

El  fundamento  grande  de  mi  sentir  es  la  experiencia,, 
sobre  la  cual,  si  se  hubiera  hecho  la  reflexión  debida, 
no  hubiera  ganado  tanta  tierra  la  opinión  contraria.  Rue- 
go á  cualquiera  que  esté  por  día,  que  observe  con  aten- 
ción silos  sugetos  que  conoce,  ó  conoció,  dedicados  á  la» 
letras  murieron  más  en  agraz,  por  lo  édmun,  que  los  de- 
mas  hombres.  Para  hacer  con  una  exactitud  prudencial 
este  cotejo,  el  medio  es  poner  los  ojos  en  los  congresos 
de  hombres  literatos  de  universidades,  tribunales  y  co- 
legios, y  comparar  el  número  de  estos  con  otro  igual  de 
hom'bres  dedicados  á  cualesquiera  otras  ocupaciones,  ^ 
éun  sin  ocupación  alguna.  Yo  aseguro  que  en  el  para- 
lelo no  se  bailará  qtie  hayan  llegado  ñ  tina  larga  séneca 
tud  mayor  número  de  estos  qqe  de  aquellos ;  y  lo  ase- 
guro poi^e  tengo  hedha  Ití  cuenta  con  la  puntualidad* 
posible.  Apenas  hay  universidad  donde,  de  treinta  ó  cua- 
renta individuos,  no  lleguen  d- pasen  d^  la  edad*septua« 
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genaria  cuatro  ó  sais;  lo  misino  se  observa  en  k»  que 
sigoeii  la  carrera  de  las  jodícaturas;  pues  en  verdad 
que  lio  haBames  mayor  ntoero  de  sef  timgaiiaríoB  en  los 
que  pasan  tranquilamente  la  vida  libreado  todo  caidiH 
do.  En  las  sagradas  rdigíones  se  hace  más  visible^  por 
ser  la  comparación  más  fácil  la  fuem  de  este  ai^gamen^' 
to,  A  proporción  del  número,  tantos ,  y  ánn  creo  qne 
más  ancfánoa,  se  encuentran  de  los  qve  se  ocupan  en  el 
estoffio,  qne  de  los  que  están  destfnadoB  al  cero  d  al  ma- 
nejo de  la  hacienda.  Cotéjese  en  cualqfliéra  refilón  el 
nánerp  de  septuagenarios  ú  octuagenarios  de  uno  y  otro 
qerdcio,  y  se  bailará  que  no  me  be  engañado  en  la 
coenta« 
Xutfano,  tratando  deK»  macrobios,  6  hombres  de  lar» 

fi  vida,  de  intento  se  pone  á  numerar  los  sugetos  dados 
las  letras  en  loe  tiempoa antiguos,  que  vivieroif  mucho, 
y  861o  de  filosofes  célebres  cuenta  dfeil  y  nueve,  que  Uh 
^os  pasaron  de  ochenta  aSós:  los  más  pastaron  tambMh 
de  los  níbventa.  Solón,  Thales^ilflesioy  Pittaeo,  esta- 
dos entre  los  siete  sabios  átí  Grecia,  vivieron  á  cien  años 
cada  tmo ;  Cenoii,  prhicípe  de  h* secfa  estdiea,  noventa 
y  odio ;  Demteitd,  dentó  cualtro ;  iétíóBHí^  Pitagórico, 
ciento  cinco.  De  historiadores  y  poetas  trae  elmismo  Lu* 
daño  otra  larga  lista.  Nb  sAoesto:  en  el' mismo  escrito 
asienta  este  autof  ,  que  ^n  todas  las  naciones  se  ha  obser^ 
vado  vivir  más ,  por  lo  común ,  que  los  demás ,  los  hom- 
bres do  profesión  literaria,  por  raxon  de  su  mayor  cof- 
dado  en  d  régimen  de  vida ,  citando  por  ejemplares  los 
escritores  sagrados  entre  las  egipcios,  k»  intérpretes 
de  fábulas  entre  los  asirlos  y  árabes,  los  bracmones  entre 
los  indios,  y  generalmente  todos  los  que  coHívaron  con 
cuidado  la  filosofía :  Cujtamodi  naU  mgifHorim  sacri 
seriba^  et  apud  a^riín  eí  ofábeá  fa^íamnMer^ 
prtla ,  ei  ap¿d  indot  traemarmfitáanimBhfiphñóio^ 
phÜB  auáHs  vacaniis. 

Y  no  obsta  ánuestro  intento  til  que  Luciano  atribuya 
i  su  exacto  régimen  la  larga  edad  délos  literatos;  por- 
que fi  los  esttnfibs  abreviaran  la  vida>  como  se  piensa, 
parece  que  lo  más  que  se  podría  deber  al  régimen  seria 
que  los  estudiosos  viviesen  tanto  como  los  que  no  lo  son; 
pero  no  sólo  se  nota  igualdad,  sino  exceso ;  fuera  de-que, 
é^do  la  temftfánza  en'la  ooiftida ,  en  la  bdrfda ,  en  el 
sueno,  como  también  la  abstinencia  de  otros  exCeees, 
sequoia  casi  necesaria  dét  ejercicio  de  las  letras,  siempre 
la  larga  vida  de  los  literatos  se  debetáv  como  i  causa 
mediata;  á  la  ocupación  de  los  edtudIoB. 

8  DI. 

Confirmase  esto  cou  los  ejemplares  de  los  hombres 
más  ^tudiosos  que  hubo  en  estos  tiempos.  Por  tales 
coento  ad  cardenal  Enrice  de  Nbrrís,  augnstiniano, 
de  quien  sé  cuenta  que  antes  dé  vestirse  la  sagrada 
párpuhi  estudiaba  catorce  horas  cada  dia.  Al  famoso 
Caramuel,  que  de  sí  mismo  dice  en  el  prólogo  de  la 
IMoffia  jfundatMntaíj  que  dtíiia  diariamente  el  mismo 
numero  dé  bo^as  al  trabajo  literairto.  Al  célelne  bene- 
dicttft)  don  loan  de  Mabfllon ,  eonecido  y  venemdo  de 
todb-el  mundo  per  tantas  y  taireiteeleAtee  obras.  Al 
Infotlgable  firanoes  Antmiio  Amaldo ,  coya  repiíoheiist^ 
HepaaioopórláVK^tybk  jamíéniÉMfy  M  U  ad- 


miracioQ  de  haber  sido  autor  de  más  de  ciento  y  tnint» 
volámmes.  Al  laborioso  dominicano  Natal  Alejandro,  eo 
coyas  vastas  obras,  siendo  tanto  el  peso  de  la  cuan** 
tidad  matiBríal ,  aún  es  mayor  el  de  la  erodicioo.  Á 
los  dos  grandes  escnlores  jesuítas^  el  padre  Atanasio 
Kifoher,  y  el  padse  Dattol  Papebrocbio.  Al  doctísimo 
hyo  del:  gnn  &aUio ,  nusatro  español,  el  maestro  firaf 
^  Miguel  Persa,  biUicáeca  animada  y  oráculo  de  laaca^- 
demia  Salmantina.  Todos  estes  homlires,  coya  vida 
fué  un  continuo  estudio,  alargaron  más  aHá  del  término 
coBMm  80  bien  «mploBda  edad,  ^arioo  de  Morris  vivió 
setenta  y  tres  años;  Garamuel,  setenta  y  odio ;  Mabi- 
Hott,  setenta  y  cinco ;  Antonio  Amaldo ,  ochenta  y  dea. 
De  Natal  Alejandro  no  sé  puntualmente  la  edad,  pero  sí 
que  fué  muy  dilatada,  ponfue  nació  el  añode  39  del 
siglo  pasado ,  y  pocos  ai»os  há  of  decir  queánn  vivia, 
aunque  casi  del  todo  ciego.  El  Dfoctonono  kütáncOg 
impreso  el  afto  de  t8 ,  aunque  habla  largamente  de 
Natal,  nada  dice  de  su  muerte,  de  que  infiero  que 
aun  vívia  ostónces,  porque  ea  aquel  escrito  se  observa 
referir  el  año  de  la  muerte  de  los  sugetos  de  que  trata. 
El  padre  Kifcber  vivió  ochenta  y  dos  años,  y  el  padre 
Papebreehio  lo  mismo,  ó  algo  más,  según  la  especie 
que  tengo.  El  maestro  Perex  hago  juicio  bastante  segu- 
ro quo  pasa  ya  de  los  noventa  (1) 

Pudíéitmes  añadir,  por  ser  de  muy  especial  nota, 
aunque  no  tan  moderno ,  el  sjemplar  de  Guillelmo  Pos^ 
^  tel,  natural  de  Nbrmandia,  gran  peregrinador ,  y  do 
*  mucho  estudio ,  aunque  infelín,  habiendo  en  sos  dichos» 
filfas  y  escritos  dejado  algunas  SMasde  que  se  désrió, 
no  sólo  de  la  reNgion  católica ,  mas  aun  del  cristianis- 
mo; asi ,  algunos  lo  miran  como  primer  caudillo  délos 
dsistas.  De  éste  dio»  el  Yerulamie  qué  vivfó  cerca  de 
ciento  y  veinte  anos.  Pero  otros  autores  no  quiera  que 
haya  llegada  ni  aun  á  ciento,  y  la  última  edición  del 
Diocionavio  de  Uioipeñ  no  le  da  más  de  setenta  y  dnco. 
Asi,  laudad  de  osle  etudito  se  quedará  en  bi  duda  que 
tiene,  bastando  lop  sjempiares  alegados  para  prueba 
experimental  de  que  el  estudio  está  bien  avenido  con  la 
larga  vlda« 

giv. 

Á  la  oiperiencia  aotraga  laraaon.  El  ^ercieio  litera- 
rio, siendo  conforme  al.  genio,  y  no  excediendo  en  el 
modo,  tiene  mucho  más  de  dulzura  que  de  fatiga;  lue- 
go no  puede  ser  molesto  6  desapacible  á  la  naturaleza, 
y  por  oons'guiente  ni  perjudicial  á  la  vida.  He  puesto 
las  doslimitaciones  de  ser  conforme  al  genio,  y  no  ex- 
ceder en  el  modo;  pero  estas  son  trascendentes  á  toda 
ocupación,  pues  ninguna  hay  que  siendo,  ó  en  la 
cantidad  excesiva,  ó  re^ecto  del  genio  violenta  ,^  no 
sea  nociva^  ^  Qué  cosa  más  dulce  hay  que  estar  tratando 
todos  los  diascon  los  hombres  más  racionales  y  sabios 
que  tuvieron  los  siglos  todos ,  como  se  logra  en  el  ma- 
nejo do  los  libros?  Si  un  hombre  muy  discreto  y  de 
algo  singulares  noticias  nos  da  tanto  placer  con  su 

(1)  Al eattioso de  lof doctos  lenpeíaiéijiloflieaipot^iádl* 
mos  ahora  á  Urbano  Cbeoreao ,  francés ,  aplicadisíno  al  estadio, 
que  mnrió  de  ocbenu  y  ocho  afios,  en  el  d^  1701 ,  y  é  la  famosa 
Madalena  Senderl ,  ^¡u  mnrid  de  nóvenla  y  cnatro  aflos  en  el 
Bisno  de  1701. 
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conter^cion»  ¿cuan  lo  mayor  le  darán  tantos  como  se 
encuentran  en  una  biblioteca?  ¿Qué  defeile  llega  al  de 
registrar  en  la  historia  lodos  los  siglos ,  eo  la  geografía 
todas  las  regiones ,  en  la  astronomía  Iodos  los  cielos? 
El  filósofo  se  romplace  en  ir  dando  alcance  á  la  fugitiva 
iiatnráleza;  el  teólojgo  en  contemplar  con  el  telescopio 
de  In  re?olacíon  los  misterios  de  la 'gracia.  Y  aunque  es 
cierto  que  en  muchas  materias  no  se  puede  descubrir 
el  fondo  ^  apurar  la  verdad ,  en  esas  mismas  se  entre* 
tiene  el  entendimiento  con  la  dulce  golosina  de  verlos 
sutiles  discursos,  con  que  la  han  buscado  tantas  mentes 
sdlilitnes.  Esta  ventaja  tienen-sobre  todas  las  demás 
ciencias  las  Matemitiras,  cuyo  esludio  siempre  va  ga- 
nando tierra  en  ek  imperio  de  la  verdad.  De  aquí  viene 
aquel  como  extálÍGi>  embeleso  de  los  que  con  más  fíici* 
lidad  siguen,  esta  profnsion.  Arquiniédes,  ocupado  en. 
formar  lineas  geométricaa  en  la  arena ,  estaba  insensi- 
ble á  la  sangrienta  desolación  d^  su  propia  patria  Sira- 
cusa.  El  frunces  Francisco  Vieta ,  inventor  dc^  la  ál- 
gebra especiosa»  se  estaba  á  veces  tres  dias  con  m$  no- 
ches sin  comer  ni  dormir,  arrebatedo  eu  sus  especula-, 
cipnes  matMmálicas.  Respóndaseme  con  sinceridad,  si 
hay  algún  otro  placer  en  el  mundo  capaz  de  epabelesar 
tanto. 

Los  que  en  materias  niés  áridas  estiidiao  para  infi* 
truirá otros  con  producciones  prQ^N'ías»  üeoen aveces 
\a  fíitíga  de  llevar  cuesta  arriba  el  discurso  por  sendas 
espinosas  Pero  en  ese  mismo  campo  desabrido,  al  ries- 
go de  su  sudor  y  les  nacen  liermosas'flores.  Cade  pensa- 
miento nuevo  que  apiuebaii  es  objeto  festivo  en  que 
se  c/)mplacen.  La  fecundidad  mental  sigue  opuesto  órdea 
á  la  física..  La  concepción  fs  trabajosa  y  el  parto  dulce. 
Es  felicidad  de  los  escritores ,  que  cuanto  discurren 
les  parece  bien ,  y  jusgari  que  asi  ha  de  parecer  á  los 
demás  que  vean  sus -discursos  en  el  libreó  los  oigan  eo 
la  cátedra  y  en  el  pulpito*  Por  esto,  en  cada  rasgo  que 
dan  <^n  la  pluma  contemplan  un  hermoso  hijo  de  su 
mente,  qué  les  hace  dar  por  feliz  y  bien  empleado el^ 
Irahejo  dé  la  producción. 

Con  razon^  pues,  el  otro  amigo  de  Ovidio  le  aeonse-' 
jaba  á  este  poeta  que  alivíase  sus  males  con  el  recreo 
del  estudio : 

SerMi  ui  ohUekm  $Mh  haynuíhie  ímput  (1). 

Porque  es  esta  una  diversión  grande,  y  diversión  que 
tiene  en  su  mano  cualquiera.  Empero  es  preciso  iponfe- 
sar  que  hay  grande  diferenda  entre  el  estudio  arbitra-^ 
rio  y  el  forzado.  Aquel  sienipre  es  gustoso ,  este  siempre 
tiene  algo  de  fatigante,  y  mudip  masen  uno ú  otro  apuro 
violento,  como  de  una  lección  de  oposición  ú  de  un  ser* 
mon  cuasi  repentino.  Mas  estos  casos  son  raros.  Y  en  el 
estudio  forzado  se  logra  el  deleite  de  adelantar  y  apnen- 
der,  lisonja  común  de  todo  racional.  Fuera  de  que;  to4o6 
los  de  ventajoso  ingenio  están  exentos  de  la  mayor  parte 
de  aquella  fatiga ,  siendo  poco  el  tiempo  que  han  me- 
nester para  cumplir  con  Ja  precisa  tarea. 

(1)  Th$i,t  ÍÁkrú  V,  eiefta  SL 
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Finalmente ,  á  la  eipcriencia  y  á  la  razpn  aüade  pap 
trocinio  con  su  autoridad  un  ñlósofo ,  ei  que  entre  todos 
con  más  diligencia  y  sagacidad,  extendiendo  su  aten- 
ción á  cuantft  bay  animado  en  la  naturaleza ,  observó 
cuanto  íiAvorece  ó  estorba  la  prolongación  de  la  vida. 
Por  lo  menos  no  puede  negarse  que  fué  ^  qué  más  3e 
intento  y  con  más  extensión  escribió  sobre  ésU  mate- 
ria. Ya  por  estas  senas  conocen  los  eruditos  que  cito  á 
Francisco  Ba^on,  en  su  precioso  libro  intitulado  Histo- 
ria Vita,  e(  J/oríM ,  donde  discurriendo  por  todas  las 
profesiones  ó  estados  más  oportunos  para  vivir  mucho 
tiempo,  después  de  colocar  en  primer  lugar  la  vida 
religiosa .  eremética  ó  contemplativa ,  pone  inmediata  á 
esta  la  profesión  literaria >  por  estas  palabras:  Buic 
próxima  est  vHa  in  liUeris  philosophorum ,  rheto- 
mm,  et  granmaticorum.  Da  la  razón:  Ikgitur  hi: 
(piúqu9  in  otio,  ot  in  his  cqffüationi^m ,  qua,  cum 
ad  negotia  viU»  nihü  perlineanl^  non  mordent ,  sed 
varietaU  H  imptHiRicntia  deUdant:  vivunt  etiam 
ad  arbitrium  8uum^  m  quibíM  máxime  flaceat, 
horas  el  íMtput  Urentes. 

Debo  no  obstante  contar « que  esta  razón  no  es  ge- 
neralísima pan  todos  los  1  itéralos ,  si  solo  limitada  á 
aquellos » cuya  subsistencia  no  depende  de  su  estudio. 
Los  abogados  y  los  méílicos ,  pongo  por  ejemplo ,  cuyo 
mayor  ó  menor  saber  les  granjea ,  no  sólo  mayor  honra, 
mas  también  aumento  de  conveniencia,  al  paso  que  en  la 
letura  y  la  meditación  encuentran  especies  que  los 
deleitan ,  tropiezan  también  en  cuidados  que  los  con- 
Uu>ban.  En  estas  dos  profesiones  es  un  gran  contra- 
peso de  la  dulzura  del  estudio  la  emulación  de  otros 
de  la  misma  facultad ,  con  quienes  en  frecuentes  con- 
currencias se  dispuU  la  ventaja.  Es  esta  una  guerra 
mái%  mentel  que  sensible ,  donde ,  aunque  no  es  mucho 
el  estruendo  de. las  voces ,  no  pocas  veces  por  el  esta- 
llido de  los  labios  se  conoce  la  pólvora  que  arde  en  los 
corazones, 

§  VL 

D^pues  de  probar  mi  sentir  con  experiencia ,  razón 
y  autoridad,  es  preciso  hacerme  cargo  de  una  grande 
objeción ,  que  se  me  puede  l^acer ,  tomada  de  las  fte- 
cuentes  quejas  que  á  los  literatos  se  oyen  de  sus  corpo- 
rales indisposiciones.  Raro  es  el  hombre  dado  á  las 
letras  á  quien  no  oigamos  quejarse  de  reunías  y  ca- 
tarros, á  muchos  de  vahídos  y  jaquecas.  De'fiqu^es,  qiie 
algunos  médicos  célebres ,  compasivos  á  sus  dolores, 
escribieron  de  intento  sobre  los  medios  ó  auxilios  para 
consérvatela  salud  de  los  literatos,  como  Marsilio  Pici- 
no,  De  Studiosorum  valetudineluenda;  Fortunato  Pem- 
plio,  De  Togatorum  valeiudint  tuenda;  y  Bemardíne 
Ramazzini,  De  LiUeratorum  morbis.  Siendo  esto  cierto^ 
también  lo  es  que  toda  indisposición  habitual,  por 
I«re  que  sea,  especialmente  si  en  ella  padece  el  cele- 
bro, es  una  lima  que  insensiblemente  va  royéndola 
vida;  Luego  es  preciso  qjie  esta  tenga  más  limiudo 
plazo  en  los  profesores  de  las  letras  que  en  los  damas 
bombóes. 

Pero  lite  ajgiuQaiito  no  ^  Um  (uerte  como  ropra^ 
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IfeDti  su  ajNiríencia.  Lo  primeo,  las  qaejas  de  /luiio-' 
nes  de  la  cabeza  hoy  son  tan  universales,  que  tanto  casi 
suenan  ya  en  las  bocas  de  los  gañanes,  como  en  las  de 
los  catedráticos.  Todos  se  quejan  de  reumas,  no  por* 
que  haya  más  reumas  en  este  siglo  que  en  los-  antece- 
dentes ,  sino  porque  hay  más  melindres.  Más  fluyen  á 
la  boca  que  al  péeho^  porque  más  es  el  damor  qae  0) 
daño. 

Lo  segundo ,  es  ciento  que  cualquiera  leva  indispo- 
sición' habitual ,  ó  como  liabitual ,  abrevie  la  rida ,  antes 
bien  hay  algunas  que  ironducen  á  proloogarla.  Talos 
son  las  fluxiones  que  de  tiempo  en  tiempo  repiten.  La 
rttzon  es ,  porque  por  medio  de  ellas  se  aNvia  el  cuerpo 
de  los  humores  excrementicios  ó  impuros  que  le  gravan, 
y  que  retenidos  más  tiempo  y  creeiendo  á  mayor  can-* 
tídad,  ocasionaran  alguna  enfermedad  peligrnaa.  De 
aquf  depende  que  muchos  sngetos  enfermiios  viven  lar- 
gamente, y  algunos  robustísimos  mueren  en  la  flor  de 
su  edad;  porque  en  aquellos ,  con  varías  fermentaciones 
ligeras  se  va  succesívamente  desahogando  el  cuerpo  de 
los  humores  nocivos ,  y  estancándose  en  estos ,  no  pro* 
rumpenni  se  hacen  sentir,  hasta  que  la  copia  es  tanta, 
que  no  puede  superarla  la  naturdleza. 

Lo  tercero,  sí  el  aforismo  en  que  Bipócrates  dice, 
qnei-l  hábito  robostf simo  es  pdfgroso  y  amenaza  pronta 
decadencia ,  es  verdadero ,  será  más  seguid  para  ataru- 
gar la  vida  una  salud  also  quebrada.  La  consecuencia 
parece  forzo:«a ,  especialmente  añadiendo  el  mismo  Hí- 
pácraties ,  que  al  que  se  siente  perfectamente  sano,  sin 
dilación  se  le  debe  disolver  ó  destruir  el  bumi  hábito 
que  goza.  His  de  causis  bonwn  habitun^  sUrUmsol^v^ 
re  expedií.  Sin  embargo,  yo  no  me  gobernaré  jamas 
por  este  aforismo ,  si  se  entiende  como  suena. 

Finalmente ,  no  padece  la  salud  de  ios  hombres  de 
letras  tanto  como  vulgarmente  se  dice.  Con  ellos  vívq 
y  he  vivido  siempre ,  y  no  veo  tales  maleé  ni  oigo  tan* 
tos  gemidos.  Ramnzzini,  con  otros  médicos,  dice,  que 
el  estudio  hace  á  los  hombres  melancólicos,  tétricos» 
desabridos.  Nada  de  esto  he  experimentado ,  ni  en  mi, 
ni  en  otros,  que  estudiaron  masque  yo;  antes  bien 
cuanto  más  sabios,  los  he  observado  más  apacibles.  Y 
en  los  escritos  de  los  hombres  más  eminentes  se  nota 
un  género  de  dulzura  superior  á  lo  común  de  bi  oondi* 
cion  humana. 

§YIL 

Lo  que  se  ha  dicho  en  este  discurso,  se  debe  enten> 
der  con  algunas  advertencias.  La  primera  es,  la  apunta- 
da arriba ,  que  no  se  exceda  en  el  estudio.  El  exceso 
puede  considerarse,  lío  sólo  en  la  cantidad ,  mas  tam- 
bién en  las  circunstancias.  En  la  cantidad  excede  el  que 


estudia  basta  fatigarse  mucho.  Deben  dejarse  los  libros 
antes  que  engendren  notable  tedio  ó  produzcan  sensilile 
cansancip ,  porqué  en  llegando  á  este  extremo ,  el  estu- 
dio,aproveelia  poco  y  daña  (pi^cho.  En  las  circunstancias 
se  peca ,  si  se  estudia  estando  la  cabeza  achacosa  ó  qui- 
tando .sus  horas  al  sueno. 

La  segunda  advertencia  eS|  que  no  se  exceda  en  co- 
mida y  bebida,  cuya  demasía  ofenderá  más  á  los  hom-« 
brea  dad^s  á  la  letras,  que  á  los  ocupados  en  otras 
cosas.  La  tercera ,  que  se  interponga  oportunaiñente  el 
ejercicio  corporal  con  el  mental. -Donde  noto  con  P\^ 
taroo,  "que  el  ejercicio  de  la  d'sputa  es  uno  de  loa  más 
otiles  que  Iwypara  la  salud  y  robustez  del  cuerpo;  por-» 
que  en  la  contención  de  la  voz  y  esfuerzo»  del  pedio  se 
agitan,  no  sdio  los. miembros  externos ,  sino  lasenUa- 
ñas  mismas  y  partes  más  vitales.  Oígase  el  mi«mo  Flu- 
taroo :  Ipsé  gttoUdianus  disfnUatici^is  usu* ,  si  vgoe 
pgragatuTj  mira  quwdam  esl  eQíeroitatio^  condticens 
non  solum  ad  Inmam  val&hídinetn',  verum  sUarn  ai 
oorporié  roUar  (1).  Y  poco  más  abajo :  Cum  vaso  sit 
agitatío  gpiréius  non  UvUer,  me  in  superficie ,  sed 
veíuU'in  ^MD  fonU ,  in  ipsis  visosribus  vaUns  ,€¿  oa- 
Icrem  auget «  ai  sanguinmn  sublüem  rsddii^  H  orones 
p^trgat  iMnaif ,  ét  omnet  aperü  arterias,  hwmorem  vero 
superfUmm  non  simt  (sraseseere^  ñeque  eonarescere» 
qm  fmm  tn  morem  subsédü  in  his  eoneeptacuiis,  qui* 
bus  accipilur  et  eenfküur  eihus.  Grande  ventaja  es  de 
la  profesión  escolástica  tener  dentro  de  su  estepa  un 
ejercido  tan  útil  á  la  salud. 

La  cuarU  advertenaia  es ,  que  alternen  con  qI  estu- 
dio algunas  recreadonés  honestas,  las  ctial^  eíonduoen, . 
m  sdlo  á  reparar  las  fuerzas  del  cuerpo ,  mas  también 
las  dd  espíritu ,  porque  la  alegría  da  soltura  y  vivaci- 
dad al  ingenio.  Los  escritores  necesitan  más  de  este 
alivio,  y  entre  éfitoamodjo  más  los  de  genio  melan- 
cdlico. 

La (Htima  es.  que,  si  se  puede,  se  varíen  los  eatodios ' 
en  diferentes  materias;  porque  la  varietlad,  aun  más 
en  é.sie  que  eu  las  cosas  materi  les ,  deleita  el  espíritu, 
y  todo  lo  que  le  deleita  le  conforta.  Por  cuya  razón  á 
veces  la  letura  de  un  libro  suele  ser  alivio  de  la  fiíliga 
que  dio  la  letura  de  otro.  He  dicho  si  se  puede,  porque 
el  divertir  el  entendimiento  á  materias  diferentes  no 
es  para  todos.  Tmloslos  espíritus  son,  ya  más,  ya  mé^ 
nos  limitados.  Y  algunos  hay  de  tan  estredia  exten^-  • 
sion ,  que ,  aunque  muy  hábiles  para  alguna  determina- 
da facultad ,  si  quieren  estudiar  dos,  les  .sucede  lo  que 
al  oiro ,  de  quien 'se  cuenta ,  que  olvidó  la  lengua  vizcaí- 
na y  no  pudo  aprender  la  castellana. 

(1)  Llbet  De  iuendtt  bene  eaMuáiee^ 
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ASTJIOLOGIA  JÜDICURU  Y  ALMANAQUES. 
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'No  pretendo  desterrtr  ásü  mondo  k»  alatamaqiMS, 
sino  la  vana  eBtímaekNi  desm  pradiceionet;  pues  fin 
ellas  tienen  sus  utüidádas,  que  talto  per  lo  monos 
«qtielio  poeo  que  cuestan.  La  devoción  y  ü  cmHd  se  in«- 
teresan  en  la  asignación  de  fiestas  y  septos  en  sus  poo- 
prios  días ;  el  comercio  en  la  nsiicie  de  las  ferias  fmi^ 
cas ;  la  agríonltura ,  y  acaso  también  la  médioina,  leu  la 
determinación  de  las  lunaciones.  Esto  «scuanlo  pueden 
eenrir  los  almanaques;  pero  la  parlé  íudiei8ria\que  baf 
en  ellos,  sin  erobaírgo  de  hacer  su  principal  londo  en  la 
aprehensión oomun,  es  una  «pariencía  ostentóse,  sin 
subétanoia  alguna ;  y  nste  ^nosólb  enicuanCe  prádice  los 
sucesos  humanoei  que4QpettdeQ  del.  libre  albedrio ,  mas 
iun  en  cuanto  adíalas  üMlUHtaBM  tiempo^  é  táiias 
impresüonés  del  «iré. 

Ya  veo  qm,  en  oúnaídenifJoD  de  esta^prepueHa,  es»- 
•tan  esperándolos  astrAogos  que  yo  Jes^ondsneál punto 
twr  falsas  las  predtcdOnss  de  los  fútaos  oentmgeBles 
que  traen  sus  repoíloríosv  Pero  estoy  tan  lejos  deeao, 
iqne^el  capitule  por  donde  las  juago  más  desprecíaUeB, 
es  ser  ellas  tan  verdaderas.  ^Qué  nos  pronestican  estos 
jndiciarioe,  skie  unos  eucesos  comunes,  sin  determi- 
3iar  kigaces»  ni  personas;  loactidesi  oonsídenKloseii  esta 
Viga  indifeiencia,  seria  milagrofue  íaltnaen  en  el  mun- 
do? Una  señora,  que  tiene  en  peligro  su  fama;  la  mala 
nueva  que  contrista  auna  carie;  el  sisto  de  los  depen- 
dientes per  la  eniermedad  de  un  gran  personaje;  el 
feliz  arribo  de  un  navio  al  puerto ;  la  tormenta  que  pa* 
deoe  otro;  tratados  de  casamientos «  ya  cenducidoe  al 
fin,  ya  déd)aratado8 ,  y  otros  sucesos  de  este  género 
tienen  tan  segura  su  existencia,  que  cualquiera  puede 
pronoiticarlos  sin  oonsultar  las  estrellas;  porque  siendo 
los  acalBttmiettt06,que  se  expresan,  nada  extraordinar 
ríos,  y  loe  individuos  sobre  quienes  pueden  ca^  in* 
numeraUea,  es  morilmente  imposible  que  en  cual^ 
¡  quiera  cuarto  de  luna  no con4)reheadaná  algunos.  Ala 
'  vN^dftd,  con  eataa  predicciones  generales  no  puede  de- 
cirse que  se  pronostican  futuros  contingentes,  sino 
necesarios ;  porque  aunque  sea  contingente ,  que  tal 
navfapadeica  naufragio,  es  moralmente  necesario  que 
entre  tantos  millarefl,  que  siempre  están  surcando  las 
ondas,  alguno  peligre;  y  aunque  sea  contingente ,  que 
tal  príncipe  esté  enfermo,  es  moralmente  in^posíhleque 
todos  los  príncipes  del  mundo  en  cualquiera  tiempo  del 
año  gocen  entera  salud.  Por  esto  va  seguro  quien ,  sin 
determinar  individuos  ni  circunstancias,  al  navio  le 
pronostica  el  naufragio,  al  príncipe  la  dolencia,  y  asi 
de  todo  lo  demás. 

Si  tal  vez  señalan  algunas  circunstancias,  obscurecen 
el  vaticinio  en  cuanto  á  lo  subslanciai  del  acaecimiento, 
de  modo,  que  es  aplicable  á  mil  sucosos  diferentes,  usan- 
do en  esto  del  mismo  arte  que  practicaban  en  sus  res- 
puestas los  oráculos,  y  el  mismo  de  que  se  valió  el  fran-  | 


ees  rNostradltroo  en  6ns  predicciones ,  como  también  ol 
que  fabricó  las  supuestas  profecías  de  Malaquias.  Asi  en 
esto  góneíode  pronóatieos  Italia  cada  uno  lo  que  quiere; 
de  que  tenemos  un  reoimite  y  seoalado  ejemplo  en  la 
triste  borrasca  que  poco  há  padeció  esta  monarquia, 
donde,  según  la  división  de  k»  afectos,  en  la  misma  pro- 
lecia  de  Malaquias,  oorrespondiente  al  presente  reina- 
do, unos  hallohan  aseprado  el  cetro  de  España  á  Cár- 
Jos  VI,  emperador  de  Alemania,  y  otros  ú  monarca^ 
que  por  disposicieD  4«l  oiel^  ya  sin  contingencia  algo- 
.«yi»Aos  domina» 

Pero  ¿<|ué' más  pueden  hacerlos  pobres  astrólogos^ 
si  todos  los  astros  que  examinan  no  les  dan  luz  para 
más?  :Mo  me  haré  yo  parcial  del  incomparable  Juan 
Pico  Mírandulano,  en  la  opinión  de  negar  á  los  cuer- 
pos celestes  toda  virtud  operativa  fuera  de  la  luz  y  el 
movimiento;  pero  constantemente  aseguraré  que  do  < 
es  tanta  su  actividad .,  cuanta  pretenden  los  aslrólogoa. 
Y  debiendo  concederse  lo  primero ,  que  no  rige  el  cielo 
con  domjqio  despótico  nuestras  acciones ;  esto  es,  ne  - 
cesitándonos  á  ellas ,  de  modo  que  no  podamos  resistir 
su  influjo ;  pues  con  tan  violenta  batería  iba  por  el  sue« 
lo  ei  albedrio,  y  no  quedaba  lugar  al  premio  de  las 
ecciones  buenas ,  ni  al  castigo  de  las  malas ;  pues  nadie 
merece  premio  ni  castigo  con  una  acción  á  que  le 
precisa  el  cielo,  sin  que  él  pueda  evitarlo;  digo,  que 
concedido  esto,  como  es  fuerza  conoederlo,  ya  no  les 
queda  á  loa  astrea,  paia  conducirnos  i  ios  sucesos,  ó 
prósperos  ó  adversos^  otra  cadena  que  la  de  las  incli* 
nadenes.  Pero  Ipera  de  que  el  impulso,  que  por  esta 
parte  se  da  al  hombre ,  puede  resistirlo  su  libertad ,  aun 
cuando  no  pudiera,  es  inconexo  con  el  suceso  que  pre» 
dice  el  astrólogo. 

Pongamos  el  caso,  que  á  oa  hombre,  examinado  su 
horóscopo,  se  le  pronostica  que  ha  de  morir  en  la 
guerra.  ¿Qué  inclinaciones  pueden  fingirse  enestehom^ 
bre,  que  le  conduzcan  á  e^ta  desdicha?  imprímale  ñora* 
buena  Marte  un  ardiente  deseo  de  militar,  que  es  cuan- 
to Marte  puede  hacer;  puede  ser  que  no  lo  logre,  pw- 
que  á  muchos  que  lo  desean  se  le  estorba,  6  el  imperio 
de  quien  los  domina,  ó  algún  otro  accidente.  Pero  vap- 
ya  ya  á  la  guerra«  no  por  eso  morirá  en  ella;  pues  no 
^08,  ni  aun  los  más  que  militan,  rinden  la  vida  á  los 
rigores  de  Marte.  Ni  aun  los  riesgos  que  trae  consigo 
aquel  peligroso  empleo  le  sirven  de  nada  para  su  pre- 
dicción al  astrólogo ;  pues  este ,  por  lo  común ,  no  sólo 
pronostica  d  género  de  muerte  de  aquel  infelis,  mas 
tembien  el  tiempo  en  que  ha  de  suceder ;  y  los  peligros 
del  que  milite  no  están  limitedos  á  aquel  tiempo,  sino 
extendidos  á  todo  tiempo  en  que  baya  combate. 

Y  veis  aqui  sobre  esto  un  terrible  embarazo  de  la  jn- 
diciaria,  y  no  sé  si  bien  advertido  baste  ahora.  Para 
que  el  astrólogo  conozca  por  los  astros  que  un  hom- 
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bn  pbt  tflt  tiétfit»  \íá  de  AoHr  len  Id  batalla ,  ea  meneak- 
ter  que  por  los  mismos  cidtros  <M)iiozcfi  qoe  ha  de  haber 
iwtaDa  en  aqui^  tiempo;  f  <9omo  esto  lea  astros  oo  poe^ 
den  dcefiselOy  sin  mostrarle  cémo  influyen  en  ella  (pnés 
es  conocíaiiento  del  efecto  por  la  causa),  es  oonsigoiente 
qae  esto  lo  yea  el  astrólogo.  Ahora ,  como  el  dar  la  ba- 
talla es  acción  libre  en  loa  jefes  de  ambos  partidos,  ó 
por  lo  menos  en  uno  de  ellos  ^  no  pueden  los  astros  in- 
fluir en  la  batalla,  aibo  Indinando  á  ella  á  los  jefisa»  Por 
otra  parte»  esta  inelinaelon  de  losjefes  no^uede  conoce- 
la  el  astrólogo,  ptea  no  euminó  el  horóscopo  de  ellos, 
confto  suponemos,  y  de  alli  depende  en  sn  aantencia  to- 
da la  eonstUiicion  de  las  inclinaciones  y  túájk  la  sórie  de 
losraloesoe. 

Aun  no  para  aquí  el  euente.  Es  cíertoque  el  jefe ,  in- 
fluyan^MnO'  quieran  en  él  toa  astros,  no  tdeteiminaffá 
dar  la  batalla,  aiao  en  suposicioB  de  bid>er  hecho  talas 
ó  tales  inoTimientOB  el  enemigo,  y  acaso  de  haber  cons- 
pirado en  lo  mismo  algunos  votoe  de  su  consejo,  de  ha- 
llarse con  ioérzas  probablemente  proporoionad^,  y  de 
otras  muchas  eircttnstanciaa,  cuya  eoleoeíon  determina 
á  semejantes  decisiones*  siendo  inMible  que  efeaudtílo 
es  inducido  al  combate  por  algún  motito,  faltando  el 
enál  se  estuviera  quieto  ó  se  reUrftra.  Con  que  es  menes- 
ter qiie  tedas  estas  41  aposiciones  previas ,  sin  las  cuite 
no  se  tomará  la  resoluoiott  de  batallar,  por  más  fogoso 
que  le  haya  hecho  Marte  al  caudillo,  las  tenga  presen- 
tes y  las  lea  en  las  estrellas  el  astrólogo.  Pasemos  ade- 
lante. Estas  mismas  circohstaneias  que  se  prerequie- 
ren  para  la  resolución  del  óhoque»  dependen  necesaria^ 
mente  de  otras  muchas  acciones  anteriores,  todaa  libres. 
El  tener  el  campo  más  ó  menos  gente ,  depende  de  ki 
vduntad  del  principe ,  y  más  ó  menos  cuidado,  de  los 
ministros;  los  movimientos  del  enemigo,  de  mil  oii^ 
cunirtaacias  previas  y  noticias,  verdaderas  ó  falsas,  que 
le  administran;  los  votos  del  consejo  de  guerra  náeen 
en  gran  parte  del  genio  de  los  que  votan,  y  retroce- 
diendo más,  el  mismo  rompimiento  de  la  guerra  entre 
los  dos  príncipes ,  sin  el  eoal  no  llegara  el  caso  jé  dar- 
se esta  batalla,  ¿en cuántos  acaeicimientos  anteriores^ 
todos  conlüngentes  y  libres,  se  funda?  De  modo  que 
esta  es  una  cadeda  de  ínioitos  eslabones ,  donde  el 
últimd,  que  es  k  batalla,  se  quedará  e»  el  estado  de 
la  posibilidad ,  faltando  cualquiera  de  los  otros.  De  don- 
de se  oolige  que  el  astrólogo  no  podrá  pronunciar  nada 
en  orden  á  este  suceso,  si  no  es  que  lea  en  las  estrellas 
una  dilatadisitoa  liiMona.  Y  ni  éáta  historia  está  escrita 
en  ks  istios,  ni  aun  cuando  lo  estuviera ,  pudieran 
leerla  los  astrólogést  No  está  escrita  én  los  abtros^  por- 
que estos  solo  pueden  inferir  tantas  operaciones  como 
se  represenftah  en  eUa ,  influ^fendo  en  las  indlnadones 
de  loa  taustoteti;  y  esta  iliicion  precisamente  ha  de  fla- 
qiiear ,  porque  entre  tanto  número  de  sügetas,  es  total- 
mente ínverisimil ,  que  alguno  ó  algouos  no  obren  con- 
tra la  inclinación  que  condubeipaln  que  se  dé  la  batalla, 
ó  por  dictamen  de  conotaneia ,  6  por  rázon  de  conve*- 
niencta,dpor'el  codtrapaso  de  otra  inclinación  más 
poderosa,  como  sucede  en 'el  avaio  vengativo,  ^ue 
por  más  que  la.  ira '  le  inéttOi  dqa*  vivir  á  su  enemigo, 
por  no  arriesgar  su*  dineio ;  y  una  «operáeion  sola  que 
iütéde  tastos  á  qua;losa6tand  inclinan ,  y  que  son  pro^» 


«fsaroente  necesarias  pan  qtíe  llegue  el  casodedarslé 
la  batalla ,  no  se  dará  jamas. 

Tampoco,  aunque  toda  aqutila  larga  serie  de  sooeaos 
y  acciones,  que  precisamente  han  de  preceder  el  com- 
bate, estuviera  escrita  en  las  estrellas,  fuera  legible 
por  el  astrólogo.  La  razón  es  clara^  porque  casi  todos 
esos  sucesos  y  acciones  dependen  de  otros  sugotos,  cur- 
yos  horóscopos  no  ha  visto  el  astrólogo  (pues  supone 
moa  que  sólo  vio  el  borósoopo  de  aquel  á  quien  pro- 
nostica la  muerto  en  la  batalla),  y  no  viendo  el  horós- 
üoupo  de  los  sugetos,  no  puede  terminar  nada  h  judici»- 
ría  de  sus  acciones. 

§  m. 

Esfoenso  esto  do  otro  modo.  Guando  d  astrólogo, 
visto  el  horóscopo  de:  inan,  le  pronostica  nnierte  vio- 
lenta ,  es  cierto  que  los  astros  no  pueden  repvesen- 
torle  esta  tragedia ,  sino  porque  la  contienen  en  sí,  co- 
mo causas  suyas.  Pregunto  ahora :  ¿cómo  causarán  los 
astros  esta  muerte?  No  inJDoyendo  derechamente  en  la 
-aécion  del  hmnioidio,  porque,  como  son  causas  necesa- 
rias ,  y  no  libres ,  oo  seria  la  acción  del  homicidio  oon- 
üngeote,  sino  necesaria,  .y  así,  no  podría  evitarla  él 
agresor.  Tampoco  detortniAando  la  voluntad  y  bnuio 
del  homicida ,  porque  se  seguiria  el  mismo  ínconv»- 
niento  de  ser  movidas  necesariamente  á  la  acción  las 
potencias  dé  este ;  por  cuya  razón  asientan  los  teólogos 
que  si  la  primera  causa  olnrase  necesariamente,  las  se- 
gundas no  podrían  obrar  con  libertad.  Luego  solo  resta 
que  los  astros  influyan  en  aquella  muerte  violenta ,  im- 
primiendo alguna  indinacíon  oue  conduzca  á  ella.  Pero 
esto  indiinaeion  ¿en  quién  la  han  de  imprimir?  No  en 
Juan,  porque  este  nunca  tendrá  inclinación  á  ser  muerto 
violentamente,  ni  el  que  le  inspiren  un  genio  oolérico 
y  provocativo  hace  al  caso;  porque  los  más  de  estos 
espiran  de  muerte  natural,  como  asimismo  muchos  pa- 
cíficos mueren  á  golpe  de  cuchillo.  Con  que  quedamos 
en  que  esto  inclinación  se  la  han  de  imprimir  al  mata- 
dor. Pero  este,  con  toda  su  inclinación  á  matar  á  Juan, 
es  muy  posible  que  no  pueda  ejecutarlo.  Es  muy  posi- 
ble tombien  que  el  miedo  del  castigo,  que  el  riesgo  de 
sus  bienes,  que  el  amor  de  sus  hijos  le  detenga.  Mas 
concedámosle  una  inclinación  ton  violento,  que  haya 
de  superar  todos  esos  estorbos,  y  aun  facilitarle  los  me- 
dios. ¿Cómo  puede  el  astrólogo  conocer  esa  inclinación 
del  matodor ,  cuyo  horóscopo  no  lia  visto^  sino  sólo  del 
que  ha  de  ser  muerto?  Y  por  otra  parte,  ios  astros,  que 
sólo  por  ese  medio  han  de  causar  la  muerto ,  sólo  pue- 
den representórsela  al  astrólogo ,  en  cuanto  contienen 
hi  inclinación  del  matador  en  su  influjo. 

Y  que  no  depende,  ni  el  género,  ni  el  tiempo  de  la 
muerto  dolos  hombres,  de  la  constitución  del  cíelo 
que  reina» cuando  nacen,  se  ve  claro  en  qoe  mueren 
muchísimos  á  un  tiempo  y  de  un  mismo  modo,  los 
cuales  nacieron  debajo  de  aspectos  muy  diferentes.  ¿Por 
ventura,  como  dice  bien  Juan  Barclayo ,  cuando  la  toi^ 
mente  preóipita  al  fondo  del  ronr  una  grande  nao,  y 
perecen  todos  los  que  iban  en  eHa ,  se  ha  de  (ftnsaf , 
que  todos  aquellos  infelices  nacieron  debajo  de  un  sis- 
toma  celeste ,  que  amenazaba  naufragio»  disponieodo 
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temismofl  astros  qu6  sólo  so  juntasen  en  aquella  nafo 
los  qoe.habian  nacido  debajo  de  aquél  sistema?  Buenas 
creederas  teodrá  quien  lo  tragare.  Antes  es  .cierto 
que  en  los  mismos  puntos  de  tiempo  en  que  nacieron 
esos  hombres^  nacieron  otros  nluchisimos  en  el  mundo, 
que  tuvieron  muerte  muy  diferente.  £n  la  guerra 
llamada  servil ,  donde  conspiraron  á  recobrar  con  el 
hierro  la  libertad  todos  los  esclavos  de  los  romanos, 
murieron ,  sin  que  se  salvase  ni  uno  solo  ^  cuantos  se- 
guían las  bandoras  del  pastor  Atenion,  que  eran  algu- 
nos, no  pocos»  millares.  ¿Quióq  dirá  que  todos  estos  re- 
beldes- nacieron  debajo  de  tal  constitución  de  astros, 
que  los  destinaba  á  esa  desdicha?  Y  más,  cuando  los 
mismos  astrólogos  asienUih ,  que  son  pocos  los  aspeó- 
os que  pronostican  muerte  en  la  guerra.  ¡  Cuántos  na- 
cerían en.el  mundo  al  n)if^na  tiempo  que  aquellos  es- 
clavos, los  cuales  murieron  ei\so  pcoprio  Jecbo,  y  ni  aun 
tomaron  jamas  las  armas  en  la  mano  i 

La  correspondencia  de  kw  sucesos  á  alonas  predic- 
ciones j,  que  se  alega  á  favor  de  los  astrólogos,  está  tan 
lejos  de  establecer  su  arte^  que  antes,  si  se  mira  bien, 
la  arruina.  Porque  entre  tantos  millares  de  prediccio- 
nes determinadas  como  formaron  los  astrólogos  de  mil 
y  ochocientos  años  á  esta  parte,  apenas  se  cuentan 
veinte  ó  treinta,  que  saliesen  verdaderas; lo  que  mues- 
tra que  fué  casual ,  y  no  fundado  en  reglas,  el  acierto. 
Es  seguro,  que  si  algunos  hombres,  vendados  los  ojos 
un  ano  entero ,  estuviesen  sin  cesar  disparando  flechas 
al  vienlo ,  matarían  algunos  pájaros.  ¿Quién  hay.  decia 
Tulio,  que  flocliando  iun  sin  arte  alguna  todo  el  día, 
no  dé  tal  vez  en  el  blanco  ?  Qaú  t%i  qxui  UAum  diem 
jaculans^  non  aliquando  collimet?  Pues  esto  es  lo  que 
sucede  á  los  astrólogos.  Eclian  pronósticos  á  montoies 
sin  tino,  y  por  casualidad  uno  ú  otro  entre  millares 
logra  el  acierto.  Necesario  es  (decia  con  agudeza  y 
gracia  Séneca  en  la  persona  de  Mercurio ,  hablando  con 
W  Parca)  que  los  astrólogos  acierten  con  la  muerte  del 
emperador  Claudio ,  porque  desde  que  le  hicieron  em- 
perador, todos  los  años  y  todos  los  meses  se  la  pro- 
nostican ,  y  como  no  es  inmortal ,  en  dgun  año  y  en 
algún  mes  lia  de  morír:  Potete  maihemaiicosaliquando 
verum  dioere,  qui  t7/um,  postqtéam  princeps  faclui  esi, 
ómnibus  annis ,  ómnibus  mensibus  efferunt  (i ). 

Este  método ,  que  es  seguro  |)ara  acertar  alguna  vez, 
después  do  errar  muchas,  no  les  aprovechó  á  los  astró- 
logos, que  quisieron  determinar  el  tiempo  en  que  liabia 
de  morir  el  papa  Alejandro  VI,  por  no  haber  sido  oons- 
tanlesenél.  Y  fué  el  chiste,  harto  gracioso.  Refiere  el 
Mirandulano  que,  formado  el  horóscopo  de  este  papa, 
de  común  acuerdo  le  pronosticaron  la  muerte  para  el 
año  de  1405.  Salió  de  aquel  año  Alejandro  sin  riesgo 
alguno,  con  que  los  astrólogos  le  alargaron  h  muerte 
al  año  siguiente  ^  del  cual  habiendo  escapado  también  el 
Papa,  consecutivamente  hasta  el  año  de  1502>  casi  cada 
año  le  pronosticaban  la  fatal  sentencia.  Finalmente, 
viéndose  burlados  tantas  veces,  en  el  año  de  iisoi 

(1)  ¡ñ  L%d0,  iú  mufle  ClwM  Cmtetk. 
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quisieron  enmendar  la  plana ,  tmnando  distinto  rombo 
para  formar  el  pronóstico,  en  virtud  del  cual  pronun- 
ciaron que  aun  le  resUben  al  Papa  muchos  años  de 
vida.  Pero,  con  gran  confusión  de  los  astrólogos,  murió 
el  mismo  año  de  1603. 


Añado  que  algunas  famosas  predicciones,  que  se 
jactan  por  verdaderas,. con  gran  fundamento  se  pueden 
rq)utar  inciertas  ó  fabulosas..  De  Leoncio.  Bizantino, 
filósofo  y  roatemátieo,  se  refiere,  que  predijo  i  su  hija 
Athcnais  que  liabia  de  ser  emperatríz,  y  por  eso  en  el 
testamento ,  repartiendo  .todos  sus  bienes  entré  dos 
bijos  que  tenia,  á  ella  no  la  dejó  cosa  alguna.  Pero  los. 
mejores  autores  nada  dicen  del  pronóstico ;  si  sólo  que 
Leoncio,  en  consideración  de  la  singularísima  belleza^ 
peregrino  entendimiento  y  ajustadavirtud  de  Alheñáis,* 
conoció  que  no  pedia  menos  de  ser  codiciada  para  es~ 
posa  de  algunos  hombres  acomodados,  teniendo  harto 
mejor  dote  en  sus  proprias  prendas,  4|ue  en  toda  la 
hacienda  de^su  padre ,  y  por  esto  fué  olvidada  en  el 
testamento,  lo  que  ocasionó  su  fortuna;  porque  yendo 
á  quejarse  del  agravio  á  la  prtneesa  Pulquería,  berma^' 
na  de  Teodosio  el  Segundo ,  enamoró  tanto  á  los  dos 
principes,  que  Pulquería  luego  la  adoptó  por  bija,  y 
después  el  Emp^ador  la  tomó  por  esposa. 

Del  astrólogo  Ascletarion ,  dice  Suetonio,  que  pre- 
dijo que  su  cadáver  habia  de  ser  oomrdo  de  perros ;  lo 
cual  sucedió,  por  más  que  Domíciano,  á  quien  el  mis- 
mo Ascletarion  habia  pronosticado  su  funesto  éxito, 
procuró  precaverlo ,  para  desvanecer  el  pronóstico  de 
su  muerte,  falsificando  el  que  Ascletarion  habia  hecho 
de  aquella  circunstancia  de  la  suya  propría ;  porque  ha- 
biendo, luego  que  mataron  al  astrólogo,  arrojado,  de 
orden  del  Eqoperador,  el  cadáver  en  unagrande  hoguera, 
para  que  prontamente  se  deshiciese  en  ceniza,  sobrevino 
al  punto  una  abundante  lluvia,  que  apagó  el  fuc^go,  y  no 
con  menos  puntualidad  acudieron  los  perros  á  cebarse 
en  aquella  victima,  inútilmente  sacrificada  á  la  seguri- 
dad del  principe  sangriento.  Pero  todo  este  hedió,  dice 
el  jesuíta  Decbales ,  es  muy  sospechoso,  porque  no  se 
señala  en  libro  alguno  de  los  que  tratan  de  la  judidaría 
constelación ,  aspecto  ó  tema  celeste,  á  quien  atribu- 
yan los  astrólogos  tal  circunstancia  ó  especie  de 
muerte. 

Del  célebre  Lúeas  Gauríoo  cuentan  algunos  autores 
que,  consultado  de  María  de  Médicis ,  reina  de  Francia, 
sobre  el  hado  de  su  hijo  Enríco  II,  pronosticó  con 
liarte  individuación  8^  muerte,  diciendo  que  mori- 
ría de  la  herida  que  en  una  justa  habia  de  recibir  en 
un  ojo.  Pero  el  citado  Dechales  y  Gabriel  Naode  lo  re- 
fieren muy  al  contrario,  diciendo  que  antes  bien 
erró  cuanto  pudo  errar  la  predicción ,  pronosticándole  á 
aquel  príncipe  muerte  natural  y  tranquila,  después  de 
una  vida  muy  larga ;  como  erró  asimismo  pronosticando 
á  Juan  BentivoUo  la  expulsión  de  Bolonia ,  y  designando 
á  Francisco  H  el  año  de  su  muerte. 

De  otro  astrólogo  se.  dice  haberle  vaticinado  á  Ma- 
ría de  Médicis  que  habia  de  morír  en  San  Germán,  lo 
cual  se  cumplió,  asistiéndola  en  aquel  trance  un  abad 


haniado  Joltano  deSon  icfcmnan.  Pero,  fuera  de  que  esto 
no  faé  veríGcarse  la  profecía ,  pues  no  iiabia  sido  esa  la 
'mente  del  astrólogo,  sino  que  había  de  morir  en  el  lu- 
gar ó*  monasterio  de  San  Germán ;  ó  no  hubo  tal  vatí- 
dnfo ,  ó  si  te  linbo,  no  so  fundó  en  las  reglas  de  la  ju- 
diciaria,  pues  en  los  libros  astrológicos  no  se  señalan 
aspectos  signífieadores  de  los  lagares  que  han  de  ser 
teatros  de  las  tragedias,  ni  de  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  han  dé  intervenir  en  ellas;  ni  esto  podría  ser  sin 
crecer  á  fnmensó  volumen  los  preceptos  de  este  arte. 

Acaso  no  serían  mas  veMaderas  que  las  expresadas 
h  predicción  de  Sputina  i  César ,  la  de  los  caldeos  ¿ 
Nerón,  y  otras  semejantes,  que,  por  la  mayor  parte,  re- 
cibieron los  autores  que  las  escríbcir  de  manos  del 
vulgo.  Y  bien  se  sabe  que  en  el  común  de  los  hom- 
bres es  bien  frecuente,  después  de  visto  el  suceso,  ha- 
llar )ilusíon  á  él  en  una  palabra  que  anteriormente  se 
dijo  sin  intento,  y  aun  sin  sígniflcacion ,  y  poco  á  pooo 
mudando  y  añadiendo,  llegar  á  ponerla  en  paraje  de  que 
sea  un  pronóstico  pierfecto.  De  esto  tenemos  mil  ejem- 
plos cada  dia. 

§  VI. 

.  Una  6  otra  vez  puede  deberse  el  acierto  de  las  [m^ío- 
cienes,  no  á  las  estreltas ,  sino  á  políticas  y  naturales 
conjeturas ,  gobernándose  en  ellas  los  astrólogos ,  no 
por  los  preceptos  de  su  arte ,  de  que  ellos  mismos  hacen 
bien  poco  aprecio,  por  mis  que  los  quieren  ostentar  al 
vulgo,  st  por  otros  principios,  que,  aunque  faKMes« 
no  son  tan  vanos.  Por  la  situación  de  los  negocios  de  una 
república,  se  pueden  conjeturar  las  mudanzas  que  arri- 
barán en  ella.  Sabiendo  por  experiencia  que  raro  va- 
lido ha  logrado  constante  la  grada  de  su  principe, 
de  cualquiera  ministro  alto,  cuya  fortuna  se  penga  en 
cuestión ,  se  puede  pronunciar  la  calda  con  bastante 
probabilidad.  Y  con  la  misma,  á  un  hombre  de  genio' 
intrépido  y  furioso  se  le  podrá  amenazar  muerte  vio- 
lenta. Por  la  fortuna ,  genio ,  temperamento  é  indus- 
tria de  los  padres,  se  puísde  discurrir  la  fortuna  ,  salud 
y  genio  de  los  hijos.  Es  cierto  que  por  este  príncipio 
se  dirigieron  los  astrólogos  de  Italia,  consultados  por  el 
duque  de  Mantua ,  sobre  la  fortuna  de  un  reciennacído, 
niyo  punto  natalicio  les  hnbia  comunicado.  En  la  noti- 
cia que  les  habia  dado  el  Príncipe  se  expresaba  que  el 
reciennacído  era  un  bastarte  de  su  casa,  coya  circuns- 
tancia determinó  á  los  astrólogos  á  vaticinarle  dignida- 
des eclesiásticas;  siendo  común  que  los  hijos  naturales 
y  bastardos  de  los  principes  de  Italia  sigan  este  rumbo; 
y  así ,  en  esta  parte  fueron  concordes  todas  las  predic- 
ciones, aunque  discordes  en  todo  lo  demás.  Pero  el 
caso  era,  que  el  tal  bastardo  de  la  casa  de  Mantua  era 
un  mulo,  que  habia  nacido  en  el  palacio  del  Duque,  al 
cual  con  bastante  propriedad  se  lo  dio  aquel  nombre^ 
para  ocasionar  á  los  astrólogos  con  la  consulta  la  irrisión 
que  ellos  merecieron  con  la  respuesta. 

Algunas  veces  las  mismas  predicciones  influyen  en  los 
sucesos ;  de  modo  que  no  sucede  lo  que  el  astrólogo 
predijo ,  porque  él  lo  leyó  en  Ists  estrellas ;  antes  sin 
haber  visto  él  nada  enlus  estrellas,  sucede  sólo  porque 
él  lo  predijo.  El  que  se  ve  lisonjeado  con  una  predicción 
fiívórable ,  se  arroja  con  todas  sus  fuerzas  á  los  medioe. 
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ya  de  la  negociación,  ya  del  mérito,  para  conseguir  el 
profetízadQ  ascenso,  y  es  natural  lograrle  de  ese  modo. 
Si  á  un  hombre  le  pronostica  el  astrólogo  la  muerte  en 
un  desafío ,  sabiéndolo  su  enemigo,  le  saca  al  campo» 
donde  este  batalla  con  mas  esfuerzo ,  como  seguro  del 
triunfo ,  y  aquel  lánguidamente,  como  quien  espera  la 
ejecución  de  la  fatal  sentencia;  al  modo  que  nos  pinta 
Virgilio  el  desafk)  de  Tumo  y  Eneas.  Creo  que  no  hu- 
biera logrado  Nerón  el  imperio  sí  no  le  hubieran  dado 
esa  esperanza  á  su  madre  Agripina  los.  astrólogos,  pues 
sobre  ese  fundanynto  aplicó  aquella  ardiente  y  política 
princesa  todos  los  medios.  Acaso  César  no  muriera  á 
puñaladas  si  los  matadores  no  tuvieran  noticia  de  la 
predicción  de  Spurína,  que  les  aseguraba- aquel  dia  la 
empresa.  Lo  mismo  digo  de  Domiciano  y  otros. 

Es  muy  notable  á  este  propósito  el  suceso  de  Arman- 
do ,  mariscal  de  Virón ,  padre  del  otro  mariscal ,  y  du-<- 
que  de  Virón,  que  fué  degollado  de  orden  de  Enri- 
que IV  de  Francia.  Pronosticóle  un  adivino  que  habia 
de  morir  al  golpe  de  una  bala  de  artillería ;  lo  que  le 
hizo  tal  impresión,  que  siendo  un  guerrero  sumamente 
Intrépido ,  después  de  notificado  este  presagio ,  siempre 
que  oia  disparar  la  artillería  le  palpitaba  el  corazón,  fil 
mismo  lo  confesaba  á  susamigos.  Realmente  una  bala  de 
artillería  le  mató ;  pero,  no  le  matara  si  él  hubiera  des- 
preciado el  pronóstico. 'Fué  el  caso,  que  en  el  sitio  de 
Epemai ,  oyendo  el  silbido  de  una  bala  hacia  el  sitio 
donde estal»,  por  hurtarle  el  cuerpo,  so  apartó  despa- 
vorido, y  con  el  movimiento  que  hizo  fué  puntualmente 
al  encuentro  de  la  bala ;  la  -cual,  si  se  estuviese  auieto 
en  su  lugar,  no  le  hubiera  tocado.  Así  el  pron^ico, 
haciéndole  medroso  para  el  peligro ,  vina  á  ser  causa 
ocasional  del  daño.  Refiere  este  suceso  Mezeray. 

Últimamente,  puede  también  tener  alguna  parteen 
estas  predicciones  el  demonio ,  el  cual ,  si  los  futuros 
dependen  precisamente  de  causas  necesarias  ó  natura- 
les, puede  con  la  comprehension  de  ellas  antever  los 
efectos.  Pongo  por  ejemplo  la  ruina  de  una  casa,  porque 
penetra  mejor  que'  todos  los  arquitectos  del  mundo  el 
defecto  de  su  contextura ,  ó  porque  sabe  que  no  basta 
su  resistencia  á  contrapesar  la  fuerza  de  algún  viento 
impetuoso ,  que  en  sus  causas  tiene  previsto ;  y  aquí 
con  bastante  probabilidad  puede,  por  consiguiente,  avan- 
zar la  muerte  del  dueño ,  si  es  por  genio  retirado  á  su 
habitación.  Auú  en  las  mismas  cosas  que  dependen 
del  libre  albedrío,  puede  lograr  bastante  acierto  con 
la  penetración  grande  que  tiene  de  inclinaciones,  ge- 
nios y  fuerzas  de  los  sugetos,  y  de  lo  que  él  mismo  ha 
de  concurrir  al  punto  destinado  con  sus  sugestiones.  Por 
esto  son  muchos,  y  entre  ellos  san  Agustín  (1),  de  sen- 
tir, que  algunos,  que  en  el  mundo  suenan  profesar  k 
judiciaria ,  no  son  dirigidos  en  sus  predicciones  por  las 
estrellas,  sino  por  el  oculto  instituto  de  los  espíritus 
malos.  Yo  convengo  en  que  no  se  deben  discurrir  hom- 
bres de  semejante  carácter  entre  ios  astrólogos  católi* 
COS.  Sin  embargo  de  que  Jerónimo  Cardano ,  que  fué 
muy  picado  de  la  judiciaria  ,  no  dudó  declarar  que  era 
inspirado  muchas  veces  de  un  espíritu,  que  familiar* 
mente  le  asistía. 

(1)  Dt  ChUaU  M,  libra  v,  espítalo  iz. 
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Bs(abi6oidoya<|«»no  pueden  determinar  «iMaalgii* 
na  los  aOróiogoB  en  orden  i  Iob  suoeaos  bqmaooa»  pe^ 
aéraos  i  daspojarjaa  de  lo  pooo  que  basta  ahora  lea  ha 
cfiedado  á  6aWo;«e9lo  es ,  la  eatimacion  de  que  por  Jo 
menos  ptiaden  anerigilar  k»  igeníoa  lé  iocKbaoiimea  de 
los  bombres,  y  deaqoi  dedooi^  eon  «uActeilte  >poobabí- 
bdad  ana  costumbres.  El  affiancarioa  de  ésta  pDsesioh 
pareoa  arduo ,  y  aín  enrinrgo,  es  racitwimo. 

El  argumento ,  qito  oomímmentB  f  ?  les  hace  en  esta 
materia 4  ea»  que  no^ioeas  i^ecéa  dos  gemelos,  que  ña- 
ten  aun  tiempo  mismo,  deaeobren  después  ingenios» 
fndolea  y  costumbna  difórenles,  como  sucedió  en  i^ 
cob  y  Esaú.  Á  que  recuden  que,  moviéndose  el  cielo 
oon  tan  eitnüHa  rapidez,  aquel  pooo  tiempo  que  media 
^ntre  la  salida  de  uno  y  otro  infante  ala  luz  basta  pata 
que  la  positura  y  combinación  de  los  astros  sea  ¿fe- 
rente.  Pero  se  les  replica :  si  es  menester  tomar  con 
tanta  precisión  d  punto  natalicio ,  nadk  podrán  dater^ 
minar  los  astrólegoa  por  el  boráscopo,  porque  no  ae 
observa ,  ni  ae  puede  observar,  con  tanta,  exactitud  «I 
tiempo  del  f«rto.  fío  hay  rdoj  de  sd  tan  grands,  que 
mof  iéodose  en  él  la  aombra  por  un  imperceptible  esp^ 
cío  y  no  avance  el  sol  entre  lanío  un  grande  pedaio  de 
dele ,  y  esto  aun  cuando  ae  suponga  ser  un  roloj  exaor- 
llsimo,  cual  no  hay  ninguno.  NI  á«n  cuando  asistieran 
d  nacer  el  niiío  astrónomos  muy  bábües^  con  cuadran- 
tes y  astiolahios,  pudieren  determinaor  i  punto  Ojo  el 
lugar  que  entdncea  tienen  los  planotea ,  ya  por  la  im- 
perfeedon  de  los  instrumentes»  ya  por  te  inexactitud  de 
Jas  tablas  astronómicas;  pues,  oomo  ooniepan  los  misa- 
mos astrónomos,  hasta  ahora  no  se  han  irompuesto 
tablea  tan  exactas  en  señalar  los  lugares  de  les  planetas, 
que  tal  vet  no  yerren  basta  dneo  ó  sds grados,  espe^ 
ddmenta  en  Mercurio  y  Venus. 

Mas,  girando  los  planetas  con  tanta  rapidet ,  en  que 
no  hay  duda ,  es  cierto  que  en  aqud  pooo  tiempo  que 
tarda  en  nacer  el  ínfiínte,  desde  que  empieza  á  salir  dd 
ctaustro  materno ,  hasta  que  acabo ,  camina  d  sd  mu- 
chos mulares  de  leguas ,  Marte  mucho  más,  más  aun 
lópiter ,  y  más  que  todos  Saturno.  Ahora  se  pregunta: 
aun  cuando  el  astrólogo  pudiera  averiguar  exactísima*» 
menta  el  punto  de  tiempo  que  quiere  y  d  lugar  que 
los  astros  ocupan ,  ¿  qué  lugar  ha  de  observar?  porque 
ese  se  vena  sñidUemente  enfre  tanto  que  acaba  de  na* 
cer  d  infanta.  ¿Atenderá  el  lugar  que  ocupan  cuandé 
saca hi cabeza?  ciaindo  descubre  el  cuello?  ó  cuando 
eaca  d  pecho?  ócuando  ya  salió  todo  lo  que  se  llama  d 
tronco  dd  cuerpo?  ó  cuando  ya  basta  las  plantas  de  Ua 
pies  se  eparecíevon?  Vohmtario  será  cuanto  á  esto  se 
responda.  Lo  mas  verisfmi]  (si  eso  se  pudiem  'lograr, 
y  la  judicíaria  tuviera  algún  fundamento) es,  que  se 
debían  formar  subesivamente  éferentss  horóscopos'! 
uno  para  la  cabeca^étro  para  el  pecho,  y  addetesde^ 
mas;  porque,  si  lo  que  dicen  los  judiciarios  de  los  intu^ 
jos  de  los  astros  en  d  punto  natalicio  fuera  verdad ,  ha* 
bían  de  ir  adiando  suoeaivamento  la  buena  ó  mda  dis- 
posición de  inclinaciones  y  facultades,  así  oomo  fuesen 
sdiendo  á  luz  los  miembros  que  les  sirven  de  órganos; 
y  así,  cuando  saliese  la  cabeza ,  aetebia  de  ioiprimir  la 
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buena  ó  mala  dlsposídon  para  discunfr ;  cuando  el  psh 
<cho,  la  dispodcion  para  la  ira  ó  para  h  mansedumlÑra, 
para  la  fortaleza  ó  para  la  pusilanimidad,  y  asi  de  las 
•deroas  facultades,  á  quienes  sirven  los  demás  miem- 
bros. Pero  ni  esa  exactitud ,  oomo  se  ha  dicho  ^  eapoM- 
ble ,  ni  los  astrólogos  cuidim  de  ella. 

Y  si  les  preguntamos  por  qué  loa  astros  imprimen 
caasdispodcienes  cuando  el  infante  nace,  y  noao- 
iicíparon  esa  diligenda  mientras  estaba  en  d  daus^ 
tro  materno,  ócuando  se  animó  d  feto,  ócuando  se 
dfió  principio  á  h  grande  obra  de  la  ft^madon  dd  hom- 
bre, lo  que  paiiace  mas  naturd,  nada  responden  que  se 
pueda  oír.  Porque  decir  que  aqudla  pequeña  parto  dd 
cuerpo  de  la  madM ,  interpuesta  entre  el  infanta  y  los 
astros,  les  estorba  &  estos  sus  influjos ,  merece  mil  car- 
cajadas ,  cuando  mudias  brazas  de  tierra  interpuestas 
no  tea  impiden,  en  au  sentencia ,  la  generación  de  loa 
metdes.  Pensar,  como  algunos  quieren  persuadir ,  que 
por  el  tiempo  del  parto  se  puede  averiguar  el  de  la  ge- 
•neracion ,  es  delirio ;  pues  todos  saben ,  que  la  natura, 
laza  en  esto  no  guarda  un  método  constante;  y  aun  su- 
poniendo que  el  parto  sea  regular,  ó  novimestre,  varía» 
no  solo  horas ,  sino  días  enteros. 

El  caso  es,  <)ue  aunque  se  formasen  sobre  d  Itempo 
de  la  generación  las  predicciones ,  no  sdieran  más  ver- 
Aderas.  Refiere  Bardayo,  en  su  Argenís,  que  un  astró- 
logo atamán ,  endoso  de  Iqgmr  hijos  muy  entendidos  y 
hábiles,  no  llegaba  jamas  á  su  esposa  dno  predsa- 
mente  en  aqud  tiempo  en  que  veia  los  planetas  dis- 
puestos á  imprimir  en  el  feto  aquellas  bellas  prendas 
dd  espirito  que  deseaba.  ¿Qué  sucedió?  Tuvo  este 
astrólogo  dgUDOs  hijos ,  y  todos  fueron  locos  (1). 

Ni  ém  cuando  los  astros  hubiesen  de  influh'  las  cali- 
dades que  loa  genetllaces  pretenden,  en  aqud  tiempo 


(1)  Es  digno  de  igragarse  al  soeaso  que  henoi  eserito^n  el 
ndmero  citado ,  el  qae  Tamos  i  referir.  El  insigne  astrónomo 
Tyco  Brahe,  sin  embargo  de  sn  excelente  capacidad ,  padeció  li 
Saqneía  de  aricarse  A  la  aeiroiogía  jndíciarta  |  hacer  estima- 
*doa  deslía.  Uabiéndole  dado  Federico  11,  rey  de  Dinamarca,  la 
isla  de  Wen,  con  naa  gruesa  pensión,  ediOcd  en. ella  un  castillo, 
i  quien  dio  el  nombre  de  Uranibwrg^  que  signiflca  villa  6  ciudad 
-del  Cielo,  por  raion  de  na  elcelente  observatorio ,  que  coistroyó 
en  el  mismo  caittUo,  ptra  euminar  loa  aatroa.  Es  de  saber  qoe 
él  mismo «lejd  escrito,  que  eligid  no  punto  de  tiempo  en  que 
el  cielo  estaba  Tavorable  i  la  duración  del  edificio,  para  sentar 
la  primera  i^edra.  ¿De  qué  sirvió  esta  preeaoeion?  De  nada.  Po- 
cos edificios  tasbráa  svbslstldolan  eorto  espaeio  de  tiempo.  Den- 
U^  de  veinte  aaos  fneroa  demolidos  observatorio  y  catUUo  por 
loa  qoe  aocedíeron  á  Tyeo  en  aquella  posesión ,  para  emplear  los 
materiales  en  otras  cosas  que  Juzgaron  mAs  dtíles.  Monsieor  Pl- 
card ,  de  la  academia  real  de  las  Gieneiai,  qoe  visitó  aquel  sitio 
el  afto'le  4S91 ,  con  dolor  snyo  vié  iiee  üttñiburft  ó  cindad  üel 
Cielo ,  estáte  redacida  á  «n  ceroado,  donde  sirojaban  esqueletos 
de  bestias^  ¡  Qué  poco  cuidaron  los  astros,  ni  de  la  existencia , 
ni  del  bonor  de  un  edlDclo  que  su  dnefio  les  habla  consagrado! 
Ya  en  otra  parle  notamos  qne  T^o,  no  obstante  sn  bello  enten* 
41mleato ,  tenia  el  genio  .ispersticioso  y  agorero;  poes  se  cuenta 
de  él  qne ,  si  saliendo  de  casa  encontraba  alguna  vieja ,  volvía 
á  recogerse,  j^or  el  temor  de  algún  mal  suceso.  Después  lei  que 
lo  mismo  hacia  si  veia  alguna  liebre. 

Hace,  é  mi  pereceé,  alguna  falta  en  el  discurso' de  ta  astro* 
logia  Jodiciaria  la  daflnicioa  qae  de  ella  biso  el  Inglés  Tomas 
Hobbes;  por  tanto  la  pondremos  aquí.  «Es,  dice,  un  estratagema 
para  librarse  del  hambre  A  costa  de  tontos:  >  Fugienig  egntatít 
oaaM ,  Aesiiaie  élr^iém»  M/,  utprttdtm  mfn^á  p^jmié  $Mt9, 
(IMS)i»«allbid«f») 
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JIMclk»  obmrraii ,  podmR  concluir  cosa  .atguaa.  Lo 
primexo,  porquo  son  mucbos  losastrosi  y  paede  un^ 
corregir  4  mitigar  al  influjo  do  otxo^  y  aun  trastornarle 
del  todo.  Jjuoque  Mercurio,  cuanto  es  de  su  parte, 
indine  al  reciemiacido  al  robo«  ¿de  dáode  sabe  el  aatró- 
lofo  que  no  hay  al  miaoio  tiempo  en  el  délo  otras  estie* 
lias  oombípadaa  de  modo ,  que  estorben  el  mal  influjo 
de  M6rciirio?¿GoinpieheDdepor  i entura  las  vírtudesde 
todoa  lo^aatMc,  según  ks  innumersUes  combinaciones 
que  pueden  tener  entre  si?  Lo  aegundo,  porque  aun 
cuaado  esto  fuera -oonprebensíble»  y  de  becbo  lo  com- 
preliendiera  el  astrólogo,  ím  le  restaba  mucho  camino 
que  andar;  esto  es,  saber  edmo  influyen  otras  muolias 
causas  inferiores,  que  concurren  con  los  astros ,  y  con 
karto  mayor  virtud  que  ellos ,  á  producir  esas  dispoai- 
doBes.  £1  iemperameoio  de  los  padres»  el  régimen  de 
la  madre,  y  afectos  que  padece  mientras  conserva  el 
feto  en  «os  entrañas;  los  alimentos  coa  qu^  de^iMies 
le  crian,  el  dima  en  que  nace  y  vive,,  son  principios 
queeoocunen  con  íicompsnblemente  mayor  fuerza 
que  todas  las  estrellas»  i  «ariar  el  temperamento  y 
cualidadaiddni&o;  dejando  aparte  lo  que  la  educa- 
don  y  lo  que  el  uso  recto  ó  perverso  de  las  seis  cosas 
no  BStxvato  pueden  baoer.  Si  tal  vei  una  enfermedad 
basta  á  mudar  un  tenlpeíamento  y  destruir  d  uso 
de  alguna  facultad  de  la  abna,  como  d  de  la  memoria, 
por  más  queae  empeñen  tottoslos  astros  en  conservar 
su  becbursi  ¿quó  no  harán  tantos  principios  juntos 
como  hemos  presado?  Y  pues  los  astrólogos  no  eon*- 
sideran  nada  de  esto,  y  por  la  mayor  parte  lee  es  ocul  tow 
nada  podrán  dedudr  pord  boróscopoen  ordené  cos- 
tumbres» iadinasiionea  y  habilidades»  aun  cuando  les 
concediésemos  todo  lo  demás  que  pretenásn* 

§  VIU. 

A  la  verdad,  cuanto  hasta  aquí  se  ha  discurrido  oon<- 
tra  los  genetllacos  poco  les  importa  á.los  compone- 
dores de  dmanaques;  porque  estos ,  como  ya  se  advír<- 
tió  arriba,  se  contentan  con  unas  predicciones  vag« 
de  sucesos  comunes,  que  es  mordmente  imposible  dejar 
de  verífícarse  en  algunos  individuos ;  y  cudquiera  podré 
formarlas  igudmente  seguras,  aunque  no  sepa  ni  aun 
los  ñongues  de  los  planetas*  El  año  de  diea  fué  cele» 
bradídma  una  prediocion  dd  Gotardo,  que  deda  no 
sé  qué  de  unos  personajes  cogidos  en  ratonera,  como 
muy  adecuada  á  un  suceso  que  ocurrió  en  aqud  tiem- 
po. Yo  apostaré  que  cudquiera  que  supiese  con  pun^ 
tuatidad  todas  las  tramas  políticas  de  los  reinos  de 
Europa,  en  cudquiera  lunadon  hallaría  varios  perso- 
najes cogidos  en  estas  ratoneras  metafóricas ;  siendo 
bien  frecuente  lidiarse  sorprehendido  el  gdoso  de  majo* 
rar  su  fortuna ,  en  el  mismo  aeto  de  anrojarse  ai  oabo 
de  su  ambición.  Y  cuando  hay  guerras,  de  cualquiera 
que  et  cogido  en  una  emboscada  se  puede  dedr,  con 
igual  propríedad,  que  cayó  en  la  ratonera. 

Pero  dos  cosas. noi  restan  que  eiamínarien  los  dma- 
naques, que  son  >d  juicio  generd  dd  ano,  y.  las  pre- 
dicciones partioularea  de-ka  var^s  impreeiones  dd  airoi 
por  hinadones  y  dias. 

En  cuanto  á  lo  primevo,  en  sabiendo  que  todoel  sis- 
tema e»  que  se  filuda  ^  ipronósiiimí»  arbiArariOj 


y  todos  los  preceptos  de  que  consta,  fundados  en  d 
antojo  de  los  astrólogos,  está  convencida  su  vanidad. 
Las  doce  casas  en  que  dividen  b  esfera ,  no  son  más 
ni  menos ,  porque  ellos  lo  quieren  así,  y  fué  harta  es- 
casez suya  no  liaber  fabricado  en  el  cido  más  que  una 
corta  ddea,  cuando  sin  costarles  más ,  pudieron  edificar 
una  gran  ciudad.  El  orden  de  estos  domicilios ,  de  mo*- 
do  que  el  primero  se  coloqa  á  la  parte  dd  oriente ,  d^ 
bajo  dd  horizonte,  y  así  van  prosiguiendo  las  demás 
debajo  del  horizonte ,  hasta  que  la  séptima  se  aparece 
sobre  él  en  la  parte  occidental ,  y  las  restantes  conti- 
núan d  drculo  hasta  la  parte  oriental  descubierta, 
iodo  es  antojadizo.  Las  sigpificaciones  de  esas  casas  y 
de  los  planetas  en  ellos  son  puras  significaciones  ad 
placilum.  Es  cosa  lastimosa  ver  las  ridiculas  analogías 
de  que  se  vden  para  dar  razón  de  esas  dgnificadones. 
De  modo  que' en  todo  y  por  todo  estas  casas  se  confr- 
truyeron  sin  fundamento  dguno,  d  fin  como  fábricas 
hechas  en  el  dre.  ¿Qué  diré  de  las  dignidades,  ya 
esenciales,  ya  accidentdes,  de  los  planetas?  ¿de  los 
gxados  jde  fortaleza  ó  debihdad  que  les  atribuyen  en 
diferentes  podturaa?  ¿de  sus  exdtaciones,  sus  tripli- 
^dades ,  sus  aiiiectos?  ¿de  los  dos  domicilios,  diurno  y 
Jiocturno,  que  les  señakm,  exceptuando  al  sol  y  la  luna, 
no  valiéndole  al  sol  ser  el  grande  alquimista ,  que  pro- 
iluoe  tanto  ora,  para  redimirle  de  la  pobreza  de  no 
leaermás  que  una  casa,  y  lo  mismo  digo  de  la  luna,  á 
4ttien  atribuyen  la  producción  de  la  plata  ?  ¿de  la  gran- 
de disimilitud  de  influjos,  según  se  colocad  los  planetas 
en  diferentes  signos ,  y  según  se  consideran,  ya  rectos, 
ya  oblicuos,  directos ,  retrógrados  ó  estadonarios,  y 
ioda  la  domas  baraúnda  imaginaria  de  supuestos  esta- 
hiecidos  por  capricho? 

i  n. 

Añádese  sobre  esto,  que  no  concuerdan  los  as- 
trólogos en  el  método  de  erigir  los  temas  celestes, 
de  donde  dependen  en  un  todo  los  pronósticos.  Los 
árabes  Firmico  y  Cárdeno  siguieron  el  método  de 
les  antiguos  cddeos ,  que  se  llama  ecuable.  El  autor 
Alcabido  inventó  otro,  otro  Campano ,  y  ninguno  de 
estos  tres  se  sigue  hoy  comunmente ,  sino  d  que  inven- 
tó Juan  de  Regiomonte,  que  se  llama  método  racional; 
en  que  se  debe  advertir»  que  el  planeta  mismo  que, 
engiendo  d  tema  según  un  método ,  se  halla  en  una  ca- 
sa, donde  proroete  buena  fortuna,  erigiendo  d  tema 
según  otro  método,  sucede  encontrarse  en  otra  casa, 
donde  significa  muy  adversa  suerte.  Y  ¿  por  dónde  sa- 
bríamos cuál  método  era  el  más  acertado,  aun  cuando 
cupiese  acierto  en  esta  materia?  Lo  que  se  colige  evi- 
dentemente de  aquí  es,  que  las  reglas  de  la  judiciaria 
son  arbitrarias  todas. 

Mas  los  mismos  profesores  de  este  arte  convienen  en 
que  sus  reglas  sólo  se  fundan  en  la  experiencia :  porque, 
no  pndiendo  haber  razón  alguna  que  demostrase  á  prio* 
ri,  como  dicen  los  didácticos ,  qué  influjos  tiene  esta  ó 
aqudla  combinación  de  los  planetas,  sólo  se  pudo  sacar 
esto  por  inducción  experimental ,  después  de  ver  mu- 
chas veces  qué  efectos  se  siguieron  A  esas  diferentes 
combinaciones,  y  este  esotro  atolladero  terrible  delaju- 
didariaj  porque  desde  d  principio  del  mundo  hasta  aho- 
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TSi  no  se  ba  repetido  adcéuarlamente  alguna  combioaciotí 
de  astros  y  signos»  siendo  menester  para  esto,  según 
todos  los  astrónomos^  mucho  mayor  transcui^o  de  tiem* 
po,  que  algunos  reducen- al  espacio  de  cuarenta  y  nue- 
ve mil  años.  Los  antiguos  caldeos  quisieron  evacuar  esta 
dificultad ,  procurando  persuadir  que  tenian  rel^gídas 
las  observaciones  astrológicas  áe  cuatrocientos  mil 
anos ;  falsedad  que;  sobre  oponerse  á  lo  que  la  fe  nos  en- 
seña del  principio  del  mundo',  fué  convencida  por  el 
grande  Alejandro,  habiendov  cuando  entró  en  Babilonia, 
mandado  á  Calistenes  registrar  sus  archivos ;  pero,  dado 
caso  que  menos  cantidad  de  siglos  fuese  bastante  para 
tacer  las  observaciones  necesarias  pregnnto:  cuando 
Juan  de  Regiomonte  inventó  el  método  racional,  que  es 
^el  que  hoy  se  sigue,  ¿en  qué  experiencias  se  fundó  para 
establecerle?  Es  fijo  que  en  ningunas;  pues  no  habiéir- 
dose  usado  antes ,  no  hubo  lugar  de  experimentarle ,  y 
ni  su  método,  ni  otroalgüno ,  le  aprovechó  i  Regiomon- 
te para  proveer  que  le  habían  de  quitar  alevosamente 
la  vida  los  hijos  de  J<N'ge  de  Trevisonda,  temerosos  de 
que  la  reputación  de  su  sabiduría  habia  de  disminuir  la 
de  su  padre.  Desde  que  murió  Regiomonte  hasta  ahora 
pasaron  dos  siglos  y  medio. cabales.  ¿  Qué  tiemples  este 
para  que  quepan  en  él  observaciones  bastantes  ¿  autori- 
zar el  método  racional  ? 

Lo  mismo  digo  de  Campano,  que  floreeió  cuatro  si- 
glos ánies  que  Regiomonte.  ¿En  qué  experiencias  fun- 
dó su  nuevo  método?  Bien  se  ve  en  esto  que  los  [re- 
ceptos de  la  jodicíaria  se  fundan  sólo  en  capricho ,  y  no 
en  razón  \ú  experiencias. 

Y  hago  aliora  otra  ¡H^gunta :  ¿ó  á  los  pronósticos  que 
se  hacían  ¡siguiendo  el  métoflo  de  los  caldeos,  correspon- 
dían ios  sucesos  ó  no  ?  Si  correspondían , errólo  Regiomon- 
te en  mudarle,  y  los  modernos  lo  yerran  en  no  seguirle. 
Si  no  correspondían,  son  falsas,  ó  fueron  casuales,  aquellas 
predicciones  famosas  de  los  astrólogos  antiguos,  que  los 
modernos  alegan  á  favor  de  la  jndiciaria ;  pues  es  cons* 
tante  que  los  asti*ólogos  antif<uos  siguieron  el  método 
de  los  caldeos.  Lo  que  se  ha  dicho  en  este  panto  cons- 
pira igualmente  á  descubrir  la  vanidad  del  tema  natali- 
cio ,  por  donde  pronostican  los  astrólogos  la  fortuna  de 
los  particulares,  que  de  los  diferentes  temas  celestes  que 
erigen  para  hacer  el  juicio  general  del  año ;  porque  unos 
y  otros  dependen  de  los  mismos  principios* 

Y  de  los  mismos  dependen  también  las  predicciones 
de  las  cualidades  del  tiempo  en  diferentes  cuartos  de 
luna ,  y  en  cada  dia ,  aunque  añadiendo  nuevo  y  singu- 
lar tema  para  cada  cuarto  de  luna,  y  atendiendo  para 
cada  día  en  particular  diferentes  combinaciones  de  los 
planetas,  ya  entre  si ,  ya  cenias  estrellas  fijas.  Como 
quiera  que  discurran  en  esta  materia ,  es  constante  que 
no  yerran  los  astrólogos  en  ella  menos  que  en  todo  lo 
demás.  El  gran  Mirandulano  examinó  todo  un  invierno 
os  almanaques  que  habían  compuesto  para  aquel  año  los 
más  famosos  astrólogos  de  Italia,  y  sólo  en  cinco  ó  seis, 
dias  los  halló  conformes  á  las  impresiones  del  aire ,  que 
observó  en  todo  aquel  espacio  de  tiempo.  El  año  de  í  1 86 
pronosticaron  los  astrólogos  furiosísimos  vientos  y  hor- 
rendas tempestades,  por  razón  de  cierta  oonjuncioo  de 
los  superiores  é  inferiores  planetas ;  pero  lograron  los 
mortales  en  aquel  tiempo  quietos  y  pacatisimo»  }o^  ele» 
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ment^.  Refiere  esto  EscaHgero,  sobre  la  autoridad  de 
Rigordo ,  monje  de  San  Dionis  y  médico  de  Felipe  Au- 
gusto, que  floredó  en*  aquel  tiempo.  Él  año  de  1524, 
habiendo  observado  los  astrólogos  grandes  cinjunciones 
de  los  planetas  en  los  signos  que  ellos  Haman  áqueos, 
por  el  mes  de  febrero ,  predijeron'  portentosas  inunda- 
ciones y  nunca  vistas  lluvias ,  lo  que  llenó  de  terror  á 
Europa;  de  modo  que  muchos  se  previnieron  de  bar- 
cas, y  otros  de  habitación  en  sitios  eminentes;  pero  tan 
lejos  estuvo  de  venir  el  esperado-diluvio ,  que  ni  una 
gota  de  agua  cayó  en  todo  aquel  febrero.  Así  lo  cuenta 
Dureto,  que  vivió  en  el,  mismo  siglo.  * 
>  Ni  pueden  menos  los  almanaquistas  de  eaer  en  tan 
abultados  errores;  porque  es  falso,  ó  por  lo  méiios  in- 
cierto, que  los  astros  ó  constelaciones,  que  altos  señalan, 
produzcan  fríos  ó  ardores,  vientos,  Hiivias  ó  sereni- 
dades. Si  los  ardores  del  estio  dependieran  de  hacer 
entonces  el  sol  su  corso  por  el  signo  de  León  v  calien- 
tes estuvieran  como  nosotros  en  el  agosto  los  que  ha- 
bitan á  cuarenta  ó  cincuenta  grados  de  latitud  austral; 
pues  no  tienen  ni  influye  en  ellos  en  aquel  tiempo  otro 
sol  que- el  que  camina  por  este  si^;  mas  los  pobres 
padecen  en  aquella  sazón  intensísimo  frío;  y  si  el  cua- 
drado de  Marte  y  Venus  indujera  lluvias,  las  habia  de 
mover  en  todo  el  mundo ;  pues  ninguna  región  del  mun- 
do logra  entonces  i  esos  dos  planetas  en  diferente  as- 
pecto. Nuestro  mismo  hemisferio  y  la  proprta  región  que 
iubitamos  desmentirá  algún  dia  á  los  astrólogos  en  esta 
parte,  si  el  mundo  dura  algunos  millares  de  años;  pues 
es  infalible  que  llegará  tíempaen  que  el  orto  de  la  canf- 
eula,  ó  conjunción  del  sol  con  ella,  suceda  en  los  meses 
de  diciembre  y  enero,  y  entonces  ciertamente  helará 
en  la  canícula. 

Pero,  gratuitamente  permitido  qm  los.  astros  tengan 
la  actividad  que  para  estos  efectos  les  atribuyen  los  as- 
trólogos, por  lo  menos  es  innegable  que  concniren  á  los 
mismos  efectos  otras  causas ,  tanto  más  poderosas  ^ue 
los  astros ,  que  pueden ,  no  sólo  disminuir ,  ma3  estor- 
bar del  todo  sus  influjos.  En  Egipto  nunca  llueve ,  ó 
rarísima  vez ,  y  esto  sólo  en  Tos  meses  de  Noviembre, 
Diciembre  y  Enero,  y  es  cierto  que  giran  sobre  aquella 
región  los  mismos  astros  que  sobre  otras  muchas,  don- 
de caen  lluvias  copiosas.  En  el  valle  de  Lima  sucede  lo 
mismo,  donde  toda  la  fertilidad  de  la  tierra  se  debe  á 
un  blando  rocío.  No  sólo  entre  regiones  distintas  hay 
esta  oposición ,  mas  aun  la  corta  división  que  hace  en  la 
tierra  la  chna  de  un  monte  basta  para  inducir  en  las 
dos  llanuras  opuestas  temperie  muy  diferente,  como 
sucede  en  el  quetüvíde  este  principado  de  Astóríasdel 
reino  de  León,  pues  los  ímpetus  del  norte,  cuando  sopla 
furioso ,  llennn  de  lluvias ,  nieves  y  borrascas  todo  este 
pafs,  hasta  cnbrir  aquella  eminencia,  y  al  mismo  tíem. 
po  es  común  lograr  de  la  otra  parte  perfecta  serenidad. 
Vayanse  ahora  los  astrólogos  á  determinar  qué  dias  ha 
de  llover,  por  las  estrellas. 

El  padre  Tosca  juzgó  que  evacuaba  en  parte  esta  difi- 
cultad ,  encargando  que  en  la  fbrmacion  de  los  almana- 
ques se  tengan  muy  presentes  las  calidades  del  país; 
pero,  sobre  que  para  esto  seri4  menester  poner  en  cada . 
país ,  y  ámi  en  cada  lugar  un  abnanaquista ,  y  liaoer  para 
cada  uno  distinto  repórUirio>  pues  en  la  corta  dístanda 
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de  tres  d'enatrolegHas  se  Tarla  i  veces  eltempSe  y  ca« 
lided  de  la  tierra  y  aire  fj,m  es  oonveniente  aumentar 
tanto  e^nóroero  de  los  astrólogos,  cuando  sobran  ¿un 
los  pocos  que  bay.;  digo  soínto  esto  que  seria  CárobieR 
inútil  esa  diligencia;  lo  uno,  porque  son  incompieUíBnsf- 
bles  las  calidades  de  los  paiser,  de  modo  que  por  ellas  se 
puedan  pronosticar  las. mudanzas  de  los  tiempos;  lo 
otro,  porque  estas  no  dependen  precisamente  de  los 
paises  donde  se  ejercitafi>  sino  también  de  otros  distan- 
tee, de  donde  vienen  los  vientos ,  humedades  y  exliala-* 
ciones,  y  no  sólo  de  los  países  donde  se  engendran,  mas 
también  de  aqueHos  por  donde  transitan.  Las  fermeuta- 
ciones  que  se  hacen  en  varías  partes  de  las  entrañas  de 
la  tierra ,  ocasíMian  loe  vientos  y  eontribuyen  materia 
pan  las  tempestades.  ¿Qué  entendimiento  humano po» 
drá  apear  cuándo  y  pomo  se  haisen?  Aun  después  de 
elevarse  vapores  y  exhalaciones  en  la  atmdsferai  ¿quién 
oomprebenderá  las  varias  determinacíone&del  rumbo  de^ 
viento,  que  las  ha  de  conducir  á  esta  ó  á  le  otraxegion, 
ni  las  disposiciones  que  hay  en  una  más  que  en  o(ra, 
para  que  sobre  ellas  se  liquiden  las  nubes  6  se  encien- 
dan las  etltalaciones?  Aun  cuando  supiese  todo  lo  de- 
mas,  I  come  he  averiguar  si  la-  nube  que  en  tal  dia  ha  de 
volar  sobre  el  horizonte  sensible  que  habito,  vendrá  en 
estado  de  derretirse  sobre  este  tugaren  agua ,  6  la  guar- 
dará para  la  móntima  6  el  valle,  que  dista  de  aquí  algo* 
ñas  leguas? 

Como  quiera,  la  consideración  del  país  sdlo  puede 
aprovecharle  al  astrólogo  para  pronosticar  á  bulto,  sin 
¿termimicion  de  tiempo,  más  lluvia  en  el  pefs  másli&- 
medo,  más  calores  en  el  más  ardiente ,  más  hielos  en  el 
más  Crio ;  pues  á  todos  consta  por  experiencia  que  den* 
tro  de  un  mismo  país,  en  cuanto  á  la  determinación  de 
tiempo ,  no  hay  consecuencia  de  un  año  para  otro,  su- 
cediendo en  un  año  una  primavera  muy  enjuta,  y  en 
otro  muy  mojada.  Aun  más  hay  en  esto ,  y  es^  que  un 
mismo  país  por  un  accidente,  al  parecer  de  poca  impor- 
tancia,  suele  variar  sensiblemente  de  temple.  La  isla  de 
Irianda,  después  que  abatieron  los  naturales  muchos 
bosques  que  había  en  ella,  es  mucho  menos  lluviosa 
que  era  antes ;  y  me  acuerdo  de  haber  leído  (pienso  que 
ene!  padre  Kiiciier)  que  la  tierra  de  Aviñon,  que  era 
antes  muy  húmeda  y  nebulosa ,  goza  un  hermoso  cielo 
después  que  se  enjugó  una  lagupa  de  bien  poco  ámbi- 
to que  iiabia  en  ella. 

Concurriendo,  pues; á  variar  la  temperie  de  las  re- 
giones tantas  causas  de  acá  abiyo ,  que  no  sólo  alteran, 
mas  á  veces,  como  se  ha  visto,  estorban  casi  del  todo  la 
operación  de  las  constelaciones,  nada  podrán  averiguar 
en  fai  materia  los  astrMogos  por  Ui  precisa  inspección  de 
los  cielos:  y  por  otra  parte,  ks  demás  cansas  cooperan- 
tes no  están  sujetas  á  su  examen.  Dirá  acaso  alguno  que 
los  astros  ponen  en  movimiento  esas  goismas  causas  con 
todos  los  varios  respectos  y  combinaciones  que  tienen 
hacía  tales  ó  talca  países;  y  as!  de  ellos  desciende  prí- 
mordialmeo^  que  en  esta  región  Hueva  y  en  la  otra  no, 
que  aquí  haga  frío  y  allí  calor:  yo  quiero  pasar  por  ello; 
pero  siendo  asi ,  el  astrólogo  no  leerá  en  el  délo  lluvia 
ni  otro  temporal  alguno  absolutamente  para  tal  día,  sino 
con  distinción  de  r^iones;  y  como  estas  son,  tantas,  es 
infinito  lo  que  tendrá  que  leer  en  ei  cielo.  Pongo  por 


ejemplo :  el  dia  4  dé  Abrilllovía  en  España,  en  la  Norue- 
ga, en  la  Mesopotamia;  sereno  en  Peraia ,  en  la  Tarta- 
ria y  en  Chile ;  viento  en  Grecia,  en  la  Natolia,  en  Sicilia 
y  en  Marruecos ;  frío  en  la  Prusia ,  en  la  Georgia,  en  el 
Mogol  y  en  la  isla  de  Borneo;  calor  en  Egipto,  en  loa 
Abisinos,  en  Méjico  y  Acapulco ;  vario  en  Francia,  en  la 
China  y  el  Brasil ;  y  asi- se  irán.leyendo  en  los  astros 
truenos,  granizo,  helada,  nieve,  asignando  cadadife- 
rancia  de  temporal  á  más  de  trescientas  ó  cuatrocientas 
partes  distintas  del  gbbo  teitestre.  Verdaderamente  que 
para  tanto  es  menester  fingh*  en  cada  astr<Uogo  ei  learo 
Menippo  del  graciosisimo  Luciano,  jque,  arrabatadoal. 
délo,  oía  decratar  á  Júpiter  lluvia  en  la  Scitia,  truenos 
en  Libia ,  nieveen  Grecia,  granizo  en  Capadoda^  etc/ 
Pues  ¿qué ,  m  se  añade  á  esto  la  abundanda  ó  penuria 
de  tanta  variedad  de  frutos,  en  cuya  copiosa  mies,  como « 
suya  propria,'  entran  la  hoz  del  pronóstico  los  astrólogos? 
ysiendo  las  especies  de  frutos  tantas,  y  muchas  más  aun 
las  provincias  donde  se  puede  variar  la  corta  .ó  larga  co- 
secha ,  apenas  se  podrá  comprehender  en  un  gran  libro 
lo  que  sobra  este  punto  habrá  menpster  estudiar  en  los 
astros  el  astrólogo. 

Quien  quisiere^  pues,  saber  con  alguna  antidpacíon, 
aunque  no  tanta,  las  mudanzas  del  tiempo ,  gobiérnese 
por  aquellas  señales  naturales  que  fas  preceden,  y  no  sólo 
están  escritas  en  muclios  libros,  mas  también  se  pueden 
aprender  de  marineros  y  labradores,  los  cuales  prono»- 
tícan  harto  mejor  que  todos  los  astrólogos  del  mundo. 
I^r  eso  Lucano,  en  el  libro  v  de  la  Guerra  civüy  no  in- 
troduce algún  astrólogo  vaticinándole  al  César  la  tem- 
pestad que  padeció  en  el  tránsito  de  Grecia  á  la  Calabria, 
sino  al  pobre  barquero  Amidas. 

Y  á  este  propósito  es  sazonado  el  chiste  que  raflere  d 
padre  Dechales,  sucedido  á  Luis  XI,  rey  de  Franda :  hv 
bia  salido  este  príncipe  á  caza,  asegurado  por  el  astró- 
logo que  tenia  asalariado,  de  que  había  de  gozar  un  se« 
reno  y  apadble  dia ;  encontró  en  el  camino  á  un  pobre 
carbonero,  que  le  avisó  se  retírase,  porque  amenazaba 
una  terrible  lluvia.  Salió  el  pronóstico  del  carbonero  ver- 
dadero, y  el  del  astrólogo  íalsp;  por  lo  cual,  el  Reyi 
despidiendo  al  almanaquista ,  tomó  por  astrólogo  suyo, 
señalándole  salario  como  á  tal ,  afcarbonero. 

Añadiré  una  reflexión  de  las  más  eficaces  para  con- 
vencer de  vanas  todas  las  observaciones  astrológicas  que 
se  hideron  en  todos  los  pasados  siglos ;  y  es,  que  desde 
que  se  inventaron  los  telescopios  se  han  descubierto  tan- 
tas estrellas,  ya  fijas,  ya  errantes,  que  exceden  en  nú- 
mero á  las  que  observaban  los  astrólogos  anteriores,  que 
miraban  al  cíelo  con  los  ojos  desnudos.  Sólo  Juan  He- 
vdio,  burgomaestre  de  Dantzdh  y  famoso  astrónomo, 
descubrió  de  nuevo  tantas  astrellas  fijas,  que  les  puso  el 
nombre  de  firmamento  Sobíeski ,  en  honor  del  glorioso 
Juan  ill  de  este  nombre,  rey  de  Polonia.  Ahora  se  arguye 
asi.  La  ignorancia  de  los  astros  nuevamente  descubiertos 
traía  consigo  necesariamente  la  ignoranda  de  sus  influ- 
jos, y  la  combinadon  de  los  íníh^os  de  estos  con  los 
demás  que  estaban  patentes ,  infería  otros  efectos  muy 
,  diferentes  de  los  que  tuvieran  estos  sí  obraran  por  sí  so- 
los. Luego  todas  las  observaciones  astrológicas,  que  se 
hicieron  antes  de  la  invendon  del  telescopio,  fueron  in- 
útiles y  va^as,  porque  iban  sobre  d  supuesto  lalso  de 


que  no  inflaian  otros  astros  que  los  que  se  descubrían 
entonces.  B!  telescopio  fué  inventado  el  afio  de  iOCf9  por 
el  holandés  Jacobo  Meció ,  y  perñcionado  poco  después 
por  el  insigne  mateniátioo  florentin  Gsdileo  der  Galileis. 
Todos  los  grandes  maestros  de  la  judiciaría^  por  quienes 
se  gobiernan  los  astrólogos  modernos,  son  anteriores. 
De  aquí  se  infiere  que  unos  ciegos  iguian  á  otro^  cieigos. 

Omito  muchos  higaresde  la  Cscrítur»,  como  tamUei 
-  mucfias  autoridades  de  padres  contra  los  judlciarios,  por- 
que se  hallan  en  muchos  libros;  pero  no  disimularé  la 
bula  del  gran  pontífice  Sixto  V  contra  los  profesores  de 
este  arte,  que  empieza:  CceH  el  ierra  ertatúr  Deus; 
porque  es  en  este  asunto  lo  más  concluyente  que  se 
halla  en  Hnea  de  autoridad ;  para  lo  cual  es  de  advertir 
que  á  todos  los  demás  textos,  ya  de  la  Escritura,  ya  de 
concilios,  ya  de  padres,  ya  de  bufas  pontificias,  con  que 
se  les  aiiguye  á  los  judidarloSi  responden  estos  que  en 
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esos  textos  sólo  se  condena  aqüelfa  judfciaifa  qlie  pro*' 
nóstica  como  ciertos  los  futuros  contingentes,  dando  por 
infalibles  las  amenazas  de  los  astros ;  pero  esta  interpre- 
tación no  tiene  lugar  én  la  bula  de  Sftto.  Lá  razón  es, 
porque  manda  á  los  niqufsidores'y  -i  ios  ordinarios  que 
procedan  contra  los  astrólogos  que  pronostican  I09  fu- 
turos contingentes,  aplicándoles  lasr  penas  canónicas, 
aunque  eUos  confiesen  y  protesten  la  íncertídunbre  y 
firiíbilidad  de  sus  vaticinios:  EBonn  sf  id  te  non  certh 
óf firmare  aeserant,  aut  protestentur;  permitiéndoles 
únicamente  el  pronosticar  aquellos  efectos  naturales  que 
pertenecen  á  la  navegación,  agricultun  y  medicina: 
StoMnms ,  ei  mandatmit  uí  tam  cwtra  «K^iotopo», 
maihmMtícos ,  «I  dios  ffioenum^  éítím'  agM&§im 
ártem ,  praterqwm  circa  agri^turam,  naf>igatíéMm, 
H  rem  medieam ,  exereertUs,  etc.  T  a^,  en  pasando  de 
esta  raya ,  deben  proceder  contra  ellos  los  superiores, 
por  más  que  «1  el  principio  de  sus  libros  y  almanaques 
protesten  quci  su  aifeeS  fiüible,  y  en  é!  fin  de  ellos  pon^ 
gan:  Dios  sobre  todo,  por  sánalo  todo. 
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SENECTUD  DEL  MUNDO. 


§1. 

No  lloraba  tan  tiernamente  Helena  al  representarle  él 
cristal  los  estragos  qUé  el  tiempo  habia  hecho  en  su  be- 
Ilela:  Plet  quoque  ut  in  specuh  rugas  conspexU  ont- 
lés  Tifidaris;  domo  el  mundo  se  lamenta  de  las  ruinaá 
que  contempla  en  su  vejez  imaginaria.  A  cada  paso  se 
oyen  las  quejas  de  que  el  transcurso  de  los  siglos  ha  abre- 
viado á  la  vida  humana  los  plazos,  debilitado  las  fuerzas 
corporales,  aumentando  el  número  de  las  dolencias,  dís- 
íninuido  por  defecto  de  la  facultad  prolffíca  el  de  los  in- 
dividuos; y  para  dar^nateria  más  dilatada  al  dolor  en 
todo  aquelfo  que  puede  servir  al  hombre,  se  representa 
la  misma  decadencia,  en  los  alimentos  menos  substancia, 
en  los  medicamentos  menos  virtud ,  en  la  tierra  menos 
feracidad,  y  hasta  en  los  cuerpos  celestes  más  débiles 
los  influjos^ 

Pero  toda  esta  larga  lamentación  carga  sobre  una 
aprehensión  siii  fundamento.  Primeramente,  por  lo  que 
mira  al  período  de  la  vida  humana,  es  fijo  que  hoy  es  el 
mismo  que  era  há  veinte  y  aun  treinta  siglos.  Há  dos 
mil  y  ochocientos  años  que  vivió  el  santo  profeta  Da- 
vid ;  de  modo  que,  según  el  cómputo  más  justo  de  Ge- 
nebrardo,  Saliano ,  Tornfelo ,  Spondano  y  otros ,  vino  á 
florecer,  con  corta  diferencia ,  á  la  misma  distancia  del 
principio  del  mundo  que  de  nuestro  siglo,  habiendo  na- 
cido á  los  dos  mil  nuevecientos  y  diez  años  de  la  creación 
del  orbe.  Este ,  pues ,  ilustrado  rey,  hablando  del  tér- 
mino común  de  la  vida  de  los  hombra  de  su  tiempo,  al 
salmo  88,  señala  el  mismo  que  experiOicnlamosen  nues- 
tra edad:  Dies  annorum  nosiroruni  in  ijséts  septuoM 
(finia  anni,  TM  mismo  David,  cuando,  ségun  tos  autores 


de  la  Cronóhgia  sagrada,  habia  llegado  á  !é»  sieténtk 
atos,  dice  la  Escritura ,  en  él  capitulo  1  del  libro  ni  de 
Los  Reyes,  que  era  muy  anciano,  y  por  eso  él  iieneficio 
de  la  ropa  no  bastaba  á  defenderle  del  frío :  Et  rex  Da^ 
vid  senuerat,  hatebalque  estatis  plurifrios  diés,  otim- 
^e  operiretur  t^estibus  non  calefiebat. 

Estas  pruebas  son  tan  conclayentes,  que  no  dejan  al- 
guna salida.  T  en  verdad  que  pocos  se  hallarán  en  nues- 
tros tiempos  que,  siendo  tan  sobrios  y  de  tan  btien  tem- 
perametito  como  David,  no  lleguen  á  la  edad  septuage- 
naria con  más  vigor. 

Ni  yo  entiendo  cómo  el  error  de  la  decadencia  de  la 
vida  humana  ser  ha  hecho  tanto  lugar,  cuándo  todas  las 
historias  antiguad,  asi  sagradas  cómo  profanas,  excep- 
tuando las  fábiílosds,  nonos  representan  los  hoitibres 
más  duradores  en  los  nasados  siglos  que  ^n  los  presen- 
tes. Poquísimos  ó  rtinsimo  hombre  qué  pasase  de  cien 
años  se  halla  en  escritores  griegojs  ni  romanos,  en  quie- ' 
nes  generalmente  los  octuagenarlos  ^nonagenarios  son 
ponderados  por  longevos,  como  en  nuestro  tiertipo.  $an 
Juan  Evangelista  es  llamado  de  mudios  el  MatusaJen  dé 
la  ley  de  gracia ,  y  según  el  cardenal  Baronio,  no  vivió 
más  de  noventa  y  tres  años.  Plím'ó,  en  el  libro  vu  dé 
su  Historia  natural,  capítulo  xlviu  ,  cuyo  titulo  es  De 
spatiis  vites  longissimis,  cuenta  de  intento  los  roma- 
.  nos  que  duraron  irregularmente  en  los  siglos  próxima- 
iheiite  antecedentes  al  suyo^  y  señala  por  vidas  larguí- 
simas la  de  Livia  de  Hutiño^  que  vivió  noventa  y  siete 
anos;  la  de  Statitia,  que  vivió  noventa  y  nueve;  Is^def 
pontífice  l^fetelo  y  la  de  Pérpenna,  que  vivieron  noven'^ 
ti  ]f  odio;  la  de  tfarco  Valerio  Cervino,  que  IM  á  cien- 
to. ¥  üi  vida  más  larga  que  refiere  con  cuenta  nja  eutrO 
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añoB.  De  ki9  estivnjeros,  en  qaíen  más  se  eütede  e» 
en  Argantonio  GidítanOy  que  reiné  oehénta  afio»,  en-f 
tniido  á  reinar  i  )e9  cuarente  de  edad:  es  terdad  que 
S3k>  llálioe,  iQvo  iit>  le  da  á  este  rey  trescientos  aáoa. 

Pera  á  loa  peetaa  los  recusaremos  siempre  para  testi-* 
gos.  Luciano,  que  trató  esta  materia  con  mis  extensión 
que  Piinio,  en  el  libro  intrtolado  De  Maerobns,  discur- 
riendo por  toda  la  antigüedad,  y  excluyendo  dos  ó  tres 
edades  reputadas  por  fabulosas ,  señala  muy^pocos  hom- 
bres que  pasaron  de  den  anos,  y  la  fida  que  cuenta 
más  larga  es  la  del  historiador  Gtesibio ,  que  llegó  á 
ciento  y  Teínte  ycuatro. 

Ahora  pregunto :  ¿qué  país  hay  donde  hoy  no  se  vea 
uno  ú  otro  que  llegan  y  pasan  de  cien  años?  Dentro 
de  este  principado  de  A8túfia8>,  donde  asisto,  tengo  no- 
ticia de  muchos,  y  especialmente  de  una  mujer,  que 
titió  ciento  y  treinta  y  dos  años.  Posible  es  que  en  es* 
ta  noticia  se  afíadiese  algo;  pero  de  este  riesgo  no- es- 
tero exento  Plinio  ni  otros  escritores  antiguos,  tó  que 
puedo  asegurar  con  toda  verdad ,  es  que  habrá  dos  años 
poco  más,  murió  á  distanda  de  media  legua  de  esta 
dudad  de  Oviedo,  en  una  aldea  llamada  Cajigal ;  en  la 
edad  de  dentó  y  once,  una  pobre  mujer  llaiyiada  Mari- 
García,  habiendo  conservado  siempre  el  juicio  sanísimo; 
y  hoy  vive  en  dicha  ciudad  de  Ov^do  don  Afonso  Mo- 
nis, presbítero,  de  edad  de  ciento  y  siete  años,  con 


una  edad  tan  avanzada,  todos  los  dks  va  á  celebrare! 
santo  sacrificio  de  la  misa  á  la'  iglesia  de  Í|(s' religiosas 
de  santa  Clara ,  dlstapte  mas  de  cuatrodentos  pasos 
comunes  de  su  casa ,  y  buena  parte*  dd  camino  et  bas<^ 
tantemente  agrio.  9P  estos  ejemplos  se  hallan  en  un 
pafs  que ,  á  catrsa  de  su  mucha  humedad ,  no  es  cele- 
brado por  muy  sano,  bien  que  yr  le  tengo  ppr  bueno  i 
mayores  se  hdhff^n  en  los  que  gpza^  mis  benigno 
délo. 

En  Galicia  murió  el  año  pasado  de  I72<^  un  pobre 
labrador,  llamado  Juan  de  Outdro,  vecino  que  fti^  d^  la 
villa  de  Fefíñanes ,  arzobispado  de  Santiago,  digno,  por 
su  larga  vida ,  de  más  larga  memoria,  y  aun  de  que  sei 
perpetAe  su  nombre  eti  1¿  |rrensas.  Para  averiguar  sir 
edad,  faltando  libros  y  demás  liistrumentb^,  no  se  halló 
otro  testimonio  que  el  informe  conteste  de  los  oiás  an- 
cianos con  su  dicho,  pues  solía aflrmqr  que,  cuando  S9 
tkbricó  la  iglesia  de  San  Prandsco  de  Cambad)»,  iba 
delante  del  oairo  que  conducía  los  materidTes  pata  la  fl- 
brica ,  y  suponiendo  que  por  lo  méno^  tendria  entonces,, 
para  poder  acordarse,  seis  ü  ocho  aAos,  y  que eo  d 
didio  templo  se  halla  una  inscripción  que  dice :  se  aca- 
bó hiobra  daño^de  i58R;Be1nl]ere,  descontando  losseís' 
ú  ocho  años  que  tendria,  qu0  nació  el  de  1580,  desde 
dcual  bastad  de  4726,  que  falleció  por  mayo,  salen 
dentó  cuarenta  y  seis  años  de  edad ,  y  es' digno' de  re- 
paro que  su  común  aUÉ^to  era  pan  de  mábíyberaas 


coeldme,  tal  ves  lAguna  sttdina  ú  almeja;  du  regalo  ex- 
tnordhíario  puclfes  de  leche  y  harina  de  maíz :  carne  de 
vaca  861o  la  comia  dgun  día  muy  festivo ;  vino,  aunque 
le  beWa,  rarísima  ver,  por  su  escasez  de  medios,  le  lo- 
gnte;  yk)  que  aoás  adiofiradon  hace  es,  que  hasta  d 
fin  de  sus  días  siempre  se  manejó  con  fiñne  agilidad  y 
tanta  entereza  en  d  juicio,  como  si  tuviera  cuarenta 
años. 

Más  convence  el  intento  la  certificación  que  para  en 
peder  del  ílusfirisfme  señor  don  fray  Antonio  Sarmiento, 
general  que  fué  de  mi  reügion,  electo  obispo  de  Jaca, 
dalda  p6r  firay  Veremundo  Negueruela ,  cura  de  San  Juail 
del  Poyo,  en  d  mismo  reino  de  Galicia ,  éb*  9^  de  Sep-^ 
tiembre  de  1724,  quien  eertiíSea  que  en  sola  su  parro- 
quia ,  en  dicho  año,  administró  los  Sacramentos  á  Bar- 
¿domé  de  ViHanueva,  de  edad  dé  dentó  vehite  y  siete 
años  cumplidos;  é  Bartolomé  de  la  Grana ,  de  ciento 
vdnte ;  á  MartaGaidá,  de  cieútodiez  y  ocho ;  á  Alber 
to  SoUa ,  de  ciento  diez  y  siete ;  á  Lucfai  Solía ,  su  her- 
mana, de  cíente  trece;  y  á  Benito  Pérez ,  su  marido,  de 
dentó  diei;  á*  Jacinto  Diz,  de  dentodíez  y  sds;  á  Alon- 
so Otero^  de  ciento  quince;  á  Mária  Mauriña,  dc( 
dentó  doce;  áüommgo  González,  de  delito  ñkt)  á  An- 
tonie  Paiiida>  de  dentó  diez  y  sds ;  á  Antonio  lirada 
de  Fontda ,  de  ciento  quioce ;  y  á  Gatdina  FemamleiE; 
dedeaite  ¿es.  Denudo,  que  entre  los  tttce  parhiquia- 
noe(d  sefbniMse  otra  danzacomola  de  la  provincia  de 
Bsrford ,  de  qno  hiégo  haUaitoos)  compondrian  la  edad 
de  mil  cuatrodentos  noventa  y  nueve  añpB ,  queen  oste 
dgloes  cesa  prodigiosa. 

Btr  la  ida  deCeílan  es  nmy  frecu^nt^ilegitr  los  hom- 
bres á  cien  vñffs,  y  deapitan  J\ian  Riberio,  portugués^ 
en  la  historia  de  esta  isla,  que  dio  á  luz  el  afio  de  16^9, 


bien  fundadas  esperanzas  de  vivir  no  poco  más ;  pues  en  .  dice  que  poco  bá  se  vio  di!  uno  de  dentó  y  veinte  años. 


que  «n  bastón  en  la  mano  iba  á  oir  misa  á  una  iglesia 
distante  ima  legua  de  su  casa*  Uuri<i  w  luglateira  la 
condesa  de  Nesmunda»  ó  Neamand ,  ett  la  edad  dedeo* 
te  y  coarenta  afioa.  Madárauada  de  BcUeston,  inglese 
también  ¡  murió  el  ano  dé  1 691 ,  de  ciento  y  cuarenta  y 
tres  años;  estQ  es  ua  hecho  consUnte  en  toda  Inglaler** 
ta.  En  el  de  i63S  fué  pveseflAadoelftf  Gados  I,  déla 
Gnn  Bretaña,  Tomas  Parb,  natiiral  dé  la  misma  ida, 
en  la  edad  de  ciento  y  cincuenta  y  dos  aflos ,  que  parece 
ser  murió  d  año  siguiente»  porqned  cabatteao Temple» 
en  aoajobsBsüisoaMiieaa,  le  cuenta  dsdenloy  dnouen- 
ta  y  tref  años  de  vida.  Bien  sabida  es  ta  danza  que  for- 
maron en  bi  provmda  de  Herford  doce  vicios,  cuya» 
edades qoemiadaaaubíaB  áln auma de onI y doadentoi' 
años;  de  modo  que  uno  con  otro  tenían  dentó  (1). 

El  ebftndlter  Bacon ,  que  murió  no  há  inás  de  un  si- 
^0,  en  la,  iSTMtoria  da  <a  inAi^  y  (a  mueres,  entre  todos- 
lospapas  que  habian  gobemadü  ta  Iglesia  hasta  su  tfem- 
p&,  cueota  soUmente  cinco  que  llegaron  ó  pasaron  de 
ochenta  a&os,  y  todos  dnco  fueron  prózimos  á  su  tiem* 
po ;  .coan^iene  á  saber :  Juan  XXlli,  que  llegó  á  noventa; 
Grégodo  M,  á  nvventa  y  trea;  Paulo  ID,  á  ochenta  y 
uno;  Pnulo  lY,  á  ochenta  y  uno ,  y  Gregorio  XOI,  á  lo 

(f )  fistaqdo  imprimando  esta  ascrito,  narió  ^a  «sis  carta  4ú* 
fift  Jaana  Cuatrín ,  flamenca,  asistente  en  la  casa  del  saaor  daqaa 
dé'Pópnll,  de  ciento  j  once  afioa,  y  tué  enterrada  el  dia  99^0 
Jallo  do  ITSS,  oa  la  parro^nia  do  San  M arüa. 
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mismo.  Los  ites  últimos  no'h^dos  siglos  que  murieíoo* 
y  así,  en  la  serie  de  los  pontífices  está  hecha  la  cuenla 
de  que  los  que  más  vivieron  fueron  cercanos  á  nuestra 
edad.  Es  verdad  que  muchos  de  la  primitiva  iglesia  no 
deben  entrar  en  este  cómputo ,  por  haberles  anticipado 
la  muerte  el  martirio  (1 ). 

§  ni. 

El  argumento,  que  á  favor  de  la  opinión  vulgar  sefxH 
ma  de  las  larguísimas  vidas  de  los  hombres  antidiluvia- 
nos, y  los  que  sucedieron  próximamente  al  diluvio ,  no 
es  del  caso ;  porque  no  negamos  que  la  vida  del  hom- 
bre haya  padecido  alguno  y  grave  detrimento  desde  su 
primer  origen ,  sí  sólo  que  de  muchos  siglos  á  esta  par- 
te le  haya  padecido ,  y  que  ahora  de  presente  se  vaya, 
estrechando  cada  vez  más,  como  piensa  el  vulgo.  Se- 
ñalan los  autores  varias  causas  de  la  prodigiosa  dura- 
ción de  aquellos  antiguos  progenitores  nuestros ,  como 
su  mayor  sobriedad ,  la  mejoría  de  los  frutos  de  la  tier- 
ra, que  deterioraron  las  aguas  del  diluvio ;  alguna  espe- 
cial protección  de  la  Providencial  la  gran  noticia  de 
remedios  preservativos,  comunicada  del  primer  padre 
á  sus  hijos  y  nietos,  que  después  se  fué  perdiendo  poco 
apoco. 

Arguyese  también  con  los  ejemplos  de  algunos  anti- 
guos muy  posteriores  al  diluvio,  que  alargaron  susdias 
con  mucho  exceso  sobre  los  nuestros ,  como  Nestor>  rey 
de  Pilo 9  que  vivió  trescientos  años;  algunos  reyes  de 
Arcadia ,  que  llegaron  á  la  misma  edad ;  otros  de  Egip- 
to, que  vivieron  mil  y  doscientos  años ;  Juan  de  los  Tiem- 
pos, escudero  de  Garlomagno,  que  vivió  trescientos  y 
sesenta. 

A  esto  se  responde  que  Néstor  vivió  los  trescientos 


(I)  A  Us  Urfas  vidas  de  estos  Uempos,  qoe  referimos  en  est« 
Búmero  y  en  los  antecedentes ,  aSsdlrémos  tres  m«y  notables.  La 
primera  es  de  Pedro  Picton,  labrador,  nataral  de  Cbaaptfia ,  el 
cual  morió  de  ciento  y  diez  y  siete  aftos,  en  el  de  1G9S.  No  es  lo 
mas  particular  de  este  hombre  que  viviese  tanto,  sino  qoe  en.lcg 
aflos  próximos  ni  de  sn  mnerte  consenaba  nn  coerpo  bastante- 
mente irif  orosa ,  lo  %at  acreditan  dos  eirennstaneias  mny  dignas 
de  notarse.  La  primera,  que  hasta  los  ciento  y  qnineeaftostrabajd 
en  el  campo,  casi  sin  sentir  las  debilidades  ó  incomodidades  de. 
la  vejez.  La  segunda,  qoe  viéndose  poco  respetado  de  sus  hijos, 
gor  vengarse  de  ellos  vohrid  i  casarse  á  los  ciento  y  diex  afios. 

La  segunda  vida  larga,  mncbo  nuyor  qne  la  pasada  y  que  todu 
las  qoe  hemos  referido  en  el  cuerpo  déla  obra,  fa¿  la  de  Enrieo 
Jenkins,  el  cual  murió  de  ciento  y  sesenta  y  nueve  afios,  i  los 
fines  del  siglo  pasado.  Refiere  estos  dos  casos  Larrey ,  historia. 
4or  de  Franela ,  el  primero  en  el  tomo  ti, 'página  tt9;  el  segundo 
en  el  tomo  vii,  página  S03. 

La  tercera,  de  un  caballero  etiope,  sefior  del  Upr  deBaeras, 
eu  el  reino  de  Sennar,  i  quien  conoció  y  trató  el  afio  de  1699, 
Carlos Jacobü  Poncel,  médico  francés,  qoe  residía  en  el  Cairo, 
y  de  alU  pasó  i  la  Etiopia ,  llamado  del  emperador  de  tos  abi- 
sinos,  para  que  le  enrase  de  una  enfermedad  qne  padeeia^  Re- 
fiere Poncetquc  este  caballero ,  cuando  él  le  trató,  era  de  ciento  y 
treinta  aftos,  pero  estaba  tan  fuerte  y  vigoroso  como  si  no  tuviese 
más  de  coarenta.  ^endo  esto  asi,  podrá  vivir  el  din  dé  boy ,  y 
áon  algunos  años  más.  Véase  el  coarto,  temo  de.  las  Gérlús  eüf^ 
coñiei^  que  no  contiene  otra  cosa  qne  Ja  relación  del  viaje  de 
Poncet,  página  41 

Digno  es  de  agregarse  á  estas  noticias  la  de  un  casamiento  qoe 
se  hizo  en  Londres,  el  afio  de  1700,  entre  nn  hombre  de  eienfo'y 
tres  afios  y  nna  mujer  de  ciento.  Refiérese  en  la  íi^^Uea  de/ei 
íetratt  tomo  zut ,  págins  mVU  32$. 
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anos  én  el  país  de  las  fábulas,  Lo  de  los  reyes  de  Aüot- 

día  y  de  Egipto -se  desvanece  quitando  h  equivocación 
que  en  esto  hay.  Es  el  caso,  que  cada  ano  nuestro  tiene 
cuatro  de  los  que  contaban  por  tales  los.árcades,  entre 
quienes  el  año  constaba  no  más  que  de  tres  meses ;  co- 
mo refiere  Plinio ;  \  asi,  los  trescientos  años  de  vida  de 
cada  rey  venian  á  ser  setenta  y  cinco  de  los  coiftunes. 
Entre  los  egipcios,  como  testifican  Diodoro  Sicula  y 
Plutarco,  áim  era  mucho  menor  el  año,  porque  los  con-* 
tabanpor  lunas;  y  asi,  mil  y  doscientos  años  egipcios 
no  llegaban  á  ciento  de  los  nuestros.  La  edad  larguísi- 
ma de  Juan  de  los  Tiempos  es  repelida,  como  C&bula,  por 
los  mejores  historiadores.  Fuera  deque,  habiendo  muer- 
to este  hombre  el  año  de  i  i  28  de  la  era  cristiana,  pro- 
baria  el  hecho,  siendo  verdadero  (contra  lo  que  se  prer 
tende  de  la  succesiva  decadencia  de  I9  vida  de  los  hom- 
bres, así  como  fueron  corriendo  los  tiempos),  que  seis 
ú  ocho  siglos  há  se  vivia  más  que  los  diez  ú  doce  ante- 
riores; pues  retrocediendo  todo  este  espado  dé  tiempo, 
no  se  encuentra  hombre  alguno  que  durase  tanto. 

§  !V. 

Por  lo  que  mira  á  las  fuerzas  corporales ,  sí  dejamos  á 
los  poetas  lo  que  es  suyo,  conviene  á  saber,  Ias«fábulas, 
como  son  los  prodigios  que  nos  cuentan  de  Hércules,  no 
hallaremos  algún  exceso  en  los  antiguos  sobre  los  mo- 
dernos. No  hubo  fuerzas  más  ponderadas  en  la  anti- 
güedad que  las  del  lamoso  atleta  Milon  Crotoniaco. 
De  este  lo  más  que  se  cuenta  es,  que  en  los  juegos 
olímpicos  llevó  sobre  sus  hombros  un  toro  á  distancia  de 
un  estadio,  á  quien  mató  luego  de  una  puñada,  y  en  fin 
le  comió  todo  en  un  dia.  Si  esto  último  es  verdad*  lo  que 
yo  no  quiero  creer,  respecto  de  su  voracidad  era  bien 
poca  su  valentía ;  porque  ¿quién  hay  tan  débil,  qoe  no 
pueda  llevar  sobre  los  hombros  veinte  veces  más  peso 
que  dentro  del  estómago?  Gomo  quiera  que  sea ,  juzgo 
que  aquel  célebre  Solillo^  á  quien  el  siglo,  pasado  vio 
todo  Madrid  arrojar  á  distancia  de  doce  pesos  yna  pie- 
dra que  pesaba  cuatro  quintales,  podría  cargar  sobre 
sus  espaldas  triplicado  peso  por  lo  menos,  y  no  pesa 
tanto  un  buey  de  los  comunes ;  ni  hallo  más  dificultad 
en  que ,  sabiendo  dirigir  el  golpe,  derríbase  un  toro  de 
una  puñada. 

Floreció  en  tiempo  de  Augusto  el  centurión  Junio 
Valente,  llamado.,  por  su  incomparable  robustez,  el 
Hércules  de  aquel  tiempo,  de  quien  con  admiradon  dice 
Plinio  que  tenia  en  peso  un  carro  cargado  hasta  que  le 
exonerasen  del  todo.  Esto  mismo,  en  nuestros  dias,  lo 
oímos  decir  del  padre  fray  Francisco  Zoquero,  religioso 
de  san  Francisco,  natural  de  Ríoseco,  á  quien  yo  el  año 
de  i  705  en  Valladolíd  vi  hacer  pruetes  no  inferiores  de 
sus  grandes  fuerzas.  Omito  otros  muchos  ejemplares  de 
hombres  robustísimos  de  estos  tiempos,  porque  apenas 
hay  quien  acerca  de  esto  no  tenga  bastante  noticia. 
,  Oponen  algunos  que  en  otros  tiempos  tenían  los  hom- 
bres robustez  para  resistir  algunos  remedios  violentos, 
que  hoy  no  pueden.  Galeno  dice  que  en  tiempo  de  Hipó 
orates  se  usaba  del  veratro  blanco,  vehemente  vomitorio, 
que  ya  en  su  tiempo  no  podía  sin  riesgo  darse  aún  |i  los 
hombres  de  fuerzas  constates.  Oponen  también  que  por 
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k  mima  nxoano  se  sangra  ahora  tanto  eomo  en  tiem- 
po de  Galeno.  A  lo  primero  ae  dke,  que  Hipócrates  no 
daría  aquel  Tomítorio  sino  á  sugetos  de  especial  resis- 
tencia, y  medida  con  gran  circonspeocíon  la  dosis;  lo 
coal  también  boy  se  podría  hacer;  á  lo  menos  hemos 
▼isto  administrar  alguna  ves  una  yerba  que  en  Galicia 
Se  llama  yerba  de  lobo  (no  sabemos  quó  nombre  tiene 
entre  loe  profesores),  que  es  yehementísimo  vomitorio, 
y  aunque  el  enfermo  tuvo  harto  trabajo,  se  libró  ente- 
ramente de  unas  tercianas  terribles  y  contumaces,  para 
cuya  enfermedad  en  partes  de  aquel  reino  usaban  los  la- 
bradores felizmente  de  este  remedio.  La  segunda  obje- 
ción se  retuerce ;  porque,  siendo  cierto  que  Hip<k:rates 
no  sangraba  tanto  como  Galeno ,  se  inferirá  del  mismo 
modo,  que  en  tiempo  de  Galeno  eran  los  hombres  más  ro- 
bustos que  en  tiempo  de  Hipócrates;  y  por  consiguiente, 
que  en  los  seis  siglos  que  pasaron  de  Hipócrates  á  Ga- 
leno crecieron  los  hombres  en  fuerzas,  en  vez  de  dis- 
minuirlas. La  verdad  es  que  Galeno,  en  cualquiera  tiem« 
po  que  hubiera  nacido,  sangraría  mucho,  porque  ese  era 
su  capricho;  y  fuera  mejor  que  no  hubiera  nacido  jamas, 
porque  no  se  sangrase  tanto  en  el  mundo ,  como  se  ha 
hecho  después  que  llenaron  el  mundo  los  sectarios  de 
Galeno,  de  los  cuaie8,áunboy,algunosderraman  la  san- 
gre de  los  hombres  como  sí  fuera  de  fieras.  En  el  di8« 
curao  del  abuso  de  la  medicina  apuntamos  dos  insignes 
ejemidos  modernos  de  esta  tiránica  práctica. 

gv. 

Tampoco  en  el  fácil  y  perfecto  uso  de  las  facultades 
vitales  y  anímales  en  edad  algo  adelantada  somos  infe- 
riores á  los  antiguos.  Plutarco,  en  la  vida  de  Pompeyo» 
dice  que  todo  el  ejército  romano  celebraba  ver  á  aquel 
caudillo,  en  la  edad  de  cincuenta  y  ocho  años,  manejar  el 
caballo  y  las  armas  como  pudiera  otro  en  lo  más  florido  de 
la  juventud;  y  creo  que  no  hay  ejército  boy  en  Europa,  nr 
aun  en  el  mundo,  donde  no  se  hallen  algunos  soldados 
de  igual  robustez  en  la  misma  edad.  Siendo  niño  leí  la 
reladon  impresa  de  la  conquista  de  una  plaza  de  Hun- 
gría en  tiempo  del  emperador  Leopoldo,  en  que  se  decía 
que  el  turco  gobernador  de  la  plaza ,  siendo  hombre 
de  ochenta  años,  pareció  en  la  brecha,  jugando  feroz- 
mente dos  alfenges  sobre  los  católicos.  El  año  de  siete  del 
presente  siglo  murió  Orangzeb,  emperador  del  Mogol, 
con  cien  años  cumplidos  de  vida,  como  refiere  el  padre 
FranciscD  Catrou ,  jesuíta ,  en  la  Hüloria  general  que 
compuso  de  aquel  imperio,  y  conservó  este  principe 
bástalo  último  de  sus  días,  según  el  mismo  historiador, 
toda  la  fuerza  de  un  espíritu  pronto  y  de  un  corazón 
guerrero,  muriendo  en  fin,  en  la  campaña,  en  medio  de 
V  aquellas  tropas  que  la  agitación  de  su  genio  ambicioso  ha- 
*  bia  tenldosiempre  en  movimiento.  Eneas  Silvio  refiere 
,  de  Federico,  conde  de  Cillei,  en  la  Stíria,  que  en  la  edad 
'  de  novoita  años  excedía  al  más  desordenado  joven  en 
incontinencia  y  botonería. 

§VL 

De  lo  dicho  se  infiere  qunno  es  hoy  mayor  la  gravedad 
ó  el  número  de  nuestras  ddendas,  como  comunmente 
se  dice;  pues  siendo  asi,  nos  debilitaran  las  fuerzas  y 
acortaran  la  vida,  contra  lo  que  queda  demonstrado. 
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Es  verdad  que  una  ú  otra  enfermedad  se  padecen  en 
estos  tiempos ,  de  las  cuales  no  se  halla  noticia  en  los  ea- 
critores  antiguos  de  la  medicina,  como  el  escorbuto  y  la 
infección  gálica ,  sm  embargo  de  que  algunas  pretenden 
lo  contraríe,  señaladamente  Valles ,  en  el  cuarto  de  las 
Epidemias,  juzga  haber  hallado  en  Hipócrates  el  conta- 
gio  venéreo. 

Pero  esto  nada  obsta ;  lo  primero ,  porque,  como  dice 
san  Agustín,  en  el  libro  xzii  de  la  Ciudad  de  Dioe,  ca* 
pftulo  XX11,  no  todas  las  enfermedades  se  hallan  en  loa 
libros  de  los  médicos;  y  asi  pudieron  padecer  los  anti- 
guos algunas  de  que  ellos  no  nos  hayan  dado  noticia* 
Lo  segundo,  porgue  pudo  compensarse  el  nacimiento  de 
las  nuevas  enfermedades  con  la  extinción  de  otras  quo 
reinaron  en  otros  siglos.  Así  que,  como  es  verdad  que 
unas  enfermedades  nacen,  lo  es  también  que  otras  mue- 
ren. Plínio,  en  el  libro  xxvi,  capítulo  i ,  hace  memoria 
de  algunas  que  habían  ocasicmado  no  leves  estragos  en 
los  tiempos  antecedentes,  y  ya  en  el  suyo  no  había  ves- 
tigio de  ellas  ^  como  la  llamada  gemursa ,  que  tenía  su 
principio  entre  los  dedos  de  los  pies.  De  la  lepra  dice 
que,  habiéndose  empezado  á  ver  en  Italia  en  los  tiempos 
del  gran  Pompeyo,  muy  presto  desapareció.  Y  asi 
concluye,  admirando  que  unas  especies  de  enferme- 
dades duren  en  el  mundo,  y  otras  se  desvanezcan:  Id 
ipeum  mirabile  alioe  morbos  desinere  tn  nobis,  alío$ 
durare.  • 

Muchos  médicos  no  vulgares,  habiendo  observado  que 
los  accidentes  del  contagio  venéreo  desde  su  primer  orí- 
gen  se  han  ido  mitigando  mucho ,  porque  parece  que 
este  mal,  contra  las  reglas  comunes,  nació  gigante,  y 
creciendo  en  la  edad,  se  fué  disminuyendo  en  la  esta- 
tura, hacen  juicio  de  que  llegará  á  extinguirse  del  todo. 
Yes  muy  de  cte»?  que,  como  hay  enfermedades  pesti- 
lentes ó  epidémicas,  que  duran  ya  un  año,  ya  dos,  ya 
más ,  ya  menos ,  según  es  mas  ó  menos  fácilmente  disi* 
pable  la  impresión  maligna  del  ambiente  ó  la  fermen- 
tac¡<m  subterránea  que  la  ocasiona,  así  hay  otras  que, 
naciendo  de  causa  más  tenaz  y  firme,  tarden  mucho  ma- 
yor tiempo  en  disiparse.  Esto  parece  ser  lo  que  más  ve- 
rísimilmente  puede  discurrirse  sobre  aquellas  enferme- 
dades! que  dominando  algún  espacio  largo  de  tiempo, 
vinieron  á  desaparecer. 

También  puede  conjeturarse  que,  aunque  pareee  que 
algunas  especies  de  enfermedades  vienen  de  nuevo  al' 
mundo,  y  otras  salen  de  él ,  en  realidad  no  es  asi ,  sino 
que  vaguean  de  unas  regiones  á  otras;  porque  todas  las 
porciones  de  h  tierra  son  pafses  abiertos  á  estos  ene- 
migos, que,  expeliéndose  mutuamente,  hoy  los  domi- 
nan unos,  mañana  otros.  De  hecho  la  experiencia  mues- 
tra que  en  varias  provincias  reinan  un  tiempo  algunas 
enfermedades  de  las  comunes,  padeciéndose  con  fte^ 
cuencia ,  y  después  se  ausentan,  ó  se  padecen  muy  rara 
vez ;  lo  que  puede  atribuirse  al  fomento  que  les  prestan 
los  hálitos  subterráneos ,  los  cuales  varian  según  varian 
tas  materias  que  fermentan  en  las  entrañas  de  la  tierra* 

§Yll. 

En  cuanto  á  la  virtud  propagativa ,  podemos  asimís- 
roo  asegurar  que  no  recibió  algún  menoscabo  la  especie 
humana  desde  su  origen  hasta  ahora.  En  el  cementerio 
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de  los  Santos  Inocentes,  dentro  do  la  ciudad  de  París,  se 
lee  el  epitafio  de  Jolanda  Baillí,  mujer  de  Dionisio  Ca- 
peto,  que,  habiendo  fellecído  en  ochenta  y  ocho  años 
de  edad ,  llegó  á  ver  doscientos  y  ochenta  j  ocho  descen- 
dientes suyos;  dicha  que  tendrá  pocos  ó  acaso  ningún 
ejemplo  en  los  veinte  siglos  antecedentes. 

La  propagación  más  prodigiosa  que  se  observa  en  las 
historias,  es  la  que  buho  en  los  trescientos  años  inmedia- 
tos después  del  |díluvío.  Murió  Noé  trescientos  y  cin~ 
cnenla  años  después  ¿e  aquel  estrago  universal.  Tre- 
Cere  Filón,  judio,  en  sus  Antigüedades  biblicas,  que 
habiendo  contado  toda  la  snccesion  que  tuvo  por  sus  tres 
hijos  pooo  antes  de  su  muerte,  halló,  en  la  descuiden- 
ciade  Cam  (fué  la  más  numerosa),  doscientas  cuarenta 
mU  y  novecientas  almas.  Esto  parece  mucho,  y  es  poco 
énada  respecto  de  lo  qoe  se  dirá  ahora ,  y  con  que  se 
probará  que  Filón  no  eciió  bien  la  cuenta. 

£nt!|5  á  reinar  Niño  en  la  monarquía  de  los  asirios, 
súccediendo  á  so  padre  Belo  ó  Nembrod,  doscientos  y 
cuarenta  y  nueve  años  después  del  diluvio.  Y  refiere  Dio- 
doro  Siculo,  sobre  la  autoridad  de  Ctesíns ,  que  yendo  á 
combatir  á  este  monarca  Zoroaslres,  rey  de  los  Ixictríos, 
con  un  ejército  de  onatrocientos  mil  hombres,  juntó 
Niño  en  el  «uyo  un  millón  y  setecientos  mil  entre  in- 
fantería y  caballería :  de  cuyo  excesivo  número  de  tro- 
las se  colige  la  multiplicación  que  btrbo  en  trescientos  ó 
menos  años,  que  parece  prodigiosa,  aun  cuando  en  el 
«rando  no  hubiese  más  gente  que  la  que  se  alistó  de- 
bajo de  las  banderas  de  los  dos  reyes. 

Bien  sé  que  Ctesias  no  está  reputado  por  historiador 
muy  verídico,  y  también  sé  que  algunos  cronólogos  ha- 
cen muy  posterior  á  Niño  respecto  de  aquellos  tiempos, 
colocándole  en  los  de  Barak  y  Débora,  jueces  de  Israel. 
Sin  embargo,  diré  que,  por  la  cuenta  que  resulta  de  la 
multiplicación  grande  del  linaje  humano  en  los  siglos 
inmediatos  al  diluvie,  ni  se  debe  negar  la  antigüedad 
que  hemos  dieho  ¿  Nrno,  ni  condenante  por  fabuloso  el 
número  de  gente  que  componía  «u  ejército ;  porque  en 
nuestros  dias  se  vio  otra  multiplicación ,  si  no  más ,  no 
menos  admirable,  notada  en  él  gran  Diccionario  deltfo- 
reri,  y  copiada  de  una  carta  de  Amsterdan,  cuya  histo^ 
ría  referiré  aquí  brevemente,  porque  es  curiosa. 

Navegando  el  año  de  lo 90  hacia  las  Indias  Orientales 
una  ilota  compuesta  de  cuatro  navios  ingleses,  fué  sor- 
prendida de  una  violenta  tempestad  cerca  de  la  isla  de 
Madagascar,  que  hizo  perecer  kiégo tres  vasOs,  y  arreba- 
tando el  cuarto  liasta  una  isla  llamada  hoy  Pinés,  colocada 
é  veinte  y  oclio  grados  de  latitud  austral ,  le  rompió  en 
los  escollos  que  cercaban  la  ribera;  de  cuyo  infausto  ac- 
cidente sólo  se  salvaron ,  á  favor  de  algunas  íluctuan- 
tes  tablas,  un  hombre  y  cuatro  mujeres ,  que  eran  una 
hija  del  capitán  del  navio,  dos  criadas  suyas  y  una  es- 
clava mora.  Saliendo  estas  cortas  reliquias  del  naufiíigio 
á  la  isla  dicha,  la  hallaron  desierta  de  hombres  y  aun  de 
fieras,  pero  bien  poblada  de  frutas  comestibles  y  de  aves, 
que  les  contnbuian  gran  núaurode  huevos.  La  impo- 
sibilidad en  que  se  hallaban  de  pasar  á  otra  parte  los 
precisó  á  establecerse  en  aqucf  sitio ;  y  el  apetito,  confe- 
derado con  la  libertad,  concedida  nn  hombre  sólo  el 
uso  de  imperio  maridable  sobre  cuatro  mujeres ,  como 
también  la  afcctada  eieBcion  de  ka  leyes  del  puuáeno 
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á  sus  descendientes  nimediatos ;  con  ^e  ftié  orocfendo 
aquella  colonia,  fundada  por  el  acaso,  sin  que  hubiese 
noticia  de  ella  en  parte  alguna  del  mundo,  hasta  que 
el  año  de  4697,  navegando  un  navio  holandés,  vuelta 
del  cabo  de  Buena-Esperanza ,  fué  conducido  de  otra 
tempestad  á  2a  misma  isla ;  y  habiendo  desembarcado 
en  elln,  quedaron  absortos  cuando  en  una  parte  tan  re- 
mota de  la  Gran  Bretaña  oyeron  á  los  habitadores  ha- 
blar la  lengua  mglesa.  En  fin ,  por  ellos  supieron  la  re- 
ferida historia ,  y  (lo  que  hace  á  nuestro  intento)  que 
poblaban  ya  la  isla  de  once  á  doce  mil  individuos. 

Supuesto  este  hecho ,  y  que  esta  gente  en  el  espacio 
de  setenta  y  siete  años  se  multiplicó  del  número  de  cmco 
al  de  once  mil,  sí  por  regla  de  proporcicm  se  hace  la 
cuenta  del  número  á  que  pudo  multiplicarse  en  les  cien^ 
to  y  cincuenta  y  cuatro  años  siguientes  (que  son  los  se- 
tenta y  siete  duplicados)  siguiendo  la  misma  progresión, 
resultan  al  cabo  mucho  más  de  mil  millones  de  indivi- 
duos. Con  que  en  el  «spacio  de  doscientos  y  treinta  y  un 
afios,  si  se  fuese  multiplicando  aquella  gente  en  la  pro- 
porción que  en  los  primeros  setenta  y  siete,  de  ciuoo  in- 
dividuos se  subiera  á  la  suma  de  más  de  mil  millones  de 
almas.  Es  verdad  que  los  cinco  individuos  primeros  se 
deben  contar  por  ocho ,  por  cuanto  en  el  principio  un- 
hombre  suplió  por  cuatro  de  su  seio;  pero  siempre  sale 
esta  nnritiplicacion  muy  excesiva  sobre  la  que  arriba  se 
ponderó  inmediata  al  diluvio,  fumando  h  caentft  solm 
seis  personas  que  la  empezaron;  conviene  á saber:  los 
tres  hijos  de  Noé  y  sus  mujerfó,  y  resulta  número  más 
que  triplicado  de  gente  que  la  que  compuso  amtyos  ejér- 
citos de  Niño  y  Zoroastres. 

§  VIII. 

El  exceso  de  los  antiguos  en  la  corpulencia  es  otro 
capítulo  por  donde  pretenden  algunos  convencer  la 
decadencia  del  género  humano  en  los  modernos ;  pero 
ese  exceso  no  está  bastantemente  comprobado,  por  más 
que  nos  citen  varias  hi^orias  de  cadáveres  de  prodigio- 
sa estatura.  Los  autores  dignos  de  fee  no  dan  noticia  de 
haber  visto  cadáver  entero,  cuya  estatura  exceda  álade 
algunos  de  los  próximos  siglos;  sí  sólo  de  uno  ú  otro 
huesé separado,  cuales  se  conservan  aun  hoy  algunos 
en  gabinetes  de  curiosos;  pero  los  sabios  casi  todos 
convienen  en  (fx  unos  son  de  elefantes  6  ballenas,  y 
otros  de  materias  petrificadas.  En  las  transacciones  ^o- 
séfícas  de  Inglaterra  del  año  4701,  se  refiere,  que  pocos 
años  antes ,  el  pueblo  de  Londres  creyó  ser  mano  de  un 
gigante  cierta  ala  de  una  pequeña  ballena ,  que  consta 
del  mismo  número  de  junturas  que  la  mano  delhombre. 

San  Agustín ,  en  el  Ht)ro  xv  de  la  Ciudad  de  Dios, 
capítulo  IX,  cuenta  haber  visto  en  la  ribera  de  Utica  nn 
diente  molar,  que  abultaba  por  cievKo  de  los  comuned; 
pero  no  con  certeza,  sí  sólo  opinativamente,  da  á  enten- 
der, que  asintió  á  que  era  de  cuerpo  humano :  Aiicujm 
gigantis  fuisse  crediderim.  Mas  verisímil  es  que  fuese 
de  una  de  aquellas  ballenas  que  el  latino  llama  Cetue 
dmtatm.  Es  verdad <|ue  el  Santo,  en  «I  capfttilo  citado, 
se  inclina  á  que  hubo  en  los  liemfpoa  antiguos  cucA'pos 
de  tan  enorme  grandeza ;  pero  es^  sobre  la  fee  de  Vhgi- 
lio,  cuyiM  VHKM  cMa,  «i  el  daáécimo  de  hi  Eneiim, 
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donde  dice  que  Tumo  le  arrojó  á  Eneas  una  piedra, 
que  doce  hombres  robustos  de  este  tiempo  (se  entiende 
ci  tiempo  en  que  el  poeta  lo  escribía)  no  podrian  man- 
tener sobre  sus  hombros;  pero  Virgih'o  en  esto  no  me- 
rec  el  menor  asenso ,  ya  por  la  licencia  poética  que  te- 
nia para  mentir,  ya  porque  no  hizo  otra  cosa  que  tras- 
ladar al  combate  de  Eneas  y  Turno  lo  que  Homero  ha- 
bía referido ,  en  el  libro  ▼!  de  la  //lacia ,  del  combale  de 
Eneas  y  Diomédes ,  rebajando  sólo  á  la  piedra  el  peso 
correspondienle  á  las  fuerzas  de  dos  hombres ;  pues  Ho- 
mero dice,  que  Diomédes  le  arrojó  á  Eneas  un  peñasco 
que  no  podían  levantar  del  suelo  catorce  hombres  de 
los  más  fuertes  de  su  tiempo.  ¿Quién  podrá  creer  esto, 
sabiendo  que  la  ruina  de  Troya ^  según  el  cómputo  más 
probable ,  fué  anteriora  Homero  aun  no  seiscientos  años 
cabales?  ¿Es  creíble  que  en  este  espado  de  tiempo  se 
menoscabase  Ta  estatura  y  fuerza  de  los  hombres  tan 
enormemente,  que  no  pudiesen  catorce  hombres  valien- 
tes tener  en  peso  la  piedra  que  antes  arrojaba  uno  solo? 
Así ,  Juvenal ,  en  la  sátira  i5,  tuvo  poca  razón  para 
asentir  á  la  decrescencía  de  los  hombres ,  fundado  en 
esta  Gccion  del  poeta  griego : 

Hum  ffíuu  k9t  wivújam  deeretcekat  Homero. 
Ten»  wuUúi  h4>miMet  nunc  edueat,  aique  pusilloi. 

Otra  tal,  y  tan  buena,  ó  mejor  aun  que  las  posadas, 
cuenta  Sali-Gelíl ,  autor  árabe,  aunque  no  era  poeta, 
sino  historiador,  en  sus  AnnaJes  de  Egipto;  esto  es, 
haberse  descubierto  en  aquel  reino  un  hueso  del  espi- 
nazo de  un  hombre,  que  con  gran  díGcultad  condujeron 
en  un  cano  cuatro  escogidos  bueyes  no  muy  largo 
trecho. 

Pero  dejemos  estas  cosas  para  que  las  crea  el  padre 
Martin  Delrio,  como  creyó  todo  lo  que  halló  escrito  de 
gigantes  sicilianos.  Y  ¿qué  mucho?  Hombre  eruditísi- 
mo, pero  tan  sencillo,  que  creyó  que  una  mujer  ha- 
bía parido  un  elefante,  porque  lo  leyó  en  Alejandro a6 
Alexandro,  y  Alejandro  ab  Alexandro  lo  escribió,  por- 
que lo  habia  leído  en  Plínio. 

Ya  no  es  nuevo  engañar  al  pueblo^  ó  engañarse  el 
pueblo,  creyendo  ser  huesos  de  gigantes  los  que  en  rea- 
lidad lo  son  de  algunos  brutos  de  mayor  estatura ;  pues 
Suetonio ,  hablando  de  Augusto ,  dice  que  tenia  en  su 
palacio  de  Capri  algimos  de  estos ,  que  en  el  común  pa- 
saban por  huesos  de  gigantes :  ^des  suas  non  tam  sta' 
tuarum,  tabularumque  pictarum  omalu^  quám  rebus 
vetustate,ac  varietate  notabilibus  excoluit  ^  qualia 
sunt  capreis  immanium  belluarum,  ferarumque  menh 
bra  prcegrandia ,  qucB  dkuntur  g^antum  ossa. 

La  Sagrada  Escritura,  aunque  varias  veces  habla  de 
gigantes,  sólo  de  dos  determina  la  estatura ,  y  aun  la 
de  uno  no  con  toda  precisión.  Dice  que  el  lecho  de  Og, 
rey  de  Basan  ,  tenia  nueve  codos  de  largo.  De  Goliat, 
que  era  alto  seis  codos  y  un  palmo.  La  reldcion  que  hi- 
cieron al  pueblo  de  Israel  los  eiploradores  de  la  tierra  de 
Canean,  diciendo  que  habían  visto  allí  gigantes  tan 
monstruosos^  que  en  comparación  suya  no  eran  ellos 
mayores  que  langostas :  Quibus  comparati  quasi  lo^ 
custOB  videbamur,  está  reputada  entre  todos  los  exposi- 
tores por  hiperbólica  y  aun  por  mentirosa,  siendo  el  fin 
de  los  exploradores,  como  se  colige  del  lezto  sagrado. 
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amedrentar  al  pueblo  y  á  su  caudillo,  para  que  no  se 
empeñasen  en  la  conquista  de  aquella  tierra.  Con  que, 
quedándonos  sólo  la  medida  de  Og  y  Goliat,  y  rebajan- 
do á  la  estatura  de  Og  hasta  dos  codos ,  en  que  es  muy 
verisímil  le  excediese  el  lecho,  no  es  cosa  que  nos 
asombren  los  gigantes  antiguos,  pues  entre  los  moder-* 
nos  se  han  visto  algunos  casi  del'mismo  tamaño. 

En  las  Memorias  de  Trevoux  es  citado  Juan  Becano, 
famoso  médico  brabantino  (aunque  no  del  último  si«- 
glo,  como  dicen  por  equivocación  los  autores  de  estas 
Memorias ,  sino  del  antecedente,  pues  sobrevivió  pocoi 
años  á  Garlos  Y,  de  quien  fué  estimado),  en  su  libro  in- 
titulado Orígenes  Antuerpianoe ,  donde  dice  que  en 
su  edad  se  vieron ,  y  él  los  víó^  hombres  de  seis  ó  siete 
codos  de  altura.  Son  sus  palabras:  Septem^  velsexcu^ 
bitorum  homines  nostra  queque  célate  accidere;  viéti^ 
mus  enim  mulierem  decem  pedes  altam  ¡  juvenem  item 
novem  pedibus  non  multó  minorcm :  statura  est  gigan^ 
tea  quídam  Heralensis  ad  decem  propt  pedes  longus. 
En  una  aldea  del  valle  de  Lémos,  reino  de  Galicia ,  88 
vio,  poco  más  há  de  veinte  años,  unmuchacho  que  á  los 
siete  años  excedía  la  estatura  regular  de  un  hombre 
perfecto.  Murió  en  aquella  edad ,  habiendo  estado  con- 
tinuamente enfermo  desde  que  nació ,  aunque  se  cuidó 
mucho  de  él,  con  ánimo  de  presentársele  al  Rey. 

§  IX. 

Habiendo  probado  que  en  la  especie  humana,  do  Tein- 
te  siglos  á  esta  parte ,  no  ha  habido  decadencia  alguna, 
está,  por  consiguiente,  convencido  que  no  la  hubo  tam- 
poco en  todo  aquello,  que  comunmente  «irve'á  la  vida 
del  hombre.  La  razón  es  clara,  porque  si  los  influjos 
celestes  ó  los  alimentos  que  nos  prestan  las  plantas  y  los 
brutos ,  se  hubieran  deteriorado,  en  nosotros  resulta- 
ría el  daño,  y  asi  seriamos  más  débiles  y  de  vida  más 
corta. 

Algunos  autores  que  están  por  la  opinión  común  de 
la  senectud  del  mundo ,  alegan,  lo  primero,  que  faltan 
hoy  algunas  especies  en  el  universo ,  que  hubo  en  los 
pasados  siglos ;  como  entre  los  peces,  el  múrice  ó  púr- 
pura ,  con  cuya  sangre  se  teñían  los  vestidos  de  los  re- 
yes; entre  los  brutos  el  monoceronte  ó  unicornio,  en- 
tre las  aves  el  fénix,  entre  las  plantas  el  cinamomo, 
entre  las  piedras  el  amianto,  de  cuyas  fíbras  se  hacía 
el  lino,  llamado  asbcstino  ó  incombustible.  La  falta  de 
estas  especies  arguye  que  en  la  tierra  falta  virtud  para 
producir  las  insensibles ,  y  que  en  las  sensibles  se  fué 
disminuyendo  la  virtud  proiiílca,  hasta  extinguirse  del 
todo,  de  donde  se  infiere  que  sucederá  lo  mismo  á  las 
demás  (1).  . 


(1)  Aquellos  versos,  Namque  paren»  komltmií ,  etc.,  con  qoe  ta 
coDcIuii  el  discorso,  se  dice  quesoD  de  Columela.  Como  Ules 
los  babiamos  Tislo  citados  en  las  Uemorias  de  Trevoox ,  tfio 
de  1710,  tomo  i,  página  tá6.  Pero  despoes  bailamos  los  mismof 
sin  la  variación  de  ana  letra,  en  el  Prtedium  rutíieum,  del  padr« 
Jacobo  Vannlcre ,  el  cual  ciertamente  no  los  extrajo  de  Colame* 
la,  porque,  leído  todo  este  autor,  no  parecieron  en  él  tales  versos* 
Si  bien  Columela,  en  el  prefacio  de  su  obra  en  prosa,  pone  el  mis« 
roo  pensamiento  y  aun  U  expresión  Mtemam  juvenlum  terH* 
ta.  Asi  se  los  resUtaimos ,  como  es  Justo,  í  aquel  discreto  Jesui* 
ta;  pero  adverUmos  qae  ea  la  nueva  edición  del  Prgdium  rst- 
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Rci^ondo  que  ninguno  de  los  autores  que  Hicen  esto 
tuvo  presente  todo  el  mundo ,  como  mi  gran  padre  san 
Benito,  en  aquella  prodigiosa  visión  que  refere  su  cro- 
nista san  Gregorio ,  para  ver  si  hay  6  no  en  él  todas 
las  especies  que  le  hermosearon  al  principio.  Es  cierto 
que  algunas  cosas  se  dicen  sin  bastante  examen,  y  se 
aseguran  con  ligereza;  pues  empezando  por  lo  último, 
el  lino  asbestino  le  hay  boy,  y  se  cría  en  Ghincliín, 
reino  de  la  Tartaria  Mayor»  como  asegura  el  padre  Rir* 
tber,  en  su  China  Ilustróla,  y  otros  muchos;  poro  no 
he  menester  autores  que  me  lo  digan,  porque  yo  mismo 
lo  vi  y  probó,  no  tejido,  sino  suelto,  en  la  forma  de  un 
sutil  algodoncillo,  aunque  no  tan  blanco,  sf  que  tira  al- 
go á  ceniciento ;  y  habiéndole  puesto  en  un  intenso  fue- 
go por  buen  rato,  salió  sin  perder  ni  el  más  tenue  Gla- 
mentó.  La  púrpura » no  faltan  autores  aue  digan  se  halla 
boy  en  algunas  retiradas  costas  del  África,  aunque  el 
diligentísimo  Gesnero  dice  que  no  tiene  noticia  de 
que  aparezca  fhora  en  parte  alguna  del  mundo,  más 
verisímil  es  que  haya  faltado  el  conocimiento  que  la 
existencia  de  ese  precioso  pececillo.  En  cuanto  al  mo- 
noceíoniCj  Cesnerc  cita  varios  autores,  que  aseguran 
que  aun  persevera  su  especie.  El  fénix  no  es  mucho 
no  te  haya  hoy ,  pues  nunca  le  hubo.  Dicen  que  se  vio 
en  los  tiempos  de  Scsósirís ,  Amásís  y  Ptolomeo ,  reyes 
de  Egipto ;  seria  como  el  que  se  trajo  á  Roma  en  tiempo 
de  Tiberio,  del  cual  asegura  Plinio  que  era  más  claro 
que  el  sol  no  ser  verdadero  fénix ,  sino  otra  ave  muy 
distinta.  El  argumento  tomado  de  la  Escritura,  que  en 
la  boca  del  santo  Job  le  nombra,  no  prueba,  porque 
esta  voz  se  tomó  del  griego ,  en  cuyo  idioma  la  voz  pha- 
ttix  sigmfíca  palma.  Y  así  leen  machos :  Sicut  Palma 
mulliplicabo  dies  meos,  en  vez  de  Sicui  phcenix.  Fi- 
nalmente ,  si  falta  el  verdadero  cinamomo  y  otras  plan- 
tas ,  n\}  es  fácil  saberlo ;  porque  las  noticias  de  estas, 
ya  se  esconden ,  ya  se  maniílestan.  En  la  historia  de  la 
Academia  real  de  las  Ciencias  se  lee  que  los  botanis- 
tas modernos  descubrieron  hasta  cuatro  mil  especies  de 
plantas  ignoradas  de  los  antiguos.  ¿  Diremos  por  esto 
quo  todas  estas  especies  nacieron  de  nuevo  en  estos 
tiempos  últimos?  No  por  cierto,  sino  que  las  había  an- 
tes, pero  no  eran  observadas. 

No  sería  tampoco  inconveniente  conceder  que  una  ú 
otra  especie  de  poca  monta,  y  sin  cuyo  uso  puede  pasar 
bien  el  hombre ,  se  haya  extinguido;  porque  esto  para 
el  todo  del  mundo  es  casi  insensible.  A  la  verdad,  no  se 
puede  asegurar  que,  entro  tan  innumerables  especies, 
todas  se  hayan  conservado  hasta  ahora ,  sino  es  supo- 
niendo de  doctrina  de  san  Agu.stin,  de  san  Gregorio, 
gante  Tomas  y  otros  doctores  que,  como  cada  hombre 


lr«Mi,  lieeha  eoTolos»  el  aflo  de  1730,  los  inmató  el  antor  eon- 
tiderabtenente,  como  otros  machos,  retenfevdo  la  misma  senten- 
cia. Asf  dice  al  priDcIpio  del  libro  tii,  despoes  deproposvrla 
opinloa  valgar  de  U  decadencia  del  mando : 

Atquinon  Hiera  cali 

UnUnére  wlcet;  ñeque  posi  íot  seteula  mttér 
Aima  fimm  tenh  ictiut  effeeta  quievit: 
3e4  euUu  piget ,  teiemém  tortita  jufenttm; 
St  eurii  komiMum  Jtgique  exerclta  ferro 
frinuewBi  repural  vtret ,  nec  inerüor  umlt 
í)$4i4UU  ffiUrm ,  n9$tro  teé  crimine ,  ituim^ 


tiene  un  ángel  deputado  para  ra  custodia,  pan  cada  una 
de  las  demás  especies  materiales  está  nsiinísmo  deputa- 
do  otro  ángel,  que  vela  para  la  conservación  de  la  es- 
pecie, como  en  los  hombres  para  la  del  individuo.  Esta 
doctrina ,  sobre  ser  venerable  por  sos  grandes  patronos, 
tiene  sólido  fundamento  en  la  Sagrada  Escritui^;  porquei 
en  el  capitulo  xiv  del  Apocalipii  se  habla  de  un  ángel 
que  tiene  potestad  sobre  el  fuego ,  y  en  el  xvi  se  llama^ 
otro  el  ángel  de  las  aguas,  donde  el  sentido  más  natural 
es,  que  estos  dos  ángeles  cuidan  déla  conservación  de  los 
dos  elementos. 

Alegan,  lo  segundo,  que  no  se  hallan  hoy  en  muchas 
plantas  las  eficacísimas  virtudes  que  celebran  los  escri- 
tores antiguos.  Respondo  que  tampoco  so  hallan  en 
ellas  las  que  celebran  los  escritores  modernos.  SI  fuese 
verdad  toÑdo  lo  que  nos  dicen  los  botanistas  ó  herbolarios 
de  los  últimos  siglos  de  las  virtudes  de  infinitas  yerbas, 
con  un  pequeño  huerteciUo  tendría  cualquiera  lo  bas- 
tante pare  inmortalizarse.  No  hay  gente  quedé  menos 
lo  que  proroete  que  los  médicos.  No  hay  dolor  que  en 
sus  libros  no  tenga  mil  remedios ,  y  los  mil  no  son  uno 
en  llegando  á  la  ejecución.  Valles ,  con  ser  de  la  profe- 
sión ,  confiesa  que  en  ninguna  cosa  mienten  ó  desvarían 
más  los  médicos,  que  en  las  virtudes  que  atribuyen  á 
los  medicamentos ;  así ,  no  puedo  menos  de  reír,  que 
algunos  naturalistas  se  hayan  quebrado  la  cabeza  sobre 
averiguar  qué  planta  es  aquella  que  Romero  llama  ne- 
penthes ,  tan  eficaz  para  regocijar  la  alma  y  desterrar 
toda  melancolía,  que  con  su  uso  se  pasaba  sin  dolor  al- 
guno por  encima  de  los  más  terribles  contratiempos,  y 
asi  la  usaba  frecuentemente  la  hermosa  Helena,  como 
remedio  seguro  de  sus  disgustos.  La  dificultad  está  en 
que  no  se  encuentra  hoy  plante  alguna  de  virtud  (an 
valiente ,  y  la dificulted  es  bien  leve;  porque,  si  mien- 
ten tanto  en  esta  materia  los  médicos  y  naturalistas, 
¿qué  harán  los  poetas? 

intimamente,  se  pueden  oponer  contra  nuestra  sen- 
tencia los  estragos  que  hacen  en  la  tierra  las  inundacio- 
nes y  lluvias  impetuosas ,  llevando  gran  porción  suya 
por  losrios  al  mar,  con  lo  que  es  preciso  que  en  mu- 
dias  partes,  desnudando  las  penas,  hayan  dejado  varios 
espacios  estériles;  y  en  fin,  en  la  succesion  larga  de  si- 
glos podrá  suceder  lo  mismo  en  todo  el  mundo.  Re^ 
pondo :  es  verdad  que  el  mar  nos  roba  mucha  tierra; 
pero  es  falso  que  la  robe  para  no  restituiría  jamas.  De 
dos  modos  recobra  la  tierra  lo  que  la  usurpa  el  agua :  el 
uno  es  arrojando  el  mar,  con  el  tumulto  de  las  ondas, 
mucho  limo  y  arena  á  las  orillas,  lo  que  se  ve  claro  en 
algunas  partes,  donde  el  mar  se  ha  retirado  por  largo 
trecho  de  los  antiguos  términos.  En  nuestro  monasterio 
de  San  Salvador  de  Corellana,  en  el  principado  de  As- 
turias, hay  evidentes  testimonios  de  que  llegaban  allí  los 
bajeles,  y  hoy  se  quedan  más  de  dos  leguas  máa  abajo. 
Esto  es  lo  de  Ovidio : 

Vida  ego  quod  /kerAtquondmn  toadUiimü  UHu 
Stte^reíMm :  9M  factat  es  ttfuare  tarn* 

El  Otro  modo  es,  exaltándose  innumerables  partículas 
terreas  en  los  vapores  de  que  se  forman  las  nubes,  las 
cuales,  despeñándose  después  en  lluvias  blandas,  que- 
dan pegadas  en  las  montanas  y  peñascos»  y  van  hacteo- 


MÚSICA  DE  LOS  TEMPLOS. 


8T 


do  costra  poco  á  poco.  La  misma  lluvia  también  sosia 
hacer  tierra  de  la  superfície  de  las  peñas » desatafido  con 
6U  impulso  repetido  la  firmeza  de  su  textura. 

Los  iodividaoa,  pues,  aun  en  mármoles  y  bronces 
86  envejecen ;  las  eapecíe.4  inmortales  se  conservan.  Ni 
nosotros  podemos  perpetuamos  la  juventud,  ni  el  mun- 
do llegar  á  la  decrepitez.  £sto  fué  lo  que  nos  dijo  al 


Columeta  de  nu<>stro  siglo,  el  padre  Vaniere,  en  los 
eiegimtes  veraos  que  se  siguen : 

Nomque  porfvt  kominum  (rterntm  tortita  jwaUoM 
Non  »nio  tr/iu»,  non  déficit  ubrreportu; 
Seifucín  vire»,  tt  ferñiiíati»  honor em 
Bettituil  cuttu.  So»  contra ,  aun  »emel  tnaU 
Inpaxit,  nuita  reparabi/i»  arte,  »eneetu», 
/»  pf/ttt  ruima^t  me  kaóei  natura  refrmum^ 
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§1. 

En  los  tiempos  antiquísimos,  si  creemos  á  Plutarco, 
sólo  se  usaba  la  música  en  los  templos^  y  después  pasó 
á  los  teatros.  Antes  servia  para  decoro  del  culto;  des- 
pués se  aplicó  para  estímulo  del  vicio.  Antes  sólo  se 
ola  la  melodía  en  sacros  himnos;  después  se  empezó 
á  escoctiar  en  cantilenas  profiatnas.  Antes  era  la  música 
obsequio  de  las  deidades;  después  se  hizo  lisonja  de  las 
pasiones.  Antes  estaba  dedicada  á  Apolo ;  después  pa- 
rece que  partió  Apolo  la  protección  de  este  arte  con 
Venus,  y  como  si  no  bastara  para  apestar  las  almas  ver 
en  la  comedia  pintado  el  atractivo  del  deleite  con  los 
más  finos  colores  de  la  retórica  y  con  los  más  ajustados 
números  de  la  poesía,  por  hacer  más  activo  el  veneno, 
se  confeccionaron  la  retórica  y  la  poesía  con  la  música. 

Esta  diversidad  de  empleos  de  la  música  indujo  tam- 
bién diferencia  en  la  composición ;  porque ,  como  era 
preciso  mover  distintos  afectos  en  el  teatro  que  en  el 
templo,  se  discurrieron  distintos  modos  de  melodía,  á 
quienes  corresponden,  como  ecos  suyos,  diversos  afec- 
tos en  la  alma.  Para  el  templo  se  retuvo  el  modo  que 
llamaban  dorio,  por  grave ,  majestuoso  y  devoto.  Para 
el  teatro  hubo  diferentes  modos,  según  eran  diversas 
las  materias.  En  las  representaciones  amorosas  se  usa- 
ba el  modo  lidio,  que  era  tierno  y  blando ;  y  cuando 
se  quería  avivar  la  moción ,  el  mixo^Udio ,  aun  mas 
eficaz  y  patético  que  el  lidio.  En  las  belicosas  el  modo 
/rt^io,  terrible  y  furioso.  En  las  alegres  y  báquicas,  el 
eolio  y  festivo  y  bufonesco.  El  modo  sttbfriyio  servia 
de  calmarlos  violentos  raptos  que  ocasionaba  el  frigio; 
y  así  había  para  otros  afecto.^  otros  modos  de  melodía. 

Si  estos  modos  de  los  antiguos  corresponden  á  los 
diferentes  tonos  de  que  usan  los  modernos,  no  está  del 
todo  averiguado.  Algunos  autores  lo  afirman ,  otros  lo 
dudan.  Yo  me  inclino  más  á  que  no,  por  la  razón  de 
que  la  diversidad  de  nuestros  tonos  no  tiene  aquel  in- 
flujo para  variar  los  afectos,  que  se  experimentaba  en 
la  diversidad  de  los  modos  antiguos. 

8  IL 

Asi  se  di^dió  en  aquellos  retirados  siglos. la  música 
entre  el  templo  y  el  teatro,  sirviendo  promiscuamente 
á  la  veoerttcion  dé  las  aras  y  ¿  la  corrupción  de  las 


costumbres.  Pero  aunque  esta  fnó  una  relajación  lamen- 
table, no  fué  la  mayor  que  padeció  este  arte  nobilísi- 
mo; porque  esta  se  guardaba  para  nuestro  tiempo.  Los 
griegos  dividieron  la  música,  que  antes,  como  era  razón» 
se  empleaba  toda  en  el  culto  do  la  deidad,  distribuyen* 
doia  entre  las  solemnidades  religiosas  y  las  representa- 
ciones escénicas ;  pero  conservando  en  el  templo  la  que 
era  propria  del  templo,  y  dan<lo  al  teatro  la  que  era 
propría  del  teatro.  Y  en  estos  últimos  tiempos  ¿  qué  se 
ha  hecho?  No  sólo  se  conservó  en  el  teatro  la  música 
del  teatro,  mas  también  la  música  propria  del  teatro  jse 
trasladó  al  templo. 

Las  cantadas  qne  ahora  se  oyen  en  las  iglesias  son, 
en  cuanto  á  la  forma ,  las  mismas  que  resuenan  en  las 
tablas.  Todas  se  componen  de  menuetes,  recitados^ 
arietas,  alegres,  y  á  lo  último  se  pone  aquello  que  lla-^ 
man  grave;  pero  de  eso  muy  poco ,  porque  no  fasti- 
die. Qué  es  esto?  ¿En  el  templo  no  debiera  ser  toda 
la  música  grave?  ¿No  debiera  ser  toda  la  composición 
apropriada  para  infundir  gravedad ,  devoción  y  modes- 
tia? Lo  mismo  sucede  en  los  instrumentos,  bse  aire  de 
canarios,  tan  dominante  en  el  gusto  de  los  modernos, 
y  extendido  en  tantas  gigas ,  que  apenas  hay  sonata 
que  no  tenga'  alguna;  ¿  qué  hará  en  los  ánimos,  sino  ex- 
citar en  la  imaginación  pastoriles  tripudios?  El  que  oye 
en  el  órgano  el  mismo  menuet  que  oyó  en  el  sarao, 
¿qué  ha  de  hacer,  sino  acordarse  de  la  dama  con  quien 
danzó  la  noche  antecedente  ?  De  esta  suerte  la  música, 
que  había  de  arrebatar  el  esfiíritu  del  asistente  desdo 
el  templo  terreno  al  celestial,  le  traslada  de  la  iglesia 
al  festín.  Y  sí  el  que  oye ,  ó  por  temperamento  ó  por 
hábito,  está  maldispuesto,  no  parará  ahí  la  imagina- 
ción. 

¡Oh,  buen  Dios!  ¿Es 'esta  aquella  música  que  al 
grande  Augustino,  cuando  aun  estaba  ñútanle  entro 
Dios  y  el  mundo ,  le  exprimía  gemidos  de  compunción 
y  lágrimas  de  piedad?  «¡Oh,  cuánto  lloré  (decia  el 
Santo  hablando  con  Dios,  en  sus  Con/'mori^ií),  conmovi- 
do con  los  suavísimos  himnos  y  cánticos  de  tu  iglesia  I 
Vivísimamenle  se  me  entraban  aquellas  voces  por  los* 
oídos,  y  por  medio  de  ellas  penetraban  á  la  mente  tus 
verdades.  El  corazón  se  encendía  en  afectos,  y  los  ojos 
se  d^hacian  en  lágrimas.»  Este  efe<  to  hacia  ia  música 
eclesiástica  de  aquel  tiempo ;  la  cual ,  como  la  lira 
de  David,  expelía  el  espíritu  malo,  que  aun  no  había 
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dejado  del  todo  ta  posesión  de  Augustíao ,  y  advocaba 
el  bueno:  la  de  este  tiempo  expele  el  bueno»  si  le  hay, 
y  advoea  el  malo.  El  canto  eclesiástico  de  aquel  tiempo 
era  como  el  de  las  trompetas  de  Josué,  que  derribó  los 
muros  de  Jericó;  esto  es ,  las  pasiones  que  fortíGcan  la 
población  de  los  vicios.  El  de  ahora  es  como  el  de  las 
sirenas,  que  llevaban  los  navegantes  á  los  escollos. 

; 

§1U. 

]  Ob  ,  cuánto  mejor  estuviera  la  Iglesia  con  aquel 
canto  llano»  que  fué  el  único  que  se  conoció  en  muchos 
siglos ,  y  en  que  fu«'ron  los  máximos  maestros  del  orbe 
los  monjes  de  san  Benito,  incluyendo  en  primer  lugar 
á  san  Gregorio  el  Grande  y  aí  insigne  Guido  Areli* 
no,  hasta  que  Juan  de  &iurs,  doctor  de  la  Sorbona ,  in- 
Tentólas  notas,  que  señalan  la  varia  duración  de  los 
puntas.  En  verdad  que  no  faltaban  en  la  sencillez  de 
aquel  canto  melodías  muy  poderosas  para  conmover  y 
suspender  dulcemente  los  oyentes.  Las  composiciones 
de  Guido  Aretíno  se  hallaron  tan  patéticas,  que,  lla- 
mado de  su  monasterio  de  Arezzo  por  el  papa  Bene- 
dicto Yin ,  no  le  dejó  apartar  de  su  presencia  hasta 
que  le  enseñó  á  cantar  un  versículo  de  su  Antifonario, 
como  se  puede  ver  en  el  cardenal  Baronio ,  al  año  de 
1022.  Este  fué  el  que  inventó  el  sistema  músico  mo- 
derno, ó  progresión  artificiosa,  de  que  aun  hoy  se  usa,  y 
se  llama  la  escala  de  Guido  Arelino ,  y  juntamente  la 
pluralidad  armoniosa  de  las  voces  y  variedad  de  conso- 
nancias, la  cual,  si ,  como  es  más  verisímil,  fué  conoci- 
da de  los  antiguos ,  ya  estaba  perdida  del  todo  su  no- 
ticia. 

Una  ventaja  grande  tiene  el  canto  llano,  ejecutado 
con  la  debida  pausa,  para  el  uso  de  la  Iglesia ;  y  es,  que, 
siendo  por  su  gravedad  incapaz  de  Jmovcr  los  afectos 
que  se  sugieren  en  el  teatro ,  es  aptísimo  para  inducir 
los  que  son  proprios  del  templo.  ¿Quién ,  en  la  majestad 
sonora  del  himno  Vexilla  Regis,  en  la  gravedad  festi- 
va del  Pange  lingua,  en  la  ternura  luctuosa  del  /nyí- 
tatorío  de  difuntos,  no  se  siente  conmovido,  ya  á  ve- 
neración, ya  á  devoción,  ya  á  la  lástima  ?  Todos  los  días 
se  oyen  estos  cantos ,  y  siempre  agradan ;  al  paso  que 
las  composiciones  modernas,  en  repitiéndose  cuatro  ó 
seis  veces ,  fastidian. 

No  por  eso  estoy  reñido  con  el  canto  figurado,  ó,  co- 
mo dicen  comunmente,  de  órgano.  Antes  bien  conozco 
que  hace  grandes  ventajas  al  llano,  ya  porque  guarda 
sus  acentos  á  la  letra ,  lo  que  en  el  llano  es  imposible, 
ya  porque  la  diferente  duración  de  los  puntos  hace  en 
el  oído  aquel  agradable  efecto  que  en  la  vista  causa  la 
proporcionada  desigualdad  de  los  colores.  Sólo  el  abuso 
que  se  ha  introducido  en  el  canto  de  órgano,  me  hace 
desear  el  canto  llano :  al  modo  que  el  paladar  busca  an- 
sioso el  manjar  menos  noUe ,  pero  sano,  huyendo  del 
más  delicado  si  está  corrupto. 

§IV. 

¿Qué  oídos  bien  condicionados  podrán  sufrir  en  can- 
ciones sagradas  aquellos  quiebros  amatorios,  aquellas 
inflexiones  lascivas,  que,  contra  las  reglas  de  la  decen- 
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cia,  y  aun  de  la  música ,  ensenó  el  demonio  á  las  co- 
media ntas  ,  y  estas  á  los  demás  cantores?  Hablo  de 
aquellos  leves  desvíos  que  con  estudio  hace  la  voz  del 
punto  señalado ;  de  aquellas  caídas  desmayadas  de  un 
punto  á  otro ,  pasando ,  no  sólo  por  el  semitono,  mas 
también  por  todas  las  comas  intermedias;  tré^nsitos 
que  ni  caben  en  el  arte,  ni  los  admite  la  naturaleza. 

La  experiencia  muestra  que  las  mudanzas  que  hace 
la  voz  en  el  canto,  por  intervalos  menudos,  asi  como 
tienen  en  si  no  sé  qué  do  blandura  afeminada ,  no  sé 
qué  de  lubricidad  viciosa,  producen  también  un  afecto 
semejante  en  los  ánimos  de  los  oyentes,  imprimiendo 
en  su  fantasía  ciertas  imágenes  confusas,  que  no  repre> 
sentan  cosa  buena;  Fn  atención  á  esto,  muchos  de  los 
antiguos,  y  especialmente  los  lacedemoníos,  repudia- 
ron ,  como  nocivo  á  la  juventud,  el  génerí»  de  música 
llamado  cromáiico ,  el  cual ,  introduciendo  bemoles  y 
sub^Unidos ,  divide  la  octava  en  intervalos  más  peque- 
ños que  los  naturales.  Oigamos  á  Cicerón :  Chromaii" 
cum  creditur  repudia twn  pridie  fuisse  gemts,  quod 
adolescenium  remolle sceretU  eo  genere  animi;  Lace- 
dcBmones  improbasse  fcruntur  (I).  Supónese  que 
con  más  razón  reprobaron  también  el  género  llamado 
enarmónico ,  el  cual ,  añadiendo  más  bemoles  y  subste- 
nidos ,  y  juntándose  con  los  otros  dos  géneros  diatóni- 
co y  cromático,  que  necesariamente  le  preceden,  deja 
dividida  la  octava  en  mayor  número  de  intervalos ,  ha- 
ciéndolos más  pequeños ;  por  consiguionte  >  en  esta 
mixtura,  desviándose  la  voz  á  veces  del  punto  natural 
por  espacios  aun  más  cortos,  conviene  á  saber,  los  se- 
mitonos menores,  resulta  una  música  más  molíGcante 
que  la  del  cromático. 

¿No  es  harto  de  lamentar  que  los  cristianos  no  usemos 
de  la  precaución  que  tuvieron  los  antiguos,  para  que  la 
música  no  pervierta  en  la  juventud  las  costumbres? 
Tan  lejos  estamos  de  eso,  que  ya  no  se  admite  por  bue- 
na aquella  música  que,  así  en  las  voces  humanas  como 
en  los  violiues,  no  introduce  los  puntos  que  llaman  ex- 
traños, á  cada  paso,  pasando  en  todas  las  parles  del  dia- 
pasón del  punto  natural  al  accidental,  y  esta  es  la  mo- 
da. No  hay  duda  que  estos  tránsitos ,  manejados  con 
sobriedad ,  arte  y  genio,  producen  un  efecto  admira- 
ble ,  porque  pintan  las  afecciones  de  la  letra  con  mu- 
cha mayor  viveza  y  alma  que  las  pro;¿resiones  del  dia- 
tónico puro,  y  resulta  una  música  mucho  más  expresi- 
va y  delicada.  Pero  son  poquísimos  los  compositores 
cabales  en  esta  parte,  y  esos  poquísimos  echan  á  perder 
á  iníinítos,  que  queriendo  imitarlos,  y  no  acertando  con 
ello,  forman  con  los  extraños  que  introducen,  una  mú- 
sica ridicula,  unas  veces  insiiuda,  otras  áspera;  y,  cuan- 
do menos  lo  yerran,  resulta  aquella  melodía  de  blanda 
y  lasciva  delicadeza,  que  no  produce  ningún  buen  efec- 
to en  la  alma ,  porque  no  hay  en  ella  expresión  de  al- 
gún afecto  noble,  si  sólo  de  una  flexibilidad  lánguida  y 
viciosa.  Si  con  todo  quisieren  los  compositores  que  pa- 
se esta  música ,  porque  es  de  la  moda ,  allá  so  lo  hayan 
con  ella  en  los  teatros  y  en  los  salones ;  pero  no  nos  la 
metan  en  las  iglesias,  porque  para  los  templos  no  se 
hicieron  las  modas.  Y  si  el  oOcio  divino  no  admite  mu- 

(1}  Libro  1,  Tttscul.  gweit. 
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áuok de  modtt,  0Í  en  testidura», ni  en  ritos,  ¿ por 
qué  la  ha  de  admtCir  en  las  composiciones  rnúsifas? 

El  caso  es ,  que  esta  mudanza  de  modas  tiene  eu  el 
fondo  cierto  veneno,  el  cual  descubrió  admirablemente 
Creron,  cuando  advirtió  que  en  la  Grecia,  al  paso  mis* 
IDO  que  declinaron  las  costumbres  bdcia  la  corruptela, 
degeneró  la  música  de  su  antigua  majestad  hada  la 
afectada  molicie,  ó  porque  la  música  afeminada  cor- 
rompió la  integridad  de  los  ánimos ,  ó  porque,  perdida 
y  estragada  esta  con  los  vicios ,  estragó  también  los 
gustos^  inclinándolos  á  aquellas  bastardas  melodías  que 
simbolizaban  más  con  sus  costumbres:  Civitalumque 
AocmiiKarum  é%  Grmcia  inUrfuU.  antiquwn  voeum 
servare  modum :  quorum  mores  lapsi,  ad  molUtiem 
parüer  suM  imm%U<Ui  in  eanlibue ;  aut  hac  duloedinef 
corruplelaque  depravati,  ut  quídam  puiant :  aut  eum 
severiias  mefrum  ob  alia  viiia  eecidisat,  lum  fuií  in 
auribus  animisquet  mutatis  eliam^  huic  mutationi  ¿o- 
cus{\),üe  suerte  que  el  gusto  de  esta  música  afemi- 
nada, oes  efecto,  ó  causa,  de  alguna  relajación  en  el 
ánimo.  Ni  por  eso  quiero  decir  que  todos  los  que  tie- 
nen este  gusto  adolecen  de  aquel  defecto.  Muchos  son 
de  severísimo  genio  y  de  una  virtud  incorruptible ,  á 
quien  no  luerce  la  música  viciada ;  pero  gustan  de  ella, 
sólo  porque  oyen  que  es  de  la  moda ,  y  aun  muchos  sin 
gustar  dicen  que  gustan ,  sólo  porque  no  los  tengan  por 
hombres  del  siglo  pasado,  ó  como  dicen,  de  calzas  ata- 
cadas, y  qne  no  tienen  la  delicadeza  de  gusto  de  los 
moderaos. 

§V. 

Sin  embargo,  confieso  que  hoy  salen  á  luz  algunas 
composiciones  ezcelentísímas,  ahora  se  atienda  la  sua. 
vidad  del  gusto,  ahora  la  sutileza  del  arte.  Pero  á  vuel- 
tas de  estas,  que  son  bien  raras,  se  producen  innume* 
rabies  que  no  pueden  oírse.  Esto  depende,  en  parte,  de 
que  se  meten  á  compositores  los  que  no  lo  son ,  y  en 
parte,  de  que  los  compositores  ordinarios  se  quieren 
tomar  las  licencias,  que  son  proprias  délos  maestros 
sublimes. 

Hoy  le  sucede  á  la  música  lo  que  á  la  círujia.  Asi 
oomo  cualquiera  sangrador  de  mediana  habilidad  lue- 
go toma  el  nombre  y  ejercicio  de  cirujano,  del  mismo 
modo  cuak|uiera  organista  ó  violinista  de  razonable 
destreza  se  mete  á  compositor.  Esto  no  les  cuesta 
más  que  tomar  de  memoria  aquellas  reglas  generales 
de  consonancias  y  disonancias;  después  buscan  el  aire- 
cilloque  primero  ocurre,  ó  el  que  más  les  agrada,  de  al- 
guna sonata  de  violines,  entre  tantas  como  se  hallan, 
ya  manuscritas ,  ya  impremís;  forman  el  canto  de  la  le- 
tra por  aqi^  tono,  y  siguieado  aquel  rumbo  Juego, 
mientras  que  la  voz  canta,  la  van  cubriendo  por  aque- 
llas reglas  generales,  con  un  acompañamiento  seco,  sin 
imitación  ni  primor  alguno ;  y  en  las  ])au6as  de  la  vo]^ 
entra  la  bulla  de  los  violines,  por  el  espacio  de  diez  ó 
doce  compases,  ó  muchos  más,  en  la  forma  misma  que 
la  hallaron  en  la  sonata  de  donde  hicieron  el  hurto.  Y 
aun  ese  no  es  lo  peor ,  sino  que  algunas  veces  hacen 
unos  borrones  terribles,  ó  ya  porque,  para  dar  á  enten- 

(1)  Libro  ij,l^'e^« 


der  que  alcanzan  más  que  la  composición  trivial ,  in-» 
troducen  falsas,  sin  prevenirías  ni  abonarlas;  ó  ya  por* 
que,  viendo  que  algunos  compositores  ilustres ,  pasande 
por  encima  de  las  reglas  comunes,  se  toman  algunai 
licencias,  como  dar  dos  quintas  ó  dos  octavas  seguidas» 
lo  cual  sólo  ejecutan  en  el  caso  de  entrar  un  paso  bue- 
no,  ó  lograr  otro  primor  armonioso,  que  sin  esa  licen- 
cia no  se  pudiera  conseguir  ( y  aun  eso  es  con  algunas 
circunstancias  y  limitaciones),  toman  osadía  para  hacer 
lo  mismo  sin  tiempo  ni  propósito,  con  que  dan  unos  ba- 
tacazos intolerables  en  el  oMo. 

Los  compositorea  ordinarios,  queriendo  seguir  los  pa- 
sos de  los  primorosos,  aunque  no  caen  en  yerros  tan 
groseros,  vienen  á  formar  una  música,  unas  veces  insí- 
pida y  oirás  áspera.  Esto  consiste  en  la  introducción  de 
accidentales  y  mudanza  de  tonos  dentro  de  la  misma 
composición ,  de  que  los  maestros  grandes  usan  con 
tanta  oportunidad,  que  no  sólo  dan  á  la  música  mayor 
duteura ,  pero  también  mucho  más  valiente  expresión 
de  los  afectos  que  señala  la  letra.  Algunos  extranjeros 
hubo  felices  en  esto ;  pero  ninguno  más  que  nuestro 
don  Antonio  de  Literes,  compositor  de  primer  orden, 
y  acaso  el  único  que  lia  sabido  juntar  toda  la  majestad 
y  dulzura  de  la  música  antigua  oen  el  bullicio  de  la 
moderna;  pero  en  el  maneje  de  los  puntos  accidentalea 
es  singularísimo ,  pues  casi  siempre  que  los  introduce, 
dan  una  energía  á  la  música,  correspondiente  al  signi- 
ficado de  la  letra,  que  arrebata.  Esto  pide  ciencia  y  nu- 
men ;  pero  mucho  más  numen  que  ciencia ;  y  asi,  se 
hallan  en  España  maestros  de  gran  conocimiento  y 
Goroprehension,  que  no  logran  tanto  acierto  en  esta  ma- 
teria ;  de  modo  qne  en  sus  composiciones  se  admira 
la  sutileza  del  arte ,  sin  conseguirse  k  aprobación  del 
oido. 

Los  que  están  desasistidos  de  genio,  y  por  otra  parte 
gozan  no  más  que  una  mediana  inteligencia  de  la  mú- 
sica, meten  falsas,  introducen  accidentales  y  mudan 
tonos,  sólo  porque  la  moda  lo  pide,  y  porque  se  en- 
tienda que  saben  manejar  estos  saínetes ;  pero  por  la  ma- 
yor parte  no  logran  saínete  alguno ,  y  aunque  no  faltan 
á  las  reglas  comunes ,.  las  composiciones  salen  desabri- 
das; de  suerte  que,  ejecutadas  en  el  templo,  conturban 
los  corazones  do  los  oyentes,  en  vez  de  producir  en  ellos 
aquella  dulce  calma  que  Ss  requiere  para  la  devoción 
y  recogimiento  interior. 

Entre  los  primeros  y  los  segundos  media  otro  géne- 
ro de  compositores,  que  aunque  más  que  mediana- 
mente hábiles,  son  los  peores  para  las  composicienes 
síigi  asías.  Estos  son  aquellos  que  juegan  de  todas  las 
delicadezas  de  que  es  capaz  la  música  ^pero  dispues- 
tas de  modo,  que  forman  una  melodía  bufonesca.  Tedas 
las  irregularidades  de  que  usan,  ya  en  falsas,  ya  en  ac- 
cidentales ,  están  introducidas  con  gracia ;  pero  una 
gracia  muy  diferente  de  aquella  que  san  Pablo  pedia  en 
él  cántico  eclesiástico,  escribiendo á  los  colosenses :  In 
grúiia  cantantes  in  eordibus  vestris  Deo;  porque  ea 
una  gracia  de  clmQeta ,  una  arnumla  de  cbulada^,  y  asi, 
les  mismos  músicos  llaman  juguetfoos  y  monadas  á  los 
pasajes  que  encuentran  más  gotosos  en  este  géfiero.. 
Esto  es  bueno  para  el  templo  ?  Pase  norabuena  en  el 
patio  de  las  comedias ,  .en  el  salón  de  loa  saraoe;  pero 
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en  la  caía  de  Dios  chaladas,  monadas  y  juguetes  1 1  No 
es  este  un  abuso  impío  ?  Querer  que  se  tenga  por  oilto 
de  la  deidad,  ¿  no  es  un  error  abominaLie?  ¿Qué  efec- 
to hará  esta  música  en  los  que.  asisten  á  tos  oficios? 
Aun  á  los  mismos  instrumentistas,  al  tiempo  de  la  eje- 
cudon ,  los  provoca  á  gestos  indecorosos  y  á^unas  risi- 
llas de  mogiganga.  En  los  demás  oyentes  no  puede 
influir  sino  disposiciones  para  la  cliocarrería  y  la  chu- 
tada. 

I$o  es  esto  querer  desterrar  la  alegría  de  la  música; 
si  sólo  la  alegria  pueril  y  bufona.  Puede  la  música  ser 
gustosísima  y  juntamente  noble,  majestuosa^  grave,  quo 
excite  á  los  oyentes  á  afectos  de  respeto  y  devodon. 
O,  por  mejor  dedr,  la  música  más  alegre  y  deliciosa  de 
todas  es  aquella  que  induce  una  tranquilidad  dulce  en 
la  alma ,  recogiéndola  en  sf  misma  y  elevándola,  digá- 
moslo así,  con  un  género  de  rapto  extático  sobre  su  pro- 
prio  cuerpo ,  para  que  pueda  tomar  vuelo  el  pensamien- 
to hacia  las  cosas  divinas.  Esta  es  la  música  alegre,  que 
aprobaba  san  Agustín  como  útil  en  el  templo,  tratan- 
do de  nimiamente  severo  á  san  Atanásío  en  repro* 
baria;  porque  su  proprio  efecto  es  levantar  los  cora- 
zones abatidos  de  las  indinacjones  terrenas  á  los  afeo- 
tos  nobles:  Ut  per  too  obUetamenta  aurium  tn/Sr- 
mior  animus  in  affeetum  pietatis  cusurgaí  (1), 

Es  verdad  que  son  pocos  los  maestros  capaces  de 
formar  esta  noble  melodía ,  pero  los  que  no  pueden 
tanto,  conténtense  con  algo  menos,  procurando  siquie* 
ra  qae  sus  composiciones  inclinen  á  aquellos  actos  in- 
teriores, que  de  justicia  se  deben  á  los  divinos  ofidos ,  ó 
por  lo  menos,  que  no  exciten  á  los  actos  contrarios.  En 
todo  caso,  aunque  sea  arriesgándose  al  desagrado  del 
concurso ,  evítense  esos  saínetes  cosquillosos  que  tienen 
derto  oculto  parentesco  con  los  afectos  vedados;  pues 
deJos  dos  males  en  que  puede  caer  la  música  eólestás- 
tica ,  menos  inconveniente  es  que  sea  escándalo  de  las 
orejas,  que  el  que  sea  incentivo  de  los  vicios. 

§VI. 

• 

Bien  se  sabe  el  poder  que  tiene  la  música  sobre  las 
almas  para  despertar  en  ellas  ó  las  virtudes  ó  los  vicios. 
Be  Pitágoras  se  cuenta  que,  habiendo  con  música  apro- 
príada  inflamado  el  corazón  de  cierto  joven  en  un  amor 
insano,  le  calmó  el  espíritu  y  redujo  al  bando  de  la  con- 
tinencia mudando  de  tono.  De  Timoteo,  músico  de 
Alejandro,  que  irritaba  el  furor  bélico  de  aquel  prínci- 
pe, de  modo  que  echaba  mano  á  las  armas,  como  si  tu- 
viera presentes  los  enemigos.  Esto  no  era  mucho,  por- 
que conspiraba  con  el  arte  del  agente  la  naturaleza  del 
paso.  Algunos  añaden  que  le  aquietaba  después  de 
haberle  enfurecido,  y  Alejandro,  que  jamas  volvió  á 
riesgo  alguno  la  espalda,  venia  á  ser  fugitivo  entonces 
de  su  propria  ira.  Pero  más  es  lo  que  se  reflere  de  otro 
músico  con  Enrique  II,  rey  de  Dinamarca ,  llamado  el 
Bueno ;  porque  con  un  tañido  furioso  exacerbó  la  cóle- 
ra del  Rey  en  tanto  grado,  que  arrojándose  sobre  sus 
domésticos,  mató  á  fres  ó  cuarro  de  ellos;  y  hubiera 
pasado  adelante  el  estrago ,  si  violentamente  no  le  hu- 

(1)  |4l»ro  z,  Cmi/Suí.,  eapflslo  xmm. 
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I  hieran  detenido.  Esto  ftié  mu^ de  admirar,  porque 
era  aquel  rey  de  f  ndole  sumamente  mansa  y  apacible. 

No  pienso  que  los  músicos  de  estos  tiempos  puedan 
hacer  estos  milagrps.  Y  acaso  tampoco  los  hicieron  los 
antiguos,  que  estas  historias  no  se  sacaron  de  la  Sagrada 
Escritura.  Pero  por  lo  menos,  es  derto  que  la  música, 
según  la  variación  de  las  melodías,  induce  en  el  ánimo 
diversas  disposiciones,  unas  buenas  y  otras  malas.  Con 
una  nos  sentimos  movidos  á  la  tristeza,  con  otra  á  la 
alegria ;  oon  una  á  la  demenda,  con  otra  á  la  saña; 
con  una  á  la  fortaleza,  coa  otra  á  la  pusilanimidad,  y 
así  de  las  demás  inclinaciones. 

No  habiendo  duda  en  esto,  tampoco  la  hay  en  que  el 
maestro  que  compoi^  |)ara  los  templos ,  debe ,  cuanto 
es  de  su  perte,  disponer  la  música  de  modo  que  mue- 
va aquellos  afectos  más  conducentes  para  el  bien  espi- 
ritual de  las  almas  y  para  la  majestad ,  decoro  y  ve- 
neración de  los  divinos  oficios.  Santo  Tomas,  tocando 
este  punto  en  la  2.'  2.«  quast.  91.  ar(te.  2,  dice, 
que  fue  saludable  la  institudoú  del  canto  en  las  igle- 
sias, para  que  los  ánhnos  de  los  enfermos,  esto  es,  los 
de  flaco  espíritu ,  se  excitasen  á  la  devodon :  Bí  ideo 
nduMler  fuü  institutum,  ut  in  Divinas  laudes  eantue 
aesumerenlur^utanimi  tnfrmorum  maffis  ioicitarentur 
ad  devotúmem,  i  Ay,  Dios!  ¿Qué  dijera  el  Santo  si 
oyera  en  las  iglesias  algunas  canciones,  que  en  vez  de 
fortalecer  á  los  enfermos  enflaquecen  á  los  sanos;  que 
en  vez  de  introducir  la  devodon  en  el  pecho,  la  desa- 
tierran de  la  alma;  que  en  vez  de  elevar  el  pensa- 
miento á  consideraciones  piadosas,  traen  á  la  memoria 
algunas  cosas  ilícitas?  Vuelvo  á  dedr,  que  es  obligación 
de  los  músicos ,  y  obligación  grave,  corregir  este  abuso. 

Verdaderamente,  yo,  cuando  me  abuerdo  de  la  an- 
tigua seriedad  española ,  no  puedo  menos  de  admirar 
que  haya  caído  tanto ,  que  sólo  gustemos  de  las  músi- 
cas de  tararira.'  Parece  que  la  cdebrada  gravedad  de 
los  españoles ,  ya  se  redujo  sólo  á  andar  envarados  por 
las  calles.  Los  italianos  nos  han  hecho  esdavos  de  su 
gusto,  con  la  falsa  lisonja  deque  la  música  se  ha  ade- 
lantado mucho  en  este  tiempo.  Yo  creo  que  lo  que  lla- 
man adelantamiento ,  es  ruina ,  ó  está  muy  cerca  de 
serlo.  Todas  las  artes  intelectuales ,  de  cuyos  primores 
son  con  igual  autoridad  jueces  el  entendimiento  y  el 
gusto,  tienen  un  punto  de  perfección,  en  llegando  al 
cual,  el  que  las  quiere  adelantar,  comunmente  las  echa 
á  perder. 

Acaso  le  sucederá  muy  presto  á  la  Italia  (sino  su- 
cede ya)  con  la  música,  lo  que  le  sucedió  con  la  latini- 
dad, oratoria  y  poesía.  Llegaron  estas  facultades  en  el 
siglo  de  Augusto  á  aquel  estado  de  propriedad,  hermosu- 
ra, gala  y  energía  natural  en  que  consiste  su  verdadera 
perfección.  Quisieron  refinarlas  los  que  succedieron  á 
aquel  siglo,  introduciendo  adornos  improprios 7  víolen"- 
tos,  con  que  las  precipitaron  de  la  naturalidad  á  la  afee- 
tacion,  y  de  aquí  cayeron  después  á  la  barbarie.  Bien 
satisfi?clios  estaban  los  poetas  que  succedieron  á  Virgilio 
y  los  oradores  que  succedieron  á  Cicerón,  de  que  daban 
nuevos  realces  á  las  dos  artes  ¡  pero  lo  que  hicieron  se 
lo  dijo  bien  claro  á  los  oradores  el  agudo  Petronio,  ha- 
ciéndoles cargo  de  su  ridicula  y  pomposa  afectación : 
Vos  primi  omnium  eh^entiam  perdidisUs. 
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Para  ver  s^i  la  músfca  en  esttf  tiempo  pa'leco  el  rats- 
mo  naufragio,  eiamfnemos  en  qué  se  distingue  (a  que 
ahora  se  practica  de  la  del  s*glo  pasado.  La  primera  y 
más  ^naía<la  distinción  que  ocurre  es  la  diminución  de 
las  figuras.  Los  puntos  más  breves  que  habia  antes  eran 
las  setnicorcheas,  y  con  ellas  se  hacía  juicio  que  se  po- 
nían, así  el  canto  c^ >mo  el  instrumento,  en  la  mayor  ve- 
locidad, de  que  sin  violentarlos  son  capaces.  Pareció  ya 
poco  esto,  y  se  inventaron  no  há  mucho  las  tricorcheaSf 
que  parten  por  mitad  las  semicorcheas.  No  paró  aqui  la 
extravagancia  de  los  compositores,  y  inventaron  las  eua- 
tritvreheas,  de  tan  arrebatada  du]iic{on,que  apenas  la 
fantasía  se  hace  capaz  de  cómo  en  un  compás  pueden 
caber  sesenta  y  cuatro  puntos.  No  sé  que  se  hayan  visto 
hasta  este  siglo  figuradas  las  CHatricorcIieas  en  alguna 
composición,  salvo  en  la  descripción  del  canto  del  ruise- 
ñor, que  á  la  mitad  del  siglo  pasado  hizo  estampar  el  pa- 
dre Kirclier,  en  el  libro  i  de  su  Musurgia  universal;  y 
aun  creo  que  tiene  aquella  solfa  algo  de  ío  hiperbólico; 
porque  se  me  hace  difícil  que  aquella  ave ,  bien  que 
dotada  de  órgano  tan  ágil,  pueda  alentar  sesenta  y  cua- 
tro puntos  distintos ,  mientras  se  alza  y  baja  la  mano  en 
on  compás  regular. 

Ahora  digo  que  esta  diminución  de  figuras  ^  en  vez 
de  perñcíonar  la  música ,  la  estraga  enteramente,  por 
dos  razones :  la  primera  es,  porque  rarísimo  ejecutor  se 
hallará  que  pneda  dar  bien  ni  en  la  voz  ni  en  el  instru- 
mento puntos  tan  veloces.  El  citado  padre  Rtrcher  dice 
que ,  habiendo  hecho  algunas  composiciones  de  canto 
difíciles  y  exóticas  (yo  creo  que  no  serian  tanto  como 
muchas  de  la  moda  de  hoy) ,  no  halló  en  toda  Roma 
cantor  que  las  ejecutase  bien.  ¿Cómo  se  hallarán  en 
cada  provincia,  mucho  menos  en  cada  catedral,  ins- 
trumentistas ni  cantores,  que  guarden  exactamente  asi 
el  tiempo  como  la  entonación  de  esas  fíguras  menudísi- 
mas, añadiéndose  muchas  veces  á  est^  díGcultad  la  de 
muchos  saltos  extravagantes,  que  también  son  de  la  mo- 
da? Semejante  solfa  pide  en  la  garganta  una  destreza  y 
volubilidad  prodigiosa,  y  en  la  mapo  una  agilidad  y  tino 
admirable ;  y  así ,  en  caso  de  componerse  así,  habia  de 
ser  solamente  para  uno  ú  otro  ejecutor  singularísimo 
que  hubiese  en  esta  ó  aquella  corte ,  pero  no  darse  á  la 
imprenta  para  que  ande  rodando  por  las  provincias;  por- 
que el  mismo  cantor  que  con  una  solfa  natural  y  fácil 
agrada  á  los  oyentes ,  los  descalabra  con  esas  composi- 
ciones difíciles;  y  en  las  mismas  manos  en  que  una  so- 
nata de  fácil  ejecución  suena  con  suavidad  y  dulzura,  la 
que  es  de  arduo  manejo  s^»]o  parece  greguería. 

La  segunda  razón  porque  esa  diminución  de  figuras 
destruye  la  música  es,  porque  no  se  da  lugar  al  nido 
para  que  perciba  la  melodía.  Así  como  aquel  deleite 
que  tienen  los  ojos  en  la  variedad  bien  ordenada  de  co- 
lores no  se  lograra,  si  cada  uno  fuese  pasando  por  la 
vista  con  tanto  arrebatamiento,  que  apenas  hiciese  dis- 
tinta impresión  en  el  órgano  (y  lo  mismo  es  de  cuales- 
quiera objetos  visibles),  ni  más  ni  menos ,  si  los  puntos 
en  que  se  divide  la  música  son  de  tan  breve  duración, 
que  el  oído  no  pueda  actuarse  distintamente  de  ellos,  no 
perribeannonfo,  sino  confusión.  Así  este  inconveniente  I 


segundo  como  el  primero,  se  hacrn  mayores  por  el  abuso 
que  cometen  en  la  práctica  los  instrumentistas  moder- 
nos ;  los  cuales,  aunque  sean  de  manos  torpes,  general- 
mente hacen  ostentación  de  tañer  con  muclia  velocidad, 
y  comunmente  llevan  la  sonata  con  más  rapidez  que 
quiere  el  compositor,  ni  pide  el  carácter  de  la  composi- 
ción. De  donde  se  signe  perder  la  música  su  proprio  ge- 
nio, &ltar  á  la  ejecución  lo  más  esencial,  que  es  la  exac- 
titud en  la  limpieza,  y  oír  los  circunstantes  sólo  una  trá- 
pala confusa.  Siga  cada  uno  el  paso  que  le  prescribe  su 
propria  disposición ;  que  si  el  que  es  pesado  se  esfuerza 
á  correr  tanto  como  el  veloz,  toda  la  carrera  será  tro- 
piezos; y  si  el  que  sólo  es  capaz  de  correr  quiere  volar, 
presto  se  bará  pedazos. 

La  segunda  distinción  que  hay  entre  la  música  anti- 
gua f  moderna  consiste  en  el  exceso  de  esta  en  los  (ro- 
cuentes  tránsitos  del  género  diatónico  al  cromático  y 
enarmónico,  mudando  á  cada  paso  los  tonos  con  la  in- 
troducción de  substcnidosy  bemoles.  Esto,  como  se  dijo 
arriba,  es  bueno  cuando  se  hace  con  oportunidad  y  mo- 
deración ;  pero  los  italianos  hoy  se  propasan  tanto  en 
estos  tránsitos ,  que  sacan  la  armonía  de  sus  quicios. 
Quien  no  lo  quisiere  creer,  consulte  desnudo  de  toda 
preocupación  sus  orejas,  cuando  oyere  canciones  ó  so- 
natas que  abundan  mucho  de  accidéntales. 

La  tercera  distinción  está  en  la  libertad  que  hoy  se 
toman  los  compositores  para  ir  metiendo  en  la  música 
todas  aquellas  modulaciones,  que  les  van  ocurriendo  á  la 
fantasía,  sin  ligarse  á  imitación  ó  tema.  El  gusto  que  se 
percibe  en  esta  música  suelta ,  y  digámoslo  asi,  desgre* 
nada ,  es  sumamente  inferior  al  de  aquella  hermosa  or- 
denación con  quQ  los  maestros  del  siglo  pasado  iban  si- 
guiendo con  amenísima  variedad  un  paso,  especialmente 
cuando  era  de  cuatro  voces;  así  como  deleita  mucho 
menos  un  sermón  de  puntos  sueltos,  aunque  conste  de 
buenos  discursos ,  que  aquel  que  con  variedad  de  noti- 
cias y  conceptos  va  siguiendo  conforme  á  las  leyes  de  la 
elocuencia  el  hilo  de  la  idea ,  según  se  propuso  al  prin- 
cipio la  planta.  No  ignoran  los  extranjeros  el  subido 
precio  de  estas  composiciones ,  ni  faltan  entre  ellos  al- 
gunas de  este  género  excelentes;  pero  comunmente  hu- 
yen de  ellas .  porque  son  Trabajosas ;  y  así,  si  una  ú  oira 
vez  introducen  algún  paso,  luego  le  dejan,  dando  liber- 
tad á  la  fantasía  para  que  se  vaya  por  donde  quisiere. 
Los  extranjeros  que  vienen  á  España,  por  lo  común 
son  unos  meros  ejecutores,  y  así  no  pueden  formar  este 
género  de  música ,  porque  pide  más  ciencia  de  la  que 
tienen ;  pero  para  encubrir  su  defecto,  procnrarán  per- 
sundir  acá  á  todos ,  que  eso  de  seguir  pasos  do  es  de  la 
moda. 

§vin. 

Esta  es  la  música  de  estos  tiempos,  con  que  nos  han 
regalado  los  ilalinnos,  por  mano  de  m  aficionado  el  maes- 
tro Duron ,  que  fué  el  que  introdujo  en  la  música  de 
España  las  modas  extranjeras.  Es  verdad  que  después 
acá  se  han  apurado  tanto  estas,  que  si  Duron  resucita- 
ra, ya  no  las  conociera ;  pero  siempre  se  le  podrá  echar 
á  él  la  culpa  de  todas  estas  novedades ,  por  haber  sido 
el  primero  que  les  abrió  la  puerta^  pudíendo  aplicarse 


it  OBRAS  BSCOMDAS 

álos  aires  de  la  música  italiana^  lo  que  eantó  Virgilio  de 
lo»  Tieatos: 

Quú  iota  porta  ruwnÉ ,  et  íenrat  /«tMm  per/lmf, 

Y  en  cuanto  á  la  música^  se  yeriflca  ahora  en  los  españoles, 
respecto  de  los  italianos^  aquella  fácil  condescendeoda 
á  admitir  novedades,  que  Plínio  lamentaba  en  I^  misnioa 
italianos  respecto  de  los  griegos :  iMaíur  qwjtidiéarB 
interpolist  et  ingeniorum  gracim  statu  impellimur. 

Con  todo ,  no  faltan  en  Cspaiía  algunos  sabios  com- 
positores, que  no  han  cedido  del  todo  á  la  moda ,  ó  jun- 
tamente con  ella  saben  componer  preciosos  reatos  de  la 
dulce  y  majestuosa  música  antigua  ^  entre  quienes  no 
puedo  excusarme  de  hacer  segunda  vez  memoria  del 
suavísimo  Litefés ,  compositor  verdaderamente  de  nu- 
men original ,  pues  en  todas  sus  obras  resplamlece  un 
carácter  de  dulzura  elevada,  propria  de  su  genio ,  y  que 
no  abandona  aun  en  los  asuntos'  amatorios  y  profanos, 
de  suerte  que  aun  en  las  letras  de  amores  y  galanterías 
cómicas  tiene  un  género  de  nobleza ,  que  sólo  se  en- 
tiende con  la  parte  superior  de  la  alma;  y  de  tal  modo  des- 
pierta la  ternura,  que  deja  dormida  la  lascivia.  Yo  qui- 
siera que  este  compositor  siempre  trabajara  sobre  asun- 
tos sagrados ;  porque  el  genio  do  su  composición  es  más 
proprio  para  fomentar  afectos  celestiales  que  para  inspi- 
rar amores  terrenos.  St  algunos  echan  menos  en  él  aque- 
lla desenvoltura  bulliciosa  que  celebran  en  otros ,  por 
eso  mismo  me  parece  á  mi  mejor ,  porque  la  música, 
especialmente  en  el  templo,  pide  una  gravedad  seria, 
que  dulcemente  calme  los  espíritus ;  no  una  travesura 
pueril,  que  incite  á  dar  castañetadas.  Componer  de  este 
rondo  es  muy  (ácil ,  y  asi  lo  hacen  rouclM}6;  del  otro  es 
dificil ,  y  asi  lo  hacen  pocos. 

§IX. 

Lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí  del  desorden  da  la  mú- 
sica délos  templos,  no  comprehende  solo  his  cantadas  en 
lengua  vulgar;  mas  también  salmos,  misas,  k.'neuia» 
cienes  y  otras  partes  del  oficio  divino ,  porque  en  todo 
se  ha  entrado  la  moda.  En  lamentaciones  impresas  he 
visto  aquellas  mudanzas  de  «res,  señaladas  coa  sus 
nombres ,  que  se  estilan  en  las  cantadas.  Aquí  se  leía 
grave,  allí  airo$o ,  acullá  recitado.  Qué!  ¿aun  en  una 
lamentación ,  no  puede  ser  todo  grave?  ¿Y  es  menester 
que  entren  los  airecUlos  de  las  comedias  en  la  repre- 
sentación de  los  más  tristes  misterios  ?  Si  ea  el  cielo  cu- 
piera llanto,  Horaria  de  nuevo  Jeremías  al  ver  aplicar  tal 
música á  sus  trenos.  ¿Es  posible  que  en  aquellas  sagradas 
quejas,  donde  cada  letra  es  un  gemido,  donde,  según  va- 
rios sentidos,  se  lamentan,  ya  la  ruinado  Jerusalen  por  los 
caldeos ,  ya  el  estrago  del  nvndo  por  los  pecados,  ya  la 
aflicción  de  la  Iglesia  militante  en  las  persecuciones,  ya, 
en  fín,  la  angustia  de  nuestro  Redentor  en  sus  marti- 
rios ,  se  han  de  oír  airosos  y  recitados?  En  el  Alfabeto 
de  los  penitentes^  como  llaman  algunos  expositores  á  los 
trenos  de  Jeremías,  ¿han  de  sonar  los  aires  de  festines 
y  serenatas?  ¡Con  cuánta  más  razón  se  podia  exclamar 
aquí,  con  la  censura  de  Séneca  contra  Ovidio,  porque 
en  la  descripción  de  un  olyeto  tan  trágico  como  el  diki. 
vio  de  Deuealíon^  íntiodujp  algún  verso,  tanto  cuanto 
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ameno !  Non  est  res  satis  sobria  tascivire  devaraio 
orbe  terrarum.  No  sonó  tan  mal  la  citara  de  Nerón  cuan- 
do estaba  ardiendo  Roma,  como  suena  la  armonía  de  los 
bailes,  cuando  se  están  representando  tan  lúgubres  mis- 
terios. 

Y  sobre  delinquirse  en  esto,  contra  las  reglasda  hi  ra- 
zón, se  peca  también  contra  las  leyes  de  la  música ,  las 
cuales  prescriben  que  el  canto  sea  apropriado  á  la  signi- 
ficación do  la  letra;  y  así,  donde  la  letra  toda  es  grave 
y  triste,  grave  y  triste  debe  ser  todo  el  canto. 

Es  verdad  que  contra  esta  regla,  que  es  una  de  las 
más  cardinales,  pecan  muy  frecuentemente  los  músicos 
en  todo  género  de  composiciones,  unos  por  defecto,  y 
otros  por  exceso.  Por  defecto,  aquellos  que  forman  la 
música  sin  atención  alguna  al  genio  de  la  letra ;  pero  en 
tan  grosera  falta  apenas  caen  sino  aquellos  que  no  sien- 
do verdaderamente  compositores,  no  hacen  otra  cosa 
que  tejer  retazos  de  sonatas  ó  coser  arrapiezos  iñ  las 
composiciones  de  otros  músicos. 

Por  exceso  yerran  los  que,  observando  coa  pueril  es» 
crúpulo  la  letra,  arreglan  el  canto  á  lo  que  significa  cada 
dicción  de  por  si,  y  no  al  intento  de  todo  el  contexto. 
Explícaráme  un  ejemplo  de  que  usa  el  padre  Kircher 
corrigiendo  este  abuso.  Trazaba  un  compositor  el  canto 
para  este  versículo :  Mors  festinai  luctuosa.  Pues  ¿qué 
hizo?  En  las  roces  mors  y  luctuosa  metió  una  sdfa 
triste ;  pevo  en  la  voz  festina/t,  que  está  en  medio,  co- 
mo significa  celeridad  y  presteza,  plantó  unas  carreri- 
llas alegres,  que  al  rocin  más  pesado,  si  las  oyera,  le 
harían  dar  cabriolas. 

Otro  tanto»  y  aun  peor,  vi  en  una  de  las  lamenta- 
ciones qoe  cité  arriba  ^  la  cual ,  en  la  cláusuk  Depetiia 
est  vehemenier  non  habens  eonsolatorem ,  señalaba  ot- 
roso.  i  Qué  bien  viene  lo  airoso  para  aquella  lamentable 
caída  de  Jerusalen ,  ó  de  todo  el  género  humano,  opri- 
mido del  peso  de  sus  laceados,  con  la  agravantodrcuns- 
tancia  de  fallar  consuelo  en  la  desdidia!  Pero  la  culpa 
tuvo  aquel  adverbio  vehemenier,  porque  la  expresión  de 
veliemencia  le  pareció  al  compositor  que  pedía  música 
viva ;  y  a»,  llegando  allí,  apretó  el  paso,  y  para  el  vehe^ 
men/tfr  gastó  en  carrerillas  unascuaroQta  corcheas;  sien- 
do así  que  aun  esta  voz,  mirada  por  sí  sola ,  pedia  mu; 
otra  música,  porque  allí  significa  lo  mismo  que  gravissy^ 
mf ,  expresando  enérgicamente  aquella  pesadez,  ó  pesa- 
dumbre, con  que  la  ciudad  de  Jerusalen ,  agoviada  de  la 
brumante  carga  de  sus  pecados,  dio  en  tierra  con  tem- 
plo, casas  y  miuv>s. 

tn  este  defecto  cayó,  más  que  todos,  el  célebre  Dur 
ron,  en  tanto  grado,  que,  á  veces,  dentro  de  una  mis- 
ma copla  variaba  seis  ú  ocho  veces  los  afectos  defcanto, 
según  se  iban  variando  los  que  significaban  por  si  solas 
las  dicciones  del  verso.  Y  aunque  era  menester  para 
esto  grande  luü)ilidad,  como  de  hecho  la  tenía,  era  muy 
mal  aplicada. 

Algunos  (porque  no  dejemos  esto  por  decir)  juzgan 
que  el  componer  la  música  apropriada  á  los  asuntos,  con- 
siste mucho  en  la  elección  de  los  tonos;  y  así,  señalan 
uno  para  asuntos  graves,  otro  para  los  alegres,  otro  para 
los  luctuosoai  etc.  Pero  yo  creo  q^e  esto  hace  poco  ó 
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nada  paia  el  caso,  pues  no  liay.tono  alguno  en  el  cual 
no  se  hayan  hecho  muy  expresivas  y  patéticas  compo- 
siciones para  todo  genero  de  afectos.  Ei  diferente  lugar 
que  ocupan  los  dos  semitonos  en  el  diapasón,  que  es  en 
lo  que  consiste  la  distinción  de  los  tonos,  es  insuficiente 
para  inducir  esa  diversidad ;  ya  porque  donde  quiera 
que  se  introduzca  un  accidental  ( y  se  introducen  á  cada 
paso)  altera  esc  dnlen ;  ya  porque  varias  partes,  ó  las 
más  de  la  composición ,  variando  los  términos^  cogen 
los  semitonos  en  otra  positura  qtie  la  que  tienen ,  res- 
pecto del  diapasón.  Pongo  por  ejemplo:  aunque  el  pri- 
mer tono,  que  empieza  en  Delasolre,  vaya  por  este  or- 
den^ primero  un  tono,  luego  un  semitono^  después  tres 
tonos,  á  quienes  sigue  otro  semitono^  y  en  ñn,  un  tono; 
los  diferentes  rasgos  de  la  composicien,  tomado  eada 
uno  de  por  sf ,  no  siguen  ese  orden ,  porque  uno  em- 
pieza en  el  primer  semitono ,  otro  en  el  tono  que  está 
después  de  él,  y  as!  de  todas  las  demás  partes  del  dia- 
pasón ,  y  acaban  donde  mus  bien  le  parece  al  composi- 
tor, con  que  en  cada  rasgo  de  la  composición  se  varía 
'a  positura  de  los  semitonos ,  tanto  como  en  los  dife- 
rentes diapasones,  que  constituyen  la  diversidad  de  los 
tonos. 

Esto  se  confirma  con  que  los  mayores  músicos  están 
muy  discordes  en  la  designación  de  los  tonos ,  respecti- 
vamente á  diversos  afectos.  El  que  uno  tiene  por  alegre, 
otro  tiene  por  triste ;  el  que  uno  por  devoto ,  otro  por 
juguetero.  Los  dos  grandes  jesuítas ,  el  padre  Kircher  y 
el  padre  Dechales,  están  en  esto  tan  opuestos,  que  un 
mismo  tono  le  caracteriza  el  padre  Kircher  de  este  mo- 
do :  HarmoniosuSy  magnificíis ,  el  regia  majestaíe  ple- 
nus,  Y^l  padre  Decbales  dice:  Ád  tripudia,  et  cA»- 
reas  est  comparatus ,  diciturque  propterea  lascivus ;  y 
poco  menos  discrepan  en  señalar  los  caracteres  de  otros 
tonos ,  bien  que  no  de  todos. 

Lo  diclio  se  entiende  de  la  diversidad  esencial  de  los 
tonos,  que  consiste  en  la  diversa  positura  de  los  semi- 
tonos en  el  diapasón ;  pero  no  de  la  diversidad  acciden- 
tal, que  consiste  en  ser  más  altos  ó  más  bajos.  Esta  al- 
go puede  conducir,  porque  la  misma  música  puesta  en 
voces  más  bajas  ^  es  más  religiosa  y  grave ,  y  traslada- 
da á  las  altas,  perdiendo  un  poco  de  la  majestad ,  ad- 
quiere algo  de  viveza  alegre ,  por  cuya  razón  soy  de 
sentir  que  las  composiciones  para  las  iglesias  no  deben 
ser  muy  subidas;  pues  sobre  que  las  voces  en  el  canto 
van  comunmente  violentas,  y  por  tanto  suenan  áspe- 
ras, carecen  de  aquel  fácil  juego  que  es  mwester  para 
dar  las  afecciones  que  pide  la  música,  y  aun  muchas 
veces  claudican  en  la  entonación ;  digo  que,  á  más  de 
estos  inconvenientes ,  no  mueven  tanto  los  alectos  de 
respeto,  devoción  y  piedad,  como  sí  se  formaran  en 
tono  más  bajo. 

§XL 

Por  la  misma  razón  estoy  mal  con  la  introducción  de 
los  violines  en  las  iglesias.  Santo  Tomas,  en  el  lugar  ci- 
tado arriba,  quiere  que  ningún  instrumentó  músico  se 
admita  en  el  templo,  por  la  razón  de  que  estorba  á  la 
devoción  aquella  delectación  sensible  que  ocasiona  la 
músíGa  instrumental ;  pero  esta  razón  es  dificil  de  en- 
tender ,  habiendo  dicho  el  Santo  que  la  delectación  que 


LOS  TEMPLOS.  ÍB 

se  percibe  en  el  canto,  índuf  o  á  devoción  á  los  e^ifri- 
tus  flacos ,  y  no  parece  que  hay  disparidad  de  una  á 
otra,  porque  si  se  dice  que  la  significación  de  la  letra 
que  se  canta ,  ofreciendo  á  la  memoria  las  cosas  divinas, 
hace  que  la  delectación  en  el  canto  sirva  como  de  ve- 
hículo que  lleve  el  corazón  hacia  ellas,  lo  mismo  suce- 
derá en  la  delectación  del  instrumento  que  acompaña 
la  letra  y  el  canto.  Añádese  á  esto,  que  el  Santo  en  el 
mismo  lugar  aprueba  el  uso  de  los  instrumentos  músi- 
cos en  la  sinagoga,  pov  la  razón  de  que  aquel  pueblo, 
como  duro  y  carnal ,  convenia  que  con  este  medio  se 
provocase  á  la  piedad.  Luego,  por  lo  menos  para  seme- 
jjptes  genios,  convienen  en  la  iglesia  los  instrumentos 
músicos;  y  por  consiguiente ,  siendo  de  este  jaez.mu- 
chisimos  de  los  ^ue  concurren  á  la  iglesia  en  estos 
tiempos,  siempre  serán  de  grande  utilidad  los  instru- 
mentos. Fuera  de  que,  no  puedo  entender  cómo  la  de- 
lectación sensible  que  ocasiona  la  música  instrumental 
induzca  á  devoción  á  los  que  por  su  dureza  están  me- 
nos dispuestos  para  ella,  y  la  impida  en  los  que  tienen 
el  corazón  más  apto  para  el  culto  divino. 

Conozco  y  confieso  que  es  mucho  más  fácil  que  yo  no 
entienda  á  santo  Tomas,  que  no  que  el  Santo  dejase 
de  decir  muy  bien.  Mas  en  fin ,  la  práctica  universal  de 
toda  la  Iglesia  autoriza  el  uso  de  los  instrumentos.  El 
caso  está  en  la  elección  de  ellos ;  y  por  mí  digo  que  los 
violines  son  improprios  en  aquel  sagrado  teatro;  sus  chi- 
llidos ,  aunque  armoniosos,  son  chillidos ,  y  excitan  una 
viveza  como  pueril  en  nuestros  esphritus,  muy  distan- 
te de  aquella  atención  decorosa  que  se  debe  á  la  ma- 
jestad de  los  misterios,  especialmente  en  este  tiempo, 
que  los  que  componen  para  violines  ponen  estudio  en 
hacer  las  composiciones  tan  subidas,  que  el  ejecutor 
vaya  á  dar  en  el  puente  con  los  dedos. 

Otros  instrumentos  hay  respetosos  y  graves,  como  la 
arpa,  el  violón,  la  espineta ,  sin  que  sea  inconveniente 
de  alguna  monta  que  falten  tiples  en  la  música  instru- 
mental ;  antes  con  eso  será  más  majestuosa  y  seria,  que 
es  lo  que  en  el  templo  se  necesita.  El  órgano  es  un  ins- 
trumento admirable,  ó  un  compuesto  de  muchos  ins- 
trumentos. Es  verdad  que  los  organistas  hacen  de  él, 
cuando  quieren,  gaita  y  tamboril,  y  quieren  muchas 
veces. 

§xn. 

No  será  fuera  del  intento,  antes  muy- conforme  á  él, 
decir  aquí  algo  de  la  poesía  que  hoy  se  hace  para  las 
cantadas  del  templo,  ó  como  llaman ,  á  lo  divino.  Sin 
temeridad  me  atreveré  á  pronunciar,  que  la  poesía  en 
Espaiía  está  mucho  más  perdida  que  la  música.  Son  in- 
finitos los  que  hacen  coplas,  y  ninguno  es  poeta.  Si  se 
me  pregunta  cuáles  son  las  artes  más  difíciles  de  todas, 
responderé  que  la  médica,  poética  y  oratoria ;  y  sí  se  me 
pregunta  cuáles  son  más  fádles,  responderé  que  la 
poética,  oratoria  y  médica.  No  hay  licenciado  que ,  si 
quiero,  no  haga  coplas.  Cuantos  religiosos  sacerdotes 
hay,  suben  al  pulpito,  y  cuantos  estudian  medicina, 
hallan  partido ;  pero  ¿  adonde  está  el  médico  verdadera- 
mente sabio,  el  poeta  cabal  y  el  orador  perfecto? 

Nuestro  eruditísimo  monje  don  Juan  de  Mabillon,  en 
I  su  libro  de  estudios  monásticos,  dice  que  un  poeta  ex- 
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célente  es  una  alhaja- rarísima;  y  yo  me  conformo  con 
su  dictamen ,  porque,  si  se  mira  bien ,  ¿dónde  se  en- 
cuentra ,  entre  tantas  coplas  como  salen  á  luz ,  una  sola 
que ,  dejando  otras  muchas  calidades ,  sea  juntamente 
natural  y  sublime,  dulce  y  eGcaz ,  ingeniosa,  clara,  bri- 
llante sin  afectación,  sonora  sin  turgencia,  armoniosa 
sin  impropriedad,  corriente  sin  tropiezo ,  delicada  sin 
melindre ,  valiente  sin  dureza,  hcrmasa  sin  afeite,  no- 
ble sin  presunción,  conceptuosa  sin  obscuridad?  Casi 
osaré  decir,  que  quien  quisiere  hallar  un  poeta  que  ha- 
ga versos  de  este  modo,  le  busque  en  la  región  donde 
habita  el  fénix. 

Por  lo  menos  en  España,  según  todas  las  apariencias) 
hoy  no  hay  que  buscarle ,  porque  está  la  poesía  en  un 
estado  lastimoso.  El  que  menos  mal  lo  hace  (exceptuando 
uno  ú  otro  raro),  parece  que  estudia  en  cómo  lo  ha  de 
hacer  mal.  Todo  el  cuidado  se  pene  en  hinchar  el  verso 
con  hipérboles  irracionales  y  voces  pomposas;  con  que 
sale  una  poesía  hidrópica  confirmada,  queda  asco  y  lás- 
tima verla.  Lapropriedad  y  naturalidad,  calidades  esen- 
ciales ,  sin  las  cuales,  ni  la  poesía  ni  la  prosa  jamas  pue- 
den ser  buenas,  parece  que  andan  fugitivas  de  nuestras 
composiciones.  No  se  acierta  con  aquel  resplandor  na- 
tivo que  hace  brillar  el  concepto  *,  antes  los  mejores  pen- 
samientos se  desfiguran  con  locuciones  afectadas,  al 
modo  que  cayendo  el  aliño  de  una  mujer  hermosa  en 
manos  indiscretas,  con  ridiculos  afeites  se  le  estraga  la 
belleza  de  las  facciones. 

Esto  en  general  de  la  poesía  española  moderna;  pero 
la  peor  es  la  que  se  oye  en  las  cantilenas  sagradas.  Ta- 
les son ,  que  fuera  mejor  cantar  coplas  de  ciegos ,  por- 
que al  fin  estas  tienen  sus  afectos  devotos ,  y  su  misma 
rústica  sencillez  está  en  cierto  modo  haciendo  señas  á 
la  buena  intención.  Toda  la  gracia  de  las  cantadas  que 
boy  suenan  en  las  iglesias ,  consiste  en  equívocos  bajos, 
metáforas  triviales ,  retruécanos  pueriles ;  y  lo  peor  es, 
que  carecen  enteramente  de  espíritu  y  moción ,  que  es 
!o  principal  ó  lo  úr)ico  que  se  debiera  buscar.  En  esta 
parte  han  pecado  aun  los  buenos  poetas.  Don  Antonio 
de  Solís  fué  sm  duda  nobilísimo  ingenio,  y  que  enten- 
dió bien  todos  los  primores  de  la  poesía ,  excediéndose  á 
si  mismo ,  y  excediendo  á  todos,  en  pintar  los  afectos 
con  tan  proprias,  íntimas  y  sutiles  expresiones,  quepa- 
rece  que  los  da  mejor  á  conocer  su  pluma  que  la  expe- 
riencia. Con  todo ,  en  sus  letrillas  sacras  se  nota  una 
extraña  decadení^ia ,  pues  no  se  encuentra  en  ellas  aque- 
lla nobleza  de  pensamientos,  aquella  delicadeza  de  ex- 
presiones, aquella  moción  de  afectos,  que  se  halla  á  ca- 
da paso  en  otras  poesías  líricas  suyas ;  y  no  es  porque  le 
ííiltase  numen  para  asuntos  sagrados ,  puss  sus  ende- 
chas á  la  conversión  de  san  Francisco  de  Borja  son  lo 
mejor  que  hizo,  y  acaso  lo  más  sublime  que  hasta  ahora 
se  ha  compuesto  en  lengua  castellana. 

Creo  que  esto  ha  dependido  de  que ,  así  Solís  como 
otros  poetas  de  habilidad ,  á  estas  letrillas  que  se  hacen 
para  las  festividades,  las  han  mirado  como  cosa  de  ju- 
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I  guete,  siendo  así,  que  ninguna  otra  composición  pide 
atenderse  con  tanta  seriedad.  ¿Qué  asunto  más  noble  que 
el  de  estas  composiciones ,  donde  ya  se  elogian  las  vir- 
tudes de  los  santos ,  ya  se  representa  la  excelencia  de 
los  misterios  y  atributos  divinos  ?  Aquí  es  donde  se  ha- 
bían de  esforzar  más  los  que  tienen  námen.  ¿Qué  em- 
pleo más  digno  de  un  genio  ventajoso  que  pintar  la 
hermosura  de  la  virtud ,  de  suerte  que  enamore ;  repre- 
sentar la  fealdad  del  vicio ,  de  modo  que  horrorice ;  elo- 
giar á  Dios  y  á  sus  santos,  de  forma  que  el  elogio  en- 
cienda á  la  imitación  y  al  culto?  Lo  grande  de  la  poesía 
es  aquella  actividad  persuasiva,  que  se  mete  dentro  de 
la  alma,  y  mueve  el  corazón  hacia  la  parte  que  quiere 
el  poeta.  Este  no  es  juego  de  niños ,  dice  nuestro  Mabi- 
llon  hablando  de  la  poesía ;  mucho  menos  será  juego 
de  niños  la  poesía  sagrada.  Con  todo,  la  que  se  canta 
en  nuestras  iglesias  no  es  otra  cosa. 

Aun  aquellos  cuyas  composiciones  se  estiman ,  no 
hacen  otra  cosa  que  preparar  los  conceptillos  que  lea 
ocurren  sobre  el  asunto ,  y  aunque  no  tengan  entre  sí 
unión  de  respeto  ó  conducencia  á  al;¿un  designio ,  los 
distribuyen  en  las  coplas;  de  modo  que  todo  lo  que  se 
llama  dicho  ó  concepto ,  aunque  uno  vaya  pard  Flándes 
y  otro  para  Marruecos,  se  hace  que  entre  en  el  contex- 
to ;  y  como  cada  copla  diga  algo  (así  se  explican),  aun- 
que sea  sin  moción ,  espíritu  ni  fuerza » más  es,  aunque 
sea  sin  orden ,  ni  dirección  á  íin  determinado ,  se  dice 
que  es  buena  composición,  siendo  así,  que  ni  merece 
nombre  de  composición,  como  no  merece  el  nombre  de 
edificio  un  montón  de  piedras,  ni  el  nombre  de  pintu 
ra  cualquiera  agregado  de  colores. 

La  sentencia  aguda,  el  chiste,  el  donaire,  «I  con- 
cepto, son  adornos  precisos  de  la  poesía ;  pero  se  han  de 
ver  en  ella ,  no  como  que  son  buscados  con  estudio ,  si 
como  que  al  poeta  se  le  vienen  á  la  mano.  £l  ha  de  seguir 
su  camino  según  el  rumbo  propuesto,  echando  mano 
sólo  de  aquellas  ^res  que  encuentra  al  paso,  ó  que  na- 
cen en  el  mismo  camino.  Así  lo  hicieron  aquellos  gran- 
des maestros,  los  Virgilios,  los  Ovidios,  los  Horacios  y 
cuanto  tuvo  de  ilustre  la  antigüedad  en  este  arte.  Hacer 
coplas «  que  no  son  más  que  unas  masas  informes  de 
conceptillos,  es  una  cosa  muy  fácil ,  y  juntamente  muy 
inútil ,  porque  no  hay  en  ellas,  ni  cabe,  alguno  de  los 
primores  altos  de  lo  poesía.  ¿Qué  digo,  primores  altos 
de  la  poesía?  Ni  aun  las  calidades  que  son  de  su  esencia. 

Pero  aun  no  he  dicho  lo  peor  que  hay  en  las  cantadas 
á  lo  divino;  y  es  que,  ya  que  no  todas,  muchísimas 
están  compuestas  al  genio  burlesco;  ¡con  gran  discre- 
ción por  cierto ,  porque  las  cosas  de  Dios  son  cosas  de 
entremés !  ¿Qué  concepto  darán  del  inefable  misterio 
de  la  Encarnación  mil  disparates  puestos  en  las  bocas 
de  Gil  y  Pascual?  Déjelo  aquí,  porque  me  impaciento 
de  considerarlo.  Y  á  quien  no  le  disonare  tan  indigno 
abuso  por  sí  mismo,  no  podré  yo  convencerle  con  ar- 
gumento alguno. 


V.— 
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PARALELO  DE  LAS  LENGUAS  CASTELLANA  Y  FRANCESA. 


§1. 

Oosaxtremof,  entrambos  reprehensiblds,  noto  en 
naestios  eapañoles,  en  orden  á  lai  cosas  nacionales :  unos 
las  engrandecen  hasta  el  cielo ;  otros  las  abaten  hasta  el 
abismo.  Aquellos,  que  ni  con  el  trato  de  loe  extranje-V 
f08^  ni  con  la  letura  de  loe  libros,  espaciaron  su  espí- 
ritu ftiera  del  recinto  de  su  patria,  juzgan  que  cuanto 
hay  de  bueno  en  el  mundo  está  encerrado  en  ella.  De 
aquí  aquel  bárbaro  desden  con  que  miran  á  las  demás 
naciones  (asquean  su  idioma^  abominan  sus  costumbres, 
no  quieren  escuchar,  ó  escuchan  con  irrisión,  sus  ade- 
lantamientos en  artes  y  ciencias.  Bástales  ver  á  otro 
español  con  un  libro  italiano  ó  firan^íes  en  la  mano,  para 
condenarle  pergenio  extravagante  y  ridiculo. ^bicen 
que  cuanto  hay  bueno' y  digno  de  ser  leido,  se  iialla 
escrito  en  los  dos  idiomas  latino  y  castellano;  que  los 
libros  extranjeros ,  especialmente  franceses ,  no  traen  de 
nuevo  sino  bagatelas  y  futilidades;  pero  del  error  que 
padecen  en  esto ,  diremos  algo  abajo.  ^^ 

Por  el  conlrario ,  los  que  han  peregrinado  por  varias 
tierras,  ó  sin  salir  de  la  suya,  comerciado  con  extran- 
jeros, si  son  picados  tanto  cuanto  de  la  vanidad  de  es- 
píritus amenos ,  inclinados  á  lenguas  y  noticias,  todas 
las  cosas  de  otras  naciones  miran  con  admiración,  las 
de  la  nuestra  con  desden.  Sólo  en  Francia,  pongo  por 
ejemplo,  reinan ,  según  su  dictamen ,  hi  delicadeza ,  la 
policía,  d  buen  gusto :  acá  todo  es  rudeza  y  barbarie.  ^ 
Es  cosa  graciosa  ver  á  algunos  de  estos  nacionistas  (que^ 
tomo  por  lo  mismo  que  antinacionales)  hacer  violencia 
á  todos  sus  miembros ,  para  imitar  á  los  extranjeros  en 
gestos,  movimientos  y  acciones,  poniendo  especial  es- 
tudio en  andar  como  ellos  andan,  sentarse  como  se 
sientan,  roirse  como  se  ríen,  hacer  la  cortesía  como 
elloíla  hacen,  y  asi  de  todo  lo  demasrfjlacen  todo  lo 
posible  por  desnaturalizarse ,  y  yo  me  melgarla  que  lo 
lograsen  enteramente,  porque  nuestra  nación  descartase:^ 
tales  figuras. 

Entre  estos,  y  aun  fuera  de  estos ,  sobresalen  algunos 
apasionados  amantes  de  la  lengua  francesa,  que,  prefi- 
riéndola con  grandes  ventajas  á  la  castellana,  ponderan 
sus  hechizos,  exaltan  sus  primores,  y  no  pudiendo  su- 
frir ni  una  breve  ausencia  de  su  adorado  idioma,  con 
algunas  voces  que  usurpan  de  él ,  salpican  la  conver- 
sación, aun  cuando  hablan  en  castellano.  Esto,  en  parte, 
poede  decirse  que  ya  se  hizo  moda;  pues  los  que  ha- 
blan castellano  puro,  casi  son  mirados  como  hombros 
dal  tiempo  de  los  godos. 

Yo  no  estoy  reñido  con  !a  curiosa  aplicación  á  ins- 
truirse en  las  lenguas  extranjeras.  Conozco  que  son  or- 
namento, iun  cuando  estén  desnudas  de  utilidad.  Veo 
qui  se  hicieron  inmortales  en  las  historias  Hitridates, 


roy  de  Ponto,  por  saber  veinte  y  dos  idiomas  diferentes; 
Cleopatra,  roina  de  Egipto,  por  ser  su  lengua,  como  lia* 
ma  Plutarco,  órgano  en  quien ,  variando  á  su  arbitrio 
los  registros ,  sonaban  alternativamente  las  voces  de 
muchas  naciones;  Amalasunta,  hija  de  Teodorioo,  roy 
de  Italia,  porque  hablaba  las  lenguas  de  todos  los  roinos 
que  comprehendia  el  imperio  romano.  No  apruebo  la 
austeridad  de  Catón,  para  quien  la  aplicación  á  la  lengua 
griega  era  corrupción  digna  de  castigo,  ni  el  escrupu- 
loso reparo  de  Pomponio  Leto ,  que  huia  como  de  un 
áspid  del  conocimiento  de  cualquiera  voz  griega,  por  el 
miedo  de  manchar  con  ella  la  puroza  latina. 

A  favor  de  la  lengua  francesa  se  añade  la  utilidad ,  y  / 
aun  casi  necesidad  de  ella ,  respecto  de  los  sujetos  in- 
clinados á  la  letura  curiosa  y  erudita.  Sobre  todo  gé- 
nero de  erudición  se  hallan  hoy  muy  estimables  libros 
escritos  en  idioma  firances,  que  no  pueden  suplirse  con 
otros ,  ni  latinos  ni  espúíoíes.  .Pongo por  ejemplo:  para 
la  historia  sagrada  y  profana  no  i^ay  en  otra  lengua 
prontuario  equivalente  al  gran  Diccionario  histórico  d» 
Moreri ;  porque  el  que  desea  un  resumen  de  los  hechos 
de  algún  sugeto,  ignorando  la  era  en  que  floreció ,  en 
defecto  del  Diccionario  histórico,  será  menester  re* 
vuelva  muchos  libros  con  gran  dispendio  de  tiempo,,  y 
en  el  Diccionario ,  siguiendo  el  orden  alfabético,  al  mo- 
mento halla  lo  que  busca.  Asimismo,  para  la  geografía 
son  prontísimo  socorro  los  Diccionarios  geográficos  de 
Migud  Baudrandy  Tomas  Comento;  cuando  faltando 
estos,  el  que  quiere  instruirse  de  las  particularidades  de 
alguna  ciudad,  monte  ó  rio,  si  ignora  la  región  donde 
estén  situados ,  halará  de  revolver  muy  de  espacio  los 
agigantados  volúmenes  de  Gerardo  Mercator,  Abralian 
Ortelio,  Bleu,  Sansón  ó  Oa-Fer. 

De  la  física  experimental,  que  es  la  única  que  pue-  t 
de  ser  útil ,  se  han  escrito  en  el  idioma  francés  muchos 
y  curiosos  libros,  cuyas  noticias  no  se  hallan  en  otros. 
La  Historia  de  la  Academia  real  de  las  Ciencias  es 
muy  singular  en  este  género,  como  también  en  infini^ 
tas  observaciones  astronómicas ,  químicas  y  botánicas, 
cuyo  cúmulo  no  se  encontrará,  ni  su  equivalente,  en 
libro  alguno  latino,  mucho  menos  en  castellano. 

De  teología  dogmática  dieron  los  franceses  á  luz  en 
el  patrio  idioma  preciosas  obras.  Tales  son  algunas  del 
famoso  Antonio  Amoldo ,  y  todas  las  del  insigne  obis- 
po meldense ,  Jacobo  Benigno  Bossuet ,  especialmente 
su  Historia  de  las  variaciones  de  las  iglesias  proles^ 
tantee  y  la  Exposición  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Ca* 
iólica  sobre  las  materias  de  controversia;  escritos 
verdaderamente  incomparables ,  y  que  redujeron  más 
herojes  á  la  religión  verdadera,  que  todos  los  rigores 
justamente  practicados  con  ellos  por  el  gran  Luis  XIV; 
en  que  no  se  deroga  á  la  grande  estimación  que  se  me- 
recen los  inmortales  escritos  del  cardenal  Belarmíno  y  • 
otrod  controversistas  anteriores.  Ni  estos  hacen  evitar 
la  necesidad  de  aquellos,  porque  los  nuevos  efugios 
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que  después  de  Belarmiao  discurrieron  los  protestan- 
tes, y  las  variaciones  ó  novedades  que  introdujeron  en 
sus  dogmas^  precisaron  á  buscar  contra  ellos  otras  ar- 
mas I  ó  por  ló  menos  á  dar  nuevos  filos  ú  las  que  esta- 
ban depositadas  en  los  grandes  armamentarios  de  lo^ 
controversistas  antecedentes. 

Para  la  inteligencia  literal  de  toda  la  Escritura  Sa- 
grada f  reina  hoy  en  la  estimación  de  todos  los  profe- 
sores la  admirable  exposición,  que  poeo  há  dio  á  luz  el 
sapientísimo  benedictino  don  Agustín  Calmet,  como  un 
magisterio  destilado  á  la  llama  de  la  más  juiciosa  cri- 
tica db  cuanto  bueno  se  habia  escrito  en  toáoslos  siglos 
anteriores  sobre  tan  noble  asunto.  En  que  logró  tam* 
bien  el  padre  Calmet  la  ventaja  de  aprovediarse  de 
las  nuevas  luces,  que  en  estos  tiempos  adquirid  la  geo- 
grafía, para  ilustrar  muchos  lugares  antes  poco  enten- 
didos de  la  Escritura. 

Para  el  más  perfecto  conocimiento  del  poder ,  go- 
bierno, religión  y  costumbres  de  muchos  reinos  dijtlan. 
tes,  nadie  negará  la  gran  conducencia  de  las  relaciones 
de  Tabemier ,  Tevenot  y  otros  célebres  viajeros  fran- 
ceses. Otros  nmichos  lilaos  hay  escritos  en  el  vulgar 
idioma  de  la  Francia ,  singulares  cada  uno  en  su  clase, 
6  para  determinada  especie  de  erudición,  como  las 
Noticias  de  la  república  de  las  let/ras,  las  Memorias 
de  TrevouXf  el  Diario  de  los  sabios  de  Paris^  la  1^- 
blioteca  oriental  de  Herbelot ,  etc. 

Así  que,  el  que  quisiere  Ihnitar  su  estudio  á  aquellas 
t^ítades  que  «e  ensenan  en  nueslras  escuelas ,  Idgtca, 
metafisica,  jurisprudencia,  medicine  galénica ,  teología 
escolástica  y  moral ,  tiene  con  la  lengua  latina  cuanto 
ha  menester.  Mas  para  sacar  de  este  ámbito  ó  su  eredi^ 
cioi),  ó  su  «curiosidad,  debe  buscar  como  muy  útil,  si  no 
ttbsolotamente  necesaria,  la  lengua  francesa.  Y  esto 
basta  para  que  se  conozca  el  error  de  los  que  repnieban 
como  inútil  la  apUcacion  á  este  idioma. 

§ni. 

Mas  no  por  eso  concederemos ,  ni  es  razón ,  alguna 
^ntaja  á  la  lengín  francesa  sobre  la  castellana.  Los  ex-* 
cesos  de  una  lengua  respecto  de  otra  pueden  redu- 
chpse  á  tres  capítulos:  propriedad,  armonía  j copAft, 
Y  en  ninguna  de  estas  calidades  cede  la  lengua  caste- 
llana á  h  francesa. 

En  la  proprledad  juzgo,  contra  el  común  dictámeni 
que  todas  las  lenguas  son  iguales  en  cuanto  á  todas 
aquellas  voces  que  específicamente  significan  determi- 
nados objetos.  La  razón  es  clara,  porque  la  propríedad 
de  una  voz  no  es  otra  cosa  que  su  especifica  determi-* 
nación  á  significar  tal  objeto;  y  como  esta  es  arbitra- 
ria 6  dependiente  de  la  libre  voluntad  <de  los  hombres, 
supuesto  que  en  una  región  esté  tal  voz  determinada  á 
significar  tal  objeto,  tan  propría  es  como  otra  cualquiera 
que  le  signifique  en  idioma  diferente.  Así,  no  se  puede 
decir,  pongo  por  ejemplo,  que  el  verbo  firanees  trom- 
per  sea  más  ni  menos  proprio  que  el  castellano  enga-^ 
ñar ;  la  voz  rien ,  que  k  voz  nada.  Puede  haber  entre 
dos  lenguas  la  desigualdad  de  que  una  abunde  más  de 
voces  particulares  6  especificas.  Mas  esto  en  rigor  será 
sel* más  copiosa,  que  es  capitulo  distinto,  quedando 
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iguales  en  lo  propríedad  en  orden  á  toda^las  voces  es- 
pecificas que  haya  en  una  y  otra. 

De  la  propríedad  del  idioma  se  debe  distinguirla  pro- 
príedad del  eslüo,  perqué  esta  dentro  del  misrio  idio- 
ma, admite  más  y  menos,  según  la  habilidad  y  genio 
del  que  habla  ó  escribe.  Consiste  la  propríedad  del  estilo 
en  usar  de  las  locuciones  más  naturales  y  más  inmedia- 
tamente representativas  de  los  objetos.  En  esta  parte, 
si  se  hace  el  cotejo  entre  escritores  modernos,  no  pue- 
do negar  que  por  lo  común  hacen  ventaja  los  franceses 
á  los  españoles.  En  aquellos  se  observa  más  naturali- 
,  dad ;  en  eslos  más  afectación.^  Aun  en  aquellos  france- 
ses  que  más  sublimaron  el  estilo,  como  el  arzobispo 
{•  de  Gaminay/ autor  del  Telémaeo ,  y  Madalena  8cude- 
I  rí ,  se  ve  que  el  arte  está  amigablemente  unido  con  la 
|nataraleza.  Reblandece  en  sus  obras  aquella  gala  nati- 
va, única  hermosura  con  que  el  estilo  hechiza  á  el  en- 
tendimiento. Sen  sus  escritos  como  jardines,  donde  las 
florea  espontáneamente  nacen ;  no  como  lienzos,  donde 
estudiosamente  se  pintan.  En  los  espaíioles,  picados 
de  cultura ,  dio  en  reinar  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
lona  afectación  pueril  de  tropos  retóricos,  por  la  mayor 
parte  vulgares ,  una  multitud  de  epítetos  sinónimos, 
una  colocación  violenta  de  voces  pomposas,  que  hacen 
el  estilo,  ix>  gloriosamente  majestuoso ,  si  asquerosa- 
mente entumecido.  A  que  añadeh  muchos  una  teme- 
raria introducción  de  voces,  ya  latinas,  ya  francesas, 
que  debieran  ser  decomisadas  como  contrabando  del 
idioma,  ó  idioma  de  contrabando  en  estos  reinos.  Cier- 
tamente en  España  son  pocos  los  que  distinguen  el  es- 
tilo sublime  del  afectado,  y  muchos  los  que  confunden 
uno  con  otro. 

He  dicho  que  por  lo  común  hay  este  vicio  en  nues- 
tra nación ;  pero  no  sin  excepciones ,  pues  no  faltan 
españoles  que  hablan  y  escríben  con  suma  naturalidad 
y  propríedad  el  idioma  nacional.  Sirvan  por  todos  y  pa- 
ra todos  de  ejemplares  don  Luis  de  Salazar  y  Castro, 
archivo  grande,  no  menos  de  la  lengua  castellana  an- 
tigua y  moderna  en  toda  su  extensión,  que  de  la  his- 
toría,  la  genealogía  y  la  crítica  más  sabia,  y  el  maris- 
cal de  campo,  vizconde  del  Puerto,  que  con  sus  exce- 
lentes libros  de  heflexiones  militares  dio  tanto  honor 
á  la  nación  espaiíola  erilre  las  extranjeras.  No  nace, 
pues ,  del  idioma  español  la  ímpropríedad  ó  afectación 
de  algunos  de  nuestros  compatriotas,  sí  de  falta  de  cono- 
cimiento del  mismo  idioma,  ó  defecto  de  genio,  ó  cor- 
rupción de  gusto. 

§IV. 

En  cuanto  á  la  armonía ,  ó  grato  sonido  del  idioma, 
no  sé  cuál  de  dos  cosas  diga ,  ó  que  no  hay  exceso  de 
unos  idiomas  á  otros  en  esta  parte,  ó  que  no  hay  juez 
capaz  de  decidir  la  ventaja.  A  todos  suena  bien  el  idio- 
ma Dativo,  y  mal. el  forastero,  hasta  que  el  largo  uso  le 
hace  proprio.  Tenemos  hecho  concepto  de  que  el  ale- 
mán es  áspero,  pero  el  padre  Rírcher,  en  su  Descrip^ 
don  de  la  torre  de  Babel,  asegura,  que  no  cede  en  ele- 
gancia á  otro  alguno  del  mundo.  Dentro  de  España 
parece  á  castellanos  y  andaluces  humilde  y  plebeya  la 
articulación  de  la  jota  y  la  ^  de  portugueses  y  gallegos. 
Pero  los  franceses ,  que  pronuncian  del  mismo  modo^ 
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no  sdfo  hs  dos  Tetras  dícfaas,  mas  también  la  <^ ,  esca- 
chan con  horror  la  articulación  castellana  qne  resultó 
en  estos  reinos  dd  hospedaje  de  los  afneaios.  No  hay 
nación  que  pueda  sofrir  hoj  el  lenguaje  que  en  ella 
misrn«i  so  hablaba  doscientos  años  há.  Los  que  viTian 
en  aquel  tiempo,  gustaban  de  aquel  lenguaje,  sin  tener 
el  órgano  del  otdo  diferente  en  nada  de  los  que  viten 
ahora ;  y,  si  resucitasen ,  tendrían  por  bárbaros  á  sus 
propríos  compatriotas.  El  estilo  de  Alano  Ghartier,  se« 
cretario  del  rey  Cfirlos  Yií  de  Prancía ,  fué  encanto  de 
su  siglo;  en  tal  grado,  que  la  princesa  Margarita  de  Es- 
cocia, esposa  del  Delfín,  hallándole  una  vez  dormido  en 
la  antesala  de  palacio,  en  honor  de  su  rara  facundia ,  á 
vista  de  mucha  oórle,  estampó  un  ósculo  en  sus  labios. 
Digo  que  en  honor  de  su  rara  facundia^  y  sin  rater-^ 
vención  de  alguna  pasión  bastarda,  por  ser  Alano  ex- 
tremamente fco;  y  asi,  reconvenida  sobre  este  capitulo 
por  los  asistentes^  respondió,  que  habfa  besado,  no 
aquella  feísima  cara,  sino«quella  hermosísima  boca.  Y 
hoy ,  tanto  las  prosas  como  las  poesías  de  Alano ,  no 
pueden  leerse  en  Francia  sin  tedio,  habiendo  variado 
la  lengua  francesa  de  aquel  siglo  á  este  mucluí  más  que 
la  castellana.  ¿Qué  otra  cosa  que  la  falta  de  uso  con- 
virtió en  disonancia  ingrata  aquella  dulcísima  armonía? 

De  modo  que  puede  asegurarse  que  los  idiomas  no 
son  ásperos  ó  apacibles,  sino  á  proporción  que  son  ó 
familiares  ó  eitrafíos.  La  desigualdad  verdadera  está 
en  los  que  los  hablan ,  según  su  mayor  ó  menor  genio  y 
habilidad.*  Asi  entre  los  mismos  e<crítores  españoles 
fio  mismo  digo  de  las  demás  naciones)  en  unos  vemos 
un  estilo  dulce ,  en  otros  áspero ;  en  unos  enérgico ,  en 
otros  lángoide;  en  unos  majestuoso,  en  otros  abatido. 
No  ignoro  que  en  opinión  de  mocitos  críticos  f  lay  unos 
idiomas  más  oportunos  que  otros  para  exprimir  deter- 
minades  afectos.  Así  se  dice,  que  para  representacio- 
nes trágicas,  no  hay  lengua  como  la  inglesa.  Pero  yo 
creo^  que  el  mayor  estudio  que  los  ingleses « Itevadoá 
de  su  genio  feroz,  pusieron  en  las  piezas  dranláticas  de 
este  carácter  por  la  complacencia  que  logran  de  ver 
imágenes  sangrientas  en  el  teatro,  los  hizo  más  copio- 
sos en  expresiones  representativas  de  un  coraje  bárba- 
ro, sin  tener  parte  en  esto  la  índole  del  idioma.  Del 
mismo  morlo  la  proprredad  que  algunos  encuentran  cu 
las  composiciones  portuguesas,  ya  oratorias,  ya  poéti- 
cas, para  asuntos  amatorios,  se  debe  atribuir,  no  al  ge- 
nio del  lenguaje ,  sino  al  de  ht  nación.  Pocas  veces  se 
explica  mal  lo  que  se  siente  bien ;  porque  la  pasión, 
que  manda  en  el  pecho, logra  casi  igual  obediencia  en 
la  lengua  y  en  la  pluma. 

Una  ventaja  podrá  pretender  la  lengua  francesa  so- 
bre la  castellana,  deducida  de  su  más  fácil  articulación. 
Es  cierto  que  los  franceses  pronuncian  más  blando, 
ios  españoles  más  fuerte.  La  lengua  francesa  ( digámos- 
lo asi)  se  desliza,  la  española  golpea.  Pero,  lo  primero, 
esta  diferencia  no  está  en  la  substancia  del  idioma,  sino 
en  el  acddente  de  la  pronunciación ;  siendo  cierto  que 
ana  misma  dicción ,  xma  misma  letra ,  puede  pronun-i 
darse  ó  fuerte  Ó  blanda,  según  la  varia  aplicadon  del 
árgano,  que  por  la  mayor  parte  es  voluntaría.  Y  así,  no 
laltan  españoles  que  articulen  con  mucha  suavidad ,  y 
aun  creo,  que  casi  todos  los  hombres  de  alguna  polioSa 
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hoy  lo  liacen  aii.  Lo  segundo,  digo,  que  áoh  mundo 
se  admitiese  esta  diferencia  entre  los  dos  idiomas,  más 
razón  bobria  de  conceder  el  exceso  al  castellano ,  sien- 
do prenda  más  noble  del  idimna  una  valentía  varonil 
que  una  bhindura  afeminada. 

Marco  Antonio  Mureto ,  en  sus  Notas  9obre  Catmlo^ 
notó  en  ios  españoles  el  (kíécto  de  hablar  hueco  y  fan- 
farrón :  ifore  jKAfio  in  staiU  bucéis  loqueni».  Yo  con- 
fieso que  es  ridiculez  hablar  hinchando  las  m^rtlas, 
como  sí  se  inspírase  el  aliento  á  una  trompeta,  y  en 
una  conversación  de  paz  entonar  la  solía  de  la  ira.  Pero 
est^defecto  no  existe  sino  en  los  plebeyos,  entre  quie- 
nes el  esfuerzo  material  de  los  labios  pasa  por  suple- 
mento de  la  eficacia  de  las  razones. 

En  latopta  de  voces  (Meo  capítido  que  puede  des- 
igualar substaneialmente  h»  idiomas )  juzgo  que  excede 
conoddamente  el  castellano  al  francés.  Son  muchas  las 
voces  castellanas  que  no  tienen  equivalente  en  la  len- 
gua francesa ,  y  pocas  he  observado  en  esta  que  no  le 
tengan  en  la  castellana.  Especialmente  de  voces  com- 
puestas rinmda  tanto  nuestro^  idioma,  que  dudo  que  le 
iguale  aun  el  latino  ni  otro  alguno ,  exc^tuando  'ál 
griego.  El  canciller  Bacon,  ofreciéndote  hablar  (1)  de 
aquélla  versatilidad  poKtica  que  constituye  á  los  booa- 
bres  capaces  de  manejar  «n  cualquiera  ocurrencia  su 
fortuna,  confiesa,  que  no  halla  en  alguna  de  las  cuatro 
lenguas,  inglesa ,  latina,  italiana  y  francesa,  voz  que  « 
signifique  lo  que  la  castellana  Aesenvdtura.  Y  acá  es- 
tamos tan  de  sobra,  que  para  significar  lo  mismo  tene- 
mos otras  dos  voces  equivalentes :  desfijo  y  desemha* 
razo. 

Nótese  que  en  todo  género  de  asmitos  escribieron 
bien  algunas  nlumas  españolas  sin  mendigar  nada  de 
otra  lengua,  fa  elegancia  y  pureza  de  don  Carlos  Co^ 
loma  y  don  Antonio  de  Solís,  en  materia  de  historia, 
no  tiene  que  envidiar  á  los  mejores  historiadores  lati- 
nos: las  empresas  políticas  de  Saavedra  fundieron  á 
todo  TácHo  en  castellano,  sin  el  socoiro  de  otro  4dlania. 
Las  teologías  expositiva  y  moral  se  hallan  vertidas  en 
infinitos  sermoDes  de  bc^o  estilo.  ¿Qué  autor  latino 
escribió  con  más  claridad  y  copia  la  mística,  que  santa 
Teresa?  (Ni  la  escolástica  en  los  pmitosmás  sublimes 
de  ella,  que  la^madre  María  de  Agreda?  En  los  asuntos 
poéticos,  ninguno  hay  que  las  musas  no  hayan  canta- 
do con  aha  melodía  en  la  lengua  castellana.  €ardlaso, 
Lope  de  Vega,  Góngora,  Quevedo,  Mendoza ,  Solís  y 
otros  muchos,  fueroi^  cisnes  sin  vestirse  de  plumas  ex- 
tranjeras. Singular meiífe  se  ve,  que  la  lengua  castella- 
na tiene  para  la  poesía  heroica  tanta  luena  como  la  la- 
tina en  la  traducción  de  Lucano,  que  hizo  don  Juan  de 
láuregui ;  donde  aquella  arrogante  valentía,  que  aun 
boy  asusta  á  los  más  apasionados  de  Virgilio,  se  halla 
con  tanta  integridad  trasladada  á  nuestro  idioma ,  que 
puede  dudarse  en  quién  brilla  más  espíritu ,  «i  en  la 
copia,  si  en  el  original.  Últimamente,  escribió  de  todas 
las  matemáticas ,  estudio  en  que  basta  ahora  se  habían 

(1)  Dt  íUr,  rtnm,  espítalo  szzvixt* 
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deicuidado  loe  españoles ,  el  padre  Vicente  de  Toska, 
oorríendo  su  dilatado  campo,  sin  salir  del  patrio  idio- 
ma. En  tanta  variedad  de  asuntos  se  explicaron  exce- 
lentemente los  autores  referidos,  y  otros  infinitos  que 
pudiera  alegar ,  siq  tomar  ni  una  voz  de  la  lengua  fran- 
cesa. Pues  ¿á  qué  propósito  nos  la  introducen  ahora? 
^E\  empréstito  de  voces  que  se  hacen  unos  idiomas  á 
otros,  es  sin  duda  útil  á  todos ,  y  ninguno  hay  que  no 
se  haya  interesado  en  este  comercio.  La  lengua  latina 
quedaria  en  un  árido  esqueleto  si  le  hiciesen  restituir 
todo  lo  que  debe  á  la  griega ;  la  hebrea ,  con  ser  madre 
de  todas,  de  todas  heredó  después  algunas  Toces,  6Dmo 
añrma  san  Jerónimo :  Omnium  pené  linguarum  verbis 
utuntur  hebrcei  (1).  Lo  más  singular  es,  que  siendo  la 
castellana  que  hoy  se  usa,  dialecto  de  la  latina,  se  halla 
que  la  latina  mendigó  algunas  voces  de  la  lengua  anti- 
gua española.  Aulo  Gelio,  citando  á  Varron ,  dice  que  la 
voz  lancea  la  tomaron  los  latinos  de  los  españoles  (2); 
y  Quintíliano,  que  la  voz  gurdus,  que  significa  hombre 
rudo  ú  (le  corta  capacidad,  fué  trasladada  de  España  á 
Roma :  Eí  gurdos ,  quos  pro  itolidis  accipit  vulgus^  ex 
Hispania  trqxisse  orÍ9Ínem  audivi  (3). 

E^ro  cuando  el  idioma  nativo  tiene  voces  proprias, 
¿para  qué  se  han  de  substituir  por  ollas  las  del  ajeno? 
Ridiculo  pensamiento  el  de  aquellos  que ,  como  notaba 
Cicerón  en  un  amigo  suyo,  con  voces  inusitadas  juzgan 
lograr  opinión  de  discretos :  Qui  redé  putabal  loqui 
Bése  inusitateloqui  (4).  Ponen  por  medio  el  no  ser  en- 
tendidos, para  ser  reputados  por  entendidos ;  cuando  el 
huirse  con  voces  extrañas  de  la  inteligencia  de  los  oyen- 
tes, en  vez  de  avecindarse  en  la  cultura ,  es ,  en  dicta- 
men de  san  Pablo,  hospedarse  en  la  barbarie :  St  nei- 
ciero  virlutem  voeis  ,eroei,  cui  loquor,  barbarus:  et 
qui  loquüurf  mihi  barbítrus, 

A  infinitos  españoles  oigo  usar  de  la  toz  remarcable 
diciendo :  Es  un  suceso  remarcable,  una  cosa  remar^ 
cable.  Esta  voz  francesa  no  significa  mal  ni  menos  que 
la  castellana  notable;  así  como  la  voz  remarque,  de 
donde  viene  remarcable,  no  significa  más  ni  menos  que 
la  voz  castellana  nota,  de  donde  viene  notable.  Tenien- 
do, pues,  la  voz  castellana  la  misma  significación  que  la 
francesa,  y  siendo  por  otra  parle  más  breve  y  de  pro- 
nunciación menos  áspera,  ¿no  es  extravagancia  usar  de 
la  extranjera,  dejando  la  propria?  Lo  mismo  puedo  decir 
de  muchas  voces  que  cada  dia  nos  traen  de  nuevo  lu 
gacetas. 

La  conservación  del  idioma  patrio  es  de  tanto  aprecio 
en  los  espíritus  amantes  de  la  nación ,  que  el  gran  juicio 
de  Virgilio  tuvo  este  deredio  por  digno  de  capitularse 
entre  dos  deidades,  Júpiter  y  Juno,  ai  convenirse  en  que 
los  latinos  admitiesen  en  su  tierra  á  los  troyanos: 

Sermonim  Áut^ninm  patrhm,  múresque  (enehmU 

No  hay  que  admirar,  pues  la  introducción  del  lenguaje 
forastero  es  nota  indeleble  de  haber  sido  vencida  la  na- 
ción á  quien  se  despojó  de  su  antiguo  idioma.  Primero  se 
quita  á  un  reino  la  libertad  que  el  idioma.  Aun  cuando 

(i)  In  cip.  vií,  lui. 
(I)  Voct.  Áttie.,  Ifb.  ZT,  eap.  m. 
(8)  Lib.  I,  InUií.  Oral.,  cap.  n. 
(4)  LU).  m,DiOrai, 
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Ee  cede  á  I»  fuerza  de  las  armas ,  lo  último  qne  se  con- 
quista son  lenguas  y  corazones.  Los  antiguos  españoles» 
conquistados  por  los  cartagineses,  resistieron  constan- 
temente, como  pru'ba  Aldrete  en  sus  Antigüedades  d^ 
España,  la  introducción  de  la  lengua  púnica.  Domina- 
dos después  por  los  romanos,  tardaron  mucho  en  suje- 
tarse á  la  latina.  ¿Diremos  que  son  legítimos  descen- 
dientes de  aquellos  los  que  hoy,  sin  necesidad,  estudian 
hn  afrancesar  la  castellana? 

En  la  forma ,  pues,  que  está  hoy  nuestra  lengua,  pue- 
de pasar  sin  los  socorros  de  otra  alguna.  Y  uno  de  los 
motivos  que  he  tenido  para  escribir  en  castellano  esta 
obra,  en  cuya  prosecución  apenas  habrá  género  de  lite- 
ratura ó  erudición  que  no  se  toque ,  fué  mostrar  que, 
para  escribir  en  todas  materias,  basta  por  si  sólo  nues- 
tro idioma  sin  los  subsidios  del  ajeno,  exceptuando  em- 
pero algunas  voces  facultativas,  cuyo  empréstito  es  in- 
dispensable de  unas  naciones  á  otras. 

§  VL 

Aunque  el  motivo  porque  hemos  discurrido  en  el  co- 
tejo de  la  lengua  castellana  con  la  francesa ,  no  milita, 
respecto  de  la  italiana ,  porque  esta  aun  no  ganó  la  afi- 
ción ,  ni  se  hizo  en  España  de  la  moda ;  la  ocasión  con- 
vida á  decir  algo  de  ella,  y  juntamente  de  la  lusitana, 
por  comprehender  en  el  paralelo,  para  satisfiícdon  de  los 
curiosos,  todos  los  dialectos  de  la  latina. 

He  dicho  por  comprehender  todos  los  dialectos  de  la 
latina,  porque  aunque  estos  vulgarmente  se  reputan  ser 
no  más  que  tres,  el  español,  el  italiano  y  el  francés ,  el 
padre  Kirchcr,  autor  desapasionado  (Q),  añade  el  lusi- 
tano, en  que  advierto  se  debe  indiár  la  lengua  gallega, 
como  en  realidad  indistinta  de  la  portuguesa,  por  ser  po- 
quísimas las  voces  en  que  discrepan,  y  la  pronunciación 
de  las  letras  en  todo  semejante ;  y  asi  se  entienden  per- 
fectamente los  individuos  de  ambas  nadónos  ^  sin  algu- 
na instrucción  antecedente. 

Que  la  lengua  lusitana  ó  gallega  se  debe  considera^ 
dialecto  separado  de  la  latina,  y  no  subdialeclo  ó  cor- 
rupción de  la  castellana,  se  prueba ,  á  mi  parecer,  con 
evidencia  del  mayor  parentesco  que  tiene  aquella  que 
esta  con  la  latina.  Para  quien  tiene  conocimiento  de  es- 
tas lenguas  no  puede  haber  duda  de  que  por  lo  común 
las  voces  latinas  han  degenerado  menos  en  la  portugue- 
sa. Esto  no  pudiera  ser  si  la  lengua  portuguesa  fuese  cor- 
rupción ó  subdialecto  de  la  castellana ;  siendo  cierto  que 
con  cuantas  más  mutaciones  se  aparta  una  lengua  déla 
fuente,  tanto  se  aleja  más  de  la  pureza  de  su  origen. 

Si  por  el  mayor  parentesco  que  tiene  un  dialecto  con 
su  lengua  original,  ó  menor  desvio  que  padeció  de  ella, 
ffi  hubiese  de  regular  su  valor  entre  lodos  los  dialectos 
de  la  latina,  daríamos  la  preferencia  á  la  Fengua  italia- 
na, y  en  segundo  lugar  pondríamos  la  portuguesa.  A 
algunos  les  parecerá  deber  hacerse  así,  porque  siendo 
una  especie  de  corrupción  aquella  declinación  que  in- 
sensiblemente va  haciendo  la  lengua  primordial  hacia  su 
dialecto,  parece  se  debe  tener  por  menos  corrompido,  y 
por  consiguiente  por  menos  imperfecto,  aquel  dialecto 
en  quien  fué  menor  el  desvio. 

(B)  De  larri  Bekel,  lU».  ni,  c«p.  it 
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Sin  embargo,  esta  razón  tiene  más  apariencia  que  so^ 
lidez.  Lo  primero,  porque  la  corrupción  de  que  se' habla 
no  es  propria,  sino  metafóricamente  tal.  Lo  segundo,  por- 
que aunque  pueda  llamarse  corrupción  aquel  perezoso 
tránsito  con  que  la  lengua  original  va  declinando  al  dia- 
lecto ,  pero  después  que  este,  logrando  su  entera  fonna- 
cíon«  está  fijado,  ya  no  h&y  corrupción,  ni  aun  metafóri'^ 
ca .  Esto  se  Te  en  las  cosas  físicas,  donde  aunque  se  llama 
corrupción,  ó  se  asienta  que  la  Itay,  en  aquel  estado  vial 
con  que  la  materia  pasa  de  una  forma  á  otra ;  pero  cuan- 
do la  nueva  forma  se  considera  en  estado  permanente, 
ó  in  facto  esse,  oomo  se  explican  los  GlóSofos  de  la  es- 
cuela ,  nadie  dice  que  hay  entonces  corrupción ,  ni  el 
nuevo  compuesto  se  puede  llamar  en  alguna  manera 
corrompido.  Y  así,  como  á  veces  sucede  que ,  no  obs^ 
tante  la  corrupción  que  precedió  en  la  introducción  de 
la  nueva  forma,  el  nuevo  compuesto  es  más  perfecto 
que  el  antecedente,  podria  también  suceder  que,  me- 
diante la  corrupción  dd  primer  idioma,  se  engendrase 
otro  más  copioso  y  más  elegante  que  aquel  de  donde  trae 
su  origen. 

Por  este  principio,  pues ,  no  so  puede  hacer  juicio  de 
la  calidad  de  los  dialectos.  Y  excluido  este,  no  veo  otro 
por  donde,  de  ios  tres  dialectos  en  cuestión,  se  debe  dar 
preferencia  á  alguno  sobre  los  otros.  Paréeeme  que  la 
lengua  italiana  suena  mejor  que  las  demás  en  la  poesia; 
pero  también  juzgo  que  esto  no  nace  de  la  excelencia  deL. 
idioma ,  sí  del  mayor  genio  de  los  naturales,  ó  mayor 
cultivo  de  este  arte.  Aquella  fisintasia,  propria  á  animar 
Ins  rasgos  en  la  pintura,  es,  por  la  simbolización  de  las 
dos  artes ,  la  más  acomodada  á  exaltar  los  colores  de  la 
poética:  Ut  pictura  poesis  erü.  Después  de  los  poemas 
de  Homero  y  Virgilio,  no  hay  cosa  que  iguale  en  el  gé- 
nero épico  á  la  JerusaUn  del  Tasso. 

Los  franceses  notan  las  poesías  ibliana  y  española  de 
muy  hiperbólicas.  Dicpn  "fne  las  dos  naciones  dan  de- 
masiado al  entusiasmo,  y  por  excitar  la  admiración ,  se 
alejan  de  la  verosimilitud.  Pero  yo  digo,  que  quien  quiere 
que  los  poetas  sean  muy  cuerdos,  quiere  que  no  haya 
poetas.  El  furor  es  la  alma  de  la  poesía.  El  rapto  de  la 
mente  es  el  vuelo  de  la  pluma :  Ímpetus  tile  «acer,  qui 
valum  peclora  nulril^  dijo  Ovidio.  En  los  poetas  fran- 
ceses se  ve ,  que  por  afectar  ser  muy  regulares  en  sus 
pensamientos,  dejan  sus  composiciones  muy  lánguidas; 
cortan  á  las  musas  las  alas,  ó  con  el  peso  del  juicio  les 
abaten  al  suelo  las  plumas.  Fuera  de  que,  tanobien  la  de- 
cadencia de  sus  rimas  es  desairadaf  Pero  la  crisis  de  la 
poesia  se  hará  de  intento  en  otro  tomo. 

COROLARIO. 

Habiendo  dicho  arriba  por  Incidencia  que  el  idioma 
lysitano  y  el  gallego  son  uno  mismo,  para  confirmación 
¿ñ  nuestra  proposición,  y  para  satis&cer  la  curiosidad 
de  los  que  se  interesaren  en  la  verdad  de  ella,  expon- 
dremos aquí  J)revemente  la  causa  más  veríshnil  de  esta 
identidad. 

Es  constante  en  las  historias  que  el  año  cuatrocien- 
tos y  poco  más  de  nuestra  redención,  fué  España  inun- 
dada de  la  violenta  irrupción  de  godos,  vándalos,  sue- 
vos, alanos  y  selingos,  naciones  septentrionales;  que  de 
estos^  los  suevos,  debajo  de  la  conducta  de  su  rey  Her- 
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menerico,  se  apoderaron  de  Galicia,  donde  reinaron  gto- 
fíosamente  por  más  de  ciento  y  setenta  años,  hasta  que 
los  despojó  de  aquel  florentísimo  reino  Leovigildo ,  rey 
de  los  godos.  Es  asimismo  cierto  que,  no  sólo  domina- 
ron los  suevos  la  Galicia,  mas  también  la  mayor  parte  de 
Portugal.  Manuel  de  Faría,  en  el  Epitome  de  las  his- 
lorias  portuguesas  (1),  con  fray  Bernardo  de  Brilo  y 
otros  autores  de  su  nación ,  quiere,  que  no  sólo  fuesen 
los  suevos  dueños  de  la  mayor  parte  de  Portugal,  mas 
también  de  cuanto  tuvo  el  nombre  de  Lusitania ,  en  tan- 
to grado,  que,  perdida  esta  denominación,  tomó  aquel 
reino  el  nombre^de  Suevla.  En  fin,  tampoco  hay  duda  en 
que  al  tiempo  que  entraron  los  suevos  en  Galicia  y  Por- 
tugal, se  hablaba  en  los  dos  reinos,  como  en  todos  los 
demás  de  España,  la  lengua  romana,  extinguida  del  todo 
ó  casi  del  todo  la  antigua  española ,  por  más  que,  contra 
las  pruebas  concluyentes,  deducidas  de  muchos  autores 
antiguos,  que  alegan  Aldrete  y  otros  escritores españo. 
les,  pretenda  lo  contrario  el  maestro  fray  Francisco  de 
Vivar,  en  su  Comentario  á  Marco  Máximo^  en  el  año  de 
Cristo  5i6. 

Hechos  estos  supuestos,  ya  se  halla  á  la  mano  la  causa 
que  buscamos  de  la  identidad  del  idioma  portugués  y 
gallego;  y  es,  que,  habiendo  estado  las  dos  naciones  se- 
paradas de  todas  las  demás  provincias,  debajo  de  la  do- 
minación de  unos  mismos  reyes ,  en  aquel  tiemfto  pre- 
cisamente en  que,  corrompiéndose  poco  á  poco  la  len-^ 
gua  romana  en  España,  por  la  mezcla  de  las  naciones 
septentrionales,  fué  degenerando  en  particulares  dialet- 
tos,  consiguientemente  al  continuo  y  recíproco  comercio 
de  portugueses  y  gallegos  (secuela  necesaria  de  estar 
las  dos  naciones  debajo  de  una  misma  dominación),  era 
preciso  que  en  ambas  se  formase  un  mismo  dialecto. 

Añádese  á  esto  que  el  reino  de  Galicia  oomprehendia  en 
aquellos  tiempos  buena  porción  de  Portugal,  pues  se  in- 
cluía en  él  la  ciudad  de  Braga,  como  consta  del  Croni'^ 
con  de  Idado ,  que  florecía  á  la  sazón.  Así  dice  en  el  año 
de  Cristo  447 :  Theodorioo  rege  cum  exercitu  ad  Bra^ 
caram,  extremam  eivitaiem  Galicia,  pertendente,  etc. 

En  fin,  en  honor  de  nuestra  patria,  diremos,  que  si  el 
idioma  de  Galicia  y  Portugal  no  se  f<»tnó  promiscua- 
mente á  un  tiempo  en  los  dos  reinos,  sino  que  del  uno 
pasó  al  otro ,  se  debe  discurrir  que  de  Galicia  se  comu- 
nicó á  Portugal,  no  de  Portugal  á  Galicia.  La  razón  es, 
porque  durante  la  unión  de  los  dos  reinos  en  el  gobierno 
suevo,  Galicia  era  la  nación  dominante ,  respecto  de  te- 
ner en  ella  su  asiento  y  corte  aquellos  reyes.  Por  lo  cual^ 
asi  los  escritores  españoles  como  los  extranjeros  llaman 
á  los  suevos  absolutamente  reyes  de  Galicia,  atribu- 
yendo la  denominación  á  la  corona  por  la  provincia  do- 
minante ,  como  antes  de  la  unión  con  Aragón  se  lla- 
maban absolutamente  reyes  de  Castilla  los  que,  junta- 
mente con  Csitilla,  regían  otras  muchas  provincias  de 
España.  Y  lo  mismo  diremos  de  los  reyes  de  Aragón 
respecto  de  las  demás  provincias  unidas  á  aquella  co- 
rona. Siendo,  pues ,  durante  aquella  unión  el  reino  de 
Galicia  asiento  de  la  corona,  es  claro  que  no  pudo  to- 
mar el  idioma  de  Portugal ,  porque  nunca  la  provincia 
dominante  le  toma  de  la  dominada,  sino  alcontrario. 

(1)  Ptft*a,eipftaloni. 
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DEFENSA   DE   LAS  MUJERES- 


SI. 

En  grave  empeño  me  pongo.  No  es  ya  sólo  un  Tulgo 
ignorante  coa  quien  entro  en  la  contienda :  defender  á 
todas  las  mujeres,  viene  á  ser  lo  mismo  que  orender  á 
casi  todos  los  hombrea ,  pues  raro  hay  que  no  se  intere- 
se en  la  precedencia  de  su  sexo  con  desestimación  del 
otro.  A  tanto  se  ha  extendido  la  opinión  común  en  vi- 
lipendio de  las  mujeres^  que  apenas  admite  en  ellasco- 
tt  buena.  En  lo  moral  las  llena  de  defectos»  y  en  lo  físi- 
co de  froperreccíones;  pero  donde  más  fuerza  hoce,  es 
en  la  limitación  de  sus  entendimientos.  Por  esta  razón, 
despuesde  defenderlas,  con  alguna  brevedad,  sobre  otros 
capítulos,  discurriré  más  largamente  sobre  su  aptitud 
para  todo  género  de  ciencias  y  conocimientos  sublimes. 

El  falso  profeta  Mahoma,eaaquel  mal  plantado  paraí- 
so ,  que  destinó  para  sus  secuaces ,  lea  negó  la  entrada 
á  las  mujeres ,  limitando  su  felicidad  al  deleite  de  ver 
desde  afuera  la  gloria  que  habian  de  poseer  dentro  los 
homb(^.  Y  cierto  que  seiía  muy  buena  dicha  de  las  ca- 
sadas ver  en  aquella  bienaventuranza ,  compuesta  toda 
de  torpezas,  ásus  maridos  en  los  brazos  de  otras  con* 
IDrtes ,  que  para  este  efecto  fingió  fabricadas  de  nuevo 
.aquel  grande  arlíGoe  de  quimeras.  Bastaba  para  com* 
prebender  cuánto  puede  errar  el  hombre,  ver  admitido 
eate  delirio  en  una  gran  parte  del  mundo. 

Pero  parece  que  no  se  aleja  muclio  de  quien  lea  nie- 
ga la  bienaventuranza  á  las  mujeres  en  la  otra  vida ,  el 
que  les  niega  casi  todo  el  mérito  en  esta.  Frecuentísí- 
mámente  los  más  torpes  del  vulgo  representan  en  aqud 
sexo  una  horrible  sentina  de  vicios ,  como  si  los  hombres 
fueran  los  únicos  depositarios  de  las  virtudes.  Es  ver- 
dad que  hallan  á  favor  de  este  pensamiento  muy  fuertes 
invectivas  en  infinitos  libros;  en  tanto  grado»  que  uno 
ú  otro  apenas  quieren  aprobar  ni  luia  sola  por  buena; 
componiendo,  en  la  que  esiá  asistida  de  las  mejores  so- 
fias,  la  modestia  en  el  rostro  con  la  lascivia  en  la  alma : 

Áspera  tí  tiia  eft ,  rlgidasque  imitata  Sa^lnái , 
feUe,  ted  es  úUq  dUilmuicre  putu. 

Contra  tan  insoleute  maledicencia,  el  desprecio  y  la 
detestación  son  la  m^or  apología.  No  pocos  de  los  que 
con  más  frecuencia  y  fealdad  pintan  los  defectos  de 
aquel  sexo ,  se  observa  ser  los  mus  solícitos  en  granjear 
su  agrado.  Eurípides  fué  sumamente  maldiciente  do  las 
mtyeres  en  sus  tragedias ,  y,  segim  Ateneo  y  Stobeo,  era 
amantisimo  de  ellas  en  su  particular:  laft  execraba  en 
M  teatro ,  y  las  idolatraba  en  el  aposento.  El  Bocado»  que 

»'  fué  con  gjrande  exceso  impúdico ,  escribió  contra  las 
mujeres  la  violenta  sátira,  que  intituló  Laberinto  del 
amor.  Qué  misterio  habrá  en  esto  ?  Acaso  con  la  fic- 

/  cion  de  ser  de  este  dictamen  quieren  ocultar  su  propen- 
sión; acaso  en  las  brutales  saciedades  del  torpe  apetito 
se  engendra  un  tedio  desapacible ,  que  no  representa 
icno  indignidades  en  el  otro  sexo»  Acaso  también  8ia 


tenga  tal  vez  con  semejantes  injurias,  la  repulse  de  loe 
ruegos ;  que  hay  hombre  tan  maldito,  que  dice  que  una 
mujer  no  os  buena,  sólo  porque  ella  no  quiso  ser  mala. 
Ya  se  ha  visto  desahogarse  en  más  atroces  venganzas 
esta  injusta  queja,  como  testifica  el  lastimoso  suceso  de 
la  hermosísíAoa  irlandesa  madama  Duglas.  Guillelmo 
Leout ,  ciegamente  irritado  contra  ella ,  porque  no  ha- 
bía querido  condescender  con  su  apetito»  la  acusó  de 
crimen  de  lesa  majestad « y  probando  con  testigos  so- 
bornados la  calumnia,  la  hizo  padecer  pena  capital. 
Confesóla  después  el  mismo  Leout»  y  refiere  el  suceso 
La  Mota  le  Yayer  (i). 

^/N6  niego  los  vicios  de  muchas.  ¡  Mas  ay  I  si  se  aclara* 
ra  la  genealogía  de  sus  desórdenes,  [cómo  se  hallaría 
tener  su  primer  origen  en  el  porfiado  impulso  de  indi- 
viduos de  nuestro  sezol  Quien  quisiere  haoer  buenas  á 
todas  las  mujeres ,  convierta  á  todos  los  hombres.  Puso 
en  ellas  la  naturaleza  por  antemural  la  veifsúenza,  contra 
todas  las  baterías  del  apetito ;  y  rarísima  vez  se  le  abre 
á  esta  muralla  la  brecha  por  la  parte  interior  de  la  plaza. 

Las  declamaciones  que  contra  las  mujeres  se  leen  en 
algunos  escritoras  sagrados,  se  deben  entender  diiigí- 
das  á  las  perversas,  que  no  es  dudable  las  hay :  y  áan 
cuando  miraran  en  común  al  sexo»  nada  se  prueba  de 
allí ;  porque  declaman  los  médicos  de  las  almas  contra 
las  mujeres»  como  los  médicos  de  loa  cuerpos  contraías 
frutas,  que,  siendo  en  si  buenas ,  útiles  y  hermosas»  el 
abuso  las  hace  nocivas.  Fuera  de  que»  no  se  ignora  la 
extensión  que  admite  la  oratoria  en  ponderar  d  riesgo» 
cuando  es  su  intento  desviar  el  daño. 

Y  diganme  los  que  suponen  más  vicios  en  aquel  seio 
que  en  el  nuestro,  ¿cómo  componen  esto  con  darle  la 
Iglesia  á  aquel  con  especialidad  el  epíteto  de  devoto? 
¿Cómo»  con  lo  que  dicen  gravísimos  doctores»  que  se 
salvarán  más  mujeres  que  hombres»  aun  atendida  la 
proporción  á  su  mayor  número  ?  Lo  cual  no  fundan  ni 
pueden  fundar  en  otra  cosa»  que  en  la  observación  de 
ver  en  ellas  más  inclinación  á  la  piedad. 

Ya  oigo  contra  nuestro  asunto  aquella  proposición,  de 
mucho  ruido  y  de  ninguna  verdad ,  que  las  mujeres 
son  causa  do  todos  los  mal&s;  en  cuya  comprobación, 
hasta  los  ínfimos  de  la  plebe  inculcan  á  cada  paso  que 
la  Cava  indujo  la  pérdida  de  toda  España,  y  Eva  la  de 
todo  el  mundo. 

'  Pero  el  primer  ejempTo  absolutanoente  es  falso.  El 
*  conde  don  Julián  fué  quien  trajo  los  moros  á  España^ 
sin  que  su  bija  se  lo  persuadiese,  quien  no  hizo  más  que 
manifestar  al  padre  su  afrenta,  i  Desgraciadas  mnjeres, 
si  en  el  caso  de  que  un  insolente  las  atropello ,  han  de 
ser  privadas  del  alivio  de  desahogarse  con  el  padre  6 
con  el  esposo !  Eso  quisieran  los  agresores  de  semejan- 
tes temeridades.  Si  alguna  vez  se  signe  una  venganza 
injusta,  será  la  culpa,  no  de  la  inocente  ofendida ,  sino 

(1)  OpíKs,  MicifL 


del  4130  h  pacota  oon  é\  aéero  y  del  que  díó  ocasión 
con  el  insoito,  y  asi,  entre  loa  hombres  queda  todo  el, 
delito. 

El  segando  ejemplo ,  sí  prueba  qne  las  mnjeres  en  oo- 
mtm  son  peores  que  los  hombres ,  prueba  del  mismo 
modo  que  k»  ángeles  en  oomnn  son  peores  que  las  mu- 
jeres ;  porque,  eomo  Adán  fué  inducido  ñ  pecar  por  ana 
flmjer,  la  major  fué  inducida  por  un  ángel.  No  está 
hMrta  ahora  decidido  quién  pecó  más  gravemente ,  si 
Aám,  al  Eva;  porqne  tos  padres  están  divididos ;  y  en 
verdad ,  que  la  disculpa  que  da  Cayetano  á  favor  de  Eva^ 
de  qne  fné  engañada  por  una  criatura  de  muy  superior 
intaügeoda  y  sagacidad,  circunstmicia  qiie  no  ocunió 
en  Adán,  rebaja  mudiOy  respecto  áu  eate,  el  ddito  de 
•qoeila. 

su. 

Pasando  de  lo  moral  á  lo  físico,  quef  es  más  de  nn^tro 
intento,  la  pr«r«>rencia  del  sexo  robusto  sobre  el  del?« 
eado  se  tiene  por  pleKo  vencido,  en  tanto  grado  ,  que 
mneboi  no  dudan  en  llamar  á  la  hembra  animal  imper- 
fecto, y  áim  monstruoso,  asegurando  que  el  designio  de 
la  naturaleza  en  la  obra  de  la  genencíon  siempre  pre- 
tende varón  i  y  sélo  por  ei'ror  ó  dnfecto,  ya  de  la  ma- 
taría, ya  de  la  facultad,  produce  hembra. 

I  Oh  admirables  físicos  I  Seguíráse  de  aqui  que  la 
natmleía  intenta  so  proprla  ruina,  pues  no  puede  con- 
servarse la  especie  sin  la  concurrencia  de  ambos  sexos. 
Segniráse  también  qne  tiene  más  errores  qué  aciertos 
la  natoralexa  humana  en  aqu^  principalísima  obra  su- 
ya, siendo  cierto  qne  produce  más  mujeres  que  hom- 
brea ;  ni  ¿c6am)  puede  atribuirse  la  formación  de  la^ 
hembrw  á  debilidad  de  virtud  ó  defecto  de  materia, 
viéndolas  nacer  mnclias  veces  de  pudres  bien  complexio- 
nados y  robnatot,  en  lo  más  florido  de  su  edad  1  ¿Acaso, 
aS  el  hombre  conservara  la  inocencia  original ,  en  cuyo 
caan  no  bubieraestm  delecto^,  no  habían  de  nacer  algu- 
ilaf  nnqeres,  ni  sehábia  de  propagar  el  linaje  humanof 

Bien  aé  que  hnboautor  que  se  tragó  tan  grave  ab- 
surdo ,  por  mantener  su  declaoida  ojeriza  contra  el  otro 
sexo.  Este  fué  Almarico,  doctor  parisiense  del  siglo  xii; 
el  cual,  entre  otros  errores,  dijo,  que  durando  el  estado 
dé  la  inocencia,  todos  los  individuos  de  nuestra  especie 
serian  varones ,  y  que  Dios  los  había  de  criar  inmedia- 
tamente por  si  míanio,  come  había  criado  á  Adán. 

Fué  Almaríeo  ciego  secuaa  de  Aristóteles,  de  modo 
que,  todos  6  casi  todos  sos  errores  ftieron  consecuen- 
cias qoe  tiró  de  doctrinas  de  aquel  filósofo.  Viendo, 
pues,  goe  Aristóteles,  no  en  una  parte  sola  de  so^ 
obras,  da  á  entender  que  la  hembra  es  animal  defec- 
tuosa, y  so  geosfaeion  accidental  y  fuera  del  intento 
déla uaturaioa,  do  aquf  infirió  que  no  habrí»  mujeres 
«kslestadods  la  inocencia.  Asi  seágue  muchas  veces 
«na  teología  herética  á  una  errada  fiiica. 

Pero  la  grande  adherencia  que  con  Aristóteles  profe* 
só  Ahnarfoo,  les  estuvo  mal  á  Almarico  y  á  Aristóteles; 
poTfue  loe  errores  de  Almarico  fueron  condenados  en  un 
ooncilie parisiense,  el  año  de  4209,  y  et  el  mismo  con*^ 
eSio  fué  pfohíhida  la  lectura  de  los  libros  de  Aristóteles, 
confirmando  después  esta  prohibición  el  papa  Grego- 
rio IX.  Era  ya  muerto  AUnaric»  un  ano  áater  que  as 
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proscribifieen  sus  dogmas ;  y  asf ,  foeron  desenterrados 
sus  huesos  y  arrojados  en  un  lugar  inmundo* 

De  aqui  es  que  na  nos  deben  hacer  fuerza  uno  6  otro 
doctor,  por  otra  parte  grave ,  que  asentaron  ser  defec- 
tuoso el  Eexo  femenino ,  sólo  porque  Aristóteles  lo  dijo, 
de  quien  fueron  finos  sectarios,  aunque  sin  precipitarse 
en  el  error  de  Almarico.  Es  cierto  que  Aristóteles  fu^ 
inicuo  con  las  mujeres,  pues  no  sólo  proclamó  con  ex« 
ceso  sus  defectos  físicos ,  pero  aun  con  mayor  vehemen- 
cia los  morales,  de  que  se  apuntará  algo  en  otra  parte. 
¿Uuién  no  pensará  que  su  genio  le  inclinaba  al  desvio 
de  aquel  áeto?  Pues  nada  menos  que  eso.  No  sólo  amó 
oon  ternura  á  dos  mujeres  que  tuvo,  pero  le  sacó  tanto 
de  si  el  amor  de  la  primera,  llamada  Pitáis,  hija,  como 
quieren  uiios ,  ó  sobrina,  como  dicen  otros,  de  Hermias, 
Urano  de  Atarneo,  que  llegó  al  delirio  de  darle  incien- 
sos como  á  deidad.  También  se  cuentan  insanos  amores 
suyos  coo  una  críaduela,  bien  que  Plutarco  no  se  aco- 
moda á  creerlo;  pero  en  esta  parte  merece /nás  fe  Teo- 
crito  Chio,  qne  en  un  epigrama  vivamente  satirizó  á 
Aristóteles  su  obscenidad ,  porque  fué  del  tiempo  de 
Aristóteles  y  Phitarco ,  muy  posteriq^ ;  en  cuyo  ejemi- 
plo  se  ve  que  la  mordacidad  contra  las  mujeres ,  mu- 
chísimas veces,  y  aun  las  más,  anda  acompañada  de  una 
desordenada  inclinación  hacia  ellas,  coma  ya  dijimos 
arriba. 

Del  mismo  error  físico,  que  condena  á  la  mujer  por. 
animal  imperfecto,  nació  otro  error  teológico,  impug- 
nado por  san  Agustín  ( libro  xxit,  De  Civ,  Dei,  capitu- 
lo xvit),  cuyos  autores  deciail  que  en  la  resurrección  uni- 
versal esta  obra  imperfecta  se  ha  de  perfeccionar ,  pa- 
sando todas  las  mujeres  al  sexo  varonil ;  como  que  la 
gracia  ha  de  concluir  entonces  la  obra  que  dejó  sólo  em- 
pezada la  naturaleza. 

Este  error  es  muy  parecido  al  de  los  infatuados  alqui- 
mistas, que,  sobro  la  máxima  de  que  la  naturales  en 
la  producción  metálica  siempre  intenta  la  generación  del 
oro,  y  sólo  por  defecto  de  virtud  para  en  otro  metal 
imperfecto,  pretenden  que  después  el  arte  conduzca  la 
obra  á  su  perTeccion,  y  haga  oro  lo  que  nació  hierro. 
Mas  al  fin ,  este  error  es  más  tolerable ,  ya  porque  no 
toca  en  materia  de  fe ,  ya  porque  (séase  lo  que  se  fuero 
del  intento  de  la  naturaleza  y  dé  la  imaginaria  capaci- 
dad del  arte),  de  hecho  el  oro  es  el  metal  más  noble,  y 
los  demás  son  de  muy  Inferior  calidad ;  pero  en  nuestro 
asunto  todo  es  falso:  que  la  naturaleza  intenta  siempre 
varon ;  que  su  operación  bastardea  en  la  mujer,  y  mu- 
ebo  más  que  este  yerro  se  ha  de  enmendar  en  te  re- 
surrección universal. 

§111. 

Ko  por  eso  apruebo  el  arrojo  de  Zacuto  Lusitano,  que 
en  la  nitroduccion  al  tratado  De  morbis  mulierum,  con 
frivolas  razones  quiso  poner  de  bando  mayor  á  las  mu- 
jeres, haciendo  creer  su  perfección  física  sobre  los  hom- 
bres. Con  otras  de  mayor  apariencia  se  pudiera  em- 
prehendér  ese  asunto;  pero  mi  empeño  no  es  persuadir  la 
ventaja,  sino  la  igualdad. 

Y  para  empezar  á  hacernos  cargo  déla  dificultad  (de- 
jando por  ahora  aparte  la  cuestión  del  entendimiento, 
que  se  ha  de  disputar  separada  y  más  de  intento  en  éMe 
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discurso),  por  tres  prendas,  en  que  1  meen  jotoria  ven- 
laja  á  las  mujeres ,  parece  se  debe  la  preferencia  á  los 
hombres:  robustez ,  constancia  ^prudencia.  Pero  aun 
concedidas' por  las  mujeres  estas  ventnjas,  pueden  pre- 
teniler  el  empate,  señalando  otras  (res  prendas  en  que 
exceden  ellas :  hermosura,  docilidad  y  sencUles, 

Ln  robustez ,  que  es  prenda  del  cuerpo ,  puede  con- 
siderarse contrafiesada  con  la  hermosura,  que  también 
lo  es ;  y  aun  muchos  le  concederán  á  esta  el  exceso. 
Tendrían  razón,  sí  el  precio  de  las  prendas  se  hubiese  de 
determinar  precisamente  por  la  lisonja  de  los  ojos;  pero 
debiendo  hacer  más  peso  en  el  buen  juicio,  para  decidir 
esta  ventaja,  la  utilidad  pública,  pienso  debe  ser  preferida 
la  robust»iz  á  la  hermosura.  La  robustez  de  los  hombres 
trae  al  mundo  esencialísimas  utilidades  en  las  tres  co- 
lumnas qtie  sustentan  toda  república :  guerra,  agricul- 
tura y  mecánica.  De  la  hermosura  de  las  mujeres  no  sé 
qué  fruto  importante  se  saque,  si  no  es  que  sea  por 
accidente.  Algunos  la  argüirán  de  que,  bien  ié^os  de 
traer  provechos,  acarrea  gravísimos  daños  en  amores 
desoniciiados  que  enciende,  competencias  que  suscita, 
cuidados ,  inquietudes  y  recelos  que  ocasiona  en  los  que 
están  encargado^  de  su  custodia. 

Pero  esta  acusación  es  mal  fundada ,  como  originada 
de  falta  de  advertencia  En  caso  que  todas  las  mujeres 
fuesen  feas»  en  las  de  menos  deformidad  se  experimen- 
taría tanto  atractivo  como  ahora  en  las  hermosas;  y  por 
consiguiente ,  harían  el  mismo  estrago.  La  menos  fea 
de  todas,  puesta  en  Grecia,  sería  incendio  de  Troya, 
como  Helena;  y  puesta  en  el  palacio  del  rey  don  Rodri- 
go, seria  ruina  de  España,  como  la  Cava.  En  los  países 
donde  las  mujeres  son  menos  agraciadas,  no  hay  menos 
desórdenes,  que  en  aquellos  donde  las  hay  de  más  gen- 
tileza y  proporción;  y  áuú  en  Moscovia,  que  excede  $q 
copia  de  mujeres  bellas  á  todos  ios  domas  reinos  de  Eu- 
ropa, no  está  tan  desenfrenada  la  incontinencia  como 
eu  otros  países ,  y  la  fe  conjugal  se  observa  con  mucha 
mayor  exactitud. 

No  es,  pues,  la  hermosura  por  si  misma  autora  de 
Mos  males  que  le  atribuyen.  Pero  en  el  caso  de  la  cues- 
tión ,  doy  mi  voto  á  favor  de  la  robustez,  la  cual  juzgo 
prenda  mucho  más  apreciable  que  la  hermosuija.  Y  as¡i 
en  cuanto  á  esta  parte ,  se  ponen  de  bando  mayor  los 
hombres :  quédales,  empero,  á  salvo  á  las  mujeres  re- 
plicar, valiéndose  de  la  sentencia  de  muchos  doctos,  y 
recibida  de  toda  una  ilustre  escuela,  que  reconoce  lavo- 
luntad  por  potencia  más  noble  que  el  entendimiento, 
la  cual  favorece  su  partido;  pues  si  la  robustez,  como 
más  apreciable^  logra  mejor  lugar  en  el  entendimiento, 
la  hermosura,  como  más  amable,  tiene  mayor  imperio 
en  la  voluntad. 

La  prenda  de  la  constancia,  que  ennoblece  á  los 
hombres ,  puede  contrarestarse  con  la  docilidad ,  que 
resplandece  en  las  mujeres.  Donde  se  advierte  que  no 
hablamos  de  estas  y  otras  prendas ,  consideradas  for- 
malmente ett  el  estado  de  virtudes,  porque  en  este  sen- 
tido no  son  de  la  línea  física,  sino  en  cuanto  están  radi- , 
cadas  y  como  delineadas'  en  el  temperamento ,  cuyo 
embrión  informe  es  indiferente  para  el,  buen  y  n)a] 
uso;  y  asi,  mejor  se  llamarán  flexibilidad  ó  ínflexibiUdad 
del  genio  I  que  constancia  ó  docilidad) 
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Diráseme  que  la  docilidad  de  las  mujeres  dedTna 
muclias  veces  á  la  ligereza,  y  yo  repongo,  que  la  cons- 
tancia de  ios  hombres  degenera  muchas  veces  en  ter- 
quedad. Confíeso  que  la  finncza  en  el  biien  propósito 
es  autora  de  grandes  bienes ,  pero  no  se  me  puede  ne- 
gar que  la  obstinación  en  el  malo  es  causa  de  grandes 
males.  Si  se  me  arguye  que  la  invencible  adherencia 
al  bien  ó  al  mal  es  calidad  de  los  ángeles ,  respondo^ 
que  sobre  no  ser  eso  tan  cierto  que  no  lo  nieguen  gran- 
des teólogos,  muchas  propriedades  que  en  las  naturale- 
zas superiores  nacen  de  su  excelencia ,  en  his  inferiores 
provienen  de  su  imperfección.  Los  ángeles,  segon 
doctrina  de  santo  Tomas,  cuanto  más  perfectos,  entien- 
den por  menos  especies,  y  en  los  hombres  tü  corto 
número  de  csperies  es  defecto.  En  los  ángeles  el  estu- 
dio seria  tacha  de  su  entendimiento,  y  á  los  hombrea 
les  ilustra  el  suyo. 

La  prudencia  de  los  hombres  se  equiUbni  eon  la  sen- 
cillez de  las  mujeres.  Y  aun  estaba  para  decir  más;  por- 
que en  realidad,  al  género  humano  mucho  mejor  leca- 
.taríá  la  sencillez,  que  la  prudencia  de  todos  sus  indin- 
duos.  Al  siglo  de  oro  nadie  lo  compuso  de  hombfea 
prudentes,  sino  de  hombres  candidos. 

Si  se  me  opone  que  mucho  de  lo  que  en  las  mujeres 
se  llama  candidez,  es  indiscreción,  repongo  yo,  que 
muclio  de  lo  que  en  los  hombres  se  llama  prudencia, 
es  falacia,  doblez  y  alevosía,  que  es  peor.  Aun  esa  mis- 
ma franqueza  indiscreta,  con  que  á  veces  se  manifiesta 
el  pecho  contraías  reghs  de  laraxon,  es  buena  consi- 
derada como  señal.  Como  nadie  ignora  susproprios  vi- 
cios, quien  los  halla  en  si  de  algima  monta,  cierra  con 
cuidado  á  los  acechos  de  la  curiosidad  loe  resquicios  del 
corazón.  Quien  comete  delitos  en  su  casa,Jio  tiene  á 
todas  horas  la  puerta  abierta  para  el  registro.  De  la 
malicia  es  compañera  individua  hi  cautela.  Quien,  pues, 
tiene  facilidad  en  franquear  el  pecho ,  sabe  que  no  está 
muy  asqueroso.  En  esta  consideración ,  la  candidez  de 
las  mujeres  siempre  será  apreciable ,  cuando  arreglada 
al  buen  dictamen ;  como  perfección ,  y  cuando  no,  como 
buena  señal. 

§IV. 

Sobre  las  buenas  calidades  expresadas ,  resta  á  las 
mujeres  la  más  hermosa  y  más  transcendente  de  to- 
das, que  es  la  vergüenza ;  gracia  tan  característica  de 
aquel  sexo ,  que  aun  en  los  cadáveres  no  le  desampara, 
si  es  verdad  lo  que  dice  Plinio,  que  los  de  los  hombres 
anegados  fluctúan  boca  arriba,  y  los  de  lastaujeres  bo- 
ca abajo :  Veluli  pudor*  defunctanm  parceníe  na^ 
tura  (i). 

Con  verdad  y  agudeza ,  preguntado  el  otro  filósofo 
qué  color  agraciaba  más  el  rostro  á  las  mujeres,  re^ 
^ndió  que  el  de  la  vergüenza.  En  efecto ,  juzgo  que 
esta  es  la  mayor  veutaja  que  las  mujeres  hacendé  ios 
hombres.  Es  la  vergüenza  una  valia  ,.que  entre  la  vír^ 
tud  y  el  vicio  puso  la  naturaleza.  Sombra  de  las  bellas 
almas  y  carácter  visible  de  ki  virtud  la  llamó  un  dis-c 
creto  francés.  Y  ^n  Bernardo ,  extendiéndose  más ,  la 
ilustró  con  los  epítetos  de  piedra  preciosa  de  las  eos-*' 

♦  • 

(1)  Ubro  viiyMpItuloxTiit  ■         *        . 


DEFENSA  DE 

tnnbns,  mloreiía  de  la  alma  p6dica ,  lierinana  de  la 
<9oiUiiieDcia,  guarda  de  la  fama,  honra  de  la  vida,  asien- 
to de  la  virtud,  elogio  de  la  naturaleza  y  devisa  de  toda 
honestidad  (1).  Tintura  de  la  virtud  la  llamó ,  con  su- 
tilen  y  propríedad,  Diógenes.  De  hecho  este  es  el  ro- 
buitoy  grande  baluarte,  que,  puesto  enfrente  del  vicio, 
xubre  todo  el  alcázar  de  la  alma ,  y  que,  vencido  una 
vez ,  no  hay ,  como  decía  el  Nacianoeno ,  resistencia  á 
maldad  alguna:  Prottnua  extincto  tubiunl  mala  cunC' 
tapudare, 

Diráse  que  es  la  vergüenza  un  insigne  preservativo 
de  ejecuciones  exteriores,  mas  no  de  ínt^pos  consenti- 
mientos; y  asi,  siempre  le  queda  al  vicio  camino  ahier«- 
to  para  sus  triunfos  por  medio  de  los  invisibles  asaltos 
que  no  pueJe  estorbar  la  muralla  del  rubor.  Aun  cuan- 
do ello  fuese  asi ,  siempre  seria  hi  vergüenza  un  pre- 
servativo preciosísimo,  por  cuanto,  por  lo  menos,  preca-» 
ye  infmilOB  escándalos  y  sus  funestas  consecuencias. 
Pero  si  se  hace  atenta  reflexión ,  se  hallará  que  delien- 
de^úmcú  un  todo,  en  gran  parte,  aun  de  esas  escala- 
das silenciosas  que  no  salen  de  los  ocultos  senos  de  la 
alma;  porque  son  muy  raros  los  consentimientos  inter- 
nos coando  no  los  acompañan  las  ejecuciones ,  que  son 
las  que  radican  los  afectos  crimínales  en  la  alma ,  las 
que  auments^n  y  fortalecen  las  propensiones  viciosas. 
Faltando  estas,  es  verdad  que  una  ú  otra  vez  se  intro* 
duce  la  torpeza  en.  el  espíritu ,  pero  no  se  aloja  en  él 
como  doméstica ,  muclio  menos  como  señora ,  si  solo 
como  peregrina. 

Las  pasiones,  sin  aquel  alimento  que  las  nutre ,  y^- 
cen  muy  débiles  y  obran  muy  tímidas;  mayormente 
cuando  en  las  personas  njuy  ruborosas  es  tan  franco  el 
comercio  entre  el  pecho  y  el  semblante ,  que  pueden 
recelar  salga  á  la  plaza  pública  del  rostro  cuanto  ma- 
quinan en  la  retirada  oCcina  del  pecho.  De  hecho  se  les 
pintan  á  cada  paso  en  las  mejillas  los  más  escondidos 
afectos ;  que  el  color  de  la  vergüenza  es  el  único  que 
sirve  á  formar  imágenes  de  objetos  invisibles.  Y  asi, 
aun  para  atajar  tropiezos  del  de^eo,  puede  ser  rienda 
en  las  mujeres  el  miedo^  de  que  so  lea  en  el  rostro  lo 
que  se  imprime  en  el  ánimo. 

A  que  se  añade,  que  en  muchas  sube  á  tal  punto  el 
rubor,  que  le  tienen  de  si  mismas.  Este  heroico  primor 
de  la  vergüenza ,  de  que  trató  el  ingeniosísimo  padre 
Vieira  en  uno  de  sus  sermones ,  no  es  puramente  ideal, 
como  juzgan  algunos  espíritus  groseros,  sino  práctico  y 
real  en  los  sugetos.de  índole  más  noble.  Asi  lo  conoció 
Demetrio  Falereo,  cuando  instruyendo  la  juventud  de 
Aleñas,  les  decía  que  dentro  de  casa  tuviesen  vergüen- 
za de  sus  padres ,  fuera.de  ella  de  todos  los  que  los  vie- 
sen, y  en  la  soledad  cada  uno  de  si  proprío. 

§  V. 

Pienso  haber  señalado  tales  ventajas  de  parte  de  las 
mujeres ,  que  equilibran  y  aun  acaso  superan  las  ca- 
lidades en  que  exceden  los  hombres.  ¿Quién  pro- 
nunciará la  sentencia  en  este  pleito?  Si  yo  tuviese  au- 
toridad para  ello,  acaso  daria  un  corte ,  diciendo  quo 
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las  calidades  en  que  exceden  las  mujeres ,  conducen . 
para  hacerlas  mejores  en  si  mismas  ;JaB  prendas  en 
que  exceden  los  hombres,  los  constituyen  mejores,  esto 
es ,  más  útiles  para  el  público.  Pero,  como  yo  no  hago 
oficio  de  juez ,  sino  de  abogado,  se  quedará  el  pleito  por 
ahora  indeciso. 

Y  aun  cuando  tuviese  la  autoridad  necesaria ,  sería 
forzoso  suspender  la  sentencia,  porque  aun  se  replica  á 
íavor  de  los  hombres ,  que  las  buenas  calidades  que 
atribuyo  á  las  mujeres,  son  comunes  é  entrambos  se- 
xos. Yo  lo  condeso ,  pero  en  la  misma  forma  que  son 
comunes  á  ambos  sexos  las  buenas  calidades  de  los 
hombres.  Para  no  confundir  la  cuestión,  es  preciso  se- 
ñalar de  parte  de  cada  sexo  aquellas  perfecciones,  qué 
mocho  más  frecuentemente  se  hallan  en  sus  individuosi 
y  mucho  menos  en  los  del  otro.  Concedo^  pues,  que  se 
hnllan  hombres  dóciles,  candidos  y  ruborosos.  Añado 
que  el  rubor,  que  es  buena  señal  en  las  mujeres,  aun 
lo  es  mejor  en  los  hombres ;  porque  denota,  sobre  índo- 
le generosa ,  ingenio  agudo ;  lo  que  declaró  más  de  una 
vez  en  su  Saf tricon  Juan  Barclayo ,  á  cuyo  sutilísimo 
ingenio  no  se  le  puede  negar  ser  voto  de  muy  especial 
nota ;  y  aunque  no  es  Reña  infafible,  yo  en  esta  materia 
be  observado  tanto,  que  ya  no  espero  jamas  cosa  bue- 
na de  muchacho,  en  quien  advierto  frente  muy  osada. 

Es  así,  digo,  que  en  varios  individuos  de  nuestro  sexo 
se  observan,  aunque  no  con  la  misma  frecuencia,  las 
bellas  cualidades  que  ennoblecen  al  otro.  Pero  esto  en , 
ninguna  manera  inclina  á  nuestro  favor  la  balanza, 
porque  hacen  igual  peso  por  la  otra  parte  las  perfec- 
ciones de  que  se  jactan  los  hombres ,  comunicadas  á 
muchas  mujeres. 

§  VI. 

De  prudencia  política  sobran  ejemplos  en  mil  prince^ 
sas  por  extremo  hábiles.  Ninguna  edad  olvidará  la  pri- 
mera mujer  en  quien  desemboza  la  historia  las  oscuri- 
dades de  fábula:  Semiramin^  digo,  reina  délos  asirlos, 
que ,  educada  en  su  infancia  por  ¡as  palomas ,  se  elevó 
después  sobre  las  águilas,  pues  no  sólo  se  supo  hacer 
obedecer  ciegamente  de  los  subditos,  que  le  habia  dejado 
su  esposo,  mas  hizo  tapnbien  subditos  todos  los  pueblos 
vecinos,  y  vecihos  de  su  imperio  los  más  distantes,  ex- 
tendiendo sus  conquistas,  por  una  parte  hasta  la  Etio- 
pía, por  otra  hasta  la  India.  Ni  á  Artemisa  ,  reina  de 
Caria,  que  no  sólo,  mantuvo  en  su  larga  viudez  la  ado- 
ración de  aquel  reino,  mas  siendo  asaltada  de  losro- 
dios  dentro  de  él ,  con  dos  singularísimos  estratagemas, 
en  dos  lances  solos^  destruyó  las  tropas  que  le  habían 
invadido;  y  pasando  velozmente  de  la  defensiva  á  la 
ofehsiva,  conquistó  y  triunfó  de  la  isla  de  Rodas.  Niá 
las  dos  Áspanos ,  á  cuya  admirable  dirección  liaron  en- 
teramente, con  feliz  suceso,  el  gobierno  de  sus  estados, 
Perídes,  esposo  de  la  una ,  y  Ciro,  hijo  de  Darío  Noto, 
galán  de  la  otra.  Ni  á  la  prudentísima  File ,  hija  de 
Anlipatro ,  de  quien,  aun  siendo  niña,  tomaba  su  padre 
consejo  para  el  gobierno  de  Macedonia,  y  que  después 
con  sus  buenas  artes  sacó  de  mil  ahogos  á  su  esposo, 
el  precipitado  y  ligero  Demetrio.  Ni  á.  la  mañosa  ¿t- 
viáy  cuya  sutil  astucia  parece  fué  superior  á  la  pene- 
tración de  Augusto,  pues  no  le  hubieni  dado  tantg 
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dominio  «)bre  fRi  ^apiíllu  $i  la  huhieía  conocido.  Ni  i 
la  sagaz  Agripina,  cuyas  artes  fuoron  fatales  para  ella 
7  para  el  mundo,  empleándose  en  promover  á  su  hgo 
Nerón  al  solio.  Ni  á  la  sabia  Amalasunta,  en  quien  fué 
meaos  entender  las  lenguas  de  todas  las  naciones  su^ 
jetas  al  imperio  romano,  que  gobernar  con  tanto  acier- 
to el  Estado»  durante  ia  menoridad  de  su  hijo  Ata- 
larico. 

Ni,  dejando  otras  muchísimas  y  acercándonos  á  nues- 
tros tiempos,  se  olvidará  jamas  habela  d»  Inglaterra^ 
ipujer  en  cuya  formación  concurrieron  con  igual  influjo 
las  tres  gracias  que  las  tres  furias,  y  cuya  soberana  oon*- 
ducta  sería  siempre  la  admiración  de  la  Europa ,  si  sus 
Ticios  no  fueran  tan  parciales  de  sus  máiimas ,  que  se 
hicieron  imprescindibles ;  y  su  imagen  política  se  pre- 
sentará sifsmpre  á  la  posteridad,  coloreada,  mancheda 
diré  mejor,  con  la  sangre  de  la  inocente  María  Estuar* 
da,  reina  de  Escocia.  Ni  Catalina  de  Médicie^  reina  de 
Francia,  cuya  sagacidad  en  la  negociación  de  mantener 
^n  equilibrio  los  dos  partidos  encontrados  de  católicos  y 
calTÍnistas,  para  precaver  el  precipicio  de  la  corona ,  se 
pareció  á  la  destreza  de  loe  volatines,  que  en  alta  y  de* 
iicada  cuerda,  con  el  pronto  artificioso  manejo  de  los  dos 
pesos  opuestos,  se  aseguran  de  el  despeño  y  deleitan  á  los 
circunstantes  ostentando  el  riesgo  y  evitando  el  daño. 
No  fuera  inferior  á  alguna  de  las  referidas  nuestra  ca- 
tólica Isabela  en  la  administración  del  gobierno,  si  hu- 
biera sido  reinante  como  fué  reina.  Con  todo,  no  le  fal- 
taron ocasiones  y  acciones  en  que  hizo  resplandecer  una 
pxudencia  consumada.  Y  aun  Laurencio  Beyerlínk ,  en 
$u  elogio,  dice  que  no  se  liizo  cosa  grande  en  su  tiempo, 
en  que  ella  no  fuese  la  parte  ó  el  todo :  Quid  magni  tn 
regnOf  sine  illa ,  imó  nisi  per  illam  feré  gestum  est? 
Por  lo  menos  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  que 
fué  el  suceso  más  glorioso  de  España  en  muchos  siglos, 
es  cierto  que  no  se  hubiera  conseguido ,  si  la  magnaui* 
midad  de  Isabela  no  hubiese  vencido  los  temores  y  pe- 
rezas de  Fernando. 

En  fin ,  lo  que  es  más  que  todo,  parooe  ser,  aunque 
no  estoy  muy  seguro  del  cómputo,  qne  entre  las  reinas 
que  mandaron  largo  tiempo  como  absolutas ,  las  más  se 
hallan  en  las  historias  celebradas  como  gobernadoras 
excelentes.  Pero  las  pobres  mujeres  son  tan  infelices» 
que  siempre  se  alegarán  contra  tantos  ejemplos  ilustres, 
una  Brunequilda,  una  Frcdegunda,  las  dos  Juanas  de 
Ñapóles  y  otras  pocas ;  bien  que  á  las  dos¡  piimeras  les 
sobró  malicia,  no  les  faltó  sagacidad. 

Ni  es  en  el  mundo  tan  universal,  como  se  piensa,  la 
persuasión  de  que  en  la  cabeza  de  la  mujer  no  asienta 
bien  la  corona ;  pues  en  Meroe,  isla  que  forma  el  Nilo  en 
la  Etiopía,  ó  península,  como  quieren  los  modernos,  rei- 
naron, según  el  testimonio  de  Plinio,  mujeres  por  mu- 
chos siglos.  El  padre  Cornelio  á  Lapide ,  tratando  de  la 
reina  Sabá,  que  fué  una  de  ellas,  piensa  que  su  imperio 
se  extendió  mucho  fuera  del  ámbito  de  Mero^,  y  com- 
prehendió  acaso  toda  la  Etiopia ;  fundado  en  que  Cristo, 
nuestro  bien,  llamó  á  aquella  señora  Reina  del  Austro^ 
título  que  suena  un  vasto  dominio  hacia  aquella  plaga. 
Si  bien  que,  como  se  puede  ver  enlomas  Cornelio,  no 
falta  autor  que  aiiegura  ser  la  isla,  ó  pavínsulA,  de  Meroe 
mayor  (^m  la  Gran  Bfetaña;  y  ^^  noeva  muy  co^  el 
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oitado  de  aquellas  niiiat,  eBOfua  ao  aaNoM  4ri 
da  Meroe.  Arisl4tel«s(0  dice,  que  totre  los  iacadano- 
nios  tenían  gian  parte  ea  el  gobierno  político  las  moja^ 
res.  Esto  era  conforme  á  las  leyes  que  les  dejé  Lieurgo. 
También  en  Borneo,  isla  grande  del  mor  de  la  India, 
reinan  mujeres,  según  la  relación  de  Mandelslo,  fm  so 
halla  en  el  segiúdo  tomo  de  Oleario,  sin  gear  sus  mi« 
ridos  otra  prejogativa  «pie  ser  sui  mas  oalificadae  na. 
Hoe.  En  la  isla-Armosa ,  situada  en  .el  mar  anridiaaal 
de  la  China,  es  tanta  la  satisiaccion  que  tienen  do  la  pru- 
dente conducta  de  las  asuierefl  aqueUos  idólatras,  que  á 
éUas  únícanMjfta  estf  fiado  «I  minislerío  sacerdotal,  con 
todo  lo  que  perteneca  á  materias  de  religión ,  y  en  b  po- 
lítico gozan  un  peder  en  parte  superior  al  de  loe  stna^ 
dores,  como  imériwates  da  la  voluntad  de  suadeídaésa. 
Sin  embargo,  la  práctica  común  de  las  naeiones  ea 
más  confeirma  á  la  razón,  eomo  eorrespondiento  al  di« 
vino  decreto  notificado  á  nuestra  primen  midn  en  el 
paraíso,  donde  á  ella,  y  á  todas  su^ijas  ea  sa  nmliro, 
oe  les  intimó  la  sujeción  á  los  hombres.  Séio  se  debe  cor- 
regir la  impaciencia  oon  que  muchas  veoes  llenn  los 
pueblos  el  gobienio  mujeril,  cuando,  según  las  leyes,  w 
íes  debe  obedecer;  y  aqufjla  propasada  estimación  de 
nuestro  sexo,  que  tal  vez  ha  preferido  pan  el  réginMii ' 
un  niño  incapaz  á una  mujer  hecha,  ep  que  escedieren 
tan  ridiculamente  los  antiguos  persas ,  que  en  ocasión 
{k  quedar  la  viuda  de  uno  de  sus  nyes  en  cinta,  siendo 
avisado^  de  eus  magos  que  la  concepción  en  varonil,  le 
coronaron  á  la  reina  d  vientre  y  proclamaron  por  ny 
suyo  el  feto,  dándole  el  nombnde  Sa|)or|  antes  de  ha* 
ber  nacido. 

Hasta  aquí  de  la  prudencia  política,  oontentáadonos 
con  bien  pocos  ejemploa,  y  dejando  mochos.  De  h  piu* 
dencia  económica  es  odooo  hablar,  cuando  todos  losdiae 
se  están  viendo  casas  muy  bien  gobernadas  por  las  mu- 
jeres, y  muy  desgobernadas  por  los  hombns. 
^  Y  pasando  á  la  fortaleza,  prenda  que  los  hembreaeon-  y 
sideran  como  inseparable  de  su  sexo ,  yo  convendré  eo 
que  el  cielo  los  mejoró  en  esta  parte  en  tercio  y  quinto; 
mas  no  en  que  se  les  haya  dado  eomo  mayorazgo  ó  vincu- 
lo indivisible,  exento  de  toda  partida  con  el  otro  sexo. 

No  pasó  siglo  á  quien  no  hayan  ennobleeido  mujeres 
valerosas.  Y  dejando  los  ejemplosde  las  heroinasde  la  Es- 
critun  y  de  las  santas  mártirea  de  la  ley  de  gracia  (por- 
que hazañas  donde  intervino  especial  auxilio  sobmno 
acreditan  el  poder  divino,  no  la  facultad  natunl  del  sexo), 
ocurren  tantas  mujeres  de  heroico  valer  y  esforzada  roa- 
no, que  en  tropel  se'presenlan  en  el  teatro  de  la  memo- 
ria. Y  tras  da  las  Semiramis,  las  Artemieae^  las  Tafatm, 
las  Zenobias,  se  parece  una  Aretafila,  esposa  de  Nico- 
trate,  soberano  de  Círene,  en  la  Libia ;  en  cuya  incom- 
parable generosidad  se  compitieron  el  amor  más  tierno 
de  la  pattía,  la  mayor  valentía  del  espíritu  y  la  más  su- 
til destreza  del  discurso ;  pues  por  librar  su  patria  déla 
violenta  tiranía  de  su  marido,  y  vengar  ki  muerte  que 
este,  por  poseerla,  había  ejecutado  en  su  primer  consor- 
te, haciéndose  caudillo,  da  uui  ooospiraoion  j  da^jó  é 
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ero,  IwnRftiio  de  Nicotrato»  en  la  coroiía  y  en  la  cruel- 
dad, tuTOfalor  y  arte  para  ecbar  también  del  noimdo  á 
aateeagundo  Urano,  oaronando»  en  6n,  sos  ¡lastres  ao«- 
ciooeB  coa  apartar  de  sos  sienes  la  coroQa»qne,  recono- 
cidos á  tanloa  ¿eneíidoa,  le  oirecieron  loa  de  Cireoe. 
Una  IMpeHnu,  h^a  del  gran  Milridatea,  oonipaiíerBin- 
aepaiable  de  sn  padre  en  tantos  arriesgados  proyeetoa, 
qoenn  todos  mostró  aquella  foem  de  alma  y  de  cuer^ 
po,  que  desde  su  iofancia  babia  prometido  la  stngnlart^ 
dad  de  nacer  coa  dea  órdeseade  dientes;  y  después  de 
desliedlo  aa  padre  por  el  gran  Pompeyo,  sitiada  en  un 
castillo  por  lianlío  Prisco,  siendo  ñoposiblo  la  defensa, 
•a  qailó  f olontariament»  la  TÍda,  por  no  sufrir  la  ígmH 
minia  de  esclava.  Una  CMÍa ,  romana,  que,  siendo  pri^ 
eionera  de  Porsena ,  rey  de  los  etruscos,  venciendo  mil 
díGcultades,  se  libró  de  la  prisión,  y  rompiendo  con  un 
caballo  (otros  dicen  que  con  sus  brazos  propios)  las  on- 
dea del  nber,  arribó  febamente  á  Boma.  Una  jirria, 
mqar  deGecina  Peto,  qte,  siendo  comprehendido  su  nUH 
ridoen  la  conspiración  de  Camilo  contra  el  emperador 
Glaodio,  y  por  este  crimen  condenado  á  muerte,  reene^ 
la  á  no  sobrevivir  á  BU  esposn»  después  de  tentar  en  vano 
hacerse  pedams  la  a^Koa  contra  una  muralla,  log^i 
iotrodocida  en  la  prisión  de  Gedna,  exliortarle  á  que  se 
anticipase  con  sos  manos  la  ejecución  del  verdugo,  me- 
tiéndose elbi  primero  un  puñal  por  el  pecho.  Una  Ejfpo» 
nina ,  que  con  bi  ocasión  de  haberse  arrogado  su  marido 
lulio  Sabino,  en  las  Galias,  d  titulo  de  cesar,  toleró  con 
rara  constancia  indecibles  trabajos;  y  siendo  última- 
Doenia  condenada  á  muerte  por  Vespasiano,  generosa- 
mente le  dijo  que  moria  contenta,  por  no  tener  el  dis- 
gasto de  ver  tan  mal  emperador  colocado  en  el  solio. 

Y  porque  no  se  piense  que  estos  siglos  últimos  en  mu* 
jcres  esfaraadas  son  inferiores  á  los  antiguos,  ya  se  pre- 
sentan armadas  una  PanceUa  de  Francia,  columna  que 
sustentó  en  su  mayor  aflicción  aquella  vacilante  monar- 
quia;  y  si  bien  que  encontrados  en  los  dictámenes,  como 
en  las  armas,  ingleses  y  franceses,  aquellos  atribuyeron 
FUS  liazañas  á  pacto  diabólico,  y  estos  á  moción  divina, 
acaso  loa  ingleses  fingieron  lo  primero  por  odio,  y  los 
franceses,  qoeraanejaben  las  cosas,  idearon  lo  segundo 
por  politíca ;  que  importaba  mucho  en  aquel  desmayo 
grande depueUos  y  soldado^,  para  levantar  su  ánimo  aba. 
tído,  persuadirles  que  el  cielo  se  habla  declarado  por  alia- 
do suyo,  introduciendo  para  este  efecto  al  teatro  de  Marte 
una  doiicdla  magnánima  y  despierta,  cerno  Instmmcnto 
proporcionado  para  un  socorro  milagroso.  Una  Marga» 
rüa  d$  Binatharea,  que  en  el  siglo  decimocuarto  con- 
quistó pcHT  supMwna  propria  el  reino  do  Snecía,  hacien- 
do prisionero  al  rey  Alberto,  y  la  llaman  la  segunda  Se- 
mframís  los  autores  de  aquel  siglo.  Una  Marutla,  natu- 
ral de  Lómnos,  isla  del  archipiélago,  que  en  el  sitio  de  la 
fortaleza  deCochin ,  puesto  por  los  turcos,  viendo  muer- 
to á  su  padre,  arrebató  su  espada  y  rodela,  y  convocando 
con  so  ejemplo  toda  la  guarnición,  en  cuya  frente  se 
poso,  dio  con  tanto  ardor  sobre  los  enemigos ,  que  no 
sólo  recliaió  el  asalto ,  mas  obligó  al  bajá  Solimán  á  le- 
vantar el  sitio ;  hazaña  que  premió  el  general  I^rédano 
deVenecia,  cuya  era  aquella  plasa,  dándole  á  escoger 
paramarid»  awiquiora  que  ella  quisiese  de  los  más  ilus- 


tres  capitanes  do  áu  ejércHo,  y  ofreciéndole  dote  com- 
petente en  nombre  de  la  república.  Una  Blanca  de  Roi^ 
Éf,  mujer  de  Bautista  Porta,  capitán  paduano,  que  dea* 
fniea  de  defender  valerosamente,  puesta  sobre  el  muro, 
la  plaza  de  Basano,  en  la  Marc^  Trevisana,  siendo  luego 
cogida  la  plaza  por  traición,  y  preso  y  muerto  su  marido 
por  el  tirano  Eoelino,  no  teniendo  otro  arbitrio  para  ny^ 
sistir  los  Ímpetus  brutales  de  este  furioso,  enamorado 
de  so  belleza ,  se  arrojó  por  ima  ventana ;  pero  después 
de  curada  y  convalecida,  acaso  contra  su  intención,  del 
golpe,  padeciendo  debajo  de  la  opresión  de  aquel  bár- 
baro el  oprobrio  déla  fuerza,  satisfizo  la  amargura  de  su 
dolor  y  la  constancia  de  su  fe  conyugal,  quitándose  la 
Vida  en  el  mismo  sepulcro  de  su  marido,  que  para  este 
efecto  había  abierto  (1).  Una  Bonna,  paisana  humilde  dé 
la  Vallelina,  á  quien  encontró  en  una  marcha  suya  Pe- 
dro Brunoro,  famoso  capitán  parmesano,  en  edad  corta, 
guardando  ovejas  en  el  campo,  y  prendado  de  su  intrépi- 
da viveza,  la  llevó  consigo  para  cómplice  de  su  inconti- 
nencia; pero  ella  se  hizo  también  participe  de  sn  gloria, 
porque  después  de  fenecer  la  vida  deshonesta  con  la  san- 
tidad del  matrimonio,  no  sólo  como  soldado  particular 
pdeó  ferozmente  en  cuantos  encuentros  se  ofrébíeron, 
pero  vino  á  ser  tan  inteligente  en  el  arte  militar,  que  al- 
gunas empresas  se  fiaron  á  su  conducta/»  especialmente 
la  conquista  del  castillo  de  Pavono,  á  favor  de  Francisco 
Esforcía,  duque  de  Milán,  contra  venecianos,  donde,  en 
medio  de  hacer  el  oficio  de  caudillo,  pereció  on  las  prí* 
meras  filas  al  asalto.  Una  i/arta  Püa^  heroína  gallega, 
que  en  el  sitio  puesto  por  los  ingleses  á  la  Coruña,  el 
ano  de  iSS9,  estando  ya  los  enemigos  alojados  en  la  bre- 
cha y  la  guarnición  dispuesta  á  capitular,  después  que, 
con  ardiente ,  aunque  vulgar  facundia ,  exprobó  á  los 
nuestros  su  cobardía,  arrancando  espada  y  rodela  de  las 
manos  de  un  soldado,  y  clamando  que  guien  tuviese  hon- 
ra la  siguiese,  encendida  en  conje,  se  arrojó  á  la  brecha, 
de  cuyo  fuego  marcial ,  saltando  chispas  á  loa  corazones 
délos  soldados  y  vecinos,  que  prendieron  en  la  pólvora 
del  honor,  con  tanto  ímpetu  cerraron  todos  sobro  los 
enemigos,  que  con  la  muerte  de  mil  y  quinientos  (entro 
elfos  un  hermano  del  general  de  tierra,  Enrique  Norís), 
los  obligaron  á  levantar  d  sitio.  Felipe  H  premió  el  va- 
lor de  la  Pita ,  dándole  por  los  días  de  su  vida  grado  y 
sueldo  de  alférez  vivo ;  y  Felipe  III  perpetuó  en  sus  des- 
cendientes el  grado  y  sueldo  de  atféroz  reformado.  Una 
ítaria  de  Estrada,  consorte  de  Pedro  Sánchez  Farifan, 
soldado  de  Hernán  Cortés ,  digno  de  muy  singular  me- 
moria por  sus  muchas  y  raras  hazañas,  que  refiere  el  pa- 
dro  flray  Juan  de  Torquemada  en  su  primer  tomo  de  la 
Monarquía  indiana.  Tratando  de  la  luctuosa  salida  que 
hizo  Cortés  de  Méjico,  después  de  muerto  Mo(ezuma,  dice 
de  ella  lo  siguiente :  Mostrase  muy  salerosa  en  este 
agrieto  y  conflicto  María  de  Estrada,  la  cual,  con  una 
espada  y  una  rodela  en  las  manos,  hizo  hechos  mará' 
villosos,  y  se  enfro&a  por  los  enemigas  con  tanto  coraje 
y  dnílno,  como  si  fuera  uno  de  los  más  valientes  hom- 
bres del  mundo,  olvidada  de  que  era  mujer,  y  revestida 
del  valor  que  en  caso  semejante  suelen  tener  los  hom^ 

(1)  En  lat  mujeres  qne  M  naiaron  ft  if  biUibm  ,  m  m  pr«|w- 
oe  fsia  resolución  como  ejemplo  át  tI rtod ,  sino  coind  eeteso 
Ticioso  de  li  fortaleu ,  qae  es  lo  qae  basta  para  el  intento, 
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tres  de  fxüor  y  honra.  Y  fueron  tantas  las  maravillas 
y  cosas  que  hizo,  que  puso  en  espanto  y  asombro  á 
cuantos  la  miraban.  Refiriendo  en  el  capítulo  siguiente 
la  batalja  que  se  díó  entre  españoles  y  mejicanos  en  «I 
valle  de  Otumpa  {6  Otumba,  como  la  llama  don  Antonio 
de  So|¡s),  repite  la  memoria  de  esta  ilustre  mujer  coa 
las  palabras  que  se  siguen:  En  esta  batalla,  dice  Dipgo 
Muñoz  CamargOy  en  su  Memorial  de  Tlaxcala,  ^ue  Ma- 
ría de  Estrada  peleó  á  caballo  y  con  una  lanxa  en  la 
mano^^  tan  varonilmente  como  si  fuera  uno  de  los  más 
valientes  hombres  del  ejército,  y  aventajándose  á 
muchos.  No  dice  el  autor  de  dónde  era  natural  esta  he- 
roína, pero  el  apellido  persuade  que  era  asturiana.  Una 
Ana  de  Baux,  gallarda  flamenca ,  natural  de  una  aldea 
cerca  de  Lila,  que  sólo  con  el  motivo  de  guardar  su  ho- 
nor de  los  insultos  militares  en  las  guerras  del  último 
siglo,  escondiendo  su  sexo  con  los  hábitos  del  nuestro* 
se  dio  al  ejercicio  de  la  guerra ,  en  que  sirvió  mucho 
tiempo  y  en  muchos  lances  con  gran  valor,  de  modo  que 
arribó  á  la  tenencia  de  una  compañía ;  y  siendo^  después 
de  hecha  prisionera  por  franceses,  descubierto  ya  su 
sexo,  el  mariscal  de  Seneterre  le  ofreció  una  compañía 
en  el  servicio  de  Francia ;  lo  que  ella  no  admitió,  por  no 
militar  contra  su  príncipe ;  y  volviendo  á  su  patria,  se 
hizo  religiosa* 

El  no  haber  nombrado  hasta  ahora  las  amazonas,  sien* 
do  tan  del  intento ,  fué  con  el  motivo  de  hablar  de  ellas 
separadamente.  Algunos  autores  niegan  su  existencia, 
contra  muchos  más,  que  la  afirman.  Lo  que  podemos 
conceder  es ,  que  se  ha  mezclado  en  la  historia  de  las 
amazonas  mucho  de  fábula ,  como  es ,  el  que  mataban 
todos  los  hijos  varones;  que  vivían  totalmente  separadas 
del  otro  sexo,  y  sólo  le  buscaban  para  fecundarse  una 
vez  en  el  año.  Y  del  mismo  jaez  serán  sus  encuentros 
con  Hércules  y  Teseo,  el  socorro  de  la  |¡aroz  Pentesi- 
lea  á  la  afligida  Tit)ya ,  como  acaso  también  la  visita  de 
su  reina  Talestris  á  Alejandro ;  pero  no  puede  negarse 
sin  temeridad,  contra  la  fe  de  tantos  escritores  antiguos, 
que  hubo  un  cuerpo  formidable  de  mujeres  belicosas  en 
la  Asia,  ¿  quienes  se  dio  el  nombre  de  amazonas. 

Y  en  caso  que  también  esto  se  niegue,  por  las  ama* 
zonas  que  nos  quitan  en  la  Asia,  para  gloria  de  las  mu- 
jeres parecerán  amazonas  en  las  otras  tres  partes  del 
mundo,  América,  África  y  Europa.  En  la  América  las 
descubrieron  los  españoles,  costeando  armadas  el  ma- 
yor rio  del  mundo,  que  es  el  Marañen,  á  quien  por 
esto  dieron  el  nombre  que  hoy  conserva  de  rio  de  las 
Amazonas,  En  la  África  las  hay  en  una  provincia  del 
imperio  del  Monomotapa,  y  se  dice  que  son  los  mejores 
soldados  que  tiene  aquel  príncipe  en  todas  sus  tierras, 
aunque  no  falta  geógrafo  que  hace  estado  aparte  del 
país  que  habitan  ^stas  mujeres  guerreras. 

En  Europa ,  aunque  no  hay  país  donde  las  mujeres  de 
intento  profesasen  la  milicia,  podremos  dar  el  nombre 
de  amazonas  á  aquellas  que  en  una  ú  otra  ocasión  con 
escuadrón  formado  triunfaron  de  los  enemigos  de  su 
patria.  Tales  fueron  las  francesas  de  Belovaco  ó  Beau- 
vais,  que  siendo  aquella  ciudad  sitiada  por  los  borgo- 
nones,  el  año  de  1472,  juntándose  debajo  de  la  conducta 
de  Juana  Hach^^  el  día  del  asalto  rechazaron  vigoro- 
samente loB  enemigos,  habiendo  precipitado  su  capitana 
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la  Hachata  de  la  muralla  al  primero  qoe  arboló  el  es^ 
tandarte  sobre  ella.  En  memoria  de  esta  hazaña  tse  haee 
éun  hoy  fiesta  anual'  en  aquella  cüdad ,  gozando  las 
mujeres  el  singular  privilegio  de  ir  en  la  procesión  dob- 
lante de  los  hombres.  Tales  fueron  las  liabitadoras  de 
las  islas  Echinadas ,  hoy  llamadas  Cur^Solares ,  eéie- 
hres  por  la  victoria  de  Lepanto,  ganada  en  el  mar  de 
estas  islas.  El  año  antecedente  á  esta  famosa  batalla, 
habiendo  atacado  los  turcos  !a  fvincipal  de  ellas,  tal  ftié 
el  terror  del  goberoúlor  veneciano  Antonio  Balboyde 
todos  ios  habitadores,  que  tomaron  de  noche  la  fuga, 
quedando  dentro  las  mujeres  resueltas,  á  persuasión  de 
un  sacerdote  llamado  Antonio  Rosoneo ,  á  defender  la 
plaza ,  como  de  hecho  la  defendieroo  con  granda  heoor 
de  8U  sexo  y  igual  oprobrio  del  nuestro. 


§  vm. 

Resta  en  esta  memoria  de  mujeres  magnánimas  de- 
cir algo  sobre  nn  capitulo  en  que  loa  hombrea  más  acu- 
san á  las  mujeres,  y  en  que  hallan  más  ocasionada  sa 
flaqueza,  ó  más  defectuosa  su  constancia,  que  es  la  ob- 
servancia del  secreto.  Catan  el  Censor  no  admitía  en 
e.sta  parte  excepción  alguna,  y  condenaba  por  uno  de 
les  mayores  errores  del  hombre  fiar  secreto  á  cualquie- 
ra mgjer  que  fuese ;  pero  á  Catón  le  desmintió  su  pro- 
pria  tataranieta  Porcia,  hija  de  Catón  el  menor  y  mujer 
de  Marco  Bruto,  la  cual  obligó  á  su  marido  á  fiarle  el 
gran  secreto  de  la  conjuración  contra  César ,  con  la  ex<« 
traordinaría  prueba  que  le  dio  de  su  valor  y  constancia, 
en  la  alta  herida  que  voluntariamente,  para  este  efecto, 
con  un  cuchillo  se  hizo  en  el  muslo. 

Plinio  dice,  en  nombre  de  los  magos,  que  elcorazon 
de.cierta  ave  aplicada  al  pecho  de  una  mujer  dormida, 
la  hace  reveUir  todos  sus  secretos.  Lo  mismo  dice  en 
otra  parte  de  la  lengua  de  cierta  siüíandija.  No  deben 
de  ser  tan  fáciles  las  mujeres  en  franquear  el  pecho, 
cuando  la  mágica  anda  buscando  por  los  escondrijos  de 
la  naturaleza  llaves  con  que  abrirles  las  puertas  del  co- 
razón ;  pero  nos  reimos  con  el  mismo  Plinio  de  esas  in- 
venciones, y  concedemos  que  hay  poquísimasonujeres 
observantes  del  secreto.  Mas  á  vueltas  de  esto,  nos  con- 
fesarán asimismo  los  políticos  más  expertos ,  que  tam- 
bién son  rarísimos  los  liombres  á  quienes  se  puedan  fiar 
secretos  de  importancia.  A  la  verdad,  si  no  fueran  ra- 
rísimas estas  alhajas,  no  las  estimaran  tanto  los  prínci- 
pes, que  apenas  tienen  otras  tan  apreciables  entre  sus 
más  ricos  muebles. 

Ni  les  faltan  á  las  mujeres  ejemplos  de  invencible 
constancia  en  la  custodia  del  secreto.  Pitágoras,  estan- 
do cercano  á  la  muerte,  entregó  sus  escritos  todos, 
donde  se  contenían  los  más  recónditos  misterios  de  su 
filosofía,  á  la  sabia  Damo,  hija  suya,  con  orden  de  no 
publicarlos  jamas,  lo  que  ella  tan  puniualmenle  obede- 
ció, que,  aun  viéndose  reducida  á  suma  polx^za,  y  pu- 
diendo  vender  aquellos  libros  por  gran  suma  de  dinero, 
quiso  más  ser  fiel  á  la  confianza  de  su  padre ,  que  salir 
de  las  angustias  de  pobre. 

La  magnánima  Aretopla,  de  quien  ya  se  hizo  men- 
ción arriba,  habiendo  querido  quitar  la  vida  ásu  esporo 
Nicocrates  con  una  bebida  poiHoño(se#  4ttl¡9i  fW  lo  m^ 
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tentase  por  medio  de  coii¡araá(in  armada « fué  sorpren^ 
dida  en  el  designio ,  y  puesta  en  lod  tormentos  para  que 
declarase  todo  Ío  que  gestaba  saber ,  estuvo  tan  léjQ^  de 
embargarle  la  fuerza  del  dolor  el  dominio  de  su  corazón 
y, el  oso  de  su  discurso,  que  entre  los  rigores  del  supli- 
cioj  no  sólo  no  declaré  su  intento,  roas  tuvo  habilidad 
ipni  persuadirle  al  tirano  que  la  poción  preparada  era 
un  filtro  amatorio,  dispuesto  á  fín  de  encenderle  más  en 
sucaríiio/Oe'hecIjo,  estaficeion  ingeniosa  tuvo  efica- 
cia de  filtro ,  porque  Nicocrates  la  amó  después  mucho 
más ,  satisfecho  de  que  quien  solicitaba  en  él  excesivos 
ardores,  no  podia  menos  de  quererle  con  grandes 
ansias. 

En  la  coiyuFacion  movida  porAristogiton  contra  Hip- 
pías,  timno  de  Atenas,  que  empezó  por  la  muerte  de 
Uippanro,  hermano  de  ifippias ,  fué  puesta  á  la  tortura 
una  mujer  cortesana  sabidora  do  los  cómplices,  la  cual, 
para  desengañar  prontamente  al  tirano  de  la  imposibi- 
litlad  de  sacarla  el  secreto,  se  cortó  con  los  dientes  la 
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En  la  conspiración  de  Pisón  contra  Neron,  habiendo, 
desile  que  aparecieron  los  primeros  Indicios/cediJoá 
la  fuem  de  los  tormentos  los  más  ilustres  hombres  de 
Roma,  donde  Lucano  descubrió  por  cómplice  á  su  pro- 
pría  madre,  otros  á  sus  más  íntimos  amigos,  solamente 
¿  Efricharis,  mujer  ordinaria  y  sabidora  de  todo,  ni 
los  azotes,  ni  el  fuego,  ni  otros  martúrios,  pudieron 
arrancar  del  pedio  la  menor  noticia. 

Y  yo  conocí  alguna  que,  examinada  en  el  potro  sobre 
un  delito  atroz,  que  habían  cometido  sus  amos,  resistió 
las  pruebas  de  aquel  riguroso  examen ,  no  por  salvarse 
á si,  sí  sólo  por  salvar  á  sus  dueños;  pues  á  ella  le  ha- 
bía tocado  tan  pequeña  parte  en  la  culpa ,  ya  por  igno- 
rar la  gravedad  de  ella,  ya  por  ser  mandada ,  ya  por 
otras  circunstancias,  que  no  podia  aplicársele  pena  que 
equivaliese,  ni  con  muclio,  al  rigor  de  la  tortura. 

Pero  de  mt^eres,  á  quienes  no  pudo  exprimir  el  pe- 
cho la  fuerza  de  los  cordeles,  son  infinitos  losejempki- 
res.  Oí  decir  á  persona  que  había  asistido  en  semejantes 
actos,  que  siendo  muchas  lasque  confiesan  al  querer 
desnudarlas  para  la  ejecución,  rarísima,  después  de  par 
sar  este  martirio  de  su  pudor,  se  rinde  á  la  violencia 
del  cordel.  ¡Grande  excelencia  verdaderamente  del  sexo, 
que  las  obligoe  más  su  pudor  proprio  que  toda  la  fuerza 
de  un  verdugo! 

No  dudo  que  parecerá  á  algunos  algo  lisonjero  este 
paralelo  que  hago  entre  mujeres  y  hombres ;  pero  yo  re- 
convendré á  estos  con  que  Séneca,  cuyo 'estoicismo  no 
se  ahorró. con  nadie,  y  cuya  severidad  se  puso  bien  le- 
jos de  toda  sospecha  de  adulación,  liizo comparación  no 
menos  ventajosa  á  íavor  de  las  mujeres ;  pues  las  cons- 
tituye absolutamente  iguales  con  los  hombres  en  todas 
las  dísposícipnes  ó  facultades  naturales  apreciables.  Ta- 
les son  sus  palabras :  Quis  autem  dkat  naturam  malig- 
né cum  mulierilus  ingeniis  egisse^  et  viriutes  iUarttm 
in  arctum  relraxisse  ?  Par  Hits  mihi  crede,  vigor,  par 
adkonestá  (libeaí)  facultas est.  Laborera,  doloremque 
ex  aquosi  eonsucvere  patiuntur  (i). 

(1)  /«  Cojuoi.  éd  Marcimnt 


Llegamos  ya  al  batidero  mayor,  que  es  la  cue^^tion 
del  entendimiento,  en  la  cual  yo  confieso  que,  si  no  me  "< 
vale  la  razón,  no  tengo  mucho  recurso  á  la  autoridad; 
porque  los  autores  que  tocan  esta  materia  (salvo  uno  6 
otro  muy  raro)  están  tan  á  favor  de  la  opinión  del  vul- 
go ,  que  casi  uniformes  hablan  del  entendimiento  de  las 
mujeres  con  desprecio. 

A  la  verdad,  bien  pudiera  re^nderse  á  la  autoridad 
de  ios  más  de  esos  libros,  con  el  apólogo  que  á  otro  pro- 
pósito trae  el  siciliano  Carducio  en  sus  diálogos  sobre 
.  la  pintura.  Yendo  de  camino  un  hombre  y  un  león ,  se 
les  ofreció  disputar  quiénes  eran  más  valientes ,  si  los 
hombres,  si  los  leones:  cada  uno  daba  la  ventaja  á  su 
especie,  hasta  que  llegando  á  una  fuente  de  muy  buena 
estructura ,  advirtió  el  hombre  que  en  la  coronación 
estaba  figurado  en  mármol  un  hombre  haciendo  peda- 
zos á  un  león.  Vuelto  entonces  á  su  competidor  en  tono 
de  vencedor,  tomo  quien  habia  hallado  contra  él  un, 
argumento  concluyente,  le  dijo:  «Acabarás  ya  de  des- 
engañarte de  que  los  hombres  son  más  valientes  que 
los  leones ,  pues  allí  ves  gemir  oprimido  y  rendirla  vida 
de  un  león  debajo  de  los  brazos  de  un  boiíibre.  —  Bello 
argumento  roe  traes ,  respondió  sonriéndose  el  león. 
Esa  estatua  otro  hombre  la  hizo;  y  asi,  no  es  mucho  que 
la  formase  como  le  estaba  bien  á  su  especie.  Yo  te  pro- 
meto, que  si  un  león  la  hubiera  hecho,  él  hubiera  vuel- 
to la  tortilla ,  y  imantado  el  león  sobre  el  hombre ,  ha* 
cíendo  gigote  de  él  para  su  plato. 9 

Al  caso :  hombres  fueron  los  que  escribieron  esos  li- 
bros ,  en  que  se  condena  por  muy  inferior  el  entendi- 
miento de  las  mujeres.  Si  mujeres  los  hubieran  escrito, 
nosotros  quedaríamos  debajo.  Y  no  faltó  alguna  que  lo 
híio,  pues  LtKreda  MarineUa,  docta  veneciana ,  entre 
otras  obras  que  compuso,  u  na  fué  un  libro  con  este  título: 
Excelencia  de  las  mujeres,  cotejada  con  los  defectos  y 
netos  de  los  hombres ,  donde  todo  el  asunto  fué  probar 
la  preferencia  de  su  sexo  al  nuestro.  El  sabio  jesuíta 
Juan  de  Cartagena  dice,  que  vio  y  leyó  este  libro  con 
grande  placer  en  Roma,  y  yo  le  vi  también  en  la  biblio. 
teca  Real  de  Madrid.  Lo  ciertj  es,  que  ni  ellas  ni  nos- 
otros podemos  en  este  pleito  ser  jueces ,  porque  somos 
partes;  y  asi,  se  había  de  fiar  la  sentencia  á  los  ángeles^ 
que,  como  no  tienen  sexo,  son  indiferentes. 
•  Y  lo  primero,  aquellos  que  ponen  tan  abajo  el  enten- 
dimiento de  las  mujeres ,  que  casi  le  dejan  en  puro 
instinto,  son  indignos  de  admitirse  á  la  disputa.  Tales 
son  los  que  asientan  que  á  lo  más  que  puede  subir  la 
capacidad  de  una  nt^jer,  es  á  gobernar  ud  gallinero. 

Tal  aquel  prelado,  citado  por  don  Francisco  Manuel, 
en  su  Carta  y  guia  de  casados,  que  decía  que  la  mujer 
que  más  sabe ,  sabe  ordenar  un  arca  de  ropa  blanca. 
Sean  norabuena  respetables  por  otros  títulos  los  que 
profieren  semejanles.sentencias ;  110  lo  serán  por  estos 
dichos,  pues  la  más  benigna  interpretación  que  admi- 
ten es  la  de  recibirse  como  hipérboles  chistosos.  Es  no- 
toriedad de  liedlo  que  hubo  mujeres  que  supieron  go- 
bernar y  ordenar  comunidades  religiosas,  y  aun  mujeres 
que  supieron  gobernar  y  ordenar  repúblicas  ent'^ras. 

Estos  discursos  contra  las  mujeres  son  de  hombres 
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superficiales.  Ven  que  por  !o  opmun  no  saben  sino 
aquellos  ofidos  caseros  á  que  están  destinadas ,  y  de  aquí 
infieren  (aun  sin  saber  que  lo  infieren  de  aquí,  pues  no 
hacen  sobredio  algún  acto  reflejo)  que  no  son  capaces 
de  otra  cosa.  El  más  corto  lógico  sabe  que  de  la  caren- 
cia del  acto  á  la  carencia  de  la  potencia  no  vale  la  ila- 
ción;  y  asf,  deque  las  mujeres  no  sepan  roás^  no  se 
infiere  que  no  tengan  talento  para  más. 

Nadie  sabe  más  que  aquella  facultad  que  estudia,  sfn 
que  de  aquf  se  pueda  colegir,  sino  bárbaramente,  que  la 
habilidad  no  se  extiende  á  más  que  la  aplicación.  Si  lo* 
dos  los  hombres  se  dedicasen  ala  agricultura  (como 
pretendía  el  insigne  Tomas  Moro  en  su  Utopia) ^á^  modo 
que  no  supiesen  otra  cosa,  ¿sería  esto  fundamento  para 
discurrir  que  no  son  los  hombres  hábiles  para  otra  cosa? 
Entre  los.drusos ,  pueblos  de  la  Palestina ,  son  las  mu-» 
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jeres  las  únicas  deposítariu  de  les  letras,  pues  eesi  t6* 
das  saben  leer  y  escribir ;  y  en  fin ,  lo  poco  ó  mucho  qué 
hay  áa  literatura  en  aquella  gente,  está  archivado  en  los 
entendimientos  de  las  mujeres,  y  oculto  del  todo  á  los 
hombres,  los  cuales  sólo  se  dedican  á  la  agricultura,  á 
la  guerra  y  á  la  negociación.  Sí  en  todo  el  mondo  hu* 
hiera  la  misma  costumbre ,  tendrion  sin  duda  fats  mujo* 
res  á  ios  hombres  por  inhábiles  para  las  Ittns,.  cpmd 
boy  juzgan  los  hombres  ser  inhábiles  las  mujeres.  Y  co^ 
mo  aquel  juicio  seria  sin  duda  errado,  lo  es  del  mismo 
modo  el  que  ahora  se  hace,  pues  procede  sobre  el  ni»* 
roo  fundamento  (*). 

(')  Eofrelot  áos  ntremei,  da  «aiifr  el  i^eseais  SUwiw  ea 
defensa  de  las  mujeres,  6  darlo  íntegro,  i  peurdesn  ameba  exiaa- 
sloD  de  160  párrafos,  bemol  prefeiido  dar  esU  partai  U  i&ái  prU^ 
dpaldeéL-Kde/af*. 


GUERRAS   FILOSÓFICAS. 


§1. 

Aquel  gran  mofador  de  los  filósofos ,  Luciano,  apañas 
los  saca  alguna  ves  al  teatro  de  la  disputa ,  en  sus  Diá- 
logos ,  que  no  ios  represente  pasando  prontamente  do 
las  razones  á  las  injurias.  Poco  nos  doliera  el  gran  abuso 
de  substituir  á  los  silogismos  los  dicterios,  si  se  hubiera 
quedado  en  el  siglo  de  Luciano;  pero  la  lástima  es  que 
no  se  remedió  el  mal ;  antes  cobró  mayores  fuerzas  con 
el  tiempo.  Comparó  Claudiano  el  e^iritu  de  un  hombre 
sabio  á  la  cumbre  de  el  Olimpo,  que,  superior  á  las  nubes 
y  á  los  vientos,  nunca  es  inquietada  de  tempestades  (i): 

üt  ñttu»  Olimpi 
7ert€»t  qni  tputlo  vtnto»,  klemfsque  reiinquit, 
PerpeíMum  uutlu  temerotui  m^e  teretnm. 

Si  esta  es  la  señal  de  lo^sabios,  fuera  están  de  la  clase 
tantos  filósofos,  cuyas  contiendas  más  parecen  borrascas 
que  disputas;  en  cuyos  escritos  á  cada  peso  se  leen  las 
acusaciones  de  ignorancia ,  de  rudeza,  á  veces  tambieu 
de  impiedad,  en  sus  contrarios. 

La  falsa  persuasión  en  que  cada  uno  está  de  la  verdad 
de  su  secta,  tiene  en  gran  parte  la  culpa  de  este  abuso. 
Cada  uno,  dice  un  autor  moderno,  juzga  suscooclusi<s 
nes  tan  invenciblemente  demostradarcomo  los  elemen» 
tos  de  Euclfdes.  De  aquí  es  el  furor  é  indignación  contra 
los  que  tas  impugnan :  Unusquisque  ülorum  c<mcht$io» 
nes  suas  cequé  certó,  ac  firmiltr,  ac  Euclidis  elementap 
jam  déinonstratas  esse  arbitratuff  unde  raneor,  et  tn- 
dignatio,  sí  qw)d  contra  detectum  umel  sistema  affera^ 
tur  (2). 

Con  exc&so  hiperbólico  encarece  el  mismo  autor,  en 
otra  parte,  las  iras  de  los  que  disputan  en  las  auhis  pú«- 

(1)  M  Ptt9inr.  Mtnm  TkefidtnH. 

(%)  Aueior  Oteert.  8eiécL  sd  rm*  iitersr»  spseUMdu»^  tom.  n, 
•btenr.  1.* 


blicas :  Veritas,  quam  qvcsfunt,  triumphos  tml(  er^ere; 
hocfU  fiat,  alias  vult  vincsre;  inde  etawores,  rí»», 
damnationes.  ignes,  gladii,  sí  ipsm  fúrd»  (nfémaUs  (3). 
En  nuestras  eseuelas  calóKcas  no  notamos  estas  rabias: 
tal  vez  se  escapa  una  ú  otra  palabra  ofensiva;  tal  vez 
con  el  orgullo  del  que  disputa,  és  lastimada  algo  la  mo- 
destia; pero  siempre  se  abomina,  como  monstruo  de  la 
aula ,  si  en  algún  caso  raro  llega  á  aquellas  extremidades 
la  ira. 

En  los  escritos  es  d6nde  verdaderamente  se  ensan* 
grientan  los  filósofos :  dentro  de  su  estudio  cada  uno  trata 
á  su  contrario  como  quiere ;  da  á  la  pluma  toda  la  licencia 
que  le  dicta  h  pasión  propria,  ó  porque  se  considera  en 
un  tribunal  donde  es  juez  áníco  pare  la  sentencia «  ó 
porque  le  falta  el  freno,  que  hay  en  la  disputa  personal, 
dft  ver  delante  de  si  quien  acuse  la  inmodestia  y  quien 
repela  la  injuria;  como  si  en  lus  lides  del  entendimiento 
no  fuera  también  desdoro  de  ki  generosidad  dar  por  las 
espaldas  la  herida,  ó  aprovediarse  de  la  ausencia  del  ene- 
migo para  la  ofensa. 

Esta  destemplanza  estuvo  más  disinndada,  ó  más  cor-* 
regida,  hasta  que,  después  de  apoderarse  Aristóteles  dtf 
las  escuelas^  él  empefk»,  ya  de  mantenerle  en  et  trono, 
ya  de  derribarle ,  en  unos  y  otros  enfervorizó  demasía-* 
damente  los  ánimos.  La  posesión  pacífica,  que  por  poco 
más  de  doscientos  aSos  (empezando  á  contar  desde  cerca 
de  los  fines  del  siglo  decimotercio)  obtuvo  Aristóteles  eñ 
el  demifíio  de  la  república  literaria,  autorizó,  á  su  pare- 
cer, bastantemente  á  sus  sectarios  para  proceder,  di* 
gámoslo  así,  á  sangre  y  fuego  contra  los  primeros  que  ' 
se  opusieron  á  la  doctrina  de  este  filósofo.  Tratábase  do-  / 
mo  delito  grave,  dice  el  autor  citado  arriba,  aportarse  v 

(8)  Toa.  I ,  obserr.  10, 1 17. 
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ái  €lk  «B  eoihflilf  |«Btfo:  Fiaenífm  tr^i  a$9ermr9 
quid^mm^  ^od  non  antea  a$struÍÉ8H  4ri$totde$  (1). 

El  príntro  7  al  que  mis  eipaimentó  el  rigor  de  los. 
eristotélIcQs  ftié  P^dro  de  el  Ramo ,  profesor  peritíeose'n 
hombre  de  ingenio  pronto ,  alegre  y  lértil ,  que  en  el 
colegio  de  Navam  tomó  sobre  ai  el  empeño  de  defender' 
en  eenchiaienee  púbüeae  les  eontradidonas  de  enantes 
piopeeícioBea  «ristolélíeas  le  propusiesen  loe  arguyen-» 
tes  Pero  la  felieided  eon  que  salió  de  tan  ardua  empror 
se  fué  funesta  para  él ;  porque,  eneendiéndoae  la  emu^ 
laeion  de  sus  eondarioSj  le  oeasionó  varios  reveses  de 
fiMtuoa,  preeípiláudeleí  en  fio,  en  el  partido  de  ios  tiu* 
genotee,  y  murió  con  ellos  en  ia  célebre  matanza  de  la 
oochede  Sen  Bertoloraé,  con  tales  circunstancias ,  que 
méi  pareció  victima  del  foror  aristotélieo,  que  del  celo 
eatóltoo.  Los  discípulos  de  Carpentier  y  de  otros  profe-* 
sores ^Pémiges  suyos,  sociodoJe  de  una  cueva  donde  se 
bab¡4  escondido,  después  de  darle  muchas  heridas ,  le 
•rn>ienm  por  una  ventana,  y  no  bastó,  para  saciar  la 
Ira  de  los  matadores ,  wt  que  al  golpe  saltaron  las  en** 
trenas  de  su  cuerpo ,  sino  que  le  arrastraron  azotándole 
por  las  callea,  donde  quedó  el  oedáver  dividido  en  varios 
(rosos* 

Paredó  luego  conira  Aristóteles  fray  Tomas  Campa* 
oela,  dominicano,  natural  de  la  Calabria,  no  con  mudia 
mejor  fortuna ,  ó  ya  porque  en  aquel  tiempo  cualquiera 
que  oontredecia  á  Aristóteles  se  lucia  sospechoso  en  le 
b,  como  él  mismo  se  queja  amargamente  en  una  carta 
eecrita  á  Gesendo,  ó  ya  porque  la  grande,  pero  mal  re- 
gladla, viveza  de  su  discurso,  le  hubiese  arrebatado  á  pro« 
ferir  algunas  proposiciones  dignas  de  severo  eximen ,  ó 
ya  porque  la  odiosa  intrepidez  de  su  genio  en  la  disputa 
hubi^  incitado  contra  él  mudios  y  poderosos  enemi- 
•gos.  De  hedió  él  fué  preso  por  el  santo  tribunal  de  la 
Inqoisieíoo.  y  deteni^io  en  la  prisión  veinte  y  cinco  anos, 
hasta  que  de  orden  del  papa  Urbano  VLII  salió  de  ella. 
Sen  oprádios  loa  que  le  creen  inocente.  En  realidad  sue 
obras  filosóficas,  en  dos  tomos  de  á  folio,  corren,  aun- 
que no  las  pode  ver  mas  que  de  paso.  Sólo  está  prohi- 
bido por  la  hiquificion  de  España  un  libro  suyo,  impre- 
so en  Francfort  el  aíío  1032.  Posible  es  que  no  sea  suyo, 
aunque  tenga  su  nombre ,  ó  qué  los  herejes  hayan  \n^ 
troducido  eii  éü  alguna  venenosa  doctrina.  So  sentencia 
filosófica  singularísima  fué  conceder  sentidQi  y  percep- 
ción alas  plantas  (2). 

Es$B  autor  nos  trae  á  la  memoria  un  lyemplo  célebre 
de  la  suma  reverencia  que  tenían  algunos  aristotélícot 
de  eqoel  tiempo  á  su  maestro,  y  de  la  ira  y  despredo 
con  que  trataban  á  los  que  se  desviaben  de  su  escuela. 
Badendo  mención  Guilldmo  Ouval ,  médico  de  la  fe- 
cultad  de  Paria «  de  bi  sentencia  dicha»  que  atribuye 

(I)  Toa.  ni,  obsetf.  14. 

(1)  Rn  el  89plmntú  de  Mererl ,  Impreso  el  ifio  de  1735»  se  lee 
qae  Canpenela  estovo  encarcelado  veinte  7  ifete  afioa;  mai  no  en 
)■  iB^aliieloii  el  por  le  hMiaislelon.  Tengo  ahora  svs  Okrtt  /I/e» 
ió0e9»tm  dostonet  anieaoi  en  folio»  y  ei  lee  dedieatorlai  de  uno 
y  otro,  liibUsdo  de  te  prisión ,  adío  se  «laeja  de  el  mlniaterlo  de 
EtpaAa,  aunque  dando  i  entender  qi^e  aai  émoiot  ennafiaron  al 
■hilsterlo.  Asi  dice  en  la  de  el  primero :  Siquidem  pctiqutm  mf  d#- 
eepla  entífhlt  BUptaU^  wa  áf^«#  rf/'^wat  ik,  fue  pro  ifta  tMp. 
M,  Haoe  eafo  relación  á  in  escrito  que  sacó  á  laz  á  favor  de  rl  de- 
mteéeeirapéeEspafltSIa|tiAfrM<lftSl9mvqllaA4».T«r|«  I 


instinto  y  sentimiento  á  Itt  plantas,  prentnpe  ooukri 
Campenela  en  estas  furiosas  palabras,  que  tradusco  fiel* 
mente  del  idioma  francés,  camo  laa  cita  d  abad  de  Va<« 
llemont  (3) :  e  Estos  son  los  mismos  dogmas  de  los  ma* 
uiqueos,  que  ha  querido  loca  y  temerariamente  renovar 
no  sé  qué  nuevo  tílosdbstro  desvergonzado,  calumniador 
del  gmnde  Aristóteles  y  enemigo  jurado  del  peripetelifr 
mo,  fitiy  Tomas  Campanda^  dominicano.  Este  es  el  vil  y 
despreciable  Marsias,  este  el  pigmeo,  el  Faetón^  el  buho, 
d  murciélago,  d  hablador  despropositado,  que  se  levaní* 
ta  oontre  el  sapientísimo  Aristóteles;  esto  es,  contra  d 
Apolo,  el  Hércules,  el  Edipo,  el  sol ,  d  pi  bidpe  soberao 
no  de  la  tílosofia.» 

La  invectiva  esté  graciosa  cuanto  cabe.  El  error  da 
loa  maníqiieos  no  fué  s<''lo  dedr  que  las  plantas  tienesi 
alma  aen>itiva,  como  decia  Campanda,  ni  éun  sólo  alma 
racional,  mas  también  divina ;  y  asi,  llamaban  é  las  plane- 
tas miembroe  de  Dios.  Es  verdad ,  que  algunos  autoree 
atribuyen  é  los  maniqueos  la  aeutencia  de  Campenela; 
peroaao  Agustín,  que  supo  mejor  que  lodos,  los  errorse 
del  maniqueismo,  los  explica  en  el  sentido  dldio  (4) ;  y 
asi,  no  tiene  que  ver  la  seotenda  de  Cumpaneia  con  d 
error  de  los  maniqueos.  Mas  suponiendo,  como  quiere 
el  médico  Ouval,  que  Campanda  hubiese  caido  en  el  de* 
lirio  de  aquellos  herejes,  ¿  no  es  cosa  admirable  que  se 
enfurexca  con  él,  no  tanto  por  (»poiiers6  al  sentir  de  la 
Iglesia  y  d  dictáiiien  del  espíritu  S^nto ,  cuanto  por 
contradedr  á  la  doctrina  de  Ariiitótdes?  Tanto  puede 
en  dguooa  autores  la  dega  pasión  por  la  escuda  que 
siguen. 

Pero  cuando  tronó  eon  mia  fuersa  la  e<^lera  delosarís» 
totélicos  fué  ol  verse  atacados  por  los  tres  partidos  de  cap* 
tesianos,  gasendistas  y  maignanistas.  Sobre  Descartes, 
asi  como  halló  m  ís  sectarios  su  sistema,  cayó  también  la 
mayor  parte  del  nublado.  Son  innumerables  loseachtus 
donde  se  ve  tratado  de  loco,  temerario ,  ddiraote,  he* 
reje  y  aun  alcista.  Ni  fdló  para  Gaseiido  y  Maígnan  su 
padazo  de  tempestad.  El  doctísimo  maestro  Palanco,  en 
la  obra  que  escribió  sobre  esta  materia,  comprehendieudo 
á  todos  tres  jefes,  juntameute  con  sus  sectjaces,  debajo 
del  nombre  genérico  de  atonustas,  los  trata  mudias  ven- 
ces de  gente  ruda,  de  corta  capacidad  y  grueso  modo  de 
entender.  Y  é  fe  que  no  tiene  razón. 

Yo  estoy  bien  hallado  con  las  formas  aristotélicas,  y  é 
ninguno  de  los  que  las  impugnan  sigo.  Pero  tratar  de 
rudos  é  Descartes,  Casando  y  MaignaUj  es  hacerles  una 
gravísima  injusticia.  Gasende  fué  dotado  de  nobilísimo 
y  clarísimo  entendimiento.  Apenas  hay  hombre  sabio 
que  no  le  cohne  de  dtisimos  elof^ios.  León  Alacio  gra- 
dúa de  admiraJbles  sus  escritos.  El  docto  jesuíta  Renato 
Rapin  dice  que  nadie  puede  alabar  bastantemente  á  Ga-* 

de  el  segaado :  SipUéem  tum  §pud  infrctüt  DcmUiüi  in  ergattuUi 
dii^em,  Dau,  eujui  eidi  oiiMie  finoit  ct^e  crdhanlur,  me  tanto 
lempvr$  Unen  wHiit,  quonhm  tufUccret  ad  teientiúnm  omMium 
ifutrntratl^eiit ,  qnam  prmcaneeperam,  Deo  duee;  nee  tomen  in  e si< 
$art  fintpeiitaU,  mU  extrn  toUMinem,  perfleere  potufuem.  De 
este  Raseje  se  inSere  elaranente»  que  sos  escritos  aiosdflcos  no 
cansaron  sn  prisión ,  pnes  dentro  de  ella  los  eomposo.  Asi  eorre^ 
fimos  lo  que  en  cnanto  á  eata  parle  hemos  dicho  de  Campaaela, 
fuladoe  por  el  Mectonario  de  Norerl. 

(3)  LuHotétét  de  ta  Nninre,  §t  di  tArt,  ton.  1 ,  foL  «iM  30. 

(4>  De moriHt  MmUA. ,  lib^a^  el  m  pee Aa,  140«  M eáíM, 
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leodo,  y  que  nlngtm  filósofo  de  la  antigüedad  escribió 
tanto  con  tanta  solidez.  Gabriel  Naudeo,  que  nadie  pue- 
de contemplarle  sin  asombro.  Maignan  está  reputado  en 
todas  las  escuelas  por  varón  de  muy  singular  agudeza; 
y  Descértes  (de  cuyas  opiniones  estoy  mucho  más  dis* 
tante)  fué  de  ingenio  exquisítisímamente  deserobara- 
ndo  y  sutil ,  ventaja  que  no  le  niegan  íos  que  mejor 
penetraron  é  impugnaron  su  doctrina.  El  ilustrisíroo  y 
tfoctísimo  prelado  Pedro  Daniel  Huet^  impugnador  de 
Descartes,  en  su  libro  Censura  philosophia  eartesicH 
na  (i),  le  conflesa  gran  capacidad,  agudísimo  ingenio 
y  amplísima  comprehension ,  llegando  á  decir  que  sólo 
puede  negar  que  Desearles  fué  un  grande  y  excelente 
varón ,  el  que. careciere  ó  de  vergüenza  ó  de  conoci- 
miento. Estas  son  sus  palabras:  Atquedeeo  quid  sen- 
tiam  f  si  quis  ex  me  qucsraif  iterum  dicam  magnum 
fuísse,  et  exceltentem  virum:  quod  qui  negavetit ,  c&* 
rebü  is  utique ,  vel  usu  rerum ,  velpudore.  Puit  enim 
ad  pene^andasres,  á  natura  recónditas^  ingenio  aori 
etperacuto,  Adjuncta  erat  eximia  vis,  qucs  non  obrue* 
retur  multUudine  rerum ,  nec  meditatiúnis  continua^ 
Hone  frangeretur ;  tum  et  ingens  capacitas  et  ampli" 
íudo,  quidquid  libuisset  facHé  oomplectens. 

El  testimonio  de  este  insigne  prelado,  que  fué  sin 
duda  uno  de  los  hombres  de  más  profunda  y  vasta  eru- 
dición que  tuTo  el  pasado  siglo,  bastará  para  desenga- 
ñar á  ínGnltos  semiesoolásticos  de  nuestra  España,  que, 
sin  leer  á  Descartes ,  ó  sin  entenderle  si  le  leyeron ,  le 
tratan  con  sumo  desprecio,  hablando  de  él  como  de  un 
fatuo ;  y  juntamente  podrá  servir  de  ejemplo  á  los  bien 
intendonadoe ,  para  impugnar  la  doctrina^  sin  ofender 
la  persona. 

§IU. 

No  con  mayor  benignidad,  ó  no  con  menores  iras,  pro- 
ceden contra  Aristóteles  los  anti-aristotélicos ,  que  los 
aristotélicos  contra  ellos.  El  padre  Malebrandie,  carte- 
siano, aunque»  por  lo  común,  en  sus  escritos  ob^rva  la 
exacta  modestia  correspondiente  á  su  notoria  y  resplan- 
deciente virtud,  llegando  á  hablar  de  Aristóteles,  trata 
generaüsímamente  todos  sus  argumentos  de  ineptos,  va- 
nos, absurdos,  y  toda  su  doctrina  de  un  fárrago  inútil 
de  palabras  desnudas  de  substancia  y  jugo :  Hoc  pasito 
quid  senliendum  erit  de  ratiociniis  Aristotelis,  quas 
nihil  sunt,  quam  inanis,  et  absurda  verborum  farra-' 
goPY  po^o  más  abajo:  Totam  ineptiam,  a  absurdita-- 
tem  explicatioitmm  Aristotdis  circa  res  quaslibet  expo-^ 
nere  nemo  potest  (2). 

Omito  otras  invectivas  semejantes,  que  se  hallan  en 
varios  modernos,  por  decir  sólo  lo  que  tiene  algo  de  sin- 
gular en  est<^  género.  Entre  todos  los  declamadores  con- 
tra Aristóteles,  nadie  igualó  el  furor  de  Emilio  Parísa- 
00  Este  autor,  en  un  libro  que  escribió  de  Aristotélis 
vita  et  gestis,  juntó  cuanto  hasta  entonces  habían  dicho 
contra  este  filósofo  sus  contrarios;  hizo  un  dilatado  ca- 
Jtálogo  de  todos  sus  errores,  interpretando  siempre  hacia 
la  peor  parte  todos  aquellos  puntos  en  quo  está  dudosa 
su  mente ;  y  aun,  para  que  abulten  más,  un  mismo  error 
le  repite  en  varías  partes.  Trátale  mil  veces  de  igno- 

d)  Ca^f1l^,M. 

(2)  Ub.  TI,  ^  Aifs<r.  ferU.,  esf,  v. 
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rante  y  de  ingenio  obtuso.  ¿Quién  no  creerá  désabdgaAi 
ya  en  tanto  oprobio  la  cólera  de  este  furioso  médico? 
.  Pues  todo  lo  dicho  es  nada  para  lo  que  falta.  Pasa  de 
loa  errores  y  la  doctrina  á  las  costumbres  6  Índole  del 
filósofo,  y  aquí  es  donde  escupe  la  m/is  negra  ponioiía 
que  puede  producir  un  ánimo  exacerbado.  Dice  y  repite 
muchas  veces,  que  fué  el  hombre  más  flagicioso,  más  in- 
fame, más  torpe  y  más  ruin  que  jamás  hubo  ea  el  mundo: 
Igitur  Aristotete,  nihil  flagitiosius,  iniquius,  impurius, 
improbum,  iwpiumquemagis  creatum  est.  Llámale  ene- 
migo, injurioso  é  ingrato  contra  su  maestro  Platón,  con* 
tra  todos  los  antiguos  sabios  y  contra  sus  proprios  con- 
discípulos y  amigos:  In  divinum  magistrumfSt  anfí- 
quos  sapientes,  unde  animi  bona  omnia,  úl  in  condisci^ 
pulos  et  amioos,  ingratus,  injurius  et  hostis.  Rácele 
cargo,  como  delito  bien  aTeriguado  (siendo  asi  que  mu- 
chos le  absuelven  de  él  á  Aristóteles),  de  haber  trazado 
la  muerte  de  su  gran  bienhechor  Alejandro:  hnperato» 
ris,  unde  cuneta,  et  ingentia  fortuna  bona ,  el  maximi 
honores,  trucidator  et  carnifex.  Trátale  de  traidor  á  todo 
el  género  humano:  Natura^  ethumanxgenerisprodi-' 
tor.  Hay  más  que  decir?  Aun  más  hay.  Dice  que  si  se 
registran  todas  las  cavernas  del  infierno ,  no  se  bailará 
en  todas  ellas  criatura  más  malvada  que  Aristóteles,  y 
que  Judas  y  el  mismo  Satanás  (ya  escampa)  pueden,  en 
comparación  suya,  ser  reputados  por  inocentes :  Iff  tntn- 
femo  nihil  eo  scelestius  reperiri  possit :  quoniam  Jada, 
quia  Satana  nihil  ad  Aristotelem,  Cabe  más?  Más  cabe, 
pues  concluye  diciendo  que  no  sólo  es  Aristóteles  el  peor 
de  cuantoshombres  existen  ó  existieron  hasta  ahora,  mas 
también  de  cuantos  existirán  en  los  tiempos  venideros: 
Quando  inier  natos  mulierum  eo  non  surrexit  pejor,  d 
omnium  qui  fuerunt,  sunt,  et  erunt,  nequissimus  eo?- 
titerit.  Esto  si  que  es  saber  elogiar.  Lo  mejor  es  que,  t 
acabado  el  panegirice,  le  firma,  como  haciendo  vanidad 
de  él,  de  este  modo:  Parisanus,  verüatis  amatar.  Tales 
declamaciones  más  entretienen  que  irritan ;  más  deben 
reírse  que  reprehenderse. 

En  lo  que  se  sigue  de  Roberto  Flud  se  observa  más 
mitigada  la  Ira;  pero  la  imaginación  aun  más  desregla- 
da. Pénese  este  filósofo  inglés,  muy  á  sangre  fria,  á  capi- 
tular de  irreligiosos ,  y  por  tanto  dignos  del  más  severo 
castigo  del  cielo,  á  todos  aquellos  que  siguen  á  Aristó- 
teles, en  la  explicación  de  algunos  naturales  fenómenos. 
Tratando  de  la  formación  del  relámpago ,  cl  roclo  y  el 
trueno  (3),  pretende  probar,  con  funestos  ejemplos,  que 
Dios  castiga  como  sacrilego  insulto  el  explicar  estos  terri- 
bles meteoros,  según  las  ideas  de  el  perlpatetismo.  «Ve- 
réis (dice ,  preparando  á  los  lectores)  cómo  Dios  castiga 
severamente  á  aquellos,  que  siguen  la  doctrina  de  cf^te 
pagano ,  y  filosofan  indiscretamente  como  él  sobre  la 
generación  del  ra^o.u  Los  ejemplos  son:  el  primero 
de  una  pobre  rústica  irlandesa ,  á  quien  hizo  cenizas  un 
rayo,  no  por  otro  delito,  que  por  haber  dicho  á  otra  gen- 
te, en  ocasión  de  estar  tsonando ,  lo  que  había  oído  del 
modo  de  discurrir  de  los  aristotélicos  sobre  la  formación 
del  trueno,  para  alivíarios  algo  de  el  susto.  «Así  mu- 
rió, dice,  esta  infeliz,  por  haber  blasfemado  como  loa 
peripatéticos.»  £1  segundo  ejemplo  ea  de  un  joven  aria* 

(S)  Pküósüpk.  meseic,  seet  i,  Ub.  ▼,  eip.  n.    ' 
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totélieo.qne  eir  semejante  ocasión  hncia  ostentación  de 
su  filosofía^  diciendo  á  ios  rircunstantes  no  ser  el  rayo 
otra  cosa  que  una  eilialacion  caliente  y  seca »  elevada 
de  h\  tierra  por  el  calor  del  sol,  y  encendida  en  la  se- 
gunda región  dd  aire,  en  fuerza  de  la  antiperistasis, 
dentro  del  seno  de  la  nube.  «Estando.  excLima  Roberto 
Flod,  blasfemando  asi  este  impío,  cayó  sobre  él  un  rayo 
y  le  mató,  sin  tocar  en  io^  damas;  y  de  este  modo  con- 
denó juslisíraamente  la  ira  divina  la  sentencia  de  Aris- 
tóteles w  Y  concluye  con  una  exhortación  moral  muy  pa^ 
tética  á  los  aristotélicos,  para  que  abandonen  los  impk» 
dogmas  de  su  macslro:  £n  et  eco»,  mi  peripaletiee 
christianCf  exempla  noiahí  digna,  etc.  Todo  tiene  aire 
de  misión ;  pero  con  tolos  sermones  jamas  se  logrará  otro 
fruto  que  la  risa  de  Jos  oyentes. 

Con  muy  diferente  modo  insultó  á  la  filosofía  aris- 
totélica c)  p^dre  Saguens,  en  el  libro  que  escribió  con- 
tra eJ  ilustrl)^ímo  Palanco ,  intitulado  Atomitmta  d$^ 
monttraím.  No  se  puede  negar  que  en  todo  el  discurso 
de  la  obra  procedió  el  sabio  mínimo  con  toda  la  modes- 
tia y  urbanidad  debida  á  su  elocuente  y  religiosa  pluma. 
Solo  noto  que  cantó  el  triunfo ,  no  sólo  antes  de  la 
Ticioria ,  mas  aun  antes  de  la  batalla ;  puea  antes  de 
entrar  en 'lar  disputa,  esto  es,  en  la  frente  del  libro,  se 
Te  una  lámina,  donde  se  representa  la  antigua  filosofía 
como  postrada ,  y  la  moderna  como  vencedora.  A  un 
ladoe&tá  la  nueva  filosofía  representada  en  la  imagen  de 
una  gentil  y  hermosa  doncella ,  y  al  otro  la  filosofía 
aristotélica ,  derribada  en  el  suelo ,  en  la  figura  de  una 
arrugada  y  andrajosa  vieja.  Ello  es  pintar  como  querer. 
Nu  obstante ,  no  le  aplicaremos  á  la  lámina  y  al  libro  del 
padre  Saguens  aquello  de  Horacio : 

Crtdiie  Pitone$  iati  taáulce  fort  librum 
Pertimiiem,  aOn»»  velut  xgri  tomnio,  vaiut 
Fingentur  tptciet; 

rcrque,  aunque  lo  merece  la  lámina,  lo  desmerece  el 
libro.  Este  es  un  triunfo  de  mogiganga,  que  sólo  puede 
imponer  á  gente  incapaz  de  conocer  el  estado  do  la 
contienda.  En  el  dibujo  de  la  filosofía  aristotélica  hay 
el  abuso  de  pintar  la  ancianidad  como  oprobrio ;  pues 
la  larga  edad ,  aunque  á  las  mujeres  las  hace  menos 
atendidas,  á  las  doctrinas  las  hace  más  respetables; 
fuera  de  que ,  si  el  padre  Saguens  y  todos  los  maígna- 
nistas  asientan  que  su  filosofía  es  la  misma  de  Platón, 
más  vieja  es  que  la  aristotélica ;  y  así,  pintar  esta  con 
arrugas,  y  la  platónica  sin  ellas,  viene  á  ser  el  yerro 
que  notaba  Dionisio  tirano  de  Sicilia  en  las  estatuas  de  • 
Apolo  y  Esculapio,  que  siendo  aquel  padre  de  este, 
la  de  Esculapio  estaba  barbada  y  la  de  Apolo  lampiña. 

§  IV. 
Al  ver  combatirse  tan  furiosamente  unos  á  otros  los 
filósofos,  conozco  con  cuánta  razón  dijo  san  Bernardo, 
que  la  sabiduría  del  mundo  es  tumultuante  y  guerrera: 
Sctpientía  mundi  tumultuosa  est,  non  pacifica  (1).'  Es 
llama  elemental-,  que  más  arde  que  alumbra,  y  en 
algunos  sugetos  fuego  de  pólvora^  destinado  á  herir,  y 
no  á  brillar.  Fácil  es  descubrir  el  motivo  de  estas  iras. 
Las  que  bravean  de  este  modo  no  buscan  la  verdad; 

(t)  Sana,  i^  tu  Hothit.  Dcm. 


pues  para  lograr  este  fin ,  úo  los  estorba  qiiíen  k»  con- 
tradice, antes  los  ayuda.  Mas  fácil  será  encontrarla, 
buscándola  muchos  y  por  opuestos  rumbos,  que  pocos 
siguiendo  siempre  un  camino.  Solo  atienden  á  ef^table- 
cer  el  predominio  de  la  opinión  que  se  ha  abrazado.  En 
la  lid  de  opiniones ,  todos  los  doctos  debieran  ser  neu* 
trales ,  y  casi  todos  son  faccionarios. 

No  niego  que  algunos  de  los  que  pasan  por  sabios 
en  el  mundo,  por  faltado  reflexión,  creen,  como  ai 
fuera  de  fe ,  la  doctrina  de  su  escuela :  genios  superfi- 
eiales ,  hombres  de  mucha  frente  y  poco  fondo,  lámi- 
nas en  quienes  se  estamparon  como  mecánicamente  las 
letras ,  y  es  imposible  borrar  la  impresión,  porque  lo 
resiste  la  dureza  de  la  materia.  Estos  siguen  su  partido 
con  buena  fe,  aunque  tal  vez  sea  defectuosa  la  caridad. 
Pero  hay  otn»s ,  y  muchos ,  que  impugnan  las  opinio* 
nes  contrarias,  no  por  falta  de  reflexión,  sino  por  sobra 
de  política.  Saben  bien  que  los  necios  son  infinitos,  y 
que  á  todos  los  que  lo  son  persuade  más  el  estrépito 
de  las  voces  qne  la  fuerza  de  los  discursos.  El  igno* 
ranle  que  oye  á  un  filósofo  tratar  con  vilipendio  el  in- 
genio y  doctrina  de  otro ,  aprende  como  superioridad 
de  talento  lo  que  sólo  es  exceso  de  orgullo,  y  juzga 
que  logra  la  victoria  aquel  campo  donde  truena  más 
la  artillería ,  aunque  se  lleve  el  viento  toda  la  carga. 
Sobre  este  supuesto  se  aprovechan  los  eruditos  de  la 
Credulidad  de  los  indoctos,  y  despreciando  cuanto  di- 
cen sus  contrarios ,  hacen  que  en  las  gacetas  que  se 
esparcen  al  vulgo  de  la  república  literaria,  suene  como 
victoria  verdadera  un  triunfo  imaginario. 

Adonde  se  descubre  más  esta  maliciosa  política,  es 
en  la  acusación ,  que  recíprocamente  se  hacen  los  filó^ 
sofos ,  de  ser  sus  doctrinas  incompatibles  con  los  sagra* 
doá  dogmas.  No  es  dudable  que  puede  haber  oplnir>nes 
filosóficas,  de  que  se  tiren  consecuencias  contra  las 
doctrinas  reveladas ;  y  así,  se  debe  corregir  la  temeraria 
presunción  de  aquellos  que ,  con  el  título  de  estar  el 
objeto  de  la  filosofía  sujeto  al  imperio  de  la  razón,  pre-* 
tenden  una  libertad  sin  límites  en  filosoíar ;  pero  el  em- 
peño en  que  todos  se  ponen,  de  que  la  filosofía  que  im* 
pugnan  está  mal  avenida  con  lo  que  dicta  la  fe ,  mues- 
tra que  en  estos  se  procede  con  el  mismo  motivo  de 
algunos  príncipes,  que,  siempre  que  halfain  e^colad^fa 
para  ello ,  hacen  en  sus  manifiestos  la  guerra  que  em- 
prenden causa  de  religión.  No  hay  filósofo  que  no  pre- 
tenda que  las  estrellas,  como  un  tiempo  contra  Sisara, 
militen  contra  el  jefe  del  partido  opuesto^  y  juzga 
llevar ,  como  decia  de  Héctor  Aiax  Telamonío,  la  deidad 
interesada  en  su  defensa  : 

Bectorúdest,  tecum^ve  DeotlnprmUé  indi  (S). 

§V. 

No  se  descuidaron  los  filósofos  de  este  tiempo  en 
herírse  unos  á  otros  por  este  lado.  Los  aristotélicos,  lue- 
go que  aparecieron  las  filosofías  de  Renato  Descartes  y 
Pedro  Gasendo,  sobre  acusarlas  de  sospechosas  por 
nuevas,  notaron  en  la  doctrina  de  Gañendo  ser  la 
misma  del  impío  Epicuro,  y  á  la  de  Descartes  impu-^ 
sieron  el  íéo  bonon  de  conducir  el  espíritu  al  ateí$mO| 

(I)  MiUm.,  Ub.  ziii. 
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prohiDdo»  6  estbnsmda  «tto  ooB  el  ejemplo  del  ateísta 
Benito  de  Espinosa,  sectario  sobresaliente  de  Descartes 
en  la  filosofía. 

Pero  este  proceso  no  está  bien  formado ,  y  es  fácil 
á  los  contrarios  proceder  contra  los  aristotélicos,  por 
Yía  de  recriminación^  del  mismo  modo.  La  novedad  en 
las  cosas  purameijte  fílnsóficas  no  es  culpable.  Nadie 
hasta  ahora  fijó  ni  pudó  fijar  eolamnas  con  la  inscrip- 
don  Non  plus  ultra  i  las  ciencias  naturales.  Este  es  el 
prtfílegio  municipal  de  la  doctrina  revelada.  En  el  reino 
intelectual  sólo  á  lo  mfolible  está  vinculado  lo  inmuta- 
ble. Donde  hay  riesgo  de  errar,  eiduir  toda  novedad 
es  en  cierta  manera  ponerse  de  parte  del  error. 

Si  la  novedad  fuera  mancha  de  la  doctrina,  todas  las 
doctrinas  serian  mal  nacidas ,  porque  todas  fueron  en-*- 
gendradas  con  esa  mancha.  Todas  fueron  nuevas  algún 
tiempo.  La  de  Aristóteles  primero  fué  nueva  en  el  mun- 
do ,  y  después  fué  nueva  en  la  Iglesia ,  por  lo  menos 
en  cuanto  al  oso  do  eoLplicar  con  ella  la  teología  esco- 
lástica. 

§  VI. 

La  nota  impuesta  á  la  doctrina  deGasendo  ee  coman 
á  la  peripatética.  Tan  ruin  padre  tuvo  una  como  otra 
escuela ,  pues  no  fué  M^  eatóHco  Aristóteles  qu^  Epi-* 
curo;  ni  Epicuro  fué  rigurosamente  ateista,  como  co- 
munmente se  pieni».  No  negó  la  Deidad ,  sólo  negóá 
la  Deidad  la  providencia,  queriendo  quitar  juntamente 
i  los  hombres  el  nuodo  de  la  Deidad,  por  el  motivo  de 
que  no  podia  hacerles  bien  ó  mal  alguno.  Asi  explica 
Cicerón  la  sentencia  de  Epicuro,  en  el  libro  primero  de 
la  NaUaraleMa  de  lot  áioíes,  donde  dice  también  qué 
escribió  algunos  libros  doctrinales  del  culto  de  los  dio- 
ses: Ai  eliam  de  tanetitaU,  de  pietate  adversus  Deoe 
Ubfot  eeripsil  Epicurus,  Negó  Epicuro  el  principio  á 
su<)  átomos,  y  Aristóteles  negó  el  principio  al  mundo. 
Qué  desigualdad  hay  entre  estos  dos  errores?  No  hay 
otra  diferencia,  sino  que  aquel  fingió  ab  alernü  exis- 
tentes las  partes,  y  este  fingió  ab  cetemo  existente  el 
todo. 

Y  aun  si  apuramos  más  la  genealogía  de  la  filosolía 
aristof  ólica ,  le  hallaremos  más  feo  origen ,  pues  el  sis- 
tema de  sus  cuatro  elementos  le  tomó  Aristóteles  de 
Empedodes,  y  este  no  enneció  otras  deidades  que  los 
mismos  eíemontos.  Así  dice  Cicerón  (1) :  EmpeJocles 
mulla  alia  peccans ,  in  Deorum  opinione  turpissime 
labüur:  quatuor  enimnaturae,  ex  quibus  omnia  cons- 
Utrevuit,  diüinas  e$ue  censeL  Gasendn  propuso  la  doc- 
trina de  Epicuro  desnuda  del  error  de  la  existenda 
necesaria  y  eterna  de  los  átomos,  cómelos  primeros 
que  introdujeron  la  filosofía  peripatética  en  la  Iglesia, 
la  propusieron  desnuda  de  la  eternidad  del  mundo  y 
de  la  divinidad  de  los  elementos.  Más  manchadn  estaba 
estaque  aquella.  Si  esta  se  pudo  limpiar,  ¿por  qué  no 
aquella? 

§  vn. 

La  acusación  contra  la  filosofía  cartesiana ,  de  que 
conduflanl  ateísmo»  en  cuanta  m.  funda  predlametiie 

({)  Llb.  I,  De  NMtur.  Deer. 
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en  la  impiedad  del  cartesiano  Espinosa,  tambito  ef  ia 
ningún  momento,  y  también  se  puederetorcer  contra  los 
aristotélicos.  Benito  Cspini>sa  fué  cartesiano  y  ateísta; 
pero  no  nació  en  él  el  ateísmo  del  cartesianismo.  Pn>- 
íesó  este  hombre  primero  el  judaismo ,  como  hijo  de 
padres  judíos,  que,  fugitivos  de  Portugal,  hiderón  en 
Amsterdam  su  asiento ,  y  habiendo  llegado  á  aicantar 
las  implicaciones  de  aquella  secta ,  deanes  que  inútil- 
mente buscó  en  los  doctores  de  ella  soludoná  sus  difi^ 
cuitados ;  antes  incurrió  su  ejerixa  por  la  dada ;  la 
abandonó ,  renunciando  al  mismo  tiempo  á  foda  reli^ 
gion.  Algunos  dicen  que  mucho  antes  tenía  ocultas  en 
su  espíritu  las  semillas  del  ateísmo,  comunicadas  pcv 
un  médico  alieman»  en  cuya  escuela  (que  la  tenia  de 
gramática) había  estudiado  la  latinidad.  OitOB,  por  ú 
contrarío,  pretenden  qoe  mucho  después  de  acabar 
todos  BUS  e»tudio.s>,  cuando  ya  escribía  libros,  le  lleva- 
ron á  este  predpício  sus  cavilaciones ;  porque  en  lá 
demon«>tracion  geométrica  de  los  principioe  de  DeJbár- 
tes,  que  imprimió  á  los  trdnta  años  dé  edad ,  sé 
muestra  muy  distante  del  ateidmo.  Cualquiera  de  las 
dos  cosas  que  se  diga,  parece  que  no  vino  de  la  filosofía 
de  Descartes  el  ateísmo  de  Espinosa. 

He  dicho  que  la  acusación  que  p(»*  este  lado  se  bacé 
á  la  filosofía  cartesiana,  se  puede  retorcer  contra  laaris*^ 
totéíica.  Aberrees,  el  más  fino  sectario  de  Aristótdes 
que  tuvieron  los  siglos,  no  profesó,  por  lo  menos  aí 
fin  de  sus  días,  religión  alguna.  Descartaba  la  cristiana, 
diciendo  que  era  imposible ,  á  causa  del  misterio  de  te 
Eucaristía;  la  judaica,  despreciándola  con  él  nombre 
de  religión  de  niños,  por  razón  de  las  muchas  cere* 
monias,  y  la  mahometana ,  llamándola  religión  de  bru*^ 
tos, porque  sólo  mira  al  placer  de  los  sentidos.  Lucilio 
Vanini ,  natural  de  la  Pulla ,  y  quemado  en  Tolosa  de 
Francia  por  ateísta,  el  año  de  1619  ,  después  de  haber 
peregrinado  vária!<  tierras ,  sembrando  su  error  con 
disimulo,  no  siguió  otra  filosofía  que  la  de  Aristóteles, 
estudiada  en  los  Comen  torios  de  Abefroes.  Si  dosateis* 
tas  aristotélicos  no  prueban  contra  la  filosofía  de  Aris- 
tóteles, tampoco  un  ateísta  cartesiano  pmbatá  contra 
la  filosofía  de  Descartes  (2)« 

Desechado,  pues,  este  argumento ,  como  instrfidente 
para  la  acusación  intentada,  porque  cuando  más,  prue-* 
ha  la  compatibilidad ,  no  la  conexión  de  esta  ó  aquella 
filosofía  con  lo  impiedad ;  lo  que  únicamente  se  debe 
ciaminar  en  esta  guerra  de  religión  entre  aristotélicos 
y  cartesianos ,  es,  sr  este  ó  el  otro  sistema  filosófico  por 
su  misma  naturaleza  envuelven  el  riesgo  de  caer  en  la 
irreligión ,  ó  por  legítima  consecuencia  infieren  alguil 
dogma  que  sea  contra  la  doctrina  revelada.  Esto  pre- 
tenden los  aristotélicos  contra  los  cartesianos,  y  ^to 
mismo  pretenden  los  cartesianos  contra  los  aristutéKcoe. 
Veamos  el  derecho  de  los  unos  y  de  los  otros. 

§.VUL 

Los  cartesianos,  qu^r  no  admiten  otra  causa  que  te 
primera,  la  cual,  con  el  impulso  dado  á  la  materia,  ma< 

(t)  Al  rsmoto  Jtcisu  Vmímí  dimos  el  nombra  <•  MIc  Citet, 
No  se  ñamaba  así.  Este  et  aombre  qae  Ü  h  att|K»aAa  ó  mibak. 
Bl  sayo  proprlo  era  LudHe, 
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de  su  parte  actividad  alguna,  pretenden  per&uadir,  que 
(a  íntroáucioQ  do  las  causas  segundas  en  el  teatro  de  la 
naturaleza  lleva  como  por  la  mano  el  espíritu  del  hom-* 
fare  i  la  idolatría.  Dicen  que  la  idea  de  potencia,  acti- 
Tídad  ó  influjo,  siempre  envuelve  en  su  concepta  algo 
'  de  divino ;  y,  como  potencia  suma  arguye  divinidad  su- 
prema» potencia  inferior  ó  limitada  arguye  divinidad 
inferior  ó  dependiente ;  que  los  gentiles,  no  por  otro 
motivo  adoraron  á.los  astros,  sino  por  omsidcrarse  su* 
bordinados  á  su  influjo;  que  por  eso  no  admitiuit  igual- 
dad en  los  dioses;  en  Júpiter  reconocían  divinidad  su- 
prema» porque  le  alríbuian  un  poder  no  limitado;  á  los 
demás  tenían  por  inferiores  en  el  poder,  á proporción 
de  su  limitada  actividad ;  de  modo  que  en  su  concepto 
no  era  incompatible  con  la  divinidad  la  subordinación; 
que  en  la  substancia  lo  mismo  es  admitir  segundas  cau- 
sas que  conceder  segundos  dioses;  que  el  hombre 
naturalmente  se  inclina  á  prestar  adoración  á  aquello 
que  con  su  propría  actividad  intrínseca  puede  hacerle 
mai  ó  hacerle  bien ;  que  si  los  aristotélicos  cristianos 
no  caen  en  este  precipicio ,  es  porque  les  tiene  la  reli- 
gión el  freno»  y  el  corazón  resiste  aquella  consecuencia, 
á  que  su  prepria  filosofía  los  impele.  Asi ,  oon  corta 
diferencia,  discurre  el  padre  Malebranche,  en  el  capitulo 
iniiiol^áo  Di  enofe  pertouhsisMmo  PhUoiopkiíB  vete- 
rum » que  es  el  ni  de  la  parte  segunda  del  libro  ti  De 
inquirenda  writate. 

Yo  no  puedo  acomodarme  á  creer  que  los  mismos 
cartesianos»  que  hacen  esta  objeción,  la  juzguen  bien 
fundada.  La  razón  es»  porque  no  pueden  negar  que» 
prescindiendo  de  lo  que  enseña  la  fe » la  propria  razón 
natural  dicta  que  es  del  concepto  esencial  de  la  divi- 
nidad la  independencia.  Es  rerdad  que  no  le  enten- 
dieron así  los  antiguos  gentiles »  por  k»  menos  los  vul- 
gares :  de  los  que  entre  ellos  sobresalieron  en  sabiduría 
es  disputable.  Pero,  cuantos  aristotélicos  no  obscure- 
cieron la  luz  nativa  con  la  superstición  heredada»  tuvie- 
ron siempre  y  tienen  hoy  por  contrario  á  la  razón  na* 
tural  el  políteismoó  multiplicación  de  dioses;  luego, 
¿un  prescindiendo  del  freno  de  la  religión,  la  razón 
natural  estorba  ¿  los  aristotélicos  caer  en  la  idolatría» 
por  más  que  admitan  causas  segundas»  las  cuales»  inclu- 
yendo en  la  razón  de  segundas  la  subordinación,  ex- 
cluyen la  divinidad.  Lo  que,  pues »  pienso  es»  que  los 
cartesianos»  viéndose  invadidos  por  los  aristotélicos, 
con  el  motivo  ó  pretexto  de  religión »  con  afectación 
buscaron  en  aquel  argumento  el  empate »  para  hacer 
también  guerra  de  religión  la  suya,  pasando  de  la  de- 
fensúva  á  la  ofensiva»  á  imitación  del  romano,  que 
para  asegurar  de  Aníbal  á  Roma  pasó  á  sitiar  á  Car--» 
tago. 

Con  mejor  derecho,  ¿  mi  entender,  proceden  los 
aristotélicos  contra  los  cartesianos.  Es  verdad  que  los 
trístutélioos  de  nuestra  España »  que  apenas  tienen  otra 
noticia  de  la  filosofía  de  Descartes,  sino  que  niega  todas> 
ks  fornoas  accidentales»  como  también  lassubstancíales, 
exceptuando  al  alma  racional ,  componiendo  todos  los 
fenómenos  oon  malería ,  figuro  y  movimiento ,  sin  el 
subsidio  de  otro  ente  alguno,  están  muy  débiles  en  la 
hBpiigoaciOD  de  Descartes.  Solo  pretenden  que  ladoo« 


trina  de  este  filosofe  el  mcempatible  con  lo  que  h  fe 
enseña  del  sacramento  de  la  Eucaristía ,  porque  en  este 
quedan  accidentes  de  pan  y  vino»  sin  las  substancias  de 
pan  y  vino.  Luego  hay  formas  accidentales  distinta» 
realmente  de  estassubstancias,  y  si  no  las  hay,  quedan 
en  el  Sacramento  las  substancias  mismas  que  antes,  con- 
tra lo  que  enseña  la  fe.  Confirman  esto  con  la  condena- 
ción que  hizo  el  concilio  Constanciense  de  esta  propo- 
sición de  ^iclef :  AccuIerUia  panU  non  manent  sine 
iuhjecto  tn  Sacramenta,  De  que  se  infiere  que  la  con* 
tradictoria :  Accideniia  panie  manent  sine  subjeelOf 
está  definida  por  el  concilio. 

Esta  objeción  no  es  particular  contra  los  cartesia- 
nos » sino  común  contra  todos  los  filósofos  corpusculis- 
tas.  Asi  el  padre  Maignan  se  hizo  cargo  de  ella,  como 
también » aun  con  más  extensión,  su  discípulo  el  padre 
Saguens  en  los  diálogos  que  escribió  contra  el  tluslrísi* 
mo  Palauco.  La  b< elución  que  dan  estos  dos  filósofos 
consiste  en  distinguir  accidentes  en  sentido  aristotélico 
y  accidentes  en  sentido  platónico  ó  atomístico »  conce- 
diendo la  permanencia  de  estos  en  el  Sacramento ,  que 
basta  pare  verificar  ladeGnicion  del  concilio  Constan- 
ciense. Accidentes  en  sentido  alemíséico  llaman  las  re- 
presentaciones pasivas  del  pan  y  del  vino»  respectivas 
á  nuestros  sentidos,  y  causadas  por  la  acción  de  Cristo» 
que  en  cuanto  á  esto  suple  en  el  Sacramento  la  acción 
del  pan  y  del  vino. 

Cómo  Cristo  pueda  suplir  las  acciones  objetivas  de 
aquellas  doe  substancias  respecto  de  nuestras  potencias, 
se  explica  fiicilmente  en  la  filosofía  corpuscular»  de  me* 
do  que»  aunque  el  modo  es  milagroso,  hay  menos  reai»* 
tencfa  de  parte  de  la  razón »  y  tiene  menos  que  vencer 
la  fe  para  asentir  á  este  milagro  que  á  la  separación  de 
los  accidentes  aristotélicos.  A  la  verdad ,  aunque  en  el 
concilio  Constanciense  se  dio  ei  nombre  de  accidentes  á 
aquello  que  queda,  informando  nuestros  sentidos  des- 
pués de  la  consagración ;  en  el  concilio  Lateranense  de- 
bajo de  Inocencio  111 ,  en  el  Florentino  debajo  de  Euge- 
nio IV,  y  en  el  Tridentino  sólo  se  le  da  el  nombre  de 
especies,  voz  que  cuadra  mejor  á  los  accidentes  ato- 
místicos que  á  los  aristotélicos. 

En  vano  se  dio  varios  movimientos,  jugando  de  toda  su 
agudeza  meUtfisica,  el  ilustrisimo  Palanco  para  derribar 
esta  solución.  Contra  todos  sus  conatos»  la  mantiene  con 
solidez  el  padre  Saguens.  Y  lo  mases,  que á  algunos  aría- 
tolélícos  es  preciso  valerse  de  ellu  para  salvar  en  el  Sa- 
cramento las  apariencias  de  algunos  accidentes  del  pan 
y  del  vino »  que  contra  los  demás  aristotélicos  juzgan 
indistintos  de  las  substancias.  El  maestro  Poncto  dijo  que 
la  raridad  y  densidad  son  indistintas  de  la  substancia  del 
cuerpo.  El  padre  Oviedo  puso  identificada  con  el  cuer- 
po la  figura.  El  padre  Arriaga  negó  que  fueren  aociden* 
tes  distintos  de  la  substancia  la  gravetlady  la  humedad. 
Muchos  aristotélicos  modernos  constituyen  ya  el  olor, 
no  en  cualidad  superádita » sino  en  la  acción  de  Ihs  eflu- 
vios substancíales  de  los  cuerpos  odoríferob  sobre  el  ór« 
gano  del  olfato.  En  esta»  sentencias  es  preciso  explicar 
la  figura,  la  gravedad,  la  densidad,  la  humedad,  el  olor 
que  peroiben  nuestros  s^^ntidos  después  de  la  transobs- 
tanciacion »  recurriendo  á  las  apariencias  ó  representa- 
ciones pasivas  causadas  milagroeemeaje^aia  eiaidadet 
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acicidentales  aristotélicas  separables  de  las  subslancias 
de  pan  y  vino ;  pues  estos  autores  no  admiten  entidades 
accidentales  de  figura ,  humedad ,  olor,  etc.,  separables 
de  las  substancias. 

Yes  hicn  entiendan  todos  los  aristotélicos  que  de  todos 
los  escritos  de  los  padres  Maignan  y  Saguens  no  se  borró 
hasta  ahora  ni  una  tilde  ni  en  Roma  ni  en  España.  El 
doctísimo  Maignan  leyó  en  Roma  toda  su  Filosofía  con 
general  aplauso.  Lo  que  me  pareció  advertir  aquí  por 
aquellos  rígidos  sectarios  de  Aristóteles,  que,  como  dice 
el  sapientísimo  jesuíta  Dechales  (1),  sólo  al  oír  nombrar 
átomos  ó  corpúsculos  se  llenan  de  horror,  solo  nomine 
corpuscuhrum  exhorrescunt,  y  á  toda  la  filosofía  cor- 
puscular quieren  arrojar  al  fuego,  como  herética ,  6  por 
lo  menos  sospecliosa  de  herejía. 

Abandonando ,  pues ,  aquel  argumento  como  insufi- 
ciente, VOY  á  ver  si  por  otros  capítulos  es  digna  de  nota 
la  fiiosoría  de  Descartes,  en  particular  como  poco  acor- 
de á  los  dogmas  de  nuestra  fe ,  reservando  para  después 
decir  algo  de  los  demás  sistemas  de  la  filosofía  corpus- 
cular. 

Nota.  Con  las  obras  del  padre  Saguens  andan  dosli- 
hritos,  intitulados,  el  uno  Systcma  gratice,  el  otro  Acci- 
derUia  profligata.  Enaste  segundo,  qucestione  iii,  aWt- 
culo  5,  en  la  respuesta  ai  primer  ar^jumento ,  se  dice 
que  el  cuerpo  de  Cristo  verdaderamente  se  divide  en 
íi  Eucaristía  cuando  se  quiebra  la  hastia.  Esta  doctrina 
parece  ser  iiiauifiestamente  contra  la  del  concilio  Tridea- 
tino ,  nessione  xui ,  canone  2,  donde  se  deGne,  que  de- 
bajo de  cualquiera  parte  de  la  hostia  está  todo  entero  el 
cuerpo  de  Cristo ;  pues  sí  este  se  dividiese  en  la  con- 
fracción de  la  hostia ,  quedaría  no  más  que  una  parte 
del  cuerpo  en  una  parto  de  la  hostia ,  y  otra  en  otra. 
Pero  se  advierte  quo  esta  proposición ,  la  cual ,  como  se 
profiere  en  el  lugar  citado,  es  opuesta  á  la  definición  del 
concilio,  se  hulla  explicada  por  el  mismo  autor  más  ade- 
lante, á  la  página  269 ,  de  modo  que  se  quita  la  opo:»i- 
cion,  aunque  la  explicación  no  carece  de  dificultad ;  y 
también  es  reparable  que  se  interpusiesen  tantas  hojas 
entre  la  una  proposición,  que  tiene  mal  sonido,  y  ¡a  ex- 
plicación, que  le  quila  la  disonancia. 
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EXilllEN  DE  EL  SISTEMA  CARTESIANO. 

Verdaderamente  en  este  sistema  descubro  varios  ca- 
pítulos dignos  de  reparo.  El  primer  tropiezo  está  en  la 
primera  basa  sobre  que  Descartes  quiere  erigir  toda  su 
filosofía.  Pretende  este  filósofo  que  para  entrar  á  filoso- 
far rectamente,  niegue  primero  ó  suspenda  el  entendi- 
miento todo  asenso  á  cuantas  verdades  tenia  admitidas; 
que  dude  de  todo,  hasta  de  la  existencia  de  Dios  y  del 
mundo;  y  hecho  esto,  empiece  la  planta  de  la  nueva  fi- 
losofía por  aquella  demonstracion  de  la  existencia  pro« 
pria :  Yo  pienso,  luego  tengo  ser  {Ego  cogito,  ergo  sum). 
Esta  duda  previa,  que  pide  Descartes  (si  nos  la  pide  sé* 
riamente),  es  imposible,  sin  faltar  al  precepto  negativo 

(i)  Uh.  n  De  Magnüei  prop.  8L 
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de  la  fe ,  que  nos  prohibe  Aodo  acto  de  duda ,  aun  por 
brevp  momento,  en  las  verdades  reveladas ;  y  es  impo- 
sible dudar  de  la  existencia  de  Dios  y  del  mundo,  sin 
dudar  de  todos  los  misterios»  . 

Constituye  Descartes  la  materia  por  la  extensión  ac- 
tual ,  y  dice  juntamente  que  donde  quiera  que  el  en- 
tendimiento concibe  extensión ,  la  hay  realmente ;  de . 
donde  infiere  que  el  espacio  que  llamamos  imaginario 
fuera  de  la  superficie  convexa  de  el  cielo  empíreo,  es  es* 
pació  no  imaginario,  sino  real,  pues  allí  concibe  el  en- 
tendiiDíento  extensión ,  según  las  tres  dimensiones  de 
longitud ,  latitud  y  profundidad,  pudiendo  señalar  allí 
la  longitud  de  una  vara,  la  distancia  de  una  legua,  etc.; 
y  como  esta  idea,  dice  Descartes,  es  innata ,  que  es  lo 
mismo  que  impresa  por  el  Autor  de  la  naturaleza,  no 
está  sujeta  á  engaño  alguno. 

De  esta  doctrina  se  infieren  dos  pestilentes  conse- 
cuencias. La  primera,  que  el  mundo  es  infinito;  pues 
si  el  espacio  que  llamamos  imaginario  es  real  y  consta 
de  verdadera  y  positiva  materia,  como  este  no  tiene  tér- 
mino, se  infiere  evidentemente  que  taftipoco  el  mundo, 
entendiendo  por  mundo  la  universidad  de  lodo  lo  que 
Dios  crió,  le  tiene.  Responde  Descartes  que  no  es  infi- 
nito el  mundo,  sino  indefinito,  porque  son  indesigna- 
bles sus  términos.  Pero  esto  sólo  es  jugar  de  voces; 
pues  á  poca  reflexión  que  se  haga ,  se  conocerá  que  dd 
aquella  doctrina,  no  st^lo  se  infiere  que  son  indesigna- 
bles los  términos  del  mundo,  sino  que  realmente  no  los 
hay ;  y  así,  que  lo  que  se  llama  indefinidad  de  parte  de 
la  cosa  significada,  es  verdadera  infinitud. 

La  segunda  consecuencia  que  se  infiere  es,  que  an- 
tes que  Dios  criase  cosa  alguna,  ya  había  materia  exis- 
tente ;  pues  en  este  mismo  espacio  que  ocupa  el  mun- 
do, considerado  antes  que  Dios  |e  críase,  se  concibe  ex- 
tensión, del  mismo  modo  que  en  aquel  espacio  que  está 
fuera  del  cielo  empíreo;  luego  ya  antes  había  verdadera 
extensión,  porque  esta  os  una  idea  innata,  como  la  otra, 
y  por  consiguiente,  verdadera  materia;  luego  la  ma- 
teria es  increada,  y,  por  consiguiente,  existente  ab  atcr^ 
no  con  existencia  necesaria. 

Otro  absurdo  terrible ,  ademas  de  los  dos  expresados, 
se  sigue  de  la  constitución  de  la  materia  por  la  exten- 
sión local  actual ;  y  es,  que,  como  el  cuerpo  de  Cristo 
esencialmente  es  material,  estará  actualmente  extenso 
con  extensión  local  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía. 
Esta  ilación  es  tan  necesaria,  que  ya  uno  ú  otro  car- 
tesiano, abandonando  á  su  jefe,  constituyen  la  materia 
por  la  extensión  aptítudinal ,  á  lo  que  no  se  opondrá 
aristotélico  alguno ;  pues  la  esencia  de  cualquiera  cosa 
es  kptitudinalmente  todas  sus  propriedades,  que*  es  lo 
mismo  que  decir  que  es  raíz  de  todas  ellas.  Pero  expli- 
carla sólo  de  este  modo  es  dejarla  sin  explicación. 

Dice  Descartes  que  el  vacio  es  tan  repugnante  en  el 
universo,  que  ni  Dios,  con  su  absoluto  poder,  le  puede 
inducir.  Esta  doctrina  es  secuela  necesaria  de  la  que 
acabamos  de  examinar;  porque,  baga  Dios  cuanto  pue-  ' 
da,  siempre  en  cualquiera  espacio  contenido  dentro  del 
universo  se  imaginará  extensión ,  y  por  consiguiente, 
habrá  en  él,  según  Descartes,  verdadera  materia.  Pero 
asentada  la  repugnancia  del  vacío ,  se  infiere  que  Dios 
no  puede  aniquilar  k  materia  contenida  en  algún  deter» 
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espado,  m  criar  otra  cosa  que  fe  llene;  y  esto 
es  limitar.mucbo  la  omnipotencia.  De  hecho  Descartes 
aun  la  Itmíta  más ,  pues  da  por  absolutamente  imposi- 
ble la  uiiqoilacioik  de  cualquiera  ente  (* ). 

La  formación  del  universo ,  según  el  sistema  carte- 
siano, pateca  incompatible  con  lo  que  nos  enseña  la  sa- 
grada bistoría  de  la  creación  del  mfindo. 

Adoptó  Descartes  para  su  Física  al  ingenioso  sistema 
del  mundo  de  Nicolao  Copérntoo ,  que  ponía  el  sol  in- 
moble eo  el  centro,  y  atribuía  á  la  tierra  los  moTímien 
tos  que  quitaba  al  soL  Esta  sentencia,  aunque  corres- 
ponde exactamente  ¿  todos  los  fen<knenos,  y  atendidas 
solamente  las  rasónos  fisicas ,  es  muy  defensable,  tiene 
coDlra  si  varios  textos  de  la  Escritora»  en  que  se  signi- 
Gea  el  movimiento  del  sol  y  la  inmovilidad  de  la  tierra. 
Y  sin  embargo  de  que  los  copernicanos  responden  que 
la  Escritura,  en  las  cosas  puramente  físicas,  se  atempera 
al  modo  común  con  que  los  hombres  las  explican  y  en- 
tienden, para  lo  cual  alegan  algunos  ejemplares,  el 
tribunal  de  Inquisición  de  Roma  prohibió  la  aserción 
de  este  sistema ,  permitiendo  sólo  usar  de  él  como  hi- 
pótesi para  la  explicación  de  los  fenómenos. 

Finalmente,  la  constitución  maquinal  de  los  brutos 
tiene  un  terrible  resbaladero,  no  sé  si  hasta  ahora  ob- 
fervado.  Dice  Descartes  que  los  brutos  son  máquinas 
inanimadas^  y  que  sus  movimientos  no  son  dirigidos 
por  algún  conocimiento  ó  sensación ,  si  sólo  resultantes 
de  la  disposición  mecánica  de  sus  cuerpos ,  como  en  la 
paloma  de  Archítas  ó  en  las  estatuas  de  Dédalo.  Su  fun« 
damento  es,  porque  si  tuviesen  algún  conocimiento  ó 
sensación^  este  no  podía,  provenir  de  la  material  puesá 
la  materia  repugna  todo  conocimiento ;  y  asi ,  para  los 
cartesianos,  alma  material  es  pura  quimera;  luego  se- 
lla preciso  admitir  en  ellos  espíritu  ó  alma  espiritual,  y 
por  consiguiente  inmortal ;  pues  la  inmortalidad  del  al- 
ma racional  sólo  se  prueba  de  su  espiritualidad.  Luego, 
para  no  caer  en  este  absurdo ,  es  preciso  confesar  que 
los  brutos  son  máquinas  inanimadas,  desnudas  de  toda 
sensación. 

La  máxima  en  que  estriba  este  argumento  (en  la  men* 
te  de  Descartes  demonstrativo)  es  muy* ocasionada  á 
conducir  los  espíritus  á  otra  consecuencia  muy  diferen- 
te de  la  que  intenta  Descartes.  Pongamos  que  todos  los 
liombrcs,  coma  Descartes  quiere,  se  persuadan  á  que  al- 
ma material  repugna,  y  asimismo  repugna  conocimiento 
ó  SBiisicioi»  que  no  sea  parto  de  alma  espiritual.  Asen- 
tado esto,  pregunto:  ¿creerán  todos  que  los  brutos  no 
tienen  alguna  alma,  ni  ven,  ni  huelen ,  ni  oyen?  etc. 
Me  parece  que  no;  porque  la  experiencia  sensible,  á 
que  es  muy  difícil  negar  el  asenso,  les  está  continua- 
mente intimando  lo  contrario ;  y  asi,  los  más  de  los  liom- 
brcs miran  la  constitución  maquinal  de  los  brutos  como 
delirio.  Dirán  los  cartesianos  que,  asentado  aquel  ante- 
cedente, no  pueden  menos  de  asentir  á  esta  consecuen- 
cia. Pero  yo  digo  que  no  los  precisa  metafísicamente  á 
ella  el  antecedente  concedido,  sino  á  otra  cms^ecuenda 
disyuntiva ;  esto  es,  que,  ó  no  tienen  ahna  los  brutos,  ó 


(*)  El  Aator  se  referia  aquíá  lo  qne  habla  dicho  lobre  esca 
materia  en  el  áiaeiirso  un  del  tomo  i ,  qne  ei  aao  áe  loi  omiUdoi 
ea  esta  eoleedon.  ^Y,itU  F, 


es  espiritual  la  que  tienen;  y  muchos,  por  no  poder 
asentir  á  la  primera  parte  contra  el  informe  de  la  ex- 
periencia, abrazaráa  la  segunda  de  la  disyuntiva.  Su- 
puesto esto,  les  entra  la  duda  de  si  aquella  alma  es  in- 
mortal, y  cualquiera  cosa  que  resuelvan  dun  en  un  pre- 
cipicio; porque  si  es  inmortal ,  es  fuerza  asentir  á  la 
transmigración  pitag^ica  ó  á  otro  delirio  semejante.  Y 
si  es  mortal,  no  obstante  su  espiritualidad ,  cae  por  el 
suelo  la  razón  filosófica  y  única  con  que  se  prueba  la 
inmortalidad  de  la  alma  racional.  Abierta  esta  brecha, 
queda  una  puerta  muy  ancha  al  ateísmo. 

Opondráseme  la  experiencia  de  los  muchos  cartesia- 
nos que  hay  catolicisimos ,  los  cuales ,  sin  embargo  de 
estar  persuadidos  á  que  repugna  alma  material,  no  in- 
fieren de  ahí  que  la  tengan  espiritual  los  brutos,  sino 
que  carecen  de  toda  alma.  Respondo  que  supuesto  aquel 
antecedente,  podrán  asentir  á  esta  consecuencia  algu- 
nos de  especial  agudeza  y  muchas  noticias  anatómicas, 
filosóficas  y  mecánicas;  pero  psra  los  que  no  alcanzan 
tanto  es  totalmente  Incomprelienstble  que  las  varias  ac- 
ciones que  ven  en  los  brutos  sean  efecto  de  un  puro  me- 
canismo ;  y  en  estos  es  en  quienes  digo  yo  que  está  el 
riesgo.  Fuera  deque,  siendo  el  antecedente  indiferente 
á  una  y  otra  consecuencia,  no  es  fácil  saber  si  hay  al- 
gunos cartesianos  que  en  el  fuero  externo  deducen  que 
los  brutos  no  tienen  alma,  y  en  el  interno  infieren  que 
la  tienen  espiritual.  No  es  lo  que  se  siente  lo  que  se 
dice  cuando  es  delito  decir  lo  que  se  siente.  Pasemos 
aliora  á  examinar  la  filosofía  corpuscular  en  general. 


§X. 

EXÁMCrC  DE  LA  PILOSOPÍA  COEPUSCDUH. 

Tan  lejos  estoy  de  condenar  la  filosofía  corpuscular 
en  toda  au  exteosion,  como  de  abrazarla  en  toda  su  la- 
titud. Paréoeme  que  en  la  explicación  de  los  efectos  na- 
turales, ni  para  todo  se  han  menester  las  formas  aristo- 
télicas, ni  todo  se  puede  componer  con  el  mecanismo. 
Pero  siendo  aquí  el  intento  ánicamente  averiguar  si  en 
esta  filosofía  hay  algo  peligroso  hacia  la  religión,  diré 
sobre  este  asunto  mi  dictamen. 

Si  los  filósofos  corpusculistas  limitasen  la  exclusión 
de  las  formas  aristotélicas  substanciales  y  accidentales 
á  las  cosas  insensibles,  no  veo  por  dónde  se  pudiese 
formar  de  su  doctrina  ilación  alguna  contra  los  sagrados 
dogmas.  Negar  forma  substancial  adecuadamente  dis* 
tinta  de  la  materia  á  los  brutos ,  tiene  el  inconveniente 
que  arriba  queda  manifestado  contra  Descartes.  Negar 
toda  cualidad  espiritual  distinta  de  la  substancia,  es  muy 
difícil  de  componerse  con  la  libertad  de  nuestros  actos, 
los  cuales,  si  no  son  efectos  verdaderamente  procedidos 
de  la  Toluntad  y  distintos  de  ella ,  mal  se  entiende  su 
dependencia  del  albedrio.  Extender  hasta  el  orden  so- 
brenatural la  exclusión  de  las  fontias  accidentales,  deja 
bien  arduo  el  componer  todo  el  sistema  de  la  gracia; 
y  especialmente  la  misma  gracia  santificante;  que  in- 
trínseca y  formalmente  nos  hace  justos,  ¿qué  puede  ser 
sino  una  forma  accidental,  que  intrínseomiente  informa 
nuestras  almas? 

Bien  sé  que  se  hicieron  cargo  do  lodu  estaa  difiool* 
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UA»,  y  respondieron  á  ellas,  los  padres  Maignan  y  Sa- 
guens.  Sé  también  que  ni  su  doctrina  ni  sas  respuestas 
están  condenadas.  Impugnarlas  pedia  mndio  mayor  pip- 
lijidad  que  la  que  permite  el  aiiunto  de  mi  obra ,  eo  la 
cual  sólo  podia  entrar  por  vía  de  digresión. 

Asi,  sólo  notaré  que  cualquiera  «le  los  nuevos  Mste- 
mas  iilosólicos ,  aunque  sea  absolutamente  compatible 
con  la  doctrina  revelada,  tiene  un  grave  inconvenien- 
te contra  la  teologia  escolástica;  porque,  como  esta, 
desde  santo  Tomas ,  empezó  á  explicarse  siguiendo  el 
sistema  GlosóQco  de  Aristóteles,  sanjada  ya  de  este  mo- 
do en  todas  las  escuelas  y  en  todos  los  libros  esta  gran 
fábrica  I  no  puede  sin  mucho  dispendio  derribarse,  para 
erigirse  sobre  nuevos  cimientos  en  otra  forma. 

Ni  á  la  verdad»  la  filosofía  aristotélica  que  se  ensena 
en  las  escuelas  embaraza  á  los  demás  filÓHOfos  qua  se 
apartan  de  Aristóteles ;  pues  aquella,  si  se  mira  bien, 
es  una  pura  roetafisíca,  cuyos  conceptos  son  explicables 
en  cualquier  sistema  físico.  Quiero  decir  que  los  con- 
ceptos de  materia ,  forma ,  substancia,  accidente,  cua- 
lidad» etc.,  tomados  metafisicamente,  son  veríGcables 
en  todos  los  sistemas.  Así  los  eiplicó  tedos  en  el  carte- 
siano el  célebre  discípulo  de  Descartes  Jacobo  Rohol. 

Por  tanto,  los  que  se  dedican  i  la  filosofía  mirándola, 
no  precisamente  como  escala  para  subir  á  la  teologia 
escolástica,  sino  como  instrumento  para  examinar  la  na* 
turaleza,  pueden,  sin  sujetarse  servilmente  al  peripate- 
tisnio ,  buscar  la  verdad  por  el  camino  que  les  parezca 
más  derecho,  pero  sin  perder  jamas  de  vista  ios  dogmas 
sagrados,  para  no  tropezar  en  alguna  sentencia  filosó- 
fica incompatible  con  cualquiera  de  ellos. 

Esta  consideración  faltó  á  tal  cual  filósofo  de  eslos 
tiempos,  senafadamente  á  Renato  Descartes,  el  cual  juz- 
gaba desembarazarse  bastantemente  de  las  objeciones 
teológicas H]ue  le  hacían,  respondiendo  que  discurría 
sólo  como  ^lósoíb  natural,  y  no  se  metia  en  las  cosas 
sobrenaturales.  Estoeslomísmoquesi  un  piloto  á  quien 
representasen  que,  según  la  observación  de  Jas  estrellas, 
iba  errada  la  navegación ,  respondiese  que  él  navegaba 
por  el  mar,  y  no  por  el  cielo.  Los  dogmas  Oloeóficos  ne- 
cesariamente son  falsos  en  cuanto  no  fueren  concilia- 
bles con  los  revelados.  El  jfitósofo  natural  no  hade  per- 
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der  de  vista  la  fi;  como  el  pfloto  nunca  bá  de  abüidiH 
nar  la  eonsiileracion  del  polo. 

En  io  demos  es  menester  huir  de  doeextrmiOB,  qoe 
igualmente  estorban  el  hallaxpo  de  la  verdad-  81  imees 
la  tenaz  adherencia  á  las  máximas  antiguas;  el  otra  la 
indiscreta  ínelinacioiY  á  las  doctrtms  nuevas.  El  verda- 
dero filósofo  no  ()ebe  ser  parcial  ni  de  este  ni  de  aquel 
siglo.  En  las  naciones  extranjeras  pecan  muchos  en  el 
segando  extremo ;  en  España  casi  lodos  en  el  primero. 

Pero  en  todas  partes  tienen  las  no^^edades  filosófícM 
unos  grandes  enemigos  en  los  pn^esores  ancianos.  Es- 
tos, ó  por  el  amor  que  con  el  largo  trato  cogieron  á  la 
escuela  que  siguen ,  ó  porque  consideran  oomo'matri- 
monio  indisoluble  el  que  hicieron  con  la  4Íeetrtna  estu- 
diada, con  tortas  sus  fuerzas  resisten  toda  novedad.  Esto, 
entre  taiitp  que  las  coscas  están  en  el  equilibrio  de  k  opi- 
nión, puede  llamarse  constancia;  y  eb  todo  caso  debe 
mantenerse  en  la  posesión  la  dóeirina  antigua  nrién^ 
tras  no  presente  mejores'  derechos  la  .nueva.  Pero  cer- 
rar los  ojos  al  examen  ésles  ftindamentos ,  tratar  de 
quimérica  la  sentencia  opuesta,  como  hacen  muchos, 
sin  saber  en  qué  se  funda,  no  es  constancia,  aino  cer- 
güera,  y  es  incurrir  en  la  injusticia  de  condenar  k  parte 
que  no  es  oída.  Y  lo  que  es  peor,  no  liiltan  alghüos  que, 
llegando  á  desengañarse  de  k  kisedad  de  sus  anoianu 
opiniones  en  este  6  en  aquel  punto  filoaóSco,  no  quie- 
ren confesarlo,  ó  porque  tienen  por  oprobrioia  retrac- 
tación ,  ó  porque  juegan  desdoro  suyo  que  los  qoe  son 
más  nuevos  qoe  ellos  logren  el  triunfo  de  dar  i  cono- 
cer que  hallaron  la  verdad,  que  ellos  inútilmente  y  por 
senda  errada  buscaron  tanto  tiempo,  ^qui  lo  de  Ju- 
venal: 

fei  quia  tufpé  putatít  parere  minorihu,  9t  fum 
Imberbet  düíifiere,  senet  tpemendo  faUri. 

Grao  que  no  hay  peripatético  de  mediano  juicio  que, 
examinando  ios  argumentos  que  hay  para  negar  la  exis- 
tencia de  la  esfera  del  fuego  en  el  cóncavo  del  cielo  de 
la  luna,  no  los  reconozca  invencibles.  Con  todo,  rarísi- 
mo ae  balk  que  en  el  exterior  se  aparte  de  la  opinión 
común  de  la  eseuek. 
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LAS   MODAS. 


§1. 

•Siempre  la  moda  fué  de  la  moda.  Quiero  decir  que 
siempre  el  mundo  fué  incllaadoá  los  nuevos  usos.  Esto 
lo  lleva  de  suyo  la  misma  náturaleea.  Todo  lo  viejo  fas- 
tidia. El  tiempo  todo  lo  destruye.  A  lo  que  no  quita 
la  vida ,  quila  la  gracia.  Aun  tas  cosas  insensibles  tie- 
nen, como  ka  mujeres,  vinpulada  su  liermosuraá  la 
primera  edad ,  y  todo  donaire  pierden  al  salir  de  la  jn- 
veiUttd;  por  lo  méoes  asi  so  representa  á  nuestros  sen- 


tidos, aun  cuando  no  hay  inmutación  alguna  en  los 
objetos. 

Eii  qnoqtte  autetarnm  nopiiat  grattssima  rerum. 

Piensan  algunos  que  la  variación  de  las  modas  de- 
pende de  que  sucesivamente  se  va  retinando  más  e! 
gusto,  ó  la  inventiva  de  los  hombres  cada  día  es  más 
delicada.  Notable  engaño  I  No  agrada  la  moda  nueva 
por  mejor,  sino  por  nueva.  Aun  dije  demasiado.  No 
agrada  porque  os  nueva ,  sino  porque  se  juzga  que  lo 
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M^ y  pdr  lo fomm) se  jinga  mal.  Losmodos d&TesUr 
de  boy,  qtto  lldroamos  nuefos,  por  laimiyor  parte  soo 
antíquisinHM.  Aqoel  linaje  de  anticúanos ,  que  llamao 
medallistas  (estadio  que  en  las  naciones  también  es  de 
la  moda) ,  han  ImHado  en  las  medallas,  que  las  anti'* 
guas  emperatrices  tenían  losmismoa  modos  de  TCstidoA 
y  tocados4]ue,  comouovlsimosy  usan  las  damas  en  estos 
tiempos.  De  los  fontanges  que  se  juzgan  invención  de 
este  tiempo  pnhimo,  se  hallan  daras^señas  en  algapos 
poelaa  antiguee.  iavenal « (áÜra  6 : 

Ttt  premU  ordbúbitt,  M  tdktte  c&mpa^ihn»  allum 
JBé^tmieMpwt. 

Sl«cio,silfa2/: 

Cehe  prwut  ttpfee  prünñt  konorei^ 

De  modoqoe  el  sueno  del  ano  magno  de  Platón,  en 
enanto  á  las  modas  se  biio  realidad.  Decia  aqud  riló« 
sebqne,  pasado  un  gran  número  de  aüos,  rattitoyén* 
dose  á  la  misma  positura  loa  lominarea  celestes,  se  ba- 
ria uAa  regeneración  universal  de  todu  las  cosas ;  que 
naceruin  de  nucTO  los  mismos  hombres ,  los  mismos 
brutos,  ks  mismas  pbintas,  y  aun  repetiría  la  fortuna 
los  mlsmoe  sucesos.  Si  lo  hubiere  limitado  á  las  modos, 
no  fuera  sueño,  sino  profecía.  Hoy  renace  el  uso  mis- 
mo que  Tetnte  siglos  bé  espiró.  Nuestros  mayores  le 
▼ieron  decrépito ,  y  nosotros  le  logramos  nino.  Enter- 
róle entonces  el  tetidio ,  y  boy  le  resucita  el  antojo  (I ). 

§n. 

I^ero  aunque  en  todos  tiempos  reinó  la  moda,  está 
sobre  muy  distinto  pié  en  este  que  en  los  pasados  su  im- 
perio. Antes  el  gusto  mandaba  en  la  moda,  ahora  la 
moda  manda  en  el  gusto.  Ya  no  se  deja  un  modo  de 
▼estir  porque  fastidia,  ni  porque  el  nuevo  psrece^  ó 
más  conveniente ,  ó  mds  airoso.  Aunque  aquel  sea  y 
paren»*  mejor ,  se  deja  porque  asi  lo  manda  la  nmla. 
Antes  se  atendia  á  la  mejoría ,  aunque  fuese  sólo  ima- 
ginada ,  ó  por  lo  ménoi  un  nuevo  uso ,  por  ser  mievo, 
agradaba,  y  hecho  agradable,  se  admitia ;  ahora ,  aun 
cuando  no  ograde ,  se  admite  sólo  por  ser  qyevo.  Malo 
seria  que  faese  tan  inconstante  el  gusto;  pero  peor  es 
que  sin  interesarse  el  gusto  haya  tanta  inconstancia. 

De  suerte  que  la  moda  se  ha  hecho  no  dociío  tirano, 
y  sobre  tirano,  importuno ,  que  cada  dia  pone  nuevas 
leyes  para  sacar  cada  dia  noevos  tributos;  pues  cada 
nuevo  uso  que  introduce  es  un  nuevo  impuesto  sobre 
las  haciendas.  No  se  trajo  cuatro  dias  et  vestido ,  cuan- 
do es  preciso  arrimarle  como  inútil,  y  sin  estar  usado, 
se  ha  de  eondeuar  como  viejo.  Nunca  se  menudearon 
tanto  las  modas  como  abora,  ni  con  muclio.  Antes  la 
.  nueva,  invención  esperaba  que  los  hombres  se  disgus- 

{i)  Habo  (aftibien  entre  las  romanas  el  oso  de  los  rodetes  en 
la  misma  forma  qne  hoy  se  practican ,  como  se  pnede  ter  en 
iraeftro  Mobtraoeoo ,  tomo  ni  de  li  AnH§U4Qi  expa$a4a,  libro  i, 
espitólo  UT,  ea  li  tesoado  Umioa  foe  se  sifue  á  esta  páfissi 
y  en  d  mismo  lomo,  libro  ii,  capUnlo  ii,  se  lee  que  osaban 
tambif h  de  agojas ,  ya  de  oro,  ya  de  plata ,  ya  de  otros  metales 
inreriores,  sesnn  el  eaiitfal  de  cada  una ,  en  el  pelo ;  i  quienes, 
f  or  tanto,  llamaban  «cm  erinaiet. 


tasen  de  la  anteciM!ente,'y  a  que  gualasen  k)  que  se 
había  arreglado  á  ella.  Atendíase  al  gusto  y  se  excusaba 
el  gasto:  ahora  todo  se  atr(  pella.  Se  aumenta  infinito 
el  gasto,  aun  sin  contemplar  el  gusto. 

Moosicur  Henríon ,  célebre  medaUista  de  la  academia 
real  de  las  inscripciones  de  París ,  por  el  ootijo  de  las 
medallas  halló  qtie  en  estos  tiempo»  sé  raprodujeron 
en  menos  de  cuereóla  anos  todos  los  géneros  de  toca- 
dos que  la  anligúedad  inventó  en  la  sucesión  de  mu- 
dios  siglos.  No  sucede  esto  porque  los  antiguos  fuesen 
menos  inventivos  que  nosotros,  sino  porque  noaotroa 
somos  más  extravagantes  que  los  antiguos. . 

Ya  bá  Rludios  diasque  se  escribió  el  chiste  de  un  loco 
que  andaba  desnudo  por  las  calles  con  una  píeía  de 
paño  al  hombro,  y  cuando  le  preguntaban  por  qué  no 
se  vestia,  ya  que  tenia  peno,  respondía,  que  esperaba 
ver  en  qué  paraban  las  modas ,  porque  no  queria  ma* 
lograr  el  pafio  en  un  vestido,  que  dentro  de  poco  tiem- 
po, por  venir  nueva  moda,  no  le  sirviese.  Lei  estedii»' 
te  en  un  hbro  italiano  impreso  cim  años  bá.  Desde 
aquel  tiempo  al  nuestro  se  lia  acelerado  tanto  el  rápido 
movimiento  de  las  modas,  que  lo  que  entonces  se  ce- 
lebró como  graciosa  extravagancia  de  un  loco,  hoy  pu- 
diera pasar  por  madura  reflexión  de  un  hombre  cueiüo. 

§  III. 

Franda  es  el  móvH  de  modas.  De  Francia  lo  es  fa- 
ris,  y  de  París  un  francas  ó  una  francea,  aqnd  ó 
aquelbi  á  quien  primero  ocurrió  la  nueva  invendon. 
Rara  traza ,  y  más  eficaa  sin  duda  que  aquella  de  que 
se  jactaba  Arquíraedes,  se  halló  para  que  un  particular 
moviese  toda  la  tierra.  Los  franceses,  en  cuya  compo- 
sición, según  la  confesión  de  un  autor  suyo,  entra  por 
quinto  elemento  la  ligereza,  con  este  arbitrio  influye- 
ron en  todas  las  demás  naciones  su  inronstancia,  y  en' 
todas  establecieron  una  nueva  especie  de  monarquía. 
Kilos  mismos  se  felicitan  sobro  este  asunto;  para  lo 
eual  será  bien  se  vea  lo  que  en  orden  á  él  razona  el 
discreto  Cárk»  de  San  Deuis,  conocido  comunmente  por 
el  nombre  ó  título  de  Señor  de  San  Euremont 

o  No  hay  paia ,  dice  este  autor,  donde  haya  menos 
uso  de  la  razón  que  en  Francia,  aunque  es  verdad  que  en 
nmguna  parte  es  mis  pura  que  aquella  poca  que  se  Ita- 
lia entre  nosotros.  Comunmente  todo  es  fantasía ;  pero 
una  fantasía  tan  bdla  y  un  capridio  tan  noble  en  lo 
que  mira  al  exterior,  que  k» extranjeros,  avergonza- 
dos de  su  buen  juicio,  como  de  una  calidad  grosera, 
procuran  hacerse  espectablea  por  la  imitación  de  nues- 
tras modas,  y  renuncian  á  cualidades  esenciales  por 
afectar  un  aire  y  unas  maneras  que  casi  no  es  posible 
que  les  asienten.  Asi ,  esta  eterna  mudanza  de  mue- 
bles y  hábitos  que  se  nos  culpa,  y  que  no  obstante  se 
imita,  viene  á  aer ,  sin  que  se  piense  en  ello ,  una  gran  ^ 
providenda ;  porque ,  ademas  del  infinito  dinero  que 
sacamos  por  este  camino,  es  un  mteres  más  sólido  de 
lo  que  se  cree  el  tener  btinceses  esparcidos  por  todas 
las  cortes,  loa  cuales  forman  el  exterior  de  todos  los^ 
pueblos  en  el  modelo  dd  nuestro ,  que  dan  príndpio  á 
nuestra  dominadon ,  sujetando  sus  ojos  adonde  elco* 
raion  se  opone  aun  á  nuestras  leyes,  y  ganan  los  sen-- 
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tidoft  en  favor  de  nuestro  imperio  adonde  los  sentimien* 
tos  están  aún  de  parte  de  la  libertad.  9 

Ahí  es  nada,  á  vista  de  esto ,  el  mal  que  nos  hacen 
los  franceses  con  sus  modas:  cegar  nuestro  buen  juicio 
con  su  extravagancia « sacamos  con  sus  invenciones  in- 
finito dinero ,  triunfar  como  dueños  sobre  nuestra  de- 
ferencia«  haciéndonos  vasaUos  de  su  capricho « y  en  fin, 
reírse  de  nosotros  como  de  unos  monos  ridiculos,  que 
queriendo  imitarlos,  no  acertamos  con  ello. 

En  cuanto  i  que  las  modas  francesas  tengan  alguna 
pariiculur  nobleza  y  hermosura ,  pienso  que  no  basta 
para  creerlo  el  decirlo  un  autor  apasionado.  Las  coti- 
llas vinieron  de  Francia,  y  en  una  porción ,  la  más  de- 
sabrida de  las  montañas  de  León,  que  llaman  la  tierra 
de  los  Arguelles ,  las  usan  de  tiempo  inmemorial  aque- 
llas serranas,  que  parecen  mis  fieras  que  mujeres.  No 
creo  que  sus  mayores,  que  las  introidujeron ,  tenian 
muy  delicado  el  gusto.  Si  una  mujer  de  aquella  tierra 
pareciese  en  Madrid  antes  de  venir  de  Francia  esta 
moda ,  sería  la  risa  de  todo  el  pueblo;  con  que  el  venir 
de  Francia  es  lo  que  le  da  todo  el  precio.  Cada  uno  liará 
el  juicio  conforme  á  su  genio.  Lo  que  por  mi  puedo  de- 
dr  es,  que  casi  todas  las  modas  nuevas  me  dan  en 
rostro,  exceptuando  aquellas  que,  ó  cercenan  gasto, 
ó  añaden  decencia. 

§IV 

Las  mujeres,  que  tanto  ansian  parecer  bien ,  con  la 
fireéuente  admisión  de  nuevas  modas,  lo  más  del  tiem< 
po  parecen  mal.  Esto  en  lo  moral  trae  una  gran  conve* 
niencía.  Aunque  lo  nuevo  place,  pero  no  en  los  prime- 
ros dias.  Aun  el  que  tiene  mas  voltario  el  gusto  ha  me- 
nester dejar  pasar  algún  tiempo ,  para  que  la  extrañes 
de  la  moda  se  vaya  haciendo  tratable  á  la  vista.  Como 
la  novedad  de  manjares  al  principio  no  hace  buen  es- 
tómago, lo  mismo  sucede  en  los  demás  sentidos  res- 
pecto de  sus  objetos.  Por  más  que  se  diga  que  agradan 
las  cosas  forasteras,  cuando  llegan  á  agradar  ya  están 
domesticadas.  Es  preciso  que  el  trato  gaste  algún  tiem- 
po en  sobornar  el  gusto.  La  alma  no  borra  en  un  mo- 
mento las  agradables  impresiones  que  tenia  admitidas, 
y  basta  borrar  aquellas,  todas  las  impresiones  opuestas 
le  son  desagradables. 

De  aquí  viene  que  al  principio  parecen  mal  todas, 
ó  casi  todas  las  modas,  y  como  la  vista  no  es  precisiva, 
las  mujeres  que  las  usan  pierden ,  respecto  de  los  ojos, 
mucho  del.  agrado  que  tenian.  Qué  sucede ,  pues?  Que 
cuando  con  el  tiempo  acaba  de  famiHarizarse  al  gusto 
aquella  moda,  viene  otra  moda  nueva,  que  tampoco  al 
principio  es  del  gusto;  y  de  este  modo,  es  poquísimo 
el  tiempo  en  que  logran  el  atractivo  del  adorno,  ó  por 
mejor  decir ,  en  que  el  adonio  no  les  quita  mucho  del 
atractivo. 

Yo  me  figuro  que  en  aquel  tiempo  que  las  damas 
empezaron  á  emblanquecer  el  pelo  con  polvos,  todas 
hacían  representación  de  viejas.  Se  me  hace  muy  ve- 
risimll  que  alguna  vieja  de  mucha  autoridad  inventó 
aquella  moda  para  ocultar  su  edad ,  pues  pareciendo' 
todas  canas ,  no  se  distingue  en  quién  es  natural  ó  ar- 
tificial la  blancura  del  cabello;  traza  poco  desemejante 
i  la  de  k  zorra  de  Esopo,  que  habiendo  perdido  la  cola 
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en  cierta  íufeliX'empresa ,  persuadía  á  las  demás  zorras 
que  se  la  quitasen  también,  fingiéndoles  en  ello  con- 
veniencia y  hermosura.  Viene  literalmmteá  estas,  que 
pierden  la  representación  de  la  juventud ,  dando  á  su 
cabello,  con  polvos  comprados,  las  señas  de  la  vejez, 
loquedecia  Propercio  á  su  Cintia : 

ffaturaque  deetts  mereato  perderé  euttu, 

¿Qué  diré  de  otras  muchas  modas,  por  varios  cami- 
nos incómodas?  Como  con  los  polvos  se  hizo  parecer 
á  las  mujeres  canas,  con  lo  tirante  del  pelo  se  hicieron 
infinitas  efectivamente  calvas.  Hemos  visto  ios  brazos 
puestos  en  misera  prisión ,  hasta  bacer  las  manos  inco* 
municables  con  la  cabeza,  los  hombros  desquiciados 
de  su  proprio  sitio,  ios  talles  estrujados  en  una  rigurosa 
tortura.  Y  todo  esto  por  qué?  Porque  viene  de  Fran- 
cia á  Madrid  la  noticia  de  que  esta  es  la  moda. 

No  hay  hombre  de  seso  que  no  se  na  cuando  lee  en 
Plutarco  que  los  amigos  y  áulicos  de  Alejandro  afec- 
taban inclinar  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo, 
porque  aquel  príncipe  era  hecho  de  ese  modo ;  mucho 
más  se  lee  en  Diodoro  Siculo,  que  los  cortesanos  del 
rey  de  Etiopía  se  desfiguraban ,  para  imitar  las  defor- 
midades de  su  soberano,  hasta  hacerse  tuertos,  cojos 
ó  mancos ,  si  el  rey  era  tuerto ,  manco  ó  cojo.  Mas  al 
fin ,  aquellos  liombres  tenian  el  interés  de  captar  la 
gracia  del  principe  con  este  obsequio,  y  si  cada  dia 
vemos  que  los  cortesanos  adelantan  la  lisei\ia  hasta  sa- 
crificar el  alma,  ¿qué extrañaremos  el  sacrificio  de  un 
ojo,  de  una  mano  ó  de  un  pié?  Pero  en  la  imitación 
de  las  modas  que  reinan  en  estos  tiempos  padeeen  las 
pobres  mujeres  el  martirio ,  sin  que  nadie  se  lo  reciba 
por  obsequio.  ¿No  es  más  irrisible  extravagancia  esta 
que  aquella? 

Aun  fuera  tolerable  la  moda  si  se  contuviese  en  las 
cosas  que  pertenecen  al  adorno  exterior;  pero  esta 
señora  há  mucho  tiempo  que  salió  de  estas  már- 
genes ,  y  á  todo  ha  extendido  su  imperio.  Es  moda  an- 
dar de  esta  ó  aquella  manera ,  tener  el  cuerpo  en  esta 
ó  aquella  positura,  comer  así  ó  asado,  hablar  alto  ó 
bajo,  usar^de  estas  ó  aquellas  voces ,  tomar  el  choco- 
late frío  ó  caliente,  hacer  esta  ó  aquella  materia  de  la 
conversación.  Hasta  el  aplicarse  á  adquirir  el  conoci- 
miento de  esta  d  aquella  materia  se  ha  hecho  cosa  de 
moda. 

El  abad  de  la  Mota,  en  su  diario  de  8  de  Marzo  del 
año  de  1686,  dice  que  en  aquel  tiempo  habia  cogido 
grande  vuelo  entre  las  danuis  francesas  la  aplicación  á 
las  matemáticas.  Esto  se  habia  hecho  moda.  Ya  no  se 
hablaba  en  los  estrados  cosa  de  galantería.  No  sonaba 
otra  cosa  en  ellos  queproUemas,  teoremas,  ángulos, 
romboides,  pentágonos,  trapedas,  etc.  El  pobre  pisa- 
verde que  se  metia  en  un  estrado,  fiado  en  cuatro  cláu^ 
sulas  amatorias,  cuya  formación  le  había  costado  no 
poco  desvelo,  se  hallaba  corrido ,  porque  se  veía  pre- 
cisado á  enmudecer  y  á  no  entender  palabra  de  lo  que 
se  hablaba.  Un  matemático  viejo ,  calvo  y  derrengado 
era  más  bien  oido  de  las  damas  que  el  jó?en  mas  ga- 
lán de  la  corte. 
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ET  mimo  atitop  cuenta  de  una ,  (jue  proponiéndola 
mi  casamiento  máy  bueno ,  paso  poc  condición  inex- 
cusable que  el  pretendiente  aprendiese  i  hacer  teles- 
copios ;  y  de  otra  qne  no  qiiíso  admitir  por  consorte 
á  on  cabalterode  bellas  prendas»  sólo  porque  dentro 
de  un  plazo  que  le  había  señalado  no  había  discurrido 
algo  de  nuevo  sobre  la  cuadratura  del  circulo.  Creo 
que  no  lo  miraban  mal ,  una  Tez  que  no  se  resolfiesen 
á  abandonar  esta  estudio ;  pues  habiéndose  casado  otra 
de  estas  damas  matemáticas  con  un  caballero  qne  no 
tenia  la  misma  inclinación ,  le  salid  muy  costoso  su 
poco  repavo.  Fué  el  caso ,  que  no  podiendo  el  marido 
sufrir  que  la  mujer  se  estuviese  todas  las  noches  exa- 
minando el  cielo  con  el  teleaoopio ,  ni  quitarle  esta  ma* 
nia ,  se  separó  de  ella  para  siemi^e.  Otros  acaso  quer^ 
rían  que  sos  mojeres  no  comerciasen  sino  con  las  es- 
trellas. No  sé  SI  aun  dura  esta  moda  en  Francia ;  pero 
estoy  cierto  de  que  minea  entrará  en  Espima.  Acá ,  ni 
liomhres  ni  mujeres  quieren  otra  geometría  que  la 
que  ha  mmester  el  sastre  para  tomar  bien  la  medida. 

La  mayor  tiranía  de  la  moda  es  haberse  introducido 
en  los  términos  de  la  naturaleza ,  la  cual  por  todo  dere- 
cho debiera  estar  exenta  de  su  dominio.  El  color  del 
rostro,  la  simetría  délas  facciones ,  la  configuración  de 
los  miembros  experimentan  inconstante  el  gusto,  como 
los  Testidos.  Celebraba  uno  por  grandes  y  negros  los 
ojos  de  cierta  dama;  pero  otra  que  estaba  presente ,  y 
acaso  los  tenía  azules,  le  replicó  con  enfado :  «Ya  no  se 
nsnn  ojos  negros,  n  Tiempo  hubo  en  que  eran  de  la  moda 
en  los  hombres  las  piernas  muy  carnosas;  después  se 
usaron  las  descarnadas ;  y  asi  se  vieron  pasar  de  hidró- 
picas á  éticas.  Oí  decir  que  los  años  pasados  eran  de  la 
modales  mujeres  descoloridas,  y  que  algunas,  por  no 
faltar  á  la  moda,  ó  por  otro  peor  fin ,  á  fuerza  de  san- 
fnrías  se  despojaban  de  sus  nalÍTOS  colores.  Desdicha 
sería  si  con  tanta  sangría  no  se  curase  la  inflamación 
interna ,  que  en  algunas  habría  sido  el  motivo  de  echar 
mano  de  este  remedio.  Y  también  era  desdicha  que  los 
hombres  hiciesen  veneno  de  la  triaca,  malogrando  en 
estragos  de  la  vida  el  color  pálido ,  que  debieran  apro- 
vechar en  recuerdos  de  la  muerte. 

¿  Quién  creerá  que  hubo  siglo  y  aun  siglos  en  que  se 
celebró  como  perfección  de  las  mujeres  el  ser  ceji- 
juntas? Pues  es  cosa  de  hecho.  Consta  de  Anacreon, 
que  elogiaba  en  su  dama  esta  ventaja ,  Teócrito,  Pe- 
tronio  y  otros  antiguos.  Y  Ovidio  testiflca  jque  en  su 
tiempo  las  mujeres  se  teñían  el  intermedio  de  las  cejas 
para  parecer  cejijuntas :  Arte  supercilH  confinia  nuda 
répktit.  Tan  del  gusto  de  los  hombres  hallaban  esta 
circunstancia  (i)« 


(i)  Midama  de  Lodka  Fierre,  qne  tradojo  á  Anarrcon  en  verso 
francés ,  praeba  con  pasajes  de  Horacio ,  Lneiano  y  Petronio 
que  büio  üempo  en  qie  las  frentes  peqneSas  de  las  mojeres 
ersB  dealgttsto  do  los  hombres,  j  eirensianeia  apreciable  de  la 
hermosura. 

Esta  variedad  de  gnsto  se  nota  más  fácilmente  eu  diferentes 
naciones ,  qne  en  diferentes  siglos.  Los  abísla los  aprecian  las 
■ariees  rebajadM  d  con  poqolstma  promineocit.  Los  persts  las 
conasdagníleftas,  porque  asi,  dleen,  eriia  de  Ciro.  Lm  de  el 
Brasil  machacan  la  punta  de  la  naris  á  los  infantes.  Entre  los  de 
Siam  so  tiene  por  deformidad  la  blancura  de  los  dientes,  y  los 
lifiCD  de  verro  6  encaniado.  Ba  Gilnea,  talsdraado  el  labttf  tefe- 
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Acabo  de  decir  que  la  mayor  tiranta  de  la  moda  es 
haberse  introducido  en  los  términos  de  la  naturaleza,  y 
ya  hallo  motivo  pan  retractarme.  No  es  eso  lo  más. 
sino  que  también  extendió  su  jurisdicción  al  imperio  de 
la  gracia.  La  dev()Cion  es  una  de  las  cosas  en  que  más 
entra  la  moda.  Hay  oraciones  de  la  moda ,  libros  espi- 
rituales de  la  moda,  ejercicios  de  la  moda,  y  aun  hay 
pora  la  ínvocaci<'n  santos  de  la  moda.  Verdaderamente 
que  es  la  moda  la  más  contagiosa  de  todas  las  enfeh- 
medades,  porque  á  todo  se  pega.  Todo  quiere  esta  se-r 
iíora  que  sea  nuevo  flamante,  y  parece  que  todos  los 
días  repite  desde  so  trono  aquella  voz  que  san  Juan  oyó 
en  otro  más  soberano :  Eeee  nova  fadoomnia;  «Todas 
las  cosas  renuevo.»  Las  oraciones  han  de  ser  nuevas, 
para  cuyo  efecto  se  ha  introducido  y  extendido  tanto 
entre  la  gente  de  corte  d  uso  de  las  Horas,  Pienso  que 
ya  se  desdeñan  de  tener  el  rosario  en  la  mano,  y  de 
rezar  la  sacratísima  oración  del  Padre  nuestro  y  la  sa- 
lutación angélica,  como  si  todos  los  hombres,  ni  aun 
todos  los  ángeles,  fuesen  capaces  de  hacer  oración  algu- 
na que  igualase  á  aquella,  que  el  Redentor  mismo  nos 
ensenó  como  la  más  útil  de  todas.  Los  libros  espiri- 
tuales han  de  ser  nuevos ,  y  ya  las  incomparables  obras 
de  aquellos  grandes  maestros  de  espíritu  de  los  tiempos 
pasados  sun  despreciadas  como  trastos  viejos.  En  los 
ejercicios  espirituales  cada  día  hay  novedades,  no  sólo 
atemperadas  á  la  necesidad  de  los  penitentes,  mas  tam- 
bién tal  vez  al  genio  de  los  directores.  Los  santos  de 
devoción  tampoco  han  de  ser  de  los  antiguos.  Apenas 
hay  quien  en  sus  necesidades  invoque  á  san  Pedro  ni 
á  san  Pablo,  ú  otro  alguno  de  los  apóstoles,  sino  es  que 
el  lugar  ó  parroquia  donde  se  vive  le  tenga  por  tutelar 
suyo.  Pues  en  verdad  que  por  lo  menos  tanto  pueden 
con  Dios  como  cuantos  santos  faeron  canonizados  de 
tres  ó  cuatro  siglos  á  esta  parte.  Es  verdad  que  el  glo- 
riosísimo san  Josef,  aimque  tan  antiguo,  es  exceptuado; 
pero  esto  depende  de  que,  aunque  es  antiguo  en  cuanto 
al  tiempo  en  que  vivió ,  os  nuevo  en  cuanto  al  culto. 
Con  que  sólo  la  devoción  de  Uaria  está  exenta  de  las 
novedades  de  la  moda. 

En  nada  parece  que  es  tan  irracional  la  moda,  ó  la 
mudanza  de  moda ,  como  en  materias  de  virtud.  Las 
demás  cosas,  como  ordenadas  á nuestro  deleite,  no  si- 
guen otra  regla  que  la  misma  irregularidad  de  nrestro 
antojo;  y  así ,  variándose el  apetito,  es  preciso  se  varíe 
el  objeto ;  pero  como  la  virtud  debe  ser  y  es  al  gusto  de 
Dios  (si  no,  no  fuera  virtud),  y  Dios  no  padece  mudanza 
alguna  en  el  gusto,  tampoco  debiera  haberla  de  parte 
del  obsequio. 


rior  á  las  nlfias ,  procuran  engrosarle  y  derribarle,  lo  que  Uenen 
por  gran  beUets.  La  Idea  de  la  hermosara  en  la  China  es  eoerpo 
pesado,  vientre  crecido,  frente  aneba,  ojos  y  pies  peqoefios, 
peqaefia  nariz ,  grandes  orejas.  Los  de  Mississipl  componen  á  los 
ñiftos  la  cabeza  eu  pnnta.  Y  en  parte  de  este  principado  de  As- 
tdrias  les  allanan  la  parte  posterior. 

De  lo  dicho  M  inSere  qne  lo  qne  llamamos  kelku  depende 
en  gran  pacte  de  noostra  imaginación «  y  lo  mis  nolable  es, 
qne  la  imaginación  de  mncbos  suele  provenir  de  la  imaginación 
dennosólo;  estoes,  de  aqn^i  que  por  oapricbo  6  antojo  fad 
antor  de  la  moda, 
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No  obstante ,  yo  soy  de  tan  diferente  sentir ,  que 
antes  juzgo  que  en  nada  es  tan  útil  la  mudanza  de 
moda  (órianiémo&ta  con  voz  más  propria  y  más  deeoro- 
saj  modo)  que  en  las  cosas  pertenecientes  á  la  vida 
eápiritual.  Esta  variedad  se  hizo  como  precisa  cil  supo- 
fiicion  do  nuestra  complexión  viciosa.  La  devoción  es 
tediosa  y  desabrida  á  nuestra  naturaleza.  Por  tanto^  co- 
mo al  enfermo  que  tiene  el  gusto  estragado,  aunque  se 
le  haya  de  ministrar  la  misma  especie  de  manjar ,  se 
debe  variar  el  condimento ;  asimismo  la  depravación  de 
touestro  apetito  pide  que  las  cosas  espirituales,  salvando 
siempre  lu  substancia ,  se  nos  giú^n  con  alguna  dife- 
rencia en  el  modo. 

Esta  consideración  autoriza  como  útiles  los  nuen>s 
libros  espirituales  que  saleo  i  luz ,  como  sean  nuevos 
en  cuanto  al  estilo.  No  hay  que  pensar  que  algún  autor 
moderno  nos  ba  de  mostrar  algún  camino  del  délo 
distinto  de  aquel  cuyo  itinerario  nos  pusieron  por  ex- 
tenso los  sanios  padres  y  los  hombres  sabios  de  los  pa- 
sados siglos.  Pero  reformar  el  estilo  anticuado,  que  ya 
no  podemos  leer  sin  desiibrimiento^cs  quitar  á  ese 
camino  parte  de  las  asperezas  que  tiene;  y  el  que  su- 
piere proponer  Ids  antiguas  doctrinas  con  dulces,  gratas 
y  suaves  voces ,  se  puede  decir  que  templa  la  aspereza 
de  la  senda  con  la  amenidad  del  estilo. 

No  sólo  on  esta  materia ,  en  todas  las  demás  la  razón 
de  la  ntilidad  debe  ser  la  regla  de  la  moda.  No  apruebo 
aquellos  genios  tan  parciales  de  los  pasados  siglos,  que 
siempre  se  ponen  de  parte  de  las  antiguallas.  En  toiias 
las  cosas  el  medio  es  el  punto  central  de  la  razón.  Tan 
contra  ella,  y  acaso  más/es  aborrecer  todas  las  modas, 
que  abrazarlas  todas.  Recíbase  la  que  fuere  útil  y 
honesta.  Condénese  la  que  no  trajere  otra  recomen- 
dación que  la  novedad.  ¿A  qué  propósito  (pongo  por 
ejemplo)  traernos  á  la  memoria  con  dolor  los  antiguos 
bigotes  españoles  I  cocno  si  hubiéramos  perdido  tres  ó 
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cuatro  provincias  en  dejar  los  moetaeboi?  iQoé  cone^ 
lion  tiene ,  ni  c^n  la  honra,  ni  con  la  religión ,  ni  eon 
la  conveniencia,  el  bigote  al  ojo,  de  quien  no  pueden 
acordarse,  sin  dar  un  gran  gemido ,  algunos  ancianos 
de  este  tiempo,  como  si  estuviese  pendiente  toda  nues- 
tra fortuna  de  aquella  deformidad  ? 

Lo  mismo  digo  de  las  golillas.  Los  extrañaros  ten- 
taron á  librar  de  ten  molesta  estrechec  de  vestido  á  los 
espaiíoles ,  y  lo  llevaron  estos  taa  mal,  como  si  al  tiem- 
po que  les  redimían  el  cuerpo  de  aqueUtS  prisioneSf 
les  pusiesen  el  alma  en  cadenas. 

Lo  que  es  sumamente  reprehensible  es,  que  se  haya 
inirodueido  en  los  hombres  el  cuidado  del  afeite ,  pro* 
prio  hasta  alwra  privativaoienite  de  las  rotares.  Oigo 
decir  que  ya  los  cortesanos  tienen  tocador ,  y  pierden 
itanto  tiempo  en  él  como  las  damas.  Oh  escándalo!  oh 

Íbominacionl  oh  bajeza!  Fatales  son  los  españoles, 
^c  todos  modos  perdemos  en  el  comercio  con  los  extran- 
jeros; pero  sobre  todo  en  el  tráfico  de  costumbres. 
Tomamosde  ellos  las  malas,  y  dejamos  las  faueiias.  Toctes 
sos  enfermedades  morales  srtn  contagiosas  respecto 
de  nosotros.  |0h  si  hubiese  en  la  raya  del  reino  quien 
descaminase  estos  géneros  vedados  (i ) ! 

He  reservado  corregir  lo  que  pueden  tener  de  vitu- 
perable en  lo  moral  las  modas  de  las  mujeres  para  Ul 
siguiente  carta-,  en  cuya  ietura  toda  dama  bien  inten- 
cionada puede  figurarse  haber  sido  escríta'para  ella  ( * ). 

(1)  El  estudioso  afeite  y  polimeoto  de  los  hombres,  no  sólo 
los  hace  ridiculos  j  contentibles,  mas  también  snspecbosos.  De 
mi  diriámen,  las  mojeres  lioncsias  deben  bair  sn  trato  ó  tratarlos 
por  lo  méoos  con  suma  cautela.  Oi(po  i  Ovidio,  qoe  entendía  bien 
estas  materias : 

Sed  vUate  viros  atUtim ,  formampié  pr§ftt9út , 
Quique  swu  ponuHt  tn  tfoíione  comas  * 

(*)  Omitimos  una  ¿arta  de  Teófilo  i  Paulina,  que  el  autor  ponía 
i  continuachon,  que  se  reduela  i  una  declamación  contra  las  mo* 
das  escandalosas  de  las  mujeres.  — F.  delaP^ 


SENECTUD  MORAL  DEL  GÉNERO  HUMANO. 


§1. 

Del  mismo  modo  y  con  la  misma  frecuencia  que  se 
dice  que  el  mundo,  con  el  discurso  del  tiempo,  se  déte* 
rioró  en  lo  físico ,  se  asegura  que  el  hombre ,  tomado 
en  común,  se  estragó  en  lo  moral.  Celébranse  los  tiem- 
pos antiguos  y  se  abomina  el  presente.  Dícese  que  en- 
tonces reinaba  la  virtud,  ahora  el  vicio;  que  la  justicia, 
la  verdad,  la  continencia,  la  moderación  hicieron  su 
papel  en  otros  siglos,  en  cuyo  lugar  sucedieron  al  teatro 
del  mundo,  para  representaciones  trágicas,  la  codicia, 
el  engaño ,  la  incontinencia ,  la  usurpación,  la  tiranía, 
con  todas  las  demás  pestes  del  orbe.  En  el  primer  to- 
mo (** )  impugnamos  el  error  coraun  de  la  senectud 
física  del  mundo;  ahora  impagnarémos  el  error,  que 

(**)  Página  30  de  este  tomo* 


no  es  menos  vulgar,  de  la  senectud  moral  del  género 
humano.  Démosle  este  nombré  por  la  analogía  que 
tiene  el  estrngo  que  puede  bac^r  el  tiempo  en  las  almas 
con  el  que  hace  en  los  cuerpos. 

Quisiera  que  se  roe  dijera  qué  siglos  felices  fueron 
eso^  en  que  reinaron  las  virtudes.  Buscólos  en  las  his- 
torias, y  no  los  encuentro.  Tan  semejante  me  parece  e| 
hombre  de  hoy  al  de  ayer ,  que  no  le  di^^'ogo.  No  b¡en 
se  perdió  el  eslado  de  la  inocencia ,  cuando  se  vio  en 
su  mayor  altura  la  malicia.  ¿Qué  alevosía  más  feamente 
circunstanciada  que  la  de  Caín  con  Abel  ?  No  menos 
entre  los  hombres  que  entre  los  ángeles,  se  observa 
gigante  el  vicio  desde  su  proprio  nacimiento. 

Gomo  se  fueron  multiplicando  los  liombres,  se  fueron 
multiplicando  los  vicios.  Al  paso  que  ihn  el  hombre  po- 
blando la  tierra,  la  iba  dcf^dlnodo  la  culpa.  ¿Cuán<lo  se 
vio  de  tan  feo  semblunle  el  n^undo  como  en  aquci>  des- 
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íí 


dMiAdo  «(^  en  que ,  Qieeptnando  ana  fomilia  corta, 
tantos  erlin  en  la  especie  humana  los  delincuentes  como 
tos  tndífffInoBt  Estaba  el  orbe  recién  engendrado,  y  ya 
todo  corf^mpído.  Todo  era  un  abismo  cubierto  de 
nuevas  tinieblas,  nuevo  eáos,  más  horrible  que  el  que 
había  desviado  la  mano  oinnipotente.  No  sólo  no  babia 
hombre  que  no  fuese  reo ,  no  producía  el  alma  pensa- 
miento que  no  ftiese  nueva  culpa ;  «que  á  este  eitreroo 
úe  ponderaeiOD  llega  el  escritor  sagrado.  Tan  despó- 
tico dominaba  el  vície^  que  no  consentía  aún  como  pe- 
regrina Ir  virtud. 

Vengó  Dios  sus  agmvios  oon  el  diluvio  universal;  que 
para  ahogar  una  ofensa  sin  limites^  era  preciso  echar 
sobre  ella  un  océano  sin  márgenes.  Volvió  á  pn>pa« 
garse  en  la  fecundidad  de  una  Tamüia  la  desolada  pro- 
sapia ,  7  no  bies  se  vio  en  bastante  námero ,  cuando 
ooDspiÑ(  acorde  en  una  ambieiosa  osadía.  ¿Quién  cree* 
rá  que  estando  tan  eeroa  el  castigo,  estuviese  tan  lejos 
el  escarmiento?  Debajo  del  imperio  de  Nemrod  em- 
prendió todo  el  linaje  humano  la  construcción  de  la 
foire  de  Babel  ^  en  que  algunos  padres  y  expositores 
qnieren  que  Inibiesé  intervenido  aún  ei  misino  Noécon 
«08  hijos,  bien  que  oom  diferente  motivo  que  los  demás, 
y  acaso  para  impedir  mayores  daños.  Atajó  Dios  ^ 
soberbio  intento,  y  se  esparcieron  los  hombres  por  el 
mundo. 

Fundóse  entonces  la  monarquía  de  Babilonia  sobre 
la  usurpación  de  Nemrod,  hombre  sagaz  y  robusto. 
E^  M  el  najak  fobo  que  se  vio  jamaa.  Un  hombre 
sólo  despojó  ¿  todos  los  demás  de  su  libertad,  haciendo 
sujetos  ét  ios  que  hal^ian  nacido  iguales.  La  erección  de 
e^te  imperio  fué  cimiento  de  la  idolatría,  conviniéndose 
los  mortales ,  después  de  difunto  Nemrod ,  en  adorarle 
como  deidad ,  si  ya  en  vida  el  tirano  no  se  había  licclto 
prestar  culto  sacrilego ,  como  es  bien  cretUe.  Muchos 
autores  cargan  esta  culpa  sobre  su  hijo  Niño ;  pero  esto 
es  tan  incierto,  que  aun  se  duda  que  Niño  fuese  hijo 
de  Nemrod.  Tan  oxura  es  la  historia  de  aquel  tiempo, 
que  algunos  graves  escritores  suponen  á  Niño  posterior 
mil  años  á  aqnel  primer  tirano.  Lo  que  parece  cierto 
es,  que,  ó  viviendo  Nemrod,  ó  muy  próximamente  á  so 
muerte,  empezó  la  idolatría;  pues  cuando  Abrahan  vino 
a)  inundo,  que  no  i\ié  mocho  después ,  halló  ya  la  su- 
perstición muy  radicada.  Aun  el  padre  y  abuelo  de 
Abrahan  se  cree  que  fueron  idólatras.  Del  padre  lo  afir- 
ma expresamente  la  Escritura  al  capítulo  xxiv  de  losuó. 
San  Epifanio  y  Suidas  á  Sarug ,  bisabuelo  de  Abrahan, 
hacen  mveotor  de  los  simulacros  gentílicos  (t). 

Pregunto  ahora:  ¿cuándo  se  vio  tap  perversa  gene- 
ración como  la  de  aquel  siglo?  Estaba  reciente  el  tre- 
mendo castigo  del  diluvio*  Vivían  aún  Noé  y  sus  hijos, 
testigos  do  la  tragedia,  que  no  dejarían  de  revocarla  á  la 
memoria ;  y  sin  eso ,  en  los  vestigios  frescos  del  estra- 

(i)  noada  decimos  que  te  eree  que  el  padre  j  abvelo  de 
Abrahan  foeron  gentiles,  se  debe  notar  qoe  de  el  padre  lo  diee 
expresamente  la  Kscriitira,  al  eapftolo  ixi?  de  losoé,  Tersleulo  a. 
Ea  el  mfsao  Ivfsr  diee  que  Kicbor  foé  también  idólatra.  Ll». 
ttibtse  ásf  el  aboelo  de  Abrabati.  Pero  eomo  este  patriares 
tuvo  OB  bermaio  de  el  mismo  nombro  jle  el  abado ,  y  no  se  ex- 
presa alU  de  tnU  4e'  los  dos  se  babls,  oo  podemos  afirmar 
la  Idolatría  de  al  abaalft  de  Abiabia  ea»  la  carteu  qae  la  de  el 


go  veían  la  sangre  del  azoté.  Con  tan  horrible  ^pectá- 
culo  á  la  vista,  vuelven  la  cara  al  ídolo,  y  ¿  Dí«s  la  espal- 
da. Según  los  autores  que  liacen  ¿  Niño  hijo  de  Nemrod, 
esta  prevaricación  fué  muy  universal,  porque  entre 
Niño  y  Zoroastro  parece  estaba  entonces  dividido  el 
imperio  del  mundo,  y  entrambos  fueron  idólatras.  Más 
probable  es  que  estos  dos  príncipes  fueron  muy  poste-^ 
rieres.  De  todos  modos  consta  que  en  tiempo  de  Abra- 
iian  estaba  ya  muy  extendida  la  idolatría. 

A  la  sombra  de  esta  ceguera  crecieron  en  breve  tiem*' 
po  los  domas  vicios  á  una  estatura  disforme  ^  de  que 
dan  testimonio  clarólas  abominaciones  de  Sodoma  y  de 
his  otras  cuatro  ciudades  de  la  desdichada  Pentapolis, 
que  fueron  reducidas  á  cem'zas.  No  sólo  en  las  naciones 
cultas ,  aun  en  los  países  más  bárbaros  no  se  hallan  hoy 
homhm  más  distantes  de  ser  racionales  que  aquellos. 

§  n.  . 

Desde  aquella  remota  antigüedad  bástala  guerra  de 
Troya ,  en  los  escritores  profanos  apenas  se  hallan  sino 
fóbulas;  pero  las  fábulas  mismas  declaran  la  verdad  que 
vamos  probando.  Exceptuando  la  poca  tierra  que  pisa- 
ba el  pueblo  de  Israel ,  todo  lo  demás  estaba  dominado 
de  la  idolatría ,  y  se  conoce  cuáles  serian  los  liombros, 
cuando  suponían  delincuentes  las  mismas  deidades. 
Adulteróse  Júpiter,  Marte  y  Venus;  ladrón  á  Mercu- 
rio; lascivos  á  Pan  y  Apolo;  generalmente  enredados 
onos  con  otros  en  discordias  y  engaños.  Si  se  propo- 
nian  en  sus  dioses  tales  dechados,  ¿quién  no  mirada 
con  amor  los  vicios? 

Pero  siguiendo  el  hilo  de  la  historia  sagrada,  que  es 
la  única  que  ha  quedado  verdadera  de  aquellos  tiempos, 
á  vueltas  de  ilustres  ejemplos,  no  hay  generación  donde 
no  se  tropiece  en  los  horribles  escándalos.  El  enorme 
incesto  de  las  hijas  de  Lot ,  la  implacable  ojeriza  de 
Esaú  con  su  hermano  Jacob,  la  atroz  perfidia  de  Si- 
meón y  Leví  con  los  habitadores  de  Sidien,  la  conspira- 
ción de  los  envidiosos  hermanos  contra  el  Inocente  Josef, 
que  se  sucedieron  en  breve  tiempo ,  con  la  ¿írcunstan- 
cta  de  ser  cometidos  todos  estos  insultos  dentro  de 
una  familia  donde  Dios  estaba  lloviendo  bendiciones, 
no  sé  que  con  esta  circunstancia  tengan  paralelo  en 
nuestros  siglos. 

De  la  descendencia  de  los  hijos  de  Jacob  durante  ei 
captiverío  de  Egipto,  nada  oímos  sino  el  ruido  de  las 
cadenas  y  el  clamor  de  los  gemidos,  que  sólo  nos  dicen 
que  los  amos  eran  tiranos,  sin  declaramos  cuáles  eran 
los  siervos;  pero  no  bien  salieron  de  la  esclavitud  á 
fuerza  de  maravillas»  cuando  los  vemos  ingratos,  re- 
beldes ,  contumaces,  idólatras.  Jamas  alguna  gente  con 
más  torpeza  abtisó  de  las  divinas  piedades.  Ocupada  ya 
la  tierra  de  promisión ,  en  el  interregno  que  sucedió  á 
la  muerte  de  Josué ,  entre  los  enemigos  del  pueblo  de 
Israel  sej^resenta  la  bárbara  crueldad  dé  AdonibeaeC| 
rey  do  Jenuaten ,  que  tenia  debajo  de  su  mesa  setenta 
royezueios  cortadas  las  extremidades  de  manos  y  piéa, 
¿Cuál  príncipe  ó  tirano  de  la  Asia  usa  de  violencia  tan 
extraña  en  los  tiempos  de  ahora  con  los  prisioneros  d^ 
guerra?  Luego  vemos  á  los  israelitas  mezclados  en  ma- 
.trimonios  y  en  ritos  con  los  cananeo6„  jebuseos  y  fera« 
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ceas,  daoA)  inciensos  á  lo»  ídolos  Baal  y  Aslarot. 
Castígalos  Dios  con  nuevas  servidumbres  por  espacio 
de  dento-y  diez  años ,  debajo  de  diferentes  reyes  y  en 
diferentes  reinos.  Líbralos  después  de  la  de  Madian  por 
mano  dé  Gedeon ,  y  muerto  Gedeon,  vuelven  á  dar  sa- 
crificios á  Baal ,  habiendo  servido  de  preludio  á  la  apos- 
tasia  la  detestable  crueldad  de  Abimelecb ,  hijo  de  Ge* 
deon,  que  por  ocupar  el  reino  mató  setenta  hermanos 
suyos.  Véase  si  la  política  de  los  emperadores  malio- 
metanos  tiene  ejemplares  bien  antiguos ,  juntando  con 
este  el  de  Artajérjes  VIH ,  rey  de  los  persas ,  que  de- 
golló por  el  mismo  motivo  aun  mayor  número  de  her- 
manos y  parientes.  Dos  veces ,  á  fuerza  de  azotes ,  se 
levantaron  de  la  idolatría,  y  otras  dos  veces  volvieron 
á  caer  en  ella;  siendo  castigo  de  la  última  la  domina- 
don  fíliatea^  en  cuyo  tiempo  vino  Sansón  al  mundo, 
y  en  su  mujer  Dalila  un  grande  ejemplo  de  mujeres 
pérGdas. 

Sucedió  en  la  judicatura  á  Sansón  el  pontífice  Helí^ 
perjudidal  á  Israel ,  porque  en  la  tolerancia  de  los  feos 
escándalos  de  sus  hijos  faltó  á  las  dos  obligaciones  de 
padre  y  de  juez.  El  gobierno  de  Samuel ,  que  duró 
veinte  y  únanos,  fué  feliz;  pero  degenerando  do  tan 
buen  padre  sus  dos  hijos  Jool  y  Abias ,  con  degredo  de 
las  divinas  amenazas,  pidió  el  pueblo  rey,  y  fué  ungi- 
do Saúl,  que  empezó  bien  y  acabó  mal.  Mordido  del 
áspid  de  la  envidia,  no  pudo  tolerar  la  dicha  de  tener 
en  David  un  vasallo  excelente.  Sucedióle  este  en  la  co- 
rona; pero  no  impidieron  sus  grandes  virtudes  que  en 
su  propria  casa  y  iamilia  se  viesen  grandes  desórdenes. 
Tres  hijos  suyos,  Amnon ,  Absalon  y  Adonias ;  el  pri- 
mero, incestuoso  oob  violencia;  el  segundo,  traidor  y 
fratricida;  el  tercero,  sedicioso,  turbaron  la  república 
y  dieron  mala  vejez  á  su  santo  padre.  El  grande  séquito 
que  tuvo  en  su  conspiración  Absalon  muestra  cuánto 
abundaba  entonces  de  hombres  perversos  Israel.  Subió 
al  trono  Salomón,  que  primero  edificó  en  Jerusalen  el 
templo,  y  después  arruinó  en  su  corazón  el  culto.  No 
bubo  después'  acá  principe  en  sus  fines  tan  ingrato, 
porque  no  hubo  príncipe  en  sus  principios  tan  feliz. 
Colmado  de  beneficios,  correspondió  á  Dios  con  torpezas 
y  sacrilegios. 

Dividióse ,  muerto  Salomón ,  el  pueblo  hebreo  en 
dos  coronas :  Israel  y  Judá.  Introdujese  en  una  y  otra 
la  idolatría.  Diez  y  nueve  reyes,  todos  malos,  la  man- 
tuvieron en  el  leino  de  Israel,  hasta  que  destruyó 
aquel  reino  Salmanasar.  En  el  de  Judá ,  de  veinte  reyes 
que  tuvo,  cinco  solos  buenos  curaron ,  cuanto  estuvo 
de  su  parte,  al  pueblo  de  aquella  genial  demencia; 
pero  luego  padecía  nueva  recaída.  A  porfía  parece  que 
se  competían  en  aquellos  dos  reinos  en  la  maldad  reyes 
y  vasallos.  Fué  desolado  primero  el  de  Israel  por  los 
asirios ,  después  el  de  Judá  por  los  caldeos,  v 

Recobróse  en  parte  aquella  república.  Gobernáronla 
pontífices  y  capitanes,  en  que  bubo  de  todo,  como  aho- 
ra, hasta  que  Aristobulo,  sucesor  de  Rircano  en  el 
pontificado,  tomó  carácter  y  nombre  de  rey.  Este  mató 
de  hambre  á  su  propria  madre.  Socedíóle  su  mujer  Sa- 
lomé, que  todo  lo  gobernó  á  voluntad  de  los  fariseos ,  y 
á  esta  su  hijo  Hircano,  á  quien  queriendo  usurpar  el 
cetro  su  hermano  menor  Aristobulo,  ardió  la  Judea  en  I 
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guerras  civiles ;  y  este  fué  el  tiempo  enqae  ae apode* 
raron  de  aquel  reino  con  las  armas  de  Pompeyo  los  ro- 
manos. Logró  de  su  mano  el  cetro  de  Palestina  Heró- 
des  Ascalonita,  llamado  el  Grande,  príncipe  alevosop 
astuto  y  cruel  hasta  el  úliimo  extremo,  que  bañó  toda 
Judea  de  la  sangre  de  inocentes,  y  su  proprio  palacio 
de  la  de  su  mujer  y  hijos,  victimas  todas  de  su  política  ó 
de  su  venganza.  En  su  tiempo  se  levantó  la  secta  de  los 
judíos  llamados  herodianos,  que  creían  ser  Heredes  el 
prometido  Mesías;  y  así  estos,  como  los  demás,  cons- 
piraron poco  después  en  la  muerte  del  verdadero  Re- 
dentor, á  que  se  siguió  dentro  de  pocos  años,  en  pena 
de  su  obstinadon ,  la  ruina  de  Jerusalen  y  la  dispersión 
de  toda  la  gente  judaica. 

He  puesto  por  mayor  ddante  de  los  ojos  el  proceder 
de  aquel  pueblo  desde  su  origen  hasta  su  extermina- 
ción; de  aquel  pueblo,  que  era  el  único  depositario  del 
verdadero  culto;  de  aquel  pueblo,  que  debió á Dios 
tantos  favores;  de  aquel  pueblo,  teatro  de  sus  maravi- 
llas ;  de  aquel  pueblo,  para  cuya  enseñanza  y  aviso  en- 
vió tantos  profetas.  Cotéjese  su  obrar  con  el  nuestro, 
aquellos  siglos  con  los  de  ahora,  y  se  verá  si  salimos 
muy  mejorados.  ¿  Donde ,  pues,  está  esa  soñada  recti- 
tud de  los  siglos  pasados? 


§m. 

Si  en  el  que  se  llamaba  pueblo  de  Dios,  y  lo  era,  no- 
tamos tantoa  reveses  en  que  degeneraba  de  serlo,  ¿qué 
esperanza  puede  haber  de  hallar  la  justicia  p  la  inocen- 
da ,  el  candor  en  el  resto  de  la  tierra ,  inundado  de  la 
idolatría?  Era  entonces  la  religión  verdadeía  una  pe- 
queña isla  en  un  anchísimo  océano  de  superstición;  y 
si  en  la  isla  encontramos  tanta  agua  amarga,  ¿qjiié  será 
en  el  mar? 

Lo  primero  de  que  hablan  las  historias  profonas,  que 
son  verdaderamente  historias ,  es  la  guerra  de  Troya  y 
la  fundación  de  las  cuatro  famosas  monarquías.  Todo 
lo  que  queda  más  allá  se  mira  á  tan  escasa  luz ,  que 
apenas  se  distinguen  los  cuerpos  de  las  sombras,  las 
verdades  de  las  fábulas. 

Dieron  ocasión  á  la  guerra  de  Troya  el  galanteo  de 
un  joven  licencioso  y  la  condescendencia  de  una  mu- 
jer fácil.  Estas  son  las  virtudes  que  brillan  en  aquel 
siglo.  Ya  antes  había  sido  robada  Elena  por  Teseo, 
porque  en  aqudla  belleza,  tan  celebrada  de  la  antigüe- 
dad, veamos  en  dos  torpes  raptos  dos  lunares  feísimos. 
Condudda  á  Troya  la  hermosa  griega ,  llevó  consigo 
juntas  las  gracias  de  Venus  y  las  furias  de  Marte.  Ea- 
tallóse  con  crueldad  por  diez  años,  y  lo  que  no  pudo 
la  fuerza ,  acabaron  la  traición  y  la  mana ;  pues  dejan- 
do la  invención  del  caballo  de  madera  por  fábula ,  al- 
gunos autores  antiguos  dicen  que  Antenor  y  Eneas, 
infieles  á  sU  patria,  abrieron  á  los  griegos  la  puerta. 
Más  probable  es  la  introducción  del  astuto  Sioon  en  la 
plaza,  cuyos  bien  trazados  embustes  caracterizan,  se- 
gún el  gran  poeta,  á  les  demás  griegos  de  aquel 
siglo : 


Disu  opuies. 
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§IV. 


Fueron  instrumentos  para  la  fundación  de  las  cuatro 
monarquías  aqueltoa  vicios  que  boy  tanto  abomina- 
mos :  la  violencia ,  la  ambición ,  e)  engaño.  Justino  dice 
que  antes  había  reyes  elegidos  por  la  prerogalíva  de  ta 
virtud ,  que  gobernaban  con  equidadi  ^ercitándose  en 
defender  sus  pueblos,  $ín  inquietar  jámaselos  vecinos, 
li0$ta  que  Niño  rompió  los  límites  de  la  justicia  y  del 
imperio,  metiéndose  á  conquistador.  Pero  esUi  noticia, 
sobre  ser  confusa  y  vaga  ,  liene  contra  si  la  implica- 
ción de  que  aquellos  antiguos  principes  ejerciesen  la 
defensa  donde  no  Iwbia  agresión. 

La  fundación  de  la  monarquía  de  los  asirios»  la  más 
antigua  de  todas,  es  muy  obscun.  Unos  la  atribuyen  á 
Nemrod,  otros  á  Niuo;  y  á  esta  unos  le  bacen  Itijo  de 
Nemrod*  otros  posterior  mucbos  siglos.  De  Semíremis, 
que  sucedió  á  Niño  en  el  imperio,  bay  la  misnuí  duda, 
algunos  autores  señaliw  dos  Semíramis ,  posterior  la 
una  á  la  otxa  quinientos  anos.  En  una  cosa  sola  se  con* 
vienen ,  que  es,  en  que  ostos  tres  personajes  fueron 
tres  grandes  usurpadores.  Nemrod  estableció  su  prin- 
cipado sin  otro  dereciio  que  la  videncia.  Niño  le  am- 
pliGeó  sin  otra  justicia  que  una  ambición  desordenada. 
Semíramis,  que  se  supone  mujer  de  Niuo,  extendió  eo 
su  viudez  mucbo  más  las  conquistas;  miyer  de  gran-« 
des  ánimos  y  talentos,  pero  de  iguales  vicios;  pues  de- 
mas  de  una  ambición  siq  limites,  se  le  atribuyen  tor- 
pezas 7  crueldades.  Dhiodoio  Sáculo  ^íiere^  que  á  los 
galanes  con  quienes  manchaba  el. lecho  quitaba  luego 
la  vida ,  por  j^  aventarar  al  secreto.  .Otros  muchos  di- 
cen que  quiso  ser  torpe  .CQ)>  su  proprio  liijo  Ninias,  y 
que  esta  inverecunda  declaración  irritó  de  modo  al 
hijo, que  quitó  la  vida  ala  madre. 

La  monarquía  de  los  medos  se  fabricó  sobre  la  re- 
belión de  estos  contra  Jos  a^írios,  de  quienes  eran  va-« 
salios.  Y  Ciro^  celebrado  por  gran  príncipe  por  los  m6« 
ritos  de  grande  usurpador,  irnnsflríó  después  el  impe- 
rio á  los  perdis. 

En  la  sucesión  de  esta  monarquía  empieza  la  histo- 
ria ,  que  haste  aquí  estuvo  muy  kilboeieote ,  á  hablar 
con  alguna  dar ida4;  pero  sólo  para  repreaentamos  ro«* 
bos ,  engaños  y  tiranías. 

Camblses ,  hijo  de  Ciro  4  fué  tan  aml^íeioso  como  su 
padre,  pues  conquistó  á  Egipto,  y  probablemente  hu- 
biera hecho  lo  mismo  coa  toda  la  costa  de  la  África  >  si 
en  aqueUos  vastos  arenales,  movidos  del  viento,  no.  se 
hubiera  sepultado  viro  todo  su  ejército.  Fué  breve  su 
reinado,  y  sucedióle  un  mago  (llamaban  asi  los  persas 
á  sus  sacerdotes  y  filósofos)  que  con  extraña  astucia 
fingió  ser  ud  hermano  do  Gambíses,  á  quien  este  había 
quitado  la  vida.  Descubierto  el  engaño,  y  muerto  el  ti- 
rano j,  habiéndose  oca)v.enido  entre  los  principales  se- 
ñores del  reíqo  que;á  aquel  se  entregase  el  cetro  cuyo 
caballo  retinqhase  el  primero  en  puesto  determina- 
do al  ^lir  e)  sol;  ^  «extremado  ^rá4  de  un  criadoi 
de  Darío ,  qué  en  el  sitio  designado  juntó  el  ^caballo  á 
una  yegua.la  noche  antecédate,  hizocque.jel  caballo 
relinchase  a)  punto  que  volvió  9i  mismo,  sitio,  y  de 
esta  suerte  hizo  rey  á  su  ^mo.  Suo0dió(á<D^í^ysu  bijo 
jéi^i.iamp6o  «01O;  por/h<^.,^Hido^ítt9:pH?i9te.en  el' 


estrecho  de  Galipoli,  y  por  la  dertnte  que  á^su  inmenso 
ejército  dieron  los  griegos  en  Salamina.  Fué  muerte 
alevosamente  por  el  traidor  Artabano ,  capitán  de  sus 
guardias,  quien  luego  ejecutó  otra  horrenda  peifidía, 
persuadiendo  á  Artajérjes ,  hijo  y  sucesor  del  mueito, 
que  su  hermano  Darlo  había  siée  homicida  de  su  pa- 
dre, y  asi  fué  degollado  este  inocente,  aunque  no  tardd 
mucho  en  ser  descubierto,  y  castigado  el  delincuenle 
verdadero.  Este  Artajérjes,  á  quien  llamaron  ¿on^mai- 
no,  floreció  en  tiempo  de  Esdras;  fué  buen  príncipe, 
y  restableció  en  su  libertad  y  república  á  los  judíos* 
Jérjes  II  le  sucedió,  que  dentro  de  un  año  fué  asesina- 
do por  su  hermano  Secundiano.  Ascendió  este,  luiciean 
do  escalón  del  cadáver  de  su  hermano,  al  irono ;  pero 
no  le  sobrevivió  más  de  siete  meses.  Cree  qjue  le  mató 
otro  hermano  suyo  bestardo,  Darlo  VIH,  que  le  suce- 
dió en  el  reino.  Siguióse  á  éste  ArUjérjes  U;  hubo  ruif^ 
dosas  discordias  entre  Parisfitis,  su  madre,  y  Statira,  su 
esposa ;  y  la  primera ,  que  era  mujer  cruelísima,  ocul- 
tamente hiifio  maUír  á  la  segunda.  Tuvo  Artajérjes  tres 
hijos  legítimos  y  ciento  y  doce  bastardos.  Fecundidad 
prodigiosa,  pero  infeliz  i  porque  Dario,  uno  de  los  le* 
gifeímos,  conspirando  con  cioQoenta  de  k»  bastardos, 
quiso  quitar  la  vida  á  se  padie.  El  motivo,  tan  torpe 
como  el  intento ,  fué  no  haber  querido-  alargar  á  su 
concupiscencia  á  su  concubina  Aspasla.  El  castigo  pesé 
las' márgales  de  lo  justo ,  porque  no  sólo  quitó  te  vida 
á  los  delincuentes,  mas  también  á  sus  hijos  or  mujeres. 
No  paró  aquí  la  calamidad  de  la  dilatada  familia  de 
Artajérjes;  su  hijo  Artajéij^s  III,  llamado  VIH,  extin- 
guió toda  la  que  restaba,  por  precaver  el  riesgo  de  otra 
conspiracioH.  Quinto  Cureio  dice'  que  ftieron  oohoita 
hermanos  ios  que  mató  est^  fiera ,  aunque  no  sale  bien 
la  cuenta  con  el  número  de  arriba^  £1  eunuco  Bagoesi 
poderosísimo  en  el  reino,  le  quitó  la  vida  con  veuenOi 
y  juntamente  á  dosde  sus  hijos;  y  al  tercero,  que  era 
Aives,  coloeó  en  el  trono.  A  este  emponzoñó  también  el 
fiero  eunuco ,  y  dio  la  corona  á  Darlo  Godomano,  hijo 
de  un  hermano  de  Ocho.  No  tardó  mucto  0agoas  en 
preparar  la  ponzoña  pera  Darío,  pero,  sorprendido  en 
el  designio,  fué  compelido  á  bebería.  Eeiró  en  este 
tiempo  Alejandro  en  la  Asia ,  derrotó  á  DaríO',  y  des- 
pués alevosamente  le  quitó  la  vida  Beso,  vasallo  suyo. 
Esta  fin  tuvo  aquel  florentlsimo  imperio,  en  cuya  des- 
cripcioa  no  hemos  visto  sino  crueldades,  engaños  y 
perfidias. 

Muerto  Alejandro  y  divididas  las  conquistas  entre 
sus  capitanes ,  estuvo  ardiendo  toda  la  Asia  en  guer- 
ras,  por  el  furioso  conato  de  quitarse  unos  á  otros  sus 
porciones ;  en  cuya  iCpnticnda,  prevaleciendo  Seleuco 
Nicanor  y  agregando  muchas  provínolas  ^el  Oriente, 
dio  principio  á  los  reyes  y  reinado  de  Siria,  que  dora- 
ron, hasta  que  se  eebarw  sobre  todos  toa  .romanos.  Ge- 
neruknente  podemos  decir  de  todos  los  príncipes  que 
dominaron  la  Asia  en  aqueUos  retirados  siglos,  que  el 
máfi  bueno  era  el  que  no  tenía  otra  cos^  de  malo,  que 
k  insia  de.usurpar  ^do  jp  que  ¡podía  á  sus  vecinesaElí: 
los  particalaree.no  nos  demuestran  más  bondad  las 
bi&torias.  De.  AsclepíodorQ ,  hombre  sabio  de  Alejan-, 
dría ,  se  refiere ,  que  habiendo  pasado  á  la  Siria  para 
enterarse  de  las  costumbse#dq>su^l^i^itadQreS|Q^o 
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desptiM,  qoe  ett  toda  aquella  vasta  región  oo  había  ha- 
ihido  sino  tres  hombres  que  Tivian  con  algo  de  mode^ 
ración. 

La  Grecia,  que  hace  representación  muy  singular  en 
la  historia  antigua^  así  como  nos  ha  dejado  más  noti- 
cia de  sus  sucesos,  tamhien  la  dejó  de  sus  insultos.  Fué 
más  inexcusable  en  ella  la  corruficion  de  costumbres, 
por  estar  acompañada  de  la  cultura  de  las  letras.  La 
ficción  y  el  engaño  era  el  carácter  proprio  del  genio 
griego:  Dok$  ihstruotw,  eí  arte  PeUuga,  ¡Qué  ardi- 
miento tan  desenfrenado  en  los  de  aquella  región  por 
dominarse  unos  áctros!  Fué  tanto,  que  en  Atenas  díó 
motivo  á  la  ley  del  ostracismo.,  cuyo  asunto  era  des- 
terrar por  diez  años  á  cualquiera  ciudadano  que  so-» 
hresaliese  en  nqucaaa  ó  en  estimación ,  y  aun  en  vir* 
lud,  de  miedo  de  que  cualquiera  de  estas  ventajas  le 
inspirase  el  aliento  y  Ikcüitase  la  ejecución  de  tiraniur 
aquella  repáblica.  De  donde  se  puede  colegir  que  aque« 
líos  mismos  en  quienes  veneraban  una  virtud  excelen- 
te, no  la  tenían  ni  aun  mediana ,  pues  esta  bastarla 
para  reprimir  la  ambieion  y  alejar  el  miedo  de  la  ti- 
ranía. La  más  fea  obscenidad  era  tan  transcendente 
en  la  Grecia,  que  se  ejercitaba  sin  pena  y  aun  sin  ínfo- 
mía.  Aun  muchachos  ilustres  se  sujetaron  ski  vergúen* 
la  á  este  oprobrio,  y  no  faltaron  filósofoi  que  le  aut<H 
rilaron  oon  su  patrocinio.    * 

§  VI. 

Vamos j  en  fin ,  á  los  romanos,  cuya  gloría ,  aunque 
extinguida  iiá  tantos  siglos,  tan  firme  y  brillante  ima- 
gen estampé  en  la  mente  de  ios  hombres,  que  aun  hoy 
tira  gajes  de  ídolo  el  simutecro. 

Los  romanos,  por  más  que  los  celebren  las  plumas 
Je  tantos  escritores ,  no  fueron  otra  cosa  que  unos  la- 
drones públicos  de  todo  el  género  humano,  una  repú- 
blica enteramente  corrompida  por  los  tres  vicios,  co- 
dicia, lujuria  y  ambición;  pues  como  advirtió  son 
Agustín ,  nunca  llegara  á  dominarios  tanto  la  ambición, 
si  antes  no  los  hubieran  pervertido  la  lujuria  y  la  co- 
dicia :  Minimé  autem  prtBvaleret  ambitio,  nisi  in  po- 
putoavaritia,  iuxuriaque  corrupto  (f).  Conlra  todo 
derecho  robaron  á  innumerables  naciones  sus  riquezas, 
y  entre  ellas  la  preciosa  alhaja  de  la  libertad. 

Aquí  no  puedo  menos  de  encenderme  contra  tantos 
espíritus  superficiales,  que  mirando  con  abominación 
los  roboe  pequeños ,  aplauden  con  admiración  los  hur- 
tos grandes.  Tienen  por  un  ruin  y  digno  de  horca  al 
que  roba  á  otro  hombre  cien  escudos,  pero  por  glorío- 
so  y  merecedor  de  estatuas  ai  que  roba  á  un  reino  el 
valor  de  cien  millones.  Bl  ladrón  que  mata  al  caminan- 
te por  robarle,  se  lleva  tías  si  el  odio  público ;  pero  el 
que  por  usurpar  dos  ó  tres  provincias  mata  á  los  hom- 
bres á  millares,  es  celebrado  por  el  clarín  de  la  fama. 
Discreta  y  animosan-icnte  aquel  pirata,  reconvenido 
por  Alejandro ,  le  respondió :  «.Yo  soy  llamado  pirata  y 
delincuente  porque  en  un  pequeño  bajd  robo  á  uno  ó 

(i)  D0  Ch.,  Ittrtf  r,  esculo  iz«. 
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á  otro  caminante:  si  infestara  los  mares  con  una  gran- 
de armada,  seria  celebrado  como  un  conquistador  glo- 
rioso.» Bien  oonoció  Alejandro  que  á  su  corazón  se  dis- 
paraba aquella  saeta ,  pero  perdonó  la  osadía  por  la 
magnanimidad ;  roas  este  asunto  le  tratamos  de  inten- 
to en  otra  parte. 

Para  dar  más  clara  idea  de  los  vicios  de  la  gente  ro^ 
mana,  tomaremos  las  cosas  desde  su  origen,  y  fijaremos 
el  principio  en  el  rey  Procas ;  pues  de  los  reyes  antece- 
sores, desde  el  rey  Latino,  sólo  quedaron  los  nombres* 
y  cuanto  se  cuenta  del  rey  Latino,  y  sus  guerras  y 
alianza  con  Eneas,  es  muy  dudoso,  respecto  de  que  mu-* 
cbos  y  graves  autores  aseguran  que  Eneas  nunca  vino 
á  Italia.  De  dos  hijos  que  dejó  Procas,  Numiter  y  Amu- 
lio,  este ,  que  era  á  segundo,  usurpó  la  corona  al  pri- 
mero, matando  un  hijo  varón  que  tenia,  y  liaciendo 
virgen  vestal  á  Bea  Silvia ,  su  hija ,  por  quitarie  toda 
sucesión;  pero  esta  la  diligenció  con  «ma  furtiva  tor- 
peza ,  de  que  «alf eron  los  dos  hemuinos  gemelos  Rómnlo  , 
y  Remo.  Mataron  los  dos  al  tirano  Amulío,  restitu- 
yendo el  cetro á  su  abuelo  Numitor,  y  despuesRúmu- 
lo  mató  á  Remo  por  reinar  sin  competencia.  Fundó  et 
principe  fratricidft  á  Roma ;  y  para  poblarla,  haciendo 
concurrir  con  la  artificiosa  ostentación  de  unas  gran- 
des fiestas  los  pueblos  coroaitanos,  robaron  los  roma- 
nos todas  las  doncellas  sabinas,  poi^oe  empezase  con 
raptos  aqúelta  dudad,  que  se  hd>ia  de  engrandecer  con 
robos.  Fué  Rómulo  un  gran  político;  pero  al  fin  los 
senadores,  que  él  mismo  había  establecido,  cansados 
de  su  imperio,  le  mataron ,  haciendo  creer  al  pueblo 
que  había  sido  arrebatado  al  cíelo  para  deidad.  Suce- 
dióle por  elección  Nuiiía  Pompílío,  astuto  político,  de- 
bajo del  velo  de  hombre  religioso,  que  mitigó  á  aquel 
pueblo  la  ferocidad  oon  la  superstición ,  llenándole  de 
ritos  y  haciendo  obedecer  ciegemente  todos  sus  decre- 
tos, porque  supo  persuadirle  que  eran  dictados  por  lá 
diosa  ó  ninfa  Egeria,  con  quien  tenía  extáticos  comerá 
eios,  y  asi  pasó  por  un  santo  un  solemne  embustero. 
Sucedióle  Tulo  Hostilio,  hombre  feroz  y  guerrero,  que 
con  el  derecho  de  las  armas  añadió  á  Roma  muchas 
tierras,  enriqueciéndola  especialmente  con  los  despojos 
de  Alba,  que  redujo  á  cenizas.  Anco  Mardo,  cuanto 
rey,  fué  más  justo,  porque  guerreó  provocado,  si  se 
puede  llamar  provocadon  pedir  las  potencias  vecinas 
lo  que  su  antecesor  inicuamente  les  había  usurpado. 
Al  fin,  en  la  corrupción  de  aquellos  tiempos  el  usur- 
par era  gloria,  y  el  no  restituir  no  era  pecado.  Tarquino 
Prisco,  quinto  rey,  añadió  doce  pueblos  á  las  usurpa- 
ciones anteriores ;  matáronle  dos  hijos  suyos ,  zelosos 
de  la  autoridad  que  con  él  tenia  Servio  Tulio,  hijo  de 
una  esclava,  y  este  se  apoderó  del  reino,  fingiendo  es- 
tar Tarquino  vivo  y  obrar  de  orden  suya ,  hasta  que 
tuvo  las  cosas  en  estado  de  declararse.  Tulía,  hija 
suya ,  que  se  casó  con  Tarquino  el  Soberf)io ,  soberbia 
día  y  feroz  mucho  más  que  el  marido ,  le  incitó  á  que 
matase  á  su  padre,  para  subir  al  trono ;  y  ejecutado  el 
parricidio,  le  cntsunstanció  aquella  ,  más  que  mujer, 
fnría ,  atrepellando  el  regio  cadáver  con  su  carroza. 
Tarquino  empezó  su  reinmlo  con  crueldades  domésti- 
cas, y  ya  saciado  de  sangre  db  los  suyos,  se  convirtió 
8É  sed  á  la  díi  lóa^extfaioa.  No  fué  métaeaíKlBO  qu» 
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cruel :  á  su  hijo  proprío  nzotó  públicamente  con  con- 
cierto entre  los  dos,  pnra  que  pasando  como  agraviado 
y  deseoso  de  la  venganza  á  los  enemigos,  traídüramcn- 
te  los  matase  y  vendiese ,  como  lo  hizo.  Sucedió  el  es- 
trapo  de  Lucrecia,  que  libró  á  Roma  de  aquel  tirano,  y 
hizo  aburreeible  pan  siempre  la  domioacioB  y  nom- 
bre reaL 

§VIL    • 

Empezó  el  gobierno  consular,  que  mucho  tiempo 
fué  ju^to  con  los  ciudadanos,  pero  siempre  injusto  con 
los  TtRcinos,  por  no  apartar  jamas  el  corazón  ni  las  ma- 
nos de  nuevas  conquistas.  Faltébaseá  la  fe  cuando  lo 
peiNa  la  ambición.  Singular  testimonio  dan  las  horcas 
caudinas,  donde  cogido  todo  el  ejército  romano  y 
pues'o  debajo  del  cucliitlo  de  los  samnites ,  fué  dojado 
salir  libre  debajo  de  la  condición  de  una  perpetua  paa, 
la  cual  no  duró  más  que  el  tiempo  que  bubo  menráter 
Roma  para  armar  de  nuevo  el  ejército. 

Dominada  toda  Italia ,  empezó  hi  insolencia  de  los 
uagíslrados  y  la  ambición  de  los  particulares.  jQtié 
injusticia  tan  violenta  la  de  Apio  Claudio,  uno  del  de- 
cenvirarto,  hacer  traer  por  fuerza,  destinada  á  su  luju- 
ria, i  una  doncella  noble!  Y  j  qué  espectáculo  tan  mi- 
serable su  padre  Yírgineo,  viendo  que  por  justicia  no 
podía  redimirla  de  aquella  ignominia,  degollar  á  la  in- 
feliz doncella  en  medio  de  la  plaza! 

La  ambición  de  los  nobles  se  pegó  como  contagio  á 
los  plebeyos ,  que  no  sólo  excitaron  sediciones  para  ob- 
tener ^us  magistrados,  pero  llegaron  á  la  desvergüen- 
za de  pretender  descubiertamente  la  mezcla  indiscreta 
de  matrimonios  con  las  familias  patricias. 

Parificóse  Roma  dentro  de  ai  misma  Uiégo  que  co- 
menzaron las  guerras  forasteras.  Rompió  la  romana 
ambición  los  términos  de  Italia.  SiKsdiéronfse  la  guer- 
ra púnica  primera ,  la  lígústica ,  la  gálica^  la  ilírica,  la 
segunda  púnica,  que  fué  la  más  trabajosa  que  tuvieron 
los  romanos,  pero  también  la  más  justa,  porque  había 
sido  el  agresor  aquel  rayo  de  Marte ,  Anníbal ;  y  aun 
se  puede  decir  que  fué  culpable  en  los  rumanos  la  tar- 
danza en  la  defensa ,  pues  en  un  sitio  de  nueve  meses 
se  estuvieron  á  la  vista,  esperando  á  que  la  lealtad  de 
Sagunto  se  convirtiese  en  rabia,  y  toda  la  población 
en  cenizos.  Volaron  triunfantes,  vencido  Anníbal ,  las 
armas  de  Roma  por  África,  iüuropa  y  Asia,  busc<indo 
en  todas  partes  pretextos  para  el  rompimiento.  Sólo 
Viriato  y  los  numantinos  detuvieron  aquel  ímpetu  mu- 
cho tiem[)o.  A  Viríalo  le  vencieron  á  traición,  no  pu- 
díendo  de  otro  modo,  disponiendo  con  promesas  quo 
sus  mismos  soldados  lo  ma(a<ieo.  La  guerra  de  Nu- 
mancia  ñié  la  más  inicua  quo  jamas  hicieron  los  ro- 
manos, no  sólo  por  sus  principios,  mas  también  por 
los  progresos ;  toda  llena  de  injusticias  y  ruindades.  El 
motivo  no  fué  más  que  acoger  los  numantinos  á  lo^^  se- 
dígcnses,  aliados  y  parientes  suyos,  fuf^itivos  del  Airor 
romano.  Vencieron  los  de  Nuniancía  á  Quinto  Potiipc- 
yo,  y  puliendo  destruirlo  del  torio ,  adinilicron  la  paz, 
propuesta  por  él,  que  luego  violaron  los  romanos,  aoo- 
metiendo  de  nuevo  á  Nnmancia  debajo  de  la  conducta 
de  II«  stilio  Mancíno,  que  siendo  también  rencíilo,  pro- 
puso nuevos  capítulos  de  paz^  y  ^  numantinos  \m&  ad- 


mitieron, aunque  estaba  en  su  makif)  degoUtr  lodo  si 
ejército  enemigo.  Pero  esta  segunda  moderacióo  fué 
corres^ndida  con  segunda  perfidia ,  renovando  lo^  ro- 
manos  la  guerra  debajo  del  pretexto  de  ser  ignominio- 
sa para  ellos  la  paz  pactada.  Y  en  fin,  triunfaron,  no 
de  Numancía,  sino  de  las  cenizas  de  Numancia,  porque 
en  la  última  desesperación  de  defensa,  al  ííiego,  al  ve- 
neno, al  hierro  se  entregaron  voluntariamente  hom- 
bres y  edificios. 

Aquí  me  da  Lucio  Ploro ,  gran  panegirista  del  p«6- 
blo  romano ,  materia  para  una  importante  reflexión. 
Este  elegante  historiador,  habiendo  referido  los  sucesos 
do  la  gente  romana  desde  su  origen  basta  la  toma  de 
NurocDcia,  con  que  acaba  el  capítulo  diez  y  ocho  del 
libro  segundo  de  su  historia ,  empieza  el  diez  y  nueve 
celebrando  magníficamente  la  virtud  y  santidad  del 
pueblo  romano,  desde  sus  principios  hasta  aquel  tiempo: 
Uattenus  popultis  romontis  pulcher,  e^re^uM,  piué, 
Bonctus,  aiqw  magnifkus.  { Oh  santidad  bien  canoniza- 
da ,  cuando  en  todo  aquel  tiempo  hemos  visto  á  Roma 
trono  de  la  injusticia!  Pero  si  se  haUa  comparativa- 
mente de  un  tiempo  á  otro,  con  alguna  verdad  se  pue- 
de decir  que  hasta  la  guerra  de  Numancia  se  conser- 
vó en  Roma  la  integridad  de  costumbres.  Tanta  fué 
después  hi  corrupciun;  que  la  anteeedente  parece  san- 
tidad ;  la  única  virtud  que  se  habia  mantenido  invio- 
lada en  Roma ,  era  el  amor  de  la  patria ;  este  fué  ca- 
yendo hasta  mirar  cada  individuo  solamente  por  su 
interés  proprio,  aun  con  la  ruina  del  público.  Gomo 
un  hombre  milagroso  fué  mirado  Catón,  porque  no 
abandonó  jamos  la  república. 

Siempre  desde  aquel  tiempo  se  vio  Roma  dividida 
en  cruelísimas  bodones,  ó  más  q«»  dividida,  despeda- 
zada. Aun  hoy  lastiman  la  memoria  aquellas  dos  hvH 
manas  furias ,  Mario  y  Sila ,  que  con  dos  diluvios  de 
sangre,  dos  veces  hicieron  salir  de  sus  márgenes  al  Tí- 
ber.  Sucediéronles  en  la  ambicíoil  y  en  el  odio  César 
y  Pompeyo.  Vino  después  el  triunvirato*  de  August», 
I!.  Antonio  y  Lepido,  haciendo  el  infame  pacto  de  sa- 
crificar cada  uno  sus  proprios  amigos  á  la  venganza 
de  los  otros  dos,  para  dividir  entre  si  hts  provincias 
del  imperio. 

No  era  menor  entre  tanto  la  corrupción  del  Senado. 
Venales  eran  aquellos  padres  conscriptos  siempre  que 
ofrecían  precio  correspondiente  ios  compradores.  Así 
lo  dijo ,  porque  así  lo  experimentó,  el  bárbaro  rey  de 
Numidia,  Jugurta,  que  con  los  dones  que  les  envió,  los 
hÍ7.o  patrocinar  por  algún  tiempo  sus  maldades  y  en- 
sordecer á  las  justfis  quejas  de  los  aliados  déla  repúbli- 
ca. Jamas  tribunal  alguno  fué  captado  oon  tan  feo  gé- 
nero de  soborno,  como  aquel  con  que  Clodio  ganó  al 
romano  para  que  le  absolviese  de  sos  torpísimos  in- 
sultos: regaló  al  Senado  con  noches  lascivas,  entre- 
gando al  brutal  apetito  de  los  senadores  personas  de 
entrambos  sexos.  Cuéntalo  Valerio  Máximo  (libro  iz, 
capítulo  i). 

§  VIH. 

De!  victo  de  la  lascivia  he  hemos  tocade  sino  uno  ú 
otro  licclio  quo  ha  ocurrido,  siguiendo  cl  hilo  de  la  his- 
toria. Oigo  llorar  álos  celosos  la  corruptela  de  este  si-f 
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glo  en  ptínio  de  incontinencia.  Harto  peores  fueron 
aquellos  siglos ,  en  que  apenas  habla  quien  la  llorase; 
hasta  la  Tenida  del  Redentor ,  aun  las  naciones  cultas 
eran  en  esta  materia  bárbaras ;  los  lupanares  ó  lugares 
púdicos  son  antiquísimos.  Solón  ^  por  ley,  los  Institu- 
yó en  Atenas  para  evitar  los  adulterios.  Entre  lus  bá^ 
bílonios^  según  Herodoto,  eran  las  mujeres,  una  vez  en 
)•  vida,  comunes  á  todos,  ytlos  que  se  veían  reducidos 
á  pobreza  obligaban  á  sus  hijas  á  sustentarlos  á  costa 
de  su  pública  ignominia.  El  mismo  autor  dice  que 
los  de  Tracia  daban  á  todas  las  doncellas  libertad  ab- 
soluta. Ló  mismo  refiere  Varron  de  los  ílirioos.  i  Cuán- 
to horrorizan  las  fiestas  bacanales,  que  pasaron  de 
Egipto  á  Grecia,  y  de  Grecia  á  Roma !  La  ebriedad .  el 
fiuor  y  la  incontinencia  más  bruta  pasaban  por  culto 
de  una  deidad.  En  Roma  era  permitido  á  las  mujeres 
vulgarizar  su  cuerpo,  con  la  previa  diligencia  de  pre- 
sentarse á  hacer  esta  protesta  delante  de  los  ediles,  i^in 
excluir  de  esta  infamia  aun  á  las  mujeres  de  condición; 
iiasta  que  avergonzado  el  Senado  al  ver  que  Vestilia, 
de  familia  pretoria,  había  usado  de  esta  licencia,  or- 
dené qiíe  se  negase  á  cualquiera  mujer  cuyo  padre, 
abuelo  ó  marido ,  hubiese  sido  caballero  romano.  ¿Qué 
diró  del  abominable  comercio  entre  personas  de  un 
mismo  sexo ,  comunísimo  y  practicado  sin  vergüenza 
alguna  entre  griegos  y  romanos?  Pero  apártese  la  plu* 
ma  de  lo  que  horroriza  la  memoria;  que  más  mancha 
el  papel  con  la  especie  que  representa,  que  con  la  tin- 
ta que  imprime  (i). 

Generalmente  se  puede  decir  que  los  demás  vicios 
son  achaques  de  los  individuos;  la  incontinencia  y  la 
ambición  son  pasiones  de  la  especie.  Su  imperio  com- 
prehende  igualmente  todas  las  naciones ,  y  su  duradon 
todos  los  tiempos. 

Con  la  venida  del  Redentor  mudó  algo  de  semblante 
el  mundo ,  convirtiéndose  una  parte  de  la  tierra  en 
cielo.  Desposáronse  con  la  virtud  los  que  abrazaron  la 
verdad.  Pequeña  grey,  pero  hermosa,  sustentaba  vida 
inocente  con  el  pasto  de  sana  doctrina.  La  concordia, 

(I)  Htbieado  el  reino  de  Egipto  heeho  ao  papel  tan  considera- 
ble en  el  mando » y  haciéndole  ftan  boy  en  la  anligua  bisloria, 
paede  notarse  qne  no  baya  sido  comprehendido  en  este  discurso, 
litio  para  decir  de  paso  qne  en  él  tovirron  principio  las  flestas 
bacanales ;  lo  qoe  i  la  ferdad  no  prneba  corrupción  de  costnm. 
bres,  porque  aqaellaa  fiesta»,  en  s«  ortgeB,  aonque  contenían 
BOi  liipersUciott  nnj  ridicnla,  no  envolTian  las  abominables 
tor|>cia8que  después  se  introdujeron  en  ellas.  Diremos,  pues, 
algo  sobre  el  ponto. 

Kada  me  pareee  prueba  mis  bien  coima  era  la  disoloelon  de 
los  egipcios  en  materia  de  IsscítIs  ,  qoe  ana  bistorieta  de  Hero- 
doto,  la  cnal,  asnqne,  ctmo  yo  la  juxgo,  sea  fabaiosa,  y  por  tanto 
no  baga  fe  en  cnanto  al  hecho ,  infiere  como  supuesto  necesario 
y  verdadero  la  mucha  corrupción  de  aquella  gente. 

inventa  Herodoio  que  en  Uempo  de  Feron »  rey  de  Egipto  y  so- 
cesor  inmediato  jde  el  gran  Ses4strts,  ereeióel  ^ilo  muy  extraor- 
dinariamente ,  haciendo  con  la  Inundación  gravísimo  dafio  á  las 
Uerras.  El  Itey,  irritado,  lanzó  una  flecha  contra  el  rio,  como  para 
castigar  su  insolencia.  Al  míamento  quedó  ciego.  Adoraban  los 
egipcios  como  deidad  al  Nüo,  y  asi  la  ceguera  de  el  Rey,  si  fué 
verdadera  y  consiguiente  Anqoel desahogo  de  su  coleta,  no  podía 
menos  de  sec  mirada  entre  aquella  gente  idólatra  como  castigo 
del  sacrilegio.  Diez  afios  permaneció  el  Rey  ciego,  sin  qne  ni  con  ■ 
ruegos  al  eoa  sacrtfidos  lograse^  el  be&éficlo  de  la  lut,  Haití  i 
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el  candor,  la  fe  de  la  primitiva  Iglesia ,  hicieron  que 
hubiese,  no  en  el  principio,  como  Gngieron  los  poetas, 
sino  en  medio  de  los  tiempos ,  un  siglo  de  oro. 

Pero  esta  felicidad  no  fué  de  mucha  duración.  Lue- 
go que  se  acabaron  las  persecuciones ,  se  puso  la  crlfr* 
tiandad  en  el  estado  en  que  hoy  la  vemos.  Parece  que 
la  sangre  de  los  ihártires  fertilizaba  el  terreno  de  la 
Iglesia ,  pues  luego  que  faltó  este  riego  empezó  á  ser 
mucho  menor  la  cosecha  de  virtudes.  La  semejanza 
de  aquellos  tiempos  á  estos  se  prueba  con  testigos 
superiores  á  toda  excepción. 

San  Juan  Grisóstomo ,  que  floreció  en  el  cuarto  siglo 
de  la  era  cristiana,  apenas  hallaba  en  la  ciudad  de  An- 
tioqula  cien  individuos  que  viviesen  bien,  siendo  aque- 
lla población  una  de  las  tres  mayores  del  mundo.  Lo 
menos  que  se  le  puede  dar  de  vecindad  en  aquel  Uem- 
po son  seiscientas  mil  almas,  y  según  esta  cuenta,  apé« 
ñas  entre  seis  mil  habia  uno  bueno..  Las  palabras  del 
Santo  son  tan  fuertes,  que  aunque  dejemos  mucbo  al 
hipérbole,  queda  lo  bastante  para  dar  un  concito  ba- 
jisimo  de  aquella  cristiandad.  «¿Cuántos  pensáis  (decía, 
hablando  con  el  mismo  pueblo)  que  se  salvarán  en  esta 
ciudad?  En  tantos  miliares,  con  díOcultad  se  hallarán 
ciento  que  se  salven.  Aun  de  estos  dudo;  porque 
cuánta  es  la  malicia  en  los  mozos!  jel  descuido  en  los 
viejos!  Ninguno  tiene  cuidado  de  sus  hijos,  m'nguno 
pone  atención  á  imitar  al  virtuoso  anciano.  Lo  peor  es, 
que  apenas  hay  á  quien  imitar.  Faltan  ejemplares  en 
los  ancianos,  y  asi  salen  también  malos  los  jóvenes  (2). 

San  Agustín,  que  vivía  por  el  mismo  tiempo,  no 
nos  muestra  el  Occidente  más  bien  parado  que  san 
Juan  Grisóstomo  el  Oriente,  a  ;  Cuántos  son ,  dice  sobre 
el  salmo  48,  los  que  parece  que  guardan  los  precep- 
tos divinos?  Apenas  se  hallan  uno  ii  dos  ó  poquísimos. 

San  Gregorio,  que  floreció  en  el  sexto  siglo,  con- 
templando desde  la  cumbre  del  solio  pontíGcio  toda  la 
iglesia,  la  comparó  á  la  arca  de  Noé,  donde  había  po- 
cos hombres  y  muchos  brutos,  porque  es  eta  la  Iglesia, 
sin  comparación ,  mayor  el  número  de  los  que  obran 
brutalmente,  siguiendo  el  Ímpetu  de  la  carne,  que  los 
quo  viven  racionalmente  según  el  espíritu  (3).  ¿Hubo 

qne,  en  fin,  de  la  ciudad  de  Butis  le  vino  la  respoesla  de  un  orá- 
culo, cuyo  contenido  era  que  recobrarla  la  viata  lavándose  los 
ojos  con  la  orina  de  una  mujer  i  quien  no  hubiese  conocido  otro 
hombre  qne  su  marido.  Aiegririmo  el  Rey  con  la  receta  de«n  re- 
medio, i  sn  parecer,  tan  (ftcU  de  encontrar,  le  buscó,  como  era 
natural ,  en  su  propria  esposa ;  mas  no  sirviendo  de  nada  el  lava- 
torio, se  quedó  ciego  como  estaba.  Fué  sucesivamente  recurrien- 
do 4  viñas  mujeres  ilustres;  todo  fué  inútil.  Continuó  la  expe- 
riencia en  otras  muchas  de  varias  condiciones ,  todo  sin  prove* 
ebo.  Hasta  qne ,  finalmente,  balld  el  remedio  en  la  mojer  de  nn 
pobre  labrador.  Lot^rada  la  vista ,  biso  cerrar  en  nnt  ciudad  to- 
das las  mujeres  en  quienes  inútilmente  faabia  buscado  la  cura,  y 
poniendo  fuego  al  pueblo,  las  abrasó  á  todas.  Afiade  Herodoto 
que  en  acción  de  gracias  levantó  y  consagró  dos  obeliscos  al  sol, 
cada  uno  de  cien  codos  de  altura.  La  exlsteoeia  de  los  dos  obe- 
liscos, ya  fuesen  obra  de  este  rey,  ya  de  otro,  es  real.  Uno  de 
ellos  fué  condacido  á  Roma  por  el  empcrndor  Cayo,  y  es  el  mis- 
mo que  ^Ixio  V  hizo  colocar  delante  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Ta  be  dicho  que  tengo  esta  historia  por  fabulosa.  Pero  la  mls- 
mi  Bccion  prueba  la  realidad  de  lo  propuesto;  pses  snpone 
como  fundamento  verdadero  el  concepto  coman  de  la  depnvt- 
cion  de  la  gente,  aunque  errado  por  nimio. 

(9)  Komil.  XL ,  ad  PopuL 

p)  Homll.  xxt^«  M  E9án0i 
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algma  mejeiiá  en  ios  tiemfioBqae  sucedieron?  Nin- 
gnna.  Díganlo  tantos  sagrados  concilios,  donde  por  los 
remedios  Teniínos  en  conocimiento  de  las  enfermeda- 
des; pues  frecuentemente  se  trataba  en  ellos  de  ocur- 
rir á  grandes  y  comunes  abusos. 

Ddode,  pues^  estáis «  siglos  envidiados  f  Sólo  en  la 
imaginación  de  los  hombres.  No  hubo  tiempo  en  que 
no  se  hablase  mal  del  presente  y  bien  del  pasado.  Es 
esta  queja  tanto  peor  fondada,  cuanto  más  común.  Usa 
el  mundo  del  lenguaje  de  los  envidiosos,  que  vituperan  á 
los  vivos  y  aplauden  á  los  muertos.  Raros  ojos  tenernos, 
que  nos  parecen  las  cosas  mejor  por  la  espalda  que 
por  el  rostro ;  siendo  la  mayor  fealdad  de  todas  el  no 
ser,  el  mismo  no  ser  es  condición  para  hallar  hermo- 
sura en  lo  que  fué. 

No  se  puede  negar  que  hay  en  los  vicios  sus  flujos 
y  reflujos.  Hoy  domina  más  un  vicio  en  esta  provincia 
que  ayer;  mañana ,  por  el  comercio  estrecho  con  una 
nación  viciada  por  otro  lado,  es  poseida  de  otra  enfer- 
medad diferente ,  que  quita  las  fuerzas  á  la  anterior; 
esotro  dia  viene  un  príncipe  justo,  que  pone  á  la  repú« 
hlica  en  mejor  forma';  pero  á  un  Marco  Aurelio  sucede 
un  Commodo,  que  todo  lo  desbarata.  Como  en  un  mar 
tempestuoso ,  que  no  es  olra  cosa  el  mundo ,  no  sólo 
se  están  chocando  las  virtudes  y  los  vicios,  mas  los  mis- 
mos vicios  se  impelen  unos  á  otros,  lias  esta  es  una  des- 
igualdad insensible  respecto  del  todo  de  los  tiempos,  ó 
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por  mejor^ecir ,  en  todos  tiempos  hubo  k  misma  des-* 
igualdad.  No  están  siempre  en  un  estado  las  olas;  pero 
no  por  eso  se  puede  decir  que  sea  .más  boiraícoso  el 
mar  en  este  siglo  que  en  los  pasados. 

Concluyo  con  unas  elegantes  palabras  de.  Séneca, 
que  comprehenden  bien  el  asunto:  «Queja  fué  esta  de 
nuestros  mayores,  queja  nuestra  es,  y  lo  será  de  los 
que  nos  sucedieren :  que  las  costumbres  están  perdi- 
das ,  que  reina  la  maldad  ,  que  las  cosas  del  mundo  se 
empeoran  cada  dia;  pero  mirándolo  bien,  los  vicios  es- 
tán siempre  en  el  mismo  estado,  á  la  reserva  de  algu- 
nos encuentros  que  se  dan  unos  á  otros,  como  lasólas;» 
Hoc  majares  noilri  questi  sunt,  hoc  nos  querimur,  hoo 
posteri  naUri  queruniur :  everios  es$9  tnoret ,  reinare 
nequitiam ,  in  deterius  res  humanas,  el  in  omne  nefas 
labi.  At  isla  siant  loco  godem,  stabunlque ,  paululum 
dumtaxal  uUrOy  aut  ciiro  mota  ut  fiutíus  (1). 

En  otra  parte  dice  que  los  vicios  son  proprios  de  los 
hombres,  no  de  los  tiempos :  Hominum  sunt  isla,  non 
temporum,  (Epístola  97.)  Lo  cierto  es  que  los  princi- 
pios por  donde  los  hombres  son  malos  ó  buenos,  no 
dependen  de  los  tiempos.  Es  el  hombre  malo  por  su  ser 
hedió  de  la  nada ,  es  bueno  por  la  misericordia  divina, 
y  una  es  en  todos  los  siglos  la  naturaleza  del  hombre 
y  la  benignidad  de  Dios.  Muchos  siglos  bá  que  dijo  uno 
que  conocía  bien  el  mundo  (  Juvbn.,  sat.  i 3} : 

ñttH  qnippi  kó*i:  numero  Hx  nui  lotidem ,  fMt 
Tkeéanm  portm,  vei  dhUis  Mito  HiU, 

(1)  IXbro  I  Be  Benef.,  capitulo  i 
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§1. 

Tiene  la  ciencia  sus  hipócritas  no  menos  que  la  vir- 
tud^ y  no  monos  es  engañado  el  vulgo  por  aquellos  qne 
por  estos.  Son  muchos  los  indoctos  que  pasan  plaza  de 
sabios.  Esta  equivocación  es  un  copioso  origen  de 
errores,  ya  particulares,  ya  comunes.  En  esta  región 
que  habitamos,  tanto  imperio  tiene  la  aprehensión  como 
la  verdad.  Hay  hombres  muy  diestros  en  hacer  el  papel 
de  doctos  en  el  teatro  del  mondo,  en  quienes  la  leve 
tintura  de  las  letras  sirve  de  color  para  figurar  altas 
doctrinas;  y  cuando  llega  á  parecer  original  la  copia,  no 
hace  méuos  impresión  en  los  ánimos  la  copia  que  el  ori- 
ginal. Si  el  que  pinta  es  un  Zéuxis^  volarán  las  avecillas 
incautas  á  las  uvas  pintadas  como  á  las  verdaderas. 

Asi  Amoldo  Brixiense,  en  el  siglo  undécimo,  hombre 
de  cortas  letras,  hizo  harto  daño  en  Brixia,  su  patria,  y 
¿un  en  Roma,con  sus  errores ;  porque,  como  dice  Gun* 
tero  Ligurino,  sobre  ser  elegante  en  el  razonamiento, 
sabia  darse  cierto  modo  y  airs  de  sabio :  Auampta  sa- 
pientis  fronte^  disserto  falUbat  sermone  rudes ;  6 
como  asegura  Otón  Frinsingense,  una  copiosa  verbosi- 


dad pasó  en  él  plaza  de  profunda  erudición :  Virqui^ 
dem  natura  non  hebelis;  plus  iam^  verborumprc'^ 
fluvio,  quám  senlenliarum  pondere  copiosus.  Asi  Vi- 
gilancio,  siendo  un  verdadero  ignorante,  con  el  arte  de 
ganar  libreros  y  notarios  para  pregoneros  de  su  fama, 
adquirió  tanta  opinión  de  sabio,  que  se  atrevió  á  la  in« 
soleucia  de  escribir  contra  san  Jerónimo  y  acusarle  de 
origenista.  Séneca  Pelagiano  hizo  en  el  Piceno  partido 
por  la  herejía  de  Pelagio,  siendo,  por  testimonio  del 
papa  Gelasio ,  que  reinaba  entonces ,  no  sólo  hombre 
ignorante,  pero  aun  rudo :  Non  modo  tolim  eruditio'^ 
nis  alienuSf  sed  ipsiusquoque  inlelHgenUa  oommunis 
prorsus  exiraneus.  San  León,  en  la  epístola  13  á  Pul» 
quería  Augusta,  siente  que  el  error  de  Eutiches  nació 
más  de  ignorancia  que  de  astucia.  Y  en  la  epístola  i  5 
absolutamente  le  trata  de  indocto:  Indootum  aniiqum 
Fidei  impuffnalorem.  Sin  embargo,  este  hombre  corto 
revolvió  de  modo  la  cristiandad,  que  fué  preciso  jun- 
tarse tres  concilios  contra  él ,  sin  contar  el  que  con  ra- 
zón se  llamó  Predatorio,  en  que,  contra  el  derecho  de 
la  Sede  Apostólica,  hizo  el  emperador  Teodosio  presidir 
á  Diosooro,  patriarca  de  Alejandría. 
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Bt  vQ'gf>,  ¡vm  iniCuO  del  mérito  de  los  suatos,  soe^ 
le  dar  autoridad  contra  si  proprio  á  hombres  iliteratos, 
y  oonstituyvndolos  en  crédito,  hace  su  engaik)  podem- 
so.  Lis  tinieblas  de  la  popular  rudeza  cambian  el  te- 
nue resplandor  de  cualquiera  pequoña  luz  en  lucidísi- 
ma aniorclia^  asi  como  la  linterna  coló  ada  sobre  la 
torre  de  Faro,  dice  Piinio  que  parecía  desde  lejos  es- 
trella á  los  que  navegaban  de  noche  el  mar  de  Alejan- 
dría. 

Puede  decirse  que  para  ser  tenido  un  hombre  en  el 
pueblo  por  sabio,  no  liace  taiito  al  caso  serlo  como  Qn- 
girlo.  Lá  arrogancia  y  la  verbosidad ,  si  se  juntan  con 
algo  de  prudencia  para  distinguir  los  tiempos  y  mate* 
rías  en  que  se  ha  de  hablar  ó  callar ,  producen  notable 
efecto.  Un  aire  de  majestad  confiada  en  las  decisiones, 
un  ^esto  artificioso ,  que  cuando  se  vierte  aquello  poco 
y  superficial  que  se  hacomprehendído  del  asunto,  mué»- 
tre  como  por  brújula  quedar  depositadas  allá  en  los  in- 
teriores ^nos  altas  noticias,  tienen  grande  eficacia  para 
alucinar  á  ignorantes. 

liOS  accidentes  exteriores  que  representan  la  dencia 
están  en  algunos  sugetos  como  los  de  pan  y  vino  en  la 
lüucaristía,  esto  es,  sin  lu  substancia  correspondiente. 
Los  inteligentes  en  uno  y  otro  conocen  el  misterio ;  pero 
como  en  el  de  la  Eucaristía  los  sentidos,  que  son  el  vul- 
go del  alma ,  por  ios  accidentes  que  ven  se  persuaden  á 
la  substancia  que  no  hay;  asi  en  estos  sabios  de  mis- 
terio, los  ignorantes,  que  son  el  vulgo  del  mundo,  por 
eiterioridades  engafiosas  conciben  doctrinas  que  nunca 
fueron  estudiadas.  La  superficie  se  miente  profondidad, 
y  el  resabio  de  ciencia,  sabiduríae 

§"• 

Por  el  contrario,  los  sabios  verdaderos  son  modestos 
y  Cándidos,  y  estas  dos  virtndes  son  dos  grandes  enemi- 
gas de  su  fama.  El  que  más  sabe,  sabe  que  es  mucho 
menos  lo  que  sabe  que  lo  que  ignora ;  y  esi  como  su 
discreción  se  lo  da  á  conocer,  su  sinceridad  se  lo  hace 
confesar,  pero  en  grave  perjuicio  de  su  aplauso,  porque 
estas  confesiones,  como  de  testigos  que  deponen  contra 
si  proprios,  son  velozmente  creídas;  y  por  otra  parte,  el 
vulgo  no  tiene  por  docto  á  quien  en  su  profesión  igno- 
ra algo,  siendo  imposible  que  nadie  lo  sepa  todo. 

Sen  también  ios  sabios  comunmente  tímidos,  pere- 
que son  los  que  más  deaconfian  de  si  proprios ;  y  aun- 
que digan  divinidades,  si  con  lengua  trémula  ó  voz  apa- 
gada las  articulan,  llegan  desautorizadas  á  los  oídos  que 
las  atienden.  Más  oportuno  es  para  ganar  créditos  de- 
lirar con  valentía  que  discurrir  con  perplejidad ;  por- 
que la  estimación  que  se  debía  á  discretas  dudas  se  ha 
hecho  tríbulo  de  temerarias  resoluciones.  ¡Oh  cuánto 
aproveolia  á  un  ignorante  presumido  la  eficacia  del  ade- 
man y  el  estrépito  de  la  voz !  ¡Y  cuánto  se  disimulan 
con  los  esfuerzos  del  pecho  las  flaquezas  del  discur- 
so I  Siendo  así  que  el  vocinglero  por  el  mismo  caso  de- 
biera  hacerse  sospeclioso  de  su  poca  solidez ,  porque  los 
hombres  son  como  los  cuerpos  sonoros,  que  hacen  rai- 
do mavor  cuando  están  huecos. 

Sí  á  estas  ventajosas  apariencias  se  junta  alguna  lite- 
ratura ,  logran  una  gran  violenta  actividad  para  arras- 
trar el  común  asenso.  No  es  negable  que  Lutero  fué 
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erudito ;  pero  en  los  funesloe  progvesoe  de  sa  predica-^ 
cion  menos  influyó  su  literatura  que  aqn^illas  ventajosas  ^ 
apariencias;  aunque  la  mezcla  de  uno  y  otro  fué  la 
confección  del  veneno  dé  aquelhi  hidra.  Si  se  eiaroi«> 
nan  bien  los  escritos  de  Lutero ,  se  registra  en  ellos 
una  erudición  copiosa ,  parto  de  una  feliz  memoria  y 
de  una  letura  inmensa ;  pero  apenas  se  htdla  un  dis- 
curso perfectnmente  ajustado ,  una  meditación  en  todas 
sus  partes  caiial ,  un  razonamiento  exactamente  metó- 
dico. Fué  su  entendimiento,  como  dice  el  cardenal  Pa- 
lavicini ,  capaz  de  producir  pensamientos  gigantes,  pero 
informes,  ó  por  defecto  de  virtud,  ó  porque  el  fuego  de 
su  genio  precipitaba  la  producción ,  y  por  no  esperar 
los  debidos  plazos  eran  tod^ts  los  efectos  abortivos; 
pero  este  defecto  esencial  de  su  talento  se  suplió  gran- 
demente con  los  accidentes  exteriores.  Fué  este  mons-* 
truo  de  complexión  ígnea ,  de  robustísimo  pecito ,  de 
audaz  espíritu,  de  inexhausta,  aunque  grosera,  facundia, 
fócil  en  la  explicación,  infatigable  en  la  dispiüta.  Asisti- 
do de  estas  dotes,  atropello  algunos  hombres  doctos  dé 
su  tiempo,  de  ingenio  más  metódico  que  él  y  acaso  más 
agudo.  Al  modo  que  un  esgrimidor  de  esforzado  cora- 
zón y  robusto  brazo  desbarata  á  otro  de  inferior  alíen^ 
to  y  pulso,  aunque  mejor  instruido  en  las  reglas  de  la 
esgrima. 

§m. 

Otras  partidas,  igualmente  extrínsecas,  dan  reputa-' 
eion  de  sabios  á  los  que  no  lo  son :  la  seriedad  y  cir- 
cunspección, que  sea  natural,  que  artificiosa,  contribuye 
mucho.  La  gravedad,  dice  la  famosa  Madalena  Scuderi» 
en  una  de  sus  conversaciones  morales,  es  un  misterio 
del  cuerpo,  inventado  para  ocultar  los  defectos  del  es- 
píritu ;  y  si  es  propasada,  eleva  el  sugeto  al  grado  de 
oráculo.  Yo  no  sé  por  qué  ha  de  ser  más  que  hombre 
quien  es  tanto  menos  que  hombre  cuanto  más  se  acer- 
oa  á  estatua ;  ni  porque  siendo  lo  risible  propriedad  de 
to  racional ,  ha  de  ser  más  racional  quien  se  aleja  más 
de  lo  risible.  El  ingenioso  francés  Miguel  de  Montaña 
dice  con  gracia,  que  entre  todas  las  aspecíes  de  brutos, 
ninguno  vió  tan  serio  como  el  asno. 

Aristóteles  puso  en  crédito  de  ingeniosos  á  los  me- 
lancólicos, no  sé  porqué.  La  experiencia  nos  está  noos- 
trando  á  cada  paso  melancólicos  rudos.  Si  nos  dejamos 
llevar  de  la  primera  vista,  fáoiimente  confundiremos  lo 
estúpido  con  lo  extático.  Las  lobregueces  del  genio  tie- 
nen no  sé  qué  asomos  á  parecer  profundidades  del  dis* 
curso ;  pero  si  se  mira  bien ,  la  insociabilidad  con  los 
hombres  no  es  carácter  de  racionales.  En  estos  suge- 
tos, que  se  nos  representan  siempre  pensativos,  está 
invenida  la  negociación  interior  del  alma.  En  vez  de 
aprehender  el  entendimiento  las  especies,  las  especies 
aprehenden  el  enteudimiento ;  en  vez  de  hacerse  el  espí- 
ritu dueño  del  objeto,  el  objeto  se  hace  dueño  del  er^pf- 
ritu.  Átale  la  especie  que  le  arrebata.  No  está  contem- 
plativo, sino  atónito;  porque  la  inmovilidad  del  pensa- 
miento es  ociosidad  del  discurso.  Noto  que  no  liay  bruto 
de  genio  más  festivo  y  sociable  que  el  peiTO,  y  ninguno 
tiene  más  noble  instinto.  No  obstante,  peor  sena  es  e| 
extremo  opuesto.  Hombres  muy  chocarrerosson  suma- 
mente superficiales 
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TMilo  tí  filoüCnt  como  la  tBOOMídad  tienon  ras  par» 
tidarioft  eatn  la  plebe.  Unes  tienen  por  sabina  á  lospaN 
008»  oUroa  á  los  pródigos  de  palabras.  El  bablar  poco 
depende,  fa  de  nimia  cautela ,  ya  de  temer,  ya  de  wt* 
guema,  ;a  de  tarda  ocurrencia  de  las  voces;  pero  no, 
como  comunraeole  se  jusga,  de  (alta  de  especies.  No  hay 
boiubrs,  qm  si  bebíase  todo  lo  que  piensa,  no  bebíase 
mucbo. 

Enire  liaMiv  y  callar  observan  algunos  un  medio  ar«* 
tiGdoso,  muy  útil  para  captar  la  veneración  del  vulgo, 
que  es  hablar  lo  qne  akanain  y  callar  lo  qne  ignoran, 
con  aire  de  que  lo  recatan.  Mudioa  de  coriisimu  noti- 
cias, con  este  arte  ae  figuran  en  los  corrilloe  animadas 
bibliotecas.  Tienen  sola  una  especie  muy  diminuta  y 
afaetracU  del  asunto  que  se  toca.  Esta  basta  para  me* 
terse  en  él  en  términos  muy  generales  con  aire  magis- 
tral«  retirsndose  hiégo^  cou»  que,  fistjdiados  de  ma- 
nejar aquella-materia,  d^pm  de  etpiicsrla  mes  é  lo  lar- 
go: dicen  lodo  k>  que  aaben;  pero  bacen  creer  que 
aquello  no.ee  mea  que  moetrar  la  una  del  leen ;  semfr- 
jsBites  al  otio  pintor  que,  liabi^idoee  ofrecido  é  retrstar 
las  once  mil  vírgenes,  pinté  cinco,  y  quiso  cumplir  con 
esto,  diciendo  que  las  demae  venían  detrés  en  procesión. 
Si  alguien ,  conociendo  el  engaño,  quiere  eropefiarlos  á 
mayor  discusión,  6  tuercen  la  conversación  con  arte,  6 
fingen  un  fiütidieso  desden  de  tratar  aquella  materia  en 
tan  corlo  teatro,  ó  se  sacuden  del  que  los  provoca,  con 
una  risita  falsa,  como  que  desprecian  la  provocación; 
que  este  gente  abunda  de  tretas  semejantes,  porque  es- 
tudia mupbo  en  ettaa. 

Otros  son  socorridos  de  unss  expresiones  conlíisas, 
qne  dicen  á  todo,  y  dken  nada,  al  moito  4e  los  oréoulos 
delgentiliBrae^  que  eren  aplicables  á  todos  tes  sucesos.  Y 
dehedm,  en  lodosa  les peracen;  poesstendounos  tron- 
eos, son  oídos  cono  oréc^dos.  La  obscuridad  con  que 
hablan  es  sombra  que  oculta  lo  que  ignoran;  hacen  lo 
que  aquellos  que  no  tienen  sino  monsda  falsa,  que  pro- 
curan pasarla  al  favor  de  la  noche.  Y  no  €ütan  necios 
que,  por  su  mima  confusión ,  loa  acreditan  de  doctos, 
haciendo  juicio  que  loa  hombrea  son  como  los  montes, 
que,  cnanto  más  sublimes,  más  obscurecen  la  amenidad 
deloevallee: 

Este  engaño  es  comunmente  auxiliado  del  ademan 
persuasivo  y  del  gesto  misterioso.  Ya  se  arruga  la  fren- 
te, ya  ae  acercan  una  á  otia  las  cejas,  ya  se  ladean  los 
ojos,  ya  se  arrollan  lea  roejilbu ,  ya  se  extiende  el  labio 
iuferior  en  forma  de  cppa  penada,  ya  se  bambanea  con 
movimientos  vibratorios  la  cabeza,  y  en  todo  se  procu- 
ra afectar  un  ceno  desdeñoso.  Estos  son  unos  hombree, 
que  más  de  le  mitad  de  su  sabídurfa  la  tienen  en  los 
músculos,  de  que  se  sirven  pan  darse  lodoa  estos  mo- 
vimientos, iustamente  híio  burla  de  eale  artificio  Marco 
Tulio,  notándole  en  Pisen:  Aespondes,  oiftro  ad  (nm^ 
Um  fuMolo»  aUmti  aá  mmtmn  dy  mtio  «a^psretfáo,  ore- 
dtiltfatom  Ubi  non  jAaocn, 

§1V. 
El  desprsdar  á  olroa  que  saben  máa ,  es  el  arle  más 
▼U  de  todos ;  pero  una  de  loa  máa  seguroe  pesa  aeredir 
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tam  entre  espíritus  plebeyos.  Ho  puede  haber  mayor 
injusticia  ni  mayor  necedad  que  la  de  transferir  al  en- 
vidioso aquel  mismo  af^lauso ,  de  que  este ,  con  m  t»n^ 
sura ,  despoja  al  befieinérito.  ¿Ac:iso  porque  e!  nuMado 
se  0()ongH  ai  sol ,  dejnrá  este  de  ser  ilustre  antorcha  d«l 
cielo,  ó  será  aquel  más  que  un  pardo  borrón  del  aire? 
^Para  poner  mil  tachas  á  la  dncirína  y  escritos  ajónos, 
es  menester  ciencia  ?  Antes  cuando  no  interviene  envi- 
dia é  malevolencia,  nac**  do  pura  ignorancia.  Acuénlo- 
me  de  haber  ieido  en  el  Hombre  de  letras  det  padre  Da* 
niel  Bartolf ,  que  un  jumento,  troperando  por  accidente 
con  la  tlioíla  de  Bonimio,  la  destrozó  y  lúze  pedazos  con 
los  dientes.  Asi  que ,  para  ultrajar  y  lacerar  un  noble 
escrito,  nadie  es  más  á  propósito  qne  una  bestia. 

La  procacidad  ó  desvergüenza  en  la  disputa  es  tam- 
bién un  medio  igualmente  ruin  que  eficaz  para  negociar 
lea  aplausos  de  docto :  los  necios  hacen  lo  que  los  me- 
galopolitsiios,  de  quienes  dice  Pausanias,  que  á  ninguna 
deidad  daban  iguales  cultos  que  el  viento  Bóress,  que 
nosotros  llamaroos  cierzo  ó  rsgañon.  A  losgentostumul*- 
tuantes adora  el  vulgo  como  inteligencias  sobresalientes. 
Concibe  la  osadía  desvergonzada  como  hija  de  la  supe- 
rioridad de  doctrina,  siendo  asi  que  es  casi  ahsolutamen* 
te  incompatible  con  ella.  A  estose  añade  que  los  verda- 
deros doctos  huyen  cuanto  pueden  de  todo  encuentro 
con  estos  genios  procaces;  y  este  prudente  desvio  se  in- 
terpreta medrosa  fuga ,  como  si  fuese  preprío  de  hom- 
bres esfomdos  andar  buscando  sabandijas  venenosa^ 
para  lidiar  con  ellas.  Justo  y  generoso  era  el  arrepen- 
timiento de  Catón,  de  habene  metido  con  aus  tropas  en 
los  abrasados  desiertos  del  AíHoa,  donde  4io  tenia  otros 
enemigos  que  áspides,  censtas,  víboras,  dipsades  y  ba- 
siliscos. Ménoe  horrible  se  le  representó  la  guerra  civil 
en  los  campos  de  Farsalia,  donde  pelearon  contra  él  las 
invenciUes  huestes  del  César,  que  en  los  arenales  de 
Libia,  donde  batallaban  por  el  César  loe  más  viles  y 
abonúnablea  insectos. 

Pro  Ctttnro  pugnanS 
DifMéitt  §t  ptrñgwnt  ehtñé  Mtm  eeratlm. 


El  que  puede  componer  con  su  getilo  y  con  sus  foer- 
zas  ser  inflexible  en  la  disputa ,  porfiar  sin  término,  no 
rendirse  jamas  á  la  razón ,  tiene  mucho  adelantado  para 
ser  raputado  un  Aristóteles;  porque  el  vulgo,  tanto  en 
las  guerras  de  Minerva  como  en  las  de  Marte,  declara 
la  victoria  por  aquel  que  se  mantiene  máa  en  el  campo 
de  batalla,  y  en  su  apreltensíon  nunca  deja  de  vencer  el 
último  que  deja  de  hablar.  Esto  es  lo  que  siente  el  vul- 
go. Mas  pare  el  que  no  es  vulgo,  aquel  á  quien  no  hace 
fuerza  la  razón,  en  vez  de  calificarse  de  docto,  se  gradúa 
de  bestia.  Con  gracia,  aunque  gracia  portuguesa  (esto 
es,  arrogante),  preguntado  el  ingenioso  médico  Luis 
Rodrigues  qué  cosa  era  y  cómo  lo  había  hecho  otro  mé- 
dico corto,  á  quien  el  mismo  Luis  Rodríguez  había  ar- 
gñído,  respondió :  Tan  grandifimo  amo  é,  ^iie  /xir  mata 
qn»  /ken^  jamáis  ó  puden  roncruiV. 

Es  artificio  muy  común  de  los  que  saben  poco,  arras- 
trar la  conversación  .liácia  aquello  poco  que  sabrá.  Esto 
en  las  personas  de  autoridad  es  más  ftcil.  Conocí  un  su- 
geto,  que  cualquiera  convenadon  que  se  excítase ,  in- 
sensiblemente la  iba  moviendo  de  modo,  que  i  pocoe 
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pasos  60  introduda  en  el  punto  que  había  estudiado 
nquel  dia  6  el  antecedente.  De  esta  suerte  siempre  pa- 
recía más  erudito  que  los  demás.  Aun  en  disputas  es« 
colásticas  se  usa  de  este  estratagema.  He  visto  más  de 
dos  veces  algún  buen  teólogo  puesto  en  confusión  por 
un  principiante ;  porque  este,  quimerizando  en  el  argu- 
mento sobre  alguna  proposición ,  sacaba  la  disputa  ()e 
su  asunto  proprio  á  algún  enredo  sumullstieo  de  am- 
pliaciones, restricciones,  alienaciones,  oposiciones,  con- 
versiones, equipolencias,  de  qiie  el  teólogo  estaba  olvi- 
dado. Esto  es,  como  el  villano  Caco,  traer  con  astucia  i 
Hércules  i  su  propria  caverna  para  bncer  inútiles  sus 
armas,  cegándole  con  el  humo  que  arrojaba  por  la  boca. 

§V. 

Fuera  de  los  sabios  de  perspectiva,  que  lo  son  por  su 
artíGcio  proprio,  hay  otros  que  lo  son  precisamente  por 
error  ajeno.  El  que  estudió  lógica  y  metafísica ,  con  lo 
demás  que  d^jo  del  nombre  de  fdosofía  se  enseña  en 
las  escuelas,  por  bien  que  sepa  todo,  sabe  muy  poco  más 
que  nada ;  pero  suena  muciio.  Dicese  que  es  un  gran 
filósoib,  y  no  es  Glósofo  grande  ni  chico.  Todas  las  diez 
categorías,  juntamente  con  los  ocho  libros  de  los  Fisicog 
y  los  dos  adjuntos  De  generatUme  el  corrupUane,  pues- 
tos en  el  alambique  de  la  lógica,  no  darán  una  gota  del 
verdadero  espíritu  filosófico,  que  explique  el  más  vulgai 
fenómeno  de  todo  el  mundo  sensible.  Las  ideas  aristo- 
télicas están  tan  fuera  de  lo  físico  como  las  platónicas. 
La  física  de  la  escuela  es  pura  metafísica.  Cuanto  hasta 
túkon  escribieron  y  disputaron  los  peripatéticos  acerca 
del  movimiento,  no  sirve  para  determinar  cuál  es  la  li<*< 
qea  de  reflexión  por  donde  vuelve  la  pelota  tirada  á  una 
pared,  ó  cuánta  es  ia^  velocidad  con  que  baja  el  grave 
por  un  plano  inclinado.  El  que  por  razones  metafísicas 
y  comunísimas  piensa  llegar  a)  verdadero  conocimiento 
de  la  naturaleza,  delira  tanto  como  el  que  juzga  ser  due* 
ño  del  mundo  por  tenerle  en  un  mapa. 

La  mayor  ventaja  de  estos  filósofos  de  nombre,  si  ma- 
nejan con  soltura  en  las  aulas  el  argadillo  de  Barbara , 
Celar^m,  es  que  con  cuatro  especies  que  adquirieron  de 
teología  ó  medicina,  son  estimados  por  grandes  teólo- 
gos ó  médicos.  Por  lo  que  mira  á  la  teología,  no  es  tan 
grande  el  yerro ;  pero  en  orden  á  la  medicina  no  puede 
ser  mayor.  Por  la  regla  de  que  ubi  desinü  phi$icu$^  in- 
cipu  medicm ,  se  da  por  asentado,  que  de  un  buen  fi- 
lósofo fácilmente  se  hace  un  buen  médico.  Sobreesté 
pié,  en  viendo  un  platicante  de  medicina  que  pone  vein* 
te  silogismos  seguidos  sobre  si  la  privación  es  principio 
del  ente  natural,  ó  si  la  unión  se  distingue  de  las  partes, 
tiene  toda  la  recomendación  que  es  menester  para  lo- 
grar cin  partido  de  mil  ducados. 

El  doctísirno  comentador  de  Dioscórides,  Andrés  de 
Laguna,  dice,  que  la  providencia  que, si  se  pudiese,  se 
debiera  lomar  con  estos  mediquillos  flamantes,  que  salen 
de  las  universidades  rebosando  las  bravatas  del  ergo  y 
del  probo,  sería  enviarlos  por  médicos  á  aquellas  nacio- 
nes con  quienes  tuvié>emos  guerra  actual ,  porque  ex- 
cusarían á  España  mucho  gasto  de  gente  y  de  pólvora. 

Seguramente  afirmo  que  no  hay  arte  ó  facultad  más 
mconducente  para  la  medicina  que  la  física  de  la  escoe* 
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la.  Si  todos  cuantos  filósofos  inj  y  hubo  en  el  mundo 
se  juntasen  y  estuviesen  en  consulta  por  espacio  de  cien 
años,  no  nos  dirían  cómo  se  debe  curar  un  sabañón ;  ni 
de  aquel  tumultuante  coneiüo  saldría  máxima  alguna 
que  no  debiese  descaminarse  por  contrabando  en  la  en- 
trada del  cuarto  de  un  enfermo.  El  buen  entendimiento 
y  la  experiencta,  ó  propria  ó  ajena,  son  el  padre  y  ma- 
dre de  la  medicina,  sin  que  la  física  tenga  parte  alguna 
en  esta  producción.  Hablo  de  la  física  escolástica,  no  de 
la  experimental. 

Lo  que  un  fkíco  discurre  sobre  la  naturaleaa  de  cual- 
quiera mixto  es,  si  consta  de  materia  y  forma  substan- 
cíales,  como  dijo  Aristóteles,  ó  si  de  átomos,  como  Epi- 
curo,  ó  si  de  sal,  azufre  y  mercurio,  como  los  químicos, 
ó  si  de  los  tres  elementos  cartesianos :  si  se  compone  de 
puntos  indivisibles  ú  de  partes  divisibles  su  infinitum; 
si  obra  por  la  textura  y  movimiento  de  sus  partículas,  ó 
por  unas  virtudes  eocidentales,  que  llaman  cualidades; 
si  estas  cualidades  son  de  las  manifiestas  ó  de  las  ocul- 
tas;  si  de  las  príúMcas ,  segundas  ó  terceras.  ¿Qué  co- 
nexión tendrá  todo  esto  con  la  medicina?  Menos  que  fai 
geometría  con  In  jurisprudencia.  Cuando  el  médico  trata 
deciu'ar  á  un  tercianario,  toda  esta  baraúnda  de  cues- 
tiones aplicadas  á  la  quina  le  es  totalmente  inútil.  Lo 
que  únicamente  le  importa  saber  es ,  si  la  experiencia 
lia  mostrado  que  en  las  circunstancias  en  que  se  halla 
el  tercianario  es  provechoso  el  uso  de  este  iebrífugo ;  y 
esto  lo  ha  de  inferir,  no  por  dki  d»  omni,  diei  de  nulU>^ 
sino  por  inducción ,  asi  de  los  experimentos  que  él  ha 
hedió,  como  de  los  que  hicieron  los  autores  que  ha  es- 
tudiado. 

En  ninguna  arte  <in<e  de  oosa  alguna  el  ooBOciniento 
físico  de  los  instrumentos  con  que  obra;  ni  eete  dejará 
de  ser  gran  piloto  por  so  poder  explicar  la  virtud  di- 
rectiva del  imán  al  polo ;  ni  aquel,  gran  soldado  por  ig- 
norar la  constitución  física  de  la  pólvora  ó  del  fierro; 
ni  el  otoo ,  gran  pintor  por  no  saber  si  los  colores  son 
accidentes  intrínsecos  ó  varias  reflexiones  de  la  luz ;  nit* 
al  contrario,  el  disputar  bien  de  todas  estas  cosas  con- 
duce nada  para  ser  piloto,  soklado  ó. pintor.  Más  me 
alargara  para.estirpar  este  oomun  error  del  mundo,  sí 
ya  no  le  hubiese  impugnado  con  difusión  y  plenamente 
el  doctísimo  Martínez^  en  sus  do$  tomos  De  medicina 
scepUca, 

§VI. 

Otro  error  común  es,  aunque  no  tan  mal  funda-' 
do,  tener  por  sabios  á  to^  los  que  han  estudiado  mu- 
cho. El  estudio  no  hace  grandes  progresos  si  no  cae  en 
entendimiento  claro  y  despierto,  asi  como  son  poco 
fructuosas  las  tareas  de  d  cultivo  cuando  el  terreno  no 
tiene  ju^D.  fin  la  especie  humana  hay  tortugas  y  hay 
águilas:  estas  de  un  vuelo  se  ponen -sobre  el  olimpo; 
aquellas  en  muchos  dias  no  montan  un  pequeño  Cerro. 

La  prolija  letura  de  los  libros  da  muchas  especies; 
pero  la  penetración  de  eUas  es  don  de  la  naturaleza,  más 
que  parto  del  trabajo.  Hay  unos  sabios,  no  de  entendi- 
miento, sino  de  memoria,  en  quienes  están  estampadas 
lasietras  como  las  inscripciones  en  los  mármoles,  que 
las  ostentan  y  no  laa  perciben.  Sen  unos  itfaros  menta- 
les, donde  estin  escritos  muchos  teties;  pero  pnipria- 
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in«>nte  Kbros,  esto  es.  Henos  de  doctrina  y  desnudos  de 
inteligencia.  Observa  cómo  usan  de  las  especies  que  han 
adquirido ,  j  verás  cómo  no  forman  un  razonamiento 
ajustado  que  vaya  derecho  al  blanco  del  intento.  Con 
unas  mismas  especies  se  forman  discursos  buenos  y  ma- 
los, como  con  unos  mismos  materiales  se  fabrican  ele- 
gantes palacios  7  rústicos  albeldes. 

Asi  puede  suceder  que  uno  sepa  de  memcMria  todas 
las  obras  de  santo  Tomas  y  sea  corto  teólogo;  que  sepa 
del  mismo  modo  los  derechos  civil  y  canónico,  y  sea 
muy  mal  jurista.  Y  aunque  se  dice  que  la  jurispruden- 
cia consiste  casi  ánieamente  en  memoria,  ó  por  lo  mo- 
nos más  en  memoria  que  en  entendimiento,  este  es  otro 
error  común.  Con  muchos  textos  de  el  derecho  se  pue- 
de hacer  un  mal  alegato,  como  con  muclios  textos  de 
Escriiuní  un  mal  sermón.  La  elección  de  los  más  opor- 
tunos al  asunto  toca  al  entendimiento  y  buen  juicio.  Si 
en  los  tribunales  se  hubiese  de  orar  de-  repente  y  sin 
premeditación,  serla  absoiutamente  inexcusable  una 
iélís  memoria  donde  estuviesen  fielmente  depositados 
textos  y  citas  para  los  casos  ocurrentes.  Mas  como  esto 
regularmente  no  suceda  el  que  ha  manejado  mediana-* 
mente  los  libros  de  esta  profesión  y  tiene  buena  ínte- 
ügeocia  de  ella,  fóeílmente  se  previene  buscando  leyes, 
autoridades  y  razones;  y  por  otra  parte,  la  elección  de 
las  más  condiieentes  no  es ,  como  he  dicho ,  obra  de  la 
memoria^  sino  del  ingenio. 

He  visto  entre  profesores  de  todas  facultades  muy 
vulgarizada  la  queja  de  fiílta  de  memoria,  y  en  todos 
noté  un  aprecio  excesivo  de  la  potencia  memorativa  so- 
bre la  discursiva;  de  modo  que,  á  mi  parecer,  á  hubiese 
dos  tiendas,  de  las  cuales  en  la  una  se  vendiese  memo- 
ria y  en  la  otra  entendimiento,  el  dueño  de  la  primera 
presto  se  baria  rtquistmo,  y  el  segundo  morirla  de  ham- 
bre. Siempre  fui  de  opuesta  opinión ;  y  por  mi  puedo 
decir  que  más  preeio  daría  por  un  adarme  de  entendi- 
miento que  por  una  onza  de  memoria.  Suelen  decirme 
que  apetezco  poco  la  memoria  porque  tengo  lo  que  he 
menester.  Acaso  los  que  me  lo  dicen  hacen  este  juicio 
por  la  reflexión  que  hacen  sobre  sí  mismos  de  que  an* 
sían  poco  algún  acrecentamiento  en  el  ingenio/ por  pa- 
recerles  <}ue  están  abundantemente  surtidos  de  discur*- 
so.  Yo  no  negaré  que  aunque  no  soy  dotado  de  mucha 
memoria,  algo  menos  pobre  me  hallo  de  esta  facultad 


que  de  la  discursiva.  Pero  no  consiste  en  esto  el  profe- 
rir esta  facultad  á  aquella ,  sí  en  el  conocimiento  claro 
qtié  me  asiste  de  que  en  todas  facultades  logrará  mu- 
chos más  aciertos  un  entendimiento  como  cuatro  con 
una  memoria  como  cuatro,  que  una  memoria  como  seis 
con  un  entendimiento  como  dos. 

§VII. 

De  los  escritores  de  libros  no  se  ha  hablado  hasta 
ahora.  Esto  es  lo  mds  fácil  de  todo.  El  escribir  mal  no 
tiene  más  arduidad  que  el  hablar  mal ;  y  por  otra  parte, 
por  malo  que  sea  el  libro ,  bástale  al  autor  hablar  de 
molde  y  con  licencia  del  Rey,  para  pasar  entre  los  idio- 
tas por  docto. 

Pero  para  lograr  algún  aplauso  entre  los  de  mediana 
estofa,  puede  componerse  de  dos  maneras:  ó  trasladan- 
do de  otros  libros,  ó  divirtiéndose  en  lugares  comunes. 
Donde  hay  gran  copia  de  libros  es  fácil  el  robo  sin  qiie 
se  note.  Pocos  hay  que  lean  muchos,  y  nadie  puede 
leerlos  todos ;  con  que,  todo  el  inconveniente  que  se  in- 
curre es,  que  uno  ú  otro,  entre  millares  de  millares  de 
letores,  coja  al  autor  en  el  hurto.  Para  los  demás  queda 
graduado  de  autor  en  toda  forma: 

El  escribir  por  lugares  comunes  es  sumamente  fácil. 
El  Teatro  de  la  vida  humana ,  las  PoHanieasy  otros 
muchos  libros  donde  la  erudición  está  hacinndíT  y  dis- 
puesta con  orden  alfabético,  ó  apuntada  con  copiosos  Ín- 
dices, son  fuentes  públicas,  de  donde  pueden  beber,  no 
solólos  hombres,  mas  también  las  bestias. Cualquier 
asunto  que  se  emprenda,  se  puede  llevar  arrastrando  á 
cada  paso  á  un  lugar  común,  ú  de  política,  ú  de  mora- 
lidad, ú  de  humanidad,  ú  de  historia.  Alli  se  encaja  todo 
el  fárrago  de  textos  y'  citas  que  se  hallan  amontonudos 
en  el  libro  Para  todoi ,  donde  se  hizo  la  cosecha.  Con 
esto  se  acredita  el  nuevo  autor  de  hombre  de  gran  eru- 
dición y  letura ;  porque  son  muy  pocos  los  gue  distin- 
guen en  la  serie  de  lo  escrito  aquella  erudición  copiosa 
y  bien  colocada  en  el  celebro  que  oportunamente  mana 
de  la  memoria  á  la  pluma;  de  aquella  que  en  la  urgen- 
cia se  va  á  melgar  en  los  elencos,  y  se  amontona  en 
el  traslado,  dividida  én  gruesas  parvas,  con  toda  la  paja 
y  aristas  de  citas,  latinea  y  nCuneros* 
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Los  filósofos  que  no  alcanzando  las  causas  físicas  de  la 
concordia  ó  discordia  de  algunos  entes,  recurrieron  á  las 
.  voces  generales  de  simpatía  y  antipatía ,  tienen  alguna 
disculpa ;  pero  los  políticos  que,  teniendo  dentro  de  su 
fiícultad  harto  visibles  las  causas  de  la  oposición  de  al- 
guaaajiaetoaee,  han  acudido  al  misaio  asilo,  sé  puede  I 


decir  que  cierran  los  ojos,  no  sólo  á  la  razón,  mas  tam- 
bién á  la  experiencia.  Esta  ojeriza  nace  de  los  daños  que 
mutuamente  se  han  hecho  en  varías  guairas,  y  las  guer- 
ras de  las  opuestas  pretensiones  de  los  príncipes. 

Ninguna  antipatía  más  decantada  que  la  de  franceses 
y  españoles.  Tanto  ha  ocupado  los  ánimos  la  persuasión 
de  la  congénita  discordia  de  las  dos  naciones ,  que  aun 
cuando  dispuso  el  cíelo  que  la  augusta  casa  de  Francia' 
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diese  rey  á  España ,  muchos  pronosticaban  que  nunca 
se  avendríjín  bien.  De  heclio ,  aun  después  por  algunos 
añ  '8  experimeutamos  los  funestos  efectos  de  esta  aver-- 
sion.  Empero  es  cierto  que  no  dependía  el  encuentro 
de  alguna  oculta  dísimbolizacion  de  corazones,  causada 
por  el  arcano  influjo  de  las  estrellas ;  sí  sólo  de  que  áuo 
estaban  recientes  las  heridas  recibidas  en  las  próximas 
guerras: 

Nonium  euim  cause  irarum,  tavique  dohret 
ExciderMi  wimo. 

Si  hubiese  alguna  oposición  antipática  entre  las  dos 
naciones,  como  esta  es  natural ,  sería  tan  antigua  como 
eJlaü.  Bien  lejos  de  eso,  su  correspondencia  en  otros 
tiempos  fué  tan  amigable,  que  Felipe  de  Comines  dice 
que  no  se  vio  otra  tan  bien  asentada  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  cristiandad.  «Ningunas  provincias,  son 
palabras  de  este  gran  político ,  entre  cristianos  están 
entre  sí  trabadas  con  mayor  confederación  que  Gas- 
tilla  y  Francia,  por  estar  asentada  con  grandes  sacra* 
mentes  la  amistad  de  reyes  con  reyes  y  de  nación  con 
nación.» 

En  efecto,  no  se  vio  jamas  entre  príncipes  alianza 
concebida  en  tan  estrechos  términos  como  la  que  jura- 
ron Garlos  V,  rey  de  Francia,  y  Enrique  II,  de  Castilla; 
pues  no  sólo  se  la  prometieron  de  rey  á  rey  y  de  reino  á 
reino ,  pero  aun  de  particulares  á  particulares ;  de  mo- 
do que  en  cualquier  parte  y  ocasión  que  se  hallasen 
castellanos  y  franceses,  se  habían  de  asistir  y  defender 
reciprocamente  como  hermanos ,  contra  cualquiera  que 
los  quisiese  injuriar. 

Algunos  quieren  que  el  dominio  de  los  austríacos 
haya  introducido  en  España  Ift  oposición  á  los  france- 
ses. Yo  consentiré  en  que  la  aumentó,  mas  no  en  que 
le  dio  origen;  pues  ya  antes  el  reino  de  Ñápeles  había 
sido  la  manzana  de  la  discordia  entre  las  dos  naciones. 
Así,  juago  que  considerada  esta  ojeriza  en  su  primer 
estado,  no  la  heredaron  los  españoles  de  los  alemanes, 
sino  los  castellanos  de  los  aragoneses.  Entre  las  casas 
de  Aragón  y  Francia.se  había  disputado  antes  furiosa- 
mente la  Offona  de  Ñapóles ;  y  Aragón,  en  su  unión  oon 
Castilla,  trajo  acá  el  derecho,  la  guerra ,  la  conquista, 
y  por  consiguiente. el  resentimiento. 

§11. 

. .  He  dicho,  que  la  introducción  de  los  austríacos  eo 
España  aumentó  la  oposición  entre  franceses  y  españo- 
les. Ni  la  de  los  austríacos  con  los  franceses  es  muy  an- 
tigua. ÁBtes  de  Maximiliano,  abuelo  de  Carlos  V,  po- 
cas querellas  habían  precedido  entre  unos  y  otros.  La 
princesa  María  de  Borgoña ,  heredera  de  su  padre  Car- 
los el  Atrevido,  fué  la  hermosa  Helena,  que  puso  en 
armas  los  dos  partidos.  Esta  señora ,  pretendida  para  el 
delfín  de  Francia,  repelió  la  propuesta  de  aquel  principe 
por  muy  niño,  y  se  casó  con  el  emperador  Maximiliano. 
Vengóse  después  del  desaire  el  DelQn ,  ya  rey  oon  el 
nombre  de  Carlos  VIH,  en  la  persona  de  la  princesa 
Margarita ,  hija  de  Maximiliano  y  de  María ;  pues  ha- 
biendo contraído  esjionsales  con  ella«  la  despidió,  y  se 
casó  con  Anaj  duquesa  de  Bretaña.  .Recibió  ea  esta 
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ofensa  dos  grandes  heridas  el  corazón  de  Maximiliano* 
en  que  acaso  la  menos  penetrante  fué  el  desaire  dado  á 
su  hija.  Es  el  caso  que  muerta  ya  entonces  la  princesa 
María ,  pretendía  Maximiliano  con  ardor  á  la  duquesa 
de  Bretaña  para  segunda  esposa  suya,  y  llegó  á  firmar 
los  tratados  con  ella  por  su  procurador  el  conde  de  Na- 
san.  Estando  las  cosas  en  este  estado,  fácil  es  oonocer 
qué  grande  seria  el  dolor  de  Maximiliano,  al  ver  que  un 
rival  enemigo  suyo,  atropellando  la  fe  de  dos  esponsa- 
les, le  usurpase  la  pretendida  esposa,  habiendo  hecho 
paso  para  este  insulto  por  el  desprecio  de  su  hija. 

De  aquí  nacieron  porfiadas  guerras  entre  los  dos 
principes.  Muerto  Maximiliano,  y  adquúida  á  la  casa  de 
Austria  la  monarquía  española,  parecieron  sobre  el 
teatro  otros  dos  de  las  dos  casas,  Carlos  V  y  Francis- 
co I ,  en  cuya  emulación  concurrieron  como  causas,  no 
sólo  la  política  y  la  fortuna,  mas  también  la  natura- 
leza, distribuyendo  á  entrambos  excelentes  prendas  per- 
sonales, que  aun  hoy  tienen  en  las  plumas  de  las  dos 
naciones  pendiente  la  cuestión  de  cuál  deba  ser  prefe- 
rido. Los  muchos  desaires  que  híso  la  íbrtuiia  á  Fran- 
cisco I,  á  favor  de  Carlos  V,  especialmente  en  la  pre- 
tensión á  la  corona  imperial  y  en  la  jomada  de  Pavía, 
agriaron  el  ánimo  de  aquef  principe ,  verdaderamente 
generoso ,  de  modo,  que  jamas  pudo  tolerar  las  didias 
de  su  émulo,  y  para  contrarestarias  boaoó  une  alian- 
za sin  ejemplar  en  los  reyes  antecesores  suyos  y  sin 
imitación  en  los  sucesores. 

Continuáronse  estas  discordias  en  FeKpe  II,  rey  de 
España,  con  los  reyes  franceses,  que  suoediefWi  á  Fínn- 
cisco.  El  empeño  que  por  una  parte  se  biao,  de  favore- 
cer la  liga  católica  de  Francia ,  y  el  desquite  que  se 
arbitró  por  la  otra,  de  dar  aliento  á  los  rebeldes  de 
Holanda,  las  encendieron  más.  De  los  principios  sefiala- 
dos,  juntos  con  la  cuestión  de  precedencia  entre  los 
embajadores  de  las  dos  coronas ,  que  se  disputó  en  el 
oondlio  de  Trente  y  otras  partes,  ademas  de  las 
opuestas  pretensiones  de  los  principes ,  y  otros  capítu^ 
k»  de  disensión ,  que  sería  prolijo  refiñ'ir,  vino  esta 
oposición  nacional,  que  se  reputa  ya  como  caracteristi* 
ca  en  españoles  y  franceses,  y  en  que  erradamente  so 
juzga  que  influye  la  naturaleata  de  uno  y  otro  pais. 

No  negaré  que  hay  alguna  diversidad  de  genios  en 
las  dos  naciones.  Los  españolea  son  graves,  los  france- 
ses festivos.  Los  españoles  misteriosos,  los  franceses 
abiertos.  Los  españoles  constantes,  los  franceses  lige- 
ros; pero  negaré  que  esta  sea  causa  bastante  para  que 
las  dos  naciones  estén  discordes.  La  regla  de  que  la  se- 
mejanza engendra  amor,  y  la  desemejanza  odio  tiene 
tantas  excepciones ,  que  pudiera  borrarse  del  catálogo 
de  los  axiomas.  A  cada  paso  vemos  diversidad  en  los 
genios,  sin  oposición  en  los  ánimos.  Y  aun  creo  que 
dos  genios  perfectamente  semejantes  no  serian  los  que 
más  se  amasen.  Acaso  se  causarían  más  tedio  que 
amor,  por  no  hallar  uno  en  otro  sino  aquello  mismo  que 
siempre  posee  en  síproprio.  La  amistad  pide  habitud  de 
proporción ,  no  de  semejanza.  Únese  la  forma  oon  la 
materia,  y  no  con  otra  forma ,  oon  ser  desemejante, 
á  aquella  y  semejante  á  esta.  Con  corta  diferencia  pasa 
en  la  unión  afectiva  lo  que  en  la  natureL  Loe  ardores 
del  amor  se  enctenden  en  cada  iaditiduo  por  aquella 
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perfección  que  ha]ia  en  otro,  y  no  en  sí  mismo.  Puede 
ser  que  en  otra  ocasión,  extendiéndome  más  sobre  esta 
materia,  ponga  en  grado  de  error  común  el  axioma 
deque  la  semejanza  engendra  amory  como  comunmen- 
te se  entiende. 

§  Ilí. 

Lo  que  be  didio  arriba,  que  la  oposición  de  dos  na* 
ciones  viene  de  las  guerras  y  liostilidades  que  recipro- 
camente 86  bao  becho,  se  debe  entender  por  lo  común, 
"y  no  con  la  exclusión  dt  que  tal  vez  intervenga  otra 
causa.  Véase  esto  en  la  oposición  de  los  turcos  con  los 
persas ,  la  cual  es  la  más  enconada  que  bay  en  el  mun- 
4o  entre  naciones  diferentes.  Siendo  tanta  la  ojeriza  que 
los  turcos  tienen  con  los  cristianos,  es  sin  comparación 
mayor  su  averfiion  á  los  persas.  Ningún  oprobrio  les 
parece  bastante  para  exprimir  el  desprecio  que  deben 
Jiacer  de  aquella  nación.  Esto  Uega  á  la  extravagancia 
de  ser  entre  ellos  como  proverbio  que  la  lengua  turca 
ba  de  ser  la  úniea  que  se  bable  en  el  paraíso,  y  la  per* 
siaoa  en  el  infiemo. 

Todo  este  encono  nace  únicamente  de  diferencia  en 
materia  de  religión.  Siendo  todos  mobometanos,  se 
tratan  reciprocamente  como  berojes.  Mutuamente  se 
impotan  liaber  corrompido  algunos  textos  de  et  Alcorán, 
como  si  aquel  di^nratadisimo  libro  fuese  capaz  de  más 
corrupción  que  la  que  trae  de  su  original.  Pero  el  punto 
capital  de  la  disensión  está  en  que  los  turcos  veneran  á 
Abubequer,  Otbman  y  Omar,  como  que  fueron  los  tres 
primeros  califas  ó  pontífices  sumos,  sucesores  de  Ma«- 
boma ;  los  persas  les  niegan  este  carácter,  y  colocan 
por  primer  cabla  á  Ali,  primo  liermano  y  yerno  de 
Maboroa. 

Por  divertir  al  leelor  con  una  cosa  graciosa,  y  para 
que  vea  el  borror  que  tienen  los  turcos  á  lúa  persas, 
pondré  aquí  la  conclusión  de  la  bula  de  anatema  que 
contra  ellos  expidió  el  roustí  Esad  Efendi ,  y  la  trae  en 
ol  segundo  libro  de  su  Historia  del  imperio  otomano 
el  señor  Rikaut ,  que  dice  baberla  copiado  de  un  ma- 
nuscrito antiguo  que  bailó  en  Constantinopla.  Después 
de  enumerar  el  mustl  otomano  los  capítulos  por  donde 
los  persas  son  berejes  y  malditos  de  Dios,  prosigue  así : 
«Por  lo  cual  claramente  conocemos  que  vosotros  sois 
los  más  pertinaces  y  pestilentes  enemigos  nuestros  que 
bay  en  todo  el  mundo,  pues  sois  más  crueles  para  nos* 
otros  que  los  jecidas,  los  kíasiros,  y  los  cindíkos,  y  los 
durcianos ;  y  por  comprebenderlo  todo  en  una  palabra, 
vosotros  sois  el  compendio  de  todas  las  maldades  y 
delitos.  Cualquiera  cristiano  ó  judío  puede  tener  espe- 
ranza de  ser  algún  tiempo  verdadero  fiel ;  pero  vos^ 
otros  no  podéis  esperar  esto.  Por  tanto,  yo,  en  virtud  de 


la  autoridad  que  recibí  del  mismo  &iaboma,  en  conside- 
ración de  vuestra  infídeüdad  y  vuestra:;  maldades, 
abierta  y  claramente  dífino  que  á  cualquiera  fiel,  de 
cualquiera  nación  que  sea,  le  es  lícito  mataros,  des* 
truirosy  exterminaros.  Si  aquel  que  mata  á  un  cristia- 
no rebelde  bace  una  obra  grata  á  Dios,  el  que  mata  á 
un  persa  bace  un  mérito  que  merece  setenta  veces 
mayor  premio.  Kspero  también  que  la  divina  Majestad 
en  el  dia  del  juicio  os  ba  de  obligar  á  servir  á  los  judíos 
y  llevarlos  acuestas ,  á  manera  de  jumentos  suyos,  y 
que  aquella  nación  infeliz,  que  es  el  oprobio  de  todo  el 
Ihundo,  ba  de  montar  sobre  vusolros,  y  á  espolazos  os 
ba  de  encaminar  á  toda  priesa  al  infierno.  Espero,  en  fin, 
que  muy  presto  seréis  destruidos  por  nosotros,  por  los 
tí&rtaros,  por  los  indios  y  por  nuestros  bcrmanos  y 
colegas  de  religión  loe  árabes.»  Pensamic))tos  y  ame* 
nazas  dignas  de  un  sectario  de'  Maboma.  El  caso  es, 
que  esta  terrible  excomunión  parece  que  (ué  oración 
de  salud  para  los  persas,  pues  después  acá,  en  Iüs  en- 
cuentros que  se  ban  ofreddo ,  por  la  mayor  parle  die- 
ron en  la  cabeza  á  los  turcos.  ¿A  quién  no  moverá  la 
risa  ver  con  cuánta  satisfacción  de  la  buena  causa  que 
defienden,  se  capitulan  unos  á  otros  sobre  puntos  de 
religión  aquellos  bárbaros? 

Qult  ferat  Graehot  de  ieditione  qiier  entes  t 

§iv. 

• 

Pero  volviendo  á  españoles  y  franceses  ,  lo  que  in-* 
venciblemente  prueba  que  su  oposición,  cuando  la  bay, 
es  voluntaria,  y  no  natural,  es  la  amisbid  y  buena  cor* 
respondencia  con  que  viven  boy.  Todos  debemos  repe* 
tir  al  cielo  nuestros  votos  para  que  nun^^a  quiebre. 
Hoy  depende  de  la  cariñosa  unión  de  las  dos  monar- 
quías el  lograr  para  esta  un  éxito  feliz  de  las  presentes 
negociaciones  sobre  la  paz  de  Europa ,  y  nuestra  quie- 
tud y  desabogo  dependerá  siempre  del  mismo  principio. 
Sí  se  atiende  al  valor  intrínseco  de  la  nación  francesa, 
ninguna  otra  más  gloriosa,  por  cualquiera  parte  que  se 
mire.  Las  letras,  las  armas,  las  artes,  todo  florece  eo 
aquel  opulentísimo  reino.  Ú  dio  gran  copia  de  santos 
á  las  estrellas,  innumerables  héroes  á  las  campañas, 
infinitos  sabios  á  las  escuelas.  El  valor  y  vivacidad  de 
los  franceses  los  hace  brillar  en  cuantos  teatros  se  ba- 
ilan. Su  industria  más  debe  excitar  nuestra  imitación 
que  nuestra  envidia.  Es  verdad  que  esta  industria  en 
la  gente  baja  es  tan  oficiosa ,  que  se  nos  figura  avarien- 
ta ;  pero  eso  es  lo  que  asienta  bien  á  su  estado,  porque 
los  humildes  son  las  bormigas  de  la  república.  De  su 
mecánica  actividad  tiran  los  mayores  imperios  todo  su 
resplandor,  Y  pm*  otra  parte,  se  sabe  que  no  tiene  Europa 
nobleza  de  más  garbo  que  la  francesa. 
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ESFERA  DEL  FUEGO. 


§1. 

Uuy  desigual  contemplo  la  fortuna  en  dos  filósofos 
antiguos,  Xenofanes  el  uno ,  el  otro  Occelo ,  discípulo 
de  Pitá^'oras.  Estos  dos  filósofos  nos  trajeron  dos  nota- 
bles noticias  de  dos  regiones  confinante  entre  si ,  biefi 
que  muy  distnUes  de  nosotros.  Xenofanes  dijo  que  la 
luna  era  habitada  no  menos  que  la  tierra ,  y  del  mismo 
mudo  poblada  «le  hombres ,  brutos  y  vegetables.  Occelo 
esparció  por  el  mundo  que  inmediata  al  cielo  de  la 
lona,  yacia  extendida  por  toda  su  concavidad  una  esfera 
de  verdadero  fuego.  La  primera  noticia,  bien  que 
opuesta  al  testimonio  de  las  sagradas  letras  y  no  tiene 
contra  si  el  informe  de  los  sentidos ;  para  conocer  la 
fal^Hlad  de  la  segunda  no  es  menester  más  que  abrir 
los  rijos.  Con  todo,  Occt'lo  tuvo  y  tiene  aún  hoy  infinitos 
sectarios.  A  Xenofanes  a|ióna'«  se  h  puede  a:;eg*irar 
alguno,  pues  aunque  poro  há  el  célebre  matemático 
Cristiano  Huighens,  inventor  de  la  pénriula,  escribió 
un  libro  sobre  el  asunto  de  e>tar  habitados  todos  los 
planetas,  mas  se  debe  creer  que  lo  hizo  por  juguete 
de  ingenio,  á  competencia  de  Replcro,  que  por  opinión; 
y  el  mismo  concepto  so  puede  liacer  del  otro  filósofo 
qtie  en  Plutirco  (lib.  De  ore  orbiiluna),  para  com- 
pro'xicion  de  la  sentencia  de  Xenofanes,  ílnpó  Imlierse 
visto  caer  un  león  de  la  luna  sobro  la  tierra  del  Pelo- 
poneso. 

La  sentencia  de  la  existencia  del  foepo  próximo  al 
cielo  de  la  luna  sería  sin  duda  muv  oómoila  é  los  anti- 
guos  persas  y  caldeo^,  que  adoraban  esto  elemento 
como  d(*idad,  y  asi  e>taria  más  proporcionado  á  sus 
cultor,  colocándole  en  aquella  elevación.  Con  todo,  á 
Díngtino  de  aquelio-s  ancianísimos  filósofos  de  Caldea  y 
Perdía,  Ins  dos, Zoroastro^ ,  Azonaces,  B^^roso,  flisbis- 
pes  ni  0>tanes ,  si  sólo  á  Occelo  pitagórico,  se  atrihu- 
ye  la  gloría  de  este  descubrimiento.  Dio  gran  vuelo  á 
la  opinión  de  Occelo  la  persuasión  ( faNa,  como  luego 
vertamos)  del  patrocinio  de  Aristóteles.  Debajo  de  cuyo 
supuesto,  heclH)  el  Estagirita  dueño  del  orbe  literarío, 
todo  el  mundo  subscribió  á  la  existencia  de  la  esfera 
del  fuego;  hasta  que  haciendo  frente  Cardano  al  con* 
sentimiento  universal,  tras  de  este  algunos  ilustres  peri- 
patéticos se  declantroD  contra  la  común  opinión.  Do 
este  bando  fueron  muctios  famosos  je<>uitas,  ooitio 
Arriaga,  Cabeo,  Sclieinero,  Rircherio  y  Gaspar  Scotto, 
á  quienes  sin  embarazo  seguimos;  porque  á  la  común 
opinión,  al  paso  que  ni  la  autoridad  de  Aristóteles  la 
favorece ,  ni  alguna  sólida  razón  la  apadrina ,  la  expo- 
riencia  maniíie^itameute  h.  impugna. 

Los  lugares  que  se  citan  de  Aristóteles  por  la  esfera 
deJ  fuego  son:  el  primero,  libro  i  De  calo,  capitu- 
lo H  y  Hi;  el  segundo^  libro  iv  De  calo,  capitulo  iv; 
el  tercero,  libro  i,  Meleor,,  capitulo  ni.  En  el  primer 
lugar  habla  Aristóteles ,  no  del  fuego  elemental ,  sino 
de  la  mataría  celeste^  á  quien  á  veces  da  nombre  de 


fuego;  de  lo  cual  se  convencerá  quien  leyere  con  aten- 
ción aquellos  dos  capítulos,  especialmente  la  última 
parte  del  cuarto.  En  el  segundo  ugtif  no  dice  palabra 
de  tal  esfera  de  fuego.  Sólo  afirma  y  prueba  que  el  fuego 
es  el  más  leve  de  todos  los  elementos,  porque  en  cual- 
quiera parte  del  aire  que  se  coloque  la  llama  se  mueve 
hacia  arriba. 

El  último  lugar,  que  es  donde  podia  bascar  algún  pa- 
trocinio la  común  sentencia,  es  donde  Aristóteles  mani- 
fiestamente la  destruye ;  pues  dice  abiertamente  que 
.  aquel  cuerpo  colocado  entre  el  aire  inferior  y  el  ólltmo 
cielo ,  aunque  se  acostumbra  llamar  fuego,  no  lo  es,  y 
que  solo  se  le  dio  ese  nombre  por  ser  un  cuerpo  caliente 
y  seco.  Pondré  sus  palabras ,  porque  á  nadie  quede 
vestigio  de  duda:  Ego  in  medio,  et  circum  médium  id 
habetur,  quod  gráüisgJmun,  atque  frigidienmumf 
idemque  discretum  est,  terram  dioo,  et  aquam.  Sed 
circum  hae,  ei  illa  qua  üsdem  proaima  cokarent, 
tum  aerem,  tum  id  quod  ex  coniueíudine  ignem  fXKü' 
mus,  poni  affirmamus;  ignis  tomen  non  est,  cum  ilU 
8Ü  eaivris  redundantia,  et  quasi  fervor  quidam.  In- 
mediatamente se  explica  más,  advirtiendo  que  aque- 
llo que  ocupa  la  parte  superior  del  espacio  interpuesto 
entre  la  luna  y  la  tierra,  y  á  quien  se  dio  eJ  nombre 
de  fuego ,  no  es  otra  cosa  que  el  agregado  de  mudtas 
exhalaciones ,  que  conio  más  leves,  subieron  sobre  los 
vapores,  y  por  ser  cálidas  y  secas,  se  pu<*den  oon.stderar 
como  virtualmente  ígneas:  Verumoportet  intefligere 
parlem  elementi  térra  circum fuH,  qui  aer  dicüur, 
quique  eliam  á  nobis  Ha  appeUatwr,  humidam,  eali^ 
damque  eese,  quaniam  vapores  miltit,  ipsiusque  térra 
aspiratiaies  c^mlinet ;  superiorem  autem  portem  cali" 
dam ,  el  siceam,  Nutura  enim  evaporatinnis  slatuitur 
humor,  et  calor;  aspiratíonis  ealor,  et  siecitas.  Eva" 
poratio  etiam  facúltate  est  tanquam  aqua;  aspiratio 
perinde  ae  ignis,  ¿Quién  no  se  admira,  á  vista  de  esto, 
que  en  las  escuelas  constantemente  se  dé  á  Arístóteles 
por  pn trono  de  hi  esfera  del  fuego ,  creyéndolo  unos 
Ain  exárneui  porque  otros  lo  dijeron  sin  reflexión  ? 

§1L 

¿T  qué  importaría  que  Aristóteles  fuese  de  ese  sen- 
tir,  si  la  experiencia  y  la  razón  están  por  el  opuesto? 
Nadie  ha  vistéese  fuego  allá  arriba.  Luego  no  le  hay. 
Es  clara  la  consecuencia ;  porque  el  fuego  ,  como  res- 
plandeciente ,  donde  no  hay  estorbo  interpuesto,  nece- 
sariamente es  visible.  Ese  fuego  no  tiene  pábulo  en  quo 
cebarse ,  porque  el  aire  no  puede  serlo ;  luego  aunque 
Dios  le  hubiera  criado  al  principio,  muy  luego  se  hu- 
biera apagado.  Decir  que  aquel  fuego,  por  ser  elemen- 
tal y  puro,  no  quema  ni  resplandece,  es  hablar  por 
antojo,  introducir  un  misterio  increíble  en  la  natura- 
leza y  confundir  toda  la  filosofía.  Nadie  hasta  ahora  des- 
cubríó  otro  medio  para  conocer  que  dos  substancias  son 
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de  ana  misma  ú  de  diferentes  especies ,  que  la  conve- 
niencia ó  desconveniencia  en  los  accidentes  sensibles; 
porqoe  las  sut)stancias  por  sí  mismas  no  pueden  cono- 
cerse. Luego  careciendo  aquel  cuerpo  contiguo  al  cielo 
de  la  luna  de  todos  aquellos  accidentes  que  observamos 
en  el  fuego  de  acá  abajo ,  necesariamente  se  debe  re- 
patai  por  ente  de  distinta  especie.  Y  si  este  argumento 
no  valiese,  no  lialH*ia  alguno  con  que  convencer  á 
quien  se  le  antojase  decir,  que  el  aire  mismo  que  res- 
piramos es  fuego ,  que  la  agua  es  tierra ,  que  la  tierra 
es  aire,  que  todas  las  plantas  son  de  una  misma  espe- 
cie, etc.  Dios  nos  dio  sentidos  para  informarnos  de  los 
objetos.  Ellos  Eon  las  guardas,  que  puestos  á  la  en- 
trada de  la  alma ,  deben  registrar  si  es  contrabando  ó 
género  permitido,  esto  es,  mentira  ó  verdad ,  cuanto 
la  opinión  ajena  pretende  introducir  en  esta  animada 
república.  Ceder  al  testimonio  uniforme  de  los  senti- 
dos, es  obsequio  vinculado  á  los  derechos  de  las  ver- 
dades reveladas.  Por  tanto,  si  esta  humilde  deferencia 
concedida  á  la  autoridad  divina  es  sacrificio ,  concedida 
i  la  humana  es  sacrilegio  ,  porque  ea  iguahirlas  en  el 
tributo  7  el  respeto. 

La  razón  conspira  con  el  sentido  á  desterrar  esc  in- 
irísltrfe  fuego  como  ocioso  y  inátil  en  el  mundo.  ¿De 
qué  puede  servir  una  llama  que  á  ningún  viviente  alum- 
bra ni  calienta  ?  Solo  asintiendo  á  la  opinión  apuntada 
arriba,  de  que  hay  habitadores  en  la  luna,  se  podria 
decir  que  les  hace  el  fuego  inmediato  el  beneGoío  de 
enjugarlos  de  las  humedades  de  aquel  astro.  En  una 
región  donde  no  hay  generaciones  y  corrupciones,  tam- 
poco puedo  servir ,  ni  para  la  composición ,  ni  para  la 
disolución  de  los  miitos;  pues  ¿  á  qué  fin  U  ha  criado 
Dios» 

§IU. 

Prueban  los  autores  contrarios  su  sentencia;  lo  pri- 
mero con  la  ejperiencia  de  que  la  llama  siempre  sube  ar- 
lilja,  como  que  va  á  buscar  su  esfera.  Este  es  el  grande 
argumento  de  los  contrarios.  A  que  respondo,  que  la 
llama  para  subir  no  ha  menester  tener  arriba  su  esfera, 
al  sólo  ser  más  leve  que  el  aire  que  la  circunda.  Gene- 
ralmente entre  cuerpos  líquidos  de  desigual  levidad  ó 
gravedad ,  siempre  el  más  leve  stibe  sobre  el  que  lo  es 
menos ,  sin  necesitar  para  esto  de  tener  arriba  esfera 
propriaque  le  llame.  Así  sube  el  humo,  sin  que  haya 
arribi^  una  esfera  propria  del  humo.  Suben  las  exhala- 
ciones, suben  los  vapores  sin  parar  ,  hasta  que  llegan 
á  aquel  punto  donde  el  aire ,  siendo  ya  más  leve  que 
este  inferior  que  respiramos ,  quedan  en  equilibrio  con 
él  en  cuauto  al  peso ,  no  pudiendo  alguno  de  los  dos 
cuerpos  elevar  ó  impeler  al  otro  más  arriba ;  porque 
para  esto  era  necesario  que  fuese  más  pesado  que  él, 
contra  lo  que  se  supone. 

Lo  mismo  se  experimenta  en  todos  los  licores  de  sen- 
sible desigualdad  en  cuanto  al  peso.  Ef  aceite,  que  se 
estaba  quieto  en  el  suelo  del  vaso,  si  eciían  otro  licor 
mas  pesado  qué  él  en  el  mismo  vaso ,  va  subiendo  tanto 
más,  cuanto  más  licor  ecliaren ,  según  la  capacidad 
del  continente ;  no  porque  haya  arriba  alguna  esfera  de 
aceite,  si  porque  siendo  el  otro  licor  más  pesado  que 


él,  llevándole  su  peso  hacia  abajo,  rempuja  hacia  arri- 
ba el  aceite ,  el  cual  queda  sobre  el  licor ,  por  ser  más 
leve  que  él ,  y  debajo  del  aire,  por  ser  más  pesado  que 
el  aire.  Lo  mismo  que  el  aceite  con  la  agua  sucede  al 
espíritu  de  vino  rectificado  con  el  aceite,  por  ser  aquel 
mucho  más  leve.  No  es,  pues,  necesario  pora  que  la 
llama  suba ,  que  mire  arriba  á  su  elemento ,  sino  que 
el  ambiente  inmediato ,  como  más  pesado ,  la  obligue  al 
ascenso. 

Confírmase  más  esto,  porque  el  carbón  encendido  no 
sube,  aunque  tiene  la  forma  de  fuego.  Y  esto  no  tiene 
solución  en  el  sentir  de  aquellos  filósofos,  que  no  ad- 
miten en  el  carbón  encendido  otra  forma  substancial  que 
la  de  fuego.  Ni  hay  lugar  á  la  disparidad  que  señalan 
entre  el  carbón  y  la  llama  ,'díciendo  que  aquel  es  pe- 
sado y  denso ,  esta  leve  y  rara ;  porque,  aunque  esto  es 
verdad,  no  es  compatible  con  Jos  principios  de  los  que 
dan  esta  respuesta ;  pues  si  según  los  peripatéticos ,  la 
raridad  y  levidad  son  propriedades  de  la  forma  substan- 
cial de  fuego,  y  la  materia  del  carbón  y  la  llama  es 
específicamente  una ,  que  no  tiene  diferentes  proprie- 
dades, ó  por  mejor  decir,  ninguna  tiene ,  deberá  ser 
igualmente  leve  y  raro  uno  que  otro.  Tampoco  cabe 
la  solución  que  dan  otros  peripatétiiros ,  diciendo  que 
.el  carbón  encendido  conserva  la  forma  substancial  de^ 
leiío,  envolviendo  en  sus  poros  las  partículas  del  fuego, 
asi  como  el  hierro  encendido.  No  cabe,  digo,  en  la 
sentencia  común,  que  da  á  la  forma  de  ceniza  por  suce- 
sora  de  la  forma  de  fuego,  comO  á  la  cadavérica  de  la 
viviente ;  en  la  cual  so  infiere  que  como  todo  el  car- 
bón se  hace  ceniza ,  todo  fué  fuego  antes.  No  sucede  así 
en  el  hierro  encendido ,  pues  sacudida  la  llama ,  se  ve 
que  retiene  su  antigua  forma. 

Es  cierto ,  pues,  que  el  fuego  sube  ó  baja  según  la 
materia  en  que  prende.  Si  esta  es  más  leve  que  el  aire, 
sube;  si  es  más  pesada ,  baja.  Dejando  aparte  otra  ra- 
zón más  oculta,  que  en  algunas  malcrías  determinadas 
interviene  para  el  descenso,  como  en  el  rayo,  y  en 
aquella  valiente  imitación  del  rayo;  que  por  entrar  en 
su  composición  el  metal  precioso ,  se  Huma  oro  fulmi^ 
nanU;  pues  es  cierto  que  como. las. llamas  de  e^tos 
dos  meteoros  ardientes ,  no  sólo  bajan  á  proporción  de 
su  gravedad ,  mas  rompen  los  cuerpos  que  le^  ocurren 
al  paso,  con  extraña  furia ,  otra  causa  más  que  la  gra- 
vedad de  la  malcría  influye  en  su  viólenlo  procipicio- 

Para  mayor  desengaño  de  los  que  atribuyen  el  as*- 
censo  de  la  llama  al  conato  de  buscar  su  elemento,  ha- 
gan  la  rcfiexion  de  que ,  como  ellos  mismos  enseñan, 
la  inclinación  natural  puede  frustrarse  en  uno  ú  otro 
individuo  de  una  especio^  pero  no  en  todos;  porque 
inútilmente  imprimiera  el  Autor  de  la  naturaleza  en 
alguna  especie  un  movimiento  que  nunca ,  ó  en  ningún 
individuo  de  ella,  había  de  llegar  al  término.  At  sicett 
que  ninguna  llama  que  arde  acá  abajo  logra,  en  fuerza 
de  su  conato  á  subir ,  llegar  á  la  esfera  ígnea,  que  di- 
cen esiá  allá  arriba;  luego  no  tiene  tal  inclinación  á 
buscar  esa  esfera. 

Ültimamente,  no  es  cierto  que  toda  llama  afecte  el 
ascenso,  extendiéndose  en  forma  piramidal  hacia  arri- 
ba ;  antes  bien,  apartando  toda  presión  externa,  se  con- 
forma en  figura  orbicular;  lo  cual  se  comprueba  cfiü 
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el  célebre  experimento  de  Bacon  de  Verulamío ,  que 
citamos  en  las  paradojas  físicas ,  número  27  y  siguien* 
tes  (*). 

§  IV. 

Oponen,  lo  segundo,  los  contrarios,  que  siendo  el 
fuego  uno  de  los  cuatro  elementos ,  se  le  debe  señalar 
sitio  ó  lugar  determinado,  como  le  tienen  la  tierra,  el 
aire  y  la  agua ;  luego  no  teniéndole  acá  abajo,  se  le 
debe  señalar  allá  arriba. 

Respondo,  lo  primero ,  que  este  argumento  procede 
sobre  un  supuesto  muy  dudoso,  esto  es,  que  el  fuego 
sea  elemento ;  nadie  ignora  cuánto  lia  estado  y  está  en 
opiniones  cuáles  sean  los  verdaderos  elementos  de  los 
mixtos,  y  cuánta  variedad  de  sentencias  bay  en  esta 
famosa  cuestión.  Respondo^  lo  segundo^  que  no  en 
cualesquiera  circunstancias  se  infiere  la  consecuencia 
de  unos  elementos  á  otros.  En  toda  la  naturaleza  no 
so  encuentran  tierra  ni  agua  elementales  puras.  Con 
todo,  no  querrán  los  contrarios  que  no  haya  fuego  ele- 
mental puro,  pues  sobre  eso  reñimos  ahora.  Del  mismo 
modo,  pues,  de  que  loe  otros  tres  elementos  tengan  lugar 
determinado,  no  se  infiere  que  le  tenga  el  fuego.  La  dis- 
paridad está  en  que  el  fuego,  á  distinción  de  los  demás, 
necesita  de  pábulo ,  el  cual  no  puede  tener  en  el  lugar 
que  los  contrarios  le  señalan ;  antes  es  preciso  que  se 
mezcle  con  los  otros  tres  elementos  para  cebarse  en  ellos. 

(*)  Aladfl  ¿  ano  de  los^  discorsos  del  primer  (orno,  omKido  en 
esta  edieion. 
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Respondo,  lo  tercero,  que  no  es  difícil  señalar  lugar 
proprio  al  elemento  del  fuego,  y  de  hecho  ya  muchos 
se  le  señalaron ,  aunque  con  harta  diversidad.  Los  as- 
trónomos modernos ,  que  de  común  acuerdo  convie- 
nen en  que  el  sol  es  formal  y  verdadero  fuego,  seña- 
lan por  sitio  proprio  de  esto  elemento  todo  el  espacio 
que  ocupa  el  cuerpo  solar.  Otros  filósofos  constituyeron 
el  lugar  principal  del  fuego  en  las  intimas  entrañas  de 
la  tierra ,  donde  dicen  hay  un  pirofilaeio  grandísimo  ó 
depósito  inmenso  de  llamas ,  que  en  varios  ramos  se 
difunde  y  comunica  á  los  conceptáculos  de  los  muchos 
volcanes  que  hay  en  la  superficie  de  la  tierra.  Sobre 
que  se  puede  ver  el  padre  Kírcher  en  su  Segunát^  viaje 
exlático,  y  Baile  en  el  segundo  tomo  de  física. 

Oponen,  lo  tercero,  la  generación  de  los  cometas  y 
otros  meteoros  ígneos  en  la  suprema  región  del  aire. 
Respondo ,  que  también  en  las  otras  dos  regiones  ee 
engendran ,  sin  que  en  ellas  haya  fuego  formal  ante- 
cedentemente á  su  formación ,  como  en  la  región  me- 
dia los  rayos ,  y  en  la  hifima  los  fuegos  fatuos.  Cómo 
se  producen  estas  llamas,  ora  sea  por  antiperistasis, 
ora  por  la  violenta  fermentación  de  materias  heterogé- 
neas inOamables,  tratan  en  su  lugar  los  filósofos.  Ni 
ahora  es  razón  detenernos  en  esto.  Añado,  que  los 
cometas  es  muy  incierto  que  se  engendren  en  la  su- 
prema región  del  aire.  A  lo  menos  es  cierto  que  los 
que  pudieron  ser  registrados  con  más  exactas  obser- 
vaciones, se  halló  estar  colocados  sobre  el  cielo  de 

I  laluna« 
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§1. 

No  es  dudable  que  la  diferente  temperie  de  los  paí- 
ses induce  sensible  diversidad  en  hombres,  brutos  y 
plantas.  En  las  plantas  es  tan  grande ,  que  llega  al  ex- 
tremo de  ser  en  un  país  inocentes  ó  saludables  las  mis- 
mas que  en  otro  son  venenosas ,  como  se  asegura  de  la 
manzana  pérsica.  No  es  menor  la  discrepancia  entre  los 
brutos,  en  tamaño,  robustez,  fiereza  y  otras  cualida- 
des ,  pues  además  de  lo  que  en  esta  materia  está  patente 
á  la  observación  de  todos,  hay  paises  donde  estos  ó 
aquellos  animales  degeneran  totalmente  de  la  índole 
que  se  tiene  como  característica  de  su  es)iecie.  Pro- 
duce laMacedonia  serpientes  tan  sociables  al  hombre,  si 
hemos  de  creer  á  Luciano,  que  juegan  con  los  niños  y 
dulcemente  se  aplican  á  chupar  en  su  proprio  seno  la 
leche  de  las  mujeres.  En  Guregra ,  montaña  del  reino 
de  Fez,  son,  según  la  relación  de  Luis  de  Mármol  en  sn 
descripción  de  la  África,  tan  tímidos  los  leones,  de  que 
hay  gran  número  en  aquel  paraje,  que  los  ahuyentan 
las  mujeres  á  palos,  como  si  fuesen  perros  muy  domés- 
ticos (í). 

(t)  Siguieodo  la  opinión  coman ,  dijimos  en  este  número ,  qne 


Si  no  es  tanta  la  diferencia  que  la  diversidad  de  pai- 
ses produce  en  nuestra  especie ,  es  por  lo  ménoe  bas- 
tantemente notable.  Es  manifiesto  que  hay  tierras  don- 
de los  hombres  son ,  ó  más  corpulentos ,  ó  más  ágiles, 
ó  más  fuertes,  ó  más  sanos ,  ó  más  hermosos ,  y  así  en 

U  manzana  pérsica  qno  nosotros ,  lieclio  sobstantivo  ei  adjetivo» 
ilamamos  pérsico ,  es  venenosa  en  Ja  Persia.  E&to  es  no  error 
coman,  que  viene  muy  de  atrás,  pues  ya  en  Columcla  se  hal!a 
escrito,  como  creido  de  el  público : 

Stlpanlur  catati ,  etpomit ,  qua  karbura  Persis 
Miseraí  ( ut  fama  est )  patriis  ármala  vmenls. 

Plioio,  poco  posteriora  Colamela,  estaba  desengafiado  de  el 
error;  pues  en  el  libro  xv ,  capltnto  xni ,  hablando  de  las  manza- 
nas pérsieas,  dice :  Falsum  eat,  veuenaia  evm  erveUtu  in  PersU 
gigni.  Mas  no  por  eso  dejó  de  pasar  el  engaflo  á  otros  escritores, 
qoe  le  mantavieron ,  y  ¿un  mantienen  en  el  valgo.  Este  error 
vino  de  la  equivocación  de  tomar  por  manzana  pérsica,  ó  por  sti 
árbol,  otro  árbol  ó  froto  llamado  persea ,  de  el  cnal  dicen  algu- 
nos autores ,  que  siendo  venenoso  en  Persia ,  faé  trasladado  á 
Egipto  por  no  sé  qaé  rey  para  castigo  de  delincaentes;  pero  en 
el  suelo  de  Egipto  perdió  su  actividad.  ISo  sólo  Plinio ,  mas 
üioscórides ,  Galeno  y  Mathiolo  deshicieron  la  equivocación, 
hablando  de  el  pérsico  y  de  la  persea  como  plantas  divenas.  Pl|- 
nio  afiade ,  que  la  persea  no  se  denominó  asi  por  haber  sido 
transferida  de  la  Persia ,  sino  porque  el  rey  Persco  la  plauló  en 
Menfis. 
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todas  las  demás  cosas  que  dependen  de  Ins  dos  facul- 
tades ,  sensitiva  y  ycgf^tativa ,  comunes  al  hom1)re  y  al 
bruto.  Aún  en  naciones  vecinas  se  observa  tal  vez  esta 
diferencia. 
\^  A  las  distintas  díspostdonps  del  cuerpo  se  siguen  dis- 
tintas calidades  del  ánimo;  de  distinto  temperamento 
resaltan  distintas  inclinaciones,  y  dé  distinta^  inclina- 
ciones distintas  costumbres.  La  primera  consecuencia 
es  necesaria ;  la  segunda  defectible ,  porque  el  albedrio 
puede  detener  el  ímpetu  de  la  inclinación;  mascóme 
sea  harto  común  en  los  hombres  seguir  con  el  albedrío 
aquel  movimiento  que  viene  de  la  disposición  interior 
de  la  máquina ,  se  puede  decir  con  seguridad ,  que  en 
una  nación  son  los  hombres  má<;  iracundos ,  en  otra 
más  glotones,  en  otra  más  lascivos,  en  otra  más 
perezosos ,  etc. 

No  menor^  antes  mayor,  desigualdad  que  en  la  parte 
sensitiva  y  vegetativa ,  se  juz^a  comunmente  que  hay 
en  la  racional  entre  hombres  de  distintas  regiones.  No 
sólo  en  tos  conversaciones  de  los  vulgares ,  en  los  es- 
critos de  los  hombres  mas  sabios  se  ve  notar  tal  nación 
de  silvestre,  aqnella  de  estúpida,  la  otra  de  bárbara; 
de  modo  que  llegando  al  cotejo  de  una  de  estas  nacio- 
nes con  alguna  de  las  otras  que  se  tienen  por  cultas, 
se  concibe  entre  sus  liabitadores  poco  menor  desigual- 
dad que  la  que  hay  entre  hombres  y  fieras. 

Estoy  en  esta  parte  tan  distante  de  la  común  opi- 
nifHi ,  que  por  lo  que  mira  á  lo  susbtincíal ,  tengo  por 
casi  imperceptible  la  desígubldad  que  hay  de  unas  na- 
ciones á  otras  en  orden  al  uso  del  discurso.  Lo  cual  no 
de  otro  modo  puedo  justificar  mejor  que  mostrando  que 
aquellas  naciones,  que  comunmente  están  reputadas 
por  rudas  ó  bárbaras ,  no  ceden  en  ingenio ,  y  algunas 
acaso  exceden  á  las  que  se  juzgan  más  cultas. 

§1L 

Empezando  por  Europa,  los  alemanes ,  que  son  no- 
tados de  ingenios  tardos  y  groseros  (en  tanto  grado, 
que  el  padre  Domingo  Bouhursio ,  jesuíta  francés,  en 
sus  conversaciones  de  Aristio  y  Eugenio ,  propone  co- 
mo disputable,  si  es  posible  que  baya  algún  bello  es- 
píritu en  aquella  nación) ,  tienen  en  su  defensa  tantos 
autores  excelentes  en  todo  género  de  letras ,  que  no  es 
posible  numerarlos.  Dudo  que  el  citado  francés  pudiese 
señalar  en  Francia,  aun  corriendo  los  siglos  todos,  dos 
hombres  de  igual  estatura  á  Rábano  Mauro  y  Alberto 
el  Grande ,  gloria  el  primero  de  la  religión  benedictina, 
y  el  segundo  de  la  dominicana.  Fué  Rábano  Mauro 
(omitiendo,  por  más  notorios,  los  elogios  de  Alberto) 
astro  resplandecienle  de  su  siglo,  y  el  supremo  teólogo 
de  su  tieiupo.  Estos  epítetos  le  da  el  cardenal  Baronio. 
Fué  varón  perfectisimo  en  todo  género  de  letras.  Así  le 
preconiza  Sixto  Senense.  El  abad  Trithemio ,  después 
de  celebrarle  como  teólogo,  filósofo ,  orador  y  poeta  ex- 
celentísimo, añade,  que  Italia  no  produjo  jamas  hom- 
bre igual  á  este;  y  no  ignoraba  Trithemio  ser  parto  de 
Italia  un  santo  Tomas  de  Aquino.  ¿Qué  sugetos  tiene 
la  Francia  que  excedan  al  mismo  TrítLemio ,  venerado 
por  Cornelio  Agripa;  á  nuestro  abad  Ruperto,  al  pa- 
dre Atanasío  Rircber,  quien,  según  Garamuel,  fué 


divimtus  edoctus;  al  padre  Gaspar  Scliotti,  y  otros 
que  omito.  Ni  se  debe  callar  aquel  rayo ,  ó  torbellino 
de  la  crítica ,  terror  de  los  eruditos  de  su  tiempo,  Gas- 
par Scioppio ,  que  de  la  edad  de  diez  y  seis  años  em- 
pezó á  escribir  libros,  que  admiraron  los  ancianos.  Se- 
^íalamos  en  este  mapa  literario  de  Alemania  sólo  los  ^' 
montes  de  mayor  eminencia,  porque  no  liay  espacio 
para  más. 

Los  holandeses,  á quienes  desde  la  antigüedad  viene 
la  fama  de  gente  estúpida ,  pues  entre  los  romanos, 
para  expresar  un  entendimiento  tardísimo,  era  prover- 
bio: Áuris  batava; «orejas  de  holaodes, »  tienen  hoy 
tan  comprobada  la  falsedad  de  aquella  nota,  y  tan 
bien  establecida  la  opinión  de  su  habilidad ,  que  no 
cabe  más.  Su  gobierno  civil  y  su  induHrla  en  "el  co- 
mercio se  hacen  admirará  las  demás  naciones.  Apé^ 
ñas  hay  arte  que  no  cultiven  con  primor.  Para  desem- 
peño de  su  política  y  su  literatura  bastan  en  lo  primero 
los  dos  Guíllelmos  de  Nasau ,  uno  y  otro  de  profunda, 
aunque  siniestra,  política;  y  en  lo  segundo,  aque- 
llos dos  sobresalientes  linces  en  humanas  letras,  aun- 
que topos  en  las  divinas ,  Desiderio  Erasmo  y  Hugo 
Grocio.  Así  que,  en  esta  y  otras  naciones  se  llamó  ru- 
deza lo  que  era  falta  de  aplicación.  Luego  que  se  reme- 
dió esta  falta,  se  conoció  la  injusticia  de  aquella  nota. 

Esto  es  lo  que  se  vio  también  en  los  moscovi- 
tas ,  cuyo  discurso  está ,  ó  estaba  poco  há  tan  desacre- 
ditado en  Europa,  que  Urbano  Chevreau,  uno  de  los 
bellos  espíritus  de  la  Financia  de  este  último  siglo,  dijo, 
que  el  moscovita  era  el  íwmbre  de  ñaton.  Aludía  á  la 
defectuosa  definición  del  hombre  que  dio  este  filósofo, 
diciendo,  que  es  un  animal  sin  plumas,  que  anda  en 
dos  píes:  Animal  bipes  implume;  lo  que  dio  ocasión  al 
chiste  de  Diógenes ,  que  después  de  desplumar  un  gallo, 
se  le  arrojó  á  los  discípulos  de  Platón  dentro  de  la  aca- 
demia ,  gritándoles :  <t  Veis  ahí  el  hombre  de  Platón,  o 
Quería  decir  Chevreau ,  que  los  moscovitas  no  tienen  i 
de  hombres  sino  la  figura  exterior.  Mas  habiendo  el  * 
último  czar ,  Pedro  AlezoWitz,  introducido  las  ciencias 
y  artes  en  aquellos  reinos ,  se  vio  que  son  los  moscovitas 
hombres  como  nosotros.  Fuera  de  que,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  una  gente  insensata  se  formase  un  dilatadísimo 
imperio,  y  le  haya  conservado  tanto  tiempo?  El  con- 
quistar pide  mucha  habilidad ,  y  el  conservar ,  espe- 
cialmente á  la  vista  de  dos  tan  poderosos  enemigos 
como  el  turco  y  el  persa,  mucho  mayor.  No  ignoro  que 
es  la  Moscovia  parte  de  la  antigua  Scítia,  cuyos  mora- 
dores eran  reputados  por  los  más  salvajes  y  bárbaros  de 
todos  los  hombres ,  y  con  razón ;  pero  esto  no  depen- 
día de  incapacidad  nativa,  sino  de  falta  de  cultura ,  de 
que  nos  da  buen  testimonio  el  famoso  filósofo  Anachar- 
sis,  único  de  aquella  nación  que  fué  á  estudiará  Gre- 
cia. Sí  muchos  scitas  hubieran  hecho  lo  mismo. acaso 
tuviera  la  Scitia  muchos  Anacharsis. 

§m. 

En  saliendo  de  la  Europa ,  todo  se  nos  figura  barba-  ^"^ 
rie :  cuando  la  imaginación  de  los  vulgares  se  entra  por 
la  Asía ,  se  le  representan  turcos ,  persas,  indios,  chi- 
nos, japones,  poco  más  ó  menos  como  otras  tantas  con- 
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p^gadones  de  sátiros  ó  hombre  medio  brutos.  Sin  em- 
barga, ninguna  de  estas  naciones  deja  de  lograr  tantas 
▼enlajas  en  aquello  á  que  se  abdica,  como  nosotros  en  lo 
que  estudiamos. 

No  es  tanto  el  aborrecimiento  de  las  ciencias  ni  tanta 
la  ignorancia  en  Turquía  tomo  acá  le  dice,  pues  en 
Constan linopla  y  en  el  Cairo  tienen  profesores  que  en- 
señan la  astronomía,  la  geometría,  la  aritmética,  la  poe- 
sía, la  lengua  arábiga  y  la  persiana^^ero  no  bacen  tanto 
aprecio  de  estas  facultades  como  de  la  política,  en  la 
cual  apenas  hay  nación  que  los  iguale,  ni  sutilozii  que  so 
les  oculte'^El  viajero  monsíeur  Cliardin ,  caballero  in- 
glés ,  en  la  relación  de  su  viaje  á  la  India  Oriental,  dice, 
que  habiendo  conversado^  en  su  tránsito  por  Constanti- 
nopla^  con  el  señor  Quirini .  embajador  de  Veneciaála 
Porta,  le  aseguró  este  ministro  que  no  había  tratado 
jamas  hombre  de  igual  penetración  y  profundidad  que 
al  visir  que.  había  entonces;  y  que  si  él  tuviese  un  hijo» 
no  le  daría  otra  escuela  de  politica.que  la  corte  otoma- 
na. Son  primorosísimos  los  turcos  en  todas  las  habilida- 
des de  manos  ó  ejercicios  delcuerpo,  á  que  tienen  afi- 
ción. Na  hay  Iguales  pendolarios  en  el  mundo,  y  este 
ba  sido  motivo  de  no  introducirse  en  ellos  el  artificio  de 
la  imprenta.  Asimismo  son  los  más  ágiles  y  diestros  vo- 
latínes de  Europa.  Cardano  refiere  maravillas  de.  dos 
que  vio  en  Italia,  de  los  cuales  el  uno  se  convirtió  á  la 
religión  católica  y  vivió  muy  cristianamente ,  aunque 
continuando  el  mismo  ejercicio;  con  lo  cual  desvaneció 
la  sospecha  introducida  en  el  vulgo,  de  que  tenia  pacto 
con  el  demonio!  La  destreza  en  el  manejo  del  arco  para 
disparar  con  violencia  la  flecha  subió  en  los  turcos  á 
tan  alto  punto,  que  se.  hace  increíble.  Juan  Barclayo, 
en  la  cuarta  parte*del  Soltrtcon,  testifica  haber  visto  á 
un  turco  penetrar  con  una  flecha  el  grueso  de  tres  de- 
dos de  acero ;  y  á  otro,  que  con  la  a«ta  de  la  flecha  sin 
hierro,  taladró  de  p^rte  á  parte  el  tronco  de  un  pequeño 
árbol.  En  el  arte  de  confeccionar  venenos  son  también 
admirables :  hácenlos,  no  sólo  muy  activos,  pero  junta- 
mente muy  cautelosos.  £1  tenue  vapor  que  exhala  al 
desplegarse  un  lienzo,  una  banda  ó  una  toalla,  fué  ma- 
chas veces  entre  ellos  instrumento  para  quitar  la  vida, 
enviando  por  vía  de  presente  aquella  alhaja:  arte  fu- 
nesta y  execrable.  Pero,  asi  como  prueba  la  perversidad 
de  aquella  gente ,  da  testimonio  de  su  habilidad  en  todo 
aquello  á  que  tienen  aplicación  (1). 

Los  persas  son  de  más  policía  que  los  turcos :  tienen 
colegios  y  universidades ,  donde  estudian  la  aritmética, 
la  geometría,  la  astronomía,  la  filosofía  natural  y  moral, 
la  medicina,  la  jurisprudencia,  la  retórica  y  la  poesía. 
Por  esta  última  son  muy  apasionados,  y  hacen  elegantes 


(1)  Aeato  lo  que  se  dice  de  la  fiereza  de  los  toreos  se  debe  U- 
mtiar,  6  padece  murbas  excepciones.  La  lUtíoria  Í9  Carlos  XII, 
rey  dé  Sócela , nos  los  plata  e&  mochas  ocasiones  mocbo  más  hu- 
manos y  generosos  con  aquel  principe,  que  lo  que  merecían  sus 
extravagancias,  desatenciones  y  rodamontadas.  A  un  católico,  na- 
tural y  habiudor  de  Chipre,  sogeto  muy  capaz,  oi  vftrias  vecrs  en- 
carecer so  cortesanía  y  moderación  con  ¡os  cristianos  de  aquella 
Isla.  Decia  que  estin  mezclados  en  todas  las  poblaciones  de  ella 
tantos  i  tantos,  poro  mis  ó  menos,  turcos  con  cristianos,  tenien- 
do frecuentemente  las  habitaciones  contiguas,  sin  experimentar 
de  ellos  los  erlstiaoos  la  meoor  vejaeion,  deaprecio,  befa  ó  falta 
dg  nrbaaldad. 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

versos,  aunqije  redundantes  en  metáfow  pomposas»  En 
la  antigüedad  fuerou  celebrados  los  magos  de  Persía,que 
era  el  nombre  que  daban  á  sus  filósofos.  Tan  lejos  están 
de  aquella  inurbana  ferocidad  que  concebimos  en  todos 
los  mahometanos,  que  no  hay  gente  que  más  se  propase 
en  expresiones  de  civilidad,  ternura  y  amor.  Cuando  un 
persa  convida  á  gjtro  con  el  hospedaje,  ó  generalmente 
lequiefe  manifestar  su  deferencia  y  rendimiento,  se 
sirve  de  estas  y  semejantes  expresiones :  ((Ruégeos  que 
ennoblezcáis  mi  casa  con  vuestra  presencia.  Yo  me  sa-  ^ 
orifico  enteramente  á  vuestros  deseos.  Quisiera  que  de 
las  niñas  de  mis  ojos  se  hiciese  la  senda  que  pisasen 
vuestros  pies.» 

En  la  India  oriental  no^allamos  letras  •  pero  ú  más 
que  ordinaria  capacidad  para  ellas.  Juan  Bautista  Ta- 
bernier,  hablando  de  unos  negros,  ó  mulatos,  que  bay 
eh  aquella  región,  llamados  canarines,  de  los  cuales  se 
establecen  muchos  con  varios  oficios  en  Goa,  en  las  Fi- 
lipinas, y  otras  partes  donde  hay  portugueses  y  espa- 
ñoles, dice ,  que  los  hijos  de  dichos  negros  gue  se  apli- 
can á  estudiar,  adelantan  más  en  seis  meses  que  los  hi- 
jos de  los  portugueses  en  un  año ,  y  que  esto  se  lo  oyó 
en  Góa  á  ios  mismos  religiosos  que  los  enseñan.  Per- 
suádeme á  que  la  primera  vez  que  los  portugueses  vie- 
ron aquellos  hombres  atezados,  creyeron  que  su  razón 
era  tan  obscura  como  su  cara ,  y  sojuzgarían  con  una 
superioridad  natural  á  ellos ,  poco  diferente  de  aquella 
que  los  hombres  tienen  sobre  los  brutos.  ¡Ob,  en  cuán- 
tas partes  de  la  tierra  donde  juzgamos  la  gente  estú- 
pida«  sucedería  acaso  lo  mismo  1  Pero  queda  ócuko  el 
metal  de  su  entendimiento,  por  no  examinarse  en  la 
piedra  de  toqué  del  estudio  (^). 

§iv. 

La  mayor  hijusticía  que  en  esta  materia  se  hace  está 
en  el  concepto  que  nueslrois  vulgares  tienen  formado 
de  los' chinos.  ¿Qué  digo  yo  los  vulgares }  Aun  á  hom- 
bres de  capilla  ú  de  bonete^  cuando.quieren  ponderar 
un  gran  desgobierno  ó  modo  de  proceder  ajeno  de  toda 
razón,  se  les  oye  decir  á cada  paso:  «No pásiára.e.<»tQ en- 
tre diinos; »  lo  cual  viene  á  ser  lo  mismo  que  colocar 
en  la  China  la  antonomasia  de  la  barbarie.  Ea  bueno  esto 
para  la  idea  que  aquella  nación  tiene  de  si  mismA » la 
cual  se  juzga  la  mayorazga  de  la  agudeza ,  pues  es  pro- 
verbio  entre  ellos,  que  a  los  chinos  tienen  dos  ojos,  los 
europeos  no  más  que  uno,  y  lodo  el  resto  del  mtmdo  es 
enteramente  ciego.» 

El  casoesque  tienen  bastante  fundamento  paracreér- 
Igtasi.  Su  gobierno  civil  .y  político  excede  al  de  todas  las 


(f )  El  padre  Papln ,  misionero  en  la  India  Oriental,  en  una  carta 
oscriu  de  Bengala ,  A 18  de  Uteiembre  de  1709,  al  padre  Gobieii, 
d(*  la  misma  Compafiia,  que  se  baila  en  el  tomo  vt  de  las  C»rlai 
edi/leantft,  babla  con  admiración  de  la  habilidad  de  la  gente  de 
aquei  país  en  las  artes  mecánicas  y  ¿un  en  la  medicina.  Entre 
otras  mocbas  particularidades  deque  hace  memoria,  dUe,  qne  fa- 
brican telas  de  tan  extrafia  delicadexa ,  qne  aunqoe  son  mliy  an» 
chas  7  largas,  pueden  sin  dificultad  enfilarse  por  an  anillo,  y  que 
dindi'ics  A  ono  de  aquellos  obreros  una  pieza  de  muselina  des- 
trosada  ó  dividida  en  dos,  juntan  las  partes  con  tanta  destreza, 
qoe  es  imposUile  conocer  dónde  se  blio  la  oaWn.  En  orden  i  la 
mediclBa  de  aqoella  geate,  son  muy  n9g||(^»iymftlsbras  de  el 
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detnas  naciones.  Sos  precaucioMs  para  evitar  guerras, 
tanto  civiles  como  forasteras ,  son  admirables.  En  nin- 
guna otra  gente  tienen  tanta  estimación  los  sabios»  pues 
únícaroeato  á  ellos  confian  el  gobierno.  Esto  ^1o  basta 
para  acreditarlos  por  los  más  racionales  de  todos  los 
liombres.  La  excelencia  de  sü  inventiva  se  conoce  en 
que  las  tres  lamosas  invenciones  de  la  imprenta,  la  póU 
vora  y  la  aguja  náutica,  son  mucho  más  antiguas  en  la 
Cliinaque  en  Europa,  y  aun  hay  razonables  sospeclias 
de  que  de  allá  se  nos  comunicaron.  Sobresalen  con  gran- 
des ventajas  en  cualquier  arte  á  que  se  aplican ;  y  por 
más  que  se  haii  esforzado  los  europeos,  no  han  podido 
igualarlos,  ni  aun  imitarlos  en  algunas  (I). 

Nada  es  digno  de  tanta  admiración  como  el  grande 
exceso  que  nos  hacen  en  el  conocimiento  y  uso  de  la 
medicina.  Sus  médicos  son  juntamente  boticarios;  í{uie~ 
ro  decir,  que  en  su  casa  tienen  todos  los  medicamentos 
de  que  usan,  los  cuales  se  reducen  á  varios  simples,  cu- 
yas virtudes  tienen  bien  examinadas.  Ellos  los  buscan, 
preparan  y  aplican.  En  cuanto  á  la  unión  á^  los  dos  ofi- 
cios, antiguamente  sa  practicaba  lo  mismo  en  todus  las 
Ilaciones ,  y  ojalá  se  practicase  también  ahora.  Son  so- 
mámente  prolijos  en  el  examen  del  pulso.  Es  muy  ordi- 
nario detenerse  cerca  de  una  hora  en  explorar  su  movi- 
miento. Pero  es  tal  la  comprebension  que  tienen,  asi  de 
esta  señal  como  de  Ja  lengua,  que,  en  registrando  uno 
y  otro,  sin  qtie  los  asistentes  ni  el  enfermo  les  digan 
cosa  alguna,  pronuncian  qué  enfermedad  es  la  que  pa- 
dece, qué  síntomas  la  acompañan,  el  tiempo  en  que 
entró,  con  las  demás  circunstancias  antecedentes  y  sub- 
secfMntes  (2). 

• 

padre Papln:  «Un  médfco  no  eá  admitido  i  la  canción  de  él  en- 
fermo si  no  adiTina  so  na^  y  rl  homor  qne  predumina  en  t\;Ao 
^oe  ellos  conoce»  ílleümeiíte  itnUttóú  el  pulso.  V  no  bay  «|ne  de- 
rir  mte  fs  ncH  qpe  si»  engaflea ,  porqoe  esta  es  voa  cosa  de  qaa 
JO  te.p^o  alsnna  experiencia.». 

£1  padre*  Barbier,  misionero  JesaiU  también  en  li  India  Orien- 
tal,* reflrre  el  extraordinario  ardid  con  queon  Indiano  maté  una 
horrenda  serpiente  q«e  infestaba  el  terrllorio  de  Rangamaii,  vát 

•aMá  de  el  cabo  de  Conoria.  Esta  bestia  tenia  sn  habitación  en 
nna  úiontafta»  de  donde  despobria  el  curso  de  un  riu  vecino,  y 
laógú'qBe  tcia  nave^r  en  él  aignn  batel,  bajaba  prontamente  al 
rio ,  arometia  al  batel ,  le  trastornaba ,  y  luego  devoraba  la  geute 
que  Iba  eñ  él.  Bsle  estrago  durtf  hasta  qne  un  delincuente ,  eos* 
denado'i  vierte,  ofreció  librar  de  él  al  país  como  le  concedi»» 
ten  la  vida.  Acetada' la  oferta ,  más  arriba  de  donde  babítaba  el 
dragón,  y  donde  se  le  ocultaba  el  rio,  formó  unas  Ogoras  de  hom- 
bres d«  paja ,  llenando  el  Interior  de  arpones  y  grandes  garOos; 
y  poniéndolos  en  una  especie  de  barco ,  la  corriente  los  fué  lle- 
gando hasta  ponerse  i  la  vista  de  el  dragón ;  éste  se  arrojó  al 

'  gf  oa  y  é  la  presa  que  vela  en  eUa ;  con  que  tragando  los  arpones 
y  gardos,  se  despedazó  las  eniraQas.  [Carias  edificantes,  to- 
•mounii.) 
(i)  El  ptdre  Dn-Halde ,  eo  el  tomo  ii  de  sa  grande  Binípría  4$ 

•  U€ki»tt,  página«47,  dice,  qve  aunque  la  pólvora  es  antigua  cu  la 
Cíiina,  no  usaban  de  ella  sino  para  los  fuegos  de  artificio,  igno« 
nndo  enteramente  sn  oso  en  los  callones.  Sin  emb;irgo,  añade, 
qne  i  las  puertas  de  Nan*kin  babia  tres  ó  cuatro  bombardas  ror- 
tas,  bastantemei^e  antiguas,  para  bacer  joioió  de  une  algún  Ueñ- 
po  tuvieron-poco  ó  macho  conocimiento  de  U  artillería.  I^  que 
es  cierto  es ,  que  todos  los  cafiones  que  hoy  tienen  los  deben  i 
nrtfflees  enropeos;  con  que,  si  en  la  antigüedad  conocieron  él  arte, 
enteramente  lo  babian  perdido. 

(2)  Eo  orden  ft  la  medicina  de  los  chinos,  el  padre  Du-Halde 
dice  que  su  teórica  es  muy  defectuosa,  sus  principios  Osicps  in- 
cierto^y  obscuros,  su  ciencia  anatómica  casi  ninguna;  pero  no  les 
nfep  su  conocimiento  de  muchos  remedios  muy  titiles.  Por  ló 
qna  niri  si  e^bodníeato  de  el  polao,  eoottnoa  io  qoe  hemos  di** 


D/en  veo  que  esto  ^e  hará  increíble  á  nuestros  medí-* 
oos ;  pero  las  varias  reb-ciones  que  tenemos  de  la  China, 
algunas  escritas  por  misioneros  ejemplarisímos,  están 
en  este  punto  tan  constantes,  que  sin  temeridad  no  se 
les  puede  negar  el  asento.  Aun  cuando  á  mí  me  hubiera 
quedado  alguna  duda,  me  1:i  habría  quitado  el  ilustrisi* 
mo  señor  don  José  Manuel  de  Andaya  y  Haro,  dignísimo 
prelado  de  esta  santa  iglesia  de  Oviedo,  que  me  confir- 
mó  esta  noticia ,  con  las  experiencias  qne  tenia  de  un 
médico  chino  que  trató  en  Manila,  capital  de  las  Filipi- 
nas, y  de  quien  su  iluslrisima  me  refirió  maravillas,  asi 
en  orden  al  pronóstico  como  en  orden  á  la  curación. 
Persuádeme  á  que  algunos  médicos  de  la  corte  tendrán 
el  libro  de  Andrés  Cleyer,  protomédico  de  la  Batavia 
indica.  De  Medicina  Chineneium,  impreso  en  Ausburg, 
de  que  da  noticia  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  del 
año  1682,  donde  podrán  ver  más  por  extenso  esta  no*- 
ticía. 

Siendo  tan  sabios  los  médicos  de  la  China  en  la  prác- 
tica  de  su  arte ,  no  son  menos  sabios  los  chinos  en  la 

cho  en  el  numero  citado.  Pondré  aquf  el  pasaje,  aunque  algo  lar- 
go, traducido  literalmenle,  porque  algunos  lectofes  han  dlOcnlta- 
do  e{  asenso  i  lo  qne  hemos  escrito  sobre  esta  malaria.  EstS  en 
el  tomotii,  pégina382. 

«Toda  sn  ciencia  consiste  en  el  conocimiento  de  el  pulso  y  en 
el  nsode  los  simples,  de  qne  tienen  gran  cantidad , y  que,  según 
ellos,  estén  dotados  de  virtudes  singulares  para  curarlas  enfer- 
medades. Ellos  pretenden  conocer,  por  «Oíd  rl  movimfenio  de  el 
pulso,  el  origen  de  el  mal  y  en  qué  parte  de  el  cuerpo  resida.  En 
efecto,  los  que  entre  ellos  son  hábiles  descubren  ó  pronostican 
muy  exactamente  todos  los  síntomas  de  una  enfermedad;  resto 
es  lo  qoe  hizo  prlneipiUiaente  tan  famosos  en  el  mundo  los  mé- 
dicos de  la  China. 

«Guando  son  llamados  pare  algún  enfenpo,  apoyan  lo  primero 
el  brazo  sobre  una  almohada ;  aplican  luego  los  cuatro  dedos  é  lo 
largo  de  la  arteria,  ya  blandamente,  ya  con  fuerxa'.  Oetiéoense 
largo  tiempo  ¿.examinar  las  polsaeiones  y  é  notarlas  diferencias, 
por  impereepdbles  qoe  sean ;  y  segnn  el  movimiento  mes  ó  mé« 
nos  veloz  ó  tardo,  más  ó  menos  lleno  ó  disminuido ,  más  ttnifo^ 
ne  ó  menos  regular,  que  observan  con  la  mayor  atención,  descu- 
bren la  causa  de  el  mal ;  de  suerte  que,  sin  bacer  pregunta  alguna 
ai  enfermo,  le  dicen  en  qué  parte  de  el  coerpo  siente  dolor,  ed  la 
cabeza  ó  en  el  estómago,  vientre,  hígado  ó  bazo,  y  le  pronostican  • 
cuándo  se  aliviará  la  cabeza,  cuando  recobrara  el  apeUto,  cuándo 
eeisara  la  incomodidad. 

•Yo  hablo  de  los  médicos  hábiles,  y  no  de  otros  mochos  que  no 
ejercen  la  medicina  sino  por  tener  de  qué  vivir,  y  que  carecen  de 
estudio  y  experiencia.  Pero  es  cierto,  y  no  se  puede  dudar,  des- 
pués de  tantos  testimonio»  cono  hay,  que  los  médiooo  chinos  han 
adquirido  en  esta  materia  nn  conocimiento  qne  Uenc  algo  dO' ex- 
traordinario y  asombroso. 

.  >Entre  muchos  ejemplos  qne  pudiera  alegar  en  praeha,  no  ro- 
.  foriró  más  qne  uno  sólo.  Un  misionero  cayó  enfermo  en  U%  pri- 
siones de  Nan-kln.  Los  cristianos,  qne  se  velan  en  riesgo  de  per- 
der su  pastor,  solicitaron  á  nn  médico  de  fjroa  para  que  le  visi- 
tase. Rindióse  á  sus  instancias,  annque  con  al^na  dlOcnltad. 
Vino  á  la  prisión,  y  despoes  de  eonsiderar  bien  al  enfermo  y  tim- 
tado  el  pqlso-con  las  ceremonias  ordinarias,  al  instante  compuso 
tres  mcdirinas,  que  le  ordenó  tomase,  una  de  tnaflana,  otra  una 
hora  después  de  mediodía,  y  otra  á  la  noche.  Kl  enfermo  se  halló 
peor  la  noche  siguiente ,.  perdió  el  babla ,  y  los  asistentes  le  cre- 
yeron muerto ;  pero  á  la  mañana  ae  hizo  una  mutación  tan  gran* 
de,  que  el  médico,  pulsándole ,  dijo  que  estaba  curado,  y  que  no 
necesitaba  ya  sino  guardar  cierto  régimen  durante  la  convalecen- 
cia ;  en  efeciOr  por  este  medio  fué  perfectamente  restublecido.» 

Los  que  saben  que  el  .padre  Du-Halde  escribió  so  grande  /fía- 
toriú  de  ia  China  sobre  gran  multitud  de  memorias  las  másezao- 
tas  y  justas  venidas  de  aquel  imperio,  y  qne  el  venerable  padre 
Contanein,  qne  vino  á  París  despucs  de  treinta  y  un  aflos  de  es- 
tancia en  ía  China,  la  revio  toda  dos  veres,  antes  dedareeált 
preaii ,  iinrán  do  este  tostimoido  el  aprecio  qae  es  Justo. 
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práctica  que  observan  con  pus  médicos.  Si  el  médico, 
después  de  examinados  el  pulso  y  la  lengua ,  no  acierta 
con  la  enfermedad  ó  con  alguna  circunstancia  suya ,  lo 
que  pocas  veces  sucede ,  es  despedido  al  punto  como 
ignorante,  y  se  llama  otro.  Si  acierta,  como  es  lo  co* 
mon,  se  le  fia  la  curación.  Trae  luego  de  su  casa  un 
costal íllo  de  simples ,  cuyo  uso  arregla  en  el  cuándo  y 
en  el  cdnio.  Acabada  la  cura,  se  le  paga  legítimamente, 
asi  el  trabajo  de  la  asistencia  como  el  coste  de  los  me- 
dicamentos. Pero  si  el  enfermo  no  convalece ,  uno  y 
otro  pierde  el  médico ;  de  modo  que  el  enfermo  paga  la 
curación  cuando  sana ,  y  el  médico  su  impericia  cuando 
no  le  cura.  iOh  sí  entre  nosotros  hubiese  la  misma  ley  I 
Ya  Que  vedo  se  quejó  de  la  falta  de  ella,  sin  saber  que 
se  practicase  en  la  China;  y  aunque  lo  hieo  como  entre 
burlas,  pienso  que  lo  sentia  muy  de  veras. 
/  Generalmente  podemos  decir  á  favor  de  la  Asia^  que 
\  esta  parte  del  mundo  fué  la  primera  patria  de  las  artes 
y  las  ciencias.  Las  letras  tuvieron  su  nacimiento  en  la 
Fenicia;  de  aüi  vinieron  á  Egipto  y  Grecia;  como  el 
conocimiento  de  los  astros  á  una  y  otra  parte  vino  de 
CuUea. 

§v. 

Por  lo  que  mira  á  la  África ,  no  tenemos  más  que 
echar  los  ojos  á  que  alli  nacieron  un  Cipriano,  un  Ter- 
tuliano y,  lo  que  es  más  que  todo^  uii  Augustino;  á 
que  en  la  pericia  militar,  más  superiores  fueron  un  tiem- 
po los  africanos  á  los  españoles,  que  hoy  los  españoles 
á  los  africanos.  Menos  sangre  les  costó  á  los  cartaginés 
sos  algún  día  la  conquista  de  toda  España,  que  después 
acá  á  los  españoles  la  de  unos  pequeños  retazos  de  la 
Mauritania.  El  suelo  y  el  cielo  los  mismos  son  ahora  que 
entonces,  y  por  tanto  capaces  de  producir  iguales  ge- 
nios. Si  les  falta  la  cultura ,  no  es  vicio  del  clima ,  sino 
de  su  inaplicación.  Fuera  de  que,  acaso  no  son  tan  in- 
cultos como  se  imagina.  El  padre  Buffier,  en  el  librito 
que  intituló  Examen  des  prejuges  vulgaires ,  copió  la 
arenga  de  un  eml)ajador  de  Marruecos  al  gran  Luis  X(V, 
la  cual  está  tan  elocuente  y  oportuna  como  si  la  hubiera 
formado  un  discreto  europeo. 

§  VI. 

El  concepto  que  desde  el  primer  descubrimiento  de 
la  América  se  hizo  de  sus  liabitadores ,  y  aun  hoy  dura 
entre  la  plebe,  es,  que  aqnella  gente  no  tanto  se  gobier- 
/  na  por  ra/on  cuanto  por  instinto,  como  si  alguna  circe, 
peregrinando  por  aquellos  vastos  países,  hubiese  trans- 
formado todos  los  hombres  en  bestias.  Con  todo,  sobran 
testimonios  de  que  su  capacidad  en  nada  es  inferior  á 
la  nuestra.  El  ilustrisimo  señor  Palafox  no  se  contenta 
con  la  igualdad ;  pues  en  el  memorial  que  presentó  al 
Rey  en  favor  de  aquellos  vasallos,  intitulado  Retrato  na- 
tural de  hs  indios,  dice  que  nos  exceden.  Allí  cuenta 
de  un  indio ,  que  conoció  su  iiustrísima ,  á  quien  lla- 
maban Seis-oficios  y  porque  otros  tantos  sabía  con  per- 
fección. De  otro,  que  aprendió  el  de  organero  en  cinco 
ó  seis  dias,  sólo  con  observar  las  operaciones  del  maes- 
tro, sin  que  este  le  diese  documento  alguno.  De  otro» 
que  en  quince  dias  se  bízo  organista.  AiJi  refiere  taiii<- 
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bien  la  exquisita  sutileza  con  que  un  indio  recobró  él 
caballo  que  acababa  de  robarle  un  español.  Asegumha 
este,  reconvenido  por  la  jusJicia,  que  el  caballo  era  suyo 
habia  muchos  años.  El  indio  no  tenia  testigo  alguno  del 
robo :  viéndose  en  este  estrecho ,  prontamente  echó  su 
capa  sobre  los  ojos  del  caballo,  y  volviéndose  al  espnñol, 
le  dijo,  que  ya  que  tanto  tiempo  habia  era  dueño  del 
eiballo,  no  podia  menos  de  saber  de  qué  ojo  era  tuerto; 
asi,  que  lo  dijese.  El  español ,  sorprendido  y  turbado,  á 
Dios  y  á  dicha  respondió  que  del  derecho.  Entonces  el 
indio,  quitando  la  capa,  mostró  al  juez  y  á  todos  los  asis- 
tetrtes  que  el  caballo  no  era  tuerto  ni  de  uno  ni  de  otro 
ojo ;  y  convencido  el  español  del  robo,  se  le  restituyó  el 
caballo  al  indio. 

Apenas  los  españoles,  debajo  de  la  conducta  dé  Cor- 
té<j,  entraron  en  la  América,  cuando  tuvieron  muchas 
ocasiones  de  conocer  que  aquellos  naturales  eran  de 
la  núsma  especie  que  ellos ,  é  hijos  del  mismo  padre. 
Léense  en  la  Historia  de  la  conquista  de  M^eo  estra- 
tagemas militares  de  aquella  gente,  nada  inferiores  á  las 
de  cartagineses,  griegos  y  romanos.  Muchos  han  obser- 
vado que  los  criollos,  ó  hijos  de  españoles,  que  nacen  f  n 
aquella  tierra  son  de  más  viveza  ó  agilidad  intelectuaV 
que  los  que  produce  España.  Lo  que  añaden  otros,  que 
aquellos  ingenios,  así  como  amanecen  más  temprano, 
también  se  anochecen  más  presto,  no  sé  que  esté  jus- 
tificado. 

Es  discurrir  groseranfrente  bac^  bajo  concepto  de 
la  capacidad  de  los  indios,  porque  «1  principio  daban  pe- 
dazos de  oro  por  cuentas  de  vidro.  Más  rudo  es  qoe  ellosi 
quien  por  esto  los  juzga  nidos.  Si  se  mira  sin  preven- 
ción ,  más  hermoso  es  el  vidfo  que  el  oro ,  y  en  lo  que 
se  busca  para  ostentación  y  adorno,  en  igualdad  de  her- 
mosura^ siempre  se  prefiere  lo  más  raro.  No  haciaut 
pues ,  en  eslo  los  americanos  otra  cosa  que  lo  que  hace 
todo  el  mundo.  Tenían  oro,  y  no  vidro ;  por  eso  era  en- 
tre e!los ,  y  con  razón,  más  digna  alhaja  de  una  prin- 
cesa un  pequeño  collar  de  cuentas  de  vidro  que  una 
gran  cadena  de  oro.  Un  diamante ,  si  se  atiende  al  u^ 
necesario,  es  igualmente  útil  que  una  cuenta  de  vidro; 
si  á  la  hermosura,  no  es  mucho  el  exceso.  Con  todo,  los 
asiáticos  venden  por  millones  de  oro  á  los  europeos  un 
diamante  que  pesa  dos  onzas.  ¿Por  qué  esto,  sino  por- 
que son  rarísimos?  Los  habitadores  de  la  isla  Forniosa 
estimaban  más  el  azófar  que  el  oro,  porque  tenían  más 
oro  que  azófar,  hasta  que  los  holandeses  les  dieron  á  co- 
nocer la  grande  estimación  que  en  las  demás  regiones  se 
hacia  de  aquel  metal .  Si  en  todo  el  mundo  hubiese  más  oro 
que  azófar,  en  todo  el  mundo  sería  preferido  este  metal 
á  aquel.  Aportando  el  año  de  4605  el  almirante  holan- 
dés Comelio  Matelief  al  cabo  de  Buena  Esperanza ,  le 
dieron  aquellos  africanos  treinta  y  ocho  carneros  y  dos 
vacas  por  un  poco  de  hierro  que  no  valia  de  veinte  suel- 
dos arriba ;  y.Io  bueno  es,  que  quedaron  igualmente  sa- 
tisfechos de  que  liabian  engañado  á  los  holandeses,  que 
estos  de  que  habían  engañado  á  los  africanos.  Tenían 
sobra  de  ganado  y  falta  de  hierro.  Si  acá  hubiese  la  mis- 
ma sobra  y  la  misma  falta,  se  compraría  el  hierro  al  mis- 
mo precio. 

El  padre  Lafitau,  misionero  jesuíta,  que  trató  muclio 
tiempo  aquellos  pueblos  de  la  América  Septentrional^  á 
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quienes,  por  estar  reputados  por  más  bárbaros  que  los 
demás,  llaman  salvajes,  encarece  en  gran  manera  su 
gobierno  y  policía ,  comparündolos  en  todo  con  los  an- 
tiguos lacedemonios.  Es  también,  loque  se  admirará 
más,  gran  panegirista  de  su  elocuencia ;  llegando  á  de- 
cir que  hay  tal  cual  entre  ellos,  cuyas  oraciones  pueden 
correr  parejas,  y  ánn  acaso  exceder,  á  las  de  Cicerón  y 
Dem(}stenes.  En  las  Memorias  de  Trevoux,  ano  1724^ 
artículo  106,  se  halla  la  relación  del  padre  Lafitau.  Pue- 
de ser  que  en  esto  haya  algo  de  hipérbole ;  pero  no  tiene 
dada  que  se  hace  muy  diferente  juicio  de  las  cosas  mi- 
radas de  cerca  que  de  lejos  (f ). 

Padece  nuestra  vista  intelectual  el  mfsmor  defecto  que 
la  corpórea ,  en  representar  las  cosas  distantes  menores 
délo  que  son.  No  hay  hombro,  porgtgantcquesea,  que  á 
mucha  distancia  no  parezca  pigmeo.  Lo  mismo  que  pasa 
en  el  tamaño  de  los  cuerpos ,  sucede  en  la  estatura  de 
las  almas.  En  aquellas  naciones  que  están  muy  remotas 
de  la  nuestra,  se  nos  fíguran  los  hombres  tan  pequeños 
en  línea  de  hombres,  que  apenas  llegan  á  racionales.  Sí 
tos  considerásemos  de  cerca,  haríamos  otro  juicio. 

§  VH. 

Opondráseme  acaso  que  las  absurdfsihias  opiniones 
que  en  materia  de  religión  padecen  los  más  de  los  pue- 
blos de  Asia,  África  y  América,  mucho  más  la  carencia 
de  toda  religión ,  que  se  ha  obseryado  en  algunos ,  nos 
precisan  á  hacer  bajisimo  juicio  de  sus  talentos. 

Re^ndo,  lo  primero,  que  aunque  los  errores  en  ma- 
teria de  refígion  son  los  peores  de  todos,  no  prueban 
absolutamente  rudeza  en  ¡os  hombres  que  dan  asenso  á 
ellos.  Nadie  ignora  que  los  antiguos  griegos  y  romanos 
eran  muy  hábiles  para  ciencias  y  artes.  Con  todo,  ¡qué 
gente  más  ftiera  de  camino  en  cuanto  al  culto!  Adora- 
ban dioses  adúlteros,  pérfidos,  malignos;  Roma,  que, 
como  dice  san  León ,  dominaba  á  todas  las  naciones, 

(f )  Lo  qoe  dlee  el  padre  Sebastian  Basles ,  misionero  en  Ta 
Nuera  Fnncla,  pafUde  la  Amériea  SepteBtr!onal,  ée  la  liaM1t> 
dad  de  los  ttiaeses,  qoe  es  ana  de  las  nacione»  de  la  Ntcn  Fran- 
cia, es  cosa  de  asombro,  y  pncde  pcrsoadJrnos  i  que  nada  licne 
de  hiperbólico  lo  qae  de  la  gente  de  aquellas  partes  refiere  elpa- 
dre  LaBtau.  Bs  costumbre  deliberar  sobre  los  ncgocfo's  más  fm- 
poftaiites  ál  pdblieo,  en  los  ron? itee.  Rl  padre  Raslea  se  haRd  en 
nno  de  ellos,  qne  costeaba  el  jefe  principal  do  una  población  da 
trecientas  cabaSas  y  con  coya  ocasión  reOere  como  testigo  lo  si- 
guiente: «Luego,  dice,  que  arribaron  todos  los  convidados,  fe 
sentaron  con  orden,  nnos  rn  la  tierra  desnoda ,  otros  sobre  este- 
tas. Botóocrs  el  jefe  se  lenntd  y  empetd  su  areaga.  Yo  os  con- 
fle40  que  admiré  su  afluencia,  la  eiKtiiud  y  faena  de  las  rasúne» 
qoe  propuso,  el  aire  elocuente  qoe  les  aló,  la  elección  y  delica- 
drza  de  las  expresiones  con  qne  adornó  so  discurso.  Estoy  per- 
suadido i  qne  st  yo  hoblese  escrito  lo  que  dos  dijo  de  repente  y 
sin  prf^incion  algnia,  coo^ondrlais  sin  dlSoBltad  en  qa0  loa  más 
iiibiles  europeos,  después  de  mocha  meditación  y  estudio,  no  po- 
drían componer  un  discurso  m&s  sólido  ni  más  bien  colocado.» 
{Carias  edificantes ,  tomo  xxnt.) 

Lo  qoe  testiüea  el  padre  Gbome  de  la  lengua  de  los  fuaranfes, 
aacioA.de  la  América  Verldloeal ,  donde  ejerció  el  ministerio  de 
njisionerOf  creo  infiere  más  que  mediana  capacitiad  en  aquella 
gente.  «Contiésoos,  dice,  qoe  después  que  me  hice  algo  capaz  de 
\6i  mfSterlos  de  esta  lengoa ,  me  admiré  de  bailar  en  ella  tanta 
■lajestad  y  energía.  Cada  palabra  es  «na  diftniclon  esacta  de  It 
cosa  que  quiere  exprimir,  y  da  nna  idea  clara  y  distinta  de  ella.» 
Añade  loégo  qne  no  cede  en  nobleza  y  armonía  á  ninguno  de  los 
idiomas  qne  él  babla  aprendido  en  Europa. 


era  dominada  de  los  errores  de  todas.  En  empezando  el 
hombre  á  buscar  la  deidad  fuera  de  sf  misma ,  no  hay 
que  hacer  cuenta  de  la  mayor  ó  menor  capacidad,  por- 
que anda  también  fuera  de  si  misma  la  razón  Para 
quien  camina  á  obscuras  es  indiferente  el  mayor  ó  me- 
nor precipicio ,  porque  no  los  ve  para  medirlos.  Y  aun 
no  sé  si  empezando  á  errar,  se  descamina  más  el  que 
más  alcanza;  porque  en  punto  de  religión,  supuesto  el 
primer  yerro,  fácilmente  se  confunde  lo  misterioso  con 
lo  ridiculo,  y  afecta  la  sutileza  hallar  algunas  señas  re- 
cónditas de  divinidad  en  lo  que  más  dista  de  ella,  según 
el  juicio  común. 

Respondo,  lo  segundo,  que  no  podemos  asegurarnos 
de  que  la  idolatría  de  varías  naciones  sea  tan  grosera 
como  se  pmta.  En  orden  á  los  antiguos  idólatras,  ya  al- 
gunos eruditos  esforzaron  bien  esta  duda,  proponiendo 
sólidos  fundamentos  para  pensar,  que  en  el  simulacro  no 
se  adoraba  el  tronco,  el  metal  ó  el  mármol,  sino  algún 
numen  que  se  creia  huésped  en  ellos.  Verdaderamente 
parece  increíble  que  un  estatuarlo,  como  le  pinta  gra- 
ciosamente floracio  en  una  de  sus  sátiras,  enarbolada  la 
hacha  con  una  mano,  asido  mi  tronco  con  la  otra,  per- 
plejo sobre  si  haría  un  Priapo  ó  un  escaño,  considerase 
ei)  sí  mismo  la  autoridad  que  era  menester  para  fabricar 
una  deidad. 

Lo  mismo  digo  de  los  Ídolos  animados.  {Cómo  he  de 
creer  que  los  egipcios,  que  fueron  algunos  siglos  el  re- 
^ervatorío  de  las  ciencias,  tuviesen  por  término  último 
de  la  adoración  unas  viles  sabandijas ,  y  aun  los  mismos 
puerros  y  cebollas,  como  dice  de  ellos  íuvenal  con  irri- 
sión irónica,  que  les  nacían  en  los  huertos?  O  sánelas 
gentes,  qwbus  hcec  nasaintur  in  hortis  numina !  Más* 
razonable  es  pensar  que  aquella  nación ,  que  era  igual- 
mente inclinada  A  representar  todas  las  cosas  con  enig- 
mas y  sfmbolos ,  adorase  en  aquellas  viles  criaturas  al- 
guna mística  significación  que  les  daban,  y  que  el  culto 
hese  respectivo,  y  no  absoluto.  Lo  mismo  que  de  aque- 
lla nación,  se  puede  discurrir  de  otras,  así  en  aquel 
tiempo  como  en  este.  •     ' 

Confírmame  en  este  pensamiento  lo  que  leí  de  la  su- 
perstición que  reina  en  la  isla  de  Madagascar.  Adoran 
sus  habitadores  un  grillo,  criando  cada  uno  el  suyo  con 
gran  cuidado  y  veneración.  En  una  expedición  que  hi- 
cieron cuatro  bajeles  franceses,  el  año  de  1665,  para  la 
India  Oriental,  entraron  de  trán<:ito  en  la  isla  de  Mada- 
gascar. Sucedió  que  un  francés  curioso ,  advertido  de  la 
extravagante  superstición  de  aquellos  isleños,  preguntó 
á  uno  de  los  que  entre  ellos  eran  venerados  por  sabios, 
¿qué  fundamento  tenían  para  adorar  á  un  animal  tan 
vil?  Respondió  éste  que  en  el  efecto  adoraban  el  prin- 
cipio, esto  es,  en  la  criatura  el  Criador,  y  que  era  me- 
nester determinar  la  adoración  á  un  sugeto  sensible  para 
Ojar  el  espíritu.  ¿Quién  esperaría  un  concepto  tan  de- 
licado en  aquel  país?  No  niego  qne  la  respuesta  no  le 
redime  de  supersticioso;  pero  le  pone  muy  lejos  de  in- 
sensato. Si  reconviniésemos  á  los  antiguos  egipcios,  creo 
nos  responderían  en  la  misma  substancia. 

En  cuanto  á  los  pueblos  qué  carecen  de  religión ,  es 
harto  dudoso  que  haya  alguno  tal  en  el  mundo.  Los  via- 
jeros qué  los  aseguran,  es  de  creer  que,  ó  por  falta  dé 
suñcicDte  trato^  ó  por  no  entender  bien  el  idioma,  no 
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|»enetiiiron  m.  mente.  Qama  toda  la  naturaleza  la  ozí^ 
tencia  del  Criador^  oón  tan  sonoros  gritos « que  parece 
imposible  que  la  mxon  más  dormida  no  despierte  á  sus 
▼oces, 

§vin. 

Apenas,  pues,  hay  gente  alguna  que,  examinado  su 
fondo,  pueda  con  justicia  ser  capitulada  bárbara.  No 
negaré  por  tanto  que  no  baya  entre  determinadas  na- 
ciones alguna  desigualdad  en  orden  al  uso  del  discurso. 
Sé  que  este  depende  de  la  disposición  del  órgano ,  y  en 
la  disposición  del  órgano  puede  tener  su  influjo  el  clima 
en  que  se  nace.  Pero  si  se  me  pregunta  qué  naciones 
son  las  más  agudas,  responderé,  confesando  conin^ 
genuidad  que  no  puedo  tiacer  juicio  seguro.  Veo  que 
las  ciencias  florecieron  un  tiempo  entre  los  fenices,  otro 
entre  los  caldeos,  otro  entre  los  egipcios,  otro  éntrelos 
griegos,  otro  entre  los  romanos,  otro  entre  los  árabes. 
Después  se  extendieron  á  casi  todos  los  europeos.  Entre 
tanto  que  á  cada,  tierra  no  le  tocaba  el  turno  de  la  cir- 
culación ,  eraa  tenidos  los  habitadores  de  ella  por  ru- 
dos. Después  se  víó  que  no  entendían  ni  adelantaban 
menos  que  los  que  tuvieron  la  dicba  de  ser  los  prime- 

*  ros.  Acaso  si  el  mundo  duira  muclio  y  hay  graniles  re- 
voluciones de  imperios  ( porque  Minerva  anda  peregrina 
por  la  tierra,  según  el  impulso  que  le  dan  las  violentas 
agitaciones  de  Marte)»  poseerán  las  ciencias  en  grado 
eminente  los  iraqueses,  los  tapones,  los  trogloditas,  los 
garamantes  y  otras  gentes  á  quienes  hoy  con  desden  y 
repugnancia  admitimos  por  miembros  de  nuestra  espe- 
cie ;  de  modo  que,  por  la  experiencia,  apenas  podendos 
notar  desigualdad  de  ingenio  en  las  naciones. 

Mucha  menos  por.  jrazimes  físicas.  Muchos  ban  que- 
tído  establecer  esta  desigualdad  á  proporción  del  pre- 
dominio de  las  cualidades  elementales  que  reinan  en 
diferentes  pafses.  Comunmente  se  dice  que  los  climas 
húmedos  y  nebulosos  producen  espíritus  groseros;  al 
oontrario  los  puros,  secos  y  despejados.  Aristóteles  se 
declaró  á  favor  de  las.  tierras  ardientes.  Lo  primero 
probaria  que  los  holandeses  y  venecianos  son  muy  ru- 
dos, pues  aquellos  viven  metidos  en  charcos,  y  estos 
habitan  el  mismo  golfo  á  quien  dieron  nombre.  Lo  se- 
gundo ,  que  los  negros  de  Angola  son  más  agudos  que 
los  ingleses ;  y  no«é  que  ningún  hombre  razonable  haya 

.  de  conceder  ni  una  ni  otra  consecuencia.  Pero  no  es  me- 
nester detenernos  en  esto,  pues  ya  mostramos  (*)  larga- 
roenteque  no  puede  inferirse  desigualdad  en  el  discurso, 
del  predominio  que  tiene  en  el  temperamento  ninguna  da 
las  cualidades  sensibles.  Por  lo  cual,  es  preciso  confesar 
que  el  influjo  que  el  país  natalicio  puede  tener  en  esto, 
viene  de  más  oculta  causa,  innacesible  á  nuestro  co- 
nocimiento, ó  por  lo  menos  no  comprehendida  hasta 
ahora. 

Cuando  digo  que  por  la  experiencia  apenas  podemos 
not'ir  desigualdad  de  ingenio  en  las  naciones,  debe  en- 
tenderse en  cuanto  alas  cualidades  esenciales  de  pene- 
tración, solidez  y  daridad,  no  en  cuanto  á  los  accidentes 
de  más  veloz  ó  más  tardo,  más  sueltS  ó  más  detenido; 
porque  en  cuanto  á  esto,  es  visible  que  unas  naciones 
exceden  á  otras.  Asi  es  claro  que  los  italianos  y  los  írau- 
t*)  Se  refiere  é  U  D^em  U  Mi  Itiftru^  piftsi  61, 
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ceses  son  más  ágiles  que  los  españoles,  y  dentro  de  Es* 
paña  hay  bastante  diferencia  de  unas  á  otras  provincias. 
En  esta  de  Asturias  se  notan,  por  le  común,  genios  más 
despejados,  por  lo  menos  para  laexplícacioni  que  en  otros 
paisos,  cuya  experiencia  basta  para  disuadir  aquella  ge- 
neral aprehensión  de  que  los  países  muy  lloviosos  pro- 
ducen almas  torpes ;  siendo  cierto  que  á  esta  tierra  el 
cielo  más  la  inunda  que  la  riega,  y  con  verdad  la  po- 
dríamos llamar: 

Pero  si  entre  las  naciones  de  Europa  hubiese  yo  de 
dar  preferencia  á  alguna  en  la  sutileza,  me  arrimarla  al 
dictamen  de  fleidegero,  autor  alemán,  que  concede  á  los 
ingleses  esta  ventaja.  Ciertamente  la  Gran  Bretaña,  des- 
de que  se  introdujo  en  ella  el  cultivo  de  las  letras ,  ha 
producido  una  gran  copia  de  autores  de  primera  nota- 
Sólo  el  referir  los  que  dio  á  las  dos  religiones  benedic- 
tina y  seráOca  sería  muy  fastidioso.  Pero  no  callaré 
que  cada  una  de. estas  dos  religiones  le  debe  (res  es- 
trellas de  primera  .magnitud.  La  primera  el  venerable 
Beda,  el  famoso  Alcuino  y  el  x^lebrexalculador  Suiset. 
La  segunda,  Alejandro  de  Ales,  el  sutil  Scoto  y  su  dis- 
cípulo Guillelroo  Ockan.  Con  eéta  reflexión  de  Cardano 
{DetubtüU.,  lib.  xvi.  De  scient,),  que  entre  los  doce 
ingenios  más  sutiles  del  mundo  gradúa  en  cuarto  y  quin- 
to lugar  al  sutil  Scoto  y  al  calculador,  de  quienes  dice: 
Barbares  ingenin  nobis  haud  esse  inferiores,  quando^ 
quidem  sub  Brumos  cmlo,  divisa  tolo  orbe  Britannia 
dúos  tam  clari  ingenii  vivos  emisserü. 

Tampoco  callaré  que  en  un  tiempo,  en  que  en  las 
demás  naciones  de  Cui'opa  apenas  se  sabia  qué  cosa  era 
matemática,  tuvieron  lus  dos  religiones  diclias  ilustrísi* 
RÍOS  matemiUicos  ingleses.  En  la  seráfica  fué  celebér- 
rimo Rogerio  Bacon,  que  por  razón  de  sus  admirables  y 
artifidosísimas  operaciones  fué  sospechoso  de  magia,  y 
dicen  algunos  autores  que  fué  á  Boma  á  purgarse  de  esta 
sospecha.  El  vulgo  fmgió  de  él  lo  mismo  que  de  Alberto 
Magno;  esto  es,  haber  fabricado  una  cabeza  de  meial 
que  respondía  á  cuanto  le  preguntaban.  No  fué  menos 
-famoso  en  la  benedictina  Oliverio  de  Malmesbury,  de 
quien  luán  Pitseo  refiere  que  alcanzó  el  arte  de  volar, 
aunque  no  con  tanta  felicidad ,  que  pasase  de  ciento  y 
veinte  pasos.  Mas  al  fin  ninguno  otro  hombre  llegó  á 
tanto. 

En  las  cofas  físicas  dio  Inglaterra  más  número  de  au- 
tores originales  que  todas  l»s  demás  naciones  juntas.  Y 
así,  los  franceses,  con  ser  tan  celosos  del  crédito  de  los 
ingenios  de  su  nación ,  confiesan  .á  los  ingleses  la  ven- 
taja del  espíritu  filosófico.  Sin  temeridad  se  puede  decir 
que  cuanto  de  uq  siglo  á  esta  parte  se  adelantó  en  la 
física,  todo  se  debe  al  canciller  Bacon.  £ste  rompió  las 
estrechas  márgenes  en  que  hasta  su  tiempo  estuvo  apri- 
sionada la  filosofía ;  éste  derribó  las  columnas  que  con 
la  inscripción  Non  fdiis  ultra  habían  fijado  tantos  siglos 
á  la  ciencia  de  las  oo^as  naturales.  El  doctísimo  Pedro 
Gasendo  no  fué  otnr  cosa  que  un  iiel  discípulo  de  Ba-^ 
con ,  que  lo  que  é$te  había  dicho  sumariamente,  to  re- 
pitió en  sus  excelentes  eacrílos  filosóficos,  debajo  de  otro 
méto<lo  más  extendido.  Lo  que  dijo  Desearles  de  bueno» 
de  teioutt  lo  sacó.  Después  de  Bacon  son  también  gran* 
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des  originales  Robejlo  Boile  y  el  sutilísimo  caballero 
Newton,  dejando  á  Juan  Loica,  al  caballero  Digby  y  otros 
mochos.  Pero  la  viveza  de  sus  ingenios  tiene  la  desgra- 
cia que  reparó  su  mismo  Bacon ;  pues  una  vez  que  se 
apartaron  de  la  verdadera  senda,  tanto  más  velozmente 
se  lian  extraviado,  cuanto  más  vivamente  han  discur- 
rido. Aunque  no  falta  en  Inglaterra  (después  que  la  afeó 
M  herejía)  un  Tomas  Moro ,  célebre  en  las  ciencias ,  y 
áon  más  celebra  por  su  católica  constancia. 

También  diré  que  en  los  filósofos  ingleses  he  Yisto 
una  sencilla  explicación  y  ona  franca  narrativa  de  lo 
que  han  experimentado,  desnuda  de  todo  artificio,  que 
no  es  tiin  frecuente  en  los  de  otras  naciones.  Señalada* 
mente  en  Bacon,  en  Boile,  en  el  caballeni  Newton  y  en 
el  médico  Stdenham ,  agrada  el  ver  cuan  sin  jactancia 
dicen  lo  que  saben ,  y  cuan  sin  rubor  confiesan  lo  que 
ignoran*  Esta  es  carácter  proprio  de  ingenios  sublimes. 


¡Oh  desdicha,  que  tenga  la  herejía  sepultadas  tan  be* 
Uas  luces  en  tan  tristes  sombras! 

Para  complemento  de  este  discurso,  y  en  obsequio  de 
los  curiosos,  pongo  aquí  la  siguiente  tabla,  sacada  del 
segundo  tomo  de  la  Speeula  phisieo-mathematieo-^ 
hütorica  del  padre  premonslratense  Juan  Zahn,  donde 
se  pone  delante  de  los  ojos  la  diversidad  que  tienen  en 
ingenios,  vicios  y  dotes  de  alma  y  cuerpo,  las  cinco  prin- 
cipales naciones  de  Europa.  El  citado  autor,  que  es  ale- 
mán, la  propone  como  arreglada  al  sentir  común  de  las 
naciones.  Pero  yo  no  salgo  por  fiador  de  su  verdad  en 
todas  sus  partes,  y  en  especial  le  hallo  poco  feridíco  eo 
lo  que  dice  de  los  españoles ;  pues  no  snn  en  el  cuerpo 
horrendos,  ni  en  la  hermosura  demonios,  ni  en  la  fide- 
lidad fiílaoes ;  átites-bien  en  los  cuerpos  y  hermosura  son 
airosos  y  en  la  adeudad  firmes. 
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simpatía  y  antipatía. 


§1. 

¡..os  filósofos  antiguos  y  los  modernos  se  distinguen 
lo  que  los  genios  tímidos  y  los  temerarios.  Aquellos 
nada  emprendieron;  estos  se  arrojaron  demasiado. 
Aquellos ,  metidos  Bíempt«  debajo  del  techo  de  razo- 
nes comunes ,  ni  un  paso  dieron  háoia  el  eiámen  de 
laa cosas  sensibles;  estos,  con  nimia  arrogancia,  pre«- 
swnieron  averiguar  todos  sus  misterios  á  la  naturaleza. 
Aquellos  no  se  movieron;  estos  se  precipitaron. 

No  comprclicndo  ahora  debajo  del  nombre  de  flldsofos 
antiguos  los  que  precedieron  á  Platón  y  Aristóteles,  los 
cuales  acaso  delinquieron  en  lo  mismo  que  los  moder- 
nos. Pitígoras  quisó  reducirlo  todo  á  la  proporción  de 
sus  números ;  como  si  el  Autor  de  la  naturaleza  estu- 
viese prfcisado  ¿seguir  en  sus  producciones  ias  propor* 
dones  que  nosotros  imaginamos.  AnaiágoraSyLeoéippo, 
Demócrjto  y  fipicuro  siguieron  la  filosofía  corpuscu- 
lar, que  mucho  antes ,  según  algunos  autores ,  había 
inventado  "Moscho  Fenicio ,  anterior  á  la  guerra  de 
Troya ,  g  que  en  estos  tiempos  se  reprodujo ;  por  lo 
cual  llaihamos  filosofía  moderna  á  la  más  antigua  de 
todas ,  aunque  no  se  sabe  á  punto  Ojo  la  formación 
del  antiguo  sistema.  Gl  gran  Bacon,  por  los  cortos  frag* 
mentes, que  quedaron  de  él,  le  contemplo  tan  sóli- 
do ,  qucL  á  eso  mismo  atributo  sn  ruina ,  diciendo ,  que 
en  el  ci^so  del  tiempo,  como  en  el  de  un  rio ,  la  filoso- 
fía de  Demócrito  y  Epicmt)  se  anegaron  por  tener  so- 
lidez  y  peso;  al  contrario  la  de  Platón  y  Aristóteles, 
como  tablas  leves ,  que  no  contenian  sino  ideas  vanas  y 
fútiles  abstracciones,  sobrenadando  en  los  siglos,  lle- 
garon prósperamente  hasta  nosotros.  Si  se  debe  hacer 
juicio  tali  ventajoso  de  aquella  doctrina,  se  puede  decir, 
que  la  fortuna  de  ella  es  en  parte  parecida  á  la  de  la 
historifi  de  Tilo  Livio.  Algiwos  fragmentos,  que  con 
dolor  de  los  eruditos,  faltaban  de  las  Décadas  de  aquel 
grande  escritor ,  fueron  halladas  el  siglo  pasado  en 
Francia,  en  los  pergaminos  que  servían  de  guarnición 
á  unas  palas  de  jug^r  pelota.  ReGérelo  Paulo  Colome- 
sio  en  el  segundo  de  sus  Opúsculos.  Asi  los  fragmentos 
que  quedaron  de  aquellos  antiguos  filósofos ,  bien  que 
estimables  por  su  valor  intrínseco,  habiendo  cardo  eri 
manos  de  quienes  no  eran  capaces  de  conocerle ,  se  hi- 
cieron juego  y  burla  de  las  escuelas ,  sirviendo,  con  su 
agitación  por  el  aire,  los  átomos,  si  no  de  palas,  de. 
pelotas.' 

Tampoco  oomprehendemos  deliajo  del  nombre  de 
filósofos  modernos  aquellos  que  en  estos  tiempos  buscan 
la  fisicd  por  la  senda  .de  la  experiencia.  Cs  este  un 
camino  prolijo,  pero  no  hay  otro  seguro.  Descubrióle  el 
gran  Bacon  poco  más  há  de  un  «glo,  empleando  la 
alta  superioridad  de  su  genio  en  tomar  para  acertarle 
aquellas  vastas  y  ajustadas  medidas,  que  hacen  sus  es- 
critos admirables.  No  sólo  eso  hizo,  mas  también  dio 
por  la  nisma  senda  Que  habia  descubierto  no  pocos  ni' 


pequeños  pasos.  Es  verdad  que  antes  de  Bacon  los 
químicos  sobre  las  experiencias  del  horno  liabian  fa- 
bricado nuevo  sistema  físÍGO ,  pero  sin  advertir  que  eia 
corto  oimiento  para  tanta  obik,  ya  por  ser  las  experien- 
cias pocas ,  ya  porque  no  se  entró  en  cuenta  lo  que  la 
vehemencia  del  faego  inmuta  y  altera  en  loa  entes. 

Por  mal  hado  de  la  Olosofia,  al  mismo  tiempo  que 
acabó  de  vivir  Bacon,  empezaron  á  filosofar  Renato 
Descartes  y  Pedro  Gnsendo,  produciendo  cada  tino  su 
sistema»  Aprovecharon  los  dos  famosos  firanceses  la 
oportunidad  de  Imllar  la  física  de  Aristóteles  puesta  en 
descrédito  por  el  canciller  anglicano,  y  la  manifestada 
propensión  de  este  á  la  filosofía  corpuscular  fué  como 
un  viento  favorable  para  los  nuevos  sísfemas ;  pero  en 
la  realidad  su  fábrica  era  muy  opuesta  á  la  idea  de 
Bacon;  porque  bien  lejos  de  levantar  el  edificio  sobre 
el  fundamento  de  la  experiencia «  buseaodo,  como  Ba- 
con quería ,  con  larga  serie  de  bien  combinadas  obser- 
vaciones, en  todos  los  senos  de  la  naturaleza  los  mate- 
riales ,  cada  sistema  se  formó  sobre  la  idea  particular 
de  un  hombre  solo,  forcejando  después  el  discurso  para 
hacer  que  las  experiencias  pareciesen  correspondientes 
á  los  principios  de  antemano  establecidos,  que  fué  in- 
vertir totalmente  el  orden;  pues  para  establecer  los 
principios  se  hablan  de  consultar  de  antemano  tes  ex- 
'periencias ,  no  admitiendo  máxima  alguna ,  sine  aque- 
llas á  que  forzase  el  asenso  una  invencible  multitud  de 
bien  regladas  observaciones.  En  efecto,  concurriendo 
con  la  oportunidad  dicha,  ya  la  aparente  conformidad 
de  los  principios  de  Gasendo  con  la  inclinación  de  Dacon, 
aunque  esta  siempre  suspensa  y  sin  decidir,  á  les  áto- 
mos de  Epicuro,  ya  la  ingeniosa  y  brillante  aímonía 
del  sistema  cartesiano ,  los  dos  cegaron  una  grari  parte 
del  mundo  literario,  para  que  no  siguiesen  las  huellas 
del  incomparable  inglés,  pensando  que,  ttetádos  de  la 
mano  por  Descartes  ó  por  Gasendo ,  habían  de  llegar 
por  et  atajo  á  aquel  término  que  Bacon  les  prometía, 
como  premio  de  las  fatigas  de  un  siglo. 

Estos  son  los  que  llamamos  filósofos  ipodernos ,  con 
exclusión  de  los  experimentales ,  que  siguiendo  )as  lu- 
ces de  Bacon ,  y  uniendo  las  experiencias  con  las  espe- 
culaciones, trabajan  utilisímamente  incorporados  en  al- 
gunas academias,  especialmente  en  la  sociedad  Regia 
de  Londres ,  y  en  la  academia  real  de  las  Ciencias  de 
París ,  que  son  las  dos  mayores  escuebs  que  hoy  tiene 
ni  tuvo  jamas  el  orbe  para  las  ciencias  naturales. 

§  II. 

Divididos,  pues,  así  los  filósofos  antiguos  de  los  mo' 
dernos ,  y  componiendo  aquel  bando  de  platónicos  y 
aristotélicos ,  como  este  de  cartesianos  y  gasendistas, 
hallamos  poco  menos  reprehensible  el  encogimiento 
de  aquellos  que  la  audacia  de  estos.  Los  modernos  en 
pocos  días  pensaron  devolver  las  causas  fntio^as  de 
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lodos  los  naturolos  renómenos ;  los  antiguo$i  en  mudios 
siglos  ni  un  paso  dieron  hacia  ellos.  Los  modernos  en 
corto  Yaso  se  arrojaron  á  lastrar  el  anchuroso  océano 
de  la  nAturaleza ;  lo^  anligacs  se  estuvieron  siempre 
ancorados  en  la  orilla.  Pues ,  dejando  aparte  la  filoso-* 
fia  de  Platón,  que  no  fué  más  que  una  informe  pro- 
ducción de  su  teología  natural,  la  física  de  Aristóte--. 
les  en  rigor  es  pura  metafísica «  que  no  contiene  más 
que  razones  comunes  6  ideas  abstractas,  yeríficables 
en  cualquier  sistema  particularizado.  Esto  se  entiende 
de  los  odio  liltrosDe  pkisica  auscuUatione,  En  otras 
obras  suyas  quiso  componer  todo  el  negocio  de  los  eiec* 
tos  sensibles  con  sus  cuatro  cualidades  elementales. 
Conato  inútil,  que  prosiguió  y  extendió  Galeno  entre 
sus  innumerables  sectarios,  aunque  contra  la  mente  de 
Hipócrates ,  que  en  lo  de  Velerimedicina  descubierta- 
mente desprecia ,  como  muy  poco  poderosas  en  el  cuer* 
po  humano ,  las  cuatro  cualidades  primeras,  dando  mu- 
cho ezcesoj  así  en  la  actividad  como  en  el  número ,  á 
otras  focultades  totalmente  diversas  de  aquellas.  Y  es 
0061  cierto  bien  admirable ,  que  por  tantos  siglos  estu«- 
viesen  ciegos  todos  los  médicos  para  leer  aquel  y 
otros  semejantes  texlos  de  Hipócrates,  basta  que  los 
químicos  les  dieron  con  ellos  en  loa  ojos. 

Poco  á  poco  se  fué  conociendo  la  insuficieocia  de  las 
cuatro  primeras  cualidades,  aun  supuesta  la  suma  va- 
riedad de  sus  combinaciones,  para  producir  infinitos 
efectos  sensibles,  y  para  stiplir  el  defecto  se  recurrió  á 
las  cualidades  ocultas.  Acusáronlas  luego  los  partida- 
rios del  Cuateroion,  por  el  capitulo  de  ser  asilo  de  ig- 
norantes, como  sí  no  fuese  mayor  ignorancia  señalar  > 
por  causas  las  que  evidentemente  no  lo  son,  que  con- 
fesar ingenuamente  que  se  ignoran  las  causas. 

Unos  y  oiTO^ ,  pues ,  asi  los  que  acudieron  á  fes  cua- 
lidades ocultas,  como  los  que  quisieron  atribuir  todos 
los  efectos  á  las  elementales,  se  quedaron  al  borde  de 
la  naturaleza,  con  la  diferencia  grande  de  que  los  pri- 
meros sólo  pueden  ser  capitulados  de  ignorancia ;  los 
segundos,  no  sólo  de  ignorancia,  también  de  error. 
Este  se  hizo  tan  visible,  que  ya  apenas  se  halla  quien 
teniendo  algún  mérito  para  ser  llamado  filósofo,  le 
apadrina;  con  disimulo «  ó  sin  él,  todos  reconocen, 
respecto  de  infinitos  efectos,  insuficientes  las  cualida- 
des elementales^  y  adonde  no  alcanzan  estas  (siendo 
poquísimo  lo  que  alcanzan),  toda  la  fbíca  de  la  escuela, 
para  dar  razón  de  cualquiera  electo  natural ,  está  redu- 
cida puramente  á  decir  que  hay  una  cualidad  que  la 
produce.  Esta  es  toda  la  filosofía  peripatética,  y  no  hay 
otra.  Si  se  pregunta :  ¿por  qué  calienta  el  fuego?  se  res- 
ponde, que  porque  tiene  virtud  ó  cualidad  calefactiva. 
Si  se  pregunta:  ¿por  qué  tiene  esa  cualidad?  se  res- 
ponde ,  que  porque  la  pide  su  esencia.  Si  se  pregunta 
más:  ¿cuál  es  la  esencia  del  fuego?  eso  no  se  sabe.  Y 
sí  se  responde  algo,  será  con  un  circulo  vicioso ,  dicíen- 
do,  que  es  una  esencia  que  radica  ó  pídela  virtud  de 
calentar,  quemar,  etc. :  lo  mismo  es  de  todo  lo  demás. 
El  estómago  quilifica  el  alimento,  porque  tiene  virtud 
quUificativa;  expele  el  excremento,  porque  tiene  virtud 
expultríz;  se  nutre,  porque  tiene  virtud  nutritiva.  Ctfn 
que  sacamos  en  Umpio,  que  apartada  á  un  lado  la  me- 
tafísica, la  física  de  la  escuela  se  puede  enseñar  á 
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cualquiera  rústico  en  menos  dr*  me  'i>  cuarto  de  hora. 
Es  verdad  que  tendrá  algún  tr  bajo  en  tomar  de  me- 
moria las  voces  de  ctio/idatf,  virtud,  facultad ^  ewn- 
cia ,  forma ,  dimanación,  radicación ,  eoíigencia,  etc., 
en  cuyo  uso  consiste  toda  la  ciencia  de  nuestra  filosofía 
natural.  Dijo  bien  el  sapientísimo  jesuíta,  y  no  menos 
sutilísimo  filósofo  que  comprehensivo  matemático, 
Claudio  Francisco  Milliet  Dechales,  que  la  física  comnn 
es  fútil  é  insufrible,  porque  exceptuando  algunos  con* 
ceptos  comunes ,  y  el  uso  de  voces  particulares  y  facol- 
til  ti  vas,  ignoradas  del  vulgo,  uo  hay  en  ells^  cosa  que 
merezca  el  nombre  ni  aun  de  opinión  ó  probabilidad: 
Qui8  enim  hodiemiB  phihsophicB ,  phisicoí  prmser-* 
Hm,  inanitatem  wquQ  animo  tuUrit?  In  ifu^  n  oom- 
munes  nationes ,  et  Doctorum ,  ut  ita  dicam ,  tcíiofna 
modumque  loguendi  á  oommuni  et  vulgari  populo 
alienum  excipias,  prcBsertim  cum  ad  particulariá 
descenditur,  nihU,  quod  sattsfaciat  invmie$,  nihil, 
quod  probabilitalis,  et  opinionia  nomen  m^eoíur,  nec- 
dumdemon$tratioMmpra$eferat,  (In  Tract.  Ikpro- 
grtsu  Math€seo9. ) 

§  II.. 

Pero  volviendo  alas  cualidades  ocultas,  esta  voz,  que 
nada  significa,  se  refuerza  en  los  libros  y  en  las  escue- 
las con  las  de  simpatía  y  antipatía,  equivalentes  en  la 
obscuridad  y  en  la  aplicación.  Son  voces  griegas ,  que 
aunque  ya  vulgarizadas,  siempre  se  quedaron  griegas, 
porque  nada  explican.  Su  más  frecuente  uso  es  cuando 
se  trata  de  aquellas  efectos,  que  por  más  raros  se  ha- 
cen más  admirables,  y  especialmente  donde  hay  algún 
género  de  atracción  ó  repulsión  entre  dos  cosas.  Por 
lo  cual  Plinio  diSnió  la  simpatía  y  antipatía ,  diciendo 
que  son  amor  la  simpatía,  y  odio  la  antipatía,  de  las 
cosas  que  carecen  de  sentido:  Odia,  amieitiaquefe^ 
rtim  surdarum ,  ac  sensu  carerUium.  Los  que  las  ex- 
plican diciendo  que  son  consenso  y  disenso,  ó  con- 
cordia y  discordia ,  dicen  lo  mismo.  Los  que  dicen  que 
la  simpatía  y  antipatía  consisten  en  la  semejanza  ó 
desemejanza  de  toda  la  substancia  entre  dos  cosas,  que- 
riendo explicarlo  más,  lo  enredan  más. 

Mi  sentir  es,  que  estas  voces  nada  significan,  que 
pueda  ser  razón  de  los  efectos  particulares,  para  cuya 
explicación  se  usan,  y  asi,  que  hablando  con  proprie- 
dad,  no  hay  simpatía  ni  antipatía  en  el  mundo. 

Empezando  por  la  última  explicación  dada,  es  ma-* 
nifiesto  que  la  simpatía,  ni  es  la  semejanza  en  toda  la 
substancia,  ni  nace  de  ella.  La  razón  es ,  porque  aun* 
que  se  confiese  que  hay  bastante  semejanza  entre  el 
hierro  y  el  imán,  siendo  el  imán  no  otra  cosa  que  una 
vena  más  piligüe  ó  rica  de  hierro,  no  puede  la  atrac- 
ción activa  de)  imán  nacer  de  esa  semejanza.  Tanto  y 
más  semejantes  son  un  hierro  y  otro  hierro,  y  no  se 
atraen  hasta  que  el  magnetismo  se  comunica  á  uno  de 
ellos,  y  despues«de  comunicado,  ya  no  son  tan  seme- 
jantes como  antes  eran ,  pues  el  hierro  magnetizado 
tiene  ahora  algo ,  que  aun  no  se  ha  comunicado  al  otro; 
por  consiguiente,  hay  ahora  alguna  desemejanza  que 
antes  no  había.  Más:  tan  semejantes,  por  lo  menos,  son 
el  oro  y  el  oro,  la  plata  y  la  plata  como  el  imán  y  el 
hierro;  con  todo,  ni  el  oro  atrae  el  ovo,  m  1»  ]^lÉta  la 
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plata.  En  fin,  el  electro  ó  succino  atrae  cualesquiera 
materias,  coroo  estén  divididas  en  porciones  leves  ó 
menudas  astillas ,  y  no  puede  ser  semejante  en* toda  la 
substancia  á  todas  las  cosas;  si  lo  fuera ,  también  estas 
fueran  semejantes  entre  sí  del  mismo  modo,  sienik) 
imposible  la  semejanza  de  dos  á  un  tercero ,  sin  seme- 
janza entre  sí ;  y  de  esta  suerte  todas  las  substancias 
materiales  fueran  mutuamente  magnéticas.  La  razón, 
no  menos  que  la  experiencia,  demuestra  que  la  seme- 
janza ú  desemejanza  no  puede  influir  en  los  efectos 
que  se  atribuyen  á  simpatía  y  antipatía ,  porque  la  se- 
mejanza y  desemejanza  son  puras  relaciones  sin  activi- 
dad alguna ,  uí  aun  la  Tírtud  productiva  pide  semejanza 
entre  el  agente  y  el  paso  (* ),  sí  sólo  entre  el  agente  y  el 
efecto. 

§IV. 

Beeliazada,  pues,  esta  explicación,  sólo  tenemos  que 
enlendemoe  con  las^nfusas  Ideas  de  odio  y  amor, 
concordia  y  discordia,  consenso  y  disenso.  Verdadera- 
menie,  si  así  el  amor  como  el  odio  son  ciegos ,  nunca 
tan  ciegos  como  aquí.  O  el  amor  entre  el  imán  y  el  hier- 
ro se  toma  por  la  acción  de  juntarse  ó  por  la  inclina- 
ción que  tienen  á  esa  acción.  Si  lo  primero,  se  da  por 
razón  del  efecto  el  efecto  mismo.  Si  lo  segundo,  será 
una  virtud  activa  de  ese  efecto,  i  quien  muy  impro- 
priamente se  da  el  nombre  de  amor,  aspecialmente  cuan- 
do, según  los  teólogos,  el  amor  sólo  en  Dios  es  física- 
mente efectivo.  En  los  agentes  criados  cognoscitivos  lo 
es  moralmente,  porque  moralmente  mueve  é  aplicar 
las  potencias  proprías  á  sus  operaciones.  En  los  agen- 
tes que  carecen  de  conocimiento,  el  amor  y  el  odio  son 
voces  sin  significado  alguno. 

Ya  alcanzo  cuál  fué  el  motivo  de  esta  aprehensión 
vana.  Como  se  dice  (y  se  dice  con  verdad  en  los  agen- 
tes dotados  de  conocimiento)  que  el  amor  inclina  á  la 
unión,  se  ha  extendido  este  concepto  á  pensar,  que  aun 
entre  los  insensibles  la  uuíon  proviene  del  amor;  y  asi, 
el  amor  que  hay  entre  el  imán  y  el  hierro  hacen  que 
se  junten  los  dos.  Si  el  pensamiento  fuese  verdadero, 
cualquiera  acceso  de  una  substancia  á  otra  sería  efecto 
de  amor,  y  cualquiera  receso  efecto  de  ódío.  De  este 
modo,  el  jugo  nutricio  que  sube  por  las  plantas  mira- 
ría con  muy  malos  ojosa  la  tierra,  de  quien  se  aleja.  En 
los  vapores  ácueos  que  se  levantan  de  ella  se  debe  dis- 
currir el  mismo  aborrecimiento,  como  al  contrarío,  un 
grande  amor  al  sol ,  á  quien  van  buscando ,  solicitados 
de  8U8  rayos.  Ni  se  me  responda  que  estos  efectos  tie- 
nen causas  manifiestas,  y  asi  no  es  menester  recurrir  á 
simpatías  ó  antipatías,  pues  hasta  ahora  no  se  sabe  cómo 
y  por  qué  los  vapores  suben ;  antes  la  dificultad  que  hay 
en  esto  es  grandísima ,  pues  es  cierto  que  cada  partí- 
cula de  vapor,  siendo  en  la  substancia  agua,  es  más 
grave  que  otra  igual  partícula  de  aire,  y  así  parece  que 
no  puede  montar  á  e«te  elemento.  Por  lo  cual  andan  k» 
filósofos  modernos  pegando  á  cada  partícula  de  vapor 
una  porción  de  materia  etérea ,  unos  por  adentro,  como 
contenida,  otros  por  afuera ,  como  continente ,  de  cuya 
unión  resulte  un  iodo  más  leve  que  igual  porción  de 
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aire ;  pero  esto  se  dice  adivinando  y  aun  tropezando  en 
nuevas  dificultadas. 

Mas  si  por  semejante^  analogías  ha  de  proceder  el 
discurso  de  los  agentes  cognoscitivos  á  sacar  conse- 
cuencias en  los  insensibles,  asi  como  del  acceso  ó  re- 
ceso de  estos  se  infieren  odio  ó  amor,  se  inferirán  asi- 
mismo del  efecto  conveniente  ó  disconveniente  que 
cualquiera  agente  produce  en  cualquiera  paso;  porque 
entre  los  cognoscitivos,  el  que  ama  á  otro  le  da  lo  que 
está  bien,  y  el  que  le  aborrece  lo  que  le  está  mal.  De 
este  modo  no  habrá  acción  en  el  mundo  que  no  nazca 
de  amor  ú  odio,  de  simpatía  y  antipatía ;  pues  ó  el  agen- 
te  produce  en  el  paso  un  efecto  que  le  conviene,  y  esto 
será  por  amor,  ó  un  efecto  que  le  desconviene ,  y  esto 
será  por  óiiio. 

Más,  en  el  succino** será  menester  discurrir  un  amor 
universal  á  todas  las  cosas,  porque  todas  las  atrae ,  pues 
aunque  Aristóteles  excluye  de  su  atracción  la  yerba  lla- 
mada ocimo  ó  basílica ,  por  quien  entienden  comun- 
mente la  albahaca ,  el  padre  Kírcher,  autor  más  fide- 
digno qae  Aristóteles,  certifica  haber  hecho  delante  de 
muchos,  en  Roma ,  la  experiencia  contraria  (i).  ¡Vál- 
gate Dios  por  succino,  qué  cariñoso  y  de  buenas  entra- 
ñas te  hizo  la  naturaleza  1 

Más,  si  el  imán  atrae  el  hierro  en  fuerza  de  la  amis- 
tad, le  atraerá  por  mucho  que  pese  el  hierro;  antes  el 
mucho  peso  conducirá  para  que  se  le  llegue  más  presto; 
porque,  cuanto  mayor  el  hierro,  tanto  mayor  amigo. 

La  verdad  del  caso  es,  que  simpatía  y  antipatía,  amor 
y  odio,  y  las  demás  equivalentes,  son  voces  metafóricas, 
y  por  tanto  inútiles,  en  el  examen  de  los  efectos  natura- 
les. El  idioma  metafórico,  como  forastero  en  la  filosofía, 
nada  significa  hasta  traducirse  al  lenguaje  proprio,  que 
explica  las  cosas  derechamente  como  ellas  son  en  si.  Por 
mejor,  pues,  tengo  la  voz  de  cualidad  oculta,  que  tiene 
alguna  significación  filosófica,  aunque  obscura  y  comu- 
nísima, que  las  de  simpatía  y  antipatía,  que,  ó  significan 
lo  que  no  hay,  ó  nada  significan. 

Algunos,  ó  los  más,  entienden  por  simpatía  ó  anti- 
patía un  género  de  determinación  natural ,  por  la  cual 
resulta  en  este  cuerpo  tal  ó  tal  efecto,  precisamente 
porque  en  el  otro  á  quien  dice  relación  simpática  ó  an- 
tipática haya  tal  ó  tal  afección,  accidente  ó  movimiento, 
sin  acción  de  uno  á  otro  propagada  por  el  medio.  Como 
en  el  ejemplo  del  imán ,  el  hierro  se  determina  á  mo- 
verse precisamente  porque  el  imán  esté  presente  ó  á 
corta  distancia ;  en  el  de  los  polvos  que  llaman  simpá^ 
ticos  se  restaña  la  sangre  de  la  herida ,  precisamente 
por  echar  los  polvos  en  la  Tenda  con  que  se  ató  la  be": 
rida,  y  está  teñida  de  su  sangre,  aunque  muy  distantes, 
al  hacer  la  operación,  la  herida  ó  la  venda. 

Pero  esta  es  una  quimera  filosófica,  porque  cualquier 
ra  accidente  que  arribe  á  un  cuerpo  no  podrá  deter^^ 
minar  al  otro  á  cosa  alguna  sin  que  obre  algo  en  él ,  ni 
podrá  obrar  en  él  sin  que  se  continúe  por  el  medio  al*- 
guna  virtud.  La  regla  de  que  el  agente  no  puede  obrar 
en  paso  distante,  es  generalísima;  siendo  evidente  que 
nadie  puede  obrar  donde  no  está ,  ó  por  si  ó  por  la  vir- 
tud, que  hace  sus  veces,  y  esta  virtud  ha  de  estar  suje- 

(1)  tn  Uftne9  CoUtg,  Rm»,  parte  a ,  eapitalo  vid. 
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tada  en  algún  ente  que  toque  al  paso ;  de  donde  és  con- 
siguiente necesario,  que  de  un  cuerpo  á  otro  se  propa- 
gue oigo  por  el  medio. 

§V. 

Conque,  simpatía  y  antipatía,  según  lo  que  ae  signi- 
fica inmediatamente  por  estas  voces,  no  las  bay  en  el 
mundo.  Pues  ¿cómo  liemos  de  explicar,  6  á  qué  causa  he- 
mos de  atribuir,  aquellos  efectos  admirables ,  para  cuya 
explicación  se  usan  esas  voces?  Las  cojlidades  elemen- 
tales, y  las  segundas  6  terceras  que  se  suponen  resul- 
tantes de  la  varia  combinación  de  aquellas,  do  bastan; 
pues  qué?  ¿hemos  de  estar  siempre  atrincherados  tras 
del  parapeto  de  las  cualidades  ocultas?  Eso  es  confesar 
que  ignoramos  las  causas. 

Respondo,  lo  primero,  que  estoy  tan  lejos  dto  tener 
por  inconveniente  la  confesión  de  la  ignorancia  propria 
cuando  realmente  la  hay,  que  antes  el  afectar  que  se 
sabe  lo  que  se  ignora  lo  juzgo  bajeza  del  ánimo ;  y  esta 
Itajeza  es  1^  que  ha  llenado  de  infinita  fegina  inútil ,  no 
sólo  los  libros  de  filosofía ,  mas  también  de  otras  fecul- 
tades.  ¿No  es  impostura  ajena  de  todo  hombre  honesto 
proferir  como  cierto  lo  dudoso ,  como  claro  lo  obscuro, 
y  por  no  confesar  que  ignora  algo,  señalar  por  causa  de 
un  efecto  la  que  para  si  conoce  que  no  puede  serlo?  Esta 
f.ilta  de  ingenuidad  y  de  veracidad  tiene,  como  dije,  lle- 
nos de  infinita  fegina  inútil  los  libros  y  las  facultades, 
especialmente  la  filosofía.  Cualquiera  cuestión  física  que 
se  proponga ,  apenas  hay  profesor  que^  aunque  en  su 
interior  esté  perplejo,  no  resuelva  asertivamente  por 
una  ó  por  otra  parte,'como  que  está  bien  asegurado  de 
lo  que  dice.  Después,  aunque  no  encuentre  razón  pro- 
bativa  que  le  cuadre,  no  deja  de  dar  alguna  como  qu^ 
es  muy  buena ,  y  á  los  discípulos  ó  á  los  lectores  se  la 
propone  como  solidísima.  Estas,  en  buen  romance,  son 
dos  mentiras,  y  mentiras  que  tiuen  perniciosas  conse- 
cuencias ;  porque  los  más  de  los  que  estudian  ó  leen,  no 
siendo  capaces  por  si  mismos  de  examinar  el  peso  de  las 
razones ,  quedan  para  siempre  obstinados  en  aquellos 
dictámenes,  como  si  fuesen  demonstraciones  matemá- 
ticas. De  aqui  nacen  las  intermmables  contiendas  con 
que  las  mismas  cuestiones  se  agitan  contumazmente 
por  siglos  enteros,  sin  adelantar  un  paso  en  la  materia. 
De  aquí  el  tratarse,  los  que  siguen  diferentes  escuelas, 
unos  á  otros  de  hombres  rudos,  porque  cada  uno,  sobre 
la  fe  de  los  autores  de  su  escuela,  piensa  que  lo  que  él 
defiende  es  una  verdad  tan  patente,  que  sólo  un  insen- 
sato puede  dejar  de  conocerla ;  y  no  importa  que  los 
profesores  una  ú  otra  vez  confiesen  que  la  opinión  con- 
traria es  probable.  Esa  es  una  reflexión  que,  por  muy 
transitoria,  no  se  imprime  en  el  vulgo  literario;  al  con- 
trario, se  le  encaja  por  muy  frecuente  la  resuelta  y  fir- 
me decisión  de  la  sentencia  que  se  le  enseiía.  Lo  que 
pide  el  candor  y  veracidad  á  que  estamos  obligados  to- 
dos los  hombres,  y  aun  más  los  literatos,  es  proponer 
como  probable  lo  que  sólo  se  aprehende  probable,  como 
verisímil  lo  qtie  sólo  se  aprehende  verisímil,  lo  dudoso 
como'dudoso,  lo  falso  como  falso,  lo  cierto  como  cierto, 
lo  evidente  como  evidente. 

Respondo,  lo  Segundo,  que  liasta  ahora  á  punto  fijo 
no  se  ba  encontrado  con  las  causas  de  los  efectos  que 
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se  atribuyen  á  simpatía  y  atilipatía ;  pero  en  algunos  se 
ba  atinado  con  lo  muy  verisímil,  ó  acaso  algo  más  que 
probable ,.  y  en  todo  se  ha  adelantado  algo  sobre  la  ca- 
zón comunísima  de  cualidades,  virtudes,  facultades ,  etc  • 
Los  que  pretendieron  desmenuzar  hasta  sus  últimos  ápi- 
ces todo  el  mecanismo  que  gobierna  estos  naturales  mo« 
vimientos,  como  si  le  hubiesen  examinado  con  micros^ 
eopios,  erraron  más  que  todos.  Tal  fué  Renato  Descar- 
tes en  la  explicación  mecánica  de  las  propriedades  del 
imán,  que  propone  con  tanta  confianza  como  pudiera  la 
construcción  de  un  reloj,  después  de  tenerla  bien  com- 
prehendida.  No  es  negaíle  que  su  invención  fué  inge- 
niosísima, pero  ajena  de  toda  verdad,  como  probó  mo^ 
Jor  que  todos  el  padre  Dechales  (i)  con  razones  que  mé 
pareQsn  demonstrativas ;  y  lo  que  es  mÁñ,  al  mismo 
autor  le  parecieron,  y  las  propuso  como  tales,  siendo  sin 
controversia,  así  como  de  sutilísimo  ingenio  y  solidisi* 
nio  juicio,  también  de  sincerísima  y  modestísima  índole, 
ajena  de  toda  impostura  y  arrogancia.  Gilberto,  Cabeo, 
Gasendo  y  otros  muchos  discurrieron  sobre  el  mismo 
punto  con  mucha  particularidad,  no  con  igual  felicidad. 
Pero  no  siendo  mi  designio  explicar  en  particular  las 
propriedades  del  imán,  lo  que  pedia  un  tratado  enterO| 
sino  tratar  en  general  de  los  efectos  simpáticos  y  anti- 
páticos, sólo  apuntaré  algunos  principios  comunes  que 
sirvan  á  la  explicación,  aunque  diminuta,  de  todos. 

§VL 

Debe  suponerse  que  de  lodos  ó, casi  todos  los  cuerpo$ 
manan  efluvios  substanciales  (ó  llámense  norabuena  con 
las  voces  vulgarizadas  vapores  y  exhalaciones)  en  tenuí- 
simos corpúsculos,  porque  todos  los  cuerpos,  Ó  casi  lo- 
dos, constan  de  jinas  partes  fijas  y  otras  volátiles,  á  quie* 
nes  comunmente  se  da  el  nombre  de  espíritus,  (.a  exis-r 
tencia  de  estos  efluvios  se  hace  manifiesta,  especialmente 
en  los  cuerpos  aromáticos,  siendo  ya  generajmente  re- 
cibido que  el  olor  no  es  una  mera  cualidad ,  sujetada 
primero  en  el  ambiente  y  después  en  el  órgano,  sino 
un  agregtído  de  tenuísimos  corpúsculos,  que,  por  razón 
de  su  configuración  y  movimiento,  iiieren  de  tal  ó  tal 
modo  d  órgano  del  oirato.  Lo  que  se  persuade^  lo  pri- 
mero, porque  se  observa  que  los  cuerpos  odoríferos  van 
perdiendo  de  substancia ,  al  paso  que  tan  derramando 
el  olor,  no  durando  este  en  las  flo:  es  más  de  lo  que  dura 
aquel  jugo  que  poco  á  poco  se  va  evaporando.  Lo  se- 
gundo, porque  el  calor,  que  es  quien  excita  los  olpres, 
es  el  mismo  que  roba  en  exhalaciones  el  jugo  de-las  subs- 
tancias. En  otros  cuerpos  sucede  lo  mismo,  aunque  no 
percibamos  de  ellos  algún  olor ;  lo  cual  proviene,  ya  da 
que  los  corpúsculos  que  fluyen  de  ellos  carecen  de  figu* 
ra  ó  movimiento  apropríado  para  herir  el  órgano,  ya  de 
la  torpeza  de  nuestro  olfato.  Asi  vemos  que  el  perro  á 
mucha  distancia  va  siguiendo  la  fiera  por  el  olor ;  del 
cual  ni  la  menor  sensación  tenemos  nosotros ,  aun  es-* 
tando  mucho  más  vecinos.  Generalmente  cuantos  cuer- 
pos se  consumen  y  van  perdiendo  su  substancia  con  el 
tiempo,  sin  que  otros  sensiblemente  los  gasten,  es  ma- 
nifiesto que  la  pierden  en  los  substanciales  efluvios  qua 
perennemente  padecen. 

* 

(1)  Ubfo  V  J0#  M§$9tU,  propQilfloa  i8| 
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Alentada  la  existencia  de  los  efluvios  substancíales, 
DO  será  difícil  descubrir  que  tenemos  en  elios,  aunque 
en  pequeño  cuerpo,  un  vnliilisimo  agente  para  muchos 
efectos,  que,  por  ser  invisibles  sus  causas,  se  atribuyen 
á  RÍmpatias  y  nntipatíns.  No  menos  en  'as  obras  de  la 
naturaleza  que  en  las  del  arte,  en  virtud  de  la  disposi- 
ción maquinal,  débiles  impulsos  producen  insignes  mo- 
Timientos.  En  una  pestiieticía ,  ¿quién  degüella  tantos 
millares  de  hombres,  sino  estos  sutiles  efluvios?  Es  ma- 
nifiesto que  no  es  alguna  cualidad  maligna  impresa  en 
el  ambiente^  como  se  decia  eu  el  idioma  galénico ;  por- 
que con  cualquiera  viento  impetuoso  que  corra  so  re- 
muda to<lo  el  ambiente  de  una  provincia ,  sin  que  cese 
en  ella  el  estrago  ni  se  comunique  á  otra  distante,  á  don- 
de es  llevailo  aquel  ambiente ;  y  asf,  sólo  puede  sn*  oca- 
sionada la  mortandad  por  los  hálitos  que  despide  la  tier- 
ra en  virtud  de  determinadas  fermentaciones  minerales, 
que  se  excitan  en  sus  senos,  cuando  la  pestilencia  tuvo 
su  origen  en  la  región  infestada,  ó  por  los  corpúsculos 
que  se  comunican  de  unos  cuerpos  á  otros,  para  hacer 
el  nncíode  fermento  maligno  en  ellos,  cuando  es  comu- 
nicada de  otra  reifítm. 

Pero  á  donle  más  claramente  se  conoce  que  un  corto 
efluvio  d(!  tenuísimos  corpúsculos  puede  ocasionar  en  los 
tnerDOs  mayores  portentosas  Inmutaciones ,  es  en  los 
efectos  que  hacen  los  olon's  aromáticos  en  las  mujeres 
ocasionadas  á  pasiones  histéricas.  Aquella  cortísima  co- 
pia que  en  un  cuarto  de  liora  exhala  un  grano  do  almiz« 
tie,  basta  ]>ara  excitar  terribles  movimientos  convulsi- 
tos  en  más  de  dos  mil  mujeres.  Y  si  es  verdad  lo  que 
contra  Galeno  asientan,  como  testificado  por  la  experien- 
cia, Fémelio  y  otros  médicos  doctos,  del  ascenso  del 
útero  en  el  afecto  histériOD ,  mucho  más  maravillosa 
atracción  es  esta  que  la  del  iihan ,  pues  un  tenuísimo 
Tflporcillo  que  entra  por  la  nariz  llama  arrí!»  violenta- 
mente aquel  va^,  que,  según  lo^  anatómicos,  está  atailo 
con  ciuitro  fueites  ligaduras. 

De  la  varia  coüíiguracíon  y  movimiento  de  fds  cor- 
{lúscnlos  que  manan  de  una  substancia,  depende  ser  có- 
modos ó  incómodos ,  útiles  ó  nocivos  á  otra ,  según  la 
textura  y  poros  que  iitílien  en  ella ;  pups  v^mo^  que  esto 
mismo  sucede  en  las  substancias  que  obran  inmedíata- 
mciite  por  su  cuerpo  principal,  y  no  por  medio  do  sus 
efluvios.  Así,  la  agua  regia,  compuesta  del  espíritu  de 
sal  marino,  disuelve  el  oro,  y  no  la  plata.  La  agua  fuerte, 
comiiuesta  del  espíritu  de  nitro,  disuelve  la  plaln,  y  no 
el  oro.  El  espíritu  de  vino  liquida  la  cera,  sin  hacer 
rale  efecto  en  otro  cuor^io  alguno.  Ni  tiene  más  miste* 
tío  que  éste  el  decantado  prodigio  de  que  unos  rayos 
deshacen  unos  cuerpos,  y  otros  otros. 

A  la  causa  dicha  se  dcbon  atribuir  los  más  de  los  efec- 
tos que  se  prohijan  á  ¡inagiuariRS  simpatías  y  aiiti|>atías, 
especialmente  en  las  dos  grandes  familias  de  anímales  y 
tegttables.  Bien  sé  que  Bacon  discurrió  en  orden  á  los 
vegetables  por  principios  más  simples,  diciendo,  que  la 
buena  ó  mala  sociedad  que  se  hacen  algunas  plantas 
narp  de  alimentarse  del  mismo  ó  divcr.so  jugo  terrestre; 
de  mudo  que  aquellas  plantas  que  se  alimentan  del  mis- 
mi»  jugo,  mutuamente  se  dañan  si  se  plantan  vecinas, 
iKirque  hay  para  cada  una  menos  alimento.  Al  contra* 
tiú,  las  que  se  nutren  de  diverso  jugo  se  hacen  buena 
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compañía,  po^ue  no  tienen  querella  sobre  robarse  una 
á  otra  p|  humor  nutricio;  y  aun  á  veces  es  positivamen- 
te provechosa  á  una  planta  la  vecindad  de  otra  deseme- 
jante, porque  chupa  de  la  tierra  aquel  humor  que  á  esta 
le  está  bien,  y  á  »quella  fuera  nocivo.  Así  s<$  dice,  que  el 
rosal  plantado  entre  ajos  produce  más  beHas  y  olonisas 
flores,  rhupando  el  ajo  aquel  jugo  létido  que  ¿ste  nece- 
sita, y  á  la  rosa  le  cntihinrá  su  fr  •gránela. 

El  abad  de  Vallemont,  en  su  lomo  primero  de  fiirio- 
sidadetf  sobré  la  vfgtiaeiun,  abrazó  romo  inconcusa  la 
seiiteii'ia  de  Bacon ,  y  yo  no  dudo  que  tenga  mucho  de 
verdad.  Ciertamente,  para  que  un  árbol  grande ,  espe- 
cialmente si  extiende  sus  ralees  por  la  superlicio  de  la 
tierra ,  haga  malísima  vecindad  á  las  plantas  menores, 
no  ha  menester  más  que  el  principio  i^fualado  ile  robar- 
les el  jugo,  aunque  también  se  aüade  á  veces  quitarles 
el  sol.  También  donde  los  jugos  que  necesitan  desplan- 
tas son  reciprocamente  nocivos ,  parece  sólida  la  razón 
que  se  ha  dado.  Pero  no  parece  bastante  el  principio 
establecido  para  salvar  la  terrible  discordia  de  algunas 
plantas  (si  en  realidad  hay  tanta)  que  mutuamente  se 
destruyen,  quedando  ambas  muertas  en  el  campo,  como 
ác\  combare  de  Juba  y  Petreyo  escribe  Séneca:  Pétrea 
yus,  el  yfi6o  concwrrerunt ,  jaeentque  alíer  alterius 
manu  casi.  Así  dice  el  padre  Kircher,  que  se  oponen 
la  berza  ó  repollo  y  la  yerba  llamada  cíclamen ,  la  nida 
y  la  higuera ,  la  caña  y  el  heledio :  Adeo  soBvas  luciui 
ineunt,  ututrumque  viribusdestitutum  marcescenscon- 
tabescat  (1).  Digo,  que  tan  mortal  ojeriza  no  se  salva 
por  la  precisa  necesidad  del  mismo  género  de  alimento. 
IHies  si  fuera  esta  la  razo»,  lo  mismo  sucediera  entre 
dos  cualesquiera  plantas  de  la  misma  especie,  dequie- 
'ües  es  daro  que  necesitan  del  mismo  género  de  jugo;  y 
la  experiencia  muestra  lo  contrarío.  Así  es,  sin  compa- 
ración ,  más  probable ,  que  este  daño  que  se  hacen  dos 
plantas  de  diferentes  especies  proviene  de  los  hálitos  no- 
civos qm  en  la  vecindad  se  comunican  de  una  á  otra, 
los  cuales  pueden  sor,  ó  recíprocamente  nocivos,  de 
modo  que  mutuamente  sd  dañen ,  ó  padecer  solamente 
una  la  íiijuría,  sin  tener  fuerzas  para  h  venganza. 

Del  mismo  principio  puede  depender  la  aversión  con 
que  huyen  unos  animales  de  oíros,  cuando  esto  no  nace 
de  priuci{)io  más  manifiesto.  Nosotros  nos  desviamos  con 
horror  de  algunos  brutos,  cuyo  olor  nos  ofende.  ¿Qué 
mucho  que  entre  ellos  suceila  lo  mismo?  La  sensación 
molcslii  d '  cualquiera  otro  sentido  puede  producir  se- 
mejante efecto.  Si  fuese  verdad  que  el  león  huye  del 
canto  del  gallo,  y  el  tigre  del  ruido  del  tímpano,  serla 
porque  esos  sonidos  les  son  en  extremo  desabridos.  lie 
diciio  «cuando  esto  no  nace  de  principio  más  mani- 
fiesto», porque  el  que  la  oveja,  animal  timidísimo,  hu- 
ya del  lobo,  viendo  que  la  acomete  furioso ,  no  ha  me- 
nester más  principio  que  aquel  conocimiento  que  á  to- 
dos ó  casi  tOilos  tos  brutos  imprime  el  natural  instinto. 
Del  mismo  modo  huyen  del  hoinbre  ú  de  otro  cualquier 
animal  de  cuerpo  superior  al  suyo  cuando  le  ven  arro- 
jarse con  ímpetu.  En  el  segundo  tomo,  discurso  segun- 
do (*},  liemos  condenado  como  fabuloso  lo  que  se  dice  de 

(I)  neAH.  Méiaft,  Ulirom  /rapfUlo  ii. 
(')  Sobre  la  lii«mrU  naiotal.  Es  om»  4c  htsdísrorftOs  «wHIilefi 
por  tontcuer  errores  de  Uistoria  uétüul ,  que  ja  aadie  cree.  ^V.  F*) 
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fímpttias  y  antipatías^  cnya  oculta  fuerza  títo  y  se  con- 
serva en  loa  cadáveres  de  los  brutos ;  y  asi ,  para  estos 
efectos,  como  puramente  imaginarios,  no  es  menester 
buscar  la  causa  en  los  efluvios  do  sus  cuerpos,  sino  en 
la  Gccien  de  los  hombres  (I  }• 


§  VIL 

Bn  cnanto  á  Tos  movimientos  de  los  corpúsculos,  no 
omitiremos  aquí  una  cosa  bien  admirable,  y  es,  que  algo^ 
nos  una  vez  puestos  en  agitación,  ó  en  el  aire,  ó  en  el 
agua,  ó  en  otro  líquido ,  espontáneamente  se  componen 
en  atgnna  particular  Ggura,  como  el  sal  común  en  cu- 
bos, el  nitro  en  columnas  beiágonas,  los  sales  saca- 
dos de  las  plantas,  cada  uno  se  confígura  en  modo  de-^ 
terminado ,  el  cristal  se  congela  en  prismas  de  seis 
ángulos.  El  que  Human  los  químicos  árbol  filosiSIloo,  ó 
árbol  de  Diana,  esJéuómeno  muy  especial  en  esta  mar 
tena. 

Pero  lo  más  prodigioso  que  hay  en  este  particular  es 
la  que  llaman  palingenesia  ó  resurrección  aparente  de 
animales  y  vegetales.  Dicen  algunos  autores  que  las 
cenizas  de  algunas  plantas  ecliadas  en  agua ,  que  se 
pongan  á  helar  en  una  noche  de  invierno ,  parecen 
por  la  msmana  formadas  en  la  Agora  de  la  misma  planta 
de  quien  se  hicieron  las  cenizas.  Otros  dicen  que  esta 
nueva  fábrica  resulta  echando  en  el  agua  los  sales  ex- 
traídos de  tes  cenizas.  Jacobo  Gafrareio,  citado  por  el 
«badde  Vallemonten  su  librodo  Curtosidades  maudi" 
tas^  refiere  de  na  méáioo  polaco  que  conservaba  en  va* 
rías  vasyas  de  vidrio ,  separadas  las  cenizas  de  miiclias 
plantas,  y  que  cuando  quería  mosln^  la  figura  de 
alguna  flor,  pongo  por  ejemplo  de  la  rosa ,  poniendo  al 
fuego  de  una  candela  la  vasija  donde  guardaba  las  co* 
nízas  del  rosal,  se  veia,  que  agitándose  la  ceniza,  se  iba 
formando  como  una  obscura  nubécula,  la  cual,  después 
de  un  leve  movimiento,  representaba  una  rosa  tan 
bella,  tan  fresca  y  tan  perfecta,  que  parecía  se  podía 
palpar ,  no  siendo  verdaderamente  más  que  una  ima- 
gen do  la  rosa.  No  sólo  el  aulor  referido ,  mas  también 
el  padre  Gaspar  Sohotti ,  en  el  Apendíx  de  la  scgmida  [ 
parte  de  la  Física  cunofa,  capitulo  ii,  cuenta,  que 
monsíeur  de  Claves,  célebre  quimista  francos,  formaba 
perfectamente  con  el  mismo  arte  las  figuras  de  los  paja-* 
ros  que  había  reducido  á  cenizas.  Raro  arte ,  que  en  un 
til  gorrión  ostentaba  á  la  vista  el  no  creído  milagro  del 
fénix.  Gaífarelo  tiró  tan  larga  consecuencia  de  estas 

'dV GMináo  (todo  i,  PkMe,,  libro  n, espitólo  ii)  refiere  eomo 
testigo  de  vista  ao  caso  gradoto,  y  400  nuehos  diflcoUaráo  atribuir 
i  otra  cal»  «jae  á  noa  verdadera  anttpatfo.Vn  rebafto  de  eocbitiot 
^oe  efltaba  en  la  plata ,  al  ver  pasar  un  bombre  qae  tenia  por  oficio 
Bilar  estos  anlttiaies,  se  eonmovíé  extraflaoeDte,  gmfiendo  biela 
ét  y  mirándolo  coo  furor,  ¿ttoión  les  había  dado  noUeía  de  la  nala 
•bra  400  «(iQcl  bonbre  baeia  A  ids  de  su  especie?  Slo  embargo^ 
Gaseado  no  reconoce  en  el  casoalgana  antipatía ;  si  sólo  qoe  los 
efiavlos  de  los  coebínos  nouertos,  adberentes  afi  cuerpo  j  ropa  de 
aquel  bombre,  eomoaicados  por  el  olfato  i  los  vivos»  los  cootnr» 
baroa  7  ofeodierou.  Cooflrma  este  modo  de  filosofar  lo  qde  yo 
vi  estando  buésped  en  nuestro  colegio  de  Santa  María  de  Obona* 
dentro  de  este  prineipodo.  Un  lobo,  en  un  prado  veeino  al  cole- 
gio» babia  muerto  de  noche  una  leraera.  £1  día  siguiente,  al  ano- 
iiieeer,  trayeado  a  recoger  s&  ^ebtao  vaenao  por  el  ¡aisaio  siUo 
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apariciones ,  que  al  mismo  principio  natural  de  donde 
dependen  estas  quiso  atribuir  las  de  los  difuntos  en 
los  cementerios  y  en  los  campas  donde  se  dieron  ba« 
tallas. 

Yo  no  saldré  por  fiador  de  alpma  de  estas  expc* 
ríencias,  y  especialmente  sabiendo  quo  el  famosisime 
iSsico  experimental  Roberto  Boj:le  dice  que  en  varias 
pruebas  que  hizo  nunca  logró  ver  el  discno.de  la  plauta, 
con  cuyas  cenizas  ó  sale^  había  hecho  el  experín^ento; 
y  así,  atribuye  la  aseveración  de  loa  autores  que  at¿8ti« 
guan  este  natural  prodigio,  á  que  le  vieron  más  con  la 
imaginación  que  oon  los  ojos:  Et  sané  magnorfire  ve- 
reor^  no  qui  se  hujustnodi  ptarUarum  simulacra  in 
(^ade  vidisse  profitentur,  iniaginaUonem  non  mbius^ 
^uam  ocuhi^  ad  hoc  spectaeulum  adhibuerint  ,{i% 
Con  este  testimonio,  parece  que  va  por  tierra  la  palie-* 
genesía  de  Us  plantas.  Sin  embargo,  el  mismo  Boy  le  le 
restablece  en  alguna  manera  con  otro  experimento  suyos 
porque  habiendo  disuelto  en  agua  una  porción  de  orín 
de  cobre  (el  cual  dioe  contiene  muchas  partículas  .sali^ 
ñas  de  las  uvas  coaguladas  en  el  cobre  que  se  royó  con 
ellas),  congelando  el  agua  con  nieve  y  sal ,  vi6  con 
admiración  formadas  en  imagen  perfectamente  las  vir 
des.  Por  si  acaso  yo  yerro  algo  en  la  traducción,  pomlró 
sus  mismas  palabras:  Enim  vero  nos  ipsi,  oum  non 
4ta  pridem  opiimm  foruginis  (qua  salinas  uvqvwh 
particulas  in  euprum  ab  ipsU  eorrosum  coagtdataf 
copióse  eontenet)  to/ntionem  pukkerrime  virescenli^ 
^saíe,  et  mve  eongeiassemus  ^  figuras  in  glacis  miMuíf 
culos,  vUis  épeoiem  éximUrefereni/ee,  non  sine.aliquq 
admiratione  conspeximus. 

No  es  tiempo  ahora  de, decidir  sí  es  causa  cxtrfn^ca 
ó  virtud  congéníta  la  qué,  asi  en  los  sales  disueltos,  crw 
mo  en  los  efluvios  disiptidíos,  dirige  el  tnovímiento^los 
corpúsculos,  para  ordenarse  en  esta  ó  en  aquella  (¡gti^ 
ra;  petx>  so  puedo  asegurar  que  la  conliguracioii  fie 
ellos  hace  mucho ,  asi  en  esta  cometen  otros mpclios 
efectos  que  so  atribuyen  á  simpatía  y  antipatía.'  La  ra<* 
zon  es,  porque  de  su  figura  depende  el>^  admitidos 
de  los  poros  de  algunos  cuerpos,  y  no  dp  los  otjrc»,  $efsvM 
que  las  cavidades  de  I03  porus  son  6  no  sonproporuio-* 
nadas  á  la  magnitud  y  Ggura  de  los  corpásculos.  í^os 
esto  se  oliserva  en  muchos  cuerpos  el  fácil  regreso  dé 
leseSovios mismos,  queso  dosprendícron  declloá,  y 
es,  que  las  cavidades  de  donde  salieron  son  ajiisUtdas  d 
su  tamauo  y  figura.  Asi  el  vitriolo,  despojado  de  lodo  el 
espíritu ,  pue^no  á  ciclo  descubierto ,  vootve  ú  t^co* 
brarlOy  no  por  alguna  virtud  atractiva,  si  porque  las 

donde  babia  sido  nncrla  h  ternera,  aunque  no  habrS  quedado  sHI 
parte  alguna  del  cadáver,  á\  llegar  al  sitio,  todos  los  bueresy  var. 
cas  se  detuvieron  un  rato,  bramando ,  como  qao  (estiUcabitn  ó  su 
dolor d  su  ira;  efectasln  duda  de  los porpuscolus  remanentes  ci^ 
la  tierra,  ó  qUc  cxbalabj  la  sangrí*  allí  venida. 

Al  mismo  prÍnct|)io  se  debe  atribuir  lo  que  testlOca  el  marquiA 
de  San  Aobin.  En  París,  anos  bombres  pobres  7  viles,  que  vlvea 
de  buscar  trapos  por  las  calles,  tegeo  también  los  uerros  que  poe* 
den,  para  desollaríosy  aprovecharse  de  su  pellijo.  pire,  pu<>s^ 
el  autor,  que  algunas  reces  se  ve ,  que  al  pasar  pni'  la  6.il1e  algu* 
no  de  estos  traperos,  sslen  de  las  rasas  de  la  veetndotl  fivdos  loé 
perros  i  ladrar  contra  él.  Esto  mismo  baa  obserHdo  pigiiaos  ce 
Uadríd. 

<S)  Iñ  Tcníamín.  Phytiohs 
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pariiculas  accidísímas  que  vagan  por  el  aire ,  a)  entrar 
por  los  poros  del  vitriolo,  parao  en  ellos,  porque  les 
vienen  ajustados.  Asi  la  tierra  lavada  de  todo  el  níUo 
que  tenia,  de  niievo  se  embebe  dé  nitro ,  crítrátidose  en 
sus  poros  las  partículas  de  este  sal,  que  nunca  faltan  en 
el  ambiente.  Asi  cualquiera  licor  que  s^  ha  extraído 
quimlcamente'de  algún  cuerpo ,  facilísimamente  se  em- 
bebe ea  el  mismo  cuerpo  de  donde  salió ;  lo  que  no 
liftce,  ni  con.  tanta  facilidad,  ni  con  tanta  intimidad» 
cualquiera  otrolicor. 

.  De  los  cuerpos  forasteros  á  los  efluvios,  unos  tienen 
los  poros  acomodados á  ellos,  otros  no.  De  aquí  es  que 
unos  cuerpos  reciben  fácilmente  algunos  oloreS;  y  otros 
no.  Las  heces  de  vino  desecadas,  expuestas  al  ambiente 
en  tiempo  de  rosas,  embeben  admirablemente  su  fra- 
grancia, de  inodo  que  hay  autor  que  dice  haber  expe* 
timentado,  que  después  todos  los  anos  la  mantCestaft  al 
tiempo  que  los  rosales  florecen.  De  aquí  es,  que  el  sal» 
por  más  que  se  deseqne  puesto  al  aire,  fácilmente  em- 
bebe la  humedad  que  encuentra  en  él.  Al  contrario, 
por  la  iucongruidad  de  poros  con  las  partículas-del  agua, 
las  plumas  de  las  áuades,  por  mucho  tiempo  que  estén 
metidas  en  ellas,  jamas  se  humedecen. 

En  los  mismos  efluvios  de  varios  cuerpos,  comparados 
imos  con  otros^  se  debe  discurrir  del  mismo  modo.  Esto 
ts,  que  algunos  se  unen  fácilmente  por  la  congruidad 
respectiva  de  las  figuras  de  los  corpúsculos  de  que  cons- 
tan; otros  p<Nrla  incongruidad  de  ellas  jamas  se  unen; 
7  oste  es  también  un  principio  bastantemente  fecundo 
pora  dar  raxon  de  varios  fenómenos  admirables. 

§vin. 

.  Pero  no  todos  los  electos  que  vulgarmente  se  atríbu? 
fen  á  simpatías  y  antipatías  dependen  de  los  efluvios 
señalados;  hay  muchos  que  tienen  diferente  origen. 

A  quelhi  inclinación  ó  aversión  con  que  anteriormente 
fl]  trato  y  experiencia  se  miran  á  veces  unos  hombres 
á  otro«(,  aunque  comunmente  se  pone  en  el  orden  de 
simpatía  y  antipatía,  por  considerarse.su  principio 
oculta,  le  tiene  muy  manifiesto.  Llega  un  hombre  don- 
de están  jugando  otros,  á  quienes  nunca  habia  visto ,  y 
luego  desea  ,que  gane  este  masque  aquel.  Si  le  pre- 
guntan por  qué  se  inclina  más  á  éste,  dice  que  no  sabe 
por  qué.  Poro  el  decir  que  no  sabe  el  motivo  es  mera 
laita  de  reflexión.  Reflejamente  le  ignora,  directamente 
le. sabe.  Son  muchas  las  cosas  que,  por  estar  colocadas 
en  la  superficie  de  los  individuos ,  en  brevisimo  tiempo 
6  casi  instantáneamente  se  perciben,  y  sin'más  dilación 
DOS  agradan  6  desagradan.  Asi  como  antes  de  registrar 
•los  fondos  de  los  sugetos,  una  presencia  venerable  nos 
infunde  veneración,  y  la  contentible  desprecio,  sin  que 
haya  aqui  nada  de  simpatía  ni  antipatía ;  del  mismo 
modo  pera  la  inclinación  ó  aversión  hay  unos  concilia- 
tivos extrínsecos,  que  luego  dan  golpe  y  ganan  la  vo- 
luntad por  el  conducto  del*entend¡miento,  aun  antes 
que  use  de  reflexiones  el  discurso.  Un  gesto  agradable, 
un  modo  de  mirar  dulce  y  vivo,  un  despejo  noble  en  el 
movimiento,  la  articulación  y  el  metal  de  la  voz ,  que 
cuadran  al  oido,  otras  niii  cosas  que  eslán  en  los  hom- 
lires  á  primeras  cartas,  en  un  momento  pasan  por  el 
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conducto  de  los  sentidos  al  entendimiento,  el  cual  apro- 
bándolas por  buenas  y  apfeciables ,  aunque  sin  hacer 
reflexión  en  que  las  aprueba ,  se  'as  liaoe  abrazar  ala 
voluntad.  Del  mismo  modo  agrada  de  golpe  un  sitio  de- 
licioso, un  edificio  bien  dispuesto,  antes  de  examinar 
reflejamente  la  proporción  de  sus  partes,  y  aun  á  quien 
no  es  capaz  de  examinarla. 

Sólo,  pues,  las  especies  representativas  que  entren 
por  los  sentidos  y  estampan  en  el  entendimiento  Imá* 
genes  agradables,  producen  eñ  el  alma  estas  súbitas  in- 
clinaciones, ó  los  contrarios  afectos  si  son  desagradabl<;s 
las  imágenes.  Lo  cual  se  evidencia,  lo  primero,  de  que 
si  uno  llegase  con  los  ojos  y  oidos  cerrados  adonde  es- 
tuviese un  millar  de  homfires,  no  sentirla eu  sí  inclina- 
ción ni  aversión  respecto  de  alguno  de  ellos,  aun  to«- 
mado  vagamente  y  sin  designarle.  Lo  otro,  de  que  hay 
sugetos  que  tienen  este  pronto  atractivo  casi  general- 
mente para  todos,  ó  á  lo  menos  para  muchí>imos  de 
Índoles  j  complexiones  entre  si  muy  diferentes. 

§  IX. 

Tanto  en  las  substancias  sensibles  como  en  las  fnsen* 
sibles,  muchos  efectos  que  se  atribuyen  á  simpatía ,  ni 
dependen  de  esta  imaginaria  concordia,  ni  de  alguna 
acción  ó  influjo,  ni  físico,  ni  objetivo,  que  haya  de  uno 
á  otro  cuerpo,  sí  de  alguna  causa  común  que  obra  al 
mismo  tiempo  en  uno  y  otro,  por  concurrir  las  mismas 
disposiciones  en  entrambos.  E^Iicarémeoon  un  ejemplo 
palpable.  Dos  relojes  bien  regulados  dan  i  un  mismo 
tiempo  las  horas.  Nadie  por  eso  dirá  que  esto  proviene 
de  alguna  correspondencia  simpática,  sisólo  de  que  te- 
niendo entrambos  la  misma  disposición  maquinal,  efpeso 
ó  el  muelle,  que  es  causa  conuin  á  uno  y  otro,  los  de- 
termina del  mismo  modo  y  por  los  mismos  periodos  al 
movimiento  (1). 

Por  este  principio  se  puede  dar  razón  clarada  varios 
efectos  que  se  imaginan  simpáticos.  El  vino  hierve  en 
las  vasijas  al  tiempo  mismo  que  brotan  y  florecen  las 
cepas  que  le  fructificaron ,  no  por  simpatía,  como  dicen 

(i)  A  U  misma  eaosa  tambieB  qoe  explicamos  en  este  ndme- 
ro,  etjaslo  rédodr  lo  qoeel  citado  mafqoés  de  San  Aublo  re- 
fiere de  loa  dos  hermanos  semeloa  Nicolás  y  Claudio  de  Roñal, 
qneaobre  ser  extremamente  parecidos  en  el  exterior,  lo  eran 
ignaimente  en  todas  sos  inclinaciones  y  padecían  las  mismaa  en- 
rermedades*  Esto  tiene  poco  misterio.  A  ía  misma  disposición 
orgiolcay  liomoral,  jnnta  eon  la  misma  edaeacion ,  se  sifnén 
las  mismas  Indinaeiones,  yeate  complejo  infiere  también  laa 
mismas  enfermedades.  Pero  lo  que  afiade,  que  recibieron  las  mia- 
maa  heridaa,  6  ea  fabulosa,  6  fué  mera  casualidad ;  pnea  aunque 
admitiésemos  la  mis  rígida  simpaUa ,  es  evidente  que  no  pudo 
Influir  en  laa  aceionea  de  loa  que  loa  hirieron,  y  mnebo  meaos 
deiermieatioa  á  herir  en  tal  6  tal  parte. 

Asimismo  se  debe  repuur,  ó  fibuia,  ó  casnalidad ,  lo  que  nüa 
abajo  cuenta  el  mismo  anior  del  presidente  de  Bauqnemar ,  sa- 
meíantfslmo  «n  todo  S  nn  hermano  mUitar  que  tenia,  que  cuando 
eate  fué  muerto  en  el  ejército,  en  einniamo  momento  sintió  el 
Prcsldente'aer  herido  en  la  mbma  parte  donde  lo  habia  sido  qn 
hermano,  y  qne  mnrid  pocos  días  después. 

En  el  segundo  tomo  de  las  Memoria  emiUM  se  refiere,  como 
ejemplar  innegable  de  rignron  aimpaUa,  el  que  una  mnjer, 
cuando  su  marido  fuera  de  casa,  instado  de  loa  qne  le  convida- 
ban ,  se  embriagaba  y  vomitaba  ( aegaa  la  relación,  siempre  d 
comunmente  se  reguia  &  la  embriaguez  «I  vdmito),  á  sn  mnjer  se 
le  altetaba  el  estdmago  y  también  vomitaba.  Pero  yo  hiUo  fací- 
Usiao  expUcar  esto,  aia  reearrir  á  qnimericaa  simpatiu.  La 
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miat ;  tampoco  poifuo  de  laa  ^[ó^  partan  sutiles  étlu- 
▼ios  á  farroentar  el  riño  en  las  bodegas,  como  piensan 
olroa ;  sino  porque  los  espíritus  del  riño  y  los  oonteiii- 
dos  en  las  vides,  en  caso  que  no  sean  del  todo  semejan- 
tes, por  lo  menos  son  análogos  6  oon  cierta 'proporcioa 
de  la  roisoM  temperie  ¡  por  tanto,  guardan  los  mismos 
períodos  .en  sus  fermentaciones,  que  son  excitadas  por 
las  mísnoas  causas,  en  atención  á  concurrir  en  unos  y 
otros  semejantes  disposiciones.  Ni  tiene  esto  más  mis- 
terio que  el  que  dos  árboles  frutales  de  la  misma  espe- 
cie, colocados  en  lugares  remotísimos,  al  mismo  tiempo 
florezcan  y  fructifiquen.  Verdaderamente,  ¿quién  creerá 
que  ej  vino  guardado  en  Inglaterra,  donde  no  hay  vinas» 
hierve  porque  de  Francia,  España  ó  el  Rin  parten  en 
posta  por  el  aire  á  buscarle  los  corpáaculos,  que  se  eiha* 
ian  de  las  vides  de  estas  regiones? 

La  carne  de  ciervo  acecinada  fermenta  sensiblemen- 
te,  y  á  veces  se  corrompe,  en  aquel  tiempo  en  que  los 
ciervos  se  sienten  incitados  al  comercio  de  los  dos  sexos, 
no  porque  de  los  ciervos  que  discurren  por  los  roonties 
vengan  espíritus  ó  corpúsculos  á  fermentar  en  las  des* 
pensas ;  sí  porque  (a  carne  viva  y  la  muerta  tienen  aque- 
lla semejanza  en  la  temperie,  que  basta  para  fermentar, 
aunque  de  diverso  modo,  al  mismo  tiempo. 

Lo  que  reGere  Bartolíoo,  de  que  habiéndose  guarda- 
do un  pedazo  de  cutis  quitado  de  la  cabeza  de  un  hom- 
bre. Con  ocasión  de  una  herida,  los  pelos  radicados  en 
aquel  trozo  de  cútjs  se  emblanquecieron  al  mismo  tiem- 
po que  se  encaneció  el  hombre  á  quien  9b  había  qui- 
tado, no  necesita  dé  otra  explicación  y  causa  que  la  ex- 
presada. 

§X. 

Por  la  misma  regla  de  proceder  dos  efectos  de  una 
misma  causa ,  se  explica  el  célebre  fenómeno  de  dos 
cuerdas,  que,  templadas  en  uniionus,  hiriendo  sólo  la 
una,  suenan  entrambas.  No  creen  algunos  esta  expe- 
riencia ,  y  de  hecho  no  se  logra  del  modo  que  común* 
mente  se  compone,  esto  es,  en  dos  citaras  distintas.  Para 
que  suceda ,  fo  ejecut»  de  este  modo:  puestas  en  una 
cítara  las  cuerdas ,  y  templadas  la  primera  y  última  en 
unisonus ,  dejando  las  intermedias  en'  cualquiera  otro 
punto,  sí  una  de  las  dos  extremas  se  hiere  oon  vehe- 
mencia', suena  la  otra  que  está  en  el  mismo  punto,  ca- 
llando las  intermedias ,  aunque  más  inmediatas.  El  je- 
suíta Dechales,  autor  fidedigno  y  exacto  en  el  más  alto 

mojer  sabía  aln  dada  esta  fragUldad  habitual  de  au  marido, 
porqae,  aeimn  la  relación,  esto  le  aucedia  títmpn  que  ae 
ausentaba  deeaaa  para  tratar  algan  Befocto,  ó  iba  i  flaitar  alguo 
amigo,  d  algvo  lugar  de  reereo,  en  donde  le  conTjdaban  á  beber. 
Sableado  eato  la  najer,  y  alendo  delicada  y  apreben»iva,  cuando 
aocfdla  ona  de  estas  anseneiaa  de  sa  marido,  quien  vcrisioiil- 
■eaie  le  diría :  Voy  á  tal  cosa,  4  á  la  eeaa  de  Pulaino  d  Citano;  al 
Uegarla  bon  en  qoe  diaeorria  que  en  sn  marido  bobicae  hecho 
el  Vino  el  efecto  ordinario,  la  consideración  del  vómito  la  oea- 
aíonaba  nn  grande  asco,  A  qoe  ae  aegnla  vomitar  ella  también. 
Es  terdad  qne  en'  la  relación  se  dice  qne  ella  no  sabia  nada  de 
lo  qoe  socedla  al  marido.  Mas  d  eato  repongo  qne  aanqne  no 
lo  sóplese  con  total  eerteía,  de  la  misma  relación  ae  infiere  que 
lo  coBjeioraba  con  mocha  verlaimililud ,  y  esto  bastaba  pan 
rl  ateo  y  para  el  tómito.  Sí  se  quiere  apretar  mis  el  caso,  po- 
■iéttdole  en  términos  en  qoe  no  pudiese  pender  el  tdmlto  de  la 
mujer  de  an  aprebensloa ,  reaponderd  que  loa  que  se  emprftas  en 
precoDtxar  ana  eosa  admirable,  cuando  vea  qneae  les  desTanece 
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grado  (á  quien  seguimos  en  la  notida,  y  seguiremos  en 
la  explicación  física  de  este  efecto),  dice ,  que  habíén» 
dose  hecho  ihuchas  veces  la  prueba^  jamas  le  falseó;  pero ' 
advierte  que  el  instrumento  sea  grande.  Las  experien-* 
cias  que  ¿I  hizo  fueron  en  el  violun  bajo ,  que  los  fran- 
ceses llaman  b<ue  de  violé,  Y  tan  cierto  estaba  dd  su-^ 
ceso,  que,  cerhidos  los  oídos,  sabia  por  los  ojos  cuando 
las  cuerdas  se  ponían  en  unüonus,  observando  el  tem- 
blor que  resultaba  en  una  cuerda  al  herir  la  otra. 

Digo  que  en  este  caso  el  movimiento,  y  por  consl* 
gniente  el  sonido  de  las  dos  cuerdas  pit>viene  del  mismo 
impulso;  porque  la  misma  mano  que  mueve  inmedia- 
tamente la  una » moviendo  con  ella  el  aire  intermedio 
en  continuación  hasta  la  otra  cuerda,  mueve  mediata« 
roente  esta.  La  dificultad  que  luego  ocurre. es,  ¿cómo 
no  mueve  y  hace  sonar  las  otras  cuerdas  que  están  más 
próximas?  Para  inteligencia  de  la  respuesta  se  advierte 
que  en  las  cuerdas  unísonas  son  iguales  en  cuanto  á  la 
duración  las  vibraciones,  y  desiguales  en  las  que  no  son 
unísonas.  Lo  que  sucede,  pues ,  en  las  no  unisoifás  es, 
que  aunque  impelida  la  una  con  la  primera  vibración 
que  tiene,  comunica  por  medio  del  aire  el  mismo  mo- 
vimiento vibratorio  á  la  otra,  al  ejecutar  la  segiuida  vi- 
bración ,  en  vez  de  promover  el  ímpetu  que  produjo  en 
la  primera,  ledestruye,  encontrándose  oon  el  movknieno 
to  vibratorio  de  la  otra,  por  no  arreglarse  la  duración' 
de  las  vibraciones  de  la  segunda  á  las  de  la  primera,  be 
este  modo  se  aquieta  la  segunda  antes  de  producir  so- 
nido sensible,  ose  mueve  poquísimo  y  sin  aquella  alter- 
nación vibratoria  que  es  necesaria  para  el  sonido.  Pero 
en  las  unísonas,  como  al  acabar  cada  vibración  la  pri- 
mera cuerda,  acaba  también  la  suya  segunda,  el  impeta 
de  la  vibración  siguiente  se  comunica  por  el  mismo  or- 
den, por  no  encontrarse  el  movimiento.de  la  una  con 
el  de  la  otra,  y  así  se  continúan  con  regularidad  las  vi- 
braciones en  la  segunda  cuerda,  hasta  producir  «pnido 


Hácese  esto  palpable  en  una  péndula  incitada  con 
repetidos  impulsos,  levisirnosal  movimiento;  en  la  cual 
si  cada  impulso  se  repite  precisamente  al  punte  de  aca- 
bar la  péndula  la  primera  vibración,  so  irá  aumentan- 
do sucesivamente  el'  movimiento  hasta  hacerse  sensi- 
ble ó  bastantemente  vehemente,  y  juntamente  regu- 
lar en  la  duración  de  las  vibraciones.  Pero  si  repite  el 
impulso  antes  de  acabarse  la  vibración  antecedente,  ó 
sin  observar  la  duración  de  las  vibraciones  j  en  vez  de 

el  prodigio,  reduciendo  el  efecto  i  una  cansa  regular,  afiadea  al 
hecho  circnnstancias  con  que  mantenerle. 

Es  muy  oportuno  para  desengaflara'los  qoe  están  eneapifcbí- 
dos  de  las  aniipatlaa  de  algunas  eapeciea  de  brutoa,  lo  que  mo 
escribió  don  José  Antonio  Ouirior,  natural  de  la  villa  de  AqIi,  ea 
Navarra,  de  haber  visto  d  una  perra  alimentar  diariamente  con 
au  lecbe  ft  unos  gálicos ;  y  me  confirmó  después  ampliamente  el 
padre  maeatro  fray  Manuel  de  las  lleras ,  de  mi  religión,  qne  re- 
sidía entonces  en  aquel  reino,  con  ocasión  de  haberle  tocado  yo 
loque  aquel  caballero  me  habla  escrito.  Pondré  aquí  las  palabras 
de  su  carta  pertenecientes  al  aaunlo.  «Lo  de  criar,  dice ,  ona  gafa 
¿  un  perro,  y  una  pern  á  un  gato«  ea  tan  común  por  aqof ,  que  un 
muchacho  qne  me  airve  ,  dice  haber  visto  andar  por  las  calles  de 
su  logar  (Meiidavia)  un  gato  tras  de  una  perra  que  le  criaba ;  j 
en  loa  barrios  de  Hirache  ( reaidía  en  este  colegio  dicho  padrt 
maeatro)  vimos  una  gata  dar  lecbe  i  un  perro.*  En  nueatro  mo- 
nasterio de  San  ^artia  de  Madrid  eati  reciento  «a  ejemplar  se*  ^ 
meante. 
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aumentarse  el  {mpetu  antecedente,  se  destruirá ,  y  ^^í 
el  movimiento  que  se  continuare  en  la  péndula,  sobre 
•cr  irregular,  será  levísimo.  Quien  quisiere  esta  mate- 
ria mas  difusamente  tratada,  y  disueltas  algunas  ob- 
jeciones, vea  el  autor  citado  en  su  Tratado  de  música, 
proposición  2.*,  ó  al  padre  Tosca,  que  le  copió  (Libro  i 
De  música  f  todo  el  capítulo  primero),  especialmente 
en  la  proposición  última. 

§  XI. 

Concluyo  el  discurso  do  simpatías  y  antipatías,  ad- 
Tirtiendó  que  en  esta  materia  se  hallan  muchas  fábu- 
las en  los  autores  naturalistas ,  por  haber  sido  estos  ni- 
miamente crédulos  á  hombres  de  poca  fe  en  la  testifi- 
cación do  las  experiencias.  No  sólo  en  Plinto,  Solino, 
Elíano  y  otros  semejantes  se  halla  esta  tacha,  mas 
aun  en  Aristóteles  la  reprehende  seTeramente  el  padre 
Kircher  (^). 

En  el  discurso  sobre  la  iiístoría  natural  descubrimos 
ki  falsedad  de  algunas  simpatías,  omitiendo  muchas 
rcífii,  cuya  noticia  no  es  tan  vulgarizada,  por  ser  nues- 
tro principal  intento  proceder  conlra  errores  comunes; 
mas  si  en  materia  de  antipallas  se  ha  mentido  mucho, 
mucho  más,  y  con  mayor  extravagancia,  en  materia  de 
Rínipalíás.  Aquí  es  donde  la  ficción  de  algunos  siguió 
basta  el  últitno  término  el  vuelo  de  su  imaginación. 
'  ¡Qué  decantados  fueron  los  polvos  simpáticos,  que 
cdiándolos  en  la  venda  con  que  se  habia  ceñido  la  parte 
herida ,  á  cualquiera  distancia  curaban  la  llaga ,  ó  res- 
tañaban la  sangre ,  ó  quitaban  el  dolor,  aun  cuando  la 
venda  esltivieso  en  Madrid  y  c!  herido  en  Roma  !  Todo 
la  que  so  ha  ftalLido  en  ellos  c^ ,  que  hacen  algún  leve 
electo  estando  la  herida  y  la  vend^t  dentro  del  mismo 
fcuarto  ó  á  muy  breve  distaneiá. 
'  ¿Y  qué  diremos  de  otras  portentosas  rfmpatfas  arti- 
f!díi!es,  ÍTrvenUidás  para  lisonjear  la  imaginación  de 
hombres  inocentes?  Tal  es  la  de  los  sellos  planetarios, 
que  embeben  las  virtudes  de  lo««  astros  para  obrar  sin- 
gularísimos prodigios.  Tal  la  del  espojo  de  Enrico  Cor^ 
liflio  Agripim,  en  el  cual,  sise  escribían  algunos  carac- 
teres con  sangre ,  se  leían  los  nnsmos  en  el  cuerpo  de 
h  htna:  y  de  esté  inodó  por  la  estáfela  del  cielo  podía 
un  hombre  desde  Espafra  despachar  brevísimaraentc 
una  carta  á  otro  que  estuviere  <m  la  China.  Tal  la  de  la 
lámpara  de  (a  vida  y  la  muerte,  de  Ernesto  Biir- 
grnvio ,  llamada  asi ,  porque  ce  fhbricalm  con  tal  sim- 
¿ollzac  on  á  algún  hombre  determinado ,  que  á  cual- 
quiera distancia  se  poilian  saber  por  ella  la  salud ,  las 
bolencias,  los  gastos ,  los  pesares,  la  vida  y  la  muerte 

ti)  In  Unsteo  Colkg,  Uém, ,  parte  i ,  eipitnlo  tul 
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del  siigeto  á  quien  era  respectiva ,  obianrandolos  ^a* 
rióB  movimientos,  color,  intensión  y  remisión  de  la 
luz ,  hasta  su  total  extinción. 

Senerto  da  noticia  de  esta  admirable  lámpara ,  aun- 
que no  de  su  formación.  Juan  Crístóforo  Wagenseíl 
(de  cuyo  escrito  se  da  larga  noticia  en  el  tomo  xi  de 
la  República  de  las  letras)  dice  que  logró  copia  de 
un  bello  manuscrito  de  una  biblioteca  de  España , 
donde  bailó  secretos  grandes  de  Paracelso,  Agrippa 
y  otros,  y  entre  elkn,  el  de  didia  lámpara.  Pondré 
el  extracto  de  la  recela ,  sacada  de  diclio  autor ,  cual 
se  halla  en  el  citado  tomo  de  la  República  de  las  letras  $ 
para  que  tengan  de  qué  reír  un  poco  mis  lectores,  tácase 
Pedro,  verbi  gracia,  un  poco  de  sangre  en  determi- 
nado día ;  esta  sangre,  químicamente  preparada,  da,  lo 
primero,  una  agua  roja,  de  la  cual  se  pueden  hacer  fil- 
tros, con  que  Pedro  se  hará  amar  fiu-iosamente  de  todo 
género  de  personas  y  sujetará  á  su  obediencia  todos 
los  brutos.  Lo  segundo,  se  extrae  un  aceite,  el  cual 
sirve  de  combustible  á  la  lámpara  dicha,  y  en  virtud  de 
él  se  logran  los  efectos  simpáticos  que  ya  hemos  expre- 
sado ;  este  aceite  condoce  tambion  para  el  mismo  efecto 
del  espejo  de  Agrippa,  porque  ungiéndose  con  el  reci- 
procamente las  manoá  dos  amigos,  aunque  después  es- 
tén distantísimos,  todo  lo  que  escribiere  el  uno  en  la 
mano  ungida,  ai  momento  se  verá  escrito  eu  la  mano 
del  otro.  Hasta  aquí  pueden  llegar  los  sueños  de  quimé- 
ricas simpatías. 

Sobre  el  mismo  ruinoso  fundamento  estriba  otro  se- 
creto, dirigido  al  mismo  íhi,  propuesto  por  Esclmven- 
dcro,  eu  su  Siegan  jgr  a  fia  aumentada,  el  cual  es  del 
tenor  siguiente :  Pedro  y  Jjüan ,  amigos,  se  hacen  cada 
uno  una  pequeña  herida  en  cualquiera  parte  del  cuer- 
po, y  después  de  enjugarla  exactamente  de  la  propría 
sangrd,  recíprocanoetite  deslila  cada  uno  algunas  go- 
tas de  su  sangre  ( que  picando  con  un  alíiler,  sacará  de 
un  dedo)  en  la  herida  del  otro,  y  luego  se  cubrirá  la 
llaga  con  algún  emplasto.  Lo  que  de  esta  diligencia  re- 
sulta (el  autor  es  quien  lo  dice)  es,  que  por  distantes 
que  después  estén  los  dos,  siempre  ^ue  se  picaren  en  el 
sitio  donde  tuvo  el  uno  la  herida,  siente  el  otro  la  pi- 
cadura en  el  sitio  de  la  suya.  Por  este  medio  se  pueden 
comunicar  varias  noticias,  habiéndose  convenido  pri- 
mero en  que  según  el  número  distinto  de  las  picadu- 
ras, se  signifiquen  varías  cosas  á  su  arbitrio ,  y  aun  si 
quieren,  todas  las  letras  del  alfabeto,  para  que  no  haya 
noticia  ó  especie  que  no  pueJa  comunicarse;  pues  aun- 
que este  último  niúlodo  sea  muy  prolijo,  la  importan- 
;  cía  de  la  materia  puede  compensar  ventajosamente  d 
trabajo.  ( Oh  qué  patrañas  inventan  algunos  hombres^ 
fiados  en  que  liay  en  el  mundo  muchos  simples  I 
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§1. 

Et  pudre  Fd«tY(«  18  FeAa,  en  su  Kbro  del  Ente  dihtei- 
iado ,  prueba  inay  bren  rftio  los  duendes  ni  son  ángo<« 
les  buenos,  ni  ángeles  matos,  ni  almas  separadas  de  los 
cuerpos.  La  principal  razón  es,  que  los  juguetes ,  cho- 
carrerías y  travesuras  que  se  cuentan  de  los  duendes 
no  son  compatiWes ,  ni  con  la  mojestad  de  ios  ángeles 
gloriosos ,  ni  con  la  tristeza  suma  de  los  condenados. 
Esta  razón  milita  del  mismo  moüo  respecto  de  las  al- 
ma^ separadas;  poique  estas,  ó  están  en  gloria  ó  en 
pena:  para  las  glorioesas  son  indecentes  estas  diversio» 
nes,  y  las  que  están  penando  no  son  capaces  de  gozar- 
las. A  esto  se  pnede  añadir  que  sería  una  inoongruidad 
suma  en  la  divina  Providencia  permitir  que  aquellos 
espíritus^  dejando  sus  proprias  estmcias » viniesen  acá 
sólo  á  enredar  y  á  inducir  en  los  kombrea  terrores  in- 
útiles. 

Puesto  y  aprobado  que  los  duendes  ni  son  ángeles 
buenos,  ni  demonios,  ni  almas  separadas,  infíere  el. ci- 
tado autor  quo  son  cierta  especie  de  animales  aéreos, 
engendrados  por  putre&iocion  del  aire  y  vapores  cor- 
ruiiipidos.  Extraña  consecuencia,  y  desnuda  de  toda 
vemsimililud.  Mucho  mejor  se  arguyera  por  orden  con- 
trario ,  diciendo :  los  duendes  no  scm  aniíñales  aéreos; 
lupgo  sólo  resta  que  sean ,  ó  ángeles  ó  almas  séfiaradas. 
La  moa  es ,  pwque  pora  probar  que  los  ducniles  no 
son  ángeles  ni  almas  separadas ,  sólo  se  pni|  oocn  ar« 
guroento&  fundados  en  repugnancia  moral ;  pero  el  que 
no  son  animales  aéreos  se  puede  probar  con  ait^unieu- 
toe  fundados  en  repugnancia  física.  Por  mil  capítulos 
visibles  son  repugnantes  la  producción  y  eonservaoion 
do  estos  animales  itjvisibles;  por  otra  parte ,  la^  accio^ 
nes  que  f^uentemente  se  refieren  de  los  duc»d<*s,  ó 
son  proprias  de  espíritus  inteligentes,  ó  por  lo  menos 
de  animales  raciortaldes;  lo  qué  este  autor  no  preten- 
de, pues  sólo  los  deja  en  lu  esfera  de  irracionales.  Ellos 
hablan,  rien,  conversan «  disputan.  Así  nos  lo  dicen 
los  que  hablan  de  duendes ;  con  que ,  ó  hemos  de  creer 
que  no  hay  tales  duendes,  y  que  es  ficción  cuanto  nos 
dicen  de  elloSj  ó  que  si  los  liay,  son  verdaderos  espí- 
ritus. 

Re^vlniente  ú  así ,  que  puesta  la  conclusión  negati- 
va de  que  lo»  duendes  sean  espíritus  angélicoa  ó  hu- 
manos, el  consiguiente  que  más  natural  é  inmediata- 
mente puede  inferirse  es,  que  no  hay  duendes.  A  la 
carencia  de  duendes  no  puede  oponerse  repugnancia 
alguna,  ni  física  ni  moral.  A  la  existencia  de  aquellos 
animales  aéreos,  concretada  á  las  circunstancias  y  ac- 
ciones que  se  reCeren  de  los  duendes,  se  oponen  mil 
repugnancias  físicas. 
^  El  argumento ,  pues  >  es  fuertísimo^  formado  de  esta : 
k»  duendes,  ni  son  ángeles,  ni  almas  separadas,  ni 
animales  aéreos;  no  resta  otra  cosa  que  puedan  ser. 
Luego  no  hay  duendes.  La  mayor  se  prueba  eOcadsi- 


mamente  con  k»  argumentos  que  respeclivanv^nte  ex« 
dnyen  cada  uno  de  aquellos  extremos;  la  mayor  0S 
dora,  y  la  oonsecuoncía  se  infiere. 

Ni  obsta  en  contrario  la  vulgar  prueba  de  la  exÍsU>n- 
eía de  los  duendes,  tomada  de  los  iimnmerables  lesli* 
gos,  que  deponen  haberlos  visto  ú  oído ,  lo  cual  parece 
funda  certeza  moral,  siendo  increihle  que  mientan 
todos  estos  testigos,  siendo  tantos.  Este  aryiumento, 
aunque  en  la  apariencia  fuerte,  sélo  es  fuerte  en  la  apa*, 
rieucía. 

Lo  primero ,  porque  apenas  son  la  crntésíma  parte 
de  los  hombres  los  que  doponen  haber  visto  duondes. 
Y  ¿qué  inconveniente  tienta  el  afirmar  que  la  cent^*i^iuia 
parte  de  los  hombres  son  poco  vonices?  j  Ojúi  no  fuera 
mucho  mayor  el  número  de  los  contadores  de  p;:tra* 
ñas!  En  cada  lugar  de  cinco  d seis  mil  individuos  de 
población  (temando  uno  con  otro)  habrá  doce,  cator- 
ce ó  veinte  que  digan  hal^er  vLsto  diiemH.  Ruego  á  los 
que  tienen  práctica  del  mumlo  me  digan  con  ingenui- 
dad, si  hacen  juicio  que  en  pueblos  de  este  tamaño 
no  liaya  más  de  veinte  embusteros. 

Lo  segundo ,  porque  los  (estigos  qne  se  citan  no  bou 
examinados  legítimamente:  eni  menester,  para  baeer 
fe,  ser  pregmitados  deliRJo  de  juramento,  de  urden  del 
nuigistrado  6  sufierior.  Las  cspeciiv  qne  st?  sueltan  en 
unncimrersacionson  fiadores  muy  fallidos  de  la  verdad. 
¡Cuántas  cosas  se  dicen  en  los  corrillos,  que  después 
se  desdicen  en  lus  tribunales!  En  tas  confabulaciones 
ordinarias  se.  atiende  mucho  inénus  á  la  instrucción  que 
al  deleite ,  y  nada  embelesa  más  á  loscireunstimtesque 
la  narración  de  eitraordinarias  apariciones;  pero  aun 
más  deleita  al  recitante  queá  los  oyentes.  Recibe  aquel 
una  satisfacción  muy  dulce  de  la  cuidadosa  atención 
con  qne  le  esouehan  estos ;  mucho  más  si ,  como  ce« 
munmente  sucede,  se  interesa  bU  aplauso  en  la  narra-> 
tiva.  ]Oli  qué  cosa  tan  grata  es  para  un  hombre,  el 
que  le  crean  que  tuvo  valor  para  hacer  frente  á  un  es- 
pectro formidable  en  el  süencio  de  la  noche  1  La  tenta- 
ción que  por  esta  parte  hace  la  vanidad  es  tan  ocasio- 
nada j  que  no  hay  que  extrañar  que  tal  vez  haga  caer 
á  hombres  bastantemente  veraces.  Ciertamente  es  me- 
nester un  amor  heroico  ala  verdad,  para  uo  violarla 
jamas  con  una  mentira  leve ,  cuando  en  esto  se  atra^i 
viesa  el  interés  proprio ,  sin  riesgo  del  pe  juicio  ajeno. 
Por  lo  común  no  so  necesita  tanto  motivo  para  mentir 
en  materia  de  aparidones ;  basta  aquella  complacencia 
trascendente  que  se  experimenta  en  referir  cosas  ex^ 
traordinorias  el  mismo  que  se  acredita  ocular  testigo 
de  ellas. 

A  esto  se  debe  añadir « que  muchas  veces  no  se  cnen^^ 
tan  estas  cosas  con  ánúno  serio  de  persuadirlas»  sí  sólo 
para  hacer  burla  de  algunq  i  algunos  aspiritiis  «Mu* 
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los  que  inlérvienen  en  la  ebnversacion ,  y  estos  habién- 
dolo creído ,  lo  hacen  creer  después  á  oíros.    . 

Lo  tercero^  que  frecuentemente  las  relaciones^  que 
se  oyen  en  esta  materia,  dependen  de  error  del  que  las 
hace.  Los  espíritus  tímidos  y  supersticiosos  ( calidades 
que  suelen  andar  juntas) ,  "cualquiera  ruido  nocturno, 
cuya  causa  ignoran ,  atribuyen  al  duende.  La  imagina- 
ción de  los  pusilánimes,  en  la  escasez  de  luz,  de  las  som- 
bras hace  buHos,  y  también  á  veces,  con  no  menor 
ries;:;o,  de  los  bultos  hace  sombras.  Si  algún  ruido  de 
nocíie  los  despierta,  el  pavor  les  desordena  el  movi- 
miento de  los  espíritus ;  de  suerte ,  que  en  aquel  tro- 
pel se  les  representan  imágenes  extrañas ,  á  que  ayuda 
mucho,  que  en  aquellos  primeros  momentos  de  la  vi- 
gilia aun  no  ha  sacudido  la  razón  todas  las  nieUas  áú 
sueño.  Entonces  es  cuando ,  -aunque  la  cámara  donde 
repofmn  esté  totalmente  obscura ,  juzgan  divisar,  como 
errantes  y  divididas  en  medio  de  tenue  luz,  algunas 
sombras ;  si  el  miedo  es  excesivo ,  se  perturba  la  fanta- 
sía de  modo ,  que  participan  el  error  de  k»  ojos  los 
oidos,  ó  la  imaginación  por  ellos,  a¡nreheiidiendo  que 
oye  articuladas  voces. 

Es  verdbd  que  hay  pocos  sugetos  capaces  de  tanto 
desdrden;  pero  en  otros  suple  su  embuste  aquellos  ex- 
tremos adonde  no  llega  su  error.  Voy  á  dar  un  aviso 
imporlaolisimo,  descubriendo  un  origen,  poco  adverti- 
do, de  innumerables  patrañas ,  bien  creidas,p<porque  se 
ottan  por  ellas  autores  acreditados  de  veraces.  Un  hom- 
inpe  nada  mentiroso ,  pero  pusilánime  y  poco  reficxivo, 
oyó  algún  estrépito  nocturno,  con  tales  circunstancias, 
que  se  persuadió  á  que  era  duende.  Refiere  después  el 
caso  debajo  de  la  misma  persuasión :  alguno  de  los  que 
le  oyen  halla,  que  aquel  estrépito,  con  aquellas  circuns- 
tancias, pudo  provenir  de  otra  causa  más  connatural ,  y 
procura  desengañarte,  proponiendo  que  pudo  hacer 
aquel  ruido,  ó  el  viento,  ó  un  gato ,  ó  un  ratón ,  ó  un 
domé6tí(^x|ue  quiso  hacerle  aquella  burla,  para  tener 
después  ne  qué  reírse,  etc.  ¿  Qué  sucede  en  este  caso? 
Que  el  mismo  que  con  buena  fe  refirié  al  prineipio  que 
le  habia  inquietado  el  duende,  porque  asi  lo  había  crei- 
do;  ya  effiptSza  á  defender  su  error  con  mala  fe,  por  no 
retractarle  y  por  no  sujetarse  á  la  nota  de  poco  reflexi- 
vo ú  de  muy  pusilánime ;  y  para  este  efecto  va  aña- 
diendo al  suceso  circunstancias  fingidas,  que  acrediten 
qiie  no  pudo  ser  otro  que  el  duende  quien  ocasíunó 
aquel  mido. 

Lo  mismo  sucede  á  cada  paso  en  otras  cualesquiera 
materias.  Veréis  á  un  conjurador,  que  con  buena  fe 
exorciza  á  una  mujer  creyéndola  poseída,  y  que  con  la 
misma  buena  fe  os  refiere  las  sefías  que  le  persuaden  á 
que  efectivamente  lo  está.  Halláis  que  aquellas  señas 
son  equivocas  ó  falaces ,  y  procuráis  instmirle  en  que 
pueden  ser  efectos  áé  un  accidente  histérico  ó  fiociones 
ie  la  misma  exorcizada ;  él  porfiará  lo  que  pudiere  por 
mantener  su  opinión ,  y  cuando  ie  apretéis  tanto  con 
los  argumentos,  que  le  hagáis  conocer  la  verdad,  ya  el 
rubor  de  confesar  su  yeiro,  ya  el  temoso  empeño  que 
contrajo  con  el  calor  de  la  disputa,  le  inducen  á  mante- 
ner su  ludia  contra  la  verdad.  Mas  viendo  que  no  pue- 
de ya  defender  la  pretendida  posesión,  en  virtud  preet- 
aamentoile  las  aeñaa  que  al  principio  había  referido  i  y 
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que  son  rerdaderas  .en  .él  hecho ,  aunque  no  lá  slg- 
nlficaeion,  inventa  otras  máseficaees  en  su  cabeza,  y 
llegará  á  levantar  á  su. conjurada ,  que  habla  en  latín, 
griego  y  hebreo,  que  vuela  por  los  aireSi  que  adivina 
los  ¡yensamientos,  etc.  .  '      * 

Es  tan  común  esta  flaqueza  en  los  hombres,  que  co- 
nozco muchos ,  por  otra  parte  tan  veraces,  que  con  to- 
tal espontaneidad  jamas  dicen  una  mentira,  pero  me- 
tidos y  calentados  en  la  disputa,  echan  mano  de  cual- 
quiera ficción  que  les  parezca  oportuna  para  defender 
su  sentencia.  Citan  por  ella  autores  que  no  vieron ,  ó 
están  por  la  contraria ;  afirman  proposiciones  que  saben 
ser  falsas,  niegan  otras  que  conocen  verdaderas,  di- 
vierten el  asunto  principal  á  alguna  incidencia ,  y  en 
fin,  hacen  cuanto  pueden  por  meter  la  disputa  á  la  ley 
de  la  trampa.  Tanto  puede,  aun  en  liombres  nada  ifi- 
diñados  á  mentir,  la  vergüenza  de  confesar  su  emir, 
cuando  el  deaengaño  les  viene  por  mano  ajena  en  la  lid ' 
de  la  disputa,  croyendo  que  es  lo  mismo  entánoes  dar- 
se por  desengañados,  que  declararse  vencidos. 

Volviendo  á  aplicar  la  raflezion  presente  al  asunto  de 
este  discurso,  digo,  que  de  este  origen  vienen  muchas 
fábulas  en  materia  de  duendes ,  las  cuales  son  creídas, 
porque  se  señalan  por  autores  de  ellas  algunos  sugetos 
acr^ttádos  de  veridioos,  sin  advertir  la  particular  fla- 
queza y  vehementísima  tentación  quaen  aquellas  drr- 
cunstancias  los  hizo  abandonar  la  veracidad  y  resbalar 
hacia  el  vkio,  que  habituaimente  aborrecen  (i). 

§nL 

Pero  los  duendes  mentidos ,  que  más  eficaz  y  más 
generalmente  engañan,  y  pasan  por  verdaderos,  son  los 
duendes  contrahechos  ó  romedadospor  liombres  ó  mu. 
jeres,  *que  con  algim  designio  particular  se  meten  á 
iMcer  este  papel  en  esta  ó  aquella  habitadon.  Algunos 
no  toman  esta  ócupadon  por  otro  motivo  que  una  ma- 
ligna complacencia  de  inquietar  y  aterrar  á  los  domés- 
ticos; pero  las  más  veces  interviepe  fin  más  criminal. 
¡Oh,  cuántos  hurtos.,  cuántos  estupros  y  adulterios  se 
han  cometido,  cubriéndose ,  ó  k»  agresores  ó  los  me^ 
dianeros,  con  la  capa  de  duendes!  Estas  pesadas  burlas 
se  detuvieron  ó  atajaron  síempro  que  en  la  casa  donde 
se  ejecutaban  había  algún  hombre  de  espíritu,  que  in- 
trépidamente se  empeñé  en  el  examen  de  la  verdad- 
Donde  toda  la  familia  se  compone  de  gente  fádluiente 


(1)  No  iólo  Ib  gente  baja  eontrahace  ó  flofe  doendes.  £1  conde 
Lola  de  Valois  le  eacribló  á  Gasendo ,  qna  todas  las  noches  se 
aparecía  en  el  aposento  donde  dormía .  «na  luí ,  7a  de  esta ,  yt 
de  aqaelia  ttgora ;  pidiéndolo  qoe  le  explicase  la  eansi.  Gasendo, 
por  no  acodir  al  refnglo  de  duendes  ó  espectros ,  por  ser  indig- 
no de  tan  gran  filósofo  no  decir  mis  de  lo  qne  diría  caalqoi«n 
del  volgo .  poso  en  prensa  toda  so  filosofía  para  exprimir  algo 
qne  persaadiese  poder  ser  prodacMo  por  cañan  natural  el  fenó- 
meno; pero  todo  dio,  como  snelen  decir,  en  rag<^.  Ln  aparición  de 
la  loz  era  verdadera  y  la  cansa  natural;  mas  no  la  qne  Gasendo 
díscnrria.  Una  criada  de  la  casa,  por  orden  de  la  Condesa  ,  era 
nnlora  del  Jngneie.  La  misma  Condesa  lo  confesó  tres  afios  des- 
pses,  y  qne  ei  motiva  tra  para  qne  el  Conde  dejase  la  bablt^cion 
de  Marsella,  donde  ella  ao  estaba  gustosa.  4  Qolén  creyera  nna 
trampa  tan  civil  en  nna  sefiora  tan  alta?  Pero  ¿qoé  faay  qne  extra- 
tlar?  A  veces  no  son  mis  que  hombres  lossefiores,  ni  más  que 
ttujem  las  sefioru. 
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crédulii,  (rionfii  s^giinimento  c)  embcistej  salvo  que  al-* 
guD  uccú)ci\le  le  inunifíeste.  .  .      . 

Cíen  es  verdad,  que  yo  no  admiro  tanto  la  creduli* 
dad  de  aquellos  que  padecieron  semejantes  engaños, 
cuanto  la  de  algunos  autores  qne  nos  comunican  *estaa 
noticias,  y  suponiéndolas  verdaderas,  fundan  sobra  ellas 
algunas  máximas  dáldrinfáes  erradas ,  con  que  dan  máa 
aliento  á  los  que  quisieren  pncUear  esta  especie  de  tre- 
ta. Dicen  algunos,  que  estes  aspirtius  inquietadores,  á 
quienes  llaman  duendes ,  están  limüados  i  dotcmiioado 
sitio  y  lugar,  en  el  ciial  pueden  dañar,  de  tal  modo,  que 
líiwa  de  aquel  sitie  son  incapaces  de  baoer  peijuieie 
alguno.  Esta  máxima  sa  fonda  en  ciertas  liistorias  se- 
mejantes á  la  que  refiere  Moure ,  citado  por  el  padre 
Fuente  de  fa  Peñe,  .de  un  demonio  Incidió,  que  o|N'imia 
Ttolentaménto  á  una  mujer  en  cierta  parto  de  la  casa; 
pero  mudando  esta  la  cama  á  otro  cualquiera  cuarto, 
nnnca  padecía  aquella  ignominia.  Yo  creo  firmemente 
que  el  conjuro  de  una  buena  tranca^rfa  el  mis  eficaz 
para  aquel  incubo.  ¿Qné  se  debe  ni  puede  discurrir 
en  este  suceso,  sino  que  era  el  autor  algún  picaro  in- 
dustrióse y  atrevido,  el  cual  sólo  podía  entrar  en  aquel 
cuarto,  y  lio  en  otro  de  la  casa,  ó  porque,  si  era  domés- 
tico, sólo  para  aquel  habia  tránsito  sin  estorbo  desde  el 
sitio  donde  él  se  recogía,  ó  porque,  si  era  extraño,  soló 
podía  introducirse  por  la  ventena  de  aquél  cuarto? 
D(»nde  se  debe  creer  que  la  mujer  era  cómplice  volun- 
tarfa ,  y  usaban  los  dos  de  concierto  de  aquella  inven- 
ción, ó  para  salvar  el  ruido  cuando  fuesen  sentidos,  é 
para  qne,  aterrados  los  domésticos,  en  ves  de  estorbar, 
60  retirasen.  Si  se  dijese  que  cuando  la  mujer  se  pte- 
venia  con  oraciones,  reliquias  de  santos  ó  agua  beiidi- 
ta,  no  la  acometía  el  incubo,  estaba  bien.  Pero  para  el 
demonio,  ¿qué  más  tiene  este  parto  que  aquella  de  la 
casa?  T  el  fundar  m  este  y  otras  historias  del  mismo 
tenor  la  máxima  de  qne  hay  duendes ,  que  sólo  pueden 
inquietar'  y  hacw  daño  en  determinado  silio,  ¿de  qué 
puede  servir,  sino  de  animar  á  los  que  quisieren  usar 
de  este  vana  creencia  del  vulgo  para  sus  torpes  i6^ 
tontos? 

Lo  mismo  digo  de  otra  opinión  vulgar  no  menos  ri- 
dicula; conviene  á  saber,  que  suelen  los  duendes  aso- 
ciarse á  determinadas  personas.-  Dicen  que  so  ba  ex- 
perimentedo  mu^s  veces,  que  al  tiempo  que  entra 
alguna  persona  en  una  casa  ^  entra  el  duende  en  eNa ,  y 
en  saliendo  aquella,  se  va  tembien  el  duende.  Notable 
sinceridad.  Yo  creo. que  él  caso  que  dio  motivo  á  este 
error,  sucedió  y  sucede  muchas  veces.  Entra  una  cría- 
da  ó  criado  en  una^casa  á  servir,  y  entra  el  duende; 
sale  la  criada,  y  tale  el  duende.  ¿Por  qué?  Porque  ella 
misma  era  el  duende,  ó  lo  era  algún  picaro  por  motivo 
de  ella.  Acaeció  muy  poco  bá  en  la  corte  un  suceso  de 
este  género ,  cuya  verdad  averiguó  cierto  amigo  mío, 
confesándosela,  movida  de  algún  inieres,  la  criada  míS" 
ma  que  había  hecho  el  papel  de  duende,  y  habia  puesto 
en  notable  confusión ,  no  sólo  la  casa  donde  servia,  mns 
aun  todo  el  barrio.  La  comedia  de  La  dama  duende 
se  representa  más  reces  que  se  piensa ,  porque  hay 
muchas  damas  que  son  duendes ,  como  tembien  mu- 
chos que  se  hacen  duendes  por  las  damas, 
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Gonlasadverteticias  eoteblectdas  se  ocurro  fácíknen* 
te  á  los  argumentos  que  se  nos  pueden  hacer  con  las 
muchas  historias  de  duendes  que  se  hallan  escritas; 
pues  los  autores  de  ellas  escribieron  lo  que  oyeron  y 
crofyeron  con  buena  fe ;  porque  no  todo  lo  que  se  es- 
cribe se  exaittina  con  todo  el  rigor  imaginable,  ni  pue- 
de, porque  falte  tiempo,  oportunidad  y  medios  para  lo- 
grar en  todo  un  ealÑil  desengaño.  Por  cuya  raxon  los 
colectores  de  varias  noticias  escriben  todos  aqudlas 
que  liallan  guarnecidas  de  cualquiera  mediana  autori- 
dad,  si  en  su  oonteitura  no  encuentran  alguna  repug- 
nancia. 

-  Estas  rdaciones  de  duen|ea  ya  nos  vienen  de  los  att- 
ttguos  geatUes,  que  los  significaron  en  sus  iam,  kar^ 
tros  y  knmm»  distinguiendo  con  estos  tres  nombres 
sus  varios  genios,  ó  benéficos,  ó  roalignoe,  ó  indiferen- 
tes. En  Herodoto  se  leo  el  espíritu,  que  apareciéndose  á 
Jérjes,  le  aconsejó  la  guerra  de  Grecia ;  en  otros  auto- 
res griegos,  las  sombras  errantes,  que  bÍMsian  inaccesible 
el  campo  Maratonio,  después  del  horrendo  estrago  que 
en  él  padecieron  los  persas.  En  Plutarco,  la  onijer  en 
traje  de  fiíria,  que  vio  Dion  Siracusano,  y  el  mal  genio 
que  se  apareció  á  Bruto  la  noche  antecedente  á  la  be- 
talla  fiKpiea.  En  Suatomo,  las  fantesmasdel  palacio  que 
habitó  Calígula ,  después  do  muerto  este  empeFa<k>r. 
En  Plínioel  Júnior,  tesombra  agiganteda,que  infestan- 
do una  casa  de  Atenas,  la  hiio  inhabitable,  baste  que  el 
atrevido  Atenodoro,  entrando  en  ella,  ahuyentó  la  &»- 
tesma. 

Algunos  autores  foeron  tan  crédulos  á  narraciones 
vanas  de  espectros,  que  perdieron  todo  él  derecho  que 
podían  tener  á  ser  creídos.  Jorge  Agrícola,  que  escribió 
felicfsimamente  de  la  naturaleza  y  generación  de  los 
mineralesi  con  este  ocasión  refiere  como  tan  frecuentes 
las  apariciones  de  demonios  en  las  mineras  de  loe  me- 
tales y  demás  lugares  subterráneos ,  que  ái  fuese  crei- 
do,  apenas  se  hallaria  quien ,  aun  ofreciéndole  grandes 
somas,  se  atreviese  á  cavar  en  una  mina. -Fué  sin  duda 
Agrícola  uno  de  los  primeros  sabios  de  su  siglo;  sin 
embargo,  tuvo  el  defecto  de  creer  en  este  materia  men- 
tiras de  minadores. 

No  niego  yo,  antes  firmemente  creo,  que  el  demo- 
nio, permitiéndoselo  la  divina  Providencia,  se  ha  apa- 
recido algunas  veces  á  los  hombres;  mas  no  que  esto 
sea  con  la  frecuencia  que  quieren  algunos'  escritores  y 
ereeii  todos  los  vulgares.  Y  sí  se  habla,  como  aquí  ha- 
blamos ,  de  aquellos  demom'os  á  quienes  con  particula- 
ridad se  da  el  nombre  de  duendes ,  esto  es,  demonios 
juguetones ,  chocarreros ,  que  no  hacen  otra  cosa  que 
andar  moviendo  trastos ,  tirando  chinas,  espantendo  la 
gente  con  terrores  inútiles,  ó  divirtiéndola  con  bufona- 
das indiferentes,  digo  que  no  los  hay,  ni  los  ha  habi- 
do; porque  Dios  nunca  permite  al  demonio  estas  apari- 
ciones, sino  ya  para  el  ejereicio  de  los  buenos ,  ya  para 
enmienda,  escarmiento  ó  castigo  de  los  malos.  Pero  dtt 
estos  duendes,  que  se  dice  andan  habitualmente  jugue- 
teando en  las  casas  ^  no  vemos  seguirse  algunos  de  los 
expresados  efectos.  ¿Cómo  es  creíble  que  haya  demo- 
nios, que,  como  afirman  Olao  Magno  7  otros,  tomen  I4 
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ocupación  habitual  de  cuidar  de  un  caballo «  sin  hacer 
otro  bien  ni  otro  mal  en  casa ;  otros  que  sirven  ino* 
cenlodiento  en  la  cocina ;  otros  que  ejecutan  de  muy 
buena  gana  otros  servicios  lícitos  que  les  entregan? 

Nuestro  lamosoabad  Juan  TritenHO,  enlkCrinieadei 
momutmo  Hirsaugi9n$ef  cuenta,  que  hubo  eu  el  obis- 
pado de  üildesbeio) ,  en  Sajonia,  un  duende  celebérri* 
mo  llamado  Kudequin.  Era  conocido  de  toda  la  ooroar- 
ca ,  porque  frecuentemente  se  aparecía»  ya  á  unos ,  ya 
á  otros  y  en  traje  de  paisano «  y  otras  veces  hablaba  y 
conversaba  sin  que  le  viesen ;  mas  su  residencia  princi- 
pal era  la  cocina  del  obispo  de  aqudla  diócesi,  dende 
liacia  con  muy  buena  gracia  todos  los  servicies  que  le 
encargaban ,  y  se  mostraba  siempre  muy  oficioso  con 
]09}  que  le  trataban  con  agrado,  pero  vengativo,  cruel, 
implacable  con  los  que  le  ofendían.  Sucedió  que  un  día 
un  mucbnclio  de  los  que  servían  en  la  cocina  le  dijo 
mucltas  injurias.  Quejóse  Uudequín  del  agravio  at  jefe 
de  cociua,  para  que  le  diese  satislaccion;  viendo  que 
no  se  hacia  caso  de  su  queja,  mató  al  mudiaelie  que  le 
había  injuriado,  y  dividiendo  su  cuerpo  en  troces,  los 
asó  ai  fuego  y  esparció  por  la  cocina.  Ni  áua  se  satisGzo 
con  esta  eiueldad  su  sana.  Cuanto  había  servido  ¿ntes 
ó  los  oficiales  do  la  cocina,  tanto  los  molestaba  después; 
y  no  sólo  á  estos ,  pero  á  otros  muchos  del  palacio  epis^ 
copal  y  de  la. ciudad ,  de  modo,  que  parecía  que  aquella 
ofensa  le  liabia  mudado  enteramente  la  índole. 

£1  chiste  más  gracioso  x|ue  Tritemio  refiere  de  este 
duende  es,  que  un  caballero,  cuya  consorte  era  aobra* 
da^neñle  libre «  estando  para  hacer,  una  ausencia  algo 
larga  de  su  casa ,  le  dijo  á  Hudequin  chanceando,  que 
le  guardan  d  su  mujer  entre  tanto  que  volvía.  No  lo 
tomó  de  chalina  Hudequin,  intes  seriamente  respondió, 
que  sería  fiel  custodia  suya ,  y  asi,  que  fuese  sin  miedo 
de  padecer  por  la  fragilidad  de  su  mujer  la  menor  ofen* 
sa.  Como  lo  oíreció  )o  ejecutó.  Acudían  algunos  mozos 
libres  á  la  ca^a  de  la  señora;  pero  Uudequín ,  atravesar 
do  en  la  escalera  ó  en  la  puerta,  á  golpes  los  liada  re* 
tú'ar  á  todos,  de  modo,  que  ninguno  io^ó  la  entrada. 
Vuelto  eJ  caballero  de  su  viaje  y  encontrando  ¿  Hude-* 
quin ,  le  aseguró  éste  do  la  puntualidad  con  que  le  ha- 
bía servido;  pero  quejándose  del  mucha  tratúijo  que  le. 
había  costado,  le  añadió,  que  otra  vez  que  emprendiese 
algún  viaje,  no  tenia  que  hacerle  aquel  encargo;  «por- 
que, decía,  antes  guardaré  cuantos  puercos  hay  en  Sa- 
jonia,  que  cargarme  de  guardar  otra  vez  á  tu  mujer.» 

Tritemio,  según  el  tiempo  al  cual  adscrüie  este  su- 
ceso, fué  posterior  á  él  más  de  trecientos  y  cincuenta 
años,  y  así,  no  hay  razón  para  considerarle  fiador  de  su 
verdad.  Por  otra  parte,  sus  circunstancias  le  hacen  in- 
creíble. Un  demonio  tan  fiel  servidor  de  sus  amigos, 
iun  cuando  le  mandan  cosas,  no  sólo  lícitas,  sino  posi- 
tivamente honestas ,  cual  lo  es  impedir  las  desenvoltu- 
ras de  una  mujer  casada,  estorbando  el  acceso  á  sus 
galanes,  es  una  quimera.  Bien  puede  ser  que  el  demo- 
nio estorbe  alguna  vez  algún  pecado  extemo,  cuando  lo 
mira  como  medio  para  lograr  .después  la  ejecución  de 
otros  mayores;  pero  no  hubo  efecto  alguno  que  acre- 
ditase en  Hudequin  este  designio. 

Lo  mismo  digo  de  todos  los  demás  duendes ,  los  cua- 
lé»!  $egun  las  historias  que  se  ^fieren  ide  ellqs,  gisne- 


raímente  se  nos  pintan  muy  ajónos  de  aqtieüa  malignr-. 
dad  suma  y  ardiente  deseo  de  nuestra  perdición,  pro- 
prio  del  demonio. 

§v. 

Réslanos  disolver  un  argumento,  el  cual  se  nos  pro- 
pone co  esta  forma  :1a  Iglesia  usa  de  ezorcismoe  contra 
los  duendes;  luego  reahnente  los  hay.  ta  eonsecuenda 
se  Infiere,  porque  enana  hi  Iglesia  si,  no  habiendo 
duendes,  usase  contra  eUos  de  exorcismos ,  pues  estn  es 
suponer  que  los  hay.  El  antecedente  se  pmeba ,  por- 
que en  el  Ritual  Romano  hay  un  eioreismo  dirigido  á 
esta  fin ,  con  el  titulo :  Ewordsmua  éamiis  é  dwmonio 
vexaim. 

Respondo,  lo  primero,  que  entre  los  exorcismos  de 
que  usa  la  Iglesia  (lo  mismo  digo  de  todos  fus  demás 
ritos)  hay  unos  propriamente  aprobados,  otros  mora- 
mente penaitidos.  Los  aprobados  son  puramente  los 
contenidos  en  el  Ritual  Romano,  el  cual ,  para  uso  de 
toda  la  Iglesia ,  se  formó  do  ónlen  y  debojo  de  la  auto- 
ridad de  Paulo  V.  Los  meramente  permitidos  son  to- 
dos aquellos  que  se  practican  en  algunas  iglesias,  shi 
estar  recomendados  con  la  autoridad  poiilífieia.  üigo, 
pues,  que  el  eioreismo  alegado  no  está  incluido  en  los 
primeros,  sino  en  los  segundos»  porque  no  es  del  cuer- 
po del  Ritual  Romano,  sino  añadido  en  el  Apéndice  to- 
mado del  Ritual  de  Toledo,  que  para  el  uao  de  las  igle*^ 
siasde  España  se  imprimió,  incorporado  con  aquel. 

Respondo ,  lo  segundo ,  que  aquel  exoreismo  (désele 
la  autoridad  que  se  quisiere)  sólo  infiere  que  hay  de- 
monios que  ejeroen  su  malignidad  infustando  algunas 
liabitaoíones.  Pero  como  la  infestación  puede  ser  de 
mudias  maneras,  y  no  precisamente  del  modo  que  l9a 
infestan  loe  duendes,  nada  se  prueba  á  favor  de  la  exis- 
tencia de  estos,  con  aquel  exorcismo.  Puede  el  demonio 
infestar  á  los  habitadores  de  una  casa,  ó  visible  ó  invi- 
siblemente, ó  molestándolos  con  sus  travesuras  *  ó  (lo 
que  es  mucho  peor )  instigéndolos  á  pecar  con  repetidns 
sugestiones,  y  contra  este  género  de  infestación  puede 
dirigirse  aquel  exorcismo. 

Por  conclusión,  advierto  aqui  to  mismo  que  advertí  al 
fin  del  discurso  primero ,  que  yo  no  profiero  sentencia 
díGnítifa  y  general,  quesea  incapaz  de  toda  exceiieinn; 
sólo  pretendo  hacer  más  cauteloso  el  común  de  los 
liombresg  para  que  no  preste  con  facilidad  asenso  á  ru- 
mores vanos.  Lo  que  puedo  asegurar  es ,  que  to<los  los 
cuentos  de  duendes  á  que  yo  rué  hallé  con' proporción 
para  averiguar  la  verdad,  los  halló  falsos.  Debajo  de  este 
veTo  se  cometan  muclias  picardías,  y  asi  es  razón  que  en 
cualquiera  pueblo  donde  haya  algún  rumor  de  estos, 
los  hombres  de  espirito  y  penetración  se  apliquen  se- 
riamente al  examen,  para  que,  hallando  aer  in^Kstura, 
sea  castigado  el  autor. 

8  VI. 

Aunque  el  nombre  de  espíritus  famíKares  con  pro- 
príedad  conviene  á  los  duendes ,  de  quienes  acabamos 
de  tratar,  en  España  sólo  se  usa  de  esia  voz  (aunque 
también  con  propriedad)  para  significar  aquellos  demo- 
nios que  se  dice  estar  ligados  por  alguna  determinada 
persona,  la  cual  se  sirve  de  ellos  á  su  arbíirío. 
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De  estos  no  liay  tantos  cuentos  como  duendes,  por* 
qdb  no  es  Cm  ficU  qoe  Tos  contrahaga  el  engaño  ó  los 
imagine  el  error.  A  que  se  añade ,  qoe  como  seníejante 
asistencia  de  los  espíritus  infernales  no  puede  suoedc)^ 
sin  pacto  expreso  de  la  persona  á  quien  asisten,  cual- 
quiera noticia  £ilsa  que  se  forjase  en  esta  materia  seria 
luego  descubierta » debiendo  entender  en  «I  exámoD, 
para  averiguar  el  delito,  la  jnslieiK. 

Por  tanto,  esta  es  ana  de  aqaeéias  cons,  qne  por  lo 
coman  sMo  se  ouentan  de  léjaB;  tierru  t  de  tiempos  ve« 
motos.  El  migo  de  España  cwe  que  es  muy  freeoents 
d  uso  de  estos  esphi^itus  familiares  en  otras  naciones,  en 
tanto  grado ,  que  dioei^  que  los  imdennnos  bemliKSá 
otros;  y  algunos  añaden  qoe  esta  venta  se  hace  púfali* 
camente,  sin  rebozo  alguno,  como  la  de  onalquiera  gó» 
ñero  ordinario.  En  que  se  ve  bien  que  no  bey  mentira, 
por  monstruosa  que  soa ,  que  el  vulgo  no  admita  sin 
repugnancia. 

Lo  más  adminble  es ,  que  hombres  que  están  foera 
del  vulgo  también  hayan  dado  asenso  á  esta  ficción. 
Crespeto,  citado  por  .el  padre  Delrío ,  refiere,  que  los 
espíritus  familiares  se  liallan  venales  en  Francia  7  en 
Italia,  expresión  qoe  significa  que  ef  que  k»  hosca  los 
halla,  y  por  consigoiente,  la  venta  se  hace  sin  mneho 
disimulo.  Si  este  autor  es  Mro  Grespeto,  religioso 
Celestino,  que  floreció  en  Francia  al  Gn  del  siglo  áéá^ 
mosexto,  es  mes  de  extrañar  en  él  tan  extravagante  no- 
ticia ,  porque  fué  muy  sabio  para  creerla  y  muy  virtno* 
so  para  fingirla. 

En  España  dicen  que  venden  k»  esphitus  familiares* 
en  Flrancla,  en  nn  autw  francés  leí  que  ice  venden  en 
Alemania ,  y  en  Alemania  varios  autores  asientan  que 
esta  venta  es  frecuente  en  tos  regiones  más-septen- 
trionales. Asi  van  echando  esta  patraña  nnas  naciones 
á  otros,  para  que  se  verifique  el  adagio  de  que  las  gran- 
des  mentiras  son  de  lejas  tierras. 

Que  el  demonio  puedo  ser  ligado  por  la  virtud' de 
Oíos  Omnipotente ,  comapieada  á  sus  ministro»  y  sier- 
vos, no  tienedoda.  Asf ,  en  el  Kbre  de  Tobfas se  lee  el 
demonto  Asmodeo,  ligado  pocel  arcángel  san  Rafael 
en  el  desierto ;  y  en  el  AfOcMpiis,  Satanás  atado  con 
una  cadena  por  otro  ángel  en  el  abismo.  Pero  que  los 
ctinjoros  de  la  magia  estén  dotados  de  este  poder  tí 
muy  fiilso.  Circuios^  palabras,  ritos,  qoe  canscen  -de 
toda  actividad ,  y  no  pueden  mover  hi  más  leve  arista 
de  una  parte  á  otra .  ¿cómo  han  de  tener  fiterza  para 
traer  á  un  demonio  del  infierno ,  atarle  y  snjetarié  al 
arbilrio  dé  un  hombre?  El  recorso  es  decir,  qoe  en 
virtud  del  pacto  que  se  hace  con  un  demonio  de  jerar^ 
qula  6  orden  superior,  este,  por  el  dominio  que  tiene 
sobre  otro  inferior ,  lé  ata  y  obliga  á  aquella  suiecion. 


Yo  convengo  en  que  baya  esa  autoridad  de  unos  de- 
monios sobre  otros,  y  que  Dios  les  permita  el  uso  de 
ella;  pero  dudo  mucho  que  el  demonio  superior,  con 
qníen  se  hace  e^  p.'«cto,  sea  tan  fiel  en  la  ob^enancia 
de  ¿1  como  nos  suponen  las  noticias  que  corren  de  los 
espíritus  familiares ;  pues  según  lo  que  se  dice ,  esios 
jamas  rompen  su  prisión,  y  el  qoe  los  compra  lo  hace 
debajo  del  supuesto  que  áñ  su  dinero  por  una  alhaja  in- 
anMsiUe,  El  demonio  ao  observará  pacto  alguno  siho 
en  tanto  que  conduzca  á  sos  depravados  designios ,  y 
enlas  innuieerables  chtunstancios  que  pueden  ocurrir, 
habrá  casos  en  que  á  su  malignidad  tenga  más  cuenta 
qnebranfar  el  pacto  que  observarte. 

Como  qniera  que  sea  posible  que  el  demonio  preste 
con  legalidad  ese  funesto  obsequio  á  los  hombres ,  ase- 
guramos, no  obstante,  ser  fábula  lo  que  el  vulgo  cree  de 
los  demonios  familiares  de  las  naciones  extranjeras.  Si 
fuese  tan  freeoente  su  uso,  se  leerla  mucho  de  ellos  en 
las  historias  clásicas  de  los  reinos ,  pues  intervendrían 
como  instmmentos  en  los  sucesos  de  mayor  monta. 
Siendo  vendibles,  ^  quiénes  mejor  podrían  comprarlos 
que  los  prhioipes?Gon  un  familiar  que  cada  nno  tuvie- 
se á  su  mandado,  ¡oh  cuánto  ahorrarían  de  lo  que  gas* 
tan  en  postas  y  de  lo  que  expenden  en  gsnar  confiden- 
tes, para  saber  k>  qoe  se  trata  en  los  gabinetes  de  sus 
enemigas  I  ¿Son  por  ventura  todos  los  principes  tan 
timoratos,  que,  solicitados  de  la  ambición,  renuncien  á: 
todos  los  medios  itfcites  de  promover  sus  intereses?  Sin 
embergo,  en  fas  historfas  no  se  encuentra  el  uso  de  lo» 
familiares,  ni  señas  de  él;  ántestodo  lo  contrario,  pues 
no  so  lee  suceso  alguno  á  quien  no  se  señalen  las  cao^ 
sas  naturales  y  ordinarias. 

Asi  qoe,  las  narracieneé  de  espíritus  familiares  sólo  se 
hallan  en  el  vulgo ,  ó  en  algún  aulor  nimiamente  cré^ 
dolo  y  ftcM,  que  andaba  recogiendo  cuentos  de  viejas, 
para  Itonar  on  libro  dé  prodigios.  Los  años  pasados 
oorrid  por  dalícfa ,  que  cérea  del  cabo  de  Ffuisterre 
se  Ti6  venir  tdhiRdo  de  la  parte  del  Norte  una  mibe,  de 
la  cual  salieron  trésr' hombres  cerca  de  una  Tcnib,  y 
después  de  desayunáis  en  ella,  volvieron  á  melera  en 
la  nube,  y  continuaron  el  vnelo  hacia  fo  parte  meridio* 
nal.  Por  ser  esto  en  aqoel  Hempo  en  f)ne  fas'peienciai 
coligadas  contra  nosotros  solicitaban  entrar  en  su  alian« 
a  á  Portugal ,  se  diseorria  que  aquelles  tres  eian  pos- 
tillones aéraos  de  alguna  potencia  del  Norte,  que  lleva* 
han  cartas  á  aqOel  reino.  Si  fdese  asi,  podría  la  misma 
potencia  enviar  también  por  el  aire  navios  y  ejércitos; 
pues  al  demonio  tan  fácil  le  ea  conducir  por  fas  nubes 
treinta  navios  que  trss  homt^s  solos.  Pero  no  es  ra« 
ion  gastar  más  tinta  en  impugnar  tan  irrisibfa  ftbufa. 


I  ii>i  ■ 


t '   I  •■ 


1  i 


IM 


OBRAS  ESCOGIDAS  DBL  PAMB  PBHOO. 


I  I"     1  ■  »^^^m 


í 


VARA  DIVINATOKÍA  Y  ZAHORIES. 


El  080  de  la  Tm  difinatoría  parece  acr  invenckm 
recieote»  porque  sólo  en  aotores  muy  modemoa  aa 
halla  noticia  de  ella.  El  padre  Lehrun ,  presbítero  del 
Oratorio,  en  su  Histeria  eritira  de  la$ prácticas  sU' 
fierstidosas ,  dice,  que  los  primeros  que  iotentaron 
descubrir,  con  el  uso  de  una  f  ara,  aguas  y  metales  sub- 
terráneos,  fueron  un  caballero  llamado  el  barón  de 
Bollo  Sol ,  y  su  mujer  madama  de  Berteró ,  que  vinie- 
ron de  Aingria  á  Francia  el  ano  de  i  636,  con  el  título 
de  buscar  minas  en  aquel  reino ;  y  parece  que  quien 
bada  el  primer  papel  era  la  madama  i  de  la  cual  el  par 
dre  Lebrun  dice,  que  era  una  gran  enredadora ,  y  que 
escribió  un  libro  solMe  esta  materia,  dedicándosele  al 
cardenal  de  Rícbelieu,  con  el  titulo  do  Lo  restiiueion 
do  Pluton,  En  él  señalaba  las  minea  que  babia  descu- 
bierto én  Francia;  pero  parece  qoo  ni  el  Rey  ni  el  Mi- 
nisterio hideron  caso  de  aquellas  noticias. 

Los  que  sé  complacen  en*dentar  tpdaa  las  psácticas 
supersticiosas  de  la  antigüedad  para  mostrar  su  erudi- 
ción ,  puede  ser  hallen  el  modelo  de  te  vara  dirinaloria 
en  el  caduceo  de  Mercurio,  en  el  cetro  de  Minerva,  en 
la  vara  de  Circe;  pero  sin  raion ,  porque  el  uso  de 
aquellos  instrumentos  era  muy  diferente  del  que  abora 
tiene  la  vara  divínatoria.  Con  más  verosimilitud  (atieiH 
do  precisamente  á  la  letra  del  texto )  se  podria  creer  in- 
dicada esta  vara  en  aquellas  palabras  de  Oseas :  Popu-^ 
¡US  mcus  m  ligno  suo  intsrraQavü^  el  baculus  ^us  an- 
nundavit  ei  (capitulo  iv):  «Mi  pueblo  preguntó  á  su 
báculo,  y  su  báculo  le  respondió..»  Sin  embargo  i  la  su- 
perstición de  los  hebreos,  de  que  Dioa  se  queja  en  este 
kigar,  según  la  interpretación  que  le  dan  les  exposito- 
res, no  tenía  qne  ver  con  la  piéctica  de  que  tratamos, 
aunque  asi  aquelia  como  esta  se  i^rcitaseen  un  bácu- 
lo, y  una  y  otra  tuviesen  por  fin  la  revelación  de  alguna 
cosa  oculta. 

Digamos  ya  qué  cosa  es  la  vara  divinatoría ,  cómo  y 
á  qué  fln  se  usa  de  ella.  Es  eata  un  báculo  de  avellano, 
dividido  por  la  parte  superior  en  dos  astas,  en  forma  de 
horquilla  ó  Y  griega.  Sirvenae  de  él  para  descubrir  lu 
minas  de  los  metales ,  loa  tesoros  escondidos  debajo  de 
tierra  y  también  loa  cauces  de  agua.  £1  use  es  el  si- 
guiente :  toma  un  hombre  con  las  dos  manos  toa  dea 
astas  del  t^culo,  y  caminando  de  este  modo  con  él ,  va 
tentando  todo  el  terreno  que  quiere  examinar.  Dicese 
que  en  llegando  á  algún  sitio  donde  hay  ó  mina  ó  cual- 
quier metal  sepultado  ó  cauce  de  agua  *  las  dos  astas 
del  ítáculo  padecen  una  contorsión  viobnta ,  que  es  íih 
de  que  allí  está  lo  que  se  busca. 


§n. 

Entre  los  autores  que  tocan  esta  matena,  unos  i 
gan  el  bocho,  otroe  le  afinnaii,  y  otros  dudan.  Los 


unosnie- 
que  I 


admiten  como  verdadero  el  fenómeno,  se  dividen  en 
cuanto  á  la  asignación  de  It  cauaa ,  queriendo  unos  se- 
ñalarle causa  fiaica  y  otros  atribuirte  á  pacto  diabólico- 
A  la  verdad,  según  la  rancia  filosofía  de  simpatías  y 
antipatías,  es  fácil  hallar  causa  natural  á  este,  y  aun  á 
más  admirables  fenómenos,  porque,  de  cualquien  modo 
que  se  mueva  un  cuerpo  en  la  presencia  de  otro,  con 
decir  que  se  mueve  por  simpatía  ó  pe?  antípatia,  está 
compuesto  todo.  ^ 

En  la  filosofía  corpuscular  no  es  t^n  fácil  la  explica- 
ción. Súi'embargo ,  como  los  filósofos  modernos  tuvie- 
ron la  valentía  de  reducir  á  puro  mecanismo  las  admi- 
rables prepriedades  del  aman,  no  desconfiaron  de  ha- 
Ibir  por  el  mismo  caifiino  la  ^uaa  del  movimiento  de  la 
vara  divínatoria,  que  al.  parecer,  es  menor  empresa. 
Dicen,  pues,  que  los  hálitos  ó  efluvios  de  corpúsculos 
que  deapidea  liácia  arriba  los  metales  y  aguas  subter- 
ráneas, penetrando  por  los  poros  de  la  vara  é  impe- 
liendo sus  fibras,  la  fuenan  á  aquel  género  de  movi- 
miento. 

Es  cierto  que  no  hay  sistema  alguno  fiílosófico  á 
quien  sus  sectarios  no  tengan  por  una  botíca  universal, 
donde  hay  remedios  para  curar  todas  las  dudas;  y  asi, 
eualquieai  consulta  que  se  lea  baga ,  se  encuentra  en 
ellos  snontala  receta*  Unoa,á  io galénico,  apli4an  las 
cualidades  elementales;  otros,  jque son. curadores  por 
ensahno,  las  ocultas;  otros  recetan  por  escrúpulos  los 
átomos;  otros  á  buen  ojo ,  y  sin  determinar  la  dosis, 
porque  no  tíene  peso,  la  materia  autil.  Pero  me  temo 
mucho  que  todos  nos  dan  quid  pro  qvo,  esto  es,  la 
opinión  en  vez  de  la  verdad,  y  todas  las  curas  que  ha- 
cen de  las  ignorancias  de  loa  hombrearon  puramente 
paliativas.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  apenas  se 
encuentra  explicación  d^  algún  fenómeno,  ni  en-  este 
ni  aquel  aistema,  en  quien  no  se  vea  que  son  más 
fuertes  las  olyeoíoaes  que  padece  que  las  pruebas  que 
exhibe. 

Fácil  es  aplicar  y  comprobar  la  aplicación  de  esta 
máxima  general  á  U  materia  presente;  porque  supo- 
niendo que  los  efluvios  metálicos  tengan  el  ímpetu  oue 
ea  bienester  para  forzar  laa  fibras  de  un  leño,  dándo- 
les otra  dirección,  ¿quién  no  ve  que  no  hay  razón 
para  que  esto  lo  hagan  sólo  con  un  báculo  de  avellano, 
y  no  con  el  de  otro  algún  árbol?  Pues,  ó  ya  esto  se 
atribuya  á  la  flexibilidad  de  las  fibras,  ya  á  la  estrecliez, 
ó  por  el  contrario  (porque  uno  y  otro  puede  decirse), 
á  la  laxidad  de  los  conductos,  es  claro  que  otros  árbo- 
les igualan  y  exceden  al  avellano  en  cualquiera  de  esr- 
tas  cosas.  Fuera  de  gue,  siendo  los  efluvios  de  diferentes 
metales  entre  si ,  y  la  copia  de  ellos  mayor  ó  menor  en 
distintas  mineras  de  un  mismo  metal,  estas  dos  dífe* 
roncias  los  proporcionarán  para  hacer  aquella  impre- 
sión en  leños  de  textura  diferente. 

Sé  que  algunos  dicen  que  también  se  logra  el  suceso 
con  la  verü  d^  saace  y  de  otro  tal  cual  árbol ;  pero'. 
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•obre  que  esto  acaso  m  inventó  para  ocurrir  á  la  ré* 
plica,  pregofito  más  ^¿  por  qué  la  vara  no  se  mueve  so- 
bre I4S  corrientes  de  agua  descubiertas ,  ni  sobre  loa 
netales.que  están  á  la  vista  ó  metidos  en  tina  arca? 
¿Púr  ventura  tas  aguas  y  los  metales  que  están  sobre 
la  superficie  de  la  tiern  no  tienen  efluvios  7  simpa- 
tías? 
A  la  verdad ,  estos  argumentos ,  aunque  prueben  que 
.  aquel  modo  de  filoaolbr  no  es  bueno,  no  jnflerenque  lo 
que  se  dice  del  movimiento  da  la  vara  divmatoiia  aea 
foiao,  pues  bien  podria  ser  verdadero  el  féndmeno»  aun* 
que  errasen*los  fHósofos  en  la  asignación  de  su  causa 
física.  Así,  noesestoloque  me  detemiina  á  condenar 
por  fabulosa  esta  invención ,  si  el  ver  que  no  está  apo» 
jada  por  alguna  bien  justificada  eiperienda ;  ánles^  si 
en  esta  materia  hay  alguna  experiencia  bien  justificada, 
da  tostiaionlo  contra  lo  que  se  dice  de  la  vara  divina* 
toria. 

§1IK 

Ouien  más  puso  en  crédito  esle  embeleco,  6  acaso 
él  Anico  que  le  puso  en  crédito,  fué  un  paisano  del 
Manado,  llamado  Jacobo  Aimar « hembra  basto ,  y  al 
parecer  sencillo.  Fué  tanto  lo  que  se  dqo  de  este  liom» 
bre,  que  voló  en  bnfe  su  fáona,  no  sólo  por  toda  la 

^  Francia,  maa  por  Italia,  Flándes ,  Inglaterra  y  Alema** 
nía.  Era  vos  común  que  no  sólodeseubríu  loa  metales 
6  eaucea  do  agua  escondidos,  mu  apenas  habia  cesa 
oculta  que  con  la  vara  no  híciaBe  manilleata.  Si  se  ha- 
blan oscurecido  tos  términos  de  algún  territorio,  por 
beberse  traaMido  á  otra  parlo  loe  mirones,  señalaba 
con  la  vara  sus  antiguoe  limitea.  Si  a»  babia  cometido 

*  ftlgun  hurto  á  homicidio,  cuyos  autora» se  ignoraban, 
ia  vara  con  su  movimiento  le  dirigía  adonde  estaban,  y 
.  deacubria..  Gomábase  como  liecbode  notoriedad  pú- 
blica que  en  Loonde  Francia «  deapuea  de  liabw  be* 
cfao  inúljtmeii^  vanas  peaquisaala  justicia  para  aven» 
guar  el  autor  de  un  asesinato,  ae  reenrrié  á  Jacobo 
^  Aimar ,  quien  descubrió  donde  estaba  eaeondido  el  agr»- 
aer,  y  siendo  esto  aprehendido,  confesó  el  delito  y  (ué 
ahorcado.  Aaímiamo  se  decia ,  y  aun  jo  imfirimió  en  el 
üsrciirto  Ataldrtoo , ^que  en  Orango  ae  valieron<le  él 
pan  descubrir  quién  era  el  padre*  de  un  niño  expósito, 
fio  logró  fieliunente,  siguiendo  desde  el  sitio  donde 
estaba  el  niño  el  camino  que  la  vara  le  señalaba  con  su 
movimiento.- A  este  modo  se  relerian  otras  cosas. 

Siendo  las  adiiínaciones  de  Jacobo  Airear  tan  auto- 
rizadas con  la  voz  pública,  pocos  osaban  contradecir- 
las ,  y  éátos,  como  liombres  do  obstinada  incredulidad, 
.  eran  rebatidas  con  desprecio.  Entra  ios  que  les  daban 
aaenao,  loa  máa,  esto  es,  los  vnlgarea,  no  se  raetian 
en  el  examen  de  la  causa;  creian  buenamente,  cono 
ncede  siempre,  lo  que  oían,  sin  pasar  adelante.  Loa 
muy  picados  de  filosofía  para  todo  hallaban  causa  natu- 
ral en  los  efluvios  de  los  cuerpos,  de  cuya  investigación 
se  trataba ;  y  éstos  me  parecen  los  menos  razonables 
de  todos ,  pues  por  mucho  que  se  extienda  la  física,  es 
claro  que  están  fuera  de  so  alcance  los  prodigios  refe- 
ridos. En  fin ,  otros  ó  lo  atribuían  á  pacto  diabólico  ó 
á  müagre ;  y  aquel  rústico  parece  que  quería  se  creyese 
fsto  último  I  porque ,  sobre  mostrarse  en  todo  su  exte- 


rior muy  devoto,  decía,  que  si  no  hnbieib  Conservado 
con  gran  cuidado  intacta  su  virginidad,  no  pudiera  des* 
cubrir  nada  con  fa  vara. 

Rallándose  las  cosas  en  esle  estado,  aquel  famoso 
héroe  que  tuvo  la  Frsocia  en  el  pasado  siglo,  y  á  quien 
con  tanta  justicia  dio  el  renombre  de  Grande,  Luis  de 
Borbon,  principa  de  Conde,  Iwmbre  de  nuperiores 
talentoa  y  de  ninguna  deferencia  á  los  rumores  popu- 
lares, quiso  examinar  por  si  mismo  la  materia.  Para 
este  eisoto  hizo  venir  de  León  de  Francia  é  París  á  Ja- 
cobo  Aimar,  donde  haciéndose  con  él  varios  experi- 
mentos,* en  ninguno  corraspondió  el  suceso.  En  algu- 
nas partas  eseondiaren  debajo  de  tierra ,  de  orden  del 
principe  de  Conde ,  cantidades  considerables  de  mono  • 
da  de  varias  especies,  y  tanteando  Aimar  con 4a  vara 
los  sitios  donde  estaban ,  en  ninguno  de  ellos  atinó  con 
el  metal  oculto.  Uno  de  aqoeUos  días  que  estuvo  Aimar 
eo  París  ae  cometió  en  homicidio ;  Uevárunle  de  ñocha 
al  attfo  donde  cataba  el  cadáver  eacondido^  pero  la  vara 
no  hizo  algún  movimiento.  Gondujéroule  después  por 
el  camino  por  donde  había  huido  el  homicida,  h¿ta 
la  casa  donde  se  había  refugiado,  estando  aiempre  in- 
móvil la  vara  á  todas  estaa  pruetrás.  En  fin ,  apretado 
el  hombrecillo  por  el  prhicípe  de  Conde ,  le  confesó 
que  cuanto  so  habiadicho  de  él  era  impostura,  en  que 
había  tenido  ménoe  parle  su  sagacidad  propria  que  bi 
credulidad  ^jena.'  Ya  quería  alguno  de  los  magistrados 
de  París  cogerle  y  hacerle  causa  para  eavíarle  á  gale- 
ras; pera  el  de  pondé,  por  liaberíe  traído debiyo  da  la 
fe  de  au  palabra,  le  hizo  escapar ,  dándole  treinta  do- 
blones pan  el  camino.  Asi  este  hombre ,  que,  contra  la 
regla  común,  era  profeta  en  su  tierra,  nopudoserfo  en 
la  lyena. 

§1V. 


Disputóse  entra  los  que  habían  asistido  al  exámeii 
de  Aimar ,  si  convenia  hacer  manifiesta  al  público  la 
impostura ,  ó  dejarle  en  la  creencia  en  que  estaba.  Mu> 
cboe  se  inclinaban  á  esta  segunda  parte,  sobra  el  fun- 
damento de  que  se  excusarían  muchos  delitoa,  m» 
nando  U  persuasión  do  que  la  vara  en  medio  ínhUbie 
para  descubrir  los  delincuentes*  Prevaleció,  00  obstante, 
hi  sentencia  opuesta,  esfonándola  mucho  el  principe 
de  Conde,  quien  hizo  que  en  el  Diario  d$  ¿es  m^ioi 
de  rari9  se  estampase  el  hecho;  y  fuera  de  esto,  mon- 
sieur  Buisiere ,  boticario  del  mismo  príncipe ,  do  orden 
de  su  aHeía  díó  al  público  escrito  particular  sobre  la  ma« 
tena,  que  cita  Pedro  Baile,  en  su  ¿>teetonafto  crtítoo, 
verbo ilóant,  juntamente  cm  una  carta  al  asunto,  ea* 
críta  por  Buisiere  ai  mismo  Baile . 

Este  procederHiié  tan  justo,  como  el  fundamento  de 
la  sentencia  opuesta  vano.  Lo  primero,  porque  todo 
embuste  se  debe  perseguir  á  sangre  y  fuego.  Oíos  quie^ 
re  que  siempre  reUie  hi  verdad ,  aun  cuando  por  acd- 
dente  haya  de  reaultar  alguna  utilidad  de  la  mentira. 
Lo  segundo ,  porque ,  ó  la  justicia  había  de  usar  de  la 
vara  en  la  pesquisa  de  los  malliecliorcs,  ó  no.  Si  lo 
segundo,  ¿de  qué  servia  dejar  al  público  en  su  enga- 
ño, sabiendo  los  facinerosos  que  no  habían  de  ser  des* 
cubiertos  ^r  ese  medio?  Si  lo  primero ,  se  seguiría  un 
inconveniente  gravísimo,  esto  es,  que  pasarían  por 
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culpados  infinitos  inocentes';  pues  suponiendo  que  Ai* 
mar,  ó  cualquier  otro  embustero  que  manejase  la  Tara» 
no  podía  descubrir  con  ella  el  delincuente  verdadero, 
señalaría  por  tal  á  otro  qtie  no  lo  fuese.  Con  que  véase 
aquí  al  malhechor  puesto  en  seguro,  y  al  inocente  en 
el  riesgo. 

¡Oh ,  cuántos  errores  populares  hny,  que ,  d  seme- 
janza de  este,  i»n  la  sti|>críicie  son  inocentes,  y  en  el 
fondo  trncn  consecuencias  perniciosísimas.  Claníen  con- 
tra mf  cuanto  quisieren ,  que  no  se  del)e  racar  de  sns 
preocupaciones  al  vulgo.  Yo  nunca  seguiré  el  partido 
de  aquellos ,  que  neutrales  entre  la  verdad  y  la  men- 
tira ,  iganlmente  dan  pasaporte  á  una  y  otra.  Pretéxta- 
se la  conveniencia,  y  es ,  qoo  por  estar  más  distante,  no 
se  advierte  el  daño. 

§V. 

Re  propuesto  con  alguna  extensión  h  historia  de 
lacobo  Airaar,  por  ser  este  un  ejemplar  efieadsimo 
para  retraemos  de  dar  asenso  á  los  rumores  populares. 
Ninguna  fábula  se  vio  más  bien  establecida  en  hi  vox 
común ,  y  con  todo,  se  víó  al  fin  que  era  liSbula.  Her- 
tian  en  Francia  las  atestiguaciones  de  los  prodigios  de 
este  hombre.  Unos  decían,  ayo  lo  vi;»  otros,  «yo 
lo  oí  á  tales  y  tales  personas  fidedignas,  que  loTíeron.n 
Otros  exhibían  testimonios  por  escrito.  ¿  Y  qué  se  ha- 
lló ,  llegando  d  fe  prueba?  No  más  qué 'un  engañador 
astuto ,  debajo  del  relo  de  tm  rfisttcb  simple.  Asile  ca- 
raoterixa  monsiem*  Bulsiere ,  de  quién  se  habid  arriba. 

En  eáteejemptar  se  ve  también  cuánta  crecen  las 
iAentiras  puestas  en  manos  del  pueblo,  j  cuánto  son 
creídas,  aunqtib  crezcan  á  una  estatura  monstruosa. 
Al  pnncipio  nadie  atribuía  á  la  vara  de  avellano  otra 
virtud  que  la  de  descubrid ,  raciales  y  fuentes.  Después 
se  extendió  á  manifestar  los  términos  do  los  campos  y 
los  autores  de  homioMIos,  robos  y  otros  delitos.  Final- 
mente ,  ya  no  fmbía  cosa  oculta  que  no  creyesen  los  tuI- 
gares  podía  ser  revehida  por  medio  de  la  vara  dívinalo- 
ita.  MonsíeurBufsfetedice,  que  cuando  Armar  entró  en 
furisi  uno  llegó^  á  {ffcgontaiie  w  el  verdadero  cuerpo 
fle  un  ^nto  era  et  que  so  vénersíba  en  tal  iglesia ;  que 
(»tros  le  mostraban  las  reliquias  que  tenían,  pera  que 
los  de^engaiíase  sí  eran  verdaderas.  Qno  él  mismo  co- 
noció á  un  oficial  mentecato,  que  le  diodos  escudos 
por  que  le  dijese  si  ana  mujer,  con  quien  trataba  de 
easarse,  era  doncella. 

Conoaoocfoe  muchos  iialtarán  notable  diflcnrtad  en 
'  que  un  rústico  pudiese  engañar  á  un  pueblo  como  el 
de  i^rencia,  4|ue  ciertamente  nada  tiene  de  bárbaro. 
Para  cuya  satisfacoion  diré  que  nó  hay  pueblo  alguno 
en  d  mundo  en  quien  ol  número  de  hombres  Teraces 
y  de  juicio  sano  no  Sea  denísimo  La  multitud  se  com« 
pone  por  It  mayor  pak^to  de  loa  que  son,  ó  mentirosos, 
ó  muy  crédnios.  Conque,  aíendo  grande  el  partido  que 
da  aire  á  las-fábulas,  y  corto  el  que  las  resiste,  no  se 
debe  extrañar  que  en  cualquiera  provincia  lome  vuelo 
la  más  enorme  patraña.  El  rú^Jco  era  un  grande  hipó- 
crita  y  muy  ladino.  Todos  fos  dias  ola  misa ,  rezaba 
mucbe  y  <»midgaba  coa  íirocuencia.  A  tales  hombres 
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I  sude  creer  el  vulgo ,  aun  contra  sn  propria  experiencia . 
No  quería  salir  de  día  á  parte  alguna ,  porque  decía  que 
le  matarían  los  hidrones  y  otros  maHiediores,  poniue  no 
los  dffscubrtesc.  Esle  era  el  pretexto  para  hacer  sus 
experiencias  de  nociie ,  cuando  las  sombras  favorecen 
todo  género  de  engaños.  Mensíeor  Buisiere  añade, 
que  liabía  una  multitud  de  hombres,  que  interesándose» 
de  concierto  con  Aímiir,  en  los  presentel  que  reeíbin, 
procuraban  con  arlo  adquirir  noticias ,  y  ouiillamente 
se  Kis  ministraban ;  y  es  de  creer ,  que  por  esta  vía 
supiese  quién  era  y  á  dónde  esUiba  el  aolor  del  asesi- 
nato de  León ,  si  ya  esta  na  fué  espeeie  supuesta.  Ob- 
SOTvaba  con  cuidado  las  señas  del  terreno,  y  donde,  ó 
por  ellas,  ó  por  el  aviso  que  le  había  dado  algún  con* 
iidente,  creía  que  estaba  escondido  lo  que  buscaba; 
jugaba  con  arte  la  moñeea  para  mover  la  vara ,  de  modo 
que  parecía  qne  no  era  él  qoíeo  la  novia,  sino  otra 
causa  oculta.  Entre  las  experiencias  que  se  hicieron  en 
París,  una  fué  esconder  un  costal  lie  piedras  debajo 
de  tierra ,  dejaiido  algo  removido  el  terreno  en  la  super- 
ficie ;  y  noiiabiendo  tenido  la  vara  oioviiQiento  alguno 
donde  estaban  los  melales,  se  movió  donde  estaban  las 
piedras.  Sin  dada  observó  el  terreno  movido  y  aUí  im- 
pelió la  vara,  creyendo  se  babta  escondido  en  aquella 
parte  alguna  porción  de  moneda  ó  Tajilla  de  oro  ó 
plata.  En  fin,  eoando  eran  visibles  loa  yerros»  asiél  como 
otros  que  estaban  preocupados  lo  atribatan¿  que  fah 
tabón  entonces  algunas  disposiciones,  sin  las  cueloa  la> 
vara  no  hacia  sn  efecto.  Y  aun  boy  hay  en  las  pro«* 
vincías  extranjeras  algnneay  que  á  la  sombra  de  (Mta 
trampa  qniereo  manliener  la  ma 
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Innumerables  experíendasi  que  prueban  la  impostura. 
Ciertamente  no  son  menester  tantas  y  taks  círeona-* 
tandas  como  las  expresadas  para  engañar  á  un  pueblo 
ymamencrteen  elengañovea  muy  corto>el  impatoo 
de  que  necesita  el  vulgo  para  aer  movido  hádael  error. 
Un  pueblo  grande  es  como  aquellas  graodea  máquinas, 
á  quienes,  por  la  disposición  que  tienen,  pequeña  fuen% 
da  muciio  movimiento.  Conozco  un  médico  sumamente 
mfelte  en  pronoatioar  el  progreso  y  éxHe  de  las  enfer^ 
medade».  Es  rarísima  la  icez  que  aoierla ;  oon  todo,  en 
el  común  del  pueblo  es  eido  oemo  oráculo.  En  vano  se 
le  representan  las  experíencias  cenlrarlas.  Milagros  baoq 
en  esta  facultad  ún  poco  de  maña  y  ^sadia ;  pero  son  mi« 
logros  al  revés  de  los  de  Cristo,  porque  ciegan  á  los  qUe 
tienen  vista,  en  ves  de  dar  vista  á  ios  ciegos. 
^  Por  conclusión  digo,  que  si  alguno,  usando  de  la  vara 
divínatoria,  lograre  tos  aciertos  que  le  atribuyen  sus  par- 
tidarios, se  debe  hacer  juicio  que  Interviene  pacto  dia- 
bólico explícito  ó  impticito.  Esle  ése!  sentir  del  doctlsi^ 
mo  dominicano  Natal  Alejandro,  en  el  primer  apéndice 
del  segundo  tomo  de  su  Teohgia  morat,  epístola  50, 
donde  trata  dignamente  esta  materia  como  filósofo  y 
como  teólogo,  y  refiere  parte  de  lo  que  hemos  dicho  ar- 
ríba  de  Jacobo  Aiiuar,  á  quien  el  padra  Nalal  fué  con- 
temporáneo.  - 

§  VIL 

La  fábula  de  los  que  llamamos  zahorfes  está  en  pri- 
mer grado  do  parentesco  con  la  de  la  vara  dívínatoria. 
Entrambas  miran  á  lisonjear  la  cedida^  pretendiendo 
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dpsmWr  hn  míim»  y  tesoro»  que  cubre  la  tierra.  Dasa 
el  nombre  rfe  znliorles  á  nna  especie  de  hombres,  de 
(|uieQe«  se  dice  que  con  la  perspicacia  de  sa  Tísta  pene» 
Irán  fo«  cnerpns  opacos ,  liacíéndose  de  este  modo  pn- 
tentn  manto  á  algunas  brazas  debajo  de  la  tierra  está 
onttto.  E$te  es  emboste  endémieo  de  Espolia  (pues  én 
lo«  awlores  extranjeros  no  »  baila  noticia  de  semejante 
pente.  ó  w  alguno  los  nombra,  es  con  la  circnnstancia  de 
adfrríbrrlos  á  nuestra  oarion ,  citando  nuestros  proprios 
autores),  y  acaso  le  liemos  heredado  de  los  moros,  pues 
Ja  TOE  iuhfíri  parece  arábiga  ( t ). 

No  se  puede  decir  que  esta  virtud  sea  natund  ni  «H 
hfvnatural ;  consiguicnlemcnte,  se  debe  con<lenar  como 
fingida  ó  como  supersticiosa.  No  natural ,  porípic  nin- 
gmi  cuerpo  opaco  se  p'iede  ter  naturalmente,  sino  se- 
gún la  suiíerficle  donde  hace  reflexión  la  \m;  y  es  claro 
que  pues  la  lux  no  penetra  á  la  profundidad  de  loa  cuer- 
pos opacos,  no  puede  hacer  reflexión  en  ella.  En  aten- 
ción á  esto,  hemos  declarado  (en  el  segundo  tomo,  dis- 
curso se^oindo)  fabuloso  lo  que  se  dice  ^  la  penetrante 
Tista  del  lince,  y  ahora  comprehenderémos  debajo  de  la 
misma  regla  á  aquel  hijo  do  AfareOj  rey  de  los  mesenios, 
á  quien  varios  autores  de  la  antigüedad  atribuyeron  la 
misma  excelencia  de  la  vista  del  lince ,  dándole  consi- 
guientemente el  nombre  de  Linceo,  porque  decian  que 
penetraba,  con  la  perspicacia  de  sos  ojos,  troncos  y  pe*- 
fiascos ;  mentira  que  Apolonio ,  en  el  poema  de  los  Ar^ 
gonnutaSf  aumenta  enormemente ,  refiriendo  que  son- 
deaba con  la  vista  la  profundidad  de  la  tierra,  hasta  ver 
todo  Id^^  pasaba  en  el  iníiemo.  Ni  piento  que  se  debe 
dar  más  9é  á  lo  que  Varron ,  Valerio  Máximo  y  otros 
cuentan  de  aquel  hombre,  llamado  Estrabony  que  en  la 
primera  guerra  púnica ,  desde  el  promontorío  Lilíbeo 
(en  Sidfia),  veía  y  contaba  las  naves  que  saliaii  del  puer"» 
to  de  Cartago,  habiendo  la  distancia  de  ciento  y  treinta 
míHas.  Es  chtro  que  estando  el  aire  por  donde  so  dirige 
horizontatmente  nuestra  vista  lleno  de  vapores  y  de  in* 
numeratnesoorpúscidos,  los  cuales  tienen  algo  de  opa- 
cidad, ios  que  se  juntan  en  tan  dilatado  espacio  ron  tan- 
tos, que  impiden  el  tránsito  á  la  vista  tanto  como  el 
cuerpo  más  opaco.  Y  aun  cuando  el  aire  atmosfórico 
fuese  perfectamente  diáfano,  resta  la  dlfícoUad  de  que 
las  naves,  puestas  á  la  distancia  de  ciento  y  treinta  mi- 
Itas,  forman  en  el  centro  de  la  retina  un  ángulo  tan  ex* 
tremamente  agndo,  que,  po^consignienle,  es  insensible 
la  imagen  é  inepta  para  la  visión,  conK>  saben  ios  ver-> 
sadosenfa  óptica. 

Tampoco  puede  decirse  que  la  virtud  de  h»  zaharíes 
sea  sobrenatural.  Lo  primero,  porq«á  no  escreible  que 
U^ga  á  Dios  por  autor  especial  una  virtud  cuyo  ¿so 
sólp  sirve  á  la  codicia;  No  se  oye  decir  que  los  aaho- 


ti)  ta  palrafia  de  tos  zahorfcs,  estando  escrita  como  verdad  ca 
alganos  de  nuestros  libros  que  se  esparten  por  Europa,  Dopodta 
ménof  de  pasar  ft  otros  reinos.  En  efecto,  pasó,  y  fué  creída ,  ao 
s»lo  del  isBonote  valga»  mas  i«o  de  moclios  ttldsoíos.  uego 
qae  0I  slflo  pasado  (dice  el  marqués  de  Sao  Aubia,  lomo  jii ,  li- 
bro IV,  capiluio  11)  sonó  que  había  en  Espafia  unos  hombres  qne 
veían  ¡o  que  estaba  debajo  de  tierra  hasta  veinte  picas  de  profun- 
didad, maeliot  Stéiofos  no  dejaron  de  hall«r,  i  9U  parecer,  raso* 
ncs  para  persuadir  que  podia  esto  suceder  naturalmente.  Reflere 
luego  qa¿  el  Mercurio  [ranee*  del  afio  de  17i8  daba  noticia  de 
una  seAora  portuguesa,  que  ft;»ttbraba  Pedegaaclia :  vela  coaato 


rfes  desentierren  tesoros  para  socorrer  á  pobres  ó  para 
hacer  guerra  á  ínGeles ;  si  sólo  que  andan  buscando 
liombies  avarientos,  á quienes  brindan  con  la  esperan-, 
za  de  aumentar  sus  riquezas »  para  que ,  revolviendo 
montes,  rlescubran  los  sitios  que  eUos  señalan.  Lo  se^un- 
do,  porque  ni  en  la  sagrada  Escritura  ni  en  la  historia 
eclesiástica  leemos  que  Dios  baya  concedido  esta  virtud» 
por  modo  de  hábito  permanente,  á  alguno  de  tantos  sier- 
vos ilustres  como  ha  teniJo,  y  con  quienes  se  ostenta 
tan  benéfico.  ¿Cdrao  es  creible  que  negándola  á  todo4 
sus  más  Íntimos  amigos,  la  reserve  para  unos  hombro^ 
nada  sobresalientes  en  mérito?  Lo  tercero,  porque  tas 
gracias  sobrenaturales  no  están  vinculadas  á  nación 
alguna,  y  los  zahories  sólo  se  dice  que  tos  liay  en  Es« 

paña. 

El  vulgo  está  en  ki  simple  aprehensión  de  que  Dios 
dispensa  esta  gracia  á  los  que  nacen  el  dia  de  Viernes 
Santo,  sin  advertir  que  bal«ia  inGniioa  zahories,  porque 
son  raadlos  los  que  naooi  ese  dsa.  Algunos  la  limitan  á 
la  drcunsuncia  de  nacer  en  aquel  tiempo  preciso  ea 
que  se  está  cantando  la  Pasión  ese  dia.  Pero  aun  de  ese 
modo  se  sigue  que  habrá  en  todo  el  recinto  de  España 
de  setecientos  á  odiocientos  zalioríes ;  pues  esta  suma» 
poco  más  ó  menos,  resolta,  suponiendo  que  losbomhias 
nazcan  igualmente  en  todos  los  dias  y  horas  del  año,  y 
que  España  tenga  siete  millones  y  medio  de  personas, 
que  es  la  población  que  le  ajusta  el  señor  don  Jerónimo 
de  üstariz  en  su  excelente  libro  de  Teórica  y.prácíica 
de  comervto  y  de  marina.  Lo  cual  se  entiende ,  como 
dicho  autor  se  explica,  incluyendo  á  Mallorca  y  exdu- 
yendo  á  Portugal ;  qoo  si  se  induye  á  Portugal,  aun- 
que se  exduya  á  Mallorca ,  ccñnase  debe  hacer  para  la 
cuenta  de  los  xabories,  aun  sale  mayor  d  número  da 
estos.  En  consecuencia  de  este  cómputo,  no  habria  pro- 
vinda  en  España  que  no  tuviese  cuatro  ó  dnco  desceñas 
de  zahories.  ¿Dónde  está»,  que  no  los  vemos? 

Ni  se  ptiede  decir  que  ocultan  esta  gracia  los  que  la 
tienen ;  pues  Dios,  ni  como  autor  natural,  ni  menos  co-^ 
mo  sobrenatural ,  concede  virtudes  para  que  no  tengan 
uso  ó  ejercicio  alguno.  Aquello^  á  quienes  dio  la  guacía 
de  curación,  curaban ;  á  quienes  dio  d  don  de  leuguaSi 
las  hablaban.  Lo  mismo  de  todas  las  demás  gradas  so^ 
brenaturaics. 

Sólo,  pues,  resta  dedr,  qne  esta  virtud  es  supersti* 
dosa ,  y  los  qne  la  ejercitan  tienen  pacto  expreso  ó  imr 
plícito  con  el  demonio.  A  la  verdad  d  ministerio  de  ex* 
traer  d  oro  que  está  en  las  entrañas  de  la  tierra,  más 
acomodado  es  para  atribuirle  al  influjo  diabólico  que  4 
la  extstenda  divina ,  porque  la  copia  de  aquel  precioso 
metal,  más  fomenta  el  vido  que  Eavorece  la  virtud. 


estaba  dentro  de  tierra  basta  treinta  ó  caaivnta  brasas  de  profun- 
didad ¡  mas  por  lo  qué  mira  al  cuerpo  humano,  no  le  penvlraba  es* 
taado  vestido ;  la  ropa  la  impedía.  Pero  esiaado  desBvdo,  todas 
Us  parles  iaterlpre»  registraba,  ios  abscfi^oa  asimitmo,  li  otros 
cualesquiera  vicios  iiue  hubiese,  así  en  los  humores  como  en  las 
partes  sólidas.  Puede  ser  que  esta  fibula  no  naciese  en  Portugal, 
siao  en  Franela.  Pero  este  aotor  no  da  fe  i  la  exlsleneia  de  los  xa* 
burles,  fundAndoae  prioeipalmento,  para  negarle  asenso,  en  mi 
testimonio,  pues  despnes  de  cUanae,coaelttje  asi :  •£!  testimonio 
de  este  benedictino,  siendo,  como  es,  cspaQoí,  es  de  nn  gran  peso 
pan  asegurar  la  falsedad  de  esta  opinión.* 
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Este  parece  fué  el  pen^Miiniento  de  los  aniíguos  cuando 
fingieron  que  Piuto,  deidad  infernal,  fué  el  primer  des- 
cubridor de  las  minas  de  oro  y  plata.  A  lo  cual ,  si  aña- 
dimos qué.  Posidonio,  citado  por. Paseracio^  dice,  que 
este  dios  infemáltiene  constituido  su  domicilio  en  los 
lugares  subterráneos  de  España»  se  encuentra  una  alu- 
sión ajustadísima  al  supuesto  hecho  de  que  sólo  en  Es* 
paña  hay  esta  casta  de  hombres ,  que  en  virtud  de  in- 
flujo diabólico  descubren  las  minas. 

Pero  valga  la  verdad.  Primero  se  ha  de  probar  el  he» 
cho  dQ  que  hay  verdaderos  atahories,^  que  se  condenen 
por  hecliioeros  los  que  se  jactan  de  serio.  Pueden  ser 
zahories,  y  pueden  ser  unos  meros  embustearos;  y  como, 
fiU()oníendo  que  para  lo  primero  sea  necesario  pacto 
diabólico^  este  es  un  delito  mucho  mis  grave  que  la  pa- 
traña de  fingirse  zalioHes  sin  serlo,  nos  debemos  indi- 
nrr  á  creer  entes  esto  qoe^qoello^  por  1%  regla  del  de- 
redio  que  dicta,  que  en  las  materins  dudosas  se  aplique 
siempre  el  juicio  á  la  parte  más  benigna:  Scmper  in 
duinii  bmigniora  prmfermiia  aunfe 

A  esta  razón  de  equidad  natural  se  agrega  la  de  la 
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eiperíencia.  No  tengo  noUda  de  alguno  que  efectiva* 
mente  liaya  descubiesto  tesaros;- pero  si  da  uno  ú  otro 
que  estaforon  áalguiios  siiAples  ccÑdiciq^s,  esperanzán- 
dolos de  que  se  ios  manifestaríaif ,  y  dejándolos  después 
burlados. 

Para  engañar  en  esta  materia  á  gente  demasiado  cré- 
dula, no  es  menester  más  artíGcio  que  el  común  de  cual- 
quiera tunante:  gesto  eficaz  y  misterioso,  i^  dando  á 
pausas  la  noticia,  como  que  la  arranca  la'fuerza  del  rue- 
go; encargar  raudio  sigilo,  ele.  Pero.cuando  se  trata  con 
personas  de  alguna  advertencia,  contribuye  á  la  persua- 
sión baoer  primero  la  ezperienda  de  manifestar  á  don- 
de hay  cauces  de  agua  ocultos,  los  jcuales  se  conocen 
por  algunas  señas  naturates ,  como  por  los  vapores  que 
se  ven  elevar  del.  terreno  antes  de  salir  el  sol ,  la  pro- 
ducdon  espontánea  de  juncos,  sauces  y  cañas.  También 
para  conocer  donde  hay  venas  metálicas  dan  los  natura- 
listas algunas  señales,  de  las  cuales,  si  son  verdaderas, 
el  que  estuviere  instruido  pod^  P**^  P<^  zahori  por 
mar  y  por  tierra. 
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MILAGROS    SUPUESTOS. 


Amargamente  se  queja  el  doctísimo  y  gloriosSsimo 
mártir  de  Cristo  Tomas  Moro ,  en  el  prólogo  al  diálogo 
de  Luciano,  Intitulado  Bi  .tncréduto,  que  tradujo  de 
griego  en  latin,  del  perjuido  que  la  fabulosa  multipli- 
cación da  milagros  hace  á  ia  iglesia.  Justlsimamente 
Hora  lo  que  el  infiel  malignamente  ríe.  Los  milagros 
verdaderos  son  la  más  fuerte  comprobadoade  la  verdad 
de  nuestra  santa  fe ;  pero  los  milagros  fingidos  sirven 
dé  preteito  á  los  infidep  para  no  creer  los  verdaderos. 
Los  que  entre  ellos  son  más  sagaces  tienen  justificada 
^a  suposición  de  algunos  prodigios  que  corre»  entre  nos- 
otros ;  con  esto  hacen  creer  al  pueblo  rudo,  que  cuanto 
se  dice  de  milagros  en  la  Iglesia  católica  es  embuste  y 
falsedad.  Asi  la  obstínacion  se  aumenta,  el  error  triunfa 
*  y  la  verdad  padece. 

^  En  la  ciudad  de  la  Goruña  no  há  mudios  años  cor- 
rieron en  el  pueblo ,  y  aun  se  predicaron  en  el  palpito, 
dos  milagros ,  de  cuya  falsedad ,  ademas  de  muchos  de 
los  nuestros,  fué  testigo'oeular  GáHIelmo  Saltar,  inglés, 
y  cónsul  entonces  por  su  nadon  en  aquel  puerto.  El  uno 
era  la  cura  milagrosa  de  una  pobre  mujer,  que  no  ha- 
bía sido  mifagrosa ,  sino  natural  y  muy  fácil ,  y  la  habia 
costeado  en  la  forma  regular,  con  médico  y  cirujano,  e) 
mismo  Guillelmo  Salter.  La  otra  ficción  aun  era  más  ru- 
boTosa  para  nosotros,  porque  para  suponer  el  milagro 
se  le  imponia  al  Salter  una  fea  falsedad  en  el  trato,  de 
que  era  su  genio  muy  ajeno.  Cónstame  este  hedió  por 
la  relación  de  un  religioso  grave,  docto  y  ejemplar,  na- 
tural del  mismo  lugar  de  la  Goruña.  Guillelmo  Salter 
volvió  después  á  Inglaterra.  Considérese  qué  concepto 


liarla  el  común  del  vulgo  de  los.decantados  milagros  de 
la  Iglesia  católica,  oyéndole  á  aquel  hombre  referir  ea^ 
tos  sucesos. 

En  dar  ó  suspender  el  asenso  á  los  milagros,  caben 
dos  extremos,  ambos  viciosos :  la  credulidad  nimia  y  la 
incredulidad  proterva.  No  treer  milagro  alguno,  fuera 
de  loa  que  constan  de  la  sagrada  Escritura,  es  reprelien-. 
sibie  dureza^  creer  todos  los  que  acredita  al  ramor-del 
vulgo,  es  liviandad  demasiada.  Plutarco,  oonaer  gentil, 
conoció  los  riesgos  de  uno  y  otro  extremo,  apuntando 
que  d  uno  se  roza  con  la  impiedad,  d  otro  declina  á  la 
superstición :  Multa  item,  qua  aeeqwnus  em  nostrw 
m^marim  honUnibus ,  habemm  reférre  nUranda,  qum 
non  contetnnat  faeüe.  Caterum  pdem  iú  adhiber^  vd 
delrahere  ntnttam,  anceps  til,  humMiam  oh  tmbsd¿¿i- 
íafem,  qua  nuUii  artís  eirp»nteripta  ctmeeUis  eft,  ne- 
qu$  sui  cmnpos;  ied  reeedü  modo  in  mpentüéonem  €t 
vanitaUm;  modo  in  Deorum  negUclum  Bt  ftulidiwm. 
(/n  Ciamülo,)  Los  milagros  de  que  hablaba  Plutarco 
eran  parte  ilusión  diabólica,  parte  ínvendon  de  la  vani- 
dad geittiliGa.  Así,  d  medio  que  d  busoaba  sólo  se  pue* 
de  hallar  en  los  que  profesamos  la  religión  católica. 

Escribió  poco  há  el  abad  de  Comanyille,  autor  fran- 
cés y  piadoso,  las  vidas  de  los  santos  contenidos  en  el 
Maríirohgio  romano ,  en  cuatro  tomos,  sin  referir  mi- 
lagro alguno,  fuera  de  los  que  constan  de  ia  sagrada  Gs^- 
critunu  No  es  laudable,  ni  al  cuerpo  místico*  de  la  Igle- 
sia puede  ser  útil,  tan  severa  parsimonia.  Dice  san  Agus- 
tín (1)«  y  debemos  creerlo  así,  que  no  sólo  se  hicieron 
milagros  para  que  creyese  d  mundo,  mas  s&haceu  tam- 
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bien  después  que  oree.  Piero  entre  k»  católicos  es  tan 
raro  en  esta  materif  el  obstinado  disenso,  como  frecuen- 
te la  vana  credulidad.  Si  fuesen  verdaderos  tctflos  los  mi- 
logras  que  corren  en  el  vulgo,  justamente  pudiera  ser 
notada  de  pródiga  la  Omnipotencia.  Ni  se  queda  esta 
extravagancia  sólo  en  los  Tulgares;  también  se  ba  co* 
municado>  por  via  de  contagio,  á  los  doctos.  Fervorosa- 
mente declama  el  ilustiisimo  y  sapientísimo  Melchor 
Cano  (1 )  contra  las  muchas  fábulas  que  se  bailan  eq  va- 
rios libros  de  vidas  de  santos.  Suyo  es  aquel  ardiente 
suspiro:  DoknUr  hoc  dtco,  poiius  quam  coniumeliosé^ 
multo  á  Laercio  severius  vüas  philotopharum  scrt- 
ptai,  quam  á  chritíianis  vitas  sanetorum:  longeque 
incorrupUuM  et  inUgrius  Suelonium  res  Casarum 
exposuisset,  quam  txposuerunt  ca(Ao/tct,  non  r€$ 
dtoo  imperiUarum,  sed  martirum,  virginum  €l  con- 
fsiSQrum, 
>  En  todos  líempcs  hubo  algo  de  esle  abuso  en  la  Igle- 
sia En  su  mismo  nacimiento  se  vieron  las  actas  apócri- 
fas  de  san  Pablo  y  santa  Tecla;  y  según  refiere  Tertu- 
liano» fué  depuesto  un  presbítero  de  la  Asia  que  confesó 
liaberias  compuesto  por  el  amor  grande  que  .profesaba 
al  Apóstol.  Ojalá  hoy  se  aplicara  la  misma  ó  igual  pena 
á  cualquiera  escaitor  que  delinquiese  con  devoción  tan 
desordenada.  La  precaución  que  en  el  segundo  y  tercer 
siglo  se  tomó ,  de  señalar  notarios  que  escribiesen  puras 
y  sinceras  las  actas  de  los  mártires,  no  bastó  á  evitar  el 
abuso;  pues  en  el  quinto  proscribió  él  papa  Gelasio,  en 
un  concilio  que  juntó  en  Roma,  de  setenta  obisposi 
muchas  historias  de  santos  por  apócrifas. 

§  n. 

No  es  inconveniente  pensar  que  algunas  veces  ínflu- 
'  yen  en  los  que  escriben  las  vidas  de  los  héroes  del  cie- 
lo las  pasiones  mismas  de  quo  suelen  moverse  los  que 
publican  las  gloriosas  acciones  de  los  ilustres  del  siglo. 
Ya  un  amer.desordenadoi  producido  por  parcialidad  na- 
cional ú  otro  algún  parentesco ;  ya  el  ínteres  de  hacer 
historia  jaáB  bien  leída ,. poniendo  cebo  á  la  curiosidad 
en  lo  prodigioso  de  la  narración ;  ya  el  deseo  de  sacar 
brillante  el  escrito^cou  la  reflexión  de  las  falsas  luces 
que  se  añaden  al  objeto. 

No  bá  muchos  siglos  que  en  cierta  provincia  de  la 
cristiandad  predicaba  un  venerable  varón  y  de  espíritu 
verdadenmente  apostólico,  pero  de  quien  en  vida  no 
se  decía  cosa  especial  acerca  de  profecías  y  milagroa. 
Luego  que  murió  aquel  santo  hombre,  uno  de  los  que 
Iwbian  asistido  á  sus  misiones  dio  ó  Ul  eslampa  su  ^ida, 
llena  de  predicciones  y  prodigios,  sin  más  examen  au* 
tóntico  que  el  4^  bastó  á  satisiacer  su  piedad  poco  or* 
demda;  y  lo  que  es  más ,  eircunstaneiados  k»  sucesos 
con  la  designación  de  lugares  y  personas.  Guafquiera 
que  en  Jos  siglos  venideros  leyere  aquellas  actas,  consi- 
derando que  el  autor  fuó  coetáneo  de  este  hombre  ve^ 
nerable,  y  que  escribió  dentro  de  la  misma  provincia, 
que  fué  teatro  de  su  predicación,  no  dudará  darías  en- 
tero crédito.  ¿Quién  pensará  que  buho  audacia  en  un 
escritor  para  referir  innumerables  prodigios  delante  de 
millares  de  testigos ,  que  podían  darle  ó  ora  la  falsedad 
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ó  con  la.  incertidumbre  en  los  cjos?  Sin  embargo ,  él 
lo  hizo,  ó  por  jú  afecto  ciego  que  profesaba  á  nqwá 
vaipn  apostólico,  ó  por  dejar  su  nomlre  en  el  mundo  . 

§  IIL 

Pero  el  más  común  origen  de  estas  nairaciones  labU' 
losas  es  el  Vano  aprecie  que  hacen  los  escritores  de 
cualesquiera  rumores  vulgares.  Defecto  es  esté,  que  el 
ilustrisimo  Cano,  en  el  lugar  cít&do,  observó  haber  caí- 
do tal  vez  en  sugeios,  uo  sólo  de  santidad  notoria,  mas 
también  de  eminente  doctrina ;  pero,  así  como  es  rarísi- 
mo en  hombres  de  este  tamaño  >  es  frecuente  en  los  de 
inferior  estatura.  Cree  el  docto  lo  que  finge  el  vulgo,  y 
después  el  vulgo  cree  lo  qtie  el  docto  escribe :  hacen  las 
netícias  viciadas  en  el  cueipo  político  una  ctrcukidon 
semejante  á  la  que  forman  los  humores  viciosos  en  el 
cuerpo  humano;  pues  qoroo  en  este,  ala  cabeza,  que 
es  trono  de  la  ratón ,  se  los  subministra  en  vapores  el 
vulgo  inferior  de  les  demás  miembros,  y  después  á  los 
demás  miembros,  para  su  daño,  se  los  oomunica  oon« 
densados  la  cabeza;  así  en  aqudlasespedca  vagas,  va- 
pores de  la  ínfima  plebe,  ascienden  á  losdoctos,  que  son 
k  cabeza  del  cuerpo  civil ,  y  cuajándose  allí  en  un  es- 
crito, bajan  después  autorizadas  al  vulgo ,  donde:  este 
recibe  como  doctrina  ajena  el  error  que  fué  parlo  suyo. 

Es  el  vulgo,  hablando  con  propriedad^  patria  de  las 
quimeras.  No  hay  monstl'uo  que  en  el  caos  confuso  de 
sus  ideas  no  halle  semilla  para  nacer  y  alimento  para 
durar.  El  sueno  de  un  individuo  fácilmente  se  hace  de- 
lirio de  toda  una  región.  Sobre  el  eco  de  una  voz  mal 
entendida  se  fabrica  en  breveHiempo  una  historia  por- 
tentosa. Halágale,  no  lo  verdadero,  sino  lo  admirable;  y 
llegó  tal  vez  su  propensión  á  creer  prodigios  á  la  extra- 
vagancia de  atribuir  milagros  á  los  irracionales.  Refe- 
rifé  á  este  intento  una  historia  harto  graciosa,  que  so 
halla  en  las  Memorias  de  Trevoux  (2). 

Un  señor  francés ,  natural  del  condado  de  Auvcrna,  - 
en  tiempo  de  Ludovico  Pío,  había  salido  á  caza»  dejan- 
do en  casa  un  infante ,  único  hijo  suyo,  al  cuidado  de 
la  ama  que  le  daba  ledie  y  deWas  dos  ó  tres  m^je- 
res.  Estas,  aprovechándose  de  la  ausmcía  del  amo,  sa« 
lieron  á  pasear,  quedando  el  niño  sin  otra  custodia  que 
un  valiente  perro,  llamado  Canelón,  echado  junto  á  la 
cuna.  Ya  so  habían  apartado  de  la  casa  buen  trecho, 
cuando  los  terribles  aullidos  que  oyeron  dar  á  Gane- 
ion  bis  hicieron  volver  solicites  por  saber  qué  acciden- 
te irritaba  la  cólera  del  generoso  bruto.  Fué  el  caso, 
que  una  espantosa  serpiente,  saliendo  de  un  lago  que 
ceñía  el  edificio ,  á  la  ayuda  de  una  anciana  yedra  que 
llegaba  á  los  balcones,  había  subido  á  la  sala  donde  es- 
tata  el  tierno  infante;  y  acudiendo  á  su  defensa  Cane- 
lón ,  la  lid  fué  tan  reñida  como  li  de  Juba  y  Petreyo, 
que  quedaron  ambos  muertos  en  el  combate.  En  efec- 
to, las  mujeres,  cuando  llegaron,  haHaron  tendidos  sobre 
eí  pavimento ,  palpitando  con  las  últimas  agonías ,  mu- 
tuamente vencedores  y  vencidos,  los  dos  brutos.  Sabi- 
dor  d  dueño  del  suceso ,  y  reconocido  al  servicio  que 
el  perro  le  había  hecho  en  guardarle  su  mas  preciosa 
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ilhaja»  hho  lalvar  on  vistoso  sepulcro  juoto  á  una  fuen- 
t«y  donde  enterró  su  cadáver. 

Esta  historia «  aunque  entendida  entonces  de  toda  la 
provinda,  en  el  discurso  de  uno  ó  dos  siglos  se  fué  olvi- 
dando de  modo ,  que  sólo  quedó  la  noticia  de  ser  aquel 
el  sepulcro  de-  Ganelon,  sin  saber  quién  fuese  Canelón, 
ni  en  individuo  ni  en  especie.  La  experiencia  ó  la  ima- 
ginación de  algunos  empezó  á  acreditar  de  saludables 
para  algunas  enfermedades  las  aguas  de  la  fuente  ve- 
cina ai  sepulcro.  No  í\&  menester  más  para  aprender  el 
vulgo  milagrosa  aquella  virtud ,  infiriendo  al  mismo 
tiempo,  que  el  sepulcro  que  se  decia  de  Canelón,  lo  era 
de  un  hombre  santo  que  habia  tenido  este  nombre»  y 
por  cuyos  méritos  Dios  habia  comunicado  aquella  sobre- 
natural virtud  á  la  vecina  fuente.  Fortificada  esta  ima- 
ginación con  el  común  asenso,  se  levantó  en  el  mismo 
lugar  una  capilla  con  la  advocación  de  ten  Canelón, 
donde  por  mucho  tiempo  acudieron  los  pueblos  veci- 
nos con  votos  y  ofrendas  á  implorar  socorro  á  sus  ne- 
cesidades ;  haaAa  que  un  sabio  y  oe'oBO  obispo ,  empe<> 
liándose ,  como  debia ,  en  averiguar  el  origen  de  esta 
devoción,  después  de  mucho  trabajo,  al  fin  halló  la  his- 
toria que  acallamos' de  referir  en  un  antiguo  papel ,  que 
se  conservaba  en  el  archivo  del  palacio,  que  liabia  sido 
teatro  del  combate  entre  el  perro  y  la  serpiente. 

§IV. 

Rara  ves,  yo  lo  confieso»  llevará  á  tan  peligrosos  pre. 
cípicios  la  ligereía  del  vulgo  en  sonar  milagros ;  pero 
siempre  tiene  el  gravísimo  inconveniente  de  desautorí- 
sarae  el  menor  número  de  les  verdaderos  con  la  inmen- 
sa multitud  de  los  fingidos.  Por  esto  me  parece  harian 
00  considerable  servicio  á  Dios  y  su  Iglesia  los  prelados 
eclesiásticos,  ocurriendo  con  fervoroso  celo  á  este  abu- 
so;  y  aun  cuando  constase  que  de.  intento  se  fingen  mi- 
lagros (como  suceile  no  pocas  veces  por  varios  motivos), 
hasta  el  magistrado  secular  debería  proceder  contra  el 
autor  del  embuste,  siendo  de  su  fuero,  con  severas 
penas. 

Digna  juzgo  de  ser  imitada  y  aplaudida  la  rectitud  de 
un  ciirreg'dor  de  la  villa  de  Agreda,  en  caso  semejan- 
te. Había  dejado  la  venerable  madre  María  de  Jesús  un 
pequeño  crucifijo,  alhaja  de  su  pobre  celda,  para  memo, 
ria,  al  presbítero  don  Francisco  Coronel ,  sobrino  suyo. 
Una  vieja,  criada  de  este  sacerdote ,  habiendo  discurri- 
do que  podia  resulUrie  alguna  utilidad  si  hiciese  es- 
pectable aquella  imagen  por  milagrosa,  esparció  por  el 
pueblo  (haciéndoselo  también  creer  á  su  proprío  amo) 
que  á  tiempos  sudaba  sangre.  De  hecho,  habiendo  con. 
corrido  muclios  dífereutes  veces  á  vería ,  reconocieron 
algo  tenido  de  sangre  el  rostro ;  y  aunque  no  de  noodo 
que  pudiese  ser  sudada,  ya  por  estar  la  imagen  en  sitio 
algo  sombrío,  ya  porque  en  materia  de  milagros  la  pie- 
dad vulgar  ve  mucho  más  con  la  imaginación  que  con 
los  ojos,  ya  porque  la  notoria  sobresaliente  virtud  del 
antecedente  dueño  de  aquella  alhaja  ayudaba  de  su 
parte  á  conciliar  el  asenso,  todo  el  pueblo  consintió  en  . 
que  era  verdad  lo  que  la  vieja  habia  esparcido.  Fué  no- 
table la  conmoción  de  todos,  nobles  y  plebeyos ;  hubo 
logatívaSi  procesiones,  votos j  limosnas.  Salo  un  escri* 


DEL  PADRE  FEIJOO. 
báno,  hombre  advertido  y  sagaz,  sospechó  algún  lateo- 
te  engaño  en  el  que  todos  los  demás  juzgaban  indubita- 
ble prodigio.  Para  averiguarlo  halló  modo  de  quedarse 
escondido  de  noche  en  la  misma  cuadra  donde  estaba 
el  crucifyo,  y  allí  vio  cómo  la  vieja,  después  de  recogi- 
do el  amo,  iba»al  sitio,  y  sacándose  sangre  de  las  nari- 
ces, tenía  con  ella,  según  la  porción  que  le  parecía,  el 
rostro  de  la  imagen.  Sobre  el  cimiento  de  esta  noticia 
se  llegó  á  hacer  jurídica  información  de  el  caso,  y  de 
cómo  la  vieja  ya  teñía,  ya  lavábala  imagen,  como  juzga- 
ba á  propósito;  y  el  Corregidor,  hombre  de  piedad  só- 
lida, hizo  dar  doscientos  azotes  á  la  vieja,  que  fueroi^tan 
bien  merecidos  como  cuantos  basta  ahora  se  dieron  en 
las  calles  públicas.  Refirióme  este  suceso  el  padre  maes- 
tro fray  Miguel  Jiménez  Efarranco,  de  mi  religión ,  na- 
tural del  mismo  lugar  de  Agreda ,  y  que  se  hallaba  en 
él  á  la  sazón. 

Otro  caso  muy  semejante  al  pasado  refiere  el  doctí- 
simo maestro  franciscano  fray  Pedro  de  Alba,  de  un  he- 
reje holandés,  que  simulándose  católico,  con  tales  apa- 
riencias fingió,  que  habiéndole  disparado  de  noche  una 
pistola,  se  habían  quedado  las  balas  hedías  pasta  en  un 
escapulario  del  Carmen  que  traía  al  pecho ,  que  se  ce- 
lebró con  aplausos  comunes  el  mtlagrow  Peroexdtándo- 
se  después  no  sé  qué  sospecha,  y  instando  algunos  ce- 
losos en  que  se  hiciese  averiguación ,  llegó  el  caso  de 
poner  á  aquel  pérfido  en  la  tortura ,  donde  confesó  que 
todo  liabia  sido  invención  suya,  á  fin  de  referir  ci  suce- 
so después  á  Ibs  de  su  creencia ,  persuadiéndolos  con 
este  ejemplo,  que  todos  los  milagros  que  se  celebran  en 
la  Iglesia  católica  son  de  este  jaez ,  y  moviéndolos  á  ha- 
cer irrisión  de  nuestra  credulidad.  Fué  castigado  seve- 
ramente, y  de  este  modo  sirvió  para  confusión  de  los  he- 
rejes el  mismo  suceso,  que,  á  no  haber  sido  eiaminado, 
diera  materia  al  rubor  de  los  católicos. 

Confieso  que  no  puedo  tolerar  que  á  expensas  de  la 
piedad  se  haga  capa  al  embuste.  No  tiene  bien  asentada 
la  fe  quien  piensa  que  las  verdades  divinas  necesitan 
del  socorro  de  invenciones  humanas.  Cualquiera  ftbula 
portentosa  que  se  derrame  en  el  vulgo  halla  presto  pa- 
tronos, aun  fuera  de  los  vulgares,  deba  jo  xlel  pretexto 
que  se  debe  dejar  al  pueblo  en  su  buena  fe.  Eso  sólo 
debe  tener  cabimiento  cuando  no  se  puede  aclarar  la 
verdad,  porque  en  caso  de  duda  se  debe  amparar  la  po- 
sesión ;  mas  siempre  que  se  pueda  descubrir,  es  justo 
perseguir  la  mentira  en  cualquiera  parte  que  se  halle, 
y  mucho  más  cuando  se  acoge  á  sagrado,  pues  sólo  en- 
tra en  él  para  profenar  el  templo.  No  estoy  bien  con 
los  críticos  audaces  puestos  siempre  sobre  las  armas 
contra  monumentos  ó  tradiciones  que  han  autorizado 
los  siglos.  Siempre  me  alistaré  de  parte  de  la  multitud, 
cuando*  se  funde  sólo  en  falibles  conjeturas  la  opinión 
de  un  particukr;  pero  habiendo  pruebas  constantes 
contra  el  común  asenso,  degenera  de  radonal  quien  no 
se  rinde,  porque  contra  la  verdad  no  hay  prescripción. 
No  esperemos  á  que  la  enemiga  de  los  herejes  descubra 
lo  que  erró  la  felsa  piedad  de  algunos  católicos.  Seamos 
nosotros  los  delatores  de  la  impostura,  antes  que  nues- 
troa  contrarios  nos  den  con  ella  en  los  ojos ,  haciendo 
guerra  á  nuestras  verdades  con  nuestras  ficciones.  Por 
este  camino  hizo  EkasmOi, enemigo  escondidoy  masar. 
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tifidoso  que  Lotero,  mucho  daño  á  la  Iglesia.  Mientras 
este  impugnaba  las  verdades  de  ta  fe.  aquel  descubría 
las  fábulas  de  la  historia.  Dice  el  ilustrfsimo  Cano,  que 
Erasmo  refutó  diligentisíroa  y  rectísimamente  muchos 
prodigios  fabulosos  estampados  en  varios  libros:  Hujus 
generií  mnt  alia  multa ,  qua  et  ditigéntissimé  et  rte^ 
tmimé  Erasmui  rrfutavit.  Subscribo  en  cuanto  á  la 
diligencia,  no  en  cuanto  á  la  rectitud.  Usó  Crasmo  de 
la  critica  con  eiceso  y  en  mala  ocasión.  En  aquel  tiem- 
po y  en  aquellas  regiones,  donde  se  predicaban  doctri* 
ñas  nuevas,  tos  que  cavaí»n  en  la  historia  eclesiástica 
para  descubrir  fábulas,  eran  minadores  ocultos  contra 
los  dogmas,  porque  la  errada  lógica  del  vulgo  argdia 
de  lo  uno  para  lo  otro  (i). 

§V. 

Muy  diferente  efecto  hizo  la  inmensa  aplicación  del 
píadosisimo  César  Baronio  á  purgar  en  sus  anales  de 
noticias  apócrífiís  la  Iglesia.  Yió  el  muDdo  y  ve  ahora 
en  la  alta  estimación  con  ^ie  recibió  la  misma  Iglesia 
aquella  grande  obra;  que  aunque  entre  nosotros  se  inven- 
tan y  se  Sífmiten  algunas  fábulas,  no  es  el  espíritu  de  la 
Iglesia  romana  quien  las  fomenta,  antes  quien  las  im- 
pugna ,  mirándolas  como  humores  excrementicios  de 
este  místico  cuerpo ,  á  cuya  expuUíon  aplica  médicos 
sabios,  ya  en  uno,  ya  en  otro  siglo.  Veese  esto  más  cla- 
ro en  ei  n>or  con  que  se  examinan  los  milagros  cuan- 
do se  trata  de  la  canonización  de  algún  santo.  El  pa- 
dre Dobanton ,  en  la  Vida  de  $an  Francisco  de  Regís, 
que  imprimió  en  París  el  aPio  de  ni6 ,  dice ,  quS  de 
cerca  de  cíen  milaf!nM  que  fueron  propuestos  á  la  sa- 
grada Congregación  para  la  canonización  de  un  santo 
del  último  siglo,  sólo  fué  aprobado  uno,  y  la  canoniza- 
ción se  suspendió  hasta  que  Dios  fué  servido  de  obrar 
otros  por  su  intercesión. 

Fueron  muchos  los  historíadores  eclesiásticos  que  no 
sólo  trasladaron  sin  discreción  y  examen  cuanto  halla- 
ron escrito,  mas  también  ingirieron  frecuentemente 
en  sus  libros  rumores  vulgares,  cuentos  de  viejas  y  de- 
lirios de  ancianos.  No  me  atreviera  yo  á  decirlo,  sí  no 
lo  hubiera  dicho  antes  «1  mismo  sapientísimo  cardenal 
que  acabo  de  nombrar :  Quod  si  posteriores  rerum 
Eeclesiasticarum  hisíorioos  eonsulas ,  magnam  pro'^ 
fsetó  eorum  esse  tíasem  inteüiges,  qui  absque  dekctu 
qumatmque^  vel  ab  aliis  sorípla  ad  manus  eorum  ve- 
nerint,  vd  ievi  ouditu  pérceperiní,  conscripserunt ,  et 
absque  aHa  aUiori  veriiaUs  indagine  srnpé  anites  fa^ 
bulas,  Simún  deliramenta ,  vulgi  rumores^  non  sine 
magna  cmterarum  rerum  solida  firmiMo  subsisten^ 
tium  prajudido  inteoBuerunt  (2). 
•  El  daoo  que  esta  ligereza  de  loe  escritores  trae,  es 

(1)  Doaée  daeiaios  ^oe  la  memifa  gne  te  eeoge  á  t9§red§f  §ót$ 
eeiTM  en  ¿i pera  profeuar  ¿I  templo,  eotleoda  el  lector  lo  qoe  sig^ 
niSca  eeto,  expuesto  llana  y  seocillamente;  7  es,  que  fingir  rnila- 
grot,  ó  milagro  alguno,  es  pecado  mortal  de  aquella  especie  de 
siperstieion  que  eonsiste  en  dar  1  Dios  un  ealto  indebido  ü  dei- 
ordeasáo.  Etta  es  doatrina  eonstaute  áe  loa  tedlogos,  avoque  ei> 
catao  i  Ids  aais  áe  pecado  grave,  en  consideneioa  áe^u  igno- 
rancia d  simpleza.  Pero,  ¡oh  cuintoa,  precladoa  de  discretos  y 
áon  de  doctos,  caen  en  eate  gravísimo  absurdo! 

íS)  Toma  I,  ¿I  Ffw/M 
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ei  que  el  mismo  Baromo  apunta  el  perjuicio  qne  hace  á 
la  verdad  la  ficción :  Non  sine  magna  caterarum  rerum 
solida  firmitate  subsislentium  prmjudido ,  porque  la 
multitud  de  narraciones  fabulosas  frecuentemente  hace 
desconGar  de  las  verdaderas.  Es  un  daÍK)  ésie  terrible 
para  la  Iglesia ,  exclama  el  ilustrísimo  Cano :  Ectlesim 
igitur  Christi  ht  vehementer  incommodant,  qui  res  Di' 
vorum  prcsdaré  gestas  non  se  putant  egregia  exposi" 
turos,  nisi  eas  fictis  et  revelationibus  et  miraculis 
adornarinS  (3). 

No  dudo  de  la  piadosa  intención  de  muchos  de  estoa 
escritores  querrían  fortificar  á  los  fieles  en  la  creencia 
de  las  verdades  católicas,  encenderlos  al  culto  y  devo- 
ción de  los  santos,  exciftirlos  á  afectos  de  gratitud  á  las 
piedades  divinas ;  pero  debieran  escuchar  aquella  vehe« 
mente  reprehensión  de  Job,  que  con  ellos  habla,  ó  por  lo 
menos  con  los- primeros  autores  de  esas  ficciones  pia- 
dosas, que  después  se  estampan  en  los  libros  ó  se  pre- 
dican en  los  pulpitos :  Nunquid  Deus  indiget  vestro 
mendacio^  ut  pro  illo  loquamini  dolos?  Superabun- 
dantemente  ministra  motivos  la  verdad  para  hacer 
cuanto  conviene  al  servicio  de  Dios  y  á  nuestra  salud, 
sin  que  la  ayude  la  ficción :  Sine  mendado  consum-* 
mabitur  Verbum  legis.  (Se^/riast. ,  34.) 

§VI. 

El  carácter  de  la  religión  verdadera  es  estar  confir- 
mada con  milagros  verdaderos,  y  Dios  ha  obrado  tantos 
á  este  fin ,  cuantos  bastan  á  convencer  la  más  obstinada 
incredulidad.  Los  milagros  falsos  son  indiferentes  á  to- 
das religiones,  ó  por  mejor  decir ,  son  más  proprios 
de  las  falsas;  y  asi,  se  debieran  prohibir  como  especie 
de  contrabando  entre  los  católicos.  Los  antiguos  idóla- 
tras abundaron  mucho  de  ficciones  prodigiosas.  Basta 
ver  á  Tito  Livio,  escritor  sin  duda  admirable,  discreto, 
veraz  y  critico  en  el  grado  más  eminente,  pero  crédulo, 
en  materia  de  prodigios,  á  los  rumores  vulgares,  que 
halló  depositados  eif  la  memoria  de  los  hombres;  y  así, 
juntó  tantos  en  su  historia ,  que  casi  pueden  disputar 
el  nCimero  á  los  sucesos  verdaderos.  Sólo  en  aquel  punto 
de  tiempo  en  que  Anriibal  por  la  cumbre  del  Apennino 
llevaba  aquel  nublado  de  huestes ,  que  había  de  llover 
sangre  en  las  campanas,  fingió  el  vapor  ó  vanidad  de 
los  romanos  tan  pródigo  el  cielo  en  portentos ,  como  si 
toda  la  naturaleza  debiese  conmoverse  á  gemir  la  aflic- 
ción de  Roma.  En  un  lugar  de  Italia  se  decía,  que  los 
escudos  de  los  soldados  habían  sudado  sangre ;  en  otro, 
que  encendiéndose  espontáneamente  las  armas,  se  ha- 
biañ  reducido  á  cenizas;  en  otro,  que  habían  aparecido 
dos  lunas;  en  otro,  que  habían  caído  del  cíelo  piedras 
encendidas ;  en  otro ,  que  habían  manado  sangre  las 
fuentes;  en  otro,  que  se  habia  visto  hender  el  cíelo, 
asomándose  una  terrible  llama  por  la  cisura ;  en  otro, 
que  se  habia  observado  batallando  la  luna  con  el  sol; 
en  otro,  que  habia  sudado  la  estetua  de  Harte ;  en  otro, 
que  algunos  brutos  habían  mudado  reciprocamente  de 
sexo.  Y  tuvieron  los  autores  de  estos  cuentos  auda- 
cia para  ratificarse  dentro  de  la  curia  romana;  con  que 

^ 

*  (8)  Libro  XI,  De  locfo  theel,  capítulo  it« 
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antorízados  con  el  examen  de  los  padrea  conscriptos, 
pasaron  sin  tropiezo  á  las  plumas  de  ios  liií;toríadores. 
Si  lodos  esto<(  pro4ligios  hubiesen  sido  verdaderos ,  sin 
razón  ínreriria  el  Areopagíta  aquella  ^'ran  consecuencia 
del  eclipse  universal,  que  acaeció  en  el  tiempo  de  nues- 
tra redención,  debiendo  8ab<»r,  qué  mayores  dcmoiis- 
tracíones  de  dolor  habia  heclio  el  cielo  én  otro  caso ,  y 
DO  por  tanto  motivo.  Y  es  muy' de  notar ,  que  la  expe* 
diciou  de  Anniba!  mucho  más  fimor^ta  fué  para  Cartago 
que-para  Roma:  á  Roma  ocasionó  uu  transitorio aliOf;o, 
y  á  Cartago  su  total  ruina.  Con  todo  eso,  habiendo  ame- 
nazado el  cielo  con  tantos  prodigios  á  Roma ,  ni  uno 
sólo  hubo  que  predijese  la  ruina  de  Cartago.  Donde  se 
ve  qve  toda  aquella  cáfila  de  miéugros  fué  un  agregado 
de  embustes  (i). 

Cicerón  se  burla  en  esta  materia  de  la  credulidad  de 
los  romanos,  sin  perdonar  aun  á  la  gravedad  de  los  sena- 
dores. Así  dice  (2):  Sattguinem  pluisse,  Seuatui  nun- 
iialufn  est :  Alratum  fluvium  fluxUse  sanguine :  Desh 
Tum  sudusse  simulachra,  Num  censes  his  nuntiis 
Thalem,  aut  Anaxagoram ,  aut  quemcutnque  Phisi" 
cum  eredUurum  fuisse? 

Algunos  escritores  romanos  atribuyen  al  emperador 
V»*spasiano  tres  curas  milagrosas.  La  primera,  como  lo 
refiere  Suetonio,  pasó  de  este  modo :  habiendo  entrado 
el  Kmperador  (queá  la  sazón  se  hallaba  en  Alejandría) 
en  el  templo  de  Serapis,  un  tal  Basilrdes,  que  habia 
mucho  títtmpo  estaba  baldado  de  sus  miembros,  pare- 
ció de  repente  delante  de  él  bueno  y  sano ,  y  lo  que 
mases,  sin  que  nadie  le  hubiese  visto  entrar  por. la 
puerta  del  templo.  Aunque  po<1ia  quedar  en  duda  si 
este  prodigio  se  le  debia  atribuir  al  Eipperodor,  los 
otros  dos  la  quitaron.  Estando  sentado  en  el  solio,  lle- 
garon ó  él  un  ciego  y  un  cojo,  diciéndole,  que  la  dei- 
dad de  Serapis  los  enviaba  á  él  para  que  los  curase ,  al 
primero  mojándole  los  ojos  con  su  saliva,  y  al  segundo 
tocándole  con  el  pié  el  muslo  encogido :  hizo  el  Emped- 
rador uno  y  otro,  y  entrambos  quedaron  sanos. 

Toda  esta  historia  juzgo  fabulosa ;  porque  aunque 
absolutamente  no  supera  la  facultad  natural  del  demo- 

(i)  Teodoro  Beza ,  asando  de  so  teoloffa  calvinista ,  deela  qae 
era  lícito  defender  Is  fe  coo  arUfldos,  üaéniiras  y  engaQos:  Lict- 
tum  e*se  fucis  fraudibusque  ac  mendads  Ftdem  íuerL  Doctrina 
propria  de  an  hereje ,  pero  qae  vcriflca  con  el  hecho  lo  que  deci« 
mos  en  este  numero :  qae  los  milagros  falsns,  annque  Indiferen* 
tes  é  todas  ia^  religiones,  son  nU  propríos  de  las  TaUasque  de  la 
verdadera.  Lo  qoe  llamaba  feheu,  no  era  fe,  sino  el  complejo 
de  errores  de  su  maldita  secta.  Dejemos,  pues ,  á  los  herejes  que 
los  defiendan  ó  conttrmen  con  embustes,  guardándonos  nosotros 
de  defender  la  verdad  sino  con  la  verdad.  Tenemos  certeza  indis- 
potable  de  mochos  milagros  verdaderos,  qoe  aseguran  ia  infali- 
bilidad de  nuestra  santa  fe  católica.  ¿Para  qué  acuiiír  á  patraQas 
ó  milagros  dudosos?  El  milagro  de  la  sangre  del  t^Iorioso  m^írilr 
san  Janoario  basta  para  convencer  i  todo  racional.  Podría  dar 
noUcla  de  algunos  otros;  pero  me  contentare  con  darla  denno, 
casi  cuntinoado,  que  hoy  existo»  ó  por  lo  menos  poco  hé  existia. 
Un  mnnje  benedictino  del  gran  monasterio  de  San  Dionisio  de 
Paris  pasa  todos  Iqs  afios  lodo  el  Adviento  y  Cuaresma  sin  más 
alimento  que  el  que  celebrando  el  santo  sacrificio  de  U  misti  per- 
cibe de  las  especies  sacramentales.  Refieren  este  prodigio  ios 
•atores  de  las  Memoriat  de  Treooux^  el  aflo  de  17i6,  tomo  n,  ar- 
ticulo 45,  como  sabido  de  todo  Paris.  Las  circanslanciasdel  tiem- 
po 7  de  la  especie  de  alimento  no  dan  lugar  á  atribuirlo  i  cansa 
natoral.  Mirabilin  Dfvn  in  Sanctts  nitf 

(S)  Libro  II ,  De  Divtnot, 
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I  nio,  ó  ya  el  obrar  -semejantes  coras  en  realidad,  ^  On- 
girins  por  via  de  ilusión ,  y  podía  ser  movida  su  mnlig- 
nidad  por  el  fin  de  autorizar  la  idolatría ,  e^  increíble, 

I  si  no  imposible ,  que  en  aquellas  circunstancias  Dios  le 
diese  esii  licencia,  lisiaba  en  su  nacimie ntp  el  cristianis- 
mo cuandu  empezó  á  reinar  Ve.spasíano.*¿Cómo  es 
creíble  que  la  mano  omnipotente ,  qlie  iba  entonces 
derril)ando  ídolos  á  fuerza  de  milagros,  permitiese  al 
demonio  sustentarlos  con  prodigios,  que  aunque  fingi- 
dos en  los  tijos  y  rudeza  de  los  gentiles ,  eran  indisiin- 
guibles  de  los  verdaderos?  Con  la  venida  del  Redentor, 
seguu  afirman  muchos  autores,  cesaron  los  oráculos  de 
lagenlitídad>  {lorque  quiso  la  pieilnd  divina  quitar  ese 
estorbo  á  la  verdad  católica.  ¿Cómo  es  posible  que 
cuiíndo  cerró  al  demonio  la  boca,  le  dejase  tan  libre  la 
mano ;  siendo  cierto,  que  más  estorbaban  patentes  pro- 
digios quo  conrusas  voces?  La  discordia  de  los  autores 
en  algunas  circunstancias  califica  el  juicio  que  llevo  he« 
dio.  A  Basilides  ie  llama  Suetoiiio  liberto;  Tácito  dice, 
que  era  uno  de  los  principales  personajes  entre  los 
egipcios.  Del  otro  impedido,  Suetonio  dice ,  que  era 
cojo;  Tácito ,  que  era  manco.  Y  no  me  embaraza  loque 
añádeoste  autor,  que  en  su  tiempo  había  testigos  de  vis- 
ta que  deponían  de  estos  prodigios,  cuando  ya  muerio 
Vespasiano,  no  tenia  premio  la  lisonja.  Panr  mentir  pro- 
digios no  es  menester  ese  cebo ;  basta  el  ínteres  de  ha- 
cerse escuchar  con  admiración  en  un  corrillo.  Los  sol- 
dados de  Junio  Bruto,  llamado  El  Gallego ,  porque  con- 
quistó á  Galicia ,  no  tuvíeion  otra  ganancia  en  decir  en 
Roma,  que  deí  cabo  de  Finisterro  habían  visto  al  sol 
sumergirse  levantando  terrible  humareda  en  el  agua 
del  Océano.  Fuera  de  que,  el  haberlo  dicho  viviendo 
Vespasiano,  era  suGcieiite  motivo  para  confirmarlo  des- 
pues,  siendo  la  inconsecuencia  en  las  materias  descré- 
dito de  los  autores. 

Acaso  no  es  más  verdad  lo  que  refieren  Plínío  y  Plu- 
tarco de  Pirro,  rey  de  Albania,  que  curaba  á  los  acha- 
cosos del  bazo,  tocando  sobre  lá  parte  afecta  con  el  pul- 
gar del  pié  derecho ;  j^es  aunque  alguno  podrá  discur- 
rir que  cabe  dentro  de  la  esfera  de  la  naturaleza  tan 
prodigiosa  virtud,  lo  que  añaden  los  dos  autores  referí- 
dos  ,  de  que  cuando  se  quemó  el  .cadáver  quedó  intacto 
en  medio  de  las  llamas  aquel  dedo ,  la  traslada  de  na- 
tural á  divina,  y  de  hecho  Plutarco  dice,  que  por  tal 
era  tenida :  lllius  pedís  feriur  fuisse  poUeaa  divina 
viriute  praditus, 

§vn. 

La  secta  mahometana,  más  fértil  aun  que  la  misma 
idolatría  en  ridiculas  ficciones .  está  llena  de  iníínitos 
milagros ,  tan  fabulosos  como  extravagantes.  Es  cosa 
prodigiosa,  que  confesando  Mahoma  en  varías  partea 
del  Alcorán,  especialmente  en  la  sura  sexta  y  en  la  ter- 
ciadécima ,  que  Dios  le  negó  siempre  la  potestad  de 
hacer  milagros,  sus  sectarios  se  los  atribuyen  á  milla- 
res ,  pues  -algunos  de  sus  moslemos  ó  doctores  dicen 
que  llegó  á  hacer  tres  mil.  Los  más  que  cuentan  son 
ridiculos,  como  quejas  de  algunos  camellos  que  se  iban 
á  lamentar  á  Mahoma  del  mal  tratamiento  que  sus  due- 
ño <  les  hacían,  salutaciones  en  voz  humaiia  de  troncos, 
piedras  y  montes;  en  que  el  moslemo  Ahmed ,  que 
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críbí<^  un  lareo  eat^foj^o  de  los  milagros  ñe  m  profeta, 
mintió  tan  de^aroradamente,  cpie  dijo,  que  en  una  jor- 
nada que  hizo  Malioma  saliendo  de  Moca ,  no  enconfró 
monte  ni  piedra  en  todo  el  camino ,  que  no  le  saludase 
con  estas  fi^ces :  «  Salve,  oh  profeta  de  Dios.n 

De  sus  dervises  ó  santones ,  dicen  tos  malmroetanos 
tantas  cosas  prodigiosas,  testificadas  en  parte  por  algu- 
n«i8  de  nuestros  autores ,  que  entre  asentir  á  que  todo 
es  embuste ,  ó  creer  que  el  deruonio  en  aquel  Egipto 
tiene  larga  licencia  para  contrahacer ,  por  medio  de  sus 
magoe,  los  milagros  de  hi  vara  de  Moisés,  quiero  decir, 
imitar  con  ilusiones  los  verdaderos  prodigios  que  ha- 
cen los  santos  de  la  Iglesia  de  Bíos^  lo  primero  es  mu- 
clio  más  fácil  que  lo  segundo ;  porque  parece  que  no 
cabe  en  la  abundancia  de  la  piedad  divina  permitir  que 
el  demonio  tan  á  rienda  suelta  engañe  y  conserve  en  sv 
obstinación  á  aquella  desdichada  gente. 

Entre  nuestros  autores  el  que  mas  derecho^  parece 
tiene  á  ser  creido  es  un  religioso  dominicano,  llamado 
Ricirdo  Septemcastrense ,  que  estuvo  muchos  anos 
cautivo  entre  los  turcos,  j  escribió  im  libro  intitulado 
Tarciea  S/mrctto ,  donde  refiere  innumerables  prodí-* 
gios  de  algunos  de  estos  santones,  como  son  violentas  y 
dilatadas  rotaciones  del  cuerpo^  inimitables  á  todos  los 
demás  hombres ,  girando  rápidamente  y  á  compás  por 
mocho  tienñpo,  como  si  fuesen  estatuas  maquinalmcnte 
movidas;  ayunos  austerísímos ,  de  modo,  que  rarísima 
vez  comen  ó  beben ,  y  los  más  perfectos  llegan  á  pasar 
sin  sustento  alguno:  Aliqui  autem  (dice  el  referido  au- 
tor, capitulo  XIV }  6t  magis  perfédi,  sme  omni  cf6o,  et 
potu  eorpmrali  vimtnt;  ser  insensibles,  no  sólo  á  las 
injurias  del  aire,  mas  tamiiien  al  hierro  y  al  fuego,  cuya 
prueba  ofrecen,  dejándose  abrasar  y  cortarla  carne,  sin 
más  demonstracion  de  sentimiento ,  que  la  que  darían 
un  leüo  ó  un  peñasco.  Son  palabras  del  autor :  Si  quis 
probare  vciuerit^  facü  tibí  apponere  ignem ,  vel  tnct- 
dere  eamem  cum  gladio,  qua  omnia  tantum  sen- 
liunt,  ac  si  lapidi  ignem  apponereSy  veUignum  gla- 
sto incidieres, 

Paso  en  silencio  otras  cosas  mucho  más  admirables» 
que  refiere  de  los  dervises  el  mismo  Ricardo;  pero  no 
callaré  lo  que  dice  de  unas  mujeres  devotas  que  hay  en 
Torquia,  fecundas  sin  obra  de  varón.  Los  turcos  juzgan 
que  conciben  por  in/Iujo  sobrenatural ,  y  que  los  hijos 
de  estas ,  como  milagrosas  en  sus  nacimientos ,  lo  son 
en  todo  el  discurso  de  su  vida.  Por  tanto,  con  ansia  so- 
licitairen  Turquía  sus  reliquias ,  como  singular  medi- 
camento contra  todo  género  de  enfermedades.  Ludovi- 
00  Maraocío  (i)  cita  otro  autor,  que  refiere  el  mismo 
prodigio,  añadiendo  que  estas  mujeres  viven  cerradas 
en  lugar  separado,  donde  no  puede  entrar  jamas  hombre 
alguno. 

Pero  no  obstante  que  nada  de  lo  dicho  excede  el  po- 
der del  demonio,  pues  cosas  más  maravillosas  hizo  á 
veces,  por  medios  de  otros  mágicos,  que  cuanto  se  cuen- 
ta de  los  dervises,  y  la  fecundidad  de  estas  mujeres  se 
podría  atribuir  al  abominable  comercio  con  los  íncubos, 
constantemente  afirmo ,  que  todo  lo  referido  es  fulso. 
La  razón  para  mi  concluyente  es,  porque  nunca  Dios 

(i)  Al  Protfrtffli.  ti  refSUat.  Alcor,,  pftrte  u,  espítalo  su. 
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permitií  que  el  demonio  usase  do  la  facultad  de  simu- 
iíir  mihgros  en  confirmación  de  doctrinas  falsíis,  sino 
en  el  cíiso  en  que  hubiese  determinado  sn  providencia 
confundir  su  malicia ,  descubriendo  el  engatib ,  como 
hizo  con  los  hechiceros  de  Faraón  y  con  Simón  Mago. 
Los  hombres,  sin  luz  superior,  ijp  pueden  distinguir 
Ins  milagros  verdaderos  de  los  falsos,  porque  el  demo- 
nio puede  trampear  con  apariencias  los  informes  de  to- 
dos los  «entidos.  Nnda  más  sobrenatural  que  la  resur- 
rección de  un  muerto,  y  aunque  no  hacerla,  puede  con- 
trahacerla el  demonio,  movienrlo  por  si  mismo  el  cadá- 
ver con  perfecta  imitación  del  viviente ;  de  lo  cual  hay 
algtmas-  historias,  como  la  de  lá  famosa  arpista  de 
Lila.  Fueran ,  pues ,  inculpables  en  su  creencia ,  asin- 
tiendo á  una  docírinn  errada,  que  viesen  confirmada  con 
semejantes  maravillas,  puessiiT  delito,  á  fuer  de  su  in- 
vencible ígnotancia,  las  tendrían  por  milagros  verda- 
deros. 

Esto  supuesto,  concederé  que  el  demonio  haya  obra- 
do tales  y  mayores  prodigios  por  medio  de  los  mágicos 
de  cualquiera  religión ,  pero  no  por  medio  de  aquellos 
que  son  venerados  como  santos  entre  los  íntieles.  En 
estos  el  prodigio  autoriza  el  culto ;  su  eslimada  virtud 
prohibe  concebif  al  demonio  autor  de  la  acción;  y  asi,< 
es  preciso  atribuirla  á  especial  valimiento  con  la  Omni- 
potencia ,  el  que  es  imposible  en  hombres  que  siguen 
religión  errada. 

Creo,  pues ,  que  casi  todo  lo  que  refiere  Ricardo  Sep- 
temcastrense es  embuste  de  los  mahometanos  (gente 
extravagante  en  ficciones ,  si  la  hay  en  el  mundo),  creí- 
do ligeramente  por  aquel  dutor  y  por  algunos  otros 
cristianos  de  demasiado  candor.  De  hecho  Ludovico 
Maraccio  dice,  que  el  autor  del  libro  TurcjccB  Spurci- 
cicB  era  nimiamente  sincero,  y  cita  á  Francisco  Barton, 
inglés,  práctico  en  las  cosas  de  los  turcos,  contra  la  es- 
pecie de  las  mujeres  que  conciben  sin  obra  de  varon. 
Fuera  de  que,  por  lo  mismo  que  dice  el  aiTlor  dominica- 
no podemos  conjeturar  lo  que  hay  en  la  materia.  Este 
caso,  que  no  las  supone  perpetuamente  en  clausura,  como 
el  otro  citado  por  Ludovico  Blaraccio  ;  antes  advierte, 
que  aunque  muy  pocas  veces ,  van  á  la  mezquita,  y  en 
ella  están  desde  las  »ueve  de  la  tarde  hasta  media  oo- 
cbe,  haciendo  mil  molimientos  extraordinarios  y  dando 
terribles  gritos;  añade,  que  las  que  entre  ellas  .paren, 
de  semejantes  noches  suelen  quedar  en  cinta.  Estas  cir- 
cunstancias hacen  creer  que  aquel  tumulto  y  desorden 
de  estas  devotas  es  suscitado  á  fm  de  ocultar  otro  des- 
orden mayor,  que  pasa  á  favor  de  la  noche  en  la  mez- 
quita ,  donde  sin  duda  concurren  también  disfrazados 
con  hábito  de  mujer  algunos  devotos^  ó  sin  ese  disfraz 
los  mismos  ministros  del  templo. 

§  VIIL 

Los  judíos,  cuyo  genio  nacional  es  la  más  fecunda  se- 
milla de  la  superstición ,  no  son  inferiores  á  los  maho- 
metanos en  la  suposición  do  prodigios.  Aun  de  aquel 
tiempo  en  que  los  lograban  verdaderos,  reGeren  innu- 
merables fabulosos.  Los  libros  de  sus  rabinos  están  lle- 
nos de  maravillosas  patrañas , -donde,  como  en  piedras 
escandalosas  y  tropiezan  á  cada  paso  los  sagrados  expo« 
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sitores.  Según  sus  noticias ,  en  cada  uno  de  los  sacrlG- 
cios  legales  hacia  Dios  constantemente  diez  milagros, 
como  si  fuese  deudora  la  Omnipotencia  de  concurrir 
con  todos  sus  esmeros  á  ilustrar  la  solemnidad.  £1  pri- 
mero>  que  nunca  faltaba  hospedaje  á  los  que  concunian, 
por  grande  que  fuese  la  multitud.  El  segundo,  que  por 
estreciios  y  oomprifhidos  que  estuviesen  en  el  templo 
puestos  en  pié,  cuando  se  postraban  para  la  confesión  de 
sus  pecados,  á  todos  sobraba  espacio.  El  tercero,  que 
aunque  el  fuego  dol  sacrificio  ardia  á  cielo  descubierto, 
nunca  le  apagaba  la  lluvia.  El  cuarto,  que  el  humo  de 
las  víctimas  siempre  subía  derecho  al  cielo,  sin  que  vien- 
to alguno  le  tercíese.  El  quinto,  que  nunca  le  apaeció  al 
Sumo  Sacerdote  adversidad  alguna  en  el  dia  de  la  ex-- 
piacíon.  El  sexto,  que  nunca,  en  semejante  día,  fué 
mordido  alguno  de  los  hebreos  por  sabandija  venenosa. 
El  séptimo,  que  nunca  se  notó  corrupción  ó  vicio  algu- 
no en  los  panes  de  proposición  y  de  las  primicias.  El  oc- 
tavo, que  nunca  abortó  alguna  preñada  por  el  olor  de 
las  carnes  santificadas.  El  nono,  que  nunca  aquellas  cai^ 
nes  dieron  mal  olor ;  bien  que  este  prodigio  debe  supo* 
nerse  uno  con  el  antecedente.  El  décimo,  que  nunca 
pareció  mosca  alguna  en  el  lugar  donde  se  degollaban 
las  víctimas.  Graciosos  sueños  son  estos. 

Pero,  aun  más  que  ellos,  encarece  la  prodigalidad  de 
la  Omnipotencia  la  portentosa  ficción  ral^inica  de  que 
los  sacerdotes  de  su  ley  se  hacían  invisibles  cuando  que- 
rían, por  cuya  razón  dicen  que  de  los  dos  exploradores 
de  Jericó,  sólo  al  uno  escondió  la  piadosa  ramera,  ocul- 
tándose el  otro,  que  era  sacerdote ,  á  &vof  del  don  de 
invísibílidad.  Más  cierto  es  que  hoy  se  hacen  en  cierto 
modo  invisíbias  los  sacerdotes  judaicos ,  buscando  las 
más  retiradas  tinieblas  para  sus  abominables  ritos. 

Les  herejes  separados  de  la  Iglesia  católica  siguen, 
en  materia  de  milagros,  rumbo  opuesto  al  de  las  demás 
folsas  sectas.  Viendo  que  entre  ellos  no  hay  milagros 
verdaderos,  condenan  las  nuestros  por  falsos.  Dicen  que 
sólo  fueron  necesarios  para  introducir  el  cristianismo  en 
el  mundo ;  que,  introducido  ya,  son  supérfluos.  Con  do- 
naire y  propriedad  les  aplica  un  autor  católico  la  ideado 
la  zorra  de  Esopo,  que  habiendo  ]3brdido  la  cola  en  el 
lazo  en  ^ue  había  caído,  procuraba  persuadir  ¿  las  de- 
mas  zorras  que  se  cortasen  también  las  colas,  por  ser 
peso  inútil  y  molesto.  Perdieron  los  herejes,  con  la  fe,  el 
don  de  hacer  milagros,  y  quieren  persuadirnos,  para  que 
seamos  todos  unos,  que  ya  es  ocioso  y  inútil  ese  don. 
Pero  no  siendo  los  más  de  ellos  tan  desvergonzados,  que 
tengan  osadía  para  despreciar  la  doctrina  y  santidad  de 
Agustino,  ¿qué  responderán  al  capitulo  viii  del  libro  xxn 
de  la  Ciudad  de  Dios,  donde  el  Santo,  debajo  del  título  D9 
miraculis^qua,  ut  mun(fusin  Christum  crederet,  faela 
íutUj  etfieri  mundo  crederent  non  desinunty  testifica 
de  algunos  milagros  hechos  en  su  tiempo,  en  que  él  fué 
testigo  de  vista,  y  en  alguno  tuvo  parto  su  oración? 
¿Qué  responderán  al  símil  de  la  ley  escrita,  entre  cuyos 
profesores ,  ya  después  de  introducida ,  Dios  hizo  va- 
rios milagros  por  medio  de  sus  profetas  en  todos  los  si- 
glos, y  singularmente  el  constante  prodigio  de  la  piscina 
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probática,  que  se  refiere  en  el  Evangelio?  ]  Oh  üifelicesl 
¡cuánto  os  afanáis  para  no  ver  las  verdades ,  por  más 
que  se  os  ponen  delante  de  los  ojos  1 
I     Entre  estos  dos  extremos ,  de  negar  los  milagros  con 
I  protervia,  y  creerios  oon  facilidad,  está  la  senda  de  la 
recta  razón.  Yo  confieso  que  es  muy  difícil  determinar 
á  punto  fijo  la  existencia  de  algún  milagro.  Guando  la 
experiencia  propria  la  representa ,  es  menester  una  pru- 
dencia y  sagacidad  exquisita  para  discernir  si  hay  en- 
gaño, y  un  conocimiento  ülosófico  grande  para  averi-  ^ 
guar  si  el  efecto  que  se  admira  es  superior  á  las  fuerzas 
de  la  naturaleza.  Si  es  de  oídas,  es  forzoso  que  en  el  su- 
geto  ó  sugelos  que  deponen  de  vista,  se  suponga,  sobre 
las  prendas  expresadas,  una  inviolable  veracidad. 

Es  á  veces  tan  artificiosa  la  jnentira,  que  sin  prolijo 
examen  no  puede  descubrirse  el  engaño.  Algunos  men- 
digos fingieron  impedidos  sus  miembros  para  mover  más 
á compasión ;  y  después,  usando  de  ellos,  se  ostentaron 
milagrosamente  curados ,  visitando  á  este  ó  aquel  san- 
tuario, porque  creído  el  prodigio,  es  poderosa  Focomen- 
dación  para  granjear  la  limosna.  En  esta  ciudad  de  Ovie- 
do conocí  yo,  y  conocieron  tSdos,  una  pobre  mujer  que 
andaba  por  las  calles  arrastrada,  moviéndose  con  in- 
creíble fatiga,  hasta  que  un  dia,  haciendo  oración,  ó 
fingiendo  hacerla,  delante  de  una  imagen  de  nuestra 
Señora,  se  levantó  en  pié,  diciendo,  que  ya,  por  la  inter- 
cesión de  la  Virgen ,  se  hallaba  buena  y  sana.  Todo  el 
lugar  creyó  el  milagro,  y  no  lo  admiro,  porque  se  hacia 
inverisímil  que  aquella  mujer  voluntariamente  se  hu- 
biese cargado  tanto  tiempo  del  molestísimo  afán  de  an- 
dar arrastrando.  Sin  embargo,  se  descubrió  haber  sido 
engaño,  y  se  supo  que  en  el  pobre  hospe^laje  que  tenía 
andaba  en  pié-cuando  no  era  observadalie  gente  de  afue- 
ra. Ccnoci  también  un  eclesiástico  reputado  por  hom- 
bre de  singularísima  gracia  para  librar  energúmenos,  y 
toda  la  gracia  consistía  en  una  delicada  astucia.  Persua- 
dido á  que  son  in(|nít06  los  energúmenos  fingidos,  y  muy 
pocos  los  verdaderos,  siempre  que  le  traían  alguno  para 
que  le  exorcízase,  estrechándose  con  él  á  solas,  le  decía, 
que  por  el  don  que  Dios  le  había  dado  de  distinguir  los 
energúmenos  verdaderos  de  los  aparentes,  conocía  que 
no  era  energúmeno,  sino  que  fingía  serlo;  pero  que  por 
salvar  su  honor  no  descubrirla  el  embuste  como  no  pro- 
siguiese en  él ;  que  para  este  efecto  le  exorcizaría  en  pú- 
blico, y  desde  aquel  punto  en  que  él  hiciese  la  formali- 
dad de  expeler  el  espíritu,  se  diese  por  curado.  El  pobre 
embustero  ó  embustera  ( que  casi  siempre  son  mujeres 
las  que  por  varios  fines  andan  en  estas  drogas),  tenien- 
do por  un  gran -favor  que  no  se  le  publicase  el  embuste, 
admitía  el  partido,  y  hacia  muy  bien  su  papel  cuando  e) 
eclesiástico  la  exorcizaba.  Desde  aquel  punto  no  había 
más  accidentes ,  y  ella  y  todos  publicaban  la  singular 
virtud  del  exorcizante.  Vive  hoy  este  eclesiástico,  y  vi- 
ven las  sugetos  á  quienes  él  en  amistad  confió  este  ar- 
bitrio suyo,  hombres  dignos  de  toda  fe,  de  cuya  boca  lo 
sé  yo. 

Es  cosa  muy  ordinaria  atribuirse  á  milagro  los  que  son 
efectos  de  la  naturaleza.  Esto  especialmente  es  frecuen- 
tísimo en  curas  de  enfermedades.  Lisonjean  no  tanto  su 
devoción  como  su  vanidad  muchos  enfermos,  queriendo 
persuadir  que  deben  la  mejoría  á  especial  cuidado  del 
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cielo ,  7  no  al  eomim  y  regalar  influjo.  Paulo  Zachfas, 
que  trató  de  intento  esta  nuitería ,  seiíala  dos  condicío* 
nes  importantes,  entre  otras,  para  que  la  cura  se  juzgue 
milagrosa :  )a  una,  que  isea  instantánea ;  la  otra,  que  sea 
perfecta.  Por  defecto  de  la  primera  condición,  toda  cu- 
ración en  que  la  naturaleza  tuvo  lugar  para  la  cocción 
y  segregación  de  la  materia  pecante,  debe  juzgarse  na* 
tural.  Por  defecto  de  la  segunda,  no  debe  reputarse 
milagrosa  la  mejoría  cuando  vuelve  á  empeorar  el  en- 
fermo 6  cuando  no  convalece  deWtodo.  Esta  última  cir- 
cunstancia noié  yo  en  la  mujer  de  quien  habló  arriba,  y 
fué,  que  después  de  proclamado  el  milagro  de  la  habi- 
litación de  sus  miembros,  quedó  con  una  gran  cojera, 
que  tenia  desde  su  nacimiento ,  porque  esta  no  habia 
sido  fingida.  Tal  vez  los  médicos  contríbujen  á  estas 
ficciones  cuando  recobran  la  salud  aquellos  enfermos  á 
quienes  ellos  abandonaron  por  deplorados,  atribuyendo 
ü  mejoría  á  milagro,  porque  no  se  conozca  su  imperí- 
cia  en  el  yerro  del  pronóstico. 

Fuera  de  estos  casos,  son  muchos  aquellos  en  que  los 
que  son  efectos  de  la  naturaleza ,  se  cree  serlo  de  causa 
milagrosa.  Los  Idiotas,  dice  Paulo  Zacbfas ,  comunmen- 
te todo  lo  que  es  raro  juzg^  milagroso :  MuUi  komi" 
num,  %diot€Bpr(9$ertm  et  iiliterati,  tniraculi  vio$  pie- 
raque  acctptarU,  qum  de  raro  eoeniunt  (i ).  Los  antiguos 
gentiles  tuvieron  por  milagroso  castigo  del  cielo  la  pes- 
tilencia que  padecieron  los  galos,  robadores  del  templo 
de  Apolo  Deifico,  habiendo  sido  efecto  del  aire  inficio- 
nado, depositado  por  mochos  siglos  en  aquella  arca  que 
abrieron,  debajo  de  la  persuasión  dé  que  encerraba  gran* 
des  tesoros.  Ni  era  menester  eso  para  que  padeciese  tan 
grande  estrago  un  ejército  licencioso  en  clima  tan  fo- 
ni>tero.  Hoy  poseen  los  armenios  una  parte  de  aquel 
eain}X)  llamado  Aceldama,  que  compraron  los  judíos  por 
el  precio  infame  de  los  treinta  dineros,  para  sepulcro  de 
peregrinos ;  y  dice  Morerí,  que  en  un  cementerio  que 
fabricaron  allí,  jamas  se  corrompen  los  cuerpos.  Aun- 
que ,  en  consideración  de  las  ch'cunstancias  que  inter- 
vinieron en  la  compra  de  aquel  sitio,  sin  violencia  pue- 
de Imputarse  allí  la  incorrupción  por  sobrenatural ,  es 
cierto  que  hay  muchos  sitios  que  naturalmente  tienen 
e$ta  vnlad ,  como  se  puede  ver  en  Gaspar  de  los  Re- 
yes (2).  El  doctísimo  Félix  Platero  dice,  que  los  cuer- 
pos que  se  entíerran  muy  profundamente  se  conservan 
incorruptos.  También  puede  provenir  esto  de  tempera- 
mento particular  del  mismo  cuerpo.  El  de  Ovon,  usur- 
pador del  reino  de  ffungria,  muerto  en  una  batalla  por 
el  rey  Pedro,  á  quien  se  le  había  usurpado,  fué  hallado 
muchos  anos  después  incorrupto  y  aun  cerradas  las  he- 
tidas ,  según  refiere  Bonfino  (3) :  no  podia  atríboírse 
aqui  la  preservación  del*  cadáver  á  la  santidad  del  su- 
geto.  Después  de  la  sangrienta  toma  de  la  ciudad  de 
Amida  por  Sapor  11 ,  rey  de  los  persas ,  queríendo  el 
conquistador  dar  sepulcro  á  los  que  habían  perecido  de 
tos  suyos,  cuyos  cadáveres  estaban  mezclados  con  los  de 
los  romanos,  los  distinguían  en  que  estaban  corrompidos 
los  de  los  romano^,  é  incorruptos  los  de  tos  persas.  Re- 
fiérelo Ammíano  Marcelino,  que  se  halló  en  el  presidio 

(1)  tíutuL  Medie,  léi$„  lib.  nr,  Ul.  ii,  furntL  u 
(t)  Cimp.  Sitpt.,  pmtL  34, «  SMfi.  14. 
^  Libro  u,  déeada  ti. 
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de  aquella  plaza,  diciendo,  que  esto  nace  de  la  eaque- 
dad  de  los  cuerpos  de  loe  persas,  originada  en  partedela 
parsimonia  con  que  Tivep,  y  en  parte  del  ardiente  cli- 
ma donde  nacen:  Interfectorum  vero  persarum  tnorei- 
ctint ,  in  modum  stipüum ,  eorpora ,  quod  vita  pareior 
fadt^  et  ubi  ndeeuntur,  exustcB  ealoribut  terrw  (4). 

Hay,  empero,  algunas  señales  que  aseguran  ser  la  ín- 
corrupción  milagrosa ,  como  cuando  el  semblante  oon« 
serva  después  de  mucho  tiempo  la  viveza  del  color»  y 
los  miembros  su  nativa  flexibilidad  (k)  que  se  refiere  de 
los  cadáveres  de  mochos  santos),  ose  preserva  sólo  al- 
gún miembro,  en  quien  intervino  especial  circunstancia 
para  que  Dios  obrase  con  él  la  maravilla,  como  sucedió, 
según  la  relación  de  Rivadeneira,  con  la  loigua  de  San 
Antonio  de  Padua,  la  cual ,  treinta  y  dos  años  despuea 
de  BU  muerte,  se  halló  fresca  y  rubicunda ;  privilegio  que 
Dios  le  concedió  en  atención  á  su  apostólica  predicadon; 
y,  según  Andrés  Eborense,  con  la  mano  derecha  del  li- 
mosnero rey  4le  Bretaña,  Osuvaldo,  la  cual  un  santo  obis- 
po» en  ocasión  de  verle  dar  gran  cantidad  de  dinero'á 
un  pobre,  había  besado  diciendo :  «  Nunca  esta  mano  se 
marchite. »  Cuando  no  interviene  alguna  de  tan  relevan- 
tes circui>stancias ,  y  por  otra  partfe  el  terreno  y  el  am« 
biente  carecen  de  virtud  preservativa,  la  notoria  santidad 
del  sugeto  hace  argumento  fuerte  de  ser  la  incorrupción 
milagrosa » salvo  en  el  caso  de  haber  sido  nimia  su  aus- 
terídad  de  vida ,  porque  los  excesivos  ayunos  y  vigiliast 
desecando  mucho  el  cuerpo ,  naturalmente  le  disponen 
para  la  incorrupción.  Lo  que  algunos  dicen,  que  la  posi* 
tura  de  los  astros  á  la  hora  de  la  muerte  hace  á  veces  que 
el  cadáver  se  conserve  incorrupto,  téngolo  por  una  de  las 
patrañas  astrológicas,  y -no  quedará  milagro  á  vida  si  se 
creen  las  prodigiosas  naturales  influencias  del  cíelo  con 
que  nos  embustea  la  judiciaría;  pues  no  falta  astrólogo 
que  diga  que  ios  milagros  de  nuestro  Salvador  ftieron 
efecto  natural  de  esa  causa.  También  tengo  por  eviden- 
temente falso ,  aunque  se  halla  escríto  en  un  autor  ve- 
nerable, que  hay  tres  días  en  el  año,  conviene  á  saber» 
el  27  de  Enero,  30  del  mismo  roes  y  13  de  Febrero,  en 
los  coales  los  que  mueren  se  conservan  incorruptos  hasta 
el  día  del  juicio.  En  las  parroquias  de  Madrid  y  otras 
muchas  sabrán  que  esto  es  fábula. 

§X. 

No  sólo  lo  raro  pasa  en -el  vulgo  por  míbgroso,  aun 
los  efectos  comunes  de  la  naturaleza  gozan'  este  fuero 
entre  la  gente  idiota.  Aquella  llama  nocturna,  que  lla- 
man fuego  fatuo  ó  errante ,  ponfue  cualquiera  impulso 
del  ambiento  la  mueve ,  y  según  los  naturalistas  so 
fbrma  de  exhalaciones  bituminosas,  pingües  y  sulfú- 
reas, ¿qué  sustos  y  admiraciones  no  ha  causado  entre 
los  vulgares?  Los  cuerpos  de  los  animales  contienen 
mucha  materia  apropriada  para  estos  fuegos ;  pero  de 
los  cadáveres,  por  la  disolución  de  los  principios,  es 
más  ordinario  expirarse  semejantes  exhalaciones.  Asi 
se  han  visto ,  más  que  en  otras  partes,  en  los  cemen- 
terios, y  sobre  cadáveres  de  ajusticiados;  pero  tierras 
hay  que  subministran  frecuentemente  materia  para  esta 
llama.  El  vulgo,  juzgándola  eieuipre  milagrosa^  dis- 


I     (4)  ARVuii.,ltbroxix. 
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curre  en  ftparieionea  de  ánimas  da  purgatorio  y  en 
otras  cosas  uiás  absurdas >  como  es  (cuando  las  luces 
son  muchas)  la  que  llaman  en  Castilla  hueste;  fá- 
bula fomentada  por  paisanos  embusteros  ,•  que  dicen 
vieron  y  distinguieron  las  personas  que  iban  en  aque- 
lla procesión  de  luces.  A  distancia  de  cinco  leguas  de 
esta  ciudad ,  y  cerca  de  la  villa  de  Aviles » hay  un  sitio 
donde  dicen  que  es  mqy  frecuente  esta  llama  errante, 
bien  que  con  haber  estado  muclias  veces  en  aquel 
sitio  nunca  la  vi,  y  apenas  pude  persuadir  á  los  del 
.país  ser  cosa  natura^  á  los  ciia'.cs,  sin  más  fundamento, 
se  les  antojaba  estar  alli  sepultados  los  cuerpos  de  al- 
gunos mártires  4  en  cuyo  honor  enceudia  el  cielo  aque- 
lla luz. 

Esto  me  trae  á  la  memoria  un  suceso  que  refiere  Va- 
rillas en  su  Historia  de  las  remltACiane*  por  causa  de 
religión,  Juan  Febnrg,  hombre  de  genio  tiránico  y 
ambicioso/primer  secretario  de  Cristierno,  segundo  rey 
de  Dinamarca,  á  quien  llamaron  el  Nerón  del  Norte, 
queriendo,  en  consecuencia  del  designio  que  tenía  de 
oprimir  la  nobleza ,  perder  á  Ulrioo  Torbemo ,  el  mayor 
seiíor  del  reino,  por  tercera  mano  hizo  pasar  al  Rey  la 
dudosa  ó  falsa  noticia  de  que  Torberno  era  amante  y 
amado  de  Columbina ,  cortesana  hermosa,  á  quien  el 
ciego  afecto  del  Príncipe  había  dado  gajes  de  reina;  lo 
que  sabido  á  tiempo  por  Torberno,  reciprocó  este  con 
arte  la  misma  acusación  más  bien  fundada  contra  Fe- 
burg,  y  creída  del  fley ,  fué  de  orden  suyo  ahorcado 
este  ministro.  Pero  la  sospecha  que  déla  primera  acu- 
sación quedó  contra  Torbemo ,  bastó  para  que  muy 
luego  se  le  decretase  también  á  este  el  último  suplicio. 
Irritada  la  nob!eza  de  proceder,  tan  violento  contra  tan 
alto  personaje,  estaba  en  el  punto  de  conspirar -contra 
Cristierno ,  cuando  oportunamente  la  centinela  que  ve- 
laba sobre  un  baluarte  de  la  plaza  de  Copenhague, 
enfrente  de  la  horca  donde  había  sido  ajusticiado  Fe- 
burg ,  dio  la  noticia  de  haber  visto  de  noche  arder  una 
luz  sobro  la  cal}eza  de  su  cadáver.  Hallóse  ser  así,  y 
teniéndolo  la  nobleza  y  el  pueblo  por  prueba  milagrosa, 
con  que  calificaba  el  cielo  la  inocencia  de  aquel  hom- 
bre^  consintieron  en  que  justamente  había  sido  ajusti- 
ciado Torberno,  autor  de  la  acusación  ;  con  que  se  des. 
armó  enteramente  el  tumulto  que  empezaba  á  amena- 
zar á  la  corona.  De  este  modo  una  llama  fatua,  creída 
falsamente  luz  sobrenatural,  autorizó  la  injusticia  de 
que  fué  autora  otra  llama ,  áuñ  más  fatua ,  encendida 
en  el  zeloso  corazón  del  Rey. 

Pero  ¿qué  mucho  que  los  idiotas  hayan  tenido  por 
milagrosas  esas  luces  nocturnas,  si  ya  sucedió  alguna 
vez  que  todo  un  pueblo  tuviese  por  milagrosa  la  misma 
ordinaria  luz  del  sol?  ReGere  el  suceso  el  padre  Ma- 
ciana,  en  el  segundo  tomo  de  su  Historia,  queá  no  iia- 
ber  sido  tan  trágico ,  ninguno  fuera  más  ridiculo.  Es- 
tando el  pueblo  .de  Lisboa  á  la  misa  mayor  en  la  cate- 
dral, un  dia  festivo ,  advirtió  uno  del  concurso ,  que  una 
imagen  de  Cristo  crucificado,  colocada  en  parte  alta  de 
la  iglesia,  tras  de  una  vidriera ,  arrojaba  de  sí  intensí- 
simo resplandor.  Al  punto  levantó  la  voz,  diciendo: 
«Milagro,  milagro.»  Yíc^n  los  demás  lo  mismo,  y  todo 
el  tropel  repitió  con  gritería  :  «Milagro,  milagro.»  Un 
hombre  de  origen  hebreo,  aunque  de  profesión  c^tó- 
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lico ,  por  su  desgracia  advirtió  que  aquel  resplandor 
era  reflejo  de  un  rayo  del  sol « que  entrando  por  un  agu- 
jero,  hería  en  la  vidriera  que  cubría  el  crucifijo;  quiso 
sosegar  el  tumulto,  mostrando  á  todof  la  realidad;  pero 
como  estuviesen  allí  algunos  noticiosos' del  infecto  ori- 
.gen  de  aquel  hombre ,  sin  detenerse  á  mirar  lo  que  era 
tan  fácil  ver,  alzaron  el  grito,  diciendo,  que  aquel  per-* 
fido  judío ,  perseverando  en  la  obstinación  de  sus  ma^ 
yores,  se  oponía  á  la  realidad  de  un  milagro  tan  paten- 
te, sólo  por  negar  s^iuella  concluyente  prueba  de  la 
verdad  calóhca.  Sin  más  proceso  hicieron  pedazos  alli 
á aquel  miserable.  Y  cuando  con  la  sangre  de  este  ino- 
cente se  debiera  aplacar  tan  injusta  ira ,  creciendo  el  fu- 
ror del  vulgo ,  se  disparó  por  todo  el  pueblo,  buscando 
con  las  armas  en  la  mano  á  cuantos  eran  sospechosos 
de  origen  hebreo ,  ea  quienes  hicieron  una  horrible  ma- 
tanza. Lo  peor  fué ,  que  con  la  capa  de  ensangrentarse 
en  los  judíos,  mataron  muchos  á  sus  enemigos  parti- 
culares. En  fin,  el  destrozo  fué  tai,  que  se  contaron 
tres  mil  muertos  aquel  día. 

En  este  ejemplo  se  ve ,  que  los  milagros  fingidos  no 
alimentan  más  que  una  falsa  piedad,  de  quien  es  hijo 
legítimo  el  furor.  Es  totalmente  contra  la  intención  de 
Diesel  que  sus  verdades  se  califiquen  con  embustes. 
Toda  mentira  tiene  por  autor  ai  demonio,  y  no  ^-• 
viera  su  malignidad  á  los  hombres  á  fingir  prodigios,  sí 
conociera  que  la  ficción  nos  había  de  confirmar  en  la 
fe  ó  estimularnos  á  la  virtud.  Conviene,  pues,  siem- 
pre desengañar  al  vulgo  de  sus  erradas  apreliensiones. 
Es  verdad  que  este,  una  vez  preocupado  de  ellas,  suele 
estar  ciego  y  sordo  para  las  verdades  mas  patentes, 

§XL 

En  cuanto  á  los  milagros  que  so  hallan  escritos  en 
los  libros,  se  debe  advertir ,  que  hay  algunos  á  quienes 
no  puede  menos  de  darse  entera  fe.  Estos  son  aquellos 
de  cuya  verdad  deponen ,  como  testigos  de  vista ,  hom* 
bres  de  notoria  santidad  y  doctrina;  porque  con  la  san- 
tidad no  es  compatible  el  que  engañen,  y  la  doctrina 
remueve  la  sospeclia  de  que  fuesen  engañados.  Tales 
son  los  milagros  que  san  Agustín  y  otros  padres  r Ae- 
ren haber  visto  ellos  mismos.  El  ilustrlsimo  Cano  ex- 
tiende esta  regla  á  aquellos  que  los  padres  escribieron 
por  informe  de  otros  testigos  de  vista;  pero  á  la  ver- 
dad en  esto  ya  tiene  más  cabimiento  la  falencia,  por- 
que pudieron  los  informantes  no  ser  tan  veraces  como 
era  menester.  Ni  perjudica  á  la  gran  sabiduría  de  los 
padres  el  que  los  tuviesen  por  tales,  pues  seguían  la 
segura  regla  de  tener  por  veraz  á  quien  no  les  constaba 
que  fuese  mentiroso.  De  hedió.  Tomas  Moro,  en  el  pro- 
logó del  diálogo  de  Luciano  citado  arriba,  advierta,  que 
san  Agustín  fué  engañado  en  la  noticia  de  un  milagro 
que  refiere  como  sucedido  en  su  tiempo,  el  cual  fué  tras- 
ladado de  un  cuento,  que  el  mismo  Luciano  muchos 
anos  antes  había  fingido, 

Pero  cuando  los  padres  citan  los  testigos  .nombrán- 
dolos, á  proporción  de  la  fe  que  merecen  estos,  se  les 
debe  dar  á  los  milagros  que  refieren.  'En  esta  conside- 
ración, son  dignos  de  la  mayor  fe,  que  cabe  en  lo  hu- 
mano, todos  los  milagros  que  el  gran  Gregorio  refiere 
de  nuestro  padre  san  Benito,  en  el  litHt)  u  de  los  />tá- 
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íogoi  ;  porque  ^o  ta  íntrodaccion  testiOc» ,  que  todo  lo  I  Malta ,  porque  convenía  para  la  conrersion  de  aquella 


que  escribe  lo  oyó  á  cuatro  diacipalos  del  Saiito,  testi» 
gos  de  Tíata  de  ^s  maravillas,  y  todos  cuatro  venera- 
bles por  sn  virtud  y  por  su  carácter ,  pues  loa  tres  su- 
cedieron uno  en  pos  de  otro  á  nuestro  santo  pridre  en 
la  prelacia  de  Gasino ,  y  vivía  aun  el  tercero  cuando 
escribía  san  Gregorio;  el  otro  fué  prelado  del  monaste- 
rio Lateranense.  Las  patabrHS  del  santo  doctor  son  las 
siguientes:  Bujns  ergo  ( Benedícti)  omnia,  gesta  non 
didiei;  sed  pouca,  qua  narro,  quatuor  dj^eipulís 
itUus  refereñUfnts  agnoDi:  Constantino ,  sciticet,  re- 
verendissimo  vatdé  víro^  qui  eíln  monaslerii  regi^ 
mine  suecesU :  Valentiniano  quoque ,  ^ivi  annis  mu/- 
Ub  Lateranensi  monasterio  prafui:  Simpliciuf  qui 
eongregationem  iUiuspost  eum  tertins  rexit :  Honora'o 
etiam ,  qui  nune  adhuc  celta  ejus ,  in  qua  frius  oon- 
servatut  fuerat  praest.  Dificulto  que  se  haya  hecho  hasta 
ahora  información  alguna  en  el  mundo  con  cuatro  me- 
jores testigos  de  vista. 

Y  siguiendo  esta  regla ,  tendrán  más  ó  menos  proba- 
bilidad los  milagh>s,  que  refieren  otros  autores ,  á  pro- 
porción que  fuese  más  ó  menos  calificada  su  virtud  y 
sabiduria.  Esto  se  entiende  de  aquellos  que  hubiesen 
sido  testigos  oculares.  En  los  que  escriben  por  infor- 
mes se  ha  de  etender ,  no  sólo  al  mérito  de  los  autores, 
mas  también  de  los  informantes;  porque  pueden  aque* 
líos  ser  veracísimos ,  y  estos  mentirosos. 

Pero  es  necesario  advertir ,  que  para  dar  fe  en  materia 
de  milagros ,  ea  menester  que  esté  más  altamente  cali- 
ficada la  veracidad  de  lossugetos,  de  lo  que  se  requiere 
pan  ser  creídos  en  otras  materias  comunes.  La  razón 
esj  porque  los  hombres  se  lisonjean  extremadamente 
de  referir  coses  prodigiosas.  Eato  los  Imoe  espectables 
en  las  conversaciones.  No  puede  menos  de  atender  el 
concurso  con  respeto  á  quien  oye  con  admiración.  Y 
en  los  caso¿  milagrosos  es  en  cierto  modo  recomenda- 
ción del  sugeto  haberle  destinado  el  cielo  para  testigo; 
mucho  más  si  el  milagro  se  hizo  eo  beneficio  suyo ;  por- 
que esto  ya  es  tenerle  la  Providencia  por  especial  ob- 
jeto de  su  cuidado.  Asi  he  vifto  algunos  sugetos,  por 
otra  parte  muy  veraces, «en  materia  de  cosas  prodigio- 
sas ó  insólitas ,  mentirosos. 

Los  que  escribeiM  refieren  muchos  milagros  no  han 
menestec  más  pruebas  pora  ser  tenidos  por  sospedio- 
sos.  Es  doctrina  del  gran  padre  san  Gregorio,  que  hoy 
DO  se  hacen  milagros  con  la  frecuencia  que  en  la  pri- 
mitiva Iglesia,  porque  hay  mucho  menos  necesidad  de 
ellos  ahora  que  entonces.  Entonces  en  menester  pro- 
digios; aben  buenas  obras.  Sembráronse  en  aquél  pri- 
mer siglo  los  milagros  pan  lognr  en  los  siguientes  lar- 
ga cosecha  de  méritos :  Tune  quippé  sancta  Ecelesia 
miraeulorutn  aJfjutoriis  indiguit ,  eum  eam  trUnUatio 
perseculionis  pressit.  Nam,  postquan  superbiam  th/f- 
deliíatis  edomuit,  nonjam  virtutum  signa ,  sed  sota 
merita  operum  requirit  (1).  Aun  en  la  primitiva  Igle- 
sia advierte  el  Santo,  que  se  distribuían  los  milagros 
con  discreta  econoroia ,  esto  es,  sólo  en  los  casos  de 
gravísima  importancia  de  la  Iglesia ,  pues  san  Pablo,  que 
curó  milagrosamente  al  padre  de  Publio,  principe  de 

(I)  6iM.,  in  30  Csf,  M,^  otpftilo  ziv. 


Isla ,  para  curar  la  debilidad  de  estómago  do  su  querido 
discípulo  Timoteo  acudió  á  los  remedios  naturales, 
aconsejándole  el  uso  del  vino.  No  hubo  milagro  para 
un  santo ,  y  le  hubo  para  un  gentil.  Bien  se  compone 
esto  con  las  aprehensiones  de  tantas  beáticas,  que  nos 
quieren  persuadir  que  en  cada  dolor  de  cabeza  han 
debido  á  un  milagro  la  mejoría.  Algunas  son  tan  sih 
persticiosas  ó  tan  vanas,  que  tendrian  por  caso  de  roe* 
nos  valer  lograr  la  convalescenela  por  beneficio  de  la 
naturaleza  ó  de  la  medicina. 

Pero  sobre  todo ,  aquellos  escritoros  que  recogen 
hablillas  del  vulgo  para  abultar  velámenes  de  milagros, 
merecen  el  desprecio  de  todos  los  hombres' cuerdos.  La 
plebe,  siempre  vana  y  crédula,  en  materia  de  milagros 
es  vanísima  :  andan  tan  justas  su  rudeza  y  su  piedad,- 
que  se  prohijan  á  esta  los  partos  legítimos  de  aquella. 
La  nimia  credulidad  de  milagros,  que  e6  hija  de  la  igno- 
rancia ,  contra  todo  derecho  se  adopta  á  la  religión. 
Para  admitir  cualquiera  error  es  el  vulgo  sumamétite 
fácil;  pero  para  dejarle,  sumamente  indócil.  Es  de  cera 
para  la  mentira ,  y  de  bronce  para  el  desengaiío.  Si- 
gue el  partido  de  sus  apreliensiones  contra  el  informe 
de  sus  proprios  sentidos,  ó  en  sus  propríos  sentidos  la 
más  ruda  perspectiva  pasa  por  perfecta  realidad,  i  Cuán- 
tos llantos  ó  sudores  misteriosos  de  sagradas  estatuas 
corrieron  en  varios  países,  que  no  tuvieron  más  existen- 
cia que  la  que  les  dio  un  engañoso  viso  ó  una  ima- 
ginación fanática!  En  los  primeros  anos  de  este  siglo 
se  proclamó  tanto  el  sudor  de  un  crucifijo,  no  como 
término,  sino  como  síntoma  de  la  enfermedad ,  que  en- 
tonces padecía  España ,  que  pasó  á  los  reinos  extrafios 
la  noticia  como  muy  verdadera ,  siendo  fabulosa,  y  en 
un  autor  francés  la  vi  yo  impresa ,  como  cosa  en  que 
no  había  la  menor  duda.  Así  pasan  á  los  libros  los  ru» 
mores  vulgares.  Del  mismo  modo  se  introdujeron  en 
las  mejores  historias  que  nos  dejó  k  antigüedad  otras 
ficciones  semejantes.  Lucio  Floro  refiere ,  que  la  esta- 
tua de  Apolo  Cumiino  sudó  cuando  los  Tómanos  mo- 
vían las  armas  contra  Antioco,  rey  de  Siria,  y  del 
mismo  simulacro  dice  Julio  Obsequente ,  que  lloró  cua- 
tro días ,  cuando  Marco  Pérpenna  venció  al  rey  Aristo- 
nico.  Entre  los  prodigios  de  la  guerra  civil,  cuenta  Lu- 
cano  sudores  y  llantos  de  las  imágenes  de  los  dioses 
tutelares  de  Roma. 

Indi  te  tes  ftnUse  Déos ,  urkisqtte  Morem 
Testatot  sudore  harei. 

Creemos  que  los  escritores  alegados  no  hallaron  estos 
prodigios  en  otros  monumentos  que  los  rumores  popu- 
lares ;  pero  ciertamente  más  verisímil  era  el  llanto  ó 
sudor  en  las  imágenes  de  aquellas  ungidas  deidades, 
'que  en  la  del  Dios  verdadero;  porque ,  como  dice  san 
Agustín  (2) ,  hacíeodo  memoria  del  llanto  de  Apolo  Cu- 
mano  ,  una  deidad  que  no  tenía  poder  para  defender  á 
los  que  estaban  debajo  de  su  tutela ,  justamente  testi* 
ficaba  su  dolor  cuando  les  amenazaba  la  ruiía. 

A  no  pocos  oí  decir ,  que  han  oli^rvado  el  rostro  de 
alguna  imagen ,  con  quien  tenían  especial  devocibn,  ya 
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triste»  ya  festivo;  de  donde  supersticiosamente  cole- 
gian, ya  el  buen  ó  mal  estado  que  sus  conciencias  al 
presente  tenían,  ya  los  accidentes  prósperos  ó  adversos 
que  los  esperaban.  Persuádeme  á  que  la  alegría  y  la 
tristeza  se  pintaban  en  su  fantasía ,  y  no  en  el  semblan- 
*te  de  la  estatua.  Ni  creo  que  tuviese  más  realidad  que 
esta ,  lo  que  dice  Plinio,  de  la  Diana  de  Chio,  cuyo  ros* 
tro  veían  triste  los  que  entraban  en  el  templo ,  y  alegre 
los  que  salían. 

En  esto  de  imágenes  hay  tanto  que  decir,  que  se 
podría  llenar  un  discurso  separado.  No  negaré  yo  que 
Dios  tai  vez  con  las  varias  rapresentaciones  ó  acciden- 
tes de  las  imágenes  sagradü  quiera  significar  alguna 
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cosa  á  sus  escogidos ;  pero  por  lo  comiin  son  aprehen* 
siones  de  hombres  ó  mujeres  ilusas.  Aquí  era  lugar  de 
tratar  de  las  raras  apariciones  de  la  imagen  de  nuestra 
Señora  de  la  Barca,  en  el  cabo  de  Fínisterre,  que 
corrieron  en  estos  años  por  toda  España ,  y  en  que  loe 
testigos  de  vista  están  tilgo  encontrados.  Lo  que  yo 
puedo  decir  es,  que  algunos  de  los  más  reflexivos  no 
hallaron  cosa  sobrenatural  en  ellas ,  y  á  mí  parecer  pro- 
baban su  dictamen  con  evideocia.  Por  otra  parte,  algu- 
nas circunstancias  que  se  reíerian  de  estas  apariciones 
eran  ridiculas  ,  y  el  no  haberse  visto  jamas  semejante 
portento  en  la  Iglesia  católica  es  bástanle  ñor  lo  me- 
nos para  suspender  el  asenso. 
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§1. 

La  sagrada  hambre  del  oro  se  fingió  la  invención  de 
dos  artes :  una  para  fabricar  este  precioso  metal,  otra 
para  buscarle.  La  primera  tiene  por  blanco  la  transmuta- 
don  de  los  demás  metales  en  oro,  que  con  voz  griega  se 
llama  chry$opcría  ;  la  segunda  consiste  en  el  uso  de 
\a  que  llaman  vara  divinaioría.  Trataremos  en  este 
discurso  de  la  primera ;  de  la  segunda  ya  hemos  dado 
noticia  en  otro  discurso  anterior  (*). 

Es  la  chrysopsía,  en  el  sentir  común  de  los  hombres 
de  juicio,  un  empeño  antiguo,  pero  vano,  de  la  codicia; 
un  apacible  embeleso ,  que  empieza  sueño  y  prosigue 
manía;  un  entretenido  modo  de  reducirse  á  pobres  los 
que  aspiran  á  opulentos,  porque  en  las  experiencias  se 
consume  el  oro  poseído,  y  no  se  logra  el  esperado.  Los 
más  de  los  filósofos  tienen  este  arte  por  absolutamente 
imposible;  por  el  contrario,  los  alquimistas  le  aseguran 
existente.  Pienso  que  unos  y  otros  se  engañan ;  yo ,  si- 
guiendo el  camino  medio^  asiento  á  su  posibilidad  con- 
tra los  filósofos,  y  niego  su  existencia  contra  los  alqui- 
^wistas. 

El  autor  que  debajo  del  nombre  de  Teófilo  tradujo  6 
iliüstró  con  adiciones  el  tratado  de  alquimia  de  iEíre- 
naso  Filaleta,  filosofa  muy  bien  sobre  la  posibilidad  del 
oro  artificial,  explica  oportunamente  cómo  el  arte  pue- 
de hacer  las  obras  de  la  naturaleza ;  lo  cual  consiste  en 
que  ttsif  de  los  sugetos  y  agentes  naturales  de  modo, 
que  la  naturaleza  pone  la  actividad,  y  sólo  corren  por 
cuenta  del  arte  la  dirección  y  aplicación.  Prueba  sóli- 
damente que  en  la- vulgar  filosofía  es  inegable  la  posi- 
bilidad del  oro  por  arte;  porque  siendo,  según  la  es-* 
cuela  peripatética ,  la  materia  indiferente  para  todas  las 
formas «  si  é  artífice  encuentra  con  el  agente  propor- 
cionado para  introducir  en  ella  la  forma  de  oro ,  apli- 
cándole deUdamente,  logrará  sin  duda  la  producción  ó 
educción  de  dicha  forma.  Supone  los  principios  quími- 
cos, y  los  aplica  muy  racional  y  metódicaraente  á  su  in- 
:,  tentó.  En  fin,  con  la  famosa  experiencia  de  la  transmu 
(*)  Piaioa  106  dt  ette  tomo.  ( F.  r.) 


tacíon  del  hierro  en  cobre  por  medio  de  la  |Hedra  lipis, 
ó  vitriolo  azul,  comprueba  especiosamente  la  posibili- 
dad de  la  transmutación  metálica.     . 

Donde  noto ,  que  el  argumento  tomado  de  la  indife- 
rencia de  la  materia  para  todas  las  formas,  aunque 
puesto  por  el  autor  sólo  en  los  términos  de  la  filosofía 
aristotélica ,  tiene  aún  más  sensible  fuerza  en  los  de  la 
cartesiana;  porque,  como  en  d  sistema  de  Descartes 
la  variedad  de  los  mixtos  consiste  sólo  en  la  varia  tex- 
tura y  configuración  de  sus  partes,  tiene,  según  este 
sistema,  menos  que  hacer  el  artífice  para  la  producción 
de  cualquiera  mixto,  pues  no  ha  menester  educir  de  ^^ 
materia  aquel  nuevo  ente  que  llaman  loe  aristotélioos 
/brma  suhtíandali  si  sólo  variar  la  textura  y  figura  de 
las  partes,  lo  cual  igualmente^  y  aun  con  más  proprí^ 
dad ,  es  de  la  •  jurísdidon  del  arte  que  de  la  naturaleza; 
por  lo  cual  dicen  algunos,  y  dicen  bien ,  que  la  compo- 
sición de  los  mixtos  naturales,  como  la  pone  Descartes, 
más  es  artificial  que  natdral.  A  lo  menos  es  cierto ,  que 
la  forma  de  loa  compuestos  artificiales  no  consiste  sino 
en  la  contextura  y  configuración  de  las  partes  que  los 
componen.  • 

Noto*  también,  que  aquel  argumento  no  es  adaptable 
al  sistema  de  los  atomislas ,  los  cuales  no  admiten  ma- 
teria indiferente  pan  toda  forma,  porque  siendo  inva- 
riable en  su  sentencia  la  figura  y  movimiento  de  los 
átomos ,  no  cualesquiera  átomos  ptieden  componer  cua- 
lesquiera mixtos.  Asi  la  naturaleza,  no  pudiendo  alte- 
rar en  alguna  manera  aquellas  últimas  partículas  indi- 
visibles de  hi  materia  que  ponen  estos  filósofos,  está 
precisada,  pan  la  formación  de  tal  milto  en  particular, 
á  usar  de  tales  átomos,  que  son  sus  elementos.  No  pu- 
diendo, pues,  la  naturaleza  hacer  cualquiera  mixto  de 
cualquiera  materia ,  con  mayor  razón  no  podrá  el  arte, 
la  cual ,  en  todar  lo  que  es  producción ,  nada  iogra  sin  el 
ministerio  de  la  naturaleza. 

§11. 
Por  esta  razón,  para  probar  la  posibilidad  del  oro  ar- 
tificial con  argumento  oomun  i  todo  sistema  filoaófico» 
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es  preciso  formarle,  no  sobre  la  materia  primera  ó 
remota  del  oro»  sino  sobre  la  próxima.  Es  cierto  que 
en  la  formación  de  los  mixtos  de  todos  tres  reinos, 
animal,  yegetable  y  mineral,  la  naturaleía  no  usa  ínme- 
diatemente  de  la  materia  desnuda  de  toda  forma,  ni 
tampoco  de  ella  colocada  debajo  de  caalquíera  forma 
indiferentemente,  si  de  la  materia  colocada  debajo  de 
alguna  forma  determinada ,  la  cual  se  lia  como  preludio  ó 
preliminar  de  la  finrma  del  mixto  que  se  intenta.  Asi,  el 
animal  se  forma  de  la  tnatería  colocada  debajo  de  la  for- 
ma de  embrión,  la  planta  de  la  materia  colocada  debajo 
de  la  forma  dé  semilla.  La  materia  próxima  de  los 
minerales  no  incurre  á  nuestros  sratidos  de  manera, 
que  podamos  tener  certeza  de  cuál  es;  pero  no  bay 
duda  que  á  proporción  tienen  también  su  materia  se- 
minal; y  en  cuanto  ¿  los  metales,  muchos  filósofos 
juzgan  que  se  procrean  de  verdadera  semilla  y  son  rigu- 
fosos  yegetables ,  por  lo  cual  no  i-ecelan  darles  el  nom- 
bre de  plantas  subterráneas.  En  nuestras  Paradojas 
físicas,  contenidas  en  el  segundo  tomo'»  hemos  tocado 
esta  materia,  y  allí  se  puede  Ter. 

Pero»  sean  ó  no  vegetables  los  metales ,  no  se  puede 
negar  que  inmediatamente  á  su  generación  precede  la 
materia  debajo  de  alguna  determinada  forma,  con  la 
cual  hace  una  masa,  que  Yíene  á  ser  como  semilla,  pre- 
ludio ó  rudimento  del  compuesto  metálico  que  intenta 
la  naturaleza.  Sea  esta  masa  compuesta  de  vapor  y  ex« 
halacíon,  como  qui^e  Aristóteles,  ú  de  azufre  y  azogue, 
como  pretenden  los  químicos,  ú  de  ácido»  álcali  y  azu- 
fre, como  sienten  muchos  modernos,  6  de  agua  y  tier* 
ra»  como  juzgan  otros»  en  cualquiera  sentencia  se  veri- 
fica nuestro  asunto. 

Asimismo  es  cierto  que  hay  algún  agente  determina* 
do,  el  cual,  obrando  sobre  esta  materia  próxima»  la  re- 
duce al  ser  de  metal.  Sobre  estos  supuestos  innegables 
se  forma  nuestro  argumento  de  este  modo :  puede  el 
arte  aplicar  aquel  agente,  sea  el  que  se  fuere,  que  tie- 
ne actividad  para  formar  el  oro,  á  aquella  materia  pró- 
xima de  que  se  forma  el  oío;  luego  pueda  el  arte  hacer 
oro.  La  consecuencia  es  evidente  y  el  antecedente  in* 
negable ;  porque  suponiendo  que  hay  en  la  naturaleza 
aquel  agente  y  aquel  paso»  y  que  son  aplicables  uno  á 
otro»  ¿qué  repugnancia  se  puede  señalar  para  que  la 
diligencia  del  hombre  los  conozca  y  aplique? 

§ra. 

Hasta  aqui  voy  con  los  alquimistas;  pero  no  paso  de 
aquí ;  porque  dejando  el  asunto  en  esta  generalidad,  me 
parece  se  prueba  eficazmente  la  posibilidad  del  oro  ar- 
tificial ;  mas  pasando  á  la  materia  y  agente  que  los  al- 
quimistas señalan  para  lograrle ,  apenas  encuentro  su- 
puesto ó  proposición  que  no  me  parezca  falsa»  ó  por  lo 
menos  dudosa.  Pn^ndré  aqui  en  compendio  la  doc- 
trina de  aquellos  pocos  que  han  escrito  de  modo  que 
pudiesen  ser  entendidos,  como  Bernardo  Trevísano, 
Teobaldo  Hoghelande ,  el  traductor  de  Filaleta  y  otrte 
pocos;  porque  á  los  demás  que  de  intento  hablaron  en 
algarabía,  ¿quién  los  podrá  impugnar»  si  nadie  los 
puede  entender? 

Dicen,  puesi  lo  primero,  que  todos  los  metales  cons- 


tan de  unos  mismos  principios  especf fieos»  conviene  á 
saber :  el  azufre  y  mercurio  ó  azogue ;  que  es  lo  mismo 
que  decir,  que  ^s  una  misma»  con  unidad  e^ecifíca»  la 
roaterin  próxima  de  todos  los  metales.  Dicen,  lo  segun- 
do, que  los  metales  sólo  difieren  unos  de  otros  según  su 
mayor  ó  menor  perfección  accidental»  la  cual  depende 
de  la  mayor  ó  menor  depuración ,  decocción,  exaltación 
ó  fijación  del  mercurio  y  azufre  de  que  constan.  Gonsi* 
'guientemente  dicen»  lo  tercero,  que  cualquiera  metal  se 
puede  transmutar  en  oro ,  reduciéndose  del  ser  imper- 
fecto al  perfecto»  y  adelantando  con. el  arte  los  grados 
de  depuración,  exaltación  ó  fijación  del  mercurio  y  el 
azufre.  Dicen»  lo  cuarto,  que  para  estose  han  de  buscar 
por  agentes  el  azufre  y  azogue  filosóficos,  de  los  cuales, 
á  «quél  llaman  agente  masculino,  y  á  éste  femenino;  y 
en  uno  y  otro  mezclados  reside  la  virtud  seminal  ade- 
cuada productiva  del  oro.  Dicen,  lo  quinto,  que  este 
azufre  y  azogue  filosóficos  se  han  de  buscar  en  el  mis- 
mo oro  por  la  disolución  de  este  metal  en  sus  princi- 
pios. Dicen,  lo  sexto,  que  el  azufre  y  azogue  en  que  se 
disuelve  el  oro»  aun  no  son  filosóficos  en  este  natural 
estado,  esto  es,  aun  no  tienen  la  actividad  transmutati- 
va,  si  que  es  menester  exaltarlos  á  mucho  mayor  per- 
fección por  el  arte,  y  exaltados  de  este  modOj  tienen  la 
virtud  de  teñir  y  penetrar  intimamente  todos  los  de^ 
mas  metales»  dándoles  al  azufre  y  azogue  de  que  cons* 
tan ,  aquel  grado  más  perfecto  de  fijadon,  con  el  cual 
componen  el  oro.  Esta  mezcla  de  azufre  y  azogue 
exaltados ,  en  que  reside  la  virtud  transmutativa » es  lo 
que  llaman  elixir»  tintura  del  opo»  y  con  voz  más  vul- 
garizada, piedra  filosofal,  aunque  no  está,  á  lo  que  ellos 
dicen ,  en  forma  de  piedra»  sino  de  polvos. 

Esto  es»  puesto  en  compendio  y  con  la  mayor  claridad 
posible,  todo  lo  que  se  halla  inteligible  en  los  escritos  de 
l«is  alquimistas.  Lo  demás  todo  es  sombras  y  alegorías^ 
frases  enigmáticas  y  contradicciones  de  unos  á  otros. 
Aun  en  algunas  cosas  de  las  que  hemos  propuesm  se 
halla  alguna  dificultad  para  entenderlos,  de  modo 
que  leyendo  en  diferentes  autores»  se  hace  diferente 
concepto.  Pongo  por  ejemplo :  unns  no  señalan  por  ma- 
teria de  la  piedra  filosofo!  sino  el  azufre  del  oro,  otros 
el'azufre  y  el  mercurio,  y  otros  el  mercurio  sólo.  Pero 
parece  se  pueden  conciliar  con  la  explicación  que  da ' 
Bernardo  Trevisano  (autor  de  especial  autoridad  entre 
los  profesores  de  h  cbrysopasia)  diciendo,  que  el  adufre 
y  mercurio  filosóficos  no  son  dos  substancias  que  estén 
jamas  separadas»  sino  contenida  é  implicada  la  una  en 
la  otra»  conviene  á  saber,  el  azufre  en  el  mercurio: 
Ex  hís  manifesté  patel  (son  palabras  del  Trevísano) 
sulphur  non  esss  quid  per  sé  seorsim  sxtra  Mi¿«ton- 
tiam mercurii.  Y  poco  más  abajo,  citando  áGeber: 
¡n  profundo  naturw  mercurii  est  sulphur. 

He  dicho»  y  vuelvo  á  decir,  que  no  hay  en  toda  esta 
serie  de  doctrina  cosa  alguna  que  no  sea  falsa  ó  dudosa. 
Lo  primero  supone  los  principios  químicos,  cuya  existen- 
cia es  tan  incierta,  que  nada  más.  El  que  todoslos  mix- 
tos se  componen  de  sal »  azufre  y  mercurio»  que  llaman 
principios  activos,  y  de  agua  y  tierra»  que  Uaman  pasi- 
vos, no  lo  prueban  los  sectarios  del  sistema  químico» 
sino  de  que  en  la  resoluciou  de  los  mixtos  que  se  hace 
mediante  el  fuego,  se  ven  separa^  estas  cinco  subs- 
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lancías ;  pero  esta  prueba  es  nray  defectuosa,  pues  no 
co  sabe  s'  el  fuego  las  separa  ó  las  produce.  Por  lo  cual, 
coiuo  advierte  el  gran  qufroico  Boile,  la  experiencia 
alegada»  más  apta  es  para  inferir  que  el  sal ^  azufre  y 
mercurio  se  hacen  de  los  mixtos,  que  para  inferir  que 
los  mixtos  se  liacen  de  sal,  azufre  y  mercurio.  Y  si  se 
nota  la  grande  actividad  que  tiene  el  fuego  para  in* 
ducir  nueva  textura  aun  en  las  partes  insensibles  de 
los  cuerpos  que  resuelve ,  se  hallará  sumamente  vertsi-' 
mil  que  de  su  acción  resulten  nuevas  substancias  que 
no  existían  en  el  cuerpo  disuelto ;  de  hecho,  por  la  ac- 
ción del  fuego  vemos  formarse  de  tierra  y  ceniza ,  y 
aun  de  tierra  sola,  si  la  acción  del  fuego  es  muy  vio- 
lenta, aquella  substancia  transparente  que  llamamos 
vidrio.  ¿Quién  por  esto  creerá  que  la  tierra  se  forma 
de  vidrio?  Más  :  aquellos  cinco  principios  se  extraen 
de  al^'unos  mixtos  determinados,  no  de  todos,  como 
confiesa  Boile ,  y  con  él  otros  químicos  veraces ;  y  de 
aliónos,  ademas  de  los  cinco  principios,  se  extraen 
otras  suí)stancia8  diferentes  de  todos  ellos.  Pone  ejem- 
plo el  mismo  Bpile  en  ei  zumo  de  las  uvas,  el  cual  con 
varias  operaciones  se  resuelve  en  muchas  substancias 
dediferente  textura  y  virtud ,  de  las  cuales,  algunas  no 
tienen  afinidad  alguna  con  los  principios  químicos.  Más*: 
^a  separación,  que  como  más  peculiar  y  sensible  se  pue- 
de atribuir  al  fuego,  es  aquella  con  que  se  divide  lo  fijo 
de  lo  volátil ,  disipándose  esto  en  humo  y  quedando 
aquello  en  ceniza.  Con  todo,  aun  esta  separación  es  en- 
gañosa; pues  del  humo  condensado  en  hollin  se  sacan, 
por  nueva  resolución,  sal  y  tierra,  que  son  fijos.  Quien 
quisiere  ver  mucho  más  sobre  la  íiilencia  de  los  experi* 
mentos  químicos ,  lea  al  citado  Boile  en  el  tratado  que 
intituló  Chymitta  seeptíeus;  que  á  mi  me  basta  la  au- 
toridad de  este  grande  hombre,  á  quien  confiesan  los 
sabios  de  todas  las  naciones,  que  en  cuanto  á  la  ñsica 
experimental ,  de  nadie  fué  excedido  en  conocimiento, 
exactitud  y  veracidad. 

Lo  segundo,  noto,  que  los  alquimistas,  por  lo  menos 
los  que  yo  he  visto,  alteran  substancialmente  el  sistema 
químico,  pues  en  la  composición  de  los  metales  sólo  in- 
troducen el  azufre  y  el  mercurio,  sin  hacer  memoria  de 
)a  sal ,  la  cual  los  químicos  ponen  como  elemento  tan 
precise  de  todos  tos  mixtos,  sin  reservar  alguno,  como 
el  azufre  y  mercurio.  Donde  es  muy  de  notar,  que  sien-, 
do  el  sal ,  según  la  doctrina  química ,  quien  da  peso  y 
firmeza  á  los  cuerpos,  con  más  razón  debe  entrar  en  la 
composición  de  los  metales ,  y  especialmente  del  oro, 
por  ser  el  mixto  más  pesado  y  de  más  firme  textura  que 
se  conoce. 

Lo  tercero,  demos  que  los  met&9es  consten  de  los  dos 
principios  señalados,  azufre  y  mercurio.  Pregunto:  ¿ca- 
da uno  de  estos  dos  principios  es  homogéneo,  ó  especí- 
ficamente uno  en  todos  los  metales?  Esto  es  lo  que  no 
se  podrá  afirmar  con  alguna  verisimilitud.  Vemos  que  el 
sal,  azufre  y  mercurio,  ó  por  mejor  decir,  el  sal,  aceite 
y  espíritu  que  por  destilación  se  extraen  de  las  plantas, 
son  tan  diferentes  entre  sí  como  las  plantas  mismas ,  y 
así  tienen  muy  diferentes  propríedades,  virtudes  y  usos 
en  la  medicina;  luego  lo  mismo  sucederá  en  los  meta- 
les, los  cuales  no  tienen  menor  disimilitud  entre  sí  que 
las  plantas,  y  aún  la  tienÓQ  itoayor  que  algunas  plantas, 
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cuyos  principios  se  hallan  ser  muy  diferentes.  Siendo, 
pues,  distintos  el  Inercurioy  azufre  en  distintos  me- 
tales, nunca  del  azufre  y  mercurio  del  hierro,  verbi 
gracia ,  se  podrá  hacer  oro,  asi  como  ni  del  azufre , ' 
sal,  mercurio,  tierra  y  agua  -de  una  planta  se  puede 
hacer  otra  planta  específicamente  distinta. 

Sé  lo  que,  en  consecuencia  de  su  doctrina,  responde- 
rán á  esto  ios  alquimistas.  Dirán  que  cada  planta  es  un 
mixto  perfecto  de  por  si,  primariamente  intentado  por 
la  naturaleza,  como  los  demás  contenidos  debajodel  mis- 
mo género;  pero  no  asi  los  metales,  en  quienes  la  natu- 
raleza siempre  intenta  la  producción  dd  oro,  y  los  de- 
roas metales  se  comparan  á  él,  como  lo  imperfecto  á  lo 
perfecto  dentro  de  la  misma  especie ;  por  eso  entraO  en 
ellos  los  mismos  principios  que  componen  ó  están  des- 
finados á  componer  el  oro ;  pero  muchas  veces  no  arriba 
la  naturaleza  á  la  perfección  de  la  obra,  ó  por  las  Iro- 
puridades  de  la  matriz,  ó  porque  los  principios  no  estáo 
combinados  en  la  proporción  de  cantidad  debida  á  cada 
uno,  ó  por  otro  estorbo. 

Pero  todo  esto  se  dice  voluntariamente  y  fuera  de 
toda  probabilidad.  Si  el  inti'ntó  de  la  naturaleza  fuese 
sólo  formar  el  oro,  y  la  distinción  de  los  metales  á  él 
fuese  la  que  hay  de  lo  imperfecto  á  lo  perfecto  deniro 
de  la  misma  especie ,  en  las  mismas  mineras  del  oro  la 
misma  vena,  que  últimamente,  en  fuerza  de  mayor  de- 
oocion  ó  depuración,  viene  á  ser  de  oro,  se  veria'ánles 
jen  el  estado  de  plomo,  estaño,  hierro,  cobre  y  plata ;  así 
como  porque  la  naturaleza  intenta  el  árbol  en  su  debida 
magnitud,,  se  ve  antes  ir  gradualmente  pasando  por  me- 
'  ñores  tlimensiones,  y  porque  intenta  el  fruto  .n>aduro  y 
sazonado,  se  ve  antes  en  diferentes  grados  de  verde  y 
desabrido.  Y  esta  paridad  se  hallará  ser  muy  ajustada, 
si  se  hace  reflexión  á  que  los  alquimistas  llaman  matu- 
ración aquella  última  perfección  que  los  ptincipios  me- 
tálicos logran  en  el  oro.  No  hallándose,  pues,  esto  en  la 
experiencia,  es  claro  que  los  demás  metales  son  mixtos 
perfectos,  adecuadamente  distintos  del  oro  é  intentados, 
como  él ,  primariamente  por  la  naturaleza. 

No  obsta  á  lo  dicho  el  que  en  todas  ó  casi  todas  las 
mineras  del  mondo  se  halla  el  oro  mezclado  con  plata, 
cobre  ú  otro  metal,  pues  esto  depende  de  no  hallarse 
pura  en  los  senos  de  la  tierra  la  materia  de  que  se  hace 
el  oro,  sino  mezclada  con  la  de  otros  metales.  Antes,  si 
todos  los  metales  fueran  convenibles  en  oro ,  muchas 
veces  se  hallara  el  oro  puro  en  la  mina ,  conviene  á  sa- 
ber, en  aquel  tiempo  en  que  los  otros  metales  llegasen 
á  la  perfecta  maturación.  Asimismo  se  halla  algunas  ve- 
ces mezclado  el  oro  con  tierra ,  sin  que  por  eso  preten- 
dan los  alquimistas  que  la  tierra  se  convierta  en  oro.  No 
ignoro  que  el  caballero  Borri  le  dijo  á  monsieur  Monco- 
nis,  que  habia  visto  en  una  mina  de  plata  convertirse 
este  metal  todo  en  oro  de  un  dia  para  otro,  por  un  va- 
por copioso  que  habia  subido  de  la  tierra.  Cuéntalo  mon- 
sieur Monconis  en  su  Viaje  dd  Paris  bajo.  Pero  el 
Borri  no  merecía  mucha  fe ,  y  mucho  menos  en  esta 
materia,  pues  andaba  á  persuadir  á  todo  el  mundo  la 
posibilidad  de  la  piedra  filosofal,  y  que  él  estaba  sobre 
el  punto  de  lograrla. 

Lo  cuarto ,  admitiendo  que  del  oro  se  pueda  extraer 
su  tintura  propria ,  llámese  mercofiO  ó  azufre,  ó  uno  y 
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otro»  es  fiüso  qoe  en  ella  resida  la  virtud  flemínal  y  ac- 
tiva del' oro.  Lo  cual  pniebo  asi:  m  el  mercurio »  ni 
el  azufre  del  oro»  ni  uno  y  otro  juntos  son  d  agente 
mediante  el  cual  la  naturaleza  hace  el  oro;  luego  no 
reside  en  eltois  la  virtud  activa  del  oro;  La  conse- 
cuencía  es  clara ;  porque ,  como  conGesan  los  mismos 
alquimistiis,  el  arte  ni  tiene  actividad,  ni  puede  produ- 
cir agente  alguno,  si  sólo  aplicar  aquel  mismo  de  que 
usa  la  naturaleza.  Pruebo  el  ao'lecedente.  La  naturaleza, 
para  la  producción  del  oro»  no  usa  del  azufre  y  mercu- 
rio, ni  ánles  de  lograr  aquella  perfecta  depuración  ó 
maturación  que  tienen  cuando  componen  este  metal,  ni 
antes  de  lograrla.  No  lo  primero;  porque  los  principios 
metálicos,  en  el  estado  de  imperfección,  no  pueden  pro- 
ducir la  mayor  perfección  metálica»  cual  es  la  del  oro. 
No  lo  segundo;  porqoe  cuando  llegan  á  su  perfecta  de* 
puracion  el  azufre  y  mercurio,  ya  está  formado  el  oro, 
no  sieudo  otra  cosa  el  oro » según  los  alquimistas ,  que 
el  mikto  compuesto  del  azufre  y  mercurio  depurados. 

.    §  IV. 

Dos  argumentos  fuertes  nos  oponen  por  su  sentencia 

.  los  alquimistas.  El  primero  es  la  experiencia  alegada 

por  el  traductor  de  Fílaleta ,  del  hierro  convertido  en 

cobre  por  medio  de  la  piedra  lipis,  la  cual  prueba  que 

un  metal  puede  convertirse  en  otro  más  perfecto. 

Respondo,  lo  primero,  que  no  nos  consta  si  \ó  que  re* 
sulta  de  la  operación  en  dicha  experiencia  es  verdadero 
cobre,  ó  solamente  el  hierro  depurado  de  algunas  partes 
más  groseras»  con  lo  cual  adquiere  aquella  semejanza 
de  cobre.  Respondo,  lo  segundo » que  de  que  el  plomo, 
estaSó  y  hierro  puedan  convertirse  en  CQbre ,  no  se  in- 
fiere oecesaríameiite  que  cualquiera  metal  pueda  con- 
vertirse en  oro;  penque  acaso  aquellos  metales  constan 
de  los  mismos  principios  que  el  cobre,  ó  son  un  mismo 
metal  en  lá  substancia,  sin  otra  distinción  que  la  que 
les  dan  la  mezcla  de  otras  substancias  heterogéneas;  y 
de  aquí  no  se  puede  deducir  que  el  oro  sea  uno  mismo 
con  los  demás  metales,  ó  conste  de  los  mismos  prínci-. 
pios  que  ellos.  Confieso»  no  obstante ,  que  si  en  las  ex- 
periencias que  propone  el  traductor  de  Pilaleta  en  or- 
den á  la  transmutación  del  hierro ,  estaño  y  plomo  en 
cobre  no  hay  alguna  falencia,  su  argumento  no  deja  de 
hacer  armonía. 

§  V. 

*  El  segundo  argumento»  que  es  el  Aquiles  de  todos  los 
alquimistas»  se  funda  en  las  historias  que  hay  de  varios 
profesores  de  la  chrysopsia»  los  cuales  transmutaron 
otros  metales  en  oro.  Los  más  ÜEimosos»  y  de  quienes  hay 
alguna  verosimilitud  que  hayan  alcanzado  este  gran  se- 
creto, son  Raimundo  Lulio»  Amatdo  de  Víllanova»  Teo- 
frasto  Paracelso»  Bernardo  Trevisano,  un  boticario,  lla- 
mado Antonio,  de  la  misma  ciudad  de  Treviso»  y  en  fin, 
Nieblas  Flamel  (t). 

(1)  CB-fltU  figto  pareció  Qtro  personaje,  qie  bUo  ere«r  i  an- 
ebot  teaii  el  secreto  de  la  piedra  filosofal.  Este  loé  el  geDeral 
Piiket»  natarat  de  la  Livonia,  qae,  militando  por  el  rey  Aagaslo 
de  Polonia,  contra  in  soberano  el  rey  deSoecia,  foé  faeebo  priaio- 
aero  en  la  batalU  de  Cncofia»  «i  afio  de  1703^  y  ti  de  1707  eonáe- 
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Respondo,  que  todas  estas  relaciones  no  hacen  ftierza, 
porque  ninguno  de  los  autores  de  ellas  fué  testigo  da 
vista.  Todos  escribieron  sobre  el  flaco  fundamento  de 
rumores  populares»  que  suelen  levantarse  de  ligerisimos 
motivos  ;^  y  en  esta  materia»  más  que  en  otras,  esián  su- 
jetos al  error»  por  los  agudos  estratagemas  y  engañosas 
apariencias  de  que  suelen  valerse  los  alquimistas  para 
persuadir  que  tienen  el  secreto  de-la  piedra  filosofal. 

Fuera  de  que ,  discurriendo  por  las  historias  mismas 
que  nos  alegan,  hallaremos  circunstancias  para  no  pres- 
tarles asenso.  De  Raimundo  Lulio  se  dice  que  en  el  al- 
cázar de  Landres ,  en  presencia  y  de  orden  del  rey  de 
Inglaterra»  fabricó  oro  de  excelente  calidad ,  y  que  de 
aquel  oro  se  formó  un  género  de  moneda  que  llamaron 
ei  noble  de  Raimundo.  Pero  ¿quién  lo  asegura  esto? 
Robeiio  Constantino,  médico  de  Caen ,  en  Normandia, 
que  vivió  dos  siglos  después  de  Raimundo  Lulio^  este 
citan  todos  los  que  refieren  aquella  historia.  Pregunto 
si  en  un  hecho  de  esta  naturaleza  debemos  creer  á  un 
autor  francés  tan  posteriw  á  él ,  no  obstante  el  silencio 
de  todos  los  autores  ingleses  anteriores.  Es  verdad  que 
Raimundo  Lulio  escribió  de  este  arte»  y  aseguró  que  le 
sabia  ( si  todavía  es  suyo  el  escrito  sobre  el  asunto  que 
tiene  su  nombre,  y  de  que  yo  vi  algunos  fragmentos). 
Pero  esto  nada  prueba,  entre  tanto  que  no  consta  que 
alguno^  por  aquellas  instrucciones,  aprende  á  hacer  oro; 
lo  cual  no  sucederá  jamas.  * 

De  Arnaldo  de  Yiilanova  refieren  algunos  juriscon- 
sultos, citados  por  Beyerlink»  en  el  Teatro  ¿e  la  wda 
humana ,  y  por  el  padre  Delrio ,  en  las  Diequiskionei 
máffioas^  que.por  el  arte  alquímtco  hizo  algunas  varillas 
de  oro»  las  cuales  púdicamente  ofreció  en  Roma  á  todo 
examen.  Pero  ¿cómo  es  creíble  que  siendo  tan  público 
el  lieoho ,  el  sumo  pontífice  que  reinaba  entonces  no 
se  aprovechase,  siéndole  tan  fiicil,  de 'la  habilidad  de 


nado  S  muerte  por  al  crimen  xle  rebellón ;  el  eoal,  despnet  que  fió 
iaáUles  las  tdplieaa  de  mndboa  qne  pidieron  aa  flda  al  rey  de 
Sneela,  apeló  al  reearso  de  nanifestar  qoe  poseía  la  piedra  Slo> 
sof4l ;  orreciendo  que  no  sólo  emplearla  todo  lo  qoe  le  restaba  de 
Tida  en  trabajar  por  el  tesoro  real ,  mas  le  drscobriria  al  Rey  el 
secreto.  Dicen  qoe  para  prneba  evidente  de  $a  verdad,  le  dijo  al 
coronel  Amllton  qoe  eomprase  tales  y  tales  drogas  y  las  preparase 
de  tal  y  tal  manera,  lo  eoal.ejeettlado,  le  entregó  ciertos  poifos, 
para  qoe  los  arrojase  en  la  materia  preparada.  Hiiolo  Amllton,  y 
en  efecto,  dicen  resolló  ona  cantidad  de  materia  melAlica ,  qne, 
eiaminada  en  la  eaaa  de  moneda ,  se  halló  aer  verdadero  oro.  Afta- 
den,  para  conSmiacion»  el  mneho  dinero  qne  expendió  á  fin  deul- 
var  la  vida ,  computando  qne  llegó  ó  la  soma  de  doscientos  mil 
escudos.  Pero  á  mi  me  bace  macho  major  faena  en  contrario  el 
qne  no  pndo  salvarla.  ¿Qué  cosa  mis  ficil  i  qoien  podía  fabricar 
cnanto  oro  qntsiese ,  qae  corromper  los  gnardas?  Si  no  bastasen 
doscientos  mil  escodos,  baatarian  dos  ó  tres  mUtonea.  En  dos  aftoa 
qne  eatovo  preso  tnvo  logar  para  hacer  el  oro  qne  era  menester, 
no  sólo  para  enriquecer  A  todos  los  goardss»  maa  áon  para  con- 
quistar el  mundo.  Afiidese  el  desprecio  que  bizu  el  rey  de  Soecia 
de  la  propneata ,  qoe  aonqoe  se  qoiera  atribnir  á  on  desinterés 
beiolco,  significado  en  aquella  generoaa  respoeata  de  qoe  •  lo  qne 
no  habia  hecho. por  la  interceaion  de  sns  amigos,  no  lo  baria  por 
todo  el  oro  del  mondo»;  ó  colocarse  entre'  los  caprichos  singula- 
res de  aqoel  príncipe,  es  mocho  mis  creíble  qoe  el  ardiente  deseo 
,  de  destruir  i  so  enemigo  el  Cur  le  Indujese  i  abrazar  un  medlQ 
tan  ficil  de  tograr  aa  intento,  coal  era  tener  nn  tesoro  Inagotable 
en  el  ofrecido  secreto.  Asi,  se  debe  juagar,  ó  qoe  no  hobo  tal  ofer- 
ta,  ó  qoe  la  tovo  por  falsa.  A  la  experiencia  del  corooel  Amilion 
es  ficll  decir  qne  ea  eoeotecillo  fabricado  de  Intento,  como  otros 
aincaos  qie  hay  «a  eita  materia. 
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^rnaldo  en  beneGcio  de  la  I^esía ,  jantando  para  elia 
inmensos  tesoros?  En  conciencia  debía  hacerlo ;  y  pues 
no  lo  hizo^  es  daro  que  no  dio  Arnaldo  las  muestras  que 
se  dice  de  su  iiabiltdad,  y  que  los  jurisconsultos  que  se 
citan  no  tuvieron  otro  testimonio  del  hecho  que  alguna 
hablilla  vulgar. 

Do  Paracelso  no  hay  otro  testigo  que  su  discípulo  Opo- 
rino,  el  cual  refiere'muchas  cosas  increíbles  de  su  maes- 
tro ;  fuera  de  que,  no  dice  que  jamas  le  viese  transmu- 
tar algún  metal  en  oro,  si s6\o  que  anocheciendo  algu- 
nas veces  pobrisimc,  le  mostraba  por  la  mañana  algunas 
monedas  de  oro  y  plata ,  como  que  las  había  hecho  por 
el  arte  de  la  alquimia.  Pero  ¿de  dónde  sabemos  que  Pa- 
racelso no  tenia  aquellas  monedas  escondidas  para  os- 
tentarlas á  su  tiempo  á  Oporino,  para  hacerle  creer  que 
poseía  el  secreto  de  la  piedra  Glosofal ,  como  quiso  ha- 
cerlo creer  á  todo  el  mundo?  Hay  tan  poco  que  fundar 
en  todo  lo  que  dijo  y  escribió  Paracelso,  que  es  excu- 
sado detenemos  en  esto.  Los  autores  que  se  jactaron  de 
poseer  la  cbrysopeia  escribieron  de  este  arte  en  jeri- 
gonza; Paracelso  escribió  también  en  jerigónzala  Me^ 
didna. 

En  orden  á  Bernardo  Trevisano,  ó  conde  de  la  Marca 
Trevísana,  no  sé  que  conste  el  que  supo  la  fábrica  arti- 
ficial del  oro,  sino  de  que  él  mismo  lo  dice  en  el  libro 
de  Secreíimmo  philosophorum  opere  ckemieo,  Y  no 
pienso  que  estemos  obligados  á  creerio  sobre  su  pala- 
bra, mayormente  cuando  en  aquel  escrito  da  bastantes 
señas  de  autor  vano  y  mentiroso.  No  es  menester  para 
el  desengaño  más  que  ver  los  autores  ó  libros  supuestos 
que  cita,  como  las  Crónicas  de  Satomm,  las  Pandectas 
de  Marta  profetisa,  el  Testamento  de  Pitágoras,  la  Sen* 
da  de  tos  errantes,  escrita  por  Platón,  no  sé  qué  breve 
tratado  de  Euclides,  el  libro  de  un  Aristeo,  que  dice 
gobernó  todo  el  mundo  diez  y  seis  años,  y  que  fué  el  más 
excelente  de  todos  los  alquimistas ,  después  de  Hermes. 

Donde  se  ha  de  advertir,  que  cuanto  dicen  los  alqui- 
mistas de  estos  y  otros  autores  antiquísimos  que  tra- 
taron de  la  chrysopsia,  es  invención  y  sueño.  El  célebre 
médico  de  Lieja  Hermán  Boerhaave ,  que  examinó  con 
aiidado  esta  materia,  dice  (tn  Prdogom.  ad  instUut. 
Chemia)  que  el  autor  más  antiguo  que  apuntó  algo  de  la 
chrysopieia  fué  Eneas  Casero,  el  cual  floreció  al  fin  del 
quinto  ó  al  principio  del  sexto  siglo  de  nuestra  restau- 
ración ;  y  el  primero  que  trató  doctrinalmente  esta  ma- 
teria fué  Geber  ó  Gebro,  que  unos  hacen  árabe,  otros 
griego,  y  floreció  en  ú  séptimo  siglo. 

Dd  boticario  de  Treviso  cuenta  Cardano,  qne,  en  pre- 
sencia de  Andrés  Critti,  dux  de  Venecia ,  y  los  princi- 
pale.s  patricios  de  aquella  república,  convirtió  el  azo- 
gue en  oro.  Julio  César  Scalfgero  hace  á  Gardano,  sobre 
esta  noticia ,  la  misma  objeción  que  arriba  hicimos  so- 
bre la  de  Arnaldo  de  VUlanova.  «Si  esto,  dice,  fuese  ver- 
dad, el  senado  veneciano*  se  hubiera  servido  de  aquel 
hombre  para  enriquecer  con  inmensos  tesoros  la  repú- 
blica ,  y  aun  le  hubiera  obligado  á  revelar  el  secreto.» 
£1  padre  Delrio  desprecia  este  argumento,  y  responde,  lo 
primero,  que  ¿de  dónde  supo  Scaligero  que  el  Senado 
no  lo  hizo?  Lo  segundo,  responde,  que  cree  que  aque- 
llos senadores,  ó  despreciaron  el  suceso  como  dudoso,  ó 
tuvieron  aquella  experiencia  por  puro  juego  de  maiioa. 
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Flaca  solución  á  fuerte  argumento.  En  cuanto  á  lo  pri- 
mero digo,  que  supo  Scaligero,  y  yo  tambied  lo  sé,  que 
el  Senado  no  se  hizo  dueño  del  arte  de  la  cfarysopsia, 
porque,  á  ser  asi,  se  hubiera  también  hecho  dueño  del 
imperio  otomano  y  aun  de  todo  el  mundo,  como  se  hará 
cualquiera  república  que  pueda  aumentar  sus  tesoros 
sin  limite.  En  cuanto  á  lo  segundo ,  ¿quién  creerá  que 
pudiendo  el  Senado  examinar  seriamente  el  hecho  y  en- 
terarse de  la  verdad ,  en  materia  de  tanta  importancia 
no  lo  hiciese?  El  boticario  trevisano  era  subdito  de  la 
república,  porque  Treviso  es  del  dominio  de  Venecia,  y 
asi  justamente  podía  obligarle  á  trabajar  para  ella ;  con 
que  es  indubitable,  que  en  caso  de  tener  la  experiencia 
por  segura,  se  serviría  del  artífice,  y  en  caso  de  juz- 
garla dudosa ,  con  severo  examen  se  aplicaría  á  averi- 
guar la  verdad.  Si  lo  hizo,  pues  no  se  sirvió  del  artífice, 
es  claro  que  halló  ser  la  arte  delusoria.  El  padre  Delrio, 
para  fortalecer  el  testimonio  de  Cardano,  añade  el  de 
Guillelmo  Aragosío,  que  se  halla  en  el  Teatro  de  ta  vida 
humana^  verbo  Chymia.  Pero,  sobre  que  la  relación  de 
Aragosío  se  halla  en  dicho  Teatro  sin  cita  alguna ,  con- 
tiene algunas  circunstancias  qtie  la  hacen  inverisímil. 
^  Nicolás  Flamel,  vecino  de  París,  que  vivió  al  princi- 
pio del  siglo  XV,  y  se  jactó  también  de  poseer  el  secreto 
déla  piedra  filosofal,  fué  quien,  entre  todos  los  preten- 
didos adeptos,  tuvo  deredio  más  aparente  para  ser  creí- 
do. La  Croiz  Dumaine,  citado  en  el  Diecionario  de  Mo^ 
reri,  pinta  muy  hábil  á  este  hombre,  pues  dice  que  era 
poeta,  pintor,  filósofo,  matemático,  y  sobre  todo,  gran- 
de alquimista.  En  el  cementerio  de  los  Santos  Inocen- 
tes, donde  fué  enterrado,  dejó  una  tabla  pintada  al 
óleo,  donde,  debajo  de  figuras  enigmáticas,  dicen  están 
representados  los  secretos  que  iiabia  alcanzado  de  la  al- 
quimia. Lo  principal,  y  lo  que  hace  más  al  caso  es,  que, 
al  paso  que  los  que  se  jactan  de  saber  el  gran  secreto 
de  la  piedra  filosofal,  por  lo  común  son  unos  pobres  der- 
rotados, que  en  su  desnudez  traen  el  testimonio  de  sa 
falsedad,  de  Nicolás  Flamel  se  sabe  que  llegó  á  tener  el 
caudal  de  más  de  quinientos  mil  escudos,  suma  prodi- 
giosa para  aquella  edad.  Sin  embargo,  algunos  autores 
franceses  de  buen  juicio  descubrieron  en  esta  adquisición 
de  bienes  otro  secreto  muy  distinto  del  de  la  piedra  filo- 
so&l.  Dicen  que  Flamel ,  teniendo  manejo  en  las  finan- 
zas, ganó  tan  grueso  caudal  con  robos  y  extorsiones, 
especialmente  sobre  los  judíos  del  reino ,  y  pora  ocultar 
los  inicuos  medios  por  donde  había  llegado  á  tanta  ri- 
queza, y  evitar  el  castigo  merecido,  fingió  deber  aque- 
llos tesoiTOS  al  secreto  de  la  piedra  filosofal  (1 ). 

(i)  MoDtieoráeScgnit^a  noticia  de  otro  fnaeei,  llamado  Nt- 
eolii  Oqy»I  ,  en  Uempo  de  Francisco  I ,  de  qnien  ae  creyó  tam* 
bien  saber  el  misterio  de  la  piedra  lllosoral ,  i  causa  de  sos  ma- 
chas ríqaezas.  Pero  el  citado  aaloraseynra  qae,  sobre  qne  Deval 
tenia  nna  grande  hacienda,  ganó  intereses  crecldisimos  en  nn  co- 
mercio de  granos  con  Espafia.  Monsieor  de  Segrais  habla  en  la 
materia  con  pmeba  antémica ;  pnes  dice  qna  finieron  4  parar  en 
so  poder  los  registros  de  un  asociado  de  Duts!  en  aquel  comercio. 
En  nna  hermosa  casa  que  biso  Dufal  en  Paris  hay  unos  bajos  re- 

•  lieves,  qne  representan  algunas  historias  de  la  sagnda  Eseritnra. 

Conjeturaron  n^os  alemanes  qne  aquellaa  eran  I  guras  simbólicas, 

donde  estaban  representados  los  secretos  de  la  alquimia ,  j  sobre 

ese  supuesto  hicieron  un  viaje  InuUl  A  Paria. 

Con  otras  historias  extremamente  ridiculas  pretenden  loa  alqnl- 

I  niatu  coiamar  las  sanias  por  ntMes,  Cobo  ere •■,  ó  qnlorea 
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El  traductor  de  Fílaleta^  omitiendo  algunos  de  los 
ejemplas  propuestos»  que  son  Gomunes,  alega  otros  tres 
más  particulares  6  roanos  vulgarizados.  El  primero  es 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  citándole  en  su  tratado  del 
Tesoro^  donde  dice,  que  con  la  piedra  filosofal  hizo  oro 
y  creció  muchas  veces  su  caudal.  Respondo  que  yo  no 
Ti,  aunque  tengo  noticia  de  él,  ese  escrito  del  rey  don 
Alonso;  pero  estoy  cierto  deque  no  poseyó  el  secre* 
to  de  la  piedra  filosofal;  pues  á  ser  asi,  no  se  hubiera 
visto  tan  apurado  de  medios,  que  por  falta  de  ellos  per* 
dio  el  reino.  Léase  el  capitulo  v  del  libro  iiv  de  la  His- 
toria  M  padr9  Mariana ,  y  en  él  estas  palabras ,  ha- 
blando de  don  Alonso :  «  Nada  más  le  aquejaba  que  la 
falta  de  dinero,  cosa  que  desbarata  los  grandes  intentos 
de  los  principes.»  Y  luego  añade  este  grande  historiador, 
que  para  ocurrir  al  ahogo  hizo  batir  nueva  moneda  de 
plata  y  cobre  de  más  baja  ley  y  menor  peso  que  la  or- 
dinaria ,  reteniendo  el  mismo  valor,  con  que  acabó  de 
irritar  á  sus  vasallos.  Buena  traza  de  poder  multiplicar 
cuanto  quisiese  su  caudal  con  el  arte  alqulmico. 

El  segundo  ejemplo  es  del  emperador  Femando  III,  de 
quien,  sobre  la  fe  de  Zuvelfero,  en  su  Mantisa  E$pa^ 
girica^  dice,  que  por  su  propria  mano  hizo  en  la  ciudad 
de  Praga ,  de  tres  libras  de  azogue ,  dos  libras  y  media 
de  oro  puro,  con  sólo  un  grano  de  la  tintura  de  ios  fi- 
lósofos, del  cual  oro  envió  al  padre  Rirdier,  que  estaba 
en  Roma ,  unas  monedas  para  que  las  eaminase ;  y  lia- 
bíéndolas  pasado  por  todas  tas  pruebas ,  bailó  que  era 
oro  romo  el  natural. 

Séame  licito  contradecir  á  Zuvelfero  sobra  este  he- 
cho ;  porque  me  acuerdo  muy  bien  de  haber  leido  en  el 
Mundo  iublerráneo  del  padre  Kircher,  que  habiéndole 

hacer  creer,  que  la  piedra  aiosoftl  hace  al  hombre  qae  la  poaee 
otro  beoeSciomncbo  mayor  qae  enriquecerle,  esto  es,  presenarle 
do  toda  enfermedad  y  alargarle  la  vida  por  machos  siglos,  era 
preciso  qae  tanbleií  A  este  intento  Oogieaen  algonos  hechos.  Asi 
lo  ejecBUroa.  De  na  ul  Artetto  pabllcaa,  qoe  por  la  virtod  de  sa 
piedra  Olosobl,  vivió  mU  y  veinte  y  cinco  aOos.  En  tiempo  de  Ro* 
gerio  Bacon  decían  qae  Arteflo  habla  viajado  todo  el  Oriente;  que 
sabia  ios  secretos  mis  altos  de  todas  las  ciencias ,  y  qoe  estaba 
ado  eo  Alemania,  inan  Francisco  Pico,  conde  de  la  Mirándola, 
rtéodoaa  de  tales  aimplexas,  alade,  qoe  habla  alqoidiiataa  qae 
asegorabao  qae  ArteOo  era  el  mismo  qoe  Apolonlo  Tianeo. 

Pocos  a&os  há  qae  en  Madrid  ano  de  estos,  que  bascando  el  oro 
por  medio  de  la  piedra  Siosofal,  no  hallan  ni  ian  el  cobre,  conia- 
ba  al  propósito  como  verdadero  y  como  reciente,  on  suceso  capas 
de  hacer  reventar  ii  caicajsdaa  á  diez  hipocondriacos,  segnn  me 
reSrié  on  aogeto  de  mi  religión ,  qae  aseguró  habérselo  oido.  El 
caao  ea  como  se  signe : 

Llegó  ó  Toledo  nn  forastero,  el  caal,  ó  por  casnalidad,  d  de  in- 
tento, trabó  comonieacloa  eoa  an  religioso  dominicano,  coya  cel- 
da dio  w  frecuentar.  Tenia  el  religioao  en  ella  una  plniara  de  la 
Pasión  de  nnestro  Salvador.  Notó  el  religioso  qae  siempre  que  el 
forastero  venia  *  hablarle,  se  detenia  un  rato  suspenso,  mirando 
con  ana  especie  de  admiración  ú  de  asombro  aqnel  lienzo.  Pre* 
gastóle  la  eaasa.  Respondió  el  forastero  qoe  el  motivo  de  as  sos- 
peoaioa  era,  qoe,  baÍ)ieodo  visto  inAaiías  pintaras  de  la  Pasioa, 
aquella  era  la  única  qae  habla  hallado  enteramente  confonne  al 
original.  Replicóle  el  religioso,  qne  ¿de  dónde  ó  cómo  podía  sa- 
berlo? A  lo  qae  el  forastero  frescamente  satisfizo  diciendo,  qne 
habin  sido  testigo  de  vista  de  la  tragedla  qoo  representaba  aquel 
lieaao.  Joigó  el  religioao  qae  haMaba  por  pora  ehansoncta ;  pero 
él  prosígalo  ea  asegurar  que  habla  alcanzado  aquellos  tiempos,  y 
que  era  ano  de  los  que  hablan  asistido  i  aqnel  gran  suceso.  Con- 
tiaaaado  ol  religioso*  ea  despreciar  lo  que  teftiScaba  el  huésped* 
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llegado  á  este  docto  jesuíta ,  estando  en  Roma ,  la  noti- 
cia de  que  el  emperador  Fernando  había  hecho  oro  ar- 
tificial ,  le  escribió  á  aquel  príncipe ,  de  quien  era  muy 
estimado,  preguntándole  si  era  verdad ;  y  el  Empera- 
dor, cuya  carta  pone  allí  á  la  letra  el  padre  Kircher,  le 
respondió  que  no  habia  tal  cosa.  El  testimonio  del  padre 
Kircher  en  esta  materia  es  de  muy  superior  aprecio  al 
de  Zuvelfero.  Y  valga  la  verdad :  si  aquel  emperatlor 
hubiese  lograrlo  este  secreto « le  baria  hereditario  en  su 
augusta  familia  para  bien  de  ella  y  de  la  cristiandad. 
¿  Cómo,  pues,  los  tres  emperadores  que  le  sucedieron  se 
valieron  de  los  mismos  medios  que  los  demás  príncipes 
para  ocurrir  á  sus  urgencias ,  y  algunas  veces  por  íklta 
de  oro,  asi  ellos  como  sus  vasallos ,  se  vieron  en  no  pe- 
queños ahogos? 

El  tercer  ejemplar,  iun  más  reciente  que  el  segundo, 
que  alega  el  traductor  de  Filaleta,  es  del  conde  Roche, 
rí ,  napolitano,  de  quien  dice,  no  que  sabía  el  secreto 
de  hacer  la  piedra  Glosofal ,  sino  que  la  tenía ,  por  ha- 
bérsela quitado,  juntamente  con  la  vida,  á  un  pobre 
adepto  que  habia  hospedado  en  su  casa ;  y  usando  de 
ella  dicho  conde,  engañó  y  estafó  á  muchos  principes, 
en  cuya  presencia  biso  la  transmutación,  con  la  prome- 
sa de  enseñarles  el  secreto  dé  hacer  la  piedra ,  hasta  que 
parando  en  la  corte  de  firandemburgo,  donde  también 
engañó  á  aquel  soberano,  descubierta,  en  fin,  la  im- 
postura, fué  ahorcado,  de  su  orden,  el  año  de  n08. 
Añade  el  traductor ,  que  él  mismo  fué  testigo  de  algu- 
nas transmutaciones  hedías  en  Bruselas,  no  sólo  por 
diclio  conde  Rocheri,  mas  también  por  el  señor  Maii- 
miliano  Emanuel ,  duque  de  Ba  viera,  á  la  saaon  gober- 
nador del  País  Bajo,  á  quien  el  Rocheri  habia  dado  al- 
guna porción  de  la  tintura  filosófica,  que  habia  robado 
al  adepto. 


llegó  el  caso  de  aiptiearle  este  el  misterio,  el  caal  no  era  otro,  sino 
que  tenía  la  piedra  iiiosoral,  con  cuyo  beneOcio  habia  vivido  tan- 
tos siglos,  y  esperaba  vivir  muchos  mis,  porque  de  cincuenta  á 
cincuenta  aflos  se  rejuvenecía  con  el  aso  de  ella.  El  modo  era 
este:  tomaba  ana  porción  de  aquellos  preciosos  polvos  ( qoe  pot" 
90»  dicen  que  son,  aunque  les  dan  el  nombre  de  piedra),  y  al  pun- 
to quedaba  dormido.  Duraba  el  soeAo  tres  dias  naturales,  al  fln  de 
los  cuales  despertaba,  hallándose  reducido  i  la  mis  florida  juven- 
tud. Persistiendo  siempre  el  dominicano  en  despreciar  como  fabu- 
losa toda  la  narración,  se  ofreció  el  foraatero  A  comprobar  la  ver- 
dad de  ella  con  la  experiencia.  Esta  se  hiio  en  un  perro,  rl  mis 
viejo  de  su  especie  que  se  pudo  hallar.  En  la  celda  del  religioso 
dio  el  forastero  sus  polvillos  al  perro,  el  cual  al  momento  cayó 
en  un  profundo  soefio;  y  adviniéndole  al  religioso  que  no  le  des- 
pertase ó  inquietase  hasta  vor  en  lo  que  paraba,  se  despidió,  co- 
mo qae  se  volvía  i  su  posada.  El  perro  durmió  los  tres  días,  los 
cuales  pasados ,  despertó  con  todo  el  vigor  y  robustez  que  habia 
tenido  en  sus  mejores  aflos.  Visto  este  prodigio  por  el  dominica- 
no, fué  i  buscar  d  su  foraaiera,  verisimilmente  para  solicitar  de 
él,  ya  qae  no  /I  deaeabrimlento  del  secreto,  por  le  menos  alguna 
cantidad  de  aquellos  polvos,  siquiera  para  temoiarae  dos  ó  tres 
veces.  Pero  el  forastero  no  pareció  ni  en  la  posada  ni  en  la  ciu- 
dad, ni  nadie  pudo  dar  razón  del  rumbo  qne  habla  tomado. 

Hasta  aqui  la  relación  del  alqulmisUi  matritense.  Oios  tenga  en 
descanso  sa  alma,  qae,  segatf  hm  dijo  nn  sugeto,  ya  murió ;  y  no 
pienso  que  en  sa  testamento  haya  dejado  grandes  legados  ai  fun- 
dado mochas  obras  pias.  Este  cuento  es  verisímil  que  se  haya  fa- 
bricado i  imitación  de  otro  que  oi  de  uno,  qoe  el  siglo  pasado  de- 
cía haberse  hallado  en  las  guerras  de  los  Macabeos  (ó  fingió  la 
eiistencia  de  tal  hombre  algua  alqnimiata),  y  también  debia  sa 
larguísima  edad  i  la  piedra  filosofal.  Lo  que  ea  el  octavo  tomo, 
discurso  V,  numero  18,  referimos  de  Federico  GnaldOi  es  tambiea 
aatural  fuese  invención  de  algos  aiquimiita. 
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En  menester ,  para  que  este  ejemplo  nos  persuadie- 
se, estar  asegurados  de  que  en  Jas  transmutaciones 
didias  no  intervino  alguna  ilusión  ó  juego  de  manos « de 
tantos  como  han  discurrido  y  practicado  varios  embus- 
teros para  persuadir  que  sabian  el  ^reto  de  la  trans^ 
mutación.  En  el  Ttalrq  de  la  vida  humana  se  lee  de 
'  *'  un  veneciano  llamado  Bragadino,  que  con  tales  ilusiones 
dementó  á  muchos  príncipes ,  y  en  fuerza  de  sus  apa- 
rentes operaciones  tenia  persuadido  á  todo  el  mundo 
que  poseia  el  secreto  de  la  piedra ;  basta  que  queriendo 
también  engañar  al  duque  de  Baviera,  este  príncipe, 
explorando  su  modo  de  obrar  con  más  cautela  que  los 
.  demás ^  conoció  la  impostura ,  y  le  hizo  ahorcar.  ¿Por 
qué  las  transmutaciones  hechas  por  el  Rocheri  no  se- 
Tian.  puramente  delusorias,  como  lo  fueron  las  del  Bra- 
gadino?  El  mismo  fin  tuvieron  uno  y  otro,  y  creo  que 
también  el  mismo  artificio.  Pero  ¿qué  diremos  á  las 
transmutacioues  hechas  por  el  duque  de  Baviera  ?  Que 
el  Rocheri  le  enseñó  á  su  alteza  él  juego  de  manos  que 
sabía ,  y  este  principe  se  complacía  algunas  veces  en  la 
ejecución  de  aquel  inocente  espectáculo  en  que  á  nadie 
perjudicaba ;  porque  tamhien  los  príncipes  tienen  sus 
humoradas,  como  los  demás  hbmbre^   * 

# 

§VII. 

Aquí  será.bíen  describir  algunos  de  los  artiGeios  de 
que  se  valen  los  embusteros  alquimistas,  para  persua- 
dir que  convierten  los  demás  metales  en  oro.  En  suma, 
se  reducen  á  que  tienen  oculto  el  oro  en  polvos  ó  en 
^  masa ,  ya  en  los  carbones  con  que  dan  fuego ,  ya  en  la 
ceniza ,  ya  en  la  misma  materia  metálica ,  que  dicen 
han  de  transmutar  en  oro  (de  suerte,  que  ponen  al 
fuego,  pongo  por  ejemplo ,  un  pedazo  de  hierro,  pero 
sólo  es  de  hierro  la  superGcie  exterior ,  y  por  adentro 
es  oro),  ya  en  la  punta  de  un  báculo  de  metal ,  con  que 
revuelven  la  mixtura  en  el  fuego,  y  el  oro,  que  parece 
•después  heclio  masa  al  fondo  de  la  copela ,  y  que  quie- 
ren persuadir  se  hizo  de  otro  metal ,  es  el  mismo  que 
.tenían  oculto  y  se  derritió  durante  la  operación.  Estos 
son  los  artificios  que  he  leído;  pero  puede  haber  otros 
muchos. 
Algunas  veces  proceden  con  tan  doblada  simulación 
'  estos  embusteros ,  'que  engañarán  al  hombre  más  ad- 
vertido. Sirva  de  ejemplo  el  suceso  siguiente :  un  qui- 
mista se  presentó  en  el  palacio  de  Ernesto ,  marqués  de 
Bade ,  ofreciendo  á  aquel  príncipe  hacer  oro  en  su  pre^ 
senda.  Tratándose  de  la  ejecución ,  dijo  que  no  tenía  la 
materia  de  que  se  hacia,  pero  que  eran  unos  polvos  de 
poco  precio,  que  se  hailarian  en  cualquiera  botica  ó 
tienda  de  droguista.  Dijo  cómo  se  Uamabaa;  salió  un 
criado  del  Marqués,  de  orden  suya,  á  buscarlos.  La 
primera  tienda  que  encontró  fué  la  de  un  droguista 
extranjero,  'que  había  expuesto  sus  mercaderías  á  las 
puertas  del  palacio.  Preguntóla  si  tenía  tales  polvos; 
respondió  que  sí ,  y  le  vendió  alguna  cantidad  en  tan 
bajo  precio,  como  si  fuesen  de  salvadera.  Llevólos  al 
quimista ,  el  cual  poniéndolos  al  fuego  y  mezclando  un 
poco  de  azogue,  sacó  al  fin  un  pedazo  de  oro.  Grati- 
ficóle magníficamente  el  Marqués  por  el  gran  secreto 
que  le  habie  revelado ,  y  queriendo  después  ejerdtarle 


por  sí  mismo ,  solicitó  mayor  cantidad  de  aquellos  poK 
vos;  pero  en  ninguna  botica,  parecieron ,  ni  so  bailó  bo- 
ticario ni  droguista  que  no  dijese  que  jamas  había  oído 
la  Voz  con  que  el  quimista  los  liabia  nombrado.  El  dro* 
guistaque  estaba  ala  puerta  del  palacio,  y  de  cuya 
tienda  se  habían  sacado ,  ya  se  había. desapareddo.  Asi- 
mismo el  quimista  ya  se  había  ido  á  engañar  á  otra 
parte.  Súpose ,  en  fin ,  que  el  quimista  y  el  droguista 
eran  compañeros  y  obraban  de  concierto;  que  con 
designio  íbrmado  liabia  puesto  su'tienda  el  droguista  en 
paraje  tan  oportuno,  para  que  luego  se  tropezase  con 
él,  al  tiempo  que  el  quimista  usase  de  su  farándula;  y 
en  fin,  que  los  polvos  vendidos  en  tan  vil  precio  para 
disimulo  eran  de  oro,  mezclados  y  ofuscados  con  arte. 
Refiere  Beyerlink  este  chiste,  citando á  Jeremías  Mo- 
dero, y  el  padre  Gaspar  Scotto  cuenta  otro  caso  seme- 
jantísimo á  este,  que  pasó  en  Bruselas. 

§  vni. 

últimamente ,  se  roe  puede  argiiir  con  la  barra  que 
tiene  el  señor  duque  de  Florencia  entre  las  predosida- 
des  de  su  gabinete,  la  cual  es  la  mitad  de  hierro  y 
la  otra  mítaídde  oro;  por  consiguiente,  la  mitad  que 
es  de  oro  no  pudo  hacerse  sino  por  transmutadon  al- 
química  del  hierro.  Respondo,  que  monsieur  Bomberg, 
químico  excelente  de  la  academia  real  de  las  Cien- 
cias, descubrió  la  falada  de  esta  barra,  y  en  las  Memo^ 
rías  ími»^esas  de  la  Academia  se  hall»  expuesto  por  el 
mismo  Bomberg  el  artificio  con  que  dos  porciones  sepa* 
radas ,  una  de  hierro ,  otra  de  pro ,  se  unieron  de  forma 
que  parezcan  una  misnuí  pieza. 

§IX. 

Basta  aquí  be  impugnado  la  posibilidad  de  la  trans* 
mutación  metálica  que  pretenden  los  alquimistas.  Mas 
como  yo  no  tengo  la  presunción  de  que  mis  argumen- 
tos sean  eonduyentes ,  añadiré  ahora ,  que  aun  cuando 
sea  posible  este  arte,  nadie  se  debe  aplicar  á  él,  ante? 
será  imprudencia  darse  á  su  estudio ,  por  la  inverisi- 
militud grande  que  hay  de  lograr  buen  suceso. 

Esta  inverisimilitud  se  colige  de  varios  fundamentos. 
El  primero  es,  que ,  como  confiesan  los  mismos  alquí« 
mistas,  entre  millares  de  hombres  que  con  suma  apli- 
cación anduvieron  toda  su  vida  buscando  la  piedra  lllo- 
-^fal,  sólo  uno  ú  otro  rarísimo  la  hallaron.  ¿Quién, 

Sues;  verosímilmente  se  puede  persuadir  que  ha  de  ser 
e  aquel  número  escaso  de  felice?,  y  no  antes  de  la  in- 
mensa multitud  de  desdichados t  ¿O  quién  prudente- 
mente se  meterá  en  un  negocio,  donde  de  mil  uno  se 
hace  rico,  y  todos  los  demás  no  sacan  otro  fruto  de  su 
fatiga,  que  verse  reducido  á  mayor  pobreza?  Todos  es 
bien  que  tengan .  presente  lo  que  dijo  á  la  hora  de  la 
muerte  Bernardo  Penoto,  químico  hábil,  que  murió 
casi  en  edad  de  den  años ,  y  toda  su  vida  anduvo  bus- 
cando la  piedra  filosofal.  Pidiéronle  sus  discípulos  y 
amigos  que  cercaban  el  lecho ,  que  les  comunicase  ios 
secretos  que  había  alcanzado  tocante  á  la  chrysopflda, 
y  él  les  respondió:  <i  Amigos ,  no  tengo  otro  secreto  que 
fiaros  sino  éste :  que  si  tuviereis  algún  enemigo  podero- 
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80,  á  quien  qoerats  destruir,  procuréis  inspirane  el 
deseo  de  buscar  ia  piedra  GlosoÜEd.  Este  es  el  mayor 
mal  que  le  podéis  hacer. »  Monsíeur  Duelos,  médico  de 
París,  que  murió  de  ochenta  y  siete  años  y  visilaba 
muy  pocos  enfermos,  por  gastar  lo  más  del  tiempo  en 
el  estudio  de  iacfarysopsBÍa ,  dijo  casi  lo  mismo,  estando 
para  morir. 

El  segando  fundamento,  por  donde  se  hace  invero- 
símil ,  y  aun  moralmente  imposible ,  la  consecución  de 
la  ¡riedra  filosofal ,  es  la  falta  de  instrucción.  El  medio 
de  que  se  echa  mano  para  lograrlo  es  la  lectura  dejos 

*^  libros  que  tratan  de  ella;  pero  estos,  en  vez  de  dar  al- 
guna luz,  no  dan  sino  sombras  \  tanta  es  la  obscuridad 
con  que  están  escritos.  Los  autores  que  con  más  clari- 
dad hablaron,  sólo  pusieron  de  manifiesto  aquellos  po* 
eos  principios  generales  de  teórica,  de  que  arriba  di- 
mos noticia.  Pero  llegando  á  tratar  de  las  operaciones 
con  que  se  debe  extraer  y  perficionar  la  tintura  del 
oro,  todos,  sin  rciservar  alguno,  implican  la  materia 
con  tales  enigmas,  que  aunque  se  juntasen,  mil  Edipos, 
no  podrian  descifrarlos ;  de  modo ,  que  el  que  más  ha- 
ce, hace  lo  que  el  rio  Alfeo,  que  va  descubierlo  un  pe- 
queño trecho ,  y  lo  más  del  camino  se  oculta  debajo  de 
tierra.  Fiialeta  (de  quien  escribe  siiHraductor  que  es- 
cribió con  más  caridad  que  todos  los  demás)  confiesa  de 
sí  y  capitulo  iiv ,  que  no  nombra  las  cosas  por  sus  pro- 
prios  nombres.  Si  así  se  explica  quien  habla  con  más 
claridad  que  todos,  ¿qué  esperaremos  de  los  demás? 
Ni  ¿qué  esperaremos  tampoco  de  éste  mismo? 

En  efecto,  loe  mismos  autores  de  primera  estimación 
entre  los  alquimistas  asientan ,  que  sólo  ellos  entienden 

•loque  escriben;  pero  los  que  no  saben  el  arte,  nada 
sacarán  de  sus  libros,  si  no  fuere  por  revelación  di- 
vina. Teobaldo  Hoglielande,  en  el  libro  Dt  difficultati- 
bus  alohemicB,  parte  ii ,  junta  algunos  testimonios  de 
estos.  El  mismo  autor  confiesa ,  que  aunque  tenia  cien 
libros  de  este  arte  ( los  cuales  se  conoce  revolvió  bien), 
nada  pudo  adelantar  en  ella. 

El  tercer  fundamento  se  toma  de  las  inconsecuen- 
cias y  contradioiones  de  los  alquimistas,  no  sólo  en 
cuanto  á  la  materia  de  la  piedra  filosofal ,  mas  también 
en  cuanto  á  la  preparación  de  ella,  en  la  cual,  unos 
piden  mayor,  otros  menor  número  de  operaciones; 

•^varian  también  en  la  substancia  y  serie  de  ellas.  Unos 
quieren  que  la  primer  operación,  ó  primer  grado  de 
la  obra,  sea  la  solución ,  otros  la  calcinación ,  otros  la 
sublimación.  Donde  noto,  que  el  traductor  de  Fiialeta 
se  hizo  cargo  de  las  contradicioues  que  hay  sobre  la 
materia  de  la  piedra,  y  las  concilio  muy  bien ;  mas  no 
de  las  que  hay  sobre  la  preparación ,  que  son  casi  tan- 
tas como  aquellas. 

Pero  la  inconsecuencia  más  visible ,  y  juntamente 
más  ridicula,  que  nc^o  en  los  escritores  de  alquimia,  eS 
la  siguiente.  Todos ,  ó  casi  todos  los  autores  erigíanos, 
que  han  escrito  sobre  ella,  dan  por  precepto  indispen- 
sable, que  el  que  se  haya  de  aplicar  á  este  arte  sea 
buen  cristiano,  devoto,  humilde^  de  intención  recta, 
de  conciencia  pura;  y  asientan,  que  sin  esa  inexcu- 
sable circunstancia  nurfca  llegará  á  alcanzarse  el  gran 
secreto  de  la  piedra  filosofal.  Por  otra  parte,  confiesan 
que  este  seeieto  se  comunicó  de  los  árabes  á  los  latinos^  | 


y  los  autores  primodiales ,  ó  príncipes,  que  alegan,  Uh 
dos  son  canalla  sarracénica  y  mabometánica:  Geber, 
Rasis,  Avicena,  Halí,  Galíd,  Jazich ,  Bendegid,  Bolzain» 
Albugazat.  De  éstos  tomaron  todo  lo  que  escribieron 
Lulio,  Víllanova,  Paracelso',  Basilio,  Valentino,  ei 
Trevisano ,  Morieno,  Resino  y  los  demás  europeos;  ce- 
lebrando á  aquellos  por  adeptos  insignes ,  especialmente 
á  Geber ,  que  lleva  la  bandera  delante  de  todos.  Con- 
ciértenme estas  medidas.  Dícennos  que  es  necesaria  para 
lograr  la chrysopaeia  la  práctica  del  Evangelio,  y  al  mis- 
mo tiempo  nos  proponen  como  los  mayores  maestros 
del  arte  á  los  sectarios  del  Alcorán. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  los  escritores  de  alqui^ 
mía  sólo  pueden  ser  útiles  á  quien  los  lee ,  no  para  ins- 
trucción ,  sino  para  diversión ,  como  las  novelas  de  Don 
Belianis  de  Greda  y  Amadis  de  Gaula.  No  por  eso  con^ 
deno  aquellos  autores,  que,  sin  jactarse  de  poseer  el 
secreto  de  la  piedra ,  tratan  esta  materia  filosóficamen- 
te, como  el  traductor  de  Fiialeta,  probando  su  posi- 
bilidad, á  que  muchos  hombres  de  juicio  y  de  doctrina 
han  asentido.  Este  asunto  es  tan  digno  de  disquisición 
seria  como  otras  materias  filosóficas.  Pero  con  los  li- 
bros de  aquellos  alquimistas  quo  prometen ,  en  fuerza 
de  sus  preceptos,  la  consecución  del  gran  secreto, 
creo  que  se  podría  hacer  lo  que  los  alquimistas  hacen 
con  los  metales,  esto  es,  calcinarlos ,  disolverlos ,  alma- 
gamarlos,  fundirlos,  precipitarlos,  etc.  Y  cuando  no 
se  llegue  á  este  rigor ,  hágase  de  ellos  la  estimación  que 
hizo  Leen  X  de  un  libro  que  le  dedicó  un  alquimista* 
Esperaba  el  autor  una  considerable  gratificación  de 
aquel  generoso  protector  de  las  artes  y  buenas  letras; 
pero  la  que  le  hizo  el  Pontífice  se  redujo  á  una  bolsa 
vacía  que  le  envió,  diciendo,  que  pues  sabia  el  arte  de 
hacer  oro,  no  necesitaba  otra  cosa  que  bolsa  donde 
echarlo. 

El  traductor  de  Fiialeta  dice ,  fótio  64 ,  que  santo 
Tomas,  en  sus  Obras  morales ,  confiesa  la  posibilidad 
del  oro  artificial  y  asegura  haberlo  hecho.  Gomo  el  au- 
tor no  señala  el  lugar ,  sino  debajo  de  la  generalidad 
de  Obras  morales ,  imposibilita  el  examen  del  testimo- 
nio en  que  se  funda.  Pero  sin  temeridad  creo  poder 
afirmar,  que  en  ninguna  de  las  obras  de  santo  Tomas 
se  lee,  que  el  angelical  doctor  afirme  de  sí  haber  hecho 
oro ,  y  cuando  le  hubiera  liecho,  podría ,  no  sólo  confe- 
sar la  posibilidad ,  sino  afirmar  la  existencia.  Bien  lejos 
de  eso,  en  el  segundo  de  los  Setenciarios ,  dist.  7, 
qucBst,  ni ,  artículo  i ,  da  poi'lmposible  la  chrysopxia. 
Es  verdad  que  la  razón  del^  Santo  no  me  parece  muy 
eficaz;  pues  se  funda  en  que  la  forma  substancial  del  oro 
no  se  hace  por  el  calor  del  fuego ,  sino  por  el  del  sol ,  y 
en  las  Paradojas  fisicas  (*)  hemos  mostrado  lo  contra- 
rio ;  esto  es ,  que  la  formación  del  oro  no  se  debe  al  calor 
del  sol ,  siendo  imposible  que  éste  penetre  á  la  profun- 
didad de  las  mineras,  sino  al  del  fuego  subterráneo. 

Gitó  también  á  favor  de  la  chrysopieia  á  santo  To- 
mas, 2.^,  2."  fqucsst.  77 ,  articulo  ii,  el  autor  de  un 

(*)  Diievso  xiT  del  tomo  u,  qae  ha  sido  omitido.  [Y.  F. ) 
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pepel  andníffK)  que  de  imprimió  dos  añoa  há ;  pero  alli  el 
Santo  \io  determina  cosa  alguna ,  y  fiólo  habla  CGndícHv 
nalmente,  diciendo  ^  que  si  los  alquimistas  hiciesen 
verdadero  oro,  podrían  venderie  como  tal:  Si  autem 


per  ülchimiam  fiereí  «drun»  aurum ,  non  essei  ü/tci- 
tum  ipsam  pro  vero  venden.  Antes  bien  la  condicio- 
nal si  fieret  parece  que  supone  que  efeetivamente  no 
se  hace. 
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;  De  polo  á  polo  se  apartai^on  unos  de  otros  algunoé  fi- 
lósofos en  sus  opiniones  respecto  de  los  brutos.  Unos 
están  tan  liberales  con  ellos,  que  les  conceden  discurso; 
oíros  tan  escasos^  que  les  niegan  aún  sentimiento;  ¡Dié- 
:cordia  portentosa  I  Poro  otra  major  y  más  admiraUe 
hay  en  la  presente  materia. 

Habiendo,  como  decimos,  friósofos  queles  niegan 
sentimiento  á  los  brutos,  hay  otros  que  les  conceden, 
no  sólo  sentimiento,  roas  también  conocimiento  á  las 
plantas.  Tanextrayagantes  y  tan  confusas  son  nuestras 
ideas.  De  esta  opinión  fueron  tres  famosos  filósofos  de 
la  antigüedad ,  Anaxágoras ,  Demócrito  y  Crapedocles, 
según  testimonio  de  Aristóteles ,  libro  i  i>e  planüs,  y  en 
nuestros  dias  la  renovó  Andrés  Rudigero,  en  el  libro  que 
intituló  Fieica  divina ,  impreso  en  Francfort ,  año  de 
mil  setecientos  y  diez  y  seis. 

En  cuanto  á  la  opinión  qqe  les  atribuye  á  las  plantas 
sentimiento  y  apetito ,  el  mismo. Aristóteles,  en  el  lu^ 
gar  citado ,  dice ,  que  asintió  á  ella  su  maestro  Platón, 
y  añade,  que  aunque  tiene  esta  opinión  por  falsa,  pero 
no  por  disparatada :  Paradoxus  igüur  est ,  quamvis 
non  adeé  temeré  erret  ejus  intentio ,  qui  plantis  sen^' 
sunif  appetiíumque  tribuendum  esse  ita  exisUmavU. 

Reprodujo  esta  opinión ,  habrá  cosa  de  un  siglo,  el 
célebre  dominicano  fray  Tomas  Campanela,  quien  no 
sólo á  las  plantas,  mas  también  á  todas  las  cosas  ele- 
mentales, atribuyó  facultad  sensitiva ,  fundado  en  la  ra* 
zon  ( verdaderamente  fútil )  de  que  siendo  los  anima- 
les sensitivos  ,  era  preciso  lo  fuesen  también  los  cuatro 
elementos  de  que  constan,  porque  no  puede  dar  la 
causa  el  efecto ,  sino  lo  que  tiene  en  si  mismo.  Si  el 
argumento  fuese  bueno ,  probaría  que  los  cuatro  ele- 
mentos son,  no  sólo  senaitiyos ,  sino  racionales  ,,porque 
el  hombre,  que  consta  de  ellos,  es  racional. 

Algunos  filósofos  modernos  se  aplicaron  al  mismo 
sentir,  entre  ellos  ú  famoso  físico  Francisco  Redi.  Su 
principal  fundamento  cenaste  en  la  analogía  que  obser- 
▼aron  entre  la  organización  interna  de  las  plantas  y  de 
los  animales.  Manuel  Ronig ,  doetor  médico  de  Basflea, 
después  de  los  grandes  anatómicos  Barlliolino  y  Mal- 
pighi,  trató  largamente  esta  materia,  exponiendo  có- 
mo en  las  plantas  se  hallan  voias,  nervios,  vasos,  é 
instrumentos  destinados  para  la  respiración,  para  la 
cocción  y  digestión  de  los  alimentos,  para  la  circola- 
cion  del  jugo  nutricio,  para  la  expulsión  del  excremen- 
ticio, para  la  geneiiadon ,  hasta  descubrir  en  unaplanta 


el  útero  con  sus  trompas,  y  las  pares,  con  todas  las  tú- 
üieas  que  circundan  el  feto.  Éek  fin,  nada  echa  menos 
en  las  plantas  respecto  de  los  animales ,  sino  los  ins- 
troinentos  que  sirven  al  movimiento  progresivo  y  á  fea 
formación  de  la  voz. 

A  la  verdad,  como  todo  lo  demás  se  ajustase ,  estas 
doe  últimas  circunstancias  no  hariin  madia  falta,  pues 
•las  ostras,  que  ciertamente  son  animales,  nt  tienen  yoz 
ni  movimiento  progresivo.  Y  aliora  bago  reíexion  so^ 
bre  un  lugar  de  Aristóteles,' eli  el  libro  ni  de  la(»efiera- 
-don  de  loi  aninuUee ,  donde  parooe  que  concede  á  las 
plantas  las  mismas  facultades  que  á  las  ostras,  diciendo 
ijue  las  plantas  son  las  ostras  de  la  tierra ,  y  las  ostras 
las  plantas  do  la  agua :  Quaei  planim  oitrea  tertwna, 
osirea  plantee  aquatilet  sint. 

La  experiencia  del  que  llaman  árbol  $cnsitivo  da 
más  aire  á  la  sentencia  de  aquellos  físicos ,  que  el  testi- 
monio alegado  de  Aristóteles.  Diósele  este  epíteto  á 
aquel  árbol ,  como  también  el  de  púdúso ,  porque  lle- 
gando cualquiera  á  tocarle,  retira  con  estridor  hojas  y 
ramas,  como  afectando  fuga  y  sentimiento  de  la  ofensa. 
En  el  istmo  ó  estreclio  de  tierra  que  divide  la  América 
Sept^trional  de  la  Meridional,  entre  Nombre  de  Dios  y 
Panamá ,  dice  Roberto  Boile  que  hay  una  selva  entera 
de  estos  árboles. 

Lo  mismo  se  nota  en  una  planta ,  llamada  seta  mari- 
na, que  se  halla  en  algunos  parajes  de  Italia,  de  quien 
da  noticia  Konig,  citado  arriba.  Pero  lo  más  singular  y 
más  persuasivo  que  he  leido  sobre  la  presente  materia, 
es  la  relación  que  se  halla  en  las  Memorias  de  Trevouix 
(ano  170! ,  mes  de  Junio,  folio  174 ),  de  una  especie 
ele  flor  fungosa  que  se  vio  cerca  de  Caen ,  á  las  orillas 
del  mar,  y  en  quien  se  hallaron  todas  las  señas  de 
sensitiva.  He  citado  con  puntualidad  el  lugar  de  dichas 
Memorias,  porque  los  curiosos  que  las  tuvieren  á  mano 
pueden  ver  en  ellas  su  descripción;  pues  no  tratando 
yo  éste  asunto  sino  por  vía  de  digresión,  no  es  razón  de- 
tenerme más  en  él.  Por  cuyo  motivo  omito  también  la 
especie  de  la  langosta  del  Brasil,  que  por  la  primavera 
se  convierte  en  planta ;  la  de  la  y^ba  llamada  papaya, 
que  da  un  fruto  semejante  al  mejon ,  y  no  le  produce 
si  no  siembran  el  macho  junto  con  la  hembra,  como  ios 
distingue  el  vulgo,  y  otras  semejantes,  que  podían  ha- 
cer al  mismo  intenta  (i). 

(1)  Por  eqaWoeacion  a«  llamó  i  la  pvfü\ia  yerba,  aíendo  real- 
mente árbol.  El  padre  Regnaalt ,  tomo  iii  de  sds  Cotnenúciones 
finieas,  coloquio  it i,  sobre  la  fe  de  no  misionero ,  dice,  qtie  en  la 
Ablstaia  bay  «n  ftrbd  Uamailo  en9€H ,  ee  qalea  loa  naturalet  4t1 
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Volviendo,  pues,  á  la  cuestión  sobre  los  brutos,  digo 
que  unos  filósofos  les  niegan  sentimiento,  y  otros  les 
conceden  discurso.  Caudillo  de  los  primeros  se  debe 
reputar  Renato  Descartes,  quien  afirmó  que  no  eon  los 
brutos  otra  cosa ,  que  unas  estatuas  inanimadas,  cuyos 
movimientos  dependen  únicamente  de  la  figura  y  di^ 
posición  orgánica  de  sus  partes  ,  según  la  varía  deter- 
minación que  les  da  la  unión  de  los  objetos  que  las  cir- 
cundan. Esta  es  una  consecuencia  forzosa  del  sistema 
filosófico  de  Descartes.  Pero  si  Descartes  la  previo  al 
formar  el  sistema,  ó  si  viéndola  después  de  formado  y 
publicado,  sin  embargo  de  reconocer  su  disonancia,  se 
la  quiso  tragar ,  por  no  arruinar  aquel  edificio  en  que 
había  trabajado  tanto  sa  ingenio,  no  se  sabe  á  punto 
fijo,  y  hay  autores  por  una  y  otra  parte. 

He  dicho  que  se  debe  reputar  Descartes  caudillo  de 
esta  opinión ;  pues  aunque  antes  de  Descartes,  Oomez 
Pcreira,  médico  de  Medina  del  Campo  (que  unos  haoen 
lortugues  y  otros  gallego),  en  el  libro  que  intituló 
Antoniana  Margarita,  dio  á  luz  esta  paradoja,  esfor- 
zándose largamente  á  probar  que  los  brutos  carecen 
íle  alma  sensitiva,  no  tuvo  séquito  alguno ,  y  su  libro, 
sin  embargo  de  haberle  costado,  como  él  mlsmo'afir- 
ma ,  treinta  años  de  trabajo ,  luego  se  sepultó  en  el 
olvido. 

Los  que  quieren  quitar  á  Descartes  la  gloria  de  la 
invención  (sí  todavía  esta  invención  puede  dar  gloria), 
dicen  que  el  filósofo  francés  había  leido  el  libro  del  mé- 
dico español ,  y  quiso  pasar  por  original,  siendo  copian- ' 
le.  Pero,  sobre  que  esto  se  dice  advinando  y  sin  alguna 
prueba,  carece  de  verifiimilílud,  lo  primero,  porque 
consta  que  Descartes  fué  hombre  de  poca  letura ,  y  sus 
escritos  filosóficos  fueron  porto  de  su  meditación.  La 
Antoniana  Margarita  era  un  libro  rarísimo,  tanto,  que 
Pedro  Baile ,  siendo  uno  de  los  mayores  noticístas  de 
libros  que  hasta  ahora  se  han  conocido,  sólo  da  noticia 
de  un  ejemplar  que  tenia  en  París  roonsieur  Briot;  y 
libros  raros  sólo  por  un  acaso  muy  extraordinario  pa* 
ran  en  manos  de  quien  es  poco  dado  á  la  letura.  Lo  se- 
gundo y  principal ,  porqtie  la  doctrina  de  estos  dos  fild- 
sofos  es  bastantemente  diversa;  caminaron  á  tm  fin,  pero 
por  distintos  rumbos;  entrambos  negaron  alma  sensitiva 
á  ios  brutos,  pero  Descartes  redujo  todos  sus  movímieti- 
los  á  puro  mecanismo ;  Pereira  los  atribnyó  á  simpatías 
y  antipatías  con  los  objetos  ocurrentes;  de  modo  quO| 
según  este  filósofo,  no  pot  otro  principio,  el  perro, 
pongo  por  ejemplo,  viene  al  llamamiento  del  amo,  que 
aquel  mismo  por  el  cual ,  Según  la  vulgar  filosofía ,  el 
hierro  se  acerca  al  imán  y  el  azogue  al  oro. 

£1  doctísimo  obispo  de  Avranches,  Pedro  Daniel 
TTuét,  en  su  libro  Censura  philosophiof  eartesiancB,  se 
empeña  en  probar,  que  la  opinión  de  las  bestias  maqui- 
lad uegdran  qae  arroja  soiiiiVoa  cuando  le  eortan ;  y  ei  frase 
saya,  coando  van  i  cortarle,  decir  qae  van  i  matarle.  La  ntUidad 
que  de  él  reciben  prepondera  ft  ao  compasión ,  si  realmente  tiene 
-algaa ;  porqpe,  fiíera  de  otros  vsds,  de  sos  ramas  molidas  hacen 
vtts especie  de  baris«,  qae  mexdada  e^  leche,  es  un  manjv 
^atijíimo,  I  los  pedazos  de  so  tronco  y  raices,  echados  en  la  olia^ 
le  dan  especial  gusto. 
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nales  ó  autómatas  es  mucho  más  aritigtia  que  DescáiH 
tes  y  que  Gómez  Pereira.  En  efecto,  alega  algunos  tes- 
timonios, en  que  aparentemente  se  insinúa  que  tres  an^ 
tiguos  filósofos,  Diógenes,  Cicerón  y  Proclo,  fueron  del 
mismo  sentir;  pero  bien  mirados >  yo  á  la  verdad  no 
hallo  en  ellos  expresiones  decisivas  sobre  el  asunto. 
Otros  escritores  han  querido  despojar  á  Descáítes  dé  la 
prerogativa  de  inventor,  esforzándose  á  señalar  las 
fuentes  de  donde  bebió  sus  máximas ,  como  á  Platón 
para  las  ideas,  á  san  Agustín  para  aqu^  primer  racioci- 
nio de  su  filosofía:  Yo  pienso ;  luego  soy,  efcc  Pero  este 
modo  de  impugnar ,  ni  le  tengo  por  sólido,  ni  por  útíL 
No  por  sólido,  porque  realmente  so  halla  una  gran  dit 
versidad  entre  las  máximas  de-  Descartes,  como  él  las 
propone  y  las  coliga  en  sistema,  y  cuanto  dijeron  los  an-í- 
tiguos.  No  por  útil ,  porque  aunque  desautoriza  el  in-r 
genioMel  autor,  autoriza  la  doctrina.  Para  hacer  que  no 
se  crea  á  Descartes,  más  á  propósito  es  persuadir  que 
lo  que  dijo,  sólo  él  lo  dijo ,  que  arrimarle  á  otros  iliis>* 
tres  patronos,  cuya  autoridad  añada  ímrzsa  á  au  opi- 
nión. *    • 

En  lo  qne  únicamente  hallo  que  Descartes  fué  c<h* 
piante ,  es  en  la  prueba  singular  de  la  existencia  de 
Dios ,  con  que  él  y  sus  sectarios  hicieron  tanto  ruido> 
jactándola  como  un  descubrimiento  admirable  y  de  su^ 
ma  importancia  para  convencer  á  todo  ateísta.  I^ero 
este  descubrimiento  no  fué  de  Descartes ,  sino  de  imi 
padre  san  Anselmo ,  que  propuso  la  misma  prueba  eH 
términos  terminantes  en  el  Proslogio,  capitulo  n,  tfi 
y  IV.  En  lo  dema«i/  no  puede  negarse  que  Descartes  fué 
hombre  de  gran  inventiva,  de  una  imaginación  vasta  y 
elevada,  de  ingenio  sutil  y  despejado,  pronto  á  desem- 
barazarse de  todas  las  concepciones  oomunes,  y  tomar 
vuelo  por  rumbos  no  descubierios.  Por  eso  en  la  geo* 
melría  se  avanzó  gloriosamente  sobre  todos  los  mate- 
máticos que  le  habían  precedido ;  pero  para  la  filosofía 
le  faltó,  á  lo  que  yo  entiendo,  aquella  rectitud  de  juicio 
electivo,  á  quien  toca  madurar  las  producciones  del  dis- 
curso, y  aprobar  ó  reprobar  los  proyect(»  de  un  íngeiifb 
suelto  y  osado. 

Algunos,  como  ya  insmuamos  arriba,  se  persuaden  á 
que  Descartes  no  asintió  interiormente  á  la  insensibili- 
dad de  los  brutos ,  sino  que  por  osteittacioñ  de  ingenio 
sostuvo  aquella  paradoja;  porque  ¿cómo  es  posible» 
dicen,  que  un  hombre  tan  sutil  se  engañase  en  lo  que 
está  patente  al  más  rudo?  Pero  yo,  al  contrarío,  digo, 
que  si  Descartes  no  fuese  tan  sutil ,  nunca  creería  que 
los  brutos  eran  máquinas  inatn'madas.  Los  hombres  de 
no  más  que  mediano  alcance  nunca  salen  del  sentir 
común;  para  descubrir  apariencias  de  posible  en  lo  im«» 
posible  es  menester  Uiia  luz  extraordinaríaf,  aunque 
engañosa.  Aquellos  argumentos  que ,  ó  con  sofi^eria  ó 
con. solidez,  persuaden  las  paradojas,  están  más  alft  del 
término  adonde  alcanzan  los  entendimientos  ordinal 
ríos.  Apenas  hubo  error  grande  qne  no  fuese  ppoddé- 
cíon  de  ingenio  sobresafiente.  Por  eso  dijo  bien  Ci- 
cerón ,  que  no  se  puede  imaginar  algún  disparate  tan 
absurdo,  que  no  le  haya  dicho  ya  algún  fifósofo.  La  su- 
tileza es  t'\n  aiitojadi?^  de  la  no^'edad,  que  sí  no  lá  rige 
el  buen  juicio,  no  hay  quimera  que  uoftrace*  .A  nin- 
gún espíritu  ordmark)  pudiera  ocurrir  motivo  para  afir* 
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mar  lo  que  afirmó  Anaxágoras,  cuyo  ingenio  fué  admi- 
ración de  toda  la  antígüedad ;  conviene  á  saber,  que  la 
nieve  es  negr^.  No  sabemos  qué  inteligencia  daba  á  esta 
paradoja,  pero  es  cierto  que  la  proferia  en  algún  senti- 
do, en  que  no  le  desmentían  sus  ojos ,  y  por  consiguien- 
te^ ni  los  nuestros. 

Los  que  se  admiran  tanto  de  que  Descartes  haya  di- 
cho que  los  brutos  son  máquinas  inanimadas»  ¿qué  di- 
rán cuando  sepan  que  hubo  filósofo  ilustre  en  la  antí- 
güedad que  aíir|pó  lo  mismo  de  los  hombres?  Este  fué 
Dícearco,  discípulo  de  Aristóteles,  cuyos  escritos  apre- 
ciaba tanto  Cicerón ,  que  los  llamaba  sus  delicias.  Ver- 
dad es  que  Dicearco  no  negaba  la  sensación  y  conoci- 
miento á  los  hombres ,  como  Descartes  á  los  brutos; 
pero  decia  que  la  sensación  y  conocimiento  depende 
precisamente  de  la  disposición  material  de  la  máquina, 
negando  todo  otro  principio ,  espíritu  ó  forma  distinta 
de  la  materia.  Lo  mismo  en  la  substancia  sintió  Aristo- 
zeno,  otro  discípulo  de  Aristóteles,  tan  estimado  de  su 
maestro,  que  sólo  en  consideración  de  su  poca  salud  no 
le  dbjó  en  la  escuela  por  sucesor  suyo.  Este,  mezclando 
la  música  con  la  filosofía  (porque  una  y  otra  ocultad 
profesaba),  decia  que  no  había  otro  espíritu  en  el  hom* 
bre,  que  la  armonía  que  resulta  de  la  figura  y  tensión 
de  sus  partes ,  y  que  estas  producen  tanta  variedad  de 
acciones  y  movimientos,  del  mismo  modo  que  la  dife- 
rente tensión  y  magnitud  de  las  cuerdas  en  la  lira  tan- 
ta variedad  de  sonidos  y  tonos.  Galeno,  ingenio  tan  ce- 
lebrado y  de  tanta  extensión  de  doctrina,  vino  áser 
sectario  de  Aristoxenoy  sólo  con  la  diferencia  de  que 
constituyendo  este  el  priocípío  de  todas  nuestras  accio- 
nes en  el  acuerdo  armónico  de  los  órganos  corpóreos, 
Galeno  le  transferia  á  la  consonancia  de  las  cuatro  cua- 
lidades elementales ;  y  así ,  no  admitía  otra  alma  que  el 
temperamento. 

§IIL 

Los  que  siguiendo  el  rumbo  extremamente  opuesto 
á  Descartes,  quieren  que  los  brutos  sean  discursivos, 
no  son  tan  pocos  como  comunmente  se  juzga.  Algunos 
ponen  en  este  número  á  todos  los  pitagóricos,  los  cua- 
les, asentando  !a  transmigración  de  las  almas  de  hom- 
bres en  brutos  y  de  brutos  en  hombres,  por  consi- 
guiente las  suponían  todas  de  la  misma  especie.  Pero 
de  tener  alma  racional  no  se  sigue  legítimamente  en 
los  brutos  el  uso  de  razón ,  porque  puede,  por  la  des- 
proporción dei  órgano ,  estar  embarazado  para  la  ac-* 
cion  el  principio.  Y  de  hedió  este  impedimento  les  se- 
ñaló el  mismo  Piiágoras  para  el  discurso,  según  refiere 
Plutarco  en  el  libro  De  fdaciUs  phUosophorum.  Por  lo 
cual  no  habló  según  la  mente  de  -Pitágoras  el  agudo 
Luciano  en  aquel  graciosísimo  diálogo  suyo,  intitulado 
El  ñallOf  donde,  para  hacer  burla  de  la  secta  pitagórica^ 
finge  la  alma  de  Pitágoras  residiendo  en  un  gallo,  y 
razonando  á  la  larga  con  sú  dueño,  el  zapatero  Micilo. 

Por  la  misma  razón  tampoco  se  deben  admitir  por 
fautores  de  esta  opinión  aquellos  filósofos,  que  decían 
que  las  almas  de  todos  los  animales  no  eran  otra  cosa 
que  porciones  de  la  alma  común  del  mundo : 

Hiñcpeñms,  armenia,  virot,  gema  »mne  feramur. 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

Porque  el  uso  de  esta  alma  le  suponían  desigual,  según 
la  desigualdad  de  los  órganos. 

Los  primeros,  pues,  que  con  justicia  podemos  contar 
por  esta  sentencia  son:  Estraton ,  oyente  de  Teofrasto; 
Enesidemo,  Parmenides,  Empedocles,  Demócrito  y 
Anaxágoras.  En  ,Yosio  {De origine,  et progres,  idolol, 
libro  xiii,  capítulo  xli)  se  hallarán  lus  testimonios  de 
que  estos  antiguos  fueron  de  dicha  opinión.  Plutarco 
escribió,  en  comprobación  de  ella,  el  libro  De  industria 
animalium;  Filón  otro ,  con  el  título  De  eo  quod  bru- 
ta animalia  ratione  sint  prcedita,  Arnobio  y  su  gran 
discípulo  Lactancio,  nombres  venerables  en  la  cristian- 
dad, ¡ftirece  están  declarados  por  ella ;  el  primero  {Ad- 
versus  gentes,  libro  n),  y  el  segundo  (libro  De  ira  Dei, 
capítulo  vil);  de  la  mente  de  san  Basilio  hablaremos 
abojo.  De  los  modernos,  Laurencio  Vala  y  el  doctísimo 
médico  español  Francisco  Valles  siguieron  la  misma 
opinión ,  y  nuestro  sabio  benedictino  el  maestro  fray 
Antonio  Pérez,  en  su  Laurea  salmantina,  testifica  que 
en  su  tiempo  había  algunos  en  Salamanca  que  la  lle- 
vaban. 

Pero  quien  con  más  ardor  que  todos-  tomó  por  su 
cuenta  la  causa  de  los  brutos ,  fué  Jerónimo  Horario, 
nuncio  del  papa  Clemente  VII  en  la  corte  de  Ferdinan- 
do,  rey  de  Hungría ,  pues  escribió  un  libro,  no  sólo  al 
intento  de  dar  inteligencia  y  discurso  á  los  brutos,  pero 
aun  de  probar  que  muchas  veces  usan  de  su  discurso 
mejor  que  los  hombres.  El  motivo  que  tuvo  este  mon- 
señor para  abrazar  tan  arduo  empeño  es  digno  de  ser 
sabido,  por  su  singularidad.  Hallándose  en  una  oonver- 
*  sacien,  donde  se  ofreció  hablar  del  emperador  Car- 
los V,  reinante  á  la  sazón,  un  hombre  docto ,  que  tam- 
bién se  hallaba  en  ella,  dijo,  que  extrañaba  mucho  que 
este  emperador  aspirase  á  la  monarquía  universal  de 
Europa ,  siendo  muy  inferior  en  prendas  á  los  Otones 
y  á  Federico  Barbaroja.  O  fuese  que  Horario  tuviese 
realmente  formado  mucho  más  alto  concepto  de  Car- 
los V  que  de  Otón  el  Grande  y  de  todos  los  demás  em- 
peradores que  le  habían  precedido,  ó  que,  en  aduladon 
de  Carlos  V  y  de  su  hermano  el  rey  Ferdínando,  quisie- 
se mostrar  que  le  tenia ,  trató  la  proposición  de  aquel 
sabio  como  la  más  disonante  y  absurda  que  podía  pro- 
ferir un  hombre;  en  fin,  tal,  que  la  tomó  por  asidero 
para  decir ,  que  á  veces  razonan  mejor  los  brutos  que 
ios  hombres ,  como  que  un  cotejo  tan  disparatado,  ca- 
biendo en  la  mente  de  un  hombro ,  no  cabía  hn  la  ra- 
zón de  un  bruto.  Este  fué  el  motivo  de  escribir  el  libro 
expresado ,  confesado  por  el  mismo  Horario  en  la  epís- 
tola dedicatoria.  Digo  lo  que  he  leído  en. el  Diccionario 
critico  de  Baile ,  porque  el  libro  de  Horario  no  le  he 
Visto.  ¡Haroé  ingenioso  modo,  por  cierto,  de  adular 
á  un  principe  I  V  ¡  raro  circuito  de  la  adulación ,  colo- 
car á  los  brutos  sobre  los  hombres,  para  dar  á  Car- 
los V  un  exceso  inmensurable  sobre  todos  los  demás 
emperadores  I 

§IV. 

Entre  las  dos  opiniones  extremas  propuestas ,  una'que 
les  niega  sentimiento  á  los  brutos ,  otra  que  les  con- 
cede discurso ,  parece  la  más  razonable  la  comunísima, 
I  que ,  tomando  por  medio  de  las  dos,  les  niega  discurso 
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y  les  concede  sentimiento.  No  obstante,  yo^  sin  afirmar 
positivamente  cosa  a/guna  en  esta  materia,  propondré 
algunas  razones  que  roe  hacen  fuena  por  la  sentencia 
que  Jes  atribuye  inteligencia  y  discurso,  para  que  pasen 
por  el  eiámen  de  ios  sabios  y  sirvan  á  la  diversión  de 
los  curiosos.* 

Los  que  basta  abora  ban  escrito  á  favor  de  esta  opi- 
nión ^  apenas  bicieron  otra  cosa  que  formar  un  largo  ca* 
tálogo  de  varías  operaciones  de  aquellos  brutos  de  más 
noble  instinto^  en  que  más  acreditan  su  sagacidad  é  in- 
dustria. Los  elefantes  hacen  en  esta  representación  el 
primer  papel,  con  las  noticias  de  Plinio^  EHano,  Mayólo, 
Alberto  Magno,  Nleremberg,  Acosta  y  otros  antiguos  y 
modernos,  que  nos  los  muestran  capace»,  casi  sin  excep- 
ción, de  todo  género  de  disciplina.  Unos  aprendiendo  el 
idioma  humano  y  aun  el  uso' de  la  escritura,  como  aquel 
que  con  la  trompa  formó  sobre  la  arena  en  caracteres 
griegos  esta  sentencia :  ti  Yo  mismo  escribí  estas  cosas 
y  dediqué  los  despojos  célticos.»  Otros,  no  sólo  instrui- 
dos en  todas  las  reglas  de  la  danza,  pero  haciendo  tam- 
bién el  oficio  de  volatines  en  la  plaza  de  Roma.  Otros,- 
dotados  de  pericia  militar,  gobernando  en  toda  forma  los 
escuadrones  de  su  especie.  Llégase  á  esto  la  imitación 
de  los  afisctos  humanos,  la  venganza ,  el  agradecimien- 
to, la  vergúoiza  y  el  apetito  de  gloria.  El  ejemplo  más 
ilustre,  no  sé  si  verdadero,  de  estos  dos  afectos  últimos 
se  exhibe  en  dos  elefantes  del  rey  Antioco.  Ofreciósele 
al  escuadrón  bélico  de  estes  brutos  que  poilítaba  en  el 
ejército  de  aquel  principe,  la  precisioa  de  vadear  un  rio. 
Era  obligación  del  capitán  de  ellos,  que  se  llamaba  Áyaz, 
romper  el  primero  la  corriente ;  pero  no  atreviéndose 
éste,  por  ir  muy  hincliado  el  rio,  los  que  tenian  la  con- 
ducta de  los  elefantes  pronunciaron  en  alta  voz,  que 
aquel  que  se  arrojase  el  primero  á  la  agua  seria  elevado 
i  la  dignidad  de  caudillo  de  los  demás.  Oido  el  bando,  un 
generoso  elefante,  llamado  Patroclo,  se  tiró  intrépido  al 
río,  y  rompió  la  corriente  hasta  la  opuesta  orilla.  Des- 
.  pojaron  luego  de  las  insignias  de  capitán  á  Ayaz ,  y  se 
las  dieron  á  Patroclo.  Pero  aquel  no  sobrevivió  mucho 
á  esta  afrenta ,  porque  fué  tal  el  sentimiento  que  hizo 
de  ella,  que  no  quiso  comer  más,  y  muríó  dentro  de 
pocos  días.  Tras  de  los  elefantes  vienen  los  perros,  los 
zorros,  los  monos,  los  cercopitecos,  los  caballos,  las  abe- 
jas, las  hormigas^  etc.  (i). 


(1)  El  mismo  aotor^  eiUnda  al  abad  Cboisi  en  so  viaje  de  Siam, 
á  donde  fa¿  con  monsienr  Chanmont,  embajador  de  Francia,  caen- 
la  un  easo  gracioso  de  od  elefante,  famoso  en  el  Oriente  por  so 
upaeidad  y  por  e!  mal  oso  q«e  bacia  de  elia ;  bien  qoe  una  vez  la 
empleó  en  on  acto  generoso.  6rá  salteador  de  caminos  y  robaba 
4  los  caminantes,  pero  sin  qsitar i  árgano  la  vida.  Un  dia  detuvo 
a  nn  mercader  y  le  mostró  ano  de  sos  pies ,  dando  nn  espantoso 
grito.  Reparó  el  mercader  qne  tenia  atravesada  en  el  pié  una  grue- 
sa espina.  Qaitóseta,  y  el  elefante,  despoes  de  mostrar  so  agrade- 
cimiento con  algunos  halagos ,  tomando  al  mercader  con  la  trom- ' 
pa ,  y  coloeándole  sobre  la  espalda ,  le  condujo  ft  la  coeva  donde 
tenia  recogidos  los  despojos  de  los  demás  eaminantes  qne  habla 
robado.  Díóle  i  entender  con  ademanes  bien  expresivos ,  qae  se 
aprovecl^aie  de  todo  lo  que  veía ;  y  el  mercader,  cogiendo  lo  qae 
le  pareció  conveniente ,  proslgoió  en  paz  su  viaje. 

Piinio ,  Eliano  y  Aa\p  Gelio  refieren  dos  casos  aemejantísimos 
de  dos  leones,  qae  bailándose  en  la  misma  necesidad,  imploraron 
el  mismo  soeorro,  y  correspondieron,  aonque  en  distinta  msteria, 
con  igual  agradecimiento.  El  más  famoso  fué  elde  Androdo  Daco  . 
esclavo  fugitivo  de  la  crueldad  de  «o  roxnno  que  estaba  en  la  Afri* 
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Pero  yo  no  juzgo  á  propósito  divertir  al  lector  con  lo 
que  hallará  fácilmente  en  otros  muchos  libros ,  ni  para 
mi  intento  es  necesario;  pues  para  probar  que  los  brutos 
tienen  discurso,  me  bastan  aquellas  operaciones  cornu* 
nes  que  están  patentes  á  la  observación  en  cualquiera 
animal  doméstico.  Llevo  con  esto  la  ventaja  de  razonar 
sobre  hechos  ciertos,  y  que  no  se  me  pueden  revocar  en 
duda,  como  aquellas  operaciones  admirables  que  se  cuen- 
tan de  animales  de  lejas  tierras.  Y  advierto  que  en  este 
litigio  doy  ya  por  abandonada  la  sentencia  de  Úescártes 
(como  de  hecho  ya  son  pocos  aun  en  las  naciones  los  que 
en  esta  parte  le  siguen);  y  asf,  mí  disputa  será  sólo  con- 
tra los  que ,  siguiendo  la  opinión  común ,  dan  lo  sensi-* 
tivo  ó  niegan  lo  discursivo  á  los  bnitos  (2). 

• 

ea ;  el  eoal ,  errando  por  los  desiertos  de  Libia ,  vino  vn'  león  i 
postrarse  delante  de  él ,  mostrándole  nn  pié  atravesado  de  ona 
grande  espina.  Qoiiósela  Androdo ,  y  exprimió  del  pié  la  materia 
qae  se  habla  formado.  Tres  afios  vivió  en  aqoel  desierto  Androdo, 
y  tres  afioa  le  sirvió  el  león,  cuidando  de  so  alimento  y  ministrán- 
dole carnes  de  las  presas  qoe  bacia.  Cansado  en  fin  Androdo  de 
aquella  vida ,  y  mudando  Óa  suelo ,  fué  cogido  y  restituido  á  sa 
doefio ;  el  cual,  en  pena  de  su  fuga,  le  hizo  arrojar  en  Roma  á  las 
Seras.  Estaba  entre  ellas  el  león  á  quien  babia  beneficiado ,  cogi- 
do poco  antes  en  la  caza,  y  fué  so  dicha  que  él  fué  el  primero  1 
cuyas  garras  le  expusieron..  Conoció  el  broto  á  sa  bienhechor,  y 
bien  lejos  de  ofenderle,  le  hizo  mil  caricias.  A  vista  del  prodigio, 
clamó  todo  el  pueblo  por  laabsolacion  de  Androdo,  el  coal  no  sólo 
H  logró,  mas  también  qoe  le  entregasen  el  león,  con  qoien  dio  on 
gratísimo  espeetáeolo  al  poeblo  romano,  llevándole  alado  con  una 
débil  cinta  por  las  calles.  El  otro  caso  fué  de  Helpis  Samio ,  que, 
habiendo  aportado  á  África  en  ana  nave ,  no  lejos  de  la  orilla  del 
mar  socorrió  á  on  león  constituido  en  la  misma  angustia,  y  des- 
pués, entre  tanto  que  la  nave  estovo  en  aquel  puerto ,  diariamen- 
te le  regalaba  el  león  con  cosas  de  caza. 

Podrá  alguno  sospechar  qoe  el  eoento  del  elefante  asiático  foe 
fabricado  en  el  molde  de  los  dos  leones  africanos.  Pero  ¿qué  in- 
verisimilitud hay  en  que  á  diferentes  brutos  aconteciese  el  mis- 
mo caso,  y  osasen  del  mismo  modo  de  so  nalaral  nobleza  ?  ¿No  se 
repiten  machas  veces  en  distintos  hombrea  ios  mismos  sucesos  y 
las  mismas  acciones? 

(3)  Entre  ios  animales  domésticos  coyas  operaciones  arguyen 
dlscorso.icolocarémos  aqof  ono,  aonque  doméstico,  á  pesar  noes- 
tro,  de  qoiea  basta  ahora  niogono  de  cuantos  tocaron  la  coestlon 
de  la  racionalidad  de  los  brutos  hizo  memoria.  Pero  ¿qué  mucho 
¿Ooién  pensarla  que  aqoel  menado  y  aborrecido  insecto  llamado 
potiiio  tiene  nn  mérito  sobresaliente  para  oeopar  on  logar  dis- 
tingoido  entre  los  brutos  más  raeionales?  Ello  así  es.  Este  dea- 
preciado  animal^o  da  acaso  más  moUvo  á  la  admiración  qae  otros 
que  se  bailan  celebrados  por  so  sagacidad  y  providencia.  Todos 
los  brutos  tienen  industria  para  procurarse  el  alimento  necesario; 
todos  cuidan  y  todos  aciertan  con  la  conservación  de  la  especie; 
machos ,  con  más  ó  menos  arte ,  se  íibrican  domicilio ;  muchos 
saben  defenderse  y  ofenderá  sus  enemigos.  Pero  qoien  tenga  arte 
para  abrigar  su  cuerpo  contra  las  injurias  del  aire ,  fabricando  y 
ajustándose  vestido  acomodado,  no  hay  otro  sino  la  polilla,  y  s^Io 
la  polilla  imita  al  hombre  en  esto.  Pondérase  en  la  arat\a  la  fábri- 
ca de  sus  telas;  la  polilla  es  tejedor  y  sastre  en  .un  tomo. 

A  monsicor  de  Keaomuf,  de  la  academia  real  de  las  Cienctas,- 
que  observó  con  notable  prolijidad  este  Insecto,  debo  estas  noti- 
cias. Es  hecho  que  la  polilla ,  de  las  telas  de  lana,  ú  de  la  mis- 
ma lana  que  roe ,  se  bace  vestido.  Para  este  efecto  la  dio  la  na* 
toraleza  dos  garras  cerca  de  la  boca ,  con  tas  tóales  arranca  los 
pelitos  que  la  convienen ,  y  los  va  juntando  y  tejiendo  de  modo, 
que  forma  como  una  vaina  bien  compacta  al  rededor  de  su  cuerpo. 
Como  va  creciendo  su  cuerpo,  sucedería  que  ya  el  vestido  le  vi- 
niese apretado  en  lo  ancho,  y  en  lo  largo  no  alcanzase.  Antes  que  , 
llegue  ese  caso  previene  el  dafto  la  polilla ,  ensanchándole  y  alar- 
gándole. Pero  ¿cómo?  Como  lo  hiciera  un  sastre.  Afiadiendo  tela 
para  ensancharle,  le  abre  ó  rasga  á  lo  largo,  y  por  la  abertura  le 
afiade  y  cose  ó  consolida  por  una  y  otra  parte  la  afiadidora.  Hizo 
monsieur  de  Reaomur  la  experiencia  de  pasar  estos  aoimalejos  de 
onas  empollitas  á  otras ,  donde  tenia  floeeos  ó  desbiladóa  de  pa- 
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Suputtto  ésto,  arguyo  asi  lo  primero.  Hay  en  los  bru- 
tos acciones  que  son  efectos  del  altna  más  que  sensitiva. 
Luego  hay  acciones  que  son  efectos  de  alma  racional. 
La  consecuencia  consta,  porqye  nd  habiendo  eo  la  sen- 
tencia ooroun^  que  imputamos,  más  que  tres  clases  de 
a)mas ,  vegetativa^  sensitiva  y  racional,  asi  como  la  que 
Aicrere menos  que  sensitiva,  no  puede  ser  más  que.  vcge-^ 
tatívd;  ia  qpe  (boro  más  que  sensitiva/ no  puede  ménoa 
de  ser  racional  Pruebo,  pues,  el  antecedente.  Hay  en 
lod  brutos  accionen  que  son  más  ^m  sensaciones  ó  de 
jerarquía  'Superior  á  las  seosacioneB ;  luego  que  son  efec* 
'  ios  de  alma  más  que  sensitiva.  Consta  también  esta  con-> 
secuencia,  porque  la  causa  po  puede  dar  al  efecto  más 
de  lo  que  tiene  en  si  misma ;  poi^  consiguiente,  alma  que 
no  es  más  que  sensitiva ,  no  puede  producir  actos  que 
«can  más  que  sensaciones. 

El  antecedente  se  puede  probar  en  innumerables  ac- 
iones de  los  brutos.  Pero  por  aliora  determino  la  prue- 
ba á  aquellos  actos  internos,  con  que  se  rigen  á  si  mis- 
mos en  la  prosecución  del  bien,  que  aun  no  gozan,  y  en 
la  fuga  del  mal ,  que  aun  no  padecen.  Fabrica  la  ave  el 
nido  para  tener  morada ,  junta  la  hormiga  grano  para 
que  no  le  falte  el  sustento ,  huye  el  perro  por  evitar  el 
golpe  que  le  amenaza.  No  me  meto  abora  en  si  en  estas 
acciones  obran  formalmente  por  fin.  Lo  que  pretendo 
éólo,  y  lo  que  no  se  me  puede  negar,  es,  que  cuando  las 
ejecutan ,  tienen  alguna  advertencia  del  bien  que  bus- 
can ú  del  mal  que  evitan ,  y  esta  advertencia  es  quien 
los  rige  en  los  actos  de  prosecución  y  de  fuga.  Si  no  tu- 
vieran aquella  advertencia ,  6  se  estarían  quietos ,  ó  se 
moverían  por  puro  mecanismo,  como  quiere  Descartes. 
Digo,  pues,  que  aquel  acto  interno  de  advertencia  no  es 
sensación,  si  más  que  sensación^  ó  superior  á  toda  sen- 
sación. Lo  cual  pruebo  así :  la  sensación  no  puede  ter- 
minarse sino  á  objeto  existente  con  existencia  física  y 
real ;  sed  sic  est  que  aquel  acto  no  se  termina  á  objeto 
eiistente  con  existencia  física  y  real ;  luego  no  es  sen- 
sación. La  mayor  es  evidente,  porque  no  puede  sentirse 
actualmente  lo  que  actualmente  no  existe.  Pruebo,  pues, 
la  menor.  Aquel  acto  de  advertencia,  presension  ó  pre- 
visión ,  llámese  ahora  como  quisiere ,  se  termina  al  bien 


fios  de  diferentes  colores.  Sucedía  qoedespoesdepasari  paBode 
diferente  colar,  necesitaba  la  polilla  de  ensanchar  el  vestido.  Con 
esta  ocasión  notó  que  la  añadidura  se  hacia  con  varias  tiras  que 
entretejía  en  las  aberturas  ^  lo  largo ;  lo  que  se  conocía  clara- 
menle  en  las  fajitas  del  color  del  paño  á  que  se  habían  trasladado, 
entreveradas  de  una  extremidad  á  otra  con  las  del  color  del  pafio 
antecedente.  Otras  menudencias  advirtió  el  citado  académico  en 
esta  fábrica,  que  todas  acreditan  la  industria  del  insecto;  pero  \zs 
omito,  porque  lo  dicho  basta  para  el  elogio  de  su  racionalísima 
providencia^  y  para  admiración  del  Autor  de  la  naturaleza  aun  en 
aquellas  obras  sujas  que  podrían  pareecr  indignas  de  nuestra 
atención. 

Aunque  no  pertenece  al  asunto  presente»  dispensando  en  la 
oportunidad  por  la  utilidad,  no  dejaré  de  proponer  aquí  una  ad> 
vertcncia  de  monsieur  de  Reanmnr,  para  evitar  los  daños  que  hace 
este  insecto,  que  es,  sacudir  bien  los  paños  ó  telas,  donde  se  ani» 
da,  ¿  fines  de  Agosto  ó  á  principios  de  Septiembre.  La  razón  es, 
porque,  se'gun  la  observación  de  este  autor,  todas  las  polillas,  que 
hay  entonces,  son  muy  nuevas  ( las  viejas  ya  están  transformadas 
en  mariposas,  que  es  el  estado  en  que  ponen  los  huevos);  así  hacen 
miiy  débil  presa  en  la  ropa,  por  lo  cual  muy  ffteílmente  se  sacuden 
d  desprenden.  Oa  también  por  receta  útilísima  el  humo  de  hoja 
de  tabaco  ó  el  de  aceite  jeribínUna,  qne  dice  las  mata. 


ÜEL  PADR£  FEIJOO. 
que  el  bruto  aun  no  goza ,  ó  al  mal  que  áuir  no  padece;- 
luego  á  objeto  que  ¿un  no  existe/ 

Vé  aqui  que  casi  sin  pensarlo  liemos  superado  el  ato- 
Uadero  grande  de  esta  cuestión,  conviene  á  saber,  el  re- 
curso de  (}ue  kis  brutos  obran,  no  por  inteligencia,  sino 
por  instinto.  Esto  se  respondia  basta  ahora, 'y  múa  misj 
al  argumento  que  se  booia  de  aquellas  admirables  aoQio- 
Bes,  que  más  acreditan  la  industria  y  sagacidad  d^  los 
brutos ,  y  en  éste  atolladero  se  enredaba  el  argumento, 
de  múiof  que  no  pasaba  adelante.  Pgro  desentrañadas  r 
las  cosas,  se  ve  que  este  recurso  no  basta  par^  respon- 
der al  argumento  que  bago  yo  ^bre  las  acciones  más 
comunes  de  los  brutos.  Lo  primero,  porque  la  \oz  ins- 
tinto no  tiene  significación  fija  y  determinada,  ó  por  lo 
menos  no  se  le  ha  dado  hasta  ahora ,  que  es  lo  mismo 
que  decir  que  no  tenemos  idea  clara  y  distinta  del  ob- 
jeto que  corresponde  á  esta  voz;  y  asi,  usar  de  ella  en 
esta  cuestión,  no  es  más  que  trampear  el  argumenfb  con 
una  voz  sin  concepto  objetivo,  que  no  entienden,  ni  el 
que  defiende,  ni  el  que  arguye.  Lo  segundo,  porque,  ó 
esta  voz  imiinto  se  aplica  al  principio  6  á  la  acción.  Si 
al  principio,  pregunto:  6  este  principio  que  llamas  ins^ 
tinto  es  pura  y  precisamente  sensitivo  ó  más  que  sen- 
sitivo. Si  precisamente  sensitivo,  no  puede  producii;  ua 
acto  del  cual  tengo  probado  que  es  más  que  sensación. 
Si  más  que  sensitivo,  luego  es  racional;  porque  los  filó- 
sofos no  conocen  otro  principio  inmedíamente  superior 
$ensilivo,  sino  el  racional.  Y  si  tú  quisieres  decir  otra 
cosa,  será  menester  que  fabriques  nueva  filosolla  y  me- 
vo  árbol  predicamentaL 

§v. 

Esfuerzo  más  el  argumento  hecho  con  el  ejemplo  del 
perro,  que  habiendo  recibido  un  golpe ,  conservando  la 
memoria  del  golpe  y  del  sugeto  que  se  le  dio ,  aun  pa- 
sado algún  tiempo ,  huye  después  de  él  cuando  le  ve* 
Tres  actos  distintos,  y  muy  distintos,  encontramos  en 
este  progreso.  El  primero  es  la  percepción  del  golpe 
cuando  le  recibe;  el  segundo,  el  acto  de  recuerdo  6  me* 
moracíon  del  golpe  y  del  sugeto;  el  tercero>  aquella  ad- 
vertencia con  que  previene  que  aquel  sugeto,  al  verle 
otra  vez,  le  dará  ó  puede  dar  otro  golpe ;  la  cual  adver- 
tencia es  la  que  próximamente  dirige  el  acto  de  fuga. 
El  primero  de  estos  actos  es  sensación  sin  duda,  pero 
el  segundo  y  el  tercero  es  claro  que  no  lo  son. 

El  acto  de  memorar  con  que  se  acuerda  del  golpe  re- 
cibido, se  termina  á  un  objeto  entonces  no  existente^  y 
por  consiguiente,  no  sensible ;  luego  no  es  sensación,  si 
otro  acto  de  superior  clase,  respecto  de  la  sensación.  Es 
verdad  que  existe  la  especie  representativa  del  golpe; 
pero  ésta  no  es  término,  sino  medio,  respecto  de  aquel 
acto;  y  asi,  el  perro  no  se  acuerda  de  la  especie  repre- 
sentativa del  jgolpe,  sino  del  golpe  mismo. 

Vamos  al  tercer  acto,  el  cual  es  un  nuevo  uso,  y  como 
accidental ,  que  hace  el  perro  de  aquella  especie ,  en  la 
circunstancia  de  encontrar  de  nuevo  al  que  le  hirió.  Este 
acto ,  pretendo  yo  que  no  sólo  es  acto  superior  á  toda 
sensación,  por  la  razón  propuesta  de  terminarse  á  ob- 
jeto no  existente,  sino  que  en  él  interviene  verdadero  y 
formal  raciocinio,  lo  cual  pruebo  asi:  es  cierto  que  el 
perro  huye,  porque  teme  que  aquel  que  le  hirió  le  dé 
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Quevo  golpe ;  luego  c<wcibe  éste  como  p06»bie  ó  como 
futuro.  Sed  sic  est  que  no  puede  concebirle  s*ik>  ra6i<H 
cínando  ó  discurriendo;  luego  pruebo  la  menor  subaun- 
ta.  El  perro  na  tiene  espede  representativa  del  golpe 
(uturo  ó  pofiible,  porque  la  qu»  tiene  8ÓI0  representa  el 
golpe  pasado ;  luego  sólo  raeiocinando  6  discurriondo 
puede  producir  en  si  mismo  la  idea  de  él.  Esta  conse- 
cuencia es  patente ;  porque  aq\iello  que  00  se  repro-' 
senlaen  1^  especiersóio  puede  conocerse^  infiriéndolo  de 
aquello  que  se  representa.  Así  en  el  caso  propuesto  bay 
Terdadera  ilación,  con  que  el  perro >  ó  probable  ó  er- 
radamente, del  golpe  pasado  deduce  el  ííituro,  semejan- 
te á  aquella  que  en  el  mismo  caso  forma  un  niño.  O  por 
mejor  decir»  bay  dos  ilaciones :  la  primera >  con  quede 
la  ofensa  recibida  se  inGere  la  enemistad  del  que  la  bico; 
la  segunda  t  con  que  de  la  enemistad  se  infiere  de  fu* 
turo  nueva  ofensa ;  bieo  que  todo  esto  es  momentáneo- 

£n  otra  advertencia  del  peiro,  muy  decantada  sí, 
pero  poco  reflexionada  hasta  akora^  mostraré  yo  efica- 
císitnamente  que  este  bruto  usa  de  discurso  proprín- 
mente  tal.  Liega  el  perro,  águiendo  á  la  fiera  á  quien 
perdió  de  vista,  á  un  trivio  ó  división  de  trescaminoB,  é 
incierto  de  cuál  de  ellos  tomó  la  fiera ,  se  pone  á  hacer 
la  pesquisa  con  el  olfato.  Huele  con  atención  el  primem, 
y  no  hallando  en  él  Ibs  efluvios  de  la  fiera ,  que  ton 
los  que  le  dirigen ,  pasa  al  segundo.  Hace  d  mismo 
examen  en  este,  y  no  hallando  tampoco  en  él  el  olor 
de  la  fiera ,  sin  hacer  más  examen ,  al  instante  toma  la 
nSardia  por  el  tercero.  Aquí  parece  que  el  perro  usa  de 
aquel  argumento,  qu^  los  lógicos  llaman  d  fftt/¡lSa«n(i|Nir- 
tium  enumefatiún$f  discurriendo  así :  le  fiera  fué  por 
alguno  de  estos  tres  caminos ;  no  por  aquel  ni  por  acpiel, 
luego  por  éste. 

Élite  argumento  es  muy  antiguo.  Santo  Tomas  se  le 
propone  en  la  i.^,  2.*,  cuestión  13,  artículoii,  y  muclio< 
ánles  habia  usado  de  él  san  Basilio  (1).  Pero  pondré 
aquí  las  palabras  de  este  gran  padre  ^  porque  en  ellas 
da  á  entender  que  está  á  favor  del  discurso  de  los  bru- 
tos: QucB  $meuli8  atpienUSf  per  prolixum  vücb  totius 
¿Humdeiidente»,  vix  tándem  invenerunt,  argumenta* 
ttonum,  inqtéomt  ratianumque  neasus,  tn  lit  seje  offert 
eani9  erwíitiu  ab  ip$a  natura.  Nam  cum  ^'tis  fera 
viMligia,  quampmequitur,  invetUgat,  si  quidem  tn- 
venerit  ea  pluribus  sese  findentía  modis ,  divortia  via^ 
rum  sftiipttiafím,  digressionesque ,  quascumqfne  in  par- 
tes ferant^  ubi  suo  itto  sagaci  odoraiu  perlustravitf  tXH 
cem  propé  syllogislicam ,  per  ea  ques  agii  ^  elieit  hoe 
pacto.  Pera  quam  persequar ,  inquü,  aiiU  hoe,  aut  iUa^ 
aut  ista  dii)eriiit  parte ;  atqui  non  hae,  non  ítem  iUac, 
reslat  ergo-  iUam  istae  abiisse  via;  atque  ita  fáiea  <o<* 
lendOt  vtrum  invenire  solét.  Quid  plus  faciunt,  qui  pro 
linearum  deseriptionibus  designandis  tanta  cum  gravi^ 
tote  sedefU  isti,  Uneisquepulveri  inseultis,  é  tribus,  ubi 
duas  propositiones  sustulerini  ut  falsas  th  ea  demum, 
qwB  irium  rélifua  est,  verum  comperiunt? 

Las  primeras  y  las  últimas  palabras  dd  Santo  son 
muy  fuertes  á  nuestro  intento.  En  las  primeras  dice, 
que  el  perro  es  naturalmente  lógico,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  la  propria  naturaleza  le  enseña  á  argüir:  Ar^ 

{i)  HofflUia  iti  in  tt€¡xttAemeron, 
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gumentútimumf  ratUmumque  nexus.  En  las  últimas, 
propuesto  ya  el  argumento,  que  hace  el  penro  cuando 
llega  al  trivio,  dice,  que  nó  hacen  ó  no  adelantan  más 
qtia  este  bruto  los  sabios  matemáticos,  cuando  en  la 
descripción  de  las  lineas,  sabiendo  que  en  una  de  tres 
proposiciones  está  la  verdad ,  después  de  hallar  que  las 
dos  son  falsas,  concluyen  que  la  que  resta  es  verdades 
ra :  Quid  plus  faduntP 

Ahora  quiero  darle  toda  la  luz  posible  al  raciocinio 
expresado  del  perro,  probando  que  en  el  caso  dicho 
procede  con  proprio  y  riguroso  discurso.  Examinados 
con  el  olfato  los  dos  caminos ,  y  enterado  de  que  por 
ninguno  de  ellos  partió  la  fiera,  sin  examinar  el  tercero, 
toma  por  él.  Es  manifiesto  que  esta  determinación  vie- 
ne del  concepto  que  hi9o  de  que  la  fiera  huyó  por  el 
tercer  camino,  y  que  este  concepto  le  hizo  por  ver  que 
no  fué  ni  por  el  primero  ni  por  el  segundo.  Hasta  aquí 
nadie  niega.  Pregunto  ahora :  aquel  acto  con  que  cono- 
e^que  la  fiera  tomó  por  el  tercer  camino,  ¿ó  es  distinto 
ó  indistinto  de  aquel  acto  con  que ,  después  de  exami- 
nar el  segundo  camino,  conoció  que  no  habia  tomado 
ni  por  el  primero  ni  por  el  segundo?  Si  distinto,  luego 
es  ilación,  seeuela  d  deducción  de  aquel  acto.  Es  claro, 
porque  es  dependiente ,  causado  y  subseguido  á  él;  hay 
progreso  de  uno  á  otro  acto,  con  subordinación  de  este 
á  aquel ;  eñ  fin,  vemos  aquí  todas  las  notas  de  ilación  ó 
oonsecuencia  que  hay  en  nuestros  discursos. 

Si  se  dice  que  es  indistinto,  infiero  asi :  luego  el  per- 
ro, con  aquel  acto  mismo  con  que  percibe  que  la  fiera 
no  tomó  por  el  primero  ni  por  el  segundo  cambio  (in- 
transitiva), |iercibe  juntamente  que  tomó  por  el  terce- 
ro. Pero  esto  no  puede  decirse,  porque  se  seguiría  que 
en  el  modo  del  conocimiento  es  más  perfecto  el  bnfto 
que  el  hombre.  Pruébelo,  porque  mayor  perfección  es 
conocer  con  una  simple  intuición  el  principio  y  la  con- 
secuencia, ó  la  consecuencia  en  el  principio^  que  nece- 
sitar de  dos  actos  distmtos  para  conocer  uno  y  otro. 
Aquello  tiene  más  de  actuelidad  y  simplícidcd,  esto  más 
de  potencialidad  y  composición.  Por  esta  razón ,  santo 
Tomás  niega  discurso  á  los  ángeles  (parte  1 ,  cues- 
tión 58,  articulo  3.*).  Véase  el  cuerpo  del  citado  ar- 
tículo, el  cual  todo  hace  á  nuestro  propósito. 

§VI.         . 

Con  esto  queda  preocupado  cuanto  sobre  aquella  ac- 
ción del  perro  se  ha  escogitado  por  la  sentencia  común. 
Dic^n  algunos  que  interviene  en  ella  un  conocimiento 
semejante  ó  análogo  al  discurso ,  pero  que  no  es  dis- 
curso. Mas  esto  es  decir  nada;  lo  primero,  porque  nues- 
tro argumento  prueba,  que  no  sólo  es  semejante  al  dis- 
curso ,  sino  que  es  discurso;  lo  segundo ,  porque  si  la 
semejanza  es  adecuada,  es  lo  mismo  que  confesar  dis- 
curso propriamentc  tal,  porque  á  discurso  propriamen- 
te  tal  sólo  puede  ser  semejante  adecuadamente  lo  que 
fuere  discurso  propriamentc  tal.  Y  sí  la  semejanza  fue- 
re inadecuada  ó  imperfecta ,  los  contrarios  tienen  la 
obligación  de  señalar  la  disparidad ;  lo  tercer(^  porque 
aunque  la  semejanza  no  sea  perfecta ,  sólo  se  inferirá  de 
abi  que  el  discurso  del  bruto  no  es  tan  perfecto  como  el 
del  hombre ,  pero  no  que  no  es  propriamentc  discurso; 
pues  la  menor  perfección  respectiva  en  cual({uiera  atr^ 
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buto  no  quita  el  gouir  con  propriednd  aquel  atributo. 
Así,  uno  que  es  menos  sabio  que  otro ,  no  por  eso  deja 
de  ser  propriamente  sabio.  Lo  cuarto  y  último ,  porque 
¿  quien  prueba  !a  posesión  de  algún  atributo^  responder 
que  no  es  tal  atribulo,  sino  otra  cosa  que  se  le  parece, 
sin  decir  más,  es  evasión  ridicula,*  pues  de  esle  modo 
no  hay  argumento,  por  concluyente  que  sea,  que  no  se 
pueda  eludir. 

Santo  Tornas^  en  el  lugar  citado  arriba,  de  la  Prima 
SecundhB,áQ.  respuesta  más  determinada,  pero,  á  mi 
corto  modo  de  entender,' sumamente  difícil.  Dice  que 
en  el  caso  alegado  del  perro  y  otros  semejantes  no  hay 
razon/eleccion ,  ordinacion  ó  dirección  activa  de  parte 
suya,  si  sólo  pasiva;  esto  es,  ordénalos  y  dirígelos  la  ra- 
zón divina ,  del  mismo  modo  que  ellos  se  dirigieran  si 
tuvieran  uso  de  razón.  Asi  como  la  saeta,  son  símiles 
de  que  usa  el  Santo,  sin  tener  uso  de  razón,  es  dirigida 
al  blanco  por  el  impulso  del  flechante ,  del  mismo  modo 
que  ella  se  dirigiera  si  fuera  racional  y  directiva ;  y^l 
reloj  por  la  ordenación  racional  del  artiOce  se  mueve  y 
da  regularmente  las  horas,  como  él  lo  hiciera  por  sí  si 
tuviese  entendimiento.  Todo  esto  16  establece  sobre  el 
fundamental  axioma  de  que  «como  las  cosas  artificiales 
se  comparan  al  arte  humana,  así  las  cosas  naturales  al 
arte  divina». 

Con  el  profundo  respeto  que  profeso  á  la  doctrina 
del  angélico  maestro,  y  hecha  la  salva  de  que  en  cono- 
cimiento de  la  admirable  sublimidad  de.^u  divino  inge- 
nio ,  aun  cuando  en  su  doctrina  encuentro  una  ú  otra 
máxima  que  no  se  acomoda  á  mi  inteligencia,  creo  que 
es  por  cortedad  mía ,  me  será  lícito  proponer  los  repa- 
ros que. me  ocurren  sobre  dicha  solución. 

Lo  primero,  esta  doctrina,  ya  por  los  símiles  de  que 
usa,  ya  p<^  la  máxima  que  establece,  más  á  propósito  pa- 
rece para  defender  la  sentencia  cartesiana  que  la  co- 
mún. Ciertamente  Descartes  se  sirve  de  las  mismas  exi^ 
presiones  y  de  la  misma  máxima  para  decir  que.  los  bru- 
tos son  máquinas  inanimadas^  Enseña  que  sus  movi- 
mientos son  causados  por  Dios  de  la  misma  forma  que 
los  del  reloj  por  el  artíGce;  y  su  grande  argumento  es, 
que  pudiendo  un  artífice  de  limitada  sabiduría ,  cual  es 
el  hombre,  fabricar  máquinas  de  tan  varios  y  regulados 
movimientos,  como  se  han  visto  muchas ,  y  algunas  que 
han  imitado  en  p^^  los  movimientos  mismos  de  los 
brutos ,  no  puede  negarse  que  un  artífice  de  infinita  sa- 
biduría ,  cual  es  Dios ,  sepa  fabricar  unas  máquinas  que 
tengan  todos  los  movimientos  que  vemos  en  los  brutos. 

Lo  segundo,  la  dirección  de  la  causa  primera  en  los 
movimientos  de  los  brutos  no  les  quita  á  estos  el  uso  vi- 
tal de  sus  facultades ,  ó  no  estorba  que  sean  vitales  sus 
tnovimientos.  Asi,  su  dirección  no  es  puramente  pasiva, 
como  en  el  refoj  y  la  ilecha,  sf  que  juntamente  son  mo- 
ventes  y  movidos.  Tampoco  les  quita  que  obren  con  tal 
cual  conocimiento.  Sobre  este ,  pues ,  procede  nuestra 
prueba,  pretendiendo  que  en  él  se  hallan  todas  las  se- 
ñas de  discursivo.  La  máxima  de  que  las  cosas  natura- 
les se  coqiparan  á  la  arte  divina,  como  las  artificiales  á 
la  arte  humana,  tiene  también  lugar  en  el  hombre  y  en 
sus  potencias,  que  sdu  entes  naturales ;  luego,  así  como 
de  ella  no  se  infiere  defecto  de  discurso  en  el  hombre, 
tampoco  en  el  bruto. 


Lo  tercero ,  la  dirección  activa  de  los  brutos  respec- 
to de  algunos  movimientos  suyos  es ,  digámoslo  así,  vi- 
sible, y  tanto,  que  resplandece  en  ella  toda  aquella  serie 
de  actos  que  tenemos  en  nuestras  deliberaciones:  inten- 
ción del  fin,  duda ,  consijo,  elección  de  medios ,  ejecu- 
ción de  ellos,  y  últimamente  asecucion  del  fin.  Repre- 
sentaremos esto  en  un  caso  comunísimo ,  y  éste  será 
nuevo  argumento  probativode  nuestra  conclusión. 

Contémplense  los  movimientos  de  un  gato  desde  el 
punto  que  ve  un  pedazo  de  carne  colgada  ó  puerta  en  i 
parte  donde  no  sea  muy  fácil  cogerla.  Detíénese,  lo  pri- 
mero, un  poco  pensativo,  como  contemplando  la  dificul- 
tad de  la  empresa;  ya  empieza  á  resolverse;  mira  liácia 
la  puerta,  por  si  viene  persona  que  le  sorprenda  en  el 
hurto ;  asegurado  de  que  no  hay  por  esta  parte  impe- 
dimento, se  confirma  en  el  propósito ;  registra  los  sitios 
por  donde  pueda  acercarse;  salta  sobre  una  arca,  de 
allí  ^bre  una  mesa ;  de  nuevo  duda,  mide  con  los  ojos 
la  distancia ;  conoce  que  el  salto  desde  allí  es  imposi- 
ble ;  muda  de  puesto ,  y  de  este  modo  va  continuando 
las  tentativas  hasta  que ,  ó  logra  la  presa,  ó  desespera- 
do, la  abandona. 

¿Quién  en  este  progreso  de  diligencias  no  ve  como 
por  un  vidrío  toda  aquella  serie  de  actos  internos  que 
los  hombres  tienen  en  semejantes  deliberaciones?  Don- 
de será  bueno  añadir  una  reflexión  en  forma  silogística. 
Uno  de  los  argumentos  que  hacemos  á  los  cartesianos, 
para  probar  que  los  brutos  son  sensibles,  es,  que  los  ve- 
mos hacer  todos  aquellos  movimientos  que  los  honfbres 
hacen  por  sentimiento,  puestos  en  las  mismas  circuns- 
tancias; iéd  sie  est  que  en  el  caso  propuesto  vemos  ha- 
cer al  gato  todos  aquellos  movimientos  que  un  hombre 
hace  por  deliberación  y  discurso,  puesto  en  las  mismas 
circunstancias ;  luego,  si  lo  primero  prueba  en  los  bru- 
406  sentimiento,  lo  segimdo  prueba  deliberación  y  dis- 
curso. 

Finahnente  (dejando  otros  muchos  argumentos),  pro- 
baré la  racionalidad  de  los  brutos  con  una  acción  obser- 
vada en  algunos,  que  aunque  no  es  de  las  comunes,  por, 
ser  también  singular  la  prueba,  merece  tener  aquí  lu- 
gar. Aristóteles,  en  los  Problemas,  dice,  que  el  acto  de 
contar  ó  numerar  es  tan  privativo  del  hombre,  que  nin- 
gún otro  animal  es  capaz  de  él ;  en  gue  da  bastante- 
mente á  entender,  que  este  acto  pide  proceder  de  prin- 
cipio racional.  Sin  embargo ,  se  han  visto  brutos  que. 
cuentan  los  días  de  la  semana,  y  observan  su  curso  y 
serie.  En  uuestro  colegio  de  San  Pedro  de  E:[]onza» 
distante  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Leen,  hubo  en  mi 
tiempo  un  pollino ,  que  apenas  hacia  otra  jornada  que 
uña  cada  semana  los  jueves,  montado  de  un  criado  que 
llevaba  las  cartas  del  colegio  á  la  tetafela  de  aquella 
capital.  El  buen  pollino  no  estaba  bien  con  este  paseo; 
y  llegando  el  dia  jueves,  indefectiblemente  se  escapaba 
de  la*  caballeriza,  y  se  ocultaba  cuanto  podía,  para  excu- 
sar la  jornada,  lo  que  nunca  hacia  otro  af^un  dia  de  la 
semana.  En  que  también  era  admirable  la  sagacidad  y 
maña  de  que  usaba  para  abrir  la  puerta ,  precisando, 
en  fin ,  á  que  la  noche  antes  del  jueves  se  le  cerrase 
con  llave.  ^ 

Nicolás  Hartsoeker,  en  el  libro  Ilustraciones  sobre  las 
conjeturas  físicas ,  refiere  otro  tanto  de  algunos  per- 


RAC/ONALIDAD 

ros.  Pondré  aquf  todo  el  posuje  de  este  autor  á  la  letra: 
li  Uq  perro,  dice,  estando  acostumbrado  á  ir  regular- 
mente, todos  los  días  de  domingo,  de  París  á  Cbarenton 
ru>n  6U  amo,  que  iba  á  oír  la  predicación  en  aquel  lo- 
gar ,  fué  dejado  un  domingo  cerrado  en  casa.  No  le 
agradó  esto  al  animal;  pero  imaginando  siu  duda, 
como  se  puede  juzgar  por  lo  que  se  siguió  después,  que 
esta  liabría  sido  casualidad,  y  que  no  sucedería  otra 
vez .  tuto  paeiencia.  Pero  como  el  domingo  siguiente  le 
dejase  cerrado  el  amo  del  mismo  modo ,  t^nó  tan  bien 
sus  precauciones,  que  no  pudo  hacerlo  tercera  vez. 
¿Qué- hizo  el  perro?  Partió  el  sábado  antecedente  de 
París  á  Charenton,  donde  e)  amo  le  halló  el  domingo, 
y  supo  que  el  sábado  cerca  de  anochecer  había  llegado 
allí.  ¿  Un  liombre  podría  razonar  mejor?  Sí  yo  espero 
á  mañana  (dijo  para  consigo  el  perro),  no  podré  evitar 
que  me  cierren,  como  hicieron  las  dos  veces  pasadas.  El 
*  remedio^  pues,  es  partir  la  víspera.  Sabia,  pues,  me 
dirán ,  contar  los  dias.  Sin  duda ;  y  esto  no  es  cosa  tan 
eitraordinaría,  que  no  hay  mil  ejemplares.  Hay  perros, 
que  viviendo  cerca  de  alguna  ciudad ;  jamas  dejan  d6 
ir  á  ella  los  dias  de  mercado,  que  se  tiene  una  vez  cada 
semana,  por  ver  si  pueden  pescar  algo.» 

Sí  fuese  verdad  lo  qbe  dice  Arístóteles,  qne  la  gente 
de  Tracia  'no  podía  contar  sino  hasta  el  número  de 
cuatro,  porque,  á  manera  de  los  niños,  no  podía  retener 
más  serie  de  números  en  la  memoria,  más  capaces  son 
que  los  traces  los  brutos  de  quienes  hemos  hecho  men- 
ción, pues  por  lo  menos  contaban  hasta  siete,  que  es  el 
número  de  los  dias  de  la  semana.  Pero  que  fuese  tanta 
la  incapacidad  de  aquella  gente  no  es  veresfrall.  Gons- 
tatitinopla  es  compreliendída  en  la  Tracia,  y  cuentan  allí 
tan  bien  como  en  otras  partes  millones  enteros  para 
ajustar  las  rentas  de  su  soberano. 

.§V1L  . 

Resta  ya  que  respondamos  á  los  argumentos  contra-* 
ríos.  Lo  primero  que  se  puede  argüir  es ,  que  entre  los 
brutos ,  todos  los  individuos  de.  cada  especie  obran  con 
uniformidad  y  semejanza  en  todas  sus  acciones,  y  lo 
contrarío  sucedería  si  otosen  con  elección  y  discurso, 
como  de  hecho  por  esta  razón  se  ve  tanta  varíedad  en. 
el  obrar  dentro  de  la  especie  humana. 

Aunque  este  argumento  es  de  santo  Tomas,  me  pe- 
rece se  debe  negar  el  asunto.  Yo  no  veo  esa  uniformi- 
dad de  obrar  en  los  individuos  de  cada  especie  de  bru- 
tos; antes  sí  se  observan  unos  más  que  otros;  unos  más 
mansos,  otros  más  fieros;  unos  más  <lomesticables, 
otros  más  ariscos ;  unos  más  sagaces,  otros  más  rudos; 
unos  más  tímidos ,  otros  más  animosos ;  generalmente 
no  hay  inclinación  ó  facultad  en  cuyo  uso  no  se  advier- 
ta alguna  desigualdad  en  los  brutos  de  una  misma  es- 
pecie. Es  verdad  que  no  tanta  como  en  los  hombres ,  lo 
cual  depende  de  la  mucho  mayor  extensión  del  cono- 
cimiento de  estos,  por  el  cual  perciben  más  mirftitud 
de  objetos,  y  un  mismo  objeto  le  piran  á  diferentes  lu- 
ces. EUiombre  distingue  los  tres  géneros  de  bienes: 
honesto,  útil  y  delectable ;  y  tal  vez  se  deja  llevar  del 
honesto,  tal  vez  del  delectable,  tal  vez  del  útil.  El  bru- 
io  no  percibe  el  bien  honesto,  y  el  útil  le  confunde  con 
el  delectable;  y  como  este  sea  uno  mismo,  con  corta  va- 
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ríedad,  respecto  de  toda  la  especie,  todos  en  sus  opera- 
ciones miran  á  aquel  bien  sensible  que  los  deleita. 

Pero  en  la  industría  con  que  buscan  ese  bien  mismo 
á  que  los  determina  su  inclinación ,  se  halla  notable 
diferencia ,  no  sólo  en  los  individuos  de  una  especie, 
mas  aun  en  las  diferentes  edades  de  un  mismo  indi- 
viduo, haciéndolos  la  experiencia  y  obsenuicion  máa 
advertidos  en  el  uso  de  sus  facultades.  Esta  parece 
prueba  concluyante  de  que  no  obran  por  un  hnpetu 
ci^o,  movido  del  preciso  impulso  que  les  da  el  Autor 
de  la  naturaleza ,  sino  por  advertencia  y  conocimiento. 
El  perro  y  el  gato ,  al  principio ,  aun  en  presencia  del 
dueño ,  se  tiran  á  cualquiera  comestible  que  sea  de  su 
gusto,  pero  después  de  ver  que  por  esto  los  castigan,  se 
reprimen.  En  los  toros  que  ya  fueron  corridos,  todos 
notan  mucho  mayor  malicia  y  advertencia  en  el  modo 
de  acometer.  El  galgo,  en  los  primeros  ejercicios  de  la 
caza,  sigue  puntualmente  fas  huellas  de  la  liebre ;  pero 
después  que  algunas  experiencias  le  mostraron  que 
é.<;ta,  desde  la  falda  del  monte  donde  fa  levantaron, 
siempre  sube  á*  la  eminencia ;  si  ve  que  no*  tema  á  ella 
en  derechura  sino  con  algún  rodeo ,  dejando  sus  hue*- 
lias,  corta  por  el  atajo,  y  con  menos  fatiga  y  más  segu- 
ridad la  coge  en  la  cumbre.  Esto  prueba  visiblemente, 
que  la  experiencia  los  doctrina  y  hace  más  cautelosos  y 
advertidos,  como  á  los  hombres  que  usan  de  la  obser- 
vación para'  enmendar  los  yerros  cometidos,  y  que  tie- 
nen inventiva  de  medios  para  lograr  sus  fines. 

Arguyese,  lo  segundo:  si  los  brutos  fuesen  discitrsi- 
vos«  serían  racionales ;  luego  no  se  distinguirían  esen- 
cialmente de  los  hombres ,  pues  les  convendría  la  defi- 
nición del  hombre,  que  es  animal  racional. 

Distingo  el  antecedente :  serían  racionales  con  ra- 
cionalidad de  inferior  orden  á  la  del  hombre,  concedo; 
del  mismo  orden,  Tiiego,  y  niego  la  consecuencia.  El 
discurso  del  bruto  es  muy  inferíor  al  del  hombre,  tanto 
en  la  materia  como  en  la  forma :  en  la  materia,  por((ue 
sólo  se  extiende  á  los  objetos  materiales  y  sensibles;  * 
ni  conoce  los  entes  espirítuales,  ni  las  razones  comunes 
y  abstractas  de  los  mismos  entes  materiales.  Tampoco 
es  reflexivo  sobre  sus  propríos  actos.  Y  á  este  modo  se 
le  hallarán  acaso  más  limitativos  que  los  expresados,  * 
aunque  éstos  son  bastantes.  En  la  forma  también  es 
muy  inferíor;  porque  los  brutos  no  discurren  con  dis- 
curso propriamente  lógico  (hablo  de  la  lógica  natural), 
ni  son  capaces  de  la  artificial;  porque,  como  no  conocen 
las  razones  comunes ,  no  pueden  Inferir  del  univer.^1 
el  particular  contenido  debajo  de  él.  Sólo,  pues,  hacen 
dos  géneros  de  argumentos :  el  uno  á  simili ,  el  otro  á 
sufpcienle  partium  enñumerattone ;  pero  el  primero  es 
el  más  común  entre  ellos.  Por  esto  el  caballo,  si  le  de- . 
jan  la  rienda,  se  mete  en  la  venta  donde  estuvo  otra  vez; 
porque,  de  haberle  dado  cebada  en  ella ,  infiere  que  se 
la  darán  ahora.  El  gato  á  quien  castigaron  algunas  ve- 
ces porque  acometió  al  plato  que  está  en  la  mesa ,  se 
reprime  después,  infiriendo  que  también  ahora  le.  cas- 
tigarán, etc. 

Arguyese ,  lo  tercero :  si  los  brutos  fuesen  racionales^ 
serian  libres;  luego  capaces  de  pecar  y  obrar  honesta- 
mente, lo  cual  no  puede  decirse.  El  antecedente  cons- 
ta^ pues  de  la  racionalidad  se  infiere  la  libertad. 


"C         •    ^. 
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Lo  primero^  se  podria  negar  aoselutainente  el  ante- 
cedente^ si  se  habla  de  la  libertad  en  orden  al  fin;  por- 
que^ como  sdlo  conocen  el  bien  delectable ,  están  neoe* 
sanamente  determinados  á  la  prosecución  de  él,  y  s61o 
les  puede  qyedar  al|;una  indiferencia  en  orden  á  los 
inetlios  de  conseguirle  ^  cual  parece  que  la  bay  en  el 
ejemplo  dej  gatc^.que  propusimos  arijjia,  cuando  arbi-* 
tra  sobre  lel' modo  de  coger  la  p^rpe  coleada. 

Lo  segupdOy  distingo  el  aateceilen^e :  serian  libres, 
con  jibertad  puramente  física ,  p^^nito-i^  concedo;  con 
libertad  moral ,  niego,  y  niego  la  consecuencia.  No  bay 
ni  puede  haber  libertad  moral  en  los  brutos,  porque  no 
conocen  la. honestidad  ó  inhonostidad  de  las  acciones, 
pero  sí  alguna  libertad  física,  que  eonsíste  en  un  género 
de  indiferencia,  respecto  de  lo  material  de  sus  opera- 
(^ioncs..  £1  uso  de  esta  libertad  se  observa  en  algunas 
ocurrencias;  Guando  están  dos  perros ,  ó  un  perro  y 
un  gato,  amenazándose  á  reñir,  se  nota  en  ellos  cierto 
género  de  perplejidad  sobre  si  ^cometerán  ó  no.  Ya  se 
avanzan,  ya  se  retiran;  y  según  los  dos  afectos  de  ira 
y  miedo,  los  impelen  ó  Jos  refrenan ;  ya  forman  pro- 
pósitos, ya  los  retractan ,  liasta  que  g3nando  el  viento 
una  de  la^  dos  pasiones,  ó  determinan  La  acometida  ó 
la  retirada.  ... 

Este  mismo  uso  dé  libertad  puramente  física  se  ob-, 
serva/ .^n  Ja  especie  humana,  en  los  locos,  y  áün  mejor 
en  los  niños.  Es  cierto  que  estos  antes  dellegar  al  uso 
de  razón  no  son  capaces  de  pecar  ni  merecer,  porque 
no  tienen  idea  ó  concepto  de  lo  honesto  ni  de  lo.  in- 
honesto; mas  no  por  eso  dejan  de  ser  Ubres  en  sus  ac- 
Qjones;  y  así,  se  usa  con  ellos  de  la  doetrina,  de  la  pro- 
mesa y  la  amenaza, para  que  elijan  esto,  y  no  aquello. 
Y  ¿qiaién  no  va  que  en  locos,  niños  y  brutos  serla  el 
castigo  totalmente  inútil  para  retraerlos  de  algunas  ac- 
ciones, sí  sólo  un  ímpetu  inevitable ,  desnudo  de  toda 
libertad,  los  arrastrase  á  ellas? 

§  VIIL 

Arguyese,  k)  cuarto:  si  las  almas  délos  brutos  fue- 
sen raciónale^,  serian  espirituales,  y  por  consiguiente 
inmortales;  esto  no  puede  decirse ;  luego  pruébase  la . 
mayor,  porque  de  la  racionalidad  del  alma  humana  se 
prueba  su  espiritualidad,  y  de  su  espiritualidad  su  in- 
mortalidad. Luego,  habiendo  la  misma  razón  fundamen- 
tal en  las  almas  de  los  brutos ,  legítimamente  se  inferi- 
rían uno  y  otro  consiguiente. 

Respondo  que  no  se  demuestra  ni  infiere  la  espiri- 
tualidad del  alma  humana  de  su  racionalidad,  según 
aquella  razón  común  en  que ,  según  nuestra  sentencia, 
conviene  con  el  alma  del  bruto ,  sino  según  la  razón  es- 
pecíüca  y  diferencial ,  por  la  cual  se  distingue  de  ella. 
Quiero  decir,  que  do  es  espírít|fal  porque  discurre 
como  discurre  el  bruto,  sino  porque  entiende  lo  que 
no  entiende  el  bruto.  El  doctísimo  y .  discretísimo  pa- 
dre Pablo  Señerí,  en  la  primera  parte  del  incrédulo  sin 
eoccusa,  capítulo  ixvui,  prueba  largamente  la  espiritua- 
lidad é  inmortalidad  de  la  alma  racional  por  sus  ope- 
raciones intelectivas;  pero  sin  recurrir  al  discurso  ó 
raciocinación ,  sí  sólo  al  conocimiento  de  determinados 
objetos ,  el  cual  por  sí  mismo  prueba  la  espiritualidad  é 
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inmortalidad;  conviene  á  saber ,  el  conoctroiente  de  \o& 
entes  espirituales,  el  de  las  razones  comunes  6  univier- 
sales .  y  el  reflejo  <]e  sus  proprios  actos,  Estos  tres  gé- 
neros de  conocipiiontos  son  privativos  del  hombre ,  y 
en  ellos  se  distingue  del  bruto ,  como  ya  advertimos 
arriba.' 

Asimismo  santo  Tomas  5  en  el  Ubro  segundo  Contra 
gentiles,  capítulo  lxxix  f  con  muchos  argumentos  de- 
muestra la  inmortalidad  de  la  alma  humana,  sin  deducir 
prueba  algqga  de  su  facultad  dispuraiva.  Por  lo  que 
mira  al  conocimiento ,  pone  á  toda  ó  la  mayor  fuerza 
en  que  conoce  las  cosas  espirituales,  y  espiritualiza  las 
mismas  cosas  materiales  con  la  abstracción  de  razo- 
nes comunes.  Y  aunque  es  verdad  que  también  prueba 
la  espiritualidad  é  inoMutalidad  de  nuestra  alma  por 
eá  capitulo  de  inteligente,  sin  adito,  así  en  la  parte 
citada,  como  en  otras  anieriores  de  aquel  libro,  eoa- 
cernientes  al  mismo  asunto,  explica,  que  por  tn/e/«-« 
geticia  entiende  el  conocimiento  de  razones  universa- 
les, proprio  del  Iiombre  y  negado  at  bruto.  Nótense 
estas  palabras  en  el  citado  capítulo :  JntcUigere  enim 
est'  universaliumi  et  incorruptibilium ,  in  quantum 
hujusmodi.  De  modo  que  hallamos ,  que  las  pruebas 
sólidas  de  la  im??)ortalidad  del  alma  racimial ,  que  se 
fundan  en  su  virtud  cognoscitiva ,  sólo  se  toman  de 
aquella  perfección  del  conocimiento  que  concedemes  al 
hombre  y  negamos  al  bruto. 

Ni  santo  Tomas  pudiera  sin  inconsecuencia  fundar  la 
efspiritualidad  é  inniortalida4  en  la  virtud  discursiva, 
tomada  precisamente.  La  razón  es  clara,  porque  en  la 
doctrina  del  angélico  maestro,  el  discurso  envuelve 
peténcíalidad,  y  la  potencialidad  materialidad.  Por  eso 
á  los  ángeles,,  como  espíritus  puros,  les  niega  formal 
discurso.  Es  verdad  que  el  discurso  lógico  proprio  de 
los  hombres  y  negado  á  los  brutos,  que  procede  del 
universal  al  particular,  infiere  la  espiritualidad  del 
alma  humana ;  pero  no  por  lo  que  es  formalmente  en 
sí  mismo,  sino  por  loque  presupone  ó  por  lo  que  en- 
vuelve, que  es  el  conocimiento  de  las  razones  univer- 
sales. 

Concedemos,  pues ,  algún  discurso  á  los  brutos  (en 
la  forma  que  se  explicó  arriba) ,  el  cual,  como  formali- 
simamente  potencial ,  no  puede  argüir  inmaterialidad; 
negámosles  todos  aquellos  conocimientos  de  que  se  in- 
fiere la  espiritualidad;  esto  es,  el  conocimiento  de  las 
cosas  espirituales  é  incorruptibles,  el  de  las  razones 
comunes  aun  de  las  cosas  materiales ,  el  reflejo  de  sus 
proprios  actos;  á  que  añadimos  el  conocimiento  de  lo 
honesto  é  inhonesto ,  el  cual ,  también  en  mi  sentir, 
prueba  concluyentcmente  la  espiritualidad  é  inmortali- 
dad de  nuestra  alma.  Pero  no  puedo  detenerme  ahora 
en  mostrar  la  eficacia,  ni  de  este  argumento ,  ni  de  los 
antecedentes,  porque  sería  menester  gastar  en  esto 
mucho  tiempo.  Quien  quisiere  instruirse  bien  en  esta 
materia  lea  desde  el  capítulo  xxvii  hasta  el  xixu  inclusive 
del  primer  tomo  del  Incrédulo  sin  excusa ,  del  padre 
Señeri ,  pero  especiainóente ,  por  lo  que  mira  á  nuestro 
intento,  el  xxviii,  xxx  y  xxxi. 

Arguyese,  lo  quinto,  y  puede  ser  réplica  sobre  el  ar- 
gumento antecedente:  sí  las  almas  de  los  brutos  no  son 
espirituales,  son  materiales;  si  son  materiales,  no  pue- 
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den  disemnir^  porque  la  roaicríano  es  capaz  de  üis^ 
curso-;  Juego. 

De  este  argumento  no  pueden' usar  los  aristotélicos 
contra  nosotros  ^  ptíes  si  prueba  que  los  brutos  do  pue*> 
den  discurrir,  prueba  igoafcneote  que  no  pueden  sen- 
tir, porque  la  materia  por  si  misma  igualmeote  es  in** 
capai  de  «entimieate  que  de  discorao*  Y  asi,  de  este 
argumento  usan  los  oañtesianos  eontra  los  peripaléti-» 
eos  y, demás  sectas  de  fildsoios^  y  es  su  Aquilea  pan^ 
probar  que  los  brutos  son  máquinas  inanimadas.  Resr* 
pondemos ,  pues,  per  todos. 

Para*  lo  cual  noto ,. que onndo  se  v^entUa  esteargiH 
mentó  entre  cartesianos  y:  peripatéticos ,  aqueUesin-* 
curren  una  equivocación ,  y  estos  no  la  deshacen  oon 
ia  ehuidad  que  es  menester.  Confunden  los  cartesianos 
el  ente  material  con  la  materia ,  como  si  fuesen  una 
misma  cosa;  y  los  peripatéticos,  é^no  señalan  la  disün^ 
cion,  ó  no  la  ponen  tan  claro  cerno  se  debe.. 

Oi^,  pues  (empecemos  por  aquí),  que  si  se  me 
pregunta  si  el  alma  del  bruto  es  materia  6  es  espirito^ 
resiiouderé » que  ni  uno  ni  otro.  Pero  si  se.  me  pregun** 
ta  si  es  material  ó  espiritual ,  responderé  que  determi- 
nadamente eá  material.  Que  la  alma  del  bruto  no  es 
materia,  es  claro ;  porque  por  ihatería  se  entiende  aquel 
primersugelo  indüierente  para  toda  forma,  y  .el^ara 
del  brulo  no  es  ese  primer  sugetu^  sino  .forma  de  él. 
Pero  ¿de  aqui  se  infiarirá  que.  es  espíritu?  De.ningun' 
modo.  Siesta  ilación  fuese  buena  en  la  alma  delbruio,* 
lo  seria  asimismo  en  la  forma  substaBQial.de  la  planta» 
en  la  del  metal ,  en  la  de  la  piedra,  pues  en  todas  wb- 
siste-la  misma  razón.  Aá,  generalmente  se  debe  pr^H 
nunciar  quo  las  tonas  substanciales  (lo  núsmo  digo  de 
las  aeeidentaies),  queponw  loa  aristotélicos,  ni  waa 
materia  ni  e^írito.  Y  lo  mismo  deberán  decir  los  carte- 
sianos de  las  modifícaeiones  de  la  materia  que  señalan* 
como  equivalentes  á  las  formaa  ariatotélictis«  La  Ggura 
cuadrada,  verbí  gracia,  no  esespiríiu,  tampoco  es  mfr* 
tería;  porque,  como  la  materia  siempre  es  la  misma, 
siempre  subsisliria  ia  misma  figura  (i)^ 

Paro,  aunque  no  es  materia,  es  material  el  alma  del 
tvuto.  ¿Quóquiere.decír  estofijue  es  esencialmente 
depeodíénie  de  la  materia  en  el  hacerse,  en  el  ser  y 
en  el  conservarse.  Y  esto  se  entiende  por  ente  material 
adjeetivé,  á  diferencia  del  ente  material  subákuitivé, 
que  es  la  materia  misma.  Esta  dependencia  esencial 
de  la  materia  en  las  almas  de  los  brutds  se  colige  evi«. 
dentemente  de  que  todas  sus  operaeiones  están  limita* 
dasá  la  esfera  de  ios  entes  materiales,  como  al  contra- 
rió, la  independencia  de  la  alma  humana  de  Id  materia 
se  inGere  de  que  la  esfera  de  sü  actividad  intele(^ivH  in^ 
ctoye  también  los  entes  espirituales. 

Puesta  esta  distinción,  se  ve  claramente  cuan  erradas 
van  todas  aquellas  ilaciones,  que  de  la  carencia  de  aU 
gnn  predicado  en  la  materia  pretenden  dedudr  la  ca^ 
rencia  del  mümo  predicado  en  la  forma  mutertai.  Asi' 


(1)  AlsQD  tíempo  después  de  estampada  oaestra  opinión  sobre 
la  ahna  de  ios  bratos,  aalió  4  In  la  primera  ?es  el  Cun^f^Hoo, 
óQonufMtíanet  ¡UkM  del  padre  Regnaalt,  en  eojo  cvarto  to* 
DO ,  eoBveraacion  2.* ,  he  viato  Qoe  defleode  la  misma  aenteDcla 
qoe  70  IIcto  ,  de  que  la  alma  de  loa  brntoa  es  on  medio  entre  ma- 
teria j  espfritQ. 
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comp  seria  ridiculo  argumento  este:  «Lamatem  no  es 
capaz  de  sentir;  luego  la  forma  material  no  es  capaz 
de  sentir.»  O  este:  «  La  materia  no  es  activa ;  luego  la 
forma  material  no  es  activa ;  d  lo  ^s  también  éste,  que 
estriba  en  el  mismo  fundamento  y  pirooede  debajq 
de  la  misma  forma :  «  La  materia  no  es  capase  de  conocej; 
y  discurrir ;  Htego  k  forma  material  .^o  es  capaz  de  .go-* 
neeer  y  discurrir..»  Bl  que  deberé  calificar^ de  buei^ 
argumentoseTá'Oate:  «Una  forma  material  I  cual  es  1^ 
alma  del 'bnit<v,  depende. pn  ^u  «er  esepcialn^en^  déla 
materia ;  luego  la  jurísdicion  de  su  actividad  sólo  se 
eitiende  á  los  entes  materiales ; »  porque  en  virtud  de 
la  secuela  natural  del  obrar  ^aPsér,  aquel  limitativo  en 
el  ser  trae -este  limiXativa  en  el  obrar;  De' este  modo,  y 
siguiendo^BSte  sistema^  se  ven  claros,  y  como  señalados 
por  la  misma, naturaleza  de  las  cosas,  los  lindes  que  di- 
viden las  dos  jttcisdiciones  del  conocimiento  del  hom- 
bre y  el  del  bruto.  La  alma;  de  aquel ,  como  indepen-r 
diente  en  su  ser  de.  la>materia,  alarga  su  eonociuiientq 
fuera  de  todas  los  términos  die  la  materia,,  esto  es,  á 
los  entes  espirituales;  la  de  éste,  como  dependientOj 
no  percibe  sipo  los  materiales. 
.  Pensar  ^que  todas  las  formas  materiales,  por  tales^ 
deben  participar  aquiplja ,  llamémosla  asi,  aquella  rudi* 
sima  tovp^jia  de  la  materia,  es,  eotendei:  groseramente 
lafr  cesá&i  La  crasa  mole  de  la  maiwia ,  riidái  índtpeí^ 
taqti« mofe» ,  es  una  mi8me*en  todos  los  entes,  y  por 
sf  misma  iuJÚil  para  todo^  Sin  embargo ,  ks  formas  que 
dependen  osencialmenle  de  ella  son  tan  desiguales.en 
peifoccion ,  y  muchas  tan  maravillosas  en  su  modo  d^ 
obrar ,  que  no  pueden  contemplarse  sin  estupor.  ¡  Cuán-k 
te  dista  la  forma  del  metal  de  k  de  la  piedra !  Entre  loa 
mtsmoft  ttietales ,  i  cuánto  excede  la  del  oro  á  la  del  pío- 
mol  Si  se  examina  la  más  humilde  planta  de  la  selva, 
se  halla  que  supérala  forma  de  ésta  con  un  exceso  in-- 
itiensurable  á  k  del  oro.  ¿Yes  aquella  artificiosísima  tex* 
tura  ?  aquella  bien  ordenada  serie  de  sutilísimas  fibras^ 
aqueiks  vivísimos  colores?  ¿aquelk  de  caisi  invísiblea 
conductos,  que  son.otras  tantas  máquinas  liidráulicaSf. 
por  donde  sube  y  baja  regladamenteel  jugo  de  k  tierra? 
pues  eso,  que  ningún  artífice  humano  acertark  á. hacer , 
todo  eso  lo  hizo  esa  forma  nj^erial  de  la  planta  ..Mirfr 
ahott  cuánto  dista  su  actividad  de  esa  grosera  materia 
de  quien  depende.  Es  verdad  que  lo  hace  sin  conocí-^ 
miento  de  lo  que  hace ;  pcffo  no  só  si  esto  es  mayor 
roaravilk  que  hacerlo  con  conocimiento.  Ciectamentey 
cuando  vemos  cualquiera  artificio  eoíquísito,  muclio  más 
nos  admiíamos  si  nos  dicen  que  le  hizo  un  ciego,  que 
uno  que  tenía' vista. 

Aunque  los  cartesianos  niegan  toda  forma  material, 
nó  se  escapan  de  k.fuerza  de  nuestra  reflexión ;  pues 
las  modificaciones  que  conceden  á  la  malaria,  tan  maiT, 
tenates  son  como  nuestras  formas.  Sin  embargo,  de 
ellas  resultan  en  su  sentencia  tantos  admirables  fenó- 
menos/como  hay  en  la  naturaleza,  y  sin  ellas  la  roate<- 
rk no  sería  más  que  una  ruda  é  informe  masa,  inútil 
para  todo.  Miren  los  cartesianos  cuánto  dista,  aun  en 
su  sentenck ,  lo  materkl  de  lo  que  es  puramente  ma- 
teria.  * 

Supuesto,  pues,  que  teniendo  la  materia  sófo  capa- 
cidad pasiva,  tiene  tanta  amplitud  la  virtud  activa  d^ 
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las  formfts  materiales ,  no  debe  reglarse  la  actividad  de 
•éstas  por  la  incapacidad  de  aquella ,  sino  según  la  pro- 
porción que  hemos  establecido ;  determinando  que  las 
formas  materiales,  como  dependientes  esencialmente 
en  su  ser  de  la  materia ,  tienen  también  su  obrar  li- 
mitado dentro  de  la  esfera.de  los  objetos  materiales, 
fista  es  la  raya  más  justa  que  se  pyede  tirar  para  divi- 
dir los  términos  de  la  facultad  cognoscitiva  de  los  bru- 
tos y  la  del  hombre >  y  otra  cualquiera  que  se  tire,  ó 
más  adelante  i  más  atrás,  será  absurda  y  arbitraria. 

§IX. 

Arguyese,  lo  último :  en  las  sagradas  letras  se  les 
•  niega  entendimiento  y  razona  los  brutos;  luego  prué- 
base el  antecedente  de  aquellas  palabras  del  salmo  3t: 
Nditefieri  sicut  equus  et  nm¡u$,  quibus  non  est  tn- 
telléclus;  y  aquellas  de  la  epístola  segunda  de  san 
Pablo:  Vetut  irrationabilia pecora% 

Respondo,  lo  primero,  que  fácilmente  podríamos  opo- 
ner teitos'á  teitos ,  pues  en  Job  {i)  se  halla  ,'qüe  Dios 
dio  entendimiento  al  gallo :  Quis  posuü  tn  visceribus 
horhinibut  sapientiam  ?  Vd  quis  \dedit  gallo  inteUi- 
geníiamf  Que  aunque  se  dice  en  forma  de  interrogan- 
te, del  conteito  consta  que  es  aseveración.  Y  en  los 
Proverlnos  (S)  se  lee  que  tiene  sabiduría  la  hormiga ,  de 
la  cual  puede  aprender  el  hombre :  Vade  adformicam 
opigery  et  conHdera  vias  e^'iu ,  et  diece  sapUntiam. 

Ré4)ondOi  lo  segundo,  que  la  Escritura  por  lo  común 
m  usa  de  las  voces  según  el  rigor  filosófico ,  sino  según 
el  uso  civil ,  de  lo  cual  se  podrían  dar  innumerables 
ejemplos.  Basten  estos  dos,  tomados  del  capitulo  pri- 
mero del  Géneiis:  en  el  versículo  21  se  dice,  t)ue  crió 
Dios  los  peces  cetáceos :  Creavü  Deus  eete  grandia; 
siendo  cierto  que  hablando  filosóficamente  no  los  crió, 
pues  los  hizo  de  siígeto  ó  materia  presupuesta.  Y  en  el 
versículo  30  sólo  atribuye  vida,  ó  alma  viviente,  al' 
hombre  y  á  los  brutos:  Bt  cundis  animantibus  tetra, 
omnique  volucri  ccdi ,  et  universis,  quoB  moventur  in 
térra ,  et  tn  quibue  eet  amma  vivens,  ut  habeant  ad 
vescendum;  lo  cual  no  quita  que  las  plantas  tengan 
vida  ó  alma  viviente,  cqpvlene  á  saber,  vegetativa. 
.  Gomo ,  pues ,  estas  vocos ,  enUndinUento ,  razón ,  tíis- 
curso  y  otras  semejantes,  en  el  uso  civil  y  común  sig- 
nifican con  más  estrechez  que  tomadas  filosóficamente, 
y  suponen  sólo  por  la  facultad  cognoscitiva  del  hom- 
bre ,  en  este  sentido  las  toma  la  Escritura  cuando  niegir 
tales  atributos  á  las  bestias.  Fuera  de  que,  compandos 
los  brutos  con  los  hombres,  legítimamente  se  pueden 
llamar  irracionales,  por  fritarles  aquel  conocimiento 
superior,  propriodel  hombre.  As!,  David  llama  bárbaro 
al  pueblo  egipcio,  refiriendo  la  salida  del  pueblo  de 
Israel  de  aquella  tierra:  ín  exUu  Israbl  de  Mgypto, 
domus  Jacob  de  populo  bárbaro.  Consta,  no  obstante, 
que  no  había  entonces  gente  de  mayor  polícfa«y  cul- 
tura dejetras  que  los  egipcios ;  pues  en  los  Actos  délos 
apóstoles,  para  ponderar  la  ciencia  de  Moisés ,  se  dice, 

que  aprendió  toda  la  sabiduría  de  los  egipcios :  Et  em- 

» 

(i)  Capitulo  ixxvm. 
(S)  Capitolo  TI. 
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diius  erat  Moisés  omni  sapiefdia  mgypttorum.  Pero 
pudo  David  llamarlos  bárbaros,  porque  los  hebreos  los 
reputaban  tales ,  porque  carecían  del  conocimiento  más 
importante ;  esto  es ,  del  verdadero  Dios. 

Y  en  cuanto  al  primer  texto  que  se  nos  opone  del 
salmo ,  tomando  la  voz  entendimiento  é  inteligencia 
en  el  riguroso  sentido  en  que  santo  Tomas  lo  toma,  por 
d  conocimiento  de  las  cosas  universales  é  incorrupti- 
bles: íntelligere  enim  est  universalium ,  et  tnoorrtiptí- 
bilium ,  absolutamente  se  debe  decir,  que  los  brutos 
carecen  de  entendimiento  A  que  añadiremos,  que  el 
salmista  toma  allí  la  voz  atendimiento  en  este  sen- 
tido; pues  exhortando  á  los  hombres  á  que  no  se  ha- 
gan como  las  bestias ,  que  no  tienen  entendimiento, 
quiere  decir,  que  no  consideren  y  abracen  los  tienes 
sensibles  y  materiales,  como  hacen  los  brutos,  sino 
los  espirituales  y  eternos.  Luego,  así  como  no  se  pue- 
de inferir  de  aquel  texto  que  ios  hombres  carnales, 
que  viven  more  brutorum,  no^ entienden  ni  discurren 
en  orden  á  los  bienes  sensibles,  tampoco  se  puede  in- 
ferir lo  mismo  de  los  brutos,  á  quienes  se  comparan. 

Para  complemento  de  este  discurso  se  resolverá  aqtií 
brevemente  otra  cuestión  curiosa,  que  tiene  algún  pa- 
rentesco con  la  principal ;  conviene  á  saber,  si  los  bru- 
tos tienen  locución  propríamente  tal,  ó  idioma  con  que 
se  entiendan  entra  sí  los  de  cada  especie. 

En  que,  lo  primero,  decimos  que  se  deben  condenar 
como  fabulosas  algunas  narraciones  que  hay  en  esta 
materia,  si  no  intervino  obra  del  demonio  eíi  ellas.  Tal 
es  en  Homero  la' del  caballo  de  Aquilea,  llamado  Xanto, 
que  le  pronosticó  la  muerte  á  su  dueño.  Tal  en  Julio 
Obsequente ,  escritor  latino ,  la  del  buey  que  avisó  á 
los  remanos  de  la  inundación  que  amenazaba  el  Tf  ber 
con  estas  voces:  Roma,  tibi  cave;  «t  Guárdate,  Roma.» 
Tales  otras  muchas  de  aquel  gran  amontonador  de  pro- 
digios Tito  Livio,  en  las  cuales  juzgo  que  no  hay  más 
verdad,  que  en  que  un  árbol  hablase  á  Apolonío  Tianeo, 
como  cuenta  Fiiostrato ;  en  que  un  río  saludase  á  Pi^ 
tágoras,  como  refiere  Porfirio;  en  que  hablase  el 
laurel  consagrado  á  Apolo,  en  Metaponto,  como  se 
lee  en  Ateneo ,  y  en  que  á  Mahoma ,  en  la  vuelta  de 
Alecca«  le  rindiesen  el  mismo  obsequio  cuantos  árboles» 
pélaseos  y  montes  halló  en  el  camino ,  como  mienten 
los  mahometanos,  y  queda  impugnado  en  el  discurso 
acerca  de  Milagros  supuestos,  página  417. 

Digo,  lo  segundo,  que  algunos  brutos  que  tienen  la 
leogua.acmnodada  para  efio ,  pueden ,  por  instrucción, 
imitar  las  voces  humanas.  Esto  se  ve  cada  día  en  los 
papagayos.  Y  otras  aves  son  capaces  de  lo  mismo^como 
el  cuervo  que  iodos  los  días  iba  á  saludar -en  público  á 
Tiberio,  Germánico  y  Druso ;  el  célebre  tordo  de  Agri- 
pifla,  madre  de  Neron,  y  aquella  multitud  de  pájaros  que 
el  cartaginés  Hanon  enseñó  á  decir :  (tHanon  es  Dios;^) 
y  después,  puestos  en  libertad,  en  todas  partes  repelían 
la  misma  sentencia,  con  asombro  de  ios  africanos,  que, 
creyéndolos  inspirados  de  superior  numen ,  estuvieron 
cerca  de  erigir  templos  al  astuto  Hanon ,  quien  con  esc 
fin  habia  instruido  aquellas  aves.  Aun  los  cuadrúpedos 
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800  Canees  de  lo  mifono.  En  las  Memorias  áe  JYevouoj 
es  citado  el  célebre  barón  de  Leibnitz ,  que#ice  víó  un 
perro  9  el  coal  artícolaba  hasta  treinta  Toces  alenumas, 
aunque  no  con  perfección. 

Oigo»  lo^tercero»  que  aquellos  sonidos  d  Toees^  diversa* 
mente  moduiadas,  de  que  usan  los  brutos  ^  no  constitu- 
yen locución  verdadera  ó  idioma  propriaiiiente  tal.  La 
ruBon  es^  porque  este  consta  de  voces  inventadas  á  ar^ 
bitrío  y  significativas  ad  placitum;  pero  las  de  los  bru- 
tos no  son  tales,  sino  inspiradas  por  la  misma  natura- 
leza ó  signos  naturales ;  lo  cual  se  colige  evidentemente 
de  que  del  mismo  modo  aullan ^  verbi  gracia,  los  per- 
ros en  Alemania  que  en  España »  y  del  mismo  modo 
graznan  los  cuervos  en  Asia  que  en  Europa ;  y  si  se  es- 
plicasen  por  instrucción,  en  diversas  tierras  tendrían  di- 
ferente explicación ,  como  los  hombres. 

Digo,  lo  coarto^  que  aquellas  voces  son  significativas 


LA  PATRIA.  44  i 

de  sus  proprios  afectos ,  mas  no  de  las  cosas  que  perci- 
ben con  los  sentidos.  La  razón  es ,  porque ,  respecto  de 
la  multitud  de  objetos  que  perciben,  es  poquísima  la  va- 
riedad que  notamos  en  su  voz.  Asi,  no  merece  alguna  fe 
lo  que  Filostrato  cuenta  de  Apolonío ,  que  entendía  el 
idioma  de  las  aves,  y  el  gracioso  suceso  que  á  este  asun- 
to refiere.  No  niego  por  eso  que  las  voces  de  los  bru- 
tos, significando  inmediatamente  sus  afectos^  signifi- 
quen mediatamente  con  alguna  generalidad  los  objetos 
que4nueven  sus  afectos ;  pero  esta  no  es  locución ,  así 
como  no  lo  es  en  nosotros  levantar  el  grito  cuando  nos 
dan  un  golpe,  aunque  el  grito,  significando  inmediata- 
mente el  dolor,  signifique  mediatamente  el  golpe  que 
le  ocasiona. 

Si  es  posible,  ya  que  no  le  haya  de  hecho,  invención 
de  idioma  entre  los  brutos,  es  materia  de  discursion 
más  larga,  y  ya  este  discurso  se  ha  extendido  mucho. 
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§1. 

Busco  en  los  hombres  aquel  amor  de  la  patria  que 
hallo  tan  celebrado  en  los  libres ;  quiero  decir,  aquel 
amor  justo,  debido,  noble,  virtuoso,  y  no  le  encuentro. 
En  unos  no  veo  algún  afecto  á  la  pa¿ria;  en  otros  sólo 
veo  un  afecto  delincuente,  que  con  voz  vulgarizada  se 
llaHia  pasión  nacional. 

No  niego  que  revolviendo  las  histm'ias  se  hallan  á  cada 
paso  millares  de  victimas  sacrificadas  á  este  ídolo.  ¿Qué 
gueria  se  emprendió  sin  este  especioso  pretexto?  ¿Qué 
campaña  se  ve  bañada  de  sangre,  ó  cuyos  cadáveres  no 
pusiese  la  posteridad  la  honrosa  inscripción  funeral  de 
que  perdieron  la  vida  por  la  patria?  Mas  si  examinamos 
las  cosas  por  adentro ,  hallaremos  que  el  mundo  vive 
muy  engañado  en  el  concepto  que  hace  de  que  tenga 
^tantos  y  tan  finos  devotos  esta  deidad  imaginaria.  Con- 
templemos puesta  en  armas  cualqui^  república  sobre 
el  empeño  de  una  justa  defensa»  y  vamos  viendo  á  la 
luz  de  la  razón  qué  impulso  anima  aquellos  corazones 
á  exponer  sns  vidas.  Entre  los  particulares,  algunos  se 
alistan  por  el  estipendio  y  por  el  despojo;  otros,  por 
mejorar  de  fortuna,  ganando  algún  honor  nuevo  en  la 
milicia,  y  los  más  por  obediencia  y  temor  al  príncipe  ó 
al  caudillo.  Al  que  manda  las  armas  le  insta  su  interés 
y  su  gloria.  El  príncipe  ó  magistrado,  sobre  estar  dis- 
tante del  riesgo,  obra,  no  por  mantener  la  república,  sí 
por  conservar  la  dominación.  Ponme  que  todos  esos 
sean  más  interesados  en  retirarse  á  sus  casas  que  en  de- 
fender los  muros,  verás  cómo  no  quedan  diez  hombres 
en  las  almenas. 

Auii  aquellas  proezas  que  inmortalizó  la  fama  como 
últimos  esfuerzos  del  celo  por  el  público ,  acaso  fueron 
más  h^as  de  la.i|mbicio4  de  gloria  que  del  amor  de  la . 


patria.  Pienso  que  si  no  hubiese  testigos  que  pasasen  la 
noticia  á  la  posteridad,  ni  Curcío  se  hubiera  precipitado 
en  la  sima,  ni  Marco  Attilio  Régulo  se  hubiera  metido 
á  morir  en  jaula  de  hierro,  ni  los  dos  hermanos  Filenos, 
sepultándose  vivos,  hubieran  extendido  ios  términos  de 
Cartago.  Fué  muy  podmteo  en  el  gentilismo  el  hechizo 
de  la  fama  postuma.  También  puede  ser  que  algunos  se 
arrojasen  á  la  muerte,  no  tanto  por  el  logro  de  la  fama, 
cuanto  por  la  loca  vanidad  de  verse  admirados  y  aplau- 
didos unos  pocos  instantes  de  vida ,  de  que  nos  da  Lu- 
ciano un  ilustre  ejemplo  en  la  voluntaria  muerte  del  fi- 
lósofo Peregrino. 

En  Roma  se  preconkó  tanto  el  amor  de  1^  patria,  que 
parecía  ser  esta  noble  inclinación  la  alma  de  toda  aquella 
república.  Mas  lo  que  yo  veo  es,  que  los  mismos  roma- 
nos miraba%  á  Catón  como  un  hombre  rarísimo  y  casi 
bajado  del  cielo,  porque  le  hallaron  siempre  constante  á 
íavor  del  público.  De  todos  los  demás,  casi  sin  excep- 
ción, se  puede  decir  que  el  mejor  era  el  que ,  sirviendo 
á  la  patria ,  buscaba  su  propria  exaltación  más  que  la  ^ 
utilidad  común.  A  Cicerón  le  dieron  el  glorioso  nombre 
áe^,p'adre  de  ¡a  patria  por  la  feliz  y  vigorosa  resisten- 
cia que  hizo  á  la  conjuración  de  Catílina.  Este,  al  pare- 
cer, era  un  mérito  grande,  pero  en  realidad  equívoco; 
porque  le  iba  á  Cicerón,  no  sólo  el  consulado,  mas  tam- 
bién la  vida ,  en  que  no  lograse  sus  intentos  aquella 
furía.  Es  verdad  que  después ,  cuando  César  tiranizó  la 
república',  se  acomodó  muy  bien  con  él.  Los  sobornos 
de  Jugurta,  rey  de  Numidia,  descubrieron  sobradamen- 
te qué  ésp^itu  era  el  que  movía  el  senado  romano.  To-^ 
leróle  éste  muchas  y  graves  ínaldades  contra  los  inte- 
reses del  Estado  á  aquel  príncipe  sagaz  y  violento;  por- 
que á  cada  nueva  insolencia  que  hacia  enviaba  nuevo 
presente  á  los  senadores.  Fué ,  en  fin,  traído  á  Roma 
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Pifíi  ser  residenciado;  ^  aunque,  )>ien  lejos  de  purgar 
los  delitos  antiguos,  dentro  de  la  mtóma  dudad  oometié 
otro  nuevo  y  grartsitno,  á  fator  del  oro  le  dejaron  ir  li-*- 
bre;  lo  que  en  el  mismo  interesado  produjo  tal  despre^ 
cío  de  aquel  gobierno ,  que  á  pocos  pasos  después  que 
había  salido  de  Roma ,  volviendo  á  ella  con  desden  la 
cara,  la  llamó  ciudad  i>enal;  añadiendo  que  presto  pe- 
recería ,  como  hubiese  quien  la  corñprase ;  Urbem  cc- 
nalem ,  et  tnáírtré  periíuram ,  sí  emptorem  invenerü, 
(Salüst.,  in'Jugwriha.)  Lo  mismo,  y  aun  con  más  parti- 
cularidad, dijo  Petronio: 

VenaiU  popnfvs,  pe^^iis  curta  patrum» 

Éste  era  el  amor  de  la  patria  que  tanto  celebraba  Roma> 
y  á  quien  hoy  juzgad  muchos  se  debió  la  poitentosa 
amplificación  de  aquel  imperio. 

El  dictamen  común  dista  tanto  en  esta  parte  del  nues- 
tro ,  que  cree  ser  el  amor  de  la  patria  como  transcen- 
dente á  todos  los  hombres ;  en  cuya  comprobación  alega 
aquella  repugnancia  que  todos ,  ó  casi  todos,  experimen- 
tan en  abandonar  el  país  donde  nacieron,  para  estable- 
cerse en  otro  cualqulei^ ;  pero  yb  iSlenIó  que  báy  fiquf 
una  grande  equivocación,  y  se  juzga  ser  amor  de  la  pa- 
tria lo  que  sólo  es  amor  de  la  propria  conveniencia.  No 
hay  hombre  ^pie  no  déj»  con  gasto  su  trerra,  sí  en  otra 
vse  lé  representa  mejor  fortuna.  Los  ejemplos  se  están 
viendo  cada  dia.  Ninguna  fóbula  entre  cuantas  fabrica-' 
ron  los  poetas  me  parece  más  fuera  de  toda  ve^iniíK- 
tud,  que  el  que  Uifses  prefiriese  los  desapacibles  riscos 
de  su  patria  f  taca  á  la  inmortalidad  llena  de  placeres  que 
le  ofrecía  la  ninfa  Galipso,  debajo  de  la  condición  de  vi- 
vir con  ella  en  la  isla  Ogigia. 

Diráseme  que  los  ^ítas,  como  testifica  Ovidio,  huían 
de  fas  delicias  de  Roma  á  las  asperezas  de  su  helado 
suelo;  que  los  lapones ,  por  más  conveniencias  que  se 
les  ofrezcan  en  Viena,  suspiran  por  volverse  á  su  pobre  y 
rigfdo  país;  y  que  pocos  tmos  há  m  salvaje  de  la  Cana- 
dá ,  traido  á  Paris,  donde  se  le  daba  toda  comodidad  po- 
Fíbie,  vivió  siempre  afligido  y  melanoólieo. 

Respondo  que  todo  esto  es  verdad ;  per»  también  lo 
es ,  que  estos  hombres  viven  con  más  conveniencia  en 
)a  Scitia,  en  la  Laponía  y  en  la  Canadá,  que  en  Viena, 
Paris  y  Roma.  Habituados  á  los  manjares  de  su  país,  por 
más  que  á  nosotros  nos  parezcan  duros  y  groseros,  no 
sólo  los  experimentan  más  gratos,  pero  más  saludables. 
Nacieron  entre  nieves ,  y  viven  gustosos  entre  mevesj 
como  nosotros  no  podemos  sufrir  el  frió  de  las  regiones 
septeíYtHonales,  elloa  no  pueden  sufrir  el  calor  de  las 
australes.  Su  modo  de  gobierno  es  proporcionado  á  su 
temperamento;  y  aun  cuando  les  sea  indiferonté,  en- 
gañados con  la  costumbre ,  juzgan  que  no  dicta  otro  h 
misma  naturaleza.  Nuestra  pditleaes  barbarie  para  ellos, 
como  la  suya  para  nosotros.  Acá  tenemos  por  imposible 
vivir  sin  domicilio  estable;  ellos  miran  este  como  una 
prisión  voluntaria^  y  tienen  por  mucho  más  conteniente 
)á  libertad  de  mudar  habitación  cuando  y  á  donde  quie- 
"^  ren,  fabrieándosehí  de  la  nocheá  la  mañana,  ó  en  el  valle, 
é  en  el  mofite;  ó  en  elfo  pftia.  Ia  comodidad  de  rntaSar. 
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de  sitio,  según  las  varías  estacíeiies  del  afio,  solóla  lo- 
gran acá  Hs  grandes  señores;  enlro  aquellOB  bárbaros 
ninguno  hay  ique  no  la  logre  >  y  yoconOeao  que  tengo 
por  una  felicidad  muy  envidiable  el  poder  un  hmnbre^ 
siempre  que  quiere,  apartarse  de  un  voú  veeinO)  y  bus- 
car otro  de  su  gusto. 

Olavo  Rudbec^  noble  sueco,  que  Viajó  mudio  por  los 
países  s^ítentrionales,  en  un  libro  que  escríbióy  imita- 
ndo Lápania  iUustrata^  dice,  que  sus  habitadores  están 
tan  persuadidos  de  las  veiitajas  de  su  región»  queno  ka 
trocarán  á otra  alguna  por  cuanto  tieneel  mundo.  De 
hecho  representa  algunas  coDveniencias  suyas  >  que  no 
son  imaginarias,  sino  reales.  Produce  aquella  tierro  al*- 
tKunos  frutos  jegalados ,  aunque  distintos  de  los  oues^ 
-tríos*  fis  inmensa  la  abundancia  de  caza  y  peaca,  y  ésta 
especialmente  gustosísima.  Loa  ínviomos ,  que  a¿&  bó.4 
son  tan  pesados  por  húroedes  y  lluviosos,  allí  sob  daros 
y  serenos ;  de  aquí  viene  que  los  naturales  son  ágiles^ 
sanos  y  robustos.  &n  rarísimas  en  aquella  tierra  las 
tempestades  de  truenos.  No  se  cria  en  ella  alguna  sa- 
bandija venenosa.  Viven  también  exentos  de  aquellos  dos 
grandes  azotes  del  cielo ,  guerra  y  peste.  De  uno  y  otro 
los  defiende  el  dima,  por  ser  tan  áspero  para  los  foraste- 
ros, como  sano  para  los  naturales.  Las  nieves  no  los  in- 
tMódao,  pprqUie;  y^  por  su  ñatdi^Kagilidad,  ya  por  arte 
y  estudio,  vuelan  por  las  cumbres  nevadas  como  ciervos. 
La  multitud  de  osos  blancos,  de  que  abunda  aquel  país, 
les  sirve  de  diversión,  porque  están  diestros  en  combatir 
estas  fieras,  que  no  hay  lapon  que  no  mate  muchas  al 
imo,  y  apénha  ise  ve  jaiíu»  que  algún  paisano  oniem  á 
mapos  de  ellas. 

Añadamos,  que  aquella  lar^  noche  de  las  regiones 
sttl4)olares,  que  tan  horrible  ae  nos  representa,  no  es  lo 
que  se  imagina.  Apenas  tienen  de  noelie  períécta  un 
mes  entero.  La  razón  es,  porque  el  sol  desciende  de  su 
horáonte  aoloe  veinte  y  treá  grados  y  medio,  y  hasla  los 
diez  y  odio  grados  de  depresión  duran  leaorepúsauloa, 
segup  d  cómputo  que  hacen  los  astrónomos.  Tampoco 
la  ausenda  aparente  dd  sd  dura  ads  meses,  oomo  co- 
munmente se  dice ,  si  sdos  cinco ;  porque  á  causa  de  la 
grande  refracción  que  hacen  les  rayos  en  aquella  at- 
mósfera, se  vé  el  cuerpo  solar  iiliedio  mes  antes  de  mon- 
tar d  horizonte,  y  otro  tanto  después  que  baja  de  él.  Sa- 
bido es,  que  un  viaje  que  hideron  tos  holandeses  d  año 
de  1896,  estando  fp  setentu  y  seis  grados  de  latitud  sep- 
tentrional ,  vieron,  con  grande  admiradon  soya,  pare- 
cer d  astro  quince  ú  diez  y  seis  dias  antes  dd  tiempo 
que  esperaban.  Bn  las  Pafaáoja$  matemélieas  expli- 
camos este  fenómeno  (*);  de  modo  que,  computado  todo, 
mucho  más  tiempo  gozan  la  luz  dd  sol  los  pueblos  sep- 
tentrionales que  los  que  viven  en  las  zonas  templadas  ó 
en  la  Tórrida.  Y  así ,  lo  que  ise  dice  de  la  igual  reparti- 
ción de  la  luz  en  todo  el  mundo,  aunque  se  da  por  tan 
asentado,  no  es  verdadero  (I). 

.  ( * )  En  el  diseorso  vn  <lel  tomo  u^,  qae  es  uno  de  los  omiUdos  e a 
esta  edición.  (V.  f.) 

(i)  Monsfeor  de  Nairan ,  de  la  aeademta  real  de  las  Cienelas> 
por  el  cómpato  qae  bace  del  socesivo  aumento  de  refticeion  "de 
loft  rayos  solaros,  $ee«A  los  cUjqí^  disian  más  del  fionador,  in- 
fiere, que  debajo  de  los  polos  todo  el  afio  es  dia;  de  modo,  qne 
si  en  aquellas  partes  hay  tierras  habitadas,  los  que  viven  en  ellas 
nUnet  iteeesitan  de  lax  artlfldal;  porqne  cuando  llega  <l  sola! 


Nosotros  vivimos  mo^  prendados  de  los  alimentos  de 
qae  osamos,  pero  no  hay  nación  á  quien  no  suceda  4o 
mismo.  Los  pueblos  septentrionales  bailan  regaladas  las 
carnes  del  oso,  del  lobo  y  del  zorro ;  ba  tártaros,  la  del 
cabaHo;  los  éiíibes,  la  del  camello;  los  guineos,  la  del 
perrO)  oomo  asimismo  los  chinos,  los  cuales  ceban  los 
perros  y  los  venden  en  los  mercados ,  como  acá  los  co- 
chinos. En  algunas  regiones  del  Áliica  comen  monos, 
cocodnIoB  y  serpientes.  Scalfgero  dice ,  que  en  varías 
partes  del  Oriente  es  tenido  por  plato  tan  regalado  el 
murciélago,  oomo  aeá  la  mejor  polla. 

Lo  mismo  que  en  los  manjares  sucede  en  todo  lo  de- 
mas;  ó  ya  que  lo  haga  la  fuerza  del  hábito,  ó  la  propor- 
ción respectiva  al  temperamento  de  cada  nación,  é  que 
las  cosas  de  una  misma  especie  tú  diferentes  paisestie^ 
Ben  diferentes  calidades,  por  donde  se  hacen  có^odásó 
incómodas,  cada  uno  se  halla  mejor  con  las  cosas  de  su 
tierra  que  con  las  de  la  aje^,  y  asi,  le  retiene  en  ella 
Gsti  mayor  conveniencia  suya,  no  ef  supuesto  amor  de 
h  patria. 

Los  habitadores  de  \a%  islas  Marianas  tllMÚadas  así 
porque  la  señora  dona  Mariana  de  Austria  envió  misio- 
neros para  su  conversión)  no  tenían  uso  ñi  conocimien- 
to del  fuego.  ¿Quién  dijera  que  este  elemento  no  em 
inihspensablemente  necesario  é  la  vida  humana ,  ó  que 
pudiese  haber  nación  alguna  que  pasase  sin  él?  Sin  em- 
bargo, aquellos  isleños  sin  fuego  vivían  gustosos  y  ale- 
gres. No  sentían  su  falta,  porque  no  la  conocían.  Raíces, 
frutas  y  peces  crudos  eran  todo  su  alimento,  y  eran  más 
sanos  y  robustos  que  nosotros ;  de  modo  que  era  regular 
entre  ellos  vivir  hasta  cíen  años. 

Es  poderosísima  la  fuerza  déla  costumbre  para  hacer,V 
no  sólo  tratables,  pero  dulces ,  las  mayores  asperezas. 
Quien  no  estuviere  bien  enterado  de  esta  verdad  tendrá 
por  inerelble  lo  que  pasft  á  Esteban  Bateri ,  rey  de  Po- 
lonia ,  con  los  paisanos  de  Livonia.  Noticioso  este  glo- 
rioso principe  de  que  aquellos  pobres  eran  cruelmente 
maltratados  por  los  nobles  de  la  provincia,  juntándolos, 
les  propuso,  que,  conddido  de  su  miseria,  quería  haber 
más  tolerable  su  sujeción,  conteniendo  á  más  benigno 
tratamiento  la  nobleza.  ¡€osa  admirable !  Bien  lejos  ellos 
de  eslimar  el  benefício,  echándose  á  los  pies  del  Rey,  le 
suplicaron  no  alterase  sus  costumbres,  con  las  cuales 
esUibañ  bien  hallados.  ¿Qué  no  vencerá  la  fuerza  del 
hábito,  cuando  llega  áliacer  agradaUe  h  tiranía?  Jtm^ 
tese  esto  ton  lo  de  las  nrajeres  moscovitas,  que  no  viven 
contentas  si  sus  mandos  no  las  están  apaleando  cada  día, 
aun  sin  daríes  motivo  alguno  para  ello ,  teniendo  por 
prueba  de  que  las  aman  mucho  aquel  mal  tratamiento 
voluntario. 

Añádase  á  lo  dicho  la  uniformidad  de  idioma ,  reli- 
gión y  costumbres ,  que  hace  ^rato  el  comercio  con  los' 
competríotas,  como  la  diversidad  le  hace  desapacible 
con  los  extraños.  En  fin ,  concurren  á  lo  mismo  las  ad- 
herencias particulares  á  otras  personas.  Generalmente 
y  el  amor  de  la  convenüencia  y  bien  privado  que  cada  uno 
logra  én  su  patria  le  atrae  y  le  retiene  en  día,  no  el 
amor  de  la  patría  misma.  Cualquiera  que  en  otra  región 


trópico  fie  Capricornio ,  no  póede  faltarles  ana  inz  crepnscoltr 
bien  settsiblé.  T  Joxfo  itue  el  c<}mpat0  7  li  Üaeidn  ion  fttWr, 
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completa  mayor  comodidad  para  su  persona  hace  lo  que 
san  Pedro,  que  luego  que  vio  que  le  iba  bien  en  el  Ta« 
bor  quiso  fíjar  para  siempre  su  habitación  en  aquella 
cumbre,  abandonando  el  valle  en  que  había  nacido. 


§nL 

• 

Es  verdad  que  no  salo  las  conveniencias  reales ,  mas  y 
también  las  imaginadas,  tienen  su  influjo  en  esta  ad- 
herencia. El  pensar  ventajosamente  de  la  región  donde 
hemos  nacido  sobre  todas  las  demás  del  mundo,  es 
error,  entre  los  comunes,  comunismio.  Raro  liombre 
haf,  y  entre  los  plebeyos  ninguno,  que  no  juzgue  que 
es  su  patría  la  mayorazga  de  la  naturaleza ,  ó  mejorada 
en  tercio  y  quinto  en  todos  aquellos  bienes  que  esta  dis- 
tribuye ,  ya  se*  contemple  la  índole  y  habilidad  de  los 
naturales,  ya  la  fertilidad  de  la  tierra,  ya  la  benig- 
nidad del  clima.  En  los  entendimientos  de  escalera 
abajo  sé  representan  las  cosas  cercanas  como  en  los 
ojos  corporales ,  porque  aunque  sean  linás  pequeñas,  les 
"parecen  mayores  que  las  distantes.  Séio  en  su  nación 
hay  hombres  sabios;  los  demás  son  punto  menos  que 
bestias;  dolo  sos  costumbres  son  racionales ,  sólo  su 
lenguaje  es  dulce  y  tratable;  oir  hablar  á  un  extranje- 
ro les  mueve  tan  efícaemente  la  risa  como  ver  en  él 
teatro  á  Juan  Rana;  sólo  su  spgion  abunda  de  riquezas, 
sólo  su  príncipe  es  poderoso.  A  lo  último  del  siglo  pa- 
sado ,  cuanda  las  anuas  de  la  Francia  estaban  tan  pu- 
jantes ,  hablándose  en  Salamanca  en  un  corrillo  sd»re 
esta  materia ,  un  portugués  de  baja  esferSi  que  se  lia** 
liaba  présenle,  echó  con  aire  de  apolegma  este  fallo  po- 
lítico :  «  Gertu  eu^naon  v^  príncipe  en  toda  á  Europa»  ' 
que  hoje  poda  resistir  ao  rey  de  Francia,  si  naon  ó  rey 
'de  Portu^'al. »  Aun  es  más  extravapnte  lo  que  Miguel 
de  Montaña,  en  sus  PrnaamietUos  moraks^  refiere  de 
un  rústico  saboyano,  el  cual  decía :  «  Yono  creo  que  el 
rey  de  Francia  tenga  tanta  habilidad  como  dicen;  por^ 
que  si  fuera  así,  ya  hubiera  negociado  con  nuestro  du- 
que que  le  hiélese  su  mayordomo  mayor. »  Casi  de  este 
modo  discurre  en  las  oosas  de  su  patria  todo  el  ínfimo 

TUlgO. 

Ni  se  eximen  de  tan  grosero  error,  bien  que  diimi- 
nuido  de  algunos  grados,  muchos  de  aquellos  que,  ó 
por  su  nacimiento,  ó-  por  su  profesión ,  están  muy  le- 
vantados sobre  la  humildad  de  la  plebe,  ó  que  son  infi- 
nitos los  vulgares  que  habitan  fuera  del  vulgo,  y  estiin 
metidos  oomo  de  gorra  entre  la  gente  de  razón,  i  Cuán- 
tas cabezas  bien  atestadas  de  textos  he  visto  yo  muy 
encaprichadas  de  que  sólo  en  miestra  nación  se  sabe 
algo;  que  los  extranjeros  sólo  imprímen  puerilidades  y 
bagatelas,  especialmente  sí  escríben  en  su  idioma  na« 
tivo.  No  les  parece  que  en  francés  ó  italiano  se  pueda 
estampar  cosa  de  provecho;  como  si  las  verdades  más 
importantes  na  pudiesen  proferirse  en  todos  idiomas. 
Es  cierto  que  en  todo  género  de  lenguas  explicaron  los 
apóstoles  las  más  esenciales  y  más  sublimes.  Mas  ea 
esta  parte  bastantemenrte  vengados  quedan  los  extran- 
jeros; pues  si  nosotros  los  tenemos  á  ellos  por  de  poca 
literatura ,  ellos  nos  tienen  á  nosotros  por  de  much^ 
barbarie.  Asf  t^ae ,  en  todas  tierras  haf  éste  pedazo  de 
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mal  camino  de  sentir  altamente  de  la  propria,  y  baja- 
mente de  las  extrañas. 

§IV. 

Lo  peor  es^  que  aun  aquellos  que  no  sienten  como 
vulgares^  hablan  como  vulgares.  Este  es  efecto  de  la 
que  llamamos  pasión  nacional ,  hija  legítima  de  la  vaní-f 
riad  y  la  emulación.  La  vanidad  nos  interesa  en  que 
nuestra  nación  se  estime  superior  á  todas ,  porque  á 
cada  individuo  toca  parte  de  su  aplauso;  y  la  emulación 
con  que  miramos  á  las  extrañas «  especialmente  las  ve- 
cinas, nos  inclina  á  solicitar  su  abatimiento.  Por  uno  y 
otro  motivo  atribuyen  á  su  nación  mil  fingidas  exce- 
lencias aquellos  mismos  que  conocen  que  son  fingidas. 

Este  abuso  ba  llenado  el  mundo  de  mentiras,  corrom-y 
piendo  la  fe  de  casi  todas  las  historias.  Cuando  se  inte- 
resa la  gloria  de  la  nación  propria,  apenas  se  halla  un 
historiador  cabalmente  sincero.  Ñutarco  fué  uno  de 
los  escritores  más  sanos  de  la  antigüedad.  Sin  embar- 
go, el  amor  de  la  patria ,  en  lo  que  tocaba  á  ella,  le 
hizo  degenerar  no  poco  de  su  candor ;  pues,  como  ad- 
vierte el  ilustrisimo  Cano,  engrandeces  más  de  lo  justo 
las  cosas  de  la  Grecia;  y  Juan  Bodiuo  observó  que  en 
sus  Vidas  comparadas,  aunque  cotejó  rectamente  los 
héroes  griegos  can  los  griegos  y  los  romanos  con  ro- 
manos, pero  en  el  paralelo  de  griegos  con  romanos  se 
ladeó  á  favor  de  los  suyos. 

Siempre  he  admirado  á  Tito  Livio,  no  sólo  por  su 
eminente  discreción,  método  y  juicio,  mas  también  por 
su  veracidad.  No  disimula  los  vicios  de  los  romanos 
cuaqdo  los  encuentra  al  paso  de  la  pluma.  Lo  más  es, 
que  aun  al  riesgo  de  enojar  á  Augusto,  elogió  altamen- 
te, y  con  preferencia  sobre  Julio  César,  á  Pompeyo,  que 
en  aquel  tiempo  era  lo  mismo  que  declararse  celoso  re- 
publicano. No  obstante,  noto  en  este  príncipe  de  los  his- 
toriadores una  falta,  que,  si  no  fué  descuido  de  su  ad- 
vertencia ,  es  preciso  confesarle  cuidado  de  pasioq.  En 
los  dos  primeros  siglos  da  tantas  batallas  y  ciudades 
ganadas  por  los  romanos,  cuantas  bastarían  para  con- 
quistar un  grande  imperio.  Pero  al  término  de  este  es- 
pacio de  tiempo  aun  vemos  ceñida  á  tan  angostos  tér- 
minos aquella  república,  que  pocos  estados  menores  se 
hallan  hoy  en  toda  Italia ;  prueba  de  que  las  victorias 
antecedentes  no  fueron  tantas  ni  tan  grandes  en  el 
original,  como  se  figuran  en  la  copia. 

Apenas  hay  historiador  alguno  moderno «  de  los  que 
he  leido,  en  quien  no  haya  observado  la  misma  incon- 
secuencia. Si  se  ponen  á  referir  los  sucesos  de  una 
guerra  dilatada,  los  pintan  por  la  mayor  parte  fiívora- 
bles  á  su  partido ;  de  modo  que  el  lector  por  aquellas 
premisas  se  proroete  la  conclusión  de  una  paz  ventajo- 
sa, en  que  su  nación  dé  la  ley  á  la  enemiga.  Pero  como 
las  premisas  son  falsas,  no  sale  la  conclusión;  antea  al 
llegar  al  término  se  encuentra  tixio  lo  contrario  de  lo 
que  se  esperaba. 

No  ignoro  que  durante  la  guerra  saca  de  estas  men- 
tiras sus  utilidades  la  política;  y  asi,  en  todos  los  reinos 
se  estampan  las  gacetas  con  el  privilegio,  no  digo  de 
mentir,  sino  de  colorear  los  sucesos  de  modo  que  agra- 
den á  los  regionarios;  en  cuyas  pinturas  írecuentemen- 
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te  se  imita  el  artificio  de  Apeles  en  la  del  rey  Antígc- 
no,  cuya  imagen  ladeó  de  modo,  que  se  ocultase  que 
era  tuerto;  quiero  decir,  que  se  muestran  los  sucesos 
por  la  parte  donde  son  favorables,  escondiéndose  por 
donde  son  adversos.  Digo  que  paso  esto  en  las  gacetas^ 
pues  lo  quiere  asi  la  política ,  la  cual  va  á  precaver  el 
desaliento  de  su  partido  en  los  reveses  de  la  fohuna. 
Pero  en  los  libros  que  se  escriben  muchos  anos  después 
de  los  sucesos,  ¿qué  riesgo  hay  en  decir  la  verdad  ? 

El  caso  es,  que  aunque  no  le  hay  para  el  público,  le 
hay  para  el  escritor  mismo.  Apenas  pueden  hacer  otra 
cosa  los  pobres'  historiadores,  que  desfigurar  las  verda- 
des, que  no  son  ventajosas  á  sus  compatriotas.  O  han  y 
de  adular  á  su  nación,  ó  arrimar  la  pluma;  porque  si 
no ,  los  manchan  con  la  nota  de  desafectos  á  su  patria. 
Duéleme  cierto  de  la  suerte  del  padre  Mariana.  Fué 
este  doctísimo  jesuíta ,  sobre  los  demás  talentos  nece- 
sarios para  la  historia,  s^amente  sincero  y  desenga- 
ñado; pero  esta  ilustre  partida,  que  engrandece  entre 
los  sanos  críticos  su  gloria,  se  la  disminuye  entre  la 
vulgaridad  de  España.  Dicen  que  no  tenía  el  corazón 
español ;  que  su  afecto  y  su  pluma  estaban  reñidos  con 
su  patria;  y  como  un  tiempo  atribuyeron  muchos  la 
nimia  severidad  del  emperador  Septimio  Severo  con  los 
romanos ,  á  su  origen  africana  por  parte  de  padre,  al 
padre  Mariana  quieren  imputar  algunos  cierto  género 
de  despego  con  los  españoles,  buscándole  para  este 
efecto,  no  sé  si  con  verdad,  ascendencia  francesa  por 
parte  de  madre.  Qw'sieran  que  escribiese  las  cosas ,  no 
como  fueron,  sino  como  mejor  les  suenan,  y  para  quien 
ama  la  lisonja  es  enemigo  el  que  no  es  adulador.  Pero 
lo  mismo  que  á  este  grande  hombre  le  hizo  mal  visto 
en  Espaiía ,  le  granjeó  altos  elogios  de  los  mayores 
hombres  de  Europa.  Basta  para  honrar  su  fama  este 
del  eminentísimo  cardenal  Baronio:  «El  padre  Juan  de 
Mariana,  amante  fino  de  la  verdad ,  excelente  sectario 
de  la  virtud  ,  español  en  la  patria ,  pero  desnudo  de 
toda  pasión;  digno  profesor  de  la  Compañía  de  Jesús, 
oon  estilo  erudito  dio  la  última  perfección  á  la  historia 
de  España.  »  (  Barón.,  ad  ano.  Christi  688. ) 

No  sólo  en  España  quieren  que  los  historiadores  sean 
panegiristas;  lo  mismo  sucede  en  las  demás  naciones. 
Llamó  el  rey  de  Inglaterra  para  que  escribiese  la  his- 
toria de  aquel  reino  al  famoso  Gregorio  Leti;  y  ha- 
biendo este  protestado  que,ó'no  había  de  tomar  la 
pluma,ó  habia  de  decir  la  verdad,  animándole  el  Reyá 
cumplir  con  esta  indispensable  obligación,  formó  su 
historia  sobre  los  monumentos  más  fieles  que  pudo  des- 
cubrir. Pero  como  no  hallasen  los  nacionales  motivo 
para  complacerse  en  muchas  verdades  que  se  manifes- 
taban en  ella,  no  bien  salió  á  luz ,  cuando  arrepentido 
'  ya  el  Rey  de  la  licencia  que  le  habia  dado,  de  irden  del 
Ministerio  se  recogieron  todos  los  ejemplares,  y  al  his- 
toriador se  le  hizo  salir  de  Inglaterra  mal  satisfecho. 

De  los  escritores  franceses  se  quejan  mucho  nuestros 
españoles,  diciendo,  que  en  odio  nuestro  niegan  ó  des- 
figuran los  sucesos  que  son  gloriosos  á  nuestra  nación, 
engrandeciendo  á  proporción  los  suyos.  Esta  queja  es 
recíproca,  y  creo  que  por  una  y  otra  parte  bien  fun-  ^ 
dada.  Siempre  que  entre  dos  naciones  hay  muchas 
guerras  j  en  los  escritos  se  ve  la  discordia  de  los  áni- 
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mos^  repiti^^ndose  nuevas  guerras  en  los  escritos;  por- 
que, unidas  como  eu  la  flecha,  siguen  el  ímpetu  dd  ace- 
ro las  plumas. 

Pero  en  obsequio  de  la  justicia  y  la  verdad ,  notaré 
aqui  una  acusación  injusta  que  muchas  veces  vi  ful- 
minar á  los  nuestros  contra  Its  historiadoras  de  aqu^la 
nación.  Dicen  que  tratando  de  los  sucesos  del  reinado 
de  Francisco  I»  ó  callan  ó  niegan  la  prisión  de  aquel  rey 
en  la  batalla  de  Pavía.  Esta  queja  no  tiene  algún  fun- 
damento, pues  yo  he  leído  esta  ventaja  de  nuestras  ar- 
mas en  varios  autores  franceses.  Y  aun  en  uno  de  ellos 
vi  celebrada  la  picante  respuesta  de  una  dama  al  rey 
Francisco  en  asunto  de  su  prisión.  Preguntóla  el  Rey, 
satirizándola  sobre  que  ya  los  años  la  liabian  robado 
la  belleza:  «Madama,  ¿qué  tiempo  há  que  habéis  sali- 
do del  país  de  la  hermosura?— Señor  (respondió  pron- 
tamente la  francesa ),  otro  tanto  como  liá  que  vos  ve* 
nisteis  de  Pavía,  n 

Donde  veo  con  más  razón  doloridos  á  los  españoles 
de  los  escritores  franceses  es,  sobre  que  niegan  |a 
venida  de  Santiago  el  Ma}or  á  España,  y  á  este  reino 
la  posesión  de  su  cadáver.  Verdaderamente  es  muy 
sensible  que  nos  quieran  despojar  de  dos  glorias  tan 
aprecíables.  Mas  esta  pretensión  más  es  hija  del  espíritu 
crítico  que  del  nacional.  Del  mismo  modo  niegan  hoy 
algunos  doctos  escritores  franceses,  que  san  Dionisio 
el  Areopagila  haya  sido  obispo  de  París,  y  que  los  tres 
santos  hermanos ,  Lázaro,  Marta  y  Magdalena ,  hayan 
venido  á  Francia ,  ni  sus  cuerpos  estén  nn  aquel  reino. 
En  las  antigüedades  eclesiásticas  no  veo  muy  apasiona- 
dos á  los  franceses.  Este  nunca  fué  asunto,  ó  fué  asun- 
to muy  leve,  de  emulación  entre  las  dos  naciones.  En 
orden  á  la  justicia  de  las  guerras  y  ventaja  en  el  mane«> 
jo  de  las  armas ,  es  donde  más  riñen  las  plumas. 
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De  este  espíritu  de  pasión  nacional ,  que  reina  casi  en 
todas  las  historias ,  viene  que  en  orden  á  infinitos  he- 
chos nos  son  tan  inciertas  las  coFas  pasadas  como  las 
venideras.  Confieso  que  fué  eitravagante  el  pirronis- 
mo histérico  de  Campanela,  el  cual  vino  á  tal  grado  de 
desconfianza  en  las  historias,  que  llegó  á  decir,  que  du- 
daba si  hubo  en  el  mundo  tal  em|)erador  llamado  Garlo 
Magno.  Pero  en  aquellos  sucesos  que  los  historiadores 
da  una  nación  afirman,  y  los  de  otra  niegan,  y  son 
muohos  estos  sucesos,  es  preciso  suspender  el  juicio 
hasta  que  algún  tercero  bien  inftirmado  dé  la  senten- 
cia. O  por  vanidad 4  ó  por  inclinación,  ó  por  condes- 
cendencia ,  cada  uno  va  á  adular  á  la  nación  propria;  y 
á  esta,  al  mismo  paso,  ni  el  humo  del  incienso  deja  ver 
la  luz  de  la  verdad ,  ni  la  armonía  de  la  lisonja  escuchar 
las  voces  de  la  razón. 
(  Dejo  aparte  aquellos  autores  que  llevaron  la  pasión 
por  su  tierra  hasta  la  extravagancia;  como  Goropío 
Decano ,  natural  de  Bravante ,  que  muy  de  intento  se 
empeñó  en  probar  que  la  lengua  flamenca  era  la  pri- 
mera del  mundo ;  y  Olavo  Rudbcc,  sueco  ( no  el  que  se 
cita  arriba,  sino  padre  de  aquel),  que  quiso  persuadir, 
en  un  libro  escrito  para  este  efecto,  que  cuanto  dijeron 
los  antiguos  de  las  islas  Fortunadas,  del  jardín  de  las 
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Hespérides  y  de  los  campos  Elisios  era  relativo  á  la 
Suecia;  adjudicando  asimismo  á  su  patria  la  prinmcfa 
de  la  sabiduría  europea,  pues  pretende  que  las  letras  y 
escritura  no  bajaron  á  la  Grecia  de  Fenicia ,  sino  de 
Suecia ,  despreciando  en  este  asunto  mucha  erudición 
recóndita. 

Aquí  será  bien  notar  que  cabe  también  en  esta  ma- 
teria otro  vicioso  extremo.  En  un  escritor  español  mo- 
derno han  notado  algunos,  que  con  la  injusticia  de  ne- 
gar á  España  algunas  gloriosas  antigüedades ,  solícita 
el  aplauso  de  sincero  entre  los  extranjeros.  Quizá  no 
será  ese  el  motivo,  sino  que  su  crítica  no  acertará  con 
el  debido  temperamento  entro  indulgente  y  desabrida, 
y  tanto  se  apartará  del  vicio  de  la  lisonja,  que  dé  en  el 
término  contrapuesto  de  la  ofensa ;  porque  ^ 

Jhm  vilM/  tluítl  wHia  fai  contraria  eumnt  (1). 

Mas  la  pasión  nacional  de  que  hasla  aqui  hemos  ha- 
blado es  un  vicio ,  si  asi  se  puede  decir ,  inocente ,  en 
comparación  de  otra ,  que  asi  como  más  común ,  es 
también  más  perniciosa.  Hablo  de  aquel  desordenado 
afecto  que  no  es  relativo  al  todo  de  la  república,  sino  al 
proprío  y  particular  territorio.  No  niego  que  debajo  del 
nombre  de  patria,  no  sólo  se  entiende  la  república  ó  es- 
tado cuyos  miembros  somos  y  á  quien  podemos  lla- 
mar patria  común ,  mas  también  la  provincia ,  la  dió- 
cesi ,  la  ciudad  ó  distrito  donde  nace  cada  uno,  y  á 
quien  llamaremos  patria  particular.  Pero  asimismo  es 
cierto,  que  no  es  el  amor  á  la  patria,  tomada  en  este 
segundo  sentido,  sino  en  el  primero,  el  que  califican 
con  ejemplos,  persuasiones  y  apotegmas,  hístoríndores, 
oradores  y  filósofos.  La  patria  á  quien  sacrifican  su 
aliento  las  armas  heroicas,  á  quien  debemos,  estimar 
sobre  nuestros  particulares  intereses,  la  acreedora  á 
todos  los  obsequios  posibles,  es  aquel  cuerpo  de  estado 
donde,  debajo  de  un  gobierna  civil,  estamos  unidos 
con  la  coyunda  de  unas  mismas  leyes.  Así,  España 
es  el  objeto  proprío  del  amor  del  español ,  Francia  del 
francés,  Polonia  del  polaco.  Esto  se  entiende  cuando  la 
transmigración  á  otro  país  no  los  haga  miembros  de 
otro  estado,  en  cuyo  caso  este  debe  prevalecer  al  país 
donde  nacieron,  sobre  lo  cual  haremos  abajo  una  im- 
portante advertencia.  Las  divisiones  particulares  que 
se  hacen  de  un  dominio  en  varias  provincias  ó  partidos 
son  muy  materiales,  para  que  por  ellas  se  hayan  de  di-  ' 
vidir  los  corazones.  ^ 

El  amor  de  la  patria  particular,  en  vez  de  ser  útil  á  la 
república,  le  es  por  muchos  capítulos  nocivo.  Ya  porque 
induce  alguna  división  en  los  ánimos,  que  d^ieran  estar  . 
recíprocamente  unidos  para  hacer  más  firme  y  cons* 
tante  la  sociedad  común ;  ya  porque  es  un  incentivo  do 
guerras  civiles  y  de  revueltas  contra  el  soberano,  siem- 
pre que,  considerándose  agraviada  alguna  provincia, 
juzgan  los  individuos  de  ella  que  es  obligación  superior 
á  todos  los  demás  rpspetos  el  desagravio  de  la  patria 
ofendida ;  ya,  en  fin ,  porque  es  un  grande  estorbo  á  la 
recta  administración  de  justicia  en  todo  género  de  cla- 
ses y  ministerios. 
(I)  Al  escritor  qae,  fin  nombrarle,  ciumot  en  este  Damero,  coa  * 

iO 


i  46  06HAS  ESCOGIDAS 

Este  último  inconveniente  es  tan  oomun  y  visible, 
que é  nadie  se  esconde;  y  (lo  que  es  peor)  ni  aun  pro-: 
cura  esconderse.  A  cara  descubierta  se  entra  esta  peste 
que  llaman  paisaiiismo  á  corromper  intenciones,  por 
otra  porte  muy  buenas ,  en  aquellos  teatros ,  donde  se 
.  hace  distribución  de  empleos  honorífíccs  ó  útiles.  ¿Qué 
sagrado  se  lia  defendido  bastantemente  de  este  decla- 
rado enemigo  de  la  razón  y  equidad?  ¡.Cuantos  corazo- 
nes inaccesibles  á  las  tentaciones,  del  oro ,  insensibles  á 
los  halagos  de  la  ambición,  intrépidos  á  las  amenazas  del 
poder,  se  han  dejado  pervertir  misenimente  de  la  pa- 
sión nacioiial!  Ya  cualquiera  que  entabla  pretensiones 
fuera  de  su  tierra,  se  hace  la  cuenta  de  tener  tantos  va- 
ledores, cuantos  paisanos  suyos  hubiere  en  la  parte  don- 
de pretende,  que  sean  poderosos  pafa  coadyuvar  al  logro* 
No  importa  que  la  pretensión  no  sea  razonable,  porque 
el  mayor  mérito  para  el  paisano  es  ser  paisano.  Hombres 
se  han  visto,  en  lo  demás  de  grande  integridad  de  vida, 
sumamente  achacosos  de  esta  dolencia.  De  donde  he 
discurrido  que  esta  es  una  máquina  infernal,  sagazmente 
inventada  por  el  demonio  para  vencer  á  almas  por  otra 
parte  invencibles.  ]  Ay  de  Aquiles,  aunque  sólo  por  una 
pequeña  parte  del  cuerpo  sea  capaz  de  herida,  y  en  todo 
el  rasto  invulnerable,  si  á  aquella  pequeña  parte  se  en- 
dereza la  flecha  dd  PárisI 

.§vn. 

.No  condeno  aquel  afecto  al  suelo  natalicio  que  sea  sin 
perjuicio  de  tercero.  Paréceme  muy  bien  que  Aristóte- 
les se  aprovechase  del  lavor  de  Alejandro  para  la  reedi- 
ficación de  Estagíra,  su  patria,  arruinada  por  los  solda- 
dos de  Filipo.  Y  reprúebo  la  indiferencia  de  Grates,  cuya 
ciudad  habia  padecido  igual  infortunio,  y  preguntado 
por  el  mismo  Alejandro  si  quería  que  se  reedifícase,  res- 
pondió: (I  ¿Para  qué,  si  después  vendrá  otro  Alejandro, 
que  la  destruya  de  nuevo?»  (Oh,  cuánto  y  cuan  ridi- 
culartiente  afectaba  parecer  filósofo  el  que  rehusaba  á 
sus  compatriotas  tan  señalado  beneficio,  sólo  por  lograr 
nn  fria  apotegma !  El  mal  estuvo  en  que  no  se  le  ofre- 

•  ciese  por  4a  parte  contraria  alguna  sentencia  oportuna. 
En  ese  caso  aceptaría  el  fayorda  Alejandro.  Tengo  ob- 
servado que  no  hay  sugetos  más  inútiles  para  consulta- 
dos sobre  asuntos  serios»  que  aquellos  que  se  precian  de 
decidores,  porque  tuercen  siempre  el  voto  hacia  aquella . 
parte  por  donde  los  ocurre  el  buen  dicho ,  y  no  se-em- 
barazan  en  discurrir  sin  acierto,  como  logren  explicarse 

•con  aire. 

Vuelvo  á  decir,  que  no  condeno  algún  afecto  inocen- 
te y  moderado  al  suelo  natalicio.  Un  amor  nimiamente 
tierno  es  más  proprio  de  mujeres  y  de  nítíos  recien  ex- 
traidos  á  otro  clima ,  que  de  hombres.  Por  tanto,  juzgo 

ilgnna  Inconsldenelon  he.mAS  aplkado  el  verso:  Dumvitanistul' 
ti,  etc.,  muy  térianente  retraetamos  dieba  aplicación.  Ya  hi  algnn 
Uempo  qoe  Dios  le  llevó  para  si.  Y  persuadiéhdunos  su  religiosa 
vida,  que  aquí  el  llevarle  Dios  para  si  sjgnilica  lo  qac  saena ,  no 
iólo  le  pido  me  perdone  aqoella  injuria',  ttias  lamblen  que  ruegue 
por  mi  é  su  divina  Majestad.  Todo  el  mal,  qae  con  verdad  y  sin 
injariarlo,  se  poede  dedr  de  él  es,  qoe  no  le  babia  dado  Dios  ge- 
nio y  plama  para  bistoriador ;  pero  ai  sinceridad ,  candor  y  boena 
intención.  Asi,  estoy  persuadido  a  qoe  en  lo  mismo  qao  paetle  di- 
sonar a  ülganos  ea  sos  escritos,  no  fué  condolido  de  alguna  pa- 
siw  Tieiosa.  1 
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que  el  divino  Homero  se  humanó  demasiado  cuando 
pintó  á  Ulíses  entre  los  regalos  do  Fcacia,  anhelando 
ver  el  humo  que  se  levantaba  sobre  Tos  montes  de  su 
patria  Uaca: 

Exoptan»  ocnlis  turpentem  cerneré  fiamtm 
Naiaiu  terríB, 

Es  muy  pueril  esta  ternura  para  el  más  sabio  de  los  grie- 
gos (*).  Mas  al  fin  no  hay  mudio  inconveniente  en 
mirar  con  ternura  el  humó  de  la  patria*,  como  el  humo, 
de  la  patria  no  ciegue  al  que  le  mira.  Mirese  el  humo  de 
la  propria  tierra,  mas  ¡  ay  Dios !  no  se  prefiera  ese  humo 
á  Ja  luz  y  resplandor  de  las  extrañas.  Ésto>  es  lo  que  se 
ve  suceder  cada  dia.  El  que,  por  estar  colocado  en  puesto 
eminente,  tiene  várias-provisiones  á  su  arbitrio,  apénaá 
halla  sugetos  que  le  cuadren  para  los  empleos ,  sino  los 
de  su  pais.  En  vano  se  le  representa  que  estos  son  inep^ 
tos  ó  que  hay  otras  más  aptos.  El  humo  de  su  país  es 
aromático  para  su  gusto ,  y  abandonará  por  él  la^  luces 
más  brillantes  de  otras  tierras.  ¡  Oh ,  cuánto  ciega  este 
huino  los  ojosl  Oh,  cuánto  daña  las  cabezas ! 

^Es  verdad  que  algunos  pecan  en  esta  materia  muy 
con  los  ojos  abiertos.  Hablo  de  aquellos  que  con  el  fin 
de  formarse  partido,  donde  estribe  su  autoridad,  sin 
atender  al  mérito,  levantan  en  el  mayor  número  que 
pueden  sugetos  de  su  pais.  Esto  no  es  amar  á  su  país, 
sino  á  sí  mismos ,  y  es  beneficiar  su  tierra  como  la  be- 
neficia el  labrador,  que  en  lo  que. la  cultiva  no  busca  el 
provecho  de  la  misma  tierra,  sino  su  conveniencia  pro-, 
pfia.  Estos  son  declarados  enemigos  de  la  república; 
porque  no  pudiendo  un  coHo  territorio  contribuir  capa- 
cidades bastantes  para  muchos  empleos,  llenan  los  pnes- 
tos  de  sugetos  indignos ;  lo  que,  si  no  es  la  mayor  ruina 
de  un  estado,  es  por  lo  menos  última  disposición  para 
ella. 

De  aquellos  que  ejercitan  su  pasión  creyendo  que  los. 
sugetos  de  que  echan  mano  son  los  más  beneméritos,  no 
sé  qué  me  diga.  Pero  ¿qué  titubeo?  Es  esa  una  ceguera 
voluntaria,  que  en  ningún  mqdo  los  disculpa.' Guando  el 
exceso  del  desatendido  al  prciniado  es  tan  notorio,  que  á 
todos  se  manifiesta  i^ino  al  mismo  que  elige,  ¿qué  duda 
tiene  que  este  cierra  los  ojos  para  no  verle,  ó  que'con  el 
microscopio  de  la  pasión  abulta  en  el  querido  las  virtu- 
des, y  en  el  desfavorecido  los  defectos?  Apenas  hay  hom- 
bre que  no  tenga  algo  de  bueno,  ni  hombre  que  no  ten- 
ga algo  de  malo ;  bombee  sin  algún  defecto  será  un  mila- 
gro ;  hombresin  alguna  virtud  será  un  monstruo.  Por 
eso  dijo  san  Agustin,  que  tan  rara  es  entre  nosotros  una 
ihalicía  gigante,  como  una  virtud  eminente :  Sicui  mag' 
na pietas paucorum  est,  Üa  et  magna  imptetasnihila^ 
mittuspattcorumest,  (Serm.  40,  Deverbis  Domini.)  Lo 
que  sucede,  pues,  es,  que  la  pasión,  habiendo  de  elegir 
entre  sugetos  muy  desiguales,  engrandece  lo  que  hay 
de  bueno  en  el  malo,  y  lo  que  hay  de  malo  en  el  bueno. 
No  hay  más  infiel  balanza  que  la  de  la  pasión  para  pe- 
sar el  mérito ,  y  esta  es  la  que  comunmente  usan  los 
hombres.  Por  eso  dijo  David  que  los  hombres  son  men- 
tirosos en  sus  bidanzas :  Mendaces  filii  haminum  in  sta^ 

(* )  Perdone  rl  padre  Feijoo  que  no  convenira  ron  él  ni  en  esta 
apreciacliin  de  Hnnarro,  ni  en  otras  liemastado  fotIUvat,  qae 
.  hace  en  este  discurso.  (F.  P,) 
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feris.  ]Sn  Job  veo  que  se  pondera  la  grandeza  de  Dios» 
pnrque  fué  poderoso  para  dar  (leso  aUyienlo:  Qui  fecit 
ventis  pondas.  Mas  no  sé  cómo  h)  entienda ;  pon¡ue  veo 
también  que  los  poderosos  del  mundo,  en  la  balanza  de 
su  pasión ,  frecuentemente  dan  peso,  y  muclio  peso,  al 
aire.  ¿Qué  veis  en  aquel  sugeto  que  acaban  de  elevar 
ahora?  Nada  de  solidez,  nada^  sino  aire  y  vanidad:  pues 
á  ^se  aire  le  díó  el  poderoso  que  le  exaltó  más  peso  que 
ai  oro  de  otro  sugeto  que  concurrió  con  él.  ¿Y  cómo 
fué  esto?  Puso  en  la  balanza  juntamente  con  aquel  aire 
la  tierra  (quiero  decir  la  tierra  donde  nació),  y  esta  tier- 
ra pesa  mucho  en  aquella  balanza. 

Sucede  en  las  contiendas  sobre  ocupar  puestos,  lo  que 
en  la  lid  de  Hércules  y  Anteo.  Era  aquel  mucho  más  va- 
liente que  éste,  y  le  derribaba  á  cada  paso ;  pero  la  caída 
le  pimia  á  Anteo  en  estado  de  repetir  con  ventajas  la  lu- 
cha ,  porque  le  duplicaba  las  fuerzas  el  contacto  de  la 
tierra.  Gs  el  caso  que,  según  la  mitología ,  era  hijo  de 
)a  tierra  Anteo;  y  como  los  antiguos,  debajo  del  velo 
de  las  fábulas»  ocultaban  las  máximas  físicas  y  morales 
( y  así,  la  voz  mitologia  significa  la  explicación  de  aque- 
llas misteriosas  ficciones),  creo  que  en  la  presente  no 
nos  quisieron  decir  otra^cosa ,  sino  que ,  según  corren 
las  cosas  en  el  mundo ,  cada  tierra  les  aa  con  su  reco- 
mendación fuerzas  á  sus  hijos  para  vencer  á  los  extra- 
ños, aunque  estos  sean  de  nfejores  alientos.  Apartó  Hér. 
cujes  á  Anteo  de  la  tierra ,  elevándole  en  el  aire ,  y  de 
este  modo  no  tuvo  dificultad  en  vencerle.  ¡Oh,  si  en  mu- 
chas ocasiones  el  valor  de  los  sugetos  se  exammase,  des- 
prendiéndolos del  favor  que  les  da  su  propriopaís,  cuánto 
mejor  se  conociera  de  parte  de  quiénes  está  la  ventaja! 

§  VIII. 

Estos  hombres  de  genio  nacional,  cuyo  espíritu  es  todo 
carne  y  sangreí^  cuyo  pecho  anda,  como  el  de  la  serpien- 
te, siempre  pegado  á  la  tierra,  si  se  introducen  en  el  pa- 
raíso de  una  comunidad  eclesiástica,  ó  en  el  cielo  de  una 
religión,  hacen  en  ellas  lo  que  la  antigua  serpiente  en 
el  otro  paraíso,  lo  que  Luzbel  en  el  cielo,  tnlroducir  se- 
diciones, desobediencias,  cismas,  batallas.  Ningún  fuego 
tan  violento  asuela  el  edificio  en  cuyos  materiales  ha 
prendido ,  como  la  llama  de  la  pasión  nacional  la  casa 
de  Dios,  en  cebándose  en  las  piedras  del  santuario*  El 
mérito  le  atrepella,  la  razón  gime,  la  ira  tumultúa,  la 
Indignidad  se  exalta,  la  ambición  reina.  Los  corazones 
que  debieran  esUtr  dulcemente  unidos  con  el  vínculo  de 
la  caridad  fraternal,  míseramente  despedazado  aquel  sa-' 
ero  lazo,  no  respiran  sino  venganzas  y  enconos.  [  Las  bo- 
cas donde  sólo  habían  de  sonar  las  divinas  alabanzas,  no 
articulan  sino  amenazas  y  quejas!  Tantcs  ne  aniíhis  cas" 
lestibus  ifc^t  Fórmanse  partidos,  altstanse  auxiliares, 
ordénanaa  escuadrones,  y  el  templo  ó  el  chiustro  jM^en 
de  campaña  á  una  civil  guerra  política.  ]  Ay  del  vencido! 
ay  del  vencedor !  Aquel ,  perdiendo  la  batalla ,  pierde 
también  la  paciencia;  éste ,  ganando  el  triunfo,  se  pier- 
de á  .si  mismo. 

En  ningunas  palabras  de  la  sagrada  Escritura  se  di- 
buja más  vivamente  la  vocación  de  una  alma  á  la  vida 
religiosa  que  en  aquellas  del  salmo  44:  «Oye,  hija,  y 
mira ,  inclina  tu  oído,  y  olvida  tu  pueblo  y  la  casa  do  tu 
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padre.»  ¡01),  cuánto  desdice  de  su  vocación  el  que,  bien 
lejos  de  olvidar  la  casa  de  su  padre  y  su  proprio  pueblo, 
tiene  en  su  corazón  y  memoria ,  no  sólo  casa  y  pueblp, 
mas  aun  toda  la  provincia! 

Alejandro ,  vencidos  los  persas,  hizo  que  los  soldados 
macedonios  se  casasen  con  doncellas  persianas,  á  finj(dice 
Plutarco)  de  que ,  olvidados  de  su  patria ,  sólo  tuviesen 
por  paisanos  á  los  buenos,  y  por  forasteros  á  los  malos: 
Ut  mundum  pro  patriOy  castra  pro  arce^  bonos  pro  cog^ 
naiis,  malos  pro  peregrihis  agnoscerent  Si  esto  era  jus- 
to en  los  soldados  de  Alejandro,  ¿qyé  será  en  los  solda- 
dos de  Cristo? 

Es  apotegma  de  muchos  sabios  gentiles ,  que  para  el 
varón  fuerte  todo  el  mundo  es  patria;  y  es  sentencia  ^ 
común  de  doctores  católicos ,  que  para  el  religioso  todo 
el  mundo  es  destierro.  Lo  primero  es  proprio  de  un  áni- 
mo excelso;  lo  segundo,  de  un  espíritu  celestial.  El  que 
liga  su  corazón  á  aquel  rincón  de  tierra  en  que  ha.  na- 
cido, ni  mira  á  todo  el  mundo  como  patria  ni  como  des^ 
tierro.  Así,  el  mundd  le  debe  despreciar  como  espíritu 
bajo,  el  cielo  despreciarle  como  forastero. 

Creo,  no  obstante,  que  en  aquellas  dos  sentencias  hay 
algo  de  expresión  figurada,  pues  ni  el  religioso  ni  el  hé- 
roe están  exentos  de  amar  y  servir  la  república  civil, 
cuyos  miembros  son,  con  preferencia  á  las  demás  repúbli- 
cas ó  reinos.  Pero  también  entiendo  que  esta  obligación* 
no  se  la  vincula  la  república  porque  nacimos  en  su  dis- 
trito, sino  porque  componemos  su  sociedad.  Así,  elque 
legítimamente  es  transferida  á  otro  dominio  distinto  de 
aquel  en  que  ha  nacido,  y  se  avecinda  en  él,  contrae, 
respecto  de  aquella  república,  la  misma  obligación  que 
antes  tenía  á  la  que  le  díó  cuna ,  y  la  debe  mirar  como 
patria  suya.  Esto  no  entendieron  muchos  hombres  gran- 
des de  la  antigüedad ;  por  cuya  razón  se  hallan  en  va- 
rios escritores  celebradas  como  heroicas  algunas  accio- 
nes que  debieran  condenarse  como  infantes,  bemarato, 
rey  de  Esparta ,  arrojado  injustamente  del  solio  y  de  la 
patria  por  los  suyos ,  fué  acogido  benignatnenle  por  los 
persas.  Avecindado  entre  ellos  y  sujeto  á  aqnel  impe-*' 
rio,  se  añadió ,  sobre  la  obligación  del  agradecimiento, 
el  vínculo  del  vasallaje.  Mas  veis  aquí  que  meditando  los 
persas  una  expedición  militar  contra  los  lacedeinouios, 
sabidor  de  la  deliberación  Demarato ,  se  la  revela  á  los 
de  Esparta  para  que  se  prevengan.  Celebra  Herodoto, 
y  con  él  otros  muchos  escritores,  esta  acción  como  parto 
glorioso  del  heroico  amor  que  Demarato  profesaba  á  su 
patria.  Pero  yo  digo  que  fué  una  acción  pérfida ,  ruin,  ^ 
mdígna ,  alevosa ;  porque  en  virtud  de  las  circunstan- 
cias antecedentes,  la  deuda  de  su  lealtad  se  habia  trans- 
ferido, juntamente  con  la  persona,  de  Lacedemonia  á 
•Persia.  | 

Por  conclusión  digo,  que  en  caso  que  por  razón  del  ' 
nacimiento'oontraigamos  alguna  obligación  á  la  patria 
particular  ó  suelo  que  nos  sirvió  de  cuna ,  esta  deuda  es 
inferior  á  otras  cualesquiera  obligaciones  cristianas  ó 
políticas.  Es  tan  material  la  diferencia  de  nacer  en  esta 
tierra  ó  en  aquella,  que  otro  cualquiera  respecto, debe 
preponderar  á  ésta  consideración ;  y  así ,  sólo  se  podrá 
preferir  el  paisano  por  razón  de  pai.sano  ai  que  no  lo  es, 
en  caso  de  una  perfecta  igualdad  en  todas  las  demás  cir- 
cunstancias. 
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En  los  superiores,  ni  aun  con  esla  líuúiacion  admilo 
alguna  parlicularídad  respecto  de  sus  compatriotas^  por 
las  razones  siguientes :  la  primera ,  porque  sin  un  per* 
feclo  desprendimiento  de  esta  pasión,  apenas  puede  evi- 
tarse el  riesgo  de  pasar,  en  una  ocasión  ó  en  otra,  de  la 
gracia  á  la  injusticia.  La  segunda,  porque  de  cuolquíer 
modo  qne  se  limite  el  favor  á  los  paisanos,  ya  se  incurre 
en  la  acepción  de  personas,  que  deb'n  liuir  tf  »dos  ios  que 
gobiernan.  La  tercera,  porque  como  los  superiores  ver- 
daderamente son  («adres ,  la  razón  de  hijos  en  los  sub- 
ditos »  como  circunstancia  incomparablemente  más  po- 
derosa para  el  afecto,  sofoca  á  otros  cualesquiera  motivos 
do  inclinación ,  exceptuando  únicamente  la  ventaja  del 
mérito.  Sería  cosa  ridicula  en  un  padre  querer  más  á  un 
hijo  que  á  otro,  sólo  porque  aquel  hubiese  nacido  en  su 
proprio  lugar,  y  á  este  le  pariese  su  madre  estando  au- 
sente á  alguna  peregrinación.  Por  tanto,  todos  los  que 
gobiernan  deben  tener  siempre  en  la  memoria  y  en  el 
corazón  aquella  máxima  de  la  famosa  reina  de  Cartago, 
que  en  la  esperanza  de  que  por  medio  del  matrimonio 
con  Eneas  se  agregasen  los  advenedizos  tróvanos  á  sus 
compatriotas  los  tirios,  preparaba  con  perfecta  igualdad 
el  afecto  de  reina  á  unos  y  otros: 

Tros,  tffrmque  mihi  nulh  diteriminé  agttuf* 


§IX. 

Habjendo  hablado  aquí  del  favor  que  se  puede  prestar 
al  paisano,  en  concurrencia  de  igual  mérito  con  el  foras- 
tero, me  pareció  tocar  con  esta  ocasión  un  punto  moral 
de  frecuente  ocurrencia  en  la  práctica,  y  en  que  he  visto 
comunisimamente  errar  á  hombres  por  otra  parte  no 
ignorantes.  Los  que  tienen  á  su  cargo  la  distribución  de 
empleos  honoríficos  ó  útiles,  si  no  tienen  perfecto  cono- 
cimiento del  mérito  de  los  pretendientes,  suelen  valerse 
de  informes,  ó  judiciales  ó  extrajudíciales.  Es  el  caso  or- 
dinarísimo en  la  provisión  de  cátedras  que  hace  el  Rey 
ó  su  supremo  Consejo  para  muchas  universidades.  En 
esta  de  Oviedo  informan  promiscuamente  iodos  los  doc- 
tores al  real  Consejo  para  todas  las  cátedras  de  las  fa- 
cultades que  en  ella  se  enseñan.  Supongo  que  el  que  con 
autoridad ,  ó  propria  ó  delegada,  hace  la  provisión,  pro- 
puestos dos  sugetos  de  igual  aptitud  y  mérito,  puede 
elegir  al  que  quisiere.  La  duda  sólo  puede  estar  de  parte 
de  los  mformantes ;  y  en  éstos  he  visto  por  lo  común  el 
error  de  que  entre  sugetos  iguales  pueden  aplicar  la  gra- 
cia del  informe  al  que  fuere  más  de  su  agrado,  graduán- 
dole en  mejor  lugar  que  al  otro  concurrente ,  ó  propo- 
niéndole como  único  acreedor  á  la  cátedra  vacante. 

Llámele  error,  porque ,  en  mí  sentir,  carece  de  toda 
probabilidad.  Lo  cuál  se  demostrará  descubriendo  las 
malicias  que  envuelve  en  su  acción  el  que  entre  dos  su- 
getos iguales ,  Pedro  y  Juan  verbi  gracia ,  informa  con 
preferencia  por  Pedro;  porque  yo  hallo  en  ella,  no  una 
sola,  sino  tres  distintas,  y  todas  tres  graves.  Lo  pri- 
mero, falta  gravemente  en  el  informe  á  la  virtud  de  le- 
galidad y  la  cual  le  obliga  á  proponer  los  sugetos  según 
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el  grado  de  su  mérito ,  y  éste  le  altera,  pues  representa 
a  Pedro  como  superior  á  Juan,  no  siéndolo  en  la  reali- 
dad. Lo  segundo,  comete  pecado  de  injusticia  contra  el 
Principe ,  usurpándole  ó  preocupándole  el  derecho  que 
tiene  para  elegir  entre  Pedro  y  Juan.  Lo  tercero,  co- 
mete también  pecado  de  injusticia  contra  el  mismo  Juan, 
el  cual  es  acreedor  á  que  se  represente  su  mérito  según 
el  grado  que  tiene ,  y  es  manifiesta  injuria  proponerle 
como  inferior  á  Pedro,  siendo  igual ;  lo  cual,  sobre  po- 
derle perjudicar  para  otros  efectos ,  le  hace  el  daño  de 
imposibilitarte  la  gracia  que  acaso  le  baria  el  Principe, 
eligiéndole  en  competencia  de  Pedro.  El  padre  Andrés 
Mendo^^),  en  su  tomo  De  jure  académico,  toca  este 
punto  y  es  de  nuestro  sentir,  aunque  está  algo  diminuto 
en  la  prueba,  porque  no  hizo  reflexión  sino  sobre  esto 
último  perjuicio  que  acabamos  de  proponer. 

De  aquí  se  colige  que  nunca  puede  llegar  el  caso  de 
hacer  gracia  alguna  el  informante  á  aquel  por  quien  in- 
forma, ni  en  la  materia  expresada ,  ni  en  otra,  ni  en  in- 
forme judicial  ni  eztrajudicíal ;  porque  entre  sugetos 
iguales  hemos  visto  que  no  cabe ;  y  si  son  desiguales, 
por  si  mismo  es  patente.  Por  consiguiente ,  para  quien 
obra^  con  conciencia  son  totalmente  inútiles  las  reco- 
mendaciones de  la  amistad,  del  paisanismo,  del  agrade- 
cimiento, de  la  alianza  de  escuela ,  religión  ó  colegio,  ú 
otras  cualesquiera.  Pero  la  lástima  es  que  en  la  práctica 
se  palpa  la  eficacia  de  estas  recomendaciones ,  aun  en 
desigualdad  de  méritos ,  por  cuyo  motivo ,  llegando  el 
caso  de  una  oposición,  más  trabajan  los  concurrentes  en 
buscar  padrinos  que  en  estudiar  cuestiones,  y  más  se  re- 
vuelven las  conexiones  de  los  votantes  que  los  libros  de 
la  facultad.  Llega  á  tanto  el  abuso,  que  á  veces  se  trata 
como  culpa  el  obrar  rectamente.  Si  el  votante ,  solici- 
tado de  alguna  persona  de  especial  estimación ,  le  res- 
ponde con  desengaño ,  se  dice  que  es  un  hombre  duro, 
inurbano  y  de  ninguna  policía ;  si  no  se  dobla  al  ruego 
del  bienhechor,  se  queja  éste  de  que  es  ingrato ;  sí  no 
se  rinde  á  la  ínlerposicfon  del  amigo,  se  clama  que  falta 
á  la  deuda  de  la  amistad.  En  fin  (no  puede  haber  más 
intolerable  error),  he  visto  más  de  diez  veces  muy  pre- 
conizados por  hombres  de  bien  aquellos  que  siempre  su- 
jetan sus  votos  á  estos  ú  otros  temporales  respetos.  Aquí 
de  la  razón.  ¿Hay  algún  amigo  tan  bueno  ni  tan  gran- 
de como  Dios?  Hay  algún  bienhechor  á  quien  debamos 
tanto  como  á  Él?  Pues  ¿cómo  es  esto?  ¿Es  atento ,  es 
honrado,  es  hombre  de  bien  el  que  falta  al  mayor  ami- 
go, al  bienhechor  máximo,  que  es  Dios,  obrando  injus- 
tamente por  una  criatura  á  quien  debe  este  6  aquel  li- 
mitado respeto ,  y  á  quien  no  debe  cosa  alguna  que  no 
se  la  deba  á  Dios  principalísimamente  ?  En  vano  he  re- 
presentado estas  consideraciones  en  varias  conversacio- 
nes privadas.  Creo  que  también  en  vano  las  saco  ahora 
al  público.  Mas,  si  no  aprovecharen  para  enmienda  del 
abuso,  sirvan  siquiera  para  desahogo  de  mi  dolor. 


(*)  Habiéndole  llamado  Jerónimo,  lo  recUfled  en  la  diUma 
edición  por  medio  de  nna  nota.  El  padre  Andrés  Hendo  fné  an 
Jesniía,  catedrátíco  de  Salinanoa  en  el  aiflo  zvii.  (F.  F,) 
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VALOR  DE  LA  NATURALEZA  É  INFLUJO  DE  LA  SANGRE. 


§1. 

Un  gran  bien  tinría  á  los  nobles  quien  pudiese  sepa- 
nir  la  nobleza  de  la  vanidad.  Casi  es  tan  difícil  encon- 
trar aquella  gloria  despegada  de  este  vicio^  como  hallar 
en  las  minas  plata  sin  mezcla  de  tierra.  Es  el  resplandor 
de  los  mayores  una  llama  que  produce  mucho  humo  en 
los  descendientes.  De  nada  se  debe  hacer  menos  vani- 
dad ,  y  de  nada  se  hace  más.  En  vano  las  mejores  plu- 
mas de  todos  los  siglos « tanto  sagradas  como  profanas, 
se  empeñaroil  en  persuadir  que  no  hay  orgullo  más  mal 
fundado  que  el  que  se  arregla  por  el  nacimiento.  El  mun- 
do va  adelante  con  su  error.  No  hay  lisonja  más  bien  ad- 
mitida que  aquella  que  engrandece  la  prosapia.  Apenas 
hay  tampoco  otra  más  trascendente.  Léanse  las  dedi- 
catorias de  los  libros ,  donde  la  adulación  por  lo  común 
rige  la  pluma ;  rara  se  hallará  donde  se  omita  el  capi- 
tulo de  nohleza ,  y  es  que  se  sabe,  que  raro  hombre  hay 
tan  modesto  ó  tan  desengañado,  que  no  reciba  con  gra- 
titud este  elogio. 

De  aqui  vienen  aquellas  disparatadas  genealogías  fa- 
liricadas  por  algunos  aduladores  en  obsequio  de  los  po- 
derosos, cuyo  favor  pretenden.  Basilio  el  Primero,  empe- 
rador del  Oriente,  era  de  nacimiento  obscuro.  El  patriar- 
ca Piício,  viéndose  caído  de  su  gracia,  volvió  á  recobrarla 
formando  una  serie  genealógica ,  en  que  le  hacia*  des- 
cender de  Tiríílales,  rey  de  Armenia,  ocho  siglos  ante- 
rior á  Bai^ilio.  La  descendencia  que  Abraham  Bzovio  da 
ni  papa  Silvestro  lí,  de  Temeno,  rey  de  Ai^os,  que 
floreció  más  de  mil  años  antes  de  Cristo  y  dos  mil  an- 
tes del  mismo  Silvestro,  es  de  creer  que  no  la  fraguó  el 
mismo  Bzovio,  siuQ  que  la  halló  en  algunos  papeles,  es- 
critos, en  vida  de  aquel  papa,  por  los  que  querían  lison- 
jearle. Rodrigo  Plaherti  escribió  poco  há  una  Historia 
de  las  cosas  de  Irlanda^  donde  á  la  familia  de  los  reyes 
de  Inglaterra  da  dos  mil  y  setecientos  años  de  antigüe- 
dad en  la  posesión  del  trono. 

No  hay  origen  más  dudoso  que  el  de  la  augusta  casa 
de  Austria,  en  pasando  dos  generaciones  más  arriba  de 
Hodutfo,  conde  de  Au!burg.  Llegando  al  abuelo  de  este 
principe ,  se  hallan  los  historiadores  más  linces  en  den- 
sísimas tinieblas,  de  modo  que  no  saben  hacia  dónde 
tomar ;  aun  el  mismo  abuelo  de  Rodulfo  no  está  fuera 
de  toda  contestación.  Sin  embargo,  no  han  faltado  es- 
crítores  españoles  que,  siguiendo  la  serie  de  sus  ascen- 
dientes, llegan,  sin  topar  en  barras,  á  las  ruinas  de  Tro- 
ya. Más  adelante  pasó  Peñafiel  de  Contreras,  autor  gra- 
nadino, el  cual,  según  refiere  Mota  la  Yayer,  tejió  una 
serie  genealógica  de  ciento  y  diez  y  ocho  sucesiones  des- 
de Adán  hasta  Felipe  Ul,  rey  de  España ;  y  porque  el 
duque  de  Lerma ,  valido  á  la  sazón,  no  quedase  monos 
obligado  á  su  pluma,  formó  otra  de  ciento  y  veinte  y 
una  desde  Adán  hasta  dicho  duque,  enlazando  al  sobe- 
rano y  al  valido  en  Tros,  rey  de  Troya,  bisabuelo  de  Pria- 
mo  y  lineas,  por  medio  de  sus  dos  hijos  lio  y  Axaraco, 


de  uno  de  los  cuales  hacia  descender  al  Rey,  y  de  otro 
al  Duque. 

No  han  faltado  en  otras  naciones  quienes  adulasen 
con  el  mismo  exceso  á  sus  principes.  Juan  Meseno  es- 
tampó la  sucesión  de  los  reyes  de  Suecia,  sin  interrup- 
ción alguna,  desde  el  primer  padre  del  género  humano; 
y  Guillermo  Slatyer  hizo  otro  tanto  en  obsequio  de  Ja- 
cobo  I,  rey  de  Inglaterra. 

Verdaderamente  que  tanto  incienso  hiede  aun  al  mis-» 
mo  ídolo  pora  quien  se  exhala.  Por  eso  Vespasiano  des- 
preció á  unos  aduladores  que  le  encontraban  en  Hércu- 
les ;  y  el  cardenal  Macerini  hizo  gran  mofa  d6  otro  que 
le  buscaba  su  origen  en  Tito  Geganio  Macerino  y  Prócu- 
lo  Gegánio  Macerino,  antiquísimos  cónsules  romanos. 
Así  pierden  la  lisonja  los  qucf  la  vierten  sin  medida. 

Volviendo  al  asunto,  repito  que  de  ninguna  preroga- 
tiva  se  debe  hacer  menos  jactancia  que  de  la  nobleza. 
Otro  cualquier  atributo  es  proprio  de  la  persona ;  éste 
forastero.  La  nobleza  es  pura  denominación  extrínseca, 
y  si  se  quiere  hacer  intrínseca ,  será  ente  de  razón.  La 
virtud  de  nuestros  mayores  fué  suya,  no  es  nuestra.  Eo 
esta  sentencia  compendió  Ovidio  cuanto  se  puede  decir 
sobre  el  asunto. 

Nam  gamut  étproúvoi,  H0tm  nonféeimut  ipH 
Yug  M  nostra  9coo. 

Es  verdad  que  en  alguna  manera  nos  ilustra  la  exce- 
lencia de  los  progenitores;  pero  nos  ilustra  como  el  sol 
á  la  luna ,  descubriendo  nuestras  manchas  si  degenera- 
mos. En  algunos  escudos  de  armas  he  visto  puestas  por 
timbre  unas  estrellas.  El  que  ganó  este  blasón  le  osten- 
taba con  justicia,  porque,  á  manera  de  estrella,  brillaba 
con  luz  propria.  En  muchos  de  los  sucesores  debían 
quitarse  las  estrellas  y  substituirse  por  ellas  una  luna^ 
para  denotar  que  sólo  resplandecen,  como  este  astro,  con 
luz  ajena.  Galante  y  magnífico  en  extremo  me  ha  pare- 
cido siempre  aquel  elogio  que  Veleyo  Patérculo  dio  á  Ci- 
cerón :  Per  hmc  témpora  Marcus  Cicero^  qui  omnia  tn- 
cr ementa  sua  sibi  debuit,  vir  novitatis  nobüisimcB,  etc. 
Debióse  Cicerón  así  mismo  toda  su  fortuna,  porque  sien- 
do de  obscura  familia,  sin  otro  apoyo  que  el  de  sus 
proprias  prendas,  ascendió  á  los  primeros  honores  de 
Roma.  Más  quisiera  que  se  dijera  esto,  y  aun  mucho  me- 
nos de  mi,  que  el  que  me  creyesen  todos  los  hombres 
descendiente  por  línea  recta  de  Augusto  César. 

Pero  no  es  razón  detenerme  en  un  lugar  tan  común, 
y  sobre  que  están  escritas  tantas  y  tan  bellas  cosas, 
que  lo  masque  yo  podría  hacer,  seria  añadir  una  nueva 
fuentecílla  al  Occéano  ó  una  pequeña  piedra  al  mon- 
tón de  Mercurio.  Mi  intento  sólo  es  desterrar  un  error 
vulgar  que  hay  en  esta  materia ,  y  que  fonienta  n)u-" 
cho  su  fantasía  á  la  gente  de  calidad. 
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Dtcese  com^inmente »  que  la  buena  ó  mala  sangre 
tiene  su  oculto  influjo  en  pensamientos  y  acciones ;  que 
a<i  como  según  la  naturateza  de  la  semilla  sale  el  ár- 
bol ,  ó  segnn  la  del  árbol  el  fruto,  así  tales  son  por  lo 
común  los  hombres  cual  es  la  estirpe  de  donde  vie- 
nen, y  en  sus  operaciones  copian  tas  costumbres  de 
sus  ascendientes.  Esta  preocupación  á  favor  de  la  no- 
bleza es  ton  general  en  el  vulgo ,  que  hay  en  el  len- 
guaje ordinario  diferentes  adagios  para  explicirla ,  y 
á  cada  paso ,  al  oirse  alguna  torpe  acción  de  un  hombre 
bien  nacido  se  dice,  que  no  obra  como  quienes;  como, 
por  el  contrario,  si  se  cuenta  de  un  hombre  humilde 
se  dice ,  que  de  sus  obligaciones  no  podia  esperarse 
otra  cosa. 

Si  ello  fuese  así ,  muy  de  justicia  se  le  tributaria  á 
la  nobleza  la  ostimacion  que  goza ;  pero  bien  lejos  de 
eso ,  upénas  otro  algún  juicio  errado  tiene  contra  si 
tantos  y  tan  evidentes  testimonios  como  este,  ¿lün  qué 
teatro  no  se  está  viendo  á  cada  paso. lo  que  un  tiempo 
en  el  de  Roma :  un  Cicerón,  de  extracción  obscura,  en- 
nobleciéndose á  sí  y  á  su  patria  con  acciones  ilustres^ 
enfrente  de  un  Catilina,  nobilísimo,  que  se  mancha  y 
la  miincliacon  torpezas  y  alevosías  ?  ¿  O  lo  que  en  el  de 
Atenas:  un  Sócrates ,  hijo  de  un  heiTero ,  lleno  de  vir- 
tiKies ,  delante  de  unCritías,  mal  dii>cípulo  de  tan 
gran  maestro  y.mal  descendiente  de  un  hermano  de 
Solón ,  á  qufen  ni  la  nobleza  ni  la  fílosolla  estorbaron 
ser  un  monstruoso  conjunto  de  abominables  vicios? 

Muy  notable  es  lo  que  dice  Plutarco  de  los  reyes  su- 
cesores de  aquellos  capitanes  entre  quienes  dividió 
Alejandro  su  imperio.  ¿  Qué  progenitores  más  ilustres 
que  aquellos  héroes,  á  quienes  debió  en  gran  parte  el 
Macedón  tantas  gloriosas  conquistas?  Pues  todos  los 
descendientes  de  esos  generosos  caudillos ,  dice  Plu- 
tarco, fueron  de  ruines  y  perversas  costumbres.  ¿To- 
dos? Todos,  sin  reservar  alguno:  Omnes  parricidas 
et  incestis  libidinibus  infames  fuere.  Tomad,  en  vista 
de  ésto ,  la  nobleza  por  fiadora  de  la  virtud. 

La  reflexión  de  Etio  Sparcíano  aun  es  mucho  más 
fuerte.  Dice  este. escritor,  que  echando  los  ojos  por  las 
historias,  ve  claramente,  que  casi  ninguno  de  los  hom- 
bres gi'andes  que  tuvo  el  mundo ,  dejó  hijo  que  fuese 
digno  sucesor  suyo,  esto  es,  bueno  y  útil  á  la  repú- 
blica :  Et  reputanii  mihi ,  neminem  prope  magnorum 
virorum  opíimum  et  utilem  fílium  reliquisse,  satis 
liquet(\). 

No  hay  duda  que  á  cada  paso  se  encuentran  en  las 
historias  malos  hijos  de  buenos  padres.  Germánico  es 
tan  generosamente  desinteresado,  que  rehusad  impe- 
•  rio  ofrecido  por  el  ejército ,  y  su  hija  Agripina  tan  pro- 
tervamente ambiciosa,  que  sacrifica  el  pudor,  y  aun  la 
vida ,  á  la  ansia  de  dominar.  Octaviano  es  modesto  y 
recatiido ,  sobre  otras  muchas  excelentes  cualidades; 
su  hija  Julia  escandaliza  á  Roma  con  sus  desenvolturas. 
Cicerón ,  por  cualquiera  parte  que  se  mire .  es  un  genio 
eíevadisimo ;  su  hijo,  sólo  en  el  nombre  parecido  al  pa- 
dre, es  toipe,  estúpido  y  sin  otra  habilidad  que  la  de 
beber  mucho  vino.  Quinto  Hortensio  compite  á  Cicerón 
en  la  elocuencia ,  en  la  habilidad  política  y  en  el  celo 


(1)  Spartunvs,  In  vita  SeverU 


por  la  patria ;  su  hijo  se  desvia  tanto' de  sus  huelgas, 
que  está  á  peligro  de  ser  deslieredado ,  y  siendo  tan 
malo  el  hijo,  aun  sale  peor  el  nieto.  Septímio  Severo, 
á  la  reserva  de  su  nimio  rigor,  es  un  príncipe  cumplido; 
su  hijo,  Antonino  Caracalla ,  ni  merece  ser  príncipe 
ni  ser  hombre.  Al  prudente  y  sabio  Marco  Aurelio  su- 
cede el  brutal  y  desenfrenado  Cómodo;  al  glorioso 
Constantino,  el  indigno  Constancio;  al  magnánimo 
Teodosio,  los  upocados  Arcadto  y  Honorio.  Empero 
querer  hacer  regla  general  sobre  estos  y  otros  ejem- 
plos ,  es  dar  muclio  viento  á  la  pluma. 

Lo  que  con  certeza  se  puede  asegurar  es,  que  el 
parentesco  en  la  sangre  no  induce  parentesco  en  las 
costumbres.  Esta  verdad  se  prueba  invenciblemente 
con  la  desemejanza  que  frecuentemente  ocurre,  entre 
hermanos.  Si  los  hijos  de  un  padre  fueran  semejantes 
á  él,  fueran  también  semejantes  entre  sí.  ^Cómo,  pues, 
á  cada  paso  se  observan  tan  diversos?  Uno  es  esforzado, 
otro  tímido;  uno  liberal,  otro  avariento;  uno  ingenioso, 
otro  rudo ;  uno  travieso  >  otro  reportado^  y  asi  en  todo 
lo  demás. 

§m. 

De  esta  alternación  de  defectos  y  virtudes  en  una 
misma  sangre  nos  da  un  ilustre  ejemplo  la  familia 
Antonia,  famosa  en  la  antigua  Roma.  Marco  Antonio^ 
llamado  el  Orador ,  se  puede  decir  que  fué  quien  le- 
vantó esta  casa;  pues  si  bien  que  la  familia  Antonia  ya 
era  conocida  en  los  primeros  siglos  de  Roma ,  se  había 
dividido  en  dos  ramas:  la  una  que  se  llamaba  patricia, 
y  se  extinguió ;  la  otra  plebeya  ( aunque  se  ignora,  por 
qué  accidente  había  perdido  su  esplendor  antiguo) ,  de 
la  cual  nació  Marco  Antonio.  Éste,  siendo  de  extrac- 
ción humilde ,   por  sus  raras  y  excelentes  cualidades 
fué  elevado  á  los  primeros  cargos  de  la  república ,  y  los 
ejerció  gloriosamente ;  pero  dos  hijos  que  tuvo  Marco 
Antonio,  llamados  el  Crético  y  Cayo  Antonio,  dege- 
neraron enteramente  de  las  virtudes  de  su  gran  padre; 
hombres  sin  virtud ,  sin  conducta ,  sin  valor.  A  Marco 
Antonio  el  Crético  sucedió  Marco  Antonio  el  Triunvír, 
en  quien  se  aumentaron  los  vicios  de  su  padre ,  aun- 
que heredó  parte  del  valor  del  abuelo ,  pues  fué  buen 
soldado  y  no  mal  político ,  pero  glotón ,  borracho  y 
lascivo,  y  este  últnno  defecto  le  hizo  sacrificar  su 
fortuna  y  su  vida  á  la  hermosura  de  la  deslioncsta 
Cleopatra.  De  tan  mal  padre  ns^ió  una  admirable  hija, 
la  sabia ,  bella ,  púdica ,  prudente  y  valerosa  Antonia. 
Esta  gran  mujer  ( que  fué  sin  duda  en  su  tiempo  el 
mayor  ornamento  de  Roma)  tuvo  dos  hijos  y  una  hija, 
que  discreparon  tanto  en  genios  y  costumbres,  como 
si  fuese  la  sangre  y  la  educación  extremamente  diver- 
sa. El  mayor,  que  fué  Germánico,  salió  un  príncipe 
cabalísimo,  discreto  ,  dulce,  generoso ,  valiente,  mo- 
derado. Claudio,  que  después  fué  emperador ,  desdijo 
tanto ,  á  causa  de  su  estupidez ,  del  hermano  y  de  la 
madre,  que  ésta  solia  decir,  que  su  hijo  Claudio  era  un 
mons  ruó,  que  la  naturaleza  Kabia  empezado  á  hacer 
hombre  y  no  habia  acabado.  Livilla;  hermana  de  los  dos, 
fué  otra  especie  de  monstruo ,  pues  la  convencieroa 
de  adúltera  y  homicida  de  su  marido.  Mas  k  deseme- 
janza qué  basta  ahora  se  observó  entre  los  individuos 
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de  M<a  familia ,  siendo  tan  grande,  se  puede  decir  le- 
"  TÍMrhii  en  comparación  de  la  que  hubo  entre  Germánico 
y  su  hijo  Caligula.  El  padre  fué  las  delicias  de  Boma, 
ct  hijo  el  horror  del  mundo.  Aquel  un  complejo  her- 
moso de  virtudes  y  gracias,  éste  un  epílogo  de  ahomi- 
naciones;  en  íin,  tal,  que  de  él  se. dijo,  que  la  natura- 
leza le  habia  producido  á  fin  de  mostrar  hasta  dónde 
podia  avanzarse  ei  hombre  por  el  camino  de  la  perver- 
.sidad.  ¡ífi  puesto  á  los  ojos  la  insigne  dei»igual(Iad  que 
en  índole  y  costumbres  hubo  entre  los  individuos  de 
la  familia  Antonia^  para  que  se  vea  que  el  influjo  á 
ejemplo  de  lotf  padres  es  mal  fiador  para  conjeturar 
cuáles  seri'm  los  hijos.  Si  se  hiciese  la  misma  análisis 
de  otras  ramillas ,  se  hallaria  la  misma  desigualdad,  con 
corta  diferencia. 

§IV. 

No  ignoro  el  argumento  que  ^e  puede  hacer  á  favor 
de  ¡a  opinión  vulgar.  Diráseme  que  las  costumbres  por 
lo  común  siguen  al  genio ,  y  el  genio  al  temperamento. 
Como,  pues,  d  temperamento  se  comunica  de  padres 
á  hijos  4  por  lo  cual  vemos  heredarse  algunas  enferme» 
datles ,  es  consiguiente  que  mediatamente  se  comuni- 
quen genio  y  costumbres. 

Empero  este  argumento  flaquea  por  muchas  partes. 
Lo  primero,  porque  la  comí t lien  de  los  dos  sexos, 
inexcusable  en  la  generación  ,  suele  hacer  que  en  los 
bijos  resulte  un  temperamento  tercero  desemejante 
al  del  padre  y  ál  de  la  madre.  Lo  segundo,  porque  no 
es  de  creer  que  la  muteria  seminal  sea  en  todas  sus 
parles  homogénea ,  y  á  e^te  principio  pienso  se  debe 
atrüjuir  principalmente  la  notable  desemejanza  que  hay 
entre  algunos  hermanos.  Lo  tercero,  porque  en  ol 
temperamento  influyen  muchos  principios  diferentes : 
la  acidenlal  disposición  de  los  padres  al  tiempo  de  la 
generación ,  los  varios  afectos  de  la  madre  durante  la 
formación  del  feto ,  las  alteraciones  de  la  atmósfera  en 
ese  mismo  período,  el  alimento  de  la  infaucia,  y  otras 
nrnchas  cosas. 

De  aquí  colijo  que  es  en  sumo  grado  falible  y  carece 
de  toda  probabilidad  aquel  pronóstico  vulgar  de  la  bre- 
ve ó  larga  vida  de  los  hijos,  en  atención  á  lo  mucho  ó 
poco  que  vivieron  los  padres ;  porque  por  todos  los 
principios  señalados  puede,  ó  viciarse  ó  corregirse  el 
temperamento  de  los  padres  en  los  hijos ,  y  asi  se  ven 
xada  dia  hijos %anos  de  padres  enfermos ,  é  hijos  enfer- 
mos de  padres  sanos.  Es  verdad  que  hay  algunas  do- 
lencias ,  las  cuales  tienen  el  carácter  de  hereditarias, 
lo  cual  juzgo  que  depende  de  que  el  vicio  que  las  ori- 
gina gs  común  á  toda  la  materia  seminal ;  pero  esto  es 
proprio  de  muy  pocas  enfermedades ,  y  ni  aun  de  esas 
es  tan  proprio ,  que  no  falsee  muchas  veces.  Mi  padre 
fué  gotoso  y  y  ni  yo  lo  soy,  ni  alguno  de  mis  hermanos 
loes  (i). 


(1)  Mis  padres  y  mis  eaatro  abuelos  todos  faeron  de  c«rta  ¥tda. 
Con  todo,  yo  (gracias  i  noestro  Sefior)  voy,  cuajido  escribo 
esto,  pasando  de  sesenta  y  dos  i  sesenta  y  tres  aflos,  sin  nota- 
ble decadencia  en  las  faenas  corporales. 

Diránoie ,  qne  uno  d  oito  accidente  no  praeba,  que  por  lo  eo- 
moo  no  se  verifique ,  que  a  la  breve  ó  larga  vida  de  los  padres 
corresponde  ia  de  los  bIjos.  Contra  esta  respuesta  están  las  ra 
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Añado,  qu*  aun  cuanrlo  se  admita  alguna  comuni- 
cación de  genio  y  costumbres  d>'  pudres  é  hijos ,  esto 
nada  favorece  a  la  nobleza  antigua,  que  computa  muy 
distante  su  origen.  La  razón  es,  porque  como. en  cada 
generación  hay  alteración  sensible  bastante  para  intro- 
>  ducir  alguna  desemejanza  r&specto  del  progenitor  in- 
mediato, en  el  cámulo  de  muchas  viene  á  ser  la  de- 
semejanza tan  grande ,  como  si  no  hubiese  algún  pa- 
rentesco. ¿  Qué  esperanza ,  pues,  puedn  tener  de  here- 
dar algo  de  la  generosidad  de  sus  ilustres  progenitores 
el  que  mira  remoto  por  el  espacio  de  algunos  siglos 
aquel  ó  aquellos  liéroes.  de  quienes  se  derivó  todo  el 
lustre  á  su  casa?  Ctiantos  más  abuelos  intermedien 
cuente ,  tantos  más  grados  de  aquel  generoso  influjo  se* 
quita.  En  cada  generación  se  fué  perdiendo  algo,  y 
siendo  muchas,  llega  á  perderse  todo.  Ks  de  creer  que 
los  Tospíadcs,  ó  hijos  que  tuvo  Hércides  en  las  hi^as  de  * 
Tespis,  heredasen  algo  de  la  fuerza  dé  su  padre;  á  los 
hijos  de  \oi  Tespiades  ya  llegaría  más  cercenada  la  ro- 
bustez del  abuelo,  y  los  descendientes  de  estos ,  pasa- 
dos uno  ó  dos  siglos,  no  serian  más  fuertes  que  los  de- 
mas  hombres. 

§V. 

Aquí  concluyera  yo  este  discurso  si  sólo  los  noMea 
hubiesen  de  leerle.  Mas  como  mi  intento  sea  curar  en 
los  nobles  la  vanidad ,  sin  eximir  los  humildes  de  la 
veneración,  es  preciso  ocurrir  al  inconveniente  que 
por  esta  pojiQ  puede  resultar ;  pues  aunque  es  justo  que 
la  nobleza  no  se  engría,  es  debido  que  la  plebe  la 
respete. 

Por  fuertes  que  sean  las  razones  que  hasta  ahora  be* 
roos  alegado  contrae!  valor  de  la  nobleza,  no  puede 
negarse,  que  la  autoridad  que  la  favorece  tiene  más 
fuerza  que  todbs  nuestros  argumentos.  Cuantas  nacio- 
nes cultas  y  bien  disciplinadas  tiene  el  mundo  estiman 
esta  prerogatíva ;  lo  que  es  poco  menos  que  un  con- 
sentimiento general  de  todos  los  hombres,  y  una  opi- 
nión universal ,  6  sale  de  la  esfera  de  opinión ,  ó  aun- 
que no  salga,  debe  prevalecer  contra  todo  lo  que  no  es 
evidencia. 

a  La  vanidad  ( dice  la  famosa  Madalena  Escuderí  en 
el  tomo  IV  de  su  Ctro)  que  se  saca  solamente  de  los  pro- 
genitores no  es  bien  fundada ;  mas  con  todo,  esta  ilus- 
tre quimera ,  que  tan  dulcemente  lisonjea  el  corazón 
de  todos  los  hombres ,  está  tan  universalmente  estable- 
cida en  el  mundo,  que  no  puede  menos  de  hacerse  con . 
sideración  de  ella.»  Es  cierto  que  en  muchas  cosas  el 
uso  común  nos  arrastra  contra  la  razón ;  pero  en  otras 
la  misma  razón  manda  seguir  el  uso  común',  y  este  es 
el  caso  en  que  estamos. 

Es  verdad  que  me  queda  la  duda  de  si  esta  estima- 
ción común  de  la  nobleza  le  ha  venido  por  sí  misma  i 
ó  por  un  adjunto  suyo,  que  es  el  poder.  Comunmente 


sones  con  que  en  el  citado  número  y  en  el  antecedente  proba- 
mos, que  aquella  regia  carece  de  todo  fundamento  en  buena  fl- 
losofla.  Pero  vaya,  para  mayor  abundamiento,  otra  experiencia,  i 
que  no  se  puede  responder  con  que  es  arcideqte,  porque  com- 
prclirnd'e  A  lodos  los  individuos  de  una  especie.  I^os  mulos,  que 
son  hijos  de  burro  y  yegua,  son  de  mfts  larga  vida  que  el  pa^ 
drejila  madre. 
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ios  nobles  son  ríeos ,  y  puede  dudarse  si  el  culto  que 
presta  el  mundo  á  este  ídolo  que  se  llama  Nobleza ,  se 
introdujo  por  la  representación  que  tiene  y  ó  por  el  oro 
de  que  consta.  Lo  que  se  ve  es ,  que  los  nobles  que  desr 
caen  en  el  poder ,  al  mismo  paso  descaen  en  la  estima- 
ción ;  y  aunque  siempre  les  queda  alguua ,  ¿  quién  sabe 
si  esta  depende  del  oculto  influjo  de  su  generosa  estir- 
pe,  ó  del  hábito  común  que  en  nosotros  reside  de  apre- 
ciarla? Puede  ser  también  que  el  noble  reducido  de  la 
opulencia  ú  la  mendiguez,  sólo  se  venere  como  reli- 
quia del  ídolo  que  se  adoró  antes. 

Por  este  motivo  es  preciso  buscar  fundamento  más 
sólido  para  asegurar  á  la  nobleza  la  estimación  que  go- 
za, y  le  hay  sin  duda  en  la  rrzon,  aun  prescindiendo 
de  toda  autoridad.  Es  máxima  constante  en  la  ótica, 
que  á  toda  excelencia  se  debe  tilgun  honor ;  habiendo, 
pues ,  ya  el  consentimiento  de  los  hombres ,  ya  la  esti- 
mación de  los  príncipes ,  ya  los  privilegios  que  les  con- 
ceden las  leyes ,  colocado  á  los  nobles  en  cierto  grado 
de  superioridad  respecto  de  los  que  no  lo  son ,  se  debe 
reputar  la  nobleza  por  un  género  de  excelencia,  á  quien, 
por  consiguiente,  so  debe  el  obsequio  del  honor. 

Donde  se  debe  advertir,  que  esta  deuda  no  se  es- 
torba por  la  nicertidumbre,  que  puede  halier  en  orden 
al  origen  de  los  que  tenemos  por  nobles.  La  razón  es, 
porque  la  común  existimacion  basta  para  colocarlos  en 
aquel  ^'rado  de  superioridad ,  y  no  podemos  pedir  ma- 
yor examen  de  su  descendencia  pnra  venerarlos,  que 
las  Ieyes4)iden  para  favorecerlos.  Raro  hombre  hay  que 
tenga  certeza  física  de  quién  es  su  padre ,  sin  que  esto 
obste  á  la  indispensable  obligación  de  reverenciar  á 
aquel,  que  en  la  común  existimacion  es  tenido  por  tal. 

Esta  deuda  de  veneración  á  la  nobleza  se  debe  enten- 
der reservando  en  todo  caso  á  la  virtud  el  lugar  que  le 
toca ,  la  cual ,  según  doctrina  constante  lÜe  Aristóteles  y 
santo  Tomas ,  es  mucho  más  digna  de  honor  que  la 
nobfeza.  Por  tanto,  mucho  más  se  debe  honrar  (aun  con 
este  honor  extrínseco  y  civil,  que  es  del  que  hablin 
aquellos  dos  grandes  maestros  de  la  ética)  al  plebeyo 
virtuoso ,  que  al  noble  que  carece  de  virtud.  Nuestro 
cardenal  Aguirre ,  explicando  al  filósofo  en  el  capitulo  iii 
del  libro  iv  de  los  Éticos,  añade,  que  el  noble  vicioso 
es  ind'gno  de  todo  h  )nor  y  réstelo;  á  cuyo  dictamen 
me  conformo,  porque  es  consiguiente  á  una  máxima 
del  angélico  doctor,  el  cual  (1),  habiendo  dicho  que 
el  honor  propria  y  príncipülmeme  sólo  se  debe  á 
la  virtud,  asienta,  qne  otras  cualidades  excctenles  in- 
feriores á  ella ,  como  son  ,  nobleza ,  riqueza  y  poder, 
sólo  son  honorables  en  cuanto  conducen  ó  coadyuvan 
al  ejercicio  de  la  virtud :  Alia  vero ,  qucB  suni  infra 
virtutew,  honoratUur  in  quahtum  coadjtwant  ad 
opera  virtutis,  sictit  nobilitaSf  potenfia  et  divUia.  Si 
la  nobleza,  pues,  no  coadyuva  á  la  virtud,  antes  fo- 
n]cntando  la  vanidad,  ó  alimentando  la  soberbia,  ó 
prestando  susufrugio  para  otros  vicios,  la  estorba ,  se 
constituye  tolulmcnte  indigna  de  respeto. 

§  VI. 

Pero  ¿cómo  conciliarémos  lo  que  arriba  dijimos  con- 
tra la  nobleza  con  lo  que  acabamos  de  alegar  á  favor- 

(I)  S/,2.-,  qutí$L  U>,  artículo  I. 
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suyo?  Fácilmente,  diciendo,  qoe  esta  prerog^tiva  no 
es  laudable ,  pero  es  honorable.  Los  argumentos  antes 
(H^puestos  le  impugnan  la  laúdabilidad ;  los  de  ahora  le 
afirman  la  honorabilidad.  Esia  es  una  distinción  que 
señala  Aristóteles  entre  la  virtud  y  todas  las  demás  ex- 
celencias que  ilustran  á  los  hombres.  La  virtud ,  dice, 
es  laudable ;  la  riqueza ,  la  nobleza ,  qí  poder ,  nin- 
guna alabanza  merecen,  pero  son  acreedores  al  honor. 
De  modo,  que  en  la  nobleza  no  hay  motivo  alguno 
para  que  el  noble  se  jacte ,  pero  le  hay  para  que  el  hu- 
milde, ó  el  que  es  menos  noble,  le  reverencie.  Con  esta 
dibtincion  todo  se  compone  bien ,  y  se  le  asegura  á  la 
nobleza  la  estimación ,  sin  fomentarle  la  vanidad. 

§.  VIL 

El  asunto  de  este  discurso,  especialmente  por  lo 
que  hemos  dicho  en  los  párrafos  segundo ,  tercero  y 
cuarto ,  nos  conduce  oportunamente  á  desterrar  un 
error  vulgarísimo.  Tan  encaprichado  está  el  mundo  del 
oculto  influjo  de  la  sangre ,  que  quieren  que  los  hijos, 
en  fuerza  de  él ,  hereden  de  los  padres ,  no  sólo  aque- 
llas pasiones  que  dependen  del  temperamento,  roas  aun 
la  pi^pensíon  á  la  religión  de  sus  mayores.  Aun  no  ha 
parado  aquí ,  pues  la  plebe  extiende  este  influjo  á  la 
leche  de  que  se  alimentan  los  niños  en  la  infancia,  acre- 
ditando esta  máxima  ridicula  con  tal  cual  experimento 
incierto  ó  fabuloso;  como  de  alguno,  que  siendo  adulto 
judaizó  ,  por  haberle  dado  leche  una  ama  judia. 

Ningún  error  más  ajeiio  de  toda  la  verisimilitud.  Si 
se  habla  de  la  religión  verdadera ,  no  sólo  el  asenso  que 
presta  el  entendimiento  á  sus  dogmas,  mas  Uirobien 
la  pia  afección,  que  de  parte  de  la  voluntad  (*)  procede 
aquel  asenso ,  es  sobrenatural ;  por  consiguiente,,  no 
puede,  según  buena  teología,  ni  la  sangre,  ni  el  ali- 
mento, ni  otra  cosa  natural,  tener  conexión  alguna,  ni 
con  el  asenso,  ni  con  la  pía  afección.  Ésta  toda  es  obra 
de  la  divina  gracia ,  para  quien  no  hay  ni  aun  disposi- 
ción remota  en  toda  la  esfera  de  naturaleza ,  y  sólo  se 
pueden  admitir  disposiciones  naturales  negativas,  que 
únicamente  concurren  removiendo  impedimentos,  co- 
mo el  buen  entendimiento  y  buena  índole.  Pero  estas 
buenas  dispo.<^ic¡oncs,  en  los  que  las  gozan  no  dependen 
de  que  sus  padres  hayan  profesado  la  religión  verdade- 
ra. Si  fuese  así ,  todos  los  católicos  tendrían  buen  en- 
tendimiento y  buen  natuml. 

El  asc?iso  á  las  religiones  falsas  no  tiene  duda  que  es 
absolutamente  natural,  pues  no  puede  ser  sobrenatural 
el  error.  Con  todo,  es  cierto,  que  no  depende  en  ma- 
nera alguna  del  temperamento  ni  de  la  organización, 
que  es  en  lo  qun  pueden  influir,  ó  la  semilla  paterna, 
ó  el  alimento  de  la  infancia.  La  razón  es,  i)orque  el 
dar  asenso  á  un  error  depende  de  la  representación  ob- 
jetiva, la  cual  en  di  vendos  temperamentos  y  organiza- 
ciones puede  ser  una  misma,  y  en  temperamentos  y 
organizaciones  semejantes,  diversa.  ¿Qué  duda  tiene, 
que  en  el  gran  pueblo  de  Constantinopla  hay  innume- 
rables hombres  desemejantes  en  estas  y  otras  disposi- 
ciones naturales?  Sin  embargo,  todos  créenlos  mismos 
errores. 

I*)  Asf  está  imprrso;  pero  yo  creo  qae  en  el  uriginal  del  padre 
Ff  iioo  ülria :  precede  6  nqncl  Mtnso.  (  K.  F. ) 
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Aqaíen  no  redujeren  estis  razones^  convencerá  la 
experiencia  de  los  genízaros.  Esta  milicia ,  que  es  la 
mejor  del  imperio  otomano,  y  sirve  de  guardia  ul 
Gran  Señor ,  aunque  hoy  admite  en  su  cuerpo  gente  de 
todas  naciones ,  antes  sólo  se  componía  de  cristianos 
originarios ,  que  en  su  niñez  habian  caido  en  manos  de 
aquellos  bárbaros,  yar  por  presa  de  guerra,  ya  por  vía 
de  tributo ,  que  pagaban  al  Gran  Señor  los  cristianos 
pobres  residentes  en  sus  dominios.  Estos  soldados,  pues, 
no  obstante  ser  hijos  de  cristianos  y  alimentados  en  la 
infancia  con  ledie  cristiana ,  tan  Gnamente  profesaban 
el  matiometismo  como  los  hijos  de  los  mismos  turcos, 
y  en  las  guerras  contra  cristianos,  bien  lejos  de  dete- 
nerlos el  brazo  el  oculto  influjo  de  la  sangre  y  la  leche, 
peleaban ,  no  sé  si  diga  con  más  valor  ó  con  más  furor 
y  rabia  que  los  demás  mahometanos. 

La  misma  reflexión  se  puede  hacer  en  los  hijos  de 
los  esclavos,  que  de  África  se  conducen  á  la  América  para 
trabajar  en  4as  minas  y  en  los  ingenios  de  azúcar,  pues 
a(|uelIos,  educados  en  la  religión  cristiana,  viven  ale- 
jados de  todo  pensamiento  de  volver  á  la  idolatría  que 
profesaron  sus  ftiayores. 

Lo  que  tal  vez  sucede  es,  que  alguno  que  siendo 
niño  fué  instruido  en  religión  distinta  de  la  de  sus  pa- 
dres, sabiendo  después,  en  edad  mayor ,  que  estos  pro- 
fesaron otra  creencia,  se  haya  movido  á  seguir  sus 
huellas.  Mas  esto  es  claro  que  no  depende  de  que 
dentro  de  las  venas  tenga  alguna  semilla  de  la  religión 
paterna,  sirio  de  que  el  amor  y  veneración  de  sus  pro- 
genitores le  inclina  á  imitarlos,  y  yo  creo,  que  por 
falta  de  reflexión  dejan  de  ser  estos  ejemplos  más  f^ 
cuentes ;  pues  á  un  hombre  advertido  es  natural  que 
le  haga  más  fuerza  el  ejemplo  de  los  que  le  dieron  el 
ser,  que  el  de  los  que  le  robaron  la  libertad.  Pero 
tanta  es  la  fuerza  de  la  educación ,  de  la  costumbre  y 
del  comercio ,  que  prevalece  contra  todas  las  demás 
atenciones. 

§  vm. 

Aquí  es  también  ocasión  de  tocar  una  queja  comu- 
nísima entre  hidalgos  pobres.  Dicen  estos  frecuente- 
mente .  que  hoy  más  se  estima  el  dinero  que  la  hidal- 
guía ,  y  mas  respetado  es  el  rico  que  el  noble.  Esta 
sentencia  apenas  le  sale  de  la  boca  sin  que  la  acom- 
pañe un  gran  gemido,  como  doliéndose  de  la  corrup- 
ción de  estos  tiempos,  que  ha  alterado  el  precio  á  las 
cosas. 

Muy  engañados  viven  los  que  piensan  que  el  mundo 
fué  ni  será  jamas  de  otro  modo.  Siempre  se  hicieron 
y  siempre  se  harán  más  expresiones  de  amor  y  respeto 
al  rico  de  origen  humilde ,  que  al  pobre  de  estirpe  ilus- 
tre. Esto  k)  lleva  de  su  naturaleza  la  condición  humana. 
Los  hombres,  por  lo  común ,  no  prestan  sus  obsequios 
graciosamente ,  sino  á  intereses.  Procuran  complacer  á 
quien  los  puede,  ó  favorecer,  ó  dañar.  La  nobleza  no  es 
cualidad  activa ,  la  riqueza  sí.  El  noble ,  por  noble,  no 
puede  hacer  bien  ni  mal ;  el  rico  tiene  en  una  mano  el 
rayo  de  Júpiter,  y  en  otra  la  cornucopia  de  Amaltea. 
Preguntáronle  á  Simonides  cuál  era  más  estimable,  la 
riqueza  ola  sabiduría.  «Perplejo  estoy  (respondió), 
porque  veo  concurrir  muy  frecuente^  los  sabios  al  cor-» 


tejo  de  los  poderosos ,  y  no  veo  que  los  poderosos  cor« 
tejan  á  los  sabios . »  De  modo ,  que  ya  en  aquellos  anti- 
guos tiempos  rendían  homenaje  los  sabios  á  los  ricos; 
¿qué  harían  los  vulgares?  El  temor  y  la  esperanza  son 
los  dos  grandes  muelles  que  mueven  el  corazón  del 
hombre.  El  amor  desinteresado  en  muy  pocos  indivi- 
duos tiene  juego.  Hay  hoy  algunas  naciones  idólatras 
que  adoran  á  Dios  y  al  diablo :  á  Dios  >  para  que  los  be- 
neíicíe,  al  diablo,  por  que  no  los  dañe.  Quien  no  puede 
hacer  bien  ni  mal  no  espere  adoraciones.  El  único  y 
eficacísimo  instrumento  para  beneficiar  ó  dañar  es  el 
dinero ;  así,  los  que  fueren  dueños  de  él ,  lo  serán  tam- 
bién del  culto  común.  El  oro  es  ídolo  de  los  ricos ,  y 
los  ricos  son  los  ídolos  de  los  pobres.  Siempre  fué  asi 
y  siempre  será  así. 

Consuélense,  no  obstante,  los  nobles  desatendidos 
con  que  no  son  sinceros  los  cultos  que  reciben  los  po- 
derosos. Esos  inciensos  no  se  exhalan  en  el  fuego  del 
amor,  sino  en  la  hoguera  de  la  concupiscencia.  Está 
desmintiendo  el  pecho  cuanto  pronuncia  el  labio.  Dó- 
blase en  las  sumisiones  el  cuerpo,  sin  inclinarse  el  áni- 
mo. No  es  obra  de  la  naturaleza ,  sino  invención  del 
arte,  el  obsequio.  ¿Qué  aprecio  merecen  las  adulacio- 
nes que  articula  una  lengua  esclava  vil  del  interés?  No 
niego  que  hay  poderosos  merecedores  de  su  fortuna,  y 
que  estos  pueden ,  por^l  valor  intrínseco  de  sus  pren- 
das, ser  sincera  y  cordialmente  cortejados  por  ios  hom- 
bres de  bien.  Pero  estos  son  los  menos .  y  la  lástima 
es ,  que  no  hay  rico  alguno  á  quien  la  lisonja  no  haya 
pcrsimdido,  que  es  uno  de  aquellos  pocos. 

También  se  debe  advertir  á  los  hidalgos  quejosos, 
que  los  ricos,  por  ricos,  son  en  alguna  manera  acree- 
dores al  respeto  que  se  les  tributa.  La  bendición  del  Se- 
ñor (dice  Salomón,  en  los  Proverbios)  hace  á  los  hom- 
bres ricos.  De  suerte,  que  la  riqueza  es  don  de  Dios, 
y  tal  dóR,  que  según  la  común  existimacion  del  mun- 
do, constituye  dignos  de  honor  á  los  que  le  gozan.  Así 
lo  afirma  santo  Tomas:  Secundum  vulgarem  opinionem 
excellentia  diviliarum  faeit  hominem  dignum  ho-' 
nore  (1).  La  común  existimacion  en  estaparte  funda 
dercclio ;  y  aun  cuando  aquel  juicio  sea  errado ,  será 
menester  esperar  á  que  el  mundo  se  desengañe  para 
eximirnos  de  la  deuda.  Pero  ese  desengaño  no  llegará, 
salvo  que  Dios,  con  su  mano  poderosa,  do])Ie  los  corazo- 
nes de  los  hombres  á  estimar  únicamente  la  virtud,  y 
si  llegase  ese  día  feliz ,  también  la  nobleza  caeria  de  la 
estimación  que  hoy  goza.  Cada  uno  seria  estimado  por 
sus  obras,  y  no  por  las  de  sus  mayores;  lo  cual  seria 
mucho  más  útil ,  sin  duda,  á  la  república.  |Qué  bien 
servida  sería  esta,  y  qué  buenos  cíudadu nos  tendría,  si 
no  hubiese  otra  senda  que  la  virtud  para  llegar  al  lo- . 
gro  de  la  común  estimación !  Pero  hoy,  que  el  mérito 
y  aun  la  fortuna  de  un  individuo  hace  gloriosa  toda 
una  descendencia,  como  todos  los  que  suceden  en 
aquella  línea  se  hallan  al  nacer  la  veneración  pública 
dentro  de  caisa,  son  muchos  los  que  se  consideran 
exentos  de  negociarla  por  medie  de  alguna  aplicación 
honrosa.  4 

donde  infiero ,  que  lo  que  más  especiosamente  se 
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dice  á  favor  de  la  nobleifiD,  conviene  á  saber,  que  es 
ju^to  premiar  en  los  descendientes  la  virtud  de  sus  ma- 
yores, annque  tiene  bello  sonido  en  la  teórica,  no  lo- 
gra tan  boen  ecq^en  la  práctica.  Si  só'o  la  virtud  per- 
sonal se  I  Temíase,  en  una  serie  de  veinte  descendientes 
faabria  acaso  diez  ó  doce  que  trabajasen  para  la  gloria. 
Mas  si  el  primero  de  esos  veinte  la  gana  para  todos 
ellos,  sólo  se  utiliza  la  república  en  el  primero.  Aquel 
)a  sirvió,  y  á  los  demás  sirve  ella. 

§  IX. 

Lo  que  acabamos  de  decir  no  estorba  que  la  nobleza 
aea  preferida  para  dignidades,  puestos  y  honores,  sí 
sólo  que  estos  se  les  confieran  como  premio  del  mérito 
de  sus  ascendientes.  No  me  opongo  al  hecho,  sino  al 
motivo.  Antes  bien  soy  de  sentir,  que  para  ocupacio- 
nes honrosas,  la  misma  utilidad  pública  (esle.es  el 
motivo  que  siempre  se  ha  de  tener  presente,  no  el  de 
premiar  servicios  ajenos ,  que  ya  están  bastantemente 
compensados)  pide  que  sea  preferido  el  noble  al  hu- 
milde, no  sólo  %n  igualdad  de  virtud  (que  eso  se  debe 
suponer),  mas  aun  cuando  el  ezcesode  aquel  á  este 
en  nacimiento  es  grande ,  y  el  dé  este  á  aquel  en  vir- 
tud es  corto.  Esto  por  cuatro  razones  muy  considera- 
bles. 

La  primera  es  evitar  la  multitud  de  privilegiados  en 
Ja  república.  Sí  frecuentemente  se  echa  mano  de  hu- 
mildes virtuosos  y  hábiles  para  los  puestos,  como  de 
la  elevación  de  estos  resulta  la  de  su  posteridad ,  den- 
tro de  uno  ú  dos  siglos  se  produce  una  multitud  gran- 
de de  nobles;  lo  que  es  extremamente  perjudicial  al 
público ,  porque  á  proporción  se  minoran  los  que  han 
de  servir  á  las  artes  mecánicas  y  al  cultivo  de  la  tierra; 
minórase  tatribien  la  contribución  de  los  pechos,  ó  lo 
que  es  peor ,  serán  gravados  sobre  sus  fuerzas  los  que 
quedan  con  esa  carga. 

La  segunda,  porque  en  igualdad  de  puesto  es  el  noble 
obedecido  con  más  resignación ,  prontitud  y  gusto  de 
los  inferiores,  que  el  de  humilde  extracción.  Esto  es  de 
suma  importancia  en  cualquier  género  de  gobierno.  ¡Qué 
turbaciones  no  ocasiona  la  repugnancia  que  los  hombres 
hallan  en  sufrir  la  dominación  de  aquel  á  quien  ayer  vie- 
ron con  sayal,  y  hoy  ven  con  púrpura !  Unas  veces  es  la 
obediencia  tarda ,  otras  mal  ejercitada ,  otras  ninguna. 
El  amor,  ó  por  lo  menos  la  interior  condescendencia  de 
los  que  sirven  al  que  manda,  es  extremamente  necesa- 
ria para  toda  especie  de  negocios.  Muchos  bellos  prcv- 
ycctossehan  desvanecido,  porque  los  instrumentos  des- 
tinados á  la  ejecución  de  los  medios,  impelidos  de  oculta 
ojeriza  al  superior,  deseaban  que  no  tuviesen  erecto.  A 
la  intolerancia  de  los  subditos  se  sigue  en  el  que  manda 
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aborrecimiento  respecto  de  ellos;  y  en  llegando  á  mi- 
rarse estos  y  aquel  recíprocamente  como  enemigos ,  no 
hay  dcáórden  ni  riesgo  que  no  deba  considerarse  cer- 
cano. 

Le  tercera,  porque  es  mucho  más  de  temer  que  sea 
virtud  fingida  la  del  humilde  que  la  del  noble.  El  vicio 
de  la  bipocrasía  casi  está  adjudicado  á  la  estrecha  for- 
tuna. Loe  pobres  están  precisados  á  ocultar  sus  defectos 
morales,  y  el  recurso  trivial  que  tienen  pnra  mejorar  de 
suerte  es  simular  virtudes.  Por  el  contrario,  la  opulen- 
cia y  nacimiento  ilustre,  naturalmente  dan  desahogo  al 
espíritu.  Los  nobles  comunmente  parecen  lo  que  son, 
porque  ni  la  necesidad  ni  el  temor  los  precisa  á  ostentar 
la  virtud  que  no  tienen. 

La  cuarta  y  última ,  porque  aun  dado  por  cierto  que 
sea  virtud  verdadera  la  del  humilde,  se  debe -temer  que 
en  su  .exaltación  la  pierda.  Son  peligrosos  todos  los  sal- 
tos-grandes  de  fortuna.  Malcjs  son  los  de  arriba  abajo, 
porque  despedazan  la  honra  y  la  hacienda ;  4)ero  peores 
los  de  abajo  arriba,  porque  comunmente  destruyen  el  al- 
ma. Todo  hombre  virtuoso,  para  ser  levantado  del  polvo 
á  la  dignidad,  había  de  dar  fiadores  de  su  perseverancia, 
trasládase  el  afma  ¿otro  clima  muy  dirercnle  y  muy 
enfermizo  para  las  costumbres.  Muchos  tienen  en  su 
temperamento  sepultadas  las  semiHas  de  varios  vicios, 
de  modo  que  se  esconden  ¿  sus  propriosojos,  hasta  que 
las  hace  crecer  y  brotar  la  oportunidad  de  las  ocasiones. 
En  raro  hombre  de  baja  esfera  se  nota  que  sea  cruel  y 
soberbio;  en  raro  pobre  el  que  sea  avaro.  Aquel,  bien 
lejos  de  ejercitarlos ,  ni  aun  siquiera  piensa  en  unos  vi- 
cios para  quienes  no  tiene  materia.  Este ,  ¿  cómo  ha  de 
poner  la  mira  en  lo  superfino  entre  tanto  que  le  falta 
parte  de  lo  preciso?  Dale  á  aquel  el  mando  y  ¿  este  algo 
de  riqueza ,  sí  quieres  saber  lo  que  son  por  esta  parte* 
De  hecho  estos  tres  vicios  se  han  notado  frecuentemen- 
te en  los  que  fueron  elevados  de  humilde  á  alta  fortu- 
na ,  aunque  antes  no  diesen  muestra  alguna  ni  de  éstos 
ni  de  otros. 

Por  estas  razones  soy  de  sentir  que  nunca  para  la  dig- 
nidad y  empleo  honroso  sea  preferido  el  humilde  al  no- 
ble, salvo  que  el  exceso  de  aquel  en  la  virtud  sea  muy 
grande.  Pero  en  la  milicia  se  debe  dar  excepción  á  esta 
regla ,  porque  la  pericia  y  el  valor,  que  son  las  prendas 
de  suprema  importancia  en  aquel  ministerio,  .ni  se  pier- 
den con  el  puesto,  ni  se  contrahacen  con  la  hipocresía. 
Por  otra  parte,  estas  dotes  para  el  respeto  y  obediencia 
de  los  subditos  suplen  bastantemente  el  resplandor  del 
origen.  Y  en  fin ,  un  gran  guerrero  resarce  á  la  repú- 
blica con  ventajas  el  dafio  que  le  induce ,  plantando  una 
nueva  estirpe  de  nobles.  Con  que  estiin  removidos  todos 
los  cuatro  inconvenientes  señalados. 
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Una  plama  destinada  á  impugnar  errores  comunes, 
nunca  se  enrpleará  más  bien  que  cunndo  la  persuasión 
Tulgar,  que  va  á  destruir,  es  perjudicial  ó  injuriosa  á 
alguna  república  &  cúmulo  de  iudiTÍduos ,  que  hagan 
cuerpo  considerable  en  ella.  Asi  como  es  inclinación  de 
las  almas  más  viles  deteriorar  la  opinión  del  prójimo, 
es  ocupación  dignísima  de  genios  nobles  defender  su 
hofior  y.dcsvanecer  la  calumnia. 

Habiendo  yo  tocado  é\  el  segundo  tomo,  discurso  zv, 
número  21 ,  la  opinión  común  de  que  los  criollos  ó  hijos 
do  españoles  que  nacen  en  la  América,  así  como  les 
amanece  más  temprano  que  á  los  de  acá  el  discurso, 
también  pierden  el  uso  de  él  más  temprano,  un  caba- 
llero de  ilustre  san^^re ,  de  alta  discreción,  de  superior 
juicio ,  de  inviolable  veracidad  y  de  una  erudición  ver- 
daderamente portentosa  en  todo  género  de  noticias  (en- 
tre  tanto  que  no  le  nomUro,  no  tendrá  en  este  elogio  que 
reprehender  la  pnidencia  ni  que  morderla  envidia),  me 
avisó  que  esta  opinión  común  debía  comprenderse  en*  ' 
tre  k>s  errores  comunes,  proponiéndome  tan  concluyen- 
tes  pruebas  contra  ella,  que  si  añado  algunas  de  mi  re- 
flexión ,  noticia  y  letura ,  será ,  no  porque  aquellas  no 
sobren  para  el  desengaño,  sino  para  dar  alguna  exten- 
sión al  présenle  discur^,  «n  el  cual  pretendo  desterrar 
una  opinión  tan  injnriosa  á  tantos  españoles,  algonos 
de  alto  mérito,  que  la  transmigradon  de  sus  padres 
ó  abuelos  hizo  nacer  debajo  del  cielo  americano. 

Ciertamente  qu^kosta  materia  da  motivo  para  admi- 
rarla facilidad  con  que  se  introducen  los  errores  popu- 
lares y  la  tenacidad  con  que  se  mantienen ,  aun  cuando 
son  contrarios  á  las  luces  más  evidentes.  Que  en  un  río- 
can  del  mundo,  cual  es  el  que  yó  habito  y  otros  seroe* 
Jantes,  donde  apenas  se  ve  jam;ts  un  español  nacido  en 
ia  América,  reine  la  opinión  de  que  en  estos  se  anticipa 
la  decrepites  á  la  edad  decrépita,  no  hay  que  extrañar. 
Pero  que  en  la  corte  nífsma ,  donde  se  yren  y  han  visto 
siempre,  desde  casi  dos  siglos  á  esta  parte,  criollos  que 
en  la  edad 'septuagenaria  han  mantenido  cabal  el  juicio, 
subsista  el  mismo  engaño,  es  cosa  de  grande  admira- 
ción. En  este  asunto  no  cabe  otra  prueba  que  la  expe- 
riencia. Ésta  está  abiertamente  declarada  contra  la  co- 
mún opinión,  como  se  verá  luego  en  los  ejemplares  que 
alegaré,  eligiendo  algunos  más  insignes  y  omitiendo  mu- 
dios  más  que  han  llegado  á  mi  noticia^  y  no  logran  igual 
lugar  en  la  estimación  pública. 

§11. 

Todos  los  qne  se  sigaen  son  criollos,  nacidos  en  varias  partes 

de  la  América. 

» 

.    Conocido  fué  de  toda  España  ef  rlustrfsímo  señor  don 
toy  Antonio  de  Monroy,  arzobispo  de  Santiago.  Esti 
piadoso,  prudente  y  sabio  prelado  llegó  á  ia  edad  nona» 


genaria  sin  la  menor  decadencia  en  el  juicio.  A  muchos 
sugetos  que  lograron  la  conversación  de  su  ilustrisima 
en  los  últimos  años  de  su  vida,  oí  celebrarla  de  docta, 
amena,  discreta,  dulce,  elocuente,  y  que  cuando  se  to- 
caba en  puntos  de  gobierno,  cuantas  máximas  vertía 
eran  prudentísimas  (algunas  me  refirieron),  á  que  ana- 
dia el  saínete  de  aígun  dicho  ó  suceso  cliistoso,  con  que 
ilustraba  el  asunto,  deleitando  juntamente  el  oido. 

Poco  há  que  murió  en  la  corte,  de  ochenta  y  seis  años, 
el  señof'don  José  de  los  Ríos,  sirviendo  hasta  aquella 
edad  su  plaza  de  consejero  de  Hacienda,  con  la  asisten- 
cia y  conocimiento  que  si  no  tuviese  más  de  cincuenta^ 

Hoy  está  en  la  misma  corte  el  señor  marqués  de  Vi«> 
ilarocha,  septuagenario,  presidente  que  fué  de  Pana- 
má, y  há  cuatro  años  que  vino  del  mar  del  Sur  [lor  las 
Filipinas  y  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  Holanda.  Es 
insigne  matemático  é  instruido  en  toda  buena  litera- 
tura. Conserva  en  tan  avanzada  edad,  no  sólo  una  gran 
entereza  y  agilidad  intelectual,  mas  también  un  humor 
muy  firesco  y  una  viveza  graciosísima. 

Hoy  es  vírey  de  Méjico  el  señor  marqués  de  Gasa-  > 
Fuerte ,  cuya  adelantada  edad  se  puede  colegir  de  que 
há  cincuenta  años  que  está  sirviendo  á  su  majestad  en 
varios  empleos  políticos  y  militares.  Este  señor,  bien  le- 
jos de  ser  notado  de  que  los  años  le  hayan  deteriorado 
el  juicio ,  está  sumamente  aplaudido  por  su  cristiana  y 
prudente  conducta,  de  modo  que  es  voz  común  en  Mé- 
jico, que  no  se  vio  hasta  ahora  gobierno  como  el  suyo;  y 
en  medio  de  estar  padeciendo  continuamente,  postrado 
en  la  cama,  los  rigores  de  la  gota ,  incesantemente  asiste 
al  despaoho. 

En  los  últimos  años  del  señor  Carlos  II ,  fué  capitán 
general  de  la  real  armada  don  Pedro  Córvete,  sin  que 
jamas  descaeciese  por  los  años,  que  eran  muclios,  de  la 
entereza  de  genio  y  hermosura  de  espíritu  que  tuvo. 

Hoy  es  inquisidor  {lecano  en  Toledo  el  señor  Ovalle, ' 
qne  pasa  de  sesenta  años,  sin  que  nadie  baya  notado  ni 
podido  notar  menoscabo  alguno  en  su  prudencia  y  oo-* 
nocimiento.  « 

En  Lima  reside  don  Pedro  de  Peralta  y  Bamuevo, 
catedrático  de  prima  de  matemáticas,  ingeniero  y  cos- 
mógrafo mayor  de  aquel  reino ,  sugeto  de  quien  no  se 
puede  hablar  sin  admiración ,  porque  apenas ,  ni  aun 
apenas ,  se  hallará  en  toda  Europa  hombre  alguno  de 
superiores  talentos  y  erudición.  Sabe  con  perfección 
ocho  lenguas,  y  en  todas  ocho  versífica  con  notable  ele- 
gnneía.  Tengo  un  librito,  que  poco  há  compuso,  descrí* 
hiendo  las  honras  del  señor  duque  de  Parma  que  se 
hicieron  en  Lima.  Está  bellamente  escrito,  y  hay  en  él 
varios  versos  suyos ,  harto  buenos,  en  latín ,  italiano  y 
español.  Es  profundo  roatemátioo,  en  cuya  fiícuHad  ó 
fecultades  logra  altos  créditos  entre  los  eruditos* de  otras 
nes,  pues  ha  merecido  que  la  academia  real  de  las 
as  de  París  estampase  en  su  historia  algunas  ob- 
ones  de  eclipses  que  ha  remitido;  y  el  padre-Luis 
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Fevillee ,  doctísimo  mínimo  y  miembro  de  aquella  aca- 
demia, en  sa  Diario,  que  imprimió  en  tres  tomos  en 
cuarto,  le  celebra  mucho.  Lo  mismo  hace  monsieur  Fre- 
zier,  ingeniero  francés,  en  su  Viaje,  impreso.  Es  his- 
toriador consumado,  tanto  en  lo  antiguo  como  en  lo  mo- 
demo;  de  modo  que,  sin  recurrir  á  más  libros  que  los 
que  tiene  impresos  en  la  biblioteca  de  su  memoria,  sa- 
tisface prontamente  á  cuantas  preguntas  se  le  hacen  en 
materia  de  historia.  Sabe  con  perfección  (aquella  de  que 
el  presente  estado  de  estas  focultades  es  capaz)  la  filo- 
sofía, la  química,  la  botánica,  la  anatomía  y  la  medici- 
na. Tiene  hoy  sesenta  y  ocho  años  ó  algo  más ;  en  esta 
edad  ejerce  con  sumo  acierto ,  no  sólo  los  empleos  que 
hemos  dicho  arriba ,  mas  también  el  de  contador  de 
cuentas  y  particiones  de  la  real  Audiencia  y  demás  tri- 
bunales de  la  ciudad ,  á  que  añade  la  ocupación  de  pre- 
sidente de  una  academia  de  matemáticas  y  elocuencia, 
que  formó  á  sus  expensas.  Una  erudición  tan  vasta  es 
acompañada  de  una  critica  exquisita,  de  un  juicio  exac- 
tísimo, de  una  agilidad  y  claridad  en  concebir  y  expli- 
carse admirables.  Todo  este  cúmulo  do  dotes  excelentes 
resplandecen  y  tienen  perfecto  uso  en  la  edad  casi  sep- 
tuagenaria de  este  esclarecido  criollo. 

El  famoso  partidario  don  José  Vallejo ,  y  mi  paisano 
el  coronel  don  Nicolás  de  Castro  Bolaño  (á  quien  hizo 
gloriosa  la  infeliz  empresa  de  Escocia  de  los  años  pa- 
sados, porque  con  solos  quinientos  hombres  que  co- 
mandaba en  país  extrimo,  sin  esperanza  de  socorro  y  á 
vista  de  casi  veinte  mil  de  los  enemigos ,  sacó  las  ven- 
tajas que  fueron  notorias,  así  en  la  amnistía  general  para 
los  naturales  que  seguían  nuestro  partido,  como  en  las 
condiciones  de  salir  armados  con  banderas  desplegadas, 
á  son  de  cajas ,  con  todos  los  pertrechos  y  municiones 
que  habían  desembarcado),  pienso  que  haya  arribado  ya 
á  la  edad  sexagenaria ,  sin  que  por  eso  deje  de  fiar  su 
Bf  ajentad  al  primero  el  gobierno  de  Gerona ,  y  al  segun- 
do el  regimiento  de  infantería  de  Santiago. 

No  sé  á  qué  edad  arriban  el  excelentísimo  señor'roar- 
qués  del  Surco,  dignísimo  ayo  de  su  alteza  el  infante  don 
Felipe,  los  señores  don  Nicolás  Manrique  y  don  José  Mu- 
nive,  consejeros  de  Guerra,  y  el  señor  don  Miguel  Nu- 
*  ñez,  consejero  deOrdenes  (de  quien  tengo  especial  no- 
ticia, poirsu  riquísima  y  bien  aprovechada  biblioteca). 
Pero  es  cierto  que  si  la  edad  no  los  constituye  fuera  de 
la  cuestión ,  todos  f  uatro ,  y  cada  uno  de  por  sí ,  hacen 
una  gran  prueba  en  el  asunto.  Como  quiera,  no  «eran 
inútiles  para  él  los  cuatro  nombrados ,  porque  hay  mu- 
chos que  anticipan  aun  á  los  cincuenta  años  la  decre- 
pitez  de  los  criollos ,  y  aun  á  algunos  oí  decir  que  á  los 
cuarenta  empiezan  á  vacilar. 

A  los  españoles  citados  podremos  agregar  una  ilustre 
francesa,  porque  la  opinión  de  la  anticipada  decadencia 
del  juicio  no  comprehende  á  solos  los  originarios  de  Es- 
paña, sino  á  todos  los  de  Europa,  que  nacen  en  la  Améri- 
ca, y  ya  se  ve  que  la  razón,  si  hubiese  alguna,  respecto 
de  todos  sería  una  misma.  Esta  ilustre  francesa  es  la 
famosa  madama  de  Maintenon ,  criolla  de  la  Martinica, 
cuya  discreción  y  capacidad  se  dio  á  conocer  á  todas  las 


tante  que  estaba  entonces  en  una  edad  muy  avanzada, 
pues  se  había  casado  con  Pablo  Scarron,  su  primer  ma- 
rido, el  año  de  1650,  como  refiere  en  sus  ñfemarias 
anécdotas  monsíeur  do  Segrais,  que  conoció  bien  y  tra- 
tó mucho  á  uno  y  otro  consorte.  Aun  en  caso  que  la  voz 
de  que  ella  era  el  primer  móvil  del  gabinete  fuese  falsa, 
se  infiere  por  lo  menos  que  en  París,  de  donde  dima- 
naba esta  especie ,  conocían  aun  estar  robusta  y  nada 
vacilante  su  capacidad. 

Los  ejemplares  alegados  son  concluyentes  en  la  ma- 
teria que  tratamos,  especialmente  si  se  observa  que  no 
son  escogidos  entre  millares  ni  aun  centenares  de  crio- 
llos sexagenarios ,  sí  sólo  se  propusieron  aquellos  que 
sus  sobresalientes  méritos  y  empleos  hicieron  ocuiTir 
más  presto  ala  memoria,  en  que  también  se  túvola 
ateucion  de  nombrar  sugetos  tan  conocidos ,  que  sea  á 
todos  fácil  la  comprobación  de  que  la  edad  no  indujo  en 
su  juicio  el  menor  detrimento. 

Mas  para  no  dejar  duda  alguna  al  más  preocupado  de 
la  opinión  común ,  coronaremos  la  cuestión  con  un  ar- 
gumento de  sumo  peso,  del  cual  usó  poco  liá  en  Roma 
un  docto  religioso,  convenciendo  con  él  á  un  señor  car- 
denal. Cónstame  el  hecho  por  testimonio  de  un  caba- 
llero muy  veraz,  á  quien  el  mismo  religioso  lo  refirió. 

Hallándose  en  Roma  poco  há  el  padre  maestro  fray 
Juan  de  Gazitua,  dominicano,  catedrático  de  Santo  To- 
más en  la  universidad  de  Lima ,  y  uno  de  los  sugetos 
más  célebres  de  aquel  reino,  concurrió  alguna  vez  con 
el  señor  cardenal  de  Belluga  en  la  celda  del  señor  car- 
denal Selleri ,  que  era  entonces  maestro  del  sacro  pa- 
lacio. Ofreciéndose  en  la  conversación  hablar  de  libros, 
dijo  el  padre  Gazitua  las  grandes  diligencias  que  hacía 
para  encontrar  algunos  exquisitos,  que  nombró.  Admira- 
do el  señor  Belluga,  le  preguntó  qué  edad  tenia,  y  el  padre 
Gazitua  le  respondió,  que  cincuenta  y  siete  años.  A  que 
con  mayor  admiración  replicó  el  cardenal  si  para  solos 
tres  años  que  podía  lograr  su  uso  se  fatigaba  tanto  en  la 
solicitación  de  aquellos  libros.  Medio  asustado  el  padre,  le 
preguntó  al  señor  Belluga  ¿qué  revelación  tenía  de  que 
no  había  de  vivir  más  de  tres  años?  «Ninguna,  respon- 
dio  el  señor  Belluga,  ni  yo  lo  digo  porque  vuestra  reve- 
rendísima no  pueda  vivir  mudio  más,  sino  porque,  como 
los  indianos,  que  más  largamente  conservan  el  uso  del 
juicio,  á  los  sesenta  años  le  pierden,  llegando  á  esa  edad 
y^  no  le  podrán  servir  á  vuestra  reverendísima  los  li- 
bros.—Asombrado  estoy,  ocurrió  el  sabio  religioso ,  de 
oir  á  vuestra  eminencia  semejante  proposición ,  pues 
vuestra  eminencia  se  ha  hallado  en  donde  se  trató  de  la 
beatilicacíon  de  santo  Toribio  Mogrovejo  y  san  Fran- 
cisco Solano ,  y  éh  las  informaciones  pudo  y  debió  ver 
vuestra  eminencia  que  la  mayor  parte  de  los  testigos 
presentados  y  examinados  eran  hombres  de  letras,  ecle- 
siásticos, religiosos,  abogados ,  y  que  raro  era  el  que  no 
pasaba  de  sesenta  años.  Vea  vuestra  eminencia  si  la 
Iglesia  en  un  juicio  tan  serio  y  de  tanta  importancia  se 
gobernaría  por  las  deposiciones  de  fatuos  ú  decrépitos.» 


naciones  por  el  especial  aprecio  que  hizo  de  ella  el  j|fl||dgo] 

Luis  XIV.  Es  voz  pública,  que  en  los  últimos  ail^^HpConvencidoquedó,yáun  corrido,  el  Cardenal,  por  cons. 
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este  monarca  llevó  la  dirección  del  ^bineto,  y  es 


tarle  con  evidencia  ser  verdad  lo  que  el  padre  decia^  co* 


espaFíoles 

mo  también  el  qae  los  testigos  alegados  eran  originarios 
de  España ,  nacidos  en  la  América;  con  que  no  babia  qué 
responder  al  argumeuto. 

§IV. 

Sucedió  en  este  case  lo  mismo  que  yo  me  lastimo  de 
que  sucede  en  otros  muchos.  No  faltan  luces  bien  claras 
para  desengañar  i  los  hombres  de  mil  envejecidos  erro«- 
res;  sólo  Taita  reflexión  para  usar  de  ellas.  No  sé  qué 
nieblas  echa  la  preocupación  sobre  los  ojos  del  entendi- 
miento para  que  no  vea,  por  cercano  que  le  tenga,  el 
desengaño.  No  hay  duda  que  á  veces  ( y  asi  sucedió  en 
el  caso  propuesto)  es  una  mera  falta  de  ocurrencia  de 
la  especie  ó  noticia  que  había  de  dar  conocimiento  de  la 
verdad.  Pero  la  experiencia  me  ha  mostrado  que  en  los 
más  de  los  hombres  reina  una  mala  disposición  intelec- 
tual ,  por  la  cual  las  opiniones  comunes  son  para  ellos 
como  un  velo  que  oculta  las  verdades  más  evidentes. 

Lo  más  es ,  que  esta  mala  disposición  intelectual  se 
halle  tal  vez  en  hombres  por  otra  parte  discretos  y  agu- 
dos. Propondré  un  ejemplo  harto  notable  en  comproba* 
cion  de  esta  máxima.  Lactancio  Firmiano,  que  sin  duda 
fué  un  grande  hombfe,  muy  docto,  muy  agudo  y  sobre 
todo  muy  elocuente ,  por  cuya  razón  se  le  dio  el  epíteto 
de  Cicerón  de  la  Iglesia;  Lactancio ,  digo,  en  el  libro 
tercero  de  las  Divinas  instituciones,  capitulo  xxiv,  tra- 
tando de  si  liay  antipodas,  no  sólo  los  niega  existentes, 
que  eso  no  sería  mud]o,  mas  también  posibles.  Esto 
es  mucho  errar.  Lo  peor  es,  que  la  razón  en  que  se  funda 
es  únicamente  aquella  que  sólo  hace  fuerza  á  los  niños 
y  á  los  hombres  del  campo;  esto  es,  considerar  á  los  an- 
tipodas como  péndulos  en  el  aire,  pies  arriba  y  cabeza 
abajo,  que,  por  consiguiente,  no  podrían  firmarse  en  la 
tierra,  antes  necesariamente  caeiiun  precipitados  por 
las  regiones  aéreas.  Estribando  en  un  fundÉmcnlo  tan 
vano  y  tan  erróneo  (que  es  lo  mismo  que  ninguno),  in- 
sulta y  desprecia  á  algunos  antiguos  filósofos  que  cre- 
yeron la  existencia  ó  posibilidad  de  los  antípodas,  como 
si  defendiesen  la  más  ridicula  paradoja.  Lo  más  es,  que 
se  propone  á  sí  mismo  el  argumento  con  que  los  contra- 
rios evidentemente  prueban  que  es  error  pensar  que  los 
antípodas  caerían  precipitados ;  conviene  á  saber,  que 
esa  caida  es  imposible,  pues  si  cayesen,  caerían  hacía  el 
cielo,  el  cual  por  todas  partes  circunda  la  tierra ,  y  eso 
no  sería  caer,  sino  subir,  pues  así  el  cielo  como  el  aire 
que  rodea  el  globo  terráqueo,  están  más  altos  que  éste. 
¿Qué  mayor  quimera  que  decir  que  caerían  hacia  arri- 
ba? El  que  cae ,  con  el  movimiento  mismo  de  la  caída 
baja ,  acercándose  más  al  centro  de  la  tierra ;  luego  es 
una  implicación  manifiesta  discurrir  qae  caerían  apar- 
tándose del  centro  de  la  tierra  y  acercándose  más  al 
cielo.  De  aquí  se  sigue  evidentemente  que  los  antípodas 
tan  fimes  pisarían  ( y  de  hecho  sucede  así)  la  superficie 
déla  tierra  como  nosotros.  Propónese,  digo,  este  conclu- 
yente  argumento  Lactancio,  y  ¿  qué  responde  á  él  ?  Nada. 
¿Hace  por  responder?  Tampoco.  ¿Dase  por  convencido? 
Nada  menos.  Pues  ¿qué  hace?  Pasa  adelante,  firme  en 
su  opinión,  haciendo  burla  de  los  contrarios  y  del  argu- 
mento con  que  la  prueban.  Nótense  estas  palabras  su- 
yas, que  est¿i  inmediatas  al  argumento  propuesto :  a  No 
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sé  qué  me  diga  de  estos  filósofos  que,  habiendo  empe- 
zado á  errar,  constantemente  perseveran  en  su  necedad, 
y  con  razones  vanas  defienden  opiniones  vanas,  sino  que 
juzgo  que  á  veces  se  ponen  á  filosofar  por  chanza,  y  vo- 
luntariamente se  empeñan  en  defender  mentiras  por  os- 
tentación de  ingenio. » 

Hasta  aquí  puede  llegar  la  tiránica  invencible  fuerza 
de  la  preocupación.  En  tiempo  de  Lactancio  era  univer- 
sal la  opinión  de  que  no  había  antípodas,  y  frecuentísi- 
ma la  de  que  no  podía  haberlos,  porque  no  se  había  liecho 
atenta  reflexión  sobre  la  materia.  Persuadido  de  la  común 
opinión  Lactancio,  ó  por  mejor  decir,  cegado  por  ella, 
aunque  asistido  de  luces  muy  superiores  á  las  del  vulgo, 
por  no  usar  de  ellas,  cree  lo  mismo  que  el  vulgo.  Tiene 
delante  de  los  ojos  la  verdad ,  y  no  la  ve ;  pegada  á  Ja 
roano,  y  no  la  toca ;  háblate  al  oído,  y  no  la  escucha. 

¡Oh,  cuántas  veces  han  practicado  conmigo  hombres 
de  alguna  doctrina  lo  mismo  que  Lactancio  con  aquellos 
antiguos  filósofos  I  ¡Oh,  cuántas  veces  se  me  ha  dicho 
que  no  hablaba  de  veras!  ¡  Cuántas  que  introducía  no- 
vedades contra  mi  proprio  sentir,  á  fin  de  ostentar  in- 
genio I  ¡Cuántas que  defendía  paradojas rídículas I  Estos 
mismos  veían  mis  razones,  y  veían  que  no  podia  darles 
solución  competente.  Todo  era  recurrir,  ó  á  alguna  falsa 
escapatoria,  ó  al  asilo  vulgar  de  que  antes  se  debía  creer 
á  tantos  y  tales  hombres  doctos,  que  á  mí.  ¿Qué  era 
esto,  sino  que  la  tiranj¡a  de  la  preocupación  tenía  puesto/ 
en  cadenas  su  entendimiento  ? 

Vuelvo  ya  á  los  españoles  americanos,  do  los  cuales 
me  restan.que  decir  dos  cosas.  La  primera,  que  nomé-  I 
nos  es  falso  que  en  ellos  amanezca  más  temprano  que  ' 
en  los  europeos  el  discurso ,  que  el  que  se  pierda  antes 
de  la  edad  correspondiente.  Yo  me  be  informado  exac- 
tamente sobre  esta  materia,  y  descubierto  el  origen  de 
este  error.  Sábese  que  en  la  América,  por  lo  común,  á  los 
doce  años,  y  muchas  veces  antes,  acaban  de  estudiar  los 
niños  la  gramática  y  retórica ,  y  á  proporción  en  años, 
muy  jóvenes  se  gradúan  en  las  facultades  mayoies.  De 
aquí  se  ha  inferido  la  anticipación  de  su  discurso; sien* 
do  asi  que  este  adelantamiento  se  debe  únicamente  al 
mayor  cuidado  que  hay  en  su  instrucción  y  mayor  tra- 
bajo á  que  los  obligan,  y  proporcionalmente  en  los  es- 
tudios mayores  sucede  lo  mismo.  Acostúmbrase  por  allá 
poner  á  estudiar  los  niños  en  una  edad  muy  tierna.  Lo 
regular  es  comenzar  á  estudiar  gramática  á  los  seis  años, 
de  suerte  que  á  un  mismo  tiempo  están  aprendiendo  á 
escribir  y  estudiando,  de  que  depende  que  por  la  mayor 
parte  son  malos  plumarios,  siendo  el  mayor  conato  de 
los  padres  que  se  adelanten  en  los  estudios;  por  cuyo 
motivo  los  precisan  á  una  aceleración  algo  violenta  en  la 
gramática,  no  dejándoles  tiempoy  no  sólo  pan  travesear,  I 
mas  ni  aun  casi  para  respirar. 

De  este  modo,  no  es  maravilla  que  á  ios  doce  años,  y 
mucho  antes,  empiecen  á  estudiar  (acuitadas  mayores. 
Éstas  se  estudian  por  los  seculares  en  colegios,  de  los 
cu^es,  los  de  fundación  real  están  á  cuenta  de  los  padres 
;d^  Compañía.  No  escriben  curso  alguno,  sino  que  e»- 
\iiman  algún  impreso  ^  pero  no  á  su  arbitrio ,  porque  á 
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cada  colegial  graduado  so  lesefiala  cierto  número  de  dís* 
cfpulos,  á  quienes  explica  todos  los  días  lo  que  lian  de 
estudiar  y  tomarles  juntamente  la  lección  como  ^  la 
gramática,  castigando  á  los  que  no  cumplen,  sin  excep- 
tuar la  vapulación^  que  es  el  castigo  ordinario  de  loe  im* 
herbes.  Estudien  lo  que  estudiaren ,  mientras  son  cur- 
santes sólo  el  domingo  pueden  salir,  despu^  de  haber 
estudiado  basta  las  nueve  del  día;  pero  ánn  esto  no  se 
permite  si  las  lecciones  de  la  semana  no  han  sido  buenas,  - 
en  cuyo  caso  todo  el  día  de  domingo  se  les  precisa  á  es- 
tudiar. A  la  noclie  siempre  se  recogen  á  las  seis,  y  hay  su 
hora  de  conferencia  antes  de  cenar,  tanto  los  dias  festivos 
oomo  los  feriados.  Juntas  todas  las  vacaciones  que  hay 
entre  año,  sólo  componen  un  mes ;  por  lo  cual ,  en  dos  * 
anos  solos  absuelven  toda  la  filosofía;  pero,  echada ,1a 
cuenta  según  la  practica  de  las  universidades  de  E^ña, 
que  en  cada  ano  tienen  cada  seis  meses  de  vacación, 
mayor  porción  de  tiempo  dan  al  estudio  de  la  filosofía 
allá  que  acá.  Y  si  se  hace  cómputo  del  exceso  en  el  nú- 
moro  de  horas  que  estudian  cada  dia,  y  de  lo  que  se  añade 
en  los  dias  de  fiesta,  sale  el  tiempo  más  que  duplicado. 

i      Lo  mismo  se  hace  en  las  demás  facultades  respective; 

'  con  que,  bien  mirado  todo ,  el  aprovediamiento  antici- 
pado de  los  criollos  en  ellas  no  se  debe  á  la  anticipación 

I  de  su  capacidad,  si  á  la  anticipación  de  estudio  y  contl- 

i  nua aplicación  á  él.  Si  en  España  se  practicara  el  mismo 
método,  es  de  creer  que  á  los  veinle  años  se  verían  por 
acá  doctores  graduados  ín  utroque,  como  en  la  Amé- 
rica 

§  VI. 

Esta  continuada  tarea  de  la  juventud  produce  otra  in- 
signe utilidad,  y  es,  que  ocupada  sin  intermisión,  y  fa- 
tigada eonel  estudio  aquella  edad  en  que,  como  prima- 
vera de  la  vida ,  brotan  las  inclinaciones  viciosas ,  se 
mantiene  incorrupta,  hasta  que  llega  otraten  que  em- 
pieza á  minorarse  la  fuerza  de  las  pasiones ,  y  crece  la 
deí  juicio,  para  tenerles  tirante  la  rienda. 

;  neu,  quantum  hae  Niobe  idobe  dUtabat  ab  iUal 

En  nuestras  universidades,  bien  lejos  de  marchitarse  en 
los  cursantes  la  viciosa  fecundidad  de  las  pasiones ,  se 
coltivan  infelizmeiite  en  los  intervalos  del  estudio  y  bro- 
tan furiosamente  antes  de  tiempo;  de  modo  que  vuelven 
á  las  casas  de  sus  padres  aquellos  jóvenes  mucho  peores 
que. salieron  de  ellas,  y  á  tanto  cuanto  que  ayude  una 
siniestra  índole,  al  acabar  sus  cursos  son  mejores  galan- 
teadores y  espadachines  que  filósofos. 

§  vn. 

•  • 

Btén  sé  que  machos  autores  celebran ,  no  sólo  como 
iguales  á  tos  europeos,  mas  como  excelentes,  los  ingenios 
de  loe  criollos.  Tales  son  el  padre  fray  Juan  de  Torque- 
madá,  én  su  Monarquía  indiana;  Garcílaso  de  la  Vega, 
en  sus  Comentarios  reales  de' los  incas;  el  señor  don 
Lúeas  Fernandez  Piedrahita,  obispo  de  Panamá,  en  so 
Historia  del  nuevo  reino  de  Granada ;  el  padre  Alonso 
de  Ovalle,  en  su  Hisíoria  de  Chile;  don  José  de  Oviedp 
y  Baños,  en  su  Historia  de  Venezuela;  el  padre  M^ 
nuel  Rodriguee,  eirsu  Historia  del  Uurañon.  Todos  es« 
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tos  autores  hablan  de  experiencia ,  porque  vivieren  on 
aquellos  países  cuyas  historias  escribieron.  A  que  porle- 
mos  añadir  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  en  su 
Historia  de  la  conquista  de  las  Molucas ,  y  el  eminen- 
tísimo señor  cardenal  Cienfuegos ,  en  la  Vida ,  que  es- 
cribió, de  san  Francisco  de  Borja,  donde,  con  Ja  ocasión 
de  haber  sido  el  Santo  autor  de  la  -Fundación  de  las  pro- 
vincias de  la  Compañía  del  Perú  y  Nueva^Españay 
llena  dos  capítulos  enteros  con  elogios  grandes  de  los  in  - 
genios  de  aquellos  reinos.  Y  aunque  estos  dos  últimos 
autores  no  salieron  de  Europa,  no  dejan  de  hacer  mu- 
cha fe,  porque  el  primero  escribió  de  orden  del  Conse- 
jo, y  así  se  le  franquearon  los  instrumentos  auténticos  y 
relaciones  jurídicas  de  que  necesitaba  su  historia.  El 
segundo  se  debe  creer,  que ,  según  el  estilo  4e  la  Com- 
pañía, escribió  sobre  memorias  remitidas  pot  los  padres 
que  residen  en  la  América.    • 

Por  la  misma  razón  no  se  debe  omitir  el  testimonio 
del  discretísimo  jesuíta  francés  el  padre  Jacóbo  Vaniére, 

'quien,  en  el  libro  vi  de  su  excelente  poema  intitulado 
Prcsdium  rusticum ,  ponderando  la  riqueza  y  fertilidad 
del  territorio  de  Lima,  añade,  que  aun  es  más  rico  y  fér- 
til de  ingenios  y  genios  excelentes: 

FertUibu»  gen»  dhe»  agrit^  tmrique  mefallo, 
Diíior  ingenia  homínnm  ett,  animique  benigna 
índole. 

Digo  que  no  ignoro  todo  esto,  antes  puedo  añadir  al- 
gunas observaciones  mías  que  lo  confirman.  Las  prin- 
cipales son  las  siguientes.  Echando  los  ojos  por  los  hom- 
bres eruditos  que  ha  tenido  nuestra  España  de  dos  siglos 
á  esta  parte,  no  encuentro  alguno  de  igual  universalidad 
á  la  de  don  Pedro  Peralta,  de  quien  se  habló  arriba.  Puse 
la  limitación  «de  dos  siglos  á  esta  parte»,  para  exceptuar 
á  aquel  Fernando  de  Córdoba,  de  quien  dam.os  noticia 
en  el  discurso  sobre  las  glorias  de  España.  Si  discurri- 
mos por  las  mujeres  sabias  y  agudas,  sro  ofensa  de  al- 
guna, se  puede  asegurar  que  ninguna  dio  tan  altas  mues- 
tras, que  saliesen  á  la  luz  pública,  como  h  famosa  monja 
de  Méjico  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  Estando  yo  estu- 
diando teología  en  Salamanca,  fué  á  graduarse  á  aquella 
universidad  (no  sé  si  en  la  facultad  civil  ó  la  canónica) 
ef  señor  don  Gabriel  Ordoñcz,  que  después  fué  lectoral 
de  Cuenca.  Tenía  entonces,  según  oí  decir,  de  veinte  y 
dos  á  veinte  y  cuatro  años;  y  acababa  de  llegar  de  In- 
dias. Fué  voz  pública  en  toda  la  ciudad  de  Salamanca, 
que  habiendo  tomado  puntos  para  el  examen  de  la  ca- 
pilla de  Santa  Bárbara,  se  leobservó  no  haber  tenido  más 
de  una  hora  de  recogimiento  por  toda  prevención  para 
aquel  arduísimo  acto,  que  quien  sabe  lo  que  es,  no 
podrá  menos  de  asombrarse.  En  teología,  filosofía  natu 
ral ,  moral  y  medicina  es  mucho  más  fácil ,  y  no  dudo 
que  haya  bastantes  sugetos  en  España  que  lo  hagan,  mas 
en  jurisprudencia  no  tengo  noticia  de  alguno  que  se 
haya  atrevido  á  tanto.  De  hecho,  en  Salamanca ,  donde 
nunca  faltan  grandes  legistas,  y  entonces  los  había  in- 
signes, especialmente  los  catední ticos  don  Pedro  Sarna- 
niego  y  don  José  de  la  Sema,  fué  general  la  admiración 
del  hecho. 

Otro  insigne  ejemplar  estuve  para  omitir,  porque  vive 
y  está  muy  cerca;  circunstancias  que  ocasiohnn  en  los 
que  leen  con  alguna  mala  disposición  mis  escritos,  una 
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finíeslrii  interpretación  de  los  elogios  que  hallan  en  ellos. 
Mafia!  tin  me  determinó  un  motivo  que  juzgué  debía 
preponderar  á  a(}uel  estorbo.  Cosa  vergonzosa  es  para ' 
nuestra  nación  que  no  sean  con^ídos  en  ella  aquellos 
hijos  suyos,  que  por  sus  esclarecidas  prendas  son  cele- 
brados en  otras.  Esta  consideración  cooperó  á  exten- 
derme arriba  en  el  elogio  dé  don  Pedro  Peralta ,  y  esta 
misma  me  induce  ahora  á  dar  noticia  de  otro  ilustre  ca- 
ballero, no  inferior  á  aquel  enlas  dotes  intelectuales.  Este 
es  don  José  Pardo  de  Figueroa ,  natural  de  la  ciudad  de 
Lima,  sobrino  del  excelentísimo  señor  marqués  de  Casa- 
Fuerte,  al  presente  virey  de  Méjico,  y  primo  del  señor 
marqués  do  Fígueroa.  Debí  la  primera  noticia  que  tuve 
de  a<te  caballero  al  padre  JácoboVaniére,  que  le  cele- 
bra en  el  poema  citado  arriba,  y  que  excitó  mi  curiosi- 
dad, para  informarme  más  menudamente  de  su  persona 
y  prendas ;  diligencia  que  me  produjo  la  felicidad  de  en- 
tablar amistad  y  correspondencia  epistolar  con  él.  El 
poema  Prasdium  ruüicum'á^X  padre  Vaniére  corre  con 
sumo  aplauso  por  loda  Euiopa.  Cosa  vergonzosa,  vuelvo 
á  decir,  sería  que  en  aquel  libro  vean  las  demás  nacio- 
nes elogiado  á  este  caballero,  y  sea  ignorado  en  la  nues- 
tra; El  aprecio  que  hace  de  él  d  sabio  jesuíta  es  tan  alto, 
que  le  propone  como  ejemplar  bastante  por  sí  sólo  panr 
acreílHar.de  excelentísimos  los  ingenios  de  Lima.  Yo, 
después  que  le  he  comunicado,  no  sólo  puedo  subscribir 
á  aquel  elogio,  pero  darle  más  dilatada  extensión,  por 
la  admirable  universalidad  de  noticias  que  me  repre- 
sentan sus  cartas  en  todo  género  de  materias,  acompa- 
ñada de  delicado  discurso,  elocuente  estilo,  critica  exac- 
ta, juicio  profundo;  dotes,  que  dicndo  por  si  solas  tan  es- 
timables, las  eleva  al  supremo  valor  una  singularísima 
modestia ,  que  resplandece  en  cuanto  escribe,  y  no  dudo 
que  sucede  lo  mismo  en  cuanto  dice  y  hace.  Las  cartas 
con  que  me  ha  favorecido,  que  son  muchas  y  muy  lar- 
gas, conservo  como  un  gran  tesoro  de  todo  género  de 
erudición ,  y  para  testimonio  público  de  mi  agradeci- 
miento, conReso  y  protesto  aquj,  que  me  han  dado  mu- 
cha loien  orden  á  algunas  materias  que  toco  en  este 
tomo,  por  lo  que ,  éon  prescindiendo  de  los  impulsos  de 
la  amistad ,  basta  á  empeñarme  en  la  continuación  de  la 
corre>poudencia  el  noble  interés  de  la  instrucción.  Mi^ 
rificum  hoo  habeo  bcnum  (son  palabras  del  divino  Pla- 
tón, con  que  quiero  lisonjearme,  aplicándoles  aquí  á  mi 
genio)  quod  sine  rubore  verecundicB  ad  discetidum  me 
prcBjMro.  Rogo  aulem ,  aut  seiscitor,  gratiamque  tn* 
genleni  habeo  respondenti,  nec  ulli  unquam  ingratus 
extUi ,  nee  apud  auditores  unqtiam  vendioavi  mihi 
aliorum  inventa,  eed  dbcentem  taud^s  ítemper  eactot" 
{o,  itlique  apud  omneSf  quoB  sua  sunt ,  tribuo,  (Plato, 
in  Bippia  mtnort.) 

§  VIIL 

Ea  caso  que  por  los  ejemplares  y  testimonios  alegadob 
demos  asease  á  que  los  españoles  americanos  exceden 
en  comprehension  y  agilidad  intelectual  á  los  europeos, 
podrá  atribuirse  en  parte  á  esta- ventaja  su  rápido  pro- 
greso rn  los  estudios.  Pero  esto  no  prueba  que  el  uso  de 
su  dif curso  se  anticipe  á  la  edad  en  que  re^larmente 
da  sus  primeros  pasos  el  nuestro.  El  ser  la  capacidad 
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masó  menos  profunda,  clara,  pronta,  extendida  ó  su- 
blime, no' tiene  conexión  alguna  con  que  sus  primeros 
rayos  se  descubran  antes  ú  después  del  término  común. 
No  es  preciso  que  para  el  día  más  claro  la  aurora  ama- 
nezca más  presto.  ¿Y  cuántas  veces  entre  árboles  de  una 
misma  cKspecíe  se  observótque  algunos  más  tardíos  pro- 
ducen frutos  más  sazonados,? 

Es  asi  que  esto  en  ningún  modo  favorece  el  error  co- 
mún de  la  anticipación  del  ingenio  de  los  criojlos.  Pero 
indirectamente  se  opone  al  otro  error  común  de  la  tem- 
prana corrupción.  Entre  los  autores  arriba  alegados,  que 
elogian  la  habilidad  de  los  españoles  indianos,  ifinguno 
les  pone  esta  limitación;  prueba  de  qoe  no  la  tienen, 
pues  escribiendo,  no  como  panegiristas,  sino  como  his- 
toriadores, no  debieran  callarla-;  y  cuando  permitamos 
que  á  uno  ú  otro  movió  la  pluma  el  aire  de  la  lisonja,  no 
puede  sin  injuria  discurrirse  esto  de  todos,  especial- 
mente cuando  la  veracidad  de  los  que  hemos  citado  está 
tan  acreditada  entre  los  eruditos. 


§IX. 

De  intento  he  reservado  para  la  conclusión  de  este 
discurso  la  deposición  de  otro  autor  que  califíca  la  ex- 
celencia délos  ingenios  americanos,  porque  juntamente 
nos  manifiesta  el  origen  que  tuvo  el  error  común  de  su 
corta  duración.  Este  es  don  Antonio  Peralta  Castañeda, 
doctor  teólogo  de  la  universidad  de  Alcalá ,  canónigo 
magistral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  catedrático  de 
prima  de  sus  reales  estudios,  cuyas  palabras  trascribiré 
conK)  se  hallan  en  el  prólogo  de  su  Historia  d$  TMas, 
impresa  el  año  de  i  667. 

«Está  entendido  (dice)  en  este  hemisferio  que  se  roi- 
ra;i  en  la  Europa  con  poco  aprecio  sus  obras  por({ue 
tienen  poco  crédito  sus  letras ;  7  en  esto,  como  en  obus 
muchas  cosas,  están  ofendidos  sus  sugetos.  De  la  escuela 
de  Alcalá  soy  discípulo,  y  aunque  no  se  me  luzca  en  los 
progresos,  para  conocer  sus  estilos  y  poder  compararlos 
con  otros,  poca  maestría  ha  menester  quien  llegó  allí  á 
graduarse  en  todos  grados  de  filosofía  y  teología;  y  sin 
comparar  este  con  aquello,  puedo  asegurar  que  comun- 
mente.hay  en  este  reino,  en  menor  concurso ,  más  es- 
tudiantes adelantados,  y  que  en  algunos  he  visto  lo  que 
nunca  vi  en  iguales  obligaciones  en  España ;  y  no  reíiero 
.singulares,  porque  no  se  tenga  á  pasión  referir  prodi- 
gios. Todo  lo  he  dicho  por  llegar  á  desagraviar  este  rei- 
na de  una  calumnia  que  padece  con  los  que  saben  que 
mozos  son  prodigiosos  los  sugetes ,  pero  creen  que  se 
exhalan  sus  capacidades  y  se  hallan  defectuosas  en  los 
progresos.  Pobres  de  ellos ,  que  los  más  vacilan  de  lá 
necesidad,  desmayan  de  falta  de  premios  y  aun  dé  ocu- 
paciones, y  mueren  de  olvidados,  que  es  el  más  mortal 
achaque  del  que  estudia.»  Prosigue  individuando  los  es- 
torbos que  tienen  en  aquellas  regiones  los  sugetos  para 
(lacer  fortuna  por  lacarrera  de  las  letras ;  de  que  se  orí* 
gina,  que  los  más ,  ó  abandonándolas  del  todo,  6  tratán- 
dolas con  menos  cuidado,  busquen  la  faculted  de  sub- 
sistir por  otros  rumbos.  Esto' ha  ocasionado  el  error  co- 
mún que  impugnamos,  interpretándose  á  decadencia  de 
la  t:apacidad  lo  que  es  abandono  de  la  aplicación.  Vuelve 
después  á  p^siderar  los  ingenios  de  aquel  pais  con  estás 
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voces :  ((Yo  he  hallado  mucho  que  admirar  siempre  en 
cualesquiera  ejercicios  á  que  he  asistido,  escolásticos,  de 
pulpito  y  otros,  y  he  habido  menester  tanta  at<*ncion 
para  que  no  me  hallase  con  descuido  la  viveza  de  mis 
discípulos,  como  para  que  no  me  derribasen  los  mayores 
maestros  de  Alcalá;  bien  que  esto  no  era  caída,  y  aquello 
fuera  desaire.» 

Nótese  que  este  autor  habia  nacido  en  España  y  estu- 
diado en  Alcalá.  Asij  no  se  debe  reputar  interesado,  ni 
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en  lo  que  elogia  á  los  ingenios  de  la  América  ^  ni  en  la 
apología  que  hace  por  ellos  contra  el  error  común  de  su 
pronta  disipación.  Podrá  decirse  que ,  ejerciendo  alli  el 
magisterio  de  la  cátedra ,  el  amor  de  los  discípulos  le 
inclinaba  á  favor  de  los  ingenios  de  aquel  pais.  Pero  es 
fácil  reponer  que,  cuando  más ,  esta  pasión ,  contrape- 
sando la  que  tenia  por  su  patria  y  por  la  escuela  donde 
habia  estudiado,  dejaría  su  pluma  en  equilibrio  para  se- 
guir el  dictamen  de  ia  razón. 


REFLEXIONES  SOBRE  LA  HISTORIA. 


§1. 

En  orden  á  la  historia  hay  el  mismo  error  en  el  vulgo 
que  en  orden  á  la  jurisprudencia;  quiero  decir,  que  es- 
tas dos  facultades  dependen  únicamente  de  aplicación  y 
memoria.  Créese  comunmente  que  un  gran  juriscon- 
sulto se  hace  con  mandar  á  la  memoria  muchos  textos ,  y 
un  gran  historiador  leyendo  y  reteniendo  muchas  noti- 
cias. Yo  no  dudo  que  si  se  habla  de  sabios  de  conversa- 
ción é  historiadores  de  corrillo,  no  es  menester  otra  cosa. 
Mas,  para  ser  historiador  de  pluma,  ¡  oh  .santo  Dios  I  sólo 
las  plumas  del  fénix  pueden  servir  para  escríhir  una  his- 
toria. Dijo  bien  el  discretísimo  y  doctísimo  arzobispo  de 
Cambray,  el  señor  Salinac,  escribiendo  á  la  Academia 
Francesa  sobre  este  asunto,  que  a  un  excelente  historia- 
dor es  acaso  aun  más  raro  que  un  gran  poeta». 

De  hecho,  los  críticos  no  han  sido  tan  difíciles  de  con- 
tentar de  parte  de  la  poesía  como  de  parte  de  la  histo- 
ria. Exceptuando  uno  ú  otro  exquisitamente  melindro- 
so, todos  convienen  en  que  fueron  excelentísimos  poetas 
y  sin  defecto  alguno,  por  lo  menos  notable,  un  Homero, 
un  Virgilio,  un  Horacio ;  y  á  Ovidio,  Catulo  y  Pro|)ercio 
concederían  la  misma  gloria,  si  la  lasciva  impureza  de 
sus  expresiones  no  empañara  el  tersísimo  lustre  de  sus 
versos.  Pero  en  los  historiadores,  ¡oh  qué  difícil  y  se- 
vera se  muestra  la  crítica ,  aun  cuando  examina  los  más 
sobresalientes  I  El  mismo  prelado  que  acabamos  de  citar 
nota  la  falta  de  unidad  y  orden  en  Herodoto,  juzga  á  Je 
nofonte  más  novelista  que  historiador,  y  es  dictamen  co- 
mún, que,  en  m  Historia  de  Ctro,  no  tan  lo  miró  á 
referir  los  verdaderos  hechos  de  este  principe,  como  á 
dibujar  con  colores  mentidos  un  principe  perfecto.  Con- 
cede á  Polibio  el  razonar  admirablemente  en  lo  político 
y  itilitar,  pero  dice  que  razona  demasiado.  Celebra  las 
bellas  arengas  de  Tucídides  y  Tito  Livio,  pero  las  culpa 
por  muchas  y  por  obras  de  su  invención,  no  de  aquellos 
en  cuyas  cabezas  las  ponen.  Culpa  á  Salustio  que  en  dos 
historias  muy  cortas  introdujese  tanta  pintura  de  perso- 
nas y  costumbres.  En  Tácito  reprehende  la  brevedad 
afectada  y  la  audacia  de  discurrir  las  causas  políticas  de 
todas  los  suce.<K)s;  defecto  que  asimismo  reconoce  en 
Enríco  Cateríno. 

£n  estos  mismos  grandes  historiadores  encuentran 


otros  críticos  otras  faltas.  Plutarco  notó  á  Herodoto  do 
invído  y  maligno  contra  la  Grecia ;  el  que  mezcló  mu- 
chas fábulas,  es  dictamen  común ,  en  tanto  gradr»,  que 
hay  quien,  en  vez  del  magnífíco  atributo  de  padre  de  la 
historia ,  le  da  el  de  padre  de  la  fábula.  Dionisio  Hali- 
carnaseo  niega  esplendor  y  majestad  al  estilo  de  Jeno- 
fonte, añadiendo,  que  si  tal  vez  quiere  elevar  la  elo- 
cución, al  punto,  no  pudiendo  sostenerse,  desmaya. 
Vosio  nota  la  incuria  del  estilo  en  Polibio ,  y  el  padre 
Rapin,  el  que  frecuentemente  rompe  con  reflexiones 
morales  el  hilo  de  la  narración.  El  mismo  Vosio  acusa 
de  duro  y  lleno  de  Hipérbaton  el  estilo  de  Tucídides. 
Erasmo  halló  algunas  contradicciones  en  Tito  Livio. 
Asinio  Pollion  notó  el  genio  de  la  locución  palavina  en 
su  estilo  romano.  Muchos,  y  con  razón,  le  culpan  tanto 
amontonar  de  prodigios.  A  Salustio  llamó  Aulo  Celio 
innovador  de  voces  ^  y  el  ilustrísimo  Cano  le  reprehen- 
de de  que  dejó  torcer  algo  la  pluma  hacía  donde  la  lle- 
vaban sus  proprios  afectos,  como  se  ve  en  haber  callado 
algunas  cosas  gloriosas  de  Cicerón ,  porque  no  estaba 
bien  con  él.  A  Carlos  Sígonio  pareció  áspera  la  elocu- 
ción de  Tácito,  y  el  padre  Cansino  vino  á  decir  lo  mismo 
con  otras  voces.  Pedro  Baile  convenció  de  contrarias  á 
la  verdad  tal  cual  narración  de  Enrico  Calerino. 

¿Quién,  á  vista  de  esto,  tomará  la  pluma  sin  temblarle 
la  mano  para  escribir  una  historia?  ¿Quién  ,'víeiidocen* 
surados  estos  supremos  historiadores,  se  juzgará  exento 
de  censura? 

§n. 

Pero  aún  es  más  digno  de  consideración  lo  que  suce- 
dió á  Quinto  Curcii).  Pareció  la  Historia  de  Al^andro 
de  este  autor  poco  más  há  de  tres  siglos,  hallándose  su 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  San  Víctor.  Aun  no  se 
sabe  con  certeza  quién  fué  este  Quinto  Curcio,  ni  en  qué 
tiempo  vivió.  Unos  le  creen  contemporáneo  de  Augusto, 
oth)8de  Claudio,  otros  de  Vespasiano,  otros  de  Trajano, 
según  aprenden  su  estilo  más  ó  menos  conforme  á  la 
antigua  pureza  latina.  Y  no  faltan  quienes  juzguen  que 
no  hubo  tal  Quinto  Curcio,  sino  que  éste  es  nombre  su- 
puesto, debajo  del  cual  se  escondió  algún  autor  moder- 
no por  conciliar  mayor  estimación  á  su  historia  con  el 
nombre  antiguo  romaiiO,  adelantándose  algunos  á  apro- 
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priar  esta  obra  al  Petrarca.  Uno  de  los  fundamentos ,  y 
el  más  fuerte,  para  esta  conjetura^  es  no  hallarse  citado 
Quinto  Gurdo  por  algún  autor  de  cuantos  hubo  por  es- 
pacio de  mil  y  cuatrocientos  años  contados  desde  Au  - 
gusto.  Sin  embargo ,  á  otros  hace  más  fuerza  la  pureza 
del  estilo,  pareciéndoles  que  bá  más  de  mil  y  quinientos 
años  que  no  hubo  autor  que  escribiese  tan  bien  el  idioma 
latino;  y  así,  están  firmes  en  que  el  escritor  de  esta  his- 
toria es  coetáneo  á  alguno  de  los  primeros  cesares.  Sea 
lo  que  fuere  en  orden  á  esto,  la  historia  que  anda  con  el 
nombre  de  Quinto  Curcio  estuvo  recibiendo  continuos 
elogios  por  espacio  de  tres  siglos  >  sin  que  nadie  hiciese 
memoria  de  ella  sino  para  aplaudirla ,  hasta  que  poco 
há  cayó  en  las  manos  die  un  crítico  moderno,  que,  apli- 
cándose á  examinarla  con  especial  cuidado ,  la  halló  lle- 
na de  defectos  substanciales. 

Éste  fué  el  fiaimoso  Juan  Clérigo,  que  ingiriendo  al  6n 
del  segundo  tomo  de  su  Arle  critica  una  dilatada  censura 
de  Quinto  Curcio,  le  acusó,  y  probó  la  acusación,  sobre 
los  capítulos  siguientes :  que  fué  muy  ignorante  de  la 
astronomía  y  geografía;  que  por  acumular  en  su  histo- 
ria cosas  admirables,  escribió  muchas  fábulas ;  que  des- 
cribió mal  algunas  cosas;  que  cayó  en  oontradiociones 
manifiestas;  que  escribió  algunas  cosas  inútiles,  omi- 
tiendo otras  necesarias;  que  por  ostentar  su  elocuencia, 
cayó  en  la  impropriedad  de  poner  excelentísimas  arengas 
en  la  boca  de  hombres  nada  retóricos;  que  dio  nom- 
bres griegos  á  los  rios  remotísimos  de  la  Asia ;  que  omi- 
tió la  circunstancia  del  tiempo  en  la  relación  de  los  su- 
cesos ;  que  tomó  un  género  de  estilo  más  proprio  de  un 
declamador  ú  orador  que  de  un  historiador ;  que  fué,  en 
fin,  más  panegirista  que  historiador  de  Alejandro,  cele- 
brando su  damnable  ambición  como  sí  fuese  heroica 
virtud. 

Verdaderamente  son  muchos  defectos  estos ,  no  sólo 
para  un  historiador  de  los  supremos  créditos  de  Curcio, 
mas  aun  para  un  escritor  de  mediana  clase.  Mas  ¿qué 
hemos  de  inferir  de  aquí?  O  que  la  crítica  se  propasó  en 
la  censura,  ó  que  es  sumamente  arduo  escribir,  exenta 
de  muchos  defectos,  una  historia.  Pero  parecíéndome  á 
roí  que  la  acusación  de  aquel  crítico  está  bien  probada 
en  todas  sus  partes,  me  aplico  á  sentir  que  el  genio  más 
elevado,  si  se  aplica  al  ejercicio  de  historiador,  no  está 
libre  de  caer  en  considerables  defectos;  para  cuyo  in- 
tento he  traído  el  ejemplo  de  Quinto  Curcio. 

Yo  creo  que  á  los  más  excelentes  escritos  les  sucede 
lo  mismo  que  á  los  hombres  grandes,  que  parecen  mu- 
dio  menores  en  el  trato  próximo  y  frecuente.  No  h|iy 
cosa  alguna  del  todo  perfecta;  pero  á  primera  vista,  ó á 
una  proporcionada  distancia ,  el  resplandor  de  la  exce- 
lencia esconde  los  defectos ,  los  cuales  después  se  des- 
cubren, ó  á  mayor  cercanía  ó  á  más  atento  examen. 

También  es  cierto  que  los  genios  elevados  están  más 
expuestos  á  algunos  defectos  que  los  medianos.  Aque- 
llos, conducidos,  ú  de  la  viveza  de  la  imaginación,  ú  de 
la  valentía  del  espíritu ,  suelen  no  reparar  en  algunos 
requisitos  que  escrupulosamente  observan  los  ingenios 
de  más  baja  dase.  Más  fácilmente  harán  un  escrito  per- 

F. 


fectamente  regular  éstos  que  aquellos.  Éstos  no  caen> 
porque  no  se  remontan.  Caminan  siempre  debajo  de  las 
reglas.  Siguen  una  senda  humilde,  que  no  pierde  de  vista 
los  preceptos.  Aquellos ,  dejándose  arrebatar  con  vuelo 
generoso  á  mayor  altura,  suelen  no  ver  lo  que,  por  más 
bajo,  está  más  distante.  Tal  vez  es  más  perfección  apar- 
tarse de  las  reglas,  porque  se  sigue  rumbo  superior  á  los 
preceptos  ordinarios. 

Mas  no  es  éste  el  caso  en  que  estamos ,  ni  por  lo  que 
mú'a  á  los  defectos  de  Quinto  Curcio,  ni  en  orden  á  los 
peligros  de  la  historia.  Yo  tendré  por  un  fénix,  no  á  quien 
evite  todo  género  de  faltas,  que  eso  me  parece  imposi- 
ble, sino  á  quien  no  incida  en  alguna  ó  algunas  do  las 
más  notables.  Quien  advirtiere  bien  la  multitud  de  tro- 
piezos que  se  ofrecen  en  el  curso  de  una  historia,  no  de- 
jará de  sentir  conmigo. 

§IV. 

Empezando  por  el  eatilo,  que  parece  lo  más  Bcil,  ¡oh 
qué  arduo  es  tomar  aquel  medio  preciso  que  se  necesita 
para  la  historial  Ni  ha  de  ser  vulgar  ni  poético.  Aun  sí 
el  escritor  quiere  contentarse  solamente  con  huir  de  es- 
tos dos  extremos,  sin  mucha  dificultad  lo  logrará,  espe- 
cialmente si  es  de  aquellos,  como  hay  muchos,  que  están 
hedios  á  un  mediano  estilo,  que  ni  se  roza  con  la  plebe 
ni  con  las  musas,  igualmente  distante  del  graznido  de 
^os  cuervos  que  del  canto  de  los  cisnes.  Mas  contentán- 
dose con  esto,  deja  la  narración  sin  gracia  y  la  historia 
sin  atractivo.  Este  medio  no  es  reprehensible,  pero  es 
insípido.  Algunos  de  los  que  se  meten  á  historiadores, 
aun  no  llegan  aquí ,  y  son  muy  pocos  los  que  pueden  pa- 
sar de  aquí.  Esos  pocos  tienen  muchos  riesgos  que  evi- 
tar, y  es  sumamente  difícil  no  incidir  tal  vez  en  uno  ú 
otro.  La  afectación  es  el  más  ordinario  y  también  el  peor. 
Menos  me  disuena  la  locución  bárbara  que  la  afectada, 
como  parece  menos  mal  una  villana  vestida  con  sus  or- 
dinarios trapos  que  la  que  se  llena  toda  de  mal  coloca- 
dos dijes.  Aquella  se  viste  á  lo  humilde ;  ésta  se  adorna 
á  lo  ridiculo.  Cuanto  no  es  natural  en  el  estilo,  es  des- 
preciable. Los  loísmos  colores,  que  siendo  naturales,  en 
un  rostro  lisonjean  la  vista ,  cuando  se  percibe  que  son 
imitados  con  ingredientes  añadidos,  mueven  á  asco. 

Al  lado  del  riesgo  de  la  afectación  en  el  estilo  anda 
otro  riesgo,  que  es  el  que  parezca  al  lector  afectación  la 
que  no  lo  es.  Algunos  juzgan  tan  crasamente  en  esta 
materia  ,.que  piensan  que  para  nadie  es  natural  lo  que 
no  es  natural  para  ellos.  Tal  vez  la  envidia  hace  decir  al 
hablador  grosero  que  es  estilo  afectado  el  que  no  juzga 
tal ;  á  manera  de  la  mal  condicionada  dama ,  que,  por 
tener  mal  colorido,  levanta  á  otras  de  mejores  colores, 
que  lodo  es  á  fuerza  de  afeites.  Mas  al  fin,  los  riesgos  que 
tiene  un  escritor  de  parte  de  la  ignorancia  ó  envidia  de 
los  lectores  son  inevitables.  Si  se  atendiese  á  esto,  sólo 
los  ignorantes  y  rudos  tomarían  la  pluma  en  la  mano. 
Conténtese  el  que  merece  algún  aplauso  con  que  lo  me- 
rece, y  con  que.  no  faltan  quienes  hagan  justicia  á  su 
mérito.  Ni  pretenda  otro  castigo  al  envidioso  que  el  que 
él  mismo  padece,  pues  nadie  puede  darle  pena  más  cruel 
que  la  que  le  da  su  propria  pasión  rabiosa,  mordiéndole 
continuamente  el  corazón. 

II 
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§V. 


E]  segundo  riesgo  del  estilo  sobresaliente  es^  que  en 
vez  de  tomar  la  pluma  bacía  la  cumbre  del  Olimpo,  tuer- 
ta el  vuelo  bacía  la  del  Parnaso ;  quiero  decir,  que  en 
vez  de  arribar  i  la  sublimidad  proprla  de  lo  histórico,  se 
extravíe  á  lo  poético.  Cada  clase  de  asuntos  tiene  sus  lo- 
cuciones correspondieutes.  Yo  no  asiento  á  la  distribu- 
ción que  ordinariamente  se  hace  de  los  diferentes  esti- 
los á  dirorentea  asuntos,  por  la  parte  que  á  la  historia  le 
determina  el  medio  entre  el  sublime  y  el  humilde.  En 
la  historia  cabe  su  sublimidad,  aunque  diferente  de  la 
de  la  poesía,  como  también  es  diferente  de  ésta  ia  de  la 
oratoria.  ¿Quién  duda  que  es  sublime  el  estilo  de  Livio, 
el  de  Salustio,  el  de  Tácito?  Pero  muy  diversos  todos 
tres,  no  sólo  del  de  Yii^ilio,  del  de  Claudiano  y  los  de- 
mas  poetas  heroicos,  mas  aun  diversos  entre  si.  Engá- 
ñase mucho  quien  coloca  la  sublimidad  del  estilo  en  un 
punto  indivisible.  Hay  para  la  locución  muy  diferentes 
^las,  y  lá  plumajse  puede  eieVar  )poT  diversos  rumbos. 
•No  tengo  por  tan  difícil  la  sublimidad  ni  en  la  oratoria, 
ni  en  la  poesía^  como  en  la  historia,  porque  en  aquellas 
la  frecuenda  de  tropos  y  GgOras  da  por  si  misma  una 
representación  magníGca  al  estilo ;  en  ésta  toda  la  ele- 
vación han  de  costear  la  viveza  de  las  eipresiones,  la 
natural  energía  de  las  frases,  la  profundidad  de  los  con- 
ceptos, la  agudeza  de  las  sentencias,  sin  gozar  las  liber- 
tades que  gozan  el  orador  y  el  poeta ,  ya  de  que  el  hi- 
pérbole des6gure  la  verdad,  ya  de  que  el  rapto  de  la 
imaginación  se  malquiste  con  la  integridad  del  juicio, 
ya  de  que  la  elevación  de  la  pluma  dificulte  en  parte  al- 
guna á  los  ignorantes  la  inteligencia.  Ciertamente  á  mi 
no  me  parece  tan  admirable  aquella  dilatada ,  hiperbó- 
lica y  pomposa  descripción  que  hace  Claudiano  de  la 
Avaricia  de  Rufino,  como  la  breve,  enérgica,  víva>  na- 
tural expresión  con  que  Tácito  caracteriza  en  toda  su 
extensión  la  miseria  de  Galba :  Pecunia  alienw  non  cu- 
pidus,  suaparcus,  publica  avarus.  Ni  la  elegante  pin- 
tura que  hizo  Ovidio  de  los  triunfos  del  vicio  en  la  edad 
del  hien'O,  me  parece  igual  á  la  profundidad  de  aquella 
sentencia  con  que  Livio  lamentó  la  última  corrupción 
del  pueblo  romano :  Ad  hao  témpora  perveníum  est, 
quibus  nec  vilia  nostra  possumus  pati ,  nec  remedia. 

§VI. 

El  áltiroo  riesgo  de  la  elevación  del  estilo  se^^onsidera 
en  la  dificultad  de  mantenerla.  Pero  me  parece  que,  por 
io  común ,  es  injusta  la  censura  que  se  hace  por  este 
lado.  He  visto  reparar  mucho  en  si  el  estilo  es  igual  ^ 
no,  celebrando  muciio  al  que  tiene  esta  calidad,  y  vitu- 
perando al  que  carece  de  ella.  Nótase  mucho  si  cae  ó  no 
cae.  Pero  antes  se  debiera  observar  qué  senda  sigue  la 
pluma.  ¿Qué  mucho  que  no  caiga  el  que  siempre  anda 
arrastrando?  ¿  De  dónde  ha  de  caer  el  que  nunca  se  le- 
vanta? Por  el  otro  extremo  se  debe  reparar  que  no  es 
lo  mismo  bajar  que  caer.  £1  que  toma  vuelo  no  tiene 
obligación  á  seguir  siempre  la  misma  altura.  Puede  ba- 
jar á  su  arbitrio,  pues  lo  hacen  aun  las  águilas.  ¿Qué 
importa  que  descienda  algo,  si  siempre  queda  muy  su- 
perior al  que  nunca  se  aparta  del  suelo?  Los  que  ponen 
r 
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cuidado  en  no  bajar,  en  eso  mismo  muestran  que  no  sa- 
ben muy  arriba,  porque  esa  escrupulosa  vigilancia  es 
ajena  de  un  espíritu  sublime.  £ste  fia  las  alas  al  viento, 
dejando  á  cuenta  de  su  imaginación  el  rumbo.  No  for- 
ceja por  mantenerse  en  aquel  punto  donde  ha  subido, 
porque  ese  mismo  estudio  es  desaire  del  estilo.  Mejor 
vista  tiene  una  negligencia  decorosa  que  una  elevación 
violenta.  Debe  también  hacerse  cuenta  de  que  á  nadie 
pueden  ocurrirle  siempre  Iguales  locuciones.  ¿Y  qué  ha 
de  hacer?  ¿soltar  la  pluma  hasta  que  vengan  frases  Igual- 
mente enérgicas  ú  delicadas  que  las  antecedentes?  ¿Qué 
cuidado  ó  qué  fatiga  más  ridicula  que  la  de  estar  siem- 
pre un  escritor  con  el  cordel  en  la  mano  para  medir  la 
altura  en  que  se  ha  puesto  su  estilo  respecto  del  humil- 
de, á  fin  de  no  perder  jamas  un  punto  de  aquella  dis- 
tancia? Asi,  yo  este  defecto  no  le  hallo  en  el  que  escri- 
be ,  sino  en  el  que  censura.  Pero  la  iniquidad  del  que 
censura  es  riesgo  para  el  que  escribe. 

Fuera  de  esto,  la  diferencia  de  los  objetos  produoe  por 
si  misma  esta  desigualdad.  Hay  unos  que  por  su  natu- 
raleza encienden  ia  idea  y  arrebatan  la  pluma.  Otros, 
que,  dejando  la  Imaginación  quieta,  sólo  entienden  con 
el  buen  juicio.  Unos  donde  dicen  bien  las  expresiones 
majestuosas,  otros  en  quienes  estas  fueran  ridiculas.  Es- 
tragará, á  mi  entender,  d  estilo  quien  siempre  no  diere 
en  él  mucho  más  á  la  naturaleza  que  al  arte. 

Hágome  cargo  de  que  el  primor  del  estilo  no  es  de 
esencia  de  la  Iiístoria ,  pero  es  un  accidente  que  la  ador* 
n^  mucho  y  que  la  hace  más  útil.  Léenla  mudios,  ha- 
llándole este  saínete,  que  no  la  leyeran  sin  él.  Las  es- 
pecies también  se  imprimen  mejor,  porque  abraza  bien 
la  memoria  lo  que  se  lee  con  deleite,  como  el  estómago 
lo  que  se  come  con  apetito.  Infinitos  saben  los  sucesos 
de  la  conquista  de  Méjico,  que  los  ignoraran,  á  no  haber- 
los escrito  ia  hermosa  y  delicada  pluma  de  don  Antonio 
de  SolLs.  En  fin,  Luciano,  que  dio  excelentes  reglas  para 
escribir  historia  en  el  tratadiüo  que  escribió  á  este  in- 
tento, prescribe  para  ella  estilo  claro,  pero  elevado;  de 
modo,  que  llega  á  rozarse  con  la  grandilocuencia  poé- 
tica. 

§VU. 

Pero  dejemos  norabuena  aparte  el  estilo,  y  eximamos 
al  historiador  de  este  cuidado.  ¡Oh,  cuántas  sirtes  le  res- 
tan en  la  navegación  de  este  piélago!  ¡Cuánta  rectitud 
de  juicio  es  menester  para  separar  lo  útil  de  lo  inüliH 
Si  quiere  decirlo  todo,  fotigará  con  superfluidades  los 
ojos  y  memoria  de  los  lectores.  Si  elige ,  se  expone  á 
condenar  con  lo  superOuo  algo  de  lo  importante.  La 
prolijidad  y  la  nimia  concisión  son  dos  extremos  que 
debe  huir.  A  cualquiera  de  los  dos  que  se  arrime,  ó  in- 
currirá en  la  nota  de  cansado ,  ú  dejará  la  narración 
confusa,  y  es  para  pocos  acertar  con  el  medio  justo.  Las 
digresiones  son  adorno  para  la  historia  y  descanso  para 
el  lector.  Pero  si  son  frecuentes,  ó  muy  largas,  ó  imper- 
tinentes ,  ó  mal  introducidas,  se  convierte  en  fealdad  lo 
que  debiera  ser  hermosura.  Gran  pulso  es  menester  para 
no  exceder  en  ellas  ni  faltar^El  método  en  ningún  es- 
crito es  tan  fácil  como  en  el  histórico.  Si  se  atiende  á  no 
perderla  serie  de  los  anos,  se  destroncan  los  sucesos.  Si 
se  procura  la  integridad  de  los  sucesos,  se  pierde  la  serie 
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de  los  anos.  Es  ardnísímo  tejer  ano  con  otro  el  hilo  de 
la  historia  y  ei  de  la  crooologia  de  modo,  que  alguno  de 
ellos  no  fe  corte  ó  se  obscurezca.  A  veces  los  suoesos  se 
embarazan  también  unos  ¿  otros ,  porque  ocurre  que  al 
llef^ar  al  medio  de  una  narración ,  que  hasta  alti  corría 
sin  embarazo,  es  menester  prevenir  todo  el  resto  oon 
otros  acaecimientos  posteriores  al  principio  de  ella  y  an- 
teriores al  Gn.  Lo  peor  es,  que  no  pueden  darse  reglas 
para  vencer  estos  tropiezos.  Todo  lo  ha  de  hacer  el  ge- 
nio, la  comprebension ,  la  perspicacia  del  escritor.  De 
aquí  depende  acertar  con  el  lugar  donde  se  ha  de  colocar 
cada  cosa,  y  cpn  el  modo  de  colocarla.  Si  falta  el  genio, 
no  puede  liacerse  otra  cosa  que  lo  que  veo  hacer  á  algu- 
nos en  este  tiempo,  componer  unas  historias  gacetales, 
donde  se  dan  hechos  algunos  sucesos. 

Qpara  lograr  el  bello  orden  en  la  histeria  (dieeel  se&or 
arzobispo  de  Cambray,  citado  arriba)  es  menester  que  el 
escriior  la  oomprehenda  y  abrace  toda  en  la  mente  antes 
de  tomar  la  pluma ;  que  la  vea  en  toda  su  eitensioo  como 
de  una  sola  ojeada ;- que  la  vuelva  y  revuelva  de  todos 
kdos  basta  encontrar  su  verdadero  punió  de  vista ;  todo 
esto  á  fin  de  representar  su  unidad  y  derivar  como  de 
una  fuente  sola  todos  los  sucesos  principales  que  la  com- 
ponen.» Y  más  abajo :  «Un  h*istoriador  que  tiene  genio, 
entre  veinte  lugares  sabe  elegir  el  más  oportuno  para 
colocar  un  hecho;  de  modo  que,  puesto  allí,  dé  luz  á 
otros  mudios.  A  veces  un  suceso  mostrado  oon  antici- 
pación facilita  la  inteligencia  de  otros  que  le  precedieron 
en  el  tiempo.  A  veces  otro  logrará  mejor  luz  reserván- 
dole para  después.»  Todo  esto  está  bien  dicho ,  y  todo 
muestra  las  grandes  dificultades  que  hay  en  escribir  bien 
una  hbioria. 

§  VIII. 

Pero  la  mayor  arduidad  está  en  acertar  con  lo  que  más 
importa ;  esto  es,  con  la  verdad.  Dijo  bien  un  gran  cri- 
tico moderno,  que  la  verdad  histórica  es  muchas  veces 
tan  impenetrable  como  la  filosfífica.  Esta  está  escondida 
en  el  pozo  de  Demócrito;  y  aquella ,  ya  enterrada  en  el 
sepulcro  del  olvido,  ya  ofuscada  con  las  nieblas  de  la 
duda,  ya  retirada  á  espaldas  de  la  tabula.  Creo  se  puede 
aplicar  á  la  historia  lo  que  Virgilio  dijo  de  la  fama,  por- 
que son  muy  compañerasi  y  aqueHa  muy  írecueotemea- 
te  bija  de  esta. 

Tém  fUa  profUíu  ieMnx,  fuim  imnti»  weri. 

De  aquí  tomaron  algunos  ocasión  para  desconfiar 
de  las  más  constantes  historias,  y  otros  audacia  para 
impugnar  las  más  seguras  noticias.  Aquel  famoso  filó- 
sofo Campanela  decia  que  llegaba  á  dudar  si  hubo  en  al- 
gún tiempo  tal  emperador  llamado  Cario  Magno.  Caiio 
Sorel,  no  sólo  niega  á  Faramundo  la  conquista  y  reinado 
de  Francia,  mas  también  le  duda  la  existencia.  En  la  A0- 
pública  de  la$  letras  se  cuenta  de  un  Immbre  que  le  ase- 
guró á  Vosio  teñía  compuesto  un  tratado ,  en  que  con 
invencibles  razones  probaba  que  cuanto  en  los  comen- 
tarios de  César  se  decia  tocante  á  sú  guerra  en  las  Ga- 
lias  era  Ealso,  mostrando  de  más  á  más  que  nunca  César 
había  pasado  los  Alpes.  Un  anónimo,  no  Habiendo  aun 
jmsado  cien  anos  después  de  la  muerte  de  Enrice  III  de 
Jrancía,  se  atrevió  á  afirmar  ea  un  escrito  intitulado  | 


La  fataliti  de  Saint  Cloud,  que  aquel  príncipe  no  le  In* 
bia  quitado  la  vida  JacoboiClemente.  Tales  monstruoi^ 
ya  de  desconfianza,  ya  de  osadía,  produce  la  inoertádum* 
hre  de  ia  historia. 

§1X. 

A  tres  principios  reduce  Séneca  h  falta  de  verdad 
en  las  historias,  que  son:  credulidad,  negligencia  y  men- 
dacidad de  los  historiadores:  Quidam  ereJuli,  quídam  , 
negligenUi  sttnt:  quibufdammendaciumolrepüf  qui- 
busdam placel: illiñoneoitant^  ki appeluní.  (Lilm)  vii 
Naiur,  qnast.^  capítulo  zvi.)  Faltóle  señalar  otros  dos 
principios,  que  son  á  veces  la  imposibilidad  de  compre- 
liender  la  verdad ,  y  á  veces  la  falta  de  critica  para  dis- 
cernirla. 

Los  historiadcH'es  mentirosos  hacen  que  otros»  sin  ser- 
lo, refieran  muchas  fábulas.  Purece  que  lo  más  á  que 
puede  eztenderse  la  diligencia  de  un  escritor  que  refiere 
sucesos  muy  remotos  de  su  siglo ,  es  buscar  lor-  autores 
que  vivieron  en  aquél  tiempo  ó  en  el  inmediato,  y  co- 
piarlos fielmente.  Pero  ¡cuántas  veces  la  adulación  ó  el 
odio  les  tuerce  á  éstos  la  pluma !  El  primer  defecto  notó 
Tácito  en  los  que  escribieron  las  cosas  de  Tiberio,  Cayo, 
Claudio  y  Nerón ,  viviendo  estos  cesares;  y  el  segundo 
en  ios  que  las  escribieron  poco  después ,  qqe  la  muerte 
k»  había  arrebatado:  7*t6erit,  Cajique,  Claudii  ac  Ne» 
roiiie  ree^  florenlibus  iptie,  06  metum  faUa^  poelquam 
oociderafU,  recenli¡¡^  oéüi  compoeiia  eunt.  Cuanto  los 
historiadores  están  más  cercanos  á  los  sucesos,  tanto  más 
próxima  tienen  á  los  ojos  la  verdad  para  conocerla ;  pero 
en  el  mismo  grado  son  sospechosos  de  que  varios  afec- 
tos los  induzcan  á  ocultarla.  El  miedo,  la  esperanza ,  el 
amor,  el  odio,  son  cuatro  vientos  fuertes,  que  no  dejan 
parar  en  el  punto  de  hi  verdad  la  ploma.  Valgan  dos 
ejemplos  por  mfl :  Veleyo  Patéronlo ,  historiador  roma- 
no, y  Procopio,  griego.  Aquel,  habiendo  escrito  con  ei* 
celencia  las  cosas  de  Roma  de  los  tiempos  anteriores,  lle« 
gando  al  suyo,  manchó  la  historia  con  torpes  adulaciones 
á  Tiberio  y  á  su  valido  Seyano,  colmando  de  altísimos 
elogios  á  ios  dos  hombres  más  pérfidos  y  flagiciosos  que 
conocía  aquella  edad.  Procopio,  en  su  Hieicria  seoreta, 
pintó  al  emperador  Justiniano  y  á  la  emperatriz  Teo- 
dora los  más  abominables  principes  de  la  tierra.  Vivió  * 
Pat^rculo  debajo  de  Tiberio,  y  PíxMopio  de  Justiniano. 
Hombres  entrambos  de  calidad  y  de  empleos  considera- 
bles, no  podían  ignorar  la  realidad  de  las  cosas;  pero  á 
uno  la  ojeriza,  á  otro  la  dependencia,  los  apartaron  igual- 
mente de  la  verdad. 

Por  esta  razón  el  señor  Du-Haillan,  noble  historiógra- 
fo francés,  terminó  su  Hietoria  general  de  Fronda  en 
la  muerte  de  Carlos  VII,  sin  tocar  con  la  ploma  en  ios 
monarcas  inmediatos  á  su  tiempo.  Pero  oigámosle  á  él 
mismo  en  el  prólogo  de  su  historia,  porque  está  admira- 
ble á  nuestro  prop^'to :  «Porque  todas  las  historias  (dice) 
que  hablan  del  rey  Francisco  1  fueron  compuestas  en  so 
tiempo  ó  en  el  de  Enrice,  su  hijo ,  los  que  las  escribienm 
se  exten4ieron  más  en  su  elogio  de  lo  que  correspondía 
á  su  mérito  (bien  que  fué  un  rey  grande  y  excelente),  ni 
á  la  obligación  de  la  historia,  ni  á  la  verdad.  En  este  vicio 
caen  todos  aquellos  que  escriben  Ja  historia  de  su  tiem- 
po y  de  ios  prüicipes  á  quien  obedecen;  porque  ¿quién 
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se  atreverá  á  tocar  en  los  tícíos  de  su  principe,  ni  á  re^ 
prehender  sus  acciones  6  las  de  sus  ministros,  ni  á  des- 
cubrir los  artiGcios^  los  engaños,  las  deslea(tades  que  se 
cometieron  en  su  reinado,  ni  á  decir  que  á  su  principe 
hizo  tal  injusticia,  cometió  tal  torpeza;  que  aquel  perso- 
naje huyó  en  una  batalla ,  que  el.  otro  hizo  tal  traición, 
ob^  tal  latrocinio?  No  se  hallará  alguno  tan  atrevido,'  que 
lo  baga.  Veis  aqui  por  qué  los  que  escriben  la  historia  de 
su  tiempo  son  agitados  de  diversas  pasiones,  que  los 
obligan  á  mentir  alnertaraente,  ó  á  favor  de  su  princi- 
pe, ú  de  su  nación,  ú  contra  sus  enemigos.» 

Acuérdeme  á  este  propósito  del  dicho  á»  Pesoennio 
Niger  á  uno  que  queria  recitar  un  panegírico  en  su  ala- 
banza: «Escribe,  le  dijo,  los  elogios  de  Mario,  ú  de  Aní- 
bal, ú  de  otro  algún  excelente  capitán,  que  esté  ya  muer- 
to; porque  alabar  á  los  emperadores  vivos,  de  quienes 
se  espera  ó  á  quienes  se  teme,  más  es  irrisión  que  ob- 
sequio. i> 

Lo  que  hemos  dicho  de  los  que  escriben  la  historia  de 
su  tiempo  se  puede  aplicar  igualmente  á  los  que  refieren 
las  cosas  dé  su  pais.  Créense  estos  más  bien  instruidos, 
pero  al  mismo  tiempo  se  recelan  más  apasionados.  De  mo- 
do que  la  verdad  navega  en  el  mar  de  la  historia  siempre 
entre  dos  escollos :  la  ignorancia  y  la  pasión.  En  lo  que 
no  toca  al  historiador  muy  de  cerca,  suele  faltarle  la  no- 
ticia; en  lo  que  le  pertenece  y  mica  como  suyo,  habla 
contra  la  noticia  el  afecto.  Polibio  notó  que  Fabio,  his- 
toriador romano,  y  Fileno,  cartaginés,  están  tan  opuestos 
en  la  narración  de  la  guerra  pánica,  que  en  aquel  todo 
es  gloria  de  los  romanos  é  ignominia  de  los  cartagine- 
ses; en  éste,  todo  gloría  de  los  cartagineses  é  ignomi- 
nia de  ios  romanos. 

De  aqui  es  el  embarazo  que  á  cada  paso  ocurre  en  el 
cotejo  de  diversas  historias  sobre  unos  mismos  hechos. 
¿Quién,  pongo  por  ejemplo,  sabrá  mejor  lo  que  pasó  en 
las  guerras  entre  españoles  y  franceses,  que  los  mismos 
franceses  y  españoles?  Vamos  á  ver  los  escritores  de  una 
y  otra  nación,  y  los  hallamos  á  cada  paso  encontrados, 
asi  en  ios  motivos  como  en  los  hechos.  ¿A  quiénes  se  ha 
de  creer?  No  es  fácil  decidirlo.  Lo  que  se  sabe  bien  es, 
quién  y  á  quiénes  cree.  El  español  cree  á  los  españoles, 
y  el  francés  á  los  htinceses.  La  misma  pasión  que  á  los 
historiadores  induce  á  escribir,  es  regla  que  determina 
los  lectores  á  creer. 

No  sólo  un  enemigo  milita  contra  la  verdad  en  los  es- 
critores nacionales.  Quiero  decir,  que  no  sólo  el  amor, 
mas  también  el  temor,  los  hace  apartar  del  camino  dere- 
cho. Guando  no  los  ciega  la  pasión  propría ,  tropieza  en 
la  ajena.  Saben  que  ha  de  ser  mal  vista  entre  los  suyos 
la  historia  sí  escriben  con  desengaño.  ¿Y  quién  hay  de 
corazón  tan  valiente,  que  se  resuelva  á  tolerar  el  odio  de 
la  propría  nación?  Donde  no  se  atraviesa  el  interés  de 
la  bienaventuranza  eterna,  siempre  se  hallarán  muy  po- 
cos mártires  de  la  verdad. 

El  ejemplo  de  nuestro  grande  historiador,  el  padre 
Juan  de  Mariana,  servirá  poco  para  que  otros  le  imiten, 
ó  por  mejor  decir,  será  estorbo  para  que  lo  hagan.  Fué 
aquel  jesuíta  muy  amante  de  la  verdad ;  tomóla  por  Man- 
co de  iu  historia.  Pero  el  no  ser  parcial ,  que  es  en  mi 
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historiador  la  mayor  gloria,  lo  torcieron  y  tuercen  aún 
muclios  nacionales  para  la  ignominia.  Calumniante  de 
desafecto  á  su  patria ,  como  si  el  ser  afecto  dependiera 
de  ser  adulador  ó  mentiroso.  Aun  más  adelante  pasan. 
La  pasión  que  reina  en  los  que  le  culpan,  quieren  trans- 
fundir en  el  mismo  autor,  acusándole  de  afecto  á  la  Frai> 
cía.  Y  yo  lo  creyera ,  si  no  le  viera  más  maltratado  por 
los  franceses  que  por  los  españoles.  Es  hecho  crnstante 
que  su  libro  De  rege  et  regis  irutüutione ,  con  autori- 
dad de  la  justicia ,  fué  quemado  en  Paris  por  mano  del 
verdugo.  ¿Y  esto  por  qué?  Porque  reprehendió  en  él  la 
conducta  de  Enrice  III,  rey  de  Francia.  Asi  que  en  una 
y  otra  nación  le  hizo  daño  al  padre  Mariana  el  ser  des- 
engañado y  sincero:  en  España  quisieran  que  sólo  escri- 
biera glorias  de  la  nación ;  en  Francia,  que  no  tocase  en 
el  pelo  de  la  ropa  á  su  rey  Enrique.  De  este  modo,  no 
hace  otra  cosa  el  mundo  que  poner  tropiezos  á  la  venüad 
de  la  historia ,  y  aquellos  pocos  que  se  hallan  dispuestos 
á  escribirla  por  la  integridad  propria,  se  ven  embaraza- 
dos con  la  pasión  ajena. 

No  sólo  la  propria  nación,  también  las  extrañas  pro- 
curan torcer  los  historiadores  hacia  sus  intereses,  ó  ya 
con  la  recompensa,  ó  ya  ^on  el  resentimiento.  Ninguno 
lisonjeó  más  á  los  venecianos  que  Marco  Antonio  Sabe- 
lico,  que  no  era  veneciano.  Escribió  la  Historia  de  Ve- 
necia  en  cualidad  de  panegirista.  Era  extraño ,  pero  el 
oro  de  la  república,  según  cuenta  Julio  César  Scalígero, 
le  hizo  proprio.  Por  el  contrarío,  los.mismos  venecianos 
manifestaron  sus  quejas  á  Juan  de  Capriata,  noble  his- 
toriador genoves,  por  algunas  narraciones  suyas  que 
hallaban  poco  favorables  á  sus  armas.  Pero  lo  que  este 
escritor  respondió  á  sus  quejas  es  digno  de  que  todos  lo 
copien  para  casos  semejantes :  «  Quéjense,  dijo,  los  ve- 
necianos de  la  fortuna,  y  no  de  mí;  pues  habiéndoles  sido 
los  acontecimientos  de  la  guerra  muy  dolorosos,  no  pue- 
do yo  escribirlos  de  modo  que  los  encuentren  gratos.» 

§XI. 

El  partido  de  religión  no  es  menos  eficaz  que  el  nacio- 
nal, antes  mucho  más,  para  desviar  la  verdad  de  la  his- 
toria. Horrorizan  las  imposturas  con  que  algunos  histo- 
riadores protestantes  manchan  las  personas  de  muchos 
papas.  La  ficción  de  adulterios ,  simonías ,  homicidios, 
ha  sido  poco  para  satisfacer  su  odio  contra  la  suprema 
cabeza  de  la  religión  católica.  A  crímenes  más  feos  se 
extendió  su  furor,  aun  respecto  de  papas  sumamente 
venerables  por  su  virtud.  ¿Qué  no  imputaron  al  vene- 
rabilísimo pontífice  Gregorio  Vil ,  cuya  santidad  cano- 
nizó el  cielo  con  milagros  patentes?  No  sólo  le  acusaron 
de  intrusión  al  pontificado,  de  simonía ,  de  comercio  im- 
púdico con  la  virtuosa  condesa  Matilde,  mas  aun  de  he- 
rejía y  de  magia,  inventando  ridiculos  cuentos  para 
comprobación  de  este  último  taimen.  No  sólo  contra  los 
papas  forjaron  monstruosas  extravagancias,  mas  aun 
contra  todos  aquellos  que  señalaron  con  más  felicidad  y 
doctrína  su  ardiente  celo  en  defensa  de  la  religión  cató- 
lica. Contra  el  piísimo  y  doctísimo  cardenal  Belarmino 
pareció  un  libelo,  según  refiere  el  padre  Teófilo  Raínau- 
do ,  en  que  se  le  acusaba  de  que  habia  ejecutado  mu- 
chos homicidios  de  infantes  recien  nacidos,  á  fin  de  ocul' 
tar  sus  comercios  impúdicos ;  añadiendo  que,  tocado  des- 
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(mes  dealgim  «n^pentimiento  de  sus  crímenes,  había 
ido,  á  Gn  de  expiarlos,  al  santuario  de  Loreto,  donde  el 
sacerdote  con  qaien  se  había  confesado ,  horrorizado  de 
tanta  maldad,  le  había  negado  la  absolueion^  por  lo  que 
poco  después  nrarió  desesperado.  Lo  nMJor  es,  que  aun 
vivía  Belarmino  cuando  se  escribió  este  libelo «  y  tuvo 
tiempo  para  leadle  y  depreciarle.  ¿Quéinfinniatno  es-*, 
cribió  el  implo  Buchanan ,  y  no  creen  aun  hoy  los  pro* 
testantes  y  de  la  inocente  y  admirable  reina  María  Es- 
tn^da?  En  que  no  extraño  que  no  los  disuada  el  uná- 
nime consentimiento  de  los  autores  católicos  á  favor  de 
aquella  reina «  exceptuando  uno,  que  copió  á  Buchanan, 
porque  al  Gn  los  tienen  por  parciales,  sino  que  no  los 
haga  fuerza  la  relación,  enteramente  opuesta  á  la  de  Bu- 
chanan, de  Gdllelmo  Camelen,  excelente  historiador  de 
Inglaterra,  á  quien  sólo  la  verdad  pudo  inclinar  á  la  jus* 
tificacbn  de  María  Estuarda,  no  la  religión,  pues  tam- 
bién fué  protestante.  En  que  también  .^e  debe  notar  la 
diferencia  de  costumbres  entro  Buchanan  y  Camden : 
aquel  un  borracbon,  mordaz,  impuro;  éste  contenido, 
modesto,  amante  de  la  verdad  histórica,  y  en  cuyas  cos- 
tumbres ,  dejando  aparte  la  religión,  no  se  encontró  la 
menor  nota.  Tanto  preocupa  contra  todas  las  persuasio- 
nes de  la  razón  el  partido  que  se  sigue. 

Como  la  religión  verdadera  no  es  ineompatible  con  él 
indiscreto  celo  contra  los  enemigos  de  ella ,  no  pocos 
historiadores  tCatálíoos  cayeron  en  el  mismo  vicio.  De 
aquí  vinieron  las  suposiciones  de  que  nació  Lutero  de 
un  demonio  incubo ;  que  ñié  de  baja  extracción  el  falso 
profeta;  que  Ana  Bolena  fué  hija  de  Enrice  VIH;  que 
esta  infeliz  mujer,  con  lascivia  vaga,  cometió  mil  torpe- 
zas en  su  tierna  edad,  antes  de  ser  amada  de  aquel  prín- 
cipe, y  otras  fábulas  semejantes.  Lo  peor  es,  que,  como 
cualquier  libelo  infamatorio  contra  los  de  opuesta  reli- 
gión es  fácilmente  creído,  luego  se  trasladan  á  las  histo- 
rias las  sátiras  más  infames  y  más  inverisímiles.  Con 
que  después  se  citan  por  una  fábula  quinientos  autores» 
los  cuales,  si  se  mira  bien,  no  tienen  más  autoridad  que 
aquel  libelo  de  donde  se  derivó  á  todos  la  noticia. 

§  XII. 

Atm  si  sólo  el  interés  del  principe  de  la  república  ú 
de  la  religión  trajesen  bacía  si,  apartándola  de  la  verdad, 
la  pluma  del  historiador,  tendríamos  siquiera  el  consuelo 
de  que.  en  orden  á  aquellos  hechos,  que  son  indiferentes 
al  [Mirtido  que  se  sigue  ó  á  la  potencia  á  quien  se  obe- 
dece ,  no  nos  querrían  engañar  los  historiadores.  Pero 
ion  tantos  los  motivos  particulares  que  pueden  moverlos 
al  engañOy  que  aun  respecto  de  estos  hechos  rara  vez 
podemos  tener  seguridad  alguna.  ¿Quién  puede  com- 
prebender  todos  los  afectos  que  hay  en  el  corazón  de  un 
escritor  que  no  conoce  ni  ha  tratado?  ¿Quién  puede 
determinar  á  cuántos  objetos  se  extienden ,  ó  su  amor, 
ó  su  odio?  Aun  en  los  hechos  que  parecen  más  remotos, 
ú  de  su  afecto,  ú  de  su  ínteres,  puede  tener  parte,  ó  su 
conveniencia,  ó  su  inclinación.  Mienten  á  veces  los  his- 
toriadores, quedando  incomprehensibles  los  motivos,  de 
que  vamos  á  dar  un  ejemplo. 

Pedro  Mateo,  historiador  famoso  de.  la  Francia,  refie- 
re, que  la  Brose,  médico  y  matemático  parisiense,  ha- 


bía pronosticado  la  muerte  de  Enríco  IV,  y  confiado  la 
prodición  al  duque  de  Vandoma.  Pedro  Petit,  historia- 
dor y  humanista  célebre,  asegura,  que  tal  prodición  no 
hubo.  Eran  los  dos  contemporáneos^  entrambos  asistían 
en  París ;  uno  y  otro  alcanzáronla  muerte  de  Enríco  IV, 
uno  y  otro  conocieron  al  médico  la  Brose.  Con  todo, 
pues  diametralmente  se  oponen ,  es  claro  que  alguno  de 
los  dos  miente.  IHido,  me  dirán,  ser  alguno  de  ellos  en- 
gañado por  un  siniestro  informe.  Respondo  que  no  fué 
así,  porque  entrambos  citan  al  mismo  duque  de  Van- 
doma,  Pedro  Mateo  dice  que  el  duque  de  Vandoma  le 
oyó  el  caso  como  le  refiere ;  Pedro  Petit  dice  que  le  pre- 
guntó al  duque  de  Vandoma  si  era  verdad  lo  que  refiere 
Pedro  Mateo,  y  el  D  jque  le  respondió  que  era  falso. 

Es  una  contradicion  ésta,  que  puede  motivar  muchas 
reflexiones  sobre  la  incertidumbre  de  la  historia.  Si|  por 
dicha,  un  autor  de  las  circunstancias  de  Pedro  Petit  no 
hubiera  contradicho  á  Pedro  Mateo,  ¿quién  se  atreviera 
á  dudar  de  la  prodición  de  U  Brose?  ¿En  qué  autor 
concurrieran  requisitos  superiores  para  asegurar  un  .he-> 
cho?  Historiador  acreditado ,  contemporáneo  al  sucesoí 
que  habitaba  en  el  mismo  teatro  donde  estaba  el  astró- 
logo y  en  que  se  representó  la  tragedia  de  Enrico,  que 
oyó  el  hecho  de  la  predicion  al  único  testigo,  que  podía 
deponer  en  él  con  certeza,  y  testigo  tan  calificado  como 
el  duque  de  Vandoma.  ¿Qué  más  puede  pedir  para  dar 
asenso  á  una  historia  la  más  rigurosa  critica?  Sin  em- 
bargo, Pedro  Mateo  engaña;  sino  que  digamos,  que 
quien  engaña  es  Pedro  Petit.  Pero  de  parte  de  éste  con- 
curren igualmente  todos  los  motivos  para  ser  creído, 
que  hay  á  favor  de  aquel.  Luego  es  preciso  confesar,  que 
aun  puestos  cuantos  requisitos  puede  pedir  la  crítica  más 
austera,  no  podemos  asegurarnos  de  la  verdad  de  la  his- 
toria. Ni  es  evasión  transferir  el  engaño  al  duque  de 
Vandoma,  suponiendo  que  á  uno  diría  una  cosa  y  á  otro 
otra ;  porque ,  como  los  historiadores  rara  vez  refieren 
sucesos  de  que  fuesen  testigos  oculares,  y  lo  más  que 
pueden  hacer  es  usar  del  testimonio  de  personas  fide- 
dignas que  lo  fuesen,  se  añade  nueva  dificultad  á  la  cer- 
teza de  la  historia ,  extendiendo  á  éstos  el  riesgo  de  la 
mentira.  De  modo  que  no  basta  que  el  historiador  sea 
veraz ;  es  preciso  que  también  lo  sea  el  que  le  dio  la  no- 
ticia. Y  tal  vez  ésta  pasa  por  tantos  conductos  diferentes 
desde  el  hecho  á  la  pFuma  del  historiador,  que  parece 
harto  dificil  que  en  alguno  de  ellos  no  se  quite  ó  añada, 
ó  se  mienta  por  entero;  y  en  esta  materia  sucede  lo  que 
en  las  morales ,  que  malum  ex  quocumque  defectu.  Si 
de  boca  en  boca  pasa  por  diez  diferentes  individuos  la 
noticia,  con  uno  sólo  que  sea  poco  veraz,  llegará  viciada 
á  la  historia.  ¿Quién,  á  vista  de  esto,  no  se  admirará  de 
aquellos  que  creen  como  verdad  del  Evangelio  cuanto 
leen  en  un  autor  contemporáneo? 

Sin  violencia,  antes  con  gran  verisimilitud,  se  puede 
discurrir,  que  la  felicidad  con  que  corren  en  algunos  li- 
bros las  relaciones  de  varías  predicíones  astrológicas  ve- 
rificadas en  los  sucesos,  dependió  únicamente  de  que  en 
su  origen  no  padecieron  la  contradicion  que  tuvo  la 
narración  de  Pedro  Mateo.  Si  inmediatamente  á  la  in- 
vención de  alguna  fábula  no  ocurre  el  desengaño,  des- 
pués no  hay  remedio. 

Pero  ¿  qué  motivo  podemos  discurrir  en  cual^iera  de 
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aquellos  autores  para  citar  Cipamente  al  duque  de  Van- 
doma?  Dejando  por  ahora  indeciso  de  par  le  de  quién  está 
el  engaño,  pudo  ser  en  Fedio  Mateo  amistad  con  el  as- 
trólogo, á  quien  por  tanto  quería  ucreditar.  Pudo  ser  de- 
seo de  adornar  su  historia  con  un  hecho  de  curiosidad 
}  de  gusto.  Pudieron  ser  otras  teinte  cosas.  También  de 
parte  de  Pedro  Petit  pudo  intervenir  desafecto  al  astró- 
logo. Pudo  ser  que  negase  la  prodición,  porque  le  inco- 
modaba para  el  intento  que  seguía  en  la  Disertación  so» 
bn  los  eo/inetas,  que  es  el  escrito  donde  la  niega.  A  este 
modo  es  rácil  discurrir  otros  motivos  que  pudieron  ser, 
mas  uo  acertar  con  el  que  fué. 

• 

§  xra. 

Vé  aqut  que  por  todas  parles  estamos  sitiados  de  pe- 
ligros. Los  autores  distantes  del  lugar  ú  del  tiempo  en 
que  acaecieron  los  sucesos,  están  muy  expuestos  á  ser 
engañados  por  alguno  de  los  muchos  conductos  por  don- 
de comunmente  bajan  á  ellos  las  noticias.  Los  conlem* 
poráueos,  y  que*  residen  eael  mismo  lugar,  tienen  va- 
rias correlaciones^  por  donde  se  interesan  muy  frecuen- 
temente en  desfígurarlas. 

Remos  dícbo,  que  acaso  á  Pedro  Mateo  le  movería  á 
referir  sin  fundamento  la  predicion  dé  la  Brose,  el  deseo 
de  adornar  su  historia  con  aquella  curiosidad ,  en  que 
hemos  apuntado  otra  raíz  de  inGnitos  errores  históricos. 
No  hay  escritor  que  no  se  interese  en  que  los  lectores 
hallen  su  historia  dulce,  amena  y  gustosa.  Para  este 
electo  conducen  mucho  todos  los  sucesos  en  quienes  hay 
algo  de  curioso «  de  exquisito  ú  de  admirable.  General- 
mente se  puede  decir  que  no  hay  historias  más  gustosas 
que  aquellas  que  más  se  parecen  á  las  novelas.  De  aqui 
es,  que  muchas  veces  se  atropella  la  verdad  por  endul- 
zar la  letura  con  la  Gccion. 

¿Qué  otro  motivo,  sino  este,  se  puede  discurrir  que  in« 
terviene  en  algunos  escritores,  los  cuales  refieren  suce- 
sos correspondientes  á  siglos  muy  anteriores  al  suyo,  sin 
haberlos  hallado  en  algún  autor  ó  monumento  antiguo, 
ó  á  los  sucesos  que  hallaron  escritos  por  mayor  añaden 
circunstancias  de  su  invención,  que  hacen  más  amena  la 
letura?  Digo  que  cuaudo  la  ficción  es  por  alguna  parle 
grata  al  que  la  lee,  y  no  se  descubre  otro  particular  in- 
terés del  escritor  en  la  noticia,  se  debe  discurrir  que  no 
fué  otro  el  motivo  que  hacer  graciosa  á  los  lectores  su 
historia.  ¡  Oh,  cuánto  se  encuentra  de  esto  en  varias  re- 
lacioneat 

La  gran  batalla  en  que  Carlos  Martel  y  el  duque  de 
Aquitania  derrotaron  el  numerosísimo  ejército  de  sar- 
racenos, que  debajo  de  la  conducta  de  Abderramen  ha- 
bla hecho  irrupción  en  Francia,  se  halla  escríta  muy  su- 
mariamente y  de  paso  por  los  autores  de  aquel  tiempo 
y  de  los  inmediatos.  Sin  embargo,  algunos  de  los  mo- 
dernos la  circunstancian  con  tanta  prolijidad  como  si 
hubiesf'n  asistido  á  ella  personalmente.  Es  advertencia 
de  Cordemoi,  en  su  Historia  de  Francia ,  cuyas  pala- 
bras pondré  aqui,  porque  son  notables:  «Es  dignísima, 
dice,  de  ser  notada  esta  batalla,  y  en  igual  grado  son 
reprehensibles  los  antiguos  analistas  por  no  haber  refe- 
rido circunstancia  alguna  de  una  acción  tan  memorable. 
P0ro  tambíeni  si  hay  algún  amor  á  la  Tesdad,  son  luez- 
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cosables  algunos  autorea  moderiNiay  euyomérító  p«r  <^f% 
parte  es  grande,  los  cuales  relacionaron  esta  balaUa  como 
si  hubiesen  asíslido  i,  todos  los  consejos  de  guerra  que 
hubo  para  ella,  y  visto  todos  los  movimientos  de  los  dos 
ejércitos ;  pues  no  sólo  describieron  cómo  iban  armados 
los  franoeses  y  los  sarracenos,  mas  también  cómo  se  or^ 
denaron  unas  y  otras  tropas,  qué  arengas  les  hicieron  loa 
jefes ,  los  estratagemas  de  que  usó  Abderramen,  cómo 
los  desvaneció  Carlos  Martel;  llegando,  finalmente,  á  in- 
dividuar las  diferentes  posturas  que  tenían  los  cadáveres 
en  el  campo,  las  quejas  de  los  moríbundos  y  las  nora- 
buenas que  después  de  la  victoria  se  dieron  los  dos  jefes 
franceses.»  Los  modernos,  que  reprehenda  aqui  Corde- 
moi, son  Paulino  Emilio  y  Faudiet,  porque  los  señala  á 
la  margen. 

No  Iny  cosa  más  incierta  que  los  motivos  que  tuvo  el 
gran  Constantino  para  hacer  quitar  la  vjiia  á  su  hijo 
Crispo,  habido  en  la  concubina  Elena,  y  á  su  propria 
mujer  la  emperatríz  Fausta.  Están  tan  discordes  los  au- 
tores ,  que  de  más  de  veinte  modos  diferentes  se  roliere 
esta  duplicada  tragedia.  Uno  de  ellos  es,  que  Fausta, 
enamorada  de  Crispo,  le  solicitó  para  el  deJeite  torpe;* 
que  Crispo  resistió  constante;  que  ella,  irrítada  con  el 
desden ,  le  acusó  á  Constantino ,  transfiriendo  á  él  su 
propría  culpa;  qoe  por  esto  le  htao  matar  Constanti- 
no, y  sabida  después  la  verdad  del  liecho,  quitó  la  vida 
á  Fausta.  Asi  refiere  el  caso  Simeón  Metafraste,  que  no 
es  de  los  autores  más  exactos,  y  de  quien  dice  el  carde- 
nal Belarmino,  que  suele  ascríbir  las  cosas,  no  como 
fueron ,  sino  como  debían  ser.  El  padre  Cauaíno,  en  el 
segundo  tomo  de  la  Corte  santa,  no  sólo  adoptó  como 
verdadera  la  relación  de  Metafraste,  mas  la  perífraseó  á 
su  modo,  decorando  la  tragedia  con  todas  las  circuns- 
tancias que  le  pareció  cuadraban  bien  á  un  suceso  de 
esta  naturaleza.  Pinta  la  belleza  de  Crispo;  describe  el 
nacimiento  y  los  progresos  del  amor  de  Fausta ,  el  modo 
con  que  se  decluró;  el  despecho  de  verse  repelida,  el 
artificio  de  que  usó  para  vengarse,  y  en  On ,  añade ,  lo 
que  ni  Metafraste  ni  otro  dijo,  que ,  herida  de  un  viví-» 
simo  dolor  á  la  primera  noticia  que  tuvo  de  la  muerte 
de  Crispo ,  ella  propría  se  delató  á  Constantino,  decla- 
rando su  culpa  y  la  inocencia  del  infeliz  joven. 

No  quisiera  que  lo  dicho  introdujese  en  mis  lectores 
alguna  desestimación  de  dos  escritores  tan  graves  como 
Paulo  Emilio  y  el  padre  Nicolao  Causino.  Conozco  el 
grande  mérito  de  uno  y  otro,  y  en  el  segundo  ^venero, 
sobre  su  mucha  discreción  y  doctrina,  la  suavidad  de 
genio,  el  candor  de  ánimo,  la  rectitud  de  corazón ;  en 
fin,  una  virtud  á  toda  prueba,  que ,  por  dirigir  por  la 
senda  que  dcbia  al  monarca  que  le  habla  fiado  la  con- 
ciencia, voluntariamente  se  expuso  y  padeció  los  furores 
de  un  ministro  feroz  y  vengativo,  que  lo  mandaba  todo. 
Pero  el  hombre  más  grande  da  tal  vez  señas  de  que  es 
hombre;  y  de  intento  he  notado  los  defectos  expresados, 
en  dos  autores  tan  justamente  aplaudidos  como  Paulino 
Emilio  y  el  padre  Cansino,  porque  se  vea  que  es  tan 
fuerte  en  un  escritor  la  tentación  de  exornar  con  algo 
de  propria  invención  la  historia,  que  aun  autores  de  es- 
pecial nota  caen  una  ú  otra  vez  en  ella. 

Esta  licencia  se  ha  notado  mucho  en  nuestro  docto  y 
elocuente  español  el  ilusirisimo  Guevara,  no  sólo  por  los 
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flutoiM  extranjerM,  mas  tambi«n  por  los  de  nuestra  na- 
ción, en  taQto  grado ,  que  Nicolás  Antonio  dice ,  que  se 
tomó  libertad  de  adscribir  á  los  autores  antiguos  sus  pro- 
prías  flodones,  y  jugó  de  toda  la  historia  cooio  pudiera 
de  las  Fáhidas  de  E$opo  ú  de  las  Fiedanes  de  Luciano, 
Su  Vida  de  Mareo  Aurelio  no  tiene,  por  lo  que  mira  á 
la  verdad ,  mejor  opinión  entre  los  críticos  que  el  Ciro 
de  Jenofonte.  Ciertamente  no  puede  negarse  que  escru* 
puHzó  poco  en  introducir  de  fantasfa  en  sus  escritos  al- 
gunas círctmstancias,  que  le  pareció  podían  servir  ven- 
tajosamente  á  la  diversión  de  los  lectores ;  como  cuando, 
para  señalar  un  eitraordinarío  origen  á  la  crueldad  de 
Galigula,  reñere  (atribuyendo  la  noticia  á  Dion  Casio) 
que  la  ama  que  le  daba  leche,  mujer  varonil  y  feroz^  ha- 
biendo, por  co  sé  qué  leve  ofensa,  quitado  la  vida  á  otra 
mujer,  se  bañó  los  pechos  con  su  sangre,  y  así  ensan- 
grentados, los  aplicó  muclias  veces  á  los  labios  del  niño 
Callgula.  En  Dion  Casio  no  fa^  tal  cosa. 

§  xrv. 

No  se  oüreció  hasta  ahora  hablar  de  los  cronicones  fin- 
gidos é  historias  supuestas  á  cljversos  autores,  como  ¡He- 
tis  de  Creta,  Abdiae  de  Babilonia ,  los  muchos  fabri- 
cados por  Annio  de  Viterbo,  como  Beroso^  Manotón, 
Megaslenes  y  Fabio  Piclor;  el  Códice  de  Magdeburgo, 
citado  por  Ruxnero;  el  Bueolpto,  inventado  por  Tomas 
Elior;  dejando  aparte  las  Crónicas  de  Flavio  DextrOy 
Marco  Máximo,  Auberto  y  otros,  de  que  en  España  se 
lia  hablado  tanto.  Estas  historias  supuestas  fueron  fuen- 
tes de  innumerables  errores ,  porque  antes  de  descu- 
brirse la  impostura ,  trasladaron  sus  noticias  muchos 
autores,  por  otra  parte  veraces,  y  éstos  como  tales, 
sin  advertir  que  bebieron  de  aquellas  viciadas  fuentes. 
Este  género  de  escritos  son  como  los  doblones ,  que  di- 
cen que  da  el  demonio,  que  lo  que  al  principio  parecía 
oro,  después  se  halla  carbón.  ¡Cuánto  fué  el  alborozo 
de  Wolfango  Lacio ,  hombre  por  otra  parte  muy  docto, 
cuando  en  un  rincón  de  la  Carintia  encontró  el  manus- 
crito de  Abdiae  de  Babilonia!  ¡Cuántas  ediciones  se 
hicieron  en  breve  tiempo  de  este  libro,  juzgándose  úni- 
versálmente  que  se  había  bailado  en  él  un  preciosísimo 
tesoro !  Y  ya  se  ve  que  un  autor  que  se  cualifica  uno  de 
los  setenta  y  dos  discípulos  de  Cristo,  Señor  nuestro,  y 
obispo  de  Babilonia,  establecido  por  los  mismos  apósto- 
les, fuera  de  inestimable  valor,  á  no  ser  supuesto.  Pero 
el  engaño  al  fin  se  descubrió  por  el  proprto  contexto  de 
su  historia,  y  el  papa  Paulo  IV  le  condenó  por  apócrifo. 

§XV. 

A  todos  los  principios,  hasta  ahora  señalados,  de  los 
errores  de  la  historia  coopera  la  cortedad  de  lelura.  El 
que  lee  poco  frecuentemente  aprehende  como  cierto  lo 
dudoso,  y  á  veces  lo  fiílso.  Generalmente  en  todas  las  fa- 
cultades teóricas  humanas  produce  el  mucho  estudio  un 
efecto  en  parte  opuesto  al  de  las  matemáticas.  En  éstas 
el  que  más  estudia,  uiássabe;  en  las  otras  el  que  más  lee, 
más  duda.  En  éstas'el  estudio  va  quitando  dudas,  en  las 
otras  las  va  ^adiendo.  El  que  estudia,  pongo  por  ejem- 
plo, filosofía,  sólo  por  un  autor,  todo  lo  que  dice  aquel  au- 
tor, como  sea  de  ios  que  hablan  decisivamente,  da  por 
cierto.  Si  después  extiende  su  estudio  á  otros,  pero  que 


sean  de  la  misma  secta  filosófica,  Térbi  gtacia,  la  arís* 
totélica,  ya  empieza  á  dudar  sobre  el  asunto  de  las  dis- 
putas que  estos  tienen  entre  sí ,  mas  retiene  un  asenso 
firme  á  los  principios  en  que  convienen.  Si,  en  fin ,  lee 
con  reflexión  y  desembarazado  de  preocupaciones  los  au- 
tores de  otras  sectas,  ya  empieza  á  dudar  aun  de  los 
principios. 

Lo  proprío  sucede  en  la  Jiistoríai  El  que  lee  la  bísto- 
vUi,  ora  sea  la  general  del  mundo,  6  la  de  un  reino,  ó  la 
de  un  siglo,  sólo  por  un  autor,  todo  lo  que  lee  da  por  fir- 
me, y  con  la  misma  confianza  lo  habla  ó  lo  escribe  si  se 
ofrece.  Si  después  se  aplica  á  leer  otros  libros,  cuanto 
más  fuere  leyendo,  más  irá  dudando;  siendo  preciso  que 
las  nuevas  contradiclones,  que  halla  en  los  autores,  en- 
gendren sucesivamente  en  su  espíritu  nuevas  dudas;  de 
modo  que  al  fin  bailará  ó  falsos  ó  dudosos  muchos  suce- 
sos, que  al  principio  tenía  por  totalmente  ciertos. 

Para  dar  una  demostración  sensible  de  esta  verdad, 
y  tomar  juntamente  de  aquí  ocasión  para  notar  algunos 
errores  comunes  de  la  historia,  que  siempre  es  mi  prin- 
cipal intento,  introduciré  en  este  lugar  un  catálogo  de 
varios  sucesos  de  diferentes  siglos,  los  cuales,  ya  en  los 
libros  vulgares,  ya  en  la  común  opinión,  {«san  por  indu« 
bitables,  proponiendo  juntamente  los  motivos  que,  ó  los 
retiran  al  estado  de  dudosos ,  ó  los  convencen  de  fiílsoet 

§XVI. 

La  hermosa  Elena, — Empecemos  el  desengaño  por 
donde  empieza  la  historia  profiína.  La  causa  de  la  guerra 
de  Troya  se  da  por  inconcuso  que  fué  el  oipto  de  Ele- 
na ejecutado  por  París,  hijo  de  Priamo,  y  la  resistencia 
que  hicieron  los  troyanos  A  entregarla  á  su  marido  Me- 
nelao ;  en  cuyo  hecho  la  opinión  común  supone  que  Ele* 
na  vivió  con  París,  en  Troya,  todo  el  tiempo  que  duró 
aquella  guerra. 

Esto,  que  se  da  por  cierto,  no  lo  es  tanto,  que  no  haya 
en  contrarío  grave  duda.  Herodoto  niega  que  Elena  bay^ 
estado  jamas  en  Troya,  aunque  confiesa  el  rapto  de  Pa- 
rís. Dice  que  éste  desde  Grecia  llegó  con  la  hermosa 
presa  á  un  puerto  de  Egipto,  donde  el  rey  Proteo  se  la 
quitó;  que  los  griegos  es  verdad  que  híderon  la  guerra 
á  Th)ya,  creyendo  que  estaba  dentro  su  Elena ,  por  más 
que  los  troyanos  con  verdad  lo  negaban ;  y  que,  después 
de  concluida  aquella  guerra,  desengañado  Menelao,  na- 
vegó á  Egipto,  donde  recobró  su  esposa  de  manos  de 
Proteo.  Hágome  cargo  de  que  Herodoto  no  está  reputado 
por  el  historiador  más  verídico.«Pero  ¿quién/de  igual 
antigüedad  á  Herodoto,  &vorece  la  opinión  común?  Creo 
que  sólo  los  poetas ,  y  estos  mucho  menos  fe  hacen  que 
Herodoto  en  punto  de  historias.  Servio,  no  sólo  niega 
que  Elena  haya  estado  en  Troya,  mas  también  que  haya 
sido  ocasión  de  aquella  guerra,  pues  dice  que  esta  na- 
ció de  la  injuría  que  hicieron  los  troyanos  á  flércuies; 
no  queriendo  admitirte  cuando  iba  buscando  á  su  que- 
rido Hilas. 

§  XVU. 

Dido,  reina  de  Cartago^-^Los  amore^i  de  Dido  y  Eneas 
no  nacieron  en  la  ciudad  de  Cartago,  sino  en  el  poema 
de  Virgilio,  que  quiso  adornarle  con  aquella ,  en  parte 
festiva,  y  en  parte  trágica,  ficción.  Los  más  eruditos  ero- 
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ndogístas  hallan » despnea  de  bien  echadas  las  cuentas, 
que  la  pérdida  de  Troya  y  ▼iaje  de  Eneas  fué  anterior 
más  de  doscientos  años  (algunos  se  eitienden  á  trecien^ 
tos]  á  la  fundacioá  de  GartagOf  hecha  por  la  reina  Dído. 


§  XVIII. 

» 

Pinfiópe,  mujer  dé  U?<ses.— A8(  como  esta  reina  tuvo 
)a  infelicidad  de  atribuírsele  unos  amores  torpes»  que  no 
tuvo,  Penélope,  mujer  de  Ulises,  logró  la  dicha  de  que 
hoy  nadie  le  dispute  la  honestidad  por  que  tanto  la  ce* 
tebran.  Mas  no  fué  asi  otro  tiempo.  Francisco  Florido 
Sabino  dice,  que  no  menos  fué  ficción  de  Homero  pintar 
casta  á  Penélope,  que  de  Virgilio  representar  lasciva  á 
Dido.  Cita,  contra  la  pretendida  honestidad  de  Penélope, 
al  poeta  Licofron  y  al  historiador  Duris  de  Samos.  Este 
segundo  describe  en  Penélope  una  vilísima*  prostituta. 
Tomas  Dempstero  añade  al  mismo  intento  otro  antiguo 
historiador,  llamado  Lisandro,  el  cual  dice  lo  mismo  que 
Duris  de  Samos. 

§XIX. 

Laberinto  de  Creta, -^he  cuatro  laberintos  famosos 
da  noticia  Plínio :  el  de  Egipto,  el  de  Creta,  el  de  Lém- 
nos  y  el  de  Italia.  El  primero  lo  fué  en  todo ,  en  anti- 
güedad y  en  magnificencia.  El  de  Creta,  aunque  suma- 
mente inferior  en  grandeza  al  de  Egipto,  pues  sólo  fué 
una  imitación  tan  diminuta  de  éste,  que,  según  el  autor 
citado,  sólo  copió  la  centésima  parte  de  él,  logró  la  di- 
cha de  hacer  muclio  más  ruido  en  el  mundo  que  su  in- 
signe original.  Esto  sin  duda  nació  de  la  fontasia  y  lo- 
cuacidad de  los  griegos,  que,  noticiosos  de  las  cosas  de 
Creta,  como  más  vecinas,  transformaron,  según  su  ge- 
nio y  costumbre ,  la  verdad  de  algunos  hechos  en  por- 
tentosísimas fábulas;  los  amores  de  la  reina  Pasifae  con 
Tauro  (general  de  las  tropas  de  Minos,  según  Plutarco, 
ó  secretario  suyo,  como  afirma  Servio)  en  bestial  lasci- 
via con  un  toro :  dos  hijos  que  tuvo  esta  reina ,  uno  del 
adúltero  Tauro,  otro  de  su  esposo  Minos ,  en  un  mons- 
truo medio  hombre',  medio  buey,  que  llamaron  Mino- 
tauro,  á  cuya  prisión  se  destinó  el  laberinto,  para  que 
allí  con  el  hilo  de  Ariadna  se  tejiesen  las  aventuras  de 
Teseo.  Digo  que  estas  ficciones,  intimadas  á  todo  el  mun- 
do por  la  locuacidad  de  los  griegos,  hicieron  tan  famoso 
aquel  laberinto,  que  hasta  el  vulgo  ínfimo  le  nombra,  y 
ni  nombra  ni  tiene  noticia  de  otro  que  el  de  Creta, 

Sin  embargo,  es  prpbable  que  no  hubo  jamas  tal  la- 
berinto. El  doctísimo  prelado  Pedro  Daniel  Huet,  sobre 
la  fe  de  algunos  autores  que  cita,  esforzando  su  (esti- 
monio  con  conjeturas  proprias ,  resueltamente  niega  su 
«xistencia,  y  dice  que  la  ocasión  que  bulto  para  fingirle 
se  tomó  únicamente  de  unas  grandes  y  tortuosas  caver- 
nas, sitas  á  la  raíz  del  monte  Ida,  y  formadas  coando  el 
rey  Minos  sacó  de  las  canteras  que  habia  en  aquel  sitio 
piedra  para  edificar  la  ciudad  de  Cnoso  y  otros  pueblos. 
Añade  que  aun  existen  aquellas  cavernas ,  y  que  Pedro 
Belonio,  famoso  viajero  del  siglo  xvi ,  testifica  haberlas 
visto.  No  desayuda  á  esta  sentencia  el  decir  Plinio  que 
en  su  tiempo  no  habia  vestigios  algunos  del  laberinto  de 
Creta,  aunque  restaban  del  egipciaco,  que  era  más  an- 
tígno. 


§XX. 


Eneas  y  su  venida  á  Italia. — ^La  venida  de  Eneas  á 
Italia,  sus  guerras  y  casamiento  con  la  hija  del  rey  La- 
tino, tienen  contra  si  algunos  testimonios  de  la  antigüe- 
dad, aunque,  por  otra  parte,  entre  sí  discordes.  Citase  á 
Lescbes,  antiquísimo  poeta  de  Lésbos,  que  afirma,  que 
Eneas  fué  entregado  por  esclavo  á  Pirrho,  hijo  de  Aqui- 
las. Demetrio  de  Scepsis,  dice,  que  Enéaa,  después  de 
la  ruina  de  Troya,  se  retiró  á  la  misma  ciudad  de  Scep- 
sis,  que  estaba  situada  dentro  de  laTroade,  y  allí  reina- 
ron él  y  su  hijo  Ascanío.  Según  Egesippo ,  Eneas  murió 
retirado  en  Trada.  Otros  refieren  que,  partidos  los  grie- 
gos, reedificó  la  ciudad  de  Troya  y  reinó  en  ella.  Estas  y 
otras  opiniones  tocantes  á  Eneas  se  hallan  copiadas  en  el 
Dioctonarto  de  Moreri, 

§  XXI. 

Admtilo.— La  fundación  de  Roma  por  Rómulo  tam- 
bién es  contestada.  Jacobo  Hugo,  en  su  libro  Vera  his- 
toria romana,  la  niega.  Jacobo  Gronovio,  en  una  diser- 
tación De  origine  RomuH^  citada  en  la  República  de  las 
letras ^\e  concede  la  fundación  de  Roma,  pero  le  hace 
extranjero;  por  consiguiente,  da  por  fabuloso  todo  lo 
que  se  dice  del  nacimiento ,  padres  y  ascendientes  de 
Rómulo.  Y  aunque  estas  opiniones  se  funden  en  meras 
conjeturas,  la  duda,  que  de  ellas  nace,  se  fortifica  mucho 
con  la  confesión  de  Livio,  que  las  antigüedades  de  Roma 
son  muy  dudosas  y  obscuras.  Lo  que  se  puede  asegurar 
es ,  que  los  que  dicen  ser  Rómulo  hijo  de  una  virgen 
vestal  se  engañan,  porque  el  instituto  de  las  vestales  fué 
establecido  por  Numa  Pompílio ,  que  reinó  después  de 
Rómulo.  Es  verdad  que  Livio  dice  uno  y  otro ;  que  Ró- 
mulo fué  hijo  de  una  virgen  vestal,  y  que  fundó  las  ves- 
tales Numa  ;  pero  es  preciso  decir  que,  ó  cayó  en  oon- 
Iradicion  este  grande  historiador,  ó  que  colocó  el  na- 
cimiento de  Rómulo  entre  las  antigüedades  dudosas,  re- 
firiéndose sólo  como  opinión  vulgar  (i). 


(1)  Notamos  eono  eoatradldon  de  Uto  Livio  baeer  á  Renato 
hijo  de  ana  vettal,  saponiendo  qjit  Nona,  posterior  i  ROduIo» 
fué  fundador  de  ei  institoto  de  las  veaules;  ea  lo  qae  nos  bemos 
equivocado ;  pues  de  el  mismo  Livio  consta  que  el  instituto  de  isa 
vestalea  bsbia  tenido  su  origen  en  Alba,  eon  nneba  saierloridad 
al  reinado  de  Numa.  Son  ana  palabras,  bablandode  este  rejr:  r^. 
ginaque  feitm  lefit  Alba  aritmdum  iñcerdotium,  N«ma ,  pues,  no 
biso  más  que  introducir  en  Roma  el  instituto  de  las  vestales,  el 
cual  exisiia  antes  en  Alba,  de  donde  era  Hómolo. 

Éste  ea  el  lugar  oportuno  para  introducir  una  curiosa  adición 
sobre  It  incertldumbre  de  la  antigua  bistoria  romana,  con  parte 
de  los  materialea  que  para  este  efecto  bailo  en  Pluureo,  en  el  li- 
bro ó  tratado  qae  intituló  Paraltloi;  cuyo  asunto  es  mostrar  en 
las  bistorias  griegas  varios  sucesos  de  los  mis  ilustres  que  se  ba- 
ilan en  las  romanas ,  circunstanciados  de  la  miaña  nancra ,  eon 
sola  la  diferencia  de  los  sngelos  y  los  sitios ;  lo  que  fonda  un  pro- 
babilísimo concepto  de  que  los  escritores  romanos  copiaron  de  los 
griegos  aquellos  sucesos  para  dar  i  su  patria  este  falso  y  mentido 
lustre,  rintarco  cita  los  autores  griegos  que  refieren  los  sucesos, 
los  caales  después,  según  parece,  copiaron  los  romanos. 

La  bistoria  ronana  cuenta ,  que  habiendo  Ido  Rbra  Silvia ,  vfrw 
gen  vestal,  á  saeriflcarA  un  bosque,  aprovechándose  el  dios  Marte 
de  Is  ocasión ,  la  violó ,  siendo  la  resulta  el  parto  de  los  gemelos 
Rómulo  y  Remo,  i  quienes,  expuestos  1  la  mirgen  del  Tiber,  dio 
al  principio  leche  una  loba ,  y  hallados  despees  por  el  pastor  Pana- 
t«lo«  los  entregó  i  su  nnjer  Lanreocia  pan  que  los«riaae.  La  niii. 
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§XXII. 

El  eruel  J?iiWri«.— La  crueldad  de  Bosirís»  rey  de 
Egipto,  que  sacrificaba  á  Júpiter  todos  los  extranjeros 
que  aportaban  á  su  reino ,  se  ha  extendido  tanto  en  la 
voz  de  la  fama,  que  llegó  ¿  proverbio.  Apolodoro,  autor 
de  la  BiMioUca  de  las  Dioses,  refiere  esta  inbumanidad, 
dejando  aparte  los  poetas,  que,  cuando  se  trata  de  bas- 
car la  veitiad ,  no  tienen  voto.  Oíodoro  Sfculo  condena 
ésta  por  fábula ,  y  declara  que  el  origen  de  ella  fuó  la 
costumbre  bárbara ,  que  se  practicaba  en  aquel  pais,  de 
sacrificar  á  los  manes  de  Osfrís  todos  los  hombres  rojos 
que  se  encontraban ;  y  como  casi  todos  los  egipcios  sou 
pelinegros,  caía  la  suerte  comunmente  sobre  los  extran* 
jeros.  Añade  que  Buskis,  en  lengua  egipcia,  significa  el 
sepulcro  de  Osirís ;  y  el  nombre  que  significaba  el  lugar 
del  sacrificio,  quisieron,  por  equivocacípn ,  que  signi- 
ficase el  autor  de  la  enfermedad.  Estrabon,  citando á 
Eratóftenes  (autor  de  especialisima  nota  para  las  anti- 
güedades egipcíacas,  porque  tuvo  á  su  cuidado  la  gran 
biblioteca  de  Alejandría  en  tiempo  de  Ptolomeo  Ever- 
getes),  dice ,  que  no  hubo  jamas  rey  ni  tirano  del  nom* 
bre  de  Busfris,  y  en  cuanto  al  origen  de  la  fábula,  viene 
á  decir  lo  mismo  que  Diodoro  Slculo. 


»•  hlftorfa,  sin  qne  le  falte  oo  ftpiea,  refiere  Zopiro  niiantloo  de 
le  grlegí  FiloDonia,  hiji  de  Nictime;  le  ceel,  hableodo  entrado 
ennn  koeqne,  y  tiendo  en  él  oprlmide  de  el  dios  Marie,  parió  dos 
hijos,  qee,  echados  en  el  rio  Erimanto,  y  arrojados  por  la  corrien- 
te 4  la  playa,  reeibieroo  el  primer  alimento  de  nna  loba ;  y  siendo 
despnes  recogidos  por  el  pastor  Telefo ,  llegaron  i  ser  reyes  de 
Arcadia. 

ReOérese  qne  á  Rómnio  mataron  en  la  cnria  los  senadores,  en- 
fadados de  so  dominio;  y  qne,  para  ocnltar  la  muerte  al  pueblo, 
llevó  cada  uno  Un  pedazo  de  el  cnerpo  del  difunto  rey  debejo  de 
la  ropa ;  con  qne,  no  pareciendo  el  cadáver,  pidieron  fingir  y  per* 
snadir  al  paeblo  qne  babia  sobido  al  cielo.  Lo  proprio,  ello  por 
ello,  escribió  Teófilo  en  sn  Hitloria  de  el  Peloponefo,  de  Plsistrato, 
aotigoo  rey  de  Orehomena.  Los  senadores,  indignados  de  qne  fa- 
torecfa  más  al  pueblo  qne  i  la  nobleía,  le  hicieron  pedazos;  y  di- 
vldido  el  cadáver  en  michos  trozos,  qne  llevaron  i  sns  easas  oenl- 
108,  hartaron  al  conocimiento  de  el  pdbllco  el  asesinato.  Lu^go 
Tlciimaeo,  nno  de  los  de  !a  facción ,  fingió  qne  habla  visto  á  Pl- 
sistrato sobre  la  cima  de  el  monte  Pisco,  en  figura  de  deidad. 

Macrobio  y  Pintaren  nos  dicen ,  qne  despnes  de  la  repulsa  que 
pedecieroR  los  galos  en  Roma,  los  totlnoe  se  ligaron  contra  loe  ró- 
ñanos, y  loa  ameaniaron  con  so  total  mina,  si  no  les  enUegaban 
todas  las  mujeres  de  calidad  qne  habla  en  el  pueblo.  Estaba  el 
Senado  perplejo  sobre  lo  que  habla  de  dclibcr>r,  cuando  todas  tas 
esclavas  fneron  é  ofrecerse  para  «ngafiar  al  enemigo,  vesttdas  con 
la  ropa  de  sns  anas.  Aceptóse  1»  oferta ;  salieron  las  esclavu  mny 
de  aefioras ,  los  latinos  pasaron  toda  la  noche  en  festivos  desórde- 
nes, fneron  sorprendidos  y  derrotados  por  ios  romanos.  Da8ilo,eo 
sn  nuioris  éeLkíiét  refiere,  qne  los^ardianos  hicieron  la  nisnn 
denaodt  á  los  de  Smirna ,  qne  fné  dndidí  coa  el  nisno  ettntagn- 
na,  y  el  snceso  Ignalmeate  dichoso. 

Cna  de  lu  más  heroicas  acciones  en  obsequio  de  la  patria ,  qne 
preconizan  los  romanos  escritores,  es  la  de  Cnrcio ,  caballero  ro- 
mano, flabiéndose  abierto  nna*  horrenda  sfna ,  q'ie  amenazaba  i 
sorberse  la  dndad  de  Roma ,  y  siendo  consultado  sobre  el  reme- 
dio de  Is  vrgencli  el  oráeolo ,  la  respuesta  fué  qne  sólo  se  podía 
cerrar  aquel  boquerón  arrojando  en  ¿I  lo  más  precioso  de  Roma. 
Cnrcio,  contemplando  qne  lo  más  precioso  era  la  vida  del  hombre, 
adornado  do  sns  amns  y  pnesto  á  caballo ,  se  arrojó  en  aqnet 
abismo,  eon  qne  al  pnnto  se  cerró.  Sin  quitar  ni  poner,  cnenta  lo 
nismo,  y  con  laa  mismas  circnnstancias,  Calísthenes,  citado  por 
Slhobeo  de  Ancbnro,  bijo  de  el  rey  de  Frigia. 

Unció  Scévola,  queriendo  matar  á  Porsena,  rey  de  los  etmscos, 
qaeltBíinay  apretados  por  hambre  i  loi  roninos,jnifóser  el 


§xxin. 

Las  dos  ^ffamt>a#.  ^Hállase  en  muchas  historias  ce* 
lebrada  Artemisa,  reina  de  Caria,  por  la  ternura  y  cons- 
tancia del  amor  conyugal  á  su  esposo  Mausolo,  á  quien 
erigió  aquel  magníGco  sepulcro,  una  de  las  siete  mará* 
villas  del  orbe,  y  la  misma  aplaudida  por  la  prudencia  y 
espíritu  marcial  que  mostró  en  la  guerra  de  Jérjes  con- 
tra los  griegos,  y  en  otras  ocasiones.  Esto  fué  confundir 
en  una  dos  diferentes  Artemisas,  reinas  ambas  de  Caria, 
que  distinguen  ios  antiguos  escritores.  Esta ,  de  quien 
baUaroos  en  segundo  lugar,  fué  muy  anterior  á  la  otra, 
bija  de  Ligdainis,  la  más  antigua;  hija  de  Hecatomno, 
la  poslerior ;  donde  se  advierte,  que  la  que  díó  nombre 
á  la  yerba  artemisa  no  fue  la  mujer  de  Mausolo  (en  que 
se  equivocó  Plinio),  sino  la  hija  de  Ligdamis;  pues  en 
Hipócrates ,  que  fuó  anterior  á  la  mujer  de  Mausolo,  se 
halla  nombrada  con  esta  misma  voz  la  yerba  artemisa. 

§  XXIV. 

Dionisio  el  Sénior. —Es  conocido  de  todos  Dionisio  el 
primero  de  Sicilia  por  uno  de  los  más  desapiadados  tiranos 
que  tuvo  el  mundo;  en  tanto  grado, que  apenas  se  halla 


Rey  nno  de  sn  conitlvt ,  al  cnal  dirigió  el  golpe.  Preso  despnes ,  y 
llevado  al  Rey,  cnando  advirtió  qne  se  habla  equivocado ,  puso  U 
nano  en  el  fuego  para  abrasarla,  diciendo  al  Rey,  al  mismo  tiempo 
que  estaba  ardiendo  la  mano,  que  cuatrocientos  del  mismo  valor 
hablan  salido  de  Roma  con  el  mismo  designio ;  de  lo  cual  ame* 
drentado  Porsena,  levantó  el  sitio.  Pnnto  por  pnnto  cuenta  Agatár> 
cides  Samio  el  mismo  snceso  de  un  ateniense  llamado  Agesítao, 
que,  queriendo  matará  Jéijes,  mató  por  equivocación  uno  de  su 
comitiva.  Puso  después  la  mano  en  el  fuego,  y  dijo  á  Jérjes  lo  mis. 
mo  qne  Muelo  á  Porsena. 

La  batalla  de  los  tres  hermanos  Horados  con  ios  tres  hermanos 
Cnriacios,  en  que,  muertos  dos  de  aquellos,  el  qne  quedó  vivo  con 
nn  agudo  estratagema  mató  á  los  tres  Cnriacios;  y  después,  vol- 
vieudo  vencedor,  á  nna  hermana  suya,  porque  lloraba  la  muerte  de 
nno  de  los  Cnriacios,  desposado  con  ella,  se  baila  en  todas  sus  par* 
tes  apropriada  por  Oemarato  á  tres  hermanos  de  Tegea  y  (res  de 
Fenea ,  pueblos  de  la  Arcadia.  Otros  muchos  sucesos  bastante- 
atente  semejantes,  que  reciprocamente  seaproprian  los  historiado, 
res  griegos  y  romanos ,  trae  Plutarco  en  el  citado  libro  de  Pareie- 
loí;  pero  los  omito,  porqne  no  son  tan  noas  las  circnnstancias,  qne 
sn  repetición  no  pneda  atribuirse  á  easnaiidad.  Mas  la  perfecta  uni- 
formidad de  los  que  be  referido,  enteramente  persuade  qne  se  co- 
piaron unos  de  otros. 

El  abad  Saltler,  en  nna  disertaelon  que  se  halla  impresa  en  el 
tomo  VI  de  la  Biüoriú  ie  la  academia  reai  de  Inecrtpeionei  g  Beilae 
Letroit  pretende  qne,  en  este  encuentro  de  sneesos  uniformes,  los 
qne  fingieron  no  fneron  los  romanos,  sino  los  griegos;  esto  es, 
copiaron  éstos  á  aquellos,  no  aquellos  á  éstos.  Como  la  grande 
autoridad  de  Plutarco  probabiHza  mucho  lo  contrario,  quiere  que 
00  sea  éste  autor  de  los  Paroieloi,  sino  otro  escritor  poco  digno 
de  fe,  y  qne  el  designio  de  el  autor,  qnien  quiera  que  fuese ,  fué 
mostrar  qne  la  Grecia  no  babia  sido,  en  copla  de  grandes  hombres, 
inferior  á  Roma. 

Yo,  habiendo  mirado  con  atención  el  libro  de  los  PorefeMe,  hallo 
más  motivo  para  pensar  que  los  romanos  fueron  los  copistas.  El 
desigoio  que  el  abad  Sallier  atribuye  á  los  griegos,  de  honrar  á  su 
nación,  no  parece  tiene  mucho  cabimiento,  porqne  entre  los  su- 
cesos referidos  en  ios  Paraletot  hay  mochos  que  son  más  proprion 
para  deshonrarla.  Para  nuestro  intento ,  qne  en  mostrar  la  Incerti- 
dnnbre  de  la  bísloria',  poco  hace  al  caso  que  la  incertidumbre  de 
aquellos  famosos  hechos  quede  á  cnenta  de  los  historiadores  grie. 
gos  ó  romanos.  Mas  la  realidad  es ,  que  queda  á  cuenta  de  unos  y 
otros,  siendo  cierto  que  nadie  en  ^sta  cuestión  puede  pasar  de  úi* 
bileá  conjetnrap, 
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nombrado  sia  el  adjunto  epíteto  de  tirano.  Sin  embargo, 
puede  hacer  dudar  de  que  le  baya  merecido  la  historia 
de  Filísto,  que  le  elogia  y  defiende,  sabiénaoee  que  la 
escribió  estando  desterrado  de  Siracusa,  su  patria,  por 
el  mismo  Dionisio;  sí  no  es  qué  se  discurra,  como  dis- 
currieron Pausanias  y  Plutarco ,  que  fué  á  lisonjeaiie 
porque  le  alzase  el  destierro.  Pero  esto  será  pura  con- 
jetura. El  hecho  es,  que  en  las  ctrcunslapcias  de  vivir 
fuera  de  su  dominación  y  estar  quejoso,  le  elogia.  Lo 
proprio  sucedió  á  Tucidides  respecto  de  Peiícles;  y  na« 
die  deja  de  tener  por  recomendación  sincera  de  las  yir* 
tudes  de  este  gran  caudillo ,  la  que  hizo  aquel  historia- 
dor, desterrado  de  Atenas  y  perseguido  por  el  mismo 
Perfc!es. 

§xxv. 

Apeles  y  Campaspe,  —Cuéntase  que  estando  Apeles 
en  la  tarea  de  pintar  desnuda  á  Gampaspe,  hermosa  con- 
cubina de  Alejvindro ,  de  cuyo  orden  sacaba  la  lasciva 
copia,  se  encendió  en  el  cerrazón  del  pintor  una  Tiolenti- 
sima  pasión  respecto  del  objeto  del  pincel ;  de  lo  cual  ad- 
vertido Alejandro,  ejercitó  un  género  de  liberalidad, 
acaso  no  visto  otra  vez,  cediendo  á  Apeles  la  posesión 
de  Campaspe.  Asi  lo  refieren  Plinto  y  Elíapo ;  pero  esta 
relación  es  incompatible ,  ó  por  lo  menos  inverisímil, 
cotejada  con  lo  que  dice  Plutarco,  que  la  primera  mujer 
con  quien  dejó  de  ser  continente  Alejandro  fué  la  her- 
niosa viuda  de  Memnon,  llamada  Barsene,  porque,  bien 
miradas  las  cosas ,  se  halla  data  anterior  al  suceso  de 
Apeles  con  Campaspe,  respecto  del  de- Alejandro  con 
Barsene. 


§  XXVI. 

Sexto  Tarquino  y  Lucrccta.— Siempre  que  se  habla 
del  suceso  de  Sexto ,  hijo  de  Tarquino ,  con  la  hermosa 
Lucrecia ,  se  supone  que  intervino  violencia  inmediata 
y  rigurosa  en  aquel  insulto ;  circunstancia  que  agrava  la 
torpeza  del  invasor  y  deja  más  intacta  la  virtud  de  aque- 
lla generosa  romana.  Pero  la  verdad  es,  que  no  hubo 
fuerza  propriamente  tal.  El  hecho,  como  lo  refieren  Tito 
Livio  y  Dionisio  Halícarnáseo ,  fué  de  este  modo :  llegó 
Sexto  en  alta  noche,  oon  la  espada  desnuda  en  la  mano,  al 
lecho  de  Lucrecia,  y  despertándola ,  le  intimó,  lo  prime- 
ro, que  no  diese  voces,  porque  al  primer  grito  le  pasaría  el 
pedio  con  el  acero  que  empuñaba.  A  esta  intimación  su- 
cedieron los  ruegos,  á  los  ruegos  las  promesas,  llegando 
á  ofrecer  hacerla  reina,  según  uno  de  los autoresa^ga- 
dos.  Cuando  vio  Sexto  que  no  hacían  fuerza  nl^s  ni 
promesas,  pasó  á  tas  amenazas.  Dijole  que  le  d«a  allí 
la  muerte  si  no  condescendía  á  su  apetito.  No  bjj^esto 
para  vencer  la  constancia  de  Lucrecia.  En  fin, 
inútiles  las  demás  máquinas,  apeló  el  astuto  joven  S  otra 
de  especialísima  fuerza«  Trató  de  vencer  el  honor  con 
el  honor,  como  el  diamante,  que  á  todo  lo  demás  resiste, 
sólo  se  deja  labrar  de  otro  diamante.  Intimó  á  Lucrecia, 
que,  si  no  condescendía,  no  sólo  la  mataría  á  ella,  pero 
juntamente  á  un  esclavo,  y  pondría  el  cadáver  de  ésta 
junto  al  suyo  en  el  proprio  lecho;  con  que,  hallada  de  aquel 
modo  cuando  llegase  la  luz  del  día,  incurriría  la  pública 
nota  de  adúltera  con  tan  vil  persona,  y  quedaría  para 
(pda  la  posteridad  manchada  su  fama.  No  tuvo  valor  Lu» 
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crecía  para  resistir  á  esta  filtiiua  batería.  Rindió  el  ho« 
ñor  por  no  padecer  la  infamia ,  y  castigó  después  con 
demasiado  rigor  su  oondftscendeacia,  quitándoBO  la  vida. 

§  xxvn. 

Eijp^óB  dé  Árqtiim0de$  y  Procto.— 61  artificio  oon 
que  se  refiere  haber  quemado  Arquimedes  las  naves  ro* 
manas ,  que  debajo  de  la  conducta  de  Martelo  sitiaban 
á  Siracusa,  k  ha  hecho  sumamente  plausible  en  las 
bist(^as,  y  ha  ejercitado  el  ingenio  de  no  pocos  mate- 
máticos sobre  la  investigación  de  la  posibilidad  y  del 
modo.  Dtoese  que  Arquimedes  hizo  aquel  estrago  vh 
brando  á  las  naves  los  rayos  del  sol  unidos  en  el  foco 
de  un  espejo  ustorio.  Juzgo  que  esta  narración ,  aun- 
que tan  vulgarizada  en  loa  autores  es  fabulosa.  La  ra- 
zón para  mi  i^  gran  peso  es,  porque  ninguno  de 
los  antiguos  que  trataron  del  sitio  de  Siracusa  refiere 
tal  cosa ,  ni  aparece  vestigio  alguno  de  la  ¡nvendoD  de 
los  espejos  dé  Arquimedes,  ni  en  Políbio,  ni  en  Tito 
Livio,  ni  en  Plutarco ,  ni  en  Floro ,  ni  en  Plínio,  ni  en 
Valerio  Máximo.  En  que  lo  más  ponderable  es,  el  que 
los  tres  primeros  tratan  difusamente  de  los  roaquioa- 
mientos  que  inventó  Arquimedes  para  destruir  laa  na- 
ves romanas.  ¿Cómo  es  creíble  que  todos  callasen  el 
uso  de  los  espejos ,  si  le  hubiese  habido?  El  primer  au- 
tor en  quien  se  halla  esta  noticia  es  Galeno,  quien,  so- 
bre, no  ser  historiador  de  profesión,  y  haber  escrito 
cuatrocientos  años  [después  del  sitio  de  Siracusa ,  no 
la  da  asertivamente,  sino  debajo  de  un  dicese  {ajunt). 

Esto  es  en  cuanto  al  hecho.  Por  lo  que  mira  á  la  po- 
sibilidad, los  matemáticos,  á  quienes  toca  disputarla, 
están  varios ,  afirmándola  unos,  negándola  otros.  Toda 
la  dificultad  pende  de  la  distancia  que  suponen  desde 
el  muro  á  las  naves,  la  cual  siendo  mucha,  se  juzg»  co- 
munmente imposible  la  construcción  de  espejo  tan 
grande,  que  alcanzase  á  ellas  con  el  foco.  En  que  se 
advierte,  que  la  distancia  del  foco  (que  es  el  punto  ó 
breve  espacio  donde  se  hace  la  combustión)  al  espejo 
ustorio  tiene  cierta  proporción  con  el  diámetro  de 
éste.  Algunos  cscogitaron  artificio  con  que  el  espejo 
ustorio  queme  á  cualquier  distancia ;  pero  los  mejores 
matemáticos  tienen  por  quimérica  la  linea  ó  viiiga  usto- 
ria  infinita ,  la  cual  excluida,  y  supuesta  la  distancia  que 
comunmente  los  modernos  atribuyen  á  las  naves  (pues 
el  padre  Kírcher ,  que  es  quien  más  la  estrecha,  la  se- 
ñala de  treinta  pasos  geométricos),  apenas  hay  lugar 
á  la  formación  de  espejo  tan  grande,  que  pudiese  que- 
marlas. Por  lo  cual  oíros  recurrieron  á  muchos  espejos 
planos  trabados  y  compuestos  en  forma  cóncava  ó  pa- 
rabólica ;  pero  yo  noto  en  esta  materia  un  insigne  des- 
cuido de  los  matemáticos  que  la  tratan,  por  lo  que 
mira  ¿la  supuesta  distancia*,  pues  Polibio,  Tito  Livío 
y  Plutarco  ponen  las  naves  tan  oertanas  al  muro,  que 
desde  él  las  alcanzaban  y  maltrataban  los  sitiados  con 
palancas,  tenazones  y  otros  instrumentos  de  hierro ;  y 
aun  Políbio  dice,  qu0  con  escalas  puestas  en  las  naves 
pasaban  los  romanos  desde  ellas  á  la  muralla.  Lo  cual 
siendo  así ,  no  era  menester  espejo  ustorio  de  imposi- 
ble magnitud  para  quemarlas.  Así  me  parece  que  en 
este  asunto  seguramente  se  puede  negar  el  hecho  con- 
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tra  el  común  de  los  historiadores ,  y  afírrnar  la  posibi- 
lidaiJ  eonlra  d  cornun  de  los  maiemátioos. 

De  otro  célebre  roatem^tico^  llamado  Proclo,  en  tiem- 
po del  emperador  Anastasio,  se  cuéntalo  mismo  que 
de  Arqufmeiles^  esto  es,  que  con  espejos  ustoríos  que- 
mó las  nav»«s  del  conde  Vítaliano ,  que  tenia  sitiada  á 
Constanlinopla.  Esta  narración  tiene  tambicn  contra  si 
el  silencio  de  los  autores  anteriores  á  Zonnras ,  que 
eseribuTon  de  la  guerra  que  hubo  entre  Anastasio  y 
Vítaliano.  Ni  Evagrio  Schblástíco ,  que  tivló  en  el  mis- 
mo siglo  de  aquella  guerra ,  esto  es ,  en  el^zto;  ni  el 
conde  Marcelino,  que  fioreeld  en  el  séptimo ;  ni  Gre- 
denOy  que  efcribid  en  el  undécimo ,  hablan  peTabra  de 
Proclo  ni  de  sus  espejos.  Zonaras,  que  floreció  en  el 
duodécimo ,  es  el  primero  que  da  esta  noticia,  y  no  con 
aseveración ,  sino  debajo  del  dicese  {fertur).  Añado  que 
el  conde  Marcelino  retiere,  que  Viíaiíano  se  retiró 
del  sitio  deConstnntinopla,  n3  por  haberle  destruido 
su  armada ,  como  dice  Zonaras ,  sino  porque  el  empe- 
rador Alúlsta^io  solicitó,  y  obtuvo  de  él,  el  leTantamien- 
to  del  cerco,  mediante  una  gran  suma  de  oro  y  otros 
magnl6cos  presentes  que  le  envió. 

Advierto  también,  qoe  eo  el  Teatro  de  la  vida  hth- 
mana  se  4ialtan  dtadoa  Evagrio  y  Paulo  Diácono  ó  fa- 
vor de  los  espejos  de  Proclo ;  pero  ni  noo  ni  otro  autor 
hablan  palabra  de  tales  espejos.  Estas  grandes  compila- 
ciones están  expuestas  á  grandes  engaños. 

§  XXVIII. 

Comunieaeion  del  mar  Bermejo  con  el  MeJiterrá" 
neo, — Léese  en  varias  historias,  que  algunos  princi- 
pes tentaron  la  comunicación  del  mar  Rojo  al  Medi- 
terráneo por  el  Nilo ;  pero  hullaron  siempre  insupera- 
bles estorbos ,  creyendo  algunos  que  el  principal ,  ó 
acaso  único,  fué  el  temor  de  que  el  mar  Rojo,  por  es- 
tar mas  alto  que  el  Mediterráneo ,  inundase  á  Egipto. 
En  la  academia  real  de  las  Ciencias,  año  de  1702,  con 
ocasión  del  eiároen  de  la  carta  geográtíca  que  hizo  de 
Egipto  monsieur  Boutier,  se  examinó  este  punto ,  y 
so  halló  que  aquel  temar  era  quimérico.  Pasóse  más 
adelante,  y  se  halló  por  la  lectura  de  algunos  antiguos 
historiadores,  qoe  en  efecto  hubo  dicho  canal  do  co- 
raunicacioo  en  tiempos  antiquísimos. 

§  xxcx. 

Faramundo,  ley  sálica  y  doce  para».*- Arriba  diji- 
mos que  Carlos  Sorel  dudó  de  la  existencia  de  Fara- 
mundo ,  á  quien  tienen  por  su  primer  rey  ios  franceses. 
Kl  señor  Du  Haillan  no  se  alarga  á  tanto,  pero  niega 
constantemente  que  aquel  príncipe  pasase  jamas  á  esto- 
tra parte  del  Rin.  Niégale  asimismo  la  institución  de  la 
ley  sálica.  Tiene  también  por  fabuloso  que'Carlo  Magno 
instituyese  los  pares  de  Francia. 

§  XXX. 

Ampolla  de  Rems  y  Uses  francesas. — La  singula- 
rísima gloría  que  resulta  á  la  misma  monarquía  y  á  sus 
reyes  de  haber  bajado  del  cíelo,  en  la  coronación  d^ 
Clodoveo,  el  óleo  con  que  se  consagran,  y  las  líses  fran- 
cesas qoe  tienen  por  divisa,  conducido  aquel  por  una 
paloma ,  y  éstas  por  un  ángel ,  no  tienen  tan  asentado 


su  crédito  entre  los  franceses  mismos,  que  algunos  no 
duden ,  pues  al  referirlo  usan  de  las  expresiones  dí- 
oese,  cuéntase^  créese,  etc.  El  silencio  de  san  Gre- 
gorio Tnronense,  que  escribió  de  milagros  con- tanta 
amplitud ,  y  en  quien  notan  muclios  algo  de  nimia 
credulidad  ,  parece  á  al^'unos  prueba  efícaz  de  que  no 
hubo  tal  prodigio.  Asimismo  ot  silencio  de  iMuio  Emi- 
lio, noble  historiador  general  de  las  cosas  de  Francia, 
persuade  que  tuvo  por  fabulosa  esta  noticia;  pues  á 
juzgarla  probable,  no  la. hubiera  omitido  (i). 

§  XXXL 

Origen  de  la  salutación  en  los  estornudos. — ^Al  tiem- 
po  de  san  Gregorio  se  fija  el  origen  .de  saludar  á  los  que 
estornudan-,  diciendo  que  en  tiempo  de  aquel  santo  se 
padeció  én  Roma  una  gravísima  pestilencia ,  cuya  fu- 
nesta crisis  era  un  estornudo ,  y  luego  moría  el  enfer- 
mo*, (jue  el  santo  Pontífice  ordenó  el  remedio  -de  la 
oración  para  aquel  mal ,  y  que  de  aquí  quedó  el  uso  de 
la  imprecación  de  salud,  siempre  que  alguno  estornuda. 
&ta  tradición ,  aunque  comunísimant^te  recibida, 
evidentemente  es  fabulosa.  De  Aristóteles  consta ,  que 
en  su  tiempo  era  común  el  uso  de  saludará  los  que 
estornudan ,  pues  inquiere  la  causa  de  esta  costutnbre 
en  los  Problemas,  sección  33,  cuestión  7  y  9,  donde  re- 
suelve que  se  hace  esto  por  ser  el  estornudo  indicio  de 
estar  bien  dispuesta  la  cabeza,  parte  nobilísima  y  cp- 
mo  sagrada  del  hombre :  Perindé  igitur,  quasi  bona 
indicium  valeludinif  partís  óptima,  atque  sacerri" 
mcB ,  stemutamentum  adorant ,  beneque  augurantur. 
En  la  academia  real  de  las  Inscripciones  se  trató  este 
ponto,  y  se  exhibieron  noticias  de  que,  no  sólo  entre 
griegos  y  romanes  eia  corriente  esta  práctica ,  pero 
aun  en  el  Nuevi)  Mundo  la  liallaron  establecida  los  es- 
pañoles, cuando  desct^rieron  aquellas  tierras.  El  señor 
Morin ,  miembro  de  aquella  academia ,  discurre  que  la 
tradición  común  que  hoy  reina  sobre  el  origen  de  estas 
salutaciones ,  se  ocasionó  de  otra  tradición  fabulosa  y 
mucho  más  antigua.  Ésta  fué  la  de  los  rabinos  (citada 
en  el  Lexicón  Talmúdico  de  BuxtorGo) ,  que  decían 
que  Dios  al  principio  del  mundo  estableció  la  ley  gene- 
ral de  que  los  hombres  no  estornudasen  más  que  una  vez, 
y  que  en  el  instante  inmediato  muriesen.  Que  efecl.va  - 
mente  así  sucedió ,  sin  excepción  de  alguno ,  hasta  el 
i^«patriarca  Jacob,  el  cual ,  en  una  segunda  lucha  que  tuvo 
con  Dios,  obtuvo  la  revocación  de  esta  ley ,  y  que  sien* 
do  informados  todos  los  príncipes  del  mundo  de  este 
lieclio,  ordenaron  á  sus  subditos  acompañasen  en  ade- 
lante el  estornudo  de  acciones  de  gracias  y  saludables 
imprecaciones.  Es  tan  análoga  nuestra  tradición  á  la 
rabínica,  salvo  el  no  ser  tan  extravagante  como  ella, 
que  se  hace  verisímil  que  la  primera  fábula  engendrase 
la  segunda  (2). 

(i)  El  abad  Leftglet  4a  Fresnol  flice ,  qae  el  descenso  de  ta 
santa  Ampolla  y  de  las  flores  de  Hs  de  el  cielo,  son  maravillas 
ittcógoiías  i  los  primeros  escritores  franee ses ,  aanqne  muy  c6> 
lebradaí  por  los  autores  medianos  de  los  dlUmos  tiempos  {Ment, 
Tffpúus,  afio  f736,  artíeolo  lxti.) 

(2)  El  padre  Menochio,  tomo  iit,  eeoturla  n,  capUnlo  it,  praiba 
con  machas  anforidades  la  antlgCledad  de  saladar  d  Impreeür  bien 
i  los  qtte  estorDodao,  anterior  machos  siglos  á  sao  (¡reirnrto, 
^pitleyo,  eo  su  ilaiie  éeor»,  refiriendo  el  cseatecillo  de  una  adilU 
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§  XXXII. 


J^eina  Brunequilda.-^L^  reina  Brunoquílda  de  Fran- 
cia es  execrada  por  casi  todos  los  escritores  como  la  peor 
mujer  que  tuvo  el  mundo.  Son  innumerables  y  enormí- 
simas las  maldades  que  le  atribuyen :  una  lascivia  des- 
enfrenada, que  la  acompañó  toda  la  vida  hasta  la  edad 
fiezagenaría;  una  ambición  furiosa,  á  quien  sacrificó 
siempre  todos  los  respetos  divinos  y  humanos;  una 
crueldad  desaforada,  que  hizo  victimas,  ya  de  su  odio, 
ya  de  su  ambición,  ya  por  medio  del  veneno,  ya  por 
el  cuchillo,  á  innumerables  inocentes,  entre  ellos  algu- 
nas personas  reales.  ¿  Quién  creerá  que  pueda  defen- 
derse de  algún  modo  esta  mujer,  cuyas  atrocidades 
están  vertiendo  sangre  en  todas  las  historias?  Sin  em- 
bargo, parece  en  su  abono  un  testigo,  que  si  se  le  da 
fe ,  según  el  mérito  de  su  carácter  y  autoridad,  esca- 
pas de  desvanecer  la  acusación.  Éste  es  el  gran  Grego- 
rio, el  cual  en  dos  cartas  escritas  á  aquella  reina,  la 
colma  de  elogios,  hasta  llegar  en  una  de  ellas  á  felici- 
tar á  la  nación  francesa  sobre  la  dicha  de  ser  gobernada 
por  una  reina  ilustre  en  todo  género  de  virtudes :  Pra 
aliis  gentibus  gentem  Prancorum  asserimus  felioan, 
qua  sic  bonis  ómnibus  prcodüam  meruü  habere  rf- 
ginam  (Hbro  ii,  epístola  viii),  donde  se  debe  advertir, 
que  la  data  de  esta  carta  es  posterior  algunos  años  á 
las  más  de  las  maldades  que  se  cuentan  de  Brune- 
quilda. 

§  XXXIII.  * 

Mahoma,—E9  tan  corriente  entre  nuestros  escrito- 
res que  el  falso  profeta  Mahoma  fué  de  baja  extracción, 
que  viene  á  ser  éste  como  dogma  histórico  en  toda  la 
cristiandad.  Pero  los  escritores  árabes  unánimes  con- 
cuerdan  en  que  fué  de  la  familia  Corasina,  antiquísi- 
ma y  nobilísima  en'  Meca.  Es  verdad  que  éstos  pueden 
mentir;  pero  son  los  únicos  que  lo  pueden  saber  (1). 

tera,  que  tenía  escondido  en  sb  casa  el  eéaipUce,  y  éste  estor- 
DoJó,  oyéndole  el  marido,  dice :  Mantut  é  regiont  mulUrú  aed- 
pUbat  tonum  líemuíationis ;  eumpie  puíaret  ab  ea  UemuUmen- 
íum  pro/letMei,  $olUo  iermane  talutem  ei  preeabatar.  Pelronio, 
iibro  II,  eapitalo  xv,  coente  cómo  estoraadando  Gfton,  le  saludó 
Eamoldo.  Plioio ,  Hbro  xxtui  ,  capitulo  ii,  anpone  la  costumbre 
de  saludar  á  los  que  estornudan.  En  el  florilegio  de  los  epigra- 
mas griegos  hay  uno  gracioso,  mofando  i  un  hombre  de  larguí- 
sima narii,  de  quien  dice,  que  no  invocaba  i  Júpiter  cuando  es- 
tornudaba, porque  por  la  enorme  longitud  de  so  narii,  sonaba  el 
estornudo  tan  lejos  de  sus  orejas,  que  no  le  oia. 

KeevocMi  Ule  Jovem  itemutoM^  quippe  neúmuUt 
Stenutíamentum,  tam  proeul  awre  tonaí. 

Ti  hemos  notado  que  en  el  Nuevo  Mondo  y  en  naciones  bár- 
baras se  bailó  introducida  la  misma  costumbre.  Afi^dimos  ahora 
al  mismo  propósito ,  como  noticia  graciosa,  que  refieren  algunos 
autores,  qne  cuando  el  rey  de  Monomolapa  estornuda ,  todos  los 
babitadoresde  su  corte  le  saludan ;  porque  los  que  estin  cerca  de 
él  hacen  la  salutación  en  tono  tan  sito,  que  la  oyen  los  que  es- 
tán en  la  antecámara ;  estos  hacen  lo  mismo ,  col)  que  son  oídos  y 
imitados  de  los  que  estén  en  la  piexa  inmediata ,  y  de  este  modo 
va  pasando  la  palabra  de  ana  pieía  en  otra ,  hasta  salir  é  la  ra- 
lle, y  después  se  propaga  por  toda  la  ciudad;  de  modo,  que 
é  cada  estornudo  de  el  Rey  resulta  una  gritería  horrenda  de  mu- 
chos millares  de  sus  vasallos. 

(!)  Nonsieur  de  Prldeux,  q«ie  escribió  la  vida  de  Mahoma,  ci- 
tado en  el  Dieeionario  critico  de  Baile,  Y.  Mecqae,  dice ,  que  los 
ascendientes  de  aquel  falso  profeta  desde  sn  eoarto  abaelo,  Ua> 
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Por  otra  parte,  Ludovico  Marracio,  autor  doetísúno 
en  las  cosas  de  los  maliometanos,  en  el  prólogo  del 
Pródromo  á  la  refutación  del  Alcorán ,  bastantemente 
da  á  entender  que  en  nuestras  historias  hay  muclias 
fábulas  en  orden  á  aquel  insigne  embustero,  y  dice  que 
los  mahometanos  se  ríen  cuando  oyen  las  cosas  que  al- 
gunos de  nuestros  historiadores  cuentan  de  su  ífabo- 
ma.  Añade  este  juicioso  autor,  que  esto  k)8  obstina  más 
en  su  errada  creencia.  T  yo  lo  creo,  porque  es  natural  que 
les  induzca  aversión  hacia  los  cristianos,  y  desconfianza 
de  todo  lo  que  afirman «  áim  en  lo  perteneciente  á  los 
dogmas.  Por  tanto ,  los  que  piensan  hacer  algún  servi- 
do á  la  religión  refiriendo  sin  bastante  examen  todos 
los  males  que  pueden  de  los  enemigos  de  ella,  espe- 
cialmente de  los  jefes  de  sectas,  van  tan  lejos  de  lograr 
el  intento,  que  ánies  le  ocasionan  notable  perjuicio. 
¿Deque  servirá,  pongo  por  ejemplo,  decirle  al  lute* 
rano  que  su  Lutero  fué  hijo  de  un  demonio  incubo? 
No  máís  que  de  irritarle  y  firmarle  más  en  la  persua- 
sión en  que  le  han  puesto  sus  doctores,  de  que  nos- 
otros fingimos  cuanto  puede  conducir  á  la  causa  que 
defendemos.  Lo  mismo  del  delito  nefando  imputado  á 
Cal  vino,  si  acaso  no  es  verdadero  (lo  que  yo  no  sé),  y 
de  otras  algunas  cosas  de  este  género.  Estoy,  bien  con 
que  no  se  disimule  cuanto  puede  infamar  por  k  parte  de 
las  costumbres  á  los  fundadores  de  las  falsas  religiones, 
como  se  justifique  bien,  de  que  hay  no  pocos  matería- 
les  contra  algunos,  especialmente  contra  Lutero;  mas 
cuando  no  hay  cosa  segura  en  la  materia ,  no  mezcle- 
mos lo  cierto  con  lo  incierto,  y  mucho  menos  con  lo 
falso. 

Volviendo  á  Mahoma ,  no  sólo  en  cuanto  al  naci- 
miento ,  mas  en  otras  muchas  cosas  pertenecientes  á 
su  vida,  aun  en  aquellas  que  no  tienen  conducencia  al- 
guna para  representar  verdadera  ó  falsa  su  doctrina,  es- 
tán totalmente  opuestos  los  autores  árabes  á  los  euro- 
peos; en  tanto  grado ,  que  el  citado  Ludovico  Marracio 
dice,  que  aquellos  y  estos ,  hablando  del  mismo  Maho- 
ma, parece  que  escriben  la  vida  de  dos  hombres  dis- 
tintos. ¿Qué  cosa  más  sentada  entre  nosotros,  que  ha- 
ber sido  ayo  y  consejero  suyo  el  monje  Nestoriano  Ser- 
gio? Está  esto  tan  lejos  de  ser  cierto,  que  Marracio 
juzga  mucho  más  probable,  que  su  maestro  y  director 
fué  algún  judío;  lo  que  funda  muy  bien  en  las  mu- 
chas fábulas  talmúdicas  y  rabinicas  de  que  abunda 
el  Alcüran.  Tampoco  es  cierto  lo  que  se  dice  de  la  pa- 
loma domesticada  que  llegaba  á  su  Dreja ,  y  que  él  fin- 
gía ser  el  arcángel  san  Gabriel.  La  historia  de  Mahoma, 
sacada  por  Ludovico  Marracio,  como  asegura  él  mismo, 
do  los  más  escogidos  autores  árabes  ,  sienta,  que  según 
éstos,  eran  muy  frecuentes  las  apariciones  de  san  Ga- 
briel á  Malioma ;  mas  no  en  figura  de  paloma,  ni  en 
otra  alguna  que  fuese  visible  á  los  demás ,  pues  ánn  su 
misma  mujer  Cadige  no  pudo  verle,  al  mismo  tiempo 
que  Mahoma  decía  le  estaba  viendo.  Sé  también  que 

mado  Cota ,  poseyeron  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Meea ,  y  la 
custodia  de  un  templo  de  iddiatras  que  habia  en  ella ,  el  cual  no 
era  méoos  venerado  entre  tos  árabes,  que  el  de  Délfos  entre  los 
griegos.  Pero  ¿  qu¿*  seguridad  tenemos  deque  esta  ilustre  genea- 
logía no  sea  una  de  las  muchas  ficciones  con  que  los  árabes  qai« 
sieroo  honrar  ft  aquei  fam^fo  embustero  T 
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Edmrdo  Pocok,  autor  versadísimo  en  k»  escritos  orien- 
taleSy  dice ,  que  ningún  autor  árabe  halló  el  cuento  de 
la  paloma. 

Otra  ú  otras  dos  fábulas  tenemos  que  refutar  en  or- 
den á  MaÍMima ,  que  tocan  á  su  sepulcro.  La  primera, 
que  está  sepultado  en  Meca ;  mas  este  error  boy  sólo 
reside  poco  más  que  en  el  ínGmo  vulgo.  Los  demás 
comunmente  saben »  que  el  lugar  de  su  sepulcro  es 
Medina,  ciudad  de  la  Arabia  Feliz ,  distante  cuatro  jor- 
nadas de  Meca.  Las  peregrinaciones  á  Meca  se  hacen 
por  haber  nacido  en  ella  su  profeta  y  por  la  deyocton 
que  tienen  los  mahometanos  con  una  casa  que  hay  en 
aquella  ciudad ,  la  ctiat  dicen  fué  edificada  por  Adán,  y 
reÍBdiíicada  y  habitada  después  del  diluvio  por  Abraham. 
La  segunda  fábula,  que  podremos  llamar  error  común, 
es  estar  el  cadáver  de  Malioma  su^ndtdo  en  el  aire, 
metido  en  una  caja  de  hierro ,  á  quien  sostienen,  pues- 
tas en  equilibrio  perfecto,  las  fuerzas  de  algunas  piedras 
imanes,  colocadas  en  la  bóveda  de  la  capilla,  con  la 
proporción  que  se  requiere  para  que  se  siga  este  efecto. 
Eduardo  Pocok  dice,  que  los  mahometanos  sueltan  la 
carcajada  cuando  oyen  á  alguno  de  los  nuestros  referir 
que  esto  acá  se  tiene  por  cosa  cierta.  En  efecto,  se  sabe 
por  la  deposición  de  muchos  testigos,  que  han  estado 
en  aquellas  partes,  que  no  hay  tal  suspensión  de  cadá- 
ver de  Mahoma  en  el  aire.  Ni  en  buena  física  es  posi- 
ble; pues  aun  cuando  se  venciese  la  gran  dificultad  de 
poner  en  perfecto  equilibrio  las  fuerzas  de  dos  ó  más 
imanes,  restaba  otra  igual  en  el  hierro  de  la  caja,  el 
cual  también  se  habia  de  equilibrar  según  kis  partes 
correspondientes  á  distintos  imanes ,  para  que  una  no 
hiciese  más  resistencia  que  otra  á  la  atracción,  con  el 
peso.  Aon  no  bastaban  estos  desequilibrios,  sin  otro  ter- 
cero  del  peso  de  la  caja  con  la  fuerza  de  los  imanes. 

Pero  demos  vencidas  todas  estas  dificultades.  Aun  no 
hemos  logrado  cosa  alguna  para  el  intento;  porqueáun  en 
caso  que  el  hierro  se  suspendiese,  sólo  por  un  brevísimo 
espaciode  tiempo  podria  dorar  la  suspensión,  pues  cual- 
quiera levfsimo  impulso  del  ambiente  desharía  en  el  hier- 
ro suspendido  el  equilibrio.  Ni  aun  seria  menester  esto, 
porque  siendo  la  virtud  magnética  alterable ,  y  no  subsis- 
tente continuamente  en  un  mismo  grado,  por  este  capi- 
tulo se  desigualaria  en  los  imanes  dentro  de  poco  tiempo. 
Asi ,  se  cuenta  que  el  padre  Cabeo  con  gran  trabajo 
puso  una  aguja  pendiente  entre  dos  imanes,  mas  no 
duró  en  la  suspensión  sino  el  tiempo  en  que  se  podrían 
recitar  cuatro  versos  exámetros,  y  luego  se  pegó  á  uno 
de  los  dos  imanes.  Por  el  mismo  capítulo  debemos  dar 
por  fabuloso  lo  que  algunos  autores  refieren  de  la  ima- 
gen del  sol,  hecha  de  hierro,  y  suspendida  entre  ima- 
nes en  el  templo  de  Serapis  en  Alejandría. 

§  XXXIV. 

Reyes  francesesde  la  linea  merovingia. — La  causa  de 
la  traslación  del  imperio  f^nces  de  la  línea  merovingia 
á  la  carlovin^ia  se  creyó  mucho  tiempo ,  sin  contra- 
dicción ,  haÍNer  sido  la  incapacidad  de  los  reyes  de  la 
primera  estirpe.  Asi  lo  afirman  varios  autores  y  croni- 
cones antiguos  ;  mas  habiéndose  notado  que  es  muy 
verisímil  que  todos  copiasen  á  Eginardo,  que  precedió  á 


los  demás,  y  que  en  Eginardo  Concurren  motivos,  que 
le  hacen  sospechoso  en  este  punto ,  se  empezó  á  dudar, 
y  ala  duda  sucedió  en  autores  franceses  modernos  de  la 
primera  nota  la  absoluta  negativa.  Fué  Eginardo  secre- 
tario de  Estado,  muy  favorecido  de  Cario  Magno.  Era 
este  príncipe  interesado  en  que  á  su  padre  Pípíno  no  se 
hubiese  transferido  la  corona  de  Francia  en  la  deposi- 
ción de  Cbikierico ,  por  via  de  usurpación ;  pues ,  aun 
dejando  aparte  la  fealdad  de  la  perfidia,  si  su  padre 
habia  sido  tirano ,  no  poseía  él  con  legítimo  derecho. 
No  habia  otro  modo  de  cohonestar  la  coronación  de  Pi- 
pino,  sino  declarando  incapaces  de  reinar,  juntamente 
con  Childerico,  á  los  demás  reyes  predecesores  de  aque- 
lla estirpe ;  pues  aunque  Childerico  lo  fuese ,  no  bastaba 
para  quitar  el  derecho  á  fus  hijos ,  cuando  llegase  á  te- 
nerlos (filé  depuesto  en  edad  muy  joven ) ,  sí  sólo  para 
tomar  alguna  providencia  para  el  gobierno,  durante  su 
vida. 

Eginardo,  pues ,  que  como  ministro  de  la  mayor  con- 
fianza de  Carlos ,  no  podía  apartar  de  si  los  intereses  de 
su  dueño,  tiene  sobre  sí  para  este  efecto  la  sospecha  de 
apasionado.  Aiíádese ,  que  en  su  narración  están  mez- 
cladas algunas  circunstancias,  ya  falsas,  ya  increíbles. 
Dice  que  Childerico  fué  depuesto ,  y  coronado  Pipino  por 
autoridad  y  orden  del  papa  Estéfano  III.  Esto  no  pudo 
ser,  porque  la  elección  de  este  papa,  ó  fué  posterior  al- 
gunos días,  ó  con  la  diferencia  de  muy  pocos  incidió  en 
el  mismo  tiempo  que  la  coronación  de  Pipino ;  por  lo 
cual  otros  buscan  para  justificar  aquella  coronación ,  y 
no  violar  la  cronología  ^  ki  autoridad  del  papa  Zacarías, 
que  habia  sido  antes.  Lo  que  Eginardo  dice  de  la  inac- 
ción y  abalimiento  en  que  vivían  los  reyes  merovinglos, 
es  totalmente  increíble.  Refiere  que  salían  en  público 
y  hacían  sus  jomadas  sobre  un  carro  conducido  de  dos 
bueyes,  y  regido  por  un  rústico  en  la  forma  ordinaria. 
¿Quién  podrá  creer  tal  extravagancia  ?  Que  no  tenían 
otra  renta  que  la  que  les  redituaba  una  pequeña  aldea; 
todo  lo  demás  tenían  y  disponían  de  ello  á  su  arbitrio 
los  mayordomos  de  palacio.  Pero  ¿cómo  es  compatible 
esto  con  las  edificaciones  de  varios  monasterios,  y  gran' 
des  donaciones  que  hicieron  á  otros  muchos,  de  los  re- 
yes meroviugios? 

§xxxv. 

Tragedia  de  BeHsario.—LB  tragedia  de  Belísario  se 
halla  vulgarizada  en  infinitos  libros  como  uno  de  los  ma- 
yores ejemplos  que  han  parecido  en  el  teatro  del  orbe  á 
representar  las  inconstancias  de  la  fortuna.  Cuénta- 
se que  á  aquel  gran  caudillo ,  después  de  coronado  de 
tantos  laureles,  el  emperador  Justin laño,  habiéndole 
hallado  cómplice  en  una  conspiración ,  le  hizo  quitar  los 
ojos  y  redujo  á  tan  extraña  miseria ,  que  pasó  el  resto 
de  su  miserable  vida  á  favor  de  la  mendicidad,  pidien- 
do limosna  por  las  calles  y  puertas  de  los  templos. 

Esta  narración  se  halla  contradicha  por  Cedreno  y 
otros  autores  graves.  Pero  lo  que  más  eficazmente  la 
impugna  es  el  silencio  de  Procopio ,  autor  de  la  Histo^ 
ria  secreta,  que  es  una  violenta  sátira  contra  c!  empe- 
rador lustíniano  y  su  esposa  la  emperatriz  Teodora. 
Este  autor^  que  vivió  dentro  de  Constanlinopla ,  en  el 
mismo  tiempo  que  Justiniano,  y  sobrevivió  á  este  em- 
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porador,  no podia Ignorar  la  tragedia  de  Belisarío,  si 
fuese  verdadera »  ni  es  creíble  que  en  su  Historia  se- 
creta callase  un  sticeso  de  esta  magnitud,  especíalmen» 
te  ciinnrlo  le  podiu  hacer  tanto  al  propósito  que  seguía 
de  descubrir  y  ponderar  todos  los  vicios  del  iustiniano, 
pues  difícilmente  se  le  podría  eximir  de  la  nota  de  in- 
grato y  cruel «  aun  cuando  Belisario  tuviese  alguna  cul- 
p:i .  porque  apenas  otro  principe  debió  más  á  vasallo 
ilguno  que  Justíniano  á  Belisario;  fuera  de  que,  le  era 
muy  fácil ,  negando  ó  minorando  la  culpa ,  dejar  en  gra- 
do de  mera  crueldad  el  suplicio. 

Dicese  á  favor  de  la  opinión  común ,  que  en  Cons- 
lanLíno[>la  liay  una  torre  con  el  nombre  de  Torre  de 
Belisario,  de  donde  coligen  que  en  ella  estuvo  preso  estQ 
grande  hombre.  Flaco  cimiento  á  tanta  tragedia ,  pues 
pudo  dársele  ese  nombre  por  otro  cualquier  accidenta, 
respectivo  al  mismo  Belisario ,  y  pudo  también  éste  es- 
tar preso  en  ella,  sin  que  su  calamidad  pasase  más  allá 
de  una  breve  prisión.  De  hecho,  antes  de  la  segunda  ex- 
pedición á  Italia,  estuvo  Belisario  caído  de  la  gracia  del 
Emperador  por  influjo  de  la  emperatriz  Teodora.  En- 
tonces pudo  estar  preso  algunos  días;  y  Procopio ,  que 
redere  esta  menor  desgracia  de  Belisario  ^  no  caUaria 
la  mayor,  siendo  verdadera. 

§XXXVL 

La  Doncellads  Francia.— La  famosa  Juana  del  Arco, 
llamada  comunmente  la  Doncella  de  Orleaus  ó  la  Don- 
cella de  Francia,  hace  una  gran  representación  en  la 
histoiia  de  aquel  reino,  como  heroína  celestial,  á 
quien  Francia  confíesa  deber  su  restauración  del  total 
ahogo  en  que  la  tenían  puesta  las  victorias  de  los  ingle- 
ses, debajo  de  la  conducta  de  su  rey  Enrice  VI. 

La  historia  de  esta  prodigiosa  doncella ,  reducida  á 
compendio,  es  en  esta  manera :  hallándose  caídos  de 
ánimo  los  franceses,  y  más  que  todos,  so  rey  Carlos  VH, 
con  las  derrotas  que  hablan  padecido ,  sin  aliento  tam- 
bién ni  arbitrio  para  ocurrir  á  la  que  de  nuevo  les  esta- 
ba amenazando  en  el  sitio  de  Orleans,  que  apretaban 
fucrtemcnle  los  ingleses ,  una  pobre  pastorcilla  (ésta  es 
nuestra  Juana) ,  de  edad  de  diez  y  ocho  á  veinte  años, 
natural  de  una  corta  aldea  sobre  la  Mosa,  tuvo,  ó  ins- 
piración oculta,  ó  comisión  expresa  de  Dio?,  para  socor- 
rer á  Orleans  y  hacer  consagrar  á  Carlos  VH  en  Rems. 
Para  la  ejecución,  habiendo  antes  declarádose  con  uno 
de  los  señores  del  reino ,  fué  presentada  por  éste  al 
Rey,  á  quien  conoció  al  punto,  sin  haberle  visto  jamas, 
auuque,  para  probar  si  era  conducida  de  espíritu  divi- 
no, se  le  había  ocultado  entre  otros  muchos  cortesanos 
con  un  vestido  ordinario.  Hiciéronle  varias  preguntas, 
y  á  todas  satisflzo  excelentemente.  Dio  noticia  de  algu- 
nas cosas ,  que  se  juzgó  no  podia  saber  sino  por  revela- 
ción. En  fm ,  sobre  el  fundamento  de  estas  pruebas 
Carón  á  su  conducta  el  socorro  de  Orleans,  en  que  los 
franceses,  animados  por  ella,  hicieron  levantar  el  sitio 
á  los  ingleses,  y  con  el  mismo  influjo  y  asistencia  lo- 
graron sobre  ellos  otras  ventajas.  Condujo,  rompiendo 
algunos  estorbos ,  el  Rey  á  Rems ,  donde  se  ejecutó  la 
ceremonia  de  la  consagración ;  pero  habiendo  sido,  en 
fin;  cogida  por  los  ingleses,  la  llevaron  á  Rúan ,  donde 
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I  la  acusaron  inícnamente  de  hechicería ,  y  hecho  al  pro- 
ceso en  la  fonna  ordinaria,  la  condenaron  al  fuego. 

Di  alguna  noticia  de  esta  rara  mujer  en  el  discnno  acer- 
ca de  la  Defensade  las  mujeres ^  apimtando  precisamente 
como  conjetura  el  dictamen  de  que  acaso  faé  igualmen- 
te falsa  la  moción  divina  que  le  atribuyeron,  y  aun  hoy 
atribuyen,  los  íranceses,  como  el  crimen  de  hechicería 
que  le  imputarnn  los  ingleses.  Mas  ahora ,  á  favor  de  un 
historiador  célebre,  pasa  mi  conjetura  á  noticia  positi- 
va. £sto  es  el  señor  Du  Haíllan ,  quien  aCrisa  que  cuan- 
to se  admiró  en  Juana  del  Arco  fué  efecto  del  artificio 
político,  sin  intervención  alguna  ni  de  inspiración  divi- 
na, ni  de  pacto  diabólico.  Según  este  autor,  tros  señores 
franceses,  que  nombra,  jugaron  esta  pieza,  instniyendo 
primero  largamente  á  la  doncelhi  de  todo  lo  que  había 
de  decir  y  responder ,  y  manifestándole  algunas  cosas 
délas  más  interiores  de  palacio,  para  que  se  juzgase 
las  sabia  por  superior  ilustración.  En  liu ,  todo  lo  orde- 
naron de  modo,  que  pareciese  era  movida  de  impulso 
celestial ,  usando  de  este  arbitrio ,  como  el  más  eficaz  ó 
único  medio  para  animar  los  espíritus  desalentados  del 
Rey  y  de  las  tropas.  Añado,  que  no  faltaban  quiénes 
decían  que  la  que  se  llamaba  doncella  no  lo  era,  sino 
concubina  de  uno  de  los  tres  señores.  Fuésclo  ó  no  lo 
fuese,  supongo  que  ccliaron  mano  antes  de  esta  mujer 
que  de  otra,  por  haber  conocido  en  ella  capacidad,  des- 
pejo y  corazón  proporcionados  para  un  negocio  de  este 
tamaño.  Sé  que  Gabriel  Naudé ,  en  sus  Gidpes  de  Esta- 
do, siente  lo  mismo  que  Du  Haíllan,  y  cita  por  su  opi- 
nión á  Justo  Lipsio  y  al  señor  Langei,  añadiendo  que 
otros  autores,  asi  extranjeros  como  íranceses,  la  llevan. 
Con  este  desengaño  se  le  quita  á  la  famosa  Juana  del  Ar- 
co la  cualidad  de  mujer  milagrosa,  pero  sin  degradarla 
de  heroína. 

§  XXXVII. 

Preste  Juan.— Siendo  tan  trivial  la  noticia  de)  preste 
Juan  de  la  India,  que  liasta  los  rústicos  y  niños  le  nom- 
bran, os  cosa  admirable  que  aun  no  se  sepa  con  certeza 
qué  príncipe  es  éste,  ni  dónde  reina,  ni  por  qué  se  llama 
asi.  Cuando  los  portugueses  tuvieron  las  primeras  no- 
ticias de  que  el  rey  de  los  abisinos  profesaba  el  cristia- 
nismo, y  que  los  suyos  le  llamaban  Belul  Gtan  (otros 
dicen  Jean  Coi),  creyeron  que  éste  era  el  nombrado 
preste  Juan ,  y  su  creencia  se  hizo  común  á  toda  Euro- 
pa. Después,  sabiéndose  que  aquellas  voces  en  la  len- 
gua abisina  tienen  significación  diferente  de  la  que 
les  daban,  y  valen  lo  misnK)  que  rey  precioso  6  rey 
mió,  y  haciéndose  juntamente  reflexión  de  que  los  que 
antes  habían  dado  noticia  del  preste  Juan,  no  le  ponían 
en  la  África,  sino  en  la  Asia,  se  desvaneció  en  Iqs  hom- 
bres de  alguna  letura  este  error ;  quedando,  no  obs^ 
tante,  en  pié  la  duda  de  en  qué  parte  de  la  Asía  reina 
este  príncipe  cristiano,  y  por  qué  le  llaman  preste  Juan; 
sobre  que  hay  tantas  opiniones,  que  no  se  pueden  enu- 
merar sin  tedio.  En  una  cosa  convienen  las  más,  y  es, 
que  este  príncipe  es  de  la  secta  nestoriana  ;  en  lo  de* 
mas  hay  suma  diversidad.  Algunos  dicen  que  este  im- 
perio fué  extinguido  por  los  tártaros ;  otros,  que  al  em- 
perador del  Mogol  se  le  díó  el  nombre  de  preste  Juan 
I  por  equivocación ,  con  el  motivo  de  que  algunos  de 
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aqueNos  monarais  tomanm  el  título  de  Sehaek  Gthan, 
que  agDífica  rey  dd  mundo.  Tanta  variedad  de  opinio- 
nes me  ha  ocasionado  algún  recelo  de  que  sea  entera- 
mente fü>uk)60  este  rey  cristiano  de  la  Asía ;  y  sí  acaso 
Marco  Paulo  Véneto  toé  el  primero  que  trajo  acá  esta 
noticia,  y  los  demás  la  tomaron  de  61  únícamenie,  es 
nuevo  motivo  para  la  desconGanza.  Seria  bueno  que  se 
anden  rompiendo  la  cabeza  los  escritores,  y  escudri- 
nando todos  los  rincones  del  orbe  en  busca  del  preste 
Joan,  y  que  acaso  no  exista  ni  baya  existido  jama»  tal 
preste  Juan  euel  mundo;  por  lómenos»  el  que  no  existe 
ahora  lo  tengo  por  muy  verisimO,  porque  en  las  rela- 
cior-es  modernas  que  be  visto  no  encontré  tal  noticia^ 
siendo  así  que  seria  dignísima  de  la  curiosidad  y  adver- 
tencia de  ios  viajeros. 

§  xxxvin. 

DuoiubrimimtodelaAmérica.^lÁiég/0(p»  se  ejecutó 
el  feliz  viaje  del  intrépido genoves  Cristóbal  Colon  ala 
América,  todo  el  mundo  le  atribuyó  la  gloria  de  ser  el 
primer  descubridor  de  aquellas  vastísimas  regiones. 
La  vox  coman  dun  boy  está  por  él.  No  obstante  esto, 
algunos  transfieren  la  dicha  de  este  descubrimiento  á 
un  piloto  español ,  que  andaOa  traficando  en  Jas  costas  de 
África,  y  arrebatado  de  una  violenta  tempestad,  dio 
con  su  navio  en  la  América.  Dicen  que  éste,  de  vuelta, 
aportó  á  la  isla  de  la  Madera ,  donde  á  la  sazón  se  lia- 
llaba  Colon ,  quien  generosa  y  caritativamente  le  acogió 
en  su  casa.  Refirióle  el  piloto  á  Colon  toda  sa  aventura, 
y  muriendo  poco  después ,  le  dejó  todas  sus  memorias 
y  observaciones,  sobre  cuyo  fundamentóse  animó  des- 
pués Colon  á  aquella  grande  empresa.  Al  piloto  español 
le  dan  unos  un  nombre,  y  otros  otro. 

Pero  no  qnedó  esta  cuestión  precisamente  entre  el 
piloto  italiano  y  el  español.  Otro  de  Aleniania  entró 
después  en  tercería.  Federico  Stuvenio,  autor  alemán, 
en  una  disertación  que  el  año  de  17U  dio  á  luz  con  el 
titulo  de  Vero  noiH  orbis  inventare,  afirma  que  el  pri- 
mer descubridor  del  Nuevo  Mundo  fué  Martin  Bohemo, 
natural  de  Noremberga;  que  éste ,  fundado  en  no  sé 
.  qué  conjeturas,  recurrió  á  Isabela  de  Portugal,  viuda 
de  Felipe  el  Bueno ,  duque  de  Borgona ,  que  á  la  sazón 
gobernaba  á  Flándes;  que  esta  princesa  le  entregó  un 
bajel,  en  el  cual  navegó  hasta  las  islas  Terceras  ó  délos 
Azores,  de  donde  surcó  hasta  las  costas  de  la  América, 
y  posó  el  estrecho  de  Magallanes;  que  hizo  un  globo  y 
un  mapa  de  sos  viajes ;  que  el  globo  le  guardan  aun  sus 
descendientes,  pero  el  mapa  fué  presentado á  don  Alón- 
80  el  Quinto,  rey  de  Portugal,  y  pasó  después  á  las  ma- 
nos de  Colon,  á  quien  sirvió  de  excitativo  y  de  guia  para 
su  navegación.  En  cuanto  al  descubrimiento  de  las  islas 
Terceras,  aunque  los  portugueses  le  atribuyen  á  su  com- 
patriota Gonzalo  Vello,  és  probabilísimo  que  se  debe  á 
los  flamencos,  ora  fuese  bajóla  conducta  del  alemán 
Jlartin  Bobemo,  6  de  o(ip,  porque  esto  lo  afirman  mu. 
cbos  autores  desapasionados,  y  enasta  ooosideFBCíon 
lea  dé  el  nombre  de  üla$  FUmeneae.  Tomas  Gomelio 
dice  que  aun  hoy  subsiste  en  ellas  la  posteridad  de  los 
flamencos  que  las  descubrieron.  En  cuanto  á  que  Mar* 
tin  Bobemo  pasase  basta  la  América  y  penetrase  el  es- 


trecho de  Magallanes,  lo  juzgo  muy  incierto.  AI  fin  todo 
está  en  opiniones;  pero  cualquiera  cosa  que  se  diga, 
siempre  le  queda  á  salvo  á  Colon  un  gran  pedazo  de  glo- 
ria ;  pues  aunque  se  fundase  en  noticias  antecedentes, 
siempre  pedia  aquella  empresa  un  corazón  suprema- 
mente intrépido,  y  una  inteligencia  superior  de  la  náu- 
tica. 

§  XXXIX 

Áhjandro  F/.— La  memoria  de  nuestro  español  el 
papa  Alejandro  VI  está  tan  mandiada  en  las  historias, 
que  parecen  borrones  todos  los  caracteres  con  que  se 
escribió  su  vida.  Ni  yo  emprendo,  ni  juzgo  que  nadie 
pueda  probablomente  emprender  su  justificación  respec- 
to de  todos  los  crímenes  que  se  le  atribuyen.  Pero  ¿no 
puede  discurrirse  que  el  ddío  de  sus  enemigos  aum«)ntó 
el  volumen  de  laS  culpas?  Es  cierto  que  fué  Alejandro 
muy  aborrecido  de  los  romanos ,  parte  por  culpa  suya, 
y  parte  por  las  de  su  hijo  el  desaforado  César  Borjn.  Y 
creo  firmementej}ue «  liasta  ahora,  á  ningún  principe 
que  haya  incurrido  el  odio  público,  dejó  el  nimor  del 
vulgo  de  atribuirle  más  culpas  que  las  que  verdadera- 
mente habia  cometido.  A  que  se  debe  añadir,  que  sí  los 
escritores  están  tocados  del  mismo  afecto,  lácilmcnte  ad- 
miten y  estampan  en  las  historias  los  rumores  del  vulgo. 

Pasemos  de  esta  reflexión  general  ( la  cual  igualmente 
sirve  á  todos  los  demás  principes  aborrecidos  de  los  su- 
yos, que  al  papa  Alejandro)  á  un  lieclio  particular,  el  más 
atroz  sin  duda  de  cuantos  se  impntan  á  este  pontífice. 
Dícese  que  conspiró  con  su  hijo  César  á  quitar  la  vida 
con  veneno  á  algunos  cardenales ,  entre  ellos  á  Adriano 
Corneto,  que  era  muy  devoto  suyo,  á  fin  de  hacer  presa 
en  sus  riquezas;  que  á  este  intento  instituyeron  un  gran 
convite  en  una  casa  de  campaña  del  nombrado  cardenal 
Cometo,  preparando  un  frasco  de  vino  emponzoñado, 
que  se  habia  de  servir  por  un  criado ,  sobornado  para 
esta  maldad,  á  los  cardenales  destinados  á  la  muerte; 
que  después,  por  equivocación,  el  vino  emponzoñado  se 
sirvió  únicamente  al  Papa  y  á  su  bijo;  que,  en  fin,  el 
hijo,  á  favor  de  su  robustez  y  dd  remedio  que  le  pres- 
cribieron los  médicos,  escapó;  pero  el  Papa,  como  l)om- 
bre  de  edad  muy  crecida ,  no  pudo  resistir,  y  rindió  la 
vida  á  la  violencia  del  venenr), 

Este  cruel  atentado,  y  su  funesta  resulta,  creo  se  pue- 
den cuestionar  con  bastante  probabilidad.  Algunos  de  los 
que  afirman  el  hecho  dudan  si  tuvo  alguna  parte  en  él  el 
Papa,  ó  si  toda  la  culpa  fué  de  César  Borja.  Natal  Ale- 
jandro, que  es  uno  de  los  autores  más  acres  contra  aquel 
pontífice,  confiesa  que  no  faltan  quienes  defiendan  que 
toda  la  narración  hecha  es  fabulosa,  añadiendo,  que  al- 
gunos diarioa  manuscritos  testifican  que  murió  al  sép- 
timo día  de  una  fiebre  continua ,  esto  es>  de  una  enfer- 
medad regular.  Y  valga  la  verdad.  ¿Por  qué  no  se  ha 
de  creer  á  estos?  Los  diarios  se  escriben  originalmente 
en  el  mismo  lugar  y  al  mismo  tiempo  que  acaecen  los 
sucesos.  ¿Qué  escritos ,  pues,  más  fidedignos?  ¿Quién 
dentro  de  Roma,  acabando  de  morir  Alejandro,  se  atre* 
vería  á  escribir  que  habia  muerto  de  una  dolencia  le-- 
guiar  al  térmiino  de  siete  días,  siendo  esto  falso,  y  cons-« 
lando  á  toda  Roma  bi  falsedad  ?  Diráse  que  pudo  ser  tal 
el  veneooi  que  excitase  la  calenturai  y  con  este  instru- 
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mentó  quitase  la  vida.  Pero  éste  es  un  pudo  ser  no  más, 
que  deja  eo  pió  el  argumento,  porque  lo  que  consta  por 
experiencia  es,  que  la  operación  de  los  venenos  es  siem- 
pre, ó  casi  siempre,  acompañada,  ú  de  violentos  ú  de  ex- 
traordinarios dntomas.  Por  otra  parte,  la  propensión  de 
los  enemigos  de  Alejandro,  que  eran  inGnítos,  á  fingir 
y  creer  todo  lo  que  pudiese  denigrar  más  y  más  su  fama, 
era  mucha.  Juan  Francisco  Pico,  en  la  Vida  que  escri- 
bió de  cierto  religioso  amigo  suyo,  refiere  dos  opiniones 
que  hubo  en  orden  á  la  muerte  de  Alejandro.  Una  es  la 
ya  dicha  del  Teneno ;  la  otra  es,  que  el  demonio  le  ahogó, 
añadiendo  que  había  hecho  pacto  con  él  de  entregarle  el 
alma  como  le  hiciese  papa.  ¿No  se  conoce  en  esto  que 
no  babia  extravagancia  ni  quimera  que  no  inventase  el 
odio  á  fin  de  infamarle?  Y  nótese  también,  que  estas 
dos  opiniones  se  destruyen  una  á  otra  en  cuanto  á  la 
certeza ;  quiero  decir,  si  era  opinable  que  el  diablo  le 
liabia  ahogado,  no  era  cierto  que  le  liabía  quitado  la  vida 
el  veneno.  Pues  ¿cómo,  sin  ser  cierto,  se  cree  un  hecho 
tan  atroz?  ¿No  es  grave  injuria  creer  del  prójimo  un 
delito  grave  que  no  es  cierto?  ¿Qué  debemos  discurrir, 
sino  que  aquel  delito  lo  inventó  el  odio  de  unos ,  y  le 
hizo  creer  el  odio  de  otros? 

§XL. 

Enrico  VIII  y  Ana  Bolena. — Lo  proprlo  que  á  Ale- 
jandro VI  sucedió  por  su  camino  á  Enrico  XIII  de  In- 
glaterra y  á  su  concubina,  más  que  esposa,  Ana  Bol^ia. 
Fueron  estos  dos  personajes  autores  de  grandes  males. 
Tnn  notoria  es  la  deshonestidad  de  Ana  Bolena  como' la 
incontinencia  de  Enrico.  fiste,  arrastrado  de  una  torpe 
pasión  por  aquella,  repudió  inicuamente  á  la  virtuosa  rei- 
nn  Catalina ;  y  aquella,  no  sólo  fué  cómplice  en  el  injusto 
divorcio,  pero  después  también  convencida  de  adulterio. 
Esto  basta  para  que,  aun  mirados  los  dos  precisamente 
por  el  lado  de  la  incontinencia ,  quede  á  todos  los  siglos 
odiosa  su  fama.  Pero  Nicolao  Sendero,  queriendo ,  por 
un  indiscreto  celo,  colocar  la  torpeza  de  los  dos  en  lo 
sumo,  confundió  lo  cierto  con  lo  increible ,  á  que  se  si- 
guió que  muclio  vulgo  del  catolicismo  creyese  lo  increi- 
ble como  lo  cierto. 

Dice  Sandero ,  que  el  amor  de  Enrico  á  Ana  Bolena, 
no  sólo  fué  ilícito ,  sino  enormísimamenle  incestuoso, 
porque  mucho  antes  babia  tenido  trato  torpe,  no  sólo 
con  su  madre,  mas  también  con  una  hermana  suya,  lla- 
mada María.  Añade  que  Ana  Bolena  (según  el  testimo- 
nio de  su  propria  madre)  ere  hija  del  mismo  Enrico.  A 
cuyo  propósito  refiere,  que  esta  infeliz  mujer  nació  des- 
pués de  dos  años  de  ausencia  de  Tomas  Boleno,  marido 
de  su  madre,  en  la  corte  de  Paris,  á  donde  Enrico  le 
había  despachado  con  una  embajada ,  y  que,  volviendo 
Boleno  á  Londres ,  quiso  repudiar  á  su  mujer ;  pero  el 
Rey  interpuso  su  autoridad  para  impedirlo,  y  la  adúl- 
tera conf^  al  marido  que  era  hija  del  Rey  la  niña  que 
hallaba  en  su  casa ;  según  cuya  relación ,  el  comercio  de 
Enrico  VIII  con  Ana  Bolena  fué  por  tres  capítulos  gra- 
vfsimamente  incestuoso. 

Por  lo  que  mira  á  Ana  Bolena,  representa  en  ella 
desde  la  tierna  edad  una  infame  prostituta ,  pues  cuenta 
que  á  los  quince  años  entregó  vilmente  su  cuerpo  á 
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dos  oficiales  de  la  casa  de  su  padre ;  que  luego  pasó  á 
Francia,  donde  su  impudicia  fué  tan  pública  y  tan  es- 
candalosa, que  por  oprobrio  la  llamaban  públicamente  la 
Yegua  Anglicana;  que  después  se  introdujo  en  el  pala- 
cio del  rey  de  Francia ,  Francisco  I ,  y  este  príncipe  in- 
currió la  nota  universal  de  servirse  de  la  prostituta  an- 
glicana para  el  deleite  torpe;  que  vuelta  á  Inglaterra, 
y  admitida  como  doméstica  en  palacio,  se  enamoró  de 
ella  Enrico,  pero  nada  pudieron  recabar  sus  porfiadas 
solicitaciones,  porque  Ana ,  fingiéndose  una  recatadísi- 
ma doncella ,  y  haciendo  servir  las  apariencias  de  ho- 
nesta á  los  designios  de  ambiciosa ,  siempre  respondió 
resueltamente  al  Rey,  que  sólo  quien  fuese  su  esposo 
había  de  ser  dueño  de  su  virginidad ;  con  que  el  dent- 
ellado Enrico,  ciego  de  pasión,  tentó  y  ejecutó  el  divor- 
cio con  la  reina  Catalina,  para  casarse  con  Ana. 

Nada  hay  en  toda  esta  narración  que  no  sea,  ó  muy 
difícil,  ó  absolutamente  quimérico.  El  triplicado  incesto 
de  Enrico  es  tan  irregular  y  tan  horrible,  que  no  se  pue- 
de asentir  á  él  sin  pruebas  más  claras  que  la  luz  del  sol. 
Que  á  su  noticia  no  llegase,  mientras  duró  el  galanteo, 
la  deshonesta  vida  de  Ana  Bolena ,  habiendo  sido  parte 
en  ella  con  notoriedad  pública  el  rey  de  Francia,  no  es 
creíble ;  pcnrque  los  desórdenes  de  los  principes,  siendo 
públicos  en  sus  cortes,  al  instante  pasan  á  las  extranje- 
ras, y  especialmente  si  están  cercanas,  como  la  de  Lon- 
dres á  la  de  París.  Tampoco  es  creíble  que  sabiendo 
después  Enrico  que  Ana  le  había  engañado  en  vendér- 
sele por  doncella,  cuando  había  desahogado  los  primeros 
ímpetus  del  apetito ,  no  la  aborreciese  y  apartase  de  sí 
por  lo  menos;  Enrico,  digo,  tan  delicado  en  esta  mate^ 
ria,  que  repudió  á  su  cuarta  esposa  Ana  de  Cleves ,  sólo 
porque  supo  que  antes  de  casarse  con  él  había  sido  pro- 
metida á  otro  en  matrimonio.  Segim  la  cronología  de 
los  historiadores  ingleses,  tropieza  esta  narración,  no 
sólo  en  la  inverisimilitud,  mas  aun  en  la  imposibilidad; 
pues  dicen  que  Ana  Bolena  nació  el  año  de  507 ;  que 
Enrico  fué  coronado  rey  el  de  509;  que  el  de  514  fué 
Ana  Bolena  conducida  á  Francia  en  servicio  de  la  reina 
María,  hermana  de  Enrico  VIII  y  esposa  de  Luis  XIf; 
que  Tomás  Boleno  no  fué  por  embajador  á  Francia  basta 
el  año  de  54  5.  La  vuelta  de  Ana  Bolena  á  Londres  la  co- 
locan entre  los  años  de  525  y  527.  De  esta  cuenta  re- 
sultan dos  contradiciones  manifiestas  á  la  narración  de 
arriba.  La  primera,  que  no  pudo  Ana  Bolena  cometer 
en  la  edad  de  quince  años,  y  antes  de  ir  á  Francia ,  las 
torpezas  que  le  atribuye  Sandero  con  los  oficiales  de  la 
casa  de  su  padre ,  pues  de  odio  años  salió  para  Francia, 
y  no  volvióá  Inglaterra  hasta  los  diez  y  ocho  ó  veinte  de 
edad.  La  segunda,  que  Ana  Bolena  nació,  no  sólo  antes 
que  Tomas  Boleno  fuese  á  la  emliajada  de  Francia ,  pero 
antes  que  pudiese  ser  embajador  del  rey  Enrico;  pues 
Enrico  fué  coronado  el  año  de  509,  y  dos  años  antes 
había  nacido  Ana  Bolena.  En  fin ,  sea  lo  que  fuere  de  la 
Cronologia  anglicana,  varios  autores  católicos,  como 
Natal  Alejandro,  en  el  octavo«tomo  de  la  Histeria  ecU^ 
iiástkaf  y  el  padre  Orleans,  en  el  segundo  de  las  Rev<h 
lucumes  d€  Inglaterra ,  disienten  á  la  relación  de  San- 
dero ((). 

(1)  Aasqne  la  crooolosft  qae  en  este  número  eitimos,  como  de 
tatorfs  aptiloBados,  paede  hacerse  sospechosa  eo  el  asunto,  pert) 


§XLf. 

Mariscal  de  Ancre. — La  suerte  ha  querido  que  los  tul- 
lirnos trozos  de  historia  que  insertamos  en  este  discurso, 
todos  sean  á  favor  de  algunos  famosos  delincuentes.  Ape- 
nas valido  alguno,  desde  Seyano  hasta  nuestro  tiempo,  fué 
tan  universalmente  detestado,  ni  con  tantos  motivos,  si 
se  atiende  al  proceso  que  se  le  hizo,  como  el  mariscal  de 
Ancre,  llamado  Concíno  Concini,  florentin,  que  pasó  i 
Francia  con  la  reinaMaría  de  Médicis,  y  con  su  favor,  du- 
rante la  regencia,  ascendió  á  los  primeros  cargos  de  aque- 
lla corona ,  llegando  á  ser  absoluto  dueño  de  toda  la  mo- 
n<irquia.  Su  msoleiicia,  su  ambición,  su  crueldad,  su 
avaricia ,  fueron  causa  de  que,  luego  que  entró  Luis  XIII 
eu  el  gobierno,  se  tratase  de  quitarle  la  vida ;  y  no  atré* 
viéndose  á  ejecutarlo  con  forma  judicial  y  regular,  por 
el  grande  poder  y  muchas  criaturas  que  tenia ,  á  uno 
de  los  capitanes  de  las  guardias ,  Vitri ,  se  dio  comi- 
sión para  matarle  como  mejor  pudies:e ,  lo  que  fué  eje- 
cutado  á  pistoletazos  sobre  el  puente  del  Louvre,  co- 
giéiíOole  desprevenido.  E\  furor  del  pueblo  mostró  bien 
el  implacable  y  rabioso  odio  que  profesaba  al  difunto  va- 
lido. Tumultuariamente  arrancaron  del  templo  su  ca- 
dáver, pusiéronle  pendiente  de  una  horca,  que  el  mismo 
mariscal  había  levantado  para  ahorcar  á  los  que  mor- 
murasen de  él ;  luego,  descolgándole,  le  arrastraron  por 
calles  y  plazas,  dividiéronle  en  varios  trozos,  y  hubo 
quienes  compraron  algunas  porciones,  para  conservarlas 
como  un  monumento  precioso  de  la  venganza  páblica. 
Dicen  que  las  orejas  fueron  vendidas  á  bien  alto  precio. 
£1  gran  Preboste ,  que ,  acompañado  de  sus  archeros, 
quiso  contener  el  populacho ,  hubo  de  cejar,  porque  le 
amenazaron  que  le  enterrarían  vivo,  si  se  adelantaba  más 
un  paso.  Arrojaron  las  entrañas  en  el  rio,  quemaron 
una  parte  del  cuerpo  delante  de  la  estatua  de  fünríco  el 
Grande,  sobre  el  puente  Nuevo,  y  algunos,  cortando  pe- 
dacítosde  carne  y  turrándolos  en  la  misma  hoguera,  se 
los  comieron.  Uno  ostentó  su  rabia  arrancando  y  co- 
miendo públicamente  el  corazón.  Otro,  cuyo  vestido 
mostraba  ser  hombre  de  obligaciones,  entrando  la  mano 
en  el  cadáver,  y  sacándola  bien  ensangrentada ,  la  llevó 
á  la  boca  para  chupar  la  sangre.  Nunca  el  odio  de  algún 
puebio  llegó  á  tal  grado  de  Cereza.  Después  de  muerto 
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le  hicieron  la  causa,  que  no  se  atrevieron  á  hacerle  cuan- 
do vivo.  Sobre  que,  atendidas  las  deposiciones  ó  instru- 
mentos que  se  presentaron ,  le  declararon,  no  sólo  reo 
de  lesa  majestad,  mas  también  de  profesión  de  judaismo 
y  de  pacto  con  el  demonio.  Poco  después ,  á  su  mujer, 
Leonor  de  Galligaí,  cortaron  la  cabeza  y  quemaron  por 
los  mismos  crímenes. 

Con  todo  esto,  no  ha  faltado  quien  quisiese  justificar 
al  mariscal  de  Ancre ,  y  no  #lguno  que  fuese  hechura 
suya  ni  paisano,  ni  por  otro  algún  vínculo  coligado  con 
él,  sino  un  francés,  par  y  mariscal  de  Francia ,  Fran- 
cisco Anníbal,  duque  de  Etré,  hombre  hxnoso  por  sas 
hazañas  militares  y  por  sus  embajadas,  y  muy  instruido 
en  los  negocios  de  aquel  tiempo.  Éste,  en  las  Memorias 
que  escribió  de  la  regencia  de  María  de  Médicis,  atri- 
buye á  mera  infelicidad  la  tragedia  del  mariscal  de  An~ 
ere ,  celebra  sus  buenas  prendas,  dice  que  era  natural- 
mente inclinado  á  hacer  bien ,  que  por  esto  había  muy 
pocos  que  le  quisiesen  mal;  que  era  dulce  en  la  conver- 
sación ;  y  si  bien  condesa  que  tenia  designios  altos  y 
ambiciosos,  pero  añade  que  los  ocultaba  profundamente. 
En  6n,  que  se  le  oyó  decir  muchas  veces  al  Rey,  que  le 
habían  muerto  sin  orden  ni  noticia  suya. 

Verdaderamente  pasman  estas  contradiciones  en  la 
historia.  El  mariscal  de  Etré  es  testigo  superior  á  toda 
excepción.  Conoció  al  de  Ancre.  En  caso  que  recibiese 
de  él  algiin  beneficio,  do  pudo  ser  muy  señalado ;  por^ 
que  sus  mayores  ascensos,  y  muy  correspondientes  á  su 
mérito,  los  obtuvo  en  el  reinado  de  Luis  XIII.  ¿Qué  di- 
remos, pues?  En  estos  encuentros  toma  la  critica  el  ar- 
bitrio de  cortar  por  el  medio.  Es  de  creer  que  el  de  An- 
cre incurrió  el  odio  público ,  ya  por  su  supremo  vali- 
miento, que  por  sí  es  bastante  para  hacer  á  cualquiera 
mal  visto,  ya  por  la  circunstancia  de  extranjero,  que, 
junta  con  el  poder,  casi  siempre  produce  en  los  que  obe- 
decen ojeriza  é  indignación;  ya,  en  fin,  porque  abusase 
en  algunas  oposiciones  de  su  autoridad.  Pero  los  más 
atroces  crímenes  de  su  proceso ,  se  puede  hacer  juicio, 
que  aunque  constaron  de  los  autos ,  los  inventasen  sus 
enemigos,  pues  entre  tantos  millares  de  ellos,  y  tan  ra- 
biosos, no  faltarían  quienes  depusiesen,  contra  la  verdad 
y  contra  la  conciencia,  cuanto  les  dictase  la  saña. 


en  caanto  i  descargar  &  Cnrico  VIH  de  loi  horrendos  iocestot  qne 
Sindero  le  atribuye,  y  i  Ana  Bolena  de  sos  torpfsimas  disoioelo- 
Bes  ftn'tes  de  casarse,  no  disienten  i  los  escritores  Ingleses  ma- 
chos sinceros  católicos.  Moren  insioda  qne  sobre  este  artlcalo  no 
merece  Saadero  mucha  fe.  ¥A  obispo  Bosuet,  qne  en  el  primer 
lomo  de  las  Yariacionei  de  los  proíeitantet  dice  todo  el  mal  qae 
Justamente  podo  decir  de  Eorico  y  Ana,  sin  callarlas  liviandades 
de  ésia  siendo  casada,  ni  la  mis  lete  ioslaaacion  hace  de  las  otras 
maldades ;  sfóndo  asi  qne  la  noUcia  de  ellas  hacia  macho  i  su  pro- 
pósito. El  padre  Orleans,  en  sa  HUtoHa  de  la»  revoíudones  ieln- 
fflaUrrt,  libro  viii,  al  afio  15i8,  habla  sobre  el  asanto  lo  siguien- 
le :  «Saadero  reSere  cosas  sobre  el  nacimiento  y  conducta  de  Ana, 
Antes  qne  fuese  amada  de  Enrice,  qoe  no  son  fáciles  de  creer  ni 
ae  fondan  en  baenas  pruebas.  'Qae  ella  fué  hija  de  Earico ;  que 
tovo  ana  Irermana ,  de  quien  este  monarca  abusó ;  que  se  prosti- 
tayó  casi  desde  la  infancia  al  mayordomo  y  al  limosnero  de  To- 
mas de  Boten ,  que  era  reputado  por  so  padre ;  que  habiendo  pa- 
sado i  la  corte  de  Francia,  Frpoclsco  I  y  sos  corfesanos  de. tal 
modo  la  deshonraron ,  qne  públicamente  la  daban  nombres  infa- 
mes; son  cosas  contra  qoe,  con  algún  derecho,  redamas  los  au- 
tores protestantes.» 


§  XLIL 

Urbano  Grandier,  y  enet-gúmenas  de  totkfvn.— 
Salga  el  último  al  Teatro,  el  francés  Urbano  Grandief/ 
cura  y  canónigo  de  Loudun,  en  la  provincia  Pictavien- 
se,  cuya  tragedia  ha  dado,  y  aun  hoy  da ,  mucho  que  de- 
cir dentro  y  fuera  de  la  Francia.  Fué  este  liombre  de 
más  que  medianas  prendas,  gentil  presencia,  bastante- 
mente docto,  orador  elocuente,  pero  amante  y  aun  ama- 
do del  otro  sexo  con  alguna  demasía.  O  sus  prendas  ó 
sus  vicios,  ó  ambas  cosas  juntas,  le  concitaron  muchos 
y  poderosos  enemigos;  si  bien  más  debe  discurrirse  há* 
da  lo  primero ;  porque,  por  lo  común,  mis  guerra  haee 
á  los  hombres  la  envidia  por  lo  que  tienen  de  bueno,  que 
el  celo  por  lo  que  tienen  de  malo.  Sucedió  que  todas  las 
religiosas  de  un  convento  de  Loudun  parecieron  ener- 
gúmenas.  No  sé  qué  visos  hallaron  ó  fingieron  los  ene* 
migoa  de  Graodier  para  atribuirie  aquel  difio.  Bnefac^ 
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tOy  hicieron  pasar  la  noticia  al  cardenal  de  Riclielieu, 
'  rey  entonces  de  la  Francia,  con  nombre  de  ministro, 
acusando  á  Grandier  de  hechicero  y  autor  de  la  posesión 
de  aquellas  religiosas  (i).  Tenía'cl  Cardenal  más  de  un 
motivo  para  desear  la  ruina  de  Grandier.  Babia  tenido, 
cuando  no  era  más  que  obispo  de  Luzon,  un  encuentro 
algo  pesado  con  ¿1 ;  pero  lo  que  le  tenia  más  irritado  contra 
Grandier  fué  la  noticia  que  le  dieron  los  mismos  acusado- 
res del  crimen  de  hechicería ,  de  que  este  eclesiástico  ha- 
bía sido  autor  de  una  sátira  intitulada  La  Cordonera  de 
Loudun^  muy  injuriosa  á  la  persona  y  nacimiento  del 
Cardenal.  Decretó  éste,  qu6  luego  se  procediese  á  la 
pesquisa  sobre  la  posesión  de  las  monjas  y  hechicería  de 
Grandier;  pero  salvando,  ó  el  color  ó  la  realidad  de  una 
justicia  exacta.  Señaláronse  doce  eclesiásticos  por  jue- 
ces en  la  causa ,  los  cuales»  hecha  la  pesquisa,  condena- 
ron á  ser  quemado  vivo  al  desdichado  Grandier,  y  se 
ejecutó  la  sentencia,  en  cuyo  terrible  acto  mostró  el  reo 
mucha  paciencia,  cristiandad  y  constancia  (*). 

Pero  toda  k  solemnidad  judicial  del  proceso  no  quitó 
que  muchos  dudasen  de  su  justicia,  y  que  muchos  lo 
atribuyesen  todo  á  artificio  político,  ayudado  de  la  ilu- 
sión do  unos  y  de  la  credulidad  de  otros.  El  Cardenal, 
que  movía  desde  arriba  la  máquina,  aunque  dotado  de 
muchas  excelentes  cualidades,  efa  generalmente  notado 
do  ser  furiosamente  vengativo.  No  le  faltaba  habilidad 
ni  poder  para  oprimir  la  lúás  calificada  inocencia  con 
capa  de  justicia.  Los  jueces,  se  dice  que  eran  buenos 
hombres,  pero  muy  crédulos  y  de  muy  limitada  pru- 
dencia, escogidos,  por  tanto,  por  los  enemigos  de  Gran- 
dier. El  rígor  de  la  sentencia  muestra  que  intervino  en 
ella  oba  causa  más  que  el  amor  de  la  justicia.  Sobre 
todo,  declara  esto  mismo  la  iniquidad  cruel  que  con  él 
practicaron,  de  precisarle,  cuando  quería  confesarse,  á 
confesor  dotermnado,  que  él  no  quería,  alegando  que  era 
enemigo  suyo,  y  uno  de  los  que  más  habían  cooperado  á 
su  ruina.  Instó  sobre  que  se  le  trajese  para  la  expiación 
de  sus  pecados  al  padro  guardián  de  los  Franciscanos 
de  Loudun ,  hombre  docto  y  teólogo  do  la  Sorbona. 
Pero  ni  fué  posible  conseguirse,  ni  que  se  lo  presen- 
tase otro  que  aquel  que  él  recusaba  por  enemigo.  Dí- 
cese  que  los  testigos  que  depusieron  contra  Grandier 
fueron  únicamente  los  mismos  diablos  que  atormenta- 
ban las  religiosas;  testimonio  que,  por  todo  derecho 
divino  y  humano,  debiera  ser  repelido.  En  orden  á  la 
posesión  do  las  religiosas,  se  hicieron  y  dieron  á  la  es- 
tampa muchas  observaciones ,  á  fin  de  probar  que  todo 
fué  una  mera  ilusión.  Los  diablos  al  principio  respon- 
dían en  francés  á  lo  que  se  les  preguntaba  en  latín;  des- 
pués, que  quisieron  hablar  algo  de  latin,  echaban  mu- 
chos solecismos;  por  lo  que,  dijeron  algunos  en  Francia, 
que  los  diablos  de  Loudun  eran  gramáticos  principian- 
tes, que  no  habían  llegado  á  la  tercera  clase.  Hubo  dos 
hombres  advertidos  que  se  ofrepieron  á  convencer  de 
ilusión  ó  impostura  la  díableria  de  las  monjas ;  pero  se 

(1)  Por  eqaivocfleioo  se  dijo  qae  todos  las  religiosas  de  un  con- 
vento de  LooduD  parecieron  energümenas.  Fueron  tenidas  por  ta- 
les algunas  ó  muchas  de  aquel  convento,  mas  no  (odas. 

(')  Omítese  la  tradnccfoo  de  ooa  prolija  nota  qoe  se  insertaba 
aqnf,  tomándola  del  capí  lirio  vi,  libra  i  del  Trúíado  de  ia  opinión, 
por  el  marqués  de  San  Aobio.  (Y,  F.) 
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les  amenazó  tan  eficazmente  con  la  cólera  del  Cardenal, 
que  uno  de  ellos,  no  atreviéndose  á  parar  más  en  Fran- 
cia, se  escapó  á  Roma.  Los  exorcistas  fueron  enviados 
de  París  por  el  Cardenal ;  circunstancia  que,  adjunta  al 
empeño  que  lucieron  en  persuadir  que  la  posesión  era 
verdadera,  da  bastante  materia  al  discurso.  En  fin,  en 
atención  á  todo  lo  dicho,  y  algo  más  que  se  omite,  mu- 
chos escritores,  aun  dentro  de  la  misma  Francia,  entre 
ellos  el  docto  Egídio  Menagio  y  el  eruditísimo  Naudeo, 
se  explicaron  á  favor  de  Grandier;  y  aun  de  los  otros, 
raro  hay  que,  tocando  el  punto,  no  hable  con  alguna 
duda. 

§  XLIIL 

Hemos  puesto  delante  al  lector  todas  estas  noticias 
históricas ,  para  que  vea  que  aun  contra  las  relaciones 
más  calificadas,  ó  por  la  aceptación  común ,  ó  por  la 
multitud  de  escritores,  ó  por'^ actos  judiciales,  hay  ar- 
gumentos tan  fuertes ,  que  hacen  retirar  el  entendi- 
ihiento  á  la  neutralidad  de  la  duda,  y  tal  vez  descubren 
la  falsedad ;  por  donde  conocerán  cuan  difícil  sea ,  no 
sólo  apurar  lo  cierto,  mas  áun  señalar  lo  m$s  verisímil 
en  la  historia.  No  por  esto  aspiro  al  pirronismo  ó  pre- 
tendo una  general  suspensión  de  asenso  á  cuanto  dicen 
los  historiadores.  Tiene  mucha  latitud  la  desconfianza^ 
de  modo  que ,  colocada  en  un  grado ,  es  discreción ,  y 
en  otro,  necedad.  Es  menester  buscar  con  gran  tiento 
los  limites  hasta  donde  puede  extenderse  ia  duda.  Pero 
ha  de  procurar  salirse  de  ella  siempre  que  se  pueda ,  ó 
por  el  camino  de  la  verdad,  ó  por  la  senda  de  la  verisí- 
mílítud. 

Lo  que  intento  es  mostrar  las  grandes  dificultades 
que  hay  en  ejercer  dignamente  la  profesioa  de  histo- 
riador. Pide  esto  una  letura  inmensa,  una  memoria  fe- 
licísima, una  critica  extremamente  delicada.  ¿Qué  liaré 
yo  con  leer  dos  ó  tres  autores  cuando  trato  de  averi- 
guar sucesos  que  se  hallen  escritos  en  infinitos?  No  digo 
que  sea  preciso  leerlos  todos,  que  eso  muchas  veces  será 
imposible,  y  respecto  de  aquellos  que  se  sabe  que  no 
hicieron  más  que  copiar  á  otros,  superfino ;  pero  si  todos 
los  que  son  dignos  de  especial  nota,  ó  por  el  tiempo  en 
que  vivieron,  ó  por  la  diligencia  que  aplicaron,  ó  por 
otras  circunstancias  que  pudieron  facilitarles  más  pun- 
tuales noticias.  No  basta  leer  los  modernos;  antes  se 
debe,  cuanto  se  pueda,  ir  retrocediendo  poj  la  serie  de 
los  tiempos  hasta  encontrar  con  las  primeras  fuentes  de 
donde  bebieron  ios  demás.  Tampoco  basta  leer  los  an- 
tiguos, porque  tal  vez  sucede  que  los  modernos  encuen- 
tran con  monumentos  que  se  ocultaron  á  aquellos,  y  tal 
vez  también  se  halla  que  estos  proponen  argumentos  só- 
lidos, que  dificultan  ó  impiden  el  asenso  á  los  antiguos. 

Tampoco  basta  leer  aquellos  autores  á  quienes  cual- 
quiera género  de  parcialidad  pudo  hacer  conspirar  i 
hacer  uniformes  las  relaciones.  La  rectitud  del  juicio 
histórico  pide  que  á  todos  se  oiga,  áun  á  nuestros  ene- 
migos, y  se  pronuncie  la  sentencia,  no  por  ntüestra  in- 
clinación ,  si  según  la  calidad  de  las  pruebas. 

Para  enterarse  de  la  verdad  de  ios  sucesos  que  refie- 
ren los  autores,  conduce  mucho,  y  es  casi  necesario,  sa- 
ber los  sucesos  de  los  mismos  autores ,  porque  en  ellos 
suelen  hallarse  motivos  para  darles  ó  negarles  la  fe.  A 
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qaé  p^  debí^<m  el  firigiui;'qaé  religión  profesaron; 
qué  fiEkOcíon  siguieron ;  si  estaban  agradecidos  ó  quejo- 
sos de  alguno  de  los  personajes  que  introducen  en  la 
bistOEta;  sí  eran  dependientes  ó  lo  fueron  los  suyos,  etc. 

Sobre  todo,  importa  penetrar  bien  la  índole  del  au- 
tor. Hay  algunos  que  muestran  tan  vivamente  el  carác- 
ter de  sinceros  y  hombres  de  verdad,  que  se  hacen  creer, 
aun  cuando  hablan  á  favor  del  partido  que  siguieron.  En 
este  grado  podemos  colocar  á  Felipe  de  Comines,  nues- 
tro Mariana  y  Enrico  Catarino.  Para  lograr  este  conoci- 
miento es  menester  singular  perspicacia ;  porque ,  aun- 
que se  dice  que  en  los  escritos  se  estampa  el  genio  de 
los  autores,  aun  es  más  fácil  ocultarle  hipócritamente 
con  la  pluma  que  con  la  lengua.  Sábese  que  Salustio  era 
de  relajadas  costumbres ;  con  todo,  apenas  en  otro  al- 
gún escnt(»'  se  hallan  tan  frecuentes  declamaciones  con- 
tra los  vicios. 

La  amplitud  de  noticias  históricas  que  se  requieren 
para  hacer  juicio  seguro  en  cualquiera  historia,  ó  para 
escribirla ,  es  grandisima.  No  sólo  es  menester  saber 
puntualmente  la  religión,  leyes  y  costumbres  de  las  na- 
ciones y  siglos,  á  quienes  pertenecen  los  sucesos,  para 
conocer  si  éstos  son  repugnantes  ó  coherentes  á  aque- 
llas, mas  aun  de  otras  naciones,  porque  frecuentemente 
se  mezclan  los  sucesos  de  unos  reinos  con  los  de  otros, 
ó  por  las  negociaciones,  ó  por  las  guerras,  6  por  otros 
mil  accidentes. 

§  XLIV. 

Pero  lo  que  sobre  todo  hace  difícil  escribir  historia 
es,  que  para  ser  historiador  es  menester  ser  mucho  más 
que  historiador.  Ésta,  que  parece  paradoja ,  es  verda- 
derísima.  Quiero  decir,  que  no  pu^e  ser  perfecto  his- 
toriador el  que  no  estudió  otra  facultad  que  la  historia; 
porque  ocurren  varios  cosos  en  que  el  conocimiento  de 
otras  facultades  descubre  la  falsedad  de  algunas  rela- 
ciones*históricas.  En  cuanto  á  la  geografía,  nadie  duda 
ser  necesarísima.  Polibio  y  Díodoro  fueron  tan  diligen- 
tes en  esta  materia,  que  antes  de  escribir  sus  historias 
pasearon  los  reinos  y  sitios  que  pertenecían  á  ellas.  Hoy 
no  es  menester  este  trabajo;  porque  los  muchos  libros 
y  tablas  geográficas  que  hay,  aunque  muy  distantes  de 
la  última  exactitud,  pueden  suplirle. 

Lo  que  acaso  no  se  ha  notado  hasta  ahora  es,  que 
otras  facultades  muy  extrañas  á  la  historia  la  sirven  lu- 
ces en  varias  ocurrencias. «¿Qué  facultad,  al  parecer, 
más  impertinente  á  la  historia  que  la  astronomía?  Pues 
veis  aquí  que  Quinto  Curcío,  por  la  ignorancia  crasa  de 
aquella ,  cayó  en  un  error  histórico.  Dice,  que  cuando 
Alejandro  iba  caminando  hacia  la  India,  se  quejaban  al- 
tamente sus  soldados  de  que  los  llevaba  á  un  país  donde  no 
se  veia  el  sol.  Esta  queja  fuera  posible  si  caminasen  ha- 
cia el  Septentrión,  porque  verían  que,  á  proporción  de 
las  jornadas,  experimentaban  más  largas  las  noches; 
pero  caminando,  como  caminaban  entonces,  hacía  el 
Austro,  cada  día  veían  más  alto  el  sol ;  por  consiguiente, 
era  imposible  en  los  soldados  aquel  miedo. 

¿Quién  dijera  que  la  óptica  y  la  catóptrica,  lo  mismo 
puede  decirse  de  otras  facultades  matemáticas,  podian 
servir  ¿  la  historia?  Pues  vé  aquí  que  por  la  óptica  se 
reconoce  ser  imposible  lo  que  Valerio  Máximo  y  otros 


cuentan  de  aquel  hombre  llamado  Estrabon,  qtfe  de^do 
el  promontorio  Lilibeo,  en  Sicilia,  veia  y  contaba  las  Qa- 
ves  que  salían  del  puerto  de  Cartago ;  por  cuanto  á  tan- 
ta distancia,  la  imagen  que  podría  formar  cada  nave 
en  la  retina ,  precisamente  había  de  ser  minutísima,  y 
por  tanto,  insensible.  Asimismo  por  la  catóptrica  se  co- 
noce, ó  la  imposibilidad,  ó  la  suma  dificultad  de  los  es- 
pejos con  que  se  cuenta  quemó  Arqnimedes  las  naves  de 
Marcelo.  Esto  se  entiende  en  suposición  de  que  la  dis- 
tancia de  las  naves  al  muro  fuese  de  treinta  pasos  ó  más. 
Véase  lo  dicho  arriba. 

Finalmente,  para  decirlo  de  una  vez,  como  los  suce- 
sos humanos,  que  son  el  objeto  de  la  historia,  pueden 
tener  respecto  á  los  objetos  de  cuantas  facultades  hay, 
ninguna  se  hallará,  cuya  noticia  no  pueda  conducir 
para  examinar  h  verdad  de  algunos  bedios. 

§XLV. 

Lo  que  resulta  de  todo  lo  dicho  es,  que  se  j>one  á  una 
empresa  arduísima  el  que  se  introduce  á  historiador; 
que  esta  ocupación  es  sólo  para  sugetos  en  quienes  con- 
curran muchas  excelentísimas  cualidades,  cuyo  com- 
plejo es  punto  menos  que  moralmente  imposible;  pues 
sobre  la  universalidad  de  noticias,  cuya  necesidad  aca- 
bamos de  insinuar,  y  que  en  poquísimos  se  halla,  se  ne- 
cesita un  amor  grande  de  la  verdad ,  á  quien  ningún 
respeto  acobarde;  un  espíritu  comprehensivo,  á  quien  la 
multitud  de  especies  no  confunda;  un  genio  metódico, 
que  las  ordene ;  un  juicio  superior,  que  según  sus  mé- 
ritos las  califique ;  un  ingenio  penetrante,  que  entre  tan- 
tas apariencias  encontradas  discierna  las  legítimas  señas 
de  la  verdad  de  las  adulterinas ;  y  en  fin ,  un  estilo  no- 
ble y  claro,  cual  al  principio  de  este  discurso  hemos  pe- 
dido para  historia.  Quien  tuviere  todas  calidades ,  erit 
mihimagnus  Apollo. 

Todo  esto  consideramos  preciso  para  compmier  un 
historiador  cabal.  No  ignoro  que  en  muchas  materias 
debemos  desear  lo  mejor,  y  conténtame  con  lo  bueno 
ó  con  lo  mediano;  mas  esto  debe  entenderse  respecto 
de  aquellas  facultades  en  que  es  inexcusable  la  multi- 
tud de  profesores.  Cada  pueblo,  pongo  por  ejempb,  ne- 
cesita de  muchos  artífices  mecánicos;  y  no  pudiendo  ser 
todos,  ni  aun  la  mitad ,  elícelentes,  es  menester  que  nos 
acomodemos  con  los  que  lucren  tolerables.  Pero  ¿qué 
necesidad  hay  de  multiplicar  tanto  las  historias,  que 
hayan  de  meterse  á  historiadores  los  que  carecen  de 
los  talentos  necesarios?  ¿  Qué  ha  hecho  la  multitud  de 
historias,  sino  multiplicar  las  fábulas?  Júzgase  comun- 
mente, que  para  escribir  una  historia  no  se  necesita 
de  otra  cosa  que  saber  leer  y  escribir,  y  tener  libros 
de  donde  trasladar  las  especies.  Asi  emprenden  esta 
ocupación  hombres  llenos  de  pasiones  y  pobres  de  ta- 
lentos, cuyo  estudio  se  reduce  á  copiar  sin  examen,  sin 
juicio,  sin  estilo,  sin  método,  cuanto  lisonjea  su  fantasía 
ó  ñivorece  su  parcialidad. 

De  aquí  depende  hallarse  tantos  libros  llenos  de  prot- 
digios  que  jamas  existieron.  Todoto  nuiravilloso,  aun 
prescindiendo  de  que  haya  otro  particular  interesen  re- 
ferirse, deleita  al  que  escribe  y  al  que  lee.  Esto  basta  para 
que  aquel,  en  caso  que  no  lo  finja,  lo  copie  y  esfuerce 
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como  si  fuese  cierto ,  ó  por  lo  menos  probable.  Interé- 
sase en  el  bálago  de  su  imaginación  cuando  lo  refiere,  y 
en  faacer  su  historia  más  atractiva  para  los  que  pueden 
leerla.  Si  después  algún  escritor  de  juicio,  con  buenos 
fundamentos  y  impugna  alguna  de  estas  patrañas,  le 
dan  en  los  ojos  con  una  infínidad  de  autores^  tratándole 


DEL  PADRE  FEIJOO. 
de  temerario,  porque  contradice  ¿  tantos.  T  estos  tan- 
tos, bien  mirado,  vienen  á  ser  uno  sólo,  que  inventóla 
fábula  ó  la  tomó  de  un  vano  rumor  del  vulgo,  porque  los 
demás  son  unos  meros  copiantes,  que  no. se  cargaron 
de  otra  obligación  que  trasladar  lo  que  hallaroa  escrito. 
Mas  basta  ya  de  historia. 


RESURRECCIÓN  DE  LAS  ARTES  Y  APOLOGÍA  DE  LOS  ANTIGUOS. 


§1. 

Uno  de  los  delirios  de  Platón  fué,  que  absuelto  todo 
el  circulo  del  tmo  magno  (asi  llamaba  á  aquel  grande 
espacio  de*  tiempo  en  que  todos  los  astros,  después  de 
innumerables  giros,  se  han  de  restituir  á  la  misma  po- 
situra y  orden  que  antes  tuvieron  entre  sí),  se  han  de 
renovar  todas  las  cosas ;  esto  es ,  han  de  volver  á  pare- 
cer sobre  el  teatro  del  mundo  los  mismos  actores  á  re- 
presentar los  mismos  sucesos,  cobrando  nueva  existen- 
cia hombres ,  brutos,  plantas,  piedras ;  en  fin,  cuanto 
hubo  animado  é  inanimado  en  los  anteriores  siglos,  para 
repetirse  en  ellos  los  mismos  ejercicios,  los  mismos  acon- 
tecimientos, los  mismos  juegos  de  la  fortuna  que  tuvie- 
ron en  su  primera  eiistenda. 

Este  error,  á  quien  unánimes  se  oponen  la  fe  y  la  luz 
natural,  tiene  tal  semejanza  con  una  sentencia  de  Salo- 
món, tomada  según  la  corteza,  que  puede  servir  de  con- 
firmación á  los  que  juzgan  que  Platón  tuvo  algún  estu- 
dio en  los  libros  sagrados,  y  trasladó  de  ellos  muchas 
cosas  que  se  hallan  en  sus  escritos,  aunque  por  la  ma- 
yor parte  viciadas.  Dice  Salomón,  en  el  capitulo  primero 
del  Edeuasies,  que  ano  hay  cosa  alguna  nueva  debajo 
.  del  sol ;  que  lo  mismo  que  se  hace  hoy  es  lo  que  se  hizo 
antes  y  se  hará  después;  que  nadie  puede  decir:  esto 
es  reciente ,  pues  ya  precedió  en  los  siglos  anteriores^. 
Pero  los  sagrados  intérpretes,  examinando  el  intento  de 
Salomón  en  aquel  capítulo,  hallan  su  sentencia  ceñida 
á  muclios  más  angostos  límites  que  la  platónica,  como 
que  sólo  liaya  querido  que  se  repiten  en  el  discurso  de 
bs  siglos  los  mismos  movimientos  celestes,  las  mismas 
revoluciones  elementales;  y  en  orden  á  las  cosas  hu- 
manas se  observe  la  misma  índole  de  los  hombres  en 
unos  siglos  que  en  otros,  las  mismas  aplicaciones;  que, 
finalmente,  en  lo  que  pende  el  discurso  de  la  fortuna  y 
el  albedrío,  haya  bastante  semejanza  entre  los  tres  tiem- 
pos, pasado,  presente  y  futuro;  pero  con  algunas  excep- 
ciones. 

La  excepción  que  prindpallsimamente  señalan  es  en 
orden  á  los  nuevos  descubrimientos  en  las  ciencias  y 
artes.  La  experiencia  parece  muestra  en  esta  materia 
muchas  cosas  totalmente  incógnitas  á  los  pasados  si- 
glos; y  la  persuasión  I  fundada  en  esta  experiencia,  se 


fortifica  mucho  con  la  preocupación  en  que  están  co- 
munmente los  hombres ,  de  que  los  genios  de  nuestros 
tiempos  son,  para  muchas  cosas,  más  vivos,  más  pene- 
trantes que  los  de  nuestros  mayores ;  concibiendo  en 
éstos  unos  buenos  hombres,  cuyas  especulaciones  no 
pasaban  más  allá  de  lo  que  inmediatamente  persuadían 
las  representaciones  de  los  objetos  en  los  sentidos. 

Pero  el  concepto  que  se  hace  de  la  menor  habilidad 
de  los  antiguos  es  totalmente  errado.  Nuestros  mayores 
fueron  hombres  como  nosotros,  dotados  de  alma  racio- 
nal de  la  misma  especie  que  la  nuestra ,  á  quien ,  por 
consiguiente ,  eran  connaturales  todas  las  facultades  ó 
virtudes  operativas  que  nosotros  poseemos.  Los  efectos 
asimismo  lo  acreditan  en  los  ilustres  monumentos,  que 
nos  han  quedado  de  su  ingenio,  respecto  de  algunas  ar- 
tes. ¿Qué  cosa  hay  en  nuestro  siglo,  que  pueda  competir 
los  primores  de  la  poética  y  oratoria  del  siglo  de  Au- 
gusto? ¿Qué  plumas  tan  bien  cortadas  para  la  historia, 
como  algunas  de  aquel  tiempo?  Retrocediendo  dos  ó 
tres  siglos  más,  y  pasando  de  Italia  á  Grecia ,  se  hallan 
en  aquella  región  floreciendo  en  el  más  alto  grado  de 
perfección,  no  sólo  la  retórica,  la  historia  y  la*poesía, 
mas  también  la  pintura  y  la  escultura.  En  las  ciencias 
teóricas ,  es  preciso  que  concedan  gi*andes  ventajas  á  los 
antiguos  lodos  aquellos  que  no  quieren  que  nos  aparte- 
mos ni  un  punto  de'espacio  de  la  dialéctica,  física  y  me- 
tafísica de  Aristóteles.  Y  los  que  en  este  tiempo  se  opo- 
nen á  Aristóteles,  buscan  el  patrocinio  de  otros  filósofos 
anteriores ,  especialmente  el  de  Platón.  Acaso  fueran 
preferidos  á  Aristóteles  y  á  Platón  otros  filósofos  de  aque- 
lla remota  antigüedad,  si  hubieran  Regado  á  nosotros  sus 
escritos.  Si  son  verdaderas  las  noticias  que  nos  han  que- 
dado de  la  penetración  de  algunos  de  ellos,  ciertamente 
se  infiere  que  su  conocimiento  físico  era  muy  superior 
al  de  todos  los  filósofos  de  este  Uempo.  De  Ferecides, 
maestro  de  Pitágoras,  se  refiere,  que  probandola  agua 
de  un  pozo,  predijo  que  dentro  de  tres  días  habría  un 
terremoto,  lo  cual  sucedió.  Otra  predicion  semejante, 
comprobada  también  con  el  éxito,  se  cuenta  de  Anaií- 
mandro ,  príncipe  de  la  secta  jónica.  De  Demócrito  se 
dice,  que  presentándule  un  poco  de  leche,  ó  con  su  ins- 
peccion,  ó  con  la  prueba  del  paladar,  conoció  ser  de  una 
cabra  negra ,  que  no  habia  parido  más  que  una  vez;  y 
que,  á  una  mujer,  á  quien  la  tarde  antecedente  había 
saludado  como  virgen ,  Saloe,  virgo,  porque  de  hecho 
lo  era  entonces^  viéndola  á  otro  día,  usó  en  la  salutación 
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iñ  toces ,  coD  que  notó  haber  «do  violada  aquella  no- 
che. Salve,  mulier,  lo  que  después  se  verificó. 

§111. 

Una  ventaja  no  puede  negarse  á  los  modernos  para 
adelantar  más  que  los  antiguos  en  todo  género  de  cien- 
cias; pero  debida,  no  á  la  habilidad,  sino  ¿  la  fortuna. 
Ésta  consiste  en  la  mayor  oportunidad  que  hay  aliora  de 
comunicarse  mutuamente  los  hombres,  aun  á  regiones 
distantes ,  todos  los  progresos  que  van  haciendo  en  cua- 
lesquiera facultades.  El  mayor  comercio  de  unas  nacio- 
nes con  otras,  y  la  invención  de  la  imprenta,  hicieron  á 
nuestro  siglo  este  gran  beneficio.  Algunos  antiguos  filó- 
sofos lograron  cierto  equivalente  en  los  viajes  que  hacían 
á  aquellas  regiones  donde  más  florecían  las  letras ,  para 
consultar  á  sos  sabios.  Especialmente  los  de  Grecia  era 
frecuente  pasar  á  comunicar  los  de  Egipto.  Pero  hoy  se 
logra  mucho  mayor  fruto,  y  con  mucho  menor  fatiga, 
teniendo  presentes  dentro  de  una  biblioteca,  no  sólo  los 
sabios  de  muchas  naciones,  más  también  de  muchos 
siglos. 

La  falta  de  imprenta,  que  dificultaba  la  comunicación 
reciproca  de  los  antiguos,  casi  del  todo  cortó  la  de  los 
antiguos  con  los  modernos.  Muchos  de  aquellos  nada 
escribieron ,  temerosos  de  que ,  por  la  grave  dificultad 
^  que  habia  en  multiplicar  ejemplares,  se  sepuitai^n  lue- 
go en  el  olvido  sus  escritos;  y  faltándoles  el  cebo  de  la 
fama,  no  es  mucho  que  mirasen  con  desamor  la  fatiga. 
Otros  escribieron,  pero  cayeron  en  el  inconveniente  que 
á  los  primeros  movió  á  no  escribir. 

De  aquí  viene  el  que  necesariamente  ignoremos  á  qué 
términos  se  extendió  el  conocimiento  de  los  antiguos  en 
varias  materias,  y  por  una  retorsión  injusta  transferi- 
mos á  ellos  nuestra  ignorancia ,  pretendiendo  que  se  les 
ocultó  todo  aquello  que  á  nosotros  se  nos  oculta  si  lo 
supieron  ó  no. 

Para  desagravio,  pues,  de  toda  la  antigüedad ,  á  quien 
injuria  este  común  error,  sacaré  aqui  al  Teatro  va- 
rios inventos ,  pertenecientes  á  distintas  facultades ,  tan- 
to prácticas  como  especulativas,  con  pruebas  legitimas 
de  que  su  primera  producción  fué  muy  anterior  al  tiem- 
po que  comunmente  se  les  señala  por  data.  Así  se  verá, 
no  ¿510  que  el  ingenio  de  los  antiguos  en  nada  fué  infe- 
rior al  de  los  modernos,  mas  también  que  los  modernos 
injustamente  se  jactan  de  inventores  en  muchas  cosas,  de 
que  realmente  lo  fueron  los  antiguos. 

§IV. 

Fiíoio/Ka.^Empezando  por  la  filosofía,  es  cierto  que 
la  que  se  llama  moderna  (esto  es,  la  corpuscular)  es  más 
antigua  que  lasque  hoy  se  llaman  antiguas.  Hiciéronla, 
uo  nacer,  sino  resucitar,  en  el  siglo  pasado  Bacon  de  Ve- 
rulamio,  Gasendo,  Descartes  y  el  padre  Maígnan ;  pues 
su  primera  producción  se  debió  á  Leucippo,  maestro  de 
Demócrito  y  anterior  algunos  años  á  Platón.  Algunos  le 
dan  mucho  mayor  antigüedad ,  derivándola  de  Mosco, 
filósofo  fenicio,  que  floreció  antes  de  la  guerra  de  Troya. 

Aun  las  máximas  que,  como  especialísimamente  su- 
yas, ostentó  Descartes,  es  probabilísimo  que  no  fueron 
Jegitimamente  adquiridas  por  sus  especulaciones ,  sino 
robadas  ¿  otros  autores  que  le  precedieron.  Jordán  Bru- 
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no,  filósofo  napolitano ,  y  Juan  Keplero,  famoso  mate- 
mático alemán,  habían  escrito  claramente  la  Doctrina  de 
los  turbiliones,  á  que  está  vinculado  todo  el  sistema  car- 
tesiano. Así,  el  doctísimo  Pedro  Daniel  Huet,  en  su  Cen- 
sura de  la  filosofia  cartesiana ,  no  duda  afirmar,  que 
Descartes  fué  en  esta  y  otras  cosas  copista  de  Keplero, 
si  bien  que  ni  aun  á  éste  quiere  dejar  en  la  posesión  de 
autor  de  los  Turbillones,  pues  les  da  mucho  más  ancia- 
no origen ,  atribuyéndolos  á  Leucippo,  de  quien  habla- 
mos en  el  número  antecedente.  A  la  verdad,  en  la  doc- 
trina de  este  filósofo,  propuesta  por  Diógenes  Laercio, 
se  hallan  delineados  con  bastante  claridad  aquellos  por- 
tentosos giros  de  la  materia  en  que  consiste  el  sistema 
de  Descartes.  De  modo  que ,  á  esta  cuenta ,  Descartes 
robó  á  Keplero ,  lo  mismo  que  Keplero  había  robado  á 
Leucippo.  Posible  fué  (no  lo  niego)  que  á  estos  tres  sa- 
bios, sin  valerse  de  luces  ajenas,  ocurriese  el  mismo 
pensamiento ;  pero  por  lo  menos  contra  Descartes  está 
la  presunción,  porque  por  una  de  sus  cartas  consta  que 
manejó  las  obras  de  Keplero. 

Otros  muchos  robos  literarios  imputaron  á  Descartes 
algunos  enemigos  suyos,  entre  los  cuales  se  cuenta,  que 
todo  lo  que  dijo  de  las  ideas  lo  tomó  de  Platón.  Pero 
valga  la  verdad:  no  hay  ni  un  rastro  de  semejanza  en* 
tre  lo  que  el  antiguo  griego  y  el  moderno  francés  escri- 
bieron sobre  esta  materia  (1). 

§v. 

Medicina  y  anatomía,'— En  cuanto  á  medicina  y  ana- 
tomía hay  tanto  que  decir  de  los  que  se  creen  huevos 
descubrimientos,  y  no  lo  son,  que  Teodoro  Jansonío  im- 
primió un  libro  en  Amsterdan  sobre  este  asunto,  el  año 

(1)  A  las  doetrtDas  Slosóficaí  qne  eo  el  citido  lagar  sefialamos 
como  de  invocion  anterior  i  los  modernos  qoe  se  creen  autores 
de  ellas,  afiadirémos  alganas  otras. 

La  materia  satH,  qae  se  jDxga  prodaelon  de  Renato  Descirtes, 
qoieren  muchos  baya  sido  conocida  de  Platón,  Aristóteles  7  otros 
aatlgnos,  debajo  de  el  nombre  de  éter,  i  quien  daban  el  atributo 
de  quinto  elemento,  distinto  de  los  cuatro  tnlgares.  Mas,  i  lo  mí* 
nos  por  lo  que  toca  ft  Aristóteles,  se  padece  en  esto  notable  equi- 
vocación. Conoció  sin  duda  este  filósofo,  y  babló  de  la  materia 
etérea  como  de  cuerpo  distinto  deja  agua,  la  tierra,  d  aire  y  el 
fuego;  pero  dejAndola  en  las  celestes  esferas,  de  quienes  la  con- 
sideró privativamente  propria ,  como  seria  fácil  demonstrar  eii- 
biendo  algunos  lugares  suyos.  Esto  dista  mocho  de  la  doctrina-de 
Descartes,  que  hace  girar  y  mover  incesantemente  su  materia  n- 
Hl  por  todo  el  mundo  sublunar,  penetrando  torios  los  cuerpos, 
mezclándose  con  todos  y  animándolos,  digámoslo  asi,  de  modo, 
que  sin  ella  se  reducirla  á  una  estúpida  y  muerta  masa  el  resto  de 
los  demás  cuerpos.  Ni  aun  de  Aristóteles  consta  líquidamente  si 
tuvo  á  la  materia  etérea  por  fldlda  ó  sólida ,  y  yo  me  inclino  más 
á  lo  segundo. 

Has,  ya  que  no  en  Aristóteles,  en  otro  filósofo  antiguo,  en  Cri- 
sippo,  bailamos  la  materia  sutil  en  la  forma  que  Descartes  la  pro- 
puso, ésta  es  mezclada  con  todos  los  cuerpos.  Asi  lo  testifics  Dió- 
genes Lácrelo,  alegado  por  el  padre  Regnault.  El  autor  de  la  Fiió- 
íof  lo  mosaica,  citado  por  dicho  padre,  atribuye  la  misma  opinión 
á  ios  pitagóricos ;  el  que  aquellos  filósofos,  qoe  quisieron  estable- 
cer una  alma  común  de  ci  mundo,  en  esa  alma  entendieron  lo  mis- 
mo que  Descartes  eo  su  materia  sutil ,  como  pretenden  algunos 
modernos ,  nos  parece  nada  verisimil. 

Aunque  se  crea  que  Galileo  descubrió  en  el  m'glo  pasado  el  peso 
de  el  sire,  ya  en  otra  parte  hemos  escrito  que  Aristóteles  lo  cono- 
ció ;  pues  afirmó  que  un  oJre  lleno  de  aire  pesa  más  que  vacío.  So 
compresibilidad  y  expansibilidad  alcanzó  Séneca;  con  que  no  pudo 
menos  de  alcanzar  la  elasticidad.  Áer,  dice,  spittat  se,  moda  ex* 
pandii.,,,.  aüás  eontrahit,  aliát  iidudL  (Libro  v,  üaturaL  ^wrf  (,) 


.182  OBRAS  ESCOGIDAS 

de  1684,  de  que  ^  da  noticia  en  la  República  de  ¿eu 
letras j  al  mismo  año.  En  él  prueba,  que  la  opinión,  que 
tanto  ruido  hace  de  un  tiempo  á  esta  parte ,  de  que  la 
generación  del  hombre  se  hace  en  un  huevo,  se  halla 
en  Hipócrates ,  en  Aristóteles  y  otros  antiguos.  Que  los 
conductos  salivales,  cuya  invención  se  atribuye  á  un 
médico  danés,  llamado  Stenon,  no  fueron  ignorados  de 
Galeno.  Lo  mismo  pretendo  de  las  glándulas  del  estó~ 
mago,  de  cuyo  descubrimiento  se  hizo  honor  Tomas 
Uvilis.  Quo  Nemesio,  autor  griega  del  cuarto  siglo,  co- 
noció el  uso  de  la  hílis  en  orden  á  la  digestión  de  los 
alimentos,  aunque  se  cree  que  Silvio,  poco  há,  fué  el  pri- 
mero que  lo  advirtió.  Que  asi  Hipócrates  como  Galeno 
conocieron  el  jugo  pancreático,  de  que  se  juzga  inven- 
tor Virsurigo,  médico  paduano,  y  las  glándulas  de  los 
intestinos,  manifestadas  muchos  siglos  después  por  Pe- 
yero.  Lo  mismo  dice  de  las  venas  lácteas,  cuyo  primer 
descubridor  se  jactó  Gaspar  AseliOi  médico  de  Gremona. 
Que  la  circulación  de  la  sangre  fué  conocida  por  Hipó- 
crates. También  la  continua  transpiración  de  nuestros 
cuerpos.  En  íln ,  que  este  sabio  griego  bomprehendió 
que  la  Gobre  no  es  causada  por  el  calor,  sino  por  el  amar- 
goy  éí  ácido  (1 ). 

No  aseguraré  que  el  autor  citado  pruebe  eficazmente 
todo  lo  que  propone.  En  el  resumen  que  leí  de  su  libro 
se  exhiben  las  asertaciones  sin  las  pruebas ;  pero  me 
inclino  á  que  en  algunos  puntos  no  son  aquellas  muy 
sólidas.  En  cuanto  á  la  generación  en  el  huevo,  asi 
Hipócrates  como  Aristóteles,  en  un  lugar  que  he  visto 
del  primero  y  en  dos  del  segdndo,  sólo  dicen,  que  lo 
que  se  ve  en  el  útero  poco  después  del  concepto  tiene 
alguna  semejanza  con  el  huevo.  Aristóleles:  Qum  vero 
inlra  se  pariunt  animal f  iisquodammodó  post  primum 
conceptum oviforme  quiddamefficiíur.  Y  en  otra  parte: 
Velulovum  in  sua  membrantUa  contectum.  Hipócrá-' 
les:  Genituram,  qucs  sex  diebus  in  útero  mansit, 
ipse  vidi:  qualis  erat  ego  referam,  velut  si  quis  ovo 
crudo  externam  testam  adimat.  Este  modo  de  decir 
dista  mucho  de  la  opinión  de  los  modernos ;  lo  primero, 
porque  estos  absolutamente  profieren  que  es  huevo 
perfecto,  y  no  sólo  cosa  como  huevo  aquel  de  que  se 
engendra  el  hombre  (lo  mismo  de  todos  los  demás  ani- 
males). Lo  segundo ,  porque  Hipócrates  y  Aristóteles 
sólo  después  de  la  concepción  afirman  aquella  seme- 

(i)  Un»  de  las  urasdcs  y  aUlI&Imas  obras  de  la  medicina  qalrúr^ 
gica,  que  sé  Jazga  invención  de  estos  últimos  liempoSi  es  la  ope- 
ración lateral  para  extraer  el  cálcalo  de  la  ye¡\^.  XJn  tercero  de 
el  orden  de  San  Francisco,  llamado  fray  Jacobo  Beaulieo,  natural 
del  Franco  Condado,  empezó  i  practicarla  en  so  pafs  con  grande 
repalaclon,  la  cual  aumentó  después  viniendo  á  Paris;  pero  exa- 
minados con  mis  cuidado  los  sucesos,  se  bailó  ser  por  la  mayor 
parte  infelices.  Sin  embargo,  no  cayó  de  ánimo  el  naevo  operador. 
El  método  en  la  substancia  era  admirable,  pero  acompafiado  do 
defectos  que  podían  remediarse ,  como  en  efecto  los  remedió  en 
gran  parte  fray  Jacobo,  ya  por  reflexiones  ¡kroprias,  ya  por  adver- 
tencias ajenas.  Perflelonó  mis  el  mismo  método  monsieur  Rau, 
célebre  profesor  de  cirajta,  en  Leide.  Siguióle  y  le  adelantó  mon- 
slear  Donglas,  cirujano  inglés.  Finalmente,  con  mis  felicidad  que 
todos  los  que  precedieron,  practicó  el  mismo  método  (ó  le  practi- 
ca, si  vive  inn)  monsieur  Cbeselden,  («mbien  inglés,  al  cual,  de 
cuarenta  y  siete  calculosos,  en  quienes  bizo  la  operación ,  sólo  se 
murieron  dos ,  y  ion  esos  tenían  otras  circunstancias  para  morir. 
Monsieur  Morand,  gran  eirojano  parisiense,  habiendo  ido  i  Lon- 
dres ,  y  Tisto  obrar  ft  Ghesctden ,  tomando  su  método,  le  practicó 
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janza  del  huevo.  Los  moderno^  han  hallado  los  huevos 
perfectos  y  formados  ánles  de  la  concepción. en  los  va- 
sos, que  por  esto  llaman  ovarios,  de  donde  por  las  tu- 
bas dichas  falopianas  (denominación  tomada  de  su 
descubridor  Gabriel  Falopío,  célebre  anatómico,  na- 
tural de  Módena)  bajan  al  útero  en  la  obra  de  la  ge- 
neración. 

Por  lo  que  mira  á  ser  causa  de  la  flebre  el  amargo 
y  el  acida,  no  sé  que  haya  otra  cosa  en  Hipócrates, 
sino  lo  que  dice  en  lo  de  Veteri  medicina,  que  las  in- 
mutaciones morbosas  de  nuestros  cuerpos  dependen 
mucho  menos  de  las  cuatro  cualidades  elementales  que 
del  amargo,  el  ácido,  el  salso,  etc.  Pero  parece  que 
hay  poca  consecuencia  de  lo  que  profiere  Hipócrates 
en  este  lugar  á  lo  que  pronuncia  es  otros  infinitos, 
donde  imputa  á  sólo  el  exceso  de  las*  cualidades  ele- 
mentales casi  todas  nuestras  dolencias.  He  dicho  cagt 
por  exceptuar  aquellas  de  las  cuales,  per  sospechar 
causa  mas  recóndita,  dice  que 'tienen  no  sé  qué  de  (fi- 
vinas. 

§VL 

dreulacion  de  la  sangre.—En  orden  á  la  circula- 
ción de  la  sangre,  muchos  modernos  se  han  empeñado 
en  que  Hipócrates  la  conoció ,  y  para  eso  alegan  algu- 
nos lugares  suyos ;  pero  hablando  con  sinceridad ,  trai-* 
dos  pur  los  cabellos.  Éste  es  conato  mútil ,  ocasionado 
de  un  vano  pundonor  de  aquellos  que  no  quieren  que 
á  Hipócrates  se  le  haya  ocultado  cosa  alguna  que  otro 
hombre  haya  alcanzado  (2). 

Mas  aunque  no  podamos  remontar  el  gran  descubri- 
miento de  la  circulación  hasta  el  siglo  de  Hipócrates, 
podremos  por  lo  menos  darle  origen  algo  más  antiguo 
que  el  que  comunmente  se  le  atribuye.  La  opinión 
común  reconoce  por  su  inventor  al  inglés  Guillelrao 
Harveo.  Pero  algunos  dan  esta  gloria  al  famoso  servila, 
fray  Pablo  de  Sarpt,  más  conocido  por  la  parte  que  le 
infama ,  esto  es ,  su  desaféelo  á  la  Iglesia  romana,  bien 
manifestado  en  la  mentirosa  historia  del  concilio  de 
Trente,  que  salió  á  luz  debajo  del  nombre  de  Pedro 
Suave ,  que  por  su  universal  erudición  en  casi  todas 
las  ciencias.  Dicen  que  éste ,  habiendo  penetrado  con 
sus  observaciones  el  gran  secreto  del  movimiento  cir- 
cular de  la  sangre ,  sólo  se  le  comunicó  en  confianza  al 

después  en  París ,  también  con  felicidad,  acompaflindole  ó  íml- 
tindole  al  mismo  tiempo  moosienr  Percbet;  de  modo  que, habien- 
do cada  ano  becho  la  operación  laterat  en  ocbo  calculosos,  i  cada 
nno  se  murió  uno  no  más,  esto  es,  de  diez  y  seis  dos;  siendo  así 
que  de  doce  que  en  el  bospital  fueron  tratados  con  ei  método  co- 
mún, que  llaman  el  grande  apanjo,  murieron  cuatro.  Lo  que  hice 
i  nuestro  propósito  es,  que  monsieur  Cheselden,  cuando  le  im- 
probaban el  arrojo  de  una  operación  nueva  y  nada  autorítada  en 
materia  de  tanto  riesgo,  no  respondía  otra  cosa  sino :  Leed  á  Cel- 
99.  En  efecto,  h  descripción  de  la  operación  lateral  se  baila  en 
Celso,  libro  vil,  capítulo  xivi,  aunque  no  con  la  perfección  que 
hoy  se  practica ;  de  modo ,  qne  una  operación  médica  qae  se  juz- 
gaba inventada  i  fines  de  el  siglo  pasado,  se  baila  tener,  por  lo 
méflos,  diez  y  siete  siglos  de  antigüedad. 

(2)  En  las  Aetce  pkisico-médicoi  de  la  academia  L'*opoldína, 
compendiadas  en  las  Memorias  de  Tretaux  de  el  aúu  de  1729, 
artículo  X,  en  nombre  áf  monsieur  Heister,  se  citan  dos  pasajes, 
uno  de  Plutarcb,  otro  de  un  antiguo  escoliador  de  Eurípides,  en 
qne  formailmeate  se  expresa  la  circnlacion  de  la  sangre. 
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embajador  de  Inglaterra  residente  á  la  sazón  en  Ve- 
nscía  y  al  insigne  anatómico  Fabricío  de  Acuapen- 
dento ;  que  Acuapendente  se  le  participó  al  inglés  Gui- 
Itelmo  Harveo ,  estudiante  entonces  y  discípulo  suyo  en 
la  escuela  de  Padua ;  que  el  Embajador  y  HarVeo  guar- 
daron exactamente  el  secreto  confiado ,  basta  que  Har- 
veo, restituido  á  Londres,  le  publicó  por  escrito  el 
ano  de  1628,  haciéndose  autor  de  él. 

£sta  noticia  necesita  de  más  firmes  apoyos,  para  su 
crédito ,  que  la  simpl»  relación  de  algunos  modernos, 
porque  tiene  bastantes  señas  de  inverisímil.  ¿Qué  mo* 
tivo  podia  tener  el  padre  Sarpi  para  iiacer  tanto  mis- 
terio del  descubrimiento  de  la  circulación ,  que  sólo  se 
lo  participase  á  un  intimo  amigo  suyo  ( pues  se  asienU 
que  lo  era  Acuapendente)  y  á  un  señor  extranjero? 
Bien  lejos  de  ocasionarle  algún  perjuicio  esté  hallazgo, 
le  daría  un  grande  honor,  como  boy  se  le  da  entre  los 
que  le  juzgan  autor  de  él.  Dice  un  autor  protestante^  que 
en  los  países  católicos  cualquiera  novedad,  aun  la  mas 
inconexa  y  distante  de  los  dogmas  sagrados,  se  trata 
como  herejía ,  y  que  en  esta  consideración,  escondió  su 
descubrimiento  el  padre  Sarpi ,  temeroso  de  pasar  por 
hereje,  ó  á  lo  menos  por  sospechoso  en  la  fe.  Extrava- 
gante impostura,  pero  muy  propriade  la  religión  de 
aquel  autor,  pues  mucho  tiempo  há  que  los  protestan- 
tes calumnian  nuestro  celo  por  la  fe,  como  que  de- 
clina á  estupidez  ó  barbarie.  No  se  niega  que  hay  entre 
nosotros  algunos  profesores  rudos  y  malignos,,  como 
los  hay  en  todo  el  mundo,  los  cuales,  al  ver  que  con 
razón  se  les  combate  alguna  antigua  máxima  respec- 
tiva á  su  facultad,  de  que  están  ciegamente  encapri- 
chados, tocan  á  fuego,  queriendo  hacerlo  guerra  de  re- 
ligión ,  y  traer  violentamente  á  Gristo  por  auxiliar  de 
Aristóteles,  Hipócrates,  Galeno  ó  Avícena.  Pero  éstos 
son  las  heces  de  nuestras  escuelas,  perillas  toleradas, 
que  no  tienen  parte  alguna  en  los  rectísimos  tribunales 
donde  se  deciden  las  causas  de  religión.  Por  otra  parte, 
el  padre  Sarpi  dio  tantas  pruebas  de  osado  y  resuello 
en  puntos  mucho  más  graves  y  que  de  hecho  perjudi- 
caban notablemente  á  la  religión  católica,  que  viene  á 
ser  sumamente  irracional  la  sospecha  de  que  por  un 
temor  tan  vano  huyese  de  descubrirse  autor  de  la  cir- 
culación de  \%  sangre.  El  indiscreto  celo  por  su  patria 
contra  las  prerogativas  de  la  silla  apostólica  movió  al 
papa  Paulo  V  á llamarle  á  Roma,  y  después  á  excomul- 
garle por  inobediente.  No  sólo  no  desistió  Je  su  contu- 
macia el  atrevido  servita ,  pero,  en  venganza,  dio  luego 
á  luz  su  historia  del  concilio  Tridentino,  que  verdade- 
ramente es  una  apología  de  los  herejes  y  una  violenta 
sátira  contra  todo  el  gobierno  de  la  Iglesia  católica, 
fuera  de  otros  escritos  con  que  hizo  creer  á  los  protes- 
tantes, como  aun  hoy  lo  creen,  que  en  el  corazón  y 
en  la  mente  fué  totalmeuie  suyo.  ¿No  es  insigne  deli- 
I  io  atribuir  un  temor  desnudo  de  todo  fundamento  á 
un  hombre  que  toda  su  vida  hizo  profesión  de  teme- 
rario? 

Pero  dejemos  ya  aparte  las  conjeturas,  que  son  excu- 
sadas cuando  hay  argumento  concluyente.  La  verdad, 
y  verdad  constante,  es,  que  ni  Harveo  ni  Sarpi  fueron 
inventores  de  la  circulación  de  la  sangre ,  sino  Andrés 
Gesatpino,  natural  de  Arezzo ,  fómoso  módico  y  filósofo,   I 


DE  LAS  ARTES.  i83 

el  cual  floreció  algo  antes  que  Sa;'pí  y  que  Harveo. 
Esta  gloría  de  Gesalpino  no  se  funda  en  arbitrarias 
conjeturas  ni  en  rumores  populares,  sino  en  testimo- 
nios claros  que  nos  dejó  en  sus  escritos.  Exhibiremos 
uno  que  se  halla  en  el  libro  v  de  sus  Cuestiones  ps" 
ripatéticas,  capítulo  v ,  y  es  el  siguiente;  Idcircó  pul* 
mo  per  venam  arleriis  similem  ex  dextro  coráis  ven- 
trículo fervidum  hauriens  sanguinem ,  cumque  per 
anastomosim  arterioe  venalireddens^qucBinsinislrum 
coráis  ventriculum  tendit,  transmisso  ihterim  aere 
fHgiáoper  asperw  artericD  canales,  qui  juxta  arle- 
riam  venafem  protenduntur ,  non  tamcn  oscuHs  com- 
municantes ,  ut  putaxAt  Galenvs,  solo  tactu  iemperat, 
Huic  sanguinis  circulationi  ex  dextro  coráis  ventrí- 
culo per  pulmonis  in  sinistrum  ejusdem  ventriculum 
optimé  respondent  ea ,  quw  ex  dissectione  apparent, 
Nam  dúo  sunt  vasa  in  dextrum  ventriculum  desinen^ 
Ua,  dúo  etiam  in  sinistrum;  duorum  autem  unum 
intromiltit  tantum ,  alterum  educit,  membranis  eo  in- 
tento consiitutis.  Otro  igualmente  claro  se  lee  en  el 
libro  ii  de  sus  Cuestiones  médicas,  capitulo  xvii  (1). 

Lo  que ,  pues,  debe  discurrirse  es,  que  Harveo  ha- 
biendo leído  los  escritos  de  Gesalpino,  supo  aprove- 
charse de  ellos  más  que  todos  los  demás  que  los  leye- 
ron. Meditó  la  materia,  penetró  la  verdad  y  halló  las 
pruebas ,  en  que  le  queda  á  salvo  una  no  leve  porción 
de  gloria,  aunque  algo  manchada  ésta  con  el  ambi- 
cioso deseo  de  la  fama  de  inventor,  quitándosela  injus- 
tamente al  que  realmente  lo  había  sido. 

Ya  veo  que  no  es  mucho  el  exceso  de  antigüedad, 
que  respecto  de  la  opinión  vulgar  doy  al  Invento  de  la 
circulación,  haciéndole  retroceder  de  Harveo  á  Andrés 
Gesalpino ;  pero  basta  para  el  asunto  de  éste  discurso, 
donde  es  mi  intento  mostrar,  que  muchos  descubri- 
mientos en  ciencias  y  artes  tienen  data  anterior  á  la 
que  le  ha  puesto  lu  opinión  común.  Sí  se  quiere  pasar 
de  Europa  á  Asia ,  mucho  mayor  antigüedad  se  le  ha- 
llará, pues  Jorge  Pasquío ,  citado  en  las  Híemorias  de 
Trevoux,  y  otros  autores  dicen ,  que  más  de  cuatro  si- 
glos áutes  que  se  publicase  en  Europa,  era  conocida  la 
circulación  de  la  sangre  en  la  Ghina. 

El  mismo  Pasquio  dice  también  que  el  conocimiento 
de  las  enfermedades  por  el  pulso  tuvo  su  origen  en  la 
Ghina  ,•  en  tiempo  de  su  rey  Hoamtí,  cuatrocientos 
años  después  del  diluvio.  Si  ello  es  así ,  esta  invención 
tien^  más  de  mil  y  quinientos  años  más  de  antigüedad 
que  la  que  le  da  Galeno,  quien  hace  primer  autor  de 
ella  á  Hipócrates.  Pero  ¿qué  hombre  cuerdo  se  cons- 
tituirá fiador  de  todo  lo  que  dicen  los  chinos  de  sus 
ilustres  antigüedades? 

(i)  El  barón  de  Lelbniti,  en  vm  de  sus  cartas ,  citada  en  las 
Memútitt  ie  Trefonx  de  el  aAo  1737 ,  afirma  ,  como  cosa  bien 
averiguada ,  que  el  verdadero  descubridor  de  la  cípaulacion  de 
la  sangre  faé  aquel  famoso  hereje  aatitrinitarío  Higiel  Serveí, 
qoe  ftté  quemado  vivo  en  Ginebra  por  tarden  de  Galvino.  Fa6  esti 
algo  anterior  a  Andrés  Gesalpino.  La  comprebcosién  y  exactitud 
bistórica  de  el  barón  de  Leibnitz  dan  una  gran  seguridad  á 
esta  noUeia.  Con  que  la  gloria  de  el  descnbrtmicuto  de  la  eireu» 
íacion  de  la  sangre;  que  basta  abora  se  disputó  entre  tres  italia- 
nos y  un  inglés,  viene  á  recaer  en  un  espafiol.  Ejerció  éste  mo- 
cho tiempo  la  medicina  en  Paris.  Asi  a  su  salud ,  com9  al  honor 
de  su  patria  bubiera  estado  bien  que ,  contentándose  con  $cr 
médico,  no  se  bnbiera  metido  A  teólogo. 


IN 


OBRAS  ESCOGIDAS  DEL  PADRE  FEUDO. 


§  VII. 


Matemátieas.^fio  podemos  saber  hasta  dónde  lle- 
garon los  antiguos  en  el  curso  de  las  matemáticas,  por- 
que se  perdió  la  mayor  parte  de  sus  escritos.  Es  veri- 
símil  que  en  los  que  perecieron  se  hallarían  algunos 
de  los  que  se  tienen  por  nuevos  descubrimientos^  y 
acaso  otros  que  basta  ahora  están  escondidos  á  la  saga- 
cidad de  nuestros  matemáticos.  Lo  que  nos  ba  que- 
dado ( pongo  por  ejemplo)  de  Arquímedes,  de  Apolonlo 
Porgeo,de  TeodosíoTripolita,  Oiofanto  Alejandrino, 
persuade  que  en  lo  que  pereció  hemos  perdido  gran- 
des tesoros  (I). 

Maquinaria, — Latebras  admirables  de  maquinaria 
de  algunos  ingenieros  antiguos,  cuya  noticia  hallamos 
en  las  historias « nos  convencen  de  su  gran  comprehen- 
síon  en  esta  parte  de  las  matemáticas.  Tres  años  detuvo 
Arquimedes  con  sus  invenciones  las  armas  romanas  de- 
bajo de  las  muraNas  de  Siracusa.  Con  una  mano  sola 
trasladó  de  la  playa  á  las  ondas  la  grande  nave  de  Rieron, 
que  no  habían  podido  mover  todas  las  fuerzas  tle  Sici- 
lia. Cuarenta  célebres  inventos  mecánicos  le  atribuye 
Papo,  y  de  tantos^  no  sé  que  se  nos  haya  conservado 
otro  que  la  cochiea  acuática,  llamada  comunmente 
rosca  de  Arquimedes,  De  Diógenes,  ingeniero  de  Ro- 
das, cuenta  Vitrubio,  que  teniendo  sitiada  aquella  ciu- 
dad Demetrio  Poliorcetes,  levantó  sobre  la  muralla  y 
metió  dentro  una  grande  torre  movediza  que  habia 
aplicado  á  ella  Epimacho,  ingeniero  de  Demetrio.  Lo 
mismo  reGcre  de  Callias,  famoso  arquitecto  de  Feni- 
cia. Aristóteles,  arquitecto  de  Bolonia,  que  floreció  en 
el  siglo  IV,  trasladó  una  torre  de  piedra  de  un  lugar 
á  otro.  Cuéntalo  Jonsio,  el  cual  dice  que  cuando  lo 
escribía  aún  vivian  testigos  de  vista.  Esta  translación 
es  sin  duda  mucho  más  admirable  que  la  que  hizo  el 
célebre  Fontana^  del  obelisco  vaticano  en  tiempo  de 
Sizto  V ,  cuanto  va  de  mover  un  edificio  compuesto  de 
ionurot^rables  piedras,  cuya  contextura  al  menor  des- 
nivel era  preciso  descuadernarse,  á  mover  una  piedra 
sola.  Omitimos  por  cosa  sabida  de  todos  las  estatuas  de 
Dédalo  y  la  paloma  de  Arquitas  Tarentino. 


<i)Los  espejos  ardieotet,  tinto  por  refracción  cono  por  re- 
f eiioR,  fueron  conocidos  de  los  antfgoos.  En  cuanto  ft  los  cónca- 
vos 6  nstortos  por  reflexión,  es  legitima  pmel>a  lo  qne  se  enenta 
ée  Arquimedes  y  de  Proelo ,  qoe  qoemaron  con  ellos  las  naves 
enemigas  ¡  pnes  aunque  eslo  sea ,  como  lo  Juzgamos,  f&bttla ,  la 
filMila  misma  supone  que  hnbo  conocimiento  de  esos  espejos  en 
It  antigüedad.  La  flceion  diOles  el  tamafio  6  actividad  que  no  te- 
nían ,  ni  acaso  podían  tener ;  pero  ciertamente  cayó  la  ficción 
sobre  la  realidad  de  otros  de  menor  actividad  y  tamaflo.  Afiado  i 
esta  prueba,  testimonio  expreso  y  formal  de  l'Iutareo ,  que  en  la 
Tiéa  ie  Numñ  PmfUÍ9 ,  babiando  de  el  fuego  sagrado  j  eterno 
que  gnardaban  en  Roma  las  vestales ,  y  en  Atenas  y  Oélfos  unas 
lacerdotisas  viudas,  dice,  que  cuando  por  accidente  sucedía  apa- 
garse aquel  fuego,  teniendo  por  sacrilegio  usar  para  encenderle 
de  el  fuego  elemental ,  le  encendían,  con  una  especie  de  espejo 
cóncavo,  i  los  rayos  del  sol :  Htgant  evm  fattae  ex  alio  accendi 
|fn«, «ftf  novum  etreceniem  parwéumt  eHciewdamque  puram  aa 
HqiUdtm  ex  tole  fUtmmam.  Suecenduni  eam  seapbis  cavalis  m  tt^ua- 
fi«  iatert  orthogonia  trigonaUa ,  qwe  ex  eircunferencia  iñ  uunm 
untmm  tunt  depexa,  hU  solí  obvertit  radU  undique  fiagraníet 
cüitmtnr,  ei  cantrakvntur  ad  eentrum. 

£1  que  los  antiguoa  conociesen  los  espejos  ustorios  de  vidro. 
i  por  refracción,  parece  mucbo  más  extraflo.  Sin  embargo ,  este 


§vin. 

Cosmografía, '^En  materia  de  cosmografía  la  opi- 
nión de  Nicolao  Copérnico,  que  pone  aj  sol  inmóvil  en 
el  centro  del  mundo,  trasladando  á  la  tierrra  los  movi- 
mientos del  sol ,  y  que ,  como  una  novedad  portentosa, 
fu '  admirada  en  el  mundo^  se  sabe  que  es  muy  antigua, 
pues  Aristarco  de  Sámos  y  Seleuco  llevaron  la  misma, 
según  reGere  Plutarco ;  y  según  otros,  ya  antes  de  Aris- 
tarco era  corneóte  entre  los  pitagóricos. 

§IX. 

Comefag.*»El  descubrimiento,  atribuido  á  los  Astró- 
logos modernos,  de  que  los  cometas  son  cuerpos  supra- 
lunares  ó  celestes ,  y  no  exhalaciones  (como  comun- 
mente se  cree)  encendidas  en  la  suprema  región  del 
aire^  ya  tuvo  sectarios  más  liá  de  diez  y  siete  siglos,  pues 
Plinio  dice  que  algunos  de  aquel  tiempo  eran  de  este 
sentir, 

§X. 

7V/egeopío.— Los  dos  grandes  instrumentos  de  la  as- 
tronomía y  de  la  náutica,  el  telescopio  y  la  aguja  tocada 
del  imán ,  antes  fueron  conocidos  de  lo  que  comun- 
mente se  piensa.  «Atribuyese  la  invención  del  telesco- 
pio ó  largomira  á  Jacobo  Mécio,  holandés ,  por  los  años 
de  1609,  y  su  perfección,  poco  después,  al  famoso  ma- 
temático florentin  Galileo  de  Galileis.  Pero  si  hemos  de 
creer  al  célebre  franciscano  Rogerio  Bacon,  ya  éste,  más 
de  trescientos  años  antes,  habia  descubierto  este  mara- 
villoso instrumento ,  pues  en  el  libro  de  NuUilate  mu* 
gics  dice ,  que ,  por  el  medio  de  vidros  artiGciosamenle 
dispuestos,  se  pueden  representar  como  muy  vecinos  los 
objetos  más  distantes.  Ni  es  de  omitir  que  nuestro  sabio 
monje  francés  don  Juan  de  Mabillon,  en  su  relación  del 
Fta;0  de  Italia ,  dice  haber  visto  en  un  monasterio  de 
la  orden  un  manuscrito,  antiguo  más  de  cuatrocientos 
afios,  donde  está  dibujado  el  astrónomo  Ptolomeo  con- 
templando los  astros  con  un  tubo  compuesto  de  cuatro 
caños.  Y  aunque  se  pudiera  discurrir,  como  se  discurre 


descubrimiento  debemos  á  monsieur  de  Ii  Rlre ,  el  cual  bailó 
una  clara  expresión  de  ellos  en  la  primera  escena  de  el  segundo 
acto  de  la  comedia  de  Aristófanes ,  intitulada  ¿es  nubes.  Hablan 
aUi  Streptades  ( viejo  gracioso)  y  Sócrates.  Dicen: 

STBBPIADBS. 

i  Has  visto  en  las  casas  de  loa  droguistas  aquella  bella  plettra 
trasparente  con  qoe  se  enciende  fnego  ? 

SÓCHATSS. 

¿No  quieres  decir  una  piedra  do  vidrol 

STREPUOES. 

Psntoalmente.) 

SÓCRATES. 

Y  bien  iqué  harás  con  ella? 


STREPIAOKS. 

Cuando  vengan  i  ejecutarme  con  la  escritura  de  qoe  consta  la 
deuda ,  yo  tomaré  esta  piedra,  y  poniéndome  al  sol,  desde  lejos 
quemaré  la  escritura. 

( HMoriü  de  h  e^eieml^  real  de  let  Ciencios,  afto  1708,  pi* 
gínalll) 


RESÜRRECCKW 

en  el  Diccionario  de  Moreri,  qne  aquella  imagen  no  re- 
presente el  telescopio ,  sino  un  simple  tubo  sin  vídros, 
del  cual  acaso  usarían  Ptolomeo  y  otros  antiguos  astró- 
nomos, á  fín  de  dirigir  la  vista  con  más  seguridad  y  lim- 
pieza á  los  objetos,  la  circunstancia  de  ser  compuesto 
de  cuatro  caños  conduce  naturalmente  á  pensar  que  se 
baria  de  diferentes  piezas,  á  fin  de  colocar  los  TÍdros  in- 
termedios ,  lo  que,  siendo  de  una  pieza  solai  era  impo- 
sible, i  Para  qué  la  prolijidad  de  armarle  de  mucbas  pie* 
zas,  si  siendo  de  una  servia  del  mismo  modo  para  el  logro 
de  asegurar  la  vista  y  desembarazarla  de  la  concurren- 
cia de  objetos  eitraños  (!}? 
• 

Aguja  náutica, -^Lq  las  dos  propriedades  insignes 
del  Imán,  atractiva  del  hierro  y  directiva  al  polo,  la 
segunda  se  cree  totalmente  ignorada  de  los  antiguos.  Sin 
embargp,  el  inglés  Jorge  Wheler,  citado  en  el  Dicciona- 
rio universal  de  Trevoux^  asegura  haber  visto  un  libro 
antiguo  de  astronomía ,  donde  se  suponia  la  virtud  di- 
rectiva déla  aguja  tocada  del  ¡man,  aunque  no  empleada 
en  el  gobierno  de  la  náutica,  sino  en  algunas  observa- 
ciones astronómicas.  Dicese  que  el  primero  que  la  aplicó 
A  la  navegación  fué  Juan  de  Joya  (otros  llaman  Goya  y 
Gira),  natural  de  Meifi,  en  el  reino  de  Nápoics,  cerca 
del  ano  de  1300.  Pero  otros  aseguran  que  en  la  China 
era  antiquísimo  este  uso,  y  que  de  allá  trajo  su  conoci- 
miento Marco  Paulo  Véneto,  cerca  del  año  1260  (2). 


(1)  Hontlenr  de  Valois,  de  la  aeademla  real  de  las  Inscripcio- 
nes ,  pretende  probar  por  la  historia  la  aniigdedad  de  el  telesco- 
pio. Dice  qae  nno  de  los  Ptolonieos,  reyes  de  EgIpto«  habla  hecho 
edificar  ooa  torre  ó  obsenratorio  boj  alto  eo  la  Isla  donde  estovo 
el  famoso  faro  de  Alejandría ,  y  que  en  lo  más  alto  de  la  torre  hiso 
eoloear  telrsrnpios  de  tan  prodigioso  alcance,  que  descubrían  á 
aeiseientas  mi4las  de  distancia  los  bajeles  eifemigns  que  veni» 
con  Intención  de  desembarear  en  aquellas  costas.  ( Historia  de  /« 
academia  de  Interipcionee ,  tomo  i ,  pigina  111.)  Mas  i  la  verdad, 
yo  bailo  esto  Imposible,  no  porque  haya  repugnancia  aigana  en 
telescopio  de  tanto  alcance,  sino  porqoe  ¿tanta  distancia  era  pre- 
ciso qne  la  enrvaHira  de  el  arco  de  el  globo  terráqueo,  interpuesto 
entre  las  naves  y  la  torre,  estorbase  la  vlsu  de  aquellas,  Aun 
cuando  la  torre  tOYieae  algunas  millas  de  altura. 

(i)  Por  el  testimonio  de  el  docto  Claudio  Faochet,  en  las  Anti- 
füedadet  de  la  lengua  p  poesia  francesa ,  ni  se  debe  al  Gioya 
AmalOtano  haber  inventado  la  aguja  náutica,  ni  i  Mareo  Paulo  Vé- 
neto haber  conducido  su  oso  de  la  China  ;  porqoe  antes  de  uno  y 
otro  se  halla  memoria  de  ella  en  un  verso  de  un  poeta  francea  lla- 
mado Guiot  de  ProviQs,  que,  según  dicho  Fauchet,  escribió  por  el 
afio  ISüOi  ó  algo  antes.  El  verso  es  como  se  sigue: 

¡ccele  etloille  ne  se  muet 
Ün  art  font,  ^ui  mentir  non  puet, 
l'ar  vertü  de  ia  marinette 
Üsepierre  laide,  etnoirette, 
Ou  te  fer  votentiers  sejoint. 

Marinette  es  la  anUgna  voi  francesa  eos  que  se  nombrábala  aguja 
magnética»  ó  el  imán,  sirviendo  á  la  navegación,  como  signiíicando 
inmediatamente  piedra  de  el  mar.  La  flor  de  lis,  qne  en  todas  las 
naciones  ponen  sobre  la  rosa  náutica  apuntando  el  Norte,  da  mo- 
tivo i  los  franceses  para  discurrir  qne  la  invención  se  debe  á  la 
Franela. 

Lo  que  dijimos,  qne  mochos  asegpran  que  cerca  de  el  afio  1260 
trajo  Mareo  Paulo  Véneto  de  la  China  el  conocimiento  de  la  aguja 
náutica,  08  verdad  en  cuanto  la  proponemos  como  opinión  ajena, 
esto  es,  que  muchos  lo  aseguran ;  pero  absolutamente  y  en  reali- 
dad falso,  en  cuanto  al  tiempo  qne  se  sefiala ;  pues  de  ios  mismos 
escritos  de  Marco  Paulo  con&ta  que  salió  do  l^nropa  por  ios  afios 
de  1368  ó  1260,  y  que  no  volvi4  basta  el  de  1395.  Con  qne,  no  pudo 
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Músiea, — Jactan  sobremanera  los  músicos  de  estos 
tiempos  los  grandes  progresos  que  lian  heclio  en  su  pro- 
fesión, como  que  de  una  armonía  insípida,  pesada,  gro- 
sera, pasaron  á  una  música  dulce,  airosa,  delicada;  IIe-« 
gando  á  figurarse  muchos  que  la  práctica  de  esta  facultad 
llegó  á  colocarse  en  este  siglo  en  el  más  alto  punto  de  per- 
fección á  que  puede  llegar.  En  el  primer  tomo  cotejamos 
la  música  del  siglo  presente  con  la  del  pasado  (*).  Aquella 
cuestión  conduce  poco  al  intento  de  este  discurso*.  Lo 
que  aquí  más  importa  examinar  es,  si  la  música  de  ahora 
(en  que  eomprehendemos  la  del  presente  y  la  del  pasado 
siglo)  se  debió  considerar  como  adelantada  ó  superior  á 
la  que  Teinte  siglos  bá  practicaron  los  griegos  (3). 

Trató  doctisimamente  este  punto  el  autor  del  Diá^ 
logo  de  Teágenes  y  Calimaco,  impreso  en  París  el  ano 
de  1725.  Ebte  autor  afirma  y  prueba  que  los  músicos 
antiguos  excedieron  á  los  modernos  en  la  expresión,  en 
la  delicadeza,  en  la  variedad  y  en  el  primor  de  la  eje- 
cución. Del  mismo  sentir,  en  cuanto  al  exceso  en  la  per- 
fección ,  tomada  en  general ,  es  nuestro  grande  expositor 
de  la  Escritura ,  el  padre  don  Agustín  Calmet ,  en  el  to- 
mo i  de  sus  Disertaciones  biblieaSt  página  403,  donde 
aprueba  y  confirma  el  dictamen  y  gusto  que  en  orden 


conducir  i  Europa  aquel  conocimiento  cerca  de  el  afio  de  1360; 
esto  es ,  cerca  de  treinta  y  cinco  afios  Antes  qne  volviese  á  Baro- 
pa ,  y  eerea  de  oebo  ó  nueve  Antes  que  saliese.  Asi  es  cierto,  qne 
los  padres  Rieciolo,  Dechales  y  Tosca,  qne  sefialan  el  afio  de  1300, 
padecieron  engafio. 

Algunos  han  querido  darla  mucho  mayor  antigfiedad ,  ion  den- 
tro de  la  Europa ,  para  lo  eaal  producen  este  verso  de  Plaulo  en 
la  comedia  Trinmanus: 

fíie  teemidus  ventu»  est,  cape  moié  tenoriam. 

La  voz  versarla  quieren  que  no  signifique  otra  cosa  qne  la  aguja 
magnética.  Pero  i  la  verdad ,  en  este  pasaje  nada  se  puede  fundar; 
porqoe  la  voi  verseria  es  muy  equivoca ;  pnea  significa  también  el 
timón ,  significa  una  cuerda  ó  complejo  de  cuerdas  que  sirven  al 
manejo  de  las  velas;  y  en  fin,  la  frase  capere  Hrsoriam,  según 
Paseracio,  significa  también  retroceder. 

(•)  Se  omitió.  (F.F.) 

(3)  Una  práctica  en  materia  de  música ,  que  se  juzga  ser  inven- 
ción de  este  siglo,  es  eslampar  lis  notas  musicales  sobre  una  linea 
sola,. en  que  hay  la  conveniencia  de  ahorrar  el  mucho  papel  que 
se  gasta  en  la  practica  ordinaria  de  colocarlas  en  cinco  lineas. 
Monsleuí  Sauvenr  proposo  como  útilísimo  este  nretodo  dé  desci- 
frar la  música  en  una  linea  sola ,  pienso  qne  el  afio  de  1709,  y  ge- 
neralmente es  tenido  por  inventor  de  él.  Pero  monsicnr  Brussard, 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Strasburgo ,  qne  murió  siete 
afios  ha ,  músico  eminente  en  la  teórica  y  en  la  préetlea ,  en  una 
Disertación  escrita  en  forma  de  carta  i  monsleor  de  Voz,  mueatra 
que  cata  prAcUca  ea  anUquisima,  porque  de  Aupo,  múaico  anti- 
guo, qne  floreció,  aegun  monsieur  Brossard ,  muchos  afios  ánie» 
de  Cristo,  quedó,  dice,  una  obra,  en  qne  tas  notas  musicales  están 
puestaa  aobre  una  linea  sola.  Afiade,  que  este  método  se  practicó 
eonstantemente  nachos  siglos,  esto  es,  hasta  nuestro  famoso  be- 
Bediclino  Guido  Arctino,  que,  como  mucho  más  cómmodo  para  la 
práctica,  inventó  el  método  de  figurar  la  música  en  cinco  líneas. 

Doa  aflos  después  que  la  idea  de  monsieur  Sanveur  era  pública 
en  Francia,  un  mozo  espafioi,  aficionado  i  la  música ,  se  dio  en 
Madrid  por  inventor  de  aquel  método,  y  sobre  introducirle,  tuvo 
algunas  pendencias  con  otros  músicos ,  en  una  de  las  coales  me- 
reció que  le  desterrasen.  Él  mismo  se  me  dio  i  conocer  el  afio 
de  38,  qae  estuve  en  la  corte.  Jactándose  conmigo  de  inventor  de 
este  método.  Como  yo  sabia  que  el  francés  Sanvenr  le  había  pre- 
cedido aobrado  tiempo  para  que  él  pudiese  apropriarse  la  inven- 
ción ajena,  en  ves  de  el  pláceme  de  el  descubrimiento,  en  térmi- 
nos (emptados  recibió  de  mi  una  corrección  de  la  impostora. 
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á^la  música  hismos  manifestado  en  el  primer  tomo,  por 
cuya  razón  pondré  aquí  Sus  palabras. 

((Muchos^  dice,  reputan  comp  rudeza  ó  imperfecdon 
la  sencillez  de  la  antigua  música ;  pero  nosotros  senti- 
mos que  esta  misma  dote  la  acredita  dé  perfecta ,  porque 
tanto  un  arte  s^  debe  juzgar  más  perfecto,  cuanto  más 
se  acerca  á  la  naturaleza.  Y  ¿quién  negará  que  la  mú- 
sica sencilla  es  la  que  más  se  acerca  á  la  naturaleza  y 
la  que  mejor  imita  la  vbz  y  pasiones  del  hombre?  Des- 
lizase más  fácilmente  á  lo  íntimo  del  pedio,  y  más  se- 
guramente consigue  halagar  el  corazón  y  mover  los  afec- 
tos. £s  errado  el  concepto  que  se  hace  de  la  sencillez  de 
la  antigua  música.  Era  sencillísima,  sí,  pero  juntamente 
numerosísima,  porque  tenían  muchos  instrumentos  los 
antiguos,  cuyo  conocimiento  nos  fjplta,  no  fallándoles, 
por  otra  parte,  la  comprehension  de  la  consonancia  y  la 
armonía.  Añadíase,  para  hacer  ventajosa  su  música  so- 
bre la  nuestra ,  el^  que  el  sonido  de  los  instrumentos  no 
confundía  1^  palabras  del  canto,  antes  las  esforzaba,  y 
al  mismo  tiempo  que  el  oído  se  deleitaba  con  la  dulzura 
de  la  voz,  gozaba  el  espíritu  la  elegancia  y  suavidad  del 
verso.  No  debemos ,  pues,  admirarnos  de  los  prodigio- 
sos efectos  que  se  cuentan  de  la  música  de  los  antiguos, 
pues  gozaban  juntos  y  unidos  los  prim(M:es  que  en  nues- 
tros teatros  sólo  se  logran  divididos.» 

Debemos  confesar  que  no  se  sabe  á  punto  fijo  el  ca- 
rácter especifico  de  la  música  antigua,  porque  aunque 
Plutarco  y  otros  autores  nos  dejaron  algo  escrito  sobre 
esta  materia,  no  hallamos  en  ellos  la  claridad  y  exten- 
sión que  os  menester  para  hacer  un  exacto  cotejo  de 
aquella  con  la  nuestra.  Asi,  sólo  por  dos  principios  ex- 
trínsecos podemos  ABcidir  la  cuestión.  El  primero  es  el 
que  insinúa  el  padre  Galmet,  de  los  efectos  prodigiosos 
de  la  antigua  música.  ¿  Dónde  se  ve  ahora  ni  aun  som- 
bra de  aquella  facilidad  con  que  los  más  primorosos  mú- 
sicbs  de  la  Grecia  ya  irritaban,  ya  templaban  las  pasio- 
nes, ya  encendían,  ya  calmaban  los  afectos  de  los  oyen- 
tes? De  Antigénidas  se  refiere  que,  tañendo  un  tono  de 
genio  marcial ,  enfurecía  al  grande  Alejandro  de  modo, 
que  en  medio  de  las  delicias  del  banquete  saltaba  de  la 
mesa,  medio  frenético,  y  se  arrojaba  á  las  armas.  De  Ti- 
moteo, otro  músico  de  aquel  príncipe,  se  cuenta,  que  no 
sólo  hacia  lo  mismo,  pero,  lo  que  era  mucho  más,  después 
de  enceudiilo  en  cólera  Alejandro ,  mudando  de  tono, 
al  punto  le  templaba  el  furor  y  Ijelaba  la  ira.  No  es  me- 
nos admirable  lo  que-  se  dice  de  Empédocles  (ó  el  famoso 
filósofo  de  Agrigento,  ó  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre), 
que,  tañendo  en  la  (lauta  una  canción  suavísima,  detuvo 
á  un  furioso  mancebo,  que  ya  con  el  hierro  desnudo  iba 
á  atravesar  el  pecho  á  un  enemigo  suyo.  Y  de  Tirteo, 
capitán  de  los  lacedemonios ,  en  una  expedición  contra 
los  mesenios,  el  cual,  tañendo  un  tonO  de  gravedad  tran- 
quila, al  ir  á  entrar  en  la  batalla  ( porque  era  costumbre 
de  aquella  gente  hacer  preludio  al  combate  con  la  mú- 
sica ,  y  el  mismo  caudillo  era  excelente  en  esta*  profe- 
sión), introdujo  un  género  de  sosiego  manso  en  los  sol- 
dados, que  los  hubiera  hecho  victimas  de  sus  enemigos, 
si  advertido  el, riesgo  por  Tirteo,  no  hubiera  pasado  á  un 
tono  belicoso,  con  que,  embraveciéndolos  de  nuevo  y  en- 
cendiendo su  coraje ,  los  hizo  dueños  de  la  victoria.  La 
misma  reciprocación  de  tempestad  y  calma  se  dice  que 
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prodigo  Pitágoras,  variando  los  tonos,  en  un  joven,  en 
orden  á  otra  pasión  no  menos  violenta  que  la  de  h  ira. 
A  todo  excede  la  maravilla  atribuida  á  Terpandro,  que, 
pulsando  la  lira ,  apaciguó  una  sedición  en  Lacedemonia. 

No  sólo  se  experimentaba  en  la  música  de  los  anti- 
guos esta  valentía  en  conmover  los  afectos,  mas  también 
la  eficacia  para  curar  varias  ^enfermedades.  Teofras- 
to  refiere ,  que  con  el  concierto  de  varios  instrumentos 
se  curaban  las  mordeduras  de  algunas  sabandijas  vene- 
nosas. A  Asclepiades  se  atribuye  la  curación  de  los  fre- 
néticos con  el  mismo  remedio,  y  á  Ismenias  Tebano,  de 
la  ciática  y  otros  dolores.  No  pretendo  que  todas  estas 
historias  se  admitan  como  inconcusas,  pero  sí  que  pasen 
como  probables;  pues  no  hay  imposibilidad  alguna  en 
los  hechos,  antes  todos  los  efectos  dq  la  música  expre- 
sados se  pueden  explicar  c^n  un  mero  mecanismo,  y  sin 
recurrir  á  cualidades  ocultas  ó  misteriosas  simpatías. 

El  segundo  principio  extrínseco  de  donde  sé  puede 
deducir  la  perfección  de  la  música  antigua,  es  la  grande 
aplicación  que  habia  á  ella  entre  los  griegos.  Era  muy 
frecuento  en  ellos ,.  al  acabarse  los.  banquetes ,  pasar  de 
mano  en  mano  la  lira  entre  todos  los  convidados,  y  el 
que  no  sabía  pulsarla  era  despreciado  como  hombre  rús- 
tico y  grosero.  Los  arcados,  singularmente,  tenían  por 
instituto  irrefragable  ejercitarse  en  la  música  desde  la 
infancia  basta  los  treinta  años  de  edad.  No  es  dudable 
que  cuanto  más  se  multiplican  los  profe^res  de  cual- 
quier arte ,  tanto  más  ésta  se  perfecciona ,  ya  porque  la 
emulación  los  enciende  á  buscar  nuevos  primores  con  que 
sobresalgan,  ya  porque  es  más  fácil  entre  muchos  que  en- 
tre pocos  hallarse  algunos  genios  excelentes,  tanto  para  la 
invención  como  para  la  ejecución.  Siemlo,  pues,  mucho 
más  frecuente  el  ejercicio  de  la  música  éntrelos  antiguos 
que  entre  los  modernos ,  es  muy  verísímil  que  aquellos 
excediesen  á  éstos ;  y  por  consiguiente,  en  vez  de  añadir 
nuevos  primores  la  música  moderna  sobre  la  antigua,  se 
hayan  perdido  los  principales  de  la  antigua,  sin  que  en- 
contrase otros  equivalentes  la  moderna. 


§  XIII. 

Instrumentos  mtiwjoj.— En  cuanto  á  los  instrumen- 
tos  músicos,  pudiéramos  decir  mucho  de  la  gran  varie- 
dad de  ellos  que  habia  entre  los  antiguos.  Nuestro  Gal- 
met, que  trata  de  intento ,  en  una  Dhertacion,  de  los 
que  practicaban  los  hebreos ,  hac«  descripción  de  mu- 
chos; y  en  su  Diccionario  bíblico  representa  en  una  lá- 
mina veinte  distintos.  Es  de  creer  que  entre  Ids  griegos, 
gente  de  más  policía  y  más  amante  de  la  música,  hubiese 
muchos  más.  No  tenemos  por  qué  lisonjeamos  de  que 
nuestra  inventiva  en  esta  parte  sea  mayor  ó  mejor  que 
la  de  los  antiguos,  pues  habiendo  perecido  la  ingeniosa 
invención  de  los  órganos  hidráulicos,  que  se  practicaba 
entre  ellos,  y  de  que  se  cree  autor  Clesibio,  matemático 
alejandrino,  más  de  cien  años  anterior  á  la  era  cristiana, 
se  trabajó  después  inútilmente,  según  refiere  Vosio,  en 
restaurarla.  También  es  del  caso  advertir,  que  algunos 
instrumentos  que  entre  nosotros  se  juzgan  invención  de 
los  últimos  siglos,  ya  estuvieron  en  uso  en  otros  muy 
remotos;  tales  son  el  violón  y  el  violin,  cuya  antigüedad 
I  prueba  el  autor  del  Diálogo  de  Tságenes  y  Calimaco, 
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por  tina  medalla  que  describe  Vigenere ,  y  una  estatua 
de  Orfeo  que  hiiy  en  Roma. 

« 

§XIV.     . 

Ou/micd.— Lleguemos  ya  á  la  química,  facultad,  se- 
gún el  Bentir  común ,  totalmente  ignorada  de  los  anti- 
guos. Esta  Toz  quimia  ó  quimka  tiene  diferentes  sen* 
tidos,  porque  ya  se  toma  por  aquella  filosofía  teórica 
que  constituye  por  elementos  de  ios  mixtos  el  sal,  azu- 
fre y  mercurio  y  ya  por  el  arte  práctico  de  resolver  y 
anatomizar  los  mixtos  medíante  la  operación  del  fuego, 
ya  por  aquella  apetecida  ciencia  de  transmutar  los  de-* 
mas  metales  en  oro.  Aunque  para  significar  esto  último 
se  ba  variado  un  poco  el  nombre,  y  se  dice  alquimia, 
que  quiere  decir  quimia  elevada  ó  sublime. 

De  la  quimia  filosófica  ó  teórica  se  proclama  vulgar- 
mente autor  Teofrasto  Paracelso,  de  quien  en  otra  parte 
dimos  bastante  noticia.  Pero  es  razón  despojarte  de  este 
usurpado  iKmor,  por  restituirle  á  su  legitimo  acreedor 
Basilio  Valentino,  monje  benedictino,  alemán,  cien  años 
anterior  á  Paracelso.  Así  lo  ban  reconocido  Juan  Bap- 
tista  Helfflondo,  Roberto  Boüe  y  otros  ilustres  quími- 
cos. Es  de  creer  (con  más  seguridad  que  la  de  simple 
conjetura)  que  la  doctrina  de  Basilio  Valentino  se  co- 
municó á  Paracelso  por  medio  de  nuestro  famoso  abad 
Juan  Trítemio,  pues  de  éste  se  asienta  que  fué  insigne 
químico,  y  Paracelso  en  varias  partes  se  gloría  de  ha- 
ber sido  discípulo  suyo.  Por  donde  se  puede  inferir,  que 
la  filosofía  química  estuvo  desde  Basilio  Valentino  es- 
condida en  nuestros  monasterios,  basta  que,  comuni- 
cada por  Trítemio  á  Paracelso,  la  hizo  este  gran  char- 
latán notoria  al  orbe. 

Aunque  algunos  profesores  de  la  quimia  práctica  pre- 
teuden  que  sea  antiquísima^  derivando  el  nombre  cAt- 
mia  ó  chemia  de  Cham,  hijo  de  Noé,  á  quien  hacen  in- 
ventor de  este  arte ,  y  de  quien ,  por  medio  de  su  hijo 
Mizraím,  dicen  pasó  á  los  egipcios,  de  éstos  á  los  ára- 
bes, etc. ,  éste  se  imputa  un  vano  esfuerzo  de  los  qulmi^ 
eos  por  calificar  la  anciana  nobleza  de  su  facultad.  El  caso 
es  que,  llegando  á  parliculrrizar,  apenas  se  sabe  cosa  en 
ella  que  no  quieran  que  sea  invención  de  los  dos  últi- 
mos siglos,  en  lo  cual,  ó  se  engañan,  ó  nos  engañan. 
Cito  un  buen  testigo,  el  famoso  médico  holandés,  Her- 
mán Bolieraave,  el  cm\{Prolegom.  admstilut.  ehimiiB) 
dice,  que  en  la  biblioteca  de  Líeja  hay  los  escritos  de 
Geber ,  griego ,  apósta||  de  la  religión  cristiana  á  la 
mahometana,  y  en  ellos  se  hallan  expuestos  infinitos  ex- 
perimentos en  orden  á  la  manipulación  de  los  metales , 
que  hoy  se  tienen  por  inventos  modernos ,  y  todos  son 
verdaderisimos :  In  ejui  libro  infinita  experimerUa ,  et 
quidem  verissima  fwdie  experta  habentur,  et  quidem 
qwB  hodie  pro  receniissimis  inventis  habita  sunt.  Flo- 
reció Geber  al  principio  del  octavo  siglo.  Algunos  le  ha- 
cen español,  natural  de  Sevilla. 

El  mismo  Boheraave  (t6t)  advierte,  que  en  los  escri- 
tos del  famoso  franciscano  inglés  Rogerio  Bácon,  que 
floreció  más  bá  de  cuatrocientos  años,  se  leen  los  inven- 
tos que ,  como  proprios  suyos,  propaló  monsieur  Hom- 
berg  poco  bá  en  la  academia  real  de  las  Ciencias.  Y  en 
fifi,  que  cuanto  escribió  del  antimonio  el  francés  Leme- 


ri,  lo  sacó  del  libro  intitulado  Oumtf  triynphaUa  an^ 
timonii,  de  nuestro  monje  Basilio  Valentino ,  de  quien 
se  haUó  poco  bá. 

§XV. 

Arte  tranmutatorio.— En  orden  á  la  alquimia ,  ó  arte 
transmutatoria  de  los  metales  en  oro,  no  tengo  que  de- 
cir sino  que  este  arte,  ni  es  de  invención  antigua  ni  mo- 
derna, porque  ni  ha  existido  ni  existe  sino  en  la  idea  de 
algunos,  á  quienes  la  golosina  de  la  piedra  filosofal  hace 
gastar  íuíructuosamente  el  tiempo  y  la  moneda.  Remí- 
teme á  lo  dicho  eu  el  discurso  acerca  de  ia  Piedra  fihso^ 
fal.  Con  cuya  ocasión  advertiré  aqui ,  que  el  autor  de  la 
Ap^adon  sobre  la  piedra  filosofal  (á  quien  debo  hacer 
la  justicia  de  confesar  que  oseribe  con  limpieza ,  gracia 
y  policía)  me  acusa  injustamente  de  contradicion  ó  in- 
consecuencia ,  por  liaber  dicho  en  una  parte  de  aquel 
discurso,  que  es  posible  la  producción  artificial  del  oro, 
y  en  otra  que  es  imposible.  ¿Qué  contradicion  hay  en 
decir  al  principio  que  es  posible  absolutamente  la  pro- 
ducion  artificial  del  oro ,  y  probar  después  que  es  im- 
posible por  los  medios  por  donde  la  intentan  los  alqui- 
mistas? No  mayor  que  en  decir  que  es  absolutamente 
posible  que  un  liombre  vuele,  y  añadir  después  que  es 
imposible  que  vuele  con  alas  de  plomo.  Aquello  he.es- 
crito  yo.  Pues  ¿qué  contradicion  se  me  arguye? 

§  XVL 

Arte  sekíBnobatiea.^Lu^  des  artes  destinadas  á  la 
diversión  y  embelesamiento  de  los  pueblos,  schcsnoba*. 
tica  y  prcBstigiataria  ( volatineria  y  juegos  de  manñ) 
parece  que  estuvieron  sepultadas  algunos  siglos,  y  no 
há  muclio  empezaron  á  admirarse  como  nuevas ;  pero 
realmente  son  antiquísimas,  y  griegos  y  romanos  las 
practicaron  con  igual  ó  mayor  primor  que  hoy  se  prac- 
tican. Hacen  mención  de  los  volatines  (que  los  griegos 
llamaban  5c/i(9no6afe9,  y  los  hliíMs  funámbtdos)  Ju«- 
venal ,  Marcial,  M anilio  y  Petronio.  No  sólo  habia  hom- 
bres y  mujeres  muy  hábiles  en  este  género  de  ejerci- 
cio; pero,  lo  que  es  sumamente  admirable,  llegaron  á 
industriar  en  él  aun  á  los  mismos  brutos.  Plinío ,  li- 
bro vni,  capítulo  u ,  y  Séneca ,  epístola  lxxxv,  testifican, 
que  en  algunas  fiestas  romanas  se  dio  al  pueblo  el  pro- 
digioso espectáculo  de  elefentes  funámbulos.  No  sólo 
confirfnan  este  portento  Suetonio  y  Dion  Casio,  pero 
añaden  sobre  él  otro  mayor ;  esto  es ,  que  en  unas  fies* 
tas  que  dio  al  pueblo  Nerón,  un  caballero  romano  bajó 
la  maroma  sentado  sobre  la  espalda  de  un  elefante^ 
Pondré  las  palabras  de  uno  y  otro  escritor,  porque  ma- 
ravilla tan  alta  pide  acreditarse  con  el  testimonio  de  d(>s 
historiadores  tan  famosos.  Suetonio:  Notissimus  eques 
romanus  elephanto  super  sedens  per  catadromum 
deewurrit.  Catádromo  ora  una  maroma  inclinada  del 
alto  al  sueld  del  teatro.  Aunque  es  verdad,  según  cons- 
ta de  algunas  monedas ,  que  para  los  elefantes  funám- 
bulos se  ponían  tirantes  dos  maromas.  Dion  Casio: 
Elephas  ad  superius  thealri  fiuligium'consceniitf  of- 
qi40  illine  per  funes  decurtü  sessorem  ferens,  «^ 

Sospecho  que  en  Egipto  se  conservó  la  arte  scboeno-^ 
bélica,  después  que  se  perdió  en  Europa ,  porque  Nice* 
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foro  Gregoras,  en  el  libro  vm,  refiere,  que  en  su  tiempo 
salieron  de  Egipto  á  varías  partes  cuarenta  volatines,  de 
los  cuales,  poco  más  de  veinte  arríbaron  á  Constantino- 
pía,  donde  hicieron  sus  habilidades,  más  prodigiosas 
que  las  que  .hacen  los  volatines  de  estos  tiempos ,  sa- 
cando de  la  gente  gran  suma  de  dinero.  En  lo  que  se 
deja  entender,  que  esia  arte  era  doméstica  en  Egipto  y 
peregrina  en  las  demás  regiones. 

§XVII. 

Arte  pre^ft^forta.— La.arte  prestigiatoría  ya  en  si- 
glos muy  remolos  estuvo  válida,  de  modo,  que  había 
profesores  que  la  tenían  por  oficio ;  pues  Ateneo,  en  el 
libro  primero,  nombra  tres  antiquisimos,  lamosos  en  este 
arte,  Jenofonte,  Cratistenes  y  Ninfodoro.  Y  enelli- 
broxii,  tratando  de  los  festines  quehuboen  las  bodas  de 
Alejandro,  refiere  que  tuvieron  parteen  ellos,  ejercien- 
do su  ilusoría  sutileza ,  tres  prestigiadores  peritísimos, 
Scimno,  natural  de  Taranto;  Filistides,  de  Siracusa,  y 
Heráclito,  de  Mitilene.  El  mismo  Ateneo,  en  el  libro  iv, 
dice,  que  en  las  bodas  de  Carano ,  antiquísimo  rey  de 
Macedonía ,  sirvieron  al  regocijo  de  ios  convidados  unas 
mujeres  que  brincaban  sobre  las  puntas  de  las  espadas 
y  arrojaban  fuego  por  la  boca:  Qucodam  mulieres  mira 
faciehtes ,  in  eme»  pracipites  ealtanies,  ignemque  ex 
ore  nudcB  profúndenles,  accesserunt.  Carano  precedió 
á  Alejandro  ífagno  algunos  siglos.  ¿Quién  dijera  que 
aquellas  mismas  destrezas  con  que  hoy  emboban  á  la 
gente  nuestros  jugadores  de  manos  en  las  cortes  mas 
cultas,  ya  en  tiempo  de  Alejandro  Magno  eran  ve- 
jeces? / 

De  el  juego  de  los  gubíietes  y  pelotillas  hace  expre- 
sa memoria  Séneca,  en  la  epístola  xliu.  De  los  que  con 
nervios,  ó  sutiles  cuerdecillas ,  ocultamente  manejadas, 
hacian  mover  unas  pequeñas  estatuas,  á  quienes  nosotros 
llamamos  titireteros,  y  los  griegos  daban  el  nombre 
deneurospastos(esto  es,  tiradores  de  nervios),  ha- 
blan Aristóteles ,  Jenofonte  y  Horacio.  Jle  leído  tam- 
bién, que  aquellos  puñales  de  que  se  usaba  en  las  an- 
tiguas tragedias  para  representar  la  acción  de  herir  ó 
motar  estaban  formados  con  el  mismo  atificio  que 
aquellas  leznas  de  que  hoy  se  usa  en  los  juegos  de  ma- 
nos ,  esto  es ,  era  buoca  la  empuñadura ,  y  al  ejecutar 
el  golpe,  el  acero  retrocedia  á  su  concavidad,  con  lo 
cual  figuraba  que  se  introducía  por  el  cuerpo  del  que 
se  fingía  herir. 

Demás  de  estas  ilusiones  que  practicaban  los  anti- 
guos jugadores  de  manos,  y  se  imitan  frecuentemente 
en  estos  tiempos,  dan  noticia  algunos  escritores  de 
otras  más  diijcíles  ó  mas  artificiosas,  que  no  se  ejecutan 
ahora,  ó  por  lómenos  no  ha  llegado  á  mi  noticia.  Je- 
nofonte habla  de  los  que  se  entraban  en  una  rueda,  y 
haciéndola  girar  por  el  suelo,  al  mismo  tiempo  escri- 
bían y  leían.  Plutarco  dice,  que  había  prestigiadores, 
los  cuales  se  tragaban  espadas  desnudas ;  y  Apuleyo, 
como  testigo  de  vista,  refiere ,  que  en  Atenas  uno ,  por 
bien  poco  precio,  se  tragó  una  «espada  ecuestre  y  des- 
pués un  Tenablo.  Quíntíliano  da  noticia  de  otros,  que 
con  sólo  el  imperio  de  la  voz  hacian  mover  las  cosas 
inanimadas  hacía  el  lugar  que  querían:  Quo  cOHS(aní 
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miracula  üla  in  eeenis  pUariorum,  til  ea  q^CB  emis^ 
serint ,  ultro  venire  in  manus  credo» ,  et  qua  juventur 
decurrere.  (Libro  x,  capitulo  vii.)  Llamábanse  pUarios, 
con  denominación  tomada  de  la  toz  pita,  que  signi- 
fica pelota,  porque  hacian  sus  juegos  de  manos  con 
pelotillas ,  como  los  de  ahora. 

Debe  advertirse,  que  entonces  de  parte  de  la  gente  que 
asistía  al  espectáculo  suoedia  lo  mismo  que  en  nue^í^tro 
siglo.  Los  más  advertidos  sabían  que  todo  aquello  era 
ilusión  y  artificio,  con  que  se  representaba  ser  lo  que  no 
era ;  pero  el  vulgacho ,  rudo  p<v  la  mayor  parte ,  creía 
qbe  realmente  se  arrojaban  llamas  del  pecho,  se  traga- 
ban las  espadas ,  se  movían  al  imperio  de  la  vos  las  co- 
sas insensibles ,  etc. 

§  XVIIL 

/mprmla.— Ya  dijimos  en  otra  parte ,  siguiendo  á 
muchos  autores,  informados  por  relaciones  seguras,  que 
el  arte  de  la  imprenta  es  mucho  más  antigua  en  la 
China  que  en  Europa.  Algunos,  fundados  en  probables 
conjeturas,  discurren  que  de  allá  se  comunicó  á  los 
europeos  este  arte.  Lo  cierto  es,  que  el  modo  con  que 
á  los  principios  se  practicó  en  Europa  era  el  mismo  que 
se  usa  en  la  China.  Los  primeros  impresores  europeos 
no  usaban  de  letras  movibles,  ó  separadas,  sino  de 
piandiasde  madera  grabadas,  las  cuales  se  multiplica- 
ban, según  el  número  de  las  páginas  del  libro  que  se 
quería  imprimir.  Éste  es  el  modo  de  imprimir  en  la 
China,  y  les  es  imposible  usar  del  que  hoy  tenemos  nos- 
otros, por  la  innumerable  multitud  de  sus  caracteres, 
de  los  cuales,  cada  uno  equivale  á  una  dicción ,  y  á  ve- 
ces á  una  frase  entera. 

En  orden  á  la  antigüedad  que  tiene  en  Europa  la  im- 
prenta ,  hay  bien  poca  discrepancia  entre  los  historia- 
dores ,  pues  ninguno  pone  su  descubrimiento  más  allá 
del  año  de  1420,  ni  más  acá  del  de  Í4S0;  pero  hay 
mucha  sobre  la  persona  del  autor.  La  opinión  más  co- 
mún está  por  Juan  de  Guttember^,  vecino  de  Stras- 
burg ,  el  cual ,  habiendo  gastado  todo  su  caudal  en 
los  primeros  ensayos,  pasó  á  Moguncia ,  donde  confió 
el  secreto  á  Juan  Fausto ,  vecino  de  esta  ciudad,  y  los 
dos,  de  acuerdo,  prosiguieron  el  empeño;  pero,  como 
necesitasen  de  operarios  que  los  ayudasen ,  introdujeron 
algunos,  tomándoles  primero  juramento  de  guardar  in- 
violablemente el  secreto.  La  ejecución  de  Guttemberg 
y  Juan  Fausto  se  ciñó  á  imprmir  con  planchas  de  ma- 
dera grabadas.  Poco  después  vkáro  SclioefTer ,  yerno  de 
Juan  Fausto ,  inventó  los  caracteres  separados.  Esta  re- 
lación tiene  el  grande  apoyo  de  nuestro  abad  Juan  Tri- 
themio ,  el  cual  dice  fué  informado  á  boca  por  el  mismo 
Pedro  Schoenér ;  con  lo  cual  se  hace  improbable  la  opi- 
nión de  los  que,  invírtlendo  la  narrativa  que  hemos 
hecho,  atribuyen  la  invención  á  Juan  Fausto,  preten- 
diendo que  éste ,  por  falta  de  medios ,  se  valió  para  la 
ejecución  de  Guttemberg.  Si  fuese  asi ,  no  le  quitaría 
Pedro  Schoeffer  ¿  su  suegro  esta  gloría  por  transferirla 
á  otro. 

No  faltan  quienes  introduzcan  por  inventor  á  Juan 
Mental ,  vecino  de  Strasburg,  diciendo  que  un  criado 
suyo,  llamado  Juaii  Gansfleisch^  ^metió  la  torpe  ínG- 
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ddidad  de  descubrir  el  nuevo  arte  i  Juan  de  Guttem- 
berg. 

En  Gn,  los  holandeses  quieren  iwra  si  por  entero 
todo  eUplaoso  que  tnereoe  esta  invcjicion;  porque  di- 
cen que  Lorenzo  Coster ,  vedno  de  Harlem ,  no  sólo  dis- 
currió los  primeros  rudimentos  del  arte,  mas  la  con- 
dujo á  su  perfección «  usando  al  principio  de  caracteres 
de  madera  I  después  de  plomo  y  estaño;  finaloMnte, 
^que  acertó  con  la  composición  de  la  tinta  de  que  usan 
los  impresores.  Añaden,  que  Juan  Fausto,  quevitiaen 
su  casa ,  le  hurtó  los  caracteres  una  noche  de  Navidad, 
y  huyendo  á  Moguncia,  se  aprovechó  fefizmenle  del  robo. 
Persuadido  el  senado  de  Harlem  de  la  verdad  de  estos 
liechos  y  hizo  grabar  sobre  la  puerta  de  Cosler  los  versos 
siguientes  para  eternizar  su  memoria ,  insultando  al 
mismo  tiempo  la  dudad  de  Moguncia,  como  im'cua  usur- 
padora de  una  gloría  que  no  le  pertenece : 

YúMü  ^id  üttkiHpn,  ei  prmta ,  Mogmteiü,  jactas: 
HariewU  orchetipot,  pnglaaue  sato  seig$. 

Estuüt  kie ,  moiutranie  Deo ,  Laurentau  artem: 
DitHmuiarevírum,  tiiiiimuttra  Üenm  ut, 

• 

Pero  el  más  glorioso  monumento  de  la  gloria  atri- 
buida á  Coster  es  un  libro  impreso,  según  dicen,  por 
él ,  antes  que  en  Moguncia  ni  en  otra  parte  se  impri- 
miese nada ,  con  el  titulo  Speeulum  humana  $alutist 
el  cual  se  guarda  en  la  casa  de  la  Villa,  en  un  cofire  de 
plata,  con  Un  religioso  cuidado,  que  rarísima  vez  se 
logra  el  verle,  porque  no  puede  abrirse  el  cofre  sin  la 
concurrencia  de  muchas  llaves,  repartidas  entre  varios 
magistrados. 

§  XIX. 

Mt>ora  y  artüleria.^De  la  pólvora  y  artillería  di- 
cen también  muchos,  que  son  muy  antiguas  en  la 
China.  La  opinión  común  es,  que  un  religioso  francis- 
cano, alemán ,  llamado  Bertoldo  Schuvart,  natural  de 
Friburgo ,  gran  quimista ,  inventó  la  pólvora  cerca  del 
año  de  1378.  Añádese ,  que  en  parte  no  fué  intentado, 
8  ino  casual,  el  hallazgo.  Estando  moliendo  un  poco  de 
salitre  paiy  no  sé  qué  efecto,  prendió  en  él  el  fuego ,  y 
viendo  la  pronta  inflamación  con  que  todo  se  alampó 
en  un  momento,  meditando  sobre  el  impensado  fenó- 
meno ,  poco  á  poco  fué  adelantando  hasta  descubrir  la 
.construcción  de  este  violentísimo  mixto  artificial ,  que 
llamamos  pólvora. 

Pero  aun  prescindiendo  de  la  antigdedad  de  esta  in- 
vención en  la  China ,  y  de  sí  por  algún  ignorado  con- 
dui'to  se  comunicó  jie  aquella  región  á  Europa,  hay 
bastantes  testimonios  de  que  su  uso  es  anterior  al  tiem  • 
po  en  que  se  scuala  por  autor  suyo  al  religioso  alemán. 
En  el  Diccionario  universal  de  Trevoux  son  citados  dos 
autores  españoles ,  Pedro  Mejia  y  don  Pedro,  obispo  de 
León ,  de  los  cuales  el  primero  dice,  que  el  año  de  i  343, 
los  moros ,  en  un  sitio  puesto  por  el  rey  don  Alonso  Xf , 
disparaban  unos  morteros  de  hierro,  que  faacian  estré- 
pito semejante  al  del  trueno ;  y  el  segundo  cuenta,  que 
los  moros  de  Túnez,  en  una  batalla  naval  que  tuvie- 
ron con  los  nuestros,  mucho  tiempo  antes,  jugaban 
ciertos  toneles  de  hierro,  que  tronaban  terriblemente. 
Ésta  era  sin  duda  una  especie  de  artillería.  En  el  mismo 
diccionario  es  citado  también  el  sabio  monsieur  Du 
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Cange ,  el  cual  testifica,  quo  por  los  registros  de  ta  cá- 
mara de  cuentas  de  París  consta ,  que  ya  por  los  años 
de  1338  estaba  introducido  en  Francia  el  uso  de  la 
artillería.  Esta  noticia  se  fortifica  mucho  con  la  que  el 
diccionario  añade  poco  después,  de  queLarrei,  en  su 
Historia  de  Inglaterra^  dice,  que  algunos  autores  refie- 
ran,  que  los  franceses  se  sirvieron  de  piezas  de  artille- 
ría en  el  sitio  de  Puy-Gutllaume,  en  Auvergne,  el  mis- 
mo año  de  1338. 

La  deposición  de  estos  autores',  especialmente  loados 
últimos,  cuya  •noticia  es  más  clara  y  decisiva  sobre  el 
asunto ,  prueba-  eflcazmente  que  es  incierta  la  opinión 
común  de  haber  sido  inventor  de  la  pólvora  el  francis- 
cano alemán.  Prueba  asimismo  ser  incierto  lo  que  se 
halla  escrito  en  muchos  autores,  que  laprímera  vez 
que  se  usó  la  artillería  en  Europa  fué  en  la  guerra  que 
tuvieron  los  venecianos  con  los  genoveses  el  año  1380, 
valiéndose  de  ella  los  primeros  contra  los  segundos.  Si 
se  da  asenso  á  lo  que  dice  el  segundo  autor  español  ci- 
tado arriba ,  lo  que  se  debe  inferir  es ,  que  el  uso  de  la 
pólvora  se  comunicó  de  África  á  Europa.  Como  quiera, 
sale  que  esta  invención  es  más  antigua  de  lo  que  vul- 
garmente se  juzga.  Acaso  el  religioso  alemán  la  perfí- 
cionó  y  adelantó,  y  de  aquí  vino  el  error  de  que  la 
inventó. 

§XX. 

Aipel.— Desde  que  se  inventaron  las  letras  anduvie- 
ron los  hombres  solícitos  buscando  materia  cómmoda  en 
que  imprimirlas.  Al  principio  las  grabaron  en  leños, 
piedras  y  ladrillos.  Este  uso,  según  ei  testimonio  de 
Josefo,  es  anterior  al  diluvio;  pues  dice  que  los  hijos 
de  Set,  noticiosos  por  revelación  hecha  á  Adán ,  y  ma- 
nifestada á  ellos,  de  que  había  de  haber  dos  estragos  uni- 
versales ,  uno  de  agua ,  otro  de  fuego ,  en  beneficio  de 
la  posteridad,  escribieron  todas  las  ciencias  qne  con 
larga  contemplación  déla  naturaleza  habían  alcanzado, 
en  dos  columnas,  la  una  de  ladrillo,  la  otra  de  piedra; 
aquella  para  que  las  preservase  del  fuego,  ésta  de  la 
agua.  Sucedió  después  escribir  en  cara  extendida  sobre 
delicadas  tablillas.  Hallóse  luego  más  comodidad  en  usar 
de  hojas  de  árboles,  especialmente  de  palma.  Sucedió 
á  estoel  emplear  las  cortezas  íntimas  de  ellos,  y  habién. 
dose  hallado  que  la  mejor  de  todas  para  este  uso  era  la 
de  una  planta  llamada  papiro  (de  donde  tomó  su  nom- 
bre el  papel),  qu^se  cría  en  Egipto,  todas  las  naciones 
cultas  dieron  en  aprovecharse  de  ellas ;  pero,  como  los 
reyes  de  Egipto  llevasen  mal  la  emulación  de  los  de 
Pergamo  en  juntar  una  grandísima  biblioteca ,  cuya 
gloria  querían  para  sí  sobs ,  con  severos  edictos  prohi- 
bieron la  extracción  de  aquella  corteza  fuera  del  reino, 
porque  no  tuviesen  donde  copiar  los  escritos  que  pudie- 
sen lograr  prestados ,  ó  renovar  los  poseídos.  Esta  ne- 
cesidad dio  ocasión  á  los  de  Pergamo  para  discurrir  el 
uso  de  pieles  de  animales  para  la  escritura,  y  del  nom- 
bre de  la  nación  se  denominaron  pergaminos  las  pieles 
que  servían  para  este  efecto*  En  fin,  se  inventó  el  pa- 
pel que  hoy  usamos,  artificio  maravilloso,  que  apenas 
cede  á  otro  alguno ,  ni  en  el  ingenio,  ni  en  la  utilidad. 
Comunmente  sientan  los  autores ,  que  se  ignora  el 
tiempo  de  su  origen.  Juan  Ral ,  que  debió  de  hallar  al- 
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gimas  memorias  partíeulares  sobre  el  asunto»  le  se*» 
ñaia  en  su  Historia  de  plantas ,  libro  xxii ,  cerca  dei 
año  1470,  añadiendo  que  en  aquel  tiempo  dos  france- 
ses, llamados  Miguel  y  Antonio,  pasando  á  Alemania^ 
llevaron  consigo  esta  preciosa  arte,  ignorada  antes  en 
aquella  región.  En  efecto,  la  sentencia  común  es ,  que 
este  artiGcio  esde  muy  corta  ancianidad;  pero  no  tan 
corta  como  quiere  Rai ,  pues  acá  en  nuestra  España  se 
hallan  mudiisimos  instrumentos  originales,  escritos  en 
papel ,  desde  el  siglo  xin  hasta  el  presente.  Y  nuestro 
grande  expositor,  el  padre  don  Agustín  Calmet,  alega  on 
testimonio  de  san  Pedro  Venerable ,  con  que  se  le  prue- 
ban más  de  quinientos  años  de  antigüedad.  Y  aun  no 
para  aquí,  pues  luego  añade,  que  se  conservan  aún 
algunos  menudos  fragmentos  de  la  antigua  escritura 
egipciaca  en  papel  semejante  al  nuestro.  De  aquí  se  CO' 
lige ,  que  este  artificio ,  después  de  florecer  poco  ó  mu- 
cho en  tiempos  muyremotos,  se  sepultó,  ocultándose  á 
la  noticia  de  los  hombres,  y  resucitó,  más  que  nació,  en 
los  últimos. 

§  XXI. 

Porcelana  »'^lA  fábrica  de  la  porcelana  fina  se  tiene 
por  propria  privativamente  de  la  China,  pues  aunque 
en  varias  partes  de  Europa  se  procura  imitar ,  aun  dista 
mucho  la  copia  de  la  perfección  del  original.  Jacobo  Sa- 
vari ,  que  en  su  Diedcnario  de  comercio  se  muestra 
muy  apasionado  por  la  que  se  ibbrica  en  las  manifactu- 
ras de  Pasi  y  de  San  Gloud,  cerca  de  París,  confiesa^ 
no  obstante,  su  gran  desigualdad  en  la  perfección  dei 
blanco  respecto  de  la  de  la  China.  He  visto  otra  muy 
ponderada  de  Alemania^  pero,  hablando  con  verdad, 
excede  tanto  la  de  la  China  á  ésta ,  como  ésta  á  la  Tala- 
vera  común ;  pero  acaso  supieron  los  antiguos  europeos 
inventar  lo  que  no  aciertan  ni  aun  á  imitar  los  moder« 
nos.  Digo  esto ,  porqué  en  las  Memorias  de  TrevoiKC 
( mayo  de  i70i )  hay  una  carta  de  monsieur  Clark  á 
monsieur  Ludlon,  en  que,  dándole  noticia  de  algunas 
antigueiiades  romanas ,  que  se  hallaron  en  el  año  1699 
enterradas  en  el  condado  de  Viltonia,  en  Inglaterra, 
añade  estas  palabras:  a  Dijéronme  que  en  aquellos  pani« 
jes  se  hallaban  muy  frecuentemente  vasos  de  tierra,  que 
exceden  en  fineza  á  las  más  bellas  porcelanas  de  la 
China. » 

Una  objeción,  pero  débil,  se  me  puede  hacer  para 
probar  que ,  aun  supuesta  la  verdad  de  aquel  liecho, 
no  se  infiere  de  él  que  antiguamente  fuese  conocida  y 
practicada  la  fiibrica  de  la  porcelana  fina  en  Europa, 
ísta  se  funda  en  la  opinión  de  Julio  César  Scalfgero, 
Jerónimo  Cárdeno  y  otros  eruditos,  los  cuales  sienten 
que  los  vasos  murrinos ,  tan  celebrados  de  Plínio  como 
la  más  exquisita  preciosidad,  que  gastaron  en  sus  mesas 
algnnos  romanos,  no  constaban  de  otra  materia*,  ni 
eran  otra  cosa,  que  los  que  ahora  tienen  el  nombre  de 
porcelana  de  China.  Aquellos,  según  el  mismo  Plinio, 
venían  del  Oriente.  Luego  de  esos  mismos  pueden  ser 
los  que  se  hallaron  enterrados  en  el  condado  de  Vilto- 
nia ;  por  consiguiente ,  este  hallazgo  no  prueba  que 
haya  florecido  en  algún  tiempo  en  Europa  su  fábrica. 

He  dicho ,  y  repito,  que  esta  objeción  es  muy  débil, 
porque  del  contexto  de  Plinio  consta  manifiestamente 


DEL  PADRE  FEUOO. 

ser  fidsa  la  opinión  de  Scaiigero  y  Caftlano;  Ip  prinieR), 
porque  Plinio  claramente  da  á  entender  que  estos  vasos 
eran  obra  de  la  naturaleza ,  y  no  dd  arte ;  lo  segundo, 
poique  dicen  que  venían  principalmente  de  Garmania, 
pais  hoy  oomprehendido  en  la  Persia,  que  dista  mu- 
cho de  la  China ;  lo  tercero ,  porque  la  descripción  que 
hace  de  ellos  no  muestra  la  menor  semejanza.  En  fin, 
porque  sienta  qué  los  que  tenían  algo  de  transparencia 
eran  los  menos  estimados ,  siendo  así  que  la  transparen- 
cia es  quien  hace  á  los  de  la  China  más  preciosos. 

Los  que  están  preocupados  de  la  opinión,  vulgarizada 
por  no  sé  qué  relaciones,  que  los  vasos  de  China  no 
tienen  excelencia,  alguna  cuando  salen  de  la  mano  de 
los  artífices ,  y  la  adquieren  después,  sepultados  en  tier- 
ra por  espacio  de  den  años,  juzgarán  que  se  confirma 
esto  con  el  descubrimiento  de  Viltonia,  como  que  unos 
vasos  de  un  barniz  común  hayan  logrado  tanta  perfec- 
ción por  haber  estado  debajo  de  tierra  siglos  enteros; 
pero  ya  se  sabe  con  toda  certeza  que  es  falsa  aquella 
noticia ,  y  que  los  chinos  se  ríen  cuando  son  pregunta- 
dos sobre  este  asunto  por  algunos  europeos.  Su  porce- 
lana tiene  todo  el  lustre  de  que  es  capaz  luego  que  sale 
del  homo. 

§  XXII. 

Trompeto  paríante.— Finalmente,  entre  los  inventos 
antiguosf  que  se  juzgan  modernos,  podemos  colocar  la 
tuba  stenterofónida  ó  trompeta  parlante  (largoy  se  lla- 
ma por  acá  comunmente),  instrumento  destinado  á' 
propagar  la  voz  articulada ,  de  modo  que  se  oye  y  en- 
tiende á  mucho  mayor  dístancia'1)\ie  pudiera  sin  este 
auxilio.  Dícese  que  el  caballero  Morland .  inglés,  la  in- 
ventó en  el  siglo  pasado.  Pero  el  padre  lürcher ,  mon- 
sieur Bordelon  y  otros  autores  aseguran  que  este  ins- 
trumento fué  conocido  de  la  antigüedad;  que  Alejandro 
Magno  usaba  de  él  para  hablar,  de  modo  que  fuese  en- 
tendido de  todo  su  ejército,  y  congregarle  cuando  estaba 
disperso,  y  que  los  sacerdotes  idólatras  le  aplicaban  al 
crédito  de  sus  supersticioso^  cultos ,  articulando  por  él, 
sin  dejarle  ni  dejarse  ver,  los  oráculos ,  á  fin  de  que  el 
pueblo  tuviese  por  respiración  de  la  deidad  aquella  voz 
portentosa,  que  tanto  excede  á  la  luimana  y  común. 

§  xxin. 

No  sólo  fueron  precursores  nuestros  los  antiguos  en 
mudios  artifidos ,  que  se  creen  inventados  en  nuestros 
tiempos,  ímas  también  inventasen  algunos,  de  cuya 
construodon  no  llegó  el  conocimiento  á  nosotros,  ni 
por  muchas  tentativas  que  se  han  hecho  hemos  podido 
lograr  la  imitación.  En  este  número  pondrán  algunos  los 
espejos  ustorios  de  Arquimedes  y  Precio  y  las  lámparas 
inextinguibles  de  los  sepulcros.  Pero  yo  no  tengo  arbi? 
trio  para  hacerio,  habiendo  atrás  condenado  por  fabu- 
losos uno  y  otro  arcano  (i). 


(1)  En  tiempo  de  Cleneote  Alejtndrífio  enn  conocidos  los  es- 
p^os  nitorios  convexos ,  ó  qne  obran  por  refracción.  Asi  dice  el 
autor :  VimH  es€ogita¿qua  hts,  fua  h  toU  proeedií ,  per  va»  ffitreum 
aq%a  pleium  ignescat.  (  Stronat.  ,  libro  vi.) 

También  en  tiempo  de  Séneca  era  conocido  el  microscopio.  Asf 
á\Ae  este  flldsofo,  libro  i,  Iftturai,  qnmti,^  espítalo  ti:  Litterm» 
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§  XXIV, 


Vidro  flexible.—T^X  vidro  flexible » que  Plmio  dice 
hacia  cierto  artíñoe  eo  tiempo  de  Tiberio ,  y  por  man- 
dado deí  Emperador  se  destruyó  su  oficina  y  todos  sus 
instrumentos  (otros  añaden  que  se  le  quitó  ia  Tida  al 
mismo  artífice) ,  porque  una  preciosidad  tan  exquisita 
no  envileciese  los  más  ricos  metales ,  no  sé  qué  juicio 
baga.  No  ignoro  que  muchos  tienen  por  Imposible  la 
flexibilidad  del  vidro  ^  fundados  en  que  es  incompati- 
ble con  la  transparencia ;  porque  esta,  dicen ,  consiste 
en  la  rectitud  de  los  poros ,  y  al  doblarse  el  vidro »  ne- 
cesariamente habían  de  perder  los  poros  la  rectitud,  do' 
blándose  con  él. 

Pero  esta  razón  no  me  hace  fuerza ;  lo  primero,  por- 
que hasta  ahora  no  se  sabe  con  certeza  la  causa  de  la 
diafanidad ,  y  el  colocarla  en  la  rectitud  de  los  poros  no 
pasa  de  los  limites  de  opinión;  lo  segundo,  porque  es 
harto  díflcil  reducir  á  este  principio  la  diafanidad  del 
aire  y  de  la  agua;  cuerpos  que  se  agitan ,  hondean  y 
revuelven  de  todas  maneras.  Demás  que  los  filósofos 
modernos  suponen  ramosas  y  flexibles  las  partículas  del 
aire  y  de  la  agua ,  e^eciahnente  las  del  aire  es  preciso 
que  lo  sean ;  á  no  serlo,  no  fuera  capaz  este  elemento  de 
la  portentosa  compresión  y  dilatación ,  que  con  infinitos 
experimentos  se  han  comprobado.  Luego  la  flexibilidad 
no  es  incompatible  con  la  transparencia. 

Por  otra  parte,  no  puede  negarse  que  tiene  el  vidro 
alguna  flexibilidad ;  lo  primero,  porque  es  cuerpo  sono- 
ro, pues  el  sonido  no  puede  formarse  sin  un  movimien- 
to de  tremor,  en  que  las  partículas  del  cuerpo  sonoro  se 
desvien  algo  de  la  situación  que  respectivamente  tienen 
cuando  están  quietas,  lo  cual  necesariamente  se  ha 
de  hacer  doblándose  algo  y  deponiendo  la  rigidez.  Lo 
segundo,  porque  tiene  resorte ,  pues  dos  bolas  de  vidro, 
si  se  encuentran  con  violencia,  retroceden.  Para  esto 
es  preciso  que  haya  compresión  en  el  choque.  Lo  terce- 
ro, porque  se  experimenta  (como  yo  lo  he  experimen- 
tado varias  veces)  que  una  lámina  de  vidro  algo  corva,, 
comprimiéndose  un  poco  con  la  maiío  sobre  un  cuerpo 
plano,  se  blandea  tanto  cuanto.  Finalmente ,  he  leído 
que  en  Alemania  se  hacen  ciertas  botellas  de  vidro  su- 
mamente delicndas  en  el  fondo,  el  cual ,  soplando  ó  re- 
cogiendo el  aliento  por  la  boca  de  ellas,  se  dilata  hacia 

quúmvit  minnUe ,  et  obteura ,  per  vitream  pilom  agua  pkium,  «m- 
jores^  elarioreique  eernuníur. 

El  hidrómetro ,  inslroinento  con  que  se  avcrigoa  el  peso  de  las 
aguas  potables ;  esto  es ,  cuál  es  más  pesada  ó  más  Jigcra,  se  cree* 
también  invención  moderna.  Pero  por  una  epístola  de  Síneslo  á 
Ii  docta  Hlpatia ,  se  evidencia ,  que  so  usaba  de  él  mis  há  de  mil 
y  doscientos  afios,  con  el  nombre  de  hldroscopio.  Es  verdad  que 
algunos  en  aquella  epístola  han  entendido  por  la  voz  hidroseaph 
otra  cosa  muy  diferente.  En  el  Diccionario  de  Trevoux  se  preten» 
de  qaesfgniflque  un  reloj  de  agua ;  pero  el  contexto  de  la  carta, 
donde  se  describe  el  instrumento  y  sn  uso,  contradice  toda  otra 
Inteligencia  que  la  expresada.  El  mismo  principio  de  la  carta  bas- 
ta para  quitar  la  dada.  Asi  empieza :  Ua  malé  affeclus  íiim,  tU  hi- 
drcicúpio  mihi  opus  sii:  «Me  hallo  tan  enfermo  ó  tan  indispuesto, 
que  be  menester  osar  de  el  hidroscopio.»  ¿De  qué  seniria ,  6  qué 
conduciría  á  un  enfermo  un  reloj  de  agua?  Un  hidrómetro  sí» 
según  la  común  opinión ,  que  tiene  por  más  sanas  las  aguas  que 
pesan  menos.  Asi  dice  el  célebre  matemático  Pedro  Fermat,  ex- 
plicando la  carta  de  Sineslo,  al  principio  de  su  lomo  Varia  ope- 
ra mathemaiiea:  «Esteioslnimento  servia  para  examinar  el  peso 
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fuera  ó  encoge  hacia  dentro  netableiAente,  haciendo w, 
ya  cóncava,  ya  convexa,  una  y  otra  superficie  (i). 

Estas  razones  persuaden  que  no  hay  en  el  vidro  al- 
gún estorbo  invencible  para  la  flexibilidad;  pero  en 
cuanto  al  hecho,  me  inclino  á  que  la  relación  sea  fabu- 
losa; lo  primero,  porque  Plinio  se  inclina  á  lo  mismo; 
lo  segundo,  porque  la  razón  que  se  dice  movió  á  Tiberio 
para  hacer  perecer  tan  bella  invención,  es  insuficiente-, 
ó,  por  mejor  decn*,  extravagante.  Siéndoles  fócil  lograr 
el  fruto  para  sí  solo ,  iba  á  ganar  mucho  en  conservarla, 
y  tanto  más,  cuanto  más  perdiesen  de  su  estimación 
la  plata  y  el  oro.  Ya  veo  que  los  principes,  como  Tibe- 
rio, obran  muchas  veces  por  capricho,  y  no  por  razón; 
pero  rara  vez  prevalece  el  capricho  cuando  es  inmedia- 
ta y  derechamente  contra  el  proprío  interés. 

§xxv. 

Mumias  egipciacas, ^Con  más  razón  deberá  tenerse 
por  secreto  reservado  á  la  antigijedad  aquel)»  confección 
con  que  los  egipcios  embalsamaban  los  cuerpos  para 
preservarlos  de  corropcion.  Era  aquella  de  mucho  ma- 
yor eficacia  que  las  que  ahora  se  usan ,  pues  el  efecto  de 
éstas  apenas  llega  á  dos  ó  tres  siglos,  y-el  de  aqueta  se 
cuenta  por  millaradas  de  años.  Puede  restar  alguna 
duda  si  el  suelo  donde  depositaban  los  cadáveres  con- 
tribuía á  su  conservación,  pues  como  hemos  advertido 
en  ntro  lugar,  hay  terrenos  que  tienen  esta  virtud.  Y 
aquí  añadiremos  haber  leido  que  en  tas  cuevas,  donde 
ha  estado  depositada  cal  algún  tiempo,  se  conservan  \f3% 
cadáveres  basta  doscientos  años. 

fil  asunto  que  acabamos  de  tocar  nos  trae  á  mano  la 
ocasión  do  desengañar  de  un  error  común  en  materia  im- 
poitante.  Dase  el  nombre  de  mumias  á aquellos  cadáve- 
res, que  hoy  se  conservan  embalsamados  por  los  antiguos 
egipcios.  Bien  que  lo  voz  miimta  ya  se  hizo  equivoca, 
porque  unos  entienden  eaella  el  cadáver  que  se  con- 
serva en  virtud  de  aquella  confección  de  que  hemos 
hablado,  otros  la  misma  confección ,  otros  el  mixto  que 
resulta  de  uno  y  otro;  otros,  en  fin,  quieren  que  esta 
voz  se  extienda  á  aquellos  cadáveres,  que  en  las  arenas 
ardientes  de  la  Livia  prontamente  desecados ,  ya  por  el 
aridísimo  polvo  en  que  so  sepultan ,  ya  por  la  fuerza  del 
sol ,  se  conservan  siempre  incorruptos. 

La  mumia ,  tan  decantada  por  médicos  y  boticarios,  y 
aun  mucho  más  por  los  que  la  venden  á  éstos  como  efi- 
caz remedio  para  varias  enfermedades,  se  toma  en  el 
segundo,  ó  tercer  sentido,  en  que  encuentro  alguna 
variedad,  porque  el  Mathíolo  quiere  que  toda  la  virtud 
esté  en  aquellas  drogas  con  que  el  cuerpo  fué  embalsa- 


de  diferentes  9guas  para  el  uso  de  los  enfermos ,  porque  los  mé- 
dicos estdn  convenidos  en  que  las  mis  ligeras  son  mis  sanas.» 
La  voz  hidroscopio,  qne  es  tomada  de  la  griega  küdroseopoo,  sig- 
nifica lo  que  en  latín  Aqua  specuiatio ,  que  coincide  á  lo  mismo. 
(1)  Monáieur  Reaumur,  de  la  academia  real  de  las  Ciencias,  re- 
flexionando sobre  que  el  \idro ,  cnanto  mis  delgado  ó  sutil  se 
fabrica ,  tanto  mis  flexible  se  experimenta ,  llegó  á  discurrir  y 
proponer  que  se  podría  formar  el  vidro  en  hilos  tan  sutiles,  que 
fuesen  capaces  de  tejerse  en  tela ,  j  asi  se  podriiw  hacer  un  vesti- 
do de  vidro.  En  efecto ,  él  mismo  hizo  hilos  de  vidro  casi  tan 
sutiles  como  los  de  las  lelas  de  arafias;  pero  nunca  pudo  arribar 
I  i  prolongarlos  laAto,  qne  sirviesen  para  tejido. 
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mado;  Lemerí  y  otros,  en  el  conjunto  y  mezcla  de  uno 
y  otro.  Bien  que  en  alguna  manera  se  pueden  conciliar 
las  dos  opiniones ,  porque  la  primera  no  atribuye  su  ac- 
tividad á  la  confección  únicamente  por  los  ingredientes 
de  que  consta,  sino  también,  y  principalmente,  por  los 
aceites  y  sales  que  éstas  sorben  del  cadáver;  de  modo, 
que  la  mezcla  de  aquellos  y  éstos  forman  este  celebrado 
remedio. 

El  que  la  mumia,  aun  siendo  legítima,  y  no  contrahe- 
cha, tenga  las  virtudes  que  se  atribuyen,  es  harto  du- 
doso. Unos  dicen  que  los  árabes  la  pusieron  en  ese  cré- 
dito. Gente  tan  embustera  merece  poco  ó  ningún  asenso, 
especialmente  si  los  que  acreditaron  la  mumia  hacian 
tráfico  de  ella.  Otros  dicen  que  un  médico  judio,  mali- 
ciosa ó  irrisoriamente ,  fué  autor  de  que  estimásemos 
esta  droga.  Peor  es  este  conducto  que  el  primero ;  pero 
como  tal  vez  sucede  fo  de  salutem  ex  inimicis  nostris, 
la  eiperiencia  debe  decidir  la  cuestión.  Verdad  es  que 
la  experiencia,  en  materias  de  medicina,  pronuncia  sus 
sentencias  con  tanta  obscuridad,  que  cada  uno  las  en- 
tiende á  su  placer.  El  célebre  Ambrosio  Pareo  en  la  ex- 
periencia se  fundó  para  condenar  esta  droga  por  inútil. 

Pero  lo  peor  que  hay  en  la  materia  es,  que  la  mumia 
legitima,  esto  es,  la  egipciaca,  no  se  halla  jamas  en 
nuestras  boticas.  Asi  lo  testifican  el  Malhiolo  sobre  Dios- 
córides,  y  Lemeri,  en  su  Tratado  universal  de  drogas 
simples.  Este  último  dice ,  que  la  que  se  nos  vende  es 
de  cadáveres,  que  los  judies,  y  también  acaso  algunos 
cristianos,  después  de  quitarles  el  celebro  y  las  entra- 
ñas, embalsaman  con  mirra,  incienso,  acíbar,  betún  de 
Judea  y  otras  drogas ;  hedió  lo  cual ,  los  desecan  en  el 
horno  para  despojarlos  de  toda  humedad  superflua  y 
hacerlos  penetrar  de  las  gomas ,  lo  que  es  menester 
para  su  conservación.  Mathiolo  ni  aun  tanto  aparato  ad- 
mite en  lo  que  se  vende  por  mumia,  pues  dice  que  sólo 
se  prepara  con  el  asfalto  ó  betún  de  Judea  (de  quien 
tomó  nombre  el  lago  Asfaltites)  y  pez,  ó  bien  con  la  nap- 
ta  ó  pisafalto,  que  es  otra  especie  de  betún  muy  pareci- 
do á  la  mezcla  del  de  Judea  y  la  pez,  por  cuya  razón 
éste  se  llama  pisafalto  artificial ,  y  aquél  natural. 

Algunos  quieren  que  aun  la  mumia,  en  el  último  sen- 
tido que  le  hemos  dado  arriba ,  tenga  sus  virtudes.  Yo 
creo  que  un  cadáver  deseeado  por  el  intenso  calor  del 
sol  es  duplicado  cadáver ;  esto  es,  destituido,  no  sólo 
de  aquella  virtud  que  se  requiere  para  las  acciones  hu- 
manas, mas  también  de  laquees  menester  páralos 
ejercicios  médicos.  Es  preciso  que  el  sol  haya  disipado 
todos  sus  aceites  y  sales  volátiles ;  echados  éstos  fuera, 
¿qué  cosa  digna  de  mucha  estimación  se  puede  consi- 
derar que  quede  en  aquella  tierra  organizada  ?  Los  ca- 
dáveres habían  de  servir  para  el  desengaño,  y  los  dro- 
guistas los  hacen  instrumentos  de  la  ilusión. 

§  XXVI. 

Escritura  compendiosa,  —  Finalmente,  omitiendo 
otras  cosas  de  menos  valor,  una  invención  envidio  mu- 
cho  á  los  antiguos,  la  cual  se  perdió,  y  no  atinó liasta 
ahora  á  resucitarla  el  ingenio  de  ios  modernos.  -Ésta  es 
el  arte  de  escribir  con  un  género  de  notas  ó  caracteres, 
de  los  cuales  cada  uno  comprehendia  la  significación 


DEL  PADRE  FBIJOO. 

de  muchas  letras,  de  modo  que  el  que  poseía  este  arti- 
ficio podía  trasladar  al  papel  una  oración  que*  estaba 
oyendo,  sin  faltar  una  palabra  y  sin  que  la  lengua  deja- 
se atrás  la  pluma.  De  estas  notas  tomaroír  el  nombre  los 
que  se  llamaron  entonces  notarios,  y  tenían  el  ejercicio 
de  escribir  cuanto  se  proferia  en  los  actos  públicos  le- 
gales. Paulo  Diácono  dice ,  que  Ennio  fué  inventor  de 
ellas.  Plutarco,  en  la  Vida  de  Catón  el  Menor ,  atribuye, 
no  sé  si  la  invención  ó  la  publicación,  á  Cicerón,  con  el 
motivo  de  inferir  cómo,  siendo  cónsul,  hizo  escribir  una 
oración  de  Catón ,  al  paso  que  éste  la  iba  pronunciando 
en  la  curia,  por  unos  escribientes,  á  quienes  él  antes 
había  enseñado  el  artificio  :  Hanc  orationem  Calonis 
perhibent  unam  extare,  quod  cónsul  Cicero  expedí- 
tissimos  scribas  ante  docuisset  notas  quas  minutis  et 
brevibus  figuris  multarum  vim  Utterarum  oomptecte- 
bantur. 

No  puedo  persuadirme  á  que  aquel  artificio  consistie- 
se en  caracteres  que  representasen  dicciones  enteras  al 
modo  de  la  escritura  chinesa ,  de  suerte  que  á  cada 
dicción  correspondiese  distinta  nota.  La  enseñanza  de 
este  género  de  compendio  sería  sumamente  prolija,  por 
los  innumerables  caracteres  que  seria  preciso  aprender, 
y  después  de  aprendidos,  pasarían  muchos  años  antes  de 
lograr  hábito  de  escribir  de  corrida.  Que  no  era  tan  di- 
fícil la  enseñanza  ni  tan  ardua  la  ejecución  de  las  notas 
ciceronianas,  se  colige,  lo  primero,  del  lugar  alegado  de 
Plutarco ;  porque  un  hombre  de  las  muchas  y  graves 
ocupaciones  de  Cicerón  no  había  de  cargar  con  la  pro- 
longadísima tarea  de  enseñar  á  algunos  escribientes  la 
formación  y  significación  de  treinta  ó  cuarenta  mil  ca- 
racteres distintos.  Muchos  más  tienen  los  chinos;  y  asi, 
apenas  en  tan  vasto  imperio  se  halla  alguno  que  sepa 
escribir  ó  leer  con  perfección ,  bien  que  son  muellísimos 
los  que  toda  la  vida  ocupan  en  este  estudio.  Colígese,  lo 
segundo,  de  que  el  glorioso  mártir  san  Casiano,  según 
refiere  el  poeta  Prudencio ,  enseñaba  á  los  niños  este 
modo  compendiario  de  escribir.  ¿Cómo  podía  ser  capaz 
la  infancia  de  tomar  de  memoria  y  hacer  la  mano  á  tan- 
ta multitud  de  notas,  cuando  para  escribir  con  veinte  y 
cuatro  caracteres  solos  se  gastan  en  aquella  edad  uno  ó 
dos  años?  Lo  tercero,  de  que  el  mismo  Prudencio  da  á 
entender  que  esta  escritura  compendiosa ,  ó  en  todo  en 
parte,  consistía  en  unas  notas  minutísimas,  á  quienes  da 
el  nombre  de  puntos.  Si  el  número  de  los  caracteres 
fuese  tan  grande,  no  podían  ser  todos  tan  menudos, 
siendo  preciso  para  tanta  variedad  multiplicar  en  cada 
uno  los  rasgos. 

Verba  notit  brevibus  eomprehenáere  euncia  periíui 
RapUmque  punctis  dicta  prtepeíibus  iequi. 

Por  la  misma  razón ,  y  aun  mucho  más  fuerte ,  no  se 
puede  imaginar  que  aquellas  notas  fuesen  representati- 
vas de  las  diferentes  combinaciones  posibles  de  las  letras 
del  alfabeto  c^m un.  Estas  combinaciones  (aun  hablando 
sólo  de  las  pronunciables  y  de  las  que  pueden  caber  en  dos 
6  tres  sitabas)  hacen  una  multitud  indecible,  y  exceden 
muchísimo  en  número  á  todas  las  voces  que  puede  te- 
ner el  más  copioso  idioma  que  haya  en  el  mundo. 

Tampoco  se  puede  ai^ntir  á  que  el  artificio  consistie- 
se en  multiplicación  de  las  que  llamamos  abreviaturas. 
Algunos  modernos  hicieron  por  este  camino  sus  tenta-* 
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tivas  y  de  que  se  pueden  ver  ciertos  ensayos  en  el  padre 
Gaspar  Schot ;  pero  este  método  es  insuíicíentísimo  para 
lograrse  por  él  aouella  gran  velocidad  en  escribir ,  de 
que  hemos  hablaob.  Por  más  que  se  mukipHquen  las 
d)reTíaturas ,  lo  n^s  que  se  podrá  lograr  será  el  ahorro 
de  una  tercera  parte  del  tiempo  que  se  gasta  en  la  es- 
critura común  I  y  aunque  se  ahorrase  la  mitad ,  no  po- 
dría la  pluma  más  veloz  seguir  la  lengua  más  tarda.  Así, 
yo  concluyo  que  el  método  de  los  antiguos  era  alguna 
ingeniosísima  invención  que  dfitaba  mucho  de  los  tres 
modos  expresados,  los  cuales,  á  la  verdad ,  son  de  fácil 
invención  en  la  teórica,  y  inútiles  6  imposibles  en  la 
práctica  (*).  Asi,  me  parece  que  no  debemos  lisonjearnos 
mucho  con  aquella  jactanciosa  decisión ,  ocasionada  de 
la  invención  de  los  logaritmos ,  sapientiores  sumus  an- 
Oquis,  pues  cualquiera,  á  poca  reflexión  que  hag$i,  co- 
nocerá que  es,  sin  comparación,  obra  más  ardua  abre- 
viar tan  portentosamente  la  escritura  que  buscar  algún 
atajo  á  pocas  regias  de  aritmética  (1). 

§  XXVII. 

Pero  la  más  eficaz  apología  de  los  antiguos,  en  el 
asunto  que  vamos  siguiendo,  no  consiste  en  noticias 
recónditas,  sacadas  con  prolija  letura  de  los  libros,  sino 
en  lo  que  está  patente  á  los  ojos  de  todos ,  aunque  ape- 
nas hay  alguno  que  lo  observe.  Extiéndase  la  vista  por 
todas  lasarles  factivas,  útiles  ú  necesarias á  la  vida  hu- 
mana. En  todas  se  hallarán  innumerables  é  infalibles 
monumentos  de  la  ingeniosa  inventiva  de  los  antiguos. 
Apenas  hay  arte,  cuya  invención  no  pida  un  genio  su- 
mamente elevado  sobre  el  común  do  los  hombres.  Por 
eso  los  geifUles  creian  ser  autores  inmediatos  de  to- 
dos sus  dioses.  Cuanto  los  modernos  han  discurrido  sobre 
aumentar  y  perficionar. cualquiera  de  ellas,  no  iguala, 
ni  con  mucho,  la  excelencia  de  aquella  ideal  especula- 
ción con  que  s^  trazaron  sus  primeros  rudimentos.  Tan- 
to es  más  admirable  en  las  obras  del  arte  la  invención 
que  la  perfección ,  cuanto  en  las  de  la  naturaleza  la  ge- 
neración que  la  nutrición.  Si  se  me  preguntase  cuál  es 
lo  más  grande  de  cuanto  hay  en  el  mundo  sublunar  y 
visible,  respondería  que  lo  más  grande  es  lo  más  pe- 
queño. Dígolo  por  las  semillas.  Estos  átomos  de  cuanti- 
dad son  montes  de  virtud.  Los  filósofos  modernos  niegan 
á  todas  las  causas  segundas  actividad  para  engendrar 
semilla  alguna.  Sin  duda  que  contemplando  tan  admi- 
rable obra,  les  pareció  correspondiente  únic.anenteá 
la  infinita  virtud  de  la  primera  causa.  Lo  que  en  la  na- 
turaleza las  semillas,  son  en  el  arte  los  primeros  rudi- 
m^tos.  Alli  está  contenido  en  virtud  cuanto  después 
la  fati^ii  de  los  que  van  añadiendo  aumenta  de  ex- 
tensión. 

(*)  L«  cxpcriéBda  éitá  demostrando  que  el  padre  Peuoo  se 
equivocaba  en  esto ,  pnes  la  taquigrafía  moderna  consiste  prinel- 
palmenle  en  abreviaUíras  y  enlaces  de  las  silabas.  [Y,  F.) 

(1)  La  arte  de  hablar  con  la  mano,  figurando  en  la  virla  in- 
flexión y  posituras  de  los  dedos  las  diferentes  letras  del  alfabeto, 
es  infenelon  que  comunmente  se  tiene  por  bastantemente  nueva. 
Algunos  la  reeonoeen  al^o  antigua ,  'atribuyéndola  «1  venen blft 
Beda.  Pero  de  Ovidio  consta  que  es  mucho  mayor  su  aaUgüedid. 
Suyo  es  el  verso : 

MU  pput  eif  ügitit ,  per  fuoi  arem^  hfMorti. 
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Contemplemos  aquella  arte  en  quien  más  sudó  el  dis- 
curso de  los  hombres  para  darle  seguridad  y  perfección ; 
digola  náutica :  toda  está  llenado  maravillas  del  ingenio 
humano.  Sin  embargo^  ninguno  de  cuantos  trabigaron 
gloriosamente  en  asunto  tan  útil ,  me  admira  tanto  como 
aquel ,  que  para  caminar  sobre  la  inconstancia  de  las 
aguas ,  dirigiendo  con  certeza  el  curso  al  término  de- 
seado, discurrió  el  uso  del  esquife  y  del  remo.  Para  los 
créditos  del  artífice  ideante,  más  obra  fué  la  primera 
góndola  que  hubo  en  el  mundo,  que  la  mayor  nave  de 
cuantas  surcaron  después  el  Océano.  ¿Y  qué  diré  de  el 
que  inventó  las  velas,  haciendo  con  ellas  servir  los  Ím- 
petus de  un  elemento  contra  la  indomable  fuerza  de 
otro?  Ya  há  cerca  de  tres  mil  años  que  la  industria  bu- 
mana  habia  hallado,  en  remos  y  velas,  pies  y  alas  para 
caminar  y  para  volar  sobre  las  ondas ;  pues  Dédalo,  que 
se  cree  inventor  de  las  velas ,  por  cuya  razón  la  fábula 
le  atribuyó  el  artificio  de  volar,  se  supone  anterior  á 
la  guerra  de  Troya. 

Aun  en  los  instrumentos  de  las  artes  más  vulgares, 
ó  en  los  instrumentos  más  vulgares  de  las  artes,  se  halla 
sobrado  motivo  para  celebrar  la  inventiva  sagacidad  de 
los  antiguos.  No  sólo  la  sierra,  el  compás,  la  tenaza,  el 
barreno,  el  torno ,  me  parecen  partos  de  una  invención 
ingeniosísima,  mas  también  en  la  garlopa,  el  marti- 
llo, el  clavo,  las  tijeras,  hallo  qué  aplaudir.  Nadado 
esto  se  celebra  comunmente.  La  frecuencia  y  anciani- 
dad del  uso  engañosamente  usurpan  á  las  cosas  el  aplau- 
so merecido ,  porque  los  iiombres ,  no  siendo  muy  re- 
flexivos, nada  juzgan  excelente  si  no  trae  consigo  la 
recomendación  de  nuevo  ú  de  raro.  Si  cualquiera  de 
aquellos  instrumentos  se  inventase  ahora,  seria  el  autor 
considerado  como  un  hombre  prodigioso.  De  Dédalo, 
aquel  celebradisimo  artífice  de  estatuas  autómatas ,  se 
cuenta  que  mató  alevosamente  á  Thalao,  sobrino  y 
discípulo  suyo,  porque  éste  inventó  la  rueda  del  ollbro 
y  la  sierra;  previendo,  que  un  ingenio  de  tan  altas 
muestras  enteramente  habia  de  ofuscar  su  gloria.  Tuvo 
sin  duda  por  obra  de  más  discurso  inventar  aquellos 
instrumentos ,  que  hacer  mover  por  si  mismas  como  vi- 
vientes las  cosas  inanimadas. 

§  XXVIil. 

Letras,  escritura» — Finalmente,  la  más  ilustre  glo- 
ria déla  antigüedad  consiste  en  habernos  dado  el  más 
noble,  el  más  útil,  el  más  ingenioso  artificio  entre 
cuantos  salieron  á  luz  en  la  dilatada  carrera  de  los  si* 
glos.  Hablo  de  la  invención  de  las  letras  del  alfabeto, 
este  sutilísimo  arte  de  la  escritura,  que,  como  canta  un 
poeta  francés, 

Las  voces  pinta ,  y  habla  con  los  ojos. 

¿Quién  creyera ,  antes  de  verlo ,  que  era  posible  un 
arte ,  en  virtud  de  la  cual  los  ojos-suplan  con  ventajas 
el  oficio  natural  de  los  oidos?  ¿Un  arte  que  dé  eterna 
permanencia  á  la  volátil  inconstancia  de  la  voz?  Un  arte 
que  haga  hablar  piedras,  troncos,  cortezas  de  árboles» 
pieles  de  brutos,  hebras  de  lino  despedazadas?  ¿  Un 
,  arte,  por  qi^ien  sea  más  elocuente  la  mano  que  la  len- 
gua? ¿Un  arte,  con  la  cual  un  hombre,  sin  salir  de  su 
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aposento,  haga  entender  sus  pensamientos  en  todo  el 
ámbito  del  mundo?  ¿  Un  arle^  por  quien,  sin  hablar  con 
nadie  de  cerca ,  se  bable  con  cualquiera  desde  España  á 
la  China?  ¿Un  arte,  por  quien  se  pueda  decir,  que  se 
sabe  todo  lo  que  se  sabe?  pues  sin  el  subsidio  de  la  es-* 
critufa,  (h*gano  de  todas  las  ciencias,  ¿qué  hubiera  en 
el  mundo,  sino  ignorancias? 

Esta  invención  prodigiosa  nos  dejó  la  antigüedad,  y 
antigüedad  tan  remota,  que  ocultándose  á  los  más  an- 
cianos monumentos ,  se  ignora-en  qué  siglo  salió  á  luz 
este  gran  parto.  Cadmo,  hijo  de  Agenor,  rey  de  Fenicia, 
trajo  las  letras  y  uso  de  la  escritura  á  la  Europa,  más 
de  mil  y  cuatrocientos  años  antes  de  la  era  cristiana. 
Esta  es  la  sentencia  más  corriente ;  pero  los  mismos 
autores  de  ella  suponen  que  no  fué  Gadmo  el  inven- 
tor, sino 'que  ya  las  letras  estaban  introdúcelas  entre 


DEL  PAORE  rEiJOO. 
lo&fenices,  y  que  esta  nación  fné  la  patria  de  tan  ilus- 
tre arte.  Asi  Lucano : 

Phaniees  prim  (fanus  ii  endimu» )  otifl 
JfÉkfvram  rudibus  vocem  tignare  lUfwis.  ■ 

Filón  Judío,  á  quien  siguen  oird^  dice ,  que  no  fue- 
ron los  fenices  inventores,  si  que  Moisés,  pasado  el 
mar  Bermejo,  llevó  consigo  las  letras  á  Fenicia.  Otros 
suben  hasta  Abraham ,  y  aun  entre  éstos  hay  su  división, 
pretendiéndose  por  un^  parte  que  este  patriarca  haya 
sido  autor  de  las  letras ;  por  otra ,  que  las  haya  tomado 
de  los  asidos.  En  fm ,  esto  es  inaveriguable,  y  sólo  está 
averiguado,  que  la  invención  de  las  letras  pertenece  á 
aquellos  distantísimos  siglos  en  que  se  imagina  que 
no  había  en  el  mundo  más  que  una  rudísima  torpeza; 
de  donde  se  infiere ,  que  los  hombres  siempre  fueron 
unos  \  esto  es ,  siempre  racionales. 
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PRIMERA  PAR1E. 

§1. 

Testifica  Abraham  Ortelio  haber  leído  en  unos  frag- 
mentos de  Salustio ,  que  en  los  antiguos  tiempos,  cuan- 
do la  juventud  española  se  preparaba  para  salir  á  la 
guerra ,  sus  madres  les  recordaban  los  vaterosos  hechos 
de  sus  padres,  para  encender  sus  marciales  espíritus  á 
la  imitación  de  sus  mayores.  Así  servían  á  la  defensa 
de  la  patria  uno  y  otro  sexo,  el  fuerte  con  el  ejercipio, 
(  el  débil  con  el  influjo. 

I      Aquel  ejemplo  me  he  propuesto  seguir  en  este  dts- 
.  curso ,  cuyo  asunto  es  mostrar  á  la  España  moderna  la 
I  España  antigua ;  á  los  españoles  que  viven  hoy,  las  glo* 
rías  de  sus  progenitores;  á  los  hijos,  el  mérito  de  los 
I  padres ;  porque,  estimulados  á  la  imitación ,  no  desdi- 
1  gan  las  ramas  del  tronco  y  la  raíz.  Dé  lección  un  siglo 
•  á  otro  siglo.  En  el  mismo  clima  vivimos,  de  las  mis- 
mas influencias  gozamos  que  nuestros  antepasados. 
Luego  cuanto  es  de  parte  de  la  naturaleza ,  la  misma 
índole,  igual  habilidad,  iguales  fuerzas  hay  en  nosotros 
que  en  ellos,  y  acaso  superiores  á  las  de  otras  naciones. 
'^  Lástima  será  que  cedamos  á  éstas  en  el  uso ,  haciendo 
excesos  en  la  facultad.  V 

El  caso  ei ,  que  el  vulgo  de  los  extranjeros  atribuye 
en  nosotros  á  defecto  de  habilidad,  lo  que  sólo  es  falta 
de  aplicación.  Regulan  á  España  por  la  vecindad  de  la 
África.  Apenas  nos  distinguen  de  aquellos  bárbaros, 
sino  en  idioma  y  religión.  Nuestra  pereza,  ó  nuestra 
desgracia ,  de  un  siglo  á  esta  parte ,  ha  producido  este 
injurioso  concepto  de  la  nación  española;  error  que  el 
debido  afecto  á  la  patria  me  mueve  á  impugnar,  y  es 
justo  salga  á  este  Teatro,  por  tan  común. 

Probarán  la  justicia  de  nuestra  causa  los  hechos  de 
los  españoles  y  los  dichos  de  los  extranjeros.  Digo  de 
aquellos  extranjeros ,  que  por  haber  existido  antes  que 
entre  nuestra  nación  y  las  suyas  naciese  la  emulación. 


carecieron  del  mayor  estorbo  que  tiene  contra  sí  la 
verdad.  En  cuanto  á  los  hechos  de  los  españoles,  será 
preciso  proponer  sólo  como  en  boisquejo  los  más  insig- 
nes^ pues  no  hay  campo  para  mostrar,  ni  aun  reduci- 
das al  más  compendioso  epítome,  tantas  historias.  Ha- 
remos lo  que  los  geógrafos ,  que  para  dibujar  región 
grande  en  poco  lienzo,  sólo  apuntan  con  breves  carac- 
teres las  poblaciones  mayores.  ^ 

§ir. 

España ,  á  quien  hoy  desprecia  el  vulgo  de  las  na- 
ciones extranjeras,  fué  altamente  celebrada  en  otro 
tiempo  por  las  mismas  naciones  extranjeras  en  sus  me- 
jores plumas.  Ninguna  le  ha  disputado  el  esfuerzo ,  la 
grandeza  de  ánimo,  la  constancia ,  la  gloria  militar,  con 
preferencia  á  los  habitadores  de  todos  los  demás  reinos. 
Tucidides  testifica,  que  eran  los  españoles,  sin  eontro'^ 
versia,  los  más  belicosos  entre  todos  loe  bárbaros. 
Donde  se  advierte ,  que  los  griegos ,  cual  lo  era  Tuci- 
dides, llamaban  bárbaros  á  todos  los  que  no  eran  de  su 
país  ó  no  hablaban  su  idioma ;  lo  que  practicaron  tam- 
bién los  romanos.  Asi,  esta  voz  no  era  injuriosa  entre 
ellos,  como  hoy  lo  es  entre  nosotros,  porque  bárbaros 
significaba  extranjeros,  y  nada  más.  Por  eso  Ovidio 
decía  de  si,  que  era  bárbaro  entre  los  getas,  porque 
nadie  entcndia  allí  su  lenguaje :  Barbarus  hh  ego  sum, 
quia  non  intelligor  uüi.  Diodoro  Siculo,  tanto  á  la  ca- 
ballería como  á  la  infantería  española  concede  venta- 
jas, así  en  la  fuerza  para  el  combate  como  en  la  tole- 
rancia para  las  incomodidades  déla  guerra.  Justino  ce- 
lebra los  ánimos  españoles  por  intrépidos  para  la  muerte 
y  amantes  de  las  fatigas  militares ;  lo  que  Sílio  Itálico 
con  más  fuerte  encarecimiento  .aplica  á  los  gallegos, 
afirmando,  que  éstos  tenían  poN ocupación  indigna: de 
hombres  todo  lo  que  no  era  manejar  las  armas  en  la 
campaña. 

Segne  viria  qtiiiquiá  8ine  duro  Mtrie  gereninm  est^ 
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Cítoá  este  autor^  aumjue  español^  según  la  opinión 
más  probable,  que  le  hace  natural  de  Sevilla;  porque 
respecto  de  Galicia ,  para  cuyo  elogio  le  alego,  bien  indi- 
ferente es  un  andaluz.  Estrabon ,  que  es  harto  eztran« 
jero ,  pues  fué  oriundo  de  Greta  y  nació  en  Gapado- 
cia ,  conGrma  el  dicho  de  Sitio  Itálico,  llamando  á  los 
gallegos  gente  sumamente  guerrera  y  dificultosísima  de 
conquistar :  Bellactssimi  et  suhjugatu  difficillimi» 

Volviendo  á  los  españoles  en  general ,  LiVio  los  llama 
gente  fiera  y  belicosa.  Y  en  otra  parte  advierte,  que  es 
nuestra  nación  la  más  apta,  entre  cuantas  tiene  el  mun- 
do, para  reparar  las  ruinas  de  la  guerra,  no  sólo  por  la 
oportunidad  de  los  sitios ,  más  también  por  el  genio  é 
ingenio  de  los.  naturales.  Dionisio  Afro  le  da  el  atribulo 
de  magnánima.  Tibulo,  de  atrevida.  Lucio  Floro,  de 
guerreadora ,  de  noble  en  armas  y  varones  fuertes,  y 
lo  que  es  más  que  todo,  la  apellida  maestra  d£l grande 
Aníbal  en  la  profesión  militar ;  elogio,  en  quien  si  qui- 
siésemos alargar  la  pluma ,  se  nos  abría  espacioso  cam- 
po á  magnificas  declamaciones.  Pero  no  es  menor  el  de 
Vegecio ,  el  cual  confiesa ,  que  exceden  en  fortaleza  los 
españoles  á  los  romanos. 

No  hacen  menos  justicia  á  España  los  extranjeros  de 
los  tiempos  posteriores.  Celio  Hodiginio ,  después  de  re- 
ferir cómo  habiendo  Porcio  Gaton  despojado  de  las 
armas  á  los  españoles  que  habitaban  de  la  otra  parte 
del  Ebro,  muchos,  de  sentimiento,  se  quitaron  volunta- 
riamente la  vida ,  añade ,  que  es  proprio  de  la  feroci- 
dad española  despreciar  la  vida ,  faltándole  el  uso  de  las 
armas.  El  Guicciardino  asegura ,  que  los  experimentos 
de  su  tiempo  mostraban ,  que  el  valor  español,  especial- 
mente de  la  infantería,  correspondía  exactamente  á  la 
antigua  fama  de  la  nación ,  y  que  generalmente  nin-. 
guna  hay  que  la  exceda  en  agilidad  ó  industria  para  los 
si  tíos  de  plazas  fuertes.  Felipe  Gluverio  confirma^  que 
po  en  uno  ú  otro  siglo ,  sino-  siempre  y  en  todos  tiem- 
pos ,  es  España  fecundísima  en  la  producción  de  espíri- 
tus marciales. 

§111. 

Nú  deberían  quedar  enteramente  satisfechos  los  es- 
parioles ,  si  los  extranjeros  no  les  concediesen  otra  pre- 
rogativa  que  la  ventaja  de  las  armas ,  ya  porque  es  muy 
limitado  elogio  el  que  se  ciñe  á  sola  una  prenda,  ya 
porque  la  osadía  del  corazón ,  la  intrepidez  en  los  peli- 
gros de  la  guerra ,  separada  de  otras  cualidades  nobles 
que  ilustran  la  naturaleza  racional ,  no  es  tan  propria 
I  de  hombres  como  de  brutos,  y  más  debe  llamarse  fero- 
cidad que  valor.  La  bizarría  con  que  se  expone  la  vida 
á  los  mayores  riesgos  no  subsiste  sino  en  dos  extremos 
muy  distantes.  Si  proviene  de  un  ímpetu  ciego,  dege- 
nera en  irracionalidad ;  sí  nace  de  celsitud  de  áni- 
mo, constituye  aquel  grado  eminente  y  como  sobre- 
humano ,  que  llamamos  heroísmo.  No  hay  medio.  La 
animosidad  intrépida  para  entrarse,  ya  por  los  rigores 
del  acero,  ya  por  los  horrores  de  la  pólvora,  ó  eleva  al 
hombre  sobre  los  hombres,  ó  le  coloca  entre  los  brutos. 
Para  discernir  á  qué  clase  pertenece  eJ  que  es  sobera- 
namente osado ,  se  ha  de  atender  al  carácter  de  su  es- 
píritu y  al  motivo  que  le  alienta.  El  que  en  el  trato  co- 
mún es  intratable ;  altivo, ardiente ,  feroz^  desapacible. 
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da  motivo  pnra  creer  que  lo  que  en  él  se  llama  valor  no 
es  sino  fiereza.  Aun  en  los  empeñ'os  más  justos  no  obra 
por  impulso  de  la  razón,  sino  en  virtud  de  un  movi- 
miento maquinarlo,  que  le  determina  á  todo  género  de 
arrojos.  Busca  en  los  peligros  de  la  guerra  el  desahogo  . 
de  su  proprio  genio,  nb  la  defensa  de  la  religión  ó  la 
patria.  Al  contrario,  en  el  de  índole  grave,  benévola, 
apacible ,  urbana ,  se  debe  juzgar ,  que  cuanto  esfuerzo 
muestra  en  la  campaña  es  hijo  legitimo  de  la  virtud  de 
la  fortaleza ,  y  que ,  dueño  de  sí  mismo ,  acomoda  sus 
acciones  al  teatro  y  ocasión  en  que  se  halla. 

La  pintura  que  hacen  del  genio  español  las  plunia*; 
extranjeras  representa  en  él  todos  aquellos  nobles  atri- 
butos, que  hermoseando  la  parte  racional,  dan  ásu 
valentía  todo  el  lustre  de  un  virtuoso  y  verdadero  valor. 

AbrahamOrtelio  (en  el  mundo  antiguo,  sobre  el 
mapa  de  España ),  recogiendo  los  dichos  de  varios  auto- 
res ,  atribuye  á  los  españoles ,  entre  otras  excelencias, 
la  de  liberales,  benignos,  obsequiosos  ceñios  foras- 
teros, en  tanto-  grado,  que  con  honrada  emulación 
compiten  entre  sí  sobre  servirlos  y  agasajarlos.  ¡  Oh  he- 
roicidad y  discreción  española !  Esto  es  saber  distribuir 
según  las  oportunidades  el  uso  de  las  virtudes,  y  distin- 
guir en  los  extranjeros  la  cualidad  de  enemigos  de  la 
substancia  de  hombres.  Cuando  éstos  con  mano  arma- 
da acometen  sus  confínes ,  no  encuentran  en  los  espa- 
ñoles sino  ira,  furor,  coraje,  hierro  y  fuego.  Cuaqdo 
pacíficos  y  desarmados  quisieren  pasear  nuestra  penín- 
sula, todo  es  experimentar  humanidad,  caríño,  bizarría. 

El  mismo  autor  dice,  que  era  costumbre  de  los 
españoles  entrar  cantando  en  las  batallas:  Prcelia  aggre* 
diuníur  carminibus.  Corazones  igualmente  despejados 
de*  los  temblores  del  susto,  que  de  los  atropellamícntos 
del  arrojo,  emprendían  festivos  la  defensa  de  la  patria, 
mezclando  el  aprecio  de  la  gloria  con  la  de^slimacíon 
del  riesgo. 

Paulo  Merula  celebra  él  amor  de  los  españoles  á  la 
justicia ,  la  integridad  y  vigilancia  de  nuestros  magis- 
trados en  la  administración  de  ella,  sin  respeto  á  acep- 
ción de  personas;  añadiendo,  que  por  la  severa  y 
cuidadosa  aplicación  de  los  jueces ,  son  muy  raros  ó  • 
ningunos  en  España  los  latrocinios.  Es  cierto  que  no 
podemos  gloriarnos  hoy  de  la  dicha  de  que  haya  pocos 
ladrones  en  España.  Mas  no  por  eso  deberemos  quejar- 
nos de  la  omisión  de  los  jueces,  sino  de  nuestras  cul- 
pas, que  han  merecido  á  la  severidad  divina  la  permi- 
sión de  la  multitud  de  latrocinios,  entre  otros  muchos 
azotes.  Es  práctica  común  de  la  Justicia  soberana  usar 
de  los  delincuentes  como  instrumento  para  castigar. á 
otros  delincuentes. 

Justino  recomienda  en  sumo  grado  la  honradez  es- 
pañola en  la  fiel  custodia  de  los  secretos  que  se  le  con- 
fian ,  diciendo  ser  muy  frecuente  en  los  nuestros  rendir 
la  vida  en  los  tormentos  por  no  revelhr  las  noticias  que 
han  adquirido  en  confianza :  Saspé  tormentis  pro  si/^n- 
tio  rerum  immorLui:  adeo  ilUs  foftior  tacilurnüatiA 
cura  quam  vitce. 

La  fidelidad  de  los  españoles  Bn  la  correspondencia 
del  comercio  se  halla  altamente  acreditada  con  la  ex- 
periencia que  tanto  tiempo  há  hacen  de  ella  los  comer- 
ciantes extranjeros,  TBÜéndose  de  los  nuestros  para 
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despachar  sus  mercadurías  en  las  Indias  Occidentales. 
Jacobo  Sabari,  en  varias  partes  de  su  Diccionario  de  co- 
mercio habla  con  admiración  y  asombro  de  esta  fidelidad 
española.  Dice  (verb.  Comerce  d'Espagne],  que  hasta 
'ahora  jamas  se  vio  español  que  fuese  infiel  al  extranjero, 
que  le  hizo  confidente  suyo.  Y  en  otra  parte,  que  en  las 
más  duras  y  sangrientas  guerras  han  observado  en  su 
particular  inviolablemente  esta  lealtad  con  los  mismos  á 
quienes  en  común  tenían  por  enemigos. 

Verdaderamente  es  prodigio  singularísimo ,  que  una 
oportunidad  tan  favorable  para  enriquecerse  á  costa 
ajena  sin  contingencia  ó  riesgo  alguno ,  no  haya  sido 
poderosa  para  que  algún  español,  en  tan  largo  discurso 
de  tiempo,  faltase  jamas  á*la  fe  y  palabra  dada  al  mer- 
cader extranjero.  No  apruebo ,  antes  abomino  con  toda 
la  alma,  el  que  los  nacionales  sirvan  de  histrumento 
para  sus  ganancias  á  los  extranjeros,  especialmente  en 
la  circunstancia  de  ser  enemigos  de  la  república ,  fal* 
tando  juntamente  á  las  leyes  de  su  soberano  y  perjudi- 
cando á  los  intereses  del  público.  Mas  supuesta  esta 
inicua  convención ,  no  deja  de  argüir  una  gran  genero- 
sidad, aunque  mal  aplicada,  en  los  corazones  españo- 
les, el  que  ninguno,  aun  brindado  de  crecidísimos  in- 
tereses, haya  cedido  jamás  al  dominante  atractivo  del 
oro ,  violando  el  pacto  estipulado. 

Porque  fuera  inmensa  obra  recoger  todos  los  dichos 
de  autores  extranjeros  á  favor  de  los  genios  de  nuestra 
nación ,  concluiré  con  los  testimonios  de  Hugon  Sem- 
pilio  y  Latino  Pacato,  porque  comprenden  cuanto  se 
puede  decir  ó  pensar  en  el  asunto ,  no  sólo  para  ade- 
cuar nuestro  derecho,  mas  aun  para  satisfacer,  si  la 
tenemos,  nuestra  vanidad.  El  primero  {DemathemaL, 
libro  VIH,  página  135)  nos  da  todos  los  epítetos  si- 
guientes: «Observantísimos  de  la  amistad,  graves  en 
las  costumbres,  templados  en  comida  y  bebida ,  de  fe- 
liz juicio ,  adornados  de  ingenio  y  memoria ,  tolerantí- 
simos de  la  hambre  y  sed  en  la  guerra ,  sagacísimos 
para  estratagemas ,  fidelísimos  á  los  soberanos.» 

El  segundo,  en  el  panegírico  que  hizo  al  gran  Teodo- 
sio ,  después  de  decir  que  «  España  es  la  más  feliz  de 
todas  las  regiones  del  orbe»,  y  que  «el  supremo  Artífice 
puso  más  cuidado  en  cultivarla  y  enriquecerla  que  á 
todas  las  demás  )>;  porque  no  se  entendiese  que  este 
elogio  se  limitaba  á  la  fertilidad  material  del  terreno,  ó 
á  sus  mina8.de  plata  y  oro,  luego  celebra  á  nuestra  re- 
gión por  otra  fecundidad  mucho  más  preciosa ,  que  es 
la  de  producir  gran  copia  de  hombres  insignes  en  vir- 
tud y  habilidad  para  todo  género  de  empleos :  a  Esta 
tierra  (dice)  es  la  que  engendra  los  valentísimos  sol- 
dados, los  excelentes  caudillos ,  los  elocuentísimos  ora- 
dores, los  ilustres  poetas,  los  rectísimos  jueces,  los 
admirables  príncipes,  o  ¡  Oh  cuánto  debe  nuestra  tierra 
al  cielo ,  pues  parece  que  sobre  ella  derrama  congre- 
gados cuantos  benignos  influjos  tiene  repartidos  en  la 
varia  actividad  de  sus  plantas!  Sólo  España  da  hombres 
grandes  para  todo ,  siendo  excepción  de  aquella  regla 
general :  Non  omnisfert  omnia  tellus. 

§IV. 

Apostrofe  al  señor  infante  don  Carlos. — Aquí,  se- 
renísimo Infante  y  amabilísimo  dueño  mío,  debajo  de 
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cuya  soberana  protección  safe  á  luz  este  tomo  (*),  me 
sea  lícito  formar  la  dulce  idea  de  que,  dobladas  las  ro- 
dillas á  los  pies  de  vuestra  alteza,  pongo  en  sus  manos 
las  deposiciones  de  todos  les  autores  extranj^os,  que  he 
alegado,  para  serenar  aquella  honrada  y  generosa  turba- 
ción, que  en  el  nobilísimo  ánimo  de  vuestra  alteza  oca- 
sionó la  inconsiderada  critica  de  un  autor  alemán  contra 
la  nación  española,  al  leerla  estampada  en  mi  segundo 
tomo.  Vea  vuestra  alteza  cuántas  sabias  plumas  extran- 
jeras nos  desagravian  del  ultraje  que  en  cuanto  á  las 
calidades  del  espíritu  nos  hizo  aquel  escritor ;  pues  por 
lo  que  mira  á  las  del  cuerpo,  trabajo  inútil  sería  revol- 
ver libros  para  repeler  la  injuria ,  estando  patente  la 
falsedad  á  la  vista.  ^Disculpe  en  esta  parte  su  profesión  á 
su  ignorancia ;  pues  un  religioso  está  muy  desviado  del 
mundo,  para  hacer  justo  concepto  de  la  traza,  genios  y 
costumbres  de  naciones  distantes  de  la  suya.  Sin  esa  cir- 
cunstancia sería  cosa  admirable,  que  un  alemán  asquease 
tanto  la  disposición  de  nuestros  cuerpos ,  como  si  aque- 
llas casi  inanimadas  masas  de  carne ,  que  produce  su 
tierra,  fuesen  comparables  con  el  garbo,  soltura  y  agi* 
lidad  española.  Pero  vuelvo  al  hilo  de  mi  discurso. 

§v.     . 

Hasta  ahora  hemos  hecho  la  apología  de  nuestra 
nación  con  el  testimonio  de  autores  extranjeros.  Ya  es 
tiempo  que  tome  vuelo  la  pluma  para  ilustrar  más  di- 
latado y  ameno  campo,  descubriendo  las  glorias  de  Es- 
paña, no  en  dichos  de  testigos  forasteros,  sino  en  los 
hechos  de  los  mismos  españoles.  Correré  muchos  siglos 
en  pocas  páginas,  empezando  desde  aquel  de  cuyos 
sucesos  debemos  alguna  clara  luz  á  las  romanas  histo* 
r4as,  pues  en  los  antecedentes,  aun  los  ojos  más  Imces 
no  ven  sino  tinieblas. 

En  aquella  infeliz  batalla  en  que  Aníbal ,  destrozan* 
do  á  los  oleados,  vacceos  y  carpetanos,  sujetó  al  afri- 
cano dominio  la  mayor  parte  de  nuestra  península, 
hubiera  empezado  á  brillar  la  virtud  española,  sí  no  la  . 
eclipsara  su  demasiado  ardimiento.  Livio  confiesa ,  que 
el  ejército  español  era  invencible  y  triuníaria  en  el 
combate,  á  no  estorbarlo  la  desigualdad  del  sitio :  In- 
victa acieSy  si  cequo  dimicaretur  campo.  Arrojáronse  te- 
merariamente nuestros  soldados  sin  orden  ni  consultado 
sus  caudillos,  rompiendo  las  aguas  del  Tajo,  por  atacar 
á  los  cartagineses,  que  dominaban  la  orilla  contrapuesta 
con  su  caballería,  y  avanzándose  ésta  á  recibirlos  en  me- 
dio de  la  corriente,  le  fué  fácil  vencer  á  quienes,  por  no 
tener  donde  firmar  los  pies,  no  podían  jugar  las  manos ; 
á  que  se  añadió ,  que  á  los  más  arrebató  el  rápido  curso 
del  rioántes  que  pudiesen  hacer  frente  al  enemigo  acero. 

Siguióse  á  aquella  batalla  el  sitio  y  ruina  de  Sagunto, 
cuya  porfiada  resistencia  de  ocho  meses  á  ciento  y  cin- 
cuenta mil  combatientes,  acreditó  tanto  su  constancia, 
su  valor  y  su  fmeza  por  los  romanos ,  como  llenó  á  éstos 
de  oprobio  por  la  fría  lentitud ,  Ó  por  mejor  decir,  total 
omisión ,  en  socorrer  á  tan  generosos  aliados.  Pudieron 
redimir  las  vidas  rindiendo  las  armas  y  mudando  de 
suelo,  que  estos  pactos  les  propuso  Aníbal ;  pero  pre- 

{*}  El  tomo  1?  en  qoe  u  publicaba  este  discurso,  iba  dirigido 
A  Garlos  111 ,  caando  ian  era  infante* 
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firiex^n  morir  con  las  armas  en  la  mano  y  ser  sepultados 
en  Sagunto,  á  vivir  desarmados  fuera  de  Sagunto ;  no 
bailándose  en  tan  numerosa  población  ni  un  hombre 
solo  qne  quisiese  sobrevivir  al  estrago  de  la  patria  (1). 

•      §VI. 

Los  que  con  más  reflexión  atienden  el  grande  pro- 
yecto de  Aníbal,  de  introducirse  á  hacer  guerra  á  los 
romanos  en  el  corazón  de  Italia,  justamente  le  conci* 
ben  como  el  último  ó  supremo  esfuerzo  á  que  puede 
llegar  la  humana  osadía.  El  señor  de  San  Gvremont  pre* 
Gere  esta  empresa  á  todas  las  de  Alejandro  Magno.  No 
fué  tan  admirable  la  ejecución  como  el  propósito.  Cons- 
tó aquella  expedicion.de  tantos  sucesos  arduos  y  felices, 
cuantos  se  pueden  esperar  del  valor  y  la  prudencia 
confederados  con  la  fortuna.  Pero  lo  más  portentoso 
es  f  que  comprendiendo  Aníbal  todas  las  dificultades  y 
riesgos  de  aquella  empresa,  al  representarse  unidas  en 
su  mente ,  concibiese  la  resolución  y  esperanza  de  su- 
perar tantos  peligros  y  estorbo8.^o  ignoraba,  que  para 
hacerse  paso  por  las  Galias  había  de  romper  por  muchas 
naciones  enemigas ;  que  en  el  pasaje  de  los  Alpes  habia 
de  tener  por  enemiga  la  misma  naturaleza ;  que  vencido 
todo  esto,  meterla  su  ejército  muy  disminuido  en  una 
región  donde  no  poseia  un  palmo  de  tierra ;  que  se  ha- 
bia de  hacer  la  guerra  contra  un  estado  poderoso  y  for- 
midable ;  que  para  asegurarse  dentro  de  Italia  era  me- 
nester ganar,  no  una  batalla,  sino  muchas,  ó  por  mejor 
decir,  todas,  al  paso  que  una  sola  que  perdiese  era  im- 
posible reforzarse  ó  retirarse.  A  las  insuperables  difi- 
cultades, que  ponía  á  su  empresa  la  república  enemiga, 
Se  anadian  las  que  razonablemente  debía  temer  de  parte 
de  la  propria.  Aníbal  no  era  más  que  un  particular  en 
Cartago,  donde  eran  muchos  los  que  llevaban  mal  que 
rompiese  con  los  romanos.  Hallábase ,  es  verdad,  asis- 
tido de  una  facción  poderosa ;  pero  aun  prescindiendo 
de  las  ordinarias  contingencias  de  que  en  una  república 
libre  se  transfiera  el  mayor  peso  de  un  brazo  á  otro  de 
la  balanza,  la  facción  opuesta,  sostenida  de  los  créditos 
de  Hannon,  podría,  si  no  cortarle  los  pasos,  hacerias 
inútiles  con  la  escasez  y  tardanza  de  los  socorros. 

Si  este  gigante  cúmulo  de  embarazos,  dificultades  y 
riesgos  se  considera  en  el  proyecto  de  Aníbal  antes 
de  empezar  tan  grande  obra,  sin  atender  á  la  grande 
mente  que  le  habia  ideado  y  al  gran  corazón  que  le  te- 
nía resuelto,  se  graduará  sin  duda  de  temeridad ,  locu- 
ra y  delirio.  Pero  Aníbal ,  al  paso  que  extremamente 
osado,  era  igualmente  cauto,  perspicaz ,  advertido.  Su 
designio  fué  hijo  de  una  meditación  muy  pausada,  no 
aborto  de  un  rapto  de  furor  ó  cólera.  Luego  es  de 
creer  que  tuvo  fundamentos  sólidos  para  esperar  el  lo- 
gro de  tan  ardua  empresa,  y  que,  considerando  con  sa- 
bia reflexión  sus  fuerzas ,  las  halló  muy  probablemente 
superiores  á  las  de  los  romanos.  La  cantidad  de  sus 
tropas  no  podía  inspirarle  esta  confianza  ,'pues  aunque 

<1)  Las  machas  conquistas  qoe  Antes  de  Aníbal  hicieron  los 
cartagineses  en  Espafia  nada  desacreditan  el  valor  espafiol.  Es- 
trabón  dice,  qne  los  espafioles  estaban  totalmente  desanides 
entonces,  sin  comercio,  sin  alianza  de  unos  pueblos  con  otros. 
Asi,  no  pndlendo  resistir  cada  peqaeflo  territorio  i  an  ejército 
entero,  uno  despaes  de  otro,  fo¿  fácil  snbyngarlos  á  todos, 
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podía  sacar,  y  de  hecho  sacó,  un  grueso  ejército  de  Es- 
paña ,  se  debía  hacer  cuenta  de  los  grandes  menoscabos 
que  habia  de  padecer  en  un  camino  tan  largo,  donde 
en  cada  paso  se  pisaba  un  peligro ,  y  qne  puesto  en 
Italia,  aunque  se  idease  una  continua  serie  de  próspe- 
ros sucesos ,  éstos  mismos  le  habían  de  ir  disminuyendo 
la  gente,  al  paso  que  los  romanos  siempre  quedaban  con 
fondos  bastantes  para  reparar  las  ruinas.  Luego  es  pre-' 
ciso  confesar  que  le  alentó,  no  la  cantidad ,  sino  la  ca- 
lidad de  las  tropas. 

Éstas  se  componían  de  africanos  y  españoles.  De 
unos  y  otros  tenía  sobrada  experiencia  en  la  guerra  de 
España.  Lo  primero  que  se  representa  al  discurso  es, 
que  habiendo  vencido  ios  africanos  á  los  españoles,  juz- 
gó que  no  tendrían  dificultad  en  triunfar  de  los  roma- 
nos. Esto  bastaría  para  gloria  de  nuestra  nación.  Pero 
otra  mayor  descubro,  atendiendo  á  la  conducta  de  Aní- 
bal en  el  discurso  de  aquella  guerra.  Es  constante  que 
Aníbal ,  cuando  se  presentaba  el  combate ,  ponía  los 
soldados  españoles  en  la  vanguardia  ó  frente  del  ejérci- 
to. Cuéntalo  Livio,  el  cual  añade  que  éstos  eran  la 
fuerza  principal  del  ejército  de  Aníbal :  Ab  Annibale 
Hispani  primam  obtinebant  frorUem;  ei  id  roboris  m 
omni  eoeercitu  erat.  (Década  3,  libro  vii.)  Luego  más 
confianza  hacia  el  caudillo  africano  de  los  soldados  de 
nuestra  nación ,  que  dejos  de  la  suya. 

Desde  la  primera  acción  empezaron  los  nuestros  á 
desempeñarse  del  concepto  en  que  los  tenía  Aníbal. 
Hablo  del  tránsito  del  Ródano,  á  quien  esguazando  los 
primeros,  dieron  furiosamente  sobre  las  tropas  de  Pu- 
blio  Cornelio,  que  defendían  el  paso,  quedando  aún  el 
grueso  del  ejército  africano  en  la  opuesta  orilla.  { (Mi 
qué  diferentes  se  nos  representan  los  españoles  en  el  Ró- 
dano que  en  el  Tajo !  Uno  y  otro  rio  acometen  intrépi- 
dos; pero  en  el  Tajo  son  vencidos,  en  el  Ródano  ven- 
cedores. Tenían  caudillo  en  el  Ródano ;  fallóles  en  el 
Tajo.  Nunca  Aníbal  hubiera  vencido  á  los  españoles, 
si  éstos  fuesen  comandados  de  otro  jefe  como  Aníbal. 
Siempre  que  tuvieron  cabeza  proporcionada  á  su  cora- 
zón fueron  invencibles. 

§  VU. 

Vióse  ésta  en  las  guerras  que  tuvieron  acaudillados 
de  Viriato  y  de  Sertorio.  Debajo  de  las  banderas  del 
primero  destrozaron  varías  veces  á  los  romanos ,  y  en 
fin ,  éstos  apelaron  á  la  alevosía  para  quitar  á  los  espa- 
ñoles tan  glorioso  jefe ,  corrompiendo  i  sus*  proprios 
domésticos  para  que  le  quitasen  la  vida ,  en  cuya  tor- 
peza tácitamente  confesaron ,  como  dice  Lucio  Floro, 
que  era  imposible  vencerle  de  otro  modo. 

Lo  proprio  hicieron  con  Quinto  Sertorio.  Venció  éste 
en  muclios  encuentros  á  los  romanos,  siendo  comanda- 
dos éstos  (lo  que  es  muy  ponderable),  ya  por  Mételo,  ya 
por  el  primer  Pompeyo.  En  fin,  Marco  Perpenna,  uno 
de  los  proscritos  de  Roma ,  brindado  con  la  esperanza 
del  perdón,  le  mató  pérfidamente  en  medio  de  un  fes- 
tín. Así  hacían  los  romanos  la  guerra  en  España ,  no 
hallando  otro  medio  para  su  conquista  que  la  traición. 

No  con  más  generosidad  y  limpieza  procedieron  en 
la  guerra  de  Numancia.  Por  espacio  de  catorce  años 
resistió  esta  pequeña  república  todos  los  esílierzos  de  |9 
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romana  poteiicía.  Con  solos  cuatro  mil  soldados  (según 
Lucio  Floro )  triunfó  diferentes  veces  de  un  ejército  de 
cuarenta  mil.  Y  aunque,  con  Veleyo  Patérculo,  conceda- 
mos que  llegaron  tal  vez  los  numantinos  á  juntar  diez 
mil  guerreros,  siempre  queda  en  la  enorme  inferiori- 
dad del  número  altamente  acreditada  la  ventaja  del 
valor.  Dos  veces  obligdron  á  los  romanos  á  pedirles  bu- 
•  mildes  la  paz,  y  se  la  concedieron ,  pudiendo  destruirlos 
enteramente.  Capitularon  la  primera  con  el  cónsul 
Pompeyo  Rufo,  )a  segunda  con  Hostilío  Mancino,  que 
sucedió  á  aquél  en  el  comando  del  ejército.  En  tal  cons- 
ternación liabian  puesto  con  repetidas  rotas  á  los  roma- 
nos, que  ya  los  Htltaba  á  éstos  el  ánimo  y  el  aliento  para 
ver  la  cara  ú  oir  la  voz  de  cualquier  vecino  de  r*(umaa- 
cía.  Esto  no  lo  dice  algún  autor  español ,  sino  romano, 
y  de  los  más  ilustres :  Ut  ne  oculos  quidem ,  aut  vocem 
Numantiui  viri  quisquam  sustineret.  (Luc.  Floro,  li-' 
bro  11,  capítulo  ivii.)  Dos  veces,  dice ,  les  pidieron  hu- 
mildes la  paz ,  dos  veces  la  obtuvieron ,  y  dos  veces 
ínicuametite  la  violaron.  Es  verdad,  que  respecto  á  la 
soberbia  del  pueblo  romano,  las  condiciones  habían  sido 
igoominiosas ;  pero  con  ellas  hablan  redimido  las  vidas 
cuando  teuian  puestas  las  gargantas  debajo  de  los  ace- 
ros numantinos,  en  cuya  circunstancia,  ¿quién,  sino 
un  insensato,  espera  capitulaciones  lionradas,  y  especlai- 
roente  cuando  el  que  se  humilla  es  el  que  movió  injus- 
tamente la  guerra,  como  consta  que  los  romanos  lo 
hicieron  ?  En  todo  fué  consiguiente  su  ruin  proceder, 
pues  habiendo  empezado  inicuamente  la  guerra,  dos 
veces  violaron  pérfidamente  la  paz.  Al  fin  venció  a  los 
numantinos,  no  el  valor  romano,  sino  la  hambre,  en 
cuyo  último  apuro,  quitándose  voluntariamente  las 
vidas,  ya  con  el  hierro,  ya  con  el  fuego,  no  dejaron  á 
la  codicia  de  los  conquistadores  otro  despojo  que  sus 
proprias  cenizas. 

§  VIII. 

Siempre  que  me  vienen  á  la  memoria  las  conquistas 
conque  se  engrandeció  el  imperio  romano,  y  ei.aplau- 
80  con  que  el  mundo  las  clamorea,  admirando  al  mismo 
tiempo  aquella  república  como  la  norma  de  todas  en 
cuanto  á  las  virtudes  políticas  y  militares,  no  puedo 
menos  de  lastimarme  de  la  debilidad  del  juicio  humano, 
qQ(B  dejándose  fácilmente  deslumhrar  de  un  falso  res- 
plandor, apenasen  materia  alguna  acierta  á  mirar  con 
ojos  fijos  la  verdad.  ¿Qué  fué  la  república  romana  ?  Una 
gavilla  de'ladrónes ,  que  engrosándose  más  y  más  cada 
día,  empezó  robando  ganados,  prosiguió  robando  po- 
blaciones, y  acabó  robando  reinos.  El  origen  regio  de 
Rómulo  es  tan  incierto,  que  no  faltan  justísimos  títu- 
los para  colocarle  entre  las  fábulas.  Graves  autores 
juzgan  que,  bien  lejos  de  ser  de  la  estirpe  de  los  reyes 
de  Alba ,  ni  aun  era  natural  de  Italia,  sino  un  vagabun- 
do advenedizo.  Diocles ,  autor  griego ,  fué  el  primero, 
según  refiere  Plutarco,  que  hizo  al  fundador  de  Roma 
nieto  de  un  rey  é  hijo  de  un  dios,  agregando  á  esta 
ficción  todas  las  demás  que  la  acompañan ,  y  cuyo  tejí- 
do  muestra  por  todas  partes  el  carácter  de  fábula  grie- 
ga. Pero  ¿  qué  había  de  hacer  la  vanidad  romana  >  que 
se  veía  tan  lisonjeada  con  ella ,  sino  admitirla  como 
T^rdadera  historia?  Son  siempre  felices  los  embustes 
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que  dan  ilustre  origen  i  cualesquiera  naciones.  Un.adii- 
.lador  los  forja.  ¥A  pueblo,  si  no  los  cree,  quiere  por  lo 
menos  que  se  crean.  Esto  basta  para  que  nadie  se  atre- 
va á  impugnarlos ,  y  para  que  muchos  los  vayan  trans- 
cribiendo como  verdades  inconcusas.  .Conque,  á  la 
vuelta  de  dos  ó  tres  siglos ,  si  alguno  quiere  escribir  con 
desengaño,  ó  mostrarse  dubitante  eo  la  materia,  es 
despreciado  como  un  temerario,  que  se  opone  á  vna 
posesión  inmemorial  y  á  una  constante  tradición. 
'  El  hecho  del  robo  de  las  sabinas  es  una  conjetura  tan 
eficaz  deque  es  fábula  cuanto  se  dice  del  augusto  origen 
de  Rómulo,  que  pasa  de  conjetura.  ¿Es  creíble  que  un 
príncipe  tan  ilustre ,.  descendiente  de  los  reyes  de  Alba, 
dominación  famosísima  en  Italia,  no  había  de  hallar  para 
esposa  la  hija  de  algún  reyezuelo  vecino?  ¿Es  creíble  que 
no  encontrase  arbitrio  para  casarsg,  sino  el  engaño  y 
el  robo?  Lo  mismo  digo  á  proporción  de  sus  subditos, 
y  especialmente  de  los  que  entre  ellos  oran  más  pode- 
rosos. ¿Cómo  podían  faltar  para  elloé  mujeres  en  los 
pueblos  inmediatos?  ^to  hace  creer  que  los  demás  es- 
tados de  Italia  miraban  entonces  la  nueva  colonia  como 
una  colección  de  gente  vil ,  establecida  por  el  robo ,  al 
modo  que  nosotros  consideraríamos  una  población 
formada  de  gitanos,  á  quienes  ni  íos  aldeanos  más  po- 
bres se  dignarían  de  dar  por  mujeres  sus  bijas. 

Pasemos  de  los  principios  á  los  progresos.  Es  verdad 
que  conquistaron  los  romanos  el  mundo;  pero  cómo? 
Del  mismo  modo  que  conquistaron  á  España.  Usando 
de  la  perfidia,  del  dolo,  de  la  alevosía,  siempre  que  no 
podían  lograr  con  mejores  artes  la  ventaja.  Si  algún 
caudillo  valeroso  de  la  parte  contraria  los  llevaba  de 
vencida ,  con  promesas  magníficas  disponían  que  algún 
infiel  doméstico  le  matase ,  como  hicieron  con  Viríato  y 
con  Sertorio.  Si  so  veían  debajo  de  la  cuchilla  enemiga, 
en4a  constitución  fatal  de  perder  todo  el  ejército,  se  hu- 
millaban como  los  hombres  más  apocados  del  mundo, 
pidiendo  y  aceptando  cualesquiera- condiciones,  por 
ignominiosas  que  fuesen;  pero  no  bien  salían  del  ahogo, 
cuando  faltando  vilmente  á  todo  lo  pactado,  y  atropc- 
fíando  la  religión  del  juramento,  repetían  la  guerra. 
Esto  hicieron  dos  veces  con  Numancia,  y  esto  hablan 
hecho  antes  con  los  samnites ,  cuando  éstos ,  pudiendo 
degollar  todod  ejército  romano,  y  acabar  de  un  golpe 
con  aquella  ambiciosa  república ,  lo  dejaron  salir  de  las 
horcas  candínas ,  donde  le  tenían  cogido  como  en  una 
ratonera.  Si  Poncío,  gallardo  general  de  los  samnites> 
hubiera  usado  entonces  de  su  derecho,  no  sólo  no  se 
haría  Roma  señora  del  orbe ,  mas  ni  aun  quedaría  me- 
moria de  Roma ,  ó  cuando  quedase  alguna,  sólo  sería 
para  oprobrio  suyo,  representándonos  á  los  samnites 
como  unos  gloriosos  bienhechores  de  la  Italia  en  la  ex- 
tirpación do  una  república  ambiciosa,  perturbadora  de 
todos  sus  vecinos  y  enemiga  del  común  sosiego. 

§  IX, 

Pero  aun  queda,  se  me  dirá,  dilatado  campo  á  la 
gloria  de  los  romanos  en  tantas  empresas,  cuya  felici- 
dad ,  sin  intervención  de  la  traición  ó  mala  fe ,  sólo  se 
debió  á  su  constancia,  valor  y  pericia  militar.  Rayan  sido 
en  alguna&ocasiones  alevosos  y  pérlidos;  pero  ¿cómo 
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.  podrá  D^r-se  que  Tueron  los  más  ilustres  guerreros  del 
orbe,  los  que,  de  los  angostos  iímitesde^u  primer  esta- 
blecimiento ,  coo  la  punta  de  la  espada  se  fueron  ba- 
bríendo  campo  hasta  hacerse  dueños  de. Europa  y  Asia? 

La  causa  más  universal  de  los  errores  comunes  es^ 
que  los  más  de  los  hombres  no  pasan  con  el  discurso 
más  allá  de  la  superficie  de  las  cosas.  Yo  estoy  tan  lejos 
de  asentir  á  las  ventajas  del  valor  romano  sobre  las  de- 
mas  naciones  del  mundo ,  que  vivo  persuadido  á  que 
cualquiera  de  éstas  hubiera  hecho  todo  lo  que  hicieron 
los  romanos,  puesta  en  las  mismas  circunstancias.  Pare- 
cerá una  eii^aña  paradoja,  si  digo  queia  conquista  de 
todo  el  orbe,  en  la  forma  que  los  romanos  la  lograron, 
fué  nna  cosa  facilísima^  que  sólo  pedia  de  .parte  de  los 
ejecutores  ambición  y  tiempo,  pero  no  manos  ni  valor. 
Sin  embargo ,  lo  digo,  y  lo  demostraré  con  muy  pocos 
rasgos  de  ^uma. 

Nótese  que  nunca  los  romanos  combatieron  potencia 
'  superior  ni  aun  igual  á'la  suya.  Desde  los  principios 
fueron  ganando  tierra  poco  á  po80,  emp^ándose  con 
tal  tiento,  que  nunca  provocaban  sino  i  quien  considera- 
ban con  inferiores  fuerzas.  Asi  tardaron  poco  masó 
menos  de  quinientos  anos  en  dominar  á  toda  Italia. 
Acometieron  luego  á  Sicilia,  inferior  (ya  se  ve)  al  poder 
unido  de  toda  Italia.  Y  se  añadió  á  favor  de  los  roma- 
•nos  el  tener  partido  dentro  de  la  isla  en  los  mamertinos. 
Sucedió  la  primera  guerra  púnica.  No'igualaba,  ni  con 
mucho,  según  todas  las  apariencias ,  la  potencia  de 
Cartago  á  la  de  Roma.  Sin  embaí^ ,  vencieron  v^ias 
veces  los  cartagineses  á  los  romanos,  y  es  creible  que 
acabarían  con  ellos  sí  no  hubieran  despedido  y  áuh 
quitado  alevosamente  la  vida  al  valeroso  general  Janti- 
po.  Fueron  después  invadiendo  provincia  por  provincia, 
ya  losiigures,  ya  los  insubres,  ya  los  ilíricos,  y  asi  á 
todos  los  demás,  aumentando  siempre  sus  fuerzas  ácos* 
tade  pequeños  y  débiles  enemigos,  porque  los  iban 
cogiendo  separados.  A  la  rudeza  de  aquellos  tiempos 
debieron  todas  sus  conquistas.  Estábase  quieta  esta  pro- 
vincia cuando  veía  arder  la  comarcana.,  sin  prevenir, 
que  dentro  de  poce  se  había  de  introducir  en  sus  entra- 
•  Fias,  aumentado  de  nuevas  fuerzas,  el  incendie/  Con 
estas  conquistas ,  cada  upa  por  sí  pequeña  y  iábii,  se 
fueron  engrosando  de  modo ,  que  cuando  llegó  el  caso 
de  la  segunda  guerra  púnica,  ya  era  formidable  el  po- 
der romano,  y  con  grandes  ventajas  superior  al  carta- 
ginés. Qué  mucho  que  destruyesen  aquella  república? 
fii  ¿qué  era  menester  un  héroe  grande  (cual  pintan  á 
su  Scipiou)  para  tan  fácil  empresa?  Á  la  expugnación 
de  Cartago  sucedió  el  empeño  de  rendir  á  nuestra  pe- 
n)n.sula,  cuya  reducion,  bien  lejos  d^  contribuir  algoá 
la  vanidad  romana,  se  puede  considerar  como  su  ma-* 
yor  ignominia,  no  sólo  por  las  infamias  que,  como  vi- 
mos ya,  ejecutaroa  en  varias  ocasiones,  mas  también 
por  el  gran  coste  que  les  tuvo  cada  palmo  de  tierra- 
Cada  pequeña  provincia  les  hizo  tanta  resistencia  como 
si  estuviesen  las  dos  fuerzas  en  equilibrio.  Asi  tardaron 
no  menos  que  doscientos  años  en  conquistar  á  España. 
'  2 Qué  afrenta  para  los  romanos,  y  qué  gloria  para  los 
españoles,  que  en  cada  partido  ó  pequeña  provincia, 
congregándose  el  rudo  paisanaje,  años  enteros  hiciese 
frente  á  las  disciplinadas  tropas  romanas,  comaiidadas 
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por  sus  más  escogidos  caudiBos !  No  es  esto  lo  más ,  sino 
que  llegó  tiempo  en  que  no  habia  en  Roma  quien  qui- 
siese cargarse  de  la  guerra  de  España.*  Tan  aterrados 
tenían  á  los  romanos  nuestros  valerosos  españole^. 
Quien  no  me  creyere  á  mí,  léalo  en  Tito  Livio,  dé* 
cada  MI ,  libro  vk 

En  fin ,  fueron  menester  para  acabar  de  conquistar  á 
España  dos  emperadores.  Pero  cuáles?  Julio  César  y 
Octa  viano  Augusto :  el  uno,  el  mayor  guerrero  del  mun- 
do; el  otro,  el  hombre  más  feliz  y  prud.ent&de  cuantos 
ocuparon  el  solio.  Menos  fatiga  le  costó  á  César  ven* 
cer  al  gran  t^ompeyo  en  Grecia,  que.á  su  hijo  Cneyo 
Pompeyo  en  España.  Mayor  soldado,  sin  comparación  al- 
guna, era  el  padre  que  el  hijo ;  pero  mandaba  el  padre 
tropas  romanas ,  el  hijo  españolas.  Nunca  se  Vio  en  pe- 
ligro igual  César,  que  en  la  famosa  batalla  de  Munda. 
Nunca  el  ejército  de  César  estuvo  resuelto  á  huir,  y  ya 
empezaba  á  ejecutarlo,  sino  entonces.  Debió  César  to- 
das las  demás  victorias  que  tuvo,  ya  á.su  valor,  yaá  su 
pericia;  ésta.á  su  desesperación.. Viendo  retrocci^er, 
amedrantado,  todo  aquel  grande  cuerpo  de  tropas, 
hasta  entonces  juzgadas  invencibles,  por  lo  menos  siem^ 
pre  victoríosas^,  voló  á  colocarse  delante  de  la  primera 
fila ,  donde  dejando  el  caballo  y  rasuelto  á  morir,  el 
peligro  del  Emperador  excitó  la  vergüenza  del  ejército; 
y  la  vergitenza,  dando  impetuoso  movimiento  á  ksan^ 
gre,  que  tenía  helada  el  susto,  hizo  más  ^  lo  que  pu- 
diera hacer  el  valor. 

Con  todos  los  triunfos  del  César  aun  le  quedó  en  Es- 
paña bastante  que  hacer  á  Augusto.  A  este  empera- 
dor, por,  tantos  títulos  grande ,  pues  sé  unieron  en  él 
suma  prudencia ,  suma  felicidad  y  sumo  poder,  resis- 
tieron por.  algún  tiejnpo  los  feroces  montañeses  dé  la 
Cantabria ;  donde  no  debo  ocultar  una  singularísiipa 
gloria  del  país  que.habito ,  y  es ,  <Joe  los  últimos  que  se 
rindieron  fueron  los  asturianos.  Dicelo  con  expresión 
Lucio  Floro,  libro  iv,  capitulo  xii,  donde>  después  de  re- 
ferir cómo  el  ejército  romano  los  sorprendió  cuando  no 
le  esperaban ,  y  que;  sin  embargo,  fué  muy  sangriento 
el  combate,  concluye  con  que  éste  fué  el  término  de  to- 
das las  guerras  de  Augusto :  ifto  finis  Augusti  belUco-' 
rurn  cer4arnwwm  fuü.  Disputen  ahora  norabuena,  como 
lo  hacoQ  algunos,  álos  asturianos  si  esta  provincia  fué 
comprehcndida  ó  no  en  la  antigua  Cantabria.  Para  nada 
han  menester  los  asturianos  esa  gloria.  Si  fueron  cán- 
tabros, fueron  los  más  valientes  de  los  cántabros;  ¿i  no 
fueron  cántabros ,  fueron  más  valientes  que  los  cánta- 
bros ;  pues,  rendidos  ya  éstos,*  aun  mantenían  la  guerra 
aquellos. 

§  XI. 

La  randicion  de  España,  que  parece  había  de  eclipsar 
sus  glorías,  le  abrió  campo  para  sus  mayores  lucimien- 
tos. Nunca  diera  E^ña  emperadores  á  Roma,  si  Roma 
no  hubiera  hecho  antes  á  España  provincia  suya.  Dio, 
digo ,  España  emperadores  i  Roma ;  perú  ¡  qué  emjfe- 
radoresI.Tales,  que  fueron  honra  de  España  y  de  Roma: 
un  TrajanQ,.uD  Adriano,  un  Teodosío,  todo;  tres  insig- 
nes guerreros,  á  que  añadieron  el  resplandor  de  otras 
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muchas  virtades.  Trajano  no  careció  de  viciog  persona- 
les ,  pero  nadie  le  niega  todas  las  cualidades  de  un  gran 
príncipe  en  el  grado  más  eminente.  Dio  con  sus  inna* 
merables  victorias  mucho  maf  or  extensión  á  los  térmi- 
nos  del  imperio  romano ,  fué  verdadero  padre  de  el  pue- 
blo :  ninguno  construyó  tantos  edificios  públicos.  La 
clemencia  y  la  justicia^  virtudes  que  casi  todos  sus  an- 
tecesores^ desde  la  muerte  de  Augusto,  hablan  dester- 
rado de  Roma,  fueron  por  él  revocadas  como  en  triun- 
fo. En  fin,  fué  tal,  que  después  de  él,  en  la  inauguración 
de  los  emperadores,  los  votos  públicos. del  pueblo  eran 
que  los  dioses  les  diesen  la  felicidad  de  Augusto  y  la  bon- 
dad de  Trajano. 

Adriano  fué  especialmente  recomendable  por  su  con- 
tinua aplicación  al  gobierno,  á  quien  sacrificó  su  sosiego 
y  su  salud,  quebrantando  ésta  en  tantas  jornadas,  como 
hizo  por  visitar  todas  las  provincias  del  imperio;  de  modo, 
que  de  veinte  años  que  reinó,  apenas  reservó  dos  ó  tres 
para  vivir  con  alguna  quietud  dentro  de  Roma.  Fué  hom- 
bre de  admirable  comprensión,  pues  entre  tantas  ocu- 
paciones políticas  y  militares,  se  hizo  logar  para  adornar 
el  espíritu  con  el  conocimiento  de  varías  artes  y  cien- 
cias. Era  muy  buen  p(^ta ,  pintor,  escultor,  médico, 
geómetia ,  astrólogo  é  insigne  arquitecto. 

Teodosio  el  Grande  fué  tan  grande,  que  todo  elogio 
le  viene  corto.  Qué  principe  tan  cabalmente  perfecto! 
Gran  capitán,  magnánimo,  clemente,  justiciero,  liberal, 
religioso,  afable,  sobrio.  En  fin,  ¿qué  virtud  hay  que  no 
brillase  en  él  en  un  grado  eminente?  Perdonen  todos  los 
demás  que  ocuparon  el  solio ,  aunque  entren  el  gran 
Constantino  y  el  gran  Carlos ;  en  ninguno  hallo  un  todo 
tan  cumplido  como  en  Teodosio.  A  Constantino  no  le  fal- 
taron graves  manchas ;  favoreció  no  poco  á  los  arríanos, 
nimiamente  crédulo  á  sus  hipocresías ;  de  modo,  que  no 
faltan  quienes  opinen  que  profesó  y  murió  en  aquella 
errada  creencia.  Aun  en  el  gobierno  civil  degeneró  mu- 
cho  dé  si  mismo  en  los  últimos  años,  dejándose  llevar 
al  impulso  de  injustos  y  avaros  ministros.  De  Cario  Mag- 
no es  innegable  que ,  con  todas  las  excelencias  proprias 
de  un  gran  príncipe ,  mezcló  muchas  fragilidades  de 
hombre.  En  vano  han  pretendido  algunos  explicar  en 
buen  sentido  las  cinco  concubinas  que  le  cuenta  su  se- 
cretario y  historiador  Eginardo. 

Pero  qué  se  podrá  oponer  al  gran  Teodosio?  Sólo 
un  rapto  de  cólera,  una  deliberación  violenta,  concebida 
en  el  ardor  de  la  ira,  cuando,  irritado  de  que  hubiesen 
muerto  á  un  lugar-teniente  general  suyo  en  un  tumulto 
popular  do  Tesalónica ,  entregó  aquella  ciudad  al  furor 
de  los  soldados,  los  cuales  hicieron  en  ella  un  horrible 
estrago,  degollando  algunos  millares  de  personas.  £)sle 
es  el  único  lunar  que  se  encuentra  en  la  vida  de  Teodo- 
sio ;  grande  á  la  verdad ,  si  se  mide  á  bulto;  pero  debe 
descontarse  al  rigor  del  castigo  todo  lo  que  de  parte  del 
principe  faltó  de  previsión  en  orden  al  daño,  siendo  muy 
verisímil  que  no  esperase  ejecución  tan  sangrienta.  Debe 
también  rebajarse  á  la  culpa  otro  tanlj),  como  la  ira  robó 
de  advertencia  al  discurco.  En  On ,  este  delito ,  como 
quiera  que  se  mida ,  dio  ocasionalmente  á  conocer  toda 
la  grandeza  del  espíritu  de  Teodosio,  motivando  la  más 
gloriosa  penitencia ,  la  más  heroica  humildad,  que  jamas 
S9  vio  ea  príncipe  alguno.  ¿Cuándo  se  esperó  ni  aun 
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creyó  posible  que,  no  digo  ya  el  dueSo  augusto  de  todo- 
el  imperio  romano,  mas  aun  cualquiera  que  poseyese 
en  soberanía  cuatro  palmos  de  terreno,  no  sólo  tolerase 
que  un  obispo  le  corrigiese  delante  de  todo  el  pueblo, 
mas  también  se  rindiese  á  su  sentencia,  para  abstenerse 
de  entrar  en  la  iglesia  y  para  hacer  penitencia  pública? 
Miren  este  grande  ejemplo  aquello^  desnaturalizados 
políticos  que  de  los  principes  quieren  hacer,  no  sólo 
deidades,  sino  deidades  crueles;  no  sólo  ídolos,  sino  ído- 
los como  el  de  Saturno,  que  no  se  saciaba  de  humanas 
victimas.  ¿Cuántos  estadistas  se  balUrán ,  no  sólo  entre 
los  bárbaros  de  Asia  ó  África,  mas  aun  en  las  más  cultas 
cortes  de  Europa ,  á  quienes ,  si  se  les  propone  un  des- 
acato contra  la  majestad ,  semejante  al  que  se  cometió 
en  Tesalónica,  resolverán  como  castigo  proporcionado 
que  se  lleve  á  sangre  y  fuego  todo  el  pueblo,  que  no  se 
baga  distinción  entre  el  culpado  y  el  inocente,  que  no 
quede  piedra  sobre  piedra  en  la  ciudad  tumultuante? 
Dirán  que  toda  esta  satisfoocíon  pide  el  ultraje  de  la  co- 
rona. No  llegó  á  tanto  el  rigor  de  Teodosio ,  y  lo  lloró 
como  gravísima  .culpa.  Oh  sangre  humana!  qué  licor 
tan  vil  eres  para  los  que  no  tienen  más  religión  que  \& 
política! 

Habiendo  sido  nuestro  Teodosio  por  tantos  capítulos 
plausible,  lo  que  obró  por  la  religicm  católica  constituye 
su  mayor  gUria,  pues  cuanto  hizo  en  esta  parte  el  gran 
Constantino  se  pueile  decir  que  es  menos,  que  lo  que  hizo 
Teodosio.  Aquel  empezó  la  grande  obra  de  destruir  el 
paganismo ;  éste  la  perfeccionó.  Hizo  aquel  mucho,  pero 
mucho  dejó  por  hacer,  y  de  lo  mismo  que  hizo,  lo  más 
fué  desliecho  por  el  apóstata  Juliano,  que  sucedió  en  el 
imperio  á  Constancio,  hijo  de  Constantino;  de  modo, 
que  cuando  Teodosio  se  ciñó  la  diadema,  halló  reinante 
la  idolatría ,  y  cuando  salió  de  este  mundo  á  recibir  la 
corona  del  cielo,  la  dejó ,  no  sólo  abatida,  sino  total- 
mente arruinada.  Fué,  pues,  un  español  el  instrumento 
de  que  se  sirvió  la  mano  omnipotente  para  arrasar  to- 
dos los  templos  de  el  paganismo. 

§XIL 

Pues  con  ocasión  de  Teodosio  liemos  tocado  en  la  ma- 
yor gloria  de  España ,  esto  es,  el  influjo  que  tuvo  nues- 
tra nación  en  el  establecimiento  de  la  fe  católica,  razón 
es  detenernos  algo  en  un  asunto  que  constituye  la  su- 
prema honra  de  los  españoles. 

Admirable  es  sin  duda  el  cuidado  que  puso  la  Pro- 
videncia divina  en  la  conversión  de  España  á  la  religión 
verdadera.  Con  estar  esta  península  en  los  últimos  fines 
de  la  tierra  y  tan. distante  de  Palestina,  dos  apóstoles 
destinó  para  su  conversión,  Santiago  el. Mayor  y  san 
Pablo.  De  la  venida  del  primero  ya  no  se  puede  dudar 
razonablemente,  después  de  tantos  y  tan  doctos  escritos 
como  la  han  comprobado.  La  del  segundo  está  asegu- 
rada con  lo$  superiores  testimonios  de  san  Atanasio,  san 
Cirilo  Jerosolimitano,  san  Epifanio,  san  Joan  Crtsósto- 
mo,  Teodoreto,  san  Jerónimo  y  san  Gregorio  el  Grande. 
Véase  Natal  Alejandro,  en  el  tercer  tomo  de  la  Historia 
eclesiástioa,  donde  eruditamente  prueba  este  asunto  y 
satisface  á  las  objeciones  contrarias. 

El  esmero  del  dueño  de  esta  vina  en  su  cultiyo ,  es 


GLORIAS  DE 

argumento  de  que  había  de  sacar  de  ella  copiosísimo 
fruto.  ¿Quién  beneGcia  con  especial  aplicación  un  ter- 
reno estéril^  que  sabe  ha  de  corresponder  á  su  fatiga 
con  una  cortísima  cosecha?  Dos  apóstoles,  y  apóstoles 
tan  grandes,  empleados,  por  misión  divina ,  en  plantar 
]a  fe  católica  en  España,  muestran  que  España  abultaba 
mucho  en  la  soborna  mente,  como  quien  habia  de  ser- 
vir, sobre  todas  las  demás  naciones,  á  la  exaltación  de 
la  fe  católica. 

En  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  cuapdo  los 
cristianos  no  tenían  otros  templos  que  las  cavernas  más 
obscuras,  ni  otras  imágenes  de  Dios  y  de  sus  santos  que 
las  que  traían  grabadas  en  sus  corazones,  porque  el  fu- 
ror de  los  emperadores  gentiles  no  permitía  otros  tem- 
plos ni  otros  simulacros  que  los  de  sus  falsas  deidades, 
entonces  tenía  España,  según  nos  enséñala  piadosa 
tradición ,  templo  y  simulacro  consagrados  á  la  Virgen 
María,  Señora  nuestra,  no  retirados  entre  algunos  es- 
carpados cerros,  sino  patentes  á  todo  el  mundo  en  la 
iosigtte  ciudad  de  Zaragoza.  Oponen  á  esta  tradición  los 
extranjeros ,  que  no  es  veríshnil  que  gobernando  en 
España  los  idólatras  romanos,  permitiesen  aquel  monu- 
mento público  de  nuestro  culto.  Pero  esto,  cuando  más, 
probará,  que  ni  el  templo  ni  la  imagen  pudieron  sub- 
sistir sin  especial  protección  del  cíelo.  ¿Y  por  dónde, 
pregunto,  se  hace  ésta  increible  ?  ¿  Por  qué  entre  tan- 
tos millares  de  prodigios  como  Dios  obró  en  la  grande 
empresa  de  desterrar  del  mundo  la  idolatría,  no  podre- 
mos asentir  á  que  hizo  uno  continuado  por  tres  siglos ,  á 
lin  de  mantener  el  templo  é  imagen  del  Pilar?  Si  para 
dar  prudente  asenso  f  un  milagro  no  basta  el  testimo- 
nio de  la  tradición,  será  preciso  condenar  como  fabulo- 
sos casi  todos  cuantos  se  hallan  escritos  en  las  historias 
eclesiásticas.  Si  la  valiente  fe  de  una  alma  sola  basta 
para  recabar  de  la  divina  piedad  un  prodigio,  ¿  por  qué^ 
en  atención  á  tantos  millares  de  fervorosísimos  espíritus, 
como  se  debe  creer  dejaría  en  España  la  predicación  de 
los  apóstoles,  no  haría  Dios  el  de  conservar  para  su  con- 
suelo el  templo  é  imagen  de  Zaragoza  ? 

Correspondió  España  á  tan  señalado  favor  con  su  cons- 
tancia en  la  fe,  por  la  cual  ofreció  á  Dios  innumerables 
preciosas  victimas  en  tantos  insignes  mártires  como  la 
ilustraron,  cuya  gloriosa  multitud  excede  á  todo  gua- 
rismo. Un  monasterio  sólo  de  San  Benito  (el  de  Cárdena) 
diodo  una  vez  docíentos.  Una  ciudad  sola  (la  de  Zarago- 
za) da  con  justicia  á  los  suyos  el  epíteto  de  innumerables. 
La  calidad  no  fué  inferior  á  la  cantidad,  pues  entre  los 
mártires  españoles  no  pocos  se  descuellan  como  estre- 
llas de  primera  magnitud  del  cielo  de  la  Iglesia.  Díganlo 
im  Lorenzo  y  un  Vicente,  á  quienes  la  Iglesia,  en  las 
*  deprecaciones  públicas ,  prefiere  á  todos  después  del 
proto-mártir  Esteban ;  una  Eulalia  y  un  PeJayo,  que  en 
la  edad  más  tierna  lograron  el  triunfo  más  alto ;  hermo- 
sas flores  que,  de  candidas ,  hizo  el  cuchillo  purpúreas, 
y  fueron  tanto  más  mártires ,  cuanto  padecieron  más 
niños ;  siendo  cierto  que  hace  mayor  sacrificio  quien, 
anticipándose  en  temprana  edad  la  muerte,  se  corta  por 
J)io8  mayor  pordon  de  vida. 
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No  sirvió  menos  España  á  la  religión  con  la  doctrina 
que  con  el  ejemplo.  A  los  primeros  amagos  de  la  san- 
grienta persecución  de  Diocleciano  se  congregaron  nues- 
tros obispos  en  el  concilio  Iliberitano,  cuyos  cánones, 
destinados  á  la  observancia  de  la  más  severa  disciplina, 
y  á  la  confirmación  de  los  fieles  contra  el  rigor  de  los 
edictos  imperiales,  admitió  y  aprobó  la  Iglesia.  Presidió 
en  este  concilio  el  grande  Osio,  obispo  de  Córdoba,  coya 
virtud  y  erudición  se  descolló  tanto  en  los  reinados  de 
Constantino  y  de  Constancio ,  que  ñié  mirado  como  el 
más  ilustre  campeón  de  la  Iglesia,  contra  los  portentosos 
esfuerzos  de  la  herejía  arriana.  Éste  es  aquel  á  quien 
san  Atanasio  con  veneración  reconoce  por  su  gran  pa- 
trono, á  quien  apellida  el  grande  Osio,  á  quien  llama 
padre  de  tos  obUpos ,  principe  de  los  concilios  y  terror 
de  los  heredes.  Pudiera  España  gloriarse  de  haber  ser- 
vido mucho  á  la  Iglesia ,  aun  cuando  no  hubiera  hecho 
más  que  lo  que  hizo  por  medio  de  este  nobilísimo  hijo 
suyo.  Presidió  Osio  no  menos  que  cuatro  concilios :  el 
Iliberitano ,  de  que  hemos  hablado,  el  Alejandrino  pri- 
mero, el  general  Niceno  primero  y  el  Sardicense.  Por 
esto  le  dio  san  Atanasio  el  singularísimo  atributo  de 
principe  de  los  concilios.  En  el  Niceno,  donde  presidió 
en  nombre  de  san  Silvestre,  pontífice  máximo,  á  él  sólo 
fió  la  Iglesia,  y  él  sólo  compuso  el  famoso  símbolo,  donde 
está  recapitulada  toda  la  sana  y  católica  doctrina. 

Plaqueó  Osio,  no  lo  disimulemos  (*);  flaqueó  Osio  al 
fin  de  sus  días,  subscribiendo  á  una  confesión  de  fe 
compuesta  por  los  arríanos.  Discúlpanle  los  escritores 
eclesiásticos  con  el  quebranto  de  sus  fuerzas,  porque  te- 
nía cien  8JÍ0S,  ó  muy  cerca  de  ellos,  cuando  las  amenazas, 
rigores  y  malos  tratamientos  del  emperador  Constancio 
le  redujeron  á  aquella  indignidad.  Pero  yo  extraño  que 
en  tan  alta  edad  no  se  atribuya  el  desliz  antes  á  flaqueza 
de  la  razón,  que  á  imbecilidad  corponil.  Esta  disculpa  es 
mucho  más  verisímil ,  y  verdaderamente  disculpa.  Es 
accidente  rarísimo  abandonar  en  la  vejez  la  religión  que 
se  profesó  desde  la  infancia,  sin  perder  antes  el  juicio. 
Los  viejos  son  muy  tenaces  de  sus  antiguas  máximas. 
Cuanto  va  creciendo  la  edad  se  va  aumentando  el  tesón. 
Profundan  más  y  más  sus  raices  los  dictámenes  en  el 
espíritu,  del  mismo  modo  que  los  vegetables  en  la  tier- 
ra. No  hace  á  loe  muy  ancianos  mudar  creencia  la  fuerza 
del  argumento ,  sino  la  extinción  del  discurso.  El  rigor 
déla  persecución  también  hace  menos  impresión  en  ellos 
que  en  los  jóvenes,  cuando  está  fortificada  la  tolerancia 
con  una  larga  costumbre  de  padecer  y  resistir,  como 
sucedió  en  Oslo.  Fuera  de  esto,  mientras  están  capaces 
de  alguna  reflexión  es  naturalísimo  ocurrirles,  que  es 
muy  poco  lo  que  la  tiranía  puede  quitarles  de  vida  y  de 
conveniencia.  Así,  el  accidente  de  Osio  se  debe  atribuir 
á  una  perfecta  decrepitez ,  la  cual,  sin  milagro,  es  casi 
inseparable  de  la  edad  centenaria.  Acaso  á  aquel  vene- 
rable Eleazaro ,  queá  los  noventa  años  sufrió  constan- 
temente la  muerte  por  la  religión ,  si  hubiera  vivido 
diez  más,  sucediera  lo  mismo  que  á  Osio. 

Debajo  de  este  supuesto  subsiste  ilesa  la  lama  de  tau 

(*)  Parece  extraño  que  Feuoo  admitiese  como  cierta  la  Oaqueu 
de  Osio ,  qae  ya  en  su  tiempo  negaban  muchos  críticos.  ( T.  F, ) 
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gran  varón ,  aun  cuando  fuese  verdad  lo  que  Mareeiino 
y  Faustino,  cismáticosi  sectarios  de  Lucífero  Calaritano, 
citados  por  san  Isidoro,  esparcieron  contra  Osio  ;'esto 
es^  que  dos  años  que  vivió  después  de  la  apostasia,  per-" 
noaneció  tenaz  en  ella.  Sea  así  por  cierto.  La  dccre- 
pilez  es  una  enfermedad  de  quiei^  nadie  convalece  ja- 
mas^ antes  siempre  va  creciendo.  Si  Osio  desvarió  á  los 
cien  años,  como  decrépito,  nada  le  faltarla  para  serlo  á 
quien  esperase  que  á  los  ciento  y  dos^  revocado  su  an- 
tiguo juicio^  conociese  el  yerro  cometido.  Sin  embar- 
go, algunos  que  asienten  á  que  Osio  erró  con  conoci- 
miento, aseguran  su  pública  enmienda,  y  que á  la  hora 
de  la  muerte  dejó,  como  en  testamento ,  recomendada 
á  todos  los  fieles  la  detestación  de  la  arríana  perfi- 
dia. Como  quiera  que  sea ,  los  altos  y  repetidos  elogios 
con  que,  aun  después  de  su  muerte,  le  coronó  san  Ata- 
nasio,  son  prueba,  á  lo  menos,  de  que  fué  santa  la 
muerte ,  ya  que  no  canonicen  todas  las  acciones  de  su 
vida.  Un  desliz  sólo  en  cien  años,  casi  nada  disminuye 
su  gigante  mérito  á  quien  llenó  todo  el  resto  de  glorio- 
sísimas acciones.  ¿Qué  proporción  hay  del  descuido  de 
ún  instante  á  los  servicios  de  un  siglo? 

§X1V. 

El  espíritu  y  aplicación  de  Osio  en  servir  á  la  Iglesia 
fueron  heredados  con  grandes  mejoras  por  otros  muchos 
prelados  españoles.  La  religión  sola  de  san  Benito  dio  á 
España  cuatro  excelsas  constantes  columnas  de  la  fe  en 
san  Leandro,  san  Isidoro  de  Sevilla,  san  Fulgencio  y  san 
Ildefonso.  Los  innumerables  concilios  de  Toledo  mues- 
tran claramente  cuánto  era  el  ardor  de  nuestros  obispos 
en  promover  la  disciplina  eclesiástica  y  purgarla  de  todo 
género  de  abusos,  y  el  grande  aprecio  que  siempre  hizo 
la  Iglesia  de  aquellos  concilios,  adoptando  varios  esta- 
blecimientos suyos,  califica  la  prudencia  y  doctrina  de 
los  padres  que  los  componían.  La  erección  de  seminarios, 
para  educar  la  juventud  destinada  al  estado  eclesiástico^ 
tuvo  origen  del  concilio. Toledano  segundo,  de  quien  lo 
tomaron  después  varios  concilios  provinciales ,  como  el 
Yacense,  Cabilonense  ,TuroQease  y  Aquisgranense,  y 
en  fin,  el. concilio  Tridentíno  lo  hizo  ley  universal.  En 
el  Toledano  (ercero  se  ordenó  decir  el  símbolo  Niceno 
en  la  misa,  y  de  aquí  se  extendió  á  toda  la  Iglesia.  Lo 
mismo  sucedió  con  otras  muchas  saludables  ordenanzas 
de  los  concilios  toledanos,  basta  que,  con  ocasión  de  la 
guerra  de  los  moros,  se  interrumpieron  por  más  de  seis 
siglos  aquellas  venerables  asambleas. 

Pero  el  mismo  motivo  de  la  interrupción  sirvió  á  avi« 
var  el  celo  de  los  españoles  por  la  fe,  y  juntamente  á 
hacer  lucir  su  valor.  España,  siempre  admirable ,  fué 
más  admirable  que  nunca  en  aquel  espacio.de  tiempo. 
Castigó  Dios  los  desórdenes  de  un  rey  con  las  desdichas 
de  toda  la  nación ;  y  de  estas  desdichas  nacieron  "sus 
mayores  glorias,  habiéndose  con  esta  ocasión  dignado  el 
cielo  de  abrir  en  nuestro  terreno  un  amplísimo  teatro 
de  virtudes  y  maravillas. 

§  XV. 
Nunca  puedo  acordarme  de  la  pérdida  de  España  sin 
añadir,  al  dolor  de  tan  grande  calamidad ,  otro  senti- 
muAo,  por  la  iiijusticia  que  comunmente  se  hace  al  orós 
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inculpable  instrumento  de  ella.  Hablo  de  la  hija  del  con- 
de don  Julián,  que,  violada  por  el  rey  don  Rodrigo,  par- 
ticipó la  injuria  á  su  padre;  y  no  habiendo  hechb  más 
que  buscar  este  inocente  desabogo  á  la  aflicion,  que  le  • 
reventaba  el  pecho,  sin  persuasión  ó  influjo  alguno  de 
sa  parte  para  que  el  Conde  introdujese  los  africanos  en 
España,  sobre  ella  cargan  toda  la  culpa  de  nuestra  rui- 
na. Oh  feliz  Lucrecia!  Oh  desdichada  Florinda!  ¿Qué 
hizo  esta  española,  que  no  hubiese  hecho  primero  aquella 
romana  ?  Una  y  otra  recibieron  la  misma  especie  de  in- 
juria, una  y  otra  la  revelaron ,  aquella  al  esposo ,  ésta 
al  padre ;  una  y  otra  deseaban  la  venganza ,  y  que  ésta 
cayese  sobre  el  príncipe  que  babia  heciio  la  Ofensa.  ¿Por 
qué,  pues,  es  celebrada  Lucrecia,  y  detestada  Florinda? 
Sólo  porque  el  cdmun  de  los  hombres,  ni  para  el  aplau- 
so, Qí  para  el  vituperio,  considera  las  acciones  en  sí  mis- 
mas, sino  en  sus  accidentales  resultas.  Fué  saludable  á 
Roma  la  queja  de  Lucrecia ,  fué  funesta  á  E^ña  la  de 
Florinda.  Pero  del  bien  y  el  mal  fueron  autores  únicos 
el  esposo  de  una  y  el  padre  de  otra,  sin  intervención  ni 
ádn  previsión  de  las  dos  damas.  Y  aun  el  que  la  ven- 
ganza fuese  fatal  para  una-  república  y  útil  para  otra, 
dependió  menos  del  designio  de  los  autores ,  que  de  las 
circunstancias  y  positura  de  las  cosas.  Es  cierto  que  si 
el  conde  don  Julián  hallarse  en  los  españoles,  para  coope- 
rar á  su  desaigravio,  toda  la  disposición  que  Colatino 
halló  en  los  romanos ,  no  se  valdría  para  vengarse  de 
tropas  forasteras.  Y  es  creíble  también  que  el  marido 
de  Lucrecia  no  tn^zaria  en  el  escrúpulo  de  socorrerse 
de  alguna  potencia  ebemiga  de  Roma ,  no  hallando  en 
los  suyos  medio  para  desquitarse  de  la  injuria.  Espero 
ifte  perdone  el  lector  esta  breve  disgresíon,  por  ser  en 
defensa  de  una  principal  señora  española,  á  quien  algu- 
nos porfiados  maldicientes  persiguen  aun,  después  de  la 
apología  que  por  ella  hice  en  el  discurso  acerca  de  la 
Defénza  de  las  mujeres, 

§  XVI. 

Volviendo  al  propósito,  digo,  que  la  pérdida  de  Es- 
paña dio  ocasionalmente  á  España  el  supremo  lustre.  Sin 
tan  fatal  ruina  no  se  lográi'a  restauración  tan  gloriosa. 
Cuanta  sangre  derramó  el  cuchillo  agareno  en  estas  pro- 
vincias, sirvió  á  fecundarlas  de  palmas  y  laureles.  Nin- 
guna nación  puede  gloriarse  de  haber  conseguido  tantos 
triunfos  en  toda  la  larga  carrera  de  los  siglos,  como  la 
nuestra  logró  en  ocho,  que  se  gastaron  en  la  total  expul- 
sión de  los  moros.  No  se  recobró  palmo  dé  tierra  que 
no  costase  una  hazaña.  No  se  podía  adelantar  un  paso 
sin  que  las  manos  abriesen  camino  á  los  pies.  No  había 
otra  senda  que  la  que  rompía  la  punta  de  la  lanza.  No  ^ 
habia  movimiento  sin  peligro ,  no  habla  peligro  sin  com- 
bate, y  por  el  número  de  los  combates  se  contaban  las 
victorias.  Verdad  es  que  interpuso  la  Omnipotencia  mu- 
chas veces  en  nuestro  favor  extraordinarios  auxilios.  Pero 
ese  es  nuestro  mayor  blasón.  Tan  unidos  estaban  los  in- 
tereses del  cielo  y  los  de  España,  que  en  los  mayores 
ahogos  de  España  se  explicaba  como  auxiliar  suyo  el  | 
cielo.  ¿Qué  grandeza  iguala  á  la  de  haber  visto  los  es-* 
pañoles  álos  dos  celestes  campeones,  Santiago^  san 
Al  Ulan,  mezclados -entre  sus  escuadras?  Era  el  empeño 
de  la  guerra  de  España  común  á  la  triunñinte  milicia  de] 
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eroptaeo ;  porque  jiintáiidofle  en  kM  españoles  los  dos  mo- 
tivos del  amor  de  la  libertad  y  el  celo  por  la  religión^ 
cuanto  para  sí  ganaban  de  terreno,  tanto  aumentaban  al 
eido  de  culto. 

Pero  en  esta  causa  suya  y  de  los  españoles  dispen- 
saba DÍQS  con  sabia  bonducta  sus  asistencias  extraordi*- 
narias ;  de  modo,  que  quedaba  mucho ,  y  muy  mucho^ 
que  vencer  á  nuestras  naturales  fuerzas.  Tomaba  la 
Óranípolpncia  á  cargo  suyo,  no  las  empresas  comunes, 
ni  aun  las  arduas ,  sino  las  imposibles » dejando  ¿cuen- 
ta del  valor  espauol  todo  aquello  de  que  el  humano  es- 
fuerzo es  capaz.  Milagros  hacian  los  españoles  con  el 
valor,  y  donde  no  alcanzaba  el  valor,  obtenían  de  Dios 
otros  milagros  de  superior  orden  con  la  fe.  As!,  se  llenó 
de  maravillas  todo  aquel  tiempo,  que  fué  menester  para 
la  total  restauración' de  £spaha;  de  maravillas  digo,  ya 
del  esfuerzo  humano,  ya  de  la  virtud  divina. 

§  XVII. 

Lástima  es  que  los  sucesos  de  aquellos  siglos  no  que- 
dasen delineados  á  la  posteridad  con  alguna  mayor  espe- 
cificación. La  obscura  ó  imperfecta  imagen,  que  nos 
refita  de  ellos ,  basta  á  representamos  que  todos  los 
triunfos  de  los  antiguos  héroes  son  muy  inferiores á 
los  que  lograron -nuestros  espsiñoles.  ¿Qué  hazañas 
pueden  Roma  ó  Grecia  poner  en  paralelo  con  las  del 

,  Cid  y  de  Bernardo  del  Carpió?  ¿Quién  duda  que  en 
odio  siglos,  en  que  apenas  se  dejaron  las  armas  de  la 
mano,  y  en  que  tos  españoles  se  llevaban  casi  siempre 
en  la  punta  de  la  lanza  la  victoria ,  liabria  otros  muchos 
famosísimos  guerreros,  poco  ó  nada  inferiores  á  los  dos 
que  hemos  nombrado?  Pero  al  paso  que  todos  se  ocu- 
paban en  dar  asuntos  grandes  para  la  historia,  ninguno 
pensaba  en  escribirla.  Todos  tomaban  la  espada,  y  nin- 

.  guno  la  pluma.  De  aquí  viene  la  escasez  de  noticias 
que  hoy  lloramos.  Y  aun  no  es  lo  más  lamentable  que 
con  muchos  de  nuestros,  ilustres  progenitores  se  haya 
sepultado  la  memoria  de  ellos  y  de  sus  hazañas,  por 
(altar  autores  que  la  comunicasen ,  sino  que  haya  boy 
autores  que  quieran  borrar  la  memoria  de  algunos  po- 
cos que  por  dicha  especial  se  eximieron  de  aquel  co- 
mún olvido. 

Un  historiador  aragonés ,  que  escribió  el  siglo  pasa- 
do,  dudó  de  la  existencia  del  famoso  Bernardo  del  Car- 
pió, sin  exponer  algún  fundamento  para  la  duda ,  ni  se 
juzgó  que  tenía  otro  que  cierto  espíritu  de  emularon, 
manifestando  en  varias  partes  de  su  historia,  que  le  in- 
dinaba á  cercenar  parte  de  sus  glorias  á  los  castellanos, 
para  exaltar  sobre  éstos  á  sus  aragoneses.  Pero  a  más 
se  adelantó  poco  há  un  historiador  castellano  (el  doctor 
don  Juan  de  Perreras) ,  pues  se  atrevió  á  estampar  re- 
sueltamente, que  no  hubo  tai  Bernardo  del  Carino  en 
España^  sin  más  motivo  que  hallar  mezcladas  algunas 
fábulas  en  las  hazañas  de  este  héroe,  y  algunas  contra- 
dicíones  en  las  varias  noticias  que  nos  han  quedado  de  él* 
Débilísimo  fundamento  por  cierto,  pues  con  él  mis- 
mo se  podría  negar  la  existencia  de  casi  cuantos  hombres 
ilustres  tuvo  la  antigüedad.  ¿Quién  ha  habido,  en  cuyas 
acdooes  y  circunstancias  concuerden,  sin  discrepancia 
alguna,  lodos  los  autores?  ¿Qué  hombre  cuerdo  nega- 


rá (pongo  por  ejemplo)  que  hubo  en  la  Asia  un  príncipe  * 
fiunoso  por  su» conquistas,  llamado  Ciro?  Pues  vé  aquí 
que  en  su  historia  se  han  mezclado  *múchas  más  fábulas 
y  contradiciones  que  en  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Es 
inGnita  la  discrepancia  que  hay  entre  las  narraciones  de 
Herodoto  y  Jenofonte,  y  ni  aquel  ni  éste  concucrdan  en 
todo  con  alguno  de  los  demás  autores  que  escribieron 
del  mismo  príncipe.  Si  queremos  saber  t^mo  murió  Ci- 
ro, en  Herodoto  liallamos  que  pereció  en  una  batalla 
contra  Thomiris,  reinado  los  scitas;  en  Diodoro  Siculo, 
que  no  fué  muerto,  sino  prisionero,  en  aquella  batalla, 
y  después  Thomiris  le  hizo  crucílícar ;  en  Ctesius ,  que 
cayó  atravesado  de  una  saeta,  batallando  contra  los  der- 
vicios ,  pueblos  vecinos  de  la  Hircania ;  en  Jenofonte, 
•que  murió  en  Persia  de  muerte  natural.  En  On,  en  otros 
que  pereció  en  una  batalla  naval  contra  los  samios. 
Añádese  el  que  nadie  duda  que  Jenofonte  introdujo 
muchas  fábulas  en  la  vida  que  escribió  de  Ciro ;  que  los 
mejores  críticos  convienen  en  que  no  está  exento  de 
ellas  Herodoto,  y  que  Gtesias  es  autor  sospechase  por 
muchos  capítulos.  ¿Será  licito  concluir  deaqui  que  Ciro 
es  un  héroe  üubuloso? 

§  XVIII. 

He  dicho  que  no  usa  el  doctor  Perreras  de  otro  fun- 
damento que  el  expresado,  para  negar  la  existencia  de 
Bernardo  dd  Carpió ;  porque  aunque  también  aplica  al 
asunto  presente  aquel  cuasi  transcendental  argumento 
suyo,  de  que  se  sú've.para  negar  innumerables  hechos 
faifitóricos;  esto  es,  no  hallarse  la  noticia  en  autoies 
coetáneos,  ó  inmediatamente  posteriores  á  los  sucesos, 
esta  prueba  ha  sido  tantas  veces  concluyeutemente  re- 
batida sobre  otros  asuntos,  que  en*  el  presente  se  debe 
reputar  como  ninguna.  Sin  embargo ,  ya  que  se  ofreció 
la  ocasión ,  diré  algo  sobre  esta  materia. 

No  se  halla,  arguye  el  doctor  Perreras,  noticia  de 
Bernardo  del  Carpió  en  algún  autor  ó  escrito  anterior 
al  arzobispo  don  Rodrigo  y  á  don  Lúeas  de  Tuy ;  luego 
no  liuho  tal  Bernardo.  ¡Consecuencia  infeliz  I  Para  qu6 
ésta  fuese  buena,  seria  menester  probar  que  esa  noticia 
anterior,  no  sólo  hoy  no  se  halla,  mas  tampoco  se  ha- 
llaba cuando  aquellos  dos  autores  escribieron;  y  esto 
jamas  podrá  probarse ,  antes  lo  contrario  se  debe  tener 
por  moralmente  cierto,  porque  de  dos  escritores  de 
tanta  gravedad  y  sabiduría,  como  todos  los  críticos  rer 
conocen  en  aquellos  dos  prelados,  es  totalmente  increí- 
ble,  ó  d  que  forjasen  ensu  cabeza  la  persona  y  hazañas 
de  Bernardo  del  Carpió ,  ó  que  asintiesen  á  las  noticias 
que  podría  ministrarles  algún  vano  rumor  del  vulgo. 

En  las  naciones  más  cultas  y  amantes  de  las  letras 
perecieron  infinitos  escritos  de  autores  muy  recomen- 
dables. Claro  se  ve  que  es  mucho  más  natural  que 
ésto  sucediese'en  España  en  aquellos  tiempos,  cuando 
casi  todo  el  cuidado  se  llevaban  las  armas,  y  ninguno  las 
letras.  Llegarían,  pues,  y  llegaron  sin  duda,  á  los  dos 
prelados,  instrumentos  y  memorias  seguras  de  la  per- 
sona de  Bernardo  del  Carpió,  las  cuales  después  se 
perdieron.  Instemos  de  nuevo  en  d  ejemplo  alegado 
arriba.  Herodoto,  Cteslas,  Jenofonte ,  Diodoro  Siculo  y 
Trogo  Poropeyo,  cuya  historia  abrevió  Justino,  fu^on 
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un  buen  espacio  de  tiempo  posteriores  á  Giro.  No  se 
halla  algún  autor  contemporáneo  ó  inmediatamente 
posterior  á  aquel  príncipe  que  dé  noticia  de  él.  ¿Deberá 
inferirse  de  aquí  que  no  hubo  tal  príncipe^  y  que  cuan- 
to de  él  se  cuenta  es  fabuloso?  Es  claro  que  no»  y  no 
por  otra  razón ,  sino  porque  debe  creerse,  que  aqueUos 
autores  escribieron  sobre  memorias  ó  escritos « que  en- 
tonces existían  y  después  se  perdieron.  Es  cierto  que 
,  ¿ntes  de  los  nombrados  hubo  varios  historiadores,  que 
escribieron  las  cosas  de  la  Asia  y  de  la  Grecia,  como 
Simias  Rliodio,  Eumeles  Gorinthiaco,  Cadmo  Milesio, 
Charon  Lampsaceno ,  Janto  Lidio  y  otros,  de  quienes 
sólo  sabemos  los  nombres.  De  éstos  pudieron  copiar 
los  historiadores  que  les  sucedieron  las  noticias,  que 
por  sus  manos  llegaron  á  nosotros,  y  es  de  creer  que 
lo  hicieron  así.  Perecieron  las  historias  primitivas  de 
Grecia  y  Asia,  y  quedaron  las  segundas,  á  las  cuales 
damos  aquella  fe,  que  es  proporcionada  al  carácter  de 
los  autores  y  calidad  de  los  sucesos,  persuadiéndonos 
la  recta  razón ,  que  las  segundas  se  tomaron  de  las  pri- 
meras. 

Vaya  otro  ejemplo.  Las  historias  más  antiguas  que 
tenemos  de  las  cosas  de  Alejandro  son  las  de  Plutarco, 
Arriano  y  Quinto  Curcio.  El  más  antíguo  de  estos  auto- 
res es  más  de  trescientos  años  posterior  á  Alejandro. 
¿Será  motívo  éste  bastante  para  disentir  positivamente 
á  cuanto  hallamos  escrito  de  aquel  héroe?  De  ningún 
modo;  porque  aunque  ninguno  de  ellos  fué  testigo  de 
sus  hazañas,  ni  alcanzó  á  los  que  lo  fueron,  se  debe 
creer  que  las  participaron  de  otros  escritos  anteriores, 
que  hoy  no  existen.  De  Arriano  se  sabe,  porque  él  lo 
dice,  que  arregló  su  narración  á  la  de  Aristobulo,  his- 
toriador griego ,  contemporáneo  del  mismo  Alejandro; 
pero  el  manifestamos  la  fuente  de  donde  derivó  su  bis-* 
toria  fué  un  accidente,  sin  el  cual  ésta  no  dejaría  de 
ser  copia  de  aquel  original.  Y  como  en  caso  de  callarla, 
sería  temeridad  insigne  repudiar  como  fabulosa  la  his- 
toria de  Arriano,  por  ignorar  de  qué  autor  anterior  se 
había  copiado ;  del  mismo  modo ,  y  aun  con  más  fuer- 
te razón ,  en  d  nuestro  será  temeridad  insigne  conde- 
nar como  fabuloso  lo  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el 
obispo  don  Lúeas  refieren  de  Bernardo  del  Carpió,  por 
ignorar  de  qué  instrumentos  ó  escritos  se  tomaron 
aquellas  noticias.  Dije  con  más  fuerte  raxon ,  porque 
estos  dos  prelados,  en  virtud  de  las  graves  circunstan- 
cias que.concurren  en  ellos,  fundan  un  evidente  dere- 
cl)o  contra  toda  sospecha  de  ficción  ó  vana  credulidad, 
á  menos  que  de  aquella  ú  de  ésta  se  exhiban  pruebas 
ciertas  y  positivas. 

Con  esta  reflexión  se  derriban,  digámoslo  así,  de  un 
golpe  casi  todas  las  opiniones  especiales,  que  el  doctor 
Forreras  lleva  en  la  historia  de  España ,  porque  casi 
todas  se  fundan  en  la  misma  especie  de  argumento; 
quiero  decir,  en  la  ignorancia  de  los  escrítos  ó  memo- 
rias primitivas  de  donde  tomaron  sus  noticias  los  auto- 
res que  hoy  tenemos.  No  negará  el  doctor  Perreras,  ya 
se  ve,  que  en  muchos  de  éstos  concurren  todas  aque- 
llas calidades  y  señas,  que  pueden  acreditarlos  de  sabios, 
prudentes  y  sinceros;  luego  tienen  evidente  derecho 
para  que  no  presumamos,  ó  que  forjaron  en  su  celebro 
las  noticias,  porque  esto  seria  capituhrios  de  mentiros 
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sos,  ó  que  las  tomaron  de  algún  vano  rumor,  porque 
seria  acusarlos  de  imprudentes. 

§  XIX. 

Todavía  se  puede  oponer  contra  la  existeticia  de  Ber- 
nardo del  Carpió  y  el  testimonio  de  ios  dos  prelados 
el  silencio  de  los  cronicones  ó  crónicas  anteriores,  en 
las  cuales  no  se  halla  noticia  alguna  de  nuestro  héroe. 
Pero  este  argumento  sólo  podrá  hacer  fuerza  á  quien 
no  haya  visto  aquellos  cronicones,  ó  ignore  el  (tarácter, 
intento  y  forma  de  tales  escritos,  los  cuales  no  son  otra 
cosa  que  unos  brevísimos  compendios  de  la  historia  de 
España ;  de  tal  modo,  que  algunos  reinados,  abundan- 
tes en  grandes  y  notabilísimos  sucesos ,  apenas  ocupan 
en  ellos  media  página.  ¿Cómo  es  posible  hallar  expre- 
sado el  nombre  y  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió,  ni 
de  otros  muchos  caudillos ,  que  rigieron  las  escuadras 
españolas ,  en  unos  sumarios  que  en  algunos  reinados 
sólo  dicen  á  secas,  que  tal  y  tal  rey  ganaron  muchas 
victorias ,  sin  expresar  cuántas ,  ni  cuándo ,  ni  dónde, 
ni  contra  quién ,  ni  con  qué  gente,  ni  otra  circunstan- 
cia alguna?  Es  innegable,  como  pocohá  argüía  muy 
bien  un  famoso  antagonista  del  doctor  Perreras,  que 
en  aquellos  siglos  en  que  los  españoles  lograron  tan  con- 
tinuadas victorias ,  hubo  entre  ellos  algunos  ilustres 
guerreros  y  excelentes  capitanes.  No  obstante,  de  nin- 
guno de  ellos  se  hace  memoria  en  los  cronicones.  Luego, 
como  el  silencio  de  éstos  no  prueba  contra  la  existencia 
de  famosos  caudillos  en  comün ,  tampoco  prueba  con- 
tra la  existencia  de  Bernardo  del  Carpió  en  particular. 

§XX. 

No  pretendo  en  esta  crítica,  contra  los  argumentos  del 
doctor  Perreras ,  defraudar  aun  en  una  mínima  porción 
el  respeto  que  merecen  su  doctrina ,  virtud ,  sinceridad 
y  modestia;  prendas  que  notoriamente  resplandecen  en 
este  autor,  y  que,  así  como  me  inclinan  á  amarle  y  ve- 
nerarle, me  alejan  mucho  de  sospechar  que  la  singu- 
larídad  de  sus  opiniones  nazca  de  algún  principio 
vicioso  ó  reprehensible,  como  algunos  han  imaginado. 
Lo  que  juzgo  es ,  que  ésta  se  ha  originado  de  que  que- 
riendo huir  con  demasiado  conato  de  un  escoHo  de  la 
hisloría,  dio,  sin  pensarlo,  en  otro  escollo  opuesto.  Con 
movimiento  tan  violento  quiso  apartarse  de  la  vana 
credulidad,  que  no  paró  hasta  caer  en  la  nimia  descon- 
fianza. No  siendo  capaz  de  evidencia  la  historia,  debe- 
mos contentarnos  en  ella  con  un  asenso  prudente,  y  será 
prudente  el  asenso  siempre  que  estribe  en  motivo  gra- 
ve, cual  lo  es  el  testimonio  de  autores  juiciosos  y  fide- 
dignos ,  aunque  ignoramos  por  qué  conducto  llegaron  á 
su  conocimiento  los  sucesos,  porque  debemos  creer 
tuvieron  alguno  que  no  fué  despreciable. 

No  ignoro  que  algunos  escritores  extranjeros ,  espe- 
cialmente franceses ,  acusan  á  los  españoles  de  fáciles  en 
creer  y  escribir  noticias  mal  comprobadas,  y  acaso  esta 
nota  ayudó  á  inclinar  ai  doctor  Perreras  al  extremo 
opuesto.  Refiere  Esteban  Balucio,  en  la  vida  de  Pedro 
de  la  Marca ,  que  habiéndole  escrito  á  este  grande  hom- 
I  bre  huestro  monje  español  el  maestro  fray  Francisco 
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Crespo,  el  designio  que  tenia  formado  de  escribir  la 
historia  del  celebérrimo  monasterio  de  Monserrate,  Pe- 
dro de  la  Marca  I  en  su  respuesta,  después  de  aprobar 
el  propósito,  le  previno  que  no  usase  en  aquella  bisto*- 
ria  de  testimonios  falsos^  como  suelen  hacer  los  espa- 
ñoles :  Admonetque  Crtspum^  ne  in  ea  historia 
scribenda,  falsis,  uU  Bispani  solent^  tesiimoniis. 
utaiur.  Pero  la  injusticia  de  esta  acusación  es  notoria. 
En  España  hay  de  todo,  historiadores  buenos  y  malos, 
del  mismo  modo  que  en  Francia.  La  nota  que  más  fre^ 
cuentemente  nos  imponen  los  críticos  franceses,  de  que 
admitimos  todo  género  de  tradiciones,  creo  que  más 
cae  sobre  sus  historiadores  que  sobre  los  nuestros.  Di- 
gan lo  que  quisieren  de  la  venida  del  apóstol  Santiago 
á  España ,  de  la  imagen  del  Pilar  y  otras  tradiciones 
nuestras,  es  visible  la  retorsión  sobre  ellas  en  la  iden- 
tidad de  sao  Dionisio,  obi^  de  Paris,  con  el  Areopa- 
gita ;  en  el  arribo  de  los  tres  hermanos,  Lázaro,  Marta 
y  María,  á  Marsella ;  en  las  tres  líses  traidas  del  cielo 
por  un  ángel  á  Ciodoveo;  énla  santa  ampolla  de  Rems, 
dejando  aparte  la  ley  sálica ;  la  fundación  de  la  mo- 
narquía por  Faramundo,  y  otras  cosas  de  este  género. 
Apurémosla  probabilidad  de  estas  tradiciones  francesas. 

Efque  san  Dionisio  Areopagita  haya  sfdo  obispo  de 
París  tiene  contra  si ,  lo  primero,  el  silencio  de  todos 
los  autores  por  todo  el  espacio  de  los  ocho  primeros 
siglos,  pues  el  abad  Hilduíno ,  que  floreció  en  el  nono, 
es  el  primero  en  cuyos  escritos  se  halla  esta  noticia. 
Tiene,  lo  segundo,  ^ue  Sulpicio  Severo,  hablando  de  la 
persecución  que  se  suscitó  contra  los  fieles  en  tiempo 
de  Marco  Aurelio,  dice  que  entonces  empezó  á  haber 
mártires  en  Francia ,  lo  cual  es  incompatible  con  el 
martirio  atribuido  mucho  antes  al  Areopagita  dentro  de 
las  Gallas.  Tiene,  lo  tercero,  que  san  Gregorio  Turo- 
nense  afirma,  que  san  Dionisio,  obispo  de  París,  vino 
á  Francia  en  el  tiempo  del  emperador  Decio ,  esto  es, 
cerca  del  año  250  de  nuestra  redención,  y  del  Areopa- 
gita se  sabe  que  murió  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia. 

£1  arribo  de  ios  tres  santos  hermanos  á  Marsella  tie- 
ne también  contra  si ,  k>  primero,  el  silencio  de  todos 
los  escritores  eclesiásticos  por  ocho  ó  nueve  siglos,  ex- 
ceptuando únicamente  á  Desiderio,  obispo  de*Tolon, 
'  de  quien  alega  Natal  Alejandro  no  sé  qué  recopilación 
de  actas  de  los  santos  tutelares  de  aquella  iglesia,  es- 
crita hacia  el  fin  del  siglo  sexto.  Mas  la  autoridad  de  este 
escritor  se  debilita  mudio,  ya  por  ser  único ,  ya  por  la 
carencia  de  toda  noticia  anterior  en  el  espacio  de  cinco 
siglos.  Tiene,  lo  segundo,  el  testimonio  de  Honorio  Au- 
gustodunense,  que  refiere  haber  Lázaro  transmigrado 
á  la  isla  de  Chipre ,  donde  fué  treinta  años  obispo,  lo 
que  es  incomposible  con  la  otra  navegación  á  Marsella,  la 
cual  suponen  los  autores  que  la  afirman  haber  sido  be^ 
cha  en  derechura  desde  Palestina,  poco  después  del 
martirio  de  san  Esteban.  Tiene,  lo  tercero,  la  autoridad 
de  Modesto,  patriarca  de  Jerusalen,  el  cual  dice  consta 
de  las  historias  que  la  If  agdalena  murió  en  la  ciudad  de 
Efeso. 

Contra  la  santa  ampolla  hay,  lo  uno,  que  Hincmaro, 
arzobispo  de  Rems,  fué  el  primero  que  refirió  aquel 
prodigio,  y  éste  floreció  350  años  después  del  bautis- 
mo de  Ciodoveo,  en  cuya  ceremonia  se  dice  haber  sido 
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presentada  por  una  paloma  la  ampolla  del  precioso 
bálsamo  con  que  se  un^^en  los  reyes  franceses.  Hay,  lo 
otro,  que  san  Gregorio  Turonense,  que  floreció  macho 
antes  que  Hincmaro,  tratando  en  su  historia  del  bautis- 
mo de  Ciodoveo ,  no  habla  palabra  de  aquel  prodigio; 
siendo  así  que  fué  sumamente  exacto,  y  no  pocos  dicen 
que  nimiamente  crédulo ,  en  referir  cuantos  milagros 
llegaron  á  su  noticia.  Hay  también,  que  en  la  vida  de 
sm  Remigio  (este  santo  bautizó  á  Ciodoveo),  escrita  por 
Venancio  Fortunato,  no  mucho  después  de  su  muerte, 
tampoco  se  dice  palabra  del  prodigio,  siendo  tan  proprio 
de  aquella  historia,  que  parece  imposible  se  omitiese 
siendo  verdadero.  Hay,  en  fin,  que  la  vida  de  san  Re- 
migio, atribuida  á  Hincmaro,  fué  escrita  sobre  poco 
fieles  memorias,  pues  en  ella  se  lee ,  que  Ciodoveo  fué 
bautizado  el  día  antes  de  la  pascua  de  Resurrección,  lo 
cual  ciertamente  es  falso,  constando  por  una  carta  de 
Alcimo  A  vito,  arzobispo  de  Viena,  en  el  Delfinado,  al 
mismo  Ciodoveo,  que  el  bautismo  de  este  príncipe  fué 
celebrado  la  víspera  de  Navidad.. 

La  historia  de  las  lises  traidas  por  el  ángel ,  es  un 
cuento  de  mucho  más  reciente  data  que  los  anteceden- 
tes. En  ningún  autor  antiguo  se  halla  vestigio  de  esta 
maravilla,  ni  yo  sé  quién  fué  el  primero  que  la  inventó. 
Pero  parece  indudable  que  esta  fábula  se  forjó  después 
que  los  reyes  de  Francia  dieron  en  tomar  por  armas  las 
líses;  lo  que,  según  el  Diccionario  universcA de  IVe- 
voux ,  tuvo  su  principio  en  Ludovico  VII,  que  fué  co- 
ronado el  año  de  i  i  3 1 .  Dicen  los  autores  del  ¿>ioctofia- 
f  to,  que  este  principe  tomó  tal  divisa  por  la  alusión  de 
la  voz  lis  al  nombre  de  Luis,  y  porque  le  llamaban 
Ludovicus  Floridus, 

Tan  mal  fundadas,  como  se  ha  visto,  están  las  tra- 
diciones francesas.  Sin  embargo,  mticlios  críticos  de 
aquella  nación  sólo  tienen  ojos  para  ver  la  flaqueza  de 
las  españolas.  Y  lo  mas  admirable  es,  que  pretendan 
hacer  valer  contra  las  nuestras  el  argumento  negativo 
tomado  del  silencio  de  los  autores  antiguos ,  siendo  así 
que  éste,  bien  miradas  las  cosas,  es,  sin  comparación, 
más  fuerte  contra  las  suyas.  La  disparidad  consiste  en 
que  nosotros  padecimos  en  muchos  siglos  suma  penu- 
ria de  escritores.  Por  la  continua  inquietud  de.  las  guer* 
ras,  ó  no  había  quien  escribiese,  ó  faltaba  quien  aten- 
diese á  conservar  lo  que  se  escribía.  Sólo  han  quedado 
esos  pocos  míseros  y  descamados  cronicones ,  ó  porque 
sólo  hubo  ocio  para  escribir  unos  volúmenes  de  tan  poco 
bulto,  ó  porque  su  pequenez  ayudó  á  preservarlos  de 
la  injuria  del  tiempo.  Miseros  y  descamados  los  llamo, 
porque  en  ellos  no  se  atendió  á  dar  noticia  de  aquellos 
sucesos  ilustres  en  que  se  funda  la  vanidad  de  las  nacio- 
nes, sí  sólo  un  diminutísimo  resumen  de  los  diferentes 
reinados.  Asi  es  preciso  que  muchas  cosas  grandes 
y  dignas  del  mayor  aprecio  sólo  llegasen  por  tradi- 
ción verbal  á  nosotros ,  al  contrario  en  Francia.  Asi 
como  desde  que  se  plantó  en  ella  la  religión  cristiana, 
nunca  se  vio  la  nación  en  las  angustias  que  la  nues- 
tra ,  nunca  les  faltó  oportunidad  para  escribir  y  para 
conservar  lo  que  escribían.  Así  nosotros  con  justicia  pó- 
deme^ pedirles  los  instrumentos  ó  memorias  antiguas 
de  doñdie  derivaron  lo  que  en  gloria  suya  nos  refieren 
hoy  sus  historiadores,  y  el  argumento  negativo,  to^ 
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mado  de  la  &Ua  de  tales  instramentos ,  que  es  niii j 
débil  contra  nosotros,  viene. á  ser  eficacísimo  contra 
ellos. 

Todos  debemos  convenir  en  que  las  tradiciones  po- 
pulares, destituidas  del  apoyo  de  instrumentos  anti- 
guos, son  generalmente  muy  falibles.  Mil  veces  me  he 
explicado  sobre  esta  materia.  El  transcurso  de  un  si- 
glo sólo  basta  á  propagar  la  ficción  ó  ilusión  de  un  in- 
dividuo ,  de  modo  que  se  haga  voz  de  todo  un  pueblo. 
De  la  voz  del  pueblo  pasa  el  error  á  la  pluma,  ya  de 
éste,  ya  de  aquel  escritor  menos  advertido.  Puesteen 
este  estado ,  sf  en  él  se  inleresa  la  vanidad  del  público, 
ya  no  hay  contradicion  que  le  contraste.  Son  muy  po-* 
eos,  tal  vez  ninguno-,  los  que  se  atreven  á  impugnarle, 
y  contra  esos  pocos  luego  se  hace  un  gran  ruido ,  que 
les  sufoca  la  voz  con  aquel  argumento,  sumamente  po- 
deroso con  el  vulgo,  de  que  es  temeridad  oponerse  á 
la  opinión  comuu ,  y  será  imprudeneia  creer  antes  á  esos 
pocos ,  que  á  los  innumerables,  que  están  por  la  sen- 
tencia opuesta  ,  mayormente  que  entonces  se  ponde- 
ra gravemente  la  sabiduría  de  éstos  y  S6  desacredita 
cuanto  se  puede  de  aquellos.  Si  se  hace  juicio  que'  la 
tradición  presta  algún  fomento  á  la  piedad ,  ya  no  sólo 
es  empresa  desesperada  combatirla ,  mas  sumamente 
peligrosa  al  que  la  intenta.  Exclamase  contra  el  com- 
batiente, fingiéndole  6  aprehendiéndole  enemigo ,  por 
lo  menos  oculto,  de  la  religión.  Armase  tan  furiosamente 
el  celo,  como  si  viese  poner  fuego  al  santuario.  Con 
que ,  al  más  osodo  se  le  hace  abandonar  un  intento  en 
que  no  ve  otro  éxito  que  la  ruina  de  su  fortuna  y  pér- 
dida de  su  fama. 

Cuando ,  no  obstante,  baya  argumentos  eficaces  con- 
tra las  opiniones  recibidas,  considero  indispensable- 
mente obligados  fos  escritores  á  batallar  por  la  verdad 
y  purgar  al  pueblo  de  su  error.  ¿Para  qué  se  escribe  la 
historia ,  d  cómo  se  puede  escribir  bien ,  sin  apartar  las 
fábulas  de  las  realidades  ?  Ni  en  este  caso  se  debe  des- 
iesperar  del  triunfo.  Será  probablemente  tan  tardo ,  así 
sucede  comunmente,  que  el  autor  no  le  goce  por  estar 
ya  colocado  en  el  túmulo.  Pero  quien  como  debe  sacri- 
fica su  pluma  al  bien  común ,  á  este  atiende,  y  no  á  su 
ínteres  particular. 

Mas  cuando  no  hay  argumento  positivo  contra  las  tra- 
diciones, sí  sólo  el  negativo  de  la  falta  de  monumentos 
que  las  califiquen ,  como  sucede  por  la  mayor  parte  á  las 
(le  nuestra  nación ,  dos  reglas  me  parece  se  deben  se- 
guir :  una  en  la  teórica,  otra  en  la  práctica ;  una  dicta- 
da por  la  crítica ,  otra  por  la  prudencia.  La  primera  es 
suspender  el  asenso  interno  ó  prestar  un  asenso  débil, 
acompañado  del  recelo  de  que  4a  ilusión  ó  embuste  de 
algún  particular  haya  dado  principio  á  la  opinión  co- 
mún. Puede  ser  ésta' verdadera ,  y  puede  ser  falsa,  por- 
que la 'creencia  popular  es  como  la  fama. 

fam  ficA,  probique  tenas ,  quam  nunüa  veri» 

La  segunda  es ,  no  turbar  al  pueblo  en  su  posesión, 
ya  porque  tiene  derecho  á  ella  siempre  que  no  puede 
apurarse  la  verdad,  ya  porque  de  mover  la  cuestión  no 
puede  cogerse  otro  fruto  que  disensiones  en  la  república 
literaria ,  y  dicterios  contra  el  que  emprendió  la  guerra. 
Cuando  yo,  por  más  tortura  quedé  al  discurso,  no 
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pueda  pasar  de  una  prudente  dúdií,  me  la  guardaré 
depositada  en  la  mente,  y  dejaré  al  pueblo  en  for'a^ 
aquellas  opiniones,  que  ó  entretienen  su* vanidad  ó 
fomeiftan  su  devoción.  Sólo  en  caso  que  su  vana  creen- 
cia le  pueda  ser  por  algún  camino  perjudicial,  procuraré 
apearle  de  ella,  mostrándole  el  motivo  de  la  duda,  y 
entonces  le  clamaré  con  el  profeta :  Popule  meui ,  qui 
ie  beatum  dicurU,  ipsi  te  decipiunt ,  et  viam  greesuum 
tuorum  diesipant,  (  Isai.,  cap.  iii. ) 

Volvamos  ya  de  la  crítica  á  la  historia,  para  dar  una 
vista  alas  postrimeras  glorías  de  España. 

§  XXL 

Después  que  con  repetidos  millares  de  proezas  in- 
signes fueron  arrinconando  los  españoles  á  los  sarrace- 
nos en  las  provincias  merídionales,  poniéndolos  á  la 
vista  del  Áfj  ica ,  de  donde  habían  salido ,  parecía  que 
tenían  poco  que  hacer  en  arrojarlos  de  la  otra  parte  del 
Estrecho,  pues  bien  consideradas  las  fuerzas  de  uno  y 
otro  partido,  apenas  se  podía  considerar  que  fuese  obra 
más  que  de  ocho  ú  diez  años  la  total  expulsión  de  los 
moros;  pero  divididas  ya  entóneoslas  provincias  recon- 
quistadas en  vanos  dominios ,  las  discordias  de  unos 
príncipes  con  otros  hicieron  lo  fácil  difícil ,  retardando 
mucho  tiempo  la  conclusión  de  tan  grande  obra. 

No  obstante  estos  embarazos ,  no  faltaron  oéasiones 
en  que  brillase  extremadamente  el  valor  y  religión  de 
los  españoles.  Singularmente  fué  glorioso  el  reinado  de 
Ferdinandolll,  cuyas  virtudes  tiene  canonizadas  la  Igle- 
sia. Este  príncipe,  grande  en  el  cielo  y  grande  en  la  tierra, 
héroe  verdaderamente  á  lo  divino  y  á  lo  humano,  en 
quien  se  vio  el  rarísimo  conjunto  de  gran  guerrero, 
gran  político  y  santo ,  bastaría  por  sí  solo  para  dar  glo- 
ría inmortal  á  nuestra  nación ;  pues  si  se  atiende  al 
todo  de  sus  virtudes  cristianas ,  militares  y  políticas,  se 
puede  asegurar  cOn  toda  ventad ,  que  en  otra  nación 
alguna  non  eH  inveníus  simüis  iUú  Gobernó  en  paz  y 
justicia  á  sus  vasallos.  Fué  amado  de  los  buenos ,  temido 
de  ios  malos ,  padre  de  todos ,  especialmente  de  los 
pobres.^Juntó  las  dos  coronas  de  Castilla  y  León ,  adqui- 
riendo con  su  conducta  y  valor  esta  segunda,  que  la  in- 
justicia de  su  padre  y  ambición  de  sus  hermanas,  doña  ' 
Sancha  y  doña  Dulce,  querían  desmembrar  de  la  pri* 
mera.  Ganó  para  Castilla  y  para  el  cielo  los  reinos  de 
Murcia,  Córdoba  y  Sevilla.  Estableció  el  supremo  con- 
sejo de  Castilla ,  obra  grande  para  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia  en  estos  reinos ;  instituyó  excelentes 
leyes,  y  empezó  la  colección  de  las  de  las  Partidas,  que 
absolvió  su  sucesor.  En  fin,  lleno  de  todo  género  de 
laureles,  subió  al  empír^  á  recibir  otra  corona  infinita- 
mente más  ilustre  que  la  que  dejó  en  la  tierra. 

Debajo  de  sus  tres  inmediatos  sucesores  se  vio  Es- 
paña muy  trabajada  de  guerras  civiles,  lo  que  atrasó 
mucho  los  progresos  militares  sobre  los  enemigos  de  la 
fe ,  hasta  que  en  el  cuarto  sucesor  Alfonso ,  con  justicia 
llamado  el  Grande  ^  lograron  la  religión  y  la  patria 
grandes  ventajas;  porque  este  principe,  igualmente  po- 
lítico que  magnánimo  y  guerrero ,  empleó  felizmente 
sus  altos  talentos  en  supeditar  á  todos  su  enemigos  do^ 
méstiooB  y  extraños ,  á  la  reserva  de  uno  solo  que  tenía 
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dentro  de  sf  mismo,  esto  es,  sa  desordenada  pasión  1  la  pintura  que  de  este  grande  hombre  baoen  los  extran^» 
por  el  otro  sexo.  |  jeros^  juzgo  que  ninguna  otra  nación  dio  héroe  igual 

al  colegio  apostólico  {i ). 

§  XXlf. 

En  el  reinado  de  su  hijo  don  Pedro  mudó  tanto 
España  de  semblante ^  cuanto  distaba  e!  hijo  de!  padre» 
Pedro  de  Alfonso ,  un  bruto  feroz  de  un  héroe  esclare- 
cido. Con  mucha  razón  dan  á  aquel  principe  el  nombre 
de  Cruel,  y  con  suma  injusticia  el  de  Justiciero ;  si  no 
es  que  quiera  llamarse  justicia  la  inhumanidad,  la  ra- 
bia ,  la  fiereza.  ¡Qué  espectáculo  tan  funesto  dio  Es- 
paña en  aquel  tiempo  á  las  demás  naciones  ,  cuando  la 
Tíeron  padecer  las  furias  de  un  rey  sanguinario ,  los 
destrozos  do  las  guerras  civiles! 

Populumque  poUntem 
/a  sÁa  9letrití  e<mtersum  viscera  iextra. 

Con  todo,  aun  entonces,  en  medio  de  tanto  nublado, 
resplandeció  para  ilustrar  á  España  un  clarísimo  sol.  Ésto 
fué  aquel  insignísimo  prelado,  honor  de  E^aña  y  de  la 
iglesia,  don  Gil  Gartillo  de  Albornoz,  para  cuyo  gigante 
mérito  faltan  voces  á  la  retórica ;  de  cuyos  raros  talen- 
tos, si  se  dividiesen ,  se  podrían  sin  duda  hacer  cinco  ó 
seis  varones  eminentísimos ;  pues  él  lo  fué  en  virtud ,  en 
valor ,  en  las  letras,  en  las  armas,  en  el  manejo  de  nego- 
cios polfticos  y  eclesiásticos;  de  modo  que  siendo  su 
nobleza  regia ,  pues  por  el  padre  descendía  de  los  reyes 
de  León,  y  por  la  madre  de  los  de  Castilla ,  lo  menos  es- 
timable que  hubo'en  él  fué  la  nobleza.  Fueron' grandes 
los  servicios  que  tiizo  á  esta  monarquía  en  el  reinado 
de  don  Alonso ,  pero  mucho  m&yores  á  la  Iglesia  en' los 
pontificados  de  Clemente  VI  y  Urbano  V ;  tanto,  que  se 
puede  decir  que  la  soberanía  temporal  que  goza  en 
Italia  la  silla  de  San  Pedro,  ó  en  el  todo  ó  en  la  mayor 
parte,  se  la  debe  al  cardenal  Albornoz.  Sabida  es  aquella 
generosa  y  valiente  satisfacción  que  dio  á  Urbano  V, 
cuando  este  papa,  incitado  de  algunos  émulos  ó  envi- 
diosos de  la  gloria  de  este  grande  español ,  qujso  pedirle 
cuenta  de  las  grandes  sumas  de  dinero  que ,  siendo  ge- 
neral de  las  armas  de  la  Igfesía,  habia  consumido  en  la 
guerra  de  Italia ,  que  fué  ponerle  delante  al  Papa  un 
carro  cargado  de  llaves  y  cerraduras  de  las  puertas  de 
todas  las  ciudades  y  villas  que  habia  restaurado  para  la 
silla  apostólica ,  dícíéndolc  que  en  la  compra  de  aquel 
hierro  habia  expendido  todo  el  dinero ,  cuyo  cargo  se  le 
hacía ;  lo  que  visto  por  Urbano,  abrazándole  con  amo- 
rosa ternura ,  convirtió  el  acto  de  residencia  en  cor- 
dialísimas  demonstraciones  de  agradecimiento^  por  los 
grandes  servicios  que  habia  hecho  á  la  Iglesia  romana. 
No  hubo  cosa  en  este  hombre  que  no  fuese  admirable. 
Todas  sus  acciones  tenían  un  género  de  sublimidad 
de  espíritu ,  que  se  remontaba  mucho  sobré  el  común 
de  nuestra  naturaleza.  Era  natural  en  él  el  heroísmo.  Ni 
para  acometer  las  más  arduas  empresas  necesitaba  su 
corazón  de  extraordinarios  esfuerzos,  ni  para  hallar 
ejípedícnte  en  los  más  difíciles  negocios  habia  menester 
su  entendimiento  prolijos  discursos.  Erar  su  ánimo  tan 
extraordinariamente  excelso  j  desembarazado,  que 
pisaba  como  tierra  llana  las  cumbres,  caminaba  sin 
perplejidad  por  los  laberintos.  En  Gn,  aun  estando  á 


(t)  Habiendo  dejado  en  este  discnrso  un  claro  grande  entre  el 
reinado  de  el  rey  don  Pedro  y  el  de  los  Reres  Católicos  don  Fer- 
nando y  do0a  Isabel,  me  ha  ocarrido  ahora  ocopar  parle  de  aqoet 
vacio  con  una  hazaña  grande  de  un  héroe  nuestro.  Muévenos 
principalmente  á  escribirla  el  que ,  sobre  ser  de  tan  especial  ca* 
ricler,  qne  acaso  en  los  anales  de  todas  las  naciones  y  de  lodos 
los  siglos  no  se  bailarft  otra  semejante ,  el  autor  de  ella ,  bien 
lejos  de  ser  rcpatado  por  héroe ,  no  sólo  entre  loi  extranjeros, 
mas  ánn  entre  los  cspafioles,  nnosy  otros  atriboVen  su  fortuna 
á  un  capricho  Indigno  de  la  suerte,  al  favor  iojobto  de  on  prin- 
cipe dotado  de  poco  conoeimiento  y  de  ningún  valor.  Hablo  de 
den  BeltnD  de  la  Coeva »  conde  de  Ledesma ,  dnqee  de  Albor- 
querqoe,  gran  maestre  de  SanUago,  famoso  entre  ias  gentes,  por 
motivos  de  bien  diferente  clase  de  el  que  voy  i  proponer,  tiin 
querido  de  el  rey  Enrique  IV  de  Castilla,  que  mochos  espafio- 
les  ttao  qaerido  hacer  creer  nna  condescendencia  inereible  de  el 
rey  al  vasallo.  Este  caballero  sólo  lavo  nna  ocasión  de  explicar  su 
valor, porque  sólo  se  halló  en  una  batalla;  pero  en  esa  le  explicó 
tan  extraordinariamente,  que  sino  en  las  fábulas,  no  se  hallará  ni 
original  de  qnien  él  faese  copia ,  ni  copla  de  qaien  él  fuese 
origiail. 

Estando  pan  trabarse  Is  batalla  de  Olmedo  enire  las  tropas  que  < 
seguían  el  partido  de  el  Rey  y  las  de  tos  proceres  coligados,  que 
proclamaban  rey  al  príncipe  don  Alonso  ,  cuarenta  caballeros  de 
el  séquito  de  este  prtnfipe  estipularon  entre  b(  arrojarse  en  la  ba* 
talla  i  todo  riesgo ,  hasta  matar  ó  preader  ai  dnqae  de  Albur- 
qnerqne.  Sabiendo  esto  elanobispo  de  Sevilla,  qne  estaba  en 
el  ejército  de  los  proceres,  ó  por  afecto  particular  á  la  persona 
de  el  Duque,  ó  por  humanidad ,  ó  por  generosidad ,  le  envió  un 
rey  de  armas,  avisándole  de  lo  qoe  pasaba ,  para  qne  entrase  con 
armas  dliínsadasen  la  batalla;  siendo  imposible  de  otro  modo 
defender  su  vida  ó  sa  libertad  contra  cuarenta  desesperados. 
¿Quién  no  abrazaría  tan  tempcslivo  consejo?  Nadie,  sino  don 
Beliran  de  la  Cueva.  Este  gallardo  espafiol ,  en  vez  de  proveer  á 
so  segvridad,  biso  la  mis  eflcaí  diligencia  para  ser  conocido  de 
sos  enemigos  en  la  batalla.  Mandó  traer  alli  sus  armas,  y  hacién- 
dolas reconocer  al  mensajero ,  le  requirió  diese  puntuales  &:Qas 
de  ellas  á  los  cuarenta  conjurados  contra  su  vida ,  pues  con  aque- 
llas-mismas habia  de  pelear.  En  lo  demás  dijo  que  al  Arzobispo 
agradecía  mncho.su  buena  volnntad,  y  al  mismo  rey  de  armas  re- 
galó mágnlüeameqte.  Llegado  el  caso  de  la  batalla,  ejecutó  lo  qne 
había  prometido.'  Los  coarenta  hicieron  lo  que  cabla  en  unos 
hombres  determinados  á  to<íb.  En  efecto ,  el  Duque  ,  siendo  aco- 
metido de  algunos  de  los  caballeros  conjurados ,  y  no  queriendo 
rendirse,  se  vid  en  grande  aprieto;  mas  al  fin  sb  valor  le  desem* 
barató  de  el  riesgo,  y  áoft  oso  de  los  cuarenta  ..llamado  don  Fer- 
nando de  Ponseca ,  de  las  heridas  que  le  dio  el  Duque  murió 
dentro  de  pocos  dias.  (Garib.,  ///«/oria  d¿  Eij^aAa,  tomo  ii,  li- 
bro XVII ,  capitulo  XVI  y  xvii. )  ... 

Nada  da  xsA%  Jusia  idea  de  lo  grande  de .  esta  bataia ,  qne  el 
que  la  famosa  Magdalena  Scnderi  la  baya  copiado  i  la  letra  para 
aplicarla  é  su  Artaménes  ó  Gran  Ciro.  Es  éste  un  fenómeno  lite- 
rario de  especialísifflo  honor  para  los  espaüoffs,  y  qoe,  por 
tanto, publico  aquí  gustoso,  para  que  venga  i  noticia  de  todos  los 
extranjeros.  Esta  sabia  francesa,  qne  en  la'vida,  entre  histórica 
y  fabulosa,  de  su  Gran  Ciro,  y  qne  tiene  mucho  másóo  lo  segundo 
qoe  de  lo  primero ,  para  engrandecer  i  su  héroe  afiadió  á  la  rea- 
lidad cuanto  cupo  en  su  fértil  imaginativa ,  introdujo  también  i 
este  fin  en  ella  vatios  rasgos  de  las  proezas  y  victorias  de  el 
principe  de  Conde ;  siendo,  como  todos  han  conocido ,  el  princi- 
pal designio  de  aquella  histórica  novela  el  panegírico  de  el  Marte 
francés,  qne  la  Scuderi  habia  constituido  Ittolo  suyo.  Mas  para 
sublimar  al  gran  Ciro  al  punto  más  alto  de  el  hcruismo ,  no  bas- 
tando ni  las  hazaDas  de  el  Marte  francés ,  fti  las  de  su  proprla  in- 
vención ,  qué  hizo?  Copió  á  la  letra  la  de  un  español ,  que  es  sin 
duda  mayor  y  pide  mas  grandeza  de  ánimo  que  todas  las  que,  Ó 
el  de  Conde  hizo ,  ó  la  Scnderi  Ongió. 

Hállase  la  relación  de  Scnderi  en  la  primera  parte  de  el  Gran 
CirOt  libro  lu  Allf  se  lee,  que  estando  este  principe ,  conocido 
entonces  sólo  por  el  íiogido  nombre  de 'Artaménes ,  para  dar  ba- 
talla ,  como  general  de  las  tropas  de  el  rey  de  Capadocia  ,  contra 
las  de  el  rey  de  el  Ponto ,  enarenta  cabaUeros ,  que  aun  en  el 
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§  XXIIÍ. 


Gomo  es  imposible  terminar  la  larga  carrera  que  sigo 
en  los  angostos  limites  de  un  discurso,  sin  dar  algu- 
nos largos  saltos  sobre  espacios  de  tiempo  que  podían 
llenar  una  grande  historia ,  y  sobre  hechos  ilustres  que 
podian  honrar  á  cualquiera  grande  monarquía,  no  se 
debe  extrañar  que  desde  el  infeliz  reinado  de  don  Pedro, 
sin  tocar  en  los  intermedios,  vaya  á  buscar  el  gloriosí- 
simo y  feliz  de  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña 
Isabel ,  debajo  de  cuya  dominación  se  muestra  España 
brillando  con  tantas  y  tan  copiasas  luces ,  que  sólo  con 
los  ojos  de  la  admiración  pueden  ser  axamínadas. 

Empezando  por  los  principes ,  en  Fernando  vemos  el 
más  consumado  y  perito  en  el  arte  de  reinar ,  que  se 
conoció  en  aquel  y  en  otros  siglos,  y  á  quien  reputan 
comunmente  por  el  gran  maestro  de  la  política,  en  cuya 
escuela  estudiaron  todos  los  príncipes  más  hábiles,  que 
después  acá  tuvo  Europa;  en  Isabel,  una  mujer,  no 
sólo  más  que  mujer,  pero  aun  más  que  hombre,  por 
haber  ascendido  al  grado  de  heroína.  Su  perspicacia, 
su  prudencia,  su  valor  la  colocaron  muy  superior  á  las 
ordinarias  facultades  aun  de  nuestro  sexo,  por  cuya  ra- 
zón no  hay  quien  no  la  estime  por  uno  de  los  más  sin- 
gulares ornamentos  que  ha  logrado  el  suyo. 

Si  atendemos  á  los  hechos  de  armas  y  extensión  que 
con  ellos  adquirió  la  dominación  española,  discurriendo 
por  los  dos  ámbitos  del  tiempo  y  del  mundo,  sólo  halla- 
remos algún  paralelo  á  la  multitud  y  rapidez  de  nuestras 
conquistas  en  las  del  grande  Alejandro.  Purgóse  España 
de  la  morisma,  agregóse  el  reino  de  Navarra á  la  corona 
de  Castilla ,  conquistóse  dos  veces  el  reino  de  Ñapóles 
contra  todo  el  pender  de  la  Francia ;  en  fin,  se  descubrió 
y  ganó  un  nuevo  mundo. 

Si  consideramos  los  instrumentos  inmediatos,  que  des- 
tinó la  Providencia  á  tales  empresas,  esto  es,  jefes  y  sol- 
dados ,  dicho  se  está  que  unos  y  otros  necesariamente 
fueron  supremamente  insignes.  Por  parte  de  los  dos  jefes 
principales  se  puede  decir,  que  aun  eran  para  más  de  lo 
que  hicieron.  Hablo  de  aquellos  dos  rayos  de  la  guerra, 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  y  Hernán  Cortés :  el  uno 
que  mereció  á  todas  las  naciones  ser  apellidado  por  an- 
tonomasia ej  Gran  Capitán;  el  otr^^plP  hubiera  logrado 
el  mismo epitetOf 4 fio hailaflB  Japreocupado.  Digo  que, 

ndmero  fa¿  fl#  copista  la  escritora,  conspiraron  ogánimesen 
arriesgar  sus  vidas  por  quitársela  4  Arta(péncs.  Por  ana  especial 
generosidad,  el  mismo  rey  de  el  Ponto  le  da  aviso  i  Artaméncs 
de  el  furioso  proyecto,  por  medio  de  nn  rey  de  armas ,  i  fio  de 
qoe  entre  disfrazado  en  la  refriega.  Oyóle  Artaménes;  hace  traer 
sns  armas,  muéstralas  al  enviado,  le  intima  que  publique  sus 
sefias  en  el  ejército  enemigo,  y  le  despide  regalándole  con  un 
rico  diamante.  Llega  el  dia  de  la  batalla;  los  cuarenta  caballeros 
procuran  la  ejecución  de  su  propósito,  parte  de  ellos  acometen  á 
Artaménes ;  pero  el  esfuerzo  de  éste  los  atropella  y  le  saca  triun- 
fante de  el  peligro. 

La  primera  vez  que  leí  esta  hazafia  fingida  de  Artaménes,  no 
babia  leido  la  verdadera  de  don  Beltran  de  la  Cueva  ,  ó  por  lo 
menos  no  me  acordaba  de  haberla  leido ,  y  protesto  que  eñ  m¡ 
interior  acusé  de  defectuoso ,  en  cuanto  á  esta  parte ,  el  juicio  de 
la  escritora  francesa ,  pareciéndome  que  en  esta  ficción  habla  sa- 
lido de  los  términos  de  la  verisimilitud.  Tengo  por  sin  duda  que 
otros  muchos  criíicos  harían  el  mismo  concepto ;  pero  eso  mis- 
mo revela  la  gloria  de  nuestro  espafiol ,  cuyo  gran  corazón  arribó 
con  la  realidad  ft  donde  no  llegaba  la  verisimilitud. 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

aun  habiendo  hecho  tanto,  eran  para  más  de  lo  que  hi- 
cieron. Al  primero  le  ató  más  de  una  vez  las  manos  la 
escasez  de  los  socorros.  Pero  el  mayor  embarazo  á  sus 
progresos  no  estuvo  en  la  nimia  economía,  sino  en  el 
genio  suspicaz  de  Femando.  Fué  tan  grande  el  famoso 
Córdoba ,  quo  no  sólo  le.  temieron  los  enemigos  del  Es- 
tado, roas  aun  su  proprio  príncipe ,  y  este  temor  fué  su 
mayor  enemigo.  Era  hombre  capaz  de  hacer  al  Rey  Ca- 
tólico dueño  de  toda  Europa,  si  el  Rey  Católico,  cono- 
ciendo que  no  podia  recompensar  dignamente  tan  altos 
servicios,  no  temiese  que  él  mismo  se  buscase  el  pre- 
mio, haciéndose  dueño  de  una  monarqiüa.  Estos  recelos 
hicieron  arrinconar  á  un  hombre,  en  quien  la  determi- 
nación de  la  batalla  era  prenda  segura  de  la  victoria. 

El  segundo  ya  se  sabe  cuántos  estorbos  padeció  de 
parte  de  los  suyos.  No  dio  paso  en  que  no  rompiese  por 
mil  dificultades.  No  era  la  mayor  tener  siempre  enfrente  . 
á  los  enemigos ,  sino  tener  siempre  á  las  espaldas  los 
émulos.  Y  ¡  cuántas  veces,  por  más  doméstico,  fué  ma- 
yor el  riesgo  en  sus  proprios  soldados!  Ningún  caudillo 
se  vio  jamas  en  tan  peligrosas  circunstancias.  Con  tan 
corto  número  de  gente ,  que  apenas  bastaba  á  rendir 
una  pequeña  villa,  estaba  empeñado  en  la  conquista  de 
un  grande  imperio.  La  débil  autoridad  que  tenía  sobre 
ella  era  un  quebranto  de  fuerza,  que  debajo  de  otro  cau- 
dillo haria  inútil  el  ejército  más  numeroso.  La  envidia 
le  estaba  combatiendo  al  mismo  tiempo ,  ya  con  armas 
en  la  campaña ,  ya  con  negociaciones  en  la  corte.  No 
habla  momento  en  que  no  tuviese  tanto  el  honor  como 
la  vida  en  manifiesto  peligro.  Cuando  estaba  ganando 
tierras  y  tesoros  para  su  príncipe ,  le  capitulaban  con 
éste  de  inobediente  y  rebelde.  ¡Qué  lastima,  ver  arries- 
gado el  honor  de  tan  gloriosas  conquistas  en  las  cavila- 
ciones de  un  letradillo,  que  oraba  en  el  tribunal  por  el 
furor  de  un  envidioso !  Todo  lo  vencieron  la  valentía  da 
aquel  invencible  brazo  y  la  perspicacia  de  aquel  supe- 
rior entendimiento;  dejando  únicamente  á  sus  enemigos 
el  torpe  consuelo  de  ver,  después  de  tantos  triunfos,  al 
gran  Cortés  poco  atendido ,  pues  dentro  de  la  misma 
ciudad  de'Méjico ,  que  acababa  de  conquistar,  recibió 
graves  desaires  por  la  malevolencia  de  mal  intenciona- 
dos ministros ;  en  cuya  tolerancia  y  disimulo  se  mostró 
igual  aquella  incomparable  magnanimidad,  que  en  nin- 
gún momento  de  su  vida  le  desamparó  el  corazón. 

No  ignoro  que  algunos  extranjeros  han  querido  mi- 
norar el  precio  de  las  hazañas  de  Cortés ,  poniéndoles 
por  contrapeso  la  ineptitud  de  la  gente  á  quien  venció, 
y  á  quien  han  procurado  pintar  tan  cobarde  y  tan  es- 
túpida ,  como  si  sus  ejércitos  fuesen  inocentes  rebaños 
de  tímidas  ovejas.  Pero  ¿de  qué  historia  no  consta  evi- 
dentemente lo  contrario  ?  Bien  lejos  de  huir  los  mejica- 
nos como  ovejas,  se  arrojaban  como  leones.  Era  en  mu- 
chos lances  vicioso  su  valor,  porque  pasaba  á  ferocidad. 
Eran  ignorantes  en  el  arte  de  guerrear ;  mas  no  por  eso 
dejaba  de  sugerirles  su  discurso  tan  agudos  estratage- 
mas ,  que  fueron  admirados  de  los  mismos  españoles. 
Hacíanles  los  nuestros  grandes  ventajas  en  la  pericia 
militar  y  en  la  calidad  de  las  armas.  Pero,  por  grandes 
que  se  pinten  estas  ventajas,  no  equivalen,  ni  con  mu- 
cho, al  exceso  que  ellos  hacían  en  el  número  de  gentes» 
pues  hubo  ocasiones  en  que ,  para  cada  español ,  había 
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trecientos  ó  cuatrocientos  mejicanos.  Finalmente,  si  por 
la  ventaja  que  hace  e)  vencedor  al  vencido  en  la  disci- 
plina de  las  tropas  y  pericia  de  los  jefes  se  le  ha  de  robar 
el  aplauso  de  la  victoria,  sin  entrar  en  cuenta  la  des- 
proporción del  número,  será  preciso  decir,  que  Alejan- 
dro hizo  poco  ó  nada  en  conquistar  el  Asta  toda ;  porque 
¿qué  duda  tiene  que  Fos  roacedonio«  eran  muy  superio- 
res en  cicada  y  disciplina  militar  á  todos  los  asiáticos? 

§  XXIV. 

El  mayor  honor  que  de  tantas  conquistas  recibió  el 
reinado  de  don  Fernando  y  dona  Isabel  no  consistió  en 
lo  que  éstas  engrandecieron  el  Estado ,  sino  en  lo  que 
sirvieron  á  la  propagación  de  la  fe.  Cuanto  camino  abría 
el  acero  español  por  las  vastas  provincias  de  la  América, 
otro,  tanto  terreno  desmontaba,  para  que  se  derramase  y 
fructificase  en  él  la  evangélica  semilla.  Este  benefieio 
grande  del  mundo,  que  empezó  felizmente  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos,  se  continuó  después  inmensamente 
en  el  de  su  sucesor  el  emperador  Carlos  V,  en  que  nos 
ocurre  celebrar  una  admirable  disposición  de  la  divina 
Providencia,  enlazada  con  una  insigne  gloria  de  España. 

Si  miramos  sólo  á-la  Europa,  funestísimos  fueron 
aquellos  tiempos  para  la  Iglesia,  cuando  Lutero  y  otros 
heresiarcas » levantando  bandera  por  e¡  error,  sobtraje- 
ron  tantas  provincias  de  la  obediencia  debida  á  la  silla 
apoi^ólica.  Mas  si  volvemos  los  ojos  á  la  América,  con 
gran'consuelo  observamos  que  el  Evangelio  ganaba  en 
aquel  hemisferio  mucha  más  tierra ,  que  la  que  perdia  en 
Europa.  Así  disponía  el  cielo  que  se  reparasen  con  ven- 
tajas por  una  parte  las  ruinas  que  se  padecian  por  otra; 
y  lo  que  hace  másá  nuestro  propósito,  que  cuando  Jas 
demás  naciones  trabajaban  en  desmoronar  el  edificio  de 
la  Iglesia,  España  sola  se  ocupaba  en  repararle  y  en- 
grandecerle. Al  paso  i|ue  en  Alemania,  Francia,  Ingla- 
terra, Polonia  y  otros  países  se  veían  discurrir  mil  in- 
fernales furias,  poniendo  fuego  á  los  templos  y  sagradas 
imágenes,  iban  los  españoles  erigiendo  templos,  levan- 
tando altares,  colocando  cruces  en  el  hefpisferio  contra- 
puesto, con  que  ganaba  el  cielo  más  tierra  en  aquel  con- 
tinente I  que  perdia  en  estotro. 

§  XXV. 

No  pudiendo  los  ojos  mal  dispuestos  de  las  üemas  na- 
ciones sufrir  el  resplandor  de  gloria  tan  ilustre,  han 
querido  obscurecerla,  pintando  con  los  más  negros  co- 
lores los  desórdenes  que  los  nuestros  cometieron  en 
aquellas  conquistas.  Pero  en  vano ;.  porq^ie ,  sin  negar 
qoelos  desórdenes  fueron  muchos  y  grandes,  como  en 
otra  parte  hemos  ponderado «  subsiste  entero  el  honor, 
que  aquellas  felices  y  heroicas  expediciones  dieron  á 
nuestras  armas.  Los  eicesos  á  que  inducen,  ya  el  ímpetu 
de  la  cólera ,  ya  la  ansia  de  la  avaricia,  son ,  atenta  la 
fragilidad  humana;  inseparables  de  la  guerra.  ¿Cuál  ha 
habido  tan  justa ,  tan  sabiamente- conducida,  en  que  no 
se  viesen  innumerables  insoltos?  En  la  de  la  América 
son  sin  duda  más  disculpables  que  en  otras.  Batallaban 
los  españoles  con  unos  hombres,  que  apenas  creian  ser 
en  la  naturaleza  hombrea,  viéndolos  en  las  acciones  tan 
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brutos.  Tenia  alguna  apariencia  áe-rzTfíü  elqne  fuesen 
tratados  como*  fieras  los  que  en  todo  obraban  como  iid- 
r^*  ¿Qué  humanidad,  qué  clemencia,  qué  moderación 
merecían  á  unos  eitranjeros  aquellos  naturales ,  cuando 
ellos,  desnudos  de  toda  humanidad,  incesantemente  se 
estaban  devorando  unos  ú  otros?  Más  irracionales  que 
las  mismas  fieras,  hacían  lo  que  no  hace  bruto  alguno, 
que  era  alimentarse  de  los  individuos  de  su  propria  es- 
pecie. A  este  uso  destinaban  comunmente  los  prisioneros 
de  guerra.  En  algunas  naciones  casaban  los  esclavos  y 
esclavas  que  hacían  en  sus  enemigos,  y  todos  los  hijos 
que  iba  produciendo  aquel  infeliz  maridaje  servían  de 
plato  en  sus  banquetes ,  basta  que ,  no  estando  los  dos 
consortes  en  estado  de  prolifícar  más,  se  comían  tam- 
bién á  los  padres.  La  crueldad  de  otras  naciones  no  se 
saciaba  con  dar  muerte  á  los  prisioneros,  sino  que  se  la 
hacían  prolija  y  dolorosa  con  cuantos  géneros  de  tor- 
mentos les  dictaban  el  odio  y  la  venganza. 

Todo  lo  demás  iba  del  mismo  modo.  En  unos  países 
no  había  religión  alguna ;  en  otros  se  profesaba  una  re- 
ligión tan  bestial,  que  horrorizaba  más  que  la  total  ca- 
rencia de  religión.  El  hurto,  el  engaño,  la  perfidia,  si  no 
se  celebraban  como  virtudes,  á  lo  menos  no.se  reprehen: 
dian  como  vicios.  Los  horrores  de  su  lascivia  pasaban 
mucho  más  allá  del  término  á  donde  puede  llegar  núes, 
tra  idea.  Abusaban  de  uno  y  otro  sexo  públicamente  sin 
pudor,  sin  vergüenza  sdguna,  en  tanto  grado,  que,  según 
refiere  Pedro  Cieza,  había  templos  donde  la  sodomía  se 
ejercía  como  acto  perteneciente  al  culto.  En  considera- 
ción de  tantas  y  tan  horribles  brutalidades,  no  podían 
los  españoles  mirarlos  sin  grande  indignación,  aun  cuaur 
do  eran  bien  recibidos  de  ellos.  ¿Qué  sería  cuando  los 
hallaban  armados?  ¿Qué  sería  cuando  sucedía  la  fatali- 
dad de  que,  sorprendidos  algunos  de  los  nuestros,  eran 
cruelmente  sacrificados  á  sus  ídolos?  Puede  decirse  que 
el  bárbaro  proceder  de  aqug|la  gente  tenia  á  los  espa- 
ñoles en  tal  disposición  de  ánimo,  ó  en  tai  abominación 
y  tedio,  que  á  cualqm'era  ofensa  llegaba  á  las* últimas 
extremidades  la  cólera. 

Si  otras  naciones,  en  los  países  donde  entraron,  fue- 
ron más  benignas  con  los  americanos ,  qué  lo  dudo ,  no 
es  de  creer  que  esto  dependiese  de  tener  corazón  más 
blando  que  los  españoles,  sino  do  tener  mejor  estómago 
para  ver  tales  atrocidades  y  hediondeces.  Puede  ser  que 
la  mayor  delicadez  de  los  españoles  en  materia  de  re- 
ligión y  costumbres  los  hiciese  más  intratables  para 
aquellos  bárba|t>s.  Sin  embargo,  yo  me  holgara  de  saber 
á  punto  fijo  cómo  se  portaron  los  franceses  con  los  sal- 
vajes de  la  Canadá.  Lo  que  algunas  naciones  de  aquel 
vasto  país  ejecutaban  con  los  prisioneros  de  guerra,  y 
practicaron  con  los  mismos  franceses,  era  atarlos  á  una 
columna,  donde  ooo  los  dientes  les  arrancaban  las  uñas 
de  manos  y  prés,  y  con  hierros  encendidos  los  iban  que- 
mando poco  á  poco,  de  modo  que  tal  vez  duraba  el  su- 
plicio algunos  días,  y  nunca  menos  de  seis  ó  siete  ho- 
ras, tan  lejos  de  condolerse  de  aquellos  desdichados, 
que  Isus  llantos  y  clamores  correspondían  con  insolen- 
tes chanzonetas  y  carcajadas.  Quisiera,  digo,  saber  si 
después  de  esta  experiencia  trataban  los  franceses  muy 
humanamente  á  los  prísioneros  que  hacían  de  aquelia 
gente.  Puede  ser- que  lo  hiciesen;  pero  lo  que  yo  me 
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inclino  á  creer  es,  que  los  excesos  de  los  españoles  lle- 
garon á  noticia  de  todo  el  mundo ,  porque  no  faltaban 
éntrelos  mismos  españoles  algunos  celosos,  que  los  no- 
taban ,  reprehendían  y  acusaban ;  los  de  otras  naciones 
se  sepultaron ,  porque  entre  sus  indivi  Juos  ninguno  le- 
vantó la  Toz  para  acusarlos  ó  corregirlos  (1). 

También  se  debe  advertir  que  no  fué  tan  tirano  y 
cruel  el  proceder  de  los  españoles  con  los  americanos 
como  pintan  algunos  extranjeros,  cuya  afectación  y  co- 
nato en  ponderar  la  iniquidad  de  los  conquistadores  de 
aquellos  países  manifiesta,  que  no  rigió  sus  plumas  la 
verdad,  sino  la  emulación.  Entre  éstos  sobresale  con 
muchas  ventajas  el  señor  Jovet,  en  la  Historia^  que  escri- 
bió, de  ku  religionet  de  iodo  el  mundo,  donde,  sin  ser 
perteneciente  á  su  asunto,  no  haMa  de  provincia  alguna 
de  la  América,  donde  no  se  ponga  muy  de  espacio  á  re- 
ferir cuanto  hicieron  de  malo  los  españoles  en  su  con- 
«luista ,  y  aun  cuanto  no  lucieron,  pues  mucho  de  lo  que 
refiere  es  totalmente  increíble  y  contrarío  á  lo  que  lee- 
mos en  nuestras  historias.  ¿Qué  conducía,  para  darnos 
a  conocer  la  religión  que  profesaron  un  tiempo  ó  profe- 
san hoy  aquellos  pueblos,  noticiarnos  tan  por  extenso 
las  maldades  que  en  ellos  hicieron  los  españoles  ?  ¿  No  se 
conoce  en  esto  la  pasión  furiosa  del  autor?  ¿Y  no  es  cier- 
to que  quien  escribe  con  pasión  no  meieoo  alguna  fe? 

Aquí  lie  determinado  concluir  este  discurso,  porque 
aunque  los  dos  últimos  siglos  están  tan  llenos  de  aociones 
ilustres  de  ios  españoles,  como  todos  los  antecedentes, 
la  inmediación  á  nuestro  tiempo  las  hace  tan  notorias, 
que  sería  ocioso  dar  noticia  de  ellas. 


(1)  Porqoe  nadie  entienda  qnB  los  espafioles  ftieron  los  ünicot, 
qoe  ejeeaiaron  craeldadesen  la  Amériea,  pondré  aqoi  á  on  extran- 
jero qoe  acaso  excedió  en  ellas  á  todos  los  espafioles.  Habiendo 
los  Vclsers,  mercaderes  ricos  de  Aasbarg,  qoe  hablan  prestado 
grandes  samas  de  dinero  al  emperador  Carlos  V,  oído  hablar  de 
Venezuela,  en  las  Indias  Occid^tales,  como  de  an  país  muy  ahon- 
dante en  oro,  obtavieron  de  el  Emperador,  por  vía  de  paga,  la  per- 
misión cft  el  establecimiento  y  dominio  de  aquel  país,  debajo  de 
ciertas  condiciones.  Hecha  la  convención,  enviaron  ft  AlOoger,  ale- 
mán, como  general,  y  i  Bartolomé  Sailler  como  su  lugar-tenien- 
te, con  tres  navios,  que  condneian  cuatrocientos  soldados  de  i  pié 
y  ochenta  caballos.  Estos  dos  hombres,  aonqae  ono  de  los  pactos 
era  que  procurarían  la  conversión  de  aqnellos  ínfleles,  sólo  pen- 
saron en  juntar  oro,  para  cuyo  fln  no  hubo  inhamanidad  ni  bar- 
barie que  no  cometiesen.  Habiendo  llegado  i  sus  oídos  el  rumor 
de  que  muy  dentro  de  el  pjís  habla  oca  casa  toda  de  oro,  trataron 
de  ir  i  bascaría  ¡  y  como,  por  ser  muy  largo  el  vlije,  y  ningnna  la 
seguridad  de  hallar  viveros  en  los  países  que  hablan  de  atravesar, 
eran  menester  mochas  provisiones ,  cargaron  de  gran  cantidad  de 
ellas  á  nachos  indios,  de  modo  qoe  el  peso  excedía  sus  faenas; 
á  qaeafiadieron  encadenarlos  i  todos  por  el  cuello,  casi  en  la  for- 
ma que  llevan  los  condenados  i  galeras.  Sucedía  i  cada  paso  caer 
algunos  en  tierra,  rendidos  de  el  peso  y  la  fatiga.  El  socorro  que 
te  daba  i  aqnellos  miserables  era,  que  por  no  retardar  i  los  de- 
mas  aquel  poco  tiempo  que  era  menester  para  desatar  la  argolla 
qne  llevaban  al  csello,  al  momento  los  degollaban.  Pero  la  casa  de 
oro,  qne  en  caso  de  existir,  valdría' mucho  menos  que  tanta  Inocen- 
te sangre  derramada ,  no  pareció;  y  Alflnger,  fíclima  de  su  codi- 
cia, murió  Infelixmente  en  aquel  viaje,  sobrevlviéndole  poco  ti^- 
po  Sailler.  Refiérelo  el  padre  Charl6TOÍx,on  n  BUtori»  de  h  isla 
4e  Seaio  Dpmbtfo,  Ubro  ti. 
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SEGUNDA  PABTE. 

§1. 

En  el  discurso  pasado  hemos  celebrado  los  españoles 
por  la  parte  del  corazón ;  ahora  subiremos  á  la  cabeza. 
Todas  las  virtudes  que  ennoblecen  al  hombre  se  dividen 
en  intelectuales  y  morales.  Aquellas  ilustran  el  enten- 
dimiento, éstas  rectifícan  la  voluntad.  En  orden  á  las 
segí  nd  (s,  hemos  comprobado  arriba  con  dichos  y  he- 
chos, 1.0  todo  lo  que  se  pudiera  decir,  pero  lo  que  basta 
para  considerar  á  nuestra  nación,  ó  superior  á  todas  las 
demás,  ó  por  lo  menos  no  inferior  á  otra  alguna,  ya  en 
el  valor  y  manejo  de  las  armas,  ya  en  el  amor  de  la  pa- 
tria, ya  en  el  celo  por  la  religión,  ya  en  humanidad,  ya 
en  lealtad,  ya  en  nobleza  de  ánimo  y  otras  partidas  de 
que  constan  los  hombres  ilustres.  Resta  que  ahora  ca- 
lifiquemos la  labilidad  intelectual  de  los  españoles,  con 
extensión  á  todo  género  de  materias ;  en  que  creo  ne- 
cesitan más  de  desengaño  los  extranjeros,  que  en  el 
asunto  que  hasta  aquí  hemos  tratado,  siendo  no  pocos 
los  que  tienen  hecho  el  concepto  de  que  somos  los  más 
inhábiles  y  rudos  entre  las  naciones  principales  de  Eu- 
ropa ;  concediéndonos  sólo  algún  talento  especial  para 
las  ciencias  abstractas,  como  lógica,  metafísica  y  teolo- 
gía escolástica,  y  mediano  ó  razonable  para  la  jurispru- 
dencia y  teología  moral. 

§n. 

Poca  reflexión  es  menester  para  conocer  el  principio 
de  un  concepto  tan  injurioso  á  la  nación  española,  el 
cual  no  es  otro  que  una  equivocación  grosera,  en  que  se 
confunde  el  defecto  de  habilidad  con  la  falta  de  aplica- 
ción ,  la  posibilidad  con  el  hecho.  Son  los  genios  espa- 
ñoles para  todo,  como  demonstraremos  después;  pero 
habiendo  puesto  su  mayor  conato,  y  los  más  el  único,  en 
cultivar  las  ciencias  abstractas,  sólo  pudieron  los  extran- 
jeros observar  la  eminencia  de  su  talento  para  éstas,  co- 
ligiendo de  aquí,  sin  otro  fundamento  (que  es  lo  mismo 
que  con  ninguno),  su  ineptitud  ó  menor  aptitud  para  las 
demás. 

Ni  debemos  contentamos  con  la  mediocridad  que  nos 
conceden  para  la  teología  moral  y  la  jurisprudencia. 
Por  lo  que  mira  á  la  teología  moral,  los  mismos  extran- 
jeros ,  sin  querer,  dan  testimonio  á  nuestro  íavor,  pues 
en  cuantas  sumas  ó  cursos  de  esta  ciencia  salen  de  mu- 
cho tiempo  á  esta  parte  en  las  naciones ,  apenas  se  ve 
otra  cosa  que  una  pura  repetición  de  lo  que  antes  habían 
escrito  los  teólogos  españoles.  Aun  sus  citas  califlcan 
nuestras  ventajas ;  siendo  cierto  que  se  hallan  citados 
en  sus  escritos  muchos  más  autores  españoles  que  de 
otra  nadon  alguna. 

Teoloffia  moral. — Ni  se  debe  omitir  aquí  que  la  teo- 
logía moral ,  reducida  al  orden  metódico  en  que  hoy 
está ,  tuvo  su  nacimiento  en  España ,  pues  san  Raimun- 
do de  Peñafort,  español,  de  la  religión  de  santo  Do- 
mingo, fué  aator  de  la  primera  suma  moral  que  se  ha 
visto,  á  la  cual  llama  de  grande  doctrina  y  autor%dade\ 
papa  Clemente  VIK,  en  la  bula  de  canonización  de  este 
santo.  Ésta  es  la  primera  fuente  de  donde  se  ha  c^eri- 
▼odo  el  caudaloso  rio  de  la  teología  moral. 
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§m. 


Jurisprwleneia.^-En  cuanto  á  la  jurisprudencia  ci- 
vil y  canónica,  no  podemos  negar  que  los  italianos  se 
anticiparon  mucho  a  la  nuestra  y  á  todas  las  demás  na- 
ciones, pues  antes  que  acá  se  abriesen  aulas  para  el  estu- 
dio del  derecho,  ya  Florencia ,  Padua  y  Bolonia  habían 
producido  asombrosos  jurisconsultos  (*) ;  pero  tam- 
poco pueden  negar  los  italianos, ni  nadie,  que  después 
que  acá  empezó  á  cultivarse  esta  ciencia ,  dio  España 
muchos  hombres  consuma'&ísimos  en  ella ,  que  hoy  son 
la  admiración  de  toda  Europa.  ¿En  qué  parte  de  ella 
no  es  altamente  venerado  el  famoso  Martin  de  Azpil- 
cueta,  navarro,  á  quien  se  dio  el  epiteto  del  mayor  teó- 
logo de  todos  los  juristas ,  y  el  mayor  jurista  de  lodos 
loa  teólogos?  Lorenzo  Beyerlinch  y  los  autores  del  novi- 
Bimo  gran  Diccionario  histórico ,  todos  extranjeros ,  le 
apellidan  oráculo  de  lajurisf)i;¡idencia.  Admiró  á  Ro- 
ma su  doctrina  y  su  piedad ,  cuando  á  aquella  capital 
del  orbe  fué  á  defender  á  su  grande  amigo  el  señor  don 
fray  Bartoiomé  Carranza.  De  muchos  modos  fué  pere- 
grino este  hombre.  ¡Qué  español  tan  honrado,  que,  á 
los  ochenta  anos  de  edad,  tomó  la  fatiga  de  ir  á  Roma  y 
trabajar  en  la  prolijidad  de  una  causa  dificilísima  por 
un  amigo  suyo!  ]Qué  cristiano  tan  caritativo,  que  jamas 
dejó  de  dar  limosna  á  pobre  alguno  que  se  la  pidiese!  En 
Roma  se  observó  una  cosa  singularísima  sobre  este  par- 
ticular,'y  es,  que  la  muía,  en  que  andaba  por  las  calles, 
espontáneamente  se  detenia  siempre  que  encontraba  á 
cualquiera  pobre ;  ó  fuese  que  algún  ángel  la  detenia, 
como  á  la  otra  jumenta  del  profeta  ó  adivino  moabita, 
oque  la  experiencia  continuada  de  ser  detenida  por  el 
dueño  al  encuentro  de  gente  andrajosa,  y  que  se  expli- 
caba con  voz  lamentable  y  gesto  de  pedir  misericordia, 
indujese  Ai  ella  la  costumbre  de  parar  en  tales  cir- 
cunstancias. 

§IY. 

¿Qué  lengua  no  preconiza  sd  señor  presidente  Covar- 
rubias,  llamado  de  común  consentimiento  el  Bártuh 
de  España  ?  De  quien  el  sacrosanto  concilio  de  Trente 
hizo  tan  señalada  estimación ,  que  le  cometió  la  forma- 
ción de  los  decretos  j  en  compañía  del  famoso  juriscon- 
sulto italiano  Hugo  de  Boncopaño,  después  papa  con  el 
nombro  de  Gregorio  XIIL  0i  decir  que  á  este  sa- 
pientísimo varón,  siendo  examinado  en  la  capilla  de  san- 
ta Bárbara  para  recibir  el  grado  de  licenciado,  reprobó 
el  claustro  de  la  universidad  de  Salamanca.  ¡  Oh  falibles 
juicios  de  los  hombres!  Pero  ¡oh  providencia  altísima  de 
Dios!  Después  le  respetó  y  obedecióla  misma  universidad 
como  reformador  suyo,  por  nominación  de  Felipe  11,  y  al 
fin  le  veneró  como  jefe  en  el  supremo  ^nsejo  de  Cas- 
tilla: Lapidem,q^^mreprcbaoerurU  mdifioarktes,  Uo 
faclus  est  tn  capul  angúli  (i ). 

• 

(*)  OmUe  «qni  decir  el  padrb  Fiuoo  qae  algunos  de  los  qna 
lloreeieroo  en  aqaellis  efienelas  faeron  esptfioles.  (V.  F. ) 

(1)  Refonnamos  lo  qae  dijimos  de  la  reprobación  dada  por  ei 
cl»DSiro  de  Silamaoca  il  sefior  Covarmbias.  La  rerdad  es,  qno 
tuTo  tres  votos  de  reprobación,  6  tres  babas  negras. 


§v. 


El  ilustrísímo  Antonio  Agustino,  arzobispo  de  Tar- 
ragona, fué  uno  de  aquellos  esph'itus  raros,  cuya  pro- 
ducion  perezca  há  siglos  enteros  la  naturaleza ,  pues  á 
su  incomparable  comprehensiou  de  uno  y  otro  derecho, 
añadió  una  profundísima  erudición  de  todo  género  de 
antigüedades,  eclesiásticas,  profanas  y  mitológicas.  Pau- 
lo Manudo,  aquel  varón  tan  señalado  en  el  estudio  y 
conocimiento  de  letras  humanas ,  decia  de  sí ,  que  «cora- 
parado  coa  otros ,  era  algo  en  la  bella  literatura;  pero 
nada  si  le  comparaban  con  Antonio  Agustino».  Vosio, 
aunque  desafecto  por  la  patria  y  enemigo  por  la  reli- 
gión ,  le  llamó  varón  supremo,  y  confesaba  qtie  era  uno 
de  los  mayores  hombres  del  mundo.  Llámale  el  Thuano 
gran  lurnbrera  de  España,  El  padre  Andrés  Schoto  le 
apellida  principe  de  los  jurieonsultos  y  flor  <le  su  siglo; 
añadiendo  que  en  el  cuerpo  de  este  insigne  hombre  pare- 
ce habían  resucitado,  ó  colocádoseenél  poruña  especie 
de  transmigración  pitagórica,  las  almas  de  aquellos  an- 
tiguos máximos  jurisconsultos  Paulo,  Ulpiano  y  Papi- 
niano.  Esteban  ¿alucio  le  celebra  de  varón  Üustrisimo 
y  excelentisimo  en  todo  género  de  alabanza.  Hasta 
aquel  hinchado  y  soberbio  crítico,  desprecíador  conti- 
nuo de  los  mayores  gigantes  en  literatura,  especial- 
mente de  los  de  la  Iglesia  católica,  Josefo  Scalígeru,  re- 
formó su  arrogancia  y  maledicencia,  llegando  á  hablar 
de  este  raro  hombre :  «No  ignoro ,  dice,  cuan  gran 
varón  fué  Antonio  Agustino ,  de  quien  me  consta  por 
sus  escritos  que  fué  eruditísimo. » 

Con  tan  rápido  vuelo  subió  Antonio  Agustino  á  la 
cumbre  de  la  jurisprudencia ,  que ,  apenas  cumplidos 
los  veinte  años  de  edad,  dio  á  luz  aquella  excelente  obra 
intitulada :  Emmendaíionis  juris  civilis ,  en  que  ha- 
llaron tanto  que  aprender  los  que  habían  envejecido  en 
el  estudio  del  derecho.  Moreri  dice  que  á  los  veinte  y 
cinco,  pero  seguimos  á  Andrés  Schoto,  que  fué  de 
aquel  tiempo,  y  se  informó  exactamente  de  todo  lo  que 
conducía  para  formar  su  elogio  fánebre.  Pero  su  obra 
suprema,  como  fruto  de  edad  más  madura,  fué  la  Cor^ 
reccion  de  Graciano,  parto  portentoso  de  una  eminente 
sabiduría  y  de  un  juicio  admirable  (2). 

Las  dotes  del  ánimo  no  fueron  en  este  grande  hom- 
bre inferiores  á  las  del  entendimiento,  para  cuya  de- 
monstracion  transcribiré  aquí  lo  que  en  elogio  suyo 
escribe  el  erudito  Antonio  Teisier :  «Asistió,  dice ,  al 
concilio  Tridentino,  donde  con  todas  sus  fuerzas  se  apli- 
có á  la  reforma  de  los  eclesiásticos.  Era  de  excelente 
persona,  tenía  un  aire  noble  y  magnífico,  acompañado 
de  aquella  majestad,  que  Eurípides  juzgaba  digna  del 


[%)  Reformamos  asimismo  lo  qne  d^imos  de  .la  edad  en  qae 
dio  ft  lu  Antonio  Agustino  la  obra  EmmendaíionHm  et  opiniO' 
mm  Jufii  ei9iliM,  Impugnamos  i  Horeri ,  que  dice  que  á  los  Telnte 
y  cinco  afiosde  edad  produjo  este  parto,  y  citando  al  padre  An- 
drés Scboto,  afirmamos  que  4  los  reinte.  Fué  equivocación,  en 
parte  procedida  de  ieer  muy  de  priesa  ei  texto  de  el  padre  Andrés 
Scboto,  y  en  parte  de  estar  separadas  en  el  texto  las  voces  num^ 
ratlTas  de  la  edad  con  la  introdocion  de  otra  en  medio.  Así  dice 
este  Jesuíta :  Cum  wis  aUigistet  vUnimum  miaüs  fuiniUM,  Jwrie 
mmendationes  edidU.  Al  leer  vicetimim  atUtU,  sin  notar  que  se 
seguía  otra  vos  completí?a  de  la  edad  (loque,  &  la  verdad,  es  poco 
usado),  concebimos  qne  la  edad  sefiíl&da  eran  veinte  afloa  no  aU. 
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ímperip.  Veíase  en  él  una  praveflarl,  inil¡;¿n(ia  con  blan- 
dura, que  le  haciu  iininülf  y  venerable  á  todos.  Jamas 
otro  aigun  hombre  en  toda  la  conducta  de  su  vida  mos- 
tró mayor  integridad  >  cpnsUmcía  y  genorosidad.  Vivía 
con  ejemplar  castidad  y  templanza ;  distribuia  sus  bie- 
nes á  los  pobres  con  tanta  liberalidad,  que  cuando  mu- 
rió no  se  halló  en  su  casa  caudal  para  enterrarle  según 
su  condición.  Fué  de  tan  sublime  ingenio  y  de  juicio 
tan  sólido^  que  se  podia  prometer  el  común  aplauso  so- 
bre cualquier  asunto  que  emprendiese. »  (Teísier,  Elog. 
Vir.  Erad. )  Nótese  que  fué  francés  y  protestante  el 
autor  de  este  elogio. 

§VI. 

Aun  boy  está  resonando  la  Francia  do  los  elogios  de 
Antonio  de  Govea,  y  tomando  para  si  gran  parte  de  la 
gloriado  tan  famoso  jurisconsulto,  porque  aunque  es- 
pañol por  nacimiento,  fué  francés  por  educación  y  estu- 
dios. Llegó  á  tal  grado  de  eminencia  el  Govea  en  la 
compi'ebension  del  dercclio ,  que  aquel  oráculo  de  la 
Francia,  Jacobo  Cujacio,  testificó  que  entre  cuantos  in- 
térpretes del  derecho  de  Justiin'ano  hubo  jamas,  Anto- 
nio Govea  era  el  único  á  quien  se  debía  de  justicia  el 
principado.  Así  lo  reliere  el  Thuano,  en  su  historia,  al 
año  1565.  Lo  más  admirable  es,  que  fuese  tan  consu- 
mado en  la  espinosa  y  vasta  facultad  de  la  jurispruden- 
cia, habiendo  dado  gran  parte,  y  acaso  la  mayor,  de  su  es- 
tudio á  otras  facultades^  pues  cultivó  mucho  y  felizmente 
la  poesía,  y  fué  tan  gran  filósofo,  que  entre  todos  los 
aristotélicos  franceses  logró  superior  gloria  en  la  defen- 
sa de  la  doctrina  peri|iatótica  contra  el  ardiente  impug- 
nador de  elh  Pedro  del  Ramo.  Lo  mucho  que  se  distraía 
del  estudio  de  la  jurisprudencia ,  se  confirma  con  lo  que 
refiere  Papirio  Masón ,  esto  es ,  que  Cujacio  confesaba 
que  el  ingenio  de  Govea  le  ponía  miedo  de  que  habia 
de  superar  y  obscurecer  su  gloria ;  mas  al  fin,  viendo  su 
poca  aplicación ,  se  habia  aliviado  de  este  susto. 

Igualmente ,  ó  poco  menos  que  los  antecedentes ,  es 
celebrado  por  los  extranjeros  Agustín  Barbosa,  como  se 
ve  en  los  elogios  que  hicieron  de  él  Ugclio,  Jano  Nicio 
Erithreo  y  Lorenzo  Craso ;  si  bien  sospechan  algunos 
que  lo  mejor  que  anda  en  la  vasta  colección  de  sus 
obras  no  es  suyo,  sino  de  su  padre,  Manuel  Barbosa.  Dio 
motivo  grave  ü  esta  sospecha  el  que  las  primeras  obras 
qne  dio  á  luz  nuestro  Agustino  exceden  en  calidad  á 
lus  posteriores,  y  no  siendo  verisímil  que  sus  pri- 
meras producciones  tuviesen  excelencia  superior  á 
las  que  fueron  fruto  de  mayor  estudio  y  más  madura 
edad,  resulta  por  buena  ilación,  que  aquellas  fueron 
parto  de  otro  ingenio,  cuyos  manuscritos  poseía  Agus- 
tino; y  siendo  éste,  como  fué  en  síus  primeros  años,  muy 
pobre ,  es  bien  creíble  que  no  tuviese  otros  manuscritos 
pnsciosos  que  los  de  su  padre,  del  cuaf  se  sabe  que  fué 
jurisconsulto  insigne. 

§  VIL 

Sólo  hemos  heclio  memoria  en  este  catálogo  de  aque- 
llos pocos  españoles  á  quienes  los  extranjeros  respetan 
como  supremos  jurisconsultos :  pero  j  pocos  los  líamol 
No,  sino  muchos ;  que  en  linea  de  prodigios  es  número 
grande  el  de  cinco ,  y  lo  que  se  multiplica  macho  pier- 


DEL  PADRE  FEIJOO. 
de  la  cuídidafl  de  prodigioso.  No  obstante,  juzgo  que  st 
otros  sabios  en  el  derecho  que  por  acá  hemos  tenido  se 
hubiesen  dado  á  conocer  á  los  eiiLtranjeros  como  los  an- 
tecedente;, que  trataron  mucho  con  ellos,  acaso  no  se- 
rían monos  apreciados ,  ó  lo  serian  poco  menos.  En  este 
número  pueden  entrar  los  señares  Castillo ,  Larrea, 
Solorzano,  Molina,  Crespí,  Valenzucla,  Velazquez, 
Alna  ya,  Gutiérrez,  González,  Acebedo,  Gregorio  López 
y  otros  muchos,  en  cuyo  elogio  no  debemos  detener- 
nos; porque,  siemlo  aquí  nuestro  intento  asegurar  la 
excelencia  de  los  juristas  españoles  sobre  el  testimonio 
de  los  autores  extraiijeros,  sólo  los  que  de  éstos  halla- 
mos singularmente  celebrados  por  ellos ,  tienen  lugar 
competente  en  este  discurso. 

No  obstante,  ya  el  amor  de  la  patria,  ya  la  singulari- 
dad de  los  hugetos,  me  induce  á  hacer  particular  me- 
moria de  desque  debieron  origen  y  cuna  al  nobilísimo 
reino  de  Galicia.  El  primero  es  el  señor  don  Francisco 
Salgado,  espíritu  sublime,  que  entre^  escollos  y  sobre 
sirte  supo  navegar  el  mar  de  la  jurisprudencia ,  por 
donde  hasta  su  tiempo  se  habia  juzgado  impracticable, 
descubriendo  rumbo  para  acordar  las  dos  supremas  po- 
testades, poní  lucia  y  regia,  por  un  estrecho  tan  deli- 
cado, qucá  {K>co  que  se  ladee  el  bajel  del  discurso,  ó 
se  ha  de  romper  contra  el  derecho  natural  ó  contra  el 
divino.  Grande  ingenio !  El  cual ,  si  en  las  obras  que 
escribió  sobré  este  asunto,  dio  á  conocer  que  sabía  na- 
vegar entre  escollos,  en  otra  no  menos  útil  qife  difícil 
mostró  que  también  sabía  caminar  por  laberintos  (i). 

El  segundo  es  el  señor  don  Diego  Sarmiento  y  Valla- 
dares, inquisidor  general  que  fué  de  estos  reinos,  y 
honor  grande  del  insigne  colegio  de  Santa  Cruz  de  Va- 
lladolid,  quien,  por  no  haber  dado  algunas  obras  á  la 
estampa,  se  hace  más  acreedor  á  que  en  este  escrito  se 
dé  noticia  al  mundo  de  su  rarísima  conipreiiensioD  de 
uno  y  otro  derecho.  El  testimonio  auténtico  que  de  ella 
dio  siendo  colegial  de  dicho  colegio  en  la  universidad  de 
Valladolid,  fué  tan  extraordinario  y  peregrino,  que  no 
se  vio  hasta  ahora  otro  igual,  ni  probablemente  se  verá 
jamas.  El  día  34  de  Mayo  del  año  ljS54  se  expuso  en 
conclusiones  públicas  á  responder  á  todos  los  juristas 
y  canonistas  de  aquella  universidad,  sobre  casi  todas 
las  partes  de  uno  y  otro  derecho  (comprehendiendo  to- 
das las  leyes  de  las  Partidas,  las  de  Toro  y  Nueva  Re- 

(1)  Sólo  hice  memorta  de  dos  joriieonsiiltot  temoso»  de  Gali- 
cia. Faé  rara  ínadrertencia  no  ocurrirme  entonces  otro,  que,  por 
pariente  mío,  era  natorylísimo  tenerle  más  presente  que  i  los  dos 
qoe  elogié.  Éste  foé  don  Joan  de  Paga  Fefjoo,  catedrático  de  pri- 
ma de  la  universidad  de  Salamanca,  cuya  vida  j  escritos  sacó  poco 
hi  ik  luz  el  doctor  don  Gregorio  Vayans.  La  fama  de  este  insigne 
varón ,  oricalo  de  la  jaríspradencia,  durará  cuanto  dure  la  uni- 
versidad de  Salamanca.  Ni  es  menester  hacer  aqui  su  elogio,  porque 
las  voces  de  cuanto'S  doctores  salmantinos  le  aicaniaron  y  le  sa* 
cedieron  gritaron  á  toda  Espafia ,  y  boy  gr^an  «as  escritos  á  toda 
Europa ,  su  singularísimo  ingenio. 

Noto  aquí,  que  en  las  memorias  que  adquirió  don  Gregorio 
Mayans  de  el  origen  de  don  Juan  de  Paga  Feijoo ,  padeció  el  en- 
gafiode  que  por  la  parte  de  Paga  fuese  originario  de  la  montafia. 
Dice  asi :  Fuga:  wbUet  nmt,  et  ^riginem  éueere  dicuvtur  ¿  Bkt' 
gorum  múníiéut;  Feijotmet  eüúm  nnt  no^Uet  é  Galiaeio*  Kl  señor 
don  Juan  de  Paga,  Un  gallego  era  por  Poga  como  por  Feijoo ,  y 
más  cercano  pariente  mió  por  el  primero  qoe  por  el  segundo 
apellido.  Tanto  los  Pagas  como  los  Feijoos  tienen  sa  anliquísi- 
no  origen  en  la  provlnela  de  Orense,  parte  do  el  reino  de  Galicia. 


GLORIAS  DE 

cnpi1acion)en la  forma  gígniente :  Que  siendo pregimtado 
por  el  contenido  de  cualquiera  capitulo  ó  número  de 
cualquiera  título  de  ambos  derechos,  respondería  dando 
literalmente  el  principio  de  dicho  capitulo  6  número,  y 
refiriendo  la  especie  contenida  en  él ;  asimismo  siendo 
prrpuntado  inVersamcnle  por  cualquiera  especie  conte- 
nida en  uno  ú  otro  derecho,  daria  puntualmente  la  c^ta 
del  capítulo  ó  número  donde  ?e  iialla  dicha  especie, 
aííadiendo  la  prueba  á  ratione  de  la  decisión ;  pero  me- 
jor se  entenderá  esto,  poniendo  aquf  específicamente  el 
asunto  de  dichas  conclusiones,  en  la  forma  misma  que 
entonces  salió  al  público,  y  hoy,  para  eterna  memoria 
de  un  heclH)  tan  singular,  se  conserva  estampado  en  raso 
liso  encarnado,  como  lo  be  visto ,  y  de  donde  saqué  el 
trasunto,  en  la  excelente  biblioteca  del  colegio  de  Santa 
Cruz. 

PBIIIA  AS8ERTI0. 

ínterrognnti  de  quoeumqw  capite  cujuslihet  tituHper 
decretalium  íntegros  quinqué  libros,  sexti  Clementi^ 
narum,  extravagarUium  communium ,  et  quatuordc" 
cimtitúíosextravagantium  Joannis  papes  XX fí,  desig- 
nólo tantum  numero  capilis,  dabimus  ejus  initium ,  el 
sententiam,  ídem  per  íntegros  quatuor  Instüulionum 
Justiniani  libros, 

S8CUNDA  ASSERTIO. 


ESPAÍÍA. 
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SimiWer  ex  universis  septem  parlitarum  {prima 
par  lita  excepta  ^  cui  levioremcuram  impcndimuSy  quia 
omnia  fere,  quw  continet^  ex  prxdictis  decretalium  li* 
bris  Irarucripta  sunt )  et  novissima  recopilalionis  li" 
brorumnovem,  omnibusque  Tauri  legibus,  numero 
dicto  sententiam  dabimus, 

TERTIA  ASSBRTIO. 

E  contra :  quacumque  speeie  proposita  principaliter 
inprxdictis  ómnibus  tripUcisJurii  libris  comprehensa, 
dabimus  textum  probantem  speciem,  et  cujusque  de- 
cisionis  rationem. 

Los  que  saben  cuántos  y  cuan  gruesos  volúmenes 
comprehende  la  materia  de  este  desafío,  y  en  cuan  me- 
nudas divisiones  se  desmenuza ,  no  podrán  menos  de 
asombrarse ;  pero  crecerá  á  rapto  extático  su  admira- 
ción, si  consideran  que  el  señor  Valladares  nótenla 
más  que  treinta  y^uairo  años  de  edad  cuando  presidió 
dichns conclusiones ;  ¿qué  sería  con  diez,  con  veinte, 
con  treinta  años  más  de  estudio? 

Sé  que  muclios  reputan  únicamente  por  efecto  de 
una  portentosa  memoria  el  triunfo,  que  este  héroe  de  la 
jurisprudencia  logró  en  empresa  tan  ardua ;  pero  éstos, 
ó  Ignoran  ó  no  advierten  que  fué  condición  expresada 
en  el  cartel ,  y  ejecutada  en  el  acto ,  el  dar  razón  de 
cuantas  decisiones  se  propusiesen  de  uno  y  otro  dere* 
cIh)  ;  lo  que  seria  imposible  ejecutar  sin  una  profundísi- 
ma sabiduría ,  y  sin  un  ingenio  supremamente  pronto 
y  perspicaz.  Hombres  de  este  calibre  son  unos  mons- 
truos, al  parecer  compuestos  de  las  dos  naturalezas,  an- 
gélica y  humana : 

Queit  meliore  tuto  finxit  praeordit  TiUn, 


^  VIH. 

FisiraymnteméUioa. — Así  como  es  deuda  vindican 
nuestra  nación  en  los  puntos  en  que  nos  agravian  l^s 
extranjeros ,  es  también  justo  condesceiider  con  ellos  en 
lo  que  tuvieren  razón.  Cuesta  consideración,  es  preciso 
confesar  que  la  tísica  y  matemáticas  son  casi  extranje- 
ras en  Es^mña.  Por  lo  que  mira  á  la  física,  nos  hemos 
contentado  con  aquello,  poco  ó  mucho ,  bueno  ó  malo« 
que  dejó  escrito  Aristóteles.  De  matemáticas ,  aunque 
han  salido  algunos  escritos  muy  buenos  en  España,  de 
algún  tiempo  á  esta  parte ,  no  puede  negarse,  que  todo, 
ó  casi  todo,  es  copiado  de  los  autores  extranjeros. 

Aslronomia,-  Estose  debe  entender  con  reserva  de 
la  astronomía,  ciencia  cuyo  conocimiento  debe  á  Espa- 
ña tod»  Europa,  pues  el  primer  europeo  de  quien  cons- 
ta la  haya  cultivado  fué  nues'ro  n)y  don  Alonso  el  Sa- 
bio. Y  si  otros  antes  de  él  la  cultivaron,  fueron  sin  duda 
españoles,  pues  esta  ciencia  fué  trasladada  de  los  egip- 
cios á  los  europeos  por  medio  de  árabes  y  sarracenos,  los 
cuales,  á  vuelta  de  tantos  daños  como  nos  causaron,  nos 
trajeron  todo  el  conocimiento  que  entonces  hahia  en  el 
mundo  de  astrologla ,  física  y  medicina.  Asi ,  como  quie- 
ra qiHS  confesemos  los  udelantamientos  que  los  extran- 
jeros hicieron  enestis  facultades,  retenemos  un  gran 
derecho  para  que  nos  veneren  como  sus  primeros  maes- 
tros en  ellas.  La  falta  de  escuela,  de  uso  y  de  afición  tie- 
ne muy  atrasados  á  los  españoles  en  las  dos  primeras. 

§IX. 

ifiídtctfia.— De  la  medicina  se  debe  hablar  con  dis- 
tinción. Por  lo  que  mira  á  los  principios,  método  y  máxi* 
mas,  aun  no  sabemos  quiénes  son  los  que  mejor  instru- 
yen, si  nuestros  autores,  si  ios  extranjeros.  Todo  está 
debajo  del  litigio,  asi  de  parte  de  la  razón  como  de  parte 
de  la  experiencia.  Ninguno  es  concluido  en  la  disputa; 
todos  celebran  sus  aciertos ,  y  escreible  que  todos  co- 
meten sus  homicidios.  Acá  tenr^roos  un  gran  número  de 
autores  clásicos ,  á  quienes  celebran  los  de  otraá  nacio- 
nes. De  confesión  de  ello.H  mismos,  el  Método  de  Valles 
es  una  obra  tan  singular,  que  no  tiene  competencia. 

Botánica  y  gtiimtca.—Enr orden  á  !a  materia  módica, 
es  claro  que  hoy  mendigamos  mucho  de  los  extranjeros, 
por  la  grande  aplicación  suya ,  y  casi  ninguna  nuestra,  á 
¡a  química  y  á  la  botánica.  Hoy  digo ,  porque  en  otros 
tiempos  sucedió  lo  contrario.' Plinio  (libro  xxv,  capítu- 
lo viii)  da  el  primer  honor  á  los  españoles  en  el  descu- 
brhniento  de  yerbas  medicinales,  en  cuya  inveUif^acion 
tru bajaron  con  t4iu  exquisita  y  prolija  diligencia,  que  ha- 
dan, en  tiempo  del  mismo  Ptínío,  una  poción  que  teuian 
por  salubérrima,  compuesta  de  los  jugos  de  cien  yerbas 
diferentes.  Perdióse  aquella  composición,  que  acaso  sería 
mejor  que  todas  las  que  hoy  se  hacen,  y  vi^nden  á  precio 
muy  alio,  en  las  boticas,  por  constar  de  drogas  extrañas, 
y  no  lo  que  valen,  sino  lo  que  cuestan,  tienen  de  precio- 
sas. Del  estudio  que  entonces  tuvieron  los  españoles  en 
la  botánica  es  natural  que  se  utilizasen  las  demás  nacio- 
nes, aprendiendo  de  ellos  el  conocimiento  de  muchas 
yerbas  medicinales ;  cuya  noticia ,  perdida  acá  después 
por  la  continua  ocupación  de  las  guerras,  hoy  se  res- 
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taura  en  la  letura  de  autores  eitranjeros,  que,  siendo 
TerdadiToroente  discípulos  de  los  españoles  antiguos, 
se  iian  granjeado  ei  honor  de  maestros  de  los  españoles 
modernos. 

AnatonUa,  —La  pericia  anatómica  se  debe  entera- 
mente á  los  extranjeros.  Los  antiguos  griegos  Hipócra- 
tes, Demócríto,  Aristóteles  >  Erasistrato,  Galeno  dieron 
los  primeros  rudimentos,  que  de  dos  siglos  á  esta  parte 
se  fueron  perGcionando  por  italianos,  franceses,  alema- 
nes, daneses,  ingleses  y  flamencos ;  pero,  por  más  que 
estos  proclamen  la  suma  necesidad  de  esta  ciencia  para 
el  recto  uso  de  la  medicina,  aun  está  debajo  de  cues- 
tión si  se  puede  pasar  sin  ella,  por  lo  menos  en  orden 
al  conocimiento  de  las  parles  menudas  ó  delicadas  del 
cuerpo  humano;  pues  éstas,  cuando  llegan  á  ser  exami- 
nadas en  el  cadáyer,  están  en  muy  diferente  estado  de 
aquel  que  tenian  eo  el  viviente.  Son  otros  su  color,  su 
figura,  su  magnitud,  su  colocación;  por  lo  que  es  fácil 
que  representen  otro  ofício  distinto  del  que  realmente 
ejercían  en  la  conservación  de  la  vida.  Todo  el  tiempo 
que  dura  la  enfermedad  se  van  inmutando  poco  á  poco, 
de  suerte  que  cuando  llega  aellas  el  cuchillo  anatómico, 
ya  no  son  sombra  de  lo  que  fueron.  Por  esta  razón  He- 
Tófilo  y  Erasistrato,  según  refiere  Gornelio  Celso,  pedían 
á  los  principes,  malhechores  sanos  condenados  á  muer- 
te, á  qi]ienes,  casi  en  el  mismo  acto  de  matarlos,  re- 
gistraban las  entrañas,  y  de  este  modo  hallaban  los  va- 
sos más  menudos  en  su  estado  natural  ó  muy  cerca  de 
él.  Abandonaron  otros  médicos  esta  práctica ,  por  juz- 
garla cruel ;  mas  yo  no  hallo  por  dónde  capitularla  de 
tal ,  pues  á  unos  hombres  destinados  á  suplicio  capital, 
indiferente  les  era  ser  degollados  por  el  verdugo,  ó  per- 
der la  vida  en  manos  de  un  cirujano. 

Fuera  de  esto,  no  pocos  de  los  que  se  llaman  nuevos 
descubrimientos,  aun  son  cuestionados  entre  varios  ana- 
tómicos. Pero  démoslos  todos  por  inconcusos ;  ¿qué  se 
ha  adcllintado  en  la  práctica  médica  con  ellos?  ¿No  se 
cura  hoy  del  mismo  modo  que  antes,  y  no  son  hoy  in- 
curables todas  las  enfermedades  que  antes  lo  eran  ?  Es 
claro.  Descubrió  Andrés  Cesalpino,  ó  sea  norabuena  el 
padre  Sarpi  ó  Guillelmo  Harveo,  la  circulación  de  la 
sangre,  Aselio  las  venas  lácteas,  Pecqueto  el  reservato- 
rio  del  quilo  y  conductos  torácicos.  Tomas  Bartolino  los 
vasos  linfáticos,  Uvarton  los  conductos  salivales  inferio- 
res ,  Stenon  los  superiores,  Uvisurgo  el  conducto  pan- 
creático. Averiguó  Uvillis,  con  más  exactitud  que  todos 
los  que  le  precedieron,  la  composición  del  celebro  y  de 
los  nervios ;  adelántesele  en  esta  misma  parte  Yieusens, 
célebre  médico  de  Mompeller;  Glison  trató  con  exce- 
lencia y  novedad  del  hígado,  Uvarton  de  las  glándulas, 
Graaf  del  jugo  pancreático  y  de  los  instrumentos  déla 
generación ,  Lower  del  movimiento  del  corazón ,  Trus- 
ton  de  la  respiración ,  Peyera  de  las  glándulas  de  los 
intestinos,  Drelincurl  de  los  huevos  femíneos,  Marcelo 
Malpigi,  médico  de  Inocencio  XH,  descubrió  una  má- 
quina de  cosas  en  los  pulmones,  en  el  celebro,  en  el 
hilarlo,  en  el  bazo,  en  los  ríñones  y  otras  partes.  ¿Qué 
utilidad  hemos  sacado  de  tantos  descubrimientos?  Que 
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con  tanta  dificultad  se  curan,  si  es  que  se  curan,  los 
afectos  capitales,  torácicos,  renales ,•  etc.,  ahora  como 
en  otros  tiempos. 

Lo  dicho  se  debe  entender  según  el  estado  presente 
de  la  anatomía  y  medicina ,  no  del  posible ;  antes  me 
imagino  que  si  el  arte  médico  puede  lograr  algún  gé- 
nero de  perfección,  sólo  arribará  á  él  por  medio  del  co- 
nocimiento anatómico.  Cuando  se  llegase  ácompreben* 
der  exactamente  la  textura,  configuración  y  uso  de  las 
partes  del  cuerpo  humano,  es  verisímil  que  por  aquí  se 
averiguasen  las  causas  que  hoy  se  ignoran  de  innume- 
rables enfermedades;  siendo  muy  creíble  que  estas  ten- 
gan su  origen,  no  de  cualidades  ó  intemperies  imagina- 
rias, sino  de  la  inmutada  textura ,  ya  de  los  sólidos,  ya 
de  los  líquidos.  Posible ,  pues ,  parece  hallar  por  la  vía 
de  la  anatomía  un  sistema  mecánico-médico,  en  que  se 
vea  claramente  la  conexión  de  tal  y  tal  enfermedad  con 
la  descomposición  ó  alterada  textura  de  tal  y  tal  órgano. 
Ya  veo  que  esto  mismo  descubriría  que  son  incurables 
muchas ,  en  cuya  curación  hoy  trabajan  los  médicos. 
Pero  ¿no  sería  un  gran  bien  de  los  enfeimos  no  ator 
mentarlos  con  la  curación  cuando  no  puede  restituirse 
les  la  salud?  ¿Y  mudio  mayor  aplicarlos  á  tratar  de  la 
eterna,  cuando  no  pueden  lograr  la  temporal? 

Tampoco  pretendo  que  los  descubrimientos  moder- 
nos en  la  anatomía  carezcan  de  toda  utilidad ;  son  útiles 
sin  duda,  no  sólo  en  lo  médico,  mas  aun  en  lo  filosófico 
y  teológico.  En  lo  filosófico,  porque  manifiestan  la  es- 
tructura y  uso  délos  órganos  del  cuerpo  humano,  cuyo 
conocimiento  hace  una  parte  principnlisima  de  la  física. 
En  lo  teológico ,  porque  demuestran  palpablemente  la 
existencia  del  supremo  y  sapientísimo  Artífice  en  la  ad- 
mirable composición  y  armonía  de  tan  sutiUy  delicada 
fábrica.  En  fin ,  en  lo  médico  descubren  varios  errores 
de  los  antiguos  en  orden  á  la  teórica,  y  tal  cual  en  or- 
den á  la  práctica.  Pero  es  cosa  admirable  ver  á  los  más 
de  nuestros  médicos  tan  encaprichados  de  su  antiguo 
ripio,  que  no  hay  modo  de  hacérselo  abandonar,  aun 
donde  se  conoce  con  evidencia  el  error.  Siendo  visible 
por  la  anatomía  que  todas  las  venas  que  discurren  por 
el  brazo  son  ramos  de  la  subclavia,  y  que  sólo  por  este 
conducto  se  comunica  la  sangre  de  ellas  á  todo  el  resto 
del  cuerpo,  como  asimismo  á  los  varios  ramos  de  arte- 
rias que  hay  en  el  brazo  no  viene  la  sangre,  sino  por  la 
arteria  que  tiene  la  misma  denominación,  sale  por  con- 
secuencia  evidente,  que  es  totalmente  inútil  la  elección 
de  esta  ó  la  otra  vena  del  brazo  para  ejecutar  en  ella  la 
sangría,  y  que  no  tiene  fundamento  alguno  llamar  á  esta 
torácica,  á  aquella  basilica,  á  la  otra  cefálioa,  pues  no 
tiene  más  correspondencia  con  esta  ó  aquella  parte  del 
cuerpo  una  que  otra.  No  obstante ,  hay  médicos,  no  ig- 
norantes de  la  anatomía,  que  porfían  tenaces  en  esta  ma- 
nía de  la  elección  de  venas  en  el  brazo,  y  juzgan  que  en 
varios  accidentes  harán  maravillas  sangrando  de  la  sál- 
vatela ,  á  quien  acuden  muchas  veces  como  á  sagrada 
áncora,  después  que  hicieron  inútilmente  otras  sangrías. 
Este  error  es  perniciosísimo,  porque  con  la  aprehensión 
de  que  el  sangrar  de  aquella  parte  tiene  alguna  especial 
conducencia,  ejecutan  esa  sangría  más,  sobre  las  otras, 
en  las  cuales  ya  acaso  se  había  sacado  má<  sangre  de 
laque  se  debiera,  debihtando  sumamente  al  pobre  en- 
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fenno ;  lo  que  no  hicieran  ú  no  e^uvieran  preocupados 
de  aquel  error. 

Recuerdo  aquí  al  lector,  porque  no  me  culpe  esta  7 
semejantes  digresiones ,  que  en  el  prólogo  del  primer  to- 
mo (^)  le  previne  que  mi  designio,  no  sólo  era  impugnar 
los  errores  comunes,  pertenecientes  derechamente  al 
asunto  y  titulo  de  cada  discurso,  mas  también  los  que 
por  incidencia  ocurriesen,  exponiendo  allí  el  motivo  de 
seguir  esle  método. 

También  debe  tener  presente  para  todo  este  discurso, 
que  en  las  facultades,  que  cultivaron  poco  ó  nada  los  es- 
pañoles, su  corto  adelantamiento  no  arguye  falta  de  ha- 
bilidad. Acaso  si  la  ejercitasen  en  ellas,  se  sobrepondrían 
mucho  á  los  extranjeros.  Dentro  de  la  misma  facultad 
anatómica  nos  da  gran  fupdamento  para  pensarlo  asi 
nuestro  insigne  español  el  doctor  Martínez,  quien,  ha- 
biendo, entre  las  continuas  tareas  del  ejercicio,  estudio 
y  escritos  de  medicina  y  filosofía,  abierto  algunos  in- 
tervalos para  aplicarse  á  la  anatomía ,  salió  tan  consu- 
mado en  ella ,  como  testifíca  la  excelente  obra,  que  dos 
años  há  dio  á  luz,  con  el  nombre  de  Anatomia  completa, 
atributo  competente  á  la  obra,  pues  lo  es  tanto,  que  con 
este  libro  solo  se  excusa  en  España  cuanto  de  anatomía 
se  ha  escrito  fuefa  de  España. 

§  XI. 

Filosofía  moral, — ^De  la  filosofía  moral  profana,  si  se 
aparta  á  un  lado  ¿  Aristóteles,  cuanto  hay  estimable  en 
el  mundo,  todo  está  en  los  escritos  del  grande  estoico 
cordobés  Lucio  Anneo  Séneca.  Plutarco ,  con  ser  grie- 
go, no  dudó  de  anteponerle  al  mismo  Aristóteles,  di- 
ciendo que  no  produjo  la  Grecia  hombre  igual  á  él  en 
materias  morales.  Lipsio  decia,  que  cuando  leía  á  Séne- 
ca se  imaginaba  colocado  en  una  cumbre  superior  á  to- 
das las  cosas  mortales;  y  en  otra  parte ,  que  le  parecía 
que  después  de  las  sagradas  letras  no  había  cosa  escrita 
en  lengua  alguna  mejor  ni  más  útil  que  las  obras  de 
Séneca.  El  padre  Cansino  afirmaba  que  no  hubo  ingenio 
igual  al  suyo.  Podría  llenarse  un  gran  libro  de  los  elo- 
gios que  dan  á  este  filósofo  varios  autores  insignes. 
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§  xn. 

Geografia.^Kn  la  geografía  es  príncipe  de  todos  el 
célebre  granadino  Pomponio  Mela,  de  quien  son  los  tres 
libros  De  süu  orbis ,  no  menos  recomendables  por  la 
exactitud  y  diligencia,  que  por  la  elegancia  y  pureza  de 
la  dicción  latina.  De  éste  tomaron  lo  que  escribieron 
Plinío,  Solino  y  todos  los  demás  que  siguieron  á  éstos  en 
la  descripción  del  orbe.  Cubran  los  extranjeros  nora- 
buena las  paredes  de  antecámaras  y  salones  con  sus 
mapas,  carguen  con  los  promontorios  de  sus  atlas  los 
estantes  de  las  bibliotecas ;  no  podrán  negar  que  el  gran 
maestro  de  ellos  y  de  todos  los  geógrafos  fué  un  español. 

§  XIU. 

Historia  natural.— Inglaterra  y  Francia ,  ya  por  la 
aplicación  de  sus  academias,  ya  por  la  curiosidad  de  sus 
viajeros,  han  hecho  de  algún  tiempo  á  esta  parte  no  le- 

(*}  Véase  en  los  preliminares. 


ves  progresos  en  la  historia  natural;  pero  no  nos  mos- 
tranin  obra  alguna,  trabajo  de  un  hombre  solo,  que  sea 
comparable  á  la  Historia  natural  de  la  América,  com-^ 
puesta  por  el  padre  Josef  Acosta,  y  celebrada  por  los 
eruditos  de  todas  las  naciones.  He  dicho  trabajo  de  un 
hombre  solo,  porque  en  esta  materia  hay  algunas  colee* 
ciones  que  abultan  mucho ,  y  en  que  el  que  se  llama 
autor  tuvo  que  hacer  poco  ó  nada,  salvo  el  hacinar  en  un 
cuerpo  materiales,  que  estabaii  divididos  en  varios  au- 
tores. El  padre  Acosta  es  original  en  su  género,  y  se  le 
pudiera  llamar  con  propriedad  el  Plinio  del  Nuevo  Mun- 
do. En  cierto  modo  más  hizo  que  Plinio ,  pues  éste  se 
valió  de  las  especies  de  muchos  escritores  que  le  prece- 
dieron ,  como  él  mismo  confiesa.  El  padre  Acosta  no 
halló  de  quién  transcribir  cosa  alguna.  Añádese  á  favor 
del  historiador  español  el  tiento  en  creer  y  circunspec- 
ción en  escribir,  que  &ltó  al  romano.  La  superioridad 
de  los  ingenios  españoles  para  todas  las  facultades  no  se 
ha  de  medir  por  multitud  de  escritores,  sino  por  la  sin- 
gularidad, de  que  aun  en  aquellas  á  que  se  han  aplicado 
muy  pocos,  no  lia  faltado  alguno  ó  algunos  excelentes. 
Otras  naciones  necesitan  del  estudio  de  muchos  para  lo- 
grar pocos  buenos.  En  España,  respecto  de  algunas  fa- 
cultades, casi  se  mide  el  número  de  los  que  se  aplauden 
por  el  número  de  los  qae  se  aplican. 

Agricultura.— Como  el  estudio  sabio  de  la  agricul- 
tura, arte  en  que  reina  la  naturaleza,  comprehende  en 
su  recinto  una  parte  de  la  historia  natural ,  podremos 
aquí  añadir  otro  famoso  e^añol,  que  nos  ofrece  la  anti- 
güedad ,  Junio  Modérate  Columela ,  autor  discretísimo 
y  elegantísimo,  cuyos  libros  De  re  rustica  por  antiguos 
y  modernos  son  aplaudidos,  como  lo  más  excelente  que 
basta  ahora  se  ha  escrito  sobre  el  útilísimo  arte  de 
agricultura.  Juan  Andrés  Quenstedt  (apud  PopeblowU 
in  ColumeUa)  dice,  que  este  escritor  resplandece  como 
sol  entre  cuantos  escribieron  sobre  el  mismo  asunto : 
ínter  omnes,  qui  extant  rei  rustica  seriptores,  solis 
instar  eminet  ao  luceim 

§XIV. 

Salgamos  ya  á  dos  facultades  de  más  amplitud,  la  r^ 
tóríca  y  la  poesía.  De  más  amplitud  digo,  no  sólo  por  la 
mayor  extensión  de  sus  objetos,  mas  también  por  el  ma- 
yor número  de  ingenios  que  cultivan  una  y  otra. 

üetórica.— Cuando  España  no  hubiera  producido  oM 
orador  que  un  Quintilíano,  bastaría  para  dar  envidia  y 
dejar  fuera  de  toda  competencia  á  Ufi  demás  naciones, 
en  que  sólo  exceptuaré  á  Italia,  por  el  respeto  de  Cice- 
rón; bien  que  no  (alta  algún  critico  insigne  (el  famoso 
brandem burgués  Gaspar  Bartio),  el  cual  sienta  que  sin 
temeridad  se  puede  dar  la  preferencia  á  Quintilíano  res- 
pecto de  todos  los  demás  oradores,  sin  exceptuar  alguno. 
En  otra  parte  le  apellida  el  más  elegante  entre  cuantas 
autores  escribieron  jamas:  QuintUianus  omnium ,  ^t 
unquam  seripserunt.auctorum  elegantissimus,  Lauren- 
cio Vala  se  contentó  con  conceder  al  orador  español 
igualdad  con  el  romano.  Pero  sea  lo  que  se  fuere  del 
uso  de  la  retórica,  en  los  preceptos  y  magisterio  del 
arte,  es  constante  que  excedió  mucho  Quintilíano  á  Ci- 
cerón, pues  á  lo  que  éste  escribió  para  enseñar  la  retó* 
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ríe»,  le  ftrtta  muclio  pnra  igualar  las  excelentísimas  Im- 
Wu  iofifs  de  Quintíliano.  Asi  (|ue,  Cicerón  fué  orador 
indigne  sólo  para  si,  Qdíniniflno  {larasí  y  para  todos.  La 
elocuencia  de  Cioeron  fué  t'rande^  pero  infecunda,  que 
se  quedó  ftenlro  de  un  inlíviduo ;  la  de  Quin'íliano,  so- 
bre grande,  es  utiiisima  á  In  especie,  en  tanto  grado,  que 
el  citado  Lnureiicio  Vala  pronuncia,  que  no  hubo  después 
deQu'ulilíanfs  ni  liahrá  jamás,  hombre  alguno  elocuen- 
te ,  si  1)0  se  fortiinre  entecamente  por  los  preceptos  de 
QuíntílÍHun. 

No  fué  Quintíliano  el  único  grande  orador  qae  dio 
lispáua  á  Roma.  Marco  Anneo  Séneca,  padre  de  Séneca, 
el'  [irpcpplor'de  Nerón ,  logra  en  In  faina  oratoria  lugar 
inineiliato  á  QuintdiBuo  y  á  Cicerón.  Kste  es  el  juicio 
del  d/)Cto  jesuíta  Andi;^8  Scoto.  De  modo  que  podemos 
decir  que  produjo  dos  Cicerones  Es[iaña  en  aquel  tiempo 
en  que  llalu  sólo  produjo  uno ,  y  laá  deiuas  naciones 
ninguno.  * 

E\  genio  de  los  españoles  modernos  para  la  elocuen- 
cia, el  mismo  es  que  el  de  los  antiguos.  Debajo  del  mis- 
mo cíelo  vivimos,  de  la  misma  tierra  nos  alimenUimos. 
Las  ocasiones  de  ejercitar  el  genio  son  mucho  más  fre- 
cuentes ahora,  por  el  us»  continuo  que  tiene  el  sagrado 
ministerio  dol  pulpito;  pero  no  sé  por  qué  Imdo  fatal, 
cómo  ó  cuándo  >e  introdujo  en  Esfuiña  un  modo  de  pre- 
dicar, en  qxe,  asi  como- tiene  mucho  lugar  la  sutileza, 
apenas  se  deja  algimo  á  la  reiórica.  Veo ,  á  la  venlad, 
ea  muchos  (sermones  varios  r<L<^os  que  me  representan 
en  sus  autores  un  numen  brillante,  vivo,  eGcaz,  pro- 
porcionado á  los  mayores  primores  do  la  elocuencia ,  sí 
el  métnd'»  que  se  ha  introducido  no  los  precisara  á  te- 
ner el  numen  ocioso.  Nuestras  oraciones  se  llaman  así, 
pero  no  lo  sim ,  porque  no  se  observa  en  ellas  la  forma 
oratoria,  sino  la  académica ;  donde  la  afectada  distinción 
de  propuestas  y  de  pruebas  deja  el  complexo  lánguido  y 
sin  fuerza  alguna ;  donde  las  divisiones  que  se  hacen 
quiebran  el  ímpetu  de  la  persuasión  de  modo ,  que  da 
poco  golpe  en  el  espíritu.  Aquel  tenor  corriente  y  uni- 
forme de  las  oraciones  antiguas ,  tanto  sagradas  como 
profanas,  caminando,  sin  interrupción,  desde  el  princi- 
pio al  fin ,  al  blanco  propuesto ,  no  sólo  les  conserva- 
ba, mas  sucesivamente  les  iba  aumentando  el  impulso. 
También  había  en  ellas  distribución  metódica,  había 
propuestas,  había  argumentos,  había  distinción  de  par- 
tes. Cómo  podía  faltar  lo  que  es  esencial?  Pero  todo  iba 
tejido  con  tan  maravilloso  artificio ,  que  ocultándose  la 
división,  sólo  resplandecía  la  unidad.  Este  modo  que  hoy 
reina,  de  dar  la  oración  desmenuzada  en  sus  miembros, 
es  presentar  al  auditorio  un  cadáver,  en  quien  el  orador 
hace  la  disección  anatómica.  La  análisis  de  una  oración 
sólo  toca  al  critico  ó  censor  que  reflejamente  quiera  exa* 
minarla  después.  Anticiparla  el  orador  es  deshacer  su 
misma  obra  al  mismo  tiempo  que  la  fabrica. 

Hágome  cargo  de  la  díGcultad  que  bay  respecto  de 
cualquiera  particular  en  oponerse  al  estilo  común ;  em- 
presa tan  ardua,  que  yo,  con  conocer  su  importancia, 
no  me  he  atrevido  con  ella;  y  así ,  todo  el  tiempo  que 
ejerci  el  pulpito  me  acomodé  á  la  práctica  corriente; 
pero  esto  no  quita  que  otros  espíritus  más  generosos  y 
más  hábiles  se  apliquen  á  restituir  en  España  la  idea  y 
el  gusto  de  la  veidadera  elocuencia.  En  esto  pueden  en- 
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trar  con  menos  miedo/quellos  que  ya  tienen  bien  esta^ 
blecidos  sus  créditos  en  el  modo  de  predicar  ordinario.  Ni 
debe  detenerlos  el  estilo  general  de  la  nación,  cuando,  á 
favor  suyo ,  y  contra  él,  está  la  práctica,  no  sólo  de  los 
profanos  oradores ,  mas  también  de  los  santos  padres. 

Hágome  también  cargo  de  que  orar  según  el  estilo  an- 
tiguo, de  modo  que  la  oración  tenga  todos  los  primores 
de  eficaz,  elegante,  metódica,  erudita,  es  para  pocos,  y 
que  los  más  no  podrán  pasar  de  un  razonamiento  insulso 
y  desmayado;  pero  aquellos  pocos  harán  un  gran  fruto; 
y  á  los  demás,  por  mí,  déjestfies  libertad  para  seguir  el 
ripio  de  sus  puntos  y  contrapuntos,  sus  piques  y  repi- 
ques, sus  preguntas  y  respuestas,  sus  reparos  y  solucio- 
nes, sus  vtáseSf  sus  por  qués,  sus  vueltas,  revueltas  so- 
lire  ios  textos,  y  lo  que  es  más  intol»Mabie  que  todo  lo 
demás,  las  alabanzas  de  sus  proprios  discursos. 

No  negaré  por  eso  que  el  modo  de  predicar  de  Es- 
paña, en  la  forma  que  le  practicaron  y  practican  algunos 
sugetosde  singular  ingenio,  tenga  rouclio  de  admirable. 
Qué  sermón  del  padre  Vieyra  no  es  un  asombro?  Hom- 
bre verdaderamente  sin  semejante,  de  quien  me  atreveré 
á  decir  lo  que  Veleyo  Patérculo  de  Homero :  Seque  ante 
iHum,  quem  imüarélur,  neqxie  post  Ulum,  qui  eum 
imitari  pusset  f  inventus  esL  Dicho  se  entienda  esto  sin 
perjuicio  del  grande  honor  que  merecen  otros  infmitos 
oradores  españoles,  por  su  discreción ,  por  su  agudeza, 
por  su  erudición  sagrada  y  profbna.  A  todos  envidio  in- 
genio y  doctrina;  pero  me  duele  que  en  la  aplicación  de 
uno  y  otro  prevalezca  la  costumbre  contra  las  máximas 
de  la  verdadera  oratoria.  Sé  que  algunos  se  imaginan 
que  no  serian  gratamente  oidos ,  y  puede  ser  que  á  los 
principios  suceiliese  así ;  pero  á  poco  tieinpo  se  formaría 
el  gusto  de  los  oyentes,  de  mod«)  que  hallasen  eq  la  her- 
mosura brillante  y  natural  de  la  legitima  retórica,  muy 
superior  deleite  al  que  ahora  sienten  en  este  agregado 
de  discursos  en  que  coasisten  nuestros  sermones. 

§XV. 

PoeWa.— Lo  que  tengo  que  decir  de  los  españoles  en 
orden  á  la  poesía,  dista  poco  de  lo  que  be  dicho  en  orden 
á  la  retórica.  Tiene  no  sé  qué  parentesco  la  gravedad  y 
celsitud  del  genio  español  con  la  elevación  del  numen 
poético,  que,  sin  violencia,  nos  podemos  aplicar  lo  de  Est 
Deus  in  nobis.  De  aquí  es ,  que  en  los  tiempos  en  que 
florecía  la  lengua  latina,  todas  las  demás  naciones  suje- 
tas al  imperio  romano;  todas,  digo,  juntas  no  dieron  á 
Roma  tantos  poetas ,  como  España  sola ;  y  poetas ,  no 
como  quiera,  sino  de  los  más  excelentes,  que,  si  no  ex- 
ceden ,  por  lo  menos  igualan  ó  compiten  á  los  mejores, 
que  nacieron  en  el  seno  de  Italia.  Tales  fueron  Silio 
Itálico,  Lucano,  Marcial^  Séneca  el  Trágico,  Columela, 
Latroniano  y  otros. 

Lo  que  os  muy  de  notar  es,  que  entre  los  expresados 
hay  uno  que  no  tuvo  igual  en  lo  festivo,  y  otro  que  dis- 
puta la  preferencia  al  más  eminente  (según  la  opinión 
común)  en  lo  heroico.  El  primero  es  Marcial,  á  quien 
nadie  cuestiona  el  principado  en  las  su  les  y  agudezas 
jocosas ;  el  segundo ,  Lucano ,  á  quien  Stacio  y  Marcial 
(votos  sin  duda  de  gran  valor)  dan  preferencia  sobre 
Virgilio.  Del  mismo  sentir  es  el  discreto  y  erudito  bis* 
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torlador  francés  Benjamín  Priolo.  Otros  algunos  se  con- 
tentaron con  hacerle  igual.  Y  aunque  no  puede  negarse 
que  la  eolrtiun  opinión  le  deja  inferior,  creo  que  la  pre- 
ocupación favorable  por  el  poeta  mantoano,  y  la  envidia 
de  las  demás  naciones  á  la  nuestra,  contribuyó  más  que 
la  razón  á  establecer  la  inferioridad  del  poeta  español. 
Lisonjeó  con  exceso  Virgilio  á  los  romanos  en  tiempo  que 
éstos  reinaban ,  no  sólo  en  los  hombres ,  roas  aun  en  las 
opiniones  de  los  hombres ,  interesábanse  en  la  gloria  de 
un  poeta  que  hobia  trabajado  y  mentido  tanto  por  la  glo- 
riado ellos.  Por  eso  procuraron  remontar  tanto  su  fama, 
que  no  alcanzase  á  ella  el  vuelo  de  otra  pluma.  El  favor  de 
Augusto  la  ayudó  mucho.  Son  los  principes  astros  que 
ilustran  á  los  sugetos  hacia  donde  inclinan  sus  rayos^  y 
aiyo  benigno  aspecto  influye  aun  en  la  fortuna  de  la 
fama.  En  Augusto  concurrieron  mil  grandes  cualidades 
para  hacer  en  él  más  eflcaz  este  indujo.  Su  poder  era 
inmenso,  su  discreción  acreditada,  y  su  felicidad  como 
contagiosa^  que  se  pegaba  á  todos  los  que  arrimaba  el 
corazón.  Al  contrano  miraban  los  romanos  á  Lucano; 
esloes,  con  indiferencia  cuando  le  consideraban  ex- 
tranjero, y  con  aversión  cuando  le  contemplaban  émulo 
de  Virgilio  (i). 


(1)  Confieso  qae  serfa  liosigne  temeridad  sostener,  por  mi  ca- 
pricho sólo,  la  igualdad,  macho  mis  la  prefereDcia , de  Lncanoá 
Virgilio.  Mas  entre  tamo  que  halto  votos  de  la  más  alta  clase,  j 
desnudos  de  toda  parcialidad ,  i  favor  de  oui*stro  espaOol ,  no  es 
ju&to  abandonar  su  partido.  He  alegado  por  él  á  Stacio,  el  cual 
dos  Vfces  le  da  la  preferencia  en  los  versos  que  coinposo,  solem- 
nizando .  despaes  de  moerto  Lucano ,  el  día  de  su  nafimienlo.  I.a 
primera,  ruando  dijo  :  Bcñm  Mantua  provocare  noli;  la  segunda, 
caaiido  de.^paes  de  concederle  ventajas  sobre  Ennio,  Lucrecio, 
Valerio  Placo  y  Ovidio ,  afiadió :  Quin  majun  loqwr,  ipna  te  Latí- 
nig  ^Eneif  venerabitur  canen/em.  Contám píese  de  cuánto  peso  es 
Stacio  en  materia  de  poesía,  i  quien  Lijislo  llamó  grande  y  supre- 
mo poeta :  Sublimis  et  celsnn^  magnus,  et  tummus  poeta.  Ue  quien 
Jnlio  César  ScaHgero,  el  idolatrado  Virgilio,  dijo,  que  era  el 
tirincipe  de  todos  los  poetas  latinos  y  griegos,  exceptuando  dniea- 
mente  al  mantuano  :  Aíprofeetó  heroieorum  poeta*um  'sl  pfnenieem 
ilhm  nottrum  exima»)  tum  íatinorum,  ium  etiam  groícorum,  facili 
princeps.  Nam  et  metlores  venus  faeit,  quitm  Homerus. 

Añadiremos  ahifTa  al  voto  de  Stacio  el  de  otro  poeía  no  menos,  y 
acaso  podré  decir  mis  plaasible  entre  lus  mod(^rnos.  qae  fué  Stacio 
entre  los  antiguos.  Hablo  de  el  gran  Comelio  {(omeilte),  aquel 
que  subió  al  mis  alto  punto  de  perfección  el  teatro  francos.  Ten- 
go el  testimonio  de  el  marqués  de  San  Aubin  [Tr,ict.  de  tOpin., 
tomo  T ,  libro  i ,  capítulo  v)  de  que  este  grande  hombre  daba  pre- 
ferencia i  Lucaoo  sobre  Virgilio. 

Finalmente,  no  quiero  omitir  lo  que  Raspar  BarUo^que,  sobre 
insigne  critico,  fué  también  poeta*  dice  de  Lucano,  porque,  ya  qae 
no  en  todos,  en  muchos  primores  de  la  poesía  le  concede  asimis- 
mo ventüjas  sobre  Vjrgilio:  Lueanus,  poeta  niagni  iiiyeiiii,  nepte 
rutgaris  úoclrime,  spintústeró  pfortus  heroici^  jam  inde,  ex  eo  letn- 
pore  qvo  flontUt  máxima  semper  fkit  aucíoritate;  preecipué  apud 
pkiíosopho8,propter  grave,  nervosttm  et  acutum,  pibransque  et  pe- 
ñetraptie  gcientiarum  pondita ,  quibus  mivena  ejns  oralio  miriflee 
Horuit,  adeo  ut  in  eo  qenert  parem  numqúam  uthm  kobuerlt.  {Apud 
Pope'BlowU.) 

Conf.'Siréle  i  Lucano  un  defecto,  de  que  ya  otros  le  han  acusa- 
do, que  es  la  prolijidad  y  amptitlcacion  algo  tediosa  en  varias  par- 
tes de  el  poema ,  nacida  de  que  no  era  ducflo  de  el  ímpetu  que  le 
arrebataba,  para  reprimirle  oportunamente.  Pero  ;no  bay  tanbfen 
en  Virgilio  defectos?  Pienso  que  mis  esenciales,  porque  desúgn- 
ran  i  su  héroe,  degradándole  de  tal.  Este  punto  hemos  tocado  en 
otro  discurso,  alegando  algunas  pruebas,  que  ahora  confirmaremos 
con  otras.  El  erudito  Cirios  Perrauit  le  notó  haber  pintado  muy 
llorón  t  Eneas.  Es  ssf ,  qae  frecuentemente,  y  sin  mucho  motivo, 
le  hace  derramar  copiosas  lágrimas.  Otro  critico  satísQso  esta  aeu- 
sacioiu  diciendo,  que  VirgiÜOi  ea  las  flogldas  ligrimas  de  Eneas, 
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ConGésanle  loserftieos  eneipigos  ¿  Lucano  un  mile- 
nio admirable,  un  espíritu  eitremamente  sublime  y  una 
fertilidad  prodigiosa  de  bellísimas  sentencias ;  pero  le 
señalan*  dos  defectos.  El  primero  (gran  tacha  para  un 
poeta),  que  le  faltó  la  flccioá ,  porque  sú  poema  de  la 
guerra  civil  es  en  todas  sus  partes  una  historia  arregla- 
da á  la  realidad  de  los  sucesos.  Julio  César  Scaligeró 
hizo  justamente  escarnio  de  esta  acusación.  Sería  sin 
duda  una  grande  infamia  de  la  poesía  profesar  antipatía 
irreconciliable  con  la  verdad.  (Ojalá  todos  los  poetas  hé^ 
foicos  hubieran  hecho  lo  mismo  que  Lucano !  Supiéra- 
mos de  la  antigüedad  infinitas  cosas  que  ahora  ignora- 
mos y  siempre  ignoraremos.  Lo  que  yo  admiro  más  en 
Lucano  es,  que  no  hubo  menester  fingir  para  dar  á  su 
poema  toda  la  gracia  á  rjue  otros  poetas  no  pudieron 
aiTÍbar,  sin  el  sainete  de  las  ficciones.  El  finuir  sucesos 
raros ,  ó  en  los  sucesos  circunstancias  eitraordínarias, 
es  un  arbitrio  fácil  para  deleitar  y  contentar  á  los  leto- 
res.  Lo  difícil  es  dar  á  tina  historia  verdadera  todo  el 
atractivo  de  que  es  capaz  la  fábula.  ¿Qué  dificultad  tiene 
el  fingir?  Es  claro  que  Lucano  no  fingió,  sólo  porque  no 
quiso ;  y  esto,  bien  lejos  de  poder  imputársele  como 
culpa,  es  digno  de  aplauso.  Cierto  que  será  razón  ce- 


tuvo  la  ingeniosa  mira  de  lisonjear  las  verdaderas  de  Angosto,  de 
quien  refiere,  que  era  de  corazón  tierno  y  muy  ocasionado  al  llan- 
to. Mas  replico,  qne  si  é&e  fuese  su  designio,  pintaría  á  Eneas 
clemente  y  fácil  en  condonar  la  vida  á  sus  enemigos  cuando  los 
vela  rendidos,  come  lo  hizo  comunmente  Augusto.  Bien  lejos  de 
eso,  jamas  le  permite  dar  cuartel  en  la  campana,  aunque  varias 
veces  el  enemigo,  postrado,  imploró  su  clemeDcia.  Más  desdice  de 
lo  heroico  esta  dureza  que  aquella  ternura. 

Pero  lo  que  sobre  todo  no  puede  perdonársele  á  Virgilio,  es  ha- 
ber representado  eji  alguaasoeasiones  á  &u.£aéas  con  animo  apo- 
cado. Lo  de  iritli  turbaíHS pectora  belitye^  nada  con  aquel  hielo  de 
el  corazón  ó  frió  desaliento  que  mostró  al  empezar  la  tempestad, 
que  se  pinta  en  el  primer  libro : 

Extempto  jEnea;  solvuntur  [rigor e  membra; 
Ingenit,  etc. 

¡Oh  qué  diferente  papel  hace  Cé.sar  en  Lucano,  constituido  en 
el  trance!  A  los  primeros  furores  del  mar  le  notifica  el  barquero 
Amidas,  que,  respecto  de  la  horrenda  tempestad  que  se  previene, 
uo  hay  otro  remedio  para  salvarla  vida  que  retroceder  sin  dila- 
ción ai  puerto  de  donde  acababan  de  salir.  Qné  responde  Gésar? 

Speme  minag,  inquitf  pelagi,  ventoque  furenii 
Trade  linum:  llaliam,  ti  celo  auclóre,  recusas. 
Me  p fíe,  etc. 

Cierto  que,  por  grande  que  se  contemple  el  corazón  de  Jnlio  Cé- 
sar, nunca  puede  considerarse  mayor,  que  cual  se  representa  en  la 
suprema  energía  de  esus  valeuUsimas  voces.  Ko  pienso  que  ex- 
cederá quien  diga  qoe  el  espíritu  poético  de  Lucano  igualó  el  va- 
lor heroico  de  César. 

Los  que,  notando  en  Lucano  la  falta  de  ficción,  quieren  excluirle 
por  este  capitulo  de  la  ríase  de  los  poetas.  Inútilmente  se  emba- 
razan en  una  cuestión  de  nombre.  El  má5  apasionado  de  Locano 
se  empefiará  poco  en  su  defensa  sobre  este  articulo,  como  en  pi 
resto  le  concedan  todos  los  primores  que  pide  la  versificación 
heroica.  Pero  ¿es  cierto ,  como  pretenden  estos  censores,  que  la 
ficción  es  de  esencia  de  la  poesía?  Cs  sin  duda  éste  el  dictamen 
más  valido;  dudo  si  el  más  verdadero.  Julio  César  Scaligeró,  nada 
indolgente,  por  otra  parte,  con  Lucano,  le  reconoce,  sin  embargo 
de  la  falta  de  flecion,  por  poeta :  Nuganlur,  dice ,  more  suo  gram-' 
matico,  cum  objitiunt  illum  histor,am  cotnpomsse.  Principio  fac  kis^ 
loriam  meram:  oportet  enm  á  Livio  dif ferré:  differt  autem  vertv 
koeverópoehe  est.  (Libro  ii,  Poetie.,  capitulo  ir.) 

Realmente,  si  la  fiecion  es  de  esencia  de  la  poesía,  besaos  de 
descartar  de  poetas  á  Lucrecio,  el  cual  en  sos  versos  sólo  escribió 
una  fllosona  que  tenia  por  verdadera ;  á  Uanilto,  qa«  con  la  mis- 
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lebrar  como  una  gran  valentía  de  Virgilio,  haberle  le- 
vantado á  la  pobre  reina  Dido  el  falso  testimonio  de  una 
iitdcceDlísima  fragilidad ;  en  que  cometió,  no  sólo  el  ab- 
surdo, que  ya  notaron  muclK>s,  de  violar  enormemente 
b  cronología,  mas  también  le  extravagancia,  que  hasta 
ahora  no  vi  notada  por  otro,  de  pintar  en  los  dos  delin- 


ma  boena  fe  escribió  de  la  astronomía ;  al  mismo  Virgilio,  como 
autor  de  las  Geórgicas. 

Creo  qne,  bien  lejos  de  ser  la  ficción  de  la  esencia  de  la  poesía, 
ai  fton  es  perfección  accidental :  sin  temeridad  se  paede  decir  que 
es  corrupción  saya.  Fundólo,  en  que  los  antiquísimos  poetas ,  pa- 
dres de  la  poesía  ó  fandadores  del  arte,  no  tuvieron  por  objeto  ni 
mezclaron  en  sus  versos  Tabulas.  Lino,  que  comunmente  se  su- 
pone el  más  antiguo  de  todos,  dice  Diógenes  Laercio  que  eseri* 
bió  de  la  creación  del  mundo,  de  el  curso  de  ios  agiros,  deia 
producion  de  anímales  y  plantas.  Orfeo  y  Anfión,  por  testimonio 
de  Horacio,  captaron  Inslrucciones  religiosa?,  morales  y  políHcas, 
tonqutredujevon  los  hombres,  de  la  feroz  barbarie  en  qoe  vivían, 
6  oca  sociedad  racional  y  honesta.  De  aqui  vino  la  fábula  de  aman- 
ear con  la  lira  tigres  y  leones,  y  atraer  las  piedras.  Y  es  muy  de 
notar,  que  después  de  exponernos  esto  Horacio ,  aQade  que  este 
fué  el  fundamento  de  el  bonor  que  so  dio  i  los  poetas  y  á  sos 
versos. 

5l0  húñor  ei  nomen  divMifükut  atfue 
Carminibut  veniL 

Paréceme  que  también  quiere  decir  Horacio,  que  el  dar  el  atri- 
buto de  divinos  á  los  poetas  viene  de  el  mismo  principio.  Virgi- 
lio asimismo,  hablando  de  el  antiqnisimo  poeta  Yopas,  q«e  con 
sus  versos  festejaba  á  la  reina  Dido,  sólo  le  atribuye  asuntos  fllo- 
sóilcos  T  astronómicos : 

Hie  mhU  erranUm  Amimi,  ^olisque  iaboret, 
Unde  homipum  genus  et  pecude»^  unde  imber  et  ignes, 
Árcturum,  ptuviasque  fíyadaSf  geminosque  Triones: 
Quod  ianíum  Océano  properent  se  íingere  Soles 
Hyberni,  vel  quat  tardis  noctibus  obsUL 

Asi,  es  de  ereer.quela  poesía,  en  so  primera  institoelon,  tenía  por 
objeto  deleitar  instruyendo ;  mas  con  el  tiempo  se  dirigió  única- 
mente al  deleite,  abandonando  la  inslruccion. 

Verdad  es  qoe  en  estu  segundo  no  quieren  convenir  los  partí- 
darlos  de  la  fábula  ,  pretendiendo,  que  los  poetas  que  osaron  de 
ella,  en  ella  misma  miraban  principalmente  la  instrucción.  Para 
persuadir  esto  Íes  atribuyen  designios,  qoe  verisímilmente  no  les 
pasaron  por  la  imaginación.  Dicen,  pongo  por  ejemplo,  que  el 
propósito  de  Virgilio  en  la  Eneida  fué  hacer  acepto  á  los  romanos 
el  imperio  de  Augusto,  representando  eo  la  ruina  de  Troya  la  da 
la  república  romana ,  y  mostrando  con  una  tácita  ilación,  que, 
como  la  ruina  do  Troya  habla  sido  disposición  de  ios  dioses,  á  la 
rual  los  hombres  debían  conformarse,  de  cl  mismo  modo  lo  habia 
sido  la  extinción  de  el  gobierno  republicano  y  erección  de  el  go- 
bierno monárquico  en  Roma ;  asi  debían  resignarse  en  esta  dis- 
posición ios  romanos.  Pero  lo  primero,  ¿qué  proporción  tiene  la 
extinción  de  una  monarquía  en  Frigia  con  la  erección  de  otra  en 
Roma?  La  ruina  de  Priamo  con  la  elevación  de  Augusto?  Lo  se- 
gundo, ¿qué  importa  qoe  Virgilio  diga  y  repita  qoe  ei  exeidio  de 
Troya  descendió  de  la  voluntad  de  los  dioses,  si  juntamente  ase- 
gura, que  en  esa  acción  los  dioses  fueron  inicaos  y  craelea?  No 
admiten  interpretación  sus  palabras: 

IHvdm  inclemencia^  di9im 

Bas  everlit  opes,  stemilque  a  culmine  Trojam, 

Ferus  omnia  Júpiter  Argos 

Transíutit.    ( Libro  ii.) 

Poslquam  res  Asia ,  Prinmique  evertere  gentem 

¡mmeritam  visum  Superis (Libro  ni. ) 

Los  romanos  bien  persuadidos  estaban ,  sin  qoe  Virgilio  se  lo  di- 
jese, á  que  las  revoluciones  de  los  reinos  procedían  de  el  arbitrio 
de  Ins  deidades.  Lo  que  Virgilio  les  dice  de  nuevo  es,  que  en  esas 
revoluciones  tal  vez  son  tas  deidades  Injustas;  y  esa  instrucción, 
tan  lejos  está  de  condueir  á  que  sujeten  gustosos  el  cuello  al  yugo 
de  ei  imperio  de  Augusto,  que  antes  debia  producir  el  efecto  con- 
trario. 
AAaden  los  partidarios  de  la  ficción,  qne  el  poeta,  en  la  piedad, 
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cuentes  una  inverecundia  tolalmente  inveri&fmil  para 
tales  personajes.  Sin  explicación  anterior,  sin  galanteo, 
sin  alguno  de  tantos  pasos,  con  que  se  van  disponiendo 
poco  á  poco  para  la  torpe  maldad  los  ánimos,  que  son 
dotados  de  algún  pudor,  sólo  con  la  oportunidad  de 
verse  á  solas  en  una  cueva  un  famoso  liéroe,  adornado 


religión ,  prudencia  j  valor  de  Eneas ,  quiso  figurar  las  mismas 
prendas  de  Augusto ,  porque  los  romanos  comprehendiesen  qoe 
consistía  su  felicidad  en  ser  gobernados  por  un  principe  doudo 
de  estas  cualidades.  Pero,  ¿ó  tos  romanos  conocían  esas  virtudes 
en  Augusto,  ó  no?  Si  las  conocían  en  el  original ,  ¿de  qué  servia 
presentárselas  en  la  copia?  SI  no  las  conocían  en  Augusto,  tam- 
poco conocerían  qoe  el  héroe  de  el  poema  era  (templar  ó  copia 
suya. 

De  Homero  se  pretende  qoe,  representando  los  mates  que  en  el 
sitie  Je  Troya  ocasionó  el  enfado  de  Aqoítes  con  Agamcmnon,  de 
quien  se  hallaba  injuriado ,  fué  su  propósito  mostrar  á  los  grie- 
gos cuan  nociva  es  en  un  ejército,  ó  en  un  estado,  la  división  de  los 
jefes.  Bien:  como  si  para  que  ios  griegos  se  enterasen  de  una 
máxima  qne  á  todos  ios  hombres  dicta  la  razón  natural,  fuese  ne- 
cesario que  Homero,  á  este  intento  solo,  se  fatigase  en  formar  on 
gran  poema. 

Has  demos  que  el  gmeso  de  el  asunto  contenga  algún  docu- 
mento importante ;  aquellas  portentosas  ficciones  en  que  princi- 
palmente constituyen  el  adorno  de  el  poema  épico,  ¿qué  instruc- 
ción ó  documento  envuelven?  No  salgamos  de  la  Eneida.  Alti  se 
interesan  dos  deidades  en  los  sucesos ,  Venus  á  favor  de  los  iro- 
yanos.  Juno  contra  ellos.  Las  pasiones  de  las  dos  diosas  están 
acordando  los  motivos.  Venus,  confesándose  madre  de  Eneas,  trae 
á  la  memoria  su  vil  concubinato  con  un  pastor  de  el  monte  Ida. 
Los  furores  de  Juno  envuelven,  como  ocasión  de  ellos,  el  infando 
amor  de  Júpiter  á  Ganimédes  y  la  escandalosa  desnudez  de  las 
tres  diosas  á  ios  ojos  de  l*iris.  Lo  mases,  qne  por  si  acaso  algún 
letor  ignorase  los  torpes  motivos  de  los  enojos  de  Juno,  el  poeta 
mismo  desde  el  principio  los  pontf  en  su  noticia. 

Manet  alta  mtnte  reposlum 

Judieium  Paridis^  sprf  taque  injuria  forma, 
Et  genus  invisum,  et  rapti  Goñgmedis  honores. 

Esta  es  instrucción,  ó  seducion?  ¿Es  esto  disuadir  los  vicios ,  ó 
autorizarlos?  Si  ios  delitos  de  los  hombres  son  contagiosos  para 
otros  con  ei  mal  ejemplo,  ¿cuánto  más  inductivos  serán  esos  mis- 
mos delitos  consagrados,  digámoslo  asi,  en  las  personas  de  ios 
dioses?  Es  verdad  que  Virgilio  no  hizo  en  eso  más  qoe  imitar  ei 
mal  ejemplo  que  le  hablan  dado  Homero  y  Hesiodo.  Aun  por  eso 
Jenófanes  abominaba  el  que  estos  dos  antiguos  poetas  hubiesen 
atribuido  á  las  deidades  todas  las  infamias,  qne  caben  en  ios  hom- 
bres. Y  Diógenes  Laercio  y  Suidas  dicen ,  que  Pitágoras  vio  en  el 
infierno  á Homero  pendiente  de  un  árbol,  rudcado  de  serpientes, 
y  á  Hesiodo  atado  á  una  columna ,  en  pena  de  las  fábulas  que  ha- 
blan fingido  de  los  dioses. 

Es  pues  preciso  confesar,  qne  la  introducion  de  esas  ficciones 
tuvo  por  fin  único  ei  deleite.  Mas  pienso  que  aun  para  deleitar  se 
les  pasó  ya  la  saton.  Supongo  que  cuando  escribió  Homero,  y 
acaso  mucho  tiempo  después,  la  grosera  idolatría  de  el  común  de 
los  hombres  producía  en  ellos  ooa  disposición  oportunísima  para 
leer  ó  oir  con  cierta  especie  de  suspensión  extática ,  acompafiada 
de  un  intimo  y  penetrante  placer,  las  aventuras  de4os  dioses  mex- 
*  ciados  con  las  de  los  mortales.  Has  después  que  aquella  insen- 
sata creencia  se  fué  extirpando,  y  al  mismo  tiempo  mirando  las 
ficciones  como  ficciones,  esto  es,  como  meros  partos  de  la  fanta- 
sía de  los  poetas,  es  preciso  cesase  la  admiración,  y  con  eila  el 
deleite.  Porque,  ¿qué  motivo  es  para  la  adoiiracion  que  el  poeta 
finja  que  esta  ó  aquella  deidad  hizo  alguna  diligencia  á  favor  ó 
contra  tai  ó  tal  héroe? 

Diráseme  acaso ,  qne  el  ingenio  de  el  poeta  en  la  ficción ,  ó  la 
ficción  ingeniosa  de  el  poeta ,  da  motivo  bastante  para  la  admira- 
ción y  el  deleite.  Mas  yo,  hablando  con  realidad,  no  hallo  en  esas 
ficciones  el  fondo  de  ingenio  ó  altura  de  numen  que  algunos  pre- 
tenden. Muy  poco  há  escribió  cierto  poeta ,  que ,  para  fingir  unas 
naves  convellidas  en  ninfas,  como  hizo  Virgilio  en  el  noveno  de 
la  Eneida  t  y  otros  portentos  semejantes,  era  menester  ingenio 
más  que  humano  y  erudición  casi  infinita.  Cosa  notable !  Dijera  yo 
qne  para  encontrar  tales  quimeras  bastarla  echarse  á  dormir;  pues 
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de  eicelaas  Tlrtodes,  empieza  ia  expücacíon  por^londe 
se  acaba ,  lo  que  sólo  es  posible  en  un  ruGan  insolente; 
7  una  reina  insigne ,  acreditada  de  casta ,  condesciende 
al  momento^  como  la  más  ínEame  proí^tituta.  Ni  es  mé-* 
nos  inverísimil  é  indigna  de  su  héroe  la  Acción  de  las 
circunstancias,  en  que  Eneas  dio  muerte  á  Tumo.  ¿Qué 
hombre ,  no  digo  de  corazón  magnánimo,  mas  aun  de 
mediano  honor,  quitaría  4a  vida  á  un  rendido  y  des- 
armado, que  le  estaba  pidiendo  clemencia?  No  será  mu* 
cho  asegurar^  que  si  Lucano  quisiese  fingir,  Gngíria  con 
más  propriedad. 

El  segundo  defecto  que  imponen  á  Lucano  es  la  hin- 
chazón del  estilo.  Este  es  un  vituperio^  que  sólo  con 
mudar  el  nombre,  dejando  intacta  la  suljkancia  del  sig- 
nificado, se  hallará  convertido  en  elogio.  Lo  que  los 
enemigos  de  nuestro  poeta  infaman  con  el  nombre  de 
hinchazón,  es  puntualmente  lo  que  yo  llamo,  y  real- 
mente es,  magnificencia  del  estilo,  majestad  del  nu- 
men, grandeza  de  la  locución.  Dijo  oportunamente  á 
este  propósito  el  enamorado  panegirista  de  Lucano, 
Benjamín  de  Prioh),  que  se  admiraba  de  algunos  inge- 
nios, los  cuales  apellidan  hinchazón  de  estilo  tcxlo  k) 
que  es  altura  ó  elevación .  Certe  mirari  satis  non  pos" 
sum  eorum  in§enia ,  qui  quidquid  allum  spirtU ,  infla^ 
tum  H  tumidum  appdlanl.  Yo  llamarla  estilo  hincliado 


é  saefto,  por  si  solo,  U%  presenta  sin  socorro  tisnno  de  el  inge- 
nio 6  de  la  emdieion.  Acaso  la  oportunidad  de  la  fleeloD  le  dará 
precio.  Tampoco  por  esla  parte  se  le  halló.  Una  deidad  interesada 
eo  el  salvamento  de  aquellas  naves  le  pide  á  Júpiter  ias  libre  de 
los  furores  de  Joño,  y  Júpiter  toma  el  expedieote  de  transfor- 
marlas en  ninfas.  ;Qaé  ingenio  ni  qaé  eradieion  es  menester  para 
esto!  Cierto  que  si  esta  especie  de  iOTentiva  es  de  algún  valor,  no 
hay  oro  en  el  mondo  para  pagar  el  Orlando  de  el  Ariosio. 

Vaelvo  i  decir,  que  tales  portentosas  ficciones  deleitan  macho 
entre  tanto  que  son  creídas  realidades ;  pero  nada,  en  pareciendo 
lo  qae  son:  sucede  en  la  letnra  de  ellas,  lo  que  en  la  de  tas  aven* 
turas  de  los  Paladines,  Beiianises,  Amadtses,  etc.  Hechizan  éstas 
i  on  niflo  ó  i  un  rnsUco  que  las  cree ;  pero  el  mismo  que  de  nlAo 
se  deleitaba  extraíiameote  porque  ias  creía ,  llegando  á  edad  en 
que  conoce  ser  todo  aquello  fábula,  las  desprecia. 

Finalmente,  dado  que  estas  inventivas  pidan  algún  ingenio,  cons- 
tantemente aseguro  que  no  tanto ,  ni  con  mucho,  como  el  qne  te* 
nía  Lucano.  Asi,  es  indubitable,  que  el  no  introdncirfeu  en  la  His- 
toria de  lat  guerrat  civiles  pendió  únicamente  de  que  no  quiso.  ¿Y 
porqué  no  quiso?  Sin  duda  porque  tuvo  por  mejor  referir  la  ver- 
dad para  y  sin  métela  de  fábulas.  Son  oporlonisimos  al  propó- 
sito anos  versos  de  Marcelo  Palingenlo ,  poeta  famoso  de  el  si- 
glo XVI,  en  su  Zodiaco  de  ia  vida,  libro  vi.  Los  críticos  que  nie- 
gan á  Lucano  ser  poeta,  porque  le  faltó  la  ficción,  pueden  tiaoer  le 
cuenta  de  que  habla  con  ellos  el  mismo  Lucano. 

Credo  aiiquos  Ulricm^meatie ,  naslque  severi, 
Qui  solo  te  seire  putant ,  et  nascere  verum , 
Atifue  tibi  totin  Divum  bonitate  tributum 
Omnia  judicio  perplexa  expenderé  recto, 
THcluroXy  numquam  me  deáüstasse  beatos 
Aonim  fonte» ,  et  taerai  Phocidos  undat. 
Ñee  prorsus  lauro  diffnum  titulóte  poeta: , 
Quod  non  infiatas  nugas,  rntrandaque  monttra 
Scribimua,  ae  nulian  flugeudo  illudimHi  aures, 
Ham  solas  tribuunt  fabeltas  vatibus;  ae  si 
Vera  toqui ,  fadumque  forety  vetiíumque  poftí». 
fioTum  ego  Judictum  faltum,  et  damnabile  duco; 
Nilqne  mibi  metins,  nil  dulcius  esse  videíur, 
Qunm  permm  ampteeti ;  tetulis  puensque  reitnqtkt 
¡tas  nugas;  atiís  erucíentfera  bella  giganíum, 
Barpyasque  truces ,  et  gorgonas ,  et  eyelopes , 

Et  captas  blando  sireniun  ciamine  nautas 

Nee  mihi  sint  tonti  Fhiebea:  gloria  lauri^ 
Atque  eorgmbiferis  hederis  ornare  capillos. 
Di  sie  delirem.  l*udet  ak !  pudet  esse  poitam* 
Si  nugis  opus  est  puerilibus  inservire, 
Ktjueimda  sequi  spreio  mendacia  recio» 
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aquel,  que  armado  sólo  de  la  pompa  vnna  de  ostento- 
sas  vocesj  careciese  de  fuerza ,  de  energía ,  de  naturali- 
dad ;  pero  ninguna  de  estas  faltas  hay  en  el  estilo  de 
Lucano.  La  valentía  de  su  metro  es  tanta ,  que  algunos 
la  tachan  de  nimia.  Lilio  Gíraldo  le  comparó  ya  á  un  cv 
bailo  indómito  y  lozano,  ya  á  un  soldado  robustísimo, 
pero  inconsiderado.  Luis  Vives  dice»  que  es  tan  vivo  en 
¡as  representaciones  I  que  al  describir  un  combate,  más 
parece  desahogar  su  propria  cólera  en  la  campaña,  que 
pintar  la  ajena  en  el  gabinete.  Por  lo  que  mira  á  la  na- 
turalidad ,  ¿cómo  pueden  negársela  los  que  le  culpan, 
como  Julio  César  Scalígero,  de  que  siempre  se  dejaba 
arrebatar  del  fervoroso  ímpetu  de  su  genio  cuando  es- 
cribía ?  De  modo  que,  sin  pensarlo,  engrandecen  á  Lu- 
cano los  que  quieren  áepTim'uie,  ¿Quién  se  puede  ale- 
jar más  de  toda  afectación  que  aquel  que  sigue  siempre 
el  impulso  del  natural  ?  Por  otra  parte,  para  reprelieu- 
der  como  vicioso  el  fuego  de  Lucano,  ensalzan  hasta  el 
cielo  la  tranquilidad ,  juicio  y  reflexión  sosegada  de  Vir- 
gilio. 'No  entiendo  esta  critica.  Las  prendas  que  cele- 
bran en  Marón  serian  muy  oportunamente  introducidas 
en  el  panegírico  de  un  senador;  pero  no  veo  por  dónde 
sean  proprias  de  un  poeta  en  cuanto  tal.  Los  grandes 
prácticos  del  arte  suponen  como  esencial  en  los  verda- 
deros poetas  un  fuego  divino,  que  los  anima  *  Est  Deus 
•n  nobis  agitante  caiescimus  illa;  un  ímpetu  sagrado, 
esto  es,  preternatural,  que  los  anrebata :  ímpetus  Ule 
sacer,  qui  Vatum  peetora  nuirit;  un  furor  violento,  que 
los  saca  de  sí  mismos :  lam  furor  humanus  noslro 
depectore  sensus  expulit,  ¿No  es  esto  dJemetralmente 
opuesto  á  aquella  tranquilidad  y  reposo  de  entendi- 
miento, que  ostentan  en  Virgilio  los  que  quieren  por 
este  capítulo  obscurecer  á  Lucano?  ¿O  no  es  esto  lo  que, 
según  su  propria  confesión,  resplandece  en  Lucano  y  Tal. 
ta  en  Virgiho?  Esa  desapasionada  quietud  del  ánimo 
es  buena  para  un  historiador.  En  el  orador  ya  se  pide 
un  movimiento  eficaz  de  los  afectos,  mucho  más  el  poe- 
ta, aun  mucho  más  en  un  poeta,  que,  como  Lucano,  sólo 
escribe  los  furores  de  una  guerra  civil.  La  copia,  por  su 
naturaleza,  pide  ser  parecida  al  original :  la  guerra  civil 
es  tumultuosa,  inquieta,  ardiente.  Si  la  descripción  de 
ella  es  lenta  y  floja,  ¿qué  semejanza  hay  entre  la  pintura 
y  el  prototipo?  Acuérdeme  de  que  Séneca  reprehende 
á  Ovidio,  porque  pintó  el  diluvio  de  Deucalion  en  verso 
dulce  y  apacible,  porque  le  pareció  que  á  tanta  trage- 
dia se  debía  una  descripción  en  ulgun  modo  tétrica  y 
horrísona. 

No  me  meto  en  sí  VirgtUo  regía  la  pluma  con  esa 
quietud  de  espíritu  que  se  le  atribuye,  ni  pretendo  des- 
pojar á  este  gran  poeta  de  la  gloría  que  tan  justamente 
tiene  merecida.  Su  majestad  heroica  me  enamora,  su 
grandilocuencia  poética  me  hechiza;  aquellos  sonoros  y 
soberanos  golpes  que  á  trechos  deja  caer,  como  desde 
la  cumbre  del  Olimpo,  sobre  la  mente  del  que  lee,  total- 
mente me  arrebatan ;  pero  en  estos  mismos  golpes,  que 
constituyen  el  supremo  honor  de  Virgilio,  reconozco 
aqaet  furor  divino  que  da  el  supremo  valor  á  un  poema, 
y  éstos  me  parece  no  encuentro  tan  frecuentes  en  Vir- 
gilio como  en  Lucano.  Virgilio  parece  que  á  tiempos 
dormita,  como  Homero;  Lucano,  siempre  despierto,  vivo, 
ardiente,  armonioso,  enérgico,  sublime,  por  todo  el  dis- 
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curso  de  sq  poema  se  mantiene  en  aquella  elevación >'. 
donde  le  vemos  colocarse.  aV  primer  rapto  del  numen. 
Añádese  á  este  paralelo,  que  Lucano  todo  su  poema  se 
debió  i  sf  mismo ;  de  'Virgilio  se  sabe  quo  trasladó  mu* 
cbo  de  la  JUada  á'  la  Eneida. 

Finalmente ,  aun  cuando  en  el  poema  de  Lucano  hu- 
biese defectos,  que  le  instituyesen  muy  desigual  al  de 
Yirgilfo,  siempre  se  deberia  celebrar  como  superior  el 
ingenio  de  Lucano,  porque  su  Farsalia  fué  parto  de  una 
edad  muy  temprana,  y  no  tuvo  tiempo  para  enmendar- 
la, pues  murió  do  veinte  y  seis  anos.  ¿Qué  no  hiciera 
este  hombre  si  llegase  ala-  madurez  de  Virgilio?  Sí  aun 
ahora  hallan  ^us  más  severos  censores  mucho  de  admi- 
rable, grande  y  sublime  en  la  Farsalia,  ¿qué  sería  en- 
tonces? Por  lo  que  mira  á  la  fertilidad  de  la  pluma  y 
prontitud  de  ingenio,  no  hay  proporción  alguna  del  man- 
tuano  al  español.  Virgilio  tardó  doce  años  en  componer 
la  Eneida ,  y  todo  el  resto  de  su  vida  estuvo  corrigién- 
dola ;  Lucano  tenía  á  los  veinte  y  seis  años  no  sólo  com- 
puesta la  Farsalia,  mas  otras  infínitas  obras,  que  pere- 
cieron ,  como  £0$  Saturnales ,  diez  libros  de  silvas,  un 
poema  sobre  El  descetiso  de  Orfeo  al  infierno^  otro  so- 
bre El  incendio  ds  Roma,  muchas  epístolas,  elogios á 
su  mujer  Pola  Argentaría,  y  Las  Declamaciones  griegas 
y  latinas,  con  que  se  hizo  admirar  en  Koma,  teniendo 
apenas  cumplidos  catorce  ifios.  ¡  Espíritu  raro,  que  na- 
ció para  blanco  de  la  envidia  I  La  de  Nerón  á  sus  divinos 
versos  le  quitó  la  vida,  y  k  de  otros  pretendió  minorar- 
le la  fama.  Por  lo  que  espero  que  los  españoles,  aman- 
tes de  la  gloría  literaria  de  la  nación ,  llevarán  bien  el 
que  me  haya  detenido  tanto  en  su  apología. 

El  genio  poético  que  resplandeció  en  los  españoles 
antiguos  se  conserva  en  los  modernos.  Majestad,  fuer- 
za, elevación^  son  los  caracteres  con  que  los  sella  la  no- 
bleza del  clima.  El  siglo  pasado  vio  Manzanares  más  cis- 
nes en  sus  orillas ,  que  el  Meandro  en  sus  ondas.  Hoy 
no  se  descubren  iguales  ingenios.  Digo  que  no  se  des- 
cubren; no  que  no  los  fiay.  O  se  ocultan  los  {ue  son  do- 
tados de  valentía  de  numen ,  ó  no  quieren  cultivar  una 
facultad ,  que ,  sobre  estar  desvalida  respecto  del  vulgo, 
constituye  el  juicio  sospechoso ;  pero  no  carece  de  toda 
excepción  esta  regla.  Entre  las  desapacibles  voces  de 
muchos  grajos,  se  ha  oido  aun  en  esta  era  la  melodía  de 
uno  ú  otro  canoro  cisne.  Este  país  produjo  uno  muy 
singular  en  la  persona  de  don  Francisco  Bernardo  de 
Quirós,  teniente  coronel  del  regimiento  de  Asturias, 
de  quien  ahora  no  digo  más»  porque  se  volverá  á  hacer 
memoria  de  él  en  este  discurso. 

No  sería  justo  omitir  aqui,  que  la  poesía  cómica  mo- 
derna casi  enteramente  se  debe  á  España,  pues  aun- 
que antes  se  vio  levantar  el  teatro  en  Italia,  lo  que  se 
representaba  en  él,  más  era  un  agregado  de  conceptos 
amorosos  que  verdadera  comedia ,  hasta  que  el  famoso 
Lope  de  Vega  le  dio  designio,  planta  y  forma.  Y  si  bien 
que  nuestros  cómicoe  no  se  han  ceñido  á  las  leyes  de 
la  comedia  antigua ,  lo  que  afectan  mucho  los  france- 
ses, censurando  por  este  capítulo  la  comedia  española, 
no  nos  niegan  éstos  la  ventaja  que  les  hacemos  en  la 
inventiva,  por  lo  cual  sus  mejores  autores  han  copiado 
muchas  piezas  de  los  nuestros.  Óigase  esta  confesión  á 
utto  de  los  hombre&más  discretos,  en  verso  y  prosa^.que 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

en  los  ^ños  próximos  tuvo  la  Francia ,  d  señor  é%  Sao 
Evremont :  «Confesamos,  dice,  que  los  ingentüs  de 
Madrid  son  más  fértHes  en  invenciones ,  que  los  nues- 
tros, y  esto  ha  sido  causa  dé  que  de  ellos  hayamos  to- 
mado la  mayor  parte  de  los  asuntos  para  nuestras  coine- 
dias, disponiéndolos  con  más  regularidad  y  verisimili- 
tud.» Esto  último  no  deja  de  ser  verdadero  en  portOj 
'pero  no  con  la  generalidad  que  se  dice  :  La  Princesa 
de  Elide,  de  Moliere,  es  indi^mnlable  y  claro  traslado 
del  Desden  con  el  duden,  de  Morete,  sin  que  haya 
más  regularidad  en  la  comedia  francesa»  ni  atgima  ii^ 
regularidad  que  notar  en  la  española.  La  Terisimilitud 
as  una  misma ,  porque  hay  perfecta  uniformidad  en  la 
serie  sul)slancial  del  suceso ;  sólo  se  distinguen  las  dos 
comedias  en  las  expresiones  de  los  afectos ,  y  en  esto 
excede  íaGnito  la  espwoia  á  la  francesa. 

§XVI. 

£r»<orta. -^Algunos  autores  franceses,  llegando  á 
hablar  de  los  historiadores  de  España  en  general ,  los 
notan  en  lo  más  esencial,  que  es  la  veracidad.  ¿No  podre- 
mos decir  que  en  tan  severa  censura  no  reprehenden  lo 
que  juzgan  que  es ,  sino  lo  que  quisieran  que  fuera? 
Muchas  verdades  de  nuestras  historias  los  incomodan^  y 
nadie  está  mal  con  alguna  verdad,  que  no  la  llame  men- 
tira. Algunos  españoles  retuercen  ¡a  misma  nota  sobre 
los  historiadores  franceses.  La  emulación  de  las  dos  na- 
ciones es  la  causa  verdadera  de  esta  recíproca  censura. 
En  las  historias  de  naciones ,  por  la  situación  confinan- 
tes,  y  por  la  ambición  ó  interés  enemigas ,  suele  lo 
que  es  gloria  de  una  ser  oprobio  de  otro.  Por  eso  mu- 
tuamente se  contradicen ,  negando  irnos  lo  que  afirman 
otros.  Y  no  dejaré  de  advertir  lo  que  dijo  de  los  histo- 
riadores franceses  Roberto  Gaguino,  general  de  la  re- 
ligión de  la  Santísima  Trinidad  é  historiador  ganeral 
de  la  Francia  :  Res  suas  Galli  non  mnjori  solent  fide 
scribere ,  quam  gerere.  Este  autor  era  flamenco  y  re- 
cibió muchos  beneficios  de  dos  reyes  de  Francia ,  Car- 
los VIII  y  Ludovico  XII ,  lo  que  por  lo  menos  basta  para 
considerarle  muy  desapasionado  por  los  españoles. 

Mas,  dejando  esto,  con  el  testimonio  de  autores  ex- 
tranjeros probaremos  que  España  ha  producido  exce-* 
lentes  historiadores.  Entre  los  antiguos  es  celebrado 
Paulo  Orosio,  á  quien  Tritemio  llama  erudito  en  las  di- 
vinas escrituras,  y  peritísimo  en  las  letras  profanas;  y 
Gaspar  Bartio  dice  se  debe  contar  entre  los  buenos 
escritores.  El  padre  Antonio  ^osevino  le  apellida  Ta- 
ren de  excelente  juicio,  añadiendo,  que  su  historia, 
siendo  corta  en  el  volumen ,  es  agigantadamente  gran- 
de en  la  substancia ,  por  la  multitud  grande  de  cosas 
que  sopo  ceñir  en  ella. 

En  la  mediana  edad  son  casi  igualmente  aplaudidos 
el  arzobispo  don  Rodrigo  y  don  Lúeas  de  Tuy,  á  quie- 
nes, dice  el  padre  Andrés  Scoto,  lodos  los  amantes  de  la 
historia  deben  mucho,  porque  nos  dieron  noticia  fiel  de 
infinitas  cosas,  quo,  sin  la  diligencia  de  estos  dos  escri- 
tores ,  eternamente  quedarían  sepultadas  en  el  olvido. 
Elogia  asímii^mo  Vosio  al  arzobispo  don  Rodrigo,  dicien- 
do, que  adquirió  entre  los  eruditos  mucha  glitría  ron  los 
nueve  libros  que  escribió  de  las  cosas  de  España. 
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Acrrcándonos  á  niie^tTAs  tíempos.^e  presenta  á  núes»' 
tros  ojos  una  mu'lítud  grande  de  historiadores ,  sin  quer 
el  número  perjudique  á  la  calidad :  pero  sólo  4iaré  nie^ 
moría  de  algunos  pocos,  que  he  visto  singularmente  ca<- 
h'íicados  por  las  plumas  de  otras  naciones.  Jerónimo 
Zurita  es  aplaudido,  en  el  gnin  Diccionario  histórico, 
por  Taron  de  acerladisimo  juicio  ff  erudición  extraor- 
dinaria y  para  cuyo  elogio  se  citan  allí  los  testimonios 
de  Vosio,  del  padre  Posevin»  y  del  presidente  Tuano. 
A  Ambrosio  de  Morales  recomiendan  altamente  el  car«- 
denal  Baronio,  Julio  Qésar  Scalígero,  el  padre  Andrés 
Sooto  y  otros  Innumerables.  Las  alabanzas  de  nuestro 
cronista,  el  maestro  Yepes>  resuenan  en  toda  Europa 
por  su  exactitud,  su  candor,  dulzura  y  claridad.  Es 
asimismo  umversalmente  estimado  por  |as  mismas  do- 
tes el  padre  maestro  fray  Fernando  del  Castillo,  cronis- 
ta  de  la  religión  de  Predicadores,  cuya  historia  tradu-* 
jeron  en  su  idioma  los  italianos. 

Entre  loe  escritoi-es  de  las  cosas  americanas,  son  los 
más  conocidos  de  los  extranjeros  el  padre  Acosta,  cuya 
Hisloria  eelesiáelica  y  civil  no  es  menos  preconizada 
por  ^los  que  la  natural;  y  don  Antonio  de  Solís,  cuya 
Conquiséade  Méjico ^  traducida  en  francés,  lo  que  con 
muy  pocos  libros  nuestros  ha  hecho  aquella  nación, 
comprueba  la  alta  reputación  en  que  por  allá  le  tienen. 
Y  ¿quién  puede  negar  que  este  autor,  por  la  hermosu- 
ra del  estilt),  por  la  agudeza  de  las  sentencias,  por  la 
exactitud  de  las  descripciones ,  por  la  clara  serie  con 
que  teje  los  sucesos,  por  la  profundidad  de  preceptos 
políticos  y  militares,  por  la  propriedad  de  caracteres,  es 
comparable  á  todo  lo  mejor,  que  en  sus  floridos  siglos 
produjeron  Grecia  y  Roma?  Singularmente,  por  io  que 
mim  á  la  cultura  y  pureza  del  estilo,  Francia,  que  es 
tan  jactanciosa  en  esta  parte,  saque  al  paralelo  sus  más 
delicadas  plomas ,  parezca  en  campaña  su  decantadisi- 
rao  TeUmaco ,  que  yo  apuesto  al  doble  por  mi  don  An- 
tonio de  Solís ,  como  se  ponga  en  manos  de  hábiles  y 
desapasionados  críticos  la  decisión. 

El  padre  Mariana,  que  hace  clase  aparte  respecto  de 
todos  ios  demás  historiadores  de  España ,  por  haber 
abarcado  la  historia  general  de  la  nación ,  hace  también 
dase  aparte  respecto  de  los  historiadores  generales  de 
otras  naciones.  Su  soberano  juicio  é  inviolable  integri- 
dad le  constituyen  en  otra  esfera  superior.  Por  él  se  dijo 
que  España  tiene  un  historiador,  Italia  medio,  Francia  y 
^  demás  naciones  ninguno.  Lo  que  se  debe  entender 
de  este  modo  :  de  Italia  se  dice  que  sólo  tiene  medio 
historiador,  por  Tito  Livio,  cuya  historia  sólo  compre- 
hende  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el  tiempo  de 
Augusto ,  y  aun  de  esto  se  ha  perdido  una  gran  parte. 
De  Francia  se  dice  ninguno,  porque  aunque  algunos 
escribieron  la  Historia  de  Francia  desde  Faramundo 
hasta  el  siglo  xvi,  ó  cerca  de  él,  como  Paulo  Bmih'o, 
Roberto  Gaguino  y  el  señor  Du-Haillan,  les  faltaron 
aquellas  calidades  ventajosas,  que  pide  un  historiador  ge- 
neral ,  y  que  se  hallaron  con  eminencia  en  el  pedie  Maria- 
na. Entre  tantos  elogios  como  al  padre  Mariana  dispen- 
san varios  críticos  extranjeros,  sólo  transcribiré,  por  más 
distante  de  h  lisonja  ó  la  pasión ,  el  de  Hermanno  Co- 
ríngio,  autor  protestante  :  a  Entre  todos  los  historiado- 
res,  dice  y  qoa  escribieron  en  el  idioma  latino^  se  llevó 


la  palma  Juan  de  Mariana ,  español ,  á  nadie  inferior 
ent»!  cdnocimientade  las  cnsas  de  España.  Fué  dotíido 
Mariana  de  insigne  elocuencia,  prudencia  y  libertad  en 
decir  la  verdad. 

§xvn. 

Letras  humanas, — Aunque  Barclayo  diga,  en  su  ícon 
Animorumf  que  los  españoles  desprecian  el  estudio  de 
las  letras  humanas ,  los  extranjeros  se  ven  precisados  á 
apreciar  en  supremo  grado  á  muchos  españoles ,  que  fue- 
ron eminentísimos  en  ellas.  ¿Qué  panegíricos  no  ex- 
penden en  obsequio  del  famosísimo  Antonio  de  Nebri- 
ja  ?  Discípulo  de  éste ,  y  que  pudo  ser  maestro  de  todo 
el  mundo  en  las  humanas  letras,  fué  el  celebérrimo 
Pinciano  Femando  Nunez,  á  quien  apellida  gran  lum^ 
brera  de  España  el  Tuano,  varón  de  admirable  agu^ 
deza,  Gaspar  Bartio,  y  á  quien  el  padre  Andrés  Scoto, 
entre  otros  elogios  funerales,  de  que  compuso  su  epita-* 
fío,  cantó  que  todo  el  mundo  era  corto  espacio  á  la  lama 
de  su  mérijU) : 

Bie,  FtrttíHsnééf  Jsce» ,  ^uem  toñtt  non  espit  erhis. 

A  Francisco  Sánchez ,  llamado  el  Brócense ,  da  el 
mismo  Justo  Lipsio  los  gloriosos  títulos  de  el  Mercu- 
rio y  el  Apolo  de  España,  El  padre  Juan  Luis  de  la 
Cerda  sonó  tan  alto  hada  las  otras  naciones,  en  sus  Co~ 
mentarios  de  Virgilio,  que  el  papa  Urbano  VIH ,  gran- 
de humanista  también  y  gran  protector  dé  los  litera- 
tos sobresalientes,  envió  á  pedir  su  retrato,  y  le  hizo 
una  visita,  por  medio  de  su  sobrino  Francisco  Rarberi- 
no,  cuando  le  despacito  legado  á  E&paña.  Del  famosísi- 
mo toledano  Pedro  Chacón  hablan  con  admiración  los 
mayores  críticos  de  Francia,  Italia  y  Alemania.  Nada  me- 
nos, ó  acaso  más ,  del  incomparable  Luis  Vives,  de  quien, 
como  hice  con  el  pasado,  omitiré  innumerables  elogios# 
que  le  dan  los  más  sabios  extranjeros;  pero  no  puedo 
callas  el  de  Erasmo,  por  ser  tan  extraordinario :  «  Aquí 
tenemos  (dice,  libro  xtx,  epístola  101)  á  Ludovico  Vi- 
ves, natural  de  Valencia,  el  cual ,  no  habiendo  pasado 
aún ,  según  entiendo,  de  los  veinte  y  seis  años  de  edad» 
no  hay  parte  alguna  de  la  filosofía  en  que  ño  sea  singu- 
larmente erudito ,  y  en  las  bellas  letras  y  en  la  elocuen- 
cia está  tan  adelantado,  que  en  este  siglo  no  encuentro 
alguno  á  quien  pueda  comparar  con  él.»  Los  que  saben 
qué  hombre  fué  Erasmo  en  las  letras  humanas,  no  po- 
drán menos  de  asombrarse  de  este  elogió.  Todos  los  que 
be  nombrado  son  gigantes.  Omitimos  otros  algunos  de 
primera  nota.  Para  los  de  menor  estatura  eran  menester 
muchos  pliegos. 

§xvni. 

Critica.— >  Aquí  puede  y  debe  repetirse  la  memoria 
de  todos  aquellos  que  se  expresaron  en  el  párrafo  ante- 
cedente^ porque  todos  fueron  insignes  en  la  crítica,  y 
por  tales  están  reconocidos  en  el  orbe  literario.  Celebran 
á  Nebrija  singularmente  Erasmo  y  Paulo  Jovio.  Justo 
Lipsio  llama  al  Pinciano  norma  ó  regla  de  la  verdadera 
crítica,  germancB  critica  exemplar.  Por  el  padre  Cer- 
da hablan  en  toda  Europa  sus  Comentarios  sobre  Vir- 
gilio y  sobre  Tertuliano.  Pa^  el  Brócense,  aunque  bas- 
taba lo  que  hemos  dicho  airíbaí  añadiremos  aquí,  que 
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Gaspar  Sciopío,  aquel  critico  mal  acondicionado^  que 
¿  los  mayores  hombres  mordía  sin  respeto  alguno,  lla-^ 
maba  al  Brócense  hon^re  divino.  A  Chacón  contó  el 
mismo  Sciopio  por  uno  de  los  cuatro  supremos  críticos 
que  ha  habido^  dando  sólo  por  compañeros  á  nuestro 
español ,  entre  los  italianos  á  Fulvio  Ursino,  entre  los 
franceses  á  Adriano  Turnebo,  y  entre  los  alemanes  á  Jus- 
to Lipsio.  Dejando  por  ahora  aparte  la  suma  sabiduría 
de  Luis  Vives,  su  juicio  para  la  crítica  se  halla  altamen- 
te encarecido.  Vir  prcBclarissimi  judicii,  se  lee  en  Gas- 
par Bartio.  Y  don  Nicolás  Antonio  dice ,  que  en  el  fa« 
moso  triunvirato  literario  de  aquella  era ,  compuesto 
de  Erasmo,  Guillelmo  Budeo  y  Ludovico  Vives ,  al  pri- 
mero se  atribuía  por  prerogativa  principal  la  elocuen- 
cia, al  segundo  el  ingenio,  al  tercero  el  juicio. 

A  más  de  estos ,  son  colocados  generalmente  entre 
los  críticos  de  primera  clase  el  sevillano  Alfonso  García 
Matamoros  y  el  ilustrfsimo  Antonio  Agustino.  El  pri- 
mero fué  uno  de  aquellos  grandes  españoles,  que  se  co- 
ligaron los  primeros  para  hacer  guerra  á  la  barbarie, 
y  dio  á  luz  varios  escritos  críticos ,  que  logran  la 
común  estimación.  Holgárame  infinito  de  tener  el  libro 
que  escribió  de  Academm  et  doctis  virisBispanias,  en 
quien  sin  duda  hallaría  copiosos  materiales  para  engran- 
decer este  discurso.  Es  llamado  Juicio  critico  en  el 
gran  Diccionario  histórico.  El  segundo  fué  stn  compa- 
ración, mayor  que  el  primero ,  y  tan  grande,  que  para 
hallar  otro  mayor  qud*  él ,  es  menester  buscarle  entre 
las  criaturas  posibles.  Este  es,  iX)co  más  ó  menos,  el 
lenguaje  en  que  hablan  de  él  en  todas  las  academias 
europeas.  Uno  y  otro  fueron  eminentes  en  las  letras  hu- 
manas, por  lo  cual  tendrían  lugar  t'in  oportuno  en  el 
párrafo  pasado  como  en  el  presente. 

No  sería  razón  pasar  en  silencio  á  don  Nicolás  Anto- 
nio, autor  de  la  Biblioteca  hispana,  obra,  según  la  opi- 
nión universal  ,  superior  á  cuantas  bibliotecas  nacionales 
han  parecido  hasta  ahora,  y  que  no  se  pudo  hacer,  ni 
sin  un  trabajo  inmenso,  ni  sin  una  extensión  dilatadísi- 
ma de  crítica. 

Y  vuelvo  á  advertir ,  que  ni  de  críticos  ni  de  huma- 
nistas he  querido  hacer  memoiia,  sino  de  los  que  han 
sido  muy  especialmente  eminentes  y  venerados  por  taleá 
entre  los  extranjeros. 

SXIX. 

El  adorno  de  las  lenguas  es  una  de  las  cosas  á  que 
menos  se  han  aplicado  los  españoles.  En  cuanto  á  las 
lenguas  vivas,  los  ha  absuelto  de  la  necesidad  de  apren- 
derlas ,  ya  la  positura  de  nuestra  región  en  el  último 
extremo  de  la  Europa  y  del  continente ,  por  lo  que  es 
menor  el  comercio  con  ios  demás  reinos ,  ya  el  ser  me- 
nos dedicados  á  la  peregrinación  nuestros  nacionales,  que 
los  individuos  de  las  demás  naciones.  Así ,  se  puede 
conceder  desde  luego,  que  respecto  de  la  multitud  de 
aquellos,  es  muy  corto  el  número  de  los  españoles  que 
hayan  poseido  varios  idiomas;  pero  salvaremos  siempre 
la  máxima  fundamental  de  este  discurso,  que  respecto 
al  número  de  los  que  se  han  aplicado  á  ellos,  es  grande 
el  de  los  que  han  logrado  este  género  de  erudición ,  y 
bastó  este  corto  número  de  aplicados  para  que  España 


DEL  PADRE  PEIJOO. 
lograse  hombres  tan  aventajados  como  los  mayores  de 
las  demás  naciones. 

De  los  que  supieron  con  perfección,  de  las  lenguas 
muertas,  la  griega  y  la  hebrea,  y  de  las  Vivas,  la  france- 
sa y  la  italiana,  no  es  posible  hacer  catálogo,  porque  de 
muchos  ignoro  aun  los  nombres ,  y  los  que  llegaron  á 
mí  noticia  son  incomprehensibles  en  el  breve  recinto 
de  este  discurso.  Así,  sólo  haré  memoría  de  algunos, 
que  pueden  ser  admirados  como  monstruos ,  por  haber 
aprendido  más  número  de  idiomas  que  el  que  parece 
cabe  en  la  comprehenslon  humana,  especialmente  si  se 
atiende  á  que  juntaron  otras  muchas  ocupaciones  con 
este  estudio. 

De  nuestro  famoso  historiador  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, dice  Auberto  M ireo ,  que  asistiendo  al  concilio 
Lateranense,  que  se  celebró  en  su  tiempo,  mostró  tanto 
conocimiento  de  varios  idiomas,  que  los  padres  del  con- 
cilio hicieron  juicio,  que  desde  el  tiempo  de  los  apósto- 
les ningún  hombre  había  sabido  tantas  lenguas :  üt 
miraculi  instar  patribus  esset,  tantam  hispanum  Ao- 
minem  Unguarum  facuttatem  assecutum  esse,  quantam 
ab  apostolorum  célate  ulli  homini  negabant  oont^isse. 

Si  alguna  ponderación  puede  exceder  i  esta,  es  la 
que  en  el  mismo  Auberto  Hireo  se  lee  del  doctísimo 
Anas  Montano,  que  supo  las  lenguas  de  casi  todas  las 
naciones  :  Omnium  pené  gentium  linguis ,  atque  lille- 
ris  raro  exemplo  ecccultus.  Ésta  ya  se  ve  que  se  debe 
mirar  como  expresión  hiperbólica.  Lo  que  segiuiimente 
podemos  creer,  sin  algima  rebaja,  en  atención  á  la  suma 
modestia  de  Arias  Montano ,  es  lo  que  él  dice  de  si  mis- 
mo, esto  es,  que  sabía  diez  lenguas,  (/n  Prcefat.  in 
Sacr,  BibL  Reg.  edil,)  Fué,  digo,  tan  modesto,  hu- 
milde y  piadoso  Anas  Montano,  que  se  debe  creer  que 
antes  quitaría  que  añadiría  algo  de  lo  que  sabía.  Se  de- 
be advertir,  que  parte  de  estas  lenguas  eran  la  hebrea, 
la  caldea,  la  siriaca  y  la  arábiga,  cuya  eomprehension 
es  sumatnente  difícil. 

El  padre  Martín  Delrio,  harto  conocido  por  sus  es- 
critos, supo  nueve  idiomas:  el  latino,  el  gríego,  el  he- 
breo ,  el  caldeo ,  el  flamenco,  el  español ,  et  italiano ,  el 
francés  y  el  alemán.  Testifícalo  Drexclio.  Lo  que  asom- 
bra es,  que  pudiese  aprender  tantos  idiomas  un  hombre, 
que  fué  jimtamente  poeta,  orador,  historiador,  escritu- 
rario, jurisconsulto  y  teólogo.  Tales  espíritus  influye 
el  cielo  de  España. 

Fernando  de  Córdoba  (hombre  prodigioso  sobretodo 
encarecimiento,  de  quien  se  hablará  abajo  con  exten- 
sión) supo  con  toda  perfección  las  lenguas  latina, 
gríega,  hebrea,  arábiga  y  caldea.  Esto  es  lo  que  dice 
nuestro  abad  Juan  Tritemio ;  pero  en  Teodoro  Gofredo, 
autor  francés,  que  tuve  un  tiempo,  y  ahora  no  tengo, 
he  leído,  si  no  me  engaño,  que  demás  de  las  expresadas, 
sabía  todas  las  lenguas  vivas  de  las  naciones  principales 
de  Europa.  Este  autor,  por  ser  francés ,  pudoenterarse 
bien  de  ¡a  materia ,  porque  París  fué ,  como  diremos 
abajo,  el  teatro  donde  obstentó  todas  sus  rarísimas 
prendas  este  milagro  de  España. 

§  XX.  '\ 

Letras  sagradas.—^í  en  el  número  de  intérpretes 
de  la  Sagrada  Escritura  quisiésemos  comprefaender  los 
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que  la  han  explicado  en  sentido  alegórico  y  mora),  para 
el  liso  que  se  hace  de  ella  en  el  pulpito,  bien  podríamos 
asegurar,  que  España  díó  más  expositores  de  la  Escri- 
tura que  todo  el  resto  de  la  Iglesia.  Entre  los  cuales  no 
debe  tener  el  último  lugar  nuestro  Laureto,  por  su 
Silva  allegoriarum,  tan  aplaudida  aun  de  los  extranje- 
ros. Pero  á  la  verdad ,  de  esta  ventaja  no  debemos  li- 
sonjearnos mucho, porque  el  explicar  la  Escritura  de  este 
modo  es  tan  fácil ,  que  cualquiera  nación  donde  se  de- 
dicasen á  ese  trabajo,  podría  producir  infinito  número 
de  expositores.  Todo  hombre,  que  es  capaz  de  hacer  un 
sermón^  puede  exponer  cualquiera  parte  6  libro  de  la 
Biblia ,  descubríendo  en  él  moralidades  y  alegorías  para 
varios  asuntos.  Y  aun  esto  segundo  es  mucho  más  fá- 
cil ,  ya  porque  es  libre  y  arbitraría  la  aplicación  á  cual- 
quier asunto,  ya  porque  no  está  cargada  de  las  demás 
dificultades  del  arte  oratorio ,  á  cuyos  preceptos  se  debe 
ligar  el  predicador  en  la  formación  de  una  oración  re- 
gular. 

Sólo,  pues,  hablaremos  de  los  verdaderos  y  genuinos 
intérpretes  de  la  divina  Escritura,  de  aquellos  sagaces 
y  profundos  investigadores  del  sentido  prímario  que, 
como  el  oro  en  la  mina ,  está  muchas  veces  altamente 
escondido  debajo  de  la  superficie  de  la  letra.  En  esta 
arduísima  profesión  puede  España  obstentar  muchos 
autores  de  nota  sobresaliente ,  como  León  de  Castro, 
Pereira,  Víegas ,  Alcázar ,  Villalpando,  Gaspar  Sánchez, 
Maldonado,  etc.;  pero  aun  descontando  todos  éstos,  con 
otros  dos  solos  que  muestre  (el  Abulense  y  Benito  Arias 
Montano) ,  pondrá  terror  á  todos  los  extranjeros :  ^t 
^uni  dua  olivcBf  d  dúo  candelabro.  Olivas  que  desti- 
lan aquel  aceite  precioso  de  la  divina  palabra,  nutritivo 
(?e  los  espíritus;  candelerosque  ilustran  aquellas  respe- 
tables tinieblas  de  los  sagrados  libros.  Mas  ¿para qué  me 
he  de  detdder  en  el  elogio  de  dos  varones  tan  singular- 
mente insignes ,  que  ni  aun  la  envidia  oculta  lo  mucho 
que  debe  ^  su  méríto? 

Añade  mucho  á  it  gloría  de  España  en  el  estudio  y 
perícia  escrituraría,  el  que  las  dos  primeras  biblias 
políglotas,  que  logró  la  Iglesia,  fueron  obras  de  españo- 
les. La  primera  es  la  Complulense,  que  se  debe  al  cui- 
dadoso celo  del  cardenal  Jiménez.  La  segunda,  la  rd- 
gia,  impresa  en  Ambéres,  debajo  de  la  dirección  del 
nombrado  Arias  Montano. 

También  «conduce  al  mismo  intento  el  que  de  los 
cuatro  principalísimos  rabinos,  á  quienes  veneran  los 
judíos,  como  nosotros  álos  cuatro  santos  padres,  los 
tres  mayores  fueron  esputóles ,  conviene  á  saber :  Rabi 
Moisés  Ben  Maimón,  Rabi  David  RiAichi  y  Rabi  Aben 
Ezra.  También  han  sido  españoles  casi  todos  los  que 
entre  ellos  tienen  particular  fama  de  erudición ,  como 
se  puede  ver  en  don  Nicolás  Antonio  y  en  la  Bibliotica 
rabéniea  de  Bartoloccio.  No  sea  ingrato  á  la  más  escru- 
pulosa piedad  de  nuestra  nación  el  ver  colocada  ésta 
entre  las  glorías  de  España ,  pues  verdaderamente  lo  es. 
El  que  errasen  en  la  creencia  no  es  culpa  del  clima, 
pues  el  acertar  en  esta  parte  depende  enteramente  de 
la  gracia  divina.  El  que  fuesen  dotados  de  un  talento 
singularísimo ,  para  explicar  á  su  modo  la  Sagrada  Es- 
crítura,  redunda  en  aplauso  de  la  patria.  Fuera  de  que, 
los  tnbeyos  de  estos  tres  fueron  útilísimos,  y  di^on 
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muy  importantes  luces  á  los  mismos  doctores  católicos^ 
como  coníie^n  el  ílustrísímo  Daniel  Huet  y  el  docto 
padre  del  oratorio  Ricardo  Simón.  No  se  puede  decir 
que  sean  sus  comentarios  absolutamente  exentos  del 
transcendental  defecto  de  su  secta ;  pero  es  cierto  que, 
así  como  excedieron  á  todos  los  demás  rabinos  en  capa- 
cidad, mezclaron  mucho  menos  de  superstición.  A  los 
celebrados  comentarios  de  Nicolao  de  Lira  fallarla  mu- 
chísimo de  lo  que  tienen  de  plausibles,  si  para  ellos  no 
se  hubiera  aprovechado  copiosamente  de  los  de  su  pai- 
sano Rabi  Salomón  Jarchi,  no  obstante  que  éste  fué  in* 
ferior  en  doctrina  y  solidez  á  los  tres  rabmos  españoles 
que  hemos  nombrado. 

§XXL 

Mistica. — En  el  gran  Diccionario  histórieo ,  dentro 
del  largo  artículo  que  trata  de  España^  soleen  estas 
palabras :  «La  nación  española  ha  sido  excelente  en  au- 
tores ascéticos ,  que  enriquecieron  la  Iglesia  con  libros 
espirituales  y  de  devoción,  y  se  nota,  que  su  lengua 
tiene  una  cualidad  particular  para  este  género  de  escri- 
tos, porque  su  gravedad  natural  da  muclio  peso  á  las 
cosas  que  se  enseñan  en  ellos.»  Esta  confesión  en  unos 
autores,  que  hacen  en  lo  demás  poca  merced  á  la  na- 
ción española,  y  en  quienes  poco  más  arriba  noto  una 
contradicion  grosera ,  que  sólo  pudo  ser  efecto  de  su 
emulación  nacional ,  pues  habiendo  dicho  que  a  los  es- 
pañoles desde  el  tiempo  de  Augusto  fueron  aplaudidos 
por  el  mgenio  »,  pocas  lineas  después  añaden ,  que  «el 
carácter  particular  de  los  sabios  de  España  es  la  gra- 
vedad ,  pero  una  gravedad  opuesta  á  la  sutileza  y  gen- 
tileza de  ingenio,  que  se  atribuye  á  otras  algunas  nacio- 
nes»;  la  confesión ,  digo ,  de  tales  autores  en  cuanto  á 
la  excelencia  de  los  nuestros  en  las  obras  ascéticas  ó  de 
teología  mística,  nos  absuelve  de  la  necesidad  de  prue- 
bas sobre  este  asunto.  Pero  ¿quién  no  repara  que  el 
atribuir  esta  ventaja  únicamente  á  la  gravedad  natural 
de  la  lengua  es  sólo  por  huir  de  concederle  otra  causa 
más  noble?  Si  los  franceses  atribuyen  á  nuestro  idioma  . 
el  carácter  de  majestuoso  y  grave,  al  suyo  adjudican  el 
de  suave,  dulce,  amoroso ;  y  para  escritos  de  devoción, 
cuyo  intento  no  es  tanto  instruir  la  mente  como  mover 
el  afecto,  parece  que  éste  había  de  ser  más  oportuno ; 
luego  á  otra  causa  distinta  de  la  gravedad  del  idioma 
se  debe  atribuir  la  excelencia  de  los  españoles  en  los  ^ 
escrítos  ascéticos.  Más:  los  mismos  firanceses  admiran 
y  ponderan  como  cosa  altísima ,  y  de  lo  más  sublime 
que  hasta  ahora  se  ha  escrito  en  este  género,  las  obras 
de  santa  Teresa  y  del  padre  fray  Luis  de  Granada,  por 
la  divina  eficacia  que  sienten  en  estos  libros ,  los  cualeSi 
traducidos  en  su  proprio  idioma  (los  primeros  tradujo 
Amoldo  de  Andilli,  y  los  segundos  monsieur  Giraldi), 
aun  conservan  la  misma  eficacia;  luego  no  es  lá  grave- 
dad de  nuestro  idioma  quien  les  da  el  supremo  valor 
que  tienen,  sino  otra  cualidad  más  esencial,  que  va  siem- 
pre con  ellos  á  cualquier  idioma  en  que  los  trasladen. 
Débese,  pues,  atribuir  esta  excelencia,  no  á  la  len- 
gua, sino  al  espíritu  de  los  españoles,  d  cual,  por  cierto 
género  de  elevación,  que  tiene  sobre  las  cosas  sensi- 
bles ,  está  más  prq)orcionado  para  tratar  dignamente^ 
I  aaistidodehidivinagraGiaylessobenüDas  y  celestes. 
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§  XXfí. 

Varia  eruefíctón.— Uno  de  lo^  principalísimos  capí- 
tulos, por  donde  en  la  gloria  literaria  se  juzgan  superiores 
á  nosotros  los  extranjeros ,  eá  la  amplitud  de  capacidad 
para  abarcar  materias  y  facultades  diferentes.  Es  cierto 
que  en  otras  naciones  es  más  frecuente  que  en  España 
aplicarse  un  mismo  sugeto  ¿  dos  ú  tres  ó  más  faculta- 
des ;  acá  comunmente  no  salen  de  una,  á  que  su  in- 
clinación ,  necesidad  6  destino  los  aplica ;  pero  esto  no 
depende  de  falta  de  comprensión  en  los  españoles ,  ni 
aquello  de  mayor  extensión  intelectual  en  los  extranje- 
ros ,  como  no  pocos  temerariamente  imaginan ;  sino  de 
otros  principios,  como  son,  ya  el  tener  los  españoles  me- 
nos vaga  la  curiosidad ,  ya  el  honrado  y  honesto  deseo 
de  perficionarse  más  y  más,  sin  término,  en  la  facultad 
á  que  por  profesión  se  dedican,  ya  la  falta  decomodidad 
para  estudiar  muchas.  Esta  última  es  la  causa  más  or- 
dinaria. Aunque  haya,  pqogo  por  ejemplo,  en  este 
país  que  yo  habito,  ó  en  aquel  que  roe  ha  dado  naci- 
miento, algunos  espíritus  de  yastísíma  comprensión, 
capaces  de  abarcar  muchas  facultades,  como  es  cierto 
que  los  hay ,  de  precisión  se  han  de  limitar  á  una  ú  dos. 
Faltan  profesores  que  los  instruyan  en  otras,  falta nies 
libros  donde  las  estudien,  fáltanles  medios  para  com- 
prar éstos  ó  para  ir  á  establecerse  donde  baya  aquellos. 
Doy  que  haya  libros ;  i  cuan  difícil  es  instruirse  bien 
por  ellos  en  cualquiera  facultad,  sin  el  auxilio  de  voz 
viva  de  maestro!  Acuerdóme  de  haber  leído  en  las  Cofi- 
festones  de  san  Agustín ,  que  en  el  santo  se  admiró  co- 
mo prodigio  el  que,  siendo  muchacho,  entendió  los 
libros  de  Categorías áe  Aristóteles,  sin  que  nadie  se  los 
explicase.  ¡  Cuánto  más  difícil  es  penetrar,  no  digo  ya 
las  ecuaciones  de  la  álgebra  ó  las  secciones  cónicas  de 
Apolonio,  sino  aun  el  segundo  libro  de  \os  Elementos  áe 
Euclidcs!  Asi  que,  del  modo  que  hoy  están  las  cosas, 
más  ingenio  ha  menester  un  español ,  por  lo  menos  en 
estas  provincias,  para  tomar  una  leve  tintura  de  las  ma- 
temáticas ,  que  un  extranjero  para  hacerse  matemático 
perfecto  en  su  país.  En  el  celebrado  monsíeur  Pasdial, 
uno  de  los  ingenios  más  sutiles ,  claros  y  penetrantes 
del  mundo,  se  miró  como  portento  el  que,  sin  maestro 
alguno,  se  enterase  perfectamente  de  todos  ios  elemen- 
tos de  Eudídcs;  y  en  verdad  que  conozco  basta  dos  fes- 
pañoles  á  quienes  sucedió  lo  mismo. 

No  obstante  los  grandes  estorbos ,  que  por  acá  eor- 
contramos,  para  comprehender  varias  ciencias,  ha  te*- 
nido  España  no  pocos  hombres  iguales  en  esta  parte  á 
los  mayores  y  máximos  de  otras  naciones ,  para  cuya 
demonstracion  exhibiré  aquí  un  catálogo  de  los  que  han 
llegado  á  mi  noticia ,  en  que  es  preciso  entren  algunos 
de  los  que  fueron  ya  nombrados  arriba. 

Parezcan  á  la  frente  de  lodos,  dos  grandes  prodigios 
del  siglo  XVI.  El  primero  es  el  Abulense,  cuyo  sepuloro 
justamente  está  sellado  de  aquel  singularísimo  elogio : 

Bíe  tlupor  ett  mtméi ,  qui  scUéle  ütcuHi  onme, 

m 

A  Aquí  yace  el  asombro  del  mundo ,  qae  supo  cuanto 
se  puede  saber.»  El  alto  sonido  de  este  epítaGo  repre- 
sentará á  muchos  haberse  propasado  á  lo  hiperbólico; 
pero  no  es  así ,  porque  realmente  fué,  es  y  será  siempre 
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asombro  del  mundo  el  Abulense;  El  padre  Antonio  Po- 
se viho  testifica  que  á'  los  veinte  y  dos  años  de  edad  sabia 
casi  todas  las  ciencias :  Cum  dúo  et  vigir^ti  annos  es- 
plevisset ,  scienticts ,  disciplinasque  pené  omnes  est 
assecutus,  {In  Appart,  Sacr.)  A  vista  de  cs!o,  no  tiene 
España  que  envidiar,  ni  su  Juan  Pico  de  la  Mirandula 
á  Italia,  ni  su  Jacobo  Gritón  á  Escocia.  En  efecto ,  pa- 
rece se  demuestra  con  evidencia,  que  aun  en  más  corta 
edad  tenía  ya  el  Abulense  recogida  en  la  cabeza  !a  in- 
mensa erudición ,  que  después  esparció  en  tantos  volú- 
menes. Sin  embargo  de  haber  arrebatado  la  muerte  á 
este  gran  varón  á  los  cuarenta  años  de  eilad ,  fué  tanto 
lo  que  escribió ,  que  Auberto  Míreo  hizo  la  cuenta  de 
que  á  cada  día  de  su  vida ,  contándolos  todos  desde  su 
nacimiento ,  corresponde  pliego  y  medio  de  escritura; 
en  cuya  atención ,  lo  sumo  que  se  le  puede  retardar  su 
aplicación  á  escribir ,  es  suponiendo  que  empezase  á 
hacerlo  al  llegar  á  los  veinte  años.  De  este  modo  cor- 
responden tres  pliegos  cada  dia.  Aun  esto  palece  abso- 
lutamente imposible  respecto  de  otras  muchas  ocupa- 
ciones que  tuvo,  entre  las  cuales,  una  fué  el  viaje  y 
asistencia  al  concilio  de  Basilea.  Escribiendo  tres  plie- 
gos cada  dia,  es  maníGesto  que  no  le  podía  restar  tiempo 
alguno  para  estudiar ,  siendo  preciso  ocuparlo  todo  en 
dictar  y  escribir;  luego  es  consecuencia  necesaria  que  á 
los  veinte  años  supiese  todo  lo  que  supo  un  hombre  que 
lo  supo  todo. 

El  segundo  prodigio  del  siglo  xv  fué  Fernando  de 
Córdoba ,  cuya  erudición  de  lenguas  celebramos  arriba. 
Tan  descuidados  somos  los  españoles  en  ostentar  nues- 
tras riquezas,  que  la  memoria  de  este  hombre  hubiera 
perecido  si  los  exti-anjeros  no  la  hubieran  conservado. 
En  efecto,  del  gran  teatro  de  Paris,  donde  hizo  públi- 
ca demostración  de  sus  muchas  y  rarísimas  prendas, 
salió  á  todo  el  mundo  la  noticia.  Pondré  aquí  traducido 
en  castellano,  el  testimonio,  nada  sospechoso,  de  nues- 
tro ilustre  abad  Juan  Trítemio ,  como  se  lee  eh  su  Chro^ 
nicom  Spanheimense ,  al  año  de  J  50i . 

«Estando  escribiendo  esto,  nos  ocurre  á  la  memoria 
Femando  do  Córdoba,  el  cual,  siendo  joven  de  veinte 
años,  y  graduadotya  de  doctor  en  artes ,  medicina  y  teo- 
logía, vino  de  España  á  Francia  el  año  de  1445,  y  á  to- 
da la  escuela  parisiense  asombró  con  su  admirable  sa- 
biduría ;  porque  era  doctísimo  en  todas  las  facultades 
pertenecientes  á  las  sagradas  letras ,  honestísimo  en  vida 
y  conversación,  muy  humilde  y  respetuoso.  Sabía  de 
memoria  toda  la  Biblia,  los  escritos  de  INicotao  de  Lyra, 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Alejandro  de  Hales,  de 
Scoto,  de  San  Btlenaventura  y  de  otros  muchos  princi- 
pales teólogos ;  también  todos  tos  libros  de  uno  y  otro 
derecho.  Asimismo  tenía  en  la  uña ,  como  se  suele  decir, 
los  de  Avicena ,  Galena ,  Hipócrates,  Aristóteles,  Alber- 
to Magno ,  y  otros  muclios  libros  y  comentarios  de  filoso- 
fía y  metafísica.  En  las  alegaciones  era  prontísimc,  en 
la  disputa  agudísimo.  Finalmente ,  sabía  con  perfección 
las  lenguas  hebrea,  griega,  latina,  arábiga  y  caldea. 
Habiéndole  enviado  el  rey  de  Castilla  por  embajador  á 
Roma ,  en  todas  las  universidades  de  Francia  é  Italia  tu- 
vo públicas  disputas ,  en  que  convenció  ¿  todos ,  y  nadie 
le  convenció  á  él ,  ni  aun  en  la  más  mínima  cosa.  El  jui- 

'  ció  que  de  él  hicieron  los  doctores  parisienses  fué  vaho: 
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írnosle  tavieron  por  mago^  otros  sentian  lo  contrario, 
y  no  faltaron  quienes  dijesen ,  que  un  hombre  tan  pro- 
digiosamente sabio  era  imposibte  que  no  fuese  el  Anti- 
Cristo.»  Hasta  aquí  Tritemio. 

Teodoro  Cofredo  añade,  sobre  lo  que  refiere  Tritemio, 
que  sabía  otras  mochas  lenguas ,  jugaba  las  armas  con 
suma  destreza,  tañía  todo  género  de  instruiiientos  mú- 
sicos con  gran  primor ,  y  pintaba  oon  exquisitísimo  arte. 
No  se  sabe  qué  se  hizo  después  este  fénix  ni  cuándo 
murió.  Por  lo  que  mira  á  la  sospechii  de  magia,  que 
Tritemio  atribuye  á  algunos  doctores  parisienses ,  nada 
debe  embarazarnos.  Ésta  es  una  cantinela  repetida  de 
todos  los  hombres  adornados  de  dotes  sumamente  ex- 
traordinarias,  y  fundada  únicamente  en  la  ridíeuJa 
aprensión  de  que  los  que  se  elevan  mucho  sobre  la  or- 
dinaria sabiduría ,  pasan  de  los  términos  á  donde  puede 
llegar  nuestra  naturaleza.  Llamóla  aprensión  ridicula, 
porque  las  facultades  discursiva  y  memorativa  del  hom- 
bre no  tienen  en  lo  posible  término  alguno.  Puede  Dios 
criar  hombres  más  y  más  hábiles  en  estas  dos  faculta- 
des (lo  mismo  en  todas  las  demás),  sin  encontrar  ja- 
mas alguna  raya  de  donde  no  pueda  pasar  su  virtud 
productiva. 

S<)lo  una  objeción  se  me  puede  propone «  que  pare-* 
cera  á  muchos  indisoluble ,  y  es,  que  aun  concediendo 
que  la  memoria  de  nuestro  Córdoba  fuese  tan  com- 
prehensiva y  tenaz,  que  retuviese  firmemente  todo  lo 
que  leia  una  vez ,  aun  subsiste  un  capricho  de  imposi- 
bilidad para  que  supiese  de  memoria  tantos  esiTÍtos  co- 
mo arriba  se  dijo.  La  razones,  porque  á  los  veinte  irnos 
de  edad ,  lo  más  que  se  le  puede  dar  son  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  4e  letura,  y  en  este  espacio  de  tiempo, 
aunque  estuviese  leyendo  continuamente,  no  podía  leer 
tanto  número  de  volúmenes,  especialmente  si  á  esto  se 
añaden  otros  muchos,  que  era  preciso  estudiar  para  apren- 
.der  tantas  lenguas.  Fuera  de  que,  también  era  imposi- 
ble dar  todo  el  tiempo  á  la  letura,  pues  sobre  el  que 
pide  para  sus  comunes  menesteres  la  vida  humana ,  era 
forzoso  reservar  una  buena  porción  pare  aprender  á 
pintar ,  tañer,  esgrimir ,  etc. 

Esta  objeción ,  aunque,  como  he  dicho,  parecerá  á 
muchos  un  nudo  gordiano  de  imposible  solución ,  se  des- 
ata fácilmente  sólo  con  advertir,  que  aá  como  el  exceso 
posible  de  unos  hombres  á  otros  en  ingenio,  memoria, 
robustez,  agilidad,  etc.,  es  inmenso,  lo  mismo  sucede 
en  la  velocidad  de  leer :  unos  leen  con  torpísima  pesa- 
dez, algunos  con  exquisita  agilidad.  Hay  quien  en  una 
hora  apenas  arriba  á  dos  pliegos ,  y  hay  quien  lee  vein- 
te pliegos  en  una  hora.  Esto  en  parte  consiste  en  el  me- 
nos ó  más  agií  movimiento  de  loe  músculos  de  los  ojos, 
y  en  parte  en  la  mayor  ó  menor  prontitud  mental  en 
percibir  la  figure ,  complexión  y  significación  de  los  ca- 
recieres. Gomo  ésta  es  una  habilidad  que  no  da  esti- 
inacioaá  la peíaona,  podré,  sin  fiíltar  á  la  modestia, 
decir  que  yo  soy  algo  feliz  sobre  este  capítulo,  pues 
aplicándome  oon  algún  conato,  leo  mentahnente  dobla- 
do de  lo  que  un  hombre  de  lengua  veloz  puede  arlicu-* 
lar.  Habrá  quien  lea  con  duplicada  ó  triplicada  velocidad 
que  yo,  por  el  principio  que  acabamos  de  establecer. 
Esto  supuesto,  se  convence  naturalmente  posible  que 
Fernando  de  Córdoba  á  los  veinte  años  tuviese  leídos ,  no 
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una  sola,  sino  dos  y  tres  veces  los  Ubres  que  se  expre- 
saron arriba.  Esta  apología  puede  servir  también  á  Juan 
Pico  de  la  Mirendula ,  que  padeció  en  la  aprehensión 
de  muchos  la  misma  calumnia;  pues  aunque  ya  le  de- 
fendió de  ella  muy  de  intento  Gabriel  Naurlé,  en  su  doc- 
to libro  titulado  Apóloga  por  los  grandes  hombres  so*- 
pechados  de  magia,  como  no  se  hizo  cargo  déla  objer 
cion  que  hemos  propuesto,  ni  pare  él  ni  pare  otros  está 
por  demás  lo  que  acabamos  de  razonar  sobre  su  asunto. 
Loados  héroes  literarios  que  hemos  nombrado  bas- 
tan pora  honra  de  la  nación ,  pues  no  hay  otra  alguna 
que  pueda  jactarse  de  tener  otros  dos  iguales  á  éstos ,  ni 
se  encuentran  entre  todas  las  extranjeras  juntas  sino 
otros  dos:  el  italiano  Juan  Pico,  y  el  escocés  Jacobo  Cri- 
ton.  Sin  embargo,  añadiremos  otros  algunos  españoles 
que  fueron  admirados  por  su  vasta  erudición  (1). 


(1)  Aunque  nadie  paed o  jasUmesle  acosarnos  de  haber  omi- 
tido no  pocos  espaflolea,  qoc  pudieran  tener  logar  en  el  catálogo 
de  los  qoe  Toeron  dotados  de  anpHsima  erudición » ya  porqoe  se- 
ria tedioso  al  letor  engrosar  mucho  so  námero ,  ya  porqoe ,  no 
llegando  la  amplitud  de  erudición  á  cierto  punto  en  qoe  poeda 
admirarse  como  portento »  no  da  algún  especial  lustre  A  la  nación; 
contemplamos,  no  obstante ,  qoe  ono  de  los  omitidos  podría  es- 
tar justamente  qoejoso,  si  ia  omisión  no  fuese  poraoiente  ocaslo* 
nada  de  falta  de  ocurrencia  i  la  memoria .  porque  le  falta  poco  6 
nada  pSra  hombrear  con  aquellos  dos  milagros  espafioles,  el 
Abálense  y  Femando  de  Córdoba.  Éste  es  el  famoso  lusitano  fray 
Francisco  Macedo,  de  el  orden  aeriOco»  grande  esplendor  de  so 
religión  y  de  so  patrta.  Copiaré  aqoi,  lo  primero,  lo  que  de  este 
gran  varón  dice  el  sefior  don  Juatf  Brancaccio,  en  su  Ars  memoria 
vindieaia ,  pig>  179,  traduciéndolo  de  el  laiioo  á  nuestro  idioma. 

•Rl  padre  Franeisco  Maeedo  fué  eximio  teólogo,  llldsofo  insig- 
ne, peritísimo  en  ano  y  otro  derecho  clfii  y  eaoónico,  oroéor 
elocuente,  poeta  de  admirable  facilidad;  de  modo  que  pregón, 
tado  sobre  cualquier  asonto,  al  momento  daba  la  respoesta  en 
verso.  Sabia  las  historias  de  todos  ios  pueblos ,  de  todas  las  eda- 
des, las  sucesiones  délos  imperios,  la  historia  eclesiástica.  Po- 
seía, fuera  de  la  nativa ,  veinte  y  dos  iengoas.  Tenia  de  memoria 
todas  las  obras  de  Qceron,  de  Salustio,  de  Tito  Livio,  de  César, 
Corcio,  Patercuio,  Suetonio,  Tácito,  Virgilio,  Ovidio,  Horacio, 
Católo,  Tibulo,  Propercio,  Stacip,  Sillo ,  Claudiano.  No  se  halló 
cosa  tan  obscura  ó  impenetrable  en  algún  escrilor  antiguo,  latino, 
griego  ó  hebreo,  preguctado  sobre  la  cuait  no  respondiese  al 
ponto.  Era  ciertamente  biblioteca  de  todas  las  ciencias  y  orúeolo 
común  de  toda  Europa.» 

ReOerc  luego  el  sefior  Brancacdo  las  conelosiooea  qoe ,  con 
asombro  de  el  mundo,  sustentó  en  Venecla,  por  espacio  de  ocho 
días,  dando  libertad  á  todos  los  que  concurriesen  para  que  le  pro- 
pusiesen ó  preguntasen  lo  que  cada  uno  quisiese  sobre  ona  am- 
plitud de  materias  admirable  que  ofreció  al  ptlMteo ,  divididat 
en  los  siguientes  capítulos; 

I.  —  De  la  Sagrada  Escritura,  asi  de  el  Viejo  como  de  el  Noevo 
Testamento;  de  sus  sentidos,  versiones  é  interpretaelOB. 

II.— De  la  serie  de  los  pontífices  romanos,  socesion  y  aotort- 
dad  suprema;  de  loa  concllioa  eeoménicoa,  de  soacaosaa,  presi- 
dentes y  doctrina. 

III.— De  la  hiatorla  eclesiástica,  así  de  Adán  hasta  Cristo,  co* 
mo  desde  Cristo  hasta  el  aflo  preaente. 

IV.— De  ia  edad  y  doctrina  de  ios  santos  padres  latióos  y  gris- 
gos.priocipalmentedeSauAgostin,  coyas  obras  se  espMdrán» 
traerácse  las  sentencias  y  se  defenderán. 

Y.— De  toda  la  fliosofia  y  teología  especolaUva  y  moral,  ydt 
sos  escocias,  especialn»ente  de  la  scótica,  tomistiea  y  Jesnltftoa; 
de  loa  sagrados  cánones,  iostitotasy  libros  ds  ei  derecho  civil. 

VI.  —  De  la  historia  grieg» ,  latios ,  bárbara ,  espeeialnente  dt 
Ift  de  Italia  y  Veoecis. 

Vil.— De  la  retórica ,  de  so  arte  y  método  redoeido  á  oso ,  da 
modo,  qoe  orará  de  repente  á  eoalqoiera  aaonto  que  se  le  pongo* 
Paréceme  qoe  este  es  el  sentido  de  la  cláosols :  Ad  taum  iu  r§» 
daeta,  ut^quamcumqtu  qtüt  ^tuuiiúnm  dUe»ti  jroMf ,  A  «■  «s 
lmp0f$  dictntem  audM;  poes  responder  pr««iso«soisá  las  pn« 

15 


MS  OBRAS  ESCOGIDAS 

0e  Luis  Vites  dice  ¡sao  BuUart,  qae  adquirió  un 
eonociiniento  tan  unly^rsal  de  las  letras,  que  asombró 
á  los  máufflos  maestros  de  las  más  célebres  aeademias 
europeas:  Quarum  tam  mnivérsaUm  notüiam  sihi 
comparavii ,  ti(  maximog  c9Ubenimarum  ooademta- 
rumEuropw  magislroi  in  sui  admirationém  rapuetit. 
{Apud.  Popebl.) 

De  Antonio  de  Nebríja ,  conocido  en  nuestras  aulas 
sólo  por  un  gramático  insigne,  se  lee  lo  siguiente  en 
el  gran  Diuümario  kistárieo :  «Habiendo  estudiado  en 
Salamsnca ,  y  después  pasada  á  Italia,  p&ró  en  la  uni- 
versidad de  Bolonia ,  donde  adquirió  una  literatura  tan 
universal ,  que  generalmente  le  acreditó ,  no  sólo  de  un 
docto  gramático,  mas  aun  del  hombre  más  sabio  de  su 
tiempo.  Demás  de  las  lenguas  y  las  bellas  letras,  sabia 
también  las  matemátieas,  jurisprudencia,  itradícina  y 
teología,  etc.» 

En  Pedro  Chacón  celebró  el  Tuano  un  conocimiento 
universal  y  profundo  de  todas  las  ciencias:  Vir  exqup' 
sita  in  omnisoierUiarum  gmere  cojnliione  elanu.  ( Li- 
bro IV. )  lano  Nicia  Ef ithreo  le  llamó  tesoro  lleno  de 
todas  las  doctrinas.  {Ápud,  Popebl.) 

Guando  no  fuese  notoria  la  vastísima  erudición  de 
Benito  Arias  Montano ,  bastaria  para  acreditarla  el  tes- 
timonió de  Justo  Lipsio,  el  cual  en  unaepistola  le  dice, 
que  en  él  se  hallan  juntas  todas  las  doctrinas,  que  di- 
vididas se  hacen  admirar  en  otros  hombres :  Qwb  sin- 
gula  mirari  in  homíne  solemus,  Bmediete  Aria,  ea 
consecuium  te  possum  dicere  universa. 

El  padre  Martin  Delrio»  español  por  origen,  aunque 
flamenco  por  nacimiento ,  fué  otro  prodigio  de  doctrina 

gnnUs  Que  se  hiciesen  en  esta  materia ,  oada  tendría  de  admira- 
ble. Sm  dttfla  qne  de  ea  ex  tempere  dicenUm  wiíai,  signiflca  ma- 
cho m¿ls. 

▼III.— De  la  poética,  segon  la  meóte  de  Aristóteles;  de  sus 
formas  y  versos ;  de  los  poetas  principales,  griegos,  latinos,  italia- 
nos, espafioles,  franceses;  y  cualquiera  matetía  que  se  le  pro- 
ponga  prontamente  la  describirá  en  terso. 

No  nos  dice  el  sefior  Braneaccio  qué  suceso  tuvo  este  desafio 
literario;  pero  le  expüea  el  piSn  Arcingelo  de  Parma,  en  una 
Urtftique  sobre  el  asunto  escribió  al  cardenal  de  Noris.  «Estas 
teses  (dice,  hablando  de  la^de  arriba  propuestas),  recibidas  de 
todos  ¿i>n  stmtiñ  etpeetacion  j  admiración ,  mantuvo  el  padre  Ma- 
cedo  con  felicísimo  suceso,  hallindose  presentes  muchos  senado- 
res y  nobles  de  la  república  y  gran  número  de  doctores  y  religio- 
sos, Aun  de  los  extranjeros,  que  la  fama  habla  atraído.  Tentáronle 
*on  iúnúmcrabteV  t>r«guútas  y  argumentos  varios  doctores  y  maes- 
tros de  todas  las  órdenes,  respondiendo  i  ei  lodos,  como  si  tuvie- 
se muy  de  antemano  meditadas  las  respuestas,  con  tanta  felicidad 
que  nunca  se  le  vló  titubear,  dudar  ó  detenerse;  antes  sucedió 
mnefaas  veces ,  que  olvidándose  los  arguyentcs  de  algo  que  iban 
«proponer,  ó  reeilándolo  lüal,  el  les  sugería  lo  que  debían  de- 
cir, ó  corregía  lo  qne  hablan  dicho.  Entre  quienes  hubo  uno  que 
tnbia  diado  mal  un  texto  de  la  EiteHIura,  otro  que  habla  olvidado 
no  pasaje  de  Virgilio,  y  otro  que  habla  alegado  algunos  autores 
i^ospeehosos  á  ftivor  de  su  sentencia.  Al  primero,  pues,  corrigíó 
el  texto  de  la  escritura ,  ai  segundo  subministró  los  versos  de  Vir- 
gulo, y  al  tercero ,  removiendo  los  autores  sospechosos,  sobstl- 
tayó  por  ellos  á  otros  idóneos.» 

En  Roma  kiao  oirá  prueba  semejante,  manteniendo  conclusio- 
nes por  tren  diat  de  omU  edkiü,  que  es  la  expresión  que  esa  el 
oottdelillo  Clemente  Seot ,  que  lo  refiere. 

Lamentó  un  autor  la  escasea  de  la  fortuna  con  un  hombre 

.  MD  grande,  con  las  propias  vocea  eoa  qae  el  padre  Macedo,  en  una 

de  sus  obras,  babia  lameatado  lo  poeo  que  habla  sido  atendido  de 

la  suerte  el  aablo  abad  Hilartón  Rahcatl :  Et  lanlen,  Itatiui  hievtr 

dMimüae  iamiejeút  Mi#aMM  koHorikn,  oMvMf  ef^miMliM 
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uniTersal.  Auberto  Mlieo  sienta  que  c<  se  había  ente- 
rado tan  perfectamente  de  todos  los  poetas,  oradores^ 
historiadores  sagrados  y  profanos,  fíldsofos,  teólogos,  en 
fin ,  de  los  escritores  de  todas  las  ciencias ,  que  parecía 
que  ya  sabía  lodo  lo  que  se  piiede  saber.  Antonio  Sen- 
deró le  llama  varonde  los  máximos  de  su  siglo,  poeta, 
orador,  historiador  Jurisconsulto^  teólogo  y  peritísima 
en  Tartos  idiomas  ».  Podría  añadir  u  expositor  insigne 
de  la  Escrituran.  Ni  es  para  omitir  lo  que  de  él  afirma 
el  bibliotecario  jesuíta  Felit»  Alegambe,  que  á  los  diex 
y  nueve  años  de  edad  compuso  unas  anotaciones  ó  en- 
mieadas  i  Séneca ,  donde  juntó  y  exaniinó.con  profün* 
de  juicio  sentencias  de  mil  y  den  autores^  poco  más  ó 

menos. 

§.  XXllI. 

Añado  que  en  estos  tiempos  he  conocido  ingenios 
cat^Bces  de  adquirir  toda  la  erudición,  que  liemos  cele- 
brado en  los  espuíoles  compreliendidos  en  el  pasado 
catálogo,. exceptuando  los  dos  primeros.  Tal  fué  don 
Francisco  BemÍMtlo  de  Qdírós  y  Benavides,  natural  de 
este  país,  y  de  la  primera  nobleza  de  él ,  teniente  co- 
ronel de)  regimiento  de  Astárías,  que  murió  lastimosa- 
mente, de  edad  temprana,  en  la  batalla  de  Zaragoza. 
Era  sugflto  de  exquisita  vivacidad  y  penetración  ^  de 
portentosa  facilidad  y  elegancia  en  explicarse ,  de  admi- 
rable facultad  memorativa ,  insigne  poeta ,  historiador, 
liumanista,  matemático,  filósofo.  Sobre  todo,  la  valen- 
tía do  su  numen  poético,  y  la  gracia  y  agudeza  de  su 
conversación ,  tanto  en  lo  festivo  como  en  lo  serio,  ex- 
cedían á  cuanto  y«  puedo  explicar.  Certifico ,  que  las 
pocas  veces  que  logré  oírle  me  tenia  absorto  y  sin  alíenlo 
para  hablar  «na  palabra,  tanto  por  no  interrumpir  la 
eerriente  de  las  preciosidades  que  derramaba ,  cuanto 
por  conbcer,  \{m  todo  lo  que  yo  podria  decir  parecería 
cosa  vil  á  vista  de  la  mríedad  y  hermosura  de  sus  no- 
tíoiaB,  juntas  con  la  faeílidad,  energía  y  delicadeza  de . 
sus  expresiones. 

Mi  religión  tiene  un  sugeto,  que  en  la  edad  de  trefnta 
y  cinco  años  es  un  milagro  de  erudición  en  todo  gé- 
nero de  letras,  divinas  y  humanas,  fi»  cualquiera  ma- 
teria que  se  toque,  da  tan  prontas ,  tan  individuadas  las 
noticias,  que  no  padecen  se  oyen  de  su  boca ,  sino  que 
se  leen  en  los  mismos  autores  de  donde  las  bebió.  Es 
de  tan  feliz  meinoríe  como  de  ágil  y  penetrante  dis- 
curso; por  lo  que  las  muchas  especies  que  vierte  á  Uh- 
dos  asuntos  salen  apuradas  con  una  sutil  y  juiciosa  crf- 
tioa.  En  soleto  tan  admirable  sólo  se  reconoce  un 
defecto ,  y  es ,  que  peca  de  nimia ,  ó  muy  delicada  su 
modestia.  Es  tan  enemigo  de  que  le  aplaudan,  que  huye 
de  que  le  conozcan.  De  aiful,  y  de  su  grande  amor  al 
retiro  de  su  estudio^  pende,  que  asistiendo  en  un  gi%n 
teatro,  es  tan  ignorado  como  si  viviese  en  un  desierto. 
Bnn  veo  que  el  letor  querría  conocer  á  un  sugeto  dé 
tan  peregrinas  prendas  *,  pero  no  me  atrevo  á  nomfomr- 
le,  porque  sé  que  es  ofenderle  ( * ). 

la.  ternura  del  filial  afedo  no  me  permite  dejar  de 
hacer  aquí  alguna  memoria  de  mi  padre  y  sendr,  doá 
Antonio  Feíjoo  Montenegiro,  á  quien  eelebmré,  no  por 
16  que  fué  en  materia  de  litet^atura ,  sino  por  K)  que  pn- 

C)  Créese  qne  alude  aqal  i  su  discípulo  el  padre  fray  Martin 
SAmlMCo,  dlfiio  (Te  tsie  Biss  tíó|lo.  (KF.) 
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diera  ser,  sí  por  destino  hubiese  aplicado  á  ella  los  ex- 
traordinarios tafeólos  con  que  le  habla  adornado  la 
naturaleza,  bien  que  turo  lo  que  sobraba  para  su  es- 
tado. Era  dotado  de  una  memoria  facilísima  en  apren- 
der/y  Grme  igualmente  en  retener.  Oí  dedr  á  un  con- 
discípulo suyo^  que  siendjo  niño  estudiaba  trecientos 
versos  de  Virgilio  en  una  hora.  La  claridad  y  pron- 
titud del  discurso  na  eran  inferiores  á  la  tenacidad 
de  la  memoria.  No  gastó  más  tiempo  en  estudiar  la 
gramática  que  un  año  ,  y  puedo  asegurar  que  no  vi 
gramático  n^ás  perfecto.  Sucedió  alguna  vez^  por  apues- 
la,  díciar  cuatro  cartas  á  un  tiempo.  Va  sé  que  que- 
daba niuy  inferior  á  Julio  César «  el  cual  dictaba  siete. 
Era  facilísimo  en  la  poesía.  Vite  varias  veces  dictar  dos 
y  tres  hojas  de  muy  hermosos  versos,  sin  que  el  ama- 
nuense suspendiese  la  pluma  ni  un  instante.  Tenía  sa- 
zonad i$tmos  dichos.  Fodria ,  de  los  que  me  acuerdo, 
hacer  una  tercera  parte  de  la  Floresta  española ,  pero 
esta  gracia  sólo  se  gozaba  en  el  trato  con  los  de  afuera, 
porque  con  los  domésiicos-man tenia  siempre  una  serie- 
dad rígida.  Gozaba  una  facilidad  maravillosa  en  la  cou- 
.  versación ,  ora  fuese  grave ,  ora  festiva.  Ya  por  ella,  ya 
por  la  nbundiintisima  copia  de  noticias  en  todo  género 
de  asuntos,  lograba  siempre  una  superioridad  como 
despótica  en  cualesquiera  concurrencias ;  ile  suerte,  que 
aun  los  sugetos  de  superior  carácter  al  suyo  le  escu- 
chaban^ cgn  aquél  género  de  respeto  cou  que  mira  el 
liumilde  al  poderoso.  Duéloiue  que  no  me  dejó  la  he- 
rencia, sino  la  envidia  ,  desús  taUotos;  pero  mucho 
más  la  de  sus  cristianas  virtudes ,  que  ea  nuda  fueron 
dcsi¿;uales  á  sus  intelectuales  dotes. 

§  XXIV. 

Inventiva.^  Para  acabar  de  vindicar  el  crédito  de 
los  ingenios  españoles  de  las  hmitacíones  que  les  ponen 
Irs  extranjeros »  aun  nos  resta  uq  capítulo  substancial 
sobre  qiie  discurrir,  que  es  el  de  la  invcncioo.  Conce- 
den á  la  verdad  muchos  áinuestros  nacionales,  habili- 
dad y  penslraciqn  para  discurrir  sobre  cualesquiera 
ciencias  y  artes  i  pero  negándoles  aquella  facultad  in- 
telectual ,  llamaila  inventioa ,  que  se  requíetre  para 
nuevos  descubrimientos,  que  es  lo  abismo  que  decir, 
que  cultivan  bien  el  terreno  que  encuentran  desmon- 
tado, ó  profundan  la  mina  que  les  entregan  descubier- 
ta ;  pero  les  falta  fuerza  para  desmontai'  el  («freno,  ó 
sagacidad  para  descubrir  lamina.  Sobre  cuyo  asunU), 
nos  dan  en  los  oj,os  con  los  innumerables  inventos  que 
en  todo  género  de  materias  han  ennoblecido  á  otras 
naciones,  pretendiendo  que  la  nuestra  apenas  puede 
ostentar  alguno,  que  sea  produdon  suya. 

Si  quisiese  decir,  que  los  nuevos  inventos  son  más 
•hijos  del  acaso  que  del  ingenio,  y  por  consiguieute,  en 
esta  parte  los  extranjeros  no  pueden  pretender  sobre 
los  españoles  otra  prerogativa  que  la  de  más  afortuna- 
dos, díria  lo  que  muclio  há  dijo  cou  gran  fundamento 
Bacon  de  Verulamio.  Bertoldo  Schuvart,  inventor  (se- 
gún la  opinión  común )  de  la  pólvora ,  estaba  muy  le- 
jos de  buscar  con  designio  formado  esta  furiosa  com- 
posición. Mojstróle  su  actividad  el  acaso  de  saltar  una 
'  chispa  en  los  materiales  que  tenia  prevenidos  para  otro 
ebcto«  Jaoobo  ^ecio  encontró  él  tele^oof^o  sin  iiaber 
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pensado  jamas  en  tal  cosa ,  por  la  casualidad,  de  mirar 
dos  vidrios  puestos,  en  rectitud  uno.y  *otro  á  tai  distan- 
cia, cuya  formación  destinaba  á  otro  intento  mu r  di- 
ferente. El  uso  de  la  sgnja  tocada  del  imán  para  ob- 
servar el  polo ,  es  evidente  que  no  fué  descub'erto  por 
alguna  meditación  ordenada  á  e«e  tin,  sino  por  la  im- 
prevista y  accidental  observación  de  su  dirección  á 
aquel  punto  de  la  esfera.  Las  más  exquisitas  preparacio- 
nes de  los  metales  no  se  buscaban  cuando  se  lograron. 
Presentólas  el  acaso  en  el  curso  de  las  operaciones  des- 
tinadas á  la  quimérica  investigación  de  la  piedra  G'osofal. 
De  suerte  que  esto  de  inventar,  por  lo  común,  es  mera 
felicidad; sucediendo  lo  que  al  labrador,  que  arando  el 
campo  descubre  un  tesoro,  ó  lo  que  al  oiro,  que  re- 
volviendo mucha  tierra  para  descubrir  un  tesoro,  hizo 
muy  fructífero  el  campo.  Finalmente ,  puede  humillar 
la  vaniílnd  de  lus  inventores  la  consideración  de  quede 
esta  gloria  también  purlicipan  algunos  brutos.  Traslado 
á  la  medicina ,  que  á  ellos  se  reconoce  deudora  del 
descubrimiento  de  varios  remedios ,  como  á  la  ave  ibis 
de  la  ayuda  ó  clister,  al  hipopótamo  de  la  sangría, 
al  ciervo  del  diciainno,  á  la  golondrina  de  la  celido* 
nía,  etc. 

Pero ,  ahora  sea  la  Invención  parto  del  arte  6  de  la 
fortuna,  mostraremos  que  España  no  ha  padecido  so- 
bre este  capítulo  la  infecundidad  que,se  le  atribuyo, 
sacando  á  luz  varios  inventas  que  debe  el  mundo  á 
nuestra  región. 

Por  lo  que  dice  Estrabon,  traUíndo  de  España,  se 
colige  claramente  que  la  invenciun  de  máquinas  para 
sacar  los  metales  de  las  minas,  y  asimismo  la  de  las 
preparaciones  necesarias  para  puriGcar  e!  oro  (entram- 
bas, como  es  claro,  útilísimas),  fueron  producción  de 
los  españoles,  á  quienes  celebra  oomo  ingeniosísimos 
sobre  todas  la^nacionesdel  orbe  en  éste  géiiero  de  ope- 
raciones. 

Plínio,  libro  xxv,  capitulo  vni ,  dice ,  como  ya  apun- 
tamos arriba,  que  los  españoles  descubrieron  más  yer- 
bas medicinales  que  las  demás  naciones. 

Los  españoles  fueron  los  primeros  que  navegaron  por 
altura  de  |K)Io,  inventando  instrumentos  p^ra  su  ob- 
servación i  según  refiere  Manuel  Pimentel,  ea  su  áru 
de  navegar. 

El  conde  Pedro  Navarro,  guerrero,  igualmente  bra- 
vo que  ingenio^o,  en  tiempo  de  los  Beyes  Católicos, 
inventó  pura  la  expugnación  de  ^  plazas  el  uso  de  las 
minas,  aquella  horrible  máquina  que  hace  el  milagro  de 
que  vuelen ,  no  sólo  los  hombres ,  mas  aun  murallas  y 
riscos.  La  introducion  de  la  pólvora  en  los  cañones  imi- 
taba truenos  y  rayos;  su  aplicación  ¿  las  minas  excede 
el  horror  de  lo$  terremotos. 

El  ilustrisimo  Antonio  Agustino  fué  el  primer  autor 
de  la  ciencia  medallistica,  auxilio  grande  para  la  his- 
toria, pues  la  luz  que  dan  las  inscripciones,  figuras  y 
adornos  de  las  medallas  ilustra  muchos  espacios  de  la 
antigüedad,  cubiertos  antes  de  espesa»  sombras.  Si** 
guióle  Fulvio  l'rsino  en  Italia ,  Uvolfango  Lacio  en  Ale- 
mania, Huberto  Goltzio  en  Flándes.  Recayó  después 
este  estudio  en  los  franceses,  que  hoy  le  culUvun  coa 
grande  aplicación.  Y  veii^  aquí  que  España ,  donde  tuvo 
8U origen  este  noble  arte,  se  eatinre  de^piiM  naooi^p 


i  ".< 


228  OBRAS  ESCOGIDAS 

]fTe  mano,  sin  que  algnn  hijo  suyo  baya  querido  con- 
tribuir algo  á  su  perfección.  Aun  he  dicho  poco.  Creo 
que  hay  poquísimos  en  España  que  sepan  que  este  arte, 
con  cuyo  estudio  hacen  hoy  tanto  ruido  los  extranjeros, 
trabajando  en  él  con  innomerabies  escritos,  debe  su 
nacimiento  á  un  español.  Notable  es  nuestro  descuido 
en  todo  lo  que  toca  á  nuestra  gloria.  El  libro  que  escri- 
bió Antonio  Agustino  sobre  la  expresada  materia  se  ha 
hecho  tan  raro^  que  un  inglés  que  el  año  pasado  an- 
daba buscando  én  España  libros  exquisitos  para  algu- 
nas bibliotecas  anglicanas ,  y  deseaba  con  grandes  an- 
sias algunos  ejemplares  de  aquél ,  sólo  pudo  encontrar 
uno,  por  el  cual  dio  cincuenta  doblones,  publicimdo 
que  daría  el  mismo  precio  por  otro  cualquiera  que  se 
hallase.  Quisiera  que  por  lo  menos  imitásemos  á  los 
rodios,  los  cuales,  según  cuenta  Plinlo,  aunque  antes  no 
hacián  caso  de  las  obras  del  insigne  pintor  Protogenes^ 
paisano  suyo,  empezaron  á  estimarlas^  desde  que  vieron 
que  un  extranjero  las  compraba  á  precio  muy  subido. 

La  famosa  doña  Oliva  de  Sabuco  descubrió  para  el 
nso  de  la  medicina  el  «tico  nérveo ,  que  á  tantos  milla- 
res de  médicos  y  por  tantos  siglos  se  había  ocultado, 
hasta  que  los  ojos  linces  de  esta  sagacísima  española 
vieron  aquel  tentíisinio'hcor ,  á  quien  debemos  la  con- 
servación de  la  vida  mientras  goza  su  estado  natural,  y 
que  ocasiona  infínitas  enfermedades  con  su  corrupción. 
£1  descuido  de  los  españoles  con  ésta  invención  aun 
fué  mayor  que  con  la  antecedente ;  pues  se  olvidó  tanto 
por  acá ,  asf  ella  como  su  autora ,  que  después  se  es- 
parció por  el  mundo  como  descubrimiento  hecho  por 
nlgun  ingenio  anglicano. 

Las  invenciones  de  varias  máquinas  hechas  por  ios 
españoles  en  la  América  para  desagües  de  las  minas, 
beneficio  de  los  metales,  labor  de  azúcar  y  tabaco,  me- 
recen que  se  haga  esta  general  memoria  de  ellas;  pero 
individuarlas  sería  cosa  prolija.  Sólo  haré  mención  par- 
ticular de  los  bornos'de  Guancabelica  y  de  la  Habana, 
para  la  fundición  del  azogue  y  formación  del  azúcar, 
donde ,  sin  otro  combustible  que  paja ,  por  la  disposiqion 
interior  de  la  oficina,  se  enciende  un  fuego  más  activo 
que  si  fuera  de  encina  ó  roble. 

Hay  lioy  en  Madrid  un  artífice  ingeniosísimo  y  de 
peregrina  inventiva ,  llamado  Sebastian  Flores ,  ,del 
cual  me  escribió  k)  siguiente,  habrá  cosa  de  ocho  meses, 
un  personaje  digno  de  toda  fe  : 

(^Sebastian  de  Flores,  maestro  cerrajero,  y  quien 
trabaja  con  perfección  de  cuchillería,  ha  inventado  y 
tiene  puesto  un  tomo  en  que  se  hacen  todo  género  de 
molduras  de  hierro  en  cualquier  pieza  que  pese  de  me- 
dia libra  hasta  cíen  arrobas ,  en  cuyo  uso  sólo  se  ocupan 
dos  hombres ,  uno  para  mover  la  rueda ,  y  otro  para 
moldar,  habiendo  acertado  á  dar  á  los  hierros  un  tem- 
ple durable,  y  con  que  trabajan  con  tanta  focilidad  co- 
mo si  iuera  en  cera.  Con  este  artificio  se  hace  en  un 
día  lo  que  en  otros  tornos  se  tardan  diez,  y  trabajándo- 
lo á  mano  el  más  largo  oficial ,  no  puede  acabarlo  en 
cuatro  meses.  El  mismo  iia  inventado  unos  moldes  en 
que  amoldar  el  hierro  para  remates ,  bolones  y  varias  ho- 
jas y  adoraos  de  rejas;  de  forma  que  lo  que  el  más  dies- 
tro oficial  hace  en  un  dia ,  se  consigue  con  imponderv- 
enuna  hora.» 
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Del  mismo  artífice  se  me  avisó  en  otra  carta  que  iii* 
ventó  modo  nuevo  de  hacer  acero  del  hierro,  de  que  se 
hizo  examen  delante  de  los  diputados,  que  para  este  efec- 
to señaló  la  junta  de  Comercio ,  entregándole  sellada  con 
marca  particular  una  barra  de  hierro,  la  cual  les  volvió 
convertida  en  acero.  Pide  que  le  den  veinte  años  de 
franqueza,  y  se  obliga  á  dar  el  acero  más  barato  en  una 
tercera  parte  que  el  que  venden  los  extranjeros;  cuya 
proposición  há  algún  tiempo  que  se  examina  en  la  jun- 
ta de  Comercio. 

Don  Nicolás  Peinado  y  Valenzuela,  natural  de  la  vi- 
lla de  Moya ,  de  profesión  matemático ,  ingeniero  agu- 
dísimo, y  maestro  principal  de  moneda  que  ha  sido 
en  el  real  ingenio  de  Cuenca ,  adelantó  y  perficionó 
poco  há  con  una  preciosísima  invención  la  máquina,  de 
que  para  eéle  efecto  ^  servían  en  Holanda  y  Portugal, 
con  que  le  quitó  el  riesgo  que  tenía  para  los  obreros, 
la  hizo  de  más  dulce  y  fácil  manejo,  y  lo  más  admira- 
ble es,  que  habiendo  aumentado  la  potencia  motriz  de 
la  máquina ,  lo  que  necesariamente  hace  mas  lardo  el 
movimiento ,  se  logra ^  sin  embargo,  tirar  una  cuarta 
parte  más  de  plata  que  antes. 

De  intento  he  reservado  para  el  fin ,  por  cerrar  con 
llave  de  oro  este  discurso  y  todo  el  libro,  la  más  noble 
invención  española  y  que  con  gran  dereclio  puede  pre- 
tender la  preferencia  sobre  las  más  ilustres  de  todo  el 
resto  del  mundo.  Ésta  es  el  arte  de  hacer  hablar  los 
mudos,  que  lo  son  por  sordera  nativa.  La  gloria  que  re- 
sulta á  España  de  este  gran  descubrimiento  se  la  debe 
España  á  la  religión  de  San  Benito,  pues  fué  su  autor 
nuestro  monje  fray  Pedro  Ponce,  hijo  del  real  memas- 
terío  de  Saliagun.  Dan  fe  i»  ello,  demás  de  nu^ro 
cronista  el  maestro  Yepes ,  Francisco  Valles,  en  su  Füo' 
sofia  sacra,  capítulo  ht,  y  el  maestro  Ambrosio  de 
Morales,  en  el  libro  que  escribió  de  las  Antigüedades 
de  España,  Valles,  en  d  testimonio  que  da  del  hecho, 
dice  que  el  inventor  era ,  no  sólo  conocido ,  sino  amigo 
suyo:  Pe^rus  PoriHué,  monachus  Sandi  BeMdicti, 
amicus  meus,  qui  ¡tes  mirabilis!  natos  surdos  doee- 
bat  toqui,  eUs.  u  Pedro  Ponce,  monje  benedictino,  ami- 
go mió,  el  cual,  ¡cosa  admirable!  enseñaba  á  hablar  á 
los  sordos  de  nacimiento, »  etc.  Ambrosio  de  Morales, 
que  fué  testigo  del  hecho ,  habhindo  de  los  sugetos  emi- 
nentes de  España,  señala  dossingularisimos,  uno  en  las 
fuerzas  corporales,  otro  en  la  valentía  de  ingenio;  de 
los  cuales,  el  primero  es  Diego  García  de  Paredes ,  aquel 
robustísimo  jayán ,  á  cuya  pujanza  invencible  apenas  re- 
sistían murallas  de  diamante;  el  segundo,  nuestro  mon» 
je  fray  Pedro  Ponce,  del  cual  habla  en  esta  forma  : 

aOtro  insigne  español,  de  ingenio  peregrino  y  de  in- 
dustria increíble,  si  no  la  hubiéramos  visto,  es  el  que  ha 
enseñado  á  hablar  los  mudos  con  arte  perfecta  que  él* 
ha  inventado^  y  es  el  padre  fray  Pedro  Ponce ,  monje  de) 
orden  de  san  Benito,  que  ha  mostrado  hablar  á  dos 
hermanos  y  una  hermana  del  Condestable^  mudos,  y 
ahora  muestra  á  un  hijo  del  justicia  dé  Aragón.  T  para 
que  la  maravilla  sea  mayor ,  quédanse  con  la  sordédad 
profundísima  que  les  causa  el  no  hablar ;  así  se  les  ha-- 
bla  por  señas  ó  se  les  escribe ,  y  ellos  responden  luego 
de  palabra  ^  y  también  escriben  muy  concertadamente 
una  carta  y  ouatesqoieía  cosa.  i>  Prosigue  Morales  di- 


GLmiAS  m  BSPAftA. 


«29 


eiendOf  qae  tenia  eo  sa  poder  un  papel  escrito  por  uno 
de  ios  hermanes  del  Condestable,  llamado  don  Pedro  de 
Velasoo,  en  el  eoal  referia  cómo  el  padre  Ponoe  le  habia 
enseñado  á  hablar. 

Este  arte  sigue  orden  inverso  respecto  de  la  común 
enseñanza;  pues  como  en  lo  regular  primero  aprenden 
los  hombres  á  hablar  y  después  á  escribir ,  aquí  primero 
se  les  enseña  á  escribir  y  después  á  hablar.  Dase  prin- 
cipio por  la  escritura  de  todss  las  letras  del  al&beto; 
consiguientemente  se  les  instruye  en  la  articulación 
propría  de  cada  letra,  mostrándoles  la  inflexión ,  movi- 
miento y  positura  de  lengua-,  dientes  y  labios  que  pide 
dicha  articulación ;  pásase  después  á  la  unión  de  unaa 
letras  con  otras  para  formar  las  palabras ,  etc. 

Una  cosa  es  sumamente  adoprable  en  el  inventor  de 
este  arte ,  y  es ,  que  no  sólo  le  inventase ,  sino  que  le  pu- 
siese en  su  perfección ,  como  consta  dd  testimonio  de 
Ambrosio  de  Morales.  Para  que  se  comprenda  la  su- 
prema dificultad  que  esto  tiene  en  la  materia  presente,  se 
debe  notar  que,  al  contrarío'de  otras  invenciones ,  don- 
de hecho  el  primer  descubrimiento,  encuentra  el  discur- 
so todos  los  progresos ,  digámoslo  asi ,  á  paso  lli^ip ,  en 
el  arte  de  enseñar  á  hablar  los  mudos  los  progresos  son 
mucho  mas  difíciles  que  el  principio.  Apenas  se  da  pa- 
so eo  la  instrucción ,  que  no  baya  costado  al  inventor  un 
grande  esfuerzo  de  ingenio. 

Aquí  ocurre  motivo  pera  lamentamos  de  la  común 
fatalidad  de  los  españolesi  de  dos  siglos  áesta  parte ,  que 
las  riquezas  de  su  país ,  sin  exceptuar  aquellas  que  3on 
producción  del  ingenio,  las  hayan  de  gozar  más  los  ex- 
tranjeros que  ellos.  Kació  en  España  el  arte*  que  enseña 
á  hablar  los  mudos ,  y  pienso  que  no  hay  ni  hubo  mu- 
cho tiempo  há  en  España  quien  quisiese  cultivarla  y 
aprovecharse  de  ella ,  al  paso  que  los  extranjeros  se  han 
utili^do  y  utilizan  muy  bien  en  esta  invención. 

Sic  90t,  90»  wHt,  mtíüficatít  épet. 

De  laa  Memoria$  de  Trevctw  del  año  i701 ,  consta 
que  mister  Wallis,  profesor  de  matemáticas  en  la  uni- 
versidad de  Oxford ,  y  monsieur  Ammán ,  médico  ho- 
landés, ejercieron  felizmente  este  arta ,  en  beneficio  de 
muchos  mudos,  á  los  fines  del  siglo  pasado  y  principios 
del  presente.  Uno  y  otro  dieron  á  luz  el  método  de  en- 
señarlos ,  primero  el  inglés,  después  el  holandés.  Y  lo 
que  se  debe  extrañar  en  dichas  memorias  es ,  que  le  dan 
el  nombre  de  nuevo  método  ¡  ¡eomo  sii  alguno  de  ellos,  ó 
entrambos,  fuesen  los  inventores,  habiendo  ciento  y 
cincuenta  años  antes  discurrido  y  ejercitado  el  mismo 
método  nuestro  benedictino  español ! 

Slú90i,nañ 90kU ,  vtílira  fertii  off«f 

ADICIÓN. 

Entre  los  españoles  célebies  por  su  víria  erudición, 
se  omitieron  dos  singularísimos :  el  uno  por  falta  de  ocur- 
rencia, el  otro  por  no  tener  mas  que  unas  noticias  con- 
fusas de  él,  cuando  escribiamos  sobre  aquel  artículo;  y 
á  uno  y  otro  debomos  especial  memoria ,  no  sólo  por 
sus  portentosos  talentos ,  mas  también  porque  uno  y 
otro  fueron,  en  cierto  modo,  hijos  espirituales  de  nues- 
tra religiw,  habiendo  recibido  entrambos  el  sagrado  I 


bautismo  en  nuestro  monasterio  parroquial  de  San  Mar* 
tin  de  Madrid. 

El  primero  es  el  ilustrísimo  señor  Caramuel,  cuya 
gloria  no  sólo  toca  á  la  religión  benedictina  por  el  capí- 
tulo expresado,  pero  también  por  otro  más  proprio;  pues 
no  sólo  profesó  nuestra  santa  regla  en  la  congregación 
cisterciense^  sino  que  también  fué  dignísimo  abad  de 
monasterios  benedictinos ;  hombre  verdaderamente  di- 
vino, cuya  universal  y  eminente  erudición  está  incon- 
cusamente acreditada  con  los  innumerables  volúmenes, 
que  dio  á  luz,  y  admira  el  mundo  en  todo  género  de  le- 
tras. Aun  sus  mismos  enemigos,  como  lo  fué  el  autor 
del  Antiearamtiel ,  le  confiesan  ingenio  como  ocho ,  es- 
to es,  en  el  supremo  grado;  y  un  autor,  citado  en  e} 
gran  Diodmario  histórico,  no  dudó  asegurar  que  si  Dios 
dejase  perecer  las  ciencias  todas  en  todas  las  universi- 
dades del  mundo ,  como  Caramuel  se  conservase ,  él  solo 
bastaría  para  restablecerlas  en  el  ser  que  hoy  tienen. 
Pero  el  más  sólido  blasón  de  Caramuel  es  haber  con- 
vertido, con  la  fuerza  y  sutileza  de  sus  argumentos, 
treinta  y  seis  mil  herejes  á  la  religión  católica. 

El  segundo  es  un  niño  de  nueve  á  diez  años  que  hoy 
vive  en  taAs,  y  es  asombro  de  París  y  de  toda  la  Fran- 
cia. La  Gaceta  de  E^ña  dio  noticia  de  él,  como  de  un 
rarísimo  milagro,  cuando  no  tenía  más  que  seis  años.  Pe- 
ro no  acordándome  yo  con  ín£viduacíon  de  lo  que  deoia 
de  él ,  solicité  por  medio  de  un  amigo  información  exac- 
ta de  la  literatura  de  esi^  niño  prodigioso  en  el  estado 
presente ,  la  que  conseguí  en  una  carta,  que  el  amigo  me 
remitió  de  otro  suyo ,  á  quien  habia  preguntado,  porque 
sabía  que  éste  había  recibido  una  relación  puntual  de 
París  sobre  el  asunto.  La  carta  llegó  á  mis  manos  ya 
concluido  este  discurso ,  y  es  del  tenor  siguiente  : 

«Amigo  y  señor  mió :  No  es  fácil  que  pueda  yo  com- 
placerá usted  plenamente,  como  quisiera,  en  la  especifi- 
cación de  todas  las  circunstancias,  que  hacen  extraordi- 
nario y  prodigioso  el  célebre  españolíto  que  ha  hecho  y 
hace  la  justa  admiración  de  París  y  del  mundo  todo.  No 
es  fácil,  digo,  porque  la  relación  puntual  que  tuve  y  leí  á 
usted  del  portentoso  progreso  de  este  niño ,  habiéndola 
recibido,  en  Madrid  ya  con  el  pié  en  el  estribp  para  Ba- 
dajos, no  sé  qué  hice  de  ella ;  y  la  que  yo  puedo  hacer 
de  memoria  será  muy  imperfecta.  Lo  que  puedo  decir  á 
usted  es,  que  el  tal  niño  nació  en  Madrid  el  año  de  172 i 
y  se  bautizó  en  la  parroquia  de  San  Martin,  No  me 
acuerdo  á  punto  fijo  quiénes  fueron  sas  padres,  y  sólo 
sé  que  desde  sus  primeros  años  sp  encargó  el  abate  Du- 
plesis,  entonces  bibliotecario  del  Rey,  de  su  educación; 
de  modo  que  cuando  el  niño  empezó  á  hablar  se  halló 
en  los  brazos  de  tan  insigne  maestro ;  pÓ£flue  es  menes- 
ter saber,  que  este  francés  es  el  más  hábil  hombre  que 
yo  he  tratado  en  el  conocimiento  de  las  lenguas  grie- 
ga, latina ,  inglesa ,  italiana,  española  y  la  suya  natural, 
y  asimismo  el  más  ameno  en  todo  género  de  la  más  se- 
lecta erudición.  La  aplicación  incomparable,  pues^  de 
este  hombre,  todo  dedicado  á  formar  un  prodigio  de 
este  niño ,  consiguió  que  á  la  edad  de  ocho  años,  aun  no 
cumplidos,  le  tuviese  en  estado  de  producirlo  pública- 
mente en  Versailes ,  presentarlo  al  cardenal  de  Fleuri, 
y  exponerlo  á  que  el  que  quisiese  le  propusiese  cuestio- 
nes sobre  la  física  y  sobre  las  parles  más  especiosas  de 
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la  mntMTi^tíca ,  cottia  ^nn  la  astronomtft ,  la  óptica,  la 
peis|«tí'  livH ,  la  arquilPcUira  miliUir,  etc. ,  á  las  que  sa- 
lisfi/o  d»»  roperte.  Asimismo  expliró  los  lugares  más 
dincil(>s  He  Homero,  A nncreonte ,  Aristófanes,  Horacio, 
Virgilio,  el  Taso, el  ^rios^o,  Boileau,  Uaeine,  Voilu- 
re ,  la  Fon:áín<» ,  Góngora ,  Qu(»vedo  y  otroíi  poolas  «ríe- 
pos.  IntiiKis*,  ilaliaiios,  franceses  y  espsm^iles,  con  sus- 
po<  son  He  los  que  por  muchos  días  le  examinaron.  Mos« 
tn'i  tmilMen  tener  bastante  cotioiiniiento  y  gusto  en  la 
música,  y  un  descernimiento  singular  de  los  mas  céle- 
bres pintores .  por  el  estilo  de  sus  obras.  Ksto  es  lo  más 
esencial ,  peroson  otras  mncbas  las  pnrlícularidudes  de 
que  consta  la  relación  que  tuve ;  y  bien  sé  que  en  las 
gacetas  de  Amsterdan,  del  principio  del  ano  de  1729;se 
liabU)  de  este  niüo  como  de  un  asombro.  Después  lie  sa- 
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bido  que  todo  Parts  é  porRs  ha  em*H|ii6eidooon  ifádhraa 
al  cspafiolito ,  y  que  siguiendo  el  estado  eclesiástico^  se- 
rá uno  de  los  clérigos  más  acomodados  de  Francia ,  s^ 
gun  lo  que  lia  captado  la  voluntad  del  cardenal  de  Fteu- 
ri  y  de  los  príncipes  de  la  sangre, »  etc. 

Eite  niño  tuvo  la  didia.docaeren  manos  de  un  maes- 
tro igualmente  hábil  para  su  enseñanza ,  quo  celoso  de 
so  aprovechamiento.  ¡Oh  cuántos  habría  de  éstos  en  Es* 
paña,  si  muchos  lograren  la  misma  dictia!  Aquí  me  ocur- 
re lo  de  Paulo  Merula ,  que,  aunque  holandés,  hablan- 
do de  los  españoles,  alaba  la  excelencia  de  su  ingenio  y 
^  la>tífna  de  la  infelicidüd  de  su  enseñanza :  Fcliee9  inr- 
gmio ,  infeiidter  dUcunt  (i ). 

(1)   Cotmogr, ,  part.  n ,  11b.  n  •  eap.  S. 


fisionomía. 


§1. 

He  ViSto  que  algunos  discretos,  al  notar  la  escasez 
de  voces  que  padecen  aun  los  idioinils  más  abundantes, 
so  quejan  de  que  faltan  nombres  para  muchas  cosas; 
pero  nunca  vi  quejarse  alginm  de  que  fullRn  cosas  para 
muchos  nombre-.  Sin  embiirj,'0,  ello  sucede  asf ,  y  esta 
segunda  falta  nos  debe  ser  más  sensible  que  la  primera. 
Los  nombres  de  todas  las  artes  divinatorias,  y  aun  de 
otras  algunas  que  no  lo  son ,  están  ociosos  en  los  diccio- 
narios, por  falta  de  objet»  s.  ¿Qué  significa  esta  voz  as- 
trologiaP  Vn  arte  de  pronpslicar  ó  conocer  los  sucesos 
futuros  por  la  inspección  de  los  astros.  Gran  cosa  siTÍa 
tal  arte  si  la  hubiese ;  pero  la  lástima  es ,  que  sólo  exis- 
te en  la  fantasía  de  hombres  ilusos.  ¿Qué  significa  esta 
voz  crisopeya?  Un  arie  de  transmutar  los  nemas  me- 
tales en  oro.  Gran  cosa  sin  duda !  f^ero  ¿dónde  está  esta 
sen  ra?  Distante  de  nosotros  muchos  midones  de  le« 
guas,  pues  no  salió  hasta  ahora  do  los  espacios  imagi* 
nanos.  Ya  ve  el  lector  adonde  camino. 

Esta  voz  fisionomia  signiGca  un  arte  ,  que  ensena  á 
conocer,  por  los  lineamentos  externos  y  color  del  «uerpo, 
las  disposiciones  internas,  que  sirven  á  las  operaciones 
de  el  alma.  Decimon  en  la  definición  de  et  cuerpo,  nu 
precisamente  del  rostro,  pjrque  la  inspección  sola  de  el 
rostro  toca  á  una  parle  de  la  Usiouomía ,  que  se  llama 
metoposcopia.  Asi ,  la  psio'tomia  examina  todo  el  cuer- 
po ;  la  nusloposcopia  .sólo  la  cara.  Facultad  precisa,  si 
la  hay ;  j>ues  le  es  impqrtaniísímo  al  hombre,  para  todos 
los  usos  de  la  vida  civil ,  conocer  el  interior  de  los  de- 
mas  hombres.  Pero  el  mal  es,  quo  la  cosa  falta  y  el 
nombre  sobra. 

Pat'écemc  A  mí,  que  los  quo  de  la  consideración  de 
las  facciones  quieren  inferir  el  conocimiento  de  las  al- 
mas, invierten  el  orden  de  la  naturnlcza,  porque  íian  á 
los  ojos  un  oficio,  que  toca  príncipalmenle  á  los  oídos. 
Qizo  la  naturaleza  los  ojos  para  registrar  los  cuerpos, 


los  oídos  para  eraminar  las  altnas.- A  quien  quisiere  co- 
nocer el  interior  de  otro,  loque  m&  importa  noes  verle^ 
.sino  oírle.  Veniad  es ,  que  también  este  medio  jes 
falible,  porque  no  siempre  corresponden  las  palabras  á 
los  conceptos ;  mas  una  atenta  observación,  por  la  ma- 
yor parte  descubrirá  el  dolo ,  siendo  el  trato  algo  fre- 
cuente, y  al  (in  padecerán  machas  veces  ilusión  los 
oídos;  mas  nunca,  siguipndo  las  reglas fisionómicas  co- 
munes, alcanzarán  la  verdad  los  ojos. 

§.  TI.  .  • 

El  principal  fundamento  ( omitiendo  por  ahora  otro 
que  tiene  lugar  más  oAmodo  en  el  discurso  siguiente) 
de  los  que  defienden  hi  fisionomía  como  arte  verdade- 
ramente conjetural,  es  la  observada  proporción  del 
cuerpo  conei  alnia,  de  la  materia  con  la  forma.  A  dis- 
tintas especies  de  almas  corresponden  organizaciones 
específicamente  diversas.  Cada  especie  de  anímales  tie- 
ne su  particular  conformación ,  no  sólo  «n  los  órganos 
internos,  mas  también  en  los  miembros  exteriores;  de 
modo  que  la  (Igura  es  imagen  de  ta  substancia  y  sello 
de  la  naturaleza . 

De  la  especie  pasan  los  íisionomistas  al  indivídno^ 
pretendientlo,  que,  como  la  diversiilad  a«<pect(kB  y  esen- 
cial ,  digámoslo  asi ,  de  figura,  arguye  diversa  substan- 
cia y  diversas  propiedades  en  la  forma,  la  accidental, 
que  hay  dentro  de  cada  especie,  no  sólo  en  la  figura, 
mas  también  en  textura  y  color ,  debe  inferir  distintas 
inclinaciones,  pasiones,  afectos  y  más  ó  menos  robus- 
tas facultades  en  cada  individuo  ,  salvando  la  uniformi- 
dad esencial  de  ta  especie. 

Supuesto  esto  fundímiento  del  arte,  establecen  sus 
reglas  generales;  estoes,  señalan  los  principios  de  don- 
de se  deben  dciivar  las  particulares.  Estos  principios 
son  cinco.  El  primero,  la  analogía  en  la  figura  con  al- 
guna especio  de  animales.  El  segundo,  la  setnejanza 


conotitvs  hombrM,  cuyas  euilidades  se  suponen  ex- 
ploradas. ISl  tercero,  aquella  disposición  exterior ,  que 
inducen  algunas  pasiones.  £1  cuarto,  la  representación 
del  temperamento.  El  quinto,  la  representación  deotro 
sexo.  pi)r  el  primer  principio  se  dirá,  que  ^  animoso  ' 
aquel  hombre-  cuya  Ggura  simbolizare  algo  con  la  del 
león.  Por  el  segundo  se  dirá,  que  es  tímido  aquel  que 
en  el  aspecto  se  parece  á  otros  hombres  que  se  sabo 
son  tímidos.  Por  el  tercero,  que  es  mai  acondicionado 
el  cejijunto,  porque  el  que  está  enfadado  suele  juntar 
las  cejas ,  arrugando  el  espacio  intermedio.  Por  el  cuar- 
to, que  es  melancólico  el  de  tez  morena  y  arrugada, 
porqué  el  humor  atrabilarío  se  supone  negro  y.  seco. 
Pw  el  quinto  se  diee,  que  los  muy  blancos  son  débiles 
y  tímidos ,  porque  este  color  es  proprio  de  las  mujeres. 
Basta  para  explicación  de  cada  regla  un  ejemplo. 

Aristóteles»  que  trató  de  intento  esta  materia ,  pro* 
pone  estos  cinco  principios,  aunque  con  tanta  confu- 
sión^ que  es  casi  menester  un  nuevo  arto  (isionómico 
para  explorar,  por  Isrsuperfide  de  la  letra,  la  mente  del 
autor.  Esto  puede  atribuirse  á  la  impericia  del  ínter* 
pretc,  que  tradujo  el  libro  de  fisionomía  de  griego  en 
latín.  Pero  la  falta  de  método,  que  reina  en  toda  la  obra, 
hace  sospechar  que  sea  parto  supuesto  á  Aristóteles, 
siendo  cierto,  que  en  el  <¿den  y  distribución  metódica 
excedió  este  filósofo  á  todos  los  demás  de  la  antigüedad. 

Vas,  sea  ó  no  de  Aristóteles  el  libro  de  fisionomía,  que 
anda  entre  sus  obras,  decimos  que  los  principios  seña- 
lados son  Taños ,  antojadizos  y  desnados  de  razón. 

§  w- 

Empezando  por  el  primero,  ¿quién  no  ye  que  por  más 
que  se  parezca  un  hombre  al  león  en  la  figura ,  mucho 
más  «e> parecerá  á  otro  hombre  que  es  tímido?  ¿Cómo, 
pues ,  paede  p^epondera^pM^  creerie  animoso  la  seme- 
janza imperfectlsima  que  tiene  con  un  animal  robusto 
y  atrevido,  sobre  otra ,  mucho  más  perfecta ,  con  un 
animal  cobarde?  Más :  es  sin  duda,  que  muchos  brutos 
muy  estúpidos  son  mucho  más  semejantes  al  hombreen 
la  figura  que  el  elefante ;  no  obstante  lo  cual,  éste  so 
parece  mucho  más  que  aquellos  ai  hombre  en  la  faoui- ' 
lad  perceptiva  del  alma.  ¿  Qué  diremos  del  gobierno 
económico  de  las  hormigas?  ¿De  la  sagaz  conducta  de 
hs  abejas?  Estas'éos eapecies  de  animalHIos  distan  in- 
finito de  la  figura ,  textura  y  color  del  borobre ;  sin 
embargo  de  lo  cual ,  imitan  la  industria  y  gobierno  ci- 
Til  del  bombre,  con  suma  preferencia  á  otros  brutos, 
cuya  traza  corporal  se  acerca  mudio  más  á  la  nuestra. 

Juan  Bautista  Porta,  que  escribió  un  grueso  libro  de 
fisionomía,  trabajó  con  tan  prolijo  cuidado  en  la  apli- 
cación de  esta  primera'regla  del  arte ,  qoe  hizo  estam- 
par en'  su  obra  las  figuras  de  varios  hombres ,  carea- 
das con  otras  de  algunas  especies  de  brutos ,  pero  tan 
infelizmente,  que  este  careo  más  sirve  al  desengaño 
que  á  la  persuaísíon.  Porque  (pongo  por  ejemplo)  pa- 
recen allí  la  figura  de  Platón  y  la  del  emperador  GaH>a, 
sacadas  de  antiguos  mármoles ,  cotejadas ,  y  con  algu- 
na, aunque  diminutísima  semejanza,  la  primera  á -la  de 
un  perro  de  caza,  y  la  segunda  á  la  del  águila.  ¿Qué 
semejanza  iuvieron  en  las  cualidades  del  ánimo,  ni  Pla- 
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ton  con  un  perro  ni  Gdba  con  el  águila?  Antes  bien 
cuadraría  mucho  mejor  la  semejanza  del  águila  á  Platón, 
por  los  generosos  y  elevados  vuelos  de  su  ingenio. 


§1V. 

El  segundo  [»incipio ,  si  sólo  pide  la  imitación  de'  un 
hombre  á  otro  en  una,  dos  ó  tres  señales,  inferirá  cua- 
lidades opuestas  en  un  mismo  individuo ;  porque,  pongo 
por  ejemplo  >  carne  blanda ,  cutis  delicado  y  estatura 
mediana  se  dan  por  señales  de  ingenio,  por  haberse 
observado  estas  tres  cosas  én  algunos  hombres  ingenio- 
sos; pero  del  mismo  modo  serán  señales  de  estupidez, 
porque  se  encuentran  las  mismas  en  innumerables  es- 
túpidos. Pero,  si  pide  el  complexo  de  mucho  mayor 
número  de  señales,  digo  que  será  rarisima  la  concur«- 
rencia  de  todas  ellas  en  un  individuo,  y  por  consiginien- 
te,  moralmente  imposible  la  observación.  ExpHcaré- 
me:  el  padre  Honorato  Niquet,  que  goza  la  opinioa  de 
haber  escrito  de  fisionomía ,  con  más  juicio  y  exactitud 
que  todos  los  que  le  precedieron ,  pone  catorce  señales 
de  buen  ingenio,  que  son :  carne  blanda,  cutis  delgado, 
mediana  estatura,  ojos  azules  ó  rojos,  color  blanco, 
cabelles  medianamente  duros,  manos  hirgas,  dedos 
laiigos,  aspecto  dulce  é  amoroso,  cejas  juntas,  poca  risa, 
frente  abierta,  sienes  algo  cóoeaTas ,  la  cabeza  que  tea* 
ga  figura  de  mazo.  Yo  he  visto  y  tratado  muchos  hom- 
bres ingeniosos,  pero  en  ninguno  he  encontrado  este 
complejo  de  señas.  ¿Cómo  podrá,  pues,  la  observación 
experimental  aseguramos  de  que  hay  alguna  verdad  en 
esta  materia? 

§V. 

Bl  tercer  principio  no  tiene  más  fnndam(»to  qne  una 
mal  considerada  analogía.  Según  la  re^  que  él  pres- 
cribe ,  se  deducirá  que  el  que  os  encendido  de  rostro  es 
verecundo,  porque  la  vergüenza  enciende  el  rostro,  tra- 
yendo á  él  la  sangre.  Pero  ¿no  se  ve  que  nacen  de  dis- 
tiiHlsinio  principio  uno  y  otro  incendio?  y  actaal, 
que  excita  la  v^gMonza,  viene  del  movimiento  que  da 
á  la  sangre  esta  pasión.  El  habiiual  y  estable  pr^^viene, 
á  lo  que  yo  juzgo,  de  que  las  ^enas  capilares,  que  dis- 
curren por  el  ámbito  del  senib'ante,  son  más  anclias,  y, 
por  consiguiente,  reciben  mayor  copia  de  sangre.  Acaso 
también,  por  ser  más  delgadas  y  transparentes  sus  tú- 
nicas, juntamente  con  el  cutis,  se  hace  más  viai)le 
aquel  rojo  licor  y  se  representa  el  rostro  bañado  del 
color  sanguíneo. 

§  VI. 

El  cuarto  principio  supone  dos  cosas,  la  una  cierta, 
pero  la  otra  falsa.  La  cierta  es ,  que  asi  las  inclinacio- 
nes y  pasiones  naturales ,  conu)  la  mayor  ó  menor  apti- 
tud de  potencias  internas  y  extemas,  de|)ettden  en  gran 
parto  del  temperamento,  üa  didio  en  giriiQ  parte,  por 
no  quitar  la  que  se  debe  conceder  á  la  organización, 
entendida  ésta  como  la  hemos  explicado  en  el  dis- 
curso de  Defensa  de  las  mujeres.  Lo  que  supone  falso 
aqjuel  principio  ea ,  que  el  temperamento  individual 
pueda  conocerae  por  los  lioeanentos,  color  ó  textura 
del  rostro. 
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Que  al  femperameoto  consista  en  la  .mixtión  de  las 
cuatro  primeras  cualidades ,  como  juzgan  los  galénicos, 
que  en  la  combinación  de  mil  mulares  de  cosas,  por  la 
mayor  parte  incógnitas  á  nosotros ,  como  yo  pienso,  lo 
que  no  tiene  duda  es ,  que  no  hay  medio  alguno  para 
conocer  el  temperamento  individual  de  cada  hombre,  con 
aquella  determinación ,  que  se  requiere^  para  juzgar  de 
su  índole,  capacidad ,  afectos,  etc.  ¿  Qué  haremos  con 
saber,  si  aun  siquiera  eso  se  puede  conocer  por  el  ros- 
tro, que  éste  es  pituitoso ,  aquel  melancólico ,  el  otro 
colérico,  sanguíneo,  etc.  ?  ¿Quién  no  observa  cada<lia, 
dentro  de  cualquiera  de  las  nueve  clases  de  tempera- 
mentos, que  establecen  los  galénicos,  hombres  de  di* 
versísima  índole  y  capacidad  ?  Hay  sanguíneos ,  pongo 
por  ejemplo,  de  excelente  ingenio,  y  sanguíneos  muy 
estúpidos;  sanguíneos  de  beila  índole,  y  sanguíneos  de 
perversas  inclinaciones;  sanguíneos  mansos,  y  sanguí- 
neo:» fieros ;  sanguíneos  animosoa  como  leones ,  y  san- 
guíneos tímidos  como  ciervos. 

Aun  en  lo  respectivo  precisamente  á  ia  medicina  es 
impenetrable  el  temperamento.  ¿Qué  galénico  presu- 
mirá entender  más  de  temperamentos  que  el  mismo 
Galeno?  Pues  Galeno  confesó  su  ignorancia  en  esta 
parte,  y  llegó  á  decir,  que  se  tendría  por  otro  Apolo  ó 
Esculapio,  lo  mismo  en  su  intención  que  tenerse  por 
deidad»  si  conociese  el  temperamento  de  cada  individuo. 

§VII. 

La  dalsedad  del  quinto  principio  so  descubre  diaria- 
mente por  la  experiencia,  pues  á  cada  paso  se  ven  hom- 
bres muy  blancos  y  muy  animosos  y  valientes.  Los 
habitadores  de  las  regiones  septentrionales,  que  son 
mudio  más  blancos  que  nosotros,  son  también  más 
fuertes  y  más  audaces. 

8  vra. 

Descubierta  la  vanidad  de  las  reglas  generales  de  la 
fisionomía,  ocioso  es  impugnar  las  particulares,  pues 
éstas  se  infieren  de  aquellas ,  y  nunca  puede  de  antecé^ 
dente  fiüso  salir  consiguiente  verdadero. 

§IX. 

Alegan  los  fisionómicos  á  favor  de  su  profesión  elgu- 
nos  experimentos  decantados  en  las  historias.  Los  más 
famosos  son  los  siguientes :  un  tal  Zopiro,  que  se  jactaba 
de  penetrar  por  la  inspección  del  semblante  todas  las 
cualidades  de  los  sugetos,  viendo  á  Sócrates,  á  quien 
nunca  había  tratado,  pronunció  que  era  estúpido  y  las- 
civo. Fué  reído  de  todos  los  circunstantes,  que  conocían 
la  sabiduría  y  continencia  de  Sócrates.  Pero  el  mismo 
Sócrates  defendió  á  Zopiro,  asegurando  que  éste  real- 
mente había  *toomprehendido  los  vicios  que  tenía  por 
naturaleza ;  pero  que  él  había  corregido  la  naturaleza 
con  la  razón  y  el  estudio.  Refiérelo  Cicerón. 

En  el  TtaUro  de  la  vida  humana,  citando  á  Aristó- 
teles, se  lee  que  otro  metoposoopo,  llamado  Filemon, 
dijo  casi  lo  mismo  de  Hipócrates ,  habiendo  visto  una 
pintura  suya ;  y  que  habiéndose  indignado  contra  él  los  I 
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discípulos  deHipócniteSf  este  absolvió  también  á  File- 
mon ,  del  mismo  modo  que  Sócrates  á  Zopiro. 

Plinio ,  ponderando  la  excelencia  de  Apeles  en  la  pin* 
tura,  cuenta  que  sacaba  las  imágenes  de  los  rostros  tan 
al  vivo,  que  un  profesor  de  la  metoposoopia  por  ellas 
infería  los  años  que  habían  vivido  ó  habían  de  vivir  los 
sugetos  representados  en  ellas. 

Estando  el  sultán  Bayaceto  resuelto  á  quitar  1%  vidfi 
á  Juan,  duque  de  Borgoña,  llamado  el  Intrépido^  á 
quien  había  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Nioópolis, 
se  dice  que  un  fisionomista  turco  le  hizo  retroceder  de 
aquella  resolución ,  porque  habiendo  hecho  atenta  ins- 
pección de  su  rostro  y  cuerpo,  le  aseguró  al  Sultán, 
que  aquel  prisionero  había  de  causar  inmensa  efusión  de 
sangre  y  cruelísimas  guerras  entre  los  oristianos.  Cuén- 
talo Ponto  Rentero,  en  su  HüUmadt  Borgoña.  Loque 
no  tiene  duda  es ,  que  aquel  revoltoso  duque  fiíé  antor 
y  conservador  de  unas  pertinaces  guerras  civiles,  que 
bañaron  de  sangre  toda  la  Francia. 

Escribe  Paulo  Jovio  que  Antonio  Tiberto,  natural  de 
Cesena,  célebre  fisionomista,  pronosticó  á  Guidon  Bal- 
neo  ,  muy  favorecido  de  Pandutlb  Malatesta ,  tirano  de 
Arimino,  que  un  intimo  amigo  suyo  le  había  de  quitar 
la  vida,  y  al  mismo  Pandulfe,  que  había  de  ser  arroja- 
do de  su  patría  y  morir  en  suma  miseria.  Uno  y  otro 
sucedió,  (juidon  murió  á  manos  del  tirano,  y  éste  mu- 
rió desterrado,  pobrisimo  y  abandonado  de  todo  el 
mundo. 

Algunos  que  quieren  que  también  baya  santos  abo- 
gados de  la  fisionomía ,  añaden  el  ejemplo  de  san  Gre- 
gorio Nacianceno ,  el  cual ,  viendo  en  Atenas  á  Juliano 
Apóstata,  y  considerando  su  rostro  y  cuerpo ,  exclamó : 
— (Oh  cuánto  mal  se  cria  en  este  joven  al  imperio  ro- 
mano 1  Y  el  de  san  Carlos  Borromeo ,  que  no  admitía  á 
su  servicio  sino  gente#de  buena  cara  y  cuerpo,  diciendo 
que  en  cuerpos  hermosos  habitaban  también  hennoaaa 
almas. 

§X. 

Todas  estas  historias  no  hacen  Aierza  algnna.  A  la 
primera  digo ,  que  aun  suponiendo  gratuitamente  su 
'verdad,  no  favorece  al  arte  iisionómico,  pues  Zopiro,  di- 
ciendo que  Sócrates  era  estúpido,  evidentemente  erró 
el  fallo.  Sócrates,  prescindiendo  de  la  sabiduría,  que 
pudo  adquirir  con  el  estudio ,  naturaimonte  era  agudí- 
simo y  de  sublime  ingenio;  con  que  el  fisionomista  en 
esta  parto  desbarró  torpemente ,  y  la  confesión  del  filó- 
sofo sólo  pudo  caer,  siendo  verdadera,  sobre  la  propen- 
sión á  la  incontinencia,  la  cual ,  á  la  verdad,  suele  figu- 
rarse mayor  á  los  que  con  más  cuidado  la  raprimen, 
porque  el  miedo  del  enemigo  engrandece  sus  fuerzas  en 
la  idea.  Así ,  aunque  Sócrates  no  tuviese  más  que  una 
inclinación  ordinaria  á  la  lascivia ,  la  juzgaría  excesiva, 
y  Zopiro  la  inferiría,  no  del  rostro,  sino  del  concepto 
común  de  que  pocos  hombres  hay,  que  no  reconozcan  en 
sí  este  enemigo  doméstico. 

He  procurado  buscar  en  Aristóteles  la  especie  de  el 
metoposcopo  Filemon ,  y  no  la  hallé.  Acaso  es  ésta  una 
de  las  muchas  citas  falsas  que  hay  en  los  vastos  libros 
del  Teatro  de-la  vida  humana.  Doy  que  sea  verdadera. 
El  acierto  de  Filemon  se  deberá  al  acaso.  Fácilmente  so 
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aerediUiá  de  fieíoiiomista  con  el  vulgo  cualquieTa  qae 
fie  jacte  de  adíTinar  las  ÍDclínaciones  viciosas  de  los 
lioinbrespor  el  rostro;  porque,  como  poquísimos  gozan 
uu  temperameato  tan  feliz  y  tan  proporcionado  á  la 
virtud,  que  no  sientan  los  estimulos  de  algunas  pasio- 
nes, en  poquísimos  se  errará  el  Gngido  escrutinio. 

La  noticia  de  Plíoio  tiene  malísimo  fiador  en  Apion. 
Este  célebre  gramático  fué  igualmente  célebre  embns*- 
tero»  como  mostró  bien  en  el  tratado  que  escribió  con- 
fia los  judíos,  todo  lleno  de  mentiras  y  calumnias.  Y 
¿qué  fe  se  debe  dar  á  un  hombre,  el  cual  publicaba, 
que  con  la  yerba  mágica  osiritis  había  evocado  el  alma 
de  Homero  del  infierno,  para  preguntarle  de  qué  pi^ 
tria  era?  Plinio,  que  refiere  como  tal  esta  mentira  de 
Apion ,  y  hace  de  ella  la  irrisión  debida,  pudo  ejecutar 
lo  mismo  cou  la  adívinaeion  de  los  años  de  vida,  por 
la  inspección  de  las  pinturas  de  Apeles. 

Pojito  Heutero  refiere  lo  del  fisionomista  turco,  sin 
afirmarlo,  pues  sólo  dice ,  que  algunos  lo  eacríbieron: 
Suni  qui  Hripsere.  Y  aunque  lo  afirmase,  ¿qué  fe  me^ 
recia  una  noticia  tan  eitravagante,  que  para  su  com- 
probación aun  serían  pocos  den  testigos  de  vistan  Doy, 
que  por  el  semblante  pueda  conocerse ,  que  un  hombre 
es  feroz,  osado,  inquieto,  ambicioso,  como  lo  era  el  du- 
que Juan.  Esto  no  bastaba  para,  pronosticar  los  grandes 
males ,  que  había  de  causar  á  una  parte  de  la  cristian- 
dad. Estos  se  ocasionaron  de  la  muerte  del  duque  de 
Orleaná ,  ejecutada  por  el  duque  de  Borgoña ;  y  el  mo- 
tivo de  ella  fué  celo  por  el  publico,  ó  voixladero  ó  apa- 
rente, contra  la  mala  admioistracioa  del  reino,  cuyo  go- 
bierno tenia  en  sus  manoa  el  duque  de  Orleans,  como 
se  lee  en  algunos  autores;  ó  venganza  de  una  injuria 
per{H)nal  gravísima,  eomo  refieren  otros.  ¿Pudo,  por 
ventura^  el  fisionomista  turco  leer  en  el  semblante  del 
duque  Juan ,  ni  que  el  duque  de  Orieana  había  de  go- 
bernar tiránicamente  el  reino  dé  Francia,  ni  que  había 
de  manchar,  ú  de  palabra  ú  de  obra,  ó  con  h  solicita- 
ción, ó  con  el  efecto,  ó  con  la  jactancia  de  haber  conse- 
guido lo  que  no  consiguió  (que  toda  esta  variedad  hay 
en  la  narración)  el  honor  del  tálamo  de)  duque  de  Bor- 

Esta  misma  reflexión  sobra  para  desvanecer  la  rela- 
ción de  Paulo  Jovio.  Qué  insensatez!  Creer  que  el  in- 
feliz Guidon  descubría  en  sus  facciones  la  traición  que 
habia  ^e  cometer  con  él  un  amigo  suyo.  ¿No  es  demasía* 
damente  harto  para  la  fisionomía,  el  permitirle  que  el 
hombre  traiga  estampadas  en  el  rostro  sus  proprias  mal- 
dades, sino  que  ha  de  ealoGider  la  pretensión  á  la  ridi- 
cula quimera  de  que  también  se  lean  en  él  las  malda- 
des ajenas?  Ya  en  otra  parte  hemos  insinuado  la  poca 
fe  que  merece  Paulo  Jovio,  tratando  de  las  maravillosas 
predicciones ,  que  este  autor  atribuye  á  Biirtolomé  Go- 
cles,  por  medio  de  la  quiromancia. 

Lo  deque  el  Nacianoeno  conociese  el  perverso  ánimo 
de  Juliano  por  la  precisa  inspección  de  los  lincamientos 
del  cuerpo,  es  falso.  La  verdad  es,  que  le  trató  muy 
despacio  en  Atenas,  donde  concurrieron  los  dos  á  estu- 
diar, y  el  trato  Fe  le  dio  á  conocer  en  palabras ,  accio- 
nes y  movimientos,  que  es  todo  lo  que  se  puede  colegir 
de  lo  que  el  mismo  santo  doctor  dice  sobre  este  punto, 
en  la  oración  segunda  contra  Juliano. 


El  ejemplo  de  san  Garlos  Borromeo  nada  ftivorece 
á  los  físionomistas ,  pues  éstos  no  pretenden  que  un 
cuerpo  bien  dispuesto  y  un  rostro  liermoso  sean  índi- 
ces del  complejo  de  virtudes  intelectuales  y  morales,  en 
que  consiste  la  hermosura  del  alma ;  antes  para  muclias 
de  aquellas  proponen  tales  señales,  que  no  dejará  de  ser 
muy  feo  el  hombre  en  quien  concurran.  Pongo  por 
ejemplo  :  según  Aristóteles,  nariz  redonda  y  obtusa, 
ojos  pequeños  y  cóncavos,  son  señales  de  magnanimi- 
dad ;  cabellos  levantados  arriba,  de  mansedumbre;  ojos 
lacrimosos,  de  misericordia.  Según  el  padre  Niqueto, 
cuerpo  pequeño,  ojos  pequeños  y  color  macilento  son 
señales  de  ingenio;  cuello  encorvado,  de  buena  cogi- 
lativa;  color  escuálido,  de  ánimo  fuerte;  grandes  ore- 
jas, de  buena  memoria.  A  esta  cuenta  será  ingenioso, 
nuignánimo,  misericordioso,  manso,  fuerte,  de  buena 
memoria  y  cogitativa,  el  que  fuera  corcovado,  lega- 
ñoso, macilento,  escuálido,  tuviere  grandes  orejas,  los 
cabellos  revueltos  arriba,  ojos  pequeños  y  cóncavos, 
la  nariz  redonda  y  obtusa.  Cierto  que  un  hombre  tal 
será  eitremamente  hermoso. 

Puede  ser  que  aquel  grande  arzobispo  amase  la  com- 
pañía de  gente  hermosa ,  por  tener  siempre  delante  de 
los  ojos,  en  la  belleza  de  las  criaturas,  uneitítativo  para 
elevar  la  mente  á  la  hermosura  del  Criador.  Mavsi  el 
motivo  era  el  que  se  señala  en  el  argumento^  persuado- 
me  á  que  el  Santo  no  atendería  tanto  aquella  parte  de 
la  hermosura,  que  consiste  en  la  justa  n^da  y  propor- 
ción de  facciones  y  miembros,  sino  la  otra  que  resulta 
al  rostro  de  las  buenas  disposiciones  del  alm^ ,  y  que 
como  efecto  de  la  hermosura  del  espíritu,  la  representa, 
Lo  que  explicaremos  adelante. 

§  XI. 

Aunque  loque  hemos  dicha  hasta  aquí  nos  persuade 
bastantemente  que  es  vano  y  sin  fundamento  cuanto 
está  escrito  de  fisionomía ,  no  tenemos  nuestras  razones 
por  tan  ooncluyentes,  rfue  no  pueda  apelarse  de  ellas  á  la 
observación  experimental.  Y  como  yo  no  la  he  hecho 
ni'puedo  hacer  por  mf  mismo,  pues  mis  ocupaciones  no 
me  permiten  gastar  el  tiempo  en  eso,  me  ha  parecido 
poner  aquí,  dividida  en  distintas  tablas,  toda  la  doctrina 
fisíonómica  del  jesuíta  Honorato  Niqueto,  que,  como 
arriba  dije,  tiene  la  reputación  de  haber  escrito  en  esta 
materia  con  más  acierto  que  otros,  por  si  algunos  lec- 
tores, que  están  ociosos,  quisieren  aplicar  algunos  ratos 
á  la  diversión  honesta  de  examinar  con  su  observación 
si  efectivamente  hay  alguna  correspondencia  de  los  pie- 
tendidos  signos  á  los  significados. 

APÉNDICE. 

Algunos  grandes  hombres  han  sido  de  sentir,  que  la 
hermosura  del  cuerpo  es  fiadora  de  la  hermosura  del 
ánimo,  como; al  contrarío,  un  cuerpo  disforme  infiere 
una  alma  mal  acondicionada.  Así  san  Ambrosio :  Spe~ 
cies  corporis  simulachrum  esí  mmitis ,  figuraque  prO" 
bilatis,  San  Agustín :  Incomposilio  corpbris  incequa^ 
titatem  indicat  meniis.  Mas  á  la  verdad,  la  expresión 
incomposilio  corporis  más  significa  desorden  y  falta 
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de  i^avedad  ó  de  modestia  en  los  moriiDientos,  qua 
fealdad.  El  abad  .Panormítano  :  Rarenter  in  corptre 
deformi  nobilis ,  fqrmqsusque  animus  residet,  E\  mé- 
dico Basis  :  CujtAs{acies  defurmü^  vice.fiotest  habere 
bonos  mores.  Del  mismo  díctdmen  son  Tiraquelo  y.otros 
jur¡soonsuUos>  entre  los  cuales  el  célebre  Jacobo  Meno- 
diío  llegó  al  eitremo  d6  pronunciar  ser.  imposible ,  que 
hombre  totalmente  feo  sea  bueno :  Fieri  non  poiest ,  i»( 
qui  omnino  diformis  est,  bonus  sit. 

Lo  que  suelen  decir  los  vulgares  de  los  que  padecen 
alguna  particular  deformidad ,  que  están  señalados  de  la 
naturaleza  ó  de  la  mano  de  Dios,  para  que  los  demás 
hombres  se  precaucionen  de  ellos ,  no  es  máxima  tan 
privativa  del  vulgo,  que  no  la  hayan  proferido  sugetos 
nada  vulgares.  Dicen  que  Aristóteles  frecuenfemente 
repetía «  que  se  debía  huir  de  los  que  la  naturaleza  ha- 
bia  señalado  :  Cavenéos  quos  natura  notavü,  Jeró- 
nimo Adamo  Daucceno  exprimió  lo  mismo  en  estos 
versos : 

Simt  <f «  slgmt  fir^Ha :  nam  eontrnUn  fidtntur 
Et  mens ,  et  eorpm :  mat  qtutque  tigna  maUt. 

Jthi  dtiigito:  sed  quút  natura  notatU 
Uot  fuge :  gens  ficnum  eornibus  Wa  geril. 

Y  de  la  Antología  griega  se  tradujo  el  siguiente  epi* 
grama : 

CUt»á9  Mi  mñtt  f«/,  ut  pen :  witmré  n^tasque 
Exterior  eerítu  iukriarii  kaM. 

,  Vulgarísimo  es  el  de  Marcial : 

Crine  rnbcr.  niger  ore ,  brrrispede^  hmine  luseut, 
¡Hfm  magnam prastas,  Zoile ,  si  bonus  es! 

Pero  habrá  algo  de  verdad  en  esto?  Respondo»  que 
si.  Mas  es  menester  proceder  con  distinción.  Si  se  ha- 
bla de  aquella  parcial  hermosura  ó  fealdad ,  que  pro- 
viene de  la  buena  ó  mala  temperatura  del  ánimo,  en  la 
íorma  que  explicamos  en  el  discurso  sobre  el  Nuevo 
arte  fisionómico,  la  hermosura  ó  fealdad  del  coerpo, 
co  o  efecto  suyo ,  infiere  la  hermosura  ó  fealdad  del 
alma.  Así,  un  rostro  ¿ercno,  gesto  amable,  ojos  apaci-*- 
b!es ,  arguyen  uu  genio  dulce  y  tranquilo ;  sin  que  esta 
f^eñal  se  contrareste,  poco  ni  muclio,  por  la  fealdad  de 
las  facciones ;  y  realmente  esta  especie  de  hermosura 
es  la  que  más  atrae  y  prenda.  Por  ella,  según  dice  Plu- 
tarco, fué  Agesilao,  rey  de  Esparta^  aunque  de  cuerpo 
pequeño  y  nada  bien  fíguradOi  más  amable  que  ios  más 
hermosos ,  no  sólo  en  la  juventud ,  mas  aun  en  la  ve- 
jez :  Dicitur  pusiltAS  fuisse^  et  spede  aspemanda.  Ccs- 
tcTum  hilaritas  ejus,  et  alacrüas  on\nibus  horis,  urba- 
nilasque,  aliena  ab  omni,  vel  vocis,  vel  ouUus  moro^ 
iitate ,  et  acerviíate ,  amabiliorem  eum  ad  senectutem 
usqite  prcebuit  ómnibus  formosis,  Al  contrarío,  un  ges- 
to áspero,  un  modo  de  mirar  torvo,  unos  movimientos 
desaliridos ,  aunque ,  por  otra  parte,  las  facciones  sean 
muy  regulares ,  constituyen  una  eepecie  de  fealdad, 
que  no  pronostica  favorablemente  en  orden  al  interior. 
Pero  es  menester  irse  con  mucho  tiento  en  la  ilación; 
porque  hay  quienes  á  fa  primera  inspección  represen- 
tan muy  diferentemente  de  lo  que  siguiflcan,. tratán- 
dolos algo. 

Si  se  habla  de  la  hermosura  y  fealdad^  que  consiste  en 
la  proporción  ó  desproporción  de  las  facciones,  .color 
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del  postro,  etc^  digo,  que  ó^  no  tiene  eonéxta  algu- 
na natura)  con  las  calidades  del  ánimo.  Es  más  daro  que 
la  luz  del  mediodía ,  as^  por  razón  como  por  exporten* 
cía ,  que  nariz  torcida*  ó  recta,  orejas  grandes  ó  })eque- 
fias ,  labios  rubicundos  ó  pálidos ,  y  así  todo  lo  demás, 
nada  infieren  en  orden  á  aquel  temperamento  ó  díspo- 
'  sicion  interna  de  que  penden  las  buenas  y  malas  incli- 
naciones. 

Pero  por  accidente  puede  mfluír  algo,  j  en  efecto  in- 
fluye en  algunos,  la  deformidad  del  cuerpo  en  la  del  áni- 
mo. Hay  algunos  hombres,  que  son  malos  porque  son 
disformes,  siendo  en  ellos  la  deformidad  causa  remola 
ocasional  de  la  roalida:  Es  importantísima  la  adverten- 
cia que  voy  á  hacer  sobre  el  asunto.  Los  que  tienen  algu- 
na especial  deformidad ,  si  no  son  dotados  de  una  y  otra 
ventajosa  prenda,  que  los  baga  espectables,  son  olgclo 
de  la  irrisión  de  los  demás  hombres.  Esta  experiencia 
los  introduce  un  género  de  desafecto  y  ojeriza  hacía 
ellos;  porque  es  naturalísimo,  qae  un  hombre  no  mire 
con  buenos  ojos  á  quien  le  insulta  y  escarnece  sobre 
sus  faltas ;  con  que,  al  fin,  muehos  de  éstos^  que  suel- 
tan la  rienda  á  aquella  pasión  de  desafecto ,  se  hacen 
dolosos  y  malévolos  húcia  los  demás  hombres,  de  que 
resulta  cometer  con  ellos  varias  acciones  injustas  y  rui- 
nes. Tal  vez,  no  sólo  á  los  que  los  mofen,  á  todos  ex- 
tienden su  mal  ánimo,  por  hacer  ooneepto  de  que  todos 
los  miran  con  desprecio. 

Esta  consideración  debe  retraernos  de  hacer  irrisión 
de  nadie  con  el  motivo^  de  su  fealdad.  L41  justicia  y  la 
caridad  nos  lo  prohiben;  y,  sobre  pecar  contra  estas 
dos  virtudes  en  aquella  irrisfon,  nos  hacemos  también 
cómplices  de  la  mala  disposición  de  ánimo  que  ocasiona- 
mos QU  el  sugeU):  él  tiene  justo  motivo  para  quejarse  de 
nosotros;  y  así,  á  nuestra  insolencia  debemos  imputar 
cualquiera  despique  qfoe  intente  su  enojo.  Escribieron 
algunos,  aunque  Plinio  lo  impugna,  que  habiendo  hecho 
Búbalo  y  Anterno,  faoKMOs  escultores,  una  efigie  del 
poeta  Hipponax,  que  era  feísimo,  por  hacer  burla  de  él 
y  porque  todos  la  hiciesen ,  el  poeta  se  vengó,  compo- 
niendo contra  ellos  una  sátira  tan  sangrienta,  que  des- 
pecliados,  se  ahorcaron.  No  fué  tan  culpable  el  poeta  en 
valerse  de  su  arte  para  la  venganza,  como  los  estatua- 
rios en  usar  de  la  suya  para  la  injuria.  Merecieron  es- 
tos el  despique,  porque  aquel  no  habia  merecido  la 
ofensa. 

Cerca  de  nuestros  tiempos  tenemos  un  notable  ejem- 
plar de  las  violentas  iras  que  excita  en  los  sugetos  feos 
la  irrisión  de  su  fealdad.  Uno  de  los  más  ardientes  y 
eficaces  motores  de  la  lamosa  conspiración  contra  el  car- 
denal de  Riclielien ,  en  que  intervmieron  el  duque  de  • 
BuUon ,  Enrique ,  marqués  de  Cinqroars ,  gran  caballero 
de  Luis  XIll ,  y  Francieco  Augusto  Tuano,  consejero  de 
Estado,  fué  un  caballero  (ranees,  llamado  Fontralles« 
hombre  de  gran  sagacidad  y  osadía.  £ste>  no  sólo  pro- 
dujo la  última  disposición  á  la  empresa,  agitando  el  es- 
píritu fogoso  de  Cínqmars ;  mas  se  cargó  de  la  parte 
más  difícil  y  arriesgada  de  ella ,  que  fué  venir  á  la.  cor- 
te de  Madrid,  á  negociar  con  el  conde-duque  de  Oliva- 
res, primer  ministro  á  fe  sazón  de  esta  monarquía,  asis- 
tencia de  tropas  españolas  para  el  empeño,  como  en 
efecto  concluyó  con  aquel  roinisU^o  el  tratado  que  desea* 
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Üt ,  7  lo  1fé?ó'  firmado  d  Fhiticfa ;  bien  que ,  siendo  á 
tiem{)ó  descubierto  el  .proyecto  por  el  Cardenal ,  todo  se 
(¡esvaneeiú ;  y  el  Tuano  y  Cinqmars  perdieron  las  vidas 
en  et  cadahalso,  salvándose  con  la  fuga  et  astuto  Fontra- 
lies.  Pero  ¿qué  movió  á  este  hombre  á  Ibmentar  la  cons- 
piraoionVy  tomar  á  su  ouenta  los  pasos  más  arriesgados  * 
de  ella?  Aquí  entra  lo  que  hace  á  auestro  propósito.  Ora 
Fonlralles,  sobre  corcovado,  de  muy  feas  facciones. 
Complacíase  el  Cardenal,  muy  de  ordinario^  en  burlarse 
de  él ,  dídéndole  varias  chanzonetas  sobre  este  asunto. 
Éste  fué  todo  el  motivo  que  hubo,  de  parto  de  Fon- 
tralles,  fara  arriesgar  vida  y  honra,  solicitando  la  ven* 
gan?ii. 

Los  feos,  que  son  agudos  y  prontos  en  decir,  tienen 
en  este  talento  un  gran  socorro  para  desquitarse  de  los 
que  los  zahieren  sobre  su  mala  figum.  Un  donaire  pi- 
cante los  venga  baslantentente,  para  quedar  sin  mucho 
sentímiento'de  la  burla.  Habiendo fdoÍGaHtas  Agn|*err- 
tino,  hombre  rouf  feo,  pero  de  excelentes  dotes  de  áni- 
mo, con  el  asunta  do  cierta  negociación,  de  parte  de  su 
ciudad,  á  la  de  Centorípo,  congregados  los  de  este  pue- 
blo para  recibirie,  al  ver  su  torpe  aspecto^  se  soltaron 


•todos  en  descompuestas  carcajadas,  lias  él ,  muy  se 

si ,  «Ceotorípinos ,  les  dijo,  no  t«neis  que  extranai 
fealdad ;  porqué  es  costumbre  en  Agrigecto;  cuancl( 
hace  legacía  á  algmia  grande  y  noble  ciudad ,  flf 
para  ella  algún  varón  de  gallarda  presencia ;  mas  cu 
do  se  trata  de  des[)achar  legado  á  un  pueblo  ruin  y  ( 
preciable ,  se  echa  mano  de  uno  de  los  ciudadanos  i 
feos.»  Hermoso  de^^pique.  Es  verdad  que  este  recursc 
sirve ,  ó  sería  muy  arriesgado,  cuando  el  insuiladc 
subdito  de  el  que  insulta ,  6  de  clase  muy  inferior  á 
de  éste. 

Verdaderamente,  juzgo  inhumanidad  y  barbarie  ha 
de  la  fealdad  asmito  para  el  oprobrio ;  porque  es  ha 
padecer  al  bombi'e  por  lo  queden  él  es  inculpable.  Y  á 
si  se  nota  que  se  le  hiero ,  no  por  lo  que  él  hizo,  s 
por  lo  que  Dios  hizo  en  él ,  se  hallará ,  que  en  algí 
manera  se  toma  por  bhinco  de  la  irrisión  la  Deidad. 

Por  lo  que  hemos  dicho  de  la  conexión  ó  inconex 
de  la  deformidad  del  cuerpo  con  la  del  alma,  se  pui 
hacer  crisis  de  Ja  estimación ,  que  tiene  entre  los  jur 
consultos  esta  sena ,  cuando  se  trata  de  averiguar 
autor  de  algún  delito. 


Ta6la  pRiusnA ,  en  que  u  ponm  los  significantes  del  lemperamenío. 


OBf 


TmptréfMaiú.        ^aguineo  ó  aéreo. 


Habitud  de  el 
cuerpo  eslemo. 


■Mdlta 


Cam. 


Púttü. 


Sueño, 


Cátis  bellosa,  mucha 
ramf  jr  blaoda.  Agilidad. 
Ineremenlo  velot.FraeirM- 
t6S  avdores. 


Rosadr,roJa,  anent, 
hermoaa. 


Ftf^  Firme,  dulce,  agradada. 


Fttcrle,  grande,  Ueuo. 

Mucho  y  suata. 

Gastosos,  da  bailes,  ca- 
minatas á  caballo,  vuelos. 


Cuéiidude*  prj* 
mires. 


VMuiee, 


Vtehe. 


Calor,  humedad. 


Mansedumbre,  gratitud, 
afabilidad,  urbanidad. 


Locuacidad,  ligereii,  lo- 
Bddidad ,  mendacidad,  in- 
clinación al  amor,  incoos- 
taacia. 


-       .  j     Volllll,  inconstante, 

jwfenw.  Inepto  para  los  csiudios. 


Sehé, 


Vida. 

-TTTrm-r 


Colérico  d  ígneo. 

t 

Duroia,  agilidad,  ffa- 
qaesa ,  cñils  négrt ,  cabe- 
llos crespos  j  retorcidos, 
cabesa  delgada ,  ojos  pe- 
queAos,  paso  acelerado, 
lengna  áspera,  poca  saliva. 

Algo  negra ,  algo  parda, 
oeidna. 


^p^"^ 


Velos,  precipitada. 

Vehemente,  frecuente, 

duro. 

*■ 

Poco  y  con  muchas 
iotcrrapcionaa. 


Turbulentos ,  de  guem 
yítiTor. 


Calor,  sequedad. 


Prontitud  en  obrar ,  for- 
talexa,  constancia,  vigi- 
lancia. 


Iras,  pendencias,  odios, 
ambición,  Jactancii,  im- 
portunidad,* Inarbanidad, 
envicia. 


inconstante. 


Muy  larp. 


Acre,  sagas,  vetos. 


Exceleoto. 


CasUntcmente  larga. 


Flemitteo  6  taeo. 

Melanedllco  é  terreo. 

•                                                m 

Mucha  carne,  craslde, 
mucha  saliva,  pooa  sed. 
mucha  mucosidad,  canicie 
temprana,  venas  y  arterias 
angostas,  cocción  tarda. 

Cuerpo  tenue,  lampiflo, 
cdiis  seca  y  áspera ,  hue- 
sos duros. 

Dlaaea,  majerll ,  gorda, 
carnosa. 

Parda,  obscura,  n<>gra, 
plúmbea ,  abaUda. 

Sutil,  ngpda. 

Uomllde,  calda,  límidtt 

Tardo,  raro,  blando. 

Tardo,  peqnefio,  algo  duro. 

Suave,  mocho,  fácil. 

Turbulento. 

De  aguas  y  cosas  hdmedas. 

Tristes,  de  muertos. 

Frialdad,  lium  edad. 


Mansedarobre,  entendi- 
miento quieto,  paz  en  la 
conversación. 


Pbreu,  mucho  suefio, 
Injuria ,  Inurbanidad. 


Obtdso,  tardo. 


Frialdad ,  sequedad. 


Fidelidad,  estabilidad» 
prudencia,  pero  ma)or  en 
la  juventud  que  en  la  ve- 
jes. 


Tacilurnldad ,  avaricia, 
pertinacia,  genio  suspicas. 


Poca. 
Breve. 


Profundo,  eoDstante, 
maduro. 

Ninguna. 

Drevfsfma. 
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Adviértese  que  en  la  tnbla  de  arriba  pueden  tomarse  recíprocamente  como  algnifieautes  y  li^iBoadoa;  asi  Idi 
temperamentos  como  las  condiciones,  que  ponemos  por  significantes  de  ellos. 

Cn  la  tabla  siguiente  están  los  significados  á  la  izquierda  de  los  significantes» 


Tabla  segunda  ^  donde  se  ponen  lo  que  tígnifican  en  partieular  el  cuerpo  y  cada  parte  siiya, 

ss==s==9BSS=sss99B=aBasaasass«9=ssa=i 


Cuerpo, 


Grande. 


Signiftcé, 


May  largo  j  eraso. 


Peqocfio. 


Con  seqnedad. 


Con  bamedad. 


Que  crece  presto. 


Las  partes  inferiores  mayores 
que  las  superiores. 

Las  partes  soperioMS  mayores 

qoe  la»  inferiores. 

De  mediana  estatura. 


Tardo  y  flojo ,  si  fuere  húme- 
do y  Trio.  Bueno  y  de  larga  vida, 
si  fuere  cAlldo  y  seco. 

Cálido  y. húmedo. 

Ingenio  agudo  y  prudente, 
fuerte,  atrevido. 

Malo  por  la  precipitación 
y  confusión. 

Bnent  temperie. 

CAlido  y  bdmedo. 

Sofioliento ,  locuaz  y  de  corta 
memoria. 


Proprio  de  el  seto  vfríl, 
temperamento  cáiido. 

Excelente  constitución. 


Cttbeta, 


Grande  con  proporción 
y  macilenta. 

Grande,  desproporcionada 
y  corpulenta. 


Significa 


Peiinefta  lin  proporción  á  las 
demás  partes  de  el  cuerpo. 


Pequcfia  con  proporción. 

Bsfórlea. 

Inclinada. 

Cóncava  por  la  parto  anterior 
y  posterior. 

Con  eminencias. 

Comprimida  en  las  sienes. 


Excelente  entendimiento,  pero 
no  sutil.  Gran  juicio*  larga  Tid  a . 

Softoliento ,  ingenio  obtuso, 
üúja,  Unido. 

Celebro  cálido  j  seco ,  genio 
indd«ü,  flojo,  precipitado,  pero 
prudente  y  sagaz.  Memoria  dé> 
bil.  Complexión  morbosa. 

Mala,  pero  no  tanto  como  la 
grande  sin  proporción. 

ingenio  confoso. 

Tímido,  vergonzoso. 

May  nala. 

Excelente. 
Juicio  débU. 


Cabello, 


Blanco. 


Negro. 


Significa. 


CakeUo, 


Sigiiifioü, 


Corto. 


Blando. 


Dnro. 


Mnebo. 


Mediano ,  «Btra  daro  y  blando. 


Perezoso. 


Tímido,  pnaUánime. 


Fuerte,  animoso. 


Lujuriólo. 


Ingenioso. 


Ctra»^ 


Grande  y  larga. 


Peqnefia. 


■■!■ 


Signlfie», 


Húmedo,  flojo, perezoso. 

Astuto,  pendenciero, 
presuntuoso. 


Macilenta. 


Crasa. 


flanea. 


Pálida. 


Algo  negra,  conmbor. 


Blanca  y  rubleanda. 


Rnblcnnda  con  adustiou. 


Ingenioso,  ágil,  diligente. 


Perezoso,  timido. 


Pttaltoso,  aíerntaado, 
libidinoso 


Pilnitoso,  timido ,  Uiste. 


Parpdrea. 


Amarilla  d  roja. 


Tnrbniento,  ingenioso. 

Bello  temperamento,  sanguí- 
neo,  ingenioso. 

— ' —   ' 

Genio  pendenciero. 


Vergonsoao. 


Maculóse. 


Flámmea. 


Colérico,  magnánimo»  audaz, 
astuto,  inconstante. 


Astuto. 


Maniaco. 


Frente, 


Peqnefia ,  estrecha. 


Larga ,  d  ancha. 


Significa. 


Necio,  flemático. 


Grande. 


Frió  y  bámedo. 


Cálido. 


Rubio. 


Plano,  recto  y  sencillo. 


Crespo. 


I 


^i»**"*" 


Largo. 


Iracundo,  fuerte,  agudo,  auda'z. 

Canicie  temprana ,  calva 
muy  tarde. 

Calva  temprana,  canicie 
tarda. 

'■       ■       !■■■■  I  I 

Ágil. 


Mediana,  pero  mas  pequefia 
que  grande. 


Redonda: 


Geniosa  y  grande. 


Cuadrada. 


Ingenioso,  buena  imaginativa. 


Perezoso. 


Agodo,  ingenioso. 


Estúpido. 


Estúpido. 


Arrugada. 


Despejada. 


Caída  ai  fobreCI^O. 


Magnánimo,  ingenioso. 
Cogtubundo ,  melancólico. 


Alegre. 


Aadu,  magnáaiao. 


FISiONOldA. 


ta 


safe 


frente. 


Usa  j  resplandeciente. 

Tranquila  y  serena. 

Prominente. 

Extendida. 


■■■■■a 

Si^HUeñ, 


Ingenioso. 


Adulador. 


Apto  pan  las  artei. 


Colérico. 


Sienn,  ct¡n^  petUHÍéi,  nHUu 
ir  /«  ^#t. 

Sienes  htaebgdaí  f  redondas. 

MediaMBonte  eéneani. 

■dj  edncani. 

BellOiOi. 


Con  f  enas  tufentes. 
Ccjai  p«|Qefias. 

Caldas^ 
Jnntas  y  densas. 


DhrBhasj  exteodldaí 

ft  las  SiODM. 


Arqoeadai. 


Rectas. 


■dúááB«iMM^>aMh 


Los  párpados  entnmeddoi. 
Sasgafneos  j  crasos. 


Nifias  peittieflas. 


Defignales. 


Sisfrifiet. 


Corto  7  coiftiio  ingenio. 

Bella  selal ,  boriiMO  tagenio. 

PerttdM ,  Ineindo. 

Lqlwiofo. 

Hoy  Incalió. 

Pggillvliie. 


TrUta. 


Colérico,  atrevido. 


Necio « fatso. 


Magnánimo. 


Tímido. 


'  Sofioliento. 


Inverecondo,  Ingenio  tardo. 
Vista  aguda ,  ingenioso. 


Mala  sefial. 


Ojos. 


Gnndes. 


Peqneflos. 


Briilaales,  bien  proporciO' 
nados. 

lacrimosos. 


Tolobles. 

Qne  menean  frecnentemente 
los  párpados. 

Qnn  minn  non  gneia. 


PUot. 


Prominentes. 


Algo  deprimidos. 


Muy  deprimidos. 


'  Rubienndos. 


Lngldoi,  fgaeoi. 


«■« 


Significa» 


Perezoso. 


Astnto,  ingenioso ,  tímido. 

Excelente  sefial. 

Tímido,  melancólico. 

Ingenioso,  avdaí,  magnánimo, 
ladrón. 

— .— ■— ^^>—  ■■  " '  ■■ 

Tímido. 

Afeminado,  InJarioio. 

Cogltabondo. 

Estdpldo. 


Magnánimo. 


Manso,  hnmilde. 


Alndo,  forloso. 


UfiriMO. 


Qfoi. 


Saltados. 


^ 


Cóncaw»,  retnidoi 
y  peqoeAoa. 

Brillantes » secos. 


Blancos. 


Leonados. 


Amarillos. 


Azules. 


Sífuifiea, 


Celebro  débil ,  corta  vista. 


Excelente  vista. 


Ingeniosos. 


Complexión  Tria. 


Ingenioso,  audaz. 


Ingenioso,  colérico. 


Animoso,  boena  vista. 


Nüricet  y  tékiús. 

Signifiee. 

Narices  muy  abiertas. 

Incundo,  pero  fácilnMnU 
placable. 

Largas^  agudas. 

incundo ,  contendoao. 

Redondas  y  obtusas. 

Irae«n4o,  magnánimo. 

Peqnefiu. 

OlCito  torpe ,  genio  servil , 
inconstante. 

Muy  mblcnndas. 

Hígado  encendido. 

Goms. 

Magnánimo  ú  desvergonzado. 

Romas. 

Intemperante,  Injurioso. 

Densas  en  la  parte  superior. 

Batdpido. 

Cóncavas  arriba  en  el  cartílago. 

Lascivo. 

Labios  mbienndos. 

Sangre  pura. 

No  rubicundos. 

Sangre  Impura. 

Abiertos. 

Cogitabundo. 

Crasos. 

Flojo,  perezoso. 

El  inferior  pendiente. 

Flojo,  inhábil. 

El  superior  prominente. 

Iracundo,  contumelioso, 
maldiciente. 

Boeñ ,  dienta ,  Uagué ,  karie. 

SitiUfiea. 

Boca  gnode. 

Intemperante  y  audaz. 

Peqnefia. 

Tímido ,  que  come  poco. 

Muy  abieru. 

Estdpldo. 

Dientes  nros ,  ménoi  de  31 

Vida  breve. 

Mucbos,  fuertes  y  sólidos. 

Robustez ,  vida  larga. 

* 

Fuertes,  agudos,  largos. 

Guloso,  fnerUi,  audaz, 
de  grande  ira. 

Vacilantes. 

Cabeza  enferma. 

Lengua  sutil ,  punUagnda. 

Sagaz,  ingenioso. 

Gruesa. 

Ingenio  rudo. 

Lvfi,  iMbn,  rubfeiBii. 

BBiBot'bmnrw. 
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Buen  olfato, 
Vtien  gusto. 


Bten  tacto 


ira. 


Miedo. 


ftUteta. 


Amor. 


Ale  fría. 


EwüUUo. 


I  Las  ternillas  de  las  orejas  graades,  bien 
I  acanaladas  y  vellosas. 

(  Naris  larga « qoe  so  acerca  ft  U  boca ,  no 
I  muy  húmeda  ni  moy  seca. 

I  La  pellenta  de  la  lengaa  esponjosa  ó  bien 
porosa ,  blanda ,  regada  siempre  de  saliva. 
Temperamento  de  la  lengua  cálido  y  bá- 
medo. 

ÍCdtis  y  carne  blanda ,  nervios  vigorosos. 
El  temperamento  de  estas  partes  moderada- 
mente caliente,  y  más  seco  qne  el  de  las  de- 
mas  partes. 

Estatura  erguida.  Color  brillante.  Vos 
grave.  Narices  bien  abiertas.  Sienes  hdme* 
das,  con  venas  patentes.  Cuello  craso.  Ser 
ambidestro.  Paso  acelerado.  Ojos  sanguí- 
neos. Dientes  largos ,  desiguales ,  desorde- 
nados. Complexión  colérica. 

El  colodrillo  cóncavo.  Color  pálido.  Ojos 
débiles,  que  pestafiean  frecnentemente.  Pe- 
los blandos.  Cuello  largo,  flaco.  Pecho 
Itmpifio,  carnoso.  Vos  aguda,  trémula.  Boca 
pequeña, redonda.  Labios  iguales.  Manos 
largas^  sattlea.  Plés  peqaef  os,  poco  artioor 
lados. 

Cara  arrugada.  Ojos  caldos.  Cejas  juntas. 
Paso  tardo.  Acción  de  mirar  fija.  Respira- 
ción no  muy  frecnente. 

Cara  blanca,  flaca.  Mucho  pelo.  Sienes 
vellosas.  Frente  extendida.  Mirar  gracioso. 
Ojos  brillantes*  biicoa.  Nariz  ancha.  Espal- 
da angosta.  Brasoa  y  manoa  vellosas.  Pier- 
nas delgadas  y  neniesas. 

I  Frente  serena,  tranquila,  abierta.  Cara 
'  rosada ,  amena.  Voz  parlera ,  hermosa,  dnl- 
'  ce.  Cuerpo  ágil.  Carne  blanda. 

¡Frente  arrogada,  triste.  Mirar  torcido, 
eaido.  Cara  triste ,  pálida.  Cutis  seca,  áspe- 
ra. Huesos  duros. 
I 


Aunque  las  tablas  propuestas  se  haa  insertado  aquí 
por  un  motivo  de  equidad,  que  es  dejar  al  lector  con  la 
facultad  de  apelar  de  mis  razones  á  los  experimentos, 
quedo  con  grande  esperanza  de  que  un  serio  y  atento 
examen  de  dichas  tablas  confirmará  cuanto  Uevo  di- 
cho arriba^  de  la  vanidad  del  arte  fisiogaómico,  y  pon- 


tgai 


QBBBB 


Audacia. 


kauiémkre. 


YorgüiHíé. 


Tempianta, 


Fortaleza. 


Soberbia. 


Lmuna. 


Loameidaá. 


PiRÜenoia. 


¡Cuerpo  pequefio.  Cabello  rojo  y  duro. 
Cara  rubia,  ó  frente  rubia  cuadrada.  Cejas 
torvas.  Juntas,  arqueadas.  Ojos  volubles, 
leonados  6  azules.  Grande  boca.  Barba  sutil, 
aguda ,  bien  poblada.  Las  lineas  de  las  ma- 
nos rnbicundaa. 


Carne  blanaa  y  hdmeda.  Qjos  mochas 
veces  cerrados.  Movimiento  tardo.  Voz  tarda 
en  hablar.  Cabellos  blandos,  planos  y  rojos. 

Ojos  hdmedos,  no  muy  abiertos,  media- 
nos. Bajar  frecuentemente  los  párpados. 
Mejillas  encendidas.  Movimientos  modera- 
dos. Habla  tarda  y  sumisa.  Cuerpo  inclina- 
do. Orejas'encendidas ,  purpúreas. 

Aliento  templado.  La  boca ,  ni  extendida, 
ni  plana.  Sienes  iampífias.  Ojos  medianos, 
rojos  ó  azules.  Vientre  breve  6  apretado. 

Cabello  rubio,  duro.  Cuerpo  pequefio. 
I  Ojos  brillantes ,  poco  deprimidos.  Vos  gra- 
I  ve  é  intensa.  Barbb  poblada.  Hombros  gran- 
'  des,  anchos.  Grande  y  ancha  espalda. 

Cejas  arqueadas.  Boca  grande  y  promi- 
nente. Párpados  muy  abiertos.  Pecho  ancho. 
Paso  tardo.  Cuello  erguido.  Hombros  vibra- 
dos. OJoB  saltadoi  d  que  saltan. 

Color  rubio  ó  que  tira  á  pálido.  Sienes 
vellosss.  Calva.  Ojos  pingdes.  Cuello  grue- 
so. Cara  grande.  Nariz  grande.  Vientre  pin- 
güe. Los  pelos  de  los  párpados  qoe  caen. 
Nanos  vellosas. 

Barba  larga.  Dedos  largos.  Lengua  agu- 
da. Ojos  qne  tiran  á  rubios.  El  labio  supe- 
rior prominente.  Vientre  velloso.  Nariz  agu- 
da en  la  extremidad. 

Frente  alta.  Cuello  firme ,  breve ,  inmó- 
vil ,  craso.  Habla  veloz.  Risa  inmoderada. 
Ojos  sanguíneos.  Manos  breves,  carnosas. 
Dedos  cortos. 


r      j   ^  Aj     I    Ojos  abiertos,  Ígneos,  rubios.  Mirar  agn- 
impudentía  <»  tfe^  )  ¿o.  Frente  circnUr.  Cara  redonda .  roja.  Pe- 


dr¿  al  lector  en  estado  de  asentir  á  la  definición,  que 
monsieur  de  la  Chambre  dio  de  la  raetoposcopia ,  parte 
principa lisima  de  la  fisionomía.  oLametoposcopia,  decía 
aquel  docto  francés ,  es  un  arte  de  hacer  juicios  teme* 
nirios.o 


OBSERVACIONES  COMUNES. 


§1. 

Gran  número  de  errores  comunes  que  podian  ser 
tjjiprehendidos  debajo  del  titulo  de  este  discurso^ 
quedan  propuestos  é  impugnados  en  otros  discursos 
á  cuyas  materias  pertenecían.  Así  en  éste  sólo  pasarán 
por  nuestra  censura  aquellas  observaciones  comunes 
que ,  por  razón  de  su  asunto^  no  tuvieron  lugar  en  los 


discursos ,  que  hasta  ahora  hemos  escrito,  ni  le  Ueneú 
en  los  que  para  en  adelante  hemos  meditado. 

Esto  que  se  llama  observación  común,  suele  ser 
un  trampantojo,  con  que  la  ignorancia  se  deÍRende  de  la 
razón ;  un  funlasma  que  aterra  á  ingenios  apocados ,  y 
COCO,  digámoslo  así,  de  entendimientos  niños.  No  de- 
cimos que  el  camino  de  la  eiperiencia  no  sea  el  que  He* 
va  derechamente  á  la  verdad ;  antes  confesamos^  que 


OBSBRVAClONeS  COMUNES. 


fH 


pan  todas  las  yerdadea  naturales ,  colocadas  fuera  de  la 
esfera  de  la  demoatracion  matemática,  ó  metafísica ,  no 
hay  otro  seguro.  Loque  aOrmamos  es,  que  frecuente- 
mente ,  para  defender  opiniones  falsas ,  se  alegan  expe- 
riencias ú  observaciones  comunes,  que  no  existen  ^  ni 
existieron  jamas ,  sino  en  la  imaginación  del  vulgo. 

Inmenso  trabajo  toman  sobre  sí  los  desengañados, 
que  en  esta  materia  se  meten  á  desengañadores ,  por- 
que en  cada  individuo  encuentran  un  nuevo  fuerte  que 
expugnar,  y  un  fuerte  en  quien  no  hace  mella  la  razón, 
ya  porque  los  más  no  son  capaces  de  penetrarla,  ya 
porque  la  experiencia,  que  fa^mente  tienen  aprendi- 
da, los  obstina  á  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la  luz.  A  todo 
oponen,  que  asi  lo  dicen  todos,  y  que  es  observación  co- 
mún ;  siendo  falso  que  haya  habido  sobre  el  asunto 
controvertido  observación  común,  ni  aun  particular,  si 
sólo  un  eiTor  común  originado,  ú  de  una  aprensión 
vana,  úde  un  embuste,  fideuna  casualidad  mal  re- 
üexíonada^  que  existienido  al  principio  en  uno  ú  otro 
individuo,  con  el  tiempo  fué  cundiendo  hasta  ocupar 
pueblos  y  regiones  enteras. 

§11. 

La  mayor  parte  de  mi  vida  he  estado  lidiando  con 
estas  sombras,  porque  muy  temprano  empecé  á  cono- 
cer que  lo  eran.  Siendo  yo  muchacho,  todos  decian,  que 
era  peligrosísimo  tomar  otro  cualquiera  alimento  poco 
después  del  chocolate.  Mi  entendimiento ,  por  cierta 
razón  que  yo  entonces  acaso  no  podría  explicar  muy 
bien,  me  disuadía  tan  fuertemente  de  esta  vulgar 
aprensión,  que  me  resolví  á  hacer  la  experiencia,  en 
que  supongo  tuvo  la  golosina  poerü  tanta  ó  mayor  parte 
que  la  curiosidad.  Inmediatamente  después  de  el  cho- 
colate comí  una  buena  porción  de  torreznos ,  y  me  hallé 
lindamente,  iisí  aquel  día  como  mucho  tiempo  des- 
pués ,  con  que  reia  á  mi  salvo  de  los  que  estaban  ocu- 
pados de  aquel  miedd.  Asimismo  reinaba  entonces  la 
persuasión  de  que  uno  que  se  purgaba  ponia  á  riesgo 
notorio ,  unos  decian  )a  vida,  otros  el  juicio,  si  se  en- 
tregase al  sueño  antes  de  empezar  á  obrar  la  purga.  Yo, 
considerando  que  muchos  tomaban  les  pildoras,  que 
llaman  de  régimen ,  algunas  veces  en  bastante  canti- 
dad ,  cuando  estaban  para  ir  á  la  cama ,  ó  ya  puestos 
en  ella,  y  después  de  dormir  muy  bien,  despertaban, 
llamados  de  la  operación  del  purgante,  sin  lesión  algu- 
na, y  no  pudiendo  en  cuanto  á  esto  hallar  diferencia 
alguna  entre  los  purgantes  dados  en  forma  liquida ,  ó 
en  forma  sólida ,  ni  aun  en  las  varías  especies  de  pur- 
gantes, me  dejé  dormir  lindamente,  en  ocasión  que  ha- 
bía tomado  una  purga ,  sin  padecer  por  ello  la  menor 
inmutación.  Después  oí  decir ,  que  el  sueño  impedia 
6  minoraba  la  acción  del  purgante,  lo  cual  también  es 
falso,  como  he  experimentado  muchas  voces,  porque 
en  mi  juventud  me  purgaba  con  bastante  frecuencia, 
de  loque  ahora  estoy  muy  arrepentido  y  muy  enmen- 
dado. Está,  pues,  tan  lejos  de  ser  nocivo  el  sueno  so- 
bre la  purga ,  que  ántés  es  sumamente  cómodo.  Libra 
de  las  bascas  que  ocasiona  el  purgante ,  precave  el  vó- 
mito y  refuerza  el  cuerpo,  para  tolerar  mejor  la  pur- 
gación. 


En  Francia,  no  muchos  años  há,  había  una  apren- 
sión general  semejante  á  la  que  acabamos  de  refutar. 
Creíase  como  cosa  constante ,  que  los  que  tomaban  las 
aguas  minerales  de  Forges,  si  dormían  después  de  co- 
mer, nK>rian  muy  en  breve ,  y  sobre  esto  se  referían 
muchos  sucesos  funestos,  hasta  que  Dionisio  Dodart, 
célebre  médico  parisiense ,  habiendo  ido  á  tomar  dichas 
aguas ,  quiso  creer  más  á  su  razón  que  á  la  voz  co- 
mún ,  y  todos  los  dias  que  usó  aquel  remedio ,  durmió 
bellamente  de^ues  de  la  comida,  sin  recibir  el  me-  f 
ñor  daño.  ^ 

A  vista  de  esto,  no  extraño,  ni  debe  extrañar  nadie, 
la  íalsa  aprensión  de  los  habitadles  de  la  isla  de  Ma- 
dagascar,  los  cuales,  aunque  abundaban  de  uvas,  ni 
las  comían,  ni  hacian  vino  de  ellas,  juzgándolas  vene- 
nosas, hasta  que  arribando  allí  los  franceses,  los  desen- 
gañaron. Antes,  si  se  mira  bien,  se  hallará,  que  su 
error  es  mas  disculpable  que  los  que  notamos  arriba^ 
Supónese ,  que  los  madagascares,  que  tenían  por  vene- 
nosas las  uvas,  nunca  las  habían  probado ,  y  asi,  no 
tenían  príncipio  alguno  por  donde  entrar  en  sospechas 
de  su  error.  Pero  ios  que  juzgaban  peligroso  el  sueño 
sobre  la  purga ,  y  mortífero  después  de  la  comida,  du- 
rante el  uso  de  las  aguas  de  Forges ,  tenían  un  gran 
motivo  para  presumir ,  que  esa  común  aprensión  era 
vana ,  por  las  contínaadas  experiencias  de  los  benefi- 
cios, que  presta  á  nuestra  naturaleza  el  sueño.  Así,  se 
puede  decir,  que  el  vulgo  de  Francia  y  de  España  no  es 
más  sabio  que  los  bárbaros  de  Madagascar.  Lo  peor  es, 
que  para  estas  cosas  casi  todos  los  hombres  son  vulgo, 
sin  otra  distinción  que  la  de  vulgo  alto  y  vulgo  bajo. 

Ya  que  estamos  en  Francia ,  no  omitamos  dos  üBuno- 
sas  observaciones  comunes  de  aquella  nación,  cuya 
falsedad  calíflcan  sus  mismas  historías ,  y  de  que  hoy 
creo  estarán  todos  desengañados.  La  primera,  como 
tesUGca  el  padre  Zahn  ( tomo  iii ,  Mundi  mirab,) ,  era, 
que  ninguno  de  sus  reyes  pasaba  de  la  edad  de  Hugo 
Qipeto,  cabeza  de  la  tercera  estirpe  real  de  Francia. 
¡Notable  error!  pues  fuera  de  otros  algunos,  que  vivie- 
ron más  que  aquel  principe ,  el  mismo  que  Le  sucedió 
inmediatamente  en  la  corona,  que  fué  Roberto  el  De- 
voto, le  excedió  en  cuatro  años  de  vida.  Hugo  vivió 
cincuenta  y  siete  años,  y  Roberto  sesenta  y  nno.  La 
segunda,  que  era  fatal  inviolable  destino  de  aquella 
corona,  que  todos  los  reyes  que  terminasen  un  septe- 
nario hablan  de  ser  prisioneros.  Este  error  fué  ocasio- 
nado de*dos  ó  tres  casualidades.  Fué  el  santo  rey  Luís 
hecho  prisionero  por  los  infieles.  Contados  después  siete 
reyes,  fué  el  último  del  septenario  el  rey  Juan ,  á  quien 
hicieron  prisionero  los  ingleses.  Y  al  fin  de  otro  septe- 
nario cayó  Francisco  I ,  que  lo  fué  de  los  españules. 
Como  el  gran  Luis  XIV  no  padeció  la  misma  desji,'racia, 
aunque  le  tocaba  por  la  regla  del  septenario,  me  persuado 
esté  del  todo  desvanecido  este  error.  Tampoco  fué  pri- 
sionero Roberto  el  Devoto ,  anterior  otro  septenario  al 
santo  rey  Luis. 

§nL 

El  hacer  regla  de  las  casualidades  es  el  principio  maa 
ordinario  de  estas  falsas  observaciones.  Apenas  hay  ter- 
ritorio algimo,  donde  el  populacho  no  tenga  por  infausto 
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para  tempestades  alguno  delosdias  del  estío,  donde 
cae  alguna  festividad  señalada.  En  una  parte  se  tiene 
por  fatal  el  día  de  San  Juan,  en  otra  el  de  San  Pedro, 
en  otra  el  de  Santiago,  en  otra  el  de  San  Lorenzo,  etc. 
Si  les  pregunLin  por  qué ,  responden ,  porque  es  ob- 
servación y,  experiencia  continuada  de  tiempo  inmemo- 
rial ,  y  tal  observación  y  experiencia  continuada  no  ha 
habido.  Dos  ó  tres  tempestades,  que  hayan  acaeddo  en 
tal  día,  por  espacio  de  veinte  ó  treinta  anos,  liacen  tal 
impresión  en  el  vulgo ,  que  queda  en  su  idea  señalado 
para  siempre  el  día  por  infausto.  Cuando  yo  vine  á  esta 
ciudad,  hallé  en  ella  la  general  persuasión  de  que  siem- 
pre el  día  de  Santa  Clara  habia  truenos.  Hé  que  vivo  en 
ella  veinte  y  tres  años,  y  sólo  dos  veces  oi  truenos  el  dia 
de  Santa  Clara.  Aqui  hay  también  la  vanísima  apren- 
sión de  que  todos  ios  martes  santos  llueve  indefectible- 
mente, hallando  el  vulgo  cierto  misterio  en  ello,  y  es, 
que  aquel  dia  se  celebran  las  lágrimas  de  san  Ped¿,  y 
le  parece  debe  en  su  modo  llorar  el  cielo ,  como  hacieu- 
do  memoria  del  llanto  del  Apóstol.    ' 

§  IV. 

« 

Pero  ¿  qué  hay  que  extrañar  estas  ridiculas  apren- 
siones de  este  ó  el  otro  pue^o ,  cuando  en  todas  partes 
vemos  estampado  como  axioma  aquel  disparatado  pro- 
verbio de  que  no  hay  sábado  tin  sol  ?  No  hay  que  pen- 
sar que  esto  se  dice  sin  creerse ;  pues  ¿  gente  de  buena 
ropa  he  visto  tan  encaprichada  de  aquella  sentencia, 
que  no  hallaba  modo  de  arrancársela  del  celebro.  La 
dificultad  de  disuadirlos  consiste  en  que  realmente  es 
rarisimo  el  sábado  en  que  deje  de  asomar  el  sd,  poco  ó 
mucho,  y  en  países  i)oco  lluviosos  pasarán  tal  vez  dos 
ó  tres  años ,  en  que  no  haya  un  sábado  perfectamente 
nubloso  desde  que  amanece  hasta  que  anochece.  Pero 
debieren  advertir,  que  en  otro  cualquier  dia  de  la  se- 
mana, que  quieran  observar ,  experimentarán  lo  mis- 
mo, siendo  cierto,  que  en  los  países  secos,  apenas  de 
trescientos  y  sesenta  y  cinco  días  que  tiene  el  año,  hay 
dos  6  tres ,  en  que  no  se  descubra  el  sol  algún  rato.  A 
quien  no  me  creyere  ruego  lo  observe ,  y  hallará  que 
digo  verdad.  Aun  en  este  país,  que  es  excesivamente 
lluvioso,  apenas  se  encontrarán  en  toda  la  rueda  del 
año  siete  días,  en  que  el  sol  no  se  nos  descubra  algún 
rato.  Eso  de  pensar ,  que  el  cielo  tiene  esa  atención  con 
la  Virgen,  Señora  nuestra ,  á  cuyos  cultos  está  dedicado 
con  al^na  especialidad  el  sábado ,  es,  á  la  verdad ,  una 
piadosa  imaginación,  pero  una  piadosa  imaginación 
propría  de  la  plebe  ignorante.  Mis  justamente  debiera 
el  cielo  esos  respetos  al  domingo,  como  consagrado 
especialmente  al  culto  de  la  suprema  Abyestad  (i). 

(1)  El  niogan  fitadamento  coi  qw  se  foma  ñu  proverbio  falso 
en  materii  de  pronósticos  de  tiempo  6  de  temporal,  se  esparce 
por  «na  6  machas  provincias ,  y  ya  con&Utuido  en  grado  de 
(uriMiá,  logra  firme  asenfo  en  algnoos  tontos ;  se  Te  en  un  gra- 
cioso caso  qoe  refiere  Gayot  de  Pitaval ,  en  el  temo  vii  de  las 
Cautas  célebres.  El  afio  1725  tuvieron  grandes  ilvTias  en  Francia 
por  la  primavera  y  principios  del  estío.  Estaba  la  gente  desconso- 
lada ,  temiendo  una  cos«pba  infeliz.  Sucedió ,  qoe  el  dia  19  ó  SO 
de  iinio  de  dlcbo  afio  se  toed  este  triste  asinito  entre  alguna  gen- 
te» qie  estaba  eo  vna  taberna  de  eatt  de  la  cl«dad  de  Parts.  Ha- 
lUbue  entre  eUa  an  boaOuce  Uuiado  Bnittat,  natonl  de  Lea- 
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Debo  advertir  aqui,  qoe  oomo  yo  no  puedo  Tedndr  á 

determinados  capítulos  todas  las  observaciones  comunes, 
que  juzgo  falsas,  porque  pertenecen  ádíver.>:is  mas  ma- 
terias, no  espere  de  mí  el  lector  otro  orden  en  propo- 
nerlas, que  aquel  que  les  diere  la  casualidad  con  que 
fueren  ocurriendo  á  la  memoria. 

§v. 

La  observación  de  las  mudanzas  de  ttemporaS ,  arre- 
glada á  los  cuatro  temarios  de  días  de  ayuno  estableci- 
dos por  la  Iglesia,  que  vulgarmente  llaman  cuatro- 
témporas,  no  tiene  fundamento  alguno  ni  en  la  ra- 
zón ni  en  la  experiencia ;  antes  la  razón  y  experiencia 
militan  contra  eNa.  Dícese,  que  el  aire  que  queda  le- 
vantado al  espirar  cada  témpora ,  domina  habitualmente 
basta  la  témpora  siguiente.  Mil, veces  que  lo  he  no- 
tado, vi  falsificado  este  rústico  axioma.  La  razón  tam- 
bién convence  su  falsedad  ,*  porque  aquellos  ternarios 
no  tienen  conexión  con  alguna  causa  física,  capaz  de 
establecer  ese  dominio  habitual  del  aire.  Aunque  se 
quiera  decir  que  hay  alguna  constitudon  de  astros,  que 
determina  el  temporal  para  los  tres  meses  siguientes 
(lo  que  es  una  quimera) ,  de  nada  servirá  para  el  pro- 
pósito ,  pues  la  disposición  de  la  Iglesia  no  liga  esos 
ternarios  á  tal  determinada  constitución  de  astros;  y 
asi ,  ea  distintos  años  caen  debajo  de  aspectos  muy  di- 
ferentes. 

Cítase  á  favor  de  aquella  regla  la  autoridad  de  los  la- 
bradores ,  como  de  gran  peso  en  esta  materia ,  por  ser 
los  que  con  continua  solicitud  están  atendiendo  la  du- 
ración y  dirección  del  temporal.  A  esto  respondo,  que 
asi  los  labradores,  como  todo  el  resto  de  la  plebe,  dan 
más  asenso  á  las  patrañas,  que  heredaron  de  sus  mayo- 
res ,  que  á  los  desengaños  que  les  ministran  sus  proprios 
sentidos.  El  juicio  del  vulgo ,  en  todos  los  pleitos  mo- 
vidos sobre  la  verdad  de  las  cosas^  decide  por  la 
posesión,  nunca  por  la  propiedad. 

gaedoc ,  que  ejercía  el  negocio  de  banqvero  en  aquella  corte. 
Siendo  asi,  que  lo  que  habia  llovido  basta  aquel  día  era  bastante 
para  que  se  hablase  melancdlieamente  en  la  materia  »  Baillot  en- 
trtsltcló  mocho  más  la  conversación  con  el  Infausto  anuncio  de 
qoe  ¿un  habia  de  llover  más  cuarenta  días  conseentivos.  Como 
despreciasen  algunos  de  los  presentes  el  pron(ystico,  porque 
nadie  le  tenía  por  profeta ,  él  insistió,  asegurando  que  serla  asi« 
y  desafiando  á  csalesquiera  que  quisiesen  apostar  con  él  sobre 
el  caso;  Los  qoe  apostaron  fieron  muchos ,  y  mucho  lo  aposia- 
do.  Corno  la  noUcla  por  todo  París.  Apenas  se  hablaba  de  otra 
cosa.  Era  señalado  con  el  dedo  Buiilot  en  cualquiera  parte  por 
donde  pasaba.  Dijo  k  este  propósito  un  gran  señor,  que  si  Bui- 
llet  ganaba  la  apuesta,  debían  castigarle  por  hechicero,  y  st 
perdía ,  encaroelarle  en  la  casa  de  los  locos.  A  pocos  días  cesó  la 
agua ,  y  Buiilot  perdió  su  dinero.  Pero  ¿  qué  motive  tenia  este 
-  hombre  para  esperar  cuarenta  días  mAs  continuados  de  lluvia? 
No  fué  menester  tortura  para  que  lo  confesase.  No  más  que  un 
refraseito,  que  anda  en  el  vulgo  de  Francia ,  y  que  traduzco  de 
este  modo: 

SI  llueve  el  dia  de  san  Cervás, 

Llueve  cuarenta  dias  más. 

Por  mal  del  pobre  Buiilot  llovió  el  dia  de  San  Gervasio  y  Protasie, 
que  es  el  19  de  lunio :  conftado  en  el  proverbio  como  si  foe{a 
afílenlo  de  fe ,  dando  por  seguro  el  pronóstico ,  perdió  una  gran 
parte  de  su  caudal;  creo  qae  cuanto  teñía  de  dinero  efectivo  den- 
tro  de  su  casa. 

Nadie  Oe  en  adagios.  Hay  muchos  falsísimos ,  y  el  más  falso 
de  todos  es  el  que  los  callflca  á  todos  por  verdaderos,  dldeodo, 
que  son  fvsñgelios  chkos* 
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§  VI. 


La  grande  displicencia  y  fastidio  con  que  todos  Iob 
cristianos  miramos  á  la  nación  judaica ,  produjo  entre 
nosotros  dos  errores  comunes,  en  orden  á  esta  desdicha- 
da gente.  Ei  primero,  que  todos  los  individuos  de  ella 
tienen  cota.  El  segundo,  quelos  médicos  judíos  quintan; 
esto  es ,  que  de  cada  cinco  enfermos,  á  quienes  visitan, 
sacrifican  uno  al  odio  que  nos  tienen.  Uno  y  otro  ma- 
nifiestamente es  falso.  En  cuanto  á  lo  primera,  consta 
que  los  judíos  son  organizados  como  los  demás  hom- 
bres, fuera  de  ser  totalmente  inverisímil ,  que  Dios 
esté  obrando  contra  las  leyes  de  ta  naturaleza  en  los  in- 
dividuos de  toda  una  nación.  El  castigo  temporal  que 
se  sabe  les  ha  dado  por  su  pacado  y  pertinacia  ,68  la. 
dispersión  en  las  demás  naciones,  y  probablemente  el 
odio  de  todas  las  demás  sectas.  Todo  lo  demás  es  fábula, 
originada  de  ese  mismo  odio. 

En  cuanto  al  quintar  de  los  médicos  judíos ,  se  con- 
vence la  íalsedad.  Lo  primero ,  porque  no  hay  médico 
alguno  que  no  ame  más  el  interés  y  crédito  proprio  que 
la  ruina  ajena ;  así,  procurará  la  restauración  de  los  en- 
fermos, de  donde  pende  su  crédito ,  y  por  consiguiente 
su  interés,  salvo  uno  ú  otro  caso  particular,  que  espere 
no  sea  observado.  Sin  duda  se  desacreditaría  sumamen- 
te un  médico  en  cuyas  manos  muriesen  tantos  enfer- 
mos. Lo  segundo,  porque  con  eso  mismo  malograrían 
su  depravado  ínttmto ;  pues  á  dos  ó  tres  meses  de  expe- 
riencia, todos  huirían  db  un  médico  tan  fatal ,  aun  cuán- 
do le  atribuyesen  á  ignorancia  ó  infelicidad.  Nótese,  que 
exceptuando  el  caso  de  epidemia  ó  pesie,  de  cien  en- 
fermos, que  visita  el  médico  más  ignorante,  apenas 
mueren  dos  ó  tres.  La  razón  es ,  porque  son  con  gran- 
dísimo exceso  más  numerosas  las  enfermedades  leves 
para  que  se  llama  el  módico  que  las  graves.  De  aquellas 
todos  convalecen ,  por  más  que  el  médico  yerre ,  y  en 
muchas  de  las  graves  hay  enfermos  que  resisten  la  fuer* 
za  de  la  dolencia  y  el  abusa  de  la  medicina.  Si  hubiese, 
.pues y  un  médico,  el  cual  de  cinco  enfermos  matase 
uno,  sería  tan  visible  la  enormidad  del  estrago,  que  sin 
duda  nadie  le  darla  el  pulso ,  y  á  breve  tiempo  se  que- 
daría sin  ejercicio ;  luego  mejor  le  estaría ,  aun  para  el 
fin  de  su  perversa  intención,  mantener  su  crédito  y 
ejercer  la  medicüía  toda  su  vida ,  en  cuyo  discurso  po- 
dría matar  cien  cristiunos  ó  más  sin  ser  observado,  que 
atrepellar  los  homicidios  d*e  manera,  que  sólo  le  du- 
rase el  ejercicio  dos  ó  tres  meses,  en  cuyo  tiempo  sólo 
podría  matar  ocho  ó  diez. 

Lo  que  yo,  pues ,  únicamente  creeré  es,  que  algunos 
de  esa  canalla  hagan  de  los  cristianos  tal  cual  homici- 
dio, que  con  dificultad  pueda  observarse,  especialmente 
en  las  personas  que  consideran  más  útiles  á  la  Iglesia ,  ó 
más  celosas  por  la'verdadera  creencia ,  fuera  de  1(A  que 
acaso  sacrificarán  á  su  odio  particular.  ¥  esto  basta 
para  huir  y  abominar  los  médicos  judíos  (i). 

(í)  A  fos  dos  errores  comaoes  pertenecientes  %  los  Jadlos,  (pie 
hemos  impngBado en  este  discurso,  agregaremos  otro,  qne  en 
easo  de  no  ser  eomim  en  España ,  tesUflca  Tomas  Brown ,  que  lo 
es  en  otras  naciones.  Esto  es,  qne  la  nación  judaica  exhala  nn 
partleoiar  mal  olor,  qne  es  común  k  todos  los  individuos  de  ella. 
JSi  mlamo  Brown  lo  Impugna  eofrsdUdas  razones  y  con  la  exp«* 


§V1L 


La  observación  que  ahora  voy  á  notar,  creo  que  está 
más  universalmente  recibida  que  las  pasadas ,  pues  la 
he  visito  dar  por  asentada  á  personas  de  todas  clases. 
Dfcese,  que  todos  los  que  mueren  de  enfermedades 
crónicas  espican  al  bajar  la  marea.  Protesto,  que  he 
observado  varias  veces  lo  contrario.  La  muerte  es  una 
gran  señora  sin  duda ,  pero  que  no  repara  en  formali- 
dades; y  así,  viene,  ya  al  subir,  ya  al  bajar  la  marea, 
tanto  en  las  enfermedades  crónicas  con>o  en  las  agu- 
das (2). 


rieacia.  Lo  primero,  las  propiedades  particulares  de  esta  6  aqni^ 
lia  nacton  pendan- del  clima  en  que  viven  ó  donde  Tiven.  No  te« 
niendo  pues  hoy  los  Judíos  clima  particular,  como  quienes  están 
dispersos  en  todos  los  climas,  no  hay  principio  de  donde  les 
pueda  venir  ese  particular  hedor.  Lo  segundo,  la  dispersioo  de 
los  judios  en  todos  los  climas  ioQere  en  ellos  la  cünmixiion  de 
sangre  de  las  demás  naciones,  siendo  absolutamente  inverisímil, 
que  en  diez  y  siete  siglos  que  \A  qué  viven  y  comercian  con  ellas, 
por  la  incontinencia  de  unos  j  otros*,  no  se  baya  derivado  mu- 
cha sangre  judaica  i  individuos  de  las  demás  naciones,  como 
también  de  é^tos  i  ellos.  De  que  se  inOere«  qne  si  los  Jpdios 
tienen  tan  mal  olor,  en  muchos  cristianos,  turcos  y  paganos  se 
hallarla  el  mismo. 

La  experiencia  confirma  ser  falso  este  rumor,  pues  tos  que  tra- 
tan y  comercian  con  judíos,  que  se  portan  con  limpieza  y  aseo, 
no  perciben  tal  bcdor  en  ellos;  y  verdaderamente,  si  le  tuvieran, 
seria  ficil  descubrir  por  61  los  judíos  ocuüos;  lo  que,  por  lo  ma- 
nos aci  en  España,  no  sé  que  á  nadie  haya  pasado  por  la  imagi- 
nación. Oe  aquí  se  infiere,  que  no  sólo  no  es  natural  A  la  nacioo 
judaica  dicho  mal  olor«  mas  tampoco  pretcmdlor;il  ó  efecto  de  la 
venganza  divina ,  como  castigo  de  aquella  gente  por  su  atroz 
colpa  en  la  muerte  del  Redentor. 

La  ocasión  de  aquel  error  pudo  ser  ei  que  los  judios  pobres, 
como  lo  son  ios  mis,  ganan  la  vida  ,  en  las  partes  donde  son 
permitidos,  recogiendo  y  vendiendo  vilísimos  trapos,  de  que 
andan  cargados«y  éstos  les  comunitan  el  mal  olor,  fuera  deque, 
es  común  Aia  gente  pobrísima,  pur  la  falta  de  limpieza. 

Joan  Cristoforo  Wagenselio»  que  en  varias  obras  soyas  sede- 
claró  enemigoimptacable.de  los  judíos,  los  defiende,  no  obstante, 
en  el  lomo  iv  de  su  Stnopsis  geográfica ,  de  otra  común  acusación, 
igualmente  6  más  atroz  que  la  de  quintar  ios  enfermos.  Esta  es, 
de  que  matan  todos  los  nibós  cristianos  qne  pueden ,  y  de  sn 
sangre  se  sirven  para  \arios  ritos  supersticiosos.  No  niega  e^ 
autor  citado  algunos  casos,  referidos  en  historias  fidedignas,  de 
nifios  cristianos  muertos  á  manos  de  judíos,  ya  en  odio  de  la 
religión  cristiana,  ya  en  venganza  furiosa  de  algunas  injurias  re* 
eibidas ;  pero  afirma,  qne  estos  casos  suíi  pocos,  y  no  repetidos  ó 
vulgarizados ,  como  pretende  el  vulgo. 

{%  Plioio,  libro  II,  capitulo  cxviii,  cita  á  Aristóteles  porla  opt< 
nion  de  que  ningún  animal  muere.  Sino  en  el  tiempo  del  reflujo  del 
mar :  Hit  addií  ArUtoieUg  fmUum  oniÁoí,  nisl  estu  recedenteex» 
pirare.  Y  ei  mismo  Piinio  lo  confirma ,  aunque  limitándolo  al 
hombre:  Ohervaíum  id  muitum  in  gaíltco  océano ^  et,  dvmlaXQt  to 
htmne  comperíum^  Ksta  opinión  se  ha  hecho  comunisima,  y  lodos 
dicen  lo  que  Ptinio;  esto  es, que  consta  de  innumerables  obser" 
vaciones.  Con  todo,  Piinio  se  eifgafió,  y  seengzflan  todos  los  que 
le  siguen ,  porque  ni  hay  ni  hubo  tales  observaciones.  En  las 
Memorias  de  Trevouxdel  aflode  1730,  artículo  Si,  está  inserto 
el  escrito  de  un  comisario  tfe  marina,  miembro  de  la  academia 
reside  las  Ciencias,  sobre  varias  cosa^  pertenecientes  al  mar,  y 
entre  ellas  se  toca  el  ponto  de  que  hablamos.  El  pasaje  es  muy 
importante  para  que  dejemos  de  ponerle  aquí  á  la  letra. 

lYo,  dice  el  autor,  que  he  habitado  mochos  afios  en  on  puerto 
de  mar,  he  creído  que  esta  opinión j[  la  de  que  en  los  logares ma* 
Tíiimos  todos  mueren  al  bajarla  marea)  merecía  ser  examinada 
con  cuidado.  En  esta  eonsideraelon,  pedí  en  diferentes  ocasiones 
á  iosreiigiosos  de  la  Caridad,  que  cuidan  del  hospital  de  la  marina 
de  Brest,  que  notasen  con  exactitud  et  momento  preciso  en  que 
morían  los  enfermos.  Hicléronió  MÍ,  y  habiendo  leido  todo  el 
registro,  que  formaron  ios  afios  de  i7i7  y  iWi  y  los  seis  primeros 
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§  VIH. 


ITe  creído  muelio  tiempo  )o  que  todo  el  mundo  cree, 
que  las  repentinas  mutaciones  de  frió  á  calor,  y  mucho 
más  de  calor  á  frió,  son  perniciosísimas  á  la  salud ;  de 
motio,  que  de  estas  últimas  se  dice,  que  no  sólo  causan 
peligrosas  constipaciones^  mas  aun  muertes  repentinas. 
Pero  algimos  nuos  iiá  hice  algunas  reflexiones,  que  me 
persuaden  que  aquella  máxima,  sí  no  es  totalmente  fal- 
sa,  á  lo  menos  padece  muchas  y  grandes  excepciones. 
Provoco  á  la  experiencia ,  y  lo  primero  arguyo  así.  Si 
estos  tránsitos  fuesen  nocivos,  lo  serian  tanto  más, 
cuanto  los  extremos  son  más  distantes ;  lo  que  nadie 
nrgarK  Pues  ve  aqui,  que  las  mozas  de  cántaro  son 
la  genle  que  padece  estas  mulaciones  entre  los  ex- 
t  reinos  más  distantes  de  frío  y  de  calor,  yendo  y  vinien- 
do todos  los  dias  del  hogar  al  rio ,  y  del  río  al  hogar;  de 
modo,  que  en  el  invierno  allí  se  hielan  y  aqui  casi  se 
abrasan ;  no  obstante  lo  cual],  no  se  nota  que  esta  gente 
sea  más  enfermiza  ni  viva  menos  que  los  demás.  Si  se 
me  responde  que  el  estar  habituadas  á  eso  las  preserva, 
preguntaré,  ¿cómo  no  enferman  y  mueren  antes  de  ha- 
bí luai*se,  pues  es  cierto  que  no  nacieron  con  ese 
hábito? 

Lo  segundo ,  muy  pocas  son  las  personas  que  en  los 
mayores  fríos  del  invierno  no  padezcan  todos  los  dias 
esas  repentinas  mutaciones,  pues  casi  todas,  al  levan- 
tarse de  la  cama,  pasan ,  por  más  abrigado  que  esté  el 
cuarto ,  de  un  calor  bastantemente  intenso  á  un  frío 
bastantemente  vivo.  Haga  cualquiera  la  experiencia ,  y 
hallará,  que  trasladando  el  termómetro  del  mismo  cuar- 
to al  sitio  de  la  cama  donde  reposa,  cuando  está  para 
levantarse ,  sube  el  licor  más  de  seis  dedos ,  y  no  bajará 
tanto  trasladándole  del  cuarto  á  la  calle.  Pues  ¿cómo 
£e  cree  que  el  salir  de  un  cuarto  abrigado  á  la  calle  en 
tiempo  de  frío  pueda  hacer  mucho  daño,  no  haciendo 
alguno  el  salir  de  la  cama  al  cuarto? 

Si  se  me  opusiere ,  que  en  sentir  de  los  médicos,  los 
otoños  son  enfermizos  por  las  frecuentes  mutaciones 
de  calor  á  frió  y  frío  á  calor ,  niego  la  casual ,  pues  en  la 
primavera  hay  del  mismo  modo  estas  frecuentes  muta- 
ciones ,  sin  que  sea  enfermiza  aquella  estación ,  antes 
Salubérrima,  en  sentir  de  Hipócrates. 

Si  se  me  arguye  con  la  experiencia  y  observación, 
digo  que  la  experiencia  es  ninguna  y  la  observación  tor- 
cida. El  que  está  preocupado  de  la  aprensión  de  que 


meses  del  de  1729,  hallé  que  en  el  ascenso  de  la  marea  hablan 
muerto  dos  hombres  más  que  en  el  descenso ,  lo  que  absoluta- 
mente falsifica  la  observación  de  Aristóteles.  No  contento  con  las 
obserractones  hechas  en  Brest ,  ped(  á  ano  de  los  médicos  del 
Rey,  que  hiciese  otras  semejantes  en  Rocbefort ,  en  el  hospital  de 
la  marina.  Hízolas,  y  salieron  períectamente*acurdes  con  las  de 
Bresl.  Pudiera  satisfacerme  con  esto ;  pero  quise  llevar  más  ade- 
lante mi  curiosidad ,  haciendo  la  misma  pesquisa  en  los  hospita- 
les de  Qoimper»  de  San  Pablo  de  Leoo ,  do  San  Malo ,  y  de  todas 
las  observaciones  resultó ,  que  los  enfermos  igualmente  mueren 
en  lacreciente,  que  en  la  menguante  déla  marea.* 

Todo  esto  es  muy  decisivo  ¿entra  la  opinión  común ,  y  en  parti- 
cular contra  lo  que  dice  Plinio  de  las  muchas  observaciones  he- 
ebas  en  el  Océano  Géiico,  en  confirmación  de  ella.  Es  dignísimo 
de  notarse ,  que  todas  las  observaciones  contrarias  i  la  opinión 
eomnn  ,de  que  da  noticia  el  dtido  aeadómico,  fueron  hechas  en 
poertos  del  Oeétao  GáUeo. 


DEL  PADRE  FEfJOO. 

esos  tránsito<^  son  muy  nocivos ,  les  achaca  sus  indispo- 
siciones, aunque  nazcan  de  otras  causas.  Muchas  veces 
el  frío  hace  daño  á  sugelos  delicados,  no  por  haber  he- 
cho tránsito  del  calor  al  frió,  sino  por  ser  el  frío  exce- 
sivo; pero  el  error  común  hace  creer  que  el  daño  vino 
de  aquella  causa,  y  no  de  ésta.  Otras  veces  daña  el  aire, 
ó  frío  ó  caliente,  no  por  estas  cualidades ,  sino  por  otras 
adjuntas  á  ellas.  Finalmente,  nadie  dará  tantos  experi- 
mentos por  la  opinión  común ,  como  yo  doy  por  la  mía, 
ni  aun  el  diezmo ;  pues  en  las  dos  partidas  d»*  los  que  se 
levantan  de  la  cama  en  invierno,  y  las  mozas  de  cánta- 
ro, propongo  infinitos  millones  de  millones  de  experi- 
mentos por  mi  opinión,  á  la  cual  doy  tan  firme  asenso, 
que  cuando  me  ocurre  hacer  jornada  en  tiempo  muy 
frío ,  me  caliento  cuanto  puedo  al  fuego,  estando  para 
salir;  y  asi  tolero  bien  el  frió  cerca  de  hora  y  media, 
no  pudiendo  sufrirle  media  hora  sin  esta  diligencia.  No 
sólo  eso ,  mas  sucesivamente  en  las  que  encuentro  re- 
pito la  misma ;  de  modo,  que  hago  cinco  ó  seis  mutacio- 
nes de  un  extremo  á  otro  en  un  dia ,  y  asi  me  va  muy 
bien. 

§IX. 

La  fascinación  ó  mal  de  ojos  (como  vulgarmente  se 
llama)  no  puede  menos  4le  tener  lugar  en  este  discurso. 
Entre  todas  las  observaciones  vanas,  entiendo  que  ésta 
es  la  más  común ,  y  también  la  más  antigua.  Entre  los 
romanos  ya  era  ordinaria  esta  cantilena,  como  se  colige 
de  testimonios  de  Plinio,  Plutarco,  Aulo  Gelio  y  otros. 
Bien  trivial  es  lo  de  Virgilio  (1) : 

Neteio  quit  teneros  oculuí  mi/U  fascinaí  agnos. 

Plutarco,  que  trató  determinadamente  esta  materia 
en  un  diálogo ,  da  á  conocer  que  ya  venía  el  concepto 
de  la  fascinación  de  más  remota  antigüedad.  En  la  Gre- 
cia era  también  común  en  tiempo  de  Aristóteles,  pues 
en  los  Problemas  dice,  que  la  ruda  se  tenia  por  remedio 
para  la  fascinación.  A  la  posesión  de  tantos  siglos  se  aña- 
de el  sufragio  de  muchos  hombres  doctos ,  tanto  teólo- 
gos como  médicos. 

A  vista  de  esto,  cualquiera  que  siga  las  reglas  de  la 
crítica  vulgar  asentirá  á  que  verdaderamente  hay  fas^ 
cinacion,  y  aun  tendrá  por  insigne  temeridad  el  negar  lo 
que  en  todos  tiempos  tiene  admitido  el  común  consen- 
timiento de  las  naciones.  Ppro  á  mí,  que  con  el  cono- 
cimiento de  la  facilidad  con  que  una  opinión  falsa ,  pa- 
sando velozmente  de  uno  á  otro,  se  apodera  d^  coman 
de  los  hombres,  tengo  muy  desembarazado  el  espíritu 
del  miedo  (i  de  la  veneración ,  que  ordinariamente  se 
concilia  la  multitud ,  ninguna  fuerza  me  hace ,  ni  el 
consentimiento  de  las  naciones,  ni  el  de  los  siglos.  An- 
tes siento,  que  cuanto  se  dice  de  fascinaciones  es  mera 
fábuTa,  nacida  y  criada  entre  gente  Ignorante,  ruda  y 
supersticiosa ,  y  comunicada  después,  por  falta  de  ro- 
Oexion,  á  los  de  más  capacidad. 

Llámase  fascinación  la  acción  de  dañar  á  otro  con  la 


(1)  San  Juan  Crísdstomo  ( homilía  vni,  super  Mp.iii,  EpM.  ad 
Cotetemes)  se  rie  de  la  fascinación,  despreciándola  oomo  cosa  Da- 
hulosa :  At  itigm,  dice,  oeiUm  quisqtutm  faseunmtil  puerum.  Quout' 
fue  saUmica  isíafQuomodo  non  ridehmfnoe  Qrmeit  Qnomodo  non 
tnéttnnbuntt 
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▼Ista ;  pero  se  aSade  comunmente ,  como  precisa  cir- 
cunstancia, que  el  fascinante  mire  al  íascinatlo  con  efecto 
de  envidia.  Créese  que  los  niños  hermosos  están  más  ex- 
puestos á  e^te  dano ;  porque  la  ternura  de  su  edad  es  más 
capaz  de  recibir  la  maligna  impresión ,  y  la  hermosura 
excita  la  envidia  en  los  que  la  miran.  Quieren  algunos 
que  no  sólo  la  envidia,  mas  también  el  amor  produzca 
á  veces  este  mal  efecto,  y  no  sólo  mirandOi  mas  aun  ala- 
bando al  sugeto. 

Es  claro,  en  buena  física,  que  nada  de  esto  puede 
suceder.  La  vista  no  es  activa  sino  dentro  del  proprío 
órgano.  Los  ojos  reciben  las  especies  de  los  objetos, 
pero  nada  envían  á  ellos.  Las  palabras,  por  ser  de  ala- 
banza ó  vituperio,  no  tienen  acción  física  alguna,  ú  sólo 
la  significación  ó  representación  intencional,  que  les  dio 
el  libre  arbitrio  de  los  hombres.  Luego  cuanto  se  dice 
de  fascinaciones  es  una  quimera.  De  los  autores  médi- 
cos, que  tengo  en  mi  librería  y  tocan  este  punto,  sien- 
ten lo  mismo  que  yo.  Valles,  Paulo  Zaquias  y  Lúeas 
Toxzi ;  y  sólo  Miguel  Luis  Sinapio  aGrma  lo  contrario. 

Valles  sospedia  que  este  error  nació  de  que  los  niños, 
cuanto  más  hermosos,  sanos  y  camosiros  están,  tanto 
están  más  expuestos  á  caer  en  alguna  grave  indisposi- 
ción; para  lo  cual  alega  el  aforismo  de  Hinócrates:  ^a~ 
bituSf  quiad  summum  bonüatis  perlingit,  periculosus 
est;  y  el  de  Cornelio  Celso:  Qui  nitidiores  sólito  sunt, 
suspecta  bona  sua  kabere  deb^nt ;  y  el  vulgo,  ignoran- 
do esta  regla  de  la  medicina,  ó  esta  ley  de  la  naturaleza, 
atribuye  aquel  repentino  tránsito  de  la  salud  á  la  enfer- 
me^tad,  á  la  pasión  de  quien  los  mira.  Pero,  sea  lo  que 
fuere  de  la  verdad  de  los  dos  aforismos ,  la  aplicación 
da  Valles  no  es  oportuna :  lo  primero,  porque  ni  Hipó- 
crates ni  Celso  dicen  que  en  aquel  estado  de  perfecta 
salud ,  la  decadencia  á  la  enfermedad  sea  repentina ;  lo 
segimdo,  porque  entrambos  son  igualmente  aplicables  á 
los  adultos  que  á  los  niños ,  y  asi  los  entienden  gene- 
ralmente los  módicos.  Tampoco  creo  que  esa  decaden- 
cia repentina  de  los  niños  sea  frecuente.  Si  sucede  en 
ellos  más  veces  que  en  los  adultos,  se  debe  atribuir  á  la 
ternura  ó  poca  firmeza  de  sus  fibras ,  las  cuales ,  siendo 
de  tan  débil  resistencia,  por  varias  causas  internas  y  ex- 
ternas pueden  perder  prontamente  su  tono, 

Ésta  es  sin  duda  la  causa  más  verisímil  de  esas  re- 
pentinas mutaciones,  y  totalmente  inverisímil  la  del  mal 
influjo  de  los  ojos  f nvidos ,  no  sólo  por  la  razón  que  ya 
hemos  dado,  mas  también  porque,  si  fuese  asi,  padece- 
rían ese  daño  con  mucha  más  frecuencia  aquellos  niños 
en  quienes  hay  más  que  envidiar ;  esto  es,  los  hijos  de 
nobles  y  personas  ilustres,  que  andan  comunmente  más 
limpios,  más  bien  tratados,  más  tersos  y  más  ricamente 
ceñidos;  y  no  sucede  asi,  antes  lo  contrario;  pues  las 
que  más  comunmente  se  quejan  de  que  sus  hijuelos  han 
sido  íascinadoe  son  las.mujeres  pobres  y  humildes ;  lo 
cual  consiste  en  que ,  como  los  cuidan  menos  y  los  ex- 
ponen frecuentemente,  ya  al  viento,  ya  al  frió,  ya  al  ex- 
cesivo calor,  ya  á  otras  muchas  incomodidades,  más  fó- 
cilmente  caen  en  esos  accidentes  repentinos.  Bien  que 
á  veces  otra  alguna  causa  puede  originar,  respecto  de 
los  hijos  de  los  nobles,  esa  supersticiosa  creencia.  Oí 
á  una  sdk>ra,  que,  siendo  niña,  todos  Jos  dias-de  fiesta 
padecía  alguna  indisposición  ..Era  el  caso,  que  para 


caria  á  misa,  por  componerla  bien,  la  apretaban  dema- 
siadamente la  ropa.  Esto  la  producía  dentro  de  poco 
tien)po  la  indisposición,  que  hemos  dicho,  lo  que  ella 
conocía  y  lloraba.  Pero  á  los  domésticos  no  habia  quitar* 
les  de  la  cabeza  que,  como  había  salido  en  público,  á 
que  se  añadía  la  circunstancia  de  linda,  alguien  la  había 
dado  mal  de  ojo. 

Y  no  dejaré  denotar  aquí,  que  la  precaución  que  co- 
munmente se  nota  contra  el  mal  de  ojo,  colgando  á  los 
niños  una  higa  de  azabaclie  ú  otra  figura  que  signifique 
irrisión  y  desprecio ,  como  que  ésta  rebata  el  mal  as- 
pecto de  los  ojos  Invidos,  viene  por  legítima  sucesión  de 
la  sui)ersticion  gentílica.  Entre  tantas  ridiculas  deidades 
como  adoraban  los  romanos,  era  una  el  dios  Fascino ,  á 
quien  dieron  este  nombre,  porque  le  tenían  por  protec- 
tor contra  el  mal  de  la  fascinación.  La  imagen  de  esta 
deidad,  que  era  torpísima  y  irrisoria  en  extremo,  colga* 
ban ,  no  solamente  á  los  niños,  mas  aun  á  los  carros 
triunfales,  persuadidos  á  que  los  que  iban  en  ellos  go- 
zando la  gloria  del  triunfo ,  como  objetos  de  la  más  ra- 
biosa envidia,  necesitaban  de  aquel  socarro.  La  confor- 
midad de  los  dos  ritos  muestra  que  el  posterior  nació  del 
anterior  (*). 

El  argumento,  queá  favor  de  la  (ascínacion  hacen  los 
patronos  de  ella ,  con  los  hálitos  ó  efluvios  nocivos  que 
manan  de  algunos  cuerpos ,  ninguna  fuerza  hace  ni  es 
del  caso.  Lo  prinuro,  porque  el  movimiento  de  esos 
efluvios  no  depende  de  la  acción  de  mirar.  Que  el  que 
tiene  efluvios  malos  mire  ó  deje  de  mirar,  no  dejará  de 
despedir  esos  efluvios.  Lo  segundo ,  porque  tampoco 
depende  su  movimiento  de  los  afectos  de  enyidía  ú  de 
amor;  sí  sólo  del  calor,  ó  interno  ó  externo,  que  los 
agita  y  hace  salir  del  cuerpo.  Diráse  acaso  que  hay  una 
especie  particular  de  efluvios  venenosos ,  los  cuales  sólo 
salen  por  los  ojos;  pero  ésta  será  una -nueva  física ,  in- 
ventada á  placer,  sólo  á  fin  de  mantener  la  fábula.  Más: 
demos  que  los  poros  de  los  ojos  sean  los  únicos  conduc- 
tos de  esos  efluvios;  luego  que  estos  se  despidan  al 
ambiente,  se  esparcirán  por  él ,  como  lodos  los  demás 
efluvios,  en  vez  de  ir  en  derechura  á  la  persona  que  se 
mira.  La  acción  de  mirar  no  puede  dirigirlos  á  su  objeto^ 
porque,  como  ya  se  insinuó,  aquella  acción  es  inma- 
nente, como  dicen  los  filósofos ;  esto  es ,  no  tiene  efecto 
alguno  hacia  fuera ;  toda  se  ejerce  dentro  del  órgano  do 
la  vista. 

A  otro  argumento  que  se  hace,  fundado  en  varios 
ejemplos,  de  morir  las  aves,  romperse  los  espejos,  etc., 
sólo  por  la  acción  de  mirarlos  los  que  tienen  esia  espe- 
cie de  veneno  nativo,  no  daremos  otra  respuesta  que  la 
que  da  Valles,  diciendo  :  Mera  nuge,  mera  fábula; 
«Meras  patrañas  y  fábulas. »  No  hay  que  alegarme  testi- 
gos del  hecho,  porque  roe  remito  á  las  reglas  dadas. 
Pero  basta  de  este  asunto ;  pasemos  á  otro. 

La  observación  generalísima  de  que  nacen  y  bay  en 
el  mundo  más  mujeres  que  hombres ,  no  está  bien  jus- 


(')  Esta  praocapaeion  pagana  exista  todavía  ea  alfasaa  proTla* 
cias  de  Espafia,  y  la  be  viatq  eutre  los  ebarros  de  Salamanca. 
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tincada.  Bernardo  Nieuwentyt  refiere,  que  el  materna' 
tico  inglés  Arbuthnot  examinó  poco  liá,  por  los  registros 
de  Londres  4  cuántos  hombres  y  mujeres  hablan  nacido 
en  aquella  ciudad  por  espacio  de  odiecta  y  dos  años; 
conviene  á  saber,  desde  el  año  de  \  629  basta  el  de  1710, 
y  se  halló  que  en  todos  los  años,  tomados  uno  con  otro, 
Iiabian  nacido  más  hombres  que  mujeres.  EÁ  menor  ex- 
ceso fué  el  del  año  de  1703,  en  que  nacieron  siete  mil 
seleríentos  sesenta  y  cinco  níños^  y  siete  mil  seiscientas 
ochenta  y  tres  niñas.  Gl  exceso  fué  de  ociienta  y  dos  ni« 
DOS.  Gl  mayor  exceso  fué  el  del  año  1661 ,  en  que  na- 
cieron cuatro  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho  niños  y 
cuatro  mil  ciento  siete  niñas.  Gl  exceso  fué  de  seiscien- 
tos cuarenta  y  un  niños  (1). 

De  aquí  se  sigue  una  de  dos  cosas :  ó  bien  que  la  re- 
gla general  contraría,  de  que  nacen  más  hombres  que 
mnj<fres,  es  la  verdadera,  ó  bien  que  no  hay  en  esto 
regla  general ,  sino  que  en  unas  regiónos  nacen  más 
hombres  que  mujeres^  en  otras  más  mujeres  que  hom- 
bres, y  en  otras  acaso  igual  número  de  uno  que  de  otro 
sexo.  ¿Quién  duda  que  la  diversidad  de  Jos  climas  puede 
producir  esta  variedad?  Pero  sospecho,  que  aun  res- 
pecto de  nuestra  región ,  la  cuenta  se  ha  echado  muy  á 
bulto,  esto  es,  atenfli^ndo  sólo  á  los  individuos  existen- 
tes en  los  pueblos  de  donde  son  originarios,  sin  hacer 
memoria  de  los  hombres  que  salieron  para  la  guerra ,  ó 
pnra  Indias,  ó  para  Roma,  ó  á  tunar  por  el  mundo,  etc. 
De  suerte ,  que  estos  hombres  peregrinan,  llamémoslos 
asi,  ni  se  cuentan  en  el  lugar  de  donde  son  naturales, 
ni  en  aquel  donde  son  extranjeros,  y  por  esto  se  halla 
en  una  parte  y  en  otra  menor  el  número  de  los  hombres 
que  el  de  las  mujeres,  las  cuales,  por  lo  común,  viven  y 
mueren  donde  nacen,  y  rarísima  es  omitida  en  la  cuenta. 

Otra  equivocación  pienso  que  hay  también  en  esta 
malería.  Díccse  que  muchas  mujert'S  se  quedan  sin  ca- 
sar por  falta  de  iKimbres ,  y  de  aquí  se  infiere ,  que  no 
hay  tantos  hombres  como  mujeres.  Gl  antecedente  es 
equivoco,  y  la  consecuencia  no  sale.  Faltan  hombres 
puru  muchas  mujeres,  no  porque  no  haya  en  el  mundo 
número  correspondiente  de  uno  á  otro  sexo,  sino  porque 
hay  una  grande  extracción  de  hombres  para  la  guerra, 
mucho  mayor  para  las  religiones ,  y  generalmente  ara 
el  estado  eclesiástico ;  respecto  de  cuyas  partidas,  la  ex- 


(1)  Exhibiremos  noevas  pracbas  tesUmonialf's  de  ser  falsa  li 
opinión  de  qae  hay  mis  mojeres  en  el  ronodo  qoe  bombres.  En  el 
cuarto  tomo  de  Los  soberanos  def  mundos  ciudo  en  las  McmorUs 
de  TrevouXy  afto  de  175i,  articulo  90,  se  reflcre.  que  el  afio  de  f687 
se  contaron  los  hombres  y  mujeres  que  habla  en  Itoroa,  y  se  halló 
ser  aquellos  setenta  y  dos  mil,  y  éstas  cincuenta  y  una  mil. 

Nonsieur  Oerhan.  Olósofo  Inglés,  citado  y  aplaudido  en  las  mis- 
mas Memorias  de  Trevoux,  del  año  17¿$,  articulo  19,  lesUflca ,  j|tte 
por  las  suputaciones  hechas  en  Inglaterra  y  otras  partes ,  resulta 
que  el  número  de  los  hombres  que'n^iceo  excede  algo  el  de  las 
mujeres;  lo  que  es  tila  metra  I  mente  contrario  á  la  observación  co- 
mún que  se  supone  en  esta  materia. 

En  el  Thibet,  país  grande  de  la  Tartaria  Oriental,  es  permitido 
A  la  mujer  casarse  con  murhos  maridos,  que  son  comunmente  de 
ana  misma  familia,  y  muchas  Veces  hermanos.  El  motivo  que  dan 
para  este  abusó  es ,  que  bay  en  aquella  región  muchos  más  hom- 
bres que  mujeres.  £n  erecto,  dice  el  padre  Rcgis,  misionero  de 
la  China,  que  estuvo  mucho  Uempo  en  el  ThU)et,  que,  discurrien- 
do  por  las  casas  ó  ramillas,  se  encuentran  mucbos  más  muébacbos 
que  muchaebas.  {Historia  dt  iu  CJum  del  padre  Dubalde,  tomo  iv, 
pignia46í.; 
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tracción  de  mujeres  para  religiosas  no  llega  á  ser  de 
veinte  partes  la  una.  Añádase  que  la  guerra  y  los  via/* 
jes,  especialmente  por  mar,  no  solo  excluyen  infinitos 
hombres  de  la  cuenta ,  pero  hacen  que  muchos  de  esos 
mismos  no  puedan  contarse,  porque  les  abrevian  la  vida. 

§XI. 

Concluyo  esto  discurso  proponiendo  cierta  duda  sobre 
otra  observación  generalísima ;  ésta  es,  que  el  sonido  de 
las  campanas  conduce  para  disipar  los  terrores  de  los 
nublados.  No  hablo  aqui  de  la  virtud  moral  que  para 
este  efecto  se  considera  existente  en  la  bendición  de  las 
campanas,  ó  por  mejor  decir,  en  las  preces  que  inter- 
vinieron en  la  bendición,  la  cual  no  es  otra  cosa  que 
aquel  influjo  moral  con  que  generalmente  mueven  á  la 
piedad  divina  las  oraciones.  Tampoco  hablamos  aqui  de 
otro  influjo  moral  indirecto,  existente  en  el  mismo  so- 
nido de  las  campanas,  que  consiste  en  despertar  la  me- 
moria de  los  fieles  para  que  imploren  la  divina  ciernen- 
pia  contra  los  amagos  de  su  justicia.  Verdaderamente 
este  influjo  moral  indirecto  era  grande  en  la  primera 
institución  de  este  rito»  porque  se  ordenaba  á  convocar 
los  fieles  al  temfdo,  donde  todo.s  unidos  oraban  para 
apartar  el  peligro ;  pero  hoy  se  puede  considerar  nin- 
guno; porque  quien  no  se  mueve  á  orar  y  compungirse 
por  el  estampido  del  trueno,  tampoco  se  n^overá  por.el 
sonido  de  la  campana. 

Stílo,  pues,  se  trata  de  aquella  virtud  natural  y  física 
que  universalmeiite  se  atribuye  al  sonido  de  las  cam- 
panas, suponiendo  que  éste ,  conmoviendo  el  aire  in- 
terpu&sto  entre  el  nublado  y  la  tierra ,  llega  á  conmo- 
ver, atenuar  y  dividir  el  mismo  nublado ;  de  suerte  que 
reduciéndose  á  menor  densidad ,  pierda  mucho  de  su 
malicia. 

De  esta  virtud  me  ha  hecho  dudar,  y  aun  indinado  é 
sospechar  la  contraria ,  un  suceso  acaecido  en  Francia 
el  año  de  17i8.  El  dia  de  Viernes  Santo  cayó  una  furio- 
sísima tempestad  en  parte  de  la  costa  de  Bretaña.  Veinte 
y  cuatro  iglesias  fueron  heridas  de  rayos.  Lo  que  es  muy 
de  notar,  y  lo  que  hace  á  nuestro  intento  es,  que  los  ra- 
yos cayeron  precisamente  en  aquellas  iglesíus  donde  se 
pulsaron  las  campanas,  sin  tocar  en  alguna  de  otras  mu- 
chas donde  se  observó  el  rito  de  no  tocarlas  el  dia  de 
Viernes  Santo.  El  vulgo ,  cuya  religión  es  sutnatnente 
resbaladiza  á  la  superstición,  creyó  que  hubiese  sido  una 
insigne  profanación  violar  aquel  rito,  por  lo  cual  irri- 
tado el  cielo,  habia  explicado  sus  iras  con  los  templos 
donde  se  había  faltado  á  él ;  como  si  el  precepto  de  una 
ceremonia  eclesiástica  subsistiese  en  su  vigor,  cuando  la 
nccesÍ4lad  púhlica,  ó  verdadera  ó  existimada,  dispensa 
en  esa  obligación ;  delirio  semejante  al  de  los  judíos  de 
la  ciudad  de  Modin,  que,  por  juzgar  que  profanaban  el 
sábado,  trabajando  en  el  ejercicio  de  las  armas,  al  verse 
invadidos  por  los  soldados  del  rey  Antioco,  se  dejaron 
degollar  todos  como  unas  ovejas.  Fuera  de  que,  aun 
cuando  en  aquella  circunstuncía  obligase  el  rito ,  la  ig- 
norancia y  la  buena  fe  de  los  que  le  violaron  ios  eximia 
de  toda  culpa.  Debe,  pues,  suponerse  que  no  fué  cas- 
tigo deesa  imagijparla  profauHcion  aquella  ruina. 

Por  otra  parte,  ningún  cuerdo  la  calificará  de  puro 
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acaso.  Es  demasiado  para  mera  casualidad  el  que  estan- 
do entreveradas  las  iglesias  donde  se  guardó  la  ceremo- 
nia, muchas  en  número^  con  aquellas  donde  se  tocaron 
las  campanas,  sólo  éstas  padeciesen»  y  ninguna  de  aque- 
llas; luego  parece  preciso  conceder,  que  el  sonido  de 
las  campanas  obró  como  causa  física  en  el  descenso  de 
los  rayos.  Pero  ¿cómo  puedQ  ser  esto?  De  este  modo: 
aquel  sonido,  comunicándose  por  el  aire  intermedio 
hasta  el  nublado ,  le  abre  un  poco  en  la  parte  colocada 
verticalmente,  ó  casi  verticalmente,  sobre  el  templo  don- 
de se  pulsan  las  campanas.  Hecha  esta  abertura,  la  exha- 
lación encendida,  hallando  salida  por  ella ,  cae  por  la 
misma  línea  por  donde  subió  el  sonido  de  las  campanas. 
Asi  discurrió  un  filósofo  francés,  que  se  hallaba  en  el  31- 
tio  de  la  tempestad ,  y  comunicó  el  suceso  referido  á  la 
real  academia  de  las  Ciencias,  concluyendo d^  él,  que 
el  sonido  de  las  campanas  es  útil  para  desviar  más  el 
rayo  que  está  algo  distante ;  pero  llama  el  que  está  ver- 
tical ó  cerca  del  punto  vertical. 

Pero  acaso  este  discurso  no  hizo  más  que  palpar  h 
ropa  á  la  verdad.  Yo  entiendo  que  se  debe  atender  más 
á  la  scísion  ó  abertura  del  aire  interpuesto  entre  la  nube 
y  la  tierra,  que  á  la  scision  de  la  misma  nube ,  la  cual, 
ó  es  imaginaria  ,  ó  no  hace  tanto  a)  caso  como  la  sci- 
sion del  aire.  Digo  que  la  scísion  de  la  nube,  ó  es  ima- 
ginaria ó  levísima,  porque  el  sonido  de  las  campanas, 
cuando  llega  á  ella,  es  ya  muy  remiso,  y  la  resistencia  de 
la  nube  para  abrirse  es  muciio  mayor  que  la  del  aire,  á 
proporción  de  su  mucha  mayor  densidad.  Por  otra  par- 
le, basta  que  el  aire  interpuesto  entre  las  campanas  y  la 
nube  se  rompa,  para  que  el  rayo  descienda,  siguiendo  la 
dirección  del  sonido  ó  de  aquel  rompimiento  que  el  so- 
nido hace  en  el  aire.  La  razón  es,  porque  el  rayo  baja 
l)or  donde  el  aire  interpuesto  le  hace  menos  resistencia, 
y  el  atre  hace  menos  resistencia  en  todo  aquel  espacio 
donde  le  rompió  el  sonido,  pues  el  aire  se  rompe  impe- 
liéndole en  torno  hacia  los  lados;  por  consiguiente,  el 
espacio  de  donde  se  expele  debe  quedar  más  raro  ó  con 
menos  cantidad  de  aire ;  siendo,  pues,  constante ,  que 
el  aire,  cuanto  es  más  raro,  resiste  menos,  es  consi- 
guiente que  el  rayo  halla  menos  resistencia  en  aquel  es- 
pacio por  donde  subió  el  sonido. 

Opondráseme  la  experiencia  de  que  en  los  ejércitos 
y  plazas  fuertes  se  dispara  la  artillería  á  los  nublados, 
con  conocido  beneficio ;  lo  que  no  sucedería ,  antes  lo 
contrario,  sí  el  sonido,  rompiendo  el  aire,  abriese  camino 
a!  rayo.  Respondo ,  que  el  estampido  violento  de  la  ar- 
tillería tiene  fuerza  bastante  para  romper  el  nublado,  y 
romperle,  no  por  una  sola,  sino  por  muchas  partes, 
porque  no  se  dü;para  una  pieza  sola ,  sino  muchas,  á  lo 
cual  es  consiguiente  que  la  nube  se  precípite  luego,  des- 
hecha en  agua.  Pero  el  sonido  de  las  campanas,  como 
mucho  más  remiso,  sólo  tiene  fuerza  para  abrir  el  aire, 
no  para  romper  la  nube. 

Confirma  fuertemente  este  nuestro  discurso  el  que 
con  él  se  explica  oportunamente-  la  cau^^a  física  de  que 
los  templos  y  sus  torres  sean  tan  frecuentemente  heri- 
dos de  los  rayos,  la  que  hasta  ahora  no  se  hn  podido 
.descubrir.  Diráseme  que  los  rayos  hieren  generalmente 
l?.s  partes  altas,  que  haya  en  aquellas  campanas  que  no, 
como  se  ve  en  los  montes,  donde  úo  la»  hay;  por  consí- 


goiente,  se  debe  investigar  otra  catm  más  nnivemal  qoB 
la  expresada.  Respondo  que,  respectodek»  montes,  hay 
dos  razones  especiales  para  que  caigan  en  ellos  muchos 
más  rayos  que  en  los  valles,  las  cuales  no  limitan  en  tor- 
res y  templos  comparados  con  los  demás  edificios.  La 
primera  es,  estar  los  nublados  más  vecinos  á  las  cimas  de 
los  montes  que  ¿  los  valles ,  por  lo  cual  todos,  ó  casi  to- 
dos los  rayos,  que  parten  del  nublado,  llegan  á  tocar  las 
cumbres;  mas  por  la  mucha  distancia  que  hay  del  nu- 
blado al  valle,  muchos  rayos,  consumiéndose  toda  la 
materia  de  la  exhalación ,  se  disipan  antes  que  llenen 
al  llano.  lia  segunda  se  toma  de  las  muchas  inflexiones 
y  tomos  que  hace  el  rayo  con  su  movimiento,  discur- 
riendo con  ellos  grandes  espacios  de  aire ;  por  lo  cual 
acontece  que  en  algunas  de  esas  inflexioiies  se  estrelle 
contra  alguna  montana  de  las  que  sitian  el  valle. 

Digo,  que  ninguna  de  estas  dos  razones  milita  en  los 
templos,  comparados  con  los  demás  edificios.  No  la  pri- 
mera ,  ya  porque  el  exceso  que  hacen  en  altura  los  tem- 
plos á  los  demás  edificios  es  como  ninguna,  respecto  de 
la  altura  del  nublado,  ya  porque  en  los  pueblos  coloca- 
dos en  sitio  costanero,  ordinariamente  hay  muchos  edi- 
ficios (esto  es,  los  fabricados  en  la  parte  más  alta  del 
lugar)  menos  distantes  del  nublado  que  las  bóvedas  de 
los  templos  ni  los  diapiteles  de  las  torres.  Tampoco  la 
segunda,  ya  por  lo  mismo  que  acabamos  de  decir,  que, 
á  mi  ver,  es  concluyente,  ya  porque  el  espacio  que  en 
amplitud  ocupa  una  torre  es  pequeñísimo,  respecto  de  lo 
que  ocupa  todo  un  pueblo;  do  modo  que,  en  atención  á 
esto,  si  fuese  pura  casualidad  el  tropezar  en  la  torre, 
aun  suponiendo  todos  los  giros  ó  inflexiones  que  hace  el 
rayo,  apenas  de  quinientos  rayos  que  caen  sobre  una 
mediana  población  tocaría  uno  á  la  torre.  En  fin ,  los 
rayos  de  la  tempestad  de  Bretaña  no  se  fueron  determi- 
nadamente á  los  templos  de  mayor  altura,  sino  á  aque- 
llos donde  sonaban  las  campanas.  Esto  es  lo  que  me  ha 
ocurrido  sobre  esta  materia.  Yo  propongo ;  el  lector  dis» 
creto  decida. 

APÉNDÍCE  PRIMERO  ('). 

Francisco  Baile,  que  escribió  su  Curso  filosófico  mu- 
chos años  antes  que  sucediese  el  estrago  referido  de  los 
templos  de  Bretaña ,  donde  tocai^n  las  campanas,  sólo 
por  discurso  filosófico  conjeturó  que  el  sónico  de  ellas, 
aunque  útil  mientras  está  distante  el  nublado,  puode 
ser  perjudicial  cuando  el  nublado  está  perpendicular  so- 
bre el  sitio  donde  se  pulsan.  Asi  dice  (tomo  11 ,  parte  i, 
libro  ni,  sección  iii,  número  34) :  Si  vero  nubes  tm- 
mineat  loco,  in  quo  sonua  editur^  metuendum  est  ne 
3ono  via  aperiatur  fúlmini  in  eos  ipsos,  qui  sonwn 
edurU.  Hinc  forte  effieilur  ut  fulmen  turres  campana'- 
fias  frequentius  ledat,  quam  reliquas. 

La  observación  que  en  estas  últimas  palabras  in'^inúa 
Baile,  de  ser  más  frecuente  heridas  de  los  rayos  las  tor- 


(* )  Este  apéndice  se  afiadió  en  las  dIUmas  ediciones  por  via  de 
nota.  Como  hoy  dia  se  tiene  por  impiedad  el  combniir  el  loque  de 
las  campanas  en  caso  de  lempestad ,  crqo  conveniente  su  repro- 
dBceion.  Hace  poces  afios  se  publicó  en  un  periódico  oo  articol^^ 
defrndieBdtf  el  loque  de  campanas  en  casos  de  tempestad,  7  sere^ 
produjo  en  oíros  varios.  N^  rreo  i  sa  autor  más  CMtHtco  si  más 
pháoio  que  al  padm  Feijoo.  {Y.  F.) 
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resde  campanas  que  las  que  no  las  tienen,  siendo  cierta, 
es  una  eficacísima  confirmación  de  que  el  sonido  de  las 
campanas  facilita  el  descenso  ó  abre  el  camino  al  rayo 
para  que  caiga  sobre  las  mismas  torres. 

El  padre  Regnault,,  tomo  iv,  conversación  4.%  des- 
pués de  referir  el  suceso  de  la  tempestad  de  Bretaña,  y 
filosofar  sobre  él  en  la  forma  misma,  que  el  filósofo  fran- 
cés que  hemos  citado  en  el  Teatro^  añade ,  que  se  ha 
observado  que  los  campaneros  que  están  mucho  tiempo 
tocando  las  campanas  cuando  hay  nublado,  frecuente- 
mente son  heridos  de  los  rayos.  « Desdicha ,  dice,  que 
evitarían ,  si  fuesen  tan  físicos  como  celosos  por  el  pú- 
blico.» Digo  lo  mismo  de  esta  observucion  quede  la  pa- 
sada ;  esto  es,  que  confirma  también  eficacisúmamente,  ó 
por  mejor  decir,  convence  con  evidencia  lo  que  decimos 
de  llamar  al  rayo  el  sonido  de  las  campanas. 

No  sólo  porque  para  observar  el  método  dicho  de  pul- 
sar las  campanas  cuando  el  nublado  está  distante  y  abs- 
tenerse de  tocarlas  cuando  está  cerca,  es  menester  tener 
conocimiento  de  su  distancia  ó  proximidad;  mas  tam- 
bién porque  esto  conduce  para  aliviar  de  una  gran  parte 
del  susto  á  la  gente  timida,  daré  aquí  una  regla  por  don- 
de se  puede  medir  la  distancia. 

Se  ha  de  advertir,  lo  primero,  que  por  varias  expe- 
riencias consta,  que  el  sonido  de  un  minuto  seguudo  ca- 
mina ciento  y  ochenta  brazas,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
trecientas  y  sesenta  varas ;  de  modo  que  si  de  noche 
disparan  un  arcabuz,  y  desde  que  veo  la  llama  del  fo- 
gon  hasta  que  llega  á  mis  oídos  el  trueno  pasa  un  mi- 
nuto segundo,  haré  juicio  cierto  de  que  el  arcabuz  se 
disparó  distante  de  mi  ciento  y  ochenta  brazas.  Se  ha 
de  advertir,  lo  segundo,  que  el  intervalo  del  tiempo  que 
hay  de  una  pulsación  nuestra  á  otra ,  se  puede  regular 
por  un  minuto  segundo;  porque,  aunque  en  muchos  es 
algo  menos ,  es  la  diferencia  eoríísíma. 

Puestas  estas  advertencias,  se  viene  á  los  ojos  la  regla 
que  propusimos.  Al  punto  que  veo  el  relámpago,  aplico 
el  dedo  á  la  arteria  y  voy  contando  las  pulsaciones  que  da, 
hasla  que  oigo  el  trueno.  ¿Son,  pongo  por  ejemplo,  cua- 
tro pulsaciones?  Infiero  que  dista  el  sitio  donde  se  encen- 
dió la  exhalación  setecientas  y  veinte  brazas.  ¿Son  seis 
pulsaciones?  Infiero  que  dista  mil  y  ochenta  brazas.  Bien 
que  de  este  número  algo  se  ha  de  rebajar,  aunque  poco; 
porque  si  el  pulso  no  es  más  tardo  (jue  lo  ordinario,  no 
iguala  perfectamente  el  intervalo  de  las  pulsaciones  la 
cuantidad  de  un  minuto  segundo.  ¿Es  una  pulsación? 
Dista  ciento  y  ochenta  brazas.  ¿Al  momento  que  se  ve 
el  relámpago ,  sin  distinción  sensible  de  tiempo,  oigo  el 
trueno?  Está  el  nublado  muy  próximo,  y  éste  es  el  tiem- 
po del  mayor  riesgo.  Hago  juicio  de  que  habiendo  lugar 
para  dos  pulsaciones,  ya  no  hay  peligro  alguno;  porque 
aunque  el  rayo  se  despida  de  la  nube  dirigido  al  sitio 
donde  está  el  que  cuenta  las  pulsaciones,  me  parece 
imposible  que  antes  de  correr  la  distancia  de  trecientas 
y  sesenta  varas  no  se  consuma  enteramente  y  haga  ce- 
nizas la  exhalación.  Es  verdad  que  esto  se  debe  limitar 
á  la  suposición  de  que  todo  el  nublado  esté  á  esa  dis- 
tancia ,  ó  poco  menos ;  porque  siendo  la  nube  tempes- 
tuosa  de  bastante  extensión,  puede  una  parte  suya  estar 
muy  cerca,  y  la  otra  distar  trecientas  ó  cuatrocientas 
brazas;  en  cuyo  caso  la  experiencia  de  distar  dos  mi- 
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ñutos  segundos  la  percepción  del  trueno  de  la  del 
lámpago  no  asegura;  porque,  aunque  la  exhalación  sobre 
que  se  hizo  la  experiencia  se  haya  encendido  en  la  dis- 
tancia de  trescientasó  cuatrocientas  brazas,  pueden  otras 
encenderse  en  parte  de  la  nube  que  esté  más  vecina. 
Pero  regularmente  la  porción  tempestuosa  de  la  nube 
es  de  poca  extensión,  como  muchas  veces  he  observado. 

El  padre  Regnault ,  en  el  lugar  que  citamos  arriba, 
da  mil  pasos  de  progresión  al  sonido  en  cada  minuto 
segundo,  y  cita,  sin  determinar  lugar,  las  experiencias 
de  la  academia  real  de  las  Ciencias.  Pero  en  los  libros 
de  la  Historia  y  Memorias  de  la  Academia  y  sólo  en  una 
parte  he  visto  tocado  este  punto,  que  es,  en  las  Memo- 
rías  del  año  de  1699,  página  27,  y  allí  se  señala  el  es- 
pacio que  hemos  dicho,  de  ciento  y  ochenta  brazas.  Ésta 
fué  sin  duda  equivocación,  no  ignorancia,  del  docto  je- 
suita,  pues  en  el  tomo  ii,  conversación  2.%  dice  lo  mis- 
mo que  nosotros. 

La  regla  que  acabamos  de  dar,  igualmente  tiene  ca- 
bimiento en  la  particular  opinión  de  que  los  rayos  que 
causan  los  estragos  se  encienden  acá  abajo,  que  en  la 
común  de  que  bajan  de  las  nubes. 

APÉNDICE  SEGUNDO. 

A  las  observaciones  comunes,  que  como  falsas  hemos 
impugnado  en  el  discurso  destinado  á  este  fin,  agrega- 
remos ahora  otras ,  que  después  de  escrito  aquel  dis- 
curso nos  han  ocurrido. 

No  hay  cosa  más  válida  entre  rústicos  y  no  rústicos, 
que  esperar  las  mudanzas  de  tiempo  en  determinados 
dias  de  luna ,  principalmente  el  primero  y  el  decimo- 
quinto. Alguna  parte  se  suele  dar  á  los  otros  dos  de  cua- 
dratura ;  y  hay  quienes  entran  también  en  la  cuenta  el 
cuarto  y  quinto.  Ningún  fundamento  tiene  esto  en  la  ex- 
periencia, como  me  consta  por  innumerables  observa- 
ciones, las  cuales  me  han  hecho  ver  que  con  igual  fre- 
cuencia acaecen  las  mudanzas  en  los  demás  dias  de  la 
luna  que  en  los  expresados.  ¿Quién  duda  que  todos  los 
demás  hombres  pudieron  desengañarse ,  atendiendo  y 
observando  como  yo  ?  Es  lástima  que  en  las  cosas  pa- 
tentes á  los  ojos ,  casi  todos  se  gobieman  únicamente 
por  los  oidos. 

No  es  menos  falsa  la  infiuencia  que  taulos  naturalis- 
tas atribuyen  á  la  luna  respecto  de  la  médula  de  los  hue- 
sos y  carne  de  ostras  y  cangrejos,  diciendo,  que  crecen 
estas  cosas  en  la  creciente  de  la  luna ,  y  menguan  en  la 
menguante.  El  marqués  de  Sant  Aubin,  en  el  Tratado 
de  la  opinión f  tomo  ni,  libro  iv,  cita  filósofos,  que,  con 
la  experiencia,  hallaron  ser  falsísima  esta  creencia. 

Al  misino  autor  debo  el  desengaño  de  aquella  decan- 
tada máxima ,  que,  como  fundada  en  firmes  observacio- 
nes ,  nos  ha  venido  desde  Hipócrates,  por  mano  de  Ga- 
leno y  de  los  demás  médicos,  que  fueron  sucediendo,  que 
el  parto  octimestre  nunca  es  vital.  El  citado  autor  nos 
asegura,  que  los  médicos  modernos  han  observado  todo 
lo  contrario;  esto  es,  que  cuanto  el  parto  es  más  próxi- 
mo al  plazo  regular,  tanto  es  más  seguro;  y  asi,  más 
partos  octimestres  son  vitales,  que  septimestres.  Y  la 
razón  está  sin  duda  visiblemente  de  acuerdo  con  la  ex- 
periencia. Cuanto  más  cerca  del  plazo  regular  está  el 
feto ,  más  cerca  de  su  perfección ,  y  por  consiguiente^ 
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Idas  robusto;  luego  más  capaz  de  resistir,  ya  la  fatiga 
del  parto,  ya  los  daños  del  ambiente.  Los  autores  que 
han  creído  el  aforismo  bipocráüco,  se  quebraron  terri* 
blemente  la  cabeza  eo  buscar  la  causa,  dando  por  raros 
derrumbaderos,  lo  que  se  puede  ver  en  el  Campo  Elisio 
de  Gaspar  de  los  Reyes,  qucBsl.  90. 

A  tantos  oí  decir  que  el  cuerpo  pesa  más  en  ayunas 
que  después  de  comer,  que  no  puedo  dudar  de  que  sea 
vulgarísima  esta  opinión.  Los  que  la  afirman  dicen  que 
consta  por  experiencia ;  pero  á  ninguno  he  oido  que  lo 
haya  experimentado  él  mismo;  y  si  se  lo  oyese,  no  io 
creería.  Yo  tampoco  be  querido  gastar  tiempo  en  la  expe- 
riencia ;  porque,  sin  hacerla,  tengo  sobrado  motivo  para 
el  desengaño.  ¿Quién  hay  que  ignore  lo  de  Santorío, 
inventor  de  la  medicina  stática,  que  para  darse  todos  los 
dias  una  misma  cantidad  de  pasto,  se  ponía  á  la  mesa 
siempre  sentado  en  una  silla,  la  cual  estaba  suspensa 
por  un  peso,  que  excedía  algo  el  del  cuerpo  de  Santorío 
en  ayunas ;  y  luego  que  tomaba  aquella  cantidad  de  ali- 
mento, que  excedía  algo,  aunque  poquísimo,  á  aquella 
porción  en  que  excedía  el  peso  que  tenia  suspensa  la 
silla  al  cuerpo  de  Santorío  en  ayunas,  bajaba  al  suelo  la 
silla ,  y  Santorío  cerraba  la  comida  ?  Ésta  es  una  noticia 
Tulgarísima ,  por  lo  menos  entre  los  médicos ;  y  de  ella 
se  convence  claramente  que  el  cuerpo  pesa  más  después 
de  comer  que  en  ayunas.  Pero  ¿qué  es  menester  expe- 
riencias para  esto,  cyando  la  razón  no  admite  la  menor 
duda?  Si  el  cuerpo  antes  de  comer  posa  cuatro  arrobas 
y  luego ^se  le  añaden  dos  libras  de  comida  y  bebida, 
¿cómo  puede  dejar  de  pesar  cuatro  aiToba.s  y  dos  libras 
inmediatamente  después  de  comer?  ¿Por  ventura,  co- 
miendo, perdió  algo  de  carne  ó  hueso,  ú  de  otra  alguna 
parte  de  las  que  dan  peso  al  cuerpo?  Yo  me  imagino  quo 
este  error  viene  de  una  insigne  equivocación.  El  que 
está  en  ayunas,  por  lo  menos  si  pasó  mucFio  tiempo 
desde  la  última  comida,  está  algo  débil,  por  consiguien- 
te se  siente  menos  ágil  ó  menos  dispuesto  para  el  mo- 
vimiento, y  esto  llama  hallarse  pesado ;  eo  comiendo  se 
siente  como  fortalecido  por  el  alimento,  más  ágil,  y  esto 
llama  hallarse  más  ligero.  Con  que,  pasando  estas  voces 
áe pesado  y  ligero  á  significar  otra  cosa  diferentísima, 
esto  es,  la  mayor  ó  menor  ponderosidad  del  cuerpo ,  se 
cayó  en  el  error  de  que  el  cuerpo  pesa  más  en  ayunas. 

La  mayor  cantidad  de  celebro  se  juzga  seña  de  ma- 
yor capacidad.  Esto  parece  se  funda  en  que  el  hombre, 
que  es  el  más  capaz  de  todos  los  animales ,  es  también 
quien  entre  todos  tiene  mayores  sesos.  Mas  si  esta  prue- 
ba fuese  legítima,  ó  la  máxima  que  se  funda  en  ella  ver- 
dadera, en  los  demás  animales,  cotejados  recíprocamen- 
te, se  observaría  lo  mismo ;  esto  es,  que  los  más  adver- 
tidos tendrían  mayor  celebro,  lo  cual  se  ha  hallado  no 
ser  así.  En  el  primer  tomo  de  la  Academia ,  de  Duha- 
mel,  se  refieren  algunas  observaciones  á  este  propósito, 
de  las  cuales  lo  que  se  pudo  colegir  es ,  que  la  mayo- 
ridad de  celebro  no  es  nota  de  mayor  advertencia  ó 
sagacidad ,  sino  sólo  de  genio  más  pacífico  ó  sociable. 
El  gato  es  mucho  menos  racional  ó  capaz  quo  el  león; 
siendo  así  que,  respectivamente  al  cuer^H),  tiene  mucho 
mayor  celebro.  Todos  los  peces  tienen  poquísimo  cele- 
bro ;  asi  todos  son  indisciplinables ,  pero  algunos  son  te- 
Dídos  por  muy  sagaces,  como  el  zorro  marino,  y  yo  he 


oido  á  pescadores  ponderar  mudio  la  sagacidad  del  mu- 
gil.  Al  contrario,  el  becerro  marino,  que  tiene ,  respecto 
de  los  demás  peces,  mucho  celebro,  nada  tiene  de  astuto, 
pero  es  de  índole  dulce  ó  tratable. 

Tal  cual  observación ,  ó  fah;a  ó  defectuosa ,  ha  hecho 
concebir  y  extender  la  máxima  general  de  que  nacen  los 
remedios  en  los  países  donde  reinan  las  enfermedades; 
esto  es,  en  el  país  donde  es  particular  ó  más  frecuente  tal 
ó  tal  enfermedad,  nace  el  remedio  apropiado  para  ella ,  y 
para  las  enfermedades  comunes  á  todo  país,  en  todo  país 
nacen  los  remedios.  A  cada  paso  me  ocurren  motivos  de 
lastimarme  de  la  poca  reflexión  que  hacen  los  hombres. 
Si  ello  es  así,  ¿á  qué  propósito  se  llenan  las  boticas  de 
remediosextranjeros?  Es  preciso  confesar,  ó  que  la  máxi- 
ma es  folsa ,  ó  afirmar  que  los  médicos  son  la  gente  más 
ignorante  y  bárbara  del  mundo ,  pues  á  cada  paso ,  ó  por 
mejor  decir,  casi  siempre ,  nos  ordenan  remedios  produ- 
cidos en  otros  países,  y  algunos  muy  remotos.  ¿Para  qué 
esto,  sí  cada  uno  tiene  en  su  país  lo  que  necesita? 

He  dicho  que  se  funda  esta  máxima  en  una  ú  otra  ob- 
servación ,  ó  falsa  ó  defectuosa.  Verbi  gracia,  dicen  que 
la  zarzs^iarrílla,  que  es  remedio  del  mal  venéreo,  nace  en 
la  América,  donde  ese  mal  es  endémico  ó  proprío  del  país: 
la  yerba  del  Paraguay,  que  recomiendan  como  eGcaz  para 
limpiar,  por  medio  del  vómito ,  el  estómago  do  la  pituita 
viscosa,  nace  en  la  provincia  de  aquel  nombre,  cuyos  ba. 
bitadores  frecuentemente  padecen  ese  humor  vicioso  en 
el  estómago.  Aun  cuando  estos  dos  remedios,  y  otro  tal 
cual,  verdaderamente  lo  fuesen  de  enfermedades  proprias 
de  los  países  donde  ellos  nacen,  hasc  quid  sunt  inter  tan- 
tos? ¿Cuántos  centenares  de  enfermedades  restan,  para 
quienes  se  buscan  los  remedios  en  pa¡.ses  extraños  y  muy 
remotos?  El  caso  es,  que  aun  en  aquellas  observaciones 
se  supone  falso.  Porque,  lo  primero,  la  yerba  del  Para- 
guay no  tiene  tal  virtud.  Yo  vi  tomar  la  agua  tibia  de  su 
cocimiento  varias  veces ,  sin  que  hiciese  más  efecto  que 
la  simple  agua  tibia ,  siendo  asi  que  acababa  de  venir  de 
la  América  por  buena  mano.  Lo  segundo,  tampoco  la  zar- 
zaparrilla cura  el  mal  venéreo.  Es  verdad  que  asi  se  creyó 
mucho  tiempo ;  mas  ya  la  experiencia  mostró  lo  contra- 
rio ;  y  el  expertísimo  Sidenan  dice,  que  no  sólo  no  le  cura^ 
mas  ni  aun  es  en  alguna  manera  conducente  ni  coope- 
rante á  la  curación.  Lo  tercero,  aun  permitido  que  fuese 
remedio  eficaz  de  esa  dolencia,  nada  probaria  al  intento; 
porque  la  zarzaparrilla  es  planta  del  Perú ,  y  los  que 
sientan  que  el  mal  venéreo  es  proprío  de  la  América ,  y 
que  de  ella  vino  á  Europa ,  no  dicen  que  le  trajeron  los 
españoles  de  el  Perú,  sino  de  Méjico. 

Algo  influye  en  el  asenso  á  esta  máxima  la  persuasión 
de  que  pertenece  á  la  benigni4ad  de  la  divina  Providen- 
cia producir  los  remedios,  donde  se  padecen  las  enfer- 
medades, como  si  Dios  hubiese  de  arreglar  sus  disposi- 
ciones á  nuestras  ideas.  Si  Dios  hubiese  de  arreglar  las 
producciones  de  cada  país  á  las  indigencias  de  los  natu- 
rales, daría  viñas  en  las  regiones  más  frías,  y  fuentes 
frías  en  las  regiones  ardientes ,  pues  sin  milagro  pudo 
hacer  uno  y  otro.  Y  ¿por  qué  no  podré  yo,  filoso^do 
por  la  parte  opuesta,  decir  que  fué  una  providencia  ad- 
mirable no  producir  muchas  cosas,  ó  útiles  ó  necesarias 
á  los  hombres,  en  sus  respectivos  países,  sino  en  los  lye-^ 
nos,  para  que,  dependiendo  unas  naciones  de  otras,  se 
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fiicilitase  la  sociedad ,  unión  ,7  aun  la  caridad  de  unas 
con  otras? 

En  muchos  países  atribuye  ta  plebe  grandes  virtudes 
á  las  yerbas  recogidas  la  noche  de  San  Juan.  Yo,  siendo 
niño,  las  vi  recoger  con  mucho  cuidado,  y  usar  de  su  sa- 
humerio para  disipar  las  tempestades.'  Ésta  es ,  por  lo 
menos,  una  simpleza  rústica,  que  acaso  en  muchos  de* 
dina  á  supersticiosa.  El  padre  Gobat  (tercera  parte, 
caso  23,  sección  1)  no  duda  declarar,  que  una  mu- 
jer de  Lituania,  que,  con  las  yerbas  recogidas  la  noche 
de  San  Juan  y  el  roclo  que  hallaba  en  ellas ,  curaba  va- 
rias enfermedades ,  lo  hacia  con  magia  y  cooperación 
diabólica.  No  faltarán  quienes  clamen  en  ésta,  como  en 
otras  materias,  que  se  deje  al  vulgo  en  su  buena  fe ;  pero 
yo  no  puedo  sufrir,  que  á  cada  paso  se  llame  buena  fe  lo 
que  es  un  error  craso,  lo  que  es  barbarie,  lo  que  es  su- 
perstición, lo  que  es,  por  lo  menos,  una  práctica  y  creen- 
cia ridicula,  que  desacredita  la  religión  respecto  de  ios 
que  la  miran ,  6  con  desafecto  ó  con  indiferencia. 

Ridicula  es  también  y  pueril ,  como  falsa,  la  observa- 
ción de  que  baila  el  sol  la  mañana  de  San  Juan.  En  otras 
naciones  se  dice  que  baila  el  dia  de  Pascua.  Lo  que  baila 
el  sol  esos  dias ,  es  lo  que  baila  todos  los  demás  del  año 
en  las  mañanas  claras  y  serenas ,  y  es  que ,  al  salir,  se 
representan  sus  rayos  como  en  movimiento,  ó  como  ju- 
gando unos  con  otros ,  y  esto  quiso  el  vulgo  que  fuese 
bailar  el  sol ,  y  quiso  también  que  fuese  particularidad 
del  dia  de  San  Juan  ó  del  de  Pascua,  siendo  cosa  de  todo 
el  año. 

La  observación  de  dias  infaustos  es,  no  sólo  falsa, 
sino  supersticiosa,  y  la  han  heredado  los  cristianos  de 
los  gentiles.  Los  egipcios  señalaban  dos  dias  en  cada 
mes  por  infaustos.  Los  romanos ,  los  que  se  seguian  á 
las  kalendas,  idits  y  nonas.  Acá  nos  dicen  que  los  martes 
soD  Infaustos.  En  Italia  capitulan  por  tales  los  viernes. 
No  se  piense  que  esto  es  sólo  hablar  de  chanza.  Hay 
espíritus  tan  débiles,  que  lo  toman  muy  seriamente. 

Lo  proprio  digo  de  destinar  tal  ó  tal  dia  de  la  .semana 
pnra  alguna  acción,  sin  motivo  racional  para  ello.  Mu- 
chos observan  no  cortar  las  uñas  sino  el  dia  de  sábado. 
Siendo  niño,  oí  muchos  veces  que  en  torno  de  las  uñas 
se  desprendían  unas  hilachas  del  cutis,  corlándolas  otro 
cualquier  dia ;  y  es  cierto  que  vi  á  muchos,  que  por  ese 
miedo,  supersticiosamente  practicaban  cortarlas  sólo 
en  los  sábados.  También  viene  esto  de  los  gentiles.  Por 
lo  menos  los  romanos  observaban  no  cortar  las  uñas  en 
algunos  dias  de  la  semana ,  y  también  en  los  de  las  nun- 
dinas,  que  eran  de  nueve  en  nueve  dias. 

La  práctica  de  colocar  el  anillo  en  el  dedo  cuarto  de 
la  mauo,  empezando  á  contar  por  el  pulgar,  como  que 
oslo  sea  conducente  á  la  salud,  á  la  alegría  del  corazón, 
ó  á  otra  alguna  impresión  conveniente  en  él,  no  tiene 
fundamento  alguno.  Lo  que  dio  motivo  á  este  error  fué 
el  creer,  que  de  este  dedo  al  corazón  hay  alguna  comu- 
nicación particular.  Los  egipcios,  según  refiere  Macro- 
bio, decían ,  que  esta  comunicación  era  por  medio  de 
un  nervio.  Le  vino  Lemnio  atribuye  la  comunicación  á 
una  arteria.  Alejandro  de  Alejandro,  de  sentencia  de 
algunos  antiguos,  á  una  vena.  Y  el  mismo  sentir  ma- 
nifiesta Hugo  Grocio,  en  aquellos  célebres  versos  que 
hizo  en  elogio  del  anillo: 
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Todo  es  mera  aprehensión.  Por  la  anatomía  consta  que 
no  hay  más  comunicación  de  ese  dedo  al  corazón,  ni 
por  arteria,  ni  por  vena,  ni  por  nervio,  que  de  todos  los 
demás.  • 

En  toda  España  corre,  que  las  víboras  de  la  Sagra  de 
Toledo  no  son  venenosas.  Parece  que  se  llama  Sagra  de 
Toledo  el  territorio  comprehendido  doce  leguas  á  la  re- 
donda de  aquella  ciudad,  aunque  no  sé  de  dónde  viene 
la  denominación  de  Sagra,  En  el  Diccionario  de  Mo^ 
reri,  V.  Charas,  se  lee,  que  este  famoso  maestro  de 
farmacia,  en  el  tiempo  que  residió  en  Madrid,  desenga- 
ñó á  muchos  grandes  de  este  error  popular,  mostrán- 
doles que  las  víboras  de  aquel  territorio  son  venenosas 
como  las  dcma^. 

Vulgarmente  se  dice  estar  observado  el  plazo  de  la 
vida  de  el  hombre  privado  de  todo  alimento.  Algunos, 
citando  á  Hipócrates,  dicen,  que  viven  basta  siete  días. 
La  opinión ,  que  reina  en  el  vulgo  le  extiende  la  vida 
hasta  el  noveno.  Ni  uno  ni  otro  tiene  fundamento,  por- 
que la  diferencia  de  temperamento  induce  en  esto  gran- 
dísima variedad,  fuera  de  la  que  puede  ocasionar  el  há- 
bito adquirido.  Gaspar  de  los  Reyes,  en  su  Campo 
Elisio,  qwBst,  58,  juntó  innumerables  ejemplares/ re- 
cogidos de  varios  autores,  de  sugetos  que  vivieron,  no 
sólo  muchos  días ,  sino  meses  7  años ,  sin  usar  de  ali- 
mento alguno.  Sean  ó  no  todos  verdaderos  (que,  á  la 
verdad,  de  algunos  con  gran  fundamento  se  puede  du- 
dar), excusando  trasladar  lo  que  es  fácil  hallar  en  este 
y  otros  compiladores ,  sólo  referiré  tres  ejemplares  re- 
cientes, de  que  se  da  noticia  en  el  tomo  iv  de  las  Car- 
tas  edificantes,  en  una  nota  puesta  á  la  página  i  O,  de 
tres  cristianos  presos,  en  odio  de  la  fe,  por  los  infie- 
les, en  la  Cochinchina,  y  condenados  á  morir  de  ham- 
bre y  sed.  De  éstos,  uno,  llamado» Laurencio,  vivió 
hasta  cuarenta  dias;  otro,  llamado  Antonio,  hombre 
anciano,  hasta  cuarenta  y  tres;  y  una  señora,  llamada 
Inés ,  hasta  cuarenta  y  seis.  Tengo  entendido  que  los 
orientales,  ó  por  temperamento,  ó  por  hábito,  ó  por 
uno  y  otro  juntamente ,  resisten  mucho  más  la  falla 
de  nutrimento  que  nosotro'* 

No  debo  omitir  aquí  la  notable  singularidad  de  que 
un  sumo  pontífice  y  un  rey  de  Francia ,  sin  hacerlos 
nadie  esa  violencia ,  murieron  de  hambre.  El  rey  fué 
Carlos  VII ,  que,  siniestramente  informado  de  que  su 
hijo  el  Delfin  ( que  luego  sucedió  en  el  reino  con  el 
nombre  de  Luís  XI)  trataba  de  darle  veneno,  se  abs- 
tuvo de  todo  alimento  por  espacio  de  siete  dias;  y 
queriendo  después  tomarte,  nada  pudo  tragar.  El  papa 
ñié  Julio  111 ,  que,  acosado  de  terribles  dolores  de  gota, 
pensando  vencerlos  enteramente  con  el  hambre,  al  tér- 
mino de  un  mes  de  intempestiva  y  obstinada  dieta,  por 
falta  de  nutrimento  perdió  la  vida.  El  cardenal  Paíavi- 
címs  <)ue  lo  refiere,  no  expresa  si  la  abstinencia  de  ali- 
mento fué  total.  Es  lo  más  verisímil  que  no  lo  fuese. 

Entre  los  ejemplares  de  los  que  vivieron  mucho  tiem- 
po sin  alimento,  suelen  colocarse  los  que  pasaron  con 
agua  sola.  En  la  Historia  de  Carlos  JÍI,  rey  de  Sue- 
cia,  se  refiere  de  una  mujer,  llamada  Johns  Dotter,  na- 
tural de  la  provincia  de  Scania,  que  pasó  muchos  meses 
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«in  tomar  más  que  agua.  Y  Reyes  refíere  el  hecho,  re- 
ciente en  su  tiempo ,  que  sienta  como  indubitable ,  en 
virtud  de  los  testimonios  que  alega ,  de  otra  mujer  á 
quien  su  marido,  irritado  de  una  fuga  que  habia  hceho^ 
después  de  darla  algunas  heridas,  arrojó  en  una  caver- 
na, en  sitio  áspero  y  solitario.  Ésta,  deanes  de  setenta 
y  dos  dias,  fué  descubierta  por  un  pobre  que,  buscando 
espárragos,  llegó  á  la  cabeza  de  la  cueva.  Dio  el  pobre 
avi^íQ  á  la  joslicia  del  lugar  vecino  (Albaida ,  cerca  de 
Sevilla),  la  cual ,  viniendo  acompañada  de  alguna  gente, 
fué  extraída  la  muier  de  aquella  profundidad ,  no  sólo 
viva,  mas  con  las  ueritlas  curadas;  y  aunque  muy  dé- 
bil, no  tanto,  que  no  fuese  á  pié  poco  á  poco  al  lugar. 
Preguntada  cómo  se  habia  conservado  tan'o  tiempo  sin 
comer,  y  cómo  se  le  habían  curado  las  heridas,  á  lo 
primero  respondió  que,  mojando  la  toca  que  llevaba  en 
la  cabeza  en  escasa  cantidad  de  agua  llovediza  que  ha- 
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bia  en  la  cueva,  la  chupaba  de  cuando  en  cuando.  Las 
heridas,  respondió  que  se  habian  cerrado  sin  otra  dili- 
gencia que  lavarlas  algunas  veces  con  la  misma  agua. 
Digo,  que  colocan  los  casos  de  este  género  entre  los 
de  pasar  mucho  tiempo  sin  alimento  alguno;  pero  sin 
razón,  pues  no  hay  inconveniente  en  juzgar,  que  el 
agua  les  sirvió  de  alimento.  La  eiperiencia  constante 
que  el  abad  de  Vallemont  y  otros  refieren,  de  árboles 
que,  colocados  en  grandes  tiestos,  han  crecido  mucho, 
sólo  en  virtud  del  nutrimento  que  les  daba  el  agua  con 
que  los  regaban,  porque  la  tierra  de  ios  tiestos,  exami- 
nada antes  y  después,  desecándola  perfectamente  en  un 
homo ,  se  halló  de  la  misma  cantidad  y  peso ;  esta  ex- 
periencia, digo,  inOere,  que  también  á  los  animales 
puede  prestar  el  agua  algún  alimento,  ó  ya  sea  por  lo 
que  es  puramente  líquido  en  ella,  ó  ya  por  los  corpús- 
culos sólidos  que  envuelve. 
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En  el  discurso  pasado  habia  empezado  á  tratar  el 
asunto  que  explica  el  título  propuesto,  introduciéndole 
en  él  como  una  de  las  observaciones  comunes ,  que  de- 
ben ser  llamadas  á  examen.  Pero  á  pocos  pasos  que  di 
con  la  pluma,  conocí  que  una  materia  de  tanta  impor- 
tancia pedia  examinarse  separadamente,  no  siendo  po- 
sible tratarla  con  la  extensión  debida  en  un  parágrafo 
solo,  como  parte  de  otro  discurso ,  sin  dar  á  su  cuerpo 
un  miembro  de  desproporcionado  tamaño. 

No  es  la  cuestión  de  las  señales  prognóstícas  ó  an- 
tecedentes, sino  de  las  diagnósticas  ó  coexistentes.  De 
aquellas  tratan  dignamente  los  autores  médicos ,  seña- 
lando, no  sólo  las  que  son  generales,  más  aun  deíer- 
minando  en  cada  especie  de  enfermedad  los  indicios 
particulares,  por  donde  se  puede  desesi)erar  de  la  vida 
del  enfermo ,  ó  conocer  que  la  enfermedad  es  incura- 
ble ;  pero  de  las  señales  de  muerte  actual  ó  coexisten- 
tes  de  la  misma  muerte  han  escrito  pocos  y  ligeramen- 
te, de  que  no  puedo  menos  de  admirarrfie,  siendo  cierto 
que  es  éste,  un  punto  impurtantísimo  y  de  sumo  peso, 
corno  luego  mostraremos. 

SI  las  señajes  de  muerte  actual  ó  existente,  que  co- 
munmente se  observan  como  ciertas,  son  falibles,  á  los 
ojos  se  viene ,  que  este  eiTor  pone  á  riesgo  en  muchos 
casos  la  vida  temporal  y  la  eterna.  La  temporal,  porque 
juzgando  muerto  al  que  está  vivo,  se  le  puede  quitar  la 
vida  miserablemente,  ó  sepultándole,  ó  desamparándole. 
Esto  segundo  basta  para  que  muera  realmente  el  que 
sólo  era  muerto  imaginariamente.  Pongamos  que  vuelve 
de  aquel  deliquio ,  que  á  los  ojos  de  los  asistentes  le 
representó  muerto ;  es  muy  posible ,  que  si  prontamente 
le  acuden  con  confortativos,  se  recobre  enleromcnle, 
como  de  he<5ho  ha  sucedido  en  varios  casos.  Mas  si  por- 


que todos  le  han  abandonado  ya  como  muerto,  no  se  le 
presta  este  socorro ,  lo  más  natural  es ,  que  caiga  luego 
en  nuevo  accidente ,  del  cual  no  vuelva  jamas.  Basta 
para  caer  en  nuevo  accidente  el  susto  de  verse  amor- 
tajado. 

Muchas  veces  se  puede  también  arriesgar  la  vida 
eterna.  Luego  que  se  ve  á  alguno  acometido  de  un  ac- 
cidente improviso,  en  que  se  juzga  lidiar  con  las  últi- 
mas agonías ,  se  llama  corriendo  á  un  sacerdote  que  le 
absuelva.  Llega  éste  y  le  halla  sin  respiración,  sin  co- 
lor, sin  movimiento.  Lo  que  hace  es  volverse  sin  darle 
la  absolución ,  porque  le  juzga  muerto.  Con  que,  si  no 
vuelve  del  accidente ,  y  éste  no  le  cogió  en  estado  de 
gracia ,  ni  con  otro  dolor  de  sus  pecados  que  el  de  atri- 
ción ,  perece  para  siempre  aquel  miserable ,  el  cual  pu- 
diera salvarse  si  fuese  absuelto ,  como  pudiera  serlo 
debajo  de  condición. 

§  n. 

El  justo  deseo  de  precaver  tran  graves  daños  me  in- 
dujo á  dar  al  público  las  reflexiones,  que  he  hecho  sobre 
esta  materia ,  y  que  fijamente  me  persuaden ,  que  nin- 
gún hombre  muere  en  aquel  momento  que  vulgarmente 
se  juzga  el  último  de  la 'vida,  sino  algún  tiempo  des- 
pués, masó  menos,  según  las  diferentes  disposiciones 
que  hay  para  morir. 

Pruebo  esta  general  aserción ,  lo  primero ,  porque 
las  señales  de  que  comunmente  se  infiere  estar  muerto 
el  sugeto  son  sumamente  inciertas  y  falibles.  Éstas  son 
la  falta  de  respiración ,  sentido  y  movimiento.  La  falta 
de  sentido  y  movimiento  por  sí  solas ,  nada  prueban, 
pues  en  la  apoplegía  perfecta  y  en  un  síncope  faltan  uno 
y  otro ,  no  obstante  lo  cual  se  conserva  animado  el  cuer- 
po.  La  falta  de  respiración  no  se  convence  con  las  prue- 
bas vulgares ,  que  son,  aplicar  á  la  boca  una  candela 
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encendida ,  6  un  tenue  copo  de  lana  ó  un  espejo ,  de- 
duciendo la  falta  total  de  respiración ,  de  que  ni  la  lla- 
ma de  la  candela  ni  el  copo  de  lana  se  mueven ,  ni  el 
espejo  se  empaña.  Digo ,  que  estas  pruebas  son  muy 
derectuosas,  porque  cuando  la  respiración  es  muy  lán- 
guida y  tarda ,  no  mueve  la  llama  ni  el  copo ,  como  yo 
mismo  he  experimentado  deteniendo  la  respiración, 
para  que  saliese  con  mucha  demora  y  la  turbación  que 
en  ese  estado  da  al  espejo ,  especialmente  si  el  tiempo 
es  caluroso ,  ó  lo  está  la  cuadra,  es  tan  corta,  que  se 
hace  inobservable.  Siendo  pues  cierto ,  que  entre  tanto 
que  buy  respiración,  por  tenue  que  sea,  dura  la  vida, 
no  puede  inferirse  de  aquellas  vulgares  pruebas  la  ca- 
rencia de  ella. 

Pero  dado  que  aquellas  pruebas  convenzan  la  falta 
total  de  respiración »  no  por  eso  convencen  la  privación 
de  vida.  Hácese  claro  esto  en  los  buzos  orientales»  qu^ 
trabajan  en  la  pesca  de  las  perlas,  los  cuales  suelen  es- 
tar una  hora  y  más  debajo  del  agua ,  donde  la  respira- 
ción les  falta  totalmente.  Mucho  más  es  lo  que  se  cuenta 
de  aquel  famoso  nadador  siciliano,  á  quien  vulgarmente 
llamaban  pesce  Cola,  esto  es,  Nicolao  el  p€x,  pues  se 
asegura ,  que  dias  enteros  estaba  debajo  del  agua ,  sus- 
tentándose entre  tanto  de  peces  crudos.  En  muchas 
mujeres,  que  padecian  afectos  histéricos,  se  ha  notado 
falta  total  de  respiración,  por  lo  menos  observable, 
por  dias  enteros ,  como  advierte  Francisco  Bayle  en  el 
tomo  iii  de  su  Filosofía,  Algunos  de  los  anímales  que 
se  entran  eu  la  máquina  pneumática,  ios  cuales  después 
que,  hecha  toda  la  evacuación  del  aire ,  se  representan 
totalmente  exánimes  por  la  ñilta  de  respiración,  vuel- 
ven en  sí ,  si  algún  rato  después  se  vuelve  á  introducir 
el  aire.  Todo  lo  cual  convence ,  que  la  &lta  de  respira- 
ción, por  algún  tiempo,  no  inúere  necesariamente  falta 
de  vida.  Y  si  se  habla  de  la  falta  de  respiración  percep- 
tible á  nuestros  sentidos ,  aunque  dure  por  mucho  mas 
tiempo ,  no  es  lija  señal  de  muerte. 

§m. 

Pruebo,  lo  segundo,  la  conclusión,  porque  aunque  la 
respiración  se  considere  necesaria  para  la  conservación 
de  la  vida ,  mirando  la  naturaleza  hacia  todas  partes, 
se  encuentra  algún  suplemento  de  ella,  pues  el  feto  vive 
sin  respirar  mientras  está  en  el  claustro  materno,  y 
aun  después  que  se  extrae  de  él  conserva  la  vida  sin 
respiración ,  como  esté  contenido  en  las  secundinas  y 
nadando  en  aquel  licor  que  está  dentro  de  ellas.  ¿Quién 
sabe  pues  sí,  como  en  aquel  estado  tiene  la  natura- 
leza MTíquid  pro  quo ,  aunque  ignoramos  cuál  sea, que 
suple  por  la  respiración.,  para  el  efecto  de  conservar  la 
vida,  tiene  también  respecto  dé  los  adultos,  en  tales 
cuales  casos,  por  las  extraordinarias  disposiciones  del 
cuerpo,  algún  otro  quid  pro  quo  equivalente  de  la  res- 
piración? En  efecto  Galeno  (libro  Z)e  Loe.  affect,,  capí- 
tulo V )  en  los  gravísimos  afectos  histéricos  pone  por 
equivalente  de  la  respiración  la  gran  refrigeración  del 
corazón ,  ó  lo  que  viene  á  lo  mismo ,  enseña ,  que  el 
corazón  muy  refrigerado  no  necesita  de  respiración,  sí 
que  puede  pasar  con  la  transpiración  sola.  ¿Quién  po- 
drá afirmar ,  ni  que  esta  refrigeración  no  puede  hallarse 
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en  otros  afectos  que  los  histéricos ,  ni  que  no  pueda 
haber  otra  disposición  sino  ésta,  que  excúsela  respi- 
ración? 

§IV. 

Lo  tercero,  porque  nadie  sabe  cuál  es  la  áltima  ope- 
ración que  el  alma  ejerce  en  el  cuerpo ,  ni  cuál  es  de 
parte  del  cuerpo  aquella  disposición,  que  esencialmente 
se  requiere  para  que  se  conserve  la  unión  del  alma,  con 
él,  y  no  sabiendo  esto,  es  imposible  saber  en  qué  punto 
muere  el  hombre.  Pongamos  un  cuerpo ,  que  por  sus 
grados  de  decadencia  en  las  facultades,  vino  á  parar 
últimamente  en  aquel  estado,  en  que  se  nos  représenla 
totalnoente  exánime,  sin  respiración,  sin  color,  sin 
sentido,  sin  movimiento.  Todo  lo  que  podemos  asegu- 
rar como  cierto  es ,  que  el  alma  no  ejerce  en  este  cuer- 
po alguna  operación  perceptible  á  nuestros  sentidos. 
Pero  ¿de  dónde  podemos  aseguramos,  que  no  ejerce 
allá  en  alguno  6  algunos  de  los  senos  interiores ,  al- 
guna ó  algunas  operaciones,  ó  vitales  ó  animales?  No 
porque  falte  el  sentido  en  las  partes  externas ,  se  debe 
inferir  que  falta  en  todas  las  internas.  Ya  se  vio  en  un 
cuerpo  considerado  cadáver ,  el  cual  estaba ,  según  las 
partes  extemas ,  insensible ,  dar  un  grito  al  penetrarle 
con  un  cuchillo  las  entrañas,  para  hacer  la  disección 
anatómica.  Luego  generalmente,  de  que  el  alma  deje  de 
obrar  en  las  partes  externas ,  ó  cíese  de  animarlas,  nada 
se  infiere  para  las  internas. 

Díránme ,  que  en  cesando  la  circulación  de  la  san- 
gre y  movimiento  del  corazón ,  cesa  la  vida.  Pero  yo 
preguntaré,  lo  primero ,  de  dónde  se  sabe  esto ,  pues 
es  imposible  saberlo  sin  que  algún  ángel  lo  diga ,  ó 
Dios  por  otro  medio  lo  revele.  Todo  lo  que  podemos 
afirmar  es,  que  en  llegando  ese  caso,  no  hay  alguna 
qieracion  vital  perceptible  por  nuestros  sentidos ;  pero 
no  el  que  no  la  haya  ya  absolutamente.  ¿Cuántos  mi- 
llares de  cosas  hay,  aun  dentro  de  la  esfera  de  la  mate- 
ria, totalmente  escondidas  á  la  perfección  sensitiva,  y 
que  sólo  se  conocen  por  ilación  ?  Lo  segundo,  digo,  que 
entre  tanto  que  la  sangro  está  líquida ,  nunca  se  puede 
asegurar  que  haya  cesado  su  circulación.  Puede  ser  ésta 
tan  tarda,  que  no  se  perciba.  Puede  circular  acaso  su 
parte  mas  sutil  y  espiritosa ,  dejando  estancada  la  gro- 
sera ,  y  esto  bastar  para  la  conservación  de  la  vida.  Digo 
lo  mismo  del  movimiento  del  corazón ,  que  puede  ser 
tan  tardo,  que  no  se  conozca. 


Pmébase,  últimamente,  la  conclusión,  y  con  mayor 
eficacia,  exhibiendo  varios  ejemplares  de  htmbres,  qué 
por  la  observación  de  las  señas  comunes  se  juzgaban 
muertos ,  y  volviendo  en  sí  largo  rato  después ,  se  halló 
que  realmente  estaban  vivos.  Plinio,  Valerio  Máximo  y 
Plutarco  refieren  muchos  de  estos  ejemplares,  aunque  no 
á  todos  califican  por  ciertos,  y  en  algunos  sus  proprias 
circunstancias  muestran  que  son  fabulosos.  El  que  pare- 
ceestá  bastantemente  justificado  es  el  de  A  cilio  Avióla, 
varón  consular,  que  creído  de  todos  muerto,  y  arrojado 
en  la  pira ,  la  llama  le  despertó  de  aquel  profundísimo 
deliquio  en  que  yacia,  y  dló  con  sus  moviroienlos  ma- 
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nlfiesüís  señales  de  vida ;  pero  ftié  tan  desgraciado ,  que 
no  se  le  pudo  socorrer,  por  ser  tan  grande  ]a  llama 
que  lo  estorbó.  Digo  que  este  suceso  parece  bastan- 
temente justificado,  porque  lo  refieren  como  cierto 
Valerio  Máximo  y  Plinio ,  de  los  cuales,  el  primero  fué 
coetáneo  al  mismo  Avióla ,  y  el  segundo  poco  posterior; 
romanos  entrambos ,  que,  por  consiguiente ,  no  escri- 
birían como  verdadero  un  hecho ,  de  cuya  falsedad , 
si  fuese  falso,  habría  en  Roma  muchos  testigos. 

Es  famoso  también  entre  los  antiguos  el  caso  del  mé- 
dico Asclepiades,  que  encontrando  por  accidente  la 
pompa  funeral  de  uno,  á  quien  estaban  para  arrojar 
en  la  pira ,  con  curiosidad  llegó  á  ver  quién  erai  y  ha- 
biendo notado  no  sé  qué  delicados  indicios  de  que  vi- 
▼ia,  le  hizo  restituir  á  su  casa,  donde  oon  medicamentos 
le  recobró  y  restableció  la  salud.  Refieren  este  suceso 
Comelió  Celso,  Plinio,  y  con  más  extensión  Apuleyo 
(libro  VI,  Flarid.),  el  cual  dice,  que  antes  que  As- 
clepíades  lograse  su  intento ,  hubo  una  grave  alteración, 
haciendo  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  entre  ellos  los 
mismos  parientes  del  difunto,  gran  mofa  del  médico, 
porque  aseguraba  tener  vida  el  que  para  ellos  era  cadá- 
ver con  evidencia.  Estos  casos  son  notabilísimos,  por- 
que los  romanos  detenian  ios  cadáveres  en  casa  por 
algunos  dias,  antes  de  entregarlos  á  las  funerales 
llamas. 

El  emperador  Zenon,  habiendo  caído  en  un  pesado 
accidente  epiléptico,  fué  creído  muerto  y  enterrado 
Tivo ,  de  lo  cual  se  hallaron  después  evidentes  señas, 
porque,  abierto  el  sepulcro,  se  vio,  que,  ú  de  hambre, 
ú  de  rabia,  se  habiacomido  sus  zapatos ,  y  áuu  sus  pro- 
prias  manos.  Verdad  es,  que  en  esta  fatalidad  no  acu« 
san  tanto  los  escritores  la  ignorancia  de  los  asistentes, 
cuanto  la  malicia  de  la  emperatriz  Ariadna ,  de  quien 
se  creyó,  que  con  conocimiento  le  había  hecho  enterrar 
vivo,  por  hallarse  muy  fastidiada  de  él ,  y  muy  enamo- 
rada de  Anastasio ,  á  quien  hizo  luego  proclamar  en  su 
lugar,  en  perjuicio  de  Longíno,  hermano  de  Zenon, 
á  quien  tocaba  el  imperio.  Añaden,  que  habiendo  vuelto 
en  si  en  la  bóveda  donde  le  sepultaron,  clamó  para  que 
le  abriesen,  y  oyéndole  los  guardas  puestos  por  la  Em- 
peratriz, le  respondieron,  que  ya  reinaba  otro  empe- 
rador; á  que  el  infeliz  Zenon  replicó,  que  no  pretendía 
ya  recobrar  la  corona,  sino  que  lo  cerrasen  en  un  mo- 
nasterio; pero  los  guardas,  arreglándose  á  las  órdenes  de 
la  impúdica  y  cruer  Ariadna,  no  quisieron  abrirle.  Hay 
también  alguna  variedad  entre  los  escritores  sobre  las 
circunstancias  de  este  suceso,  por  lo  cual  no  le  juzga- 
mos muy  decisivo  para  nuestro  propósito. 

Con  mayor  razón  no  puede  alegarse  el  ejemplo  del 
sutil  doctor  Escolo,  de  quien  corrió  un  tiempo,  que 
poseído  de  un  accidente  apopléctíco,  fué  enterrado  vivo, 
y  después,  vuelto  en  su  acuerdo,  viendo  imposible  la 
salida  del  sepulcro,  se  quitó  la  vida,  desesperado,  ha- 
ciéndose pedazos  la  cabeza  contra  la  bóveda.  Ningún 
cuerdo  ignora  hoy  que  ésta  fué  una  fábula  inventada 
por  sus  enemigos,  cuya  falsedad  se  ha  convencido  con 
sólidas  razones. 

Pasando ,  pues ,  á  casos  de  más  reciente  data  'y  de 
mayor  certeza,  nos  ocurre,  lo  primero,  el  de  Andrés 
Vesalio.  Yendo  este  médico  á  hacer  disección  anatómica 


de  un  caballero  español ,  á  quien  había  asistido  en  la 
enfermedad ,  al  romperle  con  el  cuchillo  el  pecho,  dio 
un  grito  el  imaginado  difunto ,  con  que  se  conoció  que 
estaba  vivo ;  pero  presto  dejó  de  serlo ,  por  la  herida 
mortal  que  acababa  de  recibir. 

Paulo  Zaquías,  citando  á  Schenckío,  refiere  otro 
error  semejantísimo  á  éste,  en  que  cayó  un  docto  mé- 
dico con  una  mujer  accidentada.  Sólo  hubo  en  éste  la 
particular  cirv^'unstancia ,  que  no  se  debe  omitir,  que 
la  mujer  no  gritó  ni  díó  muestras  de  sentimiento  hasta 
que  recibió  el  segundo  golpe.  Digo,  que  no  se  debe 
omitir  esta  circunstancia ,  porque  en  ella  se  muestra 
cuan  altamente  escondida ,  ó  sepultada,  digámoslo  asi, 
está  á  veces  k  vida  en  el  cuerpo,  cuando  no  se  da  por 
entendida  al  primer  recio  golpe  de  un  cuchillo. 

Bacon  escribe ,  que  en  su  tiempo  un  médico  inglés 
restituyó  con  friegas  y  baños  calientes  á  un  hombre, 
media  hora  después  que  le  habían  ahorcado.  Gaspar  de 
los  Reyes  cuenta  de  otro  altercado  en  Sevilla ,  que  fué 
hallado  vivo  largo  rato  después.  La  circunstancia  de 
que  el  campo  llamado  de  la  Tablada ,  donde  se  eje- 
cutó el  suplicio,  estaba  ya  totalmenle  despicado  de  la 
gente,  que  había  concurrido  al  espectáculo,  cuando  un 
mercader,  que  transitaba  por  allí,  notó  en  el  ajusti- 
ciado señas  de  vida,  persuade  que  hubiese. pasado  más 
de  media  hora.  Y  no  dejaré  de  notar  aquí  la  estupenda 
perversidad  de  este  malhechor,  porque  nadie  íie  ja- 
mas en  semejante  canalla.  Cortó  el  mercader  el  cordel, 
puso  al  ladrón  á  las  ancas  de  su  caballo ,  con  ánimo  de 
salvarle ,  y  á  poco  que  se  habían  apartado  de  Sevilla, 
habiendo  por  la  conversación  sabido  el  libertado,  que  su 
libertador  iba  á  hacer  empico  en  una  feria ,  quitán- 
dole un  puñal,  que  tenia  pendiente  al  lado,  le  atravesó 
el  pecho  con  él,  por  aprovecharse  del  dinero  que  llevaba 
destinado  para  la  feria.  Tengo  presentes  dos  casos  de 
ladrones,  que  habiéndose  salvado  de  las  manos  de  la 
justicia,  con  el  pretexto  de  inmunidad  eclesiástica  (*), 
robaron  después  á  los  mismos  que  habían  sido  princi- 
pales instrumentos  de  su  evasión.  Uno  de  los  robados 
fué  monje  de  mi  religión ,  hijo  de  la  casa  de  San  Be- 
nito de  Valladolid,  y  mayordomo  de  ella  cuando  su- 
cedió el  caso  (1). 


{*)  Obsérvese  que  el  padrb  Pkuoo  llame  pretexto  á  la  mala 
In^ellf eneia ,  que  se  daba  ea  sa  tiempo  al  asilo  eclesiástico,  j 
convertía  nuestras  principales  iglesias  en  ctnernat  de  iadraues» 
¿mes  del  Concordato  de  1737.  {V.  F.) 

(1)  Monsieur  de  Segrais^  en  sos  Memorias  anécdotas ,  cnenla  de 
sn  proprio  lugar,  la  ciodad  de  Caen ,  el  suceso  de  otro  aborca^ 
do,  qae  sobrevivió  al  suplieiü.  Habiendo  notado  en  él  algonai 
sefias  de  vida ,  le  trasladaron  de  la  horca  i  una  casa  vecina,  y  co- 
locaron  en  una  cama»  poniéndole  guardas  de  vista,  entretanto 
que  la  justicia  determinaba  lo  que  se  había  de  hacer.  Los  guar- 
das, por  no  estar  ociosos,  echaron  mano  de  la  baraja  para  ocu- 
par aqael  rato.  Estando  jogando  dios,  volvió  en  si  el  ahorcado, 
el  cual,  segnn  contaba  después,  como  tenia  aún  la  imaginación 
llena  de  cosas  que  le  habia  dicho  el  confesor  en  aquel  trance, 
de  las  cuales  una  era ,  que  luego  que  saliese  de  esta  vida  entra- 
ría en  la  eterna  blenaventurania ,  al  punto  qne  revino  del  deli- 
qaio,  creyó  estar  ya  en  el  cielo,  aunqoe  le  sorprendió  ver  Jogar 
los  guardas,  extrafiando  que  en  el  cielo  hubiese  juego  de  naipes. 
Has  entrando  luego  en  conocimiento  de  la  realidad ,  tuvo  arte 
para  escapar  de  ios  guardas  y  entrar  en  un  convento ,  donde  to* 
mó  el  habito.  Este  caso  fué  muy  celebrado ,  no  sólo  en  Caen, 
mu  ea  toda  U  Franela.  El  abad  Franqaetet ,  uno  de  loa  hombrai 
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Miguel  LuisSinapío  da  noticia  de  otro  ladrón,  ahor- 
cado en  Viena  de  Austria ,  que  habiendo  sido  condu- 
cido de  la  horca  al  teatro  anatómico ,  en  él  se  recono- 
ció que  estaba  vivo.  El  año  pasado  nos  refirió  la  Gactta 
de  Paris  un  caso  perfectamente  semejante  á  éste ,  que 
acababa  de  arribar  entonces.  Supónese,  que  á  ninguno 
de  dichos  ahorcados  se. habia  quebrantado  la  que  lla- 
man nuez  de  la  garganta. 

Poco  há  que  murió  en  )a  vitia  de  Vega,  sita  en  este 
principado,  don  Francisco  del  Ribero ,  de  quien  me  ase- 
.  guró  el  licenciado  don  Manuel  Martinez,  sugeto  veraz 
y  hábil ,  que  se  hallaba  presente ,  que  dos  ó  tres  horas 
después  que  todos  le  tenían  por  muerto,  levantó  la 
mano  derecha^,  haciendo  clara  y  distintamente  seña  con 
los  dedos  para  que  despabilasen  una  luz  que  junto  á 
él  estaba  ardiendo. 

Más  admirable  que  todo  lo  referido  es  lo  que  sucedió 
á  David  Hamilton ,  médico  de  Londres,  con  una  mujer 
noble.  Cuéntalo  él  mismo  e^  el  tratado  que  escribió  De 
Pebre  mitiari.  De  resultas  de  un  parto  trabajoso  fué  in- 
vadida la  enferma^  de  quien  hablamos,  de  una  frebre  mi- 
liar, y  agravándose  freciíientementelosstntomas/despues 
de  una  convulsión  universal ,  cayó  en  tan  profundo  de- 
liquio, que'  todos  la  creyeron  muerta ;  de  modo ,  que 
yendo  el  médico  Hamilton  á  visitarla,  de  orden  del  ma- 
rido déla  («cíente,  te  estorbaban  los  criados  la  entrada, 
pero  él  porfió  hasta  que  logró  verla.  Hallóla  con  toda  la 
palidez  é  inmovilidad  propría  de  la  muerte.  Tocó  la  ar- 
tería ;  ni  el  menor  vestigio  de  movimiento  pulsatorio 
habia  en  ella.  Aplicó  un  espejo  á  la  boca  y  narices ,  no 
recibió  la  menor  turbación.  Sin  embargo,  por  alguna 
conjetura,  tomada  de  los  antecedentes,  sospechó,  que 
era  semejanza  de  la  muerte  aquella,  y  no  muerte  verda- 
dera. Ordenó  luego  que  la  dejasen  estar  en  la  cama  sin 
hacel*  novedad  alguna  eala  ropa ,  hasta  que  pasasen  al- 
gunosdias,  ni  la  enterrasen,  lo  que  es  muy  digno  de  ser 
notado ,  hasta  que  se  pasase  una  semana  entera.  Pres- 
cribió algunos  remedios  para  recobrarla.  Apenas  que- 
rían oírle.  Venció  en  fin  al  marido ,  y  fu«í  llamado  un 
cirujano  para  sajarle  ventosas ,  que  era  uno  de  los  re- 
medios ordenados.  Vino  el  cirujano ,  y  después  de  bien 
contemplado  el  cuerpo  do  la  enferma,  preguntó  con 
irrisión  á  los  domésticos  ¿para  qué  querían  que  se 
aplicasen  ventosas  á  una  difunta?  Mas  al  fin,  cediendo 
¿sus  instancias,  las  aplicó.  Continuáronse,  de  orden  del 
médico,  los  remedios;  la  enferma  siempre  como  muerta, 
hasta  que  pasados  dos  dias,  empezó  á  respirar  blandi- 
simamente ,  el  dia  siguiente  á  hablar  y  moverse.  En  fin, 
sanó  del  todo,  y  vivió  después  cinco  años. 

Este  notabilísimo  caso  es  igualmente  oportuno  para 
confirmar  mi  opinión,  que  para  abrir  los  ojos  á  los  mé- 
dicos. Es  sin  duda,  que  aquella  señora,  si  cayese  en  las 
manos  de  un  físico  ordinario,  seria  enterrada  viva.  Su 
felicidad  consistió  en  que  la  viese  un  médico  de  masque 
'  vulgares  luces.  No  hay  .que  pensar  que  éste  sea  un  su- 
ceso fingido.  Su  data  es  muy  reciente ;  esto  es ,  del 
ano  1697.  Oióle  ¿  luz  Hamilton  *pocos  años  después,  en 


mis  serios  qnt  tenía  París,  decía ,  qoe  sólo  se  reía  cuando  en- 
contraba alguna  persona  de  Caen ,  porqne  le  acordaba  del  lance 
del  ihoreado. 
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ei  mismo  lugar  donde  acaeció,  nombrando  ia  señora, 
la  calle  en  que  yivia ,  y  aun  el  sitio  determinado  de  la 
calle  {propré  DLvi  Georgii  templum).  ¿Quién  creerá, 
'  que  un  hombre  que  tenía  que  perder  mintiese  al  públtóo 
en  tales  circunstancias?  Omito  otros  muchos  casos,  que 
pueden  verse  en  Paulo  Zaquias ,  en  Juan  Schenckio  y 
en  Brabo  de  Sobremoníe,  entre  los  cuales  hay  algunos 
de  reviviscencia,  después  jie  pasado  iino  y  aun  dos  días- 
Pero  no  es  razón  callar,  que  en  esta  ciudad  de  Oviedo,  á 
los  últimos  años  del  siglo  pasado,  se  vio  recobrarse  en 
el  féretro  un  pobre ,  á  quien  llevaban  á  enterrar ,  en  la 
parroquia  de  San  Isidro.  .Testiíicómelo  el  doctor  don 
Juan  Francisco  de  Paz ,  hoy  dignísimo  catedrático  de 
prima  de  cánones  de  esta  universidad ,  que  se  bailó  pre- 
sente al  suceso  (I ). 

§  VI. 

De  las  razones  y  ejemplos  que  hemos  propuesto  se 
colige  con  evidencia,  que  es  cortísima  precaución  la 
de  aquellos  autores  médicos  que  escriben ,  que  en  los 
casos  de  apopíegía,  síncope  y  sofocación  de  útero  se 
deben  solieitar  más  rigurosas  senas  de  muerte ;  que  las 
que  comunmente  se  observin ,  pues  con  razones  y 
ejemplos  hemos  probado ,  que  las  señales  comunes  fal- 
sean ,  no  sólo  en  esos  casos,  sino  ea  otros  muchos.  La 
enferma  de  Hamilton  no  padeció  alguno  de  esos  tres 
afectos ,  como  puede  verse  en  la  relación  de  su  cuca,  y 
si  alguno  me  replicare ,  que  acaso  le  padecería ,  aunque 
el  médico  juzgase  lo  contrario.,  de  esto  mismo  forauré 
un  argumento  terrible;  pues  como  Hamilton  se  engañó, 
podrán  engañarse  los  demás  médicos  con  otros  enfer- 
mos que  caigan  en  deliquio  por  alguno  de  aquellos  tres 
afectos,  y  juzgando  ser  otra  enfermedad  muy  diversa, 
durlos  por  muertos  cuando  no  lo  están.  Y  ¿quién 
duda  que  sucederá  muchas  veces  ser  apopíegía  lo  que 


(1)  A  los  casos  de  vivos  creídos  maertos,  aQadirémos  dos  noy 
singulares ,  pertenecientes  ambos  al  cardenal  Espinosa ,  qoe  fué 
presidente  de  Castilla  en  ttomp»  de  l'clipe  li ,  y  may  estíAado 
de  aquel  rey.  La  madre  de  esta  cardenal  le  dio  d  los  estando  en 
el  féretro  para  ser  enterrada ,  y  vivió  después  catorce  afios.  Es 
bien  de  creer,  que  en  el  mismo  momento  se  debieron  recíproca- 
mente la  vida  el  hijo  á  la  madre,  y  la  madre  al  bijo ;  siendo  miqr 
verisinll ,  qne  el  impulso  maquinal  de  la  naturaleta  para  la  ei- 
pulsión  del  infante,  despertase  i  Ja  madre  del  deliquio  profundo 
en  que  vacia  ,  sin  cuya  diligencia  hubiera  pasado  luego  del  fére- 
tro al  sepulcro.  VA  suceso  del  Cardenal  en  su  último  dia  fué  se- 
mejante al  de  la  madre,  en  cnanto  d  jutgarle  muerto,  cuando  no 
lo  estaba ;  pero  la  resilla  may  diferente ,  porqne  el  error  de  ju- 
garle muerto  ocasionó  que  le  matasen.-  Juzgóse  muerte  un  sin- 
cope  profundo,  y  dinduse  priesa  á  embalsamarle,  fué  llamado  un 
cirujano  para  abrirle.  Pronto  éstc-á  la  ejecución,  le  rompió  e| 
peebo,  y  al  qisaio  tiempo  el  Cardenal,  excitado  del  dolor,  alargó 
la  mano  i  detenerle  el  brazo.  Ya  estaba  b^tbo  todo  el  daflo.  El 
.'corazón  se  notó  palpitante  después  algún  tiempo;  mas  final- 
mente el  cuchillo  anatómico  hizo  luego  verdadera  la  muerte,  que 
fintea  era  sólo  aparente.  En  el  tomoi,  discurso v,  número^ 
referimos  otra  tragedia  semefante,  de  que  fué  Instrumento  el  cé- 
lebre médico  y  anatómica  Audrés  Vasa  lio.  Son  dignísimos  de 
observarse  estos  casos.  Si  médicos  grandes  Incurren  en  tales  yer- 
ros, y  se  cometen  también  con  grandes  sefiores ,  ¡  cnanto  más 
expuestos  estarán  ft  cometerlos,  y  padecer,  ios  médicos  y  perso> 
ñas  ordinarias!  Tristísima  cosa  es,  qoe  tsl  vez  por  prec4>ÍUr  el 
juicio,  ó  los  médicos  ó  los  asistentes,  asinlieodo  d  que  está 
muerto  el  que  está  vivo ,  padezca  un  inocente  aquel  terrible  su- 
plicio ,  quo  prescribían  las  leyes  romanas  i  lai  vestiles  impd- 
dioii. 
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el  médico  juzga  muerte^  siendo  la  apoplegia'en  su  más 
alto  grado ^  de  confesión. de  los  mismos  médicos,  tan 
semejante  é  la  muerte  en  todo  k>  que  se  representa  á 
los  sentidos  ?  Fuera  de  que,  si  en  los  casos  de  apoplegía 
y  sufocación  de  útero  son  las  señales  falibles,  lo  son 
absolutamente  ó  sin  esa  restricción;  pues  esa  misma 
excepción  prueba  que  no  hay  conexión  de  la  privación 
de  respiración  y  movimiento  externo. con  la  privación 
de  vida ;  y  quitada  esta  conexión ,  para  ningún  caso 
pueden  ser  fijas  aquellas  señales.  . 

No  ignoro  que  uno  ú  otro  autor  médico  extiende  á 
mascases  que  los  tres  expresados  la  desconfianza  de  las 
señales  comunes  de  muerte.  Pero  á  esto  digodos  cosas: 
la  primera » que  esa  desconfianza  debe  ser  universall- 
sima,  como  prueban  nuestras  reflexiones.  La  segunda, 
que  infurta  poco  que  algunos  autores  sean  más  cautos, 
sí  esa  es  una  teórica  que.se  queda  en  sus  libros,  sin  re- 
ducirla jamas  á  práctica  los  demás  médicos.  Es  tanto  en 
esta  parte  el  descuido ,  que  no  sólo  no  se  apela  á  prue- 
bas extraordinarias,  más  aun  pocas  veces  se  usa  dé 
las  vulgares  del  espejo  y  la  candela. 

Si  alguien  me  opusiere  que  obran  prudentemente 
ios  médicos,  siguiendo  en  orden  á  las  señales  de  muerte 
la  opinión  comunísima  de  sus  autores ,  respondo,  lo  pri- 
mero ,  que  esa  opinión  comunísima  no  sale  de  la  es- 
fera de  probable ,  pues  no  estriba  en  ningún  principio 
cierto ;  y  en  materia  donde  es  tanto  lo  que  se  arriesga, 
nadie  debe  fiarse  en  probabilidades ,  si  buscar  cuaiilo 
.se  pueda  lo  mas  seguro.  Lo  segundo ,  que  contra  esa 
opinión  común  hemos  alegado  tan  fuertes  razones ,  que 
si  no  la  quitan  del  todo  la  probabilidad ,  se  la  debilitan 
mucho.  £n  los  dos  tribunales  de  la  razón  y  la  experien- 
cia reside  siempre  autoridad  legítima  para  despojar  de 
la  posesión  é  las  opiniones  más  recibidas. 

§VIL 
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Habiendo  eondeiuido  por  insuficientes  las  señales  co- 
inunea  de  muerte  >  esperará  sin  duda  de  mi  el  lector 
oCras  que  sean  totalmente  seguras.  Mas  yo  le  confesaré 
desde  luego  con  ingenuidad,  que  no  tengo  cosa  ci^ta 
que  decirle  en  esta  materia,  ni  acaso  la  hay.  El  no  es- 
tornudar siendo  provocado  con  estornutatorios  fuertes, 
que  algunos  proponen  como  seña  segurísima,  para  mi  es 
inciertlsima ,  pues  de  que  esté  totalmente  privada  de 
sentido  la  túnica  interna  de  bi  nariz  y  ülamentos  de  ner^ 
víos  de  que  esta  tánica  se  compone ,  ni  probablemente 
se  puede  inferir  la  total  extinción  de  la  vida.  Antes 
creo  yo,  que  pudiera  suceder  estar  aquella  túnica  por 
algunaindisposicion ,  ó  orgámca  ó  humoral,  totalmente 
privada  do  sentido ,  y  en  lo  demás  hallarse  muy  bien  el 
BUgeto.  Los  ojos  ofuscados  ó  empañados  tampoco  prue- 
ban nada ,  pues  de  una  obstrucción  total  de  los  nervios 
ópticos  puede  sin  duda  resultar  ese  efiscto.  El  color 
verde,  ó  livido ,  ó  nigricante  del  rostro  merece  más  con- 
sideración. Pero  es  menester  que  la  inmutación  de  co- 
lor sea  muy  grande,  pues  en  algunos siigetos indis- 
puestos, que  aún  gozan  el  uso  de  todas  sus  facultades, 
vemos  tal  vez  bien  sensible  decIinacion.de  color  hacia 
las  especies  referidas.  La  rigidez  de  los  miembros,  aun- 
que se  tiene  por  indicio  cabalísimo,  á  mi  me  parece 


equívoco;  pues  en  la  convulsión  universal,  que  llaman 
tétano  los  médicos,  están  todos  los  miembros  rígidos, 
no  -obstante  lo  cual,  el  sugeto  vive,  bien  que  en  gran- 
dísimo peligro  de  dejar  de  vivir  luego. 

El  hedor  del  cadáver  se  siente  generalmente  que 
quita  toda  duda.  Pero,  sobre  ser  incomodísimo  para  el 
público  esperar  á  que  den  esta  seña  todos  los*  cadáve- 
res, hay  tres  reparos  contra  ella.  El  primero,  que  .es 
fácil  confundir  el  hedor  de  los  humores  podridos  que 
hay  en  el  cuerpo ,  con  el  hedor  de  las  parles  sólidas.  El 
segundo,  que  los  que  son  de  exquisito  oliato  perciben 
algún  hedor ,  no  sólo  en  los  que  están  muertos ,  más 
aun  en  los  que  están  muy  malos  ó  próximos  a  morir.  El 
tercero ,  que  hay  sugetos  que  en  su  natural  constitu- 
ción expiran  habitualmente  efluvios  fétidos.  Herodoto 
escribe,  que  los  antiguos  persas  no  daban  á  la  tierra 
los  cadáveres  hasta  que  las  aves  ó  los  perros,  atraídos 
de  su  olor,  acudían  á  devorarlos.  Pero,  sobre  que  esta 
práctica  tiene  el  peligro  de  infección  para  los  que  cui- 
dan de  prestar  los  oficios  debidos  al  cadáver ,  bien  po- 
dría suceder ,  que  el  hedor  de  un  miembro  solo  corrom- 
pido, como  de  un  pié  ú  de  una  mano,  estando  áiiti 
animado  el  cuerpo  en  sus  principales  partes,  atrajese  á 
una  aveóá  un  perro. 

• 

§vin. 

La  seña  que  juzgo  se  acerca  más  á  la  seguridad,  es 
la  total  frialdad  del  cuerpo,  asi  ezt^isiva  como  inten- 
siva. Total  en  lo  extensivo,  estofes,  que  comprehenda 
toda  la  superficie  del  cuerpo.  Total  en  lo  intensivo, 
quiero  decir,  que  sea  tanta  la  frialdad ,  cuanta  es  la  de 
un  cuerpo  inanimado,  verbigracia  una  piedra ,  colo- 
cado en  el  mismo  ambiente  en  que  está  el  cadáver. 

Pero  como  no  todos  los.  cuerpos ,  aun  colocados  en  el 
mismo  ambiente,  dan  al  tacto  igual  sensación  de  Crío, 
sino  mayor  ó  menor,  según  su  diferente  textura,  asi 
vemos,  que  se  sienten  mas  fríos  los  cuerpos  densos  que 
los  raros ,  y  los  húioaedos  que  los  secos ,  se  debe  esco- 
ger para  reglar  up  cuerpo,  que  en  humedad  y  densi- 
dad difiera  poco  áfil  cuerpo  humano,  y  tal  me  parece 
la  rama  recién  cortada  de  un  árbol  medianamente  den- 
so y  más  que  medianamente  jugoso.  Colocada ,  pues, 
ésta  en  la  cuadra  misma  donde  está  el  cadáver  el  tiempo 
que  parezca  suficiente  para  que  se  temple  según  el 
ambiente  de  ella,  cuando  se  hallare  que  aquel  en  toda 
su  superficie  se  representa  tan  frío  como  ésta ,  se  puede 
hacer  juicio  que  salió  para  siempre  del  comercio  con  los 
mortales.  Explicóme  con  esta  frase,  porque  no  quiero 
asegurar  que  ésa  sea  señal  cierta ,  ni  aun  con  certeza 
moral ,  de  que  el  alma  se  haya  desanidado  ya  entera- 
mente de)« cuerpo,  si  sólo  de  que,  si  no  lo  hizo,  breve- 
mente lo  hará,  excluida  toda  esperanza  de  recobro;  lo 
que  viene  á  valer  lo  mismo  para  el  efecto  de  dar  ai 
cuerpo  sepultura. 

Lo  que  me  mueve  á  hacer  este  juicio,  es,  conside- 
rar que  entre  tanto  que  resta  algún  calor  en  las  entra- 
ñas, necesariamente,  en  virtud  de  1á  continuidad  y 
poca  distancia  que  hay  entre  ellas  y  la  superficie  del 
cuerpo ,  se  comunica  algún  grado  de  calor  á  ésta.  Luego 
cuando  en  la  superficie  no  se  encuentra  más  gradas  de 
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calor  que  eú  la  superflcíe  de  un  tronco  colocado  en  el 
mismo  ambiente,  se  puede  hacer  juicio  que  se  extin- 
guió el  calor  de  las  entrañas.  Y  extinguido  el  calor  de 
las  entrañas^  prescindiendo  de  sí  aun  entonces  puede 
por  brevísimo  tiempo  ejercer  alguna  tenue  operación 
en  ellas ,  parece  se  debe  desesperar  enteramente  del 
recobro. 

La  comparación  de  un  frió  con  otro,  para  ser  justa, 
no  debe  Garse  al  confuso  informe  del  tacto,  sí  á  la  de- 
mostración del  termómetro.  Si  á  alguien  le  pareciere 
mucha  prolijidad ,  advierta  cuánto  se  aventura  en  el 
yerro.  Santorio,  que  inventó  c)  termómetro,  no  le  des- 
tinó al  uso  que  hoy  se  hace  de  él ,  si  sólo  ai  de  explo- 
rar los  grados  de  calor  de  los  febricitantes.  Dejóse  la 
utilidad  por  la  curiosidad  ,  y  se  pudiera  recobrar  con 
grandes  ventajas  la  utilidad ,  examinando  con  el  ter- 
mómetro, no  sólo  el  calor  de  ios  vivos,  más  también 
la  frialdad  de  los  muertos. 

He  dicho ,  que  esta  seña  es  la  que  más  se  acerca  á  la 
seguridad ,  no  que  sea  absolutamente  segura ,  por  ha- 
ber leído,  quo  en  muchas  mujeres  histéricas  se  notó  por 
días  enteros,  juntamente  con  la  falta  de  movimiento, 
sentido  y  respiración ,  la  extinción  total  de  calor.  Y 
aunque  me  persuado  á  que  el  examen  de  esta  última 
parte  no  se  hizo  en  ellas  con  el  rigor  y  exactitud  que 
he  propuesto,  sino  á  bulto ,  tomando  por  extinción  to- 
tal una  diminución  considerable  del  calor  que  goza  el 
cuerpo  humano  en  su  estado  natural,  no  deja  aquella 
excepción  de  tener  bastante  fuerza  para  suspender  el 
asenso  firme  ala  seña  tomada  déla  frialdad  total,  hasta 
que  la  materia  se  examine  con  más  rigor;  lo  cual  ruego 
encarecidamente  á  todos  los  médicos  ejecuten ,  siempre 
que  haya  oportunidad ,  pues  yo  no  la  tengo  sino  para 
leer ,  cavilar  y  discurrir  dentro  de  mi  estudio.  He  hecho 
por  mi  parte  cuanto  pude  para  el  beneficio  páblico,  en 
esta  importantísima  materia,  probando,  á  mi  parecer 
eficacísimamente ,  la  falibilidad  de  las  señales  comunes 
de  muerte.  Resta ,  que  los  que  por  su  oficio  tienen  más 
estrecha  obligación,  y  juntamente  frecuentísimas  oca- 
siones, de  inquirir  más  seguras  señas,  se  apliquen  á 
ello  con  mayor  cuidado ,  el  cual,  hasta  ahora,  no  ha 
habido  con  proporción  á  la  importancia  del  asunto. 
Eoli)e  tanto  advierto,  que  de  las  mismas  señales  que 
hemos  propuesto ,  cuantas  más  se  junten ,  tanto  mayor 
probabilidad  darán  de  que  la  ruina  es  irreparable. 

§IX. 

De  lo  que  hasta  aquí  be  discurrido  como  físico ,  resta 
sacar  una  consecuencia  de  suma  utilidad  como  teólogo. 
Ya  la  insinué  al  principio  de  este  discurso,  y  es,  que 
en  muchísimos  casos  en  que  los  sacerdotes-  niegan  la 
absolución,  pueden  y  deben  darla  debajo  de  condición. 
Es  cierto,  que  como  un  muerto  no  es  capaz  de  absolu- 
ción sacramental ,  no  se  le  puede  conferir,  ni  aun  de- 
bajo de  condición ,  habiendo  certeza  de  que  lo  está ;  pero 
se  puede  y  debe ,  habiendoduda  de  si  está  vivo  ó  muer- 
to, como  haya  precedido  de  parte  de  él  petición  formal 
ó  virtual  de  la  absolución ,  porque  ésta  se  tiene  por 
confesión  en  común,  ó  formal,  ó  interpretativa,  y  el 
dolor  se  hace  sensible  por  ella.  Por  lo  méno6|  éstaee 
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sentencia  corriente  entre  loe  modernos.  Pongamos 
pues  el  caso  de  este  modo,  el  cual  sucede  muchas  ve- 
ces. Un  hombre,  al  verse  invadido  de  un  accidente  fe- 
roz ,  que  con  extraordinaria  velocidad  y  fuerza  le  postra 
las  facultades,  pide  confesión.  Va  alguno  de  los  asis- 
tentes á  buscar  un  sacerdote ;  mas  cuando  llega  éste 
le  halla  totalmente  privado  de  respiración ,  sentido  y 
movimiento,  que  es  lo  mismo  que  muerto,  según  la 
opinión  común.  Qué  hace?  Aunque  no  pasasesino  medio 
cuaito  de  hora  después  que  cayó  en  el  deliquio ,  se 
vuelve  á  su  casa,  diciendo  que  no  puede  absolverle ;  y 
dijera  bien  como  teólogo,  si  no  errara  como  físico  {i). 

Constantemente  afirmo,  que  en  el  caso  propuesto 
debe  absolverle  debajo  de  condición,  aunque  hayan  pa* 
sado  más  de  una  y  más  de  dos  horas.  Pruébelo  conclu- 
yentemente.  Debe  absolverle  entre  tanto  que  se  debe 
dudar  de  si  está  vivo  ó  muerto ;  sed  sic  €st ,  qae  aun- 
que hayan  pasado  más  de  dos  horas,  se  debe  dudar  si 
está  vivo  ó  muerto ;  luego.  La  mayor  consta  de  la  supo- 
sición hecha,  que  es  constante  entre  los  teólogos.  Pru^ 
bo  la  menor:  debe  dudarse  si  está  vivo  ó  nraerto  entre 
tanto  que  no  hay  certeza,  ni  física  ni  moral,  de  que  está 
muerto ;  sed  sie  est ,  que  después  que  hayan  pasado 
más  de  dos  horas  no  hay  certeza ,  ni  física  ni  moral  de 
que  está  muerto;  luego.  La  consecuencia  sale :  la  mayor 
es  per  se  nota.  La  menor  consta  con  evidencia  de  todo 
lo  que  alegamos  arriba,  y  que  para  mayor  claridad 
aplicaremos  aquí  al  caso  propuesto,  añadiendo  lo  que 
nos  parezca  necesario. 

Pregunto :  ¿qué  principio  hay  para  juzgar  muerto  á 
este  hombre  dos  ó  tres  horas  después  que  cayó  en  el 
accidente?  Ninguno ;  vémosle  sin  respiración,  sin  mo- 
vimiento, sin  sentido.  Pero  lo  primero,  la  respiración, 
no  podemos  asegurar  que  le  falte  absolutamente,  b{  sólo 
que  no  respira  con  la  fuerza  ordinaria  y  natural ,  de 
modo  que  la  percibamos.  El  movimiento  y  sentido, 
cuando  más ,  podremos  afirmar  que  le  Jaltan  en  las  par- 
tes externas ,  pero  en  las  internas  no  sabemos  lo  que 
pasa.  Lo  segundo,  tampoco  la  falta  total  de  respiración, 
permitido  que  la  haya ,  nos  certifica  absolutamente  de 
la  muerte,  siendo  cierto  que  es  capaz  el  cuerpo  huma- 
no de  algunas  preternaturales  disposiciones,  en  las 
cuales  la  falta  jde  respiración  pueda  tolerarse  ó  suplirse. 
Lo  tercero,  que  aunque  graciosamente  concedamos,  que 
la  falta  de  respiración  por  dos  ó  tres  horas  tiene  co- 
nexión con  la  muerte,  no  se  sigue  que  esté  muerto  ya 
el  que  vemos  privado  por  dos  ó  tres  horas  de  la  respira- 
ción ,  sí  sólo  que  está  colocado  en  una  necesidad  inevi- 
table de  morir;  de  modo,  que  aunque  fuese  verdad ,  lo 
que  es  falso,  que  ninguno  de  los  que  estuviércm  (Priva- 
dos de  respiración  por  tanto  tiempo  revivió,  ó  que  todos 
murieron  efectivamente,  no  podemos  saber  á  qué  punto 
murieron ,  ni  e<.o  se  puede  saber  sin  revelación.  La 
falta  de  respiración  por  un  cuarto  de  hora ,  por  media 


(1)  La  doctrina  que  damos  para  que  se  absuelva  condicional- 
mente  en  los  casos  expresados  en  este  número  y  en  los  signlentea, 
pmeba  iipialmeoie  se  deben  basticar  también  condieionalmente 
los  nifios,  qae  salen  del  útero  materno  sin  mis  sefias  demoerioa, 
que  aquellas  que  en  el  discurso  probamos  ser  falibles.  Y  reco- 
mendamos eOeatmente  este  cuidado  á  los  que  se  bailaren  presen- 
tas en  tales  Uoeei. 
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hora,  poruña  hora,  etc.,  puede  induefr  en  el  cuerpo  tal 
alteración,  que  se  siga  infaMblemente  la  muerte,  mas  no 
podemos  saber  si  se  seguirá  al  plazo  de  una  hora,  de  dos 
ó  tres,  etc. 

Esta  refleiion  es  adaptable  á  todos  los  casos  de  muer- 
to, hora  sea  repentina,  hora  consiguiente  á  cualquiera 
enfermedad.  Supongo  que  una  fiebre  va  conduciendo  al 
paciente  por  sus  pasos  contados  á  la  sepultura :  va  ex- 
tenuándose y  consumiéndose ,  con  notorio  estrago  de 
todas  las  facultades,  hasta  que  vemos  en  él  rigurosa  ca- 
ra hipocrática,  con  todas  las  deroas  señas  fatales,  que  se 
leen  en  los  libros  de  medicina.  En  proporción  va  cayen- 
do de  este  estado  al  de  las  agonías ,  y  de  las  agonías  á 
las  boqueadas.  Ya  no  se  nos  presenta  en  aquel  cuerpo 
más  que  un  tronco  exánime.  ¿Podré  decir  con  seguri- 
dad que  está  muerto?  No;  sí  sólo,  que  si  no  murió  ya, 
no  dejará  de  morir  dentro  de  poco  tiempo ,  aunque  no 
podré  señalar  el  plazo  á  punto  fijo.  Nada  puede  saberse 
en  esta  materia  sino  por  experiencia^  porque  la  filoso- 
fía no  alcanza  á  discernir  qué  disposición  ó  qué  grado 
de  alteración  es  aquel  que ,  puesto  en  las  partes  princi- 
pes del  cuerpo,  en  el  mismo  momento  se  sigue  la 
separación  del  alma ;  y  aunque  teóricamente  la  alcanza- 
se,  ¿con  qué  instrumentos  ha  de  ver  si  en  las  entrañas 
se  introdujo  tal  disposición  ?  La  experiencia  tampoco 
nos  muestra  cuándo  se  separa  el  alma,  sí  sólo ,  cuando 
más,  que  los  que  por  los  grados  que  hemos  dicho,  lle- 
gan á  aquel  punto  de  exanimación ,  nunca  vuelven  á 
cobrar  aliento.  Verdad  es  que  á  éstos  no  señalaré  tan 
largo  plazo  para  el  efecto  de  absolverlos ,  y  me  parece 
que  el  mayor  que  puede  concedérseles  es  el  de  media 
hora.  La  razón  es ,  porque  en  éstos  todo  el  cuerpo ,  sin 
excluir^lguna  entraña  ,^  va  padeciendo  aquella  altera- 
ción corruptiva,  que  es  efecto  de  la  enfermedad ,  á  di- 
ferencia de  los  otros,  que, «sin  pasar  por  estos  grados, 
caen  en  deliquio,  donde  puede  suceder,  y  sucede  muchas 
veces,  que  las  partes  principes  no  padecen  daño,  ó  el 
daño  no  es  irreparable;  y  cuando  lo  es ,  considero  pre- 
ciso que  desde  el  punto  del  deliquio  hasta  el  total  es- 
trago pase  algún  considerable  tiempo,  por  lo  menos  en 
mudios  casos  en  que  el  accidente  cogió  las  entrañas  sa- 
nas y  las  facultades  enteras,  pues  de  este  extremo  has- 
ta el  punto  último  de  la  ruina,  ¿quién  no  ve  que  el  trán- 
sito ha  de  ser  de  na  poca  demora? 

Pero  sobre  el  caso  en  que  la  muerte  viene  por  los 
pasos  regulares,  cuya  sucesión  es  notoria,  no  sólo  á  los 
médicos,  mas  también  á  los  asistentes,  sin  mucha 
dificultad  dejaré  pensar  á  oada  uno  lo  que  quisiere.  La 
disputa  en  c»sta  pártenos  interesa  poquísimo,  porque 
cuando  la  muerte  viene  de  este  modo,  encuentra  hechas 
todas  las  diligencias  cristianas  que  deben  precederla, 
exceptuando  alguna  extraordinarísuna  contingencia. 

La  doctrina,  pues,  que  principabnente  doy,  y  que 
juzgo  necesarísima ,  es  para  los  casos  en  que  la  muerte 
no  guarda  el  método  regular,  y  donde  mis  pruebas  son 
concluyentes ,  especialmente  la  que  se  toma  de  los  ejem- 
plares arriba  propuestos.  En  todos  ellos  hubo  aquella 
representación  de  exanimidad,  que  comunmente  se  juz- 
ga cuncomitantede  li|  muerte^y  consiste  en  la  privación 
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total ,  ó  verdadera  ó  aprehendida,  de  respiración,  sen- 
tido y  movimiento ;  sin  embargo ,  aquellos  sugetos  no 
estaban  difuntos.  Luego  tampoco  en  el  caso  de  la  cues- 
tión ,  que  es  idéntico  con  aquellos ,  es  cierto  indicio  de 
muerte  existente  esa  misma  representación  de  exani- 
midad. Ahora  prosigo :  donde  no  hay  certeza  alguna, 
debe  dudarse,  y  donde  debe  dudarse  si  el  sugeto  está 
vivo  ó  muerto ,  debe  ser  absuelto  debajo  de  condición ; 
luego. 

Finalmente,  varios  autores  médicos  de  conocida  gra- 
vedad testifican,  que  en  los  accidentes  de  apoplegía, 
siucope-y  sufocación  de  úterOj  son  equivocas  las  señas 
comunes  de  muerte;  de  suerte,  que  aquellos  afectos  á 
veces  son  tan  graves,  que  traen  total  privación,  según 
la  percepción  de  nuestros  sentidos,  de  respiración, sen- 
tido y  movimiento.  Y  advierten ,  que  en  semejantes 
casos  no  se  den  los  cuerpos  á  la  sepultura  hasta  el  ter- 
cero dia,  porque  todo  ese  tiempo  pueden  estar  vivos, 
como  han  acreditado  varías  experiencias.  Esto  solo,  aun 
cuando  todas  las  plenas  pruebas  falten,  basta  para  mi 
intento.  Vamos  al  caso  de  la  cuestión.  Cuando  el  sa- 
cerdote llega  al  sugeto  para  quien  lé  llamaron ,  y  le 
halla  totalmente  privado  de  respiración,  sentido  y  mo- 
vimiento, es  evidente  que  debe  dudar  sí  fué  invadido 
de  alguno  de  aquellos  tres  afectos ,  porque  ¿  de  dónde 
se  sabe  que  no?  Ni  aun  los  que  se  hallaban  .presentes 
al  tiempo  de  la  invasión  pueden  saberlo.  He  dicho  poco. 
El  médico  mismo,  aunque  asistiese,  las  más  veces  lo 
ignorará ,  porque  cuando  aquellos  accidentes  son  tan 
fuertes,  que  llegan  á  privar  de  la  respiración ,  no  tienen 
seña  alguna,  que  no  sea  muy  falible,  por  donde  se  dis- 
tingan entre  sí,  ni  de  otro  cualquier  accidente  que 
pueda  ocasionar  la  misma  privación.  Luego  necesaria- 
mente ha  de  dudar  el  sacerdote  si  está  vivo  ó  muerto  el 
sugeto;  porque  esta  duda  es  consiguiente  indispensable^ 
de  la  otra,  en  suposición  de  la  doctrina  que  llevamos 
sentada,  de  que  en  aquellos  afectos  algunas  veces  se  re- 
presenta como  muerto  el  que  está  vivo.  Luego  debe 
absolverle  debajo  de  condición ,  aunque  hayan  pasado, 
no  sólo  dos  horas,  sino  aun  diez  ó  doce  y  más,  pues  los 
médicos  dicen  que  se  esperen  tres  días  para  sepultarle. 

Y  valga  la  verdad :  yo  dijera,  qn^  no  sólo  debe  dudar 
el  sacerdote,  sino  que  debe  hacer  juicio  positivo  deque 
el  sugeto  fué  invadido  de  uno  de  aquellos  tres  afectos. 
La  razón  es  clara,  porque  los  médicos  no  nos  señ^ilan 
otro  afecto  alguno  que  de  golpe  induzca  total  privación 
de  respiración,  sentido  y  movimiento,  sino  aquellos 
tres  cuando  son  vehementísimos ;  luego  necesariamente 
debe  juzgar  que  uno  de  ios  tres  Je  puso  én  aquel 
estado. 

§XI. 

La  doctrina  dada,  no  sólo  tiene  lugar  cuando  el  su- 
geto, que  poco  antes  se  hallaba  bueno  y  sano,  cae  en 
tan  profundo  deliquio ,  mas  también  cuando  el  acciden- 
te sobreviene  á  alguna  otra  enfermedad.  Pongo  que  es- 
tuviese padeciendo  una  gran  fiebre,  ó  una  aguda  cólica, 
ó  un  intenso  dolor  de  cabeza ,  pero  sin  pasar  por  aquellos 
grados  de  decadencia,  que  poco  apoco  van  conduciendo 
á  la  última  agonía,  le  asalta  la  privación  de  respiración, 
sentido  y  movimiento ;  no  debe  ésta  atribuirse  á  la  eo- 

17 
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fermedAd  que  estaba  padeciendo,  la  cual  no  era  capaz 
de  inducir  tan  prontamente  esa  privación ,  por  lo  me- 
nos como  causa  ó  disposición  inmediata ,  sino  á  alguno 
de  los  tres  afectos  referidos ,  ya  fuese  éste  en  algún 
modo  oculto  á  nosotros ,  ocasionado  de  la  enfermedad 
antecedente,  ya  no  tuviese  conexión  con  ella.  Asi,  siem- 
pre se  debe  graduar  por  accidente  repentino ,  pues  los 
mismos  que  lo  son  en  todo  rigor,  y  no  son  inducidos  de 
causa  extrínseca,  nacen  siempre  de  causas  anteceden- 
tes, que  había  en  el  cuerpo ,  como  los  accidentes  histé- 
ricos de  los  humores  malignos  recogidos  en  el  útero. 
También  pues  en  estos  casos  el  sacerdote  llamado 
debe  absolver  condicionalmente^  aunque  llegue  dos  ó 
tres  horas  después  de  la  entrada  del  accidente. 

§  XII. 

Cs  de  discurrir,  que  no  altarán  quienes  me  noten  de 
temerario,  porque  pretendo  introducir  una  novedad  en 
la  práctica  de  la  teología  moral,  á  que  diré  tres  cosas.  La 
primera^  que  yo  desprecio  y  despreciaré  siempre  esta  es- 
pecie de  censores,  que ,  ciegos  para  todo  lo  demás,  sólo 
ven  y  siguen  aquella  carrerilla ,  en  que  los  pusieron,  ca- 
minando siempre,  como  dice  Séneca :  Non  qaa  eundum 
est,  sed  qua  itur.  La  segimda,  que  en  tales  asuntos  no 
nos  importa  saber  ni  inquirir  cuál  es  lo  antiguo  ni  cuál 
lo  nuevo,  sino  cuál  es  lo  verdadero.  Confieso  que  la  pre- 
sunción estáá  fíivor  de  las  opiniones  generalmente  re- 
cibidas; pero  esto  sólo  subsiste  entre  tanto,  que  contra 
ellas  no  se  proponen  argumentos  concluyen  tes,  cuales 
son  los  que  yo  he  exhibido.  El  derecho  no  atiende  las 
presunciones  cuando  contra  ellas  hay  pruebas  decisi- 
vas. La  tercera,  que  aunque  propongo  nueva  práctica, 
pero  no  nueva  doctrina ;  antes  ésta  es  la  más  común  y 
recibida.  Todos  los  teólogos  morales  sientan  que,  ha- 
biendo necesidad ,  y  juntamente  duda,  de  si  hay  suge- 
to  capaz  de  absolución ,  se  debe  dar  condicionalraente. 
De  la  teología  moral  no  tomo  para  el  asunto  otra  pro- 
posición sino  ésta.  La  duda  de  si  en  el  caso  de  la  cuestión 
hay  sugeto  capaz ;  esto  es,  si  está  vivo  ó  muerto ,  ó  la 
resolución  de  que  hay  dicha  duda,  ya  no  pertenece  á  la 
teología  moral ,  sino  á  la  física,  y  ni  aun  en  esta  parte 
afirmo  sino  lo  que  evidentemente  se  infiere ,  ya  de  los 
experimentos,  vade  la  doctrinado  los  mismos  autores 
médicos. 

El  docto  padre  La-Croix,  que  hoy  con  tan  justa 
aceptación  anda  en  las  manos  de  todos,  es  el  único^ 
entre  los  autores,  que  hoy  he  visto,  que  toca,  aunque 
muy  de  paso ,  en  una  objeción  que  se  hace  el  motivo 
de  esta  cuestión ,  en  el  libro  vi,  part.  ii,  número  1164, 
donde  después  de  afirmar  que  no  se  puede  absolver  sa- 
cramentalmente  al  que  está  difunto ,  se  arguye  asi : 
«Algunos  médicos  afirman  que  el  alma  racional  perma* 
nece  unida  al  cuerpo  uno  ú  otro  cuarto  de  hora,  después 
que  vulgarmente  se  juzga  muerto.  Luego  viniendo  el 
sacerdote,  después  que  alguno  está  así  difunto,  en  aquel 
tiempo  cercano  debe  absolverle,  por  lo  menos  debajo 
de  condición.»  Y  da  la  solución  en  estos  términos: 
a  Respondo,  sí  aquella  opinión ,  ó  por  razón  ó  por  au- 
toridad se  haga  á  alguno  dudosamente  probable,  conce- 
do la  consecuencia.»  Pero  añade  inmediatamente :  uLo 
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contrario  he  juzgado  hasta  ahora ,  y  aun  ahoira  lo  juzgo 
cierto.» 

Ve  aquí ,  que  en  el  juicio  teológico  convenimos  el 
padre  La-Croix  y  yo.  La  discrepancia  úm'camente  está 
en  el  juicio  físico.  El  padre  La-Croix  tiene  la  opinión 
de  aquellos  médicos  por  ciertamente  improbable ,  yo 
por  probabilísima,  y  si  se  entiende ,  no  generalmente 
respecto  de  todos  los  difuntos,  sino  respecto  de  muclK>s, 
por  evidentemente  cierta ,  pues  hay  experiencia  cons- 
tante de  muchos  que,  juzgados  muertos,  después  de 
horas  enteras  se  recobraron.  Con  esto  se  prueba  evi- 
dentemente la  obligación,  que  el  padre  La-Croix  niega, 
de  absolver  condicionalmente ;  porque  la  experiencia 
de  aquellos  casos,  en  qtie  los  que  se  juzgaban  muertos 
vivían ,  hace  dudoso  si  en  otros  muchos  sucede  lo  mís- 
UK) ;  sed  sic  est ,  que  habiendo  esta  duda ,  según  el 
mismo  padre  La-Croix  y  según  todos,  debe  el  sacer- 
dote absolver  debajo  de  condición;  luego. 

§  XUL 

No  debo  omitir  aquí,  que  Paulo  Zaquias,  autor  tan 
clásico  como  todos  saben  (1),  citando  á  otros  cinco  au- 
tores, agrega  á  los  casos  de  apoplegía ,  síncope  y  su- 
focación uterina,  otros  muchos  que  son  análogos  'á  la 
apoplegía ,  para  el  efecto  de  fundar  duda  razonable  de 
si  los  que,  padeciéndolos,  se  representan  perfectamente 
exánimes ,  están  vivos  ó  muertos.  Tales  son ,  la  sufoca- 
ción en  agua,  la  sufocación  por  cordel  ó  lazo,  la  sufo- 
cación por  humo  de  carbones,  ó  por  vapor  de  vino  6 
cerveza  cuando  hierven,  ó  por  embriaguez;  la  exanima- 
ción por  herida  de  rayo,  por  caída  de  alto  y  por  la  ins- 
piración de  cualquier  aura  pestilente.  Todos' estos  casos, 
y  otros  semejantes  á  ellos ,  note  el  lector  cuan  andia 
puerta  se  abro  en  esta  extensión  á  casos  semejantes , 
dice  que  cuanto  al  intento  presente  no  deben  distin- 
guirse de  la  apoplegía ,  porque  se  han  visto  algunos  que» 
padeciendo  tales  accidentes ,  han  sido  revocados  á  vida 
después  de  dos  ó  tres  dias.  Así,  concluye ,  que  cuando 
en  tales  casos  se  recobran ,  no  se  debe  hacer  juicio  de 
resurrección  milagrosa,  que  es  lo  que  en  aquella  cuestión 
trata,  sino  de  restauración  natural.  No  puedo  sin  gra« 
ve  dolor  considerar,  que  habiendo  autores  médicos  fa- 
mosos, que  afirman  que  en  tanto  número  de  accidentes, 
después  de  una  perfecta  exanimidad  aparente  pueden 
vivir,  y  á  veces  viven,  dias  enteros  los  pacientes,  no  hay 
sacerdote  que  los  absuelva,  á  dos  credos  que  hayao^pa- 
sado.  La  ignorancia  y  buena  fe  los  ha  excusado  sin  duda 
hasta  ahora;  la  que  }a  no  podrá  subsistir  en  adelante» 
aun  respecto  de  otros  muchos  casos  distintos  de  éstos, 
pues  mis  argumentos  prueban  evidentemente  con  más 
generalidad ,  respecto  de  los  que  leyeren  este  discurso. 

ADVBRTB!«C1A   PARTICULAR  PARA  LOS  AHOGADOS. 

Lo  que  voy  á  añadir  es  de  suma  importancia,  por- 
que no  sólo  servirá ,  confirmando  lo  que  hasta  aquí 
hemos  dicho ,  para  la  vida  espiritual  de  los  que  pade« 
cen  la  desgracia  de  ahogarse,  mas  también  para  la 
temporal^  aunque  en  esta  útilísima  advertencia  nada 
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me  debe  á  mf ,  sino  el  corto  trabajo  de  traducirla 
del  célebre  Lúeas  Tozzi ,  y  la  baena  intención  de  qae 
la  logre  el  público. 

Este  autor,  pues,  exponiendo  el  aforismo  43  del  li- 
bro II  de  Hipócrates,  no  sólo  supone  que  los  abogados, 
ó  por  agua  ó  por  cordel,  viven  algún  espacto  conside- 
rable de  tiempo,  después  de  la  sufocación ,  mas  afirma 
que  son  curables ,  como  no  hayan  pasado  más  de  dos 
horas,  y  en  efecto,  da  la  receta  para  restituirlos.  Di- 
ce así : 

«Poco  há  que  se  inventó  modo  para  revocará  la  vida 
los  que  se  han  sumergido  en  las  aguas  ú  sufocado  por 
otras  causas,  si  no  están  muertos  del  todo;  lo  que  por 
la  mayor  parte  sucede  después  de  dos  horas.  Lo  pri- 
mero se  suspenden  pies  arriba  y  cabeza  abajo  cerca  del 
fuego,  hasta  que  empiezan  á  recalentarse  y  arrojan  el 
agua  por  la  arteria  bocal.  Foméntaseles  poco  á  poco 
el  corazón  y  todo  el  pecho  con  espíritu  de  vino,  con 
elixir  vitcB  6  con  pan  rociado  de  vino  generoso,  rejji- 
tiendo  esto  muchas  veces,  con  lo  cual  se  logiyrá,  que 
si  no  están  del  todo  difuntos,  el  corazón  se  restituya  á 
su  movimiento,  admita  poco  á  poco  la  sangre,  y  la 
impela  á  las  arterias,  con  restauración  de  la  vida.  Pero 
los  que  habiendo  sido  ahorcados  aun  no  perecieron,  fá- 
cilmente suelen  restituirse  insuflándoles  aire  por  la 
áspera  artería.,  para  que  inflados  los  bronquios  de  los 
pulmones,  la  sangre  pueda  propelerse  del  ventrículo 
derecho  al  siniestro  del  corazón;  por  consiguiente,  res- 
tituirse el  movimiento  al  corazón  y  á  la  sangré,  la  cual 
el  nudo  del  cordel  habia  hecho  parar.  Pero  para  pro- 
moverse el  movimiento  de  la  sangre ,  y  disolver  la  que 
acaso  en  el  ventrículo  derecho  y  vasos  pulmoniacos  ha- 
bla empezado  á  cuajarse,  conducirán  mucho  el  dixir 
magnanimitatis,  el  elixir  proprietatis,  el  elixir  wita 
de  Quercetano,  también  el  espíritu  de  sal  amoniaco,  y 
el  que  llaman  teriacal ,  el  julepe  vital  con  azafrán ,  el 
aceite  de  cinamomo,  y  otras  cosas  de  este  género,  se- 
gún haya  lugar.  Pero  los  sufocados ,  que  después  de 
pasado  más  tiempo  que  dos  horas  sobrevivieron,  como 
cuenta  Cárdeno  de  aquel ,  cuya  áspera  arteria  era  de 
hueso,  asi  como  no  padecieron  interclusion  de  los  ca- 
nales del  aire ,  tampoco  perdieron  el  movimiento]  del 
corazón  y  de  la  sangre ;  sino  es  que  digamos,  que  éstos 
eran  de  una  naturaleza  ó  constitución  semejante  á  la 
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de  los  animales  anflbios,  ó  á  la  de  aquel  gran  buso  ca«- 
tanense  llamado  Cola  pex.n 

Llámanse  anfibios  aquellos  animales,  que  Indiferen- 
temente habitan,  ya  dentro  del  agua,  ya  sóbrela  tierra, 
como  cocodrilos ,  castores,  tortugas,  etc.;  eiborto  y 
ruego  á  todos  los  que  puedan  ooticurrir  con  estos  auxi- 
lios, no  los  omitan  cuando  alguno  padeciere  la  desgracia 
de  ahogarse.  Es  muy  grave  el  autor  citado,  para  pensar 
que  los  propuso  como  experimentados ,  sin  estar  cierto 
de  la  experiencia. 

Aquí  se  ofrece  dudar  si  en  todos  los  ahogados  se 
puede  tentar  esta  práctica  con  alguna  esperanza  de  re- 
cobrarlos. Propongo  esta  duda,  porque  Hipócrates,  en 
el  ijorismo  43  del  libro  ii ,  dicta  que  se  debe  desespe- 
rar de  aquellos  en  quienes  aparece  espuma  cerca  de  la 
boca.  QuisuffocarUur,  et  á  vita  defieiunt ,  nondum  ta- 
men  mortui  sunt ,  non  referuntur  in  vitam,  si  spuma 
drca  os  appareat,  Y  aunque  Galeno  no  quiso  que  este 
aforismo  fuese  generalmente  verdadero,  si  sólo,  que 
rarísima  vez  dejase  de  verificarse ,  es  tan  poderosa  la 
autoridad  de  Hipócrates  entre  los  médicos,  que  pienso 
no  admitirán  la  limitaciun ,  que  no  encuentran  en  su 
texto,  y  asi  darán  por  deplorados  á  todos  los  sufocados 
en  quienes  observen  aquella  circunstancia. 

Sin  embargo,  algunos  médicos  de  espíritu  más  li- 
bre, apelando  de  la  decisión  hipocrática  á  la  experieo- 
cia,  hallaron  que  aquella  es  falsa,  no  sólo  tomada  «a 
excepción ,  más  aun  entendida  con  la  limitación  de 
Galeno,  deque  rarísima  vez  deja  de  verificarse.  Hablo 
por  testimonio  de  Sínaplo,  el  cual  refiere,  que  muchos 
perros,  á  quienes,  para  examinar  la  verdad  del  aforismo, 
se  apretó  la  garganta  tan  .fuertemente ,  que  arrojaroYi 
espuma  á  la  boca ,  se  recobraron  y  vivieron.  De  don- 
de concluyo,  qne  aun  con  los  sufocados ,  en  quienes  se 
note  esa  circunstancia,  se  debe  tentar  el  socorro  arri- 
ba propuesto ,  y  con  mucho  mayor  motivo  el  espiri- 
tual de  la  absolución  (1). 

(1)  Gnlllermo  Derban,  miembro  da  la  soeledadReal  de  Lóndreí, 
citado  en  laa  Memertés  de  Trevoax,  del  afto  de  1718,  arUcalo  xit, 
dtee  qoe  litio  ta  experienela  de  ahogar  macliaa  vecea  i  on  perro  y 
reanimarle  otraa  tanUs ,  ain  mia  diligencia  qve  la  da  aoptar  •■ 
ao  traqoeartérla.  Eata  experienela  eonttrma  altamente  lo  qae  óp' 
eimoa  en  el  ciudo  número,  y  alienu  i  la  raridad  y  á  la  loaUcia. 
para  qoe  todos  se  aprovechen  de  estas  noticlaa  para  el  aoeorro  ca. 
peeial  y  corporal  de  loa  abogados,  eoando  llegoe  el  cuo. 
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La  regla  de  la  creencia  del  vulgo  es  la  posesión.  Sus 
ascendientes  son  sus  oráculos,  y  mira  con  una  especie 
de  impiedad  no  creer  lo  que  creyeron  aquellos.  No 
cuida  de  examinar  qué  origen  tiene  la  noticia;  bástale 
saber,  que  es  algo  antigua  para  venerarla,  á  manera 
de  los  egipcios  I  que  adoraban  el  Kilo,  ignorando  dón- 


de ó  cómo  nacia,  y  ain  otro  conocimiento,  que  el  quA 
venia  de  lejos. 

¡Q jé  quimeras,  qué  extravagancias  no  se  conservan 
en  los  pueblos  á  la  sombra  del  vano,  pero  ostentoso 
titulo  de  tradición  I  ¿No  es  cosa  para  perderse  de  risa 
al  oir  en  este,  en  aquel  y  en  el  otro  pais,  no  sólo  á 
rústicos  y  niños,  pero  aun  á  venerados  sacerdotes,  que 
en  tal  ó  tal  parte  hay  una  mora  encantada,  la  cual  m 
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ba  aparecido  diferentes  yeccs?  Asi  se  io  oyeron  á  sus 
padres  y  abuelos ,  y  no  es  menester  más.  Si  los  apu- 
ran, alegarán  testigos  vivos  que  la  vieron,  pues  en 
ningimpaís  faltan  embusteros,  que  se  complacen  en 
confirmar  tales  patrañas.  Supongo,  que  en  oquelios  lu- 
gares del  cantón  de  Lucerna,  vecinos  á  la  montana  de 
Fraemont ,  donde  reina  la  persuasión  de  que  todos  los 
años  en  determinado  dia  se  ve  Pilatos  sobre  aquella 
cumbre  vestido  de  juez ,  ptpro  los  que  le  ven  mueren 
dentro  del  año,  se  alegan  siempre  testij^os  de  la  visión, 
que  murieron  poco  há;  Esto,  junto  con  la  tradición  an- 
ticuada, y  el  darse  vulgarmente  á  aquella  eminencia 
el  nombre  de  la  Montaña  de  Pilatos  j  sobra  para  per- 
suadir á  los  espíritus  crédulos. 

§11. 

Guando  la  tradición  es  de  algún  becbo  singular,  que 
00  se  repite  en  los  tiempos  subsiguientes,  y  de  que,  por 
tanto,  no  pueden  alearse  testigos,  suple  por  ellos  para 
la  confirmación  cualquiera  vestigio  imaginario,  ó  la  ar^ 
bitraría  designación  de  el  sitio  donde  sucedió  el  hecho. 
Joan  Jacobo  Scheuzer,  docto  naturalista,  que  a]  princi- 
pio de  este  siglo  ó  fines  del  pasado  hizo  varios  viajes 
por  los  montes  Helvéticos,  observando  en  ellos  cuanto 
podia contribuir  á  la  historia  natural,  dice  que  hallán- 
dose en  muchas  de  aquellas  rocas  varios  lineamentos 
que  rudamente  representan,  ó  estampas  del  pié  huma- 
no ú  de  algunos  brutos,  ó  efigie  entera  de  ellos  á  de 
hambrea  (del  mismo  modo  que  en  las  nubes ,  según  que 
variamente  las  configura  el  viento,  hay  también  estas 
representaciones)  Ja  plebe  supersticiosa  ha  adaptado 
varias  historias  prodigiosas  y  ridiculas  á  aquellas  estam- 
pas, de  las  cuales  refiere  algunas.  Pongo  esta  por 
ejemplo:  hay  en  el  cantón  de  Uri  un  peñasco,  que  en 
dos  pequeñas  cavidades  representa  las  patas  de  un  buey. 
Corre  junto  á  él  un  arroyo  llamado  Terenenbach ,  que 
en  la  lengua  del  país  significa  Atroyo  del  Buey,  6  cosa 
semejante.  ¿Qué  dicen  sobre  esto  los  paisanos?  Que  en 
aquel  sitio  un  buey  lidió  con  el  diablo,  y  le  venció; 
que  lograda  la  victoria,  bebió  en  el  arroyo  con  tanto 
exceso ,  que  murió  de  él ,  y  dejó  impresos  los  píéá  de 
atrás  en  la  roca.    • 

He  oído  varias  veces ,  que  sobre  la  cumbre  de  una 
montaña  del  territorio  de  Valdeorras  hay  un  peñasco, 
donde  se  representan  las  huellas  de  un  caballo.  Dicen 
los  rústicos  del  país  que  son  del  caballo  de  Roldan, «el 
cual^  desde  la  cumbre  de  otra  montaña,  puesta  enfren- 
te, ttltó  á  aquella  do  un  brinco,  y  de  hecho  llaman  al 
•  sitio  el  Sallo  de  Roldan  ( *).  De  suerte  que  estos  ima- 
ginarios, rudos  y  groseros  vestigios  vienen  á  ser  como 
sellos  que  autorizan  en  el  estúpido  vulgo  sus  más  ridi- 
culas y  quiméricas  tradiciones. 

Los  habitadores  de  la  isla  de  Ceílan  están  persuadi- 
dos á  que  el  paraíso  terrestre  estuvo  en  ella.  En  esto  no 
hay  que  extrañar,  pues  aun  algunos  doctores  nuestros 
se  han  inclinado  á  pensar  !o  mismo ,  en  consideración 
de  la  singular  excelencia  de  aquel  dima  y  admirable 

O  Otro  Sútío  de  Roldan  te  enseAa  as  el  Plriaeo,  por  U  pirte  de 
U  provincU  de  Haeice.  (F.  f.) 
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fecundidad  del  terreno.  Pero  añaden  los  de  Ceilan  juna 
tradición  muy  extravagante  á  favor  de  su  opinión.  En 
una  roca  de  la  montaña  de  Colombo  mue^ran  una 
huella,  que  dicen  ser  del  pié  de  Adán;  y  de  un  lago  de 
agua  salada,  que  está  cerca,  afirman  que  fué  formado 
de  las  lágrimas  que  vertió  Eva  por  la  muerte  de  Abel: 
.  ¡Raro  privilegio  de  llanto,  á  quien  no  enjugaron,  ni  los 
soles,  ni  los  vientos  de  tantos  siglos! 

Igualmente  fabulosa  y  ridicula ,  pero  más  torpe  y 
grosera,  es  otra  tradición  de  los  mahometanos,  los  cua- 
les cerca  del  templo  de  Meca  señalan  el  sitio  donde  Adán 
y  Eva  usaron  la  primera  vez  del  derecho  conyugal, 
con  la  individual  menudencia  de  decir,  que  tal  monta- 
ña sirvió  á  Eva  de  cabecera,  que  los  pies  correspondie- 
ron á  tal  lugar,  á  tal  las  rodillas,  etc.,  en  que  suponen 
una  estatura  enormísimamente  grande  i  nuestros  pri- 
meros padres.  ¡  Bellos  monumentos  para  acreditar  más 
bellas  imaginaciones ! 

§  ÜL 

Parece  que  en  las  tradiciones,  qoe  hasta  ahora  he- 
mos referido,  se  ve  lo  sumo  á  que  puede  llegar  en  esta 
materia  la  necedad  del  vulgo.  Sin  embargo,  no  han  fal- 
tado pueblos  que  pujasen  la  extravagancia  y  el  embusle 
á  los  nombrados.  Los  habitadores  de  la  ciudad  de  Pa- 
nope,  en  la  Focide ,  se  jactaban  de  tener  algunos  restos* 
del  lodo  de  que  Prometeo  formó  el  primer  hombre. 
Portales  mostraban  ciertas  piedras  coloradas,  que  da- 
ban con  corta  diferencia  el  mismo  olor  que  el  cuerpo 
humano.  ¡Qué  reliquias  tan  bien  autorizadas  y  tan 
dignas  de  la  mayor  veneración  I  Puede  decirse,  que 
competían  á  éstos-  aquellos  paropamisas ,  de  quienes 
cuenta  Arriano  que,  mostrando  á  los  soldados  de  Ale- 
jaoiiro  una  caverna  formada  en  una  montaña  dé  su  país, 
les  decian  que  aquella  era  la  cárcel  donde  Júpiter  babia 
aprisionado  á  Prometeo,  si  acaso  no  fj^eron  autores  del 
embuste  los  mismos  soldados  de  Alejandro. 

Los  cretenses,  aun  en  tiempo  de  Luciano,  fomentaban 
la  vanidad  de  haber  sido  Júpiter  compatriota  suyo, 
mostrando  su  sepulcro  en  aquella  isla ,  sin  embarazarse 
en  reconocer  mortal  á  quien  adoraban  como  dios.  Pedro 
Belonio,  viajero  del  siglo  xvi ,  halló  á  los  de  la  isla  de 
Lémnos,  tercos  en  conservar  la  antiquísima  tradición 
(siendo  en  su  orí¿;en  mera  ficción  poética)  de  que  allí 
había  caido  Vulcano ,  cuando  Júpiter  le  arrojó  del  cielo; 
en  cuya  comprobación  mostraban  él  sitio  donde  dio  el 
golpe,  que  es  puntualmente  a^uel  de  donde  se  saca  la 
tierra  que  llaman  Icmnia  ó  sigilada ,  tan  famosa  en  la 
medicina. 

§  IV. 

Pero  acaso  sólo  en  pueblos  bárbaros  se  establecen 
tales  delirios.  Oh !  que  en  esta  materia  apenas  hay  pue- 
blo á  quien  no  toque  algo  de  barbarie ,  si  la  tradición 
lisonjea  sp  vanidad,  ó  se  cree  que  apoya  su  religión. 
Nadie  duda  que  los  romanos,  en  tiempo  de  Pimío  y 
Plutarco,  eran  la  nación  más  culta  y  racional  del  mun- 
do :  pues  en  ese  mismo  tiempo  se  mostraba  en  Roma  una 
higuera,  á  cuya  sombra,  según  la  voz  común,  había 
una  loba  alimentado  á  Rómulo  y  Remo.  Estaban  asi- 
mismo persuadidos  los  romanos  á  que  las  dos  divmida- 
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des  de  Castor  y  Pólux  los  habían  asistido  visibleniente, 
militando  por  ellos  á  caballo  en  la  batalla  del  lago  de 
Regüo ,  para  cuyTcomprobacion,  no  aó!o  mostraban  el 
templo  erigido  en  memoria  de  este  beneíicio^  mas  tam- 
bién la  impresión  de  los  pies  del  caballo  de  Castor  en 
una  piedra.  -  - .  -  • 

Supongo  que  habia  muchos  entre  los  romanos,  que 
tenían  por  fabuloso  cuanto  se  decía  del  prodigioso  na- 
cimiento y  educación  de  Rómulo  y  Remo,  y  no  faltaban 
algunos  quOino  creían  la  aparición  de  Castor  y  Pólux. 
Pero  unos  y  otros  callarían,  ocultando  en  cu  corazón ' 
el  desprecio  de  aquellas  patrañas «  por  ser  peligroso 
contradecir  la  opinión  común,  de  que  hace  vanidad  ó 
que  es  gloriosa  al  pueblo,  como  la  primera,  y  mucho 
más  aquella  que  ae  cree  obsequiosa  á  la  religión,  como  < 
la  segunda. 

§V. 

Esto  es  lo  que  siempre  sucedió ,  esto  es  lo  que  siem- 
pre sucederá ,  y  esto  es  lo  que  eterniza  las  tradiciones 
más  mal  fundadas,  por  más  que  para  algunos  sabios  sea 
BU  falsedad  visible.  Una  especie  de  tiranía  intolerable 
ejerce  k  turba  ignorante  sobre  lo  poco  que  hay  de  gente 
entendida,  que  es  precisarla  á  aprobar  aquellas  vanas 
creencias  que  recibieron  de  sus  mayores,  especialmente 
si  tocan  en  materia  de  religión.  Es  ídolo  del  vulgo  el 
error  hereditario.  Cualquiera  que  pretende  derribarle  in- 
ciu're,  sobre  el  odio  público,  le  nota  de  sacrilego.  En  el 
que  con  razón  disiente  á  mal  tejidas  fábulas ,  se  llama 
impiedad  la  discreción ,  y  en  el  que  simplemente  las 
cree,  obtiene  nombre  de  religión  la  necedad.  Dícese  que 
piadosamente  se  cree  tal  6  tal  cosa.  Es  menester  para 
que  se  crea  piadosamente,  el  que  se  crea  prudente- 
mente; porque  es  imposible  verdadera  piedad,  así  como 
otra  cualquiera  especie  de  virtud ,  que  no  [esté  acom- 
pañada de  la  prudencia. 

La  mentira,  que  siempre  es  torpe,  intjroducída  en 
naterías  sagradas,  es  torpísima,  porque  profana  el  tem- 
plo y  desdora  la  hermosísinuí  pureza  de  la  religión.  ¡Qué 
delirio,  pensar  que  la  falsedad  pueda  ser  obsequio  de 
la  Majestad  soberana,  que  es  verdad  por  esencia!  Antes 
es  okiiiA  suya,  y  tal,  que,  tocando  en  objetos  sagrados, 
se  reviste  cierta  especie  de  sacrilegio.  Así,  son  dignos 
de  severo  castigo  todos  los  qtíe  publican  milagros  falsos, 
reliquias  falsas,  y  cualesquiera  narraciones  eclesiásticas 
fabulosas.  ^J  perjuicio  que  estas  ficciones  ocasionan  ala 
religión  es. notorio.  El  inCel,  averiguada  la  mentira, 
se  obstina  contra  la  verdad.  Cuando  se  le  oponen  las 
tradiciones  apostólicas  ó  eclesiásticas,  se  escudan  con 
la  falsedad  de  varias  tradiciones  populares.  No  hay  duda 
que  es  impertinente  el  efugio,  pero  bastante  para  alu- 
cinar á  los  que  no  distinguen  el  oro  del  oropel. 

• 

§  VI. 

Largo  campo  para  ejercitar  la  critica  es  el  que  tengo 
presente,  por  ser  innumerables  las  tradiciones,  ó  fabu- 
losas, ó  apócnfas,  que  reinan  en  varios  pueblos  del  cris- 
Uaaismo.  Pero  es  un  campo  lleno  de  chinas  y  abrojos, 
que  nadie  ha  pisado  sin  dejar  en  él  mucha  sangre.  ¿Qué 
pueblo  ó  qué  iglesia  mira  con  serenos  ojos,  que  algún 
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escritor  le  dispute  sus  más  mal  fundados  honores?  An- 
tes se  hace  un  nuevo  honor  de  defenderlos  á  snngre  y 
fuego.  Al  primer  sonido  de  la  invasión  se  toca  á  rebato 
y  salen  á  campaña  cuantas  plumas  son  capaces,  no  sólo 
de  batallar  con  argumentos,  masiie  herir  con  injurias, 
siendo  por  lo  común  estas  segundas  las  más  aplaudidas, 
porque  el  vulgo  apasionado  contempla  el  furor  como 
hijo  del  celo;  y  suele  serlo  sin  duda,  pero  de  un  celo 
espurio  y  villano.  Oh  sacrosanta  verdad!  ¡Todos  dicen 
que  te  aman ;  pero  qué  pocos  son  los  que  quieren  sus- 
tentarte á  costa  suya ! 

Sin  embargo,  esta  razón  no  seria  bastante  para  reti- 
rarme del  empeño,  porque  no  me  dominan  los  vulgares 
miedos  que  aterran  á  otros  escritores.  Otra  de  mayor 
peso  me  detiene ,  y  es,  que ,  siendo  ifhposible  combatir 
todas  las  tradiciones  fabulosas,  ya  por  no  tener  noticia 
de  todas,  ni  aun  de  una  décima  parte  de  ellas,  ya  por- 
que aun  aquellas  de  que  tengo,  ó  puedo  s^dqnirir  notioia, 
ocuparían  un  grues>o  volumen ,  parece  preciso  dejarlas 
todas  en  paz,  no  habiendo  más  razón  para  elegir  unas 
que  otras,  en  cuya  indiferencia  seria  muy  odiosa,  res- 
pecto do  los  interesados,  la  elección. 

En  este  embarazo  tomaré  un  camino  medio,  que  es 
sacar  a]  Teo/ro,  para  que  sirvan  de  ejemplar,  dos  ó  tres 
tradiciones  de  las  más  famosas,  cuya  impugnación  ca- 
rezca de  riesgo,  por  no  existir  ó  estar  muy  distantes  los 
que  pueden  considerarse  apasionados  por  ellas. 

§  Vil. 

La  primera  y  más  célebre  que  ocurre  es  do  la  carta 
y  efigie  de  Cristo,  Señor  nuestro,  enviada  por  el  mismo 
Señor  al  rey  de  Edesa,  Abgaro:  refiérese  el  casó  de 
este  modo.  Este  principe,  el  cual  se  hallaba  incomo- 
dado de  una  penosa  enfermedad  habitual  (unos  d ccn 
gota,  otros  lepra),  habiendo  llegado  á  sus  oidos  alguna 
noticia  de  la  predicación  y  milagros  de  Cristo,  deter- 
minó implorar  su  piedad ,  para  la  curación  del  mal  que 
padecía ,  haciendo  al  mismo  tiempo  una  sincera  protes- 
tación de  su  fe.  Con  este  designio  le  escribió  la  siguien- 
te carta ,  que  se  manífíesta  en  Jerusalen : 

AB6AB0,  SET  DB  EDESA,  A  JESOS,  8ALVAIMMI 
LLEIfO  DE  BONDAD,  SALUD. 

«He  oído  los  prodigios  y  curas  admirables  que  haces, 
sanando  los  enfermos  sin  yerbas  ni  medicinas.  Dicese 
que  das  vista  á  los  ciegos,  recto  movimiento  á  los  cojos; 
que  limpias  los  leprosos,  que  expeles  los  demonios  y  es- 
píritus malignos,  restableces  la  salud  á  los  que  padecen 
incurables  y  prolijas  dolencias,  y  revocas  á  vida  á  los  di- 
funtos. Oyendo  estas  cosas,  yo  creo  que  eres  Dios ,  que 
has  descendido  del  cielo*  ó  que  eres  el  Hijo  de  Dios,  pues 
obras  tales  prodigios.  Por  tanto,  me  he  resuelto  á  escri- 
birte esta  carta,  y  rogarte  afectuosamente  tomes  el  tra- 
bajo de  venir  á  verme  y  curarme  de  una  enfermedad, 
que  cruelmente  me  atormenta.  He  sabido  que  los  judíos 
te  persiguen ,  murmurando  de  tus  milagros ,  y  quieren 
quitarte  la  vida.  Yó  tengo  aquí  una  ciudad,  que  es  her- 
mosa y  cómoda ,  y  aunque  pequeña ,  bastará  para  todo 
lo  que  te  sea  necesario.» 
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La  respuesta  del  Redentor  fué  en  esta  forma : 

a  Bienaventurado  eres>  Abgaro;  porque  de  mí  está  es- 
crito, que  los  que  me  vieron  no  creen  en  mí ,  para  que 
los  que  no  me  vieron  crean  y  consigan  la  vida.  En  cuanto 
á  lo  que  me  pides  de  .que  vaya  á  verte,  es  necesario  que 
yo  cumpla  aquí  con  todo  aquello  para  que  fui  enviado, 
y  que  después  vuelva  á  Aquel  que  me  envió.  Guando 
haya  vuelto,  yo  te  enviaré  un  discípulo  mío ,  que  te 
cure  de  tu  enfermedad,  y  que  te  dé  la  vida  á  ti  y  á  los 
que  están  contigo.» 

El  primero  que  dio  noticia  de  estas  dos  cartas  fué  En- 
sebio Gesariense.  Siguiéronle  san  Efren ,  Evagrio ,  án 
Juan  Damasceno,  Teodoro  Studita  y  Cedreno.  El  nú- 
mero y  gravedad  de  estos  autores  puede  considerarse 
suficíentísimo  pai%  caliGcar  cualquiera  especie  histórica; 
pero  debiendo  notarse,  que  todos  ellos  no  tuvieron  otro 
fundamento ,  que  ciertos  Anales  de  la  misma  ciudad  ó 
iglesia  de  Edesa,  como  se  dblige  de  Eusebio,  no  merecen 
otra  fe  sobre  el  asunto,  que  la  que  se  debe  á  esos  mis- 
mos anales.  Por  otra  parte,  son  graves  los  fundamentos 
que  persuaden  ser  indignos  de  fe. 

£1  primero  es,  que  el  papa  Gelasio,  en  el  concilio  Ro- 
mano, celebrado  el  año  de  494,  condenó  por  apócrifas, 
tanto  la  carta  de  Abgaro  á  Cristo,  Señor  nuestro,  como 
la  do  Cristo  á  Abgaro. 

El  segundo,  que  aquellas  palabras  que  hay  en  la  carta 
de  Cristo :  «  De  mí  está  escrito,  que  los  que  me  vieron 
no  creen  en  mí,  para  que  los  que*  no  me  vieron  crean 
y  consigan  la  vida,»  no  hallándose  ni  aun  por  equiva- 
lencia ó  alusión  en  algún  libro  del  viejo  Testamento, 
sólo  pueden  ser  relativas  á  aquella  sentencia  del  Se- 
ñor al  apóstol  santo  Tomas  en  el  evangelio  de  san  Juan: 
«Bienaventurados  los  que  no  me  vieron  y  creyeron  en 
mí.»  Este  evangelio ,  como  ni  algún  otro,  no  se  escri- 
bió viviendo  el  Señor,  sino  después  de  su  muerte  y  su- 
bida á  los  cielos.  Luego  es  supuesta  la  carta ,  pues  hay 
en  ella  una  cita,  que  sólo  se  pudo  verificar  algún  tiempo 
después  de  la  ascensión  del  Salvador. 

El  tercero,  que  es  increíble  que  Cristo,  de  quien  por 
todos  los  cuatro  evangelios  consta,  que  acudió  pron- 
tamente con  el  remedio  á  todos  los  enfermos  que  con 
verdadera  fe  imploraban  su  piedad,  dilatase  tanto  la  cu- 
ración de  Abgaro. 

£1  cuarto,  que  carece  de  toda  verisimilitud  el  ofreci- 
miento ó  convite  de  hospedaje  y  asilo  que  hace  Abgaro  á 
Cristo.  Si  aquel  príncipe  creía,  como  suena  en  la  carta, 
la  divinidad  de  Cristo,  creía  consiguientemente,  que 
para  nada  necesitaba  del  asilo  de  Edesa,  pues,  como  Se- 
ñor de  cielo  y  tierra,  podía  impedir  que  las  judíos  le  hi- 
ciesen otro  mal  que  el  que  él  libremente  permitiese. 
Sería  buena  extravagancia  ofrecer  su  protección  el  re- 
yezuelo de  una  ciudad  al  Dueño  de  todo  el  orbe.  Omito 
otros  argumentos. 

§  vm. 

A  la  tradición  que  hemos  impugnado  se  le  dio  des- 
pués por  compañera  otra ,  que  hace  un  cuerpo  de  his- 
toria con  ella.  Cuéntase  que  el  mismo  rey  Abgaro  en- 
vió á  Cristo,  Señor  nuestro,  un  pintor,  para  que  le  sacase 
copia  de  su  rostro,  pero  nunca  el  artIGce  pudo  lograrle, 
porque  el  resplandor  divino  de  la  cara  del  Salvador  le 
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I  turbaba  la  vista  y  bada  errar  el  pincel.  En  cuyo  emba« 
razo  suplió  milagrosamente  la  benignidad  soberana  del 
Redentor  el  defecto  del  arte  humano ;  porque,  aplican- 
do al  rostro  un  lienzo,  sin  más  diligencia,  sacó  estam- 
padas perfectamente  en  él  todas  sus  facciones «  y  este 
celestial  retrato  envió  al  devoto  Abgaro. 

Esta  tradición  se  ha  vulgarizado  y  extendido  mucho, 
por  medio  de  varias  pinturas  de  la  cara  del  Salvador, 
que  se  pretende  ser  traslados  de  aquella  primera  ima- 
gen ,  y  con  este  sobreescrito  se  hacen  sumamente  re- 
'  comondables  á  la  devoción  de  la  gente  crédula.  Pero  la 
variedad  ó  discrepancia  de  estas  mismas  copias  descu- 
bre la  incertidumbre  de  la  noticia.  Yo  he  visto  dos:  una 
que  se  venera  en  la  sacriiítía  de  nuestro  gran  monasterio 
de  San  Martin  de  la  ciudad  de  Santiago;  otra  que  tra- 
jea ésta,  de  la  .América,  el  reverendísimo  padre  mués* 
tro  fray  Francisco  Tineo,  franciscano,  sacada  de  una 
que  tenía  el  principe  de  Santo  Bono,  virey  que  fué  del 
Perú.  Estas  dos  copias  son  poco  parecidas  en  los  linea- 
roentos  y  diversísimas  en  el  color,  porque  la  primera  es 
morena  y  la  segunda  muy  blanca.  A  sugetos  que  vieron 
otras,  oí  que  notaron  en  ellas  igual  discrepancia. 

Esta  variedad  constituye  una  ()reocupacion  nada  fe- 
vorafeJe  á  aquella  tradición ;  pero  no  puede  lomarse  como 
argumento  eficaz  de  su  falsedad,  pues  no  hay  incompa- 
tibilidad alguna  en  que,  habiendo  quedado  una  imagen 
verdadera  de  la  cara  de  Cristo  en  la  ciudad  de  Edesa, 
en  otras  partes  fingiesen  este  y  el  otro  pintor  ser  copias 
de  aquella  algunos  retratos  que  hicieron ,  siguiendo  su 
fantasía;  y  de  aquí  puede  depender  la  diversidad  de 
ellos. 

Dejando,  pues,  este  argumento,  lo  que,  á  mi  parecer, 
prueba  concluyentemente  la  suposición  de  aqudla  ima- 
gen, es  el  silencio  de  Eusebio.  Este  autor,  habiendo 
visto  las  actas  de  la  iglesia  de  Edesa ,  no  habla  palabra 
de  ella ;  y  tan  fuera  de  toda  creencia  es,  qué  los  edesa- 
nos  no  tuviesen  apuntada  aquella  notida ,  si  fuese  ver- 
dadera, como  que  Eusebio,  hallándola,  no  la  publicase. 
La  historia  de  la  correspondencia  epistolar  entre  Jesu- 
cristo y  Abgaro  trae  tan  unida  consigo  la  drcunstancia 
del  retrato,  y  esta  circunstancia  añade  tan  especioso  lus- 
tre á  aquella  historia ,  que  se  debe  reputar  moralmente 
imposible,  tanto  el  que  en  las  actas  de  la  iglesia  de  Edesa 
dejase  de  estar  apuntada,  cdhio  que  Eusebio,  encentran  < 
dola  allí,  dejase  de  referirla,  especialmente  cuando  cuenta 
con  mucha  individuación  las  consecuencias  de  aquella 
embajada  de  Abgaro ;  esto  es ,  la  misión  de  san  Tadeo  á 
Edesa,  su  predicación  en  aquella  ciudad  y  la  curación 
de  el  Rey,  todo  sacado  de  dichas  actas. 

El  primero  que  dio  notida  de  esta  milagrosa  imagen 
fué  Evagrio,  reGriendo  el  sitio  que  Cosroes,  rey  de  los 
persas,  puso  á  la  dudad  de  Edesa,  donde  dice,  que  obran- 
do Dios  un  gran  porteuto  por  medio  de  ella,  hizo  vanos 
todos  los  conatos  de  los  sitiadores.  Floreció  Evagrio  en 
el  sexto  siglo,  y  el  silencio  de  todos  los  autores  que  le 
precedieron,  funda  por  sí  solo  una  fuerte  conjetura  de  la 
suposición ;  la  cual  se  liace  sin  comparación  más  grave, 
notando  que  Evagrio  cita  para  la  reladon  de  aquel  sitio 
á  PnKU)pio,  y  le  sigue  en  todas  las  circunstancias  de  él, 
exceptuando  la  de  la  imagen,  de  la  cual  ni  el  menor  - 
vestigio  se  halla  en  Procopio. 
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No  ignoro  que  hay  una  relación  de  translación  de 
aquella  imagen  de  Edesa  á  Constantinopla,  cuyo  autor 
se  dice  ser  el  emperador  Constantino  Porfirogeneto.  Pero 
esto  nada  obsta.  Lo  primero,  porque  es  muy  incierto  que 
la  relación  sea  del  autor  que  se  dice ;  y  el  cardenal  Ba* 
ronio,  aunque  parece  asiente  á  la  historia,  disiente  en 
el  autor.  Lo  segundo,  porque  toda  aquella  narración, 
si  se  mira  bien,  se  hallará  ser  un  tejido  de  fábulas,  y  éste 
es  el  sentir  de  buenos  críticos.  Lo  tercero,  porque  aun- 
que la  translaciop  fuese  verdadera^  no  se  infiere  serlo  ía 
imagen.  Yo  creeré  fácilmente  que  los  edesanos  tenian 
y  mostraban  una  imagen  del  Salvador,  que  decían  ha- 
ber sido  formada  con  el  modo  milagroso  que  hemos  ex- 
presado, y  enviada  por  Jesucristo  á  Abgaro;  pero  esto 
solo  prueba  que  después  que  vieron  lograda  y  extendida 
felizmente  la  fábula  de  la  legacía  y  correspondencia  epis- 
tolar, de  que  ellos  habían  sido  autores  por  medio  de  unas 
actas  supuestas,  se  atrevieron  á  darle  un  nuevo  realce 
con  la  suposición  de  la  imagen.  Para  que  esta  segunda 
£ibula  se  extendiese  como  la  primera,  antes  de  la  trans- 
lación de  la  imagen  á  Gonstantínopla,  hubo  sobradísimo 
tiempo,  porque  dicha  translación  se  refiere  hecha  en  el 
siglo  X. 

El  cardenal  Baronio  añade,  que  después  de  la  totna 
de  Constantinoplapor  los  turcos,  fué  transferida  aquella 
jmágei^á  Roma;  pero  sin  determinar  el  modo  ni  cir- 
cunstancia alguna  de  esta  secunda  translación;  también 
sin  citar  autor  ó  testimonio  alguno  que  la  acredite « lo 
que  desdice  de  la  práctica  común  de  este  eminentísimo 
autor;  por  lo  cual  me  inclino  á  que  la  translación  de 
Gonstantínopla  á  Roma  no  tiene  otro  fundamento^  qiie 
alguna  tradición  ó  rumor  popular. 


§IX. 

Como  la  ciudad  de  Edesa  se  hizo  famosa  con  la  su- 
puesta carta  de  Cristo  á  Abgaro,  la  de  Mecina  ha  pre- 
tendido, y  aun  pretende  hoy,  ilustrarse  conjotra  de  su 
Madre  Santisima,  escrita  á  sus  ciudadanos,  la  cual  guar- 
da como  un  preciosísimo  tesoro.  No  sé  el  origen  ó  fun- 
damento de  esta  tradición.  Pienso  que  ni  aun  los  mis- 
mos que  se  interesan  en  apoyarla  están  acordes  sobre 
si  la  carta  fué  escrita  por  María  Santísima  cuando  vivía 
en  la  tierra ,  ó  enviada  deqpues  de  su  asunción  al  cielo. 

Como  quiera  que  sea ,  el  cardenal  Baronía  condena 
por  apócrifa  esta  carta,  al  año  48  de  la  era  cristiana.  Sí- 
gnenle todos  ó  casi  todos  los  críticos  desapasionados.  Un 
autor  alemán  quiso  vindicar  la  verdad  de  esta  carta  en 
un  escrito  que  intituló  EpistoIcB  beatos  Marice  Virginis 
ad  Mesaneiises  veritas  vindícala^  Acaso  la  autoridad  de 
^este  escritor,  que  sin  duda  era  muy  erudito,  hará  fuerza 
á  algunos ,  considerándole  desinteresado  en  el  asunto, 
porque  no  era  mecines  ni  aun  siciliano,  sino  alemán. 
Pero  es  de  notar,  que  aunque  no  natural  de  Mecina, 
estaba,  cuando  escribió  y  publico  dicho  libro,  domici- 
liado en  Mecina,  donde  enseñó  muchos  años  filosofía, 
teología  y  matemáticas;  circunstancia  que  equivale  para 
el  efecto  á  la  de  nacer  en  Mecina ,  porque  los  que  son 
forasteros  en  un  pueblo,  ya  por  congraciarse  con  los  na- 
turales, ya  por  agradecer  el  bien  que  reciben  de  ellos 


suelen  ostentar  tanto  y  aun  mayor  celo  que  los  mismos 
naturales  en  preconizar  las  glorías  de  el  pais. 

Añádase  á  esto  lo  que  se  refiere  en  la  Naudeana,  que, 
habiendo  el  docto  Gabriel  Naudé  reconvenido  al  dicho 
autor  alemán  sobre  el  asunto  de  su  libro,  probándole  con 
varías  razones ,  que  la  carta  de  nuestra  Señora  había 
sido  supuesta  por  los  de  Mecina,  le  respondió  que  no 
estaba  ignorante  de  aquellas  razones  y  de  la  fuerza  de 
ellas;  pero  que  él  había  escrito  su  libro,  no  por  per- 
suasión de  la  verdad  de  la  carta,  sino  por  cierto  motivo 
politico. 

Por  otra  parte,  consta  que  la  tradición  de  Mecina  tiene 
poca  ó  ninguna  aceptación  en  Roma ;  porque  habiendo 
la  congregación  del  índice  censurado  el  libro  del  dicho 
autor,  éste  se  vio  precisado  á  pasar  á  Roma  á  defen- 
derse, y  lo  más  que  pudo  obtener  fué,  reimprimir  el  li- 
bro, quitando  y  añadiendo  algunas  cosas,  y  mudando  el 
título  de  Veritas  vindicata ,  en  el  de  Conjectatio  ad  Epis- 
tolam  BeatüinuB  Marta  Virginis  ad  Mesanen$es,  Ésto 
viene  á  ser  una  prohibición  de  que  la  tradición  de  Me- 
cina se  asegure  como  verdad  histórica,  permitiéndola 
sóloá  una  piadosa  conjetura. 

Finalmente,  el  mismo  contexto  de  fa  carta,  sí  es  tal 
cual  le  propone  Gregorío  Leti,  en  la  Vida  del  duque  de 
Osuna,  parte  u,  WUro  ii,  prueba  invenciblemente  la 
suposición.  El  contenido  se  reduce  á  tomar  la  Virgen 
Santísima  debajo  de  su  protección  á  la  ciudad  de  Meci- 
na, y  ofrecerla  que  la  libraría  de  todo  género  de  ma- 
les; lo  que  estuvo  muy  lejos  de  verificarse  en  el  efecto, 
dice  el  autor  citado ,  pues  ninguna  otra  ciudad  ha  pa- 
decido más  calamidades.de  rebeliones,  pestilencias  y 
terremotos.  Estas  son  sus  palabras :  7/  senno  di  questa 
leilera  consiste,  che  essa  Santa  Virgine  pigliava  li  MeS' 
sinesi  nella  sua  protetlione,  e  che  prometteva  di  libe^ 
rarli  d^ogni  qualunque  male;  pero  non  vi  é  cittá ,  che 
sia  stata  piú  di  questa  sposta  alie  culamüá  delle  rebeU 
lioni,  dé  terremoH,  e  delle  pesH, 

Doy,  que  la  indemnidad  de  cualquiera  mal,  prometida 
ala  ciudad  en  1» carta,  sea  adición  6  exageración  del 
historiador  alegado ;  pero  la  especial  protección  de  la 
Reina  de  los  ángeles  á  los  mecineses,  todos  sienten  que 
está  expresa  en  su  contexto.  Esto  basta  para  degradar 
de  toda  fe  la  tradición  de  Mecina.  Para  que  la  especial  • 
protección  de  María,  Señora  nuestra,  se  verifícase,  sería 
preciso  que  aquella  ciudad  lograse  alguna  particular 
exención  de  las  tribulaciones  y  molestias  que  son  co- 
munes á  otros  pueblos.  Esto  es  lo  que  no  se  halla  en  las 
historias,  antes  todo  lo  contrario;  y  en  cuanto  á  esta 
parte,  es  cierto  lo  que  dice  Gregorio  Leti.  Pocas  ciuda- 
des se  hallarán  en  el  orbe  que,  aun  ciñéndonos  á  la  era 
cristiana,  hayan  padecido  más  contratiempos  quo  la  de 
Mecina. 

De  la  ciudad  de  Mecina  pasaremos  á  las  de  Venecia  y 
Vercelli,  porque  en  estos  dos  pueblos  se  conservan  equí- 
vocos monumentos  á  favor  de  una  tradición  fabulosa,  • 
extendida  en  .todo  el  vulgo  de  la  cristiandad.  Hablo  del 
hueso  de  san  Cristóbal,  que  se  muestra  en  Venecia,  y 
del  diente  del  mismo  santo,  que  se  dice  hay  en  Vercelli 
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La  estatura  gigantesca  de  este  santo  mártir,  junta- 
mente con  la  circunstancia  de  atravesar  un  rio  condu- 
ciendo sobre  sus  hombros  á  Cristo,  Señor  nuestro,  en  la 
figura  de  un  niño^  está  tan  generaJmente  recibida ,  que 
no  hay  pintor  que  le  represente  de  otro  modo ;  pero  ni 
\mo  ni  otro  tiene  algún  fundamento  sólido.  No  liay  au- 
tor ó  leyenda  antigua  digna  de  alguna  fe,  que  lo  acre- 
dite. El  padre  Jacobo  Canisio,  en  una  anotación  á  la 
Vida  del  Santo,  escrita  por  el  padre  Rivadeneira,  cita  lo 
que  se  halla  escrito  de  él  en  la  misa ,  que  p^ra  su  culto 
compuso  san  Ambrosio,  y  en  el  breviario  antiguo  de  To- 
ledo. Ni  en  uño  ni  en  otro  monumento  se  encuentra 
vestigio  de  el  tránsito  del  rio  con  el  niño  Jesús  á  los 
hombros.  Nada  dice  tampnco  san  Ambrosio  de  su  es- 
tatura. En  un  himno  del  Breviario  de  Toledo  se  lee, 
que  era  hermoso  y  de  gallarda  estatura :  Elegans  quem 
stalura  mente  elegantior,  visu  fulgens ,  etc.  Pero  esto 
se  puede  decir  de  un  hombre  de  mediana  y  proporcio- 
nada estatura ,  pues  en  la  proporción ,  no  en  una  ex- 
traordinaria magnitud,  consiste  la  elegancia.  Tampoco 
tiene  concernencia  alguna  á  su  proceridad  gigantea  lo 
que  en  una  capitula  del  mismo  oficio  se  lee,  que  de  muy 
pequeño  se  hizo  grande  el  santo :  De  mínimo  grandis^ 
pues  ifi  media  lamen  te  á  estas  palabras  kis  explica  de  la 
elevación  del.  estado  humilde  .de  soldado  particular  al 
iionor  de  caudillo  de  varios  pueblos :  Ut  ex  milite  Dux 
fieret  populorum  (1).     . 

Por  !o  que  mira  á  la  historia  del  pasaje  del  rio,. pue- 
de discurrirse  que  tuvo  su  origen  en  una  equivocación 
ocasionada  del  mismo  nombre  del  santo;  porque  Chris- 
tophorus  6  Christophoros  (qlie  así  se-  dice  en  griego  el 
que  nosotros  llamamos  Cristóbal)  significa  el  que  lleva, 
sostiene  ó  conduce  á  Cristo,  portans  Christum,  Digo, 
que  esto  pudo  ocasionar  la  fábrica  de  aquella  fábula  en 
que  el  santo  mártir  se  representa  conduciendo  á  Cristo 
sobre  sus  hombros. 

Por  lo  que  mira  al  hueso  ó  diente  que  se  muestran 
.  de  san  Cristóíxil,  decimos,  que  ni  son  de  san  Cristóbal, 
ni  de  otro  algún  hombre ,  sino  de  algunas  bestias  muy 
corpulentas,  ó  terrestres  ó  marítimas.  En  el  discurso 
déla  Sevectud  del  mundo,  página  35,  notamos,  citando 
á  Suetonio,  que  el  pueblo  reputaba  ser  huesos  de  gi- 
gantes algunos  de  enorme  grandeza,  que  Augusto  tenía 
en  el  palacio  de'Capri,  los  cuales  los  inteligentes  cono- 
'  cian*ser  de  bastías  de  grande  magnitud. 

Este  error  del  vulgo,  se  ha  extendido  á  otros  muchos 
huesos  del  proprio  calibre,  y  de  él  han  dependido  las 
fábulas  de  tanto  gigante  enorme,  repartidas  en  varias 
historias ,  como  ya  hemos  advertido  en  el  discurso  ci- 
tado en  el  párrafo  antecedente.  Pero  hoy  podemos  ha- 
blar con  más  seguridad  contra  este  común  engaño,  des- 
pués de  haber  visto  la  docta  Disertación ,  que  sobre  la 


(1)  En  el  Suplemento  de  Moren,  impreso  el  afio  de  35,  V.  CAm- 
íophe,  fe  dice,  que  el  pintar  gigante  á  san  Cristóbal  viene  de 
qae  en  ios  siglos  de  ignorancia  se  creia ,  que  el  qae  veía  la  im.igen 
de  san  Cristóbal  no  podía  morir  süblt;imente  (supongo  que  este 
privilegio  era  limitado  al  día  en  que  se  vela  la  imagen  ) ;  por  eso 
bacian  la  imigen  muy  grande  y  la  ponían  i  las  entradas  de  los 
templos,  para  que  de  lejos  pudiese  ve»e.  Allí  sé  cita  el  siguiente 
verso  de  nn  poeta  antiguo  á  este  propósito : 

ChrUttopkorum  video»,  pütteá  íuiut  eris. 


DEL  PADRE  FEUOO. 
materia  de  él  dio  á  luz  él  erudito  caballero  y  famoso 
médico  inglés  Hans  Sloane,  y  se  imprimió  en  las  Memo-- 
fias  de  la  academia  real  de  las  Ciencias  de  el  año  1727. 

Hace  el  referido  autor  una  larga  enumeración  de  va- 
rios dientes  y  otros  algunos  huesos^  que,  después  de 
pasar  mucho  tieippo  por  despojos  de  humanos  gigantes, 
bien  examinados,  se  halló  pertenecer,  ó  á  peces  cetáceos 
ó  cadáveres  elefantinos.  Tal  fué  el  diente  que  pesaba 
ocho  libras,  hallado  cerca  de  Valencia  del  Colfínado, 
año  de  U56.  Tal  el  craiiio  de  quien  baCe  memoria  JO'  | 
rónimo  Magio,  en  sus  Misceláneos,  de  once  palmos  de 
circunferencia ,  hallado  cerca  de  Túnez.  Tal  un  diente 
descubierto  en  el  mismo  sitio,  y  remitido  al  sabio  Nicolás 
de  Peiresk,  que  reconoció  ser  diente  molar  de  un  ele- 
fante, como  el  otro  de  que  hemos  hablado  arriba.  Tal  el 
diente  que  se  guarda  en  Ambares,  y  el  vulgo  de  «quelia 
ciudad  y  territorio  estima  ser  de  un  gigante  llamado 
Antigono,  tirano  del  país  en  tiempo  de  los  romanos ,  y 
muerto  por  Brabon,  pariente  de  Julio  César;  narración 
toda  fabulosa ,  sin  la  menor  verisimilitud.  Tales  otros 
desenterrados  en  la  Baja  Austria ,  cerca  de  la  mitad  del 
siglo  pasado ,  de  que  hace  memoria  Pedro  Lambecio. 
Tales  los  huesos  descubiertos  cerca  de  Víterbo ,  el  año 
de  1687,  que ,  cotejados  con  otros  do  un  esqueleto  en- 
tero de  un  elefaate ,  que  hay  en  el  gabineto  del  gran 
duque  de  Florencia ,  se  observaron  tan  perfeoéamente 
semejantes ,  que  no  fué  menester  otra  cosa  para  des- 
engañar á  los  que  los  juzgaban  partes  de  un  cadáver  gi- 
gantesco. Tales  otros  muchos  que  omitimos,  y  de  que 
el  caballero  Sloane  da  individual  noticia  en  la  diserta- 
ción citada,  con  fíeles  y  dicaces  pruebas  de  que  todos 
son  despojos  de  algunas  bestias  de  enorme  grandeza,  por 
la  mayor  parte  de  elefantes. 

Ni  haga  á  alguno  díOcultad  que  el  elefante  tenga  dien- 
tes tan  grandes,  cuales  son  algunos  que  se  muestran 
como  de  san  Cristóbal  ú  de -otro  algún  imaginario  gi- 
gante; pues  es  cosa  sentada  entre  los  naturalistas, 
que  algunas  bestias  de  esta  especie  tienen  dientes  mo- 
lares de  tanta  magnitud.  Y  si  se  habla  de  sus  do»  col- 
millos ó  dientes  grandes,  que,  naciendo  en  la  mandíbula 
superior,  les  penden  fuera  de.  la  boca,  y  en  que  consisle 
la  preciosidad  del  marfil ,  se  ha  visto^al  cual  de  estos 
que  pesaba  hasta  cincuenta  libras,  Pero  lo  que  dice  Var- 
tomano,  citado  por  Gesnero,  que  vio  dos,  que  juntos 
pesaban  trecientas  libras',  necesita  de  confirmación. 

De  todo  lo  dicho  concluimos,  no  sólo  que  la  tradición 
de  la  estatura  gigantesca  de  san  Cristóbal  es  fabulosa,  y 
que  los  dientes  que  se  ostentan  como  reliquias  suyas, 
no  lo  son;  pero  que  ni  tampoco  son  de  cadáveres  huma- 
nos todos  los  demás  dientes  ó  huesos  de  muy  extraor- 
dinaria magnitud. 

APÉNDICE. 

A  las  tradiciones  populares  fólsas  en  materia  de  reli- 
gión, que  hemos  impugnado  en  el  Teatro,  añadiremos 
aquí  otras  tres.  Refiere  la  primera  Guillelmo  Marcel,  en 
su  fíisloi'ia  de  la  monarquía  francesa;' y  ^^,  qnc  los 
druidas,  sacerdotes  y  doctores  de  los  antiguos  galos,  edí-' 
ficaron  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Chartres,  con- 
sagrándola á  la  Santísima  Virgen^  antes  que  esta  existie- 
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se,  con  protecfa  de  sn  glorioso  parto,  Virgini  parüura. 
Fábula  extravagante.  Los  druidas  eran  gentiles,  y  ¿un  á 
las  comunes  supersticiones  anadian  algunas  particula- 
res, entre  ellas  la  cruelísima  de  sacrifícar  victimas  hu- 
manas, lo  que  Augusto  íes  prohibió  estrechamente.  Pero 
no  bastando  este  precepto  á  remediar  el  abuso.  Tiberio 
cargó  después  más  la  mano ,  y  hizo  crucificar  á  algunos 
convencidos  de  este  crimen.  Con  todo,  aun  le  quedó  que 
bacer  al  emperador  Claudio ,  al  cual  atribuyen  los  es- 
critores la  gloria  de  extirpar  enteramente  aquel  horror. 
¿Qué  mérito  tenían  aquellos  bárbaros,  para  que  Dios  les 
revelase  tan  de  antemano  aquel  misterio?  ó  ¿qué  traza 
de  adorar  la  Santísima  Virgen  antes  de  su  existencia, 
los  que  después  que  esta  Señora  felicitó  al  mundo  con 
su  glorípso  parto,  y  aun  después  de  ejecutada  la  grande 
obra  de  la  redeneíon,  persistieron  en  su  idolátrica  ce- 
guedad? - 

La  segunda  tradición  popular,  que  notaremos  aquí, 
está  mucho  más  extendida.  En  toda  la  cristiandad  sue- 
na, <^ido  de  muchos,  que  sobre  ei  monte  altísimo  de 
Armenia  llafnado  Ararat,  existe  aun  hoy  la  arca  de  Noé» 
entera  dicen  unos ,  parte  de  ella  afirman  otros.  Si  los 
armenios  no  fueron  autores  de  esta  fatna ,  por  lo  menos 
la  fomentan ;  y  poco  há ,  un  religioso  armenio,  que  es- 
tuvo en  esta  ciudad  de  Oviedo,  afirmaba  la  permanencia 
de  la  arca  en  la  cumbre  del  Ararat,  no  sólo  de  voz,  mas 
también  jen  un  breve  escrito  que  traía  impreso.  Juan 
Struis,  cirujano  holandés,  que  estuvo  algún  tiempo 
cautivo  en  la  ciudad  de  Erivan,  sujeta  á  los  persas  y 
vecina  al  monte  Ararat,  díó  más  fuerza  á  la  opinión  vul- 
gar, con  la  Relación  que  imprimió  de  sus  viajes. 

Éste  refiere  que  en  aquel  monte  hay  varias  ermitas, 
donde  hacen  vida  anacorética  algunos  fervorosos  cris- 
tlanofi.  Que  él  año  de  i  670  le  obligó  su  amo  á  subir  á 
curar  un  ermitaño,  que  tenia  su  habitación  en  la  parte 
.más  excelsa  del  monte,  y  adolecía  de  una  hernia.  Que 
gastó  siete  días  en  la  subida  del  monte,  caminando  cada 
diacmcQ  leguas.  Que  llegando  á. aquella  altura,  donde 
residen  las  nubes,  padeció  un  frío  tan  intenso,  que  pensó 
morir;  pero  subiendo  más,  logró  cielo  sereno  y  am- 
bientas templado.  Que  el  ermitaño  que- iba  á  curar,  y 
.  que  én  efecto  euro,  le  testificó  que  había  veinte  años 
que  vivía  en  aquel  sitio,  sin  haber  padecido  jamas  frió 
ni  caior>  sin.que  jamas  'hubiese  soplado  viento  alguno,  ó 
caídü' alguna  lluvia.  En  fin ,  que  ei  ermitaño  le  regaló 
con  uña  cruz  hecha  de  la  madera  del  arca  de  Neé, 
la  cual  aGnnaba.  permanecía  entera  en  la  cumbre  del 
monte. 

Esta  relación  logró  un  asenso  casi  universal,  hasta 
que  de  la  falsedad  de  ella  desengañó  aquel  famoso  her- 
borista de  la  academia  real  de  las  Ciencias,  Josef  Pitón 
de  Tournefbrt,  el  cual,  en  el  viaje  que  hizo  á  la  Asía,  á 
principios  de  este  siglo,  paseó  muy  de  espacio  las  &ldas 
del  Ararat,  buscando  por  allí,  como  por  otras  muchas 
partea,  plantas  exóticas.  Dice  estñ  famoso  físico,  citado 
por  nuestro  Calmet,  en  su  Comentario  sobre  el  octavo 
oapüulo  del  Gúnesis,  que  ü  monte  Ararat  está  siempre 
cubierto  ele  nubes  y  es  totalmente  inaccesible ;  por  lo 
cual  se  ríe  Tournefqrtdc  que  nadie  haya  podido  subir  á 
su  cumbre.  Cita  Calmet,  después  de  Tournefort,  á  otro 
viajero  que  vio  el  monte,  y  alirma  también  su  iqacoesi- 
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billdad,  á  causa  de  las  altas  nieves  que  en  todo  tiempo 
le  cubren  desde  la  mediedad  basta  la  eminencia.     ' 

Aunque  estos  dos  viajeros  concuerdan  en  que  el  mon- 
te es  impenetrable,  y  por  cpnsiguíente,  convencen  de 
fabulosa  la  relación  del  holandés  Struis ,  parece  resta 
entre  ellos  alguna  oposición,  por  cuanto  si  siempre  está 
cubierto  de  nubes ,  como  aQrroael  primero,  no  pudie-r 
ron  verse  las  nieves,  como  escribe  el  segundo.  Pero  es 
fiicíl  la  solución,  diciendo,  que  la  expresión  de  estar  un 
monte  siempre  cubierto  de  nubes,  no  significa  siempre 
estarde  tal  modo  circundado  de  ellas,  que  oculten  su 
vista  por  todas  partes.  Basta  que  haya  siempre  nubes 
en  el  monte,  aunque  frecuentemente  se  vea  descubier- 
to por  este  6  aquel  lado ,  y  aun  por  la  combre.  Acaso 
también  «n  la  traducción  latina  de  Calmet,  de  que  uso, 
hay  en  aquella  expresión  quisemper  nubibits  obtegHur, 
yerro  de  imprenta,  debiendo  decir  nimbas,  en  vez  de 
nubibus;  equivocación  facilísima,  y  que  mucho  mayo- 
res se  encuentran  á  cada  paso  en  esta  edición.  ¿Qué 
mucho,  siendo  veneciaua  ? 

Mas  lo  que  decide  enteramente  esta  duda,  es  el  testi- 
monio del  padre  Monier,  misionero  jesuíta  en  la  Arme- 
nia ,  el  cual ,  hablando  del  monte  Ararat,  dice  así :  a  Su 
cumbre  se  divide  en  dos  cumbres,  siempre  cubiertas  de  * 
nieves  y  casi  siempre  circundadas  de  nubes  y  nieblas, 
que  prohiben  su  vista.  A  la  falda  no  hay.  sino  campos  de 
arena  movediza,  entreverada. con  algunos  pobrísimos 
gastos.  Más  arrib&  ibdas  son  horribles  rocas  negras, 
montadas  anas  sobre  otras, »  etc.  (Nuevas  memorias 
de  las  misiones  de  Levante,  tomo  iii ,  capitulo  n.) 

La  tercera  y  últitna  tradición  popular  que  vamos  á 
desvanecer,  ó  á  lo  menos  proponerla  como  muy  dudosa, 
aun  es  más  universal  que  la  segunda,  y  tiene  por  objeto 
el  celebradísimo  caso  de  los  siete  durmientes.  Éstos,  se 
dice,  fueron  siete  hermanos  de  una  familia  nobilísima 
de  Efeso,  los  cuales,  en  la  terrible  persecución  de  Decío,  ' 
se  retiraron  auna  caverna  del  monte  Ochlon,  vecino  á 
la  ciudad ,  donde,  cogiéndolos  un  sobrenatural  y  dulce 
sueño,  estuvieron  durmiendo  ciento  y  cincuenta  y  cinco 
años;  esto  es,  desde  el  de  253  hasta  el  408 ,  én  el  cual 
despertando,  y  juzgando  que  el  sueño  no  había  durado- 
más  que  algunas  horas ,  enviaron  al  más  joven  de  los 
siete  á  Efeso  para  que  les  comprase  alimentos;  que  éste 
quedó  extremamente  sorprendido,  cuando  vio  el  estado 
de  la  ciudad  tan  mudado ,  y  en  muchos  sitios  de  ella 
cruces  colocabas;  en  fin,  Efeso  gentílica  totalmente 
convertida  en  Efeso  cristiana ;  que  imperaba  entonces 
Teodosio  el  Júnior.  Los  nombres  que  dan  á  los  siete 
hermanos  son:  Maxímiano,  Mateo,  Martíniano,  Dioni- 
sio, Juan,  Serapion  y  Constantino.  Omito  otras  circuns- 
tancias de  la  historia. 

Baronío,  en  el  Martirologio,  á  27  de  Julio,  citado  por 
Moreri,  siente,  que  lo  que  hay  de  verdad  en  ella  es,  que 
estos  santos,  habiendo  padecido  martiricen  la  caverna, 
imperando  Decío,  fueron  después  hallados  sus  cuerpos 
incorruptibles  en  tiempo  de  Teodosio  el  Júnior,  y  que 
el  epíteto  de  durmientes  vino  por  equivocación  de  ha- ' 
berse  en  algún  escrito  significado  su  muerte  con  el 
verbo  dormio  ú  obdórmio ,  expresión  frecuente  en  la 
Escritura  y  aun  en  el  uso  de  la  Iglesia.  Los  autores  que 
refieren  esta  historia  no  concuerdan  en  la  data.  Dicen 
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unos ,  que  los  siete  hermanos  despertaron  el  año  23,  y 
otros  el  año  38  del  imperio  de  Teodosio.  No  concuerdan 
tampoco  en  el  nombre  del  obispo  qae  había  á  la  sazón 
en  Efeso.  Unos  le  llaman  Maro ,  otros  Stéfano ,  y  ni  de 
uno  ni  otro  nombre  se  halla  alguno  en  la  serie  de  los 
obispos  de  Efeso.  Añado  que^  el  año  de  253,  en  que  se 
dice  padecieron  los  santos,  por  la  persecución  de  Decio^ 
ya  Decío  no  vivía,  pues  murió  á  último  del  de  2SI . 

El  autor  más  antiguo,  á  quien  se  atribuye  la  relación 
de  este  admirable  suceso ,  es  san  Gregorio  Turonense, 
el  cual  fué  más  de  siglo  y  medio  posterior  á  él ;  por 
consiguiente,  pudo  padecer  engaño.  Mas  no  es  esto  lo 
principal,  sino  que  el  libro  en  que  se  refiere  esta  histo- 
ria es  falsamente  atribuido  á  san  Gregorio  Turonense,  - 
como  prueba  Natal  Alejandro ,  de  que  en  la  enumera- 
ción que  de  sus  escritos  hace  este  santo  en  el  epílogo 
de  su  Historia,  no  nombra  éste. 

DISERTACIÓN  SOBRE  LA  CAMPANA  DE  VELILLA. 

Siendo,  en  la  línea  de  tradiciones  populares ,  la  de  las 
prodigiosas  pulsaciones  de  la  campana  de  Velilla  una 
de  las  más  famosas  del  mundo,  habiéndose  derivado  su 
noticia  de  España  á  las  naciones  extranjeras,  como  cons- 
te de  muchos  libros  estampados  en  ellas,  nos  parece  li* 
sonjearémos  la  curiosidad  pública,  proponiendo  en  este 
logar  (que  es  el  proprio  de  tel  materia)  las  pruebas  que 
hay  á  favor  de  la  verdad  de  dicha  tradición,  ejerciendo 
nuestra  crítica  sobre  ellas.  A  la  excelentísima  señora 
condesa  de  Aterés,  igualmente  grande  por  sus  prendas 
personales ,  que  por  su  ilustrísimo  nacimiento ,  hemos 
debido  todos  los  testimonios,  que  se  alegarán  por  la  ver- 
dad de  aquella  tradición,  jnntemente  con  la  insinuación 
de  su  deseo  de  que  los  sacásemos  á  la  pública  luz.  Co- 
piaremos á  la  letra  el  manuscrito,  que  su  excelencia  se 
dignó  de  remitirnos,  omitiendo  sólo  las  cuatro  primeras 
hojas,  que  contienen  algunas  noticias  de  las  antigñeda- 
des  de  VelHla,  villa  sita  en  el  reino  de  Aragón,  á  la  orilla 
del  Ebro,  y  distente  nueve  leguas  de  Zaragoza ;  pobla- 
ción de  docientos  vecinos ,  y  porción  de  la  baronía  de 
Quinto,  la  cual  posee  la  nobilísima  fómilia  de  Villalpan- 
do ,  en  la  casa  de  los  excelentísimos  condes  de  Atares. 

COPIA  DEL  MANUSCBITO. 

«En  lo  alto  de  la  iglesia  de  San  Nicolás  obispo,  colo- 
cada en  un  monte  vecino  é  Velilla ,  á  la  parte  de  Medio- 
día, baste  de  pocos  años  á  este  parte,  en  que  se  ha  hecho 
torre  á  la  iglesia,  había  tres  pilares,  y  en  medio  de  ellos 
dos  campanas  descubiertes  al  aire:  la  menor  estaba  á  la 
mano  izquierda;  éste  se  toca,  como  las  demás,  á  fuerza 
de  brazos,  y  por  sí  sola  jamas  se  ha  tocado.  La  mayor 
estaba  á  la  derecha ,  que  es  la  que  díVersas  veces  se  ha 
tocado  milagrosamente  y  sin  impulso  ajeno:  la  circun- 
ferencia de  éste  es  de  diez  palmos,  de  metel  limpio, 
claro  y  liso;  está  hendida  por  un  lado,  por  lo  cual,  cuan; 
do  se  toca  como  las  demás,  y  por  mano  ajena ,  suena 
como  quebrada ;  se  ven  en  ella  dos  crucifijos  relevados, 
uno  al  Oriente  y  otro  al  Poniente,  y  á  los  lados  de  cada  | 
uno  las  imágenes  de  la  Vh'gen,  nuestra  Señora,  y  de  san 
Juan  Evangeliste ;  al  Mediodía  y  al  Septentrión  tiene  dos 
cruces,  y  en  el  circuito  de  toda  día  este  verso  de  la  Si- 
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hila  Cumea :  Cristus  Rex  venU  inpaeé^  it  Deus  Hwno 
fachu  esL  El  esi,  con  h  última  s  del  factus,  por  no  co- 
ger en  su  redondez,  están  en  las  cuatro  partes  de  la 
campana ,  la  s  que  falte  del  factus  al  Poniente ,  la  e  al 
Mediodía,  la  segunda  s  al  Oriente,  y  la  t  al  Septen- 
trión. Las  letras  de  este  letrero  son  antiquísimas,  y  hay 
pocos  que  las  puedan  leer  y  declarar. 

»Son  muchos  los  autores,  naturales  y  extranjeros,  que 
hablan  de  este  campana :  Vatrus  de  Fascino  refiere  en 
lengua  latina,  que  en  los  reinos  de  España,  en  un  pueblo 
llamado  Velilla,  de  la  diócesis  de  Zaragoza,  hay  una  cam- 
pana, que  llaman  del  MUagro,  qqe  muchas  veces  se  ha 
tocado  por  sí  sola,  pronosticando  algunas  cosas  adversas 
á  la  cristiandad,  meses  antes  de  suceder;  de  lo  que  leyó 
testimonios  por  escribanos  públicos  y  con  mucho  nú- 
mero de  testigos,  ademas  de  la  fe  que  de  ello  daÍMin  en 
sus  letras  los  vireyes  de  aquel  reino.  Haste  aquí  Vairo, 
á  quien  sigyen  no  pocos  autores:  Antonio  Daurocio,  to- 
mo II  Exemplorum,  capítulo  iv,  título  xxv,  ejemplo  vn; 
Pedro  Gregorio,  De  república,  libro  xii,  capitulo  lu; 
número  25;  Fal>io  Paulino,  libro  iv  De  hebdcmad., 
capítulo  VI,  Pap.  Milij.,  2i5;  Camilo  Borelo,  Depras^ 
tantia  legis  catholiecB,  capitulo  lxxviu,  número  21 ;  Mar* 
tin  del  Rio ,  libro  iv  De  magia ,  capitulo  ni ,  qumst.  u, 
Pedro  Matheo,  Bistoriographus  Henrid  IV ^  inChron», 
página  Liv;  Blas  Ortiz,  In  üinerario  Ádriani;  Bleda,  In 
defensioMfideiy  capítulo  xiu,  folio  89  y  53 i;  Don  Se- 
bastian de  Covamibias,  In  thesauro  Aingum  castel., 
lit.  C,  verb.  Campana;  TorreUanca,  De  magia,  li- 
bro I,  capitulo  XXI,  número  48 ,  y  otros  aun  con  mayor 
distinción  y  claridad ,  y  entre  ellos,  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona don  Antonio  Agustín,  que  refiere  algunos  tiem- 
pos en  que  se  tocó,  en  sus  Diálogos  de  medallas^  diá- 
logo VI ,  valle  de  Moura,  In  troefatu  de  InoamaUone^ 
sección  i,  capítulo  i,  número  27;  Damiano  Fonseca,  In 
iracMu  de  expulsione  moriscorwn ,  lUdicé  conscripto^ 
Salazar  de  Mendoza,  en  las  Dignidades  de  Castilla,  li- 
bro lY,  capítulo  ni,  folio  i  18;  Angelo  Roca,  obispo  de 
Tagasla,  ciudad  en  África,  célebre  por  haber  nacido  en 
ella  san. Agustín,  doctor  de  la  Iglesia,  In  traclatu  De 
campaniSy  capítulo  vn,  folio  62  y  63.  Este  dijo  mucho 
más  que  otros  extranjeros ;  el  cual  libro  está  en  la  pre- 
ciosa biblioteca,  llena  de  libros  de  todas  facultedes,  que 
fué  de  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado ,  del  consejo  de 
su  roajested,  y  oidor  en  el  de  su  real  Hacienda.  El  padre 
fray  Marcos  de  Guadalajara  y  Javier,  observante  carme- 
lite,  en  su  Historia  pontifical,  parte  iv,  libro  x,  capi- 
tulo V,  folio  577;  y  en  el  libro  de  la  Expulsión,  parte  ii, 
capítulo  i;  y  el  doctor  don  Martin  Carrillo,  abad  de 
Monte  Aragón,  libro  v  de  sus  Anales,  año  1435,  fo- 
lio 354,  que  afirma  haberla  visto  tocarse  en  el  año  1568, 
y  después  el  doctor  Blasco  de  Lanuza,  canónigo  peniten- 
ciario de  la  seo  de  Zaragoza ,  que  es  el  más  moderno,  en 
sus  Historias  de  Aragón,  libro  ni,  capítuloxvi,  folio  293. 
No  obstente  tenia  autoridad  de  autores,  monunaentos, 
testimonios  y  testigos,  como  abajo  se  dirán ,  procedió 
contra  el  crédito  del  milagroso  teñido  de  este  campana 
el  padre  Juan  Mariana,  como  se  dijo  arriba ,  y  con  igual 
sinrazón  Jerónimo  Zuríte,  no  queriendo  asentir  á  lo  que 
se  refiere ;  y  aun  dice ,  que  aunque  la  hubiera  visto  ta- 
ñerse por  sí  á  solas,  lo  tendría  por  ilusión,  dándole  el 
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crédito^  que  dio  Estrabon,  cuando  oyó  el  sonido ,  que  al 
salir  el  sol ,  con  el  resplandor  de  sus  rayos,  hacia  la  es- 
tatúa  de  Memnon  en  la  ciudad  de  Tébas,  en  el  templo 
de  Sérapis :  y  no  tiene  razón  Zurita,  pues  debe  rendirse 
á  testimonios  tan  autorizados,  y  reconocer  la  direrencia 
de  una  campana,  que  visiblemente  se  ven  los  movimien- 
tos de  lengua  con  que  se  tañe,  á  una  estatua,  cuyo  so- 
nido solóse  pudo  oir,  sin  verse  ni  examinarse  la  causa 
de  él,  que  acaso  pudo  ser  oculta  y  artificiosa,  con  otras 
mucbas  diferencias,  que  bay  entre  la  campana  y  la  esta^ 
tua  de  Memnon. 

»Por  los  sucesos  que  después  se  han  seguido  á  los  ta- 
ñidos milagrosos  de  esta  campana,  se  está  en  la  persua- 
sión de  que  siempre  sus  toques  han  sido  pronósticos  y 
avisos  de  cosas  notables.  Muchos  quieren  esforzar,  pero 
en  vano,  y  con  razones  de  ningún  peso,  que  estos  toques 
espontáneos  no  sean  milagrosos,  sino  naturales:  unos 
dicen  que  lo  pueden  ser  por  el  influjo  de  los  astros,  de- 
bajo de  cuya  conjunción ,  observada  en  orden  á  aquel 
fin ,  la  fabricó  y  fundió  algún  perito  astrónomo ,  lo  que 
es  ditjcultóso  é  imposible  de* probar ;  mayormente  que 
no  pueden  influir  los  astros  á  las  cosas  inanimadas  para 
darles  virtud  de  pronosticar  las  futuras ;  lo  cual  con 
mucha  razón  impugna  Valle  de  Moura,  Traeíatude  ¡n- 
caní.,  ppásculo  i,  sección  ii,  capitulo  vui,  número  38, 
con  otros  muchos. 

vOtros  atribuyen  esta  virtud  á  la  campana,  en  aten- 
ción á  una  moneda  de  las  treinta  en  que  Judas  vendió 
al  Redentor;  la  cual,  con  otras  monedas  antiguas  de 
aquel  lugar,  para  suplir  la  falta  de  metal,  se  empleó  en 
Ja  fundición  de  la  campana.  Asi  lo  dice  Salazar  de  Men- 
doza, en  las  Dignidades  de  Castilla ,  libro  ni  y  iv,  fo- 
lio 280 ;  pero  no  cita  escritor  alguno  ni  expone  razones 
con  que  se  pruebe,  sin  las  cuales,  y  sin  la  autoridad  de 
más  autores,  no  se  puede  fundar  tal  especie,  ni  se  hace 
creíble  que  moneda,  tan  digna  de  aprecio  y  veneración, 
se  hiciese  tan  poco  estimable,  que,  á  falta  de  metal,  se 
emplease  en  la  fundición  de  una  campana,  y  más  igno- 
rándose su  origen ,  el  tiempo  de  «u  fundición ,  y  por 
quién  se  hizo ;  con  que,  esta  especie  carece  de  funda- 
mento. 

nAlgunos  dicen  que  esto  sucede  en  fuerza  del  verso 
latino  de  la  Sibila,  que  está  en  ella  grabado ,  y  que  se 
puede  decir  que,  como  ensalmo,  tenga  virtud  admira- 
ble de  pronosticar  las  cosas  foturas,  como  la  tuvo  la 
misma  Sibila;  pero  no  es  razón  suficiente,  porque  si 
bien  tuvo  don  para  profetizar,  fué  mientras  vivió,  y 
gracia  personal  no  comunicable  á  sus  palabras,  ni  el  que 
las  puso  pudo  darles  esta  virtud. 

»Puede  dudarse  si  esta  campana  se  toca  por  arte  del 
demonio,  haciendo  éste  mover  la  lengua ,  ó  si  algunos 
bechioeroe,  con  su  ayuda ,  lo  han  podido  practicar  en 
las  ocasiones  que  se  ha  tañido  por  si  sola ;  pues  consta 
de  historias  y  de  personas  graves,  que  el  demonio  ha 
Iiecho  mover  muchas  veces  los  cuerpos  inanimados  de 
una  parte  á  otra,  y  lo  propio  pudo  haber  ejecutado  con 
La  lengua  de  la  campana ;  pero  no  habiendo  otro  funda- 
mento para  este  discurso  que  la  posibilidad  y  capacidad 
en  la  ciencia  del  demonio,  parece  temeridad  atribuirle 
tan  portentosos  y  admirables  tañidos,  y  más  estando 
dicha  campana  consagrada  y  bendita ,  hidiiendo  ea  eiia 
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dos  crucifijos,  dos  imágenes  de  María  Santísima,  dos 
del  apóstol  y  evangelista  san  Juan,  y  dos  cruces;  y  jun- 
tamente ,  tocándose  en  fonna  de  cruz ,  de  cuya  señal 
huyen  los  demonios,  y  habiendo  en  la  circunferencia  de 
la  campana  palabras  santas  y  divinas;  y  si,  com<^dice 
Angelo  Rocha*,  capitulo  vi,  folio  54,  y  capítulo  xzi,  fo- 
lio 4  38,  con  las  palabras  Verbum  caro  factum  e^t  se  ahu- 
yentan los  demonios,  en  esta  campana  de  Velilla  se  leen 
las  mismas  palabras ,  pues  son  lo  proprio  las  de  Deus 
homo  faelíAs  esi,  que  están  en  ella  grabadas:  todo  per- 
suade que  el  demonio  no  se  atrevería  á  obrar  en  ella 
efectos  tan  admirables ,  siendo  una  campana  con  tantas 
circunstancias  venerable  y  devota,  y  hallándose  tan  de- 
fendida y  armada  contra  su  poder,  cuando  él,  por  lo  ge- 
neral, es  enemigo  de  toda  caitipana,  de  tal  manera,  que 
en  las  juntas  que  tiene  con  sus  magos  y  hechiceros,  si 
oye  campanas,  huye  con  todos  los  suyos,  y  las  llama  per- 
ros ladradores,  como  lo  refiere  Binsfeldío;  las  cuales 
también  tienen  virtud  de  ahuyentar  los  nublados,  según 
la  opinión  de  muchos  autores,  que  sobre  esto  han  es- 
crito. 

DAIgunos  quieren,  puede  haberse  tocado  esta  campa- 
na por  razón  del  viento,  movidos  de  que,  ordinariamen- 
te, cuando  se  toca,  le  hace  muy  grande,  con  torbellinos  y 
tiempo  borrascoso ;  pero  ésta  fuera  también  razón  para 
que  se  tocase  asimismo  la  campana  que  está  á  su  mano 
izquierda,  que  es  menor,  y  un  cimbalillo  que  está  muy 
cerca ,  y  tal  cosa  no  se  ha  experimentado;  siendo  esto 
más  fácU  que  el  que  se  toque  esta  campana  del  Milagro, 
por  ser  más  pesada  y  estar  fija  en  los  ejes  de  tal  suerte, 
que  no  se  puede  bandear;  y  si  ésta  pudiera  ser  razón 
poderosa,  sucedería  lo  mismo  á  toda  campana  puesta  en 
alto  y  descubierta,  y  vemos  que,  por  lo  regular,  no  su- 
cede: ademas,  que  cuando  se  tocó  en  el  año  1604,  sus 
más  furiosos  tañidos  y  mayores  movimientos  fueron  en 
los  días  del  Corpus  y  vigilia  de  San  Pedro,  en  los  cuales 
hubo  tan  grande  calma ,  que  no  se  movían  las  hojas  de 
los  árboles ;  y  aun  con  todo,  para  asegurarse  don  Dionisio 
de  Gua^s,  que  la  vio  y  oyó  tañerse,  cubrió  el  torreen 
con  algunas  capas  por  aquella  parte  por  donde  podia 
entrar  algún  viento,  á  vista  de  muchas  personas  de  dis- 
tinción; y  poniendo  al  lado  de  la  campana  una  vela  en- 
cendida, se  mantenía  sin  apagarse,  al  mismo  tiempo 
que  la  campana  proseguía  en  sus-toques  y  tañidos. 

»Franciscode  Segura,  en  la  relación  que  hizo  en  verso, 
año  de  i60i ,  dice ,  que  hizo  labrar  esta  campana  san 
Paulino ,  obispo  de  Nota ,  del  cual  afirman  algunos  au- 
tores fué  el  que  inventó  las  campanas  y  las  introdujo,  si 
bien  otros  dicen,  que  fué  el  papa  Sabiniano,  de  lo  cual 
tratan  Onoñre  Panvino,  in  Epitome  ^  agens  de  pontt- 
fice  Sabiniano;  Polidoro  Virgilio,  libro  vi,  capítulo  xit; 
Angelo  Rocha,  De  campante ,  capítulo  i;  Camilo  Boret, 
De  Prastant,  suo  Repertorio  super  eapitulis  regni, 
capítulo  cLzzxv. 

«Escríbese  dealgunas  que  se  tañen  avisando  las  muer- 
tes de  algunos  religiosos ;  pero  por  cosas  tan  notables 
y  que  han  de  suceder  en  la  monarquía  de  España,  no  se 
feabe  de  otra  campana  que  la  de  Velilla.  En  Alemania 
hay  una,  que  siempre  que  ha  de  morir  alguna  religio- 
sa, se  toca  ella  misma ;  está  en  el  monasterio  Bodken- 
se,  que  edificó  san  Meinulfo:  refiérelo  Gobelino,  úi 
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Vita  Meinulphif  in  mensé  Odóhri.  Otra  en  Zamora,  en 
un  convento  de  la  misma  orden,  que  pronostica  lo 
mismo  tres  días  antes  de  la  muerte  de  algún  religioso,  lo 
que  sucede ,  aun  no  estando  alguno  enfermo  ai  tiempo 
de  comenzarse  á  tocar :  lo  dice  don  fray  Judn  Lopez^ 
obispo  de  Monopolí ,  parte  iii.  Historia  de  Santo  Do^ 
mingo ,  libro  i,  capitulo  xxxyií,  folio  i  50,  y  libro  ii ,  ca- 
pitulo XXV,  folio  82 ;  y  el  mismo,  en  el  mismo  lugar,  re* 
fiere  lo  mismo  de  otra  pequeña ,  que  llaman  de  San 
Alvaro ,  por  estar  dentro  de  la  capilla  de  este  santo,  en 
Córdoba,  en  el  convento  de  Aula  Dei,  de  su  orden.  Del 
Japón  se  escribe ,  que  hay  otra  que  tocándola ,  si  hace 
el  sonido  bronco  y  triste ,  anuucia  trabajo  en  la  re- 
pública. 

uOtros  casos  como  éstos,  de  particulares  y  singulares 
campanas,  refiere  Angelo  de  Rocha ;  pero  entre  ellas, 
ninguna  tan  singular  como  la  de  Velilla,  cuyos  tañi- 
dos atribuye  don  Francisco  Torreblanca,  Dict,  tracto 
De  magia ,  libro  i ,  capítulo  xxi ,  número  48 ,  á  señal 
divina ,  y  lo  acreditan  los  santos  efectos  que  causan, 
moviendo  los  corazones  de  los  que  los  oyen  á  contri* 
cíon  y  devoción,  como  muchos  de  ellos  lo  han  asegu- 
rado; y  no  deja  de  ser  conforme,  que  esta  campana  avise 
y  aperciba  á  los  católicos  y  á  sus  príncipes,  para  que 
se  prevengan  en  las  novedades  que  han  de  suceder  y 
en  los  daños  que  amenazan  á  la  religión,  cuando  el 
principal  destino  de  las  campanas  es  el  congregar  á  los 
ñeles  en  la  iglesia  para  orará  Dios  y  para  impetrar  sus 
misericordias. 

«Ordinariamente,  cuando  quiere  tañerse  esta  cam- 
pana ,  se  estremece  primero  y  tiembla  antes  de  tocar- 
se, como  lo  acreditan  diferentes  testimonios  de  nota- 
rios, y  algunas  veces  se  alarga  y  dilata  su  lengua,  como 
sucedió  en  los  años  i  527  y  4564. 

x>En  el  año  de  7f  4,  según  lo  que  el  maestro  Castro- 
verde,  predicador  insigne  del  rey  don  Felipe  11  de  Ara- 
gón y  ill  de  Castilla,  dijo  á  don  Diego  de  Salinas  y 
Heraso ,  oidor  de  la  cámara  de  Comptos  del  reino  de  Na. 
varra,  el  cual  lo  escribe  en  el  discurso  que  hizo  de  esta 
campana ,  se  tañó  mucho  en  el  tiempo  que  sucedió  la 
pérdida  de  España,  y  aunque  no  hay  otro  autor  que  esto 
asegure ,  bastan  las  circunstancias  de  éste  para  ser  re- 
comendable esta  noticia ,  y  más,  que  en  aquellos  tiem- 
pos, y  en  muchos  otros'que  los  siguieron,  no  estaban  los 
aragoneses  para  escribir  estas  historias ,  sino  que  todos 
se  empleaban ,  más  que  en  el  ejercicio  de  la  pluma,  en 
el  de  \s&  armas ,  procurando  recobrar  á  lanzadas  la 
tierra  de  los  moros. 

))En  el  año  1435,  á  4  de  Agosto ,  dia  Jbéves,  se  tañó 
esta  campana ,  señalando  la  prisión,  que  al  otro  dia  su- 
cedió por  los  genoveses  de  las  personas  reales  del  rey  don 
Alonso  el  Quinto  de  Aragón,  del  rey  don  Juan  de  Na- 
varra y  del  infante  don  Enrique,  todos  tres  hermanos, 
hijos  del  rey  don  Fernando  el  Honesto ,  de  Aragón,  en 
la  batalla  naval,  que  se  perdió  junto  á  la  isla  de  Ponza, 
en  cuya  ocasión  fué  también  preso  con  los  reyes ,  Ra- 
miro, de  Funes ,  primogénito  del  vicecanciller  Juan  de 
Funes,  señor  entonces  de  la  baronía,  de  Quinto  y  sus 
agregados ,  y  entre  ellos,  de  Velilla,  y  también  fué  preso 
Francisco  de  Villalpandp ,  hermano  del  que  casó  con 
doñaContesina  de  Funes,  h^a  del  vicecanciller,  y  he* 
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redera  que  fué  suya  de  todos  sus  bienes  y  de  esta  ba^ 
ronía. 

»  El  año  siguiente  de  1436 ,  vigilia  de  la  Epifanía^ 
estando  los  reyes  presos ,  se  volvió  á  tocar  cuando  se 
concertaban  entre  sus  enemigos  ciertos  tratos  en  daño 
de  sus  personas  y  reinos.  Y  á  30  de  Octubre  volvió  á 
tocarse,  el  dia  mismo  que  fueron  puestos  en  libertad,  de 
la  cual  resultó  la  adquisición  del  reino  de  Ñápeles,  en 
que  se  ve  que  no  siempre  se  ha  tocado  señalando  cosas 
adversas. 

.  »En  el  año  1485  se  tocó  esta  campana  tresdias  ente- 
ros, cuando  los  judíos  se  concertaron  en  dar  la  muerte 
al  primer  inquisidor  de  Aragón,  el  maestro  Pedro  Dar- 
bués  de  Epila,  canónigo  de  la  seo  de  Zaragoza,  como 
lo  ejecutaron  jueves  á  13  de  Septiembre,  á  la  media 
noche,  matándole  delante  del  coro  de  didia  iglesia,  á 
donde  estuvo  su  sepulcro ,  en  el  cual  se  veneró  por 
mártir,  nombrándole  el  Justo  Mastrepíla,  y  después 
san  Pedro  Arbués ;  y  aunque  algunos  dijeron  que  se 
tocó  un  año  entero ,  reci))ieron  engaño ;  pues  no  fué 
esta  campana,  sino  otipdelas  ordinarias  de  aquella 
iglesia ,  que  en  comemoracion  suya  la  tocaron  un  año 
entero,  y  le  cantaran  todos  los  días  un  psalmo ,  como 
dice  Zurita  en  sus  Anales,  libro  xx,  capítulo  Lxv,al  fln. 

)>Tocóse  también  en  el  año  1402,  cuando  Juan  de 
Cañamás  hirió  en  Barcelona  al  rey  Católico  don  Fer- 
nando. Dicelo  Carbonell  en  su  Vida,  y  en  la  suya  el 
arzobispo  don  Fernando  de  Aragón ,  y  también  se  tocó 
antes  de  la  muerte  de  dicho  rey  Católico  don  Femando 
en  el  año  1515. 

DEnelde  1527,  á  29  de  Marzo ,  se  tocóesta  milagrosa 
campana ,  como  consta  por  auto  que  tiene  el  marqués 
de  Ossera,  testiílcado  por  Bernat  del  Pin,  notario  real 
y  vecino  de  Velilla ,  y  entre  otras  cosas,  dice ,  que  á  los 
circunstantes  y  á  él  Ie6  pareció ,  qué  al  tañerse  esta 
campana  se  alargaba  su  lengua,  mas  de  lo  que  era,  unos 
cinco  dedos ,  y  esto  sucedió  cuando  Carlos  de  Dorbon 
y  el  ejército  del  emperador  Carlos  V  saquearon  á  Roma. 
En  este  año  nació  don  Felipe  I  rey  de  Aragón  y  H  de 
Castilla. 

»En  el  año  1539  se  tocó,  cuando  murió  la  enlperatrtí 
doña  Isabel,  mujer  del  emperador  Carlos  V,  y  se  puede 
presumir,  que  como  en  este  ano  comenzó  e\  beresiarca 
Calvino  á  publicar  sus  errores,  quiso  nuestro  Señor  avi-^ 
sar  á  la  cristiandad  para  que  se  guardase  de  ellos  y  para 
prevenir  remedios  para  atajarlos. 

»Tocóse  también  año  1 558 ,  en  las  muertes  del  empe- 
rador Carlos  V  y  en  las  de  sus  dos  hermanas,  doña  Leo- 
nor, reina  de  Francia,  y  doña  María ,  reina  de  Hungría, 
y  en  la  de  la  reina  de  Inglaterra ,  doña  María ,  mujer 
del  rey  don  Felipe  el  I  de  Aragón  y  II  de  CasUlfa.  . 

»Año  de  1564 ,  lunes,  á'2  de  Noviembre,  se  tañó  muy 
reciamente,  yendo  á  la  redonda  la  lengua  y  dando  mu- 
chos golpes  en  cruz,  y  haciendo  un  sonido  triste  y  do- 
loroso ,  según  pareció  á  los  que  allí  se  hallaban ,  á  ios 
cuales  se  les  erizaban  los  cabellos,  oyendo  que  era  4r- 
ferentedd  que  acostumbraba  hacer  cuando  setañia  con 
la  mano,  y  al  pararse  tembló  la  campana ;  y  luego  de 
la  misma  suerte  sé  volvió  á  tañer  en  forma  de  cruz, 
dando  golpes  y  dio  tres  ó  cuatro  no  muy  recios ,  aunque 
siempre  dolorosos  y  tristes,  y  volvió  á  andar  á  la  re- 
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dondá  la  lengua  tan  aprisa ,  que  nadie  con  la  mano  la 
pudiera  volver  con  tanta  prontitud,  y  dio  otros  tres  ó 
cuatro  golpes  como  los  dichos  ^  y  volvió  tercera  y  cuarta 
vez  á  hacer  los  propios  movimientos,  dando  los  golpes 
Jiácia  el  Oriente ,  y  coando  se  tañía  se  le  alargaba  la 
lengua  más  de  lo  que  era  una  mano«  sucediendo  esto 
en  diversas  horas  del  dia ,  aunque  la  última  vez  se  tocó 
mas  aprisa  que  las  demás ,  y  hacia  el  sonido  muclio  más 
triste,  hallándose  presente  á estos  tañidos,  entre  otros, 
don  Amonio  de  Villalpando  y  Funes,  señor  de  la  baronía 
de  Quinto  y  de  la  villa  de  Estopiñan ,  y  también  señor 
de  la  de  Velilla:  todo  lo  cual  consta  por  auto  testifi- 
cado por  Opmíngo  de  Bielsa,  notario  real  de  Quinto, 
el  cual  tiene  en  su  arciúvo  el  conde  de  Ataros.  En  este 
año  bubo  cortes  en  el  reino  de  Aragón ,  celebradas  en 
la  villa  de  Monzón ,  y  al  principio  del  siguiente  el  gran 
turco  Solimán  envió  su  ejército  y  armada  contra  la  isla 
de  Malta  y  religión  de  San  Juan ,  cuyo  ceroo ,  defensa 
y  sucesos  fueron  notables  y  dignos  de  que  esta  campana 
ios  previniera ,  y  también  pudo  pronosticar  la  peste  que 
al  año  siguiente  hubo  en  Aragón. 

9 Año  1568  se  tañó  mucho ,  y  estándose  tañéndose 
rompió  la  cuerda  con  que  la  lengua  estaba  atada,  por  lo 
cual  cayó  abajo,  y  la  parte  de  la  cuerda  que  quedó ,  ha- 
cia el  mismo  movimiento  en  círculo  y  daba  los  golpes 
de  la  propia  suerte.  Viendo  esto  un  clérigo  muy  devoto, 
natural  del  mismo  lugar,  llamado  mosen  Martin  Gar- 
cía ( que  murió  en  las  Capuchinas  de  Zaragoza  con  opi- 
nión de  canto,  y  fué  el  que ,  con  la  madre  Serafina,  tas 
trajo  á  España,  donde  fundó  muchos  conventos  |de 
ellas)  que  entonces  hacia  oficio  de  cura;,  volvida  atar 
la  lengua  de  la  campana  en  e4  lugar  que  antes  estaba, 
y  volvió  después  á  continuar  sus  tañidos.  Esto  lo  dice 
don  Martin  Carrillo,  abad  de  Monte  Aragón,  en  su 
Cromlogia  del  mundo,  folio  355,  y  que  él  se  halló  pro- 
senté,  y  vio,  que  Domingo  de  Bielsa,  tio  suyo,  her- 
mano de  EU  madre ,  familiar  del  Santo  Oficio,  llegó,  es- 
tándose tañendo,  su  rostro  á  ella,  para  adoraría  con  gran 
reverencia,  y  entonces  la  lengua  de  la  campana  dio 
tan  gran  golpe ,  que  él  ca];ó  en  tierra,  y  lo  bajaron  sin 
sentido  y  como  muerto  á  su  casa ,  y  de  ello  le  quedó 
una  cuartana,  que  le  duró  todo  un  año.  Estos  tañidos 
parece  pronosticaron  la  alteración  de  ios  moriscos  de 
Granada  y  conciertos  que  hicieron  para  levantarse  con- 
tra España,  la  prisión  y  muerte  del  príncipe  don;Cár- 
los ,  y  la  muerte  de  doña  Isabel  de  la  Paz,  tercera  mu- 
jer del  rey  don  Felipe  1  de  Aragón,  y  de  Castilla  II. 

»Año  de  1578  se  tocó ,  y  sucedió  la  infeliz  jomada  de 
África  dtíl  rey  don  Sebastian  y  su  muerte,  y  en  Flán- 
des  la  de  don  Juan  de  Austria. 

)>Año  de  1579  se  volvió  á  tocar,  por  más  que  diga  lo 
contrario  el  doctor  don  Juan  de  Quiñones,  alcalde  de 
corto  de  Madrid,  en  el  discurso  que  de  esta  campana  hi- 
zo el  año  1  625 ,  el  que,  al  folio  5 ,  dice  no  consta  se  ta- 
ñese tal  año,  ni  hay  autor  que  tal  diga  y  afirme ,  sino 
es  el  abad  de  Monte  Aragón ,  don  Martin  Carrillo ,  y  no 
tuvo  cuesto  razón,  pues  no  todos  los  autores  tuvieron 
noticia  desús  tañidos;  pues  muchos  ^cribieron  por 
relación  de  otros ,  y  no  cuidaron  todos  (k  saberlo,  y  el 
dicho  abad ,  como  autor  del  propio  lugar ,  pudo  saberlo 
m^ /haciendo  diligencias:  ademas  que  su  autoridad 
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es  bastante,  y  que  es  cierto  y  seguro  que  este  año  se  to- 
có, como  parece  por  auto  tostificado  por  Bartolomé 
Gonzalbo ,  notario  real  de  Velilla ,  y  los  sucesos  que 
señaló  fueron  notables ,  así  por  las  guerras  de  los  por- 
tugueses y  muerte  de  su  último  rey,  el  cardenal  don 
Enrique ,  como  también  por  la  unión  de  las  dos  coro- 
nas de  Castilla  y  Portugal. 

»Año  1580,  dia  de  San  Matías  apóstol,  y  último  de 
Agosto ,  y  también  á  10  de  Noviembre^  se  tocó ,  seña- 
lando la  muerte  de  la  reina  doña  Ana  de  Austria,  roo. 
jer  última  del  rey  don  Felipe  el  Prudente ,  y  madre  del 
rey  don  Felipe  el  II  de  Aragón  y  III  de  Castilla :  la 
cual  miu'ió  á  26  de  Noviembre,  dia  miércoles,  y  quince 
dias  después  de  este  último  tañido. 

»Año  1 582,  á  6, 8  y  9  de  Marzo,  se  tocó,  como  consta 
por  los  autos  testificados  por  dicho  Bartolomé  Gonzalbo, 
y  luego  sucedió  la  muerte  del  principe  de  España ,  don 
Diego,  y  preparación  que  hizo  don  Antonio,  pretensor 
del  reino  de  Portugal ,  para  tomar  las  islas  Terceras. 

)>Año  1583  se  tocó  cuando,  continuando  sus  rebeldías 
los  estados  de  Flándes ,  hicieron  venir  de  Francia  al 
duque  de  Alaqson ,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  den- 
tro de  Ambéres  le  nombraron  y  juraron  por  duque  de 
Brabante. 

»EI  año  1 601 ,  á  1 3  de  Junio ,  á  las  siete  de  la  mañana, 
.estando  diciendo  misa,  en  el  altar  de  San  Nicolás  de  la 
ermita  ya  referida,  mosen  Martin  García,  que  fué  el 
que  en  el  año  de  1568  ató  la  lengua ,  como  queda  di- 
cho, oyó  éste  el  sonido  de  la  campana,  y  dijo  al  que  le 
ayudaba  á  misa,  que  bajase  al  lugar  y  diese  aviso  de 
ello :  y  en  acabando  la  misa ,  subió  de  los  primeros  y  vio 
que  se  tañía  ella  misma,  y  estaba  asida  á  la  lengua  un 
pedazo  de  cuerda  de  una  vara  de  largo ,  que  lo  habían 
puesto  para  poder  repicar  mejor ,  y  con  el  movimiento 
de  la  lengua  andaba  dando  vueltas  y  golpes  á  los  cir- 
cunstantes, de  suerte  que  no  dejaba  llegar  á  nadie 
cerca  de  ella.  Visto  esto  por  este  buen  sacerdote ,  cogió 
la  cuerda  para  tenerla,  y  con  la  fuerza  que  iba,  lo  der- 
ribó en  tierra,  sucediéndole  ló  proprio  otra  vez  que  lo 
intentó;  por  lo  cual,  con  un  puñal  que  le  dieron,  to- 
mando ligeramente  la  cuerda  con  una  mano  y  teniendo 
el  puñal  á  la  contraria ,  la  misma  cuerda  se  corló  con 
él ,  tal  era  su  velocidad.  Andando  siempre  la  lengua 
al  rededor  y  dio  siete  golpes,  entre  Mediodía  y  el  Po- 
niente; y  con  poca  distancia,  nueve,  doce,  quince  y 
treinta ,  tocando  muy  poco  en  las  demás  partes,  ai  bien 
la  iba  rodeando  toda ;  después  prosiguió  por  el  circuito, 
dando  los  más  golpes  á  Oriente,  y  rodeando,  tañó  con- 
tinuamente hasta  las  nueve,  y  pasando  media  hora,  hizo 
la  lengua  su  movimiento  circular,  tañendo  medio  cuarto, 
y  á  las  diez  volvió  á  tañer  con  gran  furia  ,  haciendo  el 
sonido  como  de  cajas  de  guerra  cuando  tocan  al  arma, 
dando  los  más  recios  entre  Mediodía  y  Poniente ,  y  al- 
gunos hácia¡Oriente;  y  de  esta  suerte  continuó  tañéndose 
con  el  movimiento  circular,  hasta  las  once  y  un  cuarto, 
parándose  dos  ó  tres  veces  cosa  de  medio  cuarto,  si 
bien  nunca  dejó  el  circular  movimiento.  A  medio  dia 
volvió. á  hacer  muestras  de  que  quería  tañer,  y  á  las 
cuatro  de  la  tarde  comenzó,  con  menos  fuerza  que  las 
yef^  pasadas ,  dando  la  lengua  los  golpes  hacia  el  Sep- 
tenlriony  por  especio  de  medio  quarto,  y  después  ando" 
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vo  al  rededor  con  su  ordinario  movimiento,  bástalas 
ocho  horas  y  media ,  que  lo  apresuró  más,  y  empezó  á 
tañerse,  dando  como  cosa  de  un  cuarto  siempre  los  más 
recios  golpes  entre  Mediodía  y  Oriente ,  y  otros  á  Po* 
niente,  y  le  duró  esto  hasta  las  doce  de  la  noche.  El 
jueves,  á  14,  hizo  la  lengua  muchos  movimientos  circu- 
lares, y  se  tañó  en  diferentes  horas ,  haciendo  el  ruido 
de  las  cajas  de  guerra,  y  tembló  un  poco  la  campana. 
Viernes  se  volvió  á  mover  para  querer  tañerse ,  mas  no 
lo  hizo  hasta  el  sábado ,  siendo  sus  golpes  los  más  re- 
cios á  la  parte  de  Mediodia  y  Poniente.  A  17  hizo  algu- 
nos movimientos,  y  á  21 «  día  del  Corpus,  se  tañó  de 
suerte ,  que  quitadas  hs  interrupciones ,  duraron  sus 
toques  seis  horas,  estremeciéndose  por  gran  rato.  El 
viernes,  i22,  comenzó  á  tañerse  á  las  ocho  de  la  mañana 
haciendo  grandes  temblores  y  movimientos ,  y  están- 
dose tañendo,  se  rompió  la  cuerda  donde  estaba  atada 
la  lengua  de  la  campana ,  la  cual  cayó  abajo,  y  el  pe- 
dazo de  la  cuerda,  que  habla  quedado  asida ,  iba  por  la 
campana  haciendo  los  círculos  y  dando  los  golpes  como 
lo  acostumbraba  á  hacer  la  lengua ,  y  algunas  veces 
volviendo  la  punta  de  la  cuerda  para  arriba,  como 
pidiéndola;  y  asi,  bajaron  luego  al  lugar  por  la  suya 
propria ,  que  en  los  últimos  de  Mayo  se  había  rompido 
perlas  asas,  y  estaba  ya  aderezada ;  porque  ésta  con  que 
estos  días  se  habla  tañido  era  de  olra  campana,  que 
la  habían  puesto  para  repicar  las  Pascuas,  y  el  doctor 
Pedro  García ,  rector  que  entonces  era  de  Velilla ,  con 
reverencia  se  la  restituyó^  atándola  en  la  cuerda  que 
colgaba  de  arriba  de  la  campana ,  y  pesaba  esta  lengua 
doce  libras.  Luego,  loque  quedó  del  viernes  y  sábado,  se 
fué  estremeciendo  como  que  quería  tañer>  y  se  anduvo 
harto  al  rededor  de  la  campana  la  lengua  nuevaniente 
puesta ,  y  al  siguiente  día ,  que  fué  el  del  glorioso  pre- 
cursor San  Juan  Bautista,  á  la  una  hora  después  de  me- 
dio día,  comenzó  dando  con  velocidad  recios  golpes  con 
movimientos  ordinarios:  esto  se  continuó á  25, 26  y  28, 
con  tiempo  quieto  y  sosegado ,  y  sin  aire.  Y  á  29,  día 
de  San  Pedro  apóstol ,  se  esttemeció  algunas  veces,  y 
no  tañó  hasta  el  otro  día,  á  30,  que  fué  la  última  vez 
de  aquel  año.  Constan  todos  estos  tañidos^  así  por  es- 
cribirlos y  conflrmarse  en  ellos  todos  los  historiadores, 
como  también  por  autos  testificados  por  Bartolomé  Gon- 
zalbo  de  Velilla ,  notario  real  ya  dicho ,  y  de  otros  ocho 
notarios  reales  y  públicos ,  que  junto  con  él  los  testifi- 
caron ;  y  entre  cuatro  mil  y  más  personas ,  que  acudie- 
ron y  vieron  esta  maravilla ,  fueron  mochos  rectores, 
vicarios,  sacerdotes  y  religiosos ,  y  mudios  caballeros 
y  damas ;  y  entre  otros ,  don  García  de  Funes  y  Villal« 
pando  y  su  mujer,  doña  Vicenta  Clara  de  Aríño,  seño- 
res de  las  baronías  de  Quinto ,  Osera  y  Figueruelaa  y 
de  la  villa  de  Estopiñan ,  y  también  del  proprio  lugar  de 
Velilla, y  doña  Isabel  de  Villalpando,  su  hija,  mar- 
quesa que  fué  de  Navarrens  y  señora  de  la  villa  y  ho- 
nor de  Gurea ;  don  Gaspar  Galceran  de  Castro  y  de 
Pinos ,  conde  de  Guimerá  ;  don  Martin  de  Spes  y  doña 
Esiefania ,  de  Castro ,  barones  de  la  Laguna ,  y  doña 
Margarita,  su  hija ,  condesa  que  fué  de  Osona ;  don  En- 
rique de  Castro,  canónigo  déla  santa  iglesia  de  la  seo 
de  Zaragoza,  el  cual,  por  curiosidad,  quiso  asirsade 
la  lengua  de  ia  campana  eatando  taneadoi  para  ver  ei 
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la  podía  tener,  y  asiendo  de  ella,  no  pudo ,  intes  le  que* 
dó ,  de  la  fuerza  que  hizo ,  por  muchos  días  dolor  en 
el  brazo;  halláronse  también  doña  Maria  de  Ariño,  re- 
ligiosa profesa  en  el  monasterio  del  Sepulcro  de  Za- 
ragoza, tía  de  la  señora  de  Quinto;  doña  Beatriz  de 
Ferreira  y  su  sobrina  doña  Paula ,  con  don  Francisco 
Coloma ,  señor  de  Malón ;  don  iuan  de  Francia ,  señor 
de  Bureta;  don  N.  Lanaja,  señor  de  Pradilía ;  don  Ma- 
tías Marín ,  caballero  del  hábito  de  Montesa ;  don  Dio* 
nisio  de  Guaras ,  el  cual  fué  el  que  puso  la  capa  delante 
de  la  campana  para  que  el  aire  no  le  diese ,  como  queda 
dicho.  La  nueva  de  esta  prodigiosa  tañida  admiró  á 
Italia  y  Francia  y  á  todo  el  mundo ,  no  sabiendo  á  dónde 
daría  el  golpe  que  amenazaba ,  y  el  duque  de  Sesa,  em- 
bajador de  España  en  Roma,  envió  el  testimonio  de 
esto  á  la  santidad  de  Clemente  VIH ,  y  la  historia  de  ello 
se  imprimió  en  Roma ,  y  hoy  se  guarda  en  la  biblio- 
teca Angelicana.  Monsieur  de  Rupopet,  que  continuaba 
el  oficio  de  embajador  del  Cristianísimo  en  U  corta  del 
católico  Filipo,  lo  escribió  á  su  rey  á  París,  y  enire 
otras  cosas,  le  referia,  que  esta  campana  jamas  tañía, 
sino  es  cuando  había  de  suceder  algún  notable  suceso. 
La  causa  de  haberse  tañido  este  año ,  se  tiene  por  cosa 
indubitada  fué  para  recordar  á  España  y  avisarla  del  pe- 
ligro iminente  en  que  estaba ;  pues  cuando  se  tañía  es- 
taban tratando  en  Aragón  los  moriscos  el  levantamiento 
general  de  ellos  contra  estos  reinos,  y  se  probó  después 
en  diversos  autos  de  fe,  que  oyéndola  tañer  de  Jelsa, 
lugar  de  quinientos  vecinos,  todos  moriscos ,  que  está 
á  media  legua  de  Vedilla ,  donde  tenían  la  junta  con 
ciertos  moriscos  valencianos,  que  venían  de  Gonstanti- 
nopla,  con  cargo  de  embajadores  del  Gian  Turco,  para 
concluir  la  prodición,  se  levantaron  alborotados,  oyendo 
que  se  t^a,  diciendo:  a¿ Cuándo  ba  de  callar  esta  ba- 
ladrera?» El.patríarca,anob¡spo  de  Valencia,  don  Juan 
de  Ribera,  afirmaba,  que  por  esto  se  tañía ,  y  el  padre 
Bleda,  en  la  parte  citada,  dice,  que  fué  para  dar  aviso  á 
este  estrago,  y  lo  proprio  sienten  todos  los  historiadores 
de  aquellos  tiempos,  y  quien  lo  pronosticó  fué  Diego 
de  Salinas  y  de  Heraso,  oidyr  de  Comptos  en  Navarra, 
discurriendo  por  el  numera  de  los  golpes  que  en  esta 
ocasión  dio  dicha  campana ,  en  el  discurso  impreso  que 
de  ella  dio  á  don  Felipe  H  rey  de  Aragón  y  111  de  Gas- 
tilla  ,  á  S  de  Abril  de  1602,  y  se  acabó  de  descubrir  su 
efecto  de  esta  tañida  y  el  levantamiento  y  traición  da 
loa  moriscos,  año  1609,  y  por  ello  fueron  justamente 
expelidos  de  estos  reinos. 

DMiércoles ,  á  27  de  Agosto  del  año  santo  de  1625 ,  á 
las  cinco  horas  después  de  medio  día ,  se.  tañó  por  espa- 
'  cío  de  un  cuarto,  como  parece  por  auto  testificado  por 
Pedro  García,  notario  real,  habitante  en  Vetilla,  y  la 
noche  antes  habían  sentido  los  de  aquel  lugar  tres  gol- 
pes suyos ,  y  el  viernes,  á  29,  á  las  dos  de  la  tarde,  se 
volvió  á  tañer  medía  hora ,  señalando  los  golpes  á  Orien  * 
to  y  dando  otros  entre  Orienta  y  Septentrión ;  si  bien 
de  este  día  no  se  hizo  auto ,  por  íalta  de. notario ,  más 
viéronio  muchas  personas ;  todo  lo  cual  fué  prevenir 
para  el  tañimiento  de  adelante.  Últimamente,,  el  mis- 
mo año,  á  24  de  Octubre,  se  comenzó  á  tañer  á  las  nueve 
de  la  mañana ,  andando  la  lengua  al  rededor  con  gran 
foriái  y  coaaecutivamento  di4  nueTo  golpeB^  y  irolvió  á 
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andar  al  rededor  tan  recio  como  una  rueda  de  molino 
cuando  más  muele ,  haciendo  el  ruido  sordo  como  de 
cajas  de  guerra  cuando  tocan  al  arma,  y  dio  veinte  y 
tres  golpes,  lo  cual  duró  medía  hora,  y  se  paró ;  y  á  las 
once  volvió  á  tañerse  de  la  suerte  dicha,  y  dio  seis  gol- 
pes ,  y  anduvo  al  rededor  de  la  campana  la  lengua  y 
dio  después  quince  golpes,  y  por  espacio  de  un  cuarto 
de  hora  anduvo  al  rededor  con  gran  furia,  haciendo  el 
proprio  sonido  de  como  quien  tañe  al  arma ,  y  al  fin 
dio  cuatro  golpes,  y  se  paró.  A  las  dos  horas  de  la  tar- 
de volvió  á  andar  al  rededor  y  á  hacer  el  mismo  ruido 
con  gran  furia,  y  dio  con  mucho  rigor  quince  golpes,  y 
se  paró  prontamente,  y  antes  de  un  Ave  María  vol- 
vió á  andar  al  rededor,  y  dio  ocho,  diez  y  ocho ,  dnco^ 
siete,  dos,  tres  y  doco  golpes,  andando  siempre  al  fin 
de  ellos  al  rededor,  y  se  paró  de  allí  á  poco  rato :  y  loégo 
volvió  á  andar  de  la  propria  suerte,  y  dio  nueve  gol- 
pes y  casi  junt03  siete,  y  anduvo  después  la  lengua 
un  poco ,  sin  tocar  en  el  ámbito  de  la  campana ,  y  dio 
nueve,  doce  y  siete  golpes  más  recios  que  todos,  y 
después  comenzó  de  espucio  á  andar  al  rededor,  y  dio 
catorce,  cuatro  y  diez  golpes,  todos  los  cuales,  desde  los 
primeros  á  los  últimos,  dieron  señalando  á  Oriente  y 
en  una  parte  y  proprio  lugar,  sin  diferenciar  un  dedo. 
Paróse  con  éstos ,  si  bien  volvió  á  continuar  áus  movi- 
mientos circulares,  y  se  tañó  jnuchas  veces  en  aquella 
tarde  y  noche ,  hasta  el  amanecer ,  y  de  esto  testificó 
muchos  autos  Domingo  de  Torres,  notario  real,  ha- 
bitante en  Jelsa ,  y  de  ellos  hay  muchos  testigos,  y 
entre  otros ,  don  Alfonso ,  don  Francisco  y  don  Carch 
de  Villalpantlo ,  tíos  y  hermanos  del  marqués  de  Osera, 
señor  del  mismo  lugar  de  Velilla.  Los  sucesos  que  pre- 
vino esta  tañida  fueron  muchos,  y  particularmente  se 
probó ,  que  aquel  dia  salió  de  Inglaterra  la  armada  que 
dio  sobre  Cádiz  aquel  año ,  y  fué  hecha  retirar  por  el 
valor  de  don  Fernando  Girón ,  gran  cruz  de'  San  Juan, 
y  se  pueden  atribuir  estos  tañimientos  á  la  recupera- 
ción de  el  Brasil  y  á  la  liga  y  confederación ,  que  los  ene- 
migos de  España  concertaron  en  daño  nuestro,  y  á  la 
celebración  de  las  cortes,  que  á  los  tres  reinos  déla  coro- 
na de  Aragón  hizo  la  majestad  de  Felipe  IH  rey  de  ella: 
las  de  Cataluña  en  la  ciuddd  de  Lérida,  las  de  Valen- 
cia en  la  villa  de  Monzón,  y  las  de  Aragón,  comenzadas 
en  la  ciudad  de  Balbastro  y  concluidas  en  la  de  Cala- 
tayud ,  en  las  cuales  los  valencianos  sirvieron  á  su  ma- 
jestad con  mil  hombres ,  y  los  aragoneses  con  dos  mil, 
todos  pagados  por  quince  años,  para  socorro  de  las- 
guerras  que  tenía,  y  le  llamaron  servicio  voluntario,  lo 
cual  fué  en  el  siguiente  año  1626. 

BMiércoles,  á  15  de  Marzo  año  de  1628 ,  se  volvió  á 
tañer,  alas  seis  de  la  mañana,  por  espacio  dé  un  cuarto. 
No  se  tomó  por  auto,  por  no  hallarse  allí  notario,  mas 
lo  vieron  más  de  treinta  personas,  y  entre  ellos,  dos 
sacerdotes ,  y  andaba  la  lengua  al  rededor  dando  los 
golpes,  señalando  al  Septentrión ,  lo  cual  era  á  tiempo 
que  los  árabes  y  moros  teman  cercada  i  la  Mamora, 
fuerza  importante  en  África ,  y  por  Noviembre  la  flota 
de  Nueva  España  se  perdió,  cogiéndola  los  holandeses 
toda,  con  más  de  ocho  millones  en  ella ,  sin  los  navios, 
que  sin  hallar  defensa  en  ellos ,  se  entregaron  á  los  ene-  f 
migoi;  que  taé  pérdida  Qotd>]e  7  lastimón.  1 
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»Año  1629,  á  i6  deWarzo ,  dia  viernes  de  la  segunda 
semana  de  Cuaresma,  alas  diez  de  la  mañana,  se  volvió 
á  tocar  por  espacio  de  medio  cuarto ,  yendo  la  lengua 
apriesa  por  el  rededor  de  la  campana ,  haciendo  el  so- 
nido acostumbrado ,  y  dio  cuatro  golpes  reciamente  con- 
tra el  aire,  que  era  hacia  Poniente,  y  volvió  á  andar  al 
rededor;  luego  dio  otros  dos  golpes  de  la  misma  suerte, 
y  se  paró.  No  se  hizo  auto  por  no  haber  notario ;  pero 
para  memoria  de  este  tañido,  el  marqués  de  Osera  hizo 
que  mediante  juramento,  que  él  mismo  les  tomó  aquel 
dia ,  lo  depusiesen  muchos  testigos,  y  entre  otros,  habia 
algunos  hidalgos  y  familiares  del  Santo  Oficio;  todo  lo 
cual  parece  por  un  papel  firmado  de  sus  manos,  y  lue- 
go al  año  siguiente  se  siguió  una  grande  haml)re  en  el 
reino  de  Aragón,  pues  llegó,  ú  los  últimos  de  1630,  á 
valer  el  cahíz  de  trigo  á  ciento  y  veinte  reales  de  plata. 

»Año  1646 ,  domingo,  á  29  de  Abril ,  á  las  dos  de  la 
mañana ,  se  tañó  esta  campana,  dando  diez  'golpes ,  y 
después,  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora,  se  volvió 
á  tañer  otras  tres  veces  á  nueve  golpes ;  violo  un  tes- 
tigo y  la  oyeron  dos  ó  tres;  daba  los  golpes,  casi  todos, 
hacia  donde  sale  el  sol  en  tiempo  de  invierno,  que  venía 
á  ser  hacia  Fraga,  y  los  daba  muy  despacio ,  y  la  noche 
siguiente,  á  la  misma  hora,  volvió  á  dar  otros  cuatro 
golpes. 

»  La  última  vez  que  se  sabe  haberse  tocado  esta  cam- 
pana fué  el  dia  28  de!  mes  de  Marzo  del  ano  1667,  por 
espacio  de  hora  y  media  seguidamente ,  dando  su  lengua 
vuelta  al  rededor  y  algunos  golpes  grandes,  de  suerte, 
que  se  podia  oir  de  más  de  un  cuarto  de  legua :  se  ha- 
llaban presentes  muchas  personas,  y  especialmente  el 
padre  fray  Juan  Arbizu,  religioso  francisco;  mosen 
Felipe  López ,  mosen  Juan  Gonzalvo  y  mosen  Juan  Ló- 
pez, beneficiados  de  Velilla  y  vecinos  de  ella:  Nicolás 
Salvador  y  Juan  Ferrer  juraron  haberse  hallado  pre- 
sentes, y  testificó  auto  de  todo  Miguel  Balmaseda ,  no- 
tario real ,  habitante  en  Quinto  Bajo,  el  dia  2  de  Abril 
del  dicho  año. 

nAunque  se  dice  en  algunas  partes ,  que  los  testimo- 
nios de  los  tañidos  de  esta  campana  de  Velilla  se  hallan 
en  los  archivos  de  los  marqueses  de  Osera ,  que  enton- 
ces eran  señores  de  dicha  villa  y  de  la  baronía  de  Quin- 
to, se  advierte,  que  habiendo  ganado  dicha  baronía, 
con  otras  y  sus  agregados,  y  también,  entre  ellas,  la 
villa  de  Velilla,  la  familia  de  los  excelentísimos  condes 
de  Atares,  se  trasladaron  á  su  archivo  todos  los  papeles 
pertenecientes  á  dichos  estados  y  baronías  ganadas,  que 
estaban  en  el  archivo  de  ios  marqueses  de  Osera ,  y  en* 
tre  otros,  los  testimonios  do  algunos  tañidos  de  esta  cam- 
pana ;  y  así,  éstos  se  hallan  ya  en  los  archivos  del  conde 
de  Atares ,  y  no  en  el  del  marqués  de  Osera. 

DTodas  estas  noticias  se  han  sacado  de  un  libro,  que 
compuso  el  marqués  de  Osera ,  don  Juan  de  Funes  y 
Villalpando,  señor  entonces  de  la  baronía  de  Quinto  y 
de  Velilla,  en  que  trata  de  todas  las  cosas  mas  princi- 
pales, pertenecientes  á  SUs&milias  y  estados,  el  cual 
dedica  á  su  hijo  don  Francisco ;  cuyo  libro  está  en  poder 
de  los  condes  de  Atares,  d 
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REFLEXIONES  CRÍTICAS 

SOBBB    EL    BSCRITO     ANTBCBDEÑTB. 

§1. 

Sobre  los  autores  que  afirman  el  prodigio, — La  mul- 
titud de  autores  que  al  principio  se  citan  por  las  espon- 
tanees pulsaciones  de  la  campana  de  Yelilla  constituyen 
una  prueba  muy  débil.  En  las  más  relaciones  históricas 
cíen  autores  m  son  más  que  uno  solo ;  esto  es ,  los  no~ 
venta  y  nueve  no  son  más  que  ecos,  que  repiten  la  voz 
de  uno ,  que  fué  el  primero  que  estampó  la  noticia. 
Pero  especialmente  las  cosas  prodigiosas,  en  siendo  pu- 
blicadas por  cualquier  escritor»  hallan  á  millares  plu- 
mas que  propagan  su  fama.  Es  notable  la  complacencia 
que  tienen  los  hombres  en  referir  prodigios,  y  también 
los  halaga  para  escribirlos ,  la  complacencia  que  con 
ello  sabeA  han  de  dar  á  los  lectores. 

Noto  que  en  la  frente  de  los  que  se  citanrestá  puesto 
VairOy  autor  que  juzgo  extranjero,  ya  porque  el  apellido 
lo  es,  ya  porque  no  hallo  tal  autor  en  la  Biblioteca 
Mspanaáe  don  Nicolás  Antonio.iPor  consiguiente,  aun- 
que él  diga  que  vio  testimonios  de  escribanos,  que  ase- 
guraban el  portento,  y  carias  de  los  vireyes  de  aquel 
reino,  que  lo  conQrraaban ,  acaso  no  hubo  más  que  una 
noticia  incierta  de  uno  y  otro.  Esta  sospecha  es  permi- 
tida respecto  de  un  autor  extranjero,  en  la  relación  de 
un  hecho  de  nuestra  España,  entretanto  que  ignora- 
mos qué  grado.de  fe  merece  su  sinceridad  ó  su  critica. 
Sospecho ,  que  acaso  será  el  benedictino  Vairo,  que  co- 
munmente se  cita  Sobre  fascinación ;  pero  aunque  su 
libro  no  es  el  de  los  más  raros,  ni  le  tengo,  ni  le  ne- 
cesito Cener  para  saber  que  es  autor  extranjero. 

Gomo  en  el  país  donde  vivo  hay  tan  pocos  libros  de 
los  autores  que  cita  el  escrito,  sólo  pude  ver  dos ;  pero 
estos  dos  vienen  á  ser  ninguAo.  El  primero  es  el  padre 
Martín  Delrio,  el  cual  sólo  cita  á  Vairo ;  el  segundo, 
Covarrubias,  el  cual  cita  á  Delrio;  con  que  Vairo,  Delrio 
y  Covarrubias  no  son  más  que  Vairo.  A  los  autores  que 
alega  el  escrito^  podemos  añadir  otros  tres:  Beyerlinck, 
en  el  Teatro  de  la  vida  humana  (véase  Campana ) ;  é 
padre  Abarca,  en  el  libro  i  de  los  Ármales  de  Aragón, 
tratando  del  rey  don  Alonso  el  Primero ,  capítulo  iv,  y 
nuestro  Navarro,  Prolegom.  iv  de  Ángelis,  num,  128 
et  seq.  Estos  dos  últimos  no  citan  á  otro  autor.  Beyer- 
linck sólo  cita  á  Vairo.  Es  verisímil  que  Vairo  sea  la 
fuente  de  donde  bebieron  casi  todos,  y  copiada  la  no- 
ticia de  Vairo,  en  las  Disquisiciones  mágicas  del  padre 
Martin  Delrio,  libro  extremamente  vulgarizado,  de  aqui 
]%  habrán  tomado  inflnitos. 

Sobre  la  opinioth  de  Zurita.  —Los  créditoe  de  este 
autor  en  materia  de  historia  son  tan  grandes ,  que  pa- 
rece se  debe  una  especialísima  estimación  á  sü  voto  en 
el  asunto  que  tratamos ,  mayormente  habiéndose  decla- 
rado por  la  opinión  negativa,  á  la  cual  sólo  pudo  incli- 
narle el  amor  de  la  verdad ,  pues  como  aragonés,  la  afi- 
ción á  su  patria  era  natural  le  moviese  á  concederle  el 
honor  de  poseer,  en  la  campana  fatídica,  tan  prodigiosa 
y  singular  alhc^  A  que  se  añade ,  que  siendo  el  autor 
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natural  de  Zaragoza ,  distante  sólo  nueve  leguas  da 
lilla ,  gozaba  una  situación  oportunísima  para  mfwmar- 
se  bien  de  la  realidad  del  hecho. 

Mas  á  la  verdad,  el  testimonio  de  Zurita  es  tan  am- 
biguo ,  que  no  sin  alguna  apariencia  se  podría  torcer  á 
favor  del  prodigio.  «De  mi ,  dice,  puedo ^afirmar,  que 
si  lo  viese,  como  hay  muchas  personas  de-crédito  que  lo 
han  visto,  pensaría  ser  ilusión. »  Afirmar  el  testimonio 
de  personas  de  crédito  que  lo  vieron ,  parece  que  equi- 
vale á  afirmar  el  hecho ,  porque  á  personas  de  crédito 
da  asenso  el  que  los  reputa  tales,  en  lo  que  deponen  co- 
mo testigos  oculares ;  roas  por  otra  parte  este  autor  ma* 
niííesta  claramente  su  disenso. 

Tres  salidas  me  ocurren  para  evitar  su  oontrftdicion. 
La  primera,  que  el  dar  á  aquellos  testigos  el  atributo  de 
personas  de  crédito,  significa  sólo  la  fiama  y  opinión  co- 
toun  que  tenían  de  tales,  no  el  concepto  particular  del 
autor.  La  segunda,  que  k)s  tenía  por  tales  en  general, 
lo  cual  no  quita,  que  en  cuanto  á  aquel  singular  hecho» 
degenerasen  de  su  veracidad.  Ya  más  de  una  vez  hemos 
notado,  que  hombres,  por  lo  común  bastantemente  ve- 
races, se  dejan  tal  vez  vencer  de  la  halagüeña  tentación 
de  fingir,  que  vieron  uno  ú  otro  prodigio.  La  tercera, 
que  aun  en  la  relación  de  este  hecho  particular  les  con- 
cede la  sinceridad,  pero  juzgando  que  fueron  engaña- 
dos. Esto  parece  significar  el  decir,  que  si  lo  vié^eicomo 
ellos,  pensaría  ser  ilusión.  Mas  ¿qué  tendría  el  autor 
por  ilusión  en  la  presente  materia?  No  ilusión  diabó- 
lica ;  es  claro ,  porque  si  se  supone  intervención  del 
demonio,  cesa  todo  motivo  de  disentir  á  la  realidad  del 
hecho,  siéndole  tan  fácil  al  demonio  el  mover  la  lengua 
de  la  campana ,  como  engañar  los  ojos  de  los  circuns- 
tantes con  la  falsa  apariencia  del  movimiento.  Asi  sin 
duda  el  autor  entendió  aquí  por  ilusión^  algún  juego  de 
manos ,  trampa  ó  artificio  oculto,  con  que  alguna  ó  al- 
gunas personas,  de  concierto,  hiciesen  golpear  la  cam- 
pana, de  modo  que  pareciese  que  la  lengua  por  sí  misma 
se  movia;  lo  que  no  juzgamos  imposible ,  en  vista  de 
otros  muchos  artificios,  con  que  se  trampean  objetos,  en 
que  antes  de  revelarse  la  oculta  manipulación,  se  re- 
presenta igualmente  difícil  y  aun  imposible  el  engaño  de 
los  ojos. 

Lo  que  de  aqui  se  puede  colegir  es,  que  la  cualidad 
de  insigne  historiador  que  todos  justamente  conceden  á 
Zurita  por  su  exactitud ,  sinceridad  y  diligencia,  nada 
autoriza  su  voto  en  la  presente  materia ,  porque  su- 
puesta por  él  la  relación  de  testigos  oculares  fidedignos, 
no  contradichos  por  otros  de  la  misma  clase,  la  impug- 
nación ya  no  puede  fundarse  en  noticias  históricas  (pues 
no  hay  otras  en  esta  materia  que  las  que  dan  los  testi- 
gos), sino  en  otros  principios  independientes  déla  his- 
toria. Es,  pues,  para  mí  verisímÜ,  que  en  la  misma 
cualidad  del  prodigio  encontró  la  dificultad  ó  estorbo 
para  el  asenso.  Por  eso  pasamos  á  examinar  este  punto. 

§m. 

Sobre  el  carácter  del  prodigio» 

Todo  lo  portentoso,  prescindiendo  de  las  pruebas  que 
pueden  persuadirlo,  tiene  algunos  grados  de  increíble; 
y  tanto  más^xuanto  el  portento  fum^mayor  ó  más  inu- 
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sitado.  Ajú,  á  proporción  que  se  aleje  más  y  más  de  la 
naturalexa  y  estado  oomun  de  las  cosas,  necesita  de  más 
y  más  eficaces  testimonios  para  ser  creido*  Punto  es 
éste  sobre  que  no  debemos  detenernos  ahora ,  por  ha«- 
berle  tratado  muy  de  intento  en  el  discurso  en  que,  so- 
bre fundamentos  solidísimos  establecimos  la  regla  rmi- 
temática  de  la  fe  humana. 

El  prodigio  de  la  campana  de  Velflla,  mirado  sólo  por 
la  parte  de  posibilidad  que  tiene  en  la  actividad  de  sus 
causas,  no  puede  decirse  que  sea  de  los  mayores,  pues 
no  sólo  Dios,  ó  por  si  mismo,  ó  mediante  el  ministerio 
de  un  ángel ,  puede  dar  cualesquiera  movimientos  á  la 
lengua  de  la  campana;  mas  también  el  demonio,  con  el 
concurso  ordinario  do  la  causa  primera,  puede  hacerlo. 
Asi ,  debajo  de  esta  consideración,  no  puede  hallar  en 
la  prudencia  humana  la  menor  repugnancia  para  ser 
creido. 

§IV. 

Sobre  las  pruebas  testimoniales. 

Son  tantas  éstas  y  tan  circunstanciadas,  que  muy  po- 
cos hechos  se  hallan  tan  callfícados  con  esta  especie  de 
pruebas.  As!,  no  se  puede  negar  que  dan  una  gran  pro- 
babilidad al  prodigio,  y  aun  dijera  certeza  moral ,  si  no 
se  me  atravesase  at  paso  el  genio  mal  acondicionado  de 
la  critica,  proponiéndome  algunos  reparos,  que  expon- 
dré al  juicio  de  los  lectores. 

Es  digna  de  reflexionarse  más  la  materia  de  la  obje- 
ción que  se  hace  en  di  número  7.  Supónese  en  ella,  que 
cuando  se  tañe  la  campanada  Velilla,  «ordinariamente 
hace  muy  grande  viento,  con  torbellinos  y  tiempo  bor- 
rascoso.» Y  en  la  respuesta  no  se  niega  esto,  antes  se 
confírma,  pues  para  rebatir  la  fuerza  de  la  objeción  sólo 
se  alega  un  caso,  que  es  el  de  1601,  en  que  se  tañó  la 
campana  sin  que  hubiese  viento.  Puesto  lo  cual,  todas 
las  demás  informaciones,  que  en  diversos  tiempos  se  hi- 
cieron de  los  espontáneos  tañidos  de  la  campana,  que- 
dan sin  fuerza,  y  sólo  subsiste  la  del  año  4601,  y  una 
información  sola,  muy  expuesta  está  á  la  Silencia.  Cada 
día  se  v^  informaciones  hechas  de  milagros,  con  toda  la 
formalidad  de  la  práctica;  sin  embargo  de  lo  cual,  apu- 
radas después  las  cosas  con  más  riguroso  examen,  de 
veinte  se  halla  uno  verdadero.  Los  amaños,  que  en  ma- 
teria de  informaciones  en  cualquier  asunto  caben ,  son 
muchos. 

Pasemos  adelante.  Doy  que  la  información' en  cuanto 
á  que  la  campana  se  tañó  sin  impelerla,  ni  viento,  ni 
mano  humana,  sea  muy  verdadera ;  ¿no  hay  otro  agente 
natural  que  pudiese  moverla?  ¿Quién  no  ve  que  pudo 
haoer  lo  mismo  un  terremoto?  Pero  no  siendo  los  testi- 
gos preguntados  sobre  esta  circunstancia,  pudo  omi- 
tirse en  la  información. 

El  cardenal  Bembo ,  en  el  libro  xi  de  la  Historia  de 
Venecia  refiere,  que  en  un  terremoto,  que  se  padeció  en 
aquella  ciudad,  el  año  1512,  el  movimiento  de  la  tierra, 
comunicado  á  las  torres,  hizo  tañer  unas  campanas, 
y  otras  no.  ¿Por  qué  no  podría  moverse  por  el  mismo 
príncipio  la  campana  de  Yeliila  ?  Habrá  quien  diga  que 
esto  es  extender  los  ojos  á  todo  lo  posible,  y  yo  lo  con- 
codo. Pero  repongo  que  080  98  lo  qvifi  íH  Me  faflffior^ 
F. 
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semejantes  cuestiones.  Cuando  se  disputa  si  algún  efecto 
proviene  de  causa  natural  ó  sobrenatural ,  no  se  debe 
afirmar  lo  segundo  sino  cuando  se  halla  totalmente  im« 
posible  lo  primero. 

Hágome  cargo  de  que  así  en  la  relación  de  los  toques 
de  1601,  como  en  la  de  1568,  se  añaden  circunstancias 
que  prueban  que  no  fué  viento  ni  terremoto  quien  mo- 
vió la  campana.  Pero  ¿qué  certeza  tenemos  de  que  esas 
circunstancias  no  fueron  añadidas  para  preocupar  ob«- 
jecionei?  Rn  las  relaciones  de  milagros  sucede  frecuen- 
temente, que  los  que  están  empeñados  en  persuadir  la 
realidad  de  ellos,  al  paso  que  los  que  dudan  les  van  dan- 
do solución  para  atribuirlos  efectos á  causa  natural,  van 
añadiendocircunstancias  que  prueben  lo  contrarío.  Aquel 
cura  mosen  Martin  Garcia ,  que  en  los  dos  casos  de  1668 
y  1601  se  dice,  que  por  sí  mismo  hizo  las  pruebas  expe« 
rímentales  de  ser  milagrosos  los  tañidos,  puede  ser  que 
fuese  un  liombre  muy  virtuoso,  como  se  nos  asegura  en 
el  Escrito  apologético,  6  comunmente  reputado  por  tal. 
Pero  como  se  encuentran  no  pocas  veces  eclesiásticos 
de  excelente  reputación,  que  cuentan  y  deponen  de  mi- 
lagros que  nunca  existieron,  ó  porque  su  virtud  no  cor- 
responde á  la  apariencia,  ó  porque  están  en  el  error  de 
que  aun  por  este  medio  es  lícito  promover  la  piedad, 
¿quién  nos  asegura  que  no  era  uno  de  estos  mosen  Mar« 
tin  Garda? 

De  todas  las  iníbrmaciones  alegadas,  sólo  en  una  ú 
dos  hay  testigos i}ue  deponen  con  juramento;  en  algu- 
nas hay  fe  de  notario;  en  otras  sólo  una  simple  narra- 
ción histórica,  de  que  vieron  el  prodigio  Fulano  y  Cita- 
no; en  otras  se  refiere  el  hecho  sin  citar  testigo  alguno* 
Parece  un  defecto  muy  considerable  de  todos  los  he* 
chos  de  los  últimos  tiempos,  esto  es,  posteriores  al  santo 
concilio  de  Trente,  y  informaciones  hechas  de  ellos,  que 
ninguno  y  ningunas  se  hallan  aprobadas  por  el  ordina- 
rio, contra  lo  que  el  santo  concilio  dispone^  sesión  xxv, 
decreto  De  invocatione  et  veneraHone ,  etc. ,  que  no  se 
admitan  nuevos  milagros  sino  con  reconocimiento  y  apro* 
bacion  del  obispo,  á  hi  cual  preceda  consulta  de  doctos 
teólogos  y  piadosos  varones;  lo  que  muestra  la  poca  con-, 
fianza  que  la  Iglesia  hace  de  las  informaciones  de  míla« 
gros,  á  quienes  falta  este  requisito.  En  efecto,  nada  se 
prueba  con  más  facilidad  que  un  müngro.  No  es  dificU 
hallar  testigos,  que  tienen  por  obra  de  piedad  declarar 
como  cierto  el  que  juzgan  dudoso,  y  nadie  lo  contra^» 
dice;  lo«  más  porque  juzgan  especie  de  impiedad  negar 
el  asenso ,  y  los  menos  por  el  temor  de  que  el  rudo  vulgo 
los  censure  de  impíos.  Mas  la  Iglesia,  que  es  regida  por 
aquel  espíritu  que  inspira  la  verdadera  piedad ,  entra 
con  tanta  desconfianza  en  las  informaciones  de  mila- 
gros, y  las  examina  con  tanta  exactitud,  que,  como  ad*  * 
vertimos  en  otra  parte,  el  padre  Daubenton,  en  la  Vida 
de  san  Francisco  de  Regis ,  que  imprimió  en  París  el 
año  de  1716,  dice,  que  de  cerca  de  cien  milagros,  que 
se  presentaron  testimoniados  á  la  sagrada  Congregación 
para  la  canonización  de  un  santo  del  último  siglo,  sólo 
fué  aprobado  por  verdadero  uno,  y  la  canonización  se 
suspendió  por  entonces. 

Se  hace  reparable,  que  en  el  Escrito  apologético  no  se 
refiere  caso  alguno  de  tañerse  espontáneamente  la  cam- 
pana 4M6  el  ano  de  1667  hasta  boy,  que  es  un  inter«<» 
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Talo  de  setenta  y  tres  anos.  Donde  se  debe  notar,  lo  pri* 
mero,  que  desde  el  año  U35,  donde  empiezan  las  re- 
fleiiones  de  los  toques  de  la  campana  (porque  antes  de 
este  tiempo,  dice  el  autor  del  Escrito  apologético^  «no 
oslaban  los  aragoneses  para  escribir  bistoriaso),  hasta 
el  de  1 667,  no  se  baila  intervalo  igual  de  tiempo,  en  que 
no  se  cuenten  por  lo  menos  cinco  casos  en  que  se  tañó; 
y  desde  el  año  i  558  hasta  el  de  i  629,  en  que  hay  el  in- 
tervalo de  setenta  y  un  anos,  se  tañó,  según  la  relación, 
once  veces.  No  faltará  quien  diga  que  en  estos  últimos 
setenta  y  tres  años  no  sonó  la  campana  de  Velilla,  por- 
que ya  no  es  la  gente  tan  cródula.  Nótese,  lo  segundo, 
que  desde  que  España  sacudió  el  yugo  mahometano,  no 
se  dará  intervalo  igual  de  tiempo  en  que  haya  padecido, 
ni  más  sangrientas  guerras,  nr  mayores  revoluciones  que 
en  estos  últimos  setenta  y  tres  años.  ¿Cómo  en  acae- 
cimientos de  tanto  bulto ,  y  por  tanto  tiempo ,  estuvo 
quieta  la  fatídica  campana,  sin  anunciar  ninguno  de 
ellos?  Vimos  en  nuestros  días  la  insigne  revolución  de 
extinguirse  el  dominio  austríaco  en  España ,  y  pasar  la 
corona  á  la  casa  de  Borbon*  Vimos  á  varios  miembros 
de  esta  península  bañados  en  sangre  por  una  cruelísima 
guerra,  que  tenía  mucho  de  civil.  Vimos  desmembrar  de 
esU  corona  los  grandes  estados  de  Flándes,  Milán,  Ñá- 
peles ,  Sicilia  y  Cerdeña.  Y  si  han  de  entrar  en  cuenta 
las  revoluciones  adversas  á  la  Iglesia  (como  deben  entrar 
principalmente,  pues  asi  lo  pronuncian  los  apologistas 
de  la  campana),  dentro  del  espacio  de.tiempo  señalado 
se  vio  la  grande  de  ser  despojada  la  real  católica  familia 
Estnarda  de  la  corona  de  Inglaterra ,  á  quien  tocaba  de 
justicia,  para  pasar  á  una  casa  protestante,  y  pocos  años 
há  extinguida  casi  totalmente  la  cristiandaíd  de  la  China. 
¿Quién  creerá  que  á  sucesos  de  tan  enorme  magnitud  y 
tan  proprios  del  asunto  y  destino  de  la  campana,  estuvie- 
se ésta  callada,  habiendo  clamoreado  en  una  ocasión  por 
la  muerte  que  ejecutaron  los  judíos  en  el  celoso  inqui- 
sidor general  san  Pedro  de  Arhués?  En  otra,  porque 
Juan  de  Cañamás  hirió  en  Barcelona  al  Rey  Católico; 
en  otra ,  por  la  invasión  de  la  armada  otomana  á  la  is- 
la de  Malta,  con  ser  aquella  invasión  infeliz  para  los 
turcos ;  en  otra,  por  haber  tentado  inútilmente  el  du- 
que de  Alanson  hacerse  dueño  de  Flándes ;  en  otra, 
porque  vino  la  armada  inglesa  contra  Cádiz »  aunque 
so  volvió  sin  hacer  nada. 

Es  asimismo  muy  reparable,  que  haya  la-  campana 
anunciado  algunas  heridas  muy  leves  que  recibió  el 
cuerpo  de  la  Iglesia,  y  no  otras  gravísimas,  como  fueron 
las  dos  funestas  revoluciones  de  Inglaterra  en  materia 
de  religión  en  los  reinados  de  Enrico  VIII  y  Isabela;  la 
apostasía  de  Lutero,  que  tan  funesta  fué  á  la  Iglesia,  y 
^la  eitmcion  de  la  religión  católica  en  los  dilatados  rei- 
nos de  Suecia  y  Dania. 

Noto  últimamente,  que  en  el  Escrito  apologético  se 
aGrma  que  no  siempre  la  campana  animcia  tragedias,  y 
se  proponen  algunos  ejemplos  de  anuncios  de  sucesos 
felices.  En  los  pronósticos  de  adversidades  ya  se  puede 
discurrir  el  motivo  de  excitar  á  los  pueblos  á  templar 
con  oraciones  y  penitencias  la  indignación  divina;  bien 
que  para  este  efecto  estaría  más  oportunamente  colo- 
cada la  Q^pana  ó  en  la  corte  de  la  cristiandad,  ó  en 
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la  de  España,  que  en  un  corto  pueblo  de  Aragón.  Pero 
en  los  anuncios  de  sucesos  prósperos  no  es  fácil  discur- 
rir motivo  alguno.  Fuera  de  que,  siendo  los  tañidos  in- 
diferentes para  pronosticar  uno  ú  otro ,  al  oírlos,  quo- 
dará  la  gente  sin  movimiento  alguno  determinado, 
suspensa  entre  la  esperanza  y  el  temor. 

Pero  miremos  ya  el  reverso  de  la  medalla.  ¿Carecen 
de  solución  los  reparos  propuestos?  En  ninguna  mane- 
ra. Al  primero  se  puede  responder  que  bis  certiGcacio- 
nes  que  hay  de  circunstancias,  con  las  cuales  es  incom- 
patible ,  que  en  los  casos  de  la  existencia  de  aquellas 
circunstancias,  la  campana  se  moviese  por  viento  ó  ter- 
remoto, preponderan  á  las  cavilaciones,  con  qiie  se  pro- 
curan poner  en  duda. 

Al  segundo  se  puede  responder:  lo  primero,  que 
aunque  sólo  en  una  ú  otra  información  depusieron  los 
testigos  con  juramento,  ya  esas  pocas  hacen  bastante 
fuerza.  Lo  segundo,  que  la  fe  de  notario,  que  intervino 
en  muchas,  asegura  los  hechos  á  cualquiera  prudencia 
que  no  sea  nimiamente  desconGada ;  pues  siéndolo,  ya 
sale  de  los  límites  de  prudencia.  Si  no  se  da  asenso  á 
las  certificaciones  de  los  notarios  públicos,  toda  la  fe 
humana  va  por  tierra,  y  todo  será  confusión  en  la  socie- 
dad humana.  Lo  tercero,  que  el  archivo  donde  están 
depositadas  esas  informaciones,  les  da  á  todas  un  gran 
peso  de  autoridad,  no  siendo  creiblia  que  los  señorea 
marqueses  de  Osera  recogiesen  en  su  archivo  informa- 
ciones, de  cuya  verdad  no  estuviesen  suficientemente 
asegurados. 

Al  tercero  se  responde,  que  el  santo  concilio  de  Tren- 
te ,  cuando  manda  que  no  se  admitan  milagros  nuevos 
sin  la  aprobación  del  Obispo,  solo  prohibe  la  publicación 
de  ellos  en  el  pulpito,  porque  el  fin  para  que  allí  se  pro- 
ponen ordinariamente,  es  la  confirmación  de  las  verda- 
des de  nuestra  santa  fe ;  y  este  destino  pide  que  se  apure 
primero  la  verdad  de  ellos  con  cuántos  medios  caben  en 
la  humana  diligencia.  Lo  mismo  se  puede  decir  para 
representarlos  en  imágenes  públicas*  Mas  para  que  las 
informaciones  de  milagros  merezcan  un  priidente  y  ra- 
cional asenso,  no  es  menester  tanto. 

Al  cuarto  y  quinto  se  puede  decir,  que  quizá  en  los 
casos  de  acontecimientos  mayores  ó  más  funestos,  la 
campana  se  tañó,  pero  no  hubo  el  cuidado  de  certifi- 
carlo y  archivar  la  certificación. 

Al  último  se  satisface  diciendo,  que  la  crítica  no  debe 
extenderse  á  indagar  los  secretos  de  la  divina  Providen- 
cia. Si  el  no  alcanzar  los  motivos  por  que  Dios  obra  mu- 
chas cosas  fuese  causa  bastante  para  negar  ó  dudar  de 
los  hechos,  disentiríamos  ája  existencia  de  infinitos  que 
absolutamente  son  indubitables.  Non  ultra  sapere  quiun 
opportet  sapere. 

Así,  no  puede  negarse,  que  sin  obstar  los  reparos  he- 
chos, el  cúmulo  de  informaciones  que  se  alegan  á  favor 
de  las  espontáneas  pulsaciones  de  la  campana  do  Velilla, 
da  una  gran  probabilici^d  á  la  existencia  del  prodigio.  A 
que  añado,  que  especialmente  las  del  año  1601  y  1625, 
por  la  puntual  y  exacta  enumeración  de  las  muchas  cir- 
cunstancias individuales  que  en  ella  se  enuncian,  tie- 
nen un  carácter  de  verdad  sumamente  persuasivo. 
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Sí  yo  ininse  i  engrosar  los  libros ,  con  menos  costa 
mh,  dívidiria  en  muchos  discursos  varias  materias 
que  están  recogidas  en  uno;  porque  el  espacio  de  papel 
que  queda,  en  parte  limpio,  en  parte  ocupado  de  las  le- 
tras mayásculas  del  titulo ,  entre  discurso  y  discurso, 
multiplicando  el  námero  de  éstos,  abulta  considerable- 
mente el  tomo,  sin  añadir  trabajo  al  autor.  Pero  por  no 
venderá  los  lectores  papel  vacío,  que  de  nada  les  sirve, 
siempre  que  las  materias ,  aunque  diversas ,  por  conve- 
nir debajo  de  alguna  razón  genérica ,  podían  unirse,  si 
por  otra  parle,  cada  una ,  por  sí  sola ,  ó  no  permitía,  ó 
co  merecía  mucha  eitcnsion ,  he  procurado  colocarlas 
debajo  de  un  titulo,  como  componiendo  un  discurso  sólo. 
Esto  ha  sucedido  en  los  discursos  que  tienen  el  titulo  de 
Paradojas,  y  en  otros  muchos ;  advertencia  que  me  pa- 
reció hacer  ahora,  asi  por  este  discurso  como  por  mu- 
dios  de  los  antecedentes. 

PARADOJA  PRIUERA. 

La  iOTCBCion  de  la  pólvora ,  at¡lisim4  A  los  hombres. 

SI  Virgilio,  entre  la  inlelix  turba  de  condenados  que 
representó  á  Eneas  en  su  fingido  descenso  al  infierno, 
oportunamente  señaló  como  une  de  les  castigados  con 
mayor  severiflad  á  Salmoneo,  aquel  rey  de  la  Elide,  que, 
por  captarse  divinos  honores,  quiso  imitar,  y  sólo  imitó 
muy  rudamente  los  truenos  y  rayos  de  Júpiter: 

YiH ,  et  cruielet  dantem  Sahnonea  pütnn 
IhmfUtmmoM  Jovit,  et  tonUiu  imUaiur  Olimpi¡ 

creo  que  los  más  de  los  hombres  jnxgan  por  digno  áuñ 
de  mis  atroz  suplicio  á  aquel  que,  inventando  la  pól- 
vora y  uso  de  ella  en  el  canon,  copió  con  mucho  mayor 
propiedad  el  estampido,  la  llama  y  el  estrago  de  esos  vo« 
lentes  íneendioe.  Con  tanta  ojeriza  mira  el  mundo  á  aquel 
hombre,  que  apenas  se  puede  hablar  de  él  sin  horror.  Y 
Quevedo  habló  sin  duda  en  nombre  de  todos,  ó  todos  ha- 
blaron eo  la  ploma  de  Quevedo,  cuando  escribió: 

Be  hierro  tné  el  primero, 

Qae  violentó  la  llama 

En  eóneavo  metal ,  máqttlna  Inaensa ; 

Fué  más  qae  todoa  Aero, 

Indigno  de  laa  voces  de  la  Fama 

La  abominación  del  inventor  nace  de  considerarse  la 
invención  perniciosísima  al  linaje  humano,  como  que 
con  ella  haya  crecido  inmensamente  en  el  mundo  el  nú- 
mero de  las  muertes  violentas.  Éste  es  un  error  común, 
que  en  la  propuesta  paradoja  pretendo  desterrar,  y  que 
á  [toca  reflexión  que  se  haga,  se  verá  desvanecido. 

Tan  lejos  está  de  sor  verdadera  la  mayor  mortandad 
que  se  supone  ocasionada  de  la  pólvora,  que  antes  por 
ella  se  hizo  mucho  menor.  Es  notoriedad  de  hecho  cons- 
tante por  historias  antiguas  y  modernas,  que  cuando 
sólo  se  usaba  de  arma  blanca  en  la  guerra,  eran  los  cho- 
ques mucho  más  sangrientos.  Pocas  veces  se  daba  en- 
toncas  por  decidida  la  cuestioDi  siendo  Jo  disputa  entre 


tropas  de  valor,  sin  que  la  gente  de  uno  de  los  dos  per^ 
tídos  se  disminuyese  hasta  quedar  en  la  mitad,  poco  más 
ó  menos ;  en  logar  que  ahora,  la  muerte  de  una  décima 
parte,  y  aun  menos ,  basta  para  declarar  la  victoria  por 
el  partido  feliz.  Confieso  que  esto  en  parte  puede  de-  i 
pender  de  la  mayor  pericia  militar  que  hay  ahora.  Eo 
parte  digo ;  pero  otra  gran  parte,  y  acaso  mayor,  se  debo 
á  la  diferencia  de  armas.  Guando  lo  hacia  todo  la  cu- 
chilla, no  se  podia  guerrear  sin  mezclarse  íntimamente 
unas  y  otras  tropas.  Esta  mezcla  ocasionaba  mayor  irri- 
tación en  los  ánimos,  mayor  obscutidad  para  distinguir 
cada  ejército  el  estado  de  superioridad  ó  decadencia  en 
que  se  hallaba^  mayor  oonfosiou  para  la  obediencia  de 
los  órdenes,  y  mayor  dificultad  para  desenredarse  los 
vencidos  de  los  vencedores.  Todas  estas  causas  concur- 
rían á  hacer  porCadisimos  los  combates.  Hoy  basta  tal 
vez  que  el  fuego  desde  lejos  desordene  algunos  escua- 
drones, para  que  el  jefe.  Infiriendo  de  las  circunstan- 
cias ocurrentes  le  imposibilidad  de  repararlos ,  mande 
tocar  á  la  retirada. 

En  los  sitios  de  las  plazas  es  también  visible  esta  di- 
ferencia. El  uso  del  fuego  hizo  más  fácil  y  menos  costosa 
de  sangre  humana  su  rendición.  El  sitio  de  Troya,  que 
se  cree  duró  diez  anos,  acaso  no  duraría  dos  meses  sí 
entonces  hubiese  cañones  y  morteros.  Lo  que  la  pólvora 
aumentó  de  ruina  en  las  piedras ,  ahorró  de  estrago  en 
las  vidas.  Bombas  y  balas  gruesas  asombran  mudto  y 
matan  poco.  A  todos  llega  el  trueno,  á  rarísimo  el  rayo. 
Frecuentemente  redimen  el  daho  con  el  susto,  porque 
aterrada  la  guarnición ,  antes  de  menoscabaiírse  consi- 
derablemente, piensa  en  la  entrega,  y  se  evitan  así  in- 
numerables muertes  de  sitiadores  y  de  silíadi<8. 

No  sólo  se  notó  esta  ahorro  de  gento  y  tiempo  en  los 
asedios  después  de  introducido  el  uso  de  la  artillería; 
pero  aun  se  observó  que,  al  paso  que  se  fué  aumentando 
el  fuego,  se  fué  minorando  el  estrago.  Sobre  esta  ezpe- 
ríencia ,  ó  con  esta  mira,  en  el  reinado  de  Luis  XIV,  ó 
por  dictamen  de  aquel  gran  rey,  ó  por  el  de  sus  mejores 
oficíales,  dio  la  Francia  en  gastar  mucho  mayor  canti- 
dad de  pólvora  en  los  sitios.  Y  España  tal  vez  imitó  esta 
práctica  con  felicidad,  como  se  vio  en  el  sitio  de  Namur, 
el  año  de  i603,  donde  la  rendición  de  la  villa  costó  mu- 
cho tiempo  y  muclia  gente ,  por  ser  corto  el  fuego  que 
se  hacia  contra  ella ;  y  la  del  castillo  fué  mucho  más 
breve  y  menos  costosa ;  porque,  advertido  el  yerro  an- 
tecedente, por  espacio  de  siete  días  estuvieron  jugando 
contra  él,  sin  cesar,  ciento  y  cuarenta  y  un  cañones  en- 
tre mayores  y  menores ,  y  cien  morteros  de  bombas  y 
granadas  reales;  de  modo  que  se  rindió  aquella  fortar- 
leza,  teniendo  aun  ocho  mil  hombres  de  buonas  tropas, 
sin  contar  enfermos  y  liertdos.  Es  verdad  que  este  buen 
efecto  se  logró  en  aquella  ocasión  y  se  logrará  en  otras  se- 
mejantes, no  sólo  por  el  terror,  que  tanto  fuego  infunde 
á  los  sitiados,  mas  también,  y  acaso  príncipalmente,  por. 
que  les  debilita  fuerzas  y  espíritus  la  continua  fatiga  en 
quiiospoiM,  ya  no  dsjjáodoios  lugar  donde  i^Miedanco-* 
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mcr  ó  dormir  con  alguna  seguridad,  ya  precisándolos  á 
un  grande  y  continuo  trabajo  corporal,  en  el  transporte 
de  pertrechos  y  municiones  á  los  puestos  atacados ,  en 
ei  reparo  de  las  brechas,  en  limpiar  el  foso  de  las  rui- 
nas de  la  muralla,  etc.  Donde  la  guarnición  no  es  vete- 
rana ,  basta  el  terror  que  ocasiona  el  estrépito  de  tanta 
máquina  y  la  ruina  de  los  edificios ,  para  intimidar  ios 
ánimos  y  disponerlos  á  la  entrega.  Lo  mismo  sucede 
cuando  prevalece  mucho  el  número  de  paisanaje  en  la 
plaza,  aunque  sea  V3terana  la  guarnición,  como  ya  ad- 
virtió el  gran  maestro  de  el  arte  militar,  el  marqués  de 
Santa  Cruz  de  Mercenado,  en  el  libro  xiv  de  sus  /?e- 
(lecciones  militares. 

Siendo  cierto  que  en  la  guerra  ahorra  la  pólvora  in- 
numerables muertes,  es  levísimo,  respecto  de  esta  gran 
conveniencia,  el  inconveniente  de  que  ocasione  algunas 
más,  que  las  que  hubiera  sin  ella,  en  los  odios  y  furores 
privados.  No  son  éstas  ni  aun  la  milésima  parte  de  aque- 
llas. Tampoco  se  deben  considerar  como  ocasionadas  de 
la  pólvora  todas  las  que  se  ejecutan  por  medio  de  ella. 
Sirviera  en  las  más  ocasiones  el  acero  á  la  venganza, 
faltando  armas  de  fuego,  habiendo  casi  siempre  muchas 
para  coger  al  ofensor  desprevenido.  Añádase  lo  que  el 
rigor  de  las  leyes  puede  estorbar  y  estorba  en  las  re- 
públicas bien  gobernadas,  el  uso  de  las  pistolas ;  y  com- 
putado todo,  se  hallará  que  para  cada  muerte,  que  la  pól- 
vora ocasiona  en  las  ojerizas  de  los  particulares,  evita 
más  de  mil  en  las  disensiones  de  los  príncipes. 

Mirada  á  otro  respecto  la  pólvora,  es  conveníentisima 
á.  las  repúblicas ,  por  los  muchos  y  grandes  usos  que 
tiene.  Sirve  para  la  caza  de  las  aves,  para  el  exterminio 
de  las  Geras,  para  allanar  sitios  ásperos,  romper  cante- 
ras, abrir  caminos,  atajar  incendios  y  otras  mil  cosas. 

De  todo,resulta ,  que  el  inventor  de  la  pólvora,  en  vez 
de  las  públicas  execraciones  que  padece ,  es  merecedor 
de  agradecimientos  y  aclamaciones.  Quien  haya  sido 
éste,  según  la  opinión  común  y  los  argumentos  que  hay 
contra  ella,  se  puede  ver  en  el  discurso  de  La  resurrec- 
ción de  las  arles ,  página  i  80. 

PARADOJA   SEGUNDA. 

LamaUitud  dedias  festivos,  perjudicial  al  interés  de  la  repá- 
blica  7  nada  conveniente  á  la  religión. 

Sólo  á  la  segunda  parte  de  ia  proposición  se  pwnie  dar 
el  nombre  de  paradoja ,  pues  la  primera  bien  patente 
tiene  su  verdad.  Danse  comunmente  de  población  á  Es- 
paña ocho  millones  de  almas ,  ó  poco  menos.  Más  de  la 
mitad  de  éstas  se  ejercitan  en  la  agricultura  y  otras  ar- 
tes mecánicas.  Pongamos  que  el  trabajo  de  cada  indi- 
viduo^ computado  uno  con  otro,  no  valga  más  que  real 
y  medio  de  vellón  cada  dia.  Salo  á  la  cuenta  que  en  cada 
dia  festivo,  por  cesar  el  ejercicio  de  todas  aquellas  ar- 
tes^ pierde  España  seis  millones  de  reales.  Por  consi- 
guiente ,  si  en  todo  el  año  se  cercenasen  no  más  que 
quince  días  festivos ,  se  interesarla  el  reino  en  seis  mi- 
llones de  pesos  (i). 

(i)  En  fayor  de  la  máiima  qne  conviene  acortar  el  número  de 
los  días  festivos,  propondremos  á  todos  los  prelados  el  ejemplo 
del  sínodo  Tarraconense  celebrado  el  aflo  de  1725,  en  el  cnal,  poÉ> 
lu  ruoies  «ne  tlecuoot  es  €it«  dlfeuto,  w  átiipetó  wUcar  á 
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En  atención  á  la  grande  importancia  de  reducir  las 
fiestas  á  menor  número ,  propuso  ésta  entre  sus  máxi- 
mas nuestro  gran  político  Saavedra.  Asi  dice  en  la  em- 
presa Lxxi :  «Siendo,  pues ,  tan  conveniente  el  trabajo 
para  la  conservación  de  la  república ,  procure  el  Prín- 
cipe que  se  continúe  y  no  se  impida  por  el  demasiado 
número  de  ios  dias  destinados  para  los  divertimientos 
públicos ,  ó  por  la  ligereza  piadosa  en  votarios  las  co- 
munidades y  ofrecerlos  al  culto,»  etc.  Y  poco  más  abajo: 
«Ningún  tributo  mayor  que  una  fiesta,  en  que  ce^^an 
todas  las  artes ;  y  como  dijo  san  Crísóstomo,  no  se  ale- 
gran los  mártires  de  ser  honrados  con  el  dinero,  que  llo- 
ran los  pobres.  Y  asi,  piu^ece  conveniente  disponer  de 
modo  los  días  feriados  y  los  sacros ,  que  ni  se  falte  á  la 
piedad»  ni  á  las  artes.  Cuidado  fué  éste  del  concilio  Mo- 
guQtíno,  en  tiempo  del  papa  León  ill , »  etc.  La  misma 
advertencia  hizo  don  Jerónimo  Uztariz  en  su  útilísimo 
libro  de  Teáriea  y  práctica  de  comercio  y  de  marina, 
capítulo  cvii. 

No  hay  duda  en  que  debiendo  ceder  siempre  los  in- 
tereses temporales  á  los  espirituales,  debería  darse  por 
bien  empleado  el  dispendio,  que  resulta  de  la  suspensión 
de  las  obras  serviles  en  los  dias  festivos,  como  éstos  se 
aprovechasen  en  beneficio  de  las  almas.  Pero  esto  es  lo 
que  no  sucede,  antes  todo  lo  contrarío,  en  tanto  gradó, 
que  se  puede  asegurar,  que  más  perjudica  aquel  ocio  al 
alma  que  al  cuerpo.  Asístese  al  sacrificio  santo  de  la 
misa  en  el  dia  festivo.  Es  un  aclo  de  la  virtud  de  reli- 
gión muy  grato  á  Dios.  Todo  el  resto  del  día ,  á  la  re- 
serva de  pocas  personas,  que  gastan  una  buena  parte  de 
él  en  ejercicios  devotos ,  se  da  al  placer,  y  placer,  que 
por  la  mayor  parte  no  deja  de  tener  algo  de  delincuente. 
¿  En  qué  días,  sino  en  los  festivos,  hay  entre  la  gente  co- 
mún la  concurrencia  de  uno  y  otro  sexo  al  paseo,  á  la 
conversación,  á  la  chocarrería,  á  la  merienda  y  al  baile? 
¿Cuándo,  sino  en  estas  concurrencias,  saltan  las  prime* 
ras  chispas  del  amor  torpe?  ¿Cuándo,  sino  en  tales  dias, 
se  da  al  desorden  de  la  embriaguez  la  gente  de  trabajo? 
En  una  palabra :  las  pasiones  pr^ominantes  en  cada 
temperamento,  que  en  los  demás  diae  están  como  opri- 
midas de  la  fatiga  corporal,  se  desahogan  y  lozanean  en 
los  festivos. 

Argúiráseme  que  ia  Iglesia  ha  instituido  todos  los  dias 
festivos  que  hay  hoy,  y  es  temeridad  reprobar  lo  que  la 
iglesia  instituye.  Respondo,  lo  primero,  que  dejando  en 
pié  las  festividades  que  prescribió  la  silla  ap<istói¡ca, 
queda  mucho  que  cercenar  en  las  que  introdujo  la  de- 
voción de  los  pueblos.  Respondo,  lo  segundo,  que  el  fin 
de  hi  Iglesia  en  la  institución  de  festividades,  es  santo; 
pero  nuestra  corrupción  hace  veneno  de  la  triaca.  Asi, 
no  á  la  Iglesia  se  imputan  los  abusos,  sino  á  nuestra  ma- 
licia. Respondo,  lo  tercero ,  que  la  silla  apostólica ,  en 
esta  materia,  obra  según  los  motivos  que  se  le  proponen 
de  presente.  Halla  en  un  tiempo  motivos  justos  para  or- 
denar la  observancia  de  tal  y  tal  dia ,  y  en  otro  los  halla 
justísimos  para  suprimir  esas  y  otras  festividades,  como 
con  muchas  lo  hizo  la  santidad  de  Urbano  VIII ,  por  las 

Sa  Santidad  Condescendiese  en  dlcbo  cercen  de  dias  festivos;  y  Sa 
SánUdad,  en  breve  expedido  para  este  efecto,  coya  copia  está  en 
mi  poder,  despaes  de  alubar  el  celo  de  los  suplloanfes,  les  con- 
eedüiui  Kb^Ja  inij  eonsidtnUe.  ; 
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representacrones  que  le  bicíeron  varios  celosos  obispos. 
También  el  cardenal  Carapeggio,  en  la  Constitticion  que 
como  legado  á  laiere  hizo  en  Ratísbona  para  toda  la 
Alemania,  incluyó  la  restricción  de  los  días  festivos.  Así 
empieza  el  námero  20 :  Neo  ahs  re,  imójustis  de  cau'- 
m  adductif  festorum  mulUtudiMm  eonsiringendam 
esse  duximus. 

Aun  sin  recurrir  á  la  silla  apostólica,  algunos  oonct- 
Hog  provinciales,  después  de  mirar  la  materia  con  toda 
refl<>xínn,  trataron  eficazmente  de  minorar  el  número 
de  festividades,  en  atención  á  los  danos,  que  de  ellos  re- 
sultaban, no  sólo  para  el  cuerpo,  mas  aun  para  el  alma. 
Son  bien  notables  las  palabras  del  concilio  de  Tré- 
veris ,  celebrado  el  año  i  549;  en  el  canon  x :  aVemos 
que  el  námero  de  los  dias  festivos  ha  crecido  excef^i- 
vamente,  y  al  mismo  paso  se  va  enfriando  la  devoción 
de  los  fieles,  llegando  esto  ya  á  punto,  que  muchos  tra- 
tan con  desprecio  todas  las  fiestas,  lo  que  ejecutan  im- 
punemente con  deshonor  de  la  Iglesia.  Por  otra  parte, 
los  pobres,  á  quienes  falta  lo  preciso  para  sustentar  sus 
mujeres  y  familias ,  claman  que  casi  toda  la  cesación 
de  las  obras  serviles  les  es  perjudicial.  Por  lo  cual  nos 
ha  parecido  conveniente  minorar  el  número  de  las  fes- 
tividndos,  para  que  los  desenfrenados  se  repriman  y  los 
pobres  se  rí^medien.»  Luego  pasi  á  señalar  las  fiestas 
cuya  obsenMncia  quiérese  mantenga,  borrando  otras 
muchas  de  las  recibidas.  Donde  noto,  que  los  padres 
del  concilio  parece  no  hallaron  estorbo  en  cortar  aun  las 
fiestas  introducidas  por  disposición  pontificia ,  porque 
después  de  prescribir  las  que  se  deben  observar,  dicen 
que  absuelven  de  la  observancia  de  todas  las  demás, 
cualquiera  principio  que  hayan  tenido :  Quacumque  ra- 
tione  mducta  sunt,  vel  recepta ^ cláusula  general,  que 
cnraprehende  las  introducidas  por  decreto  de  la  santa 
Sede,  como  las  que  lo  fueron  por  voto  ó  costumbre  de 
los  pueblos. 

El  concilio  de  Gambray,  celebrado  el  año  de  1565, 
después  de  notar  los  muchos  desórdenes,  que  se  come- 
ten los  dias  festivos ,  dejó  la  moderación  de  su  número 
al  arbitrio  prudente  de  los  obispos.  Dice  así  en  el  ca- 
non zi :  «Como  por  la  mayor  parte  el  vulgo  en  los  dias 
festivos  se  derrama  á  más  licenciosa  vida  que  en  los  de- 
mas  dias,  para  que  con  más  piedad  y  reverencia  puedan 
ser  observados  por  todos ,  miren  los  obispos  si  entre  los 
días  festivo.^  hay  algunos  que  convenga  ser  reducidos  á 
operarios,  en  cuyo  caso  intimen  al  pueblo,  que  puede 
continuar  sus  trabajos  en  tales  dias.» 

El  concilio  de  Burdeos,  que  se  tuvo  el  año  1583,  ex- 
presando con  mayor  individuación  el  motivo  mismo  de 
las  culpas  con  que  comunmente  se  profanan  los  días  fes- 
tivos ,  hace  el  proprío  encargo  á  los  obispos ;  pero  con 
disposición  má^  precisa.  Éstas  son  sus  palabras:  «Pero 
los  obispos ,  cada  uno  en  su  sínodo  ,  atendiendo  á  las 
circunstancias  de  nuestros  tiempos,  procurarán  reducir 
las  festividades  de  sus  diócesis  al  menor  número  que 
puedan.» 

Nadie  negará,  que  el  abuso  que  se  hace  hoy  de  los 
dias  festivos,  no  es  inferior  al  que  motivó  aquellos  esta- 
blecimientos. ¿Porqué  no  se  ha  de  aplicar  el  mismo 
remedio,  siendo  la  misma  enfermedad  ?  Esto  es  por  lo 
que  mira  á  precaver  el  daño  espiritual.  El  tempoFal,  res- 


pectivamente á  nuestra  España,  es  mucho  mayor  hoy 
que  en  los  pasados  tiempos,  por  estar  lioy  mucho  más 
pobres  los  naturales. 

En  atención  á  esto,  parece  pide  hoy  una  piadosa  equi- 
dad para  España  mucho  mayor  reforma  de  fiestas,  que 
la  que  en  otro  tiempo  hizo  la  santidad  de  Urbano  Vlii 
para  toda  la  cristiandad.  Este  papa,  en  la  bula  Universa 
per  orbem,  expedida  el  año  1642,  expresó  ser  movido 
para  aquella,  reforma,  no  sólo  por  la  representación  que 
le  hicieron  muchos  prelados  del  abuso  que  se  hacia  de 
los  dias  festivos,  mas  también  del  perjuicio  que  pade- 
cían los  pobres  por  la  cesación  de  sus  labores:  Quin  imó 
(son  palabras  suyas)  et  clamor  pauperum  frequens  as- 
cendit  ad  nos ,  eandem  multitudinem  {dierum  festivo^ 
rum)  ob  quotidiani  victus  laboribus  suis  eomparandi 
necessilatem ,  sibi  valdé  damnosam  conquerentiwn.  Si 
hoy  es  mayor  la  necesidad  de  los  pobras ,  es  justo  sea 
hoy  mayor  la  reforma  de  las  fiestas,  por  lo  menos,  res- 
pecto de  algunas  provincias  más  pobres ,  como  son  las 
dos  de  Asturias  y  Galicia ,  cuyos  labradores,  trabajando 
con  el  mayor  afán  posible,  sobre  alimentarse  todos  mi- 
sérrímamente ,  los  más  no  ganan  con  qué  cubrir  sus 
carnes. 

Ni  es  dudable  que  si  los  prelados  que  tienen  presente 
esta  angustia  de  sus  subditos  recurriesen  con  la  repre- 
sentación de  ella  á  la  benignidad  de  la  silla  apostólica, 
lograrían  para  ellos  una  gran  rebaja  de  dias  festivos.  Do 
esto  hay  un  insigne  ejemplar  en  la  clemencia  de  Paulo  lll 
con  los  indios  americanos,  á  quienes,  en  atención  á  su 
pobreza,  á  la  reserva  de  las  dominicas,  de  los  demás  dias 
festivos  rebajó  cerca  de  tres  parles  de  las  cuatro ,  de- 
jándolos sólo  con  la  obligación  de  guardar  como  lalesel 
de  la  Natividad  de  Cristo,  de  la  Circuncisión,  blpifanía, 
Ascensión,  Corpus,  Natividad  de  nuestra  Señora,  Anun- 
ciación, Purificación,  Asunción,  San  Pedro  y  San  Pablo. 
Asi  se  refiere  en  el  concilio  Mejicano,  celebrado  el  año 
de  i  585,  expresando  el  único  motivo  que  tuvo  el  Papa 
para  tan  grande  rebaja :  Indorum  paupertaii  prospi- 
ciens. 

No  digo  que  para  nuestras  provincias  se  solicite  fa- 
vor de  tanta  amplitud.  Los  señores  obispos,  á  quienes 
pertenece  hacer  la  representación ,  sabrán  arreglarla  al 
tamaño  de  la  necesidad.  El  temperamento,  que  parece 
más  proporcionado,  para  que,  sin  disonancia  á  la  cris- 
tiana piedad ,  se  concediese  una  considerable  rebaja  de 
dias  festivos,  sería  dejar  éstos  en  estado  de  semifestivos, 
conservando  la  obligación  de  oír  misa,  y  permitiendo  en 
el  resto  del  día  el  trabajo. 

PARADOJA    TEaCERA. 

La  que  se  llama  clemencia  de  príncipes  y  magistrados^  pemieioia 

i  los  pucbios. 

La  clemencia  es  virtud  como  la  explican  éticos  y  teó- 
logos; es  vicio  como  la  toman  los  vulgares.  Esta  distin- 
tísima acepción  de  una  misma  voz  se  hará  bien  percep- 
tible si  se  advierte,  que,  en  doctrina  de  santo  Tomas,  la 
clemencia  no  se  opone  á  la  severidad  (2.*  2.%  quaest.'^  57, 
articulo  n).  Y  pregunto:  ¿en  la  idea  del  vulgo  no  es- 
tán reñidas  estas  dos  cualidades?  Es  claro;  pues  al  que 
atribuyen  la  de  severo,  sin  más  examen  niegan  la  do 
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clemente.  Luego  distinta  significación  da  el  vulgo  á  la 
Toz  de  clemencia  de  la  que  le  atribuyen  los  sabias. 

Es  la  severidad  una  habitual  inflexibilidail  del  ánimo  en 
órJen  á  castigar  los  delitos,  siempre  que  la  recta  razón 
lo  pide.  La  clemencia  es  una  habitual  disposición  para 
minorar  el  castigo,  cuando  la  misma  recta  razón  lo  dicta: 
QuandoopporUt^elin  quibusopfortet ,  dice  el  angélico 
doctor,  de  quien  es  tuda  esta  doctrina.  Es  claro  que  no 
hay  oposición ,  antes  apacible  armonía  entre  estas  dos 
cualidades;  pero  asimismo  es  claro  que  el  vulgo  reputa 
por  díametralmente  opuesta  á  clemencia  aquella  inflexi- 
bilidad  del  ánimo,  en  que  consiste  la  severidad ;  y  así, 
llama  duros,  ri^turoscs,  inexorables,  austeros,  á  los  que 
son  en  aquel  modo  inflexibles. 

Es  clemente  en  la  opinión  del  vulgo  aquel  príncipe  ó 
magistrado,  é  quien  doblan  los  ruegos  de  los  amigos,  las 
lágrimas  de  los  reos ,  los  clamores  de  sus  huérfanas  fa- 
milias y  la  blandura  del  proprio  genio,  para  mitigar  la 
pena  que  oorrespond''  según  las  leyes.  Pero  en  realidad 
éste  no  es  clemente ,  sino  injusto.  Es  vileza  y  flaqueza 
de  ánimo  la  que  cubre  con  nombre  de  clemencia.  Es  un 
protector  de  maldades  quien  por  semejantes  considera- 
ciones, sin  otro  motivo,  afloja  la  mano  en  el  castigo  de 
los  delitos.  Es  un  Urano  indirecto  de  la  república ,  por- 
que da  ocasión  á  todos  los  males ,  que  causa  el  atrevi- 
miento de  los  delincuentes,  multiplicándose  éstos  á  ex- 
cesivo número  por  falta  de  escarmiento.  Por  esta  razón 
decimos  en  la  paradoja ,  que  la  que  se  llama  clemencia 
de  principes  y  magistrados  es  perjudicial  á  los  pueblos. 

Quién  será,  pues,  verdaderamente  clemente?  Aquel 
que  minora  la  pena  correspondiente;  .ssgun  la  ley  común, 
cuando,  atendiitas  las  circunstancias  particulares,  per- 
suade la  recta  razón  que  se  dciie  minoiar.  Todo  es  doc- 
trina de  s:m(o  Tomas,  en  el  articulo  citado.  De  squi  se 
iiiÍjiTe  qtie  el  uso  de  la  clemencia  nunca  e»  arbitrario, 
como  comunmente  se  juzga.  Quiero  decir,  que  nunca 
pende  de  la  voluntad  mera  del  principe  ú  del  jnagistra- 
do  minorar  la  pena  que  prescribe  la  ley  al  reo.  O  debe, 
pesadas  todas  las  circuaslancias,  minorarla,  ó  debe  no 
minorarla.  No  hay  medio.  La  clemencia  es  una  virtud 
moderativa  del  nimio  celo,  que  es  vicioso;  luego  sólo 
faá  lugar  su  ejercicio  en  üquellos  casos,  en  que  aplicar 
toda  la  pena  que  prescribe  la  ley  común ,  seria  exceso, 
seria  rigor,  seria  crueldad.  Bien  veo  que  esto  es  dar  á  La 
demencia  unos  límites  mucho  más  estrechos  que  los  que 
.  le  concede  la  aprensión  romun.  Pero  ¿qué  importa? 
Esta  es  la  doctrina  sana  v  verdadera. 
'  Los  motivos  justos  para  minorar  la  pena  en  varios 
casos ,  son  mudios.  Los  nréritos  antecedentes  del  reo, 
su  utilidad  para  la  república ,  su  conodda  ignorancia 
ó  inadvertencia,  cualqubra  inconveniente  grave  que  se 
siga  de  su  castigo ,  cualquiera  considerable  convenien- 
cia que  la  moderación  de  la  pena  fructifique  al  pueblo  ó 
al  Estado,  etc. 

Aquel  grande  héroe  asturiano,  Pedro  Menendez  de 
Aviles ,  adelantado  de  la  Florida ,  en  varias  ocasiones 
obró,  eo  miterias  desuna  importancia  para  el  Estado, 
contra  las  órdenes  que  le  había  dado  su  rey.  Cualquiera 
de  estas  transgresiones ,  según  la  ley  común,  merecía 
pena  capital.  El  Rey,  y  un  rey  tan  celosojde  su  autori- 
dad oomo  Felipe  U»  se  ks  perdonó' todas;  pero  no dd 
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todo ,  pues  parte  de  castigo  se  debe  reputar  haberle  á\^ 
latado  mudio  tiempo  las  remuneraciones  debidas  á  sos 
esclarecidos  méritos,  en  cuyo  intermedio  padeció  aquel 
insigne  hombre  no  pequeñas  molestias.  Fué  el  príncipe 
'  clemente  en  este  modo  de  proceder;  y  seria  inicuo, 
cruel  y  feroz  por  muchos  capítulos,  si  atendiese  para  el 
castigo  á  la  ley  común.  Perdería  el  Estado  un  hombre 
útilísimo ,  quedarían  sin  premio  alguno  unos  méritos  ex- 
celentes, ocasionaríanse  con  tan  funesto  ejemplar  .gran- 
des pérdidas  á  la  república,  porque  otros  comandantes, 
puestos  en  circunstancias  en  que  fuese  perjudicial  seguir 
las  órdenes,  aun  con  este  oooodmíento  las  obedecerían, 
por  temor  del  castigo.  Aun  sin  aquel  mal  ejemplo,  oca- 
sionó este  temor  la  ruina  de  la  grande  armada  destinada 
por  el  mismo  monarca  al  castigo  de  Inglaterra. 

Supongo  que  condujo  mucho,  ó  fué  el  todo  para  que 
Pedro  Menendez  lograse  tan  condescendiente  al  prínd- 
pe,  haber  tenido  buen  éxito  siempre  que  obró  contra  las 
instruodones.  Pero  ni  aun  esto  le  aprovechó  al  valiente 
jó?en,  hijo  de  Manlio  Torcuato,  á  quien  su  proprio  pa- 
dre quitó  la  vida,  porque,  contra  el  orden  dado,  habia 
peleado  con  los  enemigos,  aunque  volvía  victorioso.  Esto 
no  fué  ser  justo  ó  severo,  aunque  el  delito  por  la  ley 
común  mereciese  pena  capital,  sino  fiero,  cryd,  inhu- 
mano, bárbaro.  El  ardimiento  juvenil  minoraba  mucho 
la  culpa,  mucho  más  d  celo  por  el  bien  de  la  república, 
y  la  coyuntura  fevorable  presentada,  que  no  podo  pre- 
venir el  cónsul  coando  le  ordenó  qoe  no  combatiese. 
Pero  la  íeros  y  desabrida  virtud  del  duro  Manlio,  ni 
pesaba  circunstancias,  ni  entendía  de  epikeyas,  y  asi 
inicuamente  privó  á  su  patria  de  un  joven ,  que  daba 
esperanzas  de  ser  con  el  tiempo  un  gran  caudillo. 

Cuando  las  círcimsiancias  no  ofrecen  justos  motivos 
para  apartarse  de  la  ley  común ,  no  hay  lugar  é  la  de- 
mencia ;  porque  el  apartarse  sería  injusticia,  y  es  impo- 
sible que  una  misma  acción  sea  conforme  i  una  virtud 
y  contraría  á  otra ,  pues  sería  buena  y  mala-ai  mismo 
tiempo.  Asi,  en  esos  casos,  no  liay  otro  partido  que  to- 
mar, sino  aplicar  la  pena  que  prescri|)e  la  ley,  por  más 
que  los  esplrttos  flacos  lo  noten  de  dureza ,  porque  eso 
es  lo  que  conviene  al  público. 

Annon ,  santo  arzobispo  de  Colonia,  en  d  undédmo 
siglo,  hizo  arrancar  los  ojos  á  ciertos  jueces  que  habían 
pronunciado  una  sentencia  injusta  contra  una  pobre 
mujer,  dejando  á  uno  sólo  con  un  ojo  para  que  sirviese 
de  guia  á  los  demás.  Supongo  que  tan  funesto  espec- 
táculo llenada  de  horror  á  toda  la  ciudad,  y  muchos 
acusarían  de  crud  la  ejecución ;  pero  ella  fué  ju^  y 
juntamente  útil,  pues  la  ceguera  de  aquellos  pocos  jue- 
ces, á  otros  infinitos  abriría  los  ojos  para  mirar  cómo 
sentenciaban  las  causas. 

Más  singular  es  el  ca^o,  qoe  ahora  voy  á  referír.  Es- 
tando gravemente  éhfermo  d  conde  EukerabaÚo  de  Bur- 
ban,  celosísimo  de  la  justicia,  su|>o  que  un  sobrino  suyo 
habia  hecho  vioien^'ia  á  una  doncdla ;  mamló  lui'go  que 
le  llevasen  al  último  suplicio.  Trampeóse  la  eiec:icion 
por  los  que  habían  de  dar  cumplimiento  al  orden ,  con 
la  esperanza  de  que  d  Conde  muñese  presto.  No  f^Kó 
quien  le  hiciese  sabidor  de  la  omisión ;  y  conociendo 
que  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  aunque  repitiese  las 
órdenes,  no  habia  ds  ser  obededdo,  con  arte  hizo  venir 
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al  delincisonte  á  su  aposento^  como  que  ya  estaba  apla- 
cado; y  aun  acercársele  al  lecho.  Entonces,  asiéndole  con 
el  brazo  siniestro  el  cuello^  y  empuñando  con  el  derecho 
uo  puñal,  que  tenía  escondido,  se  le  entró  por  la  gar- 
ganta ,  y  le  derribó  alU  muerto.  Escandalizó  el  hecho  á 
muchos.  Pero  Dios^  con  un  prodigio,  declaró  ser  de  so 
agrado  la  acción.  Fuó  luego  llamado  el  obispo  de  la  ciu- 
dad para  confesar  y  ministrar  el  sagrado  Viático  al  Con- 
de, cuya  enfermedad  se  iba  agravando.  Confesó  éste  sus 
pecados  con  grandes  muestras  de  dolor,  pero  sin  hablar 
palabra  del  homicidio,  que  acababa  de  cometer.  Trajo- 
sele  á  la  memoria  el  Obispo.  Dijo  ol  enfermo  que  esa  ha- 
bía sido  una  acción  de  justicia,  y  asi,  no  debía  confesarla 
como  pecado.  Insistió  el  Obispo  en  quo  se  acusase  de 
ella,  con  amenazas  de  que  no  le  absolvería.  Estuvo  fir- 
me el  Conde ;  conque,  eo  efecto,  el  Obispo  se  retiró,  sin 
darle  la  absohicfon,  llevando  consigo  la  sagrada  Forma, 
que  habia  traído  para  viático.  Bizole  llamar  el  Conde 
cuando  ya  marchaba ,  y  al  volver  le  dijo  que  mirase  si 
estaba  la  .sagrada  Forma  en  la  cajíta  en  que  la  había  traí- 
do. No  dudando  el  Obispo  de  que  allí  estaba,  y  tratando 
de  impertinente  la  duda  del  Conde,  abrió  la  caja;  pero, 
con  gran  espanto  suyo,  vio  que  faltaba  la  bo>tia.  En- 
tonces el  Conde  y  abriendo  la  boca,  se  la  mostró  en  ella 
al  Obispo,  porque  Dios  milagrosamente  la  había  trasla- 
dado de  la  caja  á  la  boca  del  enfermo ,  comulgándole, 
dígilmoslo  asi,  por  su  mano,  y  testificando  con  tangrtfn 
prodigio  que  la  acción  justiciera  del  Conde  liabia.sido 
muy  de  su  agrado. 

Esta  inviolable  integridad  en  administrar  justicia  no 
pide  dureza  alguna  de  corazón;  antes  es  compatible 
con  toda  la  compasiva  blandura,  de  que  es  capaz  el  co- 
razón humano.  A^ ,  aun  cuando  no  cabe  la  clemencia 
efectiva ,  hay  lugar  á  la  afectiva.  Vieron  llorar  amarga- 
mente á  Biante  Prieneo,  uno  de  los  siete  sabios  de  la 
Grecia,  en  ocasión  que  condenaba  un  reo  á  muerte,  y  le 
preguntaron  por  qué  lloraba,  si  en  su  mano  estaba  sal- 
var aquel  hombre.  A  que  respondió :  «  En  ningún  modo 
está  eso  en  mí  mano,  y  por  eso  lloro.  Su  muerte  es  de- 
bida á  la  justicia,  y  esta  ternura  á  la  naturaleza.»  De 
Vespasiano  se  cuenta  que  lloró  muchas  vece^  en  la 
muerte  de  reos ,  que  él  mismo  justísimamente  liabia 
()3ndena<io. 

A  quien  tuviere  el  corazón  tan  delicado,  que  decline  á 
debilidad  y  flaqueza  la  blandura,  le  daré  un  remedio 
admirable*,  que  le  conforte  el  corazón  ,  dejándole ,  sin 
embargo,  tan  blando  como  estaba.  Éste  consiste  en  mu- 
dar al  entendimiento  la  mira ,  y  enderezar  la  compa- 
sión á  otro  objeto.  Hállase  un  juez  en  estado  de  decretar 
la  muerte  de  un  salteador  de  caminos,  que  ha  cometido 
varios  homicidios  y  robos ;  y  teniendo  ya  la  pluma  en  la 
mano  para  firmar  la  sentencia,  se  le  representan  á  favor 
de  aquel  miserable  los  motivos  de  compasión  que  en  se- 
mejantes casos  suelen  ocurrir.  Considera  la  alrentosa 
viudez  de  $u  mujer,  la  ignominia  y  desamparo  de  sus* 
hijos,  el  sentimiento  de  los  parientes,  y  sobre  todo,  la 
calamidad  del  mismo  reo ;  quitar  la  vida  á  un  hombre 
(dicen  entre  sí),  terrible  cosa!  y  al  mismo  tiempo  le 
tiembla  la  mano  con  que  iba  á  tirar  los  fatales  rasgos. 
Premedita  la  indecible  aflicción  del  delincuente  al  oit  la 
sentencia ;  contémplale  caminando  al  lugar  dd  suplicio. 


confuso,  aturdido ,  medio  muerto ;  signé  con  la  imagi- 
nación sus  pasos  d  montar  los  escalones ;  parécele  que 
está  viendo  ajustar  el  cordel  á  la  garganta ;  ya  tiembla 
todo;  y  al  representársele  el  despeño  del  ejecutor  y  reo 
de  la  hprca,  se  le  cae  la  pluma  de  la  mano. 

Oh  flaquísimo  juez  I  Qué  haremos  con  él?  Apartar 
esta  funesta  representación  ó  trágica  pintura  que  tiene 
delante  de  los  ojos  del  alma,  y  substituir  en  su  lugar  otra 
mucho  más  trágica  y  funesta.  Ésta  se  forma  de  los  mis- 
mos autos.  Mira  allí  ( lo  dijera  yo  el  compasivo  minis- 
tro, y  desde  ahora  se  lo  digo  para  cuando  llegue  el  caso), 
mira  allí,  en  medio  de  aquel  monte,  un  hombre  revol- 
cado en  su  sangre,  dando  las  últimas  agonías,  sólo,  des- 
amparado de  todo  el  mondo,  sin  otra  esperanza  que  la 
de  ser  luego  alimento  de  las  fieras.  Iba  ¿¡ste  por  aquel 
camino  vecino,  sin  hacer  ni  pensar  hacer  mnl  á  nadie, 
cuando  bárbara  mano  violentamente  le  introdujo  en  la 
maleza  y  le  quitó,  con  el  dinero,  la  vida.  ¿No  te  entér* 
neces  viendo  agonizar  sin  remedio  A  aquel  desdichado? 
¿No  te  irritas  contra  el  bárbaro  que  cometió  tan  atroz 
insulto  ?  El  mismo  es,  do  quien  poco  há  te  condolías  tan 
fuera  de  propósito.  Mira  acullá  una  mujer  de  obligacio- 
nes, casi  en  la  última  desnudez,  atada  á  un  roble,  pues- 
tos en  el  cielo  los  ojos ,  de  donde  derrama  amargas  lá- 
grimas ,  arrancando  de  su  lugar  el  corazón  la  violencia 
de  los  gemidos,  con  que  parece  testifíca,  que  aun  al  ho- 
nor se  atrevió  la  insolencia.  Esta  inocente  iba  dos  horas 
há  muy  devota  á  cumplir  el  voto  de  visitar  un  santuarío, 
y  sin  más  culpa  que  ésta,  una  furia  en  traje  de  hombre 
la  puso  en  tan  lastimoso  estado.  ¿No  hicieras  pedazosj 
si  pudieras,  á  tan  bruto,  tan  desaforado  malhechor?  El 
proprio  es,  que  pocos  momentos  antes  era  objeto  de  tu 
compasión.  Vuelve  los  ojos  acá,  donde  verás  un  vene- 
rable anciano  tendido  en  el  suelo,  lleno  de  golpes,  ver- 
tiendo sangre  por  dos  ó  tres  heridas ,  pidiendo  al  cielo 
la  justicia  que  no  halla  en  la  tierra.  Éste  es  un  hombre, 
queconcontínuosafanes  y  sudores  negoció  un  razonable 
caudal,  que  junto  llevaba  pdra  emplear  en  la  compra  de 
unaliacienda  para  acomodar  su  iamilía,  cuando  en  aquel 
camino  inmediato  le  sorprendió  un  salteador,  y  sobre 
quitarle  todo  su  caudal,  le  maltrató,  hasta  dejar  su  vida 
en  el  último  riesgo,  y  cuatro  hijas,  huer&nas,  en  suma 
miseria.  Pregúntasmo,  indignado,  ¿dónde está  ^1  saltea- 
dor? Respondo  que  en  U  cárcel,  esperando  ver  qué  dis- 
pones de  Ü,  Uira  representadas,  como  en  lienzos,  en  laa 
hojas  de  ese  proceso  otras  innumerables  tragedias ,  de 
quienes  fué  autor  ese  mismo.  Mira  también  en  loe  con- 
fusos lejos  de  esa  melancólica  pintura,  cuántos  y  cuán- 
tas por  los  homicidios  y  robos  de  ese  insolente  .están 
pereciendo  de  hambre,  cuántos  y  cuántas  están  arras- 
trando lutos,  y  lo  que  es  peor,  cuántos  y  cuántas  no  los 
arrastran  ni  los  visten ,  porque  ni  siquiera  les  ha  que- 
dado con  qué  comprarlos.  Escucha,  si  tienes  oídos  en  oí 
alma ,  los  clamores  de  aquellos  pupilos  que  piden  pan,  y 
no  hay  quien  se  lo  dé ;  los  gemidos  de  aquellas  donce- 
llas bien  nacidas  y  criadas  con  honor,  de&esperadas  ya 
de  tomar  estado  competente;  laa  quejas  de  aquellos 
muchachos,  que  con  la  tarca  de  los  estudios  esperaban 
hacer  fortuna,  y  ya,  por  falta  de  medios ,  se  ven  preci- 
sados á  labrar  la  tierra ;  los.Hantos  de  aquellas  viudas,  á 
quienes  los  maridos  sustentaban  decentemente  con  sus 
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oficios,  y  hoy  no  tienen  á  donde  vol?erse  las  miserables. 
Qué  me  dices?  ¿No  te  lastiman  más  los  lamentos  de 
todos  esos  infelices,  que  la  merecida  aflicción  de  aque^ 
que  filé  autor  de  tantos  males? 

Lírásme  acaso  que  esos  daños  no  se  remedian  con 
que  este  hombre  muera ,  y  asi  su  muerte  no  hace  más 
que  añadir  esta  nueva  tragedia  á  las  otras.  Es  verdad; 
pero  atiende.  No  se  remedian  esos  daños ;  pero  se  pre- 
caven otros  infinitos  del  mismo  jaez.  Los  delitos  perdo- 
nados son  contagiosos*  'a  impunidad  de  un  delincuente 
inspira  á  otros  osadía  para  serlo ;  y  al  contrario,  su  cas- 
tigo ,  difundiendo  una  aprensión  pavorosa  en  todos  los 
mal  intencionados,  ataja  mil  infortunios.  Ya  que  no  pue- 
des, pues,  estorbar  la  desdicha  de  aquellos  inocentes  en 
quienes  ya  está  hecho  el  daño,  precave  la  de  otros  in- 
numerables. Mira  si  son  unos  y  otros  más  acreedores  á 
tu  ternura ,  que  ese  demonio  con  capa  de  hombre  que 
espera  tu  sentencia.  Finalmente,  advierte  que  aquellos 
mismos  inocentes  afligidos  están  pidiendo  justicia  al  cíe- 
lo contra  él ;  y  si  le  dejas  indemne,  se  la  pedirán  contra 
ti,  porque  le  perdonas. 

*  PARADOJA  COAETA. 

Li  4«e  M  llama  liberalidad  de  loa  príncipes,  dafiost  A  los 

vasallos. 

Supongo  que  la  liberalidad  no  sólo  es' virtud,  sino 
virtud  nobilísima ,  tanto  más  acreedora  á  que  los  hom- 
bres la  aniden  en  su  pecho,  cuanto  están  constituidos 
en  más  excelso  grado.  Es  cierto  que  aunque  todos  los 
vicios  son  viles,  y  todas  las  virtudes  nobles,  con  todo, 
hay  vicios,  que  con  alguna  particularidad  tienen  el  ca- 
rácter de  sórdidos;  y  virtudes,  que  gozan  cierto  espe- 
cial resplandor  de  liidalgas.  Entre  aquellos  está  odocada 
la  avaricia ;  entre  éstas,  la  liberalidad. 

De  aquí  se  colige  que  la  codicia ,  siempre  vil ,  es  en 
los  principes  vilísima ,  por  lo  mucho  que  desdice  este 
abatimiento  del  ánimo  de  la  elevación  del  solio.  Yespa- 
siano  fué  un  príncipe  de  admirables  cualidades ,  guer- 
rero, político,  justiciero,  templado,  discreto , afable; 
pero  su  codicia  fué  como  un  borrón,  que  obscureció 
todas  estas  perfecciones ;  de  modo  que  el  que  lee  su  his- 
toria ,  lo  inás  que  puede  hacer  es,  no  aborrecerle,  pero 
nunca  determinarse  á  amarle.  Llegó,  para  aumentar  sus 
tesoros ,  al  extremo  de  cargar  un  impuesto  sobre  los 
excrementos  del  cuerpo  humano,  y  no  fué  tan  hedionda 
la  materia  del  tributo  como  el  tributo  mismo. 

Mas  no  por  eso  la  prodigalidad ,  aunque  vicio  extre- 
mamente opuesto  á  la  avaricia,  deja  de  ser  también  muy 
fea  en  los  soberanos ;  aun  es  más  torpe  en  ellos  que  en 
los  particulares.  El  particular  pródigo  derrama  lo  pro- 
prio;  el  príncipe  lo  ajeno.  El  particular,  con  sus  des- 
perdicios ,  se  hace  daño  á  sí  mismo ;  el  príncipe  á  toda 
la  república;  de  suerte  que  aunque  tan  desemejan- 
tes los  dos  vicios ,  colocados  en  los  príncipes ,  produ- 
cen, en  orden  al  público,  los  mismos  efectos.  El  avaro 
empobrece  los  pueblos  para  enriquecerse  á  si  mismo;  el 
pródigo  para  enriquecer  á  otros.  Lo  que  aquel  junta,  se 
sepulta ;  lo  que  éste  congrega,  se  disipa ;  y  aun,  si  bien 
se  mira ,  más  nociva  es  la  prodigalidad  que  la  avaricia; 
porque  lo  que  desperdicia  en  beneficio  de  algunos  par- 
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ticulares  el  pródigo,  no  vuelve,  ó  sólo  muy  tarde,  6  por 
raros  accidentes  puede  volver  al  público ;  lo  que  amon- 
tona el  avaro  suele  servir,  en  tiempo  del  succesor,  para 
minorar  en  otro  tanto  los  gravámenes  del  pueblo. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  llamamos  prodigalidad  de  los 
principes?  Casi  todo  aquello  que  comunmente  se  llama 
liberalidad.  Da  el  vulgo,  y  aun  el  que  no  es  vulgo,  gran- 
des ensanches  para  expensas  voluntarias  al  arbitrio  de 
los  principes.  Imagínese  que  aun  cuando  el  principe  da 
por  capricho  ó  por  afición  particular  á  un  sugeto,  puede 
proporcionar  la  dádiva  á  la  grandeza  de  su  poder.  Yo  lo 
considero  muy  al  contrario.  Cualquiera  suma  conside- 
rable que  expenda  sin  ordenarse  directa  ó  indirecta- 
mente al  beneficio  público,  es  profusión  injusta.  Para  el 
público  es  lo  que  sale  del  público.  ¿No  seria  inicua  pro- 
videncia, que  lo  que  contribuyen  millones  de  hombres 
sirviese  al  antojo  ú  ostentación  de  uno,  que  sólo  en 
cierto  accidente  extrínseco  se  distingue  de  los  demás? 

Mandó  Alejandro  á  su  tesorero  que  diese  al  filósofo 
Anaxarco  todo  lo  que  pidiese.  Pidió  éste  cien  talentos. 
Dio  cuenta  á  Alejandro  el  tesorero  de  la  excesiva  de- 
manda del  filósofo.  «Hace  muy  bien,  dijo  Alejandro, 
pues  sabe  que  tiene  un  amigo  que  puede  y  quiere  darle 
tanto.u  Y  mandó  que  se  le  entregasen  luego  los  cien  ta- 
lentos. Esta  es^liberalídad?  Por  tal  se  halla  celebrada 
en  infinitos  libros.  Pero  yo  digo  que  no  es  sino  una  loca 
prodigalidad,  hija  de  un  exceso  de  vanagloria.  No  sólo 
prodigalidad,  sino  crueldad  y  tiranía.  Con  aquellos  cien 
talentos  se  podrían  socorrer  muchas  necesidades;  y  si  al 
príncipe  le  sobraban,  debía  expenderlos  en  eso.  Quitar- 
los, pues,  de  las  bocas  de  tantos  pobres  para  saciar  la 
hidropesía  de  un  filósofo  avaro,  ¿qué  fué,  sino  dejar  en 
duda  quién  fué  más  inicuo  entre  los  dos ,  sí  Anaxarco 
en  pedirlos,  ó  Alejandro  en  darlos? 

El  mismo  Alejandro,  á  Perílo,  amigo  suyo,  que  le  pe- 
dia dote  para  sus  hijas,  mandó  entregar  cincuenta  ta- 
lentos. Replicó  Perilo  que  con  diez  tenía  bastante.  «No 
importa  (respondió  Alejandro);  que  aunque  esos  basten 
para  tu  necesidad ,  es  muy  corta  dádiva  para  mi  gran- 
deza. »  Veo  celebrados  en  mil  escritos  como  magnáni- 
mo el  hecho  y  como  agudo  el  dicho;  pero  á  mí  me  pa- 
rece el  hecho  una  locura,  y  el  dicho  una  necedad.  ¿Con- 
siste la  grandeza  de  un  príncipe  en  extravagancias  y 
desperdicios?  ¿Es  grandeza  despojar  á  muchos  de  lo 
preciso,  para  dar  á  otros  lo  superfino?  No,  sino  iniqui- 
dad, vileza  y  tiranía ;  y  sólo  le  dará  el  nombre  de  mag- 
nanimidad quien  tenga  sin  uso  el  entendimiento. 

En  ocasión  que  á  Alfonso  V  de  Aragón  y  primero  de 
Ñapóles  le  presentaban  diez  mil  escudos  de  oro ,  dijo 
uno  de  los  que  lo  miraban :  «  Dichoso  sería  yo  si  fuese 
mío  todo  ese  dinero.— Tómale  (respondió  el  Rey);  que  yo 
te  quiero  hacer  diclioso.»  Ésta  es  magnanimidad?  Como 
tal  se  aclama.  Pero  no  es  sino  flaqueza  de  ánimo  y  falta 
de  fuerza  para  resistir  un  ímpetu  desoi^cnado  de  vana- 
gloria. Es  también  falta  de  advertencia  ó  reflexión.  Su- 
pongo que  aquel  príncipe  hizo  aquella  profusión  por  li- 
sonjearse de  tener  corazón  y  poder  para  hacer  dichoso 
á  un  hombre  con  ella.  Preguntarían  yo  ( y  puede  servir 
la  pregunta  para  todos  los  príncipes  del  mundo) :  si  es 
hazaña  de  la  grandeza  hacer  feliz  á  un  hombre,  ¿no  será 
mucho  mayor  hazaña  hacer  á  muchos  felices  que  á  uno 
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léYoT  Si  «6  gloria  del  soberano  haeer  dichoso  á  an  indi- 
▼iduOt  ¿no  será ,  sin  comparación ,  mayor  gloria  hacer 
dichoso  á  todo  un  reino?  No  cabe  duda.  Pu'^s  esto  es  lo 
que  logrará  evitando  toda  profusión  y  arreglándose  i 
una  discreta  eoonoroia.  Cercene  todos  los  gastos  super- 
fluos  f  corrija  la  codicia  de  sus  ministros,  ó  entregue  el 
ministerio  sólo  á  los  íntegros  y  capaces;  proporcione 
las  contribuciones  á  las  fuerzas  de  los  vasallos;  procure 
el  alivio  de  labradores  y  oficiales,  porque  éstos  son  los 
que ,  con  su  trabajo,  enriquecen  la  república ;  y  cuando 
ven  que  el  peso  de  las  gabelas  les  estruja ,  casi  cuanto 
produce  su  sudor,  son  muchos  loe  que  se  dan  á  holga- 
zanes y  vagabundos,  ^n  fin ,  observando  todos  los  pre- 
ceptos que  dictan  la  justicia ,  la  piedad  y  la  prudencia, 
no  alargándose  con  alguno  en  particular  á  más  de  lo 
qne  piden  sa  necesidad  ó  su  mérito,  y  siendo  padre  be- 
néfico de  todos ,  los  hará  á  todos  felices. 

El  erario  real  es  como  el  Océano :  recibe  aquel  el  tri- 
buto de  la  moneda  de^todo  un  reino,  como  éste  el  de 
las  aguas  de  todo  el  orbe.  Así ,  debe  hacer  lo  que  hace 
el  Océano,  que  á  todo  el  orbe  vuelve  las  mismas  aguas 
que  recibe,  fecundando  todas  las  regiones  con  las  lluvias, 
que  les  suministra  en  exhalados  vapores.  Gran  defecto 
sería  de  la  Providencia  soberana,  si  engrosándose  el  cau- 
dal del  Océano,  con  la  agua  que  le  contribuye  todo  el 
mundo,  no  se  expendiese  ese  caudal  sino  en  fertilizar 
una  úotra  provincia,  dejando  todas  las  demás  estériles. 
Asimismo  será  un  intolerable  desorden  del  gobierno  hu- 
mano ,  que  aquel  erario,  á  quien  contribuyen  todos  los 
vasallos,  pródigamente  rebose  en  beneficio  de  unos  po- 
cos particulares,  escaseándose  hacia  todos  los  demás. 

El  emperador  hoy  reinante  en  la  China  es,  en  el  asun- 
to de  que  vamos  hablando,  uno  de  los  más  excelentes 
ejemplares  que  tiene,  ó  tuvo  jamas  el  mundo.  Cito  la 
carta  del  padre  Contancin,  misionero  en  la  China,  es- 
crita de  Cantón,  á  fines  del  año  4725,  y  copiada  en  el 
tomo  XVIII  de  las  Cartas  edificantes  y  curiosas  de  las 
misiones  extranjeras;  bien  que  yo  solo  tengo  presente 
su  extracto  en  el  tomo  u  de  las  Memorias  de  Trevoux 
del  año  1728  (i). 


(1)  La  Gócete  de  Madrid,  qae  al  afio  paiado  noUeió  la  mnerte 
del  álümo  emperador  de  la  China,  Yong'Tekiitf,  dio  una  idea  de 
este  principe  diametralmeDie  opuesta  i  la  que  produjimos  en  el 
Ttfolrp,  doode  ponderamos  su  suare  gobierno,  elqoe  la  Gacet§ 
transmutó  en  cniel  y  bárbaro,  diciendo,  que  aquel  emperador  ha- 
bía sido  aborrecido  de  los  vasallos  por  sa  crueldad.  Sin  dada  el 
gacetero,  ó  el  que  al  gacetero  ministró  las  noticias,  osó  de  infor- 
mes muy  contrarios  i  la  verdad.  Los  testigos  que  hay  de  qae  fué 
( dejando  aparte  la  reiigiou )  uno  de  los  mejores  principes  del 
Bando,  clemente,  benigno,  coerdoy  amantísimode  sus  vasallos, 
son  absolutamente  irreprochables.  Alegamos  en  el  Teairo  al  pa- 
dre Contancin,  que  en  ona  carta  escrita  de  Cantón,  i  fines  del  afto 
del7i5,  le  elogia  altamente  las  prendaa  expresadas.  Para  que 
sepa  ei  lelor  el  caso  qne  debe  hacer  dfel  testimonio  do  este  jesni- 
la,  le  aylsarémos  qae  fué  uno  de  los  hombres  más  ejemplares,  y 
uno  de  los  m&s  fervorosos  misioneros  qne  la  Compaflia  tuvo  en 
la  China.  Este  excelente  operario,  habiendo  estado  treinta  y  un 
afioseo  aquel  imperio ,  vioo  i  Francia,  i  principios  del  de  33,  no 
i  deseanaar  de  sus  apostólicas  fatigas,  intes  á  solicitar  los  medios 
]ftra  reparar  aquella  casi  arruinada  misión ;  y  volviendo  i  la  China 
el  afio  de  1735,  murió  en  el  camino.  Con  ocasión  de  sa  estancia 
en  PaHs,  frecnentó  mucho  y  muy  útilmente  su  conversación  el  pa- 
dre Juan  Bao  lista  Du-Halde,  autor  de  la  grande  HUtorU  moderna 
de  U  CAiJM.  Véase  ahora  lo  que  éite  dice  en  su  Cvté,  dirigida  d 


Está  trabajando  sin  cesar  aquel  principe  en  orden  al 
bien  de  sus  vasallos.  Este  objeto  le  tiene  en  continua 
fatiga;  éste  ocupa  siempre  su  pensamiento.  Todos  los 
días  del  año,  todas  la»  horas  del  día,  son  de  audiencia  y 
despacho ;  ninguna  goza  el  privilegio  de  estar  reservada 
para  el  recreo.  Usa  de  las  riquezas  dn  su  erario  con  gran 
moderación  en  orden  á  las  conveniencias  de  su  perso- 
na ,  pero  con  una  magnanimidad  verdaderamente  regia, 
para  ocurrir  á  las  necesidades  de  los  pueblos.  Adquiere 
noticias  puntuales  del  estado  de  opulencia  ú  de  indigeo- 
cia  de  las  provincias ,  para  relevar  ó  socorrer  á  las  ne- 
cesidades. Sí  algún  pueblo  es  desolado  ó  por  un  terre- 
moto ó  por  un  incendio;  si  alguna  provincia,  ó  por  inun- 
daciones ,  ó  por  temporales  adversos ,  deja  de  producir 
los  frutos  acostumbrados;  si  cualquiera  otro. accidente 
empobrece  algún  territorio^  al  punto  acude  con  gran- 
des sumas,  ó  á  reparar  los  edificios,  ó  á  socorrer  los  po- 
bres. Todas  las  calamidades  de  sus  vasallos  hallan  en  él 
unas  entrañas,  que  rebosan  dub.ura,  compasión  y  amor 
paternal. 

El  mismo  año  de  1725,  en  que  fué  escrita  la  carta 
del  padre  Contancin,  padecían  mucho  algunas  provin- 
cias de  la  China,  por  las  excesivas  lluvias  que  habían 
precedido.  Trató  el  emperador  de  su  socorro ,  y  para 
que  mejor  se  lograse ,  envió  á  los  grandes  del  imperio 
una  instrucción,  escrita  de  su  roano,  que  empezaba  asi: 
«Este  estío  fueron  extraordinarias  las  lluvias;  las  pro- 
vincias de  Pekiog ,  Chantong  y  Uonan  fueron  inunda- 
das. Siento  mucho  la  aOiccion  de  mi  pueblo ;  yo  le  tengo 
siempre  en  mi  corazón,  y  en  él  estoy  pensando  noche  y 
día.  ¿Cómo  podré  gozar  un  sueño  tranquilo,  sabiendo 
que  mi  pueblo  padece?....  Es  preciso  socorrer  pronta- 
mente á  tantos  pobres  afligidos.  Vosotros ,  grandes  del 
imperio,  escoged  ministros  fieles,  aplicados,  capaces 
de  poner  bien  en  ejecución  mis  intenciones,  y  que  pre- 
fieran el  bien  público  á  sus  particulares  intereses ;  éstos 
disciu*ran  perlas  tres  provincias,  llevándoles  los  efectos 
de  mi  compasión.  Penetren  hasta  los  rincones  más  obscu- 
ros y  retirados,  para  descubrir  todos  los  pobres,  á  fin  de 
que  ninguno  quede  sin  el  socorro  debido.  Sé  que  se  ce- 


los Jesuítas  de  Francia,  qne  viene  &  ser  cono  prólogo  del  tomo  xxi 
de  laa  Cortat  edk^eantee. 

«Otra  pérdida,  dice,  que  la  misión  de  la  China  hizo  en  ei  mis- 
mo afio,  es  la  del  padre  Comando.  Ella  me  fué  tanto  mis  sensi- 
ble, por  haber  pasado  conmigo  el  último  afto  de  su  vida ,  y  haber 
JO  conocido  de  cerca  euin  irreparable  era  una  pérdida  de  este  ta- 
mafto.  Depotado  por  sus  superiores  para  negocios  de  la  misión, 
arribd  i  Europa  el  afio  de  1731.  Su  estancia  en  París  aumentó 
mucho  la  alta  idea  que  habíamos  formado  de  sus  virtudes  apos- 
tólicas. Vimos  en  él  un  hombre  verdaderamente  desasido  de  todas 
las  cosas  de  la  tierra ,  y  enteramente  muerto  i  si  mismo,  no  res- 
pirando sino  la  gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  las  almas ;  de 
una  constancia,  que  ningún obsiáculo,  ninguna  fatiga  impedia,  y 
de  ufi  celo,  que,  animado  siempre  de  la  mis  perfecta  conflania  en 
Dios,  no  eonoeia  lentitudes  y  peligros. 

•Este  celo  fué  quien  le  robó  i  una  misión ,  á  donde  volvió  con 
ta  cualidad  de  superior  general  ¿  que  con  gran  dificultad  aceptó. 
Apénaa  llegó  i  Port-Lnis.para  embarcarse  en  el  mismo  bajel,  que 
le  babia  traído  de  la  China,  cuando  todo  el  pueblo,  qne  ya  le  ha- 
bla conocido  al  abordar  allí,  con  Ansia  indecible  se  dio  priesa  á 
confesarse  con  él.  En  esta  ocupación  empleó  los  dias  enteros  y 
parte  de  las  noches ;  de  modo,  que  en  tres  semanas,  ninguna  no 
che  llegó  i  lograr  cuatro  horas  de  suefio. 

»£1  temperamento  del  padre  Contaacio  hubiera  podido  resisUr 


OBRAS  ESCOGIDAS  DEL  PADRE  FBUOO, 


melen  algunas  injusticias  en  esta  género  de  dístribucio- 
Bes;  mas  yo  velaré  sobre  esto.  Velad  tambieo  vos* 
otros,»  etc. 

Otro  nx)numento  bay  en  la  carta  citada  del  padre 
Gonlancín ,  qae  acredita ,  no  sólo  la  generosa  pie<kid  de 


esta  eontfnna'  faUga,  ll  sueelo  no  le  hvbieri  arrastrado  á  otros 
eiresos.  Llamado  por  vna  persona  uoribaoda,  qoe  le  rogó  ñola 
abandonase ,  astot o  siete  días  eu  so  casa  para  dispeaerla  i  una 
santa  nncrte,  no  logrando  más  qne  bbos  momentos  de  snefto,  sin 
desnudarse.  En  fln .  se  dio  i  la  vela  el  dia  10  de  noviembre ,  lle- 
vando eonsigo  dos  nuevos  misioneros.  El  dia  13  fué  atacado  de 
una  flebre  ardiente,  la  enal  no  podiendo  ser  svperada  por  los  re- 
medios, el  dia  Si  espiró  traoqoilameole  a  las  díei  de  la  maflana. 

»Las  ligrimas  y  sentimientos  del  capitán  (monsíeor  Dríaa),  de 
los  oflcialcs,  y  generalmente  de  todo  el  equipije,  hicieron  loégo 
-  tu  elogio.  Cos  grandes  sentimientos  de  religión,  qoe  manifestd  en 
el  discurso  de  la  enfermedad,  y  qoe  exprimió  en  los  términos  mis 
tiernos  y  mis  enérgicos,  redoblaron  la  veneración ,  qoe  ya  babia 
granjeado  en  el  viaje  qoe  con  ellos  babia  hecbo  de  laCbina  i  Francia. 
Cada  ano  i  porfia  relataba  diversos  rasgos  de  so  piedad  y  de  so  ce- 
lo.  Ellos  son  tantos  y  tan  beroicos,  dice  el  padre  Fooreao.  que  reci- 
bió sus  oltimos  sospiros,  qoe  el  celo  de  san  Francisco  Javier  no  pe- 
dia en  semejantes  drconsiancías  excederle.  Por  ona  deliberación 
do!  capitán  y  de  los  demás  oflciales,  contra  el  oso  ordinario,  se  re- 
solvió qoe  so  cuerpo  se  conservase  basta  llegará  Cádiz,  para  darle 
alli  el  honor  de  la  sepoltora.  En  Sn ,  concloye  con  qoe  raéeBte^ 
ndoen  el  colegio  de  la  CompaAla  de  Cádíi,  y  copia  el  epitafio  qoe 
el  padre  Fooreao  poso  sobre  so  lápida ,  qoe  es  como  se  sigue: 

•Hícjaeet  A.  P*  Ctricitt  Contoncin  sodeUttít  Jen  Sacerdoa ,  ntr 
tlone  Galitu  ^  path^t  BUuricensis ,  qui  post  triginU  ümm  in  Saúea 
Uisione  Iransúctoi,  pro  MitUmis  utilitaU  in  GalHém  éimo  nperiori 
redierñL  Eo  rnerU^atwr  Superior  MiHonis  GñUUm,  ekm  potiduo- 
iteim  uiiuru  maritimi  dios,  fraciu»  ÁpottoUeU  laiorikut ,  quos  mí 
ia  Sino,  tic  et  ijuGalUa  miro  »eU  fervore  tutiinuerat,  pié^  ut  vixerat 
oblit,  ffMe  atatis  63,  dieii  NovemtriSt  ama  1733.  Pro  cujussanc" 
tittifii  opiniove,  efu»  corpmper  quinqué  diet  in  mari  atervatum,  ue 
tepuitune  hcnore  earerei,  per  quem  in  Sittis  Reügio  Catkoliea  mkté 
proptigaía  esi,  á  Reperendis  Patrihu  ColUpU  GadUa^  eximia  be- 
niguifaíe  exceplwn^  supremum  diem  iñpaee expeciat.» 

Tal  era  el  padre  Coniancin,  con  cuyo  testimonio  hemos  probado 
las  excelentes  cnalidades  del  emperador  de  la  China.  ¿Qn^se  poe- 
áv  oponer á  un  sogeto  de  este  carácter?  ^ Ignorancia  del  gobierno 
de  aqoei  imperio?  ¿Cómo  puede  s^r,  viviendo  en  él  tan  de  asien- 
to? I^jsiOD  injusta  porta  persona?  No  cabe  en  tan  calificada  vir- 
tod,  y  mocho  menos  en  on  celoso  misionero,  por  on  príncipe  qoe 
experimentaba  desafecto  de  la  religión  católica. 

Sólo  se  me  poede  dar  ona  respoesta,  y  es,  qoe  como  la  carta 
del  padre  Contahcin  fué  escrita  el  afio  de  1723,  hubo  después  lo- 
gur  para  que  el  emperador  degenerase  de  las  virtudes  que  predica 
de  ét  el  misionero,  y  de  clemente  y  benigno  se  hiciese  croel,  como 
gücedió  á  otros  principes,  y  de  qoe  tenemos  on  famoso  ejemplar 
en  Nerun.  Pero  á  ésta  solncion  ocurro  con  otra  caria  del  mismo 
padre  Contancio,  escrita  de  Cantón,  so  íecba  á  19  de  octobre 
de  1731 ,  la  cual ,  siendo  muy  larga  (consta  de  sesenta  y  ocho  pá- 
ginas en  octavo)  no  contiene  casi  otra  cosa  qoe  elogios  del  mismo 
emperador,  celebrando  so  prudencia ,  sn  benignidad,  sn  modera- 
ción ,  su  dulznra ,  sn  grande  aplicación  ai  gobierno ,  so  grande 
amor  á  los  vasallos,  y  exhibiendo  repetidos  ejemplos  de  estas  y 
otra»  virtudes  suyas. 

Añadamos  al  testimonio  del  padre  Contanein  el  del  padre  Oo- 
Halde,  colector  y  editor  de  ias  Cnrtot  y  Memoriét  remitidas  por  los 
misioneros  de  la  China.  Éste,  en  la  Cerle  é  ioejeiuitat  de  Frnr 
eia,  qoe  airve  de  prólogo  al  tomo  izti  de  las  Cartús  ediftarntes, 
despoea  de  referir  las  mismas  virtudes  del  emperador,  qoe  el  pa« 
dn^  Contiincin ,  prosigue  asi :  «Éstas  son  ias  virtodes  con  qoe  el 
monarca  chino  innortaüsa  so  nombre;  y  ganando  el  coraion  desús 
vasallos,  se  firma  más  y  más  cada  dia  en  el  trono.  Asi  ios  poebios  le 
miran  como  digno  heredero  del  emperador  Cang-IIi,sa  padre,  en 
el  gnnde  arte  de  reinar.  •  Se  advierte  qoe  el  tomo  xxu  de  las  CmT' 
to9  cdifienntet  se  imprimió  al  principio  del  afio  36,  coando  el  pa- 
dre Dn-Halde  babia  recibido  cartas  de  la  China  muy  posteriores  á 
la  del  padre  Contanein  del  afio  de  31.  Con  qoe,  habiendo  arribado 
la  muerte  del  emperador  el  dia  7  de  Octobre  del  afio  de  1735,  como 
consta  de  carta  del  padre  PaireoiA.  escrita  do  PofcUi  el  dia  SS  de 


este  prinoipe ,  inas  también  sn  heroico  desinterés.  Ha* 
biendo  relevado  perpetuamente  á  una  provincia  de  der- 
ta  parte  del  tributo  anual ,  por  justas  razones  que  para 
ello  tuvo,  le  escribió  el  gobernador  de  ella^  dándole  parte 
de  ias  demostraciones  de  agraüecimiento  que  los  poe* 


Octobre  de  1736,  qoe  se  halla  en  el  tomo  ixin  de  tas  Cartúi  edifi- 
eántet,  no  qneda  espacio  donde  acomodar  su  pretendida  emeldad. 

El  mismo  padre  Do-Haide ,  en  sn  Csrtn  é  htjtiuiíúi  é$  fron- 
de, qoe  se  halla  á  la  frente  del  tomo  xx  de  ias  Ciir/e«  edificMiet, 
copia  parte  de  una  del  padre  Cbalier,  en  que  este  misionero,  des- 
pués de  dar  parte  del  terrible  terremoto,  qoe  afligió  la  elndad  de 
Peliin  y  sos  contornos ,  proslgoe  asi : 

•So  majestad  se  mostró  sensibilísima  á  la  aflicción  de  so  poe- 
blo.  Dio  orden  á  mochos  oficiales  para  tomar  razón  de  las  casas 
destroidas  y  deldafio  qoe  cada  familia  babia  padecido,  á  Un  de 
aliviar  las  qoe  estnviesen  más  necesitadas.  Espéranse  de  él  li- 
beralidades considerables.  Ya  hizo  saear  d:i  tesoro  on  millón  y 
doscientas  mil  libras  para  distribuir  á  las  ocho  banderas  ( tropu 
qoe  están  en  Pekín ) ,  y  lo  que  ha  sido  dado  por  so  orden  á  log 
príncipes  y  grandes  del  imperio  monta  cerca  de  quince  millones 
de  nuestra  moneda  de  boy.  • 

■Este  principe  ha  enviado  también  on  eonoeo,  de  los  asistentes 
á  so  persona ,  para  informara^  de  los  eoropeos  si  entre  ellos  al* 
gana  persona  babia  sido  muerta  ó  herida.  Los  misioneros  se  Jun- 
taron al  otro  dia  de  mafiana,  y  deputaron  ocho  de  su  cuerpo  para 
ir  á  dar  gracias  á  so  majestad  de  este  favor.  El  padre  Gantile,  qoe 
era  de  este  ndmero,  tnvo  coldado  de  avisamos  de  lo  qae  pasó  eo 
esta  audiencia.  El  dia  15  de  Octobre,  por  la  mafiana  (dice  este  pa- 
dre), el  padre  Raínaldi,  el  padre  Parrenin,  el  padre  Kcgler,  el  pa- 
dre Frideil,  el  padre  Pereira,  el  padre  Pifieiro,  el  hermano  Casti- 
llon  y  yo,  fuimos  á  palacio.  El  padre  Parrenin  habla  formado  ona 
memoria  donde  estaban  nnestros  nombres,  y  donde  expresaba  qoe 
ibamoa  á  informamos  de  la  salud  de  ao  m^estad,  yá  rendirle  bo- 
míldísimos  agradecimientos  de  que  en  esta  pública  calamidad  se 
hubiese  dignado  de  favorecernos  con  so  atención.  Éste  memorial 
fué  presentado  á  ias  seis  y  media  de  la  mafiana  á  on  eonoeo  lla- 
mado Vang,  qoe  coida  de  ios  negocios  de  los  eoropeos.  El  eonoeo 
volvió  á  las  nueve  y  media  á  decimos  que  nuestro  memorial  ha- 
bla sido  grato  al  emperador,  y  que  venia  en  darnos  audiencia.  Uh 
eunuco  de  los  asistentes,  enviado  á  nosotros,  ordenó  ai  padre  Par 
renín  de  ponerse  al  primero  cérea  del  emperador.  Despoes  de  po- 
nemos de  rodillas ,  segon  la  costombre,  el  padre  Parrenin  hizo  el 
cumplimiento  en  nombre  de  todos  los  misioneros.  El  emperador 
les  respondió  con  rostro  alegre  y  gracioso :  «Mocho  tiempo  bá  que 
no  he  visto  á  ninguno  de  vosotros,  y  estoy  muy  gustoso  4le  veros 
con  bnena  salod.a  Esta  visita  se  tomiioó  en  qoe  el  emperador 
mandó  dar  mil  taels  á  los  misioneros,  para  ayoda  de  reparar  loa 
dafios  que  hablan  padecido  las  tres  iglesias  que  tienen  en  Pekín. 
Cada  tael  vale  siete  libras  francesas  y  diez  sueldos.» 

Asi  se  portaba  con  los  Jesuítas  de  Pekín ,  al  mismo  tiempo 
qoe  en  la  crlsilsndad  era  execrado  ao  nombre  porqne  persegaia 
la  religión.  Confieso  qoe  por  este  capítnio  debe  ser  aborreeida  so 
memoria.  Mas  si  no  dejamos  de  alabar  las  virtodes  de  Trajano  ano- 
qoe,  sobre  persegoidorde  los  cristianos,  foé  manchado  de  olroa 
algunos  vicios ,  ¿por  qoé  no  hemos  de  hacer  Josticia  al  monarca 
chino ,  en  qoien,  separado  el  odio  de  la  religión,  nadie  notó  vicio 
algnno? 

NI  el  odio  de  la  religión  estovo  en  el  grado  qoe  acá  eomvDmen- 
te  se  piensa.  La  persecución  de  la  cristiandad  por  este  emperador 
poede  considerarse  en  orden  á  dos  clases  de  gente ;  esto  es ,  los 
misioneros  qoe  predieaban  la  verdad  católica ,  y  los  reglonarios 
qoe  la  abrasaban.  Prohibió  la  predicación  á  los  primeros,  y  la 
conversión  á  los  segondos.  Nncbos  misioneros  prosignieron  en 
las  fondones  de  so  ministeHo,  aonqne  con  la  cántela  qoe  pedían 
las  circonstanclas.  Muchos  de  ios  chinos  convertidos  se  manto- 
vieron  eonstantea  en  la  fe.  De  nnos  y  otros  foeron  delatados  al- 
gunos, y  contra  lodos  se  procedió  con  prisiones,  destierros  y  otras 
penalidades,  tan  molestas  á  veres  (porqne  debemos  confesarlo 
todo),  qoe  costaron  las  «Idas  á  los  perseguidos,  y  perianto,  deben 
ser  venerados  como  mártires,  con  aquella  limitación  qoe  la  Igle-* 
sia  permite,  entre  tanto  qne  ella  no  ios  declara  tales ;  pero  contra 
ninguno,  ni  de  los  primeros,  ni  de  los  segonios,  se  dio  sentencia 
de  muerte. 

Por  lo  qoe  mlrt  á  los  misioneros,  el  afio  de  17iS  babia  dado 
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blos  «n  pttrte  hablan  heeho,  y  en  |>arte  estaban  en  áni- 
mo de  hacer,  y  de  las  cuales  algunas  eran  costosas.  La 
respuesta  del  emperador  fué  ésta :  «Lo  que  roe  avisáis 
es  totalmente  contrario  á  mis  intenciones.  Cuando  con- 
cedí esta  gracia^  sólo  tuve  la  mira  de  procurar  el  bien 


decreto  el  emperador  para  que  coantos  habla  en  el  Ámbito  del 
imperio  se  retíraseo  á  Cantón,  capital  de  vna  de  las  provineias  de 
la  Ckina.  El  aOo  de  3i,  con  el  pretestode  que  babian  eontraTOBído 
i  las  drdeoes  del  emperador,  bicieroa  retirarlos ,  «on  la  faeiiltad 
de  transportar  todos  aos  muebles  i  Macao,  que  esU  en  ana  pe- 
ofnsnla,  y  es,  por  aqoflla  parte,  extremidad  del  imperio  de  la 
China.  Vas  ni  ano  ni  otro  orden  se  entendid  con  los  misioneros 
qoe  estaban  en  la  corte ,  nt  en  algooa  mañera  se  molestó  4  éstos, 
antes  se  les  permitid  continoar  el  ejercicio  Ubre  de  su  reUfion, 
j  la  manutención  de  tre&  templos  que  tenían  en  ella ;  al  reparo  de 
cuyas  ruinas  habla  contribuido  poco  Antes  el  emperador,  como 
hemos  visto. 

No  niego  qoe  persiguió  It  religión;  mas  tampoco  poede  nadie 
negarme  qae  filé  la  persecoclon  mocho  menos  rigurosa  qae  ii 
del  Japón,  y  qoe  todas  las  de  los  antiguos  emperadores  roma- 
nos. Como  quiera,  ion  limitada  como  fué,  no  puede  imputarse 
enteramente  i  evlpa  suya.  Loa  ministros  tvvleron  nacho  mayor 
parte  qoe  él  en  ella.  Lo  primero  porqae  el  tríbonal  de  ritos, 
qne  en  aquel  Imperio  goza  de  una  autoridad  en  las  materias  de 
religión,  respetada  y  aun  tenida  de  ios  mismos  emperadores,  le 
impella  con  representaciones  fuertes  i  mantener  la  creencia  de 
sai  antepasados.  L»o  segando ,  porque  en  las  ejeeoeiones  de  pri- 
siones y  destierros,  los  ejecntores  excedían  de  laa  órdenes  mo- 
ebas  veces.  Lo  tercero,  porque  con  bs  calumnias  le  imprimían 
nna  idea  odiosa  de  la  religión  cristiana. 

Esto  dltimo  se  ve  claramente  en  la  relación  de  una  audiencia, 
que  tnvleroa  los  misioneros  de  Pekín  el  aflo  de  11S3,  enviada  per 
los  mismos  misioneros  á  Roma,  y  copiada  en  nna  carta  del  padre 
Maílla  (uno  de  los  misioneros),  su  fecha  eidia  18  de  Octubre  del 
mismo  aflo,  que  se  baila  en  el  tomo  xxti  de  Us  Cartas  edifleantet. 
Esta  audiencia  faó  solicitada  dé  los  misioneros,  i  fln  de  jostifl- 
£9rsedealgniias  falsas  acusaciones ,  con  qoe  sus  enemigos  pre- 
té*ndlao  que  el  emperador  los  expeliese  de  la  corte  á  Macao.  La 
relaiMnn  es  como  se  sigue : 

«El  dia  18  de  Uurzo  de  1733,  tercero  día  de  la  s^'gunda  luna, 
fnlmos  llamados  á  palacio.  Cómo  don  no  se  nos  habla  dado  res- 
puesta al  memorial  qoe  presentamus  en  orden  i  ios  misioneros 
desterrados  de  Cantón  i  Macao,  pronosticamos  fjivorüblemente 
de  la  concesión  de  esta  audiencia.  IVro  esta  esperanza  doró  poco, 
pues  bien  lejos  de  permitir  la  voelta  de  fos  misioneros  de  Macao 
i  Cantón,  se  tintaba  de  echamos  é  nosotros  de  Pekín  y  de  todo  el 
imperio. 

>A  medio  día  parecimos  ante  eí  emperador,  en  presencia  de  los. 
ministros  principales,  qoe  hizo  venir  de  intento  para  que  fuesen 
testigos  de  lo  que  tenía  qoe  decirnos,  y  para  ejecutar  sus  órde- 
nes ;  después  de  hablamos  de  la  religión  cristiana ,  la  enal  decta 
no  estar  aún  ni  prohibida  ni  permitida,  pasó  A  otro  articulo,  so- 
bre el  rn;il  insistió  principalmente.— «Vosotros,  dijo, no  rendís 
algún  honor  i  vuestros  padres  y  ascendientes  difuntos;  vosotros 
jamas  vais  i  so  sepnicro,  lo  qne  es  grande  impiedad;  vosotros  no 
haeeis  más  caso  de  vuestros  padres  que  de  un  trapo  que  halláis  ft 
vuestros  pies.  Testigo  este  Ountehen ,  que  es  de  la  familia  impe- 
rial (an  magnate  convertido  i  la  fe),  el  cual  desde  qne  abrasó 
vnrstra  ley,  perdió  todo  el  respeto  é  sos  antepasados ,  sin  qne 
fnese  posible  vencer  so  pertinacia.  Esto  no  puede  sufrirse.  Asi, 
yo  estoy  obligado  i  proscribir  vuestra  ley,  y  prohibirla  en  todo 
mi  Imperio.  Después  de  esta  prohibición,  ¿habrá  qoien  se  atreva 
i  abrazarla?  Vosotros,  pues,  estaréis  aqui  sin  ocupación,  y  por 
consiguiente  sin  honor.  Por  tanto,  es  preciso  qoe  salgáis  de  aqof.» 
Aflüdióel  emp^fndor  otras  cosas  de  poca  importancia ;  pero  síem' 
pre  volvía  al  asunto  de  qne  éramos  naos  impfes,  qne  reh osábamos 
honrar  á  nuestros  padres  y  inspirábamos  el  mismo  desprecio  á 
nuestros  discipotos.  Hablaba  muy  rápidamente  y  en  tono  de  estar 
bien  asegurado  de  la  verdad  de  lo  qoe  nos  decía ,  y  de  que  no  te- 
níamos qne  repliesr. 

kLoégo  qne  nos  permitió  hablar,  le  respondimos  con  modesHa, 
pero  con  todo  el  vigor  que  la  Inocencia  y  la  verdad  Inspiran,  qoe  le 
hablan  Informado  mal ,  siendo  Jodo  lo  que  te  hablan  dicho  poras 
ealnmnlns,  inventadas  por  noestros enemigos;  qne  la  obligación 


de  mi  pueblo,  y  no  la  de  granjearme  un  vano  honor: 
esos  festejos  son  soperfluos,  y  para  nada  pueden  serme 
útiles.  Habiendo  yo  enviado  instrucciones  á  todo  el  im- 
perio, exliortando  los  pueblos  ¿  la  economía  y  frugalidad, 
¿cómo  os  atrevéis  á  permitir  esas  locas  expensas?  Pro- 


de  honrar  álos  padres  es  precepto  expreso  de  la  ley  cristiana ;  que 
no  podíamos  nosotros  predicar  tan  santa  ley  sin  enseOar  á  unes- 
tros  diMfpnlos  á  enmplir  con  esta  Indispensable  obligsclon  de  la 
piedad.  «iQné  (dijo  el  empendor),  vosotros  visitáis  el  sepulcro 
de  vuestros  antepasados?— Si,  seOor  (le  respondimos) ;  mas  nada 
les  pedimos,  ni  esperamos  nada  de  ellos.— ¿Vosotros,  pues  (repli- 
có), tenéis  tabletas?— No  sólo  tabletas  (le  dijimos^ ,  mas  también 
retratos  suyos,  qne  nos  ios  traen  mejor  á  la  memoria.»  El  eioape- 
rador  pareólo  quedar  moy  admirado  de  lo  que  le  decíamos ;  y  des- 
pués de  habernos  hecho  dos  ó  tres  veces  las  mismas  preguntas, 
qne  fueron  segutdas  délas  mismas  respuestas ,  nos  dijo:  «Yo no 
conotco  vuestra  ley  ni  he  leído  vuestros  libros ;  si  es  verdad ,  co- 
mo adnnals ,  qoe  no  os  oponéis  á  los  honores  qoe  la  piedad  filial 
debe  á  los  padres,  podéis  continuar  la  habiucion  de  mi  corte.» 
Luego,  volviéndose  á  sos  ministros:— «Vesquí  (les  dijoi'unos  he- 
chos q&e  yo  tenía  ptir  constantes ,  y  con  todo,  ellos  los  niegan 
ftaertemenie.  Examinad ,  pues ,  con  cuidado  esta  materia,  y  des- 
pués de  informados  exactamente  de  la  verdad ,  me  daréis  razón, 
para  expedir  las  órdenes  eon\'enientes.» 

No  consta  de  la  relación  destinada  á  Roma ,  ni  de  la  carta  del 
padre  qoe  la  copla,  el  éxito  de  esta  dependlencia,  porque  los  mi- 
nistros tardaren  mucho  en  el  examen  cometido.  Pero  es  cierto  qne 
los  misieneros  no  fueron  expelidos  de  Pekio ;  porque  en  el  mismo 
tomo  alegado  se  halla  una  carta  del  padre  Parrenin ,  escrita  de  Pe- 
kín, á  18  de  Octubre  del  atio  de  1754,  esto  es,  más  de  afio  y  medio 
despnes  de  la  audiencia  referida ;  y  en  el  tomo  xxiii,  otra  del  mis- 
mo padre,  escrita  también  de  Pekin,  á  «2  de  Octubre  de  1736.  Cono 
ya  apnntamos  arriba,  el  padre  Parrenin  era  uno  de  ios  misione- 
ros cuja  expulsión  se  disputaba ,  y  le  hallamos  en  Pekio  tanto 
tiempo  desptfes ;  luego  es  lijo  que  el  emperador  resolvió  á  faVor 
de  los  misioneros. 

Los  monumentos,  qne  hemos  alegado,  dan  una  idpa  clara  del 
genio  de  aquel  principe ,  y  muestran  con  la  mayor  evidencia  que, 
bien  lejos  de  ser  de  ánimo  cruel,  como  decía  nuestra  Gaceta^  era 
dotado  de  una  fndule  dulce,  benigna  y  moderada,  acompaflada  do 
nn  jolelo  reflexivo  y  prudente.  Digame  cualquiera  que  lee  esto,  si 
imaginó  jamas  qne  algnn  principe  infiel ,  encaprichado  de  sn  er- 
rada creencia ,  puesto  en  tas  circunstancias  en  que  estaba  el  em- 
perador clíino,  procediese  con  tanta  huiranidad  y  espera  con 
unos  forasteros ,  cuyo  intento  era  desterrar  de  su  imperio  la  mis- 
ma ley  que  veneraba? 

Me  he  detenido  muebo  en  este  asnnto,  no  sólo  por  v)ndictr  la 
memoria  de  aquel  emperador  de  la  calumnia  expresada ,  mas  tam- 
bién por  satisfacer  la  curiosidad  de  machos,  que  desean  noticia 
más  exacta  que  la  qoe  comunmente  hay  de  la  que  padeció  el  cris- 
tianismo en  In  China,  y  del  dllimo  estado  de  la  misión  dtr aquel 
imperio. 

Con  esta  ocasión  pondremos  también  patente  al  pdblico  la  fal- 
sedad de  un  run'or  que  se  esparció,  de  que  algunos  misioneros 
motivaron  aquella  persecución,  fumentando  tas  ideas  limbicIrtHas 
de  uc  principe  de  la  sangre  real,  y  procurando,  para  colocarle  en 
el  trono,  derríbar  al  legitimo  dueOo.  No  alegaré  contra  esta  im- 
postura las  machas  relaciones  que  han  venido  de  la  China ,  las 
males  están  concordes  en  que  el  motivo  de  la  persecución  no  fué 
otro  qoe  la  adhes|on  del  principe  á  su  errada  creencia ,  ayudada 
de  i»  calumniosas  sugestiones  de  varios  ministros,  que  le  repre- 
sentaban ,  que  la  Iry  cristiana  destruía  las  buenas  costumbres  de 
su  imperio,  impugnando  la  reverencia  debida  á  ios  antepasados. 
Digo ,  que  no  alegaré  dichas  relaciones ,  porqne,  bien  ó  mal,  me 
responderán  qne,  siendo  esas  relaciones  obra  de  los  mismos  mi- 
sioneros, tienen  el  defecto  de  tesiiflcaclon  .en  causa  proprla;  sí 
sólo  un  argumento  que  excluye  toda  respuesta. 

Es  hecho  constante,  qoe  ni  el  decreto  del  aflo  de  tt,  para  qoe 
todos  los  misioneros  de  la  China  se  retirasen  á  Cantón ,  ni  en  el 
de  SS,  para  qoe  pasasen  á  Macao .  fueron  incluidos,  ánies  positi- 
vamente excluidos,  tos  misioneros  residentes  en  Pcliln,  pues  si 
mantuvieron  siempre  en  aquella  corte ,  por  lo  roéAos  hasia  fines 
del  afio  de  36,  como  hemos  visto.  Arguyo  ahora  asi:  si  hubiese 
conspiración  de  los  misioneros  eoptra  el  emperador,  es  claro  que 
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liibidlas  prontamente.  Es  también  de  temer  que  los  ofí^ 
cíales  subalternos,  con  el  preteito  de  las  contribucio- 
nes para  esos  negocios ,  se  interesen  en  ellas  y  se  en- 
grasen con  la  substancia  del  pobre  pueblo.  Por  lo  qne 
mira  al  edificio  y  al  monumento  de  piedra ,  prohibo  des- 
de luego  que  se  erija ;  porque,  vuelvo  á  decirlo,  cuando 
concedo  tales  gracias ,  no  pretendo  con  ellas  una  vana 
reputación :  todos  mis  deseos  son  únicamente ,  que  en 
todo  mi  imperio  no  haya  persona  alguna  que  no  cumpla 
con  su  obligación  y  que  no  viva  con  tranquilidad,»  etc. 

1  oda  la  conducta  de  este  príncipe  es  del  mismo  te- 
nor. Con  una  sagacísima  atención  explora  el  proceder 
de  todos  los  mandarines ;  á  todos  tiene  prevenidos  para 
que,  ó  publica  ó  secretamente  le  informen  de  cuanto 
crean  conducir  al  buen  gobierno.  Ha  hecho  muchos  re* 
glamentos,  todos  justos  y  sabios;  ha  asegurado  remu- 
neraciones ú  los  paisanos  adictos  al  trabajo,  á  las  viudas 
virtuosas,  á  los  hijos  que  sobresalen  en  piedad  hacía  sus 
padres,  etc.  Y  este  príncipe  tan  perfecto  en  la  ética  y 
política ,  ¿es  el  mismo  que  proscribió  el  cristianismo  en 
todo  su  reino?  ¡Oh  inescrutables  secretos  de  la  divina 
Providencia !  Quam  incomprehensibilia  sunt  judicia 
ejus ,  el  invesligabiles  víob  ejus !  Pero  su  ceguera  en 
materia  de  religión  no  estorba  que  le  propongamos  como 
un  ejemplar  insigne  de  la  economía  y  liberalidad  de  los 
príncipes. 

Dije  de  economía  y  liberalidad,  pues  una  y  otra  vir- 
tud se  hallan  concíliadas  admirablemente  en  la  práctica 
de  aquel  soberano.  El  efecto  proprio  y  esencial  de  la  li- 
beralidad ,  en  doctrina  de  santo  Tomas,  es  moderar  el 
afecto  al  dinero,  para  que,  por  la  nimia  adhesión  á  él, 
no  deje  de  expenderse  siempre  que  fuere  justo.  Así ,  es 
propriamente  liberal ,  no  el  que  le  derrama ,  ó  por  an- 
tojo, ó  lior  ostentación,  ó  por  particular  afición  á  los  su- 
jetos á  quienes  enriquece  (todo  eso  es  prodigalidad), 
sino  el  que  e.stá  aparejado  á  gastarle,  siempre  que  cual- 
quiera motivo  razonable  ó  virtuoso  lo  pida.  Dentro  de 
estos  limites  les  queda  á  los  principes  harto  dilatado 
campo  al  ejercicio  de  la  liberalidad.  Liberal  es  el  que 
socorre  á  los  pobres,  premia  los  beneméritos,  alienta 
con  dádivas  á  los  hábiles,  construye  edificios  útiles:  ge- 
neralmente cuantas  expensas  conducen  al  bien  públi- 
co pueden  ser  objeto  de  la  liberalidad ;  no  sólo  de  la 
liberalidad,  mas  aun  de  la  magnificencia.  Estas  dos  vir- 
tudes se  distinguen  en  que  aquella  sólo  impera  los  gas- 
tos moderados,  ésta  la  expensa  de  mayores  sumas;  pero 
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siempre  dentro  de  los  términos  de  ser  el  motivo  justó  y. 
conducente  á  la  pública  utilidad.  Fué  magníGoo  el  gran 
Luis  XIV  en  la  construcción  del  hospital  de  los  Inváti- 
do9,  y  mucho  más  en  la  del  canal  de  Languedoc ,  porque 
las  grandes  ezpen^s,  quecostaron  uno  y  otro,  se  ordena- 
ban al  bien  público;  pero  no  fueron  magníficos,  sino  des- 
baratados, Calígula  y  Nerón,  en  la  construcción  de  los  dos 
palacios  que  ocupaban  tanto  terreno  como  dos  grandes 
pueblos,  porque  no  intervino  en  ella  otro  motivo  que  el 
de  la  vanidad.  Fué  magnífico  el  emperador  Adriano  per- 
donando de  una  vez  cuanto  estaban  debiendo  de  los  diez 
y  seis  años  anteriores  Roma ,  Italia  y  todHS  las  provin* 
cías  (por  lo  menos  las  imperiales,  á  quienes  restringe 
este  beneficio  Esparcía  no),  pero  fué  pródigo  Alfonso  X 
de  Castilla,  expendiendo  una  suma  grande  de  dinero  en 
la  redención  de  Balduino,  emperador  de  Constantino- 
pla,  si  todavía  esta  noticia,  aunque  esparcida  en  varios 
libros,  es  verdadera.  En  lo  primero  se  interesaba  mu- 
cho el  imperio  romano ;  nada  España  en  lo  segundo. 

Finalmente,  puede  el  príncipe  ejercer,  no  sólo  su  li- 
beralidad, mas  aun  su  magnificencia,  colmando  de  gran- 
des dones  á  uno  ú  otro  particular  de  mérito  muy  sobre- 
saliente (hablo  de  mérito  útil  á  la  república) ;  porque 
en  esto  se  atiende  aún  más  que  á  remunerar  la  virtud 
de  uno,  á  excitar  la  aplicación  de  muchos.  A  este  res- 
pecto, lo  que  España  dio  á  Colon  no  excedió  de  lo  justo, 
lo  que  dio  á  Cortés  fué  poco ,  y  lo  que  al  Gran  Capitán 
casi  nada.  Cuando  el  príncipe  debe  ser  magnífico ,  si 
con  la  dádiva  no  arriba  á  ese  término,  nunca  se  queda 
en  el  medio  de  liberal ,  siempre  declina  al  extremo  de 
escaso. 

PARADOJA  QUINTA. 

La  edad  corta  es  mis  favorecida  de  los  jaeces,  en  las  cansa* 
crioiinales  ,  de  lo  que  debiera  ser. 

La  verdad  de  esta  paradoja  se  halla  bien  probadn  por 
el  cnrdenal  de  Luca,  en  el  tratado  Conflid,  Leg.  el  Bal., 
observ.  vi,  y  más  latamente  al  fin  del  suplemento  del 
mismo  tratado:  sin  embargo,  no  es  poco  lo  que  tene- 
mos que  añadir  á  las  razones  de  que  usa  este  eminen- 
tísimo jurisconsulto. 

Las  leyes  civiles  comunes  estatuyen ,  que  los  delin- 
cuentes menores  de  veinte  y  cinco  años  no  sean  casti- 
gados con  la  pena  ordinaria ;  sí  con  otra  más  blanda,  á 
arbitrio  del  juez.  He  dicho  las  leyes  civiles  comunes^ 
porque  las  particulares  de  algunos  reinos  ó  estados  ci- 


los  principales  instrumentos,  y  inn  los  directos  de  ella,  serian  los 
mlsiuñcros  residentes  en  la  corte,  como  comprebendera  cualquie- 
ra que  sepa  no  más  que  el  A  B  C  de  la  polUica ;  luego  estos  serian 
expeiidus  también ,  y  con  más  razón  qoe  los  demás :  no  lo  fueron; 
luego  es  soñada  dicha  conspiración.  Más:  quiero  dar  c!  caso  de 
que  en  la  averiguación  de  la  conspiración  nada  resultase  contra 
los  de  la  corte.  El  emperador  y  sus  ministros  ¿no  quedarían  siem- 
pre con  una  prudente  desconflanza  hacia  unos  hombres  de  la  mis- 
ma religión,  del  mismo  instituto,  de  los  mismos  intereses  que  los 
otros  que  eran  tenidos  por  delincuentes?  Subsistiendo  esta  des- 
conOanza,  ¿tolerarían  su  permanencia  en  la  corte,  que  era  donde 
podian  sor  más  dañosos?  Apríeto  ó  conOrmo  el  argumento  con 
otra  reflexión.  En  la  China ,  como  en  lodos  los  demás  reinos  y  r«- 
püblicae  del  mundo,  se  castiga  con  pena  capital  el  crimen  de  lesa 
majestad ;  luego  si  hubiese  intervenido  conspiración  de  parte  de 
los  misioneros  contra  el  príncipe  legítimo,  como  verdadero  cri- 
men de  lesa  majestad,  hubiera  sido  castigada  con  el  «Itimo  suplí* 


ció :  no  lo  fué,  ni  hubo  contra  ellos  decretada  otra  pena  que  la  de 
destierro,  y  aun  esta  sin  confiscación  de  bienes,  pues  les  permi- 
tieron retirar  todos  los  qne  tenian ;  luego,  etc. 

Mas  ¿cuál  sería  el  motivo  de  no  Incinir  en  el  decreto  de  des- 
tierro á  los  misioneros  de  la  corte?  Nada  he  leído  en  «irden  al 
punto.  Lo  que  discurro  es ,  que  éstos ,  viéndose  en  unas  circuns- 
tancias en  que  convenia  usar  de  la  prudencia  de  serpientes,  en- 
comendada por  el  divino  Maestro  á  los  apóstoles ,  y  en  ellos  á  to- 
dos los  ministros  apostólicos;  esto  es,  contemplando,  que  si  pro- 
seguían en  las  funciones  de  su  ministerio,  no  lograrían  otra  cosa 
de  un  emperador  y  ministros  declarados  contra  la  religión  cató, 
lica,  que  irrítar  más  sus  ánimos  y  arruinar  enteramente  el  negocio 
de  la  misión,  prudentemente  se  abstuvieron  de  ellas,  reserván- 
dose para  ocasión  más  oportuna  ,  en  que  con  algún  provecho  pu- 
diesen repetiría.  De  este  modo  lograron  so  conservación.  Nuestro 
SeAor  quiera  que  llegue  el  caso  en  que  puedan  sembrar  y  fmctifl- 
caraqaelios  obreros. 
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il6DÍt  menor  edad  ¿  más  corlo  plazo ,  así  para  este  efec- 
to, como  para  otros  actos  legales.  En  Ñapóles,  Sicilia 
y  algunas  ciudades  de  la  Toscana  está  restringida  la 
minoridad  á  los  diez  y  ocho  aoos ;  de  modo ,  que  el  que 
los  tiene  completos  se  reputa  mayor ,  así  para  padecer 
la  pena  ordinaria ,  como  para  todo  lo  demás  en  que  pide 
mayoridad  el  derecho  (*). 

£1  citado  cardenal  de  Luca ,  combinando  varios  tex- 
tos de  las  leyes  civiles  comunes,  eipone  los  que  se  ale- 
gan á  favor  de  la  minoración  de  la  pena  respecto  de 
los  menores  de  veinte  y  cinco  anos;  de  modo,  que, 
según  su  inteligencia,  no  perjudican  á  la  verdad  déla 
paradoja.  Pero  yo ,  sin  meterme  en  el  molesto  cotejo  de 
textos ,  propondré  lo  que  dicta  la  recta  razón ,  para  lo 
cual  se  debe  regular  la  inteligencia  ó  uso  de  la  ley. 

El  fundamento  universalísimo  y  único  de  las  leyes, 
para  determinar  á  la  menor  edad  menor  pena ,  es  la 
consideración  de  que  en  la  menor  edad  no  está  perfecto 
el  juicio,  y  cuanto  és  menos  cabal  el  juicio,  es  menor 
la  culpa. 

Pregunto  yo  ahora :  ¿  qué  juicio  es  el  que  se  llama 
perfecto?  Aquel  que  propria  y  rigurosamente  es  tal. 
Los  más  de  los  hombres  no  le  logran  en  toda  la  vida; 
por  consiguiente,  los  más  deberán  estar  exentos  de  la 
pena  que  prescriben  las  leyes.  Aquel  que  basta  para 
distinguir  á  un  hombre  del  que  declaradamente  es  fa« 
tuo  ó  tonto.  Éste  le  tienen  muchísimos  muchachos  de 
doce ,  catorce  ó  diez  y  seis  años ;  por  consiguiente,  se 
podrá  imponer  á  éstos  la  pena  ordinaria.  Con  que,  es 
preciso  buscar  entre  estos  dos  extremos  un  estado  me- 
dio; pero  cualquiera  que  se  señale,  resta  la  misma  di- 
ficultad,  porque  áese  estado  medio  llegan  muchos  an- 
tes de  los  veinte  años,  y  muchos  ni  aun  á  los  treinta. 

Dirásme  acaso,  que  aunque  haya  en  esto  alguna  des- 
igualdad, lo  que  regularmente  sucede  es,  que  á  los 
veinte  y  cinco  años  logran  los  hombres  aquel  grado  de 
juicio,  que  gravificando  la  culpa,  los  proporciona  á  la 
pena  ordinaria.  Pero  yo  insisto  en  que  no  hay  en  esto 
regularidad  alguna.  La  razón  es ,  porque  cuanto  se  dis- 
tinguen unos  individuos  de  otros  en  el  mejor  ó  peor  son 
de  la  potencia  intelectiva,  varían -también  en  la  celeri- 
dad ó  tardanza  con  que  llegan  á  aquel  grado  de  uso, 
que  se  imagina  proporcionado  ala  pena  ordinaria;  do 
modo,  que  asi  como  entre  cien  hombres  no  se  hallarán 
diez  de  jgual  ingenio ,  tampoco  se  hallarán  diez,  que  á 
determinada  edad  logren  aguel  grado  de  juicio,  de  que 
trata  la  cuestión.  * 

Si  por  estado  de  juicio  perfecto  se  toma  aquel ,  en  que 
mitigado  el  ardor  juvenil ,  ya  no  perturba  ia  razón, 
quedamos  siempre  con  la  misma  diflcultad ,  y  aun  pienso 
que  mayor ;  pues  por  la  gran  distancia  que  hay  de  unos 
temperamentos  á  otros ,  se  ven  muchos  hombres  fogo- 
sísimos á  los  treinta  ó  cuarenta  aiíos,  y  muchos  muy 
reposados  á  loe  diez  y  ocho  ú  veinte. 

A  esto  se  añade ,  que  si  fuese  razón  minorar  la  pena 
en  atención  al  ardor  ó  vehemencia  de  las  pasiones,  que 
reina  en  la  edad  juvenil,  seria  consiguiente  forzoso  ex- 
tender este  indulto  á  los  más  y  peores  delincuentes ;  sien- 

O  Naestro  código  aetoal  declara  irresponsable  al  menor  de 
noere  afios,  y  al  nayor  de  noeve  i  quince,  únottrque  kaya  obra- 
do con  üeermmUiUo.  (K«  F«)  , 


do  cierto  que  son  muy  pocos  los  que  á  sangre  iria  co- 
metan delitos  graves :  lo  común  es  obrar  incitados  de 
pasiones  vehementes. 

No  niego  que  en  igualdad  de  delito  es  más  culpable 
el  que  con  menor  incrativo  peca ;  pero  pof'  otra  parte, 
es  menester  atender  á  que  á  mayor  incentivo  se  debe 
aplicar  más  fnerte  freno,  y  el  freno  no  es  otro  que  el 
temor  del  castigo.  Si  se  considera  bien ,  se  hallará ,  que 
por  estar  en  el  espacio  de  los  diez  y  ocho  hasta  los  veinte 
y  cinco  años  más  furiosa  la  concupiscencia  y  más  vio- 
lenta la  ira ,  no  sólo  se  cometen  en  los  años  interme- 
dios infinitos  adulterios,  estrupos  y  homicidios,  mas  en- 
tonces se  forman  también,  con  el  ejercicio  de  eses  dos 
pasiones,  los  hábitos  viciosos,  que  muy  difícilmente  se 
extirpan  basta  la  edad  decrépita ;  de  modo  que  el  espa- 
cio de  aquellos  siete  años  se  debe  reputar  en  cierto  mo- 
do clave  de  toda  la  vida.  Lwigo  entonces  conviene  apli- 
car con  más  cuidado  el  remedio,  y  á  proporción  que  las 
pasiones  se  mueven  con  más  violento  ímpetu,  ha  de  ser, 
para  detenerlas ,  más  fuerte  la  mano  en  el  uso  de  la 
rienda. 

Doy  que  esta  razón  no  valga  ,  sino  que  precisamente 
se  regule  la  pena  por  la  mayor  malicia  y  reflexión  con 
que  se  comete  la  culpa.  Esa  mayor  reflexión  no  está  adic- 
ta á  determinada  edad ,  como  ya  probamos  arriba :  aun 
cuando,  según  el  curso  ordinario,  lo  estuviese,  se  deberá 
hacer  excepción  en  todos  aquellos  casos  en  que  la  ma- 
licia se  anticipa  al  plazo  ordinario.  Para  contraer  ma- 
trimonio ,  es  regla  canónica  que  la  malicia  suple  la  edad. 
¿Por  qué  no  la  ha  de  suplir  para  padecer  el  establecido 
suplicio?  «En  este  rapaz  contemplo  el  espíritu  de  mu- 
dios  Marios  »,  decia  Sila  de  César ,  que  era  entonces 
muy  muchacho,  y  en  efecto  quiso  quitarle  ia  vida  con- 
t.  a  el  dictamen  de  los  que  le  aconsejaban  despreciase 
su  corta  edad:  parecíale  (y  parecíale  bien ,  como  luego 
se  vio)  que  en  aquella  corta  edad  había  capacidad  y  vi- 
veza  pera  suscitar  la  postrada  facción  del  difunto  Mario. 

Esta  consideración  se  esfuerza  con  otra.  Si  la  malicia 
de  un  joven  es  superior  áia  que  corresponde  á  su  corta 
edad,  se  debe  temer ,  que  llegando  á  edad  mas  adul- 
ta, sea  extraordinariamente  excesiva.  Luego  dicta  la 
razón  que  se  arranque  esta  planta  venenosa  del  terreno 
de  la  república,  antes  que  pueda  serle  más  nociva.  Si 
Roma  hubiera  castigado  los  primeros  desórdenes  del 
joven  Catilína,  no  hubiera  Catílina,  pasado  de  joven, 
puesto  en  el  riesgo  de  su  total  ruina  á  Roma. 

Y  noto  aquí,  que  á  veces  la  mitigación  de  la  pena# 
en  atención  á  la  corta  edad  del  reo,  por  accidente  ,  sue- 
le aumentar  su  malicia.  Un  mozo  de  veinte  años  co- 
mete un  delito ,  á  quien  corresponde  pena  capital ;  pero 
por  el  favor  de  la  edad  se  conmuta  la  horca  en  seis  ó 
siete  años  de  galeras.  Y  ¿qué  es  enviarle  á  galeras,  sino 
colocarle  en  la  mayor  escuela  de  malicia  que  tiene  el 
mundo?  ¿€on  quién  trata  en  la  galera,  sino  con  unos 
consumados  maestros  de  maldades ,  surtidos  de  indus- 
trias para  cometer  todo  género  de  infamias?  Tales  son 
todos  los  que  le  acompañan  en  la  fatiga  del  remo;  con 
que  cumplido  el  plazo,  sale  de  la  galera  más  perdida  la 
vergüenza,  más  fortalecida  la  osadía  y  más  instruida 
la  astucia. 

Por  todo  In  dicho  me  parece,  queeata  materia  no  8b> 
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debe  ligar  á  la  letra  de  la  ley  oomun,  sino  remitirse  al 
arlHtrio  de  los  jaeces ,  los  cuales,  considerando  la  edad 
y  capacidad  del  delincuente,  la  gravedad  y  círcanstan- 
cías  del  delito,  y  mucho  más  que  todo ,  el  número  de 
veces  que  lia  pecado,  pueden  determinar  la  pena,  que 
según  buena  razón  oorresijonde.  Bien  sé  que  algunos 
jueces,  aunque  muy  pocos,  *lo  ejecutan  asi.  (") 

9 

PARADOJA  SEXTA. 

La  edad  corta  es  Dénos  favorecida  ^oe  debiera  aer 
en  la  promocloo  1  los  empleos. 

Como  el  uso  de  las  potencias  se  adelanta  en  muehos 
para  lo  malo,  en  otros  se  adelanta  para  lo  bueno,  y  asi 
como  la  república  evitaría  muchos  danos  castigando  la 
malicia  temprana  de  los  primeros ,  granjearía  muchas 
utilidades  favoreciendo  la  virtud  temprana  de  los  se- 
gundos. Hay  jóvenes  que  excedon  la  prudencia  y.sabi* 
duria  ordinaria  de  los  ancianos.  Si  éstos  fuesen  promo* 
vidos  desde  luego  ¿  los  cargos,  gozarla  la  república  por 
largo  tiempo  de  su  buena  administración,  al  paso  que 
es  corto  ol  provecho  que  logra  reservando  su  promo- 
ción para  una  edad  avanzada.  La  sapientísima  y  pru- 
dentísima religión  de  la  compuiía  de  íesus  elevó  ai  alto 
puesto  de  prepósito  general  al  padre  Claudio  Aquaviva 
en  la  edad  de  treinta  v  ocho  años.  ¿Quién  duda  que 
en  aquella  dilatada  república ,  escuela  insigne  de  virtud 
y  literatura ,  habría  muchos  ancianos  dotados  de  cuan* 
tas  cualidades  pide  tan  elevado  ministerio  ?  Sin  embar* 
go ,  fué  preferída  la  corta  edad  del  padre  Claudio  Aqua- 
viva ,  ó  porque  poseía  en  más  alto  grado  las  mismas 
cualidades,  é  porque,  aunque  fuese  sólo  igual  en  ellas, 
había  de  parte  de  él  la  ventaja  de  que,  por  el  mismo 
caso  de  que  su  edad  era  corta ,  se  bada  más  probable  que 
la  duración  de  su  excelente  gobierno  sería  larga ,  como 
en  efecto  sucedió.  El  famoso  servita  fray  i'ablo  Sarpi 
fué  liecho  provincial  de  su  religión  á  los  veinte  y  siete 
años.  Los  portentosos  talentos  de  aquel  joven  dieron 
motivo  justo  á  U  elección ,  y  calificó  después  el  acierto 
de  ella  la  república  de  Venecia ,  haciéndole,  contra  la 
práctica  ordinaria,  consejero  suyo.  Verdad  es  que  este 
extraordinarío  &vor  de  la  república  estragó  entenn 
mente  al  padre  Sarpi,  parque  tomó  con  tanto  calor  la 
defensa  de  ella,  contra  las  pretensiones  de  la  silla  apos- 
tólica, que  sólo  en  el  liábito  de  fraile  vino  á  conservar 
la  apariencia  de  católico. 

£1  que  á  los  treinta  años  tiene  la  discreción ,  que 
ordinariamente  corresponde  á  los  cincuenta,  tendrá 
cuando  llegue  á  los  cuarenta  una  discreción  superior 
á  la  ordinaria.  Este  exceso  aun  será  mayor  si  desde 
los  treinta  empieza  á  ejercitar  el  talento  en  los  empleos, 
perGcdbnándole  más  y  más  cada  dia  con  la  práctica. 
Pues  ¿por  qué  no  ha  de  concurrir  la  república  á  culti- 
var un  espíritu  que  tanto  puede  producir  en  beneficio 
suyo?  O  ¿  por  qué  ha  de  perder  él  copioso  fruto  que 
puede  proilucirle  ese  espíritu? 

Añado,  que  en  igualdad  de  prendas  intelectuales,  de- 
berá preferirse  la  edad  media  á  la  anciana ,  porque  pre- 

(*)  El  arbitrio  Jadlcfal  qoo  aqní  pone  por  remedio  el  rioai 
Fauoo  ei  contra  los  buenos  principios  de  derecho,  y  másperjndl- 
dat  qM  loa  iaeoBTeBlcate»  qn  coialiiia«  <  f #  /• ) 
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valecen  en  aquella  el  vigor  de  alma  y  cuerpo,  impor- 
tantísimo uno  y  otro  para  la  buena  administración  de 
cualquiera  empleo.  Cuanto  en  la  edad  decadente  se  gana 
por  una  bien  instruida  capacidad ,  tanto ,  y  aun  más,  se 
pierde  por  una  lánguida  ejecución.  Pienso  que  Ciro^ 
Pompeyo  y  otros  famosísimos  guerreros,  perpetuamente 
triunfantes  cuando  mozos,  no  por  otra  razón  fueron 
vencidos  cuando  viejos ;  pero  se  atribuyó  á  decadencia 
de  la  fortuna  lo  que  fué  quebranto  de  la  robustez. 

Acaso  se  me  opondrá ,  que  solp  en  muy  raros  casos 
tendrá  lugar  esta  doctrina,  por  ser  harto  extraordina- 
rio encontrar  en  la  edad  corta  la  capacidad  que  es  or- 
dinaria en  la  máf  adelantada ,  y  si  no  pretendo  el  favor 
hacia  aquella  sino  en  tal  cual  caso  raro,  en  vano  me 
quiebro  la  cabeza,  pues  eso  ya  se  practica.  ¿Quién  ha 
mirado  con  alguna  reflexión  el  mundo,  que  no  advir- 
tiese preferida  la  menor  edad  á  la  mayor  en  uno  ú  utro 
caso? 

Pero  decimos,  lo  primero,  que  permitiendo  que  en 
esta  materia  se  liaga  lo  que  es  justo ,  no  por  eso  es  in- 
útil la  doctrina  que  damos :  será  ociosa ,  cuando  más, 
para  dirigir  á  loa  dispensadores  de  k»  cargos ,  pero  ser- 
virá para  corregir  á  los  quejosos.  Apenas  logra  un  mozo 
alguD  honor ,  cuando  lo  murmuran ,  no  sólo  mil  viejos 
inútiles,  mas  aun  los  demás  mozos  á  quienes  la  con- 
currencia en  la  misma  edad  enciende  más  la  emula- 
ción. 

Lo  segundo,  decimos,  que  exceder  un  jdven  á  muchos 
ancianos  en  saber  y  juicio  no  es  tan  extraordinario,  ni 
con  mucho,  como  se  pinta  en  la  objeción ,  antes  cosa 
que  frecuentemente  se  experimenta.  Apenas  hay  comu- 
nidad que  conste  de  veinte  ó  treinta  individuos ,  donde 
no  se  vea  tai  joven  más  adv^tido  que  tal  anciano.  Esto 
depende  de  que  generalmente  en  las  prendas  del  alma 
mucho  más  desiguales  hace  á  los  hombres  el  tempera- 
mento que  la  edad.  El  exceso  que  un  hombre  puesto  cu 
los  cincuenta  anos  se  hace  á  sí  mismo,  considerado  en 
los  treinta  y  cinco,  rarísima  vez  es  muy  grande ,  y  ánn 
esa  rarísima  vez  será  por  haber  pasado  de  mucha  ocio- 
sidad á  mucha  aplicación.  Al  contrarío ,  el  exceso  que 
liay  de  unos  liombres  á  otros  por  la  diferente  constitu- 
ción individual ,  es  enormísimo.  A  coda  paso  se  ven 
quienes  se  habilitan ,  en  cualquiera  facultad  que  sea, 
toórica  ó  práctica ,  en  la  cuarta  ó  quinta  parte  de  tiempo 
que  gastan  otros  en  lo  mismo.' 

De  esta  gran  diferencia  que  hay  en  la  constitución 
individual  vienen  aquellos  prodigiosos  adelantamien- 
tos de  algunos  jóvenes,  á  quienes  ordinaríamente  no  igua- 
lan los  literatos  octogenarios.  Sabido  es  lo  de  Juan  l'íco 
de  la  Mirandula,  el  escocés  Jacobo  Críton,  el  español 
Femando  de  Córdoba ,  Gaspar  Sciop^io ,  Hugo  Grocio, 
el  espauolito,  que  hoy  se  admira  en  París,*y  otrosí.  Pu- 
diéramos añadir  á  estos  vulgarizados  ejemplos  otros 
muchos ,  no  tan  comunes  y  no  ménoMS  admirables ;  pero 
nos  contentaremos  con  señalar  dos ,  los  más  sobresa- 
lientes. Gustavo  deHelmfeld,  hijo  de  un  senador  de 
Suecia,  de  diez  años  sabía  doce  lenguas:  la  sueca,  la 
moscovita ,  la  polaca,  francesa ,  española,  italiana,  ale- 
mana, flamenca,  inglesa ,  latina,  griega  y  hebrea;  so- 
breesté era  Glósofo,  tenía  alguna  tintura  de  teólogo  y 
poieia  algunas  partes  de  las  matemáticaat 


PARADOJAS  POLÍTICAS  Y  MORALES. 


Peroné  cuanto  hasta  ahora  se  lia  visto,  excedió  ua 
prodigioso  nirM),  nacido  ea  Lubock  el  año  de  i  72  i  ,*  Y 
muerto  el  do  i725;  llamábase  Cristiano  Eorico  Hei- 
neckeo.  Copiaré  10  que  de  él  dicen  los  autores  de  las 
MemorÍQ$  doTrevoi^,  en  el  tomo  primero  de  1731^ 
como  testificado  eíi  diferentes  impresos  por  varios  au« 
tores  fidedignos  (ie  la  misma  ciudad  y  país.  Este  niño  á 
los  diez  meses  empezó  á  hablar.  A  los  doce  sabia  los  prin- 
cipales sucesos  contenidos  en  el  Pentateuco.  A  los  trece, 
)a  historia  del  Ví^o  Testamento.  A  los  catorce ,  la  del 
Nuevo.  A  dos  años  y  medio  respondia  oportunamente  á 
las  preguntas  que  se  le.hacian  sobre  la  historia  antigua 
y  moderna ,  y  sobre  la  geografüa.  Muy  luego  habló  con 
facilidad  la  lengua  latina^  y  pasaderamente  la  francesa. 
Antes  de  empezar  el  cuarto  año  sabía  las  genealogías 
de  las  principales  casas  de  Europa,  y  explicaba  con 
entendimiento  y  juicio  las  sentencias  y  pasiyes  de  la  sa- 
grada Escritura.  Luego  aprendió  á  escribir,  no  pudiendo 
apenas  sostener  la  pluma.  Aborrecía  todo  otro  alimento 
que  ledie,  y  ése  había  de  ser  de  la  propria  ama  que  em- 
pezó á  criarle;  de  modo^  que  no  le  destetaron  hasta 
pocos  meses  antes  de  morir.  Era  de  débilísima  comple- 
xión, y  frecuentemente  enfermaba.  En  iín ,  murió  el 
día  27  de  Junio  del  año  1725,  llenando  de  admiración 
d  todos  la  constancia  y  resignación  heroica,  que  mostró 
en  todo  el  discurso  de  la  enfermedad ,  hasta  rendir  el 
espíritu  á  su  Criador. 

Ya  veo  que  puede  haber  mucho  de  exageración  en 
esta  historia ,  pero  nada  de  imposibilidad.  ¿Quién  sabe 
cuál  es  el  último  término  adonde  puede  llegar  la  habili- 
dad del  hombre?  Acaso  no  hay  término  fijo ,  sino  que 
aquella  puede. crecer  más  y  más,  sin  límite  alguno.  Por 
k)  que  mira  Sin  perfección  esencial,  asientan  filósofos 
y  teólogos,  que  repugna  creatura  alguna  tan  perfecta, 
que  Dios  no  pueda  criar  otra  más  excelente.  ¿Por  qué 
en  la  perfección  accidental  dentro  de  la  misma  especie 
no  sucederá  tomismo?  Nuestro  grosero  modo  de  dis- 
currir ciñe  la  posibilidad  al  estrechísimo  ámbito  de  la 
experiencia.  Aquello  que  nunca  vemos,  imaginamos 
repugnante,  como  si  lo  poco  que  Dios  hace  presente  á 
nuestra  vista  fuese  el  último  esfuerzo  de  la  Omnipo- 
tencia. Poner  raya  á  lo  posible  es  ponérsela  al  Todo- 
poderoso. 

Convengo  en  que  el  asenso  de  la  existencia  no  debe 
extenderse  por  los  inmensos  espacios  de  la  posibilidad: 
lo  verisímil  frecuentemente  se  queda  mucho  más  acá 
de  lo  posible ;  la  posibilidad  se  mide  por  la  valentía  del 
divino  poder,  ia  verisimilitud  por  la  fuerza  de  la  testi- 
ficación. Asi ,  prudentemente  procederá  quien  á  la  nar- 
ración del  niño  de  Lubeck  rebaje  una  buena  porción; 
pero  dejando  todo  lo  que  basta  para  hacerle  admirabi- 
lísimo y  sin  ejemplar  conocido  en  todos  los  siglos 
anteriores,  no  siendo  verisímil ,  que  los  escritores  com- 
patriotas del  niño  mintiesen  con  exorbitancia,  en  materia 
en  que  podían  con  millares  de  testigos  ser  convencidos 
de  la  impostura. 

De  los  ejemplares  alegados ,  y  de  otros  mudiísimos 
que  pudieran  alegarse ,  se  infiere  la  enormísima  distan- 
cia, que  hay  de  unas  almas  á  otras,  dentro  de  la  especie 
humana ,  atendiendo  precivamente  á  la  diferencia  de 
temperamentos ;  y  que  respecto  de  aquellai  es  levísima 


la  que  proviene  de  la  discrepancia  en  la  edad ,  compu- 
tando ésta  desde  fines  de  la  juvenil ,  hasta  los  confines 
de  la  decrépita.  Lo  que  de  propria  observación,  excep- 
tuando uno  ú  otro  rarísimo  caso,  puedo  asegurar,  es 
que  los  que  á  los  treinta  años  son  rudos,  siempre  son 
rudos ;  los  que  á  los  treinta  son  imprudentes,  siempre 
son  imprudentes;  los  que  á  los  tremta,  en  las  materias 
que  se  ofrecen  á  la  conversación  ó  á  la  disputa  desati- 
nan ,  siempre  desatinan.  No  niego  que  algo  haga  el 
cultivo,  asi  en  los  hombres  como  en  las  plantas;  pero 
ni  en  éstas  ni  en  aquellos  puede  hacer  de  spinis  uvas» 
aut  de  tribulis  ficus. 

Sólo  parece  resta  contra  mí  un  reparo ,  y  es ,  que  aun 
suponiendo  unas  prendas  intelectuales  aventajadas,  el 
fervor  de  Uk  ira,  que  reina  en  la  edad  floreciente,  estra- 
ga mucho  la  conducta.  Es  así ;  pero  sobre  que  en  este 
particular  son  innumerables  las  excepciones,  hallán- 
dose á  cada  paso  mozos  de  temperamento  muy  pacifico, 
se  debe  advertir  que  domina  en  la  vejez  otra  pasión,  la 
cual  para  los  públicos  empleos  daña  mucho  más  que  la 
que  reina  en  la  juventud.  Bablo  de  la  avaricia,  vicio 
de  quien  no  hay  momento  reservado ;  al  contrario  do 
la  ira ,  la  cual ,  suscitándose  sólo  á  los  accidentales  in- 
cendios de  la  cólera  en  determinadas  ocasiones,  deja 
libres  grandes  intervalos.  La  ira  es  una  furia  pasajera, 
fiebre  errante,  cuyas  accesiones  son  breves,  y  que  con 
el  tiempo  se  extirpa:  la  codicia  es  íuna  arpia  anidada 
en  el  corazón;  hidropesía  del  alma,  que  siempre  va  cre- 
ciendo. Aquella,  una  ú  otra  vez  altera  el  temperamento 
moral  del  ¡lombre ;  ésta  vicia  todas  las  acciopes,  porque 
siempre  subsiste  su  venenoso  influjo.  A  aquella  sus  mis- 
mos esfuerzos  la  van  debilitando  más  £aÚA  día  ;ésta 
succesivamente  va  cobrando  nuevos  alientos :  vires  ac- 
quiriteundo;  de  modo,  que  la  codicia  contra  el  orden 
natural,  tanto  está  más  valiente,  cuanto  más  envejecí* 
da ;  es  pasión,  que  no  sólo  obra  á  sangre  fría,  pero  tanto 
más  obra,  cuanto  más  fría  está  la  sangre:  de  aquí  ea, 
que  sus  daños  no  sólo  son  mayores  que  los  de  hi  ira, 
pero  mucho  más  irremediables.  Asi,  mirada  por  esta 
parte,  si  para  los  públicos  empleos  es  enfermiza  ¡a  ju- 
ventud ,  mucho  más  la  vejes. 

PARADOJA  SÉPTIMA. 
Debierin  todos  los  oQcios  ser  hereditarios. 

Antiguamente  en  Lacedemonia,  una  de  las  repúbli- 
cas jnás  bien  gobernadas  del  mundo  en  aquella  edad, 
era  ley  inviolable,  según  refiere  Uerodoto,  que  fuese* 
labrador  el  hijo  del  labrador,  sastre  el  hijo  del  sastre,  y 
así  de  todos  los  demás  oficios.  La  misma  práctica  había 
en  Egipto,  y  la  misma  reina  hoy  entre  los  idólatras  del 
Indostan. 

Bien  conozco  que  para  persuadúr  la  importancia  de  la 
paradoja  es  débil  la  autoridad  de  estos  y  otros  ejem-> 
piares,  por  ser  sin  comparación  mayor  el  número  de  los 
opuestos.  Por  eso  es  preciso  que  acuda  la  razón  á  suplir 
el  defecto  de  autoridad. 

Dos  conveniencias  de  gran  peso  hallo  en  que  los  ofi- 
cios sean  hereditarios :  la  primera  es  la  perfección  de 
las  artes.  Cuando  el  maestro  no  tiene  más  parentesco 
con  el  discípulo  que  el  serlo,  ordinariamente  no  toma 
con  tanto  cuidado  la  enseñanza,  V  ^  W  ^  Q^>  nP  to 
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coniiinica  aquellas  particalarídades  del  arte ,  que  en  vir- 
tud de  su  discurso  ú  observación  ha  alcanzado :  con 
tentase  con  instruirle  en  lo  que  comunmente  se  practica 
y  sabe.  No  hay  esta  reserva  cuando  L\  enseñanza  £e 
ejerce  de  padre  á  hijo ,  porque  el  amor  paternal  uo  la 
consiente :  de  aquí  es ,  que  en  igualdad  de  pericia  de 
parte  del  maestro,  mejor  será  enseñado  el  que  aprende 
en  la  escuela  de  su  padre  queden  la  de  un  extraño. 

De  esta  total  translación  de  pericia  de  padre  á  hijo, 
continuándose  eu  su  posteridad  el  mismo  oficio,  resultaría 
sin  duda ,  que  la  perfección  de  las  artes  se  adelantaría 
más  y  más  cada  día.  Comunmente  cada  profesor  ade- 
lanta algo  sobre  aquello  que  ha  aprendido;  pero  tam- 
bién comunmente  aquello  que  adelanta,  en  él  y  con  él 
se  sepulta,  porque  es  contra  sus  intereses  comunicarlo 
¿  otros.  Esta  razón  cesa  de  padre  á  hijo,  pues  la  con- 
veniencia de  éste  la  reputa  aquél  como  propría;  consi- 
guientemente traslada  al  hijo  todo  lo  que  sabe.  Si  el 
hijo  adelanta  algo  de  proprio  marte ,  junto  con  lo  que 
heredó  del  padre ,  lo  deposita  en  el  nieto ;  así  de  los 
demás  sucesores.  De  este  modo  va  creciendo  la  perfec- 
ción de  las  artes. 

Dos  circunstancias,  muy  dignas  de  notarse,  se  añaden 
en  este  sistema  político  á  favor  del  adelantamiento  de 
las  artes:  la  una,  que  empiezan  á  aprenderse  más 
temprano.  En  la  casa  de  un  artífice ,  si  el  hijo  es  desti- 
nado al  mismo  empleo,  apenas  deja  el  pecho  de  la  ma- 
dre, cuando  empieza  á  tomar  la  leche  de  la  doctrina  del 
padre;  con  esto,  no  sólo  se  gana  tiempo,  pero  se  hace 
más  connatural  la  aplicación  al  oficio.  La  otra  circuns- 
tancia es  evitar  la  república  la  pérdida  de  muchos  bue- 
nos  artífices ,  ocasionada  de  la  inconstancia  de  los  ge- 
nios. Algunos,  que  si  prosiguiesen  en  el  primer  oficio 
á  que  se  aplican,  le  ejercerían  muy  bien ,  por  mudar 
de  destino,  y  aplicarse  suocesivamente  á  otros,  en  nin- 
guno pasan  de  meros  principiantes.  Este  daño  de  evita 
fijando  á  cada  uno  en  el  oficio  de  su  padre. 

La  segunda  conveniencia  considerable  que  resulta  de 
ser  los  oficios  hereditarios,  es  hacerse  más  clara  y  cons- 
tante la  distinción  de  clases  en  la  república.  No  pocas 
veces  se  perturba  la  tranquilidad  de  los  pueblos  por  las 
disputas  sobre  precedencia  de  nacimiento  entre  estas 
y  aquellas  familias.  Estas  cuestiones  y  otras  nacen  por 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  nueva,  que  pretende  su- 
peditar, ó,  por  lo  menos ,  igualar  á  la  antigua ,  cuando 
la  excede  en  riqueza.  Si  el  hijo  de  un  labrador  ejerce 
con  felicidad  la  mercatura,  ya  el  nieto  se  pone  á  los  pe- 
chos un  hábito,  y  el  bisnieto  se  halla  en  estado  de  as- 
putar  la  precedencia  á  una  famiha  patricia  antiquísima, 
pero  que  es  inferior  en  opulencia.  Este  inconveniente  no 
podría  arribar,  ó  arribaría  con  mucho  menos  frecuencia, 
estando  la  porción  inferior  de  la  república  respectiva- 
mente adicta  á  determinado  oficio  (*). 

PARADOJA  OCTAVA. 

Debiera  hacerse  constar  al  magistrado  de  qué  se  sostenían  todos 

los  individuos  del  paeblo. 

Esta  fué  una  de  las  leyes  del  prudentísimo  Solón, 
y  en  Atenas  se  observaba  in\iolablemente,  pues  cons- 

{')  Exeasado  es  decir  qn^  en  esta  paradera  estnvo  Fcuoo  poco 
acertada.  Lo  mismo  mcede  coa  alganas  de  las  sifuientot.  (F.  f) 


DEL  PADRE  PBIJOO. 

ta^de  Ateneo ,  que  los  dos  filósofos  Asdepíades  j  M ene- 
demo  fueron  acusados  al  Areopago,  porque  no  se  sabía 
cómo  ganaban  la  comida;  y  salieron  absueltos^  ba* 
hiendo  probado ,  que  cada  noche  ganaban  dos  dracmas 
moliendo  en  una  atahona.  Herodpto  dice,  que  ya  an- 
tes había  establecido  el  rey  Amasis  la  misma  ley  en 
Egipto  (1). 

No  tiene  duda,  que  en  todas  las  repúblicas  conven- 
dría el  mismo  establecimiento.  ¿Qué  digo  convendría? 
Sería  de  una  extrema  importancia.  Con  un  cuidadoso 
examen  que  se  aplicase  á  este  asunto ,  se  limpiaría  el 
Estado  de  innumerables  sabandijas  que  le  infestan.  Ape- 
nas hay  pueblo  alguno  numeroso  donde  no  se  vean 
muchos,  que  sin  rentas ,  sin  algún  empleo  útil ,  sin  el 
ejercicio  de  algún  arte  honesto,  comen  bien  en  su  casa 
y  salen  lucidos  ala  calle.  ¿Qué  fondos  los  sustentan  ? 
A  éste  los  robos,  que  sale  á  ejecutar  en  los  caminos ;  á 
aquél  el  trato  vü ,  que  hace  de  la  hennosura^de  su  mu- 
jer; al  otro  el  dinero,  que  saca  á  empréstito  de  mil 
partes,  para  nunca  pagar;  á  estotro  las  estaias,  que  lo- 
gra con  felaces  promesas  de  promover  sus  oonvenieo- 
cias  á  algunos  mentecatos.  ¿Qué  es  menester  especificar 
más?  Si  se  quitase  la  capa  á  todo  lo  que  se  llama  vivir 
de  ingenio ,  se  hallaría  que  casi  todo  es  vivir  de  vicio. 
La  capa  se  quitaría  haciendo  el  examen  propuesto,  y 
aplicando  castigo  proporcionado,  se  porgaría  de  infini- 
tos humores  viciosos  el  cuerpo  político. 


(1)  Ateneo  (en  el  lU>ro  vi,  capítulo  n)  refiere  ona  ley  admi- 
rable de  los  corintios,  en  ordena  examinar  de  qné  bienes  se  sus- 
tentaban los  habitadores,  proponiendo  las  providencias  que  se 
debían  tomar  con  los  qne  tenían  con  qué  vestir  y;comer,  sin  des- 
cubrirse de  dónde  saUa.  U  ley  se  conUeoe  en  estos  vexsos  do 
Difilo ,  que  cita  Ateneo : 

'  Est  optimé  hic  ttatuíum  apud  eorinihios. 
Si  qüem  quum  obsonore  semper  splendidó 
YidemMS .  kwac  rogamut^  unde  v^aU  ct 
Quid  factat  operis  f  Si  facúltales  habet, 
Ut  reádihu  karum  solvere  expensas  quaait 
Perpelimur  illum  perfnd  suis  bmis ; 
Si»  forte  svmplHs  superat  ea  quaposidet, 
Prohibemus  huie,  ea  ne  facial  in  posterum. 
Ni  pareat ,  jam  pleciilur  mu  lela  gravi 
Sin  sumptuosé  vivit  is  qui  nihil  knbet, 
Tradunl  eum  lorloribus.  ¡  Proh  Hercules! 
Vec  enim  Ucet  vitam  absque  malo  degere\ 
TaUm ,  sdas ,  sed  est  necesse  aut  nocHbus 
Abigere  pradam,  aui  fodere  muros  adium, 
Áut  iu  foro  agere  syeophanlam ,  aut  per/idusk 
Prebere  lestem.  Nos  genus  hoe  mortalium 
Sjicimus  ex  hac  urbe,  velut  purgaminú. 


Esto  está  bien  dicho  y  bien  hecho.  Quien  viste  y  come,  no  digo 
con  lucimiento  y  regalo,  sino  medianamente  uno  y  otro ,  sin  tener 
renta  ni  oficio  con  que  lo  gane,  ni  pariente  ó  amigo  que  le  asista, 
de  algún  arte  mato  se  socorre :  6  roba,  6  estafa,  6  trampea,  ó  hace 
algún  servicio  inicuo.  Pues  ¿qué  se  ha  de  hacer  con  él?  Lo 
qne  hacían  los  corintios :  traduui  eum  tortoribus»  Entregarle  al 
verdugo  para  que  le  castigue ,  si  no  revela  y  da  pruebas  de  los 
fondos  qne  le  sustentan.  Togados,  jueces,  no  hay  que  qu^arse 
de  que  se  cometan  hurtos  y  no  parecen  los  ladrones.  Los  ladro- 
nes parecerían,  y  desaparecerían  ios  hurtos ,  si  se  tomase  esta 
providencia.  Dios  do  hace  milagros  para  sustentar  los  pasemUs 
en  corte;  con  todo,  muchos  de  milagro  se  sustentan.  Si ;  pero  ol 
diablo  es  quien  hace  ese  milagro.  Algunos  apelan  á  las  ganancias 
del  Jnego.  Eso  mismo  se  les  debe  obligar  i  que  lo  prueben.  Pue- 
de ser  que  uno  d  otro  se  sustente  del  juego ;  pero  rarísimo.  Aun 
cuando  los  juegos  largos  no  tuvieran  otro  inconveniente  que  ser- 
vir de  cubierta  A  los  ladrones,  en  sobradísimo  motivo  pan  pro- 
hibirlos. 


PARADOJA  NONA. 

Gno  f$íít  da  lo  qa«  se  expende  en  limosnas,  no  sólo  se  pierde, 

pero  dafla. 

Rara  sentencia  aquella  de  David :  «BíenaTentnrado 
el  que  ejercita  su  entendimiento  en  orden  al  pobre  y 
necesitado.»  Beatus  qui  intelligit  suj^er  egenum ,  et 
pauperem.  No  dice:  bienaventurado  el  que  para  socor- 
rer al  pobre  ejercita  su  amor,  su  compasión ,  su  cari- 
dat;  sino  el  que  ejercita  su  inteligencia.  Misterio  hay 
en  el  caso.  Sin  duda;  y  el  misterio  es,  que  la  limosna 
Bo  aprovecha  si  no  se  distribuye  oon  inteiigenciai  dis- 
creción y  juicio. 

Una  mano  precipitada  en  dar,  cual  pinta  Qaudiano 
\a  de  Probo, 

PreieepiUla  riojím  fiuvlot  tuperakat  íberpi 
Áurea  dona  voment. 


locorro  á  muchos  pobres ;  pero  al  mismo  tiempo  sus- 
tenta muchos  holgazanes :  no  sólo  los  sustenta,  los  cria, 
porque  donde  sin  discreción  se  reparte  copiosa  limosna, 
muchos  que  se  aplicarían  al  trabajo ,  para  pasar,  la  vida, 
se  dan  á  la  ociosidad ,  dispensándose  de  la  fatiga  propria 
á  cuenta  de  la  profusión  ajena.  Los  daños  que  de  aqui 
resultan  á  la  república  son  bario  graves.  Pierde  mu* 
chos  operarios  y  se  le  añaden  muchos  viciosos. 

De  uno  que  reparte  muchas  limosnas ,  se  dice  que  las 
da  á  dos  manos ;  pero  reparo ,  que  según  la  sentencia 
de  Cristo,  Señor  nuestro,  sólo  se  deben  dar  con  una. 
Cuando  das  limosna,  dice ,  no  sepa  tu  mano  siniestra  lo 
que  hace  la  derecha:  Te  auteni  facienU  deemosi" 
nam ,  ntseiai  sinistra  tua  quid  faciat  dextera  iua. 
Esto  supone,  que  sólo  la  mano  derecha  ha  de  distribuir 
la  limosna.  No  me  digan  que  roe  detengo  eu  lo  mate- 
rial de  la  letra;  que  antes  bicu  descubro  debajo  de  To 
material  de  la  letra  un  profundisimo  sentido.  Es  estilo 
constante  de  la  sagrada  Escritura  simbolizar  en  la  ma- 
no derecha  las  obras  buenas,  como  en  la  siniestra  las 
malas:  de. aquí  es,  que  babüindo  en  muchas  partes  de 
la  mano  de  Dios,  nunca  nombra  con  expresión  sino  la 
derecha,  porque  todas  las  operaciones  de  Dios  son  san- 
tas. Quiere,  pues ,  Cristo,  que  la  limosna  se  dé  sólo  con 
la  diestra,  signifícando  que  hay  limosnas  buenas  y 
malas ,  aprobando  aquellas  y  reprobando  éstas ;  no  á 
ambas  manos,  que  eso  es  proceder  sin  elección  y  con- 
fundir las  buenas  con  las  malas. 

La  invención  de  los  hospicios  es  admirable  para  este 
efecto;  pero  no  sé  qué  fatalidad  estorba,  que  sea  más 
común  su  establecimiento.  Yo  be  pensado  en  ello  varias 
veces,  y  respecto  de  los  pueblos  numerosos,  no  en- 
cuentro dificultad  que  no  sea  muy  superable.  Convengo 
en  que  muchas  veces  ocurren  en  la  práctica  inconve- 
nientes que  no  provee  la  más  reflexiva  teórica ;  pero, 
ó  5ea  esto  lo  que  impide  el  establecimiento  de  los  bospi- 
tios,  ó  falta  de  espirita;  ó  íklta  de  conc(H^ia  en  los  que 
debieran  promoverlos,  parece  se  puede  suplir  este  pre- 
servativo universal  contra  la  mendicidad  viciosa  con 
otro  arbitrio,  el  cual  es  que  todos  los  que  dan  diaria- 
mente limosna  á  las  puertas  de  sus  casas ,  ó  sean  comu- 
nidades ó  particulares,  por  medio  de  los  domésticos  que 
la  distribuyen,  averigüen  quiénes  son  y  dónde  moran 
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ios  mendigos  validos,  ó  capaces  do  trabajar,  que  acuden 
á  ella :  hecho  esto ,  liHivísen  á  la  justicia ,  la  cual ,  en- 
carcelándolos luego  al  punto,  en  cumpliéndose  un  nú- 
mero suficiente,  con  público  pregón  hará  ctmstar  á 
todos  que  hay  tantos  hombres  y  tantas  mujeres  ociosas, 
para  que  los  que  necesitasen  de  su  servicio,  ó  ya  en  ol 
cultivo  de  los  campos,  ó  en  los  oficios  domésticos, 
acudan  para  que  se  les  entreguen ,  con  pena  de  dos- 
cientos azotes  ó  de  galeras  á  los  que  desertasen.  Tam- 
bién se  podrian  sacar  de  éstos  todos  los  hábiles  para  la 
guerra,  remKiéndolos  á  temporadas  á  esta  ó  aquella 
guarnición ,  como  se  hace  con  los  delincuentes  que  en- 
vían á  galeras.  Harta  blandura  es  esta,  respecto  á  la  se- 
veridad que  practica  la  próvida  república  de  las  abejas, 
donde  se  castiga  con  pena  capital  la  ociosidad:  Cessantium 
inertiam  notante  castigant  mox  el  ptintunt  marte. 
(Pumo,  libro  xi,  capítulo x.) 

Entre  las  limosnas  perdidas  se  deben  contar ,  no  digo 
las  más,  sino  casi  todas  las  que  se  emplean  en  los  qx- 
tranjeros,  que  vienen  á  España  con  capa  de  peregrinos 
á  Santiago.  Yo  por  mi  protesto,  que  aunque  no  es  mi  co- 
razón de  los  más  duros  hacia  los  pobres,  como  puede  tes- 
tificar toda  esta  ciudad  de  Oviedo,  se  pasa  el  año  entero, ' 
en  que  no  doy  un  cuarto  á  alguno  de  estos  peregrinos, 
salvo  el  caso  de  verlo  enfermo.  Rstoy  persuadido  á  que 
baria  positivo  deservicio  á  Dios  y  á  la  república,  concur- 
riendo á  sustentar  voluntarios  vagabundos,  porque  se 
fomenta  la  inclinación  á  la  tuna  con  la  facilidad  del  so- 
corro. 

No  ignoro  que  algunos  padres  persuaden  á  que  se  dó 
limosna,  sin  examinar  escrupulosamente  la  necesidad; 
pero  esto  no  quita  que  la  república  tome  providencia 
para  descartar,  como  intrusos  en  el  beneficio  de  la  ca- 
ridad cristiana,  á  todos  aquellos  en  quienes  os  actual- 
mente voluntaria  y  viciosa  la  pobroTa 


PARADOJA    DÉCIMA. 

La  tonara  es  medio  somanente  falible  en  la  inqnliicíoB 

de  lo  deütot. 

Entro  pidiendo  la  venia  á  todos  los  tribunales  de  jus- 
ticia, para  decir  loque  siento  en  esta  mr.teria.  Venerólas 
leyes  y  la  práctica  de  ellas;  pero  tratándose  aqui  do  leyes 
puramente  humanas,  á  cualquiera  es  licito  discurrir 
sobre  la  conducencia  ó  inconducencia  de  ellas.  Ni  el  ver 
la  tortura  admitida  también  en  el  fuero  eclesiástico  la 
privilegia  del  examen ;  porque,  como  advierto  el  doctor 
canonista  benedictino  Francisco  Schmier,  citando  á 
otros  autores ,  su  práctica  no  es  conforme  á  la  antigua 
disciplina  de  la  Iglesia ,  sino  que  con  el  discurso  del 
tiempo,  poco  á  poco  se  fué  derivando  de  los  tribunales 
seculares  á  los  eclesiáslioos :  Pedeteniim  á  curiis  sa- 
cularibttí  ad  ecclesiasticci  pervenisse.  ( ScnuiEa,  tti 
suplem,  aá  lib.  y,  decreto.)  Con  que,  por  lo  que  mira 
al  fuero  eclesiástico,  inquirir  sobre  la  conducencia  ó 
inutilidad  de  la  tortura ,  no  es  otra  cosa  que  disputar 
qué  práctica  es  más  conforme  á  razón,  si  la  antigua  6 
U  moderna  (*)• 


(')  Para  etleoltr  el  mérito  deFiuoo,  al  eacriUr  esta  ptndojí^ 
téof  ase  en  cseau  qne  ae  piU>Ucd  ca  1794.  ( K.  F. ) 
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Sobre  ser  la  materia  de  su  naturaleza  disputable,  dos 
not&bles  circunstancias  me  alientan  á  entrar  en  esta 
discusión  :  la  primera,  estar  en  fe  de  que  muchísimos 
sienten  lo  mismo  que  yo,  comprehendiendo  entre  estos 
muellísimos,  no  pocos  de  los  mismos  jueces^  que  practi- 
can la  tortura  en  los  casos  establecidos.  Sienten  teóri- 
camente contra  lo  que  obran ;  pero  obran  lo  que  deben, 
porque  son  ministros^  no  arbitros,  de  las  leyes.  La  se- 
gunda ,  es  haberme  precedido  en  la  publicación  del 
mismo  dictamen  el  doctísimo  padre  Claudio  Lacrois. 
Véase  su  primer  tomo  de  Teología  moral,  libro  ly,  nú- 
mero i, 455  y  siguientes. 

A  la  sombra  de  tan  ilustre  autor ,  cuyo  rectísimo  jui- 
cio en  materias  morales  está  altiimente  caliUcado  con  la 
general  aceptación ,  que  logra  en  toda  la  cristiandad, 
entro  animoso  á  esforzar  su  dictamen  y  mío.  Corto  es 
el  recinto  de  la  cuestión ;  al  primer  paso  del  discurso  se 
llega  al  término. 

Es  innegable^  que  el  no  confesar  en  el  tormento  de- 
pende del  valor  para  tolerarlo.  Y  pregunto:  ¿elyalor 
para  tolerarle ,  depende  de  la  inocencia  del  que  está 
puesto  en  la  tortura?  Es  claro  que  no,  sino  de  la  va- 
lentía de  espíritu  ó  robustez  de  ánimo  que  tiene.  Luego 
la  tortura  no  puede  servir  para  averiguar  la  culpa  ó 
inocencia  del  que  la  está  padeciendo ,  si  solo  la  flaqueza 
ó  fortaleza  de  su  ánimo. 

Habiendo  inicuamente  repudiado  Nerón  á  Octavia ,  y 
desposádose  con  Poppea,  no  contenta  ésta  con  haberle 
usurpado  el  tálamo  y  corona  á  Octavia,  para  quitarle 
también  el  hunor  y  la  vida,  la  acusó  de  comercio  cri- 
minal con  un  esclavo.  Fueron  puestas  á  la  tortura  todas 
las  criadas  de  Octavia,  para  examinar  con  sus  confesio- 
nes el  delito  de  la  señora.  ¿  Qué  sucedió?  Unas  confe- 
saron, otras  negaron.  ¿No  sabían  todas  que  la  acusa- 
ción era  falsa?  Así  lo  asientan  los  escntores.  ¿Qué 
importa  eso?  En  la  tortura,  no  la  verdad ,  sino  el  do- 
lor ,  es  quien  exprime  la  confesión  del  delito.  Quien 
tiene  valor  para  tolerar  el  cordel,  niega  la  culpa,  aiin- 
que  sea  verdadera;  quien  no  le  tiene,  la  confiesa,  aun- 
que sea  falsa.  Los  tormentds  dados  á  las  criadas  de 
Octavia  descubrieron  la  debilidad  de  unas  y  forta- 
leza de  otras.  Para  la  averiguación  de  la  causa  fueron 
inútiles. 

Parece ,  pues ,  que  igualmente  peligran  en  la  tortu- 
ra los  inocentes  que  los  culpados,  j  Terrible  inconve- 
niente! Lo  peor  es,  que  no  es  el  peligro  igual,  sino  de 
parle  de  los  ¡nocentes  mayor.  Diránme  que  ésta  es  otra 
nueva  paradoja.  Confiésolo;  pero  si  no  me  engaño,  ver- 
daderísima.  Es  constante ,  que  los  hombres  que  tienen 
osadía  para  cometer  grandes  crímenes,  son  por  lo  co- 
mún de  corazón  más  dim>  y  feroz,  que  los  que  tienen 
un  modo  de  vivir  tranquilo  y  regular.  Luego  en  aque- 
llos se  debe  creer  más  disposición  que  en  éstos,  para 
tolerar  el  dolor  de  la  tortura.  Luego  más  veces  flaqnea- 
rá  el  inocente,  confesando  el  delito  de  que  falsamente  es 
acusado,  que  el  malhechor  insigne  revelando  el  que  ver- 
daderamente ha  cometido.  Esta  reflexión  es  del  padre 
Lacroix.  Nótense  estas  palabras  suyas:  Sequüur  per 
torturas  scBpé  everti  justüiam ,  quia  innocentes ,  qui 
sespé  sunl  impatíentrn  dohrum,  coffunturse  f aterí 
nocentes;  é  oontra  noeentes,  qui  plerumque  swU  /e- 
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rociores ,  tolérala  tortura  se  probant  innocentes  (i). 
Tengo  por  verdadera  la  sentencia  de  Platón,  que  loa 
grandes  vicios,  no  menos  que  las  grandes  virtudes,  pi- 
den muy  esforzados  alientos.  La  serenidad  con  que  su- 


(1)  El  padre  Jaan  Estértno  Menocbio,  tomo  m,  centolla  xii.  ea 
pltulo  Lxxix,  reOerc  un  suceso  raro,  que,  aanque  traído  por  el  as 
tor  i  otro  inteutrt,  es  oportunísimo  para  comprobar  el  que  la 
tortura  bace  conrcsar  delitos  fl  loa  mismos  inocentef /Dice,  qua 
f  obre  ser  el  easo  reciente  y  vulgarizado  en  su  tiempo ,  y  qae  de 
nifio  con  borror  le  babia  oído  cootar  algunas  veces ,  después  lo 
leyó  en  los  Dias  eanioéiares  del  obispo  Mayólo,  que  aOrma  sa- 
berle de  boca  del  mismo ,  qne  biio  el  papel  principal  en  ia  trage- 
dia. La  historia  es  como  se  signe : 

Un  bombre  honrado  y  de  valor,  cayo  apcHido  era  Pecbio  (fa- 
milia noble  eo  Milán),  era ,  no  sé  por  qué,  aborrecido  de  un  per- 
sonaje poderoso  y  scfior  de  algunos  castillos.  Sucedid,  que  ha- 
ciendo un  viaje  fué  sorprendido  por  so  enemigo,  y  conducido  é 
uno  de  sus  casUllos,  en  cuya  mis  profnnda  estancia  fué  como 
sepultado  vivo.  Todo  eslo  se  ejecutó  con  tanto  secreto,  qne  nadie 
lo  entendió  sino  el  autor  del  beelfb  y  nn  fldelisimo  criado  suyo, 
el  cual  era  el  único  que  en  aquella  caverna  vela  al  prisionero,  y 
le  ministraba  el  alimento,  que  se  reduela  é  una  escasa  porción 
de  pan  y  de  agoa  cada  día.  Bl  ^eeotor  era  ono  de  aqedlos  ge- 
nios implacables ,  cuyo  odio  no  se  deleita  tanto  con  la  moerte 
del  enemigo,  como  con  dilatarle  los  dolores,  dilatándole  U  vida. 
Diei  y  nueve  aflos  estuvo  el  desdichado  Pcchío  en  aqoella  obi- 
cora  prisión ,  sin  otro  alimento  que  el  que  se  ha  dicho,  y  privado 
del  alivio  de  qoltarse  la  barba  y  mudarse  ropa.  Era  ya  maerto  el 
caballero  que  le  habla  aprisionado,  y  con  todo,  el  criado  mismo, 
A  quien  acaso  el  sucesor  habla  conUnnado  la  encomienda  de 
aquel  castillo, ya  único  sabidordel  caso,  proseguía  en  rctrner 
y  dar  el  mismo  alimento  al  pobre  Pechlo.  Sucedió,  qne  ai  cabo 
de  diei  y  nneve  aflos ,  abriendo  «nos  trabajadores  cimientos 
para  cierta  fábrica ,  que  se  qnerla  arrimar  al  castillo  ,  se  rompió 
nn  agujero  hiela  la  obscura  caverna  ó  sepulcro  de  aquel  difunto 
vivo ,  con  enya  comunicación  és^*  empezó  i  ver  la  Ini  del  dia ,  y 
los  de  afbera  ó  escuchar  sus  lamentos.  En  fin ,  abriendo  los 
trabajadores  ámbito  bastante  .para  extraerle,  pensaron  al  sacarle 
hallarse  más  con  un  monstruo  que  con  un  hombre  entre  los  bra- 
zos. Apenas  uno  ú  otro  trapo  inmundo  cubría  alguna  parte  de  sos 
carnes,  la  barba  descendía  hasta  las  rodillas ,  el  semblante  y  lodo 
el  cuerpo  cubierto  de  ona  gruesa  y  asquerosa  costra.  Dióse  parte 
á  la  justicia,  y  se  hizo  público  lodo  el  caso.  Decia  el  libeitado 
cautivo,  qne  habia  sufrido  con  paciencia  y  conformidad  tamo 
trabajo,  esperando  siempre  de  la  miserirordla  de  Dios  y  dt*  la 
piedad  de  la  Madre  de  misericordia,  lograr  algún  dia  so  redcoeioo. 
Una  comodidad  grande  sacó  el  Pechio  de  su  cautiverio ,  y  foét 
qne  siendo  antes  gotoso,  saliO  perfectamente  corado  de  aqaella 
enfermedad,  i  beneUclo  de  la  rigorosa  dieta,  qoe  involuntaria- 
mente habia  tenido. 

Pero  i  qué  hace  esta  historia  á  nuestro  propósito  sobre  la  tor- 
tora? No  conduce  i  él  por  lo  qne  se  ha  referido ,  sino  por  lo  qoe 
resta  qne  referir,  retrocediendo  en  la  seríe  del  socuo.  Lnégoqoe 
por  el  rapto,  qoe  hemos  dicho,  desapareció  el  Pechio,  se  hicieron 
varias  diligencias  en  hosca  de  él ;  y  siendo  inútiles  todss,  se  biso 
Juicio  de  qoe  alguno  le  habla  dado  moerte  y  ocultado  so  eadirer. 
Sobre  este  supuesto ,  empezando  la  pesquisa  la  justicia ,  y  averi- 
guando si  tenia  algunos  enemigos  ocasionados  de  riftas  ó  pen- 
dencias con  ellos,  fueron  delatados  dos,  en  quienes  por  estas  y 
otras  circonstancias  recalan  sospechas  del  homicidio.  La  causa  se 
fué  poniendo  en  estado,  que  pareció,  según  Iss  leyes,  poner  los 
reos  á  cuestión  de  tormento.  En  efecto,  se  lea  dió  la  tortora.  ¿Qoé 
resultó  ?  Que  confesaron  el  homicidio,  qoe  no  habían  hecho,  y  fue- 
ron condenados  á  suplicio  capital ,  que  se  ejecutó,  ahorcando  é 
ono  y  degollando  ft  otro. 

El  maestro  fray  Alonso  Chacón ,  hablando  del  cardenal  Panlo 
Areclo  de  Itrl,  refiere  otro  caso  semejante ,  coya  fama  se  ha  ex- 
tendido mucho,  y  vino  á  hacerse  cuento  de  N. ,  de  modo  qoe  unos 
lo  adoptan  á  tal  joez  y  tal  tugar ,  otros  i  otro.  El  caso,  como  lo 
reflere  Chacón ,  pasó  asi :  « Siendo  Paulo  Arecio  juez  de  eaosas 
criminales  en  Nepotes,  condenó  A  horca  6  on  hombre ,  que  en  la 
tortora  habia  confesado  el  delito  qoe  se  le  impotaba.  Siendo  éste 
condocido  al  soplido,  protestó  públicamente  so  inocencia,  y 
qne  el  dolor  del  tormento  le  habla  forxado  A  confeur  falsamente 
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frieron  rígurosfsimos  tormentos  Jerónima  Olgiato,  Bal- 
tasar Gerardo  y  Francisco  de  Raveillac«  matadores;  el 
primero  de  Galeazo  Marín,  duque  de  Milán ;  el  segundo 
de  Guillelmo,  principe  de  Orange ;  el  tercero  de  Enri- 
que IV  de  Francia ,  muestra  bien  que  los  que  se  atreven 
á  mucho  son  capaces  de  tolerar  mucho. 

Al  contrario ,  los  genios  apacibles  y  tranquilos  co- 
munmente son  delicados,  especialmente  si  el  modo  de 
vida  que  tienen  es  conforme  á  su  quietud  nativa.  De 
aquí  resulta  domo  sumamente  verisímil,  que  antes 
confesará  uno  de  éstos»  puesto  en  el  tormento,  un  deli- 
to falso,  que  uno  de  aquellos  un  delito  verdadero. 

Cierto  este  asunto  con  el  eficacísimo  testimonio  del 
padre  Federico  Spe ,  que  no  deja  que  desear  eu  la  ma- 
teria. Ya  el  lector  se  acordará  de  lo  que  en  la  adición 
al  discurso  ix  del  coarto  tomo  {*)  dije  de  la  experiencia  y 
testificación  de  este  docto  y  pió  jesuíta  alemán ,  en  ór-- 
den  á  la  falencia  de  las  confesiones  de  hechiceros  y 
brujas,  exprimidas  en  la  tortura,  alegando  para  esto 
al  Laron  de  Leibnitz  y  á  Vicente  Plácelo,  para  suponer- 
le autor  del  libro  anónimo,  intitulado :  Cautio  crimina' 
lis  inprocesu  contra  Sagas :  ahora  le  aviso  que  la  duda 
en  que  acaso  quedaría  en  orden  á  uno  y  otr(},  por  ser 
protestantes  los  dos  escritores  alegados ,  ya  ño  há  lugar 
alguno,  en  atención  á  que  el  padre  Lacroix  cita  al  padre 
Spe  como  autor  del  libro  mencionado  ( supongo  que 

el  delito.  Movido  de  esto  el  jaez,  quiso  experimentar  si  la  tortu- 
ra era  capaz  de  obligaré  un  inocente  ú  confesarse  culpado.  Para 
este  efecto,  bajando  i  su  caballeriza,  é  pufialadas  mató,  sin  que 
nadie  lo  viese,  una  muía  que  tenía  en  ella.  Llamando  luego  i  su 
•mozo  de  espuela,  le  mandó  ensillar  la  mala  con  el)  pretexto  de 
bacer  nn  viaje.  Bajó  el  mozo,  y  hallando  la  muía  muerta ,  volvió 
á  dar  eoenta  al  amo.  Éste ,  flngieBdo  estar  enteramente  persuadi- 
do i  que  el  criado  la  había  muerto  ,por  más  que  él  to  negaba,  le 
lilzo  poner  en  el  potro.  Sucedió  lo  mismo  que  en  el  caso  antece- 
dente. El  pobre  mozo ,  destituido  de  Animo  para  tolerar  el  dolor,  | 
confesó  haber  muerto  á  la  mnla ;  y  preguntado  sobre  el  motivo, 
respondió  que  lo  babia  hecho  enfurecido  por  una  coz  que  le  ha- 
bla tirado.  Visto  esto  por  el  Arecio ,  y  contemplando  que  machos 
del  mismo  modo,  por  la  fuerza  del  tormento,  de  inocentes  se 
harían  reos,  se  resolvió  á  dejar  ia  judicatura ,  y  inn  el  siglo;  y 
después  de  compensar  suficientemente  con  dádivas  el  agravio 
que  habia  hecho  al  criado,  abrazó  el  instituto  religioso  de  san 
Cayetano,  de  donde  le  extrajo  después  para  la  púrpura  el  santo 
ponUflcb  Pío  V.  Es  verdad  que  Juan  Bautista  del  Tofo ,  profesor 
del  mismo  instituto,  dice,  que  habiendo  preguntado  sobre  este 
hecho  á  Paulo  Arecio,  le  respondió  ser  falso. 

Gayot  de  Pitaval,  en  sos  Cautas  eéie^res,  refiere  otros  dos  casos» 
en  que  después  de  la  confesión  del  delito  en  la  tortura,  constó  con 
evidencia  la  inocencia  de  los  que  le  hablan  confesado.  Pero  un 
hecho  singularísimo  al  propósito  es  el  que  el  autor  refiere  en  el 
tomo  IX,  en  la  causa  de  Trillet.  Antonio  Pin ,  natural  de  un  lugar 
déla  Brese, provincia  de  Francia,  habia  cometido  un  asesinato. 
Resultaron  indicios  fuertes ,  no  sólo  contra  él ,  mas  también  con- 
tra otro ,  llamado  José  Vallet ,  que  no  babia  tenido  parte  alguna 
^  en  el  homicidio.  Aplicaron  primero  i  la  cuesUon  (que  en  Francia 
es  ]M>r  lo  coman  bien  rigurosa)  á  Antonio  Pin.  Negó  éste  el  deli- 
to, cargándole  enteramente  á  José  Vallet;  pero  ¡caso  admirable! 
1^  Después  de  haber  pasado  todos  los  trámites  de  la  tortura,  en  el 
;  punto  de  declararle  absuelto,  y  cargar  el  suplicio  al  inocente  Ya- 
Uet;  tocado  Pin  de  la  mano  poderosa  de  Dios,  y  de  un  auxilio  ex- 
traordinario de  la  divina  gracia ,  confesó  el  delito  que  en  la  tor- 
tora habia  negado ,  absolviendo  de  él  á  Vallet,  y  sufrió  la  pena 
capital  con  notable  constancia  y  resignación ,  dando  evidentes 
nuestras  de  un  eficacísimo  arrepenUmiento  hasta  ei  ultimo  sus* 
piro.  ¿Qué confianza  se  podrá  fundar,  á  vista  de  tales  ejemplares, 
en  ia  prueba  de  la  tortura? 

D  TtmtfiumaeUmet  mágieat;  omitido  en  esta  colección,  po^ 
f  ae,  aojiqao  earioio ,  ya  boy  dia  c^  basa  al  cato.  (V.  F.) 


en  las  adiciones  posteriores  se  puso  su  nombre),  y  lor 
pasajes  que  copia  de  él  evidencian  que  su  dictamen  en 
el  asunto  propuesto  es  el  mismo  que  le  atribuimos  en 
la  citada  adición  al  discurso  de  1  cuarto  tomo. 

Asi  se  explica  el  padre  Spe,  tratando  de  las  confesio- 
nes que  hacen  en  la  tortura  hechiceros  y  brujas :  «Es 
increible  cuántas  mentiras  dicen  de  si  y  de  otros,  obli- 
gados del  rigor  de  los  tormentos.  Todo  cuanto  se  les 
antoja  á  los  jueces  que  sea  verdad ,  tanto  confiesan  como 
verdad :  á  todo  dicen  de  si ,  violentados  de  la  fuerza  de 
la  tortura,  y  no  atreviéndose  después  á  retratar  lo  que 
han  dicho  en  ella,  por  el  miedo  de  ser  atormentados  de 
nuevo ,  todo  se  sella  con  la  muerte  de  estes  miserables- 
Estoy  bien  cierto  de  lo  que  digo,  y  para  calificación  de 
lo  que  digo,  apelo  á  aquel  supremo  juicio,  donde  serán 
sentenciados  vivos  y  muertos.» 

Certifico,  que  sentí  todo  el  espíritu  cubierto  de  un 
triste  y  compasivo  horror  la  primera  vez  que  leí  este 
pasaje.  El  que  habla  en  él  es  un  religioso  docto,  grave, 
ejemplar,  fundado,  no  en  discursos  conjeturales,  sino 
en  noticias  seguras ,  adquiridas  en  la  confesión  sacra- 
mental de  los  mismos ,  que  como  reos  eran  conducidos 
al  suplicio,  repetidas  en  mucbisimos  individuos  y  en  el 
discurso  de  muchos  años.  ¿  Qué  se  puede  oponer,  que 
valga  mucho ,  á  tan  calificado  testimonio  ? 

La  certeza  que  tenía  el  padre  Spe  de  ia  casi  invenci- 
ble tuerza  de  la  tortura,  para  hacer  que  se  confiesen 
reos  los  mismos  que  están  inocentísimos,  resplandece 
más  en  una  vehemente  declamación  á  los  jueces ,  con 
que  termina  aquel  discurso  :  «  ¿Para  qué  es,  les  dice, 
fatigarse  en  buscar  con  tanta  solicitud  los  hechiceros? 
Yo,  jueces,  os  mostraré  al  punto  donde  están.  Ea, 
prended  los  capuchinos ,  los  jesuítas,  todos  los  religio- 
sos, ponedlos  en  la  tortura,  y  veréis  cómo  confiesan  que 
han  incurrido  en  el  crimen  de  hechicería.  Si  algunos 
negaren,  reiterad  el  tormento  tres  ó  cuatro  veces ,  que 
al  fin  confesarán.  Raedles  el  pelo,  exorcizadios,  repetid 
la  ordinaria  cantilena  de  que  el  demonio  los  endurece; 
proceded  siempre  inflexibles  sobre  este  supuesto ,  y 
veréis  cómo  no  queda  alguno  que  no  se  rinda.  Hartos 
hechiceros  tenéis  ya ;  pero  si  queréis  más ,  prended  los 
prelados  délas  iglesias,  los  canónigos,  los  doctores,  con 
la  misma  diligencia  lograréis  que  confiasen  ser  hechi- 
ceros; porque,  ¿cómo  podrá  resistir  á  la  tortura  esa  gen- 
te delicada  ?  Si  aun  deseáis  más,  venid  acá,  yo  os  pondré 
á  vosotros  mismos  en  la  tortura,  y  confesaréis  lo  mismo 
que  aquellos ;  atormentadme  luego  vosotros  á  mí ,  y  ha- 
ré sin  duda  lo  proprio.  De  este  modo  todos  somos  he- 
chiceros y  magos. » 

Ya  veo  que  tan  vehemente  declamación  no  es  gene- 
ralmente adaptable  á  todos  los  jueces,  que  entienden  en 
semejantes  causas ,  si  sólo  á  los  que  proceden  con  la 
consideración  con  que  procedían  los  de  aquel  tribunal 
ó  tribunales,  que  el  padre  Spe  tenía  presentes.  Tam- 
bién es  cierto,  que  en  las  acusaciones  de  hechicería, 
mucho  más  que  en  las  de  otros  delitos ,  hay  ei  riesgo  de 
que  la  tortiura  haga  perecer  á  infinitos  inocentes.  A 
todos  los  discretos  consta  sobre  cuan  ridículos  funda- 
mentos sueña  la  mentecatez  de  la  plebe  hechiceros  y 
brujas ,  y  con  cuánta  facilidad ,  supuesta  aquella  per-- 
fiuasion,  se  congregan  testigos  que  deponen  como  cier* 
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'to  lo  qae  sonaron.  Con  que,  si  se  tropieza  con  jueces 
poco  cautos,  y  que  están  encaprichados  como  el  rústico 
vulgo  de  la  multiluJ  de  hechicerías,  se  sigue  el  ripio 
ordinario  de  la  tortura,  y  esjoprimida  como  delincuente 
la  inocencia.  Donde  se  debe  advertir,  que  á  los  falsa- 
mente acusados,  que  por  debilidad  condescienden  al 
interrogatorio  contra  el  testimonio  de  su  conciencia,  se 
añaden  muchos  que  se  confiesan  reos  por  ilusión  ó  fa- 
tuidad. Esta  ilusión  es  contagiosa,  y  se  multiplica  infi- 
nito cuando  anda  algo  ardiente  la  pesquisa  sobre  he- 
chicerías. Tanto  se  amontonan  las  brujas  donde  hay 
pesquisidores  cavilosos,  como  las  encrgúmenas  dond« 
hay  conjuradores  porfiados. 

Pero ,  sin  embargo  de  que  en  tales  acusaciones,  por 
^r  frecuentemente  mal  fundadas,  es  mayor  el  riesgo  de 
Ja  inocencia  oprimida  del  dolor  de  la  tortura ,  cuanto 
es  de  p^rle  de  ésta  el  mismo  peligro ,  sub'^iste  respecto 
de  los  que  son  acusados  en  otra  cualquiera  especie  de 
delitos.  Quiero  decir :  si  uno  por  falta  de  valor  confiesa 
en  el  tormento  el  crimen  de  hechicería,  que  no  come- 
tió, del  mismo  modo  confesará  til  de  homicidio,  efde 
sacrilegio,  el  de  hurlo,  el  de  adulterio,  siendo  falsa- 
mente *acusado  de  ellos.  Asi  la  experiencia  del  docto 
jesuíta  alemán  sobre  la  falencia  de  la  tortura  en  el  exá- 
m>m  de  hechiceros  y  brujas ,  prueba  idéntica  y  general- 
mente su  falencia  en  la  averiguación  de  otros  cuales- 
quiera delitos.  * 

PARADOJA   UitDBCl^rA. 
La  muerte ,  por  lo  qae  es  en  sf  misma ,  no  se  debe  temer. 

Hny  un  tc.nor  de  la  muerte  bien  fundado  y  saluda- 
ble ;  otro  mal  fundado  y  nocivo ;  otro  indiferente,  por- 
que es  natural ,  y  sólo  la  nimiedad  puede  hacerle  vi- 
cioso. Teme  con  razón  y  útilmente  la  muerte  el  que  la 
contempla  comn  tránsito  á  la  eternidad;  témela  natu- 
ralmente el  que'Ia  mira  como  término  de  la  vida ;  témela 
sin  razón  el  que  mirándola  en  sí  misma ,  prescindiendo 
de  todo  lo  que  la  precede  ó  la  sigue,  la  imagina  dolo- 
rosísima  (i). 

(1)  El  marqués  de  San  Aubln  ( Traii¿  ie  ropinion ,  tomo  ▼,  li- 
bro VI ,  capitulo  VI )  subió  de  punto  li  paradoja  que  propuse  en 
ri  número  citado,  pues  su  asunto  es,  no  sólo  que  la  muerte  ca- 
nece de  dulor,  mas  que  causa  deleite.  El  sentimiento  de  morir, 
dice,  ha  sido  comparado  i  la  debilidad  de  un  hombre  muy  faU- 
gado,  que  se  entregn  al  sueAn ,  en  cuyo  estado  se  meicia  mucha 
dulzura.  Este  es  el  término  adonde  se  encamina  el  apetito ,  el  Qd 
que  se  propone  en  su  mayor  agitaciou Los  que  han  experi- 
mentado algunos  desmayos  los  han  hallado ,  no  solamente  exen. 
tos  do  doiur,  mas  aun  sazona<los  con  una  especie  de  placrr,  que 
nada  superflcialmente  en  las  tinieblas  en  que  U  alma  se  sumerge 
sin  repugnancia.  Tsta  ns  la  verdadera  idea  que  debemos  formar 
de  la  situüfion  en  que  se  hallan  Ins  que  mueren. 

La  vei'i&imlliiud  de  estas  conjeturas  se  confirma  con  la  reía- 
riou  de  lus  que  han  sid5  revocados  de  las  puertas  de  la  muerte, 
y  que  por  algún  accidente  han  penetrado  hasia  su  laUmo  cono- 
eli.iicnio. 

Nn  solamente  Aristóteles  y  Cicerón  nos  representan  la  muerte, 
que  jirovíeue  de  lu  senectud,  como  excuta  de  dolor,  y  Platón,  en 
(I  TimeOyi  quien  sigue  Cardano,  aflrma  ,que  la  muerte laosada 
por  desrallecimientn  es  acompañada  de  deleite;  mas  aun  las 
muertes  violentas  no  son  destituidas  deitodo  senUmiento  de 
placer. 

Los  antiguos  aprehendían  terribilísima  la  muerte  de  los  abo- 
fados ,  ó  porque  creían  que  las  timas  de  los  que  {^decían  este 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

Esta  imaginación  ,  aunque  transcendente  á  ignoran- 
tes y  doctos ,  siento  que  va  muy  lejos  de  la  verdad ;  ? 
asi,  la  colocamos  en  la  clase  de  los  errores  más  comunes* 
No  hablamas  aquí  de  los  dolores  de  la  enfermedad,  que 
dispone  para  la  muerte,  ó  la  induce «  de  los  cuales 
no  se  duda ,  que  ordinariamente  son  muy  graves ;  sdlo 
pretendemos  examinar  si  se  padece  alguno ,  y  £uán  gra- 


género  de  muerte  andaban  errantes  cien  aOos ,  ó  porqiM  imagi- 
nando ser  el  alma  de  naturaleza  Ígnea  ,  conlfmpUban  ser  su  ma* 
yor  enemigo  la  agua.  Pero  tan  lejos  esli  esta  muerte  de  ser  dolo- 
rosa,  que  los  que  han  sido  reUrados  de  elU  medio  muertos,  ban 
afirmado,  que  después  de  haber  perdido  enteramente  el  Juicio, 
no  les  habla  quedado  oira  sensación,  que  cierto  placer  que  expe- 
rimentaban en  andar  arañando  en  el  fondo ,  de  modo ,  que  sen- 
Uan  alguna  pena  en  que  los  retirasen. 

Un  delincuente  librado  con  vida  de  la  horca ,  después  de  cnm* 
pUr  con  su  oücio  el  verdugo,  decia.  que  al  panto  que  le  habiai 
arrojado  de  la  escala ,  le  pareció  ver  nn  gran  fuego,  j  luego  unos 
paseos  ó  sitios  muy  amenos.  Otro,  cuya  cnerda  se  rompió  por ' 
tres  veces,  se  quejó  de  que  socorriéndole  le  hablan  privado  del 
deleite  de  ver  una  especie  de  luz  ó  resplandor  sumamente  agra- 
dable. 

Bacon,  chanciller  de  Inglaterra,  refiere,  que  un  caballero  in- 
glés ,  que  por  jugurte  se  ahorcó ,  para  reconocer  lo  qne  senlian 
los  ahorca(|os,  siendo  socorrido  cuando  ya  estaba  muy  cerca  de 
morir ,  dijo*,  que  sin  sufrir  dolor  alguno,  al  principio  habla  per- 
cibido como  incendios,  luego  tluieblas.  llnalmcnte  colores  ato- 
les y  pajizos,  como  se  representan  ft  los  que  caen  en  desmayo. 

El  baji  Achmet  le  pidió  y  hizo  dar  palabra  al  que  le  bahía  de 
dar  garrote,  que  lo  dejaría  gustar  la  muerte ,  aflojando  la  cuerda 
después  de  apretarla ,  y  guardando  el  qoiiarle  efectivamente  la 
vida  para  segando  lance.  El  que  mató  al  príncipe  de  Orange 
lloró  estando  para  padocer  el  suplicio ,  y  rió  cuando  le  estaban 
atenaceando,  viendo  caer  nn  pedazo  de  sus  carnes  sobre  ano  de 
los  asistentes.  Hasta  aqui  el  autor  citado.  • 

Por  si  el  lector  desea  saber  mi  dictamen  sobré  el  asonto  pre- 
sente, le  satisfaré  diciendo,  lo  primero,  que  en  la  posibilidad  no 
hallo  el  menor  tropiezo.  Supuesto  que  al  llegar  i  las  puertas  de 
la  muerte  ( lo  que  es  innegable )  se  perturba  mucho  el  juicio,  es 
consiguiente  forzoso,  que  el  celebro  adquiera  entonces  una  dispo- 
sición extrafia  y  muy  preternatural ,  la  cual  es  cansa  inmediata  da 
aquella  perturbación ;  siendo  cierto  que  el  vicio  de  las  poteucisj 
pende  del  vicio  de  los  órganos.  En  las  extrañas  disposiciones  del 
celebro  es  también  extraña  la  representación  y  sensación  de  los 
objetos.  Y  no  sólo  se  altera  la  representación  de  los  objetos  pre- 
sentes, mas  se  representan  y  sienten  machas  veces  como  proseo- 
Ua  los  que  no  existen,  y  falta  la  representación  y  sensación  de 
los  existentes.  Un  delirante  esté  viendo  en  su  imaginación  una 
corrida  de  toros,  y  no  siente  la  fiebre  que  le  abrasa :  aquella  le  da 
mucho  deleite,  y  ústi  ningún  dolor. 

Ya  en  otra  parte ,  con  observaciones  exoerimentales ,  hemos 
probado,  que  todas  las  sensaciones  se  hacen  en  el  celebro ,  por 
más  que  la  imaginación  nos  represente ,  que  se  ejercen  en  otros 
órganos.  Y  ésta  es  la  causa  porque  ni  un  delirante  siente  el  ar- 
dor de  la  fiebre,  ni  un  apoplético  la  punsadura  de  nn  alfiler. 
Pero  sea  ó  no  ésta  la  causa  •  el  hecho  de  que  por  las  pertorbacio- 
nes  del  celebro  se  perciben  muchas  veces  como  presentes  ob- 
jetos que  no  existen ,  faltando  la  sensación  de  otras  qne  están 
presentes,  es  innegable. 

Puesto  lo  cual,  se  enUende  bien,  qne  en  los  diurnos  momentos 
de  la  vida ,  aun  cuando  la  muerte  es  violenta ,  se  representan  res- 
plandores, amenidades  ü  otros  objetos  gratos,  faltando  al  mismo 
Ucmpo  la  sensación  doíorosa  del  cordel ,  del  fuego,  del  cu- 
chillo, etc. 

Sentada  la  posibilidad ,  digo,  lo  segando,  qne  por  lo  qoe  mira 
al  hecho,  se  debe  estar  4  la  deposición  de  los  qne  hicieron  la 
experiencia,  especialmente  si  hacen  la  deposieion  luéfo  que  los 
extraen  del  riesgo ,  porque  la  consternación  y  asombro  en  que 
entonces  se  halla  sn  ánimo  no  da  lugar  á  qae  se  pongan  á  fingir 
fábulas  para  entretener  los  circanstantes.  Pero  pide  esto  nn  exa- 
men exquisito ,  porque  puede  ser ,  que  no  todos,  ánn  en  ana  es- 
pecie de  muerte  violenta,  tengan  las  mismas  sensaciones,  ó  ya 
por  la  diversa  disposición ,  qne  en  el  celebro  de  disiiatoi  tndifi* 
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Te  sea ,  en  fitquel  momento  en  que  se  separa  el  alma  del 
caerpo;  generalmente  se  juzga ,  que  entonces  se  padece 
un  dolor  de  muy  superior  intensión  á  cuantos  puédoQ 
inducir  los  más  crueles  tormentos.  Exagéranle  los  auto- 
res en  los  libros  los  oradores  en  los  pulpitos  y  todo  gé- 
nero de  personas  en  las  conversaciones,  con  este  modo 
de  discurrir.  Si  al  arrancar ,  dicen ,  una  uña  del  dedo, 
ó  un  dedo  de  la  roano,  se  siente  un  dolor  tan  agudo, 
que  no  hay  tolerancia  para  él ,  ¿  cuánto  más  atroz  ^ 
sentirá  al  arrancarse  el  alma  del  cuerpo?  Aquí  se  pon* 
dera  la  estrechísima  unión  de  estas  dos  partes  del  hom- 
bre, para  representar  la  división  sensible  en  supremo 
grado;  al  modo  que  dos  amigos,  tanto  más  sienten  apar- 
tarse, cuanto  más  los  une  el  amor,  ó  al  modo  que  dos 
partes  integrantes  del  cuerpo  animado,  tanto  mayor  do- 
lor causan  con  su  división,  cuanto  fkán  unidas  con  más 
firmeza.  Añádese «  que  aquel  dolor  es  general  á  todas 
Jas  partes  del  cuerpo,  tanto  internas  como  externas, 
porque  de  todas  se  arranca  el  alma ;  universalidad  que 
no  tiene  x)lro  ningún  dolor;  pues  aún  el  que  es  arro* 
jado  en  una  hoguera ,  no  siente  el  fuego  en  las  entra- 
ñas cuando  empiezan  á  tostarse  las  partes  externas.  Con 
este  discurso  concluyen ,  que  es  atrocísimo  sobre  cuanto 
se  puede  imaginar  el  dolor  <]ue  se  padece  al  momento 
de  morir. 

'  Yo  miro  fas  cosas  tan  á  otra  luz ,  que  juzgo  aqueí 
dolor  imaginario,  y  el  discurso  con  que  lo  prueban  to- 
talmente ilusivo.  Es  confundir  las  ideas  dolos  objetos, 
inferir  de  lo  que  pasa  en  la  división  de  las  partes  inte- 
grales, lo  que  sucederá  en  la  desunión  del  alma  y  cuerpo. 
Ei  dolor  consiste  en  la  di;srupcion  del  continuo,  ó  en  la 
próxima  disposición  para  eiia:  en  la  desunión  de  alma 
.y. cuerpo  no  hay  división  alguna  del  continuo,  luego 
¿  por  qué  ha  de  haber  dolor  t 

vEs  infínílo  lo  que  hace  errar  ¿  ios  hombres  en  casi 
todo  género  de  materias  el  uso  de  unas  mismas  voces, 
aplicado  á  cosas  en  el  fondo  muy  diferentes.  Esta  expre- 
sión ,  arráncase  el  olma  del  cuerpo ,  alucina  á  muchos 
en  el  asunto  que  tratamos;  es^lr^nslaticia  y  la  toman 
como  rigurosa.  Con  que ,  como  experimentan  que  de 
nuestro  cuerpo  no  puede  arrancarle,  no  sólo  alguna 
parte  suya  la  más  menuda,  mas  aun  cualquier  cuerpo^ 
forastero  que  se  haya  introducido  en  él,  pon^o  por  ejem- 
plo una  flecha,  sin  causarle  gran  dolor,  llevados  pura- 


dDos  pnedcD  iudocir,  ó  la  diversidad  de  los  «fectos,  j  mayor  ó 
DitDOf  intensión  de  ellos ,  6  ?a  la  diferente  constitución  indivi- 
dual de  loa  cclebros.  El  mayor  ó  menor  teri^r ,  mayor  ó  menor 
tristeza ,  apretar  más  ó  méuos  el  cordel ,  dar  mayor  6  menor  gol- 
pe al  caer,  á  este  modo  otras  machas  circunstancias  pueden  al- 
terar diferentemente  ei  celebro.  En  efecto,  díjomc  un  sugeto, 
que  habla  tratado  i  dos  librados  de  la  horca,  después  de  estar 
pendientes  de  ella  un  rato ,  que  ambos  afirmaban ,  que  lo  único 
que  hablan  sentido,  era  un  dolor  vehementísimo  en  las  plantas 
de  los  pies.  También  puede  ser  que  en  diferentes  momentos  baya 
diferentes  sensaciones ,  6  molestas  ó  gratas ;  y  en  atención  i  esto, 
será  sólo  aparente  la  discordia  de  los  testigos,  que  acaso  habla- 
ron de  diferentes  momentos  de  aquel  tiempo  que  duró  el  sus- 
pendió. 

Eu  orden  i  la  muerte  natural  no  puedo  formar  otra  idea  que 
la  queifipresa  el  autor  citado ,  esto  es ,  que  no  hay  diferencia 
alguna  entre  la  sensación  de  ésta  y  la  de  un  deionayo.  Y  si  ai 
c<ier  el  alma  en  deliquio  se  siente  algún  deleite  parecido  al  que 
Koza  al  rendirse  al  saefio,  lo  mismo  le  sucederá  al  eiitregnrse  al 
•uefto  de  la  muerte. 
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mente  del  sonsonete  de  la  voz ,  pasaron  á  imaginar  lo 
mismo  de  la  separación  del  alma.  Es  el  iilma  un  espi- 
ritij  puro,  que  ni  se  pega  al  cuerpo  con  cola,  ni  se  ata 
con  cordeles ,  ni  se  une  con  fibras ,  ni  se  fija  con  cla- 
vos, ni  se  enreda  con  raíces.  ,£n  íin,  su  modo  de  unión 
es  incomprehensiljle  á  toda  nuestra  filosofia ,  y  á  pro- 
porción á  su  desunión  no  corresponde  voz  especifica  eu 
nuestro  idioma.  Lo  que  no  tiei.o  duda  es ,  que  la  expre*- 
síon  arrancarse  es  metafórica.  Cíjii  menos  improprie- 
dad ,  mas  punca  con  propriedad ,  se  diría,  que  se  ova-  < 
pora,  que  setlisipa,  que  se  exhala.  Éste  es  un  moví- 
miento  supremamente  insensible,  porque  de  parle  del 
cuerpo  no  hay  ninguna  resistencia.  Coulinuamenle  es* 
tamos  exhalando  vapores  de  todas  las  partes  de  él ,  sin 
que  esto  nos  cueste  algún  dolor.  ¿Por  qué?  Porque  te- 
niendo los  vapores,  por  su  delicadeza  y  tenuidad,  en' 
los  poros  del  cuerpo  franca  puerta ,  no  iiailati  resisten- 
cia alguna  para  la  salida  ,.y  se  evita  todo  encuentio  ó 
choque  de  ellos  con  las  partes  sólidas.  ¿Qué  encuentro 
ó  que  choque  ,  pues,  se  puede  imaginar  en  la  salida  del 
alma ,  la  cual  es  iníinitamcnle  más^úiil  y  delicada  que 
los  más  tenues  vapores  ? 

Miremos  el  objeto  á  otra  luz.  Doy  que  el  movimiento 
del  alma,  al  salir ^  fuese  uii  violento  arranijue  que  des-, 
baratase  las  en\raí)as,  é  invirtióle  toda  la  organización 
interior.  Digo,  que  aun  supuesto  eso,  seria  ninguno, 
ó  Icvisiino,  el  dolor  que  ocasionaría  en  el  cuerpo.  La 
razón  es,  porque  en  aquel  último  estado  de  la  vida 
están  todas  las  facultades  extremamente  lánguidas ;  imr 
consiguiente,  son  suinamente-  remisas  todas  sus  opera- 
ciones ;  luego  la  sensación,  de  dolur,  que  es  una  de  cllus, 
será,  como  las  demás,  sumamente  retnisa.  Asi,  aun 
cuando  de  parte  del  agente  se  ejerciese  fuer;ui  capaz  de 
producir  un  gran  dolor,  de  parte  del  sugeto  no  hay.  ca- 
pacidad para  sentirle. 

Yo  me  imagino,  que  desde  algunos  momentos  antes 
de*  mcrir  empieza  una  media  muerte ,  un  estupor ,  un 
aturdimiento ,  un  letargo,  donde  no  cabo  adverteui  ia  6 
reflexión  alguna,  y  es  ue  creer  que  entre  el  díu  dé  la  vida 
y  la. noche  de  la  muerte,  media,  di'c^áinoslo  asi ,  lui  es- 
tado de  crepúsculo ,  cuya-  oscuridad  va  creciendo  á  pro- 
porción que  la  noche  total  se  va  acercando.  Del>e  te- 
nerse presente  lo  que  hemos  dicho  en  el  discurso  acerca 
de  las  Señales  de  muerte  actual,  sobre  ia  incertidumbre 
del  momento  en  que  se  termina  la  vida. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  la  muerte  natural.  Con 
ésta  coincide  la  violenta,  que  es  paulatina;  porque  el 
que ,  habiendo  recibido  una  herida  inoilal ,  muere  den- 
tro de  tres  ó  cuatro  días,  se  ha  del  mismo  modo  que  el 
que  muere  de  una  enfermedad  aguda. 

La  muerte  viólenla  acelerada,  que  tanto  horroriza, 
es  lámenos  dulorosa  de  todas.  Kstoy  por  decir,  que  ape- 
nas se  siente  en  ella  dolor  alguno,  ó  sólo  es  instantá- 
neo, porque  ia  operación  de  ia  causa  que  la  induce,  al 
momento  quita  el  sentido.  Se  sabe  de  algunos,  que  ha- 
biendo caído  de  alguna  altura  considerable ,  quedan  por 
un  rato  como  difuntos,  ios  cuales,  volvieniio  después 
en  sí,  afirman,  que  no  sintieron  el  golpe  que  dieron 
en  lierra.  El  gran  chanciller  Bacun  relieiede  un  caba- 
llero, que  nimiamente  curioso  de  saber  qué  sentían  los 
ahorcados  al  padecer  el  suplicio ,  quiso  ezpeí [mentarlo 
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en  sí  mismo.  Para  este  efecto,  habiéndose  puesto  sobre 
una  roesita  y  ajustádose  al  cuello  un  lazo ,  que  había 
colgado  del  techo »  se  arrojó  al  aire  con  la  intención  de 
restituirse  cuando  le  pareciese  á  la  mesita,  la  cual  es- 
taba en  la  debida  proporción  para  lograrlo ;  pero  el 
buen  caballero  no  había  echado  bien  sus  cuentas,  y  si 
uno  que  estaba  presente ,  á  quien  él  había  comunicado 
el  designio^  no  hubiera,  viendo  que  ya  el  juego  du- 
raba mucho ,  acudido  á  cortar  el  cordel ,  tan  ahorcado 
•  hubiera  quedado  como  los  que  lo  son  por  mano  del 
verdugo.  Es  el  caso ,  que ,  como  él  después  reGrió,  des- 
de el  momento  mismo  que  el  cuerpo  quedó  pendiente 
del  lazo,  perdió  la  advertencia  y  el  sentido ,  ni  memo- 
ria de  mesita ,  ni  conocimiento  del  peligro  en  que  se 
hallaba ,  ni  aun  sensación  de  dolor  ó  sufocación. 

Esto  mismo  creo  firmemente  sucede  á  todos  los  que 
son  ajusticiados,  ora  lo  sean  con  horca  ó  con  garrote 
ó  con  cuchillo,  y  generalmente  á  todos  los  que  pade- 
cen muerte  violenta,  tan  pronta  como  la  de  aquellos; 
sólo  pueden  sentir  un  dolor  instantáneo,  porque  per- 
diendo el  sentido  desde  el  momento  mismo  que  reciben 
el  golpe  fatal,  todo  el  tiempo  que  resta  hasta  la  sepa- 
ración del  alma ,  son  troncos  más  que  hombres.  Ni 
obsta  que  en  este  tiempo  intermedio  se  les  vea  tal  vez 
haceralgunosmovimientos,  porque  son  puramente  ma- 
quinales, y  en  ningún  modo  imperados  por  la  voluntad 
ó  dirigidos  por  la  razón. 

De  esta  regla  general  no  excluiremos  ni  aun  á  los 
que  son  quemados  vivos.  Éste  es  un  género  de  suplicio 
que  horroriza  extremamente  á  todo  el  mundo,  conci- 
biéndose generalmente,  que  aquel  miserable ,  que  es 
arrojado  en  una  hoguera ,  está  sintiendo  el  atrocísimo 
tormento  del  fuego  hasta  que  rinde  el  aliento  último. 
Pero  yo  siento ,  que  nada  siente ,  siendo  imposible  que 
no  pierda  enteramente  el  sentido  desde  el  momento  que 
es  arrojado  en  medio  de  las  llamas.  Ni  puedo  concebir 
que  dure  en  él  la  percepción  de  dolor  más  tiempo  que 
el  de  un  minuto  segundo. 

Tengo  probado  el  asunto;  pero  ahora  me  resta  satis- 
facer un  reparo,  que  puede  hacer  el  lector,  el  cual  acaso 
notará  que  esta  paradoja  no  debió  colocarse  entre  las 
políticas  ó  morales,  si  sólo  entre  las  físicas,  porqueta 
decadencia  de  facultades  y  falta  de  sentido  al  tiempo  de 
morir  son  objetos  puramente  filosóficos.  A  que  res- 
pondo, que  debe  distinguir  la  materia  de  la  prueba  de 
la  esencia  del  asunto.  El  asunto  que  consiste  en  el  teo- 
rema de  que  la  muerte ,  por  lo  que  es  en  sí  misma,  no 
86  debe  temer,  ó  que  el  temor  de  la  muerte,  conside- 
rada de  este  modo ,  no  es  razonable  ni  bien  fundado, 
es  puramente  moral,  pues  derechamente  impugna  una 
desordenada  pasión  del  alma.  Las  pruebas  es  verdad 
que  se  toman  de  la  filosofía ;  pero  esto  sucede  á  cada 
paso  en  otras  materias  morales.  Guando  se  trata  de  la 
disolución  de  un  matrimonio  por  defecto  de  potencia, 
todas  las  pruebas  son  físicas.  Cuando  se  cuestiona  si  tal 
agua  puede  ser  materia  del  bautismo,  el  examen  de  si 
es  verdadera  agua  natural  únicamente  pertenece  á  la 
filosofía. 

Pero  mucho  más  moral  es  la  paradoja  por  el  fin  con 
que  la  he  propuesto ,  que  por  su  materia  propria.  Es 
un  punto  éste  en  lo  moral  de  gravísima  importancia. 


DEL  PADRE  FEflOO. 
Conviene  mucho  desterrar  este  terror  pánico ,  esta  Ah 
nesta  imaginación  de  los  atrocísimos  dolores  de  la 
muerte.  A  cada  paso  se  ven  moribundos ,  hablo  lo  que 
he  visto  y  experimentado ,  extremamente  afligidos  con 
esta  idea ,  no  tanto  por  lo  que  es  en  sí  mismo  el  tor- 
mento que  esperan ,  cuanto  por  una  trágica  resulta  que 
temen.  Figúraseles,  digo,  que  siendo  aquellos  dolores 
terminativos  de  la  vida  tan  íntensammite  feroces,  les 
ha  de  íiltar  enteramente  la  resignación  y  la  paciencia, 
á  que  se  seguirá  prorumpir  en  furiosos  actos  do  deses- 
peracíon.  Esta  congoja  los  altera  de  modc ,  que  apenas 
pueden  aplicar  la  atención  debida  á  las  disposiciones 
cristianas  para  morir  bien,  y  aun  los  pone  en  riesgo  de 
desconfiar  de  la  divina  piedad.  Aun  á  muchos  sanos  de 
buena  vida  he  visto  afligidisimos  con  este  pensa- 
miento. 

o  gemu  aíUntUitm  gelidx  fórmidine  morlisi 

Supongo  que  es  un  excelente  antídoto  para  ocurrir 
al  remedio  aquella  sentencia  de  san  Pablo :  Pidelis  au- 
tem  DetAS  est,  qui  non  paíielur  vos  tentari  supra  id 
quod  potestis.  Sería  sin  duda  concebir  á  Dios ,  no  como 
un  padre  misericordiosísimo ,  ni  como  Dios ,  sino  como 
un  cruelísimo  tirano,  pensar  que  en  aquel  momento, 
de  quien  depende  la  eternidad ,  es  puiitualmente  cuan- 
do aprieta  los  cordeles,  hasta  poner  al  alma  en  punto 
ó  en  riesgo  próximo  de  desesperación.  Lo  que  dicta  la 
fe,  y  aun  la  evidencia  de  la  luz  natural ,  es ,  que  nunca 
su  bondad  permitirá  que  el  rigor  de  la  tentación  su* 
pere  la  fuerza  de  la  alma  para  resistirla.  Es,  como  digo, 
esta  reflexión  un  excelente  antidoto.  Con  todo,  si  no  es 
aplicado  por  un  director  de  elocuente  y  persuasiva  efi- 
cacia, suele  no  sosegar  las  fluctuaciones  del  espíritu. 
Asi ,  conviene  mucho  tener  bien  persuadidos  á  sanos, , 
enfermos  y  moribundos  de  que  esos  atrocísimos  dolo- 
res, que  acompañan  la  muerte ,  son  imaginarios. 

APÉNDICE. 

He  notado  á  veces  desconsolados  los  asistentes,  cuan- 
do en  los  moribundos  constituidos  en  las  últimas  ago- 
nías, observaron  algunos  extraordinarios  ó  irregulares 
movimientos,  temiendo  ó  creyendo  que  aquella  agita- 
ción provenga  de  algún  acto  de  impaciencia,  en  que  han 
prorumpido.  Digo,  que  no  hay  que  temer  en  este  caso, 
ya,  porque  es  muy  creíble  que  aquellos  movimientos 
sean  meramente  maquinales,  ya  porque,  aunque  no 
lo  sean, nada  de  malo  arguyen.  En  aquella  proximidad 
de  la  muerte,  cUtindo  no  esté  perdido  el  sentido,  está 
por  lo  menos  tan  débil  el  uso  del  discurso ,  ó  tan  anu- 
blada la  razón ,  que  carece  el  alma  de  la  libertad  nece- 
saria para  pecar ,  á  lo  menos  gravemente.  No  hay  ebrio 
alguno,  no  hay  sugeto  que  al  salir  de  un  profundo  sueño 
esté  tan  atolondrado,  como  lo  está  un  moribundo  colo- 
cado en  aquella  situación. 

Finalmente,  así  por  lo  que  mira  á  este  apéndice  como 
por  lo  que  toca  al  asunto  principal ,  quiero  dar-cl  último 
y  eficacísimo  consuelo  á  los  que  temen  que  los  dolores 
do  la  muerte  arriesgan  la  salud  del  alma.  Doy  que  aque- 
llos dolores  s6an  verdaderos  y  sean  atrocísimos,  ¿habrá 
algún  peligro  de  que  el  moribundo  apretado  de  ellos 
caiga  en  pecado  grave  de  impaciencia  ó  en  otra  alguna 
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eu^pa  mortal?  Resueltamente  afirmo ,  que  ninguno. 
Por  e)  mismo  caso  que  los  dolores  sean  desaforada- 
mente intensos,  quitan  todo  riesgo  de  pecar,  porque 
perturban  la  razón  y  quitan  la  libertad.  Esto  es  común 
á  toda  pasión  violentisima ,  como  saben  filósofos  y  teó- 
logos. Virgilio,  que  tuvo  muy  buen  juicio,  le  hizo  de 
que  le  habia  privado  enteramente  de  él  ¿-  Gorebo  el 
dolor  de  ver  aprisionada  por  los  griegos  á  su  amada 
Casandra: 

Non  IbHí  ktmc  $pecUm  fitriúta  meiU»  Cormkut, 
Et  $e  te  médium  injeeU  moriiurut  to  egwten. 

PARADOJA  DUODÉCIMA. 

Et  nao  7  táti\  el  cuidado  de  U  fama  pdstnma. 

Ningún  apetito  más  irracional  cabe  en  el  boitbre, 
que  aquel  que  dirige  á  objeto  del  cual  nunca  puede 
gozar.  Tal  es  el  deseo  deque  su  nombre  sea  glorioso 
en  el  mundo  después  de  su  muerte.  Muerto  el  hombre, 
muere  para  él  todo  lo  que  queda  por  acá.  ¿Qué  impor- 
tará que  todo  el  orbe  se  deshaga  en  aclamaciones  de  sus 
prendas  ?  El  humo  de  ese  incienso  todo  se  lo  lleva  el 
aire ,  sin  quo  á  él  le  toque  parte  alguna.  Tanto  sentirá 
los  aplausos  de  su  virtud,  como  una  estatua  el  que 
alaben  su  perfección ,  ó  un  edificio  el  que  celebren 
su  grandeza.  Si  sus  obras  fueron  agradables  á  Dios ,  y 
está  en  la  región  del  descanso ,  se  complacerá  de  ha- 
ber dejado  al  mundo  buen  ejemplo.  Todo  lo  que  sa- 
liere de  esta  esfera ,  por  más  que  lo  celebre  el  mun- 
do ,  de  nada  le  servirá.  O  despreciará  ó  ignorará  los 
elogios  que  le  tributan  los  mortales.  ¿Qué  comodidad 
ó  qué  placer  lograrán  hoy  Alejandro  y  César  de  ser 
aplaudidos  en  el  orbe  por  los  dos  más  ilustres  guerre- 
ros? ¿Homero  y  Virgilio  de  ser  celebrados  por  los  dos 
más  insignes  poetas?  ¿Damóstenes  y  Gicrron  de  ser 
admirados  por  los  dos  más  «locuenles  oradores?  Acaso 
ignoran  enteramente  lo  que  por  acá  se  dice  de  ellos ,  y 
si  lo  saben,  sin  duda  lo  saben  para  mayor  tormento 
suyo.  Ciertamente  fué  un  gran  loco  Empedocles  si, 
como  refieren  algimos ,  se  precipitó  en  las  llamas  del 
Etna,  para  que  no  hallando  los  hombres  su  cadáver, 
creyesen  hnbia  subido  al  cielo,  y  le  adorasen  como 
deidad.  Mas  al  lin ,  aquel  filósofo ,  como  seguia  el  dog- 
ma pitagórico  de  la  transmigración  de  las  almas ,  creía 
que  la  suya,  colocada  succesivamente  en  otros  cuerpos, 
vería  con  gran  placer  suyo  los  e^sperados  cultos ;  pero 
quien  sabe,  que  cuando  muere  sale  de  esta  región  para 
no  volver  mas  á  ella ,  ¿qué  se  le  da  de  que  los  hombres 
le  adoren  ó  le  olviden?  Así ,  mucho  más  loco  que  Em- 
pedocles fué  el  emperador  Adriano ,  que ,  sin  creer  la 
metempsícosis,  erigió  templos  y  aras ,  constituyó  sa- 
cerdotes y  victimas  á  su  infame  idolillo  el  difunto  An- 
tinoo.  ¿Qué  le  serviría  toda  esa  pompa  á  aquel  des- 
graciado muchacho?  Lo  mismo  digo  de  la  apoteosis,  ó 
ridicula  deificación  de  los  emperadores  romanos.  Ves- 
pa'iiano,  aunque  la  esperaba,  hizo  el  escarnio  debido 
de  ella,  cuando  para  significará  los  circunstantes  que 
conocía  se  acercaba  el  término  de  su  vida ,  dijo  con 
irrisión  festiva :  »  Siento  que  ya  me  voy  convirtiendo 
de  Immbre  en  deidad.» 

Que  los  hombres  gusten  ver  aclamado  su  nombre 
mientras  viven,  es  naturalisimo :  se  lisonjean  de  lo 


que  gozan ;  pero  que  con  ansia  deseen  los  honores  pos- 
tumos ,  de  los  cuales  no  han  de  gozar ,  no  cabe  sino 
en  una  desordenada  fantasía.  Ovidio  pintaba  á  Safo  muy 
complacida  de  ver  celebrada  su  musa  en  todo  el  orbe: 

i/  miU  Pegasidee  klmdissima  cartfiiM  diclaut: 
Jam  eanUur  teto  nomen  in  orbe  meum. 

Hasta  aqui  bien ,  porque  hablaba  en  nombre  de  la 
misma  Safo,  cuando  ésta  vivía,  y  cuando ,  por  consi- 
guiente ,  percibía  y  gozaba  los  aromáticos  humos  de 
aquellas  aclamaciones.  Pero  razonaba  muy  mal  cuando» 
hablando  de  Hércules  y  Teseo,  ponía  por  contrapeso 
de  la  muerte  de  estos  héroes ,  6  por  un  equivalente 
ventajoso  de  su  vida ,  el  aplauso  que  tributaba,el  muni- 
do á  su  memoria : 

OeeidU  et  Theeeu» ,  etqul  tumuíaeit  Orittem; 
Sed  tome»  te  iaadet  ehit  uterque  tuet. 

Los  elogios  de  los  muertos  sólo  se  los  gozan  los  vi- 
vos. Los  parientes  los  amigos,  la  patria  se  reparten 
entre  si  toda  esa  apacible  aura,  sin  que  el  menor  soplo 
de  ella  vuele  á  la  región  donde  habitan  los  que  ya  sa- 
lieron de  ésta  .'Para  los  muertos  no  hay  más  que  una 
dicha,  y  ésa  depende  de  morir  bien :  Beati  mortui,  qui 
in  Domino  moriunlur, 
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No  baj  bombre  de  buen  entendlroieoto,  qae  no  sea 
de  buena  voluoud. 

Creo  que  cuantos  mortales  hay  del  oriente  al  ponien- 
te, y  del  septentrión  al  mediodía,  exiraiíarán  esta  pa- 
radoja como  una  de  las  mayores  quimeras,  que  pueden 
soñarse  en  materia  de  ética.  Ninguno  habrá  que  no 
asegure  haber  visto  y  tratado  alguuo  ó  algunos  sugetos 
de  bellísima  capacidad  y  de  perversa  inclinación.  Yo, 
al  contrarío,  protesto,  que  nunca  he  ví^to  alguno  tal: 
no  sólo  esto,  pero  juzgo  tan  cerca  de  imposible  el  que 
haya  alguno,  que  si  se  encontrare,  se  debe  reputar  por 
monstruo. 

Por  hombres  de  mala  voluntad  (porque  no  nos  equi- 
voquemos) entiendo  aquellos  en  quienes  reinan  vicios 
porjudíciaies  ála  humana  sociedad;  los  malignos,  los 
desapiadados ,  los  revoltosos ,  los  usurpadores ,  los  em- 
busteros, generalmente  todos  los  que,  atentos  única- 
mente al  gusto  ó  al  provecho  proprio,  miran  con  des* 
afecto,  ó  por  lo  menos  con  indiferencia,  el  bien  del 
prójimo,  y  ¿un  del  público. 

A  un  entendimiento  claro  tan  vivamente  se  repre- 
senta la  fealdad ,  la  torpeza ,  la  disonancia  que  tieno 
con  la  naturaleza  racional ,  el  hacer  voluntariamente 
mal  un  hombre  á  otro,  que,  ezceptuando  uno  ú  otro 
caso,  en  que  alguna  pasión  violenta  le  perturbe,  pa- 
rece imposible  que  deje  caer  á  la  voluntad  en  los  vicios 
que  derechamente  son  ofensivos  del  prójimo.  De  aquí 
es  haber  visto  algunos  reputados  por  ateístas,  los  cua- 
les ,  sin  embargo  de  no  esperar ,  según  su  errónea  preo- 
cupación, castigo  ó  premio  á  sus  acciones,  para  la  so- 
ciedad humana  eran  buenos,  ó  por  lo  menos  no  malos, 
quiero  decir ,  quietos ,  pacificos ,  que  se  contentaban  con 
lo  justamente  adquirido,  negados  á  toda  violencia  ó  in- 
justicia. Tales  fueron,  entre  los  antiguos,  Plínío  el  ma- 
yor, Y  entre  los  modernos  el  inglés  Tomás  Uobbes. 
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Y  Ift  rozon.genuma  dd  esto  es,  porque  la  existencia 
do  Dios,  aunque  evidentisíma,  no  es  evidente  por  si 
misma  respecto  del  entendimiento  humano,  6  como  se 
explican  los  teólogos,  no  es  per  se  nota  quoad  nos: 
hácesc  evidente  por  ilación  infalible  de  otros  princi- 
pios, y  donde  es  precisa  la  ilación,  es  posible  la  aluci- 
nación ,  como  experimentamos  cada  día.  Pero  la  fealdad 
de  lus  acciones  viciosas  arriba  expresadas  es  evidente' 
por  si  misma.  Sólo  con  representarse  al  entendimiento 
aquellas  acciones >  conoce  claramente  su  torpeza,  la 
cual,  llegando  el  caso  de  obrar,  no  puede  menos  de 
darle  en  rostro,  á  menos  que  alguna  pasión  violenta, co- 
mo lie  dicho ,  le  perturbe. 

Opondráseme,  lo  primero ,  que  para  conocer  la  tor- 
peza de  aquellas  acciones  no  es  menester  entendimiento 
sobresaliente ;  el  mediano  y  menos  que  mediano  bas- 
ta. Asi,  nuestra  razón,  ó  prueba  de  todos  entendimien- 
tos ,  grandes ,  medianos,  Ínfimos,  ó  de  ninguno  prueba. 

Respondo,  que  en  lo  mismo  que  se  conoce  con  en- 
tera certeza,  hay  mucha  diferencia  de  conocimiento 
á  conocimiento.  Dos  entendimientos  desiguales,  no 
obstante  que  conocen  con  total  persuasión  una  misma 
verdad,  fa  conocen  muy  desigualmente ;á  proporción 
que  el  entendimiento  es  más  claro,  la  conoce  con  más 
claridad,  con  más  viveza ,  con  más  íina  penetración,  y 
á  proporción  que  es  menos  claro,  la  percibe  más  con- 
fusamente- De  esta  desigualdad  del  conocimiento  de- 
pende el  hacer  los  objetos  más  fuerte  ó  más  débil  im- 
presión en  el  alma*,  para  moverla  á  estos  ó  aquellos 
afectos.  La  misma  bondad  inCnita  de  Dios ,  que  cono- 
cen los  bienaventurados ,  conocemoa  con  infalible  cer- 
teza los  viadores.  Pues  ¿cómo,  amándole  aquellos  inlen- 
sísima  y  necesariamente,  nosotros  estamos  tan  tibios 
en  su  amor?  No  consiste  en  btra  cosa,  sino  en  que, 
aunque  uno  y  otro  conocimiento  es  evidente,  el  de  los 
bienaventurados  es  claro ,  el  nuestro  obscuro ,  y  á  pro- 
porción que  el  entendimiento  conoce  con  más  claridad 
el  bien  ó  el  mal ,  con  más  fuerza  se  mueve  la  volun- 
tad á  amar  aquél  y  aborrecer  á  éste. 

Puede  explicarse  esto  oportunamemte  en  la  acción 
de  cualquiera  sentido  corpóreo.  No  sólo  el  que  tiene  el 
órgano  del  olfato  muy  despejado  percibe  el  mal  olor  de 
un  lugar  inmundo,  Mmbien  le  distingue  con  eviden- 
cia el  que  tiene  el  olfato  remiso ,  como  el  órgano  no 
esté  obstruido  ó  destemplado  enteramente ;  lo  cual  no 
obstante,  es  muy  desigual  la  displicencia  que  causa  en 
los  dos  aquel  m#  olor.  Para  el  primero  es  absoluta- 
mente intolerable ;  el  segundo  sin  mucha  repugnancia 
le  sufre ,  no  por  otra  razón ,  sino  porque  la  percepción 
sensitiva  del  primero  es  muy  clara,  la  del  segundo  algo 
confusa.  Aunque  no  sólo  el  que  tiene  el  oido  vivísimo, 
mas  tarríbicn  el  que  le  tiene  algo  obtuso,  percibe  con 
evidencia  la  disonancia  de  tres  ó  cuatro  voces  totalmente 
discordes,  éste  fácilmente  la  tolera ,  á  aquel  le  horrori- 
za, todo  por  la  misma  razón  que  hemos  insinuado. 

Ni  más  ni  menos  sucede  en  la  percepción  intelec- 
tual. La  disonancia  délas  acciones  viciosas,  cuya  ma« 
licia  es  per  se  nota,  evidentemente  se  presenta,  no  sólo 
á  los  entendimientos  más  perspicaces,  mas  también 
á  los  menos  transcendentes ,  como  no  sean  totalmente 
estúpidos :  pero  por  percibirle  aquellos  con  vivísima 
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claridad,  éstos  con  alguna  oonfosion ,  en  aquellos  pro- 
duce un  género  de  horror,  que  no  permite  abrace  ta- 
les objetos  la  voluntad,  en  éstos  no  es  tanto  el  des- 
agrado, que  no  deje  éahimiejitoá  entregar,  por  el  de- 
leite, la  torpeza;  salvo  siempre  en  unos  y  otros  lain* 
diferencia  del  albedrio. 

Opondráseme ,  lo  segundo ,  que  hay  naci<mes  ente* 
ras  (entre  quienes  no  puede  negarse  que  se  hallan  al* 
gunos  entendimientos  excelentes ) ,  las  cuales  tienen 
por  lícito  el  robo ,  el  dolo  y  aun  la  crueldad ;  por 
consiguiente,  no  conocen  su  torpeza.  Respondo,  lo  pri- 
mero, que  no  procede  nuestra  aserción  del  entendi- 
miento bueno  colocado  en  esa  situación.  El  error  co- 
mmi  de  una  nación  en  cualquiera  materia  es  como 
una  niebla ,  que  turba  á  los  entendimientos  más  claros: 
desde  la  infancia  ó  la  niñez,  cuando  está  aun  la  razón 
muy  débil ,  empieza  á  domesticarse  con  ella  el  engaño, 
y  cuando  adulta ,  acostumbrada  ya  á  reverenciar  la 
coroun  ceguera  como  autoridad  irrefragable,  si  algún 
rayo  de  luz  asoma  á  representarle  la  verdad ,  tímida 
huye  del  desengaño ,  mirando  como  delincuente  su 
propria  reflexión. 

Respondo,' lo  segundo,  que  no  se  sabe  por  noticia 
positiva,  que  loa  entendimientos  excelentes  educados  en 
las  naciones,  que  llamamos  bárbaras ,  estén  inficiona- 
dos de  todos  los  errores  que  reinan  en  ellas.  Yo  para 
mi  tengo  por  cierto  lo  contrario.  De  varios  hombres 
eminentes  del  gentilismo  sabemos,  que  en  orden  á 
puntos  de  religión  sentían  muy  diferentemente  que  el 
pueblo,  aunque  pocos  eran  dotados  del  valor  necesa- 
rio, para  manifestar  su  desengaño  al  público,  disfra- 
zándole en  los  más  el  tenior  y  la  política.  Debemos 
juzgar ,  que  hoy  en  las  naciones  bárbaras  hay  algunos 
de  este  carácter.  Ni  este  juicio  está  limitado  á  ios  tér- 
minos de  mera  conjetura;  antes  varias  relaciones  his- 
tóricas nos  dan  testimonio  de  algunas  acciones  de  he- 
roica virtud ,  ejecutadas  por  algunos  particulares  de 
esas  mismas  naciones ,  donde  reina  la  inhumanidad, 
de  que  se  pudiera  tejer  un  larguísimo  catálogo. 

Opondráseme,  lo  tercero,  la  experiencia ,  pues  ape- 
nas hay  país  ó  población  numerosa ,  donde  no  se  vean 
algunos  sugetos  de  entendimienlo  perspicaz,  sutil,  des- 
pejado ,  cuya  voluntad,  no  obstante,  es  torcida,  y  la  in- 
clinación depravada.  Respondo  negando  resueltamente 
y  sin  la  menor  perplejidad  la  experiencia  alegada.  He 
tratado  á  muchos  sugetos  de  ésos ,  á  quienes  atribuyen 
buen  entendimiento  y  mala  voluntad,  y  siempre  he 
visto  la  opinión  común  errada  en  uno  ú  otro  extremo. 
Frecuentemente  gradúa  el  vulgo  de  grandes  capacida- 
des unos  superücialísimos  talentos;  en  viendo  á  un 
hombre  ágil  en  discurrir,  aunque  sin  solidez,  pronto 
y  limpio  en  explicarse ,  mucho  más  si  acompaña  uno 
y  otro  con  algo  de  osadía  y  aire  de  magisterio ,  le  ca- 
lifica por  un  entendimiento  admirable;  y  la  verdad 
es,  que  entre  muchos  de  éstos,  apenas  se  encuentra 
r  uno,  que  profunde  medio  dedo  en  los  objetos  sobre  que 
disciure.  Otro  engaño  hay  ordinarísimo  en  esta  mate- 
ria, que  es  graduar  los  astutos  de  sutiles ,  distando 
todo  el  cielo  unos  de  otros.  Llamo  astutos  aquellos, 
que  únicamente  atentos  á  su  interés  particular,  eon 
todo  género  de  solapas ,  trampillas  y  dolos  se  le  pro- 
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eomi.  ¡Oh  qué  sublimes  entendimientos  I  Todo  esto 
nada  tiene  de  sutileza,  pero  muclio  de  ruindad.  No 
hay  discurso,  por  mediano  que  sea,  que  no  com- 
prenda tan  triviales  artificios:  cualquiera  los  alcanza, 
pero  el  entendimiento  noble, penetrando  su  bajeza,  los 
abomina;  el  vulgar,  á  cuya  bastarda  ciase  son  más 
proporcionados^  los  abraza.  La  simulación  está  tan 
lejos  de  pedir  alta  inteligencia ,  que  no  lia  menester 
ninguna,  pues  se  ve  que  aun  algunos  irracionales  la 
practican.  Son  sagacísimas  las  zorras ,  sin  que  por  eso 
dejen  de  ser  brutos*  Otra  vez  vuelvo  á  decirlo :  nin- 
gún entendimiento  tanto  cuanto  elevado  lie  conocido, 
qu&no  aborreciese  todo  género  de  superchería. 

En  el  otro  extremo  se  padece  también  grande  equi* 
vocacion.^lfuchas  veces  una  virtud  muy  pura ,  juntán- 
dose á  ella  algo  de  sequedad  nativa,  representa  á  entiíii- 
diinientos  rudos  una  Índole  depnyrada.  Los  que  son 
celosamente  amantes  de  la  verdad  y  la  justicia  no  sue- 
len acomodarse  á  aquellas  cortesanas  condescendencias, 
con  que  se  granjea  la  popular  aceptación :  adictos  á  la 
substancia  de  las  cosas ,  descuidan  del  modo.  En  sus 
locas  todo  significa  lo  mismo  que  suena ;  miran  como 
una  engañosa  enemiga  de  la  virtud  la  urbana  disimu-' 
Incion;  ignoran,  pintar  el  vicio,  aun  contraido  á  los 
sugetos,  sino  con  sus  nativos  colores.  Cuanto  contem- 
plan más  comunes  la  mentira,  la  trampa  y  la  perfidia, 
tanto  más  fastidiosamente  las  asquean  y  n)ás  áspera- 
mente las  corrigen ;  no  aciertan  á  poner  buena  cara 
sino  á  aquellos  en  quienes  ven  un  espíritu  limpio.  Esta 
desapacible  entereza  es  mirada  por  los  más  como  una 
especie  de  misantropismo^  ó  malevolencia  hacia  el  co- 
mún de  los  hombres.  Son  infinitos  los  que  se  interesan 
en  pintar  tales  sugetos  como  torcidos ,  aviesos  y  mal 
intencionados :  agradan  á  pocos ,  porque  son  pocos  ios 
que  agradan  á  ellos;  con  que,  ya  por  la  malicia  de  sus 
contraríos,  ya  por  la  poca  inteligencia  de  los  iiMiferen- 
tes,  fócilmente  viene  á  suceder,  que  una  virtud  ni- 
miamente sincera  pase  en  todo  el  pueblo  por  malig- 
nidad declarada. 

Quien  estuviere  bien  prevenido  para  no  caer  en  al- 
guno de  los  dos  errores  expresados ;  quien  tuviere  ca- 
pacidad para  distinguir  la  verdadera  virtud  de  la  falsa, 
y  el  entendimiento  claro  del  travieso,  hallará  lo  que  yo 
he  hallado;  que  nunca  deja  de  haber  mucho  de  virtud 
donde  hhy  mucho  encendimiento.  No  quiero  decir  por 
eso  que  todos  los  hi)mbres  de  grande  ingenio  sean  san- 
tos; la  virtud,  en  cuanto  meritoria  de  la  vida  eter- 
na, es  hija  de  la  gracia,  no  de  la  naturaleza.  Tampoco 
digo  que  resplandezcan  en  todo  género  de  virtudes  mo- 
rales ;  sí  sólo  en  aquellas  cuyos  vicios  opuestos,  á  pri- 
mera vista,  y  sin  ser  necesario  discurso  ó  reflexión,  des- 
cubren su  deformidad :  ni  aun  esto  se  debe  entender  sin 
algujia  excepción.  Cualquiera  pasión  vehemente,  entre 
tanto  que  dura,  hace  loco  al  mds  cuerdo,  y  tonto  al  más 
agudo;  pero,  prescindiendo  de  particulares  accidentes, 
mi  sentir  es ,  que  todo  hombre  de  buen  entendimiento 
es  hombre  de  bien. 
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nebeo  ser  baptizados  debajo  de  condición  los  bijos  do  iflsdre 
bumana  y  brtito  mAScnlíno. 

Esta  paradoja  es  contra  una  regla  común  de  los  teó- 
logos morales,  los  cuales,  tratando  de  los  sugetos  ca- 
paces del  baplismo,  dicen,  que  éste  se  debe  administrar 
debajo  de  condición  á  los  hijos  de  niásculo  racional  y 
hembra  bruta ;  mas  no  á  los  hijos  de  masado  bruto  y 
hembra  racional.  La  razón  que  dan  es,  porque  en  el 
primer  caso  hay  duda,  si  el  parto  es  humano  ó  no,  por 
ser  dudoso  si  el  semen  femenino  concurre  activauíentc 
á  la  generación.  En  el  segundo  ciertamente  no  es  hu.- 
mano,  por  ser  cierto  que  el  sumen  viril  es  indispensa- 
blemente necesario  para  la  generación  del  hombre  (1). 


(1)  Este  es  el  tagar  proprio  para  vindlearme  de  la  injasUeia  que 
maj  poco  hi  me  Iilzo  cierto  escritor,  soponiendoqnc  yo  estrecho 
mis  qae  los  otros  teólogos  el  baptísmo  de  los  monstraos.  Notable 
tncottsideraeioD,  toando  en  la  paradoja  que  propongo  y  pruebo  al 
Damero  sefialado,  se  te  que  les  extiendo  este  bcnettcío  con  n* 
ceso  i  los  demás  autores.  Pai:a  que  el  lector  sea-juez  en  esta  r-au- 
sa,  es  menester  imponerle  en  todo  el  hecho,  de  que  tomó  motivo 
dicho  escritor,  para  estampar  lo  que  no  debiera. 

El  día  tt  de  Febrero  de  1736  naeld  en  la  ci«dad  de  Hedlnasl 
donla  QD  moBstroo  humano;  esto  es,  un  niflo  con  dos  cabezas  y 
cuatro  brazos.  En  el  parto ,  que  Tué  muy  trabajoso ,  por  tf  mci  se 
que  espirase  iotcs  de  nacer,  habiéndose  asomsido  un  pié,  se  le 
aplicó  á  él  cl  agua  baptismal.nsando  las  palabras  de  la  rorme  en  cl> 
nodo  regular  y  común :  E90  te  baptiwo.  Salid  i  luz  muerto,  ó  mo* 
rió  luego  ( lo  que  en  la  relación  que  se  me  envió  no  se  expresa^  y 
habiendo  hecho  en  él  disección  anatómica,  quedaron  pendientes 
dosdndas,  una  física,  otra  moral.  La  primera,  si  era  el  mons- 
truo un  individuo  sólo  ü  dos.  La  segunda,  si  en  caso  de  ser  dos, 
babian  quedado  ambos  baptizados.  Variando  sobre  uno  y  otro 
pumo  los  dictámenes  de  los  fliósofos  y  teólogos  de  aquella  ciu- 
dad, determinó  ésta  Inquirir  el  mió,  escribiéndome  para  este  efec- 
to pormano.de  don  Luis  de  la  Serna  y  Espinóla,  regidor  perpetuo 
de  preeminencia  de  ella ,  que  es  un  caballero  muy  discreto.  Res* 
pondi  á  la  consulta  con  bastante  extensión,  diciendo,  lo  primero, 
que  eran  dos  individuos;  lo  segundo,  que  no  pudieron  quedar 
baptizados  entrambos ;  lo  tercero,  que  tenía  por  probable  que 
niuguno  de  los  dos  lo  había  sido.  Probaba  lo  primero  con  razO' 
neü  flsicAs,  algunas  deducidas  de  la  facultad  anatómica.  Proba- 
ba lo  segundo,  porque  habiendo  sido  proferida  la  forma  en  orden 
á  un  sugeto  singular  ó  único,  como  se  supone ,  no  podia  alean- 
zar  i  dos  individuos;  fuera  de  que  la  intención  era  contraída 
lambien  á  uno  sólo,  porque  nadie  prevenía  ni  podia  prevenir,  al 
ver  sólo  un  pié,  que  era  monstruo  de  duplicados  miembros.  Pro- 
baba lo  tercero,  fondado  en  observaciones  anatómicas,  que  cada 
pié  (estos  no  eran  mis  que  dos)  pertenecía  i  ambos  individuos, 
y  infiriendo  de  aquí,  que  ninguno  quedó  baiiiizado,  por  la  inde- 
terminación de  la  intención  del  ministro. 

Sacáronse  en  Mcdinasidonia  alconas  copias  de  esta  respuesta 
mia ;  y  liabíendo  llegado  una  i  Cádiz,  no  sé  qué  curioso  habitante 
de  aquel  pueblo  la  imprimió,  según  me  avisó  un  amigo.  Ilizose 
muy  luego  otra  impresión  en  Lisboa ,  traduciendo  cl  escrito  en 
lengua  portuguesa ,  según  se  noticia  en  el  segundo  tomo  del  Dia- 
rio de  los  literatos  de  España, 

Hecha  pública,  aunque  muy  fuera  de  mi  in|cncion,  mi  respues- 
ta i  aquella  consulta,  dentro  de  poco  tiempo  se  le  antojó  á  un  re- 
ligioso sevillano  atacarla  en  un  breve  impreso,  el  cual  se  me  re- 
mitió de  Sevilla ;  pero  no  lei  de  él  sino  lo  preciso  para  euierarme 
df  1  intento  del  aotorj  por  precaver  la  tentación  de  gastar  al¿un 
tiempo  en  responderle.  Produjo  después  el  mismo  religioso  un 
pequeflo  libro,  con  titulo  de  Desengaños  filosóficos ,  que  poco  há 
llegó  A  mis  manos.  En  él ,  página  103,  volvió  i  tocar,  aunque  muy 
de  paso,  el  punto  de  mi  escrito  sobre  el  monstruo  de  Mcdinasido- 
nia. Mas  porque  lo  parceló  poco  morder  en  una  parte  sola,  dentro 
de  la  misma  cláusula  comprehendió  otro  asunto  tatalmcnte  incon- 
nexo  con  el  caso  del  monstruo  de  Nedinasidonia ,  y  con  mi  res- 
puesta á  la  consulta.  Aun  el  caso  del  monstruo  fué  Introducido 
viQlentisimameote,  y  sin  respeto  alguno  á  un  punto  meiafisicoque 
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Si  el  dogma  físico  en  que  se  funda  esta  doctrina  mo- 
ral fuese  cierto^  también  Ih  doctrina  moral  lo  sería ;  pero 
en  el  dogma  físico,  que  se  da  por  tan  inconcuso,  aCrmo 
que  hay  una  grande  incertídumbre;  de  lo  cual  resulta 
una  indispensable  necesidad  de  reformar  aquella  doctrina 
moral  en  cuanto  á  la  segunda  parte ;  pues  en  cuanto  á  la 
primera  asiento  á  ella,  aunque  no  por  la  razón  alegada. 

Debe  tenerse  por  constante ,  que  en  toda  generación 
animal  natural ,  es  preciso  el  influjo  de  semen  mascu- 
lino ;  pero  que  ése  haya  de  ser  necesariamente  de  la  mis- 
ma especie  del  generando ,  no  hay  razón  física  que  lo 
conven?La.  Puede  ser  que  la  aura  vivílica  masculina,  que 
excita  la  fecundidad  de  la  hembra^  sólo  se  termine  for- 
malmente á  la  razón  común  de  animal,  y  que  la  deter- 
minación de  la  especie  venga  sólo  del  influjo  materno: 
Si  /toet,  in  parvis,  exemplis  grandibus  u<t,  paréoeme 
ver  en  el  inefable  misterío  de  la  Encarnación  prueba  de 
que  basta  el  influjo  de  la  madre  para  determinar  la  es- 
pecio. No  hay  duda  que  la  generación  de  Cristo  fué  mi- 
lagrosa ;  mas  supuesta  la  acción  sobrenatural  del  Om- 
nipotente^ que  suplió  el  concurso  varonil,  para  que 
hubiese  sin  él  verdadera  generación,  no  fué  milagroso, 
sino  natural ,  que  el  engendrado  fuese  hombre.  Quiero 
decir,  el  que  María  engendrase  fué  obra  de  la  gracia; 
supuesto  aquel  milagro,  el  que  fuese  hombre  el  término 
.de  la  generación,  se  debia  al  ser  especíGco  de  María. 
Luego  la  determinación  específica  puede  provenir  úni- 
camente del  influjo  materno. 

Pero  hay  más  en  el  caso.  Es  hoy  opinión  muy  válida 

en  aquel  lagar  trataba ,  como  tei4  el  leetor,  poniéndole  delante 
todo  el  armatoste  de  aqaella  eláosala.  Dice  asi :  «  La  materia  pri- 
ma en  8f,  ó  por  el  absoloto,  que  fonda  el  respecto,  no  tiene  espe- 
cies metafísicas  diferentes;  es  ente  parcial  incompleto,  aanqne  se 
le  pueden  conceder  con  impropriedad  ;  pero  rcdoplicatiYamenle, 
eomo  potencia  física ,  es  ana  negative ,  y  toda  la  especie  física  la 
tom.i  de  las  formas ;  y  así,  también  con  esta  distinción  se  responde 
i  la  cuesUon  de  la  diferenrla  especíQca  de  la  materia  soblanar  y 
celeste;  por  fln,  sea  la  diferencia  especifica  nn  ente  fundamen- 
tal lógico  á  parte  r^t,  d  fnndamcntal  moral,  debemos  evitar  extr.  > 
vagancias,  qae  repulsan  las  escuelas,  como  es  la  moderna  de  dar 
segunda  especie  de  alma  racional  i  los  brutos,  ó  poner  dos  almas 
en  un  caerpo  formado  de  dos  compendios  seminales  eonglntina- 
dos;  apnntamienlo  que  hizo  Leroy,  de  que  se  valió  el  aator  del 
Tiatro  erttieo  para  fundamentar  la  nulidad  del  baptlsmo  de  mons- 
truos como  el  de  Medina.* 

Contemplo  como  resbaló  de  la  pluma  la  diversión  hacia  dos  opi- 
niones mías,  que  en  nada  con  ciernen  á  aquella  algarabía  metafi- 
siea  que  las  precede,  ni  al  propósito  que  seguía  el  autor;  y  al 
mifmo  descuido  en  regirla ,  que  ocasionó  este  desvio  del  asunto, 
debo  atribuir  los  muchos  borrones  que  soltó  en  pocas  lineas,  que, 
si  no  yerro  la  cuenta,  llegan  á  cinco.  El  primero,  llamar  extrava- 
gancia la  opinión  de  la  racionalidad  de  ios  brutos.  El  segando, 
4un  permitido  que  sea  extravagancia,  decir  qoe  es  moderna.  El 
tercero,  que  resulta  un  cuerpo  sólo  de  dos  compendios  seminalea 
conRlutioados.  El  cuarto ,  que  yo  me  habla  valido  de  algan  apun- 
tamiento de  Leroy.  El  quinto  (qoe  es  el  principal ),  qae  yo  haya 
fundamentado,  ni  querido  fundamentar,  la  nulidad  del  baptismo 
de  monstruos  como  el  de  Medina.  Pasemos,  pues,  la  esponja  por 
estos  borrones. 

No  puede  llamarse  extravagancia  una  opinión  que  llevó  san  Ba- 
silio, sin  hacer  notable  injuria  á  aquel  gran  padre.  A  la  larga  ci- 
tamos en  el  Teatro  un  pasaje  sayo  extremadamente  decisivo.  Tam- 
bién se  hace  grave  injuria  i  Arnobio  y  i  Lar  táñelo ,  hombres  ve- 
nerables en  la  Iglesia,  que  siguieron  la  misma  opinión.  Donde  se 
ha  de  notar,  que  estos  padres  positivamente  aOrman  la  racionali- 
dad de  los  brutos ;  yo  me  muestro  algo  perplejo  en  el  asan  lo. 

PermlUdo  qoe  sea  extravagancia,  ;eómo  puede  llamarse  moderna, 
teniendo,  por  los  padres  que  acabamos  de  alegar,  catorce  siglot,  de 
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entre  los  físicos,  que  la  generación  de  todos  los  anima- 
les viene  de  verdadero  huevo ;  de  modo,  que  lo  quo  án* 
tes  sojuzgaba  proprio  de  las  aves  y  peces,  hoy  se  cree 
común  á  todos  los  brutos  terrestres ,  y  aun  al  hombre. 
Esta  opinión  no  se  funda  en  meras  conjeturas  ó  racioci- 
nios ideales,  sino  en  experimentales  observaciones  de 
varios  insignes  anatómicos ,  qae  en  muchos  cadáveres 
abiertos  de  mujeres  vieron  aqueHos  minutísimos  hue- 
vecillos,  de  donde  viene  su  fecundidad ;  y  así ,  á  los  re- 
ceptáculos, donde  están  depositados,  en  vez  de  la  voz 
con  que  vulgarmente  se  expresan,  común  á  los  dos  sexos, 
dieron  el  nombre  de  ovarios;  descubriéndose,  también 
felizmente  las  tubas  llamadas /a/opianat,  de  su  inventor 
Gabriel  Falopio,  por  donde,  desprendidos  los  huevos  con 
la  conmoción  del  placer  venéreo,  se  encaminan  al  útero, 
que  es  la  oficina  donde  ellos  se  forman,  estas  racionales 
admiraMcs  máquinas. 

Supuesta  esta  sentencia,  creo  quo  todos  habrán  de 
conceder,  que  los  huevos  de  cada  especie  de  animales 
naturalmente  están  determinados,  para  que  de  ellos  se 
formen  animales  de  la  misma  especie  de  las  hembras, 
donde  están  contenidos,  y  no  de  otra  alguna.  Para  esto 
no  es  menester  admitir  la  otra  sentencia,  célebre  entre 
muchos  modernos,  que  en  todos  tos  huevos,  ó  semillas 
de  animales  y  vegetables,  afirman  estar  perfectamente 
organizados  los  vivientes  que  nacen  de  ellas,  pues  aun 
abandonado  este  sistema,  parece  cierto  que  los  huevos 
ríe  cada  especie  tienen  la  determinación  dicha.  Lo  pri- 
mero, por  lo  que  se  experimenta  en  las  semillas  de  las 

aoUgfiedad  ?  Aon  esto  es  pooo ;  pues  por  los  filósofos  anUgúos  qne 
sigoieron  esta  opinión  (ios  citamos  A  la  página  13),  discurso  de  la 
Raetonaiidad  de  los  ¿m/oO,  pasa  ya  de  dos  mil  aftos  de  ancianidad. 
Ésta  si  que  será  extravagancia,  llamar  moderna  una  opinión,  que. 
por  Empédocles  y  Parménides,  vivía  ya  coando  nació  Aristóteles. 

Lo  que  el  autor  de  los  DeiengañoM  filosófieos  llama  dos  com* 
pendios  seminales  conglutinados,  llamo  yo  dos  fetos  conglotina* 
dos,  voz  mucho  mis  inteligible  y  monos  sujeta  A  equivocaciones. 
Dos  fetos  conglutinados  no  es  un  cuerpo  sólo,  sino  dos  cuerpos 
conglutinados ,  porque  cada  feto  es  un  cuerpo ;  y  negar  una  ver- 
dad tan  clara,  es  extravagancia  suprema. 

Por  mero  antojo,  y  sin  fundamento  alguno,  escribió  el  autor  que 
yo  me  valí  de  algún  apuntamiento  de  Leroy.  Ni  tengo  tal  autor,  ni 
le  he  visto,  ni  sé  do  qué  materias  escribió,  ni  oí  hablar  de  él ,  ni 
le  he  visto  citado  sino  por  el  religioso  sevillano.  No  sé  en  qué 
lógica  cabe .  de  que  en  mis  escritos  se  halle  algún  pensamiento, 
que  Antes  apuntó  otro,  inferir  qne  yo  le  copié  de  aquel. 

Finalmente,  tan  lejos  estoy  de  querer  fundamentar  la  nulidad 
del  baptismo  de  monstruos  como  el  de  Medina ,  esto  es ,  tos  de 
cabezas  y  brazos  duplicados,  qoe  si  dos  millones  de  tales  mons- 
truos me  presentasen  vivos,  ú  todos  los  bapUsarla;  pero  no  como 
se  baptizó  ó  pretendió  baptizar  el  de  Medina.  Pnes  cómo?  Si  tu- 
viese por  enteramente  cierto  el  ser  cada  complexo  monstruoso  dos 
individuos  (de  lo  que  prescindo  ahora),  haría  dos  bapUsmos  Ab- 
solutamente ,  uno  en  cada  cabeza.  Siendo  esto  dudoso ,  baptízj- 
ria  una  cabeza  absolutamente ,  y  otra  coodicionaiment«>.  Ta  se  ve 
que  esto  no  pudo  practicarse  con  el  de  Medina  si  estaba  muerto,  ó 
los  asistentes  le  creyeron  tal,  cuando  salió  i  lux.  NI  el  mlni&tru,  An- 
tes de  extraerse  del  vientre  materno,  pudo  hacer  otra  cosa  que  lo 
que  hizo ,  porque  ¿cómo  había  de  prevenir  un  parto  tan  irrrgul.ii? 

Pero  juzgo  importantisimo  advertir  aqui ,  que  si  yo  me  hallase 
presente  al  caso  de  Medina,  baptizarla  condícionaimente  el  mons- 
truo después  de  extraído,  aunque  se  representase  muerto.  ¿Pu: 
qué?  Por  la  duda  si  lo  estaba  ó  no.  Véase  sobre  este  asupto  lo  qoe 
escriliimos  en  el  discurso  sobre  las  Señaiea  de  muerte  actm^l;  por- 
que las  razones  que  allí  proponemos ,  igualmente  convencen  para 
el  sacramento  del  baptismo  qne  para  el  de  la  penitencia.  \Hsr. 
también  la  adición  que  en  este  suplemento  hicimos  i  la  pág.  Í56 
de  aquel  discurso. 
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plantas,  Terdaderos  fineTos  vegetables,  las  cuales 
tan  natoralmente  determinadas  á  la  producción  de  plan- 
tas de  la  misma  especie  de  aquellas  donde  están  conte- 
nidas; siendo  imposible  que  de  la  semilla  de  un  álamo 
nazca  un  laurel,  ú  de  la  del  cedro  una  encina.  Lo  segun- 
do^ porque  la  diferente  colección  de  accidentes,  que  se 
nota  en  los  huevos  ó  semillas  de  diferentes  especies, 
muestra  claramente,  según  la  regla  común  de  los  Olóso* 
Tos,  que  ellas  son  también  entre  sí  diferentes  en  especie, 
por  consiguiente  determinada  cada  una  á  la  producción 
de  particular  especie  de  vivientes.  Lo  tercero,  porque 
aunque  en  la  semilla  no  esté  determinada  la  organiza* 
clon  del  viviente ,  no  es  dudable  que  precede  en  ella 
una  textura  proporcionada  para  la  formación  del  cuerpo 
orgánico:  asi,  teniendo  cada  semilla  6  huevo  diferente 
textura  de  las  de  otra  especie,  debe  corresponder,  ó  for- 
ronrse  de  ella,  diferente  cuerpo  orgánico,  capaz  preci- 
samente de  recibir  forma  de  determinada  especie. 
•  Siendo,  pues,  repugnante ,  por  las  razones  alegadas, 
que  del  huevo  ó  semilla  contenida  en  el  ovario  de  la  mu- 
jer, se  forme  individuo,  que  no  sea  de  la  especie  humana, 
aun  cuando  se  siga  generación  por  la  conmixtión  de  la 
mujer  con  un  bruto,  será  el  nacido,  no  de  la  especie  del 
másenlo,  sino  de  la  hembra;  luego  se  deberá  baptizar. 

De  modo  que  para  este  efecto  es  indiferente  que  el 
concurso  de  la  hembra  en  la  obra  de  la  generación  sea 
activo  ó  meramente  pasivo.  Sea  en  hora  buena  activo  el 
concurso  del  másenlo,  y  meramente  pasivo  el  de  la  h3m- 
bra,  que  es  en  lo  que  se  embarazan  únicamente  los  au- 
tores. ¿Qué  importa  esto,  si  el  concurso  activo  del  más- 
culo  no  determina  la  especie ,  y  el  pasivo  de  la  hembra 
la  determina,  como  parece  consta  de  lo  que  hemos  ale- 
gado? Esto  es  lo  que  únicamente  se  debe  atender  para 
la  resolución  de  si  se  ha  de  conferir  el  sacramento  del 
baptismo  al  parto  ó  no. 

Opondráseme  acaso,  que  de  esta  doctrina  se  infieren 
dos  consecuencias,  las  cuales  no  parece  se  deben  admi- 
tir. La  primera,  que*  el  parto  de  hembra  humana  que 
tuvo  comercio  con  un  bruto ,  se  debe  bautizar,  no  de- 
bajo de  condición,  sino  absolutamente.  La  segunda,  que 
el  parto  de  hembra  bruta  que  tuvo  comercio  con  hom- 
bre, no  puede  ser  bautizado  ni  absolutamente,  ni  de- 
bajo de  condición.  Respondo,  que  ni  uno  ni  otro  consi- 
guiente se  infiere,  porque  la  sentencia  de  la  generación 
ex  ovo,  en  que  fundamos  el  que  la  determinación  de  la 
especie  viene  de  la  hembra ,  y  no  del  másenlo,  no  sale 
de  la  esfera  de  probable ;  y  como  no  da  certeza  alguna 
en  la  materia,  todo  lo  que  se  infiere  es,  que  debe  bap- 
tizarse debajo  de  condición  el  feto  de  másenlo  bruto  y 
hembra  humana,  dejando  asimismo  lugar  para  que  tam- 
bién, debajo  de  condición,  se  baptice  el  feto  de  másculo 
humano  y  hembra  bruta. 

Es  verdad  que  la  sentencia  de  la  generación  ex  ovo 
padece  algunas  dificultades ,  pero  no  insuperables.  Por 
otra  parte,  ¿quién  se  atreverá  á  negar  la  probabilidad  de 
bua  sentencia,  que  hicieron  plausible  tantos  físicos  de  la 
primera  nota?  Y  concedida  la  probabilidad  de  aquella 
nentencia  física,  se  deduce  con  ilación  neomná,  no  sólo 
como  probable,  mas  como  cierta,  nuestra  aserción  teo- 
lógica. 

Fuera  de  que,  aun  prescindiendo  de  dícba  sentencia. 
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siempre  queda  dudoso  si  es  ó  no  humano  el  feto,  que 
viene  de  la  conmixtión  de  mujer  con  bruto ,  y  entre 
tanto  que  en  esto  hay  duda ,  se  le  debe  administrar  el 
baptismo  condicionalmente.  Concédese  que  el  másculo 
concurre  activé  á  la  generación.  Pero  ¿quién  sabe  con 
certeza  que  este  concurso  activo  sea  absolutamente  in- 
dispensable? ¿Qué  evidencia  hay  de  que,  substituyén- 
dose en  su  lugar  la  actividad  de  un  bruto,  no  baste  el 
influjo  de  la  mujer  para  determinar  la  especie?  Si  la  Iiem- 
bra  concurre  activé  6  meramente  passivé ,  es  cues- 
tión en  que  cada  uno  dice  lo  que  quiere,  y  ciertamente 
no  hay  razón  alguna  fuerte  para  negarle  el  concurso  ac- 
tivo. Por  otra  parte,  ministrando  ella  la  materia  para 
la  generación,  que  ésta  sea  huevo,  que  no,  es  vcrísimn 
que  esta  materia,  al  depositarse  en  la  matriz  de  la  mu- 
jer, viene  ya  dotada  de  tales  disposiciones,  que  sólo 
puede  servir  á  la  organización  propria  de  la  especie  hu- 
mana. Parece  que  la  materia  seminal  femínea  en  hem- 
bras de  distinta  especie  debe  ser  diversa,  y  esta  diversi- 
dad ,  como  correspondiente  á  la  distinción  específica  de 
las  hembras,  no  puede  menos  de  ser  determinativa  de 
la  forma  del  feto  á  la  misma  especie  de  la  madre. 

Ruego  á  ios  teólogos  consideren  con  la  debida  re- 
flexión todo  lo  que  hemos  propuesto  á  favor  de  esta  pa- 
radoja. La  materia  es  importantísima,  pues  aunque  los 
casos  sobre  que  cae  la  cuestión  son  muy  raros,  digno  de 
muchas  lágrimas  sería  que,  por  no  administrar  el  sa- 
cramento del  baptismo  en  esos  casos  raros,  motivando 
la  negación  de  él  con  inciertos  principios,  se  perdiesen 
algunas  almas,  por  quienes,  como  por  las  nuestras,  der- 
ramó el  Redentor  su  preciosa  sangre. 

PARADOJA  DÉCIUAQmifTA. 

Es  rarísimo  «1  caso  en  que  se  debe  negar  el  honor  de  sepultara 
eclesiástica  al  qne  i  sf  mismo  se  qaitó  la  vida. 

La  teórica  de  esta  materia  es  corriente.  Todos  los  teó- 
logos y  canonistas  dan  unas  mismas  reglas.  O  todas  las 
reglas  se  reducen  á  una  sola ,  y  es,  que  no  se  debe  ni 
puede  dar  sepultura  sagrada  á  quien  voluntaria  y  deli- 
beradamente se  quitó  la  vida.  Tal  es  la  disposición  del 
derecho  canónico ;  pero  sobre  la  aplicación  de  ella  á  los 
casos  particulares  pueden  ocurrir  varias  dudas,  y  en 
efecto,  apenas  sucede  alguna  tragedia  de  éstas,  que, 
antes  de  la  resolución ,  no  haya  cuestiones  y  consultas. 

Supongo,  lo  primero,  que  siempre  que  haya  duda 
razonable  si  el  muerto  se  quitó  la  vida  á  sí  proprio,  ó 
se  la  quitó  otro ,  se  le  debe  dar  sepultura  sagrada,  por- 
que no  se  le  debe  aplicar  la  pena  sin  constar  cierta- 
mente del  delito.  De  aquí  es ,  que  aunque  se  halle  el 
cadáver  pendiente  de  una  viga  y  ahogado  con  un  lazo,  / 
no  habiendo  más  testimonio  contra  él  que  este  mismo 
hecho,  no  debe  ser  privado  de  la  sepultura.  Lo  mismo 
digo,  aunque  se  le  hallase  empuñado  en  la  mano  el  pu- 
ñal que  le  habia  atravesado  el  pecho,  pues  su  enemi- 
go ,  después  de  matarle ,  pudo  ponerle  en  la  mano  el 
instrumento  de  la  muerte  para  hacer  creer,  que  el 
mismo  difunto  habia  sido  autor  de  ella. 

Supongo ,  lo  segundo ,  que  aun  siendo  cierto  que  él 
mismo  se  quitó  la  vida ,  si  hay  duda  si  lo  hizo  delibe- 
radamente ,  también  debe  ser  sepultado.  La  razón  es, 
porque  esto  es  dudar  sobre  si  la  acción  fué  ó  no  pecaraí- 
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Dosa^  y  no  constando  que  la  acción  fué  formalmente 
culpable^  no  se  le  puede  aplicar  el  castigo.  De  aquí  es^ 
que  si  se  !)allase  colgado  de  un  árbol  un  hombre  no  co- 
nocido, aun  con  la  certeza  de  que  él  se  había  colgado 
á  sí  mismo ,  debería  ser  sepultado  en  lugar  sagrado, 
por  la  duda  de  si  era  loco ,  ó  gozaba  el  uso  de  razón. 

Supongo,  lo  tercero,  que  aunque  el  sugeto  fuese  co- 
nocido, si  nlgim  tiempo  antes  de  quitarse  la  vida  se  le 
obseñró  irregularmente  pensativo  y  melancólico,  se 
debe  ejecutar  lo  mismo,  por  la  presunción  bien  fun- 
dada de  que,  gravándose  la  melancolía ,  vino  á  termi- 
nar, como  sucede  muchas  veces,  en  formal  demen- 
cia. Esto  se  debe  extender  á  otra  cualquiera  seña  que 
preceda  de  locura,  ó  incipiente,  ó  consumada,  ó  inter- 
polada ,  ó  continua. 

Hasta  aquí  es  doctrina  común ;  pongamos  ahora  el 
caso  en  muy  diferentes  términos,  introduciendo  á  la 
tragedia  un  hombre ,  no  sólo  coqpcido,  sino  con  quién 
diariamente  conversamos,  y  en  quien  nunca  hemos  no- 
tado vestigio  alguno  de  locura  ni  de  disposición  para 
ella.  Supongo  que  esle  hombre,  acabando  de  estar  en 
conversación  con. nosotros,  en  la  cyal  se  explica  según 
su  modo  regular,  sin  la  menor  apariencia  de  tener  el 
espíritu  descompuesto ,  se  recoge  á  su  cuarto ,  en  qué 
tampoco  hace  novedad  alguna ,  ponfue  es  la  hora  en 
que  regularmente  se  recoge ;  que  se  cierra  por  dentro, 
como  suele ,  para  que  no  le  turben  el  reposo ,  y  en  íin, 
que  viendo  los  domésticos  que  se  detiene  así  encerrado 
muclio  más  tiempo  que  el  que  acostumbra ,  celosos  de 
que  le  haya  sorprendido  algún  accidente,  rompen  la 
puerta,  y  le  bailón  ajustado  un  lazo  al  cuello,  pendiente 
de  una  viga.  Quid  faciendum? 

Según  la  doctrina  común ,  parece  no  hay  duda  de 
que  esle  hombre  no  puede  ser  sepultado  en  lugar  sa« 
grado.  Sábese  con  toda  certeza  que  él  se  quitó  la  .vida.. 
Todas  las  señas  son  de  que  lo  hizo  con  total  advertencia 
y  deliberación ,  por  no  haber  precedido  alguna  que  in- 
dicase demencia  ó  furor  Luego  estamos  en  el  caso  en 
que  ciertamente  entra  la  aplicación  de  la  pena  de  pri- 
vación de  sepultura  eclesiástica.  No  me  opongo  á  la 
resolución ,  sólo  pido  que  se  suspenda  la  sentencia  hasta 
haberme  oido,  y  después  me  conformaré  con  ella,  sea 
.  la  que  fuere. 

Lo  primero  me  parece ,  que  lo  que  en  el  caso  pre- 
sente se  toma  por  sena  de  que  este  hombre  deliberada- 
mente y  con  advertencia  se  quitó  la  vida ,  es  seña  posi- 
tiva de  lo  contrario.  En  el  tiempo  inmediato  antes  de 
recogerse  hablaba  y  obraba  sin  mostrar  alguna  des- 
composición en  el  espíritu ,  ó  diversidad  sensible  de  su 
estado  natural.  Pregunto:  ó  tenía  ya  entonces  resuelta 
la  tragedia,  que  luego  ejecutó ,  ó  la  resolvió  en  este 
tiempo  mismo ,  ó  dudoso,  vacilaba  si  la  ejecutaría  ó  no, 
y  la  resolvió  después  de  recogido ,  ó  en  ün ,  así  la  medi- 
tación de  e!la  como  la  determinación,  todo  fué  poste- 
rior al  acto  de  recogerse.  Una  de  estas  cuatro  cosas  es 
preciso  que  fuese.  Si  fué  cualquiera  de  las  tros  pri- 
meras ,  resueltamente  afirmo,  que  aquel  hombre  ac- 
tualmente estaba  loco  antes  de  recogerse.  Esa  misma 
tranquilidad  de  ánimo  en  que  se  pretende  fundar  el 
concepto  de  que  estaba  en.su  juicio ,  es  prueba  clara 
de  lo  contrario.  Cualquiera  que  esté  en  la  resolución 
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de  quitarse  luego  la  vida,  6  se  halle  combatido  de  vehe- 
mentes impulsos  de  quitársela ,  repugna  absolutamente, 
si  aun  tiene  alguna  luz  de  mzpn ,  ó  si  no  ha  llegado  d 
último  grado  de  insensatez ,  que  no  padezca  una  vio- 
lentísima agitación  en  el  espíritu.  Es  iinposible ,  digo, 
que  no  esté  tan  extrañamente  perturbado,  que  no 
pueda  regirse  en  palabras  ni  en  acciones.  En  esta  si- 
tuación ,  ninguno  está  más  loco  que  el  que  conserva  las 
exterioridades  de  cuerdo.  Sólo  el  que  está  ciego  se  va 
con  serenidad  al  precipicio.  Necesariamente  es  tan  ter. 
riblc  el  tumulto  del  alma  en  quien  delibera  sobre  la 
atrocidad  de  matarse  á  si  mismo ,  que  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzds.de  la  disimulación  ha  de  producir  nota- 
ble turbación ,  descompostura  en  palabras ,  acciones  y 
movimientos.  Sólo  quien  no  está  en  sí,  y  menos  que 
un  ebrio  y  que  un  dormido ,  conoce  lo  mismo  que  deli- 
bera ,  puede  mantenerse  en  ese  exterior  sosiego.  Aun- 
que Virgilio  representa  á  la  reina  Dido  mujer  de  ánimo 
lieroico,  y  advierte,  que  con  grande  estudio  procuró 
ocultar  en  la  última  hora  de  su  vida  la  determinación 
de  quitársela ,  la  pinta  en  oquellii  extremidad  con  una 
insólita  fiereza,  con  un  extraño  horror,  deque  rcsulCaba 
al  semblante,  á  los  ojos ,  á  los  pasos  tan  feroz  turba- 
ción, que  más  padecía  furia  que  mujer  ^  Ni  puede  ser 
otra  cosa  en  quien  queda  con  alguna  advertencia  para 
conocer  la  tragedia  á  que  se  prepara. 

At  trepida  ,  et  ctepiia  immanibus  e/fera  Didó 
Scnguineam  volvent  aelem,  macuiuque  tremente» 
IníerfU$a'0ena9 ,  et  peüda  marte  futnra 
lateríóra  domns  irrumpU  limiaa.,.,  ete. 

Sólo  resta,  pues,  decir,  que  al  hombre  de  nuestra 
cuestión  no  vino  el  pensamiento  de  quiUirse  la  vida 
hasta  que  se  recogió.  Mas  siendo  así,  es  preciso  confe» 
sar,  quede  un  momento  á  otro  se  hizo  una  gran  iputa* 
cion  en  el  ánimo  de  este  hombre.  No  .es  verisímil  que 
después  de  recogido  le  ocurriese  motivo  para  matarse, 
el  cual  no  existiese  antes.  ¿Cómo  el  motivo  que  poco 
antes  no  hacia  en  su  espíritu  alguna  impresión  sensible, 
|a  hace  poco  después  tan  profunda ,  tan  valieute,  que 
le  induce  á  la  atrocidad  de  matarse?  Es  claro ,  que  esto 
sólo  pudo  consistir  en  que  halló  el  espíritu  en  diferen- 
tísima disposición.  Esta  diferentísima  disposición,  cual- 
quiera que  penetre  bien  el  significado  de  los  términos, 
hallará  no  ser  otra  cosa  que  un  entero  trastorno  de  la 
razón ,  un  verdadero  rapto  de  demencia.  Asi  como  un 
gran  desvio  del  estado  natural  del  cuerpo  es  propria- 
mente  enfermedad,  un  gran  desvío  del  estado  natural  de 
la  mente ,  rigurosamente  es  locura.  Doy  que  esto  no  sea 
cierto,  por  lo  menos  es  probable,  y  habiendo  probabili- 
dad de  que  estaba  loco  cuando  se  quitó  la  vida,  es  cons- 
tante que  no  debe  ser  privado  del  honor  de  la  sepultura. 

Añado ,  que  debiendo  suponer  que  hubo  una  grande 
fflutiicíon  en  el  espíritu  ó  mente  de  este  hombre,  des- 
pués que  se  recogió ,  se  deberá  practicar  con  él  lo  mis- 
mo que  se  practicaría  con  un  hombre  no  conocido, 
pues  el  trato  que  antecedentemente  hubo  con  él ,  su- 
puesta esa  notable  mudanza,  es  como  si  no  fuera.  St 
es  distintísimo  ahora  de  lo  que  era  antes ,  no  se  puede 
hacer  juicio  de  sus  acciones  ahora,  por  la  experiencia 
que  de  él  hubo  antes.  Asi  este  hombre .  en  orden  á  la 
acción  de  quitarse  la  vida ,  se  ha,  respecto  de  los  que  le 
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han  tratado,  del  mismo  modo  qae  un  viajero  á  qiiien 
los  que  le  ven  muerto  por  su  mano  jamas  han  conocido. 

Ya  veo  la  grande  objeción  que  hay  contra  todo  este 
discurso,  y  es,  que  supuesto  que  él  sea  bien  fundado, 
nunca  llegará  el  caso  de  ejecutar  la  disposición  del  de^ 
recho  canónico,  privando  de  lasepultura  á  algún  ho- 
micida de  si  proprio ,  pues  de  cualquiera  y  en  cuales- 
quiera circunstancias  se  discurrirá  del  mismo  modo, 
que  no  estaba  en  su  juicio  cuando  se  mató. 

Ingenuamente  confieso ,  que  para  mi  .es  totalmente 
ínromprehensíble,  que  hombre  algimo,  el  cual  no  pa- 
dezca algún  error  contrarío  á  lo  que  enseña  la  fe  (*),  con 
perfecta  deliberación  se  quite  á  sí  mismo  la  vida.  Por- 
que ,  válgame  Dios !  ¿cómo  es  posible  que  quien  sabe 
que  eo  aquel  momento  mismo  que  su  alma  salga  del 
cuerpo  ha  de  entrar  en  las  llamas  del  abismo  para  ar< 
der  en  ellas  eternamente,  tome.Ubremcnto  tal  resolu- 
ción? Es  repugnante  que  la  voluntad  abrace  algún  ob- 
jeto, el  cual  al  entendimiento  no  se  represente  debajo 
de  alguna  razón  amable  ó  apetecible ;  ¿qué  razón ,  qué 
visos  de  amabilidad  puede  descubrir  el  entendimiento 
en  la  muerte  del  cuerpo  ,*acompañada  con  el  suplicio 
eterno  del  alma? 

Responderáse  acaso,  que  se  puede  representar  ape^ 
tecible  la  muerte ,  en  cuanto  libra  de  las  miserias  de  la 
vida ;  lo  que  testifican  innumerables  ejemplos  históri- 
cos de  los  que  se  mataron ,  ya  por  evitar  la  ignominia 
de  la  esclavitud ,  ya  por  no  vivir  en  una  arrastrada  men- 
dicidad ,  etc.  Confieso ,  que  si  en  la  muerte  corporal  no 
se  considera  más  que  ella  misma ,  puede  representarse 
apetecible  por  el  motivo  alegado,  y  en  efecto,  sólo  esa 
consideraban  aquellos,  cuyos  ejemplos  se  leen  en  las 
historias.  Catón ,  Porcia ,  Marco  Bruto  estaban  tan  le- 
jos de  pensar,  que  la  muerte  ejecutada  por  sus  manos 
los  hacia  merecedores  de  eternas  penas ,  que  antes  ima- 
ginaban que  esa  hazaña  los  baria  más  gloriosos  en  los 
campos  Elisios.  Otros  gentiles  miraban  ese  acto  como 
indiferente.  La  dificultad  está  en  componer  esa  reso- 
lución con  la  verdadera  creencia.  ¿Cómo  es  posible  que 
quien  ciertamente  sabe  que  la  miseria  en  que  se  mete, 
quitán'ose  la  vida ,  es ,  asi  por  su  duración  como  por 
su  intención,  incomparablemente  mayor  que  la  que 
evita,  contemple  la  muerte  como  apetecible ,^or  li- 
brarse de  la  infelicidad  presente  ? 

No  ignoro  que  la  práctica  estimación  de  bienes  y  ma- 
les no  siempre  se  arregla  al  tamaño  que  ellos  en  s! 
tienen,  aunque  ese  tamaño  teóricamente  se  conozca, 
sino  á  la  más  ó  menos  sensible  impresión  que  hacen^n 
el  alma ;  y  sucede  muchas  veces  que  el  mal  que  actual, 
mente  se  está  padeciendo ,  aunque  se  conozca  mucho 
menor  que  el  venidero ,  haga  tan  viva  impresión,  que 
se  elija  éste  por  huir  de  aquél.  Pero  sobre  esto  tengo 
que  decir  dos  cosas :  la  primera ,  que  dudo ,  que  eso 
pueda  suceder  cuando  el  mal  presente  no  tiene  pro- 
porción alguna  con  el  futuro,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
cuando  es  infinitamente  menor  que  él ,  lo  que  sucede 
en  nuestro  caso ,  pues  la  pena  del  fuego  eterno  excede 
infinitamente  cualquiera  trabajo  temporal.  La  segunda, 

(*)  Aqoi  deshace  el  padmPbuoo  casi  todo  lo  qae  iotes  ha  di- 
cho. ¿Qnién  dada  boy  dia  qae  casi  todos  los  suicidas  son  débiles 
en  la  fef  (f.  F.) 
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que  en  caso  que  á  alguno  haga  tan  viva  impresión  la 
infelicidad  temporal ,  que  elija ,  por  evitarla ,  la  eterna 
se  debe  discurrir,  que  una  tan  violenta  impresión  le  al- 
tere el  espíritu  de  manera ,  que  ya  no  está  capaz  de 
regirse  ú  de  obrar  deliberadamente. 

Asi  tengo  por  probabilísimo ,  si  no  por  morahaente 
cierto,  que  cualquiera  que  se  quita  la  vida,  ó  actual- 
mente no  está  en  su  juicio ,  ó  no  cree  lo  que  en  orden  á 
los  novísimos  enseña  la  fe.  Ni  por  eso  se  excluye  la  po- 
sibilidad de  algunos  casos,  en  que  tenga  lugar  la  dis- 
posición canónica  del  derecho  de  privar  de  .eclesiástica 
sepultura  á  los  homicidas  de  sí  proprios.  Siempre  que 
conste  que  alguno  se  mató  deliberadamente ,  se  le  debe 
aplicar  esa  pena ,  pues  el  que  padezca  error  en  la  fe  no 
le  exime,  antes  es  nuevo  mérito  para  ella ;  bien  que  la 
Iglesia ,  que  no  juzga  los  interiores,  precinde  de  eso. 

Pero  ¿cómo  ha  de  constar ,  se  me  dirá ,  que  alguno 
se  mató  con  perfecta  deliberación ,  si  iio  consta  esto  en 
el  caso  propuesto  arriba?  Respondo,  que  no  consta  en 
aquél ,  y  puede  constar  en  otros.  El  suceso  de  Felipa 
Strozzi  servirá  de  ejemplo.  Éste ,  habiendo  conspirado 
contra  la  dominación  de  los  Médicis  en  Florencia ,  fué 
vencido  y  hecho  prisionero  por  ellos  en  una  batalla. 
Puesto  en  prisión  este  hombre  osado  y  violento ,  deter- 
minó quitarse  la  vida ,  y  se  la  quitó  con  plena  delibe- 
ración ,  entrándose  por  el  pecho  un  puñal ;  digo  que  se 
supo  que  lo  había  hecho  con  plena  deliberación ,  no 
porque  alguno  le  hiciese  compañía  y  observase  sus 
palabras  y  movimientos  al  tiempo  de  la  ejecución;  solo 
estaba  y  sin  testigos;  {lero  dejó  testimonios  claros  de 
que  muy  seriamente  y  con  toda  reflexión,  había  puesto 
por  obra  la  tragedia.  Es  el  caso,  que  hallaron  en  el 
mismo  cuarto  donde  estaba  bañado  en  su  propria  san- 
gre el  cadáver,  el  testamento  recien  escrito  por  él  y 
compuesto  en  toda  forma.  No  sólo  esto;  hallaron  tam- 
bién escrito  en  la  frente  de  la  chimenea  que  habia  en  el 
cuarto,  con  caracteres  grandes,  abiertos  con  la  punta 
del  mismo  puñal  con  que  se  hirió,  aquel  verso  que 
Virgilio,  en  el  cuarto  de  la  Eneida ,  pone  en  boca  de 
Dído,  expresando  sus  vengativas  iras  contra  Eneas, 
cuando  estaba  próxima  á  quitarse  la  vida : 

Exorlare  aliquis  nostris  ex  otHhu  ulior. 

Estas  preparaciones  del  Strozzi  para  matarse  mues- 
tran un  ánimo  dueño  de  si  mismo  y  de  sus  acciones;, 
por  consiguiente ,  con  tal  deliberación  se  entró  el  pu- 
ñal por  el  pecho.  Este  ejemplo ,  digo ,  puede  dar  luz 
para  otros  casos,  en  que  se  encuentren  algunas  señas  de 
que  el  homicidio  se  cometió  con  toda  advertencia  (**), 
y  entonces  se  deberá  negar  al  cadáver  la  sepultura  sa- 
grada; mas,  faltando  todo  indicio,  la  presunción  está 
á  favor  suyo ;  porque  sin  fuertes  pruebas  no  puede  creer- 
se, que  nadie  se  mala  á  si  mismo,  estando  en  su  juicio. 

Con  todo ,  pondré  á  esta  regla  general  una  excepción. 
Cuando  conste  que  el  homicida  de  si  mismo  era  hombre 
muy  perverso  ó  vivía  ateísticamente,  soy  de  sentir,  que 
aunque  no  haya  indicio  particular  de  que  se  mató  de- 
liberadamente,  debe  ser  sepultado  en  lugar  profano. 
Esto  por  dos  razones:  la  primera,  porque  una  vida 

(")  Casi  todos  los  soicldas  modernos  dan  estas  sefiales  de  ad- 
venendt  eo  las  cartu  qae  it^n  •soritas.  (F.  #*.) 
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enormemente  desreglada  constituye  racional  presun- 
ción de  faltar  la  verdadera  fe  en  orden  á  los  novísimos. 
La  segunda ,  porque  los  hombres  que  desbocadamente 
siguen  el  impulso  de  todas  sus  pasiones ,  poco  á  poco 
van  contrayendo  tal  ceguera  de  entendimiento  y  tal 
dureza  de  corazón ,  que  al  fin  quedan  capaces  de  la  ac- 
ción de  quitarse  la  vida ,  aun  con  la  certeza  de  su  eter- 
na perdición ,  sin  que  la  dureza  ni  la  ceguera  los  dis- 
culpen, porque  son  voluntarias  en  la  causa. 


DEL  PADRE  FEXJOO. 

Concluyendo^  pues,  digo,  que  en  m¡  sentir  nadie  ae 
mata  á  sí  mismo  sin  alguna  da  las  tres  expresadas  ce- 
gueras, ó  ceguera  de  error  contra  la  fe,  ó  ceguera  na- 
tural ,  esto  es,  demencia,  ó  en  fin ,  ceguera  voluntaria, 
adquirida  por  una  vida  torpísima ,  cuyo  efecto  y  cuyo 
castigo  es  á  un  tiempo  mismo,  aunque,  á  la  verdad,  esto 
último  lo  juzgo  de  rarísima  contingencia,  y  acaso  nadie 
llegó  á  este  grado  de  ceguedad  y  dureza  sin  padecer 
lesión  en  la  fe. 


apología  de  algunos  personajes  famosos  de  la  historia. 


No  sólo  los  sugetos  cuya  defensa  emprendemos  en 
este  discurso  son  de  diferentes  tiempos,  clases,  sexos 
y  profesiones ,  mas  también  son  de  diferentes  especies 
los  capítulos  sobre  que  ha  de  caer  la  apología.  Esta  di- 
versidad ,  atendida  por  sí  sola ,  parece  pedia  para  cada 
sugeto  distinto  discurso ,  y  á  la  verdad  sobre  objetos  no 
de  mayor  amplitud  han  compuesto  algunos  libros  ente- 
ros. Pero,  sobre  que  la  infinidad  de  materias  diferentes, 
que  me  he  propuesto  abarcar  en  esta  obra »  me  precisa 
á  ceñirme  todo  lo  posible  en  cada  una,  juzgo  que  la 
conveniencia  genérica  de  todas  estas  apologías  me  da 
libertad  para  colocarlas  todas  debajo  de  un  título  co- 
mún. Ya  he  advertido  lo  mismo  en  el  exordio  del  dis- 
curso antecedente,  como  también,  que  en  esto  pre- 
fiero á  mi  utilidad  la  del  lector,  el  cual ,  si  yo  dividiese 
en  mucliOB  discursos  lo  que  puedo  comprender  en  uno, 
me-pagaria,  como  si  estuviese  escrito ,  mucho  papel  en 
blanco,  ú  ocupado  de  las  letras  grandes  de  los  títulos  de 
tantos  discursos,  y  yo  con  menor  trabigo  recibiría  el 
mismo  precio  por  el  libro. 

§1. 

EHPEDOCIES. 

No  disputo  si  Empedocles  fué  buen  ó  mal  filósofo, 
buen  ó  mal  poeta ,  que  una  y  otra  facultad  profesó. 
Tampoco  si  fué  tan  soberbio ,  que  siempre  se  mostrase 
á  los  pueblos  vestido  de  púrpura  y  coronado  de  oro,  ó 
tan  vano,  que  captase  honores  divinos;  sí  sólo  si  fué 
tan  locamente  ambicioso,  que  secretamente  se  arrojaae 
en  las  llamas  del  Etna ,  para  que  no  pareciendo  su  ca- 
dáver, creyesen  los  hombres  que  vivo  habia  subido  al 
cielo,  y  le  adorasen  como  deidad.  Esto  es  lo  que  se  ha- 
lla positivamente  aseverado  en  infinitos  libros,  y  viene 
á  ser  Empedocles  un  ejemplo  de  primera  nota ,  ó  ya  se 
trate  de  las  extravagancias  de  les  filósofos  gentiles,  ó 
ya  se  moralice  sobre  la  necia  ambición  de  los  mortales, 
como  derivada  de  aquella  sugestión  de  la  antigua  ser- 
jú'nte  á  nuestros  primeros  padres,  wrei»  como  dioses. 
Esta  noticia  viene  de  dos  escritores  griegos  muy  anti- 
fziios,  Hippobof  o  y  Diodoro  de  Efeso ,  y  de  ellos  se  ha 
difundido  á  griegos  y  latinos.  Trivial  es  lo  de  Horacio: 

Déut  tmmortaiiM  kaéeri 
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Una  de  las  reglas  elementales  de  la  crítica  es ,  que 
cuando  sobre  un  iiecho  se  encuentran  diferentes  opinio- 
nes históricas,  se  elija  la  que  más  dista  de  lo  InTerisi- 
mil ;  por  lo  menos  si  el  exceso  de  verisimilitud  no  se 
halla  contrapesado  en  la  opinión  opuesta  con  igual  ó 
mayor  exceso  de  autoridad.  Pero  esta  regla,  tan  clara- 
mente dictada  por  la  luz  natural,  veo  que  frecuente- 
mente se  abandona,  en  tanto  grado ,  que  algunos  escri- 
tores parece  hacen  empeño  de  seguir  la  contraria  ,  lo 
cual  depende  de  que  lo  inverisímil,  como  sinónimo  de 
lo  prodigioso,  aunque  menos  apto  para  conciliar  el  asen- 
so ,  sirve  para  dar  lastre  al  escrito,  y  aman,  no  la  ver- 
dad, sino  la  ostentación. 

En  nuestro  asunto  tenemos  un  ejemplo.  Es  verdad  que 
los  dos  autores  citados  refieren  lo  que  se  ha  dicho  de 
la  muerte  de  Empedocles ;  pero  otros  tres,  no  menos  au- 
torizados, y  pienso  que  más  antiguos,  Timeo,  Neantes 
de  Cicico  y  Demetrio  Trecenio  le  atribuyen  otro  género 
de  muerte ,  sin  comparación  más  verisímil.  Pues  ¿por 
qué  no  han  de  ser  creídos  éstos  antes  que  aquellos  ?  La  in- 
verisimilitud de  lo  que  refieren  los  primeros  está  sal- 
tando á  los  ojos.  Considérese  á  Empedocles  á  la  mar- 
gen del  volcan,  presente  aquel  océano  de  fuego  ala 
vista ,  y  una  muerte  horrible  á  la  imaginación.  ¿Es  creí- 
ble, que  por  una  felicidad  imaginaria,  y  ni  aun  imagi- 
naria, pues  bien  sabia  que  muerto ,  ningún  gozo  podia 
percibir  de  aquel  error  de  los  hombres ,  por  un  ente  de 
razón  conocido  como  tal,  por  una  quimera  se  precipi- 
tase en  aquel  abismo  de  azufire  y  llamas?  Digo  que  no. 

Pasemos  más  adelante,  permitiendo  la  verisimilitud. 
¿Quién  vio  el  suceso  ?  Nadie ;  que  eso  se  da  por  asen- 
tado; pero  dicen  se  colige ,  porque  por  más  diligencias 
que  se  hicieron  en  busca  de  su  cadáver,  nunca  pareció. 
Otros  dicen  lo  contrario.  Y  aun  Timeo,  bien  lejos  de 
conceder  que  muriese  en  Sicilia  y  en  las  cercanías  del 
Etna ,  refiere ,  que  habiendo  pasado  al  Peloponeso,  allí 
murió.  Mas  demos  de  barato  su  muerte  en  Sicilia,  y  la 
desaparición  del  cadáver.  ¿No  pudo  éste  desaparecer  sin 
que  se  lo  sorbiese  el  Etna?  Demetrio  Trecenio  dice ,  que 
paseando  á  la  orilla  del  mar ,  como  era  ya  viejísimo, 
resbaló ,  y  cayendo  en  el  agua,  quedó  sumergido.  Yé 
aquí  desaparecido  el  cadáver  con  causa  mucho  más  ve-* 
ridmii. 

No  fué  eso,  me  dirán;  porque  hubo  sena  manifiesta 
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de  que  se  babit  arrojado  en  el  Etna.  Es  el  caso^  que 
poco  después  el  ímpetu  de  la  llama  arrojó  fuera  uno 
de  sus  zapatos.  Asi  lo  reOepe  Híppoboto.  Insigne  patra- 
ña ,  aunque  lo  dijesen  quinientos  Híppobotos.  La  llama 
del  Etna^  á  quien  no  resiste  la  dureza  de  ios  mármolcsi 
¿había  de  respetar  y  dejar  ilesos,  aun  por  brevísimo 
tiempo ,  los  zapatos  de  Empedocles.  Dicen  que  eran  de 
ractak  Efugio,  sobre  ridículo ,  inútil.  Doy  que  aquel  filó- 
sofo, ó  por  distinguirse  en  todo  de  los  demás  liombres, 
6  por  otro  motivo  vano,  tuviese  la  extravagancia  de  cal- 
zarse de  metal.  ¿Indemnizaba  esta  circunstancia  sus 
zapatos  de  la  voracidad  del  volcan  ?  De  ningún  modo» 
Sábese  que  su  valentísima  actividad  en  un  momento 
licúa  los  más  rígidos  metales.  En  el  espantoso  vómito 
de  llamas,  que  tuvo  el  Etna  cerca  del  ano  i 665 ,  salió 
de  él  un  rio  de  metal  licuado,  que  llegó  hasta  la  ciudad 
de  Catania.  Entre  otros  experimentos ,  que  se  hicieron 
del  violentísimo  calor  del  metal  derretido,  fué  uno  el  de 
meter  en  él  una  espada ,  y  en  el  instante  mismo  se  li- 
cuó la  porción  de  ella  que  se  babia  sumergido. 

Viene  á  este  propósito  el  chiste  que  refiere  el  padre 
Dúchales ,  de  un  español ,  ei  cual  haciendo  i-eflexion  so- 
bre que  !o8  volcanes  duraban  tantos  siglos ,  y  que  no  hay 
materia  alguna  que  no  se  consuma  en  el  fuego  sino  el 
oro ,  coligió  ser  oro  derretido  todo  lo  que  arde  en  los 
volcanes.  Con  este  pensamiento,  persuadido  á  que  ha- 
bía discurrido  un  modo  fácil  de  adquirir  inmensas  ri- 
quezas, hizo  una  caldera  fuerte  de  hierro,  y  pendiente 
de  una  cadena  del  mismo  metal ,  la  entró  por  ¡a  boca  de 
un  volcan,  para  sacarla  llena  de  aquel  oro  licuado.  ¿  Qué 
sucedió?  Que  al  momento  que  la  caldera  tocó  aquella 
encendida  masa,  no  sólo  ella,  mas  buena  porción  de  la 
cadena  se  derritieron ,  y  el  candido  hombre  se  halló 
burlado  con  otra  porción  de  cadena  en  la  mano.  Tan 
activa  y  tan  pronta  es  la  fuerza  de  aquel  ardor.  Asi, 
mejor  le  estuviera  á  Híppoboto  fingir  que  los  zapatos  de 
Empedocles  eran  de  amianto. 

§n. 

DEMÓCRITO. 

La  opinión  vulgar  ha  transformado  á  este  fiíó^fo  en 
un  pobre  maniático ,  en  un  bufón  extravagante ,  que 
papaba  la  vida  en  continuas  carcajadas ,  y  por  reírse  de 
iodo ,  se  hacia  irrisible  de  todos ;  á  lo  que  ha  sido  con- 
siguiente juzgarle  poco  menos  ignorante,  que  ridículo. 
Sin  embargo  de  estar  tan  establecida  esta  opinión ,  es  fá- 
cil demostrar ,  que  en  el  fondo  fué  Demócrito  uno  de  los 
personajes  mas  serios  y  de  mayor  talento  que  tuvo  la 
antigüedad.  Esto  acreditan  su  aplicación  al  estudio ,  su 
modo  de  vivir,  la  estimación  que  de  él  hizo  su  patria,  y 
su  vasta  sabiduría.  Todo  lo  que  vamos  á  decir  en  de- 
fensa suya ,  consta  de  Diógenes  Laercio,  de  Ateneo,  de 
Valerio  Máximo ,  Cicerón  y  otros. 

Su  aplicación  al  estudio  fué  tanta,  que  le  tenía  en  un 
continuo  recogimiento.  Apenas  salía  jamas  de  su  casa, 
ni  aun  apenas  en  su  misma  casa  se  espaciaba ,  metido 
casi  siempre  en  el  cuarto  de  su  estudio ,  leyendo ,  me- 
ditando y  escribiendo.  El  deseo  ardiente  que  tenia  de 
adquirir  más  y  más  luces,  le  obligó  á  dejar  por  mucho 
tiempo  4  no  sólo  ú  recogimiento » mas  también  la  patria, 


para  consultar  los  sabios  de  Egipto ,  de  Pereia ,  de  Cal- 
dea; y  como  quieren  algunos ,  aun  los  de  la  Etiopia  y 
la  India.  Consumió  en  estas  peregrinaciones  tudo  lo  que 
liabia  heredado  de  su  padre ,  que  montaba  á  cien  talen- 
tos. De  vuelta  á  su  patria ,  fuá  acusado  anto  1  )s  magis- 
trados como  disipador  de  los  bienes  paternos ,  porque 
en  aquel  país  se  tenía  éste  por  delito  grave ,  y  se  casti- 
gaba privando  al  disipador  del  sepulcro  de  sus  mayores, 
como  miembro  indigno  apartado  de  la  familia.  El  modo 
de  justificarse  Demócrito  fué  singular.  Escogió  el  me- 
jor délos  libros  que  había  escrito  (intitulábase  Ei  gran 
Diacosmo),  y  le  leyó  ante  los  magistrados,  como  que 
aquél  era  el  fruto  do  sus  viajes ,  y  de  todo  lo  que  había 
expendido  en  ellos.  Admiraron  tanto  los  magistrados  la 
profundidad  de  doctrina,  que  hahia  en  aquel  libro,  que 
dieron  por  bien  expendido  en  adquirirla  tan  crecido 
caudal,  y  no  sólo  absolvieron  á  Demócrito,  mas  hicieron 
que  del  público  se  le  contribuyesen  quinientos  talentos, 
y  como  á  varón  excelentísimo,  se  le  erigiesen  estatuas. 
Nótese  si  los  jueces  y  la  patria  practicarían  tan  altas 
atenciones  con  un  hombre  caprichoso  y  truhán,  por  no 
decir  semifatuo ,  que  á  todos  momentos  se  estaba  riendo 
de  los  jueces,  de  la  patria  y  de  todo  el  mundo. 

La  grande  aplicación  de  Demócrito ,  acompañada  de 
un  genio  sutil  y  vasto ,  le  concillaron  tanta  extensión  do 
sabiduría,  que  no  conoció  otra  igual  aquella  edad; 
pues  al  paso  que  de  los  filósofos  de  aquel  tiempo ,  el 
que  más  abarcaba,  sólo  se  extendía  á  la  física,  ética  y 
metafísica ,  Demócrito  á  estas  tres  facultades  añadió  la 
medicina ,  la  botánica,  la  geometría,  la  aritmética,  la 
mú.s¡ca ,  la  astronomía ,  la  poesía ,  la  pintura  y  el  cono- 
cimiento de  las  lenguas.  Todo  esto  consta  del  catálogo 
do  sus  obras,  que  hallamos  en  Diógenes  Lácrelo. 

Pregunto  ¿si  las  circunstancias  que  hemos  insinuado 
de  Demócrito  caracterizan  un  bufón  ridículo ,  ó  antes 
bien  á  un  varón  circunspecto,  grave,  serio,  contempla- 
tivo y  de  muy  superiores  luces  á  las  comunes? 

Confieso ,  que  la  risa  de  Demócrito  se  ha  hecho  pro- 
verbio en  el  mundo,  como  nimia  ó  redundante ,  y  quo 
este  proverbio  fué  ocasionado  de  las  noticias  que  de  esto 
filósofo  nos  dejaron  antiguos  escritores.  Con  todo,  digo, 
que  esa  risa  tan  decantada  no  excedió  de  lo  que  per 
mite  la  gravedad  filosófica. 

Para  cuya  demostración  se  debe  considerar,  que 
cuanto  hay  de  malo  en  los  hombres  puede  reducirse  á 
tres  capítulos,  que  son:  su  malicia,  su  desgracia  y  su 
ignorancia ,  ó  falta  de  advertencia.  Estos  tres  males  na- 
turalmente mueven,  en  quien  racionalmente  los  con- 
templa ,  tres  distintos  afectos.  La  malicia,  indignucion; 
la  desgracia,  lástima ;  la  ignorancia ,  risa.  Según  se  de* 
termina,  pues,  la  consideración  á  alguno  de  estos  tres 
males ,  se  mueve  distinto  afecto ,  y  de  aquí  vino  la  gran 
diferencia  característica,  que  todos  notan  en  los  dos  fi- 
lósofos de  afectos  antagonistas,  Heráclilo  y  Demócrito. 
Pintan  á  Heráclito  lloroso  en  el  mismo  grado  que  á 
Demócrito  risueño.  Es  que  contemplaba  cada  uno  dis- 
tinto mal  en  el  hombre:  el  primero,  sus  desdichas;  el 
seguiKlo,  sus  necedades.  Esto  es  lo  que  comunmente  se 
dice;  que  yoá  la  verdad  juzgo,  que  Heráclito  no  exce- 
día de  compasivo ,  sino  de  iracundo ;  ni  fijaba  la  consi- 
denicion  en  la  desgracia ,  sino  en  la  malicia  de  los  hom- 
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bres.  Consta  esto  de  sos  tres  cartas  á  su  amigo  Hermo- 
doro  ( lo  único  que  nos  ha  quedado  de  sus  escritos) ,  en 
las  cuales,  tratando  del  mal  gobierno  y  depravadas 
costumbres  de  la  ciudad  de  Efeso ,  patria  suya ,  no  se  ve 
el  menor  vestigio  de  afecto  compasivo.  En  todo  su  con- 
texto están  respirando  ira,  indignación  y  odio.  En  las 
mismas  cartas  se  ve ,  que  era  presuntuoso  en  extremo, 
arrogante ,  soberbio  y  desprcciador  de  todos  ios  demás 
Jíombres.  ¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  la  índole  blanda 
*  y  lastimera  que  se  le  atribuye?  Finalmente,  es  cons- 
tante ,  que  de  tedio  de  los  hombres,  se  retiró  á  vivir  so- 
litario en  los  montes.  Todo  esto  signíGca  un  genio  té- 
trico, insociable,  ceñudo,  y  que  Heráclito  merecía  el 
epíteto  que  se  dio  al  ateniense  Timón,  de  Misántropo, 
esto  es,  enemigo  ó  aborrecedor  de  ¡os  hombres. 

Pero  que  Heráclito  estuviese  ordinariamente  llorando, 
como  comunmente  se  dice ,  que  ríñendo,  como  yo  sien- 
to ,  todo  es  uno  para  nuestro  propósito ,  el  cual  se  re- 
duce á  manifestar,  que  en  Heráclito  y  Demócrito  se 
movían  distintos  afectos  porque  Ajaban  la  atención  en 
objetos  distintos.  Fuesen  ó  no  justos  el  llanto  ó  ira  de 
Heráclito ,  cuya  apología  no  instituimos  aquí ,  digo,  que 
era  razonable  la  risa  de  Demócrito.  Miraba  Demócrito 
á  los  hombres  por  la  parte  por  donde  son  ridículos ;  con- 
sideraba sus  necedades ,  sns  simplezas ,  su  presunción 
mal  fundada,  sus  vanos  deseos,  sus  inútiles  ocupacio- 
nes, objetos  todos  dignos  de  risa;  porque,  como  dijo 
Aristóteles ,  es  ridiculo  ó  irrisible  todo  lo  que  es  torpe 
sin  causar  dolor ,  turpittido  sine  dolore.  La  necedad 
y  vanidad  del  hombre  son  torpes ,  y  no  le  duelen,  an- 
tes está  contento  con  ellas.  Luego  son  objetos  dignos 
de  risa. 

Sí;  mas  puede  la  risa,  aunque  no  yerre  el  objeto,  pe- 
car de  nimia ,  y  acaso  eso  es  lo  que  se  reprende  en 
Demócrito.  Respondo,  que  aun  por  esta  parte  la  acusa- 
ción es  injusta  y  fundada  en  una  mera  equivocación. 
La  risa  tan  decantada  de  Demócrito  no  fué  tanto  ejer- 
cicio como  dogma;  más  fué  objeto,  que  acto.. Distin- 
guióse este  filósofo  entre  los  demás,  no  porque  riese 
más  que  todos  los  demás  filósofos ,  sino  porque  puso 
atención  especial  sobre  las  ridiculeces  de  los  hombreSf 
y  hizo  parte  principalísima  de  su  doctrina  moral,  la 
ir.K\ima  singular  de  que  las  cosas  hnmanas  más  movían 
á  risa  que  á  ira  ni  compasión.  Fué  fácil  concebir  muy 
inclinado. á  la  risa  á  un  filó.sofo  que  filosofaba  de  este 
modo,  y  de  concebirle  muy  inclinado  á  la  risa,  fué 
también  fácil  el  tránsito  á  concebirle  riendo  á  cada  mo- 
mento; pero  su  genio  solitario  y  vida  retirada  hacen 
prueba  eficaz  en  contrario.  ¿Qué  sugelo  muy  inclinado 
al  retiro  se  ba  visto  que  fuese  muy  risueño?  Parecen 
absolutamente  inconciliables  estas  dos  cosas.  El  que 
tiene  mucha  propensión  á  reír ,  busca  las  ocasiones  de 
ejecutarlo ,  y  éstas  se  hallan  en  la  compañía  de  los  de- 
mas  hombres,  no  en  la  soledad. 

Confírmase  que  Demócrito  era  más  serio  que  festivo, 
con  un  suceso  suyo ,  que  refiere  Luciano.  Decía  Demó- 
crito ,  que  cuanto  se  hablaba  de  espectros ,  fantasmas  y 
apariciones  de  espíritus ,  era  fábula.  Ciertos  mancebos, 
ó  para  examinar  si  lo  sentía  asi ,  ó  para  hacerle  mudar 
de  parecer,  entraron  en  su  cuarto  de  noche,  haciendo 
representación  de  diablos  con  máscaras  y  disfraces  iior- 
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rendes,  á  que  añadieron  voces  y  movimientos  corre»- 
pendientes.  Demócrito,  que  á  la  sazón  estaba  escri- 
biendo, bien  lejos  de  asustarse ,  sin  detener  la  pluma, 
y  aun  casi  sin  dignarse  de  mirarlos,  con  voz  severa  les 
dijo,  que  dejasen  de  loquear,  ó  fuesen  á  loquear  á  otra 
parte ,  y  sin  articular  otra  palabra ,  fué  continuando  con 
gran  serenidad  su  escritura.  ¿Qué  ocasión  más  opor- 
tuna para  reírse  Demócrito  sí  fuese  de  genio  algo  fes- 
tivo? Las  matachinadas  de  los  fingidos  espectros  eran 
aptísimas  para  excitar  la  risa  en  quien  conocía  ser  todo 
fingimiento.  Para  una  intentona  de  aquel  género ,  era 
castigo  más  proprio  una  irrisión  jocosa ,  que  una  incre- 
pación seria.  En  fin,  en  aquel  objeto  había  cuanto  es 
menester  para  serlo  de  la  risa;  estoes,  torpeza m do- 
lor. Pues  ¿por  qué  no  se  rió  Demócrito?  ¿Por  qoe  no 
los  zumbó?  ¿Por  qué  no  hizo  irrisión  de  su  mal  forjada 
tramoya?  Sin  duda  que  su  humor  no  le  llevaba  mucho 
á  la  carcajada. 

No  repugnaré  que  Demócrito  ríese  algunas  veces  afec- 
tadamente ,  á  fin  de  abrir  camino  para  dogmatizar  so> 
bre  las  ridiculeces  de  los  hombres ;  pero  la  risa  afectada 
no  se  opone  á  la  seriedad  verdadera.  También  concede* 
ré,  que  en  algunas  ocasiones,  en  que  reiría  de  veras,  se 
tendría  su  risa  por  extravagante.  Tenia  Demócrito  por  ri- 
diculas muchas  acciones  de  los  hombres,  que  los  demás 
respetaban  como  muy  razonables ;  calificaba  de  neceda- 
des las  que  otros  miraban  como  discreciones.  Reiriase 
de  ellas  Demócrito ,  y  los  demás,  que  no  penetraban  co- 
mo él  la  ridiculez  que  había  en  tales  objetos,  por  eso  mis- 
mo le  tendrían  á  él  por  ridículo. 

En  el  discurso  acerca  de  la  Vox  dd  pueblo  dimos 
noticia  de  tres  cartas  de  Hipócrates,  en  que  éste  refiere 
cómo  los  abderitas  le  llamaron  para  que  curase  á  De- 
mócrito, conciudadano  suyo,  á  quien  por  sus  imper- 
tinentes risas  juzgaban  dementado;  que  Hipócrates 
fué  á  verle,  y  de  la  conversación  que  tuvo  con  él  re- 
sultó estimaríe  después  por  un  hombre  supremamente 
cuerdo  y  sabio.  Esto  podrá  servir  de  confirmación  á  todo 
lo  que  acabamos  de  decir  en  abono  de  Demócrito.  Pero 
valga  la  verdad :  después  que  escribimos  aquello,  he- 
mos notado  que  muchos  críticos  se  inclinan  á  que  las 
expresadas  cartas  son  parto  suppositicio  de  Hipócrates; 
y  así,  no  pretendemos  aprovecharnos  de  ellas,  de  más 
que  como  un  monumento  incierto. 

Una  cosa  debo  advertir,  y  es,  que  en  el  lugar  citado 
hay  una  expresión  mía ,  que  puede  significar  que  la  rísa 
de  Demócríto  era  en  algún  modo  nimia.  Y  porque  no 
se  note  de  inconsecuencia ,  repito  aquí  lo  que  ya  noté 
en  otras  ocasiones :  que  no  suelo  expresar  mí  particu- 
lar dictamen  en  ninguna  materia  en  que  siento  contra 
la  opinión  vulgar,  sino  cuando  la  trato  de  intento; 
cuando  la  toco  por  incidencia ,  me  ajusto  regularmente 
al  común  modo  de  hablar.  Este  método  es  preciso  para 
dejar  corriente  la  letura,  y  no  embarazar  los  discursos 
con  cuestiones  extrañas. 

Otro  chisme  se  ha  suscitado  contra  Demócrito,  que, 
á  ser  verdad ,  probaria  más  eficazmente  su  falta  de  jui- 
cio, que  toda  la  multitud  de  carcajadas  que  le  impu- 
tan. Refieren  varios  autores,  entre  ellos  Aulo  Gellío,  que 
advirtiendo  que  los-  objetos  sensibles  le  distraían  algo 
de  la  contemplación  de  la  naturaleza  de  las  cosas ,  se 
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príTó  TotonUnamente  delaTista  papa. discurrir  con 
más  ateocion  y  profundidad.  «Confesaré  sin  dificultad, 
que  tal  resolución  sólo  cabe  en  un  seso  depravado ;  pero 
Plutarco  rechaza  este  cuento  como  fabuloso :  Illud  qni- 
dem folió  jaetatwnest  d$  DemocritOf  quodiponUtibi 
ademerit  ocúlas ,  etc.  ( Libro  ü$  eurioHi. )  ¿Qué  nece- 
sidad tenía,  para  remover  el  estorbo  de  los  objetos  sen- 
sibles ,  de  quitarse  ios  ojos?  ¿No  lograrla  lo  mismo  me- 
tiéndose en  un  lugar  obscuro  siempre  que  quisiese 
meditar?  El  poeta  Laberio,  dando  por  yerdadcro  el 
hecho,  le  señaló  otra  causa.  Diqp,  que  se  privó  de  la 
vista  Demócríto  por  no  ver  la  prosperidad  de  los  ma- 
los ,  como  si  no  consiguiese  también  lo  mismo  viviendo 
siempre  retirado  de  todo  comercio;  fuera  de  que»  ce- 
garse por  esa  causa  arguye  un  genio  extremamente 
éesabrido  y  rabioso^  en  lugar  del  fresco  y  risueño  que 
atribuyen  á  Demócríto.  Ni  es  más  verisímil  lo  que 
dice  Tertuliano » que  se  cegó ,  porque  no  podia  ver  las 
mujeres  sin  movimiento  de  la  incontinencia,  y  sin  do^ 
lor  cuando  no  podía  gozarlas.  Nada  más  ajeno  del  ge« 
nio  de  Demócríto,  de  quien  es  constante,  que  nunca 
quiso  casarse.  Mal  se  sostienen  las  fábulas  cuando  se 
examina  atentamente  la  verdad, 
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Floreció  este  filósofo  en  el  tiempo  que  empezaba  á 
arder  la  emulación  entre  maestros  y  discípulo  de  va- 
rias sectas  de  filosofía.  Mutuamente  se  hacian  guerra 
unos  á  otros ,  ya  con  infieles  üiterpretaciones  de  la  doc- 
trina» ya  con  falsas  acusaciones  de  las  costumbres.  En 
el  primer  punto,  muchos  tienen  por  un  insigne  caium- 
n  ador  á  Arístóteles.  Pero  compénsesele  con  ventaja  en 
el  segundo,  en  que  él  fué  atrozmente  calumniado.  En 
Epicuro  halló  más  apariencias  que  en  otros  filósofos  la 
nñlicia  para  autorizar  la  calumnia.  Constituía  Epicuro 
la  suprema  felicidad  en  el  dHeite;  doctrina  equivoca 
entre  tanto  que  se  mira  en  esta  generalidad ,  porque  el 
deleite  es  indiferente  á  honestor  y  torpe.  Pero  el  vulgo 
comunmente,  al  oir  la  voz  deleite,  la  determina  á  mala 
significación ,  porque ,  según  su  grosero  modo  de  en- 
tender, apenas  percibe  otros  deleites  que  los  de  la  in^ 
coúlinencia  y  destemplanza ,  ó  por  lo  menos  éstos  tie- 
ne por  los  mayores.  La  ruda  inteligencia  del  vulgo 
alentó  á  los  émulos  para  infomar  la  doctrina  de  Epicuro, 
\  como  que  colocaba  toda  la  bienaventuranza  en  la  sen- 
sualidad y  la  gula.  Fué  fácil  derivar  luego  la  acusación 
de  la  doctrina  á  las  costumbres ,  porque  «endo  evidente 
que  todos  los  hombres  con  apetito  innato  desean  ser 
felices ,  era  consiguiente  que  Epicuro  buscaría  con  an- 
sia aquellos  objetos  en  quienes  creta  consistir  la  felici- 
dad. Atribuyéndole,  pues,  aquel  perverso  dogma,  era 
preciso  inferir  una  vida  conforme  á  él ;  esto  es ,  consu- 
mida en  lascivias ,  glotonerías  y  embríagueces. 

Demás  de  la  causa  sobredicha ,  otras  dos  concurrie- 
ron á  manchar  la  fama  de  Epicuro.  La  prímera  fué  su 
errada  y  aun  impía  opinión  en  ordena  la  deidad.  De- 
cía Epicuro  que  liabia  dioses,  pero  dioses  ociosos, 
ineptos,  incapaces  de  hacer  bien  ni  mal  á  nadie ,  sin 
providencia ,  sin  actividad,  sin  influjo ;  y  aunque  confe- 
rí 


saba  que  eran  merecedores  de  culto ,  atríbuia  esta  deu- 
da precisamente  á  la  excelencia  de  su  naturaleza^  se« 
parándola  enteramente  de  toda  dependencia  ó  agra- 
decimiento; al  modo  que  por  la  venbi|ip  de  su  calidad 
obsequiamos  á  tm  noble,  que  no  nos  ha  hecho  ni  puede 
hacer  bien  ó  mal  alguno.  Confieso  que  éste  era  un  po- 
deroso motivó  pata  pensar  mal  de  la  doctrina  moral 
y  aun  de  las  costumbres  de  Epicuro ,  porque  removidos 
el  temor  del  castígo'y  la  esperanza  del  premio ,  poca 
estimación  ó  práctica  de  la  virtud  se  puede  esperar  de 
los  hombres. 

La  segunda  causa  del  descrédito  de  Epicuro  fué  el 
relajado  modo  de  vivir  de  algunos  sectarios  suyos,  que 
torciendo  la  doctrina  del  maestro  á  favor  de  sus  viciosas 
inclinaciones,  persuadieron  á  muchos,  que  Epicuro  ha- 
bía enseñado  lo  que  ellos  decían ,  y  vivido  como  ellos. 

Sin  embargo  de  todas  esas  preocupaciones ,  no  quedó 
tan  deplorada  la  causa  de  Epicuro,  que  algunos  céle- 
bres autores  no  emprendiesen  felizmente  su  defensa- 
Ocupa  entre  ellos  un  honrosísimo  lugar  nuestro  famoso 
don  Francisco  de  Quevedo ,  quien  con  testimonios  de 
muchos  claros  varones  de  la  antigüedad  convence^  lo 
primero,  qne  Epicuro  no  constituía  la  felicidad  en  los 
deleites  corpóreos,  sino  en  los  espirituales;  lo  segundo, 
que  este  filósofo ,  bien  lejos  de  ser  dado  á  la  glotonería 
y  embriaguez,  era  muy  parco  en  comida  y  bebida ,  y 
ordinariamente  pasaba  con  pan ,  agua  y  queso ,  ó  al- 
gunas legumbres  de  su  huerto ;  lo  tercero ,  que  vivió 
castamente  y  alistraido  de  los  deleites  venéreos.  Como 
las  obras  de  Quevedo  andan  en  las  manos  de  todos, 
omito  repetir  los  testimonios  que  él  alega  á  favor  de 
Epicuro;  pero  añadiré  dos  de  gran  peso,  que  él  omitió. 
El  primero  es  de  san  Gregorio  Nacianceno,  el  cual,  en 
el  xvni  de  sus  Jámbicos ,  justifica  altamente ,  así  la 
doctrina  moral ,  como  la  vida  de  Epicuro.  Éstas  son 
sus  palabras : 

Ipsom  voluptatem  putwit  fremhm 
Epicurus  extttre  omnibnt  iñbotitits, 
Mortaiiumque  lenéere  kuc  toñ*  onmU, 
Ae  ne  ob  fúiuptatem  improbam  hñ»e  iñdtrUr 
QuU  erederet,  moiUratui  et  cutut  fkit, 
Dum  9ÍxU  Ule ,  iopna  morihit  probaut. 

En  castellano:  a  Epicuro  juzgó,  que  el  deleite  era  el 
premio  de  todos  los  trabajos,  y  que  éste  era  el  término 
de  todos  los  bienes  de  los  morúües.  Y  porque  alguno 
no  creyese  que  alababa  el  deleite  vicioso,  fué  en  toda 
su  vida  templado  y  casto ,.  oomprobanda  su  dogma  con 
sus  costumbres.') 

La  autoridad  de  este  padre  es  de  especialísima*con- 
sideracion  en-  la  materia,  porque  cursó  en  Atenas, 
donde  había  fijado  su  escuela  y  habitación  Epicuro:  así 
es  verisímil ,  que  allí  hallase  monumentos  fieles  de  so 
doctrina  y  modo  de  vivir.  Con  esto  se  satisface  á  la  ob- 
jeción que  contra  Epicuro  se  forma ,  del  desprecio  con 
que  hablan  de  él  otros  padres ,  como  san  Agustín ,  san 
Ambrosio  y  san  Isidoro;  los  cuales,  habiendo  vivido  siem- 
pre muy  lejos  de  Atenas,  escribieron  sobre  memorias 
inciertas ,  y  creyeron  buenamente  ser  de  Epicuro  algu-^ 
nos  escritos  torpes,  que  falsamente  le  atribuyó  Dioti- 
mo ,  filósofo  estoico  y  declarado  enemigo  suyo. 

El  segundo  testimonio,  omitido  por  don  Franuisoo 
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de  Quevedo,  es  del  filósofo  Clirisipo ,  coetáneo  y  émulo 
irreconqíliabie  de  Epícuro,  y  que  en  esta  cualidad  debe 
For  creido  en  cuanto  testifica  á  su  favor.  Ghrisipo ,  pues, 
citado  por  Stobeo ,  confesaba  á  Epicuro  la  prenda  de 
casto ,  aunque^maiignamente  la  torcía  en  su  oprobrio^ 
porque  lo  atribuía  á  insensibilidad  ó  estupidez.  Vivie- 
ron á  un  mismo  tiempo  en  Atenas  estos  dos  filósofos.- 
Por  vecino  y  por  émulo,  no  podía  Ghrisipo  ignorar  los 
vicios  de  Epicuro.  Sí  fuese  lascivo  >  es  claro  que  no  le 
confesaría  conlínente.  No  pudíendo,  pues,  negarle  la 
partida  de  casto  ,  desbarró  su  malicia  por  otra  parte ,  y 
dijo,  que  su  continencia  no  dependía  de  virtud ,  sino  de 
estol  i«lez. 

Finalmente,  propondré  contra  los  calumniadores  de 
Epicuro  una  reflexión,  que  me  parece  harto  eficaz.  Re- 
fiere Diógenes  Lácrelo ,  que  fueron  innumerables  los 
libros  que  escribió  Epicuro ;  de  modo ,  que  ninguno  de 
la  antigüedad  le  igualó  en  la  multitud  de  escritos. 
Scripsü  (jLutem  Epicurus  infinita  volumina  ^  adeo,  u( 
üloi'um  muUUudiiiecunct09  superávit.  (DiÓG.  Larrt., 
libro  x« )  Dígame  ahora  el  más  preocupado  contra  Epi* 
curo ,  si  es  verisímil  que  uo  hombre,  que  constituía 
toda  su  bienaventuranza  en  los  deleites  corpóreos,  y 
por  consiguiente  todo  entregado  á  la  glotonería,  á  la 
embriaguez  y  á  la  lascivia ,  pudiese  escribir  tanto.  Es 
claro  que  uo,  porquo  sus  desórdenes  le  pondrían  lo 
más  del  tiempo  en  estado  de  no  poder  tomar  la  pluma, 
y  aun  llegarían  á  inhabilitarle  del  todo,  como  ordinaria- 
mente sucede  á  los  que  profesan  este  género  de  vida 
brutal. 

Réstanos  decir  algo  sobre  los  tres  capítulos  propues- 
tos arriba,  en  que  se  fundaron  los  infamadores  de  Epi- 
curo. El  primero  fácílmeute  se  desvanece,  porque  cons- 
tando que  Epicuro  fué  parco,  sobrio  y  continente,  con 
evidencia  so  infiere,  que  no  colocaba  la  bienaventu- 
ranza en  los  dtilcites  de  la  ^ula  y  sensualidad.  Él  de- 
seaba Kcr  telíz,  como  con  invencible  necesidad  desean 
todos  los  hombres ;  por  consiguiente,  si  sintiese  que  la 
felicidad  consistía  encsos  corpóreos  deleites,  los  busca- 
ría y  abrazaría.  Pero  deslindemos  este  punto  con  más 
exactitud. 

Dos  partes  hay  que  considerar  en  esta  doctrina  de 
Epicuro:  la  una  cierta,  la  otra  cuestionada.  La  cierta 
es,  que  colocó  la  felicidad  en  el  deleite;  la  cuestiona- 
ble es,  en  qué  especie  de  deleite,  ó  en  orden  á  qué 
objeto  colocó  la  bienaventuranza.  En  cuanto  á  lo  pri- 
mero ,  estuvo  tan  lejos  de  incidir  en  un  torpe  error, 
como  cnm<mmcntfí  se  piensa  ,  que  antes  habló  con  más 
propiedad  y  más  fílosófi&unente  que  los  demás  filósofos 
del  paganismo.  De  éstos  uno  constituía  la  bienaventu- 
ranza en  las  riquezas ,  otro  en  la  dominación ,  otro  en 
los  honores ,  otro  eu  la  salud ,  otro  en  la  fama ,  etc. 
Generalmente  ..si  se  mira  hen  sobre  errar  en  el  fondo 
de  la  cosa,  hablaban  con  suma  impropriedad,  porque 
tomaban  por  bienaventuranza,  ya  la  causa  objetiva,  ya 
la  msirumental  de  la  bienaventuranza.  Epicuro  explicó 
derechamente  la  cosa  por  su  misma  esencia ,  no  por 
sus  causas.  Constituyó  la  bienaventuranza  en  un  acto 
del  alma,  en  que  concuerdan  con  él  todos  nuestros. teó- 
logos, y  algunos  aun  enia  especie  del  acto,  pues  colo- 
can^ como  Epicuro ,  la  formal  felicidad  en  el  acto  de 
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delectación ,  gozo  ó  fruición ;  senteada,  qneaonqne  do 
es  de  las  mis  válidas  en  las  escuelas ,  tiene  probabls- 
mente  ios  grandes  apoyos  de  san  Agustín  y  santo  To- 
más. San  Agustín,  en  el  libro  i  de  Doct.  ChrisL,  capí- 
tulo xxxii,  dice,  que  el  premio  supremo  que  Dios  da 
es  el  gozar  de  £l :  Hmc  aulem  merces  summa  es¿,  ut  Eo 
perfruamur.  Y  en  el  libro  viii  De  ciinl. ,  capítulo  iz, 
sienta ,  que  nadie  es  bienaventurado ,  sino  el  que  goza 
el  objeto  amado :  Nemo  beatus  est^  qui  eo  quod  amat 
non  frtiitur.  Santo  Tomás,  i^  2.',  qucest.  33,  artícu- 
lo ni  in  corp, ,  distinguiendo  entre  el  último  fin  objetivo 
y  formdl  del  hombre,  dice,  «que  el  primero  es  Dios,  el 
segundo  la  fruición ,  ó  acto  de  gozar  de  Dios ,  el  cual 
incluye  en  si  el  deleite  de  poseer  el  último  fin,  y  en 
este  seiHído  se  puede  decir,  que  el  deleita!  es  el  sumo 
bien  del  hombre.»  Opiimum  in  unaquaque  re  est  ii¿ft- 
mus  finis.  Finis  autem,  utsupra  diclum  est ,  diif>/t- 
citerdidlurf  scilieet  ipsa  res,  el  usus  rei,  sicut  finis 
avari  est,  vel  pecunia ,  vel  passio  pecunim ,  et  eecun- 
dúm  hoo  ultimtts  finis  hominis  diei  potest;  vel  ipse 
DeuSf  qui  est  summum  bonum  simplidter,  vd  fruüio 
ipsius ,  qua  impctrtat  delectationem  quandam  iri  ti/- 
timo  fine;  et  per  huno  tnodum  aliqua  delectatio  homi^ 
nis  potest  dici  optimum  inter  bona  humana. 

Supuesto,  pues,  que  no  erró  Epicuro  en  colocar  la 
j, humana  felicidad  eu  el  deleite ,  sólo  resta  que  errase  en 
i  la  designación  del  objeto  de  ese  deleite;  y  yo  confesaré 
'  que  erró  en  esta  parte ,  pero  afirmando  al  mismo  tiempo 
'dos  cosas  á  su  favor :  la  primera ,  que  no  erró  con  error 
prácticamente  inhonesto,  ó  que  tenga  mala  consecuen- 
cia bacía  las  costumbres.  La  segunda ,  que  erró  menos 
que  todos  los  demás  filósofos  geutiles.  Lo  primero,  so- 
bre constar  de  lo  que  dijimos  arriba  de  la  sobriedad  y 
continencia  de  Epicuro,  se  prueba  con  sus  mismos  es* 
critos.  Entre  los  pocos ,  que  por  la  diligencia  de  Dió- 
genes Laercio  se  nos  han  reservado ,  está  su  carta  á 
Meneceo ,  donde  expone  toda  su  doctrina  moral ,  y  en 
ella  claramente  explica,  y  aun  inculca ,  que  el  deleite 
que  pone  por  constitutivo  de  la  felicidad ,  es  única- 
mente el  que  resulta  de  la  salud  ó  indolepciatiei  cuer- 
po,  y  de  la  tranquilidad  del  ánimo ,  con  exclusión  po- 
sitiva de  todos  los  placeres  vedados.  Nótense  especial- 
mente estas  palabras  suyas,  en  que  rechaza  juntamente 
la  maligna  interpretación,  que  ignorantes  y  émulos 
daban  á  su  doctrina :  (kmstat  igitwr,  quando  votup^ 
tatem ,  beatw  vUw  didmus  finem ,  non  intelliffere  noi- 
tras  voluptates ,  quof  sunt  virorum  luaou  diffluenUum, 
auíaliarum  eliam^  qwUenus  spectanUirin  ipsa  aclto- 
ne  fruendit  qua  nimirum  seitsus  jucundé ,  duldierqus 
affidlur^  veluii  quídam  ignorarles ,  aut  á  nobis  disten» 
tientes ,  aut  alioquin  adversum  nos  malo  affecti  inter* 
pretantur;  sed  Ulud  dumtaxat  int^ligimus ,  non  do- 
lore  corpore ,  ac  animo  non  periurbari.  Siquidem  non 
compotationes ,  comessationesque  perp^cs,  non  ipsa 
puerorum  mulierumque  consuet»dOj  non  pisdum  deU-^ 
da,  aut  quíBcumque  alies  mensm  latioris  cupedics 
jucundam  vitam  pariunt^  sed  qws  cum  eobrielate, 
serenoque  adeo  animo  ^  estratiOt  cawas,  eur  quid 
eligendumy  fugiendumve  «ti,  invesiiganSf  ac  opinio- 
nes aUgens ,  d¡  quas  plurima  mentes  oecupat  pertur- 
batió. 
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Esta  doetrioa  no  conduce  á  desorden  alguno  en  la 
vida ,  porque  la  salud  del  cuerpo  y  serenidad  del  áni« 
mo  licitamente  pueden  apetecerse,  y  varones  muy  es- 
pirituales positivamente  desean  y  procuran  una  y  otra. 
Es,  sin  embargo ,  errada^  por  constituir  el  último  fin  ó 
suprema  felicidad  en  ellas;  mas  este  error  es  común  á 
todos  los  filósofos  gentiles ,  pues  todos  la  colocaron  en 
objetos  criados.  Por  otra  parte ,  digo ,  que  el  de  Epi- 
curo  es  el  menor  de  todos  los  errores  que  hubo  en  esta 
materia ,  porque  por  lo  menos  dio  en  el  blanco  de  la  fe- 
licidad«  llamémosla  así ,  sublunar,  y  ni  aun  este  acerta- 
ron los  demás  fíMsofos.  Porque  considérese  un  hombre 
dotado  de  aquellas,  ventajas  en  que  los  demás  colocaban 
la  felicidad,  riquezas,  honores,  aplausos,  sabiduría^ 
etc.  ^  podrá  con  todas  ellas  pasar  una  vida  infelicis^ma  y 
misérrima ;  porque  no  sólo  cada  una  de  por  sí ,  pero  ni 
aun  todas  juntas  le  indemnizan  de  mil  aflicciones,  que 
pueden  ocasionar  innumerables  accidentes  adversos. 
Por  sabio,  rico  y  poderoso  que  sea,  no  podrá  evitar 
que  se  le  muera  el  amigo;  que  le  sea  infiel  la  mujer; 
que  salgan  estúpidos  ó  mal  inclinados  los  hijos;  que  le 
muerdan  los  envidiosos,  etc.  Pero  con  lograr  precisa- 
mente lo  que  Epicuro  pretendía ,  salud  del  cuerpo  y  se- 
renidad del  ánimo,  queda  el  hombre  fuera  de  toda 
miseria.  Suceda  lo  que  sucediere,  como  se  conserve 
el  ánimo  sereno,  se  puede  decir  que  es  feliz. el  sugeto^ 
pues  no  padece  alguna  aflicción  ó  congoja. 

Acaso  me  opondrán ,  como  preferible  á  la  de  Epicuro, 
la  sentencia  de  Zeoon  y  los  estoicos ^^  que  colocaban  la 
felicidad  en  la  práctica  de  la  virtud.  Digo ,  que  esta 
doctrina  es  de  bello  sonido,  pero  falsa  y  ridicula  en  el 
fondo.  Yo  tengo  creido  que  los  estoicos  fueron  los  me- 
nos sinceros  entre  todos  loa  filósofos.  Un  gran  critico  de 
estos  tiempos  les  dio ,  con  gracia  y  propriedad,  el  nom- 
bre de  fariseos  del  paganismo.  Traían  siempre  en  boca 
la  virtud,  y  una  virtud  austerisíma ;  pero  en  el  hecho 
solicitaban ,  como  el  que  más ,  la  propria  comodidad. 
Séneca^  aquel  grande  honor  de  la  escuela  estoica,  al 
mismo  tiempo  que  estaba  opulentísimo,  predicaba  en 
alto  grito  á  favor  de  la  pobreza.  Loque  fuertemente 
me  per^naJe,  que  los  estoicos,  sin  excluir  al  mismo  Sé- 
neca, eran  unos  hipocritones»  es  la  evidencia  de  que 
no  creían  posible  la  misma  virtud  que  pcedícaban.  Que- 
rían que  el  vareo  sabio  llegase  ¿  ser  insensible,  que 
puesto  en  los  mayores  tormentos  estuviese  alegre  y  se- 
reno ;  que  cuantas  vejaciones  le  hiciesen  los  hombrea,. 
QO  le  ofendiesen  más  que  al  sol  las  flechas  disparadas 
liácia  el  cielo ,  ó  á  los  dipses  los  golpes  que  reciben  sus 
estatuas.  Uno  y  otro  son  símiles  de  que  usa  el  mismo 
Séneca.  Ya  se  ve  que  ésta  es  una  virtud ,  no  sólo  ideal» 
sino  quimérica.  El  suceso  de  Dionisio  de  Heraclea  re- 
presenta bien  sensiblemente  la  extravagancia  de  la  fl- 
losoQa  estoica.  Este  filósofo  fué  largo  tiempo  discípulo 
y  sectario  de  Zenon ;  gozaba  entre  tanto  buena  salud. 
Llegó  el  caso  de  padecer  un  gravísimo  dolor ,  ú  de  ojos, 
ú  de  ríñones,  que  uno  y  otro  se  lee  en  diferentes  escri- 
tos de  Cicerón ;  y  viendo  que  le  era  imposible  gozar  en- 
tonces de  aquella  sereuidad  y  quietud  del  ánimo,  que 
tanto  resonaba  en  la  aula  de  Zenon ,  abandonó  su  es- 
cuela ,  y  se  dÍ4^  después  á  todo  género  de  delicias. 
..La  virtud  j  yunque  no  sólo,  e^  buena »  mas  tambieo 


capaz  de  hacer  al  hombre  feliz,  considerada  como  me- 
dio, pero  contemplada  en  razón  de  término ,  conforme 
al  sistema  estoico  y  sin  respecto  á  otro  premio  indistinto 
de  ella,  es  frecuentemente  ardua  y  trabajosa.  Supongo 
que  harto  más  virtuoso  fué  san  Pablo  que  Séneca  ni  Ze- 
non. Y  ¿qué  dijo  de  la  virtud  considerada  sin  respecto 
ai  premio  de  la  vida  eterna?  Todo  lo  contrario  de  aque- 
llos dos  filósofos :  Si  in  hac  vita  tantúm  t»  Christo  spir 
rantes  sumus ,  miserabiliores  sumus  ómnibus  Aomtn»- 
bus  {Ad  Corinih.,  xv):  «Si  no  esperamos  de  Cristo  otro 
bien  que  el  que  recibimos  en  esta  vida,  somos  los  roá^ 
infelices  de  todos  los  hombres.»  Y  ¿por  qué  los  ipás  m* 
felices?  Por  ser  los  más  virtuosos. 

El  punto  de  religión  es  el  más  crítico  respecto  de 
Epicuro.  Concedía  que  había  dioses,  pero  privados  de 
todo  géaero  de  manejo  en  las  cosas  humanas.  Verdade- 
ramente yo  no  sé  cuál  califique  de  error  más  absunlq, 
si  el  negar  la  existencia  á  la  deidad,  si  concediéndole  la 
existencia ,  negarle  la  providencia.  Sosf»echan  alguno^ 
que  Epicuro  sentía  dífexentemente  que  hablaba;  esto 
es,  que  no  creía  que  hubiese  dioses,  pero  por  miedo  del 
castigo,  los  concedía.  En  efecto,  él  frecuentaba  los  tem- 
plos y  asistía  devoto  á  los  sacrificios,  en  tanto  grado,  que 
Diógenes  Laercio  recomienda  como  sobresalientes  su 
culto  y  su  respeto  á  los  dioses :  Sanetitatis  quidem  ia 
Deos^  et  charüatis  in  patriam  fuii  in  eo  affectus  ineffor 
&t¿M.>)$pechan,  digo,  que  todo  esto  era  hipocresía. 
Bien  puede  ser ;  pero  no  hay  repugnancia  alguna  en  qup 
hablaV  y  obrase  sinoerafnente.  Supuesto  que  ha  habido 
filósofos  que  negaron  toda  deidad,  ¿qué  dificultad  hay 
ea  que  otro  ú  otros  concibiesen  existente  sólo  una  deír 
dad  ociosa,  ó  como  titular  y  honoraria^  feliz  por  si  mis- 
ma y  desembarazada  de  todo  cuidado?  Son  sumamente 
varias  las  concepciones  de  los  hombres.  Tenemos  ej^m: 
pío  idéntico  en  Plínio  el  mayor.  Este  grande  hombre} 
que  tuvo  bastante  luz  para  conpeer  que  eran  fabuloso^ 
todos  los  dioses  que  adoraba  el  genliiísnM),  y  sentó  por 
basa  fija,  que  sí  había  deidad,  era  una  sola;  puesta  esta 
hipótesis,  cayó  on  el  mismo  error  de  Epicuro,  porquí^ 
dijo  resueltamente,  que,  en  caso  de  haber  tal  deidad^  09 
se  mezclaba  poco  ni  mucho  con  hts  cosas  humanas,  y 
que  era  costi  ridicula  pensar  lo  contrario :  Irridendum 
vero  ageratcuram  rcrum  humanarum  Ulud  quid^i4 
est  summum.  Lo  más  es,  que  este  desprendimienlo  del 
gobierno  del  mundo  lo  contemplaba,  no  como  defoctOi 
antes  como  excelencia  precieja  en  la  deidad ;  y  al  con*? 
trarío,  la  providencia,  como  ajamiento  do  sa  nobleza; 
Án  fie  tom  iristi,  multíptícique  ministerio  non  poKu^ 
ortdamus ,  dubiúmusve?  Pues  si  uno  de  los  mayoree 
iMHnbres  de  ia  antigüedad,  cual  lo  fué  sin  duda  Plinioi 
concibió  oorou  perfección  necesaria  de  la  deidad  la  inac- 
ción, por  qué  extrañaremos  el  mismo  error  en  Epicuro} 
Ello,  como  quiera  que  fuese,  ó  extravagancia  de  su  imiH 
ginacion»  ó  artificio  para  di^razar  ia  impiedad,  Epicupf 
vivió  indemne  en  Atenas,  sin  que  se  le  hiciese  causa  SO7 
bre  el  articulo  de  religión.  Y  si  Diágoras  hubiese  dado 
en  la  misma  escotadura ,  desaliogaria  su  furiosa  cólera 
sin  el  riesgo  de  que  los  atenienses  le  persiguiesen  á  sao* 
gre  y  fuego ,  pooiendu  con  público  pregón  (m  venta  stt 
cabeza.  Este  filósofo,  babieodp  sido  lo  más  de  su  vldo 
supersticiosamente  devoto  con  8uadiofi«%  en  edad  algo 
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avanzada,  caii  d6  repente  se  hixo  ateísta.  Ei  motivo  fué 
de  los  más  rídlcidoa  del  mundo.  Era  Dtágoras,  no  sólo 
filósofo,  nías  también  poeta.  Sucedió^  que  otro  de  la  mis- 
ma profesión ,  pero  de  inferior  numen ,  le  robó  ciertos 
versos  que  había  compuesto.  Hfzole  comparecer  en  jui- 
cio sobre  el  hurlo,  Diágoras;  tomósele  juramento  al 
delincuente,  y  é\  falsamente  juró  que  los  versos  eran 
eomposicion  suya.  No  había  testigos ;  con  que  el  reo  fué 
absuelto ,  y  publicó  desj>ue8  los  versos  como  proprios, 
recibiendo  pw  ellos  los  aplausos ,  que  eran  debidos  á 
Diigoras.  De  tal  modo  le  desbarató  á  éste  el  entendí-» 
miento  la  indignación,  que,  sin  más  ni  más,  empezó  á 
publicar  que  era  un  error  del  mundo  el  pensar  que  ha- 
bia  dioses;  porque  si  los  hubiese ,  ó  no  permitirían,  ó 
castigarían  la  iiísolencia  de  su  ofensor,  bien  lejos  de  co- 
ronar inicuamente  el  hurto  con  el  premio  del- aplauso. 
Podría,  digo,  Diágoras  con  el  sistema  teológico  de  Epi- 
curo  desahogar  la  ira  sin  arriesgar  la  cabesa ,  pues  para 
el  efecto  de  trranfar  impunemente  la  maldad,  lo  mismo 
tiene  carecer  la  deidad  de  providencia ,  que  carecer  el 
mundo  de  deidad ;  y  los  atenienses  le  tderarían  aquella 
blasfemia,  como  se  la  toleraron  á  Epícuro. 

J^. que  hace  á  nuestro  propósito  es,  examinar  si  el 
error  teológico  de  Epicuro  hacia  consecuencia  á  la  des- 
reglada vida  que  le  atribuyeron  sus  émulos,  y  que  vul- 
garmeute  se  le  imputa.  Confieso,  que  el  que  hiciere 
juicio  de  que  un  hombre  que  niega  á  la  deidad  la  etis- 
tencia,  ó  la  providencia,  aun  concedida  la  existencia,  es 
de  perversas  costumbres,  acertará,  por  lo  común,  en 
cuanto  al  hecho ;  pero  errará  siempre  en  el  derecho ,  si 
eso  sólo-lo  considera  coino  consecuencia  necesaria  del 
errado  dogma.  La  razón  es,  porque  hay  hombres  que 
'  carecende  vicios,  sólo  porque  carecen  de  pasiones.  Hace 
en  ellos  el  temperamento  lo  que  en  los  demás  la  virtud. 
El  vicio  supone  necesariamente  un  apetito  depravado, 
y  el  apetito  depende  de  la  complexión  individual.  Así,  el 
que ,  por  ser  naturalmente  dotado  de  un  temperamento 
muy  benigno,  no  tiene  inclinación  alguna  á  los  desórde- 
nes de  la  gula  ú  de  la  las^via ,  aunqiié  crea  que  no  hay 
Dtoe ,  ó  que ,  aunque  le  haya ,  no  castiga  esos  desórde- 
nes, será  templado  y  casto.  Lo  mismo  digo  de  los  demás 
vicios  y  de  las  demás  pasiones  viciosas.  En  efecto,  atet»- 
la  de  buenas  costumbres ,  si  es  monstruo,  ee  monstruo 
que  ya  se  vio  algunas  veces.  Plíniodudó  de  la  deidad,  y 
en  caso  que  la  hubiese,  le  negó  la  providencia,  como 
dijimos  arriba ;  con  todo,  nadie  puso  la  menor  tacha  en 
80  modo  de  vivir.  Era  templado,  sincero,  amantlsiroo 
de  la  equidad;  sus  escritos  están  llenos  de  invectivas 
contra  los  vídos,  tan  energiosas  y  fuertes,  que  se  conoce 
le  sallan  del  corazón.  Y  en  fin ,  dos  de  los  mejores  em- 
peradores que  tuvo  Roma  en  tiempo  del  gentilismo.  Tito 
y  Vespasiano,  le  estimaron  mucho,  y  ocuparon  siempre 
en  importantísimos  empleos.  El  famoso  ateísta-de  estos 
tiempos,  Benito  Espinosa,  vivia  siempre  retirado,  y  ocu- 
pado siempre,  ya  en  el  estudio,  ya  en  fabricar  telesco- 
pios y  microscopios ;  hombre  sobrio ,  continente  y  pa- 
cifico. Contra  el  inglés  Tomás  Bobbes  hubo  bastantes 
sospedias  de  ateísmo,  sin  que  fuese  jamas  acusado  ó 
notado  de  iniquidad  alguna.  Pues  ¿por  qué  Epícuro,  con 
toda  su  errada  creencia ,  no  podría  vivir  exento  de  los 
victo  de  que  vulganaente  te  acusan?  Y  siendo  posible, 


DEL  PADRE  VEUOO. 
debemos  creer  el  hecho  por  los  muchos  y  graves  testi- 
monios que  hay  á  su  favor.  Si  acaso  se  me  respondiese 
que  la  vida  compuesta  de  los  ateístas  era  mera  aparien- 
cia ó  simulación  para  huir  ó  el  castigo,  ó  la  infamia,  digo, 
que  para  mí  intento  basta,  pues  no  pretendo  calificar 
de  iKwnbre  de  verdadera  virtud  á  Epicuro;  si  soto  con- 
vencer de  falso  lo  que  se  dice ,  ya  de  su  torpe  doctrina 
moral,  ya  de  sus  glotonerfas  y  obscenidades. 

Ei  último  capitulo  de  presunción  contra  Epícuro,  que 
consiste  en  el  torpe  modo  de  vivir  de  algunos  sectarios 
suyos,  es  totalmente  despreciable.  £1  argumento  que 
contra  Epicuro  se  hsga,  de  que  algunos  relajados  de  su 
escuela  interpretaron  á  favor  del  vicio  su  doctrina ,  es 
semejante  al  que  se  haria  contra  la  Iglesia  católica,  de 
que  Iqs  novatores  entendieron  mal  el  Evangelio.  Conoció 
la  antigüedad  dos  géneros  de  epicuristas ,  unosrigidDs, 
otros  retejados.  Estos  segundos  eran,  como  herejes  del 
epicurismo,  desertores  de  Epícuro,  con  el  nombre  de 
sectarios.  La  autoridad  de  Ciceron  viene  aquí  clavada: 
Ae  mihi  quideni  (dice,  libro  ii,  Definibus)  quod  eí  ip$e 
(Epicuftu)  bonvsvir  fuit,  et  muUi  EpicnreifuerutU^  eí 
hodie  sunifBt  amieittís  fidelet,  et  inomtU  vita  constan- 
tes  et  ffravei,  nec  volupfate,  $ed  eantüio  eoasüia  mod^ 
tanUSf  hoe  videtur  tnajor  vis  honestalis ,  et  minor  uo- 
luptatis.  Sí  Epicuro  fué  buen  hombre  y  honesto,  los 
que  oon  nombre  de  sectarios  suyos  vivían  torpemente, 
¿por  qué  no  so  han  de  descartar  como  espurios?  Si  de  los 
que  se  llamaban  sectarios  suyos  había  muchos  buenos, 
aunque  también  hubiese  muchos  malos,  ¿quiénes  se  ha 
de  creer  que  exponían  'sinceramente  la  doctfinade  Epi- 
curo, éstos  ó  aquellos? 

§  IV. 

FLimO  BL  MATOn. 

Infeliz  personaje  hace  Plínio  entre  los  literatos  de  es^ 
calera  abajo.  Nada  más  es  que  un  embustero,  que  llenó 
su  Histeria  natural  de  patrañas.  Esto  ha  dependido,  en 
primer  lugar,  de  los  autores  secretistas,  los  cuales,  para 
calificar  con  la  autoridad  de  Plínio  muchas  maravillas 
que  falazmente  nos  prometen,  citan  á  Plinío,  no  sólo 
para  lo  que  Plínio  no  dice,  pero,  loque  es  mucho  más» 
para  lo  que  abierta  y  claramente  .reprueba.  Frecuente- 
mente hace  Plínio  mención  de  varios  secretos  prodi- 
giosos ú  operaciones  raras,  de  la  magia;  pero  siempre 
con  irrisión  y  desprecio,  tratando  de  charlatanes  y  em- 
busteros á  los  autores  de  ellos.  Siempre,  be  dicho,  y  no 
me  retracto.  No  se  hallará  secreto  alguno  en  todo  Pu- 
nió, de  estos  que  tienen  algún  carácter  de  portentosos 
(sienda  muchos  los  que  refiere),  á  quien  no  eche  el  re- 
pulgo de  patraña,  mentecatez,  ficción  de  ios  que  se  lla- 
man magos,  etc.  Y  ¿qué  hacen  los  secretistas?  Propo- 
nen el  secreto ,  que  leyeron  en  Plínio,  como  verdadero, 
callando  dcrfosamente,  que  Piinio  hace  burla  de  él.  jA 
cuántos  necios  han  traído  al  retortero  con  la  invención 
de  que  pueden  hacerse  invisibles  cuando  quieran  1  Este 
gran  negocio  se  compone  trayendo  conaígo  la  piedra  he- 
liotropía  con  la  yerba  del  mismo  nombre.  Esta  milagrosa 
recela  se  halla  en  Piinio  (libro  zxxvn ,  capitulo  x),  pero 
también  se  halla  cosida  con  ella  la  censure  más  ftierle  que 
ae  le  podia  arrimar;  puesdicePli9io,q<ieenundiapt- 
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rale  áb  Mté  tafMtío  » iré  elarísíiiMuneBto  la  osadfo  y 
desvergüenia  con  que  mienten  los  que  se  apelKdan  ma- 
gos; Magorum  impudenHaf  vef  manifesUinmwn  in 
hao  quoque  (la  piedra  lielíotropia)  exemplum  €Mt.  Lo 
mismo  sucede  en  todo  lo  demás.  Y  en  e)  libro  xix,Tapi- 
lulo  i«  con  un  rasgo  sdlo  condena  toda  la  cáfila  de  ope- 
raciones mágicas,  llamando  á  la  magia  la  más  engañosa 
7  falaz  de  todas  las  artes,  firauduleniis$ifna  artium. 

Ano  de  los  secretos  menores,  que  no  tienen  carácter 
alguno  do  increibies,  como  son  comunmente  los  medi- 
einales,  habla  con  tanta  circunspección,  que  apenas  pro- 
pone alguno  afirmativamente.  Siempre,  d  casi  siempre, 
da  traslado  á  los  que  lo  dicen ,  sin  tomar  cosa  por  su 
cuenta:  DkurUy.ferunt,  traduntf  etc. ,  y  muchas  ve- 
ees  expresa  en  particular  el  autor. 

Mas,  como  son  pocos  los  que  leen  á  Plinio  en  Plinio, 
sf  86k>  en  las  infelices  copias,  que  hicieron  de  él  tantos 
cbariatanes  y  embusteros,  creyéndose  comunmente  que 
tienen  por  autor  á  Plinio  las  ridiculas  ficciones  que  le 
atribuyen ,  ha  llegado  este  grande  autor  á  padecer  la 
ígn'»mínioea  vulgar  opinión  de  poco  vwidico  ó  nada  sin- 
cero. 

Lu  peor  es  (quisiera  eallarlo,  y  é  santo  desengañóme 
manda  decirlo)  que  no  sólo  secretistas  y  charlatanes  han 
puesto  á  Plinio  en  esta  mala  opinión,  mas  aun  escritores 
de  muy  diferente  notA.  ¡  En  cuántos  escritos  filosáfioos, 
en  cuántos  sermones  impresos,  y  aun  en  libros  de  ética  y 
mística,  se  ha  hallado  citado  Plinio  como  legitimo  autor 
de  tales  patrañas!  Supongo  que  los  más  le  citan  con 
buena  fe,  porque  le  hallaron  citado  en  otros.  Pero  Dios 
nos  libre  de  que  á  un  predicadorcillo  de  tos  triviales  le 
venga  bien  para  símil  ó  para  alusión  alguna  de  las  qui- 
meras que  deprecia  Plinio,  que  no  dejará  de  encajarla, 
á  la  sombra  de  su  autoridad,  como  afirmada  por  él. 

Otra  ocasión  del  descrédito  de  Plinio  es  la  multitud 
de  prodigios  naturales,  en  gran  parte  falsos,  que  refiere 
en  su  Historia,  especialmente  de  gentes  monstruosas  y 
do  raras  cualidades,  como  pigmeos,  hombres  sin  cabeza 
y  oon  los  ojos  en  los  hombros;  otros  con  cabeza  canina; 
otros  con  un  ojo  sólo,  y  ése  colocado  en  la  frente;  otros 
con  los  pies  vueltos  atrás ;  otros  con  dos  pupilas  en  cada 
ojo ;  otros  de  pies  tan  grandes ,  que,  echados ,  se  hacen 
sombra  á  todo  el  cuerpo  con  ellos;  otros  que  ven  mejor 
de  noche  que  de  dia ;  nación  entera  de  bermeíroditas, 
gente  que  sólo  se  sustenta  de  olores ;  otra  dónde  todos  los 
individuos  son  fascinantes,  etc.  Gomo  las  frecuentes  pe- 
regrinaciones de  los  europeos  en  estos  últimos  siglos  han 
penetrado  todas  las  provincias  del  mundo,  y  en  ningu- 
na han  hallado  tales  monstruos,  fué  fácil  sospechar,  unes 
que  todo$  hablan  sido  fabricados  en  la  cabcúea  de  Plinio^ 
y  otros  creer  que  Pluiio  había  sido  neciamente  crédulo 
á  relaciones  de  viajeros  mentirosos. 
'  Una  y  otra  calumnia  se  redarguye  eon  «videncia.  La 
primera ,  porque  al  pié  de  cada  noticia  de  aquella  clase 
expresa  el  autor  de  dende  la  derivó.  La  segunda,  por- 
que antes  de  proponer  aquella  turba  de  prodigios,  hace 
la  protesta  de  que  no  sale  por  fiador  de  la  verdad  ó  exis- 
tencia de  eHos ,  y  remite  al  lector  para  que  se  entienda 
con  los  autores  que  cita,  y  que  se  ofrece  exhibir  á  cual- 
quiera que  llegare  á  proponerle  su  duda :  Nee  tomen  ego 
MI  plerUque  mtrum  obgtringam  fdmk  meom  poüw ^tie 


ai  aatídOTU  ntegabo ,  qid  iubiii  réddMint  omñihu$. 
Para  complemento  de  esta  defensa  de  Plinio,  expon- 
dremos aquí  el  juicio  que  de  él  y  de  su  Historia  natural 
hicieron  algunos  hombres  eruditísimos  y  críticos  de  pri- 
mera nota.  Celio  Rhodiginio  llama  á  Plinio  «varón  doctí- 
simo » ,  y  añade  que  «  sólo  á  los  indoctos  desagradan  sus 
escritos».  Gerardo  Juan  Vosío  apellida  á  su  Bisloria 
cobra  grande  y  nunca  bastantemente  alabada».  Joselo 
Scalígero,  cuya  errada  creencia  no  le  estorba  ser  uno  de 
los  primeros  votos  en  esta  materia ,  pronuncia ,  que  la 
Bistcfia  natwral  de  Plinio,  «por  el  mismo  caso  que  es 
tan  grande  y  excelente,  desagrada  á  los  entendimientos 
vulgares.»  Lansio  le  da  el  título  de  «  bibliotecario  de  la 
naturaleza»  •  Angelo  Policiano  le  ilustra  con  los  de  a  co- 
lector de  todas  las  cosas  memorables,  juez  supremo  de 
los  ingimios,  censor  agudo,  admirador  discreto».  El  je- 
suíta Drexelio  le  predica  a  panegirista  nobilísimo  de  la 
naturaleza,  y  hombre  de  prodigiosa  erudición»;  y  en 
otra  parte,  «perspicacísimo  indagador  déla  naturaleza.» 
Justo  Lipsio dice,  que  «no  hubo  cosa  que  Plinio  no  le- 
yese y  supiese ,  y  que  en  sus  escritos  juntó  cuanto  sabían 
griegos  y  romanos».  Loados  elogios  que  nos  restan,  per- 
tenecen más  directamente  al  asunto  de  esta  apología.  El 
primero  de  Gnillelmo  Budeo,  que  le  da  el  atributo  de 
«supremamente  verídico» ,  que  eso  significa  con  pro- 
piedad la  expresión  de  veritatis  ontistei,  de  que  usa 
Budeo.  Tom¿  Dempstero  los  de  «escritor  diligentisimo, 
elocuentísimo,  veracísimo,  incomparable»;  y  en  fin, 
sentencia,  que  es  uno  que  vale  por  todos:  ünu$  ommcim 
initar.  No  hay  más  qne  decir. 

tocio  APOLStO* 

Siempre  he  extnmado  que  el  docto  Cla!iriel  Naudeo, 
en  su  erudito  libro  intitulado  Apohgia  por  (os  grandes 
hombres  sospechados  de  magia,  no  introdujese  la  de 
Apuleyo,  contra  quien  están  mucho  más  vulgarizadas 
las  sospechas  de  magia  que  contra  muchos,  cuya  íno-> 
cencía  defiende  en  aquel  libro,  y  no  oon  tan  leve  fundan 
mentó.  Séase  cual  se  fuere  la  causa  de  aquella  omisión, 
la  supliremos  ahora,  y  podrá  servir  este  parágrafo  de 
adición  al  libro  de  Naudeo. 

El  rumor  de  la  magia  de  Apuleyo  empezó  vivien- 
do él ,  propagóse  después  de  su  muerte,  y  aun  hoy  se 
conserva  en  el  vulgo  literato.  Es  cierto  que  fué  Apule- 
yo acusado  en  toda  forma  del  crimen  de  ma^ia  ante 
Claudio  Máximo,  procónsul  de  África ;  en  cuyo  proceso 
el  mismo  reo  hizo  el  oficio  de  abogado,  y  como  elocoeiH 
tísimo  que  era,  defendió  excelentemente  su  causa.  Esto 
iodo  pasó  entré  gentiles.  Éralo  el  juez ,  éralo  el  reo, 
érenlo  los  acusadores.  Muerto  Apuleyo,  dando  ocasión 
para  ello  los  mismos  gentiles,  se  extendió  latamente  en- 
tre los  cristianos  la  Deuna  d^  su  magia,  la  cual  se  ha  ido 
conservando,  como  he  dicho,  entre  los  literatos  vulga- 
res ;  pero  no  oon  tan  absoluta  exduaon  de  los  verda- 
deros sabios,  que  no  hayan  eaido  en  este  error  algutios 
de  más  que  oidinaria  literatura ;  en  que  de  nadie  me 
admiro  tanto  como  del  doctísimo  Luis  Vives,  que  no 
dudó  de  afirmar  como  cosa  cierta'y  constante  la  magia 
de  Apuleyo  (m  lib,  xvnt  De  oivii.j  cap.  zviii}. 
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Empecemos  por  sa  proceso.  Apiileyo ,  como  natural 
de  la  África,  estudió  primero  en  Cartago,  después  en 
Atenas,  y  últimamente  en  Roma.  Era  de  ingenio  sutil, 
y  así  adelantó  mucho  en  poco  tiempo ;  de  modo  que  aun 
en  edad  floreciente  volvió  á  la  África ,  docto  ya  en  toda 
forma ,  pero  muy  pobre ,  por  liaber  consumido  todo  su 
caudal  en  los  viajes  que  habia  lieclto.  Su  juventud ,  su 
buena  presencia  y  su  discreción  ie  abrieron  puerta  para 
vivir  con  toda  comodidad.  Prendóse  de  la  gallardía  y 
agudeza  de  Apuleyouna  viuda  rica,  llamada  Pudentila, 
en  cuya  casa  estaba  hospedado ,  y  el  negocio  paró  en 
Casarse  los  dos.  Lleváronlo  muy  mal  los  parientes  del 
primer  marido ,  de  quien  habían  quedado  á  Pndentlla 
dos  hijoá,  bien  que  uno  de  éstos,  llamado  Ponciano, 
que  era  amigo  de  Apuleyo^  había  entrado  gustosQ,  y  aun 
influido  algo,  en  que  el  matrimonio  se  efectuase.  Resuel- 
tos ,  pues ,  á  desahogar  su  ira ,  acusaron  á  Apuleyo  de 
hechicero.  Articularon ,  lo  primero,  que  con  hecbissos 
había  gana'do  el  corazón  de  Pudentila ;  porque  ésta,  des- 
pués de  nueve  años  de  honesta  viudez,  y  en  edad  algo 
adelantada  y  con  succesion  varonil ,  no  es  creíble  que 
tuviese  alguna  propensión  al  casamiento,  si  no  ñiese ex- 
citada con  malas  artes.  Articularon,  lo  segundo,  que 
Apuleyo  giTardaba  con  supersticioso  cuidado  un  lienzo, 
en  que  tenía  envuelto  no  sé  qué,  en  que  se  discurría  al- 
gún cachivache  mágico.  Lo  tercero,  mostraron  una  cláu-' 
süla  de  una  carta  de  Pudentila,  en  que  confesaba  ser  he- 
chicero Apuleyo. 

La  satisfacción  qué  podemos  dar  á  estos  capítulos  de 
acusación  fe&  la  que  díó  en  el  tribunal  el  mismo  Apu- 
leyo, y  hoy  se  conserva  entre  sus  obras.  Con  desprecio 
respondió  al  primero,  que.  do  era  menester  hechizo  al- 
guno  para  que  una  mujer  de  cuarenta  años  (que  no  te- 
nía más,  aunque  sus  contrarios  aumentaban  la  edad  á 
sesenta)  sé  préndase  de  iin  joven,  cual  le  pintaban  á  él 
stis  mismos  contrarios^  esto  es,  de  gentil  disposición  y 
gracia-  .singular,  y  más  con  la  circunstancia  de  un  casi 
continuo  trato,  por  vivir  los  dos  debajo  de  un  mismo  te« 
cho.  Quo  á  esto  se  anadia  que  los  médicos  habían  per- 
snadido  á  Pudentila  que  se  casase,  atribuyendo  á  su  con- 
tinencia algunas  indisposiciones  que  padecía ;  y  su  hijo 
Ponciano  la  sugería  que ,  habiendo  de  casarse ,  no  eli- 
giese otro  marido  que  á  su  amigo  Apule)*o. 

Eli  efecto,  la  acusación ,  en  esta  parte ,  no  puede  aer 
roSs  ridicula ;  y  con  todo  eso,  apenas  hay  otra  más  vul- 
gar. En  viendo  que  una  persona ,  por  otra  parte  pru- 
dente y  contenida,  se  apasiona  ardientemente  por  otra 
de  diferente  sexo ,  luego  entra  la  hablilla  que  le  dieron 
hechizos.  Ya  es  antiquísima  esta  cantilena.  El  proprio 
rumor  ae  extendió  en  Macedonia  contra  una  mujer  de 
Tesalia,  de  quien  Filípo,  padre  de  Alejandro,  estaba  ex- 
tremamente enamorado ;  pero  la  absolución  del  pecado 
de  hechicera  le  vino  de  donde  menos  debía  esperarla; 
esto  es,  de  la  ofendida  Olimpias,  mujer  de  Filípo.  Tuvo 
modo  esta  reina  para  hacer  traer  á  su  presencia  la  con- 
cubina de  su  esposo.  Vio  su  hermosura,  notó  su  gracia, 
y  sin  más  pesquisa,  dio  en  su  fiiv<M-  la  sentencia :  «¡Ah, 
hija  mía ,  le  dijo ,  qué  injustamente  te  calumnian ;  pues 
no:  tienes  ni  lias  menester  roáshechiaos  que  los  natura- 
les que  dióel  délo  á  ese  cuerpo  y  á  ese  espíritu!» 

Ni  baca  ai  caso,  para  probabiliair  la  acusación  de  he- 
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chicería ,  el  ver  que  una  persona ,  de  cuyo  juicio  y  cir- 
cunspección hay  largas  experiencias  contra  el  concepto 
común  de  su  virtud,  se  precipite  en  una  pasión  desorde- 
nada.  Este  es  un  fenómeno  l)arto  natural.  Hay  sugetos 
para  quienes  sólo  tiene  atractivo  eficaz  uno  ú  otro  raro 
individuo.  Insensibles  para  todos  los  demás,  se  mantie- 
nen virtuosos,  ó  en  la  verdad,  ó  por  lo  ménns  en  la 
apariencia,  hasta  que  su  desgracia  les  presenta  aquel  á 
quien  la  naturaleza  entregó  el  eslabón  capaz  de  sacar 
fuego  del  pedernal  de  su  pecho.  Tampoco  se  debe  re- 
currir á  simpatías,  voz  sin  sígnifícado.  Dn  ocnllo  me- 
canismo lo  hace  todo.  Según  las  varias  disposiciones  que 
hay  en  nuestro  cuerpo,  son  diversasen  él  las  impresio- 
nes de  los  objetos ;  pues  aun  respecta  de  un  mismo  in- 
dividuo se  experimenta  esta  varia  impresión ,  según  la 
varia  disposición  que  tiene  en  diferentes  tiempos. 

Al  segundo  capitulo  de  acusación  respondió,  que  lo 
que  tenía  envuelto  en  el  pañuelo  era  una  especie  de  re- 
liquia ,  signo  ó  monumento  sagrado  de  los  misteriosos 
cultos  de  cierta  deidad,  que  le  habían  dado  unos  sacer- 
dotes en  la  Grecia ;  y  probó  esto  de  modo,  que  satisíizn 
al  juez. 

Sobre  el  tercer  capitulo  llenó  de  ignominia  y  confu- 
sión á  los  acusadores.  Es  el  caso ,  que  la  cláusula  que 
estos  exhibían  de  la  carta  de  Pudentila ,  aunque  desta- 
cada de  las  demás,  como  la  representaban,  significaba 
lo  que  ellos  querían ,  unida  con  su  contexto,  expresaba 
derechamente  todo  lo  contrarío.  Ve  aquí  el  trozo  de  la 
carta,  de  donde  se  arrancó  dicha  cláusula.  Habla  Pu- 
dentila con  su  hijo  Ponciano ,  quejándose  de  que  así  á 
él  como  al  hermano  los  hubiesen  pervertido  los  pa- 
rientes, y  envuelto  en  la  discordia  con  Apuleyo,  y  dice 
así :  «Habiendo  yo,  pues,  determinado  casarme  por  las 
causas  dichas,  tú  mismo  me  persuadiste,  que  antes  eli- 
giese á  éste  por  marido  que  á  otro  alguno,  admirando 
las  prendas  de  este  hombre,  y  queriendo  por  este  me- 
dio hacérnosle  familiar;  pero  ahora,  que  unos  inicuos  y 
perversos  os  solicitan ,  de  repente  se  ha  hecho  mago 
Apuleyo,  y  á  mf  me  ha  encantado.»  Ya  se  ve,  que  ésta 
es  una  manifiesta  ironía  y  un  vivo  reproche  de  la  ca- 
lumnia ;  pero  los  acusadores  no  mostraban  más  que  es- 
tas últimas  palabras:  «De  repente  se  ha  hecho  mago 
Apuleyo,  y  á  mí  me  ha  encantado.»  Hizo  Apuleyo  leer 
todo  el  contexto,  y  se  descubrió  la  infame  supen^herla. 

£slas,  que  no  pasaron  de  sospechas,  y  sospedias  mal 
fundadas, de  la  magia  de  Apuleyo,  si  entonces,  en  fuerza 
de  su  justificación ,  se  disiparon,  después  de  su  muerte 
revivieron  y  se  fueron  aumentando  de  modo,  que  otan- 
do empezó  á  predominar  el  cristianismo  estallan  ya  cons- 
tituidas casi,  ó  sin  casi)  en  el  grado  de  fama  pública. 
Consta  esto  do  Lactancio,  el  cual,  confutando  al  pagano 
Hierocles,  gobernador  de  Alejandría,  que,  en  im  escrito 
contra  los  cristianos,  para  desvanecer  el  argumento  que 
éstos  formaban  de  los  milagros  de  Cristo  á  favor  de  su 
creencia ,  oponía  que  ApolonioTianeo,  con  su  mágica, 
los  habia  hecho  iguides  ó  mayores;  dice  que  admira  que 
Hieroclesno  haya  juntado,  con  las  maravillas  que  cncn-^ 
ta  de  Apolonio,.las  que  se  referían  de  Apuleyo:  Voluit 
ofenderé  Apollonium,  vei  paria,  vel  eliam  majora 
fedsse.  Mirúm  quod  Apuieyum  prtBtermiíiit,  eujus  so^ 
I  lent ,  H  multa ,  tt  mira  memorari.  De  suerte  que  en- 
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tónces  ya  se  contaban  muclias  roaraTÍlIas  de  Apuleyo, 
como  do  un  insigne  mago,  y  que  pedia  ser  pareado  con 
Apolonto. 

Un  siglo  despaes  de  Lactnncio,  poco  más  ó  menos,  se 
conservaba,  y  aun  se  liabia  aumentado,  la  misma  Fa-* 
ma ;  de  modo,  que  ya  los  gentiles,  para  desacreditarlos 
milagros  de  Cristo,  ostentaban  los  prodigios  de  Apuleyo 
como  los  de  Apolonio,  afirmando  que  uno  y  otro  los  ha- 
bían obrado  mayores  que  nuestro  Redentor.  Rácese  esto 
maniflesto  por  la  carta  de  Marcelino  á  san  Agustin ,  en 
la  cual,  pidiendo  al  Santo  responda  i  la  objeción»  que  los 
gentiles  bacían  contra  Cristo  con  las  maravillas  de  aque- 
llos dos  magos ,  le  dice :  Precator  acceserim,  ut  ad  ea 
vigilantius  responderé  digneris,  in  quibus,  nihU  am^ 
plius  Dominum ,  quám  alii  komines  faceré  pottierunl, 
feeisse  vel  gesisse  mtíiuntur,  Apolkmium  siquidem 
suum  nobis,  el  Aputejum^  aliosque  mágica  artís  homi- 
nes  in  médium  proferunt ,  quorum  majara  eontendunt 
extitisse  miracula.  Lo  mismo  se  evidencia  de  la  carta 
segunda  de  san  Agustin  á  Volusíano,  y  de  la  xliz  al 
presbítero  Deogracias. 

Pero  ¿  qué  hombre  de  algún  seso  dará  por  reo  de  he- 
chicería á  Apuleyo,  sobre  la  deposición  de  los  gentiles, 
cuando  éstos,  al  ver  la  mucha  tierra  que  iba  ganando  la 
▼erdad ,  no  pensaban  sino  en  amontonar  patrañas  para 
poner  en  salvo  la  superstición  ?  Ya  antes  se  habian  va- 
lido de  la  historia  del  embustero  Filostralo,  para  des- 
dorar los  prodigios  de  Cristo  con  las  prestigias  de  Apo- 
lonio {*).  Gn  el  tomo  ii,  discurso  v,  dimos  bastante  no- 
ticia de  este  impostor,  haciendo  justa  critica  del  escrito 
de  Filostntto.  Como  una  maraña  llama  otra,  sacaron  tam- 
bién después  al  Tdatro,  como  émulo  de  Cristo,  á  Apu- 
leyo. Mas  .con  qué  fundamento?  Con  menos,  si  cabe 
menos,  que  á  Apolonio;  pues  al  On  de  ios  prodigios  de 
éste  ya  había  uim  historia  compuesta,  tal  cual  ella  era; 
mas  de  Apuleyo  no  se  sabia  otra  cosa ,  sino  que  había 
sido  capitulado  por  mago,  y  sobre  esta  noticia  empeza- 
ron á  forjar  cuentos  de  sus  operaciones  portentosas,  tas 
cuales  willo  pdeli  aur.lore  jactitant,  dice  san  Agustin  en 
la  epístola  zi.ix  citada,  y  esto  nos  basta. 

Siendo  tan  despreciables  los  motivos  que  hasta  ahora 
hemos  propuesto,  de  tener  á  Apuleyo  por  mago,  aun  lo 
es  mucho  más  otro  que  nos  resta,  el  cual  precisamente 
estriba  en  una  crasa  ignorancia ;  y  con  todo,  pienso,  que 
de  los  que  hoy  creen  las  hechicerías  de  Apuleyo,  los  n)ás 
las  creen  por  el  motivo  que  vamos  á  expresar.  Hállase 
entre  tas  obras  de  Apuleyo  una  ingeniosa  fábula,  íniitu- 
lada  El  asno  de  oro,  cuyo  asunto,  en  resumen,  es,  que, 
estando  el  mismo  Apuleyo  hospedado  en  la  casa  de  una 
mujer  de  Tesalia,  gramlc  hechicera,  la  cual  tenia  varios 
ungüentos  con  que  se  transformaba,  según  su  arbitrio, 
en  diferentes  especies  de  animales,  la  vio  una  noche  des- 
de higar  secreto,  con  el  beneficio  de  uno  de  aquellos 
unientes,  transformarse  en  buho,  y  salir  luego  volan- 
do por  la  ventana  á  buscar  á  su  galán,  qite  vivía  distante. 
Movido  Apuleyo  de  una  vehemente  tentación  de  curio- 
sidad, quiso  ejecutar  lo  mismo.  Llegó  á  la  alacena  donde 
estaban  les  botes,  eché  mano  de  uno,  untóse  muy  bien; 
pero  quiso  su  desgracia,  que  en  vez  de  tomar  el  que  le 
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habla  de  transformar  eñ  buho,  ú  otro  que  le  convirtiese 
en  otra  especie  de  ave,  cogió  uno ,  con  cuya  untura  al 
momento  se  halló  transformado  en  asno.  El  resto  de  la 
fábula  son  varías  graciosísimas  aventuras  que  acaecie- 
ron á  Apuleyo  debajo  de  la  figura  de  asno ,  ven<li(lo  y 
revendido  á  diferentes  amos ,  unos  peores  ()ue  otros ;  y 
pasando, por  tanto,  muchos  trabajos,  basta  que,  comien- 
do unas  rosas,  que  era  el  único  remedio  para  restituirse 
á  su  natural  figura ,  la  recobró,  bsto  es ,  como  itije ,  lo 
que  suénala  obra  del  Asno  de  oro,  porque  Apuleyo  ha- 
bla en  ella  romo  en  propria  persona. 

Esta  fábula,  pues,  ó  ya  por  haberla  leído  sin  reílexion, 
ó  ya  por  no  tener  otra  noticia  de  eila  que  de  oídas,  y  lo 
principal  por  ignorar  su  primer  origen,  concibieron  mu- 
chos ser  verdadera  historia ;  y  creyendo  que  Apuleyo 
iiabia  usado  de  hechicerías,  pasaron  á  imaginarle  mago 
de  profesión.  Ningún  error  es  más  fácil  de  convencer. 
En  la  primera  cláusula  de  aquel  escrito  se  halla  el  des- 
engaño, pues  dice  el  autor,  que  lo  que  va  á  referir  es 
una  fábula  griega:  Fabulam  grcecanicum  incipimus ;  ^ 
en  el  prólogo  había  dicho:  Sermone  isto  Aíilesio  varias 
fábulas  conseram.  En  efecto,  el  complejo  todo  de  sus 
accidentes  é  incidentes,  se  ve  cidro  ser  un  tejido  de  íic- 
cioues  ingeniosas  y  festivas.  Lo  más  demostrativo  es, 
que  Apuleyo  no  fué  autor  de  csti  nurracion  fabulosa.  1.a 
misma,  y  con  el  mismo  título,  se  halla  entre  las  obras  de 
Luciano,  que  la  había  escrito  antes  en  griego,  sólo  con 
la  diferencia  de  que  Apuleyo  añade  varias  Gcciones  y 
cuentos  particulares,  é  introdujo  en  ella  la  pi*oIija  di- 
gresión de  los  amores  de  Psiques  y  Cupido.  Dicen  algu- 
nos eruditos,  que  tampoco  Luciano  fué  original  en  el 
Asnodeoro,s\uo  que  abrevió  lo  que  había  escrito  oiro 
autor  griego  llamado  Lucio  de  Putras,  al  cual  no  he 
visto,  ni  sé  sí  hoy  existe  el  libro  de  Mef  amor  foses  de 
este  autor,  cuya  parte  dicen  es  aquella  fábula. 

Siendo  tan  claro  todo  lo  diciio,  no  deja  de  causar  ad-^ 
miración  que  san  Agustin  ere) ese  que  Apuleyo  hab*a 
escrito  la  Historia  del  asno  de  oro^  como  suceso  proprío 
(libro  XVIII  De  civil. ,  capítulo  xviii],  ó  bien  quQ  real- 
mente le  hubiese  acaecido  ó  que  quisiese  (ingirió.  Ex- 
cúsale Luís^ives,  diciendo,  que  el  Santo,  como  poco 
versado  en  los  autores  griegos,  no  supo  que  la  misma 
fábula  estaba  escrita  antes  por  Luciano.  Pero  esta  ad- 
vertencia no  hace  cesar  la  admiración,  cuando  por  la 
letura  del  mismo  Apuleyo,  sin  el  socorro  de  otro  au- 
tor, so  hace  notorio  que  propuso  la  íiccion  como  íi'cion,  - 
diciendo  claramente ,  que  no  era  historia ,  sino  fábula, 
la  que  escribía. 

§  VL* 

REINA  URUNIQUILDA. 

Algo  hemos  dicho  á  favor  de  esta  infamada  princesa  en 
el  discurso  titulado  fíeflexiunes sobre  la  historia,  pági- 
na 172.  Ahora  emprenderemos  más  de  intento  su  ¡ipoto- 
gía,  como  derech.imeute  ))erteneciente  á  este  discurso. 
Bruniquilda,  hija  de  Atanagildo,  rey  de  España,  y  mujer, 
primero  de  Si^eberto ,  rey  de  Austrasía ,  y  después  de 
Meroveo,  sobrino  suyo,  hijo  de  Cliilperico,  rey  de  Fran- 
cia, es  representada  en  las  historias,  no  como  una  mu- 
jer, sino  como  un  monstruo,  un  demonio,  una  furia,  en 
cuyo  pecho  se  anidaron,  como  en  domicilio  proprío,  la 
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avaricia,  la  ambición,  la  perfidia,  la  ira,  la  venganza,  la 
crueldad  y  la  lascivia.  Atribúyenle  las  muertes  no  menos 
que  de  diez  reyes,  ejecutadas  ya  con  veneno ,  ya  con 
hierro,  entre  ellos  un  hijo  suyo,  un  nieto,  y  el  padre  de 
su  segundo  marido.  Su  impudicicia  se  encarece  basta  el 
extremo  de  ser  torpísimamente  incestuosa  con  un  nieto 
suyo,  el  mismo  de  quien  se  dice  fué  después  homicida. 
Suponen  haberse  dado  muerte  por  su  orden  á  san  De- 
siderio, obispo  de  Vienna  del  Delfinado,  irrita<ia  de  que 
este  santo  prelado  la  hubiese  corregido  sus  innumera- 
bles escandalosas  liviandades.  Hócenla  autora  de  las  re- 
petidas atroces  guerras,  que  hubo  eq  su  tiempo  en  Fran- 
cia^ enire  príncipes  unidos  con  los  vínculos  más  estre- 
chos de  sangre.  Finalmente ,  según  las  cosas  que  dicen 
de  esta  mujer,  no  puede  pintarse  con  otros  colores,  que 
con  aquellos  que  á  otro  objeto  aplicó  Claudiano : 

Famina  proiigivm  cunciú  immanius  Byárit^ 
Tlgriáe  mobiíiut  fatüf  víotentitu  Auslris, 
Acriut  Harpyitf  fiavis  incerthts  undii. 

Tantos  y  tan  horrendos  crímenes  se  fundan  sobre  k 
fe  de  tres  autores»  á  quienes  han  copiado  los  demás.  Pero 
no  son  aquellos  tan  dignos  de  fe,  que  no  hayan  empren- 
dido felizmente  contra  ellos  U  defensa  de  esta  reina  al- 
gunos escritores,  de  los  más  clásicos  que  tu?o  la  Francia, 
como  son  ,  Esteban  Pasquier,  el  padre  Carlos  le  Cointe 
y  Cordemoi,  todos  tres  diligentísimos  investigadores  de 
las  antigüedades  galicanas.  De  los  tres  autores  acusado- 
res de  Bruniquilda,  el  más  antiguo  es  el  abad  Jonás,  pos- 
terior á  ella  un  siglo,  poco  más  ó  menos.  ¡Cuan  (ácil  es 
que  un  monje  nacido  en  Irlanda,  domiciliado  en  Italia, 
pues  fué  prelado  del  monasterio  de  Bobio,  en  el  estado 
de  Hilan,  por  ningún  capítulo  obligado  á  saber  mucho 
de  las  cosas  de  Francia,  que  hablan  pasado  un  siglo  an- 
tes ,  se  fundase  sólo  sobre  noticias  inciertas  y  rumores 
populares !  Mayormente  cuando  tocó  lo  de  Bruniquílda 
sólo  por  incidencia,  en  la  Vida  que  escribió  de  sanCo- 
iiBnbano.  jCuán  fácil  es  también,  que  á  éste  copiase,  en 
parte  por  lo  menos ,  Fredegario,  y  á  Fredegario  el  mon- 
je Aimouio  (ó  Aimoíno) ,  que  son  los  otros  dos  acusa- 
dores de  Bruniquilda !  Asi.  debemos  dar  mucho  más  cré- 
dito á  los  doctos  franceses  que  la  absuelveí»,  y  que  re- 
gistraron con  la  mayor  exactitud  todos  los  monumentos 
antiguos  pertenecientes  á  la  historia  de  Francia. 

Si  esto  no  basta ,  alegaremos  á  su  favor  dos  testigos 
superiores  á  toda  excepción,  que,  como  santos,  es  in- 
creíble que  faltasen  á  la  verdad ,  y  como  contemporáneos 
de  la  acusada  reina,  se  debe  suponer  que  no  la  ignoraron. 
Éstos  son  los  dos  Gregorios ,  el  Magno  y  el  Turonense. 
El  testimonio  de  san  Gnagorio  el  Magno  ya  le  tenemos 
alegado  en  el  discurso  citado  arriba  de  Reflexiones  sobre 
la  historia  para  donde  remitimos  al  lector.  San  Grego- 
rio Turonense,  que  la  conoció  y  trató,  hace  una  her- 
mosa descripción  de  sus  prendas,  al  referir  cómo  el  rey 
Sigeberto  la  pidió  por  esposa:  Erat  enim,  dice,  puella 
elegans  opere,  venusta  aspectu ,  hotiesta  moribus  atque 
decora^  prudens  oonsiliOf  et  blanda  colhquio. 

Posible  es  absolutamente,  no  lo  niego,  que  Bruni- 
quilda fuese  muy  buena  cuando  se  casó  con  Sigeberto, 
y  después  se  malease.  Pero  que  de  una  mujer,  no  sólo 
de  buenas  costumbres ,  mas  también  de  trato  gracioso, 
afable  y  dulce ,  cual  la  pinta  el  Turonense,  se  hiciese 
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después  una  cruelísima  fiera,  es  contingencia  tan  ex- 
traordinaria*, que,  sin  testimonios  firmísimos,  nunca 
debe  creerse.  De  doncellas  virtuosas  y  castas  hacerse 
mujeres  lascivas,  se  ve  á  cada  paso ;  transformarse  una 
oveja  en  tigre ;  quiero  decir,  un  genio  dulce  y  blando 
pasar  á  sangriento  y  feroz,  apenas  se  ve  jamas.  Y  es  la 
razón,  porque  para  esto  parece  ser  preciso,  que  se  mu- 
de enteramente  el  temperamento. 

Añado  que  el  Turonense,  aunque  en  el  discurso  de 
su  historia  habla  varias  veces  de  Bruniquilda  y  apunta 
algunas  acciones  que  la  calumniaban ,  nunca  dice  cosa 
en  que  la  suponga  culpada ;  y  por  otra  parte,  refiere  mu> 
chas  que  i-ecomiendan  su  piedad  y  prudencia. 

Lo  que  el  padre  Briet,  para  sostener  contra  tan  au- 
torizados testigos  el  descrédito  de  esta  reina,  dice  en  sa^ 
Anuales;  esto  es,  que  los  santos,  por  su  piadosa  candi- 
dez, están  más  expuestos  á  ser  engañados,  haciendo  buen 
concepto  de  los  mismos  que  le  merecen  malo^  podría  te- 
ner lugar^en  otras  circunstancias ,  no  en  las  de  nuestro 
asunto.  Los  santos ,  y  especialmente  tales  santos  como 
los  dos  Gregorios ,  tenían ,  con  la  sencillez  de  palomas, 
la  prudencia  de  serpientes.  Si  Bruniquilda  era  como  co- 
munmente la  pintan  y  como  la  pinta  el  mismo  Briet, 
serian,  no  sencillos,  sino  fatuos,  en  tenerla  por  buena. 
Sus  acciones,  evidentemente  perversas,  no  sólo  eran 
innumerables,  pero  públicas.  ¿Cómo  podía  ignorarlas 
san  Gregorio  Turonense,  viviendo  dentro  de  la  Francia, 
y  no  retirado  en  un  desierto,  sino  gobernando  una  gran- 
de iglesia,  lo  que  le  precisaba  á  comerciar  con  todo  gé- 
nero de  gentes  ?  Aprieta  mucho  más  esta  dificultad,  el 
que  escribió  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  lo  que  le  ponía 
en  la  necesidad  de  informarse  puntualmente  de  las  ope- 
raciones de  los  soberanos.  Así,  la  ignorancia  de  las  mal- 
dades de  Bruniquilda  es  quimérica  en  san  Gregorio  Tu- 
ronense. 

San  Gregorio  Magno  vivía  distante  y  en  distinto  reino; 
pero  era  summo  pontífice,  cuyo  ministerio  le  obligaba 
á  velar  sobre  los  de  toda  la  cristiandad,  y  á  inquirir  espe- 
cialmente sobre  la  vida  y  gobierno  de  los  príncipes ,  cu- 
ya noticia  es  indispensablemente  necesaria  para  regular 
gran  parte  dejas  deliberaciones  que  han  de  manar  de 
aquel  supremo  solio.  Por  consiguiente ,  tan  inverisímil 
es  en  san  Gregorio  Magno  la  piadosa  ignorancia  que  su- 
pone el  padre  Briet ,  como  en  el  T.urouense. 

Pero  contra  estos  testigos  de  abono  se  me  opondrá  el 
hecho  constante  de  que  Clotario,  rey  de  Francia ,  hizo 
dar  cruelísima  y  afrentosa  muerte  á  Bruniquilda,  en  cas- 
tigo de  sus  atroces  delitos,  culpándola  de  las  muertes 
de  diez  reyes.  Hespondo,  que  en  cuanto  al  hecho  de  la 
muerte  de  Bmniquilda ,  ejecutada  de  orden  de  Clotario, 
no  hay  duda;  pero  en  cuanto  á  los  méritos  de  ella«  ó  deli- 
tos imputados  á  Bruniquilda,  el  padre  Carlos  le  Cointe 
largamente  prueba  la  falsedad  de  los  cargos.  Afirma,  que 
de  todos  los  crímenes  que  se  dice  objetó  Clotario  á  Bru- 
niquilda, ni  uno  siquiera  fué  verdadero:  Eac  tot  sceleri^ 
6ti5,  que  Brunichildi  Clotariusexprobassediciiur,  ne 
unum  quidem  ab  ea  commisum  est.  No  duda  tratar  de 
mentirosísimos  á  Fredegario  y  Aimonio  en  las  cosas  que 
escribieron  de  esta  reina.  Y  para  no  dejar  duda  alguna  en 
la  materia,  discurriendo  por  los  diez  reyes,  cuyas  muer^ 
I  tes  imputan  á  Bruniquilda ,  muestra  claramente ,  por  las 
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historial»  galenas  fueron  autores  de  ellas ,  sacando  ente- 
ramente libre  á  Bruniquilda ;  añadiendo,  que  también  es 
falso  que  Clotario  le  hiciese  cargo  de  ellas.  Así^  después 
de  una  discusión  larga  sobre  la  materia,  concluye  de  este 
modo:  Imponuni  $ané  Ciotaiio  Fnáegariui^it Áimo- 
fdu$,  Nunquam  Cloiairius  diasit  interfectos  per  Bruni^ 
childem  deeem  reges;  quorum  muUi,  vel  ipsiusClotarii, 
vel  FreJiegundis ;  nullus  Brunkhüdis  seelere  periit, 
Nam  Chilperkumquidem  regem  malitia  sua;  Theodo- 
berlum  xegem  eum  ejus  filiis,  et  Merovto  Clotarii  regís 
filio,  Theodoricus  rex;  Theodoricum  regem  uUio  divina 
extinxit;  sed  Sigiberlum  regem  Brunichildis  reginw 
marilum,  oum  Meroveo  Chilperici  regis  fdio,  Frede^ 
gundis  CÍolarii  regis  matet  súbtivlU ;  et  Theodorioi  re- 
gís (Uios  ipsemet  Clotarius  rex  eneeavit,  ¿Qué  hay  que 
extrañar  que  Clotario  diese  muerte  inicua  á  Bruniquilda? 
¿No  mató  al  mismo  tiempo  á  los  inocentes  hijos  de  Teo- 
dórico?  A  éstos  quitó  la  vida  sólo  por  ser  hijos  de  un  ene- 
migó suyo.  ¿iQué  mucho  la  quitase  á  Bruniquilda,  que 
por  si  misma  era  enemiga? 

En  cuanto  á  la  muerte  de  san  Desiderio,  también  dis- 
culpa el  padre  le  Gointe  á  Bruniquilda.  Verdaderamente, 
las  liviandades  que  dicen  la  corrigió  aquel  prelado  son 
harto  inverisímiles  en  una  reina,  que  ya  entonces  oonsbi 
que  tenía  bisnietos. 

En  una  cosa  convienen  todos  los  autores,  sin  excluir 
á  los  que  le  son  más  contrarios,  y  es,  que  fundó  y  dotó 
muchas  iglesias  y  monasterios.  Esto  invenciblemente 
prueba  un  gran  fondo  de  piedad.  Ni  sé  cómo  los  que  es- 
criben tanto  mal  de  ella  no  notan  la  implicación  de  que 
fuese  un  continuado  tejido  de  maldades  la  vida  de  una 
reina  tan  aplicada  á  aumentarle  á  Dios  templos,  aras  y 
devotos.  Digan  lo  que  quisieren  sus  detractores ,  serán 
testigos á  su  favor  tantos  religiosos  edificios,  en  cuyas 
mudas  vo<;es  gozará  siempre  aquella  sólida  alabanza,  que 
Salomón  prevenía  para  la  mujer  fuerte:  Laudent  eum 
in  Dorlis  opera  ^us, 

§VII. 
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Fué  esta  reina  contemporánea  de  Bruniquilda ,  con- 
cuñada suya,  y  muy  parecida  á  ella  en  la  pública  nota, 
aunque  con  diverso  mérito.  Siendo  criada  de  Andoveín, 
mujer  de  Chilperico,  r^y  de  Francia,  se  concilio  tanto 
la  inclinación  de  este  torpe  principe,  que  partióel  lecho 
entre  su  esposa  y  ella,  y  después  la  elevó  de  la  bajeza 
de  concubina  á  la  grandeza'de  reina. 

No  puedo  hacer  de  esta  mujer  más  que  una  apología 
muy  diminuta.  La  verdad  y  la  justicia  reclamarían  con- 
tra mí  si  la  emprendiese  más  ampia.  Es  constante  que 
cometió  varias  maldades.  Uno  de  los  testigos  de  supre- 
ma calificación,  que  absuelven  á  Bruniquilda,  condena  á 
Fredegunda.  t&te  es  san  Greg<»io  Turonense ,  el  cual, 
con  cristiana  libertad,  refiere  sus  insultos.  Pero  como  el 
vulgo,  censor  inicuo  de  los  .que  han  incurrido  su  odio, 
aun  cuando  es  merecido,  nunca  contiene  la  murmura- 
ción dentro  de  los  límites  de  la  verdad,,  á  los  verdaderos 
delitos  de  esta  reina  añadió  algunos  de  propria  inven- 
ción. Sobre  éstos  precisamente  caerá  la  apología ,  á  la 
cual  aplico  la  pluma ,  no  tanto  por  liacer  menos  odiosa 
la  memoria  de  Fredegunda,  cuanto  porque  do  la  notí- 
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cía  de  uno  de  los  delitos  que  falsamente  la  acumulan, 
resulta  por  incidencia  la  justificación  de  otra  nobiliitiraa 
reina,  que  vivió  en  este  pasado  siglo,  y  cuyo  honor  in- 
dignamente ha  denigrado  el  malicioso,  novelero  y  cré- 
dulo vulgo. 

El  primer  delito  que  falsamente  se  impuso  á  Frede- 
gunda es,  que  engañosamente  persuadió  á  la  reina  An< 
dovera ,  que  recibiese  de  la  fuente  bautismal  á  la  niña 
Basina,  bija  de  la  misma  Andovera,  para  que  incur- 
riese este  impedimento  de  cohabitar  con  su  esposo,  lo 
cual  ejecutado  simplemente  por  la  reina ,  Chilperico  la 
apartó  para  siempre  de  sí.  Ésta  es  fábula  manifiesta :  lo 
primero,  porque  de  san  Gregorio  Turonense  consta,  que 
Chilperico  no  apartó  de  si  á  Andovera  en  ese  tiempo 
ni  con  ese  motivo,  sino  después,  por  contraer  matri- 
monio con  Gaisvenda ,  hija  de  Atanagildo ,  rey  de  Es- 
paña, y  hermana  de  Bruniquilda;  el  cual,  aunque  ma- 
nifiestamente nulo,  ejecutó  como  si  no  lo  fuese.  Lo 
segundo ,  porque  en  aquel  tiempo  no  estaba  establecido 
ese  impedimento.  De  san  Agustín,  en  la  epístola  xxni  al 
obispo  Bonifacio,  consta  que  en  el  quinto  siglo  había  la 
costumbre  de  recibir  los  padres  de  ¡a  fuente  del  bautis- 
mo á  los  proprlos  hijos ,  ni  esta  costumbre  se  derogó 
hasta  el  conciiio  de  Moguncia ,  celebrado  en  tiempo  de 
Cario  Magno. 

El  segundo  delito  supuesto  de  Fredegunda ,  es  ha- 
berse ejecutado  de  orden  suya  la  muerte  de  su  marido 
Chilperico,  á  quien,  volviendo  de  caza ,  un  alevoso  dio 
de  puñaladas.  Esto  también  consta  ser  falso ;  lo  pri- 
mero ,  por  el  silencio  de  san  Gregorio  Turonense ,  el 
cual,  dando  noticias  de  otros  homicidios,  en  que  era 
culpada  Fredegunda,  no  callaría  su  influjo  en  éste,  si 
fuese  verdadero.  Lo  segundo,  porque  seis  años  después, 
puesteen  tortura  el  ejecutor  de  la  muerte,  que  se  lla- 
maba Suraesegílo,  por  orden  de  Bruniquilda  y  de  su 
hijo  Childeberto,  confesó  el  delito,  sin  culpar  á  Frede- 
gunda, lo  que  hubiera  hecho  sin  duda  á  ser  instigado 
por  ella ;  lo  uno,  por  minorar  su  culpa ;  lo  otro ,  por- 
que lisonjearía  muclm  con  la  acusación  de  Fredegunda, 
asi  á  Bruniquilda  yomo  á  Childeberto,  que  la  aborre- 
cían mor  taimen  le,  por  creerse  que  por  dos  emisarios 
suyos  y  por  su  orden  había  sido  muerto  Sígeberto ,  ma- 
rido de  Bruniquilda  y  padre  de  Childeberto ;  y  eu'el 
estado  en  que  se  hallaba  el  traidor  Sumesegilo,  sólo 
podía  esperar  remisión  de  la  pena  merecida ,  captando 
la  gracia  de  los  dos  con  la  acusación  de  Fredegunda. 
Otros  imputaron  la  muerte  de  Chilperico  á  ta  misma 
Bruniquilda;  pero  éste  es  uno  de  los  muchos  falsos 
testimonios,  que  levantaron  á  aquella  desgraciada  rehia. 
¿  Mandaría  Bruniquilda  poner  en  tortura  al  matador,  si 
éste  hubiese  obrado  per  su  mandado?  ¿No  temería  que 
éste,  ó  por  vengarse  de  ella«  ó  vencido  de  dolor,  reve- 
lase el  orden  que  había  tenido  ? 

El  tercer  delito ,  que  la  fama,  sin  fundamento ,  atri- 
buyó á  Fredegunda ,  fué  el  de  adulterio  con  Landrico, 
mayordomo  de  la  casa  real ,  el  cual  dicen  se  descubrió 
y  vino  á  ser  entendido  de  su  maiído  Chilperico ,  por 
un  accidente  raro.  Cuentan  el  suceso  de  este^  modo : 
estando  una  vez  Fredegunda  lavándose  (otros  dicen 
peinándose  al  sol),  llegó  por  atrás  Chilperico,  y  con 
una^vaia  que  tenía  en  la  mano ,  por  juguete  la  tocó  U«- 
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geramente  en  la  cnbeza.  Fredegunda ,  ya  por  pensar 
que  el  Rey  estaba  entonces  fuera  de  palacio ,  ya  por  es- 
tar acostumbrada  á  las  llanezas  y  juguetes  de  Landríoo, 
imaginando  que  éste  era  quien  le  habia  tocado ,  sin 
volver  la  cara  dijo:  u  ¿  Para  qué  haces  eso^  Landrico?» 
El  rey,  al  oír  esto,  sin  decir  palabra,  se  retiró,  lleno  de 
ira.  Volvió  Fredegunda  la  cara ,  y  advirtiendo  su  fatal 
error,  quedó  atónita;  pero  recobrándose  luego,  como 
mujer  de  pronto  consejo  y  feroz  resolución ,  dio  parte 
del  suceso  á  Landrico ,  exhortándole  á  que  pusiese  en 
salvólas  vidas  de  entrambos,  quitándosela  inmediata- 
mente al  rey ,  lo  que  dicen  ejecutó  prontamente  Lan- 
drico, por  medio  de  persona  ó  personas  do  su  con- 
fianza. 

Fácil  es  también  justificar  sobre  este  capftuto  á  ia 
reina  Fredegunda ,  ya  por  el  silencio  de  snn  Gregorio 
Turonense,  ya  por  la  poca  verisimilitud  del  cuento  refe- 
rido, ya,  en  fin ,  porque,  siendo  falso,  como  arriba  pro- 
liamos ,  que  Fredegunda  dispusiese  la  muerte  de  Clúl- 
perico ,  se  falsifica  por  consecuencia  el  descubrimiento 
del  adulterio ,  por  estar  enlazado  uno  con  otro.  Cierta- 
mente ,  descubiertos  los  amores  de  Fredegunda  y  Lan- 
drico ,  no  liabia  medio  entre  dos  cosas :  ó  matar  la  adúl- 
tera al  marido,  ó  matar  el  marido  á  la  adúltera.  Ni  uno 
ni  otro  sucedió ;  no  lo  primero ,  por  lo  que  hemos  dicho 
arriba;  tampoco  lo  segundo,  por  ser  constante  en  las 
historias,  que  Fredegunda  sobrevivió  algunos  años  á 
Cbilperico. 

He  dicho  todo  lo  que  podía  decir  á  favor  de  Frede- 
gunda ,  mujer,  por  otra  parte,  de  grandes  prendas,  de 
superior  sagacidad  é  incomparable  valor ,  á  quien  vio 
ia  Francia,  después  de  la  muerte  de  Cbilperico,  capi- 
taneando y  animando  en  el  mismo  acto  del  combate  sus 
tropas,  con  el  ínfunte  Glotario  en  los  brazos,  al  cual 
aseguró  el  paterno  reino  con  repetidos  triunfos  sobre 
sus  enemigos,  debidos  casi  enteramente  á  su  esfuerzo, 
actividad  y  conducta.  Pero  debiendo  confesar,  que  ni 
eátas  buenas  partidas ,  ni  la  justificación  hecha  sobre  la 
acusación  de  los  tres  crímenes  expresados  bastan  á  re- 
diniir  su  memoria  del  odio  público ,  sobradamente  me- 
recido por  otras  gravísimas  maldades ,  que  realmente 
quedan  á  su  cuenta ,  parece  debiéramos  excusar  una 
tan  diminuta  apología ,  que  deja  al  reo  casi  con  toda  la 
infamia  que  antes  estaba  padeciendo. 

Es  asi  que  pudiera  excusar  la  defensa  de  Fredegun- 
da, si  la  hiciese  sólo  por  Fredegunda ;  pero,  como  ya 
noté  arriba ,  esta  apología  se  endereza  como  á  objeto 
principal  á  la  de  otro  personaje  más  excelso ,  de  otra 
reina,  por  todos  capítulos  más  ilustre  y  de  muy  re- 
ciente memoria,  pues  los  nonagenarios  que  hoy  viven 
la  alcanzaron.  A  este  fin  condujo ,  y  aun  fué  preciso 
referir  el  fabuloso  suceso  arriba  propuesto ,  del  descu- 
brimiento del  torpe  trato  que  había  entre  la  reina  Fre- 
degunda y  el  mayordomo  Landrico. 

Cuantos  tienen  noticia  (y  son  innumerables  los  que 
la  tienen)  del  escandaloso  rumor  que  en  España  se  sus- 
citó el  siglo  pasado ,  y  iun  dura  en  éste ,  contra  el  ho- 
nor de  una  grande  reina  ,  suponiéndola  ciegamente 
empmada  con  un  vasaUo  suyo;  ahora  que  acaban  de 
teer  k>  que  hemos  escrito  de  Fredegunda  y  Landrico, 
habrás  comprebendido  9  que  aquella  fábula  se  fabricó 
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en  el  molde  de  esta  otra.  T  la  mayor  prueba,  en  leyes 
de  buena  crítica,  de  ser  fabuloso  el  suceso  reciente,  es 
su  perfecta  semejanza  con  el  antiguo  en  el  accidente 
del  descubrimiento.  Ello  por  ello ,  se  ha  contado  y  se 
cuenta ,  que  estando  la  reina ,  de  que  hablamos ,  dtver* 
tida  en  uno  de  los  cuartos  del  palacio,  el  rey  su  esposo, 
que  estaba  entonces  de  humor  festivo,  llegando  pasito, 
la  tocó  por  atrás  con  una  vara ;  que  la  reina,  imaginan- 
do ser  aquel  retozo  de  su  galán  (*),  de  quien,  y  no  del 
marido ,  estaba  acostumbrada  á  experimentar  semejan- 
tes gracejos,  sin  volver  la  cara,  le  reprendió  amoro- 
samente en  la  misma  conrormidad  que  Fredegunda  á 
Landrico;  que  el  rey  retrocedió  furioso;  que  conoció 
su  error  la  reina.  Pero  en  el  éxito  de  la  tragedia,  no 
hallando  cabimiento  á  la  identidad  de  la  filbula ,  por- 
que el  rey  sobrevivió  muchos  años  á  la  reina ,  fué  pre* 
aso  invertirla ,  y  como  en  ia  antigua  se  supuso ,  que 
el  rey  había  sido  muerto  por  trama  de  la  reina,  en  la 
moderna  se  Ungió ,  que  la  reina ,  juntamente  con  el  atre- 
vido vasallo,  habia  sido  muerta  por  disposición  del  rey. 

Es  visible ,  como  digo ,  para  cualquiera  que  mire  las 
cosas  á  buena  luz,  que  esta  fábula  se  forjó  por  la  otra. 
Ésta  es  una  cosa  que  frecuentemente  sucede.  Son  mu- 
chos los  genios  noveleros ,  que  habiendo  oído  ó  leído 
algún  suceso  extraordinario,  ú  de  los  pasados  siglos  ú 
de  reinos  extraños ,  se  complacen  en  aplicarie  á  otras 
personas  más  vecinas  á  nuestro  Qonoci miento ,  porque 
interesándose  más  de  ese  modo  el  gusto  de  los  oyentes, 
se  capta  más  eficazmente  su  atención ,  y  se  logra  ma- 
yor aprecio  á  la  noticia. 

Pero  aun  prescindiendo  de  este  cotejo,  á  roca  refle- 
xión que  se  haga ,  se  conocerá  con  certeza  moral  la  su- 
posición. El  error  de  la  reina  supone ,  que  el  galán  ba- 
bia  ejecutado  en  otras  ocasiones  semejantes  llanezas. 
¿Cómo  es  creíble,  que  en  el  palacio  de  un  gran  mo- 
narca lograse  la  soledad  que  era  menester  para  ello? 
Doy  que  una  ú  otra  vez  estuviesen  retiradas  totlas  las 
damas ;  en  la  estancia  de  una  reina,  estando  la  puerta 
abierta,  ¿qué  momento  hay  seguro  de  que  no  entre 
algún  doméstico  ú  doméstica  ?  La  misma  llaneza  de  en. 
trarse  alguno  que  no  lo  fuese  (como  sesupune  que  no 
lo  era  el  señor  á  quien  se  aplica  el  cuento )  en  aquel  sa- 
grado sin  preceder  aviso  y  licencia,  ¿no  fundaba  por  si 
misma  gravísima  nota  en  los  que  lo  advirtiesen?  Ani- 
dase, que  el  rey  era  uno  de  los  príncipes  más  serios  y 
más  religiosos  observantes  de  la  exterior  gravedad  del 
solio,  que  jamas  se  han  conocido;  asi  también  es  poco 
verisímil  el  juguete  que  se  le  atribuye. 

No  son  menos  repugnantes  á  todo  prudente  asenso 
otros  cuentos  con  que  se  han  exornado  aquellos  mal 
fingidos  amores.  Uno  de  ellos  es,  que  el  delincuente 
mismo  en  una  gran  publicidad  los  significó  con  cierto 
género  de  enignia  de  tan  fácil  explicación ,  que  segura- 
mente podrian  descifrarle  los  más  que  asistían  en  el 
concurso.  Necedad  de  marca  mayor,  y  totalmente  in- 
creíble en  aquel  caballero,  cuya  discreción  y  agudeza 
califican  los  monumentos  que  nos  han  quedado  de  su 
ingenio.  Otro  cuento  es ,  que  el  rey,  habiendo  enten- 
dido la  insolente  osadía  del  vasallo,  antes  de  saber  que 

{')  Alude  al  conde  de  Villamediana,  qaese  dijo  haber  sido 
asesinado  por  orden  de  Felipe  lY.  (K  F.) 
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(a  reina  le  correspondía «  se  explicó  con  algunos  gran-> 
des,  echando  un  equivoqníllo  sobre  el  caso,  sin  procu- 
rarse por  entonces  otra  satisfacción  que  la  que  tenía  del 
buen  diclio.  i  Rara  pacliorra  de  monarca ,  por  no  decir 
ínseustbilfdad!  lis  menester  suponer  un  rey  tronco,  6 
una  meia  estatua  de  rey ,  para  que  el  delincuente  no 
pagase  la  temeridad  con  la  vida.  Tales  patrañas  como 
éstas  admite  y  fomenta  la  simpleza  del  vulgo ,  sin  em- 
barazarse, ni  en  los  respetos  de  lo  más  sagrado^  ni  en 
laa  disonanciis  de  lo  más  increiltle. 

■ 

§  vm. 

SMmUTfttZ  MARÍA  DB  ARAflOR. 

Es  esta  señora  en  las  historias  uno  de  los  más  ftos 
ejemplares  entre  las  princesas,  que  con  el  vicio  de  la 
desfíonestidad  mincharon  su  puesto  y  nobleza.  Cuén- 
tase ,  que  con  hábito  y  nombre  de  mujer  tenia  entre 
las  damas  que  la  servían  ,  un  mancebo  cómplice  de  su 
torpeza;  que  habiéndolo  entendido  Otón  III,  su  mando, 
para  mayor  ignominia  de  la  emperatriz,  en  presencia  de 
muchos  testigos,  haciéndole  despojar  enteramente, 
descubrió  su  sexo,  y  luego  le  castigó  quemándole  vivo; 
que  ni  la  severidad  practicada  con  el  mancebo ,  ni  la 
indulgencia  que  hubo  con  María,  fueron  bastantes  á 
enmendarla;  pues  enamorándose  después  de  cierto 
conde  de  gentil  presencia ,  cerca  de  Módena ,  le  hizo 
sn  declaración ;  más  el  conde ,  no  menos  honesto  que 
hermoiso ,  rccliazó  los  repetidos  ataques  de  la  invere- 
cunda emperatriz.  Mas  si  imitó  á  José  en  la  virtud,  fué 
muy  desemejante  en  la  fortuna.  Irritada  María  con  la 
repulsa ,  y  resuelta  á  desahogar  la  rabia  femenil  de  verse 
despreciada ,  le  acusó  ante  el  emperador  de  haberla 
sojicítado.  El  crédulo  Otón,- sin  más  pesquisa,  hizo 
cortar  la  cabeza  al  conde;  el  cual ,  aunque  al  verse  con- 
denado á  muerte  reveló  á  su  mujer  todo  lo  que  había 
pasado,  haciéndola  prometer,  que  después  de  su  muer- 
te calificarla  su  inocencia ,  no  quiso  justificarse  con  el 
em; orador,  acaso  pareciéndole  que  no  habia  de  ser 
creído,  y  padeció  con  resignación  el  suplicio  decretado. 
Guardó  la  viuda  la  cabeza  de  su  marido ,  y  tomando  el 
tiempo  que  le  pareció  más  oportuno  para  su  justifica- 
ción ,  en  ocasión  que  el  emperador  daba  audícnda  en 
una  asamblea  general ,  congregada  en  una  gran  plana, 
pareció  ante  él,  pidiendo  justicia  contra  el  matador  de 
6U  marido,  sin  expresar  quién  era  éste,  ni  quién  era 
ella ;  donde  se  advierte  que  el  emperador  no  la  cono- 
cía. Prometió  Otón  hacerla  según  todo  el  rigor  de  las 
leyes.  Entóneosla  condesa,  sacando  la  cabeza  de  su 
marido ,  que  uno  de  los  que  la  asistían  llevaba  oculta, 
le  dijo  de  quién  era  aquella  cabeza  y  que  el  mismo  Otón 
era  el  matada;  que  sólo  restaba  justificar  la  inocencia 
del  muerto,  á  lo  cual  ella  se  ofrecía  por  medio  de  la 
prueba  del  fuego.  Acetada  la  propuesta ,  se  trajo  un 
hierro  ardiendo ,  el  cual  la  condesa  tuvo  en  las  manos 
y  manejó  libremente  todo  el  tiempo  que  se  quiso ,  sin 
.recibir  la  menor  lesión.  En  cuya  consecuencia,  dada  por 
legitima  la  prueba,  osadamente  pidió  á  Oten  su  pro- 
pria  cabeza.  Después  de  varias  demandas  y  respuestas, 
se  terminó  el  negocio  contentándose  la  condesa  con  que 
fuese  castigada  con  pena  capital  la  emperatriz;  lo  que  i 


filé  ejecutado  luego ,  condenándola  el  emperador  á  las 
llamas. 

Si  por  el  número  de  testigos  se  ha  de  hacer  juicio  de 
esta  historia,  confieso,  que  muy  mala  causa  tiene  la 
emperatriz  María,  porque  es  poquísimo  lo  que  falta  puní 
que  todos  los  historiadores,  de  quienes  tenemos  noti- 
cia, estén  acordes  sobre  la  verdad  de  los  sucesos  refe- 
ridos. Sin  embargo,  como  ninguno  de  los  que  se  pue- 
den alegar  es  testigo  de  vista ,  no  es  licito  examinar  la 
materia  á  la  luz  de  la  razón. 

Enrice  Cristiano  Henninio,en  las  addíciones  que  hizo 
á  la  historia  augusta  de  los  emperadores  romanos,  des- 
de Julio  César  hasta  Joscf ,  impresa  el  año  de  1707, 
constantemente  asegura,  que  la  narración  expresada 
arriba  es  fabulosa ;  porque,  dice,  los  autores  contempo- 
ráneos, ó  no  hablan  palabra,  6  refieren  diversamente  la 
muerte  de  aquella  princesa.  La  contradicción  de  este 
autor  es  de  mucho  peso ,  por  cuanto  cita  los  autores 
coetáneos  contra  los  posteriores,  para  hacer  problemá- 
tico el  asunto ;  en  cuyo  estado  se  debe  dar  la  sentencia, 
según  la  verisimilitud  ó  inverisimilitud  de  los  sucesos. 

Los  referidos  tienen ,  á  mi  entender,  grande  aire  de 
fabulosos.  Introducirse  un  mancebo  disfrazado  de  mujer 
entre  las  damas  de  una  emperatriz,  nada  tiene  de  impo- 
sible; pero  tanto  de  temerario,  que  para  creer  que  haya 
habido  osadía  para  ello,  son  menester  muy  aotejiUcados 
testimonios.  Protesto  que  el  único  lunar  que  encuentro 
en  la  excelentísima  ( no  me  contento  con  menor  epí- 
teto) novela  de  la  Ar genis  de  Barclayo,  es  la  inveri- 
símil introducion  de  Poliarco  en  el  gineceo  de  palacio. 
Di'jará  la  emperatriz  sin  castigo  alguno,  después  de 
manifiesto  el  secreto  del  escondido  galán ,  pasa  los  tér- 
minos de  una  razonable  ficción ,  y  más  cuando  so  sabe 
que  Otón  111  no  era  de  los  principes  más  sufridos  del 
mundo  y  que  sabia  castigar  severamente  menores  des- 
acatos, como  experimentó  Roma  en  el  revoltoso  Cres- 
cendo y  en  el  antipapa  Juan ,  de  los  cuales ,  al  primciH) 
cortó  la  cabeza ,  y  al  segundo  quitó  los  ojos.  Pero  so- 
bre todo ,  la  tragedia  y  justificación  del  infeliz  conde  pa- 
recen cosas  de  conseja.  Si  el  conde  deseaba  y  esperaba 
justificar  su  inocencia,  ¿por  qué  no  lo  hacía  por  si  mis- 
mo? ¿Por  qué  habia  de  ser  más  craida  que  él  la  con- 
desa ?  O  si  ésta  era  instrumento  más  proporcionado  para 
la  justificación  del  conde ,  ¿  por  qué  antes  que  á  éste  se 
le  quitase  la  vida  no  acudió  á  Otón?  ¿Qué  inconveniente 
grande  se  evitaba  dilatando  la  justificación  para  des- 
pués de  muerto  el  conde,  para  que  él  por  esa  conside- 
ración se  sacrificase?  El  oprourio  de  la  emperatriz  y  el 
escándalo  del  pueblo  se  seguían  igualmente  haciendo 
antes  ó  despnes  la  justincncion.  Lan  cuando  hubiese 
algún  inconveniente  tan  grave,  que  preponderase  en  la 
estimación  del  conde  á  su  propria  vida  ( lo  que  no  es 
fácil  imaginar),  parece  imposible  que  lo  aprendiese 
así  la  condesa ,  á  quien  supone  la  misma  historia  aman- 
tísima  de  su  marido.  Aun  cuando  lo  aprendiese  así, 
¿!a  permitiría  el  amor  y  el  dolor  guardar  un  secreto, 
con  el  cual  perdía  para  siempre  lo  que  más  amaba? 
Diráseme,  que  nada  de  lo  dicho  es  imposible.  Vo  lo 
concedo ;  pero  todo  ello  es  tan  extraordinario ,  que  son 
noenester  buenas  creederas  para  tragarlo.  Sucesos  tan 
distantes  del  curso  regular  de  las  cosas ,  es  imprudencia 
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y  ligereza  creerlos  no  ^do  d^  muy  alta  caKíicacion  la9 
pruebas,  las  que  en  nuestro  ca- o  enteramente  faltan. 

Concluyo  advirtiendo ,  que  el  autor  más  antiguo  que 
be  visto  citado  sobre  la  historia  que  impugnamos,  es 
Gofredo  Viterbiense ,  el  cual  floreció  cosa  de  ciento  y 
cuarenta  años  después  de  la  emperatriz  Marta,  de  Arsbf 
gon;  tiempo  sobrado  para  que  naciendo  de  principio* 
ignorado  la  novela ,  fuese  creciendo  poco  á  poco ,  basta 
ponerse  en  estado  de  pública  fama ;  de  modo /que  £' 
GoTredo  de  Viterbo  le  pareciese  poder  eslamparla  como* 
tradición  inconcusa,  que  es  lo  que  sucede  muchas  veces. 
Acaso  (por  dar  algo  á  la  conjetura)  en  la  confusa  me- 
moria de  un  suceso  verdadero  se  engendró  otro  fabu- 
loso. Es  el  caso,  que  de  la  santa  emperatriz  Kunegunda 
con  más  fundamento  se  reíiere ,  que  habiéndose  susci- 
tado cierta  sospecha  contra  su  honestidad,  delante  de 
su  esposo  Enrice  II ,  llamado  el  Piadoso ,  el  cual  suce- 
dió inmediatamente  á  Otón  III,  probó  su  inocencia  pi- 
sando ilesa  unos  hierros  encendidos.  Acaso,  digo,  la 
memoria  de  este  suceso  se  fué  obscureciendo  en  el  vu}^ 
go,  y  al  paso  que  obscureciendo,  desfigurando  de 
modo ,  que  al  fin ,  confundiendo  una  emperatriz  con 
otra,  y  trasladando  asi  la  cuestión  de  deshonestidad 
como  la  prueba  del  fuego,  de  un  sugeto  á  otro,  y  ayu- 
dando á  la  equivocación  la  inmediación  de  tiempo  en 
que  florecieron  unos  y  otros  personajes ,  una  historia 
verdadera  vino  á  trasformarse  en  una  fábula. 

§IX. 

¿NRIQÜE   DE  VILLENA. 

Nuestro  español  Enrique,  marqués  de  Villena,  pu- 
diera entrar  en  el  catálogo  de  los  hombres  grandes  acu- 
sados de  magia  ,  compuesto  por  Gabriel  Naudeo ,  con 
tanla  y  más  razón ,  que  muctios  de  los  que  están  com- 
[•rendidos  en  dicho  catálogo.  Discurro  que  el  docto 
¡ranees,  ó  no  tuvo  noticia  de  él ,  ó  creyó  que  la  fama 
que  corrió  de  su  mngia  era  verdadera.  Floreció  el  mar* 
qués  Enrique  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo 
de  Castilla ,  de  quien  fué  desfavorecido ,  y  recibió  bien 
malos  tratamientos.  Todos  los  autores  sientan ,  que  fué 
doctísimo  en  las  ciencias  naturales.  De  aquí  tuvo  prin- 
cipio la  opinión  do  que  era  mago,  porque  en  los  siglos  en 
que  reinaba  la  barbarie ,  lo  que  se  granjeaba  en  ser  sa- 
bios, era  la  fama  de  hechiceros.  En  el  tomo  n,  discurso  v, 
párrafo  10  (*),  se  ha  dicho  bastante  sobre  este  asunto. 
Ala  reserva  de  tal  cual  hombre  rarísimo,  todo  era  vulgo 
en  aquellos  tiempos  en  España  y  aun  en  las  otras  nacio- 
nes. La  matemática  era  entonces  la  piedra  del  escánda- 
lo. Sugelos  que  hoy  puestos  en  Londres ,  París  ó  Roma 
apenas  serian  estimados  como  medianos  matemáticos, 
eran  tenidos  por  insignes  encantadores.  Cualquiera  cu- 
riosidad de  mecánica ,  relojería ,  dióptrica  ó  catóptrica, 
sin  remedio  era  diablura.  Es  cr  eible  que  el  marqués  de 
Villena  supiese  muchas  curiosidades  de  éstas,  porque, 
como  dice  el  cronista  Fernán  Pérez  de  Guzman,  en  el 
capitulo  xxvin  de  los  Claros  varones  de  aquel  tiempo, 
era  muy  copioso  y  mosclado  en  diversas  ciencias. 

Es  verdad,  que  el  citado  Fernán  Pérez  añade ,  que 
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a  fia  dejó  correr  á  las  artes  da  adivinar  y  interpretar 
sueños  y  estornudos  y  otras  cosas  tales »«  Mas  cuando 
fuese  asi  I  lo  que  esto  pnteba  es,  que  era  un  Taño  ob- 
servador, como  boy  hay  infinitos  en  todos  países  i  lo 
cual  ¿  qué  tiene  que  ver  con  la  prodigiosa  negroinan- 
cía  que  le  atribuyen?  Acaso  todas  sus  adivinanzas  se 
reducían  á  algunas  predicciones  naturales,  astronómi- 
cas ó  físicas ,  que  en  aquel  tiempo  eran  género  de  con- 
trabando, y  el  vulgo,  mal  impresionado  ya  por  ellas,  le 
impondría  el  uso  de  las  adivinaciones  supersticiosas.  Ci 
indre  Juan  de  Mariana ,  cuyo  dictamen  es  de  mucho 
peso,  no  reconoce  en  el  estudio  del  marqués  de  Villena 
aplicación  alguna  que  no  fuese  decente,  pues  habiendo 
escrito  en  la  historia  latina ,  que  se  alivktM  de  los  tra- 
bajos y  reveses  de  la  fortuna  con  recreaciones  hones- 
tas, honestis  solaiiis ,  en  la  castellana  tradujo :  «  con  el 
entretenimiento  que  tenía  en  sus  estudios;»  por  consi- 
guiente, sus  estudios  nada  tenían  de  ilícitos. 

Despreciando ,  pues ,  todo  lo  que,  viviendo  el  mar- 
qués de  Villena,  pudo  discurrír  el  vulgo,  sólo  un  punto 
crítico  hay  que  examinar;  esto  es,  la  quema  de  sus 
libros,  ejecutada  por  orden  del  rey  don  Juan  el  segun- 
do, luego  que  el  marqués  murió.  Q  heclio  fué,  que  el 
rey  díó  esta  comisión  á  cierto  prelado ,  el  cual  entregó 
al  fuego  una  parte  de  los  libros  del  marqués.  Dicen  al- 
gunos ,  que  el  orden  del  rey  fué  absoluto  para  que  los 
libros  se  quemasen;  otros,  que  condicionado ,  estoes, 
en  caso  que,  después  de  examinados,  se  hallase  que  con^ 
tenían  documentos  de  la  vedada  magia;  y  esto  es  más 
probable.  Por  lo  menos,  dado  caso  que  la  determina- 
ción del  rey  fuese  absoluta,  porque  no  miraba  con  bue- 
nos ojos  al  marqués,  querría  que  sonase  la  ejecución 
justa ,  lo  que  no  podia  ser  sin  alguna  formalidad  de 
examen.  La  autoridad ,  pues ,  del  prelado  á  quien  se  fió 
la  comisión,  es  la  que  da  fuerza  y  peso  á  la  foma  de  su 
magia. 

r^o  niego  que  dicha  auloriüad ,  considerada  absoluta- 
mente ,  y  para  otros  efectos,  es  muy  recomendable ;  mas 
para  nuestro  intento  las  circunstancias  la  debilitan.  El 
desafecto  del  rey  al  marqués  era  notorio;  por  consiguien- 
te, no  se  dudaba  se  complacería  de  que  sobre  au  biblio- 
teca cayese  el  rayo  de  una  violenta  censura ,  la  cual,  por 
reflexión,  venia  á  pyrar  en  su  persona.  Supongo  que  el 
prelado  era  hombre  virtuoso ;  pero  si  de  tanta  integri- 
dad, que  el  gusto  del  rey  no  le  hiciese  fuerza ,  es  lo  que 
se  puede  dudar,  mayormente  cuando  se  sabe  que  se- 
guía siempre  la  corte,  por  razón  de  oficio,  que  tenia 
en  palacio,  lo  que  rara  vez  deja  de  inspirar  algo  de  con 
templaciones  áulicas.  Lo  principal  es,  que  las  materias 
de  que  trataban  los  libros  del  marqués  eran  muy  foras- 
teras á  la  inteligencia  del  prelado. 

Si  pareciere  que  esta  censura  mía,  por  descargara! 
marqués  de  Villena ,  es  inicua  contra  el  revisor  de  sos 
libros,  exhibiremos  aquí  otra,  harto  más  agria,  de  autor 
contemporáneo,  que  se  hallaba  en  positura  de  poder 
hacer  seguro  juicio  de  la  materia.  £ste  es  el  badiiller 
Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real ,  docto  físico  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  que  le  acompañaba  siempre.  £ste,* 
digo,  en  una  carta  escrita  al  fomoso  poeta  Jt^an  de 
Mena ,  que  es  la  lzvj  de  su  Centón  epistolar,  refiere  el 
suceso  de  la  quema  de  los  libros  como  se  sigue;  advir- 
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tiendo,  que  en  los  daros  que  ocupo  con  ocho  punticoi 
omito  el  nombre  del  prelada  comístirío  (*). 

«No  le  bastó  á  don  Enrique  de  Vitlena  su  saber  para 
no  morirse ,  ni  tampoco  le  bastó  ser  tío  del  rey  para  no 
ser  llamado  por  encantador.  Ha  venido  al  rey  el  tanto 
da  su  muerte ,  y  la  conclusión  que  vos  puedo  dar,  que 
asaz  don  Enrique  era  sabio  de  lo  que  á  los  otros  cum- 
plía ,  é  nada  supo  en  lo  que  le  cumplía  á  él.  Dos  carretas 
80D  cargadas  de  los  libros  que  dejó,  que  al  rey  le  han 
traido,  6  porque  diz  que  son  mágicos  é  de  artes  no 
cumplideras  de  leer,  el  rey  man  Jó  que  á  la  posada 
de::::  fuesen  llevados,  é  ::::  que  más  se  cura  de  andar 
del  principe,  ca  de  ser  revisor  de  nigromancias,  fízo  que- 
mar más  de  cien  libros,  ca  no  los  víó  él  más  que  el  rey 
de  Marroecos,  ni  más  los  entiende  ca  el  deán  deCidá 
Rodrigo,  ca  son  muchos  los  que  en  este  tiempo  se  fan 
dotOB,  fociendo  á  otros  insipientes  é  magos,  é  peor  es 
ca  se  fiíoen  beatos,  faciendo  á  otros  nigromantes.  Tan 
sólo  este  denuesto  no  había  gustado  del  hado  este  bueno 
y  magnifico  señor.  Mudios  otros  libros  de  valía  quedaron 
á::::  ca  no  serán  quemados  ni  tomados.  Si  vuesa  mer- 
ced me  manda  una  epístola  para  mostrar  al  rey,  para  que 
yo  pida  á  su  señoría  algunos  de  lo^  libros  de  don  Enrique  - 
par?  VQs,  sacaremos  de  pecado  la  ánima  de::::  el  ánima 
de  don  Enrique  habrá  gloría ,  cá  no  sea  su  heredero 
aquel  ca  le  ha  metido  en  fama  de  brujo  é  nigromante. 
Nuestro  Señor ,  etc. » 

El  autor  de  esta  carta  conoció  al  marqués  de  Villena; 
no  es  sospechoso  de  pasión  alguna  por  él ,  porque  era 
criado  de  un  rey  de  quien  el  marqués  era  mal  vis.to; 
por  otra  parte ,  hombre  capaz  y  docto ,  no  ignoraba  el 
rumor  de  magia  que  corría  contra  el  marqués.  Con 
todo,  no  sólo  le  justifica  sobre  este  capítulo ,  mas  abso- 
lutamente le  elogia  con  los  epítetos  de  bueno  y  mag~ 
nifSco  ieñor,  ¿Por  dónde  puede  recusarse  ó  ponerse 
excepción  alguna  á  este  testigo?  Añadamos  que  tam- 
bién conocía,  y  mucho  más,  al  prelado,  á  quien  se  hizo 
el  encargo  del  examen  y  quema  de  los  libros ,  popque 
ambos  segiu'an  la  corte ;  por  consiguiente,  no  podía  es- 
condérsele hasta  donde  alcanzaban  su  virtud  y  su  saber. 
De  su  Virtud  no  tenía  hecho  muy  alto  concepto ,  como 
se  manifiesta  en  la  mísnHi  carta,  y  del  saber  le  tenia 
tan  bajo ,  que  se  persuadía  á  que  no  podía  entender  los. 
libros  del  marqués.  Asf ,  según  la  deposición  de  este 
testigo,  la^entencta  y  ejecución  de  la  quema  se  hicieron 
totalmente  á  ciegas ,  ó  si  hubo  alguna  advertencia  en  el 
negocio,  fué  meramente  la  política  de  dar  gusto  al  rey. 

Mi  es  de  omitir,  que  el  expresado  autor  en  aquellas 
palabras:  ff  era  sabio  de  lo  que  á  los  otros  cumplía,  y 
nada  supo  en  lo  que  le  cumplía  á  él  ,i>  nota  al  marqués 
de  mal  político ,  en  que  muestra  no  estar  apasionado 
por  él ;  pero' tampoco  le  injuria  en  ello,  porque  en  efecto 
Enrique  no  jugó  bien  los  lances  que  le  presentaron  las 
ocurrencias  de  aquel  tiempo,  y  é  pobre,  bien  lejos  de 
usar  de  artes  vedadas  para  adelantar  su  fortuna,  ni  aun 
supo  jugar  de  las  políticas  y  comunes,  con  que  se  gana 
la  gracia  en  palacio. 

Conforme  al  dicho  del  testigo  citado,  es  el  de  otro, 
en  quien  concurren  las  mismas  circunstancias  de  docto, 

C)  iAqtté  ocqlUrlo,  caando  toda  •!  maado  nb%  que  fué  el 
obispo  Barriestoi  t{V,y.) 


coetáneo,  y  estimado  del  rey  don  luán.  Hablo  del  cé- 
lebre Juan  de  Mena,  el  cual ,  eael  cuarto  orden  de  Fe6o, 
introduce  un  honrosísimo  panegírico  de  Enrique  de 
Villena,  cantando  de  este  modo: 

Aqqel  que  tü  ves  estar  contemplando 
Btt  el  movimiento  de  tantas  estrellas 
La  fuena ,  la  orden ,  la  forma  de  aquellas, 
Que  mide  los  cursos  de  cómo  y  de  cuándo, 

Y  bobo  noticia  Olosofando 

Del  movedor   y  los  conmovidos, 

De  hnego ,  de  rayos ,  de  sdn ,  de  tronidos , 

Y  sopo  las  causas  del  mundo,  velando ; 

Aquel  elaro  padre,  aqnet  dulce  fueote« 
Aquel  que  en  el.Castalo  monte  resuena, 
Es  duA  Enrique,  seflor  de  Villena, 
Honra  de  España  y  del  siglo  presente. 
¡Ob  ínclito,  sabio,  autor  muy  sciente. 
Otra  y  Aun  otra  tegada  yo  lloro 
Porque  Castilla  perdió  tal  tesoro. 
No  eonoscido  delante  la  gente  ! 

Perdió  los  tus  libros,  sin  ser  conoscídos, 

Y  como  en  exequias ,  te  fueron  ya  luego. 
Unos  metidos- al  ávido  fuego, 

Y  otros  sin  orden ,  no  bien  repartidos ,  ete . 

-  Aquí  de  la  raxon:  si  dos  autores  coetáneos  al'miúF- 
qués,  ambos  discretos  y  doctos ,  ambos  tan  lejos  da 
apasionados ,  que  antes  bien  tenían  contra  él  la  preo- 
cupación de  palaciegos,  no  sólo  le  absuelven  del  crimen 
de  nigromancia,  mas  le  alaban  de  doctísimo,  ¿qué 
puede  haber  contra  esto?  Sólo  que  un  prelado ,  por  or- 
den del  rey,  quemó  sus  libros.  Pero  esta  acción,  ó  se 
considere  de  parte  del  rey ,  ó  de  parte  del  prelado.  Con- 
siderada de  parte  del  rey,  ninguna  fuerza  hace,  ya 
porque  no  miraba  con  buenos  ojos  al  marqués ,  ya  por- 
que todos  convienen  en  que  don  Juan  el  Segundo  era 
de  bien  corta  capacidad ;  asf  cualquier  vulgar  y  despre- 
ciable rumorcillo  de  hi  magia  del  marqués  le  haría  alta 
impresión. 

Considerada  la  acción  de  parte  del  prelado,  es  más 
capaz  de  fundar  alguna  razonable  duda;  pero  siempre 
prevalece  para  disiparla  el  dictamen  de  los  dos  autores 
alegados ,  los  cuales ,  como  conocían  asi  *  al  marqués 
como  al  prelado,  se  hallaban  en  positura  de  poder 
juzgar  rectamente  á  quién  de  los  dos  debían  culpar. 
Nosotros ,  atendidas  las  circunstancias  del  prelado, 
piadosamente  podemos  creer,  que  sería  un  hombre 
muy  íntegro;  ellos  positivamente  sabían  si  era  muy 
contemplativo,  si  muy  palaciego,  si  en  todo  y  por  todo 
seguía  la  voluntad  real ,  si  tenia  alguna  particular  que< 
relia  con  el  marqués,  etc. 

El  médioo  del  rey  dico  dos  cosas :  la  una  ,^ue  hizo 
quemar  los  libros  sin  verios ;  la  otni ,  que  no  los  enten- 
día. Esto  segundo  es  bien  fácil  de  creer.  A  un  mere 
teólogo ;  lo  mismo  es  ponerle  un  libro  matemático  en  la 
mano,  que  el  Alcorán  escrito  en  arábigo  á  un  rústico* 
No  es  esto  lo  peor,  sino  que  á  veces ,  sin  entender  si* 
quiera  de  qué  trata ,  juzga  que  lo  entiende^  En. el  siglo 
en  que  vivió  Enrique  de  Villena  apenas  habría  teólogo, 
que  abriendo  un  libro  donde  hubiese  algunas  figuras 
geométricas,  no  las  juzgase  caracteres  mágicos,  y  sin 
más  examen  le  entregase  al  fuego.  En  efecto  esto  ha 
sucedido  algunas  veces.  Acuerdóme  de  haber  leído  en 
la  Mothe  U  Vayer,  que  á4o8  priacipioadel  siglo pasadOi 
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un  francés,  ñamado  Genest,  viendo  un  manuscrito 
donde  estaban  explicados  los  elementos  de  Eudídes,  por 
las  flguras  que  tenia  se  imaginó  que  era  de  nigroman- 
cia, y  al  momento  echó  á  correr  despavorido ,  pensando 
que  le  acometían  mil  legiones  de  demonios ,  y  fué  tal 
el  susto,  que  murió  de  él.  Sí  en  Francia  y  en  el  siglo 
pasado  sucedió  esto,  ¿qué  seria  en  España  tres  siglos 
liá?  Asi  juzgo  harto  verisímil,  que  el  prelado  á  quien  se 
cometió  la  inspección  de  la  biblioteca  de  Enrique,  iría 
abriendo  y  hojeando  á  bulto  los  libros^  y  todos  aque- 
llos donde  viese  figuras  geométricas,  sin  más  examen, 
los  iría  condenando  al  fuego  como  mágicos. 

Pero  lo  deque  quemase  los  libros,  sin  verlos  más  qw 
él  rey  de  Marruecos ,  como  se  explica  el  físico  real ,  no 
es  fácil  de  creer;  porque. pregunto:  ¿por  qué  quemó 
unos  y  reservó  otros?  Alguna  distinción  observó  entre 
aquellos  y  éstos;  y  esta  distinción  no  podía  hacerla  sin 
verlos  en  alguna  manera.  Un  medio  se  puede  discurrir 
aquí ,  y  acaso  en  este  medio  está  el  punto  de  la  verdad. 
Puede  ser,  digo,  que  sólo  mirase  los  títulos,  lo  cual  viene 
á  ser  ver  los  libros  y  no  verlos.  Pero  si  vio  los  títulos,  se 
me  replicará ,  en  ellos  conocería  que  los  libros  no  trata- 
ban de  magia ,  sino  de  matemática ,  física,  etc.  Respon- 
do, que  antes  los  titules  le  engañarían ,  ó  ya  por  ser 
equívocos ,  ó  por  ser  falaces.  Será  ( pongo  por  ejem- 
plo) e>(uívoco  el  título  de  un  libro,  sien  él  se  expresa  que 
el  libro  traía  de  magia,  sin  determinar  si  de  la  permi- 
tida ú  de  la  condenada.  Será  también  equívoco,  si  in- 
dica materia ,  en  que  puede  accidentalmente  intervenir 
superstición,  aunque  en  erecto  no  la  haya ;  verbi-gracia, 
si  la  inscripción  del  libro  dijese  ser  un  tratado  de  ca- 
bala ,  de  íilo.<ofía  oculta ,  ú  de  las  virtudes  de  los  sellos 
planetarios ;  en  cuyos  casos  y  otros  semejantes ,  si  pre- 
cedió alguna  sospecha  de  nigromancia  contra  el  sugeto^ 
en  cuya  biblíoleca  se  hallaron  tales  libros,  al  momento 
se  interpretan  los  títulos  hacia  mala  parte,  y  los  libros 
son  arrojados  al  fuego ,  concurriendo  también  á  esta 
precipitada  ejecución ,  ya  el  escrúpulo  de  leer  ni  aun 
una  cláusula  de  ellos  ya  el  vano  temor  de  que  á  un 
renglón  que  se  lea ,  se  aparecerá  allí  un  ejército  de  es- 
píritus infernales ;  terror  de  que  están  harto  preocupa- 
dos los  ignorantes ,  y  asi  logró  crédito  en  ellos  la  fábula 
del  doméstico  de  Enrice  Gornelío  Agripa ,  de  quien  di* 
cen ,  que  habiendo  entrado  en  el  gabinete  de  su  amo, 
y  puéslose  á  leer  en  un  libro  de  nigromancia ,  se  le  pre- 
sentó al  punto  un  demonio  y  le  ahogó. 

Por  ser  también  los  títulos  falaces,  pudieron  engañar 
al  revisor.  Ha  habido  no  pocos  autores  qne ,  ó  por  ca- 
pricho, ó  por  algún  motivo  oculto,  han  querido  dis- 
frazar sus  escritos  con  el  velo  de  magia  ó  nigromancia, 
siendo  todo  lo  que  trataban  en  ellos  muy  contenidos 
dentro  á^  la  esfera  de  lo  lícito.  Sabido  es  ya  lo  de  nues- 
tro abad  Tritenio ,  cuya  esteganografía ,  ó  arte  de  cifrar 
cartas,  está  cubierta  con  el  manto  de  invocación  de  es- 
píritus diurnos  y  nocturnos.  En  el  Tsatro  quimieo  se 
hal'an  diferentes  tratados,  donde  los  metales  están 
ijautizados  con  los  nombres  de  ángeles  buenos  y  malos. 
Tengo  noticia  de  que  en  la  biblioteca  de  la  sania  iglesia 
prinuda  de  Toledo  hay  un  manuscrito  de  un  filósofo  de 
Córdoba ,  contemporáneo  de  A verroes  y  Algacel ,  cuyo 
Utalo  ei  i^iorouMMilúi  «li  a6.ipin(t6«a  linMüa^  yel 
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contenido  se  reduce  á  una  filosofía  arl^idica,  tratada 
en  la  forma  que  la  ensenaban  los  árabes  en  sus  escuelas. 
A  este  modo  podían  estar  rotulados  algunos  de  la  bi- 
blíoleca de  nuestro  don  Enrique ,  que  tratasen  de  cosas 
bien  diferentes  de  todo  lo  que  es  magia,  y  el  prelado, 
sin  otro  mérito,  los  arrojaría  á  las  llamas.  Pero  ¿qué 
nos  cansamos  en  díscunir  salidas  á  tan  leve  díGcultad? 
En  aquel  tiempo  bastalni  ver  un  libro  no  conocido,  ro- 
tulado con  títiüo  griego,  para  persuadirse  un  teólogo  á 
que  sólo  podía  tratar  de  artes  vedadas. 

Zurita  dice ,  que  los  libros  del  marqués  trataban  de 
astronomía  y  alquimia.  Una  y  otra  materia  eran  en  aquel 
tiempo  muy  ocasionadas  á  la-  presunción  de  magia ;  la 
astronomía  por  las  figuras, como  ya  notamos  arriba;  la 
alquimia  por  sus  voces  exóticas. 

Añádese  para  complemento  de  esta  apología  la  au- 
toridad de  don  Nicolás  Antonio,  quien ,  en  su  Biblioteca 
Aiipana.  justifica  tan  copiosamente  al  marqués  Enri- 
que de  Villena ,  que  si  la  Biblioteca  hispana  estuviese 
tan  vulgarizada  como  el  Teatro  eritíeo ,  ao  apología  po- 
dría excusar  la  nuestra. 

GUILLELMO  DB  CaOI,  SB^OB  DB  «BVaBS. 

Las  lágrimas  y  sangre  que  hizo  derramar  á  España  la 
revolución  de  las  comunidades ,  dejaron  á  este  caba- 
llero en  la  memoria  de  los  españoles,  sin  otro  carácter 
que  el  de  un  extranjero  codicioso ,  á  quien  la  fortuna, 
sin  mérito  alguno,  colocó  en  el  empleo  de  ayo  del  em- 
perador Carlos  V ,  y  que  abusó  de  la  autoridad  que  le 
daba  este  empleo,  para  chupar  con  hidrópica  sed  el 
oro  de  España.  La  queja  de  su  codicia ,  juntamente  con 
la  de  que  por  influjo  suyo  se  conferian,  asi  las  digni- 
dades eclesiásticas ,  como  las  plazas  politicas,  á  extran- 
jeros ,  no  dejando  á  los  naturales  sino  las  que  aquellos 
querían  vender  á  éstos ,  dicen  irritaron  los  ánimos  y 
dispusieron  los  pueblos  para  el  infeliz  levantamiento 
que  luego  se  siguió. 

Asi  como  no  negaré,  que  estas  quejas  tuvieron  al- 
gún fundamento ,  tampoco  asiento  positivamente  á  que 
el  motivo  fuese  tanto  como  se  clamoreó  entonces  y  aun 
se  clamorea  aliora.  Es  constante,  que  los  pueblos,  em- 
pezando á  mirar  con  malos  ojos  al  valido ,  nunca  con- 
tienen la  murmuración  dentro  de  los  términos  de  la 
verdad.  No  sólo  exagera  hiperbólicamente  k»  vicios  que 
tiene,  mas  finge  también  los  que  do  tiene,  y  calla  las 
virtudes.  La  imposibilidad  de  desahogar  la  ira  con  las 
manos  hace  reventar  por  la  lengua  cuanto  veneno 
puede  concebir  la  imaginación.  Así  pienso,  quegenénl-  ^ 
mente  hablando ,  para  hacer  un  concepto  prudencial  de ', 
los  validos  que  incurren  el  odio  público ,  se  debe  por 
lo  menos  rebajar  la  mitad  del  mal  que  se  dice  de  ellos. 
No  lo  hicieron  así  nuestros  historiadores  en  el  asunto 
de  Guillelmode  Croi ,  antes  pusieron  por  escrito  cuanto 
entonces  gritó  lu  irritación  del  pueblo ;  en  quienes  noto 
también  un  afectado  silencio  de  cuanto  se  podía  decir 
á  favor  ó  en  disculpa  del  acusado. 

Una  de  las  cosas  que  se  notaron,  ó  la  que  más  se 
notó,  como  injuria  grande  de  la  nación ,  ál  señor  de  Ge* 
vies»  Alé  haber  diligenciado  el  anohís[«do  de  Toledo  4 
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su  sobrino  GuilMmo  de  Croi.  Este  Guillelmo  de  Croí 
suena  en  las  relaciones  vulgares  de  las  revueltas  de 
aquel  tiempo,  sólo  por  su  nombre  y  apellido;  quiero 
decir,  sin  especitícacion  de  algún  carácter  ó  preroga- 
tiva  que  le  proporcionase  eu  alguna  manera  á  tan  alta 
dignidad ;  de  modo ,  que  los  que  entre  las  quejas  de  la 
nación  contra  monsieur  de  Gevres  leen  muy  ponderado 
el  agravio  que  hizo  ¿  España  en  elevar  á  la  dignidad  de 
primado  á  su  sobrino  Guillelmo  de  Croi ,  no  conciben  en 
este  sugeto  más  que  un  obscuro  cleriguillo  flamen* 
oo ,  á  quien  vendrían  muy  andios  mil  ó  dos  mil  ducados 
de  renta  simple;  siendo  la  verdad «  que  éste,  que  lan 
á  secas  se  nombra  Guillelmo  de  Croi,  sobre  venir  de 
ana  estirpe  nobilísima ,  antes  de  asceniler  á  la  silla  de 
Toledo,  era  no  menos  que  obispo  de  la  gran  iglesia  de 
Cambray  y  cardenal  de  la  santa  iglesia  romana.  No  nie- 
go, que  sería  razón  dar  aquella  prelacia  á  un  natural 
de  estos  reinos ;  pero  no  es  bien  que  á  la  falta.de  equi- 
dad, ú  de  justicia  que  en  esto  bubo»  se  añada  con  un 
malicioso  silencio  la  presunción  de  que  se  conGrió  á  un 
sugeto,  sobre  forastero,  indigno.  Y  valga  la  verdad. 
Metan  la  mano  en  el  pecho  los  mismos  que  tan  grave- 
mente censuran  la  acción ,  y  digan  con  ingenuidad  si 
liallándose  en  la  positura  en  que  estaba  el  señor  de  Ge- 
▼res,  y  con  un  sobrino  extranjero  de  las  circunstancias 
de  Guillelmo,  resisLirian  la  tentación  de  procurarle 
aquel  asceniio  (*).  Por  lo  monos  me  confesarán,  que  es 
menester  para  ello  una  más  que  mediana  integridad. 

Asi  como  para  cargar  á  Quíllelmo  de  Croi ,  el  tio ,  se 
calla  de  Guillelmo  de  Croi,  el  sobrino,  la  grande  pro- 
porción que  tenia  para  el  arzobispado  de  Toledo,  del 
mismo  tio  se  calla  muchísimo  bueno,  que  pudiera  decir- 
se, expresando  sólo  lo  malo.  ¿Quién  juzgará  que  este 
monsieur  de  Gevres,  que  suena  en  el  vulgo  de  España, 
y  aun  en  algunas  de  nuestras  historias,  como  un  meque- 
trefe flamenco ,  sin  otra  cualidad  recomendable  que  la 
de  ayo  del  archiduque  Carlos  (que  sólo  este  título  tenía 
cuando  se  fió  á  su  enseñanza),  y  con  la  nota  de  un  la- 
dronzuelo del  oro  de  España ;  quién  juzgará,  digo,  que 
éste,  que  sólo  suena  un  codicioso  y  aborrecido  vejete, 
fue  uno  de  los  caballeros  más  ilustres  y  de  más  bellas 
prendas  que  tuvo  Europa  en  su  tiempo?  Sin  epibargOi 
es  verdj^  constante  que  lo  fué.  Nobilísimo  por  naci- 
miento, como  hijo  por  la  linea  paterna,  y  heredero  de 
la  ilustrisima  y  antiquísima  casa  de  Croi ;  y  por  la  ma- 
terna>  nieto  del  conde  de  San  Pol,  condestable  de  Fran- 
cia ;  estimable  por  las  cualidades  personales,  no  menos 
que  por  su  nobleza ;  famoso  guerrero  y  excelente  polí- 
tico. Con  la  permisión  de  su  soberano  Felipe  el  Hermo- 
so, sirvió  señaladamente  á  los  reyes  de  Francia  Car- 
los  VUl  y  Luis  XII,  en  las  güeñas  de  Ñápeles  y  Milán. 
Después,  cuando  el  archiduque  Felipe  vino  á  tomar 
posesión  de  la  corona  de  España ,  le  dejó  por  goberna- 
dor de  los  Países  Bajos ;  honor  que  mostró  cuánto  en  la 
estimación  de  aquel  príncipe  era  superior  á  todos  los  de- 

(*)  AtfO  la»  y  ntpoUaH9é  pireee  esta  moral :  de  que  fácilmente 
te  locomba  á  esta  teotacion  oo  le  deduce  que  se  deba  sucum- 
bir Un  Joven  extranjero,  ignorante  del  iilioma,  de  las  costum- 
bres, leyes  y  disciplina  de  Es{iafla,  no  áebta  ser  primado  de  la 
iglesia  de  Bspafla ,  y  más  estaado  prohkbMo^of  laa  laysta  de  Cas* 
•Ult.iF.f.) 


mas  señores  flamencos.  Su  acertada  conducta  en  esta 
ocupación  mereció  que,  muerto  Felipe,  fuese  elegido 
por  gobernador  y  tutor  de  su  primogénito  Carlos,  que 
había  quedado  en  la  tierna  edad  de  seis  años.  Por  el  discí- 
pulo se  hace  conocer  el  maestro.  Fué  sin  duda  Carlos  V 
uno  de  los  más  cabales  príncipes  que  tuvo  el  imperio  ro- 
mano, aunque  se  empiece  á  contar  desde  Augusto.  Mil 
veces  me  he  lastimado  de  ver  menos  encarecidas  sus 
prendas  por  las  plumas  españolas,  que  por  Ins  extran- 
jeras. Que  por  las  extranjeras  digo,  aunque  entren  las 
francesas,  las  cuales,  á  la  reserva  de  negarle,  ya  la  afi- 
ción á  las  letras,  ya  la  franqueza  y  candor  que  celebran 
en  su  concurrente  el  rey  Francisco,  le  conce  den  todas  las 
demás  partidas,  que  constituyen  un  excelente  sobera- 
no. Que  estos  buenos  efectos  se  debieron,  por  lo  menos 
en  gran  parte,  á  la  enseñanza  de  Guillelmo  de  Croí,  so- 
bre dictarlo  la  razón  y  experiencia  cotnun ,  lo  persuade 
amplísimamente  el  historiador  Varillas ,  el  cu.il ,  en  el 
libro  que  escribió  intitulado  Práctica  de  la  educación 
de  principes ,  propone  para  ella,  como  único  y  singula- 
rísimo modelo ,  la  que  Carlos  V  logró  debajo  de  la  con- 
ducta de  Guillelmo. 

Esto  fué  Guillelmo  de  Croi  por  su  nacimiento,  por 
sus  empleos,  por  sus  virtudes.  Y  si  esto  no  basla,  léase 
á  Pedro  Mártir  de  Angleria  (advierto  que  no  es  Pedro 
Mártir  el  Hereje,  sino  un  autor  mitanes,  muy  famoso  y 
muy  católico),  en  una  carta  que  escribió  (está  en  el  li- 
bro xvii  de  sus  Episloliis)  á  don  Luis  Hurtado  de  Men- 
doza, hijo  del  conde  de  Tendilla,  su  fecha  año  de  1513, 
y  su  asunto  dar  algunas  noticias  de  Carlos  Y,  que  en- 
tonces estaba  aún  en  su  adolescencia.  Entre  ellas  da  la 
siguiente  del  ayo  que  le  instruía:  Nutritium  ferunt  Gui- 
Ikknum  de  Croi,  Dominum  de  Gevres,  longa  esse  rerum 
experientia  poUentem,  qui  sü  modestus,  temperans,  et 
gravis  admodum,  á  quo  nullum  inquiunt  notahile  vt- 
Itum  prodiisse  unquatn.  Alü  es  nada  el  elogio :  aUn 
hombre  experimentadísimo,  modesto,  templado,  de  gra- 
vísimas costumbres ,  y  en  quien  jamas  se  observó  vicio 
alguno  notable.»  En  verdad  que  para  una  solemne  cano- 
nización poco  más  era  menester ;  pero  esto  seria  acaso 
el  concepto  particular  de  este  autor.  No,  sino  la  opinión 
común ;  que  eso  significa  el  ferunt,  inquiunt. 

Opinión  común  dije ,  y  no  de  un  pueblo  sólo ,  no  de 
una  provincia,  no  de  un  reino,  sino  de  toda  la  Europa. 
Ábrase  el  gran  Diccionario  histórico ,  y  en  él  se  verá 
que  en  toda  Europa  logró  nuestro  Guillelmo  una  grande 
estimación.  Y  porque  no  se  piense  que  ésta  fué  adquirida 
en  los  primeros  aíios,  y  borrada  en  los  últimos^  esta  ex- 
presión se  hace  al  referir  el  término  de  sus  dias :  Aprés 
s'étre  acquis  une  grande  reputation  dans  touíe  I* Euro 
pe,  et  avoir  rendu  des  services  tres  considerables  i 
Vempereur  Charles  Quinta  il  mourui  á  Wormes,  etc> 

Pero  ¿  cómo  es  compatible  esto  con  la  avaricia  que  se  í 
le  notó  en  España?  Dos  coqas  diré  sobre  el  asunto.  La 
primera,  que  acaso  la  avaricia  no  fué  tanta  como  se  dijo, 
y  acaso,  aunque  parezca  mucho  decir,  fué  ninguna.  Si 
la  nota  no  salió  de  la  esfera  del  vulgo,  no  hallo  incon- 
veniente en  repudiar  enteramente  la  acu«acion ,  por  la 
facilidad  con  que  el  vulgo  finge  y  cree  mil  mates  de  loa 
que  gobiernan,  especialmente  si  son  extranjeros.  En 
nuestros  dias  vimos  dos  ministros  altos «  á  quienes  la 


320  OBRAS  ESCOGIDAS 

opinión  Tulgar  corriente  notaba  de  avaros  y  usurpado- 
res;  de  los  cuales,  sin  embargo,  se  sabe  con  certeza, 
que  no  mancharon  sus  manos,  ni  aun  en  levísima  can- 
tidad.  Mentiroso  ymalignr.  son  los  dos  epítetos  que  dio 
al  vulf^o  el  excelente  juicio  de  Horacio :  Mendax  dedü, 
elmalignum  spemere  vulgtta»  ¿Quién  ha  de  creerá 
un  acusador  que  tiene  tales  cualidades? 

Lo  segundo,  digo,  que  en  caso  que  la  nota  de  su  aca- 
ricia fuese  verdadera,  éste  es  un  vicio  que  se  debe  con- 
donar benignamente  á  su  edad.  Era  Guillelmo  sexage- 
nario cuando  vino  á  España ,  y  raro  es  el  viejo  que  no 
claudica  por  este  lado  (*).  En  lin ,  si  sólo  en  sus  últimos 
anos,  y  sólo  en  este  vicio,  tropezó  Guillelmo  de  €roi,  no 
por  esto  dejemos  de  estimar  sus  muchas  virtudes,  y  ace- 
temos como  proferida  de  m  boca  aquella  justiGcacion, 
envuelta  en  confesión ,  de  la  reina  de  Cartago : 

Bine  nni  forum  p^ttA  iueeamkere  etífo^ 
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Aunque  este  monarca  floreció  antes  que  los  dos  seño- 
res de  quienes  (ral amos  en  los  parágrafos  antecedentes, 
faltando  al  orden  cronológico^  que  aquí  no  es  de  impor- 
tancia, le  reservamos  para*  fenecer  con  él  este  discurso; 
porque  como  asunto  má<!  alto ,  más  curioso  y  de  más 
amplitud  que  los  dos  inmediatos,  pide  discurrirse  en  él 
con  más  extensión,  para  la  cual  se  halla  embarazado  un 
escrílor,  cuando  dentro  de  la  misma  materia  tiene  más 
que  liacer ;  sucedíéndole  lo  que  al  caminante^  que  ace- 
lera más  el  paso  cuanto  se  halla  más  distante  del  tér- 
mino. 

El  nombre  proprio  del  Tamerlan  no  es  éste,  sino  ft- 
mufhec.  Asi  le  llamaban  ios  suyos,  y  asi  le  nombran  los 
escritores  persianos.  Verdad  es,  que  algunos  de  los  mis- 
mos orientales  le  llaman  TtmxiT'lenk,  y  asi  le  nombra 
mnnsieur  Hcrbelot ;  pero  otros  creen  que  este  último 
nombre  se  le  dieron  por  oprobrio  los  turcos ,  mudando 
el  scmííiombrc  bu  ,  que  significa  pHncipe ,  en  la  voz 
lenkf  que  significa  cojo^  ó  porque  en  efecto  lo  era,  ó 
porque  los  turcos  lo  íingieron ;  por  lo  menos  flngieron 
la  causa  de  la  cojen^,  como  diremos  jnás  abajo.  Habiendo 
pasado  el  nombre  de  Timur^lenk  á  Europa,  se  desfiguró 
en  el  de  Tamerlan  6  Tanwrlan,  y  de  éste  han  usado 
todos  los  e:?oritorc8  euro{)eos  hasta  de  pocos  años  á  esta 
parte,  que  por  los  orientales  se  supo  el  nombre  verda- 
dero. Pero,  como  importa  poco  nombrarle  de  un  modo 
ú  de  otro,  usamos  del  nombre  que  por  acá  está  reci- 
bido. 

Fué  sin  duda  Temerían  uno  de  los  más  Xamosos  con- 
quistadores que  tuvo  el  mundo,  aunque  entren  los  Ale- 
jandros y  los  Césares.  Puede  ser  qiie  las  circunstancia^ 
hiciesen  más  recomendables  las  victorias  de  Alejandro  y 

(*)  Con  esto  deshace  el  páhm  Pciioatqdo  lo  qoe  áates  hable 
dicho ;  paes  los  espafloies  no  acasaron  i  Xebréa  de  hombre  val- 
ga r,  ni  de  otras  cosas  en  que  lo  deOende  aquél,  sino  de  avaro: 

Oh ,  seAor  doblón  de  i  trea. 
No  topó  con  vos  Xebrés. 

I^  nota  de  avaro  y  rapax  la  dan  é  Xebrés  también  loa  eaerí torea 
aragoneaes ,  ménoi  sospecliosos  en  este  pnnto  qae  los  castalia- 
101.  (r.F.) 
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César;  pero  es  cierto,  qne  ni  uno  ni  otro  logriroD  tao- 
tascomo  Tamerlan.  No  aólo  ningún  escritor  le  niega  una 
enorme  multitud  de  iriunfoe  y  conquistas,  mas  también 
le  confiesan  todos  las  prendas  necesarias  para  lograrlas- 
de  modo  que  el  ganar  tantos  países,  y  conservarlos  des- 
pués de  adquiridos,  no  se  dobe  contemplar  un  gratuito 
agasajo  de  la  fortuna,  sino  tributo  debido  á  va  valor  y 
su  conducta  militar  y  política.  Pero  las  virtudes  de  con- 
quistador se  muestran  tan  manchadas  con  las  fierezas 
de  bárbaro,  que,  como  olvidada  en  la  pintara  la  imagen 
de  hombre,  6<ílo  se  encuentran  en  ella  figurados  dos  ex- 
tremos, uno  de  héroe,  otro  de  bruto.  Y  porque  se  pro- 
porcionasen ,  ya  el  origen  al  proceder,  ya  las  acciones 
de  particular  á  la  de  príncipe,  le  suponen  hijo  de  un 
pobre  pastor,  que,  dejando  luego  la  ocopadoa  de  su  pa- 
dre, se  metió  á  caudillo  de  ladrones,  engrosando  la  in- 
fame tropa  hasta  hacerla  ^érdto,  se  paso  en  estado  de 
robar  coronas  y  cetros. 

Como  todas  estas  noticias  precisamente  vinieron  á  Eu- 
ropa de  Turquía,  país  donde  se  apestan  las  que  tocan  á 
laPeraia,  no  se  duda  de  que  todo,  ó  casi  todo,  k>  que  se 
halla  de  falso  y  denigrativo  en  la  vida  de  Tamerlan,  loé 
invención  dé  los  turbos;  los  cueles,  sobre  el  odio  que  en 
general  tienen  á  los  persas,  miran  con  particular  ojerísa 
á  aquel  príncipe ,  por  haber  sido  el  que  más  ajó  el  or- 
gullo otomano.  Para  refutar  sus  imposturas,  tengo  por 
fiadores  Jos  autores  persianos,  que  cita  monsieur  de  Ue^ 
belot  en  su  BiUioteca  crienloH,  y  el  Eoctraeto  inserto  en 
las  Metnorias  de  Treooux  de  la  Hietoria  del  Tamerlan^ 
traducida  de  persiano  en  francés,  estos  años  pesados, 
pormonsiew  Petít  Lacroix. 

Es  folso,  lo  primero,  lo  que  e»  dioe  de  su  baja  extrao- 
don,  y  los  autores  orientales,  que  vieron  Herbeiot  y  Pe- 
tit  Lacroix,  le  suponen  nobilísimo  y  deecondientede  re- 
yes. Clieref  Eddin  Ali ,  que  es  el  autor  persianotradqcido 
por  este  último,  contemporáneo  del  mismo  Tamerlan, 
dice ,  que  su  padre  era  soberano  de  una  parte  de  la 
Transojana,  reino  comprehendido  en  la  Scitia  ó  Tarta- 
ría  asiática ,  y  que ,  sucedíéndole  Tamerlan  en  aquella 
soberanía,  se  casó  con  una  hermana  de  Husseín,  rey  de 
la  Transojana.  Asi  es  manifiestamente  falso  lo  que  dicen 
los  turcos,  y  se  vertió  en  toda  la  Biu-opa ,  de  la  bajeza 
de  Tamerlan.  Por  consiguiente,  lo  es  también  loque 
refieren  de  la  causa  de  su  cojera ;  esto  es,  que,  habiendo 
en  aquel  tiempo,  en  que  se  ocupaba  en  hurtos  menores, 
entrado  en  un  establo  á  robar  ganado ,  sorprendido  del 
dueño  de  él,  dtó,  para  escapar,  un  gran  brinco,  con  que 
se  quebró  una  pierna. 

Pasando  del  nacimiento  á  las  costumbres,  no  preten- 
do representar  en  Tamerlan  un  héroe  consumado.  Pero 
igualmenlo  distan  de  la  verdad  los  que  le  pintan  una  fu- 
ria infernal,  un  bárbaro'  desnudo  de  toda  humanidad, de 
toda  fe,  sin  otras  acdones  que  las  que  dicta  un  orgullo 
bruto,  una  crueldad  ferina,  un  furor  ciego.  Fué  Tamer- 
lan eitremamente  ambioioso.  Éste  fué  su  vido-domi- 
nante.  Pero  ¿qué  más  santos  fueron  que  él  en  esta  parte 
aquellos  que,  como  héroes  supremos,  celebra  el  unáni- 
me consentimiento  de  los  siglos?  Digamos  más :  el  vido 
de  ambidoso  les  granjeó  el  crédito  de  héroes.  Si  Alejan- 
dro no  lo  hubiera  sido,  no  lograría  más  aplauso  en  el 
mundo  que  otros  muchos  reyes  de  llaoedonia.  César,  sin 
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ambiotoTí,  sería  igualmente  nn  gran  capitán,  pero  con 
mucho  menos  sonido. 

Es  verdad  que  hubo  una  grande  diferencia  de  estos 
dos  á  Tamerlan.  Aquellos  nunca  fueron  inhumanos  con 
los  vencidos ;  fuélo  éste  algunas  veces.  Pero  aqui  es  me- 
nester quitar  una  equivocación,  que  es  casi  universal  en 
cuantos  hablan  de  este  príncipe.  Fué^  digo,  inhumano 
algunas  veces,  mas  no  por  genio,  sino  por  política.  Para 
el  vasto  designio  que  tenia  de  hacerse  dueño  de  toda  el 
Asia»  ó  por  mejiur  decir,  de  lodo  el  mundo,  comprehen- 
dio  ser  medio  conveniente  alternar  los  dos  extremos  de 
dulzura  y  fiereza ;  aquella  con  los  que  se  le  rendían  al 
presentar  sus  banderas ,  ésta  con  los  que  se  le  obstina- 
ban á  experimentar  el  rigor  de  sos  armas.  Creo  que 
concurría  también  á  esto  segundo  la  cólera  con  la  polí- 
tica. Era  apasionado  de  la  ira;  vicio  que,  siendo  distin- 
tísimo de  la  crueldad,  se  equivoca  mucho  con  ella.  Asi, 
para  saber  ai  un  ^geto  es  cruel ,  se  ha  de  mirar  cdmo 
obra  á  sangre  fría.  En  el  fervoroso  ímpetu  de  la  cóle* 
ra,  el  más  compasivo,  el  más  blando,  ejecuta  un  golpe 
violento.  Mochos  decretos  sangrientos  de  Tamerlan  se 
firmaban  teniendo ,  no  la  pluma ,  sino  la  espada  en  la 
roano.  O  en  el  combate  mismo,  ó  poco  después  del  com- 
bate, cuando  aun  no  había  cesado  en  la  sangre  el  ímpetu 
del  bélico  furor,  formaba  la  venganza  sus  proyectos.  No 
el  gabinete,  sino  la  campaña,  era  oficina  d^ estas  feroces 
disposiciones.  Consta,  por  otra  parte,  que  ni  con  los 
voluntariamente  rendidos,  ni  con  sus  proprios  vasallos, 
ejecutó  jama»  acción  alguna  que  pudiese  capitularse  de 
cruel.  Nb  fué,  pues,  el  Tamerlan  cual  comunmente  se 
pinta ;  esto  es,  una  bestia  feroz ,  que  por  inhumanidad, 
por  capricho,  como  los  Nerones  y  los  Calígulas,  mucho 
menos  por  bárbara  complacencia,  derramase  sangre  hu- 
mana. 

Su  ambición  tampoco  tenía  el  irracional  desenfreno 
de  pisar  con  desprecio  la  opinión  del  mundo.  Quería  ser 
usurpador,  pero  sin  incurrír  en  la  nota  de  tal.  Para  esto, 
como  hicieron  los  más  artificiosos  tiranos ,  coloreaba  el 
vicio  con  visos  de  virtud.  Decía ,  que  en  el  mundo  rei- 
naba una  total  corrupción ;  que  estaban  desterradas  de 
él  la  justicia  y  buena  fe ;  que  no  se  veían  sino  perfidias 
y  maldades ,  ya  de  unos  principes  con  otros ,  ya  de  los 
príncipes  con  los  vasallos,  ya  recíprocamente  entre  los 
vasallos  mismos.  Por  tanto,  como  si  tuviese  una  espe- 
cial misión  de  reformador  del  linaje  humano,  decía,  que 
la  divina  Providencia  le  había  elegido  por  instrumento 
para  castigar  los  malos  y  poner  todas  las  cosas  eu  ^  es- 
tado debido.  No  era  tan  vano  ni  tan  necio,  que  en  tan 
extraordinario  asunto  pretendiese  ser  creído  sólo  sobre 
su  palabra ;  antes  conciliaba  algún  crédito  á  aquella  fisin- 

\  Carroñada,  ya  con  las  apariencias  de  devoto,  ya  con  iaa 
realidades  de  justiciero.  Estimaba  á  los  hombres  de  le- 

.  tras,  y  gustaba  de  su  conversación.  Mostraba  siempre 
un  profundo  respeto  á  su  falso  profeta  Mahoma.  Trataba 
con  especial  atención  á  los  doctores  de  aquella  maldita 
secta,  y  con  singular  reverencia  á  los  que  en  ella  goza- 
ban opinión  de  virtud  sobresaliente. 

Sobre  todo,  era  observantísimo  de  la  justicia  hacia  sus 
vasallos.  Los  latrocinios  eran  castigados  sin  remisión  y 
sin  distinción  de  personas.  A  los  mismos  gobernadores 
de  las  provincias  hacia  ahorcar  ai  eian  ladronesó  come- 


tían cualquiera  otra  especie  de  tiranía  con  los  subditos, 
como  al  más  facineroso  y  más  vil  salteador  de  caminos. 
Asi ,  en  todos  sus  dominios  arribó  á  un  grado  tan  alto 
la  segundad  y  sosiego  público,  que  apenas  había  quien 
pusiese  especial  cuidado  en  guardar  lo  que  tenía.  Ta- 
merlan guardaba  lo  de  todos.  Tan  indemnes  estaban  de 
latrocinios  los  estados  del  Tamerlan ,  que  Cheref  Eddin 
Alí  osa  decir,  que  por  ellos  podía  un  hombre  sólo  andar 
toda  la  Asia  de  Oriente  á  Poniente,  llevando  sobre  la 
cabeza  una  fuente  de  plata  llena  de  oro,  sin  temor  al- 
guno de  ser  despojado. 

Es  verdad,  que  á  veces  su  severídad  pasaba  la  raya, 
como  cuando  á  un  soldado  hizo  romper  el  pecho ,  por 
haber  quitado  á  una  pobre  paisana  un  poco  de  leche  y 
queso.  Pero  semejantes  acciones  sólo  pueden  calificarse 
de  buenas  ó  malas,  oomprehendidas  y  combinadas  todas 
las  circunstancias,  pues  hay  sin  duda  varíes  casos  en  que 
éste,  que  parece  nimio  rigor,  es  dictado  de  la  pruden- 
cia. El  desbocamiento  militar  pide  muchas  veces  ser 
detenido  con  freno  tan  violento.  Cuando,  ó  ya  en  las 
tropas,  ó  ya  en  los  pueblos,  es  frecuente  la  insolencia, 
es  menester,  para  reprímirla,  más  terror  que  aquel  que 
inspira  la  justicia  ordinaría. 

Lo  principal,  y  lo  que  es  dignísimo  de  advertirse  aquí, 
porque  no  he  visto  hasta  ahora  que  ninguno  lo  advir- 
tiese, es,  que  debajo  de  los  príncipes  vigilantísimos  en 
inquirír  los  delitos,  é  Inexorables  en  castigarlos,  supo- 
niendo que  los  magistrados ,  como  es  natural,  movidos 
de  su  influjo,  obren  en  la  misma  conformidad,  se  eje- 
cutan muchos  menos  suplicios  que  debajo  de  los  que  son 
algo  flojos ;  con  que,  computado  todo,  el  que  parece  ni- 
mio rigor,  en  el  fondo  viene  á  ser  piedad.  Es  fácil  des- 
cifrar la  paradoja.  Luego  que  en  una  república  se  ob- 
serva que  hay  extremada  vigilancia  en  inquirir  los  deli- 
tos, y  que,  averiguados,  no  hay  esperanza  alguna  de 
perdón ,  si  no  cesan  del  todo,  por  Jo  menos  se  hacen  ra- 
rísimos los  insultos ;  por  consiguiente,  ó  cesan  del  todo, 
ó  son  rarísimos  los  suplicios.  El  terror  concebido  en  las 
primeras  ejecuciones  repríme  á  todos  los  genios  aviesos, 
y  con  cincuenta  ó  den  ahorcados  en  el  primer  año  de 
un  reinado,  está  hecho  casi  todo  el  gasto  para  mientras 
viva  el  príncipe ;  al  paso  que,  ciinmlo  son  mochas  las 
remisiones  y  poco  el  cuidado  de  averiguar  los  reos,  con- 
tinuándose siempre  los  delitos,  aunque  muchos  se  ocul- 
ten y  muchos  se  perdonen,  en  todo  el  discurso  del  rei- 
nado viene  á  salir  mucho  mayor  el  número  de  los  ajus- 
ticiados. Destiérrense,  pues,  de  toda  república  esos 
perniciosos  melindres  de  ¡a  piedad;  que  para  todos  y  pora 
todo  es  útil  el  que  llaman  rigor. 

Añado,  que  la  proporción  de  la  pena  con  la  m\jjf  no 
es  una  en  todo  el  mundo.  En  el  grado  que  unas  nacio- 
nes son  de  más  duro  y  resuelto  corazón  que  otras,  se 
debe  aumentar  el  castigo  respecto  de  la  misma  especie 
de  crimen ;  porque  el  que  basta  para  escarmentar  á  una 
gente  tímida,  es  inútil  para  reprimir  la  feroz.  El  Tamer^ 
lan ,  que  conocía  los  genios  sobre  quienes  imperaba,  sa- 
bría dar  á  los  castigos  la  proporción  debida ,  y  sería  allí 
preciso  lo  que  en  nuestra  región  se  calificaría  justa- 
mente de  exceso. 

Un  hecho  particular  muestra  bastantemente  que  te- 
nía discreción  en  ios  castigos^  y  que  no  llegaba  sin  bas- 
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tafite  causa  á  Ins  últimas  extremidades.  Un  oficial,  que 
Folia  servir  muy  bien  en  la  guerra ,  se  portó  cobarde^ 
mente  en  cierta  ocasión.  Del  espíritu  marcial  de  Ta- 
merlnn  cualquiera  discurrirá  que  le  mandarla  cortar 
la  cabeza.  Muy  atrás  se  quedó  la  satíáaccion.  No  le  costó 
sangre  alguna  al  culpado  su  delito «  exceptuando  la  que 
la  vergüenza  sacó  al  rostro.  Hizo  que  le  afeitasen  y  vis- 
tiesen como  mujer ,  y  en  este  trsye  le  expuso  un  rato  á 
In  irrisión  del  ejercito.  En  un  príncipe  europeo  se  ce- 
lebraría el  gracejo  y  aun  la  clemencia. 

Por  otra  pnrte ,  en  el  trato  comunera  dulce ,  agra- 
dable y  entretenido.  Lo  que  le  pasó  con  el  poeta  Aliroedi 
Kermani  hace  manifiesto,  que  en  las  conversaciones 
con  sus  vasallos  era  mucho  menos  delicada  ó  mucho 
m^s  humana  su  soberanb,  qne  lo  es  comunmente  la 
de  los  principes  más  pacíficos.  El  mismp  poeta  lo  cuenta 
en  la  Historia  de  Tumerlan,  que  escribió  en  verso,  y 
la  cual  cita  roonsieur  Herbelot. 

Hallábase  un  dia  Tamerlan  en  el  baño,  acompañado 
de  muchos  señores  de  su  corte  y  del  mismo  Alimedi 
Kermani.  Tamerlan,  que  gustaba  de  sus  agudezas, 
porque  era  de  festivo  y  desembarazado  espíritu ,  le  pro- 
puso que  los  divirtiese  á  él  y  á  aquellos  señores  con 
algún  discurso  placentero.  Díjole  Aiimedí ,  que  su  ma- 
jestad le  determinase  el  asunto.  Sea  así ,  prosiguió  Ta- 
merlan ;  hazle,  pues,  cuenta,  Ahmedi ,  que  estamos  en 
una  feria,  y  que  todos  los  que  so  hallan  aquí  vienen 
á  que  los  compren  en  elta.  Tú  has  de  señalar  el  precio 
7  valor  justo  de  cada  uno,  á  fin  de  que  se  regule  por  él 
la  venta.  Sobre  esta  propuesta  fué  Ahmedi  discurrien- 
do por  todos  los  pró^res,  y  determinando  con  gracejo 
y  donaire  lo  que  valia  ésto ,  lo  que  aquél ,  lo  que  el 
otro;  viendo  Tamerlan,  que  sólo  de  él  no  hablaba,  le 
reconvino  con  que  también  él  estaba  puesto  en  venta,  y 
asi  que  le  señalase  precio.  «En  verdad,  señor,  respondió 
sin  embarazarse  Ahmedi ,  que  vuestra  majestad  valdrá 
muy  bien  hasta  treinta  aspros  (son  monedias  del  Oriento 
de  curtísimo  valor).— ¿Qué  dices,  Ahmedi?  i-eplicó  Ta- 
merlan;  muy  mal  has  hecho  la  cuenta,  pues  los  treinta 
aspros  ya  los  vale  por  si  sola  esta  servilleta  con  que  es- 
toy ceñido.  Ah»  señor,  ocurrió  pronto  el  poeta,  que  en 
atención  á  la  servilleta  he  señalado  yo  todo  ese  precio ; 
que  lo  que  es  por  la  persona ,  apenas  la  valoraría  en  dos 
ovólos.»  Bien  lejos  de  ofenderse  Tamerlan  del  gracejo, 
gustó  tanto  de  él ,  que  le  remuneró  al  poeta  con  un  buen 
regalo.  Pregunto ,  si  esto  rasgo  de  su  vida  dibuja  á  un 
feroz  tirano,  ó  antes  bien  á  un  principe  afabilísimo. 
Estas  menudencias  domésticas  suelen  de^ubrir  mejor 
la  Índole  de  los  príncipes,  que  las  grandes  operacio- 
nes, ó  políticas  ó  militares;  porque  en  éstas  casi  siem- 
pre %  mezcla  mudiode  ostentación  y  estudio ;  en  aque- 
llas obra  puramente  la  naturaleza. 

Tampoco  le  faltaba  modestia,  que,  aun  cuando  fuese 
precisamente  aparente,  califica,  yaque  no  su  virtud, 
jsu  discreción,  é  igualmente  que  la  verdadera,  desmiente 
lo  que  se  dice  de  su  bárbara  jactancia.  Estando  una  vez 
en  conversación  con  un  dotor  mahometano,  á  quien 
Itabia  hecho  prisionero,  le  dijo : «  Doctor,  tú  me  ves  aquí 
cual  yo  soy.  Yo  no  soy  propriamente  más  que  v~ 
sero  liombreciUo,  ó  medio  hombre;  noobr' 
Qooquistado  tantas  proYincí^'      '  '  '  '  «n 
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en  las  Indias  y  en  el  Turquestan ;  todo  esto  lo  debo  á 
la  gracia  del  Señor,  y  no  ha  sido  culpa  mía  iiaber  der- 
ramado tanta  sangre  de  musulmanes.  Yo  te  juro  y  pro- 
testo delante  de  Dios,  que  jamas  emprendí  guerra  al- 
guna de  propósito  deliberado  contra  vosotros;  antes 
vosotros  mismos  habéis  provocado  mis  armas  y  causado 
vuestra  propria  ruina.» 

En  esta  máxima  de  representarse  provocado,  y  que 
no  movía  las  tropas  á  alguna  empresa  por  ambición, 
sino  por  necesidad,  fué  siempre  consiguiente.  En  efec- 
to, no  fué  tan  injusto  como  ordinariamente  se  figura. 
Husein ,  rey  de  la  Transojana ,  que  fué  el  primero  á 
quien  despojó  de  sus  dominios,  no  fué  invadido,  sino 
invasor  de  Tamerlan ,  añadiendo  á  la  injusticia  la  cir- 
cunstancia de  ingratitud,  porque  baba  recibido -de  él 
singulares  beneficios  en  algunas  expediciones  müiíaies. 
Los  demás  príncipes,  de  quienes  triunfó,  eras  por  ta 
mayor  parte  usurpadores,  y  poseían^ más  inicuamente 
loque  les  quitó  Tamerlan,  que  el  mirimo  Tamerlan,  pues 
aquellos  lo  usurparon  á  sus  legítimos  dueños,  y  éste  á 
unos  ladrones.  Contra  Bayaceto  también  se  movió  pro- 
vocado; pues  éste,  antes  de  padecer  la  menor  hostili- 
dad de  Tamerlan ,  ejerció  algunas ,  ya  sobre  sus  vasa-. 
Uoe,  ya  sobre  príncipes  aliados  suyos.  A  que  se  añade, 
que  varios  príncipes  desposeídos  por  Bayaceto ,  y  con 
ellos  el  emperador  de  Constantinopla ,  imploraron  el 
favor  de  Tamerlan  contra  el  enemigo  común ;  que  sobre 
esto  Tamerlan  le  hizo  una  embajada  para  reducirle  á 
la  razón ,  á  que  Bayaceto  respondió,  no  s61o  con  re- 
pulsa ,  mas  con  desprecio. 

Lo  más  considerable  es ,  que  á  los  príncipes,  que  vo^ 
luntariameote  se  le  sometieron  por  evitar  el  rigor  de 
sus  armas,  dejó  en  la  pacífica  posesión  de  sus  estados. 
Esta  felicidad  lograron  el  de  Kurl,  el  de  los  Sarberia* 
nos ,  el  de  Mazanderan ,  el  de  Shirvan  y  otros  muchos; 
mas  para  esto  era  preciso  no  esperar  á  que  las  troptit 
triunfantes  de  Tamerlan  avistasen  sus  muros. 

La  insolencia  que  le  atribuyen  con  los  príncipes  pri- 
sioneros carece  de  todo  fundamento.  A  Husein ,  no  sólo 
le  concedió  la  vida,  mas  le  permitió  que  se  retirase  á 
vivir  con  quietud  donde  quisiese.  La  imprudente  des- 
confianza de  este  infeliz  le  ocasionó  la  muerte ;  pues 
escondiéndose  poco  después,  fugitivo,  en  una  gruta,  un 
paisano,  encontrándole,  le  mato.  Asegúrase,  que  Ta- 
merlan lloró  til  dai'le  esta  noticia.  Si  fueron  sinceras 
ó  afectadas  aquellas  lágrimas ,  será  un  problema,  como 
el  que  hay  sobre  las  de  César  en  la  muerte  de  Pom* 
peyó.  Aun  cuando  fuese  fingido  aquel  llanto,  prueba 
por  lo  menos,  que  Tamerlan  procuraba  salvar  tas  apa- 
riencias de  elemento  y  compasivo,  lo  cual  es  incompa- 
tible con  lo  que  corre,  en  las  noticias  vulgares,  de  su  tor- 
písima y  nada  disimulada  fiereza. 

Réstanos  el  capitulo  más  ruidoso  de  la  historia  de 

Tamerlan,  y  donde  se  desvian  infinito  de  la  verdad  to- 

daslás historias  qtie  se  han  escrito  en  Europa ,  que  es 

la  prisión  de  Bayaceto.  Esto  desdicliado  monarca,  á 

quien  la  multitud  y  rapidez  de  sus  conquistas  dio  cJ 

sobrenombre  de  Gi/dertn,  que  significa  rayo,  des- 

'  de  ser  el  terror  de  Europa  y  Asia,  después  de  in- 

ibles  triunfos,  ya- sobre  los  aistianos,  y^  sobra 

■s  asiáticos  oóiifiQ^es  de  lus  estados»  fué  mi* 
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terableroento  derrotado  y  hecho  prisionero  por  Temer- 
ían, en  una.gran  Iwlalla ,  donde  así  en  uno  como  en  otro 
ejército  ec  cootaban  por  centenares  los  millares  de* 
combatientes.  En  este  heclio  no  hay  la  menor  duda.  La 
cnestion  gira  sobre  el  resto  de  la  tragedia.  Todos  nuesr- 
tros  escritores  unánimes  refieren ,  que  Temerían ,  luego 
que  tuvo  en  su  poder  ^  monarca  otomano ,  le  hizo  me- 
ter en  una  jaula  de  hierro,  donde,  como  á  un  per- 
ro, le  sustentaba ,  tirándole ,  puesto  á  los  pies  de  su 
mesa,  algimas  sobras  de  su  proprio  plato;  que  sólo  le 
sacaba  de  la  jaula  para  que  le  sirviese  de  poyo  ó  ban- 
quillo, firmando  el  pié  sobre  sus  espaldas,  cuando  mon- 
taba ó  desmontaba  del  caballo ;  que  en  este  mísero  aba- 
timiento vivió  algún  poco  tiempo  Bayaoeto,  hasta  que, 
despechado,  con  repetidos  golpes  se  rompió  la  cabeza 
contra  los  bierroft  de  la  jaula.  Algunos  autores  añaden 
una  circunstancia  de  mucho  bulto,  que  no  he  leido  en 
t>tio  autor  alguno,  y  ellos  tampoco  le  citan ;  esto  es,  que 
Tamerlan  se  hizo  servir  á  la  mesa  por  la  mujer  de  Ba- 
yaceto  desnuda  á  vista  del  mismo  Bayaceto,  y  que  el 
rabioso  dolor  de  ver  un  objeto  mucho  más  terrible  para 
él  que  la  misma  muerte,  fué  quien  le  redujo  á  la  ex- 
tremidad de  quitarse  la  vida. 

Apenas  especie  alguna  se  halla  derramada  en  tantos 
volúmenes,  como  la  del  misero  abatimiento  y  desgracia- 
da muerte  de  Bayaceto ,  pues  demás  de  las  innumera- 
bles historias  donde  se  lee,  apenas  hay  libro  de  reflexio*- 
nes  éticas  ó  morales,  que,  llegando  al  lugar  común  de 
la  inconslancía  de  las  cosas  humanas  y  reveses  grandes 
de  la  fortuna ,  no  ponga  por  ejemplo  capital  y  máximo 
á  Bayaceto,  precipitado  desde  el  más  soberbio  solio  del 
mundo  á  los  pies  de  la  mesa  y  del  caballo  de  Tamerlan. 
Sin  embargo ,  esta  admirable  catástrofe  es  fabulosa, 
y  entre  tantas  injuriosas  imposturas,  con  que  se  ha 
manchado  la  historia  de  Tamerlan,  debe  ser  compren- 
dida y  borrada  la  de  haber  tratado  tan  indignamente  á 
un  tan  gran  monarca  como  Bayaceto.  Monsieur  Her- 
belot,  gran  voto  en  esta  materia,  dice,  que  en  ninguno 
de  los  autores  orientales,  comprehendiendo  aun  los  que 
eran  enemigos  de  Tamerlan ,  se  lee  la  especie  de  la  jaula 
de  hierro,  exceptuando  una  crónica  otomana  muy  mo^ 
dema ,  traducida  por  Leunclavio ,  donde  se  hace  men- 
ción de  ella.  Este  testigo  es  de  ningún  peso,  ya  por 
ser  único,  ya  por  ser  de  partido  opuesto  á  Tamerlan, 
ya  por  su  ninguna  antigüedad ;  y  acaso  el  turco ,  autor 
de  aquella  crónica,  tomaría  aquella  especie  de  los  eu- 
ropeos. Los  autores  fidedignos  que  examinó  Herbelot, 
refieren  la  cosa  tan  al  contrarío,  que  antes  aseguran, 
que  Tamerlan  dio  todo  género  de  buen  tratamiento  al 
monarca  otomano;  que  le  convidó  á  su  propria  mesa; 
\  que  hizo  erigir  para  su  habitación  una  magnifica  y  re- 
gia tienda,  que  procuró  divertirle  y  obsequiarle  con 
varios  festines ;  que  en  las  conversaciones,  que  tuvo  con 
él,  intentaba  consolarle,  filosofando  sobre  la  vicisitud 
de  las  cosas  humanas;  qoe,  en  iln,  Bayaceto  murió  na- 
turalmente de  una  fuerte  esquinencia  ( otros  dicen  apo- 
plegía),  y  que  Tamerlan  sintió  su  muerte,  protestando, 
cuando  le  dieron  la  noticia,  que  su  ánimo  era  restituirle 
al  trono  de  sus  mayores,  después  de  restablecerá  todos 
los  principes  que  Bayaceto  había  arrojado  de  sus  estados. 
.  Eati  benignidad  de  TasieriaDCon  BayaAtOi  tanto  es 


más  recomendable,  cuanto  es  ciarte  (¡¡ür  de  parte  de 
Bayaceto  había  sobrados  méritos  para  ser  tratado  con 
mucho  rigor.  Éste  era  un  principe  tirano ,  cruel ,  vio- 
lento ,  en  sumo  grado  altivo  y  despreciador  de  todos  los 
domas  soberanos  de  la  tierra.  ¿Qué  exceso  habría  en 
que,  quien  con  el  derecho  de  la  guerra  le  había  hecho 
¿iíbdito  suyo,  castigase  tantas  usurpaciones,  tantas  in- 
solencias, como  babia  cometido,  entre  ellas  la  de  hacer 
degollar  en  su  presenda  á  sangre  fría  á  más  de  seiscien- 
tos caballeros  franceses ,  que  había  hecho  prisioneroa 
de  guerra?  ¿Qué  pena  más  proporcionada  para  la  or- 
gullosa  altanería  de  quien  pretendía  hacer  esclavo  suyo 
á  todo  el  orbe,  que  tratarle  como  un  delincuente  y  vil 
esclavo,  cargándole  de  cadenas ,  aprisionándole  en  una 
jaula,  y  humillar ,  para  escarmiento  de  otros,  su  altivez 
Ijaciendo  de  sus  espaldas  poyo  para  montar  á  caballo?  So- 
bre estos  capítulos  deben  contarse  como  méritos  de 
especial  nota,  para  ser  maltratado  por  Tamerlan,  las 
injurias  que  en  particular  había  hecho  á  éste:  invadir 
sus  vasallos  y  aliados,  hablar  de  él  ignominiosamente, 
tratándole  de  ladrón  y  hombre  vil,  lo  cual  dicen  había 
llegado  á  noticia  del  injuriado;  en  fin,  responder  con 
desprecio  á  una  carta  razonable,  que  le  había  escrito 
Tamerlan.  Bien  considerado  esto,  nadie  debería  extra- 
ñar, que  un  vencedor,  que  seguía ,  no  bs  máximas  dul- 
cea  del  Evangelio,  sino  las  sangrientas  del  Alcorán,  prac- 
ticase con  el  vencido  todo  el  rigor  que  se  ha  esparcido. 
Y  siendo  cierto  que  el  tratamiento  fué  tan  bueno  como 
dijimos ,  en  vez  de  acusar  su  severidad ,  bay  lugar  para 
reprender  como  nimia  su  clemencia,  donde  be  debía 
dar  algo  á  la  justicia. 

Para  añadir  algo  de  supererogación  á  fóvor  de  Ta- 
merlan, advierto,  que  muchos  de  los  autores  que  dan 
por  cierto  el  mal  tratamiento  hecho  á  Bayaceto ,  con- 
fiesan ,  que  éste  le  dio  nn  motivo  especialísimo,  aun 
después  que  cayó  en  sus  manos.  Dicen,  que  Tamerlan 
le  preguntó,  qué  hicierd  con  él  «si  la  suerte  se  hubiera 
trocado.  A  lo  que  aquel  príncipe ,  desenfrenadamente 
feroz  y  desabrido,  respondió,  que  si  él  hubiera  vencido 
y  hecho  prisionero  á  Tamerlan ,  le  cargaría  de  cadenas, 
le  metería  en  una  jaula  de  hierro,  y  se  serviría  de  él  co- 
mo de  taburete  para  montar  á  caballo.  Sobre  tan  grosera 
y  bárbara  respuesta,  decretó  al  punto  Tamerlan  se 
ejecutase  lo  mismo  con  Bayaceto.  Raro  principe  se  ha- 
llará tan  piadoso ,  que  á  una  provocación  tan  irracional, . 
no  tomase  el  mismo  género  de  satisfacción. 

Por  lo  que  mira  al  torpe  ajamiento  de  la  mujer  de 
Bayaceto,  aunque  son  muchos  los  autores  que  le  aflr^ 
man ,  no  pongo  duda  en  que  es  fabuloso;  pues  so-  . 
bre  el  silencio  de  los  autores  orientales,  es  prueba 
fuerte  de  la  suposición  el  de  Clialcondilas ,  que  de  todos 
los  que  escribieron  las  cosas  de  Tamerlan ,  es  el  más 
antiguo  entre  los  europeos,  y  le  faltó  muy  poco  para  ser 
contemporáneo  de  aquel  principe.  El  silencio,  digo,  de 
Cbaloondilas  es  argumento,  no  sólo  negativo,  sino  en 
alguna  manera  positivo,  de  la  suposición  de  aquella  es- 
pecie; pues,  sin  ocultar  la  injuria  hecha  por  Temerían 
á  la  mujer  de  Bayaceto ,  la  deja. en  grado  mucho  más 
tolerable.  Lo  que  dice  precisamente  es ,  que  le  mandó 
el  Tamerlan  servirle  la  copa  en  la  mesa,  en  presencia 
del  mismo  Bayaceto :  Juna  ttí  in  eoMpictu  mariti  nU 
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vinum  infundere.  ¿  Gallaría  este  a«tor  griego  la  gravísi- 
ma circunstancia  de  la  desnudez,  que  acrecienta  inñni- 
tamente  la  injuría,  sí  fuese  verdadera  ?  Es  claro  que  no. 
Así,  tengo  por  cierto ,  que  la  desnudez  fué  invención  de 
algún  autor  posterior  á  Chalcondilas^  que  habiendo  leido 
en  éste  la  especie  de  servir  la  copa ,  quiso  dar  con  aque- 
lla circunstancia  un  altísimo  realce  á  la  tragedia  de  Ba- 
yaceto,  por  hacer  más  espectable  la  historia.  No  apruebo 
la  acción  de  Xamerlan ,  aun  en  el«grado  en  que  la  pone 
Chaleondilas ;  pero  es  infinitamente  menos  repren* 
sible ,  y  aun  acaso  muy  disculpable ,  si  se  atienden  los 
grandes  motivos  que  la  barbarie^  altivez  y  fiereza  de 
Bayaceto  habían  dado  al  Tamerlan ,  para  que  éste  se 
empeñase  en  humillarle. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  >  se  infiere  cómo  debe- 
mos caracterizar  á  Tamerlan.  Fué  éste  un  príncipe  que 
tuvo  y  como  todos  los  demás  grandes  conquistadores 
que  carecieron  de  las  luces  de  la  fe ,  mucho  de  malo  y 
mucho  de  bueno:  guerrero  insigne ,  político  profundo, 
observante  celador  de  la  justicia  con  sus  subditos ;  con 
los  extraños  justo  unas  veces,  otras  injusto ;  ya  compa- 
sivo, ya  cruel;  pero  su  genio  más  inclinado  á  lo  pri- 
mero que  á  lo  segundo ,  pues  los  enormes  derrama- 
mientos de  sangre,  que  ejecutó  en  una  ú  otra  ocasión, 
no  provinieron  de  una  índole  feroz  y  desapiadada ,  sino 
ya  de  un  rapto  ciego  de  cólera ,  ya  de  una  establecida 
máxima ,  que ,  á  pesar  de  la  humanidad ,  habla  dictado 
á  su  ambición  su  política. 

Con  todo,  no  pretendo  que  la  apología,  que  he  hecho 
por  este*  príncipe,  no  sea  capaz  de  réplicas.  Báslai^e, 
que  lo  que  he  dicho  sea  lo  más  probable ,  y  aun  me  basta 
que  sea  solamente  probable,  para  exonerarle  de  la  pú- 
blica infamia  que  padece ,  pues  á  nadie  se  debe  quitar 
el  honor  sin  preceder  certeza  del  delito. 

§XU. 

EMPERADOa   CÁELOS    QUINTO. 

Muy  lejos  estaba  yo ,  cuando  escribí  el  discurso  que 
representa  el  título  propuesto ,  de  pensar  que  debia 
colocarse  en  él  el  glorioso  Carlos  V;  no  porque  igno- 
rase entonces  una  atroz  calumnia ,  con  que  algunos 
quisieron  obscurecer  su  ilustre  fama,  sino  porque  juz- 
gaba, lo  uno,  que  se  había  extendido  poco  la  noti- 
cia de  ella;  lo  otro,  que  entre  la  gente  de  alguna  ra- 
zón sólo  habia  logrado  el  merecido  desprecio.  Digo, 
que  estaba  en  esta  fe ,  hasta  que  llegando  poco  há  á  mis 
manos  el  duodécimo  tomo  de  las  Causas  célebres  ^  vi 
estampada  en  él  la  impostura ,  con  no  leves  apariencias 
de  que  el  autor  de  esta  obra  le  dio  algún  crédito ,  y 
como  sus  libros  corren  hoy  con  grande  aceptación  por 
toda  la  Europa,  es  de  creer,  que  tomando  un  gran  vuelo, 
se  haga  error  común  la  calumnia ;  lo  que  me  constituye 
en  el  derecho,  y  aun  en  la  obligación ,  de  impugnarla. 

No  hay  hombres  más  expuestos  á  la  detracción ,  que 
los  que  son  dotados  de  cualidades  eminentes.  Los  que 
por  sus  virtudes  ó  talentos  ilustran,  ó  su  patria,  ó  su 
facción,  ó  su  estado  j  tienen  su  fama  muy  peligrosa; 
porque  se  deben  considerar  enemigos  de  ella,  no  sólo 
los  que  lo  son  de  la  persona,  mas  también  todos  aquellos 
que,  perseguir  distinto  partido,  miran  con  una  irritada 
emulación ,  ó  su  estado  y  6  su  facción ,  ó  su  patria. 
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Fué  Carlos  V  uno  de  los  mayores  hombres  que 
ciñeron  la  diadema  del  imperio  romano.  Gran  poHtico 
y  gran  guerrero ;  dos  prendas ,  que  no  le  niegan  sus 
enemigos  mismos ;  y  bastando  cada  una  de  ellas  por  sí 
para  constituir  un  príncipe  ilustre  en  el  concepto  del 
mundo,  unidas  las  dos,  le  hacen  como  un  duplicado 
héroe.  Pero  la  envidia,  sin  tocar  en  alguna  de  estas 
dos  cualidades,  buscó  por  dónde  herirle  más  cruel- 
mente que  si  le  despojase  de  una  y  otra.  Invadióle  por 
la  parte  de  la  religión ,  pretendiendo  que  Carlos  vivió 
y  murió  en  su  retiro  de  Yuste,  abandonado  el  catolicis- 
mo ,  y  abrazados  los  nuevos  errores  de  Alemania. 

Oigamos  sobre  el  asunto  al  abad  de  San  Real ,  á 
quien  cita  en  sil  duodécimo  libro  el  autor  de  las  Cau- 
sas célebres.  Éstas  son  sus  palabras :  <(Se  decía,  que 
Cáríos  en  su  retiro  habia  manifestado  grande  inclina- 
ción á  las  nuevas  opiniones ,  y  mucha  estimación  de  los 
hombres  de  ingenio ,  que  las  habían  mantenido.  Esta 
estimación  se  conoció  en  la  elección  que  hizo  de  per- 
sonas, todas  sospechosas  de  herejía ,  para  su  conducta 
espiritual ,  como  del  doctor  Cazalla ,  su  predicador,  del 
arzobispo  de  Toledo,  y  sobre  todo  de  Constantino  Ponce, 
obispo  de  Drose  y  director  suyo.  Súpose  después ,  que 
la  celda  donde  murió  estaba  llena  por  todas  partes  de 
máximas  escritas  en  las  paredes ,  sobre  la  gracia  y  jus- 
tificación ,  rio  muy  distantes  de  la  doctrina  de  los  nova- 
tores. Pero  nada  confirmó  tanto  esta  opinión  como  su 
testamento.  Casi  no  habia  en  él  legado  alguno  pío ,  ni 
fundación  para  sufragios ,  y  estaba  formado  de  un  modo 
tan  diferente  del  que  practican  los  católicos  celosos, 
que  la  Inquisición  de  España  creyó  deber  formalizarse 
sobre  el  caso.  No  obstante,  no  le  pareció  conveniente 
divulgar  su  sentir  antes  de  la  llegada  del  Rey  (Felipe  II). 
Pero  habiendo  este  príncipe  arribado  á  España  y  hecho 
castigar  á  todos  |los  sectarios  de  los  nuevos  dogmas ,  la 
Inquisición,  tomando  más  ánimo  con  su  ejemplo,  atacó 
primeramente  al  arzobispo  de  Toledo,  después  al  pre- 
dicador del  Emperador ,  y  en  fin ,  á  Constantino  Ponce. 
Habiendo  el  Rey  dejado  poner  en  prisión  á  estos  tres, 
contempló  el  pueblo  esta  permisión  suya  como  un  celo 
heroico  por  la  religión  verdadera.  Pero  el  resto  de  la 
Europa  vio  con  asombro  suyo  al  confesor  del  emperador 
Cáríos,  entre  cuyos  brazos  este  principé  habia  muerto, 
y  que  habia  como  recibido  en  su  seno  aquella  grande 
alma ,  entregado  al  más  cruel  é  ignominioso  suplicio. 
En  efecto,  en  la  prosecución  del  proceso ,  la  Inquisi- 
ción, habiendo  acusado  á  estos  tres  personajes  de  ha- 
ber tenido  parte  ¡en  el  testamento  del  Emperador,  los 
condenó  al  fuego,  juntamente  con  el  testamento.»  Y 
después  de  otaras  muchas  cosas,  que  añade  el  autor,  y  no 
tienen  mucha  conexión  con  nuestro  propósito,  concluye 
diciendo ,  que  el  doctor  Qzalla  fué  quemado  vivo  en 
compañía  de  una  estatua  que  representaba  á  Constan- 
tino Ponce,  muerto  algunos  días  antes  en  la  prisión. 

El  abad  de  Brantome,  citado  por  Baile ,  ensangrien- 
ta aún  más  la  tragedia ,  y  cubre  de  nuevos  horrores  la 
memoria  de  Carlos,  añadiendo  la  atroz  circunstancia  de 
que  en  una  ocasión ,  estando  el  Rey,  su  hijo ,  presente, 
filé  decretado  por  la  Inquisición,  que  se  desenterrase  su 
cadáver  y  entregase  al  fuego,  como  convencido  del 
crimen  de  herejía.  Cita  Brantome  para  este  hecho  la 
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Apdogiá  del  príncipe  de  Orange,  que  es  un  libro  escrito 
á  faYor  de  Guillelmo  de  Nasau  (creo  que  viriendo  aún 
este  principe)  contra  Felipe  II. 

Pero  todo  lo  referido  no  es  más  que  un  tejido  de 
imposturas ,  cuya  falsedad  será  fácil  descubrir,  y  aun  la 
hallamos  en  gran  parte  descubierta  por  Pedro  Baile ,  en 
su  Diccionario  critico,  V.  Cfuarl^  QunU;  quien,  movi- 
do de  la  fuerza  de  la  verdad,  vencióla  inclinación^  que 
es  natural  le  inspírase  su  secta ,  para  segregar  un  tan 
gran  emperador  de  la  religión  católica. 

Lo  primero,  por  los  autores  españoles  consta  (y  és- 
tos eran  los  que  debían  saberlo)^  que  Constantino 
Ponce  no  fué  director  ó  confesor ,  sS  solo  predicador, 
de  Carlos  V.  Lo  segundo ,  por  los  mismos  se  sabe ,  que 
este  hereje  fué  preso  por  la  Inquisición  antes  que  Car- 
los V  muriese,  y  refieren  el  dicho  de  este  emperador 
cuando  4e  dieron  noticia  de  la  prisión:  a  Si  Ponce  es 
hereje,  es  un  grande  hereje ; »  lo  que  pudo  hacer  re- 
lación ,  como  algunos  piensan,  á  su  grande  hipocresía, 
ó  lo  que  se  me  hace  más  verísfmil ,  al  concepto  que 
el  Emperador  tenía  hecho  de  su  grande  habilidad.  Lo 
tercero,  Constantino  Ponce  no  fué  obispo:  canónigo 
de  Sevilla  era  cuando  le  prendieron ,  y  no  tenia  otra 
dignidad.  Lo  más  es,  que  ni  hay  en  los  dominios  de 
España ,  y  acaso  ni  en  el  mondo ,  tal  obispado  de  Drose; 
lo  que  muestra  cuan  al  aire  habla  el  autor  citado.  Lo 
cuartcF,  es  falso  que  la  inquisición  no  procediese  contra 
Cazalla  y  Ponce  hasta  el  arribo  de  Felipe  II  ¿  estos  rei- 
nos. Felipe  n  no  vinoá  España  hasta  el  mes  de  Septiem- 
bre del  año  de  1559,  y  Cazalla  habia  sido  ajusticiado 
en  Valladolid  en  el  mes  de  Mayo  del  mismo  año ,  como 
refiere  Gonzalo  de  Illéscas,  que  se  halló  presente  al 
suplicio,  en  la  Vida  de  Paulo  IV,  párrafo  4.^  El  pro- 
ceso de  Constantino  Ponce,  mucho  antes  de  la  muerte 
de  Cazalla  se  había  empezado  á  formar;  pues  como  de- 
jamos dicho  arriba,  su  prisión  fué  anterior  á  la  muerte 
de  Carlos  V,  la  cual  precedió  cerca  de  un  año  á  la  vuelta 
de  Felipe  11  á  España. 

Lo  quinto,  es  tambjpn  falso  que  Cazalla  ñiese  que-* 
mado  vivo,  sobre  que  citamos  al  mismo  Gonzalo  de 
Illéscas ,  testigo  de  vista ,  el  cual  dice,  que  Cazalla  mu- 
rió coRvertído  y  con  señas  eficaces  de  ser  verdadero  su 
arrepentimiento ,  con  lo  que  es  incompatible  que  vivo 
le  entregasen  al  fuego.  « Muy  al  revés  de  esto  (dice 
Illéscas,  después  de  referir  la  tragedia  de  otro  hereje, 
que  murió  obstinado) ,  murió  el  doctor  Cazalla ;  porque 
después  que  en  el  cadahalso  llegó ,  se  vio  degradado 
actualmente ,  con  coroza  en  la  cabeza  y  dogal  al  cuello, 
fueron  tantas  sus  lágrimas  y  tan  eficacísimas  las  pala- 
bras de  penitencia  y  arrepentimiento ,  que  dijo  públi- 
camente, á  grandes  voces,  y  con  fervor  nunca  visto, 
que  todos  los  que  presentes  nos  hallamos  quedamos 
bien  satisfechos,  que  mediante  la  misericordia  divina 
se  salvó,  y  alcanzó  perdón  de  sus  pecados.»  Lo  sexto, 
la  estatua  de  Constantino  Ponce  no  se  quemó  ni  se  dio 
en  espectáculo  en  el  mismo  teatro  en  que  padeció  Ca- 
zalla. Éste  fué  ajusticiado  en  Valladolid ,  y  Ponce  que- 
mado en  estatua  en  Sevilla ,  como  refieren  Jos  histo- 
riadores españoles,  entre  ellos  Illéscas  y  Herrera. 

Lo  séptimo,  lo  que  se  dice  y  pretende  maliciosaroente 
inferir  del  tenor  del  testamento,  se  convence  ser  falso 


por  un  hecho  de  lamosa  noloríedad  del  mismo  Empera- 
dor, que  fué  anticipar  sus  exequias  y  hacerlas  celebrar 
estando  vivo,  en  la  forma  misma  que  si  estuviera  muer- 
to. Demos  que  sea  verdad  que  no  dejase  fundación  al- 
guna para  sufragios.  No  falta  quien  diga  que  murió  muy 
pobre,  y  que  se  había  visto  precisado  á  empeñar  y  ven- 
der sus  aliiajas,  ó  por  mal  asistido  para  lo  necesario  á 
la  decencia  de  su  persona,  ó  porque  no  llegaba  lo  que 
recibía  para  las  liberalidades  y  gruesas iímosnas,á  que 
.le  inclinaban  su  piedad  y  grandeza  de  ánimo.  Pero,  aun 
cuando  tuviese  caudal  para  fundar  sufragios,  ¿no  po- 
dría ,  omitidos  éstos ,  destinarle  á  otras  obras  honestas, 
piadosas  y  meritorias?  ¿Quién  se  atrevería  á  reprobar 
el  que  un  moribundo  quisiese  antes  expender  el  caudal 
libre  que  tiene,  en  limosnas  á  gente  necesitada,  que  en 
sufragios  á  favor  de  su  alma? 

Supónese ,  que  lo  que  se  quiere  inferir  de  que  no  de- 
jase fundaciones  de  sufragios  es,  que,  imbuido  de  los 
nuevos  dogmas,  no  creyese  la  existencia  del  purgatorio. 
Pero  contra  esta  maliciosa  sospecha  está,  como  dijimos, 
el  hecho  de  anticiparse  sus  proprlas  exequias ;  acción, 
cuya  substancia  y  modo  tienen  por  fiíndamento  ¡a  creen- 
cia del  purgatorio.  Añádese,  que  el  pensamiento  de  ce- 
lebrar las  proprias  exequias  le  ocurrió  á  Carlos,  como 
escribe  el  padre  Famíano  Estrada,  con  la  ocasión  de 
hacerse,  por  orden  de  él  mismo,  los  sufragios  aniversa- 
rios por  el  alma  de  su  madre.  ¿Qué  obsequio  pensaría 
hacer  á  su  madre  con  aquellos  sufragios,  si  no  creía  el 
purgatorio? 

Responderáse  acaso,  que  todo  esto  pudo  ser  una  aña- 
gaza para  ocultar  su  errada  creencia.  Pero  ¿quién  le 
pedia  á  Carlos  esa  satisfacción?  Aun  cuando  se  le  pidie- 
se, si  él  estuviese  imbuido  de  los  principios  de  los  pro- 
testantes, no  ocultaría  su  sentir,  pues  ellos  siguen  la 
máxima  de  no  disimular  su  religión ,  aun  cuando  el  di- 
simulo es  medio  necesario  para  salvar  la  vida ,  como 
testifícan  tantos  millares  de  esos  infelices,  que  padecie- 
ron obstinados  el  último  suplicio. 

Más.  ¿Cómo  podrán  componer  en  Carlos  un  tan  es- 
tudiado disimulo  de  los  nuevos  dogmas  con  estampar 
en  las  paredes  de  su  habitación  máximas  pertenecientes 
á  ellos?  Valga  la  verdad.  No  pienso  que  se  haya  jamas 
sacado  al  público  fábula  más  mal  compuesta.  ¿Quién  no 
ve ,  que  si  aquel  emperador,  en  virtud  del  trato  que 
*  tuvo  en  Alemania  con  los  luteranos ,  como  pretenden 
sus  enemigos,  hubiera  admitido  en  el  ánimo  las  nuevas 
opiniones,  no  hubiera  dejado  á  la  Alemania,  dyhde  le 
sobraban  directores  conformes  á  su  errada  creencia,  por 
venirse  á  España ,  donde  sólo  hallaría  censores  de  su 
apostasia?  ¿Puede  imaginarse  mayor  quimera,  que  el 
que  un  príncipe ,  constituido  sectario  de  Lutero ,  que 
podía  escoger  países  y  sitios  donde  vivir,  viniese  til  co- 
razón de  España,  á  meterse  en  una  comunidad  de  reli- 
giosos, enemigos  los  más  implacables  del  luteranismo? 

La  noticia  que  da  el  abad  de  Brantome  de  el  decreto 
para  desenterrar  y  quemar  los  huesos  de  Carlos,  y  que 
dice  haber  leído  en  la  Apología  del  principe  de  Orange^ 
es  falsísima.  A  Pedro  Baile  debemos  la  prueba  conclu- 
yente  de  la  nulidad  de  el  fundamento.  Este  autor  dice, 
que  leyó  toda  aquella  apología,  y  no  hay  en  ella  tal  es- 
pecie. Es  verdad  que  añade,  que  halló  algo  conoemionte 
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en  otro  librejo  fiatírioo,  sin  nombre  de  autor,  intítu-- 
lado  Piscurto  sobre  la  herida  del  seftor  principe  de 
Orange.  Pero  se  debe  notar,  lo  primero,  que  el  mismo 
Baile  asegura ,  que  aquel  es  un  escrito  despreciable  y 
totalmente  indigno  de  fe,  como  lleno  de  muchas  impos- 
turas. Lo  segundo,  que  el  autor  del  escrito  no  dice  que 
los  inquisidores  decretaron  el-  incendio  de  los  huesos;  si 
sólo  que  lo  cuestionaron,  mas  no  lo  decidieron. 

Concluyo  esta  apología  con  el  testimonio  del  padre 
Famiano  Estrada ,  que  merece  especial  estimación  en* 
esie  asunto,  por  asegurarnos  que  vio  y  leyó  con  cuidado 
7  reflexión  varios  escritos  y  relaciones  del  modo  de  vi- 
vir que  observó  Carlos  V  en  el  retiro  de  Yuste.  Por  lo 
que  dice ,  pues ,  este  autor,  consta  que  Carlos,  no  sólo 
vivió  en  aquel  retiro  católicamente,  mas  ejemplarmen- 
to,  con  especialidad  liácia  los  últimos  tiempos.  Confe- 
*  safoa  y  comulgaba  á  menudo,  frecuentaba  la  letura  de 
libros  espirituales  y  historias  de  santos ,  ásistia  ordína-* 
riamente  con  los  monjes  á  los  divinos  oficios,  castigaba 
su  cuerpo  con  crueles  azotes,  y  en  fin,  terminó  la  glo~ 
riosa  carrera  de  su  vida  con  cuantas  demonstracíones  se 
pueden  desear,  asi  en  obras  como  dn  palabras,  de  una 
piedad  catolieisima,  á  vista  de  toda  aquella  observante 
comunidad  jeronimiana. 

APÉNDICE. 

» 

Lo  que  hemos  dicho  arriba  de  la  conversión  de  Ca* 
zalla  nos'servirá  ahora  para  i^dargQif  de  falsa  una  tra- 
dición popular  que ,  habiéndose  difundido  por  toda  Es- 
pana  ,  vino  á  hacerse  error  común  de  estos  reinos.  Lo 
que  enuncia  esta  tradición  es,  que  Cazalla,  muriendo 
obstinado  en  sus  errores ,  inspirado  de  una  especie  de 
fanatismo,  anunció  en  tono  proféüco  á  todo  el  gran 
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concurso  asistente  á  su  soplido,  qo»,  en  prueba  de  ser 
la  doctrina  que  profesaba  verdadera,  el  dia  siguiente  le 
verían  pasear  triunñinte  sobre  un  caballo  blanco  las 
calles  de  la  ciudad.  Que  habiendo  sido  quemado  vivo, 
como  merecía  su  obstinación ,  y  hecho  cenizas  el  cuer^ 
po  de  aquk  miserable ,  el  día  siguiente ,  ó  fuese  mera 
casualidad,  ó  particular  impulso  del  demonio,  se  soltó,  ó 
enfurecido  ó  espantedo,  un  caballo  blanco  de  la  caba- 
lleriza del  marqués  de  Ablla-Puente,  que,  con  el  ímpetu 
concebido ,  discurrió  por  varías  calles ;  lo  que ,  notado 
por  el  pueblo,  aunque  veían  el  caballo  sin  jinete ,  fue- 
ron infinitos  los  que  creyeron  cumplida  la  profecía  de 
Cazalla,  discurríendo  que  éste  iba  invisible  sobre  la  es- 
palda del  bruto;  y  que  hizo  esto  en  ellos  tel  impresión, 
que  hidx)  mucho  que  trabajar  para  hacerlos  conocer  su 
error,  sí  ya  en  algunos,  que  se  negaron  al  desengaño, 
no  fué  menester  proceder  al  castigo. 

Este  caso  oí  referir  á  algunos  hijos  de  Valladolid,  co* 
mo  tradición  constante  de  aquel  pueblo,  y  á  otros  nato- 
rales  de  distintas  provincias,  donde  se  había  comunicado 
la  noticia.  Nueva  y  eficaz  prueba  de  la  poca  estimación 
que  merecen  las  tradiciones  populares.  El  testimonio  do 
Úléscas  es  en  esto  parte  irrefragable.  No  es  esto  autor, 
á  la  verdad  ^  de  los  más  exactos ;  pero  en  la  relación  de 
la  muerte  de  Cazalla,  y  circunstancias  de  ella,  merece  la 
mayor  fe.  £l  dice  que  se  halló  presento,  y  en  un  hecho 
tan  público,  en  que  millaresde  almas  podrían  redaagúiríe 
la  mentira,  no  es  creíble  que  faltase  á  la  verdad.  Asegu- 
rando, pues,  Illéscas,  y  refiríendo  con  tanta  espeóifica- 
don  la  sincera  conversión  de  Cazalla ,  es  sin  duda  falsa 
la  voz  común  de  su  final  obstinación,  la  cual,  desvane- 
cida, se  folsifican,  por  consiguiente,  su  fanática  predic- 
ción ,  y  la  turbación  del  pueblo  con  la  ocasión  do  sol- 
tarse el  caballo  blanco. 
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§1." 

• 

El  cá^o  que  da  materia  á  este  discurso  es  tan  extra- 

*  fio,  tan  exorbitante  del  regular  orden  de  las  cosas,  que 
no  me  atreviera  á  sacarle  á  luz  en  este  Teatro,  y  cons- 
tituirme fiador  de  su  verdad ,  á  no  hallaríe  testificado 
por  casi  todos  los  moradores  de  una  provincia ,  de  los 
cuqtes,  muchos  que  fueron  testigos  oculares  y  dignos  de 
toda  fe,  aun  viven  hoy.  La  noticia  se  difundió  algunos 
años  há  á  varías  partes  de  Espeña,  debajo  de  la  genera- 

*  lidad ,  que  ut\  mozo ,  natural  do  las  montañas  de  Bur- 
gos, se  había  nrrojado  al  mar  y  vivido  en  él  mocho 
tiempo,  como  pez,  entre  los  peces;  y  confieso  que  en- 
tonces no  le  di  asenso ,  de  qu*)  no  estoy  arrepentido, 
pues  fuera  ligereza  creer  un  suceso  de  ten  extraño  ca- 
rácter, sin  más  fundamento  que  una  voz  pasaji;ra.  Ana- 
diase, que  esto  había  sido  efecto  de  una  maldición  que 


sobre  dicho  mozo  había  fulminado  so  madre;  pero  este 
circunstancia  fué  falsamente  sobrepuesto  á  la  verdad  del 
suceso,  como  veremos  después. 

Despreciada,  pues,  como  una  de  tontos  vulgares  pa- 
trañas, se  quedó  para  mí  aquella  noticia;  hasta  que, 
habrá  cosa  de  tres  meses,  un  amigo  de  mí  mayor  vene- 
ración y  afecto  me  impelió  á  publicaría  en  mis  escritos, 
como  digna  do  la  curiosidad  y  admiración  del  público, 
asegurándome  al  mismo  tiempo,  en  algún  modo,  de  la 
realidad  de  ella,  como  quien  la  tenía  de  dos  sugetos,  que 
habían  conocido  y  tratedo  al  mencionado  mozo,  después 
do  restituido  del  mar  á  su  tierra.  Pero  juntemente  me 
prevenía ,  que  pues  me  hallaba  vecino  al  pais  de  donde 
aquel  era  natural,  solicitase  noticias  más  puntuales  qiy 
las  que  él  me  podía  comunicar.  Para  cuyo  cumplimien- 
to, mi  prímenr  diligencia  fué  informarme  de  algunos 
montañeses  de  distinción,  residentes  en  este  ciudad,  tos 


EL  ANFIBIO  DE 

cuales  unánimes  depusieron  de  la  verdad  del  hecho,  cor 
TRO  de  noloriedíd  indubitable  en  su  país;  pero  en  cuan- 
to á  las  circunstancias,  que  por  la  mayor  parte  ignora- 
ban ,  me  ofrecieron  inquirirlas  de  personas  de  su  cono- 
cimiento y  satisfacción,  naturales  del  n>ismo  territorio, 
que  había  sida  patria  del  sugeto  de  esta  historia.  En 
efecto,  lo  ejecutaron  asi,  y  dentro  de  pocos  dtas  logré 
una  cabalísima  descripción  del  suceso ,  remitida  por  el 
señor  marqués  de  Valbciena,  residente  en  la  villa  de 
Santander,  á  diligencia  del  señor  don  Josó  de  la  Torre, 
dignísimo  ministro  de  su  majestad  en  esta  reaf  audien* 
ciu  de  Astáriss;  la  cual  es  como  se  sigue,  copiada  al  pié 
de  la  letra. 

'utn  el  lugar  üe  Liérgnnes,  de  la  junta  de  Cudeyo, 
arzobt^du  de  Blírgos ,  distante  dos  le^^ias  de  la  villa 
de  Santander,  hacia  el  Sudoeste,  vivían  Francisco  de  la 
Vega  y  María  del  Casar,  su  mujer,  vecinos  de  dicho  lu- 
gar, los  cuales  tuvieron  en  su  matrimonio  cuatro  hijos, 
llamados  don  Tomás  (que  fué  sacerdote),  Francisco, 
José  y  Juan ,  que  vive  todavía,  de  edad  de  setenta  y 
cuatro  años. 

nViuda  didia  María  del  Casar,  envió  al  referido  hijo 
Francisco  á  h  villa  de  Bilbao,  á  aprender  el  olicio  de 
carpintero,  de  edad  de  quince  años «  en  cuyo  ejercicio 
estuvo  dos  años ,  hasta  que  el  do  1674 ,  habiendo  Ido  á 
bañarsH  la  víspera  de  San  Juan,  con  otros  mozos;  á  la  ría 
de  dicha  villa,  observaron  éstos  se  fué  nadando  por  ella 
abajo,  dpjandola  ropa  con  la  de  tos  compañeros;  y  cre- 
yendo volvería,  le  estuvieron  esperando,  hasta  que  la 
tirdam!a  les  hizo  creer  so  había  ahogado,  y  así  lo  pnrti- 
ci|>ar-n  al  maestro,  y  ésteá  su  madre  Marín  del  Casar, 
que  lloró  por  muerto  á  dicho  su  hijo  Francisco. 

»EI  año  de  f  ti79  se  apareció  á  los  pescadores  del  mar 
deCádiz^  nadando  sobre  las  aguas  y  sumergiéndose  en 
eVas  á  su  voluntad ,  unj  íigura  de  persona  racional ,  y 
queriendo  arrimársele ,  se  Fe  •¡esapareció  el  prinler  día; 
pero  dejándose  ver  de  dichos  pescadores  el  siguiente, 
y  experimentando  la  misma  figura  y  fuga ,  volvieron  á 
tierra,  contando  la  novedad,  que  habiéndose  divulgado, 
se  aumentaron  los  deseos  de  saber  lo  que  fuese,  y  fati- 
garon los  discursos  en  hallar  medios  para  lograrlo;  y 
habiéndose  valido  de  redes  que  circundasen  á  lo  largo 
la  figura  que  se  les  presentaba ,  y  de  arrojarle  pedazos 
de  pan  en  el  agua,  observaron  que  los  tomaba  y  comía, 
y  que  en  seguimiento  de  ellos  se  fué  acercando  á  uno 
de  los  barcos,  que  con  el  estrecho  del  cerco  de  las  redes 
k  pudo  tomar  y  traer  á  tierra ;  en  donde ,  habiendo 
contemplado  éste ,  que  se  consideraba  monstruo,  le  ha- 
llaron lionibre  racional  en  su  formación  y  parles ;  pero 
hablándole  en  diversas  lenguas,  en  ninguna  y  á  nada 
respondía,  no  obstante  haberle  conjurado,  por  si  lo  po- 
seía algún  espíritu  maligno,  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, donde  paró ;  pero  nada  bastó  por  entonces,  y  de 
bDI  á  algunos  días  pronunció  la  palabra  Liérganes;]^ 
que,  ignorada  de  los  más,  explicó  un  mozo  de  dicho  lu- 
gar, que  se  hallaba  trabajando  en  la  referida  ciudad  de 
Cádiz,  diciendo  era  su  lugar,  que  estaba  situado  en  la 
parte  arrilia  mencionada ;  y  ddn  Domingo  de  la  Can- 
tolla,  secretario  de  la  suprema  Inquisición,  era  del  mis> 
mo  lu^'ar;  con  cuya  noticia ,  un  sugeto  que  le  conocía, 
le  escribió  el  caso;  y  don  Domingo  le  comunicó  á  sus 
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parientes  de  üérgnnol,  por  si  acaso  habla  sucedido  alU 
alguna  novedad ,  que  se  diese  la  mano  con  la  de  Cádiz, 
Respondiéronle ,  que  nada  habia  más  que  haberse  dos- 
aparecido  en  la  ría  de  Bilbao  el  hijo  de  ufaría  del  Casar, 
viuda  de  Francisco  de  la  Vega,  que  se  llamaba  también 
Francisco,  como,  su  padrea  pero  que  habia  años  le  tenían 
ya  por  muerto.  Todo  lo  cual  participó  don  Domingo  á 
su  correspondiente  de  Cádf¿ ,  que  lo  hizo  notorio  en  el 
referido  convento  de  San  Francisco,  donde  se  mantenía. 

«Estaba  á  la  sazón  en  el  expresado  convento  de  San 
Francisco  un  religíofio  de  dicha  órden^  llamado  fray  Jnan 
Rosendo,  que  había  venido  por  aquel  tiempo  de  Jernsa- 
len,  y  andaba  pidiendo  por  España  limosna  para  aque-, 
líos  santos  lugares;  y  enterado  de  la  parte  donde  caía 
Líérgimes,  y  famitiarizádosc  al  mozo,  que  habia  parecido 
en  el  mar,  y  discurriendo  si  acaso  fuese  de  dicho  [jiór- 
ganes,  según  la  relación  de  Cantolla,  resolvió  llevarlo 
consigo  en  su  poslulaciun :  que  habiéndola  rematido 
hacia  la  costa  de  Santander,  fué  al  expresado  lugar  de 
Liérganes,  el  año  de  4680,  y  llegado  al  monte,  que  lla- 
man la  dehesa,  un  cuarto  de  legua  de  didio  pui^bio,  le 
dijo  al  mozo  que  fuese  delante  guiando,  quien  lo  eje* 
cuto  puntualmente,  y  fué  derecho  á  la  casa  do  dicha 
María  del  Casar,  la  que,  inmediatamente  que  le  vio,  le 
conoció  y  abrazó  diciendo:  «Este es  mí  hijo  Francisca, 
que  perdí  en  Bilbao» ;  y  los  hermanos  sacerdote  y  se- 
glar, que  estaban  allí,  ejecutaron  lo  mismo  con  grande 
regocijo;  pero  el  expresado  Francisco  ninguna  novedad 
ni  demostración  hizo  más  que  si  fuera  un  tronco. 

))Fray  Juan  Rosendo  dejó  este  mozo  en  casa  de  su 
madre,  en  laque  estuvo  nueve  años  con  el  entendi- 
miento turbado,  de  muñera,  que  nada  le  inmutaba,  ni 
tampoco  hablato  más  que  algunas  veces  las  voces  de 
tabaco^  pan,  vino,  pero  sin  propósito.  Si  le  pregunta- 
ban si  lo  quería ,  nada  respondía ;  pero  si  se  lo  daban, 
lo  tomaba  y  comía  con  exceso  por  algunos  días,  mas 
después  se  le  pasaban  otros  sin  tomar  alimento. 

))Si  alguno  le  mandaba  llevar  algún  papel  de  un  pue- 
blo á  otro,  de  los  que  sabía  antes  de  irse,  lo  hacia  c  n 
gran  puntualidad ,  dándole  al  sugeto  á  quien  le  encar- 
gaban y  conocía ;  y  traía  la  respuesta ,  si  se  la  daban, 
con  cuidado ;  de  manera,  que  parece  entendía  lo  que  se 
le  decía ;  pero  él  por  sí  nada  discurría. 

))En  una  ocasión,  on're  otras,  que  un  sugeto  de  Líórga- 
nes  le  envió  á  Santander  con  papel  para  otro,  siendo  pre- 
ciso pasar  la  ría,  que  tiene  más  de  una  legua  de  ancho, 
y  para  eso  embarcarse  en  el  sitio  de  Pedi-eña,  no  hallan- 
do allí  bari^o,  se  echó  al  ¡igua,  y  salió  en  el  muelle  de  San- 
tander«  donde  le  vieron  muchos  mojado,  y  el  papel  que 
traía  en  la  faldriquera,  el  que  entregó  puntualmente  al 
sugeto  á  quien  venía  dirigido ,  el  cual ,  preguntándole 
que  cómo  le  habm  mojado,  nada  respondió ,  y  volvió  la 
respuesta  á  Liérgancs  con  su  regular  puntualidad. 

»Era  de  estatura  de  seis  pies,  poco  más  ó  menos,  cor- 
pulencia correspondiente  y  bien  formado ;  el  pelo  rojo, 
corto,  como  sí  le  emí>ezára  á  nacer,  el  color  blanco;  las 
uñas  tenia  gastadas,  como  si  estuvieran  comidas  de  sa- 
litre. Andaba  siempre  descalzo.  Si  le  daban  vestido,  le 
ponia ;  si  nó,  el  mismo  cuidado  tenia  de  andar  desnudo 
que  descalzo. 
'  «Si  le  daban  de  comer,  tomaba  y  oomia  todo  lo  que 
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fuese;  si  no,  tampoco  lo  pedia;  de  suerte,  que  parecía 
una  cosa  ínaDimada  para  discurrir,  y  animada  para  obe- 
decer, y  mudo  para  hallar,  roénos  las  palabras  arriba 
expresadas,  que  pronunciaba  tal  vez,  pero  sin  propó- 
sito ni  concierto;  lo  que  puedo  asegurar,  por  haberle 
conocido. 

»Guando  era  muchacho  tenia  gran  inclinación  á  pes- 
car y  estar  en  el  rio  que  pasa  por  dicho  lugar  de  Liér- 
ganes^  y  era  gran  nadador.  Cn  dicha  edad  tenia  las  po- 
tencias regulares. 

))Todo  lo  que  viene  referido  es  la  verdad  del  hecho, 
según  relación  de  sus  hermanos,  el  sacerdote  don  To- 
más, y  Juan ,  que  vive;  y  todo  lo  que  se  separe  de  este 
hecho  es  falso,  como  lo  es  el  decir  que  tenia  escamas 
en  el  cuerpo,  y  que  este  prodigio  procedió  de  una  mal- 
dición que  le  echó  su  madre. 

»En  esta  disposición  se  mantuvo  en  casa  de  su  ma- 
dre,  y  en  este  pais^  el  expresado  mozo  Francisco  de  la 
Vega,  por  espacio  de  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y 
después  se  desapareció,  sin  que  se  baya  sabido  más  de 
é\ ;  aunque  dicen  que  poco  después  le  vio  en  un  puerto 
de  Asturias  un  hombre  de  la  vecindad  de  Liérganes; 
pero  carece  de  fundamento.» 


§n. 

Hasta  aquí  la  relación  remitida  por  el  señor  marqués 
de  Val  buena,  la  cual  poco  después  fué  confirmada  en 
un  todo  por  don  Gaspar  Melchor  de  laRiva  Agüero,  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago,  vecino  del  lugar  de  Ga- 
jano,  distante  de  Liérganes  cosa  de  media  legua,  en 
respuesta  á  su  yerno  don  Diego  Antonio  de  la  Gándara 
Velarde,  residente  en  esta  ciudad,  que  también  me  hizo 
el  favor,  de  solicitar  el  informe  de  aquel  caballero,  el 
cual  en  su  carta  afirma  haber  tenido  algunas  veces  en 
su  casa  y  dado  de  comer  al  sugeto  de  esta  historia.  Así 
me  la  confirmó  toda  otro  caballero  llamado  don  Pedro 
Dionisio  de  Rubalcava ,  natural  del  lugar  de  Solares, 
próximo  á  Liérganes,  que  también  trató  muy  de  intento 
á  nuestro  nadante ;  y  á  éste,  en  orden  á  la  circunstancia 
de  las  escamas,  debí  la  individuación  de  que ,  cuando 
llegó  á  Liérganes,  tenia  algunas  sobre  el  espinazo,  y  co- 
mo una  cinta  de  ellas  desde  la  nuez  al  estómago;  pero 
¿  poco  tiempo  «ee  le  cayeron.  Don  Gaspar  de  la  Riva 
dice,  en  su  relación,  que  en  algunas  partes  del  cuerpo 
tenia  el  cutís  áspero,  al  modo  de  lija.  Con  estas  dos  úl- 
^mas  advertencias  se  concilia  el  aparente  encuentro  de 
Jás  noticias  en  orden  á  las  escamas.  Los  que  le  vieron 
en  su  arribo. á  Santander,  pudieron  afirmar  con  verdad 
que  las  tenia,  porque  de  hecho  las  tenia  entonces;  y  los 
que  le  vieron  después  afirmaron  también  con  verdad 
que  no  las  tenia,  porque  ya  se  le  habían  caído.  Tam- 
bién algunos  equivocarian  el  cutis  áspero  de  algunas 
partes  de  su  cuerpo  con  piel  escamosa. 

Este  prodigioso  caso  abre  campo  á  algunas  curiosas 
dudas  y  reflexiones ,  en  cuya  consideración,  aunque  la 
principal  conjetura,  que  fundaremos  en  él,  pertenece  en 
parte  á  la  materia  del  discurso  pasado,  por  no  alargar- 
nos mucho  en  él ,  le  hemos  reservado  para  formar  so- 
bre él  distinto  discurso. 


DEL  PADRE  FEIJOO. 


§  m. . 


Verdaderamente  es  cosa  lastimosa  que  nuestfo  na- 
dante hombre  perdiese  el  uso  de  la  razón,  no  sólo  mi- 
rándolo como  fatalidad  suya,  mas  también  como  pérdida 
nuestra  y  de  todos  los  curiosos ;  pues  si  este  hombre  bu* 
biese  conservado  el  juicio,  y  con  él  la  memoria,  jcuán- 
tas  noticias ,  en  parte  útiles  y  en  parte  eq)eciosas,  nos 
daria  como  fruto  de  sus  marítimas  peregrinacionesl 
¡Cuántas  cosas  ignoradas  hasta  ahora  de  tod)s  los  na- 
turalistas, pertenecientes  á  la  errante  repú61ica  de  ios 
peces,  podríamos  saber  por  él  I  Él  sólo  podid  haber  exac- 
tamente averiguado  su  forma  de  criar,  sa  modo  de  vi- 
vir, sus  pastos ,  sus  transmigraciones,  y  las  guerras  ó 
alianzas  de  especies  distintas.  ]  Qué  bien  explorados  ten- 
dría los  lechos  de  varios  mares,  Océano  nuevo  dentro 
del  mismo  Océano ,  y  fondo  sin  suel« ,  respecto  de  in- 
numerables especulaciones  filosóficas,  ya  por  las  plantas 
que  en  él  nacen ,  ya  por  las  materias  que  ea  él  se  jun- 
tan, ya  por  las  inmutaciones  que  en  Á  reciben,  ya  por 
las  fuentes  y  ríos  que  en  él  brotan,  y^  por  las  cavernas 
que  reciben  las  mismas  aguas  marítimas,  para  trans- 
portarlas á  lugares  distintísimos,  ya  por  otias  mil  cosas! 
Pero  lo  que  más  de  cerca  pica  la  curiosidad  filosófica,  y 
lo  que  sólo  por  el  mismo  hombre  podía  saberse,  son 
algunas  cürcunstancias  del  mismo  heclio ;  cómo  se  aco- 
modó este  hombre  tan  repentinamente  á  an  gén«t>  de 
vida  en  todo  tan  diverso  del  que  en  tierra  había  tenido; 
cómo  se  alimentaba  en  el  mar;  sí  dormía  algunos  inter- 
valos; hasta  cuánto  tiempo  sufría  la  falta  de  respira- 
ción ;  cómo  se  evadía  de  la  voracidad  de  algunas  bestias 
marinas,  etc. 

Si  tuviésemos  alguna  seña  positiva  de  que  el  caso  ha- 
bia  sido  milagroso,  por  un  camino,  aunque  no  muy  real, 
muy  trillado,  evadiríamos  todas  estas  dificultades.  Re- 
currir en  los  embarazos  de  la  fiia<»>fía  al  extraordinario 
poder  de  la  deidad ,  es  hacer  lo  que  Alejandro,  cortar 
con  el  acero  el  nudo,  que  no  puede  desatar  el  discurso. 
La  voz  que  corrió  por  España  de  que  la  infelicidad  del 
pobre  Francisco  provino  de  una  maldición  de  su  madre, 
justificaría  dicho  recurso  si  fuese  verdadera;  pero  aque- 
lla voz  fué  hija  de  la  ignorancia  dé  los  límites  hasta 
donde  puede  extenderse  la  naturaleza,  y  del  común  pru- 
rito de  tocar  á  milagro  en  todo  extraordinario  aconte- 
cimiento. Todas  las  relaciones  fidedignas,  que  con  mi 
diligencia  y  la  de  mis  amigos  he  adquirido,  están  con- 
formes en  que  no  hubo  tal  maldición  ni  otra  circuns- 
tancia alguna,  por  donde  pueda  colegirse  que  salió  de 
los  términos  de  natural  el  suceso. 

§IV. 

A  la  verdad  las  historias ,  en  cuanta  yo  he  leído,  no 
nos  ofrecen  caso  parecido  al  nuestro,  exceptuando  uno 
sólo,  y  aun  ese  no  lo  es  sino  en  parte.  Éste  es  el  de  aquel 
siciliano,  llamado  vulgarmente  de  los  suyos  Pesee  Cola, 
esto  es,  el  pez  Nicolao,  de  quien  dimos  noticia  pasajera 
en  el  discurso  titulado  Señales  de  muerte  actual,  pági- 
na 252  ,^y  ahora  daremos  más  cumplida  relación ,  por 
hacer  tanto  á  nuestro  propósito. 

Este  Nicolao,  nacido  de  padres  humildes,  en  la  ctu- 
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dad  de  Catania,  por  inelmacíon  se  dio  mocho  desde  niño 
al  ejercicio  de  nadar.  El  ejercicio  le  mostró,  y  al  mismo 
tiempo  aumentó  la  nativa  habilidad  que  tenía  para  él; 
y  la  habilidad  y  inclinación,  acompañadasde  la  pobreza, 
fócílmente  le  indojeron  ¿  bascar  en  las  aguas  arbitrio 
para  vivir.  Hallóle  en  la  pesca  de  ostras  y  de  coral.  Con- 
tinuando en  esta  especie  de  granjeria^  se  habituó  tanto 
al  agua,  que  ya  vivia  algo  violento  en  la  tierra.  Domes- 
ticado con  aquel  feroz  elemento,  igualmente  se  recreaba 
en  sus  serenidades,  que  despreciaba  sus  fervores.  Ck>n  la 
misma  libertad  navegaba  el  mar  inquieto  que  tranquilo. 
Apenas  pez  alguno  con  más  osadía  penetraba  sus  pro- 
fondos senos,  ó  con  más  celeridad  corría  sus  espaciosas 
campañas.  Deidad  del  piélago  le  creería  la  gentílica  su- 
perstición. Lo  que  al  principio  fué  sólo  deleite,  llegó  á 
ser  necesidad.  El  día  que  no  entraba  en  el  agua,  sentía 
tal  angustia ,  tal  fatiga  en  el  pecho,  que  no  podía  sose- 
gar. Servia  frecuentemente  de  correo  marítimo  de  unos 
puertos  á  otros,  ó  del  continente  á  las  islas,  haciéndose 
necesario  cuando  el  mar  estaba  tan  proceloso ,  que  no 
se  atrevían  con  él  los  maríneros.  Su  continuación  en 
cruzar  todos  aquellos  mares  le  hizo  conocido  de  cuantos 
por  profesión  ejercitaban  la  náutica,  sobre  las  costas  de 
Sicilia  y  de  Ñapóles.  No  se  contentaba  con  las  orillas; 
comunmente  se  engolfaba  en  mucha  altura,  donde  tal 
vez  pasaba  días  enteros.  Cuando  veía  transitar  algim 
bajel,  aunque  fuese  á  larga  distancia,  con  velocísimo 
curso  se  arrojaba  en  su  segm'miento ,  hasta  abordarle; 
entraba  en  él ,  comía  y  bebía  lo  que  le  daban ;  ofrecíase 
humana  y  cbrtesaoamente  á  llevar  noticias  de  los  nave* 
gantes á  cualesquiera  puertos,  y  lo  ejecutaba  con  pun- 
tualidad. De  allí  partía  á  diferentes  orillas  á  noticiar,  en 
una  á  los  padres ,  en  otra  á  la  mujer  é  hijos,  en  otra  á 
los  amigos ,  en  otra  á  los  dependientes  de  este,  de  aquel 
y  del  otro  navegante,  todo  lo  que  estos  le  encargabin. 
Gonduda  asimismo  cualesquiera  cartas,  para  lo  cual  an- 
daba prevenido  con  una  bolsa  de  cuero,  bien  guarnecida 
y  ajustada  para  que  no  se  mojasen. 

Asi  vivia  este  racional  anfibio,  hasta  que  su  desdicha 
le  hizo  víctima  de  Neptuno ,  á  quien  adoraba.  El  rey 
Federico  de  Ñápeles  y  Sicilia,  ó  por  hacer  una  prueba 
relevante  de  la  extraña  habilidad  de  Nicolao,  ó  por  una 
curiosidad  filosófica  de  saber  la  disposición  del  suelo  del 
mar,  en  el  sitio  donde  está  aquel  violentísimo  remolino 
de  las  aguas,  á  quien  la  antigüedad  llamó  Caríbdis,  si- 
tuado cerca  del  cabo  de  Faro,  le  mandó  bajar  á  aquella 
cavernosa  profundidad.  Dificultando  Nicolao  la  ejecu- 
ción, como  quien  conocía  el  monstruoso  tamaño  del 
nesgo,  arrojó  el  Rey  en  el  sitio  una  copa  de  oro,  dicién- 
dole  que  era  suya  como  la  sacase  de  aquel  abismo.  La 
codicia  excitó  la  audacia.  Arrojóse  á  la  horrorosa  pro- 
fundidad ,  de  donde ,  después  de  pasado  cerca  de  tres 
cuartos  de  hora  (que  todo  ese  tiempo  fué  menester  para 
buscar  la  copa  en  el  marítimo  laberinto),  salió  arriba 
con  ella  en  la  mano.  Informó  al  Rey  de  la  disposición 
de  aquellas  cavernas  y  de  varios  monstruos  acuátiles 
que  se  anidaban  en  ellas;  en  que  acaso  excedería  algo 
de  la  verdad ,  estando  cierto  de  que  ningún  testigo  de 
vista  le  había  de  convencer  de  la  mentira.  O  fuese  que 
el  Rey  desease  relación  más  individual  de  todas  las  par- 
ticularidades, ó  que  Federico  fuese  uno  de  ios  muchos 
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principes  que,  fastidiado  ya  de  ios  placeres  comunes, 
sólo  encuentran  lisonja  sensible  al  gusto  cuando  la  ha- 
bilidad del  que  los  divierte  viene  sazonada  con  su  peli- 
gro, procuró  empeñar  á  Nicolao  á  nuevo  examen;  y 
hallándole  mucho  más  resistente  que  á  la  primera  vez, 
porque  había  palpado  la  enormidad  del  riesgo,  aun  mu- 
cho mayor  del  que  antes  había  concebido,  no  sólo  arrojó 
al  agua  otra  copa  de  oro,  mas  también  le  mostró  una 
bolsa  Itena  de  monedas  del  mismo  metal,  asegurándole, 
que  sí  recobraba  la  segunda  copa,  seria  dueño  de  ella  y 
del  bolsillo.  La  desordenada  ansia  del  oro,  que  para  tan- 
tos mortales  ha  sido  fiettal,  lo  ñié  también  para  el  pobre 
Nicolao.  Resuelto  se  tiró  á  la  segunda  presa ;  pero  fué 
para  no  volver  jamas,  ni  muerto  ni  vivo.  Muerte  y  se- 
pultura encontró  en  una  de  aquellas  intrincadas  caver- 
nas ,  quedando  dudoso  si  se  metió  incautamente  en  al- 
guna estrechez  donde  no  pudo  manejarse ;  ó  si  habiendo 
penetrado  á  algún  enredoso  seno,  no  acertó  con  la  sa- 
lida ;  ó  sí,  en  fin,  fué  apresado  por  alguna  de  las  bestias 
marinas,  que  él  mismo  había  dicho  habitaban  aquellas 
grutas. 

Este  suceso  concuerda  con  el  nuestro  en  mucho  de 
lo  que  éste  tiene  de  admirable ,  aunque  no  en  todo.  En 
uno  y  otro  se  ve  una  violentísima  pasión  por  la  vida 
acuátil,  una  fuerza  y  habilidad  extraordinaría  para  el 
ejerdeío  del  .nado;  y  en  fin,  la  natural  nuraviilade  pa- 
sar muchas  horas  sin  el  uso  de  la  respiración.  En  nues- 
tro caso  se  añade  probablemente  la  falta  de  sueño,  y 
ciertamente  la  privación  de  íuício.  Discurriremos  sobre 
todos  estos  capítulos. 

§V. 

El  prímero  apénaa^olrece  sobre  qué  dificultar.  La  pa- 
sión por  el  ejercicio  de  nadar  en  los  que  han  empezado 
á  practicarle,  es  comunísima;  en  algunos  violenta,  y 
mucho  más  en  aquellos  que  reconocen  en  sí  mismos  es- 
pecial habilidad  para  dicho  ejercicio: 

IUi4  iu  ponto  jucitndum  est  querere  ponttm: 
Corpora,  qui  mergutU  undis,  ipsumque  sub  antrís 
Nerea,  et  «eqwrcM  conantur  pisere  Nymphas. 

(ÜAinL.,  libro  ▼.) 

Es  regla  general,  que  cada  uno  ejerce  con  más  deleite 
aquel  arte  para  el  cual  se  siente  con  más  facilidad  y  des- 
treza, como  ya  notamos  en  otra  parte,  citando  aquella 
sentencia  de  Barclayo :  Utiumquodque  animal,  eo  in 
quo  potissimum  valet;  mamimé  delectatur.  Yo  nunca 
he  nadado  ni  aprendido  á  nadar.  Con  todo,  acá  se  me 
representa  vivamente  que  ese  ejercicio  es  sumamente 
delectable  para  los  que  son  ventajosos  en  él.  La  razón 
también  lo  muestra*,  pues  siendo  una  diversión  lán  ar- 
riesgada,  no  la  frecuentarían  tanto  los  hábiles  en  ella  si 
el  deleite  no  fuese  mucho. 

* 

§  VL 

La  fuerza  y  habilidad  de  nuestros  dos  nadadores,  aun- 
que extraordinaria,  no  tiene  mucho  de  admirable,  su- 
puesto su  muclio  ejercicio.  Alejandro  de  Alejandro  re- 
fiere de  otro  nadador  napolitano,  á  quien  él  mismo  co- 
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nocAÓ,  el  cual,  oon  movimiento  continuado  corría  el 
espacio  de  seis  millas  que  hay  entre  la  isla  Rnaria  y  la 
Prochíta ,  en  el  golfo  de  Ñapóles;  y  tal  vez  fué  y  volvió 
en  el  mismo  dia.  Esto  será  increíble  á  algunos ;  pero  es 
fácil  hacérselo  creíble,  sólo  con  representarles  una  cosa 
que  ellos  ciertamente  creen;  esto  es,  que  nn  hombre, 
por  robusto  que  sea,  si  pasa  una  vida  quietísima  y  sin 
ejercicio  alguno ,  mas  que  algnnos  pasos  dentro  de  su 
casa^  cuando  Uegue  el  caso  de  determinarse  á  un  paseo 
largo,  apenas  puede  andar  un  cuarto  de  legua  sin  gran- 
dísima fatiga ;  y  al  contrarío,  otro  mucho  menos  robusto, 
l>ero  muy  ejercitado  en  andar  á  pié,  camina  seis  y  ocIk» 
leguas  de  una  tirada  sin  incomodarse  mucho.  Considé- 
rese ahora,  que  el  ejercicio  de  los  nadadores  ordinarios 
viene  á  ser  casi  ninguno ,  respecto  de  aquel  que  tiene 
uno  que ,  dominado  de  una  violenta  pasión ,  goza  de  la 
diversión  del  nado  todos  los  días  y  todos  los  ratos  que 
puede  y  quiere.  Asi,  es  verisímil  que,  aunque  aquellos 
no  puedan  navegar  sin  interrupción  más  que  cincuenta 
ó  sesenta  brazas  de  agua ,  éste  pueda  discurrir  hasta 
seis  ó  siete  millas.  Añádese ,  que  acaso  los  nadadores 
insignes  deque  hablamos,  eran  datados  de  gran  robus- 
tez nativa  para  todo  género  de  ti  abajo  corpóreo,  lo  que, 
concurriendo  con  su  mudio  ejercicio,  era  capaz  de  ha- 
cerlos,  en  la  facilidad  y  perseverancia  de  romper  las 
aguasi  casi  iguales  á  los  delfines. 

§  VII. 

El  capítulo  dé  la  falta  de  respiración  es  más  diricíl. 
No  obstante,  sobre  este  punto  remitimos  el  lectora  lo 
que  hemos  escrito  en  el  discurs(«  sobre  las  Señales  de 
muprte  actual,  página  252,  donde  verá  cómo  en  varios 
casos,  y  por  diferentes  cansas,  pueden  h^  hombres  vivir 
considerable  tiempo  sin  respirar.  Allí  dijimos,  debajo  do 
la  autoridad  de  Galeno,  que  la  causa  por  que  en  los  gra- 
vísimos afectos  histéricos  están  las'mujeres  mucho  tiem- 
po sin  respirar,  es,  porque  durante  aquella  especie  de 
dolencia  tienen  el  corazón  muy  refrigerado.  Es  el  caso, 
que  en  la  sentencia  de  Galeno,  y  eomun  entre  sus  sec- 
tarios, la  respiración  no  es  necesaria  en  la  vida  de  los 
animales  para  otra  cosa,  que  para  templar  el  nimio  ardor 
del  corazón  y  la  sangre.  En  esta  opinión  se  puede  en- 
tender bien,  que  ios  que  se  liabitúan  á  vivircn  el  agua, 
como  los  peces  por  naturaleza ,  y  los  buzos  por  ofício, 
no  necesiten  de  respirar  tan  frecuentemente  como  los 
demás  animales.  El  agua  les  refrigera  el  corazón  y  la 
sangre,  con  que  se  suple  la  falta  del  aire. 

No  ignoro,  que  la  sentencia  galénica  padece  graves 
dificultades,  y  que  hoy  es  más  plausible  la  que  consti- 
tuye necearía  la  respiración ,  porque  el  nitro  aéreo,  ó 
espíritu  nitroso,  que  reside  en  el  aire ,  conserve  en  su 
fluxibilidad  y  movimiento  la  sangre,  la  cual,  sin  el  so- 
corro de  este  espíritu  animoso  ó  animante ,  dicen  los 
autores  de  esta  sentencia ,  se  coagularía.  El  doctísimo 
Martínez,  que,  en  su  Anatomía  complelüf  sigue  y  esfuer- 
za copiosamente  esta  opinión,  explica,  según  sus  prin- 
cipios, cómo  los  buzos,  y  mucho  más  los  peces,  carecen 
de  la  necesidad  de  la  frecuente  respiración.  Fuera  de 
que>  discurriendo  por  otro  camino  del  que  sigue  este 
autor,  se  podría  sin  violencia  cocgeturar»  que  en  el  sal 
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marino  ó  aguas  del  mar  hay  otro  esplrít^^  equivalente  al 
nitroso  aéreo,  y  que  sirve  de  quid  pro  qtw  de  aquel  á 
'  los  peces  y  hombres,  que  frecuentan  m.ucho  el  piélago, 
para  el  efecto  de  impedir  la  Goag(«3CÍon  de  la  sangre. 
Así  que,  en  todas  sentencias  se  puede  e]q$licar  filosófi- 
camente la  partiVularídad  de  nuestros -dos  grandes  na- 
dadores, en  pasar  mucho  tiempo  sin  ei  uso  de  la  respi- 
ración. 

Pero  valga  la  verdad.  La  opinión  moderna  del  uso 
de  In  respiración  se  funda  en  bien  falibles  conjeturas,  y 
nada  menos  que  la  antigua,  es  combatida  de  graves  di- 
ficultades. Algunas  iiartículares  que  roe  ocurren  pro- 
pondré al  doctor  Martínez,  no  como  quien  le  impugna 
con  satisfacción,  sino  como  quien  le  consulta  con  reve- 
rencia ;  que  á  hombre  tan  grande  sólo  se  puede  argüir 
debajo  de  esta  salva.  Este  espíritu  nitroso  aéreo  es,  en 
su  sentencia ,  tan  sutil ,  que  u  puede  penetrar  las  más 
duras  substancias»  (página  332);  de  donde  infiere: 
«Luego  más  fácíhneiiie  penetrará  las  blandas  membra- 
nas del  pulmón  y  vasos  capilares  suy«»s,»  etc.  Y  yo  de 
aquel  antecedente  infiero  estotra  consecuencia :  Luego 
más  fácilmente  penetrará  los  poros  del  cutís  y  de  arte- 
rias y  venas,  hasta  comunicarse  á  la  masa  sanguinaria; 
por  consiguiente,  para  que  el  nitro  aéreo  se  comunique 
á  la  sangre,  y  haga  en  ell»  el  efecto  expresado  u  otro 
cualquiera,  no  es  necesaria  la  respiración,  y  asi  podrán 
todos  los  anímales  vivir  sin  ella.  Infiero  también  que» 
en  caso  que  se  quiera  decir  que  no  basta  el  nitro  aéreo» 
que  entra  por  los  poros,  antes  se  necesita  ra.iyor  copia, 
y  para  lograrla  es  precisa  la  respiración ,  será  menor 
esta  necesidad  en  tiempo  caluroso  que  en  él  frío,  loi  ra- 
zón es ,  porque  entonces  están  los  poros  más  abiertos; 
por  consiguiente,  entra  por  ellos  mayor  cantidad  de  ni- 
tro aéreo;  luego  será  entonces  menos  necesaria  ó  menos 
frecuente  la  respiración.  í^o  la  eiperieneia  muestra 
diametralmonte  lo  opuesto,  pues  cuanto  es  mayor  el 
calor,  sentimos  mayor  necesidad  de  respirar,  y  respi- 
ramos con  más  frecuencia.  Mas  cuando  se  halle  algún 
arbitrio  para  sostener  que  el  nitro  aéreo,  no  obstante  su 
gran  sutileza ,  no  puede  introducirse  por  los  poros  del 
ámbito  del  cuerpo,  se  seguirá ,  por  lo  menos,  qué  un 
hombre  é  quien  se  haga  alguna  ó  algunas  llagas,  y  las 
conserve  expuestas  al  ambiente,  no  necesitará  de  respi- 
ración. La  razón  es  clara ,  porque  en  las  llagas  encuentra 
el  nitro  aéreo  abiertos  los  vasos  sanguinarios;  por  consi- 
guiente, se  entrará  por  ellos,  como.por  su  casa,  á  comuni* 
carse  á  la  sangre,  y  en  mucho  mayor  copia  que  se  comu- 
nica por  la  respiración ,  cuanto  va  de  entrarse  por  unas 
puertas  abiertas  de  par  en  par,  á  transcolarse  por  unos 
angostísimos  resquicios,  cuales  son  los  poros  de  las  mem- 
branas del  pulmón.  La  ilación  parece  indefectible,  (^n 
todo,  no  creo  que  hombre  alguno  me  conceda  que  un  Ua« 
gado  en  la  forma  dicha  pueda  pasar  sin  respirar. 

Finalmente  Y  en  algunos  afectos,  en  que  la  sangre  se 
sutiliza  demasiado,  de  los  cuales  yo  he  visto  uno  bien 
singular  en  este  colegio,  en  el  padre  fray  N.  de  Cuevas, 
hijo  del  monasterio  de  San  Benito  de  Sabagun ,  al  cual 
se  le  liquidó  la  sangré  de  modo ,  que  no  sólo  se  le  derra- 
maba por  boca ,  narices ,  oídos,  vía  anterior  y  posterior; 
mas  aun  se  le  vertía  por  el  ámbito  del  cuerpo  dividida  en 
varias  góticas,  que  armaban  al  cutis;  y  por  mi  dictamen 
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faé  socorrido  con  todo  género  de  refrigerantes^  liasta 
aplicarle  copia  de  nieve-  por  afuera  en  Tárias  partes  del 
cnerpo ;  digo,  que  en  tales  afectos  sería^  no  sólo  inútil, 
mas  nocirá  la  respiración,  pues  por  medio  del  ni  tro  aé- 
reo licuarla  más  la  sangre,  lo  cual  seria  agravar  el  afec- 
to. No  necesitándose,  pues,  entonces  dicho  nitro  para 
nacer  fluxible  la  sangre ,  cuando  ella  lo  está  ya  más  dé  lo 
que  conviene,  cesarla  la  respiración  totalmente,  porque 
la  naturaleza ,  que  evita  cuidadosamente  toda  superflui- 
dad ,  cesando  el  fin ,  cesa  en  la  operación.  Pero  ni  en  el 
afecto  que  he  dicho  cesó  la  respiración  al  enfermo,  ni 
pienso  que  cesará  en  otro  alguno  de  esta  clase. 

Mas  sea  lo  que  fuere  del  fin,  que  hace  necesaria  la  j«s- 
piración  (lo  que  para  mi  inteligencia  es  uno  de  los  mis- 
terios que  tiene  reservados  m  su  profundo  seno  la  natu- 
raleza), para  nuestro  propósito  bástanos  saber,  que  el 
uso  de  ella  no  es  tan  absolutamente  indispensaÚe,  que 
no  falte  bastante  tiempo  en  algunos  sugctos,  estados  y 
circunstancias.  No  respiran,  ó  respiran  poquísimo,  como, 
ya  hemos  notado,  las  mujeres  en  los  extraordinarios  afeo- 
tos  histéricos.  Lo  mismo ,  como  advertimos  en  el  citado 
discurso  acerca  de  las  Simales  de  muerte  actual,  suce- 
de en  otros  graves  afectos  comunes  á  ambos  sexos.  No 
respiran  los  infantes  en  el  claustro  materno,  ni  aun  des- 
pués que  salen  de  él,  mientras  están  envueltos  en  las  se- 
cundinas. De  aquí  se  infiere  con  evidencia,  que  hay  en  el 
tesoro  de  la  naturaleza  algunos  suplementos  de  la  respi- 
ración. ¿Quién  podrá  asegurar,  que  algunos  hombres  de 
temperamento  extraordinario  no  tengan  en  él  uno  de 
^ossuplenlentos? 

Pero  el  ejemplo  que  nos  hace  Ynás  al  caso,  por  ser  idén- 
tico,  es  el  de  los  buzos.  En  éstos  hay  mucho  más  y  me- 
nos ;  y  entiendo  que  el  más  y  menos  por  lo  común  de- 
pende precisamente  del  mayor  y  menor  uso ;  ó  á  lo  me- 
nos el  uso  hace  en  esto  muchísimo.  Los  buzos  orientales, 
que  viven  de  la  pesca  de  las  perlas,  son  los  que  más  tiem- 
po continuado  están  debajo  del  agua.  Se  dice  que  hay 
entre  ellos  quienes  resisten  la  sumersión  más  de  una 
hora,  y  aun  hasta  dos.  Esto  mal  se  puede  atribuir  al  tem* 
peramento  que  infhíye  el  clima ;  pues  debajo  de  climas 
muy  distintos  y  muy  distantes'  hay  en  el  Asia  pesquerías 
de  perlas.  Así,  el  exceso  de  aquellos  buzos  sobre  los  eu- 
ropeos, sólo  se  puede  verisímilmente  discurrir,  que  pro- 
Tiene  del  mayor  uso  de  la  sumersión ,  porque  aquellos 
la  están  ejerciendo  continuamente*  y  estos  sólo  en  tal 
cual  accidente,  ó  por  Jo  menos  con  mucho  menos  fre- 
cuencia. 

Pero  en  esto  mismo  hay  cabimiento  á  dos  distintos 
discursos.  El  primero,  que  el  frecuentado  comercio  de 
las  aguas  haga  en  su  temperamento  alguna  mmutacion 
considerable,  por  la  cual  no  necesitan  de  respirar  conti- 
nuadamente; el  segundo,  que  el  mismo  ejercicio  repetido 
de  contener  la  respintcion  los  vaya  habilitando  más  y  más 
sucesivamente  para  contenerla  por  más  largo  tiempo.  Es 
bien  verisímil ,  que  uno  y  otro  principio  concurren.  Por 
el  primero  hay  una  fundadísima  conjetura  filosófica.  En 
el  discurso  pasado  {*)  vimos,  cómo  se  han  hallado  ani- 
males marinos  totalmente  semejantes  al  hombre  en  la 

• 

(*)  Discurso  tn  del  tomo  ti  acera  de  lot  Sétirú$t  TrUaneif 
nereidas,  qaese  omUi6  por  eoDsi(tenirIe  poco  imporlanleí  mn. 
9¡ho  mU  en  atención  á  lo  qaa  dice  en  éste.  (F.  F.) 
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organización  sensible ;  por  consiguiente,  dotados  de  loi 
mismos  Instrumentos  de  la  organización;  luego  el  que 
aquellos  pasasen  largos  intervalos  sin  respirar,  como  era 
preciso,  siendo  continuos  habitadores  del  piélago,  so 
debe  atribuir  á  un  género  de  temperatura,  que  influyen 
his  aguas ,  y  por  eso  es  común  el  sufrir  la  falta  de  respi- 
ración ,  ó  pasar  con  poca  respiración  todos  los  peces.  Por 
el  segundo  está  un  experimento  del  famoso  Boile.  Esto 
célebre  físico,  habiendo  metido  víboras  y  otros  anímale- 
jos  en  la  máquina  pneumática,  fué  extrayendo  el  airo 
hasta  el  punto  de  serios  agonizar  por  la  falta  de  re^'- 
racion.  Aflojó  luego  la  llave,  y  dejó  entrar  el  aire  hasta 
que  se  recobraron  perfectamente.  De  allí  á  poco  volvió 
á  extraer  el  aire,  y  midiendo  el  tiempo  con  una  péndola,  . 
halló  que  esta  segunda  vez  resistían  por  algo  más  largo 
espacio  la  falta  de  aire.  Repitió  tercera  vez  el  mismo  ex- 
perlfñeoto ,  y  en  ella  vio  que  sufrían  el  defecto  de  res- 
piración aun  algo  más  tiempo  que  en  la  segunda.  Esta 
experiencia  muestra  invenciblemente ,  *que  el  ejercicio 
de  contener  la  respiración  Ta  disponiendo  al  sugeto 
para  tolerar  su  ftilta  por  más  y  más  tiempo,  á  propor- 
ci<m  de  lo  que  se  repita  el  ejercicio  (1). 

§  vm. 

Hasta  aquí  hemos  discurrido  sobre  lo  que  fué  común 
á  los  dos  nadadores  español  y  eiciliano.  Ahora  entran 
his  particularidades  del  español.  El  nadador  siciliano 
ordinariamente  pasaba  las  noches  en  tierra,  donde  re- 
posaba como  los  demás  hombres.  El  español  continua-* 
demente  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  años  habitó  las 
olas,  donde  no  parece  podía  gozar  el  beneficio  del 
sueño. 

Aristóteles,  en  el  libro  que  escribió  De  somno  et  vi- 
gilia, afirma ,  que  ningún  animal  puede  vivir  sin  sue- 
ño,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  estar  perpetuamente  velando. 
Pero  deja  en  alguna  duda  si  la  generalidad  déla  ex- 
dusiva  mira  á  las  especies  solamente ,  ó  también  á  los 
individuos ;  esto  es ,  si  sólo  quiere  decir ,  que  no  hay 
especie  alguna  de  anímales  á  quien  no  sea  natnral  el 
sueño ,  ó  si  se  extiende  á  afirmar  que  ningún  individuo 
animal,  de  cualquiera  especie  que  sea ,  puede  pasar  en 
perpetua  vigilia.  Mas  prescindiendo  de  esto ,  el  que  aU 
gunos  hombres,  por  cierta  intemperie  del  celebro,  pa- 
saron mucho  tiempo  sin  dormir,  lo  testifican  vnriás 
historias.  Séneca  refiere,  que  Mecenas  estuvo  sin  dormir 


(1)  En  luMoMrsiat  de  Trepúux  del  meado  JoUo  de  170^»  S0« 
bre  noticia  remiUda  de  Madrid  ,  ae  redere ,  que  en  esra  cdrte  ci- 
taba en  aquel  tiempo  un  religioso  catabres,  el  cual  aQrtnal^a 
tener  la  propiiedad  de  los  animales  anObios ,  de  poder  estar  mn« 
eho  Uempo  debajo  del  agna ;  y  que  en  efecio,  al  Rey  presentó  na 
papel,  en  el  cual  se  ofreció  i  mantenerse  sepultado  en  ella  por 
espacio  de  cuarenta  y  ocho  boras.  El  qoe  escrjbió  aquelU  nolU 
cía  á  los  autores  de  las  Memorias  dice  ^  qoe  áuó  no  se  habla  he- 
cho la  experiencia,  ni  yu  de  ella  be  tenido  alguna  noticia ,  ni  aun 
.del  ofrecimiento  del  calabres  tuve  otra  que  la  que  se  aló  en  di- 
chas Memorias. 

En  d  primer  tomo  de  las  Observaciones  curiosos  sobre  iodos 
ios  partes  de  la  física  ,  plglna  Üi ,  citando  al  Diario  de  ios  sa* 
hiúSy  se  cuenta  de  un  sueco,  qne  estuvo  diex  y  seis  horas  conti- 
nuas debajo  de  la  agua.  Si  estos  dos  hechos  son  ferdaderos,  baa* 
tan  para  remoYcr  la  dificultad  principal ,  qne  algunos  encnentran 
en  la  historia  del  hombre  de  Liérgaa^ 
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tres  anos  continuos.  Ferhelio  cuenta  de!an  delirante  á 
quien  duró  la  vigilia  cuatro  meses.  Y  Juan  Heurnio, 
médico  de  Leíden ,  de  otro ,  que  sin  delirio  pasó  sin 
sueño  algunos  diez  años  (1). 

Supuesta  la  verdad  de  estas  historias ,  no  tiene  di- 
ficultad alguna  que  nuestro  Francisco  de  la  Vega  es- 
tuviese sin  dormir  los  cuatro  ó  cinco  anos  que  habitó 
el  mar.  La  intemperie  que  padeció  su  celebro  fué 
sin  duda  grande ,  pues  le  desordenó  tan  extraordina- 
riamente el  juicio.  ¿Qué  hay  que  admirar ,  pues ,  que 
velase  continuados  cuatro  ó  cinco  años? 

Esto  es  salvar  el  hecho  por  la  parte  que  parece  más 
difícil ;  pues  si  se  quiere  decir^  que  en  ese  mismo  tiem- 
po tomaba  algunas  horas  de  sueño  en  no  muy  distantes 
intervalos ,  no  hay  en  ello  tropiezo  alguno.  ¿  Quién  le 
quitaba  retirarse  algunas  noches  á  esta  ó  aquella  orilla 
despoblada^  de  tantas  como  baña  el  mar,  y  reposar  en 
ella  las  horas  que  necesitase?  Acaso  podría  dormir  tam- 
bién en  el  mismo  lecho  del  mar.  Aristóteles,  en  el  lu- 
gar citado  arriba,  donde  constituye  el  sueño  por  ne- 
cesario á  todos  los  animales,  expresamente  compren- 
de en  esta  regla  universal  á  los  peces ,  y  alega  sobre 
ella  su  propria  observación:  Piscesenim  omnes,  atque 
adeo,  qui  molles  afpellantur^  dormiré  observavimus. 
Debe  suponerse,  que  para  esto  no  se  retiran  á  las  ri- 
beras^ ni  se  colocan  sobre  los  escollos  que  están  domi- 
nantes sobre  las  aguas ,  sino  que  en  el  mismo  suelo  del 
mar  reposan.  ¿  Por  qué  no  podría  hacer  lo  mismo  quien 
estaba  habituado  á  vivir  en  el  mismo  elemento  que  los 
peces?  Plinio  se  nos  opondrá^  alegando,  que  no  se  pue- 
de dormir  sin  respirar.  Qut$  enim  sine  respiratione 
Monrno  locus?  dice,  libro  ix,  capitulo  vii.  Ni  hay  que 
reconvenirle  con  que  él  mismo  concede,  que  los  peces 
duermen ;  pues  también  afirma,  que  respiran  aun  co- 
locados debajo  del  agua ,  insinuando  con  bastante  clari- 
dad la  doctrina  misma  que  hemos  dado,  tomo  v,  discur- 
so IX,  paradoja  8.'  (*).  Esta  respiración ,  que  los  peces 
sumergidos  logran,  es  claro  que  no  la  podia  gozar  nues- 
tro nadante ,  por  carecer  de  los  instrumentos  que  para 
ella  tienen  los  peces.  Véase  el  lugar  citado  de  nuestro 
quinto  tomo ;  pero  á  la  verdad ,  no  veo  yo  qué  cone- 
xión tenga  la  respiración  con  el  sueno ,  ni  por  qué  un 
hombre,  que  puede  estaren  el  fondo  del  mar  dos  horas 
sin  respirar,  n*  pueda  también  sin  respirar  dormir  alli 
otro  tanto  tiempo.  Los  filósofos,  que  inquieren  cuál  sea 
la  causa  próxima  del  sueño  (punto  ,muy  difícil  y  en 
que  hay  harta  variedad  de  opiniones),  no  se  acuerdan  ja- 
más de  la  respiración ,  ni  como  principio  ni  como  con- 
dición. Digo ,  que  en  ninguna  de  las  opiniones  que  hay 
sobre  esta  materia  entra  de  algún  modo  en  cuenta  la 


1)  Por  an  Ilustre  personaje  de  la  corte  tengo  noticia  de  nn 
famoso  ejemplar  en  orden  i  vivir  sin  el  subsidio  del  sueño.  Don 
Andrés  González  Brecianos ,  natural  de  Madrid ,  contador  del  car- 
go de  Juros,  sugeto  que  se  conseno  muy  robusto,  aun  cerca  de 
la  edad  octogenaria ,  no  durmid,  ó  durmió  muy  poco,  en  toda  su 
vida.  Sólo  en  su  mayor  senectud  se  trasportaba  por  el  corlo  es- 
pacio de  un  minuto ,  poco  mis  ó  menos;  pero  de  modo  que  iun 
aquel  breve  roposo,  más  tenía  de  vigilia  que  de  snefio,  pues 
percibía  cualquiera  palabra  que  se  le  hablase  en  voz  baja.  Se  me 
ha  asegurado  por  el  mismo  ilustre  personaje,  que  éste  fué  un 
becho  notorio  en  toda  la  córte. 
{')  NuevM  parédojBi  fiiicas,  omitido  en  esta  edición,  rv.  F.) 


DEL  PADRE  FEUOO. 

respiración.  Luego  es  manifiesto,  que  ningún  filósofo 
percibió  conexión  alguna  entre  ella  y  el  sueno.  Ni  la 
autoridad  de  Plinio  por  si  sola  nos  precisa  á  creer  que 
la  hay. 

Acaso  nos  opondría  alguno  la  experiencia  de  que 
cuando  dormimos  respiramos  más  fuertemente ,  lo  que 
con  evidencia  muestra ,  que  entonces  se  inspira  y  ex- 
pira mayor  copia  de  aire;  y  de  aquí  pretenderá  inferir 
que  hay  mayor  necesidad  de  respirar  ^  ó  necesidad  de 
respirar  más  en  el  sueño  que  en  la  vigilia.  I^ro  res- 
pondo ,  que  el  consiguiente  no  se  infiere.  Es  verdad  que 
en  cada  respiración  se  inspira  y  expira  mayor  copia  de 
aireen  el  sueno  que  en  la  vigilia;  pero  esto  se  com- 
pensa con  que  en  la  vigilia  es  mucho  más  frecuente  la 
respiración  que  en  el  sueño ;  de  modo,  que  velando  se 
ejercitan  dos  respiraciones  en  el  espacio  de  tiempo,  que 
durmiendo  se  ejercita  una  ó  muy  poco  menos. 

§fX. 

Llegamos  ya  al  capitulo  de  la  privación  de  juicio,  en 
que  no  debemos  detenernos  por  lo  que  mira  al  acci- 
dente ,  tomado  en  general ,  el  cual  vemos  arriba  á  in- 
numerables hombres  y  por  diferentísimas  causas:  Lo 
que  tiene  de  particular  en  nuestro  caso  es  bastante- 
mente notable ;  esto  es ,  la  complicación  de  estragarse 
enteramente  las  fiícultades  mentales  para  unas  accio- 
nes, quedando  sin  lesión  para  otras.  Éste  hombre  obe- 
decía con  puntualidad  y  acierto  lo  que  le  ordenaban, 
padeciendo  al  mismo  tiempo  una  fotaidad,  que  llegaba  á 
insensatez ,  para  todo,  lo  que  era  obrar  por  dirección 
propria.  En  la  memoria  no  había  ínénos  complicación 
que  en  el  entendimiento.  Acordábase  de  los  lugares, 
de  los  caminos ,  de  las  personas  que  había  comunicado 
antes,  y  estaba  olvidado  de  lo  que  era  mucho  más  di- 
fícil olvidar ;  esto  es ,  del  uso  de  las  voces,  y  de  solici- 
tar aun  por  senas  los  alimentos  necesarios  para  su  con- 
servación, cosa  que  tienen  presente  aun  los  brutos 
más  estúpidos ,  y  para  que  basta  aquella  razón  inferior, 
que  conocemos  en  ellos,  y  que  llaman  in$íinto  los  filó- 
sofos vulgares. 

Pero  en  la  realidad  no  es  esto  tan  particular  como 
parece  á  primera  vista.  La  parcial  lesión  del  juicio  se 
experimenta  en  algunos  de  aquellos  locos,  que  los  mé- 
dicos llaman  melancólicos,  y  comunmente  decimos 
maniáticos ,  los  cuales  razonan  cabalmente  en  una$ 
materias  y  desbaratan  con  suma  extravagancia  en  otras. 
De  la  lesión  parcial  de  la  memoria ,  también  hay  tal 
cual  ejemplo ,  aunque  mucho  más  raro.  Plinio  (libro  vn, 
capítulo  XXIV )  refiere  de  uno,  que  herido  de  una  pie- 
dra en  la  cabeza,  se  olvidó  de  las  letras  del  alfabeto, 
conservando  la  memoria  de  todo  lo  demás  como  antes. 
Materia  es  ésta  digna  de  filosofar  algo  sobre  ella ,  ya 
por  la  extrema  dificultad,  que  luego  se  representa,  en 
averiguar  en  qué  consista  una  complicación  tan  rara 
de  memQria  y  olvido,  ya  porque  no  sé  que  filósofo  al- 
guno haya  tocado  hasta  ahora  este  punto. 

Si  contemplásemos  el  celebro ,  ó  aquella  parte  del  ce- 
lebro, donde  se  ejerce  la  facultad  memorativa,  como 
un  complejo  de  varios  senos ,  en  los  cuales  están  dis- 
I  tribuidas  las  imágenes  de  los  objetos,  fácilmente  se 
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coiúprenderia' cómo  por  varios  accidentes  se  pierda 
la  memoria  de  unos,  quedando  entera  ]a  de  otros. 
Podría  (pongo  por  ejemplo)  el  golpe  de  una  piedra,  ó 
una  caída,  herir  la  cabeza  en  tal  parte,  ó^con  tal  direc- 
ción, que  desbaratase  precisamente  el  seno  donde  está 
colocada  la  imagen  del  tal  objeto ;  por  consiguiente,  se 
perdería  la  memoria  de  ese  objeto ,  sin  borrarse  la  do 
otros.  En  efecto,  asi  conciben  muchos  que  se  hace  el 
depósito  de  las  espetes  en  la  memoria.  Yo  concederé 
íácilmente,  que  esta  explicación  no  es  muy  puntual 
( y  ¿  cómo  en  materia  tan  incomprensible  se  puede  dar 
alguna  que  lo  sea? ) ;  pero  la  tengo  por  verdadera  en 
cuanto  al  punto  substancial  de  colocar  las  especies  dí- 
Tídídas  entre  sí  en  el  celebro ,  y  eso  basta  para  nuestro 
propósito. 

Discurro  asi :  esas  especies  ó  imágenes ,  ó  son  corpó- 
reas ó  espirituales.  Si  corpóreas ,  ó  substancias ,  ó  acci- 
dentes ,  cualquiera  cosa  que  se  diga ,  no  pueden  estar 
dos  colocadas  en  un  mismo  lugar.  No,  siendo  substan- 
cias, porque  eso  no  puede  ser  sin  penetración  de  una 
con  otra,  y  la  penetración  de  dos  cuerpos  es  natural- 
mente imposible.  Tampoco,  siendo  accidentes ,  porque 
esos  accidentes  sólo  se  pueden  distinguir  numérica- 
mente, pues  aunque  representen  diferentes  objetos, 
convienen  especifica  y  esencialmente  en  el  modo  de  la 
representación,  como  por  la  misma  razón  las  especies 
que  sirven  á  la  potencia  visiva ,  aunque  relativas  á  di- 
versísimos objetos ,  todos  son  de  una  misma  especie. 
No  pueden,  pues,  esos  accidentes  estar  en  una  misma 
parte  del  celebro,  porque  es  regla  común  de  los  filó- 
sofos, que  dos  accidentes  sólo  numéricamente  distin- 
tos no  pueden  informar  un  mismo  sugeto.  Si  esas  imá- 
genes son  espirituales,  venimos  á  parar  en  la  misma 
consecuencia;  pues  necesariamente  son  accidentes,  y 
accidentes  de  una  misma  especie ,  por  la  razón  ale- 
gada. 

Supuesta  la  división  de  las  imágenes  en  distintas 
partes  del  órgano ,  se  entiende  bien ,  que  algún  acci- 
dente borre  tal  vez  las  unas,  dejando  enteras  las  otras. 
Si  un  golpe,  una  contusión  ó  una  intemperie  estraga 
precisamente  una  parte  del  órgano,  borrará  precisa- 
mente laimágen  ó  imágenes,  que  están  estampadas  en 
ella.  Asi  como  el  que  rompe  ó  deshace  parle  de  un 
lienzo  donde  están  dibujadas  varias  imágenes,  sólo  es- 
traga aquellas,  que  correspondían  á  la  parte  de  lienzo 
que  desbíSo. 

Si  alguno  dificultare  sobre  que  tanta  multitud  de 
imágenes  pueda,  con  división  de  unas  á  otras,  estam- 
parse en  el  corto  espacio  que  sirve  á  la  memoria,  baga 
reflexión  sobre  que  en  mucho  más  corto  espacio  sucede 
lo  mismo  respecto  de  la  potencia  visiva.  El  que  de 
una  eminencia  vecina  registra  un  ejército  de  doscientos 
mil  hombres,  en  el  fondo  de  la  pupila  de  cada  ojo  re- 
cibe doscientas  mil  imágenes,  colocadas  cada  una  en  su 
lugar;  y  si  en  tomo  del  ejército  estuviere  la  caída  de 
un  monte  poblada  de  doscientos  mil  árboles ,  otras  dos* 
cíenlas  mil  imágenes  de  ellos  recibirá  estampadas  todas 
en  el  mismo  fondo  de  la  pupila  con  distinción  entro  si 
y  de  las  primecas 
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Volviendo  de  las  especulaciones  filosóficas  á  la  subs- 
tancia del  hecho  sobre  que  caen,  en  orden  auna  cosa 
que  dejada  al  discurso  me  parece  problemática ,  desea- 
ría yo  más  puntuales  noticias.  En  la  relación  arriba 
inserta  se  dice,  que  nuestro  hombre,  antes  de  su  vida 
náutica ,  gozaba  el  uso  regular  de  las  facultades  men- 
tales. Y  como  quiera  que  esto  sea  verdad ,  tomando  el 
tiempo  antecedente  con  alguna  amplitud,  parece  di- 
fícil, que  cuando  se  arrojó  al  agua  en  la  ribera  de  Bil- 
bao, para  no  volver  á  tierra,  no  tuviese  ya  el  juicio 
depravado;  porque  ¿cómo  es  creíble  que  un  hombre 
que  estaba  en  sí  se  resolviese  á  tomar  habitualraente  un 
modo  de  vivir  tan  extraño  á  aquel  en  que  había  sido 
educado,  y  por  consiguiente  tan  violento?  ¿Es  posible 
que  quien  tiene  el  juicio  sano  se  determine  á  posar  sin 
vestido,  sin  lecho ,  sin  comercio  alguno  con  todos  los 
domas  hombres ,  á  alimentarse  sólo  de  peces  crudos, 
y  eso  con  mil  peligros ,  que  á  la  consideración  se  ofre- 
cen, en  los  encuentros  con  varias  bestias  marinas? 

Si  en  efecto  tenía  ya  perdido  el  juicio  cuando  formó  la 
resolución  de  vivir  en  el  agua,  me  imagino  que  su  locu- 
ra era  deaquella  especie  que  ios  griegos  llamaron,  y  hoy 
llaman  también  los  latinos,  <yoan¿^rofmi,que  consiste 
en  una  especial  lesión  de  la  imaginativa,  por  la  cual, 
los  que  la  padecen  se  juzgan  convertidos  en  alguna  es- 
pecie de  brutos.  La  voz  lycanthropia  primariamente  se 
instituyó  para  significar  aquella  especial  perturbación 
del  juicio,  por  la  cual  los  hombres  ae  imaginan  con- 
vertidos en  lábo9,  por  ser  ésta  la  más  frecuente,  y  com- 
pónese  de  las  dos  voces  griegas  lycos  y  ántiinypos ,  la 
primera  que  significa  lobo,  y  la  segunda  hombre;  pero 
después  se  hizo  como  genérica  la  voz,  para  significar 
la  imaginada  mutación  en  cualquiera  especie  bruta. 
Los  que  padecen  tan  extraña  demencia ,  en  todo  pro- 
curan imitar  las  acciones  y  modo  de  vivir  de  aquellos 
brutos,  en  cuya  especie  se  juzgan  comprendidos. 
Los  que  se  imaginan  lobos,  se  retiran  á  los  montes, 
persiguen  los  ganados,  matan  lasresesy  las  comen 
crudas.  Los  que  se  creen  perros  (cuya  pasión  es  lla- 
mada dnanihropia) ,  ladran  como  ellos,  se  ponen  á 
las  puertas  de  las  casas ,  se  tiran  con  ansia  á  los  hue- 
sos, etc.  Digo,  que  razonablemente  se  puede  conjetu- 
rar, que  si  nuestro  hombre  estaba  loco  cuando  se  de- 
terminó á  la  vida  acuátil,  padecía  esta  especie  de 
dolencia;  esto  es,  que  imaginándose  pez,  se  resolvió  ( 
á  vivir  como  tal.  No  me  acuerdo  en  qué  autor  médico  \ 
lei  de  uno  que  se  imaginaba  anguila. 

MaSy  por  otra  parte,  sí  este  hombre  antes  de  tirarse  al 
mar  padeciese  tal  especie  de  locura,  ú  otra  cualquiera, 
capaz  de  precipitarle  en  tan  extravagante  desatino ,  no 
se  omitiría  una  circunstancia  tan  esencial  en  las  relacio- 
nes que  hemos  adquirido,  las  cuales,  bien  lejos  de 
eso,  están  conformes  en  la  integridad  de  su  juicio  en 
todo  el  tiempo  antecedente  á  la  fetal  determinación, 
sin  excepción  ó  limitación  alguna.  Ni  á  esto  se  puede 
satisfacer  diciendo,  que  las  relaciones  vinieron  de  su 
tierra ,  donde  pudo  ignorarse  si  en  los  dos  últimos 
años  conservó  el  juicio ;  porque  en  ese  tiempo  no  es- 
tuvo en  su  tierra ,  sino  en  Bilbaoi  aprendiendo  el  oficio 
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de  carpintero.  No  satisface,  digo,  esta  respuesta ,  por- 
que no  es  creible  que  el  maestro»  con  quien  aprendía, 
no  diese  noticia  á  ¡a  madre  y  hermanos  de  Francisco 
de  la  funesta  novedad  de  haber  éste  perdido  el  juicio, 
si  en  realidad  le  hubiese  perdido,  y  aun  cuando  esta 
novedad  acaeciese  uno  ú  dos  dias  antes  de  arrojarse  al 
agua ,  cuando  se  le  dio  á  la  madre  aviso  de  su  creída 
muerte,  se  le  daría  también  de  la  causa  de  ella,  que 
era  la  pérdida  del  juicio.  Esto  es  tan  natural ,  que  no 
puede  ponerse  duda  en  ello.  Añádase,  que  si  el  maes- 
tro y  compañeros  de  Francisco  hubiesen  advertido  que 
estaba  k^co,  le  observarían  con  más  cautela,  ni  aun  le 
permití:  ian  apartarse  de  la  orilla.  Discurrir,  que  en  el 
mismo  acto  de  bañarse  se  le  pervirtió  la  razón ,  serla 
extender  la  conjetura  hasta  los  últimos  términos  de  la 
posibilidad. 

Asi,  tengo  pw  mucho  más  probable,  que  en  el  discur- 
so de  tiempo  que  vivió  en  el  mar  se  le  fué  sucesivamente 
estragando  la  razón.  En  esto  pudieron  Influir  vanos 
compríncipios.  En  primer  lugar,  el  continuo  contacto 
del  agua  marina  es  natural  indujese  alguna  grave  in- 
temperie en  su  celebro,  que  le  dejase  inúUl  para  las 
operaciones  racionales.  En  la  agua  marina  hay  que  con- 
siderar tres  distintas  substancias:  la  primera  es  la  agua 
misma ,  ó  lo  que  es  puramente  agua ;  la  segunda  el  sal, 
que  está  mezclado  con  ella ;  la  tercera  es  otra  subs- 
tancia bituminosa  ó  sulfúrea ,  que  es  lo  que  principal- 
mente la  hace  insalubre  y  fétida.  Asi,  no  está  en  la  sal, 
como  comunmente  se  piensa,  la  diflcullad  de  hacer 
potable  el  agua  del  mar ,  pues  la  sal  sin  dificultad,  y 
con  varios  medios,  se  separa  de  ella,  sino  en  estotra 
subslancia  bituminosa ,  cuyas  partícnlasestán  tan  enre- 
dadas con  las  del  agua,  que  hasta  ahora  no  se  halló 
modo  de  separarlas  enteramente ,  y  haría  un  gran  be- 
neficio al  mundo  el  que  descubriese  secreto  para  lograr- 
lo. Todos  estos  tres  principios  de  que  coasta  la  agua 
marina,  pudieron  inducir  la  intemperie  dicha,  ó  por  lo 
menos  alguno  de  ellos ,  especialmente  el  tercero,  como 
mas  extraño  al  hombre ,  pues  el  sal  y  el  agua  no  son 
forasteros  de  nuestro  uso. 

En  segundo  lugar,  el  alimento  de  peces  crudos.  No 
es  dudable  que  hay  alimentos  nocivos  al  celebro ,  y 
algunos  tanto,  que  descomponen  el  juicio.  Comer  una 
ú  otra  vez  peces  crudos,  es  cierto  que  no  llega  á  causar 
tanto  daño ;  pero  nada  tiene  do  inverisünii  que  le 
cause  su  continuo  uso.  Y  cuando  esto  no ,  ¿quién  quita 
que  liaya  alguna  especie  de  peces  que  baga  este  efecto, 
y  que  á  nuestro  navegante  oblígase ,  ó  la  necesidad ,  ó 
la  casualidad,  á  comer  algunas  veces  los  de  esa  especie? 

En  tercer  lugar,  la  separación  de  comercio  con  todos 
los  racionales.  No  hay  fecultad  en  el  hombre  que  no  se 
habilite  más  con  el  ejercicio ,  y  que  no  se  entorpezca 
por  ia  falta  de  él.  La  acción  de  discurrir  es  algo  fati-* 
gante ,  como  cualquiera  puede  experimentar  en  si  mis- 
roo.  Asi^  si  se  hace  reflexión  sobre  ello ,  se  hallará  que 
apenas  nos  ponemos  jamas  á  discurrir,  sino  movidos  de 
alguna  especie  de  necesidad  ú  de  interés.  El  preciso 
cotnercío  con  los  domas  hombres  nos  obliga  á  discur- 
rir ,  no  sólo  cuando  tratamos  con  ellos ,  mas  también 
en  los  intervalos  que  no  tratamos,  para  obrar  y  hablar 
con  acierto  cuando  llegue  la  ooasioa  de  tratar;  con 
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acierto,  digo ,  según  los  fines  que  cada  uno  tiene,  A|l, 
me  imagino,  que  uno  que  se  resolviese  á  vivir  siem- 
pre separado  de  toda  sociedad  humana,  ejercitaría  po- 
quísimo el  discurso.  El  discurrir  le  costaría  alguna 
fatiga ,  y  nadie  se  fatiga  sin  el  atractivo  de  alguna  con- 
veni3ncia.  Cuando  más,  ocuparía  fa  razón  en  aquello 
poco  en  que  ocupa  la  suya ,  tal  cual  elÍA  es ,  un  bruto 
montaraz;  estoes,  en  procurarse  el  alimento  para  su 
conservación ,  y  si  ése  le  tuviese  siempre  á  mano,  coino 
nuestro  homl)re  en  los  peces ,  ú  otro  que  habitase  las 
selvas,  en  frutas  silvestres,  ni  aun  en  eso  la  ocuparía. 
Asi,  dicho  solitario,  entregando  totalmente  al  ociolafa* 
cuitad  discursiva,  sólo  daría  ocupación  á  la  imaginatira, 
á  quien  soltaría  la  rienda  para  que ,  errante ,  sin  orden, 
sin  concierto,  sin  designio,  vaguease  por  todos  los  ob- 
jetos que  le  presentase  la  casualidad ,  porque  en  esto  no 
se  siente  fatiga  alguna.  De  este  ejercicio  de  la  imagina- 
ción y  ocio  del  discurso,  continuados  por  mudio  tiem- 
po ,  es  natural  resulte  una  extraña  confusión  de  ideas 
que  sirva  de  grande  embarazo  al  uso  de  la  razón  ,*  y  que 
con  dificultad  se  borre.  Es  verdad  que  esta  causa  sola 
no  bastaría  para  la  demencia  de  que  tratamos;  puesá 
depender  únicamente  de  ese  principio,  poco  á  poco 
con  el  nuevo  comercio  con  los  racionales  se  iría  res- 
tituyendo á  su  estado  natural  el  discurso ;  y  consta, 
que  nuestro  hombre,  los  nueve  años  que  después  es- 
tuvo en  tierra ,  siempre  se  mantuvo  en  el  mismo  es- 
tado de  perturbación.  Así,  se deiie creer,  que  junta- 
ment8  con  este  principio  concurrieron  los  anteceden- 
temente expresados,  ó ,  por  lo  menos ,  alguno  de  ellos. 
A  la  dificultad  propuesta  arriba,  de  que  no  parece  crei- 
ble que  un  hombre,  teniendo  aún  entero  el  uso  del  jui- 
cio, tomase  una  resolución  tan  extraña ,  sólo  se  hallará 
embarazado  para  responder  quien  no  comprenda  cuan 
violentas  son  algunas  pasiones  en  los  hombres.  ;Cuántos, 
conociendo  que  las  inmoderadas  fatigas  de  la  caza  les 
abrevian  la  vida ,  fuera  de  las  fatales  casualidades  á  que 
ese  ejercicio  les  expone,  atropellan  el  riesgo,  y  padecen  el 
daño  por  no  perder  el  deleitel  {Cuántos  insisten  en  el  ga- 
lanteo, que  á  cada  paso  les  presenta  un  peligro!  ¡Cuántos, 
por  lograr  en  la  guerra  el  vano  humo  del  aplauso,  hacen, 
no  una ,  sino  muchas  veces ,  frente  á  nublados  de  fulmi- 
nado plomo  I  Asi,  suponiendo  en  nuestro  hombre  una 
violentísima  pasión  por  la  vida  acuátil,  lo  que  es  muy 
conforme  á  las  noticias  que  tenemos,  nada  muestra  de 
inverisímil ,  que  antes  de  perder  el  uso  de  la  razón  se 
resolviese  á  vivir  siempre  en  compañía  de  los  peces.  De- 
bemos suponer  también ,  que  probó  antes  muy  bien  sus 
fuerzas  para  ese  modo  de  vivir ;  que  con  la  oportunidad 
de  estar  á  la  margen  de  una  ría  se  ejercitaría  mucho  en 
el  nado;  que  tentaria  hasta  cuándo  podía  sufrir  la  falta 
de  respiración  ú  dé  sueño,  y  echaría  sus  cómputos  sobre 
los  intervalos  que  le  concedería  la  vida  acuátil  para  gozar 
uno  y  otro  beneficio,  fundado  todo  en  las  experiencias  he- 
chas. Es  también  probabilisimo  que  se  ensayase  muchas 
veceSen  la  comida  de  peces  crudos ;  lo  que  no  es  cosa  tan 
extraordinaria,  que,  sin  ese  designio,  y  aun  sin.  necesidad 
alguna,  no  lo  practiquen  muchos  con  algunas  especies  de 
peces.  En  las  partes  marítimas  de  Galicia  son  muchos 
los  que  comen  las  ostras  crudas  y  vivas ;  de  suerte ,  que 
t  al  momento  que  elpescador  las  saca  del  agua«  abren  laa 
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.  eonchas  y  so  los  tragan ,  y  dioen  que  son  mucho  más  ro« 
galodus  de  este  modo,  que  sazonadascon  los  -más  precio- 
sos condimentos.  Es  verdad  que  algunos  y  aun  en  aquel 
estado,  las  aderezan  con  un  poco  de  pimienta  y  zumo  da 
naranja;  pero  el  sacarlas  de  la  agua,  aderezarlas  y  co* 
merias ,  todo  se  hace  en  menos  de  la  cuarta  parle  da  un 
minuto. 

§XI. 

Hemos  discurrido  hasta  aquí  Glosóficamente  sobre  to- 
das las  drcnnstancias  del  peregrino  suceso  de  este  hom- 
bre. Ahora  nos  resta  deducir  de  él  algunas  consecuencias 
conjeturales,  que  son  relativas  á  parte  de  los  puntos  esen- 
cialesque  hemos  tratado  en  el  discurso  antecedente.  Con» 
jétwrales  digo,  con  que  significo  que  no  procedo  resolu- 
toria, sino  problemáticamente ,  en  lo  que  voy  á  propo- 
ner. Es  asunto  muy  delicado,  y  el  nimbo  por  donde  ahora 
llevo  el  discurso,  muy  nuevo,  para  poder,  sin  nota  de 
temeridad,  empeñarme  en  una  decisión  afirmativa.  Asi, 
V  do  lo  que  prudentemente  puedo  y  delibero  hacer,  es 
proponer  con  indiferencia  mis  conjeturas  á  loé  discretos, 
para  que  las  admitan  ó  reprueben,  según  el  dictamen 
que  les  parezca  más  acertado. 

En  el  discurso  antecedente  (*)  hemos  tratado  de  los 
hombres  marinos  y  de  los  que  en  la  isla  de  Borneo  lla- 
man hombres  silvestres  ^  salvajes,  aplicándonos  al  sentir 
universal  de  que  son  verdaderos  brutos  los  primeros,  y  á 
la  opinión ,  según  comunes  principios,  más  probable,  de 
que  también  ló  son  los  segundos.  Ahora' veremos  cómo 
el  suceso  que  hemos  referido  da  bastante  motivo  para 
conjeturar  que  unos  y  otros  son  verdaderos  liombres,  de 
la  misma  especie  que  nosotros ,  y  hijos  de  los  mismos 
comunes  padres.  Empecemos  por  los  hombres  marinos; 
entendiéndose  que  aquí  hablamos,  no  de  aquellos  cuya 
ílgm  a  es  la  mitad  de  hombre  y  la  mitad  de  pez,  á  quie- 
nes dimos  el  nombre  de  tritones ,  sino  de  los  otros,  que 
en  todos  sus  miembros  imitan  perfectamente  los  nues- 
tros. 

La  uniformidad  en  la  con6guracion  de  miembros  es 
para  todos  una  prueba  tan  segura  de  uniformidad  en  la 
especie ,  que  nadie  hay  que  no  colija  de  la  primera  la 
segunda ;  de  modo  que,  si  un  europeo,  trasladado  á  una 
tierra  incógnita,  viese  allí  un  animal  semejante  en  la 
configuración  de  todos  los  miembros  á  nuestros  caba- 
llos^ otro  seniejante  á  nuestros  perros ,  otro  semejante 
á  nuestros  bueyes,  afirroaria  sin  duda  que  el  primoro 
era  caboHo,  el  segundo  perro,  el  tercero  buey.  Es  ver- 
dad q«fe  la  certeza  de  esta  prueba  debe  considerarse 
limitada  á  tos  caaos  en  que  no  baya  alguna  díGcultad 
totalmente  insuperable,  contra  la  conclusión  que  se  de- 
ducé en  ella.  Esta  dificnllad  se  creyó  que  la  había ,  en 
que  los  hombres  marinos  fuesen  verdaderos  hombres, 
porque  nadie  imaginó  que  aquellos  animales  no  fue- 
sen marinos  en  su  primer  origen;  esto  es,  cuya  pri- 
mera creación  se  habia  hecho  en  las  aguas ,  como  la  de 
todos  los  demás  acuátiles.  Siendo  esto  asi,  no  podian 
ser  descendientes  de  Adán ;  luego  ni  verdaderos  hom- 
bres; pues  nos  ensena  la  fe ,  que  todos  k»  que  lo  son, 
descienden  de  Adán:  Omnes  hommes  de  sido  i  et  ex 

{*)  Omitíáo,  HfttB  «oeda  ditho  ta la  Hli&a ni.i K F.) 
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terraf  unde  ereatus  est  Aaam  (Eeelesiatí,^  capítu- 
lo xniu.)  Aun  cuando  á  alguno  ocurriese  el  pensamien- 
to de  si  era  posible  ó  no,  que  aquellos  acuátiles  tuviesen 
su  origen  en  nuestra  misma  especie,  resolvería  sin  duda 
por  parte  de  la  imposibilidad ,  pues  miraría  como  una 
gran  quimera ,  que  algún  liombre,  nacido  y  criado  en  la 
tierra  como  los  demás,  quisiese  ni  pudiese  hacer  morada 
perpetua  en  el  rour  como  los  peces. 

Esta  dificultad,  que  parecía  insuperable,  ya  se  halla 
superada  con  el  ejemplo  de  nuestro  acuático  peregrino; 
con  que  subsiste  toda  la  fuerza  del  argumento,  tomado 
de  la  uniformidad  de  configuración  en  hombres  mari- 
nos y  terrestres.  Lo  que  hizo  el  hombre  de  Liérganea, 
pudieron  hacer  en  los  siglos  anteriores  otros  al¿$uno8, 
no  sólo  hombres,  mas  mujeres,  pues  no  repugna  en  al- 
gunos individuos  de  este  sezo  toda  la  fuerza,  habilidad, 
inclinación  y  ejercicio  en  el.  nado  que  tenía  nuestro 
hombre.  Y  como  un  hombre  y  una  mujer,  de  comuu 
acuerdo,  pudieron  juntarse  ( lo  que  por  innumerables  ac- 
cidentes podía  suceder),  de  éstos,  por  varias  succesiones, 
podrian  originarse  todos  los  hombres  y  mujeres  ma- 
rinas que  se  han  visto  en  distintas  partes  del  Océano. 
-  Dificultaráse  acaso  cómo  se  podría  ejercer  dentro  de 
las  aguas  la  obra  de  la  generación,  la  del  parto,  y  tam- 
bién la  educación  de  los  infantes.  Mas  en  nada  de  esto 
encuentro  dificultad,  que  no  sea  muy  vencible;  pues  so- 
bre que  á  todos  esos  oficios  podian  servir  varias  isletas 
desiertas,  y  las  rocas  mismas,  que  son  estorbo  á  los  na- 
vegantes, y  aun  muchas  orillas  despobladas  de  uno  y 
otro  continente,  no  se  ofrece  imposibilidad  alguna  en 
que  las  dos  primeras  operaciones  se  ejerciesen  dentro 
de  las  aguas ;  y  por  lo  que  mira  á  la  tercera,  podrian 
alternar  padre  y  madre  el  cuidado  de  sostener  al  infan* 
te  sobre  la  superficie  del  agua  el  tiempo  necesario  para 
respirar,  basta  tanto  que  se  habilitase  para  nadar  como 
ellos. 

También  me  persuado  á  que  el  no  pensar  nadie  en 
que  los  hombres  marinos  fuesen  verdaderos  hombres, 
provendría  en  parte  de  verlos  negados  al  uso  de  la  locu- 
ción ,  con  pocas  ó  ningunas  apariencias  de  racionalidad; 
mas  también  esta  dificultad  queda  perfectamente  alla- 
nada con  la  experiencia  del  embrutecimiento  y  carencia 
casi  total  del  habla  del  hombre  de  Liérganea.  Es  de 
creer,  que  estandb  más  tiempo  en  el  agua ,  perdiese  el 
uso  aun  de  aquellas  pocas  voces,  que  fuera  de  propósito 
articulaba.  Así,  supuesta  la  uniformidad  de  configura- 
ción de  todos  los  miembros,  que  atestiguan  las  historias, 
entre  hombres  marinos  y  terrestres,  todo  conspira  á 
pvsuadir,  que  aquellos  son  descendientes  de  éstos.  Ca- 
ben en  la  posibilidad  innumerables  accidentes,  por  los 
cuales  un  hombre  y  una  m^jer,  ú  algunos  hombres  y 
mujeres,  se  entregaisen  al  mismo  destino  que  nuestro 
Frandsoo  de  la  Vega.  ¿Cuan  factible  es  que  en  uno  ó 
muchos  lugares  marítimos  haya  en  la  antigüedad  do- 
minado á  uno  y  otro  sexo  una  violenta  pasión  por  la  di- 
versión del  nado?  Puesta  ésta,  el  mucho  ejercicio,  y  la 
emulación  de  excederse  unos  á  otros,  habilitaría  algch- 
nos  hombres  y  mujeres  hasta  aquel  grado  en  que  con-* 
sideramos  al  siciliano  Nicolao  y  al  español  Francisco» 
Habilitados  de  este  modo,  ¿qué  hnposibilidad,  ni  aun 
qué  inverisimilitud,  hay  eo  que  el  amor  loco  de  unlioior 
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bre  y  una  mujer^  á  quienes  era  imposible  lograr  en  la 
tierra  el  apetecido  consorcio,  los  impeliese  á  procurarse 
perpetua  compañía  en  la  libre  república  de  los  peces? 
¿Qué  imposibilidad «  ni  aun  qué  inverisimilitud,  hay  en 
que  muchos  hombres  y  muchas  mujeres  de  im  pueblo, 
cómplices  en  algún  atroz  delito,  no  hallando  otro  medio 
de  evitar  la  muerte  merecida ,  recurriesen  al  mismo 
asilo?  A  este  modo  se  pueden  discurrir  otros  motivos. 
Acaso  la  fábula  de  los  navegantes  tirrenos ,  transforma- 
dos por  Baco  en  delfines,  tuvo  su  origen  de  algún  acae- 
cimiento de  este  género. 

El  argumento  tomado  de  la  uniformidad  de  conGgu- 
ración ,  que  por  si  sólo  es  muy  fuerte ,  adquiere  mu- 
cho mayor  vigor  de  la  conformidad  en  la  anatomía  ó 
disposición  de  las  partes  internas ;  y  hallarse  dicha  con- 
formidad entre  los  hombres  marinos  y  terrestres^  consta 
del  examen  anatómico  que  hizo  el  médico  del  virey  de 
Goa^  de  los  hombres  y  mujeres  marinas  de  la  costa  de 
Ceilan. 

Por  lo  que  mira  á  los  tritones  y  nereidas^  ó  mons- 
truos^ cuya  figura  es  de  medio  arriba  humana  y  de  me- 
dio abajo  de  pez,  puede  conjeturarse  que  nacieron  del 
enorme  concúbito  de  individuos  de  las  dos  especies,  co- 
mo sospechamos  respectivamente  de  los  sátiros. 

§XII. 

Hace  también  lugar  el  caso  referido,  para  que  sean 
verdaderos  hombres  los  salvajes  de  la  isla  de  Borneo. 
Todo  lo  que  se  representa  para  que  no  lo  sean ,  es  su 
hidole  ferina,  diminuta  capacidad  y  falta  de  habla.  Acaso 
esto  último  es  lo  único  que  los  desacredita  de  raciona- 
les ;  porque  en  el  común  sentir,  el  uso  de  la  locución  se 
reputa  por  carácter,  que  infaliblemente  distingue  al 
homlre  del  bruto.  Pero  sobre  lo  que  en  el  discurso  pa- 
sado alegamos,  de  que  puede  en  una  familia  ó  prosa- 
pia de  racionales  extinguirse  totalmente  el  uso  é  inteli- 
gencia de  las  palabras,  ahora  se  añade,  para  probarlo 
mismo  por  camino  diferente ,  el  ejemplo  del  hombre  de 
Liérganes.  Éste  perdió  la  locución,  por  haberse  embru- 
tecido con  la  intemperie  que  ocasionaron  en  su  celebro 
el  elemento  del  agua,  y  su  extraño  modo  de  vivir  y  de 
alimentarse.  Una  vida  totalmente  selvática  es  poco  mé^ 
nos  extraña  al  hombre  que  la  acuátil.  Rígeseen  ella,  en 
orden  á  todas  sus  operaciones,  de  otro  modo  muy  di- 
verso, aliméntase  de  otro  modo,  piensa  de  otro  modo. 
Una  desnudez  continua,  junta  con  esto  y  con  las  incle- 
mencias del  aire ,  á  que  siempre  está  expuesto ,  se  re- 
presenta igualmente  poderosa  que  la  vida  acuátil,  para 
estragar  la  temperie  de  su  celebro.  Luego,  no  sólo  los 
hijos  de  aquellos  primeros ,  que  suponemos  retirarse  á 
las  selvas,  pueden,  en  la  forma  que  expusimos  en  el  dis- 
curso pasado,  carecer  de  la  locución,  roas  aun  aquellos 
primeros  pudieron  perdería,  embrutecidos  á  influjo  de 
la  vida  selvática. 

El  gran  Dkcumario  histárioo  nos  ministra  un  ejem- 
plo eficacísimo  en  comprobación  de  este  asunto.  El  año 
de  1661 ,  unos  cazadores,  en  las  selvas  de  Lituania,  des- 
cubrieron, entre  una  tropa  de  osos^  dos  niños,  cuyo  co- 
lor y  lineamentos  en  nadia  desdecían  de  humanos.  Ahu- 
yentados loe  osos,  pudieron  alcaimr  solamente  á  nao  de 
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los  dos  niños ,  después  de  bastante  resistencia,  que  éste . 
hizo,  valiéndose  de  uñas  y  dientes.  Presentáronle  al  rey 
de  Polonia.  Era  en  todo  perfectamente  proporcionado: 
el  cutís  extremamente  blanco ,  también  el  cabello,  el 
rostro  hermoso ;  asi  no  hubo  dificultad  en  la  resolución 
de  baptizarle,  en  cuya  sagrada  ceremonia  fué  madrina 
suya  la  reina ,  y  padrino  el  embajador  de  Francia.  Pu- 
siéronle el  nombre  de  Josef,  y  por  apellido  Ursino,  en 
alusión  á  la  crianza  que  habia  tenido;  pero  jamas  dio 
muestras  de  tener  uso  de  razón.  Por  más  cuidado  que 
se  puso  en  su  educación ,  nunca  pudieron  domesticarle 
enteramente  ni  enseñarle  á  hablar,  bien  que  no  habia 
defecto  alguno  en  la  organización  de  la  lengua.  Nunca 
pudo  sufrir  vestido  ni  zapatos.  Gomia  igualmente  la 
carne  cruda  que  cocida.  Algunas  veces  se  escapaba  á  las 
selvas,  donde  se  complacía  en  despedazar  con  las  uñas 
la  corteza  de  los  árboles  y  chupar  su  jugo.  Finalmente, 
todas  sus  inclinaciones  eran  montaraces,  y  aiuiquese 
hizo  especial  estudio  de  instruirle  en  las  materias  de 
religión ,  no  dio  seña  alguna  de  haberse  logrado  ia  ins- 
trucción ,  salvo  que  cuando  se  nombraba  á  Dios,  levan- 
taba ojos  y  manos  al  cielo ;  lo  que  en  ningún  modo  podía 
tomarse  como  prueba  de  inteligencia,  pues  también  Jos 
brutos  se  habitúan  á  imitar  algunos  movimientos,  en 
que  los  imponen  al  oir  tales  ó  tales  voces.  Representaba 
ser  de  nueve  años  cuando  le  cogieron. 

No  es  fácil,  ni  tampoco  importa  á  nuestro  propósito, 
adivinar  por  qué  accidente  se  criaron  aquel  niño  y  su 
compañero  entre  los  osos.  Lo  que  más  prontamente  se 
ofrece  al  discurso  es,  que  fuesen  hijos  del  concúbito  de 
alguna  infeliz  mujer  con  uno  de  aquellos  brutos,  de 
quien  sorprendida,  aunque  al  principio  padeciese  vio- 
lenta el  insulto,  pudo,  perdidos  después  el  miedo  y  el 
horror,  consentir  mochas  veces  y  por  mudio  tiempo 
voluntaria.  Tanibien  pudo  ser  que  padre  y  madre  fuesen 
de  nuestra  especie.  Es  harto  factible  que  un  hombre  y 
una  mujer,  habiendo  cometido  algún  grave  delito,  se 
refugiasen  á  la  aspereza  de  una  montaña ,  haciendo  en 
ella  habitación  de  una  gruta;  que  allí  viviesen  algún 
tiempo  y  procreasen  dos  hijos;  que  estando  éstos  aun 
en  la  infancia,  alguno  ó  algunos  osos  despedazasen  los 
padres  ó  los  obligasen  á  huir  precipitadamente  de  aquel 
asilo,  de  modo,  que  el  terror  no  les  permitiese  volver  á 
un  sitio  tan  arriesgado  para  recoger  á  sus  lüjuelos ;  que 
los  ángeles  custodios  de  éstos  los  preservasen  de  la  cruel- 
dad de  las  fieras ,  y  aun  con  oculto  impulso  moviesen  á 
éstas  á  cuidar  de  ellos  y  alimentarlos;  si  ya  para  uno  y 
otro  no  bastaban  aqueúos  rasgos  de  conocimiento  y  de 
benigna  inclinación,  que  algunas  veces  se  han  experi« 
mentado  aun  en  brutos  feroces. 

De  cualquier  modo  que  fuese,  se  debe  dar  por  sen- 
tado, que  el  niño  de  que  tratamos  era  de  la  espede  hu- 
mana. Su  perfecta  configuración  quita  toda  duda ,  asi 
como  no  la  hubo  en  baptizarle,  ni  la  hay  jamas  entre  los 
teólogos  en  casos  semejantes.  Gon  todo,  aquel  mucha- 
cho se  habia  embruteddo  hasta  el  grado  de  distinguirse 
apenas,  en  la  estupidez,  inclinadones  y  costumbres,  de 
los  mismos  osos,  entre  quienes  se  había  educado.  ¿A  qué 
se  debe  atribuir  esto?  No  dudo,  que  en  orden  á  incli- 
naciones y  costumbres  haría  lo  más,  ó  todo,  el  ejemplo 
de  lo  que  habia  visto  ejecutar  á  ios  osos,  cuyas  espe* 
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dos,  á  causa  de  su  tierna  eclad>  se  habian  impreso  alta- 
mente en  su  aelebro;  mas  para  la  estupidez  es  preciso 
buscar  causa,  no  puramente  intencional,  como  la  expre- 
sada^ sino  rigurosamente  física.  Y  ¿cuál  otra  se  puede 
discurrir,  sino  la  pervertida  temperie  de!  celebro,  con- 
traida  por  la  irregularidad  de  la  vida  montaraz,  total- 
mente contraría  á  la  iialur&l  constitución  del  hombre? 

A  este  modo  pudieron  tener  origen  y  contraer  por  las 
mismas  causas  su  estupid«a,  condición  ferina  y  carencia 
de  locución  los  bombrés  salvajes  de  la  isla  de  Borneo. 
En  cuanto  i  otras  particularidades  de  aquellos  salvajes, 
esto  es,  que  tienen  el  cutis  muy  belloso,  el  rostro  tos^ 
tado,  y  son  mucho  mes  fuertes  y  ágiles  que  nosotros, 
nadie  pienso  negará  que  todo  esto  se  sigue  natural  y 
aun  necesariamente  á  la  vida  selvática. 

En  efecto,  los  brutos  mismos ,  que  por  algún  acci- 
dente pasan  de  domésticos  á  montaraces,  adquieren  tal 
mutación ,  así  en  el  cuerpo  como  en  el  ánimo,  que  pa- 
rece se  hacen  dos  veces  brutos ,  y  apenas  los  reputarán 
por  hermauos  en  la  especie  los  que  se  quedan  siempre 
domésticos.  Son  más  fieros,  más  estúpidos,  más  lanu- 
dos ó  cerdosos,  más  ágiles  y  fuertes.  Son  de  la  misma 
especie  que  los  domésticos ,  y  se  desvian  tanto  de  ellos 
en  la  apariencia ,  cuanto  los  hombres  salvajes  de  los  que 
viven  en  sociedad  política.  Luego  de  éstos  se  debe,  en 
cuanto  á  la  unifiormidad  de  la  especie ,  hacer  el  mismo 
juicio  que  de  aquellos.  Y  no  omitiré,  que  en  este  punto 
está  dará,  á  favor  de  nuestra  conjetura,  la  autoridad  de 
Aristóteles,  el  cual  (libru  i  Departib.  anitnaL,  capitu- 
lo iii),  después  de  sentenciar  que  es  error  reducir  á  di- 
ferentes especies  aquellos  animales,  que  debajo  de  un 
mismo  nombre  se  distinguen  por  los  atributos  de  urba- 
nos ó  domésticos ,  y  silvestres :  Atque  etiam  sUvesiriSf 
urbanique  ratione  ita  dividere ,  quod  error  est;  dice 
que  de  las  mismas  especies  de  todos  los  animales  do- 
mésticos se  encuentran  otros  que  son  silvestres,  y  entre 
ellos  induye  también  á  los  hombres :  Cúm  omnia,  qum 
urbana  sunt,  eadem  sUvesiria  quoque  reperiantw,  ut 
haminesy  equi,  boves,  canes  in  térra  Indica,  sues^  ca^ 
prw,  oves.  En  estas  tierras- no  conocemos  especie  de 
animales,  que  se  divida  en  domésticos  y  montaraces,  sino 
la  del  puerco:  En  otras  regiones  hay  muchas.  Lo  que 
puede  causar  alguna  admiración  es,  que  Aristóteles  tu- 
viese noticia  de  los  hombres  silvestref .  En  efecto  la  tuvo, 
y  su  dictamen  es,  que  sion  de  nuestra  misma  especie, 
como  los  puercos  monteses,  llamados  comunmente  ja- 
balíes^ son  de  la  misma  especie  de  los  domésticos. 

Acaso  podría  alargarse  nuestra  conjetura  hasta  aque- 
lla casta  de  monos  agilísimos ,  de  que  dimos  noticia  en 
el  discurso  p&sado,  citando  á  Plinio ,  que  tuvo  relación 
de  ellos,  y  al  padre  Le  Comte,  que  los  vio.  Es  cierto  que 
entre  las  varias  dases  de  animales  comprendidos  debajo 
del  nombre  o^mun  de  monos,  hay  algunas  en  quienes 
resplandece  una  sagacidad  tan  exquisita,  una  imitación 
tan  viva  de  la  iuldigcncia,  y  aun  de  las  inclinaciones  y 
afectos  humanos,  que  son  menester  principios  más  se- 
guros que  los  de  la  común  filosofía  para  distinguir  su 
racionalidad  de  la  nuestra*  Es  graciosa  á  este  propósito 
la  ilusión  ó  patraña  de  un  anciano  morabuto  (sacerdote 
ó  religioso  mahometano),  que  refiere  el  padre  Labat  en  su 
nueva  faetón  de  la  África  OGcidentd ,  con  ocasión  de 
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tratar  de  unos  monos  sumamente  astutos  y  malignos,  que 
hay  en  el  país  de  Tuabo,  Dicho  morabuto,  hablando  con 
un  comerciante  europeo ,  le  dijo  con  toda  la  seriedad  y 
magisterio,  proprios  de  un  hombre  perfectamente  íns-' 
truido  en  la  historia  de  aquellos  monos ,  que  su  origen 
venia  de  un  pueblo  salvaje,  cuyos  moradores,  en  fuerza 
de  andar  continuamente  expuestos  al  aú^  y  sobre  los 
árboles,  se  habian  ido  desfigurando  hasta  parecerse  más 
á  las  bestias  que  á  los  demás  hombres;  pero  sin  perder 
cosa  de  su  antiguo  discurso.  Anadia,  esto  es  lo  más  gra- 
dóse, que  entendían  muy  bien  lu  lengua  del  país,  y  la 
hablarían  perfectamente  si  quisiesen ;  pero  dolosamen- 
te fingían  no  entenderla,  porque  los  señores  de  los  lu- 
gares no  los  hiciesen  esclavos  y  obligasen  á  trabajar, 
ó  los  vendiesen  para  este  mismo  fin  á  los  negociantes 
franceses,  y  por  eso  usaban  entre  sí  de  otro  idioma,  in- 
cógnito á  los  habitantes  de  aquella  tierra. 

Qe  dicho  que  los  principios  de  la  común  filosofía  no 
bastan  para  distinguir  la  racionalidad  de  algunos  roo- 
uos'de  la  humana.  La  razón  es,  porque  la  común  filoso- 
fía no  halla,  ni  se  halla  medio,  entre  un  impulso.ciego 
que  llaman  instinto,  y  que  deslina  al  manejo  de  los  bru- 
tos, y  la  perfecta  racionalidad,  ó  discurso  proprio  del 
hombre.  Pero  es  más  claro  que  la  luz  dd  día ,  que  un 
impulso  ciego  es  insuficiente  para  innumerables  opera- 
ciones de  los  monos ,  en  qi^ienes  se  hace  evidente  una 
destreza  y  sagacidad  admirable ;  con  que  no  queda  otro 
recurso  que  atribuirles  una  perfecta  racionalidad,  igual 
á  la  del  hombre.  &las  en  nuestra  particular  filosofía  no 
hay  este  embarazo ,  porque  dando  una  racionalidad  ó 
discurso  inferior  á  los  brutos,  según  las  limitaciones  que 
propusimos  en  el  discurso  acerca  de  la  Racionalidad 
de  ios  bruloSy  queda  campo  abierto  para  ampliar  ó  res- 
tringir respectivamente  esta  racionalidad  en  diferentes 
especies  de  brutos,  según  las  mayores  ó  menores  apa- 
riencias de  industria ,  que  en  ellas  se  descubren ,  pero 
sin  sacarla  jamas  de  la  clase  en  que  la  colocan  aquellas 
limitaciones. 

Así ,  por  mucha  que  sea  la  sagacidad  observada  en 
algunas  castas  de  monos,  de  ningún  modo  infiere  por 
si  sola,  ni  aun  conjeturalmente,  que  tengan  su  origen 
en  nuestra  especie.  Pero  en  los  monos  que  vio  el  padre 
Le  Comte  se  añaden  la  semejanza  de  configuración  á  la 
nuestra ,  y  otras  señas  que  en  el  discurso  antecedente 
hemos  insinuado.  Con  todo,  debemos  estar  en  que  esen- 
cialmente son  verdaderos  brutos.  La  razón  es,  porque 
sí  por  esa  semejanza  con  el  hombre  les  diésemos  origen 
en  nuestra  especie,  por  ley  de  buena  consecuencia  de- 
bería extenderse  esa  noble  prerogativa  aun  á  bnitos  muy 
desemejantes  á  nosotros',  haciendo  una  progresión  des- 
cendente én  cuanto  á  la  semejanza  entre  varias  especies 
de  brutos.  Explicóme:  si  aquéllos  monos  son  de  nuestra 
especie,  por  la  semejanza  que  tienen  con  nosotros,  serán 
también  de  la  especie  de  ellos  otros  monos,  que  aunque 
menos  semejantes  á  nosotros  que  ellos,  son  más  seme- 
jantes á  ellos,  que  ellos  á  nosotros.  Luego  también  esta 
segunda  casta  de  monos  tendrá  su  origen  en  la  especie 
humana ,  suponiendo  pertenecer  á  esta  misma  especie 
la  primera  casta  de  menos.  Pasemos  á  otra  tercera  cas- 
ta ,  cuyos  individuos  sean  muy  parecidos  á  los  segun- 
dos ,  pero  más  discrepantes  de  los  hombres  que  los  mía- 
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mos  segundos.  Saldrá  en  éstos  la  misraa  consecuencia;  y 
de  este  modo  irá  procediendo  la  ilación  hasta  algunas 
especies  de  brutos,  con  qiiíenes  no  tengamos  la  menor 
semejanza ,  ni  en  la  figura,  ni  en  inclinaciones,  ni  en 
operaciones. 

No  se  me  oculta  que  el  mismo  argumento  se  podría 
retorcer  contra  los  salvajes  de  Borneo,  ni  tampoco  me 
falta  respuesta  para  esta  relorsion.  Pero  en  una  mate- 
ria que  trato  problemáticamente,  no  es  menester  apurar 
basta  sus  últimos  términos  la  cuestión,  en  que  seria 
también  inevitable  el  inconveniente  de  la  prolijidal. 
Bastante  hemos  íilosofado  sobre  la  peregrina  historia 
de  nuestro  nadador. 

ADICIÓN. 

Arriba  se  dijo  cómo  uno  de  los  sugetos  que  nos  cer- 
tificaron de  la  historia  referida  fué  don  Gaspar  Melchor 
de  la  Riba  Agüero ,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
el  cual ,  solicitado,  á  ruego  mió ,  por  su  yerno  y  mi 
amigo  don  Diego  Antonio  de  la  Gándara  Velarde ,  resi- 
dente en  esta  ciudad  de  Oviedo,  en  algunas  cartas  le 
aseguió  ser'  verdad  lo  que  la  voz  común  refería  del  na- 
dador de  Liérganes,  especificando  juntamente  una  ú 
otra  particularidad ,  como  quien  le  habia  conocido  y 
tratado.  Pero  yo,  informado  de  que  este  caballero,  so- 
bre ser  dotado  de  un  claro  entendimiento,  lo  es  también 
de  una  constante  veracidad,  deseaba  lograr  de  él  rela- 
ción Ttiás  cumplida  y  ajustada  á  la  serie  histórica,  la  que 
últimamente  logré ;  y  aunque  llegó  cuando  estaba  es- 
cribiendo la  última  parte  de  este  discurso,  me  pareció 
debia  copiarla  aquí  para  dejar  más  satisfechos  los  leto- 
res  de  la  verdad  (!e  esta  historia^  pues  hallarán  que  esta 
relación  en  lodo  está  conformísima  con  la  que  al  prin- 
cipio propusimos ,  del  señor  marones  de  Valbuena. 

COPIA  DE  CAPÍTULO  DE  CARTA  ESCRITA  POR  DON  GASPAR 
UELCHOR  DE  LA  RIBA  AGÜERO,  Á  DO?V  DIEGO  ANTO?IIO  DE 
LA  GÁNDARA  VELARDE,  SU  FBCBA  EN  EL  LUGAR  DE  GA- 
JARO,  Á  1 1  DÉ  NOVIEMBRE  DE  1733. 

f<En  cuanto  al  encargo  que  vuestra  merced  me  tie- 
ne hecho,  por  recomendación  del  reverendísimo  padre 
maestro  Feijoo,  añadiré,  á  lo  que  tengo  dicho  en  las  an- 
tecedentes, lo  que  me  ha  ocurrido  á  la  memoria ,  y  he 
averiguado  de  sugetos  juiciosos  y  fidedignos.  El  objeto, 
pues,  del  cuidado  de  su  reverendísima  se  llamó  Fran- 
cisco de  la  Vega  Casar,  hijo  legítimo  de  Francisco  de  la 
Vega  y  de  María  del  Casar,  vecinos  del  lugar  de  Liér«- 
ganes,  junta  de  Cudeyo,  provincia  ó  merindad  de  Tras- 
miera,  montañas  de  Santander,  diócesis  de  Burgos :  bau- 
tizóse en  la  iglesia  de  San  Pedro ,  manifestando  desde 
su  tierna  edad  inclinación  al  ejercicio  de  pescar,  hasta 
la  de  quince  años,  que  por  el  de  672,  ó  el  siguiente 
de  673,  que  pasó  á  la  villa  de  Bilbao  á  aprender  el  oficio 
de  carpintero,  allí  se  mantuvo  dos  años,  bástala  víspera 
de  San  Juan  del  último,  que  se  fué  con  otros  mozos  de 
su  calidad  á  nadar  á  la  ría  de  aquel  puerto ,  que  entra 
del  mar  por  la  barra  de  Portugalete,  y  dejando  su  ropa 
con  la  de  los  deroas,  se  dejó  ir  nadando  por  la  ría  abajo, 
hasta  que  le  perdieron  de  vista ;  y  desde  entonces  no 
hubo  otra  noticia ,  sino  la  que  se  adquirió  cinco  anos 
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después,  que  fué  el  de  78  ó  79,  con  la  casualidad  de 
haber  notado  unos  pa<icadores  de  Cádiz,  que  pescaban 
en  mar  alto ,  una  figura  como  de  hombre  ó  mujer,  que 
se  mostraba  fuera  del  agua  y  se  sumergía  en  queriendo 
acercarse  para  reconocerla :  deseosos  de  averiguar  tan 
exquisito  fenómeno ,  discurrieron  salir  otro  día  y  ce- 
barle con  algunos  pedazos  de  pan;  y  con  efecto,  ha- 
biéndoselos arrojado  á  distancia,  observaron  que  los  lle- 
gó á  coger  con  la  mano  y  los  comía.  Empeñados  con 
esto  en  el  deseo  de  pescarle,  pensaron  conseguirlo  jun* 
tando  muchas  redes  y  haciendo  con  ellas  un  gran  cir- 
co;  y  de  hecho ,  aplicado  este  medio  con  el  ingenio  del 
arte,  y  usando  del  mismo  cebo,  lograron  pescarle,  y  le 
llevaron  al  convento  de  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad ,  en  donde  le  hicieron  muchas  preguntas  por  varios 
modos  y  en  diversos  idiomas,  mas  á  ninguna  respondió 
ni  se  le  oyó  palabra.  De  esta  taciturnidad  pasaron  á  pre- 
sumir estuviese  poseído  de  algún  mal  espíritu,  bajo 
cuyo  concepto  le  conjuraron  algunos  religiosos ;  pero 
de  nada  sirvieron  los  exorcismos,  ni  se  pudo  salir  de 
duda ,  hasta  que  se  le  oyó  pronunciar  Uérganes ,  de 
que  se  tomó  asunto  para  inquirir  la  significación  de  esta 
voz ;  y  al  fin,  entendida  por  un  sugeto  montañés,  ase- 
guró que  en  su  país  había  un  lugar  que  se  llamaba  así, 
y  quede  esto  daría  razón  más  legítima  don  Domingo  de 
la  Cantolla,  ministro  de  la  suprema  Inquisición,  por  ser 
natural  del  proprio  lugar.  Con  esta  noticia  escribieron  á 
este  caballero ,  y  él  á  su  lugar,  preguntando  si  faltaba 
en  él  im  mozo  de  aquella  edad  y  señas,  y  fo  le  respondió 
que  sí,  y  que  podría  ser  hijo  de  María  del  Casar,  viuda 
del  referido  Francisco  de  la  Vega.  Animado  con  estas 
noticias  el  padre  fray  Juan  Rosende,  religioso  francisco, 
que  habia  venido  poco  antes  de  Jerusalen  á  dicha  ciudad 
de  Cádiz,  resolvió  averiguar  por  sí  la  verdad  de  cosa  tan 
extraordinaria ;  y  con  efecto,  partió  con  él,  desde  dicho 
convento,  el  citado  año  de  679,  y  llegando  al  monto  que 
llaman  de  la  Dehesa ,  un  cuarto  de  legua  antes  de  en- 
trar en  Liérganes,  le  hízo'seña  pasase  adelante  y  guiase, 
lo  que  ejecutó  de  suerte ,  que,  sin  extraviar  un  paso, 
vino  á  meterse  en  casa  de  su  madre ;  la  cual ,  y  otros 
hermanos  que  se  hallaron  presentes,  le  conocieron  lue- 
go que  le  vieron ,  pasando  á  la  demonstracion  de  abra- 
zarle, que  influye  el  cariño  después  de  una  larga  aasen- 
cía ;  pero  él  se  mantuvo  inmóvil,  sin  corresponder  ni  con 
palabras  ni  con  señas.  Los  hermanos  eran  tres,  de  los 
cuales  el  uno  sacerdote,  llamado  don  Tomás  de  la  Vega, 
otro  José  y  otro  Juan;  el  José,  poco  tiempo  antes ,  no- 
ticioso de  que  su  hermano  Francisco  estaba  en  Cádiz, 
salió  á  buscarle,  y  no  se  ha  sabido  más  de  él.  En  esta 
sazón  estaba  predicando  misión  en  aquel  lugar  fray 
Diego  de  Santander,  franciscano,  del  seminario  de  Sa- 
liagun,  con  cuyo  motivo  habia  mucho  concurso  de  gente 
de  los  lugares  comarcanos,  y  se  hizo  notorio  en  todos  el 
caso ,  aunque  hoy  han  quedado  pocos  que  se  acuerden 
y  puedan  dar  razón  individual  de  este  hombre.  Yo  le  vi 
muchas  veces^  con  la  ocasión  de  que  cuando  iba  á  San- 
tander, por  la  mayor  parte  entraba  á  comer  en  esta 
casa,  y  así  pude  observarle  algunas  particularidades.  £1 
no  solicitaba  la  comida ;  pero  sí  se  la  ponían  delante,  ó 
si  veía  comer  y  se  lo  permitían ,  comia  y  bebía  mucho 
de  una  vez,  y  después  en  tres  ó  cuatro  días  no  volvía  A 
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ecmier ;  su  asistencia  oontínua  era  en  casa  de  su  madre; 
7  sí  le  mandaba  llevar  alguna  cosa  á  casa  de  algtin  ve- 
cino, iba  y  la  entregaba  puntualmente ,  pero  sin  hablar 
palabra ;  y  la  que  más  frecuente  se  le  oía  era  tabaco,  de 
que  tomaba  mucho  si  se  lo  daban :  también  pronunciaba 
algunas  veces  pan ,  vkio;  pero  si  le  preguntaban  si  lo 
quería,  no  respondía,  ni  por  senas  signiGcaba  que  se  lo 
diesen ;  de  donde  se  pasó  á  hacer  juicio  faabia  perdido 
la  parte  intelectual ,  quedándole  sólo  la  que  se  puede 
^ecir  instintiva.  Cuandc  le  vi  la  primera  vez,  ya  no  te- 
nia escamas,  aunque  si  la  cutis  muy  áspera  y  las  uñas 
muy  gastadas ;  aunque  un  anciano  de  aquel  lugar,  hom- 
bre de  muy  buena  razón,  asegura,  que  cuando  vino  se 
le  veían  algunas  escamas  en  el  pecho  y  espalda ;  pero  que 
luego  se  le  fueron  cayendo.  Iba  á  la  iglesia  si  veía  ir  á 
otros,  ó  se  lo  mandaban;  mas  en  el  templo  de  nada  hacia 
caso,  ni  se  le  notaba  atención  alguna  á  la  misa  ni  de- 
mas  funciones  eclesiásticas.  En  una  ocasión,  entre  otras, 
me  aseguntnm  le  envió  don  Pedro  del  Güero  á  Santan* 
der,  ron  un  papel  para  don  Juan  de  Olivares,  y  porque 
no  lialló  el  barco  de  Pedrena,  que  se  toma  abajo  de  esta 
casa,  se  entró  al  mar  y  pasóá  nado  una  legua,  que  hay 
de  travesía,  desde  este  embarcadero  ó  Santander;  mo« 
jado  como  salió,  pasó  á  entregar  el  papel,  que  don  Juan 
hizo  secar  para  poder  leerle;  y  aunque  le  preguntó 
cómo  iba  de  aquella  suerte ,  no  dio  respuesta  alguna; 
pero  volvió  la  que  le  dio  puntualmente  por  el  proprio 
rumbo.  El  referido  anciano  afirma,  que  este  mozo,  an- 
tes de  arrojarse  al  mar,  daba  muestras  de  muy  buena 
capacidad ;  pero  que  después  que  le  trojo  el  padre  Ro- 
sendo, no  se  percibía  casi  operación  intelectual  en  él, 
como  yo  lo  observé,  y  ser  de  genio  quieto  y  pacíGco,  y 
su  estatura  de  poco  menos  que  dos  varas,  y  proporclo- 
nalmente  en  toda  la  estructura  de  sus  miembros^  pelo 
rojo  y  muy  parecido  á  sus  hermanos,  excepto  al  sacer- 
dote, que  era  pelinegro,  de  los  cuales  sólo  vive  lioy 
Juan,  manteniéndose  del  ejercicio  de  labrador;  y  aun- 
que es  hombre  muy  devoto  y  virtuoso,  siente  con  ex- 
tremo le  toquen  la  especie  de  este  fenómeno ;  y  asi,  na- 
die se  atreve  á  mencionarla  en  su  presencia.  Es  cierto 
se  divulgó  que  la  madre  de  este  hombre  le  habia  echado 
una  maldición,  siendo  niño ;  pero  el  referido  sacerdote, 
su  hermano,  me  dijo  algunas  veces,  que  su  madre  lo 
negaba ;  y  me  inclino  á  la  verdad  de  esta  mujer,  porque 
la  conocí  y  me  pareció  mansa  y  virtuosa.  El  tiempo  que 
se  mantuvo  en  Liérganes,  después  que  vino  de  Cádiz, 
no  le  he  podido  indagará  punto  fijo ;  pero,  por  algunas 
probables  circunstancias,  computo  que  fué  de  nueve  á 
diez  años,  al  cabo  de  los  cuales  volvió  á  desaparecer, 
sin  que  nadie  baya  sabido  cómo,  ni  su  paradero.» 

ADICIÓN. 

Poco  tieiYipo  después  que  salió  á  Tuz  mi  setto  tomo, 
me  dieron  noticia  de  haber  parecido  en  Madrid  un  im- 
preso, cuyo  asunto  era  impugnar  el  suceso  de  el  hombre 
marino,  procurando  persuadirle  fabuloso.  Practiqué  con. 
este  papel  lo  que  con  todos  los  demás  que  produjeron! 
mis  ímpugnadol'es  de  once  años  á  esta  parte ;  esto  qs^,' 
«bstenerme  de  su  lectura ,  por  evitar  el  peligro  de  ex- 
oender  el  tiempo  en  respuestas  nada  necesarias.  Satis- 


fice  á  algunos,  los  dos  ó  tres  primeros  alios ,  6  por  mejor 
decir,  satisfice  al  páblioo ,  vindicando  de  varías  obje-^ 
Clones  mis  dos  primeros  tomos.  Tomé  después  la  opues- 
ta providencia,  á  persuasión  de  varios  sugetos  discretos 
y  sabios,  y  la  experiencia  me  ha  asegurado  del  acier- 
to de  haber  seguido,  su  consejo;  pues  á  vista  de  que 
ninguno  de  tantos  escritos,  como  intentaron  combatir 
los  míos,  logró  en  tan  largo  discurso  de  tiempo  el  bo-* 
ñor  de  la  reimpresión,  manifiesto  se  hace  que  no4os 
recibió  el  póblíco  con  la  aceptación  que  quisieran  sus 
autores.  Esta  indiferencia  del  público  hacia  los  escritoe 
de  mis  contraríos  constituye  mi  mayor  satisfacción,  y 
juntamente  me  redime  de  la  necesidad  de  responder- 
los, puea  ellos,  por  lo  que  he  visto,  no  están  bien  con 
el  desengaño,  y  el  público,  según  parece,  no  le  neee^ 
sita. 

Pero  esto  no  qui(a  que ,  cuando  me  hallo  con  nuevos 
materíales  con  que  puedo  confirmar  lo  que  anteceden- 
temente tengo  escrito,  que  me  lo  hayan  irapi^indo, 
que  no,  use  de  ellos  para  este  efecto.  Es  verdad  que 
apenas  otra  alguna  noticia  necesita  menos  de  confir- 
mación que  la  que  hemos  dado  del  hombre  marino. 
Produjimos  en  prueba  de  ella  tres  caballeros  de  mucho 
honor,  testigos  de  vista ,  de  dos  de  los  cuales  dimos  las 
cartas  copiadas  literalmente;  la  testificación  de  sugetos 
muy  clásicos ,  residentes  en  esta  ciudad  d^  Oviedo  y 
naturales  de  la  montaña,  que  aseguran  ser  este  hecho 
de  notoriedad  indubitable  en  aquella  provincia,  aunque 
no  los  nombramos  entonces,  por  no  juzgarlo  necesario. 
Fueron  éstos  los  señores  don  José  de  la  Torre,  ministro 
de  esta  real  audiencia ;  don  Pedro  de  la  Torre ,  peni- 
tenciario de  esta  santa  iglesia,  y  don  Diego  de  la  Gán- 
dara Velarde.  ¿Qué  más  se  necesita  para  lograr  un 
asenso  en  linea  de  fe  humana?  Sin  embargo,  es  tan 
ilustre  un  testigo  nuevo  que  tengo  de  producir,  que 
aun  cuando  su  autoridad  estuviese  enteramente  por 
demás  para  confirmación  del  hecho,  le  alegaría  para 
honrar  con  su  nombre  esie  escrito. 

£ste  es  el  ilustrísimo  señor  don  Tomás  de  Agüero^ 
dignísimo  arzobispo  de  Zaragoza.  Habiéndome  escríto 
algún  tiempo  há  el  padre  fray  Joaquin  Mas,  procurador 
por  el  real  monasterío  de  Monserrate ,  en  aquella  ciu- 
dad ,  que  su  ilustrfsíma,  con  ocasión  de  hablar  de  mis 
escritos,  le  dijo,  que,  en  su  puericia,  habia  conocido  ai 
hombre  marino  de  Liérganes ,  por  medio  del  mismo  re- 
ligioso solicité  noticia  más  individual  de  su  ilustrisima, 
que  se  dignó  de  enviarla,  para  que  yo  lograse  la  siguien- 
te esquela,  que  copio  á  la  letra,  porque  juntamente  cons- 
te al  mundo  la  particular  gloria  que  goza  mi  religión,  de 
que  cinco  maestros  de  ella  hayan  tenido  por  discípulo 
á  aquel  insigne  prelado. 

o  Padre  Procurador:  Al  reverendísimo  Feijoodará 
vuestra  paternidad  mis  memorias,  y  le  dirá,  que  yo  tam- 
bién soy  discípulo  de  aquella  universidad ,  donde  fuf 
opositor  á  sus  cátedras ,  y  de  los  grandes  maestros 
que  hubo  en  ella  y  en  su  colegio ;  pues  con  el  reve- 
rendísimo Burgos  escribí  la  materia  de  Peccatis;  con 
el  reverendísimo  Brazales,  la  de  Incarnatione;  con  el 
reverendísimo  Peña,  la  de  Euchari$tia;  con  el  reveren- 
dísimo Oyó,  la  de  Trinüate,  y  con  el  reverendísimo 
Ogea,  la  de  Beatitudinp^  Que  cuando  sáü  de  la  monta- 


HO  OBRAS  ESCOGIDAS 

fia,  qtie  tenia  doce  años,  dejé  eo  casa  de  mi  lio,  doo 
Gaida  de  Agüero,  que  vivía  eo  Rucuendo ,  un  cuarto 
de  legua  de  Liérganes,  á  el  liombra  pess,  que  era  her- 
mano de  un  sacerdote  que  habia  sido  paje  de  mi  tío,  en 
Turaozo;  que  allí  comía  y  jugábamos  con  él ;  que  no 
bacía  más  que  reír,  sin  dañar  á  nadie  ni  impucientarse; 
que  estaba  bien  grueso,  y  siempre  comiéndose  las  uíias; 
que  conoci  al  religioso  francisco  que  le  trajo  de  Cádiz; 
'Qi/}ue  el  referido  hombre  pez  se  iba  y  venia  sólo  de  su 
.  Jugar  al  mío  al  tiempo  de  comer ;  que  despues.que  vine 
i  Asturias  oí  decir  que  se  había  desaparecido;  que  cuan- 
do volví  á  la  montaña  no  estaba  allí ,  y  había  muerto  su 
hermano;  que  de  lo  demás  que  refiere,  no  sé  más  de 
lo  que  se  decía  comunmente ,  que  es  lo  mismo  que  es* 
críb(D«o . 
Aunque  la  deposición  de  este  prelado  basta  para  la 


DEL  PADRE  FEIJOO. 
convicción  de  el  más  incrédulo,  pero  quia  adversariog 
molestos  patimur  (como  dice  nuestro  Mabíllon ,  dando 
este  motivo  para  multiplicar  las  pruebas  de  que  los  1¡« 
bros  de  los  Diálogos  son  obra  de  san  Gregorio,  contra 
algunos ,  que  pttrfiaban  lo  contrario) ,  añadiremos  otro 
testimonio  más  de  la  existencia  del  hombre  marino.  Éste 
es  de  don  José  Díaz  Guitian,  habitante  en  Cádiz,  quien, 
en  una  carta  que  me  escribió  el  día  2 ¿de  Diciembre  del 
año  1738y  después  de  otras,  puso  la  siguiente  cláusula: 
«En  ésta  me  ocurre  añadir  á  vuestra  reverendisiinf 
haber  hablado  con  don  Esteban  Fanales,  intendente  de 
marina,  y  un  religioso  franciscano,  de  los  cuales  el  pri- 
mero vive,  que  conocieron  al  hombre  pez,  que  vuestra 
reverendísima  da  á  luz  en  uno  de  sus  tratados.  £1  in- 
tendente me  .dijo  haberlo  visto  varías  veces  ^  y  el  reli* 
gíoso  haberle  tenido  dentro  de  su  celda.» 


IMPUNIDAD  DE  LA  MENTIRA. 


§1. 

Dos  errores  comunes  se  me  presentan  en  la  materia 
de  este  discurso:  uno  teórico,  otro  práctico.  El  teórico 
es ,  reputarse  entre  los  hombres  la  cualidad  de  mentí-: 
roso  como  un  vicio  de  ínfima  ó  casi  ínfima  nota.  Su- 
pongo la  división  que  hacen  los  teólogos  de  la  mentira, 
en  oficiosa,  jocosa  y  perniciosa.  Supongo  también,  que 
la  mentira  perniciosa  está,  en  la  opinión  común,  repu- 
tada por  lo  que  es »  y  padece  toda  la  abominación  que 
merece;  de  suerte,  que  los  sugetos  que  están  notados 
de  inclinados  á  mentir  en  daño  del  prójimo,  general- 
mente son  considerados  como  pestes  de  la  república.  Mi 
taparo  sólo  se  termina  á  las  mentiras  oficiosas  y  jocosas; 
oslo  es,  aquellas  en  que  no  se  pretende  el  daño  de  ter- 
cero, si  sólo  el  deleite  ó  la  utilidad  propria  ó  ajena- 
También  advierto,  que  trato  este  punto  más  como  po- 
lítico que  como  teólogo  moral.  Los  teólogos  gradúan  las 
mentiras  oficiosa  y  jocosa  de  culpas  veníales.  Y  ni  yo, 
consideradas  moralmente,  puedo  ó  debo  denigrarlas 
más.  Pero  miradas  á  la  luz  de  la  política ,  juzgo  que  la 
común  opinión  está  nimiamente  indulgente  con  esta 
especie  de  vicios. 

¿En  qué  consiste  esta  indulgencia  nimia?  En  que  no 
se  ti^^ne  el  mentir  por  afrenta.  La  nota  de  mentiroso  á 
nadie  degrada  de  aquel  honor,  que  por  otros  respetos  se 
le  debe.  El  caballero,  por  más  que  mienta,  se  queda  con 
la  estimación  de  caballero,  el  grande  con  la  de  grande, 
el  principe  con  la  de  príncipe.  Contrario  me  parece  esto 
á  toda  razón.  El  mentir  es  infamia ,  es  ruindad ,  es  vi- 
leza. Un  mentiroso  es  indigno  de  toda  sociedad  huma- 
na; es  un  alevoso,  que  traidoramente  se  aprovecha  de 
la  fe  de  los  demás  para  engañarlos.  El  comercio  más 
precioso  que  hay  entre  los  hombres  es  el  de  las  almas; 
éste  se  hace  por  medio  de  la  conversación,  en  que  re- 
ciprocamente se  comunican  los  géneros  mentales  de  las 


eres  potencias ,  los  afectos  de  la  voluntad ,  tos  dictáme- 
nes del  entendimiento,  las  especies  de  la  memoria.  ¿Y 
qué  es  un  mentiroso,  sino  un  solemne  tramposo  de  este 
estimabilísimo  comercio?  ¿Un  embustero,  que  permuta 
ilusiones  á  realidades?  ¿Un  monedero  falso,  que  pasa  el 
liierro  de  la  mentira  por  oro  de  la  verdad?  ¿Qué  falta, 
pues,  á  este  hombre  para  merecer  que  los  demás  le  des- 
carten, como  trasto  vil  de  corrillos,  inmundo  ensn- 
ciador  de  conversaciones  y  detestable  falsario  de  no- 
ticias? 


§tt. 

Una  monstruosa  inconsecuencia  noto,  que  se  padece 
comuuísimamente  en  esta  materia.  Sí  á  un  hombre  que 
se  precia  de  ser  algo,  se  le  dice  en  la  cara  que  miente, 
lo  reputa  por  gravísima  injuria ;  y  tanto,  que,  según  las 
crueles  leyes  del  honor  humano,  queda  afrentado,  sí  no 
toma  una  satisfacción  muy  sangrienta.  Quisiera  yo  sa- 
ber cómo  el  dedrle  que  miente  puede  ser  gravísima 
injuria,  si  el  mentir  no  es  un  gravísimo  defecto,  ó  có- 
mo puede  un  hombre  quedar  afrentado  porque  le  digan 
que  miente ,  si  la  misma  acción  de  mentir  no  es  afren- 
tosa. La  ofensa  que  se  comete  improperando  un  vicio, 
se  gradúa  según  la  nota  que  entre  los  hombres  padece 
ese  vicio.  Si  el  vicio  no  es  de  la  clase  de  aquellos  que 
desdoran  el  honor,  tampoco  se  siente  el  honor  herido, 
porque  se  diga  á  un  hombre  que  le  tiene.  Siendo  esto 
una  verdad  tan  notoria,  lo  que  de  la  observación  hecha 
infiero  es,  que  la  frecuencia  de  mentir  mitigó  en  el  co- 
mún de  ]os*hombres  el  horror  que  la  naturaleza  racio- 
nal, considerada  por  sí  sola,  tiene  á  este  vido;  pero  de 
modo,  que,  sin  embargo,  ha  quedado  en  el  fondo  de! 
alma  cierto  confuso  conocimiento  de  que  el  mentir  es 
vileza. 

Confirmase  esto  con  la  reflexión  de  que  el  desdecirse 
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está  reputado  en  el  mondo  por  oprobrío.  ¿Por  qué  esto? 
Porque  es  confesar  que  antecedentemente  se  ba  men- 
tido. El  oprobrío  no  puede  estar  en  la  verdad  que  ahora 
se  confíese ;  luego  consiste  en  la  mentira  que  se  dijo 
antes.  Confesar  que  se  mintió  es  sinceridad ,  y  nadie 
se  avergüenza  de  ser  sincero.  Luego  toda  la  ignominia 
cae  sobre  haber  mentido.  Esto,  digo ,  hace  manifiesto, 
que  en  los  hombres  no  se  ha  obscurecido  del  todo  aquel 
nativo  dictamen  que  representa  la  vileza  de  la  mentira. 

§1». 

El  error  práctico  que  hay  en  esta  materia  es,  que  la 
mentira  no  se  castigue «  ni  las  leyes  prescriban  pena 
para  los  mentirosos.  ¡  Que  no  haya  freno  alguno  que 
reprima  la  propensión  que  tienen  los  hombres  á  enga- 
ñarse unos  á  otros ! )  Que  mienta  cada  uno  cuanto  qui- 
siere ,  sin  que  esto  le  cueste  nada  I  Ni  aun  se  con- 
tentan los  hombres  con  gozar  una  tal  indemnidad  en 
mentir.  Muchas  veees  insultan  á  los  pobres  que  los 
creyeron ,  haciendo  gala  de  su  embuste ,  y  tratando  de 
imprudencia  la  sinceridad  ajena.  ¿  No  es  éste  un  des- 
órdf>n  abcimmabie  y  digno  de  castigo? 

Diráseme ,  que  las  leyes  humanas  no  atienden  á  pre- 
caver con  el  miedo  de  la  pena  sino  aquellas  culpas,  que 
son  perjudiciales  al  público,  ó  inducen  daño  de  ter- 
cero, y  las  mentiras  oficiosas  y  jocosas  (que  es  de  las 
que  aquí  se  trata)  á  nadie  dañan ,  pues  si  dañasen ,  ya 
se  colocarían  en  lá  clase  de  perniciosas. 

Contra  esta  respuesta ,  por  más  que  ella  parezca  só- 
lida ,  tengo  dos  cosas  muy  notables  que  reponer.  La 
primera  es ,  que  aunqu''.  cada  mentira  oficiosa  ó  jocosa, 
considerada  por  si  sola,  é  nadie  daña;  pero  la  írapuni- 
diid  y  frecuencia  con  que  se  míente  oficiosa  y  jocosa- 
mente es  muy  dañosa  al  público,  porque  priva  al  co- 
mún de  los  hombres  de  un  bien  muy  apreciable.  Para 
d>4rme  á  ontenáer,  contemplemos  las  incomodidades 
que  nos  ocasiona  la  desconfianza  que  tenemos  de  si  es 
verdad  ó  mentira  lo  que  »e  nos  dice ;  de^onfianza  co- 
munmente precisa  y  prudentemente  fundada  en  la  fre- 
cuencia con  que  se  miente.  Al  oir  una  noticia ,  en  que 
se  puede  interesar  nuestro  gusto  ó  conveniencia,  que- 
damos perplejos  sobre  creerla  ó  no  creerla  ;y  esta  per- 
plejidad trae  consigo  una  molesta  agitación  del  enten- 
dimiento, en  que  el  mal  avenido  consigo  mismo,  y  como 
dividido  en  dos  partes ,  cuestiona  sobre  si^ebe  prestar 
asenso  ó  disenso  á  la  noticia.  Sigúese  á  esto  fiítigarnoa 
en  inquisiciones,  preguntando  á  éstos  y  á  los  otros  para 
aseguramos  de  la  verdad.  A  los  que  se  aprovechan  de 
las  noticias  que  oyen  para  escribirías  y  publicarlas,  ¿en 
qué  agonías  no  pone  á  cada  paso  esta  incertídumhre? 
Quieren  enterarse  de  la  realidad  de  un  suceso  curioso 
y  oportuno  al  asunto  sobre  que  trabajan ,  y  apenas 
liaccu  movimiento  alguno  para  el  examen,  donde  no 
tengan  tropiezo.  Éstos  se  lo  afirman,  aquellos  se  lo 
níogan.  Aquí  se  lo  refieren  de  un  modo,  acullá  de  otro, 
y  entre  tanto  tiene  en  una  suspensión  violenta  la 
plutnn. 

Pero  sí  trae  estos  daños  ia  perplejidad  en  asentir,  aun 
son  mayores  los  que  se  *siguen  á  la  facilidad  en  creer. 
Contémplese,  qoe  las  cuestiones ,  pendencias  y  dis- 
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turbios  que  hay  en  las  conversaciones ,  nacen  por  la 
mayor  parte  de  este  principio.  Nacen,  digo,  de  las 
noticias  encontradas  que  recibieron  sobre  un  mismo 
asunto  diferentes  sugetos,  y  por  haberlas  creído  suelen 
después  altercar  furiosamente,  porfiando  cada  uno 
por  sostener  la  suya  como  verdadera.  Contémplise 
asimismo  cuántos  .se  hacen  irrisibles  por  haber  creído 
lo  que  no  debieran  creer.  Finalmente,  la  sociedad  hu- 
mana ,  la  cosa  más  dulce  que  hay  en  la  vida,  ó  que  to 
aerfa  sí  los  hombres  tratasen  verdad ,  se  hace  ingrata 
y  desapacible  á  cada  peao ,  por  la  red pn)ca  descon- 
fianza que  introduce  en  los  hombres  la  experiencia  de  lo 
mucho  que  se  miente. 

Para  comprender  cuánto  sea  el  bien  do  que  nos 
priva  esta  triste  desconfianza,  imaginemos  una  repú- 
blica, cual  no  la  hay  en  el  mundo ;  una  república,  digo, 
donde,  ó  porque  su  generoso  clima  influye  espbitus  más 
nobles,  ó  porque  la  mentira  es  castigada  con  severl- 
simas  penas,  todos  k»  individuos  que  la  componen  son 
muy  veraces.  Un  délo  terrestreae  roe  representa  en 
esta  dichosa  república,  i  Qué  hermandad  tan  apacible 
reina  en  ella!  ¡Qué  dulce  que  es  aquella  confianza  del 
hombre  en  el  hombre,  sabrosísimo  condimento  del 
trato  humano  I  iQué  grata  aquella  satisfacción  conque 
unos  á  otros  se  hablan  y  se  escuchan,  sin  el  menor 
recelo  en  aquellos  de  no  ser  creídos,  y  en  éstos  de  ser 
engañados  I  Allí  se  goza  á  cada  paso  el  más  bdlo  es- 
pectáculo del  mundo ,  viendo  un  hombre  en  otro  abierto 
el  teatro  del  alma.  No  píenao  que  el  délo  con  todas  sus 
hioes,  ó  la  primavera  oon  todas  sus  flores,  presenten 
tan  apetecido  objeto á  los  ojos,  como  el  que  á  la  huma^ 
na  curiosidad  ofrece  la  variedad  de  juicios ,  afecti>s  y 
pasiones  de  aquellos  con  quienes  se  trata.  Todos  viven 
allí  en  una  apadUe  tranquilidad ,  porque  nadie  teme 
que  á  favor  de  las  artes  políticas  se  ingiera  por  amigo 
un  alevoso;  que  la  hipocresía  se  usurpe  una  injusta 
veneración ;  que  el  aplauso  lleve  envuelto  el  veneno  de 
la  lisonja ;  que  el  consejo  venga  torcido  hacia  el  interés 
del  que  le  ministra ;  que  la  corrección  sea  hija  de  la  ira, 
y  no  del  celo.  Pero  pobres  de  nosotros.  iQuó  lejos  es- 
tamos de  gozar  la  dicha  de  aquellos  felices  republica- 
nos !  Apenas  nos  dejan  un  instante  de  sosiego  tos  temo* 
res,  las  inquietudes,  los  recelos  oon  que  continuamente 
nos  aflige  la  experienda  de  la  poca  sinceridad  que  hay 
en  el  mundo.  Véase  ahora  si  la  frecuencia  de  menlir 
nos  priva  de  un  gran  bien,  ó  por  mejor  decir,  de  mu- 
cfalsiroos  y  e»timabUfsim06  bienes. 

§  IV. 

Lo  segundo  que  tengo  que  oponer  á  la  respuesta 
de  arriba  es ,  que  muclias  veces  las  mentiras ,  que  sólo 
se  juzgan  oficiosas  ó  jocosas,  en  el  efecto  son  pemicio^ 
sas.  ¿Qué  importa  que  la  intención  del  que  miente 
no  sea  dañar  á  nadie,  si  efectivamente  el  daño  se  si- 
gue? Habiéndose  presentado  al  emperador  Teodosto  el 
Segundo  una  manzana  de  peregrina  magnitud,  se  la  dio 
á  ia  emperatriz  Eudoxía ,  y  ésU  á  Paulino ,  hombre 
docto  y  discreto,  cuya  conversación  frecuentaba  la  Bm« 
peretriz,  que  también  era  discretísima.  Paulino,  igno- 
rante de  qué  mano  había  pasado  la  manzana  á  la  de 
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Eudpxía  9  y  sffi  (fue  día  lo  sóplese^  se  la  entregó  á  Teo- 
dosio,  el  cual ,  ad virtiendo  que  era  la  misma  que  él  ha- 
bía dado  á  la  Emperatriz,  la  preguntó  disimuladamen- 
te qué  habia  hecho  déla  manzana.  Ella,  sorprendida 
entonces  de  algún  recelo  de  que  el  Emperador  llevase 
mal  el  que  la  hubíeso  enajenado,  respondió  que  la  ha- 
bia comido.  Ésta  en  la  intención  de  Eudoxia  fué  una 
mentira  puramente  oficiosa ,  pero  en  d  efecto  tan  per- 
niciosa ,  que  de  ella  se  siguió  la  muerte  de  Paulino,  por- 
que Teodosio^  entrando  en  sospecha  de  que  su  comer- 
cio con  la  Emperatriz  no  era  muy  puro ,  le  hizo  qui- 
tar la  vida. 

Habiendo  Cdigula  levantado  el  destierro  á  uno,  á 
quien  se  habia  impuesto  esa  pena  en  el  gobierno  antece- 
dente ,  le  preguntó  en  qué  se  ocupaba  mientras  estuvo 
desterrado.  Él,  por  hacerse  más  grato  al  Emperador, 
respondió ,  que  su  cotidiano  ejercicio  era  pedir  á  los 
dioses  la  muerte  de  Tiberio,  y  que  él  le  sucediese  en  el 
trono.  ¡Qué  mentira,  al  parecer,  tan  inocente  I  Sin 
embargo,  en  el  efecto  fué  perniciosísima;  porque  Ga-> 
lígula,  inCriendo  de  aquí  que  los  que  d  habia  dester- 
rado, del  mismo  modo  pedianá  los  dioses  su  muerte, 
los  mandó  quitar  la  vida  á  todos. 

Podría  traer  otros  muchos  ejemplares  al  mismo  in- 
tento. Hágome  cargo  de  que  éstos  son  unos  accidentes 
imprevistos;  pero  las  malas  consecuencias  accidentales 
de  las  mentiras,  que  en  particular  no  puede  preveer  el 
que  miento ,  toca  á  la  prudencia  del  legislador  proveer- 
las en  general,  y  á  su  providencia  precaverlas  cuanto 
está  de  su  parte,  señalando  penaá  la  mentira  de  cud- 
quiera  condición  que  sea*  Por  lo  menos  el  motivo  de 
evitar  estos  danos  accidentales  coadyuva  las  demás 
razones  que  señalamos  para  castigar  á  los  mentirosos. 

§V. 

Lo  principal  es,  que  entre  las  mentiras  que  pasan 
plaza  de  jocosas  ú  oficiosas,  hay  muchísimas ,  que  no 
sólo  por  accidente ,  sino  por  su  naturdeza  misma,  son 
nodvasi  Tdes  son  todas  las  adulatorias.  Entre  tantos 
apotegmas  como  se  leen  sobre  la  adulación,  ninguno 
me  parece  más  hermoso  que  el  de  Bion,  uno  de  los 
siete  sabios  de  Grecia.  Preguntáronle  un  dia  cuál 
animal  era  más  nocivo  de  todos.  Respondió,  «que  de 
los  montaraces,  el  tirano;  de  los  domésticos,  el  adula- 
dor. »  Es  asi ,  que  la  lisonja  siempre  ó  casi  siempre  hace 
notable  daño  al  objeto  que  halaga.  Los  mismos  que  se- 
rian prudentes ,  apacibles ,  modestos ,  si  no  los  incen- 
sasen con  indebidos  aplausos ,  con  éstos  se  corrompen 
de  tal  manera,  que  se  hacen  soberbios,  temerarios,  In- 
tolerables, ridiculos.  No  á  un  hombre  sólo,  á  un  reino 
entero  es  capaz  de  destruir  una  mentira  adulatoria.  Fa- 
talidad es  é^,  que  ha  sucedido  muchas  veces.  Varios 
principes ,  algo  tentados  de  la  ambición ,  los  cuales,  á  no 
bab^  quien  les  fomentase  esta  mala  disposición  del 
ánimo,  hubieran  vivido  tranquilos,  por  persuadirlos  un 
adulador ,  que  su  mayor  gloria  consistía  en  agregar  á 
su  corona,  con  las  armas,  nuevos  dominios ,  fueron  un 
azote  sangriento  de  sus  subditos  y  de  sus  vecinos. 

El  gran  Lm's  XIV  fué  dotado  sin  duda  de  excelentes 
cualidades  y  tuvo  bastantísimo  entendimiento  para  co- 
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nocer ,  que  la  más  sólida  y  verdadera  gloria  de  im  rey 
es  hacer  felices  á  sus  vasdlos.  Sin  embargo ,  en  la  ma- 
yor parte  de  su  reinado  la  Francia  estuvo  gimiendo  de- 
biyodel  intolerable  peso  de  las  contribuciones,  que  eran 
menester  para  sostener  los  gastos  de  tantas  guerras,  so- 
bre tener  que  llorar  la  infinita  sangre  francesa,  queá  ca- 
da paso^  derramaba  en  las  campañas.  ¿  De  qné  nació 
esto ,  sino  de  que  los  aduladores  le  persuadían ,  que  su 
gloria  mayor  consistía  en  ensanchar  con  las  armas  sus 
dominios,  y  hacerse  temer  de  todas  las  potencias  con- 
finantes? No  sólo  eso,  mas  aun  le  intimaban  que  con 
eso  mismo  hacia  su  reino  bienaventurado.  Y  aun  llegó 
la  servil  complacencia  de  algún  poeta  á  cantarie  al  oido 
que  no  sólo  á  sus  pueblos,  mas  á  los  mismos  que  con- 
quistaba hacia  dichosos  con  las  cadenas,  que  echaba  á 
su  libertad;  y  lo  que  es  máa  que  todo,  que  sólo  los 
conquistaba  con  el  fin  de  hacerlos  dichosos. 

¡I  rtgne  puf  §maur  dan»  la  vilks  eonqnitei , 
Eí  ne  feAt  des  néets  fuñ  pewt  tes  renére  áeareux. 

Desolar  con  contribuciones  excesivas  á  sus  pueblos, 
llevar  á  sangre  y  fuego  los  extraños ,  sacrificar  á  milla- 
radas en  las  aras  de  Marte  las  vidas  de  sus  vasallos  y  las 
de  otros  príncipes,  esto  es  hacer  á  unos  y  á  otros  di- 
chosos; ¿y  es  gran  gloria  de  un  monarca  ser  una  peste 
de  sus  dominios  y  de  los  confinantes?  Tales  extrava- 
gancias tiene  la  adulación ,  y  tales  son  los  funestos  elec- 
tos que  produce. 

La  mentira  adulatoria,  que  se  emplea  en  la  gente 
privada  no  es  capaz  de  dañar  tanto ,  si  se  considera 
cada  una  por  sí  sola ;  |)ero  es  infinito  extensivamente  d 
daño  que  resulta  del  cúmulo  de  todas ,  par  ser  infinito 
su  uso.  Dice  un  discreto  francés  naoderno  que  el  mun- 
do no  es  otra  cosa ,  que  un  continuado  comercio  de  £d« 
sas  complacencias.  Los  hombres  dependen  reciproca- 
mente unos  de  otros.  No  sólo  el  humilde  adula  al  po- 
deroso ,  también  el  poderoso  adula  al  ¿umilde.  El  hu- 
milde busca  d  poderoso,  porque  ha  menester  su  auxi- 
lio» d  poderoso  procura  concillarse  d  humilde ,  porque 
no  puede  subsistir  sin  su  respeto.  La  moneda  que  to- 
dos tienen  á  mano  para  comprarse  los  corazones  es  la 
de  la  lisonja;  moneda  la  más  falsa  de  todas,  y  por  eso 
todos  salen  engañados  en  este  vilísimo  comercio. 

« 

§VI. 

Fuera  de  la  mentira  adulatoria ,  hay  otras  muchas 
que  por  otros  caminos  son  nocivas,  aunque  se  juzgan 
colocadas  en  las  clases  de  oficiosas  y  jocosas.  Miente  un 
gallina  hazañas  proprias.  Uno  que  le  escucha  y  le  cree, 
procura  ganársele  por  amigo ,  por  tener  un  valentón  á 
su  lado,  que  le  saque  á  salvo  de  cualquier  empeño,  y  en 
esa  confianza,  se  mete  en  un  peligro,  donde  perece. 
Miente  un  ignorante  la  prerogativa  de  sabio  entre 
necios,  con  que  oyendo  éstos  cuanto  dice,  como  sen- 
tencias verdaderísimas,  llevan  las  cabezas  llenas  de 
desatinos,  que  vertidos  en  otras  conversaciones,  les 
granjean  al  momento  la  opinión  de  mentecatos.  Miente 
d  desvalido  el  favor  del  poderoso,  y  no  faltan  quienes, 
buscándole  como  órgano  para  sns  conveniencias ,  des- 
perdician en  d  regdos  y  sumisiones.  Miente  el  baza- 
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oero  espiritual  milagn»  que  vi<}  6  e&perimentó  de  tal  ó 
tal  santo ;  de  que  á  la  corta  ó  á  la  larga  resulta ,  corno 
ponderamos  en  otra  parte ,  no  leve  detrimento  á  la  re- 
ligión. Míente  el  médico  la  ciencia  que  no  tiene ,  y  el 
enfermo  inadvertido,  creyéndole  un  Cscuhpío,  se  en- 
trega á  ojos  cerrados  á  un  homicida.  Miente  el  apren- 
diz de  marinero  su  pericia  náutica ;  sobre  ese  supuesto 
le  fían  la  dirección  de  un  navio,  que  viene  á  hacerse 
astillas  en  un  escollo.  Este  mismo  riesgo ,  mayor  ó  me- 
nor, á  proporción  de  la  materia  que  se  aventura,  le 
hay  en  los  profesores  de  todas  las  artes,  que,  siendo 
imfierítos,  se  venden  por  doctos.  No  acabaria  jamas  sí 
quisie^  enumerar  todas  las  especies  de  mentiras ,  que 
debajo  de  la  capa  de  oficiosas  ó  jocosas  son  nocivas. 

§VIL 

Mas  no  puedo  dejar  de  hacer  muy  señalada  memo- 
ria de  ciertas  clases  de  mentiras,  que  gozan  amplísimo 
salvoconducto  en  el  mundo,  como  si  fuesen  totalmente 
inocentes,  siendo  asi,  que  son  extremamente  dañosas 
al  público.  Hablo  de  las  mentiras  judiciales,  aquellas 
con  que ,  cuando  se  hace  á  los  jueces  relación  del  hecho 
queda  materia  al  litigio,  se  desfigura  en  algo,  por  pin- 
tarle favorable  á  la  parte  por  quien  se  hace  la  rcluoion. 
Estas  mentiras  son  tan  frecuentes ,  que  apenas  se  ve 
caso  en  que  las  dos  partes  opuestas  convengan  en  to- 
das las  circunstancias.  De  aquí  viene  hacerse  precisa 
la  prolijidad  de  las  informaciones,  en  que  consiste  toda 
la  detención  de  los  pleitos  y  la  mayor  parte  de  sus  gas- 
tos. ¿Quién  no  conoce  que  en  esto  padece 'un  gravísi- 
mo detrimento  la  república?  Sin  embargo ,  nadie  apli- 
ca la  mano  al  remedio.  Pero  ¿cómo  se  puede  remediar? 
Haciendo  loque  se  hace  en  el  Japón.  Entj;e .aquellos in- 
sulanos ,  cuyo  gobierno  político  excede  sin  duda  en  mu- 
chas partes  al  nuestro ,  se  castiga  severamente  cual- 
quiera mentira  proferida  en  juicio.  Lo  proprio  pasa 
entre  los  argelinos.  Cualquiera  que  miente  en  presencia 
del  Bey ,  ó  demandando  lo  que  no  se  le  debe ,  ó  negan- 
do lo  que  debe ,  es  maltratado  rigurosísimamente  con 
algunos  centenares  de  palos.  Asi  las  causas  se  expiden 
pronta  y  seguramente ,  sin  escribir  ni  un  renglón,  por- 
que, de  miedo  de  tan  grave  pena,  apenas  sucede  jamas 
jque  alguno  pida  lo  que  no  se  le  debe ,  6  niegue  lo  que 
debe.  Si  se  hiciese  acá  lo  mismo,  serian  brevísimos  los 
pleitos,  como  allá  lo  son.  Lo  que  detiene  los  litigios  no 
es  la  necesidad  de  buscar  el  derecho  en  los  códigos, 
sino  la  de  inquirir  el  hecho  en  los  testigos.  Si  así  la 
parte  como  su  procurador  y  abogado  estuviesen  cier- 
tos deque,  cogiéndolos  los  jueces  en  alguna  mentira, 
la  habían  de  pagar  á  más  alto  precio  que  vale  la  causa 
que  se  litiga,  no  representarían  sino  la  verdad  desnuda. 
De  este  modo,  convenidas  las  partes  desde  el  piíncípio 
en  cuanto  al  heclio,  no  restaría  que  hacer  más,  que 
examinar  por  los  principios  comunes  el  derecho ,  en 
que  comunmente  se  tarda  poquísimo.  Asi  los  jueces 
tendrían  mucho  más  tiempo  para  estudiar ,  y  vivirían 
más  descansados ;  evitarianse  todos  ó  casi  todos  los  plei- 
tos, que  se  fundan  en  relaciones  siniestras.  Las  partes 
consumirían  menos  tiempo  y  menos  dinero.  La  repú- 
blica en  general  se  interesaría  en  el  trabajo,  que  pierden 
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muchos  profesores  de  las  artes  lucrosas,  por  estar  de- 
tenidos meFes  y  años  enteros  á  las  puertas  de  los  tri- 
bunales. Toda  la  pérdida  caería  sobre  abogados,  pro- 
curadores y  escribanos;  pero  aun  la  pérdida  de  éstos 
vcndria  á  ser  ganancia  para  el  púllico,  porque  mino- 
rándose el  número  de  <'llos,  se  aumentaría  el  de  ios 
profesores  de  las  artes  m's  útiles. 

Nuestras  leyes,  á  la  verdad ,  no  fueron  tan  omisns,  en 
esta  parte,  f}ue  no  hayan  señalado  i-espectivainentc  á  va- 
rios casos  algunas  penas  á  las  meutíras  ji:d  cíales.  Paré- 
cerne  admirable  aquella  de  la  partida  ni ,  titulo  ui ,  par- 
te III :  «Negando  el  demandado  alguna  cosa  en  juicio, 
que  otro  le  demandase  por  suyo,  diciendo  que  non  era 
teneilor  de  ella ,  si  d&spues  de  eso  le  fuese  probado  que 
lateóla,  debe entregur  al  demandador  la  lenencia  de 
aquella  cosa,  maguer  el  que  la  pide  non  probase  que 
dra  suya.  »  Pero  quisiera  yo,  lo  primero,  que  asi  esta 
ley  como  otras  semejantes  se  extendiesen  á  mas  casos 
que  los  que  señalan ,  ó  por  mejor  decir  á  todos ;  úe 
suerte,  que  ninguna  mentira  judicial  quedase  sin  cas- 
tigo correspondiente.  Lo  segundo,  que  algunos  auto- 
res no  hubí&sen  estrechado  con  tantas  limítariones  esas 
mismas  leyes ;  pues  es  de  discurrir ,  que  ie  aquí  viene 
en  gran  parte  el  que  nunra  ó  rarisima  vez  se  vea  cas- 
tigar á  nadie  por  este  delito.  Yo,  á  lo  menos,  no  lo  lie 
oído  jamas.  Los  más  de  los  jueces,  por  poca  pn>babi- 
lídad  que  hallen  á  favor  de  la  clemencia ,  se  arriman  á 
ella.  Pero  no  tiene  duda ,  por  lo  que  hemos  díchp ,  que 
importa  infinito  al  público,  que  en  esta  materia  so  pro- 
ceda con  bastante  severidad. 

§  VDk 

Finalmente,  contemplando  en  toda  su  amplitud  la 
mentira,  la  hallo  tan  incómoda á  la  vida  del  hombro, 
que  me  parece  debiera  todo  el  rigor  de  las  leyes  conju- 
rarse contra  ellas,  como  contra  una  enemiga  molestí- 
sima de  la  humana  sociedad.  Zoroastro,  aquel  famoso 
legislador  de  los  persas ,  ó  Zerdusrhet ,  que  fué  su  ver- 
dadero nombre,  según  el  erudito  Tomás  Hide,  de 
quien  se  aparta  poco  Tomás  Stanley,  llainándole  Za- 
raduissU  (pues  el  de  Zoroastro  fué  alteración  hecha 
por  los  griegos,  para  acomodar  el  nombre  á  su  idioma), 
en  los  estatutos  que  formó  para  aquella  nación ,  gra- 
duó la  mentira  por  uno  de  los  más  graves  crímenes  que 
pueden  cometer  los  hombres.  Confieso,  que  erró  como 
teólogo;  pero  procedió  como  sagaz  político;  porque 
para  hacer  feliz  una  república  no  hay  medio  mas  opi»r- 
tuno  qu4*  el  mtroducir  en  ella  un  gran  horror  á  la  n)en- 
tira.  Y  al  contrario ,  si  la  gran  propensión  que  tienen 
los  hombres  á  mentir  no  se  ataja ,  por  santas  y  justas 
que  sean  todas  las  demás  leyes,  no  se  evitarán  innu- 
merables desórdenes 


§IX. 

Sólo  en  una  circunstancia  juzgo  á  la  mentira  tolera- 
ble, y  es,  cuando  no  se  encuentra  otro  arbitrio  para 
repeler  la  invasión  de  la  injusta  pesquisa  de  algún  se-« 
creto.  Propongo  el  caso  de  este  modo:  un  amigo  mío, 
con  el  motivo  de  pedirme  consejo,  me  fió  un  delito 
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sayo.  Llega  á  eospechaiio  una  persona  poderosa,  y 
asando  injustamente  de  la  autoridad  que  le  da  su  po-' 
der,  rae  pregunta  si  sé  que  Fulano  cometió  tal  delito. 
Supongo,  que  es  sugeto  tan  advertido ,  que  no  sirven 
para  d^slumbrarle  algunas  evasiones,  que,  sin.  negar 
ni  confesar,  pueden  discurrirse ;  antes  negándome  á 
dar  respuesta  positiva ,  hará  juicio  determinado  de  que 
el  delito  se  cometió  verdaderamente ;  con  que  es  pre- 
ciso responder  abiertamente  si  ó  no  ^  y  él  roe  insta 
sobre  ello.  Es  cierto  que  estoy  obligado  por  las  leyes  de 
la  amistad,  de^a  lealtad ,  de  la  caridad  y  de  la  justicia 
-á  no  revelar  el  secreto  confiado,  ¿qué  he  de  hacer  en 
tal  aprieto? 

No  faltan  teólogos,  que  equiparando  este  caso,  y  otros 
semejantes  (en  que  para  el  asunto  de  la  duda,  lo  mis- 
mo tiene  el  secreto  proprio  que  el  ajeno,  como  sea  de 
grave  importancia,  y  haya  derecho  y  obligación  ¿  guar- 
darle) al  del  sigilo  sacramental,  con  un  mismo  arbitrio 
resuelven  una  y  otra  cuestión.  Dicen ,  que  preguntado 
eh  la  forma  arriba  expresada ,  puedo  y  debo  responder 
redondamente,  que  no  sé  tal  cosa  ni  ha  llegado  á  mi 
noticia .  Pero  ¿como?  ¿Es  licito  mentir  en  este  caso?  No, 
por  cierto ,  ni  en  éste,  ni  en  otro  alguno.  Pues  si  yo  sé, 
que  Fulano  cometió  tal  delito,  ¿cómo  puede  eximirse 
de  ser  mentira  el  decir  que  no  lo  sé?  RespondcHi,  que 
en  tales  casos  se  profieren  las  voces  de  que  consta  la 
respuesta ,  sólo  materialmente  y  desnudas  de  toda  sig- 
nificación. Pero  ¿tiene  el  que  responde  autoridad  para 
quitar  su  propria  significación  á  las  voces?  Confiesan 
que  no.  Pero  dicen,  que  en  tales  casos  está  quitada  por 
un  consentimiento  licito  de  los  hombres ,  ó  porque  la 
virtud  significativa  de  las  voces  depende  de  la  voluntad 
del  que  hs  instituyó  para  significar  tal  y  tal  cosa,  y 
no  es  creíble,  que  el  que  las  instituyó  quisiese ,  que  en 
tales  casos  significasen  aquello ,  que  el  que  responde 
tiene  en  la  noente ;  porque  ésta  sería  una  voluntad  ini- 
cua, ó  en  íln ,  porque  para  dar  virtud  significativa  á  las 
voces,  es  menester ,  demás  d^  la  voluntad  del  que  las 
instituye ,  la  aprobación  y  consentimiento  de  la  repú- 
blica ,  el  que  no  ^uede  presumirse  respectivamente  á 
tales  casos  (*). 

Esta  doctrina  ,que  el  siglo  pasado  habia  estampado  ei 
cardenal  Palavicino ,  siguió  y  esforzó  pocos  años  há  el 
padre  Carlos  Ambrosio  Cataneo,  docto  jesuita  italiano; 
y  aunque  se  le  opuso  con  todas  sus  fuerzas  eí  padre  maes- 
tro fray  José  Agustín  Orsi,  dominicano  de  la  misma 
nación ,  en  diferentes  escritos,  á  todos  ellos  fué  respon- 
dido con  igual  vigor,  ó  por  el  mismo  padre  Cataneo, 
ó  por  otros  secuaces  de  su  opinión.  Por  lo  que  mira  al 
uso  de  esta  doctrina,  para  salvar  el  sigilo  de  la  confesión 
en  los  lances  apretados ,  el  reverendo  padre  La  Croix 
cita  otros  doctos  teólogos  que  la  siguen ,  y  el  mismo 
padre  La  Groíz  la  propone  como  probable.  Y  verdade- 


(*)  No  puedo  menos  de  extrafiar  qae  el  padre  Feijoo  do  dé  la 
razón  principal  qae  dan  los  fllósofos  en  esU  materia.  Pregantado 
lesoeristo  por  los  apóstoles  cuando  seria  el  Juicio  Anal ,  respon- 
dió :  •Ni  el  Hiio  del  Hombre  to  take».  Y  con  todo ,  Jesucristo  no 
podia  ignorarlo.  Luego  el  que  sabe  un  secreto ,  que  no  puede 
revcUr.  poe  le  decir  que  no  lo  sabe ,  puesto  que  el  mismo  Jesa- 
ClUti  lo  biso  atU(F.  F.) 
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ramente ,  si  ella  tiene  cabimiento  en  el  caso  de  la  con- 
fesión ,  parece  le  ha  de  tener  en  otro  cualquiera ,  en 
que  sin  grave  injuria  de!  prójimo  no  pueda  [)ropaIars6 
el  secreto;  porque  la  razón  de  que  los  bombres^no  quie* 
ren  que  las  voces  signifiquen  en  tal  ó  tal  caso,  subsiste 
fuera  de  la  confesión  conio  en  ella;  debiendo  discur- 
rirse ,  que  no  sólo  quieren  quitar  la  significación  cuan- 
do se  sigue  la  revelación  del  sigilo  sacramenta] ,  mas 
también  cuando  se  infiere  cualquiera  grave  injusto  daño 
del  prójimo.  Añado,  que  san  Raimundo -de  Pehafort 
parece  se  pueile  agregar  al  mismo  sentir;  porque  (li- 
bro I ,  titulo  De  metidacio)  proipone  el  caso  fuera  de  la 
confesión  de  este  modo :  sabe  un  hottibre  que  otro  está 
escondido  en  tal  lugar ,  y  un  enemigo  suyo  que  le  bus- 
ca para  matarle ,  le  pregunta  á  aquél  si  está  escondido 
alliel  que  busca.  ¿Qué  resuelve  el  Santo?  Que  si  no 
puede  salvarse ,  ni  usando  de  equivoco ,  ni  divirtteiido 
la  conversación,  debe  decir  y  asegurar  abiertamente, 
que  no  está  alli :  Dwhet  negare,  et  aserere  eum non  esse 
ibi.  Que  esto  se  salve  por  medio  de  alguna  restricción 
mental ,  que  por  las  circunstancias  se  haga  sensible ,  ó 
profiriendo  las  palabras  materialmente,  como  no  signi- 
ficativas para  lo  sustancial  del  intento,  todo  es  uno. 

Verdaderamente,  á  mise  me  hace  durísimo,  que  siendo 
muchos  los  casos  en  que  injustamente  se  procuran  in- 
dagar secretos  importantísimos,  no  sólo  á  un  individuo, 
mas  aun  á  toda  la  república ,  los  cuales  no  se  pueden 
salvar,  ni  con  el  equívoco,  ni  con  el  silendo,  no  ha  de 
haber  algún  recurso  licito  para  no  violarlos.  Por  otra 
parte,  es  para  mi  cierto,  no  sólo  que  el  consentimiento 
tácito  de  los  hombres  puede  quitar  á  las  palabras  ó  ex- 
presiones en  tales  ó  tales  circunstancias  aquella  signifi- 
cación ,  que  en  general  tienen  por  su  institución ,  sino 
que  efectivamente  lo  ha  hecho  con  algunas.  Véase  en 
estas  expresiones  cortesanas :  «  Beso  á  vuestra  merced 
la  mano ;  vuestra  merced  me  tiene  á  su  obediencia  para 
cuanto  quiera  ordenarme;  su  más  rendido  servidor^»  y 
otras  semejantes,  las  cuales,  proferidas  en  una  certa ,  ó 
en  una  despedida,  ó  en  un  encuentro  de  calle,  no  signi- 
fican aquello  que  suenan,. y  lo  que  de  su  primera  insti- 
tución están  destinadas  á  significar.  Y  asi,  á  nadie  ten- 
drán por  mentiroso  porque  diga :  «^eso  á  vuestra  mer- 
ced la  mano,»  á  una  persona  á  quien  ni  se  la  besa,  ni 
aun  se  la  quiere  besar. 

Pero  no  quiero  tomar  partido  en  esta  cuestión,  la  cual  < 
pide  más  espacio  que  el  que  yo  tengo,  para  tratarse  dig- 
namente. Así,  abstrayendo  de  ella,  y  volviendo  al  pro- 
pósito de  este  discurso,  digo,  que,  permitido  que  en  los 
casos  de  solicitarse  por  una  injusta  pregunta  la  averi- 
guación de  algún  secreto,  no  pueda  reservarse  éste  sino 
mintiendo^  tales  mentiras  deben  ser  toleradas  por  las 
leyes  humanas,  dejando  únicamente  á  Dios  el  castigo  de 
ellas ,  porque  á  la  república  ó  sociedad  humana  no  son 
incómodas;  antes  se  siguieran  á  cada  paso  gravísimos 
daños ,  si  á  la  malicia  ó  viciosa  curiosidad  de  los  hom- 
bres no  se  impidiese  de  algún  modo  la  averíguocion  de 
los  secretos  ajenos.  Y  el  que  en  estas  indagaciones  sale 
engañado,  no  al  otro  que  le  miente ,  sino  á  sf  proprio, 
debe  echar  la  culpa,  que  es  el  invasor. 
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RAZÓN  DE  EL  GUSTO. 
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§1. 

,  Es  axioma  recibido  de  todo  el  mundo,  que  contra 
(  gusfo  no  hay  disput  i ;  y  yo  rectnmo  contra  este  reci- 
bidísimo  axioma  ^  pretendiendo,  que  cabe  disputa  sobre 
el  gusto,  y  caben  razones  que  le  abonen  ó  le  disuadan. 
Considero  que  al  verme  et  lector  constituido  en  este 
empeño,  creerá  que  me  armo  contra  el  axioma  con  el 
sentir  común  de  que  liay  gustos  malos,  que  llaman  es-r 
tragados :  «  Fuhno  tiene  mal  gusto  en  esto  » ,  se  dice  á 
cada  paso.  De  donde  parece  se  infiere  que  cabe  disputa 
sobre  el  gusto ;  pues  si  liay  gustos  malos  y  gustos  bue- 
nos, como  la  bondad  ó  malicia  de  ellos  no  consta  mu* 
días  Teces  con  evidencia,  antes  unos  pretenden  que  tal 
gusto  es  bueno ,  y  otros  que  malo ,  pueden  darse  razo- 
nes por  una  y  otra  parte ;  esto  es,  que  prueben  la  ma- 
licia y  la  bondad. 

Pero  estoy  tan  lé¡o<?  de  aprovecharme  de  esta  vulga- 
ridad y  que  antes  siento  que,  hablando  filosóficamente , 
nunca  se  puede  decir  con  verdad  que  hay  gusto  malo,  ó 
que  alguno  tiene  mal  gusto,  sea  en  lo  que  se  fuere.  Dis- 
tinguen ios  filósofos  tres  géneros  de  bienes,  el  honesto, 
el  útil  y  el  delectablc.  De  estos  tres  bienes,  sólo  el  úl- 1 
timo  pertenece  al  gusto;  los  otros  dos  están  fuera  de  su  ' 
esfera.  Su  6níco  objeto  es  el  bien  delectable ,  y  nunca  ] 
puede  padecer  errót  en  orden  á  él.  Puede  la  voluntad 
abrazar  como  honesto  un  objeto  que  no  sea  honesto ,  ó 
como  útil  el  que  es  inútil,  por  representárselos  tales 
falsamente  e!  entendimiento.  Pero  es  impos¡í)le  que 
abrace  como  delectablc ,  objeto  que  realmente  no  lo 
sea.  La  razón  es  clara ;  porque  si  le  abraza'como  de- 
lectablc, gusta  de  él ;  si  gusta  de  él,  actual  y  realmente 
se  deleita  en  él ;  luego  actual  y  realmente  es  delectable 
el  objeto.  Luego  el  gusto,  en  razón  de  gusto,  siempre 
es  bueno  con  aquella  bondad  real,  que  únicamente  le 
pertenece;  pues  la  bondad  real,  que  toca  el  gusto  en  e! 
objeto,  no  puede  menos  de  refundirse  en  el  acto. 

Ni  se  me  diga ,  que  cuando  el  gusto  se  llama  malo, 
no  es  porque  carece  de  la  bondad  delectable,  sino  de  la 
honesta  ú  de  la  útil.  Hago  manifiesto  que  no  es  así. 
Cuando  uno,  en  día  que  le  está  prohibida  toda  carne, 
come  una  bella  perdiz,  aquel  acto  es  sin  «luda  inhones- 
to ;  con  todo,  nadie  por  eso  dice  que  tiene  mal  gusto  en 
comer  la  perdiz.  Tampoco  cuando  gasta  en  regalarse 
más  de  lo  que  alcanzan  sus  medios,  y  de  ese  modo  va 
arruinando  su  hacienda,  se  dice  que  tiene  mal  gusto, 
aunque  estfe  gasto  carece  de  la  bondad  útil.  Luego  solo 
se  llama  mal  gusto  el  que  carece  de  otra  bondad  dis- 
tinta de  la  honesta  y  útil.  No  hay  otra  distinU  que  la 
delectable ,  y  de  ésta  tengo  probado  que  nunca  carece 
el  gusto;  luego  contra  toda  sazón  se  dice,  que  algún 
gusto,  sea  el  que  fueí^,  es  malo. 

Los  africanos  gustan  del  canto  de  los  grillos  más  que 
de  cualquiera  otra  música.  Ateas,  rey*de  los  scitaa,  que- 


ría más  oír  los  relinchos  de  su  cabaHo,  que  al  bmoso 
músico  Ismenias.  ¿Diráse  que  aquellos  tienen  mal  gus- 
to, y  éste  le  tenia  peor?  No,  sino  bueno,  asi  éste  como 
aquellos.  Quien'perctbe  deleite  en  oir  esos  sonidos ,  tie« 
ne  el  gusto  bueno  con  la  bondad  que  le  corresponde; 
esto  es,  bondad  delectable.  Muchos  pueblos  septentrio- 
nales comen  las  carnes  del  oso,  del  lobo  y  del  zorro ;  los 
tártaros  la  del  caballo ;  los  árabes  la  del  camelh).  En  par* 
tes  de  la  África  se  comen  crocodilos  y  serpientes.  ¿Tie- 
nen lodos  éstos  mal  gusto  ?  No ,  sino  bueno.  Sábenles 
bien  esas  carnes ,  y  es  imposible  saberles  bien  y  que  el 
gusto  sea  malo ;  ó  por  mejor  decir,  ser  gusto  y  ser  malo 
es  implicación  manifiesta,  porque  seria  lo  mismo  que  te- 
ner bondad  delectable  y  carecer  de  ella. 

Con  todo  esto,  digo,  que  caben  disputas  sobre  el  guHo, 
Para  cuya  com[»robacion  me  es  preciso  Impugnar  otro 
error  común,  que  se  da  la  mano  con  el  expresado ;  esto 
es ,  que  no  se  puede  dar  razón  del  gusto.  Tiénese  por 
pregunta  extravagante ,  si  uno  pregunta  á  otro  por  qué 
gusta  de  tal  cosa;  y  juzga  el  preguntado  que  no  hay 
otra  respuesta  que.  dar,  sino  gusto  porque  gusto,  6  gusto 
porque  es  de  mi  gusto,  ó  porque  me  agrada ,  etc.,  lo  que 
nace  de  la  común  persuasión  que  hay  de  que  del  gusto 
no  se  puede  dar  razón.  Yo  estoy  en  la  contraria. 

Dar  razón  de  un  efecto,  es  señalar  su  causa ;  y  no  una 
sola,  sino  dos,  se  pueden  señalar  del  gusto.  La  primera 
es  et  temperamento,  la  segunda  la  aprensión. 

A  determinado  temperamento  se  siguon  determina- 
das inclinaciones:  Mores sequunturtemperametUum;  y 
á  las  inclinaciones  se  sigue  el  gusto  ó  deleite  en  el  ejer- 
cicio  de  ellas ;  de  modo,  que  do  la  variedad  de  tempe- 
ramentos nace  la  diversidad  de  inclinaciones  y  gustos. 
Éste  gusta  de  un  manjar,  aquél  de  otro ;  éste  do  una 
bebida,  aquél  de  otra ;  éste  de  música  alegre,  aquél  de 
la  triste ,  y  así  de  tolo  lo  demás, según  la  varia  di^xH 
sicion  natural  de  los  órganos,  en  quien  hacen  impresión 
estos  objetos,  como  también  en  un  mismo  sugeto  se  va< 
rian  á  veces  los  gustos,  según  la  varia  disposición  acci- 
dental de  los  órganos.  Asi,  el  que  tiene  las  manos  muy 
trias,  se  deleita  en  tocar  cosas  calientes,  y  el  que  las 
tiene  muy  calientes ,  se  deleita  en  tocar  cosas  frias ;  en 
estado  de  salud  gusta  de  un  alimento ,  en  el  de  enfer- 
medad de  otro ,  ó  acaso  le  desplacen  todos.  ísta  es  ma- 
teria en  que  no  debemos  detenernos  más ,  porque  á  la 
simple  propuesta  se  hace  clarísima. 

§in. 

Pero  sobre  ella  se  me  ofrece  ahora  excitar  una  cues- 
tión muy  delicada ,  y  en  que  acaso  nadie  ha  pensado 
hasta  ahora;  esto  es,  si  los  gustos  diversos  en  orden  á 
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I  objetos  distintos ,  igualmente  perfectos  cada  ano  en  su 
'  esfera  >  son  entre  sf  iguales.  Pongo  el  ejemplo  en  ma- 
teria de  música.  Hay  uno,  para  cuyo  gusto  no  hay  me- 
lodía tan  dulce  como  la  de  la  gaita ;  otro,  que  prefiere  con 
gnmdes  ventajas  á  ésta^  el  armonioso  concierto  de  vio- 
iines  con  el  bajo  correspondiente.  Supongo  que  el  gai- 
tero es  igualmente  excelente  en  el  manejo  de  su  ins- 
trumento, que  los  violinistas  en  el  de  los  suyos;  que 
también  la  composición  respectivamente  es  igual ;  esto 
es ,  tan  buena  aquelLi  para  la  gaita  como  ésta  para  los 
violines;  y  en  fin,  que  igualmente  percibe  el  uno  la 
melodía  de  la  gaita  ^  que  el  otro  el  concierto  de  los 
violines.  Pregunto,  ¿si  percibirán  igual  deleite  los  dos, 
aquél  oyendo  la  gaita,  y  éste  oyendo  los  violines? 
Creo  que  unos  responderán  que  son  iguales,  y  otros 
dirán  que  esto  no  se  puede  averiguar;  porque  ¿quién, 
ó  por  qué  regla  se  ha  de  medir  la  igualdad  ó  desigual- 
dad de  los  dos  gustos?  Yo  siento,  contra  los  prime- 
ros, que  son  desiguales;  y  contra  los  segundos,  que 
esto  se  puede  averiguar  con  entera  ó  casi  entera  cer- 
teza. Pues  ¿por  dónde  se  han  de  medir  los  dos  gustos'? 
Por  los  objetos.  Ésta  es  una  pruelia  metafísica,  que  con 
la  explicación  se  hará  física  y  sensible. 

En  igualdad  de  percepción  de  parte  de  la  potencia, 
cuanto  el  objeto  es  más  excelente ,  tanto  es  más  exce- 
lente el  acto.  Éste  entre  los  metafisicos  es  axioma  in- 
contestable. Es  música  más  excelente  la  de  los  violines 
que  la  de  la  gaita,  porque  esto  se  debe  suponer ;  y  tam- 
bién suponemos ,  que  la  percepción  de  parte  de  los  dos 
sugetos  es  igual.  Luego  más  excelente  es  el  acto  con 
que  el  unO  goza  la  música  de  los  violines,  que  el  acto 
con  que  el  otro  goza  la  de  la  gaita.  Mas  ¿qué  excelencia 
es  ésta?  Excelencia  en  linea  de  delectación,  porque  ésa 
corresponde  á  la  excelencia  del  objeto  deleclable.  La 
bondad  de  la  música  á  la  línea  de  bien  delectable  per- 
tenece, pues  su  extrínseco  fín  es  deleitar  el  oido,  aun- 
que por  accidente  se  puede  ordenar,  y  ordena  muchas 
veces,  como  á  fin  extrínseco,  á  algún  bien  honesto  ó 
útil.  Asi  pues,  como  el  objeto  mejor  en  línea  de  ho- 
nesto influye  mayor  honestidad  en  el  acto,  y  el  mejor 
en  linea  de  útil,  mayor  utilidad,  también  el  mejor  en  li- 
nea delectable  influyo  mayor  delectación. 

Diráme  acaso  alguno,  que  el  exceso  que  hay  de  una 
música  á  otra  es  sólo  respectivo ,  y  así  recíprocamente 
se  exceden ;  esto  es ,  respectivamente  á  un  sugeto  es 
mejor  la  música  de  violines  que  la  de  gaita;  y  respec- 
tivamente á  otro,  es  mejor  ésta  que  aquélla.  En  varias 
materias,  tratando  de  la  bondad  de  los  objetos  en  com- 
paración de  unos  á  otros ,  he  visto  que  es  muy  común 
el  sentir  de  que  sólo  es  respectivo  el  exceso.  Pero  ma- 
nifiestamente se  engañan  los  que  sienten  así.  En  todos 
tres  géneros  de  bienes  hay  bondad  absoluta  y  respec- 
tiva. Absoluta  es  aquella  que  se  considera  en  el  objeto^ 
prescindiendo  de  la.^  circunstancias  accidentales  que 
hay  de  parte  del  sugeto ;  respectiva ,  la  que  se  mide  por 
esas  circunstancias.  Un  objeto  que  absolutamente  es 
honesto ,  por  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  su- 
geto puede  ser  inhonesto,  como  el  orar  cuando  insta  la 
obligación  de  socorrer  una  grave  necesidad  del  pr^gi- 
mo.  Una  cosa  que  absolutamente  es  útil,  como  la  pose- 
sión dü  hacienda,  puede  ser  inútil  y  aun  nociva  á  tal 
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sugeto,  verbi  gracia,  si  hay  do  parte  de  él  tatescircuna- 
tancias ,  que  los  socorros  que  recíbina ,  careciendo  de 
hacienda,  le  hubiesen  de  dar  vida  mas  cómoda  que  la 
que  goza  teniéndola.  Lo  proprio  sucede  en  los  bienes 
delectables.  Hay  unos  absolutamente  mejores  que  otros; 
pero  los  mismos  que  son  mejores,  son  menos  delecta- 
bles  ó  absolutamente  indel<H;table8 ,  por  las  circunstan- 
cias de  tales  sugetos.  ¿Quién  duda  que  la  perdiz  es  un 
objeto  delectable  al  paladar  ?  Has  para  un  febricitante 
es  indelectable. 

Generalmente  hablando,  todo  cuanto  estorba  ó  mi- 
nora en  el  sugeto  la  percepción  de  la  delectabilidad  del 
objeto,  es  causa  de  que  ia  bondad  respectiva  de  éste  sea 
menor  que  absoluta.  El  que  está  enfermo  percibe  me- 
nos ,  ó  nadií  percibe,  la  delectabilidad  del  manjar  rega- 
lado ;  el  que  con  mano  llagada  ó  con  la  llaga  misma  de 
la  mano  toca  un  cuerpo  suavísimo  al  tacto,  no  percibe 
su  suavidad.  De  aquí  es,  que  ni  uno  ni  otro  objeto  sean 
respectivamente  delectables  en  aquellas  circunstancias, 
sin  que  por  eso  les  falte  la  delectabilidad  absoluta. 

Aplicando  esta  doctrina,  que  es  veniaderisima,  á 
nuestro  caso,  digo,  que  la  cauí^a  de  que  sea  menor  para 
uno  de  los  dos  sugetos  la  bondad  respectiva  de  la  mú- 
sica de  violines,  es  la  obtusa ,  grosera  y  ruda  percep- 
ción de  su  delectabilidad  ó  bondad  absoluta.  Esta  obtusa 
percepción  puede  estar  en  el  oido,  ó  en  cualquiera  de 
las  facultades  internas,  á  donde  mediata  ó  inmediata- 
mente se  transmiten  las  especies  ministradas  por  el  oi- 
do;  y  en  cualquiera  de  las  potencias  expresadas  que 
esté,  nace  de  la  imperfección  de  la  potencia,  ó  imper- 
fecto templo  y  grosera  textura  de  su  órgano.  Por  la 
contraria  razón,  el  que  tiene  las  faculiades  más  perfec* 
tas,  ó  los  órganos  más  delicados  y«de  mejor  temple, 
percibe  toda  la  excelencia  de  la  mejor  música,  y  el  ex- 
ceso que  hace  á  la  otra ;  de  donde  es  preciso  resulte  en 
él  mayor  deleite,  por  la  razón  que  hemos  alegado.  Esta 
prueba  y  explicación  sirven  para  resolver  la  cuestión 
propuesta  á  cualesquiera  otros  objetos  delectables  que 
se  aplique,  demonstrando  generalmente ,  que  el  sugeto 
que  gusta  más  del  objeto  más  delectable ,  goza  mayor 
deleite  que  el  que  gusta  más  de  lo  que  es  menos. 

Uníversalmente  hat)lando,  y  sin  excepción  alguna, 
todos  los  que  son  dotados  de  facultades  más  vivas  y 
expeditas  tienen  una  disposición  intrínseca  y  perma- 
nente para  percibir  mayor  placer  de  los  objetos  agra- 
dables. Pero  no  deben  lisonjearse  mucho  de  esta  venia- 
ja,  pues  tienen  también  la  misma  disposición  intrínseca 
para  padecer  más  los  penosos.  El  que  tiene  un  paladar 
de  delicadisiq^  y  bien  templada  textura ,  goza  mayor 
deleite  al  gustar  el  manjar  regalado ,  pero  también  pa- 
dece más  grave  desazón  al  gustar  el  amargo  ó  acerbo. 
El  que  es  dotado  do  mejor  oido,  percibe  mayor  deleite 
al  oir  una  música  dulce,  pero  también  mayor  inquietud 
al  oir  un  estrépito  disonante.  Esto  se  extiende  aun  á  la 
potencia  intelectiva.  El  de  más  penetrante  entendi- 
miento se  deleita  más  al  oir  un  discurso  excelente ,  pero 
también  padece  mayor  desabrimiento  al  oir  una  ne- 
cedad. 
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§1V. 


La  Mgunda  ttiua  de)  gusto  es  ia  aiMnskm,  y  de 
ia  ?ariedad  de  gustos  k  tariedad  de  aprensiones.  De 
suerte  que,  subsistiendo  «1  roismo  temple»  y  áud  la  ñus- 
na percepción  en  el  órgano  extemo,  sólo  por  variarse 
la  sprensicm,  sucede  desagradar  el  objeto  que  antes 
placía,  ó  desplaeer  el  que  antes  agradaba.  Esto  se  pro- 
burá  de  varias  maneras.  Muchas  veces  el  que  nunca  ba 
usado  de  alguna  especio  de  manjar,  especialmente  si  su 
sabor  es  muy  diverso  del  de  los  que  usa,  al  probarlo  la 
prímeBa  vez  se  disgusta  de  él,  y  después,  continuando 
su  uso,  le  come  con  deleite.  El  órgano  es  el  mismo,  su 
temperie,  y  aun  su  sensación,  la  misma.  Pues  ¿de  don* 
de  nace  la  diversidad?  De  que  se  varió  la  aprensión. 
Miróle  al  |»'incipio  como  extraño  al  paladar,  y  por  tanto 
como  desapacible;  el  uso  quitó  esa  aprensión  odiosa,  y 
por  consiguiente  le  hizo  gustoso. 

Al  (Contraríe,  otras  mudias  veces,  y  aun  frecuentSsi* 
mámente,  el  manjar  que,  usado  por  algunos  días,  es 
gratísimo,  se  hace  ingrato  continuándose  mucho.  La 
sensación  del  paladar  es  Is  misma,  como  cualquiera  que 
baga  reflexión  experimentará  ensf  proprio;  pero  la  con- 
sideración de  su  repetido  uso  excita  una  aprensión 
fastidiosa ,  que  le  vuelve  aborrecible.  De  esto  hay  un 
eijemplo  insigne  y  concluyeme  en  las  Sagradas  Letras. 
Llegaron  los  israelitas  en  el  desierto  á  aborrecer  el  ali- 
mento del  maná ,  que  al  principio  comían  con  deleite. 
.  ¿  Nació  esta  mudanza  de  que ,  por  algún  accidente ,  hi- 
ciese en  la  continuación  alguna  impresión  ingrata  en  el 
órgano  del  gusto?  Consta  evidentemente  que  no;  por- 
que era  propriedad  milagrosa  de  aquel  noanjar,  que  sa- 
bía á  lo  que  quería  cada  uno :  Deserviens  uniuscujus" 
que  voluntatit  ad  quod  quisque  volebai  converlebatur. 
Pues  ¿de  qué?  El  texto  lo  expresa:  Nihil  vident  oculi 
nostn,  nisi  man ;  «  nada  ven  nuestros  ojos  sino  maná». 
El  tener  siempre  todos  los  días  y  por  tanto  tiempo  una 
misma  especie  de  manjar  delante  de  los  ojos ,  sin  variar 
ni  añadir  otro  alguno ,  excitó  la  aprensión  {fastidiosa 
de  que  hablamos. 

Muchos  no  gustan  de  un  manjar  al  principio,  y  gus- 
tan después  de  él,  porque  oyen  que  es  de  la  moda  ó  que 
se  pone  en  las  mesas  de  los  grandes  señores ;  otros  por- 
que les  dicen  que  viene  de  remotas  tierras ,  y  se  vende 
á  precio  subido.  Gomo  también  al  contrario ,  aunque 
gusten  de  él  al  principio,  si  oyen  después  que  es  man< 
jar  de  rústicos,  ó  alimento  ordinario  de  algunos  pueblos 
incultos  y  bárbaros ,  empiezan  á  sentir  displicencia  en 
su  uso.  Aquellas  noticias  excitaron  una  aprensión  ó 
apreciativa  ó  contemptiva ,  que  mudó  el  gusto.  En  los 
demás  sentidos,  y  respecto  de  todas  las  demás  especies 
de  objetos  delectables,  sucede  lo  mismo. 

§V. 

Júzgase  comunmente,  que  el  gusto  ó  disgusto  que 
se  siente  de  los  objetos  de  los  sentidos  corpóreos  está 
siempre  en  los  órganos  respectivos  de  éstos.  Pero  renl-i 
mente  esto  sólo  sucede,  cuando  el  gusto  ó  disgusto  pen- 
den del  temperamento  de  esos  órganos.  Mas  cuando 
vienen  de  la  aprensión,  sólo  están  en  la  imaginativaí 
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la  cual  se  eoffiplace  ó  se  irrita,  según  la  varia  impre- 
sión que  hace  en  ella  la  representación  de  los  objetos 
de  los  sentidos.  Es  tan  fácil  equivocarse  en  esto,  y  con- 
fundir uno  con  otro,  por  la  intima  correspondencia  que 
hay  entre  los  sentidos  corpóreos  y  la  imaginativa ,  que 
aun  aquel  grande  Ingenio  lusitano ,  el  digno  de  toda 
alabanza,  el  insigne  padre  Antonio  Vieira ,  explicando 
el  tedio  que  los  israelitas  concibieron  al  maná,  binn  que 
usó  de  su  gran  talento  para  conocer  que  ese  tedio  no 
estaba  en  el  paladar ,  no  le  trasladó  á  donde  debiera, 
porque  le  colocó  en  los  ojos ,  fundado  en  el  sonido  del 
texto:  Nikü  vident  octdi  nostri  nisi  man.  Yo  digo, 
que  no  estaba  el  tedio  en  los  ojos ,  sino  en  la  imagina- 
tiva. La  razón  es  clara,  porque  es  imposible  que  se  va- 
ríe la  impresión ,  que  hace  el  objeto  en  la  potencia ,  si 
no  hay  variación  alguna,  ó  en  el  objeto,  ó  en  la  poten- 
cia, ó  en  el  medio  por  donde  se  comunica  la  especie.  En 
el  caso  propuesto  debemos  suponer  que  no  hubo  varia- 
ción alguna  ni  en  el  maná  (pues  esto  consta  de  la  misma 
Historia  sagrada),  ni  en  los  ojos  de  los  israelitas,  ni  en 
el  medio  por  donde  se  les  comunicaba  la  especie ;  pues 
esto,  siendo  común  á  todos,  seria  una  cosa  totalmente 
insólita  y  preternatural ,  que  no  dejarla  de  insinuar  el 
historiador  sagrado :  fuera  de  que,  en  ese  caso,  tendrían 
legitima  disculpa  los  israelitas  en  el  aborrecimiento  del 
maná ;  luego  aquel  tedio  no  estaba  <ai  los  ojua,  sino  en 
la  imaginativa. 

Ni  se  me  oponga  que  también  seria  cosa  totalmente 
insólita  que  la  imaginativa  de  todos  se  viciase  con  aquel 
tedio.  Digo,  que  no  es  eso  insólito  ó  preternatural ,  sino 
naturalísimo,  porque  los  males  de  la  imaginativa  son 
contagiosos.  Un  individuo  solo  es  capaz  de  inficionar 
todo  un  pueblo.  Ya  se  ha  visto  en  más  de  una  y  aun  de 
dos  comunidades  de  mujeres ,  por  creerse  energúmena 
una  de  ellas,  ir  pasando  succesivamente  á  todus  las  de- 
mas  la  misma  aprensión,  y  juzgarse  todas  poseídas. 
Sobre  todo,  una  aprensión  fastidiosa  es  facilísima  de 
comunicar.  Se  nos  viene  naturalmente  el  objeto  á  la 
imaginativa ,  como  corrompido  de  aquella  tediosa  dis- 
plicencia, que  vemos  manifiesta  otro  hacia  él,  esfiecial- 
mente  si  el  otro  es  persona  de  alguna  especial  persua- 
siva ú  de  muy  viva  imaginación,  porque  ésta  tiene  una 
fuerza  singular  para  insinuar  en  otros  la  misma  idea  de 
que  está  poseída. 

§  VI. 

Puesto  ya  que  el  gusto  depende  de  dos  principios  dis- 
tintos, CBtoes,  unas  veces  del  temperamento,  otras  do 
la  aprensión ,  digo,  que  cuando  depende  del  tempera- 
mento, no  cabe  disputa  sobre  el  gusto,  pero  si  cuando 
viene  de  la  aprensión.  Lo  que  es  natural  é  inevitable, 
no  puede  impugnarse  con  razón  alguna;  como  ni  tam- 
poco hay  razón  alguna  que  lo  haga  plausible  ó  digno  de 
alabanza.  Tan  imposible  es  que  deje  de  gustar  de  algu- 
na cosa  el  que  tiene  el  órgano  en  un  temperamento  pro- 
porcionado para  gustar  de  ella ,  como  lo  es  que  el  objeto 
á  un  tiempo  mismo  sea  proporcionado  y  desproporcio- 
nado al  sentido.  No  digo  yo  todos  los  hombres,  mas  ni 
aun  todos  los  ángeles,  podrán  persuadir  á  uno  que  tlena 
las  manos  ardiendo,  que  no  guste  de  tocar  cosas  frías. 
Podrán,  ú,  persuadirle,  ó  por  motivo  de  salud  ú  de  mé- 
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rito,  qm  no  la«  aplique  á  eltás;  pero  que  aplicadas,  no 
sienta  gusto  en  la  aplicación^  es  absolutameote  impo- 
sible. 

No  és  ásf  en  los  gustos  que  penden  precisamente  de 
la  aprensión ,  porque  los  vicios  de  la  aprensión  son  cu^ 
rabies  con  razones.  Al  que  mira  con  fastidioso  desden 
algún  manjar,  ó  porque  no  es  del  uso  de  su  tierra,  6  por 
8u  bajo  precio,  ó  porque  ea  alimento  común  de  gente 
inculta  y  bárbara,  es  fácil  convencerle  con  angumeotos 
de  que  ese  horror  es  mal  fundado.  Es  verdad  que  no 
siempre  que  se  convence  el  entendimiento,  cede  de  so 
tesón  la  imaginativa ;  pero  cede  muchas  veces,  como  la 
experiencia  muestra  á  cada  paso. 

Aun  cuando  el  vicio  de  ia  imaginativa  se  comunica  al 
entendimiento,  halla  tal  vez  el  ingenio  medios  con  que 
curarle  en  una  y  otra  potencia.  Los  autores  médicos 
reüeren  algunos  casos  de  éstos.  A  uno,  que  creia  tener 
un  cascabel  dentro  del  celebro ,  cuyo  sonido  aaeguraba 
oía ,  curó  el  cirujano  haciéndole  una  cisura  en  la  parte 
posterior  de  ia  cabeza ,  donde  entrándolos  dedos  como 
que  arrancaba  algo,  le  mostró  luego  un  cascabel,  que 
llevaba  escondido ,  como  que  era  el  que  tenía  en  la  ca- 
beza y  acababa  de  sacarle  de  ella.  Otro,  que  imaginaba 
tener  el  cuerpo  lleno  de  culebras,  sapos  y  otras  sabaiH 
di>s,  fué  curado  dándole  una  purga,  y  echando  con  di- 
simulo  en  el  vaso  excretorio  algunos  aapos  y  culebras, 
que  le  hicieron  creer  eran  los  que  tenia  eo  el  cuerpo,  y 
habia  expelido  con  la  purga.  A  otro,  que  habia  dado  en 
la  extravagante  imaginación  de  que  si  expolia  la  orina 
habia  de  inundar  el  mundo  con  ella,  y  deteniéndola  por 
este  medio,  estaba  cercado  morir  de  supresión,  sanaron 
encendiendo  una  grande  hoguera  á  vista  suya;  y  per- 
suadiéndole que  aquel  fuego  iba  cundiendo  por  toda  la 
tierra,  la  cual ,  sin  duda ,  en  breve  se  veria  reducida  á 
cenizas,  si  no  soltaba  los  diques  al  fluido  excremento 
para  apagar  el  incendio,  lo  que  él  al  momento  ejecutó. 
A  este  modo  se  pueden  discurrir  otros  estratagemas 
para  casos  semejantes ,  en  los  cuales  será  más  útil  un 
hombre  ingenioso  y  de  buena  inventiva,  que  todos  los 
médicos  del  mundo. 

Lo  que  voy  á  referir  es  más  admirable.  Sucedióme 
revocar  al  uso  de  la  razón  á  una  perdona,  que  mucho 
tiempo  antes  le  liabia  perdido,  aun  sin  usar  de  estos 
artificiosos  círculos ,  sino  acometiendo  (digámoslo  asi) 
frente  á  frente  su  demencia.  El  caso  pasó  con  una 
monja  benedictina  del  convento  de  Santa  María  de  la 
Vega,  existente  extramuros  de  esta  ciudad  de  Oviedo 
Esta  religiosa,  que  se  llamaba  dona  Eulalia  Pereí,  y  ox- 
cedia  la  edad  sexagenaria,  habiendo  pasado  dos  ó  tres 
años  después  de  perdido  el  juicio,  sin  que  en  todo  ese 
tiempo  gozase  al^un  lúcido  intervalo,  ni  aun  por  breviai» 
mo  tiempo,  cayó  en  una  Gebre,  que  pareció  al  médico  pe- 
ligrosísima, aunque  de  hecho  no  lo  era,  por  lo  cual  fui 
llamado  para  administrarla  el  socorro  espiritual  de  que 
estuviese  capaz.  Entrado  en  su  aposento,  la  hallé  tan 
loca  como  me  habían  informado  lo  estaba  antea ,  y  real- 
mente era  una  locura  rematadísima  la  suya.  Apenas 
habia  objeto  sobre  el  cual  no  desbarrase  enormemente. 
Empecé  intimándola  que  se  confesase ;  respondía  ad 
éphesiüs,  Propúsele  la  gravedad  de  su  mal  y  el  riesgo 
en  que  estaba,  según  el  informe  del  médico,  como  si 
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hablase  con  un  bruto.  Todo  era  prornmpir  en  despro- 
pósitos; bien  que  el  error,  que  más  ordinariamente  tenia 
ente  im^inacionyeala  boca  era,  que  hablaba á todas 
horas  con  Oíos,  y  que  Dios  la  revelaba  coatito  pasaba  y 
habia  de  pasar  en  el  mondo.  Viéndc^  en  tan  infeliz 
estado,  me  apliqué,  con  todas  mis  fnenaa,  á  tentarsi  po- 
día encender  en  su  mente  la  luz  de  la  razón,  totalmente 
extinguida  al  parecer.  En  eoA  de  medio  cuarto  de  bora 
lo  logré.  Y  luego,  temiendo  juntamente  que  aquella  uñó- 
se una  ilustración  pasajera,  como  de  relámpago,  me  apli- 
qué á  aprovediar  aquel  diclioso  intervalo,  haciendo  quo 
se  confinase  sin  perder  un  momento ;  lo  que  ejeculó  con 
perfecto  conoeimiento  y  entera  satisfacción  mía.  Pea- 
pues  de  absuelta,  estuve  con  ella  por  espacio  de  media 
hora ,  y  en  todo  este  tiempo  gozó  Integramente  el  uso 
de  la  razón.  Despedimo  sin  administrarla  otro  sacni- 
meuto ,  por  conocer  que  la  Gebre  no  tenía  visos  de  pe- 
ligrosa,  aunque  el  médico  la  constituia  tal,  como, en 
efecto,  dentro  de  pocos  dias  convaleció ;  pero  la.ilostn* 
cion  de  su  mente  fué  transitoria ,  como  yo  me  habia  te- 
mido. Dentro  de  pocas  horas  volvió  á  su  demeoqa,  y  en 
ella  perseveró  sin  inlennision  alguna  Insta  el  momento 
de  su  muerte,  que  sucedió  tres  ó  cuatro  anos  después. 
Hallábame  yo  ausente  de  Oviedo  cuando  mivió,  y  me 
dolió  mudjo  al  recibir  la  noticia,  creyendo,  con  algún 
fundamento ,  que  acaao  le  lograría  en  aquel  lance  el  im- 
portantísimo beneficio  que  habia  conseguido  en  la  otra 
ocasión ;  bien  que  no  ignoro,  que  la  dificultad  babia  c*  e* 
cido  en  lo  inveterado  del  maL 

Es  naturalisimo  desee  el  lector  saber  á  qué  industria 
se  debió  esta  hazaña,  no  sólo  por  curiosidad,  roas  tam- 
bién por  la  utilidad  de  aprovecharse  de.  ella  si  le  ocur- 
riese ocasión  semejante.  Parece  que  no  hubo  industria 
alguna;  antes  muchos,  mirándolo  á  primera  luz,  bien 
lejos  de  graduarlo  de  ingenioso  acierto;  lo  reputarán 
una  feliz  necedad.  ¿Quién  pensará  que  de  intento  y  de- 
rechamente me  puse  á  persuadir  á  una  loca ,  que  lo 
estaba)  y  que  cuanto  pensaba  y  decía. era  un  continuado 
desatino?  O  ¿quién  no  diría  al  verme  esperanzado  de 
ilustrarla  por  este  medio ,  que  yo  estaba  tan  loco  como 
ella?  Para  conocer  la  verdad  de  lo  que  yo  le  proponía, 
era  menester  tener  el  uso  de  la  razón,  el  cual  le  faltaba; 
y  si  no  la  conocía,  era  inútil  la  propuesta ;  con  que  pa- 
rece que  era  una  quimera  cuanto  yo  intentaba.  Sin  em* 
bargo,  éste  fué  el  medio  que  tomé.  Por  qué  y  cómo  se 
logró  el  efecto,  explicaré  ahora. 

Para  vencer  cualquier  estorbo  ó  lograr  cualquiera  fin, 
no  se  ha  de  considerar  precisamente  el  medio  ó  instru- 
mento de  que  se  usa ,  mas  timbien  la  fuerza  y  arte  coa 
que  se  maneja.  La  cimitarradel  femoso  Jorge  Castrioto, 
en  la  mano  de  su  dueño,  de  un  golpe  cortaba  entera- 
mente el  cuello á  un  toro;  trasladada  á  la  del  sultán, sólo 
hizo  una  pequeña  herida.  Esto  pasa  en  las  cosas  mate- 
riales, y  esto  mismo  sucede  en  el  entendimiento.  Usando 
de  la  misnia  razón  uno  (fue  otro,  hay  quien  desengaña 
de  su  error  á  un  necio  en  un  cuarto  de  hora ,  y  hay 
quien  no  puede  convencerle  en  un  día  ni  en  muchos 
días.  Pues  ¿cómo,  si  ambos  echan  mano  del  mismo  ins- 
trumento? Porque  le  manejan  de  muy  diferente  modo. 
Las  voces  de  que  se.u<a,  el  orden  con  que  se  enlazan, 
I  la  actividad  y  viveza  con  que  se  dicen,  la  energía  de  la 
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teeioii,  la  impérkna  iiiena  del  geste,  la  dulce  y  al  mis- 
mo tiem|)0  eficax  falealfa  de  loe  ojos,  todo  esto  coDspira, 
y  todo  esto  08  menester  pan  iatrodíacir  el  deseagañoen 
tm  eotendimiento,  ó  infatuado  ó  estúpido.  La  mente  del 
hombre,  en  el  estado  de  unión  al  cuerpo,  no  se  mueve 
sdlo  por  la  razón  pura,  mas  también  por  el  mecanismo 
del  órgano;  y  en  este  mocanimio  tienen  un  oculto,  pero 
eíicaz,  influjo  las  exterioridades  eipresadas.  Conviene 
también  variar  las  expresiones,  mostrar  la  verdad  á  di- 
farentes  luces,  porque  esto  es  como  dar  vuelta  á  la  mu» 
ralis,  pan  ver  por  dónde  se  puede  abrir  la  brecha.  Ello, 
en  el  caso  dicbo,  se  logró  al  fin,  como  pueden  testUioar 
más  de  veinle  religiosu  del  convento  mencionado,  que 
viven  hoy  y  vieron  el  suceso.  No  sólo,  en  esta  ocasáon; 
también  en  otra  logré  üuatrar  aun  loco,  mucho  másr^ 
matado,  haciéndote  conocer  el  errar,  que  sin  intermisión 
traia  en  la  mente  muclios  años  había.  Es  verdad  que  en 
éste  mucho  más  presto  se  apagó  la  lus  recibida ;  de  mo- 
do p  que  apenas  duró  dos  minutos  el  desengaño.  Tam- 
poco yo  insistí  con  tanto  empeiko,  porque  ne  habia  la 
necesidad  que  en  el  otro  caso. 
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Confieso  que  en  una  perfecta  demencia  no  habrá  re- 
curso alguno;  es  preciso  que  reste  alguna  centellita  de 
razón  en  quien  se  encienda  esta  pasajera  llama.  En  la 
ceniza,  por  más  que  se  sople,  no  se  producirá  la  más 
leve  luz.  Pero  ¿cuándo  se  halla  una  perfecta  demencia? 
Pienso  que  nunca,  ó  casi  nunca.  Apenas  hay  loco  que 
ea  cuanto  piensa,  dice  y  hace,  desatine.  Todo  el  nego- 
cio consiste  en  acertar  con  aquella  chispa  que  ha  que- 
dado f  y  saber  agitarla  con  viveza.  Nadie  nos  pida  lec- 
ciones para  practicarlo,  porque  son  inútiles.  Es  obra 
del  ingenio,  no  de  la  instrucción. 

Los  ejemplos  alegados  prueban  superabundante- 
mente  nuestro  intento.  Si  es  posible  reducir  á  la  razón 
á  quien  tiene  dañado,  juntamente  con  la  imaginativa,  el 
enteniUiuiento ,  mucho  más  fácil  será  reducir  á  quien 
sólo  tiene  viciada  la  imaginativa,  sin  lesión  alguna  de 
parle  del  entendimiento,  especialmente  cuando,  como 
en  el  caso  de  la  cuestión,  el  vicio  de  la  imaginativa  es 
sólo  respectivo  á  objeto  determinado.  De  todo  lo  alegado 
en  este  discurso  se  coocluye,  que  hay  razón  para  el 
gustOy  y  que  cabe  razón  ó  disputa  contra  el  gusto.    . .  ^ 


«.    o  1    '    4> 


.<..       , 


£L  NO  SÉ  QUÉ. 


Gu  muchas  producciones,  no  sólo  de  la  naturaleza,  aun 
más  del  arte,  encuentran  los  hombres,  fuera  de  aque- 
llas perfecciones  sujetas  á  su  comprensión,  otro  ge- 
nero de  primor  misterioso,  que  cuanto  lisonjea  el  gusto, 
atormenta  el  entendimiento;  que  palpa  el  sentido,  y  no 
puede  descifrar  la  razón ;  y  asi,  al  querer  ezpiicarle,  no 
encontrando  voces  ni  conceptos  que  satisfagan  la  idea, 
se  dejan  caer  desalentados  en  el  rudo  informe  de  que  ( 
tal  cosa  tiene  un  no  sé  qué,  que  agrada,  que  enamora,  { 
que  hechiza,  y  no  hay  que  pedirles  revelación  más  clara  ¡ 
de  este  natural  misterio.  ' 

Entran  en  un  ediücio  que,  al  primer  golpe  que  da  en 
la  vista,  los  llena  de  gusto  y  admiradon.  Repasándole 
hiégo  con  un  atento  examen ,  no  hallan ,  que  ni  por  su 
grandeza,  ni  por  la  copia  de  luz,  ni  por  la  preciosidad 
del  material ,  ni  por  la  exacta  observancia  de  las  reglas 
de  arquitectura ,  exceda,  ni  aun  acaso  ¡guale,  á  otros  que 
han  visto,  sin  tener  que  gustar  ó  que  admirar  en  ellos. 
Sí  les  preguntan  ¿quó  hallan  de  exquisito  ó  primoroso  en 
éste? responden,  que  tiene  un  no  sequé,  que  embelesa. 

Llegan  á  un  sitio  delicioso,  cuya  amenidad  costeó  la 
naturaleza  por  si  sola.  Nada  encuentran  de  exquisito  en 
sui plantas,  ni  en  su  colocación,  figura  ó  magnitud, 
aquella  estudiada  proporción  que  emplea  el  arle  en  los 
plantíos  hechos  para  la  diversión  de  los  principes  ó  los 
pueblos.  Na  falta  en  él  la  cristalina  hermosura  del  agua 
corriente,  complemento  preciso  de  todo  sitio  agradable; 
pero  que,  bien  lejos  de  observar  en  su  curso  las  mensu- 
ndu  direcciones,  despeños  y  resaltes  con  que  se  hacen 


jugar  las  ondas  en  tos  reales  jardines,  errante  camina 
por  donde  la  casual  abertura  del  terreno  da  paso  al  ar- 
royo. Con  todo,  el  sitio  le  hechiza ;  no  acierta  á  salir  de 
él ,  y  sus  ojos  se  hallan  más  prendados  de  aquel  natural 
desaliño,  quedé  todos  los  artificiosos  primores,  que  hacen 
ostentosa  y  grata  vecindad  á  las  quintas  de  los  magna- 
tes. Pues  ¿qué  tiene  este  sitio,  que  no  haya  en  aquellos? 
Tiene  un  un  no  sé  qué,  que  aquellos  no  tienen.  Y  no  hay 
que  apurar,  que  no  pasarán  de  aquí. 

Ven  una  dama,  ó  para  dar  más  sensible  idea  del  asun- 
to, digámoslo  de  otro  modo :  ven  una  graciosila  aldeana, 
que  acaba  de  entrar  en  la  corte ,  y  no  bien  fijan  en  ella 
los  ojos,  cuando  la  Imagen,  que  de  ellfs  trasladan  á  fa 
imaginación,  les  representa  un  objeto  amabilísimo.  L^  s 
mismos  que  miraban  con  indiferencia  ó  con  una  incli- 
nación tibia  las  más  celebradas  hermosuras  del  pueblo, 
apenas  pueden  apartar  la  vista  de  la  rústica  belleza.  ¿Qué 
encuentran  en  ella  de  singular?  La  tez  no  es  tan  blanca 
como  otras  muchas,  que  ven  todos  los  dias,  ni  las  faccio- 
nes son  másajustadas ,  ni  más  rasgados  los  ojos,  ni  más. 
encarnados  los  labios,  ni  tan  espaciosa  la  frente,  ni  tan 
delicado  el  talle.  No  importa.  Tiene  un  no  sé  qué  la  al- 
deanita,  que  vale  más  que  todas  las  perfecciones  de  las 
otras.  No  hay  que  pedir  más,  que  no  dirán  más.  Bste 
no  sé  qué  es  el  encanto  de  su  voluntad  y  el  atolladero 
de  su  entendimiento. 


Si  se  mira  bien  /  no  hay  especie  alguna  de  objetos 
donde  no  se  encuentra  este  no  sé  qué.  Elévanos  tal  vea 


3S0  OBRAS  ESCOGIDAS 

con  su  canto  una  voz ,  que  ni  es  tan  clara » ni  de  tanta 
extensión ,  ni  de  tan  libre  juego  como  otras  que  hemos 
oído.  Sin  embargo,  ésta  nos  suspende  m¿s  que  las  otras. 
Pues  ¿cómo,  si  es  inferior  á  ellas  en  claridad,  extensión 
y  gala?  No  importa.  Tiene  esta  voz  ui1  no  sé  qué,  que 
no  liay  en  las  otras.  Enamóranos  el  estilo  de  un  autor, 
que  ni  en  la  tersura  y  brillantez  iguala  á  otros,  que  he-* 
mos  leído,  ni  en  la  propriedad  los  excede ;  con  todo,  in- 
terrumpimos la  lectura  de  éstos  sin  violencia,  y  aquél  ape- 
nas podemos  dejarle  de  la  muño.  ¿En  qué  consiste?  En 
que  este  autor  tiene,  en  el  modo  de  explicarse,  un  no  ^ 
qué,  que  hace  leer  con  deleite  cuanto  dice.  En  las  pro- 
ducciones de  todas  las  artes  hay  este  mismo  no  sé  qué. 
Los  pintores  lo  han  reconocido  en  la  suya,  debajo  del 
nombre  de  manera ,  voz  que ,  según  ellos  la  entienden» 
significa  lo  mismo,  y  con  la  misma  confusión,  que  el  no  aé 
qué;  porque  dicen,  que  la  manera  de  la  pintura  es  una 
gracia  oculta,  indefinible,  que  no  está  sujeta  á  regla  al- 
guna ,  y  sólo  depende  del  particular  genio  del  artífice. 
Demoncloso  (/n  praamb,  ad  Traet.  de  Pictur,)  dice, 
que  hasta  ahora  nadie  pudo  explicar  qué  es  ó  en  qué 
consiste  esta  misteriosa  gracia  :  Quam  nemo  unquam 
scribendo  potuit  explicare ;  que  es  lo  mismo  que  caerse 
de  lleno  en  el  no  sé  qué. 

Esta  gracia  oculta ,  éste  no  sé  qué ,  fué  quien  hizo 
preciosas  las  tablas  de  Apeles  sobre  todas  las  de  la  anti- 
güedad ;  lo  que  el  mismo  Apeles ,  por  otra  parte  muy 
modesto  y  grande  honrador  de  todos  los  buenos  pro^" 
fesores  del  arte ,  testificaba  diciendo ,  que  en  todas  las 
demás  perfecciones  de  la  pintura  habia  otros  que  le 
igualaban,  ó  acaso  en  una  ú  otra  le  excedian ;  poro  él 
los  exce<lía  en  aquella  gracia  oculta ,  la  cual  á  todos  \oú 
demás  faltaba  :  Cum  eadem  estáte  maximi  pictores 
essent,  quorum  opera  cum  admiraretur  ^  collaudatis 
ómnibus',  deesse  iis  unam  illam  Venerem  dicebat, 
quam  Grasci  Charita  vocant,  costera  omnia  contigisse, 
sed  hac  sola  sibi  ncminem  parem,  (Plin.,  hbro  xxxv, 
capítulo  X. )  Donde  es  de  advertir ,  que  aunque  Plinio, 
que  refiere  esto,  recurre  á  ia  voz  griega  charita,  6 
cJiaris ,  por  no  hallar  en  el  idioma  lalino  voz  alguna 
competente  par  explicar  el  objeto,  tampoco  la  voz  grie- 
ga le  explica ;  porque  charis  significa  genéricamente 
gracia,  y  asi  las  tres  gracias  del  gentilismo  se  llaman 
en  griego  charites;  de  donde  se  infiere,  que  aquel  pri- 
mor particular  de  Apeles ,  tan  no  sé  qué  es  para  el 
griego,  como  para  el  latino  y  el  castellano. 

§m. 

No  sólo  se  extiende  el  no  sé  qué  á  los  objetos  gratos, 
mas  también  á  los  enfadosos;  de  suerte,  que  como  en 
algunos  de  aquellos  hay  un  primor  que  no  se  explica, 
en  algunos  de  éstos  hay  una  fealdad  que  carece  de  ex- 
plicación. Bien  vulgar  es  decir :  Fulano  me  enfada  sin 
saber  por  qué.  No  hay  sentido  que  no  represente  este 
ó  aquel  objeto  desapacible ,  en  quienes  hay  cierta  cua- 
lidad displicente,  que  se  resiste  á  los  conotos,  que  el 
enten<limiento  hace  para  explicarla;  y  últimamente  la 
llama  un  no  t^  gu^  que  disgusta ,  un  no  s^  qué  que  fas- 
tidia ,nn  no  sé  qué  que  da  en  rostro,  un  no  sé  qué  que 
hoRoriza.     • 
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Intentamos ,  pues ,  en  el  presante  discun»  apitcar 
lo  <fue  nadie  ha  explicado ,  descifrar  este  natural  enig- 
ma, sacar  esta  cosicosa  de  las  misteríosu  tioieblaa  en 
que  ha  estado  basta  ahora;  en  On ,  decir  lo  qoe  es  esto, 
que  lodo  el  mondo  dicOi  que  no  to6e  qué  «t» 


§IV. 


Para  cuyo  efecto  supongo,  lo  primero,  que  los  obje- 
tos que  nos  agradan  (entendiéndose  desde  luego,  que 
k)  que  decimos  de  éstos,  es  igualmente  en  su  géoeio 
aplicable  á  loe  que  nos  desagradan)  se  dividen  en  sim- 
ples y  coropoeslos.  Dos  ú  tres  ejemplos  explicaren  esta 
división.  Una  voz  sonora  nos  agrada ,  aunque  esté  Gja 
en  un  ponto ,  esto  es ,  no  varia  ó  alterne  por  varios  to- 
nos, formando  algún  género  de  melodía.  Éste  es  un 
objeto  simple  del  gusto  del  oido.  Agrédanos  también,  y 
aun  más,  la  misma  voz,  procediendo  por  varios  pontos, 
dispuestos  de  tal  modo,  que  formen  una  eombisacion 
musical  grata  al  oido.  Este  es  un  objeto  compuesto,  que 
consiste  en  aquel  complejo  de  varios  puntos,  dispues- 
tos en  tal  proporción ,  que  el  oido  se  prenda  de  ella. 
Asimismo  á  la  vista  agradan  un  verde  esmeraldino,  un 
fino  blanco,  fistos  son  objetos  simples.  También  le 
agrada  el  juego  que  hacen  entre  si  varios  colores  ( ver- 
.  bi-gracía  en  una  tela  ó  en  un  jardin) ,  los  cuales  están 
respectivamente  colocados  de  ntodo,  que  hacen  una 
armonía  •  Ipacible  á  los  ojos ,  como  la  disposición  de 
diferentes  puntos  de  música  á  los  oidos.  Éste  es  un  ob- 
jeto compuesto. 

Supongo,  lo  segundo ,  que  muchos  objetos  oompues- 
)  tos  agradan  ó  enamoran,  aun  no  habiendo  en  ellos  par-  « 
te  alguna,  que  tomada  de  por  sí,  lisonjee  el  gusto. 
Esto  es  decir,  que  hay  muchos,  cuya  hermosura  con- 
siste precisamente  en  la  reciproca  proporción  ó  coapta- 
ción ,  que  tienen  las  partes  entre  sí.  Las  voces  de  la 
música ,  tomadas  cada  una  de  por  sf ,  ó  separadas,  nin- 
gún atractivo  tienen  para  el  oído;  pero  artificiosa- 
mente dispuestas  por  un  buen  compositor ,  son  capaces 
de  embelesar  el  espíritu.  Lo  mismo  sucede  en  los  mate- 
riales de  un  edificio ,  en  las  partes  de  un  sitio  ameno, 
en  las  dicciones  de  una  oración ,  en  los  varios  movi- 
mientos de  una  danza.  Generalmente  hablando ,  que 
las  partes  tengan  por  sí  mismas  hermosura  ó  atracti- 
vo, que  no ,  es  cierto  que  hay  otra  hermosura  distinta 
de  aquella ,  que  es  la  del  complejo ,  y  consiste  en  la 
grata  disposición,  orden  y  proporción,  ó  sea  natural 
ó  artificiosa ,  recíproca  de  las  partes. 

Supongo,  lo  tercero,  que  el  agradar  los  objetos  con- 
siste en  tener  un  género  de  proporción  y  congruencia 
con  la  potencia  que  los  percibe ,  ó  sea  con  el  órgano  de 
la  potencia ,  que  todo  viene  á  recidir  en  lo  mismo,  sin 
meternos  ^r  ahora  en  explicar  en  qué  consiste  esta 
proporción.  De  suerte,  que  en  los  objetos  simples  sólo 
hay  una  proporción ,  que  es  la  que  tienen  ellos  con  la 
potencia ;  pero  en  los  compuestos  se  deben  considerar 
dos  proporciones :  la  una  de  las  partes  entj«  sí ,  la  otra 
de  esta  misma  colección  de  las  partes  con  la  potencia, 
que  viene  á  ser  proporción  de  aquella  proporción.  La 
verdad  de  esta  suposición  consta  claramente  de  que  un 
mismo  objeto  agrada  á  unos  y  desagrada  á  otros ,  pu- 
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ákaéo  asegurarse ,  que  no  bay  cosa  alguna  en  el  mun- 
do ,  que  sea  del  gusto  de  todos ;  lo  cual  no  puede  de- 
pender de  otra  cosa,  que  de  que  un  mismo  objeto 
tiene  proporción  de  congruencia  ref;pecto  del  temple, 
textura  ó  disposición  de  los  órganos  de  uno ,  y  des- 
proDordon  respecto  de  los  de  otro. 

§v. 

Sentados  estos  supuestos,  adtierto,  que  la  duda  ó 
ignorancia  expresada  en  el  no  a¿  qué,  puede  entenderse 
terminada  á  dos  cosas  distintas,  al  qü¿,  y  al  por  911^. 
Explicóme  con  el  primero  de  los  ejemplos  propuestos  ai 
principio  del  párrafo  iv.  Coando  uno  dice :  tiene  esta 
toz  un  no  $i  qué ,  que  me  deleita  más  que  las  otras, 
puede  querer  decir,  ó  que  no  sabe  qué  es  lo  que  te 
agrada  en  aquella  voz,  ó  que  no  sabe  por  qué  aquella 
voz  le  agrada.  Muy  frecuentemente ,  aunque  la  expre- 
sión suena  lo  primero,  en  la  mente  del  que  la  usa  sig- 
niGca  lo  segundo.  Pero  que  signifique  lo  uno,  que  lo 
otro ,  ves  aqui  descifrado  el  misterio.  El  qué  de  la  voz 
precisamente  se  redoce  á  una  de  dos  cosas :  ó  al  sonido 
de  ella  ( llámase  comunmente  el  metal  de  la  voz) ,  ó  al 
modo  de  jugarla ,  y  ¿  casi  nada  de  reflexión  que  hagas, 
conocerás  cuál  de  estas  cosas  es  la  que  te  deleita  con 
especialidad.  Si  es  el  sonido,  como  por  lo  regular  acon- 
tece ,  ya  sabes  cuanto  liay  que  saber  en  orden  al  qué. 
Pero  me  dices :  no  está  resuelta  la  duda ,  porque  este 
sonido  tiene  un  no  sé  qué ,  que  no  hallo  en  los  sonidos 
de  otras  voces.  Respondo,  y  atiende  bien  lo  que  te 
digo ,  que  ese  que  llamas  no  sé  qué,  no  es  otra  cosa  que 
el  ser  Individual  del  mismo  sonido ,  el  cual  perciljen 
claramente  tos  oidos ,  y  por  medio  de  ellos  llega  tam- 
bién su  idea  clara  al  entendimiento.  Acaso  te  matas, 
porque  no  puedes  definir  ni  dar  nombre  á  ese  sonido, 
según  su  ser  individual.  Pero  ¿no  adviertes,  que  eso 
mismo  te  sucede  con  los  sonidos  de  todas  las  demás 
voces  que  escuchas  ?  Los  individuos  no  son  deCnibles. 
Los  nombres,  aunque  voluntariamente  se  les  impongan, 
no  explican  ni  dan  idea  alguna  distintiva  de  su  ser 
individual.  Por  ventura  ¿llamarse  fulano  Pedro,  y  ci- 
tano Francisco,  me  da  algún  concepto  de  aquella  par- 
ticularidad de  su  ser,  por  ja  cual  cada  uno  de  ellos  se 
distingue  de  todos  los  demás  hombres?  Fuera  de  esto, 
¿  no  ves  que  tampoco  das,  ni  aciertas  á  dársele,  nom- 
bre particular  á  ninguno  de  los  sonidos  de  todas  las 
demás  voces?  Créeme,  pues,  que  tan  bien  entiendes 
lo  que  hay  de  particular  en  ese  sonido ,  como  lo  que 
hay  de  particular  en  cualquiera  de  todos  los  demás,  y 
sólo  te  ^tta  entender  que  lo  entiendes. 

Si  es  el  juego  de  la  voz ,  en  quien  hallas  el  no  sé  qué, 
aunque  .esto  pienso  que  rara  vez  sucede,  no  podré 
darte  una  explicación  idéntica  que  venga  á  todos  los  ca- 
sos de  este  género ,  porque  no  son  de  una  especie  to- 
dos los  prnnores  que  caben  en  el  Juego  de  la  voz.  Si 
yo  oyese  esa  misma  voz,  te  diria  á  punto  fljoen  qué 
está  esa  gracia,  que  tú  llamas  pculta;  pero  te  expli- 
caré algunos  de  esos  primores,  acaso  todos,  que  tú  no 
aciértase  explicar,  para  que,  cuando  llegue  el  caso, 
por  uno  ú  por  otro  descifres  el  no  sé  qué,  Y  pienso  que 
todos  le  reducen  á  tres :  et  primero  es  el  descanso  con 
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que  se  maneja  la  voz ;  el  segundo  la  exactitud  de  la 
entonación ;  el  tercero  el  compiejo  de  aquellos  arreba- 
tados puntos  musicales,  de  que  se  componen  los  gor- 
jeos. 

El  descanso  con  que  la  voz  se  maneja ,  dándole  to- 
dos los  movimientos,  sin  afán  ni  fatiga  alguna ,  es  cosa 
graciosfsima  para  el  que  escucha.  Algunos  manejan  la 
voz  con  gran  celeridad ;  pero  es  una  celeridad  afectada, 
ó  lograda  á  esfuerzos  fatigantes  del  que  canta,  y  todo 
lo  que  es  afectado  y  violento  disgusta.  Pero  esto  pocos 
hay  que  no  lo  entiendan ;  y  asi,  pocos  constituirán  en 
este  primor  el  no  sé  qué. 

La  perfección  de  la  entoniicíon  es  un  primor  que  se 
ocuUa  aun  á  los  músicos.  He  dicho  la  perfección  de  la 
enfoNOctofi.  No  nos  equivoquemos.  Distinguen  muy 
bien  los  músicos  los  desvies  de  la  entonación  jui^tisima 
hasta  un  cierto  grado;  pongo  por  ejemplo  hasta  el  des- 
vio de  una  coma  ,  ó  mé(iia  coma ,  ó  sea  norabuena  de 
la  cuarta  parte  de  una  coma;  de  modo,  que  los  que 
tienen  el  oido  muy  delicado,  aun  siendo  tan  corto  el 
desvio ,  perciben  que  la  voz  no  da  el  punto  con  toda 
justeza,  bien  que  no  puedan  señalar  la  cantidad  del 
desvio ;  esto  es ,  si  se  desvía  media  coma ,  la  tercera 
parte  do  una  coma ,  etc.  Pero  cuando  el  desvío  es  mu- 
cho menor,  verbi-gracía  la  octava  parte  de  una  coma, 
nadie  piensa  que  la  voz  desdice  algo  de  la  entona- 
ción justa.  Con  todo,  este  defecto,  que  por  muy  de- 
licado, se  escapa  á  la  reflexión  del  entendimiento ,  hace 
efecto  sensible  en  el  oido ;  de  modo ,  que  ya  la  compo- 
sición no  agrada  tanto  como  si  fuese  cantada  por  otra 
voz,  que  diese  la  entonación  más  justa,  y  si  hay  a'guna 
que  la  dé  mucho  más  cabal ,  agrada  muchísimo ;  y  éste 
es  uno  de  los  casos  en  que  se  baila  en  el  juego  de  la 
voz  un  fio  sé  qué,  que  hechiza ,  y  el  no  s^  qué  desci- 
frado es  la  justísima  entonación.  Pero  se  ha  de  adver- 
tir ,  que  el  desvio  de  la  entonación  se  padece  muy  fre- 
cuentemente, no  en  el  todo  del  punto,  sino  en  alguna 
ó  algunas  partes  minutísimas  de  él;  de  suerte,  que 
aunque  parece  que  la  voz  está  firme ;  pongo  por  ejem- 
plo, en  re,  suelta  algunas  sutilísimas  hilachas,  ya  ha- 
cia arriba ,  ya  hacia  ahnjo ,  desviándose  por  interpo- 
lados espacios  brevísimos  de  tiempo  de  aquel  indivi.si- 
ble  grado ,  que  en  la  escalera  del  diapasón  debe  ocu- 
par el  re.  Todo  esto  desaira  más  ó  menos  el  canto, 
como  asimismo  el  carecer  de  estos  defectos  le  da  una 
gracia  notable. 

Los  gorjeos  son  una  música  segunda,  ó  accidental, 
que  sirve  de  adorno  á  la  substancia  de  la  composición. 
Esta  música  segunda,  para  sonar  bien,  requiere  las 
mismas  calidades  que  la  primera.  Siendo  el  gorjeo  un 
arrebatado  tránsito  de  la  voz  por  diferentes  puntos, 
siendo  la  disposición  de  estos  puntos  oportuna  y  pro- 
pria,  así  respecto  de  la  primera  música  como  de  la 
letra,  sonará  bellamente  el  gorjeo,* y  faltándole  esas 
calidades,  sonará  mal,  ó  no  tendrá  gracia  alguna,  lo 
que  frecuentemente  acontece ,  aun  á  cantores  de  gar- 
ganta flexible  y  ágil ,  los  cuales,  destituidos  de  gusto 
ú  de  genio,  estragan,  más  que  adornan,  la  música  con 
insulsos  y  vanos  re  volteos  de  la  voz. 

Hemos  explicado  el  qué  del  no  sé  qué  en  el  ejemplo 
propuesto.  Resta  explicar  el  por  qué;  pero  éste  queda 
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explicado  en  la  págiba  anterior  (al  Gn  del  párrafo  iv), 
asi  para  éste  como  para  todo  género  de  objetos ;  de 
suerte,  que  sabido  qué  es  lo  que  agrada  en  el  objeto, 
en  el  por  qué  no  hay  que  saber  sino  que>  aquello  eslá 
en  la  proporción  debida,  congruente  á  la  facultad  per« 
ceptiva ,  ó  al  temple  de  su  órgano.  Y  para  que  se  vea 
que  no  hay  más  que  saber  en  esta  materia ,  escoja 
cualquiera  un  objeto  de  su  gusto,  aquel  en  quien  no 
halle  nada  de  ese  misterioso  no  sé  qué ,  y  dígame,  i  por 
qué  es  de  su  gusto ,  6  por  qué  le  agrada?  No  respon- 
derá otra  cosa  que  lo  dicho. 

§V1. 

El  ejemplo  propuesto  da  una  amplísima  luz  para  des- 
cifrar el  no  sé  qué  en  todos  los  demás  objetos,  á  cual- 
quiera sentido  que  pertenezca.  Exf^ica  adecuadamente 
el  qué  de  los  objetos  simples ,  y  el  por  qué  de  simples 
y  compuestos.  El  por  quA  es  uno  mismo  en  todos.  El 
qué  de  los  simples  es  aquella  diferencia  individual  pri- 
vativa de  cada  uno  en  la  forma  que  la  explicamos  al 
principio  del  párrafo  anterior ;  de  suerte,  que  toda  la 
distinción  que  hay  en  orden  á  esto  entre  los  objetos 
agradables,  en  que  no  se  haHa  no  sé  qué  ^  y  aquellos  en 
que  se  halla ,  consiste  en  que  aquellos  agradan  por  su 
especie  ó  ser  específico ,  y  éstos  por  su  ser  individual. 
A  éste  le  agrada  el  color  blanco  por  ser  blanco,  á  aquel 
el  verde  por  ser  verde.  Aquí  uo  encuentran  misterio 
que  descifrar.  La  especie  les  agrada ,  pero  encuentran 
tal  vez  un  blanco ,  ó  un  verde ,  que  sin  tener  más 
intenso  el  color ,  les  agrada  mucho  más  que  los  otros. 
Entonces  dicen,  que  aquel  blanco  ó  aquel  verde  tie- 
nen un  no  sé  qué ,  que  los  enamora,  y  este  no  sé  qué, 
digo  yo,  que  es  la  diferencia  individual  do  esos  dos 
colores ;  aunque  tal  vez  puede  consistir  en  la  insensi- 
ble mezcla  de  otro  color,  lo  cual  ya  pertenece  á  los 
objetos  compuestos,  de  que  trataremos  luego. 

Pero  se  ha  de  advertir ,  que  la  diferencia  individual 
no  se  ha  de  tomar  aquí  con  tan  exacto  rigor  filosófico, 
que  á  todos  los  demás  úidividuos  de  la  misma  especie 
esté  negado  el  proprio  atractivo.  En  toda  la  colección 
de  los  individuos  de  una  especie  hay  algunos  recípro- 
camente muy  semejantes;  de  suerte,  que  apenas  los 
sentidos  los  distinguen.  Por  consiguiente ,  si  uno  de 
ellos  por  su  diferencia  individual  agrada,  también  agra- 
dará el  otro  por  la  suya. 

Dije  anteriormente ,  que  el  ejemplo  propuesto  ex- 
plica adecuadamente  el  qué  de  los  objetos  simples.  Y 
porque  á  esto  acaso  se  me  opondrá ,  que  la  explicación 
del  manejo  de  la  voz  no  es  adaptable  á  otros  objetos 
distintos ,  por  consiguiente  es  inútil  para  explicar  el  qué 
de  otros.  Respondo ,  que  todo  lo  dicho  en  orden  al 
manejo  de  la  voz,  ya  no  toca  á  los  objetos  simples, 
sino  á  los  compuestos.  Los  gorjeos  son  compuestos  de 
varios  puntos.  El  descanso  y  entonación  no  constituyen 
perfección  distinta  de  la  que  en  si  tiene  la  música  que 
se  canta ,  la  cual  también  es  compuesta :  quiero  decir, 
sólo  son  condiciones  para  que  la  música  suene  bien,  la 
cual  se  desluce  mucho  faltando  la  debida  entonación,  ó 
cantando  con  fatiga ;  pero  por  no  dejar  incompleta  la 
explicación  del  no  sé  gu^  de  la  voz ,  nos  ezteudímos 
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I   también  al  maaejo  de  ella ,  y  también  porque  lo  que 

¡  hemos  escrito  en  esta  parte  puede  habilitar  mucho  á 

los  lectores  para  discurrir  en  orden  á  otros  objetos  di- 

ferenUsimoe. 

§  VII. 

Vamos  ya  á  explicar  el  no  sé  qué  de  Ins  objetos  com- 
puestosf  En  éstos  es  donde  más  frecuentemente  ocurre 
el  no  té  911^,  y  tanto,  que  rarísima  vez  se  encuentra 
el  no  sá  91M  en  objeto  donde  no  h^y  algo  de  com- 
posición. Y  ¿qué  es  éí  no  sé  qué  m\oñ  otyetos  com- 
puestos? La  misma  composición.  Quiero  decir,  la 
proporción  y  congruencia  de  las  partes  que  los  compo- 
nen. 

Opondráseme ,  que  apenas  ignora  nadie,  que  la  si- 
metría y  recta  disposición  de  las  partes  hace  la  princi- 
pal ,  á  veces  la  única  hermosura  de  los  objetoa.  Por 
consiguiente,  estaño  es  aquella  gracia  misteriosa  á 
quien  por  ignorancia  ó  falta  de  penetración  se  aplica 
el  fio  ü  qué. 

Respondo ,  que  aunque  los  hombres  entienden  esto 
en  alguna  manera ,  lo  entienden  con  notable  limita- 
ción, porque  sólo  llegan  á  percibir  una  proporción 
detenuinada,  comprendida  en  angostísimos  limites  ó 
reglas;  siendo  así,  que  hay  otras  innumerables  propor- 
ciones distintas  de  aquella  que  perciben.  Explicaráme 
un  ejemplo.  La  hermosura  de  un  rostro  es  cierto  que 
consiste  en  la  proporción  de  sus  partes ,  ó  en  una  bien 
dispuesta  combinación  del  color,  magnitud  y  figura 
de  ellas.  Como  esto  es  una  cosa  en  que  se  interesan 
tanto  los  hombres ,  después  de  pensar  mucho  en  ello, 
han  llegado  á  determinar  ó  especificar  esta  proporción 
diciendo ,  que  ha  de  ser  de  esta  manera  la  frente ,  de 
aquella  los  ojos ,  de  la  otra  las  mejillas ,  etc.  Pero  ¿qué 
sucede  muclias  veces?  Que  ven  este  ó  aquel  rostro,  en 
quien  no  se  observa  aquella  estudiada  proporción  y  que 
con  todo  les  agrada  muchísimo.  Entonces  dicen ,  que 
no  obstante  esa  falta  ó  faltas ,  tiene  aquel  rostro  un  no 
sé  qué  que  hediiza.  Y  este  no  sé  qué ,  digo  yo,  que  es 
una  determinada  proporción  de  las  partes  en  que  ellos 
no  habían  pensado ,  y  distinta  do  aquella  que  tienen 
por  única,  para  el  efecto  de  hacer  el  rostro  grato  á  k 
¡ojos. 

De  suerte ,  que  Dios ,  de  mil  maneras  diferentes  y 
con  innumerables  diversísimas  combinaciones  de  las 
partes,  puede  haqer  hermosísimas  caras,  (^ro  los  hom- 
bres, reglando  inadvertidamente  la  inmensa  amplitud 
de  las  ideas  divinas  por  la  estrechez  de  las  suyas,  han 
pensado  reducir  toda  la  hermosura  á  una  combinación 
j  sola ,  ó  cuando  más,  á  un  corto  número  de  combina- 
I  cienes,  y  en  saliendo  de  allí,  todo  es  para  ellos  un  mis- 
[  terioso  no  sé  qué. 

Lo  proprio  sucede  en  la  disposición  de  un  edificio, 
en  la  proporción  de  las  partes  de  un  sitio  ameno. 
Aquel  no  sé  qué  de -gracia ,  que  tal  vez  los  ojos  encuen- 
tran en  uno  y  otro,  no  es  otra  cosa  que  una  determi- 
nada combinación  simétrica  colocada  fuera  de  las  co- 
munes reglas.  Encuéntrase  alguna  vez  un  edificio,  que 
en  esta  ó  aquella  parte  suya  desdice  de  las  reglas  esta- 
blecidas por  los  arquitectos,  y  que,  con  todo,  hace  á  la 
vista  un  efecto  admirable,  agradando  mucho  máa  que 


EL  NO 

otros  muy  conformes  á  los  preceptos  del  arte.  ¿  En  qué 
consiste  esto?  ¿Eu  que  ignoraba  esos  preceptos  el  ar- 
tífice que  le  ideó?  Nada  menos.  Antes  bien  en  que  sabia 
más  y  era  de  más  alta  idea  que  los  artffíoes  ordinarios. 
Todo  le  hizo  según  regla ;  pero  según  una  regla  supe- 
rior, que  existe  en  su  mente ,  distinta  de  aquellas  co- 
munes ,  que  la  escuela  enseña.  Proporción ,  y  grande, 
simetría,  y  ajustadísima,  hay  en  las  partes  de  esa  obra; 
pero  no  es  aquella  simetiü  que  regularmente  se  estu- 
dia, sino  otra  más  elevada,  á  donde  arribó  por  su 
valentía  la  sublime  idea  del  arqniteclo.  Si  esto  sucede 
en  las  obras  del  arte,  mudio  más  en  las  de  la  natura- 
leza ,  por  ser  éstas  efectos  de  un  Artífice  de  infinita 
sabiduría ,  cuya  idea  excede  infinitamente,  tanto  en  la 
intensioD  como  en  la  extensión ,  á  toda  idea  humana  y 
aun  angélica. 

E  n  nada  se  hace  tan  perceptible  esta  máxima  como  en 
las  composídoneB  músicas.  Tiene  la  música  un  sistema 
fonnado  de  varías  reglas,  que  miran  como  completo  losj 
profesores;  de  tal  suerte,  que  en  violando  alguna  de 
ellas,  condenan  la  composición  por  defectuosa.  Sin 
embargo,  se  encuentra  una  ú  otra  composición  que 
falta  á  esta  ó  aquella  regla ,  y  que  agrada  infinito  aun 
en  aquel  pasaje  donde  falta  á  la  regla.  ¿En  qué  consiste 
esto?  En  que  el  sistema  de  reglas ,  que  los  músicos  han 
admitido  como  completo,  no  es  tal ;  antes  muy  incompleto 
y  diminuto.  Pero  esta  imperfección  del  sistema,  sólo  la 
comprenden  los  compositores  de  alto  numen ,  kM  cuales 
alcanzan  que  se  pueden  dispensar  aquellos  preceptos  en 
tales  ó  tales  circunstancias,  ó  hallan  modo  de  circuns- 
tanciar la  música  de  suerte ,  qué,  aun  faltando  aquellos  | 
preceptos,  sea  sumamente  hermosísima  y  grata.  Entre  I 
tanto  loe  compositores  de  clase  inferior  claman ,  que 
aquello  es  una  herejía ;  pero  clamen  lo  que  quisieren, 
que  el  juez  supremo  y  único  de  la  música  es  el  oido.  Si 
la  música  agrada  al  oido  y  agrada  mucho ,  es  buena  y 
bonísima,  y  siendo  bonísima,  no  puede  ser  absoluta- 
mente contra  las  reglas  ^  sino  contra  unas  reglas  limita- 
das y  mal  entendidas.  Dirán  que  está  contra  arte ;  mas, 
con  todo,  tiene  un  no  $i  qué  que  la  hace  parecer  bien. 
Y  yo  digo ,  que  ese  no  s^  ^uá  no  es  otra  cosa  que  estar 
hecha  según  arte ,  pero  según  un  arte  superior  al  suyo. 
Cuando  empezaron  á  introducirse  las  falsas  en  la  mú- 
sica, yo  sé  que ,  aun  cubriéndolas  oportunamente,  cla- 
roaria  la  mayor  parte  de  los  compositores,  que  eran 
contra  arte ;  hoy  ya  todos  las  consideran  según  arte; 
porque  el  arte  que  antes  estaba  diminutísimo ,  se  dilató 
con  este  descubrimiento. 


se  QUE. 


§  Vllf. 


Aunque  la  explicación  que  hasta  aquí  hemos  dado 
del  no  sé  qyé,  es  adaptable  á  cuanto  debajo  de  esta 
confusa  expresión  está  escondido,  debemos  confesar, 
que  hay  cierto  no  sé  qué  proprio  de  nuestra  especie;  eí 
cual ,  por  razón  de  su  especial  carácter  pide  más  deter- 
minada explicación.  Dijimos  arriba ,  que  aquélla  gracia 
ó  hermosura  del  rostro,  á  la  cual,  por  no  entendida,  se 
aplica  el  no  sé  qué,  consiste  en  una  determinada  pro- 
porción de  sus  partas ,  la  cual  proporción  es  distinta 
de  aquella,  que  vulgarmente  está  admitida  como  pauta 
indefectible  de  la  hermosura.  Mas  como  quiera  que 
esto  sea  verdad ,  hay  en  algunos  rostros  qtra  gracia  mas 
particular,  Ui  cual ,  aun  faltando  la  de  la  ajustada  pro- 
porción de  las  (acciones,  los  hace  muy  agradables.  Ésta 
es  aquella  representación  que  haca  el  rostro  de  las 
buenas  cualidadee  del  alma,  en  la  forma  que  para  otro 
intento  henoos  explicado  en  el  discurso  sobre  el  Nuevo 
artBfisUmámieo,  páginas  231  y  232,  á  cuyo  lugar  remi- 
timos al  lector ,  por  no  obligarnos  á  repetir  lo  que  hemos 
dicho  allí.  En  el  complejo  de  aquellos  varios  sutiles 
movimientos  de  las  partes  del  rostro,  especialmente  de 
los  ojos,  de  que  se  compone  la  representación  expresa- 
da ,  no  tanto  se  mira  la  hermosura  corpórea  como  la  es- 
piritual, ó  aquel  complejo  parece  hermoso,  porque 
muestra  la  hermosura  del  ánimo,  que  atrae  sin  duda 
mucho  más  que  la  del  cuerpo.-  Hay  sugetos  que  precisa- 
mente con  aquellos  movimientos  y  positura  de  ojos,  que 
se  requieren  para  formar  una  majestuosa  y  apacible  risa, 
representan  un  ánimo  excelso,  noble,  perspicaz,  com- 
placiente ,  dulce ,  amoroso ,  activo ;  lo  que  hace  á  cuan- 
tos los  miran  los  amen  sin  libertad. 

Ésta  es  la  gracia  suprema  del  semblante  humano. 
Ésta  es  la  que ,  colocada  en  el  otro  sexo,  ha  encendido 
pasiones  más  violentas  y  pertinaces,  que  el  nevado 
candor  y  ajustada  simetría  de  las  facciones.  Y  ésta  es 
la  que  los  mismos,  cuyas  pasiones  ha  encendido,  por 
más  que  la  están  contemplando  cada  instante ,  no  aca- 
ban de  descifrar;  de  modo,  que  cuando  se  veo  preci- 
sadoi  de  los  que  pretenden  corregirlos,  á  señalar  el 
motivo  por  que  tal  objetólos  arrastra  (tal  objeto,  digo, 
que  carece  de  las  perfecciones  comunes)  no  hallan  que 
decir,  sino  que  tiene  un  fio  sé  qué,  que  enteramente 
les  roba  la  libertad.  Téngase  siempre  presente,  para 
evitar  objeciones ,  que  esta  gracia,  como  todas  las  de- 
mas,  que  andan  rebozadas  debajo  del  manto  del  no  sé 
qué^  es  respectiva  al  genio,  imaginación  y  conoci- 
miento del  que  la  percilje.  Más  me  ocurría  que  decir 
sobre  la  materia ;  pero  por  algunas  razones  me  halto 
precisado  á  concluir  aquí  este  discurso. 


t 


Sft4 


OMIAS  ESCOGIDAS  DEL  PADRE  FEUOO. 


PEREGWNACIONES  DE  LA  NATURALEZA, 


§r. 

Una  de  las  eosas  qué  más  han  ejercitado ,  y  aun  ejer- 
dtan  lioy»  á  loa  filósofos  de  estos  tiempos,  es  el  origen 
y  formación  de  las  piedras  figuradas.  Entendemos  por 
tales,  no  á  las.  que  tienen  cualquiera  configuración, 
pu^  en  este  sentido  todas  las  piedras  son  figuradas,  y 
es  imposible  iiaber  alguna  que  no  lo  sea ,  sino  á  las  que 
tienen  figura  propría  de  algún  otro  cuerpo  de  determi- 
nada organización  especifica,  como  de  algún  insecto, 
algún  pez,  algunn  ave,  alguna  planta,  algún  firuto> 
algún  miembro  del  cuerpo  humano  d  otro  vif  iente,  etc., 
cuales  se  hallan  muchas  en  los  gabinetes  de  los  curio- 
sos de  otras  qaciones. 

Los  filósofos  anteriores  á  estos  últimos  tiempos,  que 
discurrian  al  baratillo ,  y  en  el  examen  de  las  causas 
naturales  se  satisfacían  de  cualquiera  idea,  se  conten- 
taron con  decir,  que  estas  configuraciones  eran  puros 
juegos  de  la  naturaleza ,  ó  meras  producciones  de  el 
acaso.  Pero  los  modernos,  que  estudian  la  física ,  nó 
precisamente  dentro  de  sus  aposentos  ó  habitaciones, 
sino  en  los  montes,  en  los  llanos ,  en  las  seWas,  en  los 
rios,  en  los  mares,  examinando  la  naturaleza  en  si 
misma ,  no  en  las  vanas  imaginaciones  de  la  naturaleza, 
que  frecuentemente  ofrece  la  imaginación  destituida  de 
la  experiencia,  tienen  por  cosa  de  risa  ese  natural  jue- 
go ó  producción  de  el  acaso.  Seria  sin  duda  cosa  ad- 

'  mirable,  que  por  acaso  se  conformase  una  piedra ,  ob- 
servando en  sus  extemos  lineamentos  la  perfecta  figura 
áe  una  planta,  de  un  pez,  ú  de  otro  cualquiera  viviente. 
¿Qué  será  si ,  eomo  lia  sucedido  varias  veces,  se  kiallan 
en  un  mismo  paraje  muchas  piedras ,  observando  con 
exactitud  la  misma  configuración  ?  En  la  historia  de  la 
academia  real  de  las  Ciencias  de  i7Cíd ,  se  refieren  tres 
casos,  en  que  se  hallaron  dentro  do  una  cantera  mu- 
chas piedras  con  figuras  de  peces,  las  cuales  se  sepa- 
raban bien  formadas  de  el  resto  de  el  peñasco.  En  la 
misma  historia,  año  de  4705,  se  da  noticia  de  que 
monsíeur  de  Lisie,  boticario  de  Anger,  halló  dentro 
de  otra  cantera ,  en  Anjou,  muchas  piedras  que  repre» 
sentaban  perfectamente  los  dientes  de  el  pez  llamado 
Carcharía.  Hállanse  también  en  mudm  número  cerca 
de  Seez,  en  Norraandia ,  y  otras  partes.  Éstas  son  las 

/  mismas  que  en  la  isla  de  Malta  se  llaman  ghssopetras, 
voz  griega  que  significa  lenguas  de  piedra,  y  se  creian 
hasta  poco  há  privativas  de  aquella  isla,  estando  el 
vulgo  en  la  persuasión  de  que  representan  lenguas  de 

.  serpientes,  y  que  allf  las  engendró  el  cielo  para  re- 
cuerdo milagroso  de  el  prodigio  que  acaeció  á  san 
Pablo  en  la  propia  isla ,  de  ser  mordido  de  una  víbora, 
sin  lesión  alguna  (1). 

(1)  non  José  Antonio  Gaiilor ,  nataral  de  la  villa  de  Aoii,  en 
el  reino  de  Navarra,  me  ha  escrito,  que  en  aqnel  pais  hay  pie- 
dras I furadat  perfectaoiente  semejantes  á  las  que  en  Malta  Ua^ 


En  el  término  de  el  logar  de  Concut,  distante  ana 
legua  de  la  ciudad  de  Teruel ,  Mino  de  Aragón ,  hay  un 
sitio  de  un  cuarto  de  legua  de  longitud  y  medio  de 
latitud ,  de  el  cual,  en  cualquiera  paNe  que  ^  cave,  se 
encuentran  piedras  que  representan  varios  huesos  de  el 
cuerpo  humano,  y  otras  que  representan  huesos  de 
bestias.  Tuve  esta  noticia,  aun  más  circunstanciada 
que  la  doy ,  por  un  eclesiástico  amigo  mió ,  que  residió 
algunos  años  en  Teruel ,  y  hoy  vive  distante  nueve  le- 
guas de  aquella  ciudad.  Aunque  el  informe  de  dicho 
eclesiástico,  el  cual  tres  veces  reconoció  aquel  sitio  y 
808  piedras,  bastaba  para  asegurarme  de  el  hecho,  mas 
no  para  satisfacer  mi  curiosidad;  y  asi,  por  medio  d6 
.  el  mismo ,  solicité  y  conseguí  me  remitiese  muchos  tro- 
zos de  aquellas  piedras  hasta  la  cantidad  de  una  arroba, 
las  cuales  hice  aquí  examinar  por  dos  sugetos  bien  ins- 
truidos en  la  anatomía ,  uno  el  médico  don  Gaspar  Ca- 
sal ,  otro  don  Bartolomé  Solivan ,  médico  y  anatómico 
de  la  escuela  de  París,  aunque  irhindes  de  nación,  y 
uno  y  otro  fueron  reconociendo  en  eUas  la  configura- 
ción propria  y  exactamente  observada  de  varios  huesos 
humanos ,  entre  quienes  hay  también  Pilguaos  huesos  y 
dientes  de  caballos;  Quien  creyere  que  esta  regular  con- 
figuración, fielmente  observada  en  tantos  miliares  de 
piedras,  fué  efecto  de  el  acaso,  bien  dispuesto  está  para 
asentir,  con  Epicuro,  á  que  todos  los  cuerpos  de  el 
imíverso  son  efectos  de  el  fortuito  concurso  de  ios 
átomos. 

Podría  acaso  adaptarse  á  la  explicación  de  estos  fenó- 
menos ,  como  en  efecto  la  quieren  adaptar  algunos,  la 
opinión  de  Jorge  Ballivo  y  .iQonsieur  TourneJfort»  de 
que  las  piedras  provienen  de  semilla  y  son  verdaderos 
vegetables ,  pues  de  este  modo  se  entiende  bien ,  que  en 
muclia&se  halla  una  determinada  configuración  regular, 
no  menos  que  en  los  brutos  y  en  las  plantas ;  pero  bien 
mirado  este  sistema,  no  es  adaptable  á  los  casos  pro- 
puestos, por  tres  razones.  La  primera,  porque  es  ab- 
solutamente inverisímil,  que  en  dos  clases  Un  distintas 
de  cuerpos  como  son  los  minerales  y  los  animales,  baya 
semillas  perfectamente  parecidas  en  la  organización. 
Si  dentro  de  el  mismo  reino  animal  no  se  halla  especie 
alguna  que  se  parezca  perfectamente  á  otra  en  la  confi- 
guración externa,  ¿cómo  es  creíble  que  si  la  configu- 
ración de  las  piedras  viehe  de  semiUa  se  hallen  algimas 
es[iecies  de  piedras ,  cuya  semilla,  sea  homogénea  en 
la  organización  á  las  de  algunas  especies  de  anima- 
les 1^  La  segunda,  porque  se  han  visto  pedazos  de  vege- 
tables en  parte  petrificados,  y  en  parte  que  conservan 
enteramente  la  textura,  peso,  color,  flexibilidad  y  de- 
mas  propiedades  de  vegetables.  El  padre  Esteban 
Souciet,  de  la  compañía  de  Jesús  (2) ,  da  noticia  do 

man  dotopterat,  lo  qae  le  hlio  constar  nn  hermano  soyo  caba- 
llero en  Malta. 
(2)  Memorijn  it TV^^cw^^aflo  de  i7t9 ,  tomo  ii,pá|Uli  095. 


PBREGRINACJONES 

una  nma  de  pino  /  con  «us  frutos;  quo  hay  en  el  ga 
bínete  de  la  Rochela  ,•  de  la  cual  una  parte  está  pe- 
iríGcatta  y  la  otra  no ;.  y  lo  qae  es  más  admirable^  .de 
un  racimo  de  uvas ,  en  el  mismo  gabinete,  de  quien 
sólo  los  granos  están  petrificados.  La  tercera ,  porque 
en  las  piedras  de  Teruel ,  que  tengo  yo » hay  roanifíe»* 
tas  señas  de  que  son  ó  fueron  un  tiempo  verdaderos 
huesos,  porque  algunos  conservan  aun  la  textora  y 
peso  proprios  de  tales,  otros  vienen  á  ser  un  medio 
entre  hueso  y  piedra,  de  donde  se  ínGere  claramente, 
que  habiendo  sido  un  tiempo  todo  huesos,  unos  se  pe- 
trificaron perfectamente,  otiDs  imperfeptaroente,  otros 
muy  poco  ó  nada. 

La  misma  desigualdad  se  observó  en  multitud  de 
huesos  petrííiGados,  hallados  dentro  de  una  roca  cerca 
de  Bórdeos,  el  año  de  1719.  De  una  peña  alta  treinta 
pies  se  destacó  la  punta  larga  de  onee ,  y  cayendo  al 
llano,  vertió  en  él  gran  cantidad  de  huesos  de  bestiaB, 
de  los  cuales ,  unos  estaban  petrificados,  otros  no.  Re- 
fiérese este  hecho  en  la  historia  de  la  academia  real  de 
las  Ciencias  de  dicho  an<r,  donde  se  viemí  y  examina- 
ron los  huesos,  porque  la  academia  real  de  las  Bellas 
Letras,  Ciencias  y  Artes  establecida  en  Bórdeos,  se  los 
habia  enviado  al  señor  duque  de  OHeans,  regente  i  la 
sazón  del  reino. 

Es,  pues,  cierto  que  en  aquellos  dos  sitios  se  con- 
gregaron muchos  cadáveres,  ya  de  hombres >  ya  de 
bestias ,  y  consumidas  las  carnes  con  el  tiempo,  que-* 
daron  ios  huesos,  los  cuales  poco  á  poco  se  fueron  pe- 
trificando. El  sitio  donde  se  brillaron  los  de  Bórdeos, 
es  de  discurrir  que  fueso  destinado  un  tiempo  para- de- 
pósito ,  ó  ya  de  fieras  muertas  en  la  caza,  ó  ya  do  bes- 
tias de  bagaje  y  otras,  cuyas  carnes,  ó  por  su  natura- 
leza, ó  por  haber  muerto  de  enfermedad ,  se  considera- 
sen ineptas  para  el  uso  humano.  Por  lo  que  mira  á  lo 
de  Teruel,  no  queda  lugar  á  pensar  otra  cosa,  sino 
que  en  tiempos  muy  antiguos  se  dio  en  aquel  sitio ,  ó 
en  sus  vecindades,  alguna  sangrientísima  batalla ,  y  to- 
dos los  que  perecieron  en  ella,  tanto  hombres  como 
caballos ,  fueron  amontonados  y  enterrados  en  aquel 
sitio  para  precaver  la  infeccíoír  de  el  aire!  Ni  obsta  la 
objeción,  que  ya  me  hizo  alguno,  de  que  no  consta  de 
las  historias  batalla  alguna  dada  en  aquel  sitio.  Por 
ventura,  ¿constan  de  las  historias  todas  las  batallas  q^ie 
ha  liabido  en  el  mundo ,  y  mucho  menos  con  designa- 
ción de  ios  sitios  ?  No  es  dudable  que  en  el  largo  tiempo 
que  duraron  en  España  las  guerras  de  cartagineses  y 
ronuinos ,  que  comprendió ,  poco  más  ó  menos ,  tres  si- 
glos, sedición  en  esta  penhisula  inumerables  batallas,  de 
las  cuales,  ni  aun  la  mitad  se  expresan  en  las  historias, 
y  de  ias  que  se  expresan ,  en  las  más  no  se  señala  el 
sitio.  ¿Quién  quita  que  de  una  de  ellas  fuese  teatro  e^ 
puesto  referido?  Discúrrase  en  esta  parte  como  se  qui- 
siere ,  las  pruebas  que  hemos  dado  de  que  aquellos  des- 
pojos no  fueron  en  su  origen  piedras,  sino  huesos,  son 
incontrastables. 

No  omitiré  aquí  una  reflexión  oportuna  á  favor  de 
nuestra  opinión ,  establecida  en  el  discurso  acerca  de 
Ja  Senectud  del  mundoy  página  34,  de  que  los  hombres 
de  los  pasados  siglos  no  ñicron  de  más  agigantada  cor- 
pulencia que  los  de  el  presente.  Estos  huesos  petrificados 
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son  ciertamente  de  una  grande  antigdedad;  con  todo,  no 
exceden  en  magnitud;  cotejado  cada  uno  con  su  seme- 
jante,, á  ios  de  ahora. 

'§n. 

•  Otros  inumerables  ejemplos  de  petrificaciones  (leva- 
rías materias,  referidos  por  autores  moderaos  de  la 
mejor  nota  y  testigos  oculares  de  los  heclios ,  confirman 
lo  que  hemos  dicbo.  En  la  Historia  de  la  academia  real 
délas  Ciencias,  año  de  4688,  se  da  noticia  de  un  sauce 
petrificado ,  hallado  cerca  de  Maintenon,  á.dtez  y  ocho 
pies  de  profundidad  dentro  de  tierra.  Conchas  de  va* 
rioa  peces  petrificados,  es  cosa  constantísima ,  por  de- 
posición de  muchos  testigos,  que  se  hallan  en  nluebos 
sitios,  y  especialmente^  en  varías  canteras.  También. lo 
eá ,  que  hay  aguas  que  tienen  la  virtud  de  petrificar. 
Tal  es  la  de  el  conducto  de  Arcueil ,  de  que  se  proveen 
muchas  fnente&de  Paris  (*).  Talla  de  Clermont,  en  Au- 
vema;  sin  que  ni  una  ni  otra  incomoden,  ú  ocasionen 
mal  de  piedra  álos  que  las  beben.  Ni  esto  debe  mover  á 
admiración;  porque  las  piedras,  ó  que  se  llaman  pie- 
dras, engendradas  en  el  cuerpo  hi^mano,  en-nada  son 
semejantes  á  las  piedras,  que  con  propriedad  se  dicen 
tales.  Cerca  de  el  Monte  Carpacio,  donde  tiene  su  hací- 
miento  la  Vístula,  hay  otra  fuente. que  petrifícala  ma- 
dera; y  en  fin,  ella  misma  se  hace  piedra  (1). 

En  muchos  autores  se  lee,  que  en  Irlanda  hay  un- 
lago  de  tal  naturaleza ,  que  clavando  en  su  fondo  un 
báculo  de  madera ,  de  modo  que  quede  alguna  porción 
de  él  fuera  de  el  agua ,  pasados  algunos  meses  la  parte 
que  se  metió  dentro  de  tierra  se  halla  convertida  en 
piedra ,  la  que  está  en  el  agua  en  hierro,  reteniendo  la 
substancia  de  madera  la  que  quedó  fuera  de  el  agua. 
No  salgo  ipor  fiador  de  el  hecho  ,  pero  si  de  la  posibiJi'* 
dad;  pues  por  lo  que  mira  á  hr petrificación,  eu  lo  que 
vamos  escribiendo  y  en  lo  que  nos  resta  escribir  de  este 
discurso,  se  ven  y  verán  hartos  ejemplares.  La  con- 
versión de  la  madera  en  liierro,  no  parece  que  tiene 
más  misterio  que  la  convereion  de  hierro  eh  cobre, 
atestiguada  por  muchos  autores,  que  bapen  algunas 
fuentes  de  Polonia,  aunque  con  impropriedad  se  pue- 
den llamar  conversiones  una  y  otra ,  siendo  la  primera 
sólo  introducción  de  partículas  de  hierro  en  los  poro; 
de  la  madera ,  en  tanta  copla,  que  ya  toda  parezca  hie^ 
ro;  y  la  segunda ,  introducción  de  partículas  de  cobre 
en  los  poros  de  el  hierro,  junta  con  la  succesiva  corro- 
sión de  este  metal. 

El  padre  Duchatz ,  citado  en  la  Historia  de  la  Acade" 
mia  de  1692 ,  página  i  43,  refiere,  como  testigo  ocular, 
que  el  rio  que  pasa  por  la  ciudad  de  Bakan,  en  el  reino 
de  Ava ,  que  creo  estar  comprehendido  en  los  estados 
de  Pegó,  tiene  en  aquel,  paraje,  por  espacio  de  dler 
leguas,  la  virtud  de' petrificar  la  madera,  y  que  él  vio 
gruesos  árboles  petrificados  basta  la  flor  de  el  agua, 
cuyo  resto  fuera  del  agua  retenia  la  substancia  y  tex.- 
tura  de  madera  desecada.  Añade ,  que  la  madera  pe- 

(')  Sia  necesldtd  de  salir  de  Esptfit,  podrti  haber  citado  el  pa> 
ftU  Fbuoo  el  rio  Piedra ,  en  Aragón ,  cerca  de  Calatajrad,  que 
tiene  esta  misma  vlrtad.  ( F.  F. ) 
1      (1)  RiGiuvLT,  lomo  11 ,  diálofo  xn. 
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trincada  era  tan  dura  como  el  pedernal.  En  la  misma 
parte  de  la  Historia  de  la  Academia  se  cuenta  cómo 
á  aquel  sabio  congreso  fueron  presentados  por  el  abad 
de  Leuvoís  dos  troncos  de  palma  petrificados^  traid<» 
de  el  África,  cuyo  cotejo  oon  otjros  troncos  de  palma  en 
su  natural  estado,  mostró  todos  los  lineamentos  tan  uni- 
formes, que  no  dejó  duda  alguna  de  que  habían -sido 
tales  los  conducidos  de  el  África.  La  dureza  era  también 
de  pedernal.  No  doy  igual  fe  á  lo  que  dice  Alejandro  de 
Alejandro,  libro  v,  Genialium  dierum,  capítulo  fx,  que 
desde  Europa,  lugar  deMacedonia,  hasta Elis,  ciudad^ 
de  la  Acaya,  cuanto  se  baña  en  las  aguas  de  el  mar  se 
convierte  en  piedra. 

Las  petrificaciones  halladas  en  cuerpos  humanos  y 
de  otros  animales  son  las  más  decisivas  á  nuestro  pro- 
pósito. Monsieur  Litre  vio  el  bazo  de  un  hombre  en- 
teramente petrificado.  Tomás  Bartolino  el  celebro  de 
un  buey.  Otro  celebro  de  buey  hecho  piedra ,  de  la 
dureza  de  guijarro ,  fué  hallado  por  monsieur  du  Ver- 
ney  el  mozo»  y  presentado  á  la  Academia.  En  el  gran 
Düscknario  histórico  leí  de  la  mujer  de  un  sastre  de 
Borgoña,  que  reteniendo  muchos  años  en  la  matriz  el 
feto  concebido ,  al  fin  murió,  y  el  feto  se  halló  entera- 
mente petrificado.  En  el  museo  Wormiano  se  halla  un 
cuerpo  humano  convertido  en  pedernal  hasta  los  pe- 
chos; y  en  Roma ,  en  el  huerto  de  el  palacio  Luciano, 
un  esqueleto  entero  hecho  piedra.  Refiere  uno  y  otro 
el  padre  Zhan ,  tomo  ii ,  Muñdi  mirabUium. 

§ra. 

Estos  hechos,  que  tengo  por  verdaderos,  nos  abren 
el  paso  á  otros  dos  mucho  más  prodigiosos ,  y  por  lo 
mismo  mucho  menos  verisímiles.  El  padre  Kirclier  (i) 
dice ,  que  este  pasado  siglo,  todo  cuanto  había  en  un 
lugar  de  África,  llamado  Biedoblo,  habitadores,  brutos, 
utensilios,  ropas,  manjares ,  sin  reservar  cosa  alguna, 
en  una  noche,  y  casi  en'un  momento,  se  petrificaron, 
reteniendo  todos  la  figura  y  la  positura  misma  en  que 
los  cogió  tan  extraordinario  accidente.  Helm<Hicio  (2) 
refiere,  que  el  año  de  1320,  entre  la  Rusia  y  la  Tar- 
taria ,  en  la  altura  de  sesenta  y  cuatro  grados ,  no  lejos 
de  la  laguna  Kitaya,  una  horda  ^tera  (dase  este  nom- 
bre entre  los  tártaros  á  los  pueblos  errantes  que  viven 
en  tiendas,  y  según  ia  comodidad  que  hallan  en  dife- 
rentes estaciones,  se  mudan  á  distintos  países),  oon 
hombres,  ganados,  carros,  tiendas,  etc.,  fué  conver- 
tida en  piedra.  Dales  Helmoncio  el  nombre  de  baschir- 
dos  á  los  bárbaros  que  componían  aquella  horda ,  y  aña- 
de, que  hoy  permanece  en  el  sitio  con  total  integridad 
aquel  funesto  espectáculo. 

Creo  no  será  ingrato  al  lector  ver  filosofar  un  poco 
sobre  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  estos  dos  ulti- 
mes sucesos ,  mayormente  cuando  lo  que  se  discurriere 
sobre  ellos  ha  de  envolver  necesariamente  en  su  asunto 
la  causa  general  de  las  petrificaciones.  A  la  verdad,  el 
padre  Kircher  parece  tuvo  por  milagrosa  la  petrifica- 
ción hecha  en  el  lugar  de  Biedoblo,  pues  dice  fué  efec- 
to de  la  cólera  divina  contra  los  enormes  delitos  de  sus 

(1)  /■  Mtmdo  aubterrMéo ,  libro  fin,  leccio»  ii,  capitulo  ik 
(f)  Tr§eL  d^LUkUH,  eapídüo  i. 
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habitadores.  De  esle  modo  no  tiene  dificultad  alguna  el 
caso.  Quien  en  un  momento  convirtió  la  mujer  de  Lot 
en  una  estatua  de  sal,  con  la  misma  focilidad. puede 
convertir  en  estatuas  de  piedra ,  no  sólo  los  habitadores 
de  un  lugar,  más  los  de  todo  el  mundo.  Pero  ¿es  posi- 
ble naturalmente  el  suceso  ?  Eso  es  lo  que  vamos  á  exa- 
minar. 

Los  que  dijeron,  que  todas  las  piedras ,  cuantas  se 
miran  en  el  universo,  están  formadas  desde  el  princi- 
pio de  el  mundo ,  ó  muy  de  lejos,  ó  con  un  velo  delante 
de  los  ojos,  miraron  esta  parle  de  la  física.  Es  bien  creí- 
ble que  muchas  fueron  criadas  desde  el  principio,  por- 
que convenia,  ya  para  la  consistencia  de  el  globo  ter- 
ráqueo, ya  para  varios  usos  de  el  hombre ;  pero  junta- 
mente es  cíertlsimo,  que  muchas  se  formaron  después 
acá,  y  se  están  formando  cada  día.  En  el  tomo  v,  dis- 
curso XV,  número  46  (* ) ,  tocamos  y  probamos  este  punto 
con  los  varios  experimentos  que  allí  pueden  verse.  Aquí 
añadiremos  otro,  que  tengo  casi  delante  de  los  ojos,  y 
de  que  puedo  dar  innumerables  testigos.  En  el  territo- 
rio de  Gijon,  en  el  distrito  que  llaman  Nata  Oyó,  silo 
al  poniente,  y  á  dos  tiros  de  escopeta  de  aquel  puerto, 
el  cual  dista  cinco  leguas  de  esta  ciudad,  á  la  lengua  de 
el  agua  y  en  medio  de  el  arenal  que  se  extiende  por  uno 
y  otro  lado,  hay  un  sitio  muy  peñascoso,  que  portal 
se  ha  hecho  impracticable  á  los  canunantes.  ¿Qué  anti- 
güedad juzga  el  lector  tendrán  las  peñas  de  aquel  sitio? 
Tan  poca,  que  hoy  viven  muchos  que  nacieron  antes 
que  ellas.  Veinte  años  bá  no  había  allí  vestigio  alguno 
de  peñas.  Todo  era  arenal  seguido  y  uniforme  con  lo 
restante.  Los  más  de  los  vecinos  de  Gijon  vieron  su  ori- 
gen y  su  incremento  sacoesi  vo ,  el  cual  se  va  continuan- 
do el  día  de  hoy  en  la  fonna  que  diremos  más  abajo; 
porque  este  fenómeno  nos  servirá  más  que  para  una 
cosa  en  el  asunto  presente. 

.  Supuesta  como  innegable  la  nueva  y  retida  ge* 
I  neracíon  de  las  piedras ,  también  lo  es ,  que  antes  de  su 
perfecta  formación  están  en  la  consistencia  de  luia  masa 
'  blanda  y  como  lodosa ,  que  poco  á  poco  se  va  endure- 
ciendo, hasta  llegará  la  firmeza  y  solidez  propria  de 
piedra.  Consta  esto ,  lo  primero,  de  lo  que  hemos  di- 
cho en  el  lugar  citado  arriba,  de  el  tomo  y ,  de  haberse 
hallado  dentro  de  varios  peñascos  diferentes  cuerpos 
forasteros «  los  cuales,  sí  los  peñascos  siempre  hubie- 
sen tenido  la  dureza  de  tales,  nunca  pudieran  introdu- 
cirse en  ellos.  Consta,  lo  segundo ,  de  la  experiencia  de 
Fabricio,  el  amigo  de  Gasendo ,  referida  en  el  mismo 
lugar.  Consta,  lo  tercero,  de  las  peñas  de  Gijon,  citadas 
poco  há.  En  ellas  se  ve  y  se  palpa  el  succesivo  progreso, 
con  que  una  masa  blanda  se  va  solidando  más  y  más, 
hasta  lograr  la  rígida  dureza  de  peñasco.  Y  esto  es  de 
suerte,  que  tocando  en  diferentes  partes  de  la  misma 
continuada  peña,  se  perciben  diferentes  grados  de  du- 
reza ó  Uandura.  Aquí  se  encuentra  una  masa  muy  blan- 
da, que  facilísimamente  cede  al  tacto ;  allí  otra  que  hace 
algo  más  de  resistencia ;  acullá  otra  aun  un  poco  más 
dura;  y  en  fin,  en  tal  ó  en  tal  parte  se  encuentra  la 
perfecta  rigidez ,  que  es  propria  de  una  piedra. 

(')  SohtcUm  det  gran  problema  Httórieo  túkre  U  pohltdM  de 
Amériea  y  reifolueione»  del  $hbo  terráqueo,  omitido  en  esu  edi* 
oleo. 


PEREGRINACIONES 

Lo  dicho  se  debe  entender  de  las  petrificaciones  co- 
nounes  y  regulares  hechas  en  materia  propria ,  y  en  al- 
gún modo  destinada  por  la  naturaleza  para  ser  piedra, 
pues  cuando  la  petrificación  se  hace  en  algún  mixto  ex- 
traño, por  su  naturaleza  duro,  como  madera  ó  hueso, 
ya  se  ve  que  no  procede  á  la  petrificación  esa  masa 
]ilanda. 

En  lo  que  hasta  aquí  hornos  dicho  convienen  todos 
los  filósofos  modernos.  Pero  yo  añado,  con  el  famoso  na- 
tumlista  José  Pitón  de  Toumefort,  que  la  materia 
propria  de  las  petrificaciones  no  es  sólo  blanda ,  ooino 
el  lodo  ó  la  cera  ¿ntes  de  hacerse  piedra ,  sino  sensible- 
mente liquida,  y  muy  liquida.  El  fundamento  que  lo 
prueba  es  gravísimo.  Las  más  duras  piedras ,  aun  des* 
pues  de  conseguida  su  dureza ,  crecen ,  como  clara- 
mente sé  ha  experimentado  en  muchas  canteras.  Ballivo, 
en  el  tratado  De  vegtíatione  lapidumy  testifica  de  varios 
ejemplares,  aun  en  canteras  de  mármol  y  alabastro.  Esto 
no  puede  ser  sin  que  un  jugo  delicadísimo  y  Quidisimo 
les  dé  el  aumento ,  pues  siendo  algo  más  craso  ó  pasto- 
so, no  pudiera  penetrar  los  angostísimos  poros  de  el 
murmol.  En  las  citadas  penas  de  Gijon  se  experimenta 
lo  proprio ;  esto  es »  que  no  sólo  la  parle  que  está  blanda 
crece,  mas  también  la  que  ya  llegó  á  la  perfecta  du- 
reza. Sin  duda  de  la  tiem  sube  un  jugo  sensiblemente 
líquido  por  los  poros  de  la  peña  para  darle  aumento,  de 
el  mismo  modo  que  otro  jugo  sensiblemente  liquido 
sube  por  los  povm  de  las  plantas  para  engrandecerlas. 
El  que  aquel  jugo,  aunque  fluido  en  su  primer  ser,  se 
concrete  y  consolide  hasta  la  dureza  de  piedra ,  no  tiene 
más  dificultad  que  el  que  el  jugo  fluido  de  que  se  ali- 
mentan los  huesos,  se  concrete  basta  la  dureza  de 
tales. 

Este  jugo  lapidifico  no  debe  considerarse  homogéneo 
ó  uniforme  en  todas  las  piedras ,  sino  diferente  en  di- 
ferentes piedras,  como  el  jugo  nutricio  de  los  vegetables 
es  diferente  en  diferentes  plantas.  Esta  analogía  de  uno 
á  otro  jugo  es  naturalisima,  y  la  razón  en  que  la  fundo 
es,  á  mi  parecer,  muy  clara.  Si  el  jugo  lapidifico  en  to- 
das las  piedras  fuera  uniforme ,  también  éstas  lo  serian; 
vese  una  f^ran  diferencia  en  varias  especies  de  piedras; 
luego  también  el  jugo  es  diferente.  Convengo  en  que 
en  las  petrifícaciones  imperfectas  (llamo  tales  aquellas 
en  que  comprehendiendo  el  jugo  lapidifico  algunas  ma- 
terias extrañas,  las  conglutina  de  modo,  que.  de  la 
unión  de  ellas  con  el  jugo  resulta  un  todo ,  á  quien 
damos  ei  nombre  de  piedra ) ,  aunque  el  jugo  sea  uni- 
forme ,  serán  las  piedras  desemejantes,  según  la  dife- 
rencia de  las  materias  extrañas  conglutinadas.  Mas  en 
las  petrificaciones  perfectas,  en  que  hace  toda  la  costa 
el  jugo  lapidifico ,  como  parece  suceder  en  el  incre- 
mento de  las  canteras ,  es  preciso  atribuir  toda  la  dife- 
rencia de  las  piedras  á  la  diferencia  de  el  jugo  lapidi- 
fico. Ni  en  otra  cosa  puede  consistir  la  diversidad  de 
las  piedras  preciosas ,  en  cuya  composición ,  según  se 
puede  inferir  de  su  diafanidad  y  pureza,  no  entra  otra 
materia  que  un  jugo  muy  acrisolado. 

Es  verisímil  que  las'  diferencias  de  el  jugo  lapidi- 
fico consisten  en  tos  diferentes  azufres,  sales,  álcalis, 
áccidos,  que  están  disueltos  en  él,  y  en  la  diferente 
mixtura  de  ellos.  Acaso  para  la  formación  de  las  pie- 
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dras  preciosas  se  mezcla  con  el  jugo  lapidifico  este  6 
aquel  jugo  ó  tintura  metálica.  Acaso  también  toda  la 
virtud  unitiva  y  coagulante  de  el  jugo  lapidifico  con- 
siste en  dichos  sales ,  azufres,  etc. 

Supuesto  que,  como  está  probado,  la  materia  pro- 
pria de  las  petrificaciones  es  un  jugo  fluido,  que  ae 
transmite  y  penetra  por  los  angostísimos  poros  de  los 
mármoles,  es  consiguiente  que  se  pueda  levantar  de 
la  tierra  en  vapores,  porque  es^to  es  común  á  los  líqui- 
dos, por  razón  de  su  fácil  divisibilidad  en  pequeñísi- 
mas partículas.  Aun  en  caso  que  el  jugo  lapidifico  se 
suponga  tan  pesado  antes  de  la  coagulación  como  des- 
pués de  hecha  ésta ,  la  violencia  de  los  fuegos  subter- 
ráneos podrá  atenuarle,  dividirle  y  darle  todo  el  im- 
pulso que  es  menester,  para  que  monte  á  la  atmósfera. 
Puestos  estos  principios,  deduzco  como  consiguien* 
te  á  ellis,  que  las  dos  portentosas  petrificaciones  que 
refieren  el  padre  Kircher  y  Helmoocio ,  son  natunü- 
mente  posibles,  porque  pudieron  repentinamente  ex- 
halarse de  la  tierra  vapores  lapidificoa  en  tanta  copla» 
que  petrificasen  liombres,  jumentos,  ropa ,  etc.  El  pa- 
dre Kircher  dice ,  que  á  la  petrificación  de  la  África 
precedió  un  horrendo  terremoto.  Siendo  los  terremotos 
efecto  de  la  desordenada  irritación  de  lus  fuegos  sub- 
terráneos, es  fácil  concebir,  que  el  impulso  de  el  fue- 
go, ayudando  la  concusión  de  la  tierra,  hiciese  elevar 
en  brevísimo  tiempo  tanta  multitud  de  vapores  lapi- 
dificos,  que  bastasen  para  toda  aquella  petrificación. 
Helmoncio,  ni  expresa  esta  circunstancia,  m'  cosa  que 
se  ie  oponga^  en  ^  caso  de  el  Asia.  Posible  fué  también 
alli  el  terremoto,  y  por  consiguiente,  posible  también 
la  misma  funestn  resulta.  Aun  sin  terremoto,  pudieron 
los  fuegos  subterráneos  elevar  tanta  cantidad  de  háli- 
tos l«pidificos,  que  petrificasen  aquella  turba  de  bár- 
baros. 

§IV, 

La  doctrina  física  que  basta  aquí  hemos  establecido, 
sirve ,  no  sólo  para  explicar  la  generación  de  las  pie- 
dras, que  en  su  configuración  integramente  representan 
algunos  cuerpos  de  determinada  y  regular  organiza- 
ción, ó  sean  naturales  ó  artificiales,  mas  también  la 
ibrmacion  de  aquellas,  que  por  alguna  parte  de  su  su- 
perficie están  como  selladas  de  la  impresión  de  algún 
cuerpo  extraño.  Hállanse  en  varias  partes  muclias  pie- 
dras figuradas  por  algún  lado  con  la  impresión ,  ya  de 
alguna  planta ,  ya  de  algún  pez ,  ya  de  algún  insecto, 
ya  de  otras  cosas,  con  tanta  exactitud  y  perfección, 
cuanta  apenas  pudiera  imitar  el  más  excelente  cincel. 

Los  que,  para  la  formación  de  las  piedras  figuradas 
de  la  primera  especie,  recurren,  ó  á  juegos  de  el  acaso 
ó  á  semillas  organizadas,  de  el  mismo  recurso  usan  para 
las  de  la  segunda ,  y  á  los  ojos  se  viene ,  que  las  impug- 
naciones que  hemos  propuesto  en  aquel  asunto,  con  el 
mismo  vigor  sirven  para  éste. 

Digo ,  pues ,  que  la  Gguracion  de  estas  piedras  se  ex- 
plica naturalísima  y  simplicisimamente  por  la  precisa 
y  fortuita  aplicación  de  los  objetos  representados  á  la 
masa  blanda  de  la  materia  que  empezaba  á  petrificarse» 
en  cuyo  estado  se  hallaba  dócil  á  cualquiera  sigilación, 
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y  endureciéndose  después,  la  podía  retener  por  muchos 
siglos.  ^ 
Mas,  con  toda  .la  naturalidad  ó  simplicidad  de  el  sis- 
*  tema  qü%  seguimos ,  na  se  puede  negar  que  hay  contra 
él  tres  grandes  dificultades;  la  primera ,  que  toca  á  las 
piedras  figuradas  de  la  primera  especie ;  la  segunda, 
que  pertenece  á  las  de  la  segunda;  y  la  tercera,  común 
á  una3  y  á  otras. 


§V. 

La  primera  dificultad  se  toma  de  las  pieilras  que 
tienen  Ggura  de  pe¿es  y  conchas  marinas,  y  se  hallan 
en  algunos  sitios  muy  distantes  de  el  mar,  y  aun  tal 
vez  de  montañas  bastantemente  elevadas.  ¿  Quién ,  6 
por  qué  accidente  ,  ó  con  qué  desigaío,  pudo  llevar  allí 
peces  ó  conchas?  Mayormente  cuando  las  piedras  figu- 
radas en  conchas  se  hallan  «n  grandísima  cantidad  en 
algunos  sitios  muy  alejados  de  el  mar.  Luego  parece 
preciso  confesar,  que  no  son  peces  ó  conchas  petrifi- 
cadas ,  sioo'piedras  originariamente  tales/  que  tomaron 
aquella  figura ,  ó  por  accidente ,  ó  (jor  ser  engendra- 
das de  semilla  á  quien  es  connatural  tal  configuración. 
.  El  argumento  es  sin  duda  fuerte ,  pero  todos  están 
en  la  necesidad  de  buscarle  respuesta ,  porque  en  mu- 
chos sitios  muy  distantes  de  el  mar  se  bailan  en  gran 
cantidad  conchas  marinas,  que  no  están  petrificadas, 
sino  que  aun  hoy  retienen  toda  la  substancia  y  acci- 
dente de.  tales.  Lo  que  nos  respondieron  los  contrarios 
acerca  de  la  conducción  de  éstas á  aquellos  sitios,  apli- 
caremos á  la  conducción  de  las  otras  que  se  petrificaron. 

§VI. 

Varias  soluciones  se  han  discurrido  para  esta  dificul- 
tad. Dicen  algunos,  que  todas  esas  conchas  fueron  con* 
ducidas  de  el  mar  á  diligencia  de  los  hombres,  para 
que  les  sirviesen  de  sustento  los  peces  contenidos  en 
ellas,  y  las  conchas,  arrojadas  como  inútiles  despojos, 
quedaron  derramadas  en  varias  partes.  Pero,  lo  prime- 
ro ,  esta  solución ,  dado  que  sirva  para  las  conchas ,  no 
sirve  para  los  peces  sin  concha  que  se  hallan  petrifica- 
dos en  sitios  distantísimos  de  el  mar.  ¿Llevaron  los  hom- 
bres allí  los  peces  para  arrojarlos  como  iniítiles?  Lo  se- 
gundo, en  algunas  partes  de  Europa  se  hallan,  como 
testifica  el  padre  Souciet,  citado  arriba ,  conchas  de 
peces  testáceos ,  que  no  se  encuentran  sino  en  mares 
distantísimos  de  Eiux>pa,  esto  es ,  en  las  extremidades 
de  el  Asia  y  do  la  América.  Monsieur  de  Jusieu  envió 
á  la  academia  real  de  las. Ciencias,  el  año  de  4721 ,  la 
quijada  petrificada  de  un  pez  proprio  do  la  China,  y 
hallada  cerca  de  Mompeller.  ¿Qué  verisimilitud  tieneel 
que  de  tan  lejos  trajesen  los  hombres  peces  á  las  pro- 
vincias europeas ,  y  algunos  al  centro  de  las  tierras^  para 
servirse  de  ellos  en  la  mesa,  cuando  acá,  con  muclio 
menos  fatiga  y  coste ,  tienen  otros  tanto  y  más  rega- 
lados? (1). 

(I)  En  las  Memorias  de  Trevoux  de  el  aflo  de  1736,  aKfculo  17, 
seda  noticia  de  an  nuevo  sistema  muy  oportuno  para  resolver 
Ja  gran  diflrultad  fllosóflca  que  hay  en  ^efialn  h  cansa  de  ha- 
llarse conchas  y  peces  p^triflcados  en  sitios  muy  eminentes  y 
mny  distantes  de  el  mar.  Este  sistema  consiste  en  snooner  lo  - 
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Dicen  otros,  que  todas  las  conchas  y  peces  petrifica- 
dos, que  se  encuentran  en  medio  de  las  tierras^  y  aun 
sobre  las  altas  montañas ,  son  miseros  despojos  de  el 
diluvio  universal ;  porque  como  entonces  las  aguas  inun- 
daron los  más  elevados  montes ,  pudieron ,  al  retirarse, 
dejar  enredados  en  el  lodo  muclios  peces  testáceos  y  no 
testáceos.  Esta  sentencia  lleva  el  padre  Soudet,  y  antes 
de  él  la  había  hecha  plausible  á  los  principios  de  este 
siglo  Juan  Jacobo  Scfaeuzer , docto  suizo,  en  m  lü^ro 
que  intitulé  Pisoium  querékB, 

También  esta  opinión  padece  dos  graves  répticas.  La 
prinaera  es  la  yá  propuesta ,  do  la  gran  distancia  que 
hay  entre  los  mares  donde  se  crian  algunos  peces  y  los 
sitios  donde  los  de  la  misma  especie  se  encuéhtran  pe- 
trificados. La  lluvia  diluviana  y  agitación  de  las  aguas 
de  el  Occéano  para  inundar  la  tierra  no  duraron  más 
de  cuarenta  días.  Sólo  en  aquel  espacio  de  tiempo  pu- 
dieron ser  los  peoes  violentamente  movidos  de  el  patrio 
suelo  á  regiones  distintas ;  pues  aunque  las  9guas  du- 
raron después  cinco  meses  sobre  la  tierra ,  cub('ién<1ola 
enteramente ,  ya  había  cesado  la  agitación  tempestuo- 
sa ,  sin  la  cual  nada  obligaba  á  los  peoes  i  dejar  su  pa- 
tria. ¿Quién  no  ve  que  el  tiempo  de  cuarenta  días  es 
cortísimo  para  transportarse  los  peces  de  los  mares  úl- 
timos de  la  Asia'  y  América  á  los  montes  de  Europa? 
Mayormente  cuando  el  impulso  proceloso  de  las  aguas 
no  sigue  determinado  y  regular  movimiento  hacia  algún 
término ,  antes  en  continuados  embates,  el  movimiento 
de  unas  olas  destruye  y  se  opone  al  de  las  otras.  La 
segunda  réplica  se  funda  en  el  peso  é  incapacidad  de 
nadar  de  los  peces  testáceos.  Éstos  están  siempre,  ó  cq 


primero,  que  la  tierra  tiene  una  especie  de  movimiento  peristil- 
tico,  con  que  succesiva  y  continuada  mente  va  arrojando  á  la  sn- 
perficie  varías  materias  qnc  conti(>ne  rn  su  prorundldad.  Lo  se- 
gundo ,  qnc  los  poces  testáceos  y  otros  se  comunican  de  ei  mar» 
por  varios  conductos  y  canales ,  ya  mayores  ya  menores ,  á  las 
cuiraúas  de  la  tierra.  Hechas  estas  dos  suposiciones ,  se  entiende 
fácilmente  cómo  de  las  eutraiías  de  la  Uerra,  ¿un  á  grandes  dis- 
tamias  de  el  mar,  pueden  subir  conchas  y  peces  marítimos  ú  \»% 
más  altas  montafías;  esto  es,  impelidos  de  el  movimiento  peris- 
táltíeo  de  la  tierra. 

S«Hose  necesita  probar  la  primera  suposición  ^yues  la  segun- 
da fácilmcDle  será  admitida  de  todo  el  mundo  por  su  gran  vcrí«t- 
militud.  Pero  aquella  se  prueba  cxperiraentalracnte,  como  se  nota 
en  el  logiar  qne  citamos  ilc  las  kemoiias  de  TtePouXf  cuyas  pala- 
bras pondremos  aquf  traducidas ,  porque  dan  toda  la  \n  occesa- 
ria  en  la  materia  : «  Ks  un  hecho,  observado  en  mil  parajes  de  la 
lirrra,  que  hay  tierras,  campos,  viúas,  jardines,  que  producen, 
digámoslo  así,  conrhas, piedras,  arena^i ,  qpe  no  se  han  sembra- 
do allí ;  antes  al  contrarío,  muchos  años  se  ha  tenido,  yeontínoa- 
mente  se  tiene,  el  cuidado  de  limpiarlos  de  aquellas  materias. 
Todos  los  Año$  se  sacan  carretas  llenas  de  conchas  y  piedras  inú- 
tiles«  y  el  ailo  siguiente  se  encuentran  otras  tantas.  Esto  consiste 
en  qne  cavando  se  halla ,  que  debajo  de  todo  está  Heno  Ac  ellas 
mas  allá  de  cualquiera  profundidad ,  y  esto  que  está  debajo,  sien- 
do repelido  liácia  la  circunferencia,  va  montando  poco  á  poco, 
hasta  ocupar  el  sitio  de  las  conchas  y  piedras  que  se  babian  qui- 
tado el  año  antecedente.  Aun  sobre  las  montañas,  sobre  los  Al- 
pes, se  ha  observado,  que  hay  sitios  siempre  cubiertos  de  con* 
chas,  guijarros  y  otras  piedras,  aunque  incesantemente  su  peso 
y  las  lluvias  las  llevan  á  los  más  profundos  valles.  0«  esto  es  can- 
sa el  movimiento  peristáltico  de  la  tierra ;  y  sin  duda ,  tos  fuegos 
subterráneos ,  los  cuales  sin  cesar  arrojan  á  la  snperfleie  nuevos 
conchas  y  nuevas  piedras*.  Paréceme  qne  este  sistema  lendrá  con 
I   el  tiempo  más  sectarios  que  todos  ios  demás . 
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el  fondo  del  mar,  ó  adherentés  á  los  peñascos.  ¿Qué 
apariencia  hay  de  que  ei  agua  trasportase  unos  cuerpos 
incapaces  de  nadar ,  y  algunos  de  gran  peso ,  á  tanta 
distancia,  y  elevarlos  á  tanta  altura  como  ocupan  al- 
gunos? Eí  padre  Souciet  dice,  que  halló  una  concha 
de  cuarenta  libras  de  peso  en  una  eminencia  elevada 
sobre  el  nivel  de  el  mar  más  de  doscientos  y  cuarenta 
píes.  ¿Es  verisímil  que  In  agua  agitada  la  levantase  des- 
de el  fondo  de  el  mar  hasta  aquella  eminencia? 

§  VIII. 

Otros  dieron  en  el  pensamiento  de  qne  los  peces 
hallados  sobre  las  montañas  nacieron ,  se  criaron  y 
petrificarpD  en  los  mismos  sitios  donde  fueron  halla- 
dos. Parece  umi  extraña  paradoja.  Sin  embargo,  le  qui- 
tan toda  la  apariencia  que  tiene  de  imposible,  supo- 
niendo, que  el  agua  de  el  mor  por  varios  canales  se 
difunde  á  infinitos  senos  y  concavidades  de  la  tierra, 
de  lo  cual  hay  sin  duda  algunas  pruebas  experimenta- 
das ;  y  fuera  de  esto ,  todos  los  autores  que  deducen  de 
el  mar  la  mayor  porción  de  el  agua  de  las  fuentes,  ha- 
ciéydola  elevar  en  vapores  desde  las  entrañas  de  la 
tierra  hasta  las  cimas  de  los  montes,  dan  por  sentado 
el  supuesto  hecho.  Dicen,  pues,  los  que  llevan  esta 
tercera  ^ntencia,  que  cuando  los  fuegos  subterráneos 
elevan  en  vapores  la  agua  marina  de  los  canales  sub- 
terráneos á  la  altura  de  los  montes,  nada  prohibe  que 
envueltas  en  los  mismos  vapores  suban  con  ellos  algu- 
nas minutisimas  semillas  de  peces.  Hoy  ya  es  casi  co- 
mún entre  los  modernos,  que  las  semillas  de  algunos 
insectos,  especinlroeote  de  sapos ,  suben  envueltas  en 
vapores  á  la  segunda  región  de  el  aire ,  y  á  esas  semi- 
llas atribuyen  la  pronta  generación  de  aquellos  peque- 
ñísimos sapos  que  se  ven  al  caer  un  golpe  de  agua  de 
trueno,  en  tierras  donde  no  habia  el  menor  vestigio  de 
tales  sabandijas.  ¿Qué  más  dificultad  tiene  el  ascenso 
de  aquellas  semillas  que  el  de  éstas?  Subidas  las  semi- 
llas ''e  los  peces  con  los  vapores ,  se  depositan  sin  duda 
en  aquellos  mismos  receptáculos  donde  se  depositan 
los  vapores  resueltos  ya  en  agua;  en  aquellos  recepta- 
oulos ,  digo ,  de  donde  se  suministra  el  agua  á  las  fuen- 
tes. Colocadas  las  semillas  en  aquellos  como  estanques^ 
de  ellas  se  pueden  criar  los  peces  respectivos  á  sus  es- 
pecies. Hasta  aquí  nada  hay  de  imposible.  Tampoco  lo 
3s  la  petrificación  de  aquellos  peces.  Ésta  puede  suce- 
der por  alguna  ruina  subterránea,  que  cierre  el  canal  de 
donde  se  levantaban  los  vapores  6  el  conducto  por  don- 
de éstos  suhian ;  puesto  lo  cual,  acabada  y  consumida 
dagua'deel  receptácúlo/los  peces  quedarán  enseco, 
6  sepultados  en  el  lodo,  y  entonces  podrán  petrificarle. 
Ni  olista  el  que  las  conchas  y  peces  petrificados  se  ha- 
llen muchas  veces ,  no  en  esos  interiores  receptáculos, 
sino  descubiertos  sobre  la  superficie  de  las  montañas; 
pues  á  esto  se  rosponde  fácilmente,  que  las  Uuvias  fue- 
ron cavando  poco  á  pooo  tierra  y  peñas,  hasta  poner 
patentes  las  conchas  y  peces  que  antes  estaban  sepul- 
tados. 

El  fomoso  matemático  Felipe  de  la  Hire  es  autor  de 
este  ingenioso  sistema.  Puede  ser  que  no  baya'  más  rea- 
lidad en  él  que  en  los  precedentes,  y  aun  puede  ser 
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que  haya  menos ;  pero  está  más  bien  defendido.  Ni  yo 
veo  cómese  puede  Imaginar  con  objeción,  que  sea  par- 
ticular á  él ,  sino  averiguando  que  hay  peces  petrifica- 
dos ,  cuyas  semillas  son  de  tanto'cuerpo ,  que  no  pue- 
den ser  elevadas  con  los  vapores.  Mas  ¿cómo  se  ha  de 
averiguar  ó  probar  esto  ?  El  ímpetu  de  las  exhidacio- 
nes  es  á  veces  tan  grande,  que  puede  levantar  cuerpos 
mayores  qué  cualquiera  semilla.  En  las  observaciones 
fisico-médicas  de  Alemania  de  el  año  de  1685,  se  re- 
fiere, que  en  la  India  Oriental,  tal  vez  en  los  nublados 
caen  piezas  metálicas,  y  que  Rumfio,  historiador  de 
la  compañía  holandesa  de  el  Oriente,  envi^  de  aquel  pais 
¿  Mentzelio,  médico  de  el  elector  de  Brandemburg,  una 
espátula  de  bronce ,  que  pesaba  cerca  de  once  onzae, 
que  decía  haber  caido  de  las  nubes  en  una  tempestad: 
SU  penes  iUum  fidu. 

La  últinuí  sentencia  es  de  el  flióeofo  tolóMttó  Fran- 
cisco Baile ,  el  cual  supone  debajo  de  tierra ,  ño  sólo 
brazos  de  mar,  mas  también  ríos  grandes  y  pequeños, 
jftbundantes  de  peces,  como  los  que  corren  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra  ó  en  rnudio  mayor  copia,  porque 
no  andan  pescadores  eñ  ellos.  La  existencia  de  estos 
ríos  se  demuestra  en  varías  partes ;  y  el  que  llevan  pe- 
ces, se  prueba  con  el  testimonio  de  Juan  Ludo  vico 
Schsnieben,  citado  de  Baile,  que  dice,  que  eh  la  Cer- 
nióla hay  un  lago,  llamado  Czit  Knits,  el  cual  á  la 
entrada  de  el  otoño  se  llena  de  agua,  que  sale  debajo  de 
tierra  con  copia  de  peces  gustosísimos ,  y  por  la  prima- 
vera, sorbiéndose  la  tierra  el  agua  y  los  peces ,  queda 
seco.  Añade,  que  en  una  cueva  vecina  á  este  lago  se 
oye  un  mido  tan  grande  de  agua  corríente ,  que  se  co- 
noce ser  rio  navegable  el  que  fluye  por  allí. 

Puestos  los  rios  y  canales  subterráneos  de  agua  ma- 
rina ,  unos  y  otros  habitados  de  varios  peces ,  Francisco 
Qaile  no  recurre  á  la  elevación  de  aemillas  sostenidas 
de  los  vapores,  como  Felipe  de  la  Hire.  Quiere  que  los 
mismos  peces,' ya  criados  y  formados,  y  aun  crecidos, 
hayan  subido  á  la  superficie  de  la  tierra  y  á  las  alturas 
donde  se  ven  ahora.  Cómo?  Trastornándose  en  diver- 
sos modos  varias  partes  de  la  superficie  de  la  tierra. 
Pudo ,  pongo  por  ejemplo,  un  pedazo  de  tferra  ó  peña, 
sóbrela  cual  corría  un  río  subterráneo,  levantarse,  im- 
pelido de  UQ  terremoto,  á  mucha  altura  sobré  la  super- 
ficie de  la  tierra ,  llevando  consigo  algunos  de  los  peces 
,  que  rej)Osabaii  en  las  ensenadas  de  ella. 

No  hay  en  esto ,  no  sólo  repugnancia ,  mas  ni  aun  la 
menor  inverisimilitud.  Es  cosa  que  ha  sucedido  muchas 
veces ,  levantar  el  horrendo  ímpetu  de  los  fuegos  sub- 
terráneos tanta  materia  terrestre ,  que  formó,  no  sólo 
nuevas  islas,  sino  nuevos  montes.  El  pico  de  Tenerife, 
tan  alto  como  es,  que  acaso  no  hay  otra  montuna  más 
alia  en  el  universo,  da  casi  palpables  muestras  de  que 
se  formó  de  esta  manera.  Los  fuegos  subterráneos,  de 
que  abunda  aquella  isla ;  los  peñascos  tostados  y  mez- 
clados con  partes  metálicas  y  sulfúreas,  que  so  ven  en 
mucha  porción  de  el  pico ;  la  colocación  de  olios ;  las 
exhalaciones  calientes  y  sulfúreas  que  continiiadaménte 
Se  perciben  en  la  cumbre  más  alta  de  el  monte  ^  apé- 
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ñas  han  dejado  duda  á  algunos  inteligentes  en  física, 
de  que  su  fonnacion  fué  de  el  modo  que  dijimos.  Se- 
ñaladamente Tomas  Cornelio,  en  la  Descripción  de  la 
isla  de  Tenerife,  dice  >  que  un  hombre  de  gran  entendi- 
miento ,  que  yíyíó  veinte  aios  en  ella  en  calidad  de  mé- 
dico y  mercader»  y  examinó  con  grande  atención  todas 
las  cirounstancias ,  era  de  este  sentir. 


Referidas  las  opiniones  que  hay  sobre  tan  ardua  cues- 
tión ,  resta  que  propongamos  la  nuestra.  Digo ,  pues, 
lo  primero,  que  todas  las  opiniones  propuestas  pueden 
ser  verdaderas  en  parte ;  esto  es ,  que  unos  peces  se  ha- 
yan elevado  sobre  la  superficie  de  la  tierra  y  de  las 
montañas  por  un  principio,  otros  por  otro,  de  los  cua- 
tro señalados,  pero  no  todos  por  uno  solo.  De  este  mo- 
do, á  la  reserva  de  una  sola,  que  es  general  á  todos, 
se  salvan  todas  las  dificultades  propuestas ,  porque  se 
evita  en  uno ,  respecto  de  tales  ó  tales  peces,  el  incon- 
veniente que  hay  en  otro. 

Digo,  lo  segundo,  que  se  pueden  concebir  otros  dos 
medios  sobre  los  cuatro  referidos,  con  que  los  peces  su- 
biesen ,  no  sólo  ¿  la  superficie  de  la  tierra  llana ,  mas  aun 
á  las  cimas  de  los  montes.  El  f  rimero  es  suponiendo, 
que  estos  montes,  donde  se  hallan  peces  petrificados,  se 
formaron  de  el  modo  que  hemos  explicado  en  el  discurso 
arriba  citado.  Suponiendo ,  digo,  que  dentro  de  el  mar 
empezase,  por  la  generación  de  varias  peñas,  á  formarse 
un  monte,  é  irse  elevando  más  y  más  por  el  suocesivo  in- 
cremento de  ellas ,  es  Tácil  entender ,  que  algunos  y  aun 
muchos  peces,  que  habitaban  aquel  distrito,  compreben- 
didos  en  los  varios  senos  de  las  mismas  peñas ,  fuesen 
subiendo  en  ellas  al  paso  que  ellas  subian ,  hasta  colo- 
carse en  una  grande  altura,  donde  al  fin  se  petrificasen. 
Y  aun  es  muy  posible  que  se  mantuviesen  vivos  cuando 
el  monte  estaba  ya  muy  elevado  sobre  la  superficie  de 
el  mar ,  por  la  agua  marina  que  pudo  perseverar  largo 
tiempo  en  algunas  grandes  ensenadas  de  la  peña  ó  peñas 
de  que  constaba  el  monte ,  hasta  que  por  la  fuerza  de 
el  sol  se  evaporase,  ó  por  algunas  cisuras  formadas  de 
nuevo  se  hundiese.  Rogamos  al  lector ,  que  para  mejor 
inteligencia  de  esto  recurra  al  dircurso  citado. 

El  segundo  modo  es  por  la  precipitación  de  algunas 
grandes  masas  de  tierra  ó  porciones  de  montañas  sobre 
las  cavidades,  que  ocupaban  los  rios  ó  brazos  de  mar 
subterráneos.  Son  muchos  los  ejemplares  de  montes  que 
repentinamente  se  lian  hundido.  En  las  Gacetas  de 
Madrid  de  estos  últimos  años  se  refirieron  dos  casos 
recientes  de  estas  formidables  ruinas.  Los  parajes  por 
donde  corren  canales  de  el  mar  ó  rios  subterráneos, 
son  más  ocasionados  á  ellas ,  porque  cavando  continua- 
mente el  curso  de  las  aguas  los  poyos  ó  estribos  en  que 
se  afirman  las  montañas,  pueden  en  fin  llegar  á  derri- 
barlos enteramente ,  en  cuyo  caso  caerán  sin  remedio 
las  montañas  sobre  las  concavidades  mismas  por  donde 
corrían  las  aguas.  Arribando  este  caso ,  si  la  montaña 
se  divide,  como  es  natural,  en  varios  trozos,  que  dejen 
entre  sí  algunos  intersticios ,  por  ellos  montarán  con 
vioientisimo  ímpetu  las  aguas  de  el  canal,  lago  ó  rio, 
juntamente  con  muchos  peces,  los  cuales,  supuesto  el 
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suceso,  necesariamente  caerán  y  quedarán  sobre  k 
superficie  de  la  tierra.  Sí  no  se  hunde  toda  la  montaña, 
9Íno  una  porción  de  ella ,  ésta ,  cayendo  sobre  las  aguas 
subterráneas,  puede,  con  el  golpe,  darles  tanto  ímpetu, 
que  subau  con  los  peces  á  la  altura  de  el  resto  de  la 
montaña  que  quedó  en  pié. 

Creo  que  no  es  ilusión  ocasionada  de  ol  amor  proprio 
el  pensar  que  los  dos  sí>tcmas  de  invención  nuestra  no 
son  menos  naturales  que  cualquiera  de  los  cuatro  ante- 
riores ;  y  aun  me  parece  que  explican  más  cómmodaroeo- 
telo  más  difícil  de  el  asunto,  que  consiste  en  los  pe- 
ces hallados  sobre  montdias  inhabitables.  Pero  lo  más 
verisímil  es,  que  todos  seis  sistemas  pueden  tener  su 
uso,  tomados  con  distribución  acómmoda;  esto  es,  ve- 
rificarse unos  en  cuanto  á  unos  peces,  y  otros  en  cuanto 
\  á  otros.  * 

Sólo  una  dificultad  general  resta  contra  todos,  que 
es  la  de  los  peces  cuyas  especies  no  se  hallan  en  nues- 
tros mares,  sino  en  otros  distintísimos.  Esta  dificultad 
nada  tiene  de  insuperable,  siguiendo  el  sistema  de  Fe* 
lípe  de  la  Hire,  ó  el  de  Francisco  Baile,  ó  el  segundo 
mío,  pues  se  puede  responder,  que  aunque  en  nuestros 
mares  y  rios  descubiertos  no  se  hallen  peces  de  tal  ó 
tal  especie  de  algunos  que  en  nuestras  tierras  se  en- 
cuentran petrificados,  puede  haberlos,  ó  los  hay,  en  los 
rios,  lagos  ó  brazos  de  mar  subterráneos.  Esta  solución 
,  baste  por  ahora ;  abajo  daremos  otra  más  general  y  que 
.  sirve  para  defensa  de  todoslos  sistemas  propuestos;  adap- 
tando á  este  asunto  la  misma  que  daremos  al  argumen- 
to que  se  forma  contra  las  piedras  figuradas  de  la  se- 
gunda especie. 

§XL 

Este  argumento  se  toma  de  las  piedras  halladas  en 
algunas  partes  de  Europa,  que  están  figuradas  con  la 
impresión  de  semillas,  frutos,  hojas  ó  plantas  que  no  se 
producen  en  alguna  parte  de  Europa,  sí  sólo  en  las  In- 
dias Oriental  y  Occidental.  Monsieur  Jusieu  descubrió 
muchas  piedras  de  éstas  en  una  parte  de  el  Leonés,  co- 
mo se  refiere  en  la  Historia  de  la  Academia  de  los  años 
de  1718  y  de  1721,  siendo  cosa  admirable  que,  aunque 
son  muchas,  como  se  ha  dicho,  las  piedras  figuradas  que 
se  hallaron  en  aquel  sitio,  todas  las  representaciones 
eran  de  plantas  extranjeras  á  toda  la  Europa.  En  la  his- 
toria misma  de  el  año  de  1 706  se  da  cuenta  de  otras,  que 
el  barón  de  Leibnitz  testifica  hallarse  en  varias  partes 
de  Alemania,  con  representación  de  plantas  que  sólo  na- 
cen en  las  Indias.  Parece  que  esta  circunstancia  con- 
vence ,  que  aquellas  figuras  son  obras  de  el  acaso,  y  no 
efecto  de  la  aplicación  de  las  plantas  representadas  ala 
masa  de  que  se  hicieron  las  piedras. 

Como  estas  observaciones  son  nuevas ,  y  nunca  he- 
chas, cuanto  yo  alcanzo,  hasta  esto  siglo  en  que  estamos, 
sólo  los  filósofos  de  esta  era  pudieron  discurrir  sobre  el 
asunto.  En  efecto,  como  los  de  la  academia  real  de  las 
Ciencias  fueron  los  primeros  que  hicieron  público  al 
mundo  tan  raro  fenómeno,  fueron  también  los  primeros 
que  filosofaron  sobre  él ;  y  aun  se  puede  decir,  que  no 
sólo  fueron  los  primeros,  sino  que  basta  ahora  son  los 
últimos,  porque  tal  cual  autor  modernísimo,  que  iia  to- 
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cado  el  punto,  así  como  copió  da  ellos  la  nolícia,  tam- 
bién copió  so  modo  de  Glosofar. 

El  dictamen,  pues,  que  prevaleció  entre  aquellos  doc- 
tísimos académicos  para  disolver  la  díGcultad  propuesta 
es ,  que  en  los  tiempos  antiguos  hubo  algunas  grandes 
inundaciones  de  el  mar  sobre  la  tierra,  que  en  diferen- 
tes veces  cubrieron  la  mayor  parte  de  ella,  ó  apenas  de* 
jaron  parte  que  no  cubriesen.  Con  esta  suposición  eva- 
cúan varias  dificultades  grandes,  como  el  que  apenas 
baya  territorio  donde  no  se  vean  concbas  marinas,  ya 
petrificadas,  ya  sin  petrificar;  el  que  se  encuentren  bue* 
sos  de  elefismtes  en  algunas  regiones  septentrionales ;  y 
en  fin,  que  se  hallen  piedras  figuradas  con  la  impresión 
de  plantas  extranjeras;  porque,  dicen,  las  aguas  de  el 
mar,  violentfsimamcnte  conmovidas  por  algunas  gran- 
des alteraciones  de  los  elementos,  pudieron,  no  sólo  ar- 
rojar sobre  la  haz  de  la  tierra  gran  multitud  de  peces 
testáceos  y  no  testáceos,  mas  también  transportar  hue- 
sos de  elefantes  de  las  regiones  meridionales  á  las  sep- 
tentrionales,  y  plantas  de  la  América,  Asia  ó  África  á 
Europa,  donde  encontrando  en  algunas  partes  aquella 
blan(b  masa,  que  toma  después  la  dureza  de  piedra,  es- 
tampasen  en  ella  su  figura. 

No  puedo  acomodarme  á  este  modo  de  discurrir,  y  la 
suposición  deesas  grandes  inundaciones  me  parece  mera 
suposición,  sin  realidad  alguna.  Más  há  de  veinte  siglos 
que  no  se  vio  inundación  alguna  tan  grande  como  la 
que  esta  opinión  supone ;  y  en  los  autores  que  escribie- 
ron de  veinte  siglos  á  esta  parte  no  se  halla  memoria 
de  inundación  alguna  grande,  que  por  tradición  ó  es- 
crito hubiese  llegado  á  su  noticia,  exceptuando  dos;  esto 
es ,  el  diluvio  de  Deucalion ,  cuya  época  se  señala  co- 
munmente mil  y  quinientos  años,  poco  más  ó  menos, 
antes  de  la  venida  de  el  Redentor,  y  la  que  sumergió  la 
isla  Atlántida.  El  diluvio  de  Deucalion ,  tan  famoso  en 
historiadores  y  poetas ,  no  comprehendíó  más  que  una 
parte  de  la  Grecia,  conviene  á  saber,  la  Tesalia.  Estoes 
muy  poca  cosa  para  lo  que  en  el  presente  asunto  nece- 
sitamos. La  inundación  de  la  Atlántida  es ,  como  vimos 
en  otra  parte,  fabulosa.  Con  que  sólo  resta  el  diluvio 
universal,  que  nos  consta  por  fe  divina,  á  quien  atribuir 
esas  grandes  transmutaciones  de  peces,  plantas  y  hue- 
sos de  brutos. 

Ni  yo  entiendo  por  qué  los  académicos  no  recurrie- 
ron, pera  disolver  la  dificultad ,  á  esta  generalísima  y 
verdaderfsima  inundación,  dejando  otras  arbitrariamen- 
te supuestas ;  sino  que  acaso  los  embarazase  la  objeción, 
que  arriba  heihos  propuesto,  que  el  movimiento  proce- 
loso de  el  diluvio  universal  no  duró  tanto  tiempo  cuanto 
era  menester  para  transportar  plantas  y  peces  desde  las 
extremidades  orientales  de  la  Asia  á  las  regiones  de  Eu- 
ropa. 

Pero  la  verdad  es,  que  ni  la  inundación  de  el  diluvio 
universal ,  tú  otras  cualesquiera  que  supongan ,  bastan 
para  evacuar  la  dificultad.  Convengo  en  que  dichas  inun- 
daciones pudiesen  llenar  la  tierra  de  conchas  y  esparcir 
en  ella  muchos  peces  de  varias  especies.  Consiento  tam- 
bién en  que  pudiesen  transportar  á  Europa  plantas  de 
la  Asia  y  deJa  América.  Poro  esas  plantas  ¿en  qué  es- 
tado llegarían  á  Europa,  después  de  tan  largo  viaje,  por 
im  elemento  tan  inquieto,  batidas  y  rebatidas,  á  cada 
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niomento  y  en  largo  espacio  de  tiempo,  por  las  olas  fu- 
riosamente irrítHdas?  Sin  duda  casi  ent(*ramente  des- 
trozadas ,  y  que  apenas  mantendrían  el  menor  vesti- 
gio de  su  antigua  fi.ura;  especialmente  las  yerbas,  y 
aun  las  hojas  de  las  plantas  mayores ,  si  llef^a'^en  acá, 
llegarían  arrolladas  y  hechas  ovillos;  por  consiguientei 
incapaces  de  señalar  con  su  impresión  en  algún  cuerpo 
su  natural  figura. 

Tampoco  pudo,  ni  el  diluvio  universa!,  ni  otra  algu- 
na mundacion,  fínjase  como  se  quisiere,  transportarlos 
huesos  de  elefantes  de  las  partes  australes  á  las  regio- 
nes de  el  Norte.  ¿Qué  verisimilitud  tiene  que  las  aguas, 
por  más  impetuosamente  que  se  moviesen ,  pudiesen 
conducir  á  países  distantísimos  de  aquellos  donde  se 
crian  huesos  de  tan  enorme  peso ,  como  son  los  de  los 
elefantes?  En  la  Siberia,  región  septentrional,  domina- 
da de  el  Czar,  y  por  su  aspereza  destinada  al  destierro 
de  muchos  criminales,  se  hallan  más  huesos  elefantinos 
que  en  otro  algún  país  de  el  mundo ;  y  los  moscovitas 
hacen  un  gran  tráfico  de  los  muchos  dientes  de  elefan- 
tes que  á  cada  paso  se  hallan  en  aquel  país.  ¿Por  qué 
más  á  aquel  que  á  otros  habían  de  transportar  las  inun- 
daciones esos  dientes  ?  Pues  aunque  hay  noticias  de  que 
también  en  Hungría,  en  Flándes,  en  Inglaterra,  se  han 
descubierto  algunos,  son  pocos,  y  por  consiguiente,  hay 
lugar  á  creer  que  los  hombres  transportaron  algunos 
vivos  á  esas  regiones ,  como  no  há  muchos  años  que 
fueron  traídos  dos  á  París,  el  uno  el  año  1668,  preser- 
te,  que  hizo  el  rey  de  Portugal  á  Luis  XIY.  Lo  que  au- 
menta al  supremo  grado  la  dificultad  es,  que  no  sólo  se 
hallan  en  la  Siberia  dientes  y  otros  huesos  de  elefantes, 
mas  también  se  ha  encontrado  uno  y  otro  esqueleto  en- 
tero, lo  que  se  debe  reputar  imposible,  si  dichos  huesos 
fuesen  conducidos  allí  por  las  aguas  tumultuantes,  sien- 
do preciso  que  éstas  dislocasen,  dividiesen  y  desparra- 
masen los  huesos.  Véase,  sobre  los  huesos  de  elefantes 
de  la  Sibena ,  la  dí$ertacion  de  el  caballero  Sloane,  en 
las  JUemorias  de  la  Academia  de  el  año  de  1727. 

* 

§  XII. 

Rechazada,  pues,  esta  opinión,  digo,  que  la  dificul- 
tad presente  se  puede  evacuar  con  otra  suposición,  que 
nada  tiene  de  imposibilidad  ni  inverisimilitud ,  antes 
es  natural  y  precisa.  Nuestra  suposición  es,  que  esas 
plantas  peregrinas,  cuya  impresión  se  halla  en  algunas 
piedras  de  nuestras  regiones,  aunque  hoy  son  peregri- 
nas, no  en  todos  tiempos  lo  fueron;  antes  en  aquel  en 
que  se  configuraron  esas  piedras,  se  criaban  en  los  mis- 
mos sitios  ó  países  donde  se  hallan  las  piedras.  Esta  su- 
posición allana  la  dificultad  generalmente  para  toduslas 
piedras  que  tienen  representación  de  cuerpos  extranje- 
ros, que  sean  plantas,  que  animales,  que  miembros  ó 
huesos  de  éstos;  y  asimismo,  que  sean  petrificados  aque- 
llos cuerpos,  ó  que  su  representación  en  las  piedras  sea 
mero  efecto  de  su  aplicación  ó  impresión  en  ellos.  Por 
consiguiente ,  ésla  es  una  solución  universal,  de  que  se 
pueden  servir  todas  las  sentencias  referidas  arriba,  en 
orden  á  los  peces  petrificados  y  conchas  marinas  que  se 
hallan  en  la  tierra.  Pongo  por  ejemplo :  cuando  á  la 
primera  sentencia  se  oponga  la  inverisimilitud  de  que 
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los  liombres^  para  su  sustento^  condujesen  á  Europa  pe- 
ces que  sólo  se  Hallan  en  los  mares  de  la  América,  se  res- 
ponderá que  aunque  hoy  sólo  se  hallen  en  la  América, 
en  otro  tiempo  se  criaban  en  d  mar  de  Europa.  Cuando 
á  la  segunda  se  arguya  con  la  imposibilidad  de  qiie  las 
agua?  tío  el  diluvio  condujesen  á  esos  peces  peregrinos 
•  de  ton  remolos  mares,  se  responderá  asimismo,  que  en 
el  tiempo  de  el  diluvio  eran  esos  peces  vecinos  nues- 
tros. Con  el  mismo  principio  se  puede  resolver  también 
la  difícil  cuestión  de  los  huesos  y  dientes  de  elefantes 
de  la  Siberia;  bien  que ,  en  cuanto  á  esla  parle ,  es  el 
negocio  algo  más  arduo,  como  veremos  abajo. 

Eslo  viene  á  ser  substituir,  para  el  efecto  de  resolver 
esta  gran  cueslion,  las  peregrinaciones  ó  translaciones 
de  las  especies  de  unas  parles  á  otras  de  el  globo  terrá- 
queo, en  lugar  de  las  peregrinaciones  de  determinados 
individuos  de  ellas  que  proponen  los  de  la  academia  real 
de  las  Ciencias. 

Pruébase,  lo  primero,  nuestro  sistema  con  la  impug- 
nación de  el  precedente.  Verdaderamente,  excluido 
éste,  no  parece  que  hay  otro  modo  de  coriiponer  las 
cosas  y  dar  vado  á  la  dificultad,  sino  el  que  proponemos, 
pruébase,  io  segundo,  por  la  comodidad  de  este  sistema, 
para  allartar,  sm  recurrir  á  otro  principio  alguno,  cuan- 
tas arduidades  se  ofrccipn  en  toda  la  amplitud  de  el 
asunto  presente,  como  poco  há  hemos  insinuado.  Este 
es  un  carácter  precioso  de  verosimilitud. 

Pruébase,  lo  tercero,  y  principalmente,  con  varios 
ejemplares  de  translaciones  de  especies  diferentes  de 
unas  partes  á  otras  del  globo  terráqueo ,  y  á  partes  dlí- 
tantísimas.  Los  ejemplares  serán  tomados  de  lodos  tres 
reiiids,  animal,  ve^íetable  y  mineral.  En  el  animal,  y 
•dentro  de  la  clase  de  i^eces,  que  es  la  idéntica  á  nuestro 
propósito,  sabemos  que  en  los  tiempos  antiguos  habia 
copia  de  múrices,  aquellos  peces  de  que  se  extraía  el- 
precioso  jugo  purpúreo,  en  el  rfiar  de  Tiro.  Hoy  no  pa- 
rece ni  uno  en  aquel  mar,  y  se  halla  esta  especie  en  los 
mares  de  la  América ,  como  hemos  visto  en  el  tomo  vi, 
discurso  IV,  número  6  (*). 

En  el  año  de  1 72o,  por  la  primavern,  que  es  cf  tiempo 
que  en  las  costas  de  Bretaña  se  hace  gi-an  pesca  de  sar- 
dina, no  pareció  en  ella  sardina  alguna ;  y  en  su  lugar 
se  llenó  aquel  mar  de  una  gran  multitud  de  peces  de 
especie  incógnita  á  todos  los  naturalistas  y  pescadores 
de  estas  regiones,  que  suplieron  abundantemente  la  fal- 
la de  snrdina  (í).  Es  verdad  que  después  acá  no  vol- 
vieron á  aquel  sitio  dichos  peces.  Pero  esta  circunstancia 
nada  obsta  á  nuestro  propósito,  pues  no  quita  que  aque- 
lla fuese  verdadera  peregrinación  de  ana  especie  de  pe- 
res desde  algún  mar  distantísimo  al  de  Bretaña ;  y  asi 
como  se  retiraron  luego,  pudieron,  si  quisiesen,  hacer 
allí  una  colonia  estable.  Quizá  la  experiencia  de  lo  que 
padecían  por  la  ijesca,  los  hizo  desertar. 

Si  acaso  se  nos  responde  que  no  es  menester  que  aque- 
llos peces  viniesen  de  muy  lejos,  pues  podían  habitar 
algún  espacio  de  mar  no  muy  distante,  pero  donde  nunca 
llegaron  los  pescadores,  replicaremos,  lo  primero,  que, 
4un  admitido  eso,  no  inOere  que  no  hubo  peregrinación, 

•  « 

(•)  Hallazgo  de  etpecies perdidas ,  omitido  en  esta  edición. 

(V.F.) 
(1)  üülcria  de  la  Acadmia,  aflo  de  17^5,  página  «. 


sino  que.  la  peregrinación  no  foé  muy  largí;  ^era  da 
qué,  ía  posibilidad  de  las  cortas  iníiere  la  posibilidad  de 
las  largas.  Replicaremos,  lo  segundo,  que  para  nuestro 
principal  intento ,  lo  mismo  hace  uno  que  otro.  Si  en 
nuestros  mares  puede  estar  escotidida  una  ú  otra  espe- 
cie de  peces  de  modo,  que  por  espacio  de  algunos  ó  de 
muchos  siglos  no  se  descubra  á  pescadores  y  naturalis- 
tas, pueden,  entre  éstas,  ser  comprebeiididas  algunas 
de  las  que  hoy  se  cree  hallarse  sdlo  en  los  mares  asiá- 
ticos ó  americanos.  Por  consiguiente ,  no  es  menesleí 
recurrir  á  que  nos  vengan  de  allá  algunos  individuos  do 
ellas  por  medio  de  portentosas  increíbles  inundaciones; 
pues  estando  en  nuestros  mares  por  ínnodaciones  pe- 
queñas ú  otros  accidentes^  pudieron  ser  arrojados  sobra 
nuestras  tierras  y  petrificarse  en  ellas. 

Estrabon  dejó  escrito,  libro  ni ,  que  España  producía 
muchos  cisnes.  Ni  uno  produce  hoy  España.  Así,  estas 
aves ,  que  un  ti^npo  fueron  domésticas  en  nuestra  re- 
gión, hoy  son  tan  peregrinad,  que^  como  tales,  son  alha- 
jas de  principes. 

De  el  reino  vegetable  nos  ocurre,  lo  primero,  el  árbol 
de  el  bálsamo,  el  cual ,  en  la  a^itígüedad,  según  testi- 
monio de  Plinío,  era  privativo  de'  la  Jadea;  y  boy  en 
Judea  ni  una  planta  de  éstas  nace ,  pero  sí  innumera- 
bles en  la  Arabia.  Si  es  verdadera  la  tradición  judaica, 
referida  por  Josefo ,  de  que  la  reina  Sabá  habia  traído 
aquella  planta,  hasta  entonces  peregrina ,  á  Judea,  ve 
aquí  dos  translaciones  ó  peregrinaciones  de  una  misma 
especie  vegetable.  Hágase  .aquí  la  reflexión  de  que,  si 
faltando  hoy  la  noticia  de  que  un  tiempo  fué  fecunda  de 
bálsamo  la  Judea,  se  hallase  hoy  en  aquella  tierra  pelri- 
fícada  una  planta  de  esta  especie  ó  una  piedra  figurada 
con  la  impresión  de  ella ,  se  quebrarían  las  cabesis  los 
filósofos  discurriendo  sobre  el  fenómeno ;  y  unos  dirían 
que  habia  sido  juego  de  la  naturaleza  d  efecto  de  el 
acaso;  otros,  que  el  diluvio. universal  ú  otra  grande 
inundación  había  traído  de  remotas  tierras  aquel  árbol 
á  Judea ;  pero  todos  errarían  miserablemente.  ¿Por  qué 
no  sucederá  hoy  lo  mismo  con  las  piedras  figuradas  de 
plantas  que  al  presente  son  extranjeras?  O  ¿por  qué 
algunas  de  las  que  hoy  son  extranjeras ,  no  serian  do- 
mésticas un  tiempo  á  nuestras  regiones ,  de  el  mismo 
modo  que  el  bálsamo,  extranjero  hoy  á  Judea,  fué  un 
tiempo  producción  de  aquel  terreno? 

Ocurre,  lo  segundo,  el  árbol  de  la  canela,  el  cual,  co- 
mo se  colige  de  Plinío ,  no  se  criaba  en  su  tiempo  en  la 
isla  de  Ceilan ,  y  hoy  la  isla  de  Ceílan  es  quien  reparte 
este  aroma  á  lodo  ó  casi  lodo  el  mundo.  Aña  lese  que, 
asi  como  la  canela  se  produce  hoy  en  la  isla  de  Ceitan, 
donde  no  nacía  en  otro  tiempo,  nacía  én  otro  Xíempo  en 
el  continente  de  la  Asía ,  eslo  es,  en  el  territorio  de  Co- 
cliin ,  donde  hoy  no  hay  un  árbol  de  esta  esf»ecie.  Es  el 
caso,  que  los  holandeses  desarraigaron  enteramente  laf 
selvas  de  canela  de  aquel  partido,  para  hacer  más  lu- 
croso su  comercio  con  la  de  Ceilan.  Asi  son  varios  lo:, 
accidentes  por  que  puede  una  planta  nacer  donde  antes 
no  nacía ,  y  ai  contrarío. 

Ocurre  ,  lo  tercero ,  lo  que  referimos  en  el  discurso 
citado  anteriormenle ,  de  las  nuevas  pFantas  incógnitas 
á  todos  los  grandes  botanistas  de  París,  que  se  aparecie- 
ron el  ano  de  i  71 5  en  el  jardín  de  monsieur  Mardiant. 
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Es  cierto  que  las  Eemillas  de  que  se  formaron  (pues  hoy 
apenas  hay  quien  dude  que  todas  las  plantas  fó  forroen 
de  semillas)  no  estuvieron  ociosa^  desde  el  princi.iio  de 
el  mundo  hasta  entonces.  Luego  en  otra  parte  nacían 
aquellas  plantas,  y  sus  semillas  verisímilmente  fuerQn 
transportadas  por  los  vientos  de  sitio  muy  remoto  al 
jardín  de  monsieur  Mai'chaut.  Si  se  me  dijere  que  á  ve- 
ces los  mejores  botanistas  no  conocen  todas  las  plantas 
de  su  región  ú  de  los  países  vecinos  á  ella ,  porque  al- 
gunas pueden  estar  escondidas  en  sitios  inaccesibles;  por 
consiguiente,  |)od¡an.l9s  semillas  de  las  plantasen  cues- 
tión haber  venido  de  sitio  muy  dislauto,  sin  que  los  bo- 
tanistas de  Parts  las  conociesen  ^  vengo  en  ello  con 
tnuctio  gusto.  Pero  aplico  la  reflexión  á  mi  favor,  y  pre- 
gunto :  Si  los  botanistas ,  por  la  razón-  expresada ,  no 
conocen  todas  las  plantas  de  su  región»  ¿de  dónde  consta 
que  las  plantas  creídas  extranjeras-,  cuya  impresión  se 
h  tJló  en  varías  partes  de  Francia  y  Alemania,  no  nacen 
en  estos  dos  reinos?  Pues  el  que  los  botanistas  no  las 
hubiesen  descubierto  jamas  nada  prueba ,  por  lo  mismo 
que  acaban  d^  proponer  los  contrarios. 

Finalmente,  por  lo  que  toca  á  los  minerales,  es  cosa 
constante  que  muchos  no  se  hallan  ni  se  producen  hoy 
en  algunos  países,  que  en  otros  siglos  los  produjeron  en 
gran  copia ;  sobre  que  se  puede  ver  b  que  decimos  en 
el  discurso  sobre  el  Sitio  de  el  paraíso  (*). 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  muchos  géneros  de  to- 
dos tres  reinos,  que  hoy  se  reputan  extranjeros  respecto 
de  vdrias  tierras,  fueron  un  tiempo  producción  de  ellas 
mismas.  Por  consiguiente,  esto  pudo  acontecer,  y  se  debo 
creer  que  aconteció,  á  las  plantas  y  peces  cuya  figura  se 
halla  estampada  en  varias  piedras  de  Europa ,  sin  que 
tales  plantas  y  peces  parezcan  hoy  en  nuestras  tierras  ó 
en  nuestros  mares. 


§xfn. 

Réstanos  ver  si  podemos  comprehender  debajo  de 
este  sistema  los  huesos  de  elefantes  de  la  Sibería,  lo  que 
es  sin  duda  negocio  algo  más  arduo,  por  ser  el  clima 
'helado  de  aquel  país  muy  contrario  al  temperamento  de 
los  elefantes,  que  pide  países  calientes,  como  la  expe- 
riencia enseña ;  y  debiendo  creerse  que  el  clima  de  cual- 
quiera país,  en  cuanto  al  exceso  ó  moderación  de  frío  y 
cídor,  siempre  fué  uno ,  parece  que ,  no  pudiendo  hoy 
vivir  los  elefantes  bajo  el  cielo  de  la  Sibería,  en  ningún 
tíem]X)  pudieron. 

Si  debiésemos  asentir  á  lo  que  los  naturales  de  aquel 
país,  especialmente  los  idólatras  (que  son  mucjios),  pu- 
blican en  orden  ádiclios  huesos,  cesaría  toda  la  cues- 
tión fíilUuKib  el  asunto.  Lo  que  dicen  aqijellos  bárbaros 
es,  que  los  huesos  de  que  tratamos  uo  son  de  elefantes, 
sitio  de  unos  brutos  especiales  de  aquella  región,  á  quie- 
nes llaman  mamoudes  ó  mámanos,  y  á  quienes  atribu- 
yen mayor  corporatura  que  la  de  todos  los  deroas  ani- 
iifíiilos  terrestres.  Mas  ¿por  qué  no  hemos  de  creer,  dirá 
el  lector,  á  los  naturales  de  el  país  sobre  una  cosa,  que 
es  propria  de  él ,  y  de  que  ellos  son  ó  pveden  .ser  los 
únicos  testigos  que  liay  en  el  orbe?  Porque  no  son  tes- 
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tigos  ni  hablan  en  la  materia  sino  lo  que  sonaron.  No  86. 
ha  visto  jamas  en  la  Sibería  algim  animal  vivo  de  esta 
especie.  Dicen  los  siberianos,  que  viven  en  nnas  anchu- 
rosas y  dilatadas  cavernas,  con  tanta  necesidad  de  ha- 
bitar sus  lobregueces ,  que  al  momento  que  alguno  sale 
á  la  superGcie  de  la  tierra  y  logra  la  luz  de  el  día,  muere 
sin  remedio.  A  esto  juntan  otras  patrañas.  POr  lo  cual, 
y  por  la  oonforroidad  testificada  por  los  moscovitas  de 
los  huesos,  especialmente  los  dientes,  que  .se  hallan  en 
aquel  país,  y  los  de  el  elefante ,  no  és  dudable  que  son 
huesos  elefantinos. 

Mas  ¿cómo  pudieron  en  ningún  tiempo  habitar  loi 
elefantes  en  región  tan  fria  ?  De  varios  modos  se  puede 
responder :  lo  primero,  que  la  Siberia  no  en  toda  su 
extensión  es  excesivamente  fria ,  como  se  ice  en  el 
gran  Diccionario  de  Moren.  Y  el  que  pueden  vivir  los 
elefantea  en  región  fría,  como  no  16  sea  con  grande 
exceso,  se  prueba  con  el  elefante  que  dijimos  arriba 
envió  el  rey  de  Portugal  al  de  Francia,  el  cual,Jia- 
bícndo  llegado  á  París  el  año  de  i  668,  no  murió  hasta 
el  de  468t :  lo  segundo,  que  en  las  regionesraás  frías,, 
si  son  de  suelo  muy  desigual ,  como  lo  .es  la  Siheria*, 
hay  algunas  quiebras  muy  abrigadas ,  donde  hiriendo 
fuertemente  el  sol,  las  conserva  calientes,  y  acaso  esas 
quiebras  fueron  un  tiempo  habitación  de  los  elefantes : 
lo  tercero,  que  no  hay  repugnancia  alguna  en  que  en 
siglos  muy  remotos. la  Süjeria,  ó  parte  de  ella,  fuese 
bastantemente  templada.  Para  esto  no  es  menester  re- 
currir á  la  hipótesi  de  la  variación  de  altura  de  polo, 
de  los  siglos  pasados  ai  presente,  ó  á  la  de  la  variación 
de  el  curso  de  el  sol ;  aunque  no  faltaron  astrónomos 
que  pensaron ,  ya  en  uno,  ya  en  otro.  Aunque  siempre 
se  conserve  la  misma  correspondencia  de  el  cielo  á  la 
tierra,  puede  haber  causa  ó  causas  por  donde  se  altere 
uotablemente  la  temperie  de  las  regiones.  Los  fuegos 
subterráneos  pueden ,  con  las  exhalaciones  que  levan- 
tan, calentar  bastantemente  una  región  muy  septen:- 
trional.  Pueden  esos  fuegos  extinguirse  después,  ó  ftor 
la  total  consumpcion  de  el  [lábulo,  ó  por  verterse  por 
el  sitio  de  eUos,  mudando  el  curso  antiguo,  ó  un  rio 
subterráneo,  ó  un  braro  subterráneo  de  mar,  en  cuyo 
caso,  la  región  que  antes  era  relíente,  pasará  á  intensa- 
mente fria. 

Finalmente,  se  puede  responder,  que  el  que  los  ele- 
fantes no  pueden  vivir  en  las  regiones  frías ,  se  dice 
sin  bastante  fundameuto.  De  esto  no  puede  liaber  otra 
prueba,  sino  la  experiencia  (si  es  que  la  hay )  de  que 
se  conserven  poco  tiempo  los  que  son  trasladados  do 
los  países  calientes  do  la  Asia  y  África  á  los  septentrio- 
nales de  Asia  y  Europa «  Pero  este  argumento,,  aun  con- 
cedido su  asunto,  es  muy  débil  Los  hombres  de  esos 
mismos  países ,  trasladados  á  las  regiones  de  el  Ñor- 
tt),  viven  poco  y  trabajosamente  :  de  aquí  se  inferirá, 
que  los  climas  muy  fríos  son  generalmente  opuestos  al 
temperamento  humano.  De  ningún  modo,  pues  vemos 
los  reñios  septentrionales  no  menos  poblados  de  hom- 
bres que  los  australes.  Lo  que  se  infiere  únicamente 
es,  que  tanto  á  hombres  como  á  brutos,  que  nacieron 
en  país  muy  caliente,  les  es  muy  adverso,  por  insólito,  el 
grande  frió,*  y  también  al  contrarío,  con  la  dífereiicia 
de  que  los  hombres  pueden  usar,  y  usan ,  de  varias  i>re^ 
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cauciones ,  para  que  la  cualidad  excesiva  y  opuesta  del 
país  adonde  son  traslados  no  los  ofenda  tanto ;  como- 
didad de  que  no  pueden  gozar^  ó  no  aciertan  á  procu- 
rarse^  los  brutos. 

Pero  ¿por  qué  accidente ,  se  me  preguntará ,  pudie- 
ron faltar  totalmente  los  elefantes  en  la  Sibería ,  no  mu- 
dándose Ir  constitución  de  el  clima?  Respondo,  que 
por  el  mismo  por  que  faltaron  algún  tiempo  los  lobos  en 
Inglaterra.  Estuvo  aquella  isla  inundada  totalmente  de 
ellos ;  hoy  ni  uno  se  encuentra  en  todo  su  recinto ;  por- 
que los  naturales  conspiraron  con  tanto  tesón  contra 
aquellas  dañosas  bestias ,  que  acabaron  enteramente  su 
generación.  Lo  mismo  pudo  suceder  en  la  Sibería  á  los 
elefantes.  Respondo,  lo  segundo^  que  como  hay  pesti- 
lencias respectivas  á  esta  ó  aquella  determinada  especie 
de  brutos  (lo  que  atestiguan  mil  experiencias),  pudo 
^  venir  alguna  tan  devastante  por  los  elefantes  de  la  Si- 
bería, que  no  dejase  ni  uno  vivo. 

§XIV. 

Llegamos  ya  á  exponer  la  tercera  dificultad ,  que  di- 
jimos arriba  militar  contra  ambas  especies  de  piedras 
figuradas.  Ésta  se  funda  sobre  varias  piedras,  en  quie- 
nes, ya  de  relieve,  ya  con  colores  nativos,  se  han  ha- 
llado y  hallan  imágenes  puntualmente  delineadas  de 
varias  cosas,  que  ni  pudieron  petrificarse,  ni  imprimir 
su  imagen  por  la  aplicación  á  la  materia  de  las  piedras. 
Tal  fué ,  en  primer  lugar,  la  famosa  ágata  de  Pyrro, 
rey  de  Albania,  coyas  venas,  con  sus  lineamentos  y 
colores,  representaban  las  nueve  musas,  cada  una  con 
la  insignia  correspondiente,  y  Apolo  presidiéndolas 
con  la  lira  en  la  mano.  Tal  otra  ágata ,  que  dice  Am- 
brosino,  citado  por  el  padre  Zahn ,  que  vio,  en  quien 
estaban  estampados  los  círculos  celestes  y  las  estrellas. 
Tal  otra  piedra  de  la  misma  especie,  que  dice  Mayólo 
fué  presentada  al  emperador  de  romanos  por  los  emba- 
jadores de  el  rey  de  Persia,  y  representaba*  exacta- 
mente á  María,  Señora  nuestra,  con  el  divino  Infante  en 
los  brazos.  Jonstono  da  noticia  de  otras  piedras  halla- 
das en  tiempo  de  Juan  Federico,  elector  de  Sajonia,  en 
quienes  perfectamente  estaban  delineados  Cristo  cruci- 
ficado, Nuestra  Señora  y  el  apóstol  san  Juan.  En  fin, 
omitiendo  otras  muchas ,  el  padre  Kircher  refiere,  que 
vio  en  el  gabinete  de  el  caballero  Magnino,  patricio 
romano,  una  piedra,  en  quien  estaban  figurados  con 
proprios  y  vivísimos  colores  los  cuatro  elementos. 

En  estas  piedras,  y  generalmente  en  todas  aque- 
llas que  por  la  disposición  de  vetal  de  diferentes  colo- 
res representaren  cualesquiera  objetos,  no  se  puede 
decir  que  la  representación  es  efecto,  ni  de  la  petrifi- 
cación de  el  objeto ,  ni  de  la  aplicación  ó  impresión  de 
éste  en  la  masa,  que  después  toma  la  dureza  de  piedra. 
Luego  sólo  se  puede  atribuir  á  juego  de  la  naturaleza  ó  á 
manejo  de  el  acaso.  Puesto  esto,  está  abierto  el  paso 
para  que  sea  asimismo  juego  de  la  naturaleza  la  confi- 
guración de  todas  las  piedras,  que  representen  esto, 
que  aquello,  pues  no  es  mayor  maravilla,  que  por  aca- 
so tome  una  piedra  la  figura,  verbi-gracia ,  de  un  pez, 
ni  aun  tan  grande ,  como  que  por  acaso  en  Ins  vetas 
de  otra  se  expriman  Apolo  y  las  nueve  musas ,  ó  Cristo 
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crucificado,  acompañado  de  su  Madre  Santísima  y  de  él 
discípulo  amado,  con  los  colores  apropriados. 

No  juzgo  absolutamente  imposible  el  que  con  algu- 
nas tinturas  penetrantes ,  que  no  son  incógnitas  á  los 
químicos,  se  pinte  en  una  piedra  algún  objeto  de  mo- 
do, que  no  parezca  la  representación  artificiosa,  sino 
natural ;  esto  es ,  que  sus  colores  parezcan  nativos  de 
his  vetas  de  la  piedra^  y  no  mducidos  por  arte.  Y  en 
conformidad  de  esto,  ¿quién  me  quitará  responder  que 
las  imágenes  de  la  ágata  de  Pyrrho  y  las  de  las  otras 
ágatas  referidas  arriba  no  fueron  efectos  de  otra  causa 
que  la  dicha? 

Pero  tengo  por  mejor  responder,  con  el  padre  Malc- 
zieu ,  y  echar  por  el  atajo,  diciendo,  que  á  esas  imáge- 
nes pintadas  de  mano  de  la  naturaleza  les  falta  mucho 
para  estar  en  la  perfección  que  les  atribuyen.  Encuén- 
trase en  esta  ó  en  aquella  piedra  una  disposición  de  ve- 
tas, que  asoma  confusamente  á  la  representación  de  tal 
objeto.  £sta  es  obra  de  la  naturaleza.  Todo  lo  que  res- 
ta de  ahí  arriba  para  llegar  á  la  exactitud  de  imagen^ 
lo  ponen  de  su  casa,  ya  la  imaginación  de  los  que  con- 
templan aquellos  rudos  lineamentos,  ya  la  ficción  de 
los  que  se  deleitan  en  la  relación  de  un  mentido  pro- 
digio- 
Firmemente  creo,  que  la  ágata  de  Pyrrho  no  tenia 
más  misterio  que  éste :  diez  figuras  humanas ,  exacta- 
mente pintadas  ó  dibujadas,  son  demasiada  obra  para 
que  se  crean  efecto  de  el  acaso.  La  razón  lo  resiste  in- 
venciblemente, y  como  dije  arriba ,  sobre  asunto  seme- 
jante, quien  lo  creyere  tiene  casi  todo  el  gasto  hecho>  ó 
lo  más  de  el  camino  andado,  para  asentir  á  que  lodo 
el  imiverso  fué  formado  por  el  fortuito  concurso  de  los 
átomos ,  como  quería  Epicuro. 

No  repugnaré  yo  que  tal  vez  se  hallen  bien  dibujadas 
en  los  nativos  lineamentos  de  la.<}  piedras  algunas  figu- 
ras más  simples,  como  de  la  hoja  de  una  flor,  de  lui 
círculo ,  de  un  triángulo,  de  una  letra  de  el  al&bcto. 
Así ,  aunque  pudo  ser  antojo  de  el  vano  genio  de  Jeró- 
nimo Cardano  lo  que  nos  dejó  escrito,  de  haber  visto 
perfectamente  formadas  en  una  piedra  las  dos  letras 
iniciales  de  su  nombre  y  apellido,  G.  C,  también  pudo 
ser  realidad. 

También  es  posible,  que  alguna  ó  algunas  sagradas 
imágenes,  como  las  que  se  refirieron  arriba,  se  hayan 
estampado  milagrosamente  en  las  piedras,  por  querer 
Dios  darnos  ese  testimonio  más  de  la  verdad  de  nuestfd 
santa  fe.  Mas ,  que  por  mero  capricho  de  la  naturaleza 
se  forman  imágenes,  y  aun  complejos  de  imágenes ,  tan 
compuestas  y  juntamente  tan  acabadas ,  como  las  que 
se  nos  alegan  en  la  objeción,  es  cosa  que  está  fuera  de 
la  esfera  de  mi  creencia. 

§XV. 

Ya  el  lector  habrá  comprendido  la  correspondencia 
de  el  lítulo  al  asunto  de  este  discurso ,  pues  cuanto  he- 
mos tratado  en  él  son  verdaderas  peregrinaciones  de  la 
naturaleza,  y  peregrinaciones  de  dos  clases  diferente.s, 
unas  en  cuanto  al  ser,  otras  en  cuanto  al  sitio.  En  cuan- 
to  al  ser,  pues  vimos  hacerse  piedras  los  que  eran  tron- 
cos, los  que  eran  peces,  los  que  eran  huesos  de  anima- 
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les  terrestres^  pasando  al  reino  mineral  innumerables 
individuos  pertenecientes  »l  animal  y  vegetable.  En 
cuanto  al  sitio ,  por  los  muchos  ejemplares  propuestos 
de  tránsitos  á  partes  diferentes  y  remotas,  de  especies 
é  individuos  de  todos  tres  reinos.  Vimos ,  digo ,  pasar  á 
la  tierra  viv^entes  propi-ios  de  el  mar;  colocarse  sobre 
las  cimas  de  las  montanas  los  que  habitaban  hondísi- 
mas cavernas ;  pasar  de  unos  mares  á  otros  distintísi- 
mos y  de  unas  tierras  á  3tras ,  ya  peces ,  ya  vegetables, 
ya  minerales. 

§  XVI. 

Mas  por  complemento  del  discurso,  aunque  la  mate- 
ría  no  corresponde  al  título ,  porque  pertenece  al  asun- 
to de  piedras  figuradas»  que  nos  hicieron  casi  todo 
el  gasto  en  esta  disertación ,  es  bien  digamos  algo  de 
aquellas,  que  observan  constantemente  alguna  configu- 
ración geométrica  regular,  cuales  se  hallan  en  varias 
partes.  El  padre  Zahn  dice,  que  cuantos  pedernales 
hay  en  la  isla  de  Cuba  son  perfectamente  esféricos,  de 
mcdo  que  apenas  al  compás  se  formarían  con  mayor 
exactitud.  El  mismo  autor  asegura,  que  en  la  Calabria 
hay  una  cantera,  de  donde  cuantas  piedras  se  extraen^ 
tienen  figura  cúbica  como  el  dado  mas  bien  labrado. 
Mí  intimo ,  discretísimo  y  generosísimo  amigo  don  Ma- 
nuel de  Vorges  y  Toledo ,  secretario  de  su  majestad  y 
de  el  real  consulado  de  Sevilla,  roe  hizo  noticioso  de 
otras  piedras  de  tamaño  y  figura  de  dado ,  por  cuya  ra- 
zón se  llaman  cuadras ^  y  se  hallan  en  la  Tartaria,  en 
Congo,  y  sobre  los  minerales  de  oro ;  son  de  color  do 
hierro.  El  primero  que  las  trajo  á  Europa  fué  el  padre 
fray  Rafael  de  Milán ,  misionero  capuchino,  juntamente 
con  la  noticia  ( creída  buenamente  por  él )  de  estar 
dotadas  de  innumerables  virtudes  medicinales;  fama 
cuya  posesión  aun  hoy  gozan  en  la  común  estimación, 
que  en  las  lenguas  de  muchos  las  califica  con  el  alto 
epíteto  de  botica  universal,  Pero  el  referido  caballero, 
que  poseyó  algunas  de  estas  piedras ,  y  las  probó  en  va- 
rios experimentos,  en  todos  las  halló  enteramente  inúti- 
les, lo  que  yo  creería  muy  bien,  aun  sin  testificármelo 
un  sugelo  de  tan  inviolable  veracidad.  Como  de  estas 
drogas  ^e  venden  para  vender  las  drogas. 

HsUanse  también  en  varios  parajes  piedras  do  otras 
figuras.  En  un  sitio,  distante  de  esta  ciudad  una  legua, 
donde  llaman  las  Torres  de  el  Prioiro ,  mezcladas  con 
la  tierra,  se  encuentran  innumerables  píedrecillas  de 
tersísima  superficie,  todas  formadas  en  punta  de  dia- 
mante. En  muchas  partes  se  ven  cristales  hexágonos, 
estrellados,  etc.  ¿A  qué  principio  hemos  de  atribuir 
estas  figuras  ? 

No  se  puede  discurrir  sobre  este  punto  en  materias^ 
ni  anímales,  ni  vegetables,  petrificadas;  porque  ni  en 
uno  ni  en  otro  roino  produce  la  naturaleza  algún  cuer- 
po que  tenga  la  superficie  figurada,  ni  en  esfera,  ni  en 
cuadro,  etc.  Por  la  misma  razón,  tampoco  se  puede 
pensar  que  dichas  piedras  se  formen  en  algunos  mol- 
des, cuyas  concavidades  sean  esféricas ,  cuadradas,  he- 
xágonas ,  etc.,  pues  no  hay  tales  moldes  en  el  mundo, 
sino  los  que  trabaja  el  arte ;  y  dado  que  por  accidente 
en  alguno  de  éstos  se  formase  una  ú  otra  piedra,  para 
la  multitod  de  homogéneas  en  la  figura,  que  hay  en 
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algunos  sitios,  es  daro  que  no  ministra  el  arte  moldes, 
ni  por  accidente  ni  por  designio. 

Solo,  pues,  parece  caben  aquí  dos  modos  de  opinar: 
el  primero ,  que  estas  piedras  estén  producidas  desde 
el  principio  de  el  mundo  y  hayan  salido  configuradas 
asi  de  las  manos  de  el  Criador.  Mas  esto  tiene  contra 
sí,  que  en  el  discurso  de  tantos  siglos  ya  se  hubieran 
desfigurado,  especialmente  las  que  están  en  la  super* 
fidede  la  tierra,  no  pudiendo  menos  de  rozarse  infini- 
tas veces  contra  la  arona.y  otros  cuerpos,  movidas  al 
impulso  de  los  vientos  y  de  los  terremotos.  El  segun- 
do, que  sean  piedras  vegetables  ó  producidas  de  verda- 
dera semilla ;  pues  el  ser  un  mismo  cuerpo  piedra  y 
vegetable,  no  tiene  implicación  alguna ,  como  se  ve  en 
el  coral »  en  la  madrépora ,  en  la  seta  marina  y  otras 
plantas  petrosas,  que  nacen  en  el  suelo  de  el  mar.  Esto 
parece  da  un  grande  aire  de  verisimilitud  á  la  opinión 
de  Ballivio,  Tournefort  y  otros,  que  quieren  vénganlas 
piedras  de  semilla ;  y  en  caso  que  esta  opinión  no  tenga 
lugar  con  la  generalidad  que  la  dan  sus  autores  (pues 
tomada  generalmente  padece  terribles  objeciones),  por 
lo  menos  será  con  probabilidad  adaptable  á  las  piedras 
figuradas  de  que  hablamos ;  á  lo  que  se  muestra  bas- 
tantemente indinado  el  tolosano  Francisco  Bayle.  Ver- 
daderamente parece  inconcebible,  que  sin  provenir  de 
semilla  observen  tantos  millares  de  piedras  con  tanta 
exactitud  la  misma  configuración. 

Sin  embargo,  contemplada  con  más  reflexión  la  ma- 
teria ,  se  deducirá ,  que  sin  semilla  pueden  salir  esas 
figuras  uniformes.  La  razón  es ,  porque  en  otras  ma- 
terias, en  que  se  sabe  de  cierto,  que  no  interviene 
semilla,  produce  la  naturaleza  figuras  igualmente  y 
constantemente  uniformes.  Los  ejemplos  ocurren  á 
millares  en  las  cristalizaciones  y  concreciones  de  me- 
tales, licores  y  sales.  De  la  mezcla  de  plata,  mer- 
curio y  espíritu  de  nitro ,  manejados  en  la  forma  que 
hemos  propuesto  en  las  Paradojas  físicas  (*),  se  for- 
ma el  que  llaman  <ir6o/  de  Diana ,  y  que  imita  exac- 
tamente la  figura  de  los  árboles  verdaderos.  De  lima- 
dura de  hierro,  espíritu  de  nitro  y  aceite  de  tártaro 
por  deliquio,  resulta  otro  árbol  semejante.  De  modo, 
que  si  cien  veces  ó  mil  se  repite  cualquiera  de  las  dos 
operaciones,  sin  que  haya  error  en  ellas,  otras  tantas 
resulta  la  misma  figura.  En  las  concreciones  de  la  ori- 
na por  frío ,  se  aparecen  siempre  unos  ramales  como 
plumas  ó  espinas  llanas  de  pescado.  En  las  de  la  parte 
acuosa  de  el  vino  unas  láminas  triangulares.  Una  espe- 
cie de  nieve  representa  en  todos  los  copos  unas  estre- 
llas de  seis  rayos.  En  las  cristalizaciones  de  las  sales 
siempre  resulta  determinada  figura,  pero  diferente  en 
diferentes  espedes  de  sales :  el  sal  marino  se  cristali- 
za en  cubos,  el  salitre  en  figuras  hexágonas,  el  vitrióli- 
00  en  romboides,  etc.  Si,  como  nadie  duda ,  sin  usar 
de  semillas,  la  naturaleza  observa  constantemente  di-  . 
chas  figuras  en  las  materias  expresadas ,  ¿  por  qué  sin 
semillas  no  podrá  obrar  de  el  mismo  modo  en  las  pie- 
dras? Este  argumento  de  paridad  es  tan  fuerte ,  que 
por  lo  menos  funda  una  presunción  vehemente  de  que 
aquellas  figuras  en  las  piedras,  no  menos  que  las  obser- 

(')  niMorto  omittdo  en  wta  edielon.  ( f.  #*.) 
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vadas  en  sales,  licores  y  metales/  son  obra  de  puro 
mecanismo. 

Mtus  ¿^ué* mecanismo  será  ésle?  Bem  difficilem  poS' 
tulasti,  En  esta  -materia  todo  lo  qne  hasta  ahofiKe  dis- 
currió, fué  no  más  que  un  Icnlar  la  ropa ,  formando 

•  para  cada  diferente  ¿gura  diferente  hipótesi «  y  íntir 
riendo  de  la  posibilidad  la  oxísteñcía.  Esto  hizo,  y  no 
más,  monsíourPetit /médico parisiense, en  un  largo 
discurso,  que  se  lee  en  las  Memorias  de  la  academia 
real  de  las  Ciencias  de  el  año  1722 ,  deslinado.á  expli- 
car únicamente  el  mecanismo  con  que  se  fabrican  las 
diferentes  figuras  en  los  sales,  ya  cristalizados,  ya  con- 
cretados. Pero  estoy  muy  lejos  de  la  intención  de  co- 
piarle aqui ,  pues  sobro  que  todo  es  un  mero  adivinar  en 
la  explicación  de  el  mecanismo  de  cada  saJ ,  no  hallarán 
los  más  de  los  lectores ,  especialmente  faltando  las  lá- 

.  minas  que  la  ¡lustran ,  en  el  impreso  de  la  Academia, 
más  que  una  algarabía  ininteligible. 

Omitido,  pues ,  lo  que  dice  este  docto  módico,  pro- 
pondré una  explicación  uníveisal  de  mecanismo,  que 
me  ha  ocurrido ,  adaptable  á  todos  los  fenómenos  ex- 
presados, y  proporcionada,  por  su  simplicidad  y  clari- 
dad, á  la  inteligencia  de  casi  todos  los  lectores.  Supon- 
go, con  todos,  ó  casi  todos  tos  modernos,  que  la  coagu- 
lación de  las  materias  liquidas  ó  licuadas,  se  iiace  por  el 
recíproco  enlace  de  las  partícuías  insensibles  de  que 
constan,  por  cuyo  enlace  pierden  el  movimiento  res- 
peetivo,  que  antes  tenían,  y  en  que  consiste  la  fluidez. 
También  supongo ,  que  las  partículas  insensibles  piden 
co'ocarse  en  tal  ó  tal  positura,  para  trabarse  unas  con 
otras,  de  modo  que  pierdan  el  movimiento.  Esta'colo- 
Cficion  ha  de  ser  proporcionada  á  la  cuantidad  y  figura 
de  las  partículas,  las  cuales,  en  diferentes  cuerpos,  son 
diferentes  en  magnitud  y  figura ,  por  lo  menos  algu- 
nas de  ellas ,  pues  á  cada  cuerpo  corresponde  dife- 
rente textura ,  y  á  diferente  textura  diferentes  partí- 
culas. 

Puestos  estos  principios ,  bien  se  entiende ,  que  las 
parliculas  de  algunos  cuerpos  entre  innumerables  com- 

-  bínaciones,  qnepueden  imaginarse  en  orden  á  la  colo- 
cación de  unas  respecto  de  otras,  piden  para  enlazarse  tal 
6  tal  Combinación  determinada ,  de  modo ,  que  basUi 
lograr  aquella,  sien^pre  estarán  desprendidas  y  en  mo- 
vimiento. Ve  aqui,  pues^  compuesto  el  negocio.  Cuan- 
do las  parliculas  de  algún  cuerpo  sólo  se  pueden  enla- 
zar ó  Gjnrse  debajo  de  alguna  determinada  combina- 
ción, os  preciso,  que  de  su  fijación  siempre  resulte  tal 
determinada  figura,  porque  á  tal  determinada  com- 
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binacion  de  tales  partículas ,  necesariatpente  corres- 
ponde' tal  determinada  configuración ;  como  á  tai  de- 
terminada combinación  de  tales  ó  tales  letras  de  el 
alfabeto  corresponde  necesariamente  tal  determinada 
dicción.  Luego  sí  las  partículas  de  algún  cuerpo  sólo 
pueden  fijarse  debajo  de  una  tal  combinación,  que, 
puesta  ésta,  resulte  la  figura  esférica,  siempre  que  se 
fijen  se  compondrán  en  figura  esférica ,  y  liasta  lograr- 
la, estarán  siempre  en  el  estado  de  fluidez ;  esto  es ,  en 
movimiento  recíproco,  ó  por  lo  menos  en  próxima  apti- 
tud para  él.  De  el  mismo  modo,  si  las  particulasde  otro 
cuerpo  sólo  pueden  fijarse  debajo  de  tal  combinación, 
que,  puesta  ella,  resulte  la  figura  cuadrada,  siempre 
que  se  fijen,  se  compondrán  en  cuadro.  Lo  mismo  digo 
de  otra  cualquiera  figura,  elíptica ,  verbi*graeia ,  trian- 
gular^  pentágona ,  etc. 

Doy  un  ejemplo  claro  de  esto  en  las  obras  de  carpin- 
tería, que  llaman  de  enlazado,  en  que  las  diferentes 
piezas  de  madera ,  sin  clavos  ni  oola ,  se  atan  ó  fijan 
unas  á  otras  sólo  en  virtud  de  la.  figura  que  les  dio  el 
artífice.  Es  cierto,  que  aquellas  piezas  sólo  se  atarán 
unas  á  otras,  aplicándose  reciprocamente  del^jo  de 
una  determinada  combinación ,  y  no  usando  de  ésta, 
aunque  se  apliquen,  variando  por  millones  de  otras 
combinaciones,  siempre  que^larán  sueltas.  Pero,  puesta 
aquella  combinación,  ¿qué  figura  resultará  en  el  todo? 
Una  única  y  determinada ;  esto  es,  aquella  que  ideó  el 
artífice ;  y  si  mil  veces  se  desunen  y  vuelven  á  unirse, 
siempre  resultará  la  misma.  El  simil  no  puede  ser  más 
literal.  • 

Debe,  pues,  inferirse,  qué  la  diferencia  de  las  pie- 
dras, que  observan  determinada  configuración,  á  las 
que  son  indiferentes  para  varias  figuras,  pende  preci- 
samente de  que  las  partículas  insensibles  de  el  jugo  de 
que  se  forman  las  segundas,  pueden  trabarse  debajo  de 
muchas  combinaciones  diferentes.  Mas  las  partículas 
insensibles  de  el  jugo,  de  que  se  forman  las  primeras, 
sola  debajo  de  una  combinación  determinada  pueden 
enlazarse,  y  perder  el  movimiento  respectivo.  Asi.  si 
xxn  sitio  ó  territorio  abunda  de  jugo  lapidifico,  cuyas 
partículas^  por  razón  de  su  figura  y  tamaño,  sólo  pue- 
den unirse  debajo  do  tal  determinada  combinación ,  le 
producirán  en  él  muchas  piedras  uniformes  en  la  figu-> 
ra.  El  que  no  tuviere  esta  explicación  por  buena ,  bus- 
que otra  mejor,  y  se  le  pagará  el  hallazgo.  En  materia 
t(U)  arcana,  y  que  se  puede  reputar  por  uno  de  los  ma- 
yores misterios  de  la  naturaleza,  lo  más  que  puede  pre- 
tender el  discurso,  es  encontrar  con  lo  verisímil. 
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§1. 

Dios, 410  sólo  quiere  en  los  hombres  religión  verda- 
dera, sino  pora ,  y  con  tal  pureza,  que  excluya,  no 
lólo  errores  perniciosos,  mas  también  fábulas  inútiles 


ó  noticias  inciertas.  Aquellos  la  destruyen,  éstas  la 
afean.  El*  grano  de  el  Evaiigelio  no  presta  nutrimento 
seguro,  sino  separado  de  la  paja.  Paja  llamo  á  las  rela- 
ciones de  revelaciones  y  milagros ,  que  carecen  de  fun- 
damento sólido,  y  aunque  vulgarmente  se  creai  que 
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é^tas  aíimeptan  en  algún  modo  la  piedad,  digo,  que  ese 
es  tm  aliroentp  vicioso,  sujeto  á  muchos  ínconvenieD- 
tes,  que  hemos  ponderado  en  otros  Kigares.  La  doc- 
trina eelesiiai  por  si  misma  sola ,  tiene  todo  el  influjo, 
que  es  menester  para  conducirnos  á  la  patria.  Todo  lo 
que  se  le  sobreañade  «ss  superfluo,  y  las  superfluida- 
Áes,  no  menos  que  en  el  humano,  son  nocivas  en  el 
cuerpo  místico. 

La  Iglesia,  que  en  toJo  lo  que  propone á  la  creencia 
de  los  fíeles,  siempre  ha  seguido  esta- máxima,  tratando 
en  el  Concilio  Tridentino  de  el  dogma  de  el  purgatorio, 
precisamente  díQne,  que  le  hay,  y  <]ue  las  almas  dete- 
nidas en  é\  son  auxiliadas  por  los  sufragios  de  los  fleles, 
principalmente  con  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Esta 
doctrina  pura  ordena  á  los  señores  obispos  cuiden  de 
que  se  enseñe  y  predique  á  sus  ovejas ,  mandándoles 
al  mismo  tiempo,  que  no  permitan  se  mezcle  conella 
cosa  alguna  incierta,  ó  que  tenga  alguna  apariencia  de 
falsa :  incerta  item ,  yel  qua  specie  falii  laborant ,  ewU^ 
gari^ac  traetari  non  permittant. 

Este  motivo  bastaba  para  examinar  qué  verdad  tiene 
la  vulgarísima  historia  de  el  purgatorio  de  San  Pa* 
tricio.  Pero  otro  más  alto  y  más  importante  me  anima; 
y  es,  que  en  esta  historia  anda  envuelto  un  error  di- 
rectamente opuesto  ila  doctrina,  que  sobre  cierto  punto 
tiene  recibida  la  Iglesia  católica. 

§  11. 

En  el  condado  de  Dongall,  que  hace  parte  de  la  Ul- 
tonia ,  provincia  septentrional  de  Irlanda ,  sobre  el  cé- 
lebre lago  Earne,  ú  Erno,  hay  otro  pequeño  lago,  for- 
mado por  el  rio  Liflcr,  hoy  llamado  Derg,  poco  después 
de  su  nacimiento.  En  este  lago  liay  algunas  isletas,  y 
entre  ellas  una ,  á  quien  los  iriandeses  llaman  EUanUj 
trudaigory,  esto  es,  isla  de  el  Purgatorio,  por  estar 
en  ella  la  famosa  cueva ,  á  quién  se  dio  el  nombre  de 
purgatorio  de  San  Patricio. 

Aunque  si  se  atiende  al  número  de  autores ,  que  re- 
fieren la  historia  de  el  purgatorio  de  San  Patricio,  y 
en  parte  á  la  calidad ,  pueda  reputarse  el  suceso,  ó  ver- 
dadero, d'á  k)  menos  bastantemente  probable,  la  opo- 
sición ,  que  hay  entre  ellos  en  cuanto  á  las  circunstan- 
cias, es  tan  grande ,  que  da  no  le  iré  motivo  para  creer, 
que  la  Iiistoria  es  fabulosa,  ó  que  por  lo  menos  se 
mezcló  mudio  de  fábula  en  la  historia.  Esto  es  lo  que 
vamos  á  notar,  apuntando  al  mismo  tiempo  todo  lo  de- 
mas  que  nos  pareciere ,  que  autoriza  la  historia,  ó  que 
la  redarguye  de  suposición ,  para  que,  visto  todo,  pueda 
el  lector  formar  un  juicio  cabal. 

§ni.       . 

Entré  los  autores  á  quienes  debemoá  la  noticiii  dé  et 
purgatorio  de  San  Patricio,  el  más  conocido,  el  más 
acreditado,  el  más  ilustre  es  Mateo  de  París,  monje  be- 
nedictino inglés,  que  floreció  á  la  mitad  de  el  siglo  xui, 
y  escribió  la  UUioria  da  Inglaterra  desde  el  princi- 
pio de  el  mundo  basta  el  año  de  1259,  en  que  murió, 
ó  á  lo  más,  en  el  siguiente.  Bien  que  algunos  creen ,  que 
Mq  ea  obra  suya  deade  Guillermo  el  GonquúitiulQr,  y 
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en  efecto,  esta  parle  andu  separada  de  la  otra.  Fué  Ma- 
teo de  París  uno  de  los  mayores  hombres  <iue  produjo 
Inglaterra ,  y  uno  de  aquellos  pocos  á  quienes  la  natu- 
raleza hizo  capaces  de  mucho:  Era  teólogo,  matemáti- 
co, historiador,  orador,  poeta,  pintor,  arquitecto,  y 
sobre  todo,  hombre  de  emínento  virtud  y  generoso  celo, 
loque  se  hace  palpable  en. sus  vehementes  declamacio- 
nes oontia  la  corrupción  de  la  corte  anglícana,.sin  dis- 
tinción de  personas ;  lo  que  no  estorbó  ( tan  poderoso 
era  el  atractivo  de  sqs  excelentes  dotes)  el  que  fuese 
muy  querido  del  rey  Henn'co  III  de  Inglaterra  y  de  los 
primeros  proceres  de  el  reino.  Es  verdad ,.  que  por  otra 
parte  se  le  notan  terribles  invectivas  contra  la  córte^de 
Roma;  lo  que  hizo  decir  al  cardenal  Barouio,  que,  ex- 
ceptuando esta  mancha ,  se  puede  decir  que  su  historia 
es  un  comentario  de  oro. 

Esto  autor,  el  año  de  1153,  con  ocasión  de  la  entra- 
da de  un  soldado  en  la  cueva  do  San  Patricio,  refiere 
el  ortgeb  y  historia  de  su  purgatorio  en  la  forma  si- 
guiente: «Predicando  el  gran  Patricio  en  Irlanda  el 
Evangelio,  donde  se  hizo  ilustre  con  los  mudios  mila- 
gros, que  Dios  obraba  por  su  intercesión,  procuraba 
convertir  los  bestiiJcs  hombres  de  aquella  región  con 
el  terror  de  las  penas  de  el  infierno  y  con  la  esperanza 
de  los  gozos  de  el  paraíso.  Pero  ellos  resueltamente  le 
decían,  que  no  se  habían  de  convertir  á  Cristo^ si  oai- 
larmente  no  Jes  mostrase  aquellas  penas  y  aquellos  go- 
^s,  y  él  les  prometió  uno  y  otro.  Por  lo  que  aplicán- 
dose el  Santo  con  fervorosísimas  oraciones ,  vigilias  y 
ayunos ,  á  solicitar  de  Dios  este  favor ;  apareciéndosele 
Cristo,  Señor  nuestro,  le  condujo  á  un  lugar  desierto, 
y  mostrándole  allí  ima  cueva  redonda,  obscura,  le 
dijo:  — Cualquiera  que  verdaderamente  arrepentido ,  y 
constante  en  la  fe ,  entrare  en  esta  cueva  ,  y  estuviere 
en  ella  por  espacio  de  nn  dia.y  una  iK)clie,  saldrá  pur- 
gado de  todos  los  pecados  con  que  haya  ofendido  á  Dios 
en  el  discurso  de  su  vida ;  y  el  que  entrare  en  ella,  no 
sólo  verá  los  tormentos,  que  padecen  los  malos ,  mas 
también ,  si  perseverare  en  el  amor  de  Dios,  las  dichas 
que  gozan  los  bienaventurados.  Desapareciéndose  luego 
el  Señor,  san  Patricio ,  alegre  por  la  aparición  de  Cristo 
y  por  el  descubrimiento  de  la  cuevk ,  esperaba  conver- 
tir el  miserable  pueblo  de  Irlanda  á  la  fe,  y  edificando 
al  punto  en  aquel  lugar  un  oratorio ,  cercó  la  cueVa, 
que  está  en  el  cementerio,  delante  de  la  frente  de  la 
iglesia,  y  la  cerró* con  puerta,  para  que'  nadie  entrase 
en  ella  sin  su  licencia.  Introdujo  en  aquel  lugar  canóni- 
gos reglares ,  y  al  prior  entregó  la  llave  de  la  cueva,  or- 
denando, que  ninguno,  pudiese  entrar  en  el  purgatorio 
sin  obtener  licencia  de  el  obispo  de  aqueUa  diócesi ,  la 
cual  el  que  la  obtuviese ,  llevando  carta  suya  para  el 
prior,  é  instruido  por  él ,  entrase  en  el  purgatorio.  Mu- 
chos en  tiempo  de  san  Patricio  entitiron  en  el  Durga-' 
torio,  los  cuales;  volvlendoi  testificaron,  queiiabian 
padecido  graves  tormentos  y  visto  grandes  é  inefables 
gozo8.i»  Hasta  aquí  Mateo  de  París ,  el  cual  inmediata- 
mente prosigue  refiriendo  el  maravilloso  suceso  de  un 
soldado,  jlamado-Oeno,  que  en  el  año  de  i  i  53  entró  eft 
aquel  purgatorio. 
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§IV. 


He  anticipado  ¿  esta  relación  los  merecidos  elogios 
de  el  autor  de  ella ,  porque  se  vea ,  que  no  disímil !o  lo 
que  puede  dar  peso  á  su  testimonio.  Pero  también  es 
cierto,  que  si  hallamos -fundamentos  sólidos  para  que 
en  esta  materia  no  nos  baga  fuerza  la  autoridad  de 
Mateo  de  París ,  hay  lo  más  becho  para  dudar  de  la  ver* 
dad  de  el  purgatorio  de  San  Patricio,  por  ser  el  crédito 
de  tan  grave  autor  el  mas  Arme  apoyo,  que  sostiene  la 
Instoria  de  dicho  purgatorio.  Yo  creo  haber  hallado  mo- 
tivos suficientes  para  no  dejarme  arrastrar,  sobre  este 
asunto,  de  la  autoridad  de  Maleo  de  París.  Mas  para  ma- 
nifestarlos, es  preciso  proponer  primero  en  compendio 
el  suceso  de  el  soldado  Geno,  que  refiere  el  mismo  au- 
tor ;  pues  aunque  anda  vulgarizado  en  una  comedia  de 
nuestro  discretísimo  y  agudísimo  cómico  don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  intitulada  El  Purgatorio  de  San 
Patricio,  este  autor  usó  de  la  licencia  poética ,  alterán- 
dole en  una  ú  otra  circunstancia ,  como  también  desfi- 
guró algo  el  nombre  de  el  soldado.  En  compendio,  digo, 
le  pondré ,  ponjue  la  relación  de  Mateo  de  París  es 
muy  prolija. 

Este  soldado,  que  habia  militado  muchos  años  bajo 
las  banderas  de  Esteban ,  rey  de  Inglaterra ,  y  cometido 
innumerables,  atrocísimos  delitos,  volviendo á Irlanda, 
patria  suya ,  por  ver  á  sus  padres,  y  deteniéndose  algún 
tiempo  en  aquel  reino,  empezó  á  hacer  sería  reflexión 
sobre  su  flagiciosísima  vida ,  y  sentir  eficaces  deseos  de 
la  enmienda.  Con  este  motivo  fué  á  confesarse  con  el 
Obispo  ( parece  era  de  la  diócesi  donde  estaba  compren- 
dida la  cueva ),  el  cual ,  después  de  reprehenderle  se- 
verísimamente ,  le  quiso  imponer  penitencia  saludable 
y  oportuna ;  pero  el  soldado,  que  ya  estaba  penetrado 
de  dolor,  ocurrió ,  diciendo ,  que  así  como  era  deudor 
de  mucha  mayor  penitencia ,  así  quería  padecer  la  más 
grave  que  puede  haber  en  el  mundo,  para  cuyo  efecto 
se  resolvía  á  entrar  en  la  cueva  de  San  Patricio.  Pro- 
curó el  Obispo  disuadirle  de  tan  ardua  empresa ;  maa 
al  fin ,  vencido  de  sus  porfiados  ruegos,  le  dio  carta  para 
el  prior  de  los  canónigos  reglares ,  que  tenía  la  inten- 
dencia de  la  cueva.  Éste  le  admitió  y  detuvo  quince 
dias,  ocupado  en  oraciones  y  otros  devotos  ejercicios. 
Pasados  los  quince  dias ,  le  dio  la  sagrada  Comunión. 
Llevándole  luego  á  la  entrada  de  la  cueva ,  le  roció  con 
agua  bendita.  Abrió  la  puerta  y  le  introdujo;  lo  cual 
hecho,  volvió  á  cerrar  la  puerta.  Empezó  Oeno  á  cami- 
nar por  la  cueva  hasta  meterse  en  una  grande  oscuri- 
dad. Prosiguió  constante ,  y  volviendo  á  lograr  algo  de 
luz ,  se  halló  en  un  dilatado  campo,  donde  le  salieron 
al  encuentro  quince  varones  vestidos  de  blanco,  de  loe 
cuales,  el  uno,  confortándole  en  su  buen  prq)ós¡to,  le 
previno,  que  luego  que  él  y  sus  compañeros  se  apar- 
tasen ie  allí ,  se  veria  en  poder  de  los  demonios,  los  cua- 
les, con  amenazas  y  tormentos,  procurarían  moverle 
á  que  retrocediendo  saliese  de  la  cueva ;  pero  que ,  si 
quisiese  ejecutarlo,  en  poder  de  los  demonios  queda^ 
fia  para  siempre;  así ,  toda  su  dicha  consistía  en  prose- 
guir, por  más  espantos  que  viese  ó  tormentos  que  pade- 
ciese. Instruyóle  en  que,  al  verseen  cualquiera  angustia, 
iavocase  el  nombre  de  Cristo,  con  lo  cual  saldría  de 
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ella.  Con  esto  se  despidieron  de  él  loe  qoinoe  varones, 
y  á  breve  rato  se  vio  cercado  de  demonios ,  que  al 
príncípio  tentaron  con  halagos,  mezclados  ct^n  amena- 
zas ,  á  persuadirle  que  se  volviese.  Viéndole  constante, 
succesivamente  le  fueron  Ciinduciendo  por  varios  sitios, 
donde  estaban  padeciendo  horribles  y  varíes  tormen- 
tos innumerables  hombres  y  mujeres :  voraces  llamas, 
cruelísimos  azotes,  garfios  ardientes ,  que  deq)edaza- 
han  los  cuerpos;  serpientes,  dragones,  sapos,  que 
roían  las  entrañas,  y  otras  penas  semejantes,  fué  cuanto 
presentaron  á  su  vista,  y  que  en  parte  le  hicieron  pa- 
decer, aunque  muy  transitoriamente ;  porque  Oeno^ 
aprovechándose  de  la  instrucción ,  á  cada  nueva  espe* 
cíe  de  tormento  que  le  daban,  invocando  el  i^MDbre  <k 
Crísto,  se  libraba  luego  de  él.  Al  fin ,  después  de  pasar 
por  indecibles  angustias ,  llegó  á  la  mayor  de  todas,  que 
fué  el  tránsito  de  un  puente  larguísimo,  altísimo,  es- 
trechísimo, y  sobre  esto,  sumamente  resbaUMiizo,  co- 
locado sobre  un  anchuroso  profundo  río  de  azufre  y 
plomo  derretido,  cuyos  peces  eran  serpientes  y  drago- 
nes, cuyos  vapores  eran  hediondas  eq)esas  nieblas. 
Añadíase ,  para  complemento  de  el  terror,  gian  multi- 
tud de  demonios ,  que  sobre  las  sulfúreas  ondas  le  espe  - 
raban  con  arpones  encendidos,  para  disparárselos  lue- 
go que  le  viesen  sobre  el  puente.  Este  tránsito  era 
inevitable  si  no  se  resolvía  á  volver  á  la  puerta  de  la 
cueva ,  á  lo  cual  le  convidaban  amigable ,  pero  dolosa- 
mente ,  los  demonios.  Mas  Oeno,  puesto  el  oorazoo  en 
Dios ,  y  la  lengua  en  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús ,  se 
arrojó  á  pasar  el  puente.  Movíase  al  principio  con  tiaii- 
dos  y  perezosos  pasos.  Los  ahullidos,  que  desde  el  rio 
daban  los  demonios,  para  atronarle,  eran  tan  espanto- 
sos, que  parecía  hundirse  la  máquina  de  el  orbe.  Veía 
volar  por  el  aire ,  llegando  casi  á  tocar  su  cuerpo,  gran 
multitud  de  encendidos  arpones  y  garfios.  Mas  viendo 
que  el  puente ,  al  paso  que  se  iba  avanzando  en  él ,  se 
iba  ensanchando  más  y  más,  cobrando  más  ánimo,  fué 
prosiguiendo ,  hasta  colocarse  felizmente  en  la  opuesta 
margen. 

Aquí  se  mudó  enteramente  el  teatro.  Desaparecié- 
ronse horrores,  tormentos  y  demonios ;  y  en  su  lugar 
succedió  una  bien  ordenada  procesión  de  devotísima 
gente  de  todos  estados,  bellamente  adornada.  Traían 
en  las  manos  ricas  cruces ,  preciosos  estandartes  y  ra- 
mos de  oro ;  y  saliendo  al  encuentro  á  Oeno,  después 
de  repetidos  parabienes  de  su  santa  resolución  y  el  fe- 
liz éxito  de  ella,  le  condujeron  á  un  sitio  de  incompa- 
rable amenidad  y  hermosura. 

Devenere  iocot  ketot  et  émom  vireU 
FifrímuUQrum  nemonm ,  9§4«tfu  B§mI§í, 

No  me  detengo  en  la  pintura  de  eA  sitio,  por  pasar  á 
lo  que  principalmente  hace  á  mi  propósito,  y  es,  que 
los  felices  habitadores  de  aquella  amenidad  le  dijeroD  á 
Oeno,  que  la  región  de  tormentos  por  donde  habia  pa- 
sado era  el  purgatorio,  y  todos  los  que  habia  visto  en 
él  padeciendo,  eran  los  justos,  á  quienes  había  cogido 
la  muerte  en  grada,  pero  sin  satisfacer  enteramente 
por  la  pena  debida  á  sus  culpas ;  que  debajo  de  aquelb 
región,  en  mayor  profundidad,  estaba  el  infierno ;  final- 
mente ,  que  aquella  feliz  estancia ,  que  pisaba  enttacea. 
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ere  el  paiafso  terrenal ,  de  que  habían  sido  desterrados 
nuestros  primeros  padres  por  su  inobediencia ,  y  que  á 
él  eran  trasladados  ínroediatamenle  los  que  habían  ei- 
piado  enteramente  sos  culpas  en  el  purgatorio ,  donde 
residían,  hasta  que  llegase  el  tiempo,  en  que  Dios  ha- 
bía determinado  trasbdarlos  al  paraíso  celestial.  Aña- 
dieron, que  todos  los  que  alli  yeia  eran  de  este  núme- 
ro, y  que  habiendo  patudo  totalmente  la  pena  debida  á 
sus  culpas  en  el  pniigatorio,  habían  sido  transferidos  á 
aqnel  felicísimo  sitio,  donde  estaban  detenidos,  aunque 
pasando  una  vida  dichosísima ,  esperando  el  plazo  de 
su  translación  á  la  patria  celestial ,  lo  qna  ellos  ignora- 
ban cuándo  serla,  porque  Dios  á  ninguno  se  lo  había 
manifestado.  Oídas  Oeno  estas  cosas ,  é  instruido  de 
aquellos  habitadores  de  el  paraíso,  de  cómo  había  de 
dar  la  vuelta  para  restituirse  á  la  boca  de  la  cueva,  se 
despidió  de  ellos  con  lágrhnas,  y  caminando  sin  como- 
didad alguna ,  llegó  á  la  enrrada  de  aquel  abismo,  al 
tiempo  mismo  que  el  prior  de  el  convento  abría  la 
puerta ,  por  ser  el  punto  en  que  se  cumplían  las  veinte 
7  cuatro  horas,  término  Tatal,  en  que,  sí  no  parecía  alli 
el  que  habla  entrado,  era  señal  indefectible  de  que  que- 
di^ba  en  poder  de  los  demonios  para  siempre. 

§V. 

Esta  historia,  en  su  última  parte ,  tiene  dos  visibles 
notas  de  falsedad :  la  primera ,  en  afirmar  un  lugar 
medio  entre  cielo  y  purgatorio,  donde,  después  do  per- 
fectamente purgadas,  están  detenidas  por  algún  espa- 
cio de  tiempo  las  almas  de  los  justos,  antes  de  gozar 
la  Vision  clara  de  Dios.  Lo  contrario  está  eipresamente 
definido  por  el  Concilio  Florentino,  en  la  sesión  xxv» 
donde ,  después  de  establecer  el  dogma  de  el  purgato- 
rio para  purificar  las  almas  que  salieron  de  este  nuin- 
d/}  sin  satísfecer  enteramente  la  pena  temporal  debida 
por  sus  pecados ,  se  afirma  «que  las  abnas  que  después 
de  recibido  el  bautismo  no  incurrieron  mancha  algu- 
na de  pecado,  y  también  las  que  después  de  contraída 
mancha  de  pecado ,  ó  unidas  á  los  cuerpos,  ó  separa- 
das de  ellos ,  se  han  purgado,  al  momento  9on  recibi- 
das en  el  cielo,  y  ven  claramente á  Dios  Trino  y  Uno». 
Lo  mismo,  y  aun  ron  las  mismas  palabras,  se  había  es- 
tabiecidoüntes  en  el  Concilio  Lugdunense  segundo.  Asi, 
por  esta  parte ,  la  historia  de  el  soldado  Oeno  mcluye 
el  error  de  algunos  griegos ,  que ,  como  se  refiera  en  el 
Concilio  Florentino,  afirmaban  un  lugar  medio  entre 
purgatorio  y  cielo,  donde  daban  mansión  á  las  almas 
purgadas ,  antes  de  pasar  de  aquél  á  éste ;  y  en  cuanto 
á  la  substancia ,  también  el  de  el  papa  Juan  XXII ,  que, 
como  doctor  particular,  indinó  fuertemente  á  la  opi- 
nión de  qué  laa  almas  de  los  justos  no  entrarán  en  la 
patria  celesle  hasta  que  se  haga  el  jnicío  final.  Pero 
debo  advertir,  que  no  es  reprensible  Mateo  de  París 
por  haber  escrito  ó  creído  una  historia  inconciliable 
con  estas  definiciones,  de  las  cuales  no  pudo  tener  no- 
ticia ,  porque  fué  anterior  ñ  entrambos  concilios.  Murió 
quince  años  antes  que  se  celebrase  el  Lugdunense ,  y 
cerca  de  doscientos  antes  de  la  celebración  de  el  Flo- 
rentino. 

La  segunda  ñola  visible  de  folsedad  de  dicha  bisto** 
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ría ,  es  colocar  el  paraíso  tefrenai!  debajo  de  la  tierra, 
pues,  aunque  éste  no  es  error  condenado  por  la  Igle- 
sia, tiene  sobrada  disonancia,  para  qyé  ningún  hombre 
de  razón  dé  asenso  á  tan  absurda  paradoja.  Paraíso  sin 
luz  es  una  quimera ,  y  paraíso  que  logre  luz  por  un 
milagro  continuado ,  pues  de  otro  modo  no  puode  te- 
nerla debajo  de  tierra ,  necesita  revelación  para  ser 
creído. 

La  historia  de  el  soldado  Oeno  está,  en  cuanto  á  la 
credibilidad,  tan  enlazada  con  la  de  el  origen  y  existen- 
cia de  el  purgatorio  de  San  Patricio «  que,  falsificada 
aquella,  queda  ésta  muy  sospechosa.  Mateo  de  Parls^ 
no  sólo  con  igual ,  pero  aun  con  mayor  seguridad,  re- 
fiere aquella  que  ésta.  Y  si  padeció  engaño  en  la  noticia 
de  una  aventura ,  cuya  data  es  de  muy  corta  anteriori- 
dad á  este  historiador,  pues  se  asigna  el  suceso  al 
año  Í15d,  y  él  murió  el  de  4259 ,  ¿cuánto  es  más  fá- 
cil ,  que  padeciese  engaño  en  el  origen  de  el  purgato- 
rio de  San  Patricio,  habiendo  tallecido  este  santo  máa 
de  setecientos  años  ¿otes  que  naciese  este  autor? 

Opondráseme  acaso,  que  otros  muchos  autores,  y  al- 
gunos anteriores  á  Mateo  de  París ,  afirman  el  origen 
mismo  y  eiistencia  de  el  purgatorio  de  San  Patricio. 
Respondo,  que  otros  muchos,  y  uno  por  lo  menos  algo 
anterior  á  Mateo  de  Paris ,  que  es  Henrioo  Salteríense, 
afirman  el  suceso  de  el  soldado  Oeno ;  roas  no  se  de- 
clara historiador  alguno  de  el  origen  de  el  purgatorio 
de  San  Patricio,  que  nn  diste  mucho  más  ác  el  tiempo 
de  este  santo,  que  Henrico  Salteríense  y  Mateo  de  I^- 
rís  de  el  tiempo  á  que  se  asigna  la  aventura  de  Oeno. 
Si  éstos  en  un  suceso,  que  miraban  tan  de  cerct ,  pa- 
decieron engaño,  ¿  qué  mucho  le  padeciesen  los  otros 
en  uno,  que  quedaba  muy  lejos  de  ellos? 

No  sólo  por  el  capitulo  expresado  flaquea  la  historia 
de  el  origen  de  el  purgatorio  de  San  Patrido.  Señala- 
remos otros.  San  Patricio  ofreció  á  los  irlandeses  mos- 
traries  las  penas  de  el  infierno,  según  la  relación ;  y  lue- 
go de  el  contexto  de  ella  consta,  que  en  la  cueva  no  se 
veían  sino  las  de  el  purgatorio.  Más :  prometiéndoles 
también  mostraries  los  gozos  de  el  paraíso,  en  que  se 
entendían  sin  duda  los  del  paraíso  celestial ,  pues  con 
la  esperanza  de  éstos  brindaba  el  Santo  á  los  iiiandesea 
para  su  convenion ,  en  la  cueva  no  parece  se  veian 
sino  los  de  el  paraíso  terrenal.  Más :  respecto  de  que 
los  irlandeses  decían  al  Santo  que  se  convertirían,  come 
con  sus  propíos  ojos  viesen  las  penas  y  gozos  expresa- 
dos ,  lo  que  correspondía  era  mostrárselos  antes  de  su 
converaion ,  para  que  se  convirtiesen.  Pero  esto  es  lo 
que  no  se  hizo,  pues  de  la  misma  hístoría  consta ,  que 
la  promesa  de  Cristo  á  san  Patricio  sólo  contenía ,  que 
vería  aquellas  penas  y  gozos  el  que  entrase ,  no  sólo 
convertido  ya  á  la  fe,  mas  también  constante  en  ella  y 
arrepentido  de  sus  pecados.  Todos  los  hechos,  que  se 
refieren  á  este  propósito,  confirman  lo  mismo.  Y  si  se 
mire  bien,  esto  era  inccmduoente  para  convertir  á  los 
iriandeses  gentiles ,  porque  éstos  no  creerían  lo  que  les 
decían  loa  cristianos,  que  habían  entrado  en  la  cueva, 
como  interesados  en  causa  propria. 
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.  Asi  debilitado  *  polr  Jas  menos  alegadas,  el  testimonio 
de  Mateé  de  París,  es  cierto  le  falta  ala  historiare 
el  purgatorio  de  Sun  Patricio  su  mejor  apoyo,  siendo 
cierto,  que  casi  todos' los  autores  posteriores, -que  asin- 
tieron á  ella  y  se  fundaron  principalmente  en  la  autori- 
dad de  Mateo*  de  París.  Pero  pasemos  adelante  á  exa- 
minar otras  rabones,  que  debilitan  la  autoridad ,  no  sólo 
de  este  6  el  otro  escf  itor  en  particular,  sino  en  general 
de  todos  los  de  alguna  antigüedad ,  que  trataron  de  esta 
materia. 

La  primera  se  toma-  de^  la  mucha  discrepancia ,  que 
hay  entre  ellos,  en  orden  á  varias  circunstancias.  Lo 
primero,  Mateo  de  París  atribuye  aquel  purgatorio  (y  ésta 
.e%  la  opinión  que  hoy  prevalecerá  san  Patricio  el  Gran- 
de, apóstol  de  Irlanda ,  que  floreció  en  el  quinto  siglo. 
Pero  el  Cronicón  de  Juan  firomton ,  abad  cisterciense, 
Giraldo  Cainbrense ,  y  Enrique  Knigbton,  se  ínclman 
i  que  aquel  purgatorio  no  fué  obra  de  san  i^tricio  el 
Grande,  sino  de  otro  Patricio^  santo  también,  posterior 
.  cuatro  siglos  á  aquél ,  y  que  no  fué  obispo,  sino  abad. 
Lo  segundo,  Mateo  de  París ,  é  quien  siguen  muchos, 
pone  por  fundador  d^.el  monasterio  de  canónigos  regla- 
res ,  sito  junto  á  la  cueva,  á  san  Patricio.  Pero  los  pa« 
dres  Henscbenio  y  Papebroquio,  continuadores  de  la 
grande  obra  de  las  Actas  de  los  Santos  de  Bolando, 
por  lo  que  lomaron  la  denominación  de  bolandístas ,  ai 
dia  17  de  Marzo,  con  gravísimos  fundamentos  niegan 
tanta  antigüedad  á  la  introducción  de  los  canónigos  re- 
glares en  aquella  isla,  y  la  retardan  liasta  el  siglo  xii. 
Lo  tercero,  unos  pintan  la  cueva  de  un  modo,  y  otros 
de  otro  muy  diverso.  La  opinión  vulgar  la  supone  muy 
prolonfgada,  y  la  historia  de  la  aventura  de  Geno  la  fa- 
vorece» pues  la  alarga  hasta  desembocar  en  el  purgato^ 
rio.  Pero  David  Rotho/ autor  antiguo  irlandés  y  obis- 
po osoríense ,  citado  por  los  botandistas ,  la  pinta  tan 
estrecha ,  que  apenas  «ra  capaz  de  contener  diez  hom- 
bres. Lo  cuarto,  la  opinión  vulgar,  á  quien  son  con- 
formes las  historias  de  los  que  entraron  en  ella ,  es ,  que 
entraba  uno  sólo  de  cada  vez  á  purgar  sus  culpas.  Da- 
fid  Rotho  dice,  que  entraban  de  nueve  en  nueve,  los 
cuales  estaban  allí  veinte  y  cuatro  horas  muy  apreta- 
dos. Éstas  son  sus  palabras,  después  de  referir,  que 
entraban  los  penitentes  de  nueve  en  nueve :  Est  autgm 
caverna  ipsa  lapiden  domuneulOf  tam  angustie  lat^ 
fibus,  eí  fumice  tam  depresso^  tU  homo  proeerm  sUh- 
tura  adeo  se  erigere  non  poaset ,  ut  nec  sedere  quidem, 
nisi  inelinala  cerviee ,  txileret.  Ártik  se  comprimunt 
fíoveni  sibi  assidenies,  et  aeelinantes;  nec  decimus  nisi 
máximo  cum  labore  súbsistet  cum  aliis. 

La  segunda  razón  contra  la  opinión  vulgar  de  el  pur- 
gatorio de  San  Patricio  se  toma  de  el  silencio  de  todos 
los  antiguos  escritores  que  trataron  de  este  santo.  Este 
silencio  se  halla  notado  por  los  padres  bolandiatas ,  loe 
cuales,  después  de  manifestarse  indinados  á  que  no  fué 
abad  Patricio ,  sino  Patricio  el  Grande ,  el  autor  de  el 
purgatorio,  añaden :  Non  tomen  sine  scrupulo  propter 
antiqíuiírum  omnium  biographorum  (Vit»  scripto- 
ruro)  hacdere  tUentium,  guos  par  era$  rem  adeo  illus' 
fr»m  non  (ooiilfie.  Esta  testíGcadOD  de  parte  de  los  pa- 
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dres  bolandistas*  qúe«  en  materia- de  actas  de  santos, 
vieron  ( se  puede  de^r)  todo  lo  que  hay  qué  ver,  es  de 
gran  peso.        '  .  *   • 

La  tercera  dedudrémos  de  las  historias  individuales 
de  los  que  entraron  en  aquella  cueva  á  purgar  suspeca- 
dos.  No  he  podido  hallar  noticia  m¿s  que  de  tires.  De 
estas  tres,  las  dos  primeras  envuelven  señales  evi- 
dentes de  la-suposicion  ^  y  la  tercera ,  si  es  verdadera, 
prueba,  por  lo  menos,  que  mes  há  de  dos.siglos  ya  no 
habia  tal  purgatorio.  La  primera  de  estas  historias  es  la 
de  el  soldado  Geno;  por  el  año  de  1 153,  cuya  falsedad 
descubrimos  arriba.  La'  segunda  es  de  un  cabaüefo  ara- 
gonés 6  catalán ,  llamado  don  Ramón  de  Pereilos ,  viz- 
conde de  Pereilos,  señor  de  la  baronía  de  Seret  La  en- 
trada de  este  caballero  én  la  cueva  de  San  Patricio  re- 
fiere don  Fehpe  Osullevano,  irlandés,  en  el  compendio 
'Historia  Católica  Hibernica.  impreso  en  Lisboa,  año 
de  1624.  Dice  este  escritor,  que  don  Ramón  de  Pere- 
ilos, con  el  motivo  de  saber  si  la  alma  de  don  Juan,  rey 
de  Aragón,  de  quien  había  sido  subdito  y.  &vorecido, 
estaba  en  el  purgatorio ,  obtuvo,  en  el  año  de  1328 ,  li- 
cencia de  Beuedicto  XUI  (don  Pedro  de  Luna)  para  en- 
trar en  la  cueva  de  San  Patricio;  que  en  efecto  entró,  y 
el  suceso  fué  muy  semejante  al  de  Oeoo.  Pone  original 
toda  la  historia,  advirtiendo  que  se  tradujo  de  la  len- 
gua, catahma  á  la  castellana,  y  él  la  tradujo  de  la  caste- 
llana á  la  latina.  Mas,  para  ver  qué  fe  merece  semejante 
relación,  basta  advertir  en  ella  dos  evidentes}  borren- 
dos  paracronismos.  Dice,  lo  primero,  que  el  año  1328 
obtuvo  licencia  de  Benedicto  XUI  para  entrar  en  la  cue- 
va ;  pero  Benedicto  XUI ,  ó  don  Pedro  de  Luna ,  no  fué 
colocado  en  el  solio  pontificio  basta  el  de  1394.  Dice,  lo 
segundo,  que  el  motivo  de  la  entrada  fué  saber  si  estaba 
en  el  purgatorio  la  alma  de  don  Juan ,  rey  de  Aragón. 
Don  Juan  el  Primero,  rey  de  Aragón,  murió  el  año 
de  1395;  con  que  era  menester  que  este  pirlncipe  estu- 
viese en  el  purgatorio  sesenta  y  siete  años  antes  de  mo- 
rir. No  sólo  esto,  pero  también  veinte  y  tres  años  antes 
de  nacer,  poes  nació  en  el  año  de  13S1 ;  de  que  se  co- 
lige que  esta  relación  fué  forjada  sobre  la  de  Oeno  por 
algún  catelaU;  igualmente  ignorante  que  ocioso.  La  ter- 
cera historia  individual  de  entrada  en  la  coeva  lie  San 
Patricio,  es  la  que  traen  los  botandistas,  extraída,  dicen, 
de  un  manuscrito.  '        « 

El  sugeto  de  este  entrada,  fué  un  moi\¡e  holaodea  de 
el  monasterio  de  Eimsteede,  el  cual,  por  ¿.año  de  1 494 , 
deseoso  de  hacer  mayores  penitencias  que  aquellas  en 
que  se  había  ejercitado  baste  entonces,  resolvía  pasar  á 
Irianda  para  entrar  en  la  cuova.  Jklló  dificultad  en  la 
entrada,  porqué  le  pedían  por  ella  no  sé  qué  propina, 
que  debía  ser  algo  cuantiosa,  y  él  era  pobre.  Al  fin  lo- 
gró entrsúr  en  la  cueva,  «Pero  (dice  el  autor  de  ai  ma- 
nuscrito bolandiano)  este  religioso  saltó  con  grande 
admiración ,  por  no  haber  viste,  oído  ni  tolerado  inco- 
modidad ó  aflicción  alguna,  y  resolvió  en  su  ánimo  va- 
rios pensamientos  sobré  las  cosas  qoe  había  Iddo  y  oído 
de  est^  purgatorio ;  porque  no  sabia  que,  firmada  la 
fe  en  aquella  región,  el  milagro  antiguo  ya  había  cesa- 
do. Pero  los  habitedores  de  el  sitio ,  por  sacar  dinero, 
afirmaban  á  los  que  venían  de  fuera ,  que  ¿un  se  hacia 
allí  la  expiadon  da  los  pecados.»  il^de  el  autor  de  al 
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manoscrito,  que  el  monje  pesó  á  Roma  á  informar  de 
el  eifgaño  al  Papa,  el  cual  mandó  que  se  destruyese  en- 
tefamente  aquella  cuera. 

Dije  arriba,  que  si  esta  relacioo  es  verdadera,  prae-> 
bá  que,  por  lo  menos,  ya  há  más  de  dos  siglos  no  existe 
la  comunicación  de  aquella  cueva  con  el  purgfttono;  y 
añadí  la  voz  por  h menos,  porque  si  la  razón  de  haber 
cesado  el  milagro  fué ,  como  se  expresa  en  el  manus- 
crito, estar  ya  firmada  la  religión  católica  en  aquella 
isla ,  no  sólo  de  dos  ó  tre^ ,  mas  aun  de  ocbo  ó  diez  si- 
glos á  esta  parte  ha  cesado  ya  el  milagro  de  el  purga- 
torio irlandés,  porque  mis  bá  de  Ocho  ó  diez  siglos  que 
está  firmada  la  religión  en  frlanda. 

Finalmente,  no  es  de  omitir  una  noticia,  que  dan  los 
bolandistas,  muy  propria  de  el  intento ,  y  es,  que  en  una 
impresión  de  el  Brwiario  rotnáfio,  que  en  Venecia  se 
liizo ,  el  año  de  i  522 ,  por  Antonio  de  Giunta,  no  se  sabe 
con  qué  autoridad ,  se  introdujeron  unas  UccUmei  de 
San  Patricio^  donde  se  contenia  la  histmia  de  su  pnr- 
gatorib,  la  cual,  como  la  exhiben  los  bolaodistas,  es 
copiada  al  pié  de  la  letra  de  la  que  en  el  número  7  pro- 
pusimos de  Mateo  de  París.  Pero  añade,  á  las  cláusulas 
de  este  autor,  las  siguientes :  ir  Cuyas  revelaciones  (de 
los  que  entraron  en  la  cueva)  jnandó  san  Patricio  se 
anotasen  en  la  misma  iglesia ,  y  con  la  atestación  de 
ellos  empezaron  otros  á  recibir  la  predicación. de  san 
Patricio.  Y  porque  alli  se  purga  ei  hombre  de  sus  pe- 
cados, por  esto  aquel  lugar  se  llatna  el  purgatorio  dé 
San  Patricio;  porque  algunos  de  aquellas  partes  afir-* 
man  comunmente,  que  después  de  estar  en  aquel  lugar 
del  purgatorio,  por  algún  breve  tiempo,  en  el  cual  pa- 
decen las  grandes  penas  del  purgatorio,  satisfacen  las 
penas  debidas  por  los  pecados. 

Dicen  luego  los  padres  bolandistas,  que  al  punto  que 
estas  Lecciones  fueron  vistas  en  Roma ,  se  expidió  de- 
cretó para  que  seborrasen,  y  en  efecto^  sé  ejecutópron- 
tamente ,  de  modo  que ,  habiendo  hecho  el  misma  im- 
presor veneciano,  Antonio  de  Giunta,  dos  uíos  después, 
esto  es,  de  1524,  nueva  edición  de  el  Breviario  roma'* 
no,  ya  en  aquella  impresión  se  echaron  fuera  las  Rep- 
elones. 

§VIL 

Por  todo  lo  didio  parece  no  se  debe  dar  asenso  á  la 
existencia  de  el  purgatorio  de  San  Patricio,  en  la  forma 
que  comunmente  se  pinta.  Pero  es  de  creer  qué  en  el 
sitio  donde  se  dice  está,' ó  estuvo,  el  purgatorio  de  San 
Patricio,  hubo  alguna  cueva,  á  quien  coq  fundamento 
j  sin  vloleneia  se  dio  ese  nombre.  David  Rotho  nos  da 
ka  para  rastrear  lo  más  verisímil  en  el  asunto.  Por  la 
relación  de  este  autor  sabemos  que  habia  una  cueva 
donde,  los  qne  querían ,  entraban  á  hacer  rignrosjsima 
penitencia  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas,  fisto 
bastaba  jmra  que ,  no  sólo  alusivamente ,  mas  -aun  con 
propriedad,  se  le  diese  el  nombre  de  purgatorio,  pues 
era  sitio  donde  los  que  entraban  con  verdadero  arrepen- 
timiento purgaban  parte  de  la  pena  debida  á  sus  peca- 
dos. Pero  ¿por  qué  se  llamaría  cueva  y  purgatorio  de 
San  Patricio?  Verisímilmente  san  Patricio  habia  estado 
retirado  algún  tiempo  en  aquella  cueva,  haciendo  peni- 
tencia en  ella,  Y  esto  daría  motivo  para  que  después,  mu- 


chos, ó  por  contemplarla  santificada  con  la  asistencia  de 
un  varón  de  viKud  tan  eminente,  ó  por  imitarle,  entra* 
sen  á  mortificarse  en  la  misma  cueva.  h%  devoción  de 
los  irlandeses  con  su  apóstol  extendería  y  propagaría 
por. los  siglos  siguientes  esta  devota  práctica. 

De  el  retiro  de  san  Patrido  á  la  cueva  de  (iltonia,  y 
de  haberle  imitado  en  esto  algunos  fervorosos  espíritus» 
hay  otros  ejemplares  en  la  Iglesia.  £1  gran  Benito  en  la 
cueva  de  Sublago,  mí  padre  san  Míllan  en  la  de  Suso, 
los  santos  de  nuestro  monasterio  de  Arlanza  en  sus  cue* 
vas,  santo  Domingo  en  la  de  Segovia,  san  Ignacio  en  la 
de  Manresa,  son  originales,  de  quienes  la  divina  mano 
sacó  en  vanos  tiempos  algunas  copias.  Hoy  vive  un  re- 
ligioso, hijo  de  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  ¡le 
Monsenate ,  de  Cataluña,  el  cual  no  suspira  por  otra 
coto  sino  porque ,  en  restituyéndose  á  aquel  monasterio, 
le  permitan  entrar  en  la  cueva  de  Manresa ,  y  hacer  de 
ella  su  continua  habitadon.  Su  modo  4e  vivir,  eq>edal- 
mente  por  el  grande  amor  que  tiene  al  retiro,  hace  fe 
de  que  esta  vocación  no  es  ilusoria. 

Acaso  al  gran  Patricio,  ó  á  alguno  do  los  muchos  que 
le  imitaron, habría  hecho  Dios  el  (ávor  de  representarle 
en  aquella  cueva,  por  medio  de  visiou  imaginaria,  las 
penas  de  ^i  purgatorio  y  gozos  de  el  paraíso ;  y  sobre 
este  fundaoBento  se  levantaría  la  voz  de  que  todos  los 
qne  entraban  en  la  cueva  tenían  la  misma  visión.  Acaso 
algunos  que  eatrariauj  más  por  hipocresía  que  por  pe^ 
nitencia,  en  la  cueva,  fingiendo  y  persuadiendo  que  ha-  ' 
bian  tenido  visiones  semejantes,  darían  fomento  y  vuelo 
á  la  opinión  de  el  vulgo,  haciéndole  creer,  á  vueltaa,de 
tal  cual  visión,  verdadera,  muchas  fingidas. 

No  es  dudable  que  el  gran  Patricio  fué  uno  de  los  más 
insignes  ejemplares  de  santidad  que  tuvo  la  Iglesia.  Con^ 
vienen  los  historiadores  eclesiásticos  en  que  Dios,  por 
si^ intercesión,  y  para  hacer  su  predicación  más  fruc- 
tuosa, obró  varios  predigios«  UoodeeUos  seria  el  que 
refiere  HenriooxbErfordia,  citado  en  el  Teatro  de  la 
vida  humana,  que,  viendo  obstinados  á  los  irlandeses, 
hizo  con  el  báculo  un  circulo  en  la  tierra,  y  fi  punto 
se  hundió  toda  la  que  estaba  comprehendida  en  el  cir- 
cqIo,  abriéndose  une  profundidad  horrenda,  por  donde 
el  Santo  los  amenazó  bajarían,  sí  no  se  convertían,  pre-. 
dpítBdos  al  abismo.  Acaso  sobre  la  verdad  de  este  mi- 
lagro se  añadiría  despoes,  que  por  aquel  boquerón  los. 
había  mostrado  los  tormentos  de  tos  omdenados,  y  sobre 
esta  ficción,  la  otra  de  quedar  estaUe'una  abertura  por 
donde  habia  comunicación  al  lugar  de  las  penas  de  la 
otra  vida.  . 

§VIII. 

Es  eierto  que  algunos  escritores  iríandeses ,  üevadoá 
de  d  grande  amdk* y  veneración  que  tenían  á  su  apóstol, 
ó  creyeron  más  de  lo  que  debían  creer,  ó  escribieron 
prodigios  que  no  creían,  para  que  otros  los  creyesen;.! 
•imitación  de  aquel  presbítero  asiático,  de  quien  dice 
Tertuliano,  que  por  el  amor  que  tenia  al  apóstol  de  las 
gentes,  compuso  unas  Actas  apócrifas  en  honor  suyo, 
donde  introdujo  prodigios  fingidos.  En  esta  clase.com* 
prebendemos  lo  que  se  lee  en  d  Orovtieon  de  Juan  Brom* 
ton,  como  opinión  recibida  en  Irlanda,  que  san  Patrido 
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babia  alcanzado  de  Dios,  que  ningún  irlundos  espenrá 
la  Tenida  de  el  Antecrtsto.  Supongo  se  debe  entender 
que  (Olios  morirán  antes;  lo  que  parece  increíble.    . 

Comprendemos  también  en  el  número  de  milagros 
supuestos;  á  san  Patricio ,  el  que  anda  vulgarizado  en 
muchos  libros,  de  haber  arrojado  de  Irland»  con  su  bá- 
culo todas  las  sabandijas  venenosas ;  prodigio  que  dicen 
se  continúa  hasta  hoy,  conservándose  siempre  aquella 
isla  totalmente  exenta  de  ellas,  por  los  méritos  de  su  após- 
tol» Que  no  es  infestada  Irlanda  por  especie  alguna  do 
serpientes,  y  que  no  sólo,  traídas  allí  para  hacer  prueba» 
al  momento  mueren ,  roas  aun  un  poco  de  la  tierra  de 
aquel  pafis,  trasladada  á  donde  las  hay,  las  ahuyenta,  es 
testificado  por  muchos  escritores.  Pero  parece  cierto 
que  este  beneficio  se  debe  al  influjo  nativo  de  aquel 
suelo.  Lorenzo  de  Beyerlink  se  he  y  hace  mofa  de  Gi- 
raido  Cambrense,  porque  en  su  Tupografia  hibérniea 
se  inclinó  á  esto  mismo ,  llegando  á  tratar  de  fatuidad 
lo  que  dice  sobre  esta  natural  virtud  de  el  suelo  hibér* 
nico.  Pero  probablemente  Beyerlink ,  cuando  le  trató 
eoo  tanto  desprecio ,  debió  de  ignorar  qué  liombrejué 
Giraldo  Canibrense,  ó  Silvestre  Gíraldo,  como  le  llaman 
otros,  sugetfl  sin  duda  doctísimo,  conocido  por  muchos 
libros  que  dio  á  luz,  venerado  y  admirado  en  su  tiempo 
por  muchas  excelentes  cualidades.  Aunque  era  inglés, 
estuvo  mucho  tiempo  en  Irlanda ,  y  se  informó  exacta- 
mente de  las  cosas  de  aquella  isla ,  de  quien  hizo  una 
descripción  que  anda  con  el  nombre  de  Tapunirafia  Hi- 
6fr>itar.  ¿  Qué  le  falta  á  un  autor  de  tales  circunstan- 
cia», para  que,  ya  que  no  sea  creido,  sea,  por  lómenos, 
oido«con  respeto  sobre  el  asunto? 

Giraldo  dice,  que  de  las  historias  consta,  que  no  sólo 
entes  que  san  Patricio  pnsase  á  Irlanda,  pero  aun  mucho 
antes  de  la  venida  de  Cristo,  estaba  Irlanda  exenta  de 
toda  sabandija  venenosa.  Lo  que  yo  puedo  aseguraras, 
que  Solino,  oue  floreció  más  de  tres  siglos  antes  que  vi- 
niese al  mundo  san  Patricio,  en  el  capítulo  xxv,  hablan- 
do de  Irlanda  ó  Hibemia ,  á  quien  llama  Inverna,  dice, 
que  no  se  ve  en  aquella  iida  serpiente  alguna :  ///te  fiti/- 
íus  añgms. 

En  algunos  antiguos  escritores  se  lee  el  mismo  pro- 
digio natural  de  otras  tierras.  Plinto  dice  que  la  isla  £6u- 
90  ( Ibiza )  no  engendra  serpiente  alguna ;  y  añade ,  que 
la  tierra  de  aquella  isla,  transportada  á  la  isla  Ofiusa  ó 
Cdnbraria,  llamada  asi  por  nacer  muchas  en  ella,  las 
ahuyenta.  Aristóteles  atribuye  el  mismo  privilegio  de 
•star  libre  de  serpientes,  y  de  morir  luego  alli  las  que 
ton  llevadas  de  oirás  partes,  á  la  isla  de  Creta.  Pero  Be- 
Ionio  halló  en  esto  algo  de  equivocación ,  porque  dice 
q*je  él  vio  tres  géneros  de  serpientes  en  Creta ;  aunque 
añade  que  no  son  nocivas,  lo  que  le  constó  por  expe- 
riencia ;  pues  siendo  mordido  de  una,  no  le  resultó  de 
la  mordedura  otro  daño  que  una  ligera  cicatriz.  No  es 
menos  prodigioso  esto  que  aquello ;  antes  perece  que  no 
es  tan  admirable  el  que  falten  serpientes  en  un  pais  como 
el  que ,  habiendo  serpientes ,  les  falte  á  éstas  una  espe- 
cifica propriedad,  cual  es  su  cualidad  venenosa. 

Caso  muy  diferente  de  todos  los  referidos  es  el  de  la 
isla  de  Malta,  ora  no  baya  víboras  en  aquella  isla,  ora  no 
sean  venenosas,  que  uno  y  otro  se  lee  en  diferentes  au- 
tores. Pero,  que  seaunoy  que  otro«  es  cierto  quenoea 
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coalidad  nativa  de  aquel  suelo,  sino  .fnivilegiosobenoo 
concedido  por  la  bendición  que  echó  sobre  él  el  apóstol 
.san  Pablo,  desde  que  en  aquella  isla  fué  (como  confitt 
de  los  Actas  de  loa  apóstoles ,  capitulo  xxvnt)  mordido 
por  una  víbora.  Digo  que  es  cierto  que  esta  inmunidad 
no  se  debe  á  cualidad  nativa  de  aquel  suelo.  Lo  prime- 
ro, porque  ninguno  de  ios  antiguos  naturalistas  se  la 
atribuyo  uí  hace  memoria  de  ella.  Lo  seguoüo  y  prin- 
cipal ,  porque  de  el  lugar  citado  de  los  Actos  de  lot 
apóstoles  consta  lo  contrario ;  pues  los  bárbaros  de  la 
isla,  viendo  que  de  la  mordedura  de  la  víbora  no  había 
resultado  la  muerte  ni  daño  alguuo  al  Ap()stol,  admira- 
dos, creyeron  que  era  alguna  deidad:  Diú  auiem  iiíis 
ecDpectarUiinUf  el  videfitilms  nihil  mali  in  eoperi,  con- 
verleiUes  se,  dicebant  eun  esse  Deum.  ¿Qué  motivo  te- 
nían para  la  admiración »  y  muclio  menos  para  croer 
existente  alguna  deidad  en  el  Apóstol ,  sí  las  víboras  de 
Malta,  naturalmente»  por  nativo  influjo  do  el  suelo,  oo 
fuesen  venenosas? 

§IX. 

He  propuesto  lo  que  en  orden  á  la  cueva  y  purgatorio 
de  Ultonia  me  ha  parecido,  según  diferentes  partes  de 
el  asunto,  ya  más  verdadero^  ya  más  verisímil.  Vaya  por 
conclusión  un  pensamiento  ameno,  que  me  ha  ocurridoi 
y  do  que  otros  acaso  harían  mucho  fondo ;  mas  yo  pro- 
testo que  le  estampo,  no  para  la  persuasión ,  sino  pan 
d  deleite  de  los  lectores. 

He  leído  que  algunos  irlandeses  llaman  cueva  de  Uií- 
ses  á  la  que  comunmente  se  llama  de  San  Patricio,  y 
que  dicen  ser  tradición  que  Ulíses  la  fabricó.  Eáta  tn- 
dicion  puede  tenor  su  origen  de  algunas  noticias ,  ;a 
histéricas,  ya  mitológicas,  que  vamos  á  proponer.  Soli- 
no, hablando  de  Inglaterra,  dice,  que  aquel  héroe  grie> 
go,  llevado  de  uno  de  sus  errores  náutios,  aportó  á 
aquellas  partes :  In  9140  recesu  ülissem  Calidonim  ep- 
putsum  raanifestat  ara  Grcscis  lüUris  inscripta  txíto. 
Edto  es  histórico.  Todo  lo  que  se  sigue  es  poético.  Que 
Ulíses  estuvo  siete  años  en  la  isla  Ogigia «  detenido  por 
tes  caricias  de  la  ninfa  Calipso,  reina  de  la  isla»  es  de 
Homero.  Que  Ogigia  fué  en  la  antigüedad  uno  de  los 
nombres  de  Irlanda,  díceio  nuestro  doctísimo  Mebríja, 
por  señas  tomadas  de  Plutarco.  Que  Ulíses  en  vida  ba^ó 
al  infierno,  es  común  entre  los  mitológicos,  cuyo  estan- 
darte llevó  Homero,  no  menos  que  el  descenso  de  Or^ 
feo,  Hércules,  Teseo  y  Eneas.  Que  este  d  scenso  de  Cli- 
ses al  infierno  fué  por  un  boquerón  cokKado  en  una  isla 
hacia  aquellas  partes,  cántalo  Claudiano  (i) : 

Stttoeut  exirenumí,  ptmiH  fe  CeHe  lithu, 
Oetmd  pnepeetut  eqñs ,  qué  ferter  ÜUnee 
StMiulme  Metepofetem  wtetiste  Süentem. 

Prosigue  diciendo,  que  los  habitadores  de  la  islaeo 
aquel  sitio  oyen  los  llantos ,  clamores  y  gemidos  de  lo» 
condenados,  y  aun  ven  sus  sombras  ó  simulacros : 

IIHe  emhrerem  temti  ttrtiore  fotentum 
FMtUt  eMáilur  quetiui:  riwuUeere  eeimú 
Peiüde,  éefkeetesque  vi4mi  migran  fiiwre». 

(l)LU»roi,/filiM/liiMi. 
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Qne  a<|ae]ia  caverna  ó  boquerón  por  donde  se  daba 
tHnsito  para  el  inGemo,  era  un  conducto  eslable  y  por- 
manente,  no  sólo  se  inGere  con  evidencia  de  que  el  poeta 
habla  de  presente,  como  de  cosa  que  subsistía  en  su  tiem- 
po, mas  también  de  qu>3  inmediatamente  refiere,  que 
por  aquella  cueva  salió  de  el  infierno  la  furia  Alecto  á 
incitar  á  todo  género  de  atrocidades  el  corazón  de  Ru- 
fino, indigno  favorecido  de  el  gran  Teodosio,  y  contem- 
poráneo de  el  mismo  Clandiano : 

Iline  Dea  pronihút,  Pkabípie  egretsa  ieren&t 
Infedt  ndíox,  uMatuqne  mlhtra  rupit 
TerriflcOt  teiuit  ferate  Britmuua  murmur. 

Ültjroamcnte,  que  Galipso,  ia  enamorada  de  UHaes, 
habitaba  en  una  cuevj ,  dícelo  Luciano ,  copista  de  Ho- 
mero en  cuanto  á  esta  circunstancia ,  en  el  segundo 
libro  de  sus  Historia»  verdadera»,  que  llama  asi  por 
ironía. 

El  complejo  de  todas  estas  especies  nos  muestra  en 
Irlanda ,  muclios  sitilos  ¿ntes  de'  ^n  Patricio,  una  cueva 
por  donde  habia  tránsito  para  el  infierno ;  visiones  allí 
de  demonios  y  condenado!;;  la  percepción  de  sus  tor- 
mentos en  sus  clamores ;  y  en  fin ,  un  aventurero  que 
tuvo  la  osadía  do  introducirse  por  aquel  boquerón  al  iu- 
inir  de  las  penas,  y  la  felicidad  de  volver  á  gozar  la  luz 
de  el  sol.  ¿No  es  posible  que,  tnin>portadas  (odas  estas 
etpec'es  de  siglo  en  siglo ,  desde  In  antígun  idolatría  al 
cristianismo  de  Irlanda,  el  vul^,  ayudanilo  la  confusión, 
propria  de  su  ruded^,  á  la  lndiscrccif>n  de  su  piedad,  las 
crfstianiza«o ,  haciendo  prodigios  de  su  apóstol  de  los 
delirios  de  el  paganismo?  ¿No  es  posible  que  la  aventura 
de  el  spldado  Oeno  se  fraguase  en  el  molde  de  la  de  el 
guerrero  Ulises?  Si ,  posible  es  todo ;  mas  no  verisímil. 
Ya  be  prevenido,  que  éste  no  es  más  que  un  pensamien- 
to alegre.  Paro  antes  de  acabar  de  escribirle,  roe  ocur- 
rió ütit)  de  el  mismo  cara'  ter. 

Tan  fomosa  fué  on  la  Boecia  la  cueva  de  Trofonio, 
como  en  Irlanda  la  de  el  gran  Patricio.  Tmfonio,  hijo 
de  Apolo,  y  constituido  deidad  infernal  por  la  supersti- 
ción gentílica ,  era  consultado  como  oráculo  en  aquella 
cueva,  y  la  cueva  habia  sidu  formada  abriéndof^e  la  tier- 
ra, para  Uijar  por  allí  Trofonio  al  iníierno.  Los  que  que- 
rían consultar  el  oriento,  primero  se  preparaban  por  al- 
gunos dins  con  ciertas  oxniai:ione¿  y  ritos  en  í|uc  ios  ins- 
truían los  sacerdotes.  El  tiempo  que  estaban  en  la  cueva 
no  comían.  Atli,  y»  mediante  d  oído,  ya  mediante  la 
Ti«ta,  se  lescomunícaiían  por  el  oráculo  varios  secretos 
los  cnalcK  después  revé  abana  los  saccn  lotes.  Piuisanias, 
que  reíícre  toil«t  osto  con  muclia  mayor  extt'usion  (t) 
y  habla  como  testigo  de  ví>ta,  pue<i  entró  en  la  misma 
cueva,  añade,  quo  todos  los  que  enlrnnm  en  ella  vol- 
viero),  cxc*p!uando  un  soldado  de  Demetrio,  que,  cre- 
yendo iiubii  nllí  un  >cs4>ro,  sin  hacer  las  previas  ce- 
temoulas  y  llevando  il  ánimo  depravado  de  hurtar,  allá 
se  quedó,  bien  que  su  cadáver  pareció  después  en  otra 
parte ,  hecho  pedazos.  • 

Bien  patente  está  la  semejanza  de  una  cueva  á  otra. 
En  U'):t  y  otra  precedían  expiaciones.  En  una  y  otra  ha- 
bia visiones  infernales.  En  una  y  otra  era  arriesgada  la 

U)  Libro  iz. 
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entrada.  De  una  y  otra  se  cuenta ,  que  de  los  que  en-* 
traron,  uno  se  quedó  r.llá  en  poder  de  los  demonios. 

Aíiadamos  que  Plutarco,  en  el  libro  Oedamonio  So* 
cratí»,  cuenta  de  un  Timarco  Cheronense,  que  bajó  á  la 
cueva  do  Trofonio ,  y  su  aventura  es  muy  parecida  á  la 
de  el  soldado  Ocno.  Al  principio  se  halló  en  una  grande 
obscuridad :  fXxit  autem ,  cum  descendissel  in  oraculi 
locum ,  seprimum  incidisse  in  multas  tenebras;  des- 
pués, pasando  adelante,  empezó  á  ver  iluminado  el  sitio. 
Lo  primero  afirma  Maleo  de  París  de  el  soldado  Oeno: 
Hites  Hoque  per  spetuncam  audacter  progrediens  /u- 
men  paviatim  claritatis  amissit;  sed  tándem  parvo  /u- 
mine  apparente ,  etc.  A  uno  y  otro,  la  cueva,  que  antes 
parecía  estrecha,  poco  á  poco  se  fué  dilatando  á  larguí- 
simos espacios.  Uno  y  otro  vieron  y  oyeron  demonios. 
Timarco  no  llegó  á  ver  los  mortales  que  eran  ator- 
mentados en  el  abismo,  pero  sí  á  oír  sus  llantos  y  clamo- 
ros  :  Mixtos  virorum  ao  muiierum  phrutus ,  strqiilus 
autem  omnifarios,  et  tumultus  ex  profundo  procut  re- 
misos.  Y  el  no  ver  los  que  padecían ,  sólo  .se  lo  estorbó 
la  grande  obscuridad  do  el  sitio :  Deorsum  autem  aspi^ 

eienti  visum  esse  hiatum  magnum mutlarumpte^ 

num  tenel)rarum»  Finalmente,  uno  y  otro,  Timarco  y 
Oeno ,  volvieron  felizmente  y  refirieron  lo  que  habían 
visto  y  oído. 

Plutarco,  aunque  refiere  la  aventura  de  Timarco 
Cheronense,  no  cree  pidahra  de  ella;  y  á  mí  me  sucede 
lo  proprio  con  la  aventura  do  Oeno.  Puede  ser  que  una 
fábula  naciese  de  otra ;  aunque  lo  más  vorísíinil  es,  que 
sea  casual  la  semejanza  de  las  dos ,  pues  no  pocas  veces 
sucede,  que  por  accidente  sean  parecidas  unas  ficcio- 
nes á  otras. 

En  lo  que  no  hay  duda  es ,  en  que  ambas  historias 
no  tienen  en  su  origen  otro  testimonio  que  el  de  los 
mismos  aventureros:  ni  uno  ni  otro  dieron  seña  alguna 
por  donde  mereciesen  ser  creídos;  lo  que  me  pareció 
notar  aquí,  porque  el  caso  de  Oeno  (aun  cuando  no 
tuviese  las  señas  de  falsedad  que  hemos  notado  arriba) 
es  muy  peregrino  para  que  se  le  crea  al  mismo  aven- 
turero sólo  sohro  su  fiDlabra ;  y  ánn  so  debo  añadir,  que 
no  se  supo  la  historia  inmcdialanicnte  de  el  mismo 
Ocno,  sino  por  el  órgano  de  un  religioso,  á  quien  Oeno 
se  la  habia  fiudo  lajo  la  obligación  de  el  secreto :  Sub 
sifjillo  secreíi.  Asi  lo  dice  Mateo  de  París,  y  que  esto 
fué  mucho  tiempo  de.«pues  de  ol  suceso. 

Varias  reflexiones  se  pueden  hacer  Fohre  estas  cir- 
cunstancias Un  5U(*eso  de  este  Oirácter  ¿pudo  estur  tan 
ocullo  mxM'ho  tiempo?  ¿No  lo  supieron  los  religiosos, 
que  tenían  la  itiroccion  ó  íntcndeuria  de  la  cueva,  lue- 
go que  Oeno  «dio  dr  ella?  ¿Calló.s<ilo  éste  eutónrcs?  Si 
lo  supieron ,  ¿no  lo  publicarían  («ra  terror,  edificación 
y  e.<^tímulo  de  oíros  pecadores?  Si  no  lo  supieron ,  ó  |)or 
lo  menos  por  ellos  no  se  supo  co  a  alguna,  ¿qué  cré- 
dito merece  la  retac  on  hecha  por  Oeno  mucho  tiempo 
después,  en  r^iusa  tan  propria  y  en  una  aventura  tnn 
extraña  ?  ¿Y  de  qué  consta  tampoco  quo  el  reIigio.co, 
que  fué  ó  gano  de  l<i  historia,  fuese  órgano  muy  íiel? 
Era  menester  para  darle  entero  asenso  quo  fuese  su 
santidad  notoria,  y  de  eslo  nada  nos  dice  iMateo  de  Pa- 
rís, sino  que  era  un  monje  llamado  Giliberlo. 

Por  lo  que  mira  á  la  tradición  do  la  cueva  do  San 
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Patricio,  tomada  en  general,  y  preseindíiendo'  de  laa 
historias  particulares  de  éste  ó  aqpól  que  entraron  en 
ella  y  soy  de  sentir  que  no  tiene  respeto  alguno  ni  al  fa- 
buloso descenso  de  Uilses  al  infierno,  ni  ¿  la  cueya  de 


Trofonio ;  antes  estoy  persuadido  á  que  en  el  fmdo  tiene 
mucho  de  verdad ,  en  la  forma  que  expliqué  arriba; 
aunque  á  aquella  rendad  se  hayan  sobreadadido  alguoaa 
fábulas.  •  -      • 


CUEVAS  DE  SALAMANCA  Y  TOLEDO ,  Y  MÁGICA  DE  ESPAÑA. 


§1. 

Este  espantajo  de  las  gentes  y  coco  de  adultos,  que 
llaman  magia,  en  todos  tiempos  hizo  grande  ruido  en 
el  mundo.  En  todos  tiempos,  digo,  exceptuando  aca- 
so los  antiquísimos,  porque  juzgo  muy  yerisfmil  que 
hasta  que  empezó,  y  aun  hasta  que  estuvo  muy  ade- 
lanláda  la  idolatría ,  no  se  practicó  ni  aun  soñó  en  el 
mundo  la  magia.  Fundóme  en  la  natural  conexión  y  de- 
pendencia que  hay  de  esta  profesión  á  aquella.  Habien- 
do sucedido  aquella  portentosa  inversión ,  de  que  olvi- 
dando el  hombre  la  deidad ,  que  era  autora  de  su  ser, 
se  metió  él  á  autor  de  la  deidad ,  fabricando  dioses  al 
arbitrio  de  su  fantasía,  se  vino,  como  natural  secuela 
de  el  primer  error,  el  irlos  multiplicando,  no  sólo  por 
individuos,  mas  también  por  clases.  Colocada  la  deidad 
en  la  criatura ,  era  imposible  no  advertir  la  limitación 
de  su  poder;  y  por  consiguiente,  que  una  sola  deidnd 
no  podía  atender  ó  cuidar  de  todo ;  con  que  ya  metido 
el  hombre  en  la  errada  senda,  á  cada  nuevo  ministe- 
rio que  le  ocuriia  proprio  de  la  Providencia ,  y  necesa- 
rio ó  conveniente  para  la  vida  humana,  en  la  oficina 
de  la  imaginación  fabricaba  nueva  deidad,  á  quien  con- 
signaba aquella  intendencia. 

Habituado  ya  á  aquella  infeliz  libertad  el  entendi- 
miento ,  y  á  proporción  depravada  en  grado  eminente 
la  voluntad ,  fué  fácil  al  hombre ,  y  en  algún  modo  na- 
tural ,  dar  el  último  paso,  que  le  restaba ,  hacia  lo  más 
monstruoso  de  ei  error,  que  fué  multiplicar  deidades, 
no  sólo  ya  én  atención  á  sus  indigencias,  mas  también 
en  contemplación  á  sus  pasiones.  Llegando  el  hombre  á 
una  grande  conupcion  de  costumbres,  confunde  las 
necesidades  con  los  antojos,  y  sólo  confusamente  dis- 
tingue los  vicios  de  las  virtudes.  En  este  estado  se  ha- 
llaba ,  cuando  ideó  deidades  favorables  á  sus  apetitos. 
De  aquí  vino  la  introducción  de  deidades  protectrices 
de  la  lascivia ,  de  el  hurto,  de  la  venganza,  y  otros  de- 
litos ;  de  aquf  la  división  de  dioses  benignos  y  malig- 
nos, celestes  y  tartáreos. 

Colocada  en  este  estado  la  superstición ,  era  secuela 
suya,  casi  necesaria,  la  magia ;  ó  por  mejor  decir,  ésta 
se  debe  considerar  como  parte  integrante  de  la  teolo- 
gía gentílica.  Admitidos  dioses  patronos  de  los  delitos, 
era  preciso  proporcionar  á  su  genio  loi^  cultos;  por  con- 
siguiente, cultos  horriblec,  cuyo  asunto  principal  se 
cocstítuia  de  maldades. 


Como  entre  todos,  loa  dioses  infernales,  por  la  ló- 
brega habitación  de  el  abiamo  y  por  el  destino  á  ator- 
mentar las  almas  4^  los  infelices ,  se  juzgaban  los  más 
crueles  y  que  se  deleitaban  en  la  aflicción  de  los  mor- 
tales ,  se  pusieron  los  ojos  en  ellos  para  el  ministerio  de 
dañar  unos  hombres  á  otros.  Ve  aquf  el  origen  de  la 
magia  demoniaca ,  que  es  la  que  hoy  absolutamente 
entendemos  siempre  que  sin  aditamento  decimos  mtf- 
gia.  La  que  hoy,  digo ,  entendemos ,  porque  esta  voz 
entre  los  antiguos  era  indiferente  para  signíOcar  tres 
especies  diversísimas  de  magia :  la  natural ,  la  tfaeúrgi- 
ca  y  la  goética.  La  natural,  á  quien  también  hoy  da- 
mos ese  nombre,  y  viene  á  ser  lo  mismo  que  llamamos 
secretos  de  naturaleza ,  es  la  que  por  la  penetración 
de  las  virtudes  de  varias  cosas  naturales ,  produce  efec- 
tos admirables  al  común  de  los  hombres ,  que  ignora 
aquellas  virtudes.  La  theúrgica ,  como  imaginaban  log 
gentiles,  era  una  magia  santa",  que  por  el  intimo  co- 
mercio con  las  deidades  celestes  y  benéficas,  ej^uia- 
ba  cosas  prodigiosas,  y  p<^dia  una  grande  pureza  de  es- 
píritu ,  asi  como  la  intención  de  los  que  la  praeticaban 
siempre  era  pura  y  ordenada  al  beneficio  de  los  hom- 
bres. Eii  fin ,  daban  nombre  de  goética  á  la  que  nos- 
otros apellidamos  negra  ó  diabólica ,  y  el  vulgo  llama 
hechicería.  Theúrgica  es  lo  mismo  que  divina.  Pero  la 
voz  goética  significa  cosas  de  encanto. 

Tanto  la  theúrgica  como  la  goética  eran  supersli- 
ciosas,  ftorque  ambas  envolvían  el  culto  de  dioses  fal- 
sos. Mas  con  esta  diferencia,  que  la  theúrgica  s6\o  era 
delincuente  por  el  capitulo  de  idolatría ;  la  goética ,  so- 
bre esta  enorrrtidad ,  afíadia,  ya  la  mala  intención  de  el 
operante,  ya  algunas  especiales  maldades,  que  á  veces 
acompañaban  la  obra. 

Así  como  la  theúrgica  y  goética  invenían  en  ser 
supersticiosas,  una  y  otra  convenían  con  la  natural  en 
ser  por  la  mayor  parte  falaces  y  vanas.  He  dicho  por 
la  mayor  parít ,  pues  no  es  dudable ,  que  en  las  dos 
primeras  tal  vez  rara  resultaba  e!  efecto  pretendido, 
permitiendo  Dios ,  por  altos  fines  de  su  providencia  so- 
berana, que  el. demonio  prestase  el  auxilio  dei»cado, 
como  se  vio  en  los  magos  de  Faraón.  También  es  cier- 
to que  hay  y  hubo  en  casi  todos  tiempos  verdadera 
magia  natufal,.  pero  ceñida  á  limites  mucho  más  an- 
gostos ,  que  los  que  les  señalaban  sus  patronos  y  creia 
la  simplicidad  de  los  pueblos.  Así,  las  admirables  virtu- 
des que  atribuían  á4ales  plantas  ó  piedras, como  de 
atajar  el  curso  de  los  ríos ,  hacer  invisible  al  que  las 
trae  consigo,  precaverle  de  to(los  riesgos ,  condliarie  el 
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•mor  de  (odoskM  demus  hombres,  y  otras  GeroejaoteS, 
todo  fué  una  mera  charlaianerfa  de  embusteros,  de  que 
Plinio  eu  varias  partea  hizo  la  mofa  que  debía;  y  sin 
embargo,  mm^tio  después  de  Plinio «  y  en  tieqipo  en 


que  correspondía  estar  e)  mundo  más  desengañado ,  al- '    rías  naciones  americanns,  á  qn 


gunos  Tolyteron  á  escribir  seriamente  \s>  mismo,  citando 
á  Plinio  como  fiador  do  el  suceso.  De  la  misma  harina 
son,  y  entraban  tambieirá  tá  parte  de  la  falaz  magia  na- 
tural ,-los  arcanos  astrológicos ,  verbl  gracia,  los  snllos 
planetnrios ,  la  impresión  de  los  signos  y  otras  conste- 
laciones eu  varias  materias,  etc.  Bien  es  verdad,  que  no 
pocas  veces  se  mezclaría  en  estas  cosas  la  superstición, 
introduciéndoso  subrepticiamente  en  ellas  el  pacto  que 
los  teólogos  llaman  implícito 


§in. 

La  vanidad  ó  inutilidad  de  todas  tres  magias  es  visi- 
ble en  las  liistoiias.  Había  muchos  roaggi^  de  todas  tres 
especies  en  el  tietnpo  de  el  geutílismo.  ¿Y  qué  badán  con 
la  magía^Nada.  ¿Qué  profesor  se  hizo  rey  coi>eila?  ¿Qué 
mago,  usando  de  sus  artes,  defendió  su  patria  de  algún 
ejercito  enemigo?  Ninguno.  La  pericia  militar,  la  saga- 
cidad potftica,  la  multitud  de  soldados,  la  abundancia  de 
dineros  eran  y  fueron  siempre  (á  la  reserva  de  uno  ú 
otro  caso ,  en  que  Dios  á  favor  de  su  pueblo  quiso  obrar 
algún  prodigio)  las  únicas  máquinas /con  quo  unos 
hombres  se  elevaron  sobre  otros,  ó  unas  gentes  con- 
quÍAtaron  á  oirás.  En  ninguna  parte  del  mundo  estuvo 
t  in  valida  la  magia  como  en  Caldea,  tanto  la  natural 
como  la  supersticiosa.  Aquella,  región  era  venerada 
como  la  irrande  escuela  de  este  arte.  ¿De  qué  les  sir- 
vió su  magia  á  los  caldeos?  De  nada.  Ciro  los  conquistó, 
fiin  más  mngía  que  su  conducta  y  su  valor,  arruinando 
el  floridisinio  imperio  de  los  asirios,  que  hizo  vasallos 
de  lo^  persas. 

Plinio  me  da  motivo  para  otra  importantisima  refle- 
lion  hacia  el  mismo  intento.  Dice  este  autor,  que  los 
romanos  desterraron  la  magia ,  con  singularidad  la  goé- 
tíca,  de  todos  sus  dominios  (i).  Y  ve  aquí,  que  los  ro- 
manos, no  sólo  no  usándola,  mas  aun  prohibiéndola,  se 
hicieron  dueños  de  el  mundo  y  conquistaron  aquellas 
mismas  naciones  que  abundaban  de  magos,  como  á  la 
Caldea ,  de  quien  ya  se  dijo ,  y  la  Bretaña ,  donde,  por 
relación  de  el  mismo  Plinio,  reinaba  altamente  esta 
superstición :  Britannia  hodieque  eam  (magíam )  aito- 
nité  ceUbrat  tantis  ceremoniis ,  ut  dedisse  Persis  vide- 
ripossiL  (Ubi  snprk.) 

AsL^  es  muy  cierto,  que  sucedía  en  aquellos  tiempos 
á  los  profesores  de  la  magia  lo  mismo  que  hoy  posa  en 
los  que  jactan  saber  ei  gran  secreto  de  la  crisopeya,  ó 
piedra  filosofal.  Éstos,  sin  embargo  de  preciarse  de 
que  pueden  fabricar  más  oro,  que  el  que  se  engendra 
en  todas  las  minas  de  la  América ,  andan  por  la  mayor 
parte  desharapados ,  hambrientos ,  viviendo  de  gorra, 
y  sin  conocer  al  rey  por  su  moneda.  Aquellos ,  aunque 
ostentaban  un  poder  casi  sin  límites  para  dar  y  quitar 
coronas,  trastornar  los  elementos,  y  aun  hacer  deseen- 

(I)  LUtro  ni,  eapftalo  i. 


der  á  la  tierra  los  astros*,  t 
quienes  sin  magia  alguna  t 
sus  enemigos. 

Y  hoy  no  sucede  lo  mismo 
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pañoles,  la  multitud  de  becbict 
ellas?  én  algunas  de  las  que  i 
proclama  de  el  mismo  modo  la  c 
obstante  lo  cual,  baten  aquellos  i 
aun  siendo  menores  én  número,  u  ..^.^«f^^ay 
encuentro.  Ya  veo  que  se  responde ,  que  la  virtud  de 
Cristo  y  ^e  su  cruz ,  á  quien  adoramos,  abate  el  poder 
de  el  demonio  y  les  impide  auxiliar  á  aquellos  infieles. 
Pero  pregunto,  lo  primero:  los  herejes  europeos,  ingle, 
ses  y  holandeses,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  y  que 
no  adoran  la  eruz,  ¿no  derrotaron- varías  veces,  ya  en 
la  India  Oriental ,  ya  en  la  Occidental ,  tropas  mucho 
más  gruesas  que  las  suyas,  ie  idólatras,  en  quienes . 
á  lo  que  se  dice ,  estaba  4nuy  introducida  la  práctica  de 
hechicerías?  Pregunto,  lo  segundo :  los  romanos,  cuando 
se  bícíerotí  dueños  de  el  mundo,  ¿eran  católicos  ni  aun 
cristianos?  O  por  mejor  decir,  ¿no  eran  tan  finos  idó- 
latras como  todos  los  dern&s  de  el  ocbe?  ¿Cómo,  piíes, 
no  les  resistieron  los  hechiceros  de  las  naciones  que 
conquistaron  ? 

El  argumento  cpn  que  san  Agustín  (epístola  v)  (2) 
prueba  que  Apuleyo  no  fué  mago,  ó  no  prueba  lo  que 
el  Santo  quiere ,  ó  prueba  cuanto  podemos  pretender 
sobre  el  asunto.  ¿Cómo  es  creíble,  decía,  quo  Apuleyo 
haya  sido. mago,  no  habiendo  podido  alcender  á  algu- 
na ilustre  fortuna?  Es  cierto  que  no  le  faltó  deseo  de 
ella ;  luego  el  no  lograrla  no  fué  porque  no  quiso,  sino 
porque  no  pudo :  üttde  patet  ewn  nihü  amfüiut  fuis- 
se,  non  guia  noluit,  sed  quiá  non  pohiü.  Apliqúese  este 
4irgumento  á  toda  la  turba  de  hechiceros  (á  la  reserva 
de  muy  pocos),  que  se  dice  que  hay  y  hubo  en  el 
mundo.  No  evitan  ó  no  evitaron  la  miseria  propria,  ni. 
aun  la  ruina  de  su  nación  ó  patria ;  no  fué  poique  no 
quisieron ,  luego  porque  no  pudieron.  Y  si  no  pudie- 
ron ,  ¿dónde  está  el  celebredo  poder  de  sumágica?  Es, 
pues,  constante,  que  en  materia  de  magia,  á  vueltas  de 
poco  y  poquísimo  de  verdad,  se  ha  mezclado  mucho  y 
muchísimo  de  embuste. 

§IV. 

He  visto  que  algunos  fortalecen  la  opinión  migar, 
con  el  argumento  de  que  la  Iglesia  varias  veces  prolii- 
bió  el  uso  de  las  artes  mágicas  y  los  libros  que  las  en- 
señan; de  que  se  infiere,  que  dichas  artes  no  ezís- 
iéú  sólo  en  nuestra  aprehensión ,  sino  en  la  práctica  de 
los  hombres.  Respondo,  lo  primero,  que  uo  negamos 
la  realidad,  sino  la  multitud,  de  hechicerías;  y  por  po- 
cas que  sean ,  justamente  se  ha  prohibido  su  práctica 
y  su  estudio. 

Respondo,  lo  segundo,  que  en  las  operaciones  mági- 
cas se  deben  distinguir  el  medio  y  el  fin ,  el  rito  y  el 
logro,  la  práctica  y  el  efecto.  Decimos ,  pues ,  que  los 
que  se  han  dado  y  aun  hoy  dan  fil  estudip  y  práetica 

(Sj  Edil.  Parlf,  H.  1SS8. 
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374  ^i^ueron  y  son  muchísimos.  Lo  que  ^e  cues- 
las  artes  que  llaman  mági- 
efcctos  que  con  su  práctica 
que  rarísima  vez  sucede. 
Pero  doy  que  nunca  sucediese.  Con  todo  eso,  la  Iglesia 
justísima  y  prudentisiraameute  podría  y  deberla  prohi- 
bir la  práctica  y  estudio  de  esas  artes,  porque  )a  prácti- 
ca pcn*  si  misma,  y  prescindiendo  de  el  suceso  que  haya 
de  tener^  es  ilícita «  supersticiosa  y  torpe  en  alto  grado; 
sobre  que  es  Terisímil  que,  si  no  en  todos,  en  los  más  de 
sus  ritos  envuelve  algún  sacrilego  culto  de  el  demo- 
nio. La  Iglesia,  pues,  en  sus  prohibiciones  prescinde 
de  que  se  logren  ó  no  los  depravados  fines  de  los  ma- 
gos, siendo  objeto  suficientisimo  de  ellas  y  de  las  pe-* 
ñas  estatuidas  la  deformidad  intrínseca  de  esas  opera- 
donas  supersticiosas. 

§V. 

A  la  fuerza  de  las  razones  propuestas ,  añadamos  la 
grande  autoridad  do  el  Concilio  Turonense  tercero, 
congregado  á  solicitud  de  Cario  Magno,  cuyo  ca- 
non zziv  es  notabilísimo  á  nuestro  propósito,  y  por 
cuyo  motivo  le  copiaremos  á  la  letra ,  y  es  como  se  si- 
gue :  Ádmoneant  sacerdotes  fideles  populos,  ut  novC" 
rint  mágicas  arles,  incantationesque  infirmiUUibus 
hominum  nihil  posse  remedii  oonferre :  non  animali- 
bus  languentibuSf  claudioarUibusve,  vel  etiam  mori'- 
bundis  quidquam  tnederi :  non  ligaturas  ossium ,  vel 
herbarum  cuiquam  mortclium  adhibilas  prodesse; 
sed  fusc  esse  laqueos  et  insidias  antiqui  hostis ,  gutV 
bus  iUeperfidus  geniis  humanum  deeiperenüitur. 

Dicen,  en  suma,  los  padres  de  el  Concilio,  que  las 
encantaciones  y  arles  mágicas  nada  sirven  ni  pueden 
servir  para  curar  hombres  ni  brutos  de  alguna  enfer- 
medad ,  y  que  las  ligaduras  do  yerbas  ó  huesos  ( ins- 
trumentos de  la  magia ,  en  que  se  pueden  entender 
comprendidos  los  demás  de  la  misma  clase)  á  ningún 
mortal  aprovechan  para  algún  efecto.  Nótese,  que  para 
ningún  fin  se  cree  más  extendida  la  eficacia  de  la  ma- 
gia ,  que  para  la  curación  de  enfermedades.  ¿Quién  hay 
que  no  asienta  á  que  hay  millares  de  millares  de  vie- 
jezuelas  en  el  mundo,  que  curan  las  enfermedades  con 
remedios  supersticiosos,  y  que  éstos  son  vulgarísimos 
eqtre  los  rústicos  en  aquellos  países  donde  carecen  de 
la  enseñanza  necesaria?  Sin  embargo ,  los  padres  de  el 
Concilio  afirman ,  que  todo  esto  es  ilusión  ó  patraña. 
Y  si  la  mágica  no  puede  curar  un  dolor  de  cabeza,  ¿es 
▼erisimil  que  conmueva  los  elementos,  trastorne  los 
montes,  detenga  el  curso  de  los  ríos,  y  haga  otras  co- 
sas prodigiosas ,  con  cuya  relación  nos  quiebren  la  ca- 
beza tantos  simples  crédulos? 

Bien  creo  yo  que  la  expresión  del  canon  citado  es 
hiperbólica,  en  la  parte  que  afirma  que  las  operaciones 
mágicas  no  pueden  restituir  la  salud  perdida ,  y  que  el 
no  pueden ,  bien  entendido,  más  se  dirige  á  negar  el 
acto  que  la  potencia.  Pero  por  lo  menos  se  infiere  cla- 
ramente de  el  contexto  de  el  canon ,  ser  de  la  mente 
de  los  padres,  que  nunca,  ó  rarísima  vez,  se  logra 
por  esos  medios  supersticiosos  la  curación  de  las  en- 
fermedades. 


DEL  PAimE  FEUOO. 


§VI. 


Volviendo  á  la  magia  goética  de  tos  antiguos  idola- 
tras, digo,  que  sus  ritos  eran  enteramente  conformes 
al  genio  de  las  deidades,  á  quienes  se  dirigían  las  in- 
vocaciones. A  unas  deidades  atormentadoras,  melan- 
cólicas, terribles,  mal  inclinadas,  habitadoras  de  ti- 
nieblas ,  como  se  suponían  todas  las  deidades  inferna- 
les, correspondian  cultos  tristes,  terribles,  lúgubres, 
sangrientos.  Tales  eran  los  que  los  magos  goéticos  les 
tributaban.  Huesos  de  difuntos ,  y  aun  cadáveres  ente- 
ros eran ,  ya  instrumento ,  )a  objeto  inmediato  de  las 
ceremonias.  Ofrecíanse  victimas  negras ,  cuyas  entra- 
ñas palpitüntes  y  vertiendo  sangre,  al  punto  que  las 
descubría  el  cuchillo,  servían  á  predicciones  y  conju- 
ros. Usábanse  también  vicliroas  humanas,  tanto  más 
horribles ,  cuanto  más  inocentes ,  porque  eran  tiernos 
infantes  inhumanamente  degollados.  En  las  impreca- 
ciones, porque  también  hubiese  horror  para  los  oídos, 
se  mezclaban  algunas  voces  bárbaras  de  áspero  sonido 
y  de  ningún  significado.  Finalmente ,  porque  aun  las 
circunstancias  de  el  lugar  y  tiempo  no  desdijesen  de  el 
carácter  de  el  culto ,  estos  ritos  ordinariamente  se  ce- 
lebraban de  noche,  y  en  cavernas  ó  lugares  subterrá- 
neos. 

Como  la  religión  verdadera  so  fué  introduciendo ,  6 
por  mejor  decir,  extendiendo  en  el  nundo  poco  á  poco, 
y  fué  obra  de  \res  ó  cuatro  siglos  .a  expugnación  de  la 
idolatría,  éste  fué  el  tiempo  en  que  pasó  el  uso  de  la 
magia  goética  de  los  gentiles  á  los  cristianos;  ya  porque 
como  en  mwthos  países  vivían  mezclados  unos  con  otros, 
fué  fácil  que  algunos  malos  cristianos,  aprehendiendo 
de  aquellos  los  ritos,  los  empezasen  á  poner  en  práctica 
para  sus  depravadps  intentos ;  ya  porque  algunos  de  los 
mismos  gentiles  convertidos,  que  antes  de  la  conversión 
ios  practicaban,  volviendo  á  la  antigua  perversidad  de 
costumbres,  reteniendo  la  verdadera  creencia,  recobra- 
sen la  profesión  de  magos  ó  hecliíceros ,  sin  dejar  la  de 
cristianos. 

En  esta  translación  de  la  magia  de  el  gentilismo  al 
cristianismo  perdió  el  demonio  la  soberanía  de  deidad, 
reteniendo  los  gajes,  esto  es,  el  mero  culto  externo;  por- 
que los  cristianos  dados  á  la  hechicería,  como  tienen  al 
diablo  por  lo  que  él  es,  y  no  por  lo  que  le  imaginaban 
los  gentiles ,  le  doblan  la  rodilla  para  ganar  su  asisten» 
cía,  quedando  en  el  conochniento  de  que  es  una  mal- 
dita criatura,  merecedora  de  la  mayor  abominación.  Fue- 
Tade  esta  discrepancia,  en  lo  demás  las  supersticiones 
se  conservaron  en  el  mismo  estado.  Las  mism^is  rere> 
monías,  las  mismas  maldades,  sin  omitir  la  detestable 
•  crueldad  de  sacrificar  al  demonio  tiernos  infantes,  áuu 
con  la  relevantísima  circunstancia  de  hacer  los  hechice- 
ros, según  se  dice,  víctimas  tal  vez  sus  proprios  hijos. 

§VIL 

Esta  conformidad  de  la  magia  posterior  con  la  ante- 
rior, aunque  en  la  substancia  verdadera,  creo  que  dio 
ocasión  á  algunas  fábulas.  Tales  son  las  que  tenemos  en- 
tre manos  de  las  cuevas  de  Toledo  y  Salamanca.  Arriba 
dijimos  que  entre  los  magos  gentiles  era  circunstancia 
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de  el  ríto  destinar  euevas  ó  sitios  subterráneos  á  sus  sa- 
crilegas imprecaciones.  La  especie  de  que  un  tienipo_ 
biiix)  escuelas  de  las  artes  mágicas  en  varías  partes  de 
España,  señalndaments  en  Salamanca,  Toledo  y  Córdoba 
(algunos  ponen  en  vez  de  Córdoba  á  Sevilla),  no  solo  se 
derramó  en  el  vulgo,  roas  también  logró  asenso  en  al- 
gunos graves  escritores.  Lfgimus  (dice  el  padre  Martin 
Deirío  in  prologo  ad  Diaquisiliones  Magic.)  poü  sat" 
raceni  cam  per  Bispantas  iUuvionem  tantum  invaluiS' 
se  magicam,  tUcurn  lüerarum  bonarum  ofüntum^tim- 
ma  ibiesset  inopia  et  ignoratio,  solee  fermé  dcsnumiacm 
artes  palam  Jhleti,  fíispali  et  SalamanticcBdoeereníur, 
Créese  que  nos  trajeron  esta  peste  acá  los  moros,  los 
cuales,  aun  hoy,  se  supone  que  ?on  muy  prácticos  en 
toda  hechiceria.  Es  verisímil ,  pues ,  que  juntando  el 
vulgo  una  noticia  con  otra,  la  de  ser  circunstancia  de  las 
imprecaciones  mágicas  el  celebrarse  en  cuevas,  y  la  que 
en  algunos  lugares  de  España  se  enseñaban  las  artes 
mágicas,  sin  otro  fundamento  destinase  para  escuelas  de 
ellas  las  cuevas  de  Toledo  y  Salamanca. 

La  especie  de  la  cueva  de  Toledo  ya  casi  enteramente 
se  ha  desaparecido  de  el  vulgo ;  mas  la  de  la  cueva  de 
Salamanca  echó  hondas  raices  en  él,  y  aun  se  baila  apo* 
yada  por  algunos  escritores  demonógrafos,  como  el  padre 
Del  rio,  en  el  lugar  citado  arriba ,  donde  dice,  que  vio 
aquella  cueva,  que  liabia  sido  un  tiempo  aula  de  las  ar- 
tes diabólicas :  0>tensa  mihi  fuii  cripta  profundissima, 
ghnnasii  nefandi  vesiigium ,  etc.  Y  don  Francisco  de 
Torreblanca,  libro  i  De  magia,  capilulo  ii ,  número  4,  el 
cual,  aunque  tiene  por  fabuloso,  que  en  la  cueva  de  Sa- 
lamanca ejerciese  el  demonio  el  ministerio  de  oráculo, 
dando  respuestas  á  los  que  iban  allí  á  consultarle,  como 
antiguamente  habia  hecho  en  la  &mosa  cueva  de  Tro- 
.fonío,  pero  da  por  verdadero,  que  un  sacristán,  llamado 
Clemente  Potosí,  enseñó  secretamente  las  artes  mágicas 
en  aquella  cueva. 

Yo  procuré  apurar  el  origen  de  esta  noticia,  pero  no 
hallé  sino  fábulas  sobre  fóbulas  y  contradicciones  sobre 
contradicciones.  Lo  que  tiene  aprehendido  el  vulgo  es, 
que  en  la  cueva  de  Salamanca,  el  demonio  por  si  mismo 
enseñaba  las  artes  mágicas ,  admitiendo  no  masque  siete 
discípulos  por  cada  vez ,  con  el  pacto  de  quedarse  con 
tno ,  aquel  á  quien  toca<<e  la  suerte,  destinado  desde 
luego  en  cuerpo  y  alma  á  las  [lenas  infernales ;  y  aquí 
entra  la  historieta  del  marques  de  Villena ,  aquel  mis- 
mo de  quien  creyó  toda  España  ser  un  insigne  mágico, 
y  cuya  defensa  sobre  este  capitulo  se  puede  ver  eu  la  Apo- 
logia  de  algunos  personajes  famosos,  pá .  ina  3 1 0.  De  ésto 
dicen  que,  habiéndose  hecho  consumado  mágico  en  aque- 
lla escuela ,  entre  los  siete  le  tocó  la  suerte  infeliz,  pero 
él  encanó  al  demonio,  dejándole  su  sombra  con  la  apre- 
hensión de  que  era  su  cuerpo.  ¡  Ridicula  quimera!  Como 
si  et  demitnio  pudiese  padecer  una  ilusión  en  que  uo 
puede  caer  el  niño  más  inocente.  DeJrio  y  Torreblanca 
sícnien  que  se  enseñaban  ídli  las  artes  mágicas,  mas  no 
por  el  demonio,  sino  por  maestro  hqm.tno.  Sin  embar- 
go, se  contradicen  en  una  circunstancia.  Delrio  dice  que 
se  enseñaban  públicamente  y  sin  rebozo,  palam;  Torre- 
blanca, que  esto  se  hacia  fart!vam«»nte,  secretó. 

Nuestro  cardenal  Aguírre,  tocando  el  punto,  en  el  apa- 
rato de  los  Ludos  saimarUicenses ,  pnelud.  ui,  donde 


se  inclina  á  que  es  fábula  todo  lo  que  se  dice  de  el  estu- 
dio mágico  de  aquella  cueva,  se  remite  sobre  el  origen 
de  este  rumor  á  Diego  Pérez  de  Mesa ,  en  las  notas  á 
Pedro  de  Medina,  De  rebus  in  Uispania  prcsstantibus. 
Mascóme  yo  no  tengo  este  autor,  ni  sé  dónde  pueda  ha- 
llarle, recurrí  á  dos  maestros  salmantinos  de  mi  religión, 
pidiéndoles  inquiriesen  si  en  Salu  manca  se  podía  en- 
contrar algún  monumento  de'donde  constase  el  princi- 
pio de  esta  tradición.  Pero  todo  lo  que  su  solicitud  pudo 
hallar  fué  la  noticia,  que  les  dio  don  Juan  de  Dios ,  ca- 
tedrático de  humanidad  de  aquella  ilustrisima  acade- 
mia, extraída,  según  éste  dice,  de  un  manuscrito  muy 
antiguo.  La  relación  de  don  Juan  de  Dios,  como  se  me 
remitió,  es  do  el  tenor  siguiente : 

«En  cuanto  á  la  fábula  de  la  cueva  de  San  Ciprian,  lo 
que  hemos  podido  averiguar  es,  que  á  donde  la  cruz  de 
piedra,  en  el  atrio  ó  plazuela  que  llaman  de  el  seminario 
de  Carvajal,  habia  una  iglesia  parroquial  llamada  de  San 
Ciprian,  la  cual  está  unida  con  la  de  San  Pablo.  En  ésta 
habia  una  sacristía  subterránea,  á  modo  de  cueva,  que 
fio  bajaban  unos  veinte  y  tantos  pasos,  la  cual  era  muy 
capaz  y  vistosa.  En  esta  hubo  un  sacristán  que  enseña- 
ba arte  mágica,  astrología  judiciaria,  geomancía.  hidro- 
mancia,  piromancia,  aeromancia,  chiromancia,  necro- 
roancia.  Los  siete  primeros  discípulos  que  tuvo  el  tal 
maestro  propusieron  qué  estipendio  se  le  daría,  y  acor- 
daron determinada  cantidad ,  y  echaron  suertes  entre 
los  siete  á  cuál  había  de  tocar  pagar  por  todos,  pactando, 
primero  que  al  que  tocase  pagar,  si  no  pagaba  pronto, 
habia  de  quedar  detenido  en  un  tránsito  ó  aposcntillo 
que  habia  en  la  misma  sacristía ,  hasta  que  sus  amigos 
se  lo  prestasen ,  ó  se  lo  enviasen  de  su  tierra ;  y  que 
habiendo  otros  siete  discípulos,  los  nuevos  hubiesen  de 
hacer  lo  mismo,  y  creciendo  el  número,  siempre,  para 
la  paga,  se  procediese  por  el  número  septenario.  Suce- 
día que  unos  podían  pagar  luego  y  otros  no,  y  asi  solían 
estar  detenidos  ó  presos  tres  ó  cuatro  juntos.  Duró  esto 
hasta  tres  curias,  en  una  de  las  cuales  vino  un  hijo  de 
el  marqués  de  Villena ;  y  como  en  ei  sorteo,  los  compa- 
ñeros le  barajasen  la  suerte ,  pagó  una  vez  por  toilos. 
Pero  haciendo  con  él  la  misma  trampa  segunda  vez, 
quiso  ser  de  los  detenidos,  pero  fué  para  hacer  una  pe- 
suda  burla  al  maestro ,  sin  ser  bastantes  á  estorbarla 
cuantas  artes  sabía,  y  desíle  en  ton  es  cesaron  dichos 
estudios  en  la  cueva  ó  sacristía.  Sucedió  esto  por  los 
años  de  i  322,  ciento  veinte  y  dos  años  después  de  fun- 
dada la  universidad. 

»Porque  se  deseará  saber  la  burla  de  el  marqués  de 
Villena,  de  quien  so  dice  se  hizo  entonces  invisible ,  se- 
gún en  un  manuscrito  antiquirímo  hallamos,  fué  de  esta 
forma;  ad  virtiendo  que  falta  una  ú  otra  cláusula,  por- 
que el  manuscríto  está  allí  ürgiblc. 

))En  el  aposentillo  determinado  para  cárcel  de  los  quo 
no  podían  pagar  de  contado,  á  un  rinconcillo  estaba  una 
tinaja  de  agua ,  hendida ,  por  cuya  razón  estaba  vacía ; 
encima  de  la  tapadera  había  unos  trastos  de  la  misma 
sacristía.  En  ésta  se  metió,  y  con  maña  dispuso  que  los 
trastos  se  volvíes*9n  á  quedar  como  estaban.  La  tinaja 
debía  de  ser  masque  me  liana,  y  él  no  debía  de  ser  muy 
alto,  pues  cupo  en  ella  agachado.  Era  tiempo  que  el  cria- 
do le  viniese  á  traer  luz  y  cena ;  y  un  amigo,  que  venía 
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tootnpafiándole ,'  y  el  sacristán  ó  bachiller  con  él,  por- 
que tenía  la  llave  de  el  tal  aposenlillo  con  candado  por 
de  fuera,  abrieron,  y  no  viéndole,  quedaron  suspensos, 
no  sabiendo  cómo  se  hubiese  salido.  Encima  de  la  mesa 
haUia  uno  ú  dos  libros  abiertos  de  ar(e  mágica «  y  no 
dudaron  mucho  de  que  la  hubiese  puesto  en  práctica. 
Saliéronse,  no  cuidan  lo  de  cerrar  la  puerta.  El  criado 
y  el  amigo  cada  uno  se  fué  para  su  casa,  el  baciiiller  so 
subid  á  su  cuarto,  y  to<los  con  el  susto  de  el  desapare- 
cimiento. E\  Marqués,  luego  que  vio  que  se  habían  ido> 
SPi  salió  de  la  tinaja,  y  coando  presumió  quo  el  bachiller 
y  muchachos  estarían  ya  dormidos ,  se  subió  por  la  sa- 
cristia.  En  la  puerta  estaban  colgadas  las  llaves  de  las 
alacenas  y  cajones,  y  llevósclas  de  camino.  En  la  iglesia, 
con  la  luz  de  la  lámpara^  reparó  en  un  altar  de  un  santo 
Cristo  que  tenía  cortinas;  subióse  á  él,  y  metióse  detrás 
de  ellas  hasta  la  mañana,  que  el  muchacho  salió  á  abrir 
]a  puerta  principal  de  la  iglesia ;  y  así  que  el  muchacho 
se  volvió  para  dentro  y  comenzó  á  bajar  algunos  pasos 
para  la  sacristía ,  se  bajó  de  el  altar  y  se  puso  con  disi- 
mulo como  que  habia  entrado  á  hacer  oración.  Salióse 
de  la  iglesia  sin  que  nadie  le  viese,  y  se  fué  á  la  casa  de 
un  amigo,  y  contando  lo  que  habia,  le  encargó  el  secre- 
to. Díjole  también  que  fuese  á  ver  lo  que  sus  condiscí- 
pulos decían ,  y  yendo  á  la  hora  de  los  estudios,  encon- 
tró con  los  más  de  ellos ,  y  cada  uno  hablaba  de  el  des- 
aparecimiento ,  á  medida  de  su  caletre.  A  poros  días  el 
Marqués  volvió  las  llaves  y  publicó  tndo  el  suceso,  con- 
fesando, que  habia  ido  á  aquellos  estudios  por  curiosi- 
dad, y  procuró  desvanecerlos  de  allí  adelante,  agen- 
ciando al  bachiller  un  empleo,  cuya  ocupación  le  preci* 
saseá  dejarlos.» 

§  VIH. 

En  esta  relación  mucho  se  rebaja  á  la  que  corre  en  el 
•  vn^ge.  y«Jo  es  el  diablo,  sino  un  sacristán ,  aliado  suyo, 
el  que  enseña  en  la  cueva.  El  marqués,  ó  hijo  del  mar- 
ques de  Villena ,  no  hace  aquella  increíble  burla  al  de- 
monio, sino  otra  al  sacristán,  para  que  basta  una  ordina- 
ria sagacidad.  Con  todo,  siempre  queda  en  la  historia 
de  el  manuscrito  salmantino  no  poco  de  verisímil.  Cien- 
to y  veinte  y  dos  años  después  de  fundada  la  uni- 
versidud ,  es  preciso  suponer,  que  así  en  lo  secular  como 
en  lo  eclesiástico  se  observase  en  aquella  cuidad  una 
exacta  y  regular  forma  de  gobierno.  Siendo  así,  ¿se  atre- 
vería un  sacristán,  ni  nadie,  á  enseñar  las  artes  mági- 
cas en  medio  de  ella  ?  Ni  basta  decir  que  la3  enseñaba 
furtivamente.  ¿Qué  seguridad  tenía  de  el  secreto  ver- 
tido entre  tantos  muchachos?  Si  el  sacristán  sabía  las 
artes  mágicas ,  ¿qué  necesidad  tenia  de  el  mísero  esti- 
pendio que  le  tributaban  los  discípulos?  ¿O  podía  ó  no 
hacerse  rico ,  y  aun  pasar  de  sacristán  á  patriarca  con 
ellas?  Si  lo  primero,  ¿para  qué  arriesgalm  su  persona 
por  un  corto  estipendio  ?  Si  lo  segundo ,  falso  es  cuanto 
nos  dicen  de  el  gran  poder  de  las  artes  m%icas.  Un  mar- 
qués do  Villena ,  ó  hijo  de  el  marqués  (advierto  que  el 
famoso  Villena  fué  muy  posterior  al  año  de  i  322),  es 
mucha  persona  para  meterle  en  aquella  garulla.  Un  se- 
ñor tan  grande  no  es  fácil  se  introdujese  en  aquel  es- 
condrijo, sin  ser  dentro  de  pocos  días  observado.  Hay 
también  la  contradicción  de  decirse  por  una  parte,  que 
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cada  septenario  de  disoipuloa ,  6  uno  por  todos,  pagaba 
sólo  una  vez;  y  por  otra,  af  marqués  de  Vilienn  se  le 
hizo  pagar  dos  veces. 

¿Qué  resta,  pues,  de  verisímil  en  esta  narración? 
Sólo  que  el  sacristán  engaitase  á  los  muchacho^  con  al- 
gunos juegos  de  umnosque  sabia,  y  por  enseñácselosJes 
sacaba  los  cuartos  que  pudiese.  Todo  lo  demás  lo  fué 
añadiendo  el  vulgo  poco  á  poco,  basta  formar  una  a^* 
gantada  fíibula.  Acaso  el  mismo  sacristán  puso  en  ella 
algo  de  su  casa,  jactándose  entre  sus  alumnos  de  que 
sabía  las  artes  mágicas,  aunque  sólo  les  enseñase  pueriles 
ilusiones,  que  entonces  no  estabau  tan  vulgarizadas  como 
ahora.  Y  sí  albora  sucede  á  cada  paso,  que  muchaclios  y 
plebeyos,  al  ver  los  juegos  de  manos  que  hace  un  titi- 
ritero, claman  que  aquello  no  puede  ser  sin  pacto  con  el 
diablo,  ¿qué  sería  entonces? 

§IX. 

Pasemos  ya  de  la  cueva  de  Salamanca  á  la  de  Toledo, 
fista  es  de  mucha  mayoc  amplitud  que  aquella,  porque 
el  monte  que  sirve  de  asiento  á  la  ciudad  de  Toledo  está 
casi  todo  hueeo.  No  be  visto  ni  impre.so  ni  nianuscrito, 
que  con  expresión  asegure  que  en  aquella  cueva  .<e  en- 
señase la  magii^;  con  tOilo  esto,  estoy  muy  inclinado  i 
que  un  tíempo  reinó  enta  vox  en  el  vul^o.  Varias  c4r- 
cunstanciaa  cons^Hran  á  fund<ir  este  pensamiento.  La 
primera,  la  general  persuasión  de  que  la  magia ,  como 
hemos  visto  arriba,  se  practicaba  y  enseñüba  en  sitios 
subterráneos;  con  que  siendo  voz  común,  que  Toledo  era 
una  de  las  grand.es  escuelas  de  magi^i  que  habia  en  Es- 
paña, es  natural  que  creyesen  destinada  para  aula  suya 
aquella  cueva. 

La  segunda,  que  algimos  creen,  que  aquel  palacio 
encantado,  que  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  habia  en 
Toledo,  y  estaba  siempre  cerrado  por  no  sé  qué  predic- 
ción creída,  de  que  cu<indo  se  abriese  se  perdería  Es- 
paña; pero  el  nilcliz  rey  don  Rodrigo  le  mandó  abrir,  y 
entrando  en  él,  halló  un  lienzo  en  que  estaban  pintados 
hombres  armados  de  hábito  y  gesto  de  moros,  con  es' a 
inscripción*:  Por  esta  gente  será  en  breve  destruida 
España ,  digo,  quo  algunos  creen  que  aquel  palacio  en- 
cantado no  era  otro  que  la  cueva  de  que  hablamos ;  se- 
gún cuya  opinión,  ya  de  mucha  antigüedad,  había  el 
demonio  tomado  posesión  de  aquel  sitio  para  oficina  de 

'  encantamientos ;  lo  que  hace  admirablemente  á  nuestro 
propósito.  Que  se  die.se  nombre  de  palacio  á  una  cueva, 

f  no  .se  debe  extrañar;  pues  palacio  real  llamó  Virgilk)  i 
la  cueva  de  Caco : 

At  tpeúut ,  ei  Cttei  detecté  npperuit  Ht$em 
hegia,  et  vmhrotm  pemius  patuere  ewemm* 

La  tercera ,  que ,  según  me  notició  un  amigo,  que 
vivió  algún  tiempo  en  Toledo ,  hay  en  aquella  ciudad 
unas  casas  arruinadas,  con  senas  de  haber  tenido  habi- 
tacíones  subterráneas,  y  la  plebe  dice  que  aquellas  ca- 
sas fueron  de  el  famoso  Enrique  de  Villena ,  y  en  sus 
cuevas  se  enseñó  un  tiempo  la  magia.  Es  verisímil  que 
la  fábula  se  trasladase,  con  el  tiempo,  de  la  cueva  granule 
y  natural  á  estas  artificiales  y  pequeñas. 

La  cuarta  y  que  dicha  cueva  siempre  fué  asunto  de 
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várÍM  patrañas  de  el  migo  toledano ;  y  asi ,  por  decirse 
tantas  cosas  de  ella ,  el  señor  arzobispo  Silíceo,  según 
reGere  Lozano,  en  la  Historia  de  los  reyes  nuevos  de 
Toledo,  la  hizo  registrar  por  muchos  hombres,  que  en* 
traron  y  discurrieron  por  ella  muy  despacio  con  hachas 
encendidas;  pero  no  dieron  noticia  de  otra  cosa,  sino 
de  que  había  en  su  concaTidad  grandes  moreiégalos.  No 
faltarían  quienes  creyeaen  eran  demonios  debajo  de  la 
apariencia  de  morcíéga'os.  Ni  faltarían  tampoco  quie- 
nes atribuyesen  á  influencia  de  los  espíritus  malignos 
liabitadores  de  el  sitio,  4a  funesta  resulta  de  algunos  de 
los  registradores,  que  murieron  en  í)reva,  dañados  (á  lo 
que  debe  creerse)  de  el  infectó  ambiente  de  la  cueva. 
La  entrada  de  ella  se  tapió  luego  por  orden  de  el  señor 
Silíceo.  Y  hoy  se  muestra  el  silio  por  donde  se  entra- 
ba, á  los  pies  de  la  parroquia  de  San  Ginés. 

§x. 

fuese  6  no  reputada  la  cueva  de  Toledo  aula  donde 
se  enseñaban  las  artes  mágicas,  lo  que  nos  importa  exa- 
minar .es, -si  en  Toledo  se  enseñaron  tales  artes,  fuese 
en  este  ó  en  otro  sitio. 

Sobre  cuyo  astmto  decimos ,  que  el  estudio  mágico 
de  Toledo  no  es  menos  fabuloso  que  el  de  Salamanca. 
Añadimos ,  que  el  mismo  juicio  se  debe  hacer  de  el  de 
Córdoba ;  por  consiguiente ,  que  en  general ,  la  ense- 
ñanza de  las  artes  mágica^,  que  se  dice  reinó  tanto  en 
E.spaña,  es  un  oprobrio,  de  que  sin  fundamento  se 
cargó  nuestra  nación,  ó  sin  más  fundamento  que  la  toca 
vanidad  de  algunos ,  que  quisieron  jactarse  de  mágicos, 
y  la  necia  credulidad  de  infinitos ,  que  les  dieron  asenso. 

La  voz  de  que  en  varías  partes  de  España ,  principal 
y  señaladamente  en  Toledo  y  Córdoba,  se  ensenaron  las 
artes  mágicas ,  supone ,  que  los  primeros  maestros  de 
éíias  fueron  los  árabes,  ei\'el  Üempó  que  dominaron  es- 
4as  regiones.  En  pfecto,:  es  cierto  que  tuvieron  la  inten- 
dencia de  los  estudias  ¿e  Toledo  y  Córdoba ,  y  que  por 
sus  manos  vinieron  á  España  la  ñlosofla  aristotélica,  as- 
tronomía, química,  botánica  y  medicina.  Pero  noto  que 
en  ]íLBihlioteca  arábico-hispana,  parte  de  la  grandeobra 
déla  fítblioleca  hispana  de  el  famoso  don  Nicolás  Anto» 
nio ,  donde  este  doctísimo  y  diligentísimo  varón  juntó 
cuantas  noticias  pudo  adquirir  de  los  escritores  árabes, 
buenos  y  malos,  que  hubo  en  España ,  haciendo  índices 
exactos  de  todas  sus  obras ,  no  parece  ni  un  escrito  sólo 
de  magia,  sf  sólo  de  sus  cinco  ciencias  arriba  nombra- 
das. Hace  asimismo  varias  veces  memoria  de  Córdoba  y 
Tbiedo, como  lugares  donde  florecían  las  letras;  mas  de 
la  magia  que  se  ensenaba  alli,  ni  una  palabra. 

Este  argumento  negativo  es  para  mí  de  gran  fuerza. 
Veo  que  Bartolomé  Hcrbelot,  en  su  Biblioteca  oriental, 
verbo  Sehr^  dice,  que  entre  los  orientales  hay  muchos 
libros  de  magia,  y  señala  los  títulos  de  algunos.  Nudio 
más  presente  tuvo  el  autor  español  todo  lo  que  perte- 
necía ú  las  obras  y  doctrina  de  los  árabes  de  España, 
que  el  francés  de  las  obras  y  doctrina  de  los  orientales*. 
No  es  creíble,  pues ,  que  sí  las  supersticiones  mágicas 
hubiesen  tenido  curso  entre  los  árabes  españoles^  yiim-, 
como  se  dice,  entre  los  mismos  españoles  originarios, 
instruidos  de  los  árabes,  no  llegase  á  don  Nicolás  An- 


tonio noticia  de  algún  monumeiitb  que  lo  acredítase. 

Acaso  se  nos  dirá  que  las  artes  mágicas,  como  prohi* 
bidas ,  no  se  fiaban  á  la  pluma  .sino  para  comunicarse 
secretamente  á  iniciados  y  confidentes;  y  así,  no  es  mu- 
dio  que  el  bibliotecario  español  no  pudiese  rastrear  no- 
ticia alguna  de  esos  escritos.  Pero  lo  primero,  admitida 
esta  solución  ,  ya  sacamos  en  limpio  ser  contrario  á  la 
verdad  lo  que  dicen  algunos,  y  entre  ellos  el  padre  Del- 
río,  que  esas  artes,  no  sólo  se  enseñaban  en  varios  lu- 
gares de  España,  sino  que  se  enseñaban  públicamente. 
Lo  segundo,  ¿quién  no  ve  que  esos  escritos,  por  muy 
reservados  qii?  anden ,  al  fin  por  innumerables  acci- 
dentes se  descubren ,  como  otros  muchos  que  esconde 
el  ínteres,  el  miedo  y  la  política ,  y  á  la  corta  ó  á  la  larga 
tos  manifiesta  y  saca  á  la  plaza  el  tiempo?  La  expulsión 
de  los  moros  ministró  infinitas  oportunidades  para  des- 
cubrir esos  escritos,  si  los  liubí&% ;  pues  fueron  infinitos 
los  lances  en  que  los  cristianos  se  arrojaron  sobre  sus 
despojos,  sin  darles  lugar  á  retirar  ni  un  harapo. 

No  negamos',  que  á  la  prolija  investigación  de  don  Ni- 
colás Antonio  se  pudiese  escapar  uno  ó  otro  monumento 
de  los  estudios  mágicos  de  España ;  lo  que  se  puede  y 
debe  extrañar  es ,  qué  siendo  el  asunto  verdadero ,  á 
que  es  consiguiente  que  los  monumentos  fuesen  mu- 
chos y  legítimos,  se  le  escapasen  todos.  Esta  limitación 
importa  tener  presente  para  precaver  la  objeción  que  se 
puede  hacer  con  algún  raro  roannscríto  espurio,  que 
acaso  se  nos  alegue  en  confirmación  de  la  corrupción 
mágica  de  España.  En  efecto ,  sabemos  de  uno  de  este 
carácier,  de  que ,  ó  no  tuvo  noticia  don  Nicolás  Atrto- 
nio,  ó  por  despreciarle,  no  quiso  darla.  Pero  yo  la  3ar(i 
ya  porque  conduce  al  asunto  presente,  ya  porque  me 
ministra  motivo  oportuno  para  una  lección  importante 
de  critica. 

Éste  es  uno  que  se  guarda  en  la  biblioteca  de  la  santa 
iglesia  primada  de  Toledo,  y  de  quien  dimos  una  escasa 
noticia  en  la  Apología  de  personajes  /bmosca,. pági- 
na 318.  Dimos,  dige,  una  escasa  noticia,  por  no  te- 
nerla entonces  más  exacta ;  pero  habiendo  después,  con 
el  motivo  de  escribir  este  discurso,  recurrido  á  mi  sabio 
amigo  y  compañero  el  padre  maestro  Sarmiento,  para 
lograrla  más  cumplida,  la  obtuve  con  toda  la  puntuali- 
dad que  deseaba,  cual  aquí  la  propondré  al  lector,  para 
ilustrarla  con  algunas  reflexiones  convincentes,  de  que 
este  escrito,  como  cualquiera  otro  semejante ,  si  í=e  ha- 
llase, bien  lejos  de  calificar  los  estudios  mágicos  de  Es- 
paña, muestra,  que  cuanto  se  ha  dicho  de  ellos ,  señala- 
damente en  Toledo  y  Córdoba ,  es  un  mal  fabricado 
embuste,  ima  mal  tejida  patraña. 

Suena  en  él  ser  su  autor  Virgilio,  filósofo  corduben- 
se, que  le  escribió  en  lengua  arábiga ,  y  haber  sido  tra- 
ducido en  latin,  pero  muy  mal  latín,  en  el  año  1290.  Su 
principio  es  como  se  sigue,  copiando  fielmente  solecis- 
mos y  demás  defectos  gramaticales ,  como  están  en  el 
manuscrito. 

Santis  spiritus  asit  nobis  gratia  filoso fo  proemium, 
Virgilius  Yspanus  ex  civitaie  Cordubensi  ómnibus  /f- 
losofantibus,  el  filosofidm  audientibus.  Volúmus  vos 
scripta  vera  dimiiere^  de  rebus,  quce  fuerunt  temporil 
bus  nostrfs ,  ut  qui  estis  scientes ,  amplius  cognoscatis, ' 
et  sutiles  ingeniares  efficiantis.  Cum  ad  Civitatem  7b* 


d80  OBRAS  ESCOGIDAS 

Uíanam  ésseni  studia  imtructa  omnium  artium  per 
magnumíempus^et  locaseclorum  extra  Civitalemes^ 
»eni  postea,  Etsignanier  sludium  filosofie  esset  ibi  Ke^ 
gale  genérale,  ad  quem  studium  veniebant  omnes  fi- 
loso fi  Toleiani ,  qui  numero  XII,  el  omnes  Philost^ 
Carlhaginenses,  el  Cordubenses,  et  Yspalenses,  et  Mar- 
rochiíanif  et  Cantuarienses,  et  muUi  alij,  qui  erant  ibi 
studen'es  de  cUijs  pariibus,  Cum  cotidié  in  Scolis  suis 
disputaren  I  philosophice  de  omni  re.  Sic  disputatio 
paulatim  paulatim  devenerunt  ad  questiones  dificües, 
de  quibus  nullam  certittidinem  haber e  poterant,  et  pro^ 
inde  hos  omnes  philosofi  erant  sequestrati ,  et  divisi 
Ínter  se,  nidpkilosofi  Toletani,  qui  erant  semper  in  si" 
muí ,  et  isti  erant  semper  contra  omnes  alias  phUosofos 
in  ómnibus  disputationibus  suis.  Omnes  alii  erant  m- 
questrati  ínter  se,  tenendo  opiniones  suas,  et  defendendo 
eas,  prout  quisque  melius  poteratU,  Post  hoc  habuerunt 
eonsilium  inter  se,  ut  kaberent  aliquem  iudicem ,  qui 
iudicaret  eos ,  et  questiones  suas  veré  determinaret ,  et 
per  feote  omnis  intelligerel.  Et  scientes  ipsi  philosofi,  qui 
erant  Toleti  studentes  nos  esse  Magistrum  scientia 
magna  nimis,  qucB  scientia  vocatur  apud  nos  Reful- 
gentia,  apud  altos  dieitur  Nigromancia ,  miseruntpro 
nobis  Corduvam,  rogarUes  nos  omnes  Toleti  studen* 

tes,  ul  dignaremur  ad  eos  aocedere Tune  misimus 

eis  proposHionem  nostram  sic  dicendam  quod  si  VO" 
lebant  á  nobis  aliquid  adiscere ,  quod  mutarent  Studia 
Toletüna  ad  loeum  nostrum  Cordubensem ,  quia  eral 
locus  sanissimus,  et  in  ómnibus  abundans.  Tune  omnes 
Toleií  studentes  voluerunt  eocaudire  preces  nostras,  et 
mutaverunt  studia  Toktana  ad  locum  nostrum  cordu- 
bensem  ad  preces  eorum  composuimus  istum  /i- 

brwn ,  in  quo  mnt  omnia  vera ,  et  certa,  et  sine  aliqua 
dubilaliane ,  prout  audtvímus  á  Spiritibus :  et  scimus 
pro  eerlo,  quod  nobis  non  essent  aust  mendacium  di- 
cerealiquvd.  Etquia  ipsi  sunt  antiquissimí ,  et  sciunt 
omnia , idcos^ne  abéis  audivimus, statím  in  libro isto 
scripsimus,  ín  quo  libro  vobis  ómnibus  vera  deetara* 
vimus..... 

Enlra  luego  en  algo  do  doctrina.  Rofíere  varías  sen- 
tencias en  ordena  la  causa  primera^  y  las  impugna,  con- 
cluyendo, que  hay  primum  movens  mper  omnia.  Niega 
la  eternidad  de  el  mundo ,  defiende  la  inmortalidad  de 
cl  alma,  y  mezcla  con  Cbtas  doctrinas  físicas  algunas  scn- 
tenrías  morales. 

Después,  hablando  de  los  filósofos  de  su  tiempo,  dlce 
asi:  Isii  erant  philosofi,  et  Mugistri  Yspanie:  e¿  5 
islorum  erant  Porlugalenses :  et  7  erant  Legionen" 
ees:  et  10  erant  Navarrenses  :  et  5  erant  Arago-^ 
nenses:  et  12  erant  Toletani:  Carlhaginenses  erant 
septem,  Corduvenses  erant  quinqué ;  scilicet ,  nos  Tir- 
gilius^  el  Séneca,  elAvicena,  et  Abenrroiz,  et  Alga-* 
zeL  Yspalenscs  erant  septem:  Philosofi  Marro-hita^ 
ni,  et  omnes  alij  Uitramarini  erant  12.  Omnes  islí 
Philosofi  erant  íempore  nostro  comunitcr  in  sludio 
Cirrdubensi;  el  aliqui  legebant  de  suis  scientijs,  ct  ali" 
quiñón.  De  Scholaribus,  qui  ibi  erant  audientibus 
erant  numero  7[)000,  et  amplias.  De  illis  Philosofis 
duodecim  Toleianis,  tres  íUorum  erant  Magistri  As- 
irologie^  qui  vocabantur  sic:  Calafataf,  Gilibertus, 
Aladanfac.  Et  atij  tres  Phihsophi  íUorum  erant  Ma^ 
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gistrí  Nigromantie ,  .quorum  diseipuli  TokUnosfui^ 
mus,  et  quiequid  nos  scimus,  ab  eis  audivimus,  et  de 
eis  scimus ,  et  vocabantur  sic :  PhUadelphus ,  Ltriban- 
dus,  et  Floribundus.  Alij  Ulorum  Magislrorum  erant 
Magisiri  ín  Pyromancia,  et  Geomancia,  et  ín  alije 
scientijs  muUis ,  qui  vocabantur  sic :  Beromandrac, 
Dulnataf,  Ahafil,  Yonatalfac,  Mirrazanfel,  Noliraca- 
ñus.  Isti  duodeeim  nostris  temporibus  erant  Philosofi 
Toletani 

Dejando  otras  noticias  incluidas  en  el  extracto  que  se 
me  remitió ,  no  omitiré  la  que  «I  autor  da  de  Alejandro 
Magno.  Dice  que  este  principe  vino  á  España  para  con- 
quistarla, roas  no  lo  pudo  lograr,  antes  fué  vencido  va- 
rias veces,  é  ignominiosamente  por  ios  españoles;  que 
después  pasó  á  Jerusalen,  y  sabiendo  Aristóteles,  que 
iba  en  3u  compañía ,  que  en  el  templo  estaban  guardados 
los  libros  de  Salcmon ,  los  hurtó,  y  con  ellos  so  hizo  tan 
gran  (ilósofo,  siendo  así  que  antes  era  rudo. 

Últimamente,  se  concluye  el  libro  con  esta  adverten- 
cia de  el  traductor:  Istum  librum  composuit  Vírgütus 
Philosofus  Corduvensis  in  Arábico,  et  fuü  translatus 
de  Arábico  in  Latinum  in  Civitate  Toktana,  anno  Ik^ 
fiunt  millesmo  ducenlesimo  nonagésimo» 

§XI. 

En  este  mannscrito  tenemos  un  ejemplo  samamcnte 
'  persuasivo  de  cuan  necesaria  es  la  crítica  para  hacer 
ji\ício  de  los  libros;  y  de  que  para  leer  con  utilidad 
ulgunos,  es  menester  haber  leido  muchos.  Cualquiera 
que  tuviese  no  más  que  una  superficial  noticia  de  este 
manuscrito,  ó  el  que  le  leyese,  sin  más  noticias  de  su 
asunto,  que  las  que  hallase  en  él,  tendría ,  á  su  parecer, 
un  argumento  demonstrativo  de  que  las  artes  mágicas 
se  ensenaron  públicamente  en  las  escuelas  de  Toledo  y 
Córdoba ;  porque  ya  se  ve ,  ¿qué  prueba  más  clara  que 
un  manuscrito  de  notoria  antigüedad,  en  que  el  miso^ 
autor  confiesa  que  sabe  la  nigromancia ;  que  la  estudió 
en  Toledo ;  que  en  ni  mismo  libro  propone  enseñar  al 
mundo  cosas  arcanas,  que  le  enseñaron  los  espíritus ;  y 
en  fin,  que  nombra  los  maestros,  que  en  su  tiempo  en- 
señaban en  Toledo  y  (lórdoba  las  artes  mágicas?  Pero 
yo,  bien  lejos  de  eso »  hallo  en  él  una  nueva  confi/ma* 
cion  de  que  esa  enseñanza  no  tiene  más  apoyo  que  la 
ficción  de  tal  cual  idiota  embustero.  Esto  &e  hará  visi- 
ble en  el  examen  crítico  de  el  manuscrito. 

En  cuanto  á  su  antigüedad  no  hay  quo  dudar,  pees 
el  maestro  Sarmiento,  inteligentísimo  en  la  forma  de 
caracteres  que  se  ha  usado  en  cada  siglo ,  afirma,  que 
la  escritura  es  propria  de  el  siglo  ziv. 

En  cuanto  al  autor,  digo,  que  no  pudo  ferio  el  que 
suena;  esto  es,  ^ugeto  lOiitenipuráneo  ilo  algunos  de 
los  macaros  que  nomiira.  O  no  hubo  laj  Virgilio  (Cor- 
dubense en  el  mundo,  ó  t-i  le  hubo,  no  Tué  autor  de  el 
manuscrito  en  cuestión,  ó  si  lo  fué,  el  tal  Virgilio  Cor- 
dubense era  un  hombre  igiiorant¡>iiiio  y  ment  rosísimo. 
Dícese  coniem[joráneo  de  Aviceua  y  do  Abcnrroi¿,  que 
nosotros  llamamos  Averrocs,  y  asimismo  supone  om- 
tem|ioráneos  á  estos  dos  autores ,  lo  que  esiá  muy  lejos 
de  ser  verdad ;  pues  Avíoena  floreció  á  los  principios 
de  ci  siglo  xi^  y  Averroes  á  los  fines, do  el  xii:  de 
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modo  que  precedió  cesi  dos  siglos  el  prímTO  al 
gando.  Más  reGere,  que  Avícena  enseñó  en  Córdoba. 
Esto  es  cierto,  que  otros  muchos  lo  dicen ;  y  aunque 
fuées[iañol  [lor  niciiBiiento,  pero  también  es  cierto, 
que  no  sólo  no  fué  español ,  ni  enseñó  en  Córdoba, 
mas  ni  entró  jamas  en  España,  ni  aun  se  acercó  á  sus 
vecindades,  de  que  hace  evidencia  don  Nicolás  Anto- 
túo,  y  ts  colige  también  con  toda  certeza  de  lo  que  es- 
criben de  él  Herbelot ,  ^.n  su  Biblioteca  orienUU,  y  Mo- 
reriensu  ¡Hcoionario, 

Lo  de  Aigicel ,  maestro  en  Córdoba,  es  otra  buena. 
£sta  fué  un  doctor  fiímoso  entro  los  mahoraelanos,  que 
nosotros  llamamos  así,  pero  ellos  Gazali,  Nació  en 
Tiius,  ciudad  de  el  Chorasao,  provincia  déla  Persía, 
que  es  la  antigua  Batriana,  y  no  hizo  salida  de  su  tierra, 
sino  una  vez  á  Meca,  por  devoctou  con  su  falso  profeta. 
¿Qué  traza  de  ser  maestro  en  Córdoba?  Doy  por  autor 
á  monsieur  de  Uerbelot ,  Bibliottoa  oriental  ^  verbo 
GaMoli. 

La  venida  de  Alejandro  Mai^oá  España,  j  derrotas 
que  patteció  en  ella,  es  una  fábula  tan  visible,  que  no 
necesita  de  refutación. 

La  presa  de  los  libros  de  Salomón ,  hecha  por  Aiis- 
tóteles  en  Jerusalen,  aunque  tamiúen  l.i  juzgo  fabulosa, 
no  es  invención  del  autor  de  el  manuscrito ,  pues  otros 
dijeron  lo  mi^mo;  y  aun ,  que  liabia  quemado  aquellos 
libros,  después  de  aprovecharsR  de  ellos,  porque  nesc 
conociese  el  hurlo;  pero  nada  de  esto  tiene  el  más  leve 
fundamento.  ¿  Qué  hay  en  la  doctrina  de  ArísLúteles, 
aun  cuando  haya  merecido  ser  la  idmiracion  de  lo<  si- 
glos ,  que  pida  ciencia  infusa ,  cual  la  tuvo  Salomón? 
Las  obras  de  este  filósofo  muestran  un  ingenio  vasto  y 
sutil ,  acompañado  de  grande  aplicación  y  nada  más. 
¿Para  qué  gastaría  Alejandro  la  suma  de  ocliocienlos 
talentos  en  la  averiguucion  experimental  que  hizo  Aria- 
lóteles  de  todo  lo  que  hubo  menester  para  escribir  los 
libros  pertenecienles  á  la  Historia  natural  de  los  ani» 
males?  ¿Para  qué,  digo,  si  lo  halló  todo  en  los  libros 
deSalouMn? 

La  rudeza  de  Aristóteles ,  antes  de  lograr  aquel  robo, 
es  una  patraña ,  aun  más  ridicula  que  ta  venida  de 
Alejandro  á  España.  Un  hombre  (an  advertido  como  Fi- 
lipo,  padre  de  Alejandro,  ¿  buscaría  para  maestro  de  so 
bijo  un  hombre  rudo? 

Finalmente,  la  arcana  y  profunda  doctrina,  que  el 
autor  ofrece  enseñar  en  el  libro,  y  que  dice  le  enseña- 
ron á  él  los  espíritus ,  se  reduce  á  una  fdosofia  aristo- 
télica trivíalfsima,  cual  la  sabe  cualquiera  ínflmo  cur- 
sante de  este  tiempo,  como  testifica  el  maestro  Sar-  | 


miento ,  quien  leyó  el  Kbríto  todo  de  verbo  ad  verhum, 
I  Qué  se  infiere  de  todo  lo  dicho?  Que  el  manuFcrito 
toledano  es  monumento  espurio ,  obra  de  un  impostor, 
y  sobre  impostor ,  idiota ,  que  se  deleitaba  en  engañar 
á  la  posteridad  con  falsas  y  quiméricas  noticias.  Es  ve- 
risímil ,  que  nunca  estuvo  escrito  en  arábigo,  sino  que 
fué  su  autor  el  mismo  que  se  supone  tiaductor.  No  es 
esta  la  única  trampa  que  se  ha  hecho  deutro  de  la  mis- 
ma especie. 

Siendo,  pues,  éste  el  único  monumento  que  ha  pa- 
recido de  la  enseñanza  de  las  artes  mágicas  en  España, 
fócil  es  que  baga  el  juicio  que  debe  el  lector ,  no  po- 
diendo iiacer  otro,  sino  que  ésta  es  una  voz  vulgar  sin 
fundnmento. 

Inclinóme  á  que  si  se  examinasen  otros  algunos  ma- 
nuscritos, qne  se  dice  haber  en  esta  ó  aquella  biblio- 
teca de  príncipes  extranjeros,  con  tituioe  de  doctrinas 
mágicas,  no  se  hallnrian  en  ellos  sino  inepcias,  como 
en  el  de  Toledo ;  pero  los  dueños  se  interesan  por  lo 
común  en  retirado?.  El  pretexto  es  evitar  el  daño  que 
pueile  ocasionar  su  lectura ;  el  motivo»  lisonjear  su  va- 
nidad con  In  foroa  de  poseer  un  manuscrito  portento.<o. 
Herbelot  dice,  que  eo  la  biblioteca  de  el  rey  de  Francia 
liay  dos  manuscritos  de  este  (¡enero,  falsamente  atribui- 
dos á  Aig'icel :  el  primero  intitulado  Anillo  mágioo; 
El  segundo ,  Explicación  de  tres  alf'*b  tos  inversos 
para  descubrir  tesoros.  Entre  los  orientdes  hay  muciii« 
simos  libros  de  éstos.  Y  ¿qué  milagros  hacen  con  ellos, 
que  no  hagan  los  europeas,  careciendo  de  tales  libros? 
Es  verdad  que  no  faltan  escritores  qne  digan,  que 
entre  ios  turcos  bay  hediiceros,  que  obran  diabluras  ex- 
quisitas. Pero  repl  co  yo:  ¿cómo  no  usan  de  ellos  para 
batir  en  la  campaña  nuestras  trofias,  para  derribar  sin 
gastar  pólvora  nuestros  muros?  Responderáse ,  que  no 
permiie  Dios  al  demonio  que  haga  estos  daoo.s.  Admito 
la  lespuesta  como  buena.  Es  así  que  el  demonio  está 
pronto  para  hacer  cuanto  daño  pueda  á  los  hombres, 
6S[«ciaIinente  á  los  fieles ;  pero  la  Omnipotencia  ala  las 
manos  á  su  malicia.  La  máiimo  es  verdaderisima;  pero 
debe  dársele  mucha  mayor  extensión  que  la  que  lo  da 
el  vulgo ,  y  creerse  que  en  muy  rara  ocasión  permite 
Dios  ttl  demonio  asista ,  para  sus  depravados  intentos,  á 
los  impíos  que  implorau  su  socorro.  Si  no  fuese  asi,  los 
hechiceros  se  harían  en  breve  dueño;  de  el  mundo.  Po- 
cas veces  interrumpe  Dios  con  su  poder  absoluto  el 
curso  de  las  causas  regulares,  que  estableció  para  el  ma- 
nejo de  toda  la  naturaleza.  ¿Ks  creíble ,  que  al  demonio 
le  permita  únpedirle  ó  contravenirle  á  cada  paso? 


TORO  DE  SAN  MARCOS. 


§1. 

FVotorío  es  en  toda  España  el  culto  ( si  se  puede  lla- 
mar culto)  que  al  glorioso  evangelista  san  Marcos  se 
da  en  8U  düa  OQ  algunos  lugares  de  Extremadura!  aun- 


que el  modo  con  que  se  refiere  es  algo  vario.  Puede 
ser  que  ía  variedad  no  esté  precisamente  en  la  rela- 
ción ,  sino  en  el  hecho ;  esto  es ,  que  en  diferentes  lu- 
gares de  aquella  provincia ,  en  orden  á  una  ú  otra  cir- 
Gunstaneia,  sea  ia  piáctica  diferente.  Lo  que  comww 
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menta  se  díce^  es,  que  ta  vi^ra  da  San  Marcos,  los 
mayordomos  de  una  cofradía ,  instituida  en  obsequio 
de  ei  Santo ,  van  ni  monte  donde  está  la  Tacada ,  y  €S- 
oogíendo,  con  l<>s  ojos,  d  toro  que  les  parece,  le  ponen 
ei  nombre  de  Marcos,  y  llamándole  luego  en  nombre 
de  el  san  (o  evangelísia,  ei  toro  »ale  de  la  vacada,  y 
olvitiado,  no  sólo  de  su  nativa  ferocidad,  mas  aun,  al 
parecer,  dQ  su  esencial  irracíonalidatl ,  los  va  siguiendo 
pacificó  ó  la  iglesia ,  domle  con  la  misma  mansedum- 
bre asiste  á  las  visperas  solemnes ,  y  el  dia  siguiante  á 
la  misa  y  procesión,  hasta  que  ao  acaban  los  divinos 
oficios,  los  cuales  fenecidos,  recobrando  la  fiereza, 
parte  disparado  al  monte,  sin  que  nadie  ose  ponérsele 
delante.  Entre  tanto  que  está  en  la  iglesia  se  dejr 
manejar  y  hacer  halagos  de  todo  el  mundo,  y  Jes  mu- 
jeres suelen,  ponerle  guirnaldas  de  flores  y  roscas  de 
pan  en  cabeza  y. asías.  Hay  quienes  dicen,  que  aca- 
badas las  vísperas,  se  vuelve  al  monte,  y  al  dia  si- 
guiente vuelven  por  él  para  la  misa ;  pero  la  voz  más 
común  es,  que  no  hace  más  que  dos  viajes,  uno  de  ida  y 
•  otro  de  vuelta.  A  alguno  ó  algunos  oi  deeir,  que  no  el 
mayordomo  de  la  cofradía ,  sineel  cura  de  la  parroquia, 
vestido  y  acompañado  en  la  forma  misma  que  cuando 
celebra  los  oficios  divinos,  va  á  buscar  y  conjurar  el 
toro.  También  ub  testigo  ocular  me  dijo,  que  en  un 
caso  en  que  él  se  halló  presente,  el  toro  estaba  leoogi- 
do  en  un  carral ,  y  de  allí  fué  á  sacarle  el  cura ,  vestido 
y  acompañado  como  hemos  dicho ,  aunque,  por  más 
conjuros  que  hizo ,  el  loro  no  quiso  obedecerle. 

Para  lo  sustancial  de  b\  asunto,  estas  variedades 
son  de  ninguna  Importancia.  El  hecho,  de  cualquiera 
modo,  es  prodigioso  y  uno  de  los  más  aptos  que  pueden 
ocurrir  para  excitar  la  doctrina  de  teólogos  y  filósofos 
en  el  examen  de  la  causa.  Hasta  ahora  se  miró  esta 
cuestión  como  privativamente  propría  de  la  teología; 
mas  ya  verémo9 1  que  también  debe  tener  en  ella  su 
parte  la  filosofía. 

§.  n. 

En  cuanto  á  la  mansedumbre  de  el  toro,  tres  inspec- 
ciones puede  tener  el  hecho,  según  tres  diferentes  caú- 
tíis  que  se  pueden  considerar  influyen  en  él:  la  pri- 
mera de  milagroso ,  la  segunda  de  supersticioeo ,  la 
tercera  de  natural.  Si  Dios,  en  atención  á  los  méritos 
de  el  evangelista  y  ruegos  de  sus  devotos,  por  sí  solo, 
sin  interposición  de  alguna  causa  segunda,  domestica 
la  fiera,  es  ei  suceso  milagroso;  si  lo  hace  el  demonio 
en  virtud  de  el  pacto  impUcito  ó  explícito  con  los  que 
intervienen  en  la  obra,  es  supersticioso;  si  con  algún 
medio  contenido  en  la  esfera  de  la  naturaleza,  y  pro- 
porcionado af  efecto,  se  logra  esto,  es  natural. 

Los  que  mantienen  este  rito ,  y  los  que  habitan  los 
lugares  donde  se  mantiene ,  lo  reputan,  ó  quieren  sere- 
püte,  milagroso.  Alegan  á  este  fin  algunos  prodigios,  que 
Dios  repite  anualmente  para  gloria  suya  y  honor  de  sus 
santos,  como  la  licuación  de  la  sangre  de  san  Janua- 
río ,  al  ponerla  presente-á  aa  cabeza;  lo  que  refiere  san 
Gregorio  Turonense  da  una  iglesia  de  España ,  donde 
*  había  una  piscina,  que  el  dia  de  Sábado  Santo,  todos 
loa  años,  se  llenaba  milagrosamente  de  agua,  y  lo  que 
aa  cuanta  soeadia  «D  It  India,  miéntru  astuviaroa  loa 
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natnralaa  dentro  da  el  gremio  de  la  Iglesia,  que  todas 
los  años,  en  al  dia  da  Santo  Tomáa  apóstol,  tomaba  el 
sacerdote ,  qua  habla  de  cdebraf  la  misa ,  un  ramo  de 
palma  en  la  mano ,  el  cual,  noatio  al  momento  florecía, 
mas  también  brotakia  racimos  da  qvas,  que  en  un  ins- 
tante maduraban ,  y  deellas,  exprnnidas,  se  sacaba  el 
vino  que  servia  en  el  sacrificio  de  el  altar.  Alegan  tam- 
bién ,  como  específicos  pera  el  asiúito,  al  caso  de  Da- 
niel, conservado  sin  lesión  en  el  lago  de  los  leones,  por 
haberles  Dios  mitigado  la  ferociiíad,  y  los  muchos  quo 
la  historia  edesiástica  refiera,  da  amansarse  las  fieras 
más  crueles  á  la.  vista  da  los  mártires,  que  los  gentiles 
exponían  á  su  furor  para  que  loa  despedazaren. 

A  estos  ejemploa,  y  otras  semejantes,  qua  comun- 
mente se  citan á  fafor  de  aquel  rito,  añíidírémos  aquí 
otro  caso,  sin  comparación  más  proprio,  y  tanta,  que 
ae  puede  decir  idéntico  oen  el  de  la  cuestión.  Refiérele 
nuestro  cronista  el  maestro  Yepes,  an  la  centuria  ter- 
cera de  su  Crónica  f  al  año  da  Cristo  715,  escribiendo  la 
vida  de  san  Juan,  monja benadictino  de  al  monasterio 
de  Santa  Hílda,  en  Inglaterra,  y  arzobispo  de  Yorcb. 
Dice  I  que  todos  loa  años;  para  celebrar  la  fiesta  da  este 
santo,  buscaban  los  naturales  los  toros  más  feroces 
que  podían  hallarse ,  los  cuales ,  atados  con  fuertes  ma- 
romas, llevaban  á  la  iglesia  dmide  estaba  su  sepulcro. 
Allí  les  quitaban  las  prisiones,  y  todos  quedaban  mtu- 
Boa  como  ovajaa. 

§ni. 

No  tango  noticia  da  otros  autoras  qua  hayan  tocada 
esta  cuestión,  más  que  el  maestro  fray  Juan  de  Santo 
Toma,  tomo  vi ,  qusst.  7 ,  EospotUiva ;  los  padres  sal- 
manticenses, tomo  V,  Cuma  Morah ,  tratado  xzi ,  ca- 
pítulo XI ,  punct.  XII ;  el  padre  Tomás  Hurtado,  tomo  i, 
Besolvt.  Mcrcd, ,  tratado  v ,  capítulo  iv ,  BesoluL  xxn^ 
y  muy  de  paso  el  padro  Garios  Casnedi,  de  la  compañía 
de  Jesús,  en  el  tomo  v  da  su  Crisis  iheoló(fiea,  diap.  xui« 
sec.  1 9  §  ni ,  número  35  (tX.  ' 


(1)  A  los  aatores  citados  co  este  ndmero,  qne  tocaron  la  caea- 
tton  del  toro  de  San  Marcos,  afiadimos  ahora  ti  padre  Lean- 
dro, eludo  por  GoiMt .  tomo  iit,  ndmero  993 ,  el  cpal ,  Leandro 
diso,  coBdeaa  cobo  supertUeiosa  aqoellá  prSetiea » aaaqae  afia- 
de ,  qae  i  los  qne  ejercen  aqael  rilo  excnsa  de  pecada  mortal  U 
buena  fe  y  la  tolerancia  de  los  párrocos. 

Con  todo,  nos  mantenemos  en  ta  opinión,  qne  hemos  estam- 
pado, de  qne  en  aquella  obra,  ni  Interviene  milagro  ni  pacto 
diabólico,  sl'qne  es  puramente  aatural.  Y  nos  eoBflrmán  en  esu 
opinión  dos  reglas,  qne  entre  otras  da  el  padre  tiobaí,  aigoiendo 
i  uirus  autores,  para  distinguir  las  cosas,  qne  son  efectos  de  U 
naturaleza:  los  qne  son  de  Dios  obrando  milagrosamente,  y  lot 
qne  son  de  el  demonio.  La  primera  regla  ( cnaru  en  la  serie  de 
las  que  propone  el  padre  Gobat)  es,  que  cnando  bay  duda  si  el 
efecto  producido'  proviene  de  cnsa  natarat  ó  de  cansa  demo- 
niaca ó  mágica ,  antes  se  ha  de  adscribir  á  aquella  4oe  á  ésta. 
La  segunda  ( quinta  en  la  serle  de  Gobat) ,  qne  cuando  hay  duda 
si  algún  efecto  proviene  de  Dios  ü  de  el  demonio ,  antes  se  ba 
de  presumir  qae  es  de  el  demonio ,  qne  de  Dios ;  sino  en  caso 
que  la  gran  sanUdad  de  el  operante /ú  otros  urgentísimos  Udi- 
clos  persuadan  lo  contrario. 

De  la  combinación  de  las  dos  reglas  resulta  necesariamenta, 
que  si  el  caso  es  dudoso  hacia  todas  tres  partes;  eatd  es,  te 
puede  dudar  si  el  efecto  es  de  Dios,  ú  de  el  demonio ,  d  de  castn 
natural,  se  debe  atribuir  antes  á  ésta  última,  que  á  la  primen 
ai  á  la  leguadi.  Éste  es  el  caso  de  el  toro  de  Saa  Máreot. 

Na  aa  pufaea  iaipartaas  aoUclar  squl  lo  qaa  ma  eseiüiM  al  ra> 


TORO  DB  SAN  MARCOS. 


883 


El  maestro  santo  Toma  alta  y  resaeltament^  pro- 
ouneia»  que  aquel  rito  es  sapersticioso.  <c  Efecto  (dice^ 
es  de  encaaiámíento  aquella  mansedumbre  dé  el  toro; 
■  religión  super^icíosa ,  que  uo  se  debe  Aprobar ,  sino  im- 
probar. No  es  culto  de  la  piedad  cristiana ,  sino  abuso 
de  superstición  execral)le,  que  en  algunos  aera  acaso 
por  su  ignorancia  redimible,  mase»  aquellos^  á  quienes 
no  excusa  la  ignorancia^  abeolutamente  intolerable.» 

Pruébala  eüte  gran  teólogo^  lo  primero»  por  el  modo 
y  práctica  de  el  rito.  Elegir  el  toro  que  se  ha  de  oon<- 
ducír,  ponerle  el  nombre  de  Marcos ,  llamarle  con  este 
ntftnbrtf/todo  suena  á  supeistícion ,  y  todo  esté,  muy 
lejos  de  la  gravedad  y  majestad  propria  de  loa  prodi- 
gíos^dívinos,  ó  verdlideros  milagros.  Lo  segundo,  por 
la  inconducencia  para  los  fines,  que  Dios  se  propone  eo 
la  ejecución  de  los  milagros  veitiaderoff,  que  son  la 
confirmación  de  la  fe  ó  la  recomendación  de  la  santi* 
dad  de  alguna  persona :  nada  de  esto  interviene  en  el 
caso  de  la  cuestión.  La  fe  esiá  alUsimamente  radicada 
en  aquellos  pueblos  dondo  hay  esta  práctica,  y  por  otra 
parte,  nunca  se  4ice ,  que  por  los  méritos  ó  súplicas  de 
alguna  persona  de  señalada  virtud  amanse  Dios  la  fiera, 
sino  que  de  parte  de  Ibs  hombres  precisamente  precedo 
el  ceremonial  establecido.  Lo  tercero,  por  el  inconve- 
niente de  la  resolta.  Dios  no  hace,  y  mucho  monos 
continúa,  los  prodigios,  que  bien  lejos  de  promover  su 
gloria ,  sirven  al  estorbo  y  profanación  de  el  culto  di- 
vino. Esto  resolta  de  la  introducción  de  el  toro  en  el 
templo,  y  asistencia  en  él  mientras  durantes  divinos  ofi- 
cios. La  gente  mira  más  al  toro  que  a^  sacerdote  y  altar,  ó 
por  mejor  decir  y  en  el  toro  pone  toda  la  atención;  mu- 
chaciioe  y  muchachas  están  en  continuados  juguetes 
con  él ;  con  esta  ocasión ,  todo  el  templo  incesantemente 
resuena  con  risadas,  y  no  pocas  veces  el  sagrado  pa- 
fimeqto  se  ensucia  con  las  inmundicias  de  el  bruto. 

Últimamente  ( y  es  la  prueba  mas  fuerte ),  alego  un 
reaoripto  de  el  papa  Clemente  VIII  al  obispo  civitaten- 
se  (*),  que  le  había- consultado  sobre  este^  rito,  con  el 
motivo  de  estar  comprendidos  en  su  diócesi  algunos 

.  verenddimo  padre  José  Frucisco  de  Isla,  de  la  eompaftía  de  JMas, 
alendo  predicador  de  el  colegio  de  Santiago;  esto  es,  qne  batlin- 
dose  en  ,ronveraa£ion  con  él  ilostrísimo  sefior  don  José  de  Yer- 
mo, arsdbispo  entdaees  de  aquella'  metrópoli,  poco  despnes  de 
haber  salido  ¿  lot  ni  séptimo  tono ,  y-  ^aberle  leído  sv  Uastri- 
lima,  esie  prelado,  aprobando  ni  impugnación  de  el  rito  de  el 
taro  de  San  Mércos,  le  afiadíd,  que  siendo  él  obispe  de  Avila, 
los  habitadores  de  ún  pueblo  de  aquella  diócesis  hablan  querido 
introdneir  en  él  la  solemnidad  de  el  toro,  el  dii  de  aquel  santo 
evangelista ,  j  su  ildstrfsima  se  1q  prohibió. 

La  tolerancia  de  otros  prelados  nada  prueba  á  favor  de  aquel 
rltp ;  pues  en  «arios  casos  dicta  la  prudencia  permitir  algunas 
cosas  absardas ,  por  evttarmayores  InconTenieotes ;  j  es  natml 
se  encontrasen  éstos  en  el  empefio  de  retraer  al  pueblo  de  U 
cootiAuacion  de  un  rito  qne  contempla  como  canonixado  por  la 
aatigdedad  de  la. costumbre,  y  que,  por  consiguiente,  acaso  mi- 
ra ria  la  prohibidos  eomo  un  Injusto  atropeliamlcnto  it  sn  de- 

.  rcebj»  posesorio. 

CMH  Ciadtd  Rodrigo,  ( F.  f.) 


de  los  lugares,  donde  se  celebraba  la  fiesta  de  San  Mnr- 
C04  en  elmodo  dicho.  El  tenor  de  el  rescripto,  es  iXMíto- 
se  sigue'.". 

Vtnerabilú  frai0r,  exponi  nobis  nuper  fecisii,  apud- 
ñormuUos  istius  dkecesis  Civitaten$ÍBpopuUa  inoleviue 
abusum  quémdam,  tn  fesio  saneti  Marci  eoangeltRtWf 
quo  dú  taurua  quídam  feroeissimm  ^hMicé  ad  mis- 
aam  et  procesHonem  á  indtnig  perdueüur ,  Mofci  no- 
mine, oandeUtm ,  ei  panem  in  comu  gatans ,  magno 
iané  cum  divini  honoris ,  et  animarun  pericuh ,  f vm 
ipsimet  beUHf$  á  faminis  pratertim ,  ac  relucía  vulgi 
muUitudim,  quasié  calo  áDeo^vel  á  sancto  Maroo 
ad  procesñonem  missa,  veneratio^  acdwinu$  éultus 
triüuatur,  Adquod  pericuium,  quoniam  hcBC  sconda/a, 
alque  incommoda  uocedunt,  primum  gentiliea  iUa 
aupersiitío  affinis,  ac  ti/niUima  idolatría  ¡  deinde 
eliam  mortig  discrimmh,  tum  Divina  virtutii ,  ao  mi- 
raculi  cuju$dam  efflagitatio  in  mantuefaciendo  óm- 
mali  natura  iua  ferod ,  praterfadissimás  templorum 
conspureationes ,  (urbarumque  ínter  divina  of peta  ex^ 
oitütiones  el  rimú,  per  omnia  ecclesiamm  loca  disso^ 
hitos.  Tu  proplereapro  tua  in  Deum  pielate ,  ac  Patíxh 
rali  vigilantia^  abusum  pradicXum,  tofiguam  ¿  rejt- 
ptone  chriatÁana  olieAum  tolleré^  atque  abolere  desi^ 
deras.  Sed  cum.  hcmines  iUi  plus  nimio  ^  M  contra 
quam  ohristianos  decet^  nefanda  superslitioni  tua  in* 
dulgenles  apellatiMúbus ,  et  inhibitionibtss  tnpícnter 
se  tueantur ,  ae  defendant ;  nobis  humiliter  supplieari 
feeisti ,  ^  infn'csmissis  providere  de  benignitate  apos- 
tólica dignaremur.  Nos  igilur  fratemitatis  tua  soUt'^ 
tiam  el  rtlígianem  summopere  in  Domino  commen- 
dantes  de  venerabilium  fratrum  noslrorum  sancta 
romana  ecclesia  CardinaHum  congregaUonis  Sacro^ 
rum  riluum  sententia,  supradictum  abusum,  tanquam 
ecdesiastiea  pietati ,  necnon  etiam  sacro  ritui  adver' 
sanlem,  et  detestabilemiis  inloois,  inqua  ku^usque 
irrepsit,  funditus  tollendum,  atque  abolendum  esse 
statuimus,  etordinamus,  ao  fratemitati  tuaperpra^ 
sentes  eommitimus,  ao  marviamus,  plenqm,  et  qm^ 
plam  super  hoe  tibi  facultatem  ooncedentes,  ut  abus^ffn 
pradiotum  ex  ómnibus ,  et  quibuscumque  Locis  tua 
Civitatensis  diotcesis,  appósitisjuris,  et  fatíU  reme- 
das, aliisque  eí^siasticis  censuris,  et  pañis  tollere, 
ac  fundüus  abolere ,  omni  et  quacumque  oppositione, 
reciirMí,  eL  inhibitume  poslpositís ,  et  rejectis  aucfor t- 
tate  nostra  cures,  et  cum  efectu.  El  Papa  condena  aque- 
lla práctica  por  los  tres  capítulos  do  supersticiosa,  de 
escandalosa  y  de  indecente.  ¿Qué  más  se  ha  menestor? 
Causa  finita  est  -,  utinam  finiatur  error  i^"^. 


(* )  El  discurso  tiene  30  párrafos  mis;  pero  no  parece  neceas- 
rio  consignarlos  aqui.  £1  ^Aoac  Fsuoo  prueba  en  ellos  qne  aquella 
preocttpaeioo  era  bija  del  artiacio  y  de  ansas  naturales;  ¿quién 
lo  dudaré  hoy?  Bntre  loa  dos  extremoa  de  omitir  este  dlscuno 
4  darla  estero,  he  preferido  tonar  aa  térmlao  medio.   ( V.  F.) 
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LA  CUARESMA  SALUTÍFERA. 


§1. 

Cierto  ilustrfsimo  prelado^  no  menos  venerable  pnr 
8U  piedad  que  por  su  doctrina ,  habiendo  con  celoso 
resentimiento  contemplado,  que  el  uso  de  dispensa- 
ciones de  la  abstinencia  cuaresmal,  franqueadas  por  los 
médicos ,  con  el  motivo  de  indisposición  corporal ,  es 
mucho  más  frecuente  que  justo,  con  repetidas  instan- 
cias me  excitó  á  formar  un  discurso  sobre  esta  mate- 
ria, lo  que  gustosamente  voy  á  ejecutar,  por  complacer 
á  dicho  prelado  y  cooperar  á  su  santo  celo. 

Supimgo ,  que  ni  todos  los  médicos  exceden  en  el 
asunto ,  como  también ,  que  entre  los  que  exceden,  los 
más  proceden  con  buena  conciencia.  Médicos  hay,  que 
en  prescribir  el  uso  de  las  carnes  en  el  tiempo  de  cua- 
resma proceden  con  toda  la  circunspección  debida  á 
la  gravedail  de  la  materia.  De  los  que  se  apaitan  de  el 
tumperameiito  justo ,  en  unos  proviene  de  mera  igno- 
rancia ó  inadvertoncia ,  en  otrus  entra  á  la  parte  con 
la  inadvertencia  ó  la  ignorancia ,  la  vicio<:a  docilidad  de 
el  f;enio  nimiamente  inclinado  á  la  condescendencia. 
Ni  toda  la  culpa,  cuando  la  hay,  queda  entre  los  mé- 
dicos consultados :  cooperan  á  veces  los  mismos  con- 
sultantes ,  ya  buscando  de  intento  los  médicos  más  con- 
descendientes ,  ya  exagerando  sus  male^ ,  ya  ponderan- 
do con  exceso  el  daño  que  reciben  de  los  alimentos  de 
cuaresma.  Provenga  de  este  ó  aquel  origen  el  desor- 
den ,  aplicaremos  en  este  discurso  el  remedio ,  y  para 
hacerlo  con  la  mayor  claridad  y  método  posible ,  expli- 
caremos nuestro  dictamen  en  distintas  conclusiones. 

Digo,  lo  primero ,  que  es  incierto  que  los  alimentos 
cuaresmales  sean  respectivamente  á  nuestra  salud  de 
peor  condición  que  las  carnes  de  los  brutos.  Véase,  en 
prupba  de  esta  conclusión ,  lo  que  dijimus  en  el  primer 
tomo,  discurso  vi ,  nómero  10  y  H  (•),  donde  se  ha- 
llarán citados  varios  autores,  médicos  famosos,  que  no 
sólo  conceden  igualdad ,  mas  aun  preferencia  en  orden 
á  prestarnos  nutrimento  saludable  á  los  peces  respecto 
de  las  carnea.  Muchos  más  son  los  que  Paulo  Zaqufas, 
en  el  lugar  insinuado  allí ,  alega  al  mismo  intento.  Las 
sentencias  que  apunta  de  Hipócrates  y  Galeno ,  no  sólo 
prueban  que  los  peces  son  buen  alimento  para  los  sa- 
nos, mas  aun  saludables,  por  la  mayor  parle,  á  los 
enfermos ,  en  tanto  grado,  que  Hipócrates  los  prescribe 
por  manjar  conveniente  en  todo  género  de  fiebres, 
y  Gardano,  siguiendo  sus  huellas,  severamente  re- 
prehende á  los  médicos  modernos,  porque  practican  lo 
contrario. 


(*)  Réiim€np§r»  centenar  Ig  tñM,  omitido  en  eita  edición. 


A  los  autores  que  hemos  citado  y  que  cita  Paulo 
Zaquias,  añadiremos  uno  moderno,  el  famoso  doctor 
don  Martin  Martínez ,  que  altamente  se  declara  por  el 
alimento  tomado  de  los  peces,  en  la  disertación  que 
formó  sobre  si  en  los  dias  cuaresmales  se  pueden  co- 
mer víboras.  Pondré  aqu!  sus  proprias  palabras,  por- 
que no  sólo  manifíestan  su  opinión  sobre  el  asunto, 
mas  acreditan  eficazmente  su  intrínseca  probabilidad. 

(tr  Aquellas  comidas ,  dice ,  son  más  saludables ,  que 
se  cuecen  mejor  y  convierten  en  substaucia  nutritiva, 
dulce ,  suave  y  gelatinosa ;  porque  éstas ,  ni  s^-rán  tan 
expuestas  á  la  efervescencia  y  tumulto ,  ni  excitarán  en 
nuestros  sólidos  tan  enormes  crispaturas  y  vibraciones. 
Pues  ahora,  sí  se  considera  la  naturaleza  de  las  carnes 
sulfúi  eo-salina  y  fibrosa ,  con  la  misma  dificultad  con 
que  resisten  por  su  dureza  á  la  tritura  de  los  dientes, 
y  no  fácilmente  se  reblandecen' con  la  permíxtíon  de  la 
saliva ,  ron  esa  misma  se  resisten  en  el  estómago  y  de- 
mas  oficinas,  á  la  digestión  ó  cocción ;  y  caso  que  se 
conviertan  en  humor  nutricio,  siempre  tienen  condi- 
ción salina ,  áspera  y  pungente;  pues  lo  que  sucede  en 
la  boca ,  debemos  suponer  sucederá  en  los  demás  ór- 
ganos; porque  siendo  la  naturaleza  una  y  en  todo  se- 
mejante ,  siempre  usa  el  modo  más  sencillo  y  compen- 
dioso de  obrar ,  sin  mudar  medios ,  ni  variar  las  pri- 
meras máquinas  con  que  empezó  sus  obras. 

»A1  contrario  los  peces,  siendo  más  tiernos  y  vis- 
cosos, fácilmente  se  atenúan  y  convierten  en  una  linfa 
tenue ,  didce  y  gelatinosa ,  muy  proporcionada  para 
conciliar  flexibilidad  en  las  fibras  y  fluxibiiidad  en  los 
humores :  ésta  es  capaz  de  refrenar  el  ímpetu  de  las  sa- 
les ,  templar  la  exorbitancia  de  los  azufres ,  domar  la 
hile,  humedecer  la  sangre,  y  en  fin,  asociándose  ami- 
gablemente á  nuestras  partes,  repararlas  y  nutrirlas. 

»Los  peces ,  demás  de  esto,  entre  todos  los  animales, 
son  los  más  fecundos ,  ágiles  y  sanos,  ni  hay  historia  de 
peste  alguna  ó  contagio  que  hayan  padecido ;  de  donde 
parece  se  infiere  darán  un  alimento  también  más  sano  y 
apto  para  conservar  Irsalud  y  robustez.  Las  carnes  sólo 
son  proporcionadas  para  llenar  el  cuerpo  de  crudezas  y 
pútridos  humores ,  de  donde  se  siguen  diarreas,  vérti- 
gos, gotas ,  calenturas,  y  apenas  hay  dolencia  que  no 
pueda  seguirse  á  esto,  por  lo  cual  es  adagio,  que  eor- 
nivoram  animam  non  amat  bona  valeludo,^ 

Ni  es  de  omitir  que  poco  antes  habia  dicho  el  mismo 
autor  «que  está  defendido  entre  los  médicos  como  mis 
probable,  que  la  ictiofagia  es  más  saludable  que  la  sar- 
cofagia».  Son  voces  griegas ,  de  las  cuales,  la  primera 
significa  el  uso  ó  hábito  de  comer  pescado,  y  la  segun- 
da el  de  comer  carne.  Doy  que  no  sea  esta  opinión  la 
más  probable ;  sea  sólo  bastantemente  probable ,  como 
no  se  puede  negar,  en  atención  á  los  testimonios  y  ra- 
zones alegadas.  Para  mi  intento  basta. 

Req)ecto  de  otros  alimentos  cuaresmales,  como  toch» 


LA  CÜARE^A 

(á  108  que  es  permitida),  frotas,  yerbas,  legumbres^  sub- 
sisten las  mismas  razones,  que  militan  á  íaTor  de  los 
peces ;  esto  es,  su  más  fácil  atenuación  y  digestión^  no 
abundar  tanto  de  partículas  sulfúreas  y  salinas,  etc. 
Por  lo  cual,  los  autores  médicos  muy  frecuentemente 
recomiendan  la  leche ,  bien  condicionada ,  como  un  ex- 
celente alimento;  y  do  yerbas,  frutas  y  legumbres  dan 
muchas  por  sanísimas.  Y  aun  cuando  en  unas  ú  otras 
se  reconociese  algún  vicio,  es  manifíesto,  que  con  la 
cocción  y  el  condimento  es  fácil  corregirse. 

Finalmente,  podemos  contar  entre  los  patronos  de 
esta  opinión  al  celebérrimo  Gasendo,  el  cual ,  en  una 
carta  escrita  á  Helmoncio,  contra  este  famoso  médico, 
prueba  que  la  carne  no  es  alimento  natural  de  el  bom« 
bre,  ó  por  lo  menos,  que  le  son  más  naturales  los  frutos 
de  la  tierra. 

Creo  que  lo  que  principalmente  mantiene  la  común 
persuasión  de  que  las  carnes  nos  dan  mejor  alimento 
que  los  peces,  y  muclio  mejor  que  frutas  y  yerbas,  es  la 
mayor  semejanza  con  nuestra  substancia.  La  creencia 
común,  patrocinada  de  la  vulgar  filosofía,  asiente  á  que 
entre  dos  substancias  semejantes  es  más  fácil  la  conver- 
sión de  una  en  otra,  que  entre  dos  desemejantes  ó  menos 
semejantes.  De  aquí  infieren  que  recibiremos  más  co- 
pioso, mejor  y  más  pronto  nutrimento  de  las  carnes  que 
de  los  peces,  y  mejor  de  éstos  que  de  las  plantas. 

Pero  este  fundamento  es  levísimo,  como  se  puede 
convencer  de  muchas  maneras.  De  él  se  seguirá ,  lo  pri- 
mero, que  sería  mejor  comer  la  carne  cruda  que  cocida 
ó  asada,  y  que  aquella  se  digerirá  y  convertirá  más 
prontamente  en  nuestra  substancia  que  estotra ,  por 
la  mayor  semejanza  que  con  nuestra  carne  tiene  la 
carne  cruda ,  que  la  asada  ó  cocida.  ¿Concederán  la  se- 
quela  los  sectarios  de  las  carnes?  Seguiráse,  lo  segundo, 
(,ue  el  mejor  pan  de  el  mundo  es  un  malísimo  alimento, 
per  \a  ^ran  desemejanza  que  hay  entre  su  substancia  y 
la  nuestra.  Pero  todos  los  médicos  son  de  contrario  sen- 
tir, y  ordinarisimamente  predican  con  grandes  ponde- 
raciones la  excelencia  de  este  alimento.  Seguiráse,  lo 
tercero,  que  el  mejor  alimento  para  .el  hombre  seria  la 
carne  humana ;  lo  que,  sobre  favorecer  la  androfogia  ó 
antropofagia  (esto  es,  el  horrible  uso  de  comer  carne 
humana) ,  es  contra  la  experiencia;  pues  los  antropó- 
fagos de  varias  naciones  de  África ,  Asia  y  América ,  no 
se  lia  hallado  que  fuesen  más  sanos  y  robustos  que  los 
habitailores  de  otros  países,  donde  nunca  se  practicó  esta 
atroz  barbarie.  Seguiráse,  lo  cuarto,  que  será  mejor  ali- 
mento la  sangre  que  la  carne  de  los  animales ;  porque 
la  inmediata  conversión  de  el  quilo  no  es  en  carne,  sino 
en  sangre ;  y  para  esta  conversión  tiene  á  su  favor  la 
sangre  que  se  toma  en  alimento,  la  mayor  semejanza 
con  la  sangre  de  el  que  se  nutre ,  que  la  carne.  La  se- 
quella  es  contra  el  común  sentir  de  los  médicos ,  que 
capitulan  á  la  sangre  por  manjar  muy  feculento  y  me- 
lancólico. Seguiráse,  lo  quinto,  que  la  carne  do  víboras, 
tortugas  y  cangrejos  sea  alimento  de  muy  inferior  bon- 
dad ala  de  cualquier  cuadrúpedo,  pues  aquella  es  menos 
semejante  que  ésta  á  la  nuestra.  Con  todo,  aquella  está 
reputada  ser  de  excelente  nutrimento  y  muy  saluda- 
ble. Otras  mi)  sequelas  absurdas  de  aquel  principio  es 
fócil  encontrar. 

P. 
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Es  constante,  pues,  que  la  naturaleza  no  se  gobierna 
por  esas  analogías.  Una  substancia  diferentísima  de  la 
nuestra ,  con  las  alteraciones  que  recibe ,  ya  fuera ,  ya 
dentro  de  el  cuerpo ,  puede  ponerse  en  estado  de  for- 
marse de  ella  un  excelente  quilo;  y  al  contrarío,  una 
substancia  muy  semejante  á  la  nuestra,  con  esas  mis- 
mas alteraciones,  no  llegará  á  aquel  estado.  Gasendo, 
en  la  carta  escrita  á  Helmoncio ,  que  citamos  arríba, 
refiere,  que  habiendo  cogido  un  navio  maltes,  en  una 
isla  donde  descendió  á  hacer  aguada ,  un  tierno  corde- 
rino, hallándose  sobrado  de  víveres ,  resolvió  el  capitán 
criarle  con  carne,  queso,  pan  y  otros  alimentos  de  nues- 
tro común  uso.  Llegó  el  caso  de  que  ya  bien  crecido  le 
mataron ,  y  hallaron  su  carne  insípida  6  de  gusto  muy 
inferíor  á  los  demás  de  su  especie,  que  se  alimentan  sólo 
de  yerbas. 

§nL 

Digo ,  lo  segundo ,  que ,  respectivamente  á  muchas 
complexiones,  ciertamente  son  más  saludables  los  ali- 
mentos cuaresmales  que  las  carnes.  Pruébase  esto  con 
razón  física  solidísima.  Porque  pregunto:  ¿porqué  ca- 
pítulos se  puede  pretender  que  sean  nocivos  los  au- 
mentos cuaresmales?  ¿Porque  son  de  menos  nutri- 
mento que  las  carnes?  Por  eso  mismo  serán  útiles  pan 
muchos,  cuya  virtud  nutritiva  es  excedente.  Todos  los 
extremos  son  nocivos  ó  peligrosos  en  nuestra  natura- 
leza. Puede  el  cuerpo  enfermar  por  nutrirse  más  de  lo 
justo,  como  por  no  nutrirse  bastantemente.  ¿Porque  el 
nutrimento  que  prestan  no  es  tan  sólido,  ó  es  más  te- 
nue? Por  eso  mismo  convendrán  á  aquellos  que  son  de 
carnes  más  densas  ú  de  poros  más  cerrados,  en  cuyo 
caso  importa  la  tenuidad  de  el  alimento  para  fiícilitar, 
primero  la  distribución  por  todas  las  partes  de  el  cuer- 
po, y  después  la  transpiración  de  lo  inútil.  ¿Porque 
son  fríos  y  húmedos?  ¿Cuántos  hombres  hay,  cuya 
complexión  peca  de  caliente  y  seca?  A  éstos  convendrá 
sin  duda  aquella  clase  de  alimentos. 

§  IV. 

Digo,  lo  tercero,  que  respectivamente  á  muchas  in* 
disposiciones  corporales ,  ciertamente  son  más  saluda- 
bles los  alimentos  cuaresmales  que  las  carnes.  Pruébase 
eficazmente  esta  conclusión,  por  ilación  de  las  mismas 
razones  con  que  probamos  la  antecedente;  porque  á 
todas  las  complexiones  viciosas,  que  allí  notamos,  se 
pueden  seguir  y  se  siguen  frecuentemente  indisposicio- 
nes, cuya  intemperie  ú  desorden  corresponde  al  vido 
de  ellas:  por  consiguiente,  serán  útiles  ios  alimentos 
cuaresmales  en  diclias  indisposiciones. 

En  el  citado  discurso  sobre  el  Régimen  para  eonser" 
f)ar  la  salud  advertimos  cómo  el  famoso  Etmulero  ge* 
neralmente  condena  el  uso  de  las  carnes  en  los  febrici- 
tantes: Carnes,  sicuti  ipsis  ingrata  sunt,  Ha  etíam 
noxia  (I).  La  causal  que  da,  esto  es,  ser  ingratas  á  los 
febricitantes ,  frecuentemente  comprehende  á  los  caldos 
de  carne,  y  así  también  éstos  las  más  veces  se  deberáo 
huir  como  nocivos.  Yo  tengo  por  buena  y  sólida  la  ra- 


(i)  0«  FehU.  iñ 
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zon  de  este  autor,  y  firmemente  creo  que  el  apetito  ó 
repugnancia  de  los  enrermos  á  tal  ó  tal  género  de  ali- 
roentoSy  si  se  observa  con  las  precauciones  debidas,  son 
la  regla  más  segura  para  su  régimen.  Sobre  lo  cual,  véa- 
se nuestro  discurso  titulado  el  Médico  de  si  mismo  (*), 
donde  tratamos  con  toda  la  exactitud  posible  este  punto. 
.  El  famoso  Jorge  Ballivo,  aun  con  más  generalidad, 
autoriza  la  preferencia  de  los  alimentos  cuaresmales  so- 
bre las  carnes ,  asi  para  la  preservación ,  como  para  la 
curación  de  las  enfermedades.  En  la  disertación  Dt  ano- 
tóme fibrarum,  et  de  mor  bis  solidar  um,  después  de  ad- 
vertir, cómo  la  conservación  de  la  salud  depende  única* 
mente  de  mantenei'se  los  sólidos  en  una  blanda  tensión, 
y  los  fluidos  en  un  dulce  movimiento ,  dice ,  que  los 
antiguos  padres  de  la  medicina,  asi  en  el  estado  de  sa- 
lud para  conservarla ,  como  en  el  morboso  para  repa- 
rarla, procuraban  aquel  temperamento  á  los  sólidos  con 
baños,  friegas  y  todo  género  de  ejercicios,  y  á  los  lí- 
quidos prescribiendo  por  alimento  miel,  leche,  frutas, 
hortalizas,  y  prohibiendo  enteramente  el  uso  de  carnes 
y  de  vino:  Melis,  lactis,  olerum^  fructuumqueessu^  et 
omnímoda  vini ,  atque  camis  abitinentia  in  naturaU 
quadam  dukedine  ea  perpetuó  conservabant. 

El  mismo  aulor,  en  el  tratado  segundo  De  fibra  mo- 
iriee ,  capitulo  xtv,  sienta ,  que  los  filósofos  pitagóricos 
vivían  más  sanos  y  más  largo  tiempo  que  los  demás  hom- 
bres, porque  se  abstenian  de  las  carnes  y  se  sustentaban 
de  las  hortalizas  y  frutos  de  la  tierra,  cuyo  alimento, 
dice,  no  sólo  produce  tal  temperie,  dulzura  y  simplici- 
dad en  la  sangre,  que  la  preserva  del  ardor,  fermenta- 
ción y  tumulto,  de  que  nacen  las  enfermedades,  mas 
también  ocasiona  afectos  más  templados  en  el  alma,  pre- 
servándola de  las  feroces  agitaciones  de  la  ira  y  la  con- 
cupiscencia ,  que  tanto  desgobiernan  la  economía  de  el 
cuerpo  humano. 

Bueno  es  todo  esto  para  aquellos,  que  al  ver  comer  á 
alguno  diariamente  frutas  y  ensaladas  cnidas ,  gritan, 
que  otra  tanta  porción  de  veneno  se  introduce  en  el  es- 
tómago. Frecuentemente  se  oye  á  hombres  circunspec- 
tos y  graves ,  ponderando  el  cuidado  que  tienen  con  su 
salud  y  ajustada  dieta  que  observan,  que  sólo  comen  de 
aquello  que  come  el  gato.  Esto  dicen  para  hacer  reco- 
mendable entre  los  circunstantes  su  prudencia,  y  yo 
nunca  pude  oírlo  sin  desprecio  y  risa .  ¿  Quién  constituyó 
al  gato  legislador,  regla  ó  pauta  de  la  humana  dieta?  Si 
un  hombre  no  puede  servir  de  regla  á  otro  hombre,  y  á 
cada  paso  se  ve  que  lo  provechoso  para  uno  es  nocivo 
para  otro,  ¿por  qué  capítulo  un  bruto  hade  ser  ejem- 
plar de  dieta  para  el  hombre? 

Confieso,  que  no  me  inclino  á  probar  la  generalidad 
con  que  Ballívo  recomienda  la  utilidad  de  (rutas  y  hor- 
talizas; antes  soy  de  sentir,  que  haciendo  únicamente 
pasto  de  ellas,  serán  nocivas  á  muchos.  Esto  se  sigue 
necesariamente  de  la  gran  discrepancia  de  temperamen- 
tos. Aun  respecto  de  un  mismo  siigeto,  por  las  diferen- 
tes disposiciones  y  circunstancias  en  que  se  halla  un 
mismo  alimento,  una  vez  se  acomoda  bien,  otra  mal  al 
estómago. 

Mocho  más  conforme  á  la  razón  y  á  la  experiencia, 

(*)  Dlseano  iv  del  tomo  it,  pmiUdo  m  Mta  edición.  ( F.  F.) 
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como  también  derechamente  á  favor  de  nuestra  con^ 
clusíon,  es  lo  que  el  mismo  autor  dice  en  el  capitulo  ii, 
de  el  tratado  que  poco  há  citamos ;  esto  es,  que  a'gunos 
enfermos  de  fluxiones  y  otras  dolendas  habituales  en  la 
cuaresma ,  usando  de  los  alimentos  proprios  de  aquel 
tiempo ,  mejoran ;  y  llegando  la  Pascua ,  por  el  uso  de 
Ja  carne,  vuelven  á  sentirse  mal ;  como  también  se  ex- 
perimenta, que  algunas  enfermedades  se  curan  precisa- 
mente con  comer  hortalizas ,  legumbres ,  peces  y  otros 
alimentos,  que  no  están  bien  reputados,  y  se  exacerban 
y  crecen  con  alimentos  de  mejor  jugo  ó  substancia. 

En  conGrmacion  de  esta  máxima ,  tengo  presente  lo 
que,  algunos  años  bá,  he  oido  á  don  iuan  Ignacio  Toma!, 
docto  médico ,  residente  en  la  corte ,  y  uno  de  los  más 
racionales  y  discretos  que  he  tratado.  Fué  llamado  éste 
de  una  señora,  á  quien  una  fiebre  lenla  iba  consumicn- 
do ,  y  cuya  curación  otros  médicos  antes  habían  ten- 
tado inútilmente.  La  regla  dietética  que  le  habían  pres- 
cripto  era ,  que  no  usase  de  otro  alimento  que  de  so 
pucherito  de  ave  y  carnero,  la  que  la  enferma  observaba 
religiosamente,  aunque  lidiando  con  el  gran  fastidio  que 
le  causaba.  Al  mismo  tiempo  se  quejaba  déla  inapeten- 
cia casi  universal  que  padecía ,  con  la  excepción  preci- 
sa de  ensalada  cruda,  para  la  cual  sentía  bastante  ape- 
tito. Sin  esperar  más,  decretó  el  médico  que  usase  por 
cuotidiano  alimento  ensalada  cruda ,  lo  que  ella  aceptó 
y  ejecutó  con  gusto.  El  éxito  fué,  que  la  señora,  sin  otro 
remedio  alguno,  empezó  i  mejorar  sensiblemente ,  y  al 
fin  logró  verse  perfectamente  sana.  Insisto  siempre  en 
que  siempre  se  consulte  el  apetito  de  el  enfermo.  Mil 
experimentos  proprios  mo  atestiguan  la  seguridad  de 
esta  máxima ;  y  tengo  la  satisfacion  de  haber  ajirove- 
chado  á  muchisimos  enfermos  con  ella. 


§v. 

Digo,  lo  cuarto,  que  aun  respecto  de  muchos  sugetos, 
á  quienes  serían  nocivos  los  alimentos  cuaresmales,  pue- 
de hacerse  que  no  lo  sean.  Esto  se  prueba  señalando  los 
medios  con  que  puede  corregirse  su  cualidad  nociva.  El 
primero  es  el  condimento  oportuno ,  el  cual  puede  en- 
mendar, ya  la  frialdad ,  ya  la  humedad,  p  otra  alguna 
cualidad ,  comprehendida  debajo  de  la  razón  común  j 
confusa  de  crudeza,  con  que  podrían  perjudicar  al  estó- 
mago. El  segundo  es  el  uso  de  bebida  competente.  El 
que  no  acostumbra  beber  vino,  ó  muy  poco ,  en  tiem- 
po camal,  bebiendo  un  poquito  de  vino,  ó  algo  más 
de  lo  acostumbrado  en  tiempo  de  cuaresma,  podrá  su- 
portar mejor  la  frialdad  y  liumediífi  de  los  alimentos 
cuaresmales.  Asimismo,  el  que  en  todo  tiempo  tiene  por 
bebida  regular  el  vino,  logrará  el  mismo  efecto,  usando 
en  tiempo  de  cuaresma  de  vino  más  generoso ;  y  el  que 
no  se  acomoda  á  beber  vino ,  enmendará  la  humedad  y 
frialdad  de  los  alimentos  cuaresmales ,  bebiendo  enton- 
ces agua  cocida  con  canela  ú  otra  e^ecie  conveniente. 

§  VI. 

Digo,  lo  quinto ,  que  habiendo  en  los  alimentos  cua- 
resmales tanta  variedad  y  discrepanda  de  cualidades, 
será^  por  }a  mayor  parte,  fácil  á  Iqs  hombres  ricos  y  de 
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conveiriencías ,  en  tanta  diferencia  de  aumentos  permi- 
tidos, encontrar  algunos  que  no  les  sean  incómmodos, 
6  que  la  íncommodidad  que  ocasionan  sea  tan  leve,  que 
se  deba  despreciar.  Frecuentemente  se  ve  dañarle  á  tal 
hombre  este  pescado.,  y  no  aquel ;  esta  legumbre,  y  no 
aquella ,  etc. 

§  VIL 

De  lo  razonado  en  irAú  este  discurso  se  ínGere ,  k>  pri- 
mero, que  proceden  irracionaJisimamente  aquelloa  mé- 
dicos, los  cuales,  indiferentemente  á  todos  los  enfer- 
mos, ya  actuale<t,  ya  habituales,  excusan  de  la  abstinen* 
cía  cuaresmal.  A  mucfaisimos  dañan  gravemente  con  esa 
dispensación ,  como  queda,  á  mi  parecer,  concluyente- 
mente  probado.  Debe ,  antes  de  conceder  la  dispensa- 
ción, consultarse  con  atenta  reflexión  la  experiencia  res- 
pectivamente, tanto  á  la  complexión  del  enfermo,  como 
á  la  cualidad  de  la  enfermedad. 

Infiérete,  lo  segundo,  que  es  mucho  más  difícil  ex- 
cusar i  la  gente  rica  que  á  la  pobre  de  la  abstinencia 
cuaresmal.  La  razón  es  clara,  y  está  bastantemente  in- 
sinuada arriba.  Loa  ricos  pueden,  entre  mochos  alimen- 
tos cuaresmales,  escoger  los  más  cémroodos  respectiva- 
mente á  su  complexión.  Pueden  asimismo  corregir  los 
que  son  incómmodoe,  ya  con  la  bebida  conveniente,  ya 
con  el  condimento. oportuno.  Los  pobres  están,  por  lo 
conmn ,  precisados  á  unas  berzas  de  mala  calidad  y  mal 
ó  nada  adereudas;  cuando  más,  á  un  pescado  muy  sa- 
lado ó  medio  podrido.  Sobre  esto,  so  bebida  ordinaria, 
por  lo  menos  en  los  países  donde  el  vino  es  género  ex- 
tranjero y  costoso,  es  agua.  A  todo  se  añade,  que  los 
pobres  (no  hablo  aquí  de  los  que  mendigan die  puerta 
en  puerta ,  sino  de  labradores  y  oficiales  de  la  más  hu- 
milde dase  en  materia  de  conveniencias)  no  exageran 
sus  mdisposiciones ,  como  los  ricos,  y  apenas  acuden 
jamas  al  médico ,  ni  quieran  ser  tratados  como  en- 
fermos, sin  mucho  motivo.  Por  todas  estas  razones  los 
médicos  deben  ser  incomparablemente  más  fáciles  en 
excusar  de  la  abstinencia  cuaresmal  ¿  ios  pobres  que  á 
los  ricos.  No  sé  si  algunos  lo  hacen  al  revés.  Por  lo  me- 
nos es  ciertd  que,  á  proporción,  son  muchos  más  los  ricos 
que  comen  carne  en  cuaresma ,  que  los  pobres. 

Con  ios  que  están  entre  los  dos  extremos  de  pobreza 
y  riqueza ,  pueden  ios  médicos  alargar  ó  encoger  la  in- 
dulgencia, á  proporción  que  se  acercan  más  ó  menos  á 
uno  y  otro  extremo. 

Los  religiosos,  de  cualquier  instituto  quesean,  me- 
recen parUcuJar  consideración  en  esta  materia.  Parece- 
me  que  los  seglares  contemplan  á  los  religiosos ,  en 
cuanto  á  las  conveniencias  de  la  mesa ,  como  una  gente 
perfectamente  media  entre  pobres  y  ricos,  ó  los  equi- 
paran á  la  gente  de  medianas  conveniencias  de  el  siglo; 
pero  realmente  se  engañan.  Permitiré,  ó  concederé  gra- 
cioaamente  ^  que  el  costo  de  la  mesa  de  un  religioso 


iguale  al  precio  de  lo  que  consume  en  la  suya  un  seglar 
de  medianas  conveniencias.  ¿Por  eso  la  conveniencia  de 
los  dos  es  igual?  No,  sino  desigualísima.  El  seglar,  cuan- 
to lo  permite  su  caudal ,  varía  los  manjares,  según  le 
dicta,  ó  el  apetito,  ó  la  experiencia  de  los  que  le 'dañan  ó 
aprovechan.  El  religioso  no  tiene  este  arbitrio ;  ha  de 
comer  de  lo  que  hay  para  todos  los  demás ,  ó  quedarse 
sin  comer.  Otra  tanta  desigualdad  hay  en  el  modo  que 
en  la  substancia.  El  seglar  hace  preparar  la  comida  con- 
forme ásu  gusto  y  temperamento;  al  religioso  nadie 
examina  el  temperameuto  ni  el  gusto  para  prepararle  la 
comida.  Para  todos  va  el  manjar,  ó  cocido ,  ó  frito ,  ó 
asado,  ó  salado,  ó  insulso,  ó  frió,  6  caliente,  ó  con  este 
ó  con  aquel  aderezo ;  pero  comunisimaroente  mal  ade- 
rezado para  todos. 

§  VIU. 

Concluyo  este  discurso  disipando  un  e^crCipulo  ó  duda 
moral ,  concerniente  á  la  materia  que  tratamos,  en  que 
he  visto  enredadas  no  pocas  personas  timoratas.  Entre 
los  que  por  sus  achaques  habituales  están  dispensados 
déla  abstinencia  cuaresmal,  hay  algunos  que  juzgan,  6 
por  lo  menos  recelan ,  serles  ilícito  agregar  al  pasto  de 
carne ,  un  poco,  por  poco  que  sea ,  de  pescado ,  pare- 
ciéndoles ,  que  en  la  permisión  que  gozan  para  comer 
carne,  está  como  envuelta  la  prohibición  de  comer  pes- 
cado alguno.  No  hay  tal  cosa.  £1  que  por  sus  achaques 
no  está  comprehendido  en  el  precepto  de  abstenerse  de 
carnes ,  viene  á  quedarse  en  el  estado  mismo  que  si  en 
orden  á  la  especie  de  alimentos  no  hubiese  alguna  pro- 
hibición eclesiástica.  Sólo  restará  la  duda  de  si  la  ley 
natural,  que  le  prohibe  dañar  la  propriasulud,  le  obliga 
á  abstenerse  de  el  pescado  nocivo  á  ella.  Esa  duda  la  ha 
de  resolver  por  su  propria  experiencia.  Por  lo  común 
se  puede  y  debe  hacer  juicio,  que  mezclando  en  la  co- 
mida algo  do  pescado  con  mayor  cantidad  de  carne,  no 
hará  daño,  ó  le  hará  levísimo.  A  algunos  positivamente 
les  aprovecliará,  siendo  cierto,  que  hay  complexiones, 
que  ni  pueden  con  carne  solamente ,  ni  solamente  con 
alimentos  cuaresmales.  A  no  pocos  será  inevitable  un 
gran  tedio  de  la  carne  si  se  ciñen  únicamente  á  ella.  En 
muchos  cesará  enteramente  el  daño  que  les  causarían 
los  alimentos  cuaresmales,  sólo  con  mezclar  con  ellos 
alguna  porción  do  carne ;  y  habrá  quienes,  con  preparar 
el  estómago  con  una  taza  de  caldo  de  buena  carne ,  le 
dispondrán  para  que,  sin  perjuicio  alguno,  puedan  hacer 
todo  el  resto  de  la  comida  de  pescado  (*). 

O  Caando  lef  por  prlnera  vex  este  discarso  de!  vadii  Piuco, 
00  pade  menos  de  extnfiar,  j  e&traflo  UmbleB  «hora,  qae  aqvei 
sabio  monje  no  considérase  la  coaresma  como  salotifera  por  oirt 
rasoD.  barto  comon  entre  teólogos  y  eaoonistas,  i  saber,  la  eonta- 
niencia  de  vivir  con  fran  sobriedad  i  la  entrada  de  la  primavera, 
con  la  qne  eoinelde  la  enaresma ,  pues  lodos  los  bf  sionistas  re- 
comien  dan  pan  aqatUa  épow  nna  alimeniKioa  mis  lénoe  y  par- 
ea. (V,  F,) 
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VERDADERA  Y  FALSA  URBANIDAD. 


Esta  V02  urbanidad  es  de  significación  equívoca.  Asi, 
leída  en  diferentes  autores,  y  contemplada  en  distintos 
tiempos,  se  halla  que  significa  muy  diversamente.  Su 
derivación  inmediata  viene  de  la  voz  latina  urbanus,  y 
la  mediata,  de  urbs;  mas  no  en  cuanto  esta  voz  signiGca 
ciudad  en  general,  sino  en  cuanto,  por  antonomasia ,  se 
apropria  especialmente  á  la  de  Roma. 

Es  el  caso,  que  la  voz  urbanus  tuvo  su  nacimiento  en 
el  tiempo  de  la  mayor  prosperidad  de  la  república  ro- 
mana, lo  que  se  colige  claramente  de  que  Quintíliano 
dice,  que  en  tiempo  de  Cicerón  era  nueva  esta  voz:  Ci- 
cero favorem,  et  urbanum  nova  credil.  Entonces  fué 
cuando  la  voz  genérica  urbs,  que  significa  ciudad ,  se 
empezó  á  apropriar  antonomástícamenie  á  Roma,  á  can- 
sa de  su  portentosa  grandeza.  Como  al  mismo  paso  que 
Roma  empezó  á  reinar  en  el  mundo ,  empezó  á  reinar 
en  ella  aquel  género  de  cultura  y  policía,  que  los  roma- 
nos miraban  como  excelencia  privativamente  suya,  em- 
pezaron  á  usar  de  la  voz  urbanus,  para  significar  aque- 
lla cultura,  concretada ,  no  sólo  al  hombre,  mas  también 
al  modo  y  estilo  en  quien  resplandecia  esa  prenda;  homo 
urbanus,  sermo  urbanus,  y  de  la  voz  urbanitas  para 
expresar  abstractamente  la  misma  prenda. 

Pero  á  la  cultura  significada  por  la  voz  urbanitas,  no 
todos  daban  la  misma  extensión.  Cicerón  (como  se  co- 
noce en  su  libro  De  claris  oratoribus)  la  restringía  á  un 
género  de  gracia  en  el  hablar,  que  era  particular  á  los 
romanos. 

Quintiliano  reconoce  aquella  gracia  en  el  hablar  pro- 
pria  de  los  romanos ,  que  dice  consiste  en  la  elección  de 
las  palabras,  en  su  buen  uso,  en  el  decente  sonido  de  la 
voz;  la  reconoce,  digo,  no  per  el  todo,  sino  por  parte 
de  la  urbanidad.  Así  añade ,  como  otra  parte  suya,  al- 
guna tintura  de  erudición,  adquirida  en  la  frecuente  con- 
versación de  hombres  doctos :  Nam,  et  urbanitas  dici- 
tur,<¡ua  quidem  significari  sermonem  prcBseferentem  in 
verbiSf  et  sonó,  et  usu  proprium  quendam  gustum  tir- 
bis,  et  sumptam  ex  conversatione  dociorum  tadUMn  erti- 
ditúmem,  denique  cui  contraria  sit  rusticitas, 

Domício  Marso,  autor  medio,  en  cuanto  al  tiempo  en 
que  floreció  entre  Cicerón  y  Quintiliano ,  que  escribió 
nn  Tratado  de  la  urbanidad,  cuya  noticia  debemos  al 
mismo  Quintiliano,  echando  por  otro  rumbo,  constituyó 
la  urbanidad  en  la  agudeza  ó  fuerza  de  un  dicho  breve, 
que  deleita  y  mueve  los  ánimos  de  los  oyentes  hacia  el 
afecto  que  se  intenta ,  aptísima  á  provocar  ó  resistir, 
según  las  circunstancias  de  personas  y  materias:  Urba- 
nitas est  virtus  qucedam  in  breve  dictum  coacta ,  el 
apta  ad  delectándose  movendosque  in  omnem  affectum 
animas,  máxime  idónea  ad  resistendum^  vel  lacesen^ 
dum,  prout  quoeque  res,  ac  persona  desiderant  (1).  De- 


flnicion  verdaderamente  confusa  y  que,  ó  no  explica  cosa, 
ó  sólo  explica  una  idea  particular  del  autor,  distinta  de 
todo  lo  que  basta  ahora  comunmente  se  ha  entendido 
por  la  voz  urbanidad. 

Los  filósofos  morales  qne  han  trabajado  sobre  la  ad- 
mirable Ética  de  Aristóteles ,  miraron  esta  voz  como 
correspondiente  á  la  griega  etUrapelia,  de  que  usó  Aris- 
tóteles para  exprimir  aquella  virtud  que  dirige  á  guar- 
dar moderación  en  la  chanza,  y  cuyos  extremos  viciosos 
son  la  rusticidad  por  una  parte ,  y  por  otra  la  scurríli- 
dad  ó  truhanería.  Así  nuestro  cardenal  Aguirre  y  el  con- 
de Manuel  Tesauro. 

Mas  esta  acepción  de  la  voz  urbanitas  no  está  en  uso, 
como  ni  tampoco  la  de  rusticidad,  extremo  sayo.  Lli- 
mase  chancero,  no  urbano,  al  que  es  oportuno  y  mode- 
rado en  lu  chanza ;  ni  tampoco  el  que  nunca  la  usa  se 
llama  rástico,  sino  seco  ó  cosa  semejante. 

§n. 

Viniendo  ya  á  la  acepción  que  tiene  la  voz  urtonidod, 
en  los  tiempos  presentes  y  en  España,  parece  ser  que 
generalmente  se  entiende  por  ella  lo  mismo  que  por  la 
de  eortesania;  pero  es  verdad  que  también  á  esta  voz 
unos  dan  más  estrecho ,  otros  más  ampio  significado. 
Hay  quienes  por  cortesano  entienden  lo  mismo  que 
cortés ;  esto  es,  un  hombre,  que  en  el  trato  con  los  de- 
mas  usa  de  el  ceremonial  que  prescribe  la  buena  edu- 
cación. Mas  entre  los  que  hablan  con  propriedad,  creo 
se  entiende  por  hombre  cortesano,  ó  que  tiene  genio  y 
modales  de  tal,  el  que  en  sus  acciones  y  palabras  guarda 
un  temperamento,  que  en  el  trdto  humano  le  hace  graio 
á  los  demás.  Tomr.da  en  este  sentido  la  voz  española  eor- 
tesania,  corresponde  á  la  francesa  politesse,  á  la  italia- 
na civilitáf  y  á  la  latina  comitas. 

La  derivación  de  eortesania  es  análoga  á  la  de  urba- 
nidad. Así  como  ésta  se  tomó  de  la  voz  urbs ,  aplicada 
á  Roma,  capital  entonces  de  una  gran  parte  de  el  mundo, 
en  la  cual  florecía  la  cultura ,  que  los  romanos  explica- 
ban con  la  voz  urbanitas;  la  voz  cortesanía  se  deriva) 
en  España  de  la  cárte,  en  la  cual,  según  comunmente 
se  entiende,  se  practican  con  más  exactitud  que  en  otros 
pueblos  todas  aquellas  partes  de  la  buena  crianza,  que 
explicamos  con  la  voz  eortesania. 

Tomada  en  este  sentido  la  urbanidad ,  yo  la  difiniria 
de  este  modo :  «Es  una  virtud  ó  hábito  virtuoso,  que  di* 
rige  al  hombre  en  palabras  y  acciones,  en  orden  á  ttacer 
suave  y  grato  su  comercio  ó  trato  con  los  demás  hom- 
bres.» No  me  embarazo  en  que  algunos  tengan  la  difioi- 
cion  por  redundante ,  pareciéndoles  que  conipreliende 
más  que  lo  que  significa  la  voz  urbanitiad.  Yo  ajusto  la 
dífínicion  á  la  significación  que  yo  mismo  le  doy,  y  que 
entiendo  es  común  entre  los  que  hablan  con  más  pro- 
priedad. Los  que  se  la  dan  más  estrecha  difinen  la  ur- 
banidad  de  otro  modo.  Las  disputas  sobre  diíiniciones, 
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comunmente  non  caestiones  de  nombre.  Cada  uno  difi- 
ne  según  la  acepción  que  da  á  la  voz  con  que  expresa  el 
definido.  Sí  todos  se  conviniesen  en  la  acepción  de  la 
voz,  apenas  discreparían  jamas  en  la  difinicion  de  su  oIh 
jeto.  El  caso  es  que  muchas  veces,  una  misma  voz,  en 
diferentes  sugetos  excita  diferentes  ideas»  y  de  aquí  vie- 
ne la  variedad  dedifiniciones. 

Es  cierto  que  los  que  llaman  modos  cortesanos,  todos 
se  ordenan  al  fin  propuesto,  y  no  son  otra  cosa  más  que 
unas  maneras  de  proceder  en  todo  lo  exterior,  en  quie- 
nes nada  haya  de  indecente ,  ofensivo  ó  molesto ,  antes 
todo  sea  grato,  decente  y  oportuno. 

Está  la  urbanidad,  como  todas  las  demás  virtudes  mo- 
ratBs,  colocada  entre  dos  extremos  viciosos :  uno  en  que 
se  peca  por  exceso,  otro  por  defecto.  El  primero  es  la 
nimia  coraplacenda,  que  degenera  en  bajeza ;  el  segun- 
do ,  la  rigidez  y  desabrimiento ,  que  peca  en  rusticidad. 

§111. 

Asi  como  no  hay  virtud,  cayo  uso  sea  tan  frecuente 
como  el  de  la  urbanidad ,  asi  ninguna  hay  que  tanto  se 
falsee  con  la  bipocresfa.  Hay  muchos  hombres /que  te- 
niendo pocas  ó  ninguna  ocasión  de  ejercitar  algunas 
virtudes,  al  mismo  paso  carecen  de  oportunidad  para  ser 
hipócritas  en  la  materia  de  ellas.  En  materia  de  urbani- 
dad, así  como  todos  pueden  tener  el  ejercicio  de  la  vir- 
tud, pueden  también  trampearle  con  hi  hipocresía.  En 
efecto,  los  hipócritas  de  laurbanidad.son  innumerables. 
Hierven  los  puebbs  todos  de  expresiones  de  rendimien- 
to, de  reverencias  profundas,  de  ofertas  obsequiosas,  de 
ponderadas  atenciones,  de  rostros  halagúeiíos,  cuyo  ser 
está  todo  en  gestos  y  labios ,  sin  que  el  corazón  tenga 
parte  alguna  en  esas  demonstraciones;  antes  bien  ordi- 
nariamente está  obstruido  de  todos  los  afectos  opuestos. 

Mas  qué  ?  ¿  La  urbanidad  ha  de  residir  también  en  el 
corazón?  Sin  duda,  ó  por  lo  menos  en  él  ha  de  tener 
su  origen.  De  otro  modo,  ¿cómo  pudiera  ser  virtud? 
Dicta  la  razón  que  Inya  una  honesta  <!omplacencia  de 
un'<s  hombres  á  otros.  Cuanto  dicta  la  razón  es  virtud. 
Pero  ¿sería  virtuosa  una  complacencia  mentida ,  enga- 
ñosa, afectada?  Visto  es  que  no.  Luego  la  urbanidad 
debe  salir  de  el  fondo  de  el  espíritu.  Lo  demás  no  es 
urbanidad ,  sino  hipocresía ,  que  la  falsea.  Una  alma  de 
buena  casta  no  ha  menester  fingir  para  observar  todas 
aquellas  atenciones  de-  que  se  compone  la  cortesanía, 
porque  naturalmente  es  inclinada  á  ellas.  Por  propen- 
sión innata,  acompañada  de  el  dictamen  de  la  razón,  no 
faltará  en  ocasión  alguna  ni  al  respelo  con  los  de  clase 
superior  á  la  suya,  ni  á  la  condescendencia  con  los  igua- 
les, ui  á  la  afabilidad  con  los  inferiores,  ni  al  agrado  con 
todos,  testificando,  según  las  oportunidades,  ya  con 
obras,  ya  con  palabras ,  estas  buenas  disposiciones  de  el 
ánimo,  en  orden  á  la  sociedad  humana. 

No  ignoro ,  que  comunmente  se  entiende  consistir  la 
urbanidad  precisamente  en  la  externa  testificación,  ya 
de  respeto,  ya  de  benevolencia,  á  los  sugetos  con  quie- 
nes se  trata.  Mas  como  esa  testificación  ,  faltando  en  el 
espíritu  los  afectos  que  ella  expi^sa,  sería  engañosa,  no 
pueile  por  sí  sola  constituir  la  urt^anidad,  que  es  nn  liá- 
bíto  virtuoso.  Asíf  para  constituirla^  es  necesario  que 


la  testificación  sea  verdadera ,  que  viene  á  ser  lo  mismo 
que  decú",  que  la  urbanidad  incluye  esencialmente  la 
existencia  de  aquellos  sentimientos,  que  se  expresan  en 
las  acciones  y  {Ñüabras  cortesanas. 

§1V. 

Es  cierto  que  las  cortes  son  unas  grandes  escuelas 
públicas  de  la  verdadera  urbanidad ;  pero  en  cuanto  al 
ejercicio,  se  ha  mezclado  en  ellas  tanto  de  falsa,  que 
algunos  han  contemplado  á  ésta  como  la  únicamente 
dominante  en  las  cortes.  Creo,  que  sin  injuria  de  otra 
alguna,  podré  calificar  por  las  dos  cortes  más  cultas  de 
el  mundo,  en  la  antigüedad  á  Roma,  en  los  tiempos 
presentes  á  París.  Oigamos  ahora  á  los  autores ,  de  los 
cuales  uno  practicó  mucho  la  corte  de  Roma,  y  otro  la 
de  París.  El  primero  es  Juvenal.  £ste  claramente  insi- 
núa, que  en  Roma,  el  que  no  fuese  mentiroso  y  adula- 
dor no  tenia  que  esperar,  ni  aun  que  hacer : 

Quid  Romet  faetamf  MeuÜri  neteio:  Ubmm 
bimahuest,  nequeo  taudare,  ete. 

El  segundo  es  el  abad  Boileau,  Himoso  predicador  de 
el  gran  Luie  XIV.  Éste ,  en  el  libro  que  intituló  Pema- 
mierUoa  excogidas ,  hizo  una  pinlura  tal  de  la  corte  de 
París,  que  muestra  que  la  urbanidad  de  ella,  no  sólo 
degenera  en  simulación ,  mas  aun  (supónese  que  no  en 
todos)  en  alevosía.  Dice  asi: 

«  ¿Cuáles  son  las  maneras  de  un  cortesano?  Adular 
á  sus  enemigos  mientras  los  teme ,  y  destruirlos  cuan- 
do puede ;  aprovecharse  de  sus  amigos  cuando  los  ha 
menester,  y  volverles  la  espalda  en  no  necesitándolos; 
buscar  protectores  poderosos ,  á  quienes  adora  exte- 
riormente,  y  desprecia  frecuentemente  en  secreto. 

]>La  urbanidad  cortesana  consiste  en  hacerse  una  ley 
de  la  disimulación  y  de  el  dolo;  de  representar  todo 
género  de  personajes,  según  lo  piden  los  proprios  in- 
tereses ;  sufrir  con  un  silencioso  despecho  las  desgra- 
cias, y  esperar  con  una  modestia  inquieta  los  favores 
de  la  fortuna. 

»En  la  corte,  por  lo  común,  nada  hay  de  sinceridad, 
todo  es  engaño ;  hacer  malos  oficios  á  la  sordina  unos 
á  otros;  fabricar  enredos,  que  nadie  puede  desañudar; 
padecer  mortales  disgustos  bajo  un  semblante  risueño; 
ocultar  bajo  una  aparente  modestia ,  una  soberbia  lu- 
ciferina.  Frecuentemente  en  la  corte  no  es  permitido 
amar  lo  que  se  quiere ,  ni  hacer  lo  que  se  debe ,  ni 
decir  lo  que  se  siente.  Es  menester  tener  secreto  para 
guardar  los  sentimientos,  facilidad  para  mudarlos.  Se 
ha  de  alabar,  vituperar ,  amar ,  aborrecer,  hablar  y 
vivir,  no  según  el  dictamen  proprio ,  mas  según  el  an- 
tojo y  capricho  ajeno. 

»¿  Cuales  son  más  las  maneras  de  un  cortesano  ?  Di- 
simular las  injurias  y  vengarlas ;  lisonjear  á  los  eíie- 
migos  y  destruirlos;  prometer  todo  para  obtener  una 
dignidiid,  y  no  cumplir  nada  en  lográndola;  pagar  los 
beneficios  con  palabras ,  los  servicios  con  promesas,  y 
las  deudas  con  amenazas.  En  la  c^rte  se  adora  la  for- 
tuna, y  al  mismo  tiempo  se  maldice;  se  alaba  el  mó- 
rito  y  se  desprecia;  se  esconde  la  verdad  y  se  ostenta 
la  franqueza.» 
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Pienso  que  de  esto  hay  muoho  en  todo  el  .mundo; 
pero  es  natural  haya  más.  en  las  cortes ,  porque  son  en 
ellas  más  fuertes  los  incitativos  para  loa  vicios  expre- 
sados. No  hay  apetito  que  alii  no  vea  muy  cerca  y  en 
su  mayor  esplendor  el  objeto  que  le  estimula.  El  am- 
bicioso está  casi  tocando  con  la  mano  los  honores ,  e^ 
codicioso  las  riquezas.  Los'  pretendientes  se  están  ro- 
zando unos  con  otros,  los  émulos  con  los  émulos,  los 
envidiosos  con  los  envidiados.  El  valimiento  de  el  in- 
dico está  dando  en  los  ojos  de  el  benemérito  olvida- 
do, el  manejo  de  el  inhábil  altamente  ocupado,  en  ios 
de  el  hábil  ocioso.  Y  aunque  el  modesto,  viéndolo  esto 
de  lejos,  ó  constándole^sélo  de  oídas,  podrá  razonar 
sobre  la  materia ,  como  filósofo ,  teniéndolo  tan  cerca^ 
apenas  acertará  á  hablar,  sino  como  apasionado.  Asi 
es  casi  rooralmente  imposible,  que  loe  corazones  do  los 
desfavorecidos  no  estén  en  una  continua  fermentación 
de  tumultuantes  sentimientos ,  á  que  se  siga ,  no  tanto 
la  corrupción  de  los  humores ,  como  la  de  las  costum- 
bres. 

Sin  embargo ,  se  debe  entender ,-  que  los  dos  auto- 
res citados  hablan  en  tono ,  cuya  solfa  siempre  levanta 
mucho  de  punto  el  mismo  mal  que  reprende.  Hay  en 
las  cortes  mucho  de  malo ,  también  hay  mucho;  de 
bueno.  Las  qqejas  de  que  el  mérito  es  desatendido, 
frecuentemente  no  son  más  que  unos  ayes ,  que  preci- 
samente significan  el  dolor  de  el  corazón  de  donde 
salen.  El  mismo  que  se  lamenta  de  el  desgobierno, 
mientras  no  pasa  de  el  zaguán  de  la  casa  de  el  valido, 
aplaude  su  conducta  en  subiendo  al  salón ;  señal  de  que 
«¿lo  mira  como  mal  gobierno  el  que  le  es  adverso,  y 
como  bueno  al  que  es  favorable.  En  todos  tiempos  he 
oído  habhir  muy  mal  de  el  nninisterio ;  pero  á  quiénes? 
A  pretendientes  importunos,  que  no  podían  alcanzar  lo 
que  no  merecían ;  á  litigantes  de  mala  fe ,  doloridos 
de  verse  ju^tísimamente  condenados ;  á  delincuentes 
multados  según  las.  leyes ;  á  ignorantes  preciados  de 
enten  lídos,  que  sin  más  escuela  que  la  de  uno  ú  otro 
corrillo,  dan  voto  en  los  más  altos  negocios  políticos  y 

'  militares;  tf  necios  que  imaginan,  que  un  buen  gobierno 
puede  lograr  el  imposible  de  tener  á  todos  los  subditos 
contentos  dhaoerles  á  todos  felices. 

Ni  mi  genio ,  ni  mi  destino  me  han  permitido  tratar^ 
á  los  ministros  más  altos ;  pero  á  sugetos  sinceros  y  de 

.  conocimiento,  que  los  han  tratado,  oí  hablar  de  ellos  en 
lenguaje  muy  diferente  de  el  de  el  vulgo,  ya  en  orden 
á  sus  alcances ;  ya  en  orden  á  sus  intenciones.  Ni  ¿có» 
mo  es  creíble  que  los  príncipes ,'  qoe  suelen  tener  más 
instrucción  política  que  los  particulares,  sean  tan  in- 
advertidos, que  frecuentemente  para  el  gobierno  echen 
mano  de  hombres ,  ó  ineptos  ó  mal  intencionados?  En 
caso  que  en  la  elección  se  engañasen ,  lo9  desengañaría 
muy  prestóla  eiperiencia,  y  entonces  los  precipitarían 
de  la  altura  á  que  habían  ascendido.  Así ,  para  mi  es 
verisímil  que  ministro  alguno ,  destituido  de  todo  re- 
levante mérito ,  ocupe  por  mucho  tiempo  el  lado  de  el 
soberano. 

De  ministros  inferiores  (en  que  entiendo  los  toga- 
dos de  las  provincias)  he  tenido  bastantísima  expe- 

*  ríencia ;  y  protesto,  que  en  cuanto  contiene  el  ámbito 
de  el  siglo ,  ésta  es  por  lo  comuu  la  mejor  gente  que 
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he  tratado.  Por  lo  oomun  digo ,  por  no  negar  que  tam- 
bién se  encuentran  en  esta  clase  uno  ú  otro,  ya  de  poca 
rectitud,  ya  de  mucha  codicia.  De  lo  que  son  los  toga- 
dos de  las  provincias,  colijo  lo  que  serán  los  de  la 
corte.  Parece  natural ,  que  cuanto  es  mayor  el  teatro 
y  más  sublime  el  puesto ,  tanto  más  les  estimule  el  ho- 
>  ñor  á  no  cometer  alguna  biyeza.  Conspiran  á  lo  mismo 
la  cercanía  de  el  príncipe,  y  la  multitud  de  jueces  de 
una  misma  clase,  porque  son  onosredjNrooos  censores, 
que  están  siempre  á  la  vista. 

§V. 

Nocreo^  pues,  ni  aun  la  mitad  de  lo  que  se  dice  de 
el  abandono  que  padece  el  mérito  en  las  corles.  Pero 
entre  los  pretendientes  sin  mérito^  que  concurren  á  ellas 
en  gran  número ,  bien  me  persuado  haya  un  bervidillo 
de  chismes,  embustes,  trampas  y  alevosías,  que  no  ex- 
plicarán bastantemente  las  más  ponderativas  declama- 
ciones. Ésta  es  una  milicia  de  Satanás ,  que  por  la  ma- 
yor parte  sirve  al  diablo  aín  sueldo.  Son  unos  galeotes 
de  la  tierra  y  juntamente  cómitres  unos  de  otros ,  que 
no  sueltan  jamas  de  la  mano,  ni  el  remo,  ni  el  azote, 
por  llegar  cuanto  antes  al  puerto  deseado.  Son  unos 
idólatras  de  la  fortuna,  á  cuya  deidad  sacrilican  por 
victimas  los  companeros,  los  parientes,  los  amigos, 
los  bienhechores ;  y  en  fín ,  á  si  mismos  ó  sus  proprias 
almas.  ¿Qué  no  se  puede  esperar,  ó  qué  no  se  debe 
temer  de  hombree  de  este  carácter? 

Yo  estuve  tres  veces  en  la  corte ;  pero ,  ya  por  mi 
;  natural  incuriosídad ,  ya  porque  todas  tres  estancias 
^  fueron  muy  transitorias ,  tan  ignorante  salí  de  las  prác- 
I  ticas  cortesanas,  como  había  entrado.  Sólo  una  cosa 
pude  observar,  perteneciente  al  asunto  que  traíamos ,  y 
es,  que  allí ,  más  que  en  los  demás  pueblos  que  be 
visto ,  la  urbanidad  deoliua  á  aquella  baja  especie  de 
trato  hipócrita,  que  llamamos  zalamería.  Mil  veces  la 
casualidad  ofreció  esta  experienéia  á  mis  ojee.  Mil  ve- 
ces, digo,  vi  al  encontrarse,  ya  en  la  calle,  ya  en  el 
paseo,  sugetos  de  quienes  me  constaba  se  miraban  con 
harta  indiferencia,  y  aun  algunos  con  recíproco  des- 
precio ,  alternarse  en  ellos  cpmo  á  competencia  las 
más  vivas  expresiones  de  amor,  veneración  y  diferen- 
cia. Apenas  salía  alguna  palabra  de  sus  bocas,  que  no 
llevase  el  equipaje  de  algunos  afectuosos  ademanes. 
Vertían  tierna  devoción  los  ojosj'manalmn  miel  y  leche 
los  labios;  pero  al  mismo  tiempo  la  afectación  era  tan 
sensible,  que  cualquiera  de  mediana  razón  canoceria 
la  discrepancia  de  corazones  y  semblantes.  Yo  me. reía 
interiormente  de  entrambos,  y  creo  que  entrambos  se 
reían  también  interiormente  uno  de  otro. 

Vi  eii  una  ocasión  requebrarse  dos  áulicos,  con  tan 
eitremada  ternura,  que  un  portugués  podría  aprender 
de  ellos  frases  y  gestos  para  un  galanteo.  Ambos  tenían 
cmfileo  en  palacio,  por  cuya  razón  no  podían  menos  de 
carearse  con  mediana  frecuencia.  No  había  entre  ellos 
amistad  alguna;  sin  embargo,  las  expresiones  erau 
proprias  de  dos  cordialísimos  amibos  que  vuelven  á  verse 
después  de  una  larga  ausencia. 

Haiiiendo  manifestado  á  algunos  prácticos  de  la  corte 
la  disonancia  que  esto  me  hacia ,  me  respondían ,  que 
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aquello  era  vivir  al  estilo  de  la  corte.  Al  oírlos ,  cual- 
quiera haría  juicio  de  que  la  corte  no  es  más  que  un 
teatro  cómico ,  donde  todos  hacen  el  papel  de  enamo- 
rados ;  pero  en  realidad  ¡  yo  sólo  noté  esta  faramalla 
amatoria  en  los  espíritus  de  inferior  orden.  En  los  de 
corazón  y  entendimiento  más  elevado  ^  produce  la  es- 
cueta de  la  corte  (si  ya  no  se  debe  todo  i  su  proprío 
genio)  otro  trato  más  noble,  y  el  que  es  proprío  de  la 
verdadera  urbanidad.  Digo,  que  observé  en  ellos  afebi- 
lídad  y  dulzura ,  expresiones  de  benevolencia ,  ofreci- 
mientos de  sus  buenos  oficios ;  pero  todo  contenido 
dentro  de  los  términos  de  una  generosa  decencia ,  todo 
desnudo  de  afectadas  ponderaciones,  todo  animado  de 
un  aire  tan  natural ,  que  las  articulaciones  de  la  leni^ua 
parecian  movimientos  de  el  ánimo',  respiraciones  de 
el  corazón. 

Decia  Catón  (Tulio  lo  refiere)  que  se  admiraba  de 
que  cuando  se  encontraban  dos  adivinos ,  pudiesen  ni 
uno  ni  otro  contener  la  risa ,  por  conocer  entrambos, 
que  toda  su  arte  era  una  mera  impostura.  Lo  mismo 
digo  de  los  cortesanos  zalameros.  Ño  sé  cómo  al  ca- 
rearie  los  que  ya  se  han  tratado ,  no  sueltan  la  carca- 
jada ,  sabiendo  reciprocamente ,  que  todas  sus  hiperbó- 
licas protestas  de  estimación ,  carino  y  rendimiento 
son  una  pura  farfalla ,  sin  fondo  alguno  de  realidad. 

He  dicho,  que  en  los  pueblos  menores,  por  donde  he 
andado,  no  hay  tanto,  ni  con  mucho,  de  esta  ridicula 
figurada.  No  faltan ,  á  la  verdad ,  uno  á  otro  que  pa- 
sean las  calles  con  el  incensarío  en  la  mano ,  para  tra- 
tar como  á  ídolos  á  cuantos  contemplan  pueden  serles 
en  alguna  ocasión  útiles.  Pero  están  reputados  por  lo 
que  son :  gente ,  no  de  estofa,  sino  de  estafa ,  y  sus  in- 
ciensos sólo  huelen  bien  á  los  tontos.  En  la  corte  pasa 
esto  comunmente  por  buena  crianza;  acá  lo  condena- 
mos como  bajeza. 

§VL 

Estoy  en  la  persuasión  de  que  la  urbanidad  sólida  y 
brillante  tiene  mucho  más  de  natural ,  que  de  adqui- 
rida. Un  espíritu  bien  compleiionado,  desembarazado 
con  discreción ,  apacible  sin  bajeza,  inclinado  por  genio 
y  por  dictamen  á  complacer  en  cuanto  no  se  oponga 
á  la  razón  ,  acompañado  do  un  entendimiento  claro,  ó 
prudencia  nativa,  que  le  dicte  cómo  se  ha  de  hablar  ú 
obrar,  según  las  diferentes  circunstancias  en  que  se  ha- 
lla ,  sin  más  escuela  ,  parecerá  generalmente  bien  en  el 
trato  común.  Es  venlad ,  que  ignorará  aquellos  mo- 
dos, modas,  ceremonias  y  formalidades,  que  principal- 
mente se  estudian  en  las  cortes ,  y  que  el  capricho  de 
los  hombres  altera  á  cada  paso;  pero  lo  primero,  las 
ventajas  naturales ,  las  cuales  siempre  tienen  una  esti- 
mabilidad  intrínseca-,  que  con  ninguna  precaución  se 
borra ,  sufilirán  para  la  común  aceptación  el  defecto  de 
este  estudio.  Lo  segundo,  una  modesta  y  despejada 
prevención  á  los  circunstantes  de  esa  misma  ignoran- 
cia de  los  ritos  políticos ,  motivada  con  el  nacimiento  y 
educación  en  provincia,  donde  no  se  practican ,  será 
una  galante  excusa  de  la  transgresión  de  los  estilos, 
que  parecerá  más  bien  á  la  gente  razonable ,  que  la 
más  escrupulosa  observancia  de  ellos. 

Yo  me  valí  muchas  veces  de  este  socorro  en  la  cor- 


te. Nacf  y  me  crié  en  una  corta  aldea ,  entré  después 
en  una  religión ,  cuyo  principal  cuidado  es  retirar  á  sus 
hijos,  especialmente  durante  la  juventud,  de  todo  co- 
mercio del  siglo.  Mi  genio  aborrece  el  bullicio  y  huye 
de  los  concursos.  Exceptuando  tres  años  de  oyente  en 
Salamanca ,  que  equivalieron  á  tres  años  de  soledad, 
porque  no  se  permite  á  los  de  nuestro  colegio  el  menor 
trato  con  los  seculares ,  todo  el  resto  de  mi  vida  pasó 
en  Galicia  y  Asturias,  provincias  muy  distantes  déla 
corte.  Sobre  todo  lo  dicho ,  estoy  poseído  de  una  natu- 
ral displicencia  hacia  el  estudio  de  ceremonias.  No  ig- 
noro que  la  sociedad  política  reqaiere ,  no  sólo  subs- 
tancia, más  también  modo ;  pero  no  considero  modo 
importante  aquel  que  consiste  en  ritos  estatuidos  por 
antojo ,  que  hoy  se  ponen  y  mañana  so  quitan,  reinan 
unos  en  un  pa¿,  y  los  contraríos  en  otro;  sino  aquel 
que  dicta  constantemente  la  razón  en  todos  tiempos  y 
lugares.  De  estos  supuestos  fácil  es  inferir  cuan  remoto 
estoy  de  la  inteligencia  de  las  ceremoniascortesanas.  Sin 
embargo,  salia  de  e^e  embarazo  en  todas  la  ocurren- 
cias con  la  prevención  insinuada ,  y  veía  que  á  nadie 
parecía  muí ,  ni  pw  eso  les  era  ingrata  mi  conversación, 
antes  me  parece  ponían  buena  can  á  mi  naturalidad. 

Los  hombres  de  espíritu  sublime  y  entendiraiento 
alto  gozan  un  natural  privilegio  para  dispensarse  de 
las  formalidades,  siempre  que  les  parezca.  Asi  cerno  los 
músicos  de  gran  genio  se  apartan  varias  voces  de  las 
reglas  comunes  de  el  arte ,  sin  que  por  eso  su  compo- 
sición disuene  al  oído ;  así  los  hombres ,  que  por  sus 
prendas  se  aventajan  mucho  en  la  conversación,  pue- 
den desembarazarse  de  el  método  estatuido,  sin  incurrir 
el  desagrado  de  los  circunstantes.  Las  ventajas  naturales 
siempre  tienen  un  resplandor  más  fino,  más  salido,  más 
grato  que  los  adornos  adquiridos.  Asi  todos  se  dan  por 
bien  y  más  que  bieo  pagados  de  éstos  con  aquellas. 

Y  aun  dijera  yo ,  que  los  establecimientos  de  cere- 
monias urbanas  sólo  se  -hicieron  para'  los  genios  media- 
nos y  ínfimos ,  como  un  suplemento  de  aquella  di.scre- 
cion  superior  á  la  suya ,  que  por  sí  sola  dicta  y  regla  el 
porte,  que  se  debe  tener  hacia  los  demás  hombres.  Creo 
que  pasa  en  esto  lo  mismo ,  con  poca  diferencia',  que 
en  los  movimientos  materiales.  Hay  hombres  que,  na- 
turalmente y  sin  estudio ,  son  airosos  en  todos  ellos; 
que  muevan  las  manos,  que  los  pies,  que  doblen  el 
cuello ,  que  inclinen  la  cabeza ,  que  bajen  ó  eleven  los 
ojos ,  que  muden  el  gesto,  todo  sale  con  una  gracia  na- 
líTa ,  que  á  todos  enamora ;  que  es  lo  que  cantaba  Ti- 
bulo  de  Sulpicia : 

Illam  quidquid  agitf  quoquo  vesíigia  flectit, 
Componit  fitrtm ,  subseqmturque  decor 

Tuviera- por  una  gran  impertmencin  querer  con  varios 
preceptos  oompasaries  á  éstos  las  acciones.  Guárdense 
los  preceptos  y  reglas  para  los  que  son  naturalmente 
desairados ,  si  es  que  puede  enmendar  el  arte  este  de- 
fecto de  la  naturateza. 

Sólo  respectivamente  á  dos  clases  de  personas,  nadie 
está  exento  de  guardar  el  ceremonial,  que  son  tos 
príncipes  y  las  mujeres.  Aquellos,  desdo  tiempo  inme- 
morial, h»n  constituido  1n  ceremonia  parte  esencial  de  la 
majestad.  Éstas ,  por  edticacion  y  por  hábito ,  miran 
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como  substancia  lo  que  es  accidente ,  y  aun  preñeren 
el  accidente  á  la  substancia.  Asi  desestimarán  al  bom- 
bre  más  discreto  y  gracioso  de  el  mundo,  en  compa- 
ración de  otro  de  muy  desiguales  talentos ,  pero  que 
esté  bien  instruido  en  las  formalidades  de  la  moda ,  y 
las  observe  con  exactitud ;  excepto  las  de  alta  capaci- 
dad, las  cuales  saben  hacer  justicia  al  mérito  ver^ 
dadero. 

§VII. 

O  sea  adorno ,  ó  parte  integrante  de  la  urbanidad, 
aquella  gracia  nativa ,  que  sazona  dichos  y  acciones, 
es  cierto  que  el  estudio  ó  arte  jamas  pueden  servirle  de 
suplemento. 

Ésta  es  aquella  perfección  que  Plutarco  pondera  en 
Agesilao ,  y  en  virtud  de  la  cual  dice ,  que  aunque  pe- 
queño y  de  figura  contemptible ,  faé,  aun  hasta  en  la 
vejez ,  más  amable  que  todos  los  hombres  hermosos : 
IHcüur  auiem  pusüluB  fuiste ,  et  specie  iupémenda: 
ccBlerúm  hUarUas  e/tM  ómnibus  horis,  et  urbanUoi 
aliena  ab  omni ,  vel  voeis ,  vel  vultus  morositale ,  et 
acerbiiate  amabiliorem  eum ,  ad  senetíutem  usquCy 
preebuü  ómnibus  fbrmosis. 

Éste  es  aquel  condimento  por  quien  dice  Quintiliano, 
que  una  misma  sentencia ,  un  mismo  dicho  parece  y 
suena  mucho  mejor  en  la  boca  de  un  sugeto  que  de 
otro:  Inest  propñus  quibusdam  decor  in  habitu,  at- 
que  vultu ,  ut  eadem  iUa  minus ,  dioente  alio ,  videau" 
tur  urbana  esse. 

Éste  es  aquel  adorno  que  Cicerón  llamaba  color  de 
la  urbanidad,  y  que  instado  por  Bruto,  para  que  ex- 
plícase qué  cosicosa  era  ese  color,  respondió  dejándole 
en  el  estado  de  un  misterioso  no  sé  qué.  Éstas  son,  en 
el  diálogo  De  daris  oratqribus,  sus  palabras:  Eí  Bru- 
tus ,  quis  est ,  inquU,  tándem  urbanitatis  color  ?  Nes- 
cío,  inquam;  tantúm  esse  quendam  seio.  Es  de  mi 
incumbencia  descifrar  los  nosequés,  y  no  hallo  en  ex- 
pKcar  éste ,  dificultad  alguna.  La  gracia  nativa,  ó  llá- 
mese, con  la  expresión  figurada  de  Cicerón,  color  de  la 
urbanidad ,  se  compone  de  muchas  cosas.  La  limpieza 
de  la  articulación ,  el  buen  sonido  y  armoniosa  flexi- 
bilidad de  la  voz,  la  decorosa  aptitud  de  el  cuerpo ,  el 
bien  reglado  movimiento  de  la  acción,  la  modestia  ama- 
ble de  el  gesto  y  la  viveza  halagüeña  de  los  ojos,  son 
las  partes  que  constituyen  el  todo  de  esta  gracia. 

Ya  se  ve  que  todos  los  expresados  son  dones  de  la 
naturaleza.  El  estudio,  ni  los  adquiere ,  ni  los  suple. 
Hay  sugetos  que  piensan  hacer  algo,  procurando  ími. 
tar  á  aquellos  en  quienes  ven  resplandecer  esos  dones, 
ó  parte  de  ellos ;  pero  con  el  medio  mismo  con  que  in. 
tentan  ser  gratos ,  se  hacen  ridículos.  Lo  que  es  gracia 
en  el  original,  es  monada  en  la  copia.  La  imitación  de 
prendas  naturales  nunca  pasa  de  un  despreciable  re- 
medo. Pálpase  la  afectación ,  y  toda  afectación  es  te- 
diosa. 

Sólo  pondré  dos  limitaciones  respectivas  á  aquellas 
partes  de  la  gracia ,  que  consisten  en  la  positura  y  nK>- 
vimíenlo  de  los  miembros.  La  primera  es ,  que  pueden 
en  alguna  manera  adquirirse  éstas  por  imitación.  Pero 
cuándo?  Cuando  no  se  piensa  en  adquirirlas ,  ni  se 
sabe  que  se  adquieren;  quiero  decir,  en  la  iu&ncia.  Es 
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entonces  la  naturaleza  tan  bhmda,  digámoslo  asi ,  tan 
de  cera ,  que  se  configura  según  el  molde  en  que  la 
ponen.  Asi  vemos  frecuentemente  parecerse  en  los  mo- 
vimientos ordinarios  los  hijos  á  los  padres. 

En  Galicia ,  mi  patria ,  hay  muchos ,  que  aun  sabien- 
do con  perfección  la  lengua  castellana,  la  pronuncian 
algo  arrastradamente ,  faltando  en  esta  ó  aquella  letra 
la  exactitud  de  ¡articulación  que  les  es  debida.  Atribu- 
yen los  más  este  defecto  á  la  imperfecta  organización  de 
la^lengua,  procedida  de  el  influjo  de  el  clima.  No  hay 
tal  cosa.  Ese  vicio  viene  de  el  mal  hábito  tomado  en  la 
niñez';  lo  que  se  evidencia  de  que  los  gallegos ,  que  de 
muy  niños  son  conducidos  á  Castilla,  y  se  crian  entre 
castellanos,  como  yo  he  visto  algunos ,  pronuncian  con 
tanta  limpieza  y  expedición  este  idioma,  como  los  na- 
turales de  Castilla.  Sé ,  que  pocos  años  há  en  cele-- 
brada  por  el  hermoso  desembarazo  de  la  pronunciación 
y  aire  de  el  movimiento ,  una  comedianta  nacida  en  una 
misera  aldea  de  Galicia,  que  de  cuatro  ó  cinco  años 
Qevó  un  tio  suyo  á  la  corte. 

La  segunda  limitación  es,  que  aun  en  edad  adulta  se 
puede  corregir  la  torpeza  de  el  movimiento ,  ya  en  la 
lengua ,  ya  en  otros  miembros^  cuando  ésta  procede 
precisamente  de  el  mal  hábito  contraído  en  la  niñez. 
Pero  es  necesario  para  lograrlo  aplicar  mudia  reflexión 
y  estudio.  Un  hábito,  aunque  sea  inveterado ,  puede 
desarraigarse ,  aplicando  el  áltimo  esfuerzo.  Cuando  la 
resistencia  viene  de  el  fondo  de  la  naturaleza  i  todos  los 
conatos  son  vanos. 

§vm. 

Aunque  la  urbanidad,  en  lo  que  tiene  de  brillante  y 
hermosa ,  que  es  lo  que  llamamos  gracia ,  sólo  en  una 
pequeñísima  parte,  como  hemos  advertido ,  está  sujeta 
al  estudio ;  en  todo  lo  que  es  substancia,  ó  esencia  suya, 
admite  preceptos  y  reglas;  de  modo,  que  cualquiera 
hombre  enterado  de  ellas,  ó  ya  por  reflexión  propría  ó 
por  iustrucccion  ajena,  puede  ser  perfectamente,  en 
cuanto  á  la  substancia,  urbano. 

Muy  frecuentemente  y  de  muchos  modos  se  peca 
contra  la  urbanidad.  Aun  á  sugetos  que  han  tenido  una 
razonable  crianza ,  he  visto  muchas  veces  adolecer  de 
alguno  ú  de  algunos  de  los  vicios,  que  se  oponen  á  esta 
virtud.  Opónense  á  la  urbanidad  todas  aquellas  imper- 
fecciones ó  defectos,  que  hacen  moleslo  ó  ingrato  el 
trato  y  conversación  de  unos  hombres  con  otros.  Esto 
se  infiere  evidentemente  de  la  difinicion  de  la  urbani- 
dad que  hemos  propuesto  arriba.  Mas  ¿qué  defectos 
son  éstos?  Hay  muchos.  Los  iremos  señalando,  y  ésta 
será  la  parte  mas  útil  de  el  discurso ;  porque  lo  mismo 
será  individuar  los  defectos ,  que  hacen  molesta  la  con- 
versación y  sociedad  política,  que  estampar  las  reglas 
quese  deben  observar  para  hacerla  grata.  El  lector  po  - 
(Irá  ir  examinando  su  conciencia  política  por  los  capítu- 
los que  aquí  le  iremos  proponiendo. 

§IX. 

Locuacidad. 

Los  habladores  son  unos  tíranos  odiosísimos  de  los 
corrillos.  En  mi  opinión,  que  concede  cierta  especie  li- 
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mitada  de  racionalidad  á  los  brutos,  el  hablar  es  un 
bien  aun  más  privativo  de  el  hombre  que  el  discurrir. 
El  que  quiere  siempre  ser  oido ,  y  no  escuchar  á  nadie, 
usurpa  á  los  demás  el  uso  de  una  prerogativa  propria 
desusar.  ¿Qué  Truto  sacará,  pues,  de  su  torrente  de 
palabras?  No  más  que  enfiídar  á  los  circunstantes,  los 
cuales  después  se  desquitan  de  lo  que  callaron,  hablando 
con  irrisión  j  desprecio  de  él.  No  hay  tiempo  más  per- 
dido que  el  que  se  consume  en  oir  á  iñbladores.  Ésta  es 
una  gente  que  carece  de  reflexión^  puesá  tenerla,  se 
contendrían  por  no  hacerse  contemptibles.  Si  carecen 
de  reflexión ,  luego  también  de  juicio ;  y  quien  carece 
de  juicio,  ¿cómo  puede  jamas  hablar  con  acierto?  Ni 
¿  qué  provecho  resultará  á  los  oyentes  de  lo  que  habla 
un  desatinado,  exceptuando  el  ejercicio  de  la  paciencia? 
Así  á  todos  los  habladores  se  puede  aplicar  lo  que  Teó« 
crito  decía  de  la  verbosa  influencia  de  Anaximenes, 
que  en  efla  contemplaba  un  caudaloso  río  de  palabras 
y  una  gota  sola  de  entendimiento :  Verborum  flumm, 
m$nlis  guUa. 

Los  flujos  de  lengua  son  Irnos  porfiados  vómitos  de  el 
alma ;  empcioBes  de  un  espíritu  mal  complexionado, 
que  arroja ,  antes  de  digerirlas  Jas  especies  que  recibe. 
Suenan  á  valentía  en  explicarse ,  siendo  en  realidad 
falta  de  fuerza  pora  contenerse.  Yo  capitularía  esta  do- 
lencia, dándole  el  nombre  de  relajación  de  la  facultad 
racional.  Otro  dirá  acaso,  que  no  es  eso ,  sino  que  las 
especie»  se  vierten  porque  no  caben ,  á  causa  de  su 
corta  capacidad ,  en  el  vaso  destinado  para  su  depósito. 

Nadie  se  fie  en  que  á  los  principios  es  oido  con  gus- 
to, fiste  es  un  aire  favorable  para  soltar  las  velas  de  la 
locuacidad.  Aire  favorable ,  sí ,  pero  por  lo  común  de 
poca  duración.  La  conversación  es  pasto  de  el  alma; 
pero  el  alma  tiene  el  gusto,  ó  tan  varío ,  ó  tan  deli- 
cado, ó' tan  fastidioso  como  el  cuerpo.  El  manjar  más 
noble»  muy  continuado,  la  da  saciedad  y  tedio.  Así,  el 
msimo  que  por  un  rato  gana  con  su  loqueia  la  accep- 
tacion  de  los  oyentes ,  si  se  alarga  mucho ,  incurre  su 
displicencia  y  aun  pierde  su  atención.  Las  estrellas 
que  se  deben  observar  para  engolfarse  mucho  ó  poco 
en  los  asuntos  de  conversación ,  permitir  las  velas  al 
viento  ó  recogerlas ,  son  los  ojos  de  los  circunstantes. 
Su  halagüeña  serenidad  ó  ceñuda  turbación  avisarán 
de  la  indemnidad  ó  riesgo  que  hay  en  alargar  un  poco 
más  el  curso. 

Mas  aun  esta  observación  es  engañosa  en  las  perso- 
nas de  especial  autoridad.  Los  dependientes,  no  sólo 
adulan  con  la  lengua ,  mas  también  con  los  ojos.  ¿Qué 
digo  con  los  ojos?  Con  todos  ios  miembros  mienten, 
porque  de  todos  se  sirven  para  explicar  con  ciertos  mo- 
vimientos plausivos,  con  ciertos  ademanes  misteriosos, 
la  complacencia  y  admiración  con  que  escuchan  al  po- 
deroso, de  quien  pende  en  algo  su  fortuna.  A  éste 
entre  tanto  se  le  cae  la  baba  y  la  verl)a.  Vierte  en  el 
corríllo  cuanto  le  ocurre,  bueno  y  malo ,  persuadido  á 
que  ni  Apolo  en  Délfos  fué  oido  con  atención  más  res- 
petuosa. I  Ay  miserable,  y  qué  engañado  vive  I  A  todos 
cansa,  á  todos  enfada ,  y  lo  peor  es ,  que  todos,  á  vuelta 
de  espaldas,  se  recobran  de  aquel  casi  forzado  tributo 
de  adulación  con  alternadas  irrisiones  de  su  necedad. 
Créanme  los  poderosos,  que  esto  pasa  así,  y  créanme 


también ,  que  el  poder,  al  que  es  necio  le  hace  más 
necio ;  al  que  es  discreto ,  sí  no  lo  es  en  supremo  gra- 
do, le  quita  mucho  de  lo  que  tiene  de  entendido. 

§x. 

Mendacidad. 

¿Qué  cosa  mas  inurbana  que  la  mentira?  ¿A  qué 
hombre  de  razón  no  da  en  rostro  ?  ¿  A  quién  no  ofende? 
¿Cómo  el  engaño  puede  prescindir  de  ser  injuria? 
Toda  la  utilidad,  todo  el  deleite  que  se  puede  lograr  en 
la  conversación ,  se  pierde  por  la  mentira.  Si  miente 
aquel  que  habla  conmigo ,  ¿  de  qué  me  sirven  sus  no- 
ticias? Si  no  las  creo,  de  irritarme;  si  las  creo,  de 
llenarme  de  errores.  Si  no  estoy  asegurado  de  que  me 
trata  verdad,  ¿qué  deleite  puedo  percibir  en  oírle? 
Antes  estará  en  una  continuada  tortura  mi  discurso, 
vacilando  entre  el  asenso  y  el  disenso ,  y  apurando  los 
motivos  que  hay  para  uno  y  para  otro. 

Es  la  conversación  una  especie  de  tráfico ,  en  que  los 
hombres  se  ferian  unos  á  otros  noticias  y  ideas;  el  que 
en  este  comercio  franquea  ideas  y  noticias  falsas ,  ven- 
diéndolas por  verdaderas,  ¿qué  es,  sino  un  tramposo, 
un  prevarícador,  indigno  de  ser  admitido  en  la  sociedad 
humana? 

Siempre  he  admirado  y  siempre  he  condenado  la  tole- 
rancia que  logra  en  el  mundo  la  gente  mentirosa.  Sobre 
este  punto  he  declamado  en  el  discurso  acercado  la  ím- 
punidad  de  la  mentira,  para  donde  remito  al  lector. 
Después  be  pensado,  que  acaso  esta  tolerancia  nace  de  la 
mucha  extensión  de  el  vicio.  Acaso,  digo,  son  en  mucho 
mayor  número  los  interesados  en  la  tolerancia,  que  los 
damnificados  en  ella.  Acaso  toleran  unas  á  otros  la  menti- 
ra, porque  unos  y  otros  necesitan  de  esa  tolerancia.  Si 
los  sinceros  son  pocos,  no  pueden,  sin  una  gran  temeri- 
dad, empeñarse  en  hacer  guerra  é  los  muchos.  Pero  á  lo 
menos  demuestren,  con  la  mayor  templanza  que  puedan, 
el  desagrado  que  les  causa  la  mentira.  Ingenuamente 
protesto,  que  para  mi  es  sospechoso  de  poca  sinceridad 
el  que  oye  una  mentira  serenamente,  y  sin  testificar  en 
alguna  manera  su  displicencia.  Mas  también  supongo, 
que  la  franqueza  de  manifestar  esta  indignación ,  sólo 
se  puede  practicar  respecto  de  inferiores  ó  iguales. 

Una  especie  de  mentira  corre  en  el  mundo  como  gra- 
cia, que  yo  castigaría  como  delito.  Cuando  se  mezcla  en 
el  corrillo  algún  sugeto  conocido  por  nimiamente  cré- 
dulo, rara  vez  falta  un  burlón,  que  hace  mcfa  de  su  cre- 
dulidad, refíríéndole  algunas  patrañas,  que  el  pobre  es- 
cucha como  verdades.  Esto  se  celebra  como  gracejo ;  to- 
dos los  concurrentes  se  regocijan,  todos  aplauden  la 
buena  inventiva  de  el  mentiroso ,  y  hacen  entreiues  de 
las  buenas  tragaderas  de  el  crédulo.  Tengo  esto  por  ini- 
quidad. ¿Por  ventura  la  sencillez  ajena  nos  presta  algún 
dereclio  para  insultarla  ?  Doy  que  la  nimia  credulidad 
nazca  de  cortedad  de  entendimiento ;  ¿acaso  sólo  esta- 
mos obligados  á  ser  urbanos  y  atentos  con  los  discretos 
y  agudos?  ¿  No  es  insolencia,  porque  Dios  te  dio  más  ta- 
lentos que  al  otro,,tomaríe  por  objeto  de  tu  escarnio,  y 
juguetear  con  él  como  pudieras  con  un  mono?  ¿Es  eso 
mirarle  como  prójimo?  ¿Es  eso  usar  de  el  talento  que 
Dios  te  dio  en  orden  al  fin  para  que  te  lo  dio? 
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Pero  fa  verdad  es  que,  por  lo  coman,  la  nimia creda- 
lidad  más  proviene  de  exceso  de  bondad ,  que  de  faHa 
de  discreción;  Yo  lie  visto  hombres  sencillísimos,  y  jun- 
tamente muy  agudos.  Aquella  misma  rectitud  de  cora- 
zón, que  mueve  al  sencillo  á  proceder  siempre  sin  dolo, 
le  inclina  á  juzgar  de  los  demás  lo  mismo.  Muchas  veces 
sucede  que  una  mentira  es  creida  de  éste  porque  es  in- 
genioso, y  descreída  de  aquél  porque  es  necio.  Bs  el 
caso,  que  aquel ,  por  su  piedad ,  busca  motivos  de  ve- 
risimilitud en  la  noticia ,  y  por  su  agudeza  los  encuen- 
tra; éste,  por  su  malicia,  no  los  busca,  y  aunque  los 
buscase ,  por  su  rudeza ,  no  los  hallarla. 

Yo  no  sé  si  es  verdad  lo  que  comunmente  se  dice,  que 
santo  Tomás  de  Aquino  creyó  que  un  buey  volaba ,  y 
salió  solícito  á  ver  el  portento.  Pero  sé  que  la  respuesta 
increpatoria  .que  se  le  atribuye  á  los  que  le  insultaban 
sobre  su  nimia'  credulidad ,  es  digna  de  todo  un  santo 
Tomás ;  digna,  quiero  decir,  de  aquel  gran  Heno  de  vir- 
tudes excelsas,  intelectuales  y  morales ;  digna  de  aquel 
nobilísimo  corazón ,  de  aquella  altísima  prudencia ,  de 
aquel  ingenio  soberano.  «  Más  creíble  se  me  hacia  ( re- 
fieren que  dijo)  el  tjue  los  bueyes  volasen ,  que  el  que 
los  hombres  mintiesen.»  jQué  corrección  tan  discreta! 
qué  énfasis!  qué  energía!  qué  delicadeza!  Aprecio  más 
esta  sentencia  que  cuantas  la  antigua  Grecia  preconizó 
de  sus  sabios.  La  sublimidad  do  ella  me  persuade  que 
fué  parto  legítimo  de  santo  Tomás,  y  por  consiguiente, 
que  el  hecho,  como  se  refiere,  es  verdadero.  Así  se  pue- 
den conciliar,  y  concillan  bien,  una  altísima  discreción 
con  una  suma  sencillez. 

§XI. 

Veracidad  osada. 

Así  como  bay  muchos  que  son  inurbanos  por  menti- 
rosos, hay  algunos  quo  también  lo  son  por  veraces  in- 
discretos ó  inconsiderados.  Hablo  de  aquellos,  que  á  tí- 
tulo de  desengañados  ó  desengañadores,  sin  tiempo,  sin 
oportunidad,  y  contra  todas  las  reglas  de  la  decencia,  se 
toman  libertad  para  decir  cuanto  sienten.  Ésta  es  una 
especie  de  barbarie,  cubierta  con  el  honesto  velo  de  sin- 
ceridad. 

Caraci  ericemos  esta  gente  en  el  proceder  de  Fílótí- 
mo.  Es  Filótimo  un  hombre  que  á  todas  horas  nos  quie- 
bra la  cabeza  con  protestas  de  su  ingenuidad.  Declama, 
hasta  apurar  el  aliento,  contra  la  adulación.  Ostenta  su 
inmutable  amor  á  la  verdad ,  y  éste  viene  á  ser  como 
estribillo  para  todas  las  coplas  que  arroja  á  éste,  á  aquél 
y  al  otro.  Échale  en  rostro  á  alguno  un  defecto  que  tie- 
ne ;  luego  sale  el  estribillo  de  que  él  no  ha  de  dejar  de 
decir  la  verdad  por  cuanto  tiene  el  mando.  Oye  alabará 
alguno,  ó  presente,  ó  ausente,  en  quien  él  concibe  algo 
digno  de  reprehensión ;  suelta  lo  que  concibe,  é  impro- 
pera como  contemplativos  ó  lisonjero^  á  los  que  hahlan 
bien  de  el  sugeto.  Pero  luego  añade  la  cantilena  ordina- 
ria de  su  amor  á  la  verdad. 

¿Qué  «lirémos  de  este  hombre?  Que  para  ser  n<>c¡o  y 
rústico  le  sobra  mucha  tela;  que  es  uñ  despropositado; 
que  no  guarda  compás  Di  regla  en  cuanto  habla ;  que 
es  un  rudo  y  muy  rudo,  pues  no  alcauza  que  hay  medio 
entre  la  servil  adulación  y  la  desvergonzada  osadía.  Sien- 
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do  tal ,  ¿  qué  caso  harán  fosqne  le  oyen  de  cuafito  dice? 
¿Quién  creerá  que  forma  concepto  justo  de  Bada  jun 
alucinado,  que  no  percibe  lo  que  tan  claramente  dicta 
la  razón  natural  ?  Pero  doy,  que  en  el  concepto  que  for- 
ma no  yerre ;  yerra,  por  lo  menos,  en  proferirle  sin  tiem- 
po, sin  oportunidad ,  sin  modo.*  ¿Tiene  por  ventura  al- 
gún nombramiento  regio  y  pontificio  de  corrector  de 
las  gentes?  Doy  que  sea  tan  veraz  como  se  pinta,  que 
lo  dudo  mucho,  porque  la  experiencia  me  ba  mostrado 
que,  si  no  en  todos  los- individuos,  en  muohos  es  verda- 
dertsima  una  bella  sentencia  que  leí  no  me  acuerdo  en 
qué  autor :  Veritatem  mdli  frequentius  ladunt^  quam 
qui  frequentius  jactant;  «Ningunos  más  frecuentemen- 
te mienten,  que  los  queá  cada  paso  jactan  su  veracidad.» 
Doy,  digo,  quesea  tan  veraz  como  se  pinta;  ¿le  da  su 
veracidad  algún  derecho  para  andar  descíilabrando  á 
todo  el  nnindo?  La.verdad,  que,  como  predica  san  Pa- 
blo, es  companera  amada  de  la  caridad :  Charitaseon^ 
gaudei  veritatí,  ¿ha  de  ser  tan  desapacible ,  ofensiva, 
grosera?  La  verdad  de  los  cristianos,  que,  como  arti- 
cula san  Agu^stin ,  es  más  hermosa  que  la  Elena  de  los 
griegos:  Incomparabiliter  pulehriar  esi  veritas  chriS" 
tianorum ,  quam  Hdena  gracorum ,  ¿  ha  de  tener  tan 
mala  cara ,  que  á  todos  dé  en  rostro? 

Hay  en  ocasiones ,  yo  lo  confieso,  obligación  á  dedr 
la  verdad,  aunque  se  siga  resentimiento  de  el  que  la  es- 
cucha ;  pero  sólo  cuando  interviene  uno  de  tres  motivos: 
ó  la  vindicación  de  la  honra  divina ,  ó  Ja  defensa  de  la 
inocencia  acusada,  ó  la  corrección  de  el  prójimo.  Su- 
pongo que,  por  lo  común,  pretéxtanoste  último  motivo 
los  veraces  de  que  hablamos ;  pero  no  ignoran  ellos  que 
sólo  logran  la  ofensión,  y  nunca  la  corrección.  NI  puede 
ser  otra  cosa,  porque  su  modo  áspero,  tumultuante,  so- 
berbio,  ¿cómo  puede  producir  tan  bello  fruto?  Sem- 
brando espinas,  como  decia  la  verdad  misma  en  e(  Evan- 
gelio, ¿han  de  coger  uvas? 

§  XH. 

Porfía. 

No  menos  enfadosos  son  que  éstos,  ni  menos  turban 
la  amenidad  de  la  conversación,  los  porfiados.  El  espíritu 
de  contradicción  es  un  espíritu  infernal ,  y  espíritu  tan 
protervo,  que  no  sé  que  se  baya  hallado  hasta  ahora  con- 
juro eficaz  para  curar  á  los  que  están  poseídos  de  él. 

Tengo  presente  el  ejemplo  de  Arislio.  Éste  esim  ver- 
dadero aventurero  de  corrillos,  que  lanza  encarada,  anda 
siempre  buscando  pendencias.  Su  opinión  es  su  ídolo; 
nadie  disiente  á  ella  sin  experimentar  su  cólera;  nadie 
profiere  la  opuesta  que  no  le  tenga  por  enemigo;  nada 
le  aplaca  sino ,  ó  la  condescenden<'ia ,  ó  el  siteneio.  Su 
influencia  en  los  concursos  «s  la  que  se  atribuye  á  aque- 
lla constelación  meridional,  llamado  Orion,  excitar  tem- 
pestades: Nimbosus  Orion  ^  que  dijo  Virgilio.  No  bien 
se  aparece ,  cuando  poco  á  poco  la  serenidad  de  un  co- 
loquio cortesano  va  degenerando  en  la  turbación  de  un 
tumulto  rústico.  Él  contradice ,  el  otro  se  defiende,  los 
demás  toman  partido,  enciéndese  la  altercación,  porque 
un  genio  contendiente  es  contagioso :  insequitur  c/ii- 
morquH  viiüm ,  stridtjrque  rudenium  ;  y  todo  viene  á 
parar  en  una  greguería  tal,  que  nadie  los  entiende,  ni 
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áim  w  eiitiaiden  onos  á  otros.  Todo  este  mal  hace  en 
la  sociedad  política  on  porfiado.  Ni  por  eso  se  enmienda; 
7  antes  volverá  atrás  ttn  rio  precipitado^  que  él  retro- 
ceda de  el  dictamen  que  ana  vez  ha  proferido. 

§  XIIL 

Nimia  seriedad. 

La  chanza  oportuna  es  el  más.  bello  condimento  de 
la  conversación ,  y  tiene  lanta  parte  en  la  verdadera  ur- 
banidad ,  que  algunos,  como  vimos  arriba,  la  tomaron 
por  el  todo.  Usada  con  el  modo  debido,  produce  bellos 
efectos :  alegra  á  los  que  hablan  y  á  los  que  oyen ,  con- 
cilla recípnN»mente  las  voluntades,  descansa  el  espiri- 
tu  fatigado  con- estadios  y  ocupaciones  serias.  Por  eso 
no  solo  los  éticos  gentiles,  mas  aun  los  cristianos,  colo- 
caron la  chanza  en  el  número  de  las  virtudes  morales. 
Véase  santo  Tomasen  la  2.*  2."  qwstí,  i68,  articulo  ii, 
donde,  después  de  graduar  á  la  dianza  por  virtud,  cali- 
fica la  delectación  que  resalta  de  ella ,  no  solo  de  útil, 
sino  de  necesaria  para  el  descanso  del  alma :  Hujusmodi 
atUem  dicta,  vel  faota,  in  quibus  fkon  qwBrüur  nisi  de- 
¡ecUtUo  animali$,  vocaniur  ludiera^  vd  jocosa.  El  ideó 
neetsse  esi  talünuinkrdum  utí,  quasi  ad  quandam  ¿ni* 
fiKP  quieiem. 

Los  hombres  siempre  serios  son  un  medio  entre  hom- 
bres y  estatuas.  Siendo  la  risibilidad  pxopriedad  insepa- 
rable de  la  racionalidad,  ed  lo  que  se  niegan  á  lo  risible, 
degeneran  de  lo  racional.  Los  necios  suelen  calificarlos 
de  hombres  de  seso,  juiciosos  y  maduros.  Btiena  prueba 
de  seso ,  apostárselas  en  sequedad  y  rigidez  á  troncos  y 
piedras.  Ningun  bruto  se  rie.  ¿Será  carácter  de  hombre 
de  jaicio  sólido  lo  que  es  común  á  todo  bruto?  Yo  tengo 
esa  por  seña  de  genio  tétrico,  de  humor  atrabiliario.  Los 
antiguos  deeian  que  los  que  entraban  en  la  encantada 
cueva  de  Trofonio,  nunca  reian  después.  Llamaban  age- 
iasto»>  á  éstos  los  griegos.  Si  en  ello  hay  alguna  verdad, 
que  muchos  lo  niegan ,  es  de  creer  que  la  deidad  infer- 
nal que  era  consultada  en  aquella  cueva,  inspiraba  á  los 
consultares  esa  tartárea  melancolía. 

§  XIV. 

Jocosidad  desapacible. 

'  Pero4anto,  y  aun  más  que  se  opone  á  la  urbanidad 
la  seriedad  nimia,  es  contraria  á  ella  la  jocosidad  im- 
portuna. Por  tres  capitules  puede  ser  ingrata  la  chanza 
én  las  conversaciones  ::.por  exceder  ea  la  cantidad ,  por 
propasarse  en  lá  calidad,  y. por  defecto  de  naturalidad. 
•  El  que  está  siempre  de  chanza,  más  es  truhán  que  cw- 
tesano.  No  hay  hombre  más  irrisible,  que  el  que  siem- 
pre se  rie.  Cl  que  á  todas  lioras  hace  el  gracioso,  á  to- 
das horas  es  desgraciado.  Un  Juan  Hana,  de  por  vida,  es 
lo  que  suena,  un  Juan  Rana  y  nada  más. 

Peca  iá  chanza  en  la  calidad  por  deshonesta  y  por  sa- 
tírica. Como  la  primera  sólo  se  oye  en  caballerizas  y 
tabernas,  y  yo  no  escribo  para  lacayos,  cocheros  y  al- 
quiladores ,  pasaremos  á  la  segunda.  Los  preciados  de 
decidores  frecuentemente  inciden  en  ella.  Hablo  de  los 
preciados  de  decidores,  y  que  más  propriamente  podrían 
llamarse  dicaces;  no  de  los  que  veirdiitleramente  lo  son.  | 


De  aquellos,  de  quienes  decía  Horacio,  que  por  aprove- 
char sus  festivas  ocurrencias,  no  reparan  en  herir  aun  á 
sus  proprios  amigos : 

Dummodo  rímm 
BxettthtíiH,  non  kio  etiiqnam  pareeí  atAico, 

De  aquellos  que ,  según  la  ponderación  de  Ennio,  más 
fácilmente  detendrán  en  la  boca  una  ascua  ardiendo, 
que  un  dicho  agudo.  Ésta  es  gente  que  quiméricamente 
pretende  hacer  oro  de  el  hierro,  comedía  de  la  tragedia, 
lisonja  de  la  injuria,  miel  de  la  ponzoña.  Su  lengua  se 
parece  á  la  de  el  león,  que  por  ser  tan  áspera,  lamiendo 
desuella.  Llaman  á  éstos  zumbones,  y  lo  son.  Pero  ¿có- 
mo? Gomo  lasabispas,  cínifes,  tábanos  y  moscas-  Todos 
estos  vilísimos  insectos  son  zumbones,  y  rumbones  de 
esta  casta ;  esto  es,  que  á  vuelta  de  el  zumbido  impri- 
men la  picadura. 

Comoquiera  que  hagan  gala  de  su  habilidad,  no  pue- 
den escaparse  de  ser,  ó  malignos,  ó  muy  necios.  Quo 
uno,  que  otro,  los  hombres  de  bien  debieran  conspirar. 
á  descartarlos  de  el  comercio,  ó  corregirlos  con  la  ame- 
naza. El  conde  de  las  Amayuelas,  á  quien  alcancé  en 
mi  juventud ,  á  un  caballero  de  este  genio,  que  le  había 
herido  ya  con  algunos  dicterios  en  tono  de  chanza,  le 
dijo:  «Amigo  don  N.,  ya  te  he  sufrido  al^'unas  desver- 
güenzas ;  también  de  aquí  adelante  podrás  decir  las  ijue 
quisieres ;  pero  con  la  prevención  de  que  nos  hemos  de 
entender  los  dosá  estocada  por  desvergüenza. »  A  fe  que 
le  hizo  al  zumben  perder  la  zumba. 

Un  defecto  grave  y  frecuentísimo  de  la  zumba  es  ejer- 
cerla sobre  lugares  comunes  ó  capítulos  generales,  diri- 
giéndola, pongo  por  ejemplo,  al  estado,  clase  ó  nación 
de  el  sugeto  con  quien  se  practica  esté  género  de  juego. 
Debo  esta  advertencia  á  Quintiliano:  Maléetiam  dici- 
tur  (sentencia  este  gran  maestro  de  urbanidad)  quodin 
plures  convenit :  Si  aut  tuUiímes  iotcB  incessantur,  atU 
ordines,  auíconditiOf  aut  studia  muUorum.  Caen  en 
este  inconveniente  los  genios  estériles,  que  no  hallando 
que  decir  sobre  las  acciones  ó  cualidades  personales  de 
aquel  particular  individuo  á  quien  dirigen  la  zumba,  se 
arrojan  á  alguna  razón  común ,  de  estado,  nación ,  etc. 

La  razón  por  que  se  debe  huir  de  esto  es,  porque  entre 
la  multitud  compreliendida  en  aquella  razón  común,  hay 
no  pocos  de  tal  delicadez,  que  tienen  la  zumba  por  ofen- 
sa ;  y  aunque  no  asistan  en  la  conversación,  teniendo 
después  noticia  de  ella,  se  muestran  resentidos;  lo  que 
la  experiencia  me  ha  mostrado  no  pocas  veces.  Y  aun 
lie  visto  algunas  seguirse  no  leve  perjuicio  á  ios  zumbo- 
nes (le  razones  comunes,  por  el  resentimiento  de  los 
comprehendidos  en  ella:^.  Aun  cuando  no  intervenga 
rie^:go  alguno,  se  debe  evitar  por  motivo  de  equidad. 
Aunque  la  chanza  sea  de  su  naturaleza  inocente ,  no  es 
justo  usar  de  ella  con  quien  la  ha  de  esruchar  como 
agravio.  A  sugctos  de  cutis  tan  delicada,  que  sienten 
como  golpe  lo  que  para  otros  es  halago,  no  se  ha  de  to- 
car ni  aun  ligeramente.  Si  el  contacto  más  leve  les  llega 
al  corazón ,  el  que  ios  toca  los  hiere.  No  siendo ,  pues, 
posible  que  en  las  zumbas  sobre  capítulos  generales  no 
haya  muciios  que  se  resientan ,  debe  el  buen  cortesano 
abstenerse  enteramente  de  ellas. 

Es,  finalmente^  ingrata  la  chanza  por  falta  de  natura- 
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lidad.  Los  qiie  sin  genio  se  meten  á  decidores,  hacen  un 
pape]  enfadosísimo.  No  hay  cosa  más  insulsa  que  un  hom- 
bre que  por  imitación  y  estudio  se  empeña  en  ser  gra- 
cioso. Logra  en  parte  lo  que  pretende ,  que  es  hacer  reir 
á  los  demás;  pero  él  mismo  es  el  objeto,  de  esa  risa.  Si 
hay  un  hombre  en  el  pueblo ,  celebrado  por  sus  gracio- 
sidades y  buenos  dichos,  otros  veinte  ó  treinta  quieren 
imitarle  y  competirle.  ¡Conato  inútil!  Nunca  pasarán 
de  un  irrisible  remedo.  No  quieren  acabar  de  conocer 
los  hombres ,  que  en  esta  y  otras  muchísimas  prendas, 
casi  todo  lo  hace  la  naturaleza.  De  esta  falta  de  consi- 
deración Tiene  el  casi  universal  empeño  de  imitar  los 
menos  dotados  de  la  naturaleza  á  los  que  ven  aventaja- 
dos en  algunas  apreciables  cualidades.  La  ponderada 
semejanza  entre  el  hombre  y  el  mono,  hallo  que  es  ma- 
yor, empezando  la  comparación  por  el  hombre.  Pondé- 
rase, digo,  qué  en  la  Asia  y  en  la  África  se  hallan  algu- 
nos monos  que  parecen  hombres.  Y  yo  pondero  que  en 
la  África,  la  Asia,  Europa  y  en  todas  partes,  hay  muchos 
más  hombres  que  parecen  monos.  Sonlo,  en  efecto,  unos 
de  otros.  No  hay  original  alguno  excelente  en  nuestra 
especie,  de  quien  no  se  saquen  innumerables  copias,  pem 
copias  que  no  pasan  de  mamarrachos. 

§  XV. 

Ostentación  de  el  saber. 

La  ciencia  es  un  tesoro  que  se  debe  expender  con  eco- 
nomía, no  derramarse  con  prodigalidad.  Es  precioso  po- 
seído, es  ridiculo  ostentado;  pero  bien  apurada  la  ver- 
dad, se  hallará  que  nunca  le  poseen  los  que  le  ostentan. 
Sólo  los  que  saben  poco  quieren  mostrar  en  todas  partes 
lo  que  saben.  No  hay  conversación  donde ,  sin  esperar 
oportunidad ,  no  saquen  á  plaza  sus  escasas  noticias. 
Entre  los  verdaderos  sabios  y  estos  sabios  de  poquito 
hay  la  misma  diferencia  que  entre  los  mercaderes  de 
caudal  y  los  buhoneros.  Aquellos  dentro  de  su  lonja 
tienen  los  géneros,  para  que  allí  los  vayan  á  buscar  los 
que  los  hubieren  menester;  éstos  se  echan  á  cuestas 
su  mísera  tiendecita,  y  no  hay  plaza,  no  hay  calle,  no 
hay  rincón  donde  no  la  expongan  al  público. 

Algunos  son  tan  necios,  que  con  todas  clases  de  per- 
sonas introducen,  sin  propósito,  la  facultad  en  que  se 
han  ejercitado.  El  abad  de  Bellegarde  reGere  de  un  mi- 
litar, que  en  visita  de  damas  se  puso  muy  despacio  á  re- 
latar, sin  pedírselo  nadie,  el  sitio  de  una  plaza ,  día  por 
dia ,  punto  por  punto ,  con  todos  los  términos  facultati- 
vos, nombrando  regimientos  y  oficiales,  sin  omitir  al- 
guno de  cuantos  movimientos  habían  hecho  sitiadores  y 
sitiados,  desde  que  se  avistó  la  plaza  hasta  su  rendición. 
¿No  estarían  muy  gustosas  las  damas  con  esta  relación 
gacetal?  Aun  es  más  gracioso  lo  que,  para  figurar  á  es- 
tos impertinentes ,  atribuye  el  famoso  cómico  Moliere  á 
un  médico  recien  aprobado ,  en  las  primeras  vistas  de 
una  señorita,  cuya  mano  pretendía;  esto  es,  que  des- 
pués de  hacer  todo  el  gasto  de  cortesanías  con  los  axio> 
mas  y  términos  de  su  arte,  la  convidó  como  que  le  hacia 
un  obsequio  muy  estimable,  á  que  fuese  á  ver  á  la  tarde 
la  disección  anatómica  de  un  cadáver,  que  había  de  eje- 
cutar él  mismo.  ¡  Qué  agasajo  tan  recomendable  para 
una  tierna  damisela  I 
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Una  de  las  lecciones  más  esenciales  de  urbanidad  es 
acomodarse  en  las  concurrencias  al  genio  y  capacidad 
de  los  circunstantes ;  dejar  en  todo  caso  á  otros  la  elec* 
cion  de  materia,  y  seguirla  hasta  donde  se  pudiere.  Puor 
to  menos  extravagante  es  el  que  razona  con  otro  sobre 
facultad  que  éste  no  alcanza,  que  el  que  le  habla  en  idio- 
ma que  no  entiende. 

§XVI. 

Afectación  de  superioridad. 

Es  notable  la  diferente  representación  que  hacen  al- 
gunos sugetos  en  el  principio  y  progreso  de  la  conver- 
sación. Al  tiempo  de  agregarse  á  la  visita  ó  al  corro,  si  Ja 
gente  que  le  compone  no  es  de  su  frecuente  trato,  se  es- 
meran en  profundas  reverencias,  en  tiernas  humillacio- 
nes; hacen  las  más  ponderadas  protestas  desu  rendimien- 
to y  deferencia  á  éste,  á  aquel  y  al  otro;  pero  después  poco 
á  poco  van  componiendo  el  gesto ,  el  modo  y  las  palabras 
hacia  una  gravedad  senatoria  ó  una  autoridad  legisla- 
tiva. Ya  se  metió  en  el  vestuario  la  lisonja,  y  sale  al  tea- 
tro la  arrogancia.  Ya  se  arrimó  el  zueco,  y  se  alzó  el  co- 
turno. Ya  la  solfa,  que  empezó  por  el  til  de  Fefaut,  que 
es  el  más  profundo,  montó  al  ¿a  de  Gesolreut ,  que  es  el 
más  alto.  Ya  la  estatura  política  creció  de  pigmea  á  gi- 
gantesca. Ya  miran  á  los  circunstantes  allá  abajo ,  y  ya 
en  cuanto  hablan  se  trasluce  un  ceno  desdeñoso^  hijo 
legítimo  de  una  rústica  soberbia. 

Acuérdeme,  á  este  propósito,  de  la  que  reliere  Moren 
de  Brunon,  obispo  de  Langres,  que,  habiendo  en  el  prin- 
cipio de  una  carta  ó  edicto  suyo  cualificádose  modesta- 
mente, humilis  prcBsuly  después,  en  el  cuerpo  de  el  es- 
crito, se  dio  á  si  proprio  el  tratamiento  de  majestad,  no»- 
iram  adiens  majestatem.  Los  que  proceden  de  este 
modo  deben  de  estar  en  el  error  de  que  la  urbanidad  y 
modestia  sólo  se  hicieron  para  los  exordios,  prólogos  y 
salutaciones. 

Esta  desigualdad  notó  Barclayo,  como  característica 
de  los  españoles  :  Sermonum  et  amicitiarum  exordia 
per  speciem  milissimm  humanitatis  adornant»  Has  tu 
quoque  illis  initiis  oplimé  poteris  eadem  tranquiUiiaie 
adoriri,  succedentes  autem  ad  fastum ,  muttM  majes^ 
late  excipere. 

-La  verdad  es,  que  hay  en  Iré  nosotros  no  pocos  que 
adolecen  de  el  expresado  defecto.  Pero  la  nota  de  Bar- 
clayo, como  otras  invectivas  que  han  hecho  los  extran- 
jeros contra  la  soberbia  de  los  españoles,  tomadas  gene- 
ralmente, si  un  tiempo  fueron  justas,  hoy  no  lo  serian. 
O  fuese  efecto  de  el  mayor  comercio  con  los  de  otras 
naciones,  ó<iesengaño,  que  el  tiempo  fué  introduciendo 
poco  á  poco ,  no  es  dudable  que  ya  los  españoles  se  han 
humanizado  mucho ,  y  pienso  que  también'  los  extran- 
jeros lo  han  reconocido;  bien  que  no  faltan  entre  ellos 
quienes  malignamente  atribuyan  la  deposición  de  la  an- 
tigua fiereza  á  postración  de  los  ánimos,  ocasionada  de 
las  adversidades  padecidas  el  siglo  pasado  en  las  guer- 
ras con  la  Francia.  Asi  se  explicó  un  zumbón  francei 
de  buen  gusto,  en  una  carta  que  en  nombre  de  Voiture, 
ya  entonces  difunto,  imitando  el  estilo  y  aire  de  este  fa- 
mosQ  ingenio,  como  que  él  la  enviaba  de  el  iníierno,  es- 
cribió felicitando  al  mariscal  de  Vironne,  y  elogiando  al 
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rey  de  Francia  sobre  sns  victorias  contra  los  españoles. 
« Aquf  (decía  después  de  otras  cosas)  ha  llegado  un  buen 
número  de  españoles,  que  se  hallaron  en  los  combates,  y 
nos  han  referido  todo  lo  sucedido  en  ellos.  Yo  no  sé  cier- 
to en  qué  se  fundan  los  que  dicen  que  los  de  esta  nación 
son  fanfarrones.  Aseguróos  que  nada  tienen  de  eso,  án-^ 
tes  son  una  bonísima  gente ;  y  el  rey,  de  un  tiempo  á 
esta  parte,  nos  los  envía  acá  muy  dnices  y  afables.» 
Chanzas  aparte,  que  los  corazones  de  los  españoles  no 
se  han  abatido  por  los  reveses  padecidos ,  se  ha  eviden- 
ciado en  estas  áltimas  guerras.  Asf ,  lo  que  se  debe  te- 
ner por  cierto  es,  que  hoy  los  españoles  son  más  racio- 
nales, sin  ser  menos  animosos. 

§  xvn. 

Tono  magiiUfiál. 

Entre  los  profesores  de  letras  hay  no  pocos  tediosos 
á  los  circunstantes ,  porque  siempre  quieren  hacer  el 
papel  de  maestros.  Para  ellos  todo  lugar  es  aula ,  toda 
silla  cáte<lra ,  todo  oyente  discípulo.  Encaprichados  de 
su  ciencia ,  de  su  ministerio  y  de  sus  grados,  casi  mi- 
ran á  los  que  no  han  cursado  las  escuelas  como  gente 
de  otra  especie.  Así ,  apenas  les  hablan  sino  con  frente 
erizada  y  ojos  desdeñosos.  Cuanto  articulan  sale  en 
solfa  de  sentencia  rotal.  Su  tono  siempre  es  decisivo ,  su 
voz  tiene  la  majestad  de  oráculo,  su  acción  parece  de 
maestro  de  capilla,  que  echa  el  compás  á  todo. 

He  visto  á  muchos  y  muchísimos  preocupados  de  el 
error  de  que  el  estudio  aumenta  el  entendimiento.  ¿Y 
éste  es  error?  Sin  duda.  Que  se  diga  que  la  desigualdad 
de  discurso  en  los  hombres  proviene  de  desigualdad  en- 
titativa  de  las  almas,  como  pensaron  algunos,  ó  que  tíni- 
camente pende  de  la  diferente  temperie  y  disposición 
de  los  órganos ,  como  comunmente  se  juzga ,  es  preciso 
nij-)  la  facultad  intelectual  sea  la  misma ,  ó  sea  igual  con 
estudio  ó  sin  él ;  siendo  cierto  que  ni  el  estudio  altérala 
organización  ó  temperie  nativa ,  ni  menos  muda  la  en- 
tidad substancial  de  el  alma.  Asi ,  después  de  muchos 
años  de  estudio ,  la  facultad  discursiva  no  crece  en  sus 
fuerzas  ni  medio  grado.  La  razón  propuesta  lo  conven- 
ce ;  pero  también  la  experiencia  me  lo  ha  hecho  palpa- 
ble. Vi  á  sugetos  de  grande  aplicación  á  las  letras,  des- 
pués de  consumir  en  ellas  lo  más  de  su  vida ,  discurrir 
miseramente  en  cuantos  asuntos  se  proponían.  Noté  en 
otros  que  traté  diferentes  veces  eh  el  espacio  de  muchos 
añoSy  y  apenas  dejaban  jamas  de  la  mano  los  libros ,  la 
misma  torpeza  en  raciocinar,  la  misma  obscuridad  en 
entender,  la  misma  confusión  de  ideas  en  los  fines  que 
en  los  principios.  El  estudio  da  noticias,  ministra  espe- 
cies, con  que  se  hacen  varias  deducciones,  que,  sin  ellas, 
no  se  harían;  pero  la  valentía  ó  actividad  de  el  discurso 
no  por  eso  se  aumenta.  Así  como  si  á  un  artífice  se  le 
ministran  muchos  instrumentos  de  su  arte,  que  antes  no 
tenía,  hará  varias  operaciones  que  antes  no  podía  ha- 
cer; pero  la  fuerza  de  el  brazo  no  por  eso  será  mayor. 

Aun  respecto  de  la  facultad  que  estudian,  jamas  pa- 
san aquella  valla  que  les  puso  delante  la  naturaleza.  El 
rudo  siempre  es  rudo:  lee  mucho,  conferencia  mucho, 
manda  muchas  especies  á  la  memoria ;  pero  nunca  laa 
congrega  con  acierto,  nunca  las  distribuye  con  discre- 


ción ,  nunca  las  penetra  bien ,  nunca  las  entiende  con 
claridad.  Así  sale  puramente  un  docto  de  perspectiva, 
capaz  sólo  de  alucinar  con  falsas  luces  al  vulgo  igno- 
rante :  uno  de  aquellos,  que  la  plebe  llama  pozos  da 
ciencia,  y  sólo  son  pozos  de  agua  turbia. 

Siendo  esto  así ,  como  lo  es  sin  duda ,  se  ve  clara- 
mente que  á  los  facultativos  no  les  da  fundamento  al- 
guno para  engreírse  su  magisterio  ó  su  grado,  y  que 
es  una  suma  extravagancia  afectar  alguna  autoridad  en 
virtud  de  esas  ínfulas.  Lo  peor  que  tiene  el  caso,  y  lo 
que  sube  la  ridiculez  al  supremo  punto,  es ,  que  los  que 
se  dejan  dominar  de  esta  presunción  siemppe  son  los 
profesores  de  inferior  nota ;  pon]ue  los  de  ingenio  y  en- 
tendimiento claro  se  hacen  cargo  de  la  razón.  Los  pro- 
fesores ,  digo,  de  inferior  nota  son  los  que  abultan  con 
la  ostentación  sus  pocas  letras,  procurando  darles  siem- 
pre la  apariencia  de  mayúsculas.  Son  los  que  de  el 
estudio  sacan  poca  luz  y  mucho  humo.  Asi  en  las  con- 
currencias se  atribuyen  una  cualificacion  ventajosa  res- 
pecto de  todos  los  demás ,  y  vierten  mil  necedades  con 
toda  la  gravedad  propria  de  apotegmas. 

Parecerá  que  pondero,  y  no  es  así.  Créame  el  lector, 
que  hay  muchos ,  muchos,  que  sin  más  mérito  que  po- 
cos años  de  cursantes  en  la  aula  y  un  bonete  ó  capilla 
en  la  cabeza ,  desestiman  cuanto  pueden  razonar  ó  dis- 
currir en  cnalquiera  materia  los  legos,  como  si  éstos 
no  fuesen  racionales ,  ó  fuesen  racionales  de  otra  clase 
inferior.  Que  se  ofrezca  hablar  de  guerra,  que  de  polí- 
tica ,  que  de  gobierno  alto  ó  bajo ,  con  necia  satisfac- 
ción meten  la  hoz  en  la  míes  ajena,  á  vista  de  hombres, 
de  quienes  en  aquellas  materias  no  merecen  ser  discí- 
pulos. ¿Y  qué  sacan  de  aquí?  Que  todos  conozcan  y  ha- 
gan mofa  de  su  mentecatez. 

Y  no  omitiré  otro  torpísimo  defecto  de  esta  gente  de 
poco  alcance ,  bien  que  éste  es  común  á  personas  de  to- 
das clases ;  esto  es ,  ser  continuos  censores  de  los  talen- 
tos ajenos.  ¡Cosa  preciosa  I  El  hombre  bobo  es  el  que  á 
cada  paso  anda  (uilificando  de  bobos  á  éstos ,  á  aquellos 
y  á  los  otros.  El  que  no  sabe  palabra  es  el  que  fre- 
cuentfsimamente  mide  á  dedos  la  ciencia  de  tos  profe- 
sores ,  y  le  parece  que  sólo  se  puede  medir  á  dedos,  por- 
que en  su  opinión,  rara  ó  ninguna  vez  llega  á  varas.  El 
mal  predicador  es  el  que  apenas  oye  sermón  que  le  pa- 
rezca bien ;  lo  proprío  sucede  al  mal  sastre,  al  mal 
herrero,  etc. 

§  XVllL 
Visitát  importunas. 

Hay  unos  hombres,  que  de  demasiadamente  urbanos, 
son  intolerables.  Hablo  de  los  visitadores ,  que  parece 
toman  el  serio  por  oficio,  ó  lo  ejercen  en  virtud  de  al- 
gún particular  nombramiento.  Éstos  son  unos  ociosos, 
que  no  saben  qué  hacer  de  sí ,  ni  qué  hacer  en  el  mun- 
do, sino  cansar  á  toda  la  gente  honrada  de  el  pueblo'» 
unos  ladrones  de  el  tiempo,  que  inicuamente  roban  á 
sus  vecinos  el  que  necesitan  para  sus  precisas  ocupacio- 
nes ;  unos  caballeros  andantes ,  que  con  la  lengua  siem- 
pre en  ristre ,  se  emplean  en  hacer  tuertos,  en  vez  do 
deshacerlos ;  unos  pordioseros  de  parleta ,  que  la  andan 
mendigando  de  casa  en  casa ;  unos  tramposos  de  corte- 
sania,  que  venden  por  obsequio  lo  que  es  enfido. 
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Los  que  piensan  captar  la  gracia  de  los  poderosos  con 
la  continuación  de  visitas ,  viven  muy  engañados.  ;Qué 
mérito  será  para  ellos  tenerlos  cada  tercer  día  aprisio- 
nados una  llora  en  una  silla,  que  viene  á  ser  casi  lo 
mismo  que  en  un  cepo,  privándolos  entre  tanto ,  ya  de 
la  diversión  qne  apetecían ,  ya  de  la  ocupadon  que  ne- 
cesitaban? Lo  que  ordinariamente  pasa  es,  que  no 
bien  el  visitante ,  concluidas  las  ceremonias  de  despedi- 
da ,  vuelve  las  espaldas ,  cuando  el  visitado  ecba  mil 
maldiciones  á  su  impertinencia ;  y  si  tiene  á  mano  con 
quién  pueda  desahogarse  en  conCanza,  dice,  que  no 
vh5  mayor  salvaje  en  su  vida. 

Gran  lástima  tengo  á  los  pobres  ministros,  por  lo 
mucho  que  padecen  en  esta  parte.  A  la  pesadísima  car- 
ga de  su  oficio  se  añade  la  molestísima  sobrecarga  de 
tanta  visita ,  que  no  sé  si  es  más  onerosa,  que  la  tarea 
de  el  tribunal.  Al  fin,  en  el  tribunal  oyen  razonar  á 
cuatro  ó  seis  abogados  doctos ;  en  su  casa  oyen  á  vein- 
te impertinentes  y  necios ,  que  juzgan  hacer  mejor  su 
causa  quebrándole  al  ministro  la  cabeza. 

§X1X. 

Visitas  de  enfermos. 

Sobre  el  capitulo  de  visitas  de  enfermos  es  preciso 
escuchar,  no  sólo  las  reglas  de  la  cortesanía,  mas  tam- 
bién las  de  la  caridad ;  y  es  imposible,  faltando  á  éstas, 
observar  aquellas.  Son  los  enfermos ,  tanto  en  la  parte 
de  el  alma  como  en  la  del  cuerpo,  unos  vidrios  delica- 
dísimos ,  que  es  menester  manejar  con  exquisito  tien- 
to. A  un  cuerpo  enfermo ,  aun  los  leves  tocamientos 
duelen  ;  á  una  alma  afligida ,  aun  especies  indiferentes 
inquietan. 

Visitar  á  los  enfermos  es,  no  sólo  acción  de  urbani- 
dad ,  mas  también  obra  de  misericordia ;  mas  para  ca- 
lificarse de  tal ,  es  circunstancia  esencial  y  absoluta- 
mente indispensable,  que  la  visita  sirva  al  enfermo  de 
alivio  ó  consuelo.  Pero  ¿cuántas  reciben  de  éstas  loe 
pobres  enfermos?  Apenas  una  entre  cincuenta.  Los 
discretos  son  pocas,  y  los  visitadores  muchos.  El  que 
enfada  con  sus  visitas  á  un  sano,  ¿qué  hará  á  un  enfer- 
mo? Mi  basta  ser  discretos  los  que  visitan ,  si  su  discre- 
ción no  se  extiende  á  comprender  cuándo,  cuánto, 
cómo  y  qué  se  lia  de  hablar  á  cada  doliente.  El  cuándo, 
se  ba  de  saber  de  el  médico  y  asistentes;  el  cuánto,  el 
cómo  y  el  qué ,  lo  ha  de  reglar  la  prudencia  de  el  qne 
visita. 

En  el  cuánto  se  peca  ordinarísimamente.  A  los  en- 
fermos se  ha  de  dar  poca  conversación,  ¿un  cuando 
por  la  cualidad  sea  de  su  gusto.  Sobre  que  la  atención 
á  lo  que  se  les  habla  los  fatiga,  en  esa  atención  misma 
se  ocupan,  gastan  y  disipan  no  pocos  espíritus,  que 
faltando  esa  distracción ,  se  emplearían  en  lidiar  con- 
tra la  causa  de  la  dolencia.  Asi ,  por  lo  común ,  convie- 
ne dejarlos  en  aquel  medio  sueño,  en  aquel  ocio  lán- 
guido de  el  alma,  que  sin  aplicar  conato  alguno,  per- 
mite errar  libremente  por  el  celebro  todas  las  ideas  que 
ocurre. 

'    El  cómo  ha  de  ser  tal ,  que  se  evite  toda  molestia. 
Debe  habláreetes  en  voz  remisa.  LoavodngleíoB  desea-'  I 
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labran  aun  á  cabezas  de  bronce;  ¿qué  harán  alas  de 
vidrio?  No  se  les  ha  de  molestar  con  preguntas,  6  po- 
nérseles por  otra  via  en  la  precisión  de  alternar  la  con- 
versación, porque  les  resultan  de  ello  dos/atigis:  la  de 
discurrir  y  la  de  hablar. 

El  qué ,  sea  el  que  se  discurra  más  grato  para  elen- 
fermo,  tocando  siempre  los  asuntos  más  confonnes  ásu 
genio,  y  á  que  en  el  estado  de  sanidad  se  reconocía  más 
inclinado.  Ya  que  en  el  alimento  de  el  cuerpo  huyen 
tanto  médicos  y  asistentes  de  conformarse  á  su  apetito, 
en  que  juzgo  se  yerra  muchas  veces,  siquiera  en  el 
pasto  de  el  alma  sigan  su  inclinación ,  en  que  nunca 
puede  haber  inconveniente,  antes  evidente  utilidad. 
Guando  hay  muchas  enfermedades  en  el  pueblo,  puede 
hacérseles  conversación  sobre  este  asunto ;  pero  con  la 
precaución  forzosa  de  darles  noticia  adámente  de  los 
que  escapan ,  y  en  ningún  modo  de  los  que  mueren; 
que  he  visto  Tisitadores  tan  mentecatos,  que  apenas 
aciertan  á  decir  otra  cosa  á  un  enfermo,  sino  que 
murieron  Fulano  y  Gitano.  Es  mucho  lo  que  se  con- 
goja el  pobre  con  esto,  porque  en  la  lógica  de  su  me- 
lancólico discurso,  su  muerte  se  sigue  como  ilación  de 
las  otras. 

A  estas  reglas  generales  añadiré  la  nota  de  dos  erro- 
res ,  en  que  comunisimamente  inciden  los  que  visitan 
á  los  enfermos :  el  primero  es  el  de  preguntarles  todo% 
uno  por  uno,  así  como  van  entrando ,  cómo  se  bailan. 
Es  menester  la  paciencia  de  Job  para  tolerar  tanta  pre- 
gunta idéntica.  Aun  en  una  levísima  indisposición  es 
'  notable  el  tedio  y  displicencia,  que  recibe  el  doliente, 
de  que  le  pregunten  una  misma  cosa  tantas  veces,  y  de 
haber  de  responder  á  todos  de  un  mismo  modo.  Lo  que 
se  debe  practicar  es ,  preguntar  el  estado  de  el  enfer- 
mo á  alguno  de  los  de  casa ,  antes  de  entrar  á  verle, 
ó  cuando  más,  preguntarlo  en  voz  baja  al  que  estuviere 
más  á  mano  de  los  que  entraron  antes  en  el  aposento. 
Puede  también  tomarse  el  expediente  que  practicaba 
un  sugeto  de  mi  religión  y  amigo  mió,  el  cual ,  hallan* 
dése  enrermo,  hacia  todas  las  mañanas  al  enfermero 
escribir  todo  cuanto  le  podían  preguntar;  cómo  había 
pasado  la  noche ,  si  el  dolor  de  cabeza  se  babia  exa- 
cerbado ó  disminuido,  el  estado  de  el  apetito  y  de  la 
sed ,  etc.  Este  papel'mandaba  fijar  con  obleas  á  la  puer- 
ta de  la  celda ,  para  que  leyéndole  los  que  entraban ,  ex- 
cusasen fatigarle  con  preguntas. 

El  segundo  error  es  meterse  los  visitantes  á  médi- 
cos. Ésta  es  zuna  de  muchos.  Gosa  lastimosa  es ,  que 
siendo  el  arte  médico  tan  abstruso,  tan  arduo,  tan  di- 
fícil ,  que  para  conseguirle ,  el  más  prolijo  estudio  es 
insuficiente ,  el  mayor  ingenio  es  corto,  todos  se  metan 
á  dar  en  él  su  voto.  Así ,  con  lo  que  á  cada  uno  se  le 
antoja  que  puede  aprovechar,  ó  como  alimento  ó  como 
medicina ,  muelen  á  los  enfermos  é  inquietan  á  los  mé- 
dicos. ¡  Guantas  veces  he  visto  á  médicos  muy  adver- 
tidos hallarse  sumamente  perplejos  sobre  lo  que  de- 
bían ordenar,  y  al  mismo  tiempo  mil  don  Teruleques 
cortar,  rajar,  bender^  decidir  con  suprema  satisfacción 
sobre  el  remedio  que  convenia  prescribir  I  ¡Guantas 
veces  también  he  visto  sacar  estos  importunos  cachiva- 
ches de  su  paso  al  médico  prudente  y  docto,  el  cual^ 
bien  oontempladas  las  circunstancias  de  la  eníermedad 
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y  de  el  enfermo ,  comprebendia  que  convenia  estarse 
quieto  á  la  mira ,  dejando  todo  entre  tanto  al  beneficio 
de  la  naturaleza;  pero  al  fin ,  fatigado  y  vencido  (que 
no  debiera )  de  las  continuadas  instancias  de  tanto  ig- 
norante, ponia  las  manos  ¿  la  obra  y  ejecutaba  lo  que 
no  convenía!  Suelen  estos  rudos  gritar  que  se  debe 
ayudar  á  la  naturaleza.  ¡Grande  aforismo  I  Todo  el 
mundo  lo  sabe.  Pero  lo  que  ellos  piensan  que  es  ayu- 
dar á  la  naturaleza ,  es  en  realidad  cortarle  piernas  y 
brazos. 

§XX. 

Visitas  de  pésame. 

Todos  los  que  están  oprimidos  de  algún  grave  pesar 
son  unos  enfermos  de  determinada  clase.  En  las  en- 
fermedades,  á  quienes  comunmente  se  da  el  nombre 
de  tales  ^empieza  el  mal  por  el  cuerpo,  y  de  el  cuerpo 
pasa  al  aloia;  en  la  enfermedad  de  tristeza  empieza  por 
el  alma,  y  de  el  alma  pasa  al  cuerpo.  Para  los  apesara- 
dos, todos  los  visitantes  deben  ser  médicos,  ni  hay 
otros  médicos  que  los  visitantes.  La  cura  de  las  pasio- 
nes de  el  alma  no  pertenece  á  la  física,  sino  á  la  ética. 
Asi ,  la  discreción  de  el  que  visita  puede  conciliar  al 
enfi^mo  algún  alivio ;  los  preceptos  de  el  viejo  Hipó- 
crates, ninguno. 

Mas  ¿qué  sucede  ?  Que  Jas  visitas  de  pésame  añaden 
al  dolor  de  los  apesarados  otra  nueva  tortura.  A  una 
viuda  desolada ,  á  un  viudo  amantísimo  de  su  difunta 
consorte,  el  precisarlos  á  estar  de  respeto  y  formalidad 
un  dia  entero,  ó  muchos  dias  enteros,  ¿no  es  tenerlos 
otro  tanto  tiempo  en  un  potro?  Tiene  el  dolor  grande 
su  natural  desahogo  en  lágrimas  abundantes ,  en  ge- 
midos impetuosos ,  en  clamores  repetidos ,  en  adema- 
nes descompuestos.  Nada  de  esto  es  permitido  á  quien 
^tb  recibiendo  visitas.  Ha  de  estar  con  mucha  compos- 
tura,  sin  más  expresiones  de  su  dolor  que  las  que  hace 
nn  farsante  en  la  aventura  triste  de  una  comedia.  Se 
ha  de  ceñir  á  una  representación  puramente  teatral  de 
su  angustia.  Las  palabras,  los  suspiros,  han  de  salir 
con  medida,  compás  y  regla.  Tiene  un  océano  de  amnr- 
gura  dentro  de  el  pecho,  y  sólo  se  le  consiente  arrojar 
fuera  una  ú  otra  gota.  Y  si  se  mira  bien,  ese  no  es  des- 
ahogo, ni  aun  levísimo,  antes  la  violencia  que  se  pade- 
ce en  acomodarse  á  estas  demostraciones  regladas,  es 
añadidura  del  tormento. 

La  cruel  resulta  que  tiene  en  la  gente  dolorida  im- 
pedirles  la  natural  respiración  de  la  queja,  explicó 
bien  el  Pícineli  en  el  gerogliíico  de  un  rio,  que  deteni- 
do, se  hincha  más,  con  este  lema :  Ab  Mee  cresciL  Es 
así  que  la  angustia  se  aumenta  todo  lo  que  se  oculta, 
y  tanto  aboga ,  cuanto  no  se  desahoga.  SirangtUat  in- 
clusus  dchr,  dijo  Ovidio,  que  fué  muy  práctico  en  la 
materia. 

Por  esto  juzgo  yo  que  convendría,  que  á  los  que  es- 
tán de  duelo  sólo  los  viesen  sus  parientes  y  más  estre- 
chos amigos ,  cuya  familiaridad  no  impide,  antes  faci- 
lita, aquellos  rompimieptos  de  el  alma,  que  desembara- 
zan algo  la  opresión  de  el  pecho.  Las  visitas  de  éstos 
deben  ^temar  por  principal  asunto  un  sincero  oíreci- 
mieDto  de  tus  butnoe  ofioioa,  espedabnente  cuando 


el  ilolor  tiene  por  motivo,  ó  parcial  ó  total,  la  pérdida,  ó 
efectiva  ó  inminente,  de  algunas  conveniencias  tempora- 
les. Fuera  de  parientes  y  amigos,  y  aun  más  que  éstos, 
importa  que  los  visite  algún  varón  espiritual  y  discreto, 
cuya  virtud  sea  notoria  á  todo  el  pueblo.  El  consuelo 
que  dan  los  hombres  de  este  carácter  en  cualquiera 
aflicción,  ó  por  mejor  decir,  Dios  por  medio  de  ellos, 
es  muy  superior  á  tOilo  el  que  pueden  ministrar  los  más 
finos  parientes  y  amigos;  y  la  mejor  obra  que  podrán 
hacer  al  apesarado  los  parientes  y  amigos ,  será  gran- 
jearle visitas  de  personas  de  esta  calidad. 

Todo  lo  dicho  se  debe  entender  de  los  duelos  verda- 
deros y  grandes,  que  á  la  verdad  liay  en  esta  materia 
mucho  de  perspectiva.  Sí  muere  el  padre,  si  la  madre, 
si  el  mariJo,  si  la  esposa,  siempre  el  correlativo  que 
queda  acá  muestra  alto  sentimiento.  Pero  ¿quién  lo  ha 
de  creer  de  el  marido,  que  se  experimentó  más  amante 
de  la  libertad  que  de  la  esposa?  ¿Quién  de  la  esposa 
maltratada  de  el  marido,  que  miraba  como  cautiverio  el 
matrimonio?  ¿Quién  de  el  hijo  en  quien  se  traslucía 
esperar  con  impaciencia  la  herencia  paterna?  En  estos 
casos  viene  bien  la  multitud  de  visitas  de  pésame ,  por- 
que son  proporcionados  pésames  de  cumplimiento  á 
duelos  de  ceremonia. 


§XXL 

Cariai, 

El  escribir  cartas  con  acierto  es  parle  muy  esencial 
de  la  urbanidfid ,  y  materia  capaz  de  innumerables  pre- 
ceptos ;  pero  pueden  suplirse  todos  con  la  copia  de  bue- 
nos ejemplares.  Asi,  el  que  quisiere  instruirse  bien  en 
ella,  lea  y  relea  con  reflexión  las  cartas  de  varios  dis- 
cretos españoles,  que  poco  há  dio  á  la  luz  pública  el 
sabio  y  laborioso  valenciano  don  Gregorio  Mayans  y 
Sisear,  bibliotecario  de  su  majestad,  y  catedrático  del 
Código  de  Juslíniano  en  el  reino  de  Valencia.  Esto  para 
las  cartas  en  nuestro  idioma.  Para  las  latinas,  los  que 
desearen  una  perfecta  enseñanza ,  la  hallarán  en  las  de 
el  doctisimo  deán  de  Alicante,  don  llkinuel  Martí,  que 
acaba  de  publicar  en  dos  tomos  de  octavo ,  el  citado 
don  Gregorio  Mayans ;  y  en  las  de  el  mismo  Mayans, 
publicadas  en  un  tomo  de  cuarto,  el  año  de  1732.  Y 
cierto  considero  importantísimo  el  uso  de  los  tres  libros 
expresados ,  porque  es  lastimoso  el  estado  en  que  se 
halla  la  latinidad  en  España,  especialmente  en  orden 
al  estilo  familiar  y  epistolar.  ¡  Cuántas  veces  ocurre  la 
necesidad  de  escribir  esta  ó  aquella  comunidad  grave 
alguna  carta  latina  á  Roma  ú  otro  país  extranjero ,  y 
cuan  pocos  sugetos  se  encuentran  capaces  de  escribir } 
sino  un  latín  lleno  de  hispanismos!  Cuando  se  ofrece 
hablar  á  un  extranjero,  que  sólo  se  nos  puede  explicar 
en  latín ,  nos  hallamos  poco  menos  embarazados  para 
confabular  con  él  en  este  idioma,  que  sí  nos  precisa- 
sen á  hablar  en  arábigo. 
En  la  multitud  de  cartas  se  peca  como  en  la  frecuen- 
,  cia  de  visitas ;  ni  las  cartas  son  otra  cosa  que  unas  visi- 
tas por  escrito.  Son  muchos  los  que  incurren  en  este 
abuso.  El  motivo  más  común  es  captar  la  benevolencia 
de  aquellos  á  quienes  escriben.  Notable  necedad ;  pea- 
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sar  que  con  la  molestia  se  granjea  el  amor.  Lo  contra- 
rio sucede  á  cada  paso ;  y  he  visto  á  muchos^  con  la  re- 
petición de  cartas  >  perder  la  estimación  que  antes  lo- 
graban ,  y  sin  esa  molienda  merecieran.  Hay  no  pocos 
que  las  escriben  por  la  vanidad  de  mostrar  las  respues- 
tas ,  para  que  ios  respeten  como  á  hombres  que  se  cor« 
recuden  con  personas  distinguidas.  Éstos  son  molestos 
para  aquellos  á  quienes  las  escriben ,  y  para  aquellos  á 
quienes  las  leen.  Lo  ordinario  es,  que  los  que  por  este 
medio  procuran  hacerse  espectables,  sólo  consiguen 
ser  tenidos  por  ridículos.  Apenas  hay  quien  no  baga 
mofa  de  los  que  de  corro  en  corro  andan  leyendo  sus 
cartas ,  como  los  malos  poetas  sus  versos. 

Pero  ¿qué  remedio  habrá  contra  tales  impertinen- 
tes? Hacerse  desentendidos  los  que  reciben  las  cartas,  y 
no  responderles.  ¡Oh!  que  esto  es  felta  de  urbanidad.  No, 
sino  sobra  de  discreción ,  y  la  aprehensión  contraría 
reputo  por  error  común.  No  hay  quien  tenga  por  inur- 
banidad  despachar  una  ú  otra  vez  á  un  moliente  de  vi- 
sitas ,  haciendo  que  no  está  en  casa.  ¿  Por  qué  será  in- 
nrbanidad  portarse  con  un  moliente  de  cartas  como  si 
una  ú  otra  se  hubiese  perdido  en  el  correo?  Ya  se  ve, 
que  al  escritor  le  dolerá  la  falta  de  respuesta ;  mas  si 
yo  me  curo  de  una  indisposición ,  que  padezco,  con  una 
medicina  que  me  amarga  á  mí,  ¿cuánto  mejor  será 
curarme  de  una  molestia  con  un  remedio  que  amarga 
al  mismo  que  me  causa  el  mal  ?  Ello,  parezca  bien  ^ 
mal,  yo  asilo  practico,  y  me  es  absolutamente  imposi- 
ble hacer  otra  cosa ;  siendo  cierto,  que  si  quisiese  res- 
ponder á  todos,  ni  tendría  caudal  para  pagar  los  po^ 
tes,  ni  tiempo  para  escribir  las  respuestas. 


APÉNDICB. 

En  el  párrafo  XIV,  debajo  de  la  autoridad  de  Quintilla- 
no,  notamos  de  inurbana  la  chanza  que  se  extiende  á  asun- 
tos genéricos, comprehensivos  de  muchas  personas,  ya 
presentes,  ya  ausentes.  Pero  reservamos  para  aquí  indi- 
viduar y  corregir  el  abuso  más  damnable  que  se  comete 
en  esta  materia.  Ésto  es  el  de  chancear,  zumbar,  y  aun 
zaherir  sobre  el  capítulo  de  el  estado  religioso. 

¿Creerán  los  herejes,  que  muchas  veces  entre  cató- 
licos la  profesión  de  el  estado  regular  sea  asunto  de  irri- 
sión ó  ludibrio?  ¿Creerán  que  muchas  veces  á un  reli- 
gioso le  llaman  fraile  por  mofa?  ¿Creerán  que  haya 
hijos  de  la  Iglesia  romana,  que  hablen  de  los  religiosos 
aun  con  mayor  desprecio  que  ellos  mismos?  ¿Creerán 
que  hay  entre  nosotros  quienes,  cuando  un  religioso 
en  alguna  acción  declina  de  las  reglas  de  el  pundonor, 
les  parece  que  la  cualifican  sobradamente  de  indecoro- 
sa ,  con  decir  que  es  una  frailada?  No  sé  si  lo  cree- 
rán ;  pero  ello  asi  es. 

No  veo,  á  la  verdad,  que  este  desorden  suba  muy 
arriba ;  pero  tampoco  se  queda  muy  abajo.  Dividiendo 
los  entendimientos  de  los  hombres  en  tres  clases,  alta, 
mediana  y  ínfima ,  se  hallará  que  el  bárbaro  lenguaje 
de  hablar  con  desprecio  de  los  religiosos  es  vulgarí- 
simo en  la  ínfima,  tiene  algún  lugar  en  la  mediana, 
pero  nunca  llega  á  la  suprema.  El  no  arribar  jemas 
esta  clase  consiste  en  que  los  hombres  de  éntend»- 
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miento  claro  ven  con  evidencia,  qne  el  estado  religioso 
por  muchas  razones  mueve  á  veneración,  y  por  nin- 
guna á  desprecio.  Como  la  clase  media  de  entendi- 
mientos tiene  mucha  latitud ,  tanto  más  ó  menos  ado- 
lece de  este  vicio,  cuanto  más  ó  menos  se  acerca,  ó  á 
la  alta,  ó  á  la  ínfima.  Creo  que  en  muchos  ó  los  más  de 
esta  clase  no  procede  de  dictamen  el  asco,  que  en  deter- 
minadas ocasiones  hacen  do  los  religiosos,  sino  de  que 
no  les  ocurre  otra  cosa  con  que  zaherir,  cuando  algún 
religioso  les  ocasiona  algún  enfado,  ó  cuando  en  conver- 
sación festiva  se  ven  precisados  á  reciprocar  la  zumba. 

Vamos  ya á  cuentas,  señores  seculares,  sean  los  que 
se  fueren,  que  es  la  materia  más  grave  que  lo. que 
vuestras  mercedes  imaginan ;  y  por  decírselo  firanca- 
mente,  el  hablar  con  vilipendio  de  los  religiosos  como 
tales,  tiene  un  olor  infernal.  En  un  religioso  hay  que 
considerar  la  persona  y  el  estado.  La  persona  tendrá 
acaso  muchos  y  graves  defectos ,  en  cuyo  caso  será  re- 
prehensible, y  aun  despreciable  por  ellos;  mas  no  por 
eso  el  desprecio  se  debe  ó  puede  extender  al  estado. 
^  Aunque  la  persona  sea  malísima,  el  estado  siempre  es 
santísimo.  Aborrecer  los  vicios  de  un  religioso  malo, 
nace  de  un  dictamen  justo ;  insultar  el  estado,  no  puede 
eximirse  de  sacrilegio.  ¿Qué  significa  cuando  un  re- 
ligioso con  alguna  acción  poco  decorosa,  ó  imaginada 
tal ,  los  ofende  á  vuestras  mercedes «  decir  qne  obra 
como  fraile ,  ó  que  su  acción  es  frailada?  Sin  duda  no 
significa  otra  cosa ,  sino  que  su  profesión  por  sí  misma 
influye  y  inclina  á  acciones  torpes :  ni  más  ni  menos 
que  de  un  hombre  vil  por  su  oficio,  verbi-gracia  un 
carnicero,  al  cometer  una  infamia ,  se  dice,  que  de  un 
carnicero  no  se  podía  esperar  otra  cosa »  ó  que  obró 
conforme  á  la  vileza  de  su  ministerio.  Vean  vuestras 
mercedes  si  esto  as  condenar  un  estado  que  la  Iglesia 
aprueba ,  desestimar  lo  que  la  Iglesia  aprecia,  vilipen- 
diar lo  que  tantos  sumos  pontífices  han  calificado  con 
altísimos  elogios.  Véanlo  vuestras  mercedes,  y  refle- 
xionen lo  que  de  aquí  se  sigue,  que  será  mejor  que 
vuestras  mercedes  lo  deban  á  su  reflexión ,  que  á  mi 
advertencia. 

Pero  convengo  en  que  bajemos  la  mira,  y  tratemos 
la  materia  más  humanamente ,  como  si  la  cuestión  fuese 
con  personas  que  miran  con  indiferencia  el  infalible  y 
venerable  dictamen  de  la  Iglesia  católica  romana.  Pres- 
cíndase ,  digo,  de  la  aprobación ,  que  logran  de  la  Igle- 
sia todos  los  estatutos  regulares,  y  miremos  el  asunto, 
digámoslo  así,  con  puramente  mundanos  ojos«  siquiera 
porque  no  nos  digan,  que  por  destituidos  de  otra  de- 
fensa ,  nos  acogemos  á  sagrado. 

¿  Por  dónde  el  nombre  de  fraile  podrá  ser  de  mal  so- 
nido ú  de  bajo  significado  ?  Cinco  clases  de  religiosos 
hay  en  la  Iglesia  de  Dios :  canónigos  reglares ,  monaca- 
les, religiosos  militares  (prescindiendo  por  ahora  de 
la  famosa  cuestión  de  silo  son  rigurosamente),  clérigos 
reglares  y  mendicantes.  Algunos  comprehenden  bajo 
el  nonü)re  de  frailes  á  todos,  exceptuando  los  miltares. 
Otros  á  todos  los  que  preponen  al  nombre  la  voz  fray. 
Otros,  finalmente,  sólo  á  los  mendicantes.  Yo  nunca 
be  sido  delicado  sobre  esta  materia.  He  visto  miicboa 
monacales ,  que  lo  son ,  y  al  darles  el  nombre  üe  frai- 
les, responden  con  enfiído,  que  no  son  frailea ,  aiao 
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monjes.  Es  cierto «  que  tomando  la  voz  frailes  en  la 
lerctira  acepción ,  distinguen  bien ,  porque  el  estado 
monacal  y  el  mendicante  constituyen  entre  los  regulares 
clases  distintas.  También  tomando  la  voz  frailes  en  la 
FOgonda  acepción,  distingnen  oportunamente;  porque 
la  agregación  de  el  fray  ál  nombre  en  los  monacales 
es  una  intrusión  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  y  aun 
esa  intrusión  se  ba  extendido  poquísimo.  En  Francia, 
Italia,  Alemania  y  Flándes,  todos  los  monacales  pre- 
ponen simplemente  la  voz  don  al  nombre ,  don  Juan 
de  Mabülon ,  don  Lúeas  de  Acheri ,  don  Edmundo 
Martene,  Aun  dentro  de  España,  los  clstercienses  de 
la  corona  de  Aragón  se  tratan  mutuamente  de  don. 
Los  hijos  de  san  Basilio  ya  se  dan  en  toda  España  el 
mismo  tratamiento.  Aun  en  nuestra  congregación  de 
San  Benito  de  Valtadolid ,  que  es  donde  tuvo  principio 
esta  innovación,  algunos  particulares  se  dan  reciproca- 
mente don,  sin  que  los  superiores  lo  corrijan ,  por  te* 
ner  comprohendido,  que  este  tratamiento  es  conforme 
á  la  regla  de  nuestro  gran  patriarca  san  Benito,  como 
probó  en  un  docto  escrito,  que  sacó  á  luz  el  año  de  1733^ 
el  padre  maestro  don  Isidoro  Andrés,  monje  cister* 
ciense  de  !a  corona  de  Aragón,  bijc  de  el  célebre  mo- 
nasterio de  Santa  Fe,  y  al  presente  lector  de  artes  en 
el  monasterio  de  la  Oliva,  joven  de  amenísimo  ingenio 
y  de  altas  esperanzas. 

Todo  esto  es  verdad.  Mas  todo  esto  para  el  asunto 
¿qué  importa?  En  la  C(»8ideracion  de  otros,  mucho; 
en  la  mía,  poco  ó  nada.  De  cualquiera  modo  que  se 
tome  la  voz  fraile,  y,  que  se  atienda  á  su  derivación, 
que  á  su  significación,  es  honradísima.  Derivase  de  la 
voz  latina  frater,  que  significa  hermano.  La  hermandad 
de  los  religiosos  unidos  debajo  de  un  techo,  ú  debajo 
de  un  instituto,  ¿tiene  algo  de  malo?  El  Espíritu  Santo, 
en  la  pluma  de  David ,  la  calificó  de  buena,  y  muy  bue- 
na: Eocequám  óonum,  el  quám  fucundum  habitare 
Fratree  in  unum.  Lo  que  significa ,  es  un  hombre  des- 
tinado ai  coito  divino  ( sea  debajo  de  este  á  de  aquel  ins- 
tituto) ,  consagrado  á  Dios ,  ministro  de  su  casa ,  do- 
mésticode  el  Omnipotente.  ¿Hay  en  esto  alguna  bajeza? 
No,  sino  nobleza  8uma.¿Porqué,pues,  se  asquea  la  vos 
traikJ 

Miremos  las  cosas  á  otra  luz,  y  humanemos  aún  más 
la  consideración.  Todo  lo  que  los  hombres  de  razón  es- 
timan en  los  hombres  (dejando  aparte  los  bienes  de 
fortuna,  que  son  más  objeto  de  la  lisonja,  que  de  la 
veneración)  se  reduce  á  tres  capítulos:  ciencia»  vir- 
tud y  nacimiento  f  ó  por  lo  menos ,  éstos  son  los  prin- 
cipales. ¿Por cuál  de  estos  tres  desmerecerán  los  frai- 
les ?  ¿Por  la  ciencia?  Es  sin  duda ,  que  á  la  reserva  de 
una  religión  sola,  tantos  á  tantos  sin  comparación,  más 
ciencia  se  halla  en  los  religio8()6,  que  en  los  seculares. 
Entre  aquellos  casi  todos  eludían ;  entre  éstos  los  me- 
nos, ó  sólo  un  poco  de  gramática.  ¿Por  la  virtud? 
¿Quién  negará,  que  tantos  á  tantos  se  puede  pronun- 
ciar en  orden  á  este  capitulo  lo  mismo  que  acabamos 
de  decir  en  orden  al  de  la  ciencia?  ¿Por  el  nacimiento? 
Hay  muchos,  muchísimo»,  muy  nobles ,  y  para  todos 
se  hacen  pruebas  de  limpieza  de  sangre ;  en  algunas 
religiones,  como  en  la  mía,  también  de  limpieza  de 
oficio.  A  vista  de  esto,  ¿quién  no  se  irritará  de  que 


innumerables  trastos  indignos,  que  hay  en  el  mundo, 
despreciables  por  todos  capítulos ,  ineptos  para  todo, 
sino  para  comer ;  ignorantes ,  torpes ,  rublos  y  aún  de 
nada  calificado  nacimiento,  hablen  con  asco  de  los  frai- 
les, cuando  entre  éstos  hay  muchos,  que  aun  atendido 
sólo  el  nacimiento,  los  exceden  muchos  codos ;  y  si  se 
hubiesen  quedado  en  el  siglo,  no  los  admitirían  por 
criados  de  escalera  arriba?  [Cuántos,  sin  más  mérito 
que  una  peluca  en  la  cabeza ,  miran  los  frailes  allá 
abajo  con  un  desden  fastidioso ,  como  s¡ ,  prescindien- 
do de  todas  las  demás  circunstancias ,  no  fuese  mucho 
mayor  honra  cubrir  la  cabeza  con  una  capilla ,  de  cual- 
quier tela  ó  paño  que  sea ,  que  con  una  peluca  1 

Finalmente,  señores  seculares ,  eso  de  apellidar  /rat- 
eada á  la  acdon  ruin,  ó  descomedida,  en  que  tal  vez 
caen  uno  ú  otro  religioso,  les  aseguro  que  es  una  ne- 
cedad muy  de  marca  mayor,  ó  esa  denominación  sig- 
nifica, que  es  proprío  de  los  religiosos  obrar  así ,  ó  lo 
que  coincide  á  lo  mismo,  que  asi  obran  comunisima- 
mente ;  proposición ,  que  (dejando  aparte  la  cualifica- 
cion  que  merece)  evidentemente  se  convence  de  falsa 
por  experiencia  y  por  razón.  Tantos  atantes,  como 
arriba  dije,  en  orden  á  ciencia  y  virtud ,  más  pundo- 
nor se  experimenta  en  los  religiosos,  que  en  los  secu- 
lares. Á  la  reserva  de  algunos  poquísimos,  siempre  he 
visto  á  aquellos  muy  constantes  en  sus  amistades,  muy 
fieles  en  sus  promesas,  muy  gratos  á  sus  bienhecho- 
res, etc. 

A  esta  experiencia  sufragan  dos  razones  de  gran 
peso.  La  primera  se  toma  de  la  educación  de  los  reli- 
giosos y  la  cual  es  una  continua  ihstruccion  en  todo  gé- 
nero de  virtudes  morales,  en  que  son  compiehendidas 
las  que  acabamos  de  expresar,  y  todas  las  demás,  que 
constituyen  á  un  hombre  pundonoroso,  ó  como  decimos 
vulgarmente,  hombre  de  bien. 

La  segunda  razón  tiene  fuerza  más  sensible.  El  mo- 
tivo por  que  ordinariamente  los  hombres  cometen 
acciones  ruines  es  la  nimia  adhesión  á  los  proprios  in- 
tereses. Falta  éste  al  amigo,  aquél  al  pariente,  el  otro 
al  bienhechor,  porque  les  tira  más  el  proprio  interés, 
que  la  amistad  ,  que  la  gratitud ,  que  el  parentesco. 
Ahora  bien;  es  manifiesto,  que  el  inti?res  proprio  tiene 
más  fuerza  en  ios  más  de  los  seculaies ,  que  en  los  reli- 
giosos. Todos  los  casados  encuentran  á  cada  paso  un 
grande  estorbo  para  obrar  con  generosidad ,  en  la  aten- 
ción que  tienen  al  interés  de  su  consorte  y  de  sus  hijos; 
tropiezo  de  que  carecen  los  religiosos  y  demás  ecle- 
siásticos. (Cuántos,  si  no  tuviesen  otro  motivo  de  ín- 
teres, que  el  de  la  propria  persona » le  abandonarían 
bizarramente  por  obrar  conforme  á  las  leyes  de  el  pun- 
donor I  pero  las  conveniencias  de  la  mujer  y  de  los 
hijos,  los  arrastran  y  obligan  á  ejecutar  alguna  ruin- 
dad, que  sin  ese  atractivo  no  ejecutarían.  Aun  respec- 
tivamente á  los  intereses  puramente  personales,  sí  se 
hace  el  cotejo  con  los  seculares  de  cortos  medios,  se 
hallará,  que  los  religiosos  están  más  desembarazados 
para  obrar  con  honradez  en  las  ocasiones  que  se  ofrez- 
can. Los  mismos  seculares  lo  advierten  esto,  pues 
cuando  algún  religioso,  poniéndoles  delante  su  pro-* 
prio  ejemplo,  los  exhorta  i  obrar  con  más  piundonor 
y  menos  codicia,  lo  que  responden  es,  que  el  ralir 
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.  gioso  tiene  seguro  el  plato,  y  ellos  no.  Luego,  por  cual- 
quiera parte  que  se  mire,  más  proprio  es.de  los  reli- 
giosos obrar  con  honradez  que  de  los  seculares.  Déje- 
se, 4)ues,  esa  simpleza  de  tomar  las  voces  fraiU  y 
frailada  báciamala  parte ,  ó  cuando  más,  estanqúese 


ese  uso  de  laá  voces  en  chozas  pastoriles»  mescHies  | 
taiiernas  (*). 

(*)  Ponía  aqaf  el  pavrb  Pnioo  ún  ipéndfee  sobre  los  motlrot 
por  <|Qe  los  seglares  imprspertlMD  alsoaas  veces  i  los  rcgaUíres, 
el  enal  se  omite  por  no.tener  apenas  objeto  boy  dU.  (V.  F,) 


CAUSAS  DE    EL  AMOR. 


§1. 

Un  afecto,  que  es  el  primer  móvil  de  todas  las  ac- 
ciones humanas,  principe  de  todas  las  pasiones,  mo- 
narca ,  cuyo  vasto  imperio  no  reconoce  en  la  tierra  al- 
gunos limites;  máquina  con  que  se  revuelven  y  tras- 
toman  resines  enteros ;  ídolo,  que  en  todas  las  religiones 
tiene  adoradores ;  en  fin ,  astro  fetal ,  de  cuya  influen- 
cia pende  la  fortuna  de  todos,  pues  según  sus  varios 
aspectos  (quiero  decir,  según  su  mira  á  objetos  diferen- 
tes), á  unos  hace  eternamente  dichosos,  á  otros  eterna- 
mente infelices ;  un  afecto,  digo,  dotado  de  tales  prero- 
gativas,  bien  merece  algún  lugar  en  este  teatro, 

Mas  ¿qué  hemos  de  decir  de  el  amor,  que  no  esté  ya 
dicho  inlinítas  veces  ?  ¿  Será  bien  que  repitamos ,  ni  aun 
en  compendio,  lo  que  está  esparcido  en  innumerables 
libros,  ó  bien  refiriendo  mil  vulgarizadas  historias,  6  bien 
tejiendo  una  fastidiosa  rapsodia  de  sentencias  de  filósofos 
y  poetas?  A  la  verdad ,  esto  es  lo  que  se  estila ,  no  sólo 
en  esta  materia,  sino  en  todas.  Respecto  de  cualquier 
asunto^  los  escritores  (mejor  los  llamaremos  eicribieii- 
tes)  son  muchos ,  los  autores  rarísimos.  La  producción 
de  los  libros  oomunísimamente  es  producción  univoca. 
Llaman  así  los  filósofos  de  la  escuela  á  aquella  produc- 
ción en  que  d  efecto  es  de  la  misma  especie  que  su 
causa.  iQué  quiero  decir?  Que  los  libros  comunisima- 
mente  son  hijos  de  otros  libros,  no  de  la  idea  y  enten- 
dimiento de  los  que  los  escriben.  ¡Oh  cuántos  grajos  no 
hacen  sino  repetir  lo  que  cantaron  algunos  cisnes!  ¡A 
cuántos  vivos  no  se  oyen  sino  los  ecos  de  las  voces  de 
algunos  muertos!  ¡Cuántas  cornejas  sólo  se  adornan 
de  ajenas  plumas!  Aun  sería  tolerable  si  estos  e^crt- 
hientes  supiesen  dar  á  lo  que  trasladan  una  nueva  agra- 
dable forma.  Mas  lo  que  á  cada  paso  se  ve  es ,  que  de 
preciosos  materiales  fabrican  torpísimos  edificios ,  y  de 
bellas  pinturas  sacan  en  la  copia  infelices  mamarra- 
chos. 

Para  escritores  de  este  género  no  hay  asunto  más 
copioso  que  el  de  el  amor;  pues  con  lo  que  hay  escrito 
de  él  se  puede  llenar,  no  uu  gran  libro,  sino  una  gran 
biblioteca ;  mas  por  lo  mismo  quo  hay  tanto  escrito  de 
el  amor,  para'^l  que  quisiere  decir  algo  de  nuevo,  nin* 
gun  asunto  parecerá  más  estéril.  Parecerá,  digo;  pero 
realmente  no  lo  es.  Es  verdad ,  que  por  lo  que  toca  á 
la  filosofía  moral,  hay  bastante  escrito  de  el  amor:  por 
lo  que  mira  á  la  poesía  y  discursos  académicos,  es  de- 
masiado, es  infinito  lo  que  hay  escrito ;  roas  por  lo  que 


pertenece  á  la  física,  ó  filosofía  natural ,  se  puede  ase- 
gurar, que  aun  está  la  materia  casi  intacta. 

A  la  filosofía  pertenece  examinar  las  causas  de  las 
cosas.  ¿De  qué  causas  nace  ó  pende  el  amor?  Cuatro 
géneros  de  causas  distinguen  los  filósofos :  eficiente, 
material,  formal  y  final.  La  eficiente  es  el  sugeto aman- 
te, y  él  mismo  también  es  causa  material ,  uno  y  otro 
mediante  la  alma,  como  potencia  remota  y  radical ,  y 
la  voluntad  como  potencia  formal  y  próxima.  La  final 
es  la  bondad  de  el  objeto  amado.  Causa  fornuü  no  la 
hay  aquí,  porque  el  mismo  amor  es  forma,  que  denomi- 
na al  sugeto  amante ;  y  según  el  axioma  filosófico,  para 
una  razón  formal  no  hay  que  buscar  otra  razón  formal. 
Todo  lo  dicho  es  dará  y  llana  filosofía;  pern  en  el 
lenguaje  común  de  los  hcmibres  se  ha  hecho  gran  lu- 
gar un  axioma,  que  incluye  con  las  causas  expresadas 
otra  distinta  de  eUas.  El  axioma  es,  que  lasemejanxa  es 
causa  de  el  amor. 

En  el  discurso  sobre  Antipatia  de  españoles  y  fran- 
ceses {*)  toqué  de  paso  este  punto,  y  es  preciso  repetir 
aquí  lo  que  escribí  allí.  Éstas  son  mis  palabras :«  La  re- 
gla de  que  la  semejanza  engendra  amor,  y  la  desemejan- 
xa  odio,  tiene  tantas  excepciones,  que  pudiera  borrarse 
de  el  catálogo  de  los  axiomas.  A  cada  pdso  temos  diver- 
sidad en  los  genios,  sin  oposiciou  en  los  ánimos ,  y  aun 
creo ,  que  dos  genios  perfectamente  semejantes  no  se- 
rían los  que  más  se  amasen ;  acaso  se  causarían  más  te- 
dio que  amor,  por  no  hallar  uno  en  otro  sino  aquello 
mismo  que  siempre  posee  en  sí  proprio.  La  amistad 
pide  habitud  de  proporción ,  no  de  semejanza,  linese  la 
forma  con  la  materia ,  no  con  otra  forma ,  con  ser  dese- 
mejante á  aquella  y  semejante  á  ésta.  Con  corta  diferen- 
cia pasa  en  la  unión  afectiva  lo  que  en  la  natural  Los 
ardores  de  el  amor  se  encienden  onceada  individuo  por 
aquella  perfección ,  que  halla-eu  otro,  y  no  en  si  mismo. 
Puede  ser  que  en  otra  ocasión ,  extendiéndome  más  so- 
bre esta  materia,  ponga  en  grado  de  error  común  el 
axioma  de  que  la  semejanza  engendra  amor,  como  oo- 
munitiente  se  entiende.». Llegó-  el  caso  de. ejecutarlo, 
siendo  el  motivo  la  noticia  que  tuve  de  que  algunos  cu- 
riosos lo  deseaban. 

§n. 

'.    Por  lo  cual ,  digo,  lo  primero,  que  hablando  con  pro- 
jpriedad  filosófica,  nunca  se  puede  rectamente  decir, 

(*>  PftgiM  ft  áe  este  tono. 
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qnth  teUMjatiSt  68  eaoia^de  il  amor.  La  rasoD  es,  po^ 
que  si  lo  fílese »  era  preciso  reducirse  á  alguno  de  los 
cuatro  génena áe  eausas  eipresados;  pero  é  ninguno 
da  ellos  puede  reducirse:  no  al  de  causa  eficiente,  por- 
que la  semejanza ,  siendo  una  pura  relación  predi*- 
cameolal ,  carece  de  toda  actividad.  No  al  de  causa 
material » porque  ésta,  si  se  habla  de  la  próxima,  lo  es 
la  Toluiitad ;  si  de  k  remota ,  el  alma.  No  al  de  causa 
formal^  por  le  que  se  ha  dicho  arriba,  de  que,  para 
una  raxon  formri  no  hay  otra  razón  formal ;  fuera  de 
que,  eseridoata,  queelamcvuo  es  sugeto  receptiTO  de 
la  semejanza ,  ni  en  la  substancia ,  ni  ea  otra  cosa  dis* 
tmta  de  el  nriamo  amor.  No  al  de  causa  tinal,  porque 
el  motivo  y  fin  de  el  amante  no  es  la  semejanza,  sino 
la  bondad,  de  el  objeto  amado. 

Vaya  otro  argumento  generalísimo.  Sí  la  semejanza 
fuese  causa  de  el  amor,  cuanto  mayor  fuese  la  seme- 
janza, prodheiría  mayor  amor ;  porque  las  causas  tanto 
son  más  activas ,  cuanto  más  perfectas  en  aquel  predicado 
ó  formalidad  de  donde  se  deriva  su  eficacia.  Vese  esto 
en  la  bondad ,  que  porque  es  causa  motiva  de  el  amor, 
cuanto  es  más  bueno  el  objeto,  como  le  proponga  tal  el 
entendimiento,  tanto  mayor  amor  causa ;  luego  si  la 
semejanza  fuese  causa  de  el  amor,  á  mayor  semejanza 
conodda  y  propuesta  por  el  entendimiento,  natural- 
mente correspondcria  mayor  amor  en  la  voluntad ;  lúe* 
go  el  hombre  sin  desorden^  antes  bien  conformándose 
á  la  naturaleza  de  las  cosas',  más  amaría  á  otro  hom- 
bre j  que  á  Dios ,  pues  es  sin  comparación  más  seme- 
jante un  hombre  á  otro,  que  Dios  al  hombre. 

Responderáseme  acaso,  que  el  exceso  de  bondad, 
que  hay  de  parte  de  Dios,  compensa  con  grandes  ven- 
tijas,  ó  prevalece  al  exceso  de  semejanza ,  que  hay  de 
parte  del  hombre ;  pero  de  la  misma  suposición ,  que  se 
liace  en  la  respuesta  infiero  yo,  que  la  mayor  seme- 
janza es  totalmente  inútil  para  influir  mayor  amor.  La 
razón  es ,  porque  puesto  que  Dios  es  más  bueno  que  el 
hombre,  y  el  hombre  más  semejante  al  hombre  que 
Dios ,  se  sigue,  que  la  mayor  semejanza  no  tiene  co- 
nexión alguna  con  la  mayor  bondad ;  luego  no  es  influ- 
xiva  de  mayor  amor,  porque  sdlo  podría  serlo  en  virtud 
de  alguna  conexión  (como  de  fundamento  con  el  fun- 
dado) con  la  mayor  bondad ;  pues  siendo  la  bondad,  en 
buena  filosofía ,  único  motivo  de  el  amor^  sólo  por  co- 
nexión con  la  bondad  puede  otra  cualquiera  cualidad 
considerarse  como  influyente  en  el  amor.  Más.  Cuanto 
Dios  excede  en  bondad  ó  perfección  al  hombre,  tanto 
el  hombre  es  desemejante  á  Dios.  La  razón  es  clara, 
porque  la  diversidad  entre  dos  extremos  crece  á  pro- 
porción de  la  desigualdad  de  perfección ,  que  hay  entre 
ellos ;  luego  siendo  Dlbs  infinitamente  más  perfecto  que 
el  hombre ,  el  hombre  será  infinitamente  menos  seme- 
jante á  Dios,  que  á  otro  hombre;  luego  estarán  en 
equilibrío  estas  dos  causas  de  el  amor,  semejanza  y  bon- 
dad, colocada  aquella  en  el  hombre,  ésta  en  Dios, 
imra  el  efecto  de  motivar  el  amor  en  otro  hombre;  luego 
éste  sin  absurdo,  y  arreglándose  á  la  naturaleza  de  las 
cosas ,  podrá  amar  tanto  á  otro  liombre  como  á  Dios. 

La  infinita  diversidad ,  que  reconocemos  entre  Dios 
y  el  hombre,  no  obsta  (pofque  quitemos  este  escrúpulo 
é  los  que  miran  las  cosas  á  bolfo)  á  la  semejanza,  que 
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entre  Dios  y  el  hombre  nos  ittestigua  él  sagrado  texto 
de  el  Génetis:  Faciamus  hominem  ad  imaginem  et 
stmHüudinem  no$tram.  Es  asi,  que  el  hombre,  por  su 
naturaleza  intelectual ,  es  semejante  ¿  Dios ,  y  con  tai 
semejanza,  que  respecto  de  Dios,  no  la  hay  mayor,  ni 
aun  igual,  de  los  ángeles  abajo,  en  todo  el  universo. 
Con  todo,  hay  infinita  diversidad  entre  Dios  y  el  hom- 
bre. Con  todo,  el  hombre  es  más  semejante  al  bruto, 
á  la  planta ,  á  la  piedra,  que  á  Dios.  La  distancia  ó  des- 
igualdad de  perfección,  que  hay  entre  el  hombre  y  la 
piedra  es  finita.  La  qtie  hay  entre  el  hombre  y  Dios 
es  infinita.  A  esta  distancia  ó  desigualdad  de  perfección 
se  proporciona  la  diversidad.  Asunlo  es  éste,  que  abre 
campo  á  nada  vulgares  delicadezas  metafisioas,  y  que 
está  brotando  ingeniosos  problemas;  verbi-gracia ,  ¿có- 
mo una  naturaleza  vital  y  intelectual  (la  de  el  hombre) 
es  más  diversa  de  otra  naturaleza  vital  y  iiitelectual  (la 
de  Dios)  que  de  una  naturaleza,  que  carece  de  toda 
intelectualidad  y  vida?  ( la  de  la  piedra).  ¿Cómo  en  in- 
finita diversidad  cabe  alguna  semejanza?  j  Cómo,  siendo 
hifinita  la  distancia ,  que  hay  de  el  hombre  á  Dios,  aun 
dista  más  de  Dios  la  piedra  que  el  hombre !  Nanomnes 
oqnimt  vtrbum  islud.  Mas  porque  no  nos  permite  nues- 
tro propósito  detenemos  en  desenmarañar  dificultades 
metafísicas ,  qui  potesi  capere ,  oapiat. 

§m. 

Descendamos  ya  de  las  especulaciones  filosóficas  y 
metafísicas  á  las  observaciones  experimentales.  ¿Qué 
muestra  en  nuestro  propósito  la  experiencia?  Lo  mis- 
mo que  la  razón,  esto  es ,  que^  la  semejanza Üone  co- 
nexión alguna  con  el  amor,  ni  la  desemejanza  con  el 
odio.  En  todo  género  de  amores  señalaremos  ex{)eri- 
mentos.  Más  semejante  es  el  hombre  feo  á  fa  mujer  fea^ 
que  á  la  liermosa ;  con  todo  ama  á  ésta,  y  lio  á  aquella. 
Más  semejante  es  hi  mujer  de  ám'mo  flaco  y  débil  al 
hombre  pusilánime,  que  al  valeroso;  con  todo,  amé  á 
éste  y  desestima  á  aquel.  F^rrum  est,  quod  amant,  dice 
Juvenal  de  todas  las  mujeres ,  con  oeasion  da  hablar  do 
Híppia,  enamoradísima  de  un  gladiador  feisimo.  Más  se- 
mejantes son  reciprocamente  los  individuos  de  un  mis- 
mo sexo ,  que  los  de  sexo  diferente ;  con  todo,  los  de 
sexo  diferente  se  aman  más.  Ni  se  me  diga,  que  esto  sólo 
se  verifica  en  el  amor  torpe ;  pues  es  cierto ,  que  no  ha- 
blaba David  respectivamente  al  amor  torpe,  cuando 
para  encarecer  la  eminente  amabilidad  de  Johatás,  dijo, 
que  era  más  amable  que  las  mujeres :  Amabilii  super 
amorem  mulierum.  Amaba  extremamente  Amnon  á  su 
hermana  Thamar ;  insultóla  violentamente,  y  al  punto 
empezó  á  aborrecerla ,  aun  más  que  la  había  amado  an- 
tes. Pregunto,  si  antes  de  el  insulto  ora  Thamar  seme- 
jantísima á  Amnon,  y  mediante  el  insulto  se  hizo  de- 
semejantísima.  Tan  semejante  se  quedó  como  era  au- 
tos; y  con  todo,  Aomon  pasó,  respecto  de  ella,  de  un 
grande  amor  á  un  sumo  odio.  ¡Cuántos  cada  día  de  ene- 
migos se  hacen  amigos,  de  amigos  enemigos ,  sin  alte- 
rarse un  punto  la  semejanza  ó  desemejanzai  que  hay 
entre  ellos  I 

Muchos  hombres  han  amado  y  aman  más  á  tales  ó 
tales-brutos,  ya  ea  individuo,  ya- en  especie,  que  í 
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cuanto  hay  «acogido  en  la  propria.  Éste  es  perdido  por 
pen'os ,  y  no  piensa  en  otra  cosa ;  aquel  por  caballos, 
el  otro  por  pájaros.  ¡Cuántos  han  sentido  más  la  muerte 
de  un  ruiseñor,  que  la  de  un  vecino !  ¡  Cnánlas  damise^ 
las  lloraron  mas  la  de  una  perriHa ,  que  la  de  una  pa- 
riente!  Omitiendo  como  fabuloso,  y  acaso  no  lo  será, 
lo  que  Homero  dice  de  Androroaca ,  mujer  de  Héctor, 
que  amaba  y  cuidaba  más  de  los  caballos  de  el  marido, 
que  de  el  marido  mismo ,  Calígula  amaba  tanto  á  un 
caballo  suyo  velocísimo,  que  más  de  una  vez  le  tuvo 
por  convidado  á  su  mesa  y  le  hacía  ministrar  vino  en 
vasos  de  oro.  Xifilino  lo  dice.  El  emperador  Antonio 
Vero,  á  otro,  que  amaba  con  igual  extremo  y  se  le  mu- 
rió, dio  magnifico  sepulcro,  y  mandó  hacer  simulacro  de 
oro,  que  le  representase,  que  traía  siempre  consigo. 
Cuéntalo  Marco  Antonio  Sabelíno.  Craso  derramó  lá- 
grimas por  la  muerte  de  una  murena ,  que  tenía  do- 
mesticada. Refiérelo  Plutarco.  Pregunto  si  todos  és- 
tos contemplaban  mayor  semejanza  con  ellos  en  los 
brutos,  que  hicieron  objeto  de  su  carino,  que  en  los  in- 
dividuos de  su  especie.  Contemporáneo  de  Craso ,  el 
enamorado  de  la  murena ,  fué  Domício,  el  cual,  incre- 
pando á  aquel  sobre  haber  llorado  la  muerte  de  un 
pez,  Craso  discretamente  le  recriminó  sobre  el  estre- 
mo opuesto,  porque  había  enterrado  tres  mujeres,  sin 
tributar  ni  una  lágrima  sola  á  ninguna  de  ellas.  ¿Había 
alguna  semejanza  mayor  entre  Craso  y  su  murena,  que 
entre  Domicio  y  sus  esposas?  ¿Quién  pronunciará  tal 
quimera? 

Aun  á  objetos  mucho  más  desemejantes  al  hombro 
que  los  brutos,  esto  es,  los  vegetables,  se  extiende  el 
amor  humano.  Jérjes  estuvo  locamente  enamorado  de 
un  hermoso  plátano  que  vio  en  la  Lidia  ,  hasta  ador- 
narle con  preciosos  dijes,  y  señalar  sugeto  espectable 
que  velase  siempre  en  su  custodia.  El  orador  Quinto 
Hortensio  amaba  también  extraordinariamente  los  plá- 
tanos, que  tenía  en  una  quinta  su\a  en  el  Tuscnlano, 
y  los  regaba  con  vino.  Pasieno  Crispo ,  dos  veces  cón- 
sul y  segundo  marido  de  Agripína,  madre  de  Nerón, 
casi  entregó  todo  su  corazón  á  un  moral  de  bella  dis- 
posición ,  que  liabía  en  el  mismo  Tusculano ;  de  mo- 
do ,  que  no  sólo  le  regaba  con  vino  y  dormía  á  su  som- 
bra, con  preferencia  de  la  yerba  que  cubrían  sus  ramas 
á  las  plumas  del  más  delicioso  y  suntuoso  lecho,  sino 
que  frecuentemente  imprimía  ósculos  y  abrazos  á  su 
tronco  y  ramas. 

§  IV. 

Ni  será  del  caso  responder ,  que  los  referidos  son  unos 
amores  desordenados  y  extravagantes.  ¿Qué  importa 
esto?  Los  afectos  de  la  voluntad,  por  extravagantes,  no 
salen  de  la  esfera  de  actividad  de  sus  naturales  causas; 
y  así,  si  la  semejanza  fuese  causa  natural  y  precisa  del 
amor,  el  amor  más  desordenado  buscarla  en  el  objeto  la 
semejanza  con  el  amante ;  asi  como  porque  el  amor 
tiene  por  causa  enciente  y  material  la  voluntad ,  y  por 
final  la  bondad,  ó  verdadera  ó  aparente,  del  objeto,  es 
imposible  amor,  por  monstruoso  y  desordenado  que  sea, 
que  no  deba  su  ser  á  estas  causas.  Fuera  de  que,  aque- 
llos amores  no  fueron  desordenados  por  los  objetos  que 
miraban ,  sino  por  el  exceso  y  el  inodo.  En  efecto,  á 
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cada  pasóse  vea  hombres  muy  enamorados  de  talé 
tal  planta  en  su  jardín  ó  huerta,  sin  que  les  rinda  otra 
ulilidad  que  el  gusto  de  fnírarla  y  la  complacencia  de 
poseerla,  y  sin  que  nadie  note  de  desordenado  aquel 
amor. 

Tampoco  será  respuesta  decir ,  que  entre  el  bomhre 
y  el  bruto ,  y  áuo  entre  «I  honibce  y  la  planta,  se  salva 
alguna  semejanza.  Dar  esto  por  respuesta ,  ee  seña  de 
no  entender  el  argumento.  No  hay  cosa  en  el  .mundo 
con  quien  el  hombre  no  tenga  alguna  semejanza;  y  asi, 
le  es  imposible,  no  sólu  amar  ,'ma8  ni.áun  aborrecer  á 
cosa  alguna  que  no  sea  algo  semejante  á  él.  La  cues- 
tión es,  si  la  semejanza  es  razón  de  amaria;  y  digo, 
que  no,  porque,  si  lo  fuese ,  mayor  semejanza  rafluiria 
mayor  amor ,  por  la  regla  filosófica :  Steut  te  kabtt 
simplieiteradsimplioüer,  üa  magia  admagis.  Pero 
lo  contrario  prueban  los  experimentos  propuestos  y 
otros  innumerables,  que  pudieran  alegarse.,  en  quienes 
se  ve ,  que  el  hombre  á  cada  paso  ama  más  á  objetos 
méofis  semejantes  á  él  que  á  otros,  que  son  mucho  más 
semejantes. 

§v. 

Es  preciso ,  pues ,  que  el  axioma  de  que  la  semejanza 
engendra  amor  padezca  muchas  limitaciones;  que  el 
axioma ,  como  comunmente  se  entiende ,  esto  es ,  to- 
mándole con  la  generalidad  que  comunmente  se  le  da, 
pueda  colocarse  en  el  grado  de  error  común.  Mas  ¿qué 
limitaciones  son  éstas? 

Respondo  diciendo,  lo  primero,  que  la  semejanza 
engendra  amor  sólo  para  un  efecto  determinado,  que 
es  la  sociedad.  Pueden  considerarse  tres  géneros  de 
sociedad:  sociedad  natural,  que  es  la  del  tálamo ;  socie- 
dad política  común ,  que  es  aquella  con  que  los  hombres 
se  congregan  á  formar  un  cuerpo  de  república ;  y  socie- 
dad política  privada ,  que  es  la  que,  por  elección  parti- 
cular, forman  dos  ó  tres  ó  más  personas.  Todas  tres 
sociedades  piden  semejanza  én  la  especie.  La  primera 
pide  semejanza  en  la  especie ,  pero  desemejanza  en  el 
sexo ,  y  esta  os  ya  otra  nqeva  ¡imitación.  La  segunda 
pide  semejanza  en  la  especie,  sin  prohibir  la  deseme- 
janza en  ei  sexo.  La  tercera  también  pide  semejanza  en 
la  especie ,  sin  prohibir  la  desemejanza  en  el  sexo; 
mascón  esta  advertencia,  que  para  algunas  utilidades 
particulares ,  á  que  aspiran  este  ó  aquel  amante,  pide 
la  sociedad  política  privada,  no  sólo  semejanza  en  la 
especie,  mas  también  en  inclinaciones  y  costumbres. 
El  ladrón  busca  por  compañero  al  ladrón ,  para  que  le 
ayude  á  hurtar ;  el  homicida  al  homicida ,  para  ejecu- 
tar el  golpe  destinado;  el  incontinente  al  incontíneotey 
para  los  coloquios  torpes  en  que  se  deleita;  el  virtuoso 
al  virtuoso ,  para  aprovechar  con  sus  instrucciones  y 
ejemplos. 

La  doctrina  que  acabo  de  proponer  es  enteramente 
conforme  á  la  del  Espíritu  Santo  en  el  capitulo  ix  de  el 
EdñsiásHco ,  que  creo  es  el  único  lugar  de  las  sagradas 
letras,  que  toca  con  expresión  la  materia  en  que  estamos: 
Omne  animal  diligit  simüe  sibi  y  aieet  omvita  homo 
ftrascimum  nbi,  Omnis  caro  ad  smUem  siU  eoiyim- 
getur ,  et  omnis  homo  simili  sui  somabitur.  Si  com^' 
mmicabii  ¿upuf  agno  aliquando,  sic  jMCOfltfor/uilo. 
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Bay  en  esto  pesaje  tres  proporeJones.  La  priman  en  su 
sonido  es  general^  Omne  animal  diligü  simile  »ibi; 
pero  los  do!^  siguientes  la  explican  y  limitan.  Éste  es  eí 
ordinario  método  de  la  Sagrada  Escritora ,  (|ue  caan- 
do  sobre  este  6  aquel  asunto  {H^poiie  alguna  máxima 
▼ega  ó  indefinida ,  en  el  contexto  que  sigue  la  explica,  y 
s^ala  el  sentido  en  que  se  debe  tomar.  Propone ,  pues, 
{iquí  eon  generalidad  la  máxima ,  de  que  todo  animal 
ama  á  su  semejante^  pero  luego  explica  qué  amor  es 
éste ,  ó  en  orden  á  qué  efecto ;  esto  es ,  en  orden  á  la 
sociedad,  como  evidencian  las  repetidas  expresiones  de 
conjung^ur,  scciabitur,  oommunkaM.  Y  más  se  debe 
notar,  que  en  la  segunda  y  tercera  proposición  se  in-» 
dican  las  dos  clases  de  sociedad ,  natural  y  política.  El 
verbo  eonjungHur^  especialmente  aplicado  al  substan* 
ÜiocarOf  significa  la  sociedad  ó  unión  natural.  Los 
verbos sooiabitur  y  eommunicabit,  la  política ;  mascón 
la  distinción  que  la  vok  aoeiabüur  compreiiende  la  so- 
ciedad política ,  pública  y  privada;  la  voz  oommunfca- 
bU  determinadamente  significa  la  privada,  lo  que  con- 
vence la  negación,  allí  mismo  expresada,  de  esta  socie- 
dad entre  el  justo  y  el  pecador. 

Se  debe  notar  también ,  que  la  tercera  proposición  es 
hiperbólica.  Dice,  que  tan  difícil  ó  tan  imposible  es 
comunicar  ó  hacer  amigable  compañía  el  pecador  al 
justo,  como  el  lobo  al  cordero;  pero  apartado  el  hipér- 
bole ,  es  cierto  que  lo  segundo  nunca  sucede ,  y  lo  pri- 
mero cada  día  se  experimenta.  También  sin  hipérbole 
se  puede  explicar  diciendo,  que  la  compañía  que  niega 
siempre  el  Espíritu  Santo,  es  de  el  pecador  con  el  justo; 
compañía  ordenada  á  cooperar  con  el  justo  á  sus  bue- 
nas obras ;  lo  cual  el  pecador ,  como  tal ,  nunca  liace. 

§  VI. 

Sobre  la  limitación  genérica  do  que  la  semejanza 
sólo  conduce  para  el  amor  de  sociedad ,  entran  otras 
limitaciones  particulares,  respecto  de  todos  tres  géne- 
ros de  sociedades  que  van  sucesivamente  estrechando 
la  máxima  de  que  la  semejanza  engendra  amor  hasta 
dejarla  en  angostísimos  términos.  Conduce  la  semejanza 
específica  para  el  amor  de  sociedad  natural ;  pero  pide 
desemejanza  en  el  sexo.  Ésta  es  la  prim-  ra  limitación. 
La  segunda ,  que  admite  semejanza  en  la  condición  y  en 
las  cualidades  personales ,  tanto  intrínsecas  como  ex- 
trínsecas. Ama  el  hombre  humilde  á  la  mujer  de  alta 
condición  ,  el  pobre  á  la  rica »  el  feo  á  la  hermosa ,  y 
recíprocamente  sucede  lo  mismo  de  parte  do  el  otro 
sexo.  E$  famoso  al  íntentoet  caso  referido  on  el  capi- 
tulo VI  de  el  Génesis^  en  que  los  que  se  llaman  hijos 
de  Dios,  esto  es,  según  la  común  y  mejor  inteligencia, 
los  descendientes  de  Setli ,  se  enamoraron  de  las  hem- 
bras descendientes  de  Caín,  diverjas  de  ellos  en  con- 
dición, en  prosapia ,  en  costumbres ,  etc 

En  orden  al  amor  de  ¿ocíedad  política  común ,  la 
máxima  de  que  es  necesaria  para  él  la  semejanza  tiene 
limitación  ó  excepción  en  el  orden  de  la  gracia.  En  el 
cielo  y  ángeles  y  hombres ,  aunque  diversos ,  no  sólo  en 
especie,  sino  en  género ,  formarán  una  misma  repú- 
blica ,  unidos  todos  sus  miembros  con  más  estrecho 
amor  que  los  de  las  repúblicas  de  la  tierra. 


EL  AMOR.  465 

La  máxima  aplicada  i\  amor  de  sociedad  privada 
padece  muchas  excepciones :  lo  primero ,  ni  aun  se 
necesita  semejanza  específica  para  ella ,  pues  los  ánge- 
les de  guarda  hacen  verdadera  compañía  á  los  hombres, 
á  cuya  custodia  están  destinados,  sin  ser  semejantes  á 
ellos ,  ni  en  especie ,  ni  en  género  infímo.  Lo  segundo, 
en  orden  á  la  semejanza  en  las  costumbres ,  se  falsifica 
en  mucbísimos  casos,  en  que  vemos  á  hombres  viciosos 
buscar  y  deleitarse  con  la  compañía  y  conversación  de 
ios  buenos.  Era  un  grande  pecador  Heredes ;  con  todo, 
gustaba  de  ía  conversación  de  el  santísimo  Baptista: 
Áudito  eó  (dice  san  Marcos),  multa  faciebat,  etUben- 
tereum  audiebat.  Lo  tercero  >  muchas  veces  los  malos 
aborrecen  á  sus  semejantes  en  las  costumbres ,  porque 
la  semejanza  les  es  en  alguna  manera  incómoda.  Abor- 
rece el  incontinente  al  incontinente ,  mirándole  como 
posible  competidor  en  algún  intento  torpe ;  el  codicioso 
al  codicioso ,  porque  no  puede  sacar  nada  de  él ;  el  lo- 
grero al  logrero,  porque  le  cercena  algo  su  ganancia; 
el  soberbio  al  soberbio ,  porque  no  puede  dominarle  ó 
insultarle  como  al  humilde;  el  impaciente  al  impaciente, 
porque  en  la  ira  ajena  ve  algún  riesgo  al  desahogo  de 
la  propria;  y  al  contrario,  aman  como  cómodos  el  in- 
continente al  casto,  el  codicioso  al  liberal,  el  soberbio 
al  humilde,  el  iracundo  al  pacífico. 

1^0  cuarto ,  aun  en  los  casos  en  que  el  vicioso  ama 
la  sociedad  de  su  semejante ,  la  semejanza  se  há  acci- 
dentalmente para  el  amor.  Ama  el  ladrón  la  sociedad 
de  otro  ladrón ,  porque  le  servirá  como  concausa  ó  ins- 
Immento  para  hurtar.  Digo ,  que  la  semejanza  en  la  in- 
clinación ó  habilidad  de  hurtar  no  influye  per  $e  en 
aquel  amor.  Véase  esto  en  que  el  que  quiere  hurtar 
ama  todo  lo  que  os  conducente  pera  e(  robo ,  que  sea 
semejante  á  él,  que  no;  ama  las  pistolas,  ama  la  gan- 
zúa ,  ama  la  mascarilla  y  otras  cosas,  con  quienes  no 
tiene  semejanza ,  aun  en  la  especie ,  ni  en  el  género. 

Lo  quinto,  tampoco  en  el  amor  que  el  bueno  tiene 
al  bueno  influye  per  «e  1h  semejanza.  Si  por  imposible 
fuera  éste  bueno,  sin  ser  semejante  al  otro ,  aun  el  otro 
le  amaría ;  porque  siendo  bueno ,  amaría  sin  duda  la 
virtud  aun  en  sugcto,  por  posible  ó  imposible,  deseme- 
jante á  él.  Más :  uno  que  es  bueno  y  justo  en  grado  ro- 
mlso  ama  mucho  más  á  olro  que  es  virtuoso  en  grado 
eminente,  que  al  que  lo  es  en  grado  remiso,  coitjo  él; 
sin  embargo,  es  más  semejan  le  á  él  éste  que  aquel; 
porque  con  ésle  tiene  semejanza  en  la  esencia  de  lu  cua- 
lidad y  en  el  grado ,  con  aquel  en  la  esencia  déla  cua- 
lidad solamente.  Kinalmente,  el  virtuoso  ama  aún  á 
aquel  que  posee  algunas  virtudes  de  que  él  carece.  Aun- 
que no  tenga  vocación  de  mártir,  ama  al  mártir;  aun- 
que sea  ignorante,  ama  al  sabio;  aunque  sea  tíuiído, 
ama  al  fuerte ;  luego  no  es  la  semejanza  quien  influye 
en  el  amor :  sí  lo  fuese ,  más  amaría  el  virtuoso  ó  igno- 
rante ó  timido  á  otro  virtuoso ,  ignorante  ó  tímido  co- 
mo él,  que  al  virtuoso,  sabio  ó  fuerte ;  lo  cual  no  su- 
cede así,  sino  al  contrario. 

§  vn. 

Asi  probado  por  razón  y  por  experiencia ,  que  la  má« 
zima  de  que  la  senfejanza  es  causa  de  el  amor^  sólo 
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es  verdadera  reducida  á  muy  estrechos  términos,  y 
que;  por  consiguiente,  en  la  generSilidad  que  comun- 
mente se  le  alril)uye,  puede  ser  reputada  por  error 
común ,  nada  nos  embarazan^  la  copia  de  autoridades 
que  pos  nlei^n  en  contrario.  Toda  opinión  común ,  que 
verdadera,  que  falsa,  supónese  que  tiene  muchos  pa- 
tronos, y  entre  ellos,  algunos  de  especial  autoridad.  Por 
tanto,  se  debe  suponer  también ,  que  el  que  se  arroja  á 
la  empresa  de  derribarla  se  hace  la  cuenta  de  no  tro- 
pezar en  este  reparo.  Gomo  advirtió  bien  el  ílustrfsímo 
Cano,  en  la  ciencia  teológica  se  debe  preferir  la  auto- 
ridad á  la  razón ;  en  todas  las  demás  facultades  y  ma- 
terias se  debe  preferir  la  razón  á  la  autoridad :  Cum 
veré  in  reliquis  disciplinis  ómnibus  primum  locum 
ratU)  teneai ,  postremum  Auctorilas ;  ai  Theologia  ta- 
mm  una  est ,  in  qua  non  tam  rotionis  in  disputando, 
quam  auctoritatis  momenía  qucerenda  sunt  {{). 

Estobastaria  para  satisfaccron  da  cualquiera  autoridad 
que  se  nos  opusiese.  Pero  habiendo  tocado  este  pun- 
j  to  el  angélico  doctor  santo  T(^s  en  la  i  .•  2."quest.  Í7, 
articulo  III  f  \ix  especial  veneración  que  profeso  á  su 
doctrina  no  me  permite  dejar  de  examinar  su  sentir, 
el  cual,  á  los  que  no  tienen  ojos  más  que  para  ver  la 
corteza  de  la  letra ,  parecerá  sin  duda  expresa  y  direc- 
tamente contrario  al  nuestro. 

Propone  santo  Tomás,  en  el  lugar  citado,  fa  cuestión 
en  términos  terminantes :  Utrúm  similitudo  sit  causa 
amoris?  Su  conclusión  es  afírmativa:  Respondeo  dicen-' 
dum,  quod  similitudo ,  proprié  loquendo,  est  causa 
amoris.  Ni  se  puede  decir,  que  el  sentir  de  santo  Tomás 
sea ,  que  la  semejanza  es  causa  de  algún  amor ,  no  de 
todo;  lo  primero ,  porque  la  conclusión  esabsoluta,  y  el 
Santo  no  le  pone  J imitación  alguna.  Lo  segundo,  porque 
si  sintiera  el  Santo  que  la  semejanza  es  causa  de  el  amor, 
con  las  limitaciones  que  hemos  puesto ,  ó  con  algunas 
de  ellas ,  las  expresaría  de  necesidad  en  la  respuesta  al 
primero ,  tercero  y  cuarto  argumento  que  se  propone 
en  contrario;  porque  dichos  argumentos,  se  fundan 
sobre  ejemplares  semejantes  á  algunos  de  los  que  en 
este  discurso  y  en  el  notio  de  el  segundo  lomo  propu- 
simos, mostrando,  que  en  ellos  hay  amor  sin  seme- 
janza. Digo  que  sí  santo  Tomás  sintiera ,  con  nosotros, 
que  en.aquellos  casos  no  se  veriñoa,  que  la  semejanza 
es  causa  de  el  amor ,  respondei'ía ,  que  esta  máxima  no 
es  generalmente  verdadera ,  y  selíalaria  alguna  ó  al- 
gunas limitaciones.  Pero  no  lo  hace  asi ;  antes  á  todos 
los  argumentos  responde ,  insistiendo  en  que  en  los 
mi.smos  casos  que  proponen  se  verifica  la  máxima. 

Puesto  todo  lo  dicho,  parece  que  está  cerrada  la 
puerta  para  exponer  á  santo  Tomás  de  modo ,  que  no 
nos  sea  contrario.  Sin  embargo,  está  muy  abierta  y 
patente ,  observando,  qué  entendió  el  Santo  por  seme» 
janza  en  el  articulo  citado,  ó  qué  amplitud  dio  al  sig- 
níGcado  de  esta  voz.  Nótese » lo  primero,  que  en  el  cuer- 
po de  el  artículo  señaló  dos  especies  ó  clases  de  seme- 
janzas. La  primera  consiste  en  que  los  extremos  qué 
se  comparan  ,  tengan  actualmente  un  mismo  predica- 
do, denominación  ó  forma;  como  dos  sugetos  blancos 
son  semejantes,  porque  ambos  tienen  s^ptualmente 

(1)  Libro  I  de  Locis,  capítulo  o. 
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blancura.  La  segunda  consiste  en  que'  tín  sngeto  tenga, 
en  potencia  ó  en  inclinación,  aquello  que  el  otro  tiene 
actualmente.  En  isste /sentido  sé  puede*  decir,,  que  la 
potencia  es  semejante  al  ado,  y  la  materia  á  la  forma. 
Nótese ,  to  segtmdo ,  que  en  conformidad  de  esta  doc- 
trina responde  al  segundo,  tercero  y  cuarto' argu- 
mento ,  con  la  segunda  clase  de  semejanza,  concediendo 
en  los  casos  que  proponen  los  argumentos,  sólo  una  se- 
mejanza ,  que  consiste  en  aptitud  de  proporción ,  po- 
tencia ó  inclinación. 

Cualquiera  ve ,  que  tomando  la  semejanza  en  este 
sentido,  es  imposible  haber  amor  sino  entre  semejan- 
tes, porque  es  imposible  haber  amor  sin  inclinación. 
Pero  también  ve  cualquiera ,  que  esto  es  tomar  la  se- 
mejanza latfsimamente.  No  hay  cosas  más  desemejan- 
tes en  todo  el  vasto  imperio  de  la  naturaleza ,  que  la 
materia  primera  y  la  Ibrma ;  aquella  pura  potencia,  ésta 
acto  forma! ;  aquella  imperfectísima,  ésta  continente  de 
toda  la''  perfección  específica ;  aquella  que  dista  caai 
nada  de  la  nada,  propénihil^  como  se  explican  muchos 
escolásticos ;  ésta  que  da  todo  el  ser  especifico  al  com- 
puesto  natural.  Con  todo ,  entre  estas  dos  entidades 
desemejantísimas  se  salva  alguna  semejanza ,  enten- 
diendo por  semejanza  la  inclinación,  habitud  y  poten- 
cia de  la  materia  á  la  forma.  Vuelvo  á  decir ,  que  to- 
mando la  semejanza  en  este  sentido,  nunca  hay  ni 
puede  haber  amor  sin  semejanza ;  porque  nadie  pue- 
de amar ,  ni  con  apetito  innato ,  ni  con  apetito  elí- 
dto ,  sino  objeto  respecto  de  quien  tiene  proporción 
de  habitud,  potencia  ó  inclinación.  Nosotros ,  pues,  ha- 
blamos en  este  discurso  de  la  semejanza  propriamenlc 
tal ,  y  la  máxima  de  que  la  semejanza  es  causa  de  amor 
coraunísimamenle  se  entiende  d^  la  semejanza  propria- 
mente  tal.  Así  se  debe  reparar,  que  en  el  lugar  arriba 
citado  (*)  sólo  notamos  de  error  común  aquella  máxi- 
ma ,  con  esta  expresa  limitación ,  como  comunmente 
se  entiende.  Santo  Tomás  no  la  entendió  ni  aprobó  en 
este  sentido,  sino  en  el  que  ya-  hemos  explicado. 'Asi, 
ninguna  oposición  hay  entre  lo  que  decimos  y  lo  que 
santo  Tomás  ensena. 

Nótese,  lo  tercero,  que  al  primer  argumento,  que 
procede  sobre  los  soberbios ,  que  aunque  semejantes, 
recíprocamente  se  aborrecen ,  y  los  que  profesan  un 
mismo  oficio  lucrativo,  entre  quienes  muy  de  ordinario 
sucede  lo  proprio,  responde  el  Santo,  que  unos  y  otros 
se  aborrecen,  no  por  ser  semejantes,  sino  porque  mu- 

.  tuamente  se  impiden  aquel  bien  á  que  aspiran ;  el  so- 
berbio á  otro  soberbióla  excelencia  que  pretende,  el 
artífice  á  otro  de  el  mismo  oficio  parte  de  la  ganancia. 
Lo  proprio  decimos  nosotros.  El  semejante  nunca  es 
aborrecido  por  ser  semejante  (si  fuese  así,  todos  los 
semejantes  serian  aborrecidos  de  sus  semejantes },  sino 
porque  se  considera  incómodo.  Pero  añado:  tam- 
poco el  semejante  que  se  ama,  se  ama  por  ser  seme- 
jante (si  fuese  así,  todos  los  semejantes  serian  amados 
desús  semejantes) ,  sino  porque  se  considera  bueno 
ó  útil  al  que  le  ama.  Nunca  puede  ser  cau.sa  motiva  de 
el  amor ,  otra  que  la  bondad ,  ó  honesta  ó  útil  ó  de- 
lectable. 

(*)  Anitpatia  de  españoles  y  franceses ,  pif  ina  8S. 
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Probado  ya  que  h  semejanza  no  es,  como  se  ima* 
gína,  causa  genera!  de  el  amor»  substituiremos  en  su 
lugar  otra,  que  verdaderamente  lo  es.  Entremos  en  más 
cariosa  y  suül  filosofía.  Hablo  de  la  causa  dispositiva,  que 
los  filósofos  reducen  a)  género  de  causa  material.  El 
amor  es  efecto  y  juntamente  forma  de  el  sugeto.  En  ra- 
zón de  efecto  es  el  sugeto  causa  eficiente  suya;  en  razón 
de  forma  es  el  mismo  sugeto  su  causa  material.  Como 
efecto ,  pide  en  el  sugeto  virtud  ó  actividad;  como  for- 
ma, pide  disposición ,  pues  ningún  sugeto  puede  reci- 
bir alguna  forma ,  sin  estar  previamente  dispuesto  para 
ella.  Todos  losmisteriosde  el  amor  penden  de  esta  causa 
dispositiva,  y  sin  embargo,  no  hay  quien ,  tratando  de 
el  amor,  se  acuerde  de  ella.  ¿  Porqué,  siendo  todos  los 
hombres  de  una  misma  naturaleza,  uno  ama  una  cosa, 
y  otro  otra?  ¿  Por  qué  este  ama  lo  que  aquel  aborrece? 
¿Por  qué  éste  es  ardiente  en  amar,  y  aquel  tibio?  ¿Por 
qué  algunos  miran  con  perfecta  indiferencia  las  perso- 
nas de  el  otro  seio,  de  quienes  otros  apenas  se  pueden 
apartar  ?  ¿  Por  qué  éste  entre  las  personas ,  ya  de  uno, 
ya  de  otro  seio,  sólo  ama  á  una  inferior  en  mérito  i 
«otras  muchas,  insensible  para  todas  las  demás?  ¿Por 
qué  un  mismo  sugeto  aborrece  hoy  lo  que  amaba 
ayer ,  ó  al  contrario?  ¿Por  qué  éste  ama  á  quien  le  cor- 
responde, y  aquel  arde  por  quien  le  desdeña  ?  ¿  Por  qué 
unos  distraen  la  voluntad  á  muchos  y  varios  objetos, 
otros  no  adoran  más  ídolo  que  el  deleite  ó  convenien- 
cia propria  ? 

Diránme,  acaso,  que  toda  esta  variedad  proviene  de 
la  varia  representación  objetiva ,  y  dirán  bien  si  ha- 
blan de  la  causa  inmediata ;  mas  no  si  entienden  qoe  la 
varia  representación  objetiva  es  causa  radical  6  primor- 
dial de  esta  variedad.  Hay  dos  especies  de  representa- 
ción objetiva ,  no  sólo  distintas,  mas  aun  realmente  se- 
parables :  una  puramente  especulativa  ó  teórica ,  otra 
eficaz  y  práctica ;  una  que  existe  ^n  el  entendimiento, 
dejando  la  voluntad  intacta ;  otra ,  que  aunque  existe 
en  el  entendimiento  •  tiene  influjo  y  moción  respecto 
de  la  voluntad.  La  distinción  de  estas  dos  representa- 
ciones se  ve  claramente,  y  se  experimenta  á  cada  paso 
en  el  que  conoce  que  el  bien  honesto  es  preferible  al 
ileleotable;  sin  emlñrgo ,  abraza  el  delectable ,  abando- 
nando el  honesto ,  según  aquello  de  Ovidio : 

Video  meliora ,  provoque  ^ 
Deteriora  tequor. 

Y  en  el  enfermo,  que  conociendo  serle  mucho  más  con- 
teniente safdr  la  sed  que  saciarla,  no  la  sufre  ,  antes 
la  sacia.  En  estos  y  otros  innumerables  casos  hay  á  un 
mismo  tiempo  dos  representaciones  objetivas  encontra- 
das :  la  una  teórica ,  que  propone  como  preferible  el 
bien  honesto  ó  el  útil ;  otra  práctica,  que  influye  para 
que  se  abrace  el  delectable.  ¿  Por  qué  aquella  es  pura- 
mente teórica,  y  ésta  práctica?  ¿Por  qué  ineficaz  aque* 
lia ,  y  eficaz  ésta?  No  más  que  porque  aquella  no  halla 
disposición  en  el  sugeto,  y  ésta  si.  Asi,  sin  variarse  nada 
intrínsecamente  el  conocimiento  teórico,  sólo  con  va- 
riar la  disposición  de  el  sugeto,  pasará  el  teórico  á 
piáctioo^  lo  cual  frecuentemente  sucede. 
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Mas  ¿qué  disposición  es  ésta?  Hay  de  des  mane- 
ras. En  cada  individuo  hay  una  disposición  permanente 
de  su  naturaleza,  y  otras  que  son  pasajeras:  aquella 
consiste  en  el  temperamento  de  cada  uno ,  éstas  en  las 
accidentales  alteraciones  de  el  temperamento.  De. el 
temperamento  viene  aquella  constitución  habitual  de  el 
ánimo ,  que  llamamos  genio  ó  índole ,  la  cual ,  aunque 
padezca  á  tiempos  sus  desigualdades  ó  sus  altos  y  bajos, 
siempre,  no  obstante,  permanece  en  razón  de  habitual. 
Asi  decimos ,  que  éste  es  Iracundo ,  aunque  alguna  vez 
le  experimentemos  pacifico;  de  éste,  que  es  pacifico, 
aunque  tal  vez  le  veamos  airado;  de  tal  ó  tal  tempera- 
mento viene  tal  ó  tal  genio,  y  de  las  alteraciones  acci- 
dentales de  el  temperamento  vienen  las  desigualdades 
de  el  genio  ó  índole.  En  un  enfermo  se  ve,  que  casi  ( y 
aun  sin  casi ,  si  la  enfermedad  es  muy  grave)  todos  sus 
afectos  y  apetitos  se  mudan.  ¿Por  qué ,  sino  por  la  alte- 
ración que  recibió  su  temperie? 

Has  ¿qué  temperamento  será  el  que  dispone  para 
amar?  el  bilioso?  el  flemático  ?  el  sanguíneo  ?  el  me- 
lancólico? Inútilmente  se  buscará  en  esta  división  de 
temperamentos  el  que  inquirimos ,  pues  todas  estas  es- 
pecies de  temperamentos  vemos  en  sugetos  de  genio 
muy  amatorio,  y  en  sugetos  que  adolecen  poco  ó  nada 
de  esta  pasión.  Lo  mismo  digo  de  los  temperamentos 
que  resultan  de  los  principios  químicos ,  sal ,  azufre, 
mercurio,  agua  y  tierra.  Tampoco  los  humores  ácidos, 
amargos ,  dulces ,  acerbos ,  austeros ,  etc. ,  que  con- 
templan los  modernos  como  causas  principalísimas  de 
las  alteraciones  de  nuestros  cuerpos ,  ofrecen  alguna 
idea  de  ser  influxivos  en  el  amor.  Es  preciso  discurrir 
por  otro  camino. 

Digo,  pues,  que  el  origen,  asi  de  el  amor  cómo  de 
todas  las  demás  pasiones,  no  puede  menos  de  colocarse 
donde  está  el  origen  de  todas  las  sensaciones  internas.  La 
razón  es  clara ;  porque  el  ejercicio  de  cualquiera  pasión, 
no  es  otra  cosa  que  tal  ó  tal  sensación  ejercida,  ó  ya  en  . 
el  corazón ,  ó  en  otra  entraña  ó  miembro.  El  que  ama 
experimenta  una  determinada  sensación  en  el  corazón, 
que  es  propria  de  la  pasión  amorosa;  el  que  se  enfurece 
otra  sensación  distinta,  que  es  propria  de  la  ira;  el  que 
se  entristece  otra  distinta,  que  es  propria  de  la  tristeza; 
el  hambriento  experimenta  en  el  estómago  la  sensación 
propria  de  la  hambre ,  el  sediento  la  de  lar  sed,  el  luju- 
rioso experimenta  en  otra  parte  del  cuerpo  la  sensación 
propria  de  la  lascivia. 

Y  ¿dónde  está  el  origen  de  todas  estas  sensaciones? 
Indubitablemente  en  el  celebro,  no  sólo  porque  en  el 
celebro  está  el  origen  dé  todos  los  nervios,  que  son  los 
instrumentos  de  ellas ,  mas  también  porque  palpable- 
mente se  ve  que  algunas ,  si  no  todas ,  jamas  se  experi- 
mentan sin  que  preceda  en  el  celebro  la  representación 
de  los  objetos  de  aquellas  pasiones,  á  quiénes  las  sensa- 
ciones corresponden.  Sólo  siente  el  corazón  aquella 
conmoción  qOe  es  propria  de  el  amor,  luego  que  en  el 
celebro  se  estampó  la  imagen  de  el  objeto  agradable;  la 
que  es  propria  de  la  ira ,  luego  que  se  estampó  la  ima- 
gen de  la  ofensa ,  y  asi  de  las  demás. 

Pero  ¿acaso  la  alma,  por  sí  misma,  inmediatamente  lo 
hace  todo ;'  y  como  ella  manda  en  todo  el  cuerpo ,  á  su 
imperio  sólo,  sin  mediar  el  man^o  del  celebro,  se  ex- 
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citan  esas  sensaciones?  Es  evidente  que  no ;  pues  mu- 
chas veces  se  excitan,  no  sólo  no  imperándolo  ó  que- 
riéndolo la  alma,  mas  aun  repugnándolo  y  desintiendo 
posilivamente.  Asi  éstos  son,  por  la  mayor  parte,  unos 
movimientos  involuntarios ;  y  aun  cuando  son  volunta- 
rios, sólo  lo  sou  ocasionalmente.  Es,  pues,  preciso  con- 
fosar qiie  ésta  es  obra  de  un  delicadísimo  mecanismo, 
el  cual  ya  voy  á  explicar. 

§1X. 

Luego  que  algún  objeto  so  presenta  á  cualquiera  de 
los  sentidos  externos,  hace  una  determinada  impresión 
en  los  ramos  de  los  nervios ,  que  sou  instrumentos  de 
aquel  sentido;  impresión,  digo,  verdaderamente  me- 
cánica ,  que  realmente  los  agita  y  conmueve  de  este  ó 
de  aquel  modo.  Bien  sé  que  los  filósofos  de  la  escuela 
no  conocen  otra  operación  de  los  objetos  respecto  de 
los  sentidos ,  que  la  producción  de  una  imagen  que  los 
representa ;  á  lo  que  acaso  dio  ocasión  el  sentido  de  la 
vista,  en  cuyo  órgano  se  forma  la  imagen  de  su  objeto. 
Pero  sobre  que  en  los  demás  sentidos  no  bay  ni  es  con- 
ceptible semejante  imagen,  aun  en  el  de  la  vista  bay 
ciertamente,  fuera  de  ia  producción  de  la  imagen,  ver- 
dadera impulsión  de  el  objeto  hacia  el  órgano ;  porque 
si  no,  pregunto:  ¿por  qué  un  objeto,  ó  excesivamente 
blanco,  ó  nimiamente  brillante,  mirado  un  largo  rato 
continuadamente ,  daña  los  ojos  y  causa  dolor  y  altera- 
ción en  ellos?  No  por  la  precisa  producción  de  su  ima- 
gen, pues  la  misma  produce  en  un  espejo  de  vidro,  sm 
que ,  aunque  esta  producción  se  continúe  por  muchos 
días  y  años  en  él  vidro  más  delicado,  baga  en  él  el  me- 
nor estrago. 

Hay,  pues,  verdadera  impulsión  de  los  objetos  en 
los  órganos  de  los  seittidos;  de  los  visibles  en  la  túnica 
llamada  retina,  que  es  un  tejido  de  las  fibras  de  el  ner- 
vio óptico;  de  los  sonoros,  en  el  tímpano  de  el  oído;  de 
los  olorosos ,  en  los  filamentos,  que  del  primer  par  de 
nervios  salen  por  los  agujerillosde  el  hueso  criboso,  y  se 
distribuyen  por  la  membrana  llamada  mucosa,  que  viste 
por  adentro  las  narices ;  de  los  sápidoe ,  en  las  papilas 
nerviosas  de  la  lengua  y  paladar;  de  los  tangibles,  en 
los  ramos  de  nervios  esparcidos  por  todo  el  ámbito  de 
el  cuerpo. 

La  impresión  que  hacen  los  objetos  en  los  órganos  de 
todos  los  sentidos,  se  propaga  por  los  nervios  hasta  el  cele- 
bro, donde  está  el  sensorio  commi ;  y  mediante  la  conmo 
cion  que  reciben  las  fibras  de  esta  parte  principe,  se  ex- 
cita en  la  alma  la  percepción  de  todos  los  objetos  sensi- 
bles. Muchos  filósofos  modernos  quieren  que  en  el  ce- 
lebro se  estampen  las  trazas,  figuras  ó  imágenes  de  los 
objetos ,  al  modo  que  se  abren  en  una  lámina  ó  en  un 
poco  de  cera.  Pero  tengo  esto  por  incomprehensible;  la 
instantánea,  y  digámoslo  así,  ciega  impulsión  de  el  ob- 
jeto sobre  tal  ó  tal  nervio,  ¿es  capaz  de  formar  esa  ima- 
gen? La  alma  so  sabe  que  hay  tal  imagen ;  y  con  todo, 
quieren  que  en  ella  conozca  el  objeto.  Finalmente,  qui- 
siera saber  cómo  puede  figurarse  en  el  celebro  el  calor, 
el  frió,  el  sonido ,  el  olor,  etc.  Ni  es  menester  nada  de 
esto  para  que  el  alma  perciba  los  objetos.  Esta  percep- 
ción es  una  resultancia  natural  de  la  conmoción  de  la« 
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fibras  de  el  celebro ,  siendo  la  conexión  de  ano  tion  otro 
consiguiente  necesario  de  la  unión  de  el  alma  al  cuerpo. 

Debe  suponerse  que  las  impresiones  que  hacen  los 
objetos  no  son  uniformes,  sino  distintas,  como  los  obje- 
tos. Esta  distinción  es  en  dos  maneras.  Es  distinta  la 
impresión  por  el  modo  y  por  la  parte  en  que  se  hace ;  la 
impresión  que  hace  en  el  celebro  el  objeto  agradable, 
aunque  se  baga  en  las  mismas  fibras,  es  muy  distinta 
de  la  que  hace  el  objeto  ingrato;  y  aun  en  la  clase  de 
gratos,  como  también  en  la  de  ingratos,  bay  gran  va- 
riedad. Pongo  por  ejemplo :  Los  manjares,  según  los 
diferentes  sales  de  que  constan ,  según  la  diferente  fi- 
gura, tamaño,  rigidez,  flexibilidad,  copia  ó  inopia  de 
ellos  >  hacen  distinta  impresión  en  las  fibras  de  la  len- 
gua; unos  grata,  otros  ingrata,  y  con  gran  variedad 
entre  los  mismos  que  la  hacen  grata,  como  asimismo 
entre  los  que  la  hacen  ingrata ;  porque  no  bay  especie 
alguna  de  manjar,  que  convenga  enteramente  con  otra 
en  el  tamaño,  configuración,  textura  y  cantidad  desús 
sales.  Todas  estas  varias  impresiones,  conservando  cada 
una  su  especie,  se  comunican  al  celebro  por  los  nervios, 
ó  de  la  quinta  ó  de  la  nona  conjugación ,  que  son  los 
que  se  ramifican  en  la  lengua,  ó  por  unos  y  otros ;  y  pre- 
cisamente en  el  celebro,  cuyas  fibras  dan  origen  áaque-« 
líos  nervios,  se  lince  una  conmoción  proporcionalmente 
á  la  que  recibieron  las  fibras  de  la  lengua,  en  que  con- 
siste la  sensación  grata  ó  ingrata  de  esta  ó  aquella  es- 
pecie que  hay  en  el  celebro,  y  mediante  ella,  resulta  la 
percepción  que  logra  el  alma  de  los  diferentes  sabores 
de  los  manjares. 

La  impresión  que  hacen  los  objetos  en.  el  cdebro  se 
debe  entender  varía  según  las  leyes  de  el  mecanismo; 
esto  es,  según  los  varios  objetos  que  obran  en  él.  Estas 
ó  aquellas  fibras,  ya  se  implican ,  ya  se  separan,  ya  se 
corrugan,  ya  se  extienden,  ya  se  comprimen,  ya  se  la- 
xan,  ya  se  ponen  más  tirantes,  ya  más  flojas ,  ya  más 
flexibles,  ya  más  rígidas,  etc.,  y  según  esta  variación 
mecánica,  son  varias  las  sensaciones. 

Algunos  nobles  filósofos  sienten  que  todas  las  sensa- 
ciones se  hacen  en  el  celebro;  quiero  decir,  que  aun  las 
que  imaginamos  celebrarse  en  los  órganos  de  los  cinco 
sentidos  externos,  no  se  ejercen  en  ellos,  sino  en  el  ce- 
lebro; consiguientemente  afirman,  que  liablando  rigu- 
rosa y  filosóficamente,  ni  el  ojo  ve,  ni  el  oído  oye,  ni  la 
mano  palpa,  sino  que  todos  estos  ejercicios  son  privati- 
vamente proprios  de  el  celebro.  Ni  son  despreciables  los 
apoyos  en  que  se  funda  esta  paradoja.  En  la  enfermedad 
que  llaman  gota  serena  el  órgano  particular  de  la  vista 
está  perfectamente  bien  dispuesto ;  sin  embargo^  el  su- 
geto  que  padece  esta  enfermedad,  nada  ve,  no  por  otra 
razón ,  sino  porque,  en  virtud  de  la  indisposición  de  los 
nervios  ópticos ,  no  se  propaga  hasta  el  celebro  la  im- 
presión que  los  objetos  hacen  en  el  ojo.  Un  apopléclico 
perfecto  no  padece  indisposición  alguna  en  el  pió  ó  eo 
la  mano;  sin  embargo,  aunque  le  puncen  el  pié  ó  la 
mano,  nada  siente,  sólo  porque  las  fibras  de  el  celebro 
están  impedidas  para  recibir  la  impresión  que  el  cuchi- 
llo, alfiler  ó  aguja  hacen  enel  pié  ó  en  la  mane.  Aque- 
llos á  quienes  lian  cortado  una  pierna  experimentan  una 
sensación  dolorosa  como  existente  en  el  pié,  que  ya  no 
tienen.  Sábese  por  testificación  de  ellos  misoios,  que  por 
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dos  otras  dias  desposs  de  hecha  la  ampatacien » pade- 
cen OQ  dolor  atroz ,  como  que  tes  estrujan  los  dedos  de 
el  pié.  De  que  se  infiere,  que  la  representación  ó  idea 
que  tenemos  de  que  en  el  pié  ó  en  la  mano  se  siente  el 
dolor,  es  engañosa;  pues  la  misma  representación,  y 
igualmente  Wva^  se  halla  en  el  que  no  tiene ,  que  en  el 
que  tiene  pié.  Como  las  fibras  nérveas  que  van  de  kw 
dedos  de  el  pié  al  celebro  padezcan  en  el  celebro,  ósea 
por  la  amputación ,  ó  «por  otra  causa ,  hi  misma,  ó  con- 
torsión, 6  compresión,  ó  distracción ,  que  cuando  se  es- 
trujan los  dedos  d#el  pié,  será  fijo  padecerse  la  misma 
sensaeion  dolorosa  faltando  el  pié,  que  si  se  estrujasen 
los  dedos  de  el  pié.  Pero  esta  cuestión  poco  ó  nada  im- 
po'^ta  á  nuestro  prqpósito.  Prescindioido,  pues,  de  ella» 
veamos  ya  cómo  se  excita  el  amor. 

Tres  especies  de  amor  distingo :  apetito  puro,  amor  In- 
telectual puro  y  amor  patético.  El  apetito  puro,  que  con 
alguna  impropríedad  se  llama  amor,  se  termina  á  aque- 
llos objetos  que  deleitan  los  sentidos  eztemos,  como  al 
manjar  regalado,  al  olor  suave,  á  la  música  dulce,  al 
jardín  ameno.  Este  amor  se  ezcita  precisamente  por  la 
eiperiencia  que  tiene  el  alma  de  la  sensación  gnita  que 
le  causan  estos  objetos.  La  alma  naturalmente  apetece 
y  se  inclina  al  gozo  de  lo  que  la  deleita ;  y  asi,  no  es  me- 
nester más  ceqoisito  para  excitar  en  ella  ese  amor,  que 
la  experimental  representación  de  la  sensación  grata 
que  causa  tal  ó  lal  objeto. 

El  amor  intelectual  puro  viene  á  ser  el  que  los  teó- 
logos morales  Uaman  apreciativo,  á  distinción  del  tierno. 
Dárnosle  aquel  nombre ,  porque  es  mero  ejercido  de  el 
alma  racional »  independiente  y  separado  de  toda  con- 
moción en  el  cuerpo  ó  parte  sensitiva.  Éste  se  excita  por 
la  mera  representación  de  la  bondad  de  el  objeto.  El  al- 
ma ama  todo  lo  que  se  le  representa  bueno,  sin  ser  ne- 
cesaria otra  cosa  más  que  el  conocimiento  ¿ñ  la  bondad. 
Asi  ama  aun  separada  de  el  cuerpo ;  y  el  amor  intelec- 
tual puro ,  de  que  hablamos,  realmente  en  cuanto  al 
ejercicio,  es  semejante  al  que  tiene  el  alma  separada. 

El  amor  patético  es  el  proprio  de  nuestro  asunto.  Éste 
es  aquel  afecto  fervoroso  que  hace  sentir  sus  llamaradas 
en  el  corazón,  que  le  inquieta ,  le  agita ,  le  comprime, 
le  dilata,  ie  enfurece,  le  liumiUa,  le  congoja,  le  alegra, 
le  desmaya,  le  alienta ,  según  los  varios  estados  en  que 
halla  al  amante  respecto  de  el  amado ;  y  s6gun  los  va- 
rios objetos  que  mira ,  ya  es  divino,  ya  humano,  ya  ce- 
leste ,  ya  terreno ,  ya  santo ,  ya  perverso ,  ya  torpe,  ya 
puro,  ya  ángel,  ya  demonio. 

Guando  digo  que  liay  amor  patético  torpe  y  perver- 
so, no  se  debe  entender  que  por  si  mismo  lo  sea,  sino 
por  la  concomitancia  que  á  veces  tiene  con  el  torpe 
apetito.  Es  cierto  que  el  amor  muy  ardiente  á  sugeio  de 
distinto  sexo,  si  no  cae  en  un  temperamento  muy  mo- 
derado, está  arriesgado  á  la  agregación  de  una  pasión 
lasciva ;  pero  aun  cuando  suceda  esta  agregación,  se  de- 
ben contemplar,  no  como  una  sola,  sino. como  dos  pa- 
siones diversas,  ó  como  dos  distintos  fuegos,  uno  noble, 
otro  villano,  que,  como  tales,  tienen  su  asiento  y  se 
hacen  sentir,  aquél  en  el  corazón,  parte  príncipe  de  el 
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hombre,  éste  en  la  ofiotoa  más  heja  de  esto  animado 
edificio;  aquél  es  propriamento  amor,  éste  mero  apeti- 
to. Despréndense  no  pocas  veces  algunas  centellas  de  el 
primero,  que  encienden  el  segundo ,  mas  no  por  eso  se 
deben  confundir  ó  juzgarse  inseparables ;  antes  bien  son 
muy  diveftos  los  temperamentos  que  encienden  una  y 
otra  pasión  en  grado  sobresaliente.  Asi  se  ve  que  los 
hombres  muy  lascivos  no  son  de  genio  amatorio :  ape- 
tecen, no  aman ;  son  como  los  brutos ;  quieren  no  el  ob- 
jeto, sino  el  uso ;  de  que  se  sigue ,  que,  saciado  el  ape* 
tito,  queda  el  corazón  en  perfecto  reposo. 

En  esta  especie  de  amor  (digo  de  el  patético)  hay  no* 
tabla  discrepancia  de  unos  individuos  á  otros.  Hay  al- 
gunos de  hidole  tan  tierna,  de  condición  tan  dulce,  que 
se  enunwan  casi  de  cuantos  tratan,  y  como  se  suele  de- 
cir, á  todos  quieren  meter  en  las  entrañas;  al  contrario, 
otros  tan  despegados,  tan  secos,  tan  duros,  que  ningún 
m^ito  basta  á  conciliar  su  cariño.  No  apruebo  lo  pri- 
mero, pax>  abomino  lo  segundo.  Aquellos  son  unos  ge- 
nios suaves,  indulgentes,  benignos,  que  carecen  de  elec- 
ción, pero  en  recompensa  abundan  de  bondad ;  éstos 
son  unos  montaraces,  agrestes,  malignos,  á  quienes  todo 
desplace,  sino  k>  que  más  debiera  desplacerles,  esto  es, 
ellos  á  sí  mismos.  Los  primeros  no  son  muy  discretos, 
piólos  segundos  declinan  á  irracionales;  pues  como 
advirtió  muy  bien  Juan  Bardayo,  sólo  ánimos  entera- 
mente bárbaros  son  insensibles  á  los  atractivos  de  el 
amor:  Atnoñt  in  omniwn  animiSf  nisifrorsw  barbaris 
reinan»  (i).  Entre  estos  dos  extremos  hay  un  medio,  y 
aun  muchos  medios,  según  que  unos  genios  se  acercan 
más  que  otros  á  uno  u  á  otro  extremo. 

Hay  también  gran  diferencia  de  unos  hombres  á  otros 
en  cuanto  á  la  intensión  de  amar.  Hay  quienes  sólo  son 
capaces  de  una  pasión  tibia,  que  los  inquieta  poco;  que 
miran  con  ojos  enjutos,  no  sólo  la  ausencia,  mas  aun  la 
muerte  de  un  amigo ;  y  quienes  se  apasionan  tan  vio- 
lentamente, que  apenas  pueden  vivir  sin  la  presencia  de 
el  objeto  amado.  Entre  estos  dos  extremos  hay  también 
sus  medios. 

.       §XL 

Toda  esta  diversidad  viene  de  la  diferente  impresión 
que  hacen  los  objetos  en  ios  órganos  do  distintos  indi- 
viduos. Hacen,  digo,  los  mismos  objetos,  ó  un  objeto 
mismo  en  especie  y  en  número  diversa  impresión  en  ios 
celebres  de  distintos  hombres.  Es  preciso  que  así  sea, 
por  razón  de  la  diferente  textura,  configuración,  tama- 
ño, movilidad,  tensión  y  otras  circunstancias  de  las  fi- 
bras de  el  celebro  de  distintos  sugetos.  Es  cierto,  que 
como  nos  distinguimos  unos  de  otros  en  las  partes  ex- . 
ternas,  ni  más  ni  menos  sucede  en  las  internas.  ¿Por 
qué  la  naturaleza  habia  de  ser  invariable  en  éstas,  afec- 
tando tanta  variedad  en  las  otras?  Como  nosotros  vemos 
en  las  partes  externas  de  algunos  hombres  varias  irre- 
gularidades monstruosas,  los  anatómicos  las  han  hallado 
muchas  veces  en  las  internas.  No  es  creíble  que  yendo 
la  naturaleza  consiguiente  de  unas  á  otras  en  estas  dis- 
crepancias mayores,  no  vaya  también  consiguiente  en 
las  menores. 

(I)  8é¡Uie.t  patte  vr,  eapftnlo  in. 
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Puesto  esto,  es  fteil  conoebir  cómo  uo  míBino  objeto 
haga  impresión  diversa  en  las  fibras  de  el  celebro  de 
distintos  bombees.  La  filosofía  experimental  nos  muestra 
á  cada  paso,  qiie  el  mismo  agente,  sin  variación  alguna 
en  sn  virtud ,  en  diverso  paso  produce  diferente  efecto, 
y  que  el  mismo  motor,  conservando  el  misiflo  impdse 
por  la  diferente  configuración,  magnitud,  positura  y 
textura  de  el  móvil,  produce  en  él  diferente  movimien- 
to. Tiene ,  pues,  este  hombre  las  fibras  de  el  celebro  de 
tel  modo  condicionadas,  que,  presentándose  á  sus  sen- 
tidos un  objeto  hermoso,  hace  en  ellas  aquella  impre- 
sión que  causa  el  amor ;  éste  las  tiene  tales,  que  el  ob- 
jeto no  hace  ni  puede  hacer  en  ellas  tal  impresión.  De 
el  mismo  modo  se  debe  discurrir  para  el  más  y  para  el 
móiios.  De  la  disposición  de  las  fibras  viene  que  en  uno 
haga  vehementísima  impresión  el  objeto  hermoso ,  en 
otro  floja  y  débil. 

Con  proporción  sucede  lo  proprio  respecto  de  las  de- 
roas pasiones.  Según  que  las  fibras  de  el  celebro  son  de 
tel  textura ,  posición ,  consistencia ,  flexibilidad  ó  rigi- 
dez, sequedad  ó. humedad,  eto.,  son  más  ó  menos  aptas 
para  que  en  ellas  el  objeto  terrible  forme  aquella  im- 
presión que  causa  el  miedo ,  ó  el  melancólico  la  que 
excita  la  tristeza ,  ó  el  ofensivo  la  que  excita  la  ira. 

Mas  ¿cómodo  la  impresión  que  hacen  los  objetos  en 
ol  celebro  resulten  en  el  corazón  estos  afectos?  Todo> 
coipo  dije  arriba,  es  obra  de  un  delicadisimo mecanis- 
mo. Asi  como  la  impresión  que  hacen  los  objetos  en  los 
órganos  de  los  sentidos  externos  se  propaga  por  los  ner* 
vios  baste  las  fibras  de  el  celebro,  la  impresión  que  ha- 
cen en  las  fibras  de  el  celebro  se  propaga  por  fes  ner- 
vios liaste  el  corazón.  La  experiencia  propria  muestra 
á  cada  uno  tol  sensación  determinada  cuando  ama  con 
alguna  vehemencia ,  otra  diversa  cuando  se  amedrenta, 
otra  cuando  se  irrite,  eto.  De  el  celebro  vienen  todas  es- 
tas diferentes  conmociones ;  lo  cual  se  evidencia  de  su 
inmediato  sucesión  á  la  impresión  que  hacen  los  objetos 
en  el  celebra;  según  que  la  impresión  en  el  celebro  es 
diferente,  es  diferente  también  la  sensación  de  el  co- 
razón. 

§  XII. 

Pero  ¿será  posible  especificar  las  impresiones  que  cao- 
san  ten  diferentes  sensaciones;  esto  es,  seiíalar  qué  es- 
pecie de  movimiento  constituye  á  cada  una  de  ellas?  Ma- 
teria es  éste  sólo  accesible  al  entendimiento  angélico.  Has 
por  un  género  de  analogía ,  ya  con  los  efectos  que  cau- 
san, ya  con  algunas  sensaciones  externas ,  creo  podre- 
mos caracterizarlas  de  algún  modo.  Siguiendo  esta  idea, 
.rae  imagino  qu»  el  nKyvimiento  que  causa  la  sensación 
de  amor  en  el  corazón  es  ondulatorio ;  el  que  causa  la  de 
el  miedo,  compresivo;  el  que  causa  la  de  ira,  críspate* 
rio ;  y  á  este  modo  se  puede  discurrir  de  los  movimien- 
tos productivos  de  otnis  pasiones.  El  tener  las  fibras  de 
el  celebro  más  aptas  para  recibir  un  movimiento  que 
otro,  hace  que  los  hombres  adolezcan  más  de  una  pasión 
que  de  otra.  £ste  las  tiene  dispuestos  para  recibir  un 
suave  movimiento  ondulatorio ,  adolecerá  de  la  pasión 
amorosa ;  aquel  para  recibir  movimiento  crispativo,  será 
muy  propenso  á  la  ira. 

Es  preciso  tembien  advertir  que  este  disposición  se 
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dltbe  continuar  en  el  nervio»  ó  nervios,  por  quienes  se 

comunica  el  movimiento  al  corazón,  para  que  á  éste  sb 
comunique  la  impresión  hecha  en  el  celebro ;  así  como 
para  que  al  i:elebro  se  comunique  la  impresión ,  que  los 
ol^etos  hacen  en  los  órganos  de  los  sentidos  externos, 
es  menester  que  los  nervios,  por  donde  se  hace  la  comu- 
nicación, estén- aptos  para  recibir  y  comunicar  el  mo- 
vimiento.   * 

Es  verisímil  que  la  comunicación  de  movimiento  de 
el  celebro  al  coirazon  para  todas  las  pasiones,  que  tienen 
su  etjercicio  en  este  entraña  ,^8e  ha^  por  el  nervio  que 
liaman  los  anatómicos  inieroMtal^  y  se  compone  de  ra- 
mos de  el  quinto,  sexto  y  décimo  par;  porque  parte  de 
dicho  nervio  se  distribuye  en  el  oo^zon,  y  parte  se  ra- 
mifica por  los  pechos  y  partes  geniteles ;  comunicadon 
por  la  cual  Tomás  Uvilis  explicó  mecánicamente  varios 
fenómenos  pertenecientes  al  deleite  sensual  y  venéreo; 
materia  sin  duda  de  muy  curiosa  física ,  pero  mirada  con 
asco  de  la  ética. 

Debe  discurrirse,  que  asi  como  de  la  textura  de  el  ce- 
lebro pende  la  impresión  que  hacen  en  él  Jos  objetos,  la 
textura  de  el  corazón  contribuye  mucho  para  que  obre 
más  ó  menos  en  él  la  impresión  que  viene  de  el  celebro: 
esto  por  la  regla  general  de  que  todo  agente  obra  más  ó 
méno%,  según  la  mapr  ó  menor  disposición  de  el  paso. 
Asi  unos  tendrán  el  corazón  más  dispuesto  para  la  sen- 
saeion  de  amor,  otros^deira,  eto. 


§xm. 

Finelmente,  es  de  creer,  que  la  calidad  y  cantidad  de 
los  líquidos,  ^ue  bañan  el  cuerpo,  tenga  su  parte  en  el 
ejercicio  de  las  pasiones ;  pongo  por  ejemplo,  que  el  hu- 
mor salso  contribuya  á  la  lujuria,  el  amargo  á  te  ira,  el 
austero  á  la  tristeza.  Mas  es  necesario  para  esto  quo 
cada  humor  tenga  un  especial  aflujo  hacia  aquella  en- 
traña donde  se  ejerce  la  pasión  que  corresponde  á  su  in- 
fluencia. El  que  en  el  estomago  se  congregue  mucha 
copia  de  humor  salso  ó  amargo,  nada  hará  para  que  el 
sugeto  sea  furibundo  ó  lascivo.  Es  menester  que  el  amar- 
go se  congregue  hacía  el  corazón,  y  el  salso  en  otra  en- 
teaña.  Asíse  ven  hombres  que  abundando  humor  salso 
sin  ser  lascivos ,  y  de  el  amargo  sin  s^r  iracundos.  El 
aflujo  de  tal  ó  tel  humor  más  hacía  una  parte  de  el  cuer- 
po, que  hacia  otra,  es  cosa  experimentedisima  «n  la  me^^ 
dicina.  La  cfusa  de  esto  es  hallar  más  hacia  una  parto 
que  hacia  otra ,  poros ,  conductos  ó  canales  proporcio- 
nados» por  su  configuración  y  temañó,  á  la  figura  y  mag- 
nitud de  las  partículas  insensibles  de  cada  -humor. 

Maí  ¿qué  humor  será  el  proprio  para  contribuir  á  la 
pasión  amorosa?  Eso  es  lo  que  ye  no  sé ,  ni  juzgo  que 
nadie  sepa.  No  lo  sé,  digo,  pero  imagino  que  en  la  san- 
gre propriamente  tel  está  depositado  este  misterio.  Es 
sanf^e  propriamente  tel ,  no  todo  el  licor  contenido  en 
venas  y  arterias,  sino  aquella  parte  de  él  en  quien,  se- 
parada de  el  resto,  subsiste  el  color  rubicundo,  y  cuya 
cantidad  es  menor  que  la  de  otros  humores  contenidos 
en  los  vasos  sanguíneos,  como  se  ve  en  la  sangre  extraí- 
da con  la  lanceta,  pues  en  la  vasija  dpnde  se  deposite, 
en  haciéndose  la  disgregación,  la  porcioq  rubicunda 
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ocuiNi  mucho  m'^no8  espacio  que  otros  humores^  ya'^N 
des,  ^  acuosos,  ya  amarillos. 

En  la  san^  han  obsemdo  los  modecnos  partes  ter* 
lestres,  ácueas,  oieosas,  espiritiMBas  y  saltmis.  Acaso  ^ 
predominio  ó  exceso  respectiTo  de  las  oleosas  conducirá 
para  el  amor.  La  inflamabilidad  y  flexibilidad,  de  ellas 
representa  á  la  imaginación  cierta  especie  de  analogía 
con  aquel  blando  fiíego,  que  siente  el  peclio  en  la  pasión 
amorosa.  Acaso  alguna  determinada  especie  de  sales  ó 
determinada  combinación  de  sales  diferentes  (puesto 
que  laay  muchos  yHivenis  en  la  sangre,  y  discrepantes 
en  distintos  individuos),  mordicando  suavemente  el  co- 
razón, tiene  sa  parte  en  la  sensacioo  de  el  amor.  Mas 
pase  todo  esto  por  mera  imaginación.  Si  la  autoridad  de 
un  poeta  fuese  de  itlgun  valor  en  un  asunto  físico,  Vir- 
gilio nos  mintstraria  una  buena  prueba  de  que  la  sangre 
es  el  fomento  [iroprlo  de  el  amor,  cuando  hablando  de 
la  infeliz  Dído,  cantó: 

Vulnus  ajil  venís,  el  caco  earpitur  igne. 

Esto  «s  lo  que  me  ha  ocurrido  sobre  la  causa  disposi- 
tiva ó  temperamento  proprio  de  el  amor  y  otras  pasiones. 
Espero  de  la  equidad  de  el  lector,  que  aunque  no  haya 
ya  hallado  en  algunas  partes  de  este  discurso  aquellas 
pruebas  claras,  que  ecban  fuera  las  dudas,  no  por  eso 
acuse  mi  cortedad.  Debe  hacerse  cargo  de  que  en  una 
materia  obscurísima,  y  hasta  aliebra  tratada  de  nadie, 
cualquiera  luz,  por  pequeña  que  sea,  es  muy  estimable. 
Hay  asuntos  que  piden  más  penetración  para  encontrar 
lo  verisímil ,  que  -se  ha  menester  en  otros  para  hallar  lo 
cierto. 

§XIV. 

Por  complemento  de  el  discurso  fvopondré  una  cues* 
tion  curiosa  sobfe  la  materia  de  él.  ¿Qué  estimación 
debe  dar  la  política  á  los  genios  amatorios?  ¿Debe  apre- 
ciarlos ó  despreciarlas?  ¿Considerarlos  magnánimos  ó 
pOsitánimes?  ¿Generosos  d  débiles?  ¿Aptos  ó  ineptos 
para  cosas  grandes?  Dos  famosos  ingenios  veo  muy 
opuestos  en  esta  materia.  Uno  es  el  gran  canciller  Ba- 
con ,  el  otro  Juan  Bardayo.  El  primero,  en  el  tratado 
que  intituló  Interiora  rerum,  capítulo  x,  abiertamente 
se  declara  contra  los  genios  amatorios  ó  contra  el  amor 
intenso,  tratándolo  como  pasión  humilde,  que  no  cabe  en 
ánimos  excelsos :  Observare  líoelneminem  ex  viris  mag' 
nh  et  iUustribus  fuisñ,  quontm  extat  memoria ,  vel 
antigua  vel  recens,  qtü  addactus  fueril  ad  insanum 
illum  gradum  amorte.  Undé  eonstat  ánimos  magnos  et 
negotia  magna  infirmam  hancpassionem  fkm  ttámüte- 
re.  Barclayo,  al  contrarío,  reconoce  espíritus  altos  en  los 
genios  amatorios.  E^  autem ,  dice ,  hominis  animuSy 
quem  ad  amandum  natura  produxerií ,  ctemenUbus^ 
magnisque  spiritihvs  f actué. 

Creo  que  la  opinión  común  está  á  favor  de  Bacon ,  y 
que  casi  uníversalmentc  están  reputados  los  genios  ama- 
torios por  espíritus  pueriles  y  afeminados.  Yo  estoy  tan 
lejos  de  ese. sentir,  que  antes  me  admiro  mucho  de  que 
un  hombre  de  tanta  lectura  y  observación  como  aquel 
gran  canciller,  pronuncíase  con  tanta  generalidad  la 
máxima  de  que  ningún  grande  hombre  adoleció  de  la 
pasión  amorosa.  Es  verdad  que  luego  exceptúa  á  dos. 
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Appto.GItndio  y  Marco*  Antonio ;  pero  á  estos  dos  la- 
mente, cuando  pudiera  tejer  un  larguísimo  índice  de 
almas  grandes  sujetas  á  la  misma  enfermedad.  Mudio  es 
que  siquiera  no  le  oourriesen  enfrente  de  aquellos  dos 
romanos,  dos  griegos,  no  menos  fomosos  por  aus  hechos, 
ni  menos  sensibles á  los  halagos  de  el  amor:  Alcibíades 
y  Demetrio  el  Conquistador. 

Pero  mucho  más  es,  que  olvídase  ttn  ejemplar  insigne, 
opuesto  á  su  máxima,  que  tenia  delante  de  los  ojos.  Ha-> 
blo  de  Enrique  el  Grande,  ilnstrlsimo  guerrero,  principe 
generosísimo ,  de  alto  entendimiento,  de  incomparable 
magnanimidad,  pero  extremamente  dominado  toda  su  vi- 
da de  la  pasión  amorosa.  Ni  los  mayores  afanes  de  la  guor^- 
ra,  ni  los  peligros  de  la  vida,  ni  lasánsiasde  la  corona,  eran 
botantes  i  apartarle  el  eonnon,  poruña  liora,  de  aquel 
domésticoeneinigo.  Dijo  bien  un  autor  moderno  de  gran 
juicio,  que  si  Enrico  careciese  de  este  embarazo,  era  ca- 
pas de  conquistar  toda  la  Europa.  Su  ternura  atajó  mu- 
chos progresos  de  su  valor.  Al  momento  que  acabó  de 
ganar  la*  batalla  de  Contras ,  debiendo  seguir  la  armada 
enemiga  é  ir  á  cortarle  el  paso  de  Saumur,  como  le  acon- 
sejaba el  de  Conde,  separándose  con  quinientos  caballos, 
filé  volando  á  la  Gascuña ,  á  donde  le  llevaba,  como  ar- 
rastrado, la  condesa  deGuiche,  y  a^l  perdió  los  mejores 
frutos  que  pudo  producirle  aquella  victoria.  Lo  ttás  es, 
que  en  Enrice  ae  hicieron  realidades  los  indignos  abati- 
mientos, que  la  Mbula  atribuyó  á  Hércules  en  obsequio 
de  su  adorada  Omfalc.  Enrico,  aquel  rayo  de  Marte  y 
admiración  de  el  orbe,  SfC  vistió  tal  vez  de  labrador,  y 
cargó  coa  un  costal  de  paja,  por  introducirse  al  íavor  de 
este  disfraz,  no pudiemlo  de  otro  modo ,  á  la  bella  Ga- 
briela. La  marquesa  de  Vernevil  le  vio  más  de  una  vez  á 
sus  pies,  sufriendo  sus  desprecios  é  implorando  sus  con-  • 
raiseraeiones.  Todo  lo  cuentan  autores  firanceses. 

No  se  opooe ,  pues ,  el  amor  al  valor.. Pero  es  verdad 
que  no  pocas  veces  estorba  el  uso  de  él,  distrayendo  el 
ánimo  de  los  empeños  en  que  le  poneu,  ó  la  ambición  ó 
la  lionra,  á  los  que  inspira  aquella  pasión  predoroínanlé^ 
de  que  es  un  notable  ejemplo  en  los  tiempos  cercanos  el 
celebrado  Enrico,  corlando  improvisamente  el  curso  á 
sus  triunfos,  por  ir  á  buscar  en  la  Gascuña  á  la  condesa 
deGuiche;  yon  los  remotos,  Antonio,  desamperamlo 
repentinamente  su  armada  combatiente,  por  seguir,  á  la 
fugitiva  Cleopatra.  Pero  también  es  cierto  que  muchos 
supieron  separar  los  oíicios  de  el  valor  y  de  el  amor, 
dando  al  segundo  sólo  aquel  tiempo  que  sobraba  al  pri- 
mero, como  so  vio  en  Alcibiades ,  en  Demetrio,  en  Sila, 
en  Sureña,  general  de  los  parias,  y  en  iafínilos  de  nues- 
tros tiempos. 

No  por  impugnar  la  mátima  de  Bacon  admito  sin  mo^ 
dificacion  o  explicación  la  de  Barclayo.  Si  por  espíritus 
altos  se  entiendo  aquella  virtud  de  el  ánimo  que  llamamos 
valor  ó  fortaleza,  no  veo  que  el  temperamento  amatorio 
tenga  conexión  alguna  con  ella,  aunque,  como  liemos 
visto,  tampoco  liene  oposición.  En  unos  sugetos  se  junta 
con  ella ,  en  otros  con  el  vicio  contrario,  porque  es  in- 
diferente para  uno  y  otro.  Es  verdad  ^ie  el  amor  vehe- 
mentísimo hace  los  hombres  animosos,  pero  sólo  para 
aquellas  empresas  que  conducen  al  fín  del  mismo  amor. 
Esto  es  general  á  otras  pasiones  muy  predominantes.  El 
que  es  muy  codicioso,  aunque  sea  tímido^  expone  su  y  ida 
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á  los  riesgos  de  el  iniu*  por  adquirir  riqueías;  el  muf 
ambicioso  á  los  de  la  gaerra ,  por  elevar  su  fortiuia. 

Si  por  espíritus  altos  se  entiende  un  género  de  no^ 
biaza  de  el  ánimo,  que  le  inclina  á  ser  dulce,  benigno, 
complaciente,  humano»  liberal,  obsequioso,  contengo  en 
que  los  genios  amorosos  están  dotados  de  esta  buena  dis- 
posición ;  advirtíendo  que  hablo  precisamente  de  el  amor 
púdico,  porque  el  apetito  torpe,  por  grande  que  sea,  es 
muy  conciliable  con  la  fiereza ,  con  la  rustiquez,  con  la 
insolencia,  con  la  crueldad,  con  la  barbarie,  como  se  vio 
en  los  Tiberios ,  Calígulas  y  I<(erone8  (i ). 


(t)  NOTICIA  T  VANinAD  DE  LOS  FILTROS» 

Faé  notable  descuido,  qae  tratando  de  lis  caotas  de  el  amor, 
ospoeialnente  de  la  qno  UamaiDos  diaposUlva.ao  dob  ocaftleio 
tocar  algo  de  los  flUros.  Pero  ahora  supliremos  esta  falla,  porque 
importa  mucho  desterrar  ano  ú  oiro  error,  que  hay  en  esta  mate- 
ria. Filtro ^  voz  griega,  signiOca  droga  ó  medicamento  desuñado 
á  conciliar  el  amor  de  alguna  persona.  Dicese  que  los  hay  de  dos 
maneras  :  unos  supersUciosoi ,  diabólicos,  pertenecientes  A  la 
magia  negra ;  otros  lícitos ,  naturales ,  perteneeientea  i  ia  magia 
blanca. 

De  la  posibilidad  de  los  primeros  no  se  debe  dudar ;  porque 
prescindiendo  de  las  historias ,  que  caiiOean  su  eilsteucia ,  entre 
las  coales  es  bien  verisímil  ha) a  no  pocas  fabulosas,  es  cierto 
que  puede  el  demonio  dar  una  tal  disposición  al  celebro  de  cual- 
quiera persona ,  que,  en  virtud  de  ella ,  un  objeto  qup  ántos  no  le 
agradaba ,  baga  en  él  una  impresión  gratísima,  por  la  cual  conciba 
el  sngeto  una  ?ebemente  inclinación  i  aquel  objeto. 

Pero  es  bien  advertir,  que  rarísima  ves  permite  Dios  al  demo- 
nio esta  operación ;  y  asi,  cbmunisimamrnte  se  frustran  los  encan- 
tamicntos  ó  hechizos  amatorios,  quedándose  los  desdichados  qae 
usan  de  ellos  con  la  horrenda  m^incha  de  tan  atroz  detito,  y  ar- 
diendo jumamente  sin  alitio  alguúo  en  la  Impura  llama  que  les 
indujo  á  cometerle.  Esto  dicta  ciaramenie  el  cooceplo  que  debe- 
mos hacer  do  la  divina  Providencia.  ¿Qué  fuera  de  el  mondo,  qué 
fncnt  de  los  hombres,  si  Dios  le  dejara  al  demonio  ejecutar  t4>do 
lo  que  puede,  d  todo  lo  que  solicitan  de  él  algunos  perversos,  que 
no  dudan  saeritcar  el  alma  i  ia  satisfacción  de  el  apetito?  Esto 
mismo  conllrma  la  «iperiencia^  pues  se  ssbe  do  muchos,  que 
tentando  por  tan  detestable  medio  el  desahogo  de  sus  pasiones, 
no  lograron  el  Un  pretendido.  Eito  es,  en  lin ,  conforme  á  la  ma- 
lignidad de  el  demonio ,  que  porque  de  todos  modos  padezca  el 
liofflbre,  procun  inducirle  al  delito  y  privarle  de  el  fruto  de  el 
deleite. 

insufrible  es  la  simpleza  de  el  vulgo  en  esta  materia.  Apenas  se 
ve  alguna  pasión  de  amor  vehementísima  y  contumaz ,  que  mochos 
DO  sospechen  que  es  causada  de  berhizo.  Y  tal  vez  se  liega  i  la 
extravagancia  de  sospecharle,  iun  cusndo  de  parte  de  el  objeto 
amado  se  reconoce  bastante  atractivo.  Insigne  necedad  es  inferir 
causa  preternatural  donde  la  hay  naturaüsima.  Habíanle  dicho  i 
Olimpias,  mujer  de  Filipo  de  Sraerdonla ,  que  una  mujer  baja .  de 
quien  Filipo  estaba  ciegamente  enamorado,  le  habla  dado  sin  duda 
hecbisos.  Hizo  Olimpias  traerla  i  su  presentía ,  eomo  ys  dijimos 
en  otra  parte,  y  viendo  que  era  mu)  linda,  con  afabilidad  bien 
extraOa  en  mujer  zelosa  la  dijo  :  •;  Ah,  hija  niia!  tu  cara  te  de- 
fiende de  la  acusación  de  herhieera ,  pues  no  es  menester  mis 
becbito  que  tu  bermosora  para  prendar  cuantos  la  viefen.»  Pa- 
rece que  con  alguna  apariencia  de  razón  se  discurre  en  hechizos 
cuando  el  amor  es  muy  grande  y  muy  tenaz,  y  el  objeto  amado  de 
corto  ó  ningún  mérito.  Mas  también  este  concepto  es  hnrto  irra- 
cional ,  siendo  tan  fftcil  advertir,  que  las  prendas  conciliativas  de 
el  amor  son  respectivas.  Agrada  ft  une  lo  que  desagrada  al  otra. 
Ko  hay  en  el  mondo  dos  hombres  perfectamente  Femejantes  en 
el  gusto,  asi  como  no  los  hay  perfectamente  semí jantes  en  el 
temperamento.  A  diversa  temperie  y  distintos  órganos,  es  consi- 
guiente barer  diversa  impresión  los  objetos.  La  grande  psí^ion  de 
Enrico  II  de  Francia  Tque  acaso  no  se  vio  basta  ahora  otra  ma- 
yor, mis  contumaz  ni  más  desreglada  en  principe  alguuo)  por 
Diana  de  Pniters,  duquesa  de  Valentinois,  lun  cuando  esu  se- 
fiora  era  ó  pasaba  de  quincuagenaria,  hizo  decir  i  muchos  en 
Francia ,  que  Diana  le  habla  dado  hechizos  i  Enrico.  Necedad 
pueril,  ^i  aquella  sefiora  fuete  hechicera ,  no  se  viera  laa  oiUa- 
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jada  f  or  la  reina  vtiulav  .cono  efeetinaeBta  u  i1ó»  Isévo  que 
murid  Enrico;  pues  pudiera  hechizar  i  la  Reina,  como  al  Rey. 
Algunos  reflereu ,  que  Diana  ftun  en  edad  tan  avanzada  era  bermo- 
ga  ;  y  cuando  no  lo  fbese  pan  los  ojos  de  los  tfémaa>  podta  serlo 
para  loa  de  el  Rey;  esto  ea ,  podia  tener  algtinas  gracias  de  gran 
valor  respecli vaneóte  á  la  temperie  y  genio  de  aqael  monarca. 

De  el  mismo  modo  decían  muchos  en  Francia,  que  el  duque  de 
Luxemburg,  ilustre  guerrero  de  el  siglo  pasado ,  tenia  hechizos, 
oon  que  se  hacia  amar  de  lae  mujeres.  Esta  vos  no  lenfa  otro  fun- 
damento ,  que  el  que  en  eíecto  era  bien  visto  dd  eUaa  eomaa men- 
te, siendo  asi,  que  eca  de  pequefia  estatura  y  rostro  feo.  l^ero 
¿quién  nove,  que  tenia  aquel  general  otras  partidas  mucho  más 
eficaces  para  lograr  el  amor  de  las  mujeres,  que  la  gentileza  de 
el  cuerpo  y  buetia  disposición  de  iicelouet?  Era  en  grado  emi- 
nente intrépido  y  bravo.  Eala  ea  una  pmda  aaperior  i  todas  las 
demás  en  la  estimación  de  el  otro  aexo ;  mucho  aia  alendo  acom- 
pafiada  de  feliz  y  acertada  conducta ,  como  lo  era  en  el  duque  de 
Luxemburg. 

Quisiera  yo,  y  aorta  iBiportaiafrlflio,qoe  todos  loo  bosbrea  de 
raaon ,  especialmente  loa  que  tuvieaen  oportunidad  para  baeerlo 
por  medio  de  la  pluma  y  de  la  prensa ,  concurricaan  i  desterrar 
de  el  vulgo  estas  necias  aprehensiones.  Aquellos  nimísmente  cré- 
dulos autorea,  que  en  sus  escritos  amontonaron  relaciones  de  en- 
cantamientos, hicieron ,  sin  pensarlo,  gravlaimo  dafto  si  mundo, 
porque  persuadiendo,  con  la  multitud  de  hechicerfas  y  beebiceros 
que  refieren,  que  el  ser  hechicero  no  consisto  mAs  que  en  que- 
rerlo ser,  han  dado  ocasión  á  que  muchas  de  squellas  almas  infe- 
lices, que  no  siguen  otra  ley  que  ia  d«<  su  apetito,  ó  por  si  mismas 
directamente,  hayan  invocado  el  ouiHIo  del  demonio  para  el  lo- 
gro de  sus  depravados  designios,  ó  por  lo  méooa  bayao  aoliciíado 
para  el  mismo  fio  el  sufragio  de  alguna  persona,  4  quien  el^rror 
de  el  vulgo  hayx  puesto  en  la  opinión  de  saber  hechicerías.  Hay 
de  esto  en  el  mundo  mucho  mis  que  lo  que  algunos  podrin  ima- 
ginar. Poco  bi  murió  eo  esta  ciudad  de  Oviedo  una  inmunda, 
derrengada,  misérrima  y  embustera  vieja;  que  ae  Interesaba  en 
persuadir  i  gente  rústica  y  tonta ,  que  sablí  hechizos  para  muchas 
cosas,  por  sacar  seisú  ocho  cuartos  de  cada  uno  que  la  viniese  i 
comprar  drogas,  y  no  Ibltaban  compradores.  A;  éste  daba  una 
haba  ó  grano  de  alguna  planta  para  que  alempre  que  la  tuviese 
consigo  ganase  al  juego,  á  aquél  una  pledresuela  para  hacerse 
amar  de  las  mujeres,  al  otro  ensefiaba  unaa  palabras  para  salir 
libre  de  cualesquiera  peligros,  etc.  El  efecto  era  quedar  burla- 
dos ,  sin  lograr  nadie  su  intento.  Dijo  bieu  «la  vieja,  llegando  el 
caso  de  prenderla  por  el  rumor  de  que  era  hechicera ,  cuando  es- 
taba ya  postrada,  sin  poder  moverse,  en  una  sucia  y  pobnsima 
Cama :  «SI  ye  fuera  hechieera,  ni  estuviera  como  estoy,  ni  estu- 
viera iqoi.»  Morid  dentro  de  pocos  días,  con  que  no  hubo  lugar 
para  darla  el  castigo  que  merecía  por  sos  embostes;  quede  hoefii- 
cera  tenia  tanto  como  de  linda. 

Es,  pues,  de  grandísima  importancia,  y  aun  necesidad,  mudar 
enteramente  el  concepto  de  el  vulgo  eo  esta  parte,  y  persuadirle 
(loque  es  ventad )  que  la-;  hechicerías  son  sumamente  raras ;  que 
un  herhieero  realmente  tal  es  una  rara  apis  in  térro ;  que  los  po* 
quisimos  ó  rarísimos  que  hay,  tienen  un  poder  ümitadisimo,  no 
pcrmi.ii'ndo  Dios  al  demonio  que  los  auxilie  sino  para  una  ú 
otr»  cosa  de  leve  importancia ;  que  ánt«'s  que  Cristo  viniese  al 
mando  era  mayor  la  facultad  del  demonio ,  y  asi  habla  entonces 
mis  h<>ehicer08 ,  y  éun  acaso  hay  hov  mis  en  aquellas  tiemis  bar- 
baras, donde  no  es  venerado  el  nombre  de  Cristo,  mas  no  donde 
la  cruz  y  el  Crucilljo  tienen  los  demonios  A  raya; que  en  muchos 
libro:;  se  encuentran  Intlnitas  patnl^as  en  materia  de  mágica,  por 
la  faelildad  de  los  autores  en  creer  á  gente  embustera;  que  mo- 
chos de  los  que  han  sido  castigados  por  hechiceros ,  sin  serlo  en 
realidad,  fueron  justamente  castigados;  unos,  porque  hicieron 
obms  ó  dijeron  palabras  ordenadas  i  implorar  el  favor  de  el  de- 
monio, aunque  éste  no  haya  correspondido á  sus  ruegos;  otro^, 
porque,  fingiéndose  tales,  hicieron  raer  en  el  detestable  crimen 
de  paeto  con  el  demonio  á  algunos  a  quienes  persuadieron  po- 
drían lograr  por  medio  de  él  lo  que  deseaban ;  que  en  algunas 
regiones  ó  territorios  hubo  nimia  facilidad  en  creer  acusaciones 
de  hechicería ,  sobre  que  se  puede  ver  lo  que  hemos  escrito  sobre 
Traamigraeioue*  mégicat  ( ' ) ,  y  en  las  Paradojas  púUUcst  y  laora- 
tet,  página  )75.  Persuadido  el  vulgo  i  estas  verdades,  se  evi- 
taiin  mochos  atrocísimos  pecados,  puestos  mis  resueltos  i  sa- 
crificar el  alma  i  sus  pasiones,  se  abstendrán  de  solicitar  pacto 

(')  Omtüdf  tn  etia  edlcloe.  { V.  F.) 
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edil  el  d«iMüo ,  tWMtfo-  d«s«8)«ramdM  ie  loflnr  por  este 
dio  SIS  deslf  oíos. 

Sieado  indtiles  por  lo  eonnn,  6  casi  siempre,  los  filtros  sopers- 
tieiosos  pers  eoieilicr  et  anor,  los  sotaníes  noeca  dejan  de  ser- 
lo. Es  lo  mismo  qae  decir,  que  no  hay  tales  filtros.  Lo  qoe  tse^ti- 
rao  los  antorés  dignos  de  fe ,  qoe  bao  tocado  este  asoiito ,  es ,  qoe 
el  líoieo  efecto  qoo  se  Ha  oliservado  ea  las  pociones ,  6  drogas 
desusadas  i  eoDciliar  el  amor,  es  quitar  el  Jálelo  6  U  vida,  ó 
jootamente  no  y  otro,  A  las  personas  i  qoienes  se  aplicaron.  Y 
ao  se  eatieiida ,  qoe  aqal  quitar  el  Joisio  slgniSqae  induefr  una 
pasión  amorosa  tan  ▼ebemente»  que  pensrbe  la  razón ;  sino  can- 
sar ona  locura  rigorosameatetal,  fnriosa  por  la  mayor  parte,  y 
totalmente  incosexa  con  los  síntomas  de  el  smor.  Léanse  á  este 
proposito  Hñía  historias.  Cohiello  Nepos,  citado  por  PlttUreo, 
difie,qBe  aqnel  famoao  general  Lncilono,  célebre  por  las  mnebas 
victorias  que  obtovo  sobre  Mítridates,  le  quitó  «I  jofelo,  y  luego  la 
vida ,  una  poción  que  le  diO  el  liberto  Calistenes ,  ü  fin  de  ser 
amado  de  él.  Eoseblo  refiere,  que  al  poeta  Lucrecio- sucedió  la 
naisaa  desventuras  poninakaeHa ,  su  nrajer,  eréyéndoie  tibio  y 
áUB  aospeobándole  Infiel,  con  nn  fiUvo  quiso  asegurar  su  buena 
cocrespoBdenola,  el  enal  le  enforeeió  de  modo,  que  se  quitó  la 
vida.  Aristóteles  enenla  de  otro,  i  qnien  habiendo  dado  uns  mu- 
jer nna  podón  amatoria,  ti  instante  cayó  muerto.  De  Federico, 
duque  de  Ansiría,  eleoto  rey  de  romanos,  escribe  Cnspinisno, 
qne  Je  quitó  la  tida  otn  mnjtr,  aaaado  de  el  mismo  medio,  no 
pan  qne  la  amase  i  eUn«  sino  ó  su  marido.  De  tiempos  mós  eer> 
canoa  i  nosotros  se  escriben  también  semejantes  tragedias.  El 
antor  de  el  libro. CeirHesf  SHuMfimítt^n  rvfiere  la  de  un  cordo- 
nero de  Witemb^rg,  qne  enloqueció  y  murió  loco  por  el  mismo 
prinsipio.  Lo  qne  enenla  Bayle  de  Pedro  Lotlqnlo,  poeta  alemán, 
y  de  no  vulgar  erudieiOB  entre  los  protestantes,  tiene  algo  de 
singular.  Hallándose  éste  en  Bolofta ,  la  huéspeda ,  en  cuya  casa 
se  apoaentaba ;  estaba  enamorada  de  na  eclesMstieo,  que  tivia  en 
la  misma  posada ,  pero  qne  no  la  correspondía ;  y  para  inducirle 
É  amarla ,  ie  preparó  en  la  aopa,  qne  babia  de  tomar  é  medio  dia, 
no  sé  qué  droga  amatoria.  Eran  eompafieroa  de  mesa  Lotiqsio 
y  el  eclesiástico ;  sucedió ,  que  para  ei  gusto  de  éste  estaba  la 
aopa  demasiadamente  cusa,  por  lo  qae  Lotiqnio,  qae  no  era  tan 
delicado,  se  aproveobó  de  ella,  peio  oon  gsavitimo  dsfio  sayo; 
porque  aunque,  remello  loégo  ¿i  estómago,. arrojó  por  vómito 
parte  de  el  filtro,  qnedó  lo  bastante  para  ocasionarle  nna  fiebre 
peiigrosísims ,  en  que  se  le  cayeron  todas  las  nOaa ,  y  aunque  con- 
vaieció ,  quedó  siempre  algo  dafiado. 

Supongo,  que  no  todos  aqaellos  ingredientes,  en  quienes  se 
ha  imaginado  virtud  para  conciliar  el  amor,  producen  estos  malos 
efectos ;  si  solo  éste  ó  aquel  determinadamente,  en  quienes  hay 
cualidad  venenosa,  porque  de  algunos  otros  qne  se  leen  en  los 
autores,  consta  que  no  la  tienen.  Pero  lo  que  de  unos  y  otros  ge- 
neralmente se  debe  asegurar  es ,  qoe  ninguno  tiene  virtud  atrac- 
tiva de  el  corason.  Porque  demos  qne  baya  tal  medicamento,  qae 
inmute  la  temperie  de  un  hombre  de  modo,  que  resolte  de  la  io- 
mutaeiúD  nna  Índole  muy  amorosa ,  ó  una  fariosa  iaclinacion  á  la 
lascivia.  i¿&ta  inclinación  seri  general ,  y  oo  respectiva  y  determi- 
nada al  sogeto  que  le  dio  la  droga ,  porque  para  esta  determina- 
clon  no  se  puede  concebir  infliúu  en  ella. 

En  varios  autores,  antiguos  especialmente,  se  leen  diversos  in- 
gredientes, á  quienes  se  ba  atribuido  esta  quimérica  virtud.  El 
mis  decsntado  de  todos  es  el  kippomtma,  Pero  este  nombre  se 
halla  aplicado  á  tres  cosas  diferentea.  En  unos  aotores  significa 
una  cosa ,  en  otros  otra ;  pero  á  todas  tres  se  atribuye  la  virtud  de 
conciliar  el  amor.  Por  justos  motivos  omito  hablar  de  los  prime* 
ros  y  principales  sigiüflcados.  Recato  i  los  lectores  discretos  on 
rasgo  de  erudición  cariosa ,  por  evitar  á  los  qae  no  io  son  algún 
tropiezo.  i.l  tercer  significado  es  una  yerba.  Coa  esta  slgnifiea- 
eioo  se  halla  la  vos  ktppomane*  en  algunoa  autores.  Pero  ¿qn¿ 
yerba  es  ésta?  ó  iqué  nombre. tiene  entre  los  moderaos  la  que 
llaman  kippomMei  los  antiguos?  Ana  no  está  decidido.  Tres  opi- 
niones he  bailado  sobre  el  aaunto ,  cuya  disquisición  nada  nos 
importa.  Lo  qne  conviene  saber  es,  qne  no  hay  yerba  alguna  en 
el  mundo ,  capaz  de  producir  un  grano  de  amor. 

Sin  embargo ,  mochos  de  el  vulgo  están  persnadldes  á  qoe  hay 
nna  yerba  efioas  para  esto.  Y  lo  peor  es,  qno  haya  aatores  qae 
patrocinen  este  error  de  el  valgo.  Contbaataata  diagasto  mió  be 
visto  eomprebendidas  en  este  añmero  dos  bien  conocidos  en  la 
república  literaria.  El  primero  es  el  ilustrísimo  sefior  don  fray 
Antonio  Guevara.  Ei  segundo,  Juao  Bautista  Uelmoacio. 

El  sefior  Guevara,  en  U  .K4de  ^e  d/  mpmd^f  Mn^rw  áMgtk», 
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qae  dio  ó  las  como  escrita  por  el  ailsmo  prinelpe,  dice,  que  éste 
conoció  en  la  yerba  llamada  flavia,  la  cual  nace  en  la  isla  Letí^, 
sobte  el  monte  Arcadio,  la  peregrina  virtud  de  que  cualquiera 
qne  tocase  eon  ells  á  otra  persona ,  se  hacia  amar  de  ella  con  una 
pasión  vehemente,  qno  jamas  se  extinguía ;  y  qae  el  mismo  em- 
perador hizo  la  eiperieocia  en  uao  á  quiea  tocó  con  el  jago  de 
dicha  yerba ,  y  produjo  en  él  nn  amor  grande ,  que  sólo  se  ter 
minó  en  su  muerte. 

Par»  demostrar  á  los  lectores  la  ningnna  fe  que  merece  esta 
namclOD,  es  menester  ponerles  delante  la  deaesiimaoion  grande 
qne  hacen  los  critleos  de  los  escritos  históricos  de  este  prelado, 
aunque  angelo,  por  otra  parte,  dotado  de  ilustres  prendas.  Don  Ni- 
colás Amonio  dice,  que  el  sefior  Guevara  dio  á  luz  sus  proprias 
ficciones ,  como  qoe  eran  noticias  halladas  en  escritores  snttguos; 
atribuyó  i  oíros  autores  narraciones  qne  forjó  él  mismo,  y  trató 
las  historiss  de  todos  los  tiempos,  como  ?i  fueran  las  fábulas  de 
Esopo  ó  las  portentosas  Invenciones  de  Luciano  :  illud  eonmue- 
raüone  poika  foem  escu99tío»e  indiftt,  íatt»  fitmm  ffiram  ptUiute 
Iker*  HM  oétavgnthñet  prúprti  éB$eitii  pro  müituonm  proponerte 
et eommmáare,  /kiut  moo  ñtüe  ti^ponere,  ac  iemqué  dé  boímtio 
ommm  temporum  kiaiorié,  iúmquam  de  jEwpi  ftíutít,  pórtenlo- 
tinte  LuáoMi  nnrrniionikui  Indere.  Y  laégo  afiade ,  que  ei  mismo 
jálelo  hizo  de  los  escritos  de  el  sefior  Guevara  el  ilastrisimo 
Gano. 

El  gmndo  Antonio  AngasUno ,  en  el  libro  z  de  sus  Diétogoe, 
sienta ,  qae  Guevara  fingió  historias  romanas ,  y  contd  cosas ,  qne 
los  mortalea  no  habito  visto  ni  oido ;  estampó  suefios  qoe  en  nin- 
gún autor  so  hallan,  y  inventó  nombres  de  escritores  ú  qnienet 
atribairios. 

Et  jeaaitt  Andrés  Scoto,  en  la  BUHoteen kitpMa,  refiere,  que 
Pedro  Rúa,  doctísimo  espafiol,  aatnral  de  Soria ,  ea  tres  largas  y 
eruditislmss  cartaa,  qae  escribió  al  sefior  Guevara ,  confutó  mu- 
chisimas  ficciones  sayas :  Antonü  Gwvnrm  {gui  twne  tota»  doeiri- 
nm,  eteloquentue  areem  tenere  tide^aiar)  erroret,  mendoeén^ 
la  kietoriit  mUiqnomm,  weteriénaque  numnmentie  lopidnm ,  el  aam- 
«eraia  expUeandit  egregié  refeitU,  Afiade  el  padre  Scoto,  qoe  so 
admira  de  qoe  lu  cartas  de  el  sefior  Guevara  hayan  sido  tan 
aplaudidas,  cuando  están  ya  en  la  opinión  de  contener  ( es  hipér- 
bole^ tantas  meallras  como  eiáasnlas,  ^fam  to$  menáoeiit,  quot  a er- 
tiHu  teaiere  dieantur.  Y  concluye  iasinnando,  qao  puaqao  Roa 
notó  machos  errores,  son  en  mocho  mayor  número  los  que  dejó 
de  nour :  Rúa  Uoque  de  íot  mUUhn»  nmité  Mieavit,  faeemfue 
prtOnHtf  ne  pñe  poetkae  crednku  én  enorem  mdaeeretnr, 

Pof  lo  qoe  mira  á  su  Vida  de  Marco  AareHo ,  que  es  la  obra  qae 
nos  condujo  á  esta  critica ,  el  famoao  critico  Gerardo  Joan  Voaio, 
á  qnien  citándole,  insindan  dar  asenso  don  Nicolás  Antonio  y 
Pedro  Bayle,  sienta  q«e  aquella  obra  toda  es  sopaesta  por  dicho 
proiado,  sin  tener  cosa  alguna  de  el  autora  qalea  la  atribuye: 
Vita  ilia  Mará  ÁareiU  Ántenéni,  qum  aé  AnimUo  Gneoara,  Ménde- 
nignH  EpUcopo  Hitpameé ,  edUa  eet,  aaque  ó  iingaa  in  aUaa  per- 
muliaa  trantlata  fnit,  nikii  Aníonini  kaiet,  eed  tota  eet  tuppotUUia, 
ae  gemakam  Gneoarm  tptia»  feuae,  qai  tarpiter  ot  ohteeit  teeteri, 
plané  contra  ofítciam  koatínié  eandidí,  auuiaté  epUeopi.    • 

No  sin  dolor  he  msnifestado  ei  concepto,  que  reina  entre  los 
eruditos,  de  la  poca  veracidad  histórica  de  el  ilustrlíiimo  Gueva- 
ra, varón*  por  otra  parte,  muy  digno  de  la  coman  veneración.  Pero, 
fuera  de  qne  la  obiigaeion  de  desengafiar  al  pdblico  debe  preva- 
lecer á  cualquiera  partlcnlar  respeto,  pertenece  con  propriedsd 
al  asunto  de  mi  obra  impugnar  la  estimscion  que  se  da  á  laa 
noticias  blstóricaa  de  ei  ilustrisimo  Guevara ,  por  ser  dicha  esti- 
mación ,  ó  el  concepto  en  qne  se  funda  la  estimación ,  nn  error 
comon  y  popular.  Afiádese,  qne  la  materia  que  aquí  estamos  tra- 
tando ofrece  un  motivo  especial  y  de  mucho  peso  para  desauto- 
riiar  con  los  lectores  la  cualidad  de  historiador  de  el  sefior  Gue- 
vara. Fácil  es  conocer  cuánto  importa  desterrar  de  el  vulgo  la 
persuasión  de  qae  hay  yerbas  qoe  tengan  virtud  de  conciliar  el 
amor,  para  evitar  á  mochos  el  riesgo  de  inquirirlas,  perdiendo 
en  esta  investigación  el  tiempo,  el  honor,  y  ana  el  alma.  Para 
lograr  este  fin ,  es  preciso  mostrar ,  que  no  es  fidedigna  la  Historia 
de  Marco  Aurelio ,  dada  á  luz  por  el  ilustrísimo  Guevara  ;  porque 
si  lo  faese,  como  en  ella  se  introduce  el  mismo  emperador,  cer- 
tificando por  experiencia  propria  la  eficacia  de  la  dicha  yerba  fla- 
vie  para  ganar  los  corazones,  y  por  otra  parte  la  reconocida  gra- 
vedad y  entereza  de  Marco  Anreiio  es  nn  fiador  de  su  veracidad, 
habría  un  gran  fundamento  para  creer  la  existencia  y  virtud  de 
dicha  yerba.  No  obstante,  si  s|guno  qnisfere  defender,  qne  todo 
lo  que  escribió  da  historiít  tan  ilnslre  pialado  so  deba  pregomlr 
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lo  copUy  de  otros  attorts,  do*Io  Inpiiniftré ,  como  se  ne  eoneede, 
que  lo  copió  de  a  olores  fibulosos.  botre  tanto  quisiera  saber  eo 
qué  parte  de  el  mando  están  la  isla  Lctbir  y  el  monte  Arcadio, 
'donde  nace  la  fferéa  fiavia;  porque  ni  el  nombre  de  esa  isla  oi  de 
ese  monte  pode  bailar  en  los  dieclonarios  que  tengo. 

El  segundo  autor  qne  nos  asegora  baber  6  yerba  ó  yerba» 
coDciliativas  de  el  amor,  es  Joan  Bautista  Helmondo.  Dice  este 
autor  (a),  que  hay  una  yerba ,  nada  rara,  intes  que  i  eads  paso  se 
encuentra ,  la  cual  si  alguno  toma  en  la  mano ,  y  la  tiene  ea  ella 
basta  que  tome  algo  de  eaior,  y  después  con  la  mano  aaf  cállenle 
cogiendo  la  de  otra  persona,  la  detiene  hasta  calentarla-un  poco, 
al  momento  la  inflama  en  so  amor.  Aflade  Helmoncio,  que  Aun  en 
un  perro  comprobó  esta  venlad ;  pues  habiendo ,  con  el  requisito 
expresado,  cogido  un  pié  del  bruto,  éste  le  siguió,  d^ando  la 
ama  qne  tenia,  aunque  no  le  habla  fisto  jamas,  y  niiebas  noches 
eslavo  aullando  delante  de  su  aposento. 

Para  conocer  cuüd  indigno  de  fe  es  Helmoncio,  véase  lo  qne 
hemos  escrito  de  él  en  el  discurso  sobre  los  Seeret$t  de  la  nohh 
raleía.  Y  sobre  aquello  inn  tenemos  no  poco  que  aftadlr.  Fué  Hel- 
moncio apaslonadlslmameoie  inclinado  i  referir  Tirtndef  prodigio- 
sas ,  ya  de  la  naturalesa .  ya  de  el  arte ,  quo  no  hay,  ni  en  la  arte  ni 
en  la  natoraleca.  Buena  prueba  es  délo  primero,  lo  qne  aflrmt, 
como  indubitablemente  comprobado  con  mncbos  sucesos,  de  la  It- 
creible  virtud  de  la  piedra  turquesa  ( supongo  que  eso  significa  la 
TOS  hireair,  de  qne  usa),  que  el  qne  la  trae  conilgo,  anoqne  caiga 
de  una  grande  altura ,  no  padece  la  menor  lesión ,  porque  el  efecto 
de  el  golpe  se  transfiere  enteramente  á  la  piedra.  Después  de  re- 
ferir tres  casos ,  nombrando  los  sugMos  i  quienes  sucedió,  tra- 
yendo la  piedra  en  un  anillo ,  y  siendo  precipitados  de  sitio  emi- 
nente, hacerse  pedasos  la  piedra,  ain  padecer  ellos  algún  dafto, 
afiade,  que  podría  referir  otros  diei  caaos  semef antes :  Ponem 
4$dkueéetem  catut  timlet  referrt;ieá  iUtu  suffieUrnt^  pMtUun 
rttUtie  eou$tát  $emmm  wUrtalem  mépum  ene  frtnerfmndi  á  lm$i^ 
M ,  €t  trmufermdi  kftwi  «i  $e  (^).  Que  bable  de  la  piedra  quo  Ha. 
mamos  turquesa,  qne  de  otra  cualquiera,  ¿quién  ao  ve  que  es 
quimérica  la  virtud  que  le  atribuye? 

Lo  segundo-  se  califica  sobradamente  con  los  milagros  médicos, 
que  publicó  de  su  aUciett  y  de  la  piedra  de  BuUer.  Álkaett,  vos  qui. 
mica,  significa  menstruo,  ó  disolvente  univenel;  esto  et,  que 
tiene  virtud  para  desatar  todas  las  subsuncias  corpóreas,  redu- 
ciéndolas i  sus  primeros  principios,  ó  materia  ptimlgenia,  de  que 
se  forman.  En  algunos  autores,  alkaett  es  voz  genérica,  común 
al  disolvente  universal ,  y  é  loa  que  sólo  lo  son  respecto  de  este  ó 
aquel  miste ;  mas  ésta  es  mera  cuestión  de  nombre.  El  primero 
que  se  Jactó  de  poseer  el  gran  aecreto  de  el  alkaest ,  ó  disolvente 
universal,  fué  Paracelso ,  y  el  segundo,  su  sectario*  Helmoncio, 
calincindole  de  remedio  unlversalfsimo  y  eficaefsimo  para  todo 
género  de  enfermedades,  en  lo  ce&l  sin  duda  mintió ;  pues  sobre 
la  dificultad  y  aun  imposibilidad  que  se  representa  en  que  haya 
algún  remedio  uuíversal ,  consta ,  como  ya  notamos  en  el  lugar 
citado  arriba,  que  Helmoncio  no  pudo  curar virias  enfermedades 
qne  eran  absolutamente  oorables;  por  consiguiente,  su  alkaest  no 
tenia  la  virtud  que  él  predicaba,  ó  él  no  tenía  tal  alkaest. 

De  la  pledN  medicinal  de  Bntler  no  quedó  mH  noticia ,  qne  la 
que  dio  el  mismo  Helmoncio.  Era  Butler  un  quimista  irlandés,  É 
quien  trató  y  con  quien  trabó  amistad  Helmoncio  en  Fundes. 
Éste,  según  la  relación  de  Helmoncio,  curaba  todas  las  enferme- 
dades con  una  piedra ,  no  natural ,  sino  facticia ,  de  tan  rara  efica- 
cia, que  una  gota  de  el  aceite,  en  que  se  infundiese  por  breve 
tiempo  la  piedra,  aplicada ,  ya  é  la  punta  de  la  lengua,  ya  i  otra 
alguna  parte  del  cuerpo,  prontamente  sanaba  aún  enfermedades 
envejecidas ,  radicadas  en  lo  Intimo  de  la  complexión ,  y  rebeldes 
é  todos  los  domas  remedios.  Esta  noticia ,  sobre  tener  contra  ai 
los  argumentos,  que  prueban  la  Imposibilidad  de  remedio  uní- 
versal ,  padece  nuevas  dificultades  en  la  minutísima  dosis  de  el 
remedio,  su  leve  aplicación  y  su  prontísimo  efecto.  Aftide8e(y 
ésta  es  una  consideración  de  gran  peso  para  refutar  la  narración 
fabulosa),  que  ningún  escritor,  exceptuando  Helmoncio  y  los  qne 
citan  é  Helmonela»  hace  memoria ,  ni  de  aquel  admirable  qui- 
mista, ni  de  su  admirable  piedra.  Yo,  por  lo  menos,  aunque  be 
leído  en  mncbos  la  noticia  de  Butler,  y  de  las  prodigiosas  enra- 
ciottcs  que  obraba  con  su  piedra,  ninguno  he  visto  qne  bsble  sino 
fondado  en  la  testificaUoo  de  Helmoneio.  i  Cómo  es  posible',  que 
en  un  tiempo  en  que  la  Europa  estaba  llena  de  escritores  médl- 
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coe ,  miebee  utf  heiOitfeeit  pt  gf -wH—  y  Iwtma  i>«  ^tlmli  i 

ta ,  que  andaba  vagueando  fuera  de  su  tiérca  y  bacieed6  curas 
admirables?  Ni  ¿cómo  es  posible,  que  conodéBdole  Biches, 
ninguno,  I  la  reaerva  de  fielnoocio,  quisiese  estaaipir  un  por- 
teirtoia  raridad? 

Asi,  Bo  ae  puede  diidir  de  que  Helmoficio ,  aunque  livo  n  genio 
particttlarisimo  para  la  medicina,  y  ya  por  su  mayor  habilidad,  ya 
por  BU  mayor  oudia,  hiio  verlas  cnracionefl»qne  juzgaben  im* 
posibles  otros  médicos ;  bien  qne  junumenle  es  harto  verisímil, 
que  murteseu  algunos á sus  manee,  q«e  vivierau  ai  uo bubierao 
caldo  en  ellas ;  no  se  puede  dudar,  digo ,  qne  tuvo  mucho  de 
charlatán;  por  lo  qne  d^o  de  él  Sebasttau  Seheffer  (e),  umITmi 
Urté  fMmmr,  qtU  q^ut  ereHt  Jéútñ^méit  wüáHa.  Y  el  célebre 
Boeibaave  (d)  prueba  largamente  lo  mismo ;  afladieado ,  que  en 
sua  escritos,  ios  cuales  repasó  eon  gran  cuidado,  halló  towmc- 
rabies  contradieeiOBei.  Por  lo  que  ae  debe  eopsiderar  este  autor 
totalmente  Indigno  de  fie  en  lo  que  refiere  de  la  yerba  amatoria, 
como  en  otras  muchas  cosas. 

Tales  ,.eono  bemoe  viaio ,  son  loi  uatorw ,  qte  por  expericuda 
nos  aaegurao  U  eficaeia  de  algiua  yerbe  pem  eoMUiar  el  taaor. 

Aun  de  mucho  nuyor  desprecio  sou  merecedoree  eqaelloa  se- 
creiistss  rídiouloe,  que  reeomleudau  esu  virtud  eu  algunas  pie- 
dras ,  UBillos  y  otras  eesis.  Un  Ubrite  eon  el  lítalo  De  «HreMüéer, 
que  ha  corrido  debajo  del  aombre  de  Alberto  Hagao,  obra  ala 
duda  de  aigua  iaaigae  embaslaro ,  qte  qaiao  darla  eurao  al  fivor 
de  un  esclarecido  nombre,  hice  creer  é  guate  simple  esta  y  otru 
moastruosas  patraflaa,  que  despae**  dlaado  i  Alberto,  eopisroa 
Wfqaero,  Misaldo  y  otros  aatarea  de  secretos.  AW  se  baila ,  que 
la  piedra  de  la  águila  tieao  la  predou  virtud  de  que  hablamos; 
lo  mismo  el  coraioa  de  la  goioadrfáa ,  lo  alaaM  el  de  la  paloma. 
Dicho  libro  esU  condenado  por.  el  Santo  Trlbuaal,  y4eelarado 
tambiea ,  que  no  tiene  por  autor  é  Alberto  Magno ;  lo  que  es  eri- 
deniislmo,  pues  ao  se  ha  escrito  Jamas  igual  colección  de  ftbolas 
ridicultt  con  titulo  de  8eeref§9  Umirmble». 

La  de  los  aaillos-eaastruldos  debajo  de  tai  ó  tal  aspecto,  de 
estos  ó  aquellos  asiros,  con  cuyas  notaa  ó  fiaras  se  seltan ,  y 
eficaces,  por  la  virtud  eomunleads  de  ellos,  para  atraer  las  vo- 
luntades, curar  dolencias,  ele.,  ha  logrado  alguna  aprobación  ca- 
tre no  poeos,  domlaados  de  uaa  especie  de  fanatismo  astrológi- 
co, qae  imagiaaa  iafiaenclaa  misteriosas  y  una  amoafa  como 
mégica  entre  loa  cuerpos  eeleaies  y  sublunares.  A  esto  aladea 
dos  disticos  de  Hugo  Grotio ,  contenidos  cutre  otros  muchos ,  que 
hilo  ea  elogio  de  el  anillo : 

Asmule ,  qw  peiíem.  fttdumque  orcere  poteimm 
Pectore,  qui  phUtri  credería  esse  loco  : 

Ammle ,  qtU  magiem  non  tenis  ünMUt  artí, 
C$m  tea  tfiereli  t$t  rotm  ptofis  notit. 

No  fué  hombre' Hugo  Grotio,  cuyo  carfteter  dé  lugar  é  la  sospe- 
cha de  que  crey4  lo  que  estampó  ea  estos  versos,  deque  los  ani- 
llos sellsdos  con  notas  astrológicas  tengan  virtud  para  curar  en- 
fermedades, y  eficacia  de  filtros  amatorios.  En  ves  de  ser  de  tan 
fkHes  creederas  aquel  famoso  holandés ,  incidió  en  errores  per- 
nidosisimos  por  aimiaate  incrédulo.  Pero  habló  según  la  opinión 
de  mochos ,  que  erradamente  lo  entendieron  así ;  y  escribieade 
en  alabanza  de  ios  anillos  como  poeta ,  no  se  le  debe  culpar  qee 
Introdujese  algunas  fábulas  en  el  elogio.     . 

«ayot  de  PiUval ,  eo  el  tomo  xjii  de  las  Cangnt  eéUkm,  re  flete 
una  historiru  graciosa,  conceraieate  á  la  virtud  de  los  anillos, 
para  ei  efecto  de  que  tratamos,  la  cual  dice  leyó  en  un  autor 
contemporáneo  de  Garlo  Magno ,  persona  principal  en  el  asunto 
de  dicha  biatorieta.  Fué  el  caso,  que  habiendo  fallecido  una  con- 
cubina de  Cario  Magno,  á  quien  aquel  prindpe  amaba  con  extre- 
mo, peraeveró  ea  él  la  misma  pasión  ea  óidea  al  cadáver;  de 
modo, qae  no  podía  apertane  de  él.  Pasáronse  alganoa días,  ea 
cuyo  capado  el  cadáver  llegó  á  aqoei  grado  de  eorrapcion,en 
que  ya  en  iatoleraMe  su  hedor ;  pero  insensible  á  él  Cario  Mag- 
no, y  sólo  sensii»te  á  la  llama  amorosa  que  ardia  eu  su  corazón, 
no  podía  apartar  el  cuerpo  ai  los  ojos  de  aquel  oléelo,  cuya  pre* 
sencia  era  el  único  alivio  que  podía  lograren  su  dolor.  Da  obis- 
po ,  notando  un  anillo  que  tenía  la  difunta  eu  ua  dedo ,  y  sospe- 
chando que  acaso  de  el  anillo  procedía  la  padon  del  Emperador, 
por  baberae  conslrnidoeon  las  obsenadones  astrológicas  aecesa- 
rias  pan  el  electo,  ae  le  quitó  y  le  tndadó  á  ga  dado  suyo.  Ai 

(e)  ipiíd  p0peai9Mil  I»  Wélmonño. 
(d)/a 
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pnolo  qu  I»  blfo ,  «iBttó  «1  Bnperador  h  infeedoa  de  el-caddver, 
y  lo  hJio  eotemr ;  pero  todo  el  aféelo  que  intes  tenia  á  la  difunta 
eonftbbina,  mudando  de  objeto,  ae  transfirió  i  aquel  prelado;  de' 
modo,  que  ya  no  podía  sufrir  que  ae  apartase  de  ana  bjoa.  Asegu- 
rado entonces  el  obispo  de  la  virtud  migiea-decl  anillo,  le  arrojó- 
ai  Rln.  Mas  ¿qué  sucedió?  La  virtud  magnética  de  el  anillo  i 
cualquiera  parte  donde  iba  •  llevaba  eonalRo  arrastrado  el  coraaon 
de  Cario  Magno.  Olvidado  ya  enteramente  de  la  concubina  y  dé 
el  obispo ,  sólo  al  rio ,  donde  ae  babit  sumcnMo  el  anillo ,  miraba 
con  amor,  y  todo  su  deleite  era  paaeanei  las  mirgenea  de  el  Rin, 
enfk'ente  de  ei  sitio  donde  ae  habla  arrojado  el  anillo. 

Gaspar  délos  Reyes,  citando  al  Petrarca,  refiere  el  mismo  su- 
ceso ,  con  alguna  variedad  en  una  ú  otra  elreunstancla.  El  anillo, 
según  este  autor,  no  estaba  en  la  mano,  sino  debido  de  la  lengua 
dé  la  concubina.  El  prelado  que  descubrió,  que  él  era  la  causa 
de  la  extraordinaria  pasión  de  el  Emperador,  fné«l  arsobiapode 
Colonia,  de  quien  dice  que  lo. supo  por  revelación.  De  la  expe- 
riencia de  la  Virtud  de  el  anillo,  ni  en  el  prelado ,  ni  en  ei  rio,  nada 
dice  Reyes ;  de  que  infiero,  que  nada  de  esto  bailó  en  el  Petiaraa. 

SI  cata  historia  fuese  capaz  de  que  se  le  diese  ulguna  fe,  ya  se 
ve  qut  debiéramos  preferir  la  relación  da  Pilaval  i  la  de  Reyes; 
porque  aquel  dice  haberla  leído  en  autor  contemporéneo  É  Cario 
Magno,  y  éste  en  autor  posterior  I  Cario  Magno  algnnoa  aifflos. 
Pero  una  fábula  ¿qué  importaré  qué  se  cuente  de  este  ó  aquel 
modo?  Es  de  discurrir,  que  esta  vsrladoo  dependió  de  que  el  Pe- 
trarca ,  habiendo  leído  aquella  narración  en  algún  autor  antiguo, 
ó  el  mismo ,  ó  distinto  de  aquel  donde  la  leyó  Pltaval ;  y  conalde- 
rando,  que  la  clreonstaueia  de  tranaferlrae  el  amor  de  la  concu- 
bina al  prelado,  y  de  el  prelado  al  rio,  le  daba  un  caréeler  sensi- 
bilisimo  de  paimfia,  dejó  fuera  dicha  eircunsiancia  pura  hacer  la 
historia  creibie ;  é  lo  que  conducía  también  afiadir,  que  el  ano- 
bispo  habia  conocido  la  causa  de  aquel  extraordinario  afecto  por 
revelación,  lo  que  de  otro  mudo  era  díflcil. 

Mas  dirá  alguno :  ¿per  qué  no  se  ha  de  creer  é  un  autor  con- 
temporáneo al  suceso?  Respondo,  lo  primero,  porque  el  suceso  es 
inverisimil.  Respondo,  lo  segundo,  porque  no  tenemos  certexa  de 
que  el  autor  fuese  contemporáneo ,  aunque  suene  serio.  ¡Cuántas 
historias  se  han  supuesto  á  autores  antiguos,  que  no  tuvieron 
alguna  parteen  ellas!  Respondo,  lo  tercero,  que  la  circunstancia 
de  contemporáneo  no  debe  hacer  mucha  fuerxa  para  dar  asenso 
á  aquellos  autores,  que  escribieron  antes  que  hubiese  imprenta, 
como  ni  tampoco  á  aquellos ,  que  después  que  la  hay,  no  escriben 
para  imprimir.  La  raxon  es ,  porque  los  manuscritos  de  unos  y 
otros  sueleu  estar  reservadamente  depositados  en  la  mano  de  sus 
autores  mientras  éstos  viven,  y  aun  mucho  tiempo  después  de  su 
muerte,  en  las  de  amigos  ó  herederos ;  con  que,  por  dos  capítulos 
se  puede  desconfiar  de  ellos.  El  primero,  porque  un  autor  que 
escribe  lo  que  juzga  se  ha  de  leer  mucho  tiempo  después  de  su 
muerte,  tiene  alguna  probabilidad  de  que  no  se  le  puede  probar 
lo  contrarío  de  lo  que  escribe ;  fuera  de  que,  no  aeatirá  mucho  que 
le  tengan  por  mentiroso  cuando  ya  no  existe  en  li  tierra.  El  se- 
gundo ,  porque  aquellos  en  cuyas  manos  quedan  los  escritos ,  pue- 
den adicionar ,  quitar  ó  alterar  en  ellos  cuanto  quisieren. 

Por  estos  motivos,  yo  no  hago  aprecio  de  aquellos  manuscritos 
históricos,  en  que  ae  refieren  accionea  oculUs,  ó  causas  ocultaa 
de  acciones  manifiestas  de  algunos  principes  ó  persoujúes  sefia- 
lados  en  el  mundo,  que  florecieron  algún  tiempo  há ,  siempre,  ó 
por  la  mayor  parte  en  deshonor  suyo ;  verbl-gracia ,  las  relaciones 
manuscrilas  de  ei  modo  y  cauaas  de  la  muerte  de  el  principe 
Cários,  hijo  de  Felipe  II ;  de  los  motivos  de  la  desgracia  de  Anto- 
nio Pérez;  de  el  pastelero  de  Madrigal,  etc.,  por  más  que  infini- 
tos hagan  especial  estimación  de  tales  manuscritos,  con  preferen- 
cia á  las  mejores  historias  impresas.  Cuanto  mayor  representa- 
ción hacen  los  hombres  en  el  mundo,  ya  sea  por  su  fortuna,  ya 
por  su  mérito, tanto  mayor  numero  de  enemigos  tienen;  y  entre 
esta  multitud  de  enemigos ,  es  fácil  se  hallen  algunos ,  que  quieran 
saciar  su  ódlo,su  venganza  ó  su  envidia,  infamándolos  con  la 
posteridad.  Hay  también  quienes ,  sin  motivo  especial  de  malevo- 
leuda,  sólo  por  dar  sutisfaccion  á  su  maligna  Índole ,  echan  bor- 
rones sobre  la  fama  de  hombres  ilustres. 

141  logran  conmigo  más  aceptación  las  aUcdotM{6  historias 
imiiUat  de  cosas  ocultas),  que  están  Impresas  con  nombre  de 
autor.  ¿Qué  fiador  tiene  de  au  veracidad  el  que  las  escribe?  Tales 
escritos  siempre,  ó  casi  siempre,  sen  satlricoa.  «Por  qué  be  de 
creer  veridjco  á  quien  me  da  motivo  para  juxgarie  mal  intencio- 
nado? Procopio,  príncipe  de  los  anecdotista»,  porque  fué  el  pri- 
mero a*<  escribid  historia  de  este  esiéder,  en  ella  baee  in  in* 
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flerno  de  la  aula  de  el  emperador  Justinfano ,  pintándolos  á  él  y  i 
su  mujer  Teodora  como  des  monstruos  compuestas  de  todos  los 
más  horribles  vicios,  habiendo,  en  las  demás  obras,  que  enton- 
ces permitió  á  la  luz  pública ,  reprcsentádolos  dos  modelos  de 
virtudL  O  mintió  en  uno,  ó  en  otro.  ¿Qué  asenso  debe  darse  en 
nadaá  un  autor,  que  no  puede  evitar  la  nota  de  mendaz?  Acaso 
mintió  en  uno  y  otro  extremo :  en  uno  por  adulador,  en  otro  por 
maligno;  siendo  lo  más  Terísimil  y  más  conforme  á  otras  histo- 
rias ,  que  aquellos  dos  príncipes ,  ni  fueron  tan  malos,  ni  tan  bue- 
noa.  Quizá  podrá  aaivarae  el  honor  de  Procopio  cea  la  evasión  de 
que  ía  historia  aUedotét  que  anda  con  su  nombre,  no  es  suya.  No 
es  esta  sospecha  tan  ajena  de  fundamento,  que  no  haya  tenido 
cabimiento  en  algunos  hombres  muy  doctos ,  según  afirma  Gui- 
llermo Cave  (e):  TmU  m  m  «éifue  ic§Utfortiier  eonvicindi  li- 
Hdo ,  lauta  mtiidacionm  in9ereeiHulia ,  á  soUia  Procopü  grafUaíe 
tUenUfima,  ut  suppoñtUitm  eue  oput,et  Procopio  faltó  hucrip- 
tumviri  doetUHmi  opiaaU  <ts/..Esu  contingencia,  la  cual  ea  casi 
transcendente  en  eata  especie  de  escritos,  baslaria,  como  ya  in- 
sinuamoa  arriba,  para  deaconfiar  de  ellos,  aun  cuando  no  mere- 
cieaen  la  desconfianza  por  otros  capítulos,  i  Cuan  fácil  es,  que  un 
hombre  de  buena  habilidad  y  mala  intención  componga  una  his- 
toria satírica,  y  la  dé  á  luz  debajo  de  el  nombre  de  algún  autor 
conoddo,  contemporáQeo  á  los  sngetos  intimados  en  ella!  Muchos 
de  los  escritos,  que  con  título  de  Jícmorisf  corren  en  las  nacio- 
nes, cspedalmenie  en  la  Pranda,  están  reputados  éntrelos  su- 
getos  de  slgun  discernimiento ,  por  partos  supuestos  á  los  auto- 
res ,  bajo  cuyos  nombres  se  publicaron. 

El  apredo  que  se  buce  de  tales  escritos  no  nace  tanto  de  de- 
pravación de  el  gusto,  coma  de  corrupdon  de  la  voluntad ;  ó  aca- 
so diremos  mejor,  que  de  la  corrupción  de  la  voluntad  nace  la 
depravación  de  d  gusto.  ¿Qué  humanidad ,  qué  rectitud ,  qué  amor 
á  su  propria  especie,  á  sus  hermanos  mismos,  hay  en  el  corazón 
de  un  bombee,  que  se  complace  en  ver  publicar  las  acdones  tor- 
pes de  otros  hombres?  ¿No  podremos  dedr  con  algo  de  razón, 
que  no  es  sangre  humana,  sino  de  víboras  y  alacranes,  la  que 
circula  por  sus  venSs?  Así ,  para  todo  hombre  de  razón ,  cualquie- 
ra que  con  aolldtud  buaca  escritos  satíricos,  que  los  lee  con  de- 
.  leile ,  que  los  publica,  que  los  copia ,  que  loa  aplaude ,  tiene  be- 
chas  las  praebss  de  ánimo  maligne,  intención  tordda  y  condencia 
estragada. 

Los  libelos,  ó  escritos  difamatorios  de  príncipes,  ó  otras  per- 
sonaa  por  cualquiera  título  ilustres,  logran  más  general  acepta- 
ción ,  porque  Induce  á  día  na  prindpio  vidoao  muy  común.  El 
amor  proprio,  la  estimación  que  hace  cada  hombre  de  sí  mismo,  lo 
indina  á  mirar  con  una  especie  de  displicencia  ó  enfado  todos 
aquellos  que  son  más  que  él ,  en  el  aprecio  de  el  mundo ,  por  re- 
presentárseles,  que  la  magnitud  de  la  estatura  ajena  disminuye  á 
los  eioB  de  los  demás  hombres  la  suya.  De  aquí  viene  la  compla- 
cencia de  ver  publicar  sus  faltas,  porque  le  parece  que  cuanto  se 
les  quita  de  honor,  se  les  rebaja  de  Umafio. 

Como  la  aceptación  de  historias  anéedoku  y  satíricas  es  tam- 
bién un  error  común  y  comunísimo,  fué  justo  aprovecharme  de  la 
oportunidad  que  me  dio  la  historieta  de  Cario  Magno  para  corre- 
girte. Y  volviendo  á  día,  aliado,  que  podíamos  permitir  su  ver- 
dad ,  sin  perjuicio  de  lo  que  establecemos  eu  orden  á  la  falsedad 
de  los  anillos  amatorios,  suponiendo  que  la  influencia  de  el  de  la 
concubina  de  aqud  emperador  fuese ,  no  natural ,  dno  diabólica. 
Tenemos  por  quimérica  squella ;  juzgamos  posible  ésta.  Quantos 
aatros  hay  ea  las  esferas  celestes ,  barajados  según  tpdas  las  com- 
binaciones imaginables,  es  delirio  pensar,  que  puedan  imprimir 
en  un  anillo,  ni  en  otra  cosa,  eficacia  alguna  para  producir  una 
mínima  dosis  de  amor  en  el  corazón  humano.  Tampoco  el  demo- 
nio, si  se  mira  bien,  se  la  puede  dar;  pero  puede,  mediante  el 
pado,  aerel  anillo  condición  para  que  el  demonio  induzca  eu  los 
órganos  corpóreos  tal  disposición,  que  sirva  á  inflamarse  en  un 
vehementísimo  amor  el  sugeto. 

Este  taao ,  digo ,  es  posible ,  pero  juntamente  rsrisimo ,  come 
dejamoa  bien  advertido  arriba.  Así ,  nadie  ae  deje  engallar  de  el 
eomnn  enemigo  en  materia  de  tanta  importancia.  Hombrea  de- 
pravados, cuyo  duíco  anhelo  ea  solicitará  lodo  riesgo  la  satisfac- 
don  de  tueslras  pasiones ,  ssbed ,  que  Dios  muy  rara  vez  permite 
que  el  demonio,  por  medio  de  el  pacto ,  coopere  al  cumplimiento 
de  fuestros  detestables  antojos.  Aun  el  demonio  mismo  quiera 
vuestra  ruina ,  mas  no  vuestro  deleite.  Así ,  cuando  le  aoUciteis  á 
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ATor  de  vuestro  apetito,  os  qaedaréts  boriados,  eon  la  earft  de 
tan  horrible  pecado ,  y  sio  el  logro  de  el  fio  pretendido. 

Por  cunclasioD ,  no  me  parece  inútil  proponer  á  este  propósito 
el  dietimen  de  Gayot  de  Pitaval ,  sngeto,  cayo  voto,  por  sn  cien- 
cia ,  discreción ,  Jnicio  y  conociniento  prietlco  de  el  mando,  qne 
le  adquirió  el  rjercirio  de  abogado  de  el  parlamento  de  Paria,  y 
la  residencia  en  el  gran  teatro  de  aquella  ciudad ,  parece  es  acree- 
dor i  algún  particular  aprecio.  Este  aator,  habiendo,  en  el  to- 
mo xin  de  las  Cautt»  eétehret,  tratado  de  la  Magdalena  de  la  Pa- 
lode ,  acasada  de  haber  praciieado  hechizos  amatorios ,  y  castigada 
por  ello  4  la  mitad  de  el  siglo  pasado ;  con  ocasión  de  este  pro- 
ceso ,  en  seis  conclnsiones  manlflesla  sn  sentir  en  general  sobre 
esta  materia ,  el  coal  referiré  eon  sos  mismas  voces;  advlrtiendo 
primero ,  que  los  fres  sogetos  qne  nombra  en  la  sexta  eonelosioB, 
uno  de  ellos  la  expre:«ada  Magdalena  de  la  Palade,  todos  fneron 
acusados  y  sentenciados 'por  usar  de  hechixos  amatorios ,  y  trata' 
sus  cansas  á  la  larga  eu  algunos  de  sus  libros. 

Primeramente  dice :  «Estoy persuadido  É  qne  los  becbtxos  son 
posibles ;  pero  Juntamente  creo  qtfe  son  mny  raros,  y  foe  lo  más 
segoro  es  disentir  i  la  mayor  parte  de  laa  btstorlaa ,  que  tratan 
de  ellos. 

»Lo  segundo,  siento  que  hay  efectos  pretematorales,  qne  tie- 
nen Hit  carácter,  que  por  él  se  conoce  qne  ••  panden  ser  alribnl* 
dos  a  Dios  ni  á  los  buenos  ángeles. 

•Lo  tercero,  creo  qne  loa  ángeles  malos,  á  qai«we  estos  efec- 
tos, extremamen'»e  raros,  pueden  atribuirse,  tienen nn  poder  muy 
limitado,  que  no  pueden  hacer  todo  lo  qne  qnieren  y  cuando 
qnlereo.  Tal  es  la  viciorirqoe  Cristo  coasignió  sobre  las  potesta- 
des infemalea.  Él  las  tiene  eneadeaadaa,  y  no  las  deja  apoderar 
de  nosotros,  sin  embargo  de  noeatros  desraglamienioa ,  sino  en 
algún  caso  particular.  Son  impenetrables  los  designios  de  Dios; 
piTO,  vuelvo  á  decirlo ,  estos  casos  son  excesivamente  raros. 

>Lo  caerte,  los  efectos  admirables,  en  quienes  vemos  seftales 
qne  nos  mueven  á  juxgar  que  el  dearonio  los  cansa,  pueden  tener 
su  origep  en  el  diecanisme  de  la  naturalexa,  no  obstante  que  al- 
gunos físicos  no  pnedan  comprehender  cómff  es  esto.  «  Sin  em- 
bargo, hay  algunos  efectos  que  evidentemente  exceden  la  facultad 
de  todas  las  causas  natnralea,  como  suspenderse  signa  tiempo 
cunalderable  en  el  aire ;  sabor  lo  qne  á  deiermiaado  paulo  sncode 


en  regiones  distantes,  eCe.»  SosUMInos  asta  «uapeai  i  otra 
equivalente ,  mas  no  tan  clara ,  que  pone  el  autor. 

•Lo  quinto,  viniendo  á  los  ejemplos  qne  he  referido,  digo,  qne 
ao  se  puede  dudar  de  la  inocencia  de  Urbano  Grandier ,  en  orden 
al  Crimea  de  hechieeria ,  de  que  fué  aeossdo  >  ao  habiéndose  ale- 
gado contra  él  más  qne  las  testiHoseioaes  de  unas  eaergáaienu 
flngidas.  Aun  cuando  lo  fuesen  verdaderas ,  seria  nula  la  pruebi. 
Si  el  demonio,  por  au  carácter  de  seductor  y  mentiroso ,  no  seria 
tesligo  suOcienta ,  ios  eaergiimeaos,  qoe  le  representan,  tampoco 
pueden  aerlo. 

•Por  lo  que  mira  á  Luis  Gaaíridi  (éste  es  ua  sacerdote  conde- 
nado al  fuego  por  el  parlamento  de  Provenu,  de  cuyo  proceso 
trata  el  autor  en  el  sexto  tomo) ,  he  observado ,  que  monsieur  da 
Vair,  presidente  de  el  pariamoato ,  na  te  creia  hechicero ;  pero 
fué  Jastameate  condenado,  por  hal>er  aedueldo  á  Magdalena  de  la 
Paludo  y  otras  mqjeres ,  abusando  para  este  efecto  de  la  confesión 
sacramental ,  y  por  su  voluntad  desreglada  y  corason  corrompido, 
que  le  habla  hecho  hechicero  de  imaginación ,  tan  criminal  como 
si  realmente  lo  faese ,  pees  iadncia  á  otros  para  hacer  operacio- 
aes  aaágicss  y  dar  callo  al  demonio. 

•En  cuanto  á  Magdalena  de  la  Palade,  no  veo  en  el  proceso  que 
se  le  bixo ,  pruebas  evidentes  de  que  fuese  mágica ,  pero  tuvo  esta 
reputación ;  y  los  Jaeces ,  haciendo  juicio  de  qne  tenia  un  coraxoa 
oorrompidisimo,  y  que  esta  corrupción  era  contagiosa  y  podií 
producir  grandes  msles,  an  is  obscuridad  de  las  pruebas  de  ma- 
gia ,  tomaron  por  el  partido  más  seguro  condenarla  á  cárcel  per- 
petua. 

•Lo  sexto,  en  las  hiatorias  raras  de  mágicas  verdaderas  es 
menester  porgarlas  de  muchas  fábulas  sobreañadidas  á  la  verdad. 
De  este  admero  son  los  congresos  nocturnos ,  que  se  dice  hacen 
las  broju  todos  los  sábados. 

•La  opinión  de  que  ios  hechiceros  pierden  todo  su  poder  loé- 
go  que  les  echa  mano  la  Justicia,  no  sé  qué  fundamento  tiene.  Sn 
facultad,  no  siendo  permanente» sino  accidental,  ceas  muchas  ve- 
ces ,  que  estén  en  poder  de  la  justicia ,  que  no.  Éstos  son,  en  ma- 
teria de  hechicerías,  mis  sentlmleutos,  los  cuales  se  conforman 
con  lo  qne  enseña  la  religión  católica,  qoe  profeso.^  Hasta  aquí  el 
autor  alegado. 


REMEDIOS  DE   EL  AMOR. 


II. 

Habiendo  explicado  en  el  discurso  pasado  la  enferme- 
dad ,  conviene  que  en  éste  tratemos  de  el  remedio.  Dos 
errores  opuestos «  muy  frecuentes  uno  y  otro,  hallo  en 
esta  materia.  Los  que  adolecen  gravemente  de  esta  pa- 
sión ,  la  juzgan  absolutamente  incurable  con  remedios 
naturales ;  los  que  no  la  padecen,  tienen  por  fácil  so  cu- 
ración. Parece  que  los  primeros  deben  ser  creídos  por 
experimentados,  pues  gimiendo  debajo  de  tan  penosa  do- 
lencia ,  no  es  creíble ,  que  no  hayan  tentado  la  cura.  A 
nadie  faltai)  consejeros  que  le  prescriban  remedios  que 
se  hallan  escritos  en  varios  libros  de  ética.  Pero  la  ex- 
periencia muestra  á  cada  paso,  que  á  estos  enfermos  se 
puede  aplicar  también  lo  que  Sidenham  dijo  de  otros: 
Mgri  cwranluT  in  libris;  et  moriuntur  in  lectis. 

Lo»  segundos,  por  el  contrario,  imaginan  que  el  amor 
se  quita  cuando  se  quiere,  como  eon  la  mano.  Esto  con- 
siste en  que  á  bulto  se  hacen  la  cuenta  de  que  siendo  la 
voluntad  potencia  libre,  y  el  amor  acto  suyo,  ama  cuan- 
do quiere,  y  no  ama  cuando  no  quiere ;  propoodoDes  en 


un  sentido  idénticas,  y  en  otro  folsisimas.  Vengo  en  que 
la  voluntad  pueda  suspender  el  acto  de  amar,  y  aun  ha- 
cer actos  contraríos  á  él ;  pero  ¿  sin  dificultad,  sin  repug- 
nancia, sin  hacerse  una  especie  de  violencia  á  si  misma? 
Eso  parece  que  sígní'rtca  el  poner  tan  pendiente  de  su 
arbitrio  dejar  de  amar,  y  eso  niego  que  s  iceda.  Fuera 
de  que,  la  cuestión  no  procede  tanto  de  el  amor  actual, 
cuanto  de  aquella  disposición  ó  inclinación  á  timar,  ori^ 
ginada  de  la  dulce  y  atractiva  impresión  que  hace  en  el 
corazón  el  objeto,  tsta  inclinación  es  la  que  juzgan  ab- 
solutamente insuperable  los  amantes.  Tan  arraigada  mi- 
ran su  pasión  en  el  pecho,  que  en  su  dictamen  es  impo- 
sible ,  sin  arrancar  el  pecho ,  arrancar  la  pasión :  Da 
amantem ,  et  sentiet  quod  dieo. 

No  pocos  de  los  que  son  insensibles  al  amor  ó  muy 
tibios  en  querer,  miran  el  exceso  de  el  cariño  como  hijo 
de  la  cortedad  de  entendimiento.  Asi  desprecian  á  los 
que  ven  muy  apasionados,  burlándose  de  ellos  como  de 
unos  hombres  mentecatos  ó  medio  estúpidos.  Pero  qui- 
siera yo  saber  si  tienen  por  mentecato  6  medio  estúpido 
á  la  águila  de  los  ingenios,  al  grande  Agustino ;  pues  es 
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oieilUiiio  que  6Ble  faomlne  prodigioflo  fué  de  un  co- 
razón extremamente  afectuoso  y  de  una  ternura  incom- 
parable. Vense  en  el  libro  it  de  sus  Confesioneg  las  an- 
gustias y  lamentos  que  le  costó  la  muerte  de  un  ami- 
go. Apellas  en  alguno  de  k»  más  ponderativos  poetas 
se  leen  expresiones  mis  vivas  de  dolor  en  la  pérdida  de 
el  objeto  amado.  Dice ,  entre  otras  cosas « que  aborrecía 
8u  propria  vida ,  porque  le  (altaba  la  mitad  de  el  alma, 
y  que^  con  todo,  temía  la  muerte,  sólo  porque  en  él  no 
acabase  de  morirse  el  amigo.  ¡Qué  corazón  tan  tierno 
aquel  á  quien  bacia  derramar  lágrimas,  como  él  mismo 
testifica  en  el  libro  i  de  las  CanfeHonet^  la  tragedia  de 
la  enamorada  Dido,  leida  en  el  iv  de  la  Eneida ! 

Quisiera  saber  si  tienen  por  mentecato  ó  medio  estú- 
pido á  un  san  Bernardo.  Léase  su  sermón  xxvi  Sobre 
los  Cantares,  donde  lamentando  la  muerle  de  su  amadí- 
simo hermano  Gerardo,  prorurape  en  las  más  doloro- 
sos cláusulas,  en  los  más  tiernos  gemidos,  que  en  la  ma- 
yor tragedia  puede  alentar  un  corazón  desolado,  n  ¡Obra 
( dice,  entre  otras  muchas  cosas ,  quejándose  de  verse 
separado  de  él),  obra  verdaderamente  de  la  muerte, 
divorcio  horrendo!  porque  ¿quién  se  atrevería  á  des- 
atar el  dulce  vínculo  de  nuestro  mucho  amor,  sino  la 
Bmerte » enemiga  de  toda  suavidad?  Verdaderamente 
muerte ,  la  cual  arrebatando  á  uno ,  nos  mató  á  entram- 
bos, furiosa.  Por  ventura ,  ¿no  me  cogió  á  mi  también 
la  muerte  ?  Si ,  ciertamente,  y  aun  más  á  mi  que  á 
Gerardo ,  pues  me  acaireó  una  vida  más  infeliz  que 
toda  muerte.  Vivo,  si,  mas  para  morir  viviendo,  y  ¿esto 
se  puede  llamar  vida?  ¡Cuánto  más  benigna  fueras  con- 
migo, oh  austera  muerte ,  si  enteram.ente  me  privases 
de  la  vida.»  Y  más  abajo :  oSiendo  los  dos  un  mismo  co- 
razón y  una  alma  misma ,  !a  mía  y  la  suya  penetró  á  un 
tiempo  el  cuchillo  de  la  muerte ,  y  dividiéndola  en  dos 
partes ,  colocó  la  una  en  el  cielo ,  dejando  la  otra  en  el 
cieno.  Yo,  yo,  pues »  aquella  porción  misera  que  quedó 
postrada  en  el  todo,  estoy  truncado  de  la  parte  mejor 
de  el  alma ,  ¿y  se  me  dice  que  no  llore?  Me  han  arran- 
cado las  entrañas,  ¿  y  se  me  dice  que  no  sienta  ?»  etc. 
¿No  es  éste  el  punto  más  alto  adonde  puede  subir  el 
amor? 

Quisiera  saber  si  tienen  por  mentecato  ó  medio  es- 
túpido á  Angelo  Policiano ,  aquel  á  quien  Erasmo  llamó 
Mente  angHica  y  miíagro  raro  de  la  naturaleza. 
Este  grande  hombre,  sogun  refiere  Varillas  en  sus 
Anécdotas  de  Florencia ,  murió  de  una  vehementísi- 
ma y  juntamente  torpísima  pasión  amorosa ;  tan  em- 
belesado en  su  objeto,  que  oprimido  ya  de  una  grave 
Gebre,  que  había  encendido  en  sus  venas  el  amor ,  se 
levantó  de  el  lecho ,  y  tomando  un  laúd ,  se  puso  á 
acompañar  con  él  una  tristísima  canción,  que  había 
compuesto  al  motivo  de  su  dolencia ,  con  tan  violentos 
afectos ,  que  al  acabar  de  cantar  el  segundo  verso,  es- 
piró. ¿Qué  diré  de  el  Petrarca,  reconocido  por  el  pa- 
dre Felipe  Labbé,  y  aun  por  todos ,  por  el  principe  de 
su  siglo  en  ingenio  y  tíoeuencia ,  tan  pasado  de  amor 
por  la  bella  y  sabia  francesa  Laura ,  que  treinta  años 
que  vivió ,  después  que  la  vio  y  trató  cerca  de  Avinon 
(y  ios  últimos  diez  ya  era  muerta),  no  hizo  más  que 
cantar  y  gemir  por  ella?  Aunque  no  honra  tanto  á  la 
memoria  de  esta  rara  miger  el  amor  de  aquel  famoso 
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ingenio,  como  el  obsequio  que  á  sus  eeniías  hizo  el  rey 
Francisco  f,  de  visitar  su  sepulcro  y  componer  un  epi- 
taíio  poético,  que  aun  hoy  se  mira  grabado  en  él.  Serla 
infinito  si  hubiese  de  juntar  todos  los  ejemplares  que 
hay,  en  prueba  de  que  una  voluntad  tíernisima  no  está 
reñida  con  un  entendimiento  agudísimo.  No  falta  quien 
pretenda,  que  la  blandura  de  corazón  es  prueba  de  in- 
genio; y  aunque  yo  no  admito  ésta  por  regla  general, 
es  cierto,  que  hombre  duro  dificultosamente  hará  con- 
migo las  pruebas  de  ingenioso.  Rudo  es  anagrammade 
duro  ;  rudeza^  de  dureza ,  y  acaso  no  hay  menos  con- 
secuencia de  unoá  otro  en  los  significados,  que  identi- 
dad en  las  letras. 

Volviendo  á  nuestro  propósito,  digo ,  que  tengo  por 
igualmente  falsas  las  dos  opiniones  propuestas.  Juzgo 
absolutamente  curable  la  pasión  amorosa.  Esto  es  con- 
tra la  primera  opinión.  Contra  la  segunda  afirmo,  que 
su  curación  es  muy  difícil.  Para  lo  segundo  no  es  me- 
nester más  prueba  que  la  experimental  de  tantos  do- 
lientes que  suspiran  por  el  remedio,  y  aun  consultando 
muchos  y  sabios  médicos,  no  le  encuentran. 

Por  lo  que  mira  á  lo  primero,  desde  luego  convengo 
en  que  los  remedios  naturales  que  hasta  ahora  se  han 
discurrido ,  respecto  de  las  pasiones  grandes  son  muy 
poco  eficaces  ó  absolutamente  insuficientes.  Y  si  yo  no 
tuviera  alguna  receta  particular  contra  este  mal ,  que 
desde  luego  prometo  al  lector ,  no  me  metería  en*^  el 
asunto. 

Nótese ,  que  cuando  digo ,  que  los  remedios  que  has- 
ta ahora  se  han  discurrido  son  insuficientes ,  limito  la 
proposición  á  los  remedios  naturales ;  porque  si  se  ha- 
bla de  el  auxilio  de  la  divina  gracia ,  implorado  por  me- 
dio de  fervorosas  oraciones  y  otras  obras  pías  ,  no  hay 
duda  de  que  éste  es  remedio ,  no  sólo  idóneo,  sino  infa- 
lible. Asi  de  éste  se  debe  usar  siempre ,  y  apreciarse 
infinitamente  más  que  todos  los  remedios  naturales. 
Mas  como  yo  no  hago  ahora  el  papel  de  teólogo ,  sino 
el  de  filósofo ,  y  por  otra  parte ,  sería  ocioso  repetir 
aquí  una  acetrina,  que  tantos  varones  doctos  y  espiri- 
tuales han  escrito  con  alta  discreción,  me  ceñiré  pre- 
cisamente al  examen  de  los  remedios  naturales. 

Supónese,  que  cuando  se  inquiere  el  remedio,  se  ha- 
bla de  el  amor ,  que  es  enfermedad ;  esto  es,  de  el 
amor  delincuente ,  porque  el  amor  santo  antes  es  salud: 
el  indiferente  ni  aprovecha ,  ni  incomoda.  Pero  advier- 
to ,  que  el  amor  puede  ser  delincuente ,  no  sólo  por  im- 
puro ,  más  también  por  nimio.  Asi,  san  Agustín  confe- 
saba á  Dios,  como  delito  suyo,  el  gran  amor  que  tenía  á 
aquel  amigo,  de  quien  hablamos  arriba.  Sólo  en  el  amor 
de  Dios  no  cabe  exceso  vicioso :  cuanto  más  intenso, 
tanto  mejor.  El  de  la  criatura  debe  contenerse  en  una 
esfera  muy  limitada.  Si  se  enciende  mucho ,  es  la  lla- 
ma de  el  amor  humo  de  la  virtud.  Si  arrastra,  si  se 
apodera  de  el  corazón  algún  bien  criado,  le  roba  á  la 
divinidad  la  victima  más  debida.  Viene  á  ser  esto  erigir 
un  ídolo  sobre  el  altar ,  donde  únicamente  debe  recibir 
cultos  el  Criador.  Pero  es  verdad ,  que  no  mezclándose 
algo  de  torpeza,  rarísima  vez  el  amor  de  la  criatura 
viene  á  ser  tan  desmedido ,  que  llegue  á  pecado  grave. 
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Asi  nuestra  principal  mira  serd  la  coracion  de  el  amor 
impuro.  Veamos  qué  nos  han  dicho  sobre  tan  impor- 
tante asunto  nuestros  antepasados. 

§  lU. 

El  famoso  médico  Lúeas  Tozzi^  tocando  este  punto 
en  el  tratado  D$  recto  usu  sex  rerum  nonntUuraliumf 
cita,  suppressis  nominibus,  algunos  atitores,  que  dictan 
para  la  curación  de  el  amor  los  mismos  remedios  que 
comunlsimamente  se  aplican  á  las  fiebres  materiales; 
esto  es,  purps  y  sangrías,  pero  éstas  tan  repetidas, 
que  lleguen  á  evacuar  toda  la  sangre  que  hay  en  las  ve- 
nas, pretendiendo,  que  en  ella  está  radicado  el  mal,  y 
co)i  la  sucesiva  generación  de  nueva  sangre,  sin  perder 
la  vida ,  se  extinguirá  la  pasión:  Excagitarunt  píerique 
(dice)  universum  velerem  sanguinem  é corpore  atnan" 
tis  esse  exahuriendum ,  ut  ex  novi  sangwnis  benig^ 
niori  amdüione  fasánum  rei  amata  peniius  deleretur, 
vel  si  hoc  fieri  nequeat ,  esse  corpu$  ejusdem  píuries 
ab  aira ,  et  deleUria  infectione  repurgandum ,  quátn 
ipsum  contraxisse  ajunt :  in  qtutm  rem  ,  et  sirupi ,  et 
aqucB,  et  electuaria ,  et  pharmaca  eorrigentia  simul,  et 
emundanlia  ejuscemodi  inquinamenta  commendantur, 
Y  [3orque  no  falto  cosa  esencial  de  lo  que  se  aplica  á  las 
fiebres  corpóreas ,  prescriben  también  el  uso  de  los  cor- 
diales. Exhilarantes  praterea  confeetiones  ( prosigue 
Tozzi)  epithematacordialia ,  oblutiones  attemperantes, 
et  alia  similia ;  ab  iisdem  proponuntur  (i). 

El  citado  autor  se  burla  de  estos  recetantes ,  y  con 
mucha  razón.  Con  la  sangre  nueva  subsiste  la  misma 
textura  de  las  fibras  de  el  celebro  y  de  el  corazón ,  por 
consiguiente  la  misma  impresión  de  el  objeto  en  uno  y 


(1)  AoDqac  hemos  despreciado  como  tnútUes  lai  evacnaciones 
médicas  para  el  efecto  de  curar  la  pasión  amorosa ,  la  eqoidad 
pide  qne  bo  disimolemos  alganos  sucesos ,  qne  después  hemos 
leido ,  y  poedeD  hacer  algaaa  faena  por  la  opinión  contraria. 
MoDsiear  de  Segrais,  en  sas  Anéedotétt  refiere  dos  de  este  géne- 
ro, que  son  los  siguientes. 

Aquel  gran  guerrero  de  la  Francia  ,  el  príncipe  de  Conde,  es- 
taba apasionadísimo  poruña  sedorita,  nadanasela  deVIgein. 
Sucedió ,  que  en  una  enfermedad  peligrosa  que  padeció,  le  san- 
graron4antas  veces,  que  apenas  le  dejaron  gota  de  sangre.  Ésta 
era  la  moda  curativa,  ó  la  furia  eiterminativa  de  tos  médicos 
franceses  en  aquel  tiempo.  Al  fin ,  el  principe  sanó,  ▼  no  se  acor- 
dó mis  de  la  madamoseia.  A  los  que  se  ie  mani  festaban  admira- 
dos de  esta  mudanza  ,  decía  que  sin  duda  su  amor  todo  estaba 
en  la  sangre,  pues  ií  proporción  que  se  la  hablan  ido  quitando, 
el  amor  se  le  habla  Ido  desvaneciendo. 

£1  segundo  caso ,  qne  refiere  monslenr  de  Segrals ,  por  las  ex- 
tra&as  circunstancias  que  dieron  ocasión  á  la  cura  de  la  pasión 
de  el  enamorado,  mis  parece  aventura  de  novela  que  suceso 
real.  Ciertamente  el  caso  es  digno  de  llegar  i  la  noticia  de  to- 
dos, para  que  se  vea  cuánto  eiega  y  i  qné  precipicios  trae  esta 
pasión  loca,  que  el  mundo  llama  amor. 

Un  caballero  alemán ,  enamorado  de  una  sefiora  mny  principal, 
le  significó  su  pasión ,  que  fué  más  bien  escachada  que  debiera. 
Resolvióse  la  sefiora  á  darle  la  ocupación  de  mayordomo  de  su 
casa,  para  tenerle  en  ella  sin  rseándalo.  El  afecto  de  parte  de  la 
Kfiora  no  fué  de  mucha  duración.  Pasado  aigun  tiempo,  tuvo  la 
ligereza  deprenderse  de  otro  sugeto ,  en  el  mismo  grado  que  lo 
estaba  antes  de  sa  mayordomo.  Éste,  no  pudiendo  sufrirlo ,  dio 
quejas  tan  ásperas  ala  sefiora,  que  ella,  irritada,  le  arrojó  de  su 
casa ,  con  prohibición  dé  ponerse  jamas  en  su  presencia.  El  des- 
diebado  amante  estaba  tan  perdido  y  tan  Intolerante  dt  la  anseii- 
cia  •  qae  t  pocos  dias  ye  entró  por  la  casa  d^  la  sefiora ,  y  pene- 
trando hasta  su  gabinete ,  se  arrojó  á  sus  pies,  suplicándole  le 
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otro  qué  con  la  antigua.  Ni  ia  nueva  paradefiNtoei 
de  distinta  condición  que  la  extraída ,  poitfne  tina  y 
otra  siguen  la  condición  individual  de  el  sugeto.  Y 
¿quién  no  va  que  si  la  renovación  de  sangre  fuese  me^ 
dio  para  extinguir  la  pasión,  ésta  se  coraria  en  biene 
tiempo  sin  recurrir  á  la  lanceta  ?  Es  evidente  qna  eo  el 
espacio  de  un  año  se  renueva ,  no  una,  sino  machas  ve- 
ces f  toda  la  sangre.  ¿  De  dónde  lo  sé?  me  preguntarán 
algunos.  Respondo ,  que  lo  infiero  claramente  de  la  ne- 
cesidad diaria  de  nutrición.  ¿  De  qué  proviene  la  indi- 
gencia diaría'de  nutrimos,  sino  de  la  diaria con8an<- 
cionde  la  sangre?  Hipócrates  dijo,  que  nadie,  sin  co- 
mer ni  beber,  podia  vivir  de  siete  dias  arriba;  y  es 
cierto ,  que  muy  poco  más  se  podrá  alargar  la  vida,  ca- 
reciendo de  todo  fiulrimiento,  exceptuando  casos  y  tem- 
peramentos extraordinarios ;  de  lo  qne  con  evidenciase 
inGere ,  que  en  ese  espacio  de  tiempo  se  consume  tanta 
porción  de  sangre,  ya  en  la  transpiración,  ya  en  la  nutri- 
cionde  los  miembros,  que  faltará  la  precisa  para  sus- 
tentar la  vida,  si  con  el  alimento  no  se  forma  nuevo 
quilo,  y  con  nuevo  quilo,  nueva  sangre.  Pregunto  «ho- 
ra, ¿cuántas  veces  se  le  renovaría  toda  la  sangre  al 
Petrarca  en  los  treinta  raes  que  vivió,  después  que 
conoció  á  la  bella  Laura?  El  amor,  sin  embargo,  vivió 
en  él  mientras  él  vivió,  sin  que  la  estación  fría  de-ia 
senectud  minorase  su  ardor,  como  él  mismo  testificó, 
cuando  dijo ,  que  se  le  iba  mudando  el  cabello  (esto  es, 
de  negro  á  blanco),  sin  poder  mudar  su  obstinada 
pasión: 

Que  9Ó  ctM§Umio  U  pelo 

Ve  CÉHiierposso  FoHütaie  vc§He, 

Lo  proprio  digo  de  purgantes  y  corniales.  El  amor  no 
reside  en  la  flema,  en  la  melancolía,  en  la  cólera  ó  al- 


perdonase  y  restltiyese  é  sa  gnela.  La  sefiora  eoo  ira  y  despre- 
cio le  mandó  que  se  reUrase.  Aquí  entra  lo  singular  de  la  his- 
toria. El  pobre ,  traspasado  de  dolor ,  le  protestó  serle  imposible 
obedecerla  en  aquella  parte ,  afiadlendo ,  que  más  quería  morir  á 
sos  manos ,  que  apartarse  de  sa  presencia ,  y  al  dedr  esto,  des- 
envainando la  espada  que  traía  ai  lado ,  se  la  presentó  para  qne 
dispusiese  de  su  vida.  ¡Portentosa  transmntaclon  de  ampr  en 
odio!  Mas  ¿de  qué  extremos  no  es  capai  un  corazón,  que  sin 
rieoda  se  abandona  al  Ímpetu  de  sns  pasiones  ?  La  seflora ,  to- 
mando la  espada  y  arrojándose  ftiriosa « le  dio  dos  gnndes  esto- 
cadas,  y  annqae  no  so  slgnió  á  ellas  la  mnerte,  no  pido  coanle- 
cer  sino  después  de  nna  larguísima  curación,  de  lo  que  fué  el 
principal  motivo  la  mncba  sangre  qne  verUó  por  las  berldas;  por- 
que parece  que  después  de  recibirlas',  se  tardó  coBSIdenble- 
mente  en  acudir  á  atajarla.  El  eoado  de  Harooiit,  i  qvien  ol 
caballero  debió  especial  eoldado  en  su  enraeion ,  testificó  á  mon- 
slenr de  Segrals,  qne  después  de  sano,  miró  siempre  con  tantn 
indiferencia  á  ia  seflora,  como  si  nunca  la  hubiese  amado. 

En  el  segondo  tomo  de  las  Memeriat  eniUtet  de  doa  Joan  llnr- 
tlnei  Salafranca  se  refieren  otros  dos  casos  al  mismo  propósito, 
dundo  como  testigo  de  ellos  al  ilostrlsimo  y  sapiesUfiimo  Hnei; 
bien  que  en  el  segundo,  sólo  á  un  sudor  copioso  se  atribuyó  la 
terminación  critica ,  tanto  de  la  enfermedad  de  la  alma  como  de 
la  de  el  cuerpo. 

Sin  embargo ,  me  inclino  É  qne  no  se  evaeod  en  aqaeltos  eaoos 
con  las  evacuaciones  médicas  la  pasión  amorosa.  Lo  jiés  verisU 
mil  es ,  que  entregada  el  alma  totalmente  por  tiempo  eonslderable 
al  gravísimo  cuidado  que  ocasiona  el  riesgo  de  la  vida,  en  onfi 
aguda  enfermedad ,  desatendiéndose  entre  uinto  el  ol^eto  dría 
pasión,  viene  á  desvaneeoio  ésta  entenmenle.  Til  tes  le de- 
berá la  enra  do  esta  dolencia  únicamente  á  la  divina  gracia ,  ob> 
tenida  por  las  diligencias  cristianas  que  se  ejecutan  en  las  tnfer- 
m edades  peligrous. 
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guft«tre  bainor  extraiUe  per  calártioos,  díurélicoe  6 
Mxdorlficos.  Asi  se  ve ,  que  esta  llama  prende  en  toda 
especie  de  tcmpenmentos,  ya  bien,  ya  miti  condicío* 
nados.  Conrengo  eu  que  los  genios  muy  alegres  son  los 
menos  aptos  para  concebir  grandes  pasiones.  Pero  ¿qué 
genio  pasó  jamas  de  triste  á  muy  alegre  con  el.  uso  de 
cordiales?  Éstos ,  dado  que  sean  remedios ,  son  unos 
remedios  pasajeros^  cuyo  efecto  dura  pocas  horas*  No 
bay  cordial  tan  activo  como  el  vino  generoso.  ¿Seré  el 
vino  remedio  de  el  amor?  Confortará «  es  verdad,  el 
corazón  y  le  desabogará  de  el  peso  con  que  le  oprime 
una  pasión  grande ;  roas  ya  se  sabe  que  la  alegría  que 
infunde  el  vino  se  termina  á  una  4  dos  horas ,  con  que 
estará  precisado  el  enamorado ,  para  remediarse «  á  re- 
petir eeho  veces  cada  dia ,  ó  los  tragos  6  las  confeccio- 
nes cardíacas.  Esto,  sin  entrar  en  cuenta  el  riesgo  de 
qiie  lo  que  aquieta  el  coraion  pase  la  inquietud  á  otra 
entraña. 

§IV. 

Despreciados ,  pues,  estos  físicos  sueños,  pasemos  á 
aquellos  remedios  que  se  hallan  más  autorizados  y  lo- 
gran aceptación  entre  los  hombres  cordatos.  El  primero 
es  la  ausencia  de  el  objeto  amado. 

Manat  amor  tecfus ,  ti  non  ah  amante  recedat  * 
ÜUie  finitimis  ahsH^fMéue  loéis, 

dijo  Ovidio ,  muy  práctico  en  estas  materias,  y  Proper* 
ció,  que  no  lo  era  mucho  menos,  pues  en  muchas  de 
sus  composiciones  no  respiraba  sino  las  llamas,  que  en- 
cendía en  su  pecho  su  decantada  Cintía : 

Ünnm  trit  auxilhtm  mulati*^  Cinihiajerri$: 
Quauíum  ocuRt  animo ,  tam  procul  iht  amor. 

Creo  que  este  remedio  es  bonísimo  en  los  prindpios 
de  el  mal :  también  en  las  pasiones  tibias ,  aunque  sean 
algo  inveteradas;  finalmente,  aunque  la  pasión,  ni 
sea  tibia  ni  recien  nacida  ,  aprovechará  á  genios  incons- 
tantes, porque  éstos,  de  donde  apartan  los  sentidos, 
apartan  toda  el  alma.  Mas  si  la  pasión  fuere  muy  fuerte, 
y  el  corazón  también  lo  fuere,  hay  poco  que  fiar  de 
este  eipediente.  Apártase  el  cuerpo  y  se  queda  el  alma, 
d  aunque  se  vaya  ú  alma  y  va  con  ella  el  amor:  por  eso 
oportunamente  comparó  el  gran  poeta  un  corazón  po- 
nctrado  de  la  pasión  amorosa  á  la  cierva  herida ,  que 
por  más  que  huya ,  Ueva  siempre  clavada  la  flecha  que 
le  disparó  el  cazador:  HmreHateH  UsttuUü  arundc, 
Propércio ,  aunque  tan  decisivamente  recomendó  la  su-* 
sencia  por  eficacísimo  remedio  de  el  amor,  parece  que . 
usó  de  ella  sin  que  le  sirviese  de  cosa.  Él ,  por  lo  me- 
nos, en  el  lugar  mismo  que  alegamos  arriba ,  habla  de 
sn  viaje  á  Atenas,  como  cosa  ya  resuelta  y  emprendida 
áeste  fin: 

Magmim  iler,üi  doctas  profleitcl  eogor  Atkenas, 
Vt  me  tonga  gravi  taítat  amore  Ha. 

Sí  ejecutó  el  viaje, no  le  aprovecha  el  remedio,  pues 
en  el  libro  iv  de  sus  Eie^ioi  ^emoi  una  en  que  habla  de 
Ciñtia,  ya  muerta,  con  expresiones  que  le  dedaran* 
aún  apasionado.  Ni  se  piense  que  Cintia  era  una  her- 
mosura puramente  ideal  ó  fingida  para  dar  materia  á 


versos  amatorios.  Fué  mentido  el  nombre,  noel  sugeto. 
Su  verdadero  nombre  fué  Hostilia,  según  dice  Apuleyo, 
y  Propércio,  que  ardia  por  ella ,  la  sacó  en  sus  poesías, 
disfrúada  con  el  nombre  de  Cintia,  por  ocultar  el  ob- 
jeto de  su  pasión.  * 
Tiene  también  este  remedio  el  defecto  de  qu&  para 
los  más  es  impracticable.  Son  pocos  Jos  que  pueden  mu- 
dar de  país  por  largo  tiempo ,  y  si  la  ausencia  es  corla» 
más  enciende  el  amor  que  le  apaga. 

§v. 

El  segundo  es  lidiar  contra  la  pasión  á  los  principios. 
Éste  también  es  precepto  de  Ovidio :  Principiis  obsta. 
Pero  no  advirtió  ( ¡grave  omisión!)  cómo  ó  con  qué  ar- 
mas se  debe  combatir.  Yo  digo,  que  en  primer  lugar, 
evitando  la  vístd  y  trato  de  la  persona  de  que  empiezas  á 
prendarte.  En  segundo ,  contemplando  el  riesgo  á  que 
topones,  las  malas  consecuencias  que  á  tu  conciencia, 
á  tu  honra,  á  tu  liacienda ,  á  tu  quietud  puede  acarrear 
tu  pasión.  En  tercero,  frecuentando  la  conversación  de 
sugetos  prudentes  y  serios,  en  que  comprehendo  la 
lectura  de  autores  graves  y  modestos,  aunque  sean  pro- 
fanos. Bueno  es  todo  esto;  pero  mayor  asunto  empren- 
demos ,  que  es  curar  la  pasión  ya  radicada.  Para  reme- 
diar el  mal  en  los  principios  no  es  menester  mucha 
medicina. 

§VÍ. 

El  tercer  remedio  es  ocupar  mucho  la  atención  en 
otras  cosas,  aplicarse  á  varios  negocios  que  llamen  fuer- 
temente el  cuidado  y  tengan  el  ánimo  en  casi  conti- 
nua agitación.  También  es  recela  de  Ovidio ,  que  en 
orden  á  la  cura  de  este  mal  llenó  tanto  el  asunto ,  que 
hasta  ahora  nadie  añadió  cosa  de  momento  á  lo  que  él 
dejó  escrito.  Este  remedio  parece  que  ha  de  ser  eficací- 
simo,  porque  la  limitación  de  el  corazón  humano  no 
permite  ordinariamente  hospedarse  en  él  dos  cuidados 
muy  intensos,  los  cuales,  por  lo  común,  se  han  como  las  ^ 
formas  substanciales,  que  la  introducción  de  una  en  el 
sugeto  es  expulsión  de  la  precedente :  más  si  se  mira 
con  atenta  reflexión ,  se  hallará  defectuoso  por  varios 
capítulos. 

Lo  primero,  se  han  visto,  y  cseo  se  ven  hoy,  varios 
sugetos,  que  con  manejar  grandes  é  impoitantisimos 
negocios,  mantuvieron  firme  su  fervorosa  pasión.  Ejem- 
plos famosos  son  Marco  Antonio ,  que  disputando  á 
Augusto  el  gobierno  de  el  orbe ,  no  desistia  de  idolati*ar 
á  su  Cleopatra;  y  Enrico  el  Grande ,  que  ocupado  en 
tantos  gravísimos  cuidados  políticos  y  militares,  como 
pedia  la  ardua  pretensión  de  la  monarquía  francesa, 
siempre,  con  toldo,  tenia  entregada  más  de  la  mitad  de 
el  alma  á  esta  ó  aquella  hermosura . 

Lo  segundo,  no  todos ,  aunque  quieran ,  pueden  ocu-* 
parse  en  negocios  que  interesan  mucho  su  atención. 
Muchos,  y  aun  los  más,  están  connituidos  en  tal  esta- 
do, qoe  les  es  preciso  continuar  siempre  en  una  mis- 
ma serie  de  vida ,  sin  meterse  en  empeños-extraordina- 
rios, los  cuales  lesocasionarian  grandes  incomodidades 
y  arruinarian  todas  sus  conveniencias. 

Lo  tercero ,  esle  remedio  sólo  podrá  a^irovediar  eo 
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pasiones  tibias,  que  son  las  que  menos  necesitan  de 
remedio ,  ó  que  le  tienen  fácil  en  e!  albedrío  de  <»da 
uno.  Porque  pongamos  á  un  iiombre  tan  intensamente 
enamorado,  que  esté  dispuesto  á  sacrificar  la  hacienda, 
lá  honra,  la  salud  y  aun  exponer  el  alma  por  su  pasión. 
Propónganle  á  éste  que  se  emplee  en  negocios  tan  im- 
portantes, que  le  distraigan  de  su  amoroso  cuidado,  por* 
que  en  eso  consiste  su  cura.  Digo,  que  en  tales  circuns- 
tancias, lo  que  se  le  propone  es  una  quimera.  La  razón 
es  clara ,  porque  respecto  de  quien  prefiere  su  pasión 
á  todos  los  demás  intereses ,  no  puede  ocurrir  negocio 
tan  importante,  que  le  distraiga  de  ella.  En  el  logro  de 
ella  concibe  su  mayor  interés  y  la  suprema  importan- 
cia. Siempre  arrastrará  más  su  atención  lo  que  prácti- 
camente considera  más  importante ;  luego  estando  en 
aquella  disposición ,  no  puede  ocurrir  cosa  que  llame 
más  su  cuidado  que  su  pasión.  * 

Más.  Yo  creo,  que  rarísimo,  constituido  en  aquellos 
términ(»8,  se  sujetará  á  esta  especie  de  cura,  porque 
es  muy  violenta.  ¿Qué  cosa  más  opuesta  á  su  inclina- 
ción, que  almndonar  un  cuidado  que  tiene,  respecto 
de  su  voluntad ,  el  supremo  atractivo,  por  el  cuidado 
de  otras  cosas  que  desprecia  ó  estima  en  poco?  Así, 
será  menester  otro  remedio  para  que  acete  ese  re- 
medio ,  y  el  que  le  acetare  se  puede  dar  por  cierto, 
que  ya  está  medio  curado.  Pero  doy ,  que  aun  estando 
muy  fuerte  su  pasión ,  se  esfuerce  á  aplicarse  á  otros 
negocios.  ¿Qué  le  sucederá?  Que  no  logrará  el  intento 
de  desviar  el  alma  de  el  objeto  que  le  apasiona  ;  por- 
que ,  ¿cómo  el  menor  atractivo  ha  de  tener  más  fuerza 
que  el  mayor  para  arrastrarle  ?  ¿Cómo  el  menor  peso 
ha  de  inclinar  la  balanza  hacia  su  lado?  Así,  después  de 
forcejar  algún  tiempo ,  dejará  el  uso  de  el  remedio  como 
inútil. 

¿Quieres  ver  dos  pruebas  prácticas  de  lo  que  voy  re- 
firiendo? Velas  aquí.  El  autor  de  el  libro  intitulado 
Anales  de  la  corte  y  de  París  de  los  años  4697,  1698, 
refiere ,  que  habiéndose  declarado  el  príncipe  de  Conti 
pretendiente  á  la  corona  de  Polonia,  apadrinado  para 
el  logro  por  el  gran  poder  de  la  Francia ,  tomó  con 
suma  tibieza  tan  importante  negociación.  ¿Y  porqué? 
¿Faltábale  por  ventura  actividad  ó  ambición?  Nada  de 
eso,  sino  que ,  si  pasase  á  Polonia ,  era  preciso  dejar 
en  París  una  señora  á  quien  amaba  con  extremo.  El 
autor  de  las  Memorias  coneemientes  al  reinado  de 
Carlos  IV,  duque  de  Lorenüy  refiere,  que  estando 
este  príncipe  en  Bruselas ,  se  apasionó  furiosamente 
por  la  hija  de  un  burgo-maestre  de  aquella  villa.  La 
madre ,  que  era  una  matrona  muy  seria ,  la  guardaba 
con  suma  vigilancia,  de  modo  que  al  duque ,  por  más 
que  lo  solicitó ,  le  fué  imposible  hablar  ni  una  palabra 
á  solas  á  la  doncella.  Finalmente ,  habiendo  concurrido 
en  un  festín  la  madre ,  la  hija  y  el  duque ,  con  otras 
personas  principales  de  el  pueblo ,  como  la  pasión  de 
el  duque  era  notoria  á  todos,  por  modo  de  chanza  se 
empezó  á  hablar  de  ella,  y  el  duque  tomó  de  aquí  oca- 
sión para  poner  á  todos  los  de  el  concurso  por  interce- 
sores con  la  madre ,  para  que  dentro  de  el  mismo  salón 
y  á  los  ojos  de  todos ,  le  permitiese  liablar,  algo  apar- 
tado, pocas  palabras  en  secreto  con  la  hija.  Rehusán- 
dolo nempre  la  madre,  propuso  el  duque  la  condicioa 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

de  hablarla  no  más  que  el  tiempo  que  pudiern  sufrir 
una  ascua  encendida  apretada  en  la  mano.  Sobre  ua 
pacto  tan  áspero  y  de  tan  difícil  ejecución ,  insta n)n  to- 
dos tanto,  que  la  madre  convino  en  él ,  persuadida  á 
que  apenas  tomaría  la  ascua  en  la  mano ,  cuando  se  la 
haria  arrojar  el  dolor,  y  la  conversación  se  acabarla  al 
abrir  los  labios  para  empezarla.  Afiartóse ,  pues,  el  du- 
que con  la  doncella,  tomó  la  ascua  en  la  mano ,  dio  prin- 
cipio al  coloquio  y  fué  prosiguiendo  en  él  algún  tiempo, 
con  admiración  de  todos ,  hasta  que  la  celosa  madre, 
no  podiendo  sufrirlo,  acudió  á  estorbarlo.  En  efecto,  ha- 
lló la  brasa  ya  enteramente  apagada,  á  costa  de  el 
intensísimo  dolor  que  sufrió  el  duque  apretándola  en  la 
mano  para  extinguirla.  Véase  ahora  si  la  ansia  de  una 
corona,  si  el  dolor  de  la  adustion  no  divierten  el  cuida- 
do ni  entibian  el  ardor  de  una  pasión  amorosa,  ¿cuánto 
menos  se  puede  esperar  de  otras  solicitudes ,  sin  com- 
paración menos  graves?  Confieso,  que  pasiones  tan 
grandes  no  ocurren  á  cada  paso;  pero  tampoco  pue- 
den aplicarse  á  las  que  son  menores ,  sino  en  casos  luuy 
extraordinarios,  tan  activos  remedios. 

§VI1 

El  cuarto  es  hacer  la  más  viva  y  continuada  refle- 
xión que  se  pueda  sobre  los  defectos  de  la  persona 
amada.  Ciertamente  no  se  hallará  alguna  que  no  Im 
tenga.  Son  tantas  las  partes  de  que  se  debe  componer 
un  todo  absolutamente  perfecto,  que  la  concurrencia 
de  todas  en  un  sugeto  es  caso  metafísico.  Ovidio  añade 
á  este  precepto  la  ingeniosa  advertencia  de  proairar 
con  estudio,  que  esos  defectos  incurran  frecuente- 
mente á  los  ojos  de  el  amante ;  como  si  tiene  malos  dien- 
tes, provocarla  muchas  veces  á  risa  ;  si  es  desairada  en 
danzar ,  solicitarla  á  que  dance ;  si  tiene  mala  voz.  que 
cante,  etc. ;  finalmente,  quiere  que  la  ílccton  ayude 
algo  la  renlidad ;  verbi  gracia ,  sí  en  el  co'or  declina 
algo  á  morena,. imagínela  el  amante  negra ;  pequeña, si 
no  es  muy  alta ;  muy  alta,  si  no  es  pequeña ;  rústica, 
si  es  sencilla ;  falaz ,  si  es  cortesana ,  etc. 

|0h,  qué  bien  suenan  estos  preceptos  colocados  en  los 
versos  elegantes  de  aquel  poeta  I  Pero  ¡oh  qué  desnu- 
dos de  eCcacia  se  encuentran  en  la  práctica  i  Creo  que 
ningún  apasionado  hay ,  ni  Imbd  jamas,  deseoso  de  su 
curación ,  que  no  echase  mano  de  el  remedio  de  con- 
siderar los  defectos  de  la  persona  amada.  Este  auxilio 
es  el  que  ocurre  el  primero  á  todos ;  pero  apenas  sirve 
á  alguno,  salvo  que  la  pasión  sea  débil,  ó  los  defectos 
enormes;  y  aun  sobre  eso  es  menester  que  no  se  hayan 
descubierto  á  los  principios ,  porque  quien  con  el  cono- 
cido contrapeso  de  esos  defectos  empezó  á  am.ir  mucho, 
proseguirá  en  amar,  por  masque  piense  en  ellos.  O  por 
mejor  decir,  quien  en  el  nacimiento  de  su  pasión  no  tuvo 
los  defectos  por  contrapeso  equivalente  de  las  perfec- 
ciones ,  ¿  por  qué  principio  varíai-á  el  juicio  después? 
¿Por  pensar  mucho  en  ello?  ¿qué  premisa  nueva  le 
ocurrirá,  de  donde  inGera ,  que  el  objeto  es  igualmente 
ó  más  aborrecible  por  sus  imperfecciones ,  que  amable 
por  sus  prendas?  Repita  norabuena  cuanto  quiera  la 
inspección  de  unos  dientes  medio  podridos.  ¿Qué  im- 
porta, á  ai  mismo  tiempo  le  están  fracinaniio  el  alma 
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unos  ojos  brillantes  ?  Sería  menester ,  para  lograr  algún 
efecto  f  apartar  primero  fuera  de  tiro  de  pistola  los  ojos 
de  los  dientes,  y  que  esta  separación  durase  siempre. 
De  nada  servirá  aplicar  el  bálsamo  á  la  llaga,  si  al  mis- 
mo tiempo  está  el  acero  renovando  la  herida. 

Lo  de  ayudar  la  realidad  con  la  ficción  es  una  imper- 
tinencia ,  que  extraño  mucho  haya  cabido  en  el  claro 
entendimiento  de  Ovidio.  Querer  que  un  hombre  Gnja  y 
luego  crea  lo  que  (inje ,  es  querer  una  quimera.  ;Cómo 
ha  de  tener  por  realidad  lo  que  sabe  que  es  ticcion  pro- 
pria?  Pero  pretender  esto  de  un  amante,  en  orden  á 
defectos  de  la  persona  amada ,  es  un  empeño  el  más 
extravagante  que  puede  venir  á  la  imaginación.  La  cre- 
dulidad de  los  amantes  está  enteramente  enderezada  al 
lado  opuesto;  quiero  decir,  son  fáciles  á  creer  en  el 
objeto  amado  perfecciones  que  no  hay ,  ó  las  que  hay, 
creerlas  mayores  de  lo  que  son.  Para  los  defectos ,  por 
el  contrario ,  apenas  viéndolos  los  creen ;  por  el  me- 
nos los  minoran  en  su  imaginación  cuanto  pueden.  Es 
proprio  de  el  amor  abultar  las  perfecciones,  de  el  odio 
engrandecer  los  defectos.  Querer,  pues,  que  un  amante 
abulte  los  defectos,  creyendo,  por  ejemplo ,  que  la  tri- 
gueña es  negra ;  que  la  que  tiene  un  dedo  menos  de  la 
esLitura  justa ,  es  enana ,  ¿  qué  otra  cosa  es,  sino  pre- 
tender que  enteramente  se  trastorne  la  naturaleza  de 
los  afectos  ? 

Otras  dos  recetas  da  el  famoso  médico  de  el  amor, 
que  no  son  otra  cosa  más  que  dos  borrones  de  sus  es- 
critos. El  primero  es  la  redundante  saciedad  de  el  ape- 
tito. ¡Remedio  torpísimo!  Mas  lo  peor  es  que  es  tor- 
písimo y  no  es  remedio.  ¿Por  ventura  el  hidró  pico  que 
bebe  una  vez,  no  sólo  toda  el  agua  que  apetece,  pero 
aun  mayor  cantidad,  extinguirá  para  siempre  3U  sed? 
La  saciedad  de  hoy  ¿causará  tedio  mañana? 

La  segunda  es  procurar  prendarse  de  otro  objeto; 
pero  esto  es  curar  una  llaga  con  otra.  Es  medio  para 
conmutar  la  enfermedad ,  no  para  granjear  la  salud.  Y 
dado  que  lo  fuese ,  ¿  es  fácil  esa  conmutación  ?  El  en- 
fermo de  quien  se  recabare  la  traslación  de  el  carino  á 
otra  parte ,  no  está  muy  enfermo.  Pero  supongamos  el 
doliente  reducido  á  usar  de  ese  remedio,  y  que  ya  de- 
signa nuevo  ídolo  á  sus  cultos,  ó  le  imagina  superior 
en  mÍTilo  al  primero,  ó  igual,  ó  inferior.  Sí  inferior, 
no  podrá  inclinar  la  balanza  de  el  cornzon  á  su  lado, 
porque  está  gravando  al  bra^o  opuesto  mayor  peso.  Sí 
igual ,  se  conciliai-á  igual  pasión  á  la  antecedente :  ¿qué 
adelantamos ,  pues  le  dejamos  igualmente  enfermo  ?  Si 
superior,  encenderá  fiebre  más  intensa ,  el  fient  novis^ 
tima  hominisillius  pejora  prior ibus.  ¡  Bello  remedio 
es  el  que  aumenta  la  enfermedad  I 

Finalmente ,  un  remedio  muy  vulgarizado,  no  sólo 
en  conversaciones,  miis  aun  en  autores  de  máximas  mo- 
ra Ic^s,  pero  remedio  únicamente  paia  los  individuos  de 
nu'Stro  sexo,  es  considemr  los  vicios,  ya  físicos,  ya  mo- 
rales, de  el  otro,  ¡Oh,  en  cuíintos  libros  se  encuentran 
sangrientas  declamaciones  contra  las  pobres  mujeres, 
propuestas  á  este  íin !  Ya  se  dice  que  son  animales  im- 
perfectos, asquerosos,  vasos  de  inmundicia;  ya  que 
son  engañosas,  inconstantes,  péríidas,  malignas.  Mas 
todo  esto  no  es  otra  cosa  que  hacer  mucho  ruido,  dis- 
parando al  aire.  Hagan  de  mi  lo  que  quisieren ,  si  en- 
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tre  millones  de  hombres,  muy  apasionados  por  muje- 
res ,  me  dieren  uno  solo  que  se  baya  curado  con  estas 
consideraciones.  No  hay  quien,  para  amar  ó  aborrecer, 
no  escuche  en  primer  lugar  el  informe  de  sus  sentidos. 
Predíqueale  cuanto  quisieren  que  es  animal  imperfec- 
to la  miq'er  al  que  está  apasionado  por  alguna,  que  entre 
tanto  que  en  lo  que  él  ama  vea  un  rostro  hermoso,  oiga 
una  voz  dulce,  experimente  un  genio  amable,  se  reirá 
de  los  prediques  y  del  mismo  predicador ;  y  aun  dirá 
acaso,  no  sin  algún  fundamento ,  que  los  animales  im- 
perfectos son  los  tontos ,  que  traen  á  cada  paso  en  la 
boca  tales  simplezas.  Lo  que  yo  puedo  decir ,  porque 
lo  he  observado,  es,  que,  por  lo  común,  los  que  fre- 
cuentemente inculcan  semejantes  invectivas  contra  las 
mujeres,  son  los  que  apenas  aciertan  á  apartarse  ja- 
mas de  ellas;  unos  jóvenes  charlatanes  y  bufones,  sin 
juicio,  sin  entendimiento,  sin  modestia,  que  en  todos 
tiempos  y  lugares ,  con  los  ojos ,  con  las  voces ,  con  los 
ademanes,  están  publicando  su  desordenada  inclinación 
al  otro  sexo.  Hacen  lo  que  Séneca,  que  predicaba  mu- 
cho contra  las  riquezas,  y  no  cesaba  de  acumularlas. 

Pero  los  que  con  buen  celo,  que  hay  íkiuchos  sin 
duda,  representan  á  los  hombres  estos  males  de  las  mu- 
jeres, 90  advierten  la  falta  de  caridad  en  que  incurren. 
Si  esa  consideración  para  los  hombres  es  triaca,  para 
las  hembras  será  veneno.  Quiero  decir,  si  la  considera- 
ción de  que  la  mujer  es  animal  imperfecto  y  vaso  de 
inmundicia  entibia  al  hombre  respecto  de  la  mujer, 
como  esta  reflexión  envuelve  la  otra  de  que  el  hom- 
bre es  un  animal  perfecto  y  limpio,  representada  á  la 
mujer,  la  encenderá  respecto  del  hombre:  Contrario-' 
rum  eadem  est  raiio.  Con  que  esto  viene  á  ser,  quitar 
la  llama  que  está  abrasando  una  casa ,  y  aplicarla  al  in- 
cendio de  la  vecina.  Pero,  bien  mirado,  por  esta  parte 
yo  los  absuelvo  de  todo  escrúpulo.  Ojalá  curasen  á  los 
hombres,  que  con  eso  solo  quedarían  por  la  mayor 
parte  curadas  las  mujeres.  La  lascivia  es  un  mal  con- 
tagioso ,  que  casi  siempre  tiene  su  origen  en  nuestro 
sexo.  Acaso  los  que  con  buen  celo  proponen  á  los  hom- 
bres aquellas  consideraciones ,  tienen  previsto  esto  mis- 
mo, y  por  eso  aplican  la  medicina  sólo  á  la  causa  de 
el  mal.  La  lástima  es  que  la  receta  de  nada  sirve. 

§  vin. 

Vista  va  la  ineficacia  ó  inutilidad  de  todos  los  reme- 
dios,  que  hasta  ahora  se  han  discurrido  pura  la  liebre 
de  el  amor,  resta  que  propongamos  el  de  nuestra  in- 
vención. ¡Oh  cuántos  lectores  me  parece  oigo  que,  al 
llegar  aquí,  me  insultan  ron  aquello  de  Horacio: 

Quid  ügmnn  tanio  ftret  Ato  pr9mi»or  IHatu  f 

Sin  embargo ,  constantemente  afirmo  que  mi  reme* 
dio  es ,  sin  comparación ,  mejor  que  todos  lo^  que  hasta 
aburase  han  rec(;lado,  porque  tiene  Ins  síguienics  ca- 
lidades. La  primera ,  que  es  aplicable  á  todo  género  de 
pei*sonas,en  todos  tiempos  y  en  cualesquiera  circuns- 
tancias. La  segunda ,  que  todos ,  sin  exceptuar  alguno, 
tienen  en  su  casa  y  á  su  arbitrio  los  ingredientes  de 
que  se  compone-  La  tercera ,  que  su  uso  nada  difícil 
es,  ni  penoso.  La  cuarta  y  principal ,  que  aunque  no  i 
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todos  cure  perfectamente ,  ningún  enfermo  liabrá  á 
quien  no  alivie  algo;  lo  que  apenas  la  medicina  de  los 
cuerpos  podrá  asegurar  con  verdad  de  ninguno  de  sus 
decantados  específicos.  Vamos  al  caso. 

La  experiencia  muestra  á  todo  el  mundo' que  para 
las  pasiones  de  el  alma ,  la  imaginación  viva  de  el  ob- 
jeto hace  el  proprio  efecto  que  el  objeto  mismo  pre- 
:sente.  El  pusilánime  se  conmueve  y  tiembla  al  imagi- 
nar vivamente  un  objeto  terrible  y  espantoso ;  eJ  ena- 
morado^ no  sólo  cuando  tiene  á  la  visUi  la  hermosura 
que  le  prendó ,  roas  también  cuando  piensa  con  alguna 
intensión  en  ella ,  siente  en  el  corazón  aquella  conmo- 
ción propria  de  el  amor.  Esto  viene  de  que  la  imagi- 
Hacion  hace  en  las  fibras  de  el  celebro  aquella  misma 
impresión  que  hace  el  objeto,  ó  ya  dependa  esto  de 
cierta  conexión  natural,  que  hay  entre  tales  ó  tales  ac- 
tos de  el  alm^  con  tfiles  ó  tales  movimientos  de  el 
cuerpo ,  ó  ya  de  que  el  Autor  de  la  naturaleza  volun- 
tariamente unió  el  alma  con  el  cuerpo,  debajo  de  la 
ley  de  sucederse  tales  movimientos  de  el  cuerpo  é  ta- 
les actos  de  el  alma,  y  al  contrario,  de  modo,  que  esto 
no  provenga  de  alguna  exigencia  natural  de  el  cuerpo  ú 
de  el  alma,  sino  de  el  mero  querer  de  el  Criador.  Esto  se- 
gundo pretenden  muchos  modernos ;  y  si  no  es  más  ver- 
dadero que  lo  primero ,  es  por  lo  menos  más  inteligible. 

Creo  que  en  algunas  pasiones,  aun  en  la  presencia 
de  el  objeto ,  es  la  imaginación  quien  da  todo  el  impul- 
so á  las  fibras  de  el  celebro ,  ó  sólo  mueve  el  objeto  las 
fibras  de  el  celebro  por  medio  de  la  imaginación.  Cuan- 
do á  uno,  con  voz  nada  fuerte  ni  terrible,  se  le  dice  una 
injuria,  que  Ip  irrita  y  conmueve  la  ira ,  no  es  creíble 
que  la  material  articulación  y  sonido  de  las  palabras, 
mediante  la  impresión  que  hace  en  el  órgano  de  el 
.  oido,  derive  á  las  fibras  de  el  celebro  aquel  movimien- 
to de  que  depende  la  ira.  Si  fuese  así ,  se  irritaría  el  que 
Ids  oye,  que  entendiese  su  significado  que  no ;  lo  cual 
no  sucede ,  sino  que  sólo  se  irrita  cuando  entiende  el 
significado  de  las  palabras ;  luego  es  porque  el  objeto 
da  impulso  á  las  fibras  de  el  celebro,  sólo  mediante  el 
concepto  que  hace  el  alma  de  la  injuria;  esto  es,  que 
el  alma ,  con  la  representación  de  la  ofensa ,  tiene  una 
especie  de  agitación ,  la  cual  induce  tal  movimiento  en 
las  fibras  de  el  celebro. 

De  este  inOujo ,  que  tiene  la  imaginación  en  el  cele- 
bro, viene  la  mayor  parte  de  el  mal  que  nos  causan 
nuestras  pasiones ,  y  principalmente  de  el  que  causa  la 
pasión  amorosa.  Si  el  amor  sólo  se  encendiese  á  la  pre- 
sencia de  el  objeto,  seria  una  dolencia  de  cortísima  du- 
ración, una  llama  momentánea,  como  de  relámpago, 
pues  sólo  con  cerrar  los  ojos,  ó  volverlos  á  otra  parte, 
se  disiparía;  y  cuando  la  pasión  fuese  tan  violenta,  que 
aun  apartar  la  vista  por  un  instante  se  hiciese  durísi- 
mo ,  en  la  primera  precisa  separación  de  la  presencia 
de  el  objeto  estaría  remediado  todo,  pu&s  desvanes 
cida  entonces  la  pasión ,  sería  fácil  formar  y  mantener 
el  propósito  de  no  presentarse  jamas  á  la  causa  de  ella. 
Pero  la  lástima  es  que  en  nuestra  memorial  queda  de- 
positado el  daño ;  cada  recuerdo  es  una  centella  que 
prende  fuego  eo  el  alma ;  nuestra  imaginación  es  nues- 
tro enemigo,  y  enemigo  tal ,  que  á  tiempos  concede 
treguas,  mas  nunca  paces  estables. 
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§1X. 


Conocida  la  causa  de  el  mal,  ¿dónde  acudiremos  por 
el  remedio?  A  la  misma  causa  de  el  mat.  La  imagina- 
ción, que  es  quien  hace  ó  conserva  la  llaga ,  ha  de  cu- 
rar ia  herida.  La  propria  botica  de  dotde  salé  el  ven^ 
no,  nos  ha  de  ministrar  la  triaca. 
j  Supuesto  que  la  imaginación  de  los  objetos  que  tie- 
1  nen  actividad  para  mover  las  fibras  de  el  celebró ,  y 
mediante  ese  movimiento,  excttar  las  pasiones,  hace  el 
proprio  efecto  que  los  mismos  objetos,  se  puede  tur- 
bar, corregir  ó  mitigar  el  movimiento,  que  da  á  las  fi- 
bras de  el  /celebro  la  imaginación  de  un  objeto  que  ex- 
cita tal  pasión,  con  la  imaginación  de  otro  objeto  que 
excite  otra  pasión  diferente.  Si  cotejamos  los  objetos 
presentes ,  es  cierto  que  la  presencia*  de  el  objeto  con- 
citativo de  una  pasión  horra,  oscurece  6  templa  la 
impresión  que  hace  la  presencia  de  el  objeto  concita -^ 
tivo  de  otra  pasión  diferente.  La  razón  es,  porque  da 
movimiento  diverso  á  las  fibras  de  el.  celebro ,  y  este 
movimiento  diverso ,  en  caso  que  no  cxtingz^  el  prinft- 
ro,  no  puede  menos  de  turbarle  ó  hacerle  más  remiso; 
por  consiguiente,  de  el  celebro  al  corazón  no  se  deri- 
vará la  misma  conmoción  que  antes,  sino  otra  diferen- 
te (1). 

Pongo  el  ejemplo  en  un  enamorado  (pues  éste  es  el 
enfermo  cuya  curación  solicitamos) ,  el  cual  á  la  vista 
de  el  objeto  que  le  arrastra ,  está  sintiendo  la  violencia 
de  la  pasión  que  le  domina.  Sucede  que  en  ^te  estado 
le  sorprende  el  estampido  de  un  formidable  trueno ,  ó 
que  de  golpe  le  dan  una  funestísima  noticia,  ó  que 
inesperadamente  ve  acercarse  un  enemigo  suyo  con  la 
espada  desenvainada  en  la  mano.  Es  cierto  que  cual- 
quiera de  estos  objetos  dará  un  movimiento  á  las  fi- 
bras de  su  celebro,  que  baraje,  turbe  ó  enteramente 
disipe  el  movimiento  que  les  daba  el  objeto  amado ;  de 
que  resultará  necesariamente  que,  propagándose  por 
los  nervios  aquel  movimiento  al  corazón ,  sucederá  en 
éste  la  pasión  de  el  pavor  á  la  de  el  amor. 

Ni  se  piense  que  esto  se  hace  por  la  mera  distracción 
de  el  ánimo  de  un  objeto  á  otro;  pues  es  .cierto  que, 
aun  cesando  la  presencia  de  el  objeto  terrible ,  y  vol- 
viendo la  consideración  al  amable,  se  experimenta  que 
por  algún  rato  no  tiene  esta  fuerza  para  mover  las  fi- 
bras de  el  celebro ,  como  las  movía  antea ,  y  es  que  aun 
dura  el  movimiento  ó  impresión  que  hizo  el  terrible; 
esto  por  regla  general  y  de  que  aun  apartado  el  motor 
de  el  móvil ,  permanece  en  éste  el  impulso  que  le  dio 
el  motor,  y  tanto  mayor  ó  de  más  duración  es  la  per- 
manencia ,  cuanto  mayor  es  la  fuerza  con.  que  fué  im- 


(1)  Si  el  Salto  de  Leocadia ,  tan  famoso  entre  los  anUgnos  para 
cnrar  Ii  pasión  amorosa ,  tenía  la  eDeacia  qae  ellos  le  atríbaian, 
es  pan  mi  cierto,  que  ésta  dependía  de  el  mismo  principio  de 
donde  en  el  número  citado  y  signientes  dedi^imos  el  modo  de 
curar  esta  dolencia ;  conviene  i  saber,  la  fuerza  que  tiene  nn  ob> 
Jeto  terrible ,  presentado  á  la  imaginación,  pan  extinguir  en  e) 
celebro,  y  por  eonsignicnle  en  el  corazón,  los  movimientos  que 
excita  el  objetp  de  el  amor  ('}, 

O  Eq  IM  dllima»  ediciones  M  sfiadid  tt  flnal  deeila  párrafo  on» 
largvUlaia  oota  lobre  el  Solta  de  Leucade,  que  se  deja  para  ti  final  de 
tite  diteurao  por  no  corlar  aquí  el  hilo  de  ét.  ( V.  F.) 
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péKdo.  Asi  «1  enamorado ,  que  en  el  mayor  ardor  de  su 
pasión  ve  caer  á  corta  distancia  nn  rayo,  por  algún  es- 
pacio de  tiempo  después  de  disipado  el  espantoso  me- 
teoro,  no  sentirá  en  el  pedio  el  menor  vestigio  de  la  pa- 
sión amorosa. 

Quiero,  poes,  que  la  imaginación  de  un  objeto  haga 
con  h  imaginación  de  otro  olqeto,  lo  que  hace  la  pre- 
sencia de  uno  con  la  presencia  de  otro ;  esto  es ,  que  la 
imaginación  de  un  objeto,  ó  terrible,  6  irritante,  ó  me- 
lanc6lico>  temple  ó  extinga  la  impresión  que  hace  en  el 
sugeto  apasionado  el  objeto  amable.  El  objeto  contra 
pesante  de  el  amable  cada  uno  le  debe  elegir  j  echando 
roano  de  aquel  que,  considerada  la  propria  índole,  le 
baga  más  fuerza.  En  el  de  genio  tímido  hará  mayor  im- 
preaon  el  terriUe,  en  el  colérico  el  irritante ,  en  el 
triste  el  melancólico,  y  aun  dentro  de  la  misma  espe- 
cie se  ha  de  arreglar  la  elección  al  genio,  porque  aun 
dentro  de  h  misma  especie  á  uno  conmueve  más  un 
objeto ,  á  oiro,  otro.  En  mf  proprio  hallo  un  ejemplo 
bien  sensible  de  esta  diferencia.  He  notado  que  entre 
todas  las  especies  de  muerte  violenta,  la  que  comun- 
mente me  da  más  horror ,  es  aquella  en  que  es  ejecu- 
tor el  foego;  pero  á  mf  me  conmueve  y  horroriza  más, 
cuando  pienso  en  ella.ia  del  precipicio.  De  aquí  viene 
que,  aunque  no  soy  de  genio  pusilánime ,  cuando  hago 
viaje  por  tierras  ásperas  y  desiguales,  en  cualquier 
paso  un  poco  estrecho  y  pendiente  me  apeo;  y  no  an- 
darla, ni  aun  á  gatas,  por  una  comisa  de  media  vara 
de  ancho,  aunque  me  pusiesen  en  ella  la  tiara. 

No  basta  lo  díclio.  Falta  mucho  que  advertir  sobre 
la  materia.  Este  contrapeso  de  un  objeto  con  otro,  ú  de 
una  imaginación  con  otra ,  pide  cierto  determinado  ma- 
nejo para  que  se  logre  el  efecto  pretendido.  Por  eficaz 
que  sea  el  remedio ,  si  se  yerra  la  aplicación ,  aprove- 
chará poco  ó  nada.  Es  menester,  digo,  disponer  las 
cosas  de  modo  que  el  objeto,  pongo  por  ejemplo,  ter- 
rible sorprenda  de  golpe  á  la  imaginación,  ó  la  imagi- 
nación de  él  sorprenda  de  golpe  al  sugeto  siempre ,  y 
en  el  lúismo  momento  que  la  dirige  al  objeto  amado. 
Sin  esa  circunstancia  servirá  el  remedio  de  poco ,  por 
tres*  razones.  La  primera ,  porque  muchas  veces  em> 
bebida  el  akna  en  la  contemplación  de  el  objeto  ama- 
do, ni  pensará  en  el  remedio,  ni  aun  le  ocurrirá  que 
necesita  de  él.  La  segunda,  porque  tal  vez,  aunque 
piense  en  él ,  no  le  querrá  buscar;  porque  los  enamora- 
dos son  unos  enfermos ,  que  no  pocas  veces  se  lison- 
jean de  la  propria  dolencia,  y  la  miran  con  ojos  tan 
gratos,  que,  aunque  capaces  de  admitir  la  curación, 
rehusan  hacer  diligencias  por  conseguirla.  Asi ,  es  me- 
nester que  por  excusarles  buscar  el  remedio,  el  mismo 
remedio  los  busque  á  ellos.  La  tercera ,  porque  la  ima- 
ginación de  un  objeto  terrible,  siendo  buscada  con  es- 
tudio ,  no  tiene  tanta  fuerza ,  ni  hace  tan  viva  impre- 
sión, como  cogiendo  improvisadamente  al  sugeto.  La 
misma  diligencia  con  que  se  busca,  es  prevención  que 
dispone  al  alma  para  resistírla. 

§X. 

Mas  ¿oómo  conseguiremos  que  el  objeto  terrible  in- 
curra en  la  imaginación  de  golpe,  sin  premeditación  al- 
guna, en  el  mismo  momento  y  siempre  que  se  piensa  en 
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el  objeto  amado?  Parece  que  propongo  un  arbitrio  im- 
posible, á  \o  menos  eztremampote  difícil ;  no,  sino  muy 
fácil.  Con  alguna  diligencia  á  los  principios,  y  diligencia 
nada  costosa,  se  logrará  después  para  siempre,  sin  dili- 
gencia, la  concurrencia  de  un  objeto  con  otro. 

Es  cierto  que  el  ejercicio  de  juntar  dos  ideas  en  la  men- 
te ó  dbs  objetos  en  la  imaginaron  engendra  entre  ellos 
cierta  especie  de  vinculo  mental ,  por  el  cual  después  no 
se  puede  pensar  en  nno  sin  que  al  mismo  momento  ocur- 
ra al  pensamiento  el  otro.  Tal  vez  un  acto  solo  hace  este 
efecto.  Asi  experimentamos  no  pocas  veces,  que  por  ha- 
ber visto  á  dos  sugetos  en  tal  determinado  sitio,  siem- 
pre que  después  pensamos  en  uno,  ocurre  al  pensamien- 
to el  otro ,  y  siempre  que  pensamos  en  ellos ,  pensamos 
en  el  sitio  donde  los  vimos;  como  también,  pensando 
en  el  sitio ,  pensamos  en  ellos ,  enlazándose  estas  tres 
ideas  de  modo,  que  ya  no  está  en  nuestra  mano  ni  es  po- 
sible separarlas ,  antes  cualquiera  de  ellas  que  se  pre- 
sente, en  el  mismo  punto  de  tiempo  trae  consigo  las 
otras  dos. 

Lo  que  ha  de  hacer,  pues,  el  enfermo  de  amor  que 
quiere  curar.se,  es ,  lo  primero,  elegir  uii  objeto,  ó  ter- 
rible, ó  lastimoso,  ú  de  otra  especie,  aquel  que  ha  expe- 
rimentado más  apto  á  conmover  su  ánimo,  ó  que  más 
altamente  le  conmueve.  Lo  segundo,  ejercitarse  algo  en 
enlazar  la  idea  de  éste  con  la  de  el  objeto  amado ;  lo  cual 
se  hace  llevando  algunas  veces  el  pensamiento  de  aquel 
á  éste ;  y  esto  hará  á  su  arbitrio  siempre  que  quiera.  No 
será  menester  repetir  mucho  este  ejercicio.  Con  diez  6 
doce  veces  que  lo  haga,  acaso  con  tres  ó  cuatro,  y  aun 
es  posible  que  con  una  sola,  se  liguen,  respecto  de  su 
mente ,  las  dos  ideas  de  nlodo,  que  ya  le  sea  imposible 
pensar  jamas  en  el  objeto  amado,  sin  que  al  momento 
ocurra  á  su  imaginación  el  lastimoso  ó  terrible. 

He  dicho  que  cada  uno,  según  su  experiencia ,  ha  de 
elegir  el  objeto  contrapesante ,  porque  no  cabe  en  esto 
otra  regia  ó  dirección.  Es  objeto  terribilísimo  para  uno 
el  que  no  tiene  terribilidad  alguna  para  otro.  Hay  quien 
se  desmaya  al  ver  ejecutar  en  otro  una  sangría ,  y  verá 
sin  alteración  sensible  hacerse  cenizas  una  ciudad.  Hay 
quien  no  puede  sufrir  que  se  le  hable  de  la  aparición  de 
un  difunto ,  y  acometerá  intrépido  á  su  enemigo  en  la 
campaña. 

En  mi  propria  persona  he  tenido  una  experiencia  no- 
table de  esta  desigualdad.  En  lo  poco  que  he  visto  de 
historia,  que  poco  basta  para  esto,  he  leido  muchas 
muertes  lastimosísimas,  destrozos  horrendos ,  tragedias 
extremamente  lamentables;  pero  nada  hizo  tanta  im- 
presión en  mi  ánimo,  ni  de  lástima,  ni  de  horror,  como 
un  suceso  de  el  siglo  presente ,  trágico  y  lastimoso  á  la 
verdad ,  pero  mucho  menos  que  otros  innumerables  que 
he  leido.  El  año  de  1703,  un  soldado  prusiano  que  pro- 
fesaba el  luteranismo  y  estaba  de  guarnición  en  la  ciu- 
dad de  Utredi,  haciendo  triste  y  profunda  reflexión  so- 
bre varios  delitos  que  habia  cometido,  y  resuelto  á  pur- 
garlos, dio  en  el  extraño  y  bárbaro  pensamiento  de 
expiarlos  todos  por  medio  de  una  cruel  y  voluntaría 
muerte.  Díd  parte  de  su  resolución  á  otro  soldado,  inti- 
mo amigo  suyo,  rogándole  con  las  más  fervorosas  ins- 
tancias que  fuese  instrumento  de  ella.  Proponíale ,  qm 
con  una  hacha  le  fuese  ccirtando  poco  á  poco  sobre  un 
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cepo  roanos  y  brazos,  piés ,  piernas  y  muslos,  do  modo 
que  en  cada  miembro  se  hiciesen ,  con  varios  golpes, 
varias  divisiones.  No  sólo  se  negó  el  amigo  á  la  ejecu- 
ción, mas  procuró  apartarle  de  el  sangriento  designio. 
Pero  aquel  desdícliado  repitió  tanto  y  con  tanta  eficacia 
los  ruegos ,  que  al  fm  el  amigo  condescendió  y  se  hizo 
ejecutor  de  la  tragedia  en  la  forran  misma  que  se  le 
liabia  propuesto.  Sin  duda  que  el  verdugo  no  era  mucho 
menos  bárbaro  que  el  reo.  Fué  cosa  admirable ,  que  el 
infeliz  inmolado  fué  poniendo  sucesivamente  sobre  el 
cepo,  á  los  repetidos  golpes  de  el  hacha,  primero  la  ma- 
no, después  el  brazo,  luego  la  otra  mano,  tras  de  ésta 
el  brazo  correspondiente ,  á  que  se  siguió  en  la  misma 
conformidad  el  destrozo  de  piés  y  piernas.  Fueron  sor- 
prendidos por  gente  que  llegó,  el  sacerdote  y  víctima 
de  Satanás,  sobre  el  Gn  de  el  sacrificio,  y  el  matador  fué 
ahorcado  luego  f)or  orden  de  su  jefe.  Refiere  el  caso  el 
autor  anónimo  de  la  Clefdu  vahinei,  al  año  notado. 

Esta  tragedia,  digo,  hizo  tal  impresión  en  mi  espíritu^ 
que  por  más  de  tres  meses  rae  inquietó  notablemente  su 
memoria,  y  puedo  asegurar,  que  en  todo  este  espacio 
de  tiempo  no  hubo  noche  alguna  que,  excitándoseme  la 
especie  al  entrar  on  la  cama,  no  me  retardase  más  de  Jo 
ordinario  el  sueño,  ün  afecto  medio  entre  lástima  y  hor- 
ror, ó  compuesto  de  uno  y  otro,  me  imprimía  en  el  pe- 
cho cierta  especie  de  aflicción, que  me  dilicultaba  el  so- 
siego. ¿Qué  tenia  yo  con  el  soldado  prusiano?  Enemigo 
mió  era  por  religión  y  por  política.  ¿Qué  perdía  yo  ni 
perdia  el  mundo  en  la  pérdida  de  él?  Era  un  hombre 
ordinario,  de  quien  no  se  dice  cosa  que  le  hiciese  esti- 
mable, y  sólo  conocido  por  su  barbarie.  La  especie  de  su 
muerte,  aunque  atroz,  no  tanto  como  otras  muchas  que 
hallamos  en  las  historias;  á  que  se  añade,  que  algunas 
de  éstas  son  mucho  más  aptas  á  mover  la  compasión,  por 
la  circunstancia  de  haber  caído  en  sugetos  de  ilustre 
mérito  y  conocida  inocencia.  ¿Qué  importa?  Es  tal  la 
constitución  de  mi  ánimo,  ó  tal  la  estructura  de  mi  ce- 
lebro, que  aquella  tragedia  menor  es  más  apta  para  ex- 
citar en  mí  grandes  sentimientos,  que  otras  mucho  ma- 
yores. No  liay  hombre  alguno  que  no  tenga  alguna 
particularidad  en  esta  materia;  porque  ninguno  hay 
cuyo  celebro  no  se  distinga  algo  en  la  estructura  de  to- 
dos los  demás.  Asi ,  es  preciso  que  cada  uno ,  según  la 
experiencia  que  tiene ,  elija  el  objeto  que  puede  hacer 
mayor  impresión ,  y  mediante  ella,  corregir,  templar  ó 
extinguirla  que  hace  el  objeto  amado. 

§XI. 

£ste  es  en  general  el  remedio  que  propongo  contra  la 
enfermedad  de  amor ;  pero  para  hacerle  más  eficaz  es 
preciso  añadir  algunas  advertencias. 

La  primera  es,  que  en  igualdad  se  prefiera  el  objeto 
visto,  á  aquel  de  quien  sólo  se  tiene  noticia  por  relación. 
Una  muerte  repentina  vista  tiene  mucho  mayor  activi- 
dad para  conmover  el  ánimo,  repetida  á  la  memoria,  que 
otra  muerte  repentina  de  quien  se  tiene  noticia  por  oí- 
das. Un  rayo  que  hayas  visto  caer  á  tus  piés ,  aun  sin 
daño  tuyo  ni  de  nadie,  hará  mayor  impresión  en  tu  ce- 
lebro que  otro  de  quien  te  refirienin  que  había  hecho 
uo  grande  estrago. 


DEL  PADRB  FEIJOO. 

La  segunda,  que  entre  los  (^eUw  vistas  elijas  con 
preferencia  aquellos  cuya  terribilidad  miraba  derecha* 
mente  á  tu  persona.  Si  te  vísle  en  algún  riesgo  grande 
de  la  vida ,  será  éste  un  objeto  muy  apto  pera  conmo- 
verte. Será  equivalente  á  éste,  aquél  cuya  terribilidad  se 
ejercite  en  persona  de  tu  íntimo  afecto,  pues  para  el 
caso  es  lo  mismo.  La  conversión  de  el  famosn  y  ejera- 
piar  abad  de  la  Trapa,  Armando  Boutíllier  de  la  Raneé, 
se  debió,  según  monsíeur  de  San  Evremont ,  á  un  fu- 
nesto espectáculo,  presentado  á  sus  ojos  en  la  persona 
de  la  bella  duquesa  de  Mombazon,  á  quien  él  idolotraba. 
Sucedió  que,  muerta  esta  señora,  quiso  Armando  dar 
triste  pasto  á  su  amor  con  la  inspección  de  su  cadáver, 
antes  que  le  escondiesen  en  el  féretro.  Subió  al  cuarto 
donde  estaba  depositado,  el  cual  halló  sin  lui  alma  que 
le  acompañase.  ¡Gran  desengaño  para  los  que  saben  que 
viviendo  aquella  señora  hervían  de  asistentes  los  um- 
brales de  su  casa !  Pero  no  fué  esto  lo  que  más  hirió  el 
ánimo  de  el  abad  Raneé ,  sino  que  halló  el  cadáver  de- 
gollado y  separada  la  cabeza  de  el  resto.  Informóse  de  U 
causa,  y  supo  que  no  había  l»bido  otra,  sino  que  el  fe- 
retro  encargado  había  salido  tan  corto,  que  no  cabía  eii 
él  el  cuerpo  á  la  larga ;  y  por  excusar  el  embarazo  de 
hacer  otro  más  capaz,  echaron  los  domésticos  por  el  ata- 
jo de  separar  la  cabeza  de  el  cuerpo,  para  que  asi  se  pu- 
diese acomodar.  ¡Oh  ídolos  de  el  mundo!  ¡Oh  hermosu- 
ras celebradas!  En  esto  paran  vuestras  adoraciones. 
Aquel  fué  el  momento  crítico  en  que  el  abad  Raneé  pasó 
de  una  vida  muy  profana  á  la  ejemplarisima,  que  des- 
pués observó  hasta  el  último  aliento.  Yo  me  imagino,  y 
es  naturalisirao,  que  aquel  triste,  funesto,  horroroso  es- 
pectáculo por  todo  el  resto  de  su  vida  se  presentaría  ala 
imaginación  de  el  abad  Raneé ,  siempre  que  pensase  en 
los  placeres  y  vanidades  de  el  mundo,  y  que  éste  seria 
un  eficacísimo  retractivo  para  no  retroceder  á  la  vida 
antecedente.  Por  lo  menos  noie  puede  negar  que  tan 
terrible  y  lastimoso  objeto  era  aptísimo  para  hacer  en 
su  celebro  una  impresión  tan  fuerte,  que  extinguiese  la 
que  podían  hacer  en  él  todas  las  pompas  y  placeres  de 
el  mundo. 

La  tercera,  que  el  apasionado  no  use  sólo  de  un  objeto 
contrapesante ,  sino  de  muclios  y  dífer^tes ,  haciendo 
con  el  estudio  expresado  arriba,  que  todos  se  vayan  pre- 
sentando á  la  imaginación,  al  punto  que  piensa  en  el  ob- 
jeto amado.  Esto  por  tres  razones.  La  primera,  porque 
muchos  tienen  más  fuerza  que  uno :  Plwra  colleeia  )u- 
vant ,  qu(B  singula  non  possunt.  La  segunda ,  porqne 
según  la  varia  disposición  de  d  sugeto,  una  vez  hace 
mayor  impresión  un  objeto,  otra  vez  otro.  La  tercera, 
porque  aun  prescindiendo  de  la  impresión  qne  hacen, 
aprovecha  dividir  la  atención  entre  machos  objetos,  pues 
de  este  modo  toca  menos  parte  de  ella  al  que  causa  la 
pasión. 

La  cuarta  advertencia  es ,  que  si  el  mal  fuere  muy 
contumaz,  de  tiempo  á  tiempo  se  remuden  los  objetos, 
substituyendo  unos  á  otros.  La  razón  es,  porque  el  mis- 
mo objeto ,  que  al  principio  hace  una  fuerte  impresión, 
deja  de  hacerla  siendo  muy  re()etido :  Áb  assuetis  nonfit 
passio.  El  remedio  que  se  aplica  todos  los  días,  con  el 
tiempo  deja  de  ser  remedio.  Aun  á  los  objetos  reales  y 
existentes,  que  más  miedo  nos  ponen,  desarma  la  cos^ 
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tnmbre  de  su  terror.  El  que  al  principio  se  estremece 
at  oír  cl  disparo  de  una  pistola ,  continuando  algunos 
años  la  guerra ,  oye ,  sin  coiimoTeree ,  el  pavoroso  es- 
truendo de  la  artillería.  ¿Cuánto  más  perderán  de  su 
fwmi  los  qne  sólo  son  imaginados? 

La  quinta,  que  no  se  omitan  aquellos  objetos  que  tie- 
nen relación  disuasiva  hacia  la  pasión  de  cl  amor ;  y  aun 
éstos  será  acaso  conveniente  traerse  en  primer  lugar  á 
la  imaginación,  habituándola  de  modo,  que  al  momento 
que  empiezas  á  pensar  en  el  objeto  amado ,  se  traslade 
el  pensamiento  á  la  desholuti,  á  la  pérdida  de  la  salud, 
de  la  hacienda  y  de  el  alma ,  que  puede  acarrearte  tu 
pasión.  Esta  contemplación  se  puede  esforzar  con  imíi- 
fienes  concernientes  á  lo  mismo,  las  más  terríñcas  que 
puedas  proponerte;  como  que  la  tierra  se  abre  debajo 
do  tus  pies,  y  por  el  boquerón  ves  las  llamas  de  e)  in- 
fierno, y  en  torbellinos  de  humo  llega  á  tus  narices  la 
h(M*renda  hediondez  de  sus  azufres;  que  te  hallas  en  el 
lecho  cerca  de  las  últimas  boqueadas ,  manando  podre- 
dumbre de  todos  tus  miembros ;  que  ves  una  alma  con- 
denada ,  cual  le  habrás  visto  pintada  alguna  vez ,  hecha 
pasto  de  el  fuego  y  de  culebras ,  sapos  y  otras  sabandi- 
jas, á  quienes  muerde  rabiosa  y  desesperada,  tanto  como 
es  mordida  de  ellas  mismas;  \ue  tienes  presente  á  tu 
Salvador  Jesucristo,  amenazándote  con  una  espada  des- 
envainada en  la  mano ;  que  le  ves  sentado  en  el  trono 
que  erigirá  en  el  valle  de  Josafat,  con  un  semblante  ter- 
ribilísimo ,  en  ademan  de  fulminar  contra  los  prescitos 
aquella  sentencia  que  no  admite  apelación ,  etc.  A  este 
modo  se  pueden  discurrir  otras  imágr*nes  terribles  y 
juntamente  disuasivas  de  la  pasión,  aunque  no  será  pre- 
ciso usar  de  todas  á  un  tiempo ;  antes  será  mejor  reser- 
var parte  de  ellas  para  mudar  cuando  sea  necesario. 

Dije  que  aeaso  será  más  conveniente  colocar  antes  los 
objetos  que  por  su  naturaleza  son  disuasivos  de  la  pa- 
sión que  los  que  son  puramente  terribles,  porque  no  se 
puede  dar  regla  fija  en  esto.  Tal  vez  los  que  son  junta- 
mente terribles  y  disuasivos  harán  todo  el  efecto  que  se 
desea ,  sin  llegar  á  los  que  son  puramente  terribles ;  tal 
vez  convendrá  que  éstos  precedan,  para  que  templando 
la  impresión  que  hace  el  objeto  amado,  hallen  los  otros 
algo  quebrantado  el  enemigo,  con  que  será  fácil  ganar 
complcU)  la  victoria. 

Reoonvéngote,  lector  apasionado,  sobre  que,  bien  en- 
terado de  losi^receptos  que  acabas  de  leer,  te  apliques 
á  observarlos  todos  con  exactitud  y  diligencia ;  sobre 
todo  el  capital  de  habituar  la  imaginación  de  modo,  que 
.«iiempre  que  píeases  en  el  objeto  amado,  vuele  el  pen- 
samiento, aunque  tó  no  quieras,  á  los  terribles.  Yo  sé 
que  el  remedio  es  eficaz :  si  para  tí  no  lo  fuere ,  dejará 
de  serlo  por  tu  omisión  ó  tibieza  en  aplicarle ;  en  cuyo 
caso ,  abominando  tu  desidia ,  me  quejaré  de  ella  con 
aquella  expresión  dolorosa  de  ieremias:  CuravimusBa- 
bilonem ,  el  non  est  sanata. 


DÍSSKTKClon  SOBRE  EL  SALTO  DB  LEUGADTA. 

Por  ser  el  Salto  de  Leucadia,  como  remediu  del  amor,  uoode 
los  asootos  mis  curiosos,  que  oearrrn  en  la  anügua  historia,  y 
tener  aqui  iugar  oportuno ,  creo  qne  no  se  me  desestimará  ei  quo 
dé  noticia  de  él ,  traliiidolo  rrilicaroeote  cou  alguna  eitenaíon; 
pues  aunque  é&te  ciertamente  nada  condacirá  para  ia  curacioo  de 


loe  eatmondos ,  aerviri  á  la  connsliltd  7  eradidoa  de  los  lec- 
tores. 

8  1- 

£s  Leseadit  «nt  isla  da  «1  mar  ionio,  de  etncsenta  mUlis  de 
circuito,  colocada  en  frente  de  el  istmo  qee  dltide  Is  Acltaya  á« 
el  Peiüpooeso.  Retiene  asa ,  con  poca  ó  ningnua  currapcíon  entre 
los  moderaos  griefos.  el  nombre  de  Lencadia,  que  le  daban  los 
antifvos,  bien  que  nuestros  geógrafos  mis  eomnnmente  la  ape- 
llidan  haou  Nsuri ,  derívaado  á  toda  la  isla  el  aombre  qoe  es 
proprio  de  s«  ciudad  capital.  Terminase  Leucadia ,  por  la  parte  de 
mediodía,  en  on  promontorio,  compvesto  de  escarpadas  rocas,  qne 
se  avania  sobre  el  mar  á  una  grande  altura ;  7  éste  es  el  sitio  don- 
de hallaban  su  remedio  los  miseros  amantes,  qoe  padeciéndola 
Infelicidad  de  no  ser  correspondidos,  ni  podían  sufrir  ni  extinguir 
de  otro  modo  el  fuego  que  les  devoraba  las  éntralas.  El  reme- 
dio consistía  en  arrojarse  de  aqnella  eminencia  sobrestás  ondas, 
i  lo  qne  se  dio  ya  el  nombre  de  Salh  de  LcMcadia,  ya  el  de  Sailo 
ée  108  Snamoradot,  Ya  se  ve  que  ésto  era  peligrosísimo ,  siendo 
lo  mút  natural  costar  la  vida  el  arroje,  mayormente  cuando  los 
escritores  nos  pintan  elcvadisima  aqnella  cnmbra.  Pero  se  usaba 
de  la  precaución  de  tener  cercado  de  bareos  el  siUo  donde  había 
de  raer  el  que  se  precipitaba,  para  acudir  ú  salvarle  en  caso  que 
no  llegase  ya  a!  agua  muerto,  ó  moriese  de  el  golpe. 

Un  rito  supersticioso ,  que  se  practicaba  en  aquella  isis ,  da 
motivo  psra  conjeturar,  qne  la  precaución  didia  no  era  la  üalea 
de  qne  se  usaba  para  salvar  la  vida  de  los  eoamoifdos  que  tenían 
á  curarse.  Todos  los  aftos ,  en  un  dia  determinado ,  arrojaban  de 
aqnella  cumbre  nn  delincuente,  lo  qne  observaban  cono  un  sa- 
criflcio  expiatorio ,  i  fln  de  precaverse  de  los  maies  de  que  esta- 
ban amena tados.  Pero  al  mismo  tiempo  se  hacia  lo  posible  porqae 
no  pereciese ;  porque  no  sólo  le  esperaban  barcos  abajo  para  so- 
correrle ,  mas  prendían  de  su  cuerpo  muchas  plumas  y  Aun  aves 
vivas,  para  que  la  calda  fuese  lenta.  Digo  qae  se  hace  TerisimU, 
que  con  los  enamorados,  qne  volnntariamenle  venino  i  arrojarse, 
se  pracUcase  lo  mismo.  Es  verdad,  qne  éstos  usaban  de  otra  pre- 
caución singular.  Había  sobre  el  promontorio  nn  famoso  templo 
de  Apolo,  de  que  hace  mención  Virgilio  en  el  tercero  de  la 
Emeiéé: 


Mr,  et  Leuetitm  vhnkon  cacttmma  montis, 
Et  forwUdatus  nautii  aperitur  Apollo, 

k  este  templo  acudían  primero  devotos  con  saeriOcios,  los  quo 
iban  á  curarse  con  ei  tremendo  salto,  implorando  la  protección  de 
la  deidad  que  se  veneraba  en  él,  pan  evitar  que  fuese  mortal  la 
caida.  Pero  la  conOania  que  tuviesen  en  su  patrocinio  no  seria 
tanta ,  que  les  hiciese  despreciar  esta  otra  diligencia. 

Los  mismos  escritores  que  dan  estas  noticias ,  refieren  varios 
osos,  ya  faustos,  ya  infelices,  de  amantes, que  fueron  á  buscar 
en  aquel  precipicio  su  remedio.  De  unos ,  que  perdieron  la  vida; 
de  otros,  que  se  salvaron;  pero  sentando  como  cierto,  que  los 
que  se  libraron  de  ia  muerte,  se  libraron  también  de  el  amor. 
Hubo  experiencias  en  uno  y  otro  sexo ;  pero  en  el  femenino  (odas 
inreiices.  Cuéntanse  entre  los  hombres,  Deoeaiion,  marido  de 
Pirra  ;  Fobo,  hijo  de  Foceo ;  el  poeta  Nicostrato ,  amante  de  Tetii- 
gidea ;  otro  poeta,  llamado  Charino, abrasado  en  una  abominable 
pasión  por  el  eunuco  Eros,  copero  de  Antioco  Eupator,  rey  de 
Siria ;  un  cierto  Maces,  natural  de  Butrota ,  de  quien  se  refiere  la 
insigne  singularidad,  que  habiendo  recaído  diferentes  veces  en  ia 
dolencia  amorosa,  nn  sé  si  con  ei  mismo  d  con  diferentes  objetos, 
cuatro  veces  dio  el  salto,  y  todas  cuulro  logró  la  mejoría  deseada. 
De  las  mujeres  se  cuentan,  entre  otraü,  dos  faroosisimas  en  la  an- 
tigüedad, la  sabia  Safo  j  Artemisa,  reina  de  Caria.  Ésta  es»  en 
suma,  la  historia  de  cl  famoso  Salto  de  Leuradia.  Reflexionémosla 
aliora  con  algo  de  cuidado,  porque  ia  materia  es  muy  digna  do 
criUca. 

%  II. 

MoDsicur  Hardion ,  de  ia  academia  real  de  Inscripciones  y  Be- 
lias  letras,  á  quien  en  parte  debo  estas  noticias,  no  pone  duda 
alguna  en  los  hechos  referidos.  «  Paréceme  ( dice )  que  no  se  pue- 
de dular  de  la  verdad  de  ios  hechos ;  porque,  fuera  de  que  son 
testillcados  por  un  gran  número  de  autores,  el  remedio  no  se 
mautendria  mocho  tiempo  en  crédito, si  no  hubiese  curado  i  per- 
sona alguna  ;  y  la  experiencia  era  muy  costosa ,  para  que  nadie  se 
arrojase  á  ella  sin  fundar  su  esperanza  sobre  algunos  ejemplares 
íDcnnLcstables.»  Pero  yo  hallo  mucho  que  dudar  en  lo  que  selq 
representa  indubitable  á  monsícur  Hardion* 
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lo  prhnero,  Mendo  tn  enonné  la  altura  de  d  pefiaseo  (lues 
aanqae  ésta  do  se  determina  eon  aiedida  seftalada ,  convieDoa  tos 
anturfs  on  qae  es  tanta,  (jae  la  cumbre  está  comnnmeate  escon- 
dida entre  las  nabes,  ó  lo  que  coincide,  cobierta  de  nieblas), se 
baca  increíble,  qne  el  salto  dejase  Jaons  de  ser  mortal  i  asnqne 
foese  bien  pertrechado  de  a?es  j  plnmas  el  que  se  precipitaba ;  j 
laa  aTes,  es  manifiesto  qae  serían  totalmente  indtiles,  porqoe 
desda  el  principio  de  el  descenso,  el  caerpo  precipitado,  qne  tas 
arrastraba  consigo,  las  cortaría  el  impolso  y  dejarla  Ineptas  al 
Toelo,  de  nodo,  qoe  ni  ana  podrían  jogfarlaa  alas  aqnello  qne 
era  menester  para  retardar  alfo  el  moTimiento  bácia  abajo.  Fnera 
■de  qne és  natnral , qne  aturdidas ,  se  dejasen  eaer  eomo  si  taesen 
cadiveres. 

5  III. 

Lo  segundo,  loa  aalores  ^ne  se  eltan  no  son  tantea  ni  tales, 
por  más  qne  mousieur  Hardion  ostente  s«  multitud,  que  puedan 
obligarnos  al  asenso  en  hechos  de  esta  nataralexa.  Cita  monsieur 
Hardion  ios  mismos,  que  habla  citado  antea  monsieur  Bayle  enau 
BieáonÉria  «rrHee  (véase  LencMde);  j  todos ,  sacando  fuera  los 
poetas  •  qoe  no  hacen  fe ,  y  los  que  se  ftindan  únicamente  en  el 
tesiimonio  de  los  poetas,  no  pasan  do  dos,  y  éstos  hablan  de 
distintos  casos. 

5  IV. 

Lo  tercero,  alpuos  de  los  hechos  carecen  deTerIsímIlitud.  De- 
terminamoA  dos,  el  de  Oeucalion  y  el  de  Artemisa.  De  DeucaUon 
se  dice»  qne  fué á  curar  con  el  Salto  de  Leocadia,  no  algún  amor 
iinpnro,  sino  el  licito,  que  tenía  ü  su  esposa  Pyrra,  el  cual,  aun- 
que permitido,  por  ser  vehemeniisimo ,  le  inquietaba  y  afligía ,  y 
qne  en  efecto  logró  laonracion  qne  deseaba.  Mncba- credulidad 
ha  menester  esta  noticia.  Un  amor  tan  ardiente,  tan  jcii?o,  de 
condición,  digftmoalo  asi,  dolorlfcra  y  maligna ,  que  desasosiega 
y  aflige  al  que  lo  padece,  hasta  el  grado  de  exponerse  á  un  reme- 
dio pellgrosisino  para  mitigarle ,  es  incompatible  en  la  posesión 
conyugal.  Dando,  que  ese  estado  permita  algunas  Tlolentas  ac- 
cesiones de  la  fiebre  amorosa ,  loa  derechos  que  da  el  mismo  es- 
tado, es  natural  y  aun  neeesarlo,  que  las  miilguen.  Todo  el  mun- 
do entiende,  que  el  estado  conyupl  tanto  es  más  feliz,  cuanto  es 
mayor  el  amor  de  los  consortes.  ¿No  es  quimera,  que  el  amor,  por 
grande,  haga  á  uno  tan  infelii,  quo  bnsqne  su  curación  en  un 
remedio,  que  le  arriesga  la  ?idat 

IV. 

El  suceso  de  Artemisa  pide  algo  de  excursión  histórica.  Hubo 
dos  Artemisas,  entrambas  reinas  de  Caria,  y  entrambas  famosas;  la 
primen,  por  su  insigne  valoré  igual  conducta  en  las  empresas 
bélicas,  do  que  dimos  alguna  noticia  en  la  Defeiua  de  Utt  mujeret^ 
página  SO;  la  segunda ,  por  el  tierno  amor  qne  conservó  en  la 
viüdes  á  au  difunto  esposo  (Maosolo ,  y  por  la  fábrica  de  aquel 
suntuoso  sepulcro,  llamado  Mauwleo,  que  le  erigió,  para  ín- 
vortalisar  en  él  la  memoria  de  au  amor,  y  que  tné  celebrado 
eomo  una  de  las  siete  maravillas  de  el  mundo. 

Algunos  autores  han  confundido  una  Artemisa  con  otra ,  aun- 
que hubo  más  de  uu  siglo  de  distancia  entre  las  dos.  Entre  ellos 
podemos  contar  á  Plinio,  que  en  el  libro  xxv,  capitulo  vir,  dice, 
que  Artemisa,  mqjer  de  Mausolo,  dié  su  nombre  á  la  yerba,  que 
hoy  llamamos  asi ,  y  antes  de  aquella  reina  se  llamaba  Parteuls; 
lo  que  no  puede  ser ,  porque  Hipócrates ,  que  floreció  antes  de 
Artemisa , mujer  de  Mausolo,  hace  mención  de  la  yerba  Artemisa 
eon  este  nombre.  Con  que,  si  alguna  de  las  dos  reinas  de  Caria 
dló  au  nombre  á  la  yerba ,  fué  sin  duda  la  primera.  También  en 
orden  al  hecho  de  el  Salto  de  Leucadia ,  las  confunde  4osé  Sea- 
ligero  y  otros  que  le  siguen ,  atribuyéndolo  á  la  segunda ;  lo  que, 
aobre  no  tener  fundamento  en  algún  escritor  antiguo,  se  opone 
maniflestamente  á  lo  qne  todas  las  historias  unánimemente  afirman 
de  el  fino  y  constante  amor  de  aquella  reina  á  su  esposo,  vivo  y 
muerto,  como  vamos  á  mostrar  inmediatamente. 

El  suceso  que  dio  motivo  á  Artemisa  para  exponer  su  vida  en 
el  Salto  de  Leocadia,  se  refiere  de  este  modo.  Enamoróle  esta 
reina,  en  el  estado  de  viuda,  de  un  hermoso  mancebo  llamado  Dar- 
dano ,  el  cual  nunca  quiso  resolverse  á  aorresponderia ;  por  lo  que 
ella,  Irriuda,  sorprendiéndole  una  vez  dormido,  le  arrancó  los 
ojos.  1  a  satisfacción  de  su  Ira  no  lo  (oé  de  su  amor.  Arrepintió- 
se luego  de  su  Inhumanidad ,  y  la  llama  de  el  amor  se  encendió 
en  su  pecbp  más  furiosa  que  nunca.  Buscó  ea  la  consulta  de  un 
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oréenlo  el  remedio,' y  (tiéla  respondido,  que  se  precipitase  do  U 
roea  de  Leucadia.  Hfaolo,  y  perdió  el  amor,  pero  Juntamente  % 
fida.  Véase  cómo  pnede  adaptarse  este  suceso  á  la  segunda  Arte- 
misa, de  quien,  concordes  ios  historiadores,  afirman,  que  dos  afios 
que  sobrevivió  á  su  esposo,  no  hizo  más  que  gemir  su  muerte  y 
trabajar  en  el  magnífico  monumento  que  hemos  dicho,  paia  eter- 
nizar su  memoria ;  aftadiendo  algunoa .  qne  no  sstisfecbs  con  esto 
su  pasión ,  habiendo  redacido  á  cenizas  el  cadáver,  dio  pasto  á  su 
fineza ,  tragándoselas  poco  á  poco ;  extremo  el  más  sinplar  á  que 
puede  llegar  un  tierno  amor. 

Sólo  puede,  pues,  atribuirse  á  la  primera  Artemisa  el  caso  do 
el  amor  de  Dardsno,  con  sos  fnnestas  resn^as.  A  la  verdad  esta 
aveniora ,  ni  en  todo  desdice,  ní  en  todo  es  conforme  si  carácter 
de  aquella  reina.  Ea  impropria  en  ella,  por  lo  que  tiene  du  amoro- 
aa ;  no  deadlee,  por  lo  que  tiene  de  trágica.  Fué  Artadlsa  priu- 
cesa  de  grande  espíritu,  en  extremo  osada ,  astuta  y  ambiciosa, 
guerrera  ilustre  y  afortonada ,  majer  de  cabeza  y  manos.  Dijo,  á 
mi  parecer,  bien  un  crítico  moderno  de  gran  nombre,  que  rarí- 
sima vez  mujeres  que  se  dedican  á  altos  cuidados  son  trabajadas 
por  la  parte  de  el  amor.  Yo  afiado ,  que  mucho  ménoa  si  el  genio 
las  coadnce  á  ellos.  En  efecto,  en  orden  á  esto  es  fácil  notar  en 
las  historias  nna  gran  diferencia  entre  uno  y  otro  sexo.  A  cada 
paso  se  enenenfran  en  ellas  hombres  de  genio  bélico  y  potitlco. 
empefiados  en  grandes  proyectos ,  muy  activos  en  la  proseeucfOB 
de  designios  ambiciosos,  y  con  todo,  de  un  temperamentq  muy 
expueato  á  pasiones  smorosas.  Al  contrario ,  entre  tas  mnjeres 
mny  rara  se  encontrará  de  espíritu  sobllme  y  heroico,  qne  pade- 
ciese indignas  fragilidades.  Aunque  la  razón  física  de  esta  dlfe- 
lencia  no  es  muy  oculta ,  ¿para  qué  detenemos  ahora  en  explicar- 
la? Empero» como  esta  regla  admite  excepciones,  el  capitulo  de 
el  alto  corazón  de  Artemisa  no  basta,  por  sí  solo,  para  condenar 
como  fabuloso  so  ciego  afecto  al  Joven  Dardano. 

Mas  al  paao  que  eata  fragilidad  es  algo  extrafla  en  una  nujer 
de  aquel  espíritu ,  se  debe  confesar  quo  es  muy  uatnrul  una  ven- 
ganza cruel,  viéndose  despreciada.  Una  reina  feroz  y  altiva ,  ¿de 
qué  rabia,  de  qué  fnror  no  es  capaz  contra  quien  ultraja  su  vani- 
dad, deaestimando  su  amor?  Así,  supuesta  su  pasión  y  la  inotííi- 
dad  de  ana  diligencias  para  vencer  á  Dardano, «ra  muy  nataraí  la 
cruel  venganza  de  arrancarle  los  ejes.  También  era  natural,  eje- 
cutada la  venganza,  el  arrepentimiento,  y  envuelta  en  el  mismo 
arrepentimiento  nueva  accesión  violentísima  déla  amorosa  fiebre; 
de  modo,  qne  conspirados  el  dolor  y  el  amor  contra  el  corazón 
de  la  reina  infeliz,  le  despedazasen  miseramente. 

Es  asi ,  qne  hasta  aquí  vemoa  un  suceso  en  parte  Imptoprlo,  en 
parte  natural,  en  el  sngeto  de  quien  se  refiere,  mas  de  ningún 
modo  repugnante;  de  modo,  qoe  si  la  posibilidad  por  sí  sola  bas- 
tase para  el  asenso,  teníamos  lo  necesario  para  dar  crédito  á  la 
historis.  Mas  como  la  critica,  demás  de  la  posibilidad,  debe  con- 
templar la  verisimilitud  de  los  hechos  y  Is  fuerza  de  ios  testimo- 
nios que  acreditan  su  existencia ,  por  estos  dos  principios  hemos 
de  decidir  la  cuestión. 

Digo  pues,  que  el  suceso,  comprébendldas  todas  sus  cirnns- 
tandas,  es  poco  ó  nada  veriaiail,  y  más  purcee  avcntnru  de 
novela,  que  de  historia.  Ya  hemos  visto  que  desdice  mucho  de 
el  espíritu  de  aquella  reina  haberse  dejado  dominar  despótica- 
mente de  nna  pasión  indigna.  La  constante  resistencia  de  Darda- 
no está  mny  cerca  de  totalmente  Increíble.  Doy ,  que  para  él  no 
tuviese  atractivo  el  amor  de  una  reina  victoriosa  y  feliz.  Doy,  que 
las  lágrimas,  los  megos,  las  promesas,  las  dádivas,  no  tuviesen 
fuerza  para  vencerte,  aunque  ésta  ya  es  demasiada  tiitnd  para  un 
gentil.  Pero  ¿cómo  es  creíble,  que  resistiese  á  las  amenazas,  las 
cuales  sin  duda  precedieron  á  la  sangrienta  ejeenelon?  i  Tan  pooo 
estimaria,ó  su  vida,  óeus  ojos?  Últimamente  la  resolución,  y 
mucho  más  la  acción  de  precipitarse ,  aonquc  fuese  dictada  por 
un  oráculo ,  halla  ana  resistencia  tan  fuerte  de  parte  de  la  natura- 
lesa  ,  que  de  nadie  debe  creerse  sin  gravísimo  fUndameuto. 

Pero  ¿qué  fundamento  hay  para  creer  un  cúmplelo  de  drena»- 
tandas  tan  irregulares  y  extraordinarias T  El  más  débil  de-  el 
mupde.  Toda  esta  historia  estriba  únicamente  en  la  fe  de  un  au- 
tor, y  autor  poco  conocido ,  pues  no  han  quedado  de  él  más  escri- 
tos, que  unos  pequefios  retazos  que  Insertó  et  patriarca  Foaio  em 
au  BééiiolMu,  en  uno  de  los  euales  se  eontieue  la  histeria  de  q«e 
tratamos.  Llamábase  éste  Ptoknaeú  de  EfettUm^  esto  es,  ktfo  át 
EfestUm,  Todos  los  qne  escribieron  tau  raro  suceso ,  de  éste  lo 
trasladaron ,  porque  á  éste  dnicamente  citan.  Un  autor  solo,  ana 
cuando  se  hallase  muy  callfleado,  serla  cortó  flador  pura  asunto 
tan  dIfldl.'iQué  dlréiMS  de  un  autor  obseflro!  Suidas  hace  me- 
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morít  d«  él,  y  dlee  qae  vivió  en  lo»  tiempos  de  Trajino  y  A4ria- 
■0,  esto  es,  seiscientos  afios,  poco  más  Ó  menos,  despnes  de 
Artemisa.  Afiádese  esta  cireanstaocta  para  prueba  de  la  poesté 
qse  Béfete  en  sseesos  ten  anteriores  á  ¿I. 

S  VI. 

• 

El  coarto  fandamcoto  qne  tenemps  para  condenar  como  apd- 
c'riro  lo  qne  se  dice  de  M  Salto  de  Leocadia,  es  la  meicla  qne 
esta  narración  tiene  eon  las  fábnlas  y  qnimeras  de  el  gentilismo. 
El  misme  Ptolomco  de  Efeslion  refiere,  como  ahnra  diremos,  el 
principio  por  donde  se  snpo  qne  Is  roca  de  Leocadia  trnia  virtnd 
eorativa  de  el  amor.  Lnégo  qne  Venas  snpo  la  muerte  de  so  que- 
rido Addnis,  ptso  todo  ra  coldado  en  buscar  el  cadáver,  pensan- 
do lograr  un  gran  consuelo  en  el  desabogo  de  bafiarie  con  sus 
lágrimas.  Hallóle  en  nn  templo  de  la  isla  de  Chipre ;  pero  la  vista 
de  el  cadáver,  bien  lejos  de  alivlarta,  avivó  más  ku  amor,  y  por 
eonsigvienle  sn  dolor.  En  esta  aflicción  se  le  propaso  el  espe- 
djente  de  eousaltar  á  Apolo,  como  dios  de  la  medicina.  Éste, 
conduciéndola  á  la  eminencia  de  el  promentorlo  de  Leacadia ,  la 
asegaró,  qne  como  se  precipitase  de  ella,  convalecería  perfccia- 
menle  de  sa  dolencia.  Obedeció  la  diosa ,  y  logró  la  sanidad  de- 
seada. Admirada  de  tan  prodigioso  efecto,  Itf  preguntó  á  Apolo 
¿de  dónde  sabia  que  aquella  roca  tenia  virtud  tan  peregrina?  A 
lo  que  Apolo  le  respondió ,  que  el  primero  qne  la  babia  experi- 
nenfado  y  descubierto  era  Jdptter,  el  cual,  fatigado  de  la  eitrc- 
mada  pasión  que  tenia  por  Juno ,  y  bascando  remedto  para  ella, 
el  ¿oleó  qne  habia  encontrado  era  sentaree  sobre  la  cumbre  de 
•qnclla  roca.  ¡Qoé  extravagancias,  por  tantos  caminos  ridicnlas! 

§>IL 

FiBalamte,  me  parece  no  debo  omitir,  qne  annqne  la  tragedla 
de  la  doela  Safo,  qne  es  una  de  las  amantes  infelices,  á  quienes 
se  atribuye  el  Salto  de  Lencadia ,  se  baila  repetida  en  tantos  li- 
bros ,  todos  los  antores  que  la  refieren ,  á  lo  qne  be  podido  cole- 
gir,  bebieron  esta  noticia  en  Menandro.  Y  'quién  faé  Uenandro? 
Un  poeta  cómico  ateniense.  Dicbo  que  fué  poeta,  está  entendido 
4|uá  grado  de  fe  nesece.  Que  la  insigne  poetisa  Safo  faé  de  na 
temperamento  extremamente  amoroso;  que  se  hixo  tan  infame 
pof  su  v4da  impúdica,  como  famosa  por  sn  delicado  ingenio;  que 
fué  amante,  y  nn  tiempo  amada  de  Faon;  que  éste,  después  fas- 
tidiado de  ella,  se  ausentó  de  Lésbos,  de  donde  eran  naturales 
QUQ  y  otro,  á  Sicilia,  por  no  poder  sufrir  sus  importanidades; 
qne  ella ,  impelida  de  el  impuro  fuego  en  que  ardia ,  le  siguió  á 
Sicilia,  pero-sólo  para  experimentar  nuevos  desdenes;  todo  esto 
se  lee.  en  varios  autores  antiguos  Pero  que  agitada  siempre  de 
el  amatorio  furor,  se  resolviese  á  bascar  remedio  á  él,  precipitán- 
dose de  la  eminencia  de  el  promontorio  de  Leucadia ,  sólo  se  baila 
en  una  comedia  de  Menandro,  de  que  conservó  Estrabon  nn  frag- 
aaenio ,  donde  se  lee  esta  aventara. 

Padéceme  qne  lo  qne  hemos  razonado  sobre  el  asunto  prueba 
snQcientemente,  qne  es  bsrto  dudoso  lo  que  refieren  los  autores 
antiguos  y  modernos  de  el  Salto  de  Leacadia ;  y  que  monsieur 
Hardion  tuvo  poco  ó  ningún  motivo  pan  dar  por  constantes  aque- 
Um  beebos. 

«Vil!. 

'  Tratada  la  cnestion  de  el  Salto  de  Lencadia  en  cuanto  á  lo  his- 
tórico, resta  en  la  misma  materia  otra  cnestion,  qne  es  pura- 
veste  filosófica.  Ésta  es,  si  en  caso  de  habene  practicado  aquel 
salto  por  algunos  amantes  que  tuviesen  la  felicidad  de  ialvar  la 
Tida ,  tendrían  también  la  dicba  de  curarse  de  el  amor.  Los  que 
asienten  á  la  verdad  de  aquellos  beclios ,  dan  también  por  deci- 
dida esta  enestlon  segunda ,  porque  la  historia  de  ellos  incluye 
aamy  otro 4  esto  es ,  qne  habo  varios  amantes  qne  bascaron  aquel 
remedio,  y  qne  los  que  quedaron  «jvos  le  experimentaron  eScas; 
mas  á  lo  segundo  parece  que  asienten ,  debajo  de  el  supuesto  de 
«fue  la  curación  no  fué  natural,  .%ino  obrada  por  el  demonio,  para 
«olorizar  y  promover  el  caito  de  la  mentida  deidad  de  Apolo,  que 
ae  veaonba  eo  el  templo  inmediato  á  la  roca»  y  á  qolen  procura- 
ban antes  propiciar  ton  ruegos  j  sacrificios  los  qoe  se  resal vian 
a  la  experiencia  de  tan  violento  remedio.  Pero  yo  afirmo »  qne  su- 
pnesto  salvarse  la  vida  en  el  Salto,  era*  natural  la  curación ,  y  no 
üiria  menester  inlervencíon  slgnna  de  el  demonio  pnra  que  el  re- 
oaadiQ  laese  eficaz.  « 
Pafa  prueba  de  esta  aserción ,  revóqnese  á  la  memoria  lo  qne 
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hemos  escrito  en  los  párrafos  9  y  10  de  este  discnno ,  sobre  los 
ñemedioi  de  'e/  amor.  La  doctrina  que  dimos  en  aquella  parte  et 
la  proprla  para  explicar  el  fenómeno  moral ,  de  que  tratamos  atie- 
ra. Pongamos  que  fuese  verdadero  el  caso  de  Safo  en  cuanto  á 
precipitarse  de  la  roca  Lencadiana,  y  afiadamos  la  snposiclon  de 
que  sobreviviese  al  riesgo. ¿Qué  sucedería  después,  cuando  le 
viniese  su  adorado  Faon  á  la  memoria  ?  Que  Infaliblemenfc  vendría 
con  él  el  recuerdo  de  el  Salto  de  Lencadia ;  porque  estos  dos  ob- 
jetos, en  virtud  de  lo  precedido,  habían  contraído- cierta  liga 
mental,  ó  conexión  objetiva,  de  modo,  que  al  presentarse  el  prime- 
ro á  la  imaginación ,  era  necesario  presentarse  el  segundo.  T  ¿qué 
efecto  baria  la  presencia  de  cl  fpgundo?  Borrar  enteramente,  ó 
Impedir  la  impresión  que  en  capaz  de  producir  la  de  el  primero* 
agitando  eon  impulso  opuesto  las  fibras  de  el  celebro.  Aun  cuan- 
do hubiese  lugar  á  qne  el  recuerdo  de  Faon  excitase  algún  movi- 
fflitnlo  de  ternura,  al  punto  el  recnerdo  de  el  salto  terrible  excl- 
tana  otro  de  horror  y  de  espanto,  y  éste  destruiría  aquel,  como 
nna  onda  rompe  el  Ímpetu  de  otra  onda.  La  grandeza  de  el  peli- 
gro en  que  se  babia  visto,  haría,  al  tiempo  de  recordarle,  una  im^ 
presión  tan  viva  en  la  Imaginación  de  Safo,  como  s'  de  nuevo  se 
hallase  en  la  punta  de  la  roca,  en  el  movimiento  de  arrojarae  al 
piélago.  Al  qoe  ha  pasado  por  algún  riesgo  de  muy  enorme  mag- 
nitnd,  suele  la  imaginación,  al  hacer  memoria  de  él,  represen- 
társele, no  como  pasado,  sino  como  existente.  ¡Cuántas  veces  al 
que  se  libró  de  el  naufragio  á  fuerza  de  brazos,  se  le  representa 
que  aun  está  actualmente  lidiando  con  las  ondas!  Por  la  profonda 
sigilación  qne  hizo  el  peligro  en  el  celebro ,  la  viveza  de  la  ima- 
gen es  tal,  qne  al  volver  los  ojos  á  eila,  á  pesar  de  la  contraría 
persuasión  de  el  entendimiento ,  se  le  figura  tener  presente  el  ori- 
ginal. De  squi  es  natural  originarse  una  conmoción  tumultuante 
en  celebro  y  corazón ,  poderosa  para  disipar  otro  cualquier 
afecto. 

!«. 

Ésta  es  la  doctrina  que  hemos  dado  en  los  párraios  citados,  y 
que  tiene  su  natural  aplicicion  al  caso  de  el  Salto  de  Lencadia,  en 
ócden  á  qne  fuese  remedio  de  el  amor.  Pero  feflexionandu  más  la 
materia ,  bailo,  que  en  algunos  sngelos,  no  sólo  por  el  medio  se- 
fialado  podria  serio ,  mas  también  por  otro,  y  acaso  más  eficaz. 

Cualquiera  objeto,  qoe  haga  una  muy  grande  y  mny  viva  impre- 
sión en  el  ánimo,  de  horror,  de  espanto,  de  miedo,  es  capaz  de 
inducir  algnna  nneva  disposición  ha'  i  mal  y  constante  en  el  su- 
geto,  en  virtud  de  la  cual  se  mude  t;ii  bien  habitual  y  constante- 
mente su  Índole,  inciin.icion  ó  genio.  Esta  nueva  disposición 
puede  ser  respectiva  al  temperamento,  consista  éste  en  lo  que 
quisiere,  ó  sólo  á  la  constitución  de  el  celebro;  y  de  cuslqniera 
de  los  dos  modos  que  sea,  puede  cansar  nna  grande  mntacion  en 
la  vida  moral.  De  el  primer  modo ,  por  la  famosa  máxima :  Martí 
iequttníur  temperameníum.  De  el  segundo  modo,  porque  variada  la 
textura  y  constitución  de  el  celebro ,  ya  no  hacen  en  él  la  misma 
Impresión  qoe  antes  los  objetos. 

De  ona  y  otra  mntacion  por  la  caosa  dieha ,  hay  bastantes  ejem- 
plos. En  las  historias  leemos  de  algunos  sngetos,  qoe  por  on  gran 
susto  se  encanecieron  enteramente  en  el  espacio  de  una  noche;  lo 
que  no  pudo  ser  sin  nna  notable  alteración  en  el  temperamento. 
Asimismo  se  sabe  de  muchos,  que  por  haber  padecido  algún  gran 
terror,  qnedaroa  el  resto  de  sa  vida ,  ó  tota  imente,  6  medio  fa« 
tuos ,  lo  que  arguye  una  insigne  variedad  en  la  coostitoclon  de 
el  celebro. 

Acaso  estos  dos  principios  vendrán  á  coincidir  en  nn  mismo, 
pnes  por  Is  gran  dependencia  qoe  toda  la  máqoiea  animada  tiene 
de  el  celebro,  coalqoiera  grande  alteración  de  esta  parle  princi- 
pe ocasionará  otras  en  varias  partes  de  este  todo.  Y  sin  duda  qne 
la  inmediata  acción  de  el  objeto  terrífico  sólo  se  ejerce  en  el  ce- 
lebro, y  sólo  mediante  ésta ,  póede  extender  sn  influjo  si  corazón 
ó  á  otras  partes.  Bástanos,  pues,  para  el  asunto,  explicar  cómo 
aquella  operación  por  si  sola  pneda  inducir  ona  mntacion  eoasi* 
derable  en  inclinaciones,  pasiones  ó  afectos. 

Un  objeto  muy  terrífico  es  preciso  que  haga  nna  grande  y  vio- 
lenta impresión  en  el  celebro.  Es  llcll  entender  qne  esta  impre- 
sión sea  á  veees  lan  fnerle^qoe  iadazca  alguna  alteración  perma- 
nente en  esta  entrada ,  ó  varíe  algo  sn  constitución  nativa ,  ó  ya 
rompiendo  algunas  fibras,  ó  laxándolas,  ó  corrugándolas,  ó  In- 
mutando de  varias  maneras  la  textura  de  la  substancia  medu- 
lar, etc.  Cono  cnanda  nna  pahe  exterior  de  fl  cojarji)  recibe  nn 
golpe,  al  cl  golpe  et  peqoefio»  aonqne  padece  algún  Úuórétn  la 
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^rte ,  flcilmente  se  enniendi ,  y  por  sí  nUma  recobra  su  ntto- 
ral  constitacion ;  mas  si  c\  golpe  ó  la  herida  es  grande ,  resulta  en 
la  estractura  de  la  parte  algan  desorden  ó  vicio  permanente ;  lo 
mismo  debemos  concebir  qoe  sucede  en  iqnellas  conmociones, 
que  rocibe  el  celebro  por  la  acrion  de  los  objetos.  Si  la  conmo- 
ción es  lcv(* ,  S'ilo  causa  una  alieracion  transitoria ;  pero  puede  ser 
la  conmecion  tan  gVande,  que  de  ella  resulte  alguna  inversión 
babitual  7  permanente. 

Supuesta  esta  nueva  j  preteniatnral  disposición  de  el  celebro, 
también  es  ricíl  de  entender  cómo  de  ella  puede  resultar  alguna 
habitual  mudanza  en  las  pasiones  ó  afectos  de  el  sugeto.  Ya  alga- 
nos  objetos  no  harln  en  ¿I  la  misma  impresión  que  antes  hacian; 
porque  variada  la  disposición  de  el  paso,  aunque  el  agente  sea 
el  mismo,  soelo  no  obrar  ei  él  el  mismo  efecto;  y  alterada  la 
constitución  de  el  móvil,  no  producir  en  ¿1  la  causa  motriz  el 
misino  movimiento.  Así  puede  desplacerle  lo  que  ájites  le  placia, 
atemorizarle  lo  qoe  Antes  no  le  atemorizaba,  etc.,  y  quedar  de 
este  modo  en  nna  variación  permanente,  en  orden  i  aignuas  co- 
sas ,  la  Índole  ó  genio  de  el  sageto. 

Un  caso  que  ahora  me  ocurre,  será  oportuno  para  persoadirá 
los  lectores  menos  perspicaces  la  verdad  de  la  filosofía ,  que  aca- 
bamos de  proponer.  Estando  el  afio  de  1675  resueltos  i  batirse 
por  la  parte  de  el  Rin  los  dos  ejércitos  imperial  j  francés,  aquél 
mandado  por  el  general  Monlccuculi,  y  éste  por  el  famoso  mariscal 
de  Turena,  fué  el  de  Turcna  acompañado  de  monsieur  de  San  Hi- 
lario ,  teniente  general  de  la  artillería ,  á  reconocer  una  altura  don- 
de queria  colocar  una  batería.  Estando  en  ella,  Uegd  el  momento 
latdl  de  aqoel  grande  héroe.  Una  bala  de  artillería ,  disparada  de 
el  campo  enemigo ,  llevando  primero  un  brazo  i  monsieur  de  San 
Hilario,  dld  en  el  estómago  de  el  mariscal  de  Turena ,  y  acabó 
con  su  gloriosa  vida.  Larrey,que  refiere  este  suceso,  advierte 
juntamente,  como  cosa  mny  notable,  una  grande  mudanza  que 
aquella  fatalidad  produjo  en  el  genio  de  monsieur  de  San  Hilario. 
Era  este  oficial  de  genio  feroz  y  cruel,  coma  lo  habla  manifestado 
en  las  ocasiones  que  hablan  ocurrido.  Pero  desde  aquel  momento 


en  adelante  i  porque  tuvo  la  dicha  de  enrarae  y  vivir  después  mu- 
cho tiempo)  mostró  siempre  una  índole  mansa  y  apacible.  ¿Qoiés 
produjo  en  él  esta  mudanza?  Aqnel  objeto  terrible;  la  impensada, 
digo,  y  repentina  muerte  de  Turena.  Una  circunstancia  qoe  abada 
el  mismo  historiador,  muestra,  que  no  el  dolor  de  la  pérdida  de 
el  brazo  proprio,  sino  la  fatalidad  de  el  genersl ,  hizo  en  so  cele- 
bro aquella  grande  impresión ,  que  era  menester  para  mudar  su 
genio.  Estaba  con  el  de  San  Hilario  un  hijo  sojro ,  al  cual  riendo 
el  padre  llorar  por  el  destrozo  de  el  bnso,  con  ánimo  verdadera- 
mente heroico,  aunque  al  mismo  tiempo  altamente  condolido,  le 
dijo : « No  llores  por  mí ,  hijo  mió;  llora  la  muerte  de  este  grande 
hombre,  cuya  pérdida  no  podrá  jamas  repararse.»  Un  héroe  íIqs- 
trecon  tantas  victorias,  impensada  y  repentinamente  destrozado á 
sos  ojos  con  el  impulso  violento  de  anftl>ala  deartillerfa,  fnéoa 
objeto  sumamente  terrible  y  espantoso  para  aquel  oficial.  Era  aaa 
tragedla  grande, para  que  no  estaba  preparado  en  alguna  manera 
el  ánimo.  Asi,  incnrriendo  de  golpe  en  el  celebro,  era  natural 
conmoverle  eztraordinariamente,  y  mediante  la  conmoción,  alterar 
su  textura ;  de  modo  que  ya  en  adelante  algunos  objetos  no  hicie- 
sen las  mismas  impresiones  ni  ocasionasen  las  mismas  ideas.  De 
aquí  el  no  lisonjearie  al  de  San  Hilario,  después  de  el  irigleo  sá- 
cese, la  venganza  feroz  y  desapiadada,  en  que  antes  se  compla- 
cía. Aeaso  en  otras  mochas  cosas  se  mudaria  su  fenio,  y  padece- 
rla mudanza  en  otros  afectos ,  aunqne  el  autor  que  eiíamos  o  otro 
alguno  no  lo  hayan  notado. 

Si  alguno  quisiere  filosofar  de  otro  modo  sobre  este  y  otros  f^ 
uómenos  semejantes,  por  mi  tiene  libre  el  campo;  pues  como  se 
me  salve  la  máx  ma  de  que  los  objetos  terribles  f  espsatoaos 
tienen  efleacia  para  iransmutar  algunas  pasiones  6  afectos,  tenco 
lo  que  he  menester  para  mi  iniento ,  hágase  dicha  transmotsciofl 
de  esta  ó  aquella  manera. 

Así ,  concluyo,  que  el  Salto  de  Leocadia  pudo  curará  los asaa- 
tes  infelices  de  los  dos  modos  dichos.  Confieso,  que  no  todoi  ss 
curarían  de  el  segundo  modo ;  pero  en  los  que  U  lograsen,  serla 
la  curación  radical  y  más  segura- 


ABUSOS  DE  LAS  DISPUTAS  VERBALES. 


§1. 

He  oído  y  loido  mfl  veces  ( mas  ¿quién  no  lo  ha  oído 
y  leído  ? )  que  el  fin,  si  no  tolal,  primario,  de  las  dispu- 
tas escolástiras  es  la  indagación  de  la  verdad.  Conven- 
go en  que  para  eso  se  instituyeron  las  disputas ;  mas  no 
es  é!^e  por  lo  común  el  blanco  á  que  se  tnira  en  ellas. 
Dirélo  con  voces  escolásticas.  Ése  es  el  fin  de  la  obra; 
mas  no  del  operante.  O  todos  ó  casi  todos  los  que  van 
á  la  aula,  ó  á  impugnar  ó  á  defender,  llevan  hecho  pro- 
pósito Orine  de  no  ceder  jamas  al  contrario,  por  buenas 
razones  que  alegue.  Esto  i«e  proponen,  y  esto  ejecutan. 

Há  siglo  y  medio  que  se  controvierte  en  las  aulas  con 
grande'ardor  sobre  la  física  predeterminación  y  ciencia  > 
inedia.  Y  en  este  siglo  y  medio  jamas  sucedió  que  algún 
jesuila  saliese  de  la  disputa  resuello  ¿  abrazar  la  física 
predeterminación ,  ó  algún  tomista  á  abandonarla.  Há 
cuatro  siglos  que  lidian  los  scotistas  con  los  de  las  de- 
mas  escuelas  sobre  el  asunto  de  la  distinción  real  for- 
mal. ¿Cuándo  sucedió,  que  movido  de  la  fuerza  de  la 
razón  el  scolista ,  desamparase  la  opinión  afirmativa ,  ó 
el  de  la  escuela  opuesta,  la  negativa?  Lo  proprio  sucede 
eu  todas  \^  demás  cuestiones  que  dividen  escuelas ,  y 
iuQ  en  las  que  no  las  dividen.  Todos  ó  casi  todos  van 


resueltos  á  no  confesar  superioridad  á  la  razón  contra- 
ría. Todos  ó  casi  todos,  al  bajar  de  la  cátedra,  roao- 
tíenen  la  opinión  que  tenían  cuando  subieron  á  ella. 
Pues  ¿qué  verdad  es  ésta  que  dicen  van  á  descabrir? 
Verdaderamente  parece  que  éste  es  un  modo  de  hablar 
puramente  teatral. 

Pero  ¿acaso,  aunque  los  combatientes  no  cejen  jamis 
de  las  preconcebidas  opiniones ,  los  oyentes  ó  espccta- 
. dores  del  combate  harán  muchas  veces  juicio  de  que 
la  razón  está  de  esta  ú  de  aquella. parte,  y  así,  para  és- 
tos, por  lo  monos,  se  descubrirá  la  verdad?  Tampoco 
esto  sucede.  Los  oyentes  capaces  ya  tomaron  partido, 
ya  se  alistaron  debajo  de  estas  ó  aquellas  banderas ,  y 
tienen  la  misiDa  adhesión  á  la  escuela  que  siguen  que 
sus  maestros.  ¿  Cuándo  sucede,  ó  cuándo  sucedió,  que 
al  acabarse  un  acto  literario,  alguno  de  los  oyentes,  per- 
suadido de  las  razones  de  la  escuela  contraria ,  pasase  á 
alistarse  en  ella?  Nunca  llega  ese  caso ;  porque  aunque 
vean  prevalecer  el  campeón,  que  bataÁa  por  el  partido 
opuesto ,  nunca  atribuyen  la  ventaja  á  la  mejor  causa 
que  defiende ,  sino  á  la  debilidad ,  rudeza  6  alucinacioo 
del  que  sustentaba  su  partido.  Nunca  en  el  contrario 
reconocen  superioridad  de  armas,  sí  sólo  mayor  valentía 
de  brazo. 


ABUSOS  DB  LAS  DISPUTAS  YERBALES.  • 


429 


Has  quó?  por  eso  condeno  como  inútiles  las  disputas? 
En  ninguna  manera.  Hayolit»  motivos  que  las  abonan.  . 
Es  un  ejercicio  laudable  de  los  que  las  practican,  y  un  de- 
leite honesto  de  los  que  las  escuchan.  El  tratar  y  oír  tratar 
frecuentemente  materias  cientificas,  infunde  cierto  liá- 
hito  de  elevación  al  entendimiento,  por  el  cual  está  más 
dispuesto  á  mirar  con  desden  los  deleites  sensibles  y  ter- 
restres. Aun  prescindiendo  de  esta  razón,  cuanto  mea 
se  engolosíDáre  la  atención  en  aquellos  objetos,  tanto 
más  se  debilitará  su  afición  á  éstos;  porque  la  disposi- 
ción nativa  de.nuestro  espíritu  es  tal ,  que,  á  proporción 
que  se  aumenta  en  él  la  impresión  de  un  objeto,  se  mi- 
tiga la  de  otro.  Finahnente,  el  ejercicio  de  la  disputa 
instruye  y  habilita  pan  defender  coa  ventajas  los  dog- 
mas de.  la  religión ,  y  impugnar  los  errores  opuestos  á 
ella ;  y  esle  motivo  es  de  suma  importancia. 

Mas  por  lo  que  mira  á  aclarar  la  verdad  en  los  asun- 
tos que  se  controvierten  en  las  escuelas,  es  verisímil 
que  ésta  se  estará  siempre  escondida  en  el  poio  de  De- 
mócrito.  Bien  lejos  de  ponerse  los  conatos  que  se  jactan 
parst  descubrirla ,  yo  me  contentaría  con  que  no  se  pu- 
siesen pan  obscurecerla.  Daño  es  éste  que  he  lamentado 
en  ias  escuelas,  desde  que  empecé  á  frecuentarlas.  No  de 
todos  los  profesores  me  quejo,  pero  sí  de  muchos,  que 
en  vez  de  iluminar  la  aula  con  la  luz  de  la  verdad ,  pa- 
rece que  no  piensan  sino  en  echar  polvo  en  los  ojos  de 
los  que  asisten  en  ella.  A  cinco  CJaafts  podemos  reducir 
á  éstos,  porque  no  en  todos  reinan  los  mismos  vicios, 
aunque  hay  algunos  que  incurren  en  todos  los  abusos 
de  que  vamos  á  tratar. 

§n. 

Los  primeros  son  aquellos  que  disputan  con  demasia- 
do ardor.  Hay  quienes  se  encienden  tanto,  aun  cuando 
se  controvierten  cosas  de  levísimo  momento,  como  si 
peligrase  en  el  combate^u  honor,  su  vida  y  su  concien^ 
cia.  Hunden  la  aula  á  gritos ,  afligen  todas  sus  junturas 
con  violentas  contorsiones,  vomitan  llamas  por  los  ojos, 
poco  les  falta  para  hacer  pedazos  cátedra  y  barandilla, 
con  los  furiosos  golpes  de  pies  y  manos.  ¿Qué  se  sigue 
de  aquí?  Que  /uror,  traque  mentem  fracipiiant;  que 
llegan  á  tal  extremo,  que  ya  no  sólo  los  asistentes  no 
los  entienden ,  mas  ni  aun  ellos  se  entienden  á  sí  mis- 
floos.  ¿Conviene  esto  á  la  gravedad  de  los  profesores? 
¿Corresponde  á  la  circunspección  y  modestia,  proprias 
de  gente  literata? 

Sin  duda  que  en  cualquiera  ciencia  es  violentísimo 
este  modo  de  disputar ;  pero  mucho  más  que  en  otras,  en 
la  excelsa  y  serena  majestad  de  la  sagrada  teología.  Asi 
lo  sintió  el  Nacianceño,  el  cual,  en  aquella  oración,  cuyo 
asunto  es  Dé  moderaUone  in  di$putatíonibu8  servando, 
toda  muy  á  nuestro  intento,  dijo,  que  la  mayor  excelen* 
cia  de  la  teología  es  ser  ciencia  pacífica:  Quidnam  in  m»- 
tra  dadrina  prm$taníii$inmm  est?  Pax.  Y  añade  al 
punto,  que  la  paz  en  la  disfiuta,  no  sólo  es  nobilísima, 
sino  utilísitoa:  Addam  etiam^  uiüisBmmm,  La  utilidad 
68  notoria ,  porque  la  serenidad  de  ánimo  es  importan- 
tísima pva  discurrir  con  acierto  y  explicarse  con  dari- 
dad.  Así  los  disputantes  adelantan  más  y  los  oyentes 
ponibiB  «ijjer.  Como,  al  oontrariOf*  el  fuego  déla  edten 


confunde  el  discurso  y  atrepella  la  explicación,  es  lla- 
ma impura,  que  en  vez  de  alumbrar  la  aula,  la  llena  de 
humo. 

No  es  esto  condenar  aquella  enéi^ica  viveza ,  que  co- 
mo calor  nativo  de  la  disputa,  da  aliento  á  la  razón ;  sino 
aquel  feroz  tumultuante  estrépito,  más  propriode  bru- 
tos que  se  irritan ,  que  de  hombres  que  razonan ,  y  que 
á  los  que  no  han  visto  otras  veces  semejantes  lides,  pone 
en  miedo  de  que  lleguen  á  las  manos,  como  Juan  Bar- 
dayo  dice  le  sucedió  con  dos  profesores,  cuya  ardiente 
contienda  pinta  festívamente  en  la  primera  parte  de  su 
Saürtcon:  Tam  acriter  cceperuiU  contenderé,  ut  res 
meojudioh  ad  manus,  jmynamque  speetaret.  Siendo 
yo  oyente  en  Salamanca ,  sucedió,  que  un  catedrático 
de  prima ,  por  el  excesivo  fuego  con  que  tomó  el  argu-  k 
mentó,  se  fatigó  tanto,  que,  quedando  casi  totalmente 
inmóvil,  fué  menester  una  silla  de  manos  para  condu- 
cirle á  su  casa. 

Estas  ¡ras  comunmente ,  no  sólo  son  viciosas  por  sí 
mismas,  roas  también  por  el  principio  de  donde  nacen; 
porque,  ¿quién  las  inspira,  sino  un  espíritu  de  emula- 
ción y  de  vanagloria,  un  desordenado  deseo  de  prevale- 
cer sobre  el  contrario,  una  ardiente  ambición  del  aplau- 
so ,  que  entre  la  ignorante  multitud  logre  el  que  hace 
mayor  estrépito  en  la  aula?  A  los  genios  inmoderados, 
la  ansia  de  lucir  los  hace  arder.  Dejo  aparto  la  mala  dis- 
posición, que  tal  vez  persevera  en  los  ánimos,  como  efecto 
del  iervoroso  anhelo  con  que  los  contendientes  recípro- 
camente aspiran  á  lograr  en  el  público  superiores  estima- 
ciones. Ya  se  vio  por  estos  celos  llegar  á  la  indignidad  de 
apedrearse  públicamente  en  la  calle  dos  insignes  profeso- 
res, respetedos  por  su  sabiduría  en  toda  Itelia,  y  autores 
uno  y  otro  de  muy  estimables  escritos.  Refiere  el  caso  el 
famoso  Guido  Pancirola,  en  el  Hbro  ii  De  claris  legum 
interprelibus,  capítulo  cxxvii.  j  Monstruoso  desorden  en 
unos  hombres  sabios !  Tanta  ne  arnmis  ecel^ibus  ira? 
Como  quiera  que  tan  destemplados  furores  sean  muy 
raros,  es  cierto  que  el  estrépito  tumultuante  de  la  dis- 
pute, el  cual  es  bien  ordinario,  es  un  abuso  que,  perlas 
razones  insinuadas  arriba ,  perjudica  mucho  á  la  ense- 
ñanza pública. 

§m. 

El  segundo  aboso,  que  se  da  mucho  la  mano  con  el 
primero,  es  herirse  los  disputantes  con  dicterios.  En  las 
tempestedes  de  la  cólera  pocas  veces  suena  ten  inocente 
el  trueno  de  la  voz ,  que  no  le  acompañe  el  rayo  de  la 
injuria.  Es  dificultosísimo  en  los  que  so  encienden  de- 
masiado, regir  do  tal  modo  las  palabras,  que  no  se  suelto 
una  ú  otra  ofensiva.  El  fuego  de  la  ira  tembien  en  esto 
se  parece  al  fuego  material ,  que  comunmente  es  deni- 
grativo de  la  materia  en  que  se  ceba.  Es  éste  sin  duda 
una  intolerable  torpeza  en  hombres  doctos ,  ó  que  ha- 
cen represftntecion  de  tales. 

No  digo  yo  que  se  oigan  en  las  aulas  injurias  que  in- 
roediate  y  expresamente  toquen  en  las  personas.  Esto,  ó 
rarísima  vez  ó  ninguna  sucede.  Pero  ¿qué  importe?  Se 
oyen  frecuentemente  desprecios  de  la  doctrina  /y  éstos 
de  resulte  caen  sobre  la  persona.  El  que  defiende ,  des- 
deña como  fútil  el  argumento,  lil  que  Mjguye ,  trata  de 
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absurda  la  solución.  A  cada  paso  se  dicen  que  extrañan 
mucho  tal  6  tal  proposición ,  como  opuesta  á  la  doctrina 
comunísima,  listas  y  oirás  expresiones  semejantes,  ¿no 
significan  á  ios  oyentes » que  el  sujeto  á  quien  se  refie- 
ren es  un  hombre  desnudo  de  ingenio  y  doctrina  ? 

Lo  peor  es ,  que  comunmente  se  usa  de  ellas  cuando 
son  más  intempestivas  y  más  opuestas  á  hi  razón.  El  que 
arguye,  nqnca  con  más  conato  vilipendia  la  soludon, 
que  cuando  ésta ,  por  muy  oportuna ,  le  corta  el  argu- 
mento. El  que  defiende ,  nunca  más  ultraja  como  des- 
propositado el  argumento,  que  cuando  éste  le  estrechai 
aprieta  y  ultraja.  Sidonio  Apolinar  dice  de  un  amigo 
suyo,  que  entóiM:es  se  certificaba  de  ser  vencedor  en  la 
disputa,  cuando  veia  desbocarse  irritado  el  contrario: 
Tune  demum  credit  sibi  oessiss9  coUegam,  cum  fidem 
fecerü  victoria  sua  Ulis  aliena  (i).  El  que  no  puede 
dar  al  argumento  solución  oportuna ,  procura  desacre-* 
ditarie  entre  los  oyentes  con  el  desprecio.  Cubre  su  fla- 
queaa  con  el  manto  de  la  osadía ;  y  vencido  en  la  reali- 
dad ,  se  ostenta  triunfante  en  la  apariencia.  Este  modo 
de  proceder^  si  el  concurso  se  compusiese  sólo  de  doc- 
tos, le  duplicaría  la  confusión,  añadiéndole  á  la  nota  de 
ignorante,  la  ignominia  de  insolente.  Pero  el  mal  es,  que 
las  aulas  se  llenan  de  principiantes  en  las  facultades,  en- 
tre quienes  la  inmodestia  más  atrevida  logra  los  victo- 
res  de  una  ciencia  consumada. 

Fuera  de- este  modo  descubierto  de  improperar,  hay 
otro  ladino  y  solapado,  más  seguro  para  el  oiensor  y 
más  dañoso  al  ofendido.  Éste  es  el  de  insultar  por  se- 
nas. Una  risita  folsa  á  su  tiempo ,  arrugar  fastidiosa- 
mente la  frente ,  escuchar  con  un  gesto  borlón  lo  que 
se  le  propone,  volver  los  ojos  al  auditorio  como  mirando 
la  extravagancia ,  responder  con  un  afectado  descuido, 
como  que  no  merece  más  atención  el  argumento,  arro- 
jar liada  el  contrario  una  ú  otra  miradura  con  aire  de 
socarronería,  simular  un  descanso  tan  ajeno  de  toda  so- 
licitud en  la  cátedra,  como  si  estuviese  reposando  en  el 
lecho,  y  otros  artifidos  semejantes,  ¿qué  significan  al 
auditorio,  sino  una  superioridad  grande  sobro  el  otro 
contendiente?  ¿Qué  le  dan  á  entender,  sino  que  éste  es 
un  pobre  idiota,  que  no  acierta  con  cosa,  y  más  me- 
rece lástima  que  respuesta?  ¡Oh, cuántos  ignorantes 
se  sirven  de  estas  maulas ,  para  encubrir  á  otros,  tanto 
ó  más  ignorantes  que  ellos,  su  rudeza !  ¿Qué  es  esto,  sino 
suplir  el  esfuerzo  con  la  alevosía,  ó  como  decia  el  griego 
Lisandro ,  la  piel  de  león  con  la  de  zorra  ?  Industria 
vulgar,  artifido  vil»  proprio  de  espiritus  de  la  ínfima 
clase. 

§IV. 

Bl  tercer  abuso  es  la  firita  de  explicación.  Este  defec- 
to, aunque  menos  voluntario,  no  es  monos  nocivo.  En 
él  se  incide  frecuentísimamente.  Muobas  altercaciones 
porfiadísimas  se  cortarían  felismente,  sólo  con  explicar 
redprocamente  el  arguyento  y  el  sustentante  la  signi- 
ficación que  dan  á  Iqs  términos.  Es  el  caso,  que  muchí- 
simas veces  uno  da  á  una  voz  derta  significación,  y  otro 
otra  diferente ;  uno  leda  significación  más  lata,  otromás 
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estrecha ;  uno  más  general ,  otro  más  particulir.  En- 
trambos dicen  verdad,  y  entrambos  se  impugnan  aoerbí- 
simamente,  escandalizándose  cada  uno  de  lo  que  dice  el 
otro.  Entrambos  dicen  verdad ,  porque  cualquiera  de  las 
dos  proposiciones,  en  el  sentido  eo-que  toma  los  térmi* 
nos  el  que  la  profiere ,  es  verdadera.  Con  todo,  se  van 
multiplicando  silogismos  sohte  silogismos,  y  todos  dan 
en  vacio,  porque  en  la  realidad  están  acordes ,  y  sélo  en 
el  sonido  niega  el  uno  lo  que  afirma  el  otro. 

Esta  confusión  ocurre  no  menos  en  las  disputas  de 
oonversadones  particulares,  que  en  las  de  los  actos  pú- 
blicos. Digo  lo  que  be  experimentado  innumerablea  ve- 
ces. Y  puedo  asegurar,  que  muchísimas  controversias 
de  conversación ,  que  no  tenían  traza  de  terminarse  ja- 
mas ,  h(5  tronchado  con  dos  ímlabras  de  explicapion  de 
alguna  voz.  Es  facifisimo  conocer  cuándo  nace  de  este 
principio  la  disputa ,  porque  las  pruebas  de  que  usan 
uno  y  otro  contendiente,  ó  la  prueba  que  da  el  uno  y 
soludon  que  da  el  otro,  muestran  dañmente  que  ha- 
blan en  diverso  sentido,  y  aun  manifieatauel  sentido  en 
que  habla  cada  uno. 


El  cuarto  abuso  es  argüir  sofísticamente.  Los  sofistas 
hacen  un  papel  tan  odinso  en  las  auüís,  como  en  los 
tribunales  los  tramposos.  Entre  los  antiguos  sabios  eraa 
tenidos  por  los  truhanes  de  la  escuela.  Luciano  los  lla- 
mó monos  de  los  filósofos.  Y  yo  les  doy  el  nombre  de 
titereteros  de  las  aulas.  Una  y  otra  son  arles  de  ilusio- 
nes y  trampantojos.  Platón  (//« Eulhidemo)  dice,  que  la 
aplicación  á  los  sofismas  es  un  estudio  vilísimo,  y  ridí- 
culos los  que  se  ejercitan  en  él :  Studium  hoc  vüissi^ 
ínum  est,€t  qui  in  eo  versantur^  ridieuU»  Poso  antes 
habia  dicho,  sent^icia  digna  de  Platón,  que  es  cosa  más 
vergonzosa  concluir  á  otros  con  sofismas,  que  ser  con- 
duido  de  otro  con  ellos.  En  las  guerras  de  Minerva,  co- 
mo en  las  de  Marte,  menos  deslucido  sale  el  que  fs  ven* 
cido,  peleando  sin  engaño,  que  el  que  vence,  usando  de 
alevosía.  La  máxima  Ddus,  an  f>irUu,  quii  in  hotU  re^ 
quiratf  si  es  mal  vista  del  honor  en  la  campaña,  coa 
no  menor  razón  debe  ser  aborrecida  en  la  escueta. 

Es  el  sofisma  derediameote  opuesto  al  intento  de  la 
^  disputa.  El  fin  de  la  disputa  es  adarar  la  verdad,  el 
del  sofisma  obscurecerla;  luego  debiera  desterrarse  pan 
siempre  de  h  aula,  no.  sólo  como  un  huésped  indigno 
y  violentamente  intruso  en  ella ,  mas  aun  como  un  ale- 
voso enemigo  de  la  verdadera  sabiduría.  Y  ¿qué  diré 
de  los  sofistas?  Que  sería  razón  los  castiguen  como  á 
monederos  fiüsos  de  la  dialécticaí  ya  que  no  con  supli- 
cio de  sangre,  pues  no  le  admite  la  benignidad  de  la 
república  literaria,  por  lo  menos  con  la  afrenta  pública 
del  común  desprecio. 

Estoy  bien  con  la  máxima,  que  han  pntoticado  algu- 
nos,  de  no  dar  i  los  soüsmas  otra  reqHiesta  que  la  de 
un  gracejo  irrisorio.  Un  sofista  le  probaba  á  Diógenes, 
que  no  era  Inaüire,  con  este  argumento:  «Lo  que  yo 
soy ,  no  k)  eres  tú;  yo  [wbj  hombre,  luego  tú  no  eres 
liombre.9  Respondióle  Diógenes:  «Empiesa  el  aüQgiamo 
por  mí,  y  sacarás  una  eondusion  verdadera.»  Motejo 
agudo ;  porque  para  enpesar  poe  Dáágenes  al  silogismo» 


ABUS06  DB  LAS  DISPUTAS  VEREALES. 


43t 


era  preciso  que  el  sofista  lo  formase  así :  lo  que  tú  eres> 
DO  lo  soy  yb ;  t6  eres  iHxnbre»  luego  yo  no  soy  hom- 
bre. Otro  sofista  le  probaba  al  mismo  Didgenes,  que 
ten&  armada  la  frente»  coa  aquel  sofisma  famoso  entre 
los  antiguos,  y  que  aun  boy  sirre  de  diversión  á  lotf 
roucbaehoe ,  á  quien,  por  su  materíaj  dieron  el  nombre 
de  oornuto :  Quo4  non  perdUdisti,  habts ;  sed  non  per^ 
didisii  comua  ;  ergo  cornua  habes.  A  lo  que  Diógenes, 
tocándose  la  frente,  respondió :  «En  verdad  que  yo  no 
los  encuentro.»  De  Diodoro,  fomoso  sofista,  refiere 
Sexto  Empírico ,  que  solia  probar ,  que  no  babia  mo- 
vimiento con  este  dilemma:  cSi  algún  cuerpo  se  mue- 
ve,  ó  se  míUeve  en  el  lugar  en  que  está ,  ó  en  el  lugar 
en  que  no  está;  ni  se  mueve  en  el  lugar  en  que  está, 
pues  esto  es  estar  y  no  moverse ,  ni  en  el  que  no  está, 
pues  ningún  cuerpo  puede  hacer  cosa  en  el  lugar  en 
que  no  está ;  luego  ningún  cuerpo  se  mueve.»  Había 
molido  con  este  enredo,  entre  otros  muchos,  al  mé- 
dico Herofilo.  Sucediendo  algún  tiempo  después ,  que 
por  cierto  accidente  se  le  dislocase  un  bueso  á  Diodoro, 
acudió  á  Herofilo  para  que  se  lo  restituyese  á  su  lu{;ar. 
Halló  Herofilo  la  suya,  y  en  vex  de  curarle ,  le  probó 
con  su  mismo  argumento ,  que  el  bueso  no  se  había 
dislocado,  diciendo:  a  O  el  bueso  al  dislocarse  se  mo- 
vió en  el  tugaren  que  estaba,  óen  el  que  no  estaba,  etc.» 
Por  üonsiguieate  se  volviese  á  su  casa,  pues  siendo  su 
enfermedad  imaginaría,  no  necesitaba  de  cura;  aun- 
que al  fin  con  ruegos  obtuvo  Diodoro,  que  el  médico 
aplicase  la  mano  á  la  obra.  De  Diógenes  también  se 
cuenta,  que  probándole  otro  con  cierto  argumento  de 
Zenon,  que  no  había  movimiento,  no  le  dio  otra  res- 
puesta ,  que  empezar  á  pasearse  por  la  sala  y  decirle: 
«Creo  á  mis  ojoa^  y  no  á  tus  inepcias.» 

Acaso  es  más  oportuna  esta  respuesta  que  las  sutile- 
zas que  Aristóteles  (1)  empleó  en  disolver  todas  las 
cavilaciones  de  Zenon  sobre  el  movimiento.  Son  los 
sofismas  unos  nudos,  como  el  gordiano,  mejores  para 
cortados  que  para  desatados.  Desátalos  el  estudio,  cór- 
talos el  di^predo.  Aquello  es  más  difícil,  esto  más  útil; 
porque  los  sofistas,  viendo  que  se  trabaja  en  deshacer 
sus  enredos,  haciendo  gala  de  la  dificultad  que  en  ello 
se  encuentra,  toman  más  aire  para  proseguir  en  ellos, 
y  al  contrario,  cesarían  en  ese  fútil  ejercicio,  corridos 
de  ver  que  no  se  les  daba  otra  respuesta  que  la  irri- 
sión. 

Esto,se  debe  limitar  á  los  sofismas  que  evidente- 
mente son  tales.  De  esta  clase  son  todos  aquellos  ar- 
gumentos que  intentan  probar  una  cosa  evidentemente 
falsa,  como  el  que  no  hay  en  el  mundo  movimiento. 
¿Qué  necesidad  iiay  de  formalizarse  sobre  disolver  un 
sofisma  formado  sobre  este  asunto?  Aunque  Zenon 
amontonase  un  millón  de  sofismas  indisolubles  para 
probar  la  qm'elud  de  todos  los  cuerpos,  ¿habría  quien 
diese  asenso  á  la  conclusión?  Déjesele,  pues,  cavilar 
á  su  gusto,  y  el  filósofo  no  gaste  en  esas  impertinencias 
eí  tiempo,  que  ha  menester  para  estudios  más  útiles. 

Mas  como  en  las  aulas  rara  ó  ninguna  vea  se  propo- 
nen sofismas  contra  verdades  evidentes,  y  aunque  se 
propusiesen,  sijBmpre  quedaría  desairado  el  que  res- 

\1)  Ukn  n  PkM§, ,  ospltolo  a. 


i  pendiendo  sólo  con  el  desprecio ,  tácitamente  coníesase 
su  iobabflidad  para  desatar  el  ñudo,  en  el  discurso  si- 
guiente daremos  una  instrucción  general  para  disolver 
ó  todos ,  ó  la  mayor  parte  de  los  sofismas. 


§VI. 

El  quinto  y  último  abuso ,  ó  defecto,  que  hallamos  en 
las  disputas  verl)ales ,  es  la  establecida  precisión  de  con* 
ceder  ó  negar  todas  las  proposiciones  de  que  consta  el 
argumento.  Este  defecto,  si  lo  es ,  es  general ,  pues 
todos  lo  practican  asL  Pero  entiendo,  que  muchos  que 
lo  practican,  acaso  los  más ,  río  lo  hacen  por  dictamen 
de  que  eso  sea  lo  más  conveniente ,  sino  la  casi  inevi- 
table necesidad  en  que  los  pone  la  costumbre  estable- 
cida. Ocurren  muchas  veces  en  el  argumento  proposi- 
ciones de  cuya  verdad  ó  fiílsedad  no  hace  concepto  de- 
terminado el  que  defiende.  Parece  ser  contra  razón, 
que  entonces  conceda  ni  niegue.  ¿Por  qué  ha  de  con- 
ceder lo  que  ignora  si  es  verdadero,  ó  negar  lo  que  no 
sabe  si  es  &lso?  Pues  ¿qué  expediente  tomará?  No 
decir  concedo ^  ni  niego,  sino  dudo.  Esto  manda  la 
santa  ley  de  la  veracidad.  En  el  caso  propuesto ,  ni 
asiente  ni  disiente  positivamente;  luego  concediendo 
ó  negando  falla  á  la  verdad ,  porque  conceder  la  propo- 
sición ,  es  expresar  que  asiente  á  ella,  y  negar ,  es  ma- 
nifestar que  disiente  positivamente.  Sólo  diciendo  que 
duda ,  se  conformarán  las  palabras  con  lo  que  tiene  en 
lamente.  Ni  por  eso  se  empantanará  el  argumento  (que 
es  el  inconveniente  que  se  me  podría  objetar),  porque  al 
arguyente  incumbe  probar  la  verdad  de  su  proposición 
cuando  duda  de  ella  el  que  defiende,  del  mismo  modo 
que  silanegase.  Así,  respecto  de  la  obligación  del  argu- 
yente, lo  mismo  es  decir  el  que  defiende ,  dubito  de  mO' 
yorij  que  decir,  negó  mayorem.  Si  sucediere  que  e( 
arguyente  pruebe  la  verdad  de  su  proposición,  podrá 
entonces  d  que  defiende  concedería  sin  desaire  suyo, 
pues  esto  no  es  retractarse,  sino  determinarse  en  un 
asunto  en  que  antes  estaba  indeciso. 

Diráseme  acaso,  que  el  inconveniente  de  faltar  á  la 
verdad  se  evita  con  las  fórmulas  de  «kímitfo ,  permt/to, 
omiUo ,  iranseaty  pues  estas  voces  no  explican  asenso 
ni  disenso.  Respondo,  fo  prímero,  que  dado  caso  que  se 
evite  con  esas  fórmulas  el  inconveniente  de  faltar  á  la 
verdad,  subsiste  otro  harto  grave.  Muchas  veces  esas 
proposiciones,  de  cuya  verdad  ó  fiílsedad  se  duda,  aun- 
que tengan  conexión  mediata  con  la  contradictoría  de 
la  conclusión  que  se  defiende ,  no  descubren  esa  cone- 
xión á  primera  vista;  de  suerte,  que  el  que  defiende, 
no  sólo  duda  de  la  verdad  de  la  proposición ,  mas  tam- 
bién de  su  conexión  ó  inconexión  con^  la  sentencia 
contradictoría  de  la  suya.  ¿Qué  liará  en  este  caso?  ¿Usar 
del  údmúUo?  Caerá  en  el  inconveniente  de  que  el  que 
arguye  descubra  con  prueba  clara  la  conexión  que  se  le 
ocultaba,  en  cuyo  caso  tanto  le  perjudicará  el  haber 
admitido  la  proposición  como  haberla  concedido. 

Respondo,  lo  segundo,  que  el  inconveniente  de  fal- 
tar á  la  verdad ,  examinado  el  fondo  de  las  cosas,  tam- 
poco se  salva.  El  que  admite  una  proposición  y  niega 
el  consiguiente ,  niega  formalmente  la  comuion  de 
aquella  con  éste.  Luego  si  duda  de  la  conexión ,  niegji 
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positivamente  ú  disiente  positivamente  con  las  pa'abras 
á  una  cosa  de  que  duda  con  la  mente.  ¿Es  esto  confor- 
marse lo  que  dice  con  lo  que  siente  ? 

Puede  ser  que  estos  reparos  mios  á  muchos  parez- 
can nimiamente  escrupulosos.  Yo  realmente  en  mate- 
ria de  veracidad  soy  delicado.  Ni  se  me  escon  e  que 
las  voces  niego  y  concedo,  por  el  uso  de  la  escuela ,  se 
lian  ezlraido  algo  de  su  natural  ú  ordinaria  significa- 
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cion ,  de  modo,  que  respecto  de  los  faedCatíTOs ,  ya  no 
sólo  significan  un  asenso  cierto  y  firme»  óá  la  aGrma- 
tfva ,  ó  á  la  negativa ,  mas  también  un  asenso  sólo  pro- 
bable. Mas  sea  lo  que  se  fuere  de  esto ,  lo  que  no  tiene 
duda  es,  que  las  disputas  serán  más  limpias^  más  ds  - 
ras  y  más  útiles  para  los  oyentes,  proponiéndolo  ^ms- 
to  como  cierto,  lo  probable  como  probable ,  y  lo  du- 
doso como  dudoso. 


DESENREDO   DE   SOFISMAS. 


§  I- 

Aristóteles,  en  el  libro  primero  de  los  Eleneho»,  se- 
ñaló tiece  principios  de  la  falacia  de  los  argumentos 
sofísticos,  ó  trece  capítulos,  por  donde  los  silogismos 
pueden  ser  falaces.  De  estos  trece  capítulos ,  los  seis 
constituyó  en  la  dicción ,  y  los  siete  en  la  cosa  expre- 
sada por  la  dicción.  Pero  bien  mirado ,  todos  los  que 
señaló  Aristóteles ,  tanto  los  primeros  como  los  segun- 
dos ,  se  pueden  reducir  á  uno  sólo ,  que  es  la  ambigüe- 
dad de  la  expresión.  Así  parece,  que  no  con  mucba 
propriedad  colocó  los  siete  segundos  en  la  cosa  expre- 
sada. Pongo  por  ejemplo :  uno  de  los  silogismos  sofís- 
ticos ,  donde  dice ,  que  la  alucinación  está  en  la  cosa, 
es  éste:  «Sócrates  es  diferente  de  Coriseo ,  Coriseo  es 
hombre ;  luego  Sócrates  no  es  hombre. »  Pero  ¿  quién 
no  ve  qno  la  falacia  de  este  silogismo  consiste  precisa- 
mente en  la  ambigüedad  de  aquella  voz  diferente  por 
la  mayor  ó  menor  amplitud  que  se  puede  dar  á  su 
sígníGcacion?  Esto  es,  puede  tomarse  la  diferencia 
enunciada  en  la  mayor,  ó  por  una  diferencia  total  y 
adecuada ,  ó  por  una  diferencia  parcial  é  inadecuada. 
Si  se  le  da  la  primera  signiGcacion  á  la  voz  diferente ,  la 
ilación  es  buena ,  pero  la  proposición  es  falsa ,  y  por 
consiguiente,  falsa  también  la  conclusión;  si  se  le  da  la 
segunda  significación ,  la  proposición  es  verdadera,  pero 
la  ilación  mala ;  porque  de  que  Sócrates  sea  diferente 
en  algo  de  Coriseo,  no  se  infiere  que  no  convengan  uno 
y  otro  en  s?r  hombres. 

Hablando ,  pues ,  con  propriedad ,  el  principio  único 
de  donde  viene  la  falacia  de  el  silogismo ,  ó  que  hace 
al  silogismo  falaz ,  es  la  ambigüedad  de  alguna  voz.  La 
razón  es,  porque  la  falacia  de  el  silogismo  consiste,  se- 
gún el  mismo  Aristóteles,  en  la  apariencia  que  tiene  de 
ser  buena  la  ilación ,  siendo  mala  en  la  realidad ,  y  esta 
apariencia  sólo  puede  venir  de  la  ambigüedad  de  alguno 
de  los  tres  términos  de  que  consta  el  silogismo,  el 
cual,  tomándose  en  diferentes  partes  del  silogismo, 
en  diverso  sentido ,  falta  la  identidad  de  las  extremi- 
dades con  el  medio ;  por  consiguiente,  no  puede  ser  bue- 
na la  ilación. 

De  aquf  infiero,  lo  primero ,  que  no  es  silogismo  fií- 


laz  ó  sofístico  aquel ,  donde  la  ilación  ciertamente  es 
mala  por  faltarse  notoriamente  á  la  forma,  como  éste : 
(( El  hombre  es  animal ,  el  asno  es  animal ;  luego  el 
hombre  es  asno.»  La  razones,  porque  aquí  falta  entera- 
mente la  apariencia  de  ser  la  raciocinación  buena,  in- 
fiero, lo  segundo ,  que  tampoco  es  propriamente  argu- 
mento sofistico  aquel ,  que  no  por  defecto  de  la  forma, 
sino  por  alguna  proposición  &lsa ,  infiere  un  consi- 
guiente notoriamente  falso. 

Asi,  aunque  aquel  argumento  á  quien  dieron  el  nom* 
bro  de  Aquiles,  con  que  Zenon  probaba  que  no  hay  ni 
es  posible  en  el  mundo  un  movimiento  más  veloz  que 
otro ,  sea  comunmente  computado  entre  los  célebres 
sofismas  de  la  antigüedad ,  juzgo  que  no  es  propria- 
mente tal.  Homero  dejó  escrito,  que  aquel  insigne 
guerrero  griego  llamado  Aquiles  era  extremadamente 
ágil  y  veloz.  Pretendía,  pues,  Zenon,  que  Aquiles  no 
podia  exceder  en  la  velocidad  á  una  tortuga ,  y  como  la 
tortuga  fuese  adelantada  un  paso  solo  en  un  movi- 
miento continuado,  nunca  Aqufles  podría  alcanzarla; 
porque  decía :  «Ni  Aquiles  puede  avanzar  en  cada  pun- 
to indivisible  de  tiempo  más  que  un  punto  indivisible 
de  espacio ,  ni  la  tortuga  puede  avanzar  menos  que  un 
punto  indivisible  de  espacio  en  cada  punto  indivisible 
de  tiempo.  Luego  ni  uno  ni  otro  pueden  en  mil  puntos 
indivisibles  de  tiempo  avanzar  más  ni  menos  que  mil 
puntos  indivisibles  de  espacio;  por  consiguiente,  el 
movimiento  de  entrambos  es  igualmente  veloz ,  ó  igual- 
mente tardo.»  Una  y  otra  parle  del  antecedente  parece 
las  probaba  Zenon  con  evidencia :  la  primera ,  porque  sí 
Aquiles  en  un  punto  indivisible  de  tiempo  avanzase 
dos  puntos  indivisibles  de  espacio ,  se  seguirla  que  el 
cuerpo  de  Aquiles  en  un  punto  indivisible  de  tiempo 
simiU  et  semel  estaría  en  distintos  lugares,  lo  que  es 
imposible ,  por  lo  menos  naturalmente.  La  segunda, 
porque,  como  no  hay  espacio  menor  que  el  punto  indi- 
visible, se  seguirla,  que  si  la  tortuga  en  un  punto  indi- 
visible de  tiempo  no  avanzase  un  punto  indivisible  de 
espacio ,  nada  se  movería  en  ese  punto  indivisible  de 
tiempo  (lo  que  es  contra  la  suposición  hedía  de  moverse 
continuadamente ) ,  pues  repugna  movimiento  local,  sin 
pasar  á  otra  parte  de  el  espacio. 


DESENREDO 

A  este  argumento  se  dio  el  nombre  de  Aquilea,  por* 
que  era  costumbre  entre  los  antiguos  sofistas  apellidar 
los  argumentos  dolosos  que  inventaban ,  denominándo- 
los de  la  materia  misma  del  argumento,  ú  de  alguno 
de  los  términos  que  entraban  en  él.  Hoy  entre  los  es- 
colásticos hay  el  modo  de  hablar  metafórico  y  anto- 
nomástico  de  llamar  At^uiUs  el  argumento  principal  y 
más  fuerte  en  que  se  funda  alguna  opinión ;  lo  que  sin 
duda  tuvo  su  origen  en  aquel  argumento  de  Zenon, 
aunque  el  motivo  de  la  denominación  es  diferente,  pues 
boy  se  da  el  nombre  de  Aquiles  á  un  argumento,  en 
atención  á  la  fuerza  que  tiene;  al  de  Zenon  se  dio  por 
alusión  á  la  materia  que  trataba :  bien  es  verdad  que 
también  se  le  pudiera  aplicar  en  consideración  de  su 
fuerza;  porque  es  sin  duda  de  muy  difícil  solución,  por- 
que la  que  se  da  de  que  ni  el  tiempo  ni  el  espacio  se 
componen  de  indivisibles ,  no  evacúa  la  dificultad.  Pero 
aun  es  mucbo  más  intrincado,  y  á  mi  parecer,  también 
mucho  más  agudo,  otro  de  que  usaba  el  mismo  filósofo 
para  el  mismo  intento.  Aristóteles  le  propone  en  el 
libro  VI  de  los  Físicos,  capitulo  ix ,  y  procura  respon- 
derle ;  pero  creo  hallarán  muchos  igualmente  difícil  en 
entender  la  solución  de  Aristóteles ,  que  desatar  el  ar- 
gumento de  Zenon. 

Estos  argumentos  y  otros  semejantes ,  cuya  dificul- 
tad no  pende  de  las  voces  de  que  usan ,  sino  del  prin- 
cipio que  toman ,  aunque  infieran  un  consiguiente  evi- 
dentemente falso,  como  el  que  infería  Zenon,  no  son 
coinprchendidos ,  como  dije,  en  la  clase  de  los  argu- 
mentos sofísticos,  porque  la  falacia  no  está  en  la  forma, 
sino  en  la  materia;  por  cuya  razón,  tampoco  para  di- 
solverlos se  pueden  dar  reglas  generales.  Cada  uno 
tiene  su  especial  dificultad ,  que  no  se  puede  evacuar 
sino  mediante  la  penetración  del  principio  en  que  se 
funda ,  y  materia  que  toca. 

Volviendo,  pues,  á  los  silogismos  ó  argumentos  pro- 
priamente  sofísticos  ,  digo,  que  asi  como  la  falacia  de 
todos  se  puede  reducir  á  un  principio  solo,  que  es  la 

.  ambigüedad  de  las  voces ,  también  á  una  regla  única 
se  puede  reducir  la  solución  de  todos  ellos,  que  es  ob- 
servar si  entre  las  voces  de  que  usa  el  argumento,  hay 
alguna ,  cuya  significación  sea  ambigua  en  orden  al  in- 
tento de  la  disputa.  Digo  en  orden  al  intento  de  la  dis- 
puta, porque  hablando  absolutamente,  apenas  hay  voz 
en  cuya  significación  no  quepa  alguna  ambigüedad. 
Observada  la  ambigüedad  de  lu  voz,  se  le  debe  precisar 
al  argilyente  á  que  determine  su  significación ,  lo  cual 
hecho ,  se  verá  patento  la  falacia. 

»  Aristóteles  redujo  la  ambigüedad  á  trece  especies, 
pareciéndole  que  en  ella  hacia  una  división  adecuada 
de  la  razón  genérica.  Pero  sin  duda  se  engañó.  Y  me 
sería  ítcil ,  á  no  estorbarlo  el  inconveniente  de  la  proH* 
jidad,  señalar  otras  especies  de  ambigüedad  distintas  de 
todas  las  que  él  notó.  Asi ,  lo  que  con  tanto  estudio  y 
extensión  escribió  sobre  este  asunto  en  los  dos  libros 
de  ElenohoSy  juzgo  fué,  no  sólo  un  trabajo  inútil,  sino 
nocivo;  pues  el  que,  persuadido  á  que  en  los  preceptos 
aristotélicos  están  comprehendidas  todas  las  reglas  pan 
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desenredar  sofismas,  alendiere  únicamente  á  ellos ,  se 
hallará  enteramente  sorprendido  en  varias  ocasionáis  en 
que  la  ambigüedad  no  pertenece  á  ninguna  de  las  es- 
pecies que  señaló  Aristóteles.  Pero  doy  nue  la  división 
aristotélica  fuese  adecuada.  ¿A  quién  se  da  Ingar  en  el 
argumento  al  prolijo  examen  de  ir  recorriendo  en  cada 
▼oz  las  trece  especies  de  ambigüedad  notadas  por  Aris- 
tóteles, para  ver  si  está  comprehendida  en  alguna  de 
ellas? 

La  regla,  pues,  que  en  esto  cabe,  es  una  y  única. 
Cualquiera  de  mediana  razón ,  al  proponerle  un  argu- 
mento falaz  ,.á  la  simple  iuspeccion  de  él ,  y  antes  de 
advertir  en  qué  e^tá  la  falacia,  conoce  que  el  consi- 
guiente no  se  infiere  en  realidad  de  las  premisas.  Ad- 
vertido esto,  si  se  ve  que  según  el  sonido  de  las  voces, 
no  hay  defecto  en  la  forma ,  es  cierto  que  alguna  de 
ellas  es  de  significación  ambigua  ,  lo  cual  reconocido, 
como  las  voces  son  pocas ,  á  brevísimo  examen  se  des- 
cubrirá cuál  es  la  que  adolece  de  este  defecto,  en  cuyo 
caso  se  le  debe  precisar  al  que  arguye  á  que  determine 
la  significación. 

Pongo  dos  ejemplos  en  dos  sofismas  vulgarísimos  y 
antiquísimos.  Sea  el  primero  aquel  pueril  silogismo: 
Musest  vox  monosillaba:  sed  vox  monosUlaba  non 
roditcaseum:  ergo  mus  non  rodit  caseum.  Cualquiera  ^ 
á  la'sim^le  vista  del  silogismo,  comprehende  que  el 
consiguiente  no  se  infiere,  y  juntamente  que  atento 
sólo  el  sonido  de  las  voces,  el  argumento  guarda  la 
debida  forma.  De  aquí  infiere  que  hay  en  él  alguna  vox 
ambigua ,  y  al  momento  hallará  que  la  ambigüedad  está 
en  la  voz  mus ,  la  cual  en  la  mayor  supone  por  si  mis- 
ma, y  en  la  menor  por  el  animal  significado  por  ella. 
Sea  el  segundo  el  que  por  su  materia  llamaron  los  an- 
tiguos cor  ñuto:  Quod  non  amisisU  habes;  sed  non 
amisisti  eomua ;  ergo  comua  habes.  Con  el  mismo 
método  se  hallará  fácilmente,  que  la  ambigüedad  está 
en  el  non  amisisti.  No  haber  perdido,  se  dice  con  pro* 
priedad  de  lo  que  se  ha  poseído ;  pero  abusivamente  de 
lo  que  nunca  se  poseyó.  Ká ,  con  estos  términos,  prO" 
príéloquendo,  improprié  loquendo,  se  puede  distin- 
guir mayor  y  menor.  Más ,  no  perder  una  cosa  es  con- 
servarla ,  ó  en  si  misma,  ó  en  equivalencia  suya.  Susti- 
tuyase en  el  silogismo  el  verbo  conservar  á  no  perder, 
y  saldrá  la  menor  evidentemente  falsa. 

§  in. 

Digo ,  que  para  descubrir  los  trampantojos  sofísticos, 
la  lógica  natural  hace  mucho  más  que  la  artificial.  Un 
buen  entendimiento,  con  mediana  reflexión,  sin  aten- 
der, á  regla  alguna  más  que  á  la  general,  que  hemos  se- 
ñalado, conoce  luego  si  en  el  argumento  se  usa  de  al- 
guna voz  con  ambigüedad;  si  su  significación  es,  ó 
equívoca ,  ú  obscura ,  ó  impropria ,  etc. ,  y  descubierto 
esto,  está  descifrado  el  enigma. 

Haré  patente  lo  dicho  en  el  sofisma  llamado  soritefi 
famoso  entre  los  antiguos  dialécticos.  Éste  era  un  ar- 
gumento, que,  procediendo  por  varias  preguntas  ó  pro- 
posiciones (que  también  podían  reducirse  á  silogismos^ 
ó  entimemas)  obligaba  en  fin  al  que  respondía  á  conce- 
der una  cosa  evidentemente  fidsa  y  absurdísima.  El 
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jurisconsulto  Ulpiano  te  difinió:  Cum  ab  evidenter  ve- 
ris, per  brevissimas  mutationes,  disputatio  ad  ea, 
gíi(B  evidenter  faka  surú,  perducüur,  Y  en  castellano 
diremos,  «que  el  sorítes  es  una  especie  de  raciocinio^ 
que  de  alguna  ó  algunas  proposiciones  evidentemente 
verdaderas,  con  un  progreso  sucesivo  de  varias  menu- 
das mutaciones,  viene  á  inferir  alguna  proposición  evi- 
dentemente falsa. »  Llamóse  ioriies  de  la  voz  griega 
4oro9,  que  significa  montón,  porque  ordinariamente 
se  proponia,  tomando  por  materia  un  montón  de  trigo, 
aunque  se  podía  extender  á  otros  innumerables  asuntos. 
Asi  los  latinos » tratando  del  mismo  sofisma ,  traduje- 
ron la  voz  soriies  en  acervalis  ^  que  significa  lo  pro- 
prio.  Su  intento  era  probar,  que  por  más  y  más  gra- 
nos de  trigo  que  se  junten ,  jamad  se  hará  montón.  Para 
k)  cual  se  arguye  así.  Un  grano  sólo  no  hace  montón. 
Añúdese  otro ,  tampoco  hay  montón.  Uno  y  otro  se 
concedía.  Proseguía  el  ^rguyente :  Aunque  se  añada 
otro  grano,  tampoco  habrá  roonlon;  porque  lo  que  no 
era  antes  montón ,  no  se  puede  hacer  montón  con  la 
adición  de  un  solo  grano.  También  se  concedía.  Pero 
de  aquí  procedía,  el  arguyente,  continuando  la  misma 
progresión  por  cada  grano  en  particular,  hasta  inferir, 
que  ni  muchos  millones  de  millones  de  granos  hacían 
montón. 

Este  sofisma  puede,  como  dije ,  extenderse  á  innu- 
merables materias  diferentísimas,  y  trampearse  con  él 
innumerables  verdades  patentes.  Pongo  por  ejemplo: 
se  podrá  probar  que  un  hombre ,  por  más  vino  que 
beba,  nunca  podrá  llegar  á  embriagarse ;  porque  se 
seguiría  que  con  una  gota  sola  de  vino  pasaba  de  so- 
brio á  ebrio ;  que  un  cuerpo,  por  más  que  le  calentasen, 
nunca  llegarla  á  estar  calidísimo ;  porque  se  seguiría, 
que  cOn  un  grado  minutísimo^de  calor  pasaba  de  tem- 
pladamente cálido  ú  de  tibio  á  calidísimo;  que  un 
hombre,  yéndole  quitando  los  pelos  de  la  cabeza  uno 
por  uno,  hasta  no  dejarle  ni  uno  sólo,  con  todo  no 
seria  calvo.  Donde  se  ve ,  que  el  sofisma  á  quien  dieron 
los  antiguos  el  nombre  de  calvo ,  no  hacia  más  que  va* 
riar  la  materia  del  eorites*  Generalmente  se  puede  usar 
de  esta  forma  de  argüir  para  impugnar  todas  aquellas 
denominaciones  que  caen  precisamente  sobre  materia 
divisible  en  muchas  menudas  porciones ,  ú  de  cantidad 
ú  de  cualidad. 

Inventó  este  sofisma  Eubulides ,  filósofo  de  la  secta 
megarica,  discípulo  del  otro  famoso  sofista  Euclides, 
jefe  y  fundador  de  aquella  secta.  Pero  el  mismo  inven- 
tor no  acertó  á  desatarle.  Loproprio  sucedió  á  Crisippo, 
el  mayor  dialéctico  que  tuvo  la  antigüedad ,  de  quien 
Dionisio  Halicamaaeo  dijo:  Qws  ñeque  meltut^ts- 
qw^m^nequeexaUUte  dialecticas disciplinae  professus 
e$L  YDiógenes  Laercio,  que  decían  muchos,  que  sí  los 
dioses  quisiesen  ejercitarse  en  la  dialéctica ,  no  usarían 
de  otra  qut  de  la  que  había  escrito  Crisippo. 

Cosa  admirable  parece,  que  un  dialéctico  tan  grande 
no  hallase  solución  al  argumento  sorües,  Pero  yo  estoy 
tan  lejos  de  admirarlo,  que  antes  sospecho  que  por  ser 
tan  dialéctico  ( vaya  esta  paradoja ),  no  atinó  con  ella. 
Los  que  se  pican  mucho  de  dialécticos ,  piensan  salir 
del  laberinto  de  .todo  sofisma  con  el  hilo  de  la  lógica. 
Juzgan  que  este  arte  es  un  medio  universal  para  sacar 


DEL  PADRE  PEIJOO. 
de  todos  sus  apuros  al  entendimiento,  y  i  k  pobrete 
fialta  muchísimo  para  serlo.  Por  más  y  más  reglas  qué 
se  amontonen  en  ella ,  aunque  de  sus  pféceptos  se 
formen  muchos  volúa>enes ,  como  hizo  Crisippo,  nuna 
bastarán  para  desatar  todos  los  npdos  que  puede  enre- 
dar un  genio  cavüatorio.  Aristóteles  pensu  haber  dado, 
en  los  libros  de  los  Elenchos,  reglas  para  disolver  lodo 
género  ó  especie  de  sofismas.  Con  todo,  es  claro  que 
ninguna  de  las  que  dio  sirve  para  responder  al  sontei. 
Crisippo,  pues ,  volvería  y  revolvería  los  grandes  Bár- 
tulos de  sus  especulaciones  dialécticas ,  con  la  esperanza 
de  hallar  en  alguna  de  ellas  calida  al  sofisma ,  y  áuo 
viéndose  frustrado,  no  tentaría  otro  medio,  por  haber 
constituido  á  la  dialéctica  su  deidad  mental,  socorre- 
dora de  todas  las  necesidades  del  discurso.  Si  no  fuese 
dialéctico  (siendo  tan  sutil  como  la  pintan),  apelaría á 
la  razón  natural,  y  con  alguna  meditación  sobra  la  ma- 
teria, hallaría  la  solución,  como  yo  sin  otro  auxilióla 
hallé.  Este  daño  hacen  las  varías  confianzas  que  inspi- 
ra la  mucha  aplicación  á  la  lógica.  Trabájase  en  un 
terreno,  que  erradamente  se  cree  fecundísimo,  y  se  aban- 
dona el  fertilisimo  campo  de  una  clara  y  limpia  razón 
natural,  que  daría  mucho  mayor  fruto  si  se  cultivase 
con  atenta  meditación. 

Guiado  sólo  de  esta  luz,  propondré  aquí  la  soludon 
del  sorites  en  un'diálogo  entre  un  dialéctico  y  un  críiioo; 
método,  que,  aunque  difuso,  me  ha  parecido  ahon 
el  más  conveniente;  lo  primero,,  para  desenmarañar 
con  más  claridad  la  progresión  enredosa  del  sofisnu; 
lo  segundo,  para  dar  idea  al  lector  del  método  analítico, 
más  oportuno,  en  varias  ocasiones,  que  el  escolástico 
para  mostrar  la  vanidad  de  argumentos  cavílaloríos;lo 
tercero,  para  ministrarle  sensiblemente  una  instruc- 
ción, que  puede  servirle  de  pauta  general  para  aclararla 
confusa  ambigüedad  de  las  voces;  yen  fin,  para  suavi- 
zar con  la  amenidad  del  diálogo  las  rígidas  sequedades 
de  la  escuela.  Meteré  de  golpe  á  los  interlocutores  en 
materia,  omitiendo  las  formalidades  de  la  iutrpdoc- 
cion,  por  no  dilatarle  demasiado. 

DIÁLOGO. 

DIALÉCTICO.    CRÍTICO. 

DIALÉCTICO. 

Nada  acredita  tanto  la  excelencia  ,4^  nuestro  arte, 
como  una  insigne  ventaja,  que  logran  sus  profesores  so- 
bre todos  los  demás  hombres. 

CRÍTICO. 

¿  Qué  excelencia  es  ésa  ?      ■     • 

DIALÉCTICO. 

Que  pueden  probar  cuanto  quisiereD ,  aunque  sea 
evidentemente  falso,  y  á  veces  con  tal  destreu,  qus 
concluyen  sin  remedio  á  cualquiera  que  se  les  oponga. 

CRÍTICO. 

Si  ésa  es  toda  la  excelencia  de  vuestro  arte ,  i  fe  que 
no  os  la  envidio.  Creyera  yo,  que  antes  haríais  vanidad 
de  discernir  por  medio  de  ella  10  verdadero  de  lo  íalso; 


DESENREDO 

pero  confunda  coa  falaces  pruebas  lo  Terdedero  con  lo 
falso^  es  una  habilidad  perniciosa ,  y  que,  como  ta),  de- 
biera desterrara  del  mundo.  Por  1o  menos  debiera 
ninHarse  en  las  aulas  á  los  que  usan  dentales  argumen- 
tos ,  como' en  los  tribunales  de  justicia  son  multados 
los  litigantes  de  mala  fe ,  los  abales  no  hacen  otra  cosa 
que  lo  que  aqnellos ;  pues  su  asunto  es  probar  con  fa- 
iacias  un  hecho  ó  un  derecho  falso,  y  persuadir  qlie  es 
verdadero. 

DIALÉGTIGO. 

Et  destino  de  nuestro  arte  es  sin  duda  discernir  lo 
verdadero  de  lo  felso.  Pero  esto  no  quita ,  que  para  os- 
tentación de  sus  grandes  fuerzas  ^  usemos  á  veces  de 
ella  para  probar  lo  falso  como  verdadero. 

cbítígo. 

Siempre  ése  será  un  abuso  damnable ,  como  lo  serla 
en  un  juri^erito  aprovecharse  de  lo  que  ha  estudiado 
en  su  facultad ,  para  alucinar  á  los  jueces ,  persuadién- 
doles que  es  derecho  lo  que  es  torcido.  Has,  puesto  esto 
aparte ,  yo  no  creo  vuestras  cavilaciones  tan  poderosas, 
que  cuando  intentéis  probar  con  ellas  ser  verdadera 
una  cosa  que  es  evidentemente  falsa,  un  hombre  de 
entendimiento  despejado ,  sin  otro  auxilio  que  el  de  una 
clara  luz  natural ,  no  pueda  daros  muy  buena  respues- 
ta, y  descubrir  la  falacia. 

DIALÉCTICO. 

I  Oh  qué  engañado  estáis !  Sí  hnbierais  visto  los  so- 
fismas que  inventó  Eubulides ,  dialéctico  griego,  con- 
temporáneo de  Aristóteles,  especialmente  aquel  á  quien 
apellidó  soHies,  no  diríais  eso.  Tan  cierto  es,  que  la 
razón  natural  por  si  sola  no  alcanza  á  desatarle,  que  ni 
aun  CrísippO,  insignisímo  dialéctico  de  aquel  tiempo 
ú  del  inmediato,  por  más  que  trabajó  sobre  ello,  no 
acertó  á  darle  solución. 

crítico. 
¿Quéenimal  de  las  Indias  es  ese  foWfei?' 

DUlJCTlCO. 

t 

No  osl)urleís  ni  llaméis  animal  á  un  ente  que  es  pu- 
rainente  racional.  Ésta  es  una  especie  de  argumento, 
con  el  cual  se  prueba  ,  que  por  más  y  más  granos  que 
se  juntan ,  jamas  llegará  á  formarse  un  montón  de 
trigo.  Y  del  mismo  modo  se  prueba ,  que  por  más  y  más 
vino  que  beba  un  hombre ,  jamas  llegará  á  estar  borra- 
cho ;  que  un  cuerpo ,  por  más  y  más  calor  que  se  le  dé, 
nunca  llegará  á  estar  calidísimo,  y  á  este  modo  otras 

mil  cosas. 

chítico. 

Tened,  que  ya  he  oído  proponer  en  cierta  conversa- 
ción ese  argumento.  ¿  No  es  el  que  se  funda  en  que  un 
grano  solo  añadido  no  puede  hacer  que  sea  montón  el 
que  antes  de  añadir  ese  grano  no  lo  era,  y  sobre  este 
supuesto,  va  procediendo  de  grano  en  grano  hasta  mi- 
llones de  millones  ? 

DIALÉCTICO. 

El  mismo. 

CRÍTICO. 

Pues  lo  dicho  dicho.  A  ese  argumento  y  otros  cien 
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mil  del  mismo  jaez  os  daré  solución ,  sin  otro  soconro 
que  el  de  mi  razón  natural . 

DIALÉCTICO- 

Ta  que  estáis  enterado  del  argumento,  espero  verla. 

CRÍTICO. 

Antes  de  darla ,  es  preciso  me  digáis ,  ¿qué  enten- 
déis por  estas  voces  monUm  de  trigo  ? 

DULÉCTICO. 

A  muchos  be  propuesto  este  argumento ,  y  nadie  me 
ha  hecho  tal  pregunta. 

CRÍTICO. 

A  vista  de  eso,  no  extraño  que  nadie  os  diese  res- 
puesta. Pero  ello  es  forzoso  que  me  digáis  con  toda  pr»* 
cisión ,  qué  entendéis  en  esas  voces;  porque  si  vos  en* 
tendéis  una  cosa ,  y  yo  otra ,  todo  será  confusión  en  la 
disputa ,  y  nada  se  podrá  aclarar. 

DIALBCTIGO. 

Nó  pienso  que  en  eso  puede  haber  diierencia  entre 
los  dos,  pues  ni  vos  ni  yo  entenderemos  otra  coea  en 
esas  voces ,  que  lo  que  entiende  todo  el  mimdo. 

CRÍTICO. 

Según  esO;  juzgáis  que  lodo  el  mundo  está  uniforme 
en  la  inteligencia  de  esas  vcocs. 

DULÉCTtCO. 

Sin  duda. 

CRÍTICO. 

Pnes  sin  duda  os  engañáis;  porque  si  preguntáis  á 
varios  hombres  sobre  la  cantidad  de  trigo  que  es  mo« 
nester  para  tener  la  denominación  de  montón ,  os.re^ 
ponderan  con  mucha  diversidad.  Unoe  os  dirán,  que 
son  menester ,  pongo  por  ejemplo ,  cuatro  hanegas; 
otros  dirán  que  basta  medio  celemín ;  otros  ocurrirán 
á  la  pregunta,  distinguiendo  montón  grande ,  peque&o 
y  mediano ;  otros ,  más  formales ,  añadirán  á  estas  tres 
diferencias,  las  dos  de  minimo  y  máiimo.        '  . 

DULÉCTICO. 

No  obstante  la  diversidad  que  me  represeptaís ,  creo 
yo,  que  todo  el  mundo  convendrá  en  entender  por 
montan  de  trigo ,  una  colección  de  muchos  granos  de 
trigo,  pues  esta  explicación  se  verifica  en  el  moiiton 
grande ,  en  el  pequeño ,  en  el  mediano ,  etc. 

CRÍTICO. 

Decís  bellamente,  y  ésa  es  sin  duda  la  significación 
I  legitima  de  esas  voces.  Pero  ahora  os  resta  explicar, 
¿qué  entendéis  por  la  voz  muchos,  aplicada  á  los  gra- 
nos de  trígot 

DIALÉCTICO. 

Traza  tenéis  de  detenerme  en  preguntas  todo  el  día, 
y  eso  me  huele  á  querer  huir  el  cuerpo  á  la  dificultad. 

CRÍTICO. 

No  os  debe  mí  sinceridad  ese  siniestro  juicio,»  La 
pregunta  que  os  hago  ahora  es  tan  preoisa  como  la 
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antecedente;  porque  la  voz  miuchoa ,  según  la  diferente 
luz  á  (|ue  se  mira ,  6  materia  á  que  se  aplica ,  significa 
diversísimaniente.  Haced  de  cuenta ,  que  mi  pregunta 
viene  á  resolverse  en  ésta:  ¿qué  cuantidad  numérica  es 
menester  y  basta  para  dar  la  denominación  de  muchos, 
dentro  de  cualquiera  especie  de  individuos  ?  Ved  ahora 
cómo  á  esta  pregunta  se  puede  responder  de  dif<Tentes 
maneras,  y  siempre  con  verdad.  Si  se  toma  gramatical- 
mente Ih  voz  y  digo ,  que  dos  bastan  ])ara  oonstifuír 
multitud  ó  pluralidad,  porque  los  gramáticos  no  se- 
ñalan otro  número  contrapuesto  al  plural ,  sino  el  sin- 
gular ;  y  asi»  dos  liombres » dos  escudos,  dos  granos  ios 
.  explican  en  plural ,  que  es  lo  mismo  que  denominar-* 
los  muchos.  Esto  es,  la  gramática  latina;  que  en  la 
griega  ( y  aun  en  la  hebrea ,  etc. )  son  menester  tres 
para  constituir  multitud ;  y  es  el  caso,  que  ios  griegos, 
en  su  gramática ,  entre  el  número  plural  y  el  singular 
ponen  otro  meollo,  que  llaman  dual ,  y  asi  exprimen  con 
diversa  terminación  esta  voz  hombres  ^  verbi-gracia, 
cuando  hablan  dedos,  que  cuando  hablan  de  tres.  En 
el  lenguaje  íllosófíco  ó  melaflsico ,  también  el  número 
de  dos  basta  para  constituir  multitud,  y  dos  en  este 
idioma  rigurosamente  se  dicen  muchos,  Vedlo  en  vues« 
tro  Aristóteles  (1) ,  donde  dice,  que  no  hay  medio  en- 
tre la  unidad  y  la  pluralidad :  Cunda  adens^et  non  ens 
etunum,  et  pluralitatem  reducuntur.  Vedlo  también 
en  santo  Tomás (2),  donde  pregunta:  Utrum  unum 
et  multa  opponanlur  ?  Y  de  lo  que  dice  en  todo  el  ar- 
tículo se  colige  con  evidencia,  que  hablando  rigurosa- 
mente ,  no  admite  medio  entre  uno  y  muchos.  Esto  eo 
cuanto  á  gramática  y  metafísica.  Pero  en  el  uso  vulgar 
y  civil  se  varía  inGnito  la  significación  de  la  voz  mu-- 
ehos.  Lo  primero ,  en  esta  acepción  no  se  da  la  denomi- 
nación de  muchos  ni  á  dos  ni  á  tres.  Y  es  la  razón  por- 
que en  el  uso  civil  no  se  toma  la  voz  muchos  como  in- 
mediatamente contrapuesta  en  la  significación  á  la  voz 
uno,  sino  á  la  voz  pocos.  Lo  segundo,  altérase  mucho 
ia  significación  de  esta  voz  para  el  efecto  de  exprimir 
mayor  ó  menor  cuantidad  numérica ,  según  las  dife- 
rentes especies  á  que  se  aplica ,  y  aun  dentro  de  una 
misma  especie ,  según  diferentes  circunstancias.  Ejem- 
plo de  lo  primero.  Se  dice ,  que  un  hombre  tiene  mu- 
chas joyas ,  si  tiene  seis  ú  ocho ;  pero  no  se  dirá  que 
tiene  muchos  doblones,  aunque  tenga  veinte.  Ejemplo 
de  lo  segundo.  Se  dice ,  que  se  juntaron  muchos  hom- 
bres ó  mucha  gente  en  una  sala,  si  entraron  en  ella 
ciento  y  cincuenta  hombres;  pero  no  se  dirá  que  un  ejér- 
cito consta  de  mucha  gente  ó  muchos  hombres ,  aun- 
que tenga  cuatro  mil  combatientes.  Esto  depende  de 
que  la  denominación  muchos,  en  el  uso  vulgar,  es  res- 
pectiva, y  la  gente  que  para  una  sala  es  mucha,  para 
un  ejército  es  poca.  ¿Veis  ahora  cómo  esta  voz,  que  os 
parecía  no  necesitaba  de  explicación  alguna,  tiene  mu- 
choque  explicar? 

DULÉcnco. 

Sí  veo,  y  veo  también  en  vuestro  modo  de  distinguir 
las  cosas  y  explicar  los  términos,  otra  especie  de  dia- 
léctica, que  me  parece  más  oportuna,  que  ia  que  yo 


(1)  Libro  íf,ltét9phU. .  espítalo  n. 
(S)  1  parte,  qvmtu  u,  trUcttlo  n. 
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he  estudiado,  para  terminar  las  dispotai  y  adanr  k 
verdad. 

ciítigo. 

Esta  dialéctica  es  la  natural ;  pues  aunque  yo,  casa- 
do es  menester,  roe  aprovecho  de  laa  noticias  que  be 
leído,  el  método  de  discurrir  es  el  que  acá  me  dicta  la 
luz  natural,  que  Dios  me  ha  dado.  Sin  haceros,  pues, 
nueva  pregunta,  ya  que  tan  mal  las  admitís,  prosigo 
asi.  Si  yo  aspirase  no  más  que  á  eludir  trampa  con 
trampa,  y  satisfacer  argumento  sofistico  con  respuesta 
sofística  (lo  que  parece  bastaba,  porque  uUerrogatio 
€t  rssponsio  eodm  easu  gaudení),  os  respondería  á 
vuestro  argumento  sorUes,  que  un  grano  de  trigo  no 
hace  montón,  pero  el  segundo,  añadido  al  primero, 
si,  y  os  reconvendría  en  esta  forma:  vos  concedéis 
que  un  montón  de  trigo  no  es  otra  cosa  que  la  colec- 
ción de  muchos  granos  de  trigo;  según  los  gramáticos 
y  metafiaicos ,  dos  granos  de  trigo  sou  muchos  granos 
porque,  según  lo  dicho  arriba,  no  hay  medio  entre 
uno  y  mucho ;  luego  la  colección  de  dos  granos  de 
trigo  verdaderamente  hace  un  montón  de  trigo. 

DlMÉCtlGO» 

.  Pero  ¿  no  advertís  que  cuando  yo  digo  que  por  mon- 
tón de  trigo  entiendo  la  colección  de  muchos  granos 
de  trigo ,  tomo  ia  voz  muchos  en  la  acepción  vulgar,  ó 
en  cuanto  mtieftos  se  contraponen,  no  sólo  i  uno,  sino 
á pocos;  y  asi,  la  significación  rigurosa,  gramática  ó 
metafísica ,  no  es  dd  caso  para  nuestra  dteputa? 

CaiTIGO. 

De  eso  acaso  no  os  acordaríais  si  yo  no  os  hubiera 
dado  luz  con  la  distinción  hecha  arriba.  Mas  aunque 
os  ocurriese  esa  réplica,  ¿me  quitaríais  eon  ella  que 
prosiguiese  en  mi  trampa?  No  sólo  podría  proseguir, 
mas  aun  insultaros  diciendo ,  que  en  las  disputas  se 
habla  según  el  idioma  de  los  doctos,  y  do  de  los  vul- 
gares. Y  en  verdad  que  con  esto  solo  que  me  oyera 
un  numeroso  concurso  de  estudiantes  de  primera  ton- 
sura ,  si  la  cuestión  fuese  en  su  presencia ,  todos  decla- 
rarían por  mía  la  victoria.  Esto  os  digo,  porque  veáis 
que  también  sé,  si  quiero,  usar  de  zancadillas.  Pero 
por  genio  las  aborrezco  y  por  dictamen  las  desprecio, 
como  indignas  de  introducirse  en  la  disputa.  En  obse- 
quio, pues,  de  la  verdad ,  que  es  el  norte  que  siem- 
pre míit>,  os  confieso  que  cuando  decís  (y  otro  cual- 
quiera que  lo  diga  es  lo  mismo)  que  un  montón  de  trigo 
es  la  colección  de  muchos  granos  de  trigo,  la  voz  mu- 
chos  se  debe  entender  según  la  significación  vulgar,  en 
cuanto  muchos  se  contraponen  á  pocos.  Lo  cual  su- 
puesto, voy  ahora  á  desenradar,  atenta  la  realidad  de 
las  cosas,  el  nudo  de  vuestro  sofisma.— Así  como  la 
voz  muchos,  en  la  significación  vulgar,  á  cualquiera  ma- 
teria que  se  aplique,  no  exprime  alguna  cuantidad  nu- 
mérica determinada ,  sino  distintísimas  y  distantísimas 
cantidades,  verbi  gracia,  no  solo  mil,  sino  diez  mil, 
cincuenta  mil ,  un  millón ,  etc.,  tampoco  esta  expresión 
fin  montón  de  trigo  significa  una  determinada  cantidad 
de  trigo,  sino  distintísimas  y  distantísimas  cantidades, 
porque  el  montón  puede  ser  pequeño,  mediano,  gran- 
de,  mayor,  y  mayor  sin  término,  Notad  ahon  que 
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mastro  argumento » ánn^tie  soemí  estar  compoesto  de 
innumerables  preguntas ,  viene  á  resolverse  m  una  sola; 
conviene  á  saber»  ¿  cuántos  granoi  son  menester  fara 
htíicét «»  fMmUmf  Y  dada  la  respuesta  á  esta  pregunta» 
está  dísueRo  el  argumento.  Porque  demos  por  caso, 
que  con  verdad  se  os  respondiese  que  son  menester 
mil  granos :  el  que  os  diese  esta  respuesta ,  consiguien-i 
temente  cuando  fueseis  haciendo  vuestra  progresión  de 
granos,  os  concedería  que  ni  el  terc^t),  ni  el  cuarto, 
ni  el  décimo,  ni  el  centesimo  hacia  montón ,  y  así  de  los 
demás,  basta  ver  hecho  el  número  de  novecientos  y 
noventa  y  nueve  granos.  Entonces,  cuando  le  arguye- 
seis que  un  grano  más  sobre  aquellos  no  podia  hacer 
montón ,  os  atajaría ,  ó  negando  absolutamente  la  pro- 
posición ,  ó  distinguiéndola  de  este  modo :  ün  grano 
más  por  si  soh^  concedo;  un  grano  más  como  junio 
con  los  noveoienlos  y  noventa  y  nueve  ^  niego.  Senta- 
do» pues,  que  en  k  respuesta  á  aquella  pregunta» 
cuántos  granos  son  menester  para  hacer  un  montón, 
eslía  contenida  la  solución  del  argumento » suponed ,  que 
á  mi  me  la  hacéis.  ¿Qué  os  parece  responderé?  Vedlo 
anticipadamente  en  este  chiste.  Cierto  obispo,  que  es* 
taba  examinando  á  un  estudiante,  por  humorada  le 
preguntó  cuántas  cestas  de  tierra  tendría  una  monta* 
ña  que  estaba  enfrente  de  su  palacio.  A  loque  el  es- 
tudiante prontamente  respondtó :  a  Uustrisímo  señor» 
conforme  fuere  la  cesta  que  se  tome  para  hacer  1» 
medida ;  ai  la  cesta  fuere  tan  grande  como  la  montaña , 
toda  ella  no  tendrá  más  de  una  cesta ;  si  fuero  como  la 
mitad  de  la  montaña ,  tendrá  dos  cestas ;  si  como  la 
cuarta  parta,  tendrá  cuatro»»  etc.  Aplicad  á  nuestro  caso: 
¿  preguntaisme  cuántos  granos  son  menester  para  ha- 
cer un  montón?  Respondo,  que  conforme  fuere  6  con- 
forme hubiere  de  ser  el  montón.  Si  se  habla  de  un  mon- 
tón cuya  magnitud  sea  igual  á  la  de  mil  granos»  este 
número  será  menester  para  hacerle.  Si  de  montón  cuya 
magnitud  sea  igual  á  la  de  un  millón  de  granos,  todos 
estos  aeran  menester  para  formarle ,  etc. 

DIALÉCTICO. 

Está  bien ;  pero  yo  os  instaré  á  que  me  digáis  enan- 
tes granos  son  menester  para  hacer  un  montón  miní- 
mo,  que  es  lo  mismo  que  preguntar :  yendo  congre- 
gando granos  uno  á  uno ,  ¿cuándo  empieza  el  agregado 
áseí  montón? 

CRÍTICO. 

¿Y  qué  adelantáis  con  esa  pregunta,  cuando  pende 
únicamente  del  concepto  de  aquel  á  quien  la  hacéis, 
la  respuesta?  Habrá  quien  os  diga  que  diez  granos 
son  menester  para  liaoer  el  montón  mínimo;  habrá 
quien  os  diga  que  cuatro»  quien  que  seis,  etc  ;  y  cada 
uno,  ¿  proporción  del  concepto  que  liaco  de  la  significa, 
cion  de  esta  voz  montón ,  os  atajará  á  tal  ó  tal  número 
de  granos,  cuando  vais  formando  vuestra  progresión; 
verbi  gracia,  el  que  dice  que  cuatro  granos  son  menes- 
ter para  hacer  el  montón  mfnimo»  os  concederá  que  el 
segundo  grano  no  hace  montón »  tampoco  el  tercero, 
Pero  llegando  al  cuarto,  ó  negará  la  proposición ,  ó  la 
distinguía»  como  la  otra  de  arriba.  ¿No  mediréis  con 
qué  armas  habéis  de  forzar  esta  trinchera?  Podréis 
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acaso  oponerle  que,  en  la  común  estimación  de  los 
hombres,  cuatro  granos  son  muy  pocos  para  constituid 
montón.  A  lo  que  él  responderá ,  distinguiendo :  «  Para 
constituir  montón  mayor  que  el  mínimo,  concedo ;  para 
constituir  montón  minimo»  niego.  »  Veis  aqui  helado  á 
vuestro  fiímoso  soriteSf  sin  poder  dar  un  paso  adelante. 
Y  id  á  contárselo  á  Eubulides»  que  lo  digo  yo. 

Otra  soludon  quiero  daros ,  que»  acaso  por  ser  más 
conforme  al  método  y  lenguaje  de  vuestra  escuela,  oiréis 
con  más  gusto.  Oigo,  pues,  que  entre  tanto  que  haciendo 
la  progresión  por  un  muy  corto  número  de  granos,  de 
cada  uno  en  particular  que  se  va  añadiendo  me  vais 
proponiendo  que  aquel ,  añadido  á  los  demás ,  no  pue- 
de hacer  montón ,  iré  diciendo,  concedo,  concedo,  con-- 
cedo.  En  creciendo  algo  más  el  número,  dfré  en  algún 
espacio  de  la  progresión »  en  cuanto  prudencialmeute 
me  parozca,  permito ,  permito.  En  creciendo  muchb 
el  número  (también  donde  prudencialmente  me  parez- 
ca), mudaré  de  estilo,  y  á  la  proposición  este  grano 
más  no  puede  hacer  montón  (supónese  que  se  habla 
del  montón  mínimo  en  razón  de  tal ),  distinguiré  asi : 
«No  puede  hacer  montón :  si  antes  estaba  hedió,  conee- 
do;  sí  antes  no  estaba  hecho»  subdistingo;  él  por  s| 
solo,  concedo;  él,  como  junto  con  los  demás»  entendi- 
dos todos  til  redo,  niego,»  Replicaréisme  ( ya  se  ve )  que 
de  cada  uno  de  los  granos  antecedentes,  nombrándolos 
todos  sucesivamente ,  os  penniíi  que  no  hacia  ó  com- 
pletaba montón ,  por  consiguiente  no  hay  lugar  á  la 
condicional  expresada  en  la  distinción  si  antes  no  es-' 
taba  hecho.  Respondo»  que  permití  eso  de  todos  los 
granos  antecedentes  divisive,  no  collective.  Esto  es,  la 
permisión  cayó  sobre  cada  uno  de  aquellos  granos,  no 
sobre  todos  juntos.  Explicaré  la  distinción  con  este 
ejemplo,  que  acaso  os  aprovechará  para  otras  muchas 
disputas.  Parece  un  hombre  muerto  violentamente  en 
una  cuadra »  donde  estaban  cerrados  con  él  otros  doce 
hombres.  Las  circunstancias  son  tales,  que  yo  asegu- 
raré con  toda  certeza ,  que  alguno  de  aquellos  doce  le 
maté.  Haced  ahora  cuenta  que  me  argüís  de  este  mo- 
do» discurriendo  por  todos  doce»  para  convencerme 
de  que  ninguno  de  ellos  le  dio  muerte :  Juan  no  le 
mató.  Yo  digo,  permito.  Proseguís :  Pedro  no  le  mató. 
Digo  también ,  permito.  De  esta  calidad  proseguís 
liasta  señalarlos  á  todos,  y  yo  prosigo  diciendo,  permi^ 
lo»  hasta  incluir  el  último.  Bien  conocéis  que  será  mala 
consecuencia  ;  luego  permilis  que  ninguno  de  estos 
doce  le  mató.  Y  ¿por  qué?  Porque  la  permisión  se  hizo 
en  sentido  divisivo,  no  colectivo.  Aplicad.  Esto  viene  á 
roducirse,  explicándolo  de  otro  modo,  á  que  un  grano 
solo  completa  aquel  cúmulo  que  llamamos  montón,  y 
suponemos  ser  el  mínimo  de  los  cúmulos  que  mere- 
cen tai  nombre ;  pero  es  un  grano  no  desiynable,  sino 
indesignable.  Si  revolvéis  los  bártulos  de  vuestra  es- 
cuela, hallaréis  el  uso  de  toda  esta  doctrina,  con  poca 
ó  ninguna  diferencia  en  cuanto  á  la  explicación,  en 
cuestiones  teológicas  muy  importantes ,  como  en  la  de 
¿Si  el  hombre»  sin  especialísima  gracia,  puede  evitar 
todos  los  pecados  veniales?  En  la  de  ¿Sí  puede  el  hom- 
bre (en  la  opinión  que  no  admite  auxilios  eíicaces  ab  t'n- 
trinseco)  resistir  todos  los  auxilios  posibles?  Y  no  me 
acuerdo  en  cuáles  otras. 
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DUUSOtlCO* 

Digo,  que  estoy  satisfecho. 

Este  dialoga,  que  para  materia  de  tan  poea  iropor- 
tanria  parecerá  á  primera  visla  prolijo^  se  bailará  ser 
útilísimo,  sí  se  considera  que  no  sólo  puede  serrir 
para  resolver  muchos  dolosos  soflsmafi ,  que  se  forman 
en  el  mismo  molde  del  soriles^  mas  también  puede  to- 


marse cdmo  una  especie  de  modelo*  gelielal;  para  xbv 
de  distinción  *  y  claridad  en  las  disputas ,  quitando  toda 
oonfusion  á  las  ^expresiones  vagas ,  indeterminadas  ó 
equívocas ,  las  que  frecuentísimaménte  enredan  de  tal 
modo  á  los  disputantes ,  que  no  sólo  los  imposibilitao  i 
aclarar  la  verdad ,  mGB  aun  estorban  qne  uno  á  otro  so 
entiendan. 
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§1. 

Duéleme  del  tiempo  que  se  pierde  en  la  lectura  de 
les  materias  tanto  filosóficas  como  teológicas ,  y  aun 
más  pii  la  de  las  segundas ,  que  de  las  primeras.  ¿Qué 
quiero  decir  ?.Que  la  lectura ,  como  tal ,  es  inútil  ?  Nada 
menos.  No  sólo  la  juzgo  utitfsima ,  sino  índispenc^abie- 
mente  necesaria.  Culpo  los  accidentes^  no  la  substancia ; 
no  la  entidad  j  sino  el  modo.  No  digo  que  se  pierde  todo 
el  tiempo  que  se  emplea  en  la  lectura ,  sino  buena  parte 
de  él.  Ni  tampoco  esta  ccnsiva  comprehende  á  todos  los 
maestros ,  sino  algunos ,  aunque  i^o  muy  pocos. 

La  prolijidad  en  tratar  las  cuestiones  es  la  que  acu- 
so. Este  abuso  reina  mucho  más  en  las  cuestiones  de 
teología  escolástica  que  en  las  de  filosofía  ó  medicina, 
aunque  en  todas  hay  bastante.  Hay  profesores ,  que  ya 
por  este ,  ya  por  aquel  motivo,  toman  por  empeño  apu- 
rar las  dificultades  de  algunas  cuestiones ,  hasta  el  ex- 
tremo  de  que  t\  en  lo  posible  quede  réplica  alguna  que 
ptieda  darles  cuidado ,  ni  á  los  contrarios  reste  rincón 
alguno  donde  refugiarse  de  la  fuerza  de  sus  razones. 
Yanisímo  conato ,  y  que  no  puede  menos  de  proceder 
de  cortedad  de  entendimiento.  Es  cierto  que  la  esfera 
del  discurso  humano,  en  orden  á  las  evidencias^  es  muy 
angosta;  pero  en  orden  á  probabilidades,  muy  dilata- 
da ;  y  en  <jrden  á  cavilaciones  sofísticas,  infinita.  Pen- 
sar, pues ,  en  alguna  controvei^sia ,  donde  hay  proba- 
bilidad p(ir  ambas  partes ;  quitar  toda  retirada  á  los 
enemigos ,  haciendo  al  mismo  tiempo  una  valla  inex^ 
pugnable  á  todos  sus  argumentos,  no  es  otra  cosa  que 
pretender  poner  limites  al  espacio  imaginario.  El  argu< 
mentó  más  artificioso  es  un  laberinto,  á  quien  los  in- 
^níos  Dédalos  nunca  dejan  de  hallar  salida ;  y  la  solu- 
ción más  sóKda ,  una  muralla  en  quien  los  Alejandros 
nunca  dejan  de  abrir  entrada. 

Lo  peor  es ,  que  no  hay  sugetos  menos  capaces  de 
poner  término  á  las  cavilac¡t)nes  escolásticas ,  que  los 
que  presumen  poder  ponerle.  Necesariamente  han  de 
ser  de  cortísimo  ingenio  los  que  no  perciben  que  esto 
es  lo  mismo  que  detener  el  curso  de  un  rio  ó  poner 
puertas  al  campo.  Lo  que,  pues,  suelen  lograr  con %us 
prolijas  tareas ,  es  llenar  grandes  volúmenes  de  solucio- 
nes y  répticas ,  que ,  amontonadas  unas  sobre  otras, 
hacen  una  ostcntosa  perspectiva ;  pero  lodiresa  máqui- 


I  na  se  viene  al  sucio  con  un  papirote  solo  dé  un  dfsciirsd 
claro:  y  es  el  caso  que  frecuentemente  se  funda  tiHio 
en  una  proposición  mal  entendida ,  por  equivoca  ó  por 
obscura ;  y  adarada  ú  diatinguida  aquella  proposición, 
ya  no  son  del  caso  treinta  ó  cuarenta  hojas  de  cartapa- 
cio, que  se  fundaron  en  aquel  ruinoso  cimiento.  ¡  Coán- 
tas  veces  el  profesor  da  por  cierta  la  mayor  de  no 
silogismo;  y  dejándola  aparte  como  innegable,  gasta 
mucho  tiempo  y  papel  en  probar  la  menor ;  pero  des- 
pués, examinadas  una  y  otra  premisa  por  ojos  niás 
perspicaces,  se  descubre  que  en  la  mayor  está  el  de- 
fecto ,  y  para  ella  no  hay  prueba  alguna  en  el  abulta- 
dísimo cartapacio !  Digolo  porque  lo  he  notado  machas 
veces ,  y  no  pocas  me  sucedió  tronchar  un  argumento 
(absü  verbo  jacianiia)  que  se  me  proixmia  como  in- 
disoluble, sólo  con  manifestar  la  ambigüedad  de  alguna 
proposición,  en  (fue el  arguyentanoliabia reparado, y 
así  tenia  puesta  toda  la  artillería  de  las  pruebas  hacia 
otra  parle.  Asi ,  estos  argumentos  que  llaman  Áquxíei 
suelen  tener  la  suerte  de  aquel  héroe  griego ,  de  quien 
les  vino  el  nombre,  que  por  un  talón,  esto  és>  t^r 
una  pequeña  y  descuidada  parte  de  su  cuerpo ,  siendo 
invulnerables  en  todo  el  resto ^  viene  la  flecha  que  los 
derriba* 

§"• 

Otro  principio  hay  de  hacer  las  cuestiones  prolijas, 
y  e.«to  sin  que  lo  adviertan  sus  mismos  autores ,  que  es 
la  introducción  de  mucha  fortfia  escolástica  en  ellas.  Es 
cierto,  que  las  pruebas,  argumentos  y  respuestas,  que 
extendidos  en  forma  escolástica  ocupan  dos  pliegos, 
reducidos  á  materia  limpia  y  clara  no  llenaráo  ni 
aun  dos  planas.  Pondré  un  ejemplo  visible  de  e^to : 
disputan  los  teólogos  cuál  es  el  predicado  constitutivo 
metafisicamente  de  la  esencia  divina.  Aigmios  tomis- 
tas la  constituyen  en  la  intelección  actual.  Propongo  yo 
una  conclusión  contradictoria  de  esta  sentencia ,  y  la 
pruebo  asi  en  forma  silogística,  ilíuá  prmdiettíwn,  quoi 
ex  nostfo  modo  conápiendi  suf^ponü  pro  priori  essen-' 
tiam  divinam  metaphiiicé  eonstitutam  ^  non  est  coru' 
iitutivum  metaphiskum  ess^niim  divincB^sed  inteUeo- 
tao  actualíB  ex  nosiro  modo  coneipiendi  ^upponU  prtr 
priori  esséntiam  divinam  metaphisioé  oonsHlutam. 
RrQO  MtUwiio  aeíuaüs  wm  eat  prwdkaiMín  metapM" 
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Heé  canHituHvum'éssentu»  ditnncB.  Majar  0«i  eviiem^ 
el  mivtíwprohatuT,  Inteltbctio  aetualii  est  actioimma" 
netí8  Dei;.sed  omins  aótio  Dei  ex.nostro  modo  concia 
piendi  supptnit  pro  priori  essmitiam  divinam  meto- 
phiéícé  constüutam ;  ergo  inteüectio  actualis  supponü 
pro  priori  essentiam  divinam  melaphincé  eonstilu" 
tam. MájorpaUUProboergominorem,  Omnisaetio Dei, 
ex  nofítro  modo  concipiendi,  eonsideratur  ut  elidía  et 
egredieni  á  Deo;  sed  hoc  ipso  ex  nostro  modo  concia 
piendi  eupponit  pro  priori  essentiam  divinam  meto- 
phisicé  coñslitutam.  Ergo  omnis  actio  Dei  ex  fwstro 
modoconcipiendif  supponit  pro  priori  essenUam  divi" 
nam  metaphisieé  consliiulam.  Majar  constat,  quia  ac^ 
iio  non  potest  á  nobis  eonsiderari  nisi  ut  egrediens,  et 
proftuertí  ab  aliquo  principio  elicitivo  UlittSf  quod 
respectu  cujuscumque  actionis  Dei ,  est  ipse  Deus.  Mi" 
norem  probo.  Implicat  actionem  Dei  á  nobis  eonside- 
rari ut  elicUam  et  egredientem  á  Deo,  quin  ex  noátra 
modo  concipiendi  supponat  Deum  metaphisicé  eonsti- 
tutum  in  sua  essentia  ;  sed  omnis  actio  Dei  á  nobis  oon^ 
sideratur  ut  elicita  el  egrediens  á  Deo.  Ergo  onmis 
actio  Dei,  exnostro  modo  concipiendi,  supponit  pro 
priori  essentiam  divinam  metaphisicé  constitutam. 

¿Quién  no  ve  que  esta  prueba  se  podría^  excusando 
la  forma  silogística,  proponer  en  dos  renglones^  de  este 
modo ú  otro  semejante?  Probatur :  Quia  prcsdicatum 
metaphi&icé  constiiutivum  essentics  divines  est ,  quod 
pro  priori  ad  omnia  reliqua  intelligitur  in  Deo:  at  vero 
iníilleclio  caret  hacpriorUaie;  eonsideratur  enim  á  no- 
bis lU  egrediens  á  suo  principio,  ac  proinde  ut  sup}}0- 
nens  princij)ium  pro  priori.  ¿De  qué  servirá,  pues, 
aquella  retahila  de  silogismos?  ó  el  oyente  es  capaz  de 
proponer  eii  forma  silogística  esta  prueba  que  se  le  dicta 
así  resumida  en  materia ,  cuando  llegue  la  ocasión  de 
argüir,  ó  no.  Si  lo  es,  excusa  que  se  la  dicten  en  aquella 
prolija  forma.  Si  no  lo  es,  inútil  es  para  él  cuanto  se  le 
dicta;  porque  á  quien  después  de  estar  maceando  tres 
años^de  artes  en  la  forma  silogística,  no  acierta  á  redu* 
eirá- ella  cualquiera  razón  que  ve  propuesta  en  materia, 
¿qué  le  falta  para  ser  graduado  de  enteramente  inca- 
paz? ó  ¿qué  r^sta,  sino  que,  arrancándole  la  pluma  de 
la  mano,  se  le  ponga  en  ella  un  arado  ó  un  hazadon? 

Vamos  ahora  á  la  solución  que  en  forma  escolástica 
dará  al  argumento  propuesto  el  que  lleve ,  que  la  inte- 
lección es  constitutivo  metafísico  de  la  esencia  divina. 
Supongo  que  quiere  usar  de  la  de  el  maestro  Alvelda, 
el  cual)  distinguiendo  en  la  intelección  dos  conceptos,  el 
primero  de  perfectíslma  actualidad  per  se  subsistente  de 
¡a  linca  intelectiva,  y  el  segundo  de  acción,  concede  de 
este  segundo  todo  lo  que  pretende  el  argumento,  y  lo 
niega  de  el  primero.  Ya  se  ve  que  en  estas  pocas  pala- 
bras está  puesta  toda  la  doctrina  de  la  solución ;  pero 
extendiéndola  en  forma  escolástica,  dirá  de  este  modo: 
Adargumentum,conce$samajori,  distinguo  minorem: 
intellectio  aetualii  sub  muñere  actionis,  ex  nostro  modo 
concipiendi,  supponü  pro  priori  essentiam  divinamme- 
taphisicé  constitutam ,  concedo' minorem;  sub  muñere 
perfectissimx  actualitatis  lineas  intetlectivcspersesub- 
sistentis,  negó  minerem,  et  consequenUam.  Ad  probatio* 
nem  distinguo  majorem.  Est  actio  Dei,  et  simul  perfec- 
tissima  actualiias  linea  ifsdeUectives  per  se  sulñistens. 
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concedo  majorem ;  actío  DeiprcBeisié,  ñegomajarem,  Et 
distinguo  minorem.  Omnis  actio  DH,  ex  nostro  conci" 
piendi  modo,  supponit  pro  priori  essentiam  divinamme- 
taphisicé  constitutam ,  ut  actio  est,  concedo  minorem:  u' 
perfeetissima  at^uatitas  per  se  subsistenS  de  linea  tn- 
lellectiva,  negó  minorem.  ¿Para  qué  cansarme  más?  Dos 
silogismos  restan  en  el  argumento  ea  cuya  solución  for- 
mal se  ha  de  gastar  otro  tanto  papel  como  en  la  áe  los  dos 
primerps,  que  es  decir  en  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  ren-* 
glones,  lo  que  se  pudiera  decir  «n  dos  ú  tres*.  Y  aun  no 
para  aquí,  sino  que  después  de  toda  esta  fagina  entra  la 
prosa  seguida,  repitiendo  lo  mismo  que  ya  está  diclio: 
Itaque  in  inlellectione  divina  distinguendus  est  dúplex 
conceptus  inadequatus,  etc. 

¿No  es  lástima  emplear  tanto  tiempo  y  papel  inútil- 
mente ?  ¿  Quién  hay  capaz  de  saber  algo  qué,  dándole  la 
doctrina  de  la  solución,  no  acierte  á  acomodarla  á  todas 
las  propasiciones  del  argumento  con  el  concedo,  el  negó 
y  el  distinguo  F 

Bien  creo  yo  que  se  encuentran  algunos  tan  rudos  en 
las  aulas,  que  á  menos  de  darles  la  doctiina  mascada  y 
digerida  de  este  modo,  no  saben  usar  de  ella  en  la  dis- 
puta. Mas  lo  que  se  debe  practicar  con  éstos  es  despa- 
charlos para  que  tomen  otro  oficio.  Conviniera  mucho 
al  público,  que  en  cada  universidad  hubiese  un  visitador 
ó  examinador,  señalado  por  el  príncipe  ó  por  el  supremo 
senado,  que  informándose.cada  año  de  los  que  son  aptos 
ó  ineptos  para  las  letras ,  purgase  de  éstos  las  escuelas. 
Con  este  arbitrio  habria  inás  gente  en  la  república  para 
ejercer  las  artes  mecánicas,  y  las*  ciencias  abundarían 
de  más  floridos  profesores ;  pues  se  ve  á  cada  paso,  que 
al  Gn,  algunos  de  los  zotes,  á  fuerza  de  favores,  quitan 
el  empleo  del  magisterio  á  algunos  beneméritos ;  lo  qu^ 
no  podría  suceder  si  con  tiempo  los  retirasen  de  la  aula, 
como  á  los  inválidos  de  la  milicia. 

La  facultad  médica  es  la  que  padece  con  especialidad 
esta  desgracia,  ó  por  mejor  decir,  quien  la  padece  no  es 
ella,  siuo  el  público.  Es  cierto  que  no  hay  ciencia  ó  ai*le 
que  requiera  ntás  ingenio,  más  penetración ,  más  clari- 
dad de  entendimiento,  más  sólido  juicio,  que  la  medici- 
na. Con  todo,  se  ve  que  cuantos  se  ponen  á  estudiarla, 
arriban  á  practicarla.  ¿Cómo  es  posible  que  deje  de  ha- 
ber entre  ellos  muchos  extremamente  rudos?  y  más 
cuando  se  sabe  que  algunos ,  que  habiendo  tentado  la 
teología  ó  la  jurisprudencia ,  no  pudieron  dar  utt  paso 
en  una  ni  en  otra  ciencia,  se  acogen  después  á  la  sagra- 
da áncora  de  la  medicina.  Asi,  en  la  esfera  de  esta  fa- 
cultad sucede  lo  mismo  que  en  la  celeste ,  en  la  cual,  el 
rudo  vulgo  sólo  imagina  astros  benéficos  y  favorables  á 
la  salud ;  pero  los  más  instruidos,  á  vuelta  de  una  ú  otra 
constelación  benigna ,  ven  en  ella  un  )eon  devorante, 
un  toro  furibundo,  un  cancro  mortal,  un  escorpión  ve- 
nenoso ,  un  sagitario  cruel,  que  .amenazan  llevarse  de 
calle  las  vidas  de  los  hombres. 

Asi  este  daño  de  la  medicina ,  como  el  de  las  demás 
focultades,  se  evitaría  arrojando  de  las  escuelas  á  los 
ineptos;  roas  ya  que  esto*no  está  en  mano  de  los  maes- 
tros ,  por  lo  menos  no  acorten  el  aprovechamiento  de 
los  hábiles  por. atender  á  los  estúpidos.  Esto  hace  rela- 
cioa  á  lo  que  dije  arriba.  Cxtcmler  tanto  la  doctrina  en 
la  forma^  por  dársela^  como  dicen,  mascada  á  los  rudos, 
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es  escasearla  coo  miseria  á  los  ingeniosos,  los  cuales  se 
ven  indigna  y  voluntariamente  detenidos  á  esperar  el 
paso  de  los  tardos,  y  pudíendo  seguir  la  carrera  de  la 
ciencia  con  la  agilidad  de  ciervos,  los  atan  á  caminar 
con  las  tortugas ;  de  donde  viene  necesariamente ,  que 
apenas  en  un  ano  adelanten  lo  que  pudieran  adelantar 
en  un  mes. 

Convengo  en  que  el  primer  año  de  artes  la  doctrina 
se  dé  digerida  en  forma  escolástica,  y  los  argumentos 
reforzados  con  réplicas  y  contraréplicas.  Esto  importa 
y  es  necesario  para  que  los  oyentes  se  instruyan  bien 
en  la  forma  y  adquieran  el  hábito,  ya  de  proseguir  el 
argumento,  ya  de  mantener  la  solución  cuando  se  ofrez- 
ca disputar;  pero  de  ahi  adelante  es  perder  tiempo  el 
detenerse  tanto:  el  hábil,  con  darle  la  doctrina ,  sabrá 
manejarla ;  y  el  rudo,  en  saliendo  de  aquellas  proposi- 
ciones que  tomó  de  memoria ,  6  en  dándole  una  distin- 
ción que  no  tiene  en  el  cartapacio,  se  quedará  hecho  un 
cepo^  ó  no  dirá  cosa  que  no  sea  un  desatino. 

Si  para  persuadir  esta  práctica  no  valieren  mis  razo- 
nes ,  valga  la  autoridad  de  los  supremos  escolásticos. 
Aristóteles  fué  y  es  el  monarca  de  los  lógicos ;  sin  em- 
bargo, en  todo  Aristóteles,  si  no  donde  trata  del  mismo 
silogismo,  no  se  encuentra  un  silogismo.  Lo  mismo  digo 
de  aquel  asombro  de  dialéctica ,  Au^ustino.  Santo  To- 
más, príncipe  de  los  teólogos  escolásticos,  es  verdad  que 
propone  los  argumentos  contrarios ,  ya  en  silogismos, 
ya  en  entimemas ;  pero  no  gasta  en  cada  argumento  más 
que  un  enlimema  ó  un  silogismo ;  no  se  ve  en  él  réplica 
ó  conlraréplica  alguna ,  ni  jamas  álos  argumentos  res- 
ponde con  la  fórmula  de  ir  aplicando  sucesivamente  á 
cada  proposición  el  concedo ,  el  negó  6  el  distinguo;  sí 
sólo  dando  suelta  en  materia  la  doctrina  que  conviene 
para  la  solución.  ¿Por  qué  no  seguiremos  en  nuestros 
escritos  escolásticos  las  huellas  de  estos  grandes  maes- 
tros? 

Por  haber  escrito  santo  Tomás  de  este  modo,  com- 
prchendió  casi  toda  la  teología  esco'ástica  y  moral  en 
cuatro  volúmenes  de  mucho  cuerpo.  Si  los  profesores 
de  las  aulas  se  ajustasen  al  mismo  estilo,  en  cuatro  años 
podrían  sacar  de  ellas  los  oyentes  toda  la  teología  esco- 
láf  tica ;  cuando  con  el  método  que  hoy  siguen  algunos, 
apenas  vuelven  á  sus  casas  con  tres  ó  cuatro  tratados 
completos.  Siendo  yo  oyente  en  Salamanca,  un  maestro 
que  ocupaba  en  la  letra  casi  toda  la  hora  correspondien- 
te á  su  cátedra,  desde  san  Lúeas  á  san  Juan,  no  leyó  á 
sus  discípulos  más  que  dos  cuestiones ,  y  no  de  las  de 
mayor  importancia.  ¿No  os  una  lástima  esto?  Con  todo, 
hay  quienes  hagan  vanidad  de  ello,  como  aquel  que  en 
el  Satiricon  de  Barclayo,  insultando  al  otro  contentador, 
le  decia  con  jactancia:  Vix  ÓÑicentis  horis  legas^  quod 
de  Kac  materia  scripsí. 

§m. 

OfK>ndráseme  acaso  que  es  menester  tratar  algunas 
cuestiones  prolijamente  para  que  sirvan  á  las  disputas 
públicas,  porque  no  podrán  los  actuantes  defender  bien 
la  opinión  que  sustentan ,  si  no  los  instruyen  muy  á  la 
larga  de  las  objeciones  contrarias,  y  de  las  pruebas  y 
soluciones  proprias.  A  esto  respondo ,  que  para  actuar 
se  les  puede  dar  algún  autor  que  trate  la  cuestión  lar- 
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gamente,  para  que  la  estudien  por  fi.  Esto  oingun  in- 
conveniente tiene ;  y  es  gravísimo  el  de  detener  tres  me- 
ses en  una  cuestiona  todos  los  oyentes ,  porque  uno  sólo 
tenga  en  ella  todo  el  aparato  necesario  para  sustenlar 
un  acto.  Creo  que  á  muchos  sucederá  lo  que  i  mi,  que 
en  ocupándome  mucho  tiempo  en  una  cuestión,  venia 
á  dominarme  cierto  genere  de  fastidio,  que  sin  gran 
repugnancia  no  me  permitía  conferenciar  j  dispular 
sobre  ella. 

Es  muy  particular  en  este  asunto  el  suceso  dei  famoso 
cartesiano  Pedro  Silvano  Regís.  Este  ingenioso  francés, 
después  de  haber  cursado  con  grande  aplauso  cuatro 
añcs  de  teología  en  la  universidad  de  Caliors,  fué  soli- 
citado por  el  cuerpo  de  ella  á  recibir  el  bonete  de  doc- 
tor, ofreciéndose  la  misma  universidad,  gratuitamente, 
á  todos  los  gastos  del  grado.  Quiso  él,  para  hacerse  más 
digno  de  este  honor,  pasar  antes  á  París  á  cursar  un  ano 
en  la  Sorbona.  Tuvo  la  desgracia  de  topar  con  uno  de 
estos  doctores  machacones,  el  cual,  habiendo  propuesto 
cuestión  sobre  la  hora  en  que  Cristo,  señor  nuestro,  ins- 
tituyó el  sacramento  de  la  Eucaristía ,  se  detuvo  tanto 
en  ella,  que  monsieur  Regis  llegó  á  fastidiarse,  no  sólo 
de  la  cuestión,  sino  de  toda  la  facultad  teológica,  y  la 
abandonó  enteramente ,  no  pensando  ya  más  en  el  grado 
de  doctor  que  le  estaba  preparado.  Acaso  esta  caprí- 
cliosa  resolución  estuvo  bien  á  su  fama,  siendo  verisí- 
mil que  el  estudio  teológico  no  le  daría  tanto  nombre 
como  adquirió  con  los  progresos  que,  dejada  la  teología, 
hijxi  en  la  nueva  filosofía.  Bastarían  las  especialísimas 
demonstraciones  de  estimación  que  este  autor  debió  k 
algunos  señores  españoles  de  la  primera  nobleza,  para 
hacerle  famoso  en  todo  el  orbe.  El  sabio  marqués  de 
Villena ,  abuelo  del  que  hoy  vive,  apreciaba  en  altísimo 
grado  los  libros  fílosóíjcos  de  monsieur  Regis ,  de  que 
dio  un  brillante  testimonio,  cuando,  siendo  derrotados 
los  españoles,  de  quienes  era  general ,  en  la  batalla  del 
Ter,  el  año  de  i  694,  cogieron  los  franceses  todo  el  equi- 
paje del  Marqués ,  en  que  eran  comprehendidos  varios 
libros;  lo  cual  luego  que  llegó  á  su  noticia,  envió  un 
mensajero  al  duque  de  Noalles^  general  del  ejército  ene- 
migo, pidiéndole  únicamente  de  todo  su  rico  equipaje 
los  Comentarios  de  César  y  la  Filosofía  de  monsieur 
Regis.  El  mismo  señor,  habiendo  el  año  de  1706  pasado 
á  París  su  hijo,  el  marqués  que  poco  há  murió,  le  dio 
orden  para  que  hiciese  una  visita  en  su  nombre  al  au- 
tor. Hízola ;  pero  como  el  hijo  no  era  menos  amante  de 
las  letras  y  de  los  hombres  eminentes  en  ellas  que  su 
glorioso  padre,  ejecutado  el  precepto  de  éste  en  la  pri- 
mera visita ,  por  proprio  impulso  coutinuó  después  el 
trato  del  célebre  francés,  quien  también  debió  el  mismo 
honor  de  visita  al  señor  duque  de  Alba ,  siendo  emba- 
jador en  Francia. 

Mas  todos  estos  favores  de  la  fama  no  redimieron  á 
Pedro  Silviano  Regis  de  los  desaires  de  la  fortuna,  sien- 
do cierto  que  no  le  sirvieron  para  arribar  á  unos  medios 
proporcionados  para  vivir  con  bastante-  conveniencia. 
Así  es  cierto,  que  le  hizo  un  gravísimo  daño  el  doctor, 
que  con  su  pesadez  le  ocasionó  el  abnndooo  de  la  teo- 
logía, campo  más  fértil ,  aunque  menos  ameno,  y  donde 
se  hallan  más  frutos ,  aunque  menos  flores,  que  en  el  de 
las  especulaciones  Glosóficas 
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§IV. 


a  Fuera  del  gran  daño  que  e:i  la  letura  de  las  aulas 
ocasiona  la  pro'íjidad  de  tos  maestros,  resta  otro,  no 
sé  si  mayor,  por  el  u  o  qiie  oblifian  á  hacer  de  ella  á  los 
discípulos^  precisándolos  á  mandaría  á  la  memoria  y  dar 
cuenta  de  el  a ,  palabra  por  palabra  y  letra  por  letra, 
como  va  escrito.  ¡Qué  dispendio  de  tiempo  tan  lamen- 
table! Un  oyente,  que  podría  largamente  en  dos  horas 
de  estudio  hacerse  cai^go  de  un  pliego  de  letura,  tomán- 
dola en  substancia ,  se  halla  reducido  á  aprender  acaso 
sólo  una  plana.  ¿Qué  diriaroos  de  quien  teniendo  un  ca- 
ballo capaz  de  andar  á  legua  por  hora,  poniéndole  algún 
embarazo  que  le  retardase  notablemente  el  moTimien- 
to,  le  precisase  á  caminar  no  más  que  á  legua  por  día? 
EJIo  por  ello ,  lo  mismo  viene  á  ser  lo  que  pasa  en-  nues- 
tro raso. 

Y  no  es  la  pérdida  de  tiempo  el  único  daño  que  re- 
sulta dé  este  literario  abuso.  Otro  se  incurre ,  también 
gravísimo;  yes,  que  los  oyentes,  por  falta  de  ejercicio, 
tardan  mucho  en  soltarse  á  razonar  en  latín  sobre  la  fa- 
cultad que  estudian.  Si  no  los  atareasen  á  mandar  lite- 
ralmente la  lección  á  la  memoria;  si  sólo  á  aprenderla 
en  substancia  y  dar  cuenta  de  ella,  acomodándose  cada 
uno  al  lenguaje  latino  que  le  fuese  ocurriendo ;  á  vueltas 
de  varios  trompicones  en  que  incurrirían  á  los  princi- 
pios, dentro  de  uno  ú  dos  años  se  hallarían  expeditos  para 
explicar  en  este  idioma  cuanto  alcanzasen.  Por  cuya  falla 
se  experimenta  á  cada  paso  en  los  sustentantes  de  actos 
literarios,  al  responder  en  materia  á  los  argumentos,  la 
pueril  misería  de  recitar  á  la  letra  los  párrafos  que  tie- 
nen en  el  cartapacio. 


DE  AUTORIDAD.     •  44i 

Opondráseme  acaso  que  el  adelantamiento  grande 
que  propongo,  como  efecto  de  esludíar  sólo  substancial- 
mente  la  lección,  es  sólo  ideal ;  porque  ¿  qué  importa  que 
el  oyente  pueda  de  este  modo  estudiar  cada  dia  un  plír 
go,  si  el  maestro  no  tiene  tiempo,  en  la  hora  ú  horas 
señaladas ,  para  dictar  ni  aun  la  mitad  ?  Respomlo,  que 
esto ,  por  lo  menos  en  las  artes,  se  puede  remediar  con 
el  arbitrío  útilísimo  de  leer  en  la  cá*edra ,  ó  por  mejor 
decir,  explicar  curs'»s  impresos.  Utilisimo  dije,  porque, 
no  sólo  una,  sino  diferentes  utilidades  se  logran  con  este 
arbitrío.  La  primera ,  ahorrar  el  mucho  tiempo  que  se 
gasta  en  escribúr,  el  cual  se  puede  aprovechar  en  más  di- 
latada explicación  y  en  hacer  ejercitar  más  á  ios  oyentes 
en  argüir  y  responder.  La  segunda,  U  ya  expresada  de 
avanzarse  más  los  discípulos  en  la  materia  que  se  tra- 
ta ;  de  suerte,  que  así  pueden  estudiar  dos  ó  tres  cues- 
tiones en  el  tiempo  que,  con  la  práctica  ordinaria,  con- 
sumen en  una.  La  tercera ,  lograr  mejor  doctrina,  ó  la 
doclrína  misma  más  bien  tratada ,  pues  se  puede ,  para 
este  efecto,  echar  mano  de  algún  autor  selecto,  que  en 
ninguna  escuela  falta.  Es  verdad  que  los  más  tienen  para 
el  uso  de  la  aula  el  inconveniente  de  difusos.  Mas  tam- 
bién á  este  inconveniente  se  puede  ocurrir,  practicando 
en  otras  religiones  lo  que  acaba  de  ejecutar  la  Compa- 
ñía ,  que  es  elegir  un  escolástico  de  especial  ingenio, 
método  y  doctrina ,  para  que  forme  un  curso  de  artes 
arreglado  á  la  escuela  que  siguen ,  con  la  concisión  y 
claridad,  que  es  menester  para  el  efecto  que  se  propone; 
y  impreso,  entregar  á  cada  oyente  un  ejemplar.  Aunen 
la  teología  se  podría  ejecutar  lo  mismo,  aunque  sería 
obra  más  larga. 
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§1. 

Los  grandes  hombres  son  acreedores,  no  sólo  á  que 
respetemos  sus  virtudes ,  mas  á  que  disimulemos  cuanto 
sea  posible  sus  faltas.  No  es  éste ,  á  la  verdad ,  el  común 
estilo  del  mundo,  antes  aquellos  que  el  cielo  más  llenó 
de  resplandores ,  son  en  quienes  la  envidia  y  la  emula- 
ción suelen  dar  realce  á  los  defectos.  El  amor  proprio, 
impaciente  de  los  excesos,  que  nos  liacen  los  sugetos 
eminentes,  busca  en  ellos  eclipses,  que,  contrapesando 
las  luces,  los  dejen  iguales,  ó,  si  puede  ser,  inferiores  á 
nosotros.  Algunos  hay  que  inciden  en  la  misma  tor- 
peza, por  la  golosina  de  verse  aplaudidos  de  ingeniosos, 
como  que ,  por  su  muclia  penetración ,  descubren  ta- 
chas donde  los  demás  no  ven  sino  perfecciones,  oque, 
como  águilas,  no  los  deslumhran  los  rayos  para  exami- 
nar en  los  luminares  la  mezcla  de  algunas  sombras: 
mas  aun  cuando  sea  verdadero  su  informe ,  no  debe 
rninorar  nuestro  respeto.  Los  hombres  grandes,  no  por 
tener  uno  ú  otro  defecto  dejan  de  ser  grandes  ^  y  si  no  I 


tuviesen  alguno,  dejarían  de  ser  hombres.  Gozó  el  sol 
por  muchos  siglos  la  buena  opinión  de  ser  todo  luz, 
hasta  que  á  los  principios  del  pasado  descubrió  man- 
chas en  él  el  sabio  astrónomo  jesuíta  Cristoforo  Schei- 
nero.  Mas  no  por  eso  el  sol  dejó  de  ser  sol ,  ni  por  eso 
los  hombres  dejaron  de  apreciarle  como  el  más  bené- 
fico y  brillante  de  todos  los  <istn»s. 

E.sta  ojeriza,  ú  de  la  envidia,  ú  de  otra  cualquiera 
pasión,  contra  los  sugetos  eminentes ,  sólo  dura  mien- 
tras ellos  duran.  Luego  que  mueren ,  la  lápida  que  cu- 
bre sus  cenizas,  cubre  también  sus  faltas.  Los  mismos 
que  maliciosamente  cercenaban  su  gloria,  empiezan 
entonces  á  engrandecer  su  mérito  más  de  lo  justo,  al 
modo  de  los  romanos,  que  murmuraban  los  vicios  de 
sus  emperadores  vivos,  y  los  adoraban  como  deidades 
luego  que  eran  muertos.  Así  parece  que  la  vida  y  la 
gloria  se  han  como  dos  formas  opuestas,  en  quienes 
la  corrupción  de  la  primera  es  generación  de  la  se- 
gunda. 


i« 
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§n. 


Entre  todos  los  hombres  grandes ,  los  que  lo  son  por 
6U  ciencia  y  escritos  son  los  que  más  experimentan 
esta  alternativa  de  detraccioD  y  de  aplauso.  Rarísimo  ha 
habido,  que  mientras  vivió  lograse  mucho  séquito. 
Como  una  especie  de  milagro  literario  secelebra  la  di- 
cha del  subtiiisimo  inglés  Isaac  Newton ,  que  habiendo 
introducido  tantas  novedades  en  la  Olosofía ,  ó  por  me- 
jor decir  ^  habiéndola  innovado  toda,  todos  los  filósofos 
de  sudación  se  le  rindieron  al  momento  y  se  constituye- 
ron discípulos  y  sectarios  suyos.  Los  demás  ingenios  emi- 
nentes, por  mucho  que  lo  sean,  padecen  mil  oposicio- 
nes mientras  viven ,  y  sólo  empiezan  á  gozar  los  aplau- 
sos cuando  ya  no  los  gozan. 

No  sólo  nace  la  gloria  de  los  hombres  grandes  cuando 
muere  la  vida ,  pero  cuanto  más  se  alejan  de  la  vida, 
tanto  más  crece  su  gloria.  Puede  decirse  con  alguna 
verdad,  que  ,  no  sólo  cuando  mueren  empiezan  áser 
elogiados ,  sino  que  son  más  elogiados ,  cuanto  más 
muertos.  Cuanto  más  va  deshaciendo  el  tiempo  sus  ce- 
nizas, tanto  más  va  aumentando  sus  estimaciones.  Los 
escritos  del  que  murió  ayer  se  consideran  como  unos 
fmtos  verdes,  que  es  menester  guardarse  mucho  tiem- 
po para  sazonarse  respectivamente  al  gusto  de  los  hom- 
hres ,  y  como  los  vinos,  si  no  se  pierden'  enteramente, 
son  más  apreciados  cuanto  más  añejos. 

Este  mayor  aprecio  no  tiene  fundamento  alguno  ra- 
zonable. La  senectud  de  los  hombres  puede  hacer  los 
hombres  más  sabios;  pero  no  á  los  escritos  la  senectud 
de  los  mismos  escritos.  En  ningún  libro  se  hallará  más 
ciencia ,  diez  siglos  después  que  se  escribió ,  que  la  que 
contenia  en  aquel  momento  en  que  acabó  de  formarle 
su  artífice. 

Es ,  pues ,  conforme  á  razón,  que  á  la  doctrina  de  los 
hombres  grandes  que  florecieron  en  los  siglos  anterio- 
res á  nosotros,  concedamos  toda  aquella  diferencia  que 
merecen  como  grandes,  pero  acordándonos  siempre 
de  que  fueron  hombres.  La  antigüedad  no  los  ha  deifi- 
cado. Pudieron  errar  algo  como  hombres  cuaudo  escri- 
bieron ,  y  si  dejaron  tal  cual  yerro  en  sus  escritos  cuan* 
do  salieron  de  esta  vida ,  es  cierto  que  no  le  enmenda- 
ron después. 

¿  Qué  persuade  todo  lo  dicho,  sino  que  en  las  dispu- 
tas debe  preferirse  la  razón  á  la  autoridad  ?  Aun  la  mis- 
ma autoridad  concede  la  preferencia  á  la  razón.  Ale^ 
en  primer  lugar  la  dei  grande  Augustino,  el  cual  en  va- 
rias partes  de  sus  abras  establece  esta  máxima;  pero 
con  más  generalidad  en  el  libro  n  De  ordine,  capitulo  ix: 
Ad  discendum  necessarió  duplieiter  ducimurf  aucto^ 
rítate,  alque  ratione,  Tempore  auctoritas,  re  aute^n, 
ratio  potiorest.  En  segundo,  la  de  san  Jerónimo,  quien 
en  la  epístola  lxii  á  Teoíilo,  ningún  doctor ,  fuera  de  los 
canónicos,  conoce  exento  de  algún  yerro.  Seto,  dice, 
me  alitet'  habere  apostoloe  ,  cUütr  rdiquos  tractatores: 
Utos  semper  vera  dkere;  istosin  quibüsdam  ut  homi' 
nes  aberrare.  En  tercer  lugar  ,  la  de  santo  Tomas,  el 
cual,  parte  I,  cuestión  i,  articulo  vni,  después  de  propo- 
ner contra  su  conclusión  una  máxima  de  Boecio  Seve- 
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riño,  que  dice,  qu^  el  argqoíeDtot  ornado  de  la  autoridad 
•es  el  más  débil  de  todos ,  Locus  ab  oucíorttote  esl  injip 
missitnui,  la  aprueba  respecto  de  toda  autoridad  hu- 
mana ,  lo  que  no  obsta  á  la  conclusión  de  el  Santo ,  que 
procede  de  el  argumento  tomado  de  la  autoridad  divina. 
Y  asi  prosigue :  InnitUur  enim  fides  riostra  revdationi, 
apostolity  et  prophetis  factce,  qui  candnieos  librot 
ecripserunt;  non  aulem  revelationi,  siquajuü  aUU 
docioribus  faeta.  Unde  dicU  Attguflinut  in  episloiaiid 
Hieronimum:  solis  enim  icripturarum  libris,  qm 
eanonici  appellantur,  didkit  hunc  honorem  de  férrea 
ut  nuUum  auetorem  eorum  in  scribendo  errasse  ati^ 
quid  firmissimé  credam,  Alios  auten  ita  lego ,  u( 
quantaiibet  sanditate ,  doclrinaque  prcBpoíieant ,  no» 
t'deo  verum  putem  quod  ipsi  tía  eeneerunt,  vel  eterip- 
eerunt. 

Estas  últimas  palabras,  que  santo  Tomas  toma  de  san 
Agustín ,  inclu^n  cuanto  se  puede  decir  en  la  mate- 
ría.  Por  grandes,  por  eminentes,  por  subliíbes  que 
sean  ó  hayan  sido  la  doctrina  y  santidad  de  los  esctito- 
res,  quantaiibet  eanctitate ,  doclrinaque  pnBpolíeatú, 
no  por  eso  se  ha  de  tener  por  cierto  lo  que  hayan  es- 
crito. Será,  por  consiguiente,  licito  apartarse  de  su  sen- 
tir, en  una  ú  otra  cosa,  cuando  la  razón  no  persuade  V\ 
contrario. 

Mas  ¡<|ué!  ¿por  eso  suponemos  todos  los  escritores 
iguales  ?  ¿  O  á  los  santos  Padres  confundimos  en  la  tur- 
ba de  los  demás  doctores,  sin  más  prerogativa  ó  auto- 
ridad que  ellos?  En  ninguna  manera.  Alia  daritas  solis, 
alia  elaritas  lunw,  et  alia  claritas  etellarum  (i).  To- 
dos los  doctos  escritores  son  astros  que  nos  alumbran; 
mas  con  notable  desigualdad ,  unos  como  soles,  otros 
como  lunas,  otros  como  estrellas.  A  esta  desigualdad  se 
debe  proporcionar  nuestra  veneración. 

La  que  merecen  los  santas  doctores  explic)  con  ma- 
yor exactitud  el  ilustrísimo  Cano,  en  su  famosa  obra  ¡k 
locis  iheologicis,  libra  vii, capítulo  i,  donde,  después 
de  distinguir  tres  clases  de  cuestiones  ó  materias,  la 
primera ,  de  las  que  tocan  á  la  fe ;  la  segunda,  de  las 
teológicas,  pero  inconexas  con  los  dogmas  revelados;  la 
tercera ,  de  las  que  pertenecen  á  las  ciencias  naturales; 
en  seis  conclusiones  va  señu  lando  el  grado  de  autoridad 
que  tienen  los  santos  doctores ,  ya  unidos,  ya  dividi- 
dos respectivamente  á  cada  una  de  estas  dases.  Las 
conclusiones  son  como  se  siguen : 

Prímera.  Sonctorum  attctoriíae,  sive  paueonm, 
sive  plurium ,  cum  ad  eae  facúltales  affertur ,  qva 
naturali  lumine  continentur,  certa  argumenta  Non 
suppeditat;  sedtantum  pollet ,  quantum  ratio  natura 
eons^nlanea  persuaserit,    . 

Segunda.  Unius,  aut  duorum  eanctorum  auetori" 
tas ,  etiam  in  tUs  qwB  ad  sacras  titteras ,  et  doeírinom 
fidei  pertinente  probabile  quidem  argumenlum  sub^ 
ministrare  potest,  firmumveró  non  potest,  Ita,  desjñ' 
cere  et  pro  nihilo  habere ,  impudenlis  erit :  S(Uct-> 
pere  et  habere  pro  certo ,  erit  omnino  imprudentis. 

Tercera.  Plurium  sanctorum  auctoritas ,  reliquis 
lieet  paucioribus  reclamantibus,  firma  argumenta 
théol^  sufficere ,  et  preestare  non  valet, 

ií)  I  ái  Cúfkitk.,  espítalo  xv. 
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Cuarta.  Omnium  etlam  Mnctomm  auetorüas  inéo 
genere  qwBstionum',  quas  adfkkm  dixinws  minimé 
pertinere,  fldem  quidem  ptobabilem  facit ,  eertam  k^ 
men  non  faeit.  • 

Quinta.  In  expositiane  sacrarufn  HUerarum  cam'- 
munuí  omniufn  sanctorum  veterum  intelligenlia  oer^ 
tissimum  argumentum  theologo  prastat  ad  theohgieets 
.  assertiones  corrobor andas. 

Sexta.  Santtí  simul  omneit  in  fidei  áogmaUr  errare 
non  possunt. 

Todas  estas  eonclasíones  apoya  ei  antor  citado  en  fír- 
mísf  mos  fundamentos,  siendo  por  fa  mayor  parte  los  que 
prueban  las  cuatro  primeras  varios  ejemplares  de  mu- 
chos santos  doctores  que  erraron  cerca  de.  las  materias 
expresadas  en  ellas. 

Todas  seis  aserciones  son  necesarias  para  una  ins- 
trucción completa  y  adecuada  ,  de  el  uso  que  se  debe 
hacer  de  la  doctrina  de  los  santos  en  todo  género  de 
materias  disputadas ;  pero  la  cuarta  es  la  mAs  digna  de 
reflexionarse  en  orden  á  nuestro  asunto.  Dice  el  ilus- 
trísímo  Cano ,  que  en  aquel  género  de  controversias 
que  no  pertenecen  á  la  fe,  la  autoridad  de  todos  los 
santos  doctores ,  aun  unidos  y  contestes ,  no  funda  asen- 
so cierto ,  sí  solamente  ^profiable  ó  oplnativo.  Añado  yo: 
si  la  autoridad  de  todos  juntos  no  funda  asen>o  cierto, 
¿cuánto  menos  la  autoridad  de  la  mayor  parte  de  ellos? 
¿Cuánto  menos  la  autoridad  de  cinco  ó  seis?  ¿Cuánto 
menos  la  de  dos  6  tres?  ¿Cuánto  menos  la  de  uno  solo? 

De  modo  que ,  no  sólo  al  paso  que  se  va  rebajando 
de  el  número,  se  va  alejando  más  la  certeza ;  mas  por 
riguroso  cálculo  matemático  se  va  disminuyendo  más 
y  más  la  probabilidad.  Deaqui  es  que,  pre.scíndiendo 
de  la  desigualdad  de  doctrina  que  hay  en  ellos,  si  cin- 
cuenta doctores  santos ,  unánimes  y  conformes,  fundan 
una  probabilidad  de  cion  grados,  la  autoridad  de  dos 
solos  fundará  una  probabilidad  de  cuatro  grados,  y  la 
de  uno ,  -probabilidad  de  dos  grados  no  más.  Dije  «pres- 
cindiendo de  la  desigualdad  de  doctrina  que  hay  entre 
ellos » ,  porque  no  es  dudable  que  se  podrán  señalar 
entre  bs  santos  doctores  doa  ó  tres  que  juntos  no  fun- 
den tanta  probabilidad  como  un  solo  san  Agustin. 

§IV. 

« 

Supuesto  este  indefectible  cálculo,  no  puedo  menos  de 
improbar  la  conducta  de  aquellos  escolásticos ,  que  al 
ver  que  algún  presidente  de  disputa  pública,  á  )a  au- 
toridad de  algún  santo  que  se  le  objeta  comcargumeo- 
to ,  noda  interpretación  alguna  ni  otra  respuesta,  que 
el  que  no  se  coqforma  con  su  dicho,  se  exacerban  fo- 
'riosamente  como  si  oyesen  negar  algún  artículo  de  fe. 
Convengo  en  que  siempre  que  quepa  interpretación 
probable  ó  verisímil  se  debe  usar  de  ella,  porque  los 
santos  doctores  son  de  justicia,  acreedores  á  nuestra  de- 
ferencia siempre  que  h  razón  no  nos  precise  á  llevar 
opinión  contraria  á  la  suya,  ó  hallemos  modo  verisímil 
de  conciliar  la  suya  con  !a  nuestra.  Pero  no  encontran- 
do interpretación  que  no  conozcamos  ser  violenta,  daría 
como  legitima  y  procurar  persuadir  al  arguyente  y  á 
todo  el  auditorio  que  la  es,  ¿  no  es  faltar  á  laeinoerided? 
O  por  decirlo  con  las  voces  más  proprias,  ¿no  es  men- 
tira^ no  es  trampa  literaria?  lododableifieate.  ¿  Y  ^i^ 
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obsequie  de  los  santos  ir  contra  la  verdad,  que  ellos 
tanto  amaron,  aman  y  amarán  eternamente?  ¿Quién 
osará  decir  tai?  '  • 

'  Es  menester,  pues,  conciliar  la  reverencia  que  se 
del)e  á  los  santos,  con  la  verdad  quQ  se  debe  á  Dios. 
Este  consorcio  nada. tiene  de  difícil.  El  dií^nso  á  la 
opinión  de  algún  santo  doctor  no  se  opone  á  aquel 
asenso,  con  que  en  general  se  reconoce  su  eminencia 
en  santidad  y  doctrina ,  asi  como  de  parte  de  el  objelo, 
no  se  opone  la  eminencia  en  santidad*  y  doctrina  con 
uno  ú  otro  yerro  parlicular.  A  mi  me  sucedió  mil  ve- 
ees  e¡a  diferentes  materias,  leyendo  este  ó  aquel  autor 
de  los  mas  clásicos ,  notar  alguna  sentencia ,  á  que  me , 
era  imposible  conformar  el  entendimiento ,  por  hallarla 
opuesta  á  lo  que  claramente  me  dictaba  la  razón ,  sin 
que  por  eso  dejase  de  conocer  y  confesar,  que  en  lo 
general  la  ciencia  del  mismo  autor  era  muy  superior  á 
la  mía.  ¿Quién  quita-practicar  lo  mismo  con  los  santos? 
Ni  ¿qué  necesidad  hay,  para  salvar  la  estimación  que 
merecen,  de  violentar  sus  dichos  y  traerlos  arrostrados 
para  que  se  conformen  á  nuestras  opiniones  ?  uno  ó 
otro  yerro  no  desacredita  la  excelencia  de  un  artífice 
que  ha  lieclio  mil  obras  admirables.  Una  ú  otra  falta  en 
la  piedad  no  borra  la  veneración  que  merecieron  al- 
algimos  insignes  ejemplares  de  virtud.  Al  roy  David 
confesamos  santísimo ,  sin  que  por  eso  negueroes  el 
adulterio  con  BerAabé  ni  el  homicidio  de  Urías ,  ó  nos 
empeñamos  en  violentar  las  palabras  de  la  Escritura, 
para  traerlas  á  un  sentido  inadeptable,  en  que  no  síg- 
níGquen  aquellos  delitos.  ¿Por  qué  uno  ú  otro  descuido 
en  la  doctrina  ha  de  disfamar  la  alta  sabiduría  de  los 
que  en  sus  escritos  nos  dejaron  estampados  muchos  mi- 
llares de  aciertos? 

El  iiustrísimo  autor  que  hemos  citado  arriba ,  y  que 
es  el  principe  cutre  todos  los  modernos ,  en  orden  á 
señalar  las  reglas  por  dende  debemos  medir  nuestra 
veneración  á  la  autoridad  de  los  santos ,  nos  ministra 
dos  famosos  ejemplares  de  la  práctica  propuesta,  uno 
en  su  misma  persona ,  otro  en  la  de  su  maestro  el  doc- 
tísimo Francisco  Victoria.  Aunque  es  el  pasaje  algo 
largo ,  contra  mi  costumbre,  le  transcribiré  todo,  por 
importantísimo.  Theologo,ám  (i) ,  nifiü est  necease  in 
eujusquam  jurare  leges,  Majus  enim  esi  opus ,  atque 
prcBstantius  ad  quod  ipse  tendii,  quam  ut  magistfi 
debeat  vestigiis  semper  insistere ,  siquidem  est  fulurus 
Iheotogim  laude  perfectus.  Metnini  de  pracepíore  meo- 
ipso  (Magistro  Victoria)  audire , cum  nobis  seoundam 
secufidoB  partem  cwpisset  exponere ,  tanti  diüi  Thomw 
serUeniiam  esjse  fackndam ,  ut  si  piHiorclia  ratio  non 
sucturreret,  sanctissimi  et  doclissiini  viri  satis  nobis 
esstl  auclorilas.  Sed  admonebat  rursum ,  non  opor- 
tere  sandi  dooUms  verba  sine  dáectu ,  et  emamine  acei^ 
pere ,  tmó  veré  si  quid  atU  durius ,  aul  improbabilius 
dixerü ,  ¿milaturos  nos  ejusdem  in  simili  ra  modes^ 
iiam,  et  industriam,  qui  nec  auctoribus  auiiquilaiis 
suffragio  comprobatis  fidem  abrogat,  nec  in  senten- 
tUtm  earum ,  rutione  m  contrarium  vocante,  transit, 
Quod  ego  prcsceptum  diiigentissimé  tenui^  Non  enim 
uUam ,  noft  divi  TJioma  dico ,  sed  neo  magietri  mii 

• 

(1)  Libro  XII  De  túúit ;  capiloio  I. 
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opinationem  revocavi  ad  arhiirium  rMum:  neo  OQTdi 
tamen  fuil  jurare  in  verba  magistri.  Nam  ei  vir  eraí 
ule  natura  ip$a  moderatus ;  ai  cum  divo  etiam  7Ao* 
ma  aiiqu'tndo  dissensit.  Majoremque  meojudido  lau- 
dem  disseníiendo  quam  consenliendo  a$sequebatur: 
tania  eral  in  dissentiendo  reverencia. 

Si  dos  famosos  escolásticos  dominicanos  no  hallan 
ínconTeniente  en  desviarse  una  ú  otra  vez  de  el  sentir 
de  santo  Tomás,  oráculo  del  mundo  y  principe  de  su 
escuela,  podren  sin  duda  los  demás  regular  su  respeto 
á  esté  iranio  doctor  y  á  otro  cualquiera  por  la  misma 
pauta.  Si  aifuetlos  conciliaban  la  alta  reverencia  debida 
al  ángel  do  las  escuelas,  con  el  disenso  á  su  dictamen 
en  uno  ú  otro  punto  particular ,  abierta  está  la  puerta 
para  que  todos,  usando  de  la  misma  moderación  y  ve- 
neración ,  se  aparten  una  ú  otra  vez  de  la  sentencia  del 
angélico  maestro.  Finalmente ,  el  maestro  Victoria  no 
se  adjudica  como  privilegio  particular  de  su  muclia  sa- 
biduría el  examen  de  las  sentencias  de  santo  Tomás, 
y  la  licencia  para  apartarle  de  ellas,  ratione  in  contrae 
rium  vacante ,  sino  que  propone  esto  como  regla  ge- 
neral para  todos  los  teólogos.  Luego  cualquiera  que 
asciende  al  magisterio  podrá  usar  de  díclia  regla. 

Siempre  la  vírtud.está  colocada  entre  dos  extremos 
viciosos.  Los  de  la  materia  que  tratamos  son  por  una 
parte  el  desprecio  de  la  doctrina  de  los  santos ,  y  por  la 
otra  la  veneración  excesiva.  Peca  en  el  primero  quien 
no  atiende  más  la  autoridad  der  los  santos  doctores,  que 
de  otros  escritores  muy  inferiores  á  ellos  en  virtud  y 
doctrina.  Ésta  e^  insolencia  común  en  los  herejes.  Peca 
en  el  segundo  el  que  toma  á  este  6  á  aquel  santo  doc- 
tor por  regla  infalible  de  su  asenso.  Ésta  es  pasión  des- 
ordenada de  algunos  católicos ,  cuales  eran  aquellos 
contra  quienes  declama  el  docto  padre  Alfonso  de  Gas- 
tro  ,  que  desdo  los  pulpitos  intimaban  al  pueblo,  que 
cualquiera  que  se  apartaba  de  la  sentencia  de  santo 
Tomás  se  constituía  sospechoso  de  herejía :  Qualee  eqo 
vidi  in  tantam  ineaniam  devenisse ,  %U  non  siní  verüi 
ad  populutn  in  pu6/iea  eonlione  hoe  effundere;  quis" 
quis  á  beati  ThomcB  eententia  disceeserit ,  euspeclus 
de  hceresi  est  censendus  (i). 

Entre  estos  dos  extremos  está  el  medio  de  la  razón» 
el  cual  consiste  en  venerar  á  los  santos  como  á  unos 
maestros  de  especialísimo  carácter,  que  ya  por  la  ex- 
celencia de  su  ingenio,  ya  por  su  insigne  aplicación  á 
la  doctrina  sagrada,  ya  por  alguna  particular  influen- 
cia con  que  Dios ,  en  atención  á  su  eminente  virtud, 
los  asistía ,  se  hallaron  más  proporcionados  que  los  de- 
roas hombres  para  acertar  en  las  materias  teológicas 
que  trataron  de  intento ;  pero  considerándolos  al  mis- 
mo tiempo  hombres  que,  como  tales,  pudieron  errar 
en  algo,  como,  en  efecto ,  algunos  manifiestamente  er- 
raron en  uno  ú  otro  punto.  Pero  ¿  qué  mucho  ?  Así  como 
no  hay  necio  tan  necio,  que  yerre  en  cuanto  dice,  no 
hay  sabio  tan  sabio,  que  acierte  en  cuanto  escribe. 

La  práctica  de  los  teólogos  expositivos  debiera  en 
esta  materia  servir  de  regla  á  los  escolásticos.  Aquellos, 
cuando  hallan  opuestos  en  la  exposición  de  algún  lu- 
gar de  la  Escritura  á dos  santos  padres,  no  se  empe- 

(i)  Libro  De  Hmti, ,  ccpitolo  ti. 
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ñan  en  conciNarlos  con  iaterpretaeioiies  violentas ,  i»- 
tes  resueltamente  siguen  á  uno ,  nbandonando  á  otro. 
Estas  oposiciones  de  los  sagrados  intérpretes,  aunque 
no  muy  frecuentes,  tampoco  son  muy  raras,  y  es  pre- 
ciso que  alguno  de  ellos  errase ,  cuando  hay  tales  eo- 
cuentroe.  Si  en  la  exposición  de  la  escritura  puede  una 
ú  otra  vez  errar  un  santo  padre ,  ¿por  qué  no  en  udi 
cuestión  teológica  en  que  ni  la  fe  ni  las  buenas  costum- 
bres se  interesan?  Y  si  los  teólogos  expositivos  no  re- 
putan por  injuria  á  un  santo  padre  apartarse  abierta- 
mente una  ú  otra  vez  de  su  opinión ,  ¿  por  qué  bao  de 
tener  esa  escrupulosa  delicadez  los  escolásticos!  Todo 
lo  dicho ,  porque  importa  repetirlo,  se  debe  entender 
de  los  padres  tomados  divisiblemente,  pues  su  unifor- 
me consentimiento,  tanto  en  las  cuestiones  teológicas 
como  en  la  exposición  de  la  Sagrada  Escritura ,  esie< 
gla  inviolable  de  nuestra  creencia. 

§v. 

Esto  es  por  lo  que  nura  á  la  teología.  En  orden  á  la 
filosofía  y  deroas  ciencias  naturales  gozamos  más  amplia 
libertad ,  y  es  la  que  nos  declara  la  primera  regla  de 
Cano,  estampada  arriba  :  La  autoridad  de  loe  tatitoi, 
que  muchos  que  pocoe,  en  orden  á  la  materia  de  lat 
ciencias  naturales,  sólo  persuade  á  proporción  dd  va* 
lar  déla  razón  en  que  se  fundan* 

Tres  son  los  fundamentos  de  esta  regla.  El  primero, 
la  poca  aplicación  de  muchos  santos  doctores  á  las  doc- 
trinas filosóficas,  como  nota  el  mismo  Cano ,  y  áuo  pu- 
diera añadirse  el  desprecio  que  algunos  hicieron  de  ellas, 
sobre  que  puede  verse  lo  que  hemos  espito  en  nuestro 
discurso  acerca  del  Mérito  y  fortuna  de  AristóUle*  (*)« 
El  segundo,  que  en  orden  á  las  ciencias  naturales,  no  es 
verisifflil  que  gozasen  alguna  particular  asistencia  del 
Espü*itu  divino;  pues  asi  como  Cristo,  aunque  fino  al 
mundo  á  enseñar  á  los  hombres ,  no  lea  dio  lección  al- 
guna de  filosofía  natural ,  ni  el  Espíritu  Santo  después 
la  enseñó  por  medio  de  los  apóstoles ,  es  consiguiente 
forzoso  que  tampoco  la  inspirase,  ni  en  todo  ni  eo  parte, 
á  los  santos  doctores.  El  tercer  fundamento  es  hi  dívtsioo 
entre  ellos  en  orden  á  las  doctrinas  filosóficas ;  unos 
siguieron  á  Platón ,  otros  á  Aristóteles.  ¿  Quién  podrá 
ajustar  con  cuenta  segura  cuáles  deben  ser  preferidos? 

Mas  aun  supuesta  la  libertad  de  disentir  á  las  opínio' 
nes  de  los  santos  en  las  ciencias  naturales,  siempre  se 
ha  de  salvar  la  reverencia  debida,  ya  á  su  eminente 
virtud,  ya  á  su  doctrina  en  las  materias  teológicas. 
Esta  reverencia  pide  dos  cosas  :  la  primera ,  que  nun- 
ca sin  necesidad  saquemos  al  público  aquellas  opioio^ 
nes  de  los  santos ,  en  que  nos  parece  que  erraron ;  la 
segunda,  que  cuando  nos  veamos  precisados  á  ello, 
el  disenso  se  endulce  con  todas  las  expresiones  de  la 
más  rendida  veneración. 

COROLARIO. 

He  visto  algunos  escritores  de  cursos  de  artes  hacer 
grande  aprecio  de  la  autoridad  de  Aviceoa  y  Averroes, 
pues  ya  los  alegan  á  favor  de  esta  ó  aquella  opinión, 

O  Onittáo  ea  esta  cdleioa.  (.F.  F.) 
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que  signen,  ya,  enandoee  loe  objetan  por  la  contraria, 
los  interpretan  con  profondo  respeto,  sin  atreverse  á 
contradecirlos  abiertamente.  Yo  no  sé  por  dónde  me- 
rezcan tanta  contemplación  estos  dos  autores  árabes, 
en  la  religión  mahometanos,  en  la  doctrina  inferio- 
res á  mudios  autores  católicos,  más  modernos  que  ellos. 
Yo  me  atengo  al  juicio  que  hiao  de  entrambos  nuestro 
sapientísimo  Luis  Yives ,  sin  comparación  más  docto 
que  los  dos  árabes ,  aunque  se  les  agregasen  otros  diez 
como  ellos :  Aberrois  doctrina ,  dice,  et  meUiphyHca 
Avieenm ,  omnia  deniqve  iUa  arábica  tniki  videntur 
resipere  ddirametUa  Alcoram,  NihU  ¡toteH  fien  iUit 
insuliiÚB  friffidiúsque  (I). 

Es  imponderaUe  el  daño  que  padeció  la  filosofia,  por 
estar  tantos  siglos  oprimida  debajo  del  yugo  de  la  au- 
toridad. Era  ésta,  en  el  modo  que  se  usaba  de  ella, 
una  tirana  cruel,  que  á  la  razón  humana  tenia  yenda- 
dos  los  ojos  y  atadas  las  manos ,  porque  le  prohibía  el 
uso  del  discurso  y  de  la  experiencia.  Cerca  de  dos  mil 
años  estuvieron  los  que  se  llamaban  filósofos  estru- 
jándose los  sesos,  no  sobre  el  eiámen  de  la  naturaleza, 
sino  sobre  la  averiguación  de  Aristóteles.  Y  como  si 

(1)  Libro  V  Di  céui.  corrwfL  9rU 


GACBTALBS 


445 


fuese  poco  indecorosa  para  filósofos  cristianos  la  domi- 
nación de  un  gentil,  le  añadieron  por  ministros  ó  por 
consortes  del  imperio  dos  mahometanos.  Ya  se  alteró 
mucho  el  gobierno  de  la  república  literaria ,  por  lo  me- 
nos en  las  demás  naciones.  Desposeyósele  á  Aristóte- 
les del  trono,  pero  señalándole  un  honrado  asiento.  A 
Avicena  7  ATerroes  no  les  han  dejado  ni  un  rincón  en 
el  aula.  Creo  que  esto  es  poner  las  cosas  en  razón: 
espero  que  los  filósofos  españoles  se  conformen  á  una 
disposición  tan  justa.  Si  se  me  opusiere  sobre  esto  la 
autoridad  de  santo  Tomás,  véase  la  reqiuesta  en  mi 
cuarto  tomo ,  discurso  vii ,  números  7  y  34  (*). 

Generalmente  conviene  desembarazar,  asi  los  escri- 
tos, como  las  disputas  escolásticas ,  de  todos  los  argu- 
mentos tomados  de  autoridad ,  que  no  deba  hacemos 
fuerza,  porqueel  tiempo  que  se  ocupa  en  combinar  doc^ 
trinas  de  el  autor,  que  se  alega,  para  interpretarle ,  ya 
á  lavor  de  el  que  arguye,  ya  en  beneficio  de  el  que  res- 
ponde ,  se  emplearla  mejor  en  apurar  las  pruebas  a  Ta-^ 
itone,  que  son  las  que  más  eficazmente  determinan  á 
seguir  ó  esta  ó  aquella  opinión. 

(*)  RaSérese  al  discuno  citado  da  Aritlólile$^  m  nUrtío^fcr- 
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§1. 

Siendo  la  gaceta  uno  de  los  principales  órganos  de 
la  fama ,  no  será  mucho  apropriemos  á  aquella  lo  que 
de  ésta  dijo  Virgulo : 

71»  /UU ,  prnique  tmax ,  pum  mmü»  f  «H. 

En  dos  clases  se  deben  distinguir  las  noticias  gace- 
tales :  la  primera  es  de  las  que  conciernen  al  Estado; 
la  segunda ,  de  las  que  tienen  por  objeto  cosas  particu- 
lares, inconexas  con  el  gobierno  polHico.  Los  lectores 
comunmente  se  quejan  de  la  poca  sinceridad  que  hallan 
en  las  primeras.  Yo,  al  contrario,  destino  este  discurso 
á  acusar  la  poca  fidelidad  de  las  segundas. 

La  insinceridad  poliUca  es  un  gran  mal  del  mundo, 
pero  mal  irremediable.  Asi,  sería  gastar  inútilmente  el 
tiempo  aplicar  la  pluma  á  su  corrección.  Entre  tanto 
que  baya  guerras  entre  algunas  potencias ,  las  gacetas 
de  cada  reino  exagerarán  las  ventajas  proprias ,  dismi- 
nuyendo las  pérdidas;  como,  al  contrario,  exagerarán 
las  pérdidas,  disminuyendo  las  ventajas  del  enemigo. 
Enciéndese  con  esto  la  animosidad,  ó  se  evita  el  des- 
aliento de  los  vasallos,  cuya  disposición  de  ánimo  in- 
fluye por  muchos  caminos  en  los  progresos  de  la 
guerra.  Atribuyese  á  Catalina  de  Hódicis,  reina  de 
Francia,  el  dicho  de  que  unanoUda  falsa  creída 
trea  diai ,  es  capas  de  salvar  de  una  ruina  eminenle 
iodo  un  estado.  Si  no  se  hallan  ejemplos ,  ó  muy  ra- 
ros, de  fructificar  tanta  utilidad  las  mentiras  politi« 


cas,  son  harto  frecuentes  loe  de  haber  aprovecha- 
do mucho.  No  hay  que  acusar  la  insinceridad  de  los 
tiempos  presentes.  En  todos  se  acudió  á  este  reme- 
dio en  las  enfermedades  del  Estado ,  y  acaso  en  los  pa- 
sados con  más  exceso,  pues  se  trataln  como  delito  re- 
ferir sinceramente  las  calamidades  públicas.  Tito  Lrvío 
reprehende  como  imprudencia  perniciosa  la  veracidad 
con  que  el  cónsul  vencido  refirió  la  'triste  derrota  de 
Cannas:  Auxit  rerum  suarum,  suiqus  eontemptum 
Cónsul,  nimis  detegendo  dadem,  nudandoque,  Y  en 
Atenas  atormentaron  bárbaramente  á  uno  que  les  an- 
ticipó b  noticia  de  la  derrota,  que  los  suyos,  debajo 
de  la  conducta  de  Nielas,  hablan  padecido  en  Siraou- 
sa.  Al  contrario,  habiendo  Stratocles  insultado  á  los 
mismos  atenienses  con  la  falsa  noticia  de  que  habían 
sus  tropas  ganado  una  batalla,  que  efectivamente  ha- 
blan perdido,  y  hécholos  sobre  ese  supuesto  pasar 
en  fiestas  y  regocijos  todo  el  tíempp  que  tardó  la  no- 
ticia de  la  derrota ,  no  le  dieron  castigo  alguno ;  an- 
tes admitieron  por  satisfacción  la  truhanada  de  decíries, 
que  ¿qué  daño  les  habia  hecho  en  darles  tres  dias  ale- 
gres? 

Pienso  que  en  orden  á  este  artificio  político  de  las 
gacetas ,  menos  padece  la  credulidad  de  España  que  la 
de  otras  naciones ;  porque  estoy  en  la  fe  de  que  no  hay 
gacetas  más  verídicas,  y  acaso  ni  aun  tanto,  como  las 
de  Madrid.  He  notado  que  una  ú  otra  ves»  eo  que  no 
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bay  la  más  ajustada  cofrespomlencia  de  las  noticias  á 
los  sucesos  I  viene  el  defecto  de  la  Gaceta  de  Pari$ ,  de 
ilojide  las  copia  la  de  Madrid.  Con  todo,  bay  quienes 
solicitan  laf&  gacetas  extranjeras ,  pareciéndoles  que  en 
ellas  lian  de  hallar  la  verdad ,  que  falta  á  la  de  Mailrid; 
y  no  pocas  veces  desmienten  osadamente  á  ésta  en  todo 
lo  que  se  encuentra  con  aquellas.  Tengo  presentes «  en 
la  lectura  de  un  autor  moderno,  las  extravagancias  de 
la  Gacela  de  París  ^  en  la  relación  del  sitio  de  I^andau 
por  los  alemanes  el  año  de  4702.  No  sólo  en  todo  el 
progreso  de  aquel  largo  sitio  continuó  en  publicar  que 
los  alemanes  perdían  muchos  millares  de  hombres,  sin 
adelantar  un  palmo  de  tierra ,  mas  llegando  el  caso  de 
saberse  en  París  la  rendición  de  la  plaza ,  la  Gaceta  re- 
presentaba aún  muy  duradero  el  asedio ,  y  más  en  es- 
tado de  que  los  alemanas  le  levantasen,  que  de  que 
lograsen  su  intento.  Más  admirable  es  lo  que  Jerónimo 
Rusoelli  reflere  de  la  Gaceta  de  Roma ,  en  la  cual  se 
publicó,  á  28  de  Febrero  de  el  año  1523 ,  que  no  era 
cierto  que  Solimán  hubiese  tomado  á  Rodas ,  sin  eoH 
bargo  de  que  aquella  plaia  estaba  rendida  desde  22  de 
Diciembre  de  el  ano  antecedente. 

Por  más  que  se  repitan  en  esta  materia  los  ejempla- 
res, nunca  ó  en  muy  pocos  se  lograrán  los  escar- 
mientos. Los  pueblos  están  siempre  prontos  á  creer 
todo  aquello  que  favorece  su  conveniencia  ó  lisonjea 
su  iuclmacion.  Hay  quienes,  aun  reconociendo  los  mo- 
tivos que  se  ofrecen  para  dudar  de  la  verdad  de  las  no- 
ticias, con  la  voluntad  procuran  hacer  un  género  de 
fuerza  al  entendimiento  para  que  las  ci'ea ,  por  gozar 
una  felicidad  imaginada  entre  tanto  que  no  llega  el 
desengaño.  No  sé  si  Cicerón  era  de  este  número,  cuan- 
do, corriendo  el  rumor  de  la  muerte  de  su  enemigo 
Vatínio ,  de  que  no  se  señalaba  autor  fidedigno,  dijo, 
que  entre  tanto  que  se  apuraba  la  verdad  ,  se  inclinaba 
á  creer  la  noticia  (i) :  VatirUi  mcrte  nuntiata,  eujus 
f^arum  certus  dicebatur  auetory  interim,  inquü,  usura 
fruar.  Es  muy  varisimil  que  habló  de  chanza  Cicerón. 

§  III. 

Respecto,  pues,  de  que  en  esta  parte  es  inútil,  y 
aun  acaso  peligroso ,  el  desengaño ,  le  aplicaremos  úni- 
camente á  la  otra  especie  de  mendacidad,  que  no  tiene 
conexión  alguna  con  las  materias  de  estado. 

Digo  que  también  en  esta  linea  es,  entre  todas  las 
que  he  visto ,  la  más  circunspecta  y  segura  la  Gaceta 
de  Madrid,  Ojalá  tomasen  ejemplo  de  ella  otras  que 
se  imprimen  en  España.  Hablo  de  las  de  Zaragoza  y 
Barcelona.  Los  rumores  populares  y  noticias  falsas  de 
asuntos  importantqs ,  que  llegan  á  aquellas  dos  ciuda- 
des ,  no  es  creíble  que  no  se  esparzan  también  en  la 
villa  de  Madrid.  Con  todo ,  en  la  Gaceta  de  esta  corte 
no  se  leen  varias  patrañas  que  han  divulgado  por  e& 
mundo  las  gacetas  de  Barcelona  y  Zaragoza.  Sin  duda 
hay  siempre  la  importante  providencia  de  que  á  la  for- 
mación y  corrección  de  aquella  preside  algún  minis- 
tro dotado  de  prudencia  y  crítica* 

Para  inducir  los  lectores  á  la  desconfianza  que  de- 
ben tener  de  las  noticias  gacetales ,  y  á  los  gaceteros 

•d)  MallHuo,  AMl*«fa/.»Ubrofi,  Mpitalaiiu 
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alguna  mayor  cautela  en  idmittrlasy  estampariss^  no- 
taré aquí  algunas  patrañas  suyas  de  mayor  tamaño ,  &i 
que  los  lectores,  quO  las  hubieren  creído,  Jograrán  asi- 
mismo  la  utilidad  de  el  desengaño ;  y  por  lo  que  mira 
ádos  de  ellas ,  también  se  mteresa  en  el  desengaño  im 
proprio  crédito.  Así ,  no  negaré  que  el  amor  proprio, 
aunque  honesto  y  decoroso ,  ha  influido  algo  en  la  for^ 
macion  de  este  discurso. 

§IV. 

La  Gaceta  de  Zaragoza  de  28.de  Octubre  de  1736, 
y  la  de  Barcelona,  que  se  siguió  á  ésta  dentro  de  po- 
cos dias ,  publicaron  el  hallazgo  de  un  carbunclo  en  la 
vecindad  de  Oran ,  circunstanciando  la  noticia  con  mil 
particularidades,  como  quién  habia  sido  el  venturoso 
en  el  hallazgo  de  preciosidad  tan  rara;  con  qué  motivo 
y  qué  diligencias  puso  para  ello ;  la  descripción  pon* 
tiuíl  de  la  ave,  en  cuya  frente  estaba  coloñda  la  pie- 
dra ;  la  suma  de  dinero  que  por  ella  ofrecía  el  cónsul  de 
Francia;  la  resistencia  del  soldado,  que  la  balló^  á  ven- 
derla, por  reservaría  para  tal  personaje ,  de  qui^  espe- 
raba más  importante  gratificación,  etc. 

Decíase  en  una  y  otra  Gaceta  que  varias  cartas  que 
habían  llegado  de  Oran  la  testificaban;  esto  es,  sona- 
ba en  ellüs  que,  no  sólo  en  Zaragoza ,  mas  también  en 
Barcelona,  se  habían  recibido  diferentes  cartas  que  la 
referían  y  confirmaban.  Con  esto,  y  con  estar  indivi- 
duada con  tanta  exactitud  la  relación,  se  granjeó  tal 
asenso,  que  muchos,  aunque  no  en  mi  presencia,  no 
dejaban  de  notarme  como  autor  poco  instruido  en  la 
historia  natural ,  por  haber  negado  la  existencia  del 
carbunclo  en  el  discurso  sobre  Historia  natural  {*), 
entre  tanto  que  yo  estaba  riéndome  de  su  credulidad. 

Bien  lejos  estaba  yo  de  esperar,  y  muciio  más  de  so- 
licitar, el  conocimiento  del  origen  de  esta  fábula,  cuan- 
do la  suerte  me  la  trajo  por  carta,  que  á  este  efecto 
me  escribió  don  Antonio  del  Rio ,  intendente  de  la  real 
hacienda  en  Oran,  sugeto  con  quien  yo  antes  no  tenía 
alguna  correspondencia ,  movido  sólo  del  celo  de  ata- 
jar ,  cuanto  estuviese  de  su  parte ,  el  curso  de  la  pa- 
traña. Su  relación ,  dejando,  aparte  las  cortcsanias  y 
adornos  de  la  oarta,  que  manifiestan  su  mudia  discre- 
ción y  bello  juicio,  es  como  se  sigue  : 

«Todo  lo  que  dice  la  Gaceta  de  Zaragoza  del  roes  de 
Octubre,  en  cuanto  al  carbunclo  que  si^pone  haberse 
cogido  en  esta  plaza,  es  incierto,  porque  no  ha  habido 
ni  hay  tal  cosa.  El  principio  de  este  enredo  consistió 
solamente  en  haberse  visto  algunas  noches  por  la  falda 
del  monte,  en  que  están  situados  los  castillos  de  Santa 
Cruz  y  San  Gregorio,  un  fuego  latuo  ó  errante,  que 
causando  alguna  novedad  al  vulgo  de  los  soldados,. por 
verlo  vagante  á  deshora  y  por  parajes  pendientes  y  es- 
carpados ,  donde  no  podía  llegar  gente  alguoa ,  no  sa- 
bían á  qué  atribuir  aquella  luz.  Con  este  motivo,  y  el 
de  haber  experimentado  antes  don  N. ,  ayqdanta  ms^- 
yor  del  regimiento  N.^  que  se  halla  de  guarnición  en 
esta  plaza,  que  en  la  Gaceta  de  Zaragoza  venían  co- 
piadas á  la  letra  algunas  cosas /que  habia  fingido  en 
una  carta  para  divertir  á  un  amigo  de  aquélla  ciudad, 

( *)  OmiUdo  •&  SfU  edición.  (K  F.) 


FÁBULAS 

sobre  la  buena  correspondencia  que  había  solicitado 
coo  nosotros  un  moro  nombrado  el  Damuí  y  otros  j^- 
quesde  sn  parciaiidod ,  lo  pareció  al  mismo  don  ^.  que, 
teniendo  el  arbitrio,  por  medio  de  su  amigo,  de  que  se 
estampasen  sus  noticias  en  la  Gaceta,  podía  inventa)^ 
Ona  novedad  extrañ»  que  corriese  por  toda  la  Euro- 
pa ,  y  más  cuando  las  buenas  creederas  del  gacetero  le 
ofr(*cian  portador  seguro:  acordándose  de>  fuego  fa- 
tuo ,  lo  dló  el  nombre  de  carbunclo,  y  fraguó  su  pape- 
leta f  que  antes  de  remitir  mostró  aqui  á  algunos  ami- 
gos, según  y  conforme  refiere  la  Gaeeta ,  y  en  efecto,  ha 
conseguido  satisfacer  el  festivo  genio  que  tiene ,  pues 
qu{!da  celebrando  con  otros  muchos  la  facilidad  del  ga- 
cetero de  Zaragoza,  o 

Tres  sugetos  resultan  culpados  en  la  patraña :  el  ofi- 
cial que  la  forjó'y  los  gaceteros  de  Zaragoza  y  Barce- 
lona, que  la  estamparon.  Querrán ,  sin  duda,  decir  ios 
gaceteros  que,  cuando  más,  se  les  podrá  notar  la  cre- 
dulidad» pero  no  la  mala  fe,  porque  imprimieron  lo 
que  vieron  mauuscríto  en  carta  remitida  de  Oran. 
Pero  esta  excusa  no  les  vale.  Dice  el  gacetero  de  Za- 
goza,  que  varias  cartas  recibidas  de  Oran  refieren  la 
•noticia.  La  carta  no  fué  más  que  una,  y  ésta  es  una 
variación  muy  substancial,  porque  cualquiera  lector 
dificulta  mucho  menos  el  asQUso ,  sabiendo  que  las 
cartas  testificantes  son  muchas,  que  siendo  una  sola, 
siendo  generalmente  cierto  que  se  granjean  mucha 
más  fe  muchos  testigos  que  uno  solo.  Así  concurrió 
con  una  falsa  suposición  á  autorizar  la  patraña.  Aun 
es  mayor  la  culpa  del  gacetero  de  Barcelona ,  pues  su- 
pone cartas  de  Oran  remitidas  á  aquella  ciudad,  don- 
de no  se  rébibió  carta  alguna.  Prueba  manifiesta  de 
que  el  gacetero  de  Barcelona  no  tuvo  más  noticia  que 
la  que  leyó  en  la  Gaceta  de  Zaragoza^  es  que  copió  á 
ésta  letra  por  letra,  aun  ei)  aquellas  cláusulas  en  que 
el  gacetero  de  Zaragoza  hablaba  en  propria  persona. 

Que  se  tome  por  la  parte  de  la  política ,  que  por  la 
de  la  moralidad ,  son  feísimas  estas  invenciones.  Si  es 
torpe  cosa  mentir  y^  engañar  á  un  hombre  solo,  ¿qué 
será  mentir  y  engañar  á  todos  los  hombres ,  y  no  sólo  á 
todos  los  existentes,  mas  aun  á  los  venideros?  Tanta 
extensión  como  la  dicha  tiene  una  mentira  de  esta  cla- 
se, colocada  en  una  gacela.  La  gaceta  la  comunica  á 
millones  de  hombres,  y,  entre  éstos ,  muchos  la  trasla- 
dan de  la  gaceta  á  varios  libros ,  que  después  subsisten, 
testificándola  á  toda  la  posteridad. 

Según  las  reglas  teológicas,  la  malicia  de  un  acto 
con  que  se  engaña  á  muchos  hombres,  se  multiplica 
tanto  como  el  número  de  éstos.  De  suerte,  que  el  acto 
con  que  se  engaña  á  veinte  hombres ,  en  caso  que  no 
incluya  veinte  pecados  numéricamente  distintos ,  como 
asientan  muchos,  por  lo  menos  contiene  veinte  mali- 
cias de  la  misma  especie,  como  enseñan  otros.  Contém- 
plese ahora  cuántos  millones  de  millones  de  malicias 
contendrá  un  acto  con  que  se  engaña  á  todos  los  hom- 
bres  de  muchas  naciones,  presentes  y  venideros.  Con- 
vengo en  que  son  malicias  sólo' veniales;  pero¿á  qué 
olma  que  no  tenga  ó  el  entendimiento  muy  estúpido, 
6' la  voluntad  muy  depravada,  no  dará  horror  el  agre- 
gado de  millones  de  millones  de  malicias,  aunque  le- 
res  ?  He  suprimido  en  la  copia  de  ia  carta  de  don  An- 
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tonio  del  Río  el  nombre  del  autor  de  la  fábula  y  el  de 
su  regimiento,  por  no  hacer  pública  en  el  mundo  la 
mal  regida  festividad  de  su  genio. 

Otra  consideración  de  gran  peso  se  ofrece  aquí ,  y 
es,  que  la  mentira  del  carbunclo  (lo  mismo  .digo  de 
otras  muchas),  aunque  mirada  superficialmente,  sólo 
sea  de  las  que  los  teólogos  llaman  ó  jocosas  ó  oficio- 
sas ,  examinadas  sus  consecuencias ,  puede  ser  en  mu-' 
cbos  casos  perniciosa.  Es  naturalísimo  que  entre  mu- 
chos de  los  que  ignoran  el  ordinario  meteoro  délos 
fiíegos  errantes  ó  fatuos,  algunos,  viendo  tal  vez  un 
fuego  de  éstos,  y  creyendo,  por  estar  imbuidos  de  la 
fábula  gacetal ,  ser  luz  de  un  carbunclo,  codiciosos  de 
tan  exquisita  y  preciosa  piedra ,  se  metan  de  noche  en 
alcance  suyo  por  barrancos  y  precipicios,  donde  pierdan 
la  vida  miserablemente.  Si  este  error  cae  en  un  hom- 
bre poderoso,  y  no  muy  temeroso  de  Dios,  ño  dudará 
de  exponer  á  cualquiera  riesgo  algunos  de  aquellos, 
cuya  fortuna  tiene  en  sus  manos.  Vean  los  que  toman 
como  una  relación  inocente  la  invención  y  publica- 
ción de  semejantes  fábulas ,  de  cuántos  y  cuan  graves 
daños  se  exponen  á  ser  autores,  y  véase  lo  que,  en  gene- 
ral, razonamos  sobre  este  asunU»,  en  orden  á  las  menti- 
ras oficiosas  y  jocosas ,  en  el  discurso  acerca  de  la  /m- 
f  unidad  d$  la  mentira ,  páginft  34  i 

§v. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  en  las  Gacetas  dé  Zara-- 
goza  y  Barcelona  se  imprimió  la  fábula  del  carbunclo, 
esto  es,  dentro  del  mismo  mes  de  Octubre,  publica  la 
de  Amsterdan  otras  dos  no  menos  portentosas  ;^  convie- 
ne á  saber,  el  atraso  del  sol  un  cuarto  de  hora ,  y  la 
desaparición  de  uno  de  los  satélites  de  Júpiter ;  raro 
encuentro  ó  combinación  de  patrañas.  Al  tiempo  que 
las  Gaeetae  de  Zaragoaa  y  Barcdona  publican  el  ha-» 
llazgo  del  carbunclo,  que  viene  á  ser  lo  mismo  que  la 
aparición  de  un  nuevo  astro  en  la  tierra,  la  de  Anñster- 
dan  noticia  la  desaparición  de  un  astro  antiguo  en  el 
cielo.  Es  verdad  que  el  gacetero  de  Amsterdan  dio  en 
esta  misma  materia  un  buen  ejemplo  á  los  nuestros, 
porque  dentro  de  pocos  correos  vine  en  aquella  Caced- 
la la  retractacioia  de  ambas  noticias^  afirmando  que 
habían  sido  embustes  forjada*»  por  no  sé  qué  almaná- 
quísta  de  París. 

§  VL 

Otra  gaceta  de  Holanda,  impresa  el  día  3  de  AbrH 
de  i  689,  dio  al  público  una  historia  de  la  dase  de  aqtie- 
llas,  que  dan  especialisímo  deleite  á  la  curiosidad ,  pero 
que,  como  la  del  carbunclo,  multiplica  tos  riesgos  de  la 
codicia.  Debo  la  noticia  á  un  libro  intitulado  La  eri- 
Oca  della  marte ,  overo  VApologia  della  vita,  que 
suena  traducido  del  idioma*  inglés  al  italiano  por  Luís 
de  Rialto.  No  dice  el  autor  en  qué  lugar  de  Holanda  se 
imprimió;  por  eso  la  nombro  Gaceta  de  Holanda, 
sin  más  determinación.  La  historieta,  que  refiere  la 
'  Gaceta  es  del  t^nor  siguiente.  A  poco  más  de  la  mitad 
del  siglo  pasado  se  apareció  en  Venecía  un  alemán, 
llamado  Federico  Gualdo,  el  ^ual  por  mucho?  años  fué 
objeto  déla  admiración  de  aquella  república,  por  su 
prodigiosa  exteiÍBlon  y  pirofundidad  en  todo  género  da 
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cíenrías  y  fieuJtades,  acompañada  de  el  uso  fácil  tle 
muchas  lenguas.  Notóse  también  en  él  la  particularidad 
de  hacer  grandes  eipensas  y  liberalidades^  sin  poder 
descubrirse  de  qué  fondo  ó  por  qué  conducto  le  ve* 
nian  los  dineros.  if)sta  circunstancia,  junta  con  la  de  su 
gran  sabiduría ,  indujo  en  muchos  la  sospecha ,  y  en 
muchos  la  persuasión,  de  que  poseia  el  gran  secreto  de 
la  piedra  filosofal.  Finalmente,  por  un  extraik)  acaeci- 
miento se  descubrió  un  retrato  de  Gualdo,  que  él  mis- 
mo  tenia  muy  guardado ,  el  cual  le  representaba  al  vivo 
en  la  misma  edad  que  parecía  tener  entonces.  Vista 
la  pintura  por  muchos  inteiigentes  en  la  facultad,  todos 
convinieron  en  que  era  obra  del  Ticiano.  Rabia  más  de 
cien  años  que  el  Ticiano  era  muerto.  La  pintura  Ggn- 
raba  al  Gualdo  de  cuarenta  años ,  poco  más  ó  menos  ^  y 
esta  misma  edad  representaba  el  Gualdo  cuando  se 
descubrió  el  retrato.  Ni  habia  lugar  á  pensar  que  la 
pintura  tuviese  otro  objeto  (listínto,  por  ser  extrema  la 
semejanza  con  el  que  estaba  presente^  ni  loe  pintores 
querian  conouder  que  pudiese  ser  de  otra  mano  que  hi 
de  el  Ticiano.  Estando  el  pueblo,  ó  persuadido,  ó  muy 
inclinado  á  que  el  Gualdo  poeeia  el  secreto  de  la  piedra 
filosofo!,  filé  fádl  resolver  esta  dificultad.  Los  que  jac- 
tan en  el  mundo  experiencias  de  esta  grande  obra, 
añaden  la  quimera  de  que  la  menor  felicidad  que  se 
logra  por  medio  de  ella ,  es  acumular  riquezas  inmen- 
sas, siendo  la  mayor  alargar  la  vida  por  muclios  cente- 
nares de  años,  conservando  en  constante  juventud  al 
dichoso,  que  alcanzó  este  admirable  secreto.  Lo  que, 
pues ,  se  creyó  del  Gualdo  y  de  su  retrato,  fué ,  que 
éste  verdaderamente  era  obra  del  Ticiano,  y  que  aquel 
tenía  mucho  mayor  edad  que  la  de  cien  años,  pero 
por  medio  de  su  preciosísima  medicina ,  se  habia  con- 
servado en  la  representación  de  una  misma  edad  desde 
que  el  Ticiano  le  habia  pintado.  Poco  tiempo  después 
del  descubrimiento  del  retrato,  se  desapareció  el  Gual- 
do furtivamente  de  Venecia ,  sin  que  jamas  se  pudiese 
saber  qué  paradero  tenia.  Esta  fuga  se  atribuyó  á  la 
necesidad  de  evitar  los  riesgos  á  que  se  dice  están  ex- 
puestos los  que,  si  llega  á  rastrearse ,  alcanzaron  el  se- 
creto de  la  piedra  filosofal. 

Esta  es  la  historia  de  Federico  Gualdo,  que  según  el 
autor  que  hemos  citado,  publicó  la  Gaceta  de  Hotan-' 
da ,  y  que  resueltamente  debemos  colocar  en  el  núme- 
ro de  las  fábulas  gacetales.  Dado  caso  que  alguno  ó 
algunos  hombres  hayan  arribado  á  la  composición  de 
aquellos  admirables  polvos,  que  transmutan  en  oro  los 
metales  inferiores ,  tenemos  siempre  por  quimérica  la 
virtud  que  les  atribuyen  de  preservar  de  toda  enfer- 
medad el  cuerpo  humano,  y  mucho  más  la  de  indem- 
nizarle de  aquella  decadencia  que,  aun  prescindiendo 
de  las  enfermedades ,  causa  inevitablemente  la  sucesión 
de  los  años. 

Y  nótese,  que  esta  fábula  también  se  debe  anume- 
rar  en  la  clase  de  las  perniciosas.  La  esperanza  de  lo- 
grar la  piedra  filosofal ,  fundada  en  muchas  relaciones 
felsas  que  aseguraban  su  existencia,  ha  ocupado  in6- 
tilmento  á  gran  número  de  hombres ,  consumiendo  mi- 
serablemente sus  caudales.  Ha  sido  también  ocasión 
para  que  muchos  crédulos  padeciesen  considerables 
estafas  ¡  dejándose  persuadir  de  varios  tunantes  embus- 


BEL  PADRE  FEIJOO. 
teros,  que  por  este  medio  se  bañan  riquísimos.  De  mi 
dictamen  convendria,  para  evitar  estos  daños,  que  d 
magistrado  supremo  de  cada  reino  prohibiese  y  reco- 
giese todos  aquellos  escritos,  que  pueden  excitar  ó  fo- 
mentar esta  vana  esperanza  de  los  hombres. 

§VIL 

Aun  serian  algo  tolerables  las  gacetas  del  Norte,  si 
no  publicasen  sino  fábulas  sólo  por  accidente  pernicio- 
sas. Pero  en  los  paises  donde  reina  la  herejía,  no  pan 
en  ese  término  la  licencia  de  los  gaceteros.  Una  especie 
de  calumnia  atroz  es  frecuente  entre  ellos,  que  es  infa- 
mar con  la  nota  de  sus  mismos  errores ,  ya  á  este,  ya 
aquel  sugeto,  de  los  que  logran  alguna  distinción  entre 
los  católicos.  De  esto  daremos  algunos  famosos  ejem- 
plares. 

Poco  después  que  la  santidad  de  Clemente  XI  expi- 
dió la  bula  ünigenüua,  contra  las  proposiciones  del 
padre  Quesnel ,  publicó  una  gaceta  de  Holanda ,  qoe 
la  universidad  de  Salamanca  no  habia  querido  acetar 
dicha  bula.  Conmovió  notablemente  esta  especie  á  aque- 
lla nobilísima  y  catolídsima  universidad,  y  con  va- 
rias cartas  impresas,  esparcidas  en  Francia  y  Roma, 
rebatió  la  impostura,  la  cual ,  no  pudiendo  sostener  el 
gacetero,  se  retractó  poco  después.  No  me  acuerdo 
cuál  de  las  dos  gacetas ,  ó  la  de  la  calumnia ,  ó  la  de  la 
retractación,  decía  que  de  París  se  habia  recibido  la 
noticia. 

§  VUI. 

Reinando  en  la  Iglesia  el  soberano  pontífice  Alejan- 
dro Vil ,  tuvo  el  gacetero  de  Arosterdan  osadía  para 
hacerle  sospechoso,  por  lo  menos ,  de  un  catolicismo 
poco  celoso ;  pues  refirió  que  este  papa  reprobaba ,  co- 
mo violento  y  ajeno  del  piadoso  espíritu  de  la  Iglesia, 
el  proceder  de  los  católicos  contra  los  herejes  wakleo- 
ses,  en  los  dominios  del  duque  Saboya.  Es  declamación 
vulgarísima  de  los  herejes ,  que  su  reducción  al  gre- 
mio de  la  Iglesia  sólo  se  debe  procurar  por  la  vía  de  la 
persuasión  ó  convicción  del  entendimiento ,  mas  nunca 
por  el  terror  del  suplicio;  y  para  justificar  esta  máxima, 
la  han  adoptado  y  adoptan  falsamente  á  varios  s\]geios 
de  la  Iglesia  romana,  dignos  de  veneración,  ya  por  la 
dignidad ,  ya  por  la  piedad ,  ya  por  la  doctrina. 

Á  más  se  extendió,  en  orden  al  papa  expresado,  el 
desaforado  arrojo  de  Labrune,  calvinista  francés,  refu- 
giado en  Holanda ,  el  cual,  en  un  libro  intitulado  Viaje 
de  los  suizos  y  escribió,  que  Alejandro  V¡i,  antes  de 
ser  papa  y  cardenal ,  había  estado  resuelto  á  abandonar 
la  religión  católica ,  retirándose  á  Alemania  á  la  casa 
del  conde  Pompeyo,  pariente  suyo,  ya  inficionado  de  la 
herejía ,  que  de  su  madre  había  heredado  alguna  ba« 
cienda  en  aquella  región ;  pero  que  muriéndose  el  conde 
Pompeyo  cuando  Alejandro  estaba  para  emprender  d 
▼íaje,  lo  dejó,  aunque  conservando  siempre  en  el  cora- 
zón el  afecto  á  la  religión  protestante.  Un  autor,  no  de 
mejor  religión  que  Labrune,  pero  de  menos  mala  fe, 
estoes,  el  famoso  Pedro  Bayle,  en  obsequio,  no  de  la 
dignidad  pontificia,  sino  de  la  verdad,  rebatió  con  un 
testimonio  concluyeifte  aata  calumnia ,  convenciendo  de 
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impostura  toda  la  narración  de  Labrune.  Con  gusto  saco 
á  luz^  sieiílpre  que  se  ofrece,  estas  patrañas  hereticales, 
para  el  desengaño  de  muchos,  que  piensan  escondérse- 
le» en  los  libros  históricos  de  los  herejes,  noticias  muy 
Curiosas  y  apreciables;  y  no  faltan  uno  ú  otro  que, 
con  la  esperanza  de  lograrlas ,  atrepellan  las  inviolables 
leyes  que  les  prohiben  la  lectura  de  tales  libros. 

§IX. 

A  nuestro  insigne  monje  don  Juan  de  Mabillon,  no 
sólo  levantaron  los  herejes  el  deseo  de  abandonar  la  re* 
ligion  católica «  mas  también  la  ejecución.  Noticia  es 
ésta  que  consta  de  la  vida  del  mismo  Mabillon,  impresa 
al  principio  de  su  tomo  Analecta  vetera,  reimpreso  en 
París  el  ano  de  1723.  Allí  se  lee  que  la  voz  de  la  deser- 
ción de  Mabillon  se  extendió  por  toda  Inglaterra  y 
Alemania.  Es  creíble,  aunque  de  la  relación  no  consta 
expresamente ,  que  de  la  extensión  de  este  rumor  fue- 
ron el  principal  instrumento  las  gacetas.  Noticioso  del 
caso  Mabillon ,  escribió  una  carta  vindicativa  de  su  ho- 
nor, para  hacerla  circular  impresa  por  todas  partes ; 
pero  antes  de  la  ejecución  supo  que  aquel  rumor  ya 
se  habia  disipido,  con  que  dejó  la  carta  dentro  de  la 
celda ,  pero  se  halla  copiada  en  dicha  vida,  impresa,  de 
Mabillon,  y  empieza  :  Exigitcharitaiis,  officiique  ro- 
tio,  iUhorrcndam  prorsus,  etc. 

Dichoso  seria  yo  si,  como  soy  parecido  á  Mabillon  en 
haber  abrazado  el  mismo  instituto  y  en  haber  pade- 
cido por  la  malignidad  heretical  la  misma  calumnia 
que  aquel  insigne  benedictino,  me  pareciese  algo  á  él  en 
lus  eminentes  prendas  que  le  adornaron.  Llego  ú  aque- 
lla parte  del  discurso  en  que  especial  y  directamente 
es  interesado  mi  honor.  En  los  ejemplos  que  hasta 
ahora  alegamos ,  sólo  se  ha  visto  que  la  malicia  de  los 
herejes  toma  por  objetos  de  sus  imposturas  á  sugetos 
acreedores  por  alguno  ó  algunos  capítulos  á  la  pú- 
blica veneración.  Ahora  veremos  que  tal  vez  bajan  la 
puntería  de  sus  flechas  á  personas  de  cortísima  repre- 
sentación ,  pues  no  desdeñaron  tomar  la  mia  por  blanco 
de  ellas.  Es  verdad ,  que  al  mismo  tiempo  se  envuel- 
ven indirectamente  en  la  calumnia  ministros  altos  y 
muchos  eclesiásticos  de  España ,  aunque  sin  nombrar- 
los. Voy  á  referir  el  caso. 

En  la  Gaceta  de  Londres  de  27  de  Noviembre  de 
i 736  se  estampó  lo  siguiente:  «En  muchos  papeles 
hebdomadarios  y  diarios  de  esta  ciudad  se  ha  inser- 
tado la  carta  siguiente  ,j¡m  se  dice  ser  escrita  de  Ma- 
drid por  un  teólogo  español  á  uno  de  sus  amigos  en 
Inglaterra. »  Copia  inmediatamente  la  carta,  que  es  á 
la  letra  la  que  yo  también  voy  á  copiar. 

((La  voz  que  se  esparció  dos  meses  há  de  que 
dentro  de  poco  tiempo  se  trabajaría  en  una  reforma  de 
la  doctrina  en  España,  se  conGrma  de  dia  en  día.  Si 
este  proyecto  se  pone  en  planta  efectivamente ,  se  po- 
drá atribuir  en  parte  á  la  impresión  que  ha  hecho  un 
memorial  presentado  al  supremo  Consejo  de  Castilla 
por  un  doctor  español,  llamado  dei  Fe/o.  Éste  es  un 


hombre  de  mudio  espbitu  y  literatura,  que  ha  adqui- 
rido &roa  por  varias  obras ,  en  las  cuales  se  propone 
principalmente  por  iin  combatir  los  errores  populares 
y  disuadir  al  público  ^de  muchos  falsos  principios  de 
que  está  imbuido,  asi  en  puntos  de  fe ,  como  de  moral. 
Con  este  mismo  designio  ha  compuesto  sus  Crüicas 
generales,  obra  excelente ,  compuesta  con  una  libertad  I 
de  espíritu ,  hasta  aliora  poco  practicada  en  España.  El 
doctor  del  F^o  lleva  más  adelante  sus  reflexiones  en  e| 
memorial  presentado  al  Consejo  de  Castilla.  Representa 
en  é\  que  se  han  introducido  en  la  religión  muchos 
abusos,  que  sería  conveniente  corregir;  que  entre  los 
puntos  de  doctrina  se  encuentran  no  pooos  admitidos 
oomo  artículos  de  fe,  aunque  en  realidad  no  están  fun- 
dados directamente  en  k  Escritura  Sagrada;  que  hay 
otras  materias  que  parecen  oscuras  y  convendría  mu^ 
cho  declararlas,  y  más  cuando  los  sabios ,  y  aun  los 
mismos  teólogos,  no  las  entienden  en  su  verdadero  sen- 
tido, y  que  así,  sería  absolutamente  necesario  convocar 
en  España  un  coaciiío  nacional.  Quisiera  también  el 
doctor  del  Fejo  que  se  extendiese  la  reforma  á  otros 
puntos  contenidos  en  su  memorial  ( los  que  se  callan 
aquí  porque  son  de  naturaleza,  que  no  admite  divul- 
garse). Este  memorial  fué  aprobado  por  la  mayor  parte 
de  los  ministros  del  Consejo  de  Castilla.  Un  gran  nú- 
mero de  eclesiásticos  de  este  reino  adoptaron  el  pro- 
yecto de  este  doctor.  Otros ,  por  el  contrario,  le  con- 
tradicen, y  aseguran  que  tiene  otros  Gnes  particulares, 
dirigidos  á  introducir  la  anarquía  en  la  Iglesia  de  Es- 
paña, haciéndola  independiente  de  la  Sania  Sede.  Esta 
acusación  se  funda  en  una  cláusula  del  memorial  donde 
se  dice :  «  Que  la  corte  de  Roma  saca  todos  los  años  del 
reino  de  España  cerca  de  diez  millones  de  reales  de  á 
ocho,  asi  de  lo  que  utiliza  en  los  beneficios  como  de  lo  que 
interesa  en  otras  ventajas ;  y  que  toda  esta  suma  se  po- 
dría emplear  con  más  utilidad  en  otros  destinos  que 
cediesen  en  la  prosperidad  de  los  vasallos  del  Estado. » 
Como  quiera  que  sea ,  muchas  personas ,  aun  de  aque-  ^ 
lias  que  aprueban  el  dictamen  del  doctor  del  Fe^o^  es- 
tán persuadidas  que  su  plan  de  reforma  no  se  podrá 
poner  en  práctica  sin  encontrar  dificultades  casi  insu- 
perables.» 

Esta  noticia  y  carta  fué  luego  reimpresa  en  la  Ga*' 
ceta  de  Utrech  de  7  de  Diciembre  del  mismo  año.  De 
esta  pasó,  según  tuve  noticia  de  París,  á  la  de  Berna; 
y  no  dudo  de  que  haya  circulado  por  todas  la  gacetas 
de  Europa,  impresas  en  los  países  dominados  de  la 
herejía ;  porque  el  mismo  motivo  que  tuvieron  los  he- 
rejes anglicanos  para  fingirla,  tienen  los  de  otros  rei- 
nos y  repúblicas  para  extenderla. 

§  XI. 

Doy  por  supuesto  que  esta  carta  no  fué  fabricada  en 
España ,  sino  en  Inglaterra.  Así  el  título  de  maestro 
como  mi  apellido  están  puestos  á  la  extranjera.  Como 
nosotros  decimos  el  maestro  Fulano ,  hablando  de  uno, 
que  lo  06  en  teología,  en  las  naciones  dicen  siempre  el 
doctor  Fulano,  La  inmutación  ó  falta  de  una  letra  en 
el  apellido  Feijoo,  es  frecuente  en  la  translación  de 
apellidos  de  unas  naciones  á  otras  ^  cuando  la  noticia  se 
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[Msa  por  el  ofdo,  y  no  por  la  pluma.  La  preposición  ó 
artículo  del ,  que  se  pone  antes  del  apellido,  y  correa*- 
ponde  al  francés  du ,  aunque  acá  f»  usa  en  muchos  ape- 
llidos^ es  más  frecuente  entre  los  extranjeros.  Fuera  de 
esto,  ¿qué  verisimiJitud  liene  que  algún  español  escri- 
biese á  Londres,  en  injuria  de  su'nacion,  tal  complejo 
de  quimeras? 

Lo  que  más  naturalmente  se  presenta  al  discurso 
conjetural  es»  que  algim  embustero  de  Londres,  jun- 
tando la  especie  que  corría  por  Europa  de  las  dife- 
rencias de  la  c6rte  de  Roma  con  la  de  Madrid^  con  la 
noticia  de  mis  escritos,  las  agregó,  haciendo  un  mons- 
truo horrible  del  complejo  de  una  y  otra.  Las  que  eran 
cuestiones  meramente  políticas  y  económicas  entre 
las  dos  cortes,  hizo  disputas  dogmáticas,  y  torció  mi 
impugnación  de  errores  populares ,  á  que  sonase  refu- 
tación de  máximas  doctrinales,  que  yo  fenero  y  ábra- 
te como  verdades  sacratísimas. 

El  que  en  mis  escritos  pretendo  disuadir  al  público 
de  mudiOB  fidsoe  principios ,  de  que  está  imbuido,  en 
puntos  de  fe  y  de  moral,  es  un  desvarío,  que  des- 
mienten á  cada  paso  los  mismos  escritos.  He  procurado 
disuadir  al  vulgo  de  algunas  preocupaciones  suyas  en 
orden  á  efectos  puramente  naturales;  pero  aun  en  or- 
den á  las  cosas  naturales,  he  dejado  intactos  los  princi- 
pios. De  modo,  que  aun  restringida  la  proposición  á 
puntos  de  mera  física ,  es  falsa.  En  puntos  de  fe ,  no 
sólo  no  he  tocado  en  los  principios,  mas  ni  aun  en  las 
más  remotas  consecuencias.  En  orden  á  teología  moral, 
una  ú  otra  opinión  iie  propuesto ,  que  á  algunos  pare- 
cerán algo  particulares,  pero  tan  sólidamente  fundadas 
en  tos  príndpros  recibidos,  que  hasta  ahora  ningún  teó- 
logo ^t  aplicó  á  impugnarlas,  por  lo  menos  no  llegó  ¿ 
mi  noticia. 

Pero  volvamos  á  los  puntos  de  fe ,  que  es  lo  más  deli- 
cado de  la  materia.  Es  cierto,  que  todas  las  expresiones 
de  la  carta  miran  á  hacer  entender  que  mis  dictáme- 
^  nes,  en  asunto  de  religión  ,  coinciden  con  muclios  de 
los  protestantes,  y  especialmente  can  el  de  la  indepen- 
dencia de  la  Santa  Síede.  La  misma  voz  de  reforma  de 
doctrina,  que  dice  la  carta  pretendo  en  el  memorial 
presentado,  es  caraclerísticamente  siguiGeativa  del  sis- 
tema dogmático  de  los  protestantes ,  que  comunmente 
se  llaman  reformados,  y  á  su  doctrina  dan  el  nombre 
ó% reforma.  Pero  ¿puede  forjarse  patr?na  más  visible  ó 
impostora  más  monstruosa ,  habiendo  yo  en  varias  par- 
tes de  mis  escritos  fulminado  las  más  vehementes  de- 
clamaciones contra  todos  los  protestantes  y  contra  todos 
stis errores?  Véase  en  el  discurso  acerca  de  la  Voz  del 
puebh,  página  3,  lo  que  digo  de  los  vicios  de  todos  los 
hercsiarcas,  y  de  las  extravagancias  y  contradicciones 
que  hay  en  los  escritos  de  todos  los  herejes.  En  el  dis- 
curso acerca  de  las  Profetiae  9upueslas  («),  cómo  pon- 
dero y  hago  irrisible  la  fatuidad  de  cuantos  entre  ellos  se 
han  metido  á  profetas,  manifestando  al  mismo  tiempo 
que  todas  sus  predicciones  salieron  falsas.  Y  en  el  dis- 
cur>o  de  la  Sabiduría  aparente ,  página  77,  la  critica  que 
hago  de  Lutero  y  de  sus  escritos.  En  el  discurso  sobre  los 
Milagros  eupuestos ,  página  i  i2 ,  cómo  impugno  la  obs- 
tidadon  de  todos  los  sectarios  modernos  en  negar  le 
(*)  Oaüttdo  ea  «lU  Micioa.  ( Y.  P.) 
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realidad  de  los  milagros  con  que  Dios  confirma  h  ver- 
idad  de  la  religión  católica.  En  las  Refirxiones  toke  la 
ñisioria ,  página  160,  cómo  acuso  la  insolencia  conque 
han  levantado  innumerables  falsos  testimonios  contrae! 
honor  de  muchos  sugetos  católicos ,  esdareddos  por  so 
doctrina ,  virtud  y  carácter.  Finalmente ,  omitiendo 
otros  muchos  pasajes  concernientes  al  asunto ,  véase  en 
el  discurso  acerca  de  la  Venida  del  Anie<ritU>  y  fin  ael 
mundo  (*),  una  dilaUda ,  eficaz,  ardiente  InvectiTa  con- 
tra los  delirios  hereticales ,  cuya  últiifla  cláusula  es  muy 
notable  á  nuestro  propósito.  «  No  se  ha  menester,  digo, 
saber  más  para  comprehender,  que  todo  lo  que  llaman 
los  herejes  reforma  es  un  tejido  de  doctrina  dispara- 
tada, sin  fundamento,  sin  apoyo,  sin  piéa  ni  cabeza.i 
¿No  es  cosa  admirable  que  habiendo  yo  puesto  á  les 
ojos  de  todo  el  mundo  una  tan  auténtica  irrisión  de  la 
doctrina,  ¿  quien  dan  los  protestantes  nombre  de  re- 
forma, pretendan  ellos  hacerme  autor  en  Espaiia  de  I& 
misma  doctrina? 

Con  no  menor  evidenda  me  justifican  mis  escritos  eo 
orden  al  particular  capitulo  de  pretender  la  introduo- 
cion  de  la  anarquía  en  la  Iglesia  de  Espeña.  La  voianar- 
quia  significa  felta  de  cabeza  ó  superior  en  un  pueblo, 
comunidad  ó  república.  Con  que,  lo  mismo  es  atribuir- 
me  el  designio  de  introducir  la  anarquía  en  la  Iglesia  de 
España,  que  el  pretender  que  esta  Iglesia  no  reconozca 
al  Papa  por  superior  y  cabeza  suya.  Propría  es  de  la 
oficina  de  Londres  tan  atroz  impostura-,  para  dar  á  eo* 
tender  al  mundo,  que  hay  ahora  por  acá  alguna  dispo- 
sición para  descabezar  la  Iglesia  española,  como  se  des* 
cabezo,  en  tiempo  del  infeliz  Enríco,  la  anglicana. 

Uiente  el  autor  de  la  relación  lo  que  quisiera  que 
fuese  verdad.  En  el  discurso  acerca  de  la  Simpaiia  y 
ArUipalia,  página  94,  apliqué  á  los  herejes  modernos  la 
fíbula  de  la  zorra  de  Esopo,  que,  habiendo  en  una  des- 
graciada empresa  perdido  la  cola,  sugeria  á  las  demás 
que  se  cortasen  las  suyas ,  proponiéndoles  m  dio  dertas 
conveniencias  imaginarias.  Mucho  mayor  monstruosidad 
es  en  un  cuerpo  racional  y  mislioo  la  falta  de  cabeza, 
que  en  el  natural  de  un  bruto  la  falta  de  cola.  Esta  hor- 
renda deformidad,  que  dos  siglos  á  esta  parte  está  pade- 
ciendo la  Iglesia  anglicana,  dos  siglos  há  también  que 
no  cesan  sus  doctores  de  proponerla  como  una  insigne 
conveniencia  á  todos  los  reinos  de  la  obediencia  apostó- 
lica. Entre  tanto,  ó  se  van  engañando  con  falsas  espe- 
ranzas ,  ó  unos  á  otros  se  las  procuran  inspirar  con  sue- 
ños y  quimeras.  Pero  si  es  justo  que  cada  zorra  guarde 
su  cola,  mucho  más  lo  es  que  cada  católico  cooserve 
su  cabeza. 

Con  igual  evidencia,  digo,  me  justifican  mis  escritos 
en  orden  á  este  capitulo  particular,  que  en  orden  al  ge- 
neral de  que  se  habló  antes.  En  varias  partes  de  mis  li- 
bros, ó  por  mejor  decir,  siempre  que  ocurrió  oportuni- 
dad de  hablar  en  el  asunto,  he  reconocido  al  Papa,  no 
sólo  como  superior  legitimo  de  la  Iglesia,  mas  aun  como 
infalible  oráculo  de  ella.  En  el  discurso  acerca  de  la  Ai* 
trologia  jwHciaria,  página  22,  propongo  como  argu- 
mento conduyente  contra  los  astrólogos  judiciarios ,  la 
bula  de  Sixto  V,  y  siento  la  obligación  que  tienen  los  or- 
dinarios de  toda  la  cristiandad  á  proceder  contra  loi 

( * }  Omitido  la  esta  sdieloB.  ( V.  f". ) 
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profesores  de  li  jodiciapa,  en  viitad  del  precepto  que 
les  imporie^qii0UÍft  bula.  En  el  prólogo  del  tomo  iii,  con 
ocasión  de  un  hecho  en  que  un  particular  faltó  á  la  obe- 
diencia debida  al  Sumo  Pontífice ,  reconozco  en  todos  los 
deles  la  indispensable  obligación  de  obedecerle.  En  las 
Paradojas  polüicas  y  moralet,  página  275,  donde  trato 
de  la  necesidad  de  tninorar  en  España  el  número  de  los 
dias  festivos ,  propongo  que  para  este  efecto  se  xecorra  á 
su  Santidad.  Este  logar  es  sumamente  concluyente  en 
orden  ai  asunto.  Para  cercenar  dias  festivos  han  dado 
ordenanzas  algunos  concilios  proTínciaies  (1),  sin  recur*^ 
rir  á  la  Silla  Apostólica.  Con  todo,  yo  no  admito  que  esto 
se  ejecute  sin  intervenir  su  autoridad ,  por  ser  tan  sé*- 
guro.  Quien  en  este  punto  no  quiere  la  Iglesia  de  España 
independíente  de  la  Santa  Sede,  ¿cuan  lejos  estará  de 
atribuirla  la  independencia  en  otros  artículos,  en  que  loa 
derechos  divino  y  eclesiástico  coartan  la  jurísdicdoB  de 
las  iglesias  particulares  ?  Finalmente,  en  el  discurso 
acerca  del  Toro  dé  san  Marcos,  página  38d«  impugno  la 
práctica  del  toro  de  aaa  Marcos  con  el  rescripto  de  Cle- 
mente VIH  al  obispo  Givitatense,  coya  declaración  pro- 
pongo alli  como  diftnitinL  y  obliga  íoría.  ¿Puede  darse 
convicción  más  plena  de  mí  sincera  sumisión  á  la  Silla 
Apostólica  ? 

Yo  no  sé  d  se  presentó  algún  memorial  al  real  Con- 
sejo en  asunto  de  las  diferencias  pasadas  con  la  corte 
romana,  porque  vivo  más  distante  con  el  e^íritu  de  los 
qegocios  políticos  de  la  aula  regia ,  que  con  el  cuerpo 
de  la  aula  misma.'  Pero  es  evidenlísímo,  que  si  hubo  tal 
memorial,  su  designio  sería  diferentísimo  de  el  que  le 
achaca  el  gacetero  de  Londres.  La  cláusula  que  citadel 

i1)  El  de  Tréveris,  el  afio  Se  iSÍ9;  el  de  Cambray,  aflo  de  1545; 
el  de  Bárdeos,  afio  de  I5S3. 
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memorial  es  prueba  coneluyeAte,  aun  coando  fidtaseo 
otras ;  pues  aquella  cláusula  tiene  por  único  objeto  una 
providencia  puramente  económica,  en  que  se  debe  su- 
poner, que  el  autor  no  pretendía  lá  total  denegación» 
sino  una  considerable  diminución  de  los  subsidios  que 
goza  Roma  de  España;  y  aun  cuando  se  ettendíese  á 
más,  esta  pretensión,  ceñida á  intereses  temporales, 

'  podía ,  en  la  mente  del  autor,  dejar  intacta  la  subslaneía 
de  la  religioo. 

Muchos  imaginarán  ociosa  la  justificación  que  hago  ^ 
de  mi  persona  en  el  asunto  presente.  Pero  realmente  no 
lo  es.  Yo  he  notado  que  no  pocos  de  los  que  tañían  y 
habían  leído  mis  libras^  se  han  dejado  sorprender  deai*  , 
gunos  impostores,  que  inicuamento  me  levantaron  que 
yo  decía  cosas,  que  nt/áun  me  habían  pasado  por  el  pen* 
samiento;  lo  que  ejecutaren,  ya  truncando  pasajes,  ya 
mudando,  ya  qoitando,  ya  añadiendo  palabras,  ya  Iraor 
tomando  con  fonsadas  interpBetaoiones  el  aentido.  En  li 
mano  tenían  el  desengaño  loa  que  poseían  los  libros, 
>may<ffmente  cuando  los  calumniadores  citaban  con  es* 
pacificación  el  lugar  sobre  que  caía  la  impostura.  Con 
todo,  no  se  desengañaban.  ¿Porqué?  Porque  nada  ín* 
tereúdos  en  la  averiguación  do  la  verdad,  no  vdvian 
ios  ojos  al  pasaje  dtado  pera  hacer  el  cotejo.  O  en  ia 
osada  satisEaocíon  del  impugnador  imaginaban  un  fiador 
seguro  de  su  verdad,  ó  en  caso  que  les  restase  algún 
escrúpulo,  se  les  hada  mdesto  interrumpir  la  lectura 
del  impugnador,  por  ir  á  hacer  en  mis  libros  el  eiáoien 
de  su  buena  ó  mala  fe.  fiste  es  el  motivo  por  qoe  he 
puesto  aquí  á  los  ojos  de  los  lectores  muchos  de  ios  pa- 
sajes, qoe  más  fuertemente  acreditan  mi  firme  adbe* 
sion  á  todas  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica  romana» 
por  las  cuales  estoy  pronto  á  deiramar  toda  h  sangio 
de  UMS  venas. 
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§1- 

El  mismo  titulo,  debajo  del  cual  anteriormente  trata- 
mos de  una  singular  maravilla,  que  sucedió  en  el  teatro 
del  agua ,  servirá  ahora  para  tratar  de  otro  prodigio 
particolarisimo,  cuyo  asunto  es  la  actividad  del  fuego. 
Los  fenómenos  muy  extraordinarios  son  del  gusto  de 
todos  los  lectores.  Es  grata  la  noticia  de  toda  raridad. 
No  hay  cosa  más  fea  en  ia  naturaleza  que  los  monstruos, 
ó  por  mejor  decir,  los  monstruos  son  la  única  fealdad 
que  hay  en  la  naturaleza;  con  todo,  su  vista  agrada 
por  insólita ,  y  se  solícita  con  más  ansia  ver  un  mons- 
truo sumamente  dísrorme,  que  el  cuerpo  más  bien  pro- 
porcionado. Para  los  que  leen,  no  sólo  por  diversión, 
mas  tambietí  por  estudio,  traen  los  fenómenos  eztraordi* 
naríos,  sobre  el  deleite  que  causa  h  novedad,  el  provecho 
de  dar  más  eitebsion  i  la  fllosolb,'6  con  la  maoifestacion 


de  cansas  antes  íncAgnitas,  ó  con  el  desenbrimieftto,  ya 
de  alguna  particular  actívjd&d,  ya  de  alguna  singular 
combínadon  de  las  ya  conoddas.  Aun  cuando  nada  sa 
adelanta  en  la  indagación  de  las  causas^  ya  es  saber  alga 
más,  saber  nuevos  efectos. 

El  suceso,  que  hacemos  materia  de  este  discurso,  so 
refiere  en  las  iirnnarias  de  TrevowD^  año  de  4790,  av^ 
tícuk)  cxii,  en  una  carta  del  marqués  Ifaffeí  al  reteren^ 
do  padre  don  Hipólito  Bevilacua.  Este  docto  csbatlero, 
no  contento  con  notidar  d  hecho  como  historiador,  ra- 
zona sobre  él  como  filósofo.  Su  modo  de  discurrir  moetf^ 
Vm  en  todo  la  grande  capaddad  del  autor.  Yo  procoraril 
confirmar  lo  que  él  discurre,  con  algunas  noticias  y  r^ 
flexiones  propiias,  aunque  en  parte  me  desviaré  de  sd 
séhiir.  Para  mayóf  dsiHdad  v  disttneiofi  de  lo  que  ef 
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Marqués  propone  y  de  lo  qae  yo  añado,  pondré  prime- 
ro, como  texto,  su  carta,  á  quien  servirá,  lo  que  yo  aña- 
diré, de  ilustración.  Pero  me  tomaré  la  libertad  de  omi- 
tir uno  ú  otro  pasaje  de  la  carta ,  que  no  toca  á  lo  subs- 
tancial del  asunto. 

«Entre  los  efectos  admirables  (dice)  que  de  tiempo 
en  tiempo  nos  preséntala  naturaleasa,  apenas  se  ba  yisto 
cosa  más  extraña  que  <d  funesto  accidente  arribado  en 
Cesena,  cuya  descripción  voy  á  hacer.  Madama  lacón- 
desa  Gomelia  Bandi ,  mujer  de  notoria  piedad  y  costum- 
bres irreprehensibles,  de  edad  de  sesenta  y  dos  años, 
habiéndose  acostado  la  nophe  del  dia  1 4  del  Marzo  próxi- 
.  mo,  fué  hallada  por  la  mimana  mueita  y  reducida á 
cenizas.  Encontróse  en  el  suelo  del  aposento,  cerca  de 
la  cama ,  una  masa  informe  de  verdadera  ceniza  muy 
menuda,  la  cual  se  disipaba  apretándola  un  poco  con  la 
mano,  y  dejaba  los  dedos  mojados  de  una  agua  crasa  y 
hedionda.  Muy  cerca  del  cadáver  estaban  las  piernas  y 
píes  enteros  y  calzados,  tres  dedos  de  una  mano  dene- 
gridos y  ahumados.  La  eara,  con  una  buena  porción  del 
cranio,  no  se  redujo  á  ceniza,  como  ni  tampoco  los  se- 
sos. El  suelo  estaba  mojado  de  un  humor  viscoso  y  de 
mal  olor;  las  paredes,  los  muebles  y  cama,  cubiertos  de 
un  hollín  húmedo  y  ceniciento,  que  no  solamente  liabia 
estragado  el  lienzo  depositado  en  los  coíres,  mas  habia 
penetrado  á  la  cámara  contigua,  dentro  de  las  alacenas 
de  dicha  cámara,  y  aun  á  la  cámara  superior,  donde  se 
notó  sobre  la  pared  una  agua  liedionda  algo  amarilla. 

dNo  se  puede  dudar  que  un  efecto  tan  extraordinario 
fué  producido  por  el  fuego,  siendo  .proprio  del  fuego 
quemar,  ennegrecer  y  reducir  á  ceniza;  pero  cierta- 
mente no  de  un  fuego  ordinario,  el  cual  hubiera  que- 
mado la  cama  y  aposento;  y  por  otra  parle,  no  puede 
reducir  á  ceniza  un  cuerpo  humano,  sino  con  mucha 
cantidad  de  leña  ú  otros  combustibles,  y  en  el  espacio 
de  muchas  horas. 

dEI  fuego,  pues,  que  hizo  este  estrago,  ciertamente  era 
una  especie  del  fuego  del  rayo,  nombre  que  solemos  dar 
á  todo  fuego  encendido  súbitamente  sin  concurso  hu-^ 
mano,  que  tiene  una  extraordinaria  actividad  y  produ- 
ce admiñibies  efectos ,  penetrando  en  lugares  cerrados 
por  el  suelo  ó  por  la  pared.  Pero  es  ocioso  preguntar  si 
el  fuego  vino  por  la  chimenea  ó  por  las  rendijas  de  la 
ventana ,  no  sólo  porque  él  penetra  las  paredes  sin  de- 
jar abertura,  como  se  ha  notado  en  esta  ocasión ,  mas 
también ,  y  principalmente ,  porque ,  como  expliqué  en 
mi  carta  á  monsieur  Vallisnieri,  el  cayo  no  viene  de  las 
nubes ,  antes  se  produce  en  el  mismo  sitio  donde  se  ve 
y  hace  sentir  por  sus  efectos.  Yo  hallo  mi  opinión  con- 
firmada por  este  accidente ,  porque  no  creo  se  pueda 
revocar  en  duda,  que  un  fuego  de  esta  especie  fué  pro- 
ducido en  la  cámara  y  al  rededor  del  mismo  cuerpo,  no 
pudiendo  haber  sido  conducido  por  el  aire  externo,  por- 
que el  tiempo  estaba  en  calma  y  sereno.  Que  estas  es- 
pecies de  fuegos  se  forman  en  los  sitios  mismos  donde 
abrasan,  lo  he  observado  en  estos  últimos  años,  por  ca- 
torce accidentes  sucedidos  en  corto  espacio  de  tiempo, 
y  de  los  cuales  algunos  tuvieron  funestas  resultas,  como 
almagaoenes  reducidos  á  ceniza  por  el  fuego  en  diferen- 
tes partes  de  Italia  y  en  los  estados  de  Yeneciai  sobre 
las  costas  marítimas*  ¿Qué  motivo  hay  para  creer,  co- 
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roolohancreido  Descartes,  Casando  y  los  demás  filósofos 
modernos ,  que  estos  fuegos  vienen  del^ielp?  Digamos 
antes  que  se  forman  en  los  lugares  cerrados,  estando  allí 
el  aire  cargado  de  fluidos  nitrosos  y  sulfúreos ,  lo  que 
se  hace  sentir  cuando  se  entra  en  tales  sitios.  ¿Y  nove- 
mos en  los  almagaceoes  de  pólvora,  cuando  se  ha  pasado 
considerable  tiempo  sin  cuidar  de  ellos,  mudar  eJ  aire, 
digámoslo  asi ,  de  forma,  sin  subtílízarse  por  e)  nitro  y 
.el  azufre,  agitarse  y  convertirse  en  fuego?  Esto  es  lo 
que  áíbe  pensarse  del  fuego  de  Cesena ;  esto  es,  que  se 
formó  en  la  misma  cuadra. 

»Pero  restan  aun  algunas  circunstancias  de  dificil  ex* 
plicacion.  Un  fuego  en  un  tiempo  tranquilo  y  sereno;  un 
fuego  sin  estrépito  y  sin  resplandor;  un  fuego  que,  en 
vez  de  dar  la  muerte  sin  alguna  alteración  aparente^ 
como  ha  sucedido  tantas  veces ,  reduce  en  un  momento 
en  ceniza  los  d¡ferente9  fluidos  del  cuerpo,  los  múscu- 
los, los  huesos,  las  entrañas ,  ¿cómo  explicó  solamente 
su  violencia  sobre  el  cuerpo  de  la  Condesa ,  y  do  sobre 
las  demás  cosas  cercanas,  contentándose  sólo  con  enne- 
grecerlas y  deteriorarlas?  ¿Cómo  de  dos  candelas  que 
habia  en  la  cuadra  se  derritió  y  disipó  el  sebo,  que- 
dando intacto  el  pábilo? 

»Es  fácil  deducir  de  estas  particularidades,  que  el  fue- 
go era  de  especie  y  materia  muy  diferente  de  los  fuegos 
ordinarios.  Éstos,  cuando  más,  son  formados  por  la  in- 
flamación de  exhalaciones  minerales  sulfúreas  y  nitro- 
sas, lo  que  se  hace  sentir  por  el  olor  que  deja  el  rayoeo 
los  lugares  donde  penetra;  tal  es  también  el  olor  que 
exhala  la  pólvora.  Estos  fuegos  no  se  encienden  sino  por 
la  alteración  del  aire  en  ciertos  tiempos,  y  rompen  con 
gran  ruido.  El  fuego  en  cuestión,  creo  fué  producido  por 
el  cuerpo  mismo ;  que  la  inflamación  se  hizo  en  sos  hu- 
mores, los  cuales,  exhalándose  afuera,  le  circundaron 
por  todas  partes.  Muchos  han  observado  ya  que  hay  par- 
tes sulfúreas  en  los  «humores  del  cuerpo  humano;  de 
donde  viene  que  el  sudor  de  algunos  cuerpos  da  un  olor 
de  azufre  muy  sensible.  Es  también  cosa  sabida  de  to- 
doS)  que  á  veces  sale  lumbre  de  nuestros  cuerpos  y  de 
los  de  los  brutos;  que  se  ven  chispear  en  la  obscuridad 
algunos  cuerpos  mal  sanos ;  que' en  los  cementerios  ▼ 
otros  lugares  semejantes  se  ven  voltear  varías  llamas. 
Los  filósofos  llaman  á  estos  fuegos  t'^e^  labentes.  For- 
tunio  Liceto  cuenta  que  una  persona  hacia  salir  fuego 
de  su  Querpo  cuando  estregaba  el  cuerpo  con  la  mano  ó 
se  quitaba  la  camisa  con  precipitación. 

§ni.     ' 

DEn  nuestra  ciudad,  madama  Casandra  Buri,  estre- 
gándose con  lienzo  ú  otra  cosa,  hacia  salir  chispas  y  aun 
llamas  bastantemente  considerables.  Lo  mismo  se  1^ 
en  el  pequeño  libro  de  Ecequiel  de  Castró,  médico  Iie- 
breo,  intitulado  Fuego  volante.  En  una  coleccioD  de 
opúsculos,  impresa  dos  años  há  en  Venecia,  está  inserta 
una  carta  del  señor  Vallisnieri,  en  la  cual,  sobre  la  re- 
lación de  Mazzucheli ,  médico  de  Milán,  se  cuenta ,  qitó 
una  mujer,  habiendo  despertado  de  noche  por  los  dlolcH 
res  que  sentía,  vio  una  llama  sobre  la  cama;  con  el 
susto  despertó  al  marido,  y  ambos  juzgaron  que  se  abra- 
saba el  cuarto;  mas  al  fin  se  disipó,  después  de  durar 
un  cuarto  de  hom  sin  hacer  algún  daño. 
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»No  es,  pueá,  cosa  nueva,  que  los  humores  del  cuerpo 
humano,  y  sobre  todo  del  de  las  mujeres,  produzcan  un 
fuego,  que  se  exbale  bacía  fuera.  Diráse  que  estos  fuegos 
son  muy  ligeros,  para  que  podamos  concebirlos  de  la 
misma  naturaleza  de)  que  tratamos.  Pero  finalmente,  las 
ezbaiaciones  de  la  tierra,  que  causan  los  fuegos  ó  llamas 
inocentes,  causan  tamlien  el  furioso  fuego  del  rayo.  Es, 
pues,  preciso  decir,  que  el  fuego  de  esta  señora,  que  los 
espíritus  animales  y  las  fermentaciones  de  su  cuerpo 
tenían  un  temple  particular  y  disposiciones  muy  dife- 
rentes de  los  demás  cuerpos,  las  cuales,  juntas  á  ciertas 
disposiciones  y  circunstancias,  que  no  podemos  adivinar, 
pudieron  producir  tan  raro  efecto. 

vPuede  ser,  que  en  el  caso  de  que  bablamos,  alguna 
virtud  mineral  esparcida  por  el  aire  contribuyó  á  la  ex- 
trema videncia  del  fuego,  el  cual  prétidió  en  los  espí- 
ritus animales ;  y  asi ,  no  hay  que  admirar  que  no  haya 
explicado  su  violencia  sino  en  un  cuerpo  homogéneo. 
Asimismo  se  puede  discurrir  que  no  hizo  gran  ruido, 
por  no  haber  concurrido  nitro  que  separase  las  partes 
del  aire  con  ímpetu.  El  hollín  que  dejó  era  oleoso,  por- 
que los  humores  del  cuerpo  humano  son  ordinariamente 
crasos  y  viscosos.  Redujo  en  ceniMs  en  un  momento  lo 
que  el  fuego  común  no  podría  hacer  sino  con  mucha 
dificultad ,  porque  no  hay  fuerza  comparable  6  la  del 
rayo;  el  holtin  y  los  demás  vestigios  del  fuego  se  per- 
cibieron en  la  cuadra  superior,  porque,  en  mi  sentir,  el 
rayo  no  viene  de  arriba  abajo ,  antes  va  de  abajo  arriba. 

»Mas¿cuál  pudo  ser  la  causa  del  incendio?  Diré  lo  que 
pienso.  El  señor  Sigismundo  Asimis  de  Gorísia ,  joven 
de  mucho  ingenio ,  que  al  presente  habita  en  Verona, 
me  dijo,  que  pasando  por  Gesena  poco4iempo  después 
de  este  funesto  accidente ,  había  sabido  que  ¡a  Condesa 
acostumbraba  lavarse  con  espíritu  de  vino  cuando  se 
hallaba  indispuesta:  que  tal  se  había  hallado  aquella 
noche  Antes  de  acostarse ,  según  se  nota  en  la  relación, 
donde  se- dice ,  que  antes  de  darse  al  lecho  se  observó 
en  ella  una  pesadez  y  adormecimiento  extraordinario. 
Es  probable  que  ella  se  levantó  de  la  cama  para  usar  de 
su  remedio  ordinario,  pues  el  fuego  la  sorprendió  fuera 
del  lecho,  como  se  manifiesta  por  la  situación  en  que  se 
hallaron  los  restos  del  cadáver.  Esta  especie  de  baño 
consistía  en  estregarse  el  cuerpo.  Ya  hemos  visto  en  la 
historia  de  la  dama  de  Verona ;  que ,  estregándose,  ex- 
citaba las  llamas  que  salían  de  ella ;  lo  que  da  lugar  á 
creer  que  este  fuego  podría  no  tener  otra  causa  que 
los  humores  fluidos,  que  había  en  grande  abundancia,  y 
estaban  en  una  grande  agitación  á  causa  de  la  abertura 
de  los  poros.  Añídase  i  esto  que  el  cutis,  así  estregado 
con  el  espíritu  de  vino,  quedaba  más  susceptivo  del  ca- 
lor; pues  las  piernas ,  quefno  habían  sido  bañadas,  que- 
daron enteras.  Asimismo  la  cara  no  se  redujo  á  ceniza^ 
acaso  porque  no  acostumbraba  lavarla  y  estregarla  con 
el  espíritu  de  vino. 

))Por  conclusión  voy  á  añadir  una  cosa,  que  me  parece 
confirmar  todo  lo  dicho.  En  un  libro  intitulado  Lumen 
novum  phosphoris  acoensumf  impreso  en  Amsterdan  el 
año  de  1717,  se  refiere,  que  una  dama  de  París;  acos- 
tumbrada de  mucho  tiempo  á  beber  espíritu  de  vino, 
fué  una  noche  reducida  á  ceniza  y  humo  por  la  llama 
que  salía  de  su  cuerpo,  exceptuando  el  cranio  y  las  ex- 
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tremidades  de  los  dedos ;  lo  que  prueba  que  el  suceso 
de  Cesena  no  es  único  en  su  especie,  pues  el  de  París 
parece  estar  vestido  de  las  mismas  circunstancias ;  esto 
es,  el  cranio  y  los  dedos  preservados  del  fuego.  Si  el 
autor  del  libro  hubiera  particularizado  el  accidente  que 
refiere,  hallaríamos  sin  duda  en  él  las  s^les  de  una 
especie  de  rayo. 

«Esto  es  todo  lo  que  tenia  qu^  deciros  eobre  materia 
tan  difícil,»  etc.   ^      .    . 

Hasta  aqui  el  marqués  Maffei ,  en  cuyo  escrito  hay 
dos  cosas  que  considerar :  la  primera,  la  relación  del  he- 
cho ;  la  segunda ,  el  modo  de  filosofar  sobre  él.  En  or- 
den á  la  primera,  yo  confieso,  que  siendo  el  suceso  tan 
extraordinario,  no  es  de  los  más  verisímiles.  Has,  por 
otra  parte,  un  caballero  de  las  prendas  del  marqués  Maf* 
fei,  en  cosa  que  positivamente  y  sin  la  nieno^  perple- 
jidad afirma ,  puede  aoeptarse  por  fiador  del  hecho  más 
raro,  entre  taiíto  <pie  la  filosofía  no  lo  contradiga.  En  los 
términos ,  pues,  en  que  estamos,  el  asenso* á  la  noticia 
está  conexo  con  el  examen  de  si  el  hecho  está  com- 
prehendído  bajo  la  actividad  de  la  natnndeía. 

Y  lo  pñroBTo  qtie  sobre  esto  ocurre  es,^  que  nadie> 
con  fundamento,  puede  negar  k  posibilidad  del  hecho 
dentro  de  los  términos  naturales.  Para  esto  era  menes-^ 
ter  tener  comprendidas  varias  oosaá,  que  basta  ahora 
no  pudo  penetrar  la  perspicacia  de  los  filósofos ,  como 
la  naturaleza  del  fuego,  el  modo  de  su  generación  y  oo^ 
municacíon,  el  término  de  su  actividad,  la  extensión  de 
su  materia ,  cuáles  y  en  qué  circunstancias  son  los  com- 
bustibles con  que  ejerce  mayor  violencia.  Sin  un  oono^ 
cimiento  perfecto  de  tod<y  esto  no  se  puede  decidir  con* 
Ira  la  posibilidad  del  incendio  en  cuestión.  Pero  este 
conocimiento  perfecto  no  le  hay  en  hombre  alguno.  So- 
bre la  naturaleza  del  fuego,  su  generación  y  oomunica- 
eion,  están  discordes  los  filósofos,  y  verisímilmente  nun- 
ca Hegarán  i  concillarse;  del  t^ino  de  su  actividad, 
extensión  de  su  materia,  y  cuáles  y  en  qué  circunstancias 
son  los  combustibles  más  violentos,  hay  una  profunda 
ignorancia,  y  es  preciso,  que  sin  revelación,  siempre  la 
haya.  Porque  doy  que  arribase  el  hombre  á  conocer  la 
inmensa  multitud  de  combustibles  que  hay  en  la  natu- 
raleza, lo  que  nunca  se  puede  esperar,  le  restaría  otra 
multitud  incomparablemente  mayor,  cuyo  conodmiento 
es  indispensablemente  necesario  para  determinar  la  cues- 
tión en  que  estamos;  esto  es,  la  de  todas  las  combina- 
ciones y  preparaciones  posibles  de  esos  combustibles 
mismos;  cuyo  número  excede  á  muchos  millones  de  las 
.  arenas  del  mar.  Digo  que  este  conocimiento  es  absolu* 
lamente  necesario,  siendo  daro  que  de  la  diferente  com- 
binación y  prepaiacion  de  combustibles  resulta  más  ó 
menos  actividad  en  el  fuego. 

§IV. 

De  esta  consideración,  que  eoncluyéíktemente  exclu- 
ye toda  demonstracion  de  la  imposibilidad  del  hecbo, 
tomaremos  el  hilo  para  probar  positivamente  su  posibi- 
lidad. La  gran  dificultad  del  fuego  en  cuestión  consiste 
en  su  generación  y  actividad.  No  se  descubre  agente 
que  le  produjese;  tampoco  materia  proporcionada  á  la 
grande  actividad  que  era  menester  para  reducir  eii  bre- 
vísimo tiempo  á  cenizas  un  cuerpo  humano.  Pero  toda 
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esta  dificultad,  por  lo  qoe  mira  á  la  credibilidad  del  hecho. 
Re  debe  suponer  vencida,  si  hallamos  la  misma  en  otro 
cualquiera  fuego,  cuya  existencia  sea  innegable.  Pregun^ 
to  ahora:  ¿quién,  antes  de  encenderse  el  rayo«  ^id,  ni  eA 
agente  que  le  produce ,  ni  la  materia  en  que  le  eicita? 
Si  no  tuviésemos  noticia  alguna  del  rayo  y  de  so  hoiv 
renda  violencia ,  al  primero  que  nos  la  diese  le  propon^ 
dríaroos  las  mishias  dificnltades,  y  aun  más  esforzadas. 
¿Cómo  es  posible,  diriaroos,  que  allá  arriba,  donde  no 
hay  moterial  algmio  combustiUe ,  se  baya  encendido 
fuego?  En  caso  que  se  encendiese,  seria  en  una  materia 
muy  rarificada  y  tenuísima,  pues  no  hay  allá  arriba 
cuerpo  alguno  denso;  por  consiguiente,  sería  débilísima 
la  actividad  de  ese  fuego;  pues  vemos  que  cuanto  más 
rara  es  la  materia  en  que  prende  el  fuego,  tanto  éste  es 
menos  activo.  Sin  más  fundamento  nos  burlariamos  de 
quien  tx»  dijese  habia  visto  bajar  del  aire  un  fuego  que 
rompía  los  mármoles,  derretía  en  un  momento  los  me* 
tales,  asolaba  Jos  más  fuertes  edificios. 

Como  tenemos  certeza  experimental  de  la  existencia 
y  ferocidad  dei  rayo,  hemos  llegado  á.oomprehender  que 
la  materia  de  que  oe  produce  es  una  exhalación  tan  levo  y 
rara.qneel  aira  que  respiramos  es  más  densoy  pesado  que 
ella  (á  no  serlo,  no  montara  ia  exhalación  sobré  él)  ^  y  que, 
sin  enibargo  de  la  raridad  de  la  materia,  el  fuego  que  se 
excita  en  ella  es  de  ana  actividad  prodigiosísima.  Asi- 
mismo conocemos  que  aquel  fuego  no  es  producido  por 
otro  fuego,  sino  que  resulta  de  la  fermentación  de  las 
partes  betereogéneasde  que  consta  ia  exhalación  misma. 
Pues  ve  equí  el  negocio  compuesto  y  allanado  todo  para 
nuestro  caso.  ¿Qué  estorbo  se  puede  imaginar  para  que 
en  el  aposento  de  la  Condesa  se  congregasen  exhalacio- 
nes (ó  ya  que  saliesen  de  su  mismo  cuerpo,  ó  que  vi- 
niesen de  afuera,  de  que  prescindimos  por  ahora)  de  la 
misma  naturaleza  de  aquellas  de  que  se  forma  el  rayo, 
y  que  tuviesen  una  fermentación  semejante?  Que  abra- 
sase en  breve  tiempo  el  cuerpo  de  la  Condesa,  es  oonsi<* 
guíente,  pues  es  extrema  la  prontitud  del  fuego  del  rayo 
en  consumir  los  cuerpos  más  resistentes  al  fuego  ordi- 
nario. Asi,  oon  suma  verisimilitud  llama  el  marqués  Maf- 
f9i  fuego  áerayoíiX  que  causó  aquella  tragedia. 

El  ejemplo  del  incendio  espmitáneo  de  los  almagaoe- 
nes  de  pólvora,  con  que  el  Marqués  confirma  su  sistema, 
es  sin  duda  muy  verdadero.  En  esta  ciudad  de  Oviedo 
ee  vio  suceso  semejante  desde  que  yo  habito  en  ella.  En 
la  más  baja  estancia  de  un  torreón  de  su  fortaleza  esta- 
ban depositados  desde  mucho  tiempo  treinta  ó  cuarenta 
quintales  de  pólvora.  Una  mañana  saltó  al  aire  con  gran- . 
de  estrépito  todo  el  torreón ,  esparciéndose  muchas  de 
sus  piedras  á  largas  distancias.  La  opinión  de  que  ha-' 
bia  caído  algún  rayo  sobre  la  pólvora,  sólo  pudo  tener 
cabimiento  en  el  más  rudo  vulgo,  por  estar  á  la  sazón  el 
cielo  serenísimo.  Tampoco  tuvo  la  menor  probabilidad  lo 
que  algunos  discurrieron,  que  ciertos  delmcuentes  que 
estaban  presos  en  la  fortaleza  le  habían  dado  fuego,  por- 
que no  podían  pasar  á  la  estancia  donde  estaba  la  pólvo- 
ra, ni  padeció  daña  alguno  de  ellos.  En  fin ,  bien  miradas 
y  remiradas  las  circunstancias  (odas,  estoy  cierto  de  que 
ni  aquel  incendio  vino  del  cielo,  ni  fué  efecto  de  acción 
humana. 
He  leído,  que  la  pólvora,  en  mocha  cantidad ,  guar- 
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dada  largo  tiempo  y  humedecida ,  se  enciende  por  íA 
misma.  Estas  circunstancias  concurrieron  en  la  que  es- 
taba depositada  en  esta  fortaleza.  El  marqués  Maffei  no 
discurra  que  en  casos  semejantes  el  incendio  empiece 
por  la  pólvora,  sino  por  los  hálitos  de  ella  esparcidos  por 
el  ambiente;  los  cuales,  encendidos  por  medio  déla 
fermentación,  pegan  fuego  á  la  pólvora.  Este  modo  de 
discurrir  es  más  favorable  á  su  propósito.  La  multitud  de 
fuegos  que  se  encienden  en  el  aire  por  la  fermentación 
de  las  exhalaciones  terreas,  parece  hace  más  verisímil 
lo  segundo.  Humedecida  la  pólvora,  es  preciso  que 
exhale  al  ambiente  muchos  corpúsculos  nitrosos  y  sul- 
fúreos, los  cuales,  encarcelados  y  detenidos  en  la  cá- 
mara donde  está  la  pólvora,  fermentándose,  ae  encien- 
den. En  los  ejemplares  de  que  hace  mención  el  Mar- 
qués, parece  se  supone,  que  los  almagaoenes  estuvieron 
mucho  tiempo  cerrados ,  sin  cuidar  de  e^los.  Esta  cir- 
cunstancia inclina  mucho,  por  lo  que  acabamos  de  in- 
sinuar, á  que  en  el  aira  se  suscitó  el  incendio.  Mas,  por 
otra  parte,  no  repugna  que  empezase  por  la  pólvora. 
Desleídas  con  la  humedad^  y  uniéndose  más  por  este 
medio  las  partecillas  nitrosas  y  sulfúreas,  ó  también  otras 
de  diferanie  naturaleza,  pudieron  fermentar  y  suscitar 
llama  dentro  del  misino  cúmulo  de  la  pólvora.  El  ejem- 
plo de  la  cal,  cuya  efervescencia  se  excita  con  la  efusión 
del  agua;  y  el  del  heno,  acumulado  en  gran  cantidad 
y  humedecido,  que  por  sí  mismo  se  enciende,  hacen 
concebir  mucho  más  posible  esto  mismo  en  la  pólvora. 
Esta  duda  puede  comunicarse  por  reflexión  al  caso 
cuestionado.  El  marqués  Maflei  sienta,  que  el  fuego  se 
encendió  fuera  del  cuerpo  de  la  Condesa  en  los  efluvios 
exhalados  del  mismo  cuerpo.. Pero  ¿no  podría,  pregunto 
yo,  encenderse  dentro  del  cuerpo  ?  ¿  Quién  quita  que  en 
alguna  de  sus  cavidades  se  congregasen  y  fermentasen 
violentamente  los  humores  que  el  Marqués  quiere,  que 
evaporados  del  cuerpo,  fermentasen  en  el  ambiente  ve- 
cino? Mejor  se  concibe  aquello  que  esto.  La  razón  es, 
porqué  incluidos  en  alguna  cavidad  del  cuerpo,  pueden 
comprimirse  de  modo ,  que  resulte  una  efervescencia  y 
fuego  de  grande  actividad;  como  al  contrario,  libres  los 
efluvios  en  el  ambiente,  no  pueden  adquirir  ea  com- 
presión ;  por  consiguiente,  ni  tanta  violencia.  Por  esta 
razón,  las  exhalaciunes  de  que  se  fonna  el  rayo  se  supo- 
nen comunmente  comprimidas  por  la  nube  que  las  cir- 
cunda. En  cuanto  al  fuego  que  enciende  los  almagaoe- 
nes ,  no  tiene  inconveniente  discurrir  qué  se  produzca 
de  los  efluvios  de  la  pólvora,  comunicados  al  ambiente; 
porque  por  poco  activo  que  sea  aquel  fuego,  basta  para  en- 
«cender  un  combustible  tan  pronto  como  la  pólvora.  Mas 
para  reducir  en  breve  tiempo  un  cuerpo  humano  á  ce- 
niza, es  necesario  un  fuego  sumamente  aclÍYO.  Asi  yo, 
ya  por  lo  dicho,  ya  por  lo  que  diremos  más  abajo,  me 
indino,  contra  el  dictamen  del  marqués  Maffei,  á  que  el 
fuego  que  abrasó  la  Condesa  se  produjo  dentro  de  su 
mismo  cuerpo. 

§V. 

El  marqués  Maffei  prueba  que  en  ios  humores  del 
cuerpo  humano  se  envuelve  alguna  materia  inflamable, 
de  la  opinión  común  entre  los  modernos,  que  liay  en 
ellos  algunas  partes  sulfúreas  ó  análogas  al  vmSs».  De- 
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jando  apaita  I«9  pruebaí  de  esta  opinioD,  que  se  toman 
de  la  resolución  analítica  de  la  sangre  y  otros  humores 
del  cuerpo,  es  mis  decisiva  la  eiperimental  que  reGere 
el  doctor  Martínez,  en  su  Anatomía  completa ,  de  haber 
visto, que  en  varios  cadáveres,  abierto  un  agujereen  el 
estómago,  y  aplicada  á  él  una  luz,  se  encendieron  lla- 
mas, cuya  materia  fueron  sin  duda  los  vapores  sulfúreos 
exhalados  de  el  estómago.  * 

Mas  para  ei  caso  en  que  estamos,  daremos  la  prueba 
más  oportuna  de  todas ,  tomada  del  fósforo  ardiente  de 
monsieur  Kunkel.  Este  fósforo,  que  se  forma  de  la  orina 
humana  y  es  de  una  actividad  prodigiosa ,  conduyente- 
menle  persuade  que  hay  en  nuestros  cuerpos  una  mate- 
ria ,  no  sólo  inflamable,  roas  de  tal  inflamabilidad  cuando 
se  coloca  debajo  de  algunas  particulares  disposiciones, 
que  su  fuego  es  mudio  más  activo  que  el  fuego  ordi- 
nario. Uámase  de  monsieur  Kunkel ,  no  porque  éste 
fuese  su  primer  inventor.  Fuélo  un  quimista  alemán, 
llamado  Brand,  habitante  en  Hamburgo,  hombre  poco 
conocido,  de  humor  extravagante,  misterioso  en  tedas 
sus  cosas;  el  oual,  buscando  otra  cosa  muy  diferente, 
vino  á  encontrar  el  maravilloso  fósforo  de  que  habla- 
mos. Era  vidriero  de  profesión ,  pero  dejó  el  oGcio  por 
ocuparse  enteramente  en  la  investigación  de  la  piedra 
filosofal,  deque  estaba  encaprichado.  Habiéndosele  me- 
tido en  la  cabeza,  acaso  por  razón  de  su  color  dorado, 
que  el  secreto  de  la  piedra  filosofal  consistía  en  alguna 
exquisita  preparación  de  la  orina,  trabajó  mucho  tiem- 
po sobre  ella,  preparándola  do  mil  maneras  diferentes, 
sin  bailar  nada.  Mas  finalmente,  el  año  de  i  669,  después 
de  una  fuerte  destilación  de  la  orina,  halló  en  el  reci- 
piente una  materia  brillante,  á  quien,  por  esta  cualidad, 
se  dio  el  nombre  de  fósforo.  Mostróla ,  entre  otras,  á 
monsieur  Kunkel,  quimista  del  elector  de  Sajonia;  pero 
sin  descubrir  á  nadie ,  ni  la  materia ,  ni  el  modo  de  su 
formación,  murió  poco  después,  y  su  secreto  se  sepultó 
con  él.  Pero  le  desenterró,  digámoslo  así,  y  hizo  revivir 
la  sagacidad  de  monsjeur  Kunkel,  el  cual,  habiendo  he- 
cho reflexión  que  Brand  casi  toda  su  vida  habia  estado 
trabajando  sobre  la  orina,  infatuado  de  la  idea  de  hallar 
en  ella  la  piedra  filosofal ,  y  que  era  muy  verisímil  que 
en  ella,  por  acaso,  hubiese  encontrado  el  prodigioso  fós- 
foro, se  aplicó  á  trabajar  sobre  la  misma  materia ;  y  en 
efecto,  después  del  porfiado  trabajo  de  cuatro  años,  ha- 
lló lo  que  buscaba.  No  fué  avaro  del  secreto  Kunkel,  co- 
mo lo  habia  sido  Brand,  pues  se  lo  comunicó  á  monsieur 
Homberg,  y  éste  á  todo  el  mundo. 

Llámase  fósforo  cualquiera  materia,  distinta  del  fuego 
ordinario,  que  brilla  en  la  obscuridad ;  voz  griega,  con 
que  nombran  loe  astrónomos  al  planeta  Venus,  cuando 
precede  al  sol ,  y  que  llama  el  vulgo  lucero  de  la  ma- 
ñana, y  corresponde  perfectamente  la  voz  griega  fósfo- 
r.fS  á  la  latina  Lucifer,  porque  significa  inmediatamente 
ferens  lucem.  Hay  fósforos  naturales  y  artificíales,  y  en 
una  clase  y  otra ,  de  muchas  especies.  Todos  los  de  la 
primera ,  y  por  la  mayor  parte  los  de  la  segunda ,  son 
solatnente  luminosos,  no  ardientes  ó  inflamantes.  El  de 
Kunkel  no  es  como  quiera  ardiente,  sino  de  una  activi- 
dad extraordinaria.  Encendiéndose,  levanta  mucho  ma- 
yor llama  que  igual  cantidad  de  pólvora.  Tocando  en  la 
carnei  penetra  la  herida  mucho  más  y  hace  mucho  ma- 
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yor  daño  que  otro  ningún  fuego.  Inflama  las  materias 
que  toca  con  suma  prontitud.  Siendo  tan  activo  en  la 
propagación  del  fuego ,  aun  lo  es  más  en  la  comunica- 
ción de  la  luz.  Habiendo  monsieur  Casini  apretado  con 
los  dedos  un  grano  de  este  fósforo,  que  estaba  envuelto 
en  un  poco  de  lienzo,  al  momento  se  encendió  y  encen- 
dió el  lienzo.  Tjróle  al  suelo^  y  queriendo  apagarle  con 
el  pié,  al  punto  prendió  el  fuego  en  el  zapato ;  acudida 
una  regla  de  bronce  que  tenia  á  mano  para  apagarle, 
como  en  efecto  le  apagó.  Pero  (¡cosa  prodigiosa!)  la 
reghi,  con  tan  breve  contacto,  por  algún  tiempo  quedó 
hecha  un  nuevo  fósforo  luminoso;  de  modo,  qne  por 
espacio  de  los  dos  meses  inmediatos  resplandecía  en  los 
tinieblas.  ¡Qué  atrasada  que  va  nuestra  filosofía !  Cuan» 
do  nos  haliarooe  harto  embarazados  para  exi4icar  loe 
fenómenos  más  r«fgulares,  sucesivamente  nos  va  po- 
niendo la  naturaleza  á  los  ojos  nuevos  misteríoa»  noo* 
vas  maravülaa. 

§  VI. 

Los  efectos  de  este  fósforo  oonveneen  qne  hay  dantm 
del  cuerpo  humano  una  materia  de  prodigiosa  nrtud 
incentiva,  que  puede  redacirse  á  acto,  colocada  debajo 
de  tales  ó  tales  disposiciones.  Es  verdad  que  estas  dis^ 
posiciones  en  el  fósforo  son  efecto  del  arte ;  mas  oomo  el 
arte  no  obra  siso  aplicando  los  agentes  naturales,  pue* 
den  éstos,  en  uno  ú  otro  caso  rtflPb  combinarse  natural'* 
mente,  como  ios  combina  el  arte,  y  aun  de  modo,  que 
resulte  en  ellos  mucho  mayor  actividad  que  la  de  el  fós- 
foro de  Kunkel. 

Añádese  (y  es  advertencia  de  gran  momento  para  el 
asunto)  que  monsieur  Homberg  refiere  lo  oyó  á  Kunkel, 
que  no  sólo  de  la  orina  se  hacia  el  fósforo,  ma5  también 
se  podía  liar^r,  y  en  efecto  él  lo  habia  hecho,  de  otras 
materias  animales ,  como  de  los  excrementos  gruesos, 
de  la  sangre,  de  la  carne ,  de  los  huesos,  de  el  pelo,  las 
uñas,  etc.  Lo  que  prueba  que  la  materia  incentiva  de 
que  liablamoa ,  está  dititribuida  por  todo  el  cuerpo  ani- 
mal. En  consecuencia  de  lo  dicho,  se  debe  discurrir,  que 
mucha  parte  de  la  materia  de  esta  especie  que  habia  en 
el  cuerpo  de  la  Condesa ,  por  alguna  disposición  parti- 
cular que  hubo  para  ello,  se  puso  en  movimiento;  y 
desenvolviéndose  de  todo  el  resto  de  materia  corpórea 
que  tenia  conoo  atada  su  actividad,  la  explicó  en  el  cuer*^ 
po  de  la  infeliz  señora.  Digo,  que  mucha  parte  de  aque^ 
lia  materia  se  puso  en  movimiento,  no  toda ;  y  de  esto 
modo  se  explica  cómmodameuie  por  qué  no  todo  el 
cuerpo  se  redujo  á  ceniza,  suponiendo  que  no  se  poso 
en  movimiento  sino  la  materia  distribuida  en  aquellas 
miembros,  que  después  se  hallaron  abrasados. 

Asi,  es  cierto  que  en  nuestro  sistema  se  explican  con 
más  facilidad  todas  las  circunstancias  de  la  tragedia  que 
en  el  del  marqués  Maffel.  Si  el  fuego  se  hubiese  encen* 
dido  en  el  ambiente,  como  qitiere  el  Marqués,  estaría 
muy  enrarecido ;  con  que  no  es  fácil  concebir  que  tu- 
viese actividad  para  reducir  á  ceniza  el  cuerpo  de  la 
Condesa.  Aun  mayor  dificultad  hace  el  que  no  quemase 
otra  cosa  alguna  de  cuantas  habia  en  la  cuadra.  Es  cierto 
que  el  fuego  del  rayo,  y  también  (según  dice  monsieur 
Homberg)  el  del  fósforo,  perdonan  esta  ó  aquella  ma- 
teria, cebándose  en  las  vecinas; pero  siempre  son  más 
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las  materias  que  se  abrasan  que  las  privilegiadas.  En 
nuestro  caso  sólo  se  abrasó  el  cuerpo  de  la  Condesa. 
¿Cómo  es  creible  que  si  el  fuego  se  hubiese  encendido 
en  el  ambiente,  no  abrasase  otra  alguna  de  tantas  como 
había  en  la  cuadra  ?  A  los  ojos  se  viene  que  en  una  cua* 
dra  medianamente  alhajada  hay  gran  número  de  mate- 
rias de  diferentes  especies.  '  « 

t^ára  los  efectos  qué  se  notaron ,  asi  en  el  aposento 
como  en  las  cuadras  vecinas,  bastaba  el  fuego  encen- 
dido en  el  cuerpo  de  la  Condesa.  Los  humores  de  él, 
reducidos  á  un  humo  extremamente  sutihVüdo  por  la 
vehemencia  del  fuego,  pudieron  penetrar,  por  los  poros 
ó  rendijas  de  los  cuerpos  interpuestos,  hasta  lo  interior 
de  alhacenas  y  baúles,  que  estaban  en  lascuaiiras.  Para 
derretir  el  sebo.de  las  velas  no  era  menester  contacto 
del  fuego,  bastando  el  humo  y  vapor  calidísimo  exha- 
lado del  cuerpo  que  se  abrasaban 

Convengo  en  que  el  baño  de  agua  ardiente  pudo 
cooperar  al  movimiento  de  la  materia  incentiva  espar- 
cida en  las  partes  en  que  se  hizo  el  baño,  aunque  el 
hecho  de'hallar  el  cadáver  fuera  de  la  cama ,  en  que  se 
funda  el  Marqués ,  no  prueba  que  se  levantase  á  usar 
del  baño.  Un  dolor  atroz,  una  inquietud  extraordina- 
risíma,  que  es  natural  sintiese  al  empezar  la  agitación 
déla  materia  inflamable,  la  obligaría,  como  sin  liber- 
tad ,  á  arrojarse  del^cho  j|||0''T¡to|ty íWlíi  o^s  enfer- 
mos angustiados  de^MpBB^^^^^  * -*  '^    * 

Digo,  que  aunque  el  hecho  de  hallar  el  cadáver  fue- 
ra de  la  cama  no  prueba  el  uso  del  baño  de  agua  ar- 
diente ,  convengo  en  que  si  intervino ,  pudó  cooperar 
al  incendio,  y  acaso  éste  no  se  seguiría,  no  concurriendo 
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el  baño.  Inclíname  á  esto  lo  que  refiere  él  doctor  Mar- 
tínez en  su  Anatiomia  completa ,  citando  á  Vulpario  y 
á  Bartolino,  de  haberse  visto  salir  llamas  del  estómago 
por  la  boca  de  muchos  que  habían  bebido  gran  canti- 
dad de  agua  ardiente.  *  « 

Pudieron,  pues,  acaso  los  humores  de  la  Condesa 
.estar  en. tal  disposición,  qqe  el  baño  de  agua  ardiente 
pusiese  la  última  disposición,  ó  fuese  con  causa  reque- 
rida para  el  incendio ,  haciendo  lo  que  el  eslabón  en. 
el  pedernal ,  que  sin  ser  herido  de  él ,  no  suelta  chis- 
pas. Pero  también  pudo  ser  tal  ia  disposición  de  los 
humores,  que  sin  ese  auxilio  se  encendiesen.  La  natu- 
raleza ,  preparación  y  combinación  de  ellos  puede  bas- 
tar para  esto ;  de  que  nos  dan  una  prueba  curiosa  al- 
gunos licores  químicos;  que  son  fríos  separados,  ó  cada 
uno  de  por  si ,  y  sin  más  operación  que  la  mécela  se 
encienden,  ^n  varias  las  recetas  que  hay  para  esto ,  y 
en  que  entran  diferentes  materíalés.  Una  de  ellas  (^  la 
siguiente.  Tómanse  dos  libras  de  salitre  reOnado ,  bien 
seco  y  reducido  á  menudísimo  polvo,  coíi  una  libra  de 
aceite  de  vitriolo  ordinario.  Extráese  de  esta  mezcla, 
por  destilación ,  un  espíritu  de  nitro  rojo  y  fumante. 
Pónese  en  un  vidrio  una  onza  de  este  espíritu  con  otra 
de  aceite  de  vitriolo  concentrado.  Échase  sobre  esta 
mezcla  igual  cantidad  de  aceite  de  terebentina ,  y  sin 
más  diligencia ,  se  levanta  al  momento  una  hermosa 
llama  con  grande  explosioii  y  mucho  humo  {*), 


(*)  En  una  cláosttla»  con  la  qae  cpnclnia.eitedisciirse  se  refe- 
ria el  PADRE pKiJOo  al  siguiente,  que  Iralaba  déla  Patria  del ra^fOf 
omittdo  eo  esta  edición.  {V.  F.) 
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§1. 

Si  los  hombres  se  conviniesen  en  hacer  el  aprecio 
justo  de  los  oficios  ó  ministerios  humanoá ,  apenas  ha- 
bría lugar  á  distinguir  en  ellos ,  como  atributos  sepa- 
rables, la  honra  y  el  provecho.  Miradas  las  cosas  á  la 
luz  de  la  razón ,  lo  más  útil  al  público  es  lo  más  hono- 
rable ,  y  tanto  más  honorable  cuanto  más  útil.  Tanto 
en  losoGcios  como  en  los  sugetos,  el  aprecio  ú  despre- 
cío  debe  reglarse  por  su  conducencia  ó  inconducencia, 
para  el  servicio  de  Dios  en  primer  lugar,  y  en  segundo, 
de  la  república.  En  mi  dictamen,  el  animal  más  con- 
temptible  de  el  mundo  es  un  hombre,  que  de  nada  sir- 
ve en  el  mundo ,  que  sea*rico ,  que  sea  pobre,  que  al- 
to, que  humilde,  que  noble,  que  plebeyo.  ¿Qué  caso 
puedo  yo  hacer  de  unos  nobles  fantasmones ,  que  nada 
hacen  toda  la  vida  sino  pasear  calles ,  abultar  corrillos 
y  comer  la  hacienda  que  les  dejaron  sus  mayores?  Con- 
formaréme,  á  la  verdad,  con  los  dema^s  en  tributarles 
este  culto  externo,  que  ha  canonizado  el  consentimiento 
de  las  gentes,  mas  no  en  lo  intrínseco  y  esencial  de  el 


culto.  Yo  imagino  á  los  nobles,  que  lo  son  por  nacimien- 
to, como  unos  simulacros  que  representan  á  aquellos  as- 
cendientes suyos,  que  con  su  virtud  y  acciones  gloriosas 
adquirieron  la  nobleza  para  sí  y  para  su  posteridad,  y 
debajo  de  esta  consideración  los  venero ;  esto  es,  pura- 
mente como  imágenes  ^  que  me  traen  á  la  memoría  la 
virtud  de  sus  mayores;  de  este  modo  mi  respeto  todo  sa 
va  en  derechura  á  aquellos  oríginaies, -sin  que  á'los  si- 
mulacros por  sí  mismos  les  toque  parte  alguna  de  el  cul- 
to. El  venerarlos  por  lo  que  son ,  y  no  por  lo  que  repre- 
sentan ,  como  comunmente  se  hace ,  me  parece  cierta 
especie  de  idolatría  política ,  como  es  idolatría  teológi- 
ca adorar  la  imagen  de  la  deidad ,  parando  en  la  ima- 
gen la  adoración ,  ó  adorarla  por  lo  que  es  en  si  mis- 
ma,  y  no  por  lo  que  se  Ggura  en  ella. 
M  Al  contrario,  venero  por  sí  mismo,  ó  por  su  proprio 
mériio ,  á  aquel  que  sirve  útilmente  á  la  república,  sea 
ilustre  ó  humilde  su  nacimiento ;  y  asimismo  venero 
aquella  ocupación  con  que  la  sirve,  graduando  el  apre- 
cio por  su  mayor  ó'menor  utilidad,  sin  atender  á  si  los 
hombres  la  tienen  por  alta  ó  baja,  brillante  ú  obscura. 
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Siendo  éste  el  concepto  jasto  que  Inspira  la  mtara- 
leza.de  las  cosas,  se  sigue  de  él ,  que  apenas  hay  arte 
ú  ocupación  alguna  digna  de  más  honra  que  ia  agri- 
cultura. Mas  como  el  común  de  los  hombres  deduce  de 
otros  principios  esta  cualidad,  que  llamamos  honra, 
es  conveniente  y  aun  preciso  para  persuadirlos^  acó- 
modamos  á  sus  ideas ,  probando  la  estimabilidad  de  la 
agricultura  por  los  mismos  principios. 

A  todo  aquello  que  es  capaz  de  honra ,  auñlétita  la 
honra  á  da  nuevo  lustre  la  antigüedad.  Los  reinos, 
las  ciudades ,  las  familias,  hasta  los  institutos  religiosos, 
hacen )  si  no  vanidad,  aprecio  de  esta  prerogatíva. 
Aun  muchas  de  aquellas  cosas  que  el' tiempo  deteriora 
y  minora  la  utilidad ,  se  hacen  más  estimables  cuanto 
más  antiguas,  á  manera  de  los  hombres,  á  quienes  la 
ancianidad  estraga,  pero  autoriza.  Así,  una  medalla 
eoímilar  de  cobre  (dase  esta  denominación  á  las  nTe- 
dallas  ó  monedas  romanas  de  el  tiempo  eín  que  Roma 
era  gobernada  por  cónsules)  es  fioy  niucho  más  estima- 
da, que  otra  moneda  de  oro  moderna  de  mayor  peso. 

4  Qué  arte  puede  competir  en  agü^gedad  con  la  agri- 
cultura? Ninguna  sin  duda,  pues  es  ésta  tan  antigua 
como  el  hombre.  Luego  que  Dios  crió  á  Adán ,  le  co- 
locó en  el  paraíso ,  para  que  le  cultivase  y  guardase : 
Utoperaretur  et  custódiret  illum.  Cultivar  la  tierra  fué 
la  primera  ocupación  y  el  primer  oflcio  de  el  hombre. 

A  esta  incontestable  antigüedad  añaden  un  grande 
lustre  dos  gloriosas  circunstancias.  La  primera ,  que  la 
agricultura  fué  la  única  entre  las  artes  que  tuvo  su 
origen  en  el  estado  de  la  inocencia ;  todas  las  demás 
nacieron,  estando  ya  la  tierra  envilecida  con  la  culpa. 
La  segunda,  que  de  todas  las  demás  artes  fueron  au- 
tores los  hombres ,  de  la  agricultura  lo  fué  Dios.  Cons- 
ta de  el  sagrado  texto,  pues  Adán ,  no  por  designio  pro- 
prio  se  dedicó  á  cultivar  la  tierra ,  sino  por  destino  y 
orden  del  Altísimo:  TtUU  ergo  Dominus  Deus  homi- 
neniy  el  posuü  eum  tn  Paradyso  volupiatiSf  ut  ope^ 
raretur  et  custódiret  ülum.  ' 

§nL 

El  segundo  capitulo  de  nobleza  de  la  agricultura 
viene  de  los  grandes  hombres,  que  ta  han  ejercido.  Si 
nos  metemos  en  la  más  remota  antigüedad ,  hallare- 
mos que  todos  los  hombres  más  ilustres  de  los  prime- 
ros siglos  fueron  labradores.  Es  advertencia  del  padre 
Comelio  á  Lapide*:  i^cíam  (dice)  h  quo  omnis  nobüi- 
tas  descendit ,  Abel,  Seth ,  Noe ,  Abraham ,  Isaac ,  /a- 
co6,  omnesque  viri  prisci  celeberrimi  fuerunt  agrico^ 

te  (i). 

Bajando  de  aquellos  antiquísimos  tiempos  á  otros  no 
tan  remotos ,  la  historia  romana  nos  ofrece  insignes 
ejemplos  al  propósito.  Camilo,  el  gran  Camilo,  cinco 
veces  dictador  (que  era  la  suprema  magistratura  de 
Roma ,  y  que  sólo  se  confería  en  los  grandes  riesgos  de 
la  república),  seis  veces  tribuno  de  la  plebe,  vencedor 
de  los  antiates,  de  los  faltscos,  de  los  veyos,  de  los 
galos,  de  los  volscos ,  de  los  toscanos,  de  los  ecuos; 

(t)  In  espite  II  Geaerii, 
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llamado  segundo  Rómulo  por  haber  recobrado  á  su  pa- 
tria, estando  en  el  punto  de  su  total  ruina,  á  causa  de 
la  invasión  de  los  galos,  y  á  quien  ella,  a^decida,  le- 
vantó una  estatua  ecuestre ,  honor  que  hasta  entonces 
no  habia  concedido  á  nadie ;  este  insigne  varón ,  digo, 
fué  labrador,  no  sólo  por  diversión,  sino  por  oficio;  y 
iquella  victoriosa  diestra,  que  tantas  veces  destrozó  los- 
3nemigos  de  la  república ,  sirvió  también  á  romper  la 
tierra  .con  el  arado,  por  lo  que,  hablando  de  ella, 
cantó  Lucano,  libro  í: 

,  .  .  Et  ^uondam  duro  suleaía  Cemilit 
Vomere, 

La  misma  profesión  tuvo  Marco  Curio  Dentato ,  tres 
veces  cónsul ,  vencedor  de  los  samnites ,  de  los  sabi- 
nos, de  los  lucanos,  y  lo  que  ^s  más  que  todo,  del  ter- 
ror de  ios  romanos  el  magnánimo  Pirro.  La  misma 
Marco  Attílio  Régulo,  dos  veces  cónsul  y  muchas  ven- 
cedor de  los  cartagineses.  La  misma  Catón  el  mayor, 
cuyo  nombre,  sólo  proferid,  hace  mayor  elogio  suyo 
que*  una  amplísima  relación  de  sus  victorias  y  triun- 
fos. Este  héroe  (dice Plutarco)  trabajaba  la  tierra  con 
el  mismo  afán  y  fatiga  que  los  más  viles  esclavos,  en 
compañía  de  los  suyos,  cubierto,  como  ellos,  de  una  rús- 
tica vestidura ,  apropriada  para  las  labores  del  campo 
en  el  invierno,  y  desnudo,  como  ellos,  en  el  estío. 

Aléganse  estos  ejemplares ,  por  ser  de  especialísima 
nota,  no  como  únicos,  pues  antes  bien  en  Roma  e*Qi  cosa 
ordinaria  dar  algim  tiempo  al  cultivo  de  la  tierra  de  los 
mayores  hombres  que  gobernaban  aquelld  república,  de 
que  tenemos  por  testigo  á  Cicerón :  Apud  majores  nos^ 
<ro5  (dice  en  la  oración  Pro  Roe.  Amerin.)  summi  vi^ 
ri;  clarissimique  homines,  qui  omni  tempere  ad  gv^ 
bernacularetpMiea  sedere  debebant,  in  agris  quoque 
colendis  aliquantum  operce^  temporisque  consumpse^ 
runt.  Plinio  lo  confirma ,  y  aun  lo  amplifica ,  dicien* 
do  :  Ipsorum  tune  manibus  Imperatorum  colebantur 
agri  (2).  Y  Ovidio  dice  (3),  como  cosa  común,  que 
solían  pasar  los  hombres  grandes  del  manejo  del  arado 
al  ejercicio  de  la  dignidad  pretoria : 

/wtf  áabat  popuHt ,  pósito  modo  Prmtor  aretro. 

El  caso  de  Attílio  Régulo  es  dignísimo  de  especialí- 
sima memoria  al  intento.  Una  de  las  veces  que  le  In* 
cíeron  cónsul ,  los  comisarios  que  envió  la  república  á 
darle  la  noticia  y  llamarle,  le  hallaron  sembrando  la 
tierra  en  seguimiento  del  arado.  Cicerón  es  también 
quienlo dice :  Profectó iüum Attilium, quem sua manu 
spargentem  semen,  qui  missierant  convenerunt ^  eic. 
(ubisuprá).  En  la  misma  ocupación,  dice  Plinio  (4), 
halló  á  Serrano  el  diputado  que  fué  á  anunciarle  los 
honores  que  le  habia  decretado  la  república :  Serent&n 
invenerufU  dati  honores  Serranum. 

/§IV. 

Entre  los  mismos  romanos  hallamos  otro  insigne  ^ 
capítulo  de  honor  de  la  agricultura ;  esto  es ,  la  deno- 
minación de  varias  familias  ilustres,  tomada  de  los  fru- 

(2)  Libro  xviii ,  eapf tolo  m. 

(5)  J,Fast. 

U)  Libro  xTiir,  capftolo  la 
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tos  del  campo^  qoe  son  el  otieto  de  este  arte  ú  de  c(h 
sus  relativas  ¿  ellos.  Los  Fabios  tomaron  su  denomina* 
cíon  de  las  habas^  los  Lóntulos  de  las  lentejas,  los  Ci* 
cerones  de  los  garbanzos.  Estas  denominaciones  eran 
relativas  (dice  Plínio)  á  este  ó  á  aquel  ascendiente,  que 
habia  perñcionado  la  agricultura  en  orden  á  tal  ó  tal 
fhito.  Del  mismo  modo  los  Pisones  se  denominaron 
del  verbo  ftUo ,  que  significa  limpiar  el  grano  de  la 
corteía,  y  los  Pilumnos  de  la  invención  del  püutn,  que 
era  un  instrumento  destinado  á  moler  trigo. 

§V. 

El  cuarto  capítulo  de  noblelca  de  la  agricultura  se 
puede  tomar  de  los  liombres  insignes,  que  no  tuvia- 
ron  por  indigno  de  su  grandeza  escribir  tratados  de 
astearte.  Eote>idicmos  aquí  por  hombres  insignes,  no 
los  que  lo  fueron  en  sabiduría  (bien  que  muchos  de  és- 
tos de  intento  escribieron  de  agricultura,  ó  mezcla- 
ron instrucciones  pertenecientes  á  ella  entre  sus  obras), 
amo  los  que  fueron  grandes  por  su  carácter ,  estado  y 
honores.  Plinio  señala  cuatro  reyes  que  escribieron  de 
la  agricultura.  En  verdad ,  que  no  sé  que  luiya  alguna 
ciencia  ó  arte  cuyos  profesores  puedan  gloriarse  de  otro 
tanto.  El  primero  fué  Hieren ,  rey  de  Sicilia.  Hubo 
dos  de  este  nombre.  Aunque  Plinio  no  le  distingue, 
sábese  por  otros  escritores  que  fué  el  segundo ,  prin- 
cipe sabio,  prudente  y  valeroso.  El  segundo  fué  Atta- 
1o¿  rey  de  Peiigamo.  El  tercero  Füometor ,  también  rey 
de  Pergamo.  Donde  advierto,  que  aunque  monsieur 
Rollin,  en  el  tomo  x  de  su  HtBtorianniiffua ,  libro  xxu^ 
capítulo  1,  confunde  á  estos  dos  en  uno,  con  el  motivo, 
sin  duda,  de  que  uno  de  los  Attalos,  reyes  de  Perga- 
mo, tuvo  por  renombre  6  segundo  nombre  el  de  Filo* 
metor,  seiíalando  Plinio  como  dos  reyes  y  escritores 
distintos  á  Attalo  y  á  Filometor,  debemos  crter  que 
el  que  llama  Attalo  es  uno  de  los  otros  dos  reyes  de 
Pergamo,  que  tuvieron  este  nombre,  distintos  del  que 
se  llamó  Füoaieter.  El  cuarto  fué  Arquelao,  rey  de  Ca- 
padocia. 

El  mismo  autor  nombra ,  después  de  los  cuatro  re- 
yes, dos  generales  de  armadas ,  que  también  fueron  es- 
critores de  agricultura.  El  uno  el  -famoso  Jenofonte,  in- 
signe en  arma;,  letras  y  elocuencia;  el  segundo,  Ma- 
gon,  caudillo  de  los  cartagineses,  cuyos  escritos  lo- 
graron los  ronoanos  en  la  toma  de  Gartago ,  y  hizo 
tanto  aprecio  de  ellos  el  Senado ,  que  cuandu  estaba 
dando  bibliotecas  enteras  á  los  reyezuelos  de  África, 
retuvo  para  si  veinte  y  ocho  volúmenes  escritos  por 
Magon ,  y  destinó  para  traducirlos  al  idioma  latino  al- 
gunos róndanos  peritos  en  la  lengua  púnica. 

La  honra  del  haber  sido  estudio  de  reyes  la  agricul- 
tura es  especialísírna,  y  muolio  más  digna  de  atención 
respecto  de  nuestra  España,  que  en  orden  á  otras  na- 
ciones. Un  rey  español ,  llamado  Habides ,  si  creemos  á 
Trogo  Pompeyo  ó  á  su  abreviador  Justino ,  fué ,  por  lo 
méooB,  respecto  de  nuestra  península,  el  primer  autor 
de  la  agricultura :  Breves  pñmus  (dice  Justino)  aratro 
domar  i ,  frumentaque  suloo  serete  docuit ,  ei  ex  agres- 
ti  cibo ,  mitiore  vesei.  El  padre  Luis  de  la  Cerda ,  te- 
niendo presente  este  pasaje  de  Justino,  en  la  eiposi-  | 
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cion  del  libro  i  de  las  Geárffieas ,  daspnet  da  dedr  que 
i  los  españoles  nos  ensenó  este  útilísimo  arte,  noalgua 
griego,  no  la  fabulosa  deidad  Céres  (que  algunos  juz-* 
gan  fué  en  realidad  una  antiquísima  reina  de  Sicilia), 
sino  nuestro  rey  Habides,  añade,  como  intimando  á 
toda  la  nación  la  especial  obligación  que  por  este  res- 
pete tiene  á  estimar  y  promover  la  agricultura ,  que  es 
gloria  nuestra  no  deber  á  ningún  forastero  tan  gran 
beneficio ,  sino  á  un  príncipe  de  la  propria  nación :  //a- 
que  proprio  inv9tito  gUniamur,  non  aliunde  emen'' 

diíinfn 

§  VL 

^  El  quinto  título  de  nobleza  de  la  agricultura  se  fun- 
da en  la  estimación  que  logró  antiguamente,  y  aun  lo- 
gra boy,  en  algunos  reinos  de  los  más  florecientes  del 
mundo.  De  los  romanos  ya  se  ha  dicho  en  esta  materia 
lo  bastante.  No  fueron  en  ésta  inferiores  á  ios  romanos. 
Jos  asirios  y  los  persas.  Los  griegos  erigieron  deidad  á 
Céres,  porque  enseñó  la  agricultura.  A  toilos  excedieron 
los  egipcios,  pues  adoraron  como  deidad  al  Nilo,  por  de- 
berle la  fertilidad  de  sus  campos.  Plutarco,  Heliodoro  y 
otros  muchos  dicen  que  el  dios  egipciaco  Osiris  no  es 
otro  que  el  Nilo.  £1  misnjo  Heliodoro  testifica  que  no  sólo 
veneraban  los  egipcios  como  deidad  al  Nilo » mas  como 
la  suprema  de  las  deidades.  Y  en  Ateneo,  Parmenion 
Bizantino  da  al  Nilo  el  nombre  de  Júpiter  Egipciaco. 
Tanto  honor  daban  á  aquel  rio,  por  ser  su  riego  quien 
liacia  en  sus  campos  feliz  la  agricultura. 

En  caso  que  Osiris,  siguiendo  la  opinión  común»  fue- 
se un  rey  antiquIsinQO  de  Egipto  t  á  quien  deificó  aque- 
lla nación  supersticiosa,  esto  mismo  testifica  más  cla- 
ramente la  alta  veneración  que  los  egipcios  tributaban 
á  la  agricultura,  pues  la  adoración  de  aquel  rey  pro- 
vino de  que  fué  el  primero  que  les  enseuó  ^sto  arte. 
Asi  cantó  Tibulo(l): 

Prkinu  útütrn  nmh»  $olerü  ftcH  (hJrto, 
Si  UMrum  ferro  ¿oUpUcvü  émmm, 
Primua  inexperUt  commúH  semina  terrte^ 
Pomaque  non  neUt  íegit  ab  arbori^us. 

Cq^ncíde  á  lo  mismo  la  adoración  que  daban  los  egip- 
cios al  buey,  como  símbolo  de  Apis  ó  Serapis  (deidad 
indistinta  del  mismo  Osiris),  por  ser  el  buey  insiru- 
mento  principalísimo  de  la  agricultura. 

Hoy  dan  igual  honor  (aunque  desnudo  del  vicio  de 
la  superstición )  á  la  agricultura  algunos  de  los  más 
florecientes  reinos  del  mundo.  Monsieur  Salmón,  en  el 
tomo  ui  del  Estado  présenle  del  mundo ,  hablando  da 
Sian ,  dice,  que  el  monarca  de  aquel  imperio  una  vez 
en  el  año  echa  roano  al  arada  para  dar  ejemplo  á  sus 
vasallos. 

La  estimación  que  los  turcos  hacen  de  la  agricultu- 
ra se  colige  de  una  noticia  que  leímos  en  la  coutinu««> 
cion  de  la  Gacela  de  Holanda  do  3  de  Agosto  de  1736. 
Allí  se  refiere  el  modo  con  que  en  Censtantinopla  se 
declaró  la  guerra  contra  la  Rusia,  o|  día  2  de  Junio 
de  aquel  año.  Todos  los  grenúos,  en  número  de  se- 
senta y  tres,  se  juntaron  en  la  gran  plaza  de  Heidan, 
y  de  allí  fueron  en  procesión  al  serrallo  para  que  loa 

(1)  Ltt>ro  I ,  dlofio  vm. 
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fíese  el  Saltan.  Lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es, 
qoe  en  aquella  ceremonia  se  díó,  entre  todos  los  gre- 
inioB,  el  primer  logar  á  la  agricultara ,  la  cual  marchaba 
delante  de  todos  los  demás,  representada  eu  un  hom- 
bre que  conducía  un  irado  tirado  de  dos  bueyes « y  ai 
mismo  tiempo  esparciendo  el  grano  en  la  tierra.  Los 
turcos,  aunque  bárbaros  en  la  religión «  son  suma- 
mente liábiles  en  la  política,  como  advertimos  en  otra 
parte,  y  la  preferencia  que  dan  á  la  agricultura,  sobre 
todos  los  demás  oGcios,  es  muy  importante  para  oon- 
lirmar  este  concepto. 

En  el  grande  imperio  de  la  China,  donde  reinan  en 
supremo  grado  la  providencia  económica  y  la  justa  es- 
timación del  mérito  en  orden  al  bien  público,  no  podia 
faltar  un  alto  aprecio  de  la  agricultura.  Es  asi  que  lo  hay. 
Es  rito  constante  de  aquella  nación,  continuado  hasta 
boy,  que  todos  los  años  al  empezar  la  primavera  se 
destina  un  dia,  en  el  cual  el  Emperador ,  acompañado 
de  doce  personas  >  las  mas  ilustres  de  la  corte ,  va  á  tra- 
bajar al  campo ,  toma  el  arado  en  la  mano,  y  rigiéndole, 
siembra  cinco  especies  de  granos ,  las  más  útiles  ó  ne- 
cesarias; conviene  á  saber ,  trigo,  arroz ,  habas »  mijo 
eomun  y  otra  especie  de  mijo  que  llaman  oauUang,  Los 
doce  personiú^  <I^^  acompañan  al  Emperador  trabajan 
con  él,  y  en  todos  los  gobiernos  del  imperio ,  los  man- 
darines hacen  lo  mismo.  El  emperador  que  boy  reina, 
luego  que  subió  al  trono»  jecuto  esta  ceremonia  con 
gran  solemnidad,  acompañado  de  tres  príncipes  de  la 
sangre  real,  y  de  nueve  presidentes  de  ios  supremos 
tribunales. 

Esta  estimación  de  la  agricultura  viene  en  parte  del 
mismo  principio  que  tenemos  los  españoles  para .  vene- 
rarla ;  esto  es,  que  un  antiguo  emperador  suyo,  llamado 
Chin  Nong,  fué  su  primer  maestro  en  este  arte.  Pro-* 
pagóla  y  la  aumentó  él  haberse  visto  en  aquel  imperio, 
succediéndose  inmediatamente  uno  á  otro,  dos  monar- 
cas extraídos  del  arado  para  el  cetro.  El  caso  del  pri- 
mero es  muy  notable  para  ser  omitido ,  porque  en  su 
elección  resplandecieron  en  grado  eminente  el  celo  del 
emperador  que  le  eligió  por  el  bien  público,  el  desin- 
terés y  moderación  de  un  valido,  la  virtud  y  capacidad 
de  un  rústico.  Aun  cuando  quiera  mirarse  la  relación 
de  este  suceso  como  digresión ,  estoy  cierto  de  que  la 
leerán  con  gasto  los  lectores  bien  intencionados ,  por 
edificante.  Digan  lo  que  quisieren  los  censores  rígido^ 
que  no  por  eso  perderé  ocasión  alguna  de  promover  Ta 
virtud  en  mis  escritos  con  la  noticia  de  los  buenos 
ejemplos.  Dichoso  yo  si  los  aprobasen  los  virtuosos,  aun- 
que los  reprobasen  los  críticos.  Advierto,  que  lo  que  en 
la  relación  señalo  con  comas  é  la  margen,  se  halla  no- 
tado del  mismo  modo  en  la  Historia  de  la  China  del 
padre  Duhalde ,  tomo  n ,  página  68  ,  de  donde  parece 
que  aquella  parte  es  copiada  á  la  letra  de  los  libros 
chinos.. 

Yao ,  emperador  famosísimo  entre  los  chinos,  mudio 
menos  por  la  larga  duración  de  su  imperio  que  por  su 
sabiduría,  prudencia  y  celo,  y  por  haber  establecido 
los  varios  tribunales  de  magistratura,  que  aun  hoy  sub- 
sisten, queriendo,  después  de  reinar  mucho  tiempo, 
descargar  sobre  otros  hombros  el  peso  del  gobierno, 
confirió  con  sus  principales  minístjnos  sobre  la  elección 
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de  sucesor.  Ellos  le  propusieron ,  como  el  más  conve-s 
niente,  á  su  hijo  primogénito.  Mas  el  Emperador,  que 
no  tenía  satisfacción  de  su  genio  y  inclinaciones,  resuda 
to  á  colocar  en  el  trono  el  sugoto  más  oportuno  para  el 
gobierno,  sin  respeto  alguno  á  la  carne  y  sangre,  di- 
solvió sin  decidir  cosa  alguna  la  asamblea ;  y  después 
de  meditar  algún  tiempo  sobre  negocio  tan  grave ,  puso 
los  ojos  en  uno  de  sus  más  fieles  ministros ,  y  llamén-r 
dolé  a  solas,  le  dijo:  n  Vos  tenéis  discreción ,  bondad  y 
^experiencia.  Asi,  creo  que  llenaréis  bien  el  puesto  que 
»yo  ocupo,  y  os  destino  para  él. — Gran  emperador,  res- 
»pondió  el  ministro,  yo  me  conozco  enteramente  in- 
»digno  de  tanto  honor,  y  no  tengo  las  cualidades  nece- 
ttsariasé  un  empleo  tan  alto  y  tan  difícil  de  cumplir  bien 
iK>on  él ;  mas  ya  que  buscáis  alguno  qom  merezca  ser  su- 
»cesor  vuestro  y  que  pueda  conservar  la  paz,  la  justicia 
)}y  el  buenórdeaque  habéis  introducido  en  vuestros  es- 
ntados ,  os  dh*é  sinceramente,  que  yo  no  conozco,  entre 
)>vuestros  vasallos,  otro  más  capaz  que  ciéfto  labrador 
omozo,  que  aun  no  está  casado.  Él  es  no  menos  el  amor 
oque  la  admiración  de  todos  los  que  le  conocen ,  por  su 
»virtud,  por  su  prudencia  y  por  la  igualdad  de  ánimo 
»en  una  fortuia'tan  baja  y  en  medio  de 'una  fumília 
odondo  le  dan  infinito  que  sufrir  el  mal  humor  de  un 
»padre  sumamente  desabrido  y  los  furores  de  una  ma- 
»dre  inconsiderada ;  tiene  unos  hermanos  feroces ,  vio- 
olentoa  y  pendencieros,  con  quienes  nadie  se  ha  acome- 
ndado á  vivir  hasta  ahora.  Él  solo  ha  sabido  hallar  paz, 
oó  por  mejor  decir,  él  solo  ha  sabitio  ponerla  en  una 
Dcasa  compuesta  de  genios  tan  intratables.  Juzgo»  señor^ 
vque  un  hombre  ^  que  en  una  fortuna  privada  sé  con- 
»duce  con  tanta  prudencia,  y  que  junta  á  la  dulzura  de 
«su  genio  una  grande  destreza  y  una  a^^icaoion  infati- 
»gable,  es  el  más  capaz  de  gobernar  vuestro  imperio  y 
)}de  mantener  en  él  las  sabias  leyes  que  habéis  esta- 
Dblecido. }) 

Yao ,  dulcemente  penetrado  de  la  modestia  de  el  mi- 
nistro que  rehusaba  el  trono  j  y  de  la  relación  que  le 
habia  hecho  de  el  rústico  joven ,  le  dio  orden  de  ha- 
cerle venir  á  la  corte  y  obligarle  á  mantenerse  en  ella. 
Dióle  varios  empleos ,  y  observó  su  modo  de  proceder 
por  mucho  tiempo.  En  fiU}  hallándose  ya  oprimido  de 
los  anos,  llamándole,  lé  dijo:  uChum  (ésle  era  su 
«nombre),  yo  tengo  probada  vuestra  fidelidad,  para  ase- 
j)gurarme  de  que  no  frustraréis  mí  esperanza,  y  que  go- 
))bernaréis  mis  pueblos  con  prudencia.  Asi,  desde  hoy 
»os  entrego  toda  mi  autoridad ;  usad  de  ella,  más  como 
Mpadre  que  como  dueño,  y  tened  siempre  en  la  memo- 
»ria  el  que  os  hago  emperador,  no  para  serviros  de 
«vuestros  vasallos,  sino  para  protegerlos,  para  amar- 
ólos y  para  socorrerlos  en  sus  necesidades.  Reinad  con 
«equidad  y  obrad  con  la  justicia  que  esperan  de  vos.» 
;  Qué  lección  tan  bella  para  todos  los  soberanos  I 

El  emperador  Yu ,  que  sucedió  á  Chum ,  arrilyi  al 
trtmo  saliendo  del  mismo  término  y  siguiendo  el  mis- 
mo camino.  Hailábuose  en  aquel  tiempo  mudios  terri- 
torios bajos  inundados  de  agua ,  por  lo  que  aquella  re- 
gión perdía  mucho  terreno-  Yu  liarlo  el  secreto  de  abrir 
diversos  canales  para  derivar  aquellas  aguas  al  mar,  y 
después  para  fertilizar  con  ellas  otras  tierras.  Sobre' 
esto  escribió  varios  libros  de  instrucciones  útiles  de  agri- 
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'  cultura.  Estos  méritos,  juntos  á  otras  buenas  partidas, 
movieron  á  Chum  para  elegirle  por  sucesor.  Basta  ya 
de  hom'a  de  la  agricultura ;  vamos  al  provecha 

§yii. 

Mas  ¿qué  necesidad  hay  de  ponderar  la  utilidad  de 
la  agricultura?  ¿Quién  hay  que  no  la  conozca?  Según 
el  descuido  que  en  esta  materia  se  padece,  se  puede 
decir,  que  casi  todos  lo  ignoran.  El  descuido  de  Es- 
paña lloro ,  porque  el  descuido  de  España  me  duele. 
Aquel  métrico  gemido  con  que  Lucano  (1)  se  quejó  de 
estar  incultos  los  campos  de  la  Hesperia  que  habitaba, 
esto  es  Italia ,  literalisimamente  se  puede  aplicar  hoy  á 
la  Hesperia  donde  Lucerno  había  nacido;  quiero  decir  á 
España : 

Hórrida  quod  dumU ,  muUos^  inarata  per  anno^ 
Baperia  est ,  detuntque  manus  poscetUibus  arvii. 

Y  bien  pudiéramos  juntar  al  lamento  de  este  poeta^i 
el  del  otro ,  cuyo  émulo  fué  Lucaiio  dtV, 

*  • 

Non  nlltts  arairo 

Diffnu9  hottos,  tqualent  abiucti»  arva  eolotUt, 
^í  curvtt  figidWH  falces  can/Umtur  in  entem. 

Este  Último  verso  de  Virgilio  me  excita  en  la  idea 
una  ajustadísima  contraposición  armónica  entre  lo  que 
dice  este  profeta  profano,  y  Lo  que  el  Espíritu  Santo 
dictó  por  la  pluma  de  el  profeta  Micbeas.  Virgilio  pon- 
deró como  infelicidad  grande  de  aquellos  tiempos,  el 
que  los  instrumentos  de  la  agricultura  se  convertían  en 
instrumentos  de  guerra,  estoes,  las  hoces  para  segar 
las  mieses,  en  espadas:  Et  curva  rigidum  falces  con* 
(¡antur  in  ensem,  Micheas  celebra  coniofelicidadinsigne 
de  los  puel^os ,  en  el  dominio  pacifico  dé  la  ley  de' gra- 
cia ,  el  que  los  instrumentos  de  la  guerra  se  conviertan 
en  instrumentos- de  agricultura;  esto  es,  las  espadas 
en  rejas  de  arado/ y  las  astas  de  las  lanzas  en  azadones: 
El  concidenl  gladios  suos  in  vomeres,  el  hasttu  mas  in 
,  ligones  (Z), 

En  realidad  ello  es  así.  La  guerra  más  feliz  es  una 
gran  desdicha  de  los  reinos.  Mucho  más  importan  á  la 
república  las  campañas  pobladas  de  mieses,  que  coro- 
nadas de  trofeos.  La  sangre  enemiga  que  las  riega,  las- 
esteriliza,  cuanto  más  la  propria.  Marte  y  Géresson  dos 
deidades  mal  avenidas.  La  oliva ,  símbolo  de  la  paz ,  es 
árbol  fructífero,  y  el  laurel,  corona  de  militares  triun- 
fos, planta  infecunda.  Lbs  azadones  transformados  én 
espadas  son  ruina  de  las  provincias ;  las  espadas  con- 
vertidas en  azadones  hacen  la  abundancia  y  riqueza 
de  los  pueblos.  Esta  transformación  reciproca  de  los 
instrumentos  de  las  dos  artes  es  una  especie  de  fi- 
gura retórica ,  cuyo  significado  proprio  es  la  permuta 
de  ministerios  en  los  operarios  de  una  y  otra.  ¡  Ay  de 
la  tierra  donde  los  labradores  se  extraen  de'  los  cam- 
pos para  las  campanas!  {Feliz  el  reino  donde  los  sol- 
dados dejan  las  espadas  por  los  azadones  I  Pero  ¿qué? 

ü)  Libro  I  De  BeíL  CML 
(2)  Georgie.,  libro  i. 
(5)  Capitulo  IV. 
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¿no  ha  de  haber  guerras  ?  No  digo  eso.  Huchas  veces  son 
inevitables.  Mas  bien  pue^  haberlas  sin  menoscabar, 
ó  menoscabando  poco,  el  cultivo  de  las  tierras.  El  ar- 
bitrio para  esto  se  propondrá  en  el  siguiente  discurso. 
Ahora  prosigamos  ponderando  la  utilidad  de  la  agri- 
cultura. 

Noto,  que  los  reinos  que  hubo  en  la  antigüedad  más 
ricos  fueron  aquellos  donde  más  floreció  la  aplicación 
al  cultivo  de  las  tierras.  Ya  arriba  advertimos  la  gran- 
de estimación  que  tuvo  la  agricultura  entre  los  egip- 
cios. Y  ¿do  dónde,  sino  de  este  principio,  provinieron 
'  los  inmensos  tesoros  de  sus  reyes,  el  prodigioso  nú- 
mero de  gente  y  formidable  poder  de  aquella  nación? 
Lo  que  las  historias  refieren  de  la  opulencia  de  muchas 
ciudades  do  Sicilia,  especialmente  de  las  riquezas  de 
Siracusa ,  de  la  magnificencia  de  sus  edificios  y  de  la 
grandeza  de  sus  flotas,  de  la  magnitud  de  sus  ejércitos, 
fuera  increíble  s!  no  se  hallase  atestiguado  por  tantos 
antiguos  escritores.  ¿Qué  fondos  tenía  la  Sicilia  para 
tanto,  sino  los  copiosos  frutos  que  le  producía  la  agri- 
cultura? En  efecto,  la  aplicación  de  aqueltos  isleños 
á  este  arte  se  colige  que  era  gnmde ,  cuando,  oomo 
ya  advertimos  arriba,  uno  de  sus  famosos  reyes  tuvo 
por  digna  ocupación  suya  escribir  un  libro  de  re^as  y 
preceptos  para  el  mejor  cultivo  de  las  tierras. 

El  mismo  origen  tuvo  la  grandeza  de  Roma.  Numa 
Pompiiio ,  su  segundo  rey ,  hombre  de  gran  cabeza  y 
poKtíco ,  después  de  dividir  en  diferentes  términos  d 
territorio  de  Roma,  dispuso  que  se  diese  cuenta  exacta 
de  lo  bien  ó  mal  cultivados  que  estaban.  Hacia  venir  á 
su  presencia  los  labradores  y  los  elogiaba  y  Tdrregia, 
según  el  cuidado  ó  omisión  que  tenían.  La  especiali- 
sima  atención  de  este  príncipe  á  la  agricultura  se  in- 
fiere de  haber  inventado  una  deidad,  el  dios  Término, 
paira  que  presidiese  á  la  división  de  las  posesiones.  So 
culto  era  correspondiente  á  su  empleo,  porque  sólo  se 
le  sacrificaban  los  frutos  de  la  tierra.  Reíase  Nuroa  á 
sus  solas  de  una  deidad  que  era  fabricado  su  fentasia. 
Pero  esto  mismo  muestra  la  importancia  grande  que 
consideraba  en  la  agricultura ;  pues  para  adelantar  con 
ella  las  conveniencias  de  la  república  les  proponía  á  los 
subditos  el  cuidado  de  los  campos,  como  ínteres  de  la 
religión.  Anco  Marcio ,  cuarto  rey  de  Roma  y  nieto  de 
Numa,  hombre  grande  en  la  guerra  y  en  la  paz,  y  que 
parece  se  propuso  por  modelo  en  el  arte  de  remar  á  su 
famoso  abuelo,  después  de  el  cuidado  de  la  religión, 
nada  promovía  con  tanto  celo  como  la  aplicación  á  la 
agricultura.  Ya  vimos  arriba  el  especialísimo  aprecio 
qué  ésta. tuvo -entre  los  romalios  después  de  introdu- 
cido el  gobierno  consular.  Fué  creciendo  Roma  basta 
hacerse  señora  de  el  mundo  mientras  perseveró  en  elfai 
esta  importantísima  atención ;  como  desde  que  faRÓ,  y 
toda  la  solicitud  se  dio  á  la  ambición  y  á  las  armas,  em- 
pezó su  decadencia. 

Otro  ejemplo,  muy  notable  al  propósito,  nosda  el  pue- 
blo israelítico.  Era  una  estrecha  porción  de  tierra  todo  lo 
que  habitaban  las  doce  tribus;  pero  el'  número  de 
gente  copiosísimo ,  su  poder  militar  muy  grande,  como 
se  vio  en  tantas  expediciones  gloriosas  contra  dilatadas 
y  belicosas  naciones ;  pues  aunque  la  mano  poderosa  de 
el  Altísimo  los  asistió  con  extraordinarios  lances,  no 
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en  todos  sus  triunfoB  htderon  la  costa  los  milagros.  De 
la  historia  sagrada  consta  que  no  ílorecia  entre  los  he- 
breos el  comercio ,  con  que  sus  ventajas  enteramente 
se  deben  atribuir  al  esmero  en  la  agricultura.  Uno  de 
los  principales  cuidados  de  su  legislador  Moisés  (dice 
nuestro  Calmet)  (1)  habia  sido,  que  en  aquel  pue-> 
blo  fuesen  todas  las  condiciones  iguales.  Así,  todos,  ex- 
ceptuando los  del  orden  levítico,  cultivaban  las  tierras; 
con  que,  beneficiadas  éstas  por  tantas  manos,  no  po- 
dían monos  de  rendir  copiosos  frutos. 

Siendo  griegos  y  romanos  las  naciones  que  con  pre- 
ferencia á  todas  las  demás  compreliendieron  las  máxi- 
mas oportunas  para  engrandecer  un  estado ,  el  juicio 
común  de  dictjas  dos  naciones  es  digno  de  mucho  apre- 
cio en  la  presente  materia.  Es  advertencia  de  Jano  Cor- 
naro,  en  el  prólogo  á  los  veinte  libros  de  los  GeopónicoSy 
que  Varron  y  Columela  numeran  cerca  de  noventa  au- 
tores que  escribieron  tratados  de  agricultura,  los  más, 
con, grande  exceso,  griegos  y  romanos.  Esta  multitud 
de  escritores  sobre  una  materia  misma  demuestra  cia^ 
ramente,  que  entre  una  y  otra  gente  se  estimaba  ser  de 
suprema  utilidad  la  materia. 

•  Pero  hoy  en  Roma ,  en  Grecia  y  en  toda  la  Europa 
son*  las  ideas,  al  parecer,  muy  diferentes.  Hoy  salen  más 
libros  á  luz  en  Europa  en  un  ano  que  en  otros  tiempos 
en  un  siglo.  De  todo  se  escribe  mucho,  sólo  de  la  agri- 

-cultura  poquísimo.  Gonoasco  que  muchos  á€  aquellos 
están  muy  bien  escritos  y  son  muy  útiles.  Sólo  me  la- 
mento de  que  entre  tantos  escritores,  ninguno  se 
acuerde  de  la  agricultura,  siendo  el  asunto  tan  impor- 
tante. Aquí  viene  la  queja  de  Columela  (2).  Admirase 
este  grave  escritor  de  que  para  todas  las  artes  y  ciencias 
hay  maestros  y  escuelas,  y  sólo  falten  para  la  agricul- 
tura: Sola  res  rtatica ,  qucB  sirte  dubitcUione,  prpxi-' 
ma,  et  consanguinea  sapientim  est,  tám  discentibus 
eget,  quám  magistris,  Y  poco  después :  Agricolationis 
ñeque  doetores,  qui  se  profitererUur ,  neo  discipuios 

cognovi. 

§  Vill. 

Opondr^seme,  lo  primero ,  que  los  libros  de  esta  fa- 
^  cuitad  serian  inútiles,  porque  los  que  la  practican  no  se 
dedican  á  la  lectura  de  los  libros,  ni  aun  por  la  mayor . 
parte  saben  leer.  Respondo,  que  Iftsta  que  otros  los  lean 
para  que  sean  útiles,  porque 'éstos  poÑdrán  dar  varias 
instrucciones  á  los  labradores,  de  que  éstos  se  aprove- 
charán. 

Opondráseme,«io  segundo,  que  la  agricultura  se 
aprende  con  la  experiencia  y  inspección  ocular  de  sus 
ejercidos ,  mediante  la  cual ,  de  padres  á  hjjos  se  van 
derivando  succesivamente  sus  preceptos.  Respondo,  que 
.  también  se  van  derivando  succesivamente  de  padres  á 
hijos  los  errores.  Es  así,  que  no  hay  otra  enseñanza  de 
la  agricultura  que  la  que  señala  el  argumento  ;'^ro  eso 
mismo  es  lo  que  yo  %cuso.  Es  esa  nna  enseñanza  de-  • 
fectuosísima.  Los  labradores  no  son  gente  de  reflexión 
ni  observación ;  de  sus  mayores  van  tomando  lo  malo 
como  lo  bueno,  y  en  ello  insisten,  si  de  afuera  no  les 
viene  alguna  luz.  Véase  esto  en  varías  máximas  que 
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obstinadamente  retienen ;  sin  embargo  de  que,  á  poquí- 
sima reflexión  que  hiciesen,  )a  experiencia  les  daría  con  * 
la  falsedad  ^e  ellas  en  los  ojos.  Tal  es  la  persuasión  de 
que  en  las  témporas  se  determina  el  viento  que  ha  de 
reinar  hasta  otras.  Tal  la  observación  de  crecientes  y 
menguantes  de  la  luna,  de  cuya  vanidad  ya  hemos  ha- 
blado en  otra  parte. 

Opondráseme,  lo  tercero ,  que  para  instruir  en  les 
preceptos  de  agricultura  no  son  menester  muchos  li- 
bro^ ;  uno  bien  escrito  basta ,  como  de  éste  haya  has- 
tantea  ejemplares,  y  en  España  tenemos,  por  lo  me- 
nos dos ,  el  de  Alonso  de  Herrera  y  el  de  el  prior  del 
Temple.  Respondo,  que  no  bastan  esos  libros,  lo  pri- 
mero ,  porque  hay  infinito  más  que  saber ,  que  lo  que 
enseñan  sus  autores ,  como  conocerá  claramente  cual- 
quiera ,  que  habiendo  visto  con  alguna  reflexión  parte 
de  las  innumerables  atenciones  de  un  labrador  cuida-  * 
doso,  las  coteje  con  )a  generalidad  de  aquellos  precep- 
tos. Lo  segundo ,  porque  gran  parte  de  los  documentos 
de  los  dos  autores  propuestos  no  son  adaptables  á  to-  ^^ 
das  tierras.  No  sólo  cada  provincia  pide  particulares 
instrucciones,  mas  en  una  misma  provincia  es  menes- 
ter variarlas,  según  la  diferencia  do  la  calidad,  posi- 
tura del  terreno  y  otras  circunstancias..  Conocí  un  su- 
geto  que  se  empeñó  en  manejar  una  bellísima  huerta, 
ajustándose  enteramente  á  las  reglas  del  prior  del  Tem- 
ple ,  y  perdió  cuanto  sembró  en  ella  aquel  año.  Antes 
había  dado,  y  después  dio,  mucha  y  buena  hortaliza 
contra  esas  reglas.     • 

La  razón  evidentemente  dicta,  que  la  aplicación  á  la 
enseñanza  de  las  artes  se  debe  medir  por  su  necesidad; 
esto  es,  cuanto  más  necesaria  fuere  la  arte ,  tanto  más 
se  debe  cuidar  que  haya  muchos  maestros  de  ella ,  y 
buenos  maestros.  Supuesto  lo  cual,  ¿no  es  cosa  digna 
de  risa,  ó  mejor  diré  de  llanto,  que  haya  tantos  maes- 
tros de  danzar,  tañer,  cantar,  y  ninguno  de  cultivar 
con  la  mayor  utilidad  posible  la  tierra?  No  sólo  sin 
esas  artes ,  que  sirven  meramente  á  la  diversión ,  dice 
Columela  en  el  lugar  citado  arriba ,  mas  aun  sin  las 
causídicas ;  esto  es,  sin  aquel  metódico  estudio  con  que 
se  habilitan  los  hombres  para  jueces,  abogados, pro- 
curadores, notarios,  fueron  un  tiempo  felices  los  pue- 
blos, y  siempre  pueden  serlo ;  mas  sin  la  agricultura , 
no  sólo  no  pueden  ser  felices  los  hombres,  mas  ni  aun 
subsistir  ó  vivir :  Namqm  sine  ludicris  artibus^  atque 
etiam  sine  causidicis  olim  satis  felices  fuere^  fúturce» 
que  sunt  urbes;  al  sine  agricuUoribus  nec  consistere, 
mortales,  neo  ali  pose  manifestum  est. 

Muy  poco  há  experimentó  España  ea  parte  la  verdad 
de  esta  sentencia ,  y  estuvo  muy  cerca  de  experimen- 
tarla en  el  todo ;  quiero  decir,  que  por  el  poco  cuidado 
que  se  pone  en  la  agricultura,  estuvo  próxima  á  su  úl- 
tima ruina.  Muy  poco  há  se  vio  la  nación  española  en 
aquel  mísero  estado  de  la  judaica,  que  costó  tantas  lá- 
grimas á  Jeremías :  Omnis  populus  ejus  gemens,  el  quce- 
renspanem.  Y  si  el  cielo  lardase  un  año  más  en  ablan- 
darse á  nuestros  ruegos,  ¿qué  se  seguiría,  sino  una  total 
despoblación?  Pues  de  sus  moradores,  la  mitad  se  en- 
terrarían muertos  de  hambre,  y  la  otra  mitad  se  dester- 
rarían por  no  morír.  Pero  miseridkdicB  Domini,  qiéia 
non  sumui  eonswnpii. 
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§  IX. 


Aquí,  eminentísimo  Mecenas  mió  (*),  por  sí  acaso  el 
tropel  de  tantos  cuidados  permitiere  á  vuestra  eminen- 
cia algún  ocio  breve  para  pasar  ios  ojos  por  estos  ren- 
glones, impelido  de  la  amenaza  de  tanto  infortunio,  me 
atrevo  á  representar  á  vuestra  eminencia ,  que  entre 
tantos  gravísimos  cuidados,  como  fió  á  vuestra  emi- 
nencia nuestro  monarca,  que  Dios  guarde,  bien  puede 
ocupar  uno  de  los  primeros  lugares  la  agricultura ;  ni 
yo  hallo  otros  que  deban  preferírsele,  sino  el  de  la  re- 
ligión y  el  de  la  justicia.  Estos  dos  afianzan  los  fovores 
del  cielo,  aquel  los  bienes  de  la  tierra.  No  puedo  re- 
presentar mejor  á  vuestra  eminencia  la  importancia  de 
la  aplicación  á  la  agricultura ,  que  aprovecliándome  de 
.  una  hermosa  y  bien  circunstanciada  alusión  del  fa- 
moso inglés  Juan  Sarisberiense.    , 

Compara  este  sabio  prolado  el  cuerpo  de  la  república 
al  del  hombre,  designando  sus  partes  de  este  modo.  La 
religión,  dice,  es  la  alma,  el  príncipe  la  cabeza,  el 
.  consejo  el  corazón ,  los  vireyes  los  ojos ,  los  militares 
los  brazos,  los  administradores  el  estómago  y  intestinos, 
y  los  labradores  los  pies ;  añadiendo  luego,  que  la  ca- 
beza debe  con  éspecialísima  vigilancia  atender  á  los  úl- 
timos ,  ya  porque  incurren  en  muchos  tropiezos,  que  los 
lastiman ,  ya  porque  sustentan  y  dan  movimiento  á  todo 
el  cuerpo :  Pedibus  veré  solo  inhcsrentibus  agrícola 
ooaptantur,  quibus  capilis  providentia  tanto  magis 
necessaria  est ,  quo  plura  inveniúnt  offendicula,  dum 
in  obsequio  eorporis  in  térra  ffradiuntur,  eisquejus" 
tius  tsgummtorum  debetur  suffragium,  qui  totius  eor- 
poris erigurU,  sustinenl,  et  promovent  mokm  (i).  Y  en 
el  libro  vi,  capitulo  xz,  repite  lo  mismo,  respondiendo 
á  la  pregunta :  Qui  sunt  pedes  reipubliccB,  et  de  cura 
eis  impendenda,  con  las  palabras  siguientes  ;  In  his 
quidem  agricolarum  ratio  vertitur,  qui  terree  semper 
inhcerentf  sive  in  saHonalibus,  sive  in  consüiviSy  sive 
in  pascuiSy  sive  in  floréis  agitentur.  La  sentencia  que 
poco  después  añade  es  graciosamente  oportuna.  Cuan- 
do los  labradores  se  hallan  afligidos  con  su  miseria  y 
desnudez,  se  puede  decir  que  el  príncipe  ó  la  república 
padecen  mal  de  gota,  que  es  la  enfermedad  propria  de 
los  pies :  Afflictus  namque  populus ,  quasi  principis 
podagram  arguit,  et  convincit. 

Eminentísimo  señor,  gotosa  está  España.  Los  pobres 
pies  de  este  reino  padecen  grandes  dolores,  y  de  míse- 
ros, debilitados  y  afligidos,  ni  pueden  sustentarse  ú 
ú  mismos  ni  sustentar  el  cuerpo,  f  o  no  sé  si  este  mal 
viene  de  una  causa  que  más  arriba  deja  apuntada  el 
mismo  autor,  el  cual  dice  que  euando  el  estómago  y 
intestinos  de  este  cuerpo  político  (los  administradores) 
tragan  ó  engullen  mucho,  se  siguen  incurables  y  innu- 
merables enfermedades ,  que  ponen  en  riesgo  de  su  úl- 
tima ruina  todo  el  cuerpo:  Innumerabiles ,  incurable 
lesquegenerant  morbos,  ut  vitio  eorum,  totius  eorporis 
ruina  immineat.  Los  médicos  dicen  comunmente  que 
la  gota  procede  de  las  malas  cocciones  del  estómago.  Si 

(*)  Bl  tono  fm  del  Teeírú  criAeo ,  en  qao se  pubUed  este  dfsear- 
•0,  ika  dirigido  Jl  cardenal MoUiia.  presidenta  del  Conseje  y  «<»>  ^ 
misario  seneral  de  Crozads.  ( V.  F.) 

(i)  Libro  y,  PoücfUei,  capltolo  a. 


DEL  PADRE  FEUTOO. 
este  engulle  demasiado,  es  daro  que  no  puede  cocerio 
bien.  La  lástima  e^i  que  los  malos  humores  que  r&* 
sultán  de  las  cocciones  viciosas  cargan  sobre  los  po^ 
bres  pies ,  que  pagan  la  pena,  sin  tener  la  culpa.  Mas 
finalmente  el  mal  de  los  pies  viene  á  ser  mal  de  todo  el 
cuerpo,  pues  dolientes  y  lánguidos  aquellos,  éste  no 
puede  menos  de  estar  postrado,  sin  movimiento  y  fuer- 
zas,  y  á  la  postre  se  introduce  el  mal  en  las  mismas 
entrañas,  sin  perdonar  las  partes  que  llaman  príncipes, 
á  que  se  sigue  la  ruina  del  todp :  Ut,  viiio  eorum,  Co- 
lius  eorporis  ruina  immineat, 

§X. 

¡Oh  cuan  diferente  es  este  siglo  de  los  pasados !  Si  no 
es  que  digamos,  quo  es  muy  diferente  España  de  los 
demás  reinos  respecto  de  la  agricultura.  Veo  que  Vir- 
gilio proclamó  por  gente  feliz  á  los  labradores,  libro  ii^ 
Georg,  i 

AeHcttesi 

Lo  mismo  Horacio,  Bpod.,  oda  ii: 

Beaíut  iUe  qui  proeui  nepoíUi, 

Vt  prisea  ffem  wiortéléwm  » 

Patsrné  rure  kabu»  eureei  «nli. 

Pero  ¿liay  boy  gente  más  infeliz  que  los  pobres  la- 
bradores? ¿Qué  especie  de  calamidad  hay,  que  aquellos 
no  padezcan?  De  las  inclemencias  de  el  cielo  sólo  toca  á 
los  demás  hombres  una  pequeña  parte ;  pues  excep- 
tuando los  labradores,  todo?,  por  míseros  que  sean ,  se 
defienden  de  ellas  con  algún  humilde  techo,  ó  si  algu- 
nos las  sufren  á  cielo  descubierto,  no  es  por  mucho 
tiempo.  Mas  los  labradores  todo  el  año  y  toda  la^vida 
están  al  ímpetu  de  los  vientos,  al  golpe  de  las  aguas ,  á 
la  molestia  de  los  calores ,  al  rigor  de  ios  hielos.  Ya  veo 
que  este  trabajo  es  inseparable  del  oficio;  tolerable» 
empero,  cuando  la  fatiga  del  cultivo  les  rinde  frutos 
con  que  alimentarse,  vestido  con  que  cubríise,  habita- 
ción donde  se  abriguen,  lecho  en  que  descansen.  Yo» 
á  la  verdad ,  sólo  puedo  hablar  con  perfecto  conoci- 
miento de  lo  que  pasa  en  Galicia,  Astáriii^  y  monta- 
ñas de  León.  En  estas  tierras  no  hay  gente  más  ham- 
brienta ni  más  desabrigada  que  los  labradores.  Cuatro 
trapos  cubren  sus  carnes;  ó  mejor  diré ,  que,  por  las 
muchas  roturas  que  tieiien ,  las  descubren.  La  habita- 
ción está  igualmente  rota  que  el  vestido;  de  modo, 
que  el  viento  y  la  lluvia  se  entran  por  ella  como  por 
su  casa.  Su  alimento  es  un  poco  de^Mn  negro ,  aoom- 
pañado  ú  de  algún  lacticinio  ó  alguna  legnmke  viL 
pero  todo  en  tan  escosa  cantidad  que  hay  {^enes 
apenas  una  vez  en  la  vida  se  levantan  saciados  de  la 
mesa.  Agregado  á  estas  miserias  un  continuo  rudísimo, 
trabajo  corporal,  desde  que  raya  el  alba  basta  que  vie- 
ne !a  noche ,  contemple  cualquiera  si  no  es  Tida  más 
penosa  la  de  los  míseros  labradoi^^s  que  la  dé  los  delin- 
cuentes, que  la  justicia  pone  en  las  galeras.  Lamenta^ 
ba  el  gran  poeta  la  infausta  suerte  de  les  bueyes,  que 
rompen  la  tierra  con  el  arado  sólo  para  beneficio  ajeoo: 

Sic  ves  non  re^if  fo'tit  aretre  hvus. 

m 

Con  igual  propriedad  podemos  boy  lamentar  la  suerte 
de  los  hombres,  que  para  romper  la  tieria  usan  de  los 
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bueyes,  paes  apdnas  gozan  más  cpie  ellos  de  los  frutos  de 
la  tierra  que  cultivan.  Ellos  siembran » ellos  aran ,  ellos 
siegan ,  eltos  trillan ,  y  después  de  hechas  lodas  las  la-' 
bores,  les  viene  otra  fatiga  nueva,  y  la  más  sensible  de 
todas,  que  es  conducir  los  frutos,  ó  el  valor  de  ellos  á 
las  casas  de  los  poderosos ,  dejando  en  las  proprias  la 
consorte  y  los  hijos  llenos  de  tristeza  y  bañados  de  lá- 
grimas, á  fack  tempestatum  famis. 

Pero  yo  me  lamento  de  los  pobres  que  trabajan  y 
hambrean,  debiendo  con  más  razón  lamentarme  délos 
ricos  que  comen  y  engullen  lo  que  aquellos  trabajan. 
¿Qué  nos  dice  el  Salvador,  en  la  pluma  de  san  Lúeas? 
Bienaventurados  los  pobres :  Beati  pauperes,  Biena-^ 
venturados  los  hambrientos :  Beati  qui  nunc  esurüis. 
Bienaventurados  los  que  lloran :  Beati  qui  nunc  fteHs, 
¿Y  qué  queda  para  los  poderosos,  que  abundan  de  los 
bienes  de  el  mundo?  Nada  sino  lamentos :  ¡  Ay  de  vosotros 
los  ricos !  VcB  vobis  divitibus ! ;  Ay  de  vosotros  los  que 
estáis  hartos !  Va  vobis  qüi  saturati  estis!  ¡Ay  de  vos- 
otros los  que  estáis  risueños  y  festivos  I  Vw  vobis  qui  n- 
delis  nunc /  ¿Por  qué  aquellos  bienaventurados ,  y  éstos 
infelices?  Porque  aquellos^  al  paso  que  pobres  y  míseros 
en  la  tierra,  reinarán  prósperos  y  abundantes  de  todo  en 
el  cielo:  Beati  pauperes,  quia  vestrum  estregnum  Dei; 
leaii  qui  nunc  esuritis,  quia  saturabimini.  Y  éstos,  al 
paso  que  felices  en  esta  vida  mortal ,  serán  desdichados 
en  la  eternidad :  Ves  vobis  divitibus,  quia  habetis  con* 
solationem  vestram.  Va  vobis  qui  saturati  estis,  quia 
esurietis.  { Terrible  sentencia  I  ¿Cómo  no  tiemblan,  al 
oiría,  todos  los  poderosos  de  el  mundo?  ¿Así  en  general 
son  lamentados  los  ricos?  ¿Asi  en  general  se  les  decreta 
la  eterna  infelicidad?  La  letra  del  Evangelio  que  cita- 
mos no  suena  otra  cosa.  * 

Mas  ya,  señores ,  mirando  hacia  otra  parte,  veo  venir 
un  rayo  de  luz  benigna,  para  consuelo  de  los  poderosos. 
El  evangelista  san  Mateo  nos  representa  á  Cristo,  Se* 
ñor  nuestro,  predicando  en  otra  ocasión  sobre  el  mismo 
asunto ;  esto  es ,  declarando  quiénes  serán  bienaventu- 
rados en  la  otra  Tída ,  y  entre  ellos  incluye  á  los  mise- 
ricordiosos: Beati  miserieordes.  Buen  ánimo,  ricos; 
que  esto  con  los  ricos  habla.  Los  pobres  no  pueden  ser 
misericordiosos  sino  en  el  afecto ;  ejercitar  la  virtud 
de  la  misericordia,  sólo  pueden  los  ricos.  Buen  ánimo, 
pues,  vuejvo  á  decir;  que  esta  sentencia  á  los  ricos  se 
dirige,  pero,  nadie  se  engañe ,  sólo  á  los  ricos  que  son 
misericordiosos  con  los  pobres.  Todos  los  demás  quedan 
excluidos  del  reino  de  los  cielos.  Regálense  ahora,  go- 
cen de  los  bienes  de  la  tierra ,  triunfen ,  manden,  abun- 
den en  delicias.  Mas  ¡  ay  t  Que  eso  mismo  los  hará  eter- 
namente desdichados :  Va  vobis  divitibus,  quia  habetis 
consolationem  vestram.  Aquel  Padre  de  misericordia  y 
Dios  de  toda  consolación  para  todos  tiene  consuelo.  A 
los  ricos  se  le  da  en  esta  vida :  Habetis  consolationem 
vestram.  A  los  pobres  en  la  venidera :  Beati  pauperes, 
quia  vestrwn  est  regnum  Dei. 

A  este  interés  supremo,  que  mucTo  en  general  al  s(h 
corro  de  lo^  pobres,  se  añade  otro  especial ,  respectivo  á 
Jos  pobi^  que  cultivan  las  tierras.  La  misericordia 
practicada  con  cualesquiera  pobres  promete  la  eterna 
bienaventuranza  á  los  ricos.  La  que  se  ejercita  con  los 
pobres  labradores  asegura  de  más  á  más  la  Meidad 
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temporal  de  ios  reinos.  Considérese ,  que  un  labrador, 
que  no  saca  de  su  tarea  lo  preciso  para  un  sustente  y 
abrigo  razonables ,  no  trabaja  ni  aun  la  mitad  qge  otro 
bien  sustentado  y  cubierto.  Esto  pof  muchas  razones. 
La  primera,  jorque  no  tiene  iguales,  sino  muy  inferió^ 
res  fuerzas.  La  segunda,  porque  el  poco  útil,  que  le  rin- 
de su  fatiga,  le  hace  trabajar  con  tibieza  y  desaliento.  La 
tercera,  porque  el  desabrigo  de  la  habitación ,  de  la  ca- 
ma y  el  vestido  le  acarrea  varías  indisposiciones  corpo- 
rales ,  que  le  quitan  muchos  dias  de  trabajo :  estamos 
hartos  de  ver  y  palpar  esto  en  estos  países.  <  omunmen- 
te  se  dice  que  viven  más  sanos  los  labradores  que  los 
que  gozan  vida  más  descansada.  Mas  esto  sólo  se  veri- 
fica en  los  labradores  bastantemente  acomodados ;  los 
labradores  miseros  es  gente  más  enfermiza  que  la  ocio- 
sa ,  como  estoy  viendo  cada  dia.  La  cuarta ,  porque  su 
pobreza  les  pfohibe  tener  instrumentos  oportunos  para 
la  labranza;  porque  en  esta  clase,  como*  en  todas  las 
demás,  lo  mejor  y  más  útil  es  más  costoso 

§  XL 

Es,  pues,  importantísimo,  y  aun  absolutamente  nece- 
sario, mirar  con  especial  atención  por  esta  buena  gen- 
te ,  tomando  los  medios  más  oportunos  para  promover 
sus  conveniencias  y  minorar  sus  gravámenes.  Mas  ¿  qué 
medios  serán  éstos?  Nadie  debe  esperar  de  mi  la  espe- 
ciftcacion  de  ellos,  como  ni  la  larga  enumeración  de 
innumerables  máximas  conducentes  á  adelantar  en 
España  la  utilidad  de  la  agricultura.  Ni  yo  tengo  la  ins- 
trucción necesaria  para  asunto  de  tanta  extensión,  ni 
cuando  la  tuviera,  pudiera  detenerme  á  participarla, 
pues  es  materia  que  para  tratarse  dignamente  pide 
muchos  velámenes.  La  única  providencia  que  parece 
se  pitede  entablar  para  este  efecto,  es  formar  un  con» 
sejo  en  la  corte ,  compuesto  de  algunos  labradores  aco- 
modados y  inteligentes ,  eitraidos  de  todas  las  provin- 
cias de  España ,  dos  ó  tres  de  cada  una,  según  su  mayor 
ó  menor  extensión ,  los  cuales  tengan  sos  conferencias 
regladas  para  determinar  loque  hallen  más  convenien- 
te, asi  en  lo  que  mira  á  providencias  generales,  como 
en  lo  respectivo  á  cada  provincia ,  á  cada  territorio,  á 
cada  fruto,  á  cada  particular  acaecimiento)  de  escasezi 
de  abundancia,  etc. 

No  pretendo  que  estos  consejeros  sean  arbitros  para 
disponer.  Su  ministerio  se  ha  de  reducir  á  coaferonciar 
sobre  los  puntos,  que  juzguen  importantes ;  y  en  están* 
do  de  acuettio  sobre  alguno,  hacer  su  representación  al 
real  Consejo,  ó  algún  determinado  ministro,  á  quien  el 
Rey  quiera  dar  jurisdicción  para  hacer  ejecutar  lo  que 
en  la  junta  se  hubiere  juzgado  conveniente ;  y  en  caso 
que  sea  un  ministro  solo  el  que  entienda  en  la  ejecu- 
ción ,  ese  mismo  podrá  ser  presidente  de  la  junta ;  lo 
que  absolutamente  parece  importantísimo,  pues  de  ese 
modo,  enterado  mejor  de  las  razones  de  la  consulta,  pro- 
cederá con  más  conocimiento  y  eficacia  á  la  ejecución ; 
fuera  de  que,  con  la  asistencia  á  las  asambleas,  se  irá 
habilitando  para  formar  dictamen  ^  y  fundarte  en  los 
puntos  que  ocurrieren. 

No  ignoro  la  gran  distancia  que  hay  de  fai  protesta 
de  esta  idea  á  la  ej«c«eiM.  Bi.niítunüqiiaal|ttioak 
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tengan  por  quimérica,  otros  por  iaútU,  y  aun  uno  ú  otro 
por  nociva.  Acaso  tendrán  razón  los  primeros^  acaso  los 
segundos^  acaso  los  terceros;  pero  acaso  también,  ni 
ésLos,  ni  aquellos,  ni  los  otros.  Yo  quisiera  que  este  es- 
crito diese  motivo  para  que  la  materia  se  tratase,  aun- 
que no  fuese  más  que  por  modo  de  diversión,  en  varias 
conversaciones  de  personas  hábiles  y  celosas,  en  las  cua- 
les se  fuesen  tratando  las  conveniencias  ó  inconvenien- 
tes de  la  idea ,  y  los  modos  más  oportunos  de  practi- 
carla. Si  en  este  primer  confuso  y  tunu^ltuario  examen 
tuviere  los  más  ó  mejores  votos  á  su  favor,  puedo  espe- 
rar que,  por  medio  de  ellos,  vaya  ascendiendo  á  algunos 
ministros  de  alto  empleo,  los  cuales,  hallándola  útil,. la 
propongan  al  monarca  como  tal. 

Paréceme ,  que  aun  en  la  incertidumbre  de  ser  útil  ú 
inútil ,  debiera  tentarse  la  ejecución.  La  razón  es ,  por- 
que el  coste  de  la  formación  del  consejo  es  cortísimo, 
y  en  caso  de  que  la  experiencia  muestre  su  inutilidad, 
más  fácilmente  se  deshará  que  se  hizo.  Pero  si  se  ha- 
llare ser  úlil,  las  ventajas  que  de  él  se  pueden  esperar 
son  grandísimas;  siendo  así  que  su  manutendon^  sien- 
do de  un  cortísimo  ünporte,  es  nada  gravosa,  ni  al  rey 
ni  al  reino. 

Para  dar  una  idea  algo  má&dara  de  la  importancia  de 
la  juniaque  solicito,  propondré  aquí  algunos  puntos  de 
los  muchos  que  se  pueden  examinar  y  resolver  en  ella; 
en  cuya  vista  será  fácil  comprehender  cuan  necesario  es 
un  consejo  compuesto  de  personas  inteligentes,  donde  se 
decidan  y  arreglen,  asi  los  que  propongo  como  otros  va- 
rios que  ocurrirán. 

§  XII. 

Es  constante,  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha 
aumentado  considerablemente  en  España  la  cosecha  de 
vino  y  minorado  la  de  pan.  En  tierras  donde  se  cogia 
mucho  pan  y  poco  ó  ningún  vino ,  hay  mucho  vino  y 
poco  6  ningún  pan.  Pero  también  es  constante ,  que  el 
público  es  notablemente  peijudicado  en  esto.  La  cares- 
tía de  vino,  poco  ó  ningún  daño  hace  á  un  reino ;  la  de 
pan  puede  destruirle,  puede  despoblarle.  Llegue  el  caso 
de  que  la  cosecha  de  vino  sea  escasísima  en  toda  Espa- 
ña ,  porque  en  unas  partes  se  apedrearon  las  viñas,  en 
otras  las  quemó  la  helada,  y  sólo  quedó  indemne  tal  cual 
pequeño  territorio.  ¿Qué  lesultai^  de  aquí  ?  Que  siendo 
el  vino  muy  costoso,  los  pobres  no  le  beberán,  los  de  una 
liacienda  mediana  beberán  menos ;  ninguno  morirá  por 
eso,  como  por  otra  parte  se  alimente  bien ;  %  aunque  no 
es  imposible  el  caso  de  que  alguno  ó  algunos  enfermen 
y  mueran  por  faltarles  el  vino ,  no  tiene  duda  que  son 
muchísimos  y  más  los  casos  de  enfermar  y  morir  por 
beberle  con  algún  exceso.  Con  que,  por  la  parte  de  la  sa- 
lud corporal,  ciertamente  vamos  á  ganar  en  la  falta  de 
vino.  Pues  ¿qué,  si  se  atiende  á  la  salud  espiritual? 
¿Cuántas  borracheras ,  cuántos  desórdenes  de  gula  y  de 
lujuria,  cuántas  pendencias,  cuántos  homicidios  oca- 
siona la  abundancia  de  vino,  que  evitaría  su  escasez? 

Pero  faltando  el  pan,  i  ay  Dios !  \  qué  triste,  qué  fu- 
nesto, qué  horrible  teatro  es  todo  un  reino  I  •Todo  es 
lamentos,  todo  es  ayes,  todo  gemidos.  Despuéblanse  los 
lugarea  pequeños^  y  se  pueblan  de  esqueletos  los  mayo-  i 
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res.  A  la  hambre  se  siguen  las  enfermedades,  á  las  en- 
fermedades las  muertes,  ¿y  cuántas  muertes? 

Phirima  perqué  viai  aíemuutur  inerüa  paaim 
Carpora,  perqué  domos,  etreligioea  deorum  ' 
Limina. 

Es  literal  el  pasaje  del  poeta  á  lo  que  vi'  pasar  en  esta 
ciudad  de  Oviedo  con  el  motivo  de  la  hambre,  que  pa- 
deció este  principado  el  año  de  diez.  Por  caminos,  por 
las  calles,  en  los  umbrales  de  las  casas,  en  los  de  log 
templos,  caían  exánimes  enjambres  de  pobres ;  de  modu 
que  no  cabiendo  los  cadáveres  en  las  sepulturas  de  las 
iglesias ,  fué  preciso  tomar  la  providencia  de  dársela  á 
muchos  en  los  campos. 

¿Quién,  contemplando  lo  dicho,  no  se  convencerá  de 
que  conviene  quitar  mucha  tierra  á  las  cepas,  para  darla 
á  las  espigas?  Mas  para  hacerlo  son  esendalmente  nece- 
sarias dos  cosas :  mucha  inteligencia  para  reglar  el  mo- 
do, y  la  autoridad  del  príncipe  para  la  ejecución.  Para  la 
inteligencia  es  menester  concurran  mudios,  pues  nin- 
guno en  particular  puede  tener  la  que  basta.  Es  precist^ 
tener  noticia  de  la  calidad  de  todas  las  tierras  donde  hay  ^ 
vinas,  para  elegir  las  porciones  de  terreno  que  se  hau 
de  dar  á  pan.  En  general  se  puede  determinar,  que  las 
tierras  que  producen  poco  vino  ú  de  baja  calidad ,  se 
destinen,  ó  á  pan  de  esta  ó  aquella  especie ,  ú  á  otro  al- 
gún fruto  comestible.  Propongo  la  translación  con  esia 
diferencia ,  porque  acaso  algunas  de  esas  tierras  no  se- 
rán aptas  para  trigo ;  pero  tengo  por  imposible  que  no 
lo  sean  para  algún  otro  fruto  de  alguna  equivalencia, 
verbi-gracia  maíz,  centeno,  cebada, arroz,  garbanzos, 
habaS|  lentejas,  etc. 

•       §  XIIL 

Destinar  cada  terreno  á  aquel  fruto  para  que  es  más 
proporcionado,  será  una  providencia  preciosísin».  Asi, 
importa  infinito  este  examen,  como  cantó  oportuna- 
mentiB  Marón  (1): 

Ventos,  et  voriun^caü  profdkeere  morem 

Curu  sU,  ac  patrios  cuUmsque,  koMtusque  locomm, 

Et  quid  quíeque  ferat  regio,  et  quid  qweque  recuse t 

Hic  segetes ,  illic  veniunt  fetiríus  uva: 

Arborei  fwtus  alibi,  atque  injussa  virescwt 

Gramina,  etc. 

Habría  sin  duda  mucha  mayor  cantidad  de  frutos  en 
España,  y  serian  de  mejor  calidad ,  si  examinada  la  ín- 
dole y  positura  de  las  tierras,  á  cada  una  se  diese,  ó  la 
semilla  ó  el  plantío,  que  le  es  más  proprio ;  así  como  sería 
mucho  más  bien  servida  en  todos  los  ministerios  cual- 
quiera repúbhca,  donde  cada  hombre  se  destinase  á 
aquel  oficio  que  es  más  conforme  á  su  genio.  Idas  por  k) 
común ,  asi  en  el  destino  de  las  tierras ,  como  ea  el  de 
los  hombres ,  se  procede  con  poca  ó  ninguna  elección. 
¿Quién  no  ve  que  en  orden  á  las  tierras  es  materia  dig- 
nísima de  mirarse  con  la  mayor  atención?  ¿Y  quién  no 
ve  que  este  examen  no  puede  fiarse  á  un  hombre  sólo, 
por  grandes  que  sean  su  experiencia  y  su  cono pre lien- 
sien?  Asi,  es  indubitable,  que  esto  no  puede  detemu- 
nars^  sino  en  el  consejo  ó  junta  que  hemos  propuesto. 

(1)  UJ^ro  I,  (iMfy. 
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§XIV. 

Acasano  hay  reino  de  alguna  economía  en  el  mando 
que  se  aproveche  menos  del  beneGcio  de  la  agua  de  los 
ríos,  que  España.  Por  lo  común,  la  disposición  del  ter- 
reno gobierna  su  curso ,  sin  que  nadie  les  vaya  á  la 
mano,  cuando  se  podría  lograr  inmensa  utilidad  desan- 
grándolos en  silíos  oportunos.  El  reino  de  Egipto ,  fe- 
cundisimo  de  granos,  no  produciría  una  arista ,  si  no 
derivase  por  muchos  canales  á  sus  tierras  las  aguas  del 
Nilo.  Estas  sangrías  de  los  ríos,  no  sólo  traerían  la  con- 
venieifcla  de  fertilizar  los  campos,  mas  también  otra  de 
bastante  consideración,  que  es  la  de  evitar  algunas  inun- 
daciones. Daña  en  unas  partes  la  copia,  en  otras  la  falta, 
y  á  uno  y  otro  daño  se  puede  ocurrir  en  algunos  rios  con 
una  misma  providencia. 

Es  verdad  que  esta  providencia  es  operosísima  y  cos- 
tosísima. Pide,  por  la  mayor  parte ,  inteligencia  muy 
superior  á  la  que  tienen  los  labradores,  y  caudal  mudio 
más  grueso  que  el  de  los  particulares.  Los  labradores 
sólo  pueden  informar  de  tos  silíos  que  necesitan  el  be- 
neficio del  riego  y  de  los  ríos  vecinos.  El  uso  posible 
de  la  agua  de  éstos  toca  á  lo^  peritos  de  geometría  y 
bidroslátíca.  Y  en  fin,  el  coste,  ó  le  ba  de  hacer  el  prín- 
cipe ó  el  público,  respeotivamente  al  tenitorio  que  ha 
de  recibir  el  benefício.  Todo  lo  pueden  vencer  la  aplica- 
ción y  celo  del  bien  común. 

§XV. 

Paréceme  que  la  transmigración  de  los  labradores  de 
unas  provincias  á  otras  para  el  cultivo  de  los  campos  y 
cosecha  'de  los  frutos  es  cosa  que  necesita  de  reforma. 
Salen  muchos  millares  de  gallegos  á  cavar  las  viñas  y 
segar  las  mieses  á  varias  provincias  de  España.  Es  justo 
que  cada  uno  trabaje  en  su  patria  hasta  donde  lleguen 
sus  fuerzas.  O  los  gallegos  que  se  esparcen  por  las  Cas- 
tillas ,  Navarra  y  Andalucía  tienen  que  trabajar  en  su 
tierra,  ó  no.  Si  lo  primero ,  trabájenla,  y  no  malbaraten 
el  tiempo  que  consumen  en  vaguear  de  una  parte  á  otra. 
Si  lo  segundo,  hágase  una  extracción  reglada  de  la  gente 
pobre  de  Galicia,  que  sobra  para  el  cultivo  de  sus  cam- 
pos, y  fórmense  de  ella  algunas  colonias  en  varias  partes 
de  España,  donde  hay  grandes  pedazos  de  tierra  in- 
culta por  falta  de  labradores.  Esto  traería  juntamente 
la  conveniencia  de  impedir  en  muchos  montes  y  pára- 
mos la  infestación  de  los  ladrones.  Buen  ejemplo  de  una 
y  otra  utilidad  tenemos  á  la  vista  en  el  lugar  de  la  Mu- 
darra ,  sito  entre  Rioseco  y  YaIladoHd ,  que  no  sé  por 
qué  accidente  se  formó  á  la  entrada  del  monte  de  Toro- 
zos,  de  un  puño  de  gallegos. 

Opondráseme,  lo  primero,  que  en  algunos  pafses  no 
hay  bastantes  colonos  para  cultivar  la  tierra  que  poseen, 
y  esto  hace  preciso  traer  jornaleros  de  afuera.  Lo  según* 
do,  que  aunque  en  otros  hay  jornaleros  naturales  de  la 
provincia,  éstos  son  más  costosos  que  los  gallegos ,  y 
cada  particular  tiene  deredio  para  servirse  del  que  lleva 
menos  estipendio. 

A  lo  primero  respondo,  que  el  principe,  usando  del 
dominio  alto  que  tiene,  y  que  justamente  ejerce  cuando 
lo  pide  el  bien  público,  puede  ocurrir  al  inconveniente, 
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estrechando  las  posesiones  de  tierra ,  de  modo,  que  na- 
die goce  más  que  la  que  por  sí  mismo  ó  por  sus  colonos 
pueda  trabajar,  y  para  el  resto  de  cada  territorio  se  trai- 
gan colonos  pobres ,  que  no  tengan  que  trabajar  en  su 
patria.  Esta  disgregación  de  po  esiones  se  puede  hacer 
con  tal  equidad,  que  siempre  queden  mejorados  los  na- 
turales. Como  aun  dentro  de  un  partido  no  todaü  las 
porciones  de  terreno  son  igualmente  feraces,  pueden 
escoger  para  sí  los  naturales  la  s  más  fructíferas ,  dejando  . 
las  otras  á  los  advenedizos;  de  modo,  que  aquellos,  sin  ^ 
mayor  trabajo,  logren  mejor  y  más  copioso  fruto.  Ésta 
no  es  una  mera  idea  platónica,  pues  vemos  que  los  ro- 
manos, prudentísimos  en  todas  las  partes  de  su  gobier- 
no, tenían  el  cuidado  de  estrechar  las  posesiones  de  los 
particulares,  por  obviar  el  daño  de  quedar  incultas  las 
tierras.  Así  dice  Columela  (1)  que  era  delito  en  un  se- 
nador poseer  más  de  cincuenta  medidas  de  tierra,  cor- 
respondiente cada  una  á  lo  que  un  par  de  bueyen  puede 
labrar  cada  día :  Criminosum  tamen  senatorifuit  supra 
quinquagintajugerapossedisse.  Es  verdad  que  esta  dis- 
ciplina ya  en  tiempo  del  autor  estaba  relajada ;  porque 
en  otra  parte  se  lamenta  de  lo  mismo  de  que  hoy  po- 
demos lamentarnos  en  España ;  esto  es ,  de  que  había 
quienes  gozaban  tan  ampias  posesiones,  que  no  podían 
girarlas  á  caballo ,  y  así  quedaba  gran  parte  á  ser  pi- 
sada de  Aeras :  Prapotentium  qui  possident  fines  gen- 
tium,  quos  nec  circumire  equis  quidem  valent,  sed  pro- 
culcandos  pecudibus^  ei  vasiandoSf  ac  populandos  ferts 
derelinquunt,  Plinio  dice,  que  las  anchurosas  posesiones 
arruinaron  á  Italia:  Verumque  confitentibus ,  latifun^ 
dia  perdidere  Italiam,  Con  más  razón  podemos  asegu- 
rar lo  mismo  de  España. 

A  lo  segundo  digo,  que  es  fácil  el  remedio.  La  justi- 
cia puede  en  cada  partido  reglar  el  jornal  y  obligar  á  los 
paisanos  al  trabajo.  Puede  resultar  de  aquí ,  que  traba- 
jen menos  de  lo  que.  alcanzan  sus  fuerzas.  Mas  tampoco 
hallo  difícil  velar  sobre  los  holgazanes  y  castigarlos,  ya 
con  la  substracción  de  parto  del  salario,  ya  con  otra 
pena. 

§XVL 

Puede  ocasionar  alguna  admiración  el  que  Sidonio 
Apolinar,  enumerando  prolijamente,  en  el  Panegírico  á 
Mayíjriano,  los  géneros  en  que  oon  especialidad  abun- 
daba cada  nación ,  y  con  que  servia  al  emperador,  que 
era  objeto  del  panegírico ,  de  España  dice,  que  le  surtía 
de  naves : 

Sardinia  argentum,  naves  ttispanh  deferí. 

Siendo  asi ,  es  consiguiente  que  produjese  entonces 
nuestra  península  gran  copia  de  madera  para  la  cons- 
trucción de  las  naves.  Hoy  padece  falta  de  ella.  Se  in- 
fiere claramente  que  no  es  la  culpa  de  el  suelo,  pues 
éste  es  el  mismo  que  entonces ;  sino  de  los  naturales, 
cuya  aplicación  al  plantío  era  muy  otra  entonces  que 
ahora. 

Mas  no  basta  la  aplicación  de  los  naturales,  si  el  mi- 
nisterio no  dirige  la  aplicación ,  y  para  que  el  ministerio 
la  diríja  er^  menester  que  se  establezcan  reglas  y  leyes» 


(1)  Libro  1 ,  eapftnlo  m. 
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fundadas  en  el  maduro  examen  y  deliberaciones  de  la 
junla.  Por  cuenta  de  ella  ba  de  correr  un  exacto  informe» 
no  sólo  de  los  terrenos  oportunos  para  la  producción  de 
tal  ó  tal  especie  de  árboles,  mas  también  de  su  situación 
proporcionada  para  conducirse  las  maderas  á  donde  se 
haya  de  usar  de  ellas.  Porque  ¿qué  importará  que  haya 
buenas  maderas  para  bajeles  en  un  monte  muy  distante 
de  el  mar,  y  que  no  está  vecino  á  algún  rio,  por  donde 
puedan  conducirse? 

Averiguado  esto,  sobre  el  informe  de  los  más  inteli- 
gentes ,  se  formarán  las  instrucciones  y  reglas  corres- 
pondientes á  esta  parte  de  la  agricultura ,  las  cuales  se 
repartirán  impresas  á  todos  los  parajes  donde  deban 
(Hracticarse ;  esto  es,  se  advertirán  todas  las  circunstan- 
cias conducentes  para  asegurar  la  producción  de  las 
plantas «  para  su  mayor  y  más  pronto  incremento,  para 
su  resguardo  de  los  temporales  adversos,  para  que  las 
maderas  salgan  de  buena  calidad ,  etc.  Finalmente,  se 
establecerá  la  obligación  de  los  vecinos  al  plantío,  con 
ordenanzas  dictadas  por  la  prudencia  y  equidad;  de  mo* 
do,  que  el  gravamen  que  padecieren  en  este  trabajo,  se 
Íes  compense  bastantemente  en  el  alivio  6  exención  de 
.otros. 

§  XVII. 

Creo  que  hay  muchas  prácticas  erradas  en  la  agri- 
cultura, unas  en  unos  países ,  otras  en  otros ,  que  con- 
vendría emendar.  De  una  no  puedo  dejar  de  hacer  men- 
ción ,  por  estar  en  España  muy  extendida  y  ser  per- 
niciosísima. Ésta  es  la  de  arar  con  muías.  Alonso  de 
Flerrera  tocó  este  punto  en  el  tratado  que  intituló  Des-- 
pertador,  diálogo  ii,  donde  prueba  con  evidencia,  que 
el  uso  de  estas  bestias  en  la  agricultura  se  debe  conde- 
nar por  tres  razones.  La  primera,  es  ser  incomparable- 
mente más  costoso  que  el  de  bueyes.  La  segunda ,  que 
con  el  uso  de  muías  no  se  labra  tan  bien  la  tierra ,  ni 
rinde  tanto  fruto  como  con  el  de  bueyes.  La  tercera, 
que  este  género  de  ganado  carece  de  mudias  utilidades 
que  nos  reditúa  el  vacuno. 

En  cuanto  á  la  primera  razón,  está  sobradísimamente 
demonstrada  su  verdad  en  el  individual  y  prolijo  cálculo 
que  el  citado  Herrera  hace  del  coste  de  uno  y  otro  ga- 
nado ,  asi  en  la  compra  como  en  el  sustento.  El  exceso 
en  el  coste  de  el  sustento  de  las  muías  es  enormísimo,  y 
aun  más  entrando  en  cuenta  el  gasto  de  herraduras;  á 
que  se  añade,  que  un  buey,' después  de  haber  servido 
mucho  en  el  carro  y  el  arado,  con  la  venta  de  su  carne 
.  y  cuero  da  casi  el  precio  para  comprar  otro,  cuando  la 
muía,  en  llegando  á  faltarle  las  fuerzas,  sólo  sirve  para 
alimento  de  cuervos  y  buitres.  Añádese  también,  que 
la  muía  es  animal  miiclio  más  enfermizo  que  el  buey;  lo 
.que  aumenta  el  gasto  y  disminuye  el  servicio. 

La  segunda  razón  estriba  en  una  filosofía  clara,  sólida 
y  experimental.  Las  muías,  por  ser  de  muy  inferior  fuer- 
za á  la  de  los  bueyes ,  no  pueden  llevar  la  reja  del  arado 
tan  profunda  como  ellos.  De  modo,  que  un  par  de  bue- 
yes arrastrará  el  arado  aunque  la  reja  se  profunde  me- 
dia vara;  un  par  de  muías  no  lo  hará  ni  aun  profundán- 
dose una  tercia  solamente.  De  lo  primero  resultan  tres 
utilidades  notabilísimas.  La  primera  y  principal  es,  que 
como  se  remueve  y  esponja  mucha  cantidad  de  tierra, 
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(oda  esta  es  penetrada  de  el  agua,  cuando  se  logra  alguna 
abundante  lluvia.  De  este  modo  queda  con  bastante  Im- 
medad  para  muclio  tiempo ;  de  suerte,  que  aunque  su- 
ceda una  larga  sequía,  la  resisten  las  plantas  socorridas 
de  el  jugo  depositado  en  los  senos  de  la  tierra.  La  se- 
gunda ,  que  como  las  plantas  cbupan  la  substancia  de 
mayor  porción  de  tierra,  se  logra  mayor  cantidad  de 
fruto,  y  éste  más  macizo.  Dice  Herrera,  que  se  ha  ex- 
perimentado, que  una  hanega  de  trigo  producida  en 
tierra  arada  con  bueyes  pesa  diez  libras  más  que  otra 
hanega  de  trigo  producida  en  tierra  arada  con  muías. 
La  tercera  utilidad  consiste  en  que,  como  el  grano,  al 
sembrarse ,  queda  más  profundo  y  cubierto  de  mucha 
tierra,  no  pueden  arrebatarle  las  aves,  las  cuales  no 
dejan  de  hacer  en  él  sus  robos  cuando  queda  en  la  su- 
p^fície  de  la  tierra  ó  cerca  de  ella. 

La  tercera  razón  se  toma  de  el  mucho  alimento  que 
con  la  leche  da  á  los  labradores  el  ganado  vacuno,  y  d« 
lo  que  fecunda  á  las  tierras  con  su  excremento ;  de  mo- 
do, que  se  puede  hacer  la  cuenta  de  que ,  aunque  este 
ganado  no  sirviese  á  la  agriceltura,  ni  tirando  el  cairo, 
ni  el  arado,  siempre  importaría  mucho  ¡pís  lo  que  re- 
ditúa que  lo  que  gasta.  Al  propósito  me  acuerdo.de  que 
en  la  Historia  de  ta  academia  real  de  las  Ciencias  de 
el  año  de  26,  hablando  monsieur  de  Fontanclle  dedos 
máquinas  para  arar  las  tierras,  sin  ser  movidas  de  olro 
impulso  que  el  del  viento ,  inventada  la  una  por  mon- 
sieur du  Guet ,  y  la  otra  por  el  señor  Lasise,  reprueba 
en  general  el  uso  de  semejantes  máquinas ,  por  el  mo- 
tivo de  que  nunca  conviene  excusar  á'los  labradores  de 
criar  y  sustentar  el  ganado  que  pueden;  lo  cual  siendo 
asi,  aquellas  máquinas  no  les  producen  algún  ahorro. 
Esta  reflexión  de  el  sabio  Fontenclle  supone  necesaria- 
mente, que  la  cria  y  sustento  de  el  ganado  vacuno  es 
más  útil  que  costoso,  aun  sin  aplicarle  al  carro  ni  al  ara- 
do. Todo  lo  contrario  sucede  en  las  muías,  las  cuales  no 
rinden  otra  utilidad  que  el  servicio,  de  el  arado  y  de  el 
carro;  y  esa  utilidad ,  por  lo  mucho  que  gastan,  sale 
costosiáima. 

Bien  considerada  la  fuerza  de  esta^  razones,  no  se 
reputará  por  extravagante  aquel  fallo  de  Alonso  de 
Herrera  en  el  lugar  oitado  :  «Digo,  pues,  que  la  cau.<a 
de  la  total  perdición  de  E^aña  ha  sido  y  es,  dejar  de 
arar,  sembrar,  carretear  y  trillar  con  bueyes  en  lo 
más  y  mejor  de  ella ,  y  haberse  introducido  y  inventa- 
do las  muías  en  su  lugar,  cuyos  gastos  son  excesivos  y 
su  labor  mala,  pestilencial,  inútil  y  muy  perniciosa; 
la  de  los  bueyes  buena ,  útil  y  maravillosa  ,0  etc. 

Confirmase  la  fuerza  de  las  razones  alegadas  con  la 
autoridad  de  todos  los  antiguos.  Es  cierto  que  fué  in- 
cógnito á  toda  la  antigüedad  él  arar,  con  mujas.  No  se 
halla  memoria  de  esto ,  ni  .en  las  historias  sagradas  dí 
en  las  profanas.  No  hay  motivo  para  pensar  que  todos 
los  antiguos  lo  erraron ,  mayormente  cuando  la  prác- 
tica de  todas  ó  casi  todas  las  demás  naciones  califica  la 
de  los  antiguos. 

Opondráseme,  lo  primero,  á  favor  de  las  muías ,  que 
éstas,  en  igual  espacio  de  tiempo,  aran  mucho  mayor 
espacio  de  terreno  que  los  bueyes,  por  la  mucha  ma- 
yor velocidad  con  que  caminan.  Respondo,  lo  primero, 
que  aunque  aran  más  tierra^  no  la  aran  taa  bien.  Asi 
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no  da  tanto  fruto  ni  tan  bueno  ]a  tierra  arada  con 
muías  como  con  bueyes.  Añádese  que  con  éstos  la  co- 
sedia  es  más  segura,  por  estar  más  defendidas  las  mia- 
ses con  la  mucha  agua  que  embebe  la  tierra  arada  pro- 
fundamente contra  el  rigor  de  una  prolija  sequía.  Res- 
pondo, lo  segundo,  que  en  lo  que  adelantan  las  mutas 
de  trabajo,  nada  se  interesa  sino'  la  ociosidad  de  les  la- 
bradores holgazanes ,  que  quieren  arar  un  día  lo  que 
para  hacerse  debidamente  pedía  dos  ó  tres,  para  hol- 
gar los  demás.  ¿No  hay  tiempo  bastante  para  arar  con 
bueyes  toda  la  tierra  que  se  debe  sembrar?  Pues  ¿por 
qué  ha  de  perder  el  público  el  aumento  de  fruto  que 
conocidamente  logra  de  ese  modo?  El  que  tiene  mucha 
tierra  que  labrar,  meta  más  bueyes  y  más  jornaleros 
en  el  trabajo,  y  saldrá  al  cabo  de  el  año  mejorado  en 
tercio  y  quinto. 

Opondráseme,  lo  segundo ,  que  no  en  todas  partes  se 
puede  sustentar  ganado  vacuno ,  porque  no  en  todas 
part^  hay  pastos.  Respondo  que,  aunque  hoy  no  los 
haya,  puede  haberlos.  Antiguamente  en  toda  España 
se  adraba  con  bueyes ;  luego  en  todas  partes  habia  pasto 
para  ellos.  ¿Por  qué  no  podrá  haberlo  hoy?  Harta  tierra 
inculta  sobra  en  las  dos  Castillas,  que  se  podrá  apro- 
vechar en  eso.  Y  se 'debe  tener  presente  que  el  buey 
de  todo  come,  paja,  hojas  de  árboles,  toxos,  etc.  ¿No 
crian  y  sustentan  las  dos  Castillas  muchas  y  numerosas 
vacadas?  Díganlo  Bena vente.  Salamanca,  Avila,  Ta- 
laveni ,  Toledo,  Plasencia ,  Jarama,  etc.  ¿No  fuera  me- 
jor que  las  criasen  y  sustentasen  para  labrar  la  tierra, 
que  para  hacer  de  ellas  carnicería  en  las  plazas  públi- 
cas ,  tal  vez  con  muertes  de  hombres  y  de  caballos  ? 

Advierto  que  Alonso  de  Herrera  hace  también  su 
cuenla,  y  bien  ajustada ,  de  que  aun  para  conduccio- 
nes y  trasportes  de  géneros  es  mucho  más  barato  y  útil 
usar  de  bueyes  (se  entiende  uncidos  al  carro)  que  de 
machos.  Más  barato,  porque  así  Ja  bestia  como  su  sus- 
tento cuesta  mucho  menos.  Más  útil ,  porque  el  público 
se  interesa  mucho  en  la  copia  del  ganado  vacuno ,  e| 
cual  sirve  vivo  y  muerto. 

§  x\ni. 

Finalmente,  notaré  aquí  otro  error  harto  común, 
perteneciente  al  uso  de  los  bueyes,  asi  en  el  carro  como 


en  el  arado,  que  es  el  uncirlos  por  la  frente.  También 
es  advertencia  de  Herrera.  Es  constante  que  uncidos 
por  el  pescuezo,  como  se  hace  en  algunas  partes  de  Ga« 
licia ,  tienen  más  fuerza  y  se  fatigan  menos ,  á  que  tam* 
bien  es  consiguiente  tener  más  servicio  y  vivir  más. 

§XIX. 

A  este  Aodo  se  podrán  proponer  en  la  junta  otrfts 
máximas  convenientes  á  la  agricultura ,  ó  reformas  de 
abusos  introducidos  en  ella.  Creo  que  entre  las  pro;- 
puestas  que  acabo  de  hacer,  apenas  hay  alguna  coya 
utilidad,  aun  separada  del  concurso  de  la»  demás,  no 
supere  mucho  el  coste  que  pueden  tener  la  formación 
y  manutención  de  la  junta  ó  consejo  ideado.  Ni  aun 
en  caso  que  yo  haya  errado  algo  ó  mucho  en  ellas,  de- 
jará de  ser  importantísima  dicha  junta ;  pues  ella  po- 
drá corregir  mis  errores,  y  arbitrar  otros  muchos  me- 
dios para  promover  la  agricultura.  Lo  que  nadie  puede 
negar,  es  que  el  desuno  de  este  consejo,  en  caso  de 
formarse,  es  comprehensivo  de  mucho  mayores  utili- 
dades que  el  de  la  Mesta. 

§  XX. 

Teniendo  concluido  este  discurso,  roe  tino  aviso  de 
Madrid  de  estarse  trabajandacon  calor,  por  orden  de 
su  majestad  (Dios  le  guarde) ,  en  una  acequia,  que  de- 
sangrará el  rio  Jarama  para  el  riego  de  once  teguas  de 
país ,  lo  que  hará  mucho  más  copiosas  en  todo  aquel 
distrito  las  cosechas  de  trigo  y  cebada.  Déjame  esta  no- 
ticia sumamente  complacido  de  que  el  celo  del  mo- 
narca y  de  los  ministros  que  han  tenido  parte ,  ó  en  la 
idea  ó  en  la  ejecución  de  obra  tan  importante,  se  haya 
anticipado  á  la  publicación  del  aviso ,  que  sobre  esta 
materia  doy  en  el  párrafo  xiv  del  presente  discurso. 
Quiera  el  cielo  que  á  tan  bellos  principios  correspon- 
dan felices  progresos  en  todo  lo  que  pueda  mejorar  la 
agricultura.  Más  envidiable  es  la  dicha  que  granjean 
con  esta  aplicación  el  príncipe  y  el  nn'nisterio,  que  la 
que  procuran  á  la  nación ;  porque  desvelándose  los  que 
gobiernan  en  asegurar  á  los  subditos  los  bienes  tempo- 
rales, adquieren  para  sí  los  eternos. 


U  OCIOSIDAD  DESTERRADA  Y  LA  «MILICU  SOCORRIDA. 


SI. 

En  el  discurso  pasado  ofrecí  mostrar  en  éste  que 
puede  España  subvenir  á  la  milicia  con  suGciente  nú- 
mero de  guerreros ,  sin  desterrar  la  cultura  de  los  cam- 
pos. Llega  el  caso  de  cumplir  lo  ofrecido. 

A  todo  el  mundo,  á  todos  los  reinos  convendría  mu- 
cho que  los  labradores  gozasen  una  perfecta  exención 
de  ios  males  de  la  guerra;  esto  es,  que  no  sólo  no  sir- 


I  viesen  en  la  milicia,  mas  que  tampoco  se  ejerciese  hnstl- 
*  lidad  alguna,  ni  contra  sus  personas,  ni  contra  sus  ca- 
sas, ni  contra  sus  haciendas.  Parece  que  propongo  una 
idea  platónii*a.  Sin  embargo,  tengo  por  fácil  la  ejecu- 
ción. Ciñamos  la  idea  á  la  Europa  y  reinos  conGnan- 
tes.  Como  los  principes  quieran  establecer  esto ,  con 
un  pacto  recíproco  está  hecho.  ¿Y  hay  mucha  dificul- 
tad en  que  quieran  ?  No  la  liallo ,  porque  todos  son  in- 
teresados en  el  establecimiento  de  esta  ley  y  en  su  ob- 
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servnncia.  La  abundancia  de  los  frutos  de  la  tierra 
coni^tituye  la  principal  felicidad  de  un  estado ,  y  esta 
felicidad  es  sumamente  menoscabada  con  la  guerra  en 
la  forma  que  se  practica ;  siendo  ordinarisimo  alentar 
la  soldadesca  en  país  enemigo,  talar  los  campos,  ahu- 
yentar los  labradores  y  aun  tal  vez  entregar  al  fuego 
(|  sus  habitaciones.  ¡Oh  cuánto  se  quitaría  de  funesto  á 
la  guerra!  ¡Oh  cuánto  más  bei.igno  sería  Marte  si  en- 
tro los  princi|)es  se  capitulase  conceder  inmunidad  de 
sus  furores  á  los  labradores  y  á  sus  haciendas  I  No  se 
seguiría,  como  se  sigue  muclias  veces,  á  la  guerra  la 
hambre ,  efecto  peor  que  su  causa  y  hija  más  cruel  que 
su  madre. 

Pero  acaso  no  tendrá  este  proyecto  ejemplar  alguno; 
y  lo  que,  siendo  conveniencia  comun^  nunca  se  ha  he- 
chores de  presumir  que  sea  imposible  hacerse,  por  más 
que  la  apariencia  lo  represente  factible.  ¿Cómo  es  creí- 
ble y  se  me  dirá ,  que  siendo  comodidad  recíprocni ,  al- 
gunos principes  no  hubiesen  hecho  esta  convención^  si 
la  práctica  no  tuviese  algunas  dificultades  insupera- 
bles? Oigo  que  la  objeción  sería  fuerte,  si  el  supuesto 
no  fuese  falso.  En  efecto ,  la  idea  que  propongo  no  ca- 
rece de  ejemplar.  Celio  Rodiginio  nos  dice  que  entre 
los  indios  se  observaba  religiosamente  esta  inmunidad 
de  los  labradores;  de  modo ,  que  en  el  mismo  país  donde 
ardía  el  furor  de  la  guerra,  los  rústicos ,  quieta  y  pacifi- 
camente, sin  el  menor  susto  de  que  liegace  á  ellos  al- 
guna centella  de  aquel  fuego ,  cultivaban  los  campos  : 
Apud  indos  agricolcB  ila  sutil  á  cceleris  feriati ,  ut  Ín- 
ter congredienUs  acies  ,  volantia  tela,  armorum  «- 
trepitum ,  nihilotninus  omnis  expertes  curce ,  injunc- 
ta  sibi  munia  obeant ,  ncc  laccfisaniur  vel  niinimó.  ¡  Oh 
como  en  muchas  cosas  hemos  visto,  que  algunos  de  los 
que  tenemos  por  bárbaros  sou  más  advertidos  y  con- 
siderados que  nosotros ! 

No  puede  negarse  que  en  estos  siglos  la  guerra  se 
ha  humanizado  mucho,  y  depuesto  gran  parte  de  la 
fiereza  con  que  se  ejercía  en  otros  tiempos.  ¿Quién 
prohibe  que  á  la  equidad  con  que  hoy  se  hace  la  guer- 
ra, se  añada  esta  importantísima  mitigación  de  su  có- 
l^a?  ¿Cuánto  convendría  al  linaje  humano  que  se  agre- 
gase este  capítulo  más ,  como  perteneciente  al  derecho 
de  las  gentes?  Pero  magna  petis  Phaeton,  el  quce  non 
viribus  islis  muñera  conveuiunt.  Dejemos  tan  alto 
asunto ,  y  ciñámonos  á  ver  si  podemos  procurar  más  li- 
mitado alivio  de  los  trabajos  de  la  guerra  á  los  labra- 
dores de  nuestra  España,  esto  es,  la  exención  de  ser- 
vir en  la  milicia. 


§  II. 

• 

Cierto  es  que  si  la  tropa  que  puede  sustentar  este 
reino,  y  ha  menester  para  su  defensa,  se  pudiere  com- 
pletar de  gente  inútil  á  la  república  sin  tocar  en  los 
labradores ,  cuyo  trabajo  en  los  campos  es  inexcusable, 
deb?rá  hacerse  así.  ¿Y  hay  tanta  gente  inútil  en  Es- 
paña, que  baste  para  completar  la  tropa?  Y  aun  ha  de 
sobrar  una  buena  parte. 

Por  gente  inútil  cuento  en  primer  lugar  los  ociosos. 
¿Qué  digo  inútil?  Y  aun  perniciosa.  Quien  limpiase  la 
tierra  de  ociosos  baria  un  gran  servicio ,  no  sólo  á  la 
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tierra,  mas  aun  al  cielo.  En  ninguna  clase  de  hombres 
domina  tanto  ei  vicio  como  en  éstos.  Es  la  ociosid.id 
escuela  ó  maestra  de  la  malicia,  dice  el  Espíritu  Santo: 
Multam  enim  malüiam  docuit  otiosilas  (1).  Casi  to- 
dos los  ladrones  y  la  mayor  parte  de  los  incontinentes 
se  hacen  de  los  ociosos.  Para  que  Egisto  fuese  adúlte- 
ro, dice  discretamente  Ovidio,  no  era  menester  más 
causa  que  vivir  entregado  al  ocio. 

QtuBriiw  £$y»tu9  quare  sil  faetut  aiuUer 
In  promplu  causa  esl:  desidíMUs  erat. 

Es  advertencia  del  Criséstomo ,  que  al  hombre  ocio- 
so sucede  lo  mismo  que  á  la  tierra  no  trabajada ,  la 
cual,  incapaz  de  dar  buenos  frutos,  sólo  produce  ma- 
las yerbas.  Una  razón  filosófica  me  persuade  fuerte- 
mente, que  es  preciso  suceda  así.  Es  cierto  que  en  re- 
primir las  pasiones  proprias  se  experimenta  alguna  y 
no  leve  fatiga.  Los  ociosos  por  vicio  y  por  genio  huyen 
de  toda  fatiga,  pues  por  eso  se  dan  al  ocio;  luego  no 
ponen  cuidado  alguno  en  reprimir  sus  pasiones;  luego 
todos  los  de  este  carácter  son  viciosos.  Es  tan  dará  esta 
consecuencia  como  la  primera.  No  hay  hombre  sin  pa- 
siones viciosas;  unos  las  padecen  más  fuertes,  otros 
más  tibias ;  unos  en  orden  á  estos  objetos ,  otros  en 
orden  á  aquellos.  Pero  todos  tienen  algunas.  Aquel, 
pues,  que  no  reprime  sus  pasiones ,  y  se  deja  arrastrar 
de  ellas  á  los  actos  viciosos  á  que  inclinan  por  consi- 
guiente, es  pecador  habitual  en  las  materias  de  ellas. 

Limpíense ,  pues,  de  esta  basura  los  pueblos;  hága- 
se con  ella  lo  que  con  las  inmundicias  que  se  viertan 
en  las  calles ,  que  en  ellas  apestan,  y  sacadas  al  campo, 
sirven ;  en  la  ciudad  son  perniciosas ,  y  fuera  de  ella 
fructíferas.  Salga,  digo,  esa  canalla  de  lu  calle  á  la  cam- 
puna.  ¡Oh  cuántos  insultos  se  excusarán  en  los  pobla- 
dos, recl otando  con  ellos  los  regimientos  I  Aun  cuando 
sean  víctimas  del  enemigo  acero ,  gana  mucho  en  per- 
derlos la  república. 

§ni. 

Supongo  que  es  inevitable  la  necesidad  de  mante- 
ner tropas  en  el  reino ,  aun  en  tiempo  de  paz ,  y  asi, 
siempre  habrá  en  qué  ocupar  esta  gente.  Mas ,  ni  aun 
dado  caso  que  faltase  esta-ocupacion ,  ó  que  sobrase  gen- 
te para  ella ,  se  había  de  consentir  su  ociosidad.  Nunoi 
faltaría  en  qué  hacerlos  trabajar,  ya  labrando  territo- 
rios incultos ,  ya  componiendo  caminos,  ya  sirviendo  i 
la  construcción  de  puentes  ú  otros  edificios  públicos, 
ya  plantando  arboledas,  ya  persiguiendo  y  matando  fie- 
ras á  donde  las  hay ,  etc.  No  sólo  se  lograría  con  esta 
pibvidencia  el  beneficio  de  muchas  obras  ^tües  al  co- 
mún ,  roas  aun  otro  mayor,  que  es  purgarse  la  república 
de  muchos  tramposos  y  ladrones ,  pues  es  inegable  que 
muchos  de  los  paseantes  de  calles,  que  no  tienen  tier- 
ras, ni  rentas ,  ni  oficio,  sólo  pueden  vivir  de  trampas 
ó  hurtos. 

En  las  Paradojas  polüicas  y  morales,  página  276, 
dejo  escrito,  que  hubo  repúblicas  donde  tomaba  nizon 
el  magistrado  de  los  fondos  que  tenia  cada  uno  para 

(1)  Eeclesiastei  t  espítalo  xxxiu 
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sustentarse/ Si  esto  se  hiciese  en  todos  los  pueblos  de 
España ,  yo  sé  que  se  descubrieran  los  autores  de  mu- 
cIjos  gramles  robos,  que  para  siempre  quedan  ocultos. 
Esto  se  conseguiría ,  poniendo  en  prisión ,  como  bastan- 
temente indiciados  del  crimen  de  latrocinio ,  de  estafa  6 
trampa,  que  todo  coincide,  á  todos  aquellos  que  se  ha- 
llase portarse  ó  sustentarse  bien,  sin  tener  oficio  ni  be- 
nelicio,  ó  cuyo  porte  y  sustento  exceda  mucho  el  producto 
del  oficio  ó  beneficio;  y  hecho  esto ,  procediendo  á  una 
exacta  pesquisa  de  su  vida  y  milagros,  con  reconocimien- 
to de  su  patria,  de  los  parajes  don  le  han  vivido,  en  qué 
tiempo  en  cada  uno ,  de  qué  vivió  allí ,  etc.,  ¡  oh  cuántos 
mPsterios  de  iniquidad  se  revelarían  á  la  luz  de  estas 
averiguaciones!  A  muchos  no  se  descubrirían  trampas 
ó  hurtoí ;  pero  si  lo  que  es  peor  que  uno  y  otro,  esto 
es,  execrables  ventas  del  cuerpo  y  honra  de  la  hija,  de 
la  hermana,  y  aun  de  la  mujer  propria. 

Una  especie  de  ociosos  hay,  cuya  holgazanería  po- 
drían ,  como  me  creyesen  á  mí ,  remediar  los  particu- 
lares, sin  mezclarse  en  ello  el  magistrado.  Hablo  de  los 
mendigos  capaces'  de  trabajar.  En  el  discurso  citado 
poco  há,  paradoja  ix ,  página  289,  propongo  el  arbitrio, 
que  es  negarles  todo  el  mundo  la  limosna ;  con  eso  se 
verán  precisados  á  trabajar,  y  buscar  con  su  sudor  la 
comida.  A  Dios  sería  grata  y  á  la  república  útilísima , 
esta  denegación  de  socorro ,  como  pruebo  en  el  lugar 
citado. 

§IV. 

Cuento,  en  segundo  lugar,  por  gente  inútil  una  gran 
multitud  de  oficiales,  sin  cuyo  trabajo  podría  posar 
muy  bien  la  república,  tstos  son  de  dos  géneros.  Unos, 
cuya  ocupación  absolutamente,  como  hoy  están* las  co- 
sas, es  excusada  y  está  de  sobra.  Otros,  que  aunque 
hoy  no  son  superfinos ,  se  puede  fácilmente  tomar  pro- 
videncia para  que  lo  sean,  y  por  consiguiente,  se  pue- 
den aplicar  á  la  milicia. 

Los  primeros  son  los  oficiales  de  justicia.  Tengo 
para  mí  por  cierto  que  de  escríbnnos ,  recetores,  pro- 
curadores, notarios  y  ministriles  sobran  más  de  la  mi- 
tad de  los  que  hay.  Y  sí  he  de  hacer,  en  orden  á  toda 
España,  el  cálculo  por  lo  que  pasa  en  el  país  que  habi- 
to, diré  que  de  escribanos  sobran  de  tres  partes  las  do?. 
La  multitud  de  esta  gente,  no  sólo  es  inútil,  mas  aun 
perniciosa  en  los  pueblos;  porque  como  respecto  de 
tantos  no  puede  haber  ocupación  bastante  para  susten- 
tarlos procediendo  justa  y  le.í^'alinente ,  á  muchos  indu- 
ce la  necesidad  á  cometer  mil  infamias.  ¡Cuántos  co- 
hechos, cuántas  estafas ,  cuántos  pleitos  injustos,  cuán- 
tas falsedades,  cuántas  usurpaciones  se  cometen  pot 
este  mdlivo!  Un  escribano  que  tiene  poco  que  hacer, 
es  un  complejo  de  las  tres  furias  para  el  partido  ó  pue- 
ble donde  vive.  Teje  enredos,  vierte  chismes,  suscita 
discordias ,  mueve  pleitos,  protnucve  los  que  están  mo- 
vidos, sugiere  trampas,  oculta  unos  delitos,  agrava  ó 
minora  otros.  A- i  pasa ,  y  no  puede  pasar  de  otro  mo- 
do. En  un  país  tan  corto  como  es  éste  del  principado 
de  Asturias  hay  doscientos  y  sesenta  y  cinco  escril)anos. 
Creo  que  sobran  los  doscientos ,  y  bastarían  los  sesenta 
y  cinco.  Si  en  las  demás  tierras  hay  á  proporción  la 
misnña  sobra  de  escribanos ,  del  número  de  individuos 


que  se  cortase  á  este  oficio  se  podrían  formar  algunos 
regimientos ,  y  añadidas  las  sobras  de  otros  oficios  de 
justicia,  ya  tendríamos  un  competente  pié  de  ejér- 
cito. 

§V. 

Pero  la  gruesa  mayor  con  grande  exceso  se  ha  de 
considerar  en  la  sobra  de  oficiales  mecánicos.  No  hago 
el  cómputo  por  la  sobra  que  actualmente  hay ,  sino  pop 
la  que  mediante  una  fácil  providencia  puede  liaber.  Es 
cierto  que  hay  algunos  más  de  los  necesarios;  porque 
veo  y  oigo  de  no  pocos  que  pasan  míseramente  por  fal- 
tarles que  trabajar.  Más  éste  número  es  cortísimo  res- 
pecto de  el  que  se  puede  ahorrar  usando  de  la  que  lla- 
mo fácil  providencia.  Mas  ¿cuál  es  ésta?  La  que  pro- 
puse en  el  citado  discurso ,  paradoja  n,  página  276, 
cuyo  asunto  es  el  cercen  de  días  festivos. 

Para  ver  el  producto  de  gente  que  puede  resultar  de 
esta  providencia ,  pongamos  que  se  quiten  veinte  días 
festivos  de  tantos  como  hay  en  el  discurso  de  el  año; 
con  que  otros  tantos  se  añaden  de  trabajo ,  que  viene  á 
ser  la  diez  y  ochena  parte  de  el  año.  A  proporción  que 
se  añaden  días  de  trabajo,  se  rebaja  el  número  de  ofi- 
cíales necesarios,  porque  cada  oficial  podrá  trabajar  en- 
tonces una  diez  y  ochena  parte  más  de  lo  que  trabaja 
ahora.  Con  que,  si  hay  un  mill-m  de  oficiales  mecánicas 
en  España  ( que  me  parece  es  lo  menos  que  se  debe 
computar) ,  se  puede  excusar  de  éstos  una  diez  y  ochena 
parte;  luego  quedan  mas  de  cincuenta  mil  para  la 
guerra. 

Puede  ser  que  tal  vez  no  bastase,  aunque  es  harto  di- 
fícil, la  gente  extraída  de  los  oficíales  de  justicia  y  me- 
cánicos ,  aun  junto  con  los  ociosos  que  no  tienen  ofi- 
cio alguno ,  por  necesitarse  en  una  ú  otra  ocurrencia 
mayor  número  de  guerreros.  Mas  en  ese  caso,  tomada 
la  providencia  que  hemos  dicho  de  el  ahorro  de  días  fes- 
tivos, sin  inconveniente  se  podía  suplir  el  resto  de  la 
gente  de  el  campo.  La  razón  es ,  porque  con  la  adición 
de  los  veinte  dias  de  trabajo,  el  mismo  número  de  la- 
bradores haría  mucho  más  labor  (esto  es,  una  diez  y 
ochena  parte  más,  (5 casi),  que  hacia  hasta  ahora;  con 
que  la  agricultura  será  uúfi  bien  servida  que  hoy  lo  es, 
no  sólo  por  quedarle  más  dias  de  tnibajo,  mas  también 
por  dejársele  mayor  número  de  operarios ;  pues  aun- 
que en  el  caso  propocslo  se  sacase  de  aquel  gremio  al- 
guna gente,  no  tanta  ,  ni  aun  la  mitad  de  la  que  hoy 
se  extrae ;  siendo  cierto  que  ahora  casi  toda  la  solda- 
desca se  forma  de  hijos  de  labradores ;  á  que  se  añade, 
que  esta  extracción,  sobre  ser  de  corto  número,  sólo 
lendria  lugar  en  uno  ú  otro  caso  muy  raro. 

§VL 

Yo  no  sé  qué  esperanza  me  puedo  formar  de  que 
esta  representacicn  mia  produzca  el  efecto  que  deseo. 
Sí  tos  que  pueden  influir  en  la  ejecución  no  atienden  más 
que  á  la  autoridad  de  el  que  la  hace ,  nada  puedo  es- 
perar. Si  consideran ,  como  es  creíble  de  su  celo  y  Cii- 
pacidad,  la  utilidad  de  la  propuesta,  separada  ó  absr- 
traída  de  la  pequenez  del  autor ,  debo  esperar  mucho. 

Es  fuera  de  toda  dada  que  la  minoración  de  dias  fes- 
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tivos  es  impoiiantlsíroa  p  no  sólo  al  provecho  temporal, 
mas  aun  al  espiritual  dé  los  pueblos.  Por  el  primer  ca- 
pitulo han  procurado  persuadirla  algunos  grandes  po- 
líticos espa&oies,  como  don  Diego  de  Saavedra  en  la  em- 
presa xzi ;  don  Jerónimo  Ustariz  en  su  Teórica  yprác- 
tica  de  comercio  y  de  marina,  capitulo  cvii,  y  don 
Pedro  Fernandez  Navarrele,  en  el  libro  intitulado 
Conservación  de  monarquias ,  discurso  xu.  Por  el  se- 
gundo, rebajaron  el  número  dé  dias  festivos  en  dife- 
rentes tiempos  el  papa  Urbano  VIII  para  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  respectivamente  en  sus  provincias ,  el  con- 
cilio de  Treveris,  celebrado  el  año  de  1549 ;  el  de  Gam- 
bray ,  ano  de  i  565 ;  el  de  Burdeos ,  el  de  i  583,  y  el  car- 
denal Camppegio^  como  legado  de  su  Santidad,  el  año 

de  1524  para  toda  Alemania. 

Que  se  atropello  la  conqiencia  por  la  conveniencia^ 
el  alma  por  el  cuerpo  y  el  bien  espiritual  por  el  tempo- 
ral ,  es  fo  que  pasa  ordinariamente  en  el  mundo ,  y  aun- 
que es  una  irracionalisima  barbarie,  por  ser  tan  co- 
mún no  se  admira.  Pero  que  no  se  ponga  remedio  en 
lo  que  perjudica  juntamente  al  alma  y  al  cuerpo ,  es 
digno  de  admiración.  Tal  es  el  asunto  en  que  estamos. 
La  multitud  de  dias  festivos,  nadie  duda  que  es  nociva 
á  la  utilidad  temporal  de  los  reinos,  ni  nadie  puede 
dudar  tampoco  que  es  perniciosa  al  bien  espiritual  de 
las  almas.  Véase  lo  que  á  este  intento  hemos  escrito 
en  el  discurso  citado,  página  275 ,  ó  por  mejor  decir, 
véase  lo  que  pasa  en  todos  los  pueblos  en  orden  á  la 
observancia  y  culto  de  los  dias  festivos.  Dios  manda 
santificar  las  fiestas ;  pero  comunmente ,  en  vez  de  san- 
tificarse, se  profanan.  Son  poquisimos,  mejor  diré,  es 
rarísimo  el  que  contempla  ios  dias  festivos  como  dedi- 
cados al  culto  divino ;  casi  todos  los  miran  como  desti- 
nados al  regocijo  licencioso.  ¿Qué  parta  tiene  Dios  en 
el  baile,  en  la  merienda,  en  la  conversación  libre,  es- 
pecialmente si  en  la  conversación ,  en  la  merienda  y  en 
el  baile  concurren,  como  es  ordinario,  individuos  de  uno 
y  otro  seio  ?  Aun  si  no  pasase  más  adelante  el  daño,  se- 
rta tolerable.  Pero  { ay  Dios  I  ¡  cuan  ordinario  es  for- 
mara en  estas  juntas  proyectos  facinerosos,  que  ni  aun 
á  la  imaginación  habían  ocurrido  en  los  dias  de  trabajol 

§VIL 

Este  asunto  está  tan  enlazado  con  el  de  el  discurso 
antecedente ,  que  el  recurso  deprecatorio  á  mi  eminen- 
tisimo  Mecenas,  que  hice  en  aquel ,  se  debe  entender 
entendido  á  éste.  Y  ¿quién,  ni  con  más  oportunidad,  ni 
con  más  acierto,  puede  tantear  y  proponer  al  monarca 
el  justo  temperamento  que  en  esta  materia  se  puede  y 
debe  solicitar  de  su  Santidad  ?  Los  ministros  puramente 
seculares,  cuando  á  los  intereses  políticos  se  a  ravie- 
san  algunos  respetos  de  la  linea  eclesiástica,  por  lo 
común  inciden  en  uno  de  dos  extremos :  ó  obran  de- 
roasiadamente  resueltos,  ó  se  detienen  nimiamente  tí- 
midos. No  hay  duda  que  es  mucho  peor  lo  primero; 
mas  también  tiene  grandes  inconvenientes  lo  segundo, 
aunque  confieso  que  nace  este  temor  de  cierto  fondo  de 
piedad  y  religión.  Un  ministro  le^o,  de  delicada  con- 
ciencia, y  no  de  la  más  attacomprehension,  en  la  sim- 
ple propuesta  de  solicitar  por  medios  legitimosJa  mo- 
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deracion  (aunque  muy  importante  al  Estado)  de  todo 
lo  que  tiene  ó  realidad  ó  sonido  de  espiritual ,  con- 
templa la  sacrilega  osadía  de  tocar  con  mano  profiína  lo 
mas  sagrado  de  el  santuario.  Un  ministro  eclesiástico, 
que  por  su  doctrina  y  talento  sabe  perfectamente  dis- 
cernir lo  que  es  de  Dios  y  lo  que  es  del  César ,  no  está 
sujeto á  estos  melindres,  y  asi  puede  sin  miedo,  y  aun 
haciendo  mérito  para  con  Dios  y  con  el  César,  cortar  por 
uno  ú  por  otro,  hasta  poner  en  el  debido  punto  la  ar- 
monía que  debe  haber  entre  lo  espiritual  y  temporal  de 
un  reino. 

He  dicho  haciendo  mérito  para  con  Dios  y  con  el 
César,  sin  que  haya  el  más  leve  motivo  para  mirar  esto 
como  paradoja.  Dios  es  servido  muchas  veces  en  que  se 
excusen  algunas  acciones  que  absolutamente,  y  prescin- 
diendo de  determinadas  circunstancias,  son  de  su  ser- 
vicio ;  porque  ejecutadas  en  tales  ó  (ales  circunstancias, 
practicadas  de  tal  ó  tal  modo,  ó  inducen  inconvenien- 
tes que  prepondeían  á  la  bondad  de  ellas,  ó  son  impe- 
ditivas de  mayor  bien  ú  de  bien  más  debido.  No  fal- 
tará quien  exclame :  Jesús  I  ¿Cercenar  las  dias  de  fiesta? 
¿Quitar  á  los  santos  este  culto?  ¿  Y  esto  lo  propone  un 
religioso?--Sí,  un  religioso  k)  propone,  y  lo  propone  ase- 
gurado con  toda  evidencia  de  que  es  acepto  i  Dios  el 
celo  con  que  lo  hace  y  lo  propone,  despreciando  esas 
exclamaciones,  como  melindres  de  una  piedad  mal  en- 
tendida. £1  gobierno  espiritual  y  temporal  de  un  reino 
debe  seguir  las  reglas  de  una  virtud  varonil  y  sólida, 
no  ceñirse  á  máximas  de  beaterío.  Una  beata  (deter- 
mino el  significado  de  esta  voz  á  unas  mujercillas,  ó  ya 
de  devoción  indiscreta,  ó  ya  de  virtud  sólo  apárenle) 
que  constituye  toda  la  bienaventuranza  en  rezar  i  y  aun 
los  dias  feriales  se  está  en  la  iglesia  una  buena  parte 
del  dia,  {oh  qué  ocupación  tan  santa  I  ^No,  sino  maldita, 
si  lo  que  deja  de  trabajar  para  su  sustento  se  ha  de 
compensar  después  con  pedir  prestado  loque  nunca  pa- 
gará. No ,  sino  maldita ,  sí ,  como  sucede  muclias  veces, 
la  madre  está  hambreando  por  la  ociosidad  de  la  hija; 
y  hiciera  muy  bien  la  madre  si  fuese  á  la  igle&ia  y  tra- 
jese arrastrad»  por  los  cabellos  á  la  hija  para  ponerla  la 
rueca  en  la  cinta ,  aunque  se  escandalizasen  las  demai 
beatas  del  pueblo.  Tal  es  la  virtud  de  una  beata  sitn- 
ple,  y  tal  es  la  de  muchos  devotos  indiscretos «  que  p(» 
una  obra  de  supererogación  atrepellan  muchas  veces 
las  más  inviolables  obligaciones.    ^ 

Y  sí  aun  tales  ocupaciones  en  la  iglesia  pueden  tener 
tal  vez  malas  resullas,  claro  está  que  no  podrán  dejar 
de  ser  pésimas  las  que  se  seguirán  á  una  ociosidad  ocufia. 
da  en  el  teatro,  no  sólo  los  dias  de  trabajo,  sino  mucho 
más  los  días  fe>tivos.  Así,  en  prosecución  de  lo  que  de- 
jamos dicho  en  el  número  80  de  el  discurso  xi  de  este 
tomo  (*),  encargo  especialmente  á  lo<  padres  y  madres 
de  familia  retiren  á  sus  hijas  jóvenes  de  la  comedia.  No 
por  experiencia  ni' por  noticia  f)ositiva,  sino  por  dis- 
curso conjeturdl,  tengo  hecho  concepto  de  que  á  Uis 
mujeres  en  el  tiempo  de  la  juventud ,  especialineiiie  si 
son  algo  presumidillas ,  hacen  notable  impresión  aque- 
llos cultos  y  rendimientos  con  que  en  el  teatro  lisonjean 


(*)  importancia  de  h  dende  fitfeeparMh  mmníl,  que  en  el 
discano  &i  Uel  lomo  nuj  onltido  en  esta  eáieioo.  (V,  ^'. ) 
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los  galanes  á  las  damas;  una  impresión,  digo,  muy 
capaz  de  excitar  en  ellas  deseos  de  gozar  como  realidad 
lo  que  en  las  tablas  es  representación.  Me  inclino  bas- 
tantemente á  que,  respecto  de  muchas  de  esta  edad  y 
carácter ,  se  podrá  graduar  de  ocasión  próxima  la  co- 
media. 

Aun  cuando  la  multitud  de  dias  festivos  no  produjese 
3n  lo  espiritual  algún  inconveniente,  sólo  por  el  dado 
temporal  que  ocasiona,  sería  justo  solicitar  su  rebaja. 
Justo  dije?  Y  aun  debido,  me  atrevo á  añadir.  La  razón 
es  clara.  Siempre  que  por  medios  lícitos  se  puede  so- 
correr alguna  necesidad  grave  de  el  prójimo,  la  lef  de 
la  caridad  nos  obliga  á  hacerlo.  Apliquemos  esta  máxima» 
que  es  indubitable,  al  asunto.  Nadie  ignora  que  es  grande 
la  pobreza  de  España,  y  las  necesidades  que  pade<ten 
innumerables  individuos,  graves  y  gravísimas.  Es  cierto 
también ,  que  aumentando  los  dias  de  trabajo  ó  mino- 
rando los  festivos ,  que  es  lo  mismo,  se  remediarían  mu^ 
chas  de  estas  necesidades,  porque  las  tierras  produci- 
rían más  frutos  y  las  artes  mecánicas  más  obras  El 
minorarlos  dias  festivos  con  autoridad  legítima  (esto 
es,  la  pontificia) ,  ó  solicitar  que  por  medio  de  esa  auto- 
ridad se  minoren,  es  lícito;  luego  la  ley  de  la  caridad 
obliga  á  solicitar  por  ese  medio  la  rebaja  de  ellos. 

Pero  fiíera  del  perjuicio  temporal ,  son  muchos  los 
daños  espirituales  que  ocasiona  la  multitud  de  los  dias 
ícstívos ,  no  sólo  por  el  licencioso  modo  de  vivir  que 
comunmente  se  estila  en  esos  dias,  como  ya  tenemos 
ponderado  en  este  discurso  y  en  el  arriba  citado  de 
Paradojas  poUticas  y  morales,  mas  también  por  los 
muchos  pecados,  que  en  innumerables  pobres  ocasiona  la 
necesidad.  Ambos  extremos,  la  copia  y  la  inopia  de  bie- 
nes temporales ,  la  riqueza  y  la  mendicidad ,  son  incita- 
tivas al  vicio.  Advertido  de  esta  verdad  el  sapientísimo 
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Sfilomon,  le  pedia  á  Dios  le  librase  de  estos  dos  extre- 
mos ,  como  de  dos  escollos  de  la  virtud.  «  No  me  hagas 
(le  decía)  ni  mendigo,  ni  rico ;  si  sólo  dame  lo  preciso 
para  mi  sustento. »  Señala  luego  los  riesgos  de  uno  y  otro; 
en  la  riqueza,  el  de  ensoberbecerse  y  faltar  á  la  sumisión 
debida  á  la  deidad:  Ne  forte  satiatus  iUiciar  ad  negan- 
áum ,  ei  dkam  :  Quis  e$t  Dominus?  En  la  mendici- 
dad, el  hurtar  y  jurar  fiaiso:  ÁutnecessitaUcompulsus 
furer,  et  perjurem  nomen  Dei  mei.  Es  así,  dice  Gome- 
iio  á  Lapide  sobre  este  lugar ,  que  los  mendigos ,  sobre 
ser  muy  inclinados  al  robo ,  á  cada  paso  juran  y  perju- 
ran :  Hinc  vid$m%is  pauperee  mendicos  furaces ,  ter^ 
tio  quoque  verbo  jurare ,  et  scBpé  perjurare.  Juvenal 
sienta ,  que  es  en  los  pobres  tan  frecuente  el  jurar  fiail- 
so,  que  se  cree  desprecian á  los  dioses: 

Juret  Heet  f  samútkreeMm» 

Et  nottrwrum  aras ,  anUemneré  fulminé  fwper 
Creditur  atque  deot. 

Estos  vicios  son  comunes  á  los  pobres  de  uno  y  otro 
sexo.  En  las  mujeres  se  agrega  el  de  la  lascivia. 

De  aquí  se  excita  una  reflexión  importantísima  á 
favor  de  los  limosneros,  y  es,  que  la  limosna  es,  no  sólo 
subsidio  temporal',  mas  también  espiritual ;  socorrejil 
cuerpo  y  juntamente  al  alma,  y  si  es  meritoria  por  lo 
primero ,  mucho  más  por  lo  segundo.  ]  Qué  acción  tan 
grata  al  Altísimo,  dar  nutrimento  al  pobre,  y  al  mismo 
tiempo  quitarle  un  grande  incentivo  para  el  vicio!  Tal 
vez  sucederá ,  y  aun  sucederá  muchas  veces ,  darse  una 
limosna  á  tiempo  que  evite  la  condenación  eterna  de 
una  alma,  excusándole  cometer  un  pecado ,  pw  el  cual 
Dios  determinase  precipitarla  al  abismo.  ¡Oh  ricos, 
cuánto  bien  podéis  hacer  á  los^pobres  y  á  vosotros  mis- 
mos! Dichosos  vosotros,  si  sois  limosneros.  Desdidiados 
vosotros,  si  no  lo  sois. 


CARTAS. 


INFLUJO  DE  LA  IMAGINACIÓN  MATERNA  RESPECTO  AL  FETO. 


0ny  señor  mío:  Gbn  la  ocasión  de  haber  llegado  á 
Yueslra  merced  los  últimos  tomos  de  las  Memorias  de 
Trevoux,  y  haber  visto  en  el  artículo  53 ,  de  el  ano 
do  n38,  el  extracto  de  el  libro  de  Jacolio  Dlondel,  mé- 
dico de  Londres  ,  dirigido  al  asunto  de  negar  á  la  ima- 
ginación materna  todo  influjo  en  la  couGguracion  y 
color  de  el  feto,  nota  vuestra  merced  de  tímida  mi 
perplejidad  sobre  el  mismo  punto ;  pues  habiéndole 
tratado  en  el  discurso  sobre  El  color  etiópico  *{*),  no 
me  atreví  á  reprobar  decisivamente  la  opinión ,  que 
atribuye  á  aquella  causa  la  negrura  de  los  etiopes;  lo 
que  á  vuestra  merced  parece  pudiera  y  debiera  hacer. 
Pero  yo,  después  de  leer  el  extracto  del  libro  de  Blondel 
(lo  que  ya  antes  de  recibir  la  de  vuestra  merced  habia 
ejecutado),  y  meditar  de  nuevo  sobre  la  materia,  tan 
lejos  estoy  de  llegar  á  esa  decretoria  resolución ,  que 
antes  bien  ahora  me  hallo  no  poco  inclinado  á  conceder 
á  la  imaginación  de  las  madres  alguna  influencia  en  la 
figura  y  color  de  sus  producciones. 

Las  razones  con  que  el  médico  londinense  prueba  su 
dictamen  son  las  mismas ,  que  yo  propuse  en  el  lugar 
citado,  á  la  reserva  de  dos  reflexiones,  que  añade,  y  en 
que  á  la  verdad  hallo  poca  conducencia  para  persuadir 
el  asunto  en  la  generalidad  en  que  él  lo  comprende. 

La  primara  es,  que  cuando  un  niño  nace  dcrectuoso 
de  una  mano,  de  un  brazo  6  de  otro  miembro,  no  pue- 
de este  defecto  atribuirse  al  influjo  déla  imaginación  de 
la  madre ;  porque  (dice), ¿cómo la  imaginación  de  la  ma- 
dre pudo  cortar  el  brazo,  que  falta?  ¿De  qué  instrumen- 
to usó  para  corlarle?  Qué  se  hizo?  ¿Dónde  paró  el  brazo 
corlado?  Quién  ó  cómo  curó  la  herida  ? 

Esta  reflexión  tengo  por  muy  buena  contra  los  que 
extienden  ¿  efectos  de  esta  especie  el  influjo  de  la  ima- 
ginación, como  en  realidad  no  faltan  quienes  le  atribu- 
yan eGcacia  tan  prodigiosa.  Helmoncio  reúere,  que  una 
mujer,  habiendo  visto  cortar  la  mano  á  un  soldado,  vol- 
viendo á  casa,  parió  un  niño,  que  carecía  de  una  mano. 
Etmulero,  que  en  el  capítulo  xxiii  de  sus  instituciones 
médicas  cila  á  Helmoncio  por  este  hecho,  parece  darle 
asenso;  añadiendo,  que  todo  esto  negocióse  hace  por 
medio  délos  espíritus  animales,  que  conducidos  al  úte- 
ro, alteran  el  feto.  Pero  esto,  á  mi  parecer,  á  nadie  que 
lo  considere  bien  podrá  persuadir.  El  feto,  antes  que 
la  madre  viese  corlar  la  mano  al  soldado,  tenía,  como  se 
supone,  ambas  manos.  ¿Cómo  pudieron  quitarle  la  una 

(')  Tomo  TU,  discurso  iii,  omllldo  en  esta  edición. 


los  espíritus  animales?  Especialmente  cuando  éstos,  por 
su  extrema  sutileza,  pueden  penetrar  por  cualesquíen 
poros  del  cuerpo  animado,  sin  la  más  leve  división  de  el 
continuo. 

Repito,  que  Jacobo  Blondel  prueba  bien  contra  los 
que  atribuyen  á  la  fuerza  de  la  imaginación  el  salir  trun- 
cado el  feto  en  orden  á  algún  miembro.,  pero  no  contra 
otros  muchos,  que  limitan  su  influjo  á  efectos  menos 
considerables,  como  una  ú  otra  mancha  en  el  cutis,  al- 
guna tortuosidad  ó  variación  de  figura  en  esta  ó  aque- 
lla parte  del  cuerpo,  etc. 

La  segunda  reflexión  de  Blondel  es,  que  sin  concur- 
rencia alguna  de  \i  imaginación  pueden  salir  los  fetos 
con  cuantas  deformidades  ó  irregularidades  se  han  ob- 
servado en  ellos  hasta  ahora,  ó  cuantas  nos  refieren  las 
historias ;  porque  hay  principios  de  donde  pueden  pro- 
venir ,  totalmente  independientes  de  la  imaginativa : 
a  la  variedad  de  las  partículas  y  de  sus  combinaciones; 
las  enfermedades  de  los  infantes  en  el  seno  materno;  el 
cremento  interrumpido  de  algunas  partes  de  el  feto,  por 
obstrucción  ó  por  otra  causa;  la  situación  violenta  y 
constreñida,  con  que  está  en  aquella  morada;  los  gol- 
pes, encuentros  y  compresiones  que  padece;  en  fin, las 
enfermedades  que  hereda  de  sus  padres.» 

Todo  esto  es  cierto ,  y  creo  que  los  que  el  autor  lla- 
ma imaginacionistas  se  lo  concederán  todo,  sin  per- 
juicio alguno  de  su  opinión  ;  porque  ninguno,  cuanto 
yo  alcanzo,  atribuye  á  la  imaginación  todas  las  írrega- 
larldades,  ni  aun  las  más,  con  que  nacen  los  infantt's. 
Convendrán,  pues,  ó  convienen,  en  que  muchas  provie- 
nen de  otros  principios ,  y  sólo  atribuirán  á  influjo  de 
la  imaginación  aquellas  en  quienes  vean  alguna  an.iio- 
gia  especial  con  este  ó  aquel  objeto,  que  haya  berho 
una  grande  impresión  en  la  imaginativa  de  la  niadrc 
en  el  punto  de  la  concepción  ó  durante  la  preñez.  Pon- 
go por  ejemplo:  bien  posible  es,  que  sin  intervenir  en 
ello  la  imaginación  de  la  madre,  nazca  un  niño  con  una 
excrescencia  en  el  (echo  ú  otra  parte  del  cuerpo,  que 
imite  la  figura  de  una  lagartija.  Pero  supuesto  el  caso, 
que  refiere  Gaspur  de  los  Reyes,  que  habiendo  padecido 
vehemente  terror  una  mujer  preñada  por  el  acc¡dent6 
de  saltarle  una  lagartija  en  el  pecho,  parió  después  un 
niño  con  una  cxcnfscencia  carnosa  en  el  pecho,  al  modo 
de  la  lagartija ,  parece  que  este  efecto  no  debe  atribuirse 
á  otra  causa,  que  á  la  imaginación  materna. 

Yo,  á  la  verdad,  después  de  leer  las  razones  de  el  mé- 
dico londinense  y  otros  varios  escritos  sobre  el  asuntOf 
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en  todo  hallo  dificultad,  y  en  nada  conviocion.  Gaspar 
de  los  Reyes^  á  quien  acabo  de  citar,  pone,  ó  supone  un 
equilibrio  quimérico  entre  la  razón  y  la  experiencia, 
en  Itt  cuestión  presente,  diciendo,  que  los  que,  guiados 
por  el  discurso  ó  argumentos  á  ratione,  niegan  aquella 
eficacia  á  la  imaginación ,  son  vencidos  ó  convencidos 
con  los  experimentos;  y  los  que,  guiados  por  los  experi- 
mentos, afirman  aquella  eficacia  de  la  imaginación,  son 
vencidos  ó  convencidos  por  los  raciocinios :  Dum  alii 
aliis  discepiant;  qui  exemplis  contendunty  rationibus 
vincunlur;  et  qui  argumentis  superant,  experimentis 
cederé  coguntur.  Digo,  que  este  equilibrio  es  quimérico, 
siendo  imposible,  que  la  razón  y  la  experiencia ,  opues* 
tas,  persuadan  con  convicción  Á  un  mismo  entendimien- 
to dos  proposiciones  contradictorias.  Aquel,  á  quien  con- 
venzan las  razones,  dudará  de  los  experimentos;  y  el 
que  se  convenciere  por  los  experimentos,  aunque  igno- 
re la  solución,  tendrá  por  sofísticos  los  raciocinios. 
\      A  n)i ,  ni  las  razones  ni  los  experimentos  me  convencen. 
^  Ñolas  razones,  porque  cuantas  dificultades  se  propo- 
nen contra  la  vírti^d  sigilaliva  de  la  imaginación  mater- 
na sobre  el  feto,  se  reducen  á  que  no  alcanzamos  cómo 
pueda  ser  esto ;  y  el  no  alcanzar  nosotros  cómo  pueda 
ser,  no  es  prueba  de  que  no  sea.  ¿  Por  ventura  no  hay 
en  las  causas  natui*ales  más  virtud,  que  la  que  nosotros 
podemos  entender  ó  explicar?  ¿O  regló  el  Autor  de  la 
naturaleza  por  nuestros  alcances  las  virtudes  que  dio  á 
las  cosas?  Si  ignorándose  enteramente  los  fenómenos, 
que  la  experiencia  ha  descubierto  en  las  facultades  di- 
rectiva y  atractiva  del  ¡man,  se  propusieran  meramen- 
te por  ocurrencia  imaginaria  á  los  mejores  entendimien- 
tos de  el  mundo,  hallarían  razones,  á  su  parecer ,  conclu- 
yenles  para  dar  por  imposible  la  existencia  de  dichos 
fenómenos.  Lo  mismo  digo  de  los  que  se  observan  en  el 
flujo  y  reflujo  de  el  Océano.  Lo  peor  es,  que  lo  mis- 
mo sucede  en  casi  todas  las  demás  cosas,  aun  las  más 
triviales ,  cuando  se  trata  de  la  imaginación  de  las  cau- 
sas. ¿Quién  sabe  cómo  ó  por  qué  un  leño  encendido  in- 
flama á  otro?  ¿Cómo  ó  por  qué  una«picdra  arrojada 
al  aire,  vuelve  á  la  tierra?  ¿Cómo  ó  por  qué  se  elevan  á 
grande  altura  de  la  atmósfera  cuerpos  más  pesados  que 
el  aire?  etc.  Es  verdad  ,  que  los  filósofos  explican  es- 
tas cosas  y  otras  semejantes,  pero  divididos  en  diferen- 
tes opiniones ,  de  las  cuales ,  c^da  una  padece  tan  gra- 
ves dificultades  como  las  que  hay  sobre  los  fenómenos 
del  imán.  Así ,  dicta  la  buena  razón ,  que  ni  neguemos 
los  efectos  porque  ignoramos  las  causas ,  ni  neguemos 
la  virtud  á  las  causas  porque  no  podemos  alcanzar  el 
modo  que  tienen  de  influir. 

Tampoco  me  convencen  los  muchos  experimentos, 
que  se  alegan  á  favor  de  la  virtud  sigilativa  de  la  ima- 
ginación materna,  porque  por  cuatro  capítulos  puede 
falsear  la  prueba,  que  se  toma  de  los  experimentos.  El 
primero  es  la  falta  de  veracidad  de  los  escritores  que 
los  refieren.  El  segundo,  la  falta  de  veracidad  en  las  ma- 
dres, á  cuya  imaginación  se  atribuye  el  influjo  en  el  fe- 
to. El  tercero,  la  exageración  (á  veces  inculpable)  de 
los  que  observaron  el  feto.  El  cuarto,  la  concurrencia 
casual  de  la  nota  observada  en  el  infante,  con  el  objeto 
análogo  á  ella  ,  que  hizo  impresión  viva  en  la  imagina- 
ción de  la  madre. 


Puede  falsear  la  prueba  por  el  primer  capítulo ;  por- 
que los  escritores  no  son  una  casta  de  hombres  aparte, 
entre  qm'enes  no  haya  algunos,  y  aun  muchos,  poco 
veraces.  El  asunto  presente  es  por  su  naturaleza  muy 
ocasionado  á  la  ficción ;  porque ,  como  tengo  advertido 
en  varias  partes  del  Teatro,  reina  en  los  hombres  una 
fuerte  inclinación  á  referir  todo  lo  que  tiene  algún  aire 
de  prodigioso  y  admirable ;  de  modo  que  sugetos,  en 
todo  lo  demás  sinceros,  caen  á  veces  en  la  tentación  de 
referir  prodigios  falsos. 

Puede  falsear  por  el  segundo,  ya  por  la  razón  misma, 
que  acabo  de  alegar,  ya  porque  algunas  veces  son  las 
madres  muy  interesadas  en  la  ficción.  Lo  que  se  cuenta 
de  una  mujer,  que  por  tener,  al  tiempo  del  concúbito, 
la  imaginación  clavada  en  la  pintura  de  un  etiope,  pa- 
rió un  hijo  mulato ,  pudo  ser  muy  bien  embuste  suyo 
para  ocultar  su  infame  comercio  con  algún  esclavo  de 
aquella  nación.  Puede  servir  el  mismo  recurso  para  to- 
dos aquellos  casos ,  en  que  el  hijo  de  la  infiel  c-asada 
sale  muy  semejante  al  adúltero  y  desentejante  al  marido, 
y  finalmente,  podemos  decir,  que  siempre  que  el  feto  sa- 
le ó  monstnioso  ó  muy  disforme,  se  considera  la  ma- 
dre interesada  en  atribuir  aquel  error  de  la  naturaleza 
á  algún  accidente  extraiío ;  como  que  introduciendo  el 
concurso  de  una  causa  forastera  (esto  es,  aquel  objeto 
que  hizo  alta  impresión  en  su  fantasía),  en  alguna  ma- 
nera desvía  de  si  la  afrenta,  que  concibe  en  una  produc- 
ción, que  se  mira  con  cierta  especie  de  horror. 

Puede  falsear  por  el  tercero,  porque  es  comunísimo 
en  todo  aquello,  que  sin  ser  admirable,  tiene  alguna 
leve  apariencia  de  tal ,  suplir  con  la  liccioii  todo  lo  qv:o 
le  falta  para  serlo.  Pongo  por  ejemplo :  dice  Sennerto, 
que  conoció  una  mujer  que  habiendo,  en  el  estado  de 
preñez,  sentádose  debajo  de  un  moral,  y  caído  sobre  ella 
muchas  moras,  parió  una  hija ,  que  tenía  muchas  ver- 
rugas, al  modo  de  moras,  en  aquellas  mismas  partes  de  e! 
cuerpo,  en  que  á  la  madre  habían  caído  las  moras.  Lo 
más  verisímil  es,  que  la  niña  saliese  con  algunas  verru- 
gas, y  lo  demás,  estoes,  tener  éstas  alguna  particular 
semejanza  de  moras,  y  haber  nacido  en  las  mismas  par- 
tes de  el  cuerpo,  en  que  á  la  madre  habían  caído  lasmo- 
ras,  fuese  adición.  Digo  que  esto  es  lo  .más  verisímil, 
ya  porque  es  comunísimo,  como  acabo  de  decir,  añadir 
á  las  rosas  aquellas  circunstancias  que  les  faltan  para 
ser  admirables ,  ya  porque  los  que  dan  tanta  fuerza  á  la 
in)!:3Ínacíon  piden  para  ello  una  imaginación  vivísima, 
ocasionada  de  objeto  capaz  de  hacer  una  alta  y  muy 
extraordinaria  impresión  en  la  fantasía;  y  el  caer  las 
moras  no  es  objeto  que  pudiese  alleraria  mucho.  No 
pocas  veces  se  miente  sólo  materialmente  en  estas  cosas. 
Guando  en  algún  cuerpo  se  notan  unos  asomos  de  con- 
figuración, ó  tenues  rudimentos,  que  inclinan  algo á  la 
representación  de  tal  ó  tal  cosa,  si  se  considera  la  repre- 
sentación perfecta  como  admirable  ó  prodigiosa ,  pon- 
go por  ejemplo,  una  figura  humana  esculpida  por  la  na  • 
turaleza  en  un  peñasco,  un  incauto  observador  cree 
simplemente  ver  más  de  lo  que  ve;  porque  entrome- 
tiéndose la  imaginación  en  el  comercio,  que  entonces 
ejerce  la  vista  con  el  celebro,  le  representa  á  éste,  no  los 
lineamentos  rudos,  que  hay  en  el  objeto,  sino  todos 
aquellos,  que  son  menester  para  la  perfecta  semejanza. 
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Finalroentey  puede  falsear  por  el  cuarto.  Ei  tomar  por 
causa  lo  que  no  es  causa  es  un  error  ordinarísimo,  y 
error,  que  como  advertí  muy  de  Intento  en  alguna  par- 
te del  Teatro^  ha  ocasionado  muchos  absurdos  eu  la  fi- 
losofía y  muchos  estragos  en  la  medicina.  Sangróse  el 
enfermo,  y  después  mejoró ;  luego  la  sangria  le  curó. 
Purgóse  y  mejoró;  luego  le  sanó  la  purga.  Éstas  son  ila- 
ciones proprias  de  la  lógica  bastarda,  que  reina  én  el 
mundo.  Y  del  mismo  modo  estotras :  comió  espárragos» 
y  después  le  dolió  la  cabeza ;  luego  los  espárrugos  le  hi- 
cieron daño.  Bebió  á  la  tarde  agua  de  limón,  y  no  pudo 
dormir  la  siguiente  noche;  luego  el  agua  de  iimoa  le 
quitó  el  sueño.  En  general  la  secuela  casual,  ú  orden 
accidental  de  prioridad  y  posteridad  entre  dos  cosas, 
muy  frecuentemente  induce  al  error  de  juzgar,  que  la 
anterior  es  causa  de  la  posterior,  como  haya  cualíjuie- 
ra  levísima  apariencia  de  que  pueda  serlo. 

A  nuestro  propósito.  En  el  largo  espacio  de  nueve 
meses  ( todo  el  tiempo  de  la  preñez  dicen  comunísíina- 
mente  los  iraaginacionistas,  que  es  apto  para  que  obre 
la  imagíndcíon  en  el  feto)  son  muchos  los  objetos  que 
se  presentan  á  la  madre,  capaces  de  hacer  alguna  fuerte 
impresión  en  su  celebro,  y  mover  en  ella  algug  afecto 
vehemente,  unos  alegres,  otros  tristes,  unos  que  la 
irriten,  otros  que  la  halaguen ;  unos  que  la  enciendan 
el  apetito,  otros  que  la  causen  horror,  etc.  Es  faci- 
lísimo, pues,  y  sucederá  muchas  veces,  que  saliendo 
después  el  feto  cop  cualquiera  especial  nota ,  se  halle 
entre  tantos  objetos  alguno  con  quien  la  nota  observada 
tenga  alguna  analogía.  La  concurrencia  del  objeto  con 
la  ñola  es  casual ;  pero  la  preocupación  de  los  imagina- 
cionistas  los  induce  á  creer ,  que  la  impresión  que 
hizo  el  objeto  en  la  madre  produjo  este  efecto,  y  así 
se  toma  por  causa  lo  que  no  lo  es. 

El  que  semejantes  cuncurrencias  son  casuales  é  in- 
dependientes de  todo  influjo  de  la  imaginación  materna 
en  el  feto ,  se  prueba  efícacísimamente  con  una  reüe- 
iion  que  voy  á  proponer  á  vuestra  merced,  y  es,  que  si 
hubiese  tal  influjo,  seria  bastantemente  común  hallar  á 
los  infantes  notados  con  alguna  insigne  deformidad.  Ex- 
plíceme con  este  ejemplo.  Entre  ios  casos  que  se  alegan 
en  prueba  de  eUnflujo  de  la  imaginación  ,  es  uno  de  los 
más  señalados ,  el  que  una  mujer  preñada ,  habiendo 
visto  romper  vivo  á  un  malhechor  (así  se  llama  aquel 
suplicio,  en  que  con  una  barra  de  hierro  sucesivamente 
van  rompiendo  al  delincuente  brazos  y  piernas),  parió 
después  un  niño  con  ciertas  señales  en  brazos  y  pier- 
nas, que  representaban  el  efecto  de  aquel  suplicio. 
Bien  posible  es,  que  dicha  representación  fuese  imper- 
fectísíma,  y  pusiese  mucho  de  su  casa  en  ella  la  imagen 
ó  la  ficción  de  los  que  la  observaron.  Pero  doy  que 
fuese  corno  se  refiere.  Éste  es  un  suceso  particular  y 
rarísimo ;  quiero  decir,  que  no  se  refiere  ni  se  halla,  en 
los  libros  que  tratan  de  el  influjo  de  la  imaginación, 
otro  dentro  de  los  mismos  términos.  Pero  ¿quién  no 
ve ,  que  si  el  horror  que  tuvo  la  madre  al  mirar  aquel 
espectáculo ,  hubiese  sido  causa  de  las  señales  impre- 
sas en  el  hijo ,  sucedería  lo  mismo  otras  muchas  veces? 
En  Francia  y  otras  regiones,  donde  es  muy  frecuente 
aquella  especie  de  suplicio ,  le  han  visto  ejecutar  mi- 
fiares  y  millones  de  mujeres  preñadas,  y  entre  ellas. 
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innumerables  de  corazón  apocado,  genio  tímido,  índole 
piadosa,  celebro  ocasionado  á  grandes  conmociones.  ¿Có- 
mo, pues,  no  se  repitió  innumerables  veces  el  mismo 
suceso  ?  Asimismo  en  España  vieron  y  ven  muclios  mi- 
llares de  mujeres  preñadas  ejecutar  el  suplicio  de  la 
horca ,  el  cual  á  las  más  conmueve  y  conturba  extra- 
ñámente.  ¿Cómo  no  se  ven  en  los  pueblos  donde  se 
ejecuta  aquel  suplicio ,  muchos  infantes  con  el  cuello 
muy  comprimido,  la  cara  entumecida ,  la  lengua  fuera 
de  la  boca?  etc. 

Así,  parece  se  debe  creer ,  que  cuando  el  inflante  saca 
tal  ó  tal  nota  particular,  representativa  de  algún  objeto 
que  hizo  alta  impresión  en  la  fantasía  materna,  es  mera 
casualidad.  Pero  lo  más  ordinario  es,  que  se  hace  mis- 
terio de  lo  que  no  le  tiene  ,^  cualquiera  leve  analo- 
gía se  concibe  ó  pondera,  como  si  fuese  una  exacta  se- 
mejanza. Escribe  el  padre  Deirio  de  dos  parientas  su- 
yas, la  una,  que  se  divertía  frecuentemente  con  una 
mona,  y  parió  una  hija,  que  en  sus  movimientos  y  en- 
redicos  pueriles  imitaba  las  travesuras  graciosas  de  la 
mona;  la  otra,  que  habiendo  concebido  un  gran  pavor 
al  ver  entrar  en  su  casa  furiosos  unos  enemigos  de  su 
marido,  dio  á  luz  un  niño,  que  eu  sus  ojo^siempre  es- 
pantadizos, representaba  el  susto  de  la  madre.  Lo  que 
en  esta  narración  se  ofrece  como  naturalísimo  al  dis- 
curso es ,  que  la  aprehensión  elevó  á  particularidades 
dignas  de  una  atenta  observación ,  dos  cosas  muy  co- 
munes. A -cada  paso  se  ven  niñas ,  que  con  sus  jugueti- 
eos  imitan  aquella  festiva  inquietud  de  las  monas,  y 
aun  por  eso  se  suele  dar  á  aquellos  juguetes  el  nom- 
bre de  monadas  ó  monerías ,  y  de  las  niñas  que  son 
muy  festivas  se  dice,  que  son  muy  monas.  De  el  pa- 
riente que  tenia  los  ojos  como  espantados,  dice  el  pa- 
dre Deirio,  que  cuando  lo  escribía  era  ya  adulto,  y  per- 
manecía siempre  loco:  Jam  adolescens  emola  mentú 
persistit.  En  los  locos  es  comunísimo  tener  la  vista  ó 
modo  de  mirar  como  que  están  medio  asombrados ,  y 
para  que  baya  hombres  locos,  no  es  menester  que  las 
madres  hayan  padecido  algún  gran  susto. 

La  regla  fundamental  y  segura  para  evitar  el  error 
de  tomar  por  causa  lo  que  no  es  causa,  es  atender  á 
lo  que  comunmente  sucede ;  porque  las  causas  natura- 
les, puestas  en  las  circunstancias  debidas ,  comunmente 
producen  los  efectos  correspondientes.  Así,  si  comun- 
mente sucediese,  que  cuando  las  mujeres  que  están  en 
cinta  padecen  algún  defecto  vehemente ,  ó  de  ira ,  ó 
de  miedo ,  ó  de  horror,  etc. ,  los  hijos  saliesen  con  al- 
guna señal  representativa  de  el  objeto  que  movió  aque- 
lla pasión ,  se  debería  creer,  ser  aquella  señal  efecto  de 
la  imaginación  materna.  Mas  si  esto  sólo  sucede  una  ú 
otra  vez  rara ,  se  debe  juzgar ,  que  la  concurrencia  de 
la  nota  de  el  feto  con  el  vehemente  afecto  de  la  madre 
es  mera  casualidad.  Puesta  esta  regla,  que  prescindien- 
do de  todo  estudio  filosófico,  claramente  dicta  la  buena 
razón ,  hágase  la  reflexión  de  que  apenas  hay  mujer  al- 
guna, que  en  el  tiempo  déla  preñez  no  padezca  algunos 
afectos  vehementes.  Siéntanlo  médicos,  ycalificalaox- 
periencía,  que  aquel  estado  es  muy  ocasionado  á  ellos. 
Mientras  se  hallan  en  él  las  mujeres,  se  contristan  ,  se 
irritan,  temen,  apetecen  con  más  vehemencia,  que  fuera 
I  de  él.  Sí ,  pues ,  la  imaginativa  materna  muy  alterada 
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con  cualquier  objeto  que  produce  aquellos  afectos,  tu- 
viese virtud  para  imprimir  ea  el  feto  alguua  nota  cor^ 
respondiente  á  aquel  objeto,  seria  comunísimo  salir  los 
infantes  con  alguna  nota  de  esta  especie.  Pero  ello  no  es 
así ;  antes  apenas  entre  cien  mil  mujeres ,  que  al  tiempo 
de  la  preñez  padecen  algún  afecto  vehemente,  hay  dos 
que  produzcan  el  feto  con  dicha  nota.  Luego  se  debe 
discurrir ,  que  cuando  la  tiene ,  es  efecto  de  otra  causa, 
y  no  de  la  imaginación  de  la  madre. 

Es  importantísimo  tener  presente  esta  regla  para  di- 
rigirse en  muchas  cosas  concernientes  á  la  vida  hu- 
mana. Pongo  por  ejemplo ,  en  el  régimen  para  conser- 
var ó  recobrar  la  salud.  Si  para  hacer  el  concepto  de  lo 
que  es,  ó  nocivo  ó  provechoso ,  sólo  se  atiende  á  lo  que 
sucede  una  ú  otra  vez ,  se  caerá  en  muchos  errores  y 
padecerá  las  consecuencias  de  ellos.  Comió  Juan  lechu- 
gas á  la  cena ,  y  el  dia  siguiente  le  vino  catarro.  De  aquí 
infiere,  que  las  lechugas  le  ezqtaron  fluxión  al  pecho. 
InGere  muy  mal.  Para  que  la  ilación  fuese  buena  eran 
menester  varios  experimentos  de  lo  mismo.  Si  comiendo 
muchas  veces  lechugas ,  siempre  ó  comunmente  des- 
pués de  ellas  le  viene  el  catarro ,  lo  que  no  le  sucede 
con  otros  manjares ,  hará  bien  en  huir  de  las  lechugas. 
Lo  mismo  digo  de  lo  que  se  concibe  que  aprovecha. 
Usando  alguna  vez  de  tal  manjar  ó  de  tal  remedio ,  se 
le  fué  á  Pedro  p1  dolor  de  cabeza.  De  aqui  ínGore  la 
utilidad  de  él  para  ese  efecto.  InGere  mal.  Los  dolores 
de  cabeza,  como  los  de  otras  tñuclias  partes  del  cuerpo, 
van  y  vienen  en  los  que  tienen  complexión  ocasionada 
á  ellos,  sin  hacer  exceso  particular  que  lo  cause,  ni  apli- 
car remedio  que  los  cure.  Si  experimentase  los  dolores 
de  cabeza,  de  estomago ,  etc. ,  tan  obstinados,  que  sólo 
cediesen  cuando  usa  de  tal  manjar  ó  de  tal  remedio, 
sería  buena  ilación. 

Puede  ser  que  con  ocasión  de  estos  símiles  vuestra 
merced  me  note  lo  que  algunos  me  notan ,  que ,  ya  de 
intento,  ya  por  incidencia,  llevo  muchas  veces  la  pluma 
á  asuntos  pertenecientes  á  la  medicina ,  lo  que  para 
muchos  lectores  puede  ser  fastidioso.  Séalo  enhora- 
buena ,  como  para  otros  muchos  sea  útil.  Yo  no  escribo 
para  mi  aplauso ,  sino  para  provecho  de  el  público.  Son 
muchísimos  los  que  me  han  dado  las  gracias  por  haberse 
utilizado  grandemente  su  salud  en  la  práctica  de  mis 
consejos  médicos.  Los  que  no  gustan  de  ellos  pueden, 
cuando  los  encuentran ,  omitir  la  lectura  y  pasar  ade* 
lante.  Si  hallan  más  fastidiosas  las  máximas  medicinales 
que  yo  escribo ,  que  las  purgas  que  les  receta  el  mé- 
dico, buen  proveclio  les  haga;  pero  digo,  que  es  raro 
el  temple  de  su  estómago. 

Lo  que  hasta  ahora  he  razonado ,  debilitando  las  prue- 
bas que  se  alegan  por  una  y  otra  opinión,  no  es  tan  com- 
prehensivo de  el  asunto ,  que  no  se  deba  aun  al^o  de 
particular  examen  á  cierta  parte  de  la  cuestión.  Convie- 
nen comunmente  los  ímai:tnacíonistas  en  que  la  virtud 
de  la  imaginación  respecto  de  el  feto  se  extiende  desd3 
el  punto  de  la  eomixtion  de  ambos  sexos  á  todo  el  tiempo 
en  que  aquel  está  contenido  en  el  materno  seno ,  y  muy 
frecuentemente  atribuyen  más  eGcacia  i  la  imagina- 
ción materna  (algunos  entran  también  en  cuenta  la 
paterna )  en  el  punto  de  la  concurrencia  de  padre  y 
madre  á  la  operación  prolíGca^  que  en  todo  el  resto  de 


tiempo  de  la  preñez.  Naturalmente  se  viene  al  discurso 
que  aquel  momento  en  que  ambas  causas  concurren  á 
la  generación  tenga  alguna  especial  oportunidad  para 
que  la  imaginativa  ejerza  su  influjo ,  la  cual  no  hay 
después  de  consumada  aquella  obra,  aun  cuando  no  se 
pueda  explicar  exactamente  en  qué  consiste  dicha  opor- 
tunidad. Basta  concebirla  grande  intensión  con  que 
entonces  obran  las  facultades,  la  especial  disposición 
que  en  aquel  estado  tiene  la  materia,  por  su  blandura, 
para  ser  sigilada  de  este  ó  aquel  modo,  y  que,  GnaN 
mente ,  aquel  es  el  momento  que  la  naturaleza  ha  des* 
tinado  para  determinar  y  caracterizar  el  individuo. 

Has  por  otra  parte,  se  ofrece  una  díGcultad  notable^ 
que  ya  he  propuesto  en  el  número  26  del  discurso  so^ 
bre  El  color  etiópico,  y  es,  que,  ó  admitimos  el  sistema 
moderno  de  la  continencia  formal  de  los  efectos  en  las 
semillas,  según  el  cual  el  feto  estaba  perfectamente 
formado  en  el  ovario  materno ,  ó  estamos  al  aniíguo  de 
que  se  forma  en  el  útero.  Sí  lo  primero ,  la  imaginación 
de  los  padres  do  puede  influir  en  su  formación.  Si  lo 
segundo,  tampoco;  porque  la  operación  prolíGca  délos 
padr^  ya  cesó  cuando  empieza  á  formarse. 

Esta  objeción  es  gravísima  sin  duda ;  pero  el  mal  es, 
que  á  todos  oprime  su  peso ,  pudiendo  volverla  los 
ímaginacionistHs  contra  la  opinión  contraria,  con  una 
reflexión  que  mejora  mucho  la  causa  que  defienden. 
Todos  debemos  convenir ,  porque  la  experiencia  no  nos 
lo  deja  dudar ,  en  que  los  hijos  comunísimamente  salen 
semejantes,  no  sólo  á  las  madres,  mas  también  á  los 
padres.  ¿Quién,  pregunto,  cómo  y  cuándo  produce'esta 
semejanza?  Es  evidente  que  la  producen,  ó  el  padre, 
ó  la  madre,  ó  ambos  juntos.  Pero  con  qué  facultad? 
Con  qué  potencia?  Con  qué  instrumento?  Parece 
inexcusable  recurrir  á  la  imaginativa ;  porque  ¿  qué 
otra  facultad  se  puede  designar  capaz  de  configurar  el 
feto  de  modo ,  que  salga  semejante  á  aquel  determi- 
nado hombre  que  le  engendra?  La  semejanza  á  la  ma- 
dre ya  puede  componerse  sin  reca¡Tir  á  la  imagina- 
ción ,  diciendo,  conformemente  al  sistema  de  la  conti- 
nencia formal  en  las  semillas,  que  el  Aufor  de  la  natu- 
raleza formó  desde  el  principio  aquellos  minutísimos 
cuerpos  contenidos  con  una  semejanza  respectiva  á  la 
madre,  en  cuyo  ovario  se  contienen  Pero  supuesto  que 
los  hijos  de  una  misma  madre ,  sin  faltar  á  la  semejanza 
con  ella ,  ai  tienen  á  Pedro  por  padre,  salen  semejantes 
á  l'edro ;  si  á  Juan ,  salen  semejantes  á  Juan ;  es  evi- 
dente que  en  el  ovario  no  tenían  la  organización  que 
los  hace  semejantes  al  padre.  ¿Quién,  pues,  tos  confi- 
gura de  aquel  modo?  ¿Hay  algún  instrumento,  algún 
miembro  tallista  y  juntamente  pintor,  que  dé  tal  figura 
y  tal  color  á  aquella  materia  ?  Ninguno.  Discórrase  por 
todas  las  facultades  que  obran  en  la  generación ;  en 
ninguna  se  hallará  ni  el  más  leve  vestigio  de  propor- 
ción para  configurar  el  feto,  sino  en  la  imaginativa. 

Bien  sé,  que  en  la  filosofía  de  antaño  se  decía,  que 
había  una  fiícultad  plástica,  arquitectónica  6  forma^ 
¿m,  que  corría  con  esta  incumbencia.  Pero,  lo  pri- 
mero ,  éstas  son  voces,  y  nada  más ;  porque  sólo  es  de- 
cir, que  hay  una  facultad  que  produce  tal'efecto.  Lo 
segundo,  entre  tanto  que  no  especifique  más,  deter- 
mmando  qué  potencia  es  la  que  tiene  esa  habilidad^ 
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dirán  los  imaginacionistas,  y  lo  dicen ,  que  la  facultad 
plástica  es  la  imaginativa.  Lo  tercero,  á  esa  facuUiíd 
plástica  ¿quién  la  determina  para  configurar  el  feto 
conforme  á  tal  ó  tal  ejemplar ;  esto  es ,  de  suerte  que 
salga  semejante  al  padre  que  le  engendra,  y  no  á  otro? 
Sin  remedio  se  ba  de  recurrir  para  esta  determinación 
á  la  imaginativa ,  y  esto  sólo  que  se  conceda ,  ya  ganan 
los  ¡maginacionistas  el  pleito.  De  modo,  que  bien  pen- 
sado todo ,  el  que  quisiere  excluir  este  principio,  ó  dirá 
nada,  ó  dirá  cosa  más  difícil ,  más  misteriosa ,  más  in- 
comprehensible que  lo  que  dicen  los  imaginacionistas. 

De  el  mismo  modo ,  sobre  este  asunto  cae  la  obje- 
ción hecha  arriba  contra  el  influjo  de  la  imaginación  en 
el  momento  de  la  obra  prolífica ,  fundada  en  que  aquel 
momento,  ó  es  posterior,  ó  anterior  con  anterioridad 
de  tiempo  á  la  formación  del  feto;  pues  la  misma  pos- 
terioridad ó  anterioridad  se  hallará  en  cualquiera  cau- 
sa que  se  señalo  de  la  semejanza  de  el  feto  con  el  padre, 
suponiendo  que  dicha  causa  obre ,  como  parece  debe 
ser,  en  el  mismo  momento. 

Y  ¿qué  resulta  de  todo  lo  que  he  discurrido  sobre  el 
asunto?  Dirán  muchos  que  no  resulta  otra  cosa, sino 
que  el  juego  está  hecho  tablas;  porque  es  difícil  deter- 
minar qué  opinión  tiene  á  su  favor  más  fuertes  argu- 
mentos. Sin  embargo,  yo  me  inclino  á  un  corte  en  la 
materia ,  que  es  conceder  á  la  imaginación  materna  la 
eficacia  de  sigilar  el  feto  en  el  tiempo  de  la  operación 
prolííica,  y  negársela  después. 

A  lo  segundo  me  induce  el  que  ,  no  teniendo  la  opi- 
nión de  los  imaginacionistas  otro  apoyo  que  el  de  los 
experimentos,  cuantos  se  alegan  por  el  influjo  déla 
imaginación  en  todo  el  tiempo  de  la  preñez  son,  co- 
mo se  ha  visto  arriba ,  sumamente  falibles ,  y  en  al- 
gunos se  representa  una  total  imposibilidad,  como  es 
el  que  la  imaginación  materna  pueda  quitar  un  miem- 
bro al  feto  después  de  perfectamente  organizado.  Cuan- 
do más,  se  podría  admitir  que  hiciese  alguna  inmufei- 
cion  en  él  en  los  ;)rimeros  dias  después  de  la  Concep- 
ción, á  causa  de  estar  aún  blandísima  entonces  la  ma- 
teria. 

A  lo  segundo,  me  inclina  principilísimamente  el 
argumento  tomado  de  la  semejanza  de  los  hijos  á  los 
padres.  Ciertamente  éste  es  un  efeclo,  que  como  ya  he 
ponderado ,  parece  no  puede  atribuirse  á  otra  causa  que 
á  la  imaginación  de  la  madre,  vivamente  excitada  hacia 
el  sugelo  cooperante  en  el  placer  venéreo.  Confieso, 
que  es  difícil  concebir  esta  virtud  en  la  imaginación; 
pero  no  hay  recurso  á  otra  alguna  causa ,  porque  cual- 
quiera otra  que  se  quiera  discurrir,  será  mucho  más 
difícil  de  entender  ,  y  aun  imposible  explicar;  lo  que 
yo  mostraría  fácilmente ,  si  la  materia  en  que  se  debe- 
ría discurrir  para  mostrarlo  no  fuese  tan  tediosa ,  ya 
para  el  que  escribe ,  ya  para  el  que  lee. 

A  la  dificultad  propuesta  arriba,  sobre  que  el  feto,  ó 
está  ya  foriuado  antes  de  la  operación  prolílica ,  ó  se  for- 
ma después  de  completa  ésta ,  se  puede  responder,  lo 
primero,  que  la  configuración ,  que  tiene  antes  no  está 
tan  últimamente  determinada,  que  no  pueda  recibir 
después  algunos  nuevos  lineamentos.cn  virtud  de  los  cua- 
les se  haga  más  semejauteá  Pedro  que  á  Juan.  Aun  des- 
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pues  del  nacimiento,  desde  la  infancia  basta  la  juventud, 
suele  variarse  tanto  cuanto  la  configuración  del  rostro. 
Puede  responderse,  lo  segundo,  que  no  antes  ni  después 
de  la  operación  prolífica ,  sino  en  el  momento  de  ella, 
se  sella  el  feto,  de  moda,  que  salga  semejante  á  aquel 
que  le  dé  el  ser.  Como  la  naturaleza  nada  produce  si- 
no individuado,  es  de  creer  que  en  el  momento  de  la 
producción  da  al  feto  todas  las  circunstancias  indivi- 
duantes, de  las  cuales  una  es  la  figura. 

Lo  que  acabo  de  discurrir  á  favor  de  el  influjo  de  la 
imaginación  materna  en  el  feto,  basta  para  que  ya  mire 
sin  desplacer  alguno  la  opinión ,  que  atribuye  el  color 
etiópico  á  aquel  principio.  Pero  una  noticia ,  que  poco 
há  me  comunicó  el  licenciado  don  Diego  Leandro  de 
Guzman  y  Márquez ,  presbítero,  abogado  de  los  reales 
consejos  y  de  presos  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
de  Sevilla ,  y  su  comisario  en  la  ciudad  de  Arcos,  me 
extrajo  del  estado  de  indiferente,  inclinándome  no  po- 
co á  aquella  opinión.  El  citado  don  Diego  me  escri- 
bió haber  conocido  en  la  villa  de  Marchena ,  distante 
nueve  leguas  de  Sevilla,  á  un  caballero,  llamado  don 
Francisco  de  Ahumada  y  Fajardo,  de  familia  muy  no- 
ble y  de  padre  y  madre  blancos ,  el  cual,  noobstitnte 
este  origen,  era  negro  atezado,  con  cabello  ensortijado, 
narices  anchas,  y  otras  particularidades  que  se  noUn 
de  los  etíopes;  que  al  contrario  ,  dos  hermanos  suyos, 
don  Isidro  y  don  Antonio,  eran  muy  blancos  y  de  pe- 
lo rubio;  que  se  decia  que  la  singularidad  de  don  Fran- 
cisco había  nacido  de  que  la  madre,  al  tiempo  de  la  con- 
cepción, había  fijado  con  velicmencia  la  imaginativa  en 
una  pintura  de  los  reyes  magos,  que  tenia  á  la  vista 
en  su  dormitorio ;  finalmente ,  que  habiéndose  casado 
dicho  don  Francisco  con  una  mujer  muy  blanca ,  los  hi- 
jos salieron  mulatos. 

Siendo  hecho  «onstante,  como  yo  no  dudo,  la  perfec- 
ta negrura  de  aquel  caballero,  es  claro  que  no  puede 
atribuirse  al  indigno  comercio  de  su  madre  con  algún 
etíope.  La  razón  es  concluyente.  Si  fuese  esa  la  causa, 
no  saldría  enteramente  negro,  sino  mulato,  como  salen 
todos  aquellos  que  tienen  padre  negro  y  madre  blanca, 
y  como  por  la  propia  causa  salieron  mulatos  los  hijos  del 
mismo  don  Francisco.  ¿A  qué  otra  causa,  pues,  po- 
demos atribuir  el  efeclo,  sino  á  la  vehemente  imagina- 
ción de  la  madre,  clavada  al  tiempo  de  la  concepción 
en  la  pintura  del  mago  negro,  que  tenía  presente? 

Pero  debo  advertir,  que  para  adaptar  este  principio 
á  la  negrura  de  la  nación  etiópica ,  no  es  n)enesler 
que  en  todas  las  generadones  de  aquella  gente  interven- 
ga, como  causa  inmediata,  la  vehemencia  de  la  ima- 
ginación ;  pues  puede  suponerse ,  que  al  tiempo  que  se 
estableció  aquel  color  en  el  primero  ó  primeros  intÜ- 
viduos ,  se  estableció  también  un  principio  (sea  el  que 
se  fuere )  capaz  de  comunicarle  á  otros,  mediante  la  ge- 
neración. 

Es  cuanto  ahora  me  ocurre  sobre  la  materia ,  y  que 
me  hace  más  fuerza,  que  todo  lo  que  en  contrario  0|k}— 
ne  Jacobo  Blondel ,  y  aun  más  que  lo  mismo,  que  yo  he 
diclio  en  el  discurso  sobro  El  color  etiópico;  mas  no  Ikis- 
ta  para  que  me  atreva  á  dar  en  el  caso  sentencia  diüiii- 
tiva.  Soy  de  vuestra  merced,  etc. 
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VARIACIONES    DEL   IMÁN. 

EN  RBSFCESTA  Á  UNA  OBJSaON  HECHA   AL   ACTOR,   SOBRE  EL  TIEMPO  DEL  DESCUBRIMIENTO 

DE  LAS  VARIACIONES  DEL  IMÁN. 


Muy  señor  mió:  Hiceme  vuestra  merced  cargo  de  ha- 
ber escrito  en  el  quinto  tomo  del  Tealro  critico,  discur- 
so XI,  número  i  3  (*),  que  la  virtud  directiva  de  el  imanal 
polo  fué  descubierta  en  el  siglo  decimotercio ,  y  que 
por  trecientos  años ,  poco  más  ó  menos ,  después  de 
aquel  descubrimiento^  se  estuvo  en  la  fe  de  que  la  direc- 
ción era  invariable ,  á  cuyo  plazo  Griñón ,  piloto  de 
Dieppa,  según  unos,  ó Caboto,  navegante  veneciano,  se- 
gún otros,  observó  el  primero  las  decimaciOnes  de  el 
imán;  esto  es ,  que  no  miraba  por  lo  común  en  derechu- 
ra ai  polo,  si  que  declinaba  algún  tanto,  ya  más,  ya  me- 
nos, según  los  diferentes  parajes,  ya  liácia  el  oriente, 
ya  hacia  poniente.  Y  inGriendo  vuestra  merced  que,  ée- 
gun  esta  noticia,  viene  á  caer  el  descubrimiento  de  las 
declinaciones  de  el  imán  en  el  año  de  mil  y  seiscientos, 
poco  más  ó  menos,  hace  una  objeción,  á  su  parecer  in- 
disoluble, contra  ella,  con  lo  que  escril)e  Pedro  de  Siria, 
autor  valenciano,  en  su  Arte  de  navegar ,  cuyo  libro  se 
imprimió  en  Valencia  el  año  de  i  602 ;  y  en  él  ( según 
la  cita  de  vuestra  merced ),  al  capitulo  xvi,  folio  58,  dice 
el  autor :  «  Por  muy  cierto  y  averiguado  tieneh  todos 
los  pilotos  y  marineros  que  navegan,  que  las  agujas  de 
marear  varían  ya  hacia  el  ponie:Ue,  ya  hacía  el  oriente.» 

Sobre  esta  cláusula  entra  una  reflexión  de  vuestra 
merced,  para  hacerla  contradictoria  á  lo  que  yo  he  es- 
crito sobre  el  asunto ;  y  es ,  que  desde  el  descubrimien- 
to de  las  declinaciones  hasta  que  la  noticia  se  hizo 
general  entre  pilotos  y  marineros,  es  preciso  suponer, 
que  pasaron  muchos  anos;  por  consiguiente,  no  pudo 
hacerse  dicho  descubrimiento  por  el  año  de  i  600  ni  aun 
con  la  limitación ,  que  yo  añado ,  de  poco  mái  ó  menos. 

Otra  cláusula  del  mismo  autor  ofrece  á  vuesli-a  mer- 
ced otra  reflexión,  que  agrava  mucho  la  dificultad.  Di- 
ce Pedro  de  Siria,  en  el  prólogo:  «Los  muchos  ruegos 
de  algimos  amigos,  á  los  cuales  es  justr)  obedecer,  me 
lian  movido  á  que  sacase  á  luz  este  libro,  que  ya  casi 
tenia  olvidado  después  que  me  di  á  la  jurisprudencia. » 
Esta  circunstancia  da  mayor  atraso  al  descubrimiento  de 
las  declinaciones,  que  el  que  se  inliere  en  la  primera 
reflexión.  La  expresión  de  que  el  autor  tenia  casi  ya 
olvidado  el  libro,  después  que  se  habia  dado  á  la  juris- 
prudencia, cuando,  á  ruegos  de  amigos,  se  resolvió  á  im- 
primirle, significa  que  algunos,  y  no  pocos,  años  antes  le 
tenía  escrito.  Pongamos  que  fuese  escrito  ocho  años  án-< 
tes.  Alarguémoslo  á  doce.  Pues  se  imprimió  el  año  de 
4602.  Pudo  estar  escrito  elañod'^  1590  ó  loOl.  Guan- 
do el  autor  escribió,  era  general  ontre  pilotos  y  mari- 
neros la  noticia  de  las  declinaciones ,  pues  él  lo  afirma 
así  en  el  libro ;  luego  es  forzoso  echar  algunas  años  más 

( * )  Slgrif»  mé§i$Urio  i$  /«  es^níenciu.  Omitido  eo  f sU  edieioa. 


allá  de  el  de  ^590  el  descubrimiento  de  ellas,  para  dar 
lugar  á  que  la  noticia  se  fuese  extendiendo  á  todos.  Por 
consiguiente,  es  fulso,  que  el  año  de  1600, poco  7^  ús  ó 
ménoif  se  haya  hecho  el  referido  descubrimiento.  Aun- 
que no  resumo  la  dificultad  con  las  mismas  palabras  de 
vuestra  merced,  pienso  que  no  disimulo,  antes  pongo 
más  clara  con  las  mias,  la  fuerza  de  la  objeción. 

Concluye  vuestra  merced  preguntándome  en  qué 
autor  he  leido  la  especie  de  los  descubridores  de  las  va- 
riaciones de  el  imán,  y  del  tiempo  del  descubrimiento;  y 
me  parece  que  con  el  contexto  rastreo  alguna  descon- 
fianza de  que  yo  satisfaga  á  esta  demanda,  por  el  repa- 
ro adjunto,  que  vuestra  merced  hace,  con  aire  un  poco 
misterioso,  de  que  ni  en  el  diccionario  de  Bayle,  ni  en  el 
de  Moreri,  ni  en  el  de  Comercio,  se  halla  tal  cosa;  sien- 
do libros,  dice  vuestra  merced,  tan  propríos  y  únicos  pa- 
ra el  caso.  A  la  verdad,  no  se  deberla  extrañar,  que  ha- 
biendo pasado  ocho  años  después  que  escribí  aquella 
noticia,  tuviese  olvidado  el  autor  de  quien  la  copié.  Ni 
pienso  que  nadie  me  atribuya  una  tan  feliz  memoria, 
cual  es  menester  para  tener  presentes  siempre  en  ella 
los  autores  en  que  leí  tantas  y  tan  varias  noticias,  como 
he  estampado  en  diez  tomos  de  á  cuarto.  Debe  suponer* 
se,  que  al  tiempo  de  escribirlas,  sabía  de  qué  autor  las 
habia  derivado;  pero  que  los  autores  de  todas  me  hayan 
de  quedar  estampados  eu  la  memoria,  de  modo  que  en 
cualquiera  tiempo  que  sea  preguntado  por  el  de  cual- 
quiera noticia,  pueda  señalarle,  nadie  debe  esperarlo  de 
mi.  Sin  embargo,  también  satisfaré  á  vuestra  merced  so- 
bre este  capitulo. 

Ahora  bien ,  señor  mío;  antes  de  ponerle  á  vuestra 
merced  delante  de  los  ojos  una  notable  equivocación , 
que  ha  padecido,  ya  leyendo  mi  escrito,  ya  escribiendo 
su  carta ,  y  en  cuyo  desengaño  consiste  mi  esencial  res- 
puesta, quiero  cargarme  voluntariamente ,  y  admitir  la 
suposición  (aunque  falsa,  como  mostraré  después  con 
evidencia),  que  vuestra  merced  hace,  de  que  del  lugar 
en  que  me  cita  se  infiere,  que  el  descubrimiento  de  las 
variaciones  de  el  imán  cae  eu  el  año  de  1600,  poco  más 
ó  menos.  ¿Prueban  lo  contrario  las  reflexiones  de  vues- 
tra merced?  En  ninguna  manera.  Para  cuya  demons- 
tracion  es  lo  primero  ver,  qué  significa  en  aquel  número 
el  aditamento  poco  más  ó  menos.  Es  indubitable,  que 
en  semejantes  cómputos  de  tiempo,  el  más  ó  menos 
no  es  respectivo  á  toda  la  suma,  sí  solo  al  ultimo  siglo 
ó  centenar  de  años.  Si  fuese  lo  primero,  se  podia  decir, 
que  sesenta  años  más  ó  menos  (pongo  por  ejemplo)  son 
poco  más  ó  menos  respecto  de  1600,  pues  aun  no  ha- 
cen la  vigésima'parte  de  aquella  suma.  Asi  es  cierto,  que 
el  poco  más  ó  menos,  todos  lo  entienden  aplicado  al  úl-^ 
timo  centenar  de  anos.  Pero  ¿cuántos  años  de  más  ó  de 
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menos  podrán  comprenderse  en  el  poco  más  ó  menos, 
respecto  del  número  centenario?  Cuando  tratan  los  teó- 
logos  de  la  integridad  de  la  confesión  sacramental  en 
cuanto  al  número  de  los  pecados,  examinan  este  mismo 
punto  para  determinar  cuándo  un  penitente,  que  no 
acordándose  del  número  fijo  de  los  pecados  que  come- 
tió, se  confesó  diciendo :  «  Cometí  tantos  pecados,  poco 
más  ó  menos;»  está  ó  no  está  obligado  á  reiterar  después 
la  confesión,  acordándose  de  el  número  cierto.  Los  más 
rígidos  determinan,  que  el  poco  más  ó  menos  respec- 
to de  ciento ,  solo  puede  extenderse  á  cinco  de  más  ó 
cinco  de  menos.  Los  más  lejos  lo  extienden  á  veinte  de 
más  ó  de  menos,  y  los  moderados,  á  ocho  ó  nueve.  Pa- 
ra que  vea  vuestra  iperced,  que  no  soy  cicatero  en  mis 
cuentas,  quiero  sujetarme  por  ahora  á  la  opinión  más 
estrecha ;  esto  es ,  que  el  poco  más  ó  menos  respecto 
de  el  número  centenario  no  puede ,  según  el  cómputo 
prudencial,  extenderse  sino  á  cinco  de  niás  ó  dnco  de 
menos.  Con  cinco  años  de  menos  en  el  número  i  600, 
tengo  tiempo  de  sobra  para  mi  descargo.  Mas  para  esto 
es  menester  ajustar  primero  la  cuenta  de  el  tiempo,  que 
prudencialmente  puede  considerarse  necesario  para  que 
la  noticia  de  el  descubrimiento  de  las  variaciones  de  el 
imán  se  extendiese  á  todos  los  pilotos  y  marineros  de 
Francia,  España,  Italia,  Alemania  y  otras  naciones  eu- 
ropeas, pues  á  la  expresión  todos  de  Pedro  de  Siria,  es- 
ta es  la  mayor  extensión,  que  se  puede  dar.  Parece 
que  vuestra  merced  pide  para  esto  muchos  anos.  Yo  pre- 
tendo, que  en  el  espacio  de  dos^  y  aun  en  un  año  solo , 
bay  sobra  de  tiempo. 

Advierta  vue^^tra  merced,  que  pilotos  y  marineros  son 
la  gente  que  más  gira  en  el  mundo,  y  con  más  veloci- 
dad; asi,  ninguna  tiene  igual  oportunidad  para  adquirir 
en  breve  tiempo  noticias  de  las  partes  más  distantes.  Un 
piloto,  que  hoy  está  en  Cádiz,  dentro  de  diez  días  se  ba- 
ila en  Londres,  donde  encuentra  otro,  que  en  igual 
espacio  de  tiempo  vino  allí  de  Petersburgo.  uno  que 
boy  está  eo  Venecia ,  en  diez  dias  pasa  á  Cádiz,  y  halla 
en  apuel  puerto  otro,  que  también  en  diez  dias  acaba 
de  llegar  de  Escocia.  Así,  un  vecino  de  Cádiz  dentro  de 
diez  dias  puedo  saber  lo  que  acaba  de  pasar  en  Peters- 
burgo, y  un  veneciano  un  suceso  reciente  dé  Escocia. 
Añadiendo  á  esta  advertencia,  la  de  que  la  noticia  de 
las  variaciones  de  la  aguja  magnética  es  de  suma  im- 
portancia en  la  náutica,  y  por  tanto  útil  y  necesaria  á 
todos  los  pilotos,  se  hallará  que  es  extenderse  demasia- 
do pedir  el  espacio  de  un  año  para  que  dicha  noticia 
llegase  á  todos  los  pilotos  de  Europa. 

Pero  tenemos  que  digerir  la  otra  dificultad,  de  estar 
el  libro  de  Pedro  de  Siria  escrito  algunos  años  antes  quo 
se  imprimiese.  Tampoco  esto  hace  fuerza.  Daré  á  vues- 
tra merced  de  barato,  que  el  libro  estuviese  escrito  cua- 
renta años  antes.  No  por  eso  es  necesario  inferir ,  que 
el  descubrimiento  de  las  declinaciones  no  se  hiciese 
cerca  de  el  año  de  i 600.  ¿Por  qué?  Porque  pudo  el  li- 
bro estar  escrito  con  toda  esa  anterioridad ;  pero  no  es- 
tar escrita  en  él  la  cláusula  en  que  el  autor  afirma,  que 
torios  los  pilotos  y  marineros  tenían  noticia  de  las  de- 
clinaciones. ¿Quién  ignora,  que  es  muy  frecuente  ad- 
dicionar  los  libros  después  de  escritos,  continuando  las 
addicioDes  h^sta  el  tiempo  de  la  impresión,  y  que  su- 
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cede  no  pocas  veces  estar  imprimiéndose  una  puta  de 
el  libro,  y  al  mismo  tiempo  estar  el  autor  addidonan- 
do  otra? 

Todo  lo  que  hasta  ahora  he  escrito  es  una  respuesta 
de  supererogación ;  porque  todo  procede  sobre  la  gra- 
tuita admisión  de  que  de  mi  citado  escrito  deba  cole- 
girse, que  el  descubrimiento  de  las  variaciones  de  el 
imán  cayó  en  el  año  de  i  600,  poco  más  ó  menos,  de  lo 
que  voy  ya  á  desengañar  á  vuestra  merced,  manifestán- 
dole la  equivocación,  que  en  esla  parte  ha  padecido ,  y 
en  este  desengaño  consiste  mi  principal  respuesta. 

Lo  que  yo  he  escrito  es,  que  la  propiedad  de  la  direc- 
ción de  el  imán  al  polo  fué  descubierta  en  el  siglo  deci- 
motercio, y  que  300  años  después  se  notaron  sus  decli- 
naciones,  ya  hacia  oriente ,  ya  hacia  poniente.  ¿Cómo 
puede  inferirse  de  aquí,  que  el  descubrimiento,  ó  pri- 
mera observación  de  las  declinaciones  cayó  en  el  año 
de  i  600,  poco  más  ó  menos?  El  siglo  decimotercio  com- 
prende i  00  años;  esto  es,  todos  los  que  se  cuentan  des- 
de el  de  i20i  hasta' el  de  1300  inclusive.  Con  que,  en 
cualquiera  destos  100  años  que  se  descubriese  la  direc- 
ción de  el  imán  al  polo,  se  verificará,  que  se  desaibríó 
en  el  siglo  decimotercio.  Pongamos,  pues,  que  se  des- 
cubrió en  el  año  de  1220.  ¿A  qué  año  corresponde  el 
descubrimiento  de  las  declinaciones,  en  la  suposición  de 
que  éste  se  hiciese  300  años  desjiues,  poco  más  ó  me- 
nos? Al  de  1520,  poco  más  ó  menos ;  esto  es,  80  años 
más  atrás  de  aquel  adonde  le  coloca  la  errada  ilación  de 
vuestra  merced.  Aunque  el  descubrimiento  de  la  direc- 
ción al  polo  hubiese  sucedido  el  año  de  1201,  se  verifi- 
carla haberse  hecho  en  el  siglo  decimotercio,  y  en  ese 
caso,  el  descubrimiento  de  las  declinaciones  correspon- 
dería al  año  1501,  poce  más  ó  menos;  estoes,  99 años 
más  atrás  de  aquel  adonde  vuestra  merced  me  le  quiere 
poner. 

Sólo  me  resta  ya  para  la  entera  satisfacción  de  Tuestra 
merced ,  manifestarle  el  autor  á  quien  debo  las  noticias 
que  escribí  en  orden  á  los  descubridores  y  al  tiempo 
de  el  descubrimiento  de  las  declinaciones.  Éste  es  el 
célebre  monsieur  de  FontenellCt  en  la  Historia  de  la 
Academia  rsal  de  lasCiencias  de  el  año  1712,  página  i  8. 
Abra  Tuestra  merced  este  libro  en  el  lugar  citado,  y  allí 
verá,  que  el  primero  que  habló  de  la  dirección  de  el 
imán  al  polo  fué  un  poeta  francés  de  el  siglo  xiii;  que 
trescientos  años  después  se  descubrieron  las  declina- 
ciones ó  variaciones;  que  el  primero  que ,  según  la  opi- 
nión más  recibida ,  habló  de  ellas,  fué  Caboto,  navegante 
veneciano,  y  publicó  esta  novedad  el  año  de  1549. 
Pero  que  monsieur  Delisle  tenía  un  manuscríto  de  im 
piloto  de  Dieppa ,  llamado  Criñon ,  que  le  dedicó  al  al- 
mirante Chabot  el  año  de  1534,  donde  el  autor  habla 
de  las  declinaciones  de  el  imán. 

Antes  de  publicarse  en  la  Hisíoria  de  la  Academia 
el  manuscrito  de  monsieur  Delisle ,  estaba  Caboto  en 
posesión  de  la  fama  de  descubridor  de  las  declinaciones, 
y  de  hecho  el  padre  Decbales,  en  el  prólogo  al  tratado 
De  magnete,  como  de  opinión  común,'' atribuye  á  Caboto 
este  descubrimiento;  pero  ya  publicada  la  noticia  de 
aquel  manuscrito,  con  más  motivo  se  debe  atribuir  á 
Criñon,  aunque  no  es  imposible  que  éste  fu^  el  prime- 
ro en  escribirlo,  y  aquél  en  observado.  £0  que  taáñ 
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importa  á  nuestra  caestioo  es  la  advertencia  de  que, 
6  que  las  declinaciones  se  manifestasen  al  mundo  el  año 
de  1534  ó  el  de  1549,  siempre  quedamos  muy  lejos 
de  el  año  de  1600.  Con  que  pudo  muy  bien  Pedro  de 
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Siria  escribit  /o  que  escribió,  sin  oponerse  á  lo  que  yo 
escribí.  Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  merced  mucha  vida 
y  salud,  etc. 


MONSTRUO   bicípite. 


RSSPUBSTÁ  Á  LA  CONSULTA  80BRS  EL  llfFANTB  HONSTRÜOSO  BE  DOS  CABULAS,  DOS  CUELLOS,  CUATRO 
MANOS,  CUYA  DIVISIÓN  POR  CADA  LADO  EMPEZABA  DESDE  EL  GODO,  REPRESENTANDO  EN  TODO  EL 
RESTO  EXTERIOR  NO  MÁS  QUE   LOS  MIEMBROS  CORRESPONDIENTES    i  UN  INDIVIDUO  SOLO,   QUE  SALIÓ 

'  Á  LUZ  EN  MEDINA-SIDONIA,  EL  DÍA  29  DE  FEBRERO  DEL  AÑO  1736;  Y  POR  CONSIDERARSE  ARRIESGADO 
EL  PARTO,  LUEGO  QUE  SACÓ  UN  PIÍ  FUERA  DE  EL  CLAUSTRO  MATERNO ,  SIN  ESPERAR  MÁS,  SE  LE 
ADMUOSTRÓ  EL  BAUTISMO  EN  AQUEL  MIEMBRO. 


Muy  señor  mío :  Dos  partes  tiene  la  consulta.  La  pri- 
mera filosófica ,  sobre  si  el  monstruo  bicípite  constaba 
de  dos  individuos,  ó  era  uno  solo.  La  segunda  teológica^ 
si  en  caso  de  ser  dos ,  quedaron  ambos  bautizados.  Y 
por  el  mismo  orden  satisfaré  á  una  y  otra  parte  de  la 
consulta. 

Los  monstruos  de  las  expresadas  circunstancias,  aun- 
que no  muy  frecuentes,  tampoco  son  de  los  más  raros. 
El  docto  premonstratense  Juan  Zalian  ( tomo  ni ,  Muri' 
di  mirab,,  scrutinio  v,  capitulo  iv),  en  un  larguísimo 
catálogo  de  varios  monstruos,  cuyas  noticias  extrajo 
de  muchos  autores  y  que  se  vieron  en  diferentes  siglos 
y  regiones ,  comprende  hasta  treinta  y  cuatro  de  la 
misma  especie  de  el  que  apareció  en  esa  ciudad ;  esto 
es,  de  infantes  bicipitesú  de  dos  cabezas ,  y  demás  de 
éstos  (lo  que  es  más  admirable),  uno  de  tres  cabezas  y 
otro  de  siete ;  citando  por  este  último  á  Ulfses  Aldro- 
bando,  el  cual  dice  nació  en  el  Piamonte  el  año 
de  i 587. 

Acaso  no  todos  aquellos  hechos  merecerán  igual  fe; 
porque  entre  los  autores  compiladores  de  prodigios,  hay 
no  pocos  fáciles  en  creer  y  ligeros  en  escribir.  Son  mu- 
chos los  hombres  que  se  complacen  en  referir  porten- 
tos, y  rara  vez  falta  quien  eternice  con  la  estampa  sus 
ficciones,  como  sí  fuesen  realidades.  Pero  tres  sucesos 
recientes  de  el  mismo  género  hallo  en  la  Historia  de  la 
Academia  real  de  loa  Cieftdas ,  tan  completamente 
justificados  como  el  de  esa  ciudad ,  y  de  uno  de  ellos 
se  dará  abajo  individual  noticia. 

J^o  sólo  en  la  especie  humana,  mas  también  entre 
los  brutos ,  se  han  encontrado  semejantes  monstruos. 
Paulo  Zaqufas',  citando  á  Juan  Fabro  Linceo  como 
testigo  de  vista,  refiere ,  que  el  año  dé  i  625  nació  cerca 
de  Roma  un  ternero  bieipüé.  El  padre  Hegnault ,  en  el 
tomo  i'v  de  sus  Diálogos  físicos ,  diálogo  i,  testifica 
de  un  cabrito  montes  con  dos  cabezas,  que  el  ano 
de  i  729  fué  cogido  en  el  bosque  de  Compíeñe,  an- 
dando en  él  á  caza  el  rey  Cristianísimo;  y  en  el  mismo 
diálogo ,  sobre  la  fe  de  los  diarios  de  Alemania,  refiere 
haber  aido  asimiiino  aprehendida  en  la  casa  de  otro 


príncipe  una  liebre  de  dos  cabezas.  Gasendo  advierte, 
que  en  la  especie  gallinácea  se  ha  visto  muchas  veces 
esta  monstruosidad. 

Siendo  uniformes  todos  los  monstruos  refendos  en  la 
duplicación  de  cabezas ,  variaban  mucho  en  el  número 
de  otros  miembros ,  algunos  en  la  colocación  de  ellos  y 
aun  de  Ins  mismas  cabezas.  Unos  tenían  cuatro  brazos 
y  sólo  dos  piernas ,  colno  el  de  esa  ciudad ;  otros  cua- 
tro brazos  y  cuatro  piernas ,  y  dos  de  los  monstruos, 
que  compiló  el  padre  Zahn ,  tres  brazos  y  tres  piernas. 
Unos  tenían  el  órgano  de  la  generación  duplicado,  otros 
no,  y  entre  los  que  le  tenían  duplicado,  en  unos  le  ha- 
bía de  ambos  sexos ,  en  otros  de  uno  solo.  Unos  tenían 
dos  hígados  y  dos  bazos,  otros  un  hígado  y  un  bazo; 
unos  dos  corazones,  otros  uno  solo,  aunque  sobre  la 
unidad  ó  duplicación  de  esta  entraña  haremos  abajo 
particular  reflexión ;  unos  un  ezófago,  otros  dos,  etc. 

Asimismo  tampoco  en  todos  había  uniformidad  en 
cuanto  á  la  colocación  de  las  cabezas  y  otros  miembros. 
Unos  tenían  las  cabezas  colocadas  lateralmente,  como  el 
de  esa  ciudad ;  otros  la  una  á  la  espalda  de  otra ;  otros 
mirándose  recíprocamente,  y  aun  alguno  tenía  una  de 
las  dos  cabezas  como  medio  inserta  en  el  pecho. 

Variaba  también  en  muchos  la  colocación  de  otros 
miembros.  En  la  liebre  de  Alemania  había,  en  orden  á 
esto ,  una  notable  singularidad.  A  cada  cabeza  corres- 
pondían cuatro  pies ,  y  así  las  cabezas  como  los  pies 
estaban  encontradas  ó  mirando  á  partes  opuestas ;  do 
modo ,  que  cuando  una  cabeza  miraba  al  suelo ,  y  el 
bruto  se  fijaba  en  los  pies  correspondientes  á  aquella 
cabeza ,  la  otra  cabeza  y  los  pies  correspondientes  á  ella 
miraban  al  cielo.  El  uso  de  esta  duplicación  de  miem- 
bros ofrecía  un  espectáculo  singularísimamente  grato 
á  la  vista ,  al  verse  el  bruto  perseguido  en  la  caza ;  por- 
que cuando  se  sentía  fatigado  en  la  carrera ,  volteaba 
el  cuerpo  de  arriba  abajo  y  proseguía  la  fuga  con  los. 
otro  cuatro  pies  que  antes  estaban  descansando. 

Los  monstruos  de  que  hasta  aquí  hemos  hablado  no 
deben  confundirse  con  otros  á  quienes  no  es  justo  Ih- 
am  bicípites  p  sino  bieorpóreos,  porque  consisten  en 
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dos  cuerpos  enteros  con  todos  sus  miembros  distintos; 
pero  unido  un  cuerpo  á  otro  por  alguna  parte ,  en  que 
también  l)ay  ó  ha  habido  bastante  variedad.  El  abad 
Trihemio  refiere  de  dos  en  Constancia ,  uno  varón,  otro 
hembra ,  que  salieron  unidos  por  el  ombligo.  Ulíses 
AldrobandOy  de  dos  unidos  por  las  nates.  Conrado  Li- 
costenes ,  de  otros  unidos  lateralmente.  De  otros  dos  en 
este  siglo  dan  noticia  las  Memorias  de  Trevoux,  con- 
glutinados por  las  espaldas.^ ¡Miserable  estado  de  los  dos 
infantes ,  donde ,  sobre  vivir  con  una  incomodidad  in- 
tolerable ,  ácada  vida  amenazaban  dos  muertes^  siendo 
preciso  faltar  la  una  faltando  la  otra. 

Asi  como  se  han  visto  monstruos  de  dos  cabezas  que 
no  tenian  más  que  un  corazón,  se  lian  visto  también 
monstruos  que  tenian  ,el  corazón  y  otras  entrañas  du- 
plicadas, pero  una  cabeza  sola ;  bien  que  esto  no  lia 
sido  tan  frecuente  como  aquello.  Ambrosio  Pareo  da 
noticia  de  uno  de  éstos ;  de  otro,  Fortunio  Liceto. 
Monsieur  Hemeri ,  médico  de  Blois ,  dio  noticia  de 
otro  á  monsieur  de  Renaume,  y  éste  á  la  Academia  real 
de  las  Ciencias  el  año  de  4703.  A  monsieur  Plantado, 
de  la  sociedad  Regia  de  Mompeller,  estando  en  París, 
dentro  de  pocos  días  le  pusieron  á  la  mesa  dos  pollos, 
de  los  cuales  cada  uno  tenía  dos  corazones  muy  per- 
fectos, que  examinó  monsieur  Littre ,  de  la  Academia 
real  de  las  Ciencias.  Estos  hechos  pueden  tener  alguna 
conducencia  para  persuadir,  que,  acaso  sin  bastante 
fundamento,  han  rechazado  algunos  autores  como  fábu- 
la lo  que  Piinío  y  Eliano  dicen,  que  las  perdices  de 
Paflagonia  tienen  dos  corazones. 

Puesta  esta  noticia  histórica  de  los  monstruos ,  que 
convienen  con  el  de  esa  ciudad  en  el  género  común  de 
duplicidad  ó  multiplicidad  de  miembros ,  paso  á  de- 
cir la  primera  duda  propuesta ;  esto  es ,  si  el  de  esa 
ciudad  se  debe  reputar  un  individuo  sólo,  ó  dos ;  ó  lo 
que  es  lo  mismo ,  si  se  debe  juzgar  informado  de  dos 
almas  racionales  ó  de  una  sola ,  aunque  de  resulta  di- 
remos la  misma  duda ,  en  orden  á  algunos  otros  de 
quienes  se  hizo  arriba  mención ,  porque  esta  respuesta, 
dada  al  público,  pueda  servir  para  otros  muchos  casos. 

La  diligencia  y  exactitud  con  que  el  doctor  don  Ra-* 
mon  Oliernan,  médico,  y  don  Pedro  Domínguez  Flo- 
rez,  cirujano,  examinaron  anatómicamente  el  cadáver 
de  el  monstruo,  apenas  dejaron  lugar  á  la  duda,  ó 
por  lo  menos  me  dieron,  por  la  parte  de  el  hecho,  toda 
la  luz  que  yo  he  menester  para  la  respuesta.  Consta  de 
su  relación,  auténticamente  testificada,  que  se  me  re- 
mitió ,  que  por  medio  de  la  disección  hallaron  dos  cora- 
zones, dos  ásperas  arterias,  duplicadps los  pulmones, 
etc.  De  modo ,  que  cada  una  de  estas  entrañas  no  estaba 
complicada ,  unida  ó  confundida  con  su  semejante,  sino 
separada  y  bien  distinguida. 

Entre  los  autores  que  tocan  la  cuestión  de  cuáles  son 
los  miembros  ó  entrañas  ^  que  con  su  unidad  ó  duplici- 
dad infieren  unidad  ó  duplicidad  de  almas,  ó  algo  perte- 
neciente áella,  sólo  he  visto  constituida  la  duda  sobre  la 
preferencia  entre  el  corazón  y  la  cabeza ;  pretendiendo 
unos,  que  so  ha  de  decir  la  unidad  ó  duplicidad  de  al- 
mas precisamente  por  la  unidad  ó  duplicidad  de  el  co- 
razón ;  otros,  al  contrario,  por  la  de  la  cabeza ;  por  con- 
siguiente, todos  suponen,  que  estando  acordes  cabeza 
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y  corazón  en  cuanto  al  námaro ,  no  hay  lugar  á  la  cues- 
tión ;  dando  unos  y  otros  por  cierto,  que  sí  oo  hubiere 
más  que  una  cabeza  y  un  corazón ,  no  hay  más  que  una 
alma ,  y  si  hay  dos  cabezas  y  dos  corazones ,  son  tam- 
bién dos  las  almas. 

En  orden  á  otros  miembros ,  la  experiencia  ba  mos- 
trado ,  que  la  representación  externa  de  los  que  cor- 
responden á  un  cuerpo  sólo ,  de  el  cuello  abajo ,  no  obs- 
ta á  que  sean  dos  las  almas.  En  Gaspar  de  los  Re- 
yes {Óamp.  Elis.,  quasst.  xlv,  número  44)  se  leen  dos 
íiistorías  decisivas  en  orden  á  esto ,  de  dos  monstruos 
perfectamente  semejantes  al  de  esa  ciudad.  Ambos  se 
vieron  en  Inglaterra ;  el  uno  en  la  provincia  de  Nor- 
tumberland ,  el  otro  en  el  condado  de  Oxford.  Uno  y 
otro  tenian  dos  cabezas  y  cuatro  manos ,  pero  en  todo 
el  resto  no  parecían  más  miembros  que  los  correspon- 
dientes á  un  individuo.  El  primero  vivió  hasta  edad  de 
veinte  y  ocho  años ;  con  que  se  pudo  notar,  sio  alguna 
ambigüedad  en  la  frecuente  discordia  de  las  voluntades, 
que  había  en  aquel  complexo  dos  almas.  Razonaban 
recíprocamente.  Unas  veces  estaban  convenidos ,  otras 
opuestos ,  gustando  el  uno  de  lo  que  desplacía  al  otro. 
Miu-íó  el  uno  muchos  días  antes  que  el  otro ,  pudrién- 
dose luego  poco  á  poco  el  que  sobrevivió.  El  segundo 
vivió  solos  catorce  ó  quince  días.  Pero  aunque,  por  ser 
tan  breve  su  duración ,  no  pudo  llegar  el  caso  de  lograr 
el  uso  de  la  locución ,  hubo  señas  muy  claras  de  la  uis- 
tincion  de  individuos  ó  de  almas ;  porque  sucedía  dor- 
mir uno  mientras  velaba  otro;  estar  uno  alegre  y  otro 
llorando ,  y  finalmente,  murió  el  uno  un  día  antes  que 
el  otro. 

I  Si  cada  uno  de  aquellos  complejos  tenia  dos  corazo- 
nes ,  como  el  do  esa  ciudad ,  el  caso  es  idéntico ,  porque 
en  lo  demás  también  fué  entera  la  uniformidad,  tenien- 
do ,  asi  cada  uno  de  aquellos  como  éste .  dos  cabezas, 
cuatro  manos  y  la  representación  de  todos  los  denms 
miembros  correspondientes  á  un  único  individuo.  Si  no 
tenía  cada  uno  de  aquéllos  dos  corazones,  se  sigue,  que 
basta  la  duplicación  de  cabezas  para  inferir  duplicidad 
de  almas ;  con  que ,  de  cualquiera  modo  se  infiere  con 
la  mayor  certeza  posible,  que  en  el  monstruoso  coro- 
piejo  de  esa  ciudad  había,  no  una  sola,  sino  dos  almas. 
De  modo  que  no  me  queda  la  más  leve  duda  en  que  si 
hubiera  vivido  algún  tiempo,  como  los  dos  anglicanos, 
hubiera  dado  las  mismas  señales  sensibles  de  constar  de 
dos  almas.  En  la  relación  no  se  expresa ;  pero  de  ella 
se  infiere  que  si  no  estaba  muerto  antes  de  salir  del 
materno  claustro ,  ó  murió  al  extraerle  de  él ,  ó  inme- 
diatamente después  de  la  extracción.  Ésta  es  mi  res- 
puesta á  la  primera  parte  de  la  consulta. 

La  segunda  cae  sobre  el  hecho  de  que ,  «  habiendo 
principiado  su  nacimiento  por  uno  de  los  dos  pies ,  y 
reconociendo  el  riesgo  de  que  saliese  muerta  la  cria» 
tura,  que  se  juzgó  sólo  una ,  se  bautizó  echándole  agua 
en  el  pié  que  descubría.»  Esto  excitó  la  cuestión,  que  se 
me  propone,  si  en  caso  de  constar  el  monstruo  de  dos 
almas  ó  de  dos  individuos ,  quedaron  ambos  bautiza- 
dos, ó  uno  solo.  La  duda  propuesta  de  este  modo  en- 
vuelve la  suposición  de  que  por  lo  menos  uno  de  ellos 
quedó  bautizado.  Pero  yo  pretendo,  que  esteno  se  debe 

i  suponer,  sino  inquirir.  Así,  la  pregunta  se  debe  dividir 
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tti  dos.  La  primera ,  si  quedaron  ambos  bautizados.  La 
aeguuda ,  si  en  caso  de  no  ser  así » lo  quedó  alguno  de 
ellos. 

En  esta  materia  todos  procedemos  sobre  unos  mis- 
mos principios  morales.  Todos ,  con  cortísima  diferen- 
cia, estamos  igualmente  instruidos  de  noticias ,  y  para 
el  caso  venimos  á  usar  de  ios  mismos  libros.  Con  todo, 
como  á  cada  paso  suceda  en  otros  punios  morales,  los 
dictámenes  son  Tarios ,  por  el  diferente  modo  de  apren- 
der las  cosas ,  6  por  la  variedad  con  que  ellas  se  repre- 
sentan á  diferentes  entendimientos.  Yo,  en  cuanto  á  lo 
que  tiene  de  moral  la  cuestión ,  procederé  simplicísi- 
mámente,  huyendo  de  el  método  vulgar  y  fastidioso  de 
empezar  ensartando  notables ,  amontonando  á  cada  uno 
citas  do  varios  autores,  con  que  se  llena  mucho  papel 
sin  utilidad  alguna ;  pues  esas  doctrinas  comunes ,  como 
cualquier  teólogo  las  sabe,  ó  por  lo  menos  las  tiene  i 
mano  en  los  libros,  desde  luego  se  deben  dar  por  su- 
puestas. 

Ha  sido  para  mí  materia  de  admiración ,  que  habien- 
do propuesto  por  via  de  conversación  el  punto  nraral 
que  tenemos  entre  manos,  á  algunos  teólogos  de  esta 
ciudad ,  á  todos ,  ó  casi  todos,  vi  muy  propensos  al  dic- 
tamen de  que  ambos  individuos  quedaron  bautizados. 
Inclinóme  á  que  tal  dictamen  más  fué  efecto  de  un 
esfuerzo  inútil  de  la  piedad ,  que  hijo  legítimo  de  la  luz 
de  la  razón.  Todos  queremos,  sin  duda,  que  ambos 
quedasen  bautizados.  Todos  nos  dolemos  tiemamcnte 
de  la  infelioidad  de  aquel  á  quien  no  alcanza  el  soberano 
beneficio  de  el  bautismo ,  y  como  si  nuestra  opinión 
pudiera  remediar  el  daño,  con  estudio  nos  arrimamos 
á  aquel  dictamen  que  lisonjea  nuestro  piadoso  deseo. 
Mas  supuesto  que  nuestro  concepto ,  juzgadas  ya  las  co- 
sas en  el  tribunal  divino ,  no  puede  hacer  feliz  al  infe- 
liz ,  ni  al  contrario,  nuestra  obligación  se  reduce  á  des- 
cubrir cuanto  nos  sea  posible  la  verdad,  alejándonos  de 
las  preocupaciones  de  toda  pasión. 

Digo,  pues ,  lo  primero ,  que  no  pudieron  quedar 
ambos  bautizados  ,'ya  por  defecto  de  la  intención  de  e] 
ministro,  ya  por  defecto  de  extensión  de  la  forma.  Su- 
pongo que  el  ministro  positivamente  aprehendió  el  pié 
en  que  hizo  la  ablución,  como  perteneciente  á  un  in- 
fante sota«  ó  á  sólo  un  alma ,  y  así  se  expresa  en  la  rela- 
ción de  el  hecho,  que  se  me  remitió,  como  consta  de  las 
palabras  que  dejo  rayadas  arriba ;  por  consiguiente,  con- 
cibió la  forma  en  las  voces  regulares  comprensivas  de 
un  solo  individuo,  ego  U  baptizo ^  etc.  Ahora  arguyo 
así :  la  intención ,  ni  algún  otro  acto  de  voluntad,  no  se 
extiende  ni  puede  extenderse,  ni  farmal  ni  volunta- 
riamente, explícita  ni  implícitamente»  á  más  objeto 
que  á  aquel  que  existió  en  el  acto  de  entendimiento 
que  precede  ó  acompaña  la  intención  por  la  regla  ge- 
neralísima, fit'Atl  volitum^  quin  prcBCognitum.  O  de 
otro  modo.  No  se  extipde  la  intención  á  objeto  alguno 
á  quien  no  se  extiende  el  acto  de  entendimiento  que  la 
dirige ;  sed  sic  est ,  que  el  acto  de  entendimiento  de 
el  ministro  que  dirigió  la  intención  no  se  extendió  á 
dos  infiíntes  ó  individuos,  sino  á  uno  solo,  por  la  supo- 
sición hecha ;  luego ,  etc. 

Confieso,  que  tiene  alguna  apariencia  de  sólida  la 
objeekm,  que  luego  ae  viene  á  los  ojos,  fimdada  en  la 
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paridad  de  ei  sacerdote,  que  ignorando  que  son  dstó 
tres  las  hostias  que  hay  en  el  altar,  con  la  intención  ano- 
dinaría las  consagra  todas.  Con  todo,  pronuncio  qoe 
hay  entre  uno  y  otro  caso  una  disparidad  muy  nolaúe, 
aunque  para  muchos  no  muy  perceptible.  Lo  primero, 
no  es  lo  mismo  ignorar  el  sacerdote  sí  las  hostias  seo 
dos,  que  tener  juicio  positivo  y  determinado  de  que  es 
una  sola.  Puede  subeder  lo  primero  sin  lo  segundo,  y 
aun  creo  que  regularmente  sucede.  Basta  que  sepa  el 
sacerdote  que  muchas  veces  ha  sucedido  poner  por  equi- 
vocación ó  falta  de  advertencia  dos  hostias  en  el  altar, 
para  que  prescinda  el  juicio  de  si  es  una  ó  muchas  hos- 
tias; y  por  consiguiente,  forme  la  intención  de  consa- 
grar el  pan  que  está  presente  sin  determinarse  á  una  ni 
á  dos  hostias.  Es  claro ,  que  regularmente  el  juicio  del 
pan  que  está  presente  se  forma  con  esta  abstracción; 
porque  si  el  sacerdote  pensase  sobre  si  la  hostia  era  una 
ó  dos,  procurarla  certificarse  de  el  número  antes  de 
pasar  adelante. 

Lo  segundo ,  aun  en  caso'que  el  sacerdote  forme  jui- 
cio positivo  de  que  es  una  hostia  sola ,  el  juicio  con 
esta  determinación  no  es  el  que  regula  su  intención  de 
consagrar,  sino  otro  concomitante  á  aquel ,  que  es  el 
que  está  allí  pan ,  que  ha  de  ser  materia  de  la  consa- 
gración ;  y  este  juicio ,  como  comprensivo  de  el  pan 
presente,  que  esté  en  una  hostia  sola,  que  dividido  en 
muchas,  dirige  la  intención,  que  es  asimismo  de  consa- 
grar el  pan  presente  con  la  misma  indeterminación. 

No  es  lo  mismo  de  la  intención  de  bautizar  en  el  caso 
de  la  cuestión.  El  ministro  que  vio  asomar  un  pié  hizo 
juicio  determinadísimo  de  que  aquel  pié  pertenecía  á  un 
individuo  solo ;  porque  siendo  lo  contrario  extraordina- 
rísimo y  que  jamas  habría  ocurrido  á  su  pensamiento, 
no  tendría  especie  alguna  productiva  del  juicio  vago  ó 
mdetermínado.  Añado,  que  aun  en  caso  que  se  admita 
como  concomitante  de  aquél,  otro  juicio  indetermi- 
nado de  uno  ó  distintos  sugetos  bautizados ,  el  juicio 
determinado  á  un  sugeto  solo  es  el  regulativo  de  la  in- 
tención ,  no  en  el  indeterminado.  Es  claro;  porque  si 
no,  no  sólo  proferiría  la  forma  determinada  por  el  pro- 
nombre to  á  un  individuo  solo,  sino  que  usaría  con- 
dicionalmente  de  dos  formas ,  una  con  el  pronombre  te, 
otra  con  el  pronombre  vos. 

Has  demos  que  la  intención  fuese  implícita,  vir^ 
tual  ó  interpretativamente  eomprensiva  de  dos  indivi- 
duos. Nada  hacemos  con  esto ,  si  no  es  comprensiva 
de  dos  la  forma  de  que  usa  el  ministro.  En  nuestro 
caso  no  lo  fué,  suponiendo,  como  evidentemente  se 
debe  suponer,  que  no  dijo  baptizo  vos,  sino  baptizo  te. 
Es  doctrina  corríante,  que  el  que  bautiza  ó  absuelve á 
muchos  simul  ét  semelf  debe  decir  baptizo  vos  ó 
absolvo  vos ,  y  esto,  no  sólo  para  lo  lícito ,  mas  tam- 
bién para  lo  válido ;  porque  las  formas  de  los  sacra- 
mentos tanto  valen  cuanto  significan ;  por  consi- 
guiente, no  significando  la  de  el  bautismo,  proferida 
con  estas  palabras  baptizo  te,  la  gracia  regenerativa 
sino  comunicada  á  un  individuo  solo ,  sólo  á  un  indi- 
viduo puede  comunicársela. 

Tampoco  obsta  aquí  Ja  paridad  de  la  Eucaristía ,  ó  por 
mejor  decir,  no  hay  ni  la  más  leve  sombra  de  parídad ; 
ponqué  el  pronombre  Aoo  de  la  consagración  es  com- 
al 
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prenávo  da  dos  ó  más  hosUas.  Hay  notable  diferencia 
entre  el  pronombre  tu,  y  el  pronombre  ¿te.  Aquel  está 
ceñido  á  significar  privativamente  una  persona  sola;  és- 
^  puede  significar  muchos  individuos  congregados.  Con 
el  pronombre  hic  se  puede  demostrar  un  montón  de  pie- 
dras, un  bosque,  un  ejército,  ele,  y  aun  tiene  másex*- 
tensa  6  más  vaga  la  significación,  puesto  en  el  pronom- 
bre /toe.  No  niego  por  eso,  que  tal  vez  el  pronombre  tu 
puede  aplicarse  á  comunidad  ó  complexo  de  muchos  in- 
dividuos; pero  esto  sólo  tiene  lugar  cuaudo  le  acompa- 
ñan voces  ó  señales,  que  expresamente  le  determinan 
á  ese  uso.  Así  Cristo,  hablando  con  la  ciudad  de  Jeru- 
salen,  dijo:  Quia  si  cognovües  et  tu.  Para  esto  previe- 
ne el  texto,  que  hablaba  con  aquella  ciudad :  Videns 
civitatem,  ¡levit  superillam,  dicens.  Y  la  misma  acción 
de  Cristo  de  mirar  la  ciudad  al  proferir  aquellas  voces, 
da  naturalmente  aquella  extensión  al  prouombre. 

Digo,  lo  segundo,  que  no  sólo  no  quedaron  ambos  bau- 
tizados, |)ero  probabilísimamente  ninguno  de  ellos  lo 
quedó;  si  no  hacemos  la  suposición  de  que  el  pié ,  que 
recibió  la  ablución,  pertenecía  privativamente  á  uno.  Pe- 
JO  esta  suposición,  no  sólo  carece  de  fundamento,  pero 
abajo  probaremos  que  es  falsa.  Si  el  monstruo  tuviese 
cuatro  pies,  como  tenia  cuatro  manos,  tocarian  dos  aun 
individuo  y  dos  á  otro,  de  el  mismo  modo  que  las  manos, 
en  cuyo  caso,  aquel  á  quien  perteneciese  el  pié  que  re- 
cibió la  ablución  seria  el  dichoso.  Pero  no  teniendo  más 
que  dos  pies,  se  debe  discurrir,  que  ambos  pertenecían 
promiscuamente  á  los  dos  individuos  y  ambos  eran  im- 
formados de  dos  almas ;  bajo  cuya  suposición  estoy  per- 
suadido á  que  ninguno  de  los  dos  recibió  el  beneficio  de 
el  bautismo. 

Fundóme  en  una  doctrina,  que  comunmente  dan  los 
teólogos  en  orden  arbautlsmo  y  otros  sacramentos,  y 
es,  que  para  el  valor  de  ellos,  es  necesario  que  la  inten- 
ción de  el  ministro  y  expresión  de  la  forma  se  dirijan 
con  designación  á  determinada  persona.  Así  será  invá- 
lida la  forma  de  el  bautismo ,  proferida  de  este  modo , 
ego  baptizo;  la  de  el  sacramento  de  la  penitencia,  de  és- 
te, ego  absolvo;  porque  ni  en  una  ni  en  otra  se  determi- 
na la  persona  que  ha  de  recibir  el  sacramento;  $edsk 
est,  que  en  el  caso  ^e  la  cuestión,  el  ministro  no  deter- 
minó, ni  pudo  determinar,  entre  los  do.^  individuos,  á 
cuál  de  los  dos  cunferia  el  bautisrpo,  ya  porque  no  sabia 
que  eran  dos,  ya  poique,  aunque  lo  supiese,  no  podía 
distinguirlos,  para  designar  á  uno  más  que  á  otro ;  lue- 
go fué  inválida  la  forma,  y  á  ninguno  bautizó. 

ConGrmo  esta  razón»  lo  primero,  con  la  paridad  de 
el  sacramento  de  la  Eucaristía,  donde  si  hay  muclias 
hostias,  verbi- gracia,  seis,  expuestas  á  la  consagra- 
ción, y  el  sacerdote  quiere  consagrar  dos,  sin  designar 
cuáles,  verbi -gracia,  las  de  arriba,  las  de  abajo  ó 
las  de  ^n  medio,  ninguna  quedará  consagrada.  Esta 
doctrina  es  general  entre  los  teólogos,  y  la  paridad  cor- 
riente. 

Coofírmola,  lo  segundo,  con  la  paridad  de  la  censura, 
la  cual,  sí  se  fulmina  contra  alguno  de  muchos  delin- 
cuentes, sin  designar  cuál,  es  totalmente  inválida  y  á 
ninguno  comprende.  Donde  es  muy  de  notar,  que  el  pa- 
dre Suarez,  después  de  dar  esta  doctrina,  en  el  tomo 
6^  censuris,  disp.  v,  sect,  i>,  niñero  1^,  1»  confirma  con 
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la  paridad  de  los  sacramentos;  suponiendo,  qie  en  és- 
tos sucede  lo  mismo.  Nótense  estas  palabras  suyas :  Tune 
autem  diceretur  censura  sententia  vage  ferri ,  guando 
Judex  smterUiam  proferret,  fxcommuMcando  unum 
expatratoribusdeUcitit  supponendo  eos  essé  pluresttt 
nuUum  ín  pariiculari  designando;  tune  enim  esset 
inepta  sentmUia,  et  prorsus  nulla,  utpoté  oonlintns  in- 
Iderabilem  errorem,  et  aut  procedens  ex  insuffidente 
intentume  ad  habendum  effedum,  vel  certé  insuffieien- 
ter  illam  prontuUians ,  el  dedarans;  cum  taxnen  hoc 
necesaarium  sit  ad  talem  effectum,  ut  in  superioribus 
dictum  est.  Quod  etiam  oúnjirfnaripQtest  ex  siinUi  dt» 
trina  de  Sacramentis:  nam  si  iníentio  noñ  sil  satis  de- 
termimitay  el  per  formam  explicetur  cum  sufficienii 
determinatione subjecti,  $eu  materia,  circo, quamfor^ 
ma,  vel  Sacramentum  versatur,  nihüfiei. 

Resta  manifestar  los  fundamentos,  que  me  persua- 
den ,  que  cada  uno  de  los  plés  de  el  monstruo  era  in- 
formado y  influido  de  almas.  Éstos  son  dos :  uno  toma- 
do de  la  facultad  anatómica,  otro  de  la  experiencia. 

El  primero  consiste  en  que  los  nervios,  que  se  dis- 
tribuyen por  muslos ,  piernas  y  pies  son  cuatro,  que  se 
forman  de  los  ramos  mayores  de  siete  pares  de  los  úl- 
timos de  ej  espinazo;  de  suerte,  que  éste  arroja  nervios 
á  uno  y  otro  lado  para  ambos  muslos,  piernas  y  pies. 
Véase  la  Anatomia  completa  del  doctor  Blarünez, 
ítüUj^o  IV,  lección  xii,  capítulo  iii.  Es,  pues,  consi- 
guiente, que  en  el  monstruo  de  la  cuestión,  cualquiei-a 
de  los  dos  espinazos  arrojase  nervios  á  ambos  lados 
para  los  muslos ,  piernas  y  pies,  siendo  esta  la  exikin- 
sion  y  progresión  natural  de  dichos  nervios.  Lo  contra- 
rio sería  nueva  monstruosidad,  la  cual  nunca  se  debe 
suponer  sin  quederoonstratívamente  se  pruebe.  Como  la 
médula  espinal  es  continuación  de  el  cerebro,*  y  la  alma 
de  el  mismo  modo  que  por  los  nervios,  que  salen  dé  d 
cerebro,  por  los  que  salen  de  la  médula  espinal,  influye 
sentido  y  movimiento  á  aquellas  parte.s  donde  se  ra- 
mifican dichos  nervios,  es  ilación  foi'zosa,  que  cada  una 
de  las  dos  almas  influyese,  por  medio  de  ios  nervios  ex- 
presados de  ambas  médulas  espinales,  á  uno  y  otro  mus- 
lo, á  una  y  otra  pierna ,  á  uno  y  otro  pié;  de  donde  se 
sigue,  que  cada  pié  pertenecía  á  ambas  almas.  Ni  de  aquf 
se  puede  inferir  el  absurdo  filosófico  de  que  de  dos  for- 
mas sustanciales  informasen  una  misma  materia;  pues 
aunque  las  dos  aln^as  informasen  un  mismo  pié,  mas  do 
en  una  misma  parte,  smo  en  distintas  y  por  medio  de 
distintos  nervios. 

El  segundo  argumento ,  fundado  en  la  experiencia» 
se  toma  de  una  cjfcuustancia,  que  Gaspar  de  los  Reyes 
refiere,  de  el  monstruo  6tctpt¿e  de  Nortumberland,  de 
que  hablamos  arriba,  y  es,  que  hiriendo  cualquiera  de 
sus  pierna^,  ambas  cabezas,  caras  y  lenguas  manifes- 
taban sentir  el  dolor;  pero  no  sucedía  esto  en  las  par- 
tes ó  miembros  en  que  estaban  separadas  las  dos  aliñas ; 
esto  os,  si  herían  ui\d,  q^beza,  sólb  ésta  se  quejaba,  no  la 
compañera.  Refiere  Reyes ,  con  admiración  suya,  esta 
circunstancia :  IlludquQque  mirabile  fuit^eto,  Pero  en 
mi  no  causa  alguna  admiración,  porquek  tengo  por  con- 
siguiente necesario  al  raciocinio  anatómico ,  que  tfcabo 
de  hacer;  antes  admirarla  que  sucediese  lo  contrarío.  Es- 
te hecho,  digOj  prueba  conclM^eptefflieute«  quecadaipáer* 
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na  era  informada  de  laados  almas,  y  pertenecía,  en  la 
forma  explicada  arriba,  á  ambas  cabezas. 

De  todo  lo  discurrido  hasta  aquí  se  inflere,  que  siem- 
pre que  en  semejantes  monstruos  estuviesen  duplicados 
el  corazón  y  la  cabeza,  cualquiera  de  ellos  se  debe 
juzgar  compuesto  de  dos  distintos  individuos ;  de  que 
para  la  práctica  moral  se  sigue,  que  aplicando  el  agua 
bautismal  á  alguno  de  los  miembros,  que  no  están  apa- 
rentemente duplicados,  debajo  de  la  forma  contraída  á  , 
un  individuo  solo,  con  las  palabras  ego  U  bapHzOf  es 
inválido  el  bautismo ;  al  contrarío,  es  válido  de  este  rao- 
do,  aplicado  á  cada  una  de  las  dos  cabezas. 

Pero  ¿qué  diremos  de  aquellos  monstruos,  en  quie- 
nes sólo  uno  de  los  dos  miembros  está  duplicado;  esto 
es,  ó  sólo  la  cabeza  ó  sólo  el  corazón?  Á  la  verdad ,  en 
orden  al  uso  de  el  bautismo,  importa  poco  la  decisión 
de  la  duda  por  lo  respectivo  al  corazón ;  porque  la  du- 
plicidad ó  unidad'  de  esta  entraña  no  puede  constar 
sino  medíante  la  disección  anatómica,  y  como  ésta  no  se 
hace  sino  suponiendo  muerto  el  monstruo,  ya  entonces 
no  está  capaz  de  el  sacramento.  Sin  embargo,  puede  su- 
ceder el  caso  de  hacer  la  disección  suponiéndole  muerto, 
y  mediante  la  disección  hallar  señas  manifiestas  de  vida» 
como  sucedió  en  el  trágico  acontecimiento  que  refe- 
rimos en  el  primer  tomo  de  el  Teatro  critico,  discur- 
so v^  número  20  (*),  de  aquel  caballero  español,  á  quien 
con  el  cuchillo  anatómico  mató ,  por  suponerle  muerto, 
el  famoso  médico  y  anatomista  Andrés  Vesalio.  Así,  aun 
para  la  práctica  moral  de  el  sacramento  de  el  bautismo 
puede  importaren  algún  caso  raro  la  decisión  de  la  duda. 

Como  en  el  cuerpo  político  de  un  estado,  cuando  hay 
guerras  civifes,  unos  reconocen  un  principe,  otros  otro; 
asi  en  el  cuerpo  humano,  divididos  los  filósofos,  unos 
pretenden  el  principado  de  él  para  el  corazón,  otros  pa- 
ra la  cabeza.  De  el  partido  que  reconoce  por  príncipe 
al  corazón,  es  Aristóteles  el  jefe,  explicándose  clara- 
mente á  favor  suyo  en  el  libro  De  spiratione  y  en  el  ter- 
cero De  parlibus  animalium ,  capitulo  lu.  Si  las  prero- 
gativas,  que  supuso  Aristóteles  en  el  corazón,  fuesen 
verdaderas,  no  se  le  podía  negar  el  principado ,  con  pre- 
ferencia á  la  cabeza  y  demás  miembros.  En  él  libro  n, 
De  part.  animaL ,  capítulo  i,  constituye  al  corazón  prin- 
cipio de  el  sentimiento ,  movimiento  y  nutrición.  En  el 
libro  in,  capítulo  ui,  ya  citado  arriba,  le  reconoce  por 
principio  de  la  vida  y  de  todo  sentido  y  movimiento : 
In  quoprincipium  vita,  omnisque  motus  et  sensusesse 
censemus.  En  el  capítulo  siguiente  dice,  que  la  virtud  de 
sentir,  primero  y  principalmente  reside  en  el  corazón. 
Yenel  libro  n,  De  general,  animaL,  capítulo  iv,  sienta 
como  máxima  inconcusa,  que  entre  todos  los  miembros 
ó  entrañas ,  es  el  primero  en  vivir  y  el  último  en  mo- 
rir. De  donde  se  derivó  á  la  filosofía,  como  axioma  uni- 
versalmente  recibido ,  ser  el  corazón  tirirfium  pivens  et 
uitimum  moriem, 

Pero  aunque  la  autorídad  de  Aristóteles  arrastró  en 
este  punto  casi  á  todos  los  filósofos  de  los  siglos  pasados, 
hoy,  con  mucha  razón,  reclaman  contra  él  y  contra  ellos 
muchos  físicos  modernos,  á  quienes,  sin  la  menor 
perplejidad,  agrego  mi  dictamen.  Lo  primero,  que  el 
corazón  sea  principio  de  el  sentido  y  movimiento^  es  un 
(*)  Sokri  UtmtdMné,  ontUdoaa  eiu  edición.  (K^  P.i 
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error  tan  grande,  que  se  debe  admirar,  que  haya  caído 
en  tan  grande  hombre.  Los  nervios  son  los  instrumaír 
tos  de  toda  sensación  y  movimiento,  y  es  visible  que 
los  nervios  DO  tienen  su  origen  en  el  corazón,  sino  eo 
el  celebro.  Ld  segundo,  de  aquí  se  infiere,  que  tamp(^ 
co  el  corazón ,  sino  el  celebro,  es  principio  de  la  nutri- 
ción; porque  ésta  pende  de  tales  y  tales  movimientos, 
que  en  el  cuerpo  animado  recibe  el  alimento  desde  que 
entra  en  el  estómago  hasta  que,  segregada  y  depurada 
con  varias  circulaciones  la  parto  alimentosa,  se  incor- 
pora y  fiija  en  el  viviente. 

Lo  tercero,  á  la  máxima  de  que  el  corazón  es  él  pri- 
mero que  vive,  por  más  recibida  que  esté,  le  falta  mu- 
cho para  merecer  el  grado  de  axioma,  ¿Cómo  puede 
saberse  esto,  sin  que  Dios  lo  haya  revelado  ?  Acaso  Aris- 
tóteles  lo  afirmó  por  estar  en  la  persuasión  de  que  en- 
tre todos  los  miembros,  es  el  que  primero  se  forma. 
Pero  ¿quién  no  ve,  que  no  es  ilación  forzosa  de  ser  el  pri- 
meo que  se  forma,  ser  el  primero  que  se  anima?  Acá* 
so  la  alma  ha  menester  la  formación  de  muchas  entra- 
ñas, y  no  de  una  sola,  para  introducirse  en  el  cuerpo; 
al  modo  que ,  cuando  se  fabrica  una  casa,  aunque  tal 
cuarto  determinado  se  baga  el  primero ,  no  p<H*  eso  se 
introduce  el  dueño  en  él  ni  le  tiene  por  conveniente  ha- 
bitación; antes  espera  á  que  todo»el  edificio  esté  formado, 
para  faaceile  morada  suya.  Tampoco  es  preciso  que  la 
parte  principal  de  el  cuerpo  sea  la  primera  que  se  forma, 
porque  puede  pedir  el  orden  de  la  generación,  quf*  la  pre- 
cedan otras  menos  nobles;  al  modo  que  frecuentemente 
sucede  en  las  obras  de  el  arte.  Y  no  fallarán  quienes 
asientan  á  ello  firmemente,  fundados  en  la  máxima  es- 
colástica, priu$  in  intentíoneeei  posteriue  in  eocecutione. 

Fuera  de  esto,  es  totalmente  incierto,  que  el  corazón 
se  forme  antes  que  todos  los  demás  miembros.  A  Aris- 
tótelesle  pareció,  que  estolestaba  bastantemente  probado 
con  la  experiencia  de  que  en  el  huevo  gallináceo,  al 
tercer  día  de  incubación  se  nota  esta  parte  á  manera 
de  un  punto  (libro  ni,  Depart.  animal.,  capitulo  iv). 
Pero  sobre  que  esta  experiencia ,  en  la  (orma  que  él  la 
alega,  prueba  igualmente  de  el  hígado,  pues  lo  mismo 
dice  de  uno  que  de  otro;  esto  es,  que  al  tercer  día  de 
incubación  se  descubren  una  y  otra  entrona,  á  manera 
dedos  puntos;  esta  experiencia,  digo,  está  hecha  muy  á 
bulto,  y  sin  la  exactitud  que  es  mpuester  para  fundar 
sobre  ella  algún  dogma  filosófico.  Bl  grande  observador 
Marcelo  Malpighio,  quehora  por  hora,  con  grandeatcn- 
cion  exploró  todas  las  mutaciones  de  el  huevo,  á  las 
doce  horas  de  incubación  notó  delineada  en  alguna  ma- 
nera la  cabeza  de  el  pollo,  juntamente  con  las  vesículas 
que  son  origen  de  las  vértebras.  En  hechos  de  anatomía 
las  observaciones  modernas  deijen  ser  preferidas,  con 
grandes  ventajas,  á  las  antiguas,  ya  porque  hoy  se  cul- 
tiva con  mucho  mayor  aplicación  que  en  los  siglos  pasa- 
dos  esta  parte  de  la  física,  ya  por  el  grande  auxilio  de  e 
microscopio,  de  que  los  antiguos  carecieron. 

Pero  la  verdad  es,  que  ni  el  microscopio  puede  in- 
formar con  seguridad  en  el  asunto  presente ;  pues  es  po- 
sible, que  una  parte  anterior  á  otra  en  formarse,  sea 
posterior  á  ella  en  descubrirse,  ya  por  estar  al  principio 
cubierta  de  algim  involucro,  como  á  veces,  según  la 
observación  del  citado  Malpighio^  sucede  á  los  rudímen- 
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tos  de  las  ?értcbras  en  la  duodécima  hora  de  incuba- 
ción de  el  I)uevo;  ya  porque  puede  en  su  primera  for- 
mación ser  tan  menuda ,  que  ni  aun  por  medio  del  mi- 
croscopio pueda  distinguirse,  y  juntamente  ser  su 
•  aumentación  tan  lenta ,  que  otra  parte^  cuya  formación 
es  posterior,  tome  antes  que  ella  yolúmen  bastante  para 
manifestarse.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  no  ya  á  un 
compás  el  incremento  de  todas  las  partes  de  el  cuerpo; 
pues  en  varios  fetos  humanos  se  ha  visto,  que  en  los 
primeros  meses  de  la  concepción ,  la  cabeza,  proporcio- 
nalmente  á  su  tamaño  natural ,  eicede  mucho  en  ma^ 
nitud  á  todos  los  demás  miembros.  Así^  de  la  anterio- 
ridad áe  alguna  parte  en  manifestarse  á  la  vista,  no 
puede  colegirse  su  anterioridad  en  la  formación. 

Aun  con  más  leve  ó  ningún  fundamento  dio  Galeno 
la  precedencia  de  formación  al  hígado,  otros  ¿  los  hue- 
sos. Algo  más  razonable  parece  la  sentencia  de  Hipó- 
crates, libro  1 ,  De  dieta,  donde  decide,  que  todas  las 
partes  se  organizan  á  un  tiempo :  Düineantur  partes 
iimul  omnes,  et  augenlur^  neo  prius  alicB  alus,  nec 
post^ius.  La  prueba  se  toma  de  la  mutua  dependencia 
que  tienen  unas  partes  de  otras  en  cuanto  al  uso.  Pero 
aunque  esa  dependencia  en  los  progresos  de  la  vida  sea 
incontestable  para  el  efecto  de  conservarla  en  cada  una 
de  las  partes  principales,  y  acaso  haya  la  misma  para 
empezar  á  animarse  las  partes ,  de  modo,  que  ninguna 
pueda  ejercer  su  uso  vital  6  animal  sin  la  concurren- 
cia de  otras ,  no  veo  qué  necesidad  haya  de  establecer- 
la para  la  simultánea  formación;  pues  bien  puede  prece- 
der, como  noté  arriba,  la  formación  de  alguna  parte  á 
su  animación. 

En  el  sistema  de  muchos  modernos ,  que  ponen  los 
cuerpos  de  todos  los  vivientes  que  hubo  y  habrá,  orga- 
nizados en  sus  semillas  6  huevos  desde  la  creación ,  no 
hay  lugar  á  la  cuestión  propuesta  sobre  la  precedencia 
de  formación  entre  las  partes ;  pues  en  esta  opinión, 
desde  el  principio  del  mundo  están  formadas  todas;  con 
que ,  sólo  puede  quedar  pendiente  el  pleito  en  orden  á 
la  precedencia  de  animación. 

Ya  por  la  probabilidad  de  cualquier  sistema  mo* 
derno,  ya  por  parecerme  difícil  impugnar  sólidamente 
la  simultánea  formación  y  animación,  me  ceñiré  á  pro- 
bar sólo  hipotéticamente  la  preeminencia  de  el  celebro 
en  cuanto  á  esta  parte ;  esto  es,  que  sí  alguna  parte  se 
forma  y  anima  antes  que  las  demás,  esta  prerogativa 
es  propria  de  el  celebro,  y  no  de  el  corazón,  mucho 
menos  de  otra  cualquiera  parte. 

Que  el  corazón,  pues,  no  puede  ser  formado  antes 
que  el  celebro ,  y  por  consiguiente ,  si  uno  se  organiza 
antes  que  otro,  va  el  celebro  delante,  se  prueba  de 
que  siendo  el  corazón,  según  todos  ó  casi  todos  los 
anatómicos  modernos ,  verdadero  músculo  ó  dos  mús- 
culos complicados,  como  poco  bá  descubrió  el  insigne 
anatomista  parisiense  monsieur  Vinslou ,  y  constando 
todos  los  músculos  de  Gbras  nerviosas,  necesariamente 
supone  la  formación  de  los  nervios,  y  la  formación  de 
los  nervios  supone  la  de  el  celebro,  donde  tienen  su  ori- 
gen. Pruébase  también ,  que  el  corazón  no  precede  en 
la  animación  al  celebro,  antes  ésta  á  aquél,  si  la  ani- 
mación no  es  simultánea ;  pues  todos  hoy  constituyen 
al  celebro  prindpio  de  el  sentido  y  movimiento.  ¿Cómo, 
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puede  parte  alguna  animarse  antes  que  aquella  de  quien 
recibe  su  movimiento  y  su  seutido  ? 

De  aquí  se  infiere,  que  los  atributos  que  vulgarmente 
dan  al  corazón  de  fuenU  déla  vida,  sol  de  el  miero- 
cosmo,  y  otros  semejantes ,  con  que  se  quiere  signifi- 
car, que  él  es  la  pieza  principalísima  de  la  máquina 
animada,  que  con  su  movimiento  alienta  y  hace  jugar 
todas  las  demás,  son  opuestos  á  la  verdadera  filosofía. 
Gomo  el  movimiento  del  corazón  es  perceptible  á  to- 
dos y  mas  no  la  influencia  de  el  celebro ,  conspiró  el 
vulgo  de  los  filósofos  (que  también  en  los  filósofos  hay 
vulgo)  en  dar  á  aquél  la  primacía.  Pero  que  el  mismo 
movimiento  de  el  corazón  pende  de  la  influencia  de  el 
celebro ,  consta ,  no  sólo  de  lo  dicho ,  mas  también  de 
la  experiencia )  testificada  por  Boerhave  y  otros  anato- 
mistas, de  que,  si  los  nervios  de  el  octavo  par  se  cor- 
tan ó  ligan  en  la  cerviz ,  al  punto  desmayan,  y  en  bre- 
ve cesa  el  movimiento  del  corazón.  El  doctor  Martínez 
atribuye  aquello  poco  que  en  el  propuesto  caso  con- 
serva de  movimiento,  á  que  no  sólo  recibe  ramos  del 
octavo  par,  mas  también  algunos  otros  de  los  intercos* 
tales  y  de  la  médula  espinal ;  por  lo  que  supone ,  que 
si  todos  éstos  se  cortasen,  al  punto  cesaría  del  todo  e| 
movimiento.  (AnaL  Comp. ,  tract.  n,  lect.  vi,  capi- 
tulo ni.) 

Aunque  la  establecida  dependencia  de  el  corazón  y 
demás  partes  de  el  cuerpo  respecto  de  el  celebro,  sólo 
hipotéticamente  infiere  la  anterioridad  de  éste  en  for- 
mación y  animación,  absolutamente  prueba,  contra  Aris- 
tóteles y  sus  secuaces ,  su  dominio  ó  principado  sobre 
el  corazón  y  demás  miembros  ó  entrañas.  Todas,  para 
todos  sus  actos  vitales  y  anímales,  penden  del  influjo 
de  el  celebro,  comunicado  por  los  nervios,  porque  sin 
éstos  no  puede  ejercerse  movimiento  alguno ;  luego  to- 
dos los  miembros  se  han  como  subditos  de  el  celebro, 
y  éste  es  quien  absolutamente  domina  en  la  pequeña 
república  de  el  cuerpo  animal ,  sin  que  el  corazón  pue- 
da pretender  más  que  ser  su  primer  ministro. 

De  esta  grande  preeminencia  de  el  celebro  se  puede 
legítimamente  deducir ,  que  su  unidad  ó  duplicidad  in- 
fiere unidad  ó  duplicidad  de  alma,  sin  hacer  cuenta 
de  el  corazón ;  y  por  consiguiente,  de  el  monstruo  que 
tenga  dos  cabezas  se  ha  de  hacer  juicio  que  es  un 
complexo  de  dos  individuos,  aunque  sea  único  el  cora- 
zón; como  al  contrario,  siendo  única  la*cabeza ,  aun- 
que sean  dos  los  corazones,  .se  deberá  reputar  por  un 
individuo  solo. 

Otra  prueba  más  sensible  de  esto  mismo  se  puede 
tomar  de  varias  historias,  que  hacen  constar  que  ente- 
ramente separado  ó  arrancado  de  el  cuerpo  el  cora- 
zón, ya  en  el  hombre,  ya  en  otros  animales,  se  puede 
conservar  la  vida  por  algún  tiempo.  Reyes  refiere  al- 
gunas de  estas  historias,  copiadas  de  varios  autores. 
Citando  aj  padre  José  Acosta ,  autor  generalmente  re- 
putado por  fidedigno,  dice ,  que  un  hombre  á  quien  los 
indios,  sacrificándole  á  sus  Ídolos ,  arrancaron  el  cora- 
zón ,  después  de  caer,  despojado  de  él ,  por  casi  treinta 
escalones,  con  voz  clara  pronunció  estas  palabras: 
« I  Oh  nobles !  ¿  por  qué  me  matáis  ?  »  Añade  el  misino 
Reyes,  que  en  Inglaterra,  donde  por  varios  crímenes 
se  aplica  el  suplicio  atroz  de  arrancar  el  corazón  á  los 
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delincuentes ,  estando  títos,  se  ha  observado  que  al- 
gunos han  hablado  después  de  arrancado  el  corazón. 

En  otros  animales  ha  sido  la  observación  más  fre- 
cuente. Galeno  afirma,  que  en  los  sacrificios ,  quitado 
el  corazón  á  las  víctimas  y  puesto  sobre  las  aras,  se 
vieron  ajgunas  clamar  fuertemente,  y  aun  huir  por  al- 
gún espacio.  Realdo  Columbo,  expertísimo  anat(Sm¡co, 
asegura,  que  si  á  un  perro  se  le  quita  sutilmente  el 
corazón  (él  mismo  enseña  el  modo  con  que  se  debe  ha- 
cer) y  la  herida  se  liga  bien,  y  le  sueltan  luego,  ladra 
y  corre;  y  Andrés  Laurencio  testifica  haber  experi- 
mentado esto  muchas  veces.  Tertuliano,  de  algunas  ca- 
bras, tortugas  y  culebras,  dice,  que  viven  sin  corazón, 
lo  que  se  debe  entender,  como  yo  supongo ,  por  algún 
breve  tiempo.  De  las  tortugas  afirma  lo  mismo  Celio 
Rodigínio;  Calcidío,  de  el  crocodilo;  Alejandro  Afro- 
diseo ,  de  el  camaleón. 

Como  nunca  se  vio,  que  animal  alguno  de  los  que 
llamamos  perfectos  haya  vivido  después  de  cortada  la 
cal)eza ,  los  hechos  referidos  dejan  al  corazón  incapaz 
de  toda  competencia  con  el  celebro ,  en  el  asunto  do  la 
cuestión.  He  dicho  de  los  animales  que  llamamos  per- 
ficlos,  porque  los  insectos  tienen  sus  reglas  aparte,  y 
siguen  eu  sus  facultades,  como  en  la  organización,  otra 
física  distinta.  Supónense  también  aquí  exceptuados  los 
sucesos  milagrosos ,  como  el  de  san  Dionisio  A reopa- 
gíta ,  de  quien  se  lee,  que  degollado  ^  tomó  su  cabeza  en 
las  manos ,  y  asi  caminó  dos  mil  pasos. 

Pero  después  de  todo,  me  queda  la  sospecha  de  que 
la  cuestión  de  si  son  dos  individuos,  ó  uno,  cuando  las 
cabezas  son  dos  y  uno  el  corazón,  acaso  cae  sobre  un 
supuesto  falso.  Acaso,  digo,  siempre  que  son  dos  las 
cabezas,  son  dos  los  corazones.  Martino  Yueínirícb, 
autor  que  no  he  visto  sino  citado  en  Paulo  Zaquías,  fué 
el  único  que  dio  en  el  pensamiento  de  que,  siendo  dos 
las  cabezas ,  es  necesario  ser  dos  los  corazones.  Impúg- 
nale Paulo  Zaquías  con  las  historias  de  tres  monstruos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  eran  dos  las  cabezas  y  único 
el  corazón.  Pero  yo  pretendo  que  e^tas  historias  nada 
prueban  entre  tanto  qua  no  nos  consta  que  el  examen 
de  la  unidad  del  corazón  se  haya  hecho  con  toda  la  de- 
licadeza que  cabe  en  la  pericia  anatómica ;  porque  el 
que  á  la  simple  y  común  inspección  el  corazón  pa- 
rezca uno ,  nada  convence. 

Fundóme  en  el  examen ,  que  hizo  roonsieur  Lemeri, 
de  un  monstruo  bicípite,  nacido  en  París  el  dia  i 5  de 
Marzo  de  el  auo  1721.  Éste ,  aunque  con  dos  cabezas 
bien  distintas  y  separadas ,  no  tenía  más  que  dos  bra- 
zos y  dos  piernas,  etc.;  pero  el  pecho  era  más  ancho 
y  abultado  que  debiera  ser  en  correspondencia  á  una 
sola  cabeza.  Abierto,  se  hallaron  dos  espinazos,  inme- 
diatos uno  á  otro ,  que  proseguían  asi  basta  el  cóccix; 
el  cual,  aunque  exteríormente  parecía  único,  bien  re- 
conocido, se  vio  estar  duplicado.  El  corazón»  á  la  vista, 
no  era  más  que  uno ,  y  aun  se  puede  decir ,  que  exami- 
nada su  cavidad ,  no  representaba  ser  más  que  medio 
corazón ,  porque  no  tenía  más  que  un  ventrículo,  sin 
septo  medio  que  le  dividiese,  ni  en  todo,  ni  en  parte. 
Con  todo,  el  sabio  anatomista  que  hizo  la  disección 
furtnó  juicio  resuelto  y  firmo  de  que  eran  dos  corazo- 
nes incorporados  y  como  confundidos  en  uno.  Su  gran 
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prueba  fué  la  duplicación  de  el  tronco  de  la  aorta  y  d^ 
el  de  la  arteria  pulmonar ;  de  modo,  que  de  un  iadp 
salían  dos  troncos  de  aortas,  y  de  el  otro  dos  de  la  art^ 
ría  pulmonar,  evidentemente  destinados  á  repartir  fe 
sangre  á  dos  fetos  confundidos  en  uno.  En  los  pulmo- 
nes había  también  su  confusión.  Mirados  á  bulto,  pare* 
cían  una  entraña  sola;  pero  examinados  con  cuiílado, 
se  reconocía  ser  dos ,  ni  podía  ser  otra  cosa ,  ya  por  re- 
cibir dos  arterías  pulmonarias,  ya  por  ser  basas  de  dos 
tráqueas.  Omito  otras  particularidades,  que  no  son  del 
caso  para  el  asunto  en  que  estamos,  y  que  se  hallan  in- 
dividuadas con  mucha  extensión  en  las  Memorias  de 
la  Academia  real  de  las  Ciencias  del  año  1724. 

Mucho  me  inclino  á  que  si  en  todos  los  monstruos 
bicípites  se  hiciese  la  disección,  con  toda  la  exactitud 
que  observó  monsieur  Lemerí ,  en  todos  se  hallarían 
dos  corazones ,  á  lo  que  me  mueven  las  siguientes  re- 
flexiones. Lo  primero ,  porque  esto  es  más  natural ,  y 
lo  contrario  más  monstruoso.  Es  más  natural ,  digo, 
que  en  un  conplexo  donde  hay  dos  cabezas ,  haya  dos 
corazones ;  y  el  juicio  se  debe  hacer  por  lo  más  natural, 
siempre  que  lo  contrario  no  consta  con  certeza.  Lo  se- 
gundo ,  por  haberse  observado  tal  vez  en  otros  miem- 
bros menos  nobles  de  semejantes  monstruos  la  dupli- 
cación ,  registrándolos  con  cuidado ,  aunque  á  la  vista 
se  representaba  uno  sólo.  Ulíses  Aldrobando  refiere, 
que  el  año  de  1610,  en  el  territorio  de  Pistoyá,  nacie- 
ron dos  infantes  unidos,  de  los  cuales  uno,  según  lo 
que  se  ofrecía  á  los  ojos,  no  tenía  más  que  una  pierna; 
pero  tentándola  con  diligencia  el  cirujano,  reconoció 
en  ella  los  huesos  correspondientes  á  dos  piernas.  En 
el  monstruo  bicípite  de  Nortumbcrland ,  de  que  habla- 
mos arriba ,  hii  iendo  cualquiera  de  las  dos  piernas, 
sentían  el  dolor,  como  allí  notamos,  ambas  cabezas; 
de  que  se  infiere,  que  debajo  de  un  tegumento  común 
había  dos  piernas,  una  correspondiente  á  una  cabeza, 
otra  á  otra.  El  monstruo  de  esa  ciudad  ofrece  otra 
prueba  de  lo  mismo ,  pues  la  división  desde  el  codo  en 
dos  brazos  y  dos  manos,  muestra  que  en  el  intervalo 
desde  el  hombro  al  codo,  en  que  se  representaba  un 
brazo  solo,  liabia  las  venas,  arterias  y  nervios  corres- 
pondientes á  dos  brazos ;  porque» sí  nq,  ¿cómo  pudieran 
bajar  al  resto  las  correspondientes  á  dos  brazos  y  dos 
manos  ?  De  que  es  natural  colegir  el  hueso  desde  el 
hombro  al  codo  también  duplicado. 

Lo  tercero,  porque  el  modo  mas  natural ,  y  aun  acaso 
único,  de  explicar  la  formación  de  esta  especie  de 
monstruos «  es  por  la  conglutinación  de  dos  fetos ,  la 
cual  pudiendo  hacerse  de  innumerables  maneras  dife- 
rentes, esto  es,  conglutinándose  tales  ó  tales  miem- 
bros ,  y  quedando  separados  tales  ó  tales,  de  aquí  re- 
sulta la  variedad  de  ellos ;  pero  es  consiguiente  á  di- 
cha formación,  que  en  cada  uno  de  tales  monstruos, 
á  lo  menos  por  lo  común ,  existan  todos  los  miembros 
correspondientes  á  dos  individuos,  unos  conglutinados, 
otros  divididos. 

Dije ,  que  acaso  ésto  es  el  único  modo  de  explicar  la 
formación  de  tales  monstruos;  porque  pensar,  que  la 
cabeza  de  un  feto  ,  separado  del  resto ,  se  pega  á  otro, 
no  lleva  camino.  Porque  ¿cómo  aquella  cabeza  se  ha 
de  animar,  no  ckculando  por  ella  la  sangre  ?  ¿  Cómo  ha 
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decircatar  pbr  ella  la  sangre ,  sí  sus  venas  y  arterias  no 
de  continúan  hasta  el  corazón?  Agregada  la  cabeza  ex- 
titna  por  un  lado  de  el  cuello ,  pongo  por  ejemplo, 
fc^irá  una  de  ella  con  una  arteria  de  el  otro  feto ,  6 
con  un  hueso ,  ó  con  una  membrana ,  etc.  Lo  mismo 
digo  de  las  arterias.  Mucho  más  fácil  se  concibe ,  que 
8i  á  un  hombre  le  cortan  una  mano^  se  le  pueda  su- 
plir con  la  mano  de  otro  hombre ;  no  obstante  lo  cual , 
todo  el  mundo  tiene  este  suplemento  por  imposible. 

Por  conclusión  digo,  que  aunque  ios  argumentos  eii 
que  he  fundado,  que  en  todo  monstruo  bicípite  se  deben 
juzgar  desalmas  ó  dos  distintos  individuos^  sean,  como 
me  lo  parece ,  de  una  gran  solidez ,  como  no  se  puede 
decir  que  prueban  con  evidencia,  y  aun  acaso  se  podrá 
dudar  de  si  fundan  certidumbre  moral  ( porque,  al  fm, 
en  los  discursos  sobre  materias  pertenecientes  á  la  fí- 
sica, casi  es  transcendente  la  falibilidad),  lo  que  en  or- 
den al  sacramento  del  bautismo  se  debe  hacer,  siem- 
pre que  un  monstruo  tal  saliere  en  estado  de  poder 
recibirle ,  es  aplicarle  absolutamente  sobre  una  cabeza, 
con  la  forma  dirigida  á  un  individuo  ,  ego  le  baptizo^ 
y  en  la  otra  con  la  misma ,  proferida  debajo  de  la  con- 
dición ,  «t  non  esi  baptizatiM, 


DEL  PADRE  FEUOO. 

He  satisfecho  lo  menos  mal  que  pude  al  encargo  que 
vuestra  merced  me  hizo  de  parte  de  esa  nobilisima  ciu- 
dad ,  y  querría  se  ofreciesen  otras  ocasiones  de  mani- 
festar mis  deseos  de  servir,  así  á  la  ciudad  como  á  vues- 
tra merced,  á  quien  guarde  Dios,  etc. 


NOTÁ. 

Advierto ,  que  esta  respuesta  es  en  parte  muy  di- 
versa de  la'que  se  imprimió^  primero  en  Cádiz ,  y  des- 
pués en  Lisboa.  Aquellas  impresiones  se  hicieron  sobre 
copias  sacadas  de  la  que  envié  manuscrita  á  Medína- 
Sidonia ,  en  la  cual  padecí,  en  cuanto  al  hecho,  una  no- 
table equivocación ,  que  conocida  después,  fué  preciso 
^enmendar  en  ésta.  Es  el  caso,  que ,  ó  porque  la  rela- 
ción del  examen  anatómico  vino  en  un  pasaje  algo  con- 
fusa ,  ó  porque  yo  no  apliqué  á  su  lectura  toda  la  aten- 
ción necesaria ,  entendí  que  el  monstruo  no  tenía  mas 
que  un  corazón.  Advertido  después  el  yerro ,  para  dar 
esta  respuesta  al  público,  fué  necesario  alterarla  «i 
parte  y  darle  nueva  forma.  Pero  la  decisión ,  asi  por  lo 
físico  como  por  lo  moral ,  viene  á  ser  la  misma. 


UN   FOSFORO   RARO. 


Muy  señor  mío :  El  fenómeno  que  vuestra  merced  me 
refíere  haberse  visto  en  la  casa  de  el  señor  marqués 
de  N. ,  esto  es,  haberse  hallado  de  noche,  luminoso,  un 
pedazo  de  carnero  guardado  en  una  alhacena ,  es  bas- 
tantemente raro ,  pero  no  tanto,  que  no  tenga  yo  noticia 
de  tal  cual  ejemplar  dentro  de  la  misma  especie. 

A  la  verdad  son  tantos  los  fósforos  naturales,  que 
aun  cuando  se  descubre  alguna  nueva  especie ,  no  debe 
causar  una  grande  admiración ;  siendo  tan  posible,  que 
en  algunos  cuerpos ,  en  quienes  no  se  pensaba  que  pu- 
diesen tener  la  calidad  de  fósforos,  tal  vez  por  acci- 
dente concurra  aquella  combinación  de  principios,  que 
es  menester  para  serlo.  Pongamos  que ,  como  comun- 
mente se  filosofa,  de  las  partes  sulfúreas  y  salinas  que 
hay  en  los  cuerpos  lucíferos,  resulta  la  iluminación. 
No  hay  cuerpo  alguno  animal,  en  cuya  composición 
no  entren  el  azufre  y  la  sal ;  pero  es  menester  sin  duda 
una  determinada  combinación  de  estos  dos  principios 
para  la  producción  de  aquel  efecto.  Esta  combinación 
es  constante  y  natural  en  todas  aquellas  especies  de 
euerpos ,  cuyos  individuos  todos  uniformemente  son 
lucíferos,  como  los  gusanos  que  llamamos  lucernas, 
luciémagos  6  luciérnagas;  las  moscas  llamadas  ¿ampt- 
rides ,  que  hay  en  Italia  y  otros  países ;  sobre  todo,  los 
cucuyos  de  la  América ,  muchísimos  pescados ,  etc.  Y 
en  ordena  los  pescados,  debo  advertir,  que  aunque  en 
muchos  autores  se  lee,  que  en  las  escamas  se  deposita 
la  luz ,  pero  en  la  carne  sólo  cuando  está  podrida  ó 
muy  cerca  de  la  putrefacción  ^  la  experiencia  ha  mani- 


festado, que  aun  la  carne  sana  es  fósforo  mudias 
veces. 

Pero  hay  también ,  tal  vez  por  accidente ,  la  misma 
combinación  de  principios  en  cuerpos ,  que  por  su  na- 
tiva composición  no  la  tienen ,  ó  ya  porque  en  udo  á 
otro  individuo ,  en  tales  6  tales  circunstancias,  resulta 
tal  disposición  interna  ,  que  de  ella  se  origina  la  com- 
binación dicha,  como  se  lee  de  algunos  hombres,  que 
á  tiempos  arrojaban  una  especie  de  llamas  inocentes ,  y 
de  los  cadáveres  de  que  habla  el  doctor  Martínez ,  que 
abierto  un  agujero  en  el  estómago ,  y  aplicando  á  él 
una  vela ,  se  encendía ;  ó  ya  porque  la  acción  de  algún 
agente  extrínseco  induce  en  otros  cuerpos  esa  disposi- 
ción, como  roucbas  piedras  preciosas,  que  calentán- 
dolas al  fuego ,  y  algunas  sólo  con  estregarlas  fuerte- 
mente, se  hacen  fósforos  por  un  breve  rato.  Lo  mismo 
digo  de  la  piedra  de  azúcar,  quebrándola  con  alguna 
violencia  en  la  obscuridad ;  de  los  pelos  de  Toe  gatos 
estregados  con  fuerza,  etc. 

De  uno  de  los  dos  modos  dichos  se  produjo  sin  duda 
el  fósforo  en  cuestión,  sin  que  se  pueda  decir  de  cuál  de 
los  dos  determinadamente ;  pues  aunque  no  se  descu- 
bra agente  extrínseco  alguno  inductivo  de  la  disposi- 
ción qecesaria  en  el  carnero ,  no  por  eso  se  puede  ase- 
gurar que  no  le  hubo.  Tiene  la  naturaleza  muchos 
agentes  que  nos  son  ocultísimos.  En  los  hálitos  de  los 
cuerpos  vecinos  y  en  la  inmensa  variedad  de  los  cor- 
púsculos que  vuelan  por  la  atmósfera ,  hay  innume- 
rables, totalmenie  im^ierceptibles  al  sentido.  Por  otra 
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jttrte,  puestas  algunas  determinadas  circunstancias, 
de  que  no  podemos  dar  razón ,  la  cualidad  lucífera  se 
comunica  con  una  facilidad  extiaña. 

Arriba  he  dicho ,  que  el  fenómeno  que  se  tío  en  la 
casa  del  señor  llarqués  no  es  tan  raro^  que  no  tenga 
tal  cual  ejemplar  dentro  de  la  misma  especie.  Dos  ne 
encontrado,  insignes,  en  el  cuarto  tomo  de  las  /facrea- 
ciones  matemáticas  y  físicas,  libro  i,  capitulo  xii,  da 
que  se  citan  como  testigos  dos  hombres  bien  famosos 
en  la  república  literaria^  Jerónimo  Fabricio  de  Acua- 
pendente,  en  el  tratado  De  ocülaris  visus  órgano',  ca- 
pítulo IV,  y  monsieur  Lemeri,  en  su  Curso  químico. 

El  testimonio  de  Acuapendente  es  como  se  sigue: 
«El  año  de  1592,  en  el  tiempo  de  Pascua ,  tres  jóvenes 
nobles  compraron  un  cordero,  de  que  comieron  una 
parte  el  dia  de  Pascua,  y  colgaron  el  resto  arrimado  á 
una  pared.  Llegada  la  noche,  percibieron  que  algunas 
porciones  de  la  carne  del  cordero  lucían  en  las  tinie* 
blas.  Enviáronme  este  resto  del  cordero ,  y  habién- 
dole puesto  en  un  lugar  muy  obscuro,  observamos, 
que  la  carne  y  aun  la  grasa  brillaban  como  una  luz 
argentina ,  y  que  aun  un  cabrito,  que  tocó  á  la  carne 
del  cordero,  lucia  del  mismo  modo  en  la  obscuridad. 
No  paró  aqu!  la  maravilla.  Los  dedos  de  algunos  que 
tocaron  aquellas  carnes  se  hicieron  luminosos,  y  hubo 
tal  cual  que  estregando  con  los  dedos  el  rostro ,  le  co- 
municó el  resplandor.  No  soy  yo  el  ímico  que  vio  estos 
admirables  efectos.  Muchos  vecinos  de  Padna  los  vie- 
ron también.»  Hasta  aquf  el  autor  citado. 

Lemeri  no  hace  tanto  misterio  de  el  caso,  ó  por  me- 
jor decir,  no  le  tiene  por  tnn  insólito,  a  Se  hallan  á 
veces ,  dice ,  en  las  carnicerías  pedazos  de  vaca  y  de 
carnero  que  lucen  de  noche,  aunque  sean  recien  muer- 
tos, y  otros,  muertos  al  mismo  tiempo,  cstín  total- 
mente destituidos  de  la  luz.  Hubo  en  Orleans  este  año 
de  1090,  en  un  tiempo  muy  templado,  cantidad  de  es- 
tas carnes  lucientes ,  las  unas  totalmente ,  las  otras  por 
intervalos,  en  forma  de  estrellas.  Se  ha  notado  también, 
que  en  las  encinas  de  algunos  carniceros  casi  todas  las 
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carnes  se  hallaron  luminosas  y  en  las  de  otros  ninguna. 
Creyóse  al  principio,  que  estas  carnes  no  se  podían 
comer,  y  se  arrojaron  al  rio  muchas  de  ellas ,  lo  que  oca- 
sionó pérdida  considerable  á  algunos  carniceros;  pero 
muchos  se  animaron  á  comerlas,  y  no  sólo  no  experi- 
mentaron daño  alguno  y  pero  hallaron  que  eran  tan  bue- 
nas como  las  demás.» 

En  este  ejemplar  tiene  mi  seíiora  la  Marquesa  un  mo- 
tivo concluyente  para  disipar  la  aprehensión  que  la  po- 
seía ,  de  que  la  carne  de  el  carnero  iluminado  haya  lie- 
cho  algún  daño  á  los  que  la  comieron.  Y' yo  estoy  sii- 
mamente  complacido  de  haber  encontrado  noticia  tan 
oportuna  para  este  efecto. 

Este  mismo  caso  nos  manifiesta ,  que  es  imposible 
determinar  si  la  iluminación  de  ese  carnero  provino  de 
alguna  dísposidion  interna  de  él,  ó  de  el  influjo  de  algún 
agente  extrínseco.  Es  claro ,  que  habiéndose  hallado  casi 
todas  las  carnes  de  unas  oficinas  luminosas,  v  de  otras 
ninguna,  esta  discrepancia  vino  de  algún  agente  que 
habia  en  unas  y  faltó  en  otras.  Pero  ¿quién  podrá 
señalarle  ?  Sólo  un  ángel.  ¿Qué  sé  yo  si  en  aquellas  ofi- 
cinas donde  se  produjo  la  iluminación ,  dimanó  ésta 
de  algunos  hálitos  salinos  sulfúreos,  que  se  levanta- 
ron de  aquel  terreno?  ¿Si  vino  de  algunos  particula- 
res corpúsculos  nadantes  en  aquéllas  porciones  de  la 
atmósfera  ?  ¿Si  el  aliento ,  si  la  mano ,  si  los  efluvios  de 
tal  y  tal  carnicero  fueron  cooperantes,  con  otros  princi- 
pios activos  que  concurrieron  en  aquel  determinado 
tiempo?  Las  mismas  dudas,  y  otras  que  omito,  son  apli- 
cables al  fósforo  en  cuestión. 

Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  de  pronto  en  respuesta 
á  la  de  vuestra  merced.  La  materia  es  capaz  de  más 
largo  discurso ;  mas  como  vuestra  merced  me  insinúa, 
que  mi  señora  la  Marquesa  está  asustada  de  el  caso, 
me  pareció  preciso  responder  á  vuelta  de  correo,  por  no 
dilatar  á  su  señoría  el  desaliogo  que  puede  lograr  con 
estas  noticias.  Nuestro  Señor  gqarde  á  vuestra  merced 
muchos  años ,  etc.  ^  v 


ENTIERROS   PREMATUROS. 

CON  OCASIÓN  DI  HABER  ENTERRADO,  POR  ERROR,  k  UN  HOMBRE  VIVO  EN  LA  VILLA  DE  PONTEVEDRA, 
REINO  DE  GALICIA,  SE  DAN  ALGUNAS  LUCES  IMPORTANTES  PARA  EVITAR  EN  ADELANTE  TAN  FC<* 
NESTOS  ERRORES. 


Señor  mío:  Con  ocasión  de  la  tragedia  que  acaba  de 
saceder  en  ese  pueblo,  se  lastima  vuestra  merced,  de  que 
leyendo  todo  el  mundo  con  gusto  mis  escritos ,  en  nin- 
gana  manera  se  aprovedta  de  sus  más  importantes  ad- 
vertencias. El  caso  es  sin  duda  lamentable.  Un  vecino 
de  esa  villa ,  que  tenia  el  oflcio  de  escribano ,  acometido 
de  un  accidente  repentino,  dio  consigo  en  tierra,  pri- 
vado de  sentido  y  movimiento»  Después  de  las  comunes 


pruebas  para  ver  si  estaba  vivo  ó  no,  fué  juzgado 
muerto,  y  le  enterraron ,  pasadas  catorce  horas  no  más 
después  de  la  invasión  de  el  accidente.  Al  dia  siguiente 
se  notó ,  que  la  lápida  que  le  cubría  estaba  levanta- 
da tres  ó  cuatro  dedos  sobre  el  nivel  do  el  pavimento. 
Esta  novedad  dio  motivo  para  dSsAihrir  el  cadáver, 
el  cual  en  efecto  se  bulló  en  distinta  positura  de  aque- 
lla con  que  le  habían  colocado  en  el  sepulcro ;  eíto 
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es  y  ladeado  un  poco  y  an  hombro  puesto  en  amago 
de  forcejar  contra  el  peso  que  lo  oprimía,  de  que  se 
coligió»  que  la  imaginada  muerte  no  babia  sido  más 
que  un  profundo  deliquio ,  volviendo  de  el  cual  el  pa- 
ciente, después  de  sepultado,  había  h^bo  el  inútil  es- 
fuerzo, que  manifestaba  su  positura  y  la  elevación  de 
la  losa. 

Un  sugeto  de  virtud  y  letras,  que  frecuentaba  mí 
celda  cuando  yo  estaba  escribiendo  el  quinto  tomo  de 
el  Teatro  y  se  divertía  algunos  ratos  en  hi  lectura  de  el 
manuscrito,  habiendo  en  uno  de  ellos  leído  el  sexto  dis- 
curso (*)  de  aquel  tomo,  encareció  su  utilidad,  diciendo, 
que  cuando  yo  no  hubiese  producido  al  público  otra 
obra  que  aquel  discurso,  debería  todo  el  mundo  quedar- 
me muy  agradecido ,  y  que  él  solo  bastaba  para  hacer 
famosa  mi  pluma.  Yo  hice  sin  duda  em  él  todo  lo  que 
pude  para  que  no  se  reiterasen  en  el  mundo  los  funes- 
tos ejemplos  de  sepultar  los  hombres  vivos ,  sobre  las 
lalsas  apariencias,  que  tal  vez  engañosamente  los  re- 
presentan difuntos ;  asunto  ciertamente  útilísimo  al 
linaje  humano.  Pero  los  ejemplos  sé  repiten,  y  la  utili- 
4)ad  no  se  logra,  por  la  inatención  de  el  vulgo  á  mis 
avisos. 

Digo,  que  se  repiten  los  ejemplos ,  y  no  lan  pocos 
como  á  primera  luz  puede  parecer.  No  afirmo  que  sean 
frecuentes ,  pero  tampoco  son  extremadamente  raros. 
Prueha  de  esto  es ,  que  hablando  yo  uno  de  estos  días 
con  dos  sugelos,  sobre  el  asunto  de  la  carta  de  vuestra 
merced,  los  dos  refirieron  dos  tragedias  recientes  de  la 
misma  especie  (cada  uno  una),  que  habían  sucediólo 
en  los  pueblos  donde  á  la  sazón  se  hallaban.  Acaeció  la 
una  en  la  ciudad  de  Florencia ',  la  otra  en  esta  de  Oviedo. 
En  aquella ,  un  hombre  que  habían  sepultado  en  bove- 
dilla, en  la  iglesia  de  un  convento  de  monjas,  dio  vo« 
ees  de  noche,  que  oyeron  algunas  religiosas;  pero  con 
timidez  y  aprehensión  propria  de  su  sexo ,  juzgándolas 
preternaturales,  huyeron  de  el  coro  medrosas.  Comuni- 
cada lu  especie  á  la  mañana  á  gente  más  advertida ,  se 
abrióla  bóveda,  y  se  halló  al  hombre  sepultado,  verda- 
deramente muerto  ya ,  pero  con  señas  ciaras  de  que  un 
rabioso  despecho  le  liabia  acelerado  la  muerte ;  esto  es, 
mordidas  cruelmente  las  manos ,  y  la  cabeza  herida  de 
los  golpes  que  había  dado  contra  la  bóveda.  El  caso  de 
Oviedo  fué  perfectamente  semejante  al  de  esa  villa.  Vn 
mozo  caído  de  alto,  habiendo  sido  juzgado  muerto,  fué 
enterrado,  y  al  día  siguiente  se  notó  también  bastante 
elevación  en  la  losa.  Fué  mayor  este  error,  porque  los 
que  asistieron  al  entierro  observaron  nada  alterado  el 
color  del  rostro ,  ó  nada  distinto  de  el  que  tenia  en  el 
esUdo  de  sanidad.  Yo  me  hallaba  entonces  en  esta  ciu- 
dad y  oí  la  desgraciada  caída  de  el  mozo ,  pero  nada  de 
las  señas  de  haber  sido  enterrado  vivo.  Refiriómelas  un 
caballero  muy  veraz,  que  conocía  mucho  al  mozo  y 
asistió  á  su  entierro. 

No  hay  lágrimas  que  basten  á  llorar  dignamente  la 
impericia  de  los  médicos,  á  quien  son  consiguientes 
teles  calamidades.  Horroriza  la  tragedia,  y  horroriza  la 
ignorancia  que  la  ocasiona.  ¿No  están  estampados  en 
muchos  autores  d^sd  facultad  muchos  de  estos  casos? 

(*)  SiMói  4e  muerte  aeiuel ,  pi|Uii  »1.  ( V.  F.) 
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¿No  he  citado  algunos  en  el  expresado  discorsoY  ¿No 
se  halla  en  algunos  de  dichos  autores  el  aviso  de  que 
en  los  accidentes  de  eaida  de  olto^  de  síncope,  de 
apoplegia,  de  toda  sufocación,  ó  ya  hiiiértca^  ó  ya  por 
sumersión,  cordel ,  humo  de  carbones ,  vapor  de  vino, 
embriaguez,  por  herida  de  rayo,  inspiración  de  aura 
pestilente  y  otros  análogos  6  semejantes  á  éstos ,  que 
es  lo  mismo  que  comprehender  todos  los  accidentes 
repentinos  y  cuasi  repentinos,  se  baga  más  riguroso 
examen,  y  se  espere  mucho  más  largo  plazo  para  dar  el 
cuerpo  á  la  tierra?  También  he  cítedo  algunos  en  el 
lugar  señalado.  Nada  de  esto  sirve.  La  vida  temporal,  y 
aun  la  eterna  de  un  hombre,  pues  una  y  otra  se  aven- 
|.  turan  en  uno  de  estos  lances,  son  de  levísimo  momento 
I  para  muchos  médicos.  Lo  que  sobre  negocio  tan  impór- 
tente previnieron  los  maestros  de  la  faculted,  se  estem- 
pó  para  que  lo  leyese  y  tuviese  presente  el  padre  Feijoo, 
pero  no  los  profesores.  Y  ¿no  podremos  discurrir, 
que  tel  vez  no  la  ignorancia,  sino  la  codicia,  causa 
este  desorden  ?  ¿Será  temeridad  pensar  que  uno  ú  otro 
médico  no  se  detengan  en  la  exacte  exploración  de  si 
un  hombre  está  vivo  ó  muerto,  por  no  perder  entre 
tento  el  estipendio  de  algunas  visites,  que  sin  riesgo 
pudieran  omitir?  No  lo  sé. 

Es  natural  que  se  escuden  con  el  riesgo  de  la  putre- 
facción de  los  cadáveres ,  y  el  daño  que  de  la  infección 
puede  resulter  en  los  vivos.  Pero, )  óhqué  piadosos  son 
por  una  parte,  cuando  ten  desapiadados  por  otra! 
¿  Tan  presto  adquiere  un  cadáver  aquel  grado  de  cor- 
rupción en  que  puede  dañar  á  los  circunstentes?  Per- 
mítese que  suceda  asi  en  los  que  llegan  á  la  nmerte  por 
los  trámites  ordinarios  de  una  enfermedad  conocida, 
donde  se  puede  hacer  juicio,  que  la  corrupción  em- 
pezó algunos  días  antes  de  la  extinción.  Pero  es  ajeno 
de  razón  discurrir  el  riesgo  expresado  en  toda  muerte 
violenta ,  y  aun  casi  en  todas  las  que  son  ocasionadas  de 
accidentes  repentinos.  En  el  que  murió  por  haber  caí- 
do de  una  grande  altura ,  es  neco<lad  temer  alguna  in- 
fección nociva  en  el  espacio  de  dos  ni  tres  días.  Los 
mismcs  melindrosos  físicos,  que  están  preocupados  de 
ten  injusto  temor,  sin  melindre  ni  asro  comen  el  car- 
nero, la  vaca  y  otras  carnes,  tres ,  cuatro  ó  cinco  días 
después  de  muertas. 

La  mi^ma  indemnidad  se  puede  consideraren  toda  Ó 
casi  toda  muerte  repentina.  ¿Qué  más  tiene  morir  de 
el  rompimí<*nto  de  un  aneuriamn  que  de  una  estocada? 
En  toda  sufocación ,  ¿  qué  vicio  teman  antes  de  ella  los 
líquidos  ni  los  sólidos  de  el  cuerpo?  ¿O  qué  vicio  in- 
duce ella ,  por  el  cual  se  pueda  recelar  una  pronU 
corrupción?  Lo  mismo  se  puede  decir  en  la  muerte  in- 
ducida por  pavor  ú  otro  cualquier  afecto  vehemente,  en 
la  que  es  causada  por  cualquiera  disntpcíon  de  arteria  ó 
vena  interna.  En  las  disecciones  que  se  han  hecho  de 
apoplécticos,  apenas  se  ha  descubierto  jamas  vicio  que 
tuviese  conexión  con  corrupción  de  líquidos  ó  sólidos. 
Aun  en  los  que  mueren  por  apostema ,  juzgo  mal  fun- 
dado el  miedo  que  comunmente  se  tiene  á  la  infección. 
Se  horroriza  la  gente  cuando  el  cadáver  arroja  la  mate- 
ria de  la  apostema.  Y  ¿qué  hay  que  temer  entonces  de 
el  cuerpo,  ya  libre  de  aquella  materia  corrupto?  Pero 
ni  Aun  detenida  dentro  de  él  puede  ofender  á  los  dr- 
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canstantes,  pues  ni  áan  iaficiona  \m  cuerpos  de  ios 
mismos  pacientes  que  la  contienen  dentro  de  si ,  como 
se  ha  yisto  en  muclios  que  sanaron  por  la  expulsión  de 
el  pus ,  después  de  muchos  días  de  engendrado  éste. 
Eiroulero  refiere ,  que  curó  á  una  mujer  pleuritica  env« 
piefnática,  más  de  dos  meses  después  que  estaba  engen- 
drada y  formada  la  apostema ,  haciendo  expeler  por  tos 
la  materia  con  el  cocimiento  de  liojas  de  tabaco,  no  obs- 
tante ser  la  apostema  tan  grandiosa,  que,  en  el  espacio 
de  tres  das,  arrojó  más  de  seis  libras  de  materia  puru- 
lenta. (Tomo  II,  /r»  pUuriL,  página  mihi  504.)  Pues  sí 
aquella  materia  en  tanta  copia  y  en  tanto  tiempo,  no 
inficionó  al  mismo  cuerpo  continente,  ¿qué  fundamento 
hay  para  temer  que  en  dos  ó  tres  dias  apeste  á  cuerpos 
extraños?  Vanísimos  terrores,  que  inspira  y  fomenta  en 
el  vulgo  la  inconsideración  de  los  médicos. 

Convengo  en  que  cualquiera  cadáver  á  segundo  ó 
tercer  día  exhalará  algunos  fétidos  efluvios;  pero  ó  po- 
cos, exceptuando  el  caso  de  tiempo  muy  caliente,  ó 
de  un  hedor  muy  remiso;  de  modo,  que  sólo  serán  sen- 
sibles á  personas  de  olfato  muy  delicado,  y  ni  aun  á 
éstas  harán  daño  alguno.  ¿No  estamos  oliendo  y  aun 
comiendo  diariamente  carnes  y  pescados,  tres  y  cuatro 
dias  después  de  muertos,  cuando  ya  se  percibe  sa 
olor  á  cuatro  ó  seis  pasos  de  distancia,  sin  que  esto  nos 
ofenda?  Es  cierto,  que  aquel  olor  señala  ya  una  cor- 
rupción incipiente ;  pero  esta  corrupción  nada  tiene  de 
nociva ,  antes  se  puede  decir ,  que  mejora  las  carnes,  y 
es  co<no  madurez ,  que  las  da  el  más  alto  grado  de  sa- 
zón. Pero,  dado  caso  que  los  efluvios  fétidos  de  los  ca- 
dáveres incomodasen  ya  al  segundo  dia,  ¿no  es  fácil 
precaver  este  daño  con  sahumerios  de  espliego ,  romero 
y  otras  yerbas  olorosas? 

Es,  pues,  contra  toda  razón,  es  inhumanidad,  es 
barbarie,  dar  los  cadáveres  á  la  tierra ,  por  tan  mal  fun- 
dados miedos  de  infección,  antes  de  explorar  debida- 
mente si  son  verdaderos  cadáveros,  6  sólo  aparentes. 
Soy  de  vuestra  merced,  etc. 

ADfCIOlf. 

Aunque  para  el  intento  de  persuadir  al  público  la 
dilación  de  sepultar  los  cadáveres  hasta  asegurarse  de 
que  realmente  lo  son ,  podria  ser  conducente  confir- 
mar la  común  persuasión  de  que  los  que  son  enterra- 
dos vivos,  volviendo  de  el  deliquio  en  el  sepulcro, 
mueren  desesperados ,  y  su  rabioso  despecho  los  con- 
duce á  la  condenación  eterna;  en  obsequio  de  la  ver- 
dad y  para  minorar  el  descon^^uelo  en  los  que  son  noti- 
ciosos de  tales  tragedias ,  manifestaré  que  soy  en  el 
asunto  de  dictamen  opuesto  al  común.  Voy  á  dar  la 
razón. 

Cualesquiera  extremos ,  que  hagan  los  que  se  ven  en 
aquella  angustia «  los  juzgo  indemnes,  por  lo  menos, 
de  pecado  mortal ,  porque  es  imposible  que  procedan 
de  una  perfecta  deliberación.  Es  común  entre  los  teó- 
logos, que  en  un  breve  espacio  de  tiempo  inmediata- 
mente posterior  al  sueño ,  por  estar  aún  bastantemente 
ofuscada  la  razón,  no  liay  la  advertencia  necesaria  para 
cometer  pecado  grave.  Si  esto  sucede  al  salir  de  un 
sueño  ordinario,  ¿qué  será  al  despertar  de  un  letargo 
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profundísimo?  Es  natural  que  queden  como  atronados 
por  un  buen  rato.  Doy  que  la  perturbación  de  el  espí- 
ritu, en  el  que  vuelve  de  un  deliquio,  no  dure  más  que 
un  minuto ,  sexagésima  parte  de  la  hora  :  basta  esto 
para  que  nunca  llegue  á  lograr  perfecto  uso  de  la  razón 
él  que  despierta  en  el  sepulcro;  pues  antes  de  cum- 
plirse el  minuto,  estorbada  la  raspiracion  por  la  tierra 
y  la  lápida  que  le  oprime ,  empezará  á  sufocarse ,  cuya 
angustia  le  causará  otra  ofuscación  ó  perturbación  de  la 
mente ,  mucho  mayor  que  la  que  padecía  al  salir  de  el 
desmayo.  Bien  se  sabe  que  los  que  se  ahogan ,  ó  por  su* 
mersion  ó  por  lazo,  en  menos  de  la  sexta  parte  de  un 
minuto  pierden  enteramente  el  uso  de  la  razón.  No  hay 
que  pensar,  pu&s,  que  puedan  cometer  pecado  grave 
los  que  se  hallan  en  aquella  infeliz  situación.  Y  aun  leve 
se  puede  dudar;  porque  me  parece,  que  en  aquel  es- 
tado la  ofuscación  de  la  mente  es  igual  ó  mayor,  que  la 
que  padece  un  perfecto  ebrio. 

La  reflexión  hecha  procede  de  los  que  son  enterrados 
al  modo  ordinario.  En  orden  á  los  que  son  sepultados 
en  bovedilla ,  no  es  tan  corriente  la  decisión.  Es  cierto, 
que  también  estos  llegarán  á  sufocarse ,  porque  el  am- 
biente contenido  en  una  concavidad  estrecha ,  con  las 
repetidas  inspiraciones  de  el  que  está  en  aquella  conca- 
vidad ,  dentro  de  breve  tiempo  se  adensa  de  modo ,  que 
se  hace  inútil  para  aquel  uso,  que  pide  la  conservación 
de  la  vida.  Pero  este  breve  tiempo  no  lo  es  tanto,  que 
no  haya  el  suficiente  para  que  el  sepultado  en  b(Weda, 
después  de  salir  de  el  accidente,  recobre  enteramente 
el  uso  de  la  razón.  Con  todo  pretendo ,  que  ni  aun  ésto, 
llegando  el  caso  de  despedazarse  furiosamente  con  dien- 
tes ,  manos  y  golpes ,  p?ca  gravemente. 

Esto  infieren  las  razones,  con  que  en  el  tomo  vi  de  el 
Teatro,  discurso  i,  paradoja  xv  (♦),  probamos,  que  rara 
ó  ninguna  vez,  hombre  que  tenga  libre  el  uso  déla  ra- 
Bon  se  mata  á  sí  mismo.  Después  de  escrita  aquella  pa- 
radoja ,  me  dijo  un  compañero  mío,  que  había  leído  una 
consulta,  hecha  en  Salamanca,  sobre  sí  se  daría  sepul- 
tura eclesiástica  á  uno  que  se  había  quitado  la  vida  ahor- 
cándose, y  que  uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  aque- 
lla escuela  había  apoyado  el  dictamen  benigno  (el  cual 
se  si^'uió),  pronunciondo  la  ab.soIuta  sentencia  de  que 
nemo  ganm  mentis  sé  ipsum  intcrimiL  Puse  en  el  lu- 
gar citado  la  limitación  de  que  el  que  se  mata  no  pa* 
dezca  error  contra  la  fe ,  ó  no  haya  vivido  ateística- 
mente, de  cuya  extraordinaria  circunstancia  prescindi- 
mos ahora. 

Pero  ¿no  admitimos,  en  el  caso  propuesto,  recobrado 
el  uso  do  la  razón?  Respondo,  que  aun  no  llegó  el  caso 
de  admitirlo  ni  negarlo.  Lo  que  únicamente  se  ha  di- 
cho es,  que  hay  bastante  .tiempo  para  recobrarle,  y  que 
efectivamente  le  recobraría  el  paciente  en  igual  espacio 
de  tiempo,  si  hubiese  vuelto  de  el  desmayo,  colocado  en 
su  lecho.  Pero  recobrado  el  alien* o  en  la  angustia  de  el 
sepulcro,  es  harto  dudoso,  que  se  recobre  también  la  ra- 
zón ;  porque  al  empezar  á  meditar  sobre  el  sitio  en  que 
se  halla,  ¿qué  confusión,  qué  asombro,  qué  estupor  no 
se  apoderará  de  su  espíritu?  Pero  demos  que  se  reco- 
bre. Es  cierto,  que  no  procederá  á  la  extremidad  de 

(')  P«r«49/Mpolí/M;afym^af^t.p«floaÍ75.  i  Y.  f.) 
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despedazarse  hasta  qué  comprenda  el  calamitoso  esta- 
do,, en  que  le  ha  constituido  su  suerte  infeliz;  porque 
hasta  entonces,  ¿qué  motivo  tiene  para  tan  liorrii)le eje- 
cución ?  Llega ,  pues.,  el  caso  de  conocer  que  le  han 
enterrado  vivo.  Da  toces,  no  es  oido.  Empieza  á  afli- 
girse, repite  los  clamores,  es  en  vano.  Crece  la  aflicción. 
Al  mismo  tiempo  empieza  á  padecer  una  respiración 
congojosa  por  la  densidad  del  ambiente,  que  le  circun- 
da. Ya  mira  cerca  de  sí  la  muerte,  coa  el  más  horrible 
semblante ,  que  jamas  se  puede  presentar  al  discurso. 
¿Ouién,  en  la  funesta  situación  de  este  hombre,  no  di- 
.visa el  último  término  de  el  uso  de  su  razón?  ¿Qué  se 
puede  ya  considerar  en  su  ánimo,  sino  un  tumultuante 
movimiento  de  las  más  violentas  pasiones, 'de  ira,  tris- 
teza, miedo,  horror  y  angustia ,  de  las  cuales  cada  una 
por  si  sola  bastaría  para  conducirle  á  una  bruta  insen- 
satez, y  despojarle  enteramente  del  dominio  de  sí  mis- 
mo? Aun  podemos  contemplar  más  apuradas  las  cosas, 
porque*  desde  aquí  hasta  su  entera  sofocación  aun  res- 
tan no  pocos  momentos,  y  yo  con  toda  claridad  veo  en 
este  intermedio  la  razón  tan  perdida,  como  lo  está  la  de 
el'  mas  desconcertado  frenético.  De  modo ,  que  desde 
que  empiezan  las  angustias  hasta  que  se  aciiban ,  pode- 
mos considerar  á  aquel  miserable  en  dos  estados :  el 
priinero,  en  que  ofuscada  bastantemente  la  razón,  ca- 
lece de  la  claridad  y  advertencia  que  es  menester  para 
cometer  pecado  grave ;  el  segundo,  en  que  ya  la  ceguera 
es  tan  grande,  que  le  falta  aún  aquella  tenue  luz,  que  se 
necesita  para  el  leve.  Teniendo  estos  dos  estados ,  en 
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que  no  se  le  puede  imputar  á  pecado  grave  eutTquiera 
destrozo,  que  haga  en  sí  mismo;  y  siendo,  por  otra 
parte,  sumamente  diflcil ,  si  no  moralmente  imposible 
(exceptuando  el  caso  de  error  capital  contra  los  prime- 
ros fundamentos  de  la  fe),  que  un  hombre,  que  goza 
entero  el  uso  de  la  razón,  se  quite  la  vida ,  tengo  por 
totalmente  irracional  el  temor  de  la  perdición  eterna  por 
aquel  acto  de  desesperación. 

Digo  por  aquel  acto  de  desesperación ,  pues  por  otra 
parto  habrá  muchas  veces  jnuy  grrre  motivo  para  te- 
merla, esto  es,  siempre  que  el  accidenté  caiga  sobre  sU- 
geto  de  vida  poco  ajustada,  suponiendo,  que  el  insulto 
fué  tan  feroz  y  tan  pronto,  que  no  le  dio  lugar  para  el 
arrepentimiento.  ¿Quién  no  ve,  que  este  riesgo  por  sí 
solo  obliga  sobradamente  la  justicia  y  la  piedad  á  dila- 
tar el  entierro  hasta  asegurarse  de  que  el  sugeto  verda- 
deramente está  difunto? 

Me  ocurre  ahora,  que  no  faltarán  quienes  dificulten  6 
juzguen  imposible  el  hecho  de  que  un  hombre  sepultado 
en  la  forma  ordinaria,  en  la  falsa  suposición  de  muerte, 
recobre  el  sentido,  pasadas  algunas  horas  desames  de 
enterrado ;  persuadiéndose  á  que  luego  que  echen  sobre 
él  la  tierra  y  la  lápfda ,  perderá  la  vida  sufocado.  Pero 
los  que  hicieren  esta  objeción ,  podrán  ver  la  solución 
de  ella  en  el  tomo  v  del  Teatro,  discurso  vi,  números  7 
y  8  (*).  Dios  nos  libre  á  todos  de  infelicidad  tan  la- 
mentable, y  guarde  á  vuestra  merced  muchos  anos,  etc. 

(')  Señalet  de  muerte  actual,  piglna  IM.  (7.  F.) 
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La  ansia  que  vuestra  reverencia  me  manlGesta  de  apro- 
vechar en  el  estudio,  me  deja  gustoso  y  edificado ,  co- 
mo al  mismo  tiempo  compadecido  la  qupja  de  la  corte- 
dad de  memoria;  para  cuya  enmienda  solicita  de  mí  la 
noticia  de  algún  remedio  n.itural,  si  le  hay,  para  aumen* 
tar  las  fuerzas  de  esta  potencia. 

Hijo  mió,  tengo  poderosos  motivos  para  complacer  á 
vuestra  reverencia  en  la  satisfacción  de  esta  demanda. 
La  importancia  del  fin,  la  hermandad  de  la  profesión  ; 
finalmente,  lo  mucho  que  he  debido,  y  aun  estoy  debien- 
do, á  su  padre.  Pero  en  vez  del  remedio,  que  me  pide, 
sélo  puedo  dar  á  vuestra  reverencia  el  desengaño  de 
que  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  tal  remedio;  cuyo 
conocimiento  le  puede  ser  útil,  ya  para  excusar  el  traba- 
jo de  buscarle,  ya  para  evitar  el  riesgo  de  gastar  su  di- 
nero en  alguna  droga  inútil  y  costosa,  que  algún  frau- 
dulento boticario  le  venda  como  eficacísima  para  au* 
mentar  la  memoria.  Cuando  digo  que  hasta  ahora  no  se 
ha  descubierto  tal  remedio,  hablo  de  remedio,  que  tenga 
efecto  permanente;  esto  es,  que  usándole  algima  ó  al- 
gunas veces,  no  sólo  por  el  tiempo  de  su  uso  auxilie  la 
memoria,  mas  quede  e^ta  facultad  con  mayores  fuerzas 
estables,  que  las  que  teuía  antes.  No  dudo  yode  que  iialy 


algunos  medicamentos,  que  prestan  á  la  memoria  un 
beneficio  pasajero,  esto  es,  sólo  por  aquel  día  en  que  se 
usan.  Tales  son  varias  especies  aromáticas,  como  el  ám- 
bar,  las  cubebas,  el  cardamomo ,  el  incienso,  y  de  los 
medicamentos  compuestos,  la  agua  de  magnanimidad 
y  la  confección  anacardina.  Fn  general ,  todos  los  ce- 
fálicos ó  confortativos  del  celebro  hacen  este  efecto. 
Diré  una  experiencia  que  tengo  de  que  hay  algunos  re- 
medios tales.  Estando  en  nuestro  colegio,  de  pasantía, 
de  San  Pedro  de  Exionza,  ocurrió  quejarme  de  lo  mu- 
cho que  padecía  de  fluxiones  reumáticas,  en  una  con- 
versación, en  que  se  hallaba  presente  un  cirujano  de 
Uansilla ,  lugar  poco  distante  de  aquel  monasterio;  el 
cual,  oyéndolo,  ofreció  enviarme  unas  pildoras  capitales, 
que  componia  ó  tenia  el  boticario  de  aquel  lugar,  y  tas 
habia  experimentado  admirables  para  confortar  la  calve- 
za. Aceté  el  remedio,  y  le  usé  por  tres  veces,  tomando 
cierta  dosis  de  las  pildoras  al  tiempo  de  acostarme.  Eran 
purgantes ;  pero,  demás  de  este  efecto,  experimentaba 
el  de  que  la  mayor  parte  del  siguiente  dia  tenía  dupli- 
cadas fuerzas  mi  memoria.  No  traté  de  inquirir  la  com- 
posición de  las  pildoras ,  pareciéndome ,  que  no  valia 
el^ta  pena  un  beneficio  de  tan  corta  duración ,  que  aun 
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DO  se  extendía  á  Teínte  y  cuatro  horas  después  de  to* 
madoel  m^icamentOy  y  para  muy  repetido»  tenía  el 
ínronveníente  de  la  purgación.  Tengo  también  alguna 
experiencia  de  las  cubebas  (granos  aromáticos,  que 
vienen  de  la  isla  de  Java ,  y  son  dei  tamaño  y  figura  de 
los  de  pimienta),  que  algunos  autores  recomiendan  co- 
mo admirables  para  la  memoria :  tres  ó  cuatro  veces 
tomé  dos  ó  tres  de  estos  granos ,  para  hacer  experien- 
cia de  su  eficacia ,  y  hallé  que  algo  sirven ;  pero  el  efec- 
to ñun  es  de  menos  duración  que  el  de  las  pildoras  de 
que  he  hablado. 

No  se  puede,  pues^  esperar  alguna  ventaja  considera- 
ble en  el  provecho  de  el  estudio,  por  medio  de  estos 
auxilios,  no  siendo  su  uso  muy  frecuente.  Pero  esteno 
Ic  aconf!ejaré  yo  á  vuestra  reverencia  ni  á  nadie ;  antes 
lo  disuadiré  á  todos,  avilado  de  Etmulero,  que  como  co- 
sa muy  experimentada,  asegura,  que  los  medicamentos 
aromáticos,  que  suelen  recetarse  como  más  activos  á 
favor  de  la  memoria ,  siendo  muy  repetidos »  ó  tomados 
en  alta  dosis ,  enteramente  la  destruyen,  y  aun  inducen 
'fatuidad  ó  estupidez.  Asi,  9S\o  se  puede  usar  de  ellos  en 
uno  ú  otro  caso  de  alguna  urgencia^  como  en  el  de  una 
lección  de  oposición.  Y  aun  en  tales  casos,  sería  yo  de 
dictamen ,  que  el  medicamento  se  tomase  muy  pocas 
horas  antes  del  acto,  y  aun  acaso  sdlo  una  hora  antes. 
La  razón  es,  porque  en  los  pocos  experimentos,  que 
luce  de  las  cubebas ,  hallé,  que  pasado  aquel  poco  tiem- 
po,  que  fortalecen  la  memoria ,  queda  ésta,  por  no  po- 
cas horas,  más  torpe  que  estaba  antes  de  tomarlas.  De 
modo,  que  la  esfuerzan  por  poco  tiempo,  y  disipado  el 
influjo,  el  mismo  esfuerzo  la  deja  fatigada. 

Fuera  de  las  experiebcias  proprias ,  otra  de  que  fui 
testigo  me  persuadió  la  poca  ó  ninguna  utilidad  de  es- 
tos remedios.  Un  condiscípulo  mío  de  artes,  hijo  de  un 
médioo.de  muy  buenos  créditos,  reconociéndose  de  cor- 
tísima memoria ,  escribió  á  su  padre,  pidiéndole  reme- 
dio para  mejorarla.  Envióle  éste  cierta  composición  en 
forma  de  masa ,  prescribiéndole ,  que  de  ella  formase 
unos  como  pidones,  de  los  cuales  tendría  uno  metido  en 
cada  narí^al  tiempo  de  estudiar.  Vile  ejecutarlo  asi  re- 
petidas veces.  Todo  lo  que  lograba,  era  mandará  la  me- 
moria una  tercera  parte  más  de  lección,  que  antes ;  y 
aun  á  este  exceso  me  parece  cooperaba  el  mayor  cona- 
to, que  entonces  ponía  en  el  estudio,  por  no  perder  na- 
da del  fruto  del  remedio.  En  lo  habitual  nada  adelantó. 
No  supe  de  qué  ingredientes  constaba  la  confección; 
sólo  se  percibía  por  el  olfato,  que  había  alguno  ó  algu- 
nos aromáticos. 

Pero  porque  vuestra  reverencia  hace  en  su  carta  es- 
pecial mención  de  la  anacardina ,  por  haber  oído,  que 
ésta  es  el  remedio  supremo  para  la  memoria ,  diré  lo  que 
particularmente  en  orden  á  él  tengo  entendido.  Es  así, 
que  en  todo  el  mundo  es  celebrada  esta  confección  para 
el  efecto  dicho,  y  se  refieren  notables  maravillas  de  su 
eficacia,  señalando  á  veces  tal  ó  tal  sugeto,  que  siendo 
antes  de  débilísima  memoria ,  después  de  tomar  la  ana- 
cardina retenia  al  pié  de  la  letra  cuanto  leía.  Pero  le 
aseguro  á  vuestra  reverencia,  que  todos  éstos  son  cuen- 
t05.  En  la  religión  sonó  mucho,  que  la  prodigiosa  me- 
moria de  nuestro  cardenal  Aguirre  era  el  efecto  de  la 
anacardina^  que  su  padre,  el  cual  era  médico,  ie  había 


dado  siendo  niño.  Yo  supe  de  buena  parte  ser  esto  falso, 
y  que  aquel  sabio  cardenal  sólo  había  debido  su  gran 
memoria  á  la  constitución  nativa  de  su  celebro.  En  los 
autores  médicos  nó  se  Icen  esa5.altas  ponderaciones  de 
la  virtud  de  la  anacardina.  Por  lo  común  le  nomiiran  en 
montón  con  otros  remedios  de  la  memoria.  Yo  no  vi 
ni  supe  en  particular  de  alguno  que  la  tomase ;  pero  el 
doctor  don  Gaspar  Casal ,  médico  del  cabildo  de  esta 
santa  iglesia ,  hombre  de  macha  experiencia  y  obser- 
vación, me  dio  noticia  tan  segura  en  la  materia,  como 
la  que  yo  podría  adquirir  por  observación  propria,  por- 
que preguntado  por  mí  si  tenía  alguna  experiencia  de 
este  medicamento,  me  respondió,  que  á  tres  estudian- 
tes, á  solicitación  dellos ,  les  había  dado,  sin  que  de  él  á 
ninguno  de  los  tres  se  siguiese  mejoría  alguna  en  la  fa- 
cultad memorativa.  Con  que  de  este  medicamento  se 
debe  hacer  el  mismo  juicio  que  de  las  cubebas  y  otros; 
esto  es,  que  fortifica  la  memoria  por  el  día  en  que  se 
toma ,  sin  pasar  el  efecto  más  adelante. 

Lo  peor  es,  que  siendo  tan  corta  la  utilidad  que  re- 
sulta de  este  medicamento ,  el  daño  puede  ser  mucho. 
Etmulero ,  á  quien  alamos  arriba,  hablando  particular- 
mente de  la  anacardina,  dice,  que  algunos  con  su  abuso 
enloquecieron ;  y  así,  persuade,  que  nunca  ó  rarísima 
vez  se  eche  mano  de  este  medicamento :  Ejus  aóusu 
qwdam  insania  alii  aculé  febricitanUs  facti  fueruní; 
aded,  ut  rarisimé,  vel  nunquam  bü  usurpajida. 
(Tomo II,  ti&i  de  IcBsione  memoria. )  Y  en  el  tomo iii, 
hablando  de  esta  confección  (página  354,  Edü,  Venei. 
anni  ni  2),  viene  á  repetir  lo  mismo  si  se  frecuenta  su 
uso ;  añadiendo ,  que  destruye  enteramente  la  memoria: 
Propter  ingredieniia  nimis  aromática ,  canté  iMurpe* 
tur,  cum  abusio  ejus,  memoria  penilus  aboliía ,  et 
fatuitas  reddita  fuerit ;  quin  eliam  incauté  usurpata, 
febriculas  accersii ,  el  aener  labefactat. 

De  aquí  infiero,  que  acaso  tiene  aigtm  fundamento 
lo  que  vulgarmente  se  dice,  que  la  anacardina  quita  el 
uso  de  alguno  de  los  cinco  sentidos.  He  oído  que  nues- 
tro insigne  boticario  fray  Esteban  de  Villa,  en  un  li- 
bro suyo,  trata  esto  de  error  vulgar,  diciendo  con  gra- 
cia ,  que  sólo  quita  el  tacto  del  dinero,  que  por  ella  se 
da  al  boticario.  Pero  siendo  verdad  lo  que  dice  Etmu- 
lero de  los  grandes  estragos  que  á  veces  hace  en  el  en- 
tendimiento y  en  la  memoria ,  no  hallo  dificultad ,  antes 
bastante  verisimilitud ,  en  que  tal  vez  prive  del  uso  de 
alguno  de  los  sentidos  extemos.  Aquello  no  puede  eje«- 
cutarlo  sin  alterar  mucho  la  constitución  del  celebro ,  y 
si  el  medicamento  es  capaz  de  esto,  es  capaz,  por  con- 
siguiente, de  hacer  una  tal  impresión  en  el  origen  de 
los  nervios,  que  sirven  á  las  funciones  de  este  ó  aquel 
sentido  externo,  que  pierdan  enteramente  su  uso. 

Es  bien  advertir,  que  la  causa  á  que  atribuye  Etmu- 
lero el  ser  tan  nociva  al  entendimiento  y  memoria  la 
anacardina ,  acaso  existe  en  todos  los  demás  medica- 
mentos, que  se  predican  como  wtilísimos  á  la  niemoria. 
La  confección  anacardina  se  llama  así  porque  la  basa 
de  e*Ia  es  el  anacardo ,  fruto  de  un  árbol  de  la  India 
Oriental,  pero  se  mezclan  con  este  frutai^lgunas  espe> 
cies  muy  aromáticas,  que  son  las  que,  según  el  autor 
citado,  dañan  tanto  á  las  dos  potencias.  Tengo  enten* 
dido,que  no  hay  medicamento  algooo  muy  aplaudido 


402 


OBRAS  ESCOGIDAS  DEL  PADRE  FEUOO. 


para  la  memoria ,  que  no  sea  muy  aromático,  ó  que  no 
tenga  algunos  ingredientes  muy  aromáticos.  Así  de  to- 
dos se  deberá  temer  más  ó  menos  el  mismo  daño.  De 
el  ámbar ,  que  es  recomendadísímo  para  la  memoria, 
habla  tan  mal  Etmulero  como  de  la  anacardina.  Esto  es 


todo  lo  que  alcanzo  en  drden  al  proTecho  que  la  me- 
moria puede  esperar  de  la  medicina ,  y  todo  lo  que  so- 
bre el  asunto  puedo  responder  á  yuestra  r'eTerencía,á 
quien  guarde  Dios^  etc. 


ART£  DE  MEMORIA. 


Persuadido  ya  vuestra  rerercncia  á  lo  poco  que  pue- 
de esperar  de  los  medicamentos  para  lograr  grandes 
progresos  en  el  estudio ,  apela  de  la  anacardina  á  la 
arte  de  memoria,  preguntándome  si  hay  tal  arte^  si 
hay  libros  que  traten  de  ella ,  y  si  por  sus  reglas  podrá 
conseguir  una  memoria  extremamente  feliz,  como  de 
muchos  se  cuenta ,  que  por  este  medio  la  han  conse- 
guido. Materia  es  ésta ,  sobre  que  basta  ahora  no  hice 
concepto  Grme.  Muchos  han  dudado  de  la  existencia 
del  arle  de  n)omoria ,  inclinándose  bastantemente  á  que 
éste  sea  un  cuento  como  el  de  la  piedra  filosofal.  Pero 
son  tantos  ios  autores  que  deponen  de  su  realidad,  que 
parece  obstinación  mantener  contra  todos  la  negativa. 
Acaso  cabrá  eu  esto  un  medio ,  que  es  admitir ,  que  hay 
un  arte ,  cuyo  método  y  reglas  pueden  auxiliar  mucho 
la  memoria,  y  nogar ,  que  el  auxilio  sea  tan  grande  co- 
mo ponderan  muchos.  Lo  primero  es  fácil  de  concebir; 
pero  en  lo  segundo  confieso,  que  mi  entendimiento  ape- 
nas puede ,  sin  hacerse  gran  violencia ,  asentir  á  la  po- 
sibilidad. No  hallo  dificultad  alguna  en  que  h»ya  hom- 
bres de  memoria  naturalmente  tan  feliz ,  que  oyendo  un 
sermón,  lo  repitan  todo  al  pié  de  la  letra ;  pero  que  en 
virtud  de  ai^un  arliücio  haga  lo  mismo  quien  sin  él  no 
podria  repetir  cuatro  cláusulas  seguidas,  se  me  hace 
arduo  de  concebir.  Sin  embargo ,  no  es  ésta  la  mayor 
maravilla  que  se  rcñere  del  arte  de  memoria.  Marco 
Antonio  Mureto  testifica ,  que  en  Padua  conoció  á  un 
joven  natural  de  Córcega,  el  cual  dándole  muchos  cen- 
tenares de  voces  de  varios  idiomas ,  totalmente  inco- 
nexas ,  mezcladas  con  otras  formadas  á  arbitrio  ó  no 
significativas,  no  sólo  las  repetía  prontamente,  sin  errar 
una  ,  siguiendo  el  orden  con  que  las  habia  oido ,  mas 
también,  ya  con  orden  retrógrado,  empezando  de  la  úl- 
tima ,  ya  empezando  en  otra  cualquiera ,  ¿  arbitrio  de 
los  circunstantes;  pongo  por  caso:  sí  le  decían  que  em- 
pezase por  la  centésima  vjgésimaquinta ,  desde  aquella 
prose;^uta ,  ó  con  orden  directo  hasta  la  última ,  ó  con 
orden  retrógrado  hasta  la  primera.  Dice  más :  que  el 
joven  aseguraba,  que  podía  ejecutar  lo  mismo  hasta 
con  treinta  y  seis  mil  voces  inconexas ,  significativas  ó 
nu  significa  ti  vas,  y  que  se  lé  debía  creer,  porque  nada 
tenia  de  jactancioso. 

Verdaderaiaente  se  hace  inconceptíble  que  el  arte 
pueda  tanto.  Pero  siendo  tan  grande  el  prodigio ,  le  en- 
grandece mucho  más  lo  que  el  mismo  Mureto  añade, 
que  en  pocos  dios  se  puede  enseñar  este  arte  ^*  '*'""-  '^é 


testigo  de  que  el  corzo  (*)  enseñó  en  siete  ó  en  menos 
de  siete  días  á  un  noble  mancebo  veneciano,  llamado 
Francisco  Molino ,  que  estaba  estudiando  en  Padua  y 
habitaba  en  la  misma  casa  que  Mureto ;  de  modo,  que 
siendo  aquel  mancebo  de  débil  memoria  (memoria  pa-- 
rum  firma )  deutro  de  tan  pocos  días  se  puso  en  estado 
de  repetir  más  de  quinientas  voces,  según  el  órdeo  que 
quisiesen  prescribirle :  Nondum  sex ,  aut  septem  dies 
abieraní ,  cum  ilU  quoque  alter  nomina  ampUtuquin'' 
genta ,  sine  ulla  difficidtaU^  a\»i  eodem ,  aut  quocum- 
que  alio  libuisset  ordine,  repetebat.  El  corzo  decía, 
que  un  francés,  ayo  suyo,  siendo  muchacho,  le  liabia 
enseñado  el  arte,  y  él  no  se  hizo  de  rogar  para  ense- 
ñársele al  veneciano ;  pues  no  hien  éste  le  insinuó  su 
deseo  de  aprenderle ,  cuando  el  corzo  se  ofreció ,  seña- 
lándole la  hora  en  que  cada  día  habia  de  acudir  á  to- 
mar lección.  De  todo  lo  dicho,  no  sólo  fué  testigo  ocu- 
lar Mureto,  pero  cita  también  otros,  que  asimismo  Jo 
fueron. 

Yo  no  sé  si  cuatro ,  cinco  ni  seis  testigos  son  bastan- 
tes para  persuadir  maravillas  tales ,  mayormente  cuando 
sobre  la  gran  diticultad,  que  ofrecen  lo>  mismos  hechos, 
ocurre  otra  bien  notable,  en  que  algunas  veces  he  pen- 
sado. ¿Cómo,  pudíendo  aprenderse  este  admirable  arte 
en  tan  poco  tiempo,  no  seba  extendido  mucho  más?  ¿Có- 
mo los  principes  que  cuidan  de  la  buena  instrucción  de 
sus  hijos,  no  les  dan  maestros  que  se  le  comuniquen? 
¿Cómo  los  mismos  maestros  no  van  á  ofrecerse  á  los 
príncipes?  Lo  mismo  digo  res()ecto  de  los  señores  que 
destinan  algunos  hijos  á  las  dignidades  eclesiásticas. 
Un  simple  pedagogo  francés,  que  ensenó  el  arte  á  un 
particular  de  Córcega ,  ¿no  adelantaría  mucho  más  .sn 
fortuna ,  ofreciendo  tan  apreciable  servicio  á  algunos 
señores  principales?  Donde  es  á  propósito  notar  f|ue  el 
arte  sería  de  suma  utilidad ,  no  sólo  para  los  que  se  dan 
á  las  letras,  mas  también  p&ra  todos,  de  cualquiera  clase 
ó  condición  que  sean.  ¿Por  ventura  no  es  cosa  impor- 
lantisíma  en  la  vida  humana,  y  en  cualquiera  estado  de 
ella ,  estampar  en  la  memoria  cuanto  se  ve,  se  lee  y  so 
oye ;  retener  los  nombres  y  circunstancias  de  cuantas 
personas  se  tratan ,  no  olvidar  jamas  algunos  de  sus  pro* 
prios  hechos,  didios  y  pensamientos?  bi  que  poseyese 

D  Ahora  decimos  ror^o.  La  Up^rafía  antigua  disUngui^  los 
corzos  de  las  mootafias  de  los  Corzos  de  Córce^,  lo  que  ou  ^u>  e- 
de  en  la  moderna  que  usa  de  mayúscula  para  üidicar  el  p;iis» ,  y 
la  niega  al  babUante  de  61.  ( V.  F.) 
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esta  ventaja ,  sobre  hacerse  sumamente  expectable  en 
cualesquiera  concurrencias,  ¿no  haría  mucho  mejor  sus 
negocios,  y  caminarla  con  más. acierto  y  seguridad  á 
sus  íines?  Pues  ¿cómo ,  pudiendo  esto  producir  grandes 
intereses  á  los  maestros  del  arte,  no  ofrecen  sus  servi- 
cios en  la  enseñanza  de  ella  á  los  principes  y  grandes 
señores? 

No  encontrando  satisfacción  competente  á  estos  y 
otros  reparos,  esperaba  hallarla  en  un  libro,  que  sobre 
el  asunto  escribió  el  señor  don  Juan  Brancaccio ,  con  el 
titulo  de  Ars  memoria  vindicata,  que  compré  algunos 
años  há  con  este  fin ,  y  retengo  en  mi  librerfa.  El  titulo 
del  libro  y  las  recomendables  circunstancias  del  autor 
eran  unos  grandes  fiadores  ó  fundamentos  de  mi  es- 
peranza. Con  todo,  falta  en  él  lo  más  esencial  para  mi 
satisfacción ,  y  aun  pienso,  que  para  la  del  público. 
Alega  el  señor  Brancaccio  varios  autores,  que  testifican 
de  la  existencia  del  arte  de  memoria.  Refiere  vanos  he- 
chos de  las  prodigiosas  ventajas  que  esta  potencia  lo- 
gra, á  beneficio  de  aquel  arte.  De  uno  y  otro,  aunque 
no  con  tanta  extensión  y  individualidad ,  ya  antes  es- 
taba yo  bastantemente  enterado,  sin  que  ni  uno  ni  otro 
me  convenciese.  Hace  una  larguísima  enumeración  de 
los  que  por  este  medio  aumentaron  casi  inmensamente 
su  facultad  memorativa.  Mas  á  la  verdad ,  de  los  más  no 
consta* (y  de  no  pocos  consta  lo  contrario)  que  de- 
biesen aquella  felicidad  al  arte ,  y  no  precisamente  á  la 
naturaleza.  Sea  lo  que  fuere  de  esto ,  repito,  que  nada 
de  lo  dicho  convence;  porque  otro  tanto  se  puede  ale- 
gar, y  de  hecho  se  alega ,  por  la  existencia  de  la  piedra 
filosofal.  Citanse  autores  que  la  testifican;  reíiérense 
algunas  transmutaciones  de  hierro  en  oro,  con  circuns- 
tancias de  lugar «  tiempo  y  testigos;  enuméranse  mu- 
dios  sugetos  que  han  poseido  el  arte  de  la  transmuta^ 
don ,  sin  que  todo  esto  obste  á  que  los  prudentes  ten- 
gan por  fábula  lo  que  se  jacta  de  la  piedra  filosofal. 

Lo  que  únicamente  seria  decisivo  en  la  materia^  y 
falta  en  el  libro  del  señor  Brancaccio,  es  revelar  el  arti- 
ficio con  que  se  consiguen  aquellas  grandes  ventajas  á 
la  memoria ;  *cuya  rellexionada  inspección  fácilmente 
manifestaria  si  por  medio  de  él  son  asequibles  aquellas 
ventajas ,  asi  como  el  atento  examen  de  una  máquina 
luego  da  á  conocer  si  tiene  fuerzas  para  los  movimien- 
tos á  que  se  destina.  De  esto  tenemos  un  ejemplo  opor- 
tuno en  el  arte  de  enseñar  á  hablar  á  los  mudos ;  pues 
aunque  esta  propuesta  se  representa  á  algunos  de  impo- 
sible ejecución,  luego  que  se  les  da  alguna  idea  de  los 
medios  que  para  ella  se  toman,  conocen  y  asienten  ala 
posibilidad.  Siendo  el  intento  del  señor  Brancaccio  per- 
suadir la  existencia  del  arte  de  memoria  á  todo  el  mim- 
do,  contra  los  impugnadores  de  elfa ,  como  manifiesta 
en  el  título  y  en  el  prólogo,  ¿por  qué  no  usó  contra  ellos 
de  este  concluyeme  argumento ,  mayormente  cuando 
en  este  descubrimiento  hada  un  insigne  beneficio  al 
público.  El  trabajo  seria  poco ;  pues  si  el  corzo,  de  qvien 
habla  Mureto ,  enseñó  al  discípulo  veneciano  este  arte 
en  pocos  dias ,  no  ocuparía,  estampado  en  el  libro ,  mu- 
chas páginas.  No  sólo  no  le  añadiría  trabajo ,  mas  se  le 
minoraría ;  porque  hecho  esto,  todo  lo  demás  que  con- 
tiene su  libro  es  excusado  para  el  intento. 

Hágoine  cargo  de  que  el  titulo  del  capítulo  v  ofrece 
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una  breve  idea  del  arte  de  memoria;  pero  en  el  dis- 
curso del  capitulo  nada  veo  de  lo  que  ofrece  la  inscrip- 
ción ,  pues  todo  él  se  reduce  á  proponer  unos  auxilios 
de  la  memoria ,  que  há  mucho  tiempo  que  están  vulga- 
rizados, y  por  otra  parte,  no  tienen  dependencia  ni 
parentesco  alguno  con  aquella  fábrica  mental  del  arte 
de  memoria,  que  consiste  en  la  disposición  de  lugares, 
imágenes ,  signos  y  figuras.  El  componer  una  dicción 
de  letras  iniciales  de  diferentes  voces  para  traer  dis- 
tintas cosas  por  su  orden  á  la  memoria ,  poner  en  versos 
io  que  se  quiere  recordar ,  ligar  á  las  cinco  letras  vo- 
cales (ó  también  á  las  consonantes)  tal  ó  tal  significa- 
ción ,  y  repetirlas  en  varias  voces  con  cadencia  mé«- 
trica^  para  hacer  presentes  en  ellas  algunas  artificiosas 
operaciones ,  como  en  los  versos  Barbara ,  Celarent, 
para  la  construcción  de  los  silogismos ,  y  en  el  de  Po" 
puleam  Vwgam  Mater  Regina  ferebat y  para  colocar 
cristianos  y  turcos  de  modo,  que  la  suerte  adversa 
caiga  sobre  éstos ;  esto  es  todo  lo  que  hay  en  aquel 
capitulo,  todo^mil  años  há  vulgarizado,  y  que  verdar 
deramente  no  da  idea  algupa  del  arte  de  memoria,  sino 
según  el  concepto  general  y  vago  de  que  esta  facultad 
se  puede  socorrer  con  algunos  auxilios  artificíales. 

Ni  me  satisface  el  que  el  autor  promete  dar  al  público 
en  otro  escrito  un  arta  de  memoria  completisimo;  pues 
ya  pasaron  treinta  y  ocho  años  desde  que  en  Palermo 
imprimió  el  Ars  memorim  vindicata  (imprimióse  el 
de  i 702) ,  y  hasta  ahora  no  sé  que  haya  parecido  el 
escrito  prometido.  Tampoco  me  satisface  el  que  da  no- 
ticia de  muchos  autores  que  escribieron  del  arte  de 
memoria,  á  quienes,  por  consiguiente,  pueden  recurrir 
los  que  quieren  instruirse  en  él.  Digo,  que  tampoco 
esto  satisface.  Lo  primero ,  porque  pocos  de  esos  auto- 
res se  hallarán  de  venta  en  estos  reinos.  Lo  segundo, 
porque  él  mismo  confiesa ,  que  escribieron  con  afectada 
obscuridad ,  y  aunque  da  cierta  clave  para  descifrarlos, 
parece  que  queda  aún  mucha  dificultad  en  pié ;  pues  él 
mismo  confiesa  que  la  halló  grande  y  le  costó  un  afán 
laboriosísimo  el  entender  á  Schenckeiio ,  que  parece  ser 
el  autor  que  halló  más  cómodo  para  api'ender  el  arte, 
pues  por  él  la  aprendió.  Lo  tercero ,  porque  acaso  en 
aquella  lista  hay  muchos  que  escribieron,  no  dolarte 
de  memoria ,  sino  en  general  de  la  memoria.  Fundo 
esta  sospecha  en  que  uno  de  los  autores  señalados  es 
Aristóteles,  en  el  libro  que  escribió  De  memoria;  y  es 
cierto  que  Aristóteles,  en  aquel  libro ,  ni  una  palabra 
escribió  que  sea  concerniente  al  arte  de  memoria. 

Todo  lo  discurrido  sobre  el  asunto  me  inclina,  no  á 
negar  la  existencia  del  arte  de  memoria,  la  cual  aun 
cuando  no  tuviera  otros  testimonios  á  su  favor,  se  com- 
probaría bastantemente  eon  el  del  señor  Brancaccio ;  si 
sólo  á  persuadirme ,  que  hay  mucho  de  hipérbole  en 
las  relaciones  que  se  hacen  de  algunos  efectos  asombro- 
sos de  este  arte.  Yo  me  acomodo  muy  bien  á  creer, 
que  con  cierto  artificio  mental  se  ayuda  mucho  la  me- 
moria ,  y  no  más  que  esto  dicen  muchos  de  los  autores 
que  se  citan  á  favor  del  arte ;  pero  se  me  hace  extrema- 
mente difícil ,  que  una  memoria  naturalmente  débil 
consiga  con  el  arte  repetir  todo  un  sermón  al  pié  de  la 
letra.  Si  algunos  lo  hicieron,  se  puede  atribuir  á  que 
tenían  una  memoria  naturalmente  muy  felis^  la  cual| 
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uñiulido  el  auxifío  del  arte ,  pudo  extenderse  á  tanto. 
Confjrmame  en  este  pensamiento  lo  que  dice  Cicerón, 
que  es  uno  de  los  principalísimos  autores  que  se  citan 
á  favor  del  arte  de  memoria.  Éste  (libro  m ,  Ad  Heren.), 
después  de  dividir  la  memoria  en  natural  y  artificial, 
añade,  que  cualquiera  de  ellas,  desasistida  de  la  otra, 
es  de  poco  valor:  Utraque^  altera  separata,  tninus 
erit  firma. 

Es  bien  verisímil ^  no  obstante,  que  hay  en  esta 
materia  olro  medio  ^  que  es  el  que  he  leido  en  las  Aíe- 
morios  de  Trevoux  y  en  Bacon  de  Verulamio.  Estos 
autores  dicen ,  que  el  arle  de  memoria  hace  cosas  que 
parecen  prodigios(is  en  la  repetición  de  un  gran  nú- 
mero de  voces,  aunque  sean  ínconnezas  y  no  significa- 
tivas, pei'O  que  es  enteramente  inútil  para  las  ciencias 
y  otros  usos  humanos ;  así  que ,  sólo  sirve  para  osteo* 
tacion  y  juego.  Del  lugar  de  las  Memorias  de  Trevouop 
UQ  me  acuerdo.  Bacon  lo  dice  en  el  libro  v  De  Aug^ 
ment.  Scient. ,  capítulo  v.  Repito ,  que  es  bien  verisí- 
mil lo  que  dicen  estos  autores ,  pues  cuando  desprecian 
la  arte  de  memoria  como  inútil,  no  le  confesariao 
aquel  admirable  efecto ,  no  siendo  muy  cierto. 

Peit)  cómo  se  puede  conciliar  lo  uno  con  lo  otro? 
Quien  p^ede  repetir  quinientas  ó  mi)  voces,  leídas  ó 
oídas  una  vez,  podrá  repetir  tres  ó  cuatro  hojas  de 
un  libro,  una  vez  que  las  lea.  t'ues  ¿cómo  puede  me- 
nos de  ser  ésta  una  gran  ventaja  para  la  adquisición  de 
las  ciencias?  Diré  lo  que  entiendo  en  el  caso.  Todos  los 
que  explican  por  mayor  el  arte  de  memoria,  dicen, 
que  éste  consiste,  lo  primero,  en  fijar  en  la  imagina- 
ción cierta  multitud  de  parles  de  algún  todo  material, 
como  las  de  un  edificio ;  las  cuales  parles  sirven  de  luga- 
res óniciios  por  donde  se  van  distribuyendo  por  su  orden 
las  voces  ó  especies  que  se  van  leyendo  ó  oyendo ,  y  que 
después,  repasando  mentalmente  aquellos  lugares  por 
su  orden ,  ellos  mismos,  presentados  al  entendimiento^ 
van  excitando  succesivamente  la  reminiscencia  de  las 
cosas  que  se  colocaron  en  ellos.  De  suerte,  que,  como 
los  mismos  autores  afirman ,  esto  viene  á  ser  como  una 
escritura  ó  lección  mental.  Estámpanse  por  medio  de 
aquel  artificio  los  caracteres  én  la  imaginación,  y  des- 
pués se  van  leyendo  en  ella ,  según  el  orden  arbitrario 
que  se  les  quiere  dar,  empezando  por  cualquiera  parte 
del  edificio,  y  prosiguiendo  en  orden  ó  directo  ó  re- 
trógrado ;  como  el  que  lee  la  página  de  un  libro,  em- 
pezará por  la  voz  que  quisiere,  y  irá  leyendo^  ó  hada 
adelante  ó  hacia  atrás ,  como  se  le  antojare. 

Puesto  esto  así ,  me  parece  que  en  esta  escritura,  ó 
página  mental,  necesariamente  ha  de  suceder  lo  que  en 
aquel  cartón  aderezado ,  de  que  usan  los  músicos  para 
ensayar  sus  composiciones ;  esto  es,  que  si  después  de 
ocuparle  todo  con  alguna  composición,  quieren  estam- 
par otra  en  él ,  es  preciso  borrar  enteramente  la  ante- 
rior. Pongamos  que  todos  aquellos  lugares,  imaginarios 
ó  imaginados ,  están  ocupados  con  una  larga  serie  de 
voces ,  y  que  se  quiera  estampar  en  ellos  otra  serie  dis- 
tinta. Esto  no  puede  ser  sino  de  uno  de  dos  modos :  Ó 
bien  echando  fuera  los  caracteres  de  la  primera  serie, 
ó  bien  cubriéndolos  (que  es  lo  mismo  que  borrarlos) 
con  los  de  la  segunda ,  y  tanto  uno  como  otro  viene  á 
ser  un  total  olvido  de  ellos.  De  este  modo  se  entiende 
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bien ,  que  la  memoria  artificial  sirva  para  la  obstenta- 
cion  de  repetir  muchos  centenares  de  voces  ó  muchas 
páginas  de  un  libro,  y  con  todo,  sea  enteramente  inepta 
para  las  ciencias  y  otros  usos  conveniente  á  la  vida 
humana ,  porque  nunca  se  sabrá,  en  virtud  de  ella ,  sino 
lo  que  se  aprendió  el  último  dia. 

Tengo  propuesto  á  vuestra  reverencia  lo  que  alcanzo 
en  orden  al  arte  de  n^moria,  ó  por  mejor  decir,  lo 
que  no  alcanzo ,  pues  no  es  más  que  dudas  todo  lo  que 
llevo  escrito;  a¿,  ni  puedo  aconsejar  ni  disuadir  á 
vuestra  reverencia  el  uso  de  este  medio  para  mejorar 
su  memoria.  Si  quisiere  tentarle ,  hay  muchos  libros, 
según  dice  el  señor  Brancacclo,  que  enseñan  el  arte. 
Apuntaré  algunos  de  los  que  él  menciona :  Juan  Bau- 
tista Porta,  De  arte reminiscendi;  Juan  Michael  Al- 
berto, De  ómnibus  ing^is  augendm  memorice;  Juan 
Romberch,  Congestorium  artifidosm  me^noruv;  Juan 
Paep  Galbaico,  ScherUceliiis  detectus ,  seu  Memoria 
artificiáis];  Juan  Aguilera ,  De  arte  memorim;  Adamo 
Brijeo,  Simonides  redivivas ,  sive  Ars  memonm ;  el 
padre  Epifanio  de  Moiran ,  capuchino ,  Ars  memorim 
admirabilis  omniwn  nesderUium  excedens  captnm; 
Jacobo  PubUcio,  florentino.  De  arte  memorim;  Jeró- 
nimo Megisero ,  De  arte  memorim ,  seu  potius  remi^ 
nisceniia  per  losa  et  imagines ,  acper  notas  et  figuras 
manibus  positas;  Pedro  de  Ravena ,  Phomiw,  sive  /n- 
(roiíttcfto  ad  arlem  memorim  comparandam;  Fran- 
cisco Contio,  De  arte  memorim;  el  padre  Iray  Cosme 
Roselio,  Thesaurus  artifidosm  v\emorim>  Todos  éstos 
son  latinos.  En  castellano  sólo  señala  dos  impresos: 
Juan  Velazquez  de  Acevedo,  El  Fénix  de  Minerva  y 
Arte  de  memoria  f  y  Francisco  José  Artiga,  Epitome 
de  la  elocuencia  española  (*).  En  portugués  ano, 
Alvaro  Ferreira  de  Vera,  Tratado  de  memoria  artifi-* 
dosa,  t 

El  libro  de  Ars  memorim  vindícala,  discurro  se 
hallará  en  Madrid ;  pues  el  que  yo  tengo ,  allí  se  com- 
pró. Fácil  le  será  á  vuestra  reverencia  adquirirle ,  si 
quisiere  noticia  de  más  autores.  Nudstro  Señor  guarde 
á  vuestra  reverencia ,  etc.  ^ 


Antes  de  dar  al  público  la  carta  precedente ,  um  pa- 
reció preciso  instruirme  más  en  el  asunto,  por  medio  de 
uno  ú  otro  libro  de  los  que  tratan  del  arte  de  memoria, 
ó  bien  para  corregir,  reformar  ó  mudar  algo  de  lo  que 
llevo  dicho  en  la  carta ,  en  caso  que  la  lectura  de  ellos 
me  hiciese  variar  el  dictamen ,  ó  para  afirmarme  en 
el  juicio,  que  antes  tenía  liecho,  si  la  lectura  me  diese 
motivo  para  ello.  Esto  segundo  fué  lo  que  sucedió.  A 
pocas  diligencias  que  hice,  adquirí  dos  libros  de  los  que 
buscaba:  el  primero,  El  Fénix  de  Minerva,  impreso 
en  Madrid  el  año  de  1626 ,  su  autor  don  Juan  Velaz- 
quez de  Acevedo ;  el  segundo.  El  Asombro  etuddado  de 
las  ideas ,  compuesto  por  el  conde  de  Nolegar  Giata- 
mor,  italiano,  impreso  también  en  Madrid  el  año 
de  1735. 

O  En  nuestros  diu  ba  voelto  i  escribir  de  esta  materfi  el 
iloetor  doi  Pedro  Mata,  sia  qne  baya  logrado  mis  fortana  con  sa 
üemotílecniñ  qne  lograron  los  eseritores  de)  slgto  pasado.  Estos 
irtM  da  mevoria  BOMtifaft  «aa  mit^ortM  pete  $1  etís,  ( F»  F.  > 
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Fra  natural  discurrir,  que  éste ,  como  tan  moderno, 
y  posterior  al  otro  más  de  uu  siglo ,  propusiese  mu- 
cho más  adelantado  el  arte ;  pero  realmente  no  es  asi. 
Nada  más  ensena  el  moderno  que  el  antiguo ;  porque 
aunque  es  muclio  mayor  el  volumen,  sólo  una  cuarta 
parte  de  él  ocupa  la  enscüauza  teórica  y  práctica  del 
arte.  De  que  se  puede  inferir,  no  sólo  que  el  arte  de 
memoria  no  logró  algún  adelantamiento  desde  que  es- 
cribió Acevedo,  mas  también,  que  éste  supo  cuanto 
ha  salido  á  la  luz  pública ,  siendo  verisímil  que  e)  conde 
italiano  no  se  resolverla  á  escribir  sobre  el  asunto,  sin 
consultar  ¿ntes  los  autores  que  mejor  le  hubiesen  tra* 
tado ;  y  pues  nada  más  nos  enseña  que  el  e$pauol ,  de- 
bemos persuadirnos  á  que  éste  nos  excusa  todos  los  de- 
mas  libros.  A  que  añado  dos  ventajas  que  hallo  en  el 
autor  español  respecto  del  italiano.  La  primera,  más 
método ,  claridad  y  limpieza  en  explicarse.  La  segunda 
varias  advertencias  muy  oportunas,  que  me  representan 
en  él  mayor  penetración  del  arte.  Mas  en  cuanto  al  fon- 
do, ya  he  dicho ,  que  ni  uno  ni  otro  autor  roe  hicieron 
variar  el  juicio  que  proferí  en  la  carta ,  y  aun  no  sé  si  le 
hice  algo  más  bajo.  Ni  pienso  que  el  lector  sea  de  otro 
dictamen  que  el  mió ,  después  que  le  dé  ua  compen- 
dio del  arle. 

IDEA  DEL  ARTE  DE  MEMORIA. 

» 

El  fundamento  de  él ,  como  le  proponen  los  dos  au- 
tores, consiste  en  cuatro  cosas,  á  quienes  voluntaria- 
mente y  impropiamente  han  dado  los  nombres  de 
esfera^  transcendentes^  predicamerUo  y  categorías. 
Esfera  es  un  edificio  de  dos  altos,  en  cada  uno  de  los 
cuales  hay  cinco  cuadras  ó  aposentos  seguidos  ó  á  uo 
andar,  con  puerta  de  unos  á  otros.  El  lodo  del  edificio 
es  lo  que  se  llama  esfera;  apellidan  hemisferio  inferior 
al  primer  alto,  y  hemisferio  superior  al  segundo;  á  los 
cuartos  ó  aposentos  dan  el  nombre  de  transcendentes. 
Predicamentos  son  cinco  lugares  que  se  designan  en 
cada  cuadra;  esto  es,  los  cuatro  ángulos  y  el  centro. 
Éstos  sirven  para  colocar  en  ellos  mentalmente  las  imá- 
genes de  las  voces  ó  cosas  que  se  quieren  mandar  á  la 
memoria ,  y  se  admite  que  se  coloquen  en  cada  uno 
hasta  siete  imágenes,  á  quienes,  con  la  misma  impro- 
priedad  que  á  todo  \o  demás,  se  da  el  nombre  de  cate^ 
gorias.  La  primera  ó  principal  se  llama  fundamento; 
la  segunda  se  pone  sobre  la  cabeza  de  ésta,  la  tercera  á 
ios  pies,  la  cuarta  al  lado  derecho,  la  quinta  al  izquier- 
do ,  la  sexta  delante ,  la  séptima  detras.  Llaman  á  la 
segunda  cénit,  á  la  tercera  nadir,  la  cuarta  oriente^ 
la  quinta  poniente,  la  sexta  metítodia ,  la  séptima  Mp- 
t^ntrion. 

El  uso  de  este  artefacto  mental  es  el  siguiente :  vanae 
colocando  imaginariamente  en  los  lugares  expresado^ 
las  imágenes  de  tas  voces  ó  cosas  que  se  quiere  deposi- 
tar en  la  memoria,  empezando  por  el  hemisferio  infe- 
rior. Sí  las  voces  ó  cosas  que  se  quiere  memúrar  no 
pasan  el  número  de  cincuenta,  basta  usar  de  los  predi- 
camentos, sin  llegar  á  las  categorías;  esto  es,  basta 
colocar  cinco  iroágenes  en  cada  transcendente  ó  cua- 
dra ,  una  en  cada  ángulo  y  otra  en  el  centro;  porque 
tiendo  diez  los  transcendentes  de  los  hemisferíosi  con 
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cinco  en  cada  uno  se  absuelve  el  número  quincuage- 
nario. Mas  si  se  excediere  de  ese  número ,  son  me- 
nester más  imágenes,  y  por  consiguieiite ,  más  lugares 
donde  acomodarlas.  Pongamos  que  son  ciento  y  cin- 
cuenta las  voces  ó  cosas;  en  este^caso  se  usa ,  demás  de 
la  imagen  principal  de  cada  predicamento ,  á  quien  lla- 
man primera  categoría ,  de  otras  dos  en  cada  uno,  po- 
niendo una  en  la  cabeza  de  la  imagen  principal ,  y  otra 
á  los  pies,  que  es  lo  mismo  que  usar  de  la  segunda  y 
tercera  categoría,  llamadas  cénit ^  nadir.  Vienen  á 
tocar  de  este  modo  á  cada  transcendente  quince  imá- 
genes, y  á  todos  diez  transcendentes  ciento  y  cincuenta. 
Si  pasaren  de  este  número  las  voces  ó  cosas,  se  añadi- 
rán en  cada  predicamento  más  categorías.  Y  porque 
puede  suceder  ser  el  número  tan  grande ,  que  no  bas-* 
ten  todas  siete  categorías,  se  previene,  que  el  que  sfi 
quiere  dar  á  la  práctica  de  este  arte,  no  tenga  una  es- 
fera sola ,  sino  dos  ó  tres  ó  más.  Fuera  de  que ,  para 
otro  efecto  es  menester  tener  muchas  esferas ;  conviene 
á  saber,  unas  para  conservar  en  ellas  permanente- 
mente estampado  lo  que  se  quiere  retener  por  mucho 
tiempo  6  siempre  en  la  memoria;  otras  para  el  uso 
trausitorio  de  repetir  luego  por  ostentación  algún  nú- 
mero considerable  de  voces  que  se  han  dado  para  prue- 
ba. En  las  primeras  ha  de  repetir  la  imaginación  ia 
inspección  de  las  mismas  imágenes ,  para  que  nunca  se 
borren.  En  las  segundas,  al  contrario,  se  han  de  borrar, 
después  de  aquel  uso  pasajero ,  las  imágenes  eslampa- 
das ,  para  que  los  mismos  lugares  sirvan  á  colocar  otras 
cuando  se  quiera ,  lo  cual  se  logra  no  pensando  más  en 
ellas,  con  que  vienen  á olvidarse. 

Quieren  los  maestros  del  arte ,  que  el  edificio  que 
llaman  esfera  sea,  si  pudiere  hallarse,  realmente  exis- 
tente; porque  aunque  en  defecto  de  éste,  puede  usarse 
de  uno  puramente  fabricado  por  la  imaginación ,  aquel 
es  mucho  más  cómodo;  porque  mediante  la  repetida 
inspección  ocular  de  él ,  se  estampa  acá  dentro  una  es- 
pecie suya  mucho  más  clara ,  lo  que  conduce  para  que 
las  imágenes  colocadas  se  ofrezcan  á  la  mente  con  más 
viveza. 

Adviértase,  que  la  disposición  de  lugares,  mediante 
la  asiera  ó  edificio  de  dos  altos ,  dividido  cada  uno  en 
cinco  cuadras,  no  es  absolutamente  necesaria ,  pues  se 
puede  usar  de  otras  diferentes,  á  arbitrio  de  cada  uno. 
Pongo  por  ejemplo ,  se  podrá  deetínar  al  mismo  fin  un 
gran  templo,  en  cuyas  bóvedas,  columnas,  capillas, 
altares  y  estatuas  se  pueden  colocar  mayor  cantidad 
de  imágenes  que  en  la  esfera  propuesta ;  pues  en  los 
varios  miembros  de  cada  estatua  se  pueden  poner  dis- 
tintas imágenos.  Y  puede  usarse ,  no  sólo  de  un  teD>- 
pío,  sino  de  cuatro,  cinco  ó  más.  Del  mismo  modo 
puede  servir  un  pedazo  de  territorio  compuesto  de  mon- 
tes ,  llanos ,  varias  heredades,  muchas  casas,  etc.,  que 
todo  se  regi>tre  de  un  sitio,  y  á  este  tenor  otros  cua- 
lquiera complejos  materiales ,  divisibles  en  muchas 
partes.  Cuéntase;  que  Pedro  de  Ravena ,  que  fué  de  los 
más  lamosos  en  el  uso  del  arte  de  la  memoria,  ó  lo 
cuenta  él  mismo,  que  tenia  ciento  y  diez  mil  lagares 
donde  colocar  las  imágenes,  Jo  que  yo  apenas  puedo 
creer. 

Sea  ésta  ó  aquella  I4  disposicían  y  variedad  de  lu|a« 
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res,  se  recomiendan  como  esencialísiinas  cwilro  cosas. 
La  primera ,  que  se  registre  muchas  veces  con  la  vista 
aquel  todo  material,  cuyas  partes  lian  de  servir  de  la- 
gares. Ln  se^^unda ,  que  la  imaginativa  ,  con  nn  largo 
ejercicio ,  se  los  familiarice  de  modo ,  que  cuando 
quiera  se  los  haga  presentes  con  tal  claridad ,  que  en 
alguna  manera  la  presencia  imaginaria  equivalga  i  la 
física.  La  tercera ,  que  á  los  lugares  se  dé  orden  nu- 
mérico de  primero,  segundo,  etc.  La  cuarta ,  que  con 
una  larga  aplicación  adquiera  la  facilidad  de  llevar 
prontamente  la  imaginación  á  cualquiera  ó  cualesquiera 
números  de  los  lugares.  Esta  última  diligencia  sólo 
parece  precisa  para  cuando,  al  que  posee  el  arte  de 
memoria,  se  le  pida  que  repita  voces,  versos  ó  senten- 
cias con  tal  ó  tal  orden ,  que  determine  el  que  quiere 
liacer  la  prueba.  Son,  pongo  por  ejemplo,  cien  voces 
los  que  ha  de  repetir.  Pídenle  que  no  sólo  las  repita  se- 
gún el  orden  en  que  se  le  han  dicho  6  leído ,  sino,  ó 
salteadas  >  ya  uniformemente ,  como  d&tercera  en  ter- 
cera f  ya  diformemente ,  como  de  primera  á  cuarta ,  á 
décima ,  á  décimanona ,  etc. ;  ó  con  orden  inverso,  em- 
pezando en  la  última  y  acabando  en  la  primera,  ó  em- 
pezando en  alguna  intermedia ,  como  en  la  septuagé- 
simaquiota ,  y  de  allí ,  procediendo ,  ya  con  orden  di- 
recto ,  ya  retrógrado ,  ya  salteando ,  ya  sin  saltear. 

Puestas  todas  estas  disposiciones,  cuando  llega  el  ca- 
so de  mandar  á  la  memoria  alguna  serie  de  voces  ú 
objetos,  se  van  colocando  por  su  orden  las  imágenes  re- 
presentativas de  ellos  en  los  lugares  preparados.  Esto 
llaman  escribir  mentalmente.  Y  después ,  para  repetir 
de  memoria,  con  remirar  por  el  mismo  orden  aquellos 
lugares,  se  van  hallando  en  ellos  las  imágenes  puestas; 
lo  que  viene  á  ser  leer  mentalmente,  y  por  las  imáge- 
nes se  viene  en  conocimiento  de  las  voces  ú  objetos. 

Dase  aquí  nombre  de  imagen  á  todo  aquello  que  es 
capaz  de  excitar  la  idea  de  lo  que  se  quiere  recordar,  ó 
sea  por  identidad ,  ó  por  semejanza ,  ó  por  analogía ,  ó 
por  simbolización,  etc.  Se  usa  de  la  identidad  cuando 
lo  que  se  quiere  recordar  es  algún  objeto  material  vi- 
sible y  conocido;  y  de  los  otros  medios ,  cuando  al  obje- 
to falta  alguna  de  aquellas  circunstancias.  Pongo  por 
ejemplo:  quiero  acordarme  de  veinte  hombres,  conoci- 
dos míos,  que  se  hallan  juntos  en  un  banquete.  Aquí  uso 
de  la  identidad ,  poniéndolos  á  ellos  mismos  (esto  es,  la 
idea  propriadeeilos),  Juan,  Francisco,  Pedro»  etc.,  en 
los  lugares  preparados.  Pero  si  me  diesen  los  nombres 
de  muchos  hombres,  que  no  conozco,  usaré  de  la  seme- 
janza, poniendo  en  los  lugares  otros  de  los  mismos  nom- 
bres, que  conozco.  Si  me  diesen  cosas  inmateriales,  co- 
mo una  larga  serie  de  virtudes,  pondría  en  los  lugares 
algunos  símbolos  de  ellas,  ó  cosas  materiales,  que  me 
exciten  su  idea,  como  por  la  Fe,  una  mujer  con  un  velo 
en  los  ojos;  por  la  Fortaleza  un  Sansón,  ó  un  Hércules 
despedazando  á  un  león. 

Pero  aquí  ocurre  una  gravísima  dificultad,  de  que  los 
señores  maestros  de  el  arte  en  ninguna  manera  se  ha- 
oen  cargo.  Convengo  en  que  no  liay  ente  ú  objeto-al- 
guno,  ni  visible,  ni  invisible ,  ni  conocido,  ni  incógnito, 
ni  espiritual,  ni  corpóreo,  cuya  memoria  no  se  pueda 
excitar  mediante  alguna  imagen  material.  Pero  pre- 
gunto :'  ¿estas  imágenes  se  han  de  tener  prevenidas  de 
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antemano  en  la  mente  pera  todo  aqueDo  que  ocurra 
mandar  á  la  memoria ,  ó  se  han  de  inventar  de  pron- 
to, según  se  fueren  proponiendo  varias  voces  ú  objetos? 
Siendo  indispensable  lo  uno  ó  lo  otro,  afirmo,  que  tía- 
brá  poquísimos  hombres  en  el  mundo  á  quienes  no  sea 
uno  y  otro  imposible.  Para  lo  primero,  es  menester  for- 
marse un  tesoro  inmenso  de  imágenes;  esto  es,  congre- 
gar tantas,  cuantos  entes  distintos  hay  en  el  mundo,  y 
tenerlas  todas  presentísimas  para  cuando  llegue  la  oca- 
sión. Más:  es  menester  tener  imágenes  representativas 
de  todos  los  verbos,  con  todas  las  variaciones  de  tiem- 
pos; de  todas  las  dicciones  gramaticales ,  como  pronom- 
bres, preposiciones,  conjunciones,  adverbios,  etc.  T  * 
aun  no  basta  todo  esto,  pues  ningunas  de  todas  esas 
imágenes  pueden  servir  para  cuando  quieran  probar  al 
que  posee  el  arte  de  memoria,  con  muchas  voces,  for- 
madas á  arbitrio ,  bárbaras  ó  no  significativas.  Para  lo 
segundo  se  requiere  un  discurso  de  prontísima  inventi- 
va y  extrema  agilidad,  cual  en  ninguno  ó  rarísíroo 
hombre  se  bailará. 

Agrávase  en  uno  y  otro  la  dificultad  con  la  adver- 
tencia que  hacen  los  maestros  de  el  arte,  que  para  que 
se  logre  el  fin  no  bastan  cualesquiera  imágenes.  Dicen, 
que  son  menester  unas  imágenes  de  especial  energía  y 
viveza,  para  que  bagan  impresión  fuerte  en  la  ima- 
ginativa ;  y  así,  quieren  que  se  representen  con  alguna 
acción ,  que  dé  golpe  en  la  mente.  Pongo  por  ejemplo : 
para  recordar  este  objeto  cuchillo,  no  bastará  colocar 
su  imagen  sola  en  el  lugar  correspondiente,  sino  cir- 
cunstanciada y  puesta  en  acción*,  de  modo,  que  baga 
impresión  viva  en  el  celebro.  Verbi -gracia,  se  pondrá  en 
el  lugar  un  hombre ,  que  á  otro  está  hendiendo  la  cabe- 
za con  un  cudiillo.  Digo,  que  este  precepto  aumenta  mu- 
cho la  dificultad ,  que  tiene ,  así  la  congregación  previa 
de  tantos  millares  de  imágenes,  como  la  repentina  in- 
vención de  ellos.  Yo  me  imagino,  que  á  algunos  se  aca- 
bará la  vida  antes  que  logren  todo  el  aparejo  necesario 
de  lugares  y  imágenes. 

Pero  demos  ya  vencida  esta  gravísima  dificultad.  Aun 
resta  otra  muy  grande ,  que  es  traer  á  la  memoria  toda 
'a  serie  de  imágenes,  que  se  han  colocado  en  los  lugares, 
cuando  éstas  son  muchas.  Convengo  por  ahora  en  que 
este  artefacto  mental  auxilie  algo  la  memoria,  y  que  sea 
mucho  más  fácil  recordar  las  voces  ó  los  objetos  por 
medio  de  las  imágenes  formadas  y  distribuidas  en  el 
modo  diclio,  que  sin  ellas.  Pero  no  veo  cómo  quien  no . 
puede  recordar  diez  voces,  que  acaban  de  leerle ,  pa- 
rando la  mente  en  las  mismas  voces,  pueda  recordar 
doscientas  imágenes  representativas  de  doscientas  voces 
ó  de  doscientos  objetos. 

Confirmarán,  ó  harán  más  sensible  todo  lo  que  llevo 

reflexionado,  dos  ejemplos,  de  que  usan,  asi  el  conde 

de  Nolegar  como  don  Juan  Vclazquez ,  para  ensenar 

la  práctica  de  el  arte.  El  primero  se  propone  en  «ata 

Qopla: 

Pésis  divina 
De  ian  bellas  alai, 
Homilde  y  piadoM 
Al  cielo  te  ensalsas. 


Oigamos  ahora  al  conde  de  Nolegar  aplicar  las  reghs 
M  artapara  recordar  esta  copla. 


ARTE  DE 

«Para  el  vena  primero  (<1ice)  de  esta  copla,  ee  pondcá 
en-el  primer  predicamento  de  la  esfera ,  entrando  á  la 
derecija/el  ave  fénix,  y  en  la  cabeza  se  le  pondrá  una 
tiara  ú  otra  cosa  de  la  Iglesia,  pues  para  material  no 
se  puede  aplicar  otra  cosa  á  la  dicción  divina ;  y  se  ha- 
rá con  esta  y  demás  imágenes  una  ó  dos  reflexiones, 
como  preguntándose  á  si  mismo  lo  que  significa  un  fé- 
nix, que  tenga  una  tiara  en  la  cabeza,  y  refiriendo  entre 
si  fénix  divina,  fénix  divina;  y  se  pasará  al  segundo 
predicamento  de  la  mano  izquierda  para  el  segundo 
▼erso,  y  se  podrá  poner  un  tambor  con  una  vara  ó  pa- 
lillo, con  que  se  toca ,  y  esta  vara  ó  palillo  explicará  la 
palabra  de  ú  otra  cualquiera,  que  sirva  en  algún  abe- 
cedario, porque  está  es  solamente  cuestión  de  nombre, 
adecuado  al  uso  de  nuestro  común  conocimiento;  pero 
como  esto  de  imágenes  á  ninguno  se  le  debe  mostrar 
(quiere  decir,  que  cada  uno  puede  elegir  las  que  qui- 
si«3rc)^  por  esto  no  será  ocasión  de  argüir  si  son  adecua- 
das al  oonoGÍmíento  físico,  ó  no;  y  si  los  filósofos  quieren 
toipar  el  negro  por  el  colorado,  y  el  azul  por  verde,  (o  po- 
drán bacer  con  gran  facilidad,  y  no  encontrarán  de  este 
modoop  isilores,  aunque  se  imaginen  el  papel4)or  made- 
ra, y  el  bierro  por  papel;  etc.  Con  que,  vamos  á  nuestro 
prqpósitó.  La  baqueta  del  tambor  nos  servirá  para  lH 
palabra  de^  imaginando,  que  estando  para  tocarle ,  dice 
el  atambor  de,  y  la  caja  'tan ,  y  allí  mismo  pusiera  dos 
mujeres  bellas,  asentadas  junto  al  tambor,  y  á  sus  pies 
les  pondría  dos  alas ;  y  refiriendo  lo  del  segpndo  predi- 
camento, dijera :  De  tan  betlaa  alas.  En  el  tercer  pre- 
dicamento, á  la  derecha ,  frente  de  el  primer  precltca- 
mento,  adonde  está  el  primer  verso,  pusiera  una  mujer 
de  rodillas,  y  que  ésta  fuera  una  señora  de  elevada  cla- 
se ,  puesta  en  traje  pobre ,  pidiendo  á  un  juez  por  un 
pobre  condenado  á  un  presidio»  el  que  también  estuviera 
allí  presente  con  una  cadena,  y  con  esta  imagen  explica- 
rla, refiriendo  en  mi  mente  la  imagen  y  las  palabras  de 
este  tercer  verso,  humilde  y  piadosa.  En  el  cuarto  pre- 
dicamento pusiera  un  pedazo  de  alfombra  ó  cosa  que 
comenzara  con  a/,  y  me  sirviera  de  sola  esta  silaba ,  y  á 
ésta  le  cosiera  up  cielo  de  cama,  y  dijera :  Ál  cielo;  y 
para  la  palabra  te  aiuo/jM»,  pusiera  á  un  sacerdote  al- 
zando á  su  Majestad ,  y  que  el  ayudante  le  llegara  á  dar 
un  poco  de  sal,  y  diria:  Tm  sal,  alstas;  en  cuya  imagen 
se  cómetia  la  figura  epéntesis ,  y  refiriendo,  dijera:  Te 
ensalzas,» 

El  segundo  ejemplo  que  ponen  esos  dos  versos,  ó  llá- 
mense dos  pies  de  verso  de.arte  mayor : 

PonfiB ,  Sefior,  el  medio  y  el  gobierao 
Lol  tUoi  atribtttoi  de  ta  eseDda, 

oPan  ponerse  en  la  memoria  (prosigue  el  d^  Nolegar) 
estos  versos ,  pusiera  yo  sobre  mi  mesa ,  en  que  escribo , 
á  la  derecha,  adonde  tengo  el  tintero,  una  esclava  ó 
negra  con  un  cesto,  y  en  él  dos  gallinas  echadas,  y 
junto  á  la  esclava  su  señor,  el  marqués  ó  duque  de  Tal> 
que  entrando  en  mi  cuarto,  fue»  á  espantar  las  gallinas, 
y  que  la  esclava  decia :  Pongan,  Señor;  y  al  lado  dere- 
cho de  la  escla\a  un  medio  celenrin ,  que  de  ordinario 
llaman  el  medto,  y  á  la  izquierda  una  cadena,  que  sig- 
nifica la  K|  6  un  poco  de  hiél ,  q\ie  dijera  yel;  y  por  el. 
gobierno  pusiera  delante ,  como  admirado,  un  gobernó^ 

F. 
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dor,  do  los  mu^bos  que  conozco,  y  hiciera  reQcxiop,. 
que  dijera :  Pbrigan ,  Señor,  ti  medio  y  el  gobierno;  y 
por  el  otro  verso  imaginaria  así:  pusiera  dos  ó  tres  ma- 
deros, con  algunas  tejas ,  lomando  esta  parte  por  el  to^ 
do  de  los. altos  de  una  casa ,  que  es  la  madera  y  tejado; 
y  para  atributos  pusiera  dos  principes  tribuUirios ,  con 
una  imagen  de  la  A  en  la  cabeza ,  ó  uno  que  fpcra  á  co- 
brar tributos;  y  si  se  llamase  Andrés,  sería  mejor,  pues 
podia  servir  de  imagen  hA;y  báciendo  alguna  tr:emo- 
ría  que  de  ella  se  ha  de  comer,  fácil  seria  acordarse  qué 
trajera  Andrés  por  la  A  atributos ;  y  'á  los  pies  de  este 
cobrador  pusiera  un  alambique  de  quintas  esencias ,  ó 
destilador  y  con  un  vidro  lleno  de  agua,  quinta  esencia 
ya  sacada,  y  que  estuviera  cuidadoso,  que  no  se  le  ' 
quebrase  con  los  pies;  y  junto  al  tal  vidro  pusiera  un 
palillo  6  baqueta  de  atamlior,  qun  fuese  de  hierro,  pa- 
ra más  memoria  de  que  no  se  quebrase ;  que  ésta  ya,  co- 
mo hemos  dicho ,  podia  ponerse  en  algún  atieCedaiio, 
que  dijera :  De  tu;  y  de  esta  manera,  cuando  me  fuera  i 
escribir,  me  acordaría,  que  á  la  derecha  tenía  este  ver- 
so :  Pongan ,  Señor ,  el  medio  y  el  gobierno;  y  á  la  iz- 
quierda el  otro :  Los  altos  atributos  de  tu  esettcta.» 

Paréceme,  que  algunos  lectores,  después  de  ver  es- 
tos dos  ejemplos  del  uso  de  el  arte  de  la  memoría,  juz- 
garán, que  más  se  escribieron  por  irrisión,  que  para 
enseñanza  dé  dicho  arte;  liaciendo  concepto  de  que 
mucho  más  fácil  es  admirar  y  retener  en  la  memoria 
aquellos  pequeños  vereos  por  medio  d)d  la  mera  leiura 
do  ellos,  que  fijar  y  conservar  en  ella,  ó  en  la  imagina- 
tiva, el  armatoste  de  tantas  imágenes.  Y  ya  se  viene  á 
los  ojos,  que  si  para  memorar  dos  pequeños  renglones 
es  menester  tanto  aparato  de  imágenes,  ¿qué  será  me^ 
nester  cuando  se  trate  de  memorar  una  ¡lágina  ó  una 
hoja? 

Sea  lo  que  fuere  de  esto,  lo  que  juzgo  absolutamente 
imposible  es,  que  por  este  medio  se  ejecuten  aquellos 
prodigios  de  memorar,  que  jactan  ó  refieren  los  que 
han  escrito  del  arte  de  memoria,  como  que  algunos  re- 
petían al  pié  de  la  letra  todo  un  sermón  luego  que  le  ' 
oían.  Un  sermón,  por  más  corto  que  sea,  constará  de 
cuatro  ó  cinco  mil  dicciones.  Ya  hemos  visto  en  los  dos 
ejemplos  propuestos ,  que  por  lo  común ,  para  cada  dic- 
ción es  menester  una  imagen.  Añádese ,  que  á  veces  es 
menester  una  imagen  compuesta  de  distintas  imágenes, 
como  en  el  ejemplo  inmediato,  para  la  voz  atributos. 
Esto  supuesto,  ocurren  las  siguientes  reflexiones.  Pri- 
mera: el  que  predica  no  deja  algún  intervalo  entre  dic* 
cion  y  dicción,  esperando  á  que  el  artista  oyente  dis- 
curra ó  invente  imagen  correspondiente  á  cada  una, 
luego  que  la  articula,  y  muclio  menos  para  que  después 
de  discurrida  y  enclocada,  repita  entre  sí  dos  veces  la 
dicción,  como  prescriben-  Velazquez  y  (íolegar.  Segun- 
da :  aun  cuando  tuviera  tiempo  para  uno  y  otro,  resta 
la  dificultad  de  que  al  acabarse  el  sermón  se  acuerde 
prontamente ,  por  su  orden ,  de  cuatro  ó  cinco  mil  imá- 
genes que  inventó.  Para  esto  es  r.ienestt^r,  que  tenga 
una  insigne  memoria  natural ;  y  teniéndola ,  excusa  la 
artificial.  Tercera:  másdifícil  parece  acordarse  de  las  dic- 
ciones por  medio  de  las  imágenes,  que  recordar  inme- 
diatamente las  mismas  dicciones.  Lo  primero,  pide  las 
más  veces  para  cada  dicción  acordarse  de  dos  coabs, 

32  : 
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to  es,  de  la  imagen  y  de  su  particular  representación 
en  aquel  caso.  La  razón  es,  porque  las  más  veces  se  usa 
de  imágenes,  que  pueden  representar  varias  dicciones 
distintas;  pongo  i)or  ejemplo:  la  cadeiia,  que  sirve  de 
imagen  para  signilicar  la  conjunción  F,  en  el  ejemplo 
inmediato,  puede  también  fiigniílcar  lo  que  suena ;  esto 
es,  una  cadena  puede  significar  un  esclavo,  puede  sig- 
nilicar el  amor,  puede  sígniGcar  una  cárcel,  un  preso, 
un  cautivo,  etc.,  y  signiíicará  todas  estas  cosas,  y  mu- 
chas más ,  con  más  propriedad  ó  más  oportuna  ilusión 
que  una  Y.  Con  que,  no  basta  acordarse,  que  en  tal  pre- 
dicamento 6  tal  caUgoria  se  puso  una  cadena;  sí  que 
es  menester  acordarse  de  que  so  puso  para  representar 
una  Y,  lo  cual  es  acordarse  de  dos  cosas ;  pero  acordar- 
se de  la  Y,  sin  intervención  de  imagen,  es  acordarse  de 
una  cosa  sola. 

No  por  eso  condeno  absolutamente  el  arte  de  memo- 
ria. Bemltome  á  lo  dicho  en  el  párrafo  octavo  déla  carta. 
Pero  ya  me  parece  nimia  la  condesceudencia,  que 
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plíqué  en  !os  dos  párrafos  aif^ientes,  sobre  la  re|>etícioD 
de  quinientas  ó  mil  voces.  Creo,  que  el  uso  de  lugares 
y  imágenes  puede  ser  provechoso  en  muclios  ca<08, 
como  para  retener  por  su  orden  las  propuestas  y  tei- 
tos  de  un  sermón ,  los  varios  puntos  y  doctrinas  de  una 
lección  de  oposición.  Mas  para  las  prodigiosas  reminis- 
cencias de  que  hemos  hablado  en  la  caria,  le  juzgo  m- 
sufícientísimo.  Y  es  bien  que  se  note  aquí ,  que,  según 
los  autores  que  tengo  presentes,  es  necesaria  una  gran- 
de y  dilatada  aplicación  para  hacerse  corriente  la  prác- 
tica de  el  arte.  ¿C<^{D0  se  compone  esto  coo  lo  que  dice 
Múrelo,  que  el  joven  veneciano  Francisco  Molino,  coo 
solos  seis  ó  siete  dias  de  escuela,  se  había  (acililado  pa- 
ra repetir  quinientos  nombres?  Maico  Aotonio  Múrelo 
fué  un  tMKobre  de  grande  erudición  y  de  floridísima  elo- 
cuencia, roas  no  he  visto  testimonios,  que  le  elogien 
por  la  parte  de  la  veracidad ;  y  la  causa  criminal,  que  se 
le  hizo  en  París  el  año  de  1554,  y  que  ocasionó  su  fu- 
ga á  Italia,  muestra  no  fué  de  santas  coslambres. 


:s 


SOBRE  EL  ARTE  DE  RAIMUNDO  LÜLIO. 


Firmo  vue.stra  reverencia  en  el  designio  de  hacerse 
docto  apoca  costa ,  ó  de  tentar  cualesquiera  medios ,  en 
quienes  halle  alguna  esperanza  de  conseguirlo;  después 
do  consultarme  sobre  los  deseados  auxilios  de  su  flaca 
memoria ,  desconfiando  acaso  de  todos  ellos  sobre  la 
noticia ,  que  ha  tenido,  de  que  Raimundo  Lulio  compu- 
so un.1,  que  llama  Arle  magna,  en  la  cual  da  reglas  pa- 
ra que ,  sin  más  diligencia ,  que  el  estudio  y  uso  de 
ellas ,  se  haga  un  hombre  docto  en  todas  ciencias ,  me 
pregunta  si  esto  es  ptjsible  por  medio  de  dicho  Arte; 
siendo  su  ánimo,  en  caso  de  hallar  mi  dictamen  favora- 
ble, buscar  y  estudiar  aquel  libro  de  Lulio. 

Peor  está  que  estaba.  Quiero  decir,  que  de  los  tres 
arbitrios,  en  que  vuestra  reverencia  ha  pencado  para 
arribar  á  la  posesión  de  las  ciencias  por  el  atajo,  este 
tercero  es  el  más  inútil  y  vaoo.-Dudo  de  lo  que  se  puede 
conseguir  con  el  Arte  de  memoria;  hiiilo  poca  utilidad 
en  los  medic^imentos ,  que  prescriben  los  módicos  para 
fortiíicar  esta  potencia.  Pero  de  la  Arte  magna  de  Lulio, 
sin  i)erptejijad  alguna  pronuncio,  que  es  enteramente 
vana  y  de  ninguna  conducencia  para  el  ün  que  su  au- 
tor propone. 

Raimundo  Lulio,  por  cualquiera  parte  que  se  mire, 
es  un  objeto  bien  problemático .  Rácenlo  unos  santo» 
otros  hereje;  unos  doctísimo,  otros  ignorante;  unos 
iluminado,  otros  alucinado ;  atribáyenle  algunos  el  co- 
nocimiento y  práctica  de  la  clirisopeya ,  ó  arte  trans* 
muta^orio  de  los  demás  metales  en  oro ;  otros  se  rien  de 
esto,  como  de  todos  los  demás  cuentos  de  la  piedra  /!- 
losofal;  y  finalmente,  unos  aplauden  su  Arte  magna, 
otros  la  desprecian.  Pero  en  cuanto  á  esto  último,  es 
muy  superior  el, número  como  la  cualidad  de  loa  que 


desestiman  á  Lulio,  al  número  y  calidad  de  los  que  le 
aprecian. 

La  Arle  de  Lulio,  con  todo  su  epíteto  de  magna ,  no 
viene  á  ser  más ,  que  una  especie  nueva  de  lógica ,  que 
después  de  bien  sabida  toda ,  deja  al  que  tomó  el  tra- 
bajo de  aprenderla  tan  ignorante  como  antes  estaba , 
porque  no  da  noticia  alguna  perteneciente  al  objeto  de 
ninguna  ciencia,  y  sólo  sirve  para  hacer  un  jupgo  com- 
binatorio, muy  inútil ,  de  varios  predicados  ó  atributos 
sobre  los  objetos ,  de  quienes  por  otra  parte  se  ha  ad- 
quirido la  noticia.  Podi'á  decirse  también ,  que  hay  al- 
go de  metaflsica  en  el  artificio  luliano ;  pero  a^ i  en  lo 
que  tiene  de  metafísica ,  comeen  lo  que  tiene  de  lógica, 
es  sumamente  inferior  á  la  lógica  y  metafísica  de  Aristó- 
teles. Asi  la  Arte  de  Lulio  en  ninguna  parte  del  mundo 
logró  ni  logra  enseñanza  pública,  exceptuando  la  isiade 
Mallorca,  de  donde  fué  natural  el  autor,  por  donde  es 
claro,  que  acaso  debe  esa  honra ,  no  á  la  razón,  sino  á 
la  pasión,  de  sus  paisanos. 

Porque  no  se  pierda  estejdesengañeen  vuestra  reve- 
rencia, parecióndole  poca  mi  autoridad  para  persuadir 
la  inutilidad  de  el  Arle  de  Lulio,  le  manifestaré  el  jui- 
cio, que  hicieron  de  ella  dos  grandes  críticos  en  materia 
de  ciencias.  El  primero  es  el  canciller  Bacon,  el  cual 
(libro  VI  De  Augmenl.  Scient.f  capítulo  ii)  la  llama  arle 
de  impostura;  añadiendo,  que  sólo  pueden  hacer  aprecio 
de  ella  algunos  hombres  amigos  de  bachillerear  des- 
propositadamente en  todas  las  cosas :  Afelhodue  impos- 
turcB,  qfiof  lamen  quibusdam  ardelionilms  acceplissima 
proculdubio  fuerit.  El  segundo  es  e!  padre  Renato  Ra- 
pín ,  qu'en,  en  sus  Reflexiones  sabré  la  filosofía^  5cc- 
oion  il,  hablando  de  Lulio  y  su  Arte,  dice  asi:  <c  Em- 
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prendió  trastornar  el  orden  establecido  en  las  escuelas, 
reducieridola  filosofíi  y  tasdemai  ciencias  á  un  método, 
que  nada  liene  de  sólido,  y  quo  bien  lejos  de  hacer  iiom- 
Lres  sabios,  jamas  pudo,  basta  ahora,  ni  aun  siquiera 
hacer  hombres  de  buena  razón.» 

No  piense,  pues,  vuestra  reverencia  más  en  el  arte  de 
Raimundo  Lulio,  sí  sólo  en  estudiar,  como  estudian  to- 
dos los  demás,  en  ia  religión,  la  cual  tiene  y  ha  tenido 
nmclios  hombres  doctísimos ,  que  se  lucieron  tales  por 
el  camino  carretero,  y  sin  recurrir  á  algún  medio  ex- 
tmoniinarío  para  facilitar  los  progresos  en  las  ciencias. 
Dios  guarde  á  vuestra  reverencia,  etc. 

ROTA* 

Lo  que  decimos  en  la  carta  antecedente  de  la  Arte 
magna  de  Raimundo  Lulio ,  no  obsta  á  que  su  autor 
merezca  aplausos  por  oíros  capítulos.  Son  muchos  ios 
autores,  que  refieren,  que  padeció  martirio  por  la  fe, 
habiendo  ido  á  predicarla  á  la  África*  Los  de  Mallorca 
le  veneran  como  santo.  En  cuanto  á  la  amplitud  de  doc  - 
trina,  tiene  varios  panegiristas.  Es  cierto,  que  escribió 
muchos  libros  sobre  diferentes  materias.  Fué  teólogo, 
filósofo,  médico  y  quimista ,  siendo  reputado  comun- 
mente por  restaurador  de  la  quimia ,  ó  por  mejor  decir, 
fundador  de  ella  en  Europa,  habiéndola  aprendido  con 
el  comercio  de  los  árabes.  Creo  no  se  le  puede  negar 


haber  sido  hombre  de  algo  especial  ingenio,  aunque  más 
sutil  y  travieso  que  sólido.  Pero  no  convendré  con  el 
dictamen  de  Lausío  ( citado  por  Tomás  Lope  Blount), 
que  le  llama  hominem  stuUissimé  subtilem.  La  pureza 
teológica  de  su  doctrina  está  en  controversia.  Nicolás 
Eimerico,  en  su  Directorio  de  inquisidoresy  refiere  que 
el  papa  Gregorio  XI,  habiéndosele  delatado  por  el  mismo 
Eimerico  más  de  doscientos  errores  hallados  en  veinte 
libros  de  Raimundo  Lulio,  escritos  en  lengua  vulgar, 
por  bula  expedida  á  25  de  Enero  de  el  ano  de  1376,  con- 
denó todos  ios  artículos  delatados,  como  erróneos  y  he- 
réticos. Niegan  otros,  que  jamas  se  haya  expedido  lal 
bula,  y  defienden  á  Lulio  como  puro  en  la  doctrina. 
Morerí  nota  muy  bien ,  que  algunos  autores  que  abso- 
lutam«*nte  le  tratan  de  hereje,  pudieron  equivocarse  con 
otro  Raimundo  Lulio,  llamado  por  renombre  Neófito,  el 
cual  se  convirlió  de  el  judaismo,  que  profesaba  ,á  la  re- 
ligión católica,  pero  después  volvió  ¿judaizar,  y  añidió 
á  los  errores  del  judaismo,  otros  muchos  enormísimos; 
y  como  quiera,  aun  cuando  nuestro  Raimundo  hubiese 
caído  en  varios  y  graves  errores,  nunca,  sin  grave  injus- 
ticia, puede  ser  tratado  como  hereje,  pues  faltó  la  perti- 
nacia. Porque  entiendo,  que  los  escritos  de  Raimundo 
Lulio  ya  son  muy  raros,  advierto,  que  quien  quisiese 
enterarse  de  lo  que  es  su  Arte  magna,  hallará  en  Ga- 
sendo,  tomo  r.  Filosofía,  libro  i,  De  lógica,  capitulo  vni^ 
una  exacta  análisis  de  ella* 
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Señor  mío :  De  buen  humor  estaba  vuestra  merced 
cuando  le  ocurrió  inquirir  mí  dictamen  sobre  la  histo- 
rieta del  obispo  de  Jaén ,  de  quien  se  cuenta ,  que  fué  á 
Roma  en  una  noche,  caballero  sobre  la  espalda  de  un 
diablo  de  alquiler.  ¡Triste  de  mi ,  si  esa  curiosidad  se 
hace  contagiosa,  y  dan  muchos  en  seguir  el  ejemplo  de 
vuestra  merced,  consultándome  sobre  cuentos  de  niños 
y  viejas!  Parece  que  le  hizo  alguna  fuerza  á  vuestra 
merced,  para  no  disentir  enteramente,  la  circunstancia 
añadida  á  la  historia,  ó  completiva  de  ella,  que  aun  hoy 
se  conserva  en  Roma  el  sombrero  de  aquel  prelado; 
como  si  la  ficción  de  este  adilamento  tuviese  más  di- 
ficultad que  la  del  cuerpo  del  cuento.  ¿Qué  testii^os  ca- 
lificados deponen  de  la  existencia  del  sombrero?  Pue- 
de ser  que  en  alguna  iglesia,  de  tantas  como  hay  en 
Roma ,  se  guarde  como  reliquia  el  sombrero  de  a!gun 
obispo  santo,  y  á  algunos  españoles  simples,  otros  es- 
pañoles dobles  les  hayan  embocado,  que  es  el  sombre- 
ro del  obispo  de  Jaén. 

Supongo ,  que  los  nue  publican  la  conservación  del 
sombrero,  dan  por  motivo  de  ella  perpetuar  la  memo- 
ria del  prodigio  de  que  amaneció  en  Roma  cubierto  de 
la  nieve,  que  aquella  noche  había  caído  sobre  él  en  el 
tránsito  de  los  Alpes.  Pero  ¿cómo  se  compone  esto  con 
el  chiste,  que  liace  parte  de  la  historieta,  de  que  lleván- 


dole el  diablo  á  cuestas  sobre  el  mar,  con  un  ardid  qiuso 
hacerle  pronunciar  el  nombre  de  Jesús,  para  dejarle  cucr 
sobre  Ins  ondas,  y  el  ohispo,  oliendo  la  maula,  le  dijo, 
como  si  le  batiera  con  el  acicate :  Arre,  diablo;  con  que 
lo  hizo  avivar  el  paso,  y  guardar  sus  engañifas  para  me- 
jor ocasión  ?  ¿  Cómo  se  compone ,  digo  ,  ir  de  Jaén  á 
Roma  por  ios  Alpes ,  y  hacer  el  mismo  viaje  navegando 
el  Mediterráneo?  Sólo  de  este  modo  pudo  correr  el  pro- 
digio por  mar  y  por  tierra.  De  cualquiera  modo  que 
fuese ,  discurro ,  que  el  obispo  había  dejado  el  pectoral 
en  casa ;  porque,  como  la  cruz  es  tan  pesada  para  el  dia- 
blo ,  no  podría,  llevándola  á  cuestas ,  hacer  tan  largo 
viaje  en  tan  poco  (iem^x). 

¿Qué  espera  vuestra  merced  que  le  escriba,  sino  chan- 
zonetas  sobre  tan  ridicula  patraña?  Según  yo  la  oí,  no 
se  determina  en  la  relación ,  si  el  uso  que  hizo  el  obispo 
del  diablo  fué  lícito  ó  ilícito;  esto  es,  si  usó  de  él 
como  hechicero,  por  vía  de  pacto,  ó  por  via  de  impe- 
rio, con  comisión  del  Altísimo.  En  uno  y  en  otro  hay 
una  grande  incongruídad.  Hayla  en  lo  primero,  no  sien- 
do creíble  que  el  demonio  voluntariamente  sirviese  al 
obispo  para  evitar  un  grave  daño  de  la  Iglesia,  que 
dicen  amenazaba ,  en  no  sé  qué  absurdsr  resolución 
del  Papa ,  pues  ese  fin  señala  la  historieta  para  el  viaje. 
Digo  voluntariamenle,  porque  eso  de  que  el  pacto  obliga 
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al  dérñonio  de  modo,  que  no  pueda  resistir  á-la  volun- 
tad de  aquel  con  quien  lia*treq3igidó,  es  cosa  de  teólo* 

.  gos  de  vadea  la  cinta.  Hayia  en  lo' segundo,  porque 
siendo  el  viaje  dirigido  á  un  On  santo,  es  más  conforme 
á  razón  que  se  ejecutase  por  el  ministerio  de  un  üngel 
bueno,  que  de  un  malo ;  asi  como  por  el  ministerio  de 
un  ángel  bueno  fué  trasladado  Habacuc  de  Judea  á 
Babilonia,  para  dar  de  comer  al  encarcejado  Daniel.  Si 
se  me  quisiese  oponer  el  ejemplo  de  Cristo,  conducido 
por  el  demonio  al  pináculo  del  templo,  respondo  con 
dos  manifiestas  disparidades.  La  primera,  que  Cristo 
sólo  se  hubo  permissivé  y  passivé  en  aquel  caso.  La 
segunda ,  que  el  demonio ,  no  para  un  fin  bueno ,  an- 
tes con  intención  depravadisima,  condujo  á  Cristo  gl  pi- 
náculo del*  templo. 

Mas  para  qué  cansarme  en  argumentos?  Mientras  en 
alguna  historia,  ó  eclesiástica  ó  profana,  digna  de  al- 
guna fe,  no  se  me  mostrare  escrito  el  caso,  téngole  por 
indigno  de  ejercer  en  él  la  crítica.  Yo,  hasta  ahora,  no 

'  .le  halló  en  escritor  alguno.  Si  le  hallase,  examinaria 
qué  fe  merecia  el  escritor,  qué  testigos  citaba;  consi- 
derarla ia  verisimilitud  ó  la  inverisimilitud,  contradi- 
cion  ó  coherencia  de  las* circunstancias,  etc.  Mientras 
no  le  miro  más  que  como  un  cuento,  que  anda  por  co- 
cinas y  bodegas,  le  ilespreciaré  comq.t^l^  y.  me  reiré  á 
carcajada  suelta  de  cualquiera- que  lo  crea.  Dios  quiera 

.    que  no  sea  vuestra  merced  uno  de  ellos,  y  niei.e*guarde 
.  xnuchosaños: 


NOTA. 

Eh  esta  ciudad  de  Oviedo  hay  un  pobre  ganapán,  11a* 
mado  Pedro  Moreno  de  quien  se  cuenta  en  substancia 
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casi  lo  mismo,  que  del  obispo  de  Jaén.  Refiéreae  «1  caso 
de  este  modo,  sie  le  habían' entregado  unas  cartas  para 
que  Jas  llevase  á  Madrid  con 'más  4^e  ordinaria  dili- 
gencia, porque  importábala  brevedad.  A  poca  distancia 
de  esta  ciudad  encontró  un  fraile  ( nómbrase  la  reli- 
gión), que  se  It  ofreció  por  com(>añerode  vieje.  Re^s- 
tiólo  algO)  con  el  motivo  de  que  iba  con  mocha  priesa,  j 
no  podría  el  religioso  seguir  su  paso;  mas  al  fin  ésle  la 
redujo,  y  al  mismo  tiempo  le  entregó  un  báciílo,  que 
llevaba  en  la  mano,  para  que  usase  de  é).  Con  esto  ehi- 
prendieron  el  viaje,  y  fué  tan  feliz,  qu«  habiendo  de 
aquí  á  Valladolid  cuarenta  leguas,  fueron  en  el  mismo  día 
á  comer  algo  más  allá  de  aquella  ciudad.  El  resto  dd 
viaje  se  hizo  con  la  misma  brevedad.  Este  cuento  esta- 
ba esparcido  por  todo  el  pueblo  y  creído  de  ioSo  el 
vulgo  (pienso  que  también  de  algunos  fuera  del  vulgo) 
cuando  llegó  á  mis  oídos.  El  sugeto  de  la  historia  era  el 
testigo  que  se  citaba,  el  cual  la  había  referido  á  inlíiñ- 
tos.  Hioele  llamar  á  mi  celda  para  eiaminarie.  Ratifi- 
cóse en  que  era  verdadero  el  hecho;  pero  con  pregun- 
tas y  repreguntas  sobre  las  circunstancias,  le  hice  caer 
en  muchas  contradicíones.  Fuera.de  esto,  hallé ,  que  á 
diferentes  sugetos  había  referido  el  caso  con  mudia  va- 
riedad. Lo  que  saqué  en  limpio  fue,  que  había  oido  el 
ca$o  del  obispo  de  Jaén,  y  le  pareció  se  haría  hombre 
famoso  haciendo  creer  de  si  otro  semejante.  Pienso  que 
después,  extendiéndose  esta  noticia  de  mí  pesquisa,  se 
desengañaron  muchos;  pero  antes  de  hacer  esta  averi- 
guación ,  i  á  cuántas  partes  llegaría  la  especie  de  este 
viaje  prodigioso,  ú  donde  no  llegará  jamas  el  desengi- 
ño!  Acaso,  sí  no  lo  estorba  este  escrito,  será  algún  día 
poco  menos  famoso  en  España  el  viaje  del  ganapán 
Pedro  Moreno,  que  el  del  obispo  de  Jaén. 
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.TU  ir: 


SOBRE  LA  CAUSA  DE  LOS  TEMPLARIOS. 


Muy  señor  roio  :  Pesada  carga  es  la  que  me  impone 
usía,  solicilando  le  explique  n)i  sentir  sobre  el  negocio 
de  ios  templarios ;  esto  es,  si  padecieron  inocentes  ó 
culpados;  si  la  sentencia,  que  conlra  ellos  se  dio,  fué 
justa  ó  Injusta;  problema  grande  en  la  historia ,  no  tan- 
to por  la  oposición  de  1|)s  autores  en  la  narración ,  en  la 
cual  por  la  mayor  parte  estin  conformes ,  cuanto  por- 
que los  mismos  hechos  ministran  fundamento  bastante 
para  opuestos  juicios.  Bien  es  verdad ,  que  en  una  cir- 
cunstancia de  mucho  peso  he  notado,  como  demons- 
traré abajo,  los  más  de  los  historiadores  mal  instituidos. 

De  los  autores,  que  he  visto  sobre  la  materia,  ó  en 
sus  mismos  libros,  ó  citados  por  otros,  son  pocos  los 
que  afirman  la  inocencia  de  los  templarios.  Los  más  no 
se  atreven  á  decidir  la  duda.  Lo  común  es  mostrar  al- 
guna inclinación  á  uno  ú  otro  extremo;  pero  sin  resol- 
ver. La  verdad  es,  que  exceptuando  la  mayor  parte  de 
los  escritores  franceses ,  los  cuales  son  particularmente 
interesados  en  la  causa,  porque  si  la  condenación  fué 


irijusta,  casi  toda  la  iniquidad  viene  á  caer  sobre  los  in- 
dividuos de  aquella  nación;  los  demás,  por  ia  mayor  par* 
te ,  al  paso  que  van  refiriendo  el  caso,  van  descubrien- 
do un  ánimo  propenso  á  creer  inocentes  los  templarios. 
Pero  al  On ,  viendo  salírles  al  paso  la  autoridad  de  un 
pontífice  romano,  que  sentenció  la  extinción  de  aquel 
orden ,  y  de  un  concilio  general ,  que  se  dice  aprobó  ó 
confirmó  la  sentencia,  ó  se  detienen  perplejos ,  ó  so  re- 
tiran medrosos. 

Y  verdaderamente,  puesta  aparte  esta  consideradoii, 
apenas  hay  cosa  de  algún  peso  contra  la  inocencia  de 
aquellos  caballeros ,  y  ocurren  razones  muy  eficaces  á 
favor  de  ella.  Los  primeros  fundamentos  de  su  ruina  no 
pudieron  ser  de  peor  condición.  Los  acusadores  fueron 
dos  delincuentes  de  la  misma  religión ,  condenados  por 
ella  á  cárcel  perpetua,  y  que  la  estaban  ya  padecien- 
do en  París,  en  pena  de  atroces  delitos :  uno  francés ,  el 
prior  de  Montfaucon;  otro  el  caballero  fifoffo,  florenti- 
no. ÉstoSi  ó  por  vengarse  de  sus  jueees,  ó  por  lograr  1% 
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impoDÍdad  de  ras  maldadeü,  ó  ptít  uño  y  otro,  j)asaron 
á  la  lufticia  del  Bey  los  horrendos  crímenes,  que  suponían 
en  toda  la  religión.  La  calidad  de  los  acusadores  mere- 
cía que  se  desprecíase  la  acusación;  pero  sahian  ellos  1 
qué  puerta  llamaban.  Era  rey  de  Frapcía  Felipe  el  Uer- 
rooso,  hombre  avarísimo  y  de  conciencia  estraj;ada. 
'Jmpio  le  llama «  sin  andar  por  rodisós,  el  card^marBa- 
ronio :  A  Rege  importuno,p(ur¡ter  ac  impio.  Estaba  opu- 
lentísima entonces  la  religión  de  los  templarios.  Un  prín- 
cipe de  este  carácter  ¿qué  no  liaría,  ofrecida  la  ocasión 
de  aprovecharse  de  sus  despojos?.  Tales  fueron  Tos  pri- 
meros instrumentos ,  que  obraron  en  la  ruina  de  aque- 
lla religioik 

JBs  ?erdad  que  tal  cual  autor  varía  algo  en  cuanto  á 
las  personas  de  los  acusadores.  El  abad  Fleuri ,'  supo- 
niendo, que  esta  circunstancia.se  refiere  de  díversits  mu* 
ñeras,  se  inclina ,  como  á  más  verisímil,  áque  el  acu- 
sador fué  un  vecino  de  Beciers,  llamado  Squínde  Flo- 
rian,  el  cual  estaba  preso,  juntamente  con  un  templario 
apóstata ,  no  en  París ,  sino  en  un  castillo  real  de  la 
diócesi  de  Tolosa;  y  como  los  delitos  de  uno  y  otro 
fuesen  tan  graves,  que  esperaban  por  ellos  suplicio  ca- 
pital, estimulados  de  los  remordímieotos  de  su  concien- 
cia, se  confesaron  recíprocamente  uno  á  otro,  «como  !ia- 
cianen  aquel  tiempo  (añade  el  autor  citado)  los  que  se 
hallaban  en  algún  gran  peligro  de  perder  la  vida;»  y 
constándole  á  Squin ,  por  la  confesión  del  templario^ 
las  abominaciones  establecidas  en  su  religión,  resolvió 
solicitar  la  gracia,  revelándoselas  al  Rey,  y  ministrándo- 
le este  medio  para  adquirir  grandes  riquezas. 

Lo  que  hemos  escrito  arriba,  en  orden  á  los  autores 
de  la  acusación ,  es  loque  se  halla  comunmente  en  los 
historiadores.  Pero  dado  el  caso,  que  el  acusador  fuese 
elqué  pretende  "el  abad  Fleuri,  como*  qi^eda  la  acción  de 
un  hoiitljre  merecedor  de  la  muerte  por  sus  delitos,  pa- 
ra el  intento  viene  á  ser  lo  mismo.  Un  hombre  de  este 
carácter  i^pararía  poco  en  levantar  horrendos  teslirrío- 
nios  á  oda  una  religión,  cuando  no  hallaba  otro  arbitrio 
para  .salvar  la  vida. 

Se  hace  harto  inverisímil ,  que  Jos  delitos  acumulados 
á  los  templarios  fuesen  verdaderos.  Que  todos ,  en  su 
admisión  á  la  orden,  renegasen  de  Jesucristo;  que  es- 
cupiesen sobre  la  sacrosanta  imagen;  que'  en  la  misma 
admisión  interviniesen  ciertas  ceremonias  extreinamem 
te  ridiculas  y  torpes ;  que  se  practicase  por  estatuto  la 
idolatría;  que  al  ídolo,  que  adoraban,  sacrificasen  víc- 
timas humanas;,  que  se  permitiese  generalmente  la  tor- 
peza nefanda,  son  co.sas,  que  sin  hacer  al  entendimiento 
una  grande  violencia ,  no  pueden  creerse  comunes  á  to- 
da una  religión.     . 

Á  sesenta  caballeros,  entre  ellos  el  gran  maestre,  que 
en  di>tintas  ocasiones  ímron  condenados  al  fuego,  se 
les  ofreció  la  vida ,  como  confesasen  los  crímenes  de 
•que  eran  acusados;  pero  todos,  sin  exceptuar  ni  uno, 
estuvieron  constantes  en  negarlos;  protestando  hasta  el 
último  momento  su  inocencia.  Esto,  cayendo  sobre  la 
inverisimilitud  de  los  heclios,  sobre  la  perversidad  de 
los  acusadores,  y  el  ínteres  de  el  Rey  en  que  se  creye- 
sen los  delitos,  forma  una  preocupación  extremamente 
fuerte  á  favor  de  los  reos.* 

Hace  también  una  fuerza  inmensa ,  el  que  siendo  los 
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delitos  tan  enormes,  tan  «omunes ,  y  que  ffltlchó  tiem- 
po anterior  se  practicaban,  no  se  hubiesen  difundido  an- 
tes *al  j^úbllco.  ¿E^  posible,  que  entre  tantos*  ó  écnte- 
nares  ó  millares  de  caballeros ,  alguno  Ó  algunos,  mo- 
vidos de  los  remordimientos  de  la  conciencia,  no  les 
delatasen  á  quien  debían  ?  Muchos  fallecerían  separados 
de  sus  hermanos ,  ó  en  algún  viaje ,  ó  en  casas  de  sus 
parientes  ó  amigos.  Siguiera  á  la  hora  de  la  muerte,  al-  • 
gunos  de  éstos ,  por  librarse  de  la  condenación  eterna, 
¿no  dejarían  alguna  declaración  hecha ,  con  órdeit  de 
presentarla  al  principe? 

Pero  lo  más  decisivo  en  la  materia  es,  que  annque 
eii  todos  los  reinos  de  la  cristiandad  se  procedió  á  sóriá 
inquisición  sobre  los  delitos  de  los  templarios,  en  nin- ' 
guno,  á  excepción  de  Francia,  fué  conducido  templario 
alguno  al  suplicio ;  prueba,  al  parecer,  clara,  de  que  el 
apasionado  influjo  de  el  rey  Pelipe  era  quien  los  hacia 
delincuentes.  Adonde  no  se  extendía  el  dominio  de  el 
rey  de  Francia  no  parecieron  templarios  apóstatas  de 
la  fe;  siendo  asf,  que  en  los  procesos  hechos  en  Francia 
se  pn^tendia,  que  el  crimen  de  apostnsia  era  común  á 
todos,  como  una  condición,  stne  qua  non,  para  recibir 
el  hábito.  En  Fspana  se  examinó  el  caso  con  gran  madu- 
rez.  En  Salamanca  se  juntó  para  este  efecto  un  conci-  • 
lio,  compuesto  ^del  arzobispo  de  Santiago  y  de  los  obis- 
pos de  Lisboa ,  de  la  Guardia,  de  Zamora,  de  Ávila ,  de 
Ciudad  Rodrigo,  de  Placencia,  de  Astorga,  de  Mondo- 
ñedo,  de  Tuy  y  de  Lugo.  Y.despues  de  bien  mirada  la 
causa,  todos  aquellos  padres  unánimes  declaráronlos 
templarios  inocentes:  De  tnnctis,  aUjue  supplicibus 
qu€BSlione  habita,  causaque  cognita,  pro  eorum  tnno- 
centia ,  pronuntiatum  communi  Pairum  suffragio.  {In 
CoUed.  Labb.,  tomo  vii,  página  4320.) 

Es  verdad  que  los  delitos  dejos  templarios'  sépro^  - 
barón  con  muchos  testigos ,  y  que  gran  n^imcro  de  los 
mismos  temjilarios  los  confeFaron .  Pero  atendidos  las 
circuníjínncias,  uno  y  otro  prueba  poco.  Cnniilo  á  lo  pri- 
mero, ¿quién  no  echa  de  ver,  que  por  inocentes  qup  estu- 
viesen los  lemplarios,  íntereFándose  el  rey  de  Francia  en 
hacerlos  dt'lincuentcs,  no  habiari  de  fallar  testigos?  Las 
historias  están  llenas  de  ca.sos  semejantes.  Sícn){  re  que 
algún  príncipe,  por  mala  voluntad  suya,  ha  querido,  que 
observando  la  firma  judicial,  se  castigase  como  mal- 
hechor algún  vasallo  inocente,  tuvo  testigos  (fe  «¡obra 
para  cuantos  delitos  quiso  imputarle.  Son  ca^os  t'stos, 
que  á  cada  página,  como  he  dicho,  se  encuentran  en  las 
historias. 

Pero  entre  todos  ellos,  el  mas  oportuno  á  nuestro 
intento  fué  uno,  en  que  intervino  el  mismo  Felipe  el  Her- 
moso. Notoria  es  á  todos  los  que  han  leído  algo  de  his- 
toria, la  mortal  y  esc;andalosa  enemistad ,  que  este  prín- 
cipe tuvo  con  el  papa  Bonifacio  VIII,  como  asimismo  el 
'  sacrilego  y  cruel  atropellamicnto  de  su  persona  y  digni- 
dad, ejecutado  en  Anagnia,  de  orden  de  el  mismo  rey, 
de  que  resultó  perder  luego  la  vida  el  maltratado  Boni- 
facio. No  bastó  esto  para  aplacar  la  ira  de  el  furioso  mo- 
narca. ContinnóFC  su  rabia ,  siendo  objeto  de  ella  la  me- 
moria y  cenizas  dé  el  difunto  pontífice ;  de  que  nació  su 
horrible  pretensión  con  Clemente  V,  para  que  docla- 
ra.se.  hereje  á  Bonifacio,  y  como  tal,  fuese  castigado  en 
la  forma  que  puede  serlo  un  muerto,  esto  es ,  en  su 
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memoria  y  en  sus  cenizas.  Debía  Clemente  el  pontifi- 
cado al  rey  Felipe,  y  sobre  eso,  se  hallaba  dentro  de  sus 
dominios ,  menos  venerado  como  papa  que  tratado  co- 
mo subdito ;  con  que ,  aunque  con  gran  disgusto  suyo, 
admitió  la  acusación.  El  pretendido  crimen  de  herejía 
de  Bonifacio  era  una  de  las  mayores  quimeras  que  has- 
ta ahora  so  han  fmgido.  Sin  embargo,  con  cuarenta  tes- 
tigos, la  mayor  parte  contestes  sobre  los  mismos  hechos, 
se  probó,  que  Bonifacio  habia  negado^  no  sólo  la  real 
presencia  de  Cristo  en  la  li)ucaristia,  mas  también  la  re- 
surrección de  los  hombres  y  la  inmortalidad  de  el  alma; 
y  que  habia  dicho  que  asi  la  religión  cristiana,  como  la 
judaica  y  mahometana ,  eran  meras  invenciones  de  hom- 
bres ;  con  advertencia  de  que  los  testigos  depusieron  ha- 
ber oido  estas  blasfemias  al  mismo  Bonifacio.  Véase  so- 
bre el  punto  el  abad  Fleuri,  en  el  tomo  xix  de  su  His^ 
tur ia eclesiástica,  libro  xci,  número  U.  Si  se  repara  bien 
la  misma  multitud  de  testigos  prueba  su  falsedad ;  por- 
que, dado  el  caso  que  Bonifacio  padeciese  aquelíoserro- 
res,  es  totalmente  increible ,  que  un  hombre  tan  adver- 
tido y  tnn  gran  político,  como  todos  le  suponen ,  tuviese 
la  facilidad  de  verterlos  en  los  corrillos.  En  efecto,  en  el 
concilio  de  Viena  se  dio  la  sentencia  á  favor  de  Bonifacio, 
aunque  suavizándola  con  ciertos  temperamentos  á  favor 
de  el  Roy,  para  evitar  su  ira,  á  quien  también,  antes  do 
senlencinr  la  causa ,  con  ruegos  habia  procurado  apla- 
car el  popa  Clemente. 

Cons¡d(5rese ,  si  no  habiéndole  faltado  testigos  al  rey 
de  Francia  para  una  calumnia  tan  atroz  contra  un  so- 
berano pontiíice,  le  fultarian  para  probar  los  delitos  de 
los  templarios,  por  falsos  que  fuesen  ;  y  considérese  jun- 
tamente si  quien  pudo  componer  con  su  buena  concien- 
cia aquel  horrible  alentado,  era  capaz  de  componer  es- 
te otro. 

Al^íunos  autores  pretenden  justiliriir  al  Rey,  dando 
por  falso,  que  la  codicia  le  moviese  á  solicitar  la  ruina 
de  los  templarios;  porque ,  dicen ,  los  bienes  de  éstos 
fueron  adjudicados  á  los  caballeros  de  San  Juan  de 
Jerusalcn,  que  hoy,  por  el  sitio  de  su  eslablecimienlo, 
llamamos  de  MaUa;  por  consiguiente,  el  Rey  no  se  in- 
teresó en  la  extinción  de  aquella  orden ,  y  no  intere- 
sándose ,  no  pudo  ser  movido  de  la  codicia ;  con  que 
se  debe  discurrir,  que  obró  puramente  impelido  de  un 
celo  cristiano. 

Aun  ad virtiendo  el  hecho  de  qiie  la  hacienda  y  pose- 
siones de  los  templarios  se  adjudicaron  á  los  caballeros 
de  San  Juan,  esto  no  basta  para  jui:li(lcar  al  rey  de 
Francia.  Lo  primero,  porque  á  los  de  San  Juan  sólo  se 
dieron  los  bienes  raices,  con  que  quedó  bastante  cebo  á 
la  codicia  del  Rey  en  los  muebles ,  como  en  efecto  es 
constante,  que  las  dos  terceras  juirtes  de  éstos  entraron 
en  el  fisco  á  título  de  satisfacer  los  gastos  en  el  proceso. 
Paulo  Emilio  dice ,  que  todos  los  muebles ,  y  no  sólo  las 
dos  tere  ras  partes,  pasaron  á  la  mano  del  Rey.  Y  aunque 
no  se  duda  que  dichos  gastos  serían  grandes ,  según  to- 
dos unínim  ;mente  ponderan  la  opulencia  de  los  templa- 
rios, se  debe  discurrir  que  quedó  en  la  bolsa  real  la  mayor 
parte  de  aquellos  despojos.  Lo  segundo,  porque,  según 
algunos  autores ,  aun  en  los  bienes  raíces  se  interesó 
mucho  el  Rey.  San  Antonio  dice ,  que  cuando  llegó  el 
caso  do  querer  entrar  en  la  posesión  de  ellos  la  religioir 


de  San  Juan,  los  bailó  ocupados  por  el  Rey  y  otros  »'• 
ñores  legos,  con  que  le  fué  preciso,  para  redimirlos,  dar 
al  Rey  y  á  otros  dueños  intrusos  tan  grandes  sumas  de 
dinero ,  que  más  empobreció  que  enriqueció  á  los  nue- 
vos dueños  la  adquisición.  í/nde,  concluye  el  Santo,  de^ 
pauperala  es  mansio  Hospitalis,  ^cb  s9  exislimabat, 
inde  bpulentam  fieri  (ni  Parte,  Crónica^  titulo  xii,  ca- 
pitulo III. )  Tomás  Uvalsinghan  da  ó  entender  lo  misino, 
ó  equivalente ,  cuando  dice ,  que  el  Papa  consignó  las 
posesiones  de  los  templarios  á  los  de  San  Juan ,  rae-^ 
dinnte  una  gran  suma  de  dinero  que  dieron  éstos :  Paf^a 
IJúspitalariis  hcBc  (bona)  assignavü,  non  sine  mágica 
pecunicB  interventu ;  pues  aunque  no  ezpliiai  si  aquel 
dinero  fué  para  el  Papa  ó  para  el  Rey ,  es  mucho  más 
natural,  y  mucho  más  conforme  á  lo  que  dicen  otros 
autores ,  entender  lo  segundo. 

De  aquí  es ,  que  aunque  demos  entera  fe  á  los  ins- 
trumentos, que  Pedro  Du-Puy  produjo,  de!  archivo  del 
parlamento  de  París,  para  probar,  que  Felipe  el  Her- 
moso ,  no  sólo  se  conformó  con  la  traslación  de  los  bie- 
nes de  los  templarios  á  la  religión  de  San  Juan ,  mas 
aun  en  alguna  manera  la  solicitó,  siempre  queda  lugar 
á  que  se  interesase  mucho  su  codicia  en  la  ruina  do 
aquell.i  milicia.  Fuera ,  que  desde  que  so  empezó  á  pro- 
ceder contra  los  .templarios,  hasta  que  se  hizo  el  des- 
tino desús  bienes,  pa.saron  cuatro  anos,  puco  más  ó 
menos;  con  que  pudo  muy  bien  suceder,  que  el  Rey  al 
principio  pusiese  la  mira  á  apoderarse  de  todos  los  bie- 
nes, asi  raíces  como  muebles,  de  los  templarios,  mo- 
viendo con  ese  íin  los  procedimientos  contra  ellos ,  y 
después ,  ó  por  encontrar  en  la  ejecución  arduidades 
que  no  habia  previsto ,  ó  por  hacer  reflexión  sobre  el 
gran  deshonor  que  de  ella  se  le  seguiría,  se  resolviese 
á  contentarse  con  menos. 

Por  lo  que  mira  á  la  confesión  de  los  mismos  tem- 
plarios, tampoco  debe  ésta  hacer  fuerza;  constando, 
que  á  muehos  se  les  sacó  á  fuerza  de  tormentos,  y  á 
muchos  más  con  el  temor  déla  muerte,  que  se  les  ase- 
guraba infalible  si  no  confesasen  los  delitos  Ím{»uesios, 
prometiéndoles  al  mismo  tiempo  Siilva  la  vida  comulos 
confesasen.  Usando  de  l¿des  diligencias,  me  parece, 
atenta  la  fragilidad  humana,  que  á  la  mayor  parte  de 
los  individuos  de  cualquiera  religión  harán  confesar 
delitos  que  no  cometieron. 

tlltimamente  so  arguye  contra  los  templarios  con  la 
grande  autoridad  del  papa  Clemente  V  y  del  concilio 
general  de  Viena  del  bel  tí  nado,  que  se  dice  aprobó  y 
coníirmó  la  sentencia,  que  dio  Clenienle  contra  aquella 
religión.  Aquí  ponen  casi  toda  su  fuerza  los  que  se  em- 
peñan en  persuadir,  que  los  crímenes  de  los  templa- 
rios fueron  verdaderos ,  y  no  porque  pretendan  que  la 
decisión  del  Papa  ni  la  del  concdio  en  una  cuestión 
puramente  de  hecho ,  cual  lo  es  la  presente,  sean  ab- 
solutamente infuiibli'S ,  sí  sólo  muy  respetables  y  do 
sumo  peso  para  inclinar  á  un  asenso  firme  de  fe 
humana. 

Sin  embargo,  ni  una  ni  otra  autoridad,  gritadas  por 
los  sectarios  de  aquella  opinión,  embarazaron,  ni  al 
Bocacio,  ni  al  abad  Tritemio ,  ni  á  Juan  Vitlaní,  his- 
toriador muy  exacto  y  fidedigno,  ni  á  san  Antonio  de 
I  Florencia ,  ni  á  Papirio  Masson^  ni  á  otro  autor  francés 
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contemporáneo  al  suceso»  que  éste  cita,  sin  nombrarle, 
pura  declararse  á  favor  de  los  templarios.  Sobre  todo,  la 
intrepidez  de  Papirio  Ma<son  me  admira,  quien,  después 
de  sentar,  que  los  templarios  padecieron  sin  culpa, 
c-oncluye,  que  lo  menos  que  se  puede  decir  contra  el 
rey  de  Francia  y  contra  el  Papa  es ,  que  el  Rey  fué  un 
implo,  y  ol  Papa,  no  Clemente,  sino  Inclemente:  OuW 
hh  le*' lores  dicturi  sunt?  Regem  ilium  certé  impium, 
ponti/icetn  Inclementem  fateanlur  necesse  est.  Mxihrem 
enim  sententiam  dicere  non  possim.  Gs  muy  del  caso 
advertir,  que  este  autor  era  francés. 

Yo  no  seguiré  send.i  tan  áspera  para  defender  como 
inculpados  á  los  templarios;  porque  tengo  otra  más  se- 
gura, aunque  poco  pisada.  Ya  arriba  noté,  que  en 
una  circunstancia  muy  importnnte  á  la  presente  cues- 
tión están  los  más  historiadores  mal  instruidos.  Esta 
circunstancia  es  la  de  )a  sentencia  condenatoria  de  los 
templarios,  que  casi  generalmente  los  autores  suponen 
pronunciada  en  toda  fonna  legal  por  el  papa  Clemente 
y  n  probada  por  el  concilio  de  Víena ;  siendo  asi ,  qne 
lo  que  hubo  en  esto  ,  asi  de  parte  del  concilio,  como 
(lú  Papa ,  más  determina  el  juicio  á  favor  de  Ibs  tem- 
plarios (|ue  contra  ellos.  Lo  que  hubo  de  parte  del  Papa 
con^ila  de  su  misma  bula ;  lo  que  de  parte  del  concilio, 
nos  lo  ensenan  el  abad  Fleuri  y  el  docto  Esteban  Ba- 
lucio,  autores  por  ningún  capítulo  sospechosos,  fran- 
ceses ambos,  y  ambos  versadísimos  en  la  historia  ecle- 
siástica ;á  que  se  puede  añadir,  que  habiendo  sido  Ba- 
lucio  bibliotecario  de  monsieur  Col  ver  t ,  tuvo  á  mano  en 
aquella  riquísima  bibüolpca,  donde  sólo  de  manuscri- 
tos se  contaban  nueve  mil  tomos,  innumerables  fuen- 
tes de  donde  sacar  puras  las  noticias,  y  habiendo  este 
autor  escrito  muy  de  intento  y  largamente,  en  dos  to- 
mos en  cuarto ,  las  Vidas  de  los  papas  que  tuvieron  su 
residencia  en  Avíuon ,  de  quienes  fué  el  primero  Cle- 
mente V ,  no  se  puede  dudar  de  que  examinase  con 
f;ran  diligencia  cuanto  conducía  á  un  punto  tan  impor- 
tafite  de  su  historia. 

El  caso,  pues,  pasó  de  este  modo:  congregado  el 
concilio  de  Viena,  com»»  uno  de  los  fines  d«  su  con- 
vocación era  la  decisión  del  negocio  de  los  templarios, 
se  ficesentaron  en  él  todos  tos  autos  hechos  sobre  aquella 
causa ,  y  leídos  todos ,  propuso  el  Papa  á  los  padres 
()ne  profirie.scfi  su  diclámcn.  Gran  m^s  de  trescientos 
ItH  obispos  con^Tegados  de  todos  los  reinos  de  la  cris- 
tiandad, áqun  se  a,<^regahan  muchos  prelados  meno- 
res lia  respuesta  fué  casi  unánime :  que  aquellos  autos 
no  eran  bastantes  para  condenar  los  templarios,  y  que 
untes  de  dar  la  sentencia ,  era  preciso  oírlos  en  el  con- 
cilio. Dije,  que  la  respuesta  fué  casi  unáninra;  pues  en 
tul  gran  número  de  prelados,  sólo  tres  franceses  y  un 
italiano  disintieron.  Esto  pasó  á  los  principios  de  Di- 
ciembre del  año  I3H  ,  y  no  se  trató  más  de  esta  ma- 
teria híista  la  primavera  del  año  siguiente ,  en  que  el 
Papa  formó,  y  hizo  leer  en  el  concilio,  la  bula  Ad  Provi- 
dum ,  en  que  decretó  la  extinción  de  la  orden  de  los  tem- 
pl  ¡ríos.  Pero  cómo?  No  por  via  de  sentencia  jurídica, 
sino  provisionalmente.  NtUense  estas  importantísimas 
¡•alabras  de  la  bula  :  Ejmque  orJinis  statum,  habitwn 
ot(¡ue  nomen  non  sine  cordis  amaritudine  el  dulore, 
Sacro  approbante  Concilio,  non  per  modum  diffini' 
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tivm  sententicB ,  eum  eam  super  hoc  seeunduminqui^ 
síliones,  et  processus  super  his  hábitos ,  non  possemus 
ferré  de  jure  ¡  sed  per  viam  provisionis ,  seu  ordina- 
tionis  Aposloiica  irrefragabili ,  el  perpetuo  valUura 
sustulimus  sanctione.  Confiesa  el  Papa,  que  en  todos 
los  procesos  hechos  no  habia  fundamento  para  conde- 
nar á  los  templarios,  según  derecho.  El  mismo  dicta- 
men habían  manifestado  tos  padres  del  concilio ;  luego, 
asi  la  autoridad  del  concilio  como  la  del  Papa ,  más 
están  á  favor  de  los  templarios ,  que  contra  ellos. 

Es  verdad  que  el  Papa  en  la  misma  bula  hace  me- 
moria de  los  delitos  de  los  templarios ;  pero  no  como 
suficientemente  probados ,  sino  como  divulgados  por  la 
fama  y  rumor  público ;  lo  cual  era  motivo  razonable 
para  el  decreto  provisional  de  su  extinción ;  porque  ya 
infamada  de  tal  modo  aquella  religión,  no  podía  ser 
muy  útil  á  la  cristiandad.  Ni  aun  esto  era  menester 
para  que  el  Papa ,  usando  de  la  plenitud  de  su  potes- 
tad ,  traiisfiriese  los  bienes  de  los  templarios  á  los  ca- 
balleros de  San  Juan ;  bastaba ,  que  de  los  bienes  pues- 
tos  en  manos  de  éstos ,  resultase  más  utilidad  á  la  Igle- 
sia ,  que  poseídos  por  aquellos.  Y  este  motivo  realmente 
subsistía  aun  antes  que  la  causa  de  los  templarios 
empezase  á  agitarse;  siendo  cierto,  que  aquella  reli- 
gión habia  descaído  tanto  de  la  observancia  de  su  insti- 
tuto, y  empleaba,  por  la  mayor  parte,  tan  mal  sus  ri- 
quezas (esto  es.  en  un  excesivo  fausto,  regalo  y  i>ompa), 
que  en  caso  de  no  reformarla  severamente^  convenia 
pasar  aquellas  riquezas  á  mejores  manos. 

Por  lo  que  mira  á  la  mala  fama  de  los  templarios, 
sobre  los  crímenes  impuestos,  que  sus  enemigos  grita- 
ron tanto,  se  debe  advertir ,  que  e.«;a  fama  enteramente 
nació  de  la  acusación  y  prorediniientos  contra  ellos. 
Antes  no  había  tal  mala  fama.  Y  la  priK'üa  concluyente 
es  el  asombro  con  que  todo  el  mundo  oyó  aquellos  crí- 
menes, cuando  consiguientemettte  ata  prisión  de  to- 
dos los  templarios  di;  Fruncía  se  esparció  la  noticia  de 
ello.v  Así  la  mala  fama  pudo  nacer  y  propagarse  sin 
culpa  alguna  do  los  templarios,  úniciunente  por  ta  ma- 
licia de  sus  enemigos.  Pero,  aunque  padeciesen  ino- 
centes aquella  in lamía ,  una  vez  que  ésta  no  se  pudiese 
borrar  por  una  convincente  jusliücacion  de  su  íuociui- 
cia  á  los  ojos  de  lodo  el  mundo,  lo  que  muchas  circuns- 
tancias hacían  entonces  imposible ,  la  mala  fama  pudo 
concurrir  como  motivo,  por  lo  menos  inadecuado,  para 
su  extinción  provisional. 

Añadamos  también ,  que  supuesto  que  el  Papa  no 
procediese  en  la  extinción  como  juez,  sino  como  sobe- 
rano ,  pudieron  intervenir  en  el  caso  algunos  motivos, 
digámoslo  a«i ,  puramente  políticos.  Muchas  veces  ios 
pap^s,  á  instancias  de  los  principes,  hacen  cosas,  que 
no  hicieran  si  no  hubiera  tales  instancias.  El  rey  Felipe 
habia  abrazado  con  sumo  tesón  el  empeño  de  aniqui- 
lar aquella  religión.  La  persona  del  Papa,  habitando  en 
sos  dominios ,  estaba  á  arbitrio  de  él.  ¿Cuántos  daños, 
no  sólo  para  sí,  mas  aun  para  toda  la  Iglesia,  podría 
temer  de  un  principe  de  tanto  i»oder  y  nada  escrupu- 
loso ,  si  no  le  complaciese  en  lo  que  procuraba  con  tan« 
to  ardor?  Los  que,  por  haber  leído  la  historia  ecle- 
siástica de  aquellos  tiempos ,  saben  lo  que  al  rey  Felipe 
debía  el  papa  Clemente ;  cómo,  y  sobre  qué  prelimi- 
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nares  cooperó  aquél  á  la  exaltación  de  éste  al  ^wnti-^ 
ficado  (materia  en  qtie  los  liisloríadores  ílalínnos ,  es* 
panoles  y  de  otrds  naciones  hablan  sin  eniítozo  ni  misr 
teriu),  podrán,  si  quisieren «  añadir  sobro  aquellas 
circunstancias ,  otras  reQexioncs ,  que  yo  pHra  naida  he 
menefiter;  h«ibienio  mostrado  que. rio  o!)si¿nte  la  ino- 
cencia de  ios  templarios,  pudo  el  Papa^  sin  obrar  contra 
justicia,  extinguir  aquella  religión. 

Va.se  dcia  eiit  ntler,  que  la  justiíicrc  on  que  hemos 
Iieciio  de  los  templarios,, salo  es  aplicable  al  común  de 
la  religión.  Cutre  los  particulares ,  ppsitile  es  que  hu^ 
Licsc  HÍguU'ts  muy  malos «  y  ti mbien  es  creíble  que  la 
mnlicin  de  los  enemigos  de  aquella  relipon  confundiese 
Id  iniquidad  de  algunos  con  la  corrupción  de  todos. 

Esto  es  cuanto  solire  la  causa  de  los  templarioftse 
me  orrcce  para  satisfacer  la  curiosidad  de  usía,  á  cuya  - 
obedieúQia  quedo,  etc. 

WOTA. 

A  los  autores  alegados  arriba,  como  expirados  rtier* 
tamente  á  íavor  de  lúe  templarios,  poilemos  auadii'los 
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que  lo  son  del  nuevo  Dicoionario  4é  la  ¡enfjva  fostf^ 
llana ,  cuya  es ,  verbo  Templarios ,  la  cláusula  sigaien* 
te:  <«  Su  instituto  era  asegurar  los  caminos  á  los  que 
iban  á  visitar  los  santos  iugarcs  de  Jerusalen ,  y  exponer 
la  vida  en  deft*nsa  de  la  fe  católica ,  lo  qué  acredit  iroá 
gloriosamente  por  espacio  de  doscientos  años ,  y  ae  ex* 
tinguió  en  el  concilio  de  Viena.v  Para  inteligencia  de 
esta  cliíusula,  y  de  la  ilación  que  haremos  de  ella ,  se  há 
de  advertir,  que  la  religión  de  los  témplanos  te  fundó 
el  ñho  de  IHS,  como  se  nota  en  el  mismo  fhccümario, 
y  se  extinguió  el  de  4312,  como  consta  déla  bula  eipe- 
dida  para  su  extinción.. Con  que  la  rHígion  nodnró  rada 
que  ciento  noventa  y  cuatro  años.  Este  número  hizo  re- 
domlo  el  Dicciouafiü,  extendiéndole  á  dosclentos/cnmo 
es  muy  ordinario  cuiuidoeü  tan  poca  la- diferencia.  De 
aquí  se  sigue,  que  en  el  sentir  de  tos  autores  del  Oic'- 
ci'fuario ,  los  templarios ,  toilo  el  tiempo  que  duró  su 
religión «  cumplieron  gloríosament»'  don  mi  instituto, 
asegurando  los  caminos  y  expon  ende  la  vida  en  defensa 
¡  de  la  fe  católica.  Luego  no  resta  tiempo  alguno  en  qre 
fuesen  dehucuentes ,  por  lo  menos  en  cuanto  a)  crhuen 
principal;  esto  es  la  apobtac>ia  de  la  fe* 
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JÜuy  señor  mío:  Ordéname  vuestra  merced  le  escri- 
ba mi  .senti-r.'sdbre  el  asenso  que  merecen  los  milagros 
continuados ,  ó  continuación  de  milagros^  que  se  reite- 
ren de  .algunos  santuarios ;  proponiéndome  por  ejem- 
plo el  de  Nuestra  Señora  de  Valdejimena,  «donde  los 
que  padecen-  hidrofobia  indefectiblemente  mueren  si 
están  en  tal  y  tal  estado ,  é  imlefectibleroente  sanan  si 
están  en  otro;  y  el  de  Nuestra  Señora  de  Nieva ,  á  cuyo 
término  se  acogen  los  bixitos  cpanda  presienten  tem- 
pestad ,  y  en  cuya  juHsdiccion  ningún  viviente  perece 
con  elia>  como  ni  Iqs.que  traen  retrato  tocado  á  aque- 
lla sagrada.imágen.» 

'  Quién  podrá  dar  respuesta  á  tan  genérica  pregunta? 
N^die  ciertamente.  La  continuación  de  milagros  es, 
en  cualquier  santuario  y  fuera  de  él ,  posible  á  la  Om- 
nipotencia. Siendo  la  posibilidad  cierta ,  y  quedando  la 
duda  sólo* en  el  hecho,  únicamente  pueden  resolverla 
los  testigos.de  vista;  esto  es,  los  que  han  frecuentado 
los  santuarios,  ó  viven  en  los  pueblos  donde  ellos  están, 
ó  en  los  vecinos ;  de  que  resulta ,  que  para  cada  san- 
tuario es  menester  distinta  información  y  distintos  tes- 
tigos. Ni  en  esta  materia  basta  la  deposición  de  cua- 
lesquiera testigos  oculares;  es  menester  que  sean  de 
mucha  Visracidad,  juicio  y  reflexión.  Faltando  estas 
circmistancias  en  los  más  de  los  hombres,  se  divulgan 
á  cada  paso  prodigios  que  nunca  existieron,  ya- por 
.juzgarse  prodigioso  lo  que  es  natural ,  ya  por  creerse 
erradamente^  que  es  asunto  digno  de  la  piedad  cris- 
tiana publicar  milagros ,  ó  fingidos  ó  dudosos.  '- 

Por  esta  razón ,  en  general^  se  debe  hacer  juicio  que 
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en  materia  de  milagros,  seanpoQtinuadosó  no,  hay 
mucho  mjs  «de  fl|H*ension  que  de*  realidad.  Por  ló  que 
mihi  á  santuarios,  en  tres  he  estado,'  de  cada  uno  de 
los  cuales  se  refería  un  milagro  continuado;  siendo  el 
heclio,  en  que  se  fundaba  esta  fama,  indubitablemente 
natural.  Pero  no  es  justo  inferir  de  aqui ,  que  en  nin- 
gún santuario  continúa  Dios  los  prodigiosv.  La  repeti- 
ción-del  de  la  sangre  del  glorioso  mártir  san  Cenara  en 
la  ciudad  de  Ñápeles  está  tan  altamente  autorizado, 
que  seria  ciega  obstinación  negarle  el  asenso. 

En  orden  á  los  dds  Mutuarios,  que  vuestra  mer^d 
me  especifica,  no  sé  qué  le  diga.  Del  primero,  que  es  el 
de  Valdejimena,  ni  aun  el  nombre  había  oído  {*),  Ver- 
daderamente en  el  milagro  continuado  de  sanar  inde- 
fectiblemente de  la'hidrofMa ,  ó  mal  de  rabia « los  que 
la  padeceq  en  tal  estado>  y  morir  infaliblemente  los 
que  en  otro',  si  no  se  circunstancia  más ,  es  muy  posi- 
ble se  incur/a  en  una  grande  equivocación.  Supongo, 
.que  de  los  que  padecen  esta  dolencia  sin  intervención 
de  milagro,  unos  sanan  y  otros  mueren.  Luego  de  ios  *- 
que  llevan  á  Valdejimeua,  aunque  Dios  no  quisiese  obrar 
milagro  alguno ,  unos  sanarán  y  otros  morirán.  ¿Cómo, 
pues,  se  puede  saber  si  los  que  sanan  en  dicho. santua- 
rio sanan  por  milagro?  Dicen,  que  sanan  los  que  es- 
tán en  tal  estado;  pero  ese  estado  se  determina  después 
que  los  ven  curados;  que  antes  de  la  curación  no  se 

(*)  Estd  en  la  provincia  de  Salamanca,  cerca  de  Alba  de  Tdrnes. 
Aunque  ci  padrb  Feuoo  liabia  estado  en  Salamanca,  no  es  de 
extrañar  que  no  hablen  oido  nombrar  aqaet  santuario,  etündo 
ocopado  en  sos  estadios  monásticos.  ( F.  F. ) 
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sabe.  De  este  tnodo^  aiiiMfUe  ^a  curación,  no  sea  rofla- 
grosa ,  se  podrá  tiogir  tai ,  diciendo,  qu»  estaban  en 
aquel  estado  que  era  menester  para  que  se  obrase  el 
milagro. 

Fuera  de  esto,  el  suponer  que  los  que  estáp  en  tal 
estado  infaiibleroente  mueren ,  incluye  una  notable  in- 
congruídad.  ¿Sor-án  acaso  los  que  se  hallan  en  estado 
deplorado?  Pues  qué^  ¿la  intercesión  de  Nuestra  Señora 
no  será  poderosa  para  alcanzar  de  Dios  la  curación 
de  éstos ,  ó  por  lo  menos  de  algunos  de  ellos?  ¿Ninguno 
de  los  que  oran  por  éstos  á  la  Reina  de  los  Angeles  pe- 
dirá con  verdadera'fe?  Qué  absurdo  I  j^O  Dios,  por  ven- 
tura, es  un  médico  como  los  del  mundo ,  que  sólo  pue- 
den curat¿  los  hidrófobos  cuando  la  enfermedad  se  ha- 
lla en  tal  ó  tal  estado?  Dijera  yo,  que  si  ninguno  de  los 
que  los  médicos  tienen  por  deplorados  se  cura  en  aquel 
santuario,  no  Ijav  tal  milagro  contíniíadó ,  y  acaso  ni 
aun-  sin  continuación.  En  fin ,. cualquiera  que  se  su- 
ponga ser  el  estado  de  los  que  infaliblemente  mueren, 
es  un  terrible  estorbo  á  la  creencia  de  qne  interviene 
prodigio.  Si  sin  determinar  distinción  de  estados  se.dije- 
se ,  que  Dios  obra  el  milagro  con  unos,  y  no  con  otros, 
no.  se  liallaria  tropiezo  en  la  noticia.. Pero  en  tal  caso  se 
deberían  examinar  las  circunstancias ,  para  decidir  si 
la  curación  de  los  que  sanan  es  milagrosa.  Paulo  Zaquias 
( Qu<Bsi,  medico-Segal,  libro  iv ,  titulo  t,  quaest.  vhi) 
prudentísímamente  señala  fas  reglas,  que  se  deben  ob- 
servar, en  el  juicio  de  si  la  curación  de  alguna  enfer- 
medad es  milagrosa.  Las  principales  son  cuatro.  La 
primera,  que  la  dolencia  esté  reputeda  por  naturalmente 
incurable, ó*por  lo  menos  dilicultosísima  de  curarse; 
porque  dice ,  y  dice  bien ,  que  los  milagros  tienen  por 
objeto  las  cosas  arduas ,  no  las  fáciles.  La  segunda ,  que 
no  esté  la  enfermedad  en  la  última  parto  de  su  estado; 
porque  entonces,  aunque  padece  mucho  el  enfermo 
y  se  halla  constituido  en  gran  riesgo,  por  la  mayor 
fuerza  de  los  síntomas ,  en  muchos  sucede  natural  y 
prontamente  uña  Crisis,  que  los  libra.  La  tercera  ,  que 
la  curación  sea  .perfecta ;  de  suerte  que  no  quede  .el 
más  leve  vestigio  de  la  enfermedad :  Dei  perfecUi  sont 
opera.  La  cuarta,  que  sea  la  mejoría  subit4nea  ó  re- 
pentina. Np  siéndolo,  ¿de  dónde  puede  constar  que  no 
se  debe  á  la  naturaleza?  ¡Cuántas  veces  se  ha  visto 
sanar  sin  milagro  algunos  enl^nnos  que  los  médicos  ha- 
bian  abandonado  por  deplorados  I 

Añado,  que  la  hidrofobia  ( y  es  advertencia  may  im- 
portante para  el  asunto)  frecuentemente  se jiupone  ó 
sospecha  donde  no  la  hay.  Habiendo  mordedura  de 
perro  ¡  se  suele  levantar  al  (>erro,  que  rabia,  y  le  cuesta 
la  vida.  En  íé  de  es^ ,  et  mordido  va  al  santuario,  ó  al 
saludador,  y  no  resultando  después  daño  alguno,* se 
cree  curado  de  una  dolencia,  qne  nó  padeció  sino  en  la 
imaginación. 

Del  prodigio  qne  por  la  intercesión  de  Nuestra  Señora 
obra  Dios  en  el  territorío  de  Nieva ,  privilegiándole  con- 
tra el  furor  de  las  tempestades ,  y  avisando  con  modo 
inexplicable  ét  los  brutos,  qne  recurran  á  aquel  asilo 
cuando  ven  que  los  amenaza  con  ellas  el  cielo,  oí  ha- 
blar muchas  vepes.  Pasé  también  tina  por  el  lugar  don- 
de se  venera  aquella  sacada  ím'ágen  de  María.  Pero, 
por  desgracia,  cuando  hice  este  tránsito  no  estaba 
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prevenido  de  .tal  noticia.  A  tenerla  de  antem^ino,  hu- 
biera procurado  alguna  averiguación  en  el  sitio.  ¿Qué 
.diré,  pues^  no  teniendo  información  específica  del  caso? 
Diré » que  el  hecho  puede  ser  sobrenatural,  y  también 
puede  ser  natural. 

'  Pero  ¿  puede  ser  cansa  natural  para  que  el  territorio 
de  Nieva  esté  exento  de  tempestades',  ó  por  lo  menos  de 
rayos?  Sin  duda.  Es  cierto  que  hay  unos  países  niéuos 
expuestos  á  tempestades  que  otros.  Esto  pende  dé  su 
temperíe,  situación  y  otras  circunstancias.  Luego  pue- 
de haber  alguno  ó  algunos  países  de  tal  temperie  y  si- 
tuación, que  nunca  las  padezcan.  Pero  no  he  menester 
tanto.  Conténteme  con  que  haya  países  que  muy  rara 
vez  las  padezcan ,  y  esa  rara  vez  sean  benignas ,  lo  que 
nadie  me  negará.  Será  el  territorío  de  Nieva  uno  de 
ellos.  De  aquí  nacerá ,  que  pasen  muchos  años  sin  que 
en  aquel  territorío  caiga  algún  rayo.  Esto  basta  pera 
que  en  el  vulgo  se  haya  intxi)ducido  la  voz  general  de 
que  nunca  cae.  Con  menos  fundamento  se  introducen 
y  conservan  otras  opiniones  vulgares,  semejantes  á ésta. 
En  el  discurso  v  dei  quinto  tomo  (*)  escribí  de  la  fama  y 
voz  general  que'  hay  en  este  país ,  de  que  siempre  truena 
el  dia  de  Santa  Clara ,  y  siempre  llueve  el  márles  de 
la  Semana  Santa.  Ésto  segundo  sucede  unas  veces,  y 
otras  no.  Lo  primero ,  en  yeinte  y  nueve  años  que  be 
vivido  en  este  país ,  sólo  lo  vi  dos  veces. 

Es  muy  posible ,  pues,  que  por  la  infrecuencia  y  be- 
nignidad de  las  tempestades  en  el  territorío  de  Nieva, 
pasen  regularmente  veinte  ó  treinta  años  sin  que  caiga 
en  él  algún  rayo.  Seai)  no  más  que  diez  ó  doce.  Basta 
esto  pata  que  la  gente  de  aquel  país  publique  por  el 
mundo,  que  nunca  es  herido  de  rayos.  Pero  ¿no  se 
desengañan ,  se  me  dirá ,  icuando  ven  caer  algúiio,  aun- 
que sea  muy  de  tarde  en  tardé?  Respondo ,  que  no. 
Como  cosa  extraordinaria,  lo  atribuirán  á  cau^a  mis- 
teriosa.  Dirán  que  es  una  demostración  especialísima 
•y  muy  estudiada  del  cielo,  para  intimarlos  ia  enmienda 
de  sus  vidas.  Dirán  otras  cien  cosas,  que  yo  no  puedo 
prevenir;  porque,  en  fin,  contra  demostraciones  y  evi- 
dencias, sólo  el  vulgo  y  gente  ruda  abunda  de  sohi- 
ciones. 

Pero  ¿qué  diremos  de  los  ganados  que  al  ver  asomar 
alguna  tempestad  'se  refugjan^  á  aquel  sitio?  Que  su- 
puesto el  hecho  de  que  muy  rara  ó  ninguna  vez  le  in- 
festan las  tempestades ,  que  la  inmunidad  sea  natural, 
que  milagrosa ,  es  esa  fuga  naturalisima.  También  tie- 
nen los  brutos  sus  observaciones,  y  se  gobiernan  á  su 
modo  por  ellas.  Vieron  muchas  veces  apedrear  los  paí- 
ses vecinos  sin  que  el  nublado  alcanzase  al  distrito  de 
Nieva.  Esta  observación  les  avisa  para  refugiarse  allí. 
Qué  dificultad  tiene  esto?  El  toro  corrido,  aunque  lo 
fuese  una  vez  sola ,  de  allí  á  un  año,  y  aun  dos  ó  tres, 
retiene  las  especies  de  lo  que  le  pasó  en  aquel  mo- 
lesto juego ,  y  si  otra  vez  se  halla  en  él ,  Fobre  el  fun- 
damento de  aquellas  especies,  toma  sus  precauciones 
para  que  no  le  insulten  con  tanta  facilidad  y  tan  sin. 
riesgo ;  por  lo  que  los  toreros  más  diestros  temen  mu- 
cho á  los  toros  corridos.  Para  el  caso  en  que  estaraos 
daré  observación  más  específica,  de  que  soy  testigo 
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ocuinr.  Pasando  años  há  por  una  sierra  de  este  país  (la 
que  llaman  de  Tinao)  en  un  día  caluroso^  vi  que  mu- 
chas m:ui:idas  de  ganado  mayor,  esparcidas  por  la  sierra 
(en  cuya  altura  hay  una  planicie  dilatada),  como  de  co> 
mnn acuerdo,  sin  conducirlas  pastor  alguno ,  se  iban 
encaminando  á  una  extremidad  de  la  cumbre.  Extra- 
ñándolo yo,  y  manifestando  mi  admiración  al  criado 
(|ue  me  seguía,  y  que  era  natural  de  aquella  tierra,  me 
rcspDudió,  que  los  (•  añadas  que  pacian  en  aquella  nion- 
tiua  en  lodos  los  días  calurosos  lincinn  el  mismo  viaje 
al  punto  que  empezaba  á  molestarles  el  rigor  i^el  sol, 
lo  que  ordinariamente  snce.tia  á  las  once  de  la  ina- 
írma  (y  ésta  fué  la  hora  en  que  vi  el  concertado  víjije), 
y  lodas  paraban  en  un  sitio  avarzado,  que  me  spfialú,  y 
quo  me  advirtió  ser  el  mds  fresco  de  toda  la  sierra,  á 
causa  de  un  luraplado  vienleclllo  qrc  nl!l  nspiraba  de 
la  parte  de  h  mar.  No  son  los  brutos  tan  brutos  como 
totnunmeiite«e  piensa.  Ellos  advierten,  observan,  y  se 
aprovechan  de  lo  que  observan  y  advierten. 

En  cuanto  al  incremenfo  que  da  al  pretendido  pro- 
diuM'o  la  circunstancia  de  que  ninguno  de  cuantos  traen 
consigo  alguna  ímñgen  locada  á  la  de  Nieva  es  Ije- 
rido  'drt  rayo ,  debo  decir ,  que  no  comprendo  có- 
mo se  pudo  hacer  seguramonte  tal  observación.  Su- 
pongo que  se  esparcen  por  Kspaua  muchas  eslampas 
ó  pequeñas  imágen^'s  tocadas  á  ?<quclla  ,  por  haberse 
esparcido  la  pía  opinión  de  que  son  defensivo  contra 
los  rayos.  ¿  Quién ,  pregunto ,  anduvo  por  toda  Esp.tna 
á  hacer  la  pesquisa  de  si  alguno  de  diez  ó  doce  mil 
devotos  que  usaron  de  aquel  def«'n<;ivo  fué  herido  de 
rayo?  Ni  /.quién ,  aun  en  caso  que  la  hiciese,  podría,  en 
tanta  multitud  de  testigos,  lisonjearse  de  quenÍMgnno 
le  habrá  fallado  ala  verdad?  Mayormente  cuando  los 
más  de  los  hombres ,  en  materia  de  prodigios ,  que  fo- 
menlan  la  devoción  ,  tienen  por  acto  de  piedad  referir 
lo  íficierto  como  cierto. 

Mis:  esa  información ,  en  caso  de  hacerse,  deberla 
comprender  en  su  asunto  un  espacio  de  tiempo  con- 
side-nhle;  pongo  por  ejemplo,  se  debería  inquerir  si 
en  <d  espacio  de  cien  años  próximo  pasados  había  sido 
herido  de  rayo  alguno  'e  los  que  traían  ímñíjen  to- 
c  ida  á  la  de  Nieva.  Reducida  la  información  á  menor 
espacio  de  tiempo,  nada  probaria;  siendo  cierto  que 
P'  esc  ndiendo  de  todo  defensivo,  á  cada  docena,  ó  docena 
de  millares  de  hombres,  no  toca  uno  qué  muera  á  gol- 
pe de  rayo.  Pero  ¿cómo  se  podría  hacer  la  información 
sobre  tanta  extensión,  ni  aun  mucho  menor,  de  tiempo? 
¿  Hay  por  ventura  en  lodos  los  países  archivos  donde  se 
recojan  certificaciones  de  todos  los  que  traían  consigo 
el  defensivo  expresado,  y  de  qué  genero  de  muerte  pere- 
cieron ?  Así ,  ésta  es  sin  dudq  una  de  las  muchas  cosas 
que  sin  examen  se  dicen  y  sin  reflexión  se  creen. 

Y  por  decir  á  vuestra  merced  todo  lo  que  siento  en 
el  asunto,  no  sólo  dudo  mucho  de  ese  milagro  preser- 
vativo del  furor  del  ra^o,  pero  quisiera  que  dudasen 
lodos  como  yo.  i>las¿á  qué  propósito,  me  dirá  vuestra 
merced,  el  deseo  de  comunicar  á  todos  mi  poca  fe? 
Respondo ,  que  al  fin  de  convertir  una  piedad  de  mera 
apaiiencia  en  una  piedad  sólida.  ¿Qué  resulla  en  mu- 
chos de  la  firme  persuasión  en  que  est<in  de  que  tra- 
yendo consigo  una  imagen  de  la  de  Nieva,  están  exen« 
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tos  de  las  incendiarias  iras  áá  cielo?  Que  asegurados 
por  aquella  parte  de  no  padecer  muerte  repentina ,  po- 
nen menos  cuidado  en  la  pureza  de  la  conciencia.  No 
admite  duda ,  que  el  miedo  de  morir  de  repente  es  un 
gran  freno  para  los  hombres,  y  que  á  muchos  hace  vivir 
con  más  cuenta  y  razón,  que  si  careciesen  de  ese  riesgo; 
y  como  á  menor  causa  corresponde  menor  efecto ,  mi- 
norado aquel  miedo,  se  minora  el  iitíl  cüiiladoque  pro- 
duce Pues  ¿quién  no  ve ,  que  los  que  viven  en  la  fier- 
suasion  de  que  no  están  expuestos  al  luror  de  los  rayos, 
temen móno>  que  losdemnsici  muerte  repentina?  Por- 
que aunque  quede  el  riesgo  pendiente  por  otras  parles , 
basta  para  que  el  miedo  sea  menor  el  que  falle  por  ésta. 
Aínídase,  que  exceptuando  los  quo  perecen  heridos  del 
rayo  ú  oprimidos  de  las  ruinas  de  uu  edificio .  acaso  es 
muy  rara  la  muerto  perfeclumenie  repenliua.  Con  que» 
es  fácil  que  muchos  se  hagan  la  cuenta  de  que  fuera  do 
aquellos  dos  casos,  si6ii*pre  tendrán  algunos  monioiilos 
pura  levantar  los  ojosa  Dios  y  pedirle  etica» nenie  el  per- 
don  de  sus  culpas.  Inclinóme  mucho  á  que  éstos  se  enga- 
ñan; porque  aunque  al  que,  por  •ejemplo,  es  herido 
en  el  corazón,  le  restan  algunos  roomenlos  de  vitla, 
e-toy  persuadido  á  que  aquellos  se  pasan  en  un  |ierfeclo 
aturdimiento;  pero  el  que  ello  sea  asi ,  no  quita  que  -ca 
común  la  persuasión  contraria,  y  que,  por  consijguicnto, 
vivan  con  mu<.ho  menor  miedo  de  niueile,  que  los  prive 
de  todo  recurso  á  Dios ,  los  quo  están  en  la  apreusiua 
de  que  no  pufdt^n  herirlos  los  rayos. 

Pero  no  hagamos  cuenta  del  cuidado  habitual,  quo 
puede  inducir  el  miedo  de  los  rayos,  sino  liel  aclu.d, 
que  induce  cuando  se  tiene  ya  á  la  \isl«^  un  furioso 
nublado,  y  consideremos  debajo  do  él  ocho  hombres, 
de  quienes  los  cuatro,  por  traer  consigo  una  imá^^en  de 
la  de  N  eva,  viven  conliadísimos  de  que  no  ha  de  c^er 
sobre  ellos  rayo  alguno;  pero  los  oíros  cuatro,  porque 
no  presumen  tener  contra  aquellas  iras  del  ci*'io  a'i^im 
defensivo,  temblando,  mirim  las  amenazas  del  nubla- 
do. Qué  sucederá?  Qué  los  segundos  pednán  á  Dios 
misericordia,  implorarán  con  a'guiias  oraciones  su  cl»'- 
meucia ,  y  lo  principal ,  procurarán  hacer  sus  actos  do 
contrición ,  con  propósitos  íirmes  de  la  enmienda  de 
sus  culpas;  pero  los  {vimeros,  sobre  el  supuesto  de  su 
seguridad ,  nada  más  cuidarán  do  esas  cristianas  dili- 
gencias, que  si  viesen  muy  sereno  el  cielo. 

La  reflexión  hecha  sobre  este  creído  preservativo  de 
los  rayos ,  aun  con  más  razón  se  debe  aplicar  á  otros, 
que  sojuzga  ó  ha  juzgado  serlo  generalmente  de  toda 
muerte  repentina.  Son  muchos,  sin  duda,  los  millares 
de  almas  eternamente  infelices  por  la  persuasión  eo 
que  estuvieron  de  que  teniendo  tal  devoción,  ó  rezan- 
do tal  oración,  ó  trayendo  consigo  Ud  reliquia,  oo  mo- 
rirían sin  confesión.  ¡Oh  promesas,  si  no  siempre  mal 
fundadas,  por  lo  menos  mal  entendidas!  pues  no  es 
creíble,  que  Dios  conceda  privilegios,  naturahneuto 
ocasionados  á  fomentar  descuidos  y  negligencias  en  las 
0|>eracioiies  conducentes  á  la  «dvacion.  Kl  medio  nins 
seguro  para  no  morir  sin  conresion  es  confesarse  coa 
verdadero  dolor,  y  sin  inte  ¡  oner  mora  alguna ,  siem- 
pre que  hay  conciencia  de  j-ecado  mortal..  Éste  rue^o 
á  vuestra  merced  que  practique,  y  juntamente  que  nao 
encomiende  á  Dios.  Vale. 
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Señor  raio:  El  tono,  en  que  vuestra  merced  me 
avisa ,  que  muchos  me  reprenilen  la  introducción  de 
algunas  voces  nuevas  en  nuestro  idioma  ,*  me  da  bas- 
tantemente á  entender,  que  es  vue-üra  merced  uno 
de  esos  muchos.  No  me  asusta  ni  coge  desprevenido 
la  noticia,  porque  siempre  tuve  previsto,  que  no  ha- 
bían de  ser  pocos  ios  que  me  acusasen  sobre  este  capi- 
tulo. Lo  peor  del  caso  *es,  que  los  que  miran  como 
delito  de  la  pluma  el  uso  de  voces  forasteras ,  se  hacen 
la  merced  de  juzgarse  colocados  en  la  clase  suprema  de 
los  censores  de  estilos,  bien  que  yo  sólo  les  concederé 
uo  ser  de  la  Ínfima. 

Puede  asegurarse ,  que  no  llegan  ni  aun  á  una  ra- 
zonable medianía  todos  aquellos  genfos,  que  se  atan  es- 
crupulosamente á  i-eglas- comunes.  Pai-a  ningim  arte 
dieron  los  hombres ,  ni  podrán  dar  jamas,  tantos  pre- 
ceptos, que  el  cúmulo  de  ellos  sea  com[irensivo  de 
cuanto  bueno  cabe  en  el  arte.  La  razon.es  manifiesta, 
porque  son  infinitas  las  combinaciones  de  casos  y  cir- 
cunstancias ,  que  piden ,  ya  nuevos  preceptos ,  ya  dis- 
tintas modificaciones  y  limitaciones  de  los  ya  estable- 
cidos. Quien  no  alcanza  esto,  poco  alcanza. 

Yo  convendría  muy  bien  con  los  que  se  atan  servil- 
mente á  las  reglas,  como  no  pretendiesen  sujetar  á  to- 
dos los  demás  al  Fnismo  yugo.  Ellos  tienen  justo  motivo 
para  hacerlo.  La  falla  de  talento  los  obliga  á  esa  servi- 
dumbre. Es  menester  numen,  fpntasía,  elevación,  para 
asegurarse  el  acierto ,  saliendo  del  camino  trillado.  Los 
hombres  de  corto  genio  son  como  los  niños  de  la  es- 
cuela, que  si  se  arrojan  á  escribir  sin  pauta,  en  borro- 
nes y  garabatos  desperdician  toda  la  tinta.  Al  confra- 
rio,  los  de  espíritu  sublime  logran  los  más  felices 
rasgos  cuando  generosamente  se  d'^sprenden  de  los 
comunes  documentos.  Asi ,  es  bien  que  cada  uno  se 
estreche  ó  se  alargue,  hasta  aquel  término  (fue  le  se- 
ñaló el  Autor  de  la  naturaleza,  sin  constituir  la  facultad 
propria  por  norma  de  las  ajenas.  Quédese  en  la  falda 
quien  no  tiene  fuerza  para  arribar  á  la  cumbre,  mas 
no  pretenda  hacer  magisterio  lo  que  es  torpeza,  ni 
acuse  como  ignorancia  del  arte  lo  que  es  valentía  de^ 
numen. 

Al  propósito.  Concédese ,  que  por  lo  común  es  vicio 
del  estilo  la  introducción  de  voces  nuevas  ó  extrañas 
en  el  idioma  proprio.  Pero  por  qué  ?  Porque  hay  muy 
pocas  manos ,  que  tengan  la  destreza  necesaria  para  ha- 
cer esa  mezcla.  Es  menester  para  ello  un  tino  sutd,  un 
di-scernimiento  delicado.  Supongo,  que  no  ha  de  haber 
afectación,  que  no  ha  de  haber  exceso.  Supongo  tam- 
bién ,  que  es  lícito  el  uso  de  voz  de  idioma  extraño 
cuando  no  la  hay  equivalente  en  el  proprio ;  de  modo 
que,  aunque  se  pueda  explicar  lo  mismo  con  el  com- 
piojo de  dos  ó  tres  voces  domésticas,  es  mejor  hacerlo 
con  una  sola,  venga  de  donde  viniere.  Por  e>te  motivo, 
en  menos  de  un  siglo  se  han  uñadido  más  de  mií  voces 


latinas  á  la  Icnprua  francesa,  y  otras  tantas  y  muchas 
más,  entre  latinas  y  francesas,  á  ia  castellana.  Ve  me 
atrevo  á  señalar  en  nuestro  nuevo  diccionario  más  de 
dos  mil ,  de  las  cuales  ninguna  se  hallará  en  los  autores 
españolas ,  que  escribieron  antes  de  empozar  el  pnsado 
siglo.  Si  tantas  addiciones  hasta  ahora  fueron  licitas, 
por  qué  no  lo  serán  otras  ahora?  Pensar,  que  ya  la 
lengua  castellana ,  ú  otra  alguna  del  mundo,  tiene  toda 
la  extensión  posible  ó  necesaria,  sólo  cabe  en  quien 
ignora ,  que  es  inmensa  la  am[)litud  de  las  ideas ;  para 
cuya  ex|)resion  se  requieren  distintas  voces. 

Los  que  á  todas  las  peregrinas  niegan  la  entrada  en 
nuestra  locución,  llaman  á  esta  austeridad  ,  pureza  de 
la  lengua  castellana.  Es  trampa  vulgarísima  nombrar 
las  cosas  como  lo  ha  menr^ster  el  capricho,  el  error 
ó  la  pasión.  Pureza!  AntPs  se  deberá  llamar  pobreza, 
desnudez ,  miseria ,  sequedad.  He  visto  autores  fran- 
ceses de  muy  buen  juicio,  que  con  irrisión  llaman  pu^ 
risfas  á  los  que  son  rigidos  en  esta  materia ;  especie  de 
secta  en  línea  de  estilo,  como  hay  la  de  puritanos  en 
punto  de  religiqp. 

No  hay  idioma  alguno,  que  no  necesite  del  subsidio 
de  otros,  porque  ninguno  tiene  voces  para  todo.  Escri- 
biendo en  verso  latino,  usó  Lucrecio  de  la  voz  griega 
homceomería,  por  no  hallar  voz  latina  equivalente : 

Kune  Anaxagorx  scmtemvr  honusomeriom, 
Quttut  giceei  vocant^  nec  nostra  úhere  hngua 
Coneedit  nobispatrii  sermonii  e^ettat. 

Antes  de  Lucrecio  habia  ya  tomado  mucho  la  lengua 
latina  de  la  griega ,  y  mucho  tomó  después.  ¿Qué  daño 
causaron  los  que  hicieron  estas  agregaciones?  ^o,  sino 
mucho  provecho.  Críticos  hay  y  ha  inbido,  que  aun 
más  escrupulosos  en  el  idioma  latino,  que  nuestros  pu- 
ristas en  el  castellano,  no  han  querido  usar  de  voz  al- 
guna, que  no  hayan  hallado  en  Cicerón;  nimiedad, 
que  dignamente  reprehende  el  latinisimo  y  elocuentísi- 
mo Marco  Antonio  Mureto;  diciendo,  que  el  mismo 
Cicerón  ,  si  hubiera  vivido  hasta  los  tiempos  de  Quin- 
tiliano,  Plinio  y  Tácito,  hallaría  la  lengua  latina  aumen^ 
tada  y  enriquecida  por  ellos  con  muchas  vo  'es  nuevas, 
muy  elegantes,  de  las  cuales  usaría  con  gran  compla- 
cencia, agradeciendo  su  introducción  ó  invención  á 
aquellos  autores:  Equidem  existimo  Ciceronem,  si 
ad  Quintiliani,  et  P/tnti,  el  Taciti  témpora  vitatn  pro- 
ducerepotuisset,etromanam  linguam  muUisvocibus 
eleganler  conformatis  eorum  studio  auctam  ac  ¿ocu«- 
pletatam  tndisset,  maynam  eis  graliam  habiturum,  at* 
que illis  vocibus  cupidé usurum  fuisse,  {Variar,  lect.^ 
lib.  XV,  cap.  I.) 

A  tanto  llega  el  rigor  ó  la  extravagancia  de  los 
ptiristas  latinos ,  que  algunos  acusaron  como  delito 
al  doctor  Francisco  Gilelfo,  haber  inventado  la  voz 
stapeda  para  significar  el  estribo.  No  habia  voz,  oi  en 
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el  griego  ni  en  el  latín,  que  le  sígniíicáse ;  porque  ni 
.  entre  griegos  ni  entre  romano»,  ni  entre  alguna  na- 
ción conoctda/  se  usó  en  la  antigüedad  •  de  estribos 
para  andar  á  caballo.  Es  su  ihveacion  -bastantemente 

^  moílerna ;  ¿por  qué  no  se  habla  de  inventar  la  voz ,  ha- 
biéndose inventado  el  objeto?  ¿No  és  mejor  tener  para 
osle  efecto  una  voz  pimple,  de  buen  sonido  y  oportuna 
derivación »  como  es  stapeda  {estante  pede)  ^  que  usar 
délas  dos  del  Diccionario  de  Trevoux,  scamüus epiph'^ 
piarius,  ú  de  la  voz  snan4ula,  que  propone  laraltien 
el  mismo  diccionario,  y  es  muy  equivoca;  pues  ene!  Dú> 
£ÍQnario  de  Nebrija  se  ve,  que  significa  otras  dos  cosas? 
En  estos  inconvenientes  caen  ios  puristas ,  asi  lati- 
nos como  castellanos  ú  de  otro  cualquier  idioma.  O 

\  calvecen  de  voces  para  algunos  objetos ,  ó  usan  de  agre- 
gados de  distintas  voces  para  expresarlos,  que  es  lo 
mísm'd,  que  vestir  el  idioma  de  remiendos ,  ¡lor  no  ad- 
mitir voces  nuevas,  ó  buscarlas  en  alguna  lengua  ex- 
tranjera. Hacen  16  que  los  pobres  soberbios ,  que  más 

'    quieren  hambrear,  que  pedir. 

Quintiiíano,  gran  maestro  en  el  asunto  que  tratamos, 
dice,  que  él  y  los  demás  escritores  romanos  de  su 
tiempo  tomaban  de  la  lengua  griega  lo  que  faltaba  en 

•  la  latina ,  y  asimismo  los  griegos  socorrian  con  la  latina 
la  suya :  Confessis  quoquegracis  utimur  ver  bis,  ubi 
riostra  dessunt ,  sicul  illi  á  nobis  nonnumquam  mU" 
tuantur,  {instituí.  Orat,,  |íb.  1,  cap.  v.)  ¿Se  atreverá 
vuestra  merced  ú  otro  alguno  á  recusai^  en  materia  de 
estilo,  la  autoridad  de  Quintiliano? 

Lo  más  es,  que  no  sólo  de  los  griegos  (que  al  fin  á 
éstos  los.  veneraban ,  en  algún  modo,  cano  maestros 
suyos)  se  socorrian  losT  romanos  en  las  faltas  de  su  len- 
gua, mas  aun  dé  otras  naciones,  á  quienes  miraban 
como  bárbaras.  En  elmismo  Quintiliano  se  lee,  que 
tomaron  las  voces  rheda  y  petoriíum  de  los  galos;  la 
voz  mippa,  de  los  cartagineses;  la  voz  gurdus,  para 
significar  un  hombre  rudo,  de  los  españoles.  Origen 
español  atribuye  también.  Aulo  Gelio  á  la  palabra  lan- 
cea. A  vista  de.esto,  ¿qué  case  se  debe  hacer  de  la  cri- 
tica, austeridad  de  los  que  condenan  la  admisión  de 
cualquiera  voz  forastera  en  ^l  idioma  hispano? 

Dínlnme  acaso,  y  aun  pienso  qua  lo  dicen ,  que  tú 
\otro  tiempo  era  licito  uno  ú  otro  recurso  á  los  iiiiomiis 
extraños,  parque  no  tenía  entonces  el  español  toda  la 
extensión  necesaria ;  pero  hoy  es  superfino,  porque  ya 
tenemos  voces  para  todo.  ¿Qué  puedo  yo  decir  á  estío, 
sino  qutf  alabo  la  satisñiccion?  En  una  clase  sola  de 
objetos  les  mostraré,. que  nos  faltan  muchísimas  veces; 
Qué  será  en  el  complejo  de  todais?  Digo  en  una  ciáite 
sola  de  objetos;  esto  es^  de  los  que  pertenecen  al  pre- 
dicamento de  dccton.'Son  innumerables  las  acciones 
para  que  no  tenemos  Voces,  ni  nos  ha  socorrido  con 
ellas  el  nuevo  diccionario.  Pondré  uno  ú  otro  ejemplo* 
No  tenemos  voces  para  la  ttccion  de  cortar,  para  la  de 
arrojar,  para  la  de  me%dar,  para  la  de  desmenuzar ^ 
para  la  de  excretar  y  para  la  de  ondear  el  agua  ú  otro 
licor,  para  la  de  excavar,  para  la  de  arrancar,  etc. 
¿Porqué  no  podré ,  valiéndome  del  idioma  latino  para 
significar  estas  acciones,  usar  de  las  voces  amputa- 
cign ,  proyección ,  conmixtión ,  conminucion ,  excre^ 
don,  undulación,  eoDcavacim,  avulsión? 
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Asimismo  padecemos  bastante  escasas  de  táiminoi 
abstractos,  como  conocerá  cualquiera,  que  se  ocupe 
algunos  ratos  en  discurrir  en  ello.  Fállanoos  también 
muchísimos  participios.  En  unos  y  «tros  los  franceses 
hap  sido  más  próvidos  qua  nosotros,  formándoles  so- 
bre sus  verbos  ó  buscándolos  en  el  idioma  latino.  ¿No 
sería  bueno  que  nosotros  les  formemos  también ,  ó  los 
^ ^raigamos  del  latin  ó  del  francés?  Qué  daño  nos  hará 
este  género  peregrino,  cuando  por  él  ios. extranjeros  no 
nos  llevan  dinero  alguno? 

Así,  aunque  tengo  por  obras  importantísimas  los 
diccionarios,  ei  fin,  que  tal.vez  se  proponen  sus  auto* 
res,  de  íijar.  el  lenguaje,  ni  le  juzgo  útil  ni  asequible. 
No  útil ,  porque  es  cerrar  la  puerta  á  muclias  voces, 
cuyo  uso  nos  puede  convenio;  no  asequible,  porque 
apenas  hay  escrilor.de  pluma  algo  suelta ,  que  se  pro- 
.ponga  contenerla  dentro  de  los  términos  del  dicciona- 
rio. Cl  de  la  Academia  Francesa  tuvo  á  su  favor  todas 
las  circunstancias  imaginables  para,  hacerse  respetar  de 
aquella  nación.  Sin  embargó,  sólo  halla  dentro  de  ella 
una  obediencia  muf  limitada.  Pgera  de  que,  verisímíi- 
mente  no  se  hizo  basta  ahora  para  ninguna  lengua  dic- 
.  cionario,  que  comprehendiese  todas  las  voces  autoriza- 
das por  el  qso.  Compuso  Ambrosio  Calepino  un  dic- 
cionario latino  de  muclio  mayor  amplitud,  que  todos 
los  que  le  habían  precedido.  Vino  después  Conrado 
Gesnero,  <]ue  le  añadió  millares  de  voces.  Aumentóle 
también  Paulo  Manucio,  y  en  fin,  Juan  Paseracio.  La- 
Zerda,  Cliiflet  y  otros;  y  después  de  todo,  áuu  fallan 
en  él  muchísimos  voeabtos,  que  se  hallan  en  autoras 
latinos  muy  clásicos. 

Luego  que  en  el  párrafo  inmediato  escribí  la  voz 
aseqtUble,  me  ocurrió  mirar  si  la  .trae  el  Dicciotuirio 
de  nuestra  Academia.  No  lá  hay  en  él.  Sin  .embargo, 
vi  usar  de  ella  á  castella*nos,  que  escribían  y  hablaban 
muy  bien.  Algunos  juzgarán,  que  posible  es  equiva. 
'  lente  suyo ,  pero  está  niuy  lejos  de  serio. 

Ni  es  menester,  para. justificar  la  introduecion deuda 
voz  nueva,  la  falta  absoluta  de  otra  que  signifique  io 
mismo  :  basta  que  la  nueva  tenga  ó  más  proprícdad  é  más 
hermosura  ó  más  energía.  Monsíeur  de  Scgrais,  de  la 
Academia  Francesa,  que  tradujo  la  Eneida'eiyiverso  de 
su. idioma  nativo,  y  es  la  mejor  traducción  de  Virgilio, 
que.  pareció  ha>la  ahora ,  llegando  á  aquel  pasaje ,  en 
que  el  poeta ,  refiriendo  los  motivos  del  enojo  de  Juno 
contra  los  troyanos ,  señala  por  uno  de  ellos  el  profun- 
do dolor  de  haber  Páris  preferido  á  su  hennosura  lu  de 
Venus: 

Mtnet  ttUa  mente  repoitwn     . 
Judicium  ParidU ,  tprettt^ue  ímjwtíü  farmm. 

Trasladó  el  último  hemistiquio  de  este  modg: 

Sú  beanté-íMpritée,  impardonaéie  ii^ure. 

Repararon  los  críticos  en  la  voz  impardonable  ^  nuev& 
en  el  idioma  francés;  y  hubo  muchos,  que  por  este  ca- 
pítulo la  reprobaron,  imponiéndole  su  inutilidad ,  res- 
pecto de  haber  en  el  francés  la  voz  irremisiMe^  que 
significa  lo  mismo.  No  obstante  lo  cual ,  los  más  y  me» 
jores  críticos  estuvieron  á  favor  de  ella ,  i)or  conocer, 
que  la  *  voz  tmpardonoó/e  y  colocada  alll^  exprime  con 
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roncho  mayor  fuenta  la  coleta  de  Juno,  y  el  conoepLo, 
que  hacia  de  la  gravedad  da  la  ofensa ,  que  ]a  voz  irre* 
misible,  Y  ya  boy  aquella  voz,  que  inventó  monsieur 
de  Segrais,  es  usada  entre  los  franceses. 

Pero  es  ¿  la  verdad  para  muy  pocos  el  inventar  vo- 
ces ó  connaturalizar  las  extranjeras-.  Generalmente  la 
elección  de  aquellas  que,  colocadas  en  el  periodo ,  tie- 
nen ó  más  hermosura  ó  más  energía,  pide  numen  es- 
pecial, el  cual  no  se  adquiere  con  preceptos  6  reglas. 
Es  dote  puramente  natural ;  y  el  que  no  la  tuviere, 
nunca  será  ni  gran  orador  ni  gran  poeta.  Esta  prenda 
es  quien,  á  mí  parecer,  constituye  la  mayor  excelen- 
cia de  la  Eneida.  En  virtud  de  elJa,  daba  Virgilio  á  la 
colocación  de  las  voces,  cuando  era  oportuno,  aquel 
gian  sonido  con  que  se  ñnprime  en  el  entendimiento  6 
en  la  imaginación  una  idea  vivísima  del  objeto.  Tal  es 
aquel  pasaje ,  coya  parte  copié  arriba : 

Necean  etiam  eausm  iranm,  stnique  dolores 
BxdéeraMt  mimo:  manet  alto  mente repostum 
Judieium  Pariiis,  tfriUeque  UíjurU  formm. 

Dentro  de  pocas  voces,  \  qué  pintura  tan  viva ,  tan  her- 
mosa ,  tan  expresiva ,  tan  valiente ,  de  la  irritación  de  la 
diosa,  y  de  la  profunda  impresión  que  habla  liecho  en 
su  ánimo  la  injuria  de  anteponer  á  la  suya  otra  belle- 
za! Donde  es  bien  advertir  que  el  sincope  reposlum 
es  de  invención  de  Virgilio ,  y  no  introducido  sólo  á  fa- 
vor de  la  libertad  poética ,  sino  porqo<t  aquella  nueva 
voz ,  ó  nueva  modificación  de  la  vos  repostium,  da  más 
fuerza  á  la  expresión. 

No  sólo  dirige  el  numen  ^  genio  particular  para  la 
intioduccion  de  voces  nuevas  ó  inusitadas,  mas  tam- 
bién para  usar  oportunamente  de  todas  las  vulgariza- 
das. Ciertos  rígidos  Aristarcos  generalísimamente  quie- 
ren excluir  del  estilo  serio  todas  aquellas  locuciones  ó 
voces ,  que ,  ó  por  haberlas  introducido  la  gente  baja, 
6  porque  sólo  entre  ella  tienen  frecuente  uso ,  han  con- 
traído cierta  especie  de  humildad  ó  sordidez  plebeya; 
y  un  docto  moderno  pretende  ser  la  más  alta  perfec- 
ción del  estilo  de  don  Diego  Saavedra ,  no  hallarse  jamas 
en  sus  escritos  alguno  de  los  mUgarisimos  que  hacinó 
Quevedo  en  el  Cuento  dé  cuerUos ,  ni  otros  semejantes 
á  aquellos.  Es  muy  hermoso  y  culto  ciertamente  el  es- 
tilo de  don  Diego  Saavedra ,  pero  no  lo  es  por  eso ;  antes 
afirmo  que  aun  podría  ser  más  elocuente  y  'enérgico, 
aunque  tal  vez  se  entrometiesen  en  él  algunos  de  aque- 
llos viUgarisimos, 

Quintiliano,  voto  supremo  en  la  materia ,  enseña  que 
no  hay  voz  alguna ,  por  humilde  que  sea ,  á  quien  no 
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se  pueda  h^cer  lugar  en  lá  oración ,  exée'ptuábdb  úni- 
camente las  torpes  ú  obscenas :  Omntbwí  feré  verbis, 
prcBter  pática ,  qtus  sunt  p'arum  verecunda ,  in  oratioT 
ne  locuscst,  Y  poco  más  abajo,  sin  la  limitación  de  la 
partícula /"eré ,  repite  la  misma  sentencia :  Omnia^ver^ 
ba  {easceptis  de  quibus  dixi)  sunt  alicubi  op¿»ma ,  et 
humilibus  interdum,  et  vulgaribue  est  opus.  (/nstt- 
ttU,  Orat.,  lib.  i,  cap.  i.)  Y  en  otra  parte  pronuncia 
que  á  veces  la  misma  humildad  de  las  palabras  añade  . 
fuerza  y  energía  á  lo  que  se  dice :  Vimrebus  aliquan" 
do ,  etipea  verborum  humüitas  affert,  (Libro  vui ,  ca- 
pítulo ni.) 

Unsugeto  por  muchas  circustancias  ilustre ,  leyendo 
en  el  prmier  tomo  del  Teatro  critico  aquella  cláusula 
primera  del  discurso,  que  trata  de  los  cometas :.«  Es  el 
cometa  una  fanfarronada  del  cielo  contra  los  poderosos  • 
del  mundo , »  la  celebró  como  rasgo  de  especial  gala  y 
esplendor.  Convendré  en  que  haya  sido  efecto  de  «u  li- 
beralidad el  elogib ;  pero  si  en  la  «entcucia  hay  algún 
mérito  para  él ,  todo  consiste  jen  el  oportuno  uso  de  la 
voz  fanfarronada ,  la  cual  por  sí  es  de  la  clase  de  aqoe* 
Has  que  pertenecen  al  estilo  bujo ;  con  todo ,  tendría  * 
mucho  menos  gracia  y  energía  si  dijese :  «  Es  el  cometa 
una  vana  amenaza  del  cielo,»  etc.  Siendo  asi,  que  la 
significación  es  la  misma ,  y  la  bcucion  vana  amenaza 
nada  tiene  de  humilde  ó  plebeya.  Vea  vuestra  merced 
aquí  verificada  la  máxima  de  Quintiliano :  Vtni  rebue 
aliquando ,  et  ipea  verborum  humilüas  affert'^ 

De  esto  digo  lo  mismo  que  dije  arriba  en  orden  á 
inventar  voces  ó  domesticar  las  extranjeras.  No  pende 
del  estudio  ó  meditación ,  sí  sólo  de  una  especie  de  nú* 
men  particular ,  ó  llámese  imaginación  feliz ,  en  orden  á 
esta  materia.  El  que  la  tiene,  aun  sin  usar  de  reflexión, 
sin  discurrir,  sin  pensar  en  ello,  encuentra  muchas  ve- 
ces las  voces  más  oporiunas  para  explicarse  con  viveza 
ó  valentía,  ya  sean  nobles,  ya  humildes,  ya  paisanas, 
ya  extranjeras,  ya  recibidas  en  el  uso,  ya  formadas  d« 
nuevo.  El  que  carece  de  ella  no  salga  del  camino  tri<* 
Hado,  y  mucho  menos  se  meta  en  dar  reglas  en  mate- 
ria de  estilo.  Pero  en  esto  sucede  lo  que  en  todas  las 
demás  cosas.  Condena  los  primores  quien,  no  sólo  no 
es  capaz  de  ejecutarlos,  mas  ni  aun  de  percibirlos ;  que 
también  el  discernirlos  pide  talento,  y  no  muy  limi- 
tado. 

Creo  haber  dejado  á  vuestra  merced  satisfecho  sobre 
el  asunto  de  su  carta ,  y  yo  lo  estaró  de  que  vuestra 
merced  tiene  el  concepto  debido  de  mi  amistad ,  si  me 
presentare  muchas  ocasiones  de  ejercitar  el  afecto  quo 
le  profeso,  etc. 


ssae 
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Señor  mío :  La  estimación  que  hago  de  la  persona  de 
vuestra  merced ,  me  inclina  á  hacerla  de  su  carta.  Sin 
aquella,  no  sé  lo  que  fuera  de  ésta ;  porque  el  cargo  que 
usted  me  htcat  M  puede  ser  más  desnudo  de  {unda- 


mento.  Dame  vuestra  merced  en  rostro  con  la  máxi- 
ma ,  como  que  yo  la  haya  proferido  en  el  discurso  del 
Divorcio  déla-historia  y  la  fábula ,  de  que  ninguna  fie- 
Qon  del  gentilismo  tuvo  origen  de  la  hktoria  sagrada» 
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tratando  dicha  máxima  no  menos  que  de  poco  pia.  ]  Ay, 
Dios  mió  I  Allá  va  el  honor  del  sapientísimo  y  religiosí- 
simo abad  Bianchini ,  de  quien  es  propria  esta  máxima, 
pues  siguió  y  procuró  con  todas  sus  fuerzas  establecer  el 
sistema  de  que  todas  las  fábulas  gentílicas  se  fundaron  en 
la  historia  profana.  Pero  ¿  por  qué  es  poco  pia  aquella  sen- 
tencia? Porque  quita  ,  dice  vuestra  merced ,  una  espe- 
cie de  apoyo  á  la  verdad  de  la  liistoria  sagrada.  Buena 
ejípecio  de  apoyo  es  ése.  Quien  no  creyere  ó  dudare  de 
las  verdades  históricas  de  la  Escritura ,  á  vista  de  los 
firmísimos  fundamentos  en  que  estriba  su  autoridad, 
¿los  creerá  por  esa  débil  confirmación  subsidiaria?  El 
que  las  fábulas  gentílicas  traen  su  origen  de  aquellas 
verdades,  es,  cuando  más,  opinable  y  dudoso.  ¿Cómo 
unu  prueba  dudosa  puede  firmar  en  nadie  la  creencia 
de  lo  que  se  funda  en  esa  prueba  ?  Mas  aun  cuando  eso 
fuera  cierto,  de  nada  serviría;  siendo  fácil  al  impío  de- 
cir qoe  unas  fábulas  fueron  hijas  de  otras ,  ó  que  se  in- 
ventaron aquellas  para  adornus  y  matices  de  éstas. 

Mas  sea  enhorabuena  poco  pia  aquella  máxima ;  en 
ningún  modo  me  intereso  en  justificarla ,  pues  en  nin- 
gún modo  la  he  proferido,  y  así  vuestra  merced  muy 
fairanientc  me  la  imputa.  Mi  asunto  en  aquel  discurso  es 
impugnar  el  sistema,  que  generalmente  deriva  todas  las 
^  ficciones  gentílicas  de  la  historia  sagrada ;  pero  dejan- 
do lugar  á  que  algunas  de  ellas  tengan  ese  origen ,  como 
pronuncio  claramente  al  número  43,  ¿es  esto  afirmar 
que  ninguna  iíccion  del  gentilismo  tuvo  origen  de  la 
historia  sagrada,  como  vuestra  merced  me  imputa? 

También  impugno,  aunque  de  paso,  el  sistema  del 
señor  Bianchini ,  que  coloca  la  maternidad  de  todas  las 
fábulas  en  la  historia  profana ,  ó  por  mejor  decir,  quie- 
re que  aquellas  sean  una  representación  misteriosa  y 
enigmática  de  ésta;  cuyo  empeño  le  condujo  necesa- 
riamente á  alusiones  tan  vii»lentas  y  absurdas,  y  aun 
acaso  más  que  las  que  he  representado  tales  en  el  siste- 
ma ,  que  tildo  lo  reduce  á  la  historía  sagrada.  Pongo  por 
ejemplo  :  pretende  (]ue  toda  la  ¡liada  es  una  verdadera 
historia,  pero  alegorizada  según  el  gusto  oriental ;  que 
en  ella  Júpiter  es  un  sucesor  del  gran  conquistador  Se* 
sostris  ,  el  cual  sucesor  reinaba  en  dilataílísimos  espa- 
cios de  tierra  al  tiempo  de  la  guerra  de  Troya ;  que  los 
dioses  inferiores  representan,  ya  hombres  señalados,  ya 
naciones  diferentes ;  parte  de  aquellas  deidades  son  prín- 
cipes tributarios  de  dicho  sucesor  de  Sesostris,  cuya  de- 
pendencia no  les  quitaba  tomar  partido,  ya  por  los  tro* 
vanos ,  ya  á  favor  de  los  griegos,  según  se  lo  persua- 
dían ó  sus  intereses  ó  sus  |)asiones.  La  diosa  Juno  es  la 
Siria,  llamada  Blanca ,  la  cual  se  caracteriza  en  los  blan- 
cos brazos  de  Juno ,  que  pondera  Homero.  Minerva  es 
la  sabia  Egipto.  Marte  es  una  liga  de  la  Armenia,  la  Col- 
quida ,  Tracía  y  Tesalia.  A  este  modo  discurre  en  otras 
fábulas.  A  tan  extrañas  paradojas  conduce  tal  vez  la  pa- 
sión por  los  sistemas  de  mudia  amplitud. 

Pero  aunque  no  admito  el  sistema  del  señor  Bianchi- 
ni ,  cuyo  complejo  es  imposible  ajustar  sin  caer  en 
grandes  absurdos ,  convengo,  siguiendo  algunos  doctos 
en  la  lielia  literatura,  en  que  una  buena  parte  de  las  fá- 
bulas viene  á  constituir  una  especie  de  deformación  de 
la  historia  profana,  en  que  la  alteración  no  es  tanta,  que 
jio  hayan  quedado  en  la  copia  íqí¡^  rasgos  bastantes 
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para  conocer  el  original.  Señalaré  á  vuestra  m^roed  en 
e^ti  carta  los  ejemplos  que  me  fueren  ocurriendo. 

Es  sumamente  verisímil  que  algunos  de  los  dioses  so- 
balternos  fueron  formados  sobre  la  idea ,  que  quedé  en 
los  pueblos,  de  algunos  personajes  insignes,  ó  ya  por  sus 
virtudes  heroicas,  ó  ya  por  inventores  de  algunas  artes 
muy  útiles  al  mundo.  Así  dice  Piinio,  en  el  capitalo  i  del 
libro  xzv :  Ai  herculé,  singula  quosdafn  inventa  Deo- 
rum  numero  addidere. 

Saturno,  devorando  sus  hijos,  representa,  según  moi^ 
sieur  Hollín,  en  la  Historia  de  los  cartaginese» ,  á  qd 
rey  de  Cartago,  que  inmoló  sus  hijos  á  los  dioses,  y  con- 
euerda  con  él  en  lo  substancial  monsieur  Bonamy,  en 
la  Historia  de  la  Academia  Real  de  Inscripoiimes  ^  to- 
mo vn,  página  29.  Pero,  como  se  verá  abajo»  es  mu- 
cho más  probalile  que  el  fabuloso  Saturno  del  gentilis- 
mo se  forjó  sobre  el  verdadero  Abraham  de  la  Esc^'itun. 

Los  cretenses,  que  tenían  á  Júpiter  por  compalriuta 
suyo ,  y  aun  en  tiempo  de  Luciano ,  según  parece  por 
este  autor  en  el  diálogo  de  Júpiter  trágico,  mostraban 
su  sepulcro  en  aquella  isla,  pues  le  juzgaban  muerto, 
sin  duda  tenían  por  tradición  que  habia  sido  algún  hom- 
bre insigne,  acaso  rey  de  aquella  tierra. 

En  la  ficción  de  la  laguna  Estigia  y  el  barquero  Ca- 
rón se  mezclaron  la  historía  natural  y  la  civil.  Hay  en 
la  Arcadia  una  laguna,  que  no  sólo  se  llamaba  Estigia 
cuando  los  poetas  empezaron  á  hacerla  famosa  con  sus 
invenciones,  mas  muchos  siglos  después  conservó  este 
nombre,  pues  aun  en  tiempo  de  Piinio  le  tenia ,  y  no  sé 
sí  aun  hoy  le  tiene,  con  alguna  alteración.  La  mortífera 
calidad  de  sus  aguas  díó  ocasión  á  los  poetas  para  fingir 
infernales,  ó  colocar  en  la  regicn  de  los  muertos,  así  á 
la  laguna  como  al  rio  de  que  se  forma.  Piinio  dice  que 
su  agua,  bebida ,  mata  al  momento,  añadiendo ,  de  au* 
toridad  de  Teofrasto,  que  se  engendran  en  ella  unos 
pequeños  peces ,  cuya  comida  también  es  venenosa.  Fa- 
cultad tan  inmensamente  corrosiva  le  atribuyen  algu- 
nos otros  autores  antiguos,  que  no  se  puede  conser- 
var en  algún  vaso ,  de  cualquier  materia  que  sea ,  por- 
que todos  los  roe  y  deshace ,  á  excepción  del  que  se 
forma  de  la  uña  del  asno  silvestre  (de  caballo  simple- 
mente dicen  algunos) ,  y  los  émulos  de  Aristóteles  Gn- 
gicron  que  él  reveló  este  secreto  á  Antípatro,  porque 
pudiese  enviar  á  Babilonia  esta  agua  venenosa,  y  matar 
con  ella  á  Alejandro. 

El  abad  Fourmont,  que  pocos  añoshá  (los  de  29  y 
30 )  hizo  de  orden  del  rey  Cristianísimo ,  un  viaje  li- 
terario en  Levante ,  y  examinó  con  la  mayor  exactitud 
toda  la  Grecia ,  registró  cuidadosamente  la  laguna  Es- 
tigia, después  de  haber  pasado  un  arroyo, de  cuyas 
aguas  se  forma.  La  descripción  que  hace  de  ella  es  hor- 
rible. La  agua  del  arroyo  es  clara;  pero  degenera  tan- 
to en  entrando  en  la  laj^una  (alteración  que  debe  atri- 
buirse á  las  malas  calidades  y  materias  del  suelo  ó  terre- 
no de  ella),  que  no  hay  cosa  más  odiosa  á  la  vista  en 
toda  la  naturaleza.  Presenta  en  la  superGcie  una  con— 
fusa  mezcla  de  los  colores  más  desapacibles  y  tediosos. 
Un  moho  espeso,  del  color  de  orín  de  cobre,  taraceado 
de  negro,  sobrenada  en  ella,  moviéndose  al  arbitrio  de 
los  vícutos ,  y  formando  borbollones  como  de  betún  y 
brea.  No  es  menos  funesta  la  actijúlad  de  las  aguaa^ 
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que  íngraio  el  aspecto.  Los  vapores  que  se  elevan  de 
eJias  mardiitan  tudas  las  plantas  que  circuodan  U  la* 
guna ,  y  todos  los  brutos  huyen  de  sus  orülai;.  Una 
circunstancia  quo  refiere  el  abad  Fourmont  rulsifica  lo 
que  dejó  escrito  Teofircislo ,  de  que  sus  peces  comidos 
son  venenosos ,  pues  dice  que  ningún  pez  puede  vivir 
en  aquellas  aguas;  pero  eslo  las  deja  en  lan  mala  ó  aca- 
so peor  condición ,  pues  son  mortiferas  para  los  inismoB 
peces. 

Siendo  por  tantos  capítulos  horroroso  y  funesto  aquel 
lago,  no  hay  que  extrañar  que  la  &ntas¡a  poética  ha- 
llase en  sus  circunstancias  motivo  suficiente  para  co- 
locarle en  ia  región  del  liorror  ó  á  la  entrada  de  ella. 

La  fábula  del  barquero  Carón,  que  por  la  Estigia 
conducta  las  almas  de  los  muertos,  recibiendo  un  óbo- 
lo (moneda  ateniense,  según  Nebrija,  que  valia  como 
seis  maravedís  nuestros)  de  cada  una,  por  el  transpor- 
te, fué  derivada  de  una  historia  egipciaca,  referida  por 
Diodoro  Sículo.  Babia  en  Egipto  un  lago  donde  embar- 
caban los  cadáveres,  después  de  embalsamados,  para 
darles  sepultura  en  la  opuesta  orilla ,  y  babia  jueces  se- 
ñalados para  examinar  el  modo  de  vivir  que  babian  te- 
nido los  difuntos,  y  pronunciar,  conforme  á  él ,  si  eran 
dignos  ó  indignos  de  sepultura ;  ministerio  que  ejer- 
cian  con  tanta  severidad ,  que  á  algunos  cadáveres  rea- 
les se  negó  este  común  honor.  Añádase  á  esta  historia 
una  tradición ,  que  el  citado  abad  Foimuont  dice  dura 
aún  en  aquella  parte  de  Egipto .  y  es ,  que  hubo  \n\  ti- 
rano, administrador  de  rentas  de  uno  de  los  Faraones, 
%1  cual  estableció  sobre  este  transporte  una  especie  de 
tributo,  que  le  produjo  grandes  riquezas.  Ve  aquí  en 
el  Egipto  y  Grecia  hallados  materiales  verdaderos  para 
la  fíbula  de  la  laguna  infernal ,  la  barca  conducidora 
de  los  muertos  al  abismo,  y  el  avaro  barquero  Carón. 

El  rio  infernal  ÍMhe  ó  Leteo ,  cuyas  aguas ,  según  la 
fábula,  son  obligados  á  beber  los  muertos  paní  i>erder 
la  memoria  de  cuanto  han  visto  ó  sabido  en  la  región 
de  los  vivos,  es  también  originario  de  la  África,  como 
la  barca  de  Carón.  N;«ce  este  río  cerca  de  la  grande 
Sirte ;  y  metiéndose  debajo  de  tierra ,  por  donde  corre 
oculto  algunas  millas ,  vuelve  á  la  luz  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Berenica  (l)oy  Bernich  ó  Bernicbo),  pero  muy 
engruesado  de  caudal ,  por  haber  recibido  muchas nguas 
en  los  senos  subterráneos ;  lo  que  ocasionando  la  apren- 
sión de  quQ  no  es  el  mismo  rio  que  antes  se  hubia 
visto  sepultarse,  dio  lugar  á  la  ficción  de  que  sale  del 
infierno. 

Tuvo  también  en  la  antigüedad  el  nombre  de  Leihe 
el  rio  llamado  hoy  Limia,  que  corre  por  mi  país  nata- 
licio, y  de  quien  era  persuasión  común  entre  los  roma- 
nos, que  loníu  la  misma  propriedad  que  los  poetas  atri- 
buían al  rio  infernal ,  de  hacer  olvidar  de  lodo,  no  sólo 
á  los  que  bebian  su  agua ,  mas  también  á  los  que  le  va- 
deaban ,  en  que  es  incierto  si  este  error,  preconcebido 
en  orden  al  rio  Letlie  de  mi  tierra,  originó  la  ficción  de 
ol  rio  Lethe  del  infierno,  ó  si  estando  antes  establecida 
la  rábula  del  rio  Lethe  del  infierno,  y  de  su  propriedad 
de  infundir  olvido  de  todo,  sabiendo  después  que  ha- 
bía un  rio  del  mismo  nombre  en  aquella  parte  de  Ga- 
licia, por  un  trastorno  ó  mala  adjetivación  de  ideas,  que 
es  muy  frecuente  en  el  vulgo,  se^  excitó  y  extendió  la 
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imaginación  de  que  el  rio  Letho  de  Galicia  tenía  aque- 
lla propriedad. 

Como  quiera ,  esta  opinión  estaba  lan  enlabiada  en 
el  vulgo  de  los  romanos ,  que  cuando  el  cónsul  Décimo 
Bruto,  como  le  llama  Floro,  ó  Aulo  Bruto,  como  le 
nombra  Veleyo  Palerculo,  que  fué  el  que  conquistó  á 
Galicia ,  y  por  esta  conquista  adquirió  el  renombre  de 
Gallego ,  hubo  de  t)asar  aquel  rio,  ninguno  de  sus  sol- 
dados, temiendo  incurrir  aquel  general  olvido,  se  atre- 
vió á  vadearle,  hasta  que  el  Cónsul,  que  no  estaba 
preocupado  de  aquel  vulgar  error ,  pasó  á  la  otra  orilla, 
y  llamando  á  algunos  por  sus  nombres,  les  dió.á  cono- 
cer que  no  padecía  el  olvido  que  ellos  temiau.  Formi'- 
dfUum  romanis  flumen  oblivionis ,  dice  Floro. 

El  cuento  de  Dédalo ,  su  fuga  mediante  la  invención 
de  las  alas  por  haber  facilitado  á  Pasífae  el  abominable 
comercio  con  un  toro,  reducido á  la  historia ,  no  es  más 
que  haberse  enamorado  aquella  reina  de  un  hombre 
llamado  Tauro ,  el  cual ,  según  Plutarco ,  era  uno  de 
los  principales  jefes  de  las  tropas  de  Minos ;  haber  con« 
currido  Dédalo  con  uno  de  los  medios  ordinarios,  quo 
se  practican  en  semejantes  casos,  al  logro  de  sus  amo- 
res; y,  en  fin,  haber  huido  éste  de  la  cólera  de  Minos 
en  un  bajel  con  velas,  que  con  bastante  propriedad  se 
pueden  llamar  alas ,  las  cuales ,  ó  invenló  entonces, 
apurado  el  entendimiento  del  conflicto,  ó  ya  tenia  for- 
mada antes  la  idea ,  y  entonces  la  puso  en  ejecución. 

Las  quiméricas  hazañas  de  Jason  y  robo  del  velloci- 
no de  oro  explica  históricamente  el  célebre  Samuel  Bo« 
cliart  por  medio  de  la  inteligencia  que  tenía  de  la  len- 
gua fenicia,  descubriendo  que  algunas  voces  equívocas 
de  aquel  idioma  dieron-  ocasión  á  la  fábrica  de  esta 
portentosa  fábula.  La  vez  siriaca  gaza,  en  la  lengua 
fenicia  significa  igualmente  un  tesoro  que  un  velloci- 
no ;  la  voz  saur ,  que  significa  una  muralla ,  designa 
también  un  toro,  y  la  voz  nachas  es  común  para  sig- 
nificar dragón  y  hierro.  Asi ,  en  vez  de  decir  que  Ja- 
son,  rompiendo  ó  avanzando  una  muralla  defendida 
con  gente  armada,  había  robado  el  tesoro  del  rey  de  la 
Colquida,  se  supuso  haber  domado  los  toros  que  res- 
piraban fuego ,  y  el  espantoso  dragón  que  era  guarda 
del  vellocino,  para  apoderarse  de  él.  Ni  el  amor  de  Me- 
dea  y  fuga  con  Jason  tienen  nada  iie  extraordinario, 
para  que  Juno  y  Minerva  interviniesen  en  esta  aventu- 
ra ,  bastando  para  ella  una  pasión  tan  natural ,  acom- 
pañada de  alguna  resolución. 

Los  centauros ,  medio  hombres  y  medio  caballos,  que 
hacen  un  gran  papel  en  la  mitología,  no  fueron  otra  co- 
sa ,  se^un  buenos  autores,  que  algunos  habitadores  de 
Te&ilia  (en  aquella  región  colocaron  los  poetas  á  los  een* 
tauros,  y  de  ella  dicen,  que  los  arrojó  Hércules),  los  cua- 
les inventaron  el  uso  de  los  caballos  para  el  ministerio 
de  la  guerra. 

Las  arpías  no  fueron  otra  cosa  (quién  lo  pensara!) 
que  una  gran  plaga  de  langosta,  que  desoló  ia  Paflago- 
nía ,  cuando  reinaba  en  ella  Fineo.  En  Morcri ,  verbo 
harpk'Sf  se  pueden  ver  las  pruebas  de  esto,  que  omito 
por  estar  tan  vulgarizado  el  Diccionario  histórico  á9 
este  autor. 

Del  mismo  modo  se  pueden  explicHr  cómodamente 
por  la  historia  profana  otras  muchas  pactes  de  la  mito-* 
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logia ;  como  la  fábula  de  Perseo,  Is^de  Belerofonte,  la  de 
las  Hespéridas^  Ja  de  lasGorgonas,  y  otras  muchas.  Pe- 
ro no  es"  esta  materia  de  tanta  importancia,  que  pueda 
mover  á  detenerme  más  en  ella. 

Confieso,  que  también  algunas  partes  de. la  historia 
mitológica  se  explican  oportunamente  por  la  sagrada» 
como  los  mismos  que  han  abrazado  el  si^ma  general 
de  reducir  aquella  á  ésta  han  probado  muy  bien ;  aun- 
que esto  mismo  ha  ocasionado  su  error,  discurriendo 
incongruamente  de  la  parte  al  todo.  No  obstante  que 
este  sea  un  asimto  tan  batido,  un  ejemplo  solo  propon- 
dré ,  en  que  se  ve  una  conformidad  de  muy  especial  in- 
dividuación entre  una  deidad  del  gentilismo  y  un  per- 
sonaje grande  de  la  escritura.  Ésta  es  la  copia,  que  pro- 
metí arriba,  de  el  padre  de  los  creyentes,  en  el  más 
anciano  de  los  dioses ,  de  Abrahan  en  Saturno.  No  me 
debe  á  mí  el  lector  éste  hermoso  paralelo ,  sino  al  abad 
Boisi,  miembro  de  la  academia  real  de  Inscripciones  y 
Bellas  Letras,  quien  le  propuso  en  aquella  famosa  junta, 
y  yo  le  trasladé  aquí  con  sus  mismas  vocea ,  como  se  ha- 
llan en  el  pi'imer  tomo  de  la  historia  de  dicha  academia. 

«Saturno,  dice,  fué  quien ,  según  poetas  y  historia- 
dores, introdujo  la  detestable  costumbre  de  sacrificar 
víctimas  humanas.  El  Saturdóde  los  paganos  es,  ajui- 
cio de  los  mejores  críticos,  el  Abrahan  de  la  Escritura. 
Pone,  al  parecer,  la  cosa  fuera  de  toda  duda  un  fragmen- 
to de  Sanchoniaton,  que  trae  Ensebio,  y  es  como  se  si- 
gue. Saturno,  que  los  fenicios  llaman  Israel,  fué  colo- 
cado, después  de  su  muerte,  en  la  clase  de  los  dioses, 
debajo  de  el  nombre  de  el  astro,  que  aun  ahora  se  llama 
Saturno.  En  el  tiempo  que  este  principe  reinaba  en  Fe- 
nicia tuvo  de  una  ninfa  llamada  Anobret,  un  hijo  único, 
que  llamó  Jeud,  voz,  que  aun  lioy  significa  entre  los  fe- 
nicios hijo  único.  Hallándose  empeñado  su  país  en  una 
guerrapeligrosa,  adornó  al  hijo  con  vestiduras  y  insig- 
nias reates ,  y  le  sacrificó  en  un  altar,  que  él  mismo  ha- 
bia  construido.  En  otro  fragmento  de  el  mismo  Sancho- 
niaton se  halla,  que  este  mismo  Saturno  se  circuncidó, 
y  obligó  á  todos  los  de  su  familia  á  hacerlo  mismo.  Ni- 
colás Damasceno,  Justino  y  otros  autores  dan  á  Abra- 
han  la  cualidad  de  rey.  Aun  la  Escritura  nota,  que  hizo 
alianzas  y  trató  como  igual  algunos  reyes;  fuera  de 
que,  los  patriarcas  tenían  enteramente  la  autoridad  re- 
gia en  su  familia.  Beroso^  en  Josefo,  añade,  que  Abrahan 
tenía  gran  conocimiento  de  la  astronomía;  y  Eupolemo, 
en  Ensebio,  le  hace  inventor  de  la  ciencia  de  los  cal- 
deos. Nada  más  es  menester  para  persuadirse  á  que  los 
fenicios  se  moviesen  íl  colocarle  entre  los  dioses  y  en- 
tre los  astros.  Llamábanle  Israel,  6  ya  porque  confun- 
dieron el  abuelo  con  «I  nieto,  ó  ya  porque  le  dieron  el 
nombre  de  el  pueblo,  que  se  derivó  de  él.  El  nombre  de 
Jeud ,  su  hijo  único,  es  el  mismo,  que  el  de  Isaac:  Ano^ 
bret  significa,  según  la  advertencia  de  Bochar t,  ex  gra- 
tia  coneipiens ;  y  la  aplicación  de  este  nombre  á  Sara 
es  manifiesta  (i).  En  fin,  por  último  rasgo  de  conformi- 
dad ,  Saturno  se  circuncidó,  y  obligó  á  todos  sus  domés- 
ticos á  circuncidarse ,  circunstancia  notable,  que  con- 
viene únicamente  á  Abrahan. »  Hasta  aquí  el  citado 
autor. 

(1)  Gomo  nada  sé  de  las  lengaas  orientales,  Ignoro  en  qn4  se 
ftiBtfa  b  eonforaláad  á  Identidad  de  bdu  y  eiro  nombre. 
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si  Lo  mismo  que  de  Ips  dos  sistemas ,  qne  reducen  Uy- 
das  Jas  ficciones  deI.paganismo,  unoá  la  historia  sagra- 
da, otro  á  la  profana ,  digo  de  loa  demás.  En  todotf,  ex- 
ceptuando uno  solo,  hayalgode  verdad;  y  todos,  6o  cuan- 
to á  la  generalidad,  son  falsos.  El  padrie  Kircber  quiso 
que  todas  laa  filbulas  tuviesen  su  origen  en  la  lengua  6 
escritura  geroglífica  de  loe  egipcioB.  Para  esto  ent  me- 
nester, que  todas  naciesen  en  Egipto^  lo  cual  está  muy 
lejos  de  ser  verdad.  Pero  como  aquel  reino  hizo  en  la 
4inligüedad  una  gran  figura  en  el  mundo,  y  fué  especial- 
mente  venerado  como  metrópoli  de  las  ciencias,  es  bien 
yerisimil,  que  sus  misterioitas expresiones,  mal  enten- 
didas ó  nada  entendidas  de  el  vulgo,  diesen  ocasión  á 
algunas  narraciones  mitológicas. 

Bochart  pretendió  explicarlas  todas  por  los  equívocos 
de  la  lengua  fenicia,  y  en  algunas  lo  logré  con  felicidad, 
como  en  el  ejemplo,  que  arriba  propusimos,  de  la  fábula 
del  vellocinO'de  oro.  Pero  el  sistema  general  es  absurdo, 
aun  cuando  no  hubiera  contra  él  otracosa,  que  la  quimen 
de  que  haya  sido  patria  de  todas  las  fábulas  la  Fenicia;fa- 
ra  lo  cual  era  menester,  que  todas  las  historias,  que  se 
depravaron  con  las  ficciones,  no  llegasen  á  todos  los  de- 
roas reinos  sino  por  escritos  fenicios. 

•Los  platónicos  imaginaron,  que  bajo  el  velo  délas 
fábulas  estuviesen  únicamente  escondidos  documentos 
y  máximas  de  la  filosofía  natural ,  y  algo  habrá  también 
de  esto;  como  en  lo  que  dice  Homero,  que  la  aurora  es 
hija  de  el  aire,  y  Jo  que  otros  poetas  la  atribuyen  de 
guardar  las  puertas  del  oriente ,  y  abríriás  cada  maoana 
con  sus  dedos  de  rosas ,  enviando  delante  los  céfiros! 
para  disipar  las  sombras,  se  deja  ver,  que  el  fondo  no  es 
más,  que  lo  que  todos  saben  de  aquella  primera  lux  de 
el  día,  antes  que  el  sol  parezca  en  el  oriente. 

Otros  han  querido  dar  sentido  moral  y  político  á  todas 
las  fábulas,  como  que  sus  autores  no  hayan  tenido  otro 
designio  en  la  invención ,  que  envolver  en  ellas,  como 
en  una  especie  de  alegorías,  máximas  racionales  y  úti- 
les á  la  vida  humana.  Realmente  hay  algubas ,  en  cu- 
ya fábrica  parece  no  se  tuvo  otra  mira ,  como  en  la  de 
Faetón ,  representar  los  peligros  á  que  se  exponen  l<» 
que  emprenden  asuntos  muy  superiores  á  sus  fuerzas; 
y  en  la  de  Narciso,  las  extravagancias  y  ridiculeces  de 
el  amor  proprio.  Pero  traer  todas  las  fiibulas  á  este  in- 
tento, es  una  quimera  visible. 

Oltimamente,  los  infatuados  alquimistas,  6  por  lo  mé* 
nos  algunos  de  ellos,  han  soñado,  que  las  fábulas  de  que 
hablamos ,  contienen  enigmáticamente  la  doctrina  de  la 
piedra  filosofal ,  esto  es ,  enseñan  en  tono  misterioso 
todas  las  operaciones  con  que  se  arriba  al  dichoso  tér- 
mino de  la  transmutación  de  otros  metales  en  oro.  Aca- 
so Jos  ocasionó  esa  necia  aprensión ,  el  hallar  en  el  idio- 
ma de  su  arte,  aplicados  á  los  siete  metales  en  que  tra- 
bajan, los  nombres  de  siete  deidades  principales  del 
gentilismo,  que  son  los  mismos  délos  siete  planetav;  co- 
mo si  la  aplicación  de  estos  nombres  á  los  metales  no 
fuese  posterior  mudios  ríglos  á  su  imposición  sobre  pla- 
netas y  deidades.  Los  primeros  alquimistas,  que  los  im- 
pusieron á  los  metales ,  no  tuvieron  otro  motivo,  que  el 
mismo  que  I(m  indujo  á  usar  en  todos  los  materiales, 
operaciones  y  efectos  de  su  arte,  de  voces  extrañas,  de- 
jadas las  comunes  y  recibidas,  ya  para  escoudM*  sus  pre- 
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tendidos  secretos,  ya  para  captar  el  respeto  y  admiración 
de  el  Turgo  con  la  misteriosa  magnificencia  del  eslilo; 
coadyuvando  á  este  designio,  en  cuanto  á  la  aplicación 
de  los  nombres  de  los  planetas  á  los  metales  y  bailar  en 
el  oro  y  en  la  plata  cierta  representación  de  el  color, 
brillantez  y  hermosura  del  sol  y  de  la  luna. 

Este  sistema  es,  no  sólo  en  el  complejo,  mas  en  todas 
y  cualquiera  de  sus  partes,  desnudo  de  todo  fundamento, 
y  que  no  se  debe  inpugnar  sino  con  ej  desprecio,  como 
todas  las  demás  producciones  de  la  imaginación  de  los 
alquimistas. 


Si  esta  carta  no  sirviere  ni  para  deíéíte  ni  para  ins- 
trucción de  vuostra  merced,  como  yo  lo  creo,  servirá  por 
lo  menos  de  deprecación  para  que  me  absuelva  de  la 
censura,  que  ha  fulminado  sobre  mi  discurso  del  Divor- 
cio de  la  historia  y  la  fábula.  Puede  bastar  para  que 
vuestra  merced  se  aquiete,  el  que  si  en  aquel  dircurso 
debilité  entre  las  dosel  vínculo  del  matrimonio,  en  esta 
carta  establezco  entre  ellas,  por  uno  de  los  costados,  el 
vinculo  de  parentesco.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra 
merced,  etc. 


se 


SOBRE  LA  MULTITUD  DE  MILAGROS. 


Muy  señor  mto :  He  visto  la  carta  de  vuestra  merced 
¿  su  amigo  don  N.,cn  que,  después  de  participarle  con 
grande  extensión  los  niuchos  milagros,  que  Dios  obra  por 
la  intercesión  de  Maria  Santísima ,  con  los  que  vienen  á 
implorarla ,  adorando  devotos  sii  sagrada  imagen,  que 
se  venera  en  esa  iglesia ,  le  intima ,  que  pase  á  mi  esas 
noticias,  á  fin  de  persuadirme ,  que  los  verdaderos  mi- 
lagros no  son  tan  pocos  como  yo  imagino,  y  como  ma- 
nifiesto en  mis  escritos.  I?l  mal  es,  que  el  misino  medio, 
que  vuestra  merced  toma  para  la  persuasión ,  me  la 
hace  másdiücil.  Aquí  tiene  lugar  el  axioma  escolástico, 
que  argumento  que  prueba  mucho,  nada  prueba.  Paré- 
cerne,  que  el  más  crédulo  podrá  entrar  en  alguna  des- 
confianza de  la  atestación  de  vncsli\i  merced  á  vista  dé 
la  multitud  de  milagros,  que  amontona.  Ni  es  esto  im- 
pugnar la  veracidad  de  vuestra  merced ,  sino  su  crisis. 
Convendré  en  los  hechos  enunciados;  esto  es,  en  las  mu- 
chas curaciones  que  vuestra  merced  refiere ,  pero  supo- 
niéndolas, ó  toda.i,  ó  por  la  mayor  parte,  naturales,  no 
milagrosas,  como  vuestra  merced  pretende.  Pensar  que 
todos  los  que  convalecen  de  sus  dolencias ,  después  de 
implorar  á  su  favor  la  intercesión  de  nuestra  Señora  ú  de 
t^ualquier  otro  santo,  sanan  milagrosan^|le,  es  discurrir 
la  Omnipotencia  muy  pródiga,  y  la  natuffleza  muy  inep- 
ta. La  b^ja  opinión,  que  el  vulgo  tiene  formada  de  ésta, 
es  muy  útil  arlos  médicos;  porque,  como  si  nada  pudie- 
se el  vigor  nativo  de  el  cuerpo,  donde  el  médico  es  lla- 
mado, siempre  que  el  enfermo  sana  se  atribuye  á  la  me- 
dicina. Á  la  naturaleza  se  debe  las  más  veces  la  victoria, 
pero  al  arte  se  du  la  gloria  de  el  triunfo.  Y  ¡oh  cuántas 
veces  ésta  no  hace  más  que  estorbar  y  descaminar  aque- 
lla! ¡Cuántas  veces  los  errores  de  el  médico,  parciales  de 
la  enfermedad,  conspiran  con  ellaá  la  ruina  de  el  enfer- 
mo !  I  Cuántas  veces  por  éste  camino,  ó  por  este  desca- 
mino, dolencias  veniales  se  hacen  mortales! 

De  este  riesgo  carece  á  la  verdad  el  recurso  á  la  in- 
tercesión de  los  santos ,  el  cual  nunca  puedo  ser  nocivo; 
y  acaso  entonces  es  más  provechoso ,  cuando  por  él  no 
se  alcanza  la  convalecencia  deseada ;  siendo  muy  veri* 
simil ,  que  se  aplica  á  algún  bien  de  el  alma  aquel  rue- 
go, que  se  buscaba  para  kTsalod  de  el  cuerpo,  Tacubiee 


se  logra  ésta  algunas  veces ;  pero  peiRsar,  que  siempre 
que  se  logra,  se  logra  por  este  medio,  es  un  exceso  de 
la  piedad ,  que  pica  en  superstición.  Lo  mismo  digo  de  ^ 
la  multitud  de  milagros,  que  el  indiscreto  vulgo  suena 
sobre  otros  asuntos. 

Pero  quién  es  culpado  en  este  error?  ¿El  vulgo  mis- 
mo? No  por  cierto ;  sino  Tos  que  teniendo  obligación  á 
desengañar  el  vulgo,  no  sólo  le  dejan  en  su  vana  apren- 
sión, mas  tal  vez  son  autores  de  el  engaño:  Pastores 
eorum  seduxerunt  eos,  (Jbrem.,  50.)  ¡Cuántos  párro*- 
C9s,  por  interesarse  en  dar  fama  de  milagrosa  á  alguna 
imagen  de  la  iglesia,  le  atribuyen  milagros,  que  no  ha 
habido  (*)!  No  es  mi  ánimo  comprender  á  vuestra  mer- 
ced en  esta  invectiva,  porque  tengo  noticia  de  su  desin- 
terés y  buena  fe.  Mas  no  por  eso  le  eximo  de  toda 
culpa ,  pues  debiera  tener  presente,  para  su  observancia, 
la  sabia  disposición  de  el  santo  concilio  de  Trento, 
que  manda  no  admitir  milagro  nuevo  alguno,  sin  pre- 
ceder examen  y  aprobación  de  el  obispo :  Nulla  etiam 
admillenda  esse  nofvi  miraeula...  nisi  eodem  recoge 
noscente  et  approbante  episcopo,  ( Sess.  xiv,  titulo  D^ 
invocatione  et  veneratione,  etc.) 

Dirá  vuestra  merced  que  tampoco  otros  infinitos ,  ya 
pastores,  ya  no  pastores,  esperan  la  aprobación  de  el 
obispo  para  creer,  preconizar  y  campanear  nuevos  mi- 
lagros, y  que  apéuas  ha  viSto  hasta  aliora  poner  eü  prác- 
tica la  regla  establecida  por  el  concilio  en  orden  á  este 
punto.  Creo  que  en  esto  dirá  vuestra  merced  verdad.  Pe- 
ro de  esta  verdad  roe  lastimo  yo,  y  me  he  lastimado 
siempre  mucho;  porque  de  la  inobservancia  de  aquella 
regla  toman  ocasión  los  herejes  para  hacer  mofa  de  las 
milagros,  que  califican  la  verdad  de  nuestra  religioo. 
Como  son  muchos  los  que  siendo  imaginak'íos  se  publi- 
can como  verdaderos,  ó  por  un  vil  interés,  ó  por  uno 
indiscreta  piedad,  ellos  pudieron  asegurarse  de  la  false- 
dad de  algunos ,  y  de  aquí  pasan  á  la  desconfianza  de 

(*)  Todavía  en  18S5  se  les  aatoj6  i  ciertos  sugetos  hacer  sada 
d  un  cructOjo  en  la  iglesia  de  Sao  Frinclsco  el  Grande  de  Madrfd. 
Puestas  de  acuerdo  ambas  autoridades,  kicierún  9udar  i  los  U- 
vcntores  del  milagro ;  quitando  la  gana  i  otros  de  meterse  6  em- 
pretarm  de  aahuíet,  ( V.  F. ) 
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tudos.  No  resultaría  este  inconveniente  si  se  observa- 
se inviolablemente  la  disposición  de  el  concilio.  Son 
inicuos  sin  duda  los  herejes  en  atribuir  al  cuerpo  de  la 
Iglesia  la  fraudulenta  -fíccion'  ó  ciega  credulidad  de  al- 
gunos particulares.  Es  visible  su  mala  fe  en  esta  acusa- 
ción, porque  no  ignoran  lo  que  el  santo  concilio  de  Tren- 
to  esUiblecíi^  sobre  el  asunto ,  ni  tampoco  ignoran ,  que 
aquel  es  el  órgano  por  donde  explica  su  mente  la  Igle- 
.  sia  romana ;  mas  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  culpables 
los  que  con  sus  ficciones  de  milagros  dan  algún  apa- 
rente pretexto  á  las  insultantes  invectivas  de  nuestros 
enemigos. 

El  severo  cuidado ,  que  los  padres  de  el  concilio  qui- 
sieron se  pusiese  en  el  examen  de  los  milagros,  mues- 
tra ,  que  consideraron  de  una  suma  importancia  para 
el  crédito  de  la  Iglesia  evitar  los  fingidos;  pues  no  con-^ 
tentos  con  intimar^  que  ninguno  nuevo  se  admitiese 
sin  la  aprobación  de  los  obispos,  añadieron,  que  á  esta 
aprobación  precediese  consulta  de  varones  sabios  y  pia- 
dosos, como  se  ve  en  la  cláusula  inmediatamente  siguien- 
te á  la  arriba  alegada:  Out  (episcopus)  simul,  alque  de 
hii  aliquid  eompertum  haburnt,  adhibitis  in  coruüium 
theologis,  et  aliis  piis  viris,  ea  facial,  qua  veritati  et 
pieUUioonsentaneajudicaverit.  Donde  me  parecen  dig- 
nas de  reflexión  aquellas  palabras  veriUUi  el  pietalL  El 
titulo  hermoso  de  piedad  es  quien  hace  sombra  á  los 
milagros  flngidos,  para  que  se  les  dé  pasaporte  corriente 
en  los  pueblos.  Éste  es  el  sagrado  sello,  con  que  se  im- 
prime el  silencio  en  los  labios  de  todos  aquellos,  que  en- 
terados de  la  verdad,  cuando  empieza  á  preconizarse  al- 
gún imaginario  portento,  quisieran  desengañar  al  pú- 
blico. Pero  ¿es  esto  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia? 
Antes  diametnümente  opuesto.  La  piedad «  que  la  Igle- 
sia pide,  la  que  promueve  en  sus  hijos,  la  que  caracte- 
riza ¿  los  buenos  cristianos,  es  aquella  que  se  junta  y 
hermana  con  la  verdad :  verilati  el  pietati.  No  dijeron 
lo  padres. t;erí<at¿ata  pietati^  como  que  cualquiera  de 
los  dos  títulos  divísivamente  bastase  para  autorizar  las 
relaciones  de  milagros;  sino  veritaii  et  pielali,  como 
que  es  menester  que  concurran  unidos  entrambos.  Pie- 
dad opuesta  á  la  verdad,  es  una  piedad  vana,  ilusoria, 
de  mera  perspectiva,  más  propria  para  fomentar  la  su- 
perstición, que  para  acreditar  la  religión :  Veri  adoros 
lores  adorabunt  Patrem  in  spiritu  el  vertíale;  nam 
el  Paler  tales  qumrit,  qui  adorent  ewm.  (JoAit.,  cap.  iv.) 

Indemniza  en  esta  materia  al  rudo  vulgo  su  sencillez. 
Pero  ¿qué  disculpa  tienen  los  que  tal  vez  engañan  al  vul- 
go, 6  causando  ó  fomentando  su  error?  Doy  que  el  fin 
sea  bueno,  no  por  eso  la  acción  deja  de  ser  mala.  Nin- 
gún teólogo  negará,  que  aunque  hubiese  entera  certeza 
de  que  con  un  milagro  falso  se  habia  de  convertir  todo 
el  mundo  á  la  religión  católica,  no  podría  fingirse  sin  pe- 
car; y  no  como  quiera,  sino  gravemente;  porque  esta 
acción,  según  los  teólogos ,  es  de  su  naturaleza  pecado 
mortal  de  aquella  especie  de  superstición,  que  llaman 
cuUo  indebido.  ¿Qué  hacemos,  pues,  con  que  el  fin  de 
inventar  ó  publicar  un  milagro  falso  sea  autorizar  de 
milagrosa  alguna  imagen,  ó  promover  el  culto  de  el  san- 
to represenUdo  en  ella?  Abominable  será  en  los  ojos  de 
Dios  la  ficción,  y  merecedora  de  la  (oudenaqiqn  e{e|pQ^ 
ii  no  la  difculpa  la  ignorancia, 


DEL  PADRE  FEIJÍOO. 

>^  Pero  más  abominable  será  si  pfocede  del  motivo  de 
algún  interés  temporal ,  como  sin  duda  sucede'algunas 
veces.  En  el  concilio  Senonense ,  celebrado  en  el  año  de 
1528,  se  halla  un  decreto  (y  es  el  cuarenta  de  los  per- 
tenecientes ad  mores),  que  establece  en  orden  á  la  ad- 
misión de  milagros  nuevos  lo  mismo  que  después,  pan 
toda  la  Iglesia,  ordenó  el  Tridentino.  Sólo  tiene  de  par. 
ticular  una  expresión,  que  supone,  que  muy  ordinaria- 
mente la  codicia  es  quien  excita  á  la  invención  de  mi- 
lagros apócrifos.  El  decreto  es  como  se  sigue :  £x 
mullorum  fida  relatione  didicimus ,  simplicem  popo- 
luní  aliquando  levi  assertione  miracülorum  ad  unum^ 
el  alterum  locum  populariter  concurriese ,  candetat, 
et  alia  vota  obtulisse,  üt  igitúr  creduke  simplicitatii 
nobis  commisscB  plebis  consulamus ,  el  novis^  impu- 
dentibusque  hominum  mente  corruptorum  ad  qtuBs- 
tum  occasionibus  obviemus,  sacro  approbante  provin- 
oiali  concilio ,  districle  prohibemus',  ne  quis  posthac 
miraculum  de  novofáetum  prcstendal ;  nevé  iníra,  avt 
exlra  Eclesiam,  tüulum ,  captílam ,  aul  altare  prch 
textu  novi  miraculi  erigat,  aul  populi  concursum  i» 
miraculi  gratiam,  el  venerationem  rectptdt:  niñ 
prius  lod  episeopus  de  negolio  quid  senliendum  le^ 
nendumque  sil ,  causa  cognila ,  decreverü. 

En  este  contexto  se  proponen  dos  motivos  del  decreto: 
el  primero,  precaver  el  error  del  simple  vulgo  en  creer 
milagros  falsos;  el  segundo,  quitar  la  ocasión  á  las  de- 
testables negociaciones  de  hombres  corrompidos ,  que 
hacen  pábulo  de  su  codicia  la  ficción  de  milagros.  Ea 
la  expresión  del  primer  motivo  se  ve,  que  los  padns 
del  concilio  no  miraron  como  conveniente  para  el  ser- 
vicio y  gloria  de  Dios,  dejar  á  la  plebe  continuar  ec 
aquel  error ;  antes  consideraron  su  vana  creencia  como 
una  enfermedad  espiritual ,  á  que  se  debía  aplicar  re- 
medio. Do  aquí  se  colige  cuan  descaminados  van  aque- 
llos, que  cuando  se  esparce  en  el  pueblo  algún  milagro 
falso,  si  alguno,  averiguada  la  patraña,  quiere  desen- 
gañar al  público,  revestidos  de  una  espiritualidad  en- 
gañosa, se  le  opone,  diciendo,  que  se  debe  dejar  al  pú- 
blico en  su  buena  fe;  que  aquella  creencia,  auncjue 
mal  fundada,  enfervoriza  su  piedad ,  que  con  ella  se 
firma  más  en  los  ánimos  la  religión ;  que  en  ase  error 
se  interesa  ¡gloria  y  culto  de  Dios  y  de  sus  santo& 
Oh  protectonPdel  embuste  con  capa  de  celo  I  Num- 
quid  Deus  indigel  vestro  mendacio ,  ulpro  iUo  /ogtM- 
mini  dolos?  (  Job,  capítulo  xiii. ) 

En  la  expresión  del  segundo  motivo ,  sobradamente 
dan  á  conocer  aquellos  padres ,  que  la  ansia  de  un  vil 
ínteres  es  quien  impele  no  pocas  veces  á  la  fábrica  d^ 
milagros  falsos,  en  que  de  muchos  modos  pueden  hallar 
su  ganancia  los  artífices,  como  á  cualquiera  será  fác;l 
discurrir; aunque  por  la  mayor  parte  pienso,  que  svlo 
un  celo  falso  ó  piedad  indiscreta  interviene  en  estas 
ilusiones,  haciendo  tomar  por  verdadero  prodigio  cual- 
quiera leve  apariencia  de  milagro.  Pero  que  proceda  de 
éste,  que  de  aquel  principio,  todo  hombre  imbuido  de 
sólida  piedad  debe  interesarse  en  que  se  observe  el 
santo  concilio  de  Treuto.  La  Iglesia,  dirigida  siempre 
por  el  Espíritu  Santo ,  sabe  lo  que  conviene  á  la  gloria 
de  Dios,  al  culto  de  los  santos,  á  la  edificación  de  los 
titís», 4UintDU)  díT ]^  piediul  i  firn)^a  d^  la  religioo. 
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Gomo  vuestra  merced  >  ni  por  el  expresado  motivo  de 
interés,  ni  por  otro  alguno  vicioso  (á  lo  que  yo  creó), 
sino  con  muy  buena  fe ,  ha  calíGcado  de  milagrosas  las 
muciías  curaciones  de  que  me  habla  en  su  carta ,  es 
natural,  que  desengañado  ya,  en  virtud  de  mis  razo- 
nes ,  desee  alguna  regla  para  discernir  las  curaciones 
sobrenaturales  de  las  que  se  deben  á  la  naturaleza  ó 
á  la  medicina,  y  na  puedo  yo  darle  otra ,  ni  más  ade- 
cuada ni  más  segura,  que  la  que ,  siendo  aun  cardenal, 
y  poco  antes  de  subir  al  solio  pontificio,  manifestó  al 
público  nuestro,  santísimo  padre  Benedicto  XIV ,  en  el 
tomo  IV  de  su  grande  obra  De  sermrum  Dei  beatifica- 
tione,  eibeatóriun  canonisatione.  En  la  noticia  de  este 
tomo,  que  dan  los  autores  de  las  If&morítw  de  Trevoux, 
en  el  mes  de  Marzo  del  ano  de  1740 ,  lie  visto  copiada 
dicha  regla>  la  cualconsta  de  las  siguientes  advertencias. 


La  pi'imera,  (jue  la  enfermedad  carada  sea^ve  y  ^ 
naturalmente  incurable,  ó  por  lo  menos  de  muy  diHcil  I 
curación.  Ln  segunda,  que  no  vaya  en  declinación.  La  ; 
tercera ,  que  no  se  hayan  hecho  remedios,  ó  que  si  se 
hicieron ,  no  hayan  tenido  efecto.  La  cuarta ,  que  la 
curación  sea  repentina  ó  instahlánea,  y  juntamente 
total  ó  perfecta.  La  quinta,  que  no  haya  precedido 
críse  natural.  La  sexta ,  que  sea  constante  ó  durable; 
estoes,  sin  recaída. 

Guando  vuestra  merced  halle  alguna  curación  cir- 
cunstanciada del  modo  dicho ,  y  me  la  dé  bien  atesti- 
guada ,  yo  seré  el  primero  á  firmar ,  que  es  milagrosa, 
Y  si  mil  hallare  con  las  circunstancias  expresadas,  de 
todas  mil  firmaré  lo  mismo.  Deseo  á  vuestra  merced 
larga  vida  y  perfecta  salud,  etc. 


^i^"^^»" 
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Muy  señor  mió:  La  honra  que  vuestra  señorSa  me 
hace  buscando  en  mi  corto  saber  la  solución  de  sus  du- 
das es  de  tanto  valor ,  que  la  pagaré  á  muy  bajo  precio 
en  el  trabajo  de  dar  á  vuestra  señoría  la  deseada  sa- 
tisfacción. 

DSccme  vuestra  señoría,  que  habiéndose  ofrecido  con 
la  ocasión  de  los  dos  jubileos  (i)  que  nos  promete  la 
Gaceta ,  uno  por  la  exaltación  de  nuestro  santísimo  pa- 
dre Benedicto  XIV  al  solio  pontificio,  otro  destinado  á 
implorar  la  asistencia  divina  pora  la  elección  de  un 
emperador  útil  á  la  cristiandad ,  tratar  en  una  con- 
versación ,  en  que  intervinieron  personas  de  diferentes 
estados ,  de  la  eficacia  del  jvbUeo  y  indulgencia  plena» 
ría  para  remitir  toda  la  pena  debida  por  los  pecados, 
un  religioso ,  que  está  en  la  opinión  de  estudioso ,  osó 
decir,  que  no  era  cierto  que  el  jubileo  produjese  este 
efecto  en  todos  oquellos  que  cumpliesen  debidamente 
con  las  diligencias  que  prescribe  el  breve  de  la  conce- 
sión ;  lo  que,  vuestra  señoría  añado,  extrañaron  mucho 
los  chx:unstantes ,  persuadidos  todos  á  que  la  remisión 
entera  de  la  pena  temporal  es  efecto  infalible  del  jubileo 
6  indulgencia  plenaria  (pues  por  eso  se  llama  p¿emirta, 
á  dístinci(Hi  de  la  que  no  remite  sino  parte  de  la  pena) 
en  todos  los  que  se  disponen  debidamente ;  por  lo  que 
vuestra  señoría  me  pide  mi  dictamen  escrito,  para  mos- 
trársele á  aquel  religioso  y  á  los  demás  que  se  hallaron 
presentes. 

No  dudo  extnmasen  los  circunstantes  la  sentencia  de 
aquel  religioso ,  porque  el  vulgo  está  en  el  dictamen 
de  que  cualquiera  que  poniéndose  en  estado  de  gracia 
cumple  substancialmente  con  las  diligencias  que  re- 
quiere k  concesión  de  la  indulgencia  plenaria ,  cierta- 
mente obtiene  la  total  remisión  de  la  pena;  pero  el 
vulgo  está  engañado,  y  creo  importaría  mucho  desen- 

ií)  Fné  trror  del  gteeiero»  ptt«s  mo  h\kbo  aá»  qiw  uoo. 


ganarle.  Es  á  la  verdad  común  entre  ios  modernos  la 
opinión  que  atribuye  todo  aquel  efecto  á  la  indulgen- 
cia plenaria ,  pero  no  pasa  de  opinión ;  por  tanto,  á  na- 
die da  seguridad  de  que  aquel  beneficio  indemnice  de 
toda  la  pena  merecida  por  las  culpas.  Y  la  falsa  seguri« 
dad  en  que  está  el  vulgo  es  muy  nociva,  por  dos  razo- 
nes. La  primera,  porque  en  caso  de* ser  en  la  realidad 
falsa  aquella  opinión ,  quedan  muchos  de  los  que  gana-^ 
ron  la  indulgencia  (sin  duda  los  más  con  grande  ex- 
ceso) obligados  á  satisfacer  el  resto  de  la  pena  debida 
en  los  terribles  tormentos  del  purgatorio ,  cuyo*  resto 
acaso  evacuarían  con  varías  obras  satisfactorias,  á  no 
estar  en  la  persuasión  de  que  la  indulgencia  basta  para 
todo.  La  segunda  razón,  y  de  mucho  mayor  peso,  es,  que 
con  la  omisión  de  las  obras  satisfactorias  y  penales,  que 
en  confianza  de  la  indulgencia  plenaria  dejan  de  hacer, 
pierden  el  mérito  que  con  ellas  harían  para  que  Dios 
en  adelante  les  asistiese  con  más  copiosos  auxilios,  para 
preservarlos  de  nuevos  pecados. 

Importaría ,  pues ,  mucho  desengañar  al  pueblo  de 
su  falsa  seguridad,  poniéndole  delante,  que  muchos 
y  gravísimos  doctores  sienten,  que  la  indulgencia  ple- 
naria se  dice  tal,  no  porque  actualmente  y  siempre 
remita  toda  la  pena ,  sino  porque  es  capaz  de  remitirla, 
suponiendo  de  parte  del  sugeto  disposición  proporcio- 
nada ;  de  modo,  que  según  la  mayor  ó  menor  disposi- 
ción del  sugeto,  remite  más  6  menos  cantidad  de  pena, 
y  en  algunos,  aunque  realmente  muy  pocos,  en  quienes 
halla  disposición  para  la  remisión  de  toda ,  la  remito 
toda.  Son  gravísimos  los  fundamentos  de  esta  opinión, 
así  por  autoridad  como  por  razón,  como  haré  ver  luego 
á  vuestra  señoría. 

Fúndase,  lo  primero ,  en  autoridades  sumamente  res- 
petables. Bf  papa  Bonifacio  VIH ,  capitulo  Antiquorum, 
extrav.  de  pcenitentiis  et  remiisionilms ,  hablando  de 
la  indulgencia  plenísima  del  jubileo  del  año  santo,  dice» 
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que  merecerá  más  y  (ignara  más  eficazmeule  dicha  in- 
dulgencia el  que  más  y  con  más  devoción  visitare  las 
iglesias :  Uiiusquisque plus  merebitur ,  el  indulgentíam 
efficatiús  consequelur ,  qui  basilicas  ipsas  ampliús  «I 
devoliüs  frcquentabil. 

Dos  explicaciones,  que  dan  á  esle  texto  los  que  lle- 
van la  sentencia  contraria ,  parecen  igualmente  vio- 
lentas. La  primera  es,  que  el  adverbio  efficaliúse»  re- 
lativo al  premio  esencial ,  y  quiere  decir  ,  que  aunque 
dos  que  están  desigualmente  dispuestos  para  el  beneficio 
de  la  indulgencia  plenaría  logran  igualmente  la  aboii- 
.cion  del  reato  de  la  pena,  el  que  obra  con  más  fervor  y 
hace  más  obras  satisfactorias  merece  más  grados  de 
gloría.  La  segunda,  que  aquel  adverbio  significa  aumen- 
to de  eficacia  en  los  medios^  no  aumento  de  remisión  en 
el  objeto.  Pero  ni  una  ni  otra  explicación  tienen  lugar. 
No  la  primera,  porque  en  el  texto  está  claramente  dis- 
tinguido y  expresado  antecedentemente  el  aumento  del 
mérito  en  aquellas  voces,  pítis  merebitur ;  lo  que  ma- 
nifiesta, que  en  las  voces  que  se  siguen ,  et  indulgen- 
tiara  efficaiiüs  consequetur,  significa  el  Papa  otra  cosa. 
Fuera  de  que ,  querer  que  la  voz  iniulgentia  signifique 
el  premio  esencial ,  es  extraerla  del  significado ,  que 
todos  dan  á  esta  voz,  en  la  cual  no  entienden  otra  cosa 
que  ia  remisión  ó  condonación  de  la  pena.  En  la  se- 
gunda hay  una  manifiesta  implicación;  porque  ¿cómo 
pueden  los  medios  ser  más  eficaces ,  si  no  tienen  más 
fuerza  para  la  consecución  del  fin?  De  dos,  que  con 
muy  desigual  fervor  se  disponen  para  lograr  la  indul- 
gencia plinnria,  dicen  tos  contrarios,  que  no  puede 
lograr  uno  más  que  otro ,  parque  ambos  logran  la  to- 
tal remisión  de  la  pena.  Luego  no  hay  más  eficacia  en 
los  medios,  que  pone  el  más  fervoroso ,  que  en  los  del 
tibio ,  pues  no  tienen  más  fuerza  aquellos  que  éstos  para 
la  consecución  del  fm. 

El  papa  Innocencio  IV  (citado  por  el  padre  Natal  Ale- 
jandro), en  el  capitulo  Quod  autem,  extrav,  depae^ 
nitentiis ,  se  explica  en  la  misma  conformidad :  Licet 
genfíraliier ,  dice,  fiat  indulgentia  propter  laborera, 
propter  devotionem ,  propter  pericula  ,  lamen  umts 
plus  alio  habet  intra  metam  á  prcelato  constilutamf 
secundum  quod  plus  devotus  est ,  velplus  IcAorat  vel 
tnajoribus  perirulis  se  exponit.  Esta  extravagante  no 
está  en  la  colección  común  del  derecho  canónico ;  pero 
debemos  creer  su  legitimidad  sobre  la  fe  de  un  autoi 
tan  famoso. 

Son  muy  de  notar  aquellas  voces  unut  plus  alio  ha^ 
bet  intra  metam  á  prcelato  constilutam^  porque  de- 
ciden la  cuestión ,  no  sólo  eo  orden  á  las  indulgencias 
plenarias,  mas  también  en  orden  á  las  limitadas.  Ha- 
bla el  Papa  universalmente ,  diciendo ,  que  en  la  indul- 
gencia (sin  especificar  plenaría  ó  no  plenaria)  uno 
consigue  mas  que  otro,  dentro  del  término  constituido 
por  el  prelado.  Esto  es,  si  el  prelado  concede  siete  años 
<)e  indulgencia,  dentro  de  este  término,  uno  logra  más 
que  otro ;  verbi«-gracia,  uno  dos  años ,  oiro  tres ,  etc., 
según  su  mayor  fervor,  ó  más  número  de  obras  satis- 
£aictorias ;  pero  ninguno  puede  pasar  de  aquel  término, 
ó  lograr  más  que  ios  siete  años  de  indulgencia.  Si  la 
indulgencia  es  plenaria ,  el  que  por  su  fervor ,  número 
y  especie  de  obras  satisfactorias  se  hace  proporcionado 
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para  ganar  la  indulgencia  en  toda  la  plenitad  (lo  que 
en  e$ta  vida,  sin  revelación,  no  puede  saberse),  logra 
la  indulgencia  plenaria  como  tal ;  los  de  inferior  fervor 
y  devoción  consiguen  mía  parte  de  la  imlulgencia 
plenaria ,  mayor  ó  menor ,  según  el  grado  de  sa  dispo- 
sición. 

A  las  decisiones  de  les  sumos  pontífices  agregaré  los 
testimonios  de  cinco  piísimos  y  doctísimos  cardenales. 
El  primero  es  el  seráfico  doctor  san  Buenaventura ,  el 
cual ,  sobre  el  libro  iv  de  las  Sentencias ,  üíst.  xx, 
qusst.  VI  ^  trata  la  cuestión  en  términos  formales.  El 
título  es :  An  indulgentias  tanlum  valent  quantum  pra- 
dioanturl  Propone,  lo  primero,  algunos  argumentos  por 
la  parte  afirmativa,  luego  otros  por  la  negativa.  Su 
conclusión  es :  Indulgenlics ,  quantum  est  ex  potes- 
tote  dantis,  tantum  valent,  quantum  promiitunt; 
licét  non  cequaliter  ómnibus  valeant.  Al  fin  de  la  cues- 
tión expüca  el  Santo  su  mente  exaclisimamente.  Pro- 
pondré el  pasaje ,  aunque  largo ;  porque,  por  largo  que 
sea,  siendo  de  un  san  Buenaventura ,  y  en  materia  ton 
importante,  nuncír  puede  causar  fastidio. 

Quanlitas4ndulgentioB  attendilur  respeelu  poetnp, 
secundum  quod  habet  rationem  pretii ,  vel  debili  sol- 
vendí.  Ucee  autem  quanlitas  mensura lur  secuwlum 
rectum  judicium  summi  Poutificis,  vd  ejus  qui  indul- 
gentias fadt:  tile  autem,  quidat  indulgentias,  cum 
eas  iribuit ,  considerat  camam,  pro  qua  repulat  eum 
dignum  tanta  gratia,  et  secundum  quod  plus  vel  mi- 
ñus  accedunt  homines  ad  illam  causam ,  plus  vel  mi- 
ñus  participant  de  indulgentia.  Ut  verbi  gralia,  sta-- 
tiones  Romee  institulce  sunt,  ubi  sunt  indulgentiíB  de- 
terminatcB,  Hoc  inslUuerunt  sancti  Paires  propter 
peregrinos,  quivenicbanl  delocis  remotis:  nee  exis" 
timaverunt  dignum  esse  tanta  gratia  eum,  qui  est 
natus  juxta  Ecclesiam ,  sicut  eum ,  qui  per  tongam 
venit  viam:  unde  neo  tatitam  recipit  indulgentia, 
sed  aliquantam.  Concedo  igitur,  quod  indulgentia 
quantum  ex  potestate  danlis ,  tantum  valent  quantum 
promittufü ,  sicut  ostendunt  prima  rationes.  Concedo 
nihilominus,  quod  non  cuilibet  valent  tantum,  nec 
aqualiter  ómnibus,  sed  secundum  existimationem 
ejus ,  quam  habuil ,  vel  habere  debuit ,  qui  \r*dulgen- 
tiam  fecit ,  quam  notí  oportuit  exprimere ,  quia  omnes 
fideles  debent  iílud  in  corde  prasuponere,  quod  do- 
na et  miserationes  Sancti  Spiritus  donetUur  cum 
aquo  libramine.  Nec  hoc  debet  aliquem  ab  Ms  reirá- 
here,  quia  semper  plus  valent,  si  hamosit  in  ckari- 
taie ,  quam  valeat  obsequium ,  vel  atiquid  aliud ,  pro 
quo  indulgentia  conceditur. 

Cuatro  cosas  nos  ensena  el  seráfico  doctor  en  el  ale- 
gado texto.  La  primera ,  que.en  el  que  concede  la  in- 
dulgencia hay  potestad  para  darle  todo  el  valor  que 
suena  en  la  concesión.  La  segunda,  que  en  el  ejercicio 
el  valor  se  limita  según  el  juicio  é  intención  del  que 
la  concede.  La  tercera,  que  esta  intención  es,  que  per- 
ciban los  fieles  el  fruto  de  ella  con  la  desigualdad ,  ya 
H)ás,  ya  monos,  según  la  mayor  ó  menor  disposicioD, 
trabajo ,  fervor  y  devoción  de  cada  uno.  La  cuarta,  que 
el  que  concede  la  indulgencia  no  explica  en  la  conce- 
sión esta  modificación  de  su  intención,  por  no  juzgarlo 
necesario,  á  causa  de  que  todos  ios  fieles  deben  supo- 
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ner,  que  los  dones  y  misericordias  del  Espíritu  Santo 
se  distribuyen  con  equidad  y  proporción. 

l^s  digno  de  notarse,  que  uno  de  los  argumentos 
que  propone  el  Santo  contra  la  sentencia  contraria,  es 
seguirse  de  ella  el  absurdo ,  de  que  en  caso  de  conce- 
derse una  indulgencia  plenaría  ¿  los  que  (supuestas  la 
confesión  y  comunión)  dieren  cuatro  ó  cinco  cuartos 
de  limosna  para  una  fábrica ,  uno  que  tenga  mil  peca* 
dos^  con  hacer  la  limosna  de  los  cuatro  ó  cinco  cuar- 
tos quede  absuelto  de  toda  la  pena  debida  por  sus  cul- 
pas; lo  cual,  añade  el  santo  doctor,  no  sólo  es  falso, 
mas  aun  digno  de  irrisión  para  todo  recto  y  prudente  jui- 
cio: Quod  non  tantum  falsum,  sed  eiiam  irrisione 
dignwn  judicat  omnis  anima  recta. 

El  segundo  cardenal  que  está  por  nuestra  sentencia 
es  el  glorioso  san  Carlos  Borromeo.  Pésense  estas  pa- 
labras, extraídas  de  una  carta  suya  pastoral ,  dirigida  á 
instruir  sus  diocesanos  los  mílanest's»  en  el  modo  de 
ganar  el  jubileo  del  año  santo :  (It  non  solwn  Romam 
adeant ,  el  ecclesias  juhilmo  aseignatas  visitent ,  sanc^ 
iorumque  reliquias;  verum  eliam ,  et  harum  ecclesias 
rum  visitalioni  veram  adjungant  pcenitentiam ,  ita  ut 
hoc  iter  conficiant  in  gratia  Dei ,  tantaque  cum  carnis 
et  scnsuum  mortipCBtione  ut  ea  prodcsse  valeat  tu  sa- 
tis factíotiempeccatonim.  Donde  se  ve,  que  el  santo 
arzobispo,  aun  en  los  que  de  Milán  iban  á  Roma  á 
ganar  el  jubileo,  no  tenía  por  bastantes  las  diligencias 
prescritas ,  aun  acompañadas  del  trabajo  y  coste  de  tan 
larga  jornada,  para  lograr  entera  satisfacción  desús 
culpas ,  si  no  añadiesen  una  gran  mortificación  de  la 
carne  y  de  los  sentidos ;  que  eso  significan  aquellas  pon- 
derativas palabras ,  tantaque  cum  carnis  el  sensuum 
mortificatione.  ¡  Cuánto  menos  juzgaría  bastante  para 
ganar  una  indulgencia  plenaría,- como  tal,  el  visitar 
una  iglesia  distante  treinta  ó  cuarenta ,  ni  aún  dos  ó 
tres  mil  pasos  de  la  casa  del  que  la  visita ! 

El  tercero  es  el  cardenal  Cayetano ,  gran  lumbrera 
de  la  teología ,  de  quien  son  las  siguientes  palabras 
(Iract.  1  Desusci¡iientibusindulgentiaSf  quaest.  i):  Sant 
confessi  in  gratia  duplicis  ordinis:  quídam  solicili 
ad  satisfaciendum  per  se  ipsos  pro  peccatis  suis :  qui- 
dam  neglig'*T\tes  satis  faceré  per  se  ipsos,  Primi  con» 
dignas  pcenilenlias ,  vel  petunt  á  confessoribus  sibi 
imponi,  parati  illai  implore,  vel  sponte  illas  assumunt 
dum  continué  student  per  sua  sancta  opera  salisfa- 
cere,  jejunando,  orando  ^  ekemosinas  dando ,  He.  S«* 
cwidi  vero  levissimam  pcenitentiam ,  atU  rogant ,  aul 
lasti  suscipiunt,  et  cum  illam  impleverint,  quam  sciunt 
esse  minimam ,  non  eurant  amplius  de  satisfaciendo, 
et  hi  sunt,  quihus  indulgentics  non  prosunt  ^  judicio 
meo.  De  suerte ,  que  bien  lejos  de  admitir  el  doctísimo 
cardenal ,  que  las  obras  proscriptas  en  la  concesión  de 
indulgencias,  basten  para  lograr  todo  el  fruto  de  ellas, 
sin  el  adminículo  de  otras  obras  penales,  quiere  que 
estas  obras  penales  sean  muclias  y  casi  continuas,  dum 
continué  student,  etc. 

Prosigue  luego  probando  esta  doctrina ,  y  concluye 
diciendo,  que  con  ella  se  disuelven  algunas  graves  difi- 
cultades y  se  ocurre  á  no  menos  graves  inconvenientes: 
Solvuntur  omnes  qucesüones ,  tam  de  nimis  largo  Dei 
foro ,  quam  de  omittendis  sufragiis  pro  plenarié  abso"  I 


¡utis  in  morte,  quam  de  adñiiratione  eapienium ,  ¿t 
oblocutionibus  delrahentium ,  et  exoitantur  ChrisU 
(ideles  ad  pcenitentics  opera. 

Se  debe  advertir,  que  Cayetano  parece  que  niega  to- 
talmente el  fruto  de  la  indulgencia  á  los  negligentes ; 
de  modo ,  que  ninguna  parte  de  él  consiguen ;  lo  que 
se  colige  de  aquellas  palabras:  El  hi  sunt ,  quibus  in^ 
dulgentÚB  non  prossuní,  judicio  meo,  Y  más  abajo 
añade:  A'on  prossunt,  igitury  indulgenlice  constitutis 
in  gratia  negligentibus  satis  faceré  per  se  ipsos  ,  quo^ 
niam  indigni  sunt  indulgentia.  A  Ja  verdad,  la  opi- 
nión puesta  en  tales  términos  se  representa  nimiamente 
rígida. 

El  cuarto  es  el  cardenal  Baronio,  el  cual  refiriendo, 
al  año  de  1073,  cómo  el  papa  Gregorio  Vil ,  al  obispo 
Lincolniense ,  que  le  había  pedido  indulgencia  de  sus 
pecados,  respondió  en  la  forma  siguiente :  Ahsolutio^ 
nem  prcBtereapeooatorum  tuorum,  siout  rogasti,  auc- 
toritate  principum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  fuUi, 
qswrum  vice,  quamvis  indigni,  fungimur,  tiln  mütere 
dignum  duoíimus;  is  tamen  bonis  operibus  inheeren^ 
dOf  commissos  eaxessus  plangendo ,  quantum  valueris, 
corporis  tui  habitaculum  Deo  mundum  temptum  ewhi" 
bueris.  Digo,  que  habiendo  el  cardenal  Baronio  referido 
esta  respuesta  del  Papa ,  hace  sobre  ella  la  siguiente 
reflexión :  £x  quibw  apparet  Sedis  Apostólicas  Indu^ 
gentíos  illis  oommunicari,  qui,  quantum  tuppetunt 
vires  f  bené  operari  non  prwtermittunt  ^  non  autem 
ignavis ,  otiosis ,  ao  negtigentia  torpescentibus. 

Son  muy  dignas  de  reparo  en  la  respuesta  del  Papa 
y  en  la  reflexión  del  Cardenal  las  expresiones,  quantum 
valueris  y  quantum  suppetunt  vires ^  que  significan,  no 
obras  de  penitencia  como  quiera ,  sino  coantas  y  con 
cuanta  intensión  su  puedan  hacer;  lo  cual ,  sin  embar- 
go, no  se  debe  entender  en  todo  rigor  literal ,  como  que 
se  pida  obrar  secundum  ^iltimum  potentioe;  si  sólo 
proceder  con  aquella  vigilante  exacta  diligencia,  que 
solemos  aplicar  en  los  negocios  temporales  de  grave 
importancia. 

El  quinto  es  el  cardenal  Juan  Casimiro  Denof ,  obis- 
po de  Cesena,  quien,  en  su  instrucción  pastoral ,  citada 
por  el  obispe  Geneto,  hablando  con  los  confesores,  les 
hace  la  siguiente  amonestación ,  que  traduzco  literal- 
mente del  idioma  italiano  al  español :'«  Eviten  el  abuso, 
que  introducen  algunos  confesores,  ios  cuales  en  el 
tiempo  de  jubileo  y  en  las  ocasiones  de  indulgencia 
plenaría,  con  el  pretexto  de  que  éstas,  cumpliendo  lite- 
ralmente con  las  obras  enunciadas  en  las  concesiones 
de  los  sumos  pontífices ,  remiten ,  juntamente  con  la 
culpa,  toda  la  pena,  imponen  á  gravísimos  pecados  leví- 
shnas  penitencias;  porque  esta  práctica  es  contraria  á 
la  mente  de  la  santa  l^'lesia,  la  cual,  es  cierto  quiere 
ayudar  á  sus  hijos  á  satisfacer,  mediante  las  indulgen- 
cias, por  las  penas  debidas,  las  cuales  no  pueden  al- 
gunos acabar  de  pagar^ya  por  falta  de  fuerzas ,  ya  por 
la  brevedad  de  la  vida ,  por  cuya  razón  muchos  no  ha- 
brán hecho  penitencia  correspondiente  á  sus  pecados. 
Mas  no  pretende  la  Iglesia  dispensarlos  de  la  ley  divi- 
na, qne  los  obliga  á  hacer  frutos  dignos  de  penitencia, 
ni  ocasionarlos  pereza  y  negligencia  en  el  ejercicio  de 
las  obras  satisfactorias «  tan  recomendadas  por  la  Sa- 
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grada  Escrítara  y  santos  Padres.  9  Y  un  poco  más 
abajo :  «  Por  lo  cud  sucede^  que  no  ganen  enteramente 
las  indulgencias  plenarias  todos  aquellos ,  que  han  de- 
puesto el  afecto  á  los  pecados  y  cumplido  literalmente 
las  condiciones  prescritas;  porque  no  todos  tienen  la 
misma  cantidad  de  deudas  que  pagar,  ni  todos  pusie- 
ron igual  esfuerzo  para  disminuirlas;  á  las  cuales  cosas 
bal)itualmente  atiende  el  superior  que  concede  la  in- 
dulgencia.»' 

Acaso  se  puede  contar  también  á  favor  de  esta  sen- 
tencia otro  cardenal  insigne  en  piedad  y  doctrina ;  esto 
es,  Belarroino;  pues  hablando  (libro  1,  De  Indulgent,,  ca- 
pitulo xni)  de  la  opinión  de  Cayetano,  que  es  el  más  rí- 
gido en  esta  materia,  la  califica  de  útil  y  piadosa,  aan- 
que  dudando*  de  su  verdad  :  Qucb  senteniia  utilis  est 
€t  pia ,  licet  foriasse  non  vera.  Fuera  de  los  ilustres 
patronos  de  esta  sentencia ,  que  he  referido,  tiene  á  su 
favor  no  pocos  autores  muy  clásicos ,  confio  son  Adria- 
no, Navarro,  el  maestro  fray  Domingo  de  Soto,  Juan 
Heselto,  Estio,  Silvio,  Molano,  Gobat,  Natal  Alejandro, 
el  itustrísimo  Geneto  y  Juan  Pontás. 

Parece ,  pues ,  indubitable,  atendido  todo  lo  que  has- 
ta aquí  hemos  alegado,  que  es  muy  grande  la  probabi- 
lidad extrínseca  de  esta  sentencia.  Lo  mismo  siento  de 
la  probabilidad  intrínseca,  en  consideración  de  las  ra- 
zones siguientes. 

V  Primera.  Siendo  el  Papa,  como  todos  suponen,  no 
dueño,  sino  dispensador  del  tesoro  de  la  Iglesia,  se  de- 
be suponer,  que  no  le  distribuye  de  otro  modo,  que 
observando  en  Ja  distribución  una  sabia  economía ;  y 
no  resplandece  el  carácter  de  sabia  economía  en  una 
distribución ,  en  que  logra  tanto  el  tibio  como  el  fer- 
voroso, el  solicito  como  el  descuidado,  el  que  come*- 
tió  innumerables  delitos  gravísimos  como  el  que  co- 
metió pocos,  ó  sólo  culpas  veniales.  El  seráfico  doc- 
tor, bien  lejos  de  reconocer  alguna  prudente  economía 
en  la  total  absolución  de  pena  de  uno,  que  haya  come- 
tido mil  pecados,  mediante  una  obra  leve,  señalada 
en  la  concesión  de  una  indulgencia  plenaría ,  dice,  que 
á  todo  recto  juicio  se  representa  esto,  no  sólo  falso, 
mas  "aun  digno  de  risa :  Quod  nontantum  falsum ,  sed 
éiiam  irrisione  dignum  f  judicat  omnis  anima  recta. 

Segunda  razón.  No  es  creíble ,  que  la  intención  de 
su  Santidad  sea  conceder  las  indulgencias  de  modo, 
que  de  su  concesión  puedan  resultar  algunos  graves 
hiconvenientes,  pudiendo  concederlas  de  modo,  que 
ningún  inconveniente  resulte.  De  la  concesión  de  las 
indulgencias ,  en  la  forma  que  la  entienden  los  autores 
de  la  sentencia  contraria ,  pueden  resultar  algunos  gra- 
ves inconvenientes ;  y  del  modo  que  la  entienden  los 
autores  de  la  sentencia ,  que  voy  probando ,  ninguno 
resulta  ;  luego ,  etc.  Pruebo  la  menor  en  cuanto  á  la 
pimera  parte.  Pueden  resultar  los  inconvenientes  de 
perseverar  en  su  tibieza  los  tibios,  de  llevar  adelante 
su  indiligencia  los  ociosos,  de  alomarse  á  nuevos  deli- 
tos 4os  delincuentes,  de  omitir  muchísimos  el  ganar 
gran  parte  de  las  indulgencias ,  que  pudieran  lograr; 
porque  todos  éstas  se  hacen  la  cuenta  de  que ,  por  mu- 
chos que  sean  sus  pecados ,  y  aunque  en  todo  el  año  no 
haganalguna  obra  satisfactoria,  con  una  indulgencia 
plenaría,  que  ganen  al  cabo  del  año»  ó  al  fin  de  la 
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vida ,  quedan  absueltos  de  toda  la  pena  temporaL  Nin- 
guno de  estos  inconvenientes  se  sigue  de  la  cohcesíoa 
de  las  indulgencias  plenarias  como  la  enlieudeo  los  au- 
tores alegados  arriba ;  antes  las  utilidades  opuestas. 

Tercera  razón.  Debe  creerse ,  que  la  intención  de  su 
Santidad  es,  concederlas  indulgencias,  atemperándose 
á  la  sábiá  disposición  del  concilio  Tridentino;  esto  es, 
con  una  discreta  moderación,  porque  con  la  nimia  faci- 
lidad de  obtener  el  perdón  por  medio  de  ellas ,  no  se 
enerve  la  disciplina  eclesiástica :  In  Ms  tomen  conce- 
dendis  moderationem  juxta  veterem  et  prabatam  ih 
Ecclesia  consuetudinem  adhiberi  cupit,  ne  nimia  fa~ 
oilitale  EcclesiasHea  diiciplina  enervetur,  {Trident., 
sess.  XXV,  in  decreto  De  indulgentiis.)  Parece  que  si 
la  intención  de  su  Santidad ,  en  la  concesión  de  las  in- 
dulgencias plenarias ,  es  la  que  quiere  la  sentencia  con- 
traría ,  no  se  dispensan  con  dicha  moderación  >  por  ser 
muy  grande  el  número  de  las  indulgencias  plenarias, 
que  todos  los  fieles  pueden  ganar  en  el  discurso  del 
año.  El  que  tiene  rosario  ó  cruz  de  Jerusalen ,  puede 
ganar  veinte  y  tres  indulgencias  plenaríds.  El  que, 
careciendo  de  dicho  rosario  ó  cruz,  tiene  cruz,  rosario,  ó 
medalla  de  las  que  bendice  el  abad  de  Monsefrale ,  ó 
medalla  de  las  que  bendice  el  sumo  Pontífice ,  puede 
ganar  catorce.  El  que  tiene  comodidad  de  visitar  de- 
terminados catorce  días ,  que  señala  el  padre  Sporer, 
citando  las  bulas,  cualquiera  iglesia  de  San  Francisco, 
otras  catorce.  A  las  oraciones ,  que  al  sonido  de  la  cam- 
pana se  rezan  en  honor  de  nuestra  Señora,  están  con- 
chudas doce  indulgencias  plenarias  por  la  santidad  de 
Benedicto  Xlli,  un  día  en  cada  mes ,  con  la  circuns- 
tancia de  rezarlas  de  rodillas.  A  los  que. visitaren  las 
iglesias  benedictinas  los  días  de  nuestro  padre  san  Be- 
nito, nuestra  madre  santa  Escolástica ,  san  Mauro,  san 
Plácido,  y  el  de  todos  los  santos  de  la  orden ,  en  cada 
uno  de  estos  dias  está  concedida  indulgencia  plenaria 
por  la  santidad  de  Clemente  X,  en. la  bula  Commissa 
nobis,  inserta  en  el  Bulario  romano.  Omito  otras  mu- 
chas concedidas  á  varías  cofradías  y  á  las  iglesias 
de  otros  regulares.  Las  indulgencias  parciales,  que 
se  pueden  ganar  cada  año,  y  aun  cada  día,  son  innu- 
merables. 

El  que  tiene  rosario,  cruz  ó  medalla  de  Monserratey 
demás  de  las  catorce  indulgencias  plenarias,  expresa- 
das arriba ,  rezando  cada  día  el  rosario  ó  corona  de 
Nuestra  Señora,  en  honra  de  su  purísima  Concepción, 
y  pidiéndola  interceda  con  su  divino  Hija  para  que 
viva  y  muera  sin  pecado  mortal ,  consigue  .por  cada 
vez.  siete  años  de  indulgencia,  y  cuando  oye  ú  dice 
misa,  rogando  por  la  prosperidad  de  los  principes  cris- 
tianos y  tranquilidad  desús  estados,  gana  asimismo 
por  cada  vez  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  indul- 
gencia. Ve  aquí  con  cuan  poco  trabajo  puede  cualquiera 
ganar  cada  día  más  de  catorce  años  de  indulgencia.  Si 
esta  ganancia  es  efectiva  siempre ,  ^  literal  como  suena, 
¿se  puede  decir,  que  esto  es  conceder  las  indulgencias 
con  moderación?  ¿Cuánto  menos  lo  será,  si  se  consi- 
deran agregadas  á  éstas,  otras  muchísimas  indulgen- 
cias parciales,  concedidas  á  los  rosarios  ó  cruces  de 
Jerusalen ,  á  las  medallas  de  Roma  y  á  varias  deTo- 
ciones?  Buenamente  se  puede  conjeturar,  que  muchos. 
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juntáocMo  todo,  podrán  ganar  cada' ano  más  decin^ 
cueítUt  indulgeDcias  plenarias,  y  cada  dia  más  de  cin- 
cuenta  anos  de  indulgencia.  Esto  entendido  como  lo 
entiende  la  sentencia  contraría ,  i  no  seria  incurrir  en  ki 
nimia  iadüdad,  que  intenta  precaver  el  concilio  Trí- 
dentino? 

Opondráseme,  lo  prímero^la  autorídad  de  santo  Te- 
más^  que  en  el  iv  de  las  Sentencias  (dist.  20,  qu«est.  i, 
-art.  3,  qusestiunc.  i)  se  declara  por  k  sentencia  opues- 
ta. Respondo  que  el  angélico  doctor  no  se  declara:  de 
modo,  que  no  muestre  alguna  perplejidad ;  lo  que  clara- 
mente se  colige  de  lo  que  dice,  respondiendo  a  I  cuarto 
argumento:  Consukndum  est  eis,  qui  JndtUgentiam 
eúnsequuniur,  ne  .propter  fioe  ab  operibus  pcBnüeníia 
tnjunctia  ñbstineantg  ut  etiam  ex  his  remedium  con-- 
sequantur,  quamvis  á  debito, poma  essent  immunes; 
etpracipuéf  quia  quandoque  sunt  plurium  debito^ 
res,  quám  credant.  Siendo  cierto,  que  el  Santo  habla 
aquí  de  Ja  indulgencia  plenaria ,  la  razón  de  que  acaso 
son  deudores  de  más  de  lo  que  piensan ,  alegada  para 
que  añadan  otras  obras  satisfactorias,  es  fútil,  si  la 
indulgencia  plenaria  siempre  extingue  todo  el  reato  de 
la  pena ;  porque,  por  más  y  más  que  deban ,  á  todo  al- 
canza y  todo  lo  borra  la  indulgencia  plenaria.  Luego, 
para  no  caer  en  el  absurdo  de  decir,  que  santo  Tomás 
usó  de  una  razón  fútil ,  es  preciso  conceder,  que  estu- 
vo algo  perplejo  entre  las  dos  opiniones. 

Opondráseme^  lo  segundo,  el  axioma  comunmente  re- 
cibido :  IndulgentioB  tantum  vcdent,  quantum  sonant. 
Respondo,  io^  primero,  que  no  sé  cuánta  autoridad  se 
debe  atribuir  á  este  axioma,  al  cual  acaso  sólo  dieron 
principio  y  cursO  los  autores  de  la  sentencia  opuesta. 
Respondo,  lo. segundo,  distinguiendo  escolásticamente 
el  axioma:  Tanlum  talent,  in  actu primo,  concedo; 
in  actu  secundo,  subdistifigo :  íantum  valent  respectu 
eorum,  qui  proportionaii  sunt  ad  totum  valorem,  aut 
Jructum  redpiendum,  concedo;  respectu  eorum,  qui 
'  tali  proportione  carent ,  negó.  Es  decir,  que  las  indul- 
gencias, cuando  es  de  parte  de  ellas  y  de  la  intención 
del  que  las  concede ,  tienen  todo  el  valor,  que  suenan 
tener ;  pero  por  defecto  de  disposición  suiGciente  en  el 
sujeto  para  gozar  todo  el  valor,  á  muchos  no  ise  comu- 
nica éste  efectivamente;  con  lo  cual  o.<tá  respondido  á 
otra  objeción,  que  se  hace,  de  que  la  Iglesia  y  los  pre- 
gados nos  engafiarian  en  la  concesión  y  publicación  de 
las  indulgencias,  atribuyéndoles  más  valor,  que  el  que 
realmente  tienen ;  lo  cual  consta  ser  falso,  por  lo  que 
acabamos  de  decir.  La  intención  de  su  Santidad  es, 
que  los  fieles  gocen  todo  el  valor,  que  la  indulgencia 
tiene  y  que  suena  eu  ella ;  pero  esto  debajo  de  la  su- 
posición de  que  se  proporcionen  á  todo  ese  fruto. 

Y  verdaderamente  la  práctica  común  de  la  Iglesia 


parece  que  apoya,  que  ésta  es  la  mente  de  su  Safntidad,      dulgencias,  alentará  á  muchos,  ya  á  esmerarse  en  ha- 


ó  poi*  lo  menos  evidentemente  infiere  la  incertidumbre 
de  la  sentencia  contraria.  En  toda  la  Iglesia  reina  la 
costumbre  de  aplicar  sufragios  para  librar  de  las  penas 
del  purgatorio  aún  las  almas  de  aquellos  mismos  que 
lograron  alguna  indulgencia  plenaria  en  los  últimos 
momentos  de  la  vida.  ¿Para  qué  esto,  si  la  total  remisión 
de  lu  pena  temporal  fuese  efecto  cierto  de  la  indulgen- 
cia plexuiria? 


.  Por  conclusión ,  para  acabar  de  extirpar  la  nimia  con-' 
fianza  de  las  indulgencias,  y  mover  á  los  fieles  á  que, 
sin  embargo  del  fruto  de  ellas,  se  esfuercen  á  hacer  pe^ 
nitencia  digna  de  sus  pecados,  advierto,  que  aun  supo- 
niendo, queja  sentencia  contraria  fuese  verdadera,  no 
hay  seguridad  alguna  de  que  se  goce  todo  el  firutt),  que 
promete  la  indulgencia.  La  razón  es,  porque  Ios-mis^ 
mos  autores  de  la  sentencia  contraria  sientan,,  que  para . 
que  la  indulgencia  tenga  el  valor  que  suena,  es  me- 
nester que  el  Papa  se  haya  movido  de  causa  proporcio- 
nada para  la  concesión ,  en  lo  Qual  no  hay  alguna  cer- 
teza ,  pudiendo  so  Santidad  en  esta  parte  padecer  algún 
engaño:  Contingere  auterh  potest ,  diceCistro.Palao 
(tomo  IV,  tract.  24,  punct.  iv,  número  6),  Pontificem 
existimare  causam  sufficientem  adesée  ad  Plenariam 
Indulgentiam  concedendam,  cum  tamenin  re  non  adsit, 
nisi  ad  tertim  partis  eoncessionem :  quo  dasu  Muí-' 
gentia  non  valet  quantum  sonat ,  sed  causee  oomensu-- 
ratur,  Y  prosigue :  Nec^  hcec  deceptio  est  contra 
auctoritatem  Ponti/ieis,  cum  non  pertineat  ad  res  Fí- 
dei,  morumque  doctrinam,  in  quibus  td)  Spiriiu 
Sancto  infallibiliter  regitur;  sed  potius  ad  humanam 
prudcntiam  et  existimationem.  Es  verdad,  que  la 
presunción  siempre  está  á  favor  dd  superior;  pero  la 
presunción  no  quita  la  contingencia,  que  haytle  parte 
del  objeto.  Lo  mismo  había  escrito  muchoántes  el  car- 
denal Belarmino,  tract.  De  Indulg,^  lib.  i,  cap.  xn. 

En  vista  de  todo  lo  que  llevo  escrito,  conocerá  vues- 
tra señoría  cuan  mal  fundada  es  la  persuasión,  en  que 
está  el  vulgo,  de  la  infalibilidad  de  la  remisión  de  toda 
la  pena  en  virtud  de  la  indulgencia  plenaria,  y  cono-^ 
cera  también ,  que  convendría  dar  á  conocer  á  todo  el 
mundo  la  incertidumbre,  que  hay  en  esto,  paraevítár^ 
que  los  tibios  y  negligentes ,  sati^feclios  con  una  in- 
dulgencia plenaria ,  ganada  de  tarde  en  tarde ,  des- 
cuiden, ya  de  otras  obras  satisfactorias,  ya  de  aplicarse 
á  ganar  otras  muchas  indulgencias  plenarias  y  par- 
ciales. 

Por  esta  consideración  dijo  el  cardenal  Belarmino, 
que  la  opinión  de  Cayetano  es  útil  y  pía.  Lo  mjsmo  re- 
piti  el  padre  Lacroix.  Consisten  su  utilidad  y  piedad, 
en  que  induce  á  ios  fieles  á  ejecutar  las  diligencias 
proscriptas  para  ganar  las  indulgencias  con  el  mayor 
fervor  y  devoción  posible ;  á  procurar  ganar  las  iñás 
indulgencias,  que  buenamente  piíedan,  añadiendo  á 
éstas,  otras  muchas  obras  satisfactorias.  Mas  á  la  ver- 
dad, la  sentencia  de  Cayetano  es  muy  rígida,  como 
notamos  arriba ,  y  á  muchos  puede  desalentar.  La  de 
los  domas  autores,  que  siempre  dejan  algún  efecto  á 
las  indulgencias,  aun  en  los  tibios  y  negligentes,  es 
más  proporcionada  para  proponerse  al  pueblo,  porque»  - 
sin  ser  ocasionada  á  retraer  á  nadie  del  uso  de  las  la- 


cerias más  fructuosas,  ya  á  multiplicarlas  cuando  pue- 
dan,  ya  á  usar  de  otras  obras  satisfactorias. 

Es  verdad,  que  aun  cuando  con  entera  certeza  ae 
supiese,  que  las  indulgencias  {Senarias  obran  la  total 
remisión  de  la  pena,  no  por  eso  dejaría  de  ser  una 
grande  y  perniciosa  imprudencia  omitir  en  esa  con^ 
fianza  otras  obras  'satisfactorias  y  meritorías.  La  razón 
es,  porque,  mediante  éstas,  se  puede  lograr  otro  friito 
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más  importante,  que  el  de  todas  las  indulgencias,  que 
es  el  que  ya  insinué  arriba ;  conviene  á  saber,  la  impe- 
tración de  más  eficaces  y  copiosos  auxilios  para  no 
ofender  en  adelante  á  la  divina  Majestad.  La  actividad 
de  la  indulgencia  no  se  extiende  fuera  de  la  remisión 
de  la  pena ;  las  obras  satisfactorias  y  meritorias  aña- 
didas tienen ,  á  más  de  aquel  efecto ,  lograr  el  au- 
mento del  premio  esencial ,  y  conciliarnos  el  socorro  de 
la  divina  Clemencia  para  conservarnos  en  el  estado  de 
gracia. 

Éste  es  el  sentir  de  santo  Tomás  en  el  lugar  citado 
arrilw,  respondiendo  al  segundo  argumento :  Quamvis 
hujusmodi  índulgentias  ( dice )  mtdtum  valent  ad  rc- 
missionem  pcmas ,  tamen  alia  opera  Botisfactionis  sunt 


DEL  PADRE  FVIJOO. 
magis  meritoria  respectu  praBnm  esentUUs;  ífioi  ín 
infinüum  melius  est,  quám  dimissio  pcena  iempO' 
ralis. 

Éste  verisímilmente  fué  el  motivo  por  que  Grego- 
rio VIII,  esperando  el  pueblo  de  Benevento,  que  en  la 
dedicación ,  que  hizo  de  su  iglesia ,  les  concediese  alga- 
na  indulgencia,  les  dijo,  que  más  seguro  seria  que 
hiciesen  penitencia  de  sus  pecados,  que  d  que  les  re- 
mitiese la  tercera  parte  de  la  pena :  Tutius  est,  ut  aga^ 
ti8  poenitentiam ,  quám  vel  tertiam  partem,  vel  ali^ 
quotam  vobis  remiUam,  Asi  lo  refiere  Pedro  Cantor, 
citado  de  Natid  Alejandro.  Nuestro  Señor  guarde  á  vues- 
tra señoría,  etc. 
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'  Muy  señor  mío :  No  creía  yo  á  vuestra  merced  agre- 
gado al  vulgo  en  el  error  de  que  el  movimiento  del 
crucifijo  colocado  sobre  la  reja  de  la  capilla  mayor  de 
esa  catedral  sea  milagro;  porque  á  mí  compañero  el 
padrp  maestro  fray  José  Pérez ,  maestro  general  de  la 
religión,  y  catedrático  de  vísperas  de  esta  universidad 
de  Oviedo,  que  es  natural  de  esa  ciudad ,  he  oido  más 
de  una  vez ,  que  esa  mal  fundada  persuasión  sólo  sub- 
siste ya  en  la  ignorante  plebe,  y  cuando  más,  algunos 
de  los  no  vulgares  están  perplejos  ó  dudosos.  Díceme 
vuestra  merced  que  desea  saber  qué  motivo  discurro  yo 
de  parte  de  la  Providencia  para  la  continuación  de  ese 
milagro;  lo  que  es  suponer  el  milagro,  y  dudar  sólo  de 
el  motivo.  Pero  yo  no  pasaré  por  esa  suposición,  por  dos 
razones. 

La  primera  es,  que  siempre  que  haya  á  mano  causa 
natural  á  que  atribuir  el  efecto,  no  se  debe  reputar 
milagrcso.  Ahí  la  causa  natural  es  visible.  Muévese  el 
crucifijo  indefectiblemente,  y  siempre  que  se  tañe  al 
vuelo  una  campana  de  la  torre.  Este  movimiento  es 
causa  natural  de  aquel.  El  vulgo  concibe  que  no  pue- 
de serlo,  porque  hay  pared  interpuesta  que  corta  la 
comunicación  por  el  aire  de  un  movimiento  áolro. 
Pero,  lo  primero,  esto  es  muy  fácil  negarlo,  y  aun  probar 
lo  contrario.  Los  que  están  inmediatos  á  la  reja  oyen  sin 
13uda  el  sonido  de  la  campana ;  luego  llegnn  allí  las  un- 
dulaciones del  aire,  en  que  consiste  aquel  sonido. 
Mas  cómo  llegan  ó  por  qué  medio?  Fácil  es  imaginar, 
que  tomen  el  rodeo  de  volar  sobre  el  tejado  de  la  igle- 
sia, doblar  de  allí  á  la  puerta,  y  introduciéndose  por 
ella ,  llegar  á  la  reja  y  al  crucifijo.  Pero  ni  aún  es  me- 
nester esto.  Por  linea  recta ,  ó  no  muy  distante  de  ella , 
pueden  hacer  el  viaje. 

Debe  advertirse,  que  el  sonido  no  consiste  en  el  mo- 
vimiento de  todas  las  partículas  del  aire,  sí  sólo  de 
unas  que  son  mucho  más  tenues  y  movibles  que  las 


demás,  y  que,  por  consiguiente,  sin  mucha  dificultad 
penetran  los  cuerpos  más  sólidos.  El  que  son  más  mo- 
vibles se  colige  con  evidencia  de  la  grande  celeridad 
del  sonido.  Con  muchísimos  experimentos  está  averi- 
guado, que  en  cada  minuto  segundo  camíDa  el  sonido 
ciento  y  setenta  y  tres  brazas ;  en  alguna  parte  escribí 
que  ciento  y  ochenta.  Así  lo  había  leido  en  la  Historia 
de  la  Academia  Reül  de  las  Ciencias,  Pero  después  en 
un  tomo  de  la  misma  historia,  posterior  al  que  da  aque- 
lla noticia ,  vi  que  guiados  aquellos  académicos  de  ex- 
perimentos más  exactos ,  han  rebajado  siete  brazas  de 
aquel  número.  Considérese  si  el  viento  más  impetuoso, 
con  ser  su  impulso  mucho  mayor  que  el  de  una  cam- 
pana voleada,  da  al  ambiente  ni  aún  la  décima  parte  de 
aquella  velocidad.  Luego  es  preciso  que  el  movimiento 
vibratorio,  en  que  consiste  el  sonido,  no  se  comunique 
á  todo  el  aire,  si  sólo á  unas  partículas  suyas,  sin  com- 
paración más  movibles  que  las  demás. 

Que  son  también  sin  comparación  más  tenues  se 
infiere  de  su  gran  movilidad;  pues  á  no  ser  tenuísi- 
mas ,  no  podrían  volar  sin  tropiezo  por  los  intersticios 
de  el  aire  más  grueso ;  antes ,  tropezando  con  las  par- 
tículas de  éste,  á corto  espacio  perderían  todo  el  movi- 
miento. 

Siendo,  pues ,  estas  partículas  tan  tenues ,  se  concibe 
bien  el  que  pueden  penetrar  los  cuerpos  más  sólidos, 
hallando  libre  pasaje  por  sus  poros ,  aunque  no  tan  li- 
bre ,  que  en  el  tránsito  no  se  pierda  buena  parte  del 
movimiento,  por  los  muchos  encuentros  que  es  forzoso 
tengan  con  las  partes  sólidas ,  laterales  de  aquellos  es- 
trechísimos conductos.  Pero  así  uno  como  oti-o  no  ne- 
cesita de  más  prueba  que  la  experíencía.  Por  cerrada 
que  esté  una  cuadra,  se  oye  dentro  de  ella  una  campa- 
na ó  el  (rueño  de  un  arcabuz  desdo  bastante  disíancia, 
pero  con  alguna  diminución  en  el  sonido.  Y  no  hay  que 
pensar,  que  sólo  por  algunas  imperceptibles  rendijas  se 
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hiiga  esta  comonicaeion,  porqtie  en  ese  caso  se  dismí^ 
nuiría  el  sonido  á  mucho  menos  que  una  milésima 
parte  del  que  se  oye  no  interponiéndose  algún  estor- 
bo ;  asi  como  soplando  un  vionto  recio  contra  una  Ten- 
tana  é  puerta  bien  ajustada^  el  viento  que  se  introduce, 
por  no  hallar  pasaje  sino  por  las  rendijas^  no  es  ni  aún 
la  milésima  parte  del  que  se  introduciria  si  la  ventana 
ó  puerta  esluTír.^sen  abiertas. 

Algunos  cuerpos  sólidos  tienen  dispuestos  tos  poros 
de  modo ,  que  enGlándolos  el  sonido  según  tal  deter- 
minada dirección ,  se  propaga  por  ellos  con  más  vigor 
que  por  el  aire  libre.  He  oido  y  leido ,  aunque  no  visto 
la  eiperiencia ,  que  aplicando  un  hombre  el  oido  á  la 
extremidad  de  una  viga  bastantemente  larga,  oye  me- 
jor las  palabras  que  otro  articula  en  voz  sumisa ,  apli- 
cando los  labios  á  la  otra  extremidad  de  la  viga ,  que  si 
ésta  no  estuviese  interpuesta.  Para  que  esto  suceda, 
hallo  dos  buenas  razones  filosóficas.  La  una,  que  el  im- 
pulso vibratorio  de  el  que  habla  al  aire  libre  difunde  su 
fuerza  hacia  todas  partes  á  la  redonda ;  por  consiguien- 
te, ep  cada  linea  que  dirige  al  oido  se  debe  considerar 
más  débil ;  y  ai  contrario ,  aplicando  los  labios  á  la  ex- 
tremidad de  la  viga ,  todo  el  impulso  se  encamina  por 
sus  poros ,  y  le  logra  entero  el  tímpano  de  el  oido  apli* 
cado  á  la  otra  extremidad.  La  otra  razón  es ,  que  por 
la  disposición  de  aquellas  cavidades,  los  encuentros  que 
tiene  la  voi  en  ellos  fortificnn  el  sonido  en  vez  de  de- 
bilitarle, como  sucede  en  los  encitentros  que  hace  la 
voz  en  la  cavidad  de  la  trompeta.  Donde  es  bien  adver- 
tir que  ésta  no  es  similitud ,  sino  identidad ,  porque  los 
poros  que  en  una  viga  van  siguiendo  la  dirección  de 
las  fibras  de  una  extremidad  á  otra ,  se  pueden  consi- 
derar como  otras  tantas  menudas  trompetillas. 

Todo  este  razonamiento  físico  á  fin  de  probar  que 
el  sonido  de  la  campana  se  puede  propagar  por  los  cuer- 
pos sólidos  interpuestos  basta  Jij^  reja  y  el  crucilljo ,  se 
entienda  tejido  en  el  asunto  por  via  de  supererogación; 
porque  supuesto  que  la  experiencia  muestra  que  el  so- 
nido de  la  campana  llega  á  aquel  sitio ,  esto  es  lo  único 
que  nos  puede  hacer  al  caso,  que  vaya  por  este  cami- 
no, que  por  el  otro ;  pues  como  quiera  que  llegue ,  lle- 
ga ,  por  consiguiente ,  á  la  reja  y  al  crucifijo  el  moví- 
miento  vibratorio,  que  la  campana  batida  comunica  al 
aire.  ' 

Supuesto  que  dicho  movimiento  vibratorio  so  pro- 
paga hasta  el  cuerpo  del  crucifijo ,  dos  causas  se  pue- 
den discurrir  para  que  m  impulso  puida  moverle.  La 
primera,  que  el  crucifijo,  según  la  línea  de  dirección 
al  centro  de  los  graves,  esté  colocado  con  perfecta  per- 
pendicularidad en  la  reja ,  y  juntamente  que  la  cruz  no 
esté  unida  á  ella  sino  por  nna  pequeña  parte  ó  por  una 
asta  de  poco  grueso.  Es  manifiesto ,  por  matemática  y 
por  experiencia ,  que  los  cuerpos  colocados  en  perfec- 
to equilibrio ,  y  asentados  en  el  cuerpo  que  los  sostiene 
por  una  parte  muy  pequeña  respetivamente  á  su  cor- 
pulencia ,  son  muy  fieilmente  movibles.  Asi ,  no  bay 
fuerza  tan  pequeña,  que  no  pudiese  mover  un  cuerpo 
perfectamente  esférico,  aunque  fuese  tan  grande  como 
una  montaña^  colocado  sobre  un  plano  perfecto.  Gl  más 
débil  soplo  le  movería.  Esto  no  por  otra  razón ,  sino 
porque  el  cuerpo  perfectamente  esférico  aeoesariamen^ 


te  estaría  en  perfecto  eqailibrío,  y  descansando,  degun 
un  punto  indivisible,  en  el  plano  perfecto.  Varías  rela- 
ciones de  la  China  nos  dicen,  que  hay  en  aquella  re- 
gión un  peñasco  de  portentosa  magnitud ,  al  cual  mue- 
ve cualquiera  niño ,  porque  está  descansando  en  per- 
fecto eifuUibrío  según  una  pequeña  parte  suya  sobre 
otro  peñasco. 

La  segunda  causa  que  se  puede  discurrir  para  que 
el  movimiento  vibratorio  de  el  sonido  mueva  el  crucifijo 
es ,  que  entre  el  cuerpo  de  él  y  el  de  la  campana  haya 
alguna  proporción  armónica ,  como  en  unisonus,  en 
octawi,  quinta ,  etc.  Cómo  y  por  qué  la  proporción  ar- 
mónica de  dos  cuerpos  hace  que  el  movimiento  de  uno 
se  comunique  á  otro  en  alguna  distancia,  puede  vuestra 
merced  ver  explicado  en  el  tomo  iit  del  Teatro  critico, 
discurso  tu ,  en  los  números  43 ,  44  y  45  (*) ,  restan- 
do sólo  advertir  aquí ,  que  cuanto  la  proporción  armó- 
nica ó  con.<)onancia  fuere  más  perfecta ,  tanto  el  movi» 
miento  comunicado  será  más  sensible.  Verbi  gracia, 
será  más  sensible  en  unisonus  que  en  octava,  más  en 
oc4ava  que  en  quinta ,  más  en  quinta  que  en  ¿eroe- 
ra ,  etc.  La  prueba  experimental  más  clara  de  la  comu- 
nicación del  movimiento  por  la  proporción  armónica  se 
ha.visto ,  según  afirma  el  padre  Decliales ,  en  algunas 
iglesias,  donde  haciendo  sonar  tal  contra  del  órgano, 
se  movía  en  el  pavimento  tal  determinado  banquillo, 
estando  quietos  los  demás ,  y  sonando  otra  contra ,  se 
movía  otro  banquillo  diferente. 

También  debo  advertir,  que  no  es  menester  que  la 
proporción  armónica  de  la  campana  sea  con  el  crucifi- 
jo. Basta  tenería  con  la  reja  ó  con  la  coronación  de  la. 
reja  en  que  está  sentado;  pues  movida  ésta,  necesa- 
riamente se  ha  de  mover  él  crucifijo ,  y  con  movimien- 
to mucho  más  sensible  éste  que  aquella ,  por  la  mayoi 
distancia  de  los  puntos  en  que  está  apoyada  la  reja. 
Como  si  á  una  vara  clavada  perpendicularmente  en  la 
tierra  se  choca  con  algún  impulso,  el  movimiento  en  ' 
sus  partes  será  mayor  ó  menor  á  proporción  de  la  ma- 
yor ó  menor  distancia  de  ellas  de  el  punto  de  apoyo;  de 
modo ,  que  si  á  una  cuarta  de  distancia  de  él  declina  la 
vara,  con  el  movimiento,  un  dedo  á  un  lado  y  otro,  á  la 
distancia  de  cuatro  cuartas  declinará  cuatro  dedos. 

He  explufado  hasta  aquí  el  fenómeno  en  cuestión  por 
el  movimiento  vibratorío  del  sonido  de  la  campana. 
Resta  otro  modo  de  explicarle,  acaso  más  verísímil,  re- 
curriendo á  otro  impulso  diferente  de  aquel,  aunque 
dimanante  de  el  mismo  sugeto,  Deben  considerarse  en 
lacam[)ana  dos  movímient^^s  distintos.  Uno  es  el  vibia< 
torio  de  sus  partes,  que  produce  el  sonido ,  y  que  es 
causado  por  el  batimiento  de  la  lengua.  Otro  es  el  mo- 
vimiento en  arco  ó  en  círculo,  que  da  á  todo  el  cuerpo 
de  la  campana  la  tracciim  de  la  cuenia.  Este  segundo 
movimiento  juzgo  más  eficaz  para  causar  el  de  la  refe 
y  el  crucifijo. 

Sugelo  que  estuvo  muchas  veces  en  aquella  iglesia 
me  dijo,  que  de  la  columna  en  que  estriba  la  reja  ar- 
ranca un  arco  que  va  á  parar  en  la  torre.  Digo,  pues, 
que  el  movimiento  de  la  campana,  al  voltearse ,  se  co- 
munica por  la  torre ,  el  arco  y  la  columna  á  la  reja ,  y 
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por  ésta  al  crucifijo;  Pero  es  menester  para  esto  que  el 
movimiento  de  la  campana  baga  mover  la  torre,  el  arco 
y  la  columna.  ¿  Y  cómo  es  posible  que  tan  pequeño  im- 
pulso  haga  mover  tan  grandes  ma<:as  firmes  dé  piedra? 
No  sólo  parecerá  posible ,  mas  aun  necesario ,  á  quien 
B^pa  al^o  de  física.  Es  manifiesto  que  en  cuerpos  conti- 
guos, si  no  se.  disuelve  la  contigúedad,  es  imposible 
moverse  uno  sin  que  otro  se  mueva.  La  campana  está 
contigua  á  su  estribo,  éste  á  un  madero,  el  madero  á 
la  torre ,  la  torre  al  arco,  el  arco  á  la  columna,  la  co- 
lumna á  la  reja,  la  reja  al  cruciGjo.  Luego  á  la  agitación 
de  lacampuna  todo  se  mueve.  Esta  hace  fuerza  contra 
el  madero,  el  madero  contra  la  torre ,  etc. 

Pero  la  agitación  de  la  torre,  el  arco  y  la  columna^ 
no  es  totalmente  insensible?—  Sin  duda. 

¿Cómo  puede  y  pues,  ésta  dar  agitación  sensible  á  la 
r^a  y  al  crucifijo  ?  —  En  ésto  no  hallan  la  más  leve  di- 
ÍQcultad  ios  que  están  algo  instruidos  en  las  reglas  de  el 
movimiento.  Un  cuerpo  pequeño ,  ó  de  poco  peso,  aun- 
que reciba  una  grande  agítacÍQU ,  impelido  contra  otro 
que  sea  pesadísimo,  le  da  á  éste  una  agitación- tanto  me- 
nor á  la  suya,  cuanto  el  peso  de  éste  excede  al  suyo ;  y  en 
la  misma  proporción ,  un  cuerpo  pesadísimo ,  impelido 
contra  otro  levemente  pesado,  le  imprime  una  agitación 
tanto  mayor  que  la  suya ,  cnanto  el  peso  de  éste  es  me- 
nor. Por  cuya  razón  los  Glósofos  modernos  no  constitu- 
yen adecuadamente  la  mayor  ó  menor  cuantidad  de  el 
movimiento  en  la  mayor  ó  menor  velocidad  que  lleva  el 
móvil ,  sino  en  el  complejo  de  la  masa  ó  cantidad  de  ma- 
teria de  el  móvil  y  la  velocidad.  Así ,  es  cierto  que  tan- 
to impulso  ejercitará  una  bola  de  bronce  de  cien  libras 
de  peso ,  movida  sólo  con  dos  grados  de  velocidad,  con- 
tra otra  que  pese  sólo  dos  libras,  como  ésta,  movida 
con  cien  grados  de  celeridad,  contra  aquella.  De  aquí 
proviene  que  la  agitación  grande  de  la  campana  impri- 
me sólo  una  agitación  insensible  en  el  todo  del  ediGcío, 
y  el  edificio ,  con  su  agitación  insensible ,  la  produce 
sensible  en  la  coronación  de  la  reja  y  el  crucifijo. 

Creo  que  vuestra  merced  se  hará  muy  bien  el  cargo 
de  esta  real  y  verdadera  física.  Pero  para  asegurar  más 
su  persuasión  >  le  propondré  algunos  casos  ó  fenóme- 
nos de  la  misma  especie  que.  el  de  esa  iglesia.  En  la 
de  nuestro  monasterio  de  San  Benito  de  Valladolíd, 
puesto  un  candelero  sobre  la  barandilla  de  el  coro  alto, 
se  mueve  siempre  que  tañen  á  vuelo  una  campana,  lla- 
mada el  esquilón ,  que  hay  en  la  torre.  Para  producir 
este  efecto ,  es  preciso  que  se  mueva  la  torre ,  que  es 
muy  gruesa;  que  en  pos  de  ésta  se  mueva  la  robustisi-- 
nía  pared  de  aquella  grande  iglesia ,  por  el  largo  tramo 
que  hay  desde  la  torre  á  la  barandilla  (largo  digo,  por- 
que lo  es  el  coro) ;  que  la  pared  comunique  su  movi- 
miento á  la  barandilla,  y  ésta  al  candeiero.  ¿Le  parece  á 
vuestra  merced  que  Dios  hará  un  milagro  para  que  al 
movimiento  de  una  campana  se  mueva  un  candeiero  ? 
Sin  duda  que  no.  Luego  es  preciso  admitir  causa  natu- 
ral de  aquel  movimiento,  la  cual  no  puede  ser  otra 
que  el  movimiento  de  la  campana ,  comunicado  por  la 
torre ,  la  pared  y  la  barandilla  en  el  mcdo  que  he  expli- 
cado. En  el  tomo  ii  de  la  Historia  de  la  Academia  Real 
délas  Ciencias ,  de  monsieur  Duhamel ,  página  14 i,  se 
lee/ testificada  por  monsieur  de  la  Híre,  una  cosa  del 
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mismo  carácter,  pero  aun  roáa  admirable  que  lo  de  la 
iglesia  de  Lugo,  por  estas  palabree:  «En  la  iglesia  de  San 
Nicasio  de  Rems,  cuándo  suena  uiia  de  las  dos  campa- 
nas que  hay  en  k>  alto  de  la  torre ,  ó  también  cuando  se 
le  da  movimiento,  este  movimiento  se  comunica  á  un 
arbotante,  que  no  toca  por  parte  alguna  á  la  torre,  y  que 
hace  vibraciones  muy  sensibles.»  Digo  que  es  más  ad- 
mirable por  la  falta  de  contigúedad,  si  no  es  que  se  ad- 
mita para  este  electo  la  que  hay  por  la  tierra  que  sus* 
tenta  la  torre  y  el  arbotante. 

Yo  he  experimentado  más  de  una  vez,  que  dando  una 
patada  fuerte  en  medio  de  una. cuadra,  se  movía  muy 
sensiblemente  qn  vidro  mal  asentado  ó  algo  desunido 
de  el  plomo  en  la  vidriera  de  una  ventana.  Pensará  al- 
guno que  esto  provenía  de  la  agitación  del  aire  inter- 
puesto. Pero  ciertamente  no  era  asi,  porque  dando 
mucha  mayor  agitación  al  aire  con  una  baqueta  de  llos- 
covia ,  impelida  con  mucha  fuerza  desde  el  mismo  sitio 
hacia  la  vidriera,  nada  se  movía  el  vidro.  Luego  sólo 
resta  que  el  pavimento  movido  moviese  á  la  parad  con* 
tigua ,  y  ésta  la  vidriera. 

Más  que  todo  lo  dicho  es  lo  quelei  en  los  IHáhgos  fi- 
sicas  de  el  padre  Regnault,  tomo  ni,  coloquio  it ,  y  es, 
que  en  la  milicia  se  practica  algunas  veces,  cuando  hay 
algún  recelo  de  invasión  de  caballería  enemiga ,  la  pre- 
caución de  poner  un  dado  sobre  un  tainbor ;  y  si  real- 
mente se  hace  dicha  invasión ,  estando  aún  á  distancia 
que  no  se  ven  los  escuadrones  ni  ae  oye  el  estrépito, 
salta  el  dado  en  el  tambor.  Parece  que  el  autor  atribuye 
los  saltos  de  el  dado  al  movimiento  de  el  aire,  causado 
por  el  estrépito  de  la  caballería  y  comunicado  al  tam- 
bor, y  por  el  tambor  al  dudo,  porque  trae  esta  especie, 
tratando  de  la  propagación  de  el  movimiento  vibratorio, 
en  que  consiste  el  sonido.  Yo  hallo  alguna  dificultad  en 
la  designación  de  esta  causa ,  porque  se  me  hace  difícil 
que  el  tambor  dejase  dej^nar  si  recibiese  de  el  movi- 
miento vibratorio  de  el  aire  tanto  impulso ,  cuanto  era 
menester  para  hacer  saltar  el  dado ;  y  si  el  tambor  sonase, 
esta  seña  por  sí  sola ,  sin  el  adminieolo  de  el  dado ,  lis- 
taría para  conocer  la  marcha  de  la  caballería. 

Más.  Si  el  movimiento  vibratorio  hiciese  sonar  el 
tambor ,  también  se  haría  sentir  en  el  tímpano  del  oído, 
que  esBumamente  movible,  y  más  que  el  tambor,  á  aquel 
impulso ;  lo  cual  pruebo  con  la  experiencia  de  que, 
puesto  un  tambor  donde  algunos  hombres  están  ha- 
blando ,  recíprocamente  suenan  las  voces  de  todos  en 
los  tímpanos  de  sus  oídos,  sin  que  suene  el  tambor.  Los 
soldados,  en  el  caso  en  que  usan  de  aquella  precaución, 
no  sienten  el  estrépito  de  la  caballería ;  porque  si  le  per- 
cibiesen, para  qué  usar  de  la  sena  de  é  Mol  Luego 
no  se  comunica  el  movimiento  vibratorio  de  el  aire, 
causado  de  el  estrépito  de  la  caballería,  al  tambor. 

Asi,  yo  me  inclino  más  á  que  el  impulso  que  mneve 
el  tambor  en  aquel  caso  viene  de  la  tierra,  y  no  del  ai- 
re. Quiero  decir,  que  el  piso  violento  de  muchos  ca- 
ballos da  á  la  tierra  que  huellan  un  temblor,  que  por 
ella  se  va  propagando ,  aunque  siempre  con  sucesiva  di- 
minución ,  hasta  el  sitio  donde  está  el  tambor,  á  quien, 
por  consiguiente,  comunica  algún  movimieoto,  y  per  el 
tambor  al  dado. 
I      Para  la  cuestíon  en  que  estamoa,  lo  mismo  me  da 
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qué  sea  uno  qne  otro ,  pues  yo  de  una  y  otra  explica- 
ción he  tisado  en  orden  al  Tenómeno  de  esa  iglesia ;  y 
cualquiera  de  las  dos  causas'  que  se  haga  verisimil, 
como  en  efecto  lo  son  entrambas ,  y  especialmente  de 
la  segunda  juzgo  haberlo  probado  efíoazmente ,  es  ex- 
cusado el  recurso  al  milagro. 

Éste  es  argumento  á  priori,  porque  es  tomado  de  la 
causa ;  y  es^  asi  como  ordinario ,  eficacísimo  para  la  ex- 
clusión de  milagro,  siempre  que  se  cuestioné  sobre  si 
algún  efecto  es  milagrosp;  dictando  la  razón,  que  no 
se  debe  atribuir  á  cosa  sobrenatural  sino  cuando^  des- 
pués de  una  e](acta  indagación,  no  se  rastrea  causa  na- 
tural á  que  pueda  atribuirse.  Otro  argumento  á  poste- 
riori  de  lo  mismo  formo  por  el  carácter  del  efecto. 
Bien  lejos  de  que  el  moTimiento  de  elcrucífijo  sea  tal, 
que  puedan  el  entendimiento  ó  la  imaginación  hallar 
en  él  alguna  representación  misteriosa ,  es  indecoroso 
y  ridiculo ,  deroqdo^  que  más  desplace  que  edifica,  por- 
que todo  se  compone  de  inclinaciones  hacia  adelante  y 
hacia  atrás ,  yendo  y  viniendo  á  proporción  que  la  cam- 
pana va  y  viene,  anirorsum ,  reírorsum.  ¿  Cómo  puede- 
creerse  que  estos,  que  se  pueden  decir  indecentes,  ade- 
manes sean  milagrosos? 

De  esta  regla  usa  el  Hustrlsimo  Cano  (libro  xi ,  De 
loéis,  capitulo  vi)  en  la  discreción  de  los  milagros, 
enseñando  que  se  deben  reputar  falsos  algunos  que  se 
hallan  en  las  historias,  y  que  en  cierta  manera  se  re- 
presentan á  la  imaginación  ó  tediosos  6  ridiculos.  Pone 
el  ejemplo  de  los  primeros  en  uno  que  aipnos  histo- 
riadores refieren  del  patriarca  san  Francisco ,  y  que  no 
copio,  porque  aun  la  relación  es  tediosa.  De  los  segim- 
dos,  en  otro  que  se  ha  escrito  de  el  patriarca  santo 
Domingo,  y  es,  qneijueríendo  una  vez  inquietarle  el 
demonio,  le  obligó  el  Santo  á  que  tomase  una  vela  en 
la  mano ,  y  la  tuviese  en  ella  hasta  que  consumiéndo- 
se en  los  dedos,  le  afligió  con-  intolerables  dolores.  Y 
concluye  diciendo,  que  se  hallan  muchos  milagros  de 
este  carácter,  feamente  introducidos  en  las  historias  de 
ilustrisimos  santos;  pero  propone  sólo  aquellos  dos  para 
que  por  ellos  se  haga  juicio  de  los  demás :  N<mpossunl 
hujusmodi  exempla  numero  comprehendiy  sed  in  his 
paucispkraque  nlia  intelligentur ,  quod  Divorum  cía- 
rissimorum  historias  ohecurarunt. 

El  grande  argumento  que  se  hace  de  que  el  movi- 
miento de  el  crucifijo  es  milagroso ,  se  ftmda  en  que 
hay  en  la  misma  torre  otras  campanas ,  á  cuyo  movi- 
miento no  corresponde  alguno  en  el  Crucifijo,  y  aun 
pienso  se  añade ,  que  estas  campanas  son  mayores  que 
la  de  la  cuestión.  Hespondo,  que  esto  dependerá  de  la 
positura  de  las  campanas,  porque  según  la  situación 
que  tuvieron,  y  el  impulso  que  hicieron  á  esta  ó  aque- 
lla parte  de  la  torre ,  pueden  dar  ó  no  dar  á  ésta  mo- 
vimiento, ó  dársele  tan  débil,  que  no  produzca  alguno 
sensible  en  el  crucifijo.  ¿Quién  ignora  que  los  cuer- 
pos se  mueven  más  ó  menos ,  según  la  fuerza  del  mo^ 
vente  se  aplica  A  ellos  de  este  ó  aquel  modo,  por  esta 
ó  aquella  parte?  En  el  caso  referido  arriba  de  la  iglesia 
de  San  Nicasio  de  Rems  se  ve,  que  habiendo  en  la 
torre  dos  campanas ,  sólo  la  una  da  movimiento  al  ar- 
botante. 

Sé  que  corre  tal  cual  historieta  en  el  vulgo,  conque 
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se  pretende  comprobar  ía*  exclusión  de  causa  natural; 
como  el  que  no  há  muchos  años,  habiendo  llfevado  -é 
crucifijo  á  la  casa  de  un  pintor  p*ira  que  fo  retocase; 
allf  se  movía  del  mismo  modo  al  pulsar  la  cdropana. 
Pero  mi  compañero  el  maestro  Pérez,  citado  arriba, 
me  aseguró  haber  averiguado  que  ésta  es  una  mera  fá- 
bula, como  lambiendo  sé  qué  otro  cuento,  á  quien  se- 
ñala el  vulgo  data  anterior  al  tiempo  en  que  se  colocó 
el  crucifijo  sobre  la  reja. 

He  expuesto  á  vuestra  merced  y  probado  jni  dicta- 
men de  que  no  hay  milagro  alguno  en  el  moviniienlo 
de  este  crucifijo.  Pero  aunque  juzgo  muy  eficaces  los  . 
argumentos  de  que  he  usado ,  tengo  por  muy  cierto 
4ue  si  me  hallase  en  ese  pueblo,  con  experimentos  cla- 
ros demonstrarla  invenciblemente  el  asunto.  Nuestro' 
Señor  guarde  i  vuestra  merced .  etc. 

APÉNDICE. 

Después  de  escrita  la  carta  antecedente,  noticioso  de 
que  habia  tocado  su  asunto  nuestro  maestro  lienediclino 
el  reverendísimo  Navarro,  en  el  tomo  que  intituló  Pro- 
legomenon  de  AngeliSj  y  el  doctor  don  Juan  de  Pallares 
y  Gayoso,  natural  de  Lugo  y  magistral  de  su  santa  igle- 
sia, en  la  historia  que  escribió  de  ella ,  quise  ver  laque 
decian  uno  y  otro.  El  primer  libro  le  tenía  muy  á  ma- 
no; el  segundo  fué  forzoso  solicitarlo  de  afuera.  En  el 
de  el  maestro  Navarro  solo  hallé  manifestada  alguna  in- 
clinación á  que  el  caso  está  dentro  de  la  esfera  de  la  na- 
turaleza, juntamente  con  la  sencilla  confesión  dé  la  ig- 
norancia de  la  causa. 

El  doctor  Pallares,  sin  tomar  partido,  refiere  las  dos 
opiniones^  una  de  que  es  milagroso  el  movimiento  de  el 
crucifijo,  otra  de  que  es  natural.  Pero  da  algunas  noti- 
cias experimentales,  que  pueden  conducir  á  la  decisión 
déla  cuestión.  La  primera  es,  que  cuando  tocan  las 
otras  campanas,  «unas  veces  hace  el  santo  Cristo  moví* 
miento,  otras  poco  ó  ninguno,»  con  ser  las  otras  de  mu- 
chas más  libras  de  peso  que  la  de  la  cuestión.  Esta  ex- 
periencia juzgo  enteramenle  decisiva  á  favor  de  mi  dic- 
tamen ,  pues  convence  en  general ,  que  el  movimiento 
de  las  campanas  puede  naturalmente  comunicarse  desde 
la  torre  al  crucifijo.  El  que  den  menos  movimiento  las 
otras ,  aunque  mucho  más  pesadas ,  se  debe  atribuir  á 
que  no  tienen  tan  cómoda  situación  para  comunicar  t^n 
movimiento. 

La  segunda  noticia  es,  que  un  arquitecto  que  exa- 
minó atentamente  todas  las  circunstancias  de  el  edificio, 
campana ,  etc.,  resolvió  que  la  campana  daba  movimiento 
á  la  torre,  y  de  ella  se  iba  propagando  hasta  el  crucifi- 
jo. Este  voto  vale  más  que  seis  mil  de  los  ignorantes  en 
arquitectura.  Unicuique  in  sua  arte  crcdendum  est. 
Añade  el  doctor  Pallares,  que  los  que  tocan  las  campa- 
nas á  vuelo  perciben  algún  movimiento  en  las  paredes 
de  la  torre.  Difícil  se  hace.  Pero  ¿no  hemos  visto  arriba 
que  el  arbotante  desprendido  de  la  torre  de  San  Nicnsio 
de  Rems  hace  vibraciones  muy  sensibles  al  mover  ó 
tocar  una  de  las  campanas  de  la  torre? 

La  terrera  noticia  de  que  el  autor  depone  como  tes- 
tigo ocular  es ,  que  volteando  la  campana  después  de 
quitarle  la  lengua^  y  por  consiguiente  privada  de  el  so- 
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nido,  e]  crucifijo  se  movía  de  el  mismo  modo.  Esta  ex-> 
periencia  es  contraria  ala  primera  explicación  que  di  de 
la  causa  de  el  fenómeno^  y  confirma  la  segunda;  si  no  es 
que  se  diga,  que  asi  el  sonido  como  el  movimiento  con- 


curren al  efecto,  como  parece  sucede  en  li  campana  de 
San  Nicasio  de  Rems,  pues  eso  dan  á  entender  aquellas 
palabras:  «Cuando  suena  una  de  las  dos  campanas ^  ó 
también  cuando  se  la  da  movimiento,  o 
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Uuy  señor  mío :  La  nota  que  vuestra  merced  me  im- 
pone ,  y  que  yo  estoy  muy  lejos  de  merecer,  de  ser  ni- 
miamente incrédulo  en  materia  de  milagros^  me  mues- 
tra que  vuestra  merced  declina  al  extremo  opuesto;  esto 
es,  de  la  nimia  credulidad.  Convengo  con  vuestra  mer- 
ced en  que  la  nimia  incredulidad  en  órdao  á  milagros 
es  perjudicial  á  la  religión ,  y  para  mi  es  sospechoso  en 
ella  el  que  padece  ese  vicio,  sin  que  baste  á  justificarlo 
el  decir  que  cree  los  que  están  revelados  en  la  sagrada 
Escritura.  Acaso  ni  ésos  cree  el  que  resueltamente  nie- 
ga el  asenso  á  todos  los  demás ;  pero  el  miedo  de  el  su- 
plicio que  merece  su  impiedad  le  obliga  á  ocultarla. 

Pero  ¿no  es  también  perjudicial  á  la  religión  el  ex- 
tremo de  la  nimia  credulidad?  Juzgan  muchísimos  que 
no,  y  acaso  vuestra  merced  será  uno  de  ellos.  Pero  cier- 
tamente se  engañan.  Una  de  las  causas  que  mantienen 
en  sus  errores  á  innumerables  sectarios  es  el  descubri- 
miento que  han  hecho  de  la  falsedad  de  muchos  mila- 
gros, que  publicó  como  legítimos  la  imprudente  piedad 
de  algunos  católicos;  y  habiendo  hallado  en  esta  mate- 
ria mucho  que  no  es  verdad,  se  propasan  á  creer  que 
todo  es  mentira.  ¿Quién  dudará  de  la  sabiduría,  piedad 
y  religión  de  aquel  grande  hombre  y  religioso  mártir 
de  Cristo  Tomás  Moro?  Pues  éste ,  como  ya  adveilí  en 
alguna  parte,  en  el  prólogo  á  su  traducción  de  el  diálogo 
de  Luciano  intitulado  El  incrédulo  ^  haciendo  una  in- 
vectiva  vehementísima  contra  los  fingidores  de  mila- 
gros, los  trata  de  enemigos  ocultos  de  la  fe,  no  por 
otra  razón  que  la  que  Hevo  expresada.  Otras  autorida- 
des muy  respetables  á  favor  de  el  mismo  sentir  hallará 
vuestra  merced  en  el  discurso  vi  de  el  tercer  tomo  de  el 
Teatro  critico  {*),  y  allí  verá  también  el  medio  que  sigo 
en  esta  materia,  que  es  creer  los  milagros  que  están  bien 
testificados ,  dudar  de  los  que  no  tienen  á  su  favor  tes- 
timonios muy  firmes,  y  reputar  por  falsos  los  que  con 
suficiente  examen  he  averiguado  tales. 

Y  debe  entender  vuestra  merced  que  no  doy  por  testi- 
monio suficiente  en  materia  de  milagros  la  voz  común 
de  un  pueblo,  ni  aún  de  toda  una  provincia ,  porque  re- 
petidas experiencias  me  muestran  que  eslas  opiniones 
populares  comunmente  traen  su  origen  de  la  inconside- 
ración ,  de  la  ignorancia ,  tal  vez  de  el  embuste ,  de  su- 
getos,  que  por  alguno  de  los  tres  capítulos,  ó  por  todos 
juntos,  no  merecen  alguna  fe; en  cuya  consecuencia,  no 
obliga  más  el  asenso  la  voz  de  toda  una  provincia ,  que 
la  de  aquel  ú  de  aquellos  pocos  individuos  de  donde  dí- 

(')  Miié$r(u  wfu$9lú$,  pésioa  lli,  ( F.  F.) 


manó  á  todos  los  demás  hi  noticia.  Un  hombre  solo  de 
inviolable  veracidad  y  perspicacia  reflexiva ,  que  como 
testigo  de  vista  me  testifique  un  milagro,  hallará  en  mi 
más  deferencia  ,  que  un  millón  de  sugetos  que  carecen 
de  estas  prendas.  Asi ,  aun  cuando  sólo  un  san  ireneo 
asegurase  la  multitud  de  milagros  que  hacían  los  fieles 
en  la  primitiva  Iglesia,  le  creería  yo,  como  le  creo,  sin 
la  menor  perplejidad.  Lo  mismo  digo  de  los  muchos  que 
refieren,  como  testigos  oculares,  el  venerable  Casiano  y 
el  obispo  Teodoreto,  de  los  anacoretas  egipciacos.  San 
Agustín  refiere  algunos  de  su  tiempo,  á  que  se  lialló  pre- 
sente. Quién  negará  el  asenso  á  un  san  Agustín?  Para 
mí  es  más  fuerte  su  testimonio  solo,  que  el  de  el  vulgo 
de  tres  ó  cuatro  provincias,  el  cual ,  cuando  no  flaquee 
por  la  parte  deja  veracidad,  flaquea  por  la  de  la  inteli- 
gencia, reputando  milagros  algunos  efectos  meramente 
naturales. 

De  cuatro  testigos  oculares  constaron  á  san  Gregorio 
el  Grande  los  portentos,  que  en  el  libro  u  de  los  Dtd- 
logoi  refiere  de  mi  padre  san  Benito.  ¿Me  hace  fuerza 
eJ  número  de  los  testigos?  No,  sino  la  calidad.  Eran 
cuatro  discípulos  de  el  Santo,  tratados  por  el  mismo  san 
Gregorio,  de  los  cuales,  los  tres  sucedieron  al  padre  pa- 
triurca,  uno  inmediatamente  en  pos  de  otro,  en  la  prela- 
cia de  Casino.  ¡Qué  tales  serian  unos  varones ,  que  en 
aquella  grande  oficina  de  santos  fueron  juzgados  dignos 
de  ser  antepuestos  á  todo  el  copioso  número  de  sos  her- 
manos ,  para  el  gobierno!  Ni  sería  inferior  á  estos  tres 
el  cuarto,  llamado  Valentiniano,  que,  entre  tantos  dig- 
nísimos, fué  escogido  para  abad  de  el  monasterio  Late- 
ranense. 

Otros  muchos  milagros  de  santos,  ó  los  milagros  de 
otros  muchos simtos,  constnn  de  tan  fuertes  testimonios, 
que  sólo  una  insigne  y  damnable  temeridad  puede  influir 
el  disenso  á  ello5.  Generalmente  son  acreedores  á  nues- 
tra fe  los  que  se  relacionan  en  las  bulas  de  canonización, 
por  la  exquisita  diligencia  con  que  la  Iglesia  procede  en 
el  examen  y  calificación  de  ellos. 

Ni  por  ser  grande  el  número  de  milagros,  que  se  re- 
fieren de  algún  santo,  les  dificultaré  el  asenso,  como  los 
vea  legítimamente  testificados.  Por  regla  general  sigo  ei 
dictamen  de  san  Gregorio  el  Grande ,  que  después  que 
la  religión  cristiana  se  esparció  por  el  orbe,  el  número 
de  milagros  se  fué  minorando  mucho  respecto  de  la 
copia  de  los  que  había  en  los  primeros  siglos  de  la  era 
cristiana.  Pero  esto  no  quitó  que  en  los  siglos  posterio- 
res, por  sus  altos  fines,  quiera  Dios  una  ú  otra  vez  os- 
tentar espléndida  su  omnipotencia,  tomando  por  instru- 
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mentó  algún  grande  siervo  suyo,  como,  pongo  por 
ejemplo^  hizo  con  mí  padre  san  Bernardo,  cuy9  multitud 
de  curaciones  milagrosas  se  cuenta  por  centenares,  pero 
nos  constan  por  la  deposición  de  tales  testigos,  que  seria 
una  insigne  temeridad  negarse  á  su  aseveración. 

Pregúntame  vuestra  merced  sí  he  visto  alguno  6  al- 
gunos milagros,  de  cuya  verdad  tefiga  entera  certeza, 
y  me  conjura  fuertemente  sobre  que  á  esla  pregunta  le 
responda  con  toda  lisure,  como  sí  yo  necesitase  de  tales 
conjuros  para  decir  libremente  lo  que  siento  Sí  señor. 
Digo  que  á  vueltas  de  muchos  que  he  averiguado  falsos, 
y  tal  cual  en  que  he  quedado  dudoso,  uno  he  visto  de 
cuya  realidad  tengo  toda  evidencia,  y  es  el  que  voy  á 
referir. 

Hay  en  nuestro  monasterio  de  San  Salvador  de  Lerez, 
sito  en  el  arzobispado  de  Santiago,  y  distante  un  cuarto 
de  legua  de  la  villa  de  Pontevedra,  una  pequeña  imagen 
de  mi  padre  san  Benito,  colocada  en  su  altar,  á  quien 
profesa  singular  devoción  y  especialísima  fe  toda  la 
gente  de  aquella  comarca.  Si  vuestra  merced  viviese 
en  aquella  tierra,  oiría,  como  yo  los  oi,  innumerables 
prodigios  atribuidos  al  santo  patriarca,  como  efectos 
de  la  devoción  que  hay  con  aquella  imagen.  En  efecto, 
cuanto  les  sucede  bien ,  después  de  implorar  por  aquel 
órgano  el  auxilio  divino,  atribuyen  á  la  intercesión  de  el 
Santo;  como  si  sin  ella,  y  por  mero  influjo  de  las  causas 
naturales,  no  se  pudiese  convalecer  de  muchas  enferme- 
dades, lograr  partos  felices,  conseguir  el  fin  deseado  en 
varias  negociaciones,  etc. 

Es  verdad  que  entre  esta  multitud  de  casos,  oí  á  per- 
sonas verídicas  algunos  pocos,  cuyas  circunstancias  los 
inferían  preternaturales.  Pero,  ya  lo  he  dicho  más  de  una 
vez ,  son  rarísimos  los  sugetos,  cuya  veracidad  no  fla- 
quee  en  materia  de  prodigios,  especialmente  en  cuanto 
á  las  circunstancias  de  los  heclios,  en  quienes  fácilmente 
se  quita  y  se  pone ,  de  modo  que  se  ajusten  al  intento 
de  el  que  los  refiere.  Asi ,  sólo  referiré  como  cierto  un 
milagro,  de  que  yo,  estando  estudiando  arles  en  aquel 
colegio,  fui  testigo,  y  en  que  no  cupo  ilusión  ó  engaño. 
Estábamos  todos  los  condiscípulos,  á  una  hora  de  re- 
creación ,  en  un  pequeño  campo  que  hay  delante  de  la 
iglesia  de  el  monasterio,  de  los  cuales,  algunos  se  diver- 
tían en  el  juego  de  bolos.  Sucedió,  que  habiendo  salido 
de  la  iglesia,  de  hacer  oración,  una  pobre  mujer  plebeya, 
que  llevaba  un  tierno  hijuelo  en  los  brazos,  bajaba  por 
una  escalera,  por  donde  se  desciende  de  aquel  campo  al 
camino  público  que  va  á  Pontevedra.  Cerraba  el  espa- 
cio de  el  juego  la  misma  escalera ,  cuyo  primer  escalón 
se  elevaba  algo  sobre  la  superficie  de  el  campo,  sirvien- 
do de  término  á  las  bolas  de  el  juego,  porque  tal  era  su 
dirección.  Al  tiempo  que  la  mujer  bajaba,  un  condiscí- 
pulo mío  de  grandes  fuerzas,  fray  Juan  de  Bellisca,  hi- 
jo de  la  casa  de  Garríon,  disparó  con  toda  su  pujanza  una 
bola,  la  cual,  llegando  al  escalón  por  parte  algo  inclinada 
y  resbaladiza ,  voló  con  mucha  elevación  sobre  la  esca- 
lera, y  cayó  sobre  el  niño  que  llevaba  la  mujer  en  los  bra- 
zos, dejándole  no  sé  si  muerto  ó  desmayado.  En  rea- 
lidad ,  así  á  mí  como  á  todos  los  demás  condiscípulos  se 
nos  representó  perfecto  cadáver,  y  tal  le  juzgamos  en- 
tonces. Á  tan  sensible  golpe,  la  mujer,  llena  de  lágrimas, 
volvió  presurosa  á  la  iglesia  y  al  altar  de  el  Santo  á 
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implorar  su  intercesión  para  la  reatítucíon  de  su  hijo. 
No  se  hizo  mucho  de  rogar  el  gran  patriarca ,  porque  á 
muy  invve  rato  vimos  sidir  la  mujer  con  su  niño  en  loa 
brazos,  y  éste,  no  sólo  recobrado  enteramente,  pero  aun 
(lo  que  se  debe  notar)  con  semblante  festivo  y  risueño. 

No  pretendo  yo  que  esto  fuese  resurrección.  Pero  es 
por  lo  menos  evidente  que  fue  curación  milagrosa  de  el 
daño  que  causó  el  golpe ,  pues  aun  cuando  de  él  no  re- 
sultase fractura  ó  dislocación  notable  (lo  que  es  algo 
difícil  concebir),  si  sólo  contusión ,  la  cual  no  pudo  me- 
nos de  ser  bien  fuerte,  respecto  de  que  privó  de  sentido 
al  niño,  el  dolor  de  ella  debia  durar  mucho  tiempo,  lo 
cual  ciertamente  no  sucedió,  como  testificó  el  rostro  fes- 
tivo y  risueño  de  el  infante. 

Señor  mío,  en  cuanto  he  visto,  oido  y  observado  en 
todo  el  discurso  de  mi  vida,  sólo  de  el  milagro  que  aca- 
bo de  referir  puedo  deponer  con  toda  certeza,  y  creeré 
fácilmente  que  loque  he  dicho  de  los  milagros  atribui- 
dos á  la  imagen  de  san  Benito  de  Lerez  se  puede  aplicar 
á  otras  muchas  imágenes  acreditadas  de  milagrosas;  es- 
to es,  que  para  cada  milagro  cierto  hay  seis  ú  ocho  du- 
dosos y  setenta  ú  ochenta  falsos. 

Esto  siento,  esto  publico  con  libertad  cristiana,  digan 
lo  que  quisieren  los  indiscretos  multiplicadores  de  mila- 
gros, contra  quienes,  con  ardiente  y  sabio  celo,  declama 
el  docto  romano  Paulo  Zaquías  {QucbsL  meátco-legaleSy 
libro  IV,  título  I,  quaest.  iv,  número  5)  con  palabras 
tan  oportunas  á  mi  intento,  que  no  puedo  menos  de  co- 
piarlas aquí,  traducidas  de  el  idioma  latino  at  castellano: 
((Pronuncio,  dice ,  que  se  debe  aborrecer  con  acerbísimo 
odio  la  vana,  insulsa  y  fútil  piedad  de  aquellos  que,  por 
8U  crasa  ignorancia,  juzgan  impiedad  no  acetar  y  creer 
los  milagros,  que  ellos  liayan  soñado  y  canonizan  por  ver- 
daderos, llegando  á  tratar  de  sospechosos  de  herejía  á 
los  que  hacen  de  ellos  la  irrisión  debida,  y  los  rechazan 
como  fútiles  y  vanos,  ígnorandoestos  miserables  que  ha- 
cen injuria  á  las  verdades  católicas  los  que  pretenden 
confirmarlas  con  embustes  y  milagros  felsos,  cuando 
aquellas  se  hallan  apoyadas  con  tantos  prodigios  verda- 
deros, ejecutados  por  Cristo,  nuestro  bien,  por  los  após* 
toles  y  por  otros  siervos  de  Dios.» 

Quisiera  yo  que  esta  doctrina  se  hiciese  presente  á 
todos  los  fieles ,  porque  es  sumamente  necesaria ;  la 
doctrina ,  digo,  de  que  es  injuriosa  á  la  fe  católica ,  y 
por  este  capítulo  reo  de  pecado  mortal  cualquiera  que 
finge  milagros,  ó  afirma  como  verdaderos  aquellos  de 
cuya  verdad  no  está  suficientemente  enterado.  Esto  está 
fuera  de  toda  controversia  entre  los  doctos.  Pero  el 
vulgo  ignorante  vive  en  tan  opuesta  persuasión ,  que 
juzga  interesar  la  gloria  do  Dios  y  de  sus  santos,  cre- 
yendo en  esta  materia  con  ligereza  y  afinnando  con 
tenacidad. 

La  sagrada  virtud  de  la  religión,  conducida  en  la  na- 
ve de  la  Iglesia,  navega  entre  dos  escollos  opuestos :  uno  ^ 
es  el  de  la  impiedad,  otro  el  de  la  superstición.  En 
cualquiera  de  los  dos  que  tropiece  padecerá  funestísimo 
naufragio.  Asi ,  es  menester  llevar  la  religión  por  un 
medio  Igualmente  distante  de  uno  y  otro.  Mas  para 
este  justo  régimen  se  debe  tener  presente  tma  adver- 
tencia de  suma  importancia ,  y  es,  que  la  religión,  con- 
cretada al  vulgo,  nada  ó  casi  nada  peligra  hacia  el  pri^ 
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mer  esoono,.y  al  contrario,  peligra  ínílnito  hacia  el  se- 
giiodo.  El  poébto,  instruido  desde  la  infancia  en  lo  que 
líebe  creer,  nunca  se  descamina  por  si  mismo  liácia  la 
inipiedaii ,  ó  por  lo  menos  este  riesgo  es  muy  remoto. 
Por  si  mismo  digo,  lo  cual  ho  quita  que  pueda  ser  re- 
ducido por  la  sugestión  de  maestros  impíos;  y  asi,  basta 
apartarle  éstos  para  evitarle  aquel  peligro.  Mas^  al 
contrario^  es  tan  resbaladizo  hacia  el  escollo  de  la  su- 
perstición, que  para  que  no  se  estrelle  en  él  se  nece- 
sita una  'extrema  vigilancia  de  parte  de  los  que  rigen 
la  nave. 

De  aquf  vienen  tantas  prácticas  supersticiosas ;  de 
aquí  la  veneración  de  niudias  falsas ,  ó  por  lo  menos 
'  dudosas,  reliquia^;  de  aquí  la  preoonizacion de  inmen- 
sa multitud  de  milagros.  Y  esta  tercera  especie  de  su- 
perstición es  la  menos  remediable  de  todas,  por  dos 
principios.  Uno,  el  que  alguno  de  los  mismos  que  pu- 
dieran y  debieran  desengañar  al  pueblo ,  le  fomentan 
(ellos  saben  el  motivo)  en  su  vana  creencia.  Otro,  que 
los  que,  dotados  de  mejores  luces,  conocen  cuánto  im- 
porta depurar  de  vanas  credulidades,  que  son  como  lu- 
nares suyos ,  la  hermosura  de  la  religión ,  rara  vez  se 
•atreven  á  oponerse  á  los  caprichos  del  cie^o  vulgo,  que 
protegido  de  algunos  que  no  parecen  vulgo,  no  duda 
de  insultarlos,  como  poco  afectos  á  la  católica  piedad 
6  tibios  en  la  fe ,  que  es  de  lo  que  ae  lamenta  Paulo  Za- 
quíns,  citado  arriba.  * 

Pero  á  mí  jamas  rae  intimidarán  tan  insensatas  cavi- 
laciones. Seguro  de  mi  conciencia  en  cuanto  á  esta  par- 
te,  diré  mi  sentir  siempre  que  lo  pida  la  oportunidad ,  á 
cuyo  intento  me  apropriaré  las  palabras  con  que  el  mi&- 
mo  autor  explica  su  generosa  resolución  de  ponerse 
siempre  de  parte  de  la  verdad ,  despreciando  los  vanos 
clamores  de  la  rudeza  popular :  An  patiendum  est  in 
Catholica  Rdigione  qttemquam  decipi  ?  Non  profeclo; 
neqfie  id  unquam  Saneta  Mater  Ecdesia  permissü^ 
ac  permissura  est,  sed  supinam  ac  máxime  fatuam 
(nec  enim  malüiosam  dicere  in  animo  esl)  horum  tp- 
norantiam  eoercuit,  ao  coercitura  est  semper,  Obsire" 
pant  ergo  quantum  Ubuerit  contra  nos  y  qui  interdum 
aorum  inscUiam  ridemus :  veritatem  enim  nos  ipsi 
Jko  Opimo  Máximo  aoceptitsimam  delegemuSf  eorum 
latratus,  ac  strepitus  negligentes,  ( Ubi  suprk.) 

Dios  guarde  á  vuestra  merced ,  etc. 

COROLARIO  k  LA  CARTA  ANTCCEINSNTB. 

Para  hacer  más  seguro  concepto  cuando  se  trata  de 
averiguar  la  realidad  ó  suposición  de  algún  milagro, 
me  ha  parecido  proponer  aquí  algunas  advertencias, 
que  sujeto  á  la  censura  de  los  discretos  y  sabios  letores. 

En  la  duda  dé  si  algún  efecto  es  natural  ó  sobrenatit- 
ral,  no  sé  ha  de  hacer  algún  aprecio  de  lo  que  opinan  los 
ignorantes ,  siendo  esta  materia  únicamente  del  resorte 
de  los  doctos. 

Ni  basta  que  los  doctos  lo  sean  meramente  en  teolo- 
gía ;  porque  el  que  un  efecto  sea  milagroso  consiste  en 
que  supere  enteramente  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
y  este  discernimiento  pende  de  la  filosofía,  á  quien  per- 
tenece examinar  adonde  llega  la  actividad  de  las  causas 
natural^a. 
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Es  totalmente  inútil  á  este  intento  la  filosofía  sista. 
mática  ó  teórica,  que  sea  la  aristotélica >  que  la. pla- 
tónica, cartesiana,  neutoniana,  etc.  Sólo  el  conoci- 
miento de  la  experimental  es  quien  manifiesta  la  fuerza 
y  esfera  de  actividad  de  los  agentes  naturales. 

Debajo  del  nombre  de  filosofía  experimental  se  debe 
entender  comprendida  para  este  discernimiento  una 
grande  y  muy  extendida  noticia  de  la  historia  natural, 
sin  la  cual  muchos  efectos  naturales  fácilmente  se 
aprenderán  como  milagrosos.  El'qtie  ignora  cuan  varia 
esla  naturaleza  en  la  conliguracion  de  las  piedras,  creerá 
milagrosamente  la  formación  de  cualquiera  piedra, 
cuya  figura  sea  alusiva  á  al^na  historia  sagrada.  El 
que  ignora  que  el  lino  del  amianto  es  incombustible, 
acetará  de  un  embustero  un  trapo  liechode  esa  mate- 
ria ,  viéndole  respetado  del  fuego,  como  trozo  de  la  tú- 
nica de  algún  gran  siervo  de  Dios.  El  que  ignora  que 
hay  causas  naturales  que  preservan  tal  vez  de  corrup- 
ción los  cadáveres,  tendrá  por  milagrosa  y  por  indicio 
fijo  de  santidad  la  incorrupción  de  cualquiera  cadáver. 
El  que  ignora  la  operación  química,  con  que  de  dos 
licores  fríos  mezclados  se  suscita  una  viva  llama,  al  mo- 
mento creerá  al  que  dijere  que  esto  lo  hace  por  mila* 
gro,  si  al  mismo  tiempo  invoca  la  intercesión  de  algún 
santo,  como  que  es  para  este  efecto,  etc. 

Gomo  también  al  contrario.  Puede  suceder  que  por 
creerse  como  verdaderas'  algunas  fabulosas  maravillas 
de  la  naturaleza,  que  se  leen  en  varios  naturalistas,  se 
repute  natural  alguna  que  es  efecto  milagroso.  Por 
este  camino  han  pretendido  los  herejes  eludir  el  cons- 
tante prodigio  de  la  ^ngre  de  san  Genaro,  atribuyen- 
do unos  su  milagrosa  liquidación  al  decrépito  Vejestorio 
de  quiméricas  simpatías  entre  la  sangre  y  cabeza  del 
Santo,  otros  ya  á  la  sangre  de  la  cabra  silvestre ,  ya  á 
la  cal  viva,  en  quienes,  contra  lo  que  muestra  clara- 
mente la  experiencia,  han  querido  fingir  virtud  disolu- 
tiva de  la  sangre  cuajada.  A  este  modo,  los  que  están 
persuadidos  á  la  fábula  de  que  hay  una  yerba,  que  con 
su  contacto  rómpelos  hierros  más  gruesos (llámanla 
unos  la  yerba  del  pico,  otros  la  dan  otros  nombres),  si 
sucediese  que  Dios,  por  librar  algún  siervo  suyo  injus- 
tamente detenido  en  las  prisiones ,  milagrosamente  las 
rompiese,  lo  atribuirían  al  uso  de  aquella  yerba.  Mate- 
ria es  ésta  en  que  por  una  y  otra  parte ,  por  falta  de 
un  buen  conocimiento  de  la  historia  natural^  se  pueden 
cometer  errores. 

Aunque  la  razón  con  que  pruebo  que  á  filósofos,  y 
no  meros  teólogos,  se  debe  fiar  el  examen  de  si  un 
efecto  es  milagroso  ó  no,  es  concluyeqte,  me  parece 
confirmarla  con  la  práctica  de  Roma,  la  cual  en  esta 
parte  es  inconcusa  en  las  causas  de  canonización.  He 
notado,  y  es  muy  de  notar,  que  nuestro  santísimo  pa- 
dre Benedicto  XIV,  en  su  grande  obra  De  beaíificalio^ 
ne  et  canonizatione  servorum  Dei,  tratando  en  mu- 
chas partes  de  si  tal  efecto  es  milagroso  ó  no,  nunca 
cita  teólogos,  sino  filósofos,  y  filósofos  por  la  mayor 
parte  que  no  estudiaron  palabra  de  teología,  alegando 
como  autores  legítimos  para  esta  prueba  aún  á  filósofos 
herejes.  Verbi  gracia,  prueba  que  algunos  ciegos  á  na^ 
tivitate  pueden  adquirir  la  vista  sin  milagro,  remo- 
viendo j  ó  la  naturaleza  ó  el  arte,  algún  impedimento 
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ooír  que  nacieron ;  lo  prueba ,  digo,  con  los  autores  de 
las  Transaciones  /Hoscas unglicanas,  que  son  here- 
jes. Prueba  con  la  autoridad  de  Roberto  Boyle ,  hereje, 
que  el  hombre  no  puede  naturalmente  Tívir  mucho  tiem- 
po sin  aire.  Para  discernir  cuál  especie  de  claudicación 
es  curable  naturalmente,  cita  á  Etmulero,  hereje;  cita  á 
Tomás  Bartolino,  hereje ,  en  prueba  de  que  los  esplen- 
dores de  la  cara  y  cuerpo  de  los  sanios ,  aunque  mila- 
grosos, na  son  criados  inmediatamente  por  Dios^  sino 
producidos  por  causas  naturales,  que  Dios  aplica.  Prueba 
con  la  autoridad  del  caacilier  Bacon  de  Yeralamío,  he- 
reje^ que  por  algunas  causas  naturales  se  pueden  con- 
servar los  cuerpos  mucho  tiempo  incorruptos.  Omito 
otras  muchas  alegaciones  semejantes.  Ninguno  de  éstos 
fue  teólogo,  ni  podian  ser  propriamente  teólogos,  siendo 
herejes. 

Es  menest^  también,  adonde  puede  haber  recelo  de 
ficción,  una  grande  penetración  nativa,  un  genio  muy 
reflexivo,  una  observación  muy  atenta  sobre  todas 
las  circunstancias  que  acompañan  el  hecho,  para  ave- 
riguar si  hay  embaste  ó  impostura.  ¡Oh  buen  Dios,  y 
cuánto  be  visto  de  esto!  ¡Y  cuántas  veces  sucede  enga- 
ñar una  miserable  mujercilla  á  todo  un  gran  pueblo! 
Es  verdad  que  no  es  necesaria  pan  esto  mucha  agude- 
za, porque  los  mismos  que  habian  de  resistir  el  embus- 
te se  ponen  de  parte  del  error,  con  el  £also  pietexto  de 
piedad. 

Lo  que,  sobre  todo,  pide  una  extrema  drcunspeodon 
es  elinvestigar si  en  la  prueba  experimental  del  mila- 
gro hay  algún  juego  de  manos  ilusorio,  de  tantos  como 
puede  haber.  No  bastan  para  esto  los  cien  ojos  de  Ar^ 
gos.  Son  menester  muchos  más.  Bien  sé  yo  dónde  fue- 
ron engañados  muchos  con  un  juego  de  manos  fodlisi- 
mo  ó  casi  de  ninguna  sutileza,  y  creyeron  un  milagro 
quenoliabia. 

Donde  liay  alguna  multitud  Interesada  en  la  fema  del 
milagro  ó  milagros,  es  necesario  una  grande  circuns- 
pección antes  de  prestar  el  asenso.  Por  regla  general, 
los  habitadores  de  cualquiera  territorio  donde  hay  al- 
guna imagen  celebrada  por  milagrosa ,  ó  santuario,  de 
quien  se  decanta  algún  continuado  prodigio,  se  intere- 
san ardientemente  en  fomentar  su  crédito,  ya  por  con- 
templarlo como  gloria  del  pais,  ya  porque  siempre  de 
la  concurrencia  de  los  devotos  forasteros  les  resalta  al- 
gún emolumento.  Loe  paisanos  lo  esparcen  á  otras  tie^ 
ras,  como  testigos  oculares ,  y  últimamente,  se  autoriza 
en  las  plumas  de  varios  escritores,  los  cuales,  para  dar 
el  prodigio  á  la  estampa,  se  consideran  bien  fundados 
en  la  fama  común,  lo  que  yo  en  ninguna  manera 
condeno,  ni  apruebo  tampoco  que  sobro  esto,  sin 
motivo  particular  y  grave,  se  armen  disputas  ruido- 
sas. Sólo  pretendo  quy  cuando  ocurra  motivo  snli- 
ciente  para  el  examen ,  ni  se  acete  como  prueba  bas- 
tante la  voz  eomun ,  ni  se  consideren  los  interesados 
como  testigos  irreprochables ,  ni  á  los  escritores  se  tri- 
bute más  respeto  que  el  que  merece  su  buena  fe.  Un 
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ejemplo  tenemos  insigne  y  reciente,  que  acredita  esta 
precaución.  •    " 

En  toda  Europa  estaba  exlepdída  la  fama  de  la  per- 
fecta incorrupción  del  cuerpo  de  santa  Catalina  de  Bo- 
lonia cuando  se  empezó  á  tratar  de  la  canonización  de 
esta  santa.  Varios  escritores  dásicos  la  acreditaban, 
entre  ellos  Fortunio  Liceto,  en  quien  concurría  Id  po-' 
derosa  drcunstancia  de  haber  estudiado  en  Boloitía, 
donde  se  conserva  el  tesoro  de  aquel  adorable  cuerpo. 
Sin  embargo,  cuando  para  el  efecto  de  la  canonización 
se  hubo  de  Ijegar  al  examen  ocular  del  prodigio,  en  quo 
intervinieron  tres  famosos  médicos,  y  entre  ellos  el  cé- 
lebre Marcelo  Malpíghio,  no  se  halló  más  que  aquella 
incorrupción  imperfecta,  que  puede  provenir  de  causas 
naturales.  Testifica  la  verdad  de  este  hecho  nuestro 

0 

santísimo  padre  Benedicto  XIV,  que  al  presente  reina, 
en  su  grande  obra  De  beatifieatwne  et  oanonizatione 
servorum  Dei^  tomo  iv,  parle  i,  capitulo  xxx.  Pero  este 
desengaño  no  estorbó  la  oanonizacion ,  porque  para  ella 
se  hallaron  por  otra  parte  los  milagros  que  eran  sufi- 
cientes, bien  verificados.  Supongo  que  los  boloñeses, 
por  la  gloria  de  su  patria,  esparcieron  aquella  .voz,  y 
de  ellos  se  derivó  á  todo  el  mundo. 

No  dudo  que  habrá  algunos  que  por  un  piadoso,  pero 
mal  fundado,  temor,  no  lleven  bien  que  haya  hecho 
públicas  esUs  advertencias  y  noticias ,  especialmente 
en  lengua  vulgar.  Éstos  son  aquellos  que  erradamente 
conciben  el  complejo  dé  nuestros  católicos  dogmas  co- 
mo un  cuerpo  delicado,  á  quien  para  su  conservación 
es  menester  tratar  con  mil  melindrosas  precauciones,  ó 
el  edificio  de  la  Iglesia  como  una  fábrica  tan  débil ,  que 
el  soplo  de  cualquiera  viento  pueda  desmoronar  alguna 
pieza  suya.  Preocupados  de  tan  siniestra  aprensión,  pre- 
tenden que  se  deje  tranquilo  al  vulgo  en  algunos  erro- 
res,  conformes  á  su  indiscrete  piedad,  de  miedo  que  el 
desengaño  entibie  en  lo  substancial  su  católico  celo.  ¡Oh, 
qué  temor  lan  vano  y  ton- mal  concebido!  Esto  es  ima- 
ginar la  oonservadon  de  la  verdad  como  pendiente  de 
la  substencia  del  error.  Tanto  más  sólida  será  en  los 
pueblos  la  fe,  cuánto  más  desnuda  de  toda  vana 
aprensión.  Tanto  más  sano  alimento  dará  á  la  piedad  el 
grano  de  la  doctrina,  cuanto  más  depurado  del  polvo 
y  de  la  paja.  La  multitud  de  milagros  falsos  ó  dudosos, 
que  se  preconizan  de  algunos  santuarios,  llama  mucho 
la  gente  á  las  romerías ;  mas  no  por  eso  observan  me- 
jor los  mandamientos ,  antes  vemos  cuánto  y  cuan  fre- 
cuente es  el  abuso  que  se  hace  de  las  romerías.  El  er- 
ittr  nunca  puede  ser  buen  cimiento  para  la  devoción. 
Cuanto  se  funda  en  él  va  sobre  falso;  y  en  fin,  él  por 
si  mismo,  aun  prescindiendo  de  los  inconvenientes  que 
tiene ,  merece  ser  impugnado,  mucho  más  el  error  que 
se  mezda  en  materias  sagradas.  Aqui  viene  lo  de  Paulo 
Zaquias :  An  patiendum  est  in  eaiholiea  religione  quem- 
quam  deoipif  Non  profeetó,  nec  id  unquam  Sancta  Ma^ 
ier  Ecdesia  permisit  ao  permissura  est. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced,  tte. 
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Tan  lejos  estaba  yo  de  pensar  en  salir  á  la  contienda 
excitada  sobre  Raimundo  Lulio,  que  antes  había  for- 
mado la  resolución  de  abstenerme  de  ella,  cuando  la 
insinuación  de  la  voluntad  opuesta  de  vuestra  excelen- 
cia, comunicada  de  su  orden  por  el  señor  don  F.  D.  A., 
en  carta  suya^  escrita  el  dia  21  de  Junio^  me  hizo  re- 
vocar aquel  propósito;  sin  que  por  eso  pretenda  califi- 
car de  meritorio  este  sacrificio  de  mi  voluntad  á  la  do 
vuestra  excelencia,  quien,  no  sólo  por  ser  tan  especial 
favorecedor  mío ,  mas  por  otros  muchos  y  gloriosos  tí- 
tulos ,  que  hacen  su  persona  espectable  á  toda  la  nación 
española,  y  aun  á  las  extrañas,  es  legítimo  acreedor  á 
más  difíciles  deferencias. 

Las  voces  con  que  explicó  vuestra  excelencia  su  vo- 
luntad ,  según  la  citada  carta ,  fueron  éstas :  «  Que  es- 
peraba con  impaciencia  ver  cómo  yo.  hecho  un  nuevo 
Teseo,  salia,  auxiliado  del  hilo  de  mí  discurso,  del  nuevo 
laberinto  ó  caos  luliano.»  Eu  verdad «  excelentísimo  se- 
ñor, que  el  uso  de  las  especies  de  caos  y  laberinto  no 
puede  ser  más  oportuno,  pues  así  uno  como  otro  pue- 
den pasar  por  unos  pit)prí$ímos  símbolos  del  arte  de 
Lulio.  No  faltarán  quienes  á  este  arte  quieran  aplicar 
por  entero  aquella  pintura  que  Ovidio  hizo  del  caos: 

fináis  indigesiague  mole» : 
Nee  quiáqtiQm ,  nisi  ponim  inert:  eongestoqw  eoieo 
Non  bene  jítnctonm  éiscortUa  semiHü  rerum. 

Pero  yo,  que  no  soy  tan  riguroso,  sólo  le  aplicaré  lo 
de  nec  quidquam,  nisi  pondits  tnér«,  lo  que  explica 
adecuadamente  el  concepto  que  inOnitos  han  hecho  de 
la  inutilidad  de  su  arte. 

Aun  con  más  propriedad  le  viene  lo  d.e  laberinto, 
porque  no  hay  cosa  que  más  le  sea  adaptable,  que  aquel 
vulgarizado  dístico  que,  en  nú  dictamen,  debieran  ha- 
ber estampado  los  impresores  en  la  frente  de  olla: 

Ske  Lttberinthu  aéest;  terum  si  lahetis  inrus, 
Non  Laberüítkus  erU;  sed  labor  Mus  rrit. 

Esto  es  lo  que  experimentaron  muchos  de  los  que  se 
dieron  al  estudio  del  arte  de  Lulio,  en  quien,  creyen- 
do á  sus  panegiristas,  pensaban  encontrar  recónditos 
tesoros,  y  no  hallaron  dentro  de  susambajes  sino  tra- 
bajo, y  trabajo  perdido. 

¡  Qué  escándalo  el  verme  proferir  la  proposición  de 
que  son  iníinilos  los  que  tienen  por  ínútiiel  arte  de 
Raimundo  Lulio  I  ¡Qué  escándalo,  digo,  pera  ios  que 
han  pasiido  los  ojos  por  la  formidable  lista  de  aproban- 
tes de  ella,  que  poco  há  dieron  á  luz  los  nuevos  apolo- 
gistas de  Lulio,  reverendos  padres  fray  Marcos  Tron- 
chon  y  fray  Rafael  de  Torre-Blanca,  pretendiendo  con 
ella  probar,  (jue  son  muchos  más  los  panegiristas  del 
arte  de  Lulio  que  sus  impugnadores  I  Sin  embargo, 
me  mantengo  en  lo  dicho,  y  espero,  con  la  ayuda  de 


Dios,  disipar  enteramente  ese  que  yo  tengo  p<Hr  «ean- 
dalum  pusiUorum, 

Pero  antes  me  ha  parecido  decir  algo  sobre  k»  ascos 
que  han  hecho  los  dos  apologistas  de  que  yo  baya  eítado 
contra  el  arte  de  Raimundo  á  Bacon  de  Verulamio,  por 
el  título  de  que  este  autor  íüé  hereje  caivioista.  Y  ¿qué 
importa  que  lo  fuese ,  si  yo  no  le  cito  sobre  asunto  que 
pertenezca  directa  ni  indirectamente  á  la  religión  ?  El 
nombre  odioso  de  liereje,  cuando  tan  fuera  de  propó- 
sito se  toma  por  pretexto  para  hacer  aborrecible  la  cita 
de  algún  autor  que  lo  fué ,  es  un  coco  de  que  artificio- 
samente usan  algunos  para  amedrentar  á  los  párvulos 
de  la  república  literaria,  cuando  la  cita  los  incomoda. 
Lo  bueno  es  que  los  apologistas  no  dudan  de  citar,  con 
conocimiento  de  que  también  fué  hereje,  sólo  por- 
que es  á  favor  de  Lulio,  á  Guiltelmo  Christiano  Rríeg- 
man.  Qué  justicia  es  ésta  ?  ¿  Y  quién  es  este  Rrieg- 
man?  Acaso  no  le  conocen  más  los  apologistas  que 
yo ,  que  hasta  ahora  no  le  he  visto  citar ,  ni  hallé  su 
nombre  en  algún  catálogo  de  autores,  cuando,  al  con- 
trario, Báeon  es  conocido  de  todo  el  mundo  literario. 
El  título  odioso  de  hereje  á  ambos  es  común ,  la  fiíma 
muy  desigual.  Con  todo,  ha  de  ser  mal  sonante  en  raí 
citar  al  famoso  filósofo  Bacon  contra  Lulio,  y  no  en  lo6 
apologistas  citar  al  obscuro  Kriegman  á  fiívor  de  Lulio. 

Pero  lo  que  no  se  puede  negar  que  tiene  mocilísima 
gracia,  es  llamar  mi  Adonis  á  bacon  :  El  Adonis  dd 
padre  maestro^  el  hereje  Bacán  de  Verulamio.  Así  les 
plugo  hablar  á  los  dos  apologistas,  número  56.  La  ex- 
presión tiene  filis;  y  aun  por  eso  mismo  es  poco  pro- 
porcionada á  las  barbazas  de  aquel  gran  canciller  de 
Inglaterra ,  que  ciertamente  no  tenia  cara  de  Adonis, 
si  es  su  verdadero  retrato  el  que  está  colocado  á  la  fren- 
te de  sus  obras  en  la  edición  de  Francfort  de  i  665. 
Pero  ¿quién  no  ve  asomarse  en  la  afeitada  frente  de 
aquella  vocecila  de  filigrana  el  satírico  ceño  de  una 
cruel  invectiva?  Estoes  improperarme  con  una  especie 
de  insultación ,  que  yo  haya  hablado  con  aprecio  de  este 
autor  hereje  en  una  ú  otra  parte  de  mis  escritos. 

Sí,  reverendísimos  míos :  he  hablado  con  aprecio  de 
este  autor  liereje,  y  le  elogiaré  siempre  que  se  ofresr-^ 
ca,  pero  conteniéndome  siempre,  como  hasta  ahora 
hice,  dentro  de  los  límites  permitidos.  El  santo  y  su- 
premo tribunal  de  la  Inquisición  de  España»  en  las  ad- 
vertencias que  pone  deanes  del  mandato  á  los  impre- 
sores, por  regla  expresa  permite,  en  el  número  5,  dar 
á  los  herejes  elogios  y  epítetos  honoríficos,  «que  no  sean 
absolutos  ni  universales  >  sino  limitados  á  particulares 
ciencias  y  materias...  como  llamar  á  Bucanano  elegan- 
te poeta,  á  Enrice  Estéfano  doctísimo  en  griego ,  á  Ti- 
cho  Brahe  excelente  matemático  ó  astrónomo,  que  son 
dones  y  excelencias,  que  Dios  suele  comunicar  aúa  á 
los  que  están  fuera  de  su  Iglesia.» 
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Yo,  pues,  he  elogiado  por  filósofo  y  como  filósofo  á 
Bacon.  ¿Qué  liay  en  esto  contra  la  sarita  naadre  Igle- 
sia? ¿La  filosofía  natural ,  ni  éun  la  mpral»  está  ni  es- 
lavo nunca  estancada  en  la  verdadera  religion?.¿El  ser 
gentil  le  quitó  á  Aristóteles  escribir  bien  de  la  prime- 
ra, y  aun  mejor  de  la  segunda?  ¿Está  tan  identificada 
en  un  hereje  la  herejía  con  la  filosofía,  que  no  se  pue- 
da elogiar  ésta  y  abominar  aquella?  Eso  parece  que 
quieren  dar  á  enlender  los  apologistas;  porque,  si  do, 
¿á  qué  propósito  es  recaloarse  tanto  en  la  herejüi  de 
Bacon ,  que  nunca  le  nombran  sin  clavarle  el  execrable 
epíteto  de  hereje?  No  bastaba  decirlo  una  vex?  Aun 
esa  sobraba,  porque  para  la  cuestión  en  que  estamos 
nada  hace  al  casóla  herejía.  ¿Noeeaquf  Yísible  la  afec- 
tación? Y  ya  qne  en  oirás  partes  le  plantan  este  pego- 
te,  ¿  no  se  pudo  ni  aun  debió  excusar,  cuando  sólo  le 
nombran  comí»  objeto  de  mi  afición?  Sin  duda;  por- 
que el  conjunto  de  las  vocea  el  Adonis  del  padre  maes^ 
trOf  el  hereje  Bacon,  á  cualquiera  escolástico  da  á.en- 
tender ,  ex  modo  xignificandi ,  que  la  herejía  eutra  á 
la  parte  del  objeto  terminativo ,  ya  que  no  de  motí- 
•  vo  del  amor,  fiíen  claro  tenían  lo  contrario  los  apo- 
logistas en  varias  partes  de  mis  escritos.  Basta  por 
ahora  acordarles » que  en  el  segundo  tomo  del  Teatro 
critico{*),  discurso  xv,  después  de  elogiar  en  los  núme- 
ros 36  y  37  la  agudeza  filosófica  de  Bacon,  Boyle  y  New- 
ton«  todos  tres  ingleses  y  todos  tres  herejes,  y  consi-^ 
guíoíitemente  á  esto,  la  sagacidad  anglícana  en  general 
para  las  cosas  físicas ,  concluyo  con  esta  exclamación : 
<cOh  desdicha!  {Que  tenga  la  herejía  sepultadas  tan 
bellas  luces  en  tan  tristes  sombras!»  Yo  imité  á  mi 
Diodo  y  en  hiis  afectos  la  acción  de  Dios  al  principio 
del  mundo,  separando  la  luz  de  las  sombras:  Divisit 
lucem  á  tenebris.  Los  apologistas,  porque  así  impor- 
taba para  sostener  el  cáo5  luliano,  confundieron  la 
luz  con  (as  tinieblas. 

Pero  ¿qué  dirán  los  apologistas  cuando  yo  les  haga 
ver.  que  para  elogiará  Bacon  como  filósofo  tengo  el  no* 
bilísiino  ejemplar...  de  qu¡én?No  menos  que  de  nues- 
tro santísimo  padre  Benedicto  XIV,  que  hoy  reina  fe- 
lizmente en  la  Iglesia ,  en  su  grande  obra  I¿r  beatifica- 
tíone  el  canonizatione  servorum  Dei,  Es  cosa  de  he- 
cho. Fiador  mió  es  el  reverendísimo  padre  maestro  fray 
Miguel  de  San  José ,  que  enel  extracto  que  hace  de 
aquella  obra  en  su  Btbiiografia  critica,  resumiendo  el 
contenido  del  capítulo-  xxx  de  la  primera  parte  del  cuar- 
to tomo ,  donde  trata  de  la  incorrupción  de  los  cadáve- 
res ,  en  cuanto  puede  ser  subsidio  para  la  canonización, 
después  de  distinguir  la  que  es  milagrosa  de  la  que 
puede  ser  natural ,  para  exponer  las  causas  de  ésta  usa 
con  elogio  de  la  filosofía  de  Bacon  :  PoU  hcec  (dice  el 
doctísiñio  trinitario,  tomo  ni,  Bibliografía  critica, 
página  582)  laudat  Frandecum  Baconem,  Baronem  de 
Verulamio  ,  qw  in  sulva  sylvarum ,  vel  Historia  natw- 
rali,  cent.  8,  experim»  771,  multa paudscomplectens, 
nervosa  phílosophaiur ,  quomodo  putredo  diutiús  á 
corpore  prohi^eada  sil,  idque  fieri posee  ait,  «t,  etc. 
Añado  que  en  la  misma  obra,  en  el  capitulo  xxu  déla 
nvísma  primera  parte  del  cuarto  tomo,  se  sirve  suSanti- 

( *>  Muf^  kaeteehuU  de  leí  nedéiiei ,  pügfna  86.  ( 7.  F. ) 
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dad  de  la  doctrina  de  Roberto  Boyle,  tan  inglés  y  tan  lie- 
reje  como  Bacon ,  para  determinar  el  tiempo  que  natu- 
ralmente puede  vivir  el  hombre  sin  respirar.  Y  en  es- 
toa  dos  ejemplares  pueáen  ver  los  apologistas  experi-? 
mentada  la  verdad  de  aquella  máxima  del  Santo  Tribu- 
nal de  Espada,  citada' arriba, «  que  suele  Dios  comuni- 
car dones  y  excelencias  pertenecientes  á  las  facultades 
naturales ,  aun  á  los  que  están  fuera  de  su  Iglesia,  aun- 
que para  servicio  de  ella  misma.»  Eüi  de  suma  impor- 
tancia á  la  Iglesia ,  y  aun  de  indispensable  necesidad  « 
para  proceder  con  seguridad  en  la  canonización -de  los 
santos,  el  discontr  de  los  electos  ciertamente  milagro- 
sos, los  que  pueden  ser  naturales.  Pues  para  a^tunto 
tan  útil  á  la  Iglesia  se  sirvió  nuestro  santísimo  padre 
de  la  doctrina  de  des  filósofos  herejes. 

Déjese,  pues ,  á  la  gente  ruda  esa  vulgar  cantinela 
de  depredar  cuanto  hay  en  los  herejes ,  sólo  porque 
lo  son.  Lo  bueno  se  puede  apreciar  en  cualquiera  par- 
te que  esté.  Nadie  desprecia  un  diamante  por  hallarle 
entre  inmundicias.  Los  herejes ,  por  serlo ,  no  dejan  de 
ser  hombres.  Ni  Dios  repartió  las  almas  con  una  pro-  • 
videncia  tal,  que  todos  los  grandes  ingenios  hubiesen 
decaer  precisamente  dentro  de  su  Iglesia.  Ck)mo  dejó, 
las  de  Aristóteles,  Platón  y  Tulio  entre  los  gentiles, 
pudo  dejar  otros  ingenios  iguales  entre  los  herejes. 

May  al  contrario  de  ciertos  escritores  católicos  de 
Ínfima  nota  proceden  en  esta  materia  otros,  cuya  pie- 
dad y  doctrina  están  muy  acreditadas.  El  cardenal  Pa- 
lavicíno  aplaude  el  ingenio  del  heresiarca  Zuinf^lio, 
como  excelente  para  todas  ciencias :  Ingenio  aptissimo 
ad  omnes  disciplinas  addiscendtu.  Justo  Lipsio  llama 
ai  hereje  Isaac  Casaubon ,  adoleseentem  magni  ingeniu 
El  autor  de  la  Bibliografía  crítiea ,  sin  embargo  de 
ser  no  poco  escrupuloso  en  conceder  algo  de  bueoo  áloi 
escritores  sectarios,  aun  en  orden  á  las  prendas  inte- 
lectuales más  impertinentes á  la  religión,  á  Pedro  Bay- 
le,  cuya  lelura ,  no  sin  razón ,  dice  que  es  dañosísima, 
llama  magni  ingenii  vir.  El  padre  Renato  Rapin  dice 
del  ateísta  Hobbes ,  que  manifestó  una  grande  profun- 
didad de  ingenio  en  la  física :  Thomas  Hobbes  a  fait 
paroUre  tin«  grande  profondeur  de  esprü  en  sa  fisi^ 
que,  (RefleoBíons  swr  la  fisique,  sect.  xix.)  Y  de  Bacon, 
que  tenemos  entre  manos ,  que  es  el  más  sutil  de  todos 
los  modernos.  ( Reflexione  sur  lofilosofie ,  sect.  xviu.) 
También  debe  de  ser  Adonis  del  padre  Rapin  el  here- ' 
je  Bacon. 

¿Y  qué  diré  de  los  elogios  que  á  .Focio  dan  muchos 
ilustres  escritores  católicos,  al  cismático,  herede  y  mal- 
dito Focio ,  uno  de  los  más  insolentes  y  perniciosos 
enemigos  de  la  Silla  Apostólica  que  hubo  hasta  ahora? 
Vir  doclissimus,  dice  de  él  el  padre  Felipe  Labbe,  en 
su  Biblioteea  eecUsiastioa,  Prudentia,  ae  seientia  cla^ 
rissimum,  le  apellida  el  padre  Francisco  Pagi  en  su 
Breviario  de  hs  pontífices  romanos.  Mucho  más  dice 
el  abad  Fieurí;  y  es  tanto  lo  que  dice,  que  escrupuli- 
zo copiarlo. 

Estos,  autores  practican  aquella  advertencia  que  hizo 
Dios  por  Jeremías :  Si  separaveris  pretiosum  á  vf7t, 
quasi  os  meum  eris.  Separar  y  distinguir  lo  precioso  de 
lo  vil ,  cuando  uno  está  mezclado  con  otro ,  dando  á 
cada  uno  su  justo  valor ,  es  lo  que  dicta  la  razón.  Con 
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fundir  lo  precioso  con  lo  yü  ,  y  despreciar  aquello  por- 
que estrmezclado  con  esto,  sólo  la  sinrazón  puede 
dictarlo. 

He  justiGcado  tal  cual  elogio ,  que  en  linea  de  filóso- 
fo haya  dado  á  Bacon.  No  es  tan  fácil  que  los  dos  a]po- 
iogistas  se  justifiquen  á  si  mismos  sobre  lo  que  impo- 
nen á  Bacon.  En  el  cotejo  que  haeen  del  hereje  Krieg- 
man  con  el  cancüler  Bacon ,  para  darle  á  aquel  alguna 
superioridad  en  la  virtud,  ya  que  tan  inferior  de  paite 
del  ingenio ,  dicen  que  Kriegman  fué  modesto  en  es^ 
cribir ,  pero  el  fncUdiciente  Bacon  de  Verulamio  no  co~ 
noció  la  modestia ;  expresión,  que  para  quien  entienda 
el  énfasis  de  la  frase  castellana,  signiOca  que  fué  irfmo- 
destísimo.  Y  en  otra  parte  le  llaman  el  mordaz  y  mal-' 
diciente  Bacon. 

Vaya  ahora  un  poquito  de  moralidad  trivial.  Es  cier- 
to que  á  ningún  hombre  que  sea  hereje,  mahometano, 
idólatra  ó  judio  se  le  puede  con  buena  conciencia  im- 
putar vicio  que  no  tiene.  Preguntaré  ahora  á  los  reve- 
rendísimos apologistas:  ¿de  dónde  les  consta  que  Ba- 
con fué  tan  inmodesto ,  y  que  fué  mordaz  y  malilicien- 
te?  Bien  al  contrario,  no  ha  habido  hasta  ahora  autor 
protestante  más  moderado,  contenido  y  desviado  de 
afjuelias  invectivas  contra  los  católicos,  que  frecuente- 
mente á  los  escritores  sectarios  sugiere  su  falsa  reli- 
gión. Abran  los  apologistas  el  Diccionario  de  Morerí, 
verbo  Bacon,  y  ven^n  en  él  las  siguientes  palabras:  «Se 
dice  que  era  severo,  fiero  bueno,  liberal  y  comedido. 
Esta  última  cualidad  se  manifiesta  en  sus  escritos,  en 
los  cuales ,  aunque  protestante ,  habla  con  mucho  res- 
peto ó  miramiento  {avec  assez  d'egard)  délos  papsis  y 
católicos.»  Elogio,  sin  duda,  muy  debido  á  Bacon; 
pues  habiendo  escrito  tanto ,  y  siendo  subdito ,  minis- 
tro y  favorecido  de  una  reina  tan  enemiga  de  la  religión 
católica ,  como  fué  Isabela ,  no  se  halla  en  todos  sus 
escritos  ni  una  palabra  ofensiva  hacia  los  que  la  profe- 
san. No  sólo  no  injurió  á  los  papas,  pero  cuando  se 
ofreció,  á  los  mismos  de  su  tiempo  exornó  con  elogios. 
En  el  libro  t  De  augmentts  scient, ,  celebra  como  in- 
signes papas  á  Pío  V  y  á  Sixto  V.  En  la  Historia  de  la 
vida  y  de  la  muerte,  dice  de  Paulo  III :  Vir  sedati  ant- 
mí  et  profundi  consiiii;  y  de  Gregorio  XIII :  Vir  pla- 
ñe bonus  animo  H  eorpore  sanus ,  polüicus ,  tempera- 
tus,  evegeries  et  eleemosynarius.  Denme  los  apolo- 
gistas protestante  que  haya  hecho  otro  tanto.  Pero  no 
importa.  Haber  despreciado  el  arte  de  Lulio  es  mérito 
Robrado  para  que  los  apologistas  le  traten  de  inmodes- 
tisimo ,  mordaz  y  maldiciente.  Lo  que  por  el  mismo 
delito  dicen  de  mí ,  ya  se  verá  abajo. 

Basta  ya  de  apología  en  cuanto  á  esta  parte.  Voy  á 
cumplir  lo  que  he  prometido ;  esto  es ,  probar  que  son 
muchos  más  los  reprobantes  que  los  aprobantesdel  Arle 
de  Lulio.  Sus  apologistas,  con  desprecio,  notaron  que 
yo  no  cité  contra  ella  más  que  dos  críticos ,  el  cancHIer 
Bacon  y  el  padre  Renato  Bapin ,  procurando  dar  á  en- 
tender á  los  letores,  que  no  cité  más  porque  no  había 
más  que  citar.  Yo  creo  podré  decir  con  verdad ,  que  los 
dos  apologistas  ni  aun  tantos  citaron  á  favor  de  Lulio 
como  yo  contra  Lulio.— Pues  ¿no  propusieron  doscien- 
tos aprobantes  en  su  prolija  y  fastidiosa  lista? — Sí ,  se- 
ñor. Pero  toda  esa  lista  de  doscientos  fué  copiada ,  como 
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ellos  mismos  confiesan,  del  apasionadishno  lolista  ale- 
mán Ibo  Zabzinger.  Con  que  esto,  en  rigor,  viene  á  ser 
citar  solamente  á  Ibo  Zabzinger,  que  no  es  más  que 
uno ;  y  sí  á  ese  uno  se  recusa  por  apasionado ,  vienen 
á  quedar  todas  las  citas  en  cero.  Los  autores  que  yo 
cité  no  fueron  piás  que  dos ,  mas  esos  no  los  leí  con 
ojos  ajenos ,  sino  con  los  que  Dios  me  dio.  No  cité  mis, 
porque  para  el  inleoto  de  aquella  carta  bastaban.  Aho- 
ra que  sobre  ello  se  me  ha  suscitado  cuestión ,  ya  cita- 
ré más ,  con  la  advertencia  de  que  yo  mismo  los  be 
leido,  y  que  son  autores  de  nombre  y  fama,  y  no  obíi- 
curos  y  buscados  por  todo  rincón  para  patrocinar  á 
Lulio,  como  son  casi  todos  los  que  en  la  lista  de  Zab- 
zinger elogian  á  Lulio. 

El  padre  Juan  de  Mariana ,  libro  xv  de  la  Historia 
de  España ,  capitulo  iv ,  asf  habla  de  los  escritos  de 
Lulio  :  A  Cosa  ule  grande  maravilla  que  persona  tan 
ignorante  de  letras ,  que  ánn  no  sabía  la  lengua  latina, 
sacase,  como  sacó  á  luz ,  más  de  veinte  libros,  algunos 
no  pequeños,  en  lengua  catalana ,  en  que  trata  de  o)- 
sas  así  divinas  como  humanas;  de  suerte,  empero,  que 
apenas  con  industria  y  trabajo  los  hombres  muy  doc- 
tos pueden  entender  lo  que  pretende  enseñar :  tanto, 
que  más  parecen  deslumbramientos  y  trampantojos  con 
que  la  vista  se  engaña  y  deslumhra,  burla  y  escarnio 
de  las  ciencias ,  que  verdaderas  artes  y  ciencias.» 

Habla  luego  con  el  debido  elogio  de  su  celo  por  la  fe, 
el  martirio  que  padeció,  y  la  veneración  que  logra  eo 
Mallorca.  Después  de  lo  cual,  volviendo  á  los  escritos, 
dice  asf : 

«  Sobre  sus  libros  hay  diversas  opiniones.  Muclios  los 
tachan  como  sin  provecho  y  aun  dañosos;  otros  los 
alaban  como  venidos  del  cielo  para  remedio  de  nuestra 
ignorancia.  A  la  verdad  quinientas  proposiciones ,  sa- 
cadas de  aquellos  libros,  fueron  condenadas  en  Aviñon, 
por  el  papa  Gregorio  XI,  á  instancias  do  Eíraerico, 
fraile  de  la  orden  de  Prodicadores  é  inquisidor  que  era 
en  Espara  ;  ciento  de  las  cuales  proposiciones  puso  Pe- 
dro, arzobispo  de  Tarragona ,  en  la  segunda  parte  del 
Directorio  de  ¡os  inquisidores.  Si  va  á  decir  verdad, 
muchas  de  ellas  son  muy  duras  y  mal  sonantes ,  y  que, 
al  parecer,  no  concuerdan  con  lo  que  siente  y  ensena 
la  santa  madre  Iglesia.  Esto  nos  parece  debe  de  ser 
por  nuestra  rudeza  y  grosería  (ironía  manifiesta ,  pu^ 
no  se  tenía  ni  debia  tener  por  rudo  y  grosero  el  padre 
Mariana),  que  impide  no  alcancemos  y  penetremos 
aquellas  sutilezas  en  que  los  aficionados  de  Raimimdo 
hallan  sentidos  maravillosos  y  misterios  muy  al  (os,  como 
los  que  tienen  ojos  más  claros.  Ó  por  ventura  adivinan 
y  fingen  que  ven,  ó  sueñan  lo  que  no  ven ,  y  procuran 
mostramos  con  el  dedo  lo  que  no  hay.n 

El  seguitdo  autor  que  cito ,  es  el  grande  é  incompa- 
rable analista  de  la  religión  seráfica,  Lúeas  Wadíngo. 
Aquí  contemplo,  que  como  que  leen  una  propuesta  ex- 
travagante, erizan  la  frente,  no  sólo  los  dos  apologistas, 
mas  también  muchos  de  los  letores  que  vieron  al  insig- 
ne Wadíngo  colocado  en  la  lista  de  los  aprobantes  del 
arte  y  demás  escritos  de  Lulio.  Pero  ya  desarrugarán 
la  frente ,  cuando  vean  los  testimonios  que  evidente- 
mente persuaden  lo  contrario.  Yo  estoy  muy  lejos  de 
acusar  de  mala  fe  á  los  dos  apologistas  en  la  ak^don 
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de  Wadingo.  Pero  no  puedo  menos  de  extrañar  su  inad- 
Tertencia  en  flarse  para  este  efecto  de  su  Ibo  Zabzin- 
gcr ,  siéndoles  tan  fácil  examinar  por  sí  mismos  á  Wa- 
dingo, cuyos  Anales  es  de  creer  no  falten  en  la  bibliote- 
ca de  su  convento.  Pondré  en  su  latín  los  pasajes  de 
Wadingo,  para  precaver  la  sospecha  de  que  altero  algo 
en  la  traducción. 

Wadingo,  pues,  en  el  tomo  vi  de  sus  Anales,  al  año 
de  i3i5,  donde  latamente  traía  de  Raimundo  Lulio, 
después  que  en  el  número  10  propone  lo  que  sus  de- 
fensores dicen  para  persuadir  que  es  supuesta  la  con- 
denación de  sus  errores ,  hecha  por  Gregorio  XY,  sobre 
que  se  alega  la  decantada  junta  de  cuatro  minoristas  y 
tres  dominicanos ,  que  en  presencia  del  rey  de  Aragón 
al)soívieron  de  la  notado  error  la  doctrina  de  Raimundo, 
dice,  en  el  número  i  1 ,  que  aquella  absolución  sólo  cayó 
sobre  tres  proposiciones  particulares  que  se  le  imputa- 
ban; pero  que  de  las  ciento  que  escribió  Gimerico  en 
su  Directorio ,  la  parte  mayor  y  principal  verdadera- 
mente se  halla  en  las  obras  de  Lulio ,  entre  quienes  el 
mismo  Wadingo  confiesa  que  algunas  manifiestamente 
son  dignas  de  censura. 

Tres  lamen  (son  palabras  de  Wadingo)  dumtaxal 
sunt  proposUiones ,  de  quibus  illi  jfjulicium  tulerufU. 
Porro  ex  reliquis,  quas  Eimericus  cerUum  scripsü  in 
Directorio ,  major  el  potior  pars  veré  in  ejus  operibus 
reperitur,  quarum  nonnullce  ut  verum  f alear ,  dur to- 
res  et  crasiores  sunt,  quam  eas  communis  theologo- 
rum  schola  aámitlalf  aut  sine  censuris  elabi  permitUU, 
Sua  habet  peregrina  el  principia  Raimundus ,  abslru^ 
,^os  modos  loquendi ,  quibus  hac  fortasis  suis  aseclis 
complanet,  el  doctrina  sedatoribus  tándem  tníru- 
dat;  sed  aliis  mtnimé  persuadeat. 

En  el  número  12  reprueba  los  magníficos  epítetos  que 
dan  sus  apasionados  á  Lulio,  de  doctor  iluminadísimo, 
tromptita  del  Espíritu  Santo,  etc.,  oponiendo  á  la  pre- 
tcnsión de  que  su  doctrina  fué  inspirada ,  el  ningún  uso 
que  de  ella  ha  hecho  la  Iglesia  en  más  de  trescientos 
años  (ya  podemos  decir  cuatrocientos),  que  han  pa- 
sado después  que  salió  á  luz,  en  cuyo  espacio  de  tiempo 
se  celebraron  cuatro  ó  cinco  concilios  generales,  sin 
que  de  ella  se  valiesen  jamas  los  padres  contra  los  ene- 
migos de  la  fe ;  siendo  increíble  que  una  ciencia  reve- 
lada por  Dios  esté  en  la  iglesia  tan  ociosa.  Pero  oigá- 
moseloal  mismo  Wadingo. 

At  dices  é  cobIo  delapsam ,  á  Chrtsto  revelatam,  mi- 
rabiliter  viro  prorsus  IHterarum,  etiam  humaniorum, 
ignaro  f  divinitus  infusam,  idque  non  sine  magno 
aliquo,  vel  prcesenti,  vel  futuro  Ecclesim  emolu" 
mentó:  cnm  omnis  sapientia  divinitus  inspirata  utilis 
sít  ad  docendum ,  ad  arguendum,  ac  corrigendum ,  ac 
erudiendum  in  justitia ,  ut  perfectus  sit  homo  Dei  ad 
omne  opus  instructus.  (2 ,  Ad  Timolh.,  iii. )  Sed  ex  hoc 
ipso  adversara  minimé  á  Dio  inspiralam  contendunt, 
cum  nullum  hucusque  peculiarem  fructum  ex  hac 
doctrina  percepisse  Ecclesiam  perspicuum  sit,  nec 
percepturam  esse  adeó  cerló  speretur :  qutppé  qualuor, 
aut  quinqué  conciliis  generalibus ,  qucs  post  edilam 
hanc  doctrinam  celébrala  sunt ,  nullo  fuerunl  usui  H- 
bri  Raimundi ,  nec  ex  eis  quidquam  paires  ad  revin- 
cendos  errores  han'eticorum  decerpserunt Doctrimí 


i^  Deo  mspirata  velut  arrofitnent&rlum  est ,  aut  tanqtiam 
thesaurus  medicamentorum.  (Epareh.,  orat.  Depa- 
tientia  elcompunc,)  Sedhao  nescio,  qucs  kucusqueter^ 
centum ,  et  plurium  annorum  spatio  arma  deprompta 
sunt  contra  f  dei  hosteSy  nec  qucs  medieamina  adver* 
sus  vitiorum  agritudines,  Credibile  autem  alicui  vt- 
debitur  scienliam  á  Deo  revelatam  ad  tiihilum  inser- 
virSf  sed inanem  prorsus,  et  vacuam  per  tot  scscula 
lateref.,,  Abstinendum  üaque  putaverim  ab  ineptis 
quorumdam  epithelis ,  et  parcBneticis  qucs  insulsé  afi" 
guntur  elogiis :  temeré  enim  á  suis  appellatur  secla^ 
riiSy  doctor  iluminatissimns,  tuba  Spiritus  Sancti, 
organum  Dei,  fons  veritutís;  Ecclesiae  resta urator. 

En  el  número  16  habla  de  el  Arte  de  Lulio,  dividida 
en  magna  y  parva  ( que  es  lo  principal  de  nuestra  cues- 
tión); y  qué  dice  de  estelarte?  Que  unos  la  fingen  un 
secreto  grande  y  seminario  de  misterios ,  y  otros  la 
tienen  por  cosa  de  burla  y  escarnio;  que  pocos  ó  nin- 
gunos la  entienden  perfectamente ,  y  que  la  entiendan, 
que  no ,  ninguno  de  los  que  se  entregan  á  este  estudio, 
y  después  de  inmensos  trabajos  piensan  que  han  com- 
prendido el  Arte,  llega  á  saber  por  ella  cosa  digna  de  al- 
gún particular  aprecio,  y  que  no  sepan  los  que  siguen 
el  camino  común  por  la  trillada  doctrina  de  las  aulas: 
Paucos,  vel  nullos  invenías,  qui  hanc  artem ,  vel  ar- 
tium  omnium  secretissimum ,  el  misteriorum^  quod 
fingunt ,  seminarium ,  vel  ut  alii  wcant ,  ludibrium 
perfecté  assequantur.  Quod  si  post  inmensos  labores, 
et  fatigan  cerebri  vigilias,  aliquid  se  putent  assequu~ 
tos,  vellem  scire,  quos  tanli  laboris  hauriunl^vel 
edunt  fructus ,  vel  quam  singuktrem ,  pros  communi 
hominum  sorte,  aut  trita  gymtíasiorum  doctrina 
imbutis  vinis,  prwferant  excellentiam. 

Finalmente,  concluye  diciendo,  que  en  todas  las 
obras  de  Lulio  el  estilo  es ,  no  sólo  desaseado  y  bajo, 
pero  frecuentemente  bárbaro  y  lleno  de  idiotismos  de 
otras  lenguas ;  que  el  método  es  irregular ,  inculto  y 
confuso;  que  la  narración  de  los  hechos  es  sincera,  pero 
ni  grave  ni  suave ,  sino  áspera  y  algunas  veces  Vidí- 
cula ;  que  las  expresiones  son  extrañas  de  el  regular 
modo  de  hablar  de  los  teólogos ,  y  muchas  aserciones 
discordantes  de  la  que  hoy  es  doctrina  común :  In  uni- 
versis  autem  hominis  operibus  sUlus  incondnnus, 
wuBqualis,  non  solum  humilis ,  rerum  etpassim  bar^ 
barus ,  idiotismis  aliorum  idiomatum  ubique  scatens: 
methodus  irregularis ,  inculta,  et  confusa, rerum ges- 
tarum,nec  seria  nec  tenis,  sed  levis  et  áspera,  a/t- 
quando  ridicula,  vera  lamen  et  sincera  narratio: 
modi,  et  termini  loquendi  á  communi  dissident  loquela 
theologorum ,  et  pleraque  ejusdem  assertiones  absoncs 
á  communi  nostri  cevi  doctrina. 

Eusebio  Aniort ,  en  su  Filosofía  polingana ,  página 
mihi  545  de  la  edición  de  Ausburgo,  de  el  año  de  1730, 
después  que  explica  el  Arte  de  Lulio ,  añadieudo  á  ella 
la  ilustración  combinatoria  de  el  padre  Rircher,  dice# 
que  á  nadie  aconseja  el  estudio  de  este  Arte:  Ego  nolim 
in  hac  arte  esse  prolixior,  quam  nulli  consulo,  Y  la 
razón  que  da  inmediatamente  es ,  porque  el  asunto  de 
este  Arte  es  buscar  porvarios  ambajes  aquello,  .que  sin 
arle  ni  fatiga  alguna  á  una  simple  inspección  se  pre- 
senta al  entendimiento. 


l>32  OBRAS  ESCOGIDAS 

Don  Nícol&fl  Antonio  {Bibliothecti  vefus  hispana,  ti- . 
bro  IX,  capitulo  ni),  aunque  los  apologistas  lo  alegan  á 
su  favor,  está  contra  ellos.  No  es  esto  decir  que  no  ha- 
yan copiado  fielmente  el  elogio  que  transcriben  en  el 
número  41 ,  fama  clartu ,  etc. ,  sí  sólo  que  aquel  elogio 
para  ef  asunto  de  la  cuestión  no  es  de  el  caso ,  por  estar 
concebido  en  términos  geiierales ,  cuya  verdad  es  com- 
patible con  la  inutilidad  de  el  Arte  de  que  disputamos. 
Y  aun  en  algún  modo  seria  adaptable  al  punto  dispu- 
tado el  elogio  >  si  don  Nicolás  Antonio  no  hubiera  ex- 
presado su  dictamen  en  particular  en  orden  al  Arte.  Pero 
habiéndole  expresado,  á  éste  nos  hemos  de  atener,  y 
no  á  panegíricos  vagos,  ó  meramente  determinados  á 
su  ardiente  celo  á  promover  la  fe,  sus  trabajos  y  mar- 
tirio por  ella.  ¿Qué  dice,  pues,  este  autor  en  orden  al 
Arte  de  Lulio?  Que  afaba  como  juiciosa  la  censura  que 
Lúeas  Wadingo  hizo  de  ella:  Laudo  semper  WanéUn- 
gijuflicium  in  cordata  censendo  de  kac  arte.  La  cen- 
sura de  Wadingo  la  hemos  visto  arriba ;  oon  que  en 
ella  tenemos  vista  la  de  don  Nicolás  Antonio. 

Don  Diego  Saavedra ,  en  su  República  literaria,  pá- 
gina mihi  95  ( la  impresión  que  tengo  es  la  hecha  en 
Alcalá ,  en  el  año  de  1 670) ,  describiendo  aquel  edifi- 
cio, que  llama  la  casa  de  los  locos ,  voz  que  allí  sólo  sig- 
nifica ios  que  se  entregan  á  estudios  inútiles  y  vanos, 
los  primeros  que  nombra  como  tales  son  los  lulistas,  por 
estas  palabras:  «  En  unos  salones  grandes  babia  nota- 
bles humores;  allí  estaban  los  discípulos  de  Raimundo 
Lulio,  volteando  unas  ruedas ,  con  que  pretendían  en 
breve  tiempo  acaudalar  todas  las  ciencias.» 

El  marqués  de  San  Aubin ,  en  su  tratado  De  la  api" 
nion,  tomo  i,  libro  ii ,  capítulo  iv,  número  8,  pronun- 
cia asf :  «  La  lógica  de  Raimundo  Lulio  no  es  más  que 
una  jerigonza,  una  colocación  de  voces  en  un  orden 
arbitrario,  que  nada  tiene  de  real. »  Y  en  una  nota ,  á 
lo  bajo  de  la  página,  cita  un  autor,  llamado  Pedro 
Montuus,  que  dice,  que  el  método  de  Raimundo  fué 
copiado  de  un  filósofo  árabe,  llamado  Ab^ebrun,  Pero 
yo  no  hallo  el  nombre  de  este  filósofo  árabe  en  la  Bi- 
blioteca oriental  de  Herbelot,  Puede  ser  que  esté  alte- 
rado el  nombre  en  la  cita ,  lo  que  frecuentemente  su- 
cede en  los  nombres  proprios  árabes,  como  Ebn  Roschd 
lo  trasformamos  en  Averroes  y  Ebn  Sina  en  Avieena. 

Debo  advertir ,  que  el  marqués  de  San  Aubin ,  no 
por  ser  marqués ,  deja  de  ser  uno  de  los  hombres  más 
eruditos  de  este  siglo ,  como  testifican  sus  doctísimos 
tomos  de  el  Tratado  de  ¡a  opinión. 

Nuestro  famoso  crítico  don  Juan  de  Mabíllon,  en  la 
segunda  parte  de  los  Esludios  monásticos,  capítulo  xv, 
donde  trata  de  las  ciencias  á  que  se  pueden  aplicar  los 
monjes ,  después  de  exceptuar  algunas  artes,  por  inú- 
tiles para  ellos ,  cuales  son  la  poesía ,  la  música ,  la  óp« 
tica  y  la  astronomía,  prosigue  así:  «Con  más  fuerte 
razón  se  debe  exceptuar  la  arte  química,  la  piedra  filo- 
sofal ,  la  Arte  de  Raimundo  Lulio ,  que  de  nada  sirve; 
la  astrología  jadiciaria ,  la  quiromancia  y  las  otras  espe- 
cies de  adivinar,  que  son  reliquias  de  el  paganismo. 

Conforme  á  todos  los  citados ,  y  aun  añade  algo  más, 
está  el  célebre  modenes  Luis  Antonio  l&uratori ,  á 
quien  cita  el  doctísimo  y  reverendísimo  padre  fray  Mi- 
guel de  San  ioeé ,  en  el  cuarto  tomo  de  su  BibUogra" 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

.fia  critica,  página  22,  columna  i,  en  la  forma  eígaien- 
te^  Ludovicus  Antonius  Muratorius,  virplané  apud 
literatos' laudatissimus ,  quamvis  fateatur  in  Lulio 
nostro  devótionem  fervidam ,  cum  portentosa  ingenio 
conjunctam,  agnoscit  neicto  quemfanatismi  spiHtum, 
oui  adscribendam  ccnset  nuigñam  artis  Ülius.  eacúfi- 
mationem ,  quam  ipse  putat  vuc  non  futilem,  nee  ftio- 
vis  vulgari  ingenio  superiorem. 

Cuando  yo  no  tuviera  que  alegar  contra  el  Arte  de 
Lulio  más  que  los  ocho  autores  que  acabo  de  citar  y 
los  dos  que  había  citado  antes ,  me  creería  inay  supe- 
rior en  la  contienda  á  cuanto  han  citado  los  apologistas 
á  favor  de  Lulio.  Son  diez  autores  no  más ,. pero  todos 
diez  famosos  en  la  república  literaria ,  todos  diez  des- 
•  apasionados.  A  todos  diez>  he  leído  por  mí  mismo.  De 
todos  he  dado  los  pasajes  al  pié  de  la  letra ,  y  iodos  los 
pasajes  son  específicos  sobre  el  punto  cuestionado.  Es- 
tas cinco  circunstancias  relevan  mucho  mi  argumento 
ab  audoritate  contra  Lulio,  sobre  el  que  propcnea 
los  apologistas  á  favor  de  Lulio ;  en  quien  hay  todas  lis 
nulidades  opuestas  á  aquellas  cinco  circunstaDcias, 
como  voy  á  demostrar. 

Lo  primero ,  los  apologistas  no  vieron  los  autores 
que  citan  á  favor  de  Lulio,  ó  sólo  leyeron  onb  ú  otro. 
Esto  consta  por  confesión  suya ,  pues  página  34,  donde 
concluyen  la  colección  de  aprobantes  de  Lulio  dices, 
que  el  catálogo  que  acaban  de  hacer  es  extracte  de  el 
doctor  Ibo  Zabzinger.  Éste  es  un  gran  defecto  en  las 
pruebas  ab  auctoritate,  y  mucho  mayor  cuando  la  ata 
de  los  autores  se  extrae  de  un  colector  apasionado,  coa! 
lo  era  Zabzinger,  á  quien  los  apologistas  caalíHcau  de 
lulisla  de  primera  clase ,  que  para  mí  significa  apasio* 
nado  de  primera  clase. 

Lo  segundo,  de  los  mismos  autores  citados,  muchos, 
y  aun  creo  la  mayor  parte,  son  declarados  lalistas,  n 
de  primera ,  ya  de  segunda  clase,  por  confesión  de  los 
dos  apologistas ;  capítulo  legítimo  de  recusación.  Esto 
es  lo  mismo  que  si  á  favor  de  la  astrología  judiciaría  se 
alegasen  los  que  la  profesan,  á  favor  de  la  cabala  U 
cabalistas ,  y  á  favor  de  la  piedra  filosofal  los  que  estia 
infatuados  de  esta  simpleza. 

Lo  tercero,  muchos  de  los  citados  son  mallorquínes. 
Otro  capitulo  de  recusación ,  por  la  bien  fundada  sos- 
pecha de  pasión  por  su  compatriota  Lulio.  El  padrt 
Wadingo,  á  quien  nadie  niega  haber  sido  un  gran  crí- 
tico, en  el  logar  citado  arriba,  número  7,  repele  el 
testimonio  de  don  Juan  Seguí ,  por  compatriota ,  p^ir 
sectario  de  Raimundo  y  porque  recibió  las  noticias  de 
un  español  amigo  suyo:  Quia concivem,  asseoiam  sec* 
tatorem  Raimundi,  et  quia  ab  amieo  hispano  exeepiíy 
qu<B  scripsit.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  repelar  el  testi- 
monio de  todos  los  demás  en  quienes  coocurran  lu 
mismas  circtmstancias  ?  i 

Lo  cuarto ,  las  alabanzas  excesivas  y  verdaderaaleDtli 
intolerables ,  que  algunos  de  los  autores  alegados  dao  é 
Lulio,  muestran  claramente  que  hablaron  agitados  (k 
una  pasión  ciega.  ¿Quién  podrá  sufrirá  Adrián  Tor^ 
nebo  haber  dicho ,  que  el  libro  de  la  Teologia  natu 
de  Raimundo  de  Sabunde,  que  contiene  la  práctica 
e\Aríe  magno áe  Raimundo  Lulio,  «es  la  quipta 
I  da  de  santo  Tomás  »?  Y  es  bueno  que  inmédiatameottl 


"^^ 


SOBRE  HAIIIUNDO  LUUO. 


áeste  extftivagánie  elogio,  dic«nj  muy  satisfechos,  los 
apologistas :  «Sirva  esUnutorMad  de  tan  célebre  crítico 
de  contraposición  á  la  de  el  padre  Bapio.»  No  pasaré 
por  tal  contraposición ,  ni  pasará  por  ella  hombre  al*, 
.guno,  que  sepa  quién  fué  Adriaa  Turnebo  y  quién  el 
padre  Rapin.  Turnebo  fué  un  insigne  humanista,  muy 
versado  en  los  autores  IfiÜnos  y  griegos  pertenecientes 
á  esta  psofesion ,  y  un  gran  critico  dentro  de  la  misma 
esfera ;  también  fué  jurisconsulto.  Pero  ¿quién  le  hizo  á 
Turnebo  teólogo,  4)ara  discernir  si  el  libro  de  la  Teóloga 
natural  deliaimundo  de  Sabunde  es  la  quiula  esencia 
de  santo  Tomás?  Al  contrario,  el  padre  Rapio ,  no  sólo 
sobresalió  en  las  bellas  letras,  mas  fué  también  exce- 
lente fliósofo  y  teólogo; cualidades  que  le  proporcionaa 
para  hacer  juicio  de  él  Arte  de  Lulío. 

Lo  mejor  es,  que  ese  libro  está  prohibido  entera- 
mente por  el  Santo  Tribunal  de  España  (véase  el  tndioe 
expurgatorio ,  tomo  ii ,  página  176 ,  en  la  primera  cla- 
se), que  es  muy  buena  seña  de  ser  quinta  esencia  de 
santo  Tomás;  esto  es  propriamente  h>  de  ihesaurua 
carbones» 

Harto  ridiculo  es  también  el  elogio  puesto  en  nom- 
bre de  el  módico  Aubri,  en  que  es  llamado  Lulío  maeí- 
tro  de  la  sabiduria ,  pr¿nci¡^  de  la  inteligencia;  anto- 
nomasia, que  significa  superioridad  respecto  de  cuan- 
tos da<:tpres  ba  tenido  la  Iglesia.  Pero  podian  los  apo- 
logistas excusar  aquel  aditamento  de  Aubri ,  hablando 
de  el  mismo.Lulio,  cujus  misteria  medica  ParaceUus 
penHravit ,  porque  no  es  honroso  para  Lulio,  respetto 
de  los  que  saben  quién  fué  Paracelao,  hombre  que  llenó 
su  cabeza  y  sps  escritos,  no  sólo  de  confusiones  y  va- 
nidades ,  mas  aun  de  supersticiones  y  errores.  Pero  el 
Ule  Jico  Aubri  era  helmonciano,  que  es  lo  mismo  que 
-paracellista,  con  que  pensó  honraba  á  Lulio  haciendo 
discípulo  suyo  á  Paracelso. 

No  es  de  biejnr  talento  lo  que  en  una  declaración  de 
ciertos  doctores  de  París,  que  dicen  tienen  los  mallor- 
quines, se  pronuncia  que  ¿\Arle  de  Raimundo,  no  sólo 
es  buena  y  útil ,  mas  aun  «  necesaria  para  mantener  la 
fe  cat(')lica».  La  voz  necesaria ^  cuando  no  se  restringe, 
se  entiende  de  el  necesario  proprié  eí simpliciter  tal; 
y  ¿ofnada  en  esto  sentido  la  proposición,  no  ignoran 
los  reverendísimos  apologistas  qué  bellas  consecuencias 
tiene.  Pero  aun  explicada  de  la  necesidad  impropria- 
mente ,  ó  seeundum  quid  tal ,  no  es  admitible ;  porque 
¿qué  efectos  se  han  visto  hasta  ahora  de  la  Arte  iuiisti- 
ca  en  orden  á  la  conservación  de  la  fe?  Y  en  caso  que 
se   hayan  visto  algunos,  no  quiero  ni  puedo  creer 
que  no  se  lograsen  más  ventajosos  substituyendo  á  la 
doctrina  de  Lulio,  la  de  san  Agustín  ó  santo  Tomás. 
También  es  admirable  el  elogio  dado  al  arte  de  Lulio 
por  el  señor  Jacobq  (así  le  nombran  no  más  los  apolo- 
gistas ,  y  no  sé  quién  es  este  señor  Jacobo),  «que  quien 
está  en  su  centro  ve  todas  las  cosas  coi\  perfección ,  y 
que  muy  íücilmente  puede  estudiar  todas  las  ciencias.» 
Allí  es  poca  cosa  ver  todas  las  cosas  con  perfección. 
Quien  pronunció  esto,  parece  que  nada  veía,  ni  aun  im- 
perfectamente, pues  no  vio  1^  evidente  inconsecuencia 
ó  contradicion  que  tenía  delante  délos  ojos  en  su  mis- 
ma cláusula ;  quien' ve  todas  las  cosas  con  perfección, 
todo  lo  sa  be;  fuego,  ¿para  qué  ha  menester  estudiar  cien- 


cia alguna?  El  estudio  se  4Uf$  i  apwadei  lo  que  se 

ignora. 

Pero  á  todo  excede  la  alabanza  de  Lulio,  que  Cristó- 
bal Suarez  de  Figueroa,  citado  de  los  apologistas,  atri- 
buye alductísimo  maestro  frayLois  de  León,  concebida 
en  estas  voces :  a  Tres  sabios  tuvo  el  mundo :  Adán ,  Sa- 
lomón y  Raimundo.»  Yo  no  creo  que  aquel  autor  dijese 
tal  desatino,  ni  acaso  lo  creen  tampoco  los  apologistas, 
los  cuales  ciertamente ,  ni  lo  leyeron  en  el  maestro  fray 
Luis  de  León  ni  en  Cristóbal  Suarez  Figueroa,  sino 
en'su  Ibo  Zabzinger.  Lo  primero  es  claro,  porque  si  lo 
hubieran  leido  en  él,  le  citarían  derechamente ,  y  no 
por  medio  de  un  tercero.  Lo  segundo  inGero  de  que  citan 
la  obra  de  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  éon  el  título 
latino  de  Florum  universale.  Este  autor  escribió  varias 
obras,  que  enumera  don  Nicolás  Antonio,  y  ninguna 
en  latin.  El  Florum  es  sin  duda  yerro  de  imprenta. 
Debía  decir  Forúm ,  porque  uua  de  sus  obras  se  intitu- 
la Plaza  universal  de  todas  denotas  y  artes,  de, que 
él,  á  la  verdad ,  no  ñie  autor,  exceptuando  algunas  dic- 
dones,  sino  traductor  del  italiano  Tomás  Garzoni  de 
^gnacaballo.  Asi,  la  cita  debia  decir  Forum  universa^ 
le,  Pero  ni  los  apologistas  nos  especíGcan  en  qué  parte 
del  libro  dice  esto  Suarez  de  Figueroa ,  ni  á  qué  obra 
se  remite  este  de  fray  Luís  de  León ,  que  escribió  tan- 
tas. Asi ,  ésta  es  una  de  las  muchas  citas  al  aire  de  Ibo 
Zabzinger. 

Ni  ¿cómo  es  posible  que  un  hombre  tan  sabio  como  el 
maestro  fray  Luis  de  León  dijese  un  disparate  tan  gar- 
rafal? La  proposición  «Tres  sabios  tuve  el  mundo:  Adán, 
Salomón  y  Raimundo  »  es,  .según  su  sentido  natural 
y  literal ,  exclusiva  de  todos  los  demás ;  por  consiguien- 
te, se  les  niega  el  atributo  de  sabios  á  cuantos  doctores 
y  padres  tuvo  hasta  ahora  la  Iglesia.  Es  verdad  que  los 
apologistas  juzgan  endulzar  la  proposición  diciendo, 
que  «  alude  á  la  sabiduría  infusa  que  tuvieron  esos  tros 
grandes  hombres».  Mas  yo  no  t^é  si  esto  es  ponerla  peor 
que  estaba ;  porque  explicada  de  este  modo,  signiüca 
que  sólo  esos  tres  tuvieron  sabiduría  infusa,  cuando  de 
la  sagrada  Escritura  consta  evidentemente  lo  contrario. 
De  los  Santos  Niños  de  Babilonia  se  dice  (Dan.,  cap.  i): 
Pueris  autem  his  dedil  Deus  icientiam  et  disciplinam 
inomni  libro  et  sapientia;  lo  que  todos  entienden,  y 
es  preciso  entender,  de  ciencia  infusa.  De  Beseleel ,  hijo 
de  Uri,  profíere  el  misado  Dios  {Exod,,  cap.  xxxi) : 
Implevi  eum  Spiritu  Dei ,  sapientia  el  intelHgentia ,  el 
scientiain  omniopere  Pe  los  apóstoles  (  Joarnis,  capi- 
tulo xiv):  Paraelitus  autem  Spirüus  Sanetus  quem 
mittet  Pater  in  nomine  meo,  ille  vos  docebit  omnia,  et 
suggeret  vobis  ornnia  qtuBeumque  dixero  vobis»  Y  en 
el  capitulo  XVI :  Cum  autem  venerit  iUe  Spiritus  veri- 
taUs,  doeMt  vos  omnem  veritatem. 

Aun  bajando  de  lo  que  es  infalible  y  de  fe  divina, 
¿  p(M>  qué  se  ha  de  creer  la  ciencia  infusa  de  Lulio,  y  no  la 
d(i  otros  santos,  que  testifican  mudios  autofes?  En  (odó 
caso,  antes  creeré  esto  de  santo  Tomás  que  de  Lulio; 
porque  de  aquel  me  lo  propone  la  Iglesia  en  su  oficio, 
como  testificado  por  un  compauero  de  el  Santo,  que  se  lo 
oye  á  él  mismo:  Quin  etiam  Sodalisuo  fratri  Htginaldo 
dieere  solebat ,  quidquid  scirel  non  tam  studio  aut  /«- 
bore  suo  peperisse,  quam  divinitus  traditum  aocepisse. 
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Tales  cosas  eomd  éstas  nos  intiman  los  lolistas  da 
sa  Raimundo,  como  si  juzgasen  que  todos  los  letores 
no  tienen  más  advertencia  que  los  niños  de  cuadro  á 
cinco  años,  y  aun  pienso  que  he  dicho  poco ;  pues  más 
fádf  me  parece  creer  las  aventuras  de  Amadis  deGaula, 
de  don  Betianis  de  Grecia  y  de  los  doce  pares  de  Fran- 
cia, que  las  proposiciones  que  acaho  de  copiar. 

Lo  quinto,  de  una  gran  parte  de  los  aprobantes  de 
Lulio,  que  se  alegan ,  no  se  especifica  la  cita.  Setenta  y 
seis  he  contado  de  éstos,  entre  quienes  de  cuarenta  y 
nueve  6  cincuenta ,  ni  aun  se  nombra  el  libro  ú  obra 
en  que  manifestaron  su  dictamen.  De  el  restóse  nombra 
d  libro,  pero  sin  expresar  capítulo,  disertación,  lec- 
ción, artículo,  página,  etc. 

Lo  sexto,  de  los  que  tienen  especiücada  la  cita,  muy 
raro  habla  sobre  el  punto  cuestionado;  eFto  es,  la  im- 
portancia ó  inutilidad  de  el  ^rtode  Lulío.  Unos  le  cali<- 
iiean  de  santo  y  mártir,  sin  meterse  en  la  doctrina. 
Otros,  meramente  le  defienden  de  los  errores  contra  la 
fe ,  que  con  verdad  ó  sin  ella  se  le  imputan.  Otros,  en 
general,  le  califican  de  ingenioso  y  sabio.  Otros,  aun 
sobre  estos  capítulos,  suspenden  el  dictamen.  Pero  na« 
da  de  lo  dicho  he  negado  yo.  La  disputa  es  únicamen- 
te, asi  el  Arte  de  Lniio  es  átil  ó  inútil,»  si  merece  el 
grande  aprecio  que  le  dan  sus  sectarios ,  ó  el  desden 
con  que  la  miran  otros.  Muy  bian  puede  un  autor  ser 
santo ,  ingenioso  y  docto,  y  con  todo,  componer  una 
obra,  especialmente  si  en  ella  se  gobierna  por  su  sola 
fantasía,  que  sea,  no  sólo  inútil,  mas  aun  perniciosa. 
Ni  la  doctrina ,  ni  el  ingenio,  ni  la  santidad ,  ni  el  mar- 
tirio, ni  el  culto  de  Lulío  están  calificados,  como  el 
ingenio,  doctrina,  santidad,  martirio  y  culto  de  san 
Cipriano.  Con  todo,  sus  opúsculos  ó  tratados,  que  de- 
claró apócrifos  el  papa  Gelasio  en  el  primer  concilio 
Romano,  ¿qué  contenían ,  sino  la  errada  doctrina  de  la 
rebaptizacion  de  los  herejes ,  que  defendía  el  Santo  con- 
tra el  papa  Estéfano,  y  que  después  la  Iglesia  condenó 
por  herética? 

Lo  séptimo,  algunos  de  los  autores,  que  se  alegan  á  fa- 
vor deel  ArUáe  Lulío,  son  testigos  contra producentem. 
De  Wadingo  ya  lo  hemos  visto.  Con  éste  se  debe  con- 
tar don  Nicolás  Antonio,  porque  se  remite  á  la  censura 
de  Wadingo;  y  con  uno  y  otro,  los  jesuítas  de  Ambé- 
res ,  los  cuales,  sobre  el  punto  cuestionado,  compro- 
meten también  en  Wadingo.  No  tengo  esta  grande 
obra,  ni  la  hay  en  este  país ;  pero  logré  que  de  Sala- 
manca se  me  remitiese,  copiado  de  ella,  lo  que  pertenece 
al  asunto.  Lo  que  ahora  me  hace  al  caso  son  estas  pa- 
labras del  escritor  jesuíta,  número  27:  Unum  prcemüto, 
non  de  librorum  numero,  aut  serie^  sed  de  eorum  oon^ 
tentó  sincerissimum  Wadingi  judicium.  Y  inmediata- 
mente transcribe  de  Wadingo  todo  el  contenido  de  el 
número  16,  que  yo  he  citado  arriba. 

Lo  octavo,  hay  en  el  catálogo  muchos  autores  obs- 
curos y  de  ningún  nombre,  aunque  los  apologistas  tal 
vez  suplen  esta  falta  con  sus  gratuitos  elogios.  Yerbí 
gracia,  después  de  citar  á  don  Pedro  Braudevino,á  quien 
colocan  entre  los  lulistas  de  primera  clase,  echen  este 
ribete :  «  Se  habrá  engañado  el  señor  Baudovino  (den- 
tro del  mismo  párrafo  ya  le  llaman  Braudevino,  ya 
Baudovino),  y  acertaría  el  her^e  Bacon?  No  lo  cree-> 
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mos ,  por  ser  un  autor  muy  inferior  á  aquel  caballero 
en  todo,  en  fe ,  doctrina  y  nobleza. »  ¿Si  habrán  visto 
los  apologistas  los  árboles  genealógicos  de  los  Brau- 
devinos  y  Bacones,  ó  examinado  títulos  y  monumen- 
tos de  una  y  otra  casa,  que  tan  resolutoriamente  pre- 
fieren la  nobleza  de  Braudevino  á  la  de  Baoon?  De  el 
canciller  Bacon ,  todo  el  mundci  sabe  que  era  muy  no- 
ble. Su  padre,  Nicolás  Bacon,  era  caballero  de  la  Es- 
puela  Dorada,  y  descendía  de  una  familia  n<>ble  y  an- 
tigua. Fué  primero  guarda-sellos  de  Inglaterra,  y 
después  gran  canciller,  como  el  hijo.  Su  madre  era  bija 
de  otro  caballero  de  la  espuela  Dorada.  Estas  noticias 
se  pueden  ver  en  Moreri,  verbo  Bacon  (Nicolás) ,  y  en 
la  Yida  de  Bacon ,  que  está  en  la  firente  de  sus  obras. 
Dígannos  aliora  los  apologistas  en  qué  autores  podemos 
ver  que  fué  muy  superior  á  ésta  la  nobleza  de  Brau- 
devino. 

Que  fué  muy  inferior  en  la  fe  Bacon  á  Braudevino, 
sí  este  fué  católico,  no  hay  duda.  Pero  ¿qué  título  es 
éste  para  que  Braudevino  pudiese  juzgar  mejor  del 
Arteáe  Lulío  que  Bacon?  Cuantos  rústicos  hay  en  este 
pais  son  muy  buenos  católicos ,  y  por  consiguiente, 
muy  superiores  á  Bacon  en  la  fe.  ¿Quién  por  esto  les 
juzgará  aptos  para  decidir  nuestra  cuestión?  En  cuan- 
to á  la  superioridad  de  doctrina ,  si  se  habla  de  la  crís- 
tiana  y  católica,  digo  lo  mismo:  que  me  atengo  á  los 
payos  de  esta  tierra,  con  infinita  preferencia  á  Bacoik 
Si  de  la  natural  y  filosófica,  que  es  la  que  nos  hace  al 
ca^,  es  menester  que  prueben  los  apologistas,  que  fué 
superior  en  ella  Braudevino  á  Bacon ;  que  yo  estoy  re- 
suelto á  recusar  en  esta  materia  á  todo  lulista  que  pre- 
tenda ser  creído  sólo  sobre  su  palabra. 

Pero  es  cosa  notable ,  como  ya  apunté  arriba,  que 
nombrando  los  apologistas  bastantes  veces  á  Bacon » 
siempre  sea  con  el  negro  pegote  de  her^e.  Murió  poco 
bá  en  este  colegio  de  la  Compañía  de  Oviedo  un  jesuíta 
muy  decidor,  natural  de  mi  tierra.  Tenia  éste  dos  her- 
manos seculares :  uno  de  muy  buenas  prendas;  otro, 
que  era  el  mayorazgo  de  la  casa ,  estaba  reputado  por 
algo  bobo.  Sucedió  que  un  pariente  mío,  encontrando 
á  este  jesuíta,  á  quien  apenas  conocía ,  aunque  mucho  ¿ 
sus  hermanos,  mas  por  las  señas  que  le  habían  dado  de 
él  discurrió  quién  era ,  le  dijo :  «  Me  parece  que  vuestra 
paternidad  es  hermano  de  don  Fulano,»  nombrando  al 
bobo.  Respondió  el  padre  que  sí.  Llegóse  áesto  otro  á 
la  conversación ,  que  también  conocía  á  los  hermanos, 
y  no  al  jesuíta ;  y  queriendo  mí  pariente  dárselo  á  co- 
nocer, le  dijo :  aEste  padre  es  hermano  de  don  Fulano»» 
nombrando  también  al  bobo.  Entonces  el  jesuíta ,  vol- 
viéndose á  mi  pariente,  con  un  aire  de  indignación 
festiva  le  increpó  en  esta  forma :  aSí ,  señor,  hermano 
soy  de  don  Fulano ;  pero  es  cosa  terrible  que  vuestra 
merced  siempre  me  tome  por  donde  quemo.» 

Al  caso.  Francisco  Bacon  estaba  revestido  de  cuatro 
títulos  muy  honrados:  fué  caballero  de  la  Espuela 
Dorada ,  como  su  padre  ;  honor  que  le  dio  Jacobo  I; 
barón  de  Yerulamio,  conde  de  San  Alban  y  canciller 
de  Inglaterra.  Pues  ¿no  es  cofia  terrible,  que  hablando 
de  él  los  apologistas  tantas  veces,  nunca  le  nombren 
con  alguno  de  estos  títulos,  antes  siempre  con  el  de 
hereje,  tomándole  siempre  por  donde  quema?  Puedo 
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asegurar  qoe  be  víttoá Baoon , dtado  por  más  de  fem* 
te  autores  católicos ,  de  los  cuales ,  los  más  le  Dombran 
el  gran  •ancilkr  Baeon,  y  DÍnguno  el  bereje  Baooo. 
Pues  ¿de  dónde  Tiene  esta  singularidad  délos  apologift- 
tas  de  LulioT  Bien  claro  está.  No  se  le  nombra  siempre 
bereje^  porque  impugnase  la  doctrina  de  la  Iglesia,  sino 
porque  impugnó  el  ilrte  de  Lulío.  La  afectación  de  los 
apologistas  en  esta  parte  se  yiene  i  les  ojos,  y  no  ba- 
btÁ  letor  qoe  no  lifnote.  ¿Han  fisto  esa  continua  in« 
eulcacion  del  infiíme  epíteto  de  bereje,  ni  ánn  en  los 
escritos  de  k»  mismos  controversistas^  que  combaten  sus 
dogmas?  * 

Lo  nono,  se  colocan  en  él  catálogo  por  autores  y 
por  lulistas  muchos  que  no  fueron  ni  lulistas  ni  au- 
tores. Pongo  por  ejemplo.  Once  reyes  que  se  enume- 
ran como  bienhediores  de  la  unirersidad  de  Mallorca^ 
¿por  qué  se  han  de  cualificar  de  autores  aprobantes  de  el 
Artdáe  Lulio?  Es  ciertamente  una  alegación  muy  espe- 
ciosa á  fiíf  or  de  Aristóteles  la  que  á  cada  paso  ostentan 
sus  discípulos,  de  los  innumerables  sables ,  que  por  el 
discurso  de  nnicbos  siglos  abraxaron  su  doctrina.  Pero 
ninguno  vi  que  metiese  en  esta  prueba  ab  autíarüaU 
los  muchísimos  reyes  que  fa?orecieron  y  dieron  ó 
confirmaron  priTilegíos  á  tantas  universidades  que  en- 
señan la  doctrina  aristotélica.  Decimos,  como  dicen 
los  apologistas ,  para  dar  fuerza  á  aquella  alegación ,  que 
los  reyes  «no  dan  privilegio  alguno  sin  el  informe  de 
la  causa  ó  motivo  para  exhibirse»,  fuera  de  ser  un 
modo  de  hablar  más  áulico  que  filosófico,  nada  prueba 
a)  intento :  el  motivo  para  esto  no  se  toma  de  la  ver- 
dad ó  no  verdad  de  la  doctrina  que  se  enseña  (sáíva 
fide)  en  las  universidades,  sino  de  otros  principios.  Lo 
cual  se  prueba  con  evidencia  de  que  han  dado  infini- 
tas veces  papas  y  reyes  privilegios  á  universidades  en 
que  se  enseñan  doctrinas  opuestas ,  y  que  pugnan  in 
verilale  et  falsitate  ^  j  no  pueden  aprobar  Hmul  H  se- 
me/,  como  verdaderas,. doctrinas  contradictorias. 

¿Por  qué  se  han  de  citar  tampoco,  ni  por  autores  ni 
por  lulistas,  los  nueve  religiosos,  cuatro  dominicanos 
y  cinco  franciscanos ,  que  habiendo,  de  orden*  del  car- 
denal Alemano,  examinado  la  doctrina  de  Lulio,  la  die- 
ron por  católica  ?  Sea  norabuena  verdadera  esta  noticia, 
de  que  no  se  nos  da  (como  de  todo  ó  casi  todo  lo  de- 
mas)  otro  fiador  que  al  lulista  Zabzinger,  quid  ad  rem? 
¿Yo  he  dicho  que  contenga  nada  contra  la  doctrina  ca- 
tólica la  Arte  lutíana?  Mas  sobre  esto  ya  se  habló  arriba, 
notando  los  mochos  que  se  alegan  como  aprobantes  de  el 
Arte  de  Lulio,  sólo  porque  dijeron,  ó  con  verdad  ó 
sin  ella,  que  en  sus  libros  no  hay  errores  contra  la  fe. 
Lo  que  al  presente  hace  al  caso  es ,  que  no  se  pueden 
contar  ni  como  lulistas  ni  como  autores  aquellos  nue- 
ve religiosos ,  sólo  porque ,  consultados,  dieron  aquella 
declaración  favorable. 

Si  con  reflexión  se  hacen  presentes  al  letor  todos  los 
defectos  ó  capítulos  de  nulidad,  que  he  representado 
en  la  prolija  colección  de  testigos ,  que  á  favor  de  el  Arte 
de  Lulio  copiaron  los  apologistas  de  Ibo  Zabzinger,  co- 
legirá ,  sin  duda ,  que  mi  información  en  contrario,  con 
diez  testigos ,  cuyas  deposiciones  están  copiadas  á  la 
letra,  señalando  lugares,  es  de  rancho  mayor  peso  que 
la  suya.  En  efecto  ^  en  aquella  fiístidiosa  colección  no  se 


bailan  sino  siete  pasajeá  copiados,  que  flrvorezcan  á 
Lulio  sobre  el  punto  cuestionado.  De  éstos,  los  tres 
sólo  se  pueden  verificar  en  Mallorca.  Y  ¿qué  sé  yo  si 
alli  se  podrán  verificar  ?  Otro  es  de  Euvaldo  Vogelio,  á 
quien  no  coneioo.  Citase  en  un  libro  intitulado  De  la" 
ptdiephyeiei  eondiHonilms,  Si  es ,  como  suena,  á  fa- 
vor de  la  piedra  filosofal,  consideren  los  cuerdos  qué 
estimación  merece  el  autor.  Añado  que  no  se  especifi- 
ca ni  capitulo,  ni  página «  etc.  Otro  es  de  el  que  se 
nombra  seflor  Jfocoóo,  á  quien  tampoco  conozco.  Éste 
es  el  que  dijo  el  insigne  disparate,  «que  quien  está  en 
el  centro  de  el  Arte  de  Lulio,  ve  todas  las  cosas  con 
perfección,  y  que  muy  fiicUmente  puede  estudiar  todas 
las  ciencias.» 

Los  dos  restantes  son  el  padre  Atanasio  Kírcher  y  el 
padre  Sebastian  Izquierdo ,  autores  ambos  conocidos^ 
y  uno  de  ellos  de  singular  ingenio  y  portentosa  erudi- 
dOB.  Mas  al  fin  son  dos  no  más.  El  padre  Kircber  lialló 
en  el  i4fl0  de  Lulio  unos  lineamentos  pertenecientes  á 
su  arte  combinatoria,  que  ciertamente  amó  mucho, 
pues  la  decantó  tanto.  Esto  bastaba  para  que  mostrase 
alguna  afición  al  Arte  de  Lulio.  Mas  no  por  eso  el  elogio 
que  la  da  deja  de  ser  muy  limitado :  FateortameM  in$^ 
tituíum  ImUí  admiratidum  et  ingeniomsimum^  si 
fuisset ,  ^tti  apfdieútiotde  methodum  faálitati  junctam 
tradidistH.  O  echó  menos  el  método  de  la  aplicación,, 
ole  halló  trabajoso  y  difícil.  Fuera  de  que,  aquel  fateor 
tamen  significa  que  atrás  deja  alguna  censura  nada 
favorable ,  porque  si  no ,  el  tamen  está  puesto  fuera  de 
propósito.  No  tengo ,  ni  aquí  hay,  las  obras  de  el  padre 
Kircber;  y  asi,  no  sé  cuál  es  la  censura  que  precede 
al  faleor  tamen.  Y,  en  fin ,  alabar  sólo  el  instituto,  no 
es  más  que  aprobar  la  idea. 

Dicen  los  apologistas,  que  «  el  padre  Kircber  no  leyó 
la  arte  inventiva,  y  asi  alabó  lo  que  alcanzó  de  el  ar- 
te combinatorio,  que  es  la  menor. parte  de  las  que 
incluye  al  Arte  ma^ffto».  Y  ¿por  qué  no  podré  yo  dis- 
currir, que  sólo  alabó  lo  que  pertenece  al  arte  combi- 
natorio ,  porque  sólo  esto  iialló  digno  de  alabanza?  Pero 
demos  que  no  viese  la  arte  inventiva.  ¿Qué  saben  tos 
apologistas  lo  que  diría  de  ella  si  la  viese?  Yo  creo  que 
dina  lo  que  dijeron  otros  hombres  grandes ,  y  no  lo 
que  los  apologistas  querian  que  dijese. 

De  el  padre  Izquierdo  dicen  los  apologistas,  que  está 
colocado  ehtre  los  lulistas  de  primera  clase.  ¿Y  no  me 
bastará  á  mí  esta  noticia  para  recusarle  ?  Pero  pase. 
Alaba  el  padre  Izquierdo  el  Arfe  de  Lulio ,  pero  notán- 
dola de  imperfecta ,  como  confiesan  los  apologistas  en 
a«{uella  cláusula,  metida  en  un  paréntesis :  «Aunque, 
por  no  balier  visto  muchas  obras  de  Lulio,  le  haya  pa- 
recido la  obra  de  el  Arte  imperfecta. »  Añado  que  ésta 
es  una  escapatoria  que  no  se  debe  admitir.  El  padre 
Izquierdo  miró  y  remiró  mucho,  no  sólo  la  Arte  parva, 
mas  también  la  magna  de  Lulio,  como  consta  cluratnen- 
te  de  las  exactas  noticias  que  da  de  ella  en  su  Faro  de 
las  cimciae ,  dísp.  xxui ,  cuestión  iv,  donde,  al  núme-* 
ro  43,  enumera  cinco  defectos  sobre  que  la  capitula ,  y 
que  en  parte  corrige  en  la  disp.  xxix. 

Y  ¿no  nos  dirán  los  apologistas  cómo  pueden  eva- 
dirse do  la  contradicción  en  que  inciden  aquí?  £1  pa- 
dre Izquierdo,  por  no  haber  visto  muclias  obras  de  Lu< 
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lío,  tavo  por  imperfecto  el  Arle,  luego  no  estudió  lo  qtie 
era  menester  para  conseguirla,  sino  con  imperfección. 
Pues  ¿cómo  se  compondrá  con  esto  el  qué  haya  sido 
lulísta  de  primera  clase?  Ingenio  pide  la  solución. 

De  suerte,  que  hec>)0  examen  y  análtsie  de  la  prolija 
información  por  la  arte  Juliana,  resulta  bailarse  en'ella 
mucho  dé  estrépito  y  casi  nada  más.  Doeientos  apro- 
bantes se  ofrecieron.  Bien  ó  mal ,  doeientos  se  señala- 
ron. Y  puesto  todo  en  alambique,  habrá  salido  media 
draema.,  poco  más  ó  menos,  de  aprobación.  Pero  yo 
quiero  dar  de  barato,  y  admitir  como  legítimos  y  auto- 
\  rizados  elogiadores  de  la  doctrina  y  el  Arte  de  Lutio, 
todos  los  ennumerados  en  aquel  catálogo.  Pretendo,  no 
obstante,  que  son  muchos  más,  con  grande  exceso,  y 
no  menos  autorizados  los  que  están  contra  ella.  ¿  Quié- 
nes son  éstos?  Breve  es  la  respuesta.  Casi  cuantos  hom- 
bres sabios  ha  tenido  la  sapientísima  religión  de  el  se- 
ráfico patriarca.  De  suerte ,  que  se  puede  asegurar,  que 
el  cuerpo  de  la  religión  de  San  Francisco  está  tácita- 
mente decinrado  contra  ella ,  por  lo  menos  no  admite 
ni  aprueba  loe  elogios  que  la  tributan  sus  sectarios. 

ta  razón  es  maniflesta.  La  religión  da  San  Francisco 
mira  como  hijo  suyo,  aunque  de  la  tercera  orden ,  á 
Raímimdo  Lulío.  4  Quién  se  persuadirá  á  que  si  conci- 
biese en  el  Arte,  qua  él  inventó,  la  utilidad  y  excelen- 
cias que  le  atribuyen  sus  panegiristas ,  no  introduci- 
rla, fomentaría  y  promoverla  el  estudio  de  ella  en  sus 
innumerables  escuelas?  Si  creyese  esta  especie  de  ló- 
gica, no  digo  mejor,  sino  sólo  tan  buena  como  la  de 
Ariiitóteles,  el  amor,  la  razón,  la  equidad,  y  aun  la 
religión ,  la  inclinarían  sin  duda  á  preferír  la  invención 
de  un  hijo  suyo ,  ilu.Mre  por  «u  santidad  y  martirio,  á 
la  de  uii  filósofo  gentil.  No  lo  hizo  ni  hace  la  religión 
seráfica ;  luego  no  da  al  ArU  de  Lulio  la  estimación  que 
le  solicitan  sus  apasionados,  ni  presta  asenso  á  sus  pre- 
tendidos-elogios. 

Se  hallan ,  es  verdad ,  en  este  venerable  cuerpo  al- 
gunos lulistas.  Pero  tan  pocos,  que  los  apologistas,  ó 
Zabzinger  per  ellos,  buscándolos  en  todas  las  naciones, 
no  pudo  recoger  sino  ocho ,  para  introducirlos  en  su 
catálogo  con  el  nombre  y  carácter  de  tales :  Sed  hiqui 
sunt  Ínter  tantos?  De  suerte,  que  siendo  ciertamente 
la  religión  de  San  Francisco  un  amplísimo  mar  de  lite- 
ratura y  virtud ,  se  puede  decir  con  verdad  que  los  lu- 
listas que  hay  en  ella 

Apparent  rari  nantes  in  gurgite  vatio. 

No  sólo  esto.  Me  consta  con  toda  certeza,  por  ha- 
berlo oido  á  sugetos  clásicos  de  esta  gran  religión,  que 
los  literatos  de  ella ,  cuando  sucede  que  alguno  de  loa 
suyos  se  aplica  á  la  doctrina  de  Lulio ,  lo  miran  como 
un  capricho  extravagante,  de  que  procuran  disua- 
dirle. 

De  aquí  se  puede  ver  cuan  sin  razón  pronuncia- 
ron los  apologistas  (página  8),  que  impugnar  el  Arte  de* 
Lulio  fué  injuría  de  toda  la  religión  seráfica.  Bien  al 
contrario ,  sé  yo,  que  por  lo  menos  en  esta  provincia, 
gustaron  mucho  de  dicha  impugnación ,  por  el  motivo 
que  acabo  de  exponer.  Pero  ánfi  cuando  el  Arte  y  doc- 
trina de  Lulio  tuviese  el  séquito  que  no  tiene  en  la  re-  . 
lígion  seráfica,  ¿por  qué  sería  injuría  de  la  religión 
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Impugnar  el  AHe  y  aun  generdmente  la  doctrina?  Ei 
seguida  géheraimente  en  la  religión -seráfica  la  doctri- 
na de  el  doctor  sutil  Escoto.  ¿  Reputa  por  eso  la  religión 
seráfica  como  injuria  suya  el  qtíe  se  impugne  la  doc- 
trina de  e^te  jefe  suyo  literario?  En  ninguna  íoanera. 
Creo  yo  que  antes  se  podría  reputar  injuria  de  la  reli- 
gión seráfica,  suponer  pendiente  su  honor  de  el  créditd 
de  un  doctor  particular  suyo ,  como  que  no  tiene  otro 
que  el  que  éste  le  da ,  ó  por  lo  méiüw  que  es  una  gran 
parte  de  él.  El  concepto  que  justamente  se  debe.  Jiaoer 
de  la  religión  seráfica  es ,  que  está  ilustrada  con  tamos 
escritores  insignes  y  sabios  de  primera  cíase,  que  apar- 
tar de  este  número  á  Lulio ,  es  quitar  una  ^ta  de  agua 
de  el  Océano.  Éste  es  el  dictamen  que  yo  tengo  forma- 
do de  la  religión  seráfica.  Pero  no  debe  ser  éste  el  de 
los  apologistas. 

Concluido  el  examen  de  el  argumento  ab  auefertlo- 
t$ ,  en  orden  á  la  doctrina  de  Lulio,  quiero ,  por  vía  de 
supererogación,  argüir  también  algo  á  raUohe.  Digo 
por  vía  de  supererogación ,  porque  oomo  los  apologis- 
tas  sólo  usaron  de  la  autorídad ,  y  en  ninguna  manera 
de  el  raciocinio ,  podía  yo  muy  bien  dar  por  fenecida  la 
cuestión  con  mis  pruebas  ab  aueloriUUe, 

No  una  Tez  sola  me  echan  los  lulistas  en  tat  cara  que 
yo  me  he  metido  en  impugnar  lo  que  igíwto,  Y  yo  les 
confesaré  gustoso ,  que  no  he  malbaratado  tiempo  al^ 
guno  en  estudiar  el  Arte  de  Lulio.  Pero  para  impugnaría 
con  conocimiento,  bástame  haber  visto  la  idea  ó  planta 
de  ella  en  Pedro  Gaseudo  y  en  Ensebio  Ámort.  Por 
aquella  planta  ú  diseño  conozco  con  evidencia,  que  na- 
da se  puede  adelantar  por  allí  en  ciencia  alguna,  y  que 
sólo  puede  servir  para  hablar  mudio,  sin  averiguar  na- 
da ;  como  sin  ser  yo  arquitecto,  al  ver  la  planta  ó  di- 
seño de  una  choza  pastoril,  con  su  pitipié,  aseguraré 
con  evidencia  que,  siguiendo  aquellas  lineas,  no  se 
puede  hacer  un  magnifico  palacio. 

Pero  aun  fuera  de  esto,  tengo  contra  el  Arte  de  Lidio 
una  prueba  eficacísima,  cuya  fuerza  subsistiría  aún 
cuando  yo  ignorase  enteramente  los  principios  de  el  A  r- 
U,  que  es  ver  lo  poco  ó  nada  que  ha  servido  á  los  tjue 
la  han  estudiado.  Yaidréme  de  un  simil.  Supongamos 
que  yo  ignoro  enteramente  qué  método  sigue  y  en  qtié 
principios  se  apoya  el  arte  de  la  chrysopeya,  ó  transmu- 
tación de  los  metales  en  oro.  Pero  supongamos  también 
al  mismo  tiempo  que  tengo  certeza  de  que  ninguno  de 
los  profesores  de  la  chrysopeya  se  hizo  rico  por  este 
medio.  ¿Quién  no  dirá  que  este  conocimiento,  no  obs- 
tante aquella  ignorancia,  me  da  un  argumento  ó  moti- 
vo eficacísimo  para  tratar  de  inútil  y  vana  la  arte  trana- 
mutatoria?  Yamos  á  la  aplicación. 

Yo  no  negaré  que  hay  ni  baya  habido  entre  loa  lulis- 
tas algunos  hombres  muy  doctos.  Pero  negaré  conr» 
tantemente ,  que  lo  hayan  sido  por  el  estudio  y  uso  de 
la  doctrina  de  Lulio.  La  razoñ  es,  porque  la  sabiduría 
de  los  lulistas,  aun  de  los  de  primera  ciase,  so  ba  que- 
dado en  unos  términos,  en  que  no  sólo  no  excede,  mas 
ni  aun  fguala.á  la  de  los  más  eminentes  que  ha  habido 
siguiendo  la  doctrina  y  método  común. 

Esto  se  hace  visible  en  el  catálogo  de  los  lulistas  es- 
critores de  Zabzinger,  donde  acumula  cuantos  pudo 
de  casi  tres  siglos  á  esta  parte^  para  dar  crédito  á  su 
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Bseiielfl.'  Entre  ellos  sAO'  nombre  once  con  el  eirdcter 
de  ser  de  príoiéra  dape/que  son :  den  Pedro  Degui  Mon- 
talvo,  inqnnidor  de  ia  Saprema ;  éon  inen  Anbri ,  abid 
deNuesIra  Señora  de  ia  Asunción  de  París;  fray  Jnan^ 
de  Riipecísa^  franciseano;  el  padre  Sebastính  Izf{iríer- 
do,  jesuíta;  don  Bernardo  de  la  Viñeta ,  doctor  teélo-^ 
go;  dbn  Joan  Lober,  qne  leyó  el  Atie  en  Barcelona;  el 
padre  fray  Críatdbal  de  Park ,  franciscano;  Liidorico 
Rigió,  á  qníen  aclama  el  mayor  de  los  lutístas ,  despnea 
de  Raimundo;  don  Pedro  Braudevino,  soborde  Mon- 
tarsis;  don  Antonio  Perroquet,  presbítero ;  oí  maestro 
Jaoobo  Jannaríó ,  eistercíense. 

Qnisiera  yo  qne  en  los  patios  de  las  miiversidades  de 
Salamanca  y  Alcalá  en  voz  alta  se  pregonase  si  hay 
qntén  oanozea  á  estos  bornes  de  la  escnela  lotiana ,  ex«^ 
cepillando  al  -padre  Izquierdo,  que  de  ése  ya  sé  que 


comparado,  sin  salir  de  su  r<^igion,  coo  los  Snarez» 
los  Vázquez,  loe  Belarminos,  los  Petavios,  losSirmon- 
dos  y  otros  trecientos  de  )a  misma  familia?  Lo  qne  un 
lK>ii«bre  de  mediana  e^^tatura  comperario  con  gigantes 
decnormemagnitad.  ¿Qué  nombre  tienen  los  domasen 
el  orbe  literario?  Veo  entre  elloe  dos  escritores  españo- 
lee» MontaWo  y  Lobet,  titn  desconocidos  y  obscuros ,  que 
no  llegaron  á  la  noticia  de  don  Nicolás  Antonio,  pues 
no  hay  memoria  alguna  de  ellos  en  su  gran  Bibiiúteoa. 
De  ninguno  de  todo^  ellos  ro  halla  el  nombre  en  el  gran 
Diedanario  de  Moreri. 

Y  ¿  ho  nos  dirán  los  reforendisimos  apdogistas ,  qué 
milagros  hicieron  estos  lidistas  de  primera  clase?  ¿Qué 
adelantamientos  en  las  ciencias  y  arles?  ¿  Qué  nuevos 
inventos?  ¿Qué  descubrimientos  en  el  dilatado  campo 
de  la  naturaleza?  Y  especialmente  aquel  Ludovico  Ri- 
gió, á  quien  califican  de  el  mayor  de  los  luHstas,  quien, 
después  de  Raimundo ,  -debió  de  i^er  el  verdadero  posee- 
dor de  la  enciclopedia ,  y  maniñpstaria  en  sus  escritos 
cuantas  verdades  estaban  escondidas  en  el  profundo  pozo 
de  Demócrtto.  Ya  nos  dicen  los  apologistas  que  hizo  unos 
dilatados  comentarios  de  la  doctrina  luliana,  y  puso  cien 
aforismos,  que  dice  sacó  de  la  fuente  de  la  profunda 
ciencia  de  Raimundo;  añadiendo  luego  los  mismos  apo- 
lopstas  estas  notables  palabras :  «  No  es  esto  retórica, 
Di  lógica,  ni  arte  combinatorio,  como  mal  piensa  el  padre 
maestro  Feijoo;  es  física  superior  á  todo  lo  que  hemos 
estudiado.»  Pero  yo  no  be  pensado  esto,  ni  aquello,  ni 
lo  otro.  ¿Gomo  habia  de  pensar  nada  de  lo  que  son  esos 
cien  aforismos,  si  basta  ahora  no  habían  llegado  á  mi 
noticia?  Lo  que  extraño  mucho,  y  todo  el  mundo  debe 
extrañar,  es,  que  los  lullstas,  que  tienen  presentes  esos 
cien  aforismos  y  hallan  en  eNos  unaüsica  superior  á  todo 
lo  que  hemos  estudiado,  no  manifiesten  aJ  mundo  las 
investigaciones  y  descubrimientos  que  han  hecho  en 
la  dilatada  esfera  de  los  objetos  sensibles  por  medio  de 
esa  física  superior.  Ya  que  basta  aliora  no  lo  hicieron, 
yo  les  ruego  encarecidamente  que  lo  bagan  ^siquiera 
pera  confundir  á  tantos  filósofos  modernos ,  que  en  las 
iiístorias  do  las  academias  y  otros  escritos  nos  están 
quebrando  cada  día  la  cabeza  con  que  descubrieron  en 
este  animal,  en  aquella  planta  ,'en  tal  mineral,  una  ú 
otra  fruslería  I  Safga  esa  física  superior  á  descubrirlo 
todo  de  una  vez,  y  ahorranioa  á  los  que  somos  curio-i 


sos  de  noticfáa  ffeíieas;  lo  que  gastamos  en  muchisímd 
libros ,  que  nos  his  ministran  con  harta  escasez. 

Pero  dejémonos- de  chanzas  Unos  y^troa.  Lo  que. 
está  patente  á  los  ojos  es,  que  los  lolistes  no  nos  pue- 
den mostrar  entre  los  suyos  un  hombre  tan  grande,  ni  • 
en  teología  escolástica,  ni  en  la  dogmática,  ni  en  la 
exposición  de  la  Escritura ,  ni  en  jurisprudencia  civil  ó 
canónica ,  ni  en  filosofía ,  ni  en  matemática ,  «te. ,  como 
los  que  podemos  moslraries  á  centenares ,  que  fueron 
insignes  en  dichas  facultades,  habiendo  procedido  en 
8U9  estudios  por  el  'camino  trillado.  ¿Qué  utilidad, 
pueá,  se  saca  de  el  método  particular  de  Lulio?  Aca- 
so, no  sólo  es  inútil,  sino  nocivo;  porque  empeñan- 
do á  sus  aficionados  en  desenmarañar  sus  ambajes  y 
aclarar  sus  tinieblas,  les  liará  gastar  muCbo  tiempo, 
que  con  mayor  utilidad  emplearían  en  otras  ta/eas.  De 


hay  bastante  noticia;  Pero  ¿  qué  es  el  padre  Izquierdo,^     que  se  puede  inferir,  que  acaso  algunos  lulistas  dejaron 


de  ser  mayores  de  lo  que  fueron ,  sólo  porque  fueron 
lulistas,  porque  tendrían  úfigenio  para  descoilarse  mu- 
cho en  algunas  fiícultades ,  dados  enteramente  á  su  ea- 
tndio,  y  no  lo  lograron ,  por  atarearse  á  ilustrar  confu- 
siones y  girar  por  laberintos. 

Esto  es  lo  qne  siento  de  el  Arte  de  Lulio,  dentro  de 
la  cual  contengo  y  he  contenido  siempre  mi  censura. 
Déjele,  y  siempre  he  dejado  á  salvo  á  Lulio ,  su  santi- 
dad ,  su  martirio  y  su^ culto,  como  consta  daramenta 
de  aquella  carta  mia ,  sobre  que  han  hecho  los  apolo- 
gistas tanto  ruido.  También  se  ve  en  ella  que  no  he- to- 
mado partido  en  la  cuestión  de  si  la  doctrina  de  Lu- 
lio contiene  los  errores  que  se  le  han  atribuido.  Por  lo 
que,  no  puedo  menos  de  admirar  lo  que  el  doctísimo  y 
reverendfsimo  padre  maestro  fray  Uiguel  de  San  José 
(á  quien,  por  otra  parte,  debo  esclarecidas  honras,  y  en 
el  mismo  escrito  que  voy  á  citar,  un  ilustré  epíteto,  que 
no  merezco),  dice  en  la  aprobación  que  dió  al  libro  en 
que  se  incorporó  la  apología  luliana ,  esto  es,  que  á  al- 
gunos hombres  graves  que  en  esta  causa  pueden  mi- 
rarse como  indiferentes,  pareció  haber  excedido  yo  en 
la  censura,  que  pronuncié ,  tocante  á  la  persona  y  doc* 
trina  de  el  venerable  Raimundo. 

Sobre  lo  que  yo  no  puedo  discurrir  otra  cosa,  sino 
que  acaso  esos:  hombres  graves  no  serian  indiíérentes, 
como  parecían.  Porque  ¿cómo  puede  darse  por  ezoesi<« 
va  mi  censura,  sin  declarar  que  aun  es  más  excesiva  la 
de  Wadingo?]S8te  grande  analista  dijo  de  el  Arteúe 
Lulio  lo  mismo  que  yo;  y  domas  de  eso,  dijo,  que  su 
doctrina  contiene -proposiciones  dignas  de  censura  teo- 
lógica, en  que  yo  no  me  metí. 

Más:  V\^adingo  repele  el  argumento  queá  favor  de 
la  santidad  de  la  doctrina  de  Lulio  se  toma  de  aquel 
congreso  de  doctores  dominicanos  y  franciscanos,  y  que 
los  apologistas  representan  con  tanta  pompa ;  repele, 
digo,  aquel  argumento,  diciendo  que  aquellos  doctores 
sólo  absolvieron  á  Lulio  de  la  nota  de  tres  proposicio- ' 
nes  que  le  imputaban,  dejando  sin  examen  y  crisis  las 
ciento  que  le  acusó  Eimerico,  y  de  las  cuales  confiesa  el 
mismo  Wadingo  que  algunas  son  censurables,  y  se  ha- 
llan realmenie  en  las  obras  de  Lulio.  Pudiera  yo  haber 
dicho  lo  mismo  en  mi  carta  ,  y  lo  callé. 

Finalmente ,  ¿cómo  pueden  suponer  sugetos  despren* 
didos  de  toda  parcialidad  -que  yo  extendí  ia  censtuia 
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no  sólo  A  la  doctrina,  roas  «ún  á  la  persona  úe  Uilio?  lo 
cual  no  sé  cómo  puede  ser ,  habiendo  dejado  mi  plaiba 
intactos  su  santidad ,  stt'martirio  j  su  culto. 

Mas  lo  que  sobre  todo  admiro,  y  debo  admirar,  es, 
que  una  crítica  tan  ceñida  haya  desazonado  tanto  á  loa 
apologistas,  que  no  pudiesen  abstenerse  en  su  escrito 
de  expresiones  injuriosas  y  satirícas.  ¿Quién  esperaria 
esto  de  los  apologistas,  y  tales  apologistas,  esto  es,  edu- 
cados en  aquella  tan  grande  escuela  de  modestia ,  pa- 
ciencia y  humildad ,  que  no  conoce  la  Iglesia  de  Dioa 
otra  mayor  ?  Tan  tone  animis  cceléstibus  ira? 

No  me  detengo  en  aquel  aire  insultante,  que  reina  en 
toda  la  apología ,  porque  al  fin  es  un  artificio  harto 
vulgarizado  en  nuestra  España ,  cuando  en  una  con- 
tienda literaria  faltan  buenas  pruebas,  procurar  impo- 
ner con  una  estudiada  ostentación  de  triunfo  á  los  le^ 
tores.  Pero  es  muy  de  otro  calibre  lo  de  a  el  Adonis  de 
el  padre  jmaestro  ei  hereje  Bacon  de  Verulamio*,  y  lo 
de  tratarme  de  eicritor  engañoso.  Así  lo  dicen ,  ni 
más  claro  ni  más  turbio,  en  la  introducción  al  catálogo: 
«De  todo  ello  elegiremos  lo  que  nos  pareciere  mascón* 
Teniente^  para  que  conste  ai  orbe  literario  cuanto  pue- 
de sugerir  engañoso  (*)  un  escritor  tan  engañado.»  Su- 
pongo que  la  voz  engañoso,  lo  mismo  significa  en  Va- 
lencia que  en  Castilla.  Consuéleme  con  el  testimonio 
de  mi  conciencia ,  y  con  la  certeza  que  tengo  de  que  es 
de  muy  diferente  opinión ,  en  cuanto  á  esta  porta,  el 
orbe  literario. 

Y  para  mostrar  á  los  apologistas  cuan  engañados  es- 
tán en  reputarme  engañoso ,  les  daré  una  prueba  evi- 
dente de  mi  sinceridad  y  buena  fe,  confesando  que 
padecí  equivocación  en  lo  que  dije  ,  que  «el  Arte  de 
Lulio  en  ninguna  parte  de  el  mundo  l^gró  ni  logra 
enseñanza  públipi ,  exceptuando  la  isla  de  Mallorca». 
Crera  poder  escribirlo  asi ,  no  sólo  de  el  tiempo  pre- 
sente, mas  también  de  el  pasado.  Los  apologistas  me 
avisan  que  tuvo  la  doctrina  de  Lulio  en  otros  tiempos 
enseñanza  pública,  demás  de  Mallorca,  en  Paris,  Va- 
lencia y  Barcelona.  Creo  liaya  sido  asi ;  y  por  mí,  tén- 
gase lo  dicho  por  no  didio. 

Pero  pienso  que  los  apologistas  no  echaron  bien  las 
cuentas  sobre  si  convenia  ó  no  á  su  causa  dar  al  pú- 
blico esta  noticia,  y  improperarme  á  roí  esta  falta.  Que 
la  doctrina  de  Lulio  no  se  estableciese  en  aquellas  uni- 
versidades, no  induce  en  ella  algún  deshonor,  ya  por- 
que podiano  ser  conocida,  ya  porque,  aunque  lo  fuese, 
innovaciones  de  esta  especie  suelen  encontrar  grandes 
dificultades.  Pero  que  después  de  admitida  y  puesta  en 
posesión  de  cátedras,  se  despojase  y  repeliese ,  tiene  sus 
apariencias  de  desaire  y  ajamiento:  Turpiíís  ^icüur, 
quám  non  admitiitur  hospes.  Es  verisímil  que  sin  oo- 
noceria  la  admitieron ,  y  es,  no  sólo  verisímil ,  sino  cier- 
to ,  que  conocida,  la  despidieron.  Consideren  los  apolo^ 
gistas  si  el  consiguiente  que  de  aquí  se  puede  inferir 
es  favorable ,  ó  al  contrarío,  poco  decoroso,  á  la  doctri- 
na de  Lulio. 

También  juzgo  que  se  durmió  algo  la  advertencia  de 
los  apologistas  en  el  elogio  que  hicieron  de  la  universi- 


(')  La  palabra  engañoto  esti  mal  colocada ,  y  qnizá  no  recaye- 
ra sobre  etcritor,  alo* sobre  eaoMio.  (Y.  F,) 
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dad  de  Mallorea ,  creyéndole  conducente  i  m  intento, 
cuando  muchoe  inferiráD  lo  coatnrio.  Aií  dicen,  pá- 
gina 30:  ft Demos  qne  aólo  la  tográia  (enseñama  pú- 
blica) en  Mallorca.  En  tal  univenidad  le  ha  criado  el 
eminentísimo  s^or  cardenal  Pipia,  algunos  obiapoB  é 
inquiaidorea  ^  rouchísifiíee  canónigoa,  prelados  de  las 
religiones  y  curas.  Estos  últimos ,  los  iñás  son  Mistas 
en  aquella  ida.  ¿  No  bastaría  eso  para  no  publicar  la  in- 
cauta crítica  de;el  padre  Rapin  y  la  mordas  iusolanle  de 
el  hereje  Bacon?»  Digo  que  no  basta,  con  Uceneía  de 
sus  reverendísimas.  Y  debajo  de  la  misma  venia,  añado, 
que  la  nota  de  incauta,  más  adaptable  es  á  la  pregante 
de  sus  reverendísimHS  que  á  Ui  crítica  de  el  padre  Ra- 
pin. ¿Qué  hace  á  la  cuestión,  que  de  la  oniversidad  de 
Mallorca  hayan  salido  curas,  canónigos,  prelados  de 
las  religiones ,  inquisidores,  obispos  y  eardenalesT  ¿He 
dicho  yo,  por  ventura ,  ni  pensado  nadie,  que  loe  lulis- 
ús,  por  tales ,  aean  inultos  para  las  prelacias  y  digni- 
dades eclesiásticas ,  aunque  se  incluya  en  eOaa  la  ponti- 
ficia T  Pues  si  no  lo  he  dicho,  ni  pensado  nadie,  ¿á  qué 
viene  esa  enumeración  de  dignidades,  y  interrogación 
deelamatiHia ,  subseguida  á ella? 

Lo  peores,  que  no  hayan  advertido  sus  reverendí- 
simas, que  en  ese  panegírico  de  la  universidad  de 
Mallorca  dejaron  un  vacío  horrendo,  que  puede  perju- 
dicar mucho  á  su  causa ,  y  en  que  no  pueden  menos  de 
reparar  los  letores.  Es  manifiesto  é  todos,  que  lo  único 
que  bacía  al  caso  en  el  elogio  de  la  universidad  de  Ma- 
llorca, para  quede  él  resultase  alguna  prueba  de  la 
grande  utilidad  que  preconixan  en  la  doctrina  de  Lu- 
lio ,  no  era  producir  curas,  canónigos,  obispos,  etc., 
sino  algunos  pocos  ó  muchos  sabios  de  primer  orden, 
ó  escritores  insignes,  educados  en  aquella  universidad. 
¿Qué  discurrirán ,  pues ,  los  letores  al  ver ,  en  orden 
á  este  punto ,  que  es  el  único  esencial,  tan  alto  silencio? 
ó  que  los  apologistas  no  advirlíeron  que  esto  era  lo 
único  que  importaba  al  intento,  ó  que  no  produjeron 
al  público  hombres  de  aquel  carácter ,  hijos  de  la  uni- 
versidad de  Mallorca,  porque  no  los  hallaron ,  y  ai  se  les 
hiciese  increíble  lo  primero,  necesariamente  asentirán 
á  lo  segundo. 

Ni  aun  bastaría  señalarnos  con  el  dedo  algunos  suge- 
tos.  Seria  menester  jumamente  la  testificación  de  que 
fueron  lulistas.  En  la  universidad  de  Mallorca,  no  sólo 
se  lee  la  doctrina  de  Lulio,  mas  también  las  de  otras 
escuelas,  que  tienen  en  ella  sus  cátedras,  como  no  ig- 
noran los  apologistas.  Con  que,  el  que  tal  ó  tal  escri- 
tor insigne  baya  sitlldo  de  la  universidad  de  Mallorca, 
nada  prueba  á  íavor  de  la  doctrina  de  Lulio,  si  no  se 
prueba  juntamente  que  fué  sectario  de  Lulio.  Hay  tam- 
bién en  Mallorca  muchas  comunidades  regulares,  donde 
enseñan  las  ciencias ,  y  en  que  cada  religión  sigue  la 
doctrina  de  su  escuela.  Por  consiguiente,  no  deben  en- 
trar en  la  cuenta  los  hombres  grandes,  que  hayan  pro- 
ducido las  religiones  en  la  ciudad  ó  isla  de  Mallorca. 
Harán  estos  honor  i  su  religión  y  á  su  patria ,  mas  no 
á  la  doctrina  de  Lulio  (**).  Digo  esto,  p{»r  haber  enlrado 

(")  Tan  cierto  es  lo  qac  dice  aqof  Peuoo,  qne  los  domioicos  de 
Palma  de  Mallorca  eran  eoemigos  decbrados  de  Raimundo  Lalio, 
y  expliciban  y  hadan  partido  contra  él,  y  Aon  se  los  designaba 
por  los  iBlistis,  ifar  este  aistif  a ,  coa  aa  mote  afreatoso.  {V.F,) 
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sa» 


I  lo» a|Mlogi6laft  en  enenta,  pm  lustre  de  la  doctrina 
I  iuliaaay  al  emineatíúmo  cardenal  Pipía,  de  quien  yo 
u  DO  ereo  que  siendo  faijo  de  la  grande  religión  de  Santo 
»  Domingo ,  sigoiese  otra  doctrina  qne  la  de  su  escueta 
I         tomísiica. 

i  Eicelentisimo  señor :  Yolfieodo  á  dirigir  á  Tueoelen- 

I  da  la  plática  que  sospendi  nmy  desde  los  principios  á» 
esta  dilatada  carta,  para  enderezarla  á  mis  oontrarioa; 
porque  quien  se  halla  en  un  combate »  mientras*  éste 
dura  no  aparta  ios  ojos  de  el  enemigo,  aun  para  mirar 
aquel  por  cuyo  orden  pelea,  en  caso  de  hallarse  pre- 
sente; me  parece  haber  satisfecho  á  vuecelencia ,  á  mis 
impugnadores  y  á  mí.  A  vuecelencia,  obedeciéndote  lo 
mejor  que  pude ;  á  mis  impugnadores ,  rebatiendo  efi- 
cazmente cuanto  me  opusieron ;  y  á  mí  mismo ,  ooota* 
niendo  la  defensa  en  los  términos  de  inculpable,  pues 
no  se  hfillaiá  que  en  toda  ella  baya  resbalado  la  pluma  á 
alguna  voz  ofensiva  ó  injuriosa,  aunque  los  impugna- 
dores no  guardaron  hacia  mi  esta  moderación.  Vuece* 
lencia  ordene  todo  lo  demes  que  gustare,  sobre  el  seguro 
de  que  yo  nunca  miraré  mí  obediencia  como  mérito,  an- 
tes como  nuevo  favor  de  vuecelencia  el  ponerme  con  sus 
preceptos  en  el  gustoso  y  honroso  ejercicio  de  servirie« 
Nuestro  S ¿ñor  guarde  á  vuecelencia  muchos  anos,  etc. 

APÉNDICE. 

Habiendo ,  después  de  oonduida  esta  carta ,  mostrá- 
dola  á  un  docto  amigo  mío,  el  cual  habia  leido  la  que 
8*bre  Lulio  estampé  en  el  primer  tomo,  juntamente 
con  la  apología  de  sus  defensores ,  aunque  extrañó  su 
qu-'ja  y  resentimiento,  me  dijo ,  que  acaso  éste  recaería 
sobre  no  haberme  yo  explicado  positivamente  á  favor 
de  Lulio  eu  los  asuntos  en  que  le  propuse  objeto  pro^ 
blemático,  lo  cual  colegia  do  la  indignación  con  que  re- 
cibieron esta  expresión,  y  manifestada  página  7,  cuando 
dicen:  No  excusa  el  airevimienio  decir ^  que  su  persona  y 
doctrina  es  objeto  problemátioo.  Y  para  descubrir  con 
más  ardimiento  so  enojo,  prosigue  inmediatamente : 
Tar,iUien  lo  fué  Cristo,  nuestro  Señor,  etc.  Símil  que 
sólo  pudo  dictar  una  ira  muy  encendida ,  por  la  enorme 
disparidad  que  hay  entre  ser  problemáticos  para  fieles 
por  una  parte  y  iufíeles  por  otra ,  y  jserlo  para  católi- 
cos doctos  y  graves  por  una  y  otra  parte. 

Pero  cómo  se  pueden  quejar  de  eso  los  apologistas? 
Le  respondí  entonces,  y  repito  ahora.  ¿No  alegan  ellosi 
como  favorables  á  Lulio,  á  los  Bolandistas?  Pues  éstos 
tanto  repreáentan  como  yo  objeto  problemático  á  Lulio, 
y  tfin  suspensos  quedan  como  yo  en  orden  á  lomar 
partido.  Así  dicen,  tratado  de  Lulio,  en  el  número  2: 
Anceps  certé,  et  scrupulosa  videri  poteslea  provincia, 
etitt  IVadin^olim  visa  esl,  iUiushominisvitam  scrír 
bere,  quem  auctores  tota  orbe  calholico  receptissimi 
clamitant  otro  calculo  in  álbum  fuBrelicorum  rejicien^ 
dum,  quidquid  alii  non  minus  docU  piique ,  passim 
tanquam  doctorem  üluminatissimum ,  rex  Francia 
Philippus  Pulcher,  organum  Sancti  ^irüus,  docto^ 
remqtse  divinüus  illuslralum;  Álphonsus  Magnus  rex 
AragonicB,  doctorem  egregium ,  Zurita  Magnum  tn- 
veniorem  docendinovam  Philosophia  artem,  disci^ 
plinartunque  libercUium^  divúwrumque  liUerarum  per 


novas  fm)étetíüme» ,  aiquemysleria;  aM  deniquetu- 
bam  Spiritus  Sancti ,  organum  Dei ,  foniem  veritatis, 
lampadem  fidei,  Eoclesia  restauratorem ,  tanquam 
martyrem  indytum,  voce  et  scriptis,  publicé  et  palam 
ejiU^nt ,  cokuU ,  venereniur. 

Ve  abi  bien  claramente  propuesto  á  Lulio  como  ob- 
jeto problemático,  en  que  los  Bolandistas  representan 
por  el  partido  contrario  á  Lulio,  y  que  le  abominan  como 
hereje,  no  unos  judíos,  infieles  ó  ignorante;),  sino 
autores  plausibles  en  todo  el  orbe  cristi^uio:  Aucthore^ 
toto  orbe  calholico  receptissimi. 

Hemos  visto  propuesto  el  problema.  ¿Qué  resuelven 
en  él  los  Bolandistas?  Lo  mismo  que  yo :  abstenerse  de 
tomar  partido.  Nótese  lo  que  se  sigue ;  Una  supererat 
caque  tutior  via  Nicolao  Antonio  magnopere  probata, 
oempé  ex  prmfati  Wandingi  judicio  ita  res  tota  prO" 
pcnerelur ,  ut  suspenso  vetuti  pede  procedendo ,  et  sua 
Lulio  staret  fama ,  et  adversariis  non  plus  deirahere^ 
tur ,  quám  exigeret  spinosi  intrvicantique  disidii  oom* 
ftonendi  necessitas.  Et  fecit  ea  drcunspeclio,  ut  annu" 
lista  Ule ,  néCAOfi  recentior  rerum  Majoricarum  kisto- 
nographus  Vincentius  Mut,  aliique  Raimundo  adúicti 
potius  quam  adoersantes ,  ab  ómnibus  his  omamenr- 
tis,  seu  appellationibus  abstineant ,  qucs  ei ,  (xut  mar- 
tirii  titulo,  aut  beati  sancUvé nomine  adscriberenlur, 
I  Por  qué  ha  de  ser  en  mi  delita  lo  que  no  1»  fué  ni 
en  los  Bolandistas  ni  en  don  Nicolás  Antonio?  Donde 
es  dignísimo  de  noUrse ,  que  los  apologistas  citan  como 
favorable  á  Lulio,  y  como  que  militan  contra  mí,  á 
Wadingo ,  don  Nicolás  Antonio  y  fiolandisUs. 

Quisiera  yo  también  saber  si  se  quejan  de  su  mismo 
a^H'obante  el  reverendísimo  padre  maestro  fray  Miguel 
de  San  José,  quien,  en  la  misma  aprobación  de  la  apo- 
logía ,  dice  lo  siguiente :  «  La  persona  de  el  venerable 
Raimundo  se  halla  colocada  conloen  un  grado  medio  de 
veneración,  que  no  siendo  suficiente  para  eximirla 
de  el  público  y  canónico  examen  y  discusión  de  la 
Iglesia,  lo  debe  ser ,  para  que  ya  no  esté  sujela  á  la 
variedad  y  libre  expresión  de  los  juicios  de  los  hombres 
prudentes ,  acostumbrados  á  someter  sus  particulares 
dictámenes  en  las  causas  que  se  reservó  la  autoridad 
de  los  superiores.  Dije  hallarse  el  venerable  Raimundo 
en  un  grado  medio  de  veneración ,  porque  si  bien  goza 
de  culto  público  en  Mallorca ,  no  sólo  antiguo,  sino 
también  coniinuado,  quizás  sin  inlerrupcioo  y  con 
permiso  y  tolerancia  de  los  señores  obispos,  inquisido- 
res, ele,  todavía  esto  no  basta  para  contarle  en  el  nú- 
mero de  ios  beatificadosi  con  alguna  de  las  dos  especies 
de  beatificación  que  distinguen  los  doctores.  En  esta 
materia  la  Sede  Apostólica  aun  no- ha  pronunciado  su 
proprio  juicio ;  y  si  le  queremos  interpretar  por  argu- 
mentos externos ,  según  el  presente  estado  de  la  causa, 
el  sentir  de  un  doclor  de  exquisitísima  prudencia  y  sa- 
biduría es,  que  no  sin  prudente  y  legítima  sospecha  se 
puede  presumir  que  la  Sede  Apostólica  incline  más  á 
desaprobar  que  á  confirmar  el  culto  que  se  da  en  Ma- 
llorca ai  venerable  Raimundo  Lulio.  Quien  esto  afirma 
modernamente,  aunque  con  solo  el  magisterio  de 
doctor  particular ,  es  el  mismo  que  boy  veneramos  dig- 
nísimo sucesor  de  sao  Pedro  y  maestro  común  de  los 
fieles,» 


Ub  OBRAS  ESCOGIDAS 

Ánn  oon  algo  mis  de  eipreiloii  ^  explica  este  doc* 
t{sfmo  trinitario  en  so  Bibliografía  eriUta »  tomo  iii, 
«lonile,  extractando  la  grande  obra  De  óeal^Seolioiie 
et  cQnoniz(ai<mt  servomaí  Dei,  do  nuestro  aantisimo 
Padre  al  presente  reinante ,  á  la  página  53  i  toca  este 
punto,  y  siguiendo  siempre  aquella  grande  autoridad, 
díce^  que  lü  tolerancia  de  los  obispos  de  ífallorca  res- 
pecto de  el  culto  de  Raimundo  acaso  se.  lia  continuado 
por  el  motivo  de  evitar  mayores  mates :  Una  cum  epis- 
ccporun^  majoricertsium  tolerantia ,  numquam  forte 
dimissa,  mcpforum  iimore  malorum,'^  absolutamente 
pronuncia  que  Raimundo  no  puede  contarse  por  beati* 
flcado :  lUum  jnter  beatifieaiaa  receMtri  non  poiH. 

Abora  bien.  Aquí  tienen  los  apologistas  á  ía  -vista 
autores  graves  caldlícos,  que  cuentan  i  Lulio  entre  los 
berejes :  Quem  auethore$  toto  orbecatítoHoo  rwepliui' 
mi  eíamitant  otro  calculo  in  aWwn  hcírclieorum  reji' 
eiendum,  Y  aunque*  sólo  los  citan ,  iwppmais  nomini" 
ótM,  los  Bolandistas,  bien  pudiera  yo  nombrar  lusta 
euatfo.  Dije  yo  algo  de  esto?  Nada  menos.  Antes  cito 
con  aprobación  á  Horeri,  que  dice ,  que  «algunos  auto- 
res que  absolutamente  le  tratando  hereje,  pudienm 
equivocarse  con  otro  Raimundo  Lulio,  llamado  por  re* 
nombre  Neófito».  Pero  en  esto  tengo  que  corregir 
abora  la  equivocación  de  Moreri  y  mía ;  porque  ya  sé 
que  á  este  segundo  Raimundo  nunca  en  las  bulas  pon« 
tiGcías  se  dio  el  renombre  de  Lülio,  lo  que  asegura  nues- 
tro santísimo  Padre,  citado  por  el  podre  San  José ,  ubi 
ntpra;  donde,  por  consiguiente,  desaprueba  la  conjetu- 
ra de  el  padre  Teófilo  Raínaudo  ( la  misma  de  Moivri), 
deque  á  Raimundo  Lulio  se  atribuyeron  falsamente  los 
errores  pro|>ríos  de  Raimundo  Neóiito  ú  de  Tarraga : 
Neo  nos'ro  probatur  conjedura  TheophÜi  Rainaudi, 
persuadiere  volenUs  errores  eujusdam  Ramundi  Lulide 
Tarraga  á  Gregario  XI  condemnatos,  fuisse  Raimvn^ 
do  Lulio,  de  quo  nunc  est  qumstió,  falso  adscriptoe. 

Tienen  asimismo  á  la  vista  gravísimos  autores,  que 
aunque  no  imponen  á  Lulio  la  nota  de  hereje ,  le  nie- 
gan la  beatifícacion ,  y  se  inclinan  á  que  el  culto  que  se 
le  da  eu  Mallorca  no  es  legítimo.  En  que  el  dictamen 
de  nuestro  santísimo  Padre,  aunque  como  doctor  par- 
ticular, es  de  grandísimo  peso,  por  haber  estudiado  la 
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máieríade  beatificación  .7  jcanoniflieion  oob  la  esp&d^ 
Ifsima  aplicación  que  era  roenesler  puia  producir  seis 
tomos  en  /bitd sobreestá  materia.  ¿Pye  yo  tampoco eelo 
en  mi  execnda  cana?  No  por  eierto.  Piies¿sobre  qué 
•on  las  iras  de  los  apologistas  ? 

Qué  dije,  poeel  Nada  sobra  el  culto  7  beatüicacion, 
«ino  que  en  Mallorca  la  veneran  como  santo.  En  cuanto 
á  la  nota.de  herejía  ,«beolQtamente  me  dedaré  contra 
ella  ^como  es  notorio ,  en  aquella  cláusula  mia  :  kÁuo 
cuando  nuestro  l^airoundó  bubieae  caído  en  varios  7 
graves  errores,  nunca  «in  grave  injusticia  puede  ser 
tratado  como  liereje,  pues  ¿dtó  la  pertioacia.»  En  ar- 
den á  los  errores  y  bula  oondemnatoria  de  Lulio,  propase 
simplemente  las  dos  opiniones ,  y  con  la  cita  de  Moreri 
me  manifesté  algo  inclinado  á  favor  de  Lulio.  Oígpmie 
abora  el  piadoeo  lector,  por  más  piadoso  que  aea  bacía 
los  apologistas,  si.  vio  más  injustas  iras  que  las  que  és- 
tos lian  explicado  bácia  mí. 

Mi  censura ,  pues ,  se  redujo  únicamente  al  Árts  de 
Lulio.  Pero  qué  dije  de  ella?  Lo  mismo  que  Wa- 
dingo  (éste  solo  que  lo  dijera,  estaría  yo  bien  cubierta 
con  su  autoridad  )  y  los  demás  autores  graves  que  citó 
arriba. 

Si  quisieren  que  ahora  me  explique  más,  digo,  que 
en  orden  al  Arte^  lo  díclio  dicho.  En  cuanto  á  si  hay 
errores  ó  no  en  les  escritos  de  Lulio ,  me  conformo  con 
el  dictamen  de  Wadingo,  citado  arriba^  En  (^rden  á  bea- 
tificacion  y  culto ,  sigo  el  de  nuestro  santísimo  Padre, 
y  el  de  el  reverend¡s.mo  maestro  San  José.  Y  final- 
mente, en  cuanto  al  martirio  de  Raúnuodo,  aunque 
algunos  hayan  querido  disputársele,  pronuncio  que  no 
puede  negarse  sin  temeridaid,  debiendo  darse  sobre  este 
particular  entera  fe  á  las  historias  franciscanas  y  ma- 
llorquínas; por  lo  cual ,  y  atento  todo  lodidio «  yo  daré 
siempre  con  mucho  gusto  á  Raimundo  Lulio  el  epíteto 
de  V  merabk ,  conteniéndome  en  él ,  como  hace  el  re- 
verendísimo San  José,  sin  pasar  al  de  beato  ;  y  como  la 
certt'za  moral  de  fe  humana ,  que  me  dan  las  histnrias 
de  su  martirio ,  me  ponen  en  igual  creencia  de  que  está 
gozando  de  la  eterna  felicidad ,  le  pido  iQuy  de  ccra- 
zon  que  ruegue  á  Dios  por  mi.  Dixi, 
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CAUSAS  DEL  ATRASO  QUE  SE  PADECE  EN  ESPAÑA 

EN  ORDEN  A  LAS  CIENCUS  NATURALES* 


Muy  señor  mió:  A  vuelta  de  las  expresiones  de  sen*- 
timientoque  vuestra  merced  hace  en  ki  suya,  de  los  cor- 
tos y  lentos  progresos  que  en  nuestra  España  logran  la 
fisica  y  matemdrica,  aun  después  que  los  extranjeros 
en  tantos  libros  nos  presentan  las  grandes  luces  que  han 
adquirido  en  estas  ciencias;  me  insinúa  un  deseo  cu- 
rioso de  saber  la  causa  de  este  atraso  literario  de  nues- 
tra nación,  suponiendo  que  yo  liabré  hecho  slgunas 
.reflexiones  sobre  esta  materia.  'Es  así  que  las  he  he- 


cho, y  con  frantfueza  manifestaré  á  vuestra  merced  lo 
que  ellas  me  han  descubierto. 

No  es  una  sola ,  señor  mió ,  la  causa  de  los  coiibinaos 
progresos  de  los  españoles  en  las  facultades  expresa.- 
das,  sino  muchas,  y  tales,  que  aunque  cada  una  por 
sisóla  haría  poco  daro,  d  complejo  de  todas  forman 
un  obsl^culn  casi  absolutamente  invencible, 
s  La  primera  es  el  corto  alcance  ele  algunos  de  núes* 
tros  profesores.  Hay  una  es|)ecie  de  ignorantes  perd 
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nblei',  preeíttdoiásibér  tiempro  poco,  no  por  olit 
nizon ,  sino  porque  piensan  que  no  liay  más  que  saber 
qaeaqudlo  poco  que  saben.  Habrá  visto  vuestra  mer- 
ced más  de  cuatro,  como  yo  he  visto  más  de  treinta, 
que  sin  tener  el  entendimiento  adornado  más  que  de 
aquella  lógica  y  metansica,  que  se  enseña  en  nuestras 
escuelas  ( no  hablo  aqui  de  la  taolo^ta ,  porque  para  el 
apunto  presente  no  es  de  el  caso) ,  viven  tan  satialéchos 
de  su  saber,  como  si  poseyesen  toda  la  enciclopedia. 
Baata  nombrar  la  nueva  filosofía,  para  conmover  á  éstos 
el  estómago.  Apenas  pueden  oir  dn  mofa  y  car^jada 
el  nombre  de  Descartes.  Y  si  les  preguntan  qué  dijo 
Descartes «  6  qué  opiniones  nuevas  propuso  «I  mundo, 
no  sabeu  ni  tienen  qué  responder ,  porque  ni  aun  por 
mayor  tienen  noticia  de  sos  máiimas ,  ni  aun  de  alguna 
de  ellas.  Poco  bá  sucedió  en  esta  ciudad ,  que  ooneui^ 
riendo  en  conversación,  un  anciano  esoolástioo  y  ver- 
sadísimo en  las  aulas^  con  dos  caballeros  seculares ,  uno 
de  los  cuales  está  bastantemente  impuesto  en  las  ma- 
terias filosóllcas,  y  oTreciéndose  hablar  de  Descartes,  el 
escolástico  explicó  el  desprecio  eon  que  miraba  á  aquel 
filósofo.  Replicóle  el  caballero ,  que  propusiese  cual- 
quiera opinión  ó  máxima  cartesiana ,  la  que  á  él  se  le 
antojase,  y  le  arguyese  contra  ella ,  que  él  esteba  pronto 
á  defenderla.  En  qué  paró  el  desafío?  En  que  el  esco- 
lástico enmudeció,  porque  no  sabía  de  la  filosofía  car- 
tesiana más  queel  nombre  de  fUotofia  cartesiana.  Ya 
en  alguna  parte  del  Tealro  crüieo  referí  otro  caso  se- 
mejante, á  que  me  hallé  presente ,  y  en  que,  aunque  lo 
procuré,  no  pude  eviter  la  confusión  de  el  escolástico 
agresor. 

La  máxima  de  que  á  nadie  se  puede  condenar  sin 
oírle  es  generalísima.  Pero  los  escolásticos  de  quienes 
hablo ,  no  sólo  fulminan  la  sentencia  sin  oír  al  reo,  mas 
aun  sin  tener  noticia  alguna  de  el  cuerpo  de  el  delito. 
Ni  escucharon  testigos ,  ni  vieron  autos,  ni  aun  admi- 
ten que  alguno  defienda  á  los  que  en  rebeldía  tratan 
como  delincuentes ,  porque  luego  eo  la  sentencia  en- 
vuelven al'  abogado  como  reo.  ¿Puede  haber  más  vio- 
lenta y  tiránica  transgresión  de  todo  lo  que  os  justicia 
y  equidad  ? 

A  cualquiera  de  estos  profesores  que  con  aquello 
poco  que  aprmdieron  en  el  aula  están  muy  hinchados, 
con  la  presunción  de  que  saben  cuanto  hay  que  saber 
en  materia  de  filosofía,  se  puede  aplicar  aquello  de  el 
ApoGalipsi:  Quia  dicis ,  quod  diues  sutn  ,  ei  looupU^ 
tatus ,  el  fWílHu$  egeo;  $t  nescis,  quia  tu  amisw  et 
miierMtis ,  §t  pauper,  tíeacus,  H  nudui. 

La  segunda  causa  ¿s  la  preocupación  que  reina  en 
Espada  contra  toda  novedad.  Dicen  muchos,  que  basta 
en  las  doctrinas  el  título  de  nuevas  para  reprobarlas, 
porque  las  novedades  en  punto  de  doctrina  son  sospe- 
chosas. Esto  es  confundir  á  Poncio  de  Aguirre  con 
PoDoio  Pilatos.  Las  doctrinas  nuevas  en  las  ciencias 
aagradas  son  sospecliosas,  y  todos  los  que  con  juicio 
han  reprobado  las  novedades  doctrinales,  de  éstas  han 
hablado.  Pero  extender  esta  ojeriza  á  cuanto  parece 
nuevo  en  aquellas  foculudes,  que  no  salen  del  recinto 
de  la  naturaleza ,  es  prestar  con  un  despropósito  patro- 
cinio á  la  obstinada  ignorancia. 
Mas  sea  norabuena  sospechosa  toda  novedad.  A  na« 
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die  se  condena  por  nierst  sospechas.  Con  que  estos  es- 
colásticos nunca  se  pueden  escapar  de  ser  injustos.  La 
sospecha  ííiduce  al  examen,  no  4  la  decisión ;  esto  en 
todo  género  de  materias ,  exceptuando  soledla  de  la  fe, 
donde  la  sospecha  objetiva  es  odiosa ,  y  como  tal,  dam- 
nable. 

Y  bien;  si  se  ha  do  creer  á  estos  Aristarcos,  ni  se  han 
de  admitir  á  Galileo  los  cuatro  satélites  de  Júpiter,  ni 
á  Huighens  y  Casini  los  cinco  de  Salomo,  ni  á  Yieta 
la  álgebra  especiosa ,  ni  á  Nepero  los  logarithmos,  ni  á 
Harveo  la  circulación  de  la  sangre;  porque  todas  estas 
son  novedades  en  astronomía,  aritmética  y  física,  que 
ignoró  toda  la  antigüedad ,  y  que  no  son  de  data  ante- 
rior á  la  nueva  ñlosoña.  Por  el  mismo  capítulo  se  he 
de  reprobar  la  inmensa  copia  de  máquinas  é  instru- 
mentos útiles  á  h  perfección  de  las  artes,  que  de  un 
siglo  á  esta  parto  se  han  inventado.  Yean  estos  señores 
á  qué  extravagancias  conduce  su  ilimitada  aversión  á 
las  novedades. 

Ni  advierten  que  de  elhi  se  sigue  un  absurdo,  que  cae 
á  plomo  sobre  sus  cabezas.  En  materia  de  ciencias'  y 
artes  no  hay  descubrimiento  ó  invención  que  no  baya 
sido  un  tiempo  nueva.  Contraigamos  esta  verdad  á  Aris- 
tóteles. Inventó  éste  aquel  sistema  físico  (si  todavía  se 
puede  llamar  físico)  que  hoy  siguen  estos  enemigos  de 
las  novedades.  ¿No  fué  nuevo  este  sistema  en  el  tiempo 
inmediato  á  su  invención ,  ó  en  todo  el  resto  de  la  vida 
de  Aristóteles,  y  más  nuevo  entonces  que  hoy  lo  es» 
pongo  por  ejemplo,  ei  sistema  cartesiano,  el  cual  ya 
tiene  un  siglo  y  algo  más  de  antigüedad?  Ya  se  ve.  Lue- 
go ios  filósofos  de  aquel  siglo  justamente  le  reprobivian 
por  el  odioso  título  de  nuevo.  Los  que  seguían  la  filo- 
sofía corpuscular,  común  en  aquel  tiempo,  tendrían  la 
misma  razón  para  excluirla  introducción  de  la  aristoté^ 
lica,  que  hoy  alegan  los  aristotélicos  para  excluir  la 
cartesiana.  Era  antigua  entonces  la  filosofía  corpuscular, 
porque  venia ,  no  sólo  de  Leucipo,  anterior  más  de  un 
siglo  á  Aristóteles,  mas  de  un  filósofo  fenicio,  llamado 
Uoscho,  que  floreció,  según  Posidonio,  antes  de  la 
guerra  troyana :  era  nueva  la  aristotélica.  Ve  aqui  cómo 
se  hallaban  los  filósofos  corpusculistas  en  la  misma  si- 
tuación y  con  el  mismo  derecho  respecto  de  los  aris* 
totélicos,  que  hoy  los  aristotélicos  respectó  de  los  car- 
tesianos y  demás  corpusculistas  modernos.  Con  que, 
deben  confesar  los  aristotélicos  que  no  faltó  otra  cosa 
para  que  no  existiese  su  filosofía  en  el  mundo ,  sino 
que  el  mundo  consintiese  entonces  en  la  justa  demanda 
de  los  corpusculistas. 

La  n;tonion  no  puede  ser  más  clara.  Pero  la  verdad 
es ,  que  sería  injusta  aquella  pretensión  en  los  corpuscu- 
listas ,  y  hoy  lo  es  en  los  aristotélicos ;  porque  la  filosofía 
no  sigue  las  reglas  de  la  nobleza,  que  la  que  prueba 
más  antigüedad  es  la  mejor;  si  ella  en  si  es  falsa ,  no  se- 
rá, después  de  mQch09  siglos  de  posesión,  más  que  un 
error  envejecido ;  y  si  es  verdadera,  en  su  mismo  na- 
cimiento será  una  liermosa  luz  de  la  razón. . 

La  tercera  causa  es  el  errado  conoepto  de  que  cuan- 
to nos  presentan  loe  nuevos  filósofos  se  reduce  á  unas 
curiosidades  inútiles.  Esta  nota  prescinde  de  la  verdad 
ó  felsedad.' Sean  norabuena ,  dicen  muchos  de  los  núes* 
tioi,  verdaderaaelgunas  máximas  de  los  moderaos,  pe« 
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ro  de  nada  sirven;  y  as!,  ¿para  qaé  se  ha  de  gastar  el 
caJor  natural  en  ese  estudio?  En  este  modo  de  discar* 
rir  se  viene  á  los  ojos  una  contradicion  maníGesta.  Im- 
plica ser  verdad  y  ser  inútil.  No  hay  verdad  alguna»  cuya 
percepción  no  sea  útil  al  entendimiento,  porque  todas 
concurren  á  saciar  su  natural  apetito  de  saber.  Este  ape- 
tito le  vino  al  entendimiento  de  el  Autor  de  la  natunde- 
la.  ¿No  es  grave  injuria  de  la  Deidad «  pensar  que  ésta 
infundiese  al  alma  el  apetito  de  una  cosa  inútil? 

Pero  ¿  no  es  cosa  admirable  que  los  filósofos  de  nuestras 
aulas  desprecien  las  investif^acíones  de  los  modernos  por 
inútiles?  ¿Cuál  será  más  útil ,  explorar  en  el  examen  de 
el  mundo  fínico  las  obras  de  el  Autor  de  la  naturaleza» 
ó  investigar  en  largos  tratados  de  el  mté  dñ  razón  y 
de  abstracciones  lógicas  y  melafísicas ,  las  ficciones  de  el 
humano  entendimiento?  Aquello  naturalmente  eleva  la 
mente  á  contemplar  con  admiración  la  grandeza  y  sabi- 
duría do  el  Criador ;  ésta  la  detiene  como  encarcelada  en 
los  laberintos  que  ella  misma  fabrica.  Dijo  admirable- 
mente Aristóteles,  que  es  fastidio  indigno  y  pueril  des- 
preciar el  eiámen  de  el  más  vil  animal  de  el  mundo, 
porque  no  hay  obra  natural,  por  baja  que  sea«  en  que  la 
naturaleza  (digamos  nosotros,  como  debemos  decirlo,  el 
Autor  de  la  naturaleza)  no  se  ostente  admirable ;  Quam" 
obrem  viliorutn  animalium  di$putationem ,  perpen^ 
sionemque ,  fastidio  puerUi  quodatn  tprevisse,  molesté' 
que  tulisse ,  dignum  nequáquam  est ;  cum  nuUa  res  sU 
Natura  f  in  qua  non  mirandum  aliquid  inditum  habea^ 
tur.  (Libro  i  De  partibus  animalium^  capítulo  v.) 

Trajo  en  una  ocasión  á  mi  celda  don  Juan  d'Elgar, 
excelente  anatómico  francés ,  que  hoy  vive  en  esta  ciu- 
dad, el  corazón  de  un  carnero,  para  que  todos  los  maes- 
tros de  este  colegio  nos  enterásemos  de  aquella  admira- 
ble fábrica.  Con  prolijidad  inevitable  nos  fué  mostrando, 
parle  por  parte,  todas  las  visibles  que  componen  aquel 
todo,  explicando  juntamente  sus  usos.  Puedo  asegurar 
con  verdad,  que  no  sólo  fué  admiración,  fué  estupor  el 
que  produjo  en  todos  nosotros  el  conocimiento  que  lo- 
gramos de  tan  prodigiosa  contextura.  ¡  Cuánta  variedad 
de  instrumentos!  ¡Qué  delicados  algunos,  y  juntamente 
qué  valientes  I  ¡Cuánta  variedad  de  ministerios,  conspi- 
rantes todos  al  mismo  fin!  Qué  armonía!  ¡Qué  combi- 
nación tan  artificiosa  entre  todas  las  partes  y  los  usos  de 
ellasl  La  muestra  de  Londres  más  delicada  y  de  más 
multiforme  estructura  es  una  fábrica  groserísima  en 
comparación  de  esta  noble  entraña.  Al  fin ,  todos  con- 
vinimos en  que  no  habíamos  jamas  visto  ó  contemplado 
cosa  que  nos  die.<e  idea  tan  clara,  tan  sensible,  tan  viva 
y  eficaz,  de  el  poder  y  sabiduría  de  el  supremo  Artífice. 

Este  y  otros  objetos  semejantes  hacen  el  estudio  de 
los  modernos;  mientras  nosotros,  los  que  nos  llamamos 
aristotélicos,  nos  quebramos  las  cabezas  y  hundimos  á 
gritos  las  aulas  sobre  m  el  ente  es  unívoco  ó  análogo ;  ai 
trasciende  las  diferencias ;  si  la  relación  se  distingue  de 
el  fundamento  » ,  etc. 

La  cuarta  causa  es  la  diminuta  ó  ialaa  noción  que 
tienen  acá  muchos  de  la  fílosoha  moderna,  junta  con  ia 
bien  ó  mal  fundada  preocupación  contra  Descartes.  Ig- 
noran casi  enteramente  lo  que  es  ki  nueva  filosofía ,  y 
cuanto  se  comprende  debajo  de  este  nombre,  juzgan 
q4ie  es  parto  de  Descartes.  Gomo  tengan ,  pues,  f(v- 
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mada  una  siniestra  idea  de  este  filosofó;  derraman  esta 
mal  concepto  sobre  toda  la  física  moderna. 

Dice  muy  bien  el  excelente  impugnador  de  ia  filoao- 
fía  cartesiana ,  el  padre  Daniel ,  en  su  belUajma  y  nunca 
bastantemente  alabada  obra  de  ^  Viaje  al  mundo  de 
Descartes  f  que  merecen  la  nota  de  ridículos  aquellos  pe- 
ripatéticos, que  maldicen  la  doctrina  de  este  filósofo  sin 
haberse  enterado  de  ella  bastantemente;  «como  algunos 
autores,  añade,  que  han  puesto  á  Descartes  en  el  nú- 
mero de  los  atomistas.»  ¡  Oh  cuánto  hay  de  esto  en  nues- 
tra España  1 

Fué  Descartes  dotado  de  un  genio  sublime,  de  prodi- 
giosa inventiva,  de  reaolucion  magnánima ,  de  extnor- 
dínaria  sutileza.  Como  fué  soldado  y  filósofo,  á  las  espe- 
culaciones de  filósofo  juntó  las  osadías  desoldado.  Pero 
en  él  lo  animoso  degeneró  en  temerario.  Form^  pro* 
yectos  demasiadamente  vastos.  Sus  incursiones  sobre  las 
doc^riuasrecibidas  no  se  detenían  en  algunas  márgenes. 
De  aquí  procedieron  algunas  opiniones  .suyas,  que  mira 
con  extrañezala  filosofía  y  con  desoontíapza  la  religión. 
Sus  turbillones  son  de  una  fiibrica  extremamente  mag- 
nífica, mas  no  igualmente  sólida.  Así,  los  mismosque  los 
admiten,  unos  por  una  parte,  otros  por  otra,  han  andado 
quitando  y  poniendo  piezas  para  que  se  sostengan.  Su 
sentencia  de  la  inanimación  de  los  brutos,  por  más  que 
suden  en  la  defensa  sus  sectarios,  siempre  será  tratada 
de  extravagante  paradoja  por  el  sentido  común.  La  idea 
que  dio  de  la  esencia  de  la  materia  y  de  el  espacio  tiene 
su  encuentro,  por  consecuencias  mediatas,  con  lo  que  nos 
enseña  la  fe  de  la  creación  de  el  mundo.  De  el  mismo  vicio 
adolece  la  extensión  de  el  mundo  indefinida.  Finalmen- 
te, no  acertó  á  componer  con  su  modo  de  filoao&r  el  mis- 
terio de  la  transubstanciaciou. 

Con  todo,  aunque  Descartes  en  algunas  cosas  discur- 
rió mal,  enseñó  á  inuroerables  filósofos  á  discurrir  bien. 
Abrió  senda  legítima  al  discurso;  es  verdad  que  dejando 
algunos  tropiezos  en  ella,  pero  tropiezos  que  se  pue  icn 
evitar  ó  remover.  Con  menos  ingonio  que  Descartes  se 
hacen  mejores  filósofos  que  Descartes;  con  menos  inge- 
nio sí,  pero  con  más  circunspección.  Es  fácil  aprove- 
charse de  sus  luces  evitando  sus  arrojos.  Introdujo  el 
discurrir  por  el  mecanismo,  y  le  aplicó  felizmente  en 
muchas  cosas,  no  así  en  otras.  Pero  ya  se  ha  hallado  que 
con  el  mecanismo  se  puede  componer  todo  el  mando 
material,  sin  vulnerar  en  punto  alguno  la  religión.  Prue- 
ba clara  hacen  de  esta  verdad  inumerables  sabios  de 
varias  religiones  en  los  demás  reinos,  cdocísimos  por  la 
fe  católica,  que  haa desterrado  de  la  filosofía  Coda  forma 
material. 

Entiéndase  lo  dicho,  sólo  ó  fin  demostrar  cnán  iqjusto 
es  el  desprecio  que  hacen  de  Descartes  algunos  esrólá»- 
ticos  nuestros;  porque  para  el  punto  en  que  estamos  no 
nos  hace  al  caso  Descartes.  Lo  que  llamamos  nueva 
filosofía  no  tiene  dependencia  alguna  de  el  sistema  car- 
tesiano. Podrá  decirse  que  la  cartesiana  es  filosofía  nue- 
va, pero  no  que  la  filosofía  nueva  es  la  cartesiana;  como 
se  dice  con  verdad  que  el  hombre  es  animal,  mas  do 
que  el  animal  es  hombre.  Se  han  las  dos  como  género 
y  especie.  Puede  dividirse  la  filosofía,  tomada  en  toda 
su  extensión,  en  sistemátioa  y  eccpertmefito^  La  siste- 
mática tiene  muchos  miembros  di  videntes «  verbi  gra- 
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da  la  pUagófiea^  pUUánka,  peripatética^  paracMt* 
tica  6  química^  la  de  Campanela,  la  cartesiana,  la  de 
Gasendo,  etc.  Se  debe  entender^  pues ,  que  cuando  se 
impropera  á  los  españoles  su  aversión  i  la  nueva  GIo* 
sofía,  Qose  pretende  que  abracen  alguno  de  dichos  sis- 
temas. Todos  flaquean  por  vdrías  partes,  todos  padecen 
gravísimas  objeciones^  y  acaso  el  aristotélico  es  el  que 
menos  padece,  aunque  tiene  un  defecto,  de  que  carecen 
los  sistemas  modernos,  que  es  el  de  ser  casi  puramente 
roetafísico^  que  de  nada  da  explicación  sensible.  S^>lo  se 
quiere  que  no  cierren  los  ojos  á  la  física  ezperimentali 
aquella  que  prescindiendo  de  todo  sistema,  por  los  efec- 
tos sensibles  investiga  las  causas,  y  en  donde  no  puede 
averiguar  las  causas,  secontenta.con  el  conocimiento  ex- 
perimental de  los  efectos.  ¿Qué  conexión  ú  dependencia 
tiene  esta  Glosofía  con  el  sistema  cartesiano,  para  que 
nuestros  escolásticos  extiendan  á  elta  e!  desprecio,  sea 
justo  ó  injusto,  que  hacen  de  Descartes?  Ésta  es  la  fí- 
sica que  reina  en  las  naciones,  ésta  la  que  cultivan  tan- 
tas insignes  academias,  cuando  apenas  ó  con  dificultad 
se  hallará  en  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  etc.,  un  car- 
tesiano rígido. 

Verbi  gracia,  sin  meterse  en  sistema  alguno  demues- 
tran claramente  el  peso  y  fuerza  elástica  de  el  aire,  y 
por  uno  y  otro  dan  explicación  manifiesta  de  muchos 
y  grandes  efectos,  lo  que  es  imposible  á  la  fílosofia  esco- 
lústica.  Hacen  ver  que  la  impresión  que  hacen  en  varios 
cuerpos  las  sales  pende  de  la  conGguracion  de  sus  par- 
tículas, y  no  de  imaginarias  cualidades;  que  la  fluidez 
no  consiste  en  cualidad  alguna,  sino  en  el  movimiento 
lento  en  todos  sentidos  de  las  partes  insensibles  del 
fluido:  que  no  es  menester  más  que  el  vorticoso  y  rá- 
pido de  las  suyas  para  todas  las  operaciones  de  el  fuego; 
que  son  raeros  sueños  la  antiperUlasis,  la  esfera  de 
el  fuego  y  la  atracción  de  el  agua,  para  impediré! 
vacío,  etc. 

Es  verdad  que  estos  filósofos  excluyen  por  lo  común 
toda  f(trma  substancial  y  accidental  materiales,  en  el 
sentido  en  que  las  establece  nuestra  escuela,  substitu- 
yendo en  su  lugar  el  mecanismo;  pero  sólo  aquel  meca- 
nismo segundeó  grueso,  digámoslo  así,  que  se  hace 
sensible,  ó  en  sí  mismo,  ó  en  sus  efectos,  y  en  cada  es- 
pecie es  diverso,  prescindiendo  de  el  primitivo  ó  ele- 
mental, que  acaso  es  enteramente  inaveriguable;  diga 
lo  que  quisiere  Gasendo  de  sus  átomos,  Descartes  de 
sus  tres  elementos,  etc.  Este  mecanismo  podrán  ad- 
mitir muy  bien  los  aristotélicos,  pues  nada  hay  contra 
él  en  Aristóteles,  el  cual  nunca  dijo  que  las  formas 
substanciales  y  accidentales  fuesen  unos  entes  distin- 
tos de  todo  lo  que  es  materia,  figura  y  movimiento. 
Y  aun  si  quisieren  colocar  simultáneamente  el  meca- 
nismo dicho  con  las  formas  substandales  y  accidenta- 
les de  su  escuela,  como  hizo  Ensebio  Amort,  nadie  se 
lo  quitará;  aunque  esto  realmente  es  emplastar  entida- 
des sobre  entidades  sin  necesidad. 

La  quinta  causa  es  un  celo,  pío  sí,  pero  indiscreto 
y  mal  fundado;  un  vano  temor  de  que  las  doctrinas 
nuevas  en  materia  de  filosofía  traigan  algún  perjuicio 
á  la  religión.  Los  que  están  dominados  de  este  religioso 
miedo,  por  dos  caminos  recelan  que  suceda  el  daño:  ó 
ya  porque  en  las  doctrinas  filosóficas  extranjeras  veo-  | 


gan  envueltas  algunas  méxfanas  qoe,  ó  por  al,  ó  por  sus 
consecuencias,  se  opongan  á  lo  que  nos  enseña  U  fe;  ó 
ya  porque  haciéndose  los  españoles  á  la  libertad,  con  que 
discurren  los  extranjeros  ( los  franceses,  verbi  gracia) 
en  las  cosas  naturales,  pueden  ir  soltando  la  rienda  para 
razonar  con  la  misma  en  las  sobrenaturales. 

Digo  que  ni  uno  o¡  otro  hay  apariencia  de  que  su- 
ceda. No  lo  primero,  porque  abundamos  de  sugetos  há- 
biles y  bien  instruidos  en  los  dogmas,  que  sabrán  dis- 
cernir lo  que  se  opone  á  la  fe  de  lo  que  no  se  opone, 
y  prevendrán  al  Santo  Tribunal,  que  vela  sobre  la  pureza 
de  la  doctrina ,  para  que  aparte  de  el  licor  la  ponzoña^ 
ó  arroje  la  zizaña  al  fuego,  dejando  intacto  el  grano. 
Este  remedio  está  siempre  á  mano  para  asegurarnos, 
aun  respecto  de  aquellas  opiniones  filosóficas,  que  ven* 
gan  de  países  infectos  de  la  herejía.  Fuera  de  que,  et 
ignorancia  de  que  en  todos  los  reinos  donde  domina  el 
error  se  comunique  su  veneno  á  la  física.  En  Inglaterra 
reina  la  filosofía  newtoníana.  Isaac  Newton,  su  funda- 
dor, fué  tan  hereje  como  lo  son  por  lo  coiuuu  los  demás 
habitadores  de  aquella  isla.  Con  todo,  en  su  filosofía  no 
se  ha  hallado  hasta  ahora  cosa  que  se  oponga,  ni  direc- 
ta ni  indirectamente,  á  la  verdadera  creencia. 

Para  no  temer  razonablemente  lo  segundo,  basta 
advertir  que  la  teología  y  la  filosofía  tienen  bien  dis- 
tinguidos sus  límites,  y  que  ningtm  español  ignora  que 
la  doctrina  revelada  tiene  un  derecho  de  superioridad 
sobre  el  discurso  humano,  de  que  carecen  todas  las 
ciencias  naturales;  que  por  consiguiente,  en  éstas,  como 
en  proprío  territorio,  pueden  discurrir  con  franqueza; 
á  aquella  sólo  doblar  la  rodilla  con  veneración.  Pero  doy 
que  alguno  se  desenfrene,  y  osadamente  quiera  pisar 
la  sagrada  margen,  que  contra  las  travesuras  del  enten- 
dimiento humano  señala  la  Iglesia.  ¿No  está  pronto  el 
mismo  remedio?  En  ninguna  pártemenos  que  en  España 
se  puede  temer  esc  daño,  por  la  vigilancia  de  el  Santo 
Tribunal,  no  sólo  en  cortar  tempestivamente  las  ramas 
y  el  tronco,  pero  aun  en  extirpar  las  más  hondas  raíces 
de  el  error. 

Doy  que  sea  un  remedio  precautorio  contra  el  error 
nocivo  cerrar  la  puerta  á  tQda  doctrina  nueva.  Pero  es 
un  remedio,  sobro  no  necesario,  muy  violento.  Es  po- 
ner el  alma  en  una  durísima  esclavitud.  Es  alar  la 
razón  humana  con  una  cadena  muy  corta.  Es  poner 
en  estrecha  cárcel  á  un  entendimiento  ¡nocente,  sólo 
por  evitar  una  contingencia  remota  de  que  cometa 
algunas  travesuras  en  adelante  (*). 

La  sexta  y  última  causa  es  la  emulación  (acaso  se  le 
podría  dar  peor  nombre),  ya  persona),  ya  nacional, 
ya  faccionaria.  Si  vuestra  merced  examinase  los  cora- 
zones de  algunos,  y  no  pocos,  de  los  que  declaman 

( *)  Léue  con  detencioa  este  pámfo  del  fadii  Fiijoo,  escrita 
con  grande  astocia  y  maettrfa ,  en  atención  &  las  circonstancias  de 
Espafla ,  7  i  la  dilIcBltad  de  expresar  sa  pensamiento  en  esta  at> 
terla. 

De  las  seU  cansas  «se  alega  Fiiioo  pan  el  atraso  de  Espafta, 
sólo  esta  es  verdadera ;  las  etns  cinco  son  inperUnentes ,  poet 
aqncUos  defectos  son  comanesá  todos  los  países.  Ademas  dejó 
el  rADRí  Femoo  otras  mnchas  y  verdaderas  cansas  del  atraso,  como 
Ion  malos  estadios  ttnheraitarios  de  Espafta ,  el  desgobierno ,  la 
deeedenda  de  lo  Indnstria  j  de  los  intereses  materiales ,  la  hol- 
gniaatrit  y  la  vanidad  s  plagan  eaddmieas  en  Espafta ,  y  otru. 
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contra  la  nueva  filosofía^  ó  generalmente,  por  decirlo 
mejor,  contra  toda  literatura  dislinia  de  aquella  común 
que  ellos  estudiaron  en  el  aula,  hallaría  en  ellos  unos 
efectos  bien  distintos  de  aquellos  que  suenan  en  sus 
labios,  óyeseles  reprobarla,  ó  ya  como  inútil,  ó  ya  co- 
mo peligrosa.  No  es  esto  lo  que  pasa  allá  dentro.  No 
la  desprecian  ó  aborrecen ;  la  envidian.  No  les  des* 
place  aquella  literatura,  sino  el  sugeto  qu ;  brilla  con 
ella.  Oh  cuántas  veces,  respecto  de  éste,  hay  en  ellos 
aquella  disposición  do  ánimo  que  el  padre  Famiano 
Estrada  pinta  en  Guillelmo  de  Nasau  respecto  de  el  du- 
que de  Alba :  Quem  palám  oderat,  dám  admirabatur. 

Esta  emulación  en  algunos  pocos  es  puramente  na- 
cional. Aun  no  está  España  convalecida  en  todos  sus 
miembros  de  su  ojeriza  contra  la  Francia.  Aun  hay  en 
algunos  reliquias  bien  sensibles  de  esta  antigua  dolen- 
cia. Quisieran  éstos  que  los  Pirineos  llegasen  al  cielo, 
y  el  mar  que  baña  las  costas  de  Francia  estuviese  sem- 
brado de  escollos,  porque  nada  pudiese  pasar  de  aque- 
lla nación  á  la  nuestra.  Permítase  ú  los  vulgares,  tolé- 
rese en  los  idiotas  tan  justo  ceño.  Pero  es  insufrible  en 
los  profesores  de  las  ciencias,  que  deben  tener  presen- 
tes los  motivos  que  nos  hermanan  con  las  demás  na- 
.cbnes ,  especialmente  con  las  católicas. 

Acuerdóme  de  haber  leido  en  las  Causas  cél^^res  de 
Gayot  de  Titaval,  que  una  señora  española  mató  unos 
papagayos*  de  la  reina  doña  alaria  Luisa  de  Borbon, 
primera  esposa  de  nuestro  Cátios  II ,  indignada  de  oírlos 
hablar  francés,  y  aquellos  míseros  anímales  pagaron  con 
la  vida  el  gran  delito  de  haber  sido  doctrinados  en  París, 
en  algunas  voces  de  la  lengua  francesa;  ira  y  simpleza 
no  muy  de  extrañar  en  una  mujer  ignorante.  Pero  poco 
dista  de  ella  aquel  irrisorio  y  fastidioso  ceño,  con  que 
algunos  de  mucha  barba,  y  aun  de  barba  con  perilla, 
miran  ú  oyen  citar  cualquiera  libro  frunces,  fingiendo 
creer,  y  procurando  hacer  creer  á  otros,  que  no  ^ 
y  hallan  en  los  libros  escritor  en  este  idioma  sino  inutili- 
dades. Tocóse  esfe  punto  algunos  años  há  entre  un  re- 
gular,  muy  buen  escolástico,  que  logró  los  primeros  ho- 
nores de  su  religión ,  y  un  caballero  de  esta  ciudad,  bas- 
tantemente dado  á  la  literatura  curiosa  y  ejercitado  en 
la  letura  de  los  libros  franceses.  Improperábale  el  reli- 
gioso esta  ocupación,  diciéndole  que  no  se  hallaria  cosa 
de  alguna  importancia  imprc^  en  lengua  francesa,  que 
no  estuviese  .estampada  en  latina  ó  española ;  y  que  no 
señalaría  algún  libro  francés ,  para  el  cual  no  hubiese 
otro  equivalente,  ó  latino  ó  español.  Nombróle  el  ca- 
ballero el  Diccionario  de  Moreri ,  expresándole  el  nú- 
mero y  tamaño  de  sus  volúmenes,  y  la  copia  inmen- 
sa de  noticias  históricas  de  todos  géneros ,  que  hay  en 
ellos ,  con  la  insigne  comodidad  de  estar  colocadas  por 
orden  alfabético.  Pero  el  regular ,  bien  lejos  de  darse 
por  convencido,  «¡  qué  cosa  tin  particular  me  trae  vues- 
tra merced,  le  respondió  I  Todo  lo  que  vuestra  merced 
me  dice  de  Moreri,  lo  tengo  yo  en  un  librito  latino, 
que  no  es  mayor  que  un  Arte  de  Nebríja.»  Contemple 
vuestra  merced  sí  lo  sentiría  asi.  Sería  una  gran  cosa 
para  tales  sugetos  la  nueva  filosofía  sí  hubiera  nacido 
en  España ,  y  es  sólo  abominable  porque  la  consideran 
de  origen  francés. 

Algo  más  común  que  ésta  es  la  emulación  lacciona- 
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ría  6  de  partido.  Son  muclios  lotq^jB  exaltariao  al  cíe- 
lo tal  ó  Uil  prenda,  tal  ó  tal  habilidad,  colocada  en  su- 
geto de  su  gremio  ó  adherencia ,  y  la  desprecian  ó  pin- 
tan con  los  peores  colores  que  pueden,  por  verla  en  su- 
geto de  otro  partido. 

Pero  la  más  común  de  todas  es  la  emulación  perso- 
nal :  Qüi  velü  ingmio  cederé ,  nulius  erit.  El  que  lo- 
grare algún  especial  aplauso  en  cualquiera  próñda  in- 
telectual ,  se  debe  hacer  la  cuenta  de  que  tiene  por 
émulos  cuantos  solicitan  ser  aplaudidos  en  la  misma, 
si  no  logran  igual  nombre  ó  fama. 

Considera  un  anciano  doctor  (quiero  Ilaronrie  Theo- 
pompo)  muy  bien  puestos  sus  créditos  en  Orden  á  aque- 
llas fecultades  que  se  enseñan  en  nuestras  aulas.  Espe- 
cialmente se  atribuye  el  honor  de  gran  filósofo,  porque 
disputó  quinientas  veces  públicamente ,  á  su  parecer 
muy  bien,  sobre  a  si  la  materia  tiene  propría  existencia ; 
si  la  unión  se  distingué  de  las  partes;  si  la  substancia 
es  inmediatamente  operativa  »,  etc.  Sucede  que  Tbeo- 
pompo  en  algunas  concurrencias  privadas,  &a  que  asis- 
ten otras  personas  de  alguna  inteligencia ,  se  encuentra 
con  Charistio,  otro  doctor,  que  ha  estudiado,  como  él, 
en  las  aulas;  y  está  impuesto,  por  lo  menos  igualmente 
bien ,  en  todo  lo  que  se  enseña  en  ellas ;  pero  no  con- 
tento con  aquella  telita  superficial  de  filosofía,  que  real- 
mente nada  es  más  que  esto,  extendió  su  estudio  por  d 
vasto  campo  de  la  naturaleza,  procurando  instruirse  en 
lo  que ,  ya  de  útil ,  ya  de  hermoso ,  ya  de  cierto,  ya  de 
disputable,  nos  enseñan  autores  extranjeros  sobre  tan 
dilatada  materia.  Y  porque  los  asistentes  dan  motivo  para 
ello,  viene  á  meterse  la  conversación  en  la  filosofía.  Can 
cuya  ocasión,  Charistio,  que.no  es  lan  homilde,  que  le 
pese  de  hallarla,  para  mostrar  lo  poco  ó  muclio  que  sabe, 
se  pone  muy  de  intento  á  explicar  los  varios  sistemas  fí- 
sicos de  los  extranjeros,  especialmente  el  de  Descartes, 
el  de  Gasendo  y  el  de  Newton,  tocando  algo  de  paso  de 
el  de  Leibnitz.  Como  Descartes  se  inclinó  á  la  opinión 
copernicana  de  la  constitución  de  el  mundo,  de  lo  que 
habla  de  aquel  filósofo  toma  asidero  para  tratar  de  los 
sistemas  que  tocan  á  esta  materia ,  haciendo  un  exacto 
análisis  de  el  de  Ptolonieo,  de  el  de  Copémico  y  de  el 
de  Tycho  Brahe ;  y  proponiendo  sumariamente  lo  que 
hay  en  contra  y  á  favor  de  cada  uno.  Pasando  de 
aquí  á  la  amplísima  región,  ó  región  de  regiones ,  do 
la  física  experimental ,  se  extiende  en  los  raros  fenó- 
menos de*  la  máquina  pneumática  y  en  las  observa- 
ciones del  barómetro,  da  alguna  cuenta  de  las  curiosas 
investigaciones  de  Boyle ,  de  los  muchos  y  útiles  des- 
cubrimientos que  han  hecho  ios  sabios ,  miembros  de 
varias  academias ,  especialmente  los  que  componen  la 
parisiense  de  las  Ciencias  y  la  sociedad  Bégia  de  Lon- 
dres, etc. 

Es  Theopompo  uno  de  aquellos  aristotélicos ,  que  se 
escandalizan,  ó  muestran  escandalizarse,  aún  de  las 
voces  de  sistema  y  fenómeno,  con  que  es  fácil  consi- 
derar con  cuánta  mortificación  está  oyendo  á  Charistio, 
mayormente  al  advertir  que  los  demás  concurrentes  fe 
escuchan  con  gusto.  Bien  quisiera  él  entrar  su  hoz  en 
tan  fecunda  mies.  Quisiera  estar,  no  sólo  igualmente, 
pero  aun  más  instruido  que  Charistio  en  todas  aquellas 
materias  >  para  brillar  más  que  él  á  los  ojos  de  los  con- 
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eurrentCs ,  y  se  doéie  interiormente  de  la  ignorancia  que 
padece  en  eOas.  Aprecia  en  su  mente  las  noticias  que 
oye  á  Charístio;  no  sólo  las  aprecia ,  las  envidia.  Pero 
lo  dará  á  entender  jarnaa?  Eso  no.  Antes  bien  ostentará 
un  tedioso  desprecio  de  todas  ellas ,  diciendo  que  no  son 
otra  cosa  que  sueños  6  caprichos  disparatados,  con 
que  los  extranjeros  quieren  engaitar  las  gentes ;  que  aun 
cuando  hubiese  alguna  Terdad  ó  utilidad  en  aquellas 
novedades,  se  debian  repeler  por  sospechosas ,  siendo 
verisímil ,  que  viniendo  de  países  infestados  de  la  here- 
jía, 7  no  muy  seguros  en  la  verdadera  creencia ,  ven- 
ga en  la  capa  de  lá  filosofía  embozado  algún  veneno 
teológico.  Y  aquí  entra  lo  de  lo$  airei  infmtoi  da  d 
Norie,  expresión  que  ya  se  hizo  vulgar  en  escritores 
pedantes. 

Pues  ¿qné  si  llega  á  saber  que  Leibnitx,  Boyle  y  New- 
ton fueron  herejes?  Aquí  es  donde  prorumpe  en  ex- 
clamaciones capaces  de  hacer  temblar  las  pirámides 
egipciacas ;  aquí  es  donde  se  iníbma  el  enojo,  cubíeiio 
con  la  capa  de  celo.  Herejes?  T  éstos  se  citan?  4O  se 
hace  memoria  para  coea  alguna  de  unos  autores  impíos, 
blasfemos,  enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia?  |0h  mal 
permitida  libertad  1 

Oh  mal  paliada  envidia!  Podria  acaso  exclamar  yo. 
Oh  ignorancia,  abrigada  de  la  hipocresía!  Si  estas  de- 
clamaciones sólo  se  oyeran  al  rudo  vulgo,  bien  pudieran 
creerse,  aunque  ridiculas,  sinceras.  Pocos  anos  há  su- 
cedió que  á  una  ciudad  de  EspaSa,  que  padece  penarla 
de  agua,  se  ofrecieron  á  condacírsela ,  poruña  agria 
cuesta,  ciertos  ingenieros  de  el  Norte.  Sopoogo  que  los 
que  gobernaban  el  pueblo  no  se  convinieron  con  ellos, 
por  pareceries  excesivo  el  gasto.  Pero  entre  tanto  que 
se  hablaba  del  ajuste ,  muchos  de  la  plebe,  entre  quienes 
se  mostraba  alguno  de  superior  clase,  clamaban,  in- 
dignados ,  que  no  querían  agua  conducida  por  manos  de 
herejes,  teniendo  éste  por  un  atentado  injurioso  á  la 
religión  de  el  pueblo.  Así  es  el  vulgo,  y  al  vulgo,  es  de 
creer  que  le  salen  muy  del  corazón  tales  simplezas. 

Mas  dificulto  asentir  á  que  hablen  con  las  mismas  veras 
aquellos  escolásticos,  que  con  igual  ó  mayor  execra- 
ción condenan  la  doctrina ,  puramente  natural  y  filosó- 
fica ,  que  nos  viene  de  aurores  herejes  ó  sospechosos  en 
la  fe,  sólo  por  el  título  de  su  errada  creencia.  Y  ¿por  qué 
dlQculto  creérselo?  Porque  son  escolásticos.  Oiga  vues- 
tra mereed  una  prueba  conduyente  de  mi  disenso.  No 
ignoran,  ni  pueden  ignorar,  siendo  escolásticos,  que 
santo  Tomás  citó  muchas  veces  con  aprecio,  en  mate- 
rias físicas  y  metafísicas,  como  autores  de  particular 
distinción ,  á  Averroes  y  Avicena,  notorios  maliometa- 
nos ,  ya  confirmando  con  ellos  su  sentencia ,  ya  expli- 
cándolos cuando  se  alegaban  por  la  opuesta.  Preguntaré 
ahora  á  estos  escolásticos  sí  se  tienen  por  más  celosos 
de  la  pureza  de  la  fe  que  sanio  Tomás,  y  si  ios  maho- 
metanos son  más  píos  ó  menos  enemigos  de  la  Iglesia 
de  Dios,  que  los  luteranos  y  calvinistas.  Bien  saben  lo  que 
deben  responder  á  uno  y  otro;  pero  no  es  fácil  que  hallen 
qué  responder  á  la  instancia.  Citaron  asimismo  muy 
frecuentemente  á  Avicena  y  Averroes,  después  de  santo 
Tomás ,  los  escolásticos  que  escribieron  cursos  de  artes, 
con  estimación  de  su  autoridad. 

Feto  ¿qué  es  menesler  acordamos  de  estos  filósofos 
F. 


árabes?  ¿Su  mismo  príncipe,  su  adorado  jefe  Aristóteles, 
tuvo  mejor  creencia  que  Leibnitz ,  Boyle  y  Newton?  ¿No 
se  hace  palpable  en  muchas  partes  de  sus  escritos  la 
idolatría?  ¿Puede  darse  más  viva  pintura  de  la  impie- 
dad, que  aquella  que  hizo  Lactancio  de  la  de  Aristóteles, 
cuando  dijo  de  él :  Deum  nec  coluit ,  nao  ouravit  ? 

Y  ¿pueden  tampoco  ignorar  estos  señores  que  el  re- 
probar la  doctrina  y  letura  de  los  autores  de  que  se 
ha  hablado,  es  una  indirecta  reprensión  contra  los 
magistrados ,  en  quienes  reside  la  fecultad  de  permitir-  j 
nos  ó  prohibimos  su  uso?  El  Santo  Tribunal  con  cien*  ' 
cia  y  advertencia  permite  en  España  la  letura  de  los 
tratados  físicos  de  Boyle  y  Newton,  pw  más  herejes 
que  sean ,  sin  que  hasta  ahora  haya  mandado  borrar  ni 
una  línea  en  alguno  de  los  dichos  tratados  de  estos  au- 
torea,  fuera  de  las  censuras  generales.  Con  ciencia, 
digo,  y  advertencia,  porque  éstos  no  son  algunos  auto- 
res incógnitos  ú  obscuros,  sino  de  quienes  todo  el 
mundo  tiene  noticia.  Por  otra  parte ,  es  manifiesto  que 
tiene  el  mismo  tribunal  obligación  de  prohibir  todos 
los  libros  que  contienen  doctrina  perniciosa ,  ó  peligrosa 
hacia  la  fe  ó  hacia  las  buenas  costumbres.  Luego  los 
que  condenan  el  uso  de  estos  autores  como  nocivo,  in« 
directamente  acusan,  ú  de  poca  ciencia,  ú  de  tibio  celo, 
á  los  ministros  de  el  Santo  Tribunal.  Mas  no  es  esa  su 
intención ,  ya  se  ve.  Con  que,  lo  que  debemos  inferir  es^ 
que  estas  declamaciones  no  son  más  que  un  modo  de 
hablar  teatral  y  afectado,  que  podemos  oír  como  no 
significativo  de  lo  que  suena,  pero  que  tiene  su  uso  fa- 
vorable para  estos  señores ,  pues  con  él  procuran  dar  á 
entender,  que  si  ignoran  la  filosofía  extranjera,  no  es 
por  felta  de  aplicación  ó  capacidad ,  sino  por  amor  de 
la  religión. 

Confieso  que  son  muy  pocos  y  muy  raros  los  escolas* 
ticos  de  este  violento  carácter.  Pero  esos  pocos,  ver- 
tiendo al  público  sus  ideas  por  medio  de  la  estampa, 
hacen  mucho  daño;  porque  amedrentando  á  la  juven- 
tud estudiosa  con  el  pretendido  peligro  de  la  religión, 
retraen  de  la  letura  de  los  libros  extranjeros  muchos 
bellos  ingenios,  que  pudieran  por  ellos  hacerse  excelen* 
tes  filósofos,  y  aprender  otras  muchas  cosas  muy  úti- 
les, sin  dejar  por  eso  de  hacene,  con  el  estudio  regu- 
lar de  la  aula,  unos  grandes  escolásticos.  Esto,  bien 
entendido,  viene  á  ser  querer  escudar  la  religión  con  la 
barbarie,  defender  la  luz  con  el  humo,  y  dar  á la  Igno- 
rancia el  glorioso  atributo  de  necesaria  para  la  seguri- 
dad de  la  fe. 

A  lo  que  vuestra  merced  me  dice  con  admiración  y 
lástima,  al  fin  de  su  carta,  que  ha  visto  profesores  de 
filosofía,  que  no  sólo  niegan  aún  el  peso  de  el  aire,  mas 
lo  desprecian  como  quimera  filosófica,  le  referiré  un 
chiste,  que  leí  en  la  cuarta  parte  de  la  Menagiana,  y  que 
espero  convierta  su  lástima  y  admiración -en  risa. 

Reinando  en  Inglaterra  Garios  II ,  habiendo  resuelto 
la  Regía  sociedad  de  Londres  enviar  quienes  hiciesen 
experimentos  de  el  peso  de  el  aire  sobre  el  pico  de  Te- 
nerife, diputaron  dos  de  su  cuerpo  para  pedir  al  em- 
bajador de  Espeña  una  carta  de  recomendación  al  gober- 
nador de  las  Ganarías.  El  Embajador,  juzgando  que 
aquella  diputación  era  de  alguna  compañía  de  mercade- 
res, que  querían  hacer  algún  empleo  considerable  en  el 
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.  excelentd  licor  que  produces  aquellas  islas /les  pregun- 
tó qué  cantidad  de  vino  querían  comprar.  Respondie- 
ron los  diputados  que  no  pensaban  en  eso^  sino  en  pe- 
sar el  airp  sobre  la  altura  del  pico  de  Tenerife. 

fl  Cómo  es  eso?  replicó  el  Embajador.  ¿Queréis  pesar 
el  aire? 

—Esa  es  nuestra  intencional) repusieron  ellos. 

No  bien  lo  oyó  el  buen  señor,  cuando  los  nandó  echar 
de  casa  por  locos ,  y  al  momento  pasó  al  palacio  de  Wi- 
theal  á' decir  al  Rey  y  á  todos  los  palaciegosi  que  habían 
ido  á  su  casa  dos  locos  y.  con  la  g^ciosa  extravagancia 
de  decir  que  querían  pesar  el  aire,  acompañando  el  Em- 
bajador la  relación  con  grandes  carcajadas.  Pero  éstas  se 
convirtieron  en  confusión  suya,  mayormente  sabiendo 
luego  que  el  mismo  Rey  y  su  hermano  el  duque  de 
Yorch  eran  los  principales  autores  de  aquella  expedición 
filosófica. 

Celebróse  el  chiste  en  Londres  y  en  París;  pero  con 
poca  razón  se  hizo  mofa  de  la  ignorancia  del  Embajador. 
£1  descubrimiento  de  el  peso  de  el  aure  se  puede  decir 
que  aun  era  entónceéi  de  algo  fresca  data,  para  que  hu- 
biese ya  llegado  á  noticia  de  todos  los  que  no  profesaban 
la  tilosoQa,  y  especialmente  de  los  españoles,  incluyendo 
aún  á  los  profesores;  distando  entonces  España  de  Italia 
y  Francia  para  el  comérciü  literario ,  otro  tanto  que  dista 
de  España  para  el  político  la  última  extremidad  de  el  Ja- 
pon.  El  famoso  evangelista  Torricelli,  discípulo  del  padre 
Benedicto  Castelli ,  abad  de  Monte  Gasino,  monje  doc- 
tísimo,  á  quien  d  papa  Urbano  VIH  había  traído  de  su 
monasterio  á  Roma,  para  enseñar  en  aquella  capital  de 
el  mundo  ]a&  matemáticas ,  fué  quien  cerca  de  la  mitad 
del  siglo  pasado  descubrió  el  peso  del  aire  y  el  mal  fun- 
dado miedo  de  el  vacio,  tan  establecido  hasta  entonces 
en  las  escuelas.  Con  cuya  ocasión,  noto  aquí  la  equivoca- 
ción de  muchos  autores,  que  suponen  á  Torricellidisci- 
.pulo  de  el  gran  Galileo,  aunque  en  algún  sentido  se  pue* 
de  decir  que  lo  fué ;  esto  es,  no  inmediato,  sino  mediato; 
porque  el  abad  Caslelli ,  maestro  de  Torricellí,  fué  dis- 
cípulo de  Galileo.  Y  por  estas  noticias  se  debe  corregir 
lo  que  en  el  tomo  ii  de  el  Teatro  eriUcOf  discurso  u, 
número  i  (*),  dije  en  orden  á  Galileo  y  Torricelli. 
(*)  BiHtrié  nüüKrél,  disoarte  omitido  tn  esta  edicioa.  {V,  PJ 
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Digo  que  la  róoia  que  en  áqilel  caso  hicíeroA  ingle- 
ses y  franceses  de  el  embajador  de  España  fué  injusta. 
Pero  si  lo  que  vuestra  merced  dice»  que  aun  hay  en  Es- 
paña profesores  que  tratan  de  quimera  el  peso  de  el 
aire  llegase  á  noticia  de  italianos,  ingleses  y  france- 
ses ,  ¿qué  dirían,  sinolque  los  españoles  somos  cimbrios, 
lombardos  y  godos?  Y  iun  scitas ,  siberios  y  circasíos ! 

Dioe  guarde á  vuestra  merced,  etc. 

SCOLIO. 

Paraqueel  letor,  que  no  está  en  estas  oosas»  entienda 
quéaiperímentoB  pretendían  hacer  loa  .de  la  Regia  so- 
Gíedad,  en  orden  al  peso  de  el  aire,  en  el  pico  de  Tene- 
rife, y  por  qué  en  este  sitio  tan  distante,  m4s  que  en 
otro,,  d^  advertirle,  que  una  de  las  experiencias  que 
más  claramente  confirman,  que  no  el  horror  d^  el  va- 
cío» sino  el  peso  de  el  aire,  mantiene  su^nso  el  azogue 
•n  el  barómetro,  es,  que  á  proporción  de  la  elevación 
de  el  sitio  en  que  éste  ee  coloca,  se  mantiene  el  azogue 
en  menor  altiva  dentro  del  tubo ;  de  modo,  que  su- 
biendo una  montaña  con  el  barómetro  en  la  mano, 
cuanto  más  se  va  subiendo,  tanto  más  va  el  azogue  ba- 
jando; y  al  contrario,  bajando  después  la  montaña, 
cuanto  más  se  baja,  tanto  más  sube  el  azogue  en  el 
tubo.  La  causa  de  este  efecto  es,  que  cuanto  es  mayor 
la  altura ,  tanto  menos  pesa  el  aire;  verbi  gracia,  en  la 
cima  de  un  monte  pesa  menos  que  en  el  valle »  ya  por- 
que de  allí  arriba  es  el  aire  más  raro  que  de  allí  abajo, 
ya  porque  no  hay  tanta  cantidad  de  atmósfera ,  ó  aire 
pesante,  sobre  la  cima  como  sobré  el  valle.  Lo  que  por 
lo  común  se  ha  experimentado  es,  que  á  las  primeras 
sesenta  brazas  de  ascenso  baja  el  azogue  una  línea ,  y 
de  allí  arriba,  á  cada  sesenta  brazas  sucesivamente^  va 
bajando  algo  menos  en  cierta  proporción.  Esta  corres- 
pondencia de  el  descenso  de  el  azogue«eon  la  altura  de 
el  sitio  en  que  se  coloca  el  barómetro,  tanto  con  más 
exactitud  se  puede  averiguar,  cuanto  más  alto  fuere  el 
monte  en  que  se  hiciere  la  experiencia ;  y  siendo  opi- 
nión común  que  el  pico  de  Tenerife  es  el  más  alto  de  el 
mundo,  por  eso  los  ingleses  deseaban  hacer  ios  experi- 
mentos en  éL 
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Muy  señor  mió :  La  especie  de  el  Judío  Errante,  qoe 
vuestra  merced  me  pregunta  si  se  encuentra  en  al- 
gún autor  clásico,  y  qué  fe  merece,  no  en  un  autor 
solo  se  haúa,  sino  en  varios,  y  clásicos  algunos  da 
ellos,  aunque  con  alguna  variedad  en  una  ú  otra  cir- 
cunstancia* 

El  primero  que ,  según  yo  entiendo,  la  dio  al  públi- 
co en  historia  formada ,  fué  el  célebre  hietoríador  bene* 
dictino  Anglicano,  Mateo  de  Paris ,  al  año  4219.  Según 
éiU,  vino  por  aquel  tiempo  (vivía  en  él  el  mismo  hia- 


toriador  que  lo  refiere)  un  obispo  annenio  á  Inglaterra, 
recomendado  por  el  Papa  para  que  le  mostrasen  las  re- 
liquias de  santos  que  había  en  aquel  reino,  y  le  diesen 
las  deroas  noticias  que  él  solicitase ,  perlenecteotes  al 
culto  divino  que  se  practicaba  en  él.  S^ire  la  especie, 
ya  entonces  algo  vulgarizada,,  del  Judio  Errante ,  y  que 
éste  andaba  por  las  regiones  orientales,  paiecieodo  á 
varios  curiosos,  que  este  prelado ,  por  tener  su  patria, 
habitación  y  diócesi  en  una  de  ellas,  no  podía  menos 
de  estar  algo  iutruido  en  el  eaonto^  le  liieieroa  solxre 


EL  iUDfO 
¿1  diferentes  preguntas;  y  no  sólo  á  él ,  mas  también  á 
sos  domésticos;  esto  es,  si  babia  realmente  tal  Jodio 
Errante;  si  vlTía  aún ,  por  dónde  andaba;  qué  bombre 
era,  yqnédecia  de  sus  sucesos.  Respondió  el  prelado, 
que  dicho  Jadío  realmente  existia ,  y  andaba  entonces 
por  la  Armenia.  Pero  de  sus  sucesos,  quien  dio  más 
especifica  noticia  fue.  nn  doméstico  de  el  tvelado,  acaso 
porque  podía  explicarse  mejor  con  los  ingleses,  á  en  el 
idioma  de  el  país  6  en  el  latino. 

£ste  refería  que  el  Jodio  Errante,  antes  de  su  con-*  . 
?ersioB,  se  llamaba*  (^ilo/Slo,  y  babia  sido  portero  en  la 
casa  de  Pílátos ,  eon  cuya  ocasioD,  cuando  sacaron  á 
Cristo  f  Señar  nuestro ,  de  el  pretorio  para  crucificarle, 
para  que  saliese  má^  prootamente  le  dio  una  puñada  en 
las  espaldas ,  i  lo  cual  el  Redentor,  toÍTiendo  el.  rostro, 
iedijo:  «El  Hijodel  Borabreseva,  pero  t6 esperarás 
á  que  TuelYa.Ti  El  portero  se  conTírtió  luego,  y  fue  bau- 
tizado por  Ananfas,  que  le  puso  el  nombre  de  José. 
El  sentido  de  la  profecía  de  Cristo  era ,  que  este  judio 
DO  había  de  morir  hasta  que  él  viniese  á  juzgar  tItos 
y  muertos ;  ia  que  en  efecto  en  este  sentido  se  estaba 
verificando,  pues  llevaba  ya  más  de  mil  y  docientos 
años  de  vida ,  aunque  padeciendo  á  cada  cien  años  unos 
amagos  de  muerte;  porque  á  este  plazo  una  gravísima 
enfermedad  le  dilataba  hasta  representarle  moribundo; 
pero  luégó  sanaba  y  se  rejuvenecía ,  restituyéndose  al 
vigor  y  apariencia  de  treinta  años  de  edad,  que  era  la 
que  tenia  cuando  Cristo  murió. 

fiedla  el  ñimiliar  de  el  obispo,  que  este  judio  José 
era  muy  conocido  de  su  amo,  y  babia  sido  convidado 
por  él  y  huésped  suyo,  poco  antes  de  emprender  so 
peregrinación.  * 

El  liístoriador  citado  dice  qde  este  hombre  respon- 
día puntualmente  y  con  severo  y  gravé  modo  á  las 
preguntas,  que  lehacian  en  orden  á cosas  antiguas,  como 
de  los  difuntos  que  resucitaron  cuando  Cristo  murió,  y 
de  las  historias  de  tos  apóstoles;  que  mostraba  siempre 
ira  gran  temor  de  que  estuviese  cerca  el  juicio  final,  por 
ser  éste  el  piase  de  su  vida,  y  se  horrorizaba  cuando  ha- 
cia memoria  de  el  sacrilego  desacato  que  babia  cometi- 
do con  el  Redentor,  aunque  esperaba  ser  perdonado, 
por  la  mucha  parte  que  en  él  babia  tenido  su  igno- 
rancia. 

Jacobo  Basnage,  autor  protestante,  en  su  BiHoriñ 
de  h»  ftutiús^  cuenta  tres  judíos  erranles.  El  primero, 
más  antiguo,  llamado  Samer,  en  pena  de  haber  fundido 
el  becerro  en  tiempo  de  Moisés ;  otro  el  Catafílo  de  arri- 
ba, gentil  y  portero  de  Pjlátos ;  el  tercer  jodie  llamado 
Asuero,  y  zapatero  en  Jérusalen.  De  ^ste  dice,  que  el 
ffio  de  1547  pareeié  en  Hamburgo ,  y  que  pubficaba  de 
^  sí,  aunque  variando  nombre  y  tal  cual  otra  circunstan- 
cia ,  lo  mismo  que  los  armenios  de  el  que  decían  haber 
'  conocido  en  su  tíem.  Éste  referia  que  antes  de  su  con- 
versión se  llamaba  Asnero,  y  ejerciael  oficio  de  zapatero 
á  le  puerta  de  Jérusalen,  por  donde  Cristo  salid  para  el 
Calvario ;  an  cuya  ocasión,  queriendo  el  Salvador,  por 
sentirse  mny  fiíttgado ,  reposar  un  momento  en  su  ofici- 
na, él,  dándole  un  golpe,  le  repelió,  y  entónese  Cristo  le 
dijo  :  «  Yo  Inégo  descansaré,  pero  tú  andarás  sin  cesar 
hasta  que  Yo  vuelva : »  que  desde  aquel  ponto  empezó  el 
cumpümientodeel  vatieinio,  y  se  ifoó  oontínuando  siea^ 
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pre,  porque  siempre  andaba  peregrinando,  sin  parar  en 
provincia  alguna.  Era.de  estatura  procera ,  representaba 
la  edad  de  cincuenta  años,  y  prorumpia  en  frecuentes 
gemidos,  que  los  eírcunstantes  atribulan  á  la  tristeza' 
que  le  causaba  la  memoria  de  su  delito. 

Nuestro  gran  expositor  Agustín  Caimet ,  en  su  BiO' 
cionario  biblico ,  testifica  tener  en  sa  poder  tina  carta, 
escrita  de  Londres  por  la  señora  Mazarina  (supongo  que 
habla  de  la  duquesa  Hortensia  Mancini ,  sobrina  de  el  ^ 
cardenal  Mazarini ,  tan  famosa  por  sus  aventuras  y  tra-  ^ 
bajos  como  por  su  hermosura)  á  la  duquesa  de  Bullón, 
en  la  cual  se  refiere  que  por  aquél  tiempo  arribó  un 
extranjero  á  Londres  con  la  misma  cantilena.  Decía 
que  babia  servido  en  el  diván  de  Jérusalen  cuando 
Cristo  fué  sentenciado  á  muerte^,  y  paredéndole  que  . 
no  salía  con  la  priesa  que  él  deseaba,  le  dio  un  gran 
empellen»  dicténdole  :  ci Despacha;  sal  cuanto  antes; 
por  qué  te  detienes?»  La  respuesta  de  el  Señor  fué  la 
misma  que  se  dijo  alrriba.  Éste  aseguraba  (dice  la  se- 
ñora Hortensia)  que  había  conocido  á  todos  los  após- 
toles, y  Individuaba  4a8  fiícciones  y  vestido  de  cada 
uno;  que  había  peregrinado  por  todas  las  regiones  del 
orbe ,  y  no  dejaría  de  peregrinar  hasta  el  fin  del  mun- 
do. Se  jactaba  de  que  con  el  tacto  curaba  los  enfermos. 
Sabia  muchas  lenguas ,  y  refería  con  tanta  exactitud  ios 
sucesos  de  tocios  los  sigios,  que  todos  le  otan  con  admi- 
ración. Habiendo  un  caballero  insignemente  erudito 
habládole  en  lengua  arábiga, -al  moipento  le  respondió 
en  el  mismo  idioma.  Apenas  se  le  nombraba  personaje 
alguno  famoso  en  los  anteriores  siglos,,  á  quien  no  afir- 
mase haber  conocidi^  Decía  queso  había  bailado. en 
Roma  cuando  fué  incendiada  por  Nerón ;  que  había  tra- 
tado con  Mahoma  y  conocido  á  su  padre ;  visto  al  Sa- 
ladioo,  al  Temerían,  á  Bayaceto,  á  Solimán  el  Gran^ 
de » etc.  Añádese  en  la  carta»  que  la  gente  simple  le  atri* 
huía  mudios  prodigios,  pero  ios  prudentes  le  tenían 
por  impostor. 

El  autor  de  el  Espión  torco  (sea  el  que  fuete,  que 
aun  pienso  que  no  está  averiguado)  en  varias  cartas 
hace  memoria  de  el  Judio  Errante.  En  la  epístola  xxxix 
de  el  tomo  ii ,  escrita  á  Ibrahin,  y  que  corresponde  al  año 
de  1643 ,  todo  se  ocupa  en  referir  que  en  París  vio  á 
dicho  judio,  conversó  con  él ,  y  le  hizo  mil  preguntas 
de  cosas  antiguas.  Dijole  que  su  nombre  era  Michob- 
Ader ,  que  había  sido  portero  de  el  diván  de  Jérusalen, 
y  todo  lo  demás  que  Galmet  cita  de  la  duquesa  Manci-* 
na  ó  Mazarina;  que  había  andado  muchas  tierras,  leí- 
do mudio,  y  sabia  lenguas.  Con  todo,  el  Espío»  hizo 
juicio  de  que  era  loco  ó  impostor. 

El  mismo  autor ,  en  el  tomo  v ,  epístola  l  ,  escrita  á 
Nathan-Ben-Saddi,  jodio ^el>  año  de  1666,  le  cuenta 
lodo  lo  que  el  Judio  Errante  le«habia  dicho  en  París 
tocante  á  los  judíos  de  la  Asia  Septentrional,  y  que  cree 
son  reliquias  de  loe  diez  tribus  dispersos. 

El  mismo,  en  el  tomo  vi,  epístola  vi,  el  año  de  1672, 
á  Guillelmo  le  dice,  á  lo  último,  que  por  todas  partes 
se  habla  de  un  Judio  Errante,  y  que  en  aqaei  tiempo 
estaba  en  Astracán,  y  allí  prodicaÍNi  que  el  criatianís" 
rao- sería  reformado  el  año  de  1700.  Y  en  la  epísto- 
la vn ,  escrita  á  Codabafrad-Kheik ,  mahometano ,  el 
niisme^anode  i672|  leda  cuenta  de  todo  lo  qoeei 
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Judio  Errante  predicaba  y  yatícinaba  en  Astracán.  Dfce 
que  había  allí  un  pariente  suyo  (de  el  Espúm)  llamado 
Fousi^  gran  viajero ,  mercader ,  etc. ,  y  que  de  él  ha- 
bía recibido  poco  antes  una  carta  con  las  noticias  de  el 
Judio  Errante. 

Vaticinaba,  dice  el  Egpion,  que  hacia  el  año  de  i700 
de  la  egira  de  los  cristianos  inundarían  los  otomanos 
toda  la  Europa ,  6  toda  la  cristiandad  de  la  tierra  fir- 
me ;  que  los  cristianos  recurrirían  á  Inglaterra ,  como 
asilo ,  y  allí  se  levantaría  un  gran  personaje,  que,  he- 
cho caudillo  de  los  cristianos ,  conquistaría  á  Jerusa- 
len;  que  entonces  los  judíos  abrírían  los  ojos  y  reco- 
nocerían á  Jesucristo  por  el  verdadero  llesfas.  Pero 
el  Espión  lo  refiere,  no  lo  cree. 

No  obstante  lo  cual,  el  mismo,  en  la  carta  xvn  de 
eT mismo  tomo,  escrita  el  año  de  1674  al  turco  Alf-Ba- 
sa,  á  lo  último,  da  á  entender  que  creyó  la  profecía  de  el 
Judío  Errante,  acaso  para  adular  á  los  mahometanos, 
pne^  dice  de  ellos  que  inundarían  la  Europa  el  año 
de  1700. 

Finalmente ,  el  padre  Luis  Babenstuber,  benedicti- 
no alemán  ,  en  un  tomo,  dividido  en  tres  libros,  que  ím- 
prímió  en  Ausburg,  el  año  de  1724,  con  el  título  ProíU'^ 
sionen académica,  en  que  instituye  y  trata  cincuenta 
y  una  cuestiones  QuodliMieai  curíosas,  en  la  prolu- 
sión ivi  de  el  tercer  libro  propone  la  cuestión  de  «sí, 
fuera  do  Elias  y  Henocli,  hay  en  el  mundo  algún  hom- 
bre de  mayor  edad  ó  más  larga  vida  que  Matusalén >). 
En  ella,  después  de  tratar  de  Elias  y  Henoch,  entra 
en  la  especie  de  el  Judío  Errante ,  en  que  habiendo  re- 
ferido casi  lo  mismo  que  Jacobo  Basnage ,  con  la  dife- 
rencia de  decir  que  el  que  le  examinó  en  Hamburgo,  el 
año  de  1547,  se  llamó  Paulo  Eizio,  teólogo,  añade  lo 
siguiente :  Vima  est  autem  kk  Judanu  ab  innumem 
mortalibus  in  muUis  Europa  parUlms ,  nempé  armo 
Chritíi  1547  Hanújurgi,  anno  1575  Mairiti  in  Hispa- 
nia,  anno  1 599  Vienna  in  Austria,  anno  1610  Lubeca, 
anno  1634  in  Mosawia,  Aiia  plura  loca  sdensprcs» 
Urea, 

Éstas  son  todas  las  noticsias  que  pude  adquirir  de  el 
Judio  Errante.  Por  las  cuales  tiene  vuestra  merced  que 
este  hombre,  de  dos  modos  peregrino ,  el  año  de  1229 
pareció  en  h)glaterra ;  el  año  de  1547,  en  Hamburgo; 
el  de  1575 ,  en  Madríd ;  el  de  1599 ,  en  Viena  de  Aus- 
tria ;  el  de  1610,  en  Lubeck;  el  de  1654,  en  Moscovia; 
el  de  1643,  en  París;  el  de  1672,  en  Astracán,  y  pocos 
años  después,  en  Londres.  Digo  pocos  años  después,  sin 
determinar  cuál,  porque  Calmet  no  nos  dice  la  data 
de  la  caria  de  la  duquesa  Hortensia.  Paro  esta  señora, 
como  consta  de  rni  Vida ,  escrita  por  roonsieur  de  San 
Evremont ,  en  el  tomo  iv  d^us  06f  a#,  pasó  á  Inglater 
ra  el  año  de  1675,  y  murió  en  aquel  reino  el  de  1699; 
con  que  en  este  intermedio  es  preciso  poner  la  segun- 
da aparícion  de  el  Judío  Errante  en  Inglaterra. 
.  Pero  podremos  dar  alguna  fe  á  estas  noticias?  Juz- 
go que  ninguna;  moviéndome  al  disenso,  no  tanto  la 
variedad  de  los  escritores  en  algunas  circunstancias, 
pues  esto  sucede  también  á  no  pocas  verdades  histó- 
rícas  muy  caKficadas,  cuanto  el  qtie  la  noticia  más  an- 
tigua, que  se  halla  en  los  historiadores,  es  de  el  año 
de  1829 1  data  sin  duda  muy  reciente  para  un  heclio 
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tan  antiguo.  ¿Cómo  es  creíble  que  de  un  suceso  de  tan 
extraña  magnitud,  tan  peregrino,  tan  único  en  su  es- 
pecie, tan  oportuno  para  apoyar  la  verdad  de  la  reli- 
gión cristiana  contra  los  gentiles,  no  hiciese  laemoría 
alguno  de  los  padres  de  tos  primeros  sigloaT  Áan  pres- 
cindiendo de  esta  gravísinna  importuicia,  porque  aña- 
de un  brillante  de  muy  singular  hermosura  á  la  glo- 
riosa pasión  de  el  Salvador,  era  digno  el  caso,  no  sólo 
de  las  plumas  de  los  padres,  mas  iuo  de  to  evange- 
.  listas. 

Mas  ¿cuál  seria  el  origen  de  eata  filbda,  supuesto 
que  lo  sea?  Nunca  en  inquirir  el  origen  de  las  fábulas 
pie  fatigaré  mucho,  porque  ordinariamente  es  un  tra- 
bajo inátil ,  ya  porque,  aunque  le  tengan  en  algún  su- 
ceso veadadero,  que  la  ficción  ó  mala  inteligencia  han 
desfigurado ,  ese  suceso  no  ha  llegado  á  nuestra  noti- 
cia, ya  porque  frecuentísimamente  las  lihulas  no  tie- 
nen más  principio  que  la  inventiva  de  un  embustero, 
á  quien  se  antoió  ¿ibriearlaa.  Y  esto  es  comauisimo 
cuando  el  embustero  tiene  algún  interés  «i  aer  eraidoi 
lo  que ,  sin  duda ,  sucede  en  nuestro  caso.  Ur  hombre 
muy  hábil  y  sagaz,  bien  instruido  en  noticias  históri- 
cas y  en  ocho  ó  nueve  lenguas ,  ¿qué  vida  más  gastosa 
podría  elegir  que  la  de  tunante ,  fingiendo  aer  el  jadío 
de  que  hablamos?  Podría  discurrir  por  todos  los  reinos 
de  la  cristiandad ,  con  acceso  libre,  ¿un  á  los  solios  de 
los  príncipes,  no  sólo  socorrido  en  lo  necesario,  mas 
aun  para  lo  superfluo,  por  personas  de  todas  coodido» 
nes,  estimuladas  para  ello  de  la  curiosidad  y  de  la  pie- 
dad. ¿Qué  más  motivo,  pues,  es  menester  qoe  éste, 
para  que  fingiese  esta  patraña  el  primero  qoe  la  practi- 
có ,  y  para  que  después  le  imitasen  otros  bribones,  que 
quisieron  hacer  el  mismo  papel? 

Pero  si  vuestra  merced  quiere  algo  más  que  este  co- 
mún principio  de  infinitas  fábulas,  digo  algún  princi* 
pío  particular  de  la  de  el  Judío  Errante,  le  diré  qoe  ésta 
pudo  tener  su  origen  remoto  en  un  hedió  verdadero, 
y  el  próximo  en  otra  fábula,  que  desfiguró  aquel  hecho 
verdadero.  El  hedió  verdadero,  como  conftnrae  ¿  la  £»- 
crilura,  á  la  tradición,  y  apoyado  por  los  santos  Padres, 
es  la  conservación  de  el  profeta  Elias  sobre  la  tierra  hasta 
d  fin  de  el  mondo.  Sobró  este  verdadero  fundanaento  h- 
brícaron  los  mahometanos  una  fábula,  que  refiere  Bar- 
tolomé Herbelot ,  en  su  Bibliokea  orimdal,  página  932, 
verbo  Zerib,  cuando  al  autor  de  el  Nighiangtam  (1). 

En  el  sexto  año  de  la  egira«  después  que  les  irabés 
tomaron  la  ciudad  de  Hdvan  ó  Hulvan,  en  la  Siría,  tre- 
cientos caballeros,  que  volvían  de  aqodla  empresa ,  al 
acabarse  el  día ,  vinieron  á  campar  entie  dos  montanas 
de  aqudlaregion.  Su  caodillOp  UamadeFadhilah^  ialimé 
á  la  tropa  hiciese,  según  d  ritual  ouihemetano^  la  ora- 
ción vesptf  tina,  que  empieza:  IHosn^anás;  prooun* 
dando  en  alta  voz  estas  palabras.  Pero  no  bioi  lo  blio, 
cuando  las  oyó  repetir  (te  un  sitio  donde  no  pareck 
persona  alguna.  Pensó  al  principio  que  fuese  ri  eco. 
Mas  prosiguiendo  la  repetidon  clara  y  distinta  de  todas 
las  palabras  al  ponto  que  iba  prosiguiendo  so  oraciOD, 

(t)  Hiy  nachos  libros  hUtórteos  perslaaos  eos  este  Bo&brc, 
el  casi  en  el  idioms  persiano  signiOca  sitio  de  diversión  ó  p«> 
seo,  como  advierte  e!  nulsmo  Herbelot,  verbo  íiifhiarittmm :  prr« 
no  et peelSci  4«  «eál  de  eiios  S9«d  la  blstorta  qie  va  A  refcrlna. 
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tino  á  caer  en  que  algnn  personaje  inTisible  era  el  re- 
petidor. Por  lo  cual ,  dirigiéndose  á  él,  ledíjo :  «Tú,  que 
me  respondes,  si  eres  de  el  orden  de  los  ángeles^  el  Se- 
ñor sea  contigo ;  y  si  eres  de  el  género  de  los  otros  es- 
píritus, te  conjoro  para  que  te  vayas;  mas  si  eres  hom- 
bre como  yo,  hazte  presente  á  mis  ojos,  para  que  yo 
goce  de  tu  vista.y  conversación.»  Al  acabar  de  decirio 
pareció  ante  él  un  viejo  calvo ,  con  un  báculo  en  lá 
mano,  que  tenia  todo  el  aire  de  un  dervis  ó  religioso 
mahometano;  el  cual,  preguntado  de  su  nombre  y  es^ 
tado  por  Fadhilah,  le  respondió  que  se  llamaba  Zerib- 
Bar*Elia,  y  que  habitaba  aquel  sitio  pqr  orden  de  Je- 
sucristo, que  le  había  dejado  en  este  mundo  para  vivir 
en  él  hasta  so  segunda  venida.  I>reguntóle  Fadhilah 
cuándo  sería  la  segunda  venida.  A  lo  que  respondió 
Zerib ,  que  cuando  varones  y  hembras  se  mezclasen  sin 
distinción  de  sexos;  cuando  la  abundancia  de  viveros 
DO  minorase  su  precio ;  cuando  los  pobres  no  hallasen 
quien  los  socorriese  „por  estar  enteramente  extinguida 
la  caridad;  cuando  se  hiciese  irrisión  de  la  Sagrada  Es- 
critura, poniendo  sus  misterioe  en  ridiculas  coplillas; 
cuando  los  templos  dedicados  al  verdadero  Dios  fuesen 
ocupados  por  los  ídolos,  entonces  estaña  próximo  el 
juicía  6na];  y  dicho  esto,  desapareció. 

Este  cuento  envuelve  un  manifiesto  trastorno  de  lo 
que  el  sagrado  texto  dice  de  el  rapto  de  Elias ,  y  de  lo 
que,  consiguientemente  á  él  y  á  otros  lugares  de  la  Es- 
critura ,  sienten,  uniformes  cristianos  y  judins ,  de  la 
conservación  de  aquel  profeta  en  la  tierra  hasta  el  fin 
del  mundo.  Elias  tuvo  aquel  destino  cerca  de  novecien- 
tos años  antes  de  la  venida  de  Cristo ,  y  el  cuento  ma- 
hometano atribuye  á  Cristo  esta  disposición.  ¡  Horren- 
do anacronismo!  pero  nada  extraño  en  la  crasa  igno- 
rancia de  los  mahometanos,  los  cuales,  con  su  mismo 
falso  profeta ,  en  la  inteligencia  de  la  Escritura  cou- 
funden  tiempos  y  personas  con  la  mayor  extravagancia 
imaginable.  En  la  sura  ó  capítulo  ni  del  Alcorán  identi- 
fica Mahoma  en  una  misma  persona  á  María,  hermana  de 
Moisés  y  Aaron,  con  Haría,  madre  de  Jesus^  Señora 


nuestra,  siendo  aquella  mucho  más  anterior  á  ésta  que 
Elias  á  Cristo.  Y  en  la  sura  xvii,  según  le  explica  su 
famoso  comentador  Gelaledin,  la  invasión  de  Goliat  y  so 
ejército  contra  los  israelitas  fué  castigo  de  haber  muére- 
te éstos  á  Zacarias ,  padre  del  Bautista ,  y  la  de  Nabu- 
codonosor,  de  haber  mnerto  al  mismo  Bautista. 

A  vista  de  estos  y  otros  trastornos  monstruosos  de 
la  Escritura,  tanto  del  viejo  como  del  nuevo  Testamen- 
to, may  frecuentes  en  el  Alcorán  y  en  sus  comentado- 
res, me  ha  ocurrido  como  verisímil,  que  algunos  ma- 
hometanos, confundiendo  un  Juan  con  otro,  el  bau- 
tista con  el  evangelista ,  aplicasen  á  una  misma  persona 
dos  dichos  de  Cristo,  uno  respectivo  al  bautista,  otro 
al  evangelista.  Dijo  Cristo  del  bautista  (Matth.,  capítu- 
lo XI) :  /jpta  €S$  Elias ,  qui  venturas  est ;  y  de  el  evan- 
g^ista  (Joan. ,  capítulo  xxi) :  Sie  ewn  f)olo  manere,  do- 
ñee veniam.  Lo  que  entendieron  los  demás  discípulos 
como  un  decreto  de  Cristo  para  la  conservación  de  su 
vida  hasta  el  juicio  final.  De  esta  confusión  de  diferentes 
personas  en  una  misma ,  pudo  originarse  en  los  ciegos 
mahometanos  hi  ficción  ó  creencia  de  que  Elias,  por 
disposición  de  Cristo,  está  detenido  vivo  en  la  tierra 
hasta  el  juicio  final. 

La  persuasión,  pues,  de  ser  Elias  de  quien  pronun- 
ció Cristo :  Sic  eum  voló  maners ,  doñee  veniam,  abrió 
puerta  (si  queremos  creerlo  asi)  al  cuento  mahometa- 
nodel  Nighiarislan.  Y  este  cuento,  divulgado,  excitóá 
algún  picaron  (mahometano  acaso)  la  especie  de  atri- 
buirse á  sí  mismo  la  disposición  de  Ctisto  para  vivir 
hasta  el  fin  de  el  mundo,  armado  pata  esto  con  la  nar- 
ración que  arriba  se  dijo  de  el  Judio  Errante. 

Pero  vuestra  merced  oténgase  en  todo  caso  á  lo  di- 
cho arriba ;  que  no  es  menester  buscar  en  historias 
desfiguradas  el  origen  de  mfioitas  fábulas.  La  imagina- 
ción de  el  hombre  tiene  una  tan  prodigiosa  actividad 
para  tales  producciones ,  que  es  capaz  de  criar  el  todo 
de  la  mentira ,  de  el  nada  de  la  verdad. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced ,  etc. 
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Muy  señor  mió :  Si  vuestra  meroed  viviese  en  una 
aldea  ó  pequeño  pueblo,  no  extrañarían  muchos  re- 
curriese á  mi  corto  saber  para  enterarse  de  lo  que 
realmente  pasó  en  la  consulta  de  el  arzobispo  san  Bo- 
nifacio al  papa  Zacarias,  y  respuesta  de  éste  sobre  el 
error  atribuido  al  ])resbítero  Virgilio;  porque  al  fin, 
aunque  mi  saber  sea  corto ,  muchos  le  dan  la  ampli- 
tud que  no  tiene.  Pero  habitando  en  la  corte ,  don- 
de no  puede  menos  de  haber  varios  sugetos  muy  ver- 
sados en  }a  historia  eclesiástica ,  á  la  cual  pertenece  el 
caso  propuesto,  irregular  diligencia  parece  la  de  enviar 
]a  consulta  desde  Madrid  á  Oviedo.  No  ignoro  lo  que 
vuestra  merced  puede  responderme ,  y  acaso  respon- 
derá, y  08»  que  fe  cuesta  menos  trabajo  escribir  una 


carta  dentro  de  su  gabinete;  y  enviarla  por  un  criado 
á  la  estafeta ,  que  ir  personalmente  á  tal  ó  tal  comu- 
nidad ó  casa ,  á  buscar  á  tal  ó  tal  sugeto ,  á  riesgo  de  no 
hallarle  y  repetir  la  diligencia;  siendo,  por  otra  parte, 
cierto,  que  el  largo  viaje  que  debe  hacer  la  carta  des- 
de e^a  villa  á  esta  ciudad ,  en  ningún  modo  incomoda 
ó  fatiga  al  que  la  escribió.  Pero  ¿quién  quila  á  vues- 
tra merced  solicitar  también  por  ün  papel,  que  lleve 
un  criado,  de  cualquiera  docto  de  la  corte  la  satis- 
facción á  su  duda?  Sirva  esta  advertencia,  por  si  en 
adelante  ocurriere  á  vuestra  merced  consultarme  en 
otro  asunto ;  pues  por  lo  que  mira  al  presente,  el  yer- 
ro, si  lo  fué ,  ya  está  cometido. 
Entrando,  pues,  en  materia,  digo  que  el  hecho  de 
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que  86  trata  hizo  más  ruido  entre  ios  controyersistas, 
quedebiei^a;  porque  ios  lierejesse  asieron  ridipulamen- 
te  de  él  para  impugnar  la  infalibilidad  de  los  sumoa 
pontiOces  en  s^s  definiciones.  El  caso  pasó  de  este 
modo.  Habiendo  iiegado  á  noticia  de  san  Bonifacio,  es- 
tando esté  Santo  ocupado  en  el  ministerio  apostólico  de 
la  conversión  de  los  inüeles  en  Alemania ,  que  el  sacer- 
dote Virgilio,  el  cual  a)  mismo  tiempo  ejercía  el  mismo 
ministerio  en  distinto  pais  de  la  misma  región,  liabia 
publicado  cierta  dootrina  en  orden  á  hombres  habita- 
dores de  un  mundo  distinto  de  el  que  nosotros  habita- 
mos. Ja  cual  pareció  errónea  á  san  [Bonifacio,  delató 
éste  la  doctrina  y  el  autor  al  papa  Zacarías ,  quien,  res- 
pondiendo, al  Santo ,  condenó  la  doctrina  como  inicua  y 
perversa,  añadiéndole  que  si  se  Certifícase  de  que  Vir- 
gilio enseñaba  aquel  error,  le  expeliese  de  4a  Iglesia, 
privado  del  honor  del  sacerdocio. 

Sobre  este  hecho,  más  bá  de  dos  siglos,  empezaron 
¿  levantar  el  grito  los  herejes ,  y  aun  hoy  le  levantan, 
clamando  que  el  Papa  condenó,  como  error  opuesto  á 
la  fe ,  el  decir  que  hay  antipodas,  esto  es,  iñbitado^ 
res  de  otro  continente  opuesto  al  nuestro.  Responden 
bien  nuestros  doctores ,  que  no  se  trataba  de  antípodas 
en  aquella  cnestion.  La  carta  en  que  Bonifacio  delataba 
la  doctrina  de  Virgilio,  no  sé  que  hoy  subsista,  ni  im- 
presa ni  manuscrita.  Pero  la  respuesta  del  Papa  da  bas- 
tante luz  para  reconocer  que  no  hablaba  de  antipodas 
Virgilio,  sino  de  hombres  habitadores  de  otro  glo- 
bo total ,  distinto  de  el  que  nosotros  habitamos,  y  que, 
por  consiguiente,  no  tenían  el  mismo  origen  que  nos- 
otros. Éstas  son  sus  palabras,  .hablando  de  Virgilio :  De 
perversa  autcm ,  et  iniqua  doctrina  eju8,  gui  contra 
Deum  et  animam  suam  Ucutus  eit,  si  clari/ioatum 
fuerü^  ita  eum  confiteri ,  quod  ALIUSMUNDUS,  et 
alii  homines  sub  ierra  sint  ^  seu  iol,  et  Ima ,  hunc, 
habito  consilio  ab  Ecclesia ,  pelle ,  sacerdotii  honore 
privaíum.  Es  claro  que  las  voces  otro  mundo  y  otros 
hombres  no  se  pueden  explicar  sin  violencia  de  otro 
continente  de  nuestro  mismo  globo ,  ni  de  hombres  des- 
cendientes de  el  mismo  padre  común  que  nosotros.  Es 
verdad  que  vulgarmente  se  llama  á  veces  el  nuevo 
mundo  la  América ;  pero  es  expresión  improprísima, 
la  cual ,  por  consiguiente ,  es  increíble  tenga  esa  signi- 
ficación en  la  epístola  doctrinal  de  un  papa  y  en  el  di- 
recto asunto  de  ella. 

Pero  lo  que  acaba  de  quitar  toda  duda ,  es  la  adición 
seu  sol  et  luna ,  cuyas  voces,  cayendo  también,  como 
no  deja  dudar  el  contexto,-  debajo  de  el  adjetivo  alü^ 
manifiestan  que  el  Papa  entendía  la  doctrina  de  Virgi- 
lio de  hombres  habitadores  de  otro  globo,  donde  eran 
alumbrados  de  otro  sol  y  otra  luna. 

Esto  es>  en  substancia,  lo  que  responden,  y  bien,  nues- 
tros controversistas  á  esta  objeción  herética.  Pero  yo, 
para  que  se  vea  más  la  flaqueza  de  ella,  quiero  admi- 
tirles que  el  Papa  baya  entendido  que  Virgilio  hablase 
precisamente  de  nuestros  antípodas,  y  que  baya  re- 
probado como  doctrina  inicua  y  perversa  el  afirmar 
que  los  hay.  ¿Se  sigue  de  ahí  algo  contra  lo  que  afir- 
man los  doctores  católicos  de  la  infalibilidad  del  Papa? 
Nada.  Los  mismos  herejes  saben  que  en  esta  materia 
vale  entre  nosotros  por  muchas  la  autoridad  de  Cano. 
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Este  ilustrísimo  autor,  dandq  9olqcto&  i  un  argomen- 
to,  que  contra  la  infalibilidad  de  las  definiciones  ponti- 
ficias se  Xorma,  de  que  Nicolao  I ,  respondiendo  á  ufia 
consulta  de  los  búlgaios,aljrmó  que  el  bautismo  confe 
rido  precisamente  in  nomine  Chri^ti  es  válido,'  sobre  lo 
cual  definieron  lo  contrario  otros  papas ,  dice  que  los 
sumos  pontífices  suelen  responder  á  las  cuestiones  pro- 
puestas por  este  ó  aquel  obispo,  según  su  particular 
opinión ,  sin  pretender  que  esto  se  admita  como  sen- 
tencia definitiva ,  que  obligue  á  los  fieles  á  la  creencia. 
Respondent  enim  sopé  Pontifices  ad  privaUu  hujus, 
aut  Ulius  Episeopi  qucestiotíes ,  suam  opmionem  de  re* 
bus  friípositís  eoDplieando ,  non  sententiam  ferendo, 
qua  fideles  ohligafos  esse  velint  aé  eredendum.  (  Li- 
bro VI ,  De  locis ;  capítulo  vni.) 

Este  es  puntualmente  el  caso  en  que  estamos.  Con 
que,  aunque  el  papa  Zacarías  errase,  reprobando  én  la 
respuesta  al  arzobispo  de  Moguncia  la  sentencia  que 
afirmaba  la  existencia  de  los  antípodas,  nada  obsta  esto 
i  la  infalibilidad  pontificia,  que  reconocemos  los  católi- 
cos ;  siendo  fácil  decir  que  no  hai^  ex  catfiedra,  sino 
profiriendo  su  juicio  como  doctor  particular,  y  siguien- 
do la  opinión  dominante  en  su  siglo,  como  también  en 
los  anteriores  y  en  algunos  de  los  posteriores ,.  pues 
hasta  que  en  él  decimoquinto  se  descubrió  la  América, 
apenas,  especialmente  entre  los  cristianos ,  había  quien 
asintiese  á  la  existencia  de  habitadores  de  otro  conti- 
nente ;  porque  considerando  imposible  la  transmigra- 
ción de  el  nuestro á  aquel ,  juzgaban  quede  admitir 
antipodas  se  seguía  la  existencia  de  individuos  de  nues- 
tra misma  especie  no  descendientes  de  Adán,  lo  que 
es  contrario  á  la  Escritura.  Todos  saben  que  san  Agus- 
tín, no  por  otra  razón,  negó  que  hubiese  anti podas. 

Esta  secuela  seria  legítima ,  admitidos  hombres  ha- 
bitadores de  otro  globo ;  pues  siendo  imposible  el  pasa- 
je á  él  desde  el  nuestro,  aquellos  hombres  no  podrhin 
descender  de  Adán.  Así  el  papa  Zacarías,  entendiendo 
en  este  sentido  la  doctrina  de  Virgilio ,  justísimamente 
la  reprobó ;  pero  cuál  haya  sido  la  mente  de  Virgilio 
ciertamente  no  nos  consta.  No  nos  ha  quedado  monu- 
mento alguno  de  este  negocio,  más  que  la  respuesta  del 
Papa  á  san  Bonifacio.  No  hay  tampoco  en  la  historia  ecle- 
siástica noticia  alguna  de  el  éxito  de  la  cuestión ,  ni  de 
diligencia  que  se  hiciese  para  terminarla.  Por  la  res- 
puesta de  el  Papa ,  sólo  puede  constar  lo  que  le  escri- 
bió san  Bonifacio,  mas  no  lo  que  sentía  Virgilio.  Vivían 
estos  dos  venerables  varones ,  aunque  dentro  de  una 
misma  región ,  distantes  cien  leguas  uno  de  otro.  ¡Cuan 
natural  es  que  á  aquel  llegasen  muy  alteradas  las  noti- 
cias de  lo  que  éste  sentía !  Lo  que  sabemos  con  toda 
certeza  es,  que  Virgilio  fué  un  gran  siervo  de  el  Seuor 
y  un  grande  obrero  evangélico ,  que  convirtió  á  la  fe 
de  Jesucristo  toda  la  Carintia,  y  muchísimas  almas  en 
otras  provincias ;  que  fué ,  después  de  la  delación  de 
san  Bonifacio,  electo  obispo  de  Saitzburgo;  y,  final- 
mente ,  que  está  en  el  catálogo  de  los  santos  canoniza- 
dos por  la  Iglesia. 

Acaso  la  doctrina  de  Virgilio,  ni  fué  la  que  le  atri- 
buyen los  herejes ,  ni  la  que  suena  en  la  respuesta  de 
el  papa  Zacarías ,  sino  otra  que  se  ha  hecho  algún  lu- 
gar entre  los  modernos;  esto  es,  ni  habló  de  ios  anti- 
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podas,  ni  de  IM  indMddOs  de  nuestra  especie  habi- 
tadores de  otro  globo,  sino  de  individuos  de  otra  ú 
otras  especies ,  bieo  que  intelectuales,  oonstitiudos  én 
otro  ú  otros  mundos. 

Éste  pensamiento ,  como  tfcabo  deinsipuar,  hi^  cua- 
jado í  algunos  modernos.  Consideraron  éstos,  y  con  no 
Jeve  Aindamento,  Uabitables  los  cuerpos  planetarios. 
Sobre  que  puede  vuestra  merced  ver  lo  que  he  escrito 
en  el  tomo  viii ,  discurso  vii¿  desde  el  número  38  at^i 
inclusive  ( * );  de  contemplarlos  babitablesrpasaron  á  con- 
cebirlos habitados.  Su  motivo  es  meramente  conjetu- 
ral. Inúliimeote,  dicen,  Ips  haria  Dios  habitables  para 
no  hacerlos  habitados.  Esto  sería  poner  en  ellos  una  po- 
tencia ociosa,  que  nunca  se  reducirla  á  acto.  Esfuerzan 
esta  reflexión  con  otra.  Ciertamente,  añaden,  si  un 
príncipe  ó  hombre  muy  poderoiso  edifícase  algunos  pa- 
lacios ,  más  ó  menos  magníficos  y  grandes  unos  que 
otros,  nadie  creería  que  sdio  destinaba  á  ser  habitado 
unQ  de  los  menores,  dejando  todos  los  demás  sin  otro 
empleo  que  recrear  la  vista  de  los  que  los  mirasen  de 
Jejos.  Éste,  dicen .  es  el  caso  en  que  estamos.  La  tierra 
és  una  fóbrica  de  mucho  menor  grandeza  que  cual- 
quiera de  los  cuatro  planetas  superiores.  Aun  sacando 
al  sol  de  la  cuenta,  con  la  admisión  graciosa  de  que,  á 
causa  de  su  intensísimo  ardor,  no  permita  en  su  etfe- 
ra  algún  viviente ,  quedan  tres  globos,  mucho  mayores 
y  más  magníficos  que  el  nuestro,  capaces  de  ser  habi- 
tados. No  es  creíble  que  Dios  sólo  haya  querido  dar 
habitadores  á  este  pequeño  palacio,  dejando  aquellos 
para  que  sólo  sirvan  de  objeto  á  nuestra  vista* 

Por  otra  parte,  viendo  que  no  podían  señalar  indi- 
viduos de  la  especie  humana  por  habitadores  de  los  as- 
tros, porque  es  decisivo  lo  que  se  lee  en  \os  Actos  de  los 
apóstoles,  que  dijo  san  Pablo,  predicando  á  los  atenien- 
ses :  Feeitque  ex  uno  omne  genus  hominum  inhabüO' 
re  super  universam  faciem  terrw,  discurrieron  en  in- 
dividuos de  otra  ú  otras  especies  intelectuales,  y  jun- 
tamente corpóreas,  incógnitas  á  la  verdad,  pero  con 
suma  verisimilitud  consideradas  posibles ;  porque  aun- 
que nosotros  no  conozcamos  otras  criaturas  compuestas 
de  cu<!rpo  y  espíritu  que  las  de  la  especie  humana,  no 
se  puede  sin  temeridad  pensar  que  en  los  senos  de  la 
posibilidad  no  las  haya ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  Dios 
no  pueda  producirlas.  Si  no  viésemos  en  el  mundo  más 
que  una  especie  de  brutos,  creerían  muchoeque  ni  en- 
tre los  posibles  habíSi  otra.  Y  no  veo  más  repugnancia 
en  que  haya  muchas  especies  do  animales  intelectuales, 
que  en  que  haya  muchas  de  animales  brutos.  Haga- 
mos otro  paralelo.  Si  no  nos  constase,  ni  por  revela- 
ción ,  ni  por  tradición ,  más  que  la  existencia  de  una 
especie  angélica,  creerían  muchos  que  ni  entre  los  po- 
sibles había  más  que  una  especie  de  espíritus  puros;  y 
sólo  sabemos  que  hay  muclias  posibles,  porque  sabemos 
que  hay  muchas  existentes.  Preguntaré  yo:  ¿qué  más 
repugnancia  se  encuentra  en  que  haya  muchas  especies 
de  espíritus  no  puros,  ó  espíritus  informativos  de  cuer- 
pos orgánicos,  que  en  que  haya  muchas  de  espíritus 
puros?  Clemente  Alejandrino,  Orígenes,  Tertuliano  y 

O  ComipHbiMtd  de  hs  eieht.  Omitido  en  esta  edicioa. 

(V.  F.) 


Otros  padres,  que  concibieron  los  ingeses  corpóreos,  er« 
raron  sin  duda  en  ello ;  pero  no  erraron  en  considerar 
'posibles  espíritus  de  muchas  especies  distintas  de  la  hu- 
mana y  informativos  de  cuerpos ;  y  así,  nadie  los  im* 
pugna  por  este  medio. 

Supuesta  la  imposibilidad  de  estos  espíritus,  ú  de 
animales  intelectuales  de  especie  ó  especies  distintas  de 
la  humana,  no  sólo  la  Escritura,  que  nos  ensena  que 
todos  los  individuos  de  nuestra  especie  descienden  de 
Adán ,  roas  también  la  filosofía,  dicta  que  los  poblado- 
res de  estos  mundos  no  pueden  ser  de  nuestra  especie, 
sino  de  otras  diversas.  La  razón  es,  porque,  como  ad- 
vertí en  el  discurso  de  la  Corruptibilidad  de  los  cielos^ 
hay  señas  ciaras,  de  que  todos  los  cuerpos  planeta- 
ríos  son  de  distintísima  constitución  y  temperie  que 
el  globo  terráqueo;  por  consiguiente,  en  ninguno  de 
ellos  podría  vivir  cuerpo  animado  alguno  de  la  mis- 
ma especie  que  los  que  sustenta  nuestro  globo.  Pongo 
por  ejemplo :  la  luna  no  tiene  atmósfera  sensible ;  de 
aquí  se  infiere  con  evidencia  que  cualquiera  animal 
que  de  nuestro  globo  se  traslailuse  á  ella ,  perecería  al 
momento,  como  todos  perecen  en  la  máquina  pneu-. 
mática,  por  altarles  allí  esta  atmósfera  gruesa,  donde 
respiramos. 

Es,  pues ,  forzoso  que  los  habitadores  de  los  cuerpos 
planetarios  tengan  unos  cuerpos  de  diversísima  tempe- 
rie y  organización  que  los  nuestros,  á  cuya  diversidad 
específica  de  organización  y  temperie  corresponden 
también ,  según  buena  filosofía ,  almas  informantes  de 
diversa  especie.  Diversa  organización  especifica  pide 
diversa  forma  informante^  por  cuya  razón  la  organiza- 
ción específica  de  un  bruto,  no  sólo  no  es  capaz  de  ser 
informada  del  alma  .racional ,  mas  ni  aun  de  la  alma 
sensitiva  de  otro  bruto  de  distinta  especie. 

De  este  sistema  es  dependencia  consiguiente  que  los 
habitadores  de  los  planetas  sean ,  no  sólo  de  diversa  es- 
pecie que  la  humana,  mas  también  de  diversidad  espe- 
cifica recíprocamente  entro  sí  mismos,  ios  que  habí-  . 
tan  diversos  globos ,  pues  los  mismos  globos  son ,  en 
constitución  y  temperie ,  no  sólo  diversos  de  nuestro 
globo,  mas  .también  recíprocamente  entre  sí  mismos. 
Y  á  esta  proporción  se  debe  discurrir,  que  cuanto  I03 
cuerpos  planetarios  sean  más  ó  menos  diversos  de  nues- 
tra tierra ,  sean  también  los  habitadores  de  cada  uno 
más  ó  menos  diversos  de  nosotros.  Pongo  por  ejem- 
plo: el  planeta  Marte  es,  como  he  dicho  en  el  citado 
discurso,  ol  que  más  simboliza  con  nuestro  globo.  De 
aquí  es  razón  conjeturar  que  sus  habitadores  sean  me- 
nos diversos  do  nosotros  que  los  que  moran  en  los  de- 
mas  planetas.  Por  la  misma  razón,  tonfada  inversa- 
mente, es  preciso  que  los  habitadores  de  el  sol,  si  hay 
en  el  sol  habitadores ,  sean  sumamente  diversos  de  nos- 
otros, porque  el  intensísimo  ardor  del  sol  sólo  pgede 
permitir  vivientes  de  una  temperie  y  organización  di- 
versísima de  la  de  todos  los  vivientes  sublunares. 

Los  antiguos,  que  daban  habitadon  á  los  astros,  no 
sólo  los  ponían  poblados  de  vivientes  intelectuales,  mas 
también  de  brutos  y  aun  de  plantas.  No  sé  sí  dan  esta 
extensión  al  sistema  los  modernos ,  poique  ninguno  he 
visto  de  los  que  tratan  de.  intento  esta  materia,  y  ello 
mirado  por  sí,  es  cosa  de  pura  adivinación.  Pero  lo  que 
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:se  puede  asegurar  como  cierto  es,  que  si  en  los  astros 
hubiese  brutos  y  plantas,  serian  de  otra  clase  díversisí- 
ma  de  los  brutos  y  plantas  que  hay  por  acá ,  por  la  ra- 
zón que  he  dicho,  de  la  diversísima  constitución,  natu- 
raleza y  temperie  de  aquellos  globos. 

Esto  es,  expuesto  á.mi  modo,  io  que  he  concebido 
de  esto  sistoma.  Si  vuestra  merced  me  pregunta  qué 
siento  de  él,  digo  que  en  cuanto  á  la  posibilidad,  no 
hallo  el  menor  tropiezo;  que  en  orden  á  la  existencia, 
Je  juzgo  un  sueño  bien  concertado,  y  nada  más.  El 
fundamento  en  que  estriba,  sobre  ser  meramente  con* 
jetural,  tiene  la  nulidad  de  ser  una  intrusión  temera- 
ria en  los  designios  de  la  divina  Providencia ,  como  si 
sus  soberanas  ideas  se  hubiesen  de  ajustar  á  nuestras 
imaginaciones.  ¡Qué  discurso  tan  inepto  de  que  los  glo* 
bos  celestes  estén  desiertos ,  inferir  que  Dios  sólo  los 
hizo  para  objeto  delicioso  de  nuestra  vista!  ¿De  dónde 
consta  que  no  tengau  otro  empleo?  ¿Do  que  no  sabe- 


BEL  PAPRB  FEUOO. 
mos  cuál  es?  Bella  pnitiut.  D»  dos,  que  so»  el  sol  y  la 
luna ,  se  sabe  el  uso  importaute  que  ejercen  respecto 
de  nosotros;  el  sol ,  la  iluminación  y  el  influjo;  la  luna 
ciertamente  ilumina ,  y  probablemente  influye.  De  los 
demás  astros  es  tenuísima  la  iluminación ,  y  muy  du- 
doso el  influjo.  Pero  aun  cuando,  respecto  de  nosotros, 
no  ejerzan  algún  oficio  muy  útil,  ¿no  podrán  tener  otros 
muy  importantes  á  la  constitución  del  universo  ?  Sería 
sumamente  necio  el  que  .entrando  en  la  oficina  de  un 
arte  que  enteramente  ignora,  y  viendo  en  ella  varios 
instrumentos,  cuyo  uso  no  conoce,  sin  otro  motivo  los 
condenase  por  inútiles.  El  simil  no  necesita  de  aplica- 
ción. 

Tiene  vuestra  merced  en  este  respuesU  mia  naás  de 
lo  que  pedia  la  pregunte.  En  materia  de  erudición  soy 
liberal  de  lo  poco  que  tengo,  y  siendo  pobre,  me  porto 
como  rico. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced.  Oviedo,  etc. 
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A  buena  hora  viene  vu^tra  merced  á  redargüirmeei 
primer  discurso  del  Teatro  criUco.  A  buena  hora ,  digo, 
ó  á  buen  tiempo,  porque  ya  pasó  tonto  desde  que  se  dio 
i  la  eslampa  aquel  discurso,  que  ya  no  se  me  puede  im- 
pugnar en  el  juicio  posesorio ,  y  es  poco  papel  una  car- 
te  para  disputármele  en  la  propriedad.  Sin  embargo, 
no  rehuso  el  litigio  entre  tonto  que  no  se  producen  me- 
jores instrumentos  que  el  que  vuestra  merced  exhibe. 

Toda  la  impugnación  de  vuestra  merced  se  reduce  á 
que  la  proposición  de  que  la  voz  del  pueblo  es  vo%  de 
Dios,  es  adagio;  por  consiguiente,  debo  admitirla  como 
verdadera ,  porque  los  adagios  son  evangelios  breves. 
Grande  argumento!  Sí,  señor;  el  que  la  voz  del  pue^ 
bh  es  voz  de  Dios  es  un  adagio;  pero  el  que  los  adagios 
S9n  evangelios  breves,  es  otro  adagio,  y  quien  niega  la 
verdad  del  primero ,  dicho  se  está  que  ha  de  negar  la 
verdad  del  segundo.  Con  que,  es  menester  que  vuestra 
merced  pruebe  éste ;  y  si  solo  la  prueba  con  otro  adagio, 
y  aunque  sea  con  mil  adagios,  nada  tenemos;  porque  si 
á  mi  la  cualidad  de  adagio  en  una  proposición  no  me 
hace  fuerza  para  admitirla  como  verdadera ,  lo  mismo 
será  de  otra  cualquiera  que  se  me  quiera  hacer  tragar 
por  ese  título. 

Mas  ya  parece  que  vuestra  merced  olió  algo  de  este 
solución ,  cuando  añade  que  el  que  los  adagios  son  evan- 
gelios breves  lo  dice  todo  el  mundo,  y  no  puede  sin  te- 
meridad negarse  por  un  hombre  solo  lo  que  todos  los 
demás  afirman.  Señor  mió,  el  que  todo  el  mundo  dice 
así  esa  como  otras  cosas,  se  cuenta  de  muchas  mane- 
ras. Mil  veces  de  palabra  y  por  escrito  me  han  rayado 
los  ojos  y  los  oidos,  y  mucho  más  las  potencias  internas, 
con  esa  cantinela.  Cualquiera  que  pronuncia  que  todo 
el  mundo  afirma  tal  ó  tal  cosa,  ¿tomó  por  ventura  uno 
por  uno,  ni  aun  en  montón ,  el  parecer  de  todos  los 


hombres?  Todo  lo  que  puede  significar  esa  absoluto  ée 
todo  el  mundo ,  bien  entendida,  es  que  el  vulgo  lo  dice 
así  comunmente.  ¿  Y  qué  fuerza  debe  hacer  que  el  tuI- 
go  lo  diga ,  ni  que  lo  digan  la  mayor  y  aun  máxima 
parte  do  los  hombres  que  tratamos?  En  la  Sagrada 
Escritura  leo  que  es  infinito  el  número  de  los  tontos; 
y  en  ninguna  escritura,  ni  sagrada  ni  profana,  leo,  que 
sea  infinito  el  número  de  los  sabios ,  discretos  ó  pru- 
dentes. 

Bastoba  lo  dicho  para  mi  defensa ;  pero  á  más  aspiro, 
que  es  mostrar  á  vuestra  merced  que  hay  muchos  ada<- 
gios,  no  sólo  falsos ,  sino  injustos,  inicuos,  escandalo- 
sos, desnudos  de  toda  apariencia  de  fundamentos,  y 
tembien  contradictorios  unos  á  otros.  Por  consiguien- 
te, es  una  necedad  insigne  el  reconocer  en  los  adagios 
la  prerogativa  de  evangelios  hreves.  Vaya  vuestra  naer- 
ced  teniendo  cuente  con  los  que  se  siguen. 

Bien  sabe  la  rosa  en  qué  mano  posa.  ¿  En  qué  sentido 
será  verdad  esto?  Y  queda  muy  satisfecha  una  mozuela 
cuando  pretende  adularla  con  este  adagio  un  barbipo- 
niente mentecato,  con  ocasión  de  verle  una  rosa  en  la 
mano.  Ni  aun  como  expresión  figurada  se  le  puede  adap- 
tar alguna  significación  verdadera. 

Casa  sucia  huéspedes  anuncia.  Antes  lo  contrario, 
pues  el  que  espera  huéspedes  procura  la  limpieza  de  la 
casa.  Asi  hay  otro  adagio  contrario  á  éste,  que  dice  : 
Casa  barrida  y  mesa  puesta  huéspedes  espera. 

Tapar  la  nariz  y  comer  la  perdiz.  Quiere  decir  que 
la  mayor  sazón  de  la  perdiz  es  cuando  empieza  á  oler 
mal.  Muy  depravado  gusto  tiene  quien  la  halla  más  gra- 
te al  paladar  cuando  empieza  á  corromperse. 

Ni  moza  Marina,  ni  mozo  Pedro  en  casa.  \  Insigne 
desatino!  Como  si  las  costumbres  ó  las  almas  tuvieeoo 
conexión  con  los  nombres. 
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(kmtkmmp  nt  «la  «e  crie  ni  otra  nanea.  Oigo  lo 
písmo  de  esta  adagio  que  del  antecedente. 

Jhs  Juanes  y  un  Pedro  hacen  un  asno  entero.  Otro 
que  bien  baila.  Barian  muy  mal  los  párrocos  en  poner 
el  nombre  de  Juan  ó  Pedro  á  alguno ,  porque  sería  con* 
denarle  á  ser  una  tercera  parte  de  asno. 

Ni  sábado  sin  sol ,  ni  moza  sm  amor ,  ni  piejo  sin 
Mor,  He  observado  falso  lo  primero ,  y  todos  paeden 
baber  observado  que  también  es  falso  lo  segundo. 

No  hay  hermosa  si  no  loca  en  rosta.  Creo  que  todos 
tienen  esta  configuración  de  la  nariz  por  algo  defec- 
tuosa. 

Por  San  Matia  iguala  la  noche  con  ti  dia.  Aon  es 
por  San  Matías  mucbo  menor  el  dia  que  Ja  noche. 

Por  San  Andrés  crece  el  dia  un  es  no  «9..  Ni  aun 
veíate  días  más  adelante  crece  poco  ni  mucbo. 

Por  Santa  Lucia  crece  el  dia  un  paso  de  gallina.  Ni 
aun  ocho  días  después  empieza  á  crecer. 

Cuando  menguare  la  luna,  no  siembres  cosa  alguna. 
No  en  una  parte  sola  de  mis  escritos  tengo  mostiado  que 
estas  observaciones  lunares  lo  tienen  fundamento  algu- 
no ,  y  pueden  muchas  veces  perjudicar  á  los  que  las 
creen.  Pongo  por  ejemplo :  dejará  un  labrador  de  sem- 
brar en  menguante,  fundado  en  el  adagio,  aunque  haya 
entonces  un  bellísimo  tiempo  para  sembrar ,  y  en  la 
creciente  inmediata  vendrá  mal  tiempo ,  con  que  hará 
una  sementera  infeliz.  ^ 

Rencilla  de  por  San  Juan,  paz  para  iodo  el  año, 
¿Qué  coneiíon  tiene  la  riña  en  este  dia  con  la  paz  en 
todos  los  demás  hasta  otro  San  Juan  ? 

A  buen  comer,  mal  comer ,  tres  veces  beber.  Regla 
de  régimen  disparatada:  lo  uno ,  porque  la  bebida  debe 
proporcionarse ,  ya  á  la  cantidad ,  ya  á  la  calidad  de  la 
comida,  ya  á  la  sed  y  temperamento  del  sugeto;  lo 
otro,  porque  supuesto  que  la  bebida  no  exceda  en  la 
cuantidad  ó  en  la  cualidad ,  lo  mismo  es  que  se  divida  en 
tres  baustos  que  en  seis. 

Agua  fria  sarna  cria,  agua  roja  sama  escosca. 
Quiere  decir  que  el  vino  es  saludable  para  los  sarnosos. 
No  sé  que  aprueben  esta  recela  los  médicos. 

Al  quinto  dia  verás  que  mes  tendrás.  Entiéndese 
del  quinto  dia  de  luna,  y  está  bastantemente  vul- 
garizado este  pronóstico;  pero  mil  observaciones  me 
han  demonstrado  quo  así  éste  como  los  que  se  hacan 
por  plenilunios, conjunciones  y  cuadrantes,  enteramen* 
te  carecen  de  fundamento. 

Échate  al  oriente,  echarte  has  sano^  levantarte  lias 
doliente.  Supongo  significa  que  es  enfermizo  dormir 
con  la  delantera  hacía  al  oriente.  Cosa  ridicula ! 

Más  se  detiene  que  hija  en  el  vientre.  Supone  que 
Jos  partos  de  hembras  son  más  tardos.  La  experiencia 
lo  contradice.  Cceteris paribus ,  á  igual  espacio  de  tiem* 
po  vienen  las  hembras  que  los  varones. 

Miéntrise  el  discreto  piensa,  hace  el  necio  la  hacienda. 
Significa  que  el  necio  se  aprovecha  de  la  oportunidad 
obrando  á  tiempo «  y  el  discreto  pierde  la  coyuntura 
por  detenerse  en  meditar  las  cosas  más  que  dicta  la 
razón ;  lo  cual  es  lo  mismo  que  decir  que  el  necio  es 
discreto ,  y  ^^  discreto  necio. 

A't  judio  necio ,  ni  liebre  perezosa.  Supongo  que  en 
cuanto  á  la  primera  parte  es  locución  hiperbólica ,  y 
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que  no 'Significa  otra  cosa  sino  que  la  Dación  judaicB 
es  por  lo  común  más  hábil  y  despierta  que  otras.  Pero 
yo  pienso  que  no  hay  gente  más  necia  en  el  mundo 
que  la  que  mil  y  setecientos  años  después  que  vino  el 
Mesías ,  aun  le  e^tá  esperando  como  venidero.  Ni  hay 
que  oponerme  que  en  todos  tiempos  hubo  hombres 
agudísimos  que  desbarraron  en  materias  de  religión. 
La  necedad  ó  ceguera  de  los  judíos  es  muy  especial. 
£lIos  vieron  un  tiempo  los  prodigios  de  Cristo^  y  lioy 
tienen  siempre  en  las  manos ,  y  reconocen  por  divina«- 
mente  dictadas,  las  profecías  del  viejo  Testamento ,  que 
les  están  dando  con  el  desengaño  en  los  ojos,  y  á  todo 
resiste  su  insensatez.  Si  se  me  alega  su  habilidad  pa- 
ra la  negociación,  respondo  que  cualquiera  otra  gen- 
te que  se  hallase  como  la  judaica^  sin  suelo  estable ,  y 
se  dedicase  al  comercio,  serla  tan  bábil  como  ella.  Éste 
es  todo  su  estudio^  ésta  toda  la  enseñanza  que  dan  los 
padres  á  los  hijos.  Y  se  debe  añadir  que  no  conduce 
poco  á  sus  ventajas  en  el  comercio,  lo  poco  escrupulo- 
sos que  son  sobre  el  capitulo  de  la  usura.  Acá  tenemos, 
en  los  que  llaman  gitanos,  un  ejemplo  de  lo  roudio 
que  habilita  una  gente  para  la  negociación  el  no  tener 
tierra  que  trabajar ,  ni  otro  oficio  de  que  vivir.  Nadie 
ignora  la  incomparable  habilidad  de  los  gitanos  para 
engañar  en  la  venta  y  trueque  de  bestias  de  carga. 
¿Diremos  por  eso  que  ésta  es  una  gente  de  especial  in- 
gcniio? 

Pascua  marzal,  hambre  ó  mortandad.  No  sólo  ea 
falso ,  mas  parece  incide  en  aquella  especie  de  supers- 
tición que  se  llama  vana  observancia.  ¿Qué  conexión 
tiene  lo  uno  con  lo  otro?  El  que  la  festividwi  simta  de  la 
Pascua  caiga  en  Marzo  ó  en  Abril ^  ¿induce»  ni  puede 
inducir,  ni  en  el  globo  terráqueo,  ni  en  la  atmósfera,  ni 
en  alguno  de  los  cuerpos  celestes ,  alguna  cualidad  ó 
disposición  de  donde  venga  el  influjo  de  hambre  ó  mor- 
tandad? 

El  mozo  durmiendo  sana,  y  el  viejo  se  acaba.  Tan- 
to y  aun  más  daño  hace  la  vigilia  á  los  viejos  como  á 
los  mozos. 

Después  de  comer  dormir ,  después  de  oenar  pasos 
mil.  Venga  de  donde  quisiese  este  consejo,  de  la  escue- 
la salernitana  ú  de  otra  parte ,  no  le  tengo  por  saluda- 
ble; la  agitación,  estando  lleno  el  estómago,  que  sea 
después  de  cenar ,  que  después  de  comer,  es  mala.  El 
ejercicio  se  debe  liacer,  no  después,  sino  antes  de  co- 
mer, ó  por  lo  menos  cuatro  ó  cinco  horas  después  de 
la  comida. 

Si  quisieres  vivir  sano,  la  ropa  que  traes  por  m- 
vierno  tráela  por  verano.  Si  no  se  le  da  el  sentido 
quo  propongo  en  el  primer  tomo  del  Teatro  critico,  dis* 
curso  VI  ( * ) ,  es  el  adagio  irracional  y  bárbaro ,  como 
opuesto  á  lo  que  á  todos  dicta ,  y  aun  de  todos  exige,  la 
naturaleza. 

Buenas  palabras  y  malos  hechos  engañan  necios  y 
cuerdos.  No  pueden  las  dos  cosas  juntas  engañar  sino 
á  necios  y  muy  necios. 

Ante  la  puerta  del  rezador  nunca  eches  tu  trigo  al 
sol.  Temerario,  impio  y  escandaloso,  pues  dereohamen- 
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te  va  á  desconfiar  de  la  fidelidad  y  limpieza  de  ia.genle 
devota. 

Ahrileg  if  ¿andes  los  mái  ion  traidores,  ¿Por  qoé 
.máslos  condes  que  duques/roarqueses ,  simples. ca- 
balleros, etc.  ?  ¿  Y  por  qué  más  los  nobles  que  los  qae 
no  lo  son?  üste^adagio  sería  forjado  pQr  sugeto  é  quien 
algún  conde  bízo  alguna  pesada  buría. 

Del  bueno  no  fiar  y  al  mido  echar.  Máxima  bestial 
en  cuanto  á  la  primera  parte;  pues  sí  del  bueno  no  se 
ha  de  fiar,  de  nadie  se  hade  fiar,  lo  que  admitido,  ba- 
ria desconsoladísima  la  vida  humana. 

Di  á  tu,  amigo  el  seoreto,  y  tenerte  ha  elfái  en  d 
pescuesso.  Induce  á  una  universal  desconfianza,  como  el 
pasado.  Opuesto  á  este  adagio ,  y  muy  racional  y  polí- 
tico, es  el  del  portugués :  A  bon  amigo  nao  encubras 
segredOf  porque  das  causa  á  perd^lo.  La  razón  es  cla- 
ra; pcatfue  ¿cómo  podré  mirar  como  amigo  á  quien 
veo  que  no  se  fia  de  mí  ? 

Entre  dos  amigos  un  notario  ¡y  dos  testigos.  Aun 
más  fuertemente  que  los  antecedentes  persuade  á  la 
desconíianza  reciproca  y  universal. 

Oficial  que  no  miente,  salga  de  entre  la  gente.  Quie- 
re decir  que  t^mdrá  poca  ganancia  el  oficial  que  no  fue- 
re mentiroso ;  y  lo  contrario  sucede ,  pues  comunmen- 
te son  más  buscados  loa  qu0  se  experimentan  verí- 
dicos. '^ 

Cien  sastres  f  eim  molineros  y  cien  tejedores  hacen 
justos  trescientos  ladrones.  El  oficio  de  sastre,  á  la  ver- 
dad ,  es  muy  ocasionado  á  la  suciedad  de  manos  y  de 
conciencia ,  y  pocos  hay  tle  quienes  se  pueda  fiar  en- 
teramente ;  por  lo  que  Quev^o  con  sumo  donaire  lla- 
mó sastres  monteses  á  los  salteadores  de  caminos.  Más 
molineros  y  tejedores,  no  veo  por  dónde  merezcan  más 
esta  nota  que  los  profesores  de  otros  muchos  oficios 
mecánicos; 

El  moto  no  hala  culpa  que  la  moza  se  lo  busca.  Lo 
contrarío  es  lo  que  sucede  oomunísímamente  ó  casi 
siempre.  Gomo  tales  simplezas  dicta  el  plebeyo  prurito 
de  hablar  mal  en  común  de  las  mujeres.  Un  adagio  hay 
italiano,  diametralmente  opuesto  al  castellano,  que  es 
este :  Ogni  fenUna  e  casta,  se  non  ha  ohi  la  caza.  Toda 
mujeres  casta ,  si  falta  quien  la  provoca. 

£.a  mujer  y  Ib  empedrado  siempre  quiere  andar 
hollado.  Quiere  decir  que  á  la  mujer  continuamente  se 
ha  de  pisar ,  ajar  y  aun  golpear.  ¡Qué  consejo  tan  con- 
forme á  las  santas  leyes  del  matrimonio  I  Muy  confor- 
me á  éste  es  el  que  se  sigue. 

La  mujer  y  la  candía  tuércele  el  cuello,  si  ¡a  qttie^ 
res  buena,  Pero  opuesto  á  éste  y  al  antecedente  es  otro 
que  dice  :  La  muía  y  la  mujer  por  halago  hacen  el 
mandado,  Y  éste  sí  que  es  racional  y  cristiano;  los 
otros  dos  fueron  inventados  por  hombres  bestiales,  y 
sólo  hombres  bestiales  los  practican. 

Quien  no  miente  no  viene  de  buena  gente.  Estoes 
decir  que  es  calidad  privativamente  propria  de  ios  no- 
bles ser  mentirosos.  Blasfemia  política,  y  que  t^nhien 
puede  ser  perniciosa  en  lo  moral ;  pues  acaso  algunos 
tontos,  asintiendo  al  adagio ,  mentirán  por  acreditarse 
de  nobles. 

Los  adagios  que  se  siguen,  todos  son  satíricos  rea-i 
pecto  de  algunas  provincias  ó  pueblos.  Esto  bastaba 
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para  conocer  que  ton  Msosi  Pues  ^  derto  que  en  to- 
das partes  hay  de  todo,  bueno  y  malo.  Ni  cada  uno  de 
estos  adagios  ha  tenido  otro  origen  que  la  malignidad 
de  alguno,  que  hallándose  resentido  ip  otro  natural  de 
tal  provincia  ó  ¡Nieblo,  extendiendo  su  irritaci<m  á  to- 
dos los  demás  naturales,  quiso  vengarse,  poniendo  en 
consonante  ó  asonante  alguna  sentenqa  infamatoria  de 
todos. 

Ni  perfo^  ni  negro ,  ni  mozo  gallego.' K  mí  jm  me 
coge,  porque  ya  soy  viejo;  pero  más  quisiera  que  me 
cogiera.  Si  habla  de  los  mozos  de  servicio,  desmentirán 
el  adagio  muchos  de  otras  naciones ,  que  por  lo  goobud 
acreditan  de  muy  fieles  á  los  criados  gallegas. 

Falencia  la  fiecta,  quien  ^  oye  te  desprecia.  Supongo 
que  hay  en  Palencía  discretos  y  necios,  como  en  otras 
partes,  y  que  serán  más  los  necios  que  los  discretosi 
como  en  todo  el  mundo. 

Asturiano  ni  mulo ,  ntfi^^ttno.  Es  fiííso  en  una  y  otra 
parte.  Hay  muchos  mulos  buenos  y  muchos  asturianos 
bonísimos.  Y  es  cierto  que  si  el  adagio  fuese  verdade- 
ro ,  no  viviría  yo  ^  Asturias. 

Del  toledano  guárdate  de  éi  tarde  ó  temprano. 
Dudo  que  algún  pueblo  de  España  haya  honrado  toda 
la  nación  con  más  ilustres  sugetos  en  letras ,  armas  y 
santidad  que  la  imperial  Toledo.  Y  en  cuanto  á  des- 
confiar de  todo  toledano,  está  contra  el  adagio  no  mó^ 
nos  que  todo  el  Concilio  Tridentino,  que  fió  al  sapien- 
tísimo é  ilustrísimo  toledano  el  señor  Covarrubias  una 
cosa  de  tanta  importancia  y  gravedad  para  toda  te  Igle- 
sia, como  la  formación  de  ios  decretos  de  reforma. 

Del  andaluz  guarda  tu  capuz.  Otro  semejante,  y 
que  comprehende  mucho  más  el  siguiente. 

Al  cmialuz  hazle  la  cruz,  al  sevillano  con  una  y 
otra  mano,  al  cordobés  con  manos,  y  pies.  Alguno  que 
viajaría  por  Andalucía ,  y  llevaría  muchos  palos  en  &'- 
villa  y  Córdoba,  por  haberlos  merecido,  inventaría  es- 
tos adagios.  Y  téngase  esto  por  dicho  para  los  autores 
de  todos  los  demás  de  esta  especie. 

Cuchillo  pamplonés^  y  zapato  4e  valdres,  y  amigo 
húrgales,  guárdeme  Dios  de  todos  tres.  He  conocido  al 
gunos  burgaleses  muy  finos  amigos  de  sus  amigos. 

Gato  segoviano ,  €olm¡%llos  agudos  y  fingese  sano. 
En  todas  partes  hay  gatos  de  estas  calidades,  y  nunca 
oí  cosa  de  Segovia  por  donde  merezca  la  especial  adap« 
tacion  del  adagio. 

06tspo  de  Calahorra,  que  hace  los  asnos  de  corona. 
Esto  significa  que  los  naturales  de  la  diócesi  de  Cala* 
horra  son  muy  rudos  (*).  Mi  experiencia  y  la  de  otros 
muchos  califica  todo  lo  contrarío. 

Aprendiz  de  Portugal  no  sabe  coser  y  quiere  cortar 
No  sé  qué  cosa  son  los  sastres  portugueses.  Pero  dis- 
curroque  habiendo  producido  aquel  reino  inuclios  hom- 
bres habilísimos  en  otras  artes,  también  habrá  dado  y 
estará  dando  buenos  sastres. 

Tierra  de  Campos,  tierra  de  diablos,-  sueltan  hs 
perros  y  atan  los  cantos.  Esto  se.  dioe  porque  en  aque- 
lla tierra  tienen  para  custodia  de  los  ganados  unos  ma»- 

(*)  CoD  perdón  del  padriFiiioo,  no  signiBeaba  efto  el  adagio, 
8¡no  ane  siendo  muchos  de  los  beneflcios  de  aquella  diócesi 
palrimonlales ,  se  eOBferian  i  \o§pifonffot  ó  naturales  del  fais, 
que  por  ese  moUvo  solían  estndiar  muy  f  oeo.  (V.^  F.) 


CAUSA  DE 
Ünotes.  de  los  coates  tal  vez  algún  mal  criado  se  des- 
manda contra  los  caminantes ;  bien  que  yo  nunca  lo  vi, 
amique  anduve  por  tiwra  de  Campos  muchas  veces.  Que 
atan  los  cantos  es  loéucioii  figufad^ ,  esto  es,  que  por 
la  mayor  parte  no  los  hay  en  aquella  tierra.  Sea  lo  que 
fuere  de  esto,  yo  siempre  tendré ,  no  por  tierra  de  dia- 
blos, sino  por  tierra  de  Dios,  la  que  produce  mucho  y 
buen  pan.  Y  por  lo  que  pira  á  los  naturales  del  país, 
más  atttomado  está  d  6ofiti#  vir  dé  campis(\m  el  ada- 
gio propuesto. 

El  viendo  y  H  f>aron  no  es  bueno  dé  Aragón.  En- 
tiéndase el  adagista  con  las  dos  iglesias  mifitante  y 
triuniínte,  á  quienes  dio  tantos  ilustres  santos  Aragón. 
Entiéndase  con  las  histerias  profenas ,  donde  se  encuen- 
tran tantos  héroes  aragoneses ;  y  por- lo  qáe  mira  á  las 
letras ,  quisiera  tener  presente  al  adagista  para  pregun- 
tarle si  su  patria  habia  producido  un  hombre  tan  sabio 
eomo  Antonio  Agustín,  y  un  historiador  tan  emhien- 
tecomo  Jerónimo  Zorita. 

Médicos  dé  Valencia ,  hienga»  haldas  y  poca  eien^ 
da.  No  sé  lo  que  era  Valenclü  eú  orden  á  médicos 
cuando  se  fiíbricó  el  adagio ;  pero  sé  que  hoy  la  escuela 
de  medicina  de  Vateneia  es  una  de  las  mejores  de  Es- 
paña. 

'Ruin  con  ruin,  que  asi  casan  en  Dueñas,  En  Dueñas 
hay  hidalgos,  como  en  otras  partes,  y  casarán  hidalgos 
Gon  hidalgas,  como*en  otros  lugares. 

Otros  muchos  adagios*  hay  igoalmente  y  aun  más 
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falsos  que  los  pasados ,  y  sobre  e^,  maldicientes,  escan- 
dalosos ,'sacrilegos ,  porque  son  ínfaAiantes  de  los  ecle- 
siásticos (en  común),  ya  regulares,  ya  seculares;  ha- 
biendo entre  eüos^io  pocos  tan  de.satinados ,  que  hasta 
ahora  no  sé  que  hayan  salido  dicterios  tan  injuriosos 
centra  los  edesíásttcos  católicos  de  la  boca  ó  pluma  de 
algún  hereje.  Con  todo,  andan  estampados  en  un  libro 
que  se  reimprimió  en  Madrid  el  año  de  i 6i 9,  su  autor 
Bernan  'Nuñez,  que  comunmente  llaman  el  Pineiano, 
y  creo  que  es  libro  raro  {*),  Para  el  intento  que  sigo  de 
reprobar  la  mal  fundada  fe  que  Toestra.merced  tiene  en 
los  adagiosVnada  sería  más  eficaz  que  ponerle  delante 
algunos  de  aquellos  impíos  refranes.  Pero  no  puedo 
vencer*  la  repugnancia  que  siento  en*  mf  para  trascri- 
bir tales  vaciedades. 

No  negaré  yo  á  vuestra  merced  que  los  más  de  los 
adagios,  con  grande  eiceso,  son  verdaderos,  y  que  entre 
ellos  hay  algunos  muy  agudos ,  y  que  incluyen  hermo- 
sísimas sentencias.  Pero  basta  que  haya  muchos  falsos 
y  ruines,  para  que  legítimamente  se  recuse  por  prue- 
ba de  cosa  alguna  la  autoridad  de' un  adagio.  Y  con  esto 
tengo  respondido  á  vuestra  merced,  á  quien  deseo  ser- 
vir con  fino  afecto,  etc. 

{')  El  maestro  Hernán  IVafiex,  catedrltteo  ea  las  nniTersttfa- 
des  de  Salamanca  y  AleaU  j  ano  de  tos  literatos  mis  emlneniea 

qne  tuvo  EspaQa  en  el  siglo  ivi.  Se  imprimió  &a  libro  en  Salaman- 
ca ,  aflo  1555.  Sa  objeto  faé  calificar  los  refranes  españoles,  y  iun 
portngaeses,  qne  circulaban  por  entonces,  sin  calificarlos.  (Y.  F.) 
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Muy  sefior  mió:  Ya,  con  la  que  acabo  de  recibir,  son 
tres  las  carta?  an  que  vuestra  merced  me  estimula  á  re- 
batir al  religioso  valenciano ,  nuevo  apologista  de  Savo- 
narola ;  y  yo  puedo  responder  á  ésta,  lo  mismo  que  á  las 
dos  antecedentes ,  que  ni  he  visto  esa  apología ,  ni  la 
veré ,  porque  no  pienso  gastar  dioero  en  su  compra  y 
tiempe  ensu  letura.  Dlceme  vuestra  merced,  acaso  para 
excitar  mi  sentimiento,  y  provocarme  por  este  medio  al 
combate ,  que  ese  religioso ,  en  el  modo  de  impugnar-^ 
me,  dista  mucho  de  la  moderación  y  urbanidad  que  yo 
observo  en  semejantes  escritos.  Pero  eso  está  muy  le- 
jos de  moverme.  Si  él  es  destemplado  y  yo  contenido, 
tanto  peor  para  él ,  y  tanto  mejor  para  mf.  Ya  por 
las  noticias  que  dan  nuestros  diaristas  matrilenies  de 
algunas  pendencias  literarias  que  ha  tenido,  compre- 
hendo  que  es  de  genio  algo  requendadíllo;  pero  esto, 
no  tanto  debe  excitar  la  ira ,  como  la  compasión  de  los 
mismos  con  quienes  lidia.  Algo  hará  padecer  á  éstos, 
pero  él  padecerá  mucho  más  que  ellos.  Un  natural  adus- 
to es  un  tormento  de  por  vida  del  sugeto. 

Aunque  he  dicho  que  puedo  responder  -ú  la  última 
de  vuestra  merced  lo  mismo  que  á  las  dos  anteceden- 
tes, en  orden  á  no  haber  visto  esa  apología  de  Savona- 
rola ,  puedo,  no^batante,  decir  también  qne  y»  en  al- 


gún modo  la  he  visto  de  poco  tiempo  á  esta  parte ;  esto 
es,  no  en  ella  misma ,  sino  en  la  recopilación  que  hizo 
de  ella  el  reverendísimo  y  doctísimo  padre  maestro  fray 
Miguel  de  San  José,  y  en  el  segundo  tomo  de  su  ^t- 
¡Hiografia  critica  (verbo  fíieronymus  Savonarola).  Ha- 
biendo él  reverendísimo  padre  San  José  manifestado  en 
varias  partes  de  su  obra ,  que  es  muy  amigo  del  autor 
de  la  apología ,  se  debe  creer  que  en  la  recopilación',  no 
sólo  no  omitió  alguno  de  los  fundamentos  que  podían 
hacer  alguna  faerza  á  favor  de  la  opinión  de  su  amigo, 
mas  también  los  representó  con  toda  la  energía  que  les 
pudo  dar.  Sin  embargo,  al  fin  dejala  cuestión  indeci- 
sa ,  sin  atreverse  á  resolver,  ni  por  la  inocencia ,  ni  por 
la  culpa  de  Savonarola ;  lo  que  verisímilmente  puedo  in- 
terpretar á  mi  favor,  porque  teniendo  la  parte  contra- 
ria ganada  la  gracia  del  juez ,  sólo  la  superioridad  de 
mi  razón  pudo  retraerle  de  pronunciar  la  sentencia.  Y 
realmente  esta  indiferencia  se  debe  reputar  una  mera 
cortesanía  que  observa  con  el  apologista,  pues  antes  se 
había  explicado  contra  Savonarola,  diciendo  que  de  de- 
recho 9e  debe  presumir  la  equidad  de  los  jueces  que  le 
condenaron ,  aunque  nó  proponerse  como  irrefragable 
ó  infalible :  Quorum  cequitos  jure prcesumi  .debet,  sed 
fioñproponi,  ettu  prcsdicarí  velut  irrefragabUis  ^  aul 
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infaUibiUg,  Desde  Idégo  lüe  contento  con  esta  deci- 
sión f  pnes  yo  nunca  he  pretendido  que  fuese  infalible 
la  justicia  de  aquella  sentencia.  Fueron  hombres  los 
que  testificaron  la  culpa ,  fueron  hombres  los  que  de- 
cretaron la  pena ;  por  consiguiente ,  no  incapaces  ni 
unos  ni  otros  de  error  ó  dolo.  En  toda  sentencia  contra 
cualquiera  delincuente  hay  esta  absoluta  falibilidad.  Pero 
esto  no  obsta  á  que  todas  las  que  se  pronuncian ,  ob- 
servando las  solemnidades  esenciales  del  derecho ,  sean 
acreedoras  á  un  pos^itívo ,  prudente  y  racional  asenso, 
si  contra  la  justicia  de  ella  no  bay  por  otra  parte  argu- 
mentos ooncluyentes. 

Pero  ¿qué  argumentos  hay  contra  la  justicia  de  la 
sentencia  de  Savonarola?  Bien  lejos  de  ser  concluyen- 
tes^  los  más  miserables  del  mundo.  Cita,  lo  primero,  el 
nuevo  apologista  muchos  escritores^  que  defienden  6 
elogian  á  Savonarola.  Esto,  respecto  de  otro  reo,  po- 
dría significar  algo.  Re<ipecto  de  Savonarola,  nada.  Te- 
nia este  religioso  á  su  favor  dos  poderosísimos  partidos, 
el  de  una  gran  religión  y  de  un  gran  reino,  aquél  por 
la  profesión ,  éste  por  coligación  política.  Tenia  mvH 
chos  y  poderosos  amigos  dentro  de  la  misma  Italia ;  y 
en  fin,  todos  los  enemigos  del  papa  Alejandro  VI,  que 
eran  innumerables ,  estaban  interesados  en  la  justifi- 
cación de  Savonarola.  ¿Cómo  á  un  hombre  de  tales  cir- 
cunstancias podían  faltar  defensores ,  por  delincuente 
que  fuese  ?  Es  verdad  que  el  apologista  cita  algimos 
autores  desapasionados  á  favor  de  Savonarola,  pero 
estos  son  bien  pocos,  y  es  verosimil,  que  aun  para  jun- 
tar esos  pocos ,  por  encargo  suyo ,  los  que  tienen  el 
mismo  interés  que  él  registrasen  en  varios  lugares  y 
provincias  muchas  bibliotecas.  Yo  cité  contra  Savona- 
rola los  autores  que  hallé  á  mano,  y  esos  son  bastantes. 
Sí  escribiese  á  varias  partes,  como  pude,  solicitando 
noticias  do  otros  autores  al  mismo  fin ,  creo  podría  es- 
tampar un  larguísimo  catálogo.  Añádese  que  los  más 
de  los  escritores,  que  defienden  á  Savonarola,  siguieron 
]a  apología  de  Juan  Francisco  Mirandulano,  condenada 
después  por  la  inquisición  de  España. 

Lx>  segundo ,  procura  el  apologista  sostener  la  legi- 
timidad de  la  carta  de  san  Francisco  de  Paula ,  que  se 
alega  á  favor  de  Savonarola,  contra  las  pruebas  ds  su- 
posición que  propuse  en  el  prólogo  apologético  del  ter- 
cer tomo  del  Teatro ,  alegando  el  testimonio  de  Vi- 
cente María  Perrimecio ,  exaltado  de  la  religión  délos 
roinimos  al  arzobispado  Bostrense;  el  cual  certifica, 
que  el  original  de  aquella  carta  tiene  el  sello  de  la 
orden ,  de  que  se  infiere  que  no  es  supuesta.  Pero  un 
hecho,  que  al  mismo  tiempo  confiesa ,  no  pudíendo  ne- 
garle este  autor,  arruina  enteramente  la  pretensión  del 
apologista.  Es  el  caso ,  que  la  colección  de  cartas  de 
san  Francisco  de  Paula ,  ó  atribuidas  al  Santo,  y  publi- 
cadas por  el  padre  Francisco  de  Longobardis,  el  año 
de  i  655,  en  que  está  incluida  la  que  se  cita  en  favor 
de  Savonarola,  fué  condenada  por  la  santa  congrega- 
ción del  índice,  el  año  de  1659. 

Para  librarse  de  este  mal  paso  el  autor,  dice,  que 
aquella  colección  de  cartas  fué  condenada  por  el  mo- 
tivo de  tener  muchas  cosas  apócrifas,  falsas  y  fingidas; 
pei'o  que  de  esta  misma  ejipresion  se  infiere  que  no 
todas  las  que  hay  en  ellas  son  talesi  á  que  añade  que 
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en  muchas  de  aquellas  cartas ,  esto  es,  en  las  origína- 
les, se  reconoce  el  sello  de  la  orden. 

Pero  bien.  ¿De  qué  sirve  esta  distinción  entre  las 
cartas  que  tienen  el  Sello  de  la  orden  y  las  que  do  le 
tienen,  si  el  sello  no  sirvió  para  que  la  sagrada  con- 
gregación del  Índice  no  envolviese  en  la  condenadoii 
unas  con  otras?  O  el  sello  es  una  especie  de  stlvagaar- 
día  y  recomendación,  que  exime  las  cartas  que  le  tie- 
nen de  la  nota  de  contener  cosas  apócrifas  y  fakías ,  ó 
no.  Si  lo  primero,  la  sagrada  congregación  debió  dis- 
cernir entre  unas  y  oüras ,  dejando  á  salvo  las  del  sello, 
y  no  confundirlas  en  la  condenación  con  las  deoias.  Si 
lo  segundo ,  carecen  de  toda  autoridad  para  determi- 
nar por  ellas  la  cuestión  en  que  estamos  y  otra  cual- 
quiera. Cada  carta  es  una  pieza  distinto,  que  debe  exa- 
minarse por  sí  misma ,  si  merece  nota  ó  do  ;  por  con- 
siguiente, siendo  en  squella  colección  mudias  cartss 
instruidas  del  sello  de  la  orden  ,  ó  éste  las  hace  más 
respetables  que  las  otras ,  ó  no.  Si  lo  primero,  no  pudo 
la  congregación  menos  de  hacerlas  examinar  con  par- 
ticular cuidado,  y  si  habiéndolo  hecho,  con  todo  las 
envolvió  en  la  condenación  con  las  demás,  dignas  de 
ella  las  reconoció  sin  duda.  Si  lo  segundo,  el  que  tengan 
el  sello,  ninguna  autoridad  particular  les  da  para  hacer 
argumento  con  ellas. 

Que  el  que  la  sagrada  congregación  haya  declarado 
que  en  aquella  colección  de  cartas  hay  muchas  cosas 
apócri&s  y  falsas,  no  infiere  que  todo  el  contenido  de 
ellas  lo  sea,  es  muy  cier}o,  pero  juntamente  muy  inú- 
til para  la  cuestión  ;  porque  aunque  aquella  condena- 
ción no  falsifique  las  cartas  en  todo ,  por  lo  menos  las 
desautoriza  para  todo.  Cuando  aquel  santo  tribunal,  y 
otro  cualquiera  que  tiene  semejante  autoridad ,  con- 
dena en  un  libro  tal  ó  tai  posesión  determinada,  queda 
el  libro  indemne  en  todo  lo  demás ,  y  en  aquel  grafio  de 
aceptación  que  los  eruditos  dan  al  ingenio  y  doctrina 
del  autor,  y  en  este  grado  puede  citarse  ó  alegarse  el 
libro  en  todo  aquello  que  no  está  condenado ;  pero 
cuando  el  libro  se  condena  por  entero,  con  el  motivo 
de  que  contiene  mochas  cosas  apócrifas  y  fiílsas ,  asi 
como  queda  vedada  enteramente  su  lectura,  queda 
también  postrada  enteramente  su  autoridad.  Es  cierti- 
simo  que  no  todo  lo  que  escribieron  Lutero  y  Calvino, 
y  aun  el  mismo  Mahoma,  es  fiíiso.  ¿Seria  por  esto  to- 
lerable que  en  una  nueva  cuestión  teológica,  que  em- 
pezase á  agitarse  entre  nosotros,  se  alegase  como  de 
alguna  importancia  un  pasaje  de  Mahoma,  Lutero  ó 
Calvino? 

Yo  extraño  mucho  (y  al  mismo  paso  lo  siento),  que 
por  el  empeño  de  defender  á  Savonarola,  se  arriesgue, 
ó  el  crédito  del  santísimo  patriarca  sim  Francisco  de 
Paula,  ó  el  de  la  sagrada  congregación  del  índice.  Una 
de  las  dos  cosas  es  precisa ;  porque  si  el  seHo  de  aque- 
llas cartas  asegura  que  fueron  obra  del  Santo ,  ó  ésto  en 
ellas  escribió  varias  cosas  apócrifas  y  falsas,  ó  la  sa- 
grada congregación  les  impuso  esta  nota  injustamente. 
¿  No  sería  más  racional,  y  juntamente  más  cómodo,  dis- 
currir que  aquellas  cartas  fueron  supuestas  al  Santo ,  y 
el  sello  contrahecho  por  alguno  do  tantos  impostores, 
como  tiene  y  tuvo  siempre  el  mundo,  pnes  con  esto 
quedaría  puesto  en  salvo  el  crédito  del  Santo  v  el 
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lOMrtode  lasagitdaooBgiegadoDT  Quito  no  lo  Te? 
¿No  debe  ser  harto  más  precioso  para  cualquiera  que 
tenga  la  piedad  cristiana  en  el  ponto  debidoi  el  honor 
de  aquel  ilustre  sanio  y  de  este  Tenerabilisiaio  oon- 
greso,  que  el  de  un  religioso  particular,  Qual  fu6  Sa- 
Tonarala?  ¿Qué  dictan,  pues,  la  piedad,  la  raron,  la 
religión,  sino  que  procuremos  salfar  aquellos,  y  dej^ 
mos  el  crédilo  de  Savonarola  á  su  hueoa  ó  mala 
suerte? 

Ni  se  me  diga  que  la  suposición  de  carta  y  selloes 
una  quimera,  ó  por  lo  menos  un  accidente  totalmente 
inverisimil.  No  lo  es ;  pues  loique  sucedió  á  san  Ber- 
nardo, pudo  suceder  muy  bien  á  san  Francisco  de 
Paula.  A  san  Bemaido?  Ne  hay  cosa  más  cierta.  En  dos 
cartas  escritas  al  papa  Eugenio  III ,  que  son  la  284  y 
la  2iM,segunelóidendela  edición  de  MaUllon,  te»» 
lifica  el  mi8moS0Bto,queun  notario  contrahiao  su 
sello, y  ufi6 de  él  para  escribir  muchas  cartas  fingidaey 
llenas  de  patrañas,  en  su  nombre,  á  varios  sugetos ,  en* 
tre  ellos  al  mismo  papa  Eugenio.  ¿Por  qué  no  podría, 
pues ,  padecer  la  misma  alevosía  san  Francisco  de 
Paula? 

Finalmente,  yo  en  ningún  modo  me  intereso  en  la 
cuestión  de  sí  esss  carias  son  ó  no  son  del  Santo.  Pan 
mi  intento  basta  que  estén  cendenadss  por  le  santa 
congregaden.  Sean  de  quien  fueren,  pues  con  ese 
grande  borren  sobre  ^  ya  no  sirven,  ni  pueden  ale- 
garse, ni  para  la  defensa  de  Savonarola,  ni  para  otro 
algún  asunto.  Los  hijos  de  aquel  santo  patrian»  verán 
si  deboi  tolerar  queel  honor  de  su  fundador  se  eipon- 
ga  pera  salvar  la  lama  de  un  particular  de  otra  érden. 

Opóneme,  lo  teroero,  el  apologisla,  como  argumento 
ad  hominem,  que  la  conffoskm  que  hito  Savonarola  en 
la  tortura  no  le  prueba  delincuente;  pues  yo  tengo  es- 
crito y  probado  (en  el  tomo  vi  del  Téairo  erilko,  dis- 
curso i)  ( * )  que  la  tortura  es  un  medio  sumamente  &- 
Hble  para  la  averiguación  de  loe  delitos.  Pero  esta  ob- 
jeción seria  del  caso ,  si  yo  hubiese  probado  los  delitos 
de  Savonarola  con  la  confesión  que  él  hizo  en  la  tortura. 
No  habiendo  alegado  tal  prueba,  el  argumento  es  total- 
mente fuera  de  propósito. 

Finalmente ,  pretende  que  loe  que  ñieron  deputa- 

(*>  Hniíiftu  fMeQM  y  m^Mhi,  pastas  t75.  <  F.  F.) 


dos  para  eiaminar  la  causa  de  Savonarola  eran  enemi- 
gos suyos.  Yo  no  sé  si  por  estes  examinadores  entien- 
den los  mismos  jueces  que  pronunciaron  la  sentencia, 
y  parece  que  asi  debe  ser ;  porque  en  todo  tribunal 
eiaminan  el  delito  los  mismos  que  han  de  juzgar  al 
reo.  Ahora  bien.  Los  jueces  deputados  por  el  Papa  para 
la  causa  de  Savonarola  fueron,  el  general  de  su  orden 
y  el  obispo  Romiyino.  Creo  que  á  íavor  de  éste,  la 
dignidad  episcopal  basta  para  fundar  un  prudente  jui« 
ció  de  que  por  ninguna  pasión  humana  incurriria  en 
la  horrenda  iniquidad  de  condenar  á  muerte  á  un  ino- 
cente. Pero,  sea  lo  que  fuere  de  éste »  ¿  á  quién  se  hará 
creer  que  su  proprio  general  cometió  tan  grave  mal- 
dad? Pudieron ,  á  la  verdad ,  los  testigos,  por  enemis- 
tad que  tuviesen  con  Savonarola,  deponer  contra  él 
falsamente.  Pero  ¿no  le  darían  en  ese  caso  los  jueces 
lugar  á  la  recusación ,  y  no  la  admitirían ,  siendo  le- 
gitima? 

Mas  ¿pera  qué  me  canso  en  satisfacer  objeciones  va- 
nas? Es  evidente  que  cuanto  se  ha  didio  hasta  aliora 
en  fovor  de  Savonarola ,  cuanto  se  dice  y  cuanto  se  po* 
drá  decir  en  adelante,  todo  es  quwer  con  un  puño  de 
polvo  obscurecer  la  luz  meridiana  en  todo  un  hemisfe- 
rio. Hablo  con  toda  esta  satisfacción ,  porque  á  le  me- 
nos dos  delitos  gravísimos  de  Savonarola  fuo'on  de  p6* 
blica  notoriedad ;  y  así ,  ni  sus  mismos  defensores  se 
atreven  á  negarlos.  Uno  fué ,  su  inobediencia  y  des- 
precio á  el  precepto  y  censuras  pontificias  con  que  se 
le  había  mandado  abstenerse  de  la  predicación.  Otro, 
haber  solicitado  ardientemen)e ,  que  el  rey  de  Francia, 
Garlos  VIII,  entrase  con  ejército  en  Italia  á  subyugai 
sus  provincias,  con  el  pretexto  de  reformar  la  corte  de 
Roma  y  costumbres  de  los  eclesiásticos.  De  este  según* 
doy  enormísimo  delito ,  cuando  no  constase  por  otra 
parte,  hace  entere  fe  Felipe  de  Gemines,  que  vale  en 
esta  materia  por  mil  testigos,  por  su  acreditadísima 
sinceridad ,  y  porque  siendo  de  la  íntima  cott6anza  del 
rey  Garlos,  no  pudo  padecer  error  en  el  asunto.  Asi 
pues ,  pudo  ser  que  los  enemigos  de  Savonarola  falsa- 
mente le  imputasen  otros  delitos ;  pero  los  dos  expre- 
sados están  puestos  fuera  de  toda  duda.  El  primero,  con- 
vengo en  que  no  mereció  el  acerbo  castigo  que  se  le 
aplicó.  Del  segundo ,  júzguenlo  los  legistas.  Quedo  á  la 
obedieiicia  de  vuestra  merced,  etc. 


DÍAS    ACIAGOS. 


Muy  seilor  mió.*  No  ceso  de  admirar  que  un  hombre 
como  vuestra  merced  esté  titubeando  entre  el  asenso 
y  disenso  al  dicho  populat  de  que  el  día  martes  es 
atiabo.  Confiesa  vuestra  merced  que  esta  observación 
tiene  toda  el  aire  de  vana  y  superettdosa.  Mas  por  otra 
parte,  la  experiencia  de  algunos  considerables  ínfortu- 
níoe,  que  padeció  en  ese  día,  le  inclina  á  juzgar  que  no 
tareco  enteramente  de  fundamento.  En  un  martes  le 


llevó  Dios  á  usted  la  mujer,  en  otro  cayó  usted  en  una 
grave  enfermedad ,  en  otro  se  le  huyó  un  criado  con 
cincuenta  pesos,  que  le  había  dado  para  emplear  en 
una  feria. 

Son  muchísimos,  ala  verdad,  los  hombres  que  fun- 
dan reglas  sobro  las  casualidades ;  pero  estaba  yo  muy 
lejos  de  pensar  que  usted  padeciese  la  más  leve  tenta- 
ción de  caer  en  este  vulgar  error.  Bago  juicio  de  que 
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usted  tengR  de  cuarenta  y  seis  ¿  cuarenta  y  odio  anos 
de  edad,  liempo  que  ha  incluido  más  de  dos  mil  y  cua- 
trocientos márles.  Pues  yo  apostaré  cualquiera  cosa  á 
que  en  buena  parte  de  este  número  logró  usted  días  muy 
felices  y  gustosos;  pero  éstos  no  se  apuntan,  porque  no 
tienen  á  su  favor  la  preocupación»  Al  modo  que  ios  mé- 
dicos observan  unos  pocos  casos  en  qu&  la.  crisis  de  la 
enfermedad  sucede  en  los  septenarios,  pasando  por  alto 
mucho  mayor  número  de  ellos,  en  que  se  hace  aegun 
otras  series  de  núfneros. 

La  observación  del  martes  como  ac¡ago«  pienso  que  es 
particular  á  España  ("");  pero  debajo  de  la  generalidad 
de  reputar  tales  ó  tales  dias  faustos  ó  infaustos,  es 
manía  muy  antigua  y  muy  repetida  en  el  mundo.  Ro- 
manos, griegos,  persas,  egipcios,  cartaginenses  caye- 
ron en  este  delirio ;  pero  no  atribuyendo  la  felicidad  6 
infelicidad  á  los  mismos  dias  unos  ou»  otros,  sino  que 
cada  nación  tenía  por  infeliz  aquel  dia,  verbi  gracia,  el 
segundo  ó  tercero  de  tal  ó  tal  mes,  en  que  habia  pade- 
cido alguna  calamidad  señalada.  En  el  libro  iv ,  capi- 
tulo XX  de  jos  Dia9  geniales  de  Alejandro  de  Alejandro 
podrá,  ver  usted  un  largo  catálogo  de  los  diferentes 
dias,  que  tales  y  tales  nacionei^  tenían  por  felices  ó 
iniaustos.  Sin  embucgo,  los  bqmbres  de  superior  ta- 
lento despreciaban  estas  observaciones  nacionales.  Asi 
Luculo  empr^ió  la  batalla  contra  Tigranes  ep  dia 
que  los  romanos  tenían  por  infausto,  y  lo  mismo  hizo 
el  César  en  su  expedición  á  la  África,  correspondiendo 
feliz  suceso.  Y  Alejandro ,  amonestado  por  los  suyos 
que  no  invadiese  á  Ips  persas  en  el  mes  de  Junio ,  por- 
que era  luctuoso  para  los  macedones,  despreció  la  ad- 
vertencia, diciendo,  con  escarnio  de  ella,  que  mandaba 
que  quitasen  á  aquel  mes  el  nombre  de  Junio  y  le  lla- 
masen segundo  Mayo. 

La  Mote  le  Yayer  dice ,  que  los  turcos  tienen  por  dia 
íelíz  el  miércoles,  y  los  españoles  el  viernes.  Esto  se- . 
gundo  nunca  lo  be  oído ,  pero  si  el  que  los  italianos  tie- 
nen por  infausto  el  viernes,  como  acá  se  dice  que  lo  es 
el  martes. 

Como  acabo  d^  decir  á  vuestra  merced,  que  el  co- 
mún origen  de  reputar  diferentes  naciones  tal  ó  tal  dia 
por  infausto  fué  haber  padecido  aquel  dia  alguna  sobre* 
saliente  calamidad ,  es  natural  desee  saber  si  de  este 
principio  viene  tenerle  en  España  el  martes  por  aciago. 
Y  yo  satisfago  á  su  presumido  deseo,  diciendo  que  sí. 
Pero  será  nueva  prueba  de  ser  esta  observación  vaní- 
sima la  relación  del  infortunio  que  dio  ocasión  á  ella. 
Fué  éste  una  derrota  que  padecieron  los  aragoneses  y 
valencianos  un  dia  martes ,  vencidos  por  los  o[U)ros  en 
la  batalla  de  Luxen,  el  año  de  1276.  Dos  famosos  histo- 
riadores españoles  son  mis  fiadores :  el  padre  Mariana 
y  el  gran  Zurita.  El  padre  Mariana,  libro  xiv  de  su 
Historia  de  España ,  capitulo  xx ,  dice  así :  «  Al  tiempo 
que  el  Rey  (don  Jaime )  estaba  en  Játiva ,  los  suyos  fue- 
ron detrozados  en  Luxen.  El  estrago  fué  tal  y  la  matan- 
za, que  desde  entonces  comenzó  el  vulgo  á  llamar  aquel 
dia,  que  era  martes ,  de  mal  agüero  y  aciago.» 

Zurita,  libro  ni  de  sus  Anales ,  capítulo  c,  refiere  el 

( * )  No  es  derto ,  pues  en  Fnnela  está  más  «rnigida  esta  preo- 
c«paeton  qoe  e&  Bspilta.  Adenu  Ueoes  la  preoMpaeíop  eonln 
el  numen»  }3,  U  cual  sf  taejr  ea  £spaA«^(K.  F.¡ 


DEL  PADRE  FBUOO. 
caso  de  esta  auerte:  «Llegaren  á  Lúea  los  aoestioe, 
muy.caujsados  y  fotigados  del  gfande  .calor  que  bacía, 
y  á  vista  de  Luxen  deBcubrieroo  los  enemigoe ,  que  eran 
quinientos  dea  caballo  y  tres  mil  de  á  pié,  y  tuvieroQ 
con  ellos  una  muy  brava  batalla,  y  fu«oa  los  Buestros 
vencidos,  y  murieron  don  García  Ortix  de  Aagia  y 
un  liijo  de  don  Beroudo  Guillen  de  Eotenza » y  Unta 
gante  de  caballo  y  de  pié  de  Játiva,  qu&  qued^i  aquella 
villa  por  este  destrozo  muy  yerma ;  y  por  e^ta  oeusa, 
según  Marsilio  escribe ,  se  decía  aún  en  so  tiempo ,  por 
los  de  Játivíi,  el  mártea  aciago.» 

Dos  reflexione^  ocurren  aquí^  que  liacen  visible  la  su* 
roa  inadvertencia  de  k»  que  sobre  este  suceao  fundaron 
la  observación  de  ser  aciago  el  martes..  La  prioera  es, 
que  el  eatrugo  que  padecieran  los  cxiatíanoaenestA  oca- 
sión foé  levísimo,. en  comparacioa  del  qiw ejecutaron 
en  ellos  loe  moros  en  la  funesta  batalla  de  Guadalete, 
en  que  fué  destrozado  un  ejército  de  cien  Ail  hombres, 
mandado  por  el  rey  don  Rodrigo ,  cuando  kk  gente  ven- 
cida en  Luxen  verkilmiknente  no  pasana.,  cuando  más, 
de  canco  mil  hombrea ,  puee  los  eaemigos  iio  pasaban  de 
tres  mil  y  quinientos.  Pues  si  en  aquel  gran  deslroso  no 
se  observé  el  día  de  la  eenanaeoqae  acaeció,  para  de* 
dararlo  aciago ,  -oosa  ricticola  iué  observar  estotro. 

La  segunda  ea,  que  aquel  d^  fué  particulaf.de  ara- 
g<>neses.y  valencianos,  no  codeuui  á  todos  los  españoles; 
siendo  entonces  la  corona  de  Aragón  rey  aparte,  de 
quien  en  ninguna  maneía  dqMmdia  el  reato  de  España. 
Al  contrario,  la  batalla  de  Goadalele  fué  fonesta  y  fu* 
nestísim&á  lanaoien  española,  fteaitafe,  poea,  gra- 
ciosamente que  en  Aragón  y  Valencia  tengan  por  aciago 
el  martes.  Mas  si  en  toda  España  se  debiese  observar 
algún  dia  como  tal ,  seria  aqud  en  ^le  ae  dio  la  bataUa 
de  Guadalete.  A  que  se  añade  que  loa  autores.de  esa 
observación  fueron  únicameiite  los  vecinos  de  Játiva, 
por  los  muchos  de  aquel  pueblo  que  perecieron  en  aquel 
combate.  Pues  ¿qué  cosa  másirraciooal  que  mirar  al- 
gún dia  como  aciago  para  toda  la  nación»  perqué  fué 
funesto  para  un  pueblo  particular? 

Y  observo  aquí  de  paso,  que  si  algún  dia  de  k  semana 
se  debiese  notar  como  funesto  para  Játiva ,  con  mucha 
mea  rasEon.  se  notaría  el  juévee  que  el  martes.  Diré 
á  usted  el  por  qué.  A  25  de  Mayo  del  año  de  i  707, 
después  de  un  sitio  fuertemente  resistido  de  parte  de 
los  sitiados,  entró  á  viva  fuerza  en  Játiva  el  caballero 
Asfelt,  comandante  de  las  tropas  de  España  y  Francia 
en  el  reino  de  Valencia,  á  que,  deanes  .de  llevar  el 
soldado á  Alo  de  cuchillo  cuanto  encontró ,  se  siguióla 
total  desolación  de  aquel  pueblo,  que  fué.  enteramente 
arrasado ,  á  excepción  de  las  iglesias  y  pocas  casas  de 
algunos  particulares,  que  se  mantuvieron  fieles.  Gayó 
aquel  año  el  dia  23  de  Mayo  en  jueves,  i  Cuanto  más  ca«> 
lamitoso  fué  este  jueves  que  aquel  mártesl 

Pero  lo  peor,  señor  mío ,  no  está  en  que  esta  obser- 
vación es  falsa,  sino  que  sobre  esto  es  superaticiosa,  y 
lo  mismo  digo  de  la  observación  de  otra  cualquiera  dia, 
ó  de  la  semana  ó  del  año ,  comp  fausto  ó  como  i nfauato, 
y  asimismo  como  apto  ó  inepto  para  que  alguna  ope- 
ración ó  diligencia  tenga  buen  eÍGscto ,  ó  como  signi- 
ficante de  algún  suceso  futuro.  £ste  es  el  sentir  común 
de  los  teólogoa  morales,  aunque  en  orden  á  una  u  otra 


mas  aciagos! 
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partícalaridad  no  están  todos  convenidos.  To  sobre 
«"sto  punto  iBotarAmente  snbscríboi  las  decisiones  del 
padre  Vartin  del  Rio  (libio  ni ,  Disquisit.  Magie.,  pá- 
gina ftr,  qnost.  4 ;  seet^  ▼!>.  Así,  digo  con  él,  que  es  áu- 
perstieioso  obsenrar  qo6  tfenpé ,  verbí  gracia,  si  llavioso 
ó  sereno,  biio  en  ios  días  de  San  Vicente ,  San  Urbano 
r  d»  la  Gonversioii  de  San  Pablo,  pan  eoiegir  de^í 
si  k  cosecha  será  buena  6  mala.  Letfidro(afNidGo¿al., 
De  iup&miUone,  sección  ti,  onmero  M3)  pretende 
obserTar  esta  observación  de  sopersticiosa.  Verdadera- 
mente, si  ésU no  loes,  ninguna  lo  será;  porqne  es  visi- 
ble la  ioooneiion  de  la  baeoa  6  nata  cosecha  cod  el 
lenipml  que  se  notó  aquellos  tres  dias. 

Igualmente  supersticiosa  es  h  obsertMíon  que  reina, 
según  se  me  ha  escrito ,  en  muchos  lugares  de  Castilla, 
de  los  tres  prinaeros  de  Febrero ,  pretendiendo  el  vulgo, 
que  ea  aqueHos  •  tres  dias  se  euaja  el  graníio,  que  en  el 
discurso del^aSo  ha  de  dafiar  los  fratos.T  pan  precau- 
ción, estoes,  pan  estorbar  hi  eeaguhicion  del  granito, 
usaircomode  naaedio,  déla  pulsación  de  las  campanas. 
Digo  que  este  obaarvacioD  es  igualmente  supenticioaa 
que  la  pasada;  pero  más  ridfeuki,  porque  supone  la 
coagulación  del  giMiiio  aalerior  días  y  meses  á  su  pro- 
dpitadon  sobre  la  tiem,  como  si  pudiese  estar  natu- 
nhnante  suspendido  tanto  tiempo  en  el  aire. 

Digo,  lo  segundo,  conel  padn  del  Rio,  que  es  supersti- 
ción coger  talesótalesyerbas  el  diaóneohe  de  San  luao, 
en  la  cretocia  do  que,  cogidas  entánoe^  tendrán  virtud 
natural  más  eBcaz  que  en  otro  cualquiera  tiempo.  Vi  en 
cierto  pais,  que  cuando  había  truenos  quemaban  yerbas 
cogidas  en  k  noche  de  San  Juan,  pretendiendo  disipar 
el  nublado  con  aquel  sahumerio.  Dek  misma  harina 
es  ingerir  los  árboles  el  dia  de  la  Anunciación,  sangrar 
km  caballos  el  dia  de  San  fietéban,  cortarse  hus  añas  los 
viernes  ó  los  sábados,  y  otras  obseraoioneo  semejau- 
tes;  las  cuales,  dice  ol  mismo 4iUtor,  bien  l^os  de  ser 
obsequiosas  á  aquellas  festividades,  antes  las  infaman 
y  deshonran:  Feato  e*o  potm»  niftaiMmiiil,  9iMm 
eoluní. 

Es  verdad  que  añade,  que  no  se  atreve  á  condenará 
loe  que  adscribiesen  los  buenos  efectos  de  estas  prácti- 
cas al  mérito  y  protección  de  los  santos,  que  se  celebran 
en  aquellos  dias :  Non  audar$m  eaá  damnare.  Mas  pan 
mí  sienipn  es  sospechoso  que  sólo  pan  una  cosa  deter- 
minada, y  sólo  en  día  determinado,  fien  en  el  mérito 
de  los  santos.  Los  devotos  del  protomártír  san  Esteban 
podrán  valerse  de  su  intercesión  con  Dios  pan  cual- 
quiera cesa  útil  y  honesta,  y  no  precisamente  pan 
una  openciou  tan  mecánica  y  sacia  como  es  sangrar 
Ion  caballos ;  y  podrán  implomr  su  protección,  no  sólo 
e.n  el  dia  de  su  fiesta,  mas  ea  otro  cuaiquien,  aun- 
que no  niego  que  más  eicitada  ln  devoción  en  su  festi^- 
vidad,  pueda  ser  más  eficaz.  Pwo  si  ía  devoción  es  bue- 


na ó  mala,  esto  es,  fiíha  ó  verdaden,  se  ha  de  colegir  de 
las  cirounstanciss.  Non  bena  dewdio ,  dice  el  padre  del 
Rio,  qwB  cumscandaloconpuní^,  qwB  mérito  suspecta, 
qumamiiSf  qum  singular is,  qw»  nuUo  Eeelesia  vel 
Iraéitkmis  mmüasuffraqio:  Por  esta  regla  (que  es 
muy  segura)  toda  devoción  que  tenga  alguna  aparien- 
cia de  disommte  ó  ridicula ,  y  por  otn  parte  no  estu- 
viere apoyada  por  la  Iglesia  ó  por  tndicíon  legitima, 
se  debe  condenar  como  supersticiosa. 

El  padn  Gobat  (ubi  tuprá )  justisimamente  se  lasti- 
ma de  que  muchos  católicos,  con  tales  prácticas  supers- 
ticiosas, dan  ocasión  ó  pnteito  á  los  herejes  pira  hacer 
buria  de  nuestn  reltgion :  Veré  imdticatholid  prmbetU 
á  ealthotíeie  amtmn  subeanandi  nos^am  ReUgionem, 
atque  abhorrenéi  ab  ea,  dum  vocatU,  tí  mordieus  quú- 
dem,  eitpenUUosie  q^úbuidam  aetíonibut;  añadiendo 
que  están  los  pretados  de  las  iglesias  obligados  á  poner 
remedio  en  ello,. como  lo  hizo  el  obispo  de  Ratisbona, 
Sebastian  Henichio,  varón  de  gran  prudencia  y  celo,, 
en  un  caso  de  que  fué  testigo  el  mismo  padre  Gobat. 
Pncticaban  los  rústicos  do  una  aldea,  distante  tres  len- 
guas de  itatiabona,  sumergir  en  una  fiíento  ó  higo  la 
imagen  de  san  Urbano,  panalcannr  dé.este  modo  por 
su  intweeaion  lluvia  cuando  la  necesitaban,  Dióse  no- 
ticia al  s^r  Obispo  de  que  los  lutonnos  de  Ratisbona 
hadan  mofii  de  esta  práctica,  tmUndola  de  ridieuki  y  vn. 
perstieiosa.  Conoció  elObispo  que  los  hiteranos  tenían 
ricon,  y  la  prohibió  severamoita  pan  en  adotante. 

Esta  ejemplo  pueden  tener  presento  ciertos  escritores! 
ónMjor  diré  escribientes,  ignonntes  y  rudos,  de  núes* 
tn  península,  que  cuanto  articulaa  ó  escriben  les  he- 
rejes condenso  por  herejía,  ó  por  lo  menos  como  sos- 
pechoso de  ella,  extendiendo  malignamente  la  censura 
á  materias  las  más  inconexas  con  la  religión.  Pertene- 
ciente á  la  religión  ere  la  nota  que  ponían  los  luterenos 
de  Ratisbona  é  aquella  práctica  rústica.  Con  todo,  el 
prelado  condenó  ésta,  aprehendo  ó  confirmando  el  dic- 
tamen de  los  luterenos;  porque  la  religión  católica  ama 
la  verdaden  cualquien parte  que  hi  eúcuentra,  y  no  el 
celo  imprudente  y  ciego,  qnecasi  siempre  es  acompaña- 
do de  tema  y  ojeria.  Pero  lo  más  intolerable  es,  que 
estos  burdos  Aristarcos,  porque  no  se  haga  patente  á 
todos  su  ignomncia  con  las  4uces  áe  critica,  filosofía, 
matemática,  y  aun  de  historia  sagreda  y  proÍGuia,  que 
nos  comunican  varios  doctos  extranjeras,  buenos  auto- 
res y  buenos  católicos,  aun  sobre  estos  pretenden  arro- 
jar la  nota  de  sospechosos,  sin  más  titulo  que  el  de  ser 
extranjeros;  muria  tangnve,  que  si  ignoren  su  fealdad, 
podemos  colegir  que  no  están  mucho  más  adelantados 
en  teología  que  en  filosofía.  Dejando  aparte  jque  esto  es 
usurpar  en  alguna  manen  la  jurisdicción  de  aquel  sa- 
gmdo  tribunal,  á  quien  únicamento  compete  eciiar 
tales  fallos. 


m 


OBRAS  ESCOGIDAS  DGL  PADRE  FEUOO. 


COMPASIÓN  CON  LOS  IRRACIONALES. 


Muy  señor  mió :  Lo  que  vuestra  merced  llama  cario- 
sidad,  agradezco  yo  como  favor.  Dice  vuestra  merced 
que  entre  varias  particularidades  de  mi  genio^  de  que 
le  informaron  uno  ú  otro  sugeto  de  los  que  me  hait  tra- 
tado, á  una  sola  ha  dificultado  el  asenso^  por  no  hallarla 
oorre^ndiente  al  concepto^  que  tiene  heclio  de  mi  per*- 
flona;  en  consecuencia  de  lo  cual,  de  mí  espera  saber 
la  verdad.  Digo  que  esta  curiosidad  agradezco  como 
favor.  Lo  uno^  porque  la  contemplo  indicio  seguro  del 
buen  arecto  que  le  debo;  siendo  derto  que  el  gusto  de 
los  hombres  no  se  interesa  en  noticias  tan  indivtduales 
y  menudas^  sino  respecto  de  hombres  de  quienes  ha-' 
oen  alguna  especial  ekimacion,  mirando  con  indiforen- 
oía  cuanto  de  esta  clase  pertenece  á  aquellos  que  mira 
con  indiferencia.  Lo  otro,  porque  el  deferir  á  mi  mlbrme 
en  orden  á  una  noticia,  que  en  caso  de  ser  verdadera, 
no  me  la  considera  vuestra  merced  ventajosa  6  favora-' 
ble,  supone  en  vuestra  merced  un  concepto  muy  firme 
de  mi  veracidad.  Vamos  al  caso.  Pintaron  á  vuestra  mer- 
oed  mi  genio  tan  delicadamente  compasivo,  que  no  sólo 
me  conmueven  á  conmiseración  los  males  ó  infortunios 
délos  individuos  de  lá  especie  humana,  mat'<  aun  los  de 
las  bestias.  Y  el  motivo  por  que  vuestra  merced  dificulta 
el  asenso  á  esta  noticia,  es  porque  ella  le  representa  un 
corazón  afeminado;  estando  vuestra  merced  basta  ahora 
en  la  persuasión  de  que  le  tengo  muy  valeroso,  por  las 
pruebas  que  he  dado  de  fortaleza  de  ánimo,  en  la  firme- 
za con  que  me  he  mantenido  contra  tantos  émulos  como 
me  han  atacado,  y  aun  sin  cesar  me  están  atacando. 

Es  cierto,  señor  mió,  que  mi  genio,  en  la  propriedad 
de  compasivo,  es  cual  á  vuestra  merced  se  le  han  pinta- 
do. De  modo,  que  no  veo  padecer  alguna  bestia  de  aque- 
llas que,  en  vez  de  incomodamos,  nos  producen  varias 
utilidades,  cuales  son  casi  fodas  las  domésticas,  que  no 
me  conduela  en  algún  modo  de  su' dolor;  pero  mucho 
más  cuando,  sin  motivo  alguno  justo,  sólo  por  antojo  ó 
capricho  las  hacen  padecer.  Guando  advierto  que  están 
para  torcer  el  pescuezo  á  una  gallina  ó  entrar  el  cu- 
chillo á  un  carnero,  aparto  los  ojos  por  no  verlo.  Pero 
esta  compasión  no  llega  al  que  acaso  algunos  llamarían 
necio  melindre,  y  otros,  grado  heroico  de  conmiseración, 
de  meterme  á  medianero  para  evitar  ¿u  muerte;  Veo  que 
ésta  es  conveniente ,  y  asi  me  conformo  á  que  la  padezcan. 
Nunca,  en  los  muchos  viajes  que  bíce,  usé  de  la  espuela 
con  las  caballerías  que  montaba,  sino  lo  muy  precisopara 
una  moderada  jornada;  y  miraba  con  enojo  que  otros,  por 
una  levísima  conveniencia,  no  reparasen  en  desangrar 
estos  pobres  anímales.  Siempre  que  veo  un  muchacho 
herir,  sin  que  ni  por  qué,  á  un  perro  con  una  piedra, 
quisiera  estar  cerca  de  él,  para  castigar  con  dos  bofeta- 
das su  travesura. 

Pero  esto  es  ser  de  corazón  afeminado?  Nada  menos. 
Dista  tanto  lo  compasivo  de  lo  apocado ,  que  lo^  filó- 
sofos que  más  observaron  la  conezion  de  unos  viciog 
con  otroS|  hallaron  que  el  de  la  crueldad  es  en  alguna 


manera  proprio  de  loa  cobardes.  Y  en  las  li«l»das  se 
ve,  que  rarísimo  hombre  muy  animoso  fué  notado  de 
inhumano;  siendo,  ai  contrarío,  conauoisima  en  ios  prin* 
cipes  cobardes  la  crueldad. 

El  apoyo  de  san  Juan  Grísóstomo  es  soberano  á  mim* 
tento.  Ksta  santo  doctor  foé  dotado  de  una  fertaleca  su- 
mamente heroica»  de  una  grandeza  de  ánimo  incompa- 
rable, que  nunca  pudieron  doblar  las  iras  de  la  empera- 
triz Eudoxia,  ni  la  eonspíraoion  de  muchos  eclesiásticos 
y  seculares  poderosos,  cuyos  desórdenes  no  cesaba  de 
corregir  con  toda  la  valentfa  de  nn  espirita  aposUHíca- 
mente  intrépido.  ¿Y  tenia  el  Crísdstomo  por  indigna  de 
su  gran  corazón  la  misericordia  en  orden  á  los  brutos? 
Antes  la  recomienda,  como  propria  éelodo  hombre  vir- 
tuoso. «Son  iasalmas  de  los  justos,  dios  el  Santo,  suma- 
mente blandas  y  amorosas,  de  suerte  que  eitienden  so 
genio  compasivo,  no  sólo  á  los  proprios,  mas  también  á 
tos  extraños;  y  no  sólo  á  los  hombres,  m»  también  é 
los  brutos.»  Sumí  enim  Sanctúrum  animm  vehementer 
mitss  H  Aoffithum  anutnles ,  non*  sofom  erj^  mos ,  sed 
éUam  oliéms;  Üa  til  hanotwim  manmtetndmem  ettom 
ad  animanliá  bruta  taiwdafU.  (Romil.  xxix  in  Epist. 
ad  Román.) 

El  ejemplo  de  otro  santo  dootor  de  mi  religión,  esto 
es,  san  Anselmo,  no  mees  menos  favorable  que  la  doc- 
trina delGrisóstomo.  Dio  san  Ansehno  las  mayores  prue- 
bas del  mundo  da  un  valor  verdaderamente  heroico  en  la 
constante  resistencia  que  hiso  á  dos  reyes  de  Iiiglaterrl, 
Gnillelmo  el  Conquistador  y  Entico  I,  en  defensa  de  la 
inmunidad  eclesiástica.  Pues  el  monje  Eadmero,  com- 
pañero SUJO  y  escritor  de  su  Vida,  nos  dice,  que  este 
Santo  tenia  unas  entrañas  tan  dulces  y  amorosas,  que  no 
sólo  era  de  un  trato  benignísimo  con  todos  los  hombres^ 
sin  excluirlos  mismos  infieles  ó  paganos,  más  extendia 
esta  benignidad  aún  liasta  las  bestias;  de  que  refiere  al- 
gunos ejemplos.  En  una  ocasión ,  que  viajaba  el  Santo, 
una  liebre,  acosada  de  los  perros»  fue  á  guarecerse  debajo 
de  su  caballeria,  y  el  Santo  se  detuvo  á  protegerla,  hasta 
que  logró  su  fuga.  En  otra  se  le  vio  entristecerse  mucho 
por  lo  que  padecía  un  pajarillo,  con  quien  jugueteaba 
un  muchacho,  teniéndole  preso  con  mi  hilo,  y  alegrarse 
á  proporción  cuando  vio  que  el  pájaro,  rompiéndose  el 
hilo,  habia  recobrado  su  libwtad.  « 

Del  gran  patriarca  san  Francisco  refiere  codas  admi- 
rables á  este  propósito  el  seráfico  doctor  san  Buenaven- 
tura; como  el  redimir  los  corderos  que  conducían  á  la 
muerte,  soltar  los  peces  cogidos  en  la  red  y  los  pájaros 
encarcelados  en  las  jaulas.  En  lo  cual,  como  en  otras 
muchas  virtudes,  era  digno  hijo  de  este  glorioso  santo 
eljlustrisimo  señor  don  fray  Damián  Cornejo,  cronista 
discreto  de  su  religión,  de  quien  hago  grata  memoria, 
por  haberle,  siendo  yo  joven,  conocido  obispo  de  mi 
diócesi  de  Orense,  y  conocido  asimismo  su  amabilí- 
simo genio,  por  el  cual  puedo  decir  de  él  lo  que  la 
Escritura  dice  de  Moisés:  Etat  ifoi>es  vir  tmfwttmttf 
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ínter  omnt$  homine$,  qui  mondtaníHir  in  t§rra  {Nú^ 
mero»,  12.)  GaUodo  aáa  este  docto  y  piadoso  vanm  en  el 
claastro,  sucedió  falleoer  en  «I  mismo  convento  donde 
él  vivía  un  padre  grave,  que,  por  ser  muy  aficionado  al 
canto  de  los  pájaros,  tenia  algunos  de  tos  de  mejor  vos, 
colocados  en  varias  Jaulas.  F^  á  la  celda  donde  habm 
morado  este  religioso,  por  ser  más  cómoda,  el'senor 
Cornejo,  obtenida  para  ello  la  permisión  del  prelado; 
el  cual,  para  su  recreación,  tuvo  la  complacencia  de  de- 
jarle en  ella  los  pájaros.  Pero  luógo  que  los  vio  el  señor 
Com^  mostró  coadoleraB  de  que  aquellas  inooentes 
criaturas»  éin  tiaber  cometido  delito  alguno,  estuvieseo 
encarceladas,  y  diciendo  y  haciendo,  abrió  las  puertas  de 
las  jaulas,  dejándolos  volar,  y  prefírieodo  al  deleite  de 
gozar  la  duliura  do  su  fon,  el  gusto  de  que  los  pajardlóe 
recobrasen  su  amada  libertad.  En  otra  ocasión,  siendo 
aún  muy  joven,  redimió  de  la  muerte  cierta  bealia,  que 
en  algún  modo  le  pareció  imploraba  su  protección^  pro- 
metiendo pagar  au  valor  (andaba  á  la  saion ala  cuesta) 
de  las  piimeras  limosnas  que  recogiese,  paralo  cual  su- 
ponía le  daiia  licencia  su  prelado.  Pero  sin  paga  ni  pren» 
da  obtuvo  su  demanda,  enamorando  al  dueño  de  la 
bestia  con  la  muestra  de  su  benignísima  Índole ,  y  sin* 
guiar  gracia  con  que^la  eiplicaba. 

Es  para  mi  cartUmo  que  este  genio  oonmiserativo 
hacia  las  bestias  prueba  un  gran  fondo  de  miserioordia 
liácia  los  de  lapropría  especie ;  en  lo  que  rae  oonflrma 
también  el  Crísóstomo,  citado  arriba,  cuando  dice  que 
quien  es  compasivo  bácia  un  bruta,  mucho  más  lo  será 
i«spectode  otrohoaibv6:<^'fNi«8rtor(i<íMieo0eree<tfi 
jumemttm^  magi$  iUam  enmfkü  in  fratmn  cansan^ 
ffuineitm. 

Y  al  contrario,  siento,  que  en  un  eonxon  capaz  de 
sevicia  hacia  las  bestiu  no  cabe  mucha  humanidad  há« 
eia  los  racionales.  Ni  puedo  persuadirme  á  que  quien  se 
complace  en  hacer  padecer  un  bruto,  se  doliese  moelm 
de  ver  atormentar  á  un  hombre.  Los  atenienses,  que 
fueron  loa  máe  racionales  de  todos  loa  gentiles,  no  sólo 
miraron-esto  como  indicio  de  genio  poco  piadoso,  mas 
átin  de  positivamente  cruel  ,.y  asi  castigaron  severamen- 
te, según  Plutarco,  al  que  desolló  vivo  un  camero,  y 
según  Quintiliano,  al  muchacho  que  tenía  por  juguete 
quitar  los  ojos  á  las  codornices.  Y  el  padre  Famíano  Es- 
trada (libro  vu  De  bdh  bélgico)  aprueba  el  dictamen 
de  los  que,  notando  que  el  principe  Garios,  hijo  de  Fe- 
lipe n,  siendo  niño,  se  deleitaba  en  matar  por  su  mano 
y  ver  muriendo  palpitantes  las  liebredtas  pequeñas,  hi- 
cieron concepto  de  su  índole  despiadada  y  foros. 

Plutarco*,  eo  la  oración  segunda  Oeew  oamitim,  sos- 
pecha, que  en  las  muertes  de  los  brutos  se  fueron  poco 
á  pocoeusayando  los  hombres  para  matarse  unosáotros. 
Al  principio,  dice,  nadie  comia  carne;  aólo  se  susten* 
taban  dalos  frutoade  la  tierra.  Sucedió  que  después,  ma- 
tando alguna  fiera,  se  tmitó  á  probar  aquel  alimento. 
Pasaron  luego  á  hacer  lo  mismo  con  algún  pez  ó  ave 
indomesticable,  cogidos  en  la  red.  Ya  hechos  á  mirar 
sin  horror  la  sangre  de  esas  bestias,  ó  enemigas  ó  nada 
sociables,  tuvieron  menos  que  vencer  en  ensangrentar 
las  manos  en  la  inocente,  pacifica  y  doméstica  oveja, 
que  en  su  lana  les  tributaba  el  vestido;  parando  última- 
meniaJa  costumbre,  yaioveterada,de  verter  sangreaje- 
F. 


na, en  enfurecerse  coíttra  la  de  la  propría  especie:  Átque 
iUterudelitas,  iUogustu  imbuía,  etin  iiliseadibusprius 
exercitata,  ad  ovem,  qua  nos  vestimmtis  induit,  tí 
gcUlum  gaüinaceum  dofnBsíicum  progressa  est,  tt  ita 
seneiM  coUectis  virUms  ad  hominum  ecsdes,  neceí(,  e^ 
frtrü^ia  pervenit. 

Ya  se  ve  que  ya  no  estamos  en  tiempo  de  rvulucimos 
áia  dieta  pitagórica,  ó  culpar  el  uso  de  las  comes  en  la 
mesa.  Pero  me  duele  y  me  indigna  ver  que  haya  liotn- 
bies  tan  eicesivamente  amantes  de  su  regato,  que  por 
hacer  un  bocado  de  carne  más  delicioso,  no  du  'en  de 
atormentar  cruelisimamente,  antes  de  matarle,  al  pobre 
animal,  que  les  ha  de  prestar  ese  regalo.' Y  no  quiero 
decir  el  modo,  porque  no  lo  sepan  por  mi  los  qi¿e  lo 
ignoran.  ¿Y  qué  diré  de  las  damis^felns,  que  porque  sal- 
ga un  perrilloonjls  donoso  respecto  de^  su  ridiculo  gus- 
to, están  ejerciendo  con  él  la  tiranía  de  una  rigurosa 
hambre  y  sed  por  todo  im  año,  y  no  sé  si  más;  y  sohro 
esto,  oprimirle  la  espalda  con  un  peso  intolera[)le,  y  que- 
brariela  nariz,  estragando  la  figura  que  le  dio  el  Autor 
de  la  naturaleza,  para  hacer  objeto  de  su  placer  una 
monstruosa  fealdad?  ¿Y  es  éste  el  sexo  blando,  dulce  y 
compasivo?  jOb,  con  cuánto  gusto  redimiera  yo,  si  pu- 
diese, estos  pobres  ammalejos  de  tan  desapiadada  ve- 
jacionl  ** 

Debe  confesarse  que  hay  mucha  distancia  del  vicio 
de  mortificar  un  bruto  por  algún  deleite  que  de  ello  pue- 
de resultar  accidentalmente,  á  la  sevicia  de  deleitarse  en 
el  mismo  tormento  del  bruto;  el  cuil  puede  ser  tui  hnr* 
riUe,  verbi  gracia,  abrasar  vivo  á  un  perro ,  que  algu- 
nos teólogos  morales  lo  dan  por  pcca*io  grave  cuando 
no  se  hace  por  otro  motivo  que  el  bárbaro  deleite  de 
Vftrle  arder.  Y  yo  subscribo  sin  la  menor  perplejidad  á  la 
opini(m  de  estos  teólogos,  por  la  gravísima- disonancia 
que  liace  á  la  razón  tan  desaforada  barbarie;  sin  que 
obste  que  el  qve  la  padece  no*e!i  hombre*  sino  bruto; 
pues  tampoco  es  lioiubre  el  cadáver  del  hombre,  y  aun 
dista  más  del  hombre,  por  insensible,  que  el  bruto,  y  con 
todo,  teólogos  de  mucha  autoridad  bailan  malicia  grave 
eo  el  furioso  ultraje  de  los  cadáveres  humanos,  como 
el  que  practicó  Aquilea,  arrastrando  tres  vecen  el  de 
Héctor,  atado  á  su  carroza,  al  rededor  de  lo:4  muros  de 
Troya,  ó  el  egipcio  eunuco  Bagoas  con  Artajérjes  Oi^co, 
cuyo  cadáver  entregó,  para  que  le  devorasen,  á  una  turba 
de  gatos.  Por  lo  méuos,  pienso  que  nadie  podrá  negar 
que  tales  desañieros  sean  gravemente  pecaminosos  res-  * 
pecto  de  aquellos  cadáveres  á  quienes  se  deba  sepultu- 
ra eclesiástica,  por  más  que  dichos  cadáveres  no  lo  sien- 
tan, ni  se  pueda  verificar  de  ellos  que  son  hombres. 

Digo  que  hay  mucha  distancia  de  hacer  padecer  un 
bruto,  porque  de  ello  puede  resultar  por  accidente  al- 
guna utilidad  ó  gusto,  á  la  barbarie  de  deleitarse  en  el 
mismo  tormento  del  bruto.  Mas  aunque  la  distancia  en 
Inmoral  es  mucha,  el  camino  intermedio,  considera* 
do  filosóficamente,  es  algo  resbaladizo;  siendo  cierto  que 
el  objeto  que  el  entendimiento  eficazmente  representa 
como  útil ,  fácilmente  se  hace  abrazar  de  la  voluntad 
como  amable. 

Si  vuestra  merced  desea  apoyo  más  alto  de  mi  dicta- 
men y  genio  sobre  este  punto,  creo  se  le  puedo  dar  en 
las  sagradas  letraa.  Aquella  sentencia  de  Salomón  (/Vo- 
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vertios,  capitulo  xn):  Novit  juitus  jumentorum  swh 
rum  animas,  vieera  auiem  inytiorum  crudelia,  vier- 
ten los  Setenta,  Justus  missretur  anima»  jumenionun 
suorum;  y  realmente  la  contraposición,  que  en  la  se- 
gunda parte  de  la  sentencia  se  iiace ,  de  la  cruel4ad  de 
los  impíos,  prueba  que  el  novü  de  la  primera  tiene  el 
significado  que  lo  atribuyen  los  Setenta;  porque  la 
crueldad  no  es  contrapuesta  al  conocimiento,  sino  á  la 
conmiseración. 

En  el  capítulo  xxiu  del  £a?o<2o*  manda  Dios  que  no 
ae  cueza  el  corderillo  en  la  leclie  de  su  madre:  Non  co- 
ques hcedum  in  laote  matris  sum,  ¿Cuál  puede  ser  el 
motivo  de  este  mandato,  sino  la  disonancia  que  baee 
á  la  razón  el  que  aquel  dulce  licor,  destinado  á  motrir 
el  cordero,  sirva  á  dtsponwlemás  para  que  le  devore  el 
apetito?  como  que  aun  con  los  cadáveres  de  loa  bmU» 
baya  lugar  ai  ejercicio  de  cierta  especie  de  bumanidad. 
Y  en  el  xxii  del  Deuteronomio  se  ordena,  que  el  que  en 
un  nido  bailare  la  ave  con  sus  pollos  ó  huevos,  aprove- 
diándose  de  éstos,  deje  libre  y  con  vida  la  madre:  Si 
ambulans  per  viam,  in  arbore  vel  in  ierran  ntcátfm  avi» 
invettms,  el  matrem  puUis  vel  oüisdésuperinouban^ 
(em,  non  tenetns  eam  cumfiliis,  sed  abirs  paiieris.  En 
que  los  expositores  se  bailan  algo  perplejos  sobre  el  fin 
á  que  miró  Dios  en  esta  ley,  y  hay  quienes  recurran  á 
algún  sentido  simbólico;  pero  me  parece  que  se  le  pue- 
de dar  bastantemente  literal,  diciendo  que  en  ella  quiso 
Dios  dar  á  entender,  que  aunque  el  hombre  tiene  juris- 
dicción para  usar  en  proveclio  suyo  de  los  brutos,  esto 
debo  ser  con  moderación,  y  no  extendiéndose  i  ser  cruel 
ó  inhumano  con  ellos;  de  suerte  que  sedé  algo  ala  cle- 
mencia en  ese  mismo  uso. 

Advierto  á  vuestra  merced  que  lo  que  he  escrito  eO 
esta  carta,  en  ninguna  manera  comprebendo  á  los  filó- 
sofos cartesianos,  los  cuales  en  orden  al  asunto  de  ella 
son  gente  privilegiada;  porque,  como  sólo  reconocen  ios 
brutos  en  cualidad  de  máquinas  autómatas,  desnudas 
de  todo  sentimiento,  sin  el  menor  escrúpulo  ó  el  más 
leve  movimiento  de  compasión ,  pueden  cortar  y  rajar 
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en  ellos,  hacerlos  gigote,  abrasarlos,  aoaqae  aea  á  fue- 
go lento;  bien  que  deberán  osar  en  ello  de  dos  precau- 
cíoDes :  la  una,  de  oo  hacer  ese  estrago  sino  en  Jos  bru- 
tos que  están  á  su  disposición;  pues  si  son  ^enos,  aun- 
que éstos,  como  meros  autómatoa,  no  lo  tientan ,  lo 
sentirán  sos  doeiíos;  la  otra,  que  no  se  tomen  esa  diver- 
sión delante  de  los  que  no  ton  sectarios  de  Descartes, 
por  no  moverloa  á  lástima  ó  compasión. 
Nuestro  Señor  guardeá  vuestra  mereed  mochos  aios. 

^hiendo  leído  esta  carta,  kiégo  qae  aóibé  de  escri- 
birla, mi  amigo  el  doctor  don  Lope  losé  Valdóa,  cate- 
drático de  teologiadeeata  universidad,  sugeto  moy  ve- 
raz, me  dio  ona  noticio,  que  dijo  haber  leído  en  un  libro 
poco  há  hnpreso,  la  cual  me  foé'samaroente  agradable, 
por  calificar  mi  didámen  y  aprobar  mi  genio  compasi- 
vo con  el  soberano  ejemplo  de  nuestros  doe  soberanos. 
EatandoelRey,nuestio'8eñor,  ylaReioa,nuestrasedon, 
cuando  estos  dos  pHncipea  oo  era»  más  que  principes, 
en  la  diversión  del  paseo,  en  una  Müdade  SevíUa,  tiácia 
la  que  llaman  Torre  de  San  Isidro  del  Campo,  sucedió 
que  ona  paloma  herida  vino  á  caer  carca  de  sos  pies. 
Viendo  el  Principe  padecer  la  iaoeente  avecilla  y  que 
verisímilmente  duraria  algún  tiempo  su  toraMOto,  por- 
que la  herida  no  era  de  las  más  ejecutivas,  compade- 
cido de  ella,  mandó  qoe  al  momento  acabasen  do  ma- 
teria, para  dar  fin  á  su  ddor.  Pero  áesto  acudió  la  Prin- 
cesa, diciendo  qoe  le  paaecia  mejor  salvarie,  si  pudiese 
ser,  la  vida,  llamando  á  on  cirujano  qoe  la  curase.  ¡Oh 
corazones  veidaderaAentefégiosl  |0h  noble  benigni- 
dad, con  qoe  ae  dehieeadar  eu  lostro  á  otros  príncipes 
que  bien  lejos  de  compadecerse  de  los  afligidos  brutos, 
ni  aun  se  duelen  de  Jas  angostíu  de  aquelk»  miseros 
racionales  que  la  Providencia  eolbcó  deba|o  de  su  do- 
minio! ¡Ay  de  los  vasallosde  reyes  qoe  tienen  por  parte 
de  la  soberanía  la  incJemenciai  Y  {ay  de  esos  mismos 
Kyes,  cuando  coropareican  delaute  de  aquel  Soberano, 
que  según  la  expresioa  de  David,  es  torrilile  hacia  loa 
reyes  dala  tierra!  (Sahno  uxiv. ) 
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Reverendísimo  padre  y  maestro: 

Amigo  y  señor:  Raro  es  el  fenómeno  Uteiario  que 
vuestra  reverendísima  me  comunica,  y  no  menos  cu- 
rioso que  raro.  ¿Que  es  posible  que  un  albéitar  español 
haya  sido  el  primer  descubridor  de  la  circulación  de  la 
sangre?  Parece  que  no  hay  que  dudar  en  ello.  Cscribe- 
me  vuestra  reverendísima  que  on  amigo  suyo  tiene  un 
libro  de  albeiteria ,  su  autor  el  albéitar  Francisco  de  la 
Reina,  impreso  en  Burgos,  en  casado  Felipe  de  la  Junta, 
el  año  de  1564,  y  el  mismo  vio  otrosemejanteen  la  biblio- 
teca Regia;  que  sin  embargo,  es  libro  raro,  y  acssonoha- 
brá  en  España  más  ejemplares  que  los  dos  expresados. 
Remíteme « poes*^  vuestra  reverendísima  >  copiado ,  on 


passje  del  capítulo  xciv  de  dicho  libro,  tan  claro,  tan  de- 
cisivo en  orden  á  la  círculacíoii  de  la  sangre,  que  hace 
evidente  que  el  expresado  Reina  la  conoció.  Aquella 
cláusula  suya:  Por  mamra,  que  la  jonpre  andla  en 
tomo  y  en  rueda  por  todos  he  miembroe ,  excluye  toda 
duda. 

Veamos  ahora  sí  este  hombre  fué  el  primero  que  pe- 
netró este  precioso  movimiento ,  de  que  pende  abso- 
lutamente la  vida  animal.  El  ing]&  GuiHelmo  Au>veo 
se  levantó  con  la  fisima  de  didio  descubrimiento,  á  los 
principios  ó  poco  después  de  los  principios  <)el  siglo  pa- 
sado ,  de  modo  que  por  algún  tiempo  á  nadie  vino  el 
pensamiento  de  que  otro  le  hubiese  precedido  en  el  co- 
nocimiento de  la  drculaoíoa  Pero  la  precedencíB  de 
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nuestro  «Ibéitar  respecto  del  médico  inglés ,  es  noto» 
lia:  imprimióse  el  libro  del  albéítar  el  año  de  i 564; 
HarTeo  mnríó  el  de  1657.  en  la  edad  de  oclienta  años. 
Con  qne  estaba  impreso  el  libro  del  albéitar  algmios 
años  antes  que  naciese  Harneo  (*). 

Ifo  sé  si  muerto  ya  Harreo,  6  antes  de  su  muerte ,  uno 
t  otro  médico  ecbaron  la  espede  de  que  el  famoso  ser- 
vita  Pedro  Pablo  Sarpi ,  bien  conoeido  por  su  satírica 
historia  del  concilio  Tridentino,  ántes^que  Harreo  ha- 
hia  descubierto  la  circulación  de  la  sangre ,  y  esta  no- 
ticia hizo  bastante  fortuna  en  la  reptUHica  literaria.  Este 
religioso ,  según  el  Moreri ,  nació  el  año  de  1952 ,  doce 
años  antes  que  se  imprimiese  iín  B6rgos  el  ffbro  del  al* 
béítar  La  Reina.  Nadie  soñará  que  un  niño  ▼enecíano, 
antes  de  llegar  á  la  edad  de  doise  años,  supiese  tanta 
anatomía,  que  por  ella  pudiese  rastrear  el  movimienio 
circular  de  la  sangre ,  porque,  en  efecto,  el  Sarpí ,  se- 
gún se  dice  por  una  deNeada  observación  anatómica, 
arribó  6  este  conocimiento.  Y  sobre  ése ,  era  menester 
dar  antes  de  los  doce  años  algún  tiempo  para  que  la 
noticia  pudiese  venir  á  España. 

Otros  pencaron  baltar  la  noticia  de  la  cireulacíon 
en  Andrés  Cesalpino,  famoso  médico  Italiano,  que  fué 
algo  anterior  al  servita.  No  era  á  la  ?erdad  repognan- 
te ,  supuesto  el  hallazgo  de  la  circulación  por  Gesalpi- 
no ,  que  de  él  viniese  á  España  la  noticia  antes  que 
nuestro  albéitar  escribiese  de  ella ;  pues  echada  la  cuen^ 
ta,  el  año  de  i  664,  que  fhé  el  de  la  edición  de  su  libro 
en  Bórgos,  ya  Andrés  Cesalpino  tenfa  algo  más  de  cua^ 
renta  años.  Pero  esto  nada  obsta  para  que  á  nuestro  al- 
béitar se  adjudique  la  primada  del  invento.  Lo  prime-» 
ro,  porque  los  mismos  que  atribuyen  esta  gloria  á  G^ 
¡(alpino  ponen  por  data  de  su  descubrimiento  el  año 
de  i  599,  esto  es,  veinte  y  nueve  años  después  de  la 
edición  del  libro  del  albéitar.  Lo  segundo ,  porque  aun 
cuando  ñiese  la  Invención  de  Cesalpino  anterior  á  la 
edición  de  este  libro ,  ¿quién  creerá  que  ocultándose  á 
todos  los  médicos  que  entonces  habia  en  España,  pues 
ninguno  se  halla  que  toque  el  punto ,  sólo  á  un  albéítar 
llegase  la  noticia?  Lo  tercero,  porque  el  pasaje  de  Gesal* 
pino ,  de  donde  se  quiere  inferir  que  conoció  la  circula- 
ción ,  necesita  de  que  la  buena  intención  del  que  le  lee, 
ayude  mucho  h  letra  para  bailar  en  él  lo  qae  pretende. 

Otros  pretendieron  deslucirá  Harveo,  diciendo  que 
émís  adquirió  la  noticia  de  la  circulación,  de  Fabricío  do 
Aquapendente ,  célebre  médico ,  cirujano  y  anatómico 
italiano ,  profesor  de  estas  fiícnltadés ,  por  espacio  de 
cuarenta  años,  en  la  universidad  dePadua,  donde  tuvo 
por  oyente  ¿  Harveo.  Esto  por  vanas  razones  se  hace 
totnimente  inverisímil.  Mas  cuando  fuese  verdad ,  per- 
judicaría al  médico  inglés,  no  al  albéítar  español,  que 
foé  no  poco  anterior  á  Falnicfo. 

No  igTforo  que  bobo ,  y  aun  hay  ahora ,  quienes  qui- 
sieron decir,  que  méshá  de  veinte  siglos  conoció  Hipó- 
crates el  movimiento  circular  de  la  sangre.  Pero  ésta 
fbé  una  mera  afectación,  hija  en  parte  déla  supersti- 
ciosa veneración  de  los  hipocrátícos ,  que  quieren  que 
nada  haysl  ignorado  su  jefe,  y  en  parte  de  envidia  á  la 
gforia  de  Harveo.  El  hecho  fué ,  que  luego  que  Harveo 

(* )  Véase  lo  que  se  dijo  sobre  esto  en  los  preíimlDares  ^  este 
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publicó  el  descubrimiento  de  la  drcalaefon,  todos  ó  casi 
todos  los  médicos  de  Europa  se  echaron  sobre  él ,  lle- 
nándole de  injurias,  tratando  su  invento  de  ilusión ,  y 
gritando  contra  esta  inaudita  novedad  como  contra  una 
perniciosa  herejía  filosóflca  y  médica.  Harveo  probó  su 
novedad  con  argumentos  tan  evidentes,  que  casi  todos 
los  médicos  se  rindieron  á  ellos ;  pero  entre  éstos ,  al- 
gunos, y  no  poco!,  ya  por  amor  de  la  gloría  de  Hipó- 
crates, ya  por  desvanecer  la  de  Harveo,  no  pudiende 
ya  negar  la  verdad  de  la  circulación ,  negaron  que  ésa 
fuese  invento  de  Harveo,  pues  ya  Hipócrates  la  había 
descubierto;  para  lo  cual  produjeron  dos  ó  tres  lugares 
ée  Hipócrates ,  que  eiprimiendo  á  viva  fuerza  la  letras 
vanamente  quisieron  que  significasen  dkha  circuladon» 

En  el  suplemento  al  cuarto  tomo  del  Teaih>  eritieo, 
página  364 ,  en  la  cita  (a),  escribí  que  en  una  obser 
vacien  de  la»  actas  ffelco-roédicas  de  la  academia  Leo* 
poldina ,  copiada  en  las  Memorias  de  Trewñtx  del  año 
de  4729,  se  lee  que  el  célebre  Heíster  produjo  des  pt» 
sajes,  el  primero  de  un  antiguo  escoliador  de  Euripi^ 
des ,  el  segundo  de  Plutarco ,  «en  que  formalmente  so 
expresa  la  circulación  de  la  sangre. »  Pero  remirándolo 
•hora ,  hallo  que  realmente  Heíster  no  dijo  ó  pretendió 
tanto;  si  sóloqueen  unoú  otro  pasaje  se  leen  algunos 
de  los  principios  anatómicos,  de  donde  se  puede  iofe- 
rir  la  circulación ,  sin  que  los  autores  cítadoa  llegasen  á 
eonocerla  díslintaniente.  Y  de  Sarpi  y  Gesalpino  tam- 
poco dicen  más  qne  esto  los  que  quisieron  hablar  á  favor 
sayo, sin  faltar «ntera mente á  la  verdad. 

En  la  misma  parte  del  suplemento,  página  367,  en 
la  cita  (6),  escribí  que  el  barón  de  Leibnitz,  en  una 
de  sus  cartas,  citada  en  his  Memorias  de  Trevouoí  del 
año  1727 ,  afirma  como  cosa  averiguada  que  aquel  fa- 
moso hereje  antitrinario  Miguel  Servet  fué  el  verdade* 
ro  descubridor  de  la  circulación  de  la  sangre.  La  rela- 
ción del  barón  de  Leibnitz  es  como  se  sigue :  «Yo  tengo 
tanto  mayor  compasión  de  la  infeliz  suerte  de  Servet 
(Calvino  le  hizo  quemar  en  Ginebra),  cuanto  su  mérito 
debia  ser  extraordinario ,  pues  se  ha  hallado  en  nues- 
tros dias  que  tenia  un  conocimiento  de  la  circulación  de 
la  sangre,  superior  á  todo  lo  que  se  sabia  antes  de  ella.» 
Servet  fué  algo  anterior  á  Gesalpino.  Pero  como  no  nos 
dice  Leibnitz  basta  qué  punto  llegó  su  descubrimiento, 
es  verisímil  que  aunque  alcanzase  algo  más  que  los  que 
le  precedieron ,  no  excediese  4  Gesalpino  ó  Sarpi,  que  le 
subsiguioroQ.  Lo  que  se  puede  asegurar  es,  que  no  cons- 
ta que  antes  de  Harveo  algún  médico  ó  filósofo  haya  ha- 
blado distintamente  de  la  circulación,  con  la  voz  csrcuki- 
cton,  ni  con  otra  equivalente ,  á  excepción  de  nuestro 
albéitar,  que  claramente  dejó  escrito  que  n  la  sangre  an« 
da  en  tomo  y  rueda  por  todos  los  miembros».  Y  en  caso 
que  Servet  llegase  á  otro  tanto ,  como  este  autor  fué  es- 
pañol ,  dentro  de  España  queda  siempre  la  gloría  de  su 
descubrimiento  de  la  circulación ,  y  de  tal  modo  que- 
da esa  gloria  en  España  por  Servet ,  que  en  ningún 
modo  perjudica  á  la  particular  del  albéítar;  pues  no 
pudiendo  éste  tener  neticía  del  descubrimiento  hecho 
por  Servet,  que,  como  insinúa  el  barón  de  I^'bnitz, 
se  ignoró  basta  muy  poco  tiempo  há,  sólo  en  fuerza  de 
un  ing^úo  sagacísimo  pudo  arribar  al  proprio  cobocí- 
miento.  No  hubo  menester  tanta  sagacidad  Harveo, 
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porque  bailó  la  dencia  anatómica  mucho  más  adelantada 
que  cataba  en  tiempo  del  albéítar,  y  sólo  por  observa- 
ciones anatómicas  se  podria  descubrir  la  circulación. 

Pero  ¿  no  es  admirable,  padre  reverendísimo^  que  sólo 
por  dos  ejemplares  del  libro  del  albéitar  La  Reina ,  que  se 
salvaron  de  las  injurias  del  tiempo,  se  haya  conservado 
la  memoria  de  este  feliz  deacubrimíento ,  y  que  sólo 
por  el  accidente  de  tener  un  amigo  de  vuestra  reveren- 
dísima uno  de  estos  dos  ejemplares  haya  llegado  á  vues- 
tra reverendísima  y  é  mi  la  noticia?  Verdaderamente 
no  hay  voces  con  que  ponderar  la  negligencia,  el  des- 
cuido y  aun  la  insensibilidad  de  nuestros  españoles 
en  orden  á  todo  aquello  que  puede  dar  algún  lustre 
al  ingenio  literario  de  la  nación ;  aieodo  mucho  más  re- 
prehensible esta  negligencia  respecto  de  ios  inventos 
átiles,  en  todos  tiempos  tan  gloriosos ,  que  loe  antiguos 
gentiles  elevaron  los  inventores  á  la  esfera  de  deidades. 

Lo  más  notable  en  esto  es,  que  los  extranjeros  apre- 
eian  las  riquezas  intelectuales  que  nosotros  desproeia- 
npos,  y  Ul  veenos  venden  como  suyo  lo  que  nosotros 
olvidamos,  y <. ignoramos  que  fué  y  es  nuestro.  Buen 
ejemplar  de  esto  tenemos  en  el  singular  sistema  de  la 
nutrieinn  por  el  aucco  nérveo»  inventado  por  nuestra 
famosa  doña  Oliva  de  Sabnco,  que  olvidado  en  España, 
le  prodigo  después ,  como  invento  suyo,  un  autor  an- 
glioano.  Aun  roeijor  es  el  de  nuestro  benedictino  fray 
Pedro  Ponce ,  inventor  de  la  admirable  arte  de  enseñar 
é  hablar  á  los  mudos,  de  qqe  di  noticia  en  el  to- 
mo IV  del  Teatro ,  discurso  xiv  (*),  y  que  parece  des- 
pués se  creía  producción  de  Juan  Walis ,  insigne  profe- 
sor de  matemáticas  en  la  universidad  de  Oxford.  Por 
lo  menos  los  autores  de  las  Memorias  de  Tteooux,  en 
el  tomo  ni  del  año  de  i  704 ,  página  85 ,  donde  lia- 
blando  de  un  tratado,  que  sobre  este  arte  dio  á  lux  en 
Amsterdam  el  año  de  1700  Juan  Conrado  Ammán,  mé- 
dico holandés,  dicen  que  ya  antes  de  éste  habia  escrito 
del  mismo  arte,  y  hecho  hablar  algunos  mudos,  dicho 
Walis,  sin  memoria  de  otro  alguno,  ni  en  común  ni  en 
particular,  tácitamente  insinúan  queá  éste  juzgaban 
ser  el  primero  en  la  invención  y  en  el  uso  del  arte. 

¿  Y  no  pudo  suceder  con  el  invento  de  la  circulación 
lo  que  sucedió  con  el  del  jugo  nérveo  y  el  del  arte  de 
hablar  los  mudos;  esto  es,  que  Uarveo,  bailándole  en 
el  libro  del  albéitar  español,  se  le  apropriase,  como  otros 
dos  de  su  nación  se  apropriaron  los  otros  dos  inventos 
españoles  ?  Que  pudo  suceder  no  hay  duda,  aunque  no 
se  podrá  sin  temeridad  afirmar  que  sucedió. 

¿  Y  qué  queja  podemos  tener  los  españoles  de  los  ex- 
tranjeros porque  ellos  se  aprovechen  de  lo  que  nosotros 
abandonamos?  Nosotros  no  debemos  quejaroos,  y  el 
mundo  debe  darles  las  gracias  de  que  se  conserve  por 
su  diligencia  lo  que,  sin  ella,  se  perdería  por  nuestra 
desidia.  Cn  el  lugar  citado  de  las  Memoriae  de  Trevoux 
se  lee  que  el  inglés  Walis  y  el  holandés  Ammán  ense- 
ñaron á  hablar  muchos  mudos.  La  invención  fué  del 
benedictino  español ,  y  ese  español  también  enseñó  á 
hablará  algunos.  Pero  ¿quién  en  España  se  aproveeltó 
ó  aprovecha  hoy  de  este  arte?  De  ninguno  tengo  noti- 

(*)  Ghrlas  de  Vspaüs,  segunda  parte.  Véase  también  mis  ade- 
laoie  Súlfre  I»  itnenciéM  étí  §H§  fM  eutHe  A  MUr  Im  imiIm, 
página aiO. {,V.  f.\ 


DEL  PADRE  FBUOO. 
cía.  ¿No  es  ésa  una^  lamentable  incuriat  ¿T  no  m  aque- 
lla en  los  dos  extranjeros  una  laudable  apUcacioo  de 
parte  suya  ? 

Creo  que  no  pocos  libros,  muy  buenos,  de  autores 
pañoles  se  hubieran  perdido,  si  no  los  hubieran 
aervaiio  los  extranjeros ,  que  es  á  cuanto  puede  llegar 
nuestra ,  no  diré  ya  negligencia »  sino  modeira  litera* 
ria.  Algunos  nombra  en  su  IK6<tol0oci  don  Nicolás  An- 
tonio, de  los  cuales  no  tuvo  noticia  sino  por  autores 
extranjeros.  No  há  mucho  tiempo  que  leyendo  el  tercer 
tomo  del  Speolador  oiu^ieono,  en  el  discuno  xux, 
hallé  citado  un  libro ,  rnvo  título  es  Examen  de  tfipe- 
mosfyafukaciefíeiaf,j  i  autor  Juan  Huaite,  médico 
español.  Por  lo  que  dicj  ^e  osle  libro  el  escritor  inglés, 
hice  juicio  de  la  excelencia  de  la  idea  y  de  la  impor- 
tancia del  asunto ,  y  como  no  tenia  otra  noticia  ante- 
rior de  él ,  ful  á  buscarla  en  la  Bibtíoíeoa  de  don  Ni- 
colás Antonio,  como  en  efecto  la  hallé,  á  k  página  543 
del  primer  tomo  de  la  i^ióitoleosiitieiMi,  y  altt  un  am- 
plísimo elogio  que  del  libro  y  del  autor  hixo  Eacasio 
Mayor  (escritor,  según  parece,  alemán),  que  le  tradujo 
en  latín,  y  traducido,  le  imprimió  el  año  de  4621. 
Copiaré  aquí  parle  del  elogio,  trasladado  á  nuestro 
idioma :  «Me  ha  parecido,  diee  Escasio  de  nuestro 
Huarie,  oon  gran  exceso  el  más  sutil  entre  loa  hombres 
doctea  de  nuestro  siglo,  á  quien  el  público  debe  tri- 
butar supremas  estimaciones ,  y  que  entre  loa  escnlo- 
res  más  excelentes,  cuanto  yo  conozco,  tiene  on  grao 
derecho  para  ser  copiado  de  todos,  a 

Como  JO,  antes  de  ver  hi  noticia  del  mádioo  Huarie 
en  el  Speetador,  no  habia  leído  ni  oído  «i  nombre ,  no 
dejé  de  extrañar,  al  ver  este  grande  elogio  suyo,  que  tan 
tarde  llegase  á  mí  hi  primera  noticia  de  un  autor  espa- 
ñol de  tanto  mérito ,  y  aun  esa  primera  noticia  deriva- 
da á  mi  de  un  eseritor  anglicano.  I^ro  cesó  después  mi 
admiración,  llegando  á  reconocer  que  este  autor  e:i- 
pañol ,  al  paso  que  muy  famoso  entre  los  extranjeros, 
casi  está  enteramente  olvidado  de  los  españoles.  En  el 
segundo  tomo  de  la  Menagianat  de  la  edición  de  Pa- 
rís del  año  de  i  72j9,  á  la  página  i  8 ,  donde,  en  nombre 
de  monsieur  Mcnage,  son  censurados  de  poco  eruditos 
los  espauoleB,  hay  al  fia  de  la  página  la  nota  siguiente, 
de  letra  menuda ,  puesta  por  el  adicionader :  «Monsieur 
Berteud,  en  su  Viaje,  dice  (|ne  en  España  no  es  conoci- 
do el  doctor  Huarte  ni  su  libro  del  EoDámen  de  los  tu- 
genios. » 

Puede  llegar  á  más  nuestra  desidia  T  ó  por  mejor 
decir,  ¿puede  llegar  á  más  nuestro  oprobio,  que  el  que 
los  mismos  extranjeros  nos  den  en  rostro  oon  la  deses- 
timación de  nuestros  más  escogidos  autorea  ?  Es  verdad 
que  el  censor  no  nombró  más  que  uno;  pero  el  nom- 
brar este  solo  para  continuar  la  nota  de  hi  poca  eru- 
dición española,  significa  mucho;  significa  que  ése  es 
un  autor  insigne ,  ¿darecido,  célebre ;  y  significa,  que 
pues  los  españoles,  siendo  suyo  y  tan  grande,  le  tie- 
nen olvidado^  ¿qué  concepto  se  puede  hacer  de  la 
dicion  de  loa  españolea 

De  lo  que  dice  don  Nicolás  Antonio,  de  las  poeaa 
ciooeo  que  se  hiderQn  de  este  libro  en  Eapi^,  y  de 
las  mudias  que  se  hicieron  en  las  naciones  extran- 
jeras» ae  colige  lo  mismo  con  que  nos  da  en  rostro  el 
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adídooadm*  de  la  ¡¡tmagiana.  Tres  ediciones  refiere  he- 
chas en  España ,  la  áttima  el  año  de  IMO ;  en  los  reinos 
extraños,  ia  última  el  año  de  i  663.  Y  puede  oonjetn- 
rarse  que  después  de  la  edición  eiipaoola  de  i 640,  no 
se  hizo  acá  otra,  pues  á  haber  alguna  más  cercana  á 
nuestros  tiempos,  noestUTíeran  tan  olvidados  en  España 
el  Ithro  T  el  autor ;  como  asimismo  se  puede  conjeturar, 
que  haciendo  los  extranjeros  tanta  estimación  de  uno  y 
otro,  hayan  hecho  repetidas  ediciones  sóbrela  de  i663. 
De  esta  y  otrosejemplos,  que  pudiera  alegar,  se  colige 
cuan  injusta  es  aquella  queja ,  que  á  cada  paso  se  oye 
de  la  Yulgaridad  española,  de  que  los  extranjeros,  en- 
vidiosos de  la  gloria  de  nuestra  nación ,  procuran  depri- 
mirla y  oscurecerla  cuanto  pueden.  No  hay  acusación 
más  ajena  de  verdad.  Protesto  que  no  tengo  noticia  de 
algún  español  ilustre ,  d  por  las  armas » ó  por  las  letras, 
que  no  haya  visto  más  elogiado  por  los  autores  extran- 
jeros que  por  nuestros  nacionales.  Los  que  procuñn 
deprimir  la  gloria  de  los  españoles  ilustres  son  los  mis- 
mos españoles :  Invidia  hcBret  in  vieino.  Fero ,  padre 
reverendísimo,  dejo  un  asunto  tan  odioso ,  porque  si 
en  él  se  calentase  demasiado  la  phima,  podría  derramar 


treando  por  algmias  aefias  su  capacidad  para  la  mate- 
mática ,  dispuso  que  se  aplicase  á  la  geometría ,  en  que 
salió  tan  eminente,  que  fué  venerado  de  todos  como  el 
Eucikies  de  su  siglo ,  y  uno  de  los  mayores  astrónomos, 
si  no  el  mayor,  di»  su  tiempo.  Todo  el  mundo  sabe  cuán^ 
to  su  insigne  pericia  astronómica  sirvió  á  la  Iglesia  en 
la  reforma  del  Calendario  Gregoriano,  cuyo  ilustre  y 
útilísimo  servicio  nunca  hubiera  llegado  á  lograrle  ,  si 
los  superíores  del  padre  Clavio  se  hubiesen  obslinaik) 
en  llevarle  por  el  tríliadn  camino  de  la  literatura  ordi- 
naria. A  nuestro  grande  héroe  Hernán  Cortés  puso  su 
padre  al  estudio  de  las  letras;  pero  él ,  conociendo  que 
su  genio  no  era  para  ellas,  tomó  el  rumbo  de  las  ar- 
mas. ¡  Cuáuto  hubiera  perdido  España  si  hubiera  segui- 
do el  primei:  destino ! 

Es ,  pues,  evidente  que  florecería  inGnito  cualquiera 
república  en  que  se  practicase  el  proyecto  del  doctor 
Huarte  de  examinar  los  genios  y  inclinaciones  de  sus  in- 
dividuos, y  aplicaríos  á  aquello  á  que  fuesen  más  propor- 
cionados. Creo  yo  bien  que  esto  nunca  llegará  á  lograr- 
se, p(Mrque  los  (rádres,  que  comunísimamente  determi- 
nan el  destino  de  loa  hijos,  miran  á  su  interés  particuler, 


alguna  sangre  en  vez  de  tinta,  y  concluyo  rogando  á^   y  no  al  público.  ¿Quién  hay  que  no  quiera  más  ver  en  su 


vuestra  rereaendísima ,  que  si  puede  agenciarme  el  li- 
bro del  doctor  Huarte,  en  cualquiera  de  las  tres  len- 
guas en  que  esté  traducido ,  latina ,  italiana  ó  francesa, 
me  le  procure  cuanto  antes,  pues  supongo  que  en  el 
idioma  español  y  en  Esp^iña  será  difícil  hallarle;  y  en 
caso  que  se  pueda  conseguir,  sólo  quien ,  como  vuestra 
reverendfsima,  reside  en  el  centro  de  España,  podrá 
hacer  diligencias  eficaces  para  esto  ballazgo. 

wmks. 

La  idea  j  asunto  del  doctor  Huarte,  en  su  libro  de 
Examen  de  ingenios ,  es,  que  antes  de  destinar  á  los  ni- 
ños ó  jóvenes  á  este  ó  el  otro  estudio  particular,  se  in- 
vestigue su  inclinación  y  habilidad ,  para  ver  en  qué 
facultad  podrá  aprovechar  más.  A  cada  paso  se  ven  ge- 
nios rudos  para  una  y  agudos  para  otra.  Éste  que  es 
inepto  para  las  letras  es  muy  apto  para  las  annas ,  y 
aquel  que  asi  para  las  armas  como  para  las  letras  es 
inhábil,  es  un  rayo  para  la  mercatura.  He  leido  gue  el 
jestnta  Crístoforo  Clavio,  mostrando  al  empezar  sus  es- 
tudios un  ingenio,  ó  obtuso,  ó  nada  penetrante  para  la 
escolástica,  un  hombre  docto  de  sucompañia  (*),  ras- 

(*)  Los  jesaitas  apreciaban  el  lUiro  de  Hoarte  y  solian  teaerlo 
en  sos  bibliotecas.  Mac  adelante ,  pAfini  571,  al  Sa  de  la  earta 


familia  un  eclesiástico  neo  que  un  gran  fiol<lado?  Pero 
aunque  del  libro  del  doctor  Huarte  no  pueda  esperarse  la 
grande  reforma  qwe  él  pretende,  podrá  ser  muy  útil  para 
otros  efectos ,  porque  siendo  el  autor  de  un  ingenio  su- 
premamente sutil  y  perspicaz ,  como  consta  del  elogio 
que  hace  de  él  Escasio  Mayor,  se  debe  creer  que  da  unas 
reglas  de  especiaifsima  delicadeza  para  discernir  los 
genios,  talentos  y  inclinaciones  de  los  sugetos.  Y  este 
discernimiento  es  cenvenientisimo  para  todos  los  que 
gobiernan  repúblicas,  y  aun  para  cualesquiera  parti- 
culares, etc. 

Sé  muy  bien  que  el  Expurgatorio  manda  borrar  mu- 
dias  cláusulas  y  expresiones  de  la  edición  castellana  del 
dicho  libro  de  Huarte ,  pero  esto  no  debe  estorbar  que  el 
libro  sea  apreciable  y  tenga  cosas  bueuas  (^*).  Nuestro 
Señor  guarde  á  vuestra  reverendísima  muchos  años. 

Üoéré  el  arte  de  enteñar  á  hablar  loe  mudos,  dice  el  padrk 
Fiijoo  qoe  ya  tenia  dos  ejemplares  de  la  obra  de  Haarie  y  que  se 
babla  lletado  cbaseo.  ;K.  F.) 

< ")  Un  ejemptir  qae  poseo  de  Ja  edición  de  1607 ,  en  casa  de 
Cornelias,  en  Barcelona ,  qoe  es  la  más  apreciada ,  por  ser  enmen* 
dada  y  añadida  sobre  la  de  1394,  tiene  la  aprobación  del  Vicario 
general  y  la  censura ,  que  declara  no  contener  nada  contra  la  fe 
católica.  (F.  F^ 
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El  ing^tnoso  monsfeur  Adíaon ,  conocido  en  el  muni- 
do literario  por  el  titulo  de  Specfaefor,  ó  Sócrates  fito- 
derno,  en  uno  de  sus  discursos  reprende  como  im- 
pertinencia rídfcuhi  la  de  muchos ,  que  en  algunas  de 
fas  conversaciones  ftmdiares  hacen  asunto  de  sus  pro- 


príos  sueños ,  reGriendo  que  tal  ó  tal  noche  sonaron  tal 
ó  tal  desatino.  Creo  yo  que  entre  las  muchas  Mtruva- 
gancias  que  influye  el  amor  proprio,  ésta  sea  una  de 
ellas,  porque  fácilmente  nos  persuadimos  á  que  todo 
aquello  que  individualmente  nos  pertenece ,  m  aptoá 
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intaresar  la  ateñdon  de  los  demás  hombres.  O  aeasOí 
tomándolo  con  más  generalidad,  aimque  procediendo 
sobre  el  mismo  principio ,  imaginamos  que  los  demás 
perciben  algún  deleite  en  escuchar  todo  aquello  que 
nosotros  sentimos  complacencia  en  referir.  Por  lo  que 
mira  á  los  sueños ,  con  rubor  confieso  á  vuestra  mer- 
ced que  un  tiempo  no  hice  la  reQezlon  conveniente 
para  reccmocer  la  impertinencia  referida ;  y  asi  caia  en 
la  tentación  de  referir  algunos  sueños,  cuando  en  eilos 
notaba  alguna  circunstancia  que  daba  cierto  aire  de 
chiste  á  la  especie ,  pero  principalmente ,  silo  he  de 
decir  todo,  cuando  la  especie  que  me  ocurría  dormido 
tenia  alguna  apariencia  de  ingeniosidad,  no  indigna  de 
el  discurso  de  un  despierto.  Supongo  que  esto  seria 
porque ,  aunque  yo  no  lo  reflexionaba  bastantementOj 
)a  narración  lisonjeaba  tanto  cuento  mi  vanidad;  vani- 
dad realmente  vanísima,  lo  confieso,  pensar  que  de* 
biese  aplaudirse  como  acierto  de  el  enlendimíeoto  lo 
que  sólo  era  error  de  la  imaginativa. 

La  letura  de  la  advertencia  referída  de  el  señor  Adi- 
son  f  que  viene  á  ser  juntamente  política  y  moral ,  ha- 
ciéndome conocer  que,  en  una  y  otra  Hnea,  era  viciosa 
la  costumbre  de  referír  los  sueños  proprios,  sirvió  á 
eorreginne en  ella»  aunque  no  tan  del  todo,  que  una  ú 
otra  vez  no  reincida.  Y  ve  aquí  vuestra  merced  que  la 
acción  de  escribir  esta  carta  es  una  nueva  reinciden- 
cia, porque  su  asunto  es  manifestar  á  vuestra  merced 
un  sueno  mió,  aunque  á  la  verdad  algo  disUnto  en  es- 
pecie de  los  que  reprende  monsieur  Adison,  porque 
no  es  sueño  de  dormido,  sino  de  despierto.  ¡Oh  cuán- 
tos de^éstos  hay  en  los  hombres  I  Y  tanto  más  nocivos, 
cuanto  ellos  están  más  lejos  de  conocer  que  son  sue- 
ños. El  que  duerme ,  entre  tanto  que  duerme,  ignora 
que  es  sueño  cuanto  en  aquel  estado  se  presenta  á  su 
imngínacton,  pero  lo  advierte  después.  Masen  estotros, 
que  llamo  sueños  de  despiertos ,  ó  por  lo  menos  en  mu- 
chos de  ellos,  ó  tarde  ó  nunca  llega  esta  advertencia. 
Cno  se  sueña  sabio ,  otro  estimado  de  todo  el  mundo, 
otro  querido  de  los  grandes;  éste  ingenioso,  siendo 
rudo  (osle  es  el  sueño  más  común  en  el  mundo) ;  aquél 
de  lurga  vida ,  estando  á  los  umbrales  de  la  muerte ;  es- 
totro enfermo,  estando  sano,  etc.  Mas  acaso  no  con  toda 
propriedud  llamo  á  éstos  sueños  de  despiertos,  pudiendo 
decirse  que  los  que  sueñan  estas  cosas,  en  cierto  modo 
cslán  doimidos.  porque  para  aquellos  determinados  ob- 
jetos llenen  amodorrado  el  enteiulimíento  (como  en  la 
dormicion  ordinaria  lo  está  respecto  de  todos)  y  des- 
pierta la  imaginativa.  Pero  basta  ya  de  moralidad;  que 
no  es  razón  tener  á  vuestra  merced  mucho  tiempo  sus- 
penso en  la  expectación  de  ver  lo  que  he  sonado.  Ya 
voy  á  decirlo ;  mas  previniendo  antes  á  vuestra  merced, 
que  aunque  llamo  ésta  una  nueva  reincidencia  en  la 
costumbre  antigua  de  referir  mis  sueños ,  no  es  tan  vi- 
ciosa como  otras ,  porque  entra  en  ella ,  á  la  parte  con 
la  complacencia  que  inspira  el  amor  proprio,  una  buena 
dosis  de  amor  honesto  y  sincero  de  la  venlad. 

Es  el  caso,  que  aunque  doy  el  nombre  de  sueño  á  la 
especie  que  propongo  en  esta  carta ,  no  estoy  cierto  de 
que  lo  wül;  pero  lo  temo,  lo  dudo,  lo  sospecho,  y  el 
oomunicarla  á  vuestra  merced  es  con  el  fin  de  que  re- 
suelva mi  duda  I  en  que  fio  el  acierto ,  ya  de  su. mucha 
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penetraeion  do  parte  dé  el  efltendimíeiito ,  yt  de  su 
desapasionada  indiferencia  de  parte  de  la  voluntad,  no 
pudiendo  cegarle  6  obscurecer  la  vista ,  como  á  aní,  la 
circunstancia  de  mirarte  como  parto  proprío. 

Atienda  ya  vuestra  merced.  He  disenrrído,  ó  pensado, 
que  hay  en  nosotros  una  potencia  sensitiva,  ó  llámese 
meramente  peroeplivaj  distinta  de  todas  las  demás  que 
basta  ahora  señalaron  los  filósofos.  La  prueba  de  esto 
es:  hay  un  objeto  real  y  verdadero,  cuya  existencia 
percibimos «  y  aun  cuya  dimensión  conocemos,  sin  que 
esta  percepción  se  tiaga  medíante  alguna  de  las  poten- 
cias que  hasta  aliora  señalaron  los  filósofos;  luego  me- 
diante otra  distinta  de  todas  éstas;  luego  hay  esta  dis- 
tinta potencia. 

El  objeto  de  que  liablo ,  es  esta  ente  fluido,  Y<dátü 
y  fugitivo,  que  llamamos  tiempo.  Es  objeto  real,  porque 
consta  de  partes  realmente  existentes ,  realmente  dis- 
tintas y  desiguales,  pues  con  realidad  y  sin  ficción  al- 
guna decimos  que  Fulano  estuvo  leyendo  doa  horas; 
que  el  otro  durmió  seis ;  que  Pedro  estuvo  febricitando 
ocho  días;  que  Juan  vivió  cincuenta  años.  Añado,  que 
es  material,  porque  es  extenso,  ó  cuanto ,  como  reoth- 
^ocen  los  filósofos,  y  aun  los  que  no  son  filósofos,  y  te 
extensión  cuantitativa  es  tanpropría  de  los  objetos  ma- 
teriales, como  repugnante  á  todos  los  espirituales. 

Pregunto  ahora :  ¿  con  qué  sentido  corpóreo  percibi- 
mos este  objeto  material ,  ó  por  cuál  de  los  cinco  cono- 
cidos entra  su  especie  al  alma?  Por  ninguno  de  ellos 
sin  duda,  pues  ni  le  vemos,  ni  le  oímos,  ni  le  olemos, 
ni  le  gustamos ,  ni  te  tocamos.  Luego  hay  otra  potencia 
sensitiva,  desliiuida  á  su  percepción. 

Ni  se  me  diga  que  la  idea  que  hay  en  nosotros  de  la 
extensión  de  el  Itempo ,  es  una  resultancia  de  el  conoci- 
miento sensitivo  que  tenemos  de  los  instrumentos  des- 
tinados á  medirle ;  esto  es,  de  todas  tes  especies  de  ra- 
lojes.  Digo  que  esto  no  puede  ser,  lo  primero^  porque 
te  i^lea  de  la  extensión  de  éi  tiempo  necesariamente  pre- 
cedió á  la  invención  ó  fábrica  de  esos  instrumentos  des- 
tinados á  su  mecánica  medidla.  Inventaron  losliombres 
esos  iiislrumentos  para  medir  exactamente  te  exten- 
sión de  el  tiempo ;  luego  antes  de  inventarlos  tenían  (a 
idea  de  su  extensión. 

Lo  segundo,  porque  sin  dependencia  de  todo  reloj, 
ó  sin  atención  ó  uso  de  alguno  de  ellos ,  medimos  la 
cuantidad  de  el  tiempo,  aunque  no  con  grande  exacti- 
tud ,  lo  bastante  para  no  padecer  en  ello  error  conside- 
rable. He  observado  varias  veces,  y  cualquiera  puede 
hacer  la  misma  observación,  que  estando  juntos  algu- 
nos sugetos  en  ocasión  que  había  parado  el  reloj,  en  ex- 
cediendo algo  considerablemente  de  una  hora  el  tiempo 
de  su  interrupción ,  era  esto  advertido  de  alguno  de  los 
concurrentes,  si  no  de  todos,  y  decian  luego,  que  sin 
duda  esteba  parado  el  reloj ,  lo  que  se  hallaba  luego 
ser  verdad.  ¿Qué  instrumento  ó  medida  exterior  hay 
en  tales  casos  para  discernir  que  ha  pasado  más  de  una 
hora  desde  la  última  pulsación  de  el  reloj  ?  Ninguna. 
Luego  bay  otra  interior ,  que  es  esa  nueva  potencte  ro- 
presentetiva ,  á  quien  podemos  llamar  reki  natural  de 
el  alma. 

No  ignoro  que  el  célebre  metafeico  inglés  Juan 
Loto,  meditando  tal  vez  sobre  esta  matarte^  le  pare* 
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ció  resolver  la  dificultad  diciendo ,  que  ea  tales  casos 
el  hombre  conoce  e)  espacio  de  tiempo  que  ha  corrido 
desde  tal  á  tal  punto ,  haciendo  reflexión  sobre  el  orden 
sucesíTo  de  las  ideas  que  pasan  re?ista  en  nuestro  es- 
píritu durante  aquel  interraíb.  Pero  este  recurso  es 
inútil,  no  pudiendo  por  h  reflexión  sobre  el  orden  de 
las  ideas  conocerse  la  cuantidad  de  tiempo  que  ha  pa- 
sado ,  si  no  se  conoce  la  cuantidad  de  tiempo  que  duró 
la  revista  de  cada  idea  particular  en  el  espíritu;  verbí 
gracia,  si  un  minuto  primero,  si  veinte  segundos,  etc.; 
y  ésta  no  puede  conocerse  por  la  reflexionada  sucesión 
de  las  ideas,  si  en  cada  idea  particular  no  se  distingue 
la  sucesión  de  otras  ideas  parciales  ó  inadecuadas»  de 
que  se  compone  aquella ,  y  como  sobre  el  conocimiento 
de  la  duración  de  cada  una  de  estas  ideas  parciales  se 
insta  con  el  mismo  argumento,  se  hace  inevitable  para 
monaieur  Loke  el  proceso  en  inOnito. 

El  grande  argumento  de  Loke  á  favor  de  su  opinión 
es  é.^te.  61  que  duerme  en  un  profundo  sueño,  de  modo 
que  no  tenga  insomnio  alguno,  per  estar  dormido  en- 
tonces, juntamente  con  la  razón,  la  imaginativa,  no 
percibe  al  despertar  alguna  extensión  de  tiempo  entre 
el  momento  inmediatamente  anterior  al  sueño  y  aquel 
en  que  despierta ,  sino  que  en  su  aprehensión  están 
como  locindose  reciprocamente  los  dos  momentos.  Lo 
mismo  sucederá ,  y  aun  más  seguramente,  en  el  que  está 
sepultado  en  un  pesado  letargo,  aunque  sea  por  el  es- 
pacio de  dos  ó  tres  días.  Sobre  lo  cual  tengo  presente 
un  caso  raro,  que  se  reGere  en  la  Historia  dé  laAcade^ 
tnia  Real  de  las  Ciencias,  muy  apto  para  dar  una  gran- 
de apariencia  de  verisimilitud  á  la  opinión  demonsieur 
Loke. 

Un  consejero  de  la  ciudad  de  Lausana ,  estando  dan- 
do órdenes  á  un  criado  suyo  para  que  dispusiese  llevar 
las  uvas  de  su  cosecha  á  ser  exprimidas  en  el  lagar,  de 
repente  perdió  el  conocimiento  y  el  habla,  sin  que  cuan- 
tos remedios  le  aplicaron  fuesen  capaces  de  hacerle  re- 
cobrar uno  ni  otro,  por  espacio  de  seis  meses ,  á  cuyo 
p'azo  un  empírico,  aplicándole  grande  cantidad  de 
ventosas  en  lu  cabeza,  perfectamente  le  restituyó  á  su 
ectodo natural,  con  la  circunstancia  de  que  el  recobro 
de  la  razón  y  la  loquela  fué  tan  repentina ,  cuanto  lo 
habia  sido  la  pérdida  de  uno  y  otro.  Por  casualidad  es- 
taba presente  á  la  sazón  el  mismo  criado  á  quien  había 
dado  el  orden  económico  que  he  diclio ,  en  el  momento 
anterior  al  accidente,  y  viéndole  allí,  le  reconvino  so- 
bre su  pereza  en  obedecerle ,  y  repitiéndole,  que  sin 
dilatarlo  más  fuese  á  cuidar  deque  se  exprimiesen  las 
uvas;  de  suerte ,  que  )oe  dos  momentos,  que  distaban 
entre  si  el  largo  espacio  de  seis  meses,  se  representa- 
ron en  su  imaginativa  como  indistanles  uno  de  otro. 
(  Historia  de  la  Academia,  año  de  47i 9,  página  S3.) 

Este  caso,  digo,  parece  confirma  poderosamente  el 
pensamiento  de  monsieur  Loke ,  de  que  la  dimensión 
de  el  tiempo,  independiente  de  todo  reloj ,  sólo  se  puede 
lograr  por  el  reflexionado  orden  sucesivo  de  las  ideas, 
el  que  era  imposible  en  quien,  en  aquel  largo  espacio 
de  tiempo,  habia  carecido  de  toda  idea. 

Pero  mirado  á  buena  luz ,  no  veo  conexión  alguna 
necesaria,  pienso  que  ni  áuu  probable,  entre  el  fenó- 
meno propuesto  y  la  opinión  de  monsieur  Loke;  ma- 


yormente cuando  ésta  queda,  á  mi  parecer,  entera- 
mente postrada  por  la  reflexión  que  hice  sobre  la  im- 
posibilidad de  medir  la  duración  (k  cada  idea  en  parti- 
cular ;  antes  si  veo ,  que  ese  mismo  fenómeno  conduce 
naturalmente  el  entendimiento  al  asenso  de  mi  opinión. 
Lo  veo,  y  se  lo  haré  ver  á  vuestra  merced. 

Elk>  es  indubitable,  por  las  razones  que  expuse  arriba, 
que  hay  en  nosotros  una  potencia  perceptiva  de  la  du* 
ración  sucesiva  de  el  tiempo.  Supuesto  esto ,  ¿  qué  se 
infiere  de  que  el  que  está  sumergido  en  un  gravísimo 
letargo  ó  profundo  sueño  no  percibe  esa  duración  su- 
cesiva? Que  la  potencia  destinada  á  esa  pereepcion  está 
entonces  como  dormida ,  sufocada  y  sin  acción.  ¿No  es 
inegaUe  este  estado  de  total  inacción  de  el  entendi- 
miento y  aun  de  la  imaginativa  en  k>s  casos  referidos, 
sólo  porque  la  experiencia  muestra,  que  en  ellos  nada 
se  entiende ,  piensa  ó  imagina  ?  Luego  mostrando  tam- 
bién la  experiencia  que  en  esos  mismos  casos  no  se  per- 
cibe la  duración  sucesiva  de  el  tiempo,  se  delíe  confe- 
sar, que  esto  no  es  por  otra  razón,  sino  porque  la  po- 
tencia destinada  á  esta  representación  está  entonces 
dormida,  ó  como  muerta.  Digámoslo  de  otro  modo. 
Está  entonces  totalmente  parado  aquel  reloj  natural,  de 
que  nos  dotó  el  Autor  de  la  naturaleza. 

Supuesto  lo  dicho,  una  duda  ó  cuestión  curiosa  me 
ocurro,  concerniente  al  mismo  asunto ;  esto  es ,  si  en 
los  brutos  hay  la  misma  potencia  perceptiva  de  el  tiem- 
po que  en  nosotros.  A  la  cual  respondo  con  las  propo- 
siciones siguientes : 

Primera  proposición.  Supuesto  que  no  es  el  tiempo 
un  ente  espiritual ,  como  queda  probado ,  por  su  exten* 
sion  ó  cuantidad  continua ,  no  está  por  este  capítulo 
excluido  de  la  esfera  de  actividad  ó  jurisdicíon  de  la 
potencia  cognoscitiva  de  los  biiitos. 

Segunda.  Aun  supuesta  la  materialidad  de  el  tiem- 
po,  no  se  infiere  de  ella  que  los  brutos  le  sientan  ó 
perciban ,  siendo  cierto  que  no  se  extiende  su  capaci- 
dad, como  probablemente  ni  aun  la  de  losiiombres,  á 
todas  las  especies  ó  géneros  de  objetos  materiales. 

Tercera.  Aun  cuando  concedamos  á  los  brutos  al- 
guna facultad  perceptiva  de  la  serie  sucesiva  de  el 
tiempo,  no  es  preciso  suponerla  de  igual  perfección 
específica  á  la  de  el  hombre ;  antes  lo  contrario  es  lo 
más  verisímil.  Lo  que  me  parece  no  negará  algún  en- 
tendimiento bien  dispuesto. 

Cuarta.  No  es  necesario  discurrir  uniformemente  de 
todos  los  brutos  sobre  esta  materia ,  cuando  su  diver- 
sidad especifica  (y  acaso  en  tales  ó  tales  clases  de  bru- 
tos genérica )  da  motivo  para  pensar  que  no  todos  están 
proveídos  de  las  mismas  facultades  sensitivas.  Y  la  ex- 
periencia en  parte  lo  confirma ,  pues  se  sabe  que  algunos 
insectos  carecen  de  ojos,  y  otros  los  tienen  multiplica- 
dos. El  sentido  de  e)  oído  también  se  duda  de  muchos. 

Quinta.  Las  observaciones  experí  mentales  que  se  han 
heclio  en  algunos  brutos,  dan  motivo  aparente,  pero 
no  seguro,  para  suponer  en  ellos  alguna  facultad  des- 
tinada á  discernir  la  cuantidad  y  orden  sucesivo  de  el 
tiempo.  Dos  de  estas  observaci^mes,  una  que  he  leido, 
otra  que  oí  á  testigos  fidedignos,  referí  en  el  tomo  ui 
de  el  fe^rtro  critico  (•),  de  un  perro  y  un  poUino,  que 

(*)  RacUmaHiád  de  fot  krutot,  pigina  ÍSO.  {V,  P,) 


568  OWkS  ESCOGIDAS 

para  opuestos  fines  notaban  la  progresión  de  el  tiempo 
eo  el  discurso  de  la  semana.  Estas  dos  observaciones  allí 
rae  sirvieron  para  probar  la  racionalidad  de  aquellos 
brutos,  por  el  uso  reflexivo  que  hacían  de  aquella  per- 
cepción; aqui  vienen  al  propósito  de  probar  esa  misma 
percepción ,  porque  parece  que  estas  dos  bestias  nota- 
ban la  períddica  sucesión  de  los  días  de  la  semana ,  y 
por  consigoieote,  el  progresivo  orden  de  el  tiempo.  Mas 
ya  he  advertido  que  esta  ilación  no  es  enteramente  se- 
gura para  el  erecto  de  que  los  brutos  perciban  la  dura- 
ción de  el  tiempo  como  nosotros ;  sí  sólo  para  que,  á  su 
modo  y  numeren  los  dias  de  la  semana ,  observando  la 
recíproca  división  de  ellos  por  la  interpolación  de  las 
noches,  lo  cual  puede  suceder ,  sin  que  perciban,  como 
nosotros ,  aquella  perenne  fluidez  independiente  de  la 
alternación  de  la  luz  V  la  obscuridad,  con  que  se  van  su- 
cediendo unas  á  otras  todas  las  partes  de  el  tiempo,  de 
cualquiera  magnitud  que  se  consideren ;  verbi  gracia, 
las  de  uda  hora,  de  un  euarto ,  de  un  minuto,  etc. 

Mas  como  yo  en  la  tercera  proposición,  escrita  arriba, 
he  asentado,  que  óun  concediendo  á  los  brutos  alguna 
percepción  de  la  serie  sucesiva  de  el  tiempo,  debe  res- 
tringirse ésta,  de  modo,  que  sea  especíGcamente  infe- 
rior á  la  que  nosotros  tenemos,  parece  que  dejándoles 
á  salvo  la  enumeración  de  los  dias  de  la  semana ,  con- 
siiiciado  cada  uno  en  su  totalidad,  según  la  serie  con 
que  se  van  sucediendo ,  ya  se  les  concede  cierto  senti- 
miento de  la  duración  de  el  tiempo,  aunque  imperfecto, 
respecto  de  el  que  experimentamos  nosotros. 

Añado,  que  acaso  es  más  perfección  de  los  brutos, 
y  por  tanto  más  difícil  de  admitirse,  la  enumeración  de 
los  dias  que  se  les  concede ,  que  esotra  mesuracion  de 
el  tiempo,  que  se  les  niega ;  pues  Aristóteles,  en  la  sec- 
ción XXX de  los  Problemas^  quasst.  v,  dice,  de  sentencia 
de  su  maestro  Platón ,  que  el  acto  de  numerar  es  pro- 
prio  privativamente  de  el  hombre :  Homo  solus  om" 
nium  animarUium  novit  enumerare,  Y  si  asentimos  á 
lo  que  en  otra  parte ,  también  de  e'  libro  de  los  Proble- 
mas, alirma  el  mismo  filósofo ,  se  seguirá  que  el  perro 
de  Francia  y  el  pollino  de  e|  colegio  de  Exionza  eran 
más  racionales  que  los  habitadores  do  unaprovincia de 
la  Tracia ;  pues  aquellos  contaban  hasta  siete,  y  éstos 
eran  tan  rudos,  que  no  acertaban  á  pasar  de  cuatro : 
Una  gene  qucedam  Thracum  ad  quatuor  numerandiU" 
fiem  terminal,  (Problem.^  sect.  xv,  quíest.  lu.)  Es  ver- 
dad que  algunos  no  reconocen  el  libro  de  los  ProbUmae 
por  obra  de  Ar  istóteles ,  y  yo  soy  de  el  mismo  sentir; 
por(|ue  las  frivolas  y  ridiculas  razones  con  que  procura 
disolver  los  más  de  los  problemas  que  prop  >ne,  son  to« 
talmente  indignas  de  un  tan  grande  ingenio. 

Como  quiera,  yo  me  abstengo  de  resolver  esta  cues- 
tión accesoria ,  dejando  al  arbitrio  de  vuestra  merced 
la  decisión  de  ella,  como  asimismo  de  la  que  constituye 
el  ssuuto  principal  de  esta  carta.  Sobre  uno  y  otro 
deseo  saber  el  sentir  de  vuestra  merced.  Y  entre  tanto 
ruego  á  nuestro  Señor  guarde  y  prospere  su  persona 
mudios  aiíos.  Oviedo,  etc. 

COROLARIO. 

Toda  la  dificultad  de  el  asenso  á  la  potencia  mensu- 
rativa  de  el  tiempo,  que  en  la  carta  antecedente  be 
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procurado  probar ,  no  aób  en  Im  hombres»  mis  tam* 
bien,  á  su  modo,  en  los  brutos,  proviene  de  los  estreciioB 
limites  que  hasta  ahora  señalaron  los  filosofóse  la  esfera 
de  actividad  de  el  alma  sensitiva^  reduciendo  los  sen- 
tidos corjlóreos  al  preciso  número  de  cinco.  Y  me  in- 
clino á  pensar,  que  esta  limitación  no  ealá  bástanle- 
mente  fundada ,  no  sólo  por  las  razones  exlMbidaa  en  la 
carta  á  favor  de  la  existencia  de  una  facultad  corpóreo, 
á  quien  toca  percibir  y  medir  la  duración  de  el  tiempo, 
roas  también  por  otro  motivo  que  v<^  á  explicar. 

Discurro  asi.  Si  hay  alguna  ó  algunas  sensaciones 
corpóreas  que  no  se  ejercen ,  ni  por  la  vista ,  ni  por 
el oido ,  ni  por  el  olfato,  ni  por  el  gusto,  ni  por  el  tac- 
to, sin  duda  hay  otro  ú  otros  sentidos  corpóreos-  inno- 
minados ó  quienes  pertenecen ,  pues  no  hay  acto  que  no 
corresponda  á  determinada  potencia.  Me  parece ,  pues, 
que  nadie  me  podrá  negar  alguna  sensación  de  este  gé- 
nero, cuya  exist0ncia  muestro  en  este  caso.  Luego  que 
oímos  alguna  noticia  triste ,  ó  vemos  algún  suceso  para 
nosotros  lamentable « al  punto  se  aflige  el  alma,  y  de  la 
aflicción  de  el  alma  resulta  prontamente  en  el  cuerpo 
una  especie  de  dolor  congojoso,  que  manifiestamen- 
te experimentamos  en  el  pecim.  La  percepción  expe* 
rímental  de  este  dolor  ciertamente  es  una  sensación 
corpórea.  Pero  ¿á  qué  sentido  de  los  cinco  pertenece? 
No  parece  posible  adaptarle  á  alguno  de  ellos,  sino  por 
mera  voluntariedad.  Luego  hay  otro  sentido  corpóreo 
innominado,  á  quien  pertenece  esa  sensación. 

Más.  Aquel  horror  que  nos  liace  estremecer  al  ver 
ó  oir  algún  objeto  espantoso,  es  una  sensación  corpó- 
rea distinta  de  la  pasada ,  sin  ser  ejercicio  de  alguno 
de  los  cinco  sentidos;  pues  aunque  el  conocimiento  do 
el  objeto  entra  por  alguno  de  ellos,  de  ninguno  de  cli«is 
es  acto  ó  ejercicio  ese  horror ,  pues  no  es  visión,  ni 
audición ,  etc.  Luego  hay  otro  distinto  sentido  innomi- 
nado, á  quien  pertenece. 

En  el  tercer  tomo  de  el  Teatro  crilioo  tengo  probado 
que  no  hay  verdaderas  «iinpa(t<u  ni  antipalia»  {*),  Pero 
no  tengo  por  imposible  lo  que  se  refiere  de  algunos, 
que  por  la  mera  presencia  ó  proximidad  de  tal  objeto 
determinado ,  padecen  terror  ó  alguna  conmoción  mo- 
lesta, á  lo  cual  dieron  el  nombre  de  atuipatia,  que 
nada  significa.  Siendo  el  fenómeno  verdadero ,  su  causa 
son  sin  duda  unes  sutilísimos  efluvios  de  el  objeto,  que 
entrando  por  los  poros  (** ),  sin  que  el  tacto  los  perciba, 
producen  en  el  corazón  aquella  afección  incómoda. 
Ésta  también  es  sensación  distinta  de  todas  las  de  los 
cinco  sentidos. 

En  el  Espectador  anglieano  leí ,  que  hay  árboles  en 
la  América,  que  producen  manzanas  venenosas,  de 
cuya  malignidad  ha  habido  bien  funestas  experiencias 
en  los  que,  engañados  por  la  semejanza  que  tienen  con 
otras  nada  nocivas ,  comieron  de  eUas.  Ahora  ya  las  dis- 
ciernen en  que  ninguna  de  las  venenosas  se  ve  jamas 
picada  de  pájaros.  ¿Con  qué  sentido  perciben  aquellos 

O  MfiBa  94  de  esu  edición. 

(  )  E&U  teoría  parece  algo  naterUUsU.  No  habiendo  apénu 
ideas  de  eatéUca  en  tiempo  del  padre  Fkuoo,  no  es  de  extrafiar 
qnc  eonfandiera  las  tentñcUmet  eon  los  sentimientos,  y  la  sensi* 
bilidad  represe ntaUva  coa  la  afectiva ,  qoe  boy  disUagioa  loa  i 
Ufiaicof.  (F.  f .) 
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Inocenfes  ammalejos  la  malignidad  TBnenosa  de  tale» 
manzanas  ?  Podrá  lespondéneme,  qae  no  perciben  h& 
Venenosidad ,  sino  un  olor  ingratísimo,  que  los  almyen* 
ta  de  elJas.  A  la  verdad ,  no  hallo  iibpupacion  eficaz 
contra  esta  solución,  pues  no  lo  es  el  que  los  hombres 
no  perciban  ese  mai  olor ,  ya  porque  puede  no  ser  Jn* . 
grato  para  elioe  el  que  lo  es  para  las  aves,  ya  porque 
pueden  ser  éstas  de  más  vivo  olfato  que  los  hombros. 
Y  asi « no  in9¡sto  más^sobre  este  fenómeno ;  pero  skt  sa- 
lir de  la  América  substituiré  otro  en  su  lugar ,  y  es  el 
que  nos  refiere  de  el  buio  (*)  el  padre  GuniiUa,  en  su 
segundo  tomo  de  el  Orinoco  iiustraéf^. 

Este  horrible  serpenton,  que  verisimihnente  es  el 
más  formidable  monstruo  que  hay  en  toda  la  natura- 
leza ( los  hay  de  veinte  y  ocho  palmos  de  laigo  y  cuatro 
ó  más  de  ancho ) ,  no  pudiendo ,  por  su  lentísimo  mo- 
vimiento ,  alcanzar  al  hombre  ó  broto,  en  quien  quiere 
^roer  su  voracidad,  tiene  otro  modo  muy  singular  de 
apresarle ,  que  es  disparar  liácia  él  un  bao  de  tal  acti- 
vidad, qué  no  sólo  le  impide  la  fugjs ,  mas  le  precisa  al 
movimiento  opuesto ;  con  que,  aunque  reluctante  y  con- 
gojado, se  va  á  meter  en  las  fauces  de  el  monstruo. 
¿Quién  me  dirá  qué  sensación  es,  y  á  qué  sentido  per- 
tenece (pues  alguna  hay  sin  duda)  aquella ,  que  al  mísero 
animal  dispone  ó  determina  á  aquel  fetal  mivimiento? 
El  padre  Gumilla  dice  que  el  buto  teatrae.  Pero  fuera  de 
que  ya  raxo  filósofo  admite  atracción  propriamente  tal , 
de  modo ,  que  la  vos  atracción  se  tiene  comunmente 
por  significativa  de  nada ,  es  cierto  que  no  le  atrae 
como  á  un  cuerpo  insensible ,  en  la  forma  que  el  imán 
atrae  el  hierro ,  ó  la  virtud  eléctrica  á  aquel  en  quien 
explica  SQ  actividad,  sino  mediante  alguna  impresión 
que  hacen  en  él  los  eOávios  ó  hálitos  de  el  buío,  y  que 
siente  el  infeliz  animal ,  como  se  ve ,  ya  en  la  congoja 
que  muestra ,  ya  en  que  se  mueve ,  no  en  fuerza  de 
mero  mecanismo,  como  el  hierro  hacia  el  imán,  sino 
con  movimiento  vital,  correspondiente  á  la  facultad  pro- 
gresiva propría  de  los  vivientes,  y  usando  de  sus  mis- 
mos pies,  lo  que  se  nota  asimismo  en  la  comadreja 
respecto  de  el  sapo ;  pues  se  dice,  y  el  mismo  padre 
Gumilla  lo  prueba  con  varios  testimonios,  que  el  sapo 
hace  con  la  comadreja  lo  que  el  buio  con  toda  especie  de 
animales.  Sólo  se  podrá  recurrir  al  tacto  para  colocar 
esta  acción  ó  pasión  dentro  de  ia  esfera  de  alguno  de 
los  cinco  comunes.  Pero  si  los  hálitos  de  el  buio  ó  el 
sapo  obrasen  por  el  contacto,  en  vea  de  traer  el  otro 
animal  hacia  si,  ledarian  impulso  ó  empujón  hacia  la 
parte  opuesta ,  como  sucede  siempre  que  un  cuerpo, 
moviéndose  hacia  oiro ,  le  comunica  su  movimiento. 

No  pienso  que  filósofo  alguno  pretenda  disolver  la  di- 
ficultad, que  ofrecen  los  fenómenos  propuestos,  recur- 
riendo al  tentido  cumu/i ,  pues  ninguno  ignora  que  éste 
no  recibe  especie  alguna ,  sino  las  que  entran  por  al- 
guno de  los  cinco  sentidos  externos. 

Mas  puede  ser  que  algunos  insistan  en  que  las  ¡lar-  • 
ticulares  sensaciones  que  he  procurado  persuadir  per- 
tenecen á  otra  ó  otras  potencias  distintas  de  los  cinco 
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sentidos  eztenios,  pertenecen  realmente  á  uno  de  é»- 
tos ,  eonviene  á  saber,  al  tacto,  aunque  se  nos  represen- 
ten como  diversas  áfi  las  que  comunmente  atribuimos 
á  este  sentido;  lo  cual  puede  provenir  de  que  no  con- 
sisten en  la  impresión  que  en  nosotros  hacen  aquellos 
cuerpos  groseros ,  cuya  sensible  paípabilidad  percibí-» 
mos  en  su  contacto,  sino  en  la  que  hacen  algunos  su- 
tilísimos efluvios  de  esta  ó  aquella  especie,  en  tales  ó 
tales  órganos  de  esta  animada  máqu'ma. 

Y  bien.  Aun  concedido  eso,  se  infiere  por  lo  menos 
á  mi  favor ,  que  las  expresadas  sensaciones  son  pro- 
prias  de  alguna  ó  algunas  potencias  sensitivas^  que  se 
distinguen  de  el  que  comunmente  llamamos  sentido  de 
ellocfo, como  se  distinguen  de  él  los  otros  cuatro  sen- 
tidos, vista ,  oido,  olfato  y  gusto.  ^  sensaciones  de 
estos  cuatro  sentid'»  todas  son  tacto.  FU  qmdem  (dice 
el  filósofo  tolosano  Francisco  Daile,  después  de  ha- 
blar de  el  sentido  de  el  tacto )  in  reliquorum  sensuum 
org<áMS  quídam  contaclus ,  ntUla  enim  in  his  eocci" 
tari  potesi  motio ,  ni9i  immediata  itilercederet  a/tcu- 
ju9  corporis  impulsio,  Pero  este  tacto  ó  contacto  es 
diverso  en  cada  sentido,  ya  por  el  diverso  órgano  en 
que  se  ejerce ,  ya  por  las  distintas  especies  de  cuerpos, 
que  hacen  impresión  en  cada  órgano ;  pero  éstos,  aun- 
que distintos ,  todos  convienen  en  ser  delicadísimos  y 
impalpables.  La  vista  le  ejerce  por  el  contacto  de  la  luz 
ó  refieja,  que  es  la  que  viene  de  el  cuerpo  iluminado, 
ó  directa,  que  viene  de  el  cuerpo  luminoso  en  la  rotiiia 
de  el  ojo.  El  oido ,  por  el  contacto  de  aquei  aire  deli- 
cadísimo, que  mueve  el  cuerpo  sonante  hacia  aquella 
parte  de  la  oreja,  que  llaman  tímpano.  El  olfato,  por  el 
contactó  de  los  efluvios  de  los  cuerpos  olorosos  en  una 
membrana,  que  está  en  el  fondo  de  la  nariz.  En  fin,  el 
gusto  por  el  contacto  de  sutilísimos  sales  de  los  pota- 
bles ó  comestibles  en  ciertas  fibras,  ó  ramitos  nervosos, 
de  el  paladar  y  la  lengua.  Sin  embargo,  aunque  el 
ejercicio  de  todos  los  sentidos  se  hace  por  tacto  ó  con- 
tacto de  algunos  cuerpos,  sólo  á  uno  se  da  el  nombre 
de  tacto,  distinguiendo  específicamente  los  otros  cua- 
tro ,  y  cada  uno  de  éstos  entre  sí ,  por  la  distinción  de 
los  cuerpos 7  de  los  órganos.  Luego ,  aunque  el  ejerci- 
cio de  las  potencias  seusitivaf^,  y  que  yo  destino  para  las 
particulares  sensaciones  que  he  expresado,  se  haga  por 
alguna  especie  de  contacto ,  queda  lugar  á  su  distinción 
especifica  respecto  de  las  potencias  sensitivas,  cono- 
cidas hasta  ahora  por  la  distinción  especíüca  do  los  ór- 
ganos y  de  los  cuerpos  entre  quienes  se  hace  ese  con- 
tacto. Pero  advierto,  que  esta  graciosa  admisión  es  sólo 
respecto  á  las  sensaciones  que  señalo  en  este  corolario, 
roas  no  para  la  sensación  de  el  tiempo ,  Ja  cual  es  claro 
que  no  se  hace  por  contacto  alguno. 

Pero  basta  ya  de  esta  materia,  y  si  a'guno  quisiere 
tratar  de  sueño  cuanto  he  escrito ,  asi  tn  este  corolario 
como  en  ia  carta  que  le  precede ,  tenga  ó  no  tenga  ra- 
zón, no  me  quejaré  por  ello;  pues  es  justo  que  los  de« 
mas  gocen  en  creer  la  libertad,  que  yo  me  tomo  en  esp- 
cribir.  Mas  no  por  eso  se  piense  que  renuncio  el  derecho 
que  tengo  á  que  no  se  me  impugne  sin  pesar  bien  mía 
razones. 
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SOBRE  Ik  INVENCIÓN  DE  EL  ARTE  QUE  ENSEÑA  A  HABLAR  LOS  MODOS» 


Muy  señor  mió:  Dos  recibí  de  tuestra  seüorfa,  divi- 
didas en  tres  correos,  la  primera  con  fecha  de  3  de 
Noviembre ;  la  segunda  de  i  7  de  el  mismo ;  entrambas, 
asi  por  la  circunstancia  de  el  autor,  como  por  el  con- 
tenido, muy  apreciables,  y  que,  como  ta1es>  logran  en  mí 
una  muy  sobresaliente  estimación.  La  primera  contiene 
una  cabalisima  descripción  de  las  dos  mayores  bes- 
tias terrestres ,  el  rinoceronte  y  el  elefante ;  pudiendo 
asegurar ,  que  aunqpe  de  este  segundo  adquirí  bastan- 
tes noticias  en  muchos  autores ,  en  ninguno  las  hallé 
tan  individuadas  y  exactas  como  las  que  en  la  suya  me 
comunica  vuestra  señoría,  y  tuve  singular  complacen- 
cia de  que  la  caida  de  el  elefante ,  rompiendo  la  bóveda 
de  el  subterráneo,  y  la  precaución  que  después  practi- 
caba de  pulsar  bien  el  pavimento,  para  no  reincidir  en 
el  mismo  infortunio,  me  asegura  ser  verdad  lo  que  re- 
lieren  algunos  autores ,  de  que  en  varías  partes  de  el 
Oriente ,  para  coger  los  elefantes,  se  usa  el  estratagema 
de  abrir  en  las  selvas  que  habitan,  unos  hoyos  bastante- 
mente capaces,  los  cuales  ocultan,  sobreponiendo  un 
suelo  artificial,  semejante  al  natural  déla  selva;  de 
modo ,  que  llegando  incautamente  el  elefante  á  pisarle, 
en  fuerza  de  su  mucho  peso  se  hunde  en  el  hoyo ,  y 
allí  le  aprisionan.  Pero  se  tía  observado ,  que  cuando  al- 
gún elefante  tiene  habilidad,  ó  dicha,  para  salir  de  el 
hoyo,  ya  no  esperan  cogerle,  porque  arrancando  una 
rama  gruesa  de  algim  árbol ,  y  asiéndola  con  la  trompa, 
con  ella  va  tentando  el  terreno  antes  de  fijar  en  él  el  pié. 

Por  lo  que  mira  á  la  dificultad ,  que  vuestra  señoría 
me  propone  en  su  segunda  carta ,  contra  lo  que  en  el 
cuarto  lomo  de  el  Teatro  crtttco,  discurso  xiv,  nú- 
mero \  00  y  número  1 01  (*),  escribí  de  el  arle  de  enseñar 
á  hablar  á  los  mudos,  inventada  por  nuestro  monje 
fray  Pedro  Ponce;  la  dificultad,  digo,  fundada  en  la 
aprobación  de  el  maestro  fray  Antonio  Pérez,  abad  de 
San  Martin  de  Madrid  ,  al  libro  de  Juan  Pablo  Bonet, 
dado  á  luz  el  año  de  i 620 ;  respondo,  que  dicho  maes- 
tro fray  Antonio  Pérez ,  en  lo  que  escribe  sobre  la  ma- 
teria ,  en  ninguna  manera  da  á  entender  que  el  inven- 
tor de  el  arte  fuese  Juan  Pablo  Bonet ,  de  quien  sólo 
dice ,  que  «compuso  un  libro  para  enseñar  á  hablar  á 
los  mudos»,  lo  que  es  verdad,  ó  por  lo  menos  pudo 
serlo.  Pero  esto  arguye  que  fuese  inventor  de  el  arte? 
No  por  cierto.  Gomo  ni  arguye  que  sea  inventor  de  el 
arte  de  la  música  cualquiera  que  liaya  compuesto  un  li- 
bro para  enseñarla  á  los  que  la  ignoran.  Por  otra  parte, 
es  índubitaMe  que  el  inventor  de  el  arte  de  enseñar  á 
hablar  á  los  mudos  no  fué  Juan  Pablo  Bonet ,  sino  el 
monje  fray  Pedro  Ponce.  Atienda  vuestra  señoría. 

Consta  por  el  testimonio  de  Ambrosio  de  Morales  y 
de  el  divino  Valles ,  que  este  monje  supo  y  ejerció  este 
arte.  Pregunto  ahora:  ¿pudo  derivarse  la  noticia  de  él, 
de  Juan  Pablo  Bonet  al  monje ,  ó  pudo  el  monje  apren- 
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derle  en  ei  libro  que  Bonet  dio  á  luz?  No.  La  rason  se 
deduce  de  un  evidente  cómputo  cronológico.  Murió 
Ambrosio  de  Morales  muchos  años  antes  que  Bonet 
diese  su  libro  á  lúe ;  conviene  á  saber ,  el  año  de  1590, 
como  vuestra  señoría  puede  ver  en  el  D'tecionario  de 
Moreri  {V.  Morales ,  Ambrosio),  y  en  !a  Biblioteca 
Nova  de  don  ^fíco1ás  Antonio  (V.  Ambrosius  de  tío- 
rales)]  esto  es,  treinta  años  antes  que  saliese  á  luz  el 
libro  de  Juan  Pablo  Bonet,  coya  impresit^n  se  hizo  el 
año  de  4620.  Añada  vuestra  señoría,  que  Ambrosio  de 
«  Morales ,  como  consta  de  don  Nicolás  Antonio  en  el 
lugar  citado,  concluyó  su  Historia  de  España  siete  años 
antes  de  su  muerte ;  esto  es,  el  de  4583 ,  que  vienen  á 
ser  treinta  y  siete  años  antes  de  la  publicación  de  el 
libro  de  Bonet. 

De  el  divino  Valles  no  se  sabe  qué  año  murió;  pero 
se  sabe  que  su  libro  Filoso  fia  sacra ,  donde  da  noticia 
de  el  arte  y  ejercicio  de  enseñar  á  hablar  á  los  mudos 
de  el  monje  fray  Pedro  Ponce ,  salió  á  luz  muchos  años 
antes  que  el  libro  de  Bonet ;  pues  don  Nicolás  Antonio, 
en  el  primer  tomo  de  su  Biblioteca  Nova,  (V.  Fran^ 
ciscus  Vallesius)  nos  dice ,  que  este  libro  de  Valles  fué 
impreso  en  León  de  Francia,  el  año  de  1588,  esto 
es,  treinta  y  dos  años  antes  que  produjese  el  suyo 
Bonet. 

Añado,  para  el  mismo  efecto,  otro  nuevo  testimo- 
nio, de  igual  fuerza  á  los  dos  alegados.  Éste  es  de  nues- 
tro monje  él  maestro  fray  Juan  de  Castañiza ,  el  cual, 
en  el  libro  que  escribió  de  la  vida  de  nuestro  padre 
san  Benito,  dice,  que  fray  Pedro  Ponce,  monje  bene- 
dictino, hijo  de  la  casa  de  San  Benito  de  Suhagun,  por 
su  industria  y  sagacidad,  descubrió  el  arte  de  enseñar 
á  hablar  á  los  mudos.  Este  libro  de  el  maestro  Casta- 
ñiza, dice  don  Nicolás  Antonio,  en  el  primer  tomo  de 
su  Biblioteca  Nova  ( V.  Fr.  Joinnes  de  Castañiza), 
que  se  imprimió  en  Salamanca  el  año  de  4588,  esto  es, 
treinta  y  dos  años  antes  de  la  impresión  de  el  libro  de 
Juan  Pablo  Bonet. 

Ve  vuestra  señoría  cómo  más  de  treinta  años  antes 
de  dar  á  luz  su  libro  Juan  Pablo  Bonet,  estaba  publi- 
cado por  tres  autores ,  que  el  monje  Pedro  Ponce  te- 
nía y  ejercía  el  arte  de  enseñar  á  hablar  á  los  mudos. 
Pero  aun  hallaremos  mucho  niuyor  la  anterioridad  de 
Ponce  á  Bonet ,  si  hacemos  reflexión  á  lo  que  Ambro- 
sio de  Morales  refiere  de  don  Pedro  Velasco ,  uno  de  los 
hermanos  de  el  Condestable ,  á  quienes  enseñó  á  hublar 
el  monje.  Dice ,  que  no  sólo  hablaba  la  lengua  caste- 
llana, mas  también  la  latina,  y  no  será  mucho  dar, 
que  necesítase  cuatro  ó  cinco  años  para  aprender  estas 
dos  lenguns;  añádanse  éstos  á  los  treinta  y  siete  que 
pasaron  desde  la  impresión  de  la  historia  de  Bforales 
hasta  la  de  el  libro  de  Bonet.  Añádase  también  el  tiem« 
po  que  pasó  desde  que  don  Pcwiro  aprendió  las  dos  len- 
guas hasta  su  muerte ,  que  dice  Morales  le  sobrevino 
á  los  veinte  años  de  edad ;  el  cual  tiempo  necesaria- 
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nenia  fu$  ilgD  considenfale,  por  lo  qtio  refiere  el  mis* 
mo  eseritor ,  que  en  aqnella  edad ,  no  sólo  eabfa  las  dea 
lengnaa,  pero  había  adquirido  noticias  de  otras  muehas 
cosas;  con  que,  computado  todo,  resulta ,  que  más  de 
cuarenta  y  tres  ó  cuarenta' y  cuatro  años  éntes^  que 
Bonet  diese  á  luz  so  libro,  sabía  y  ejercía  el  monje  el 
arte.  Luego  si  de  uno  á  otro  se  derivó  la  noticia  de  él, 
necesariamente  fué  de  Pernee  á  Bonet,  y  no  de  Bonel 
á  Ponce.  Por  consiguiente ,  si  uno  de  los  dos  fué  pla- 
giario ,  k>  fué  Bonet ,  y  no  Ponce. 

Dirime  acaso  vuestra  sráorfa ,  que  aunque  lo  alegado 
prueba  que  Ponce  no  fué  plagiario ,  en  ningún  modo 
convence  que  lo  fuese  Bonel ;  porque  aunque  aquel  in- 
ventase el  arte,  pudo  no  llegar  la  invención  á  la  noti- 
cia de  éste ;  el  cual,  siendo  asi,  en  fuerza  de  su  ingenio 
discurriría  lo^  mismo  que  aquel  discurrió  en  fuerza  de 
el  suyo;  y  da  motivo  para  pensarlo  asf  lo  que  dice  el 
maestro  ¿ly  Antonio  Pérez  en  su  aprobación ,  que  el 
padre  Ponce  nutiea  trató  de  enseñar  á  otro  d  arte. 

Pero  á  esto,  señor  mío,  repongo  queóel  maestro  Pé- 
rez careció  eo  esta  parte  de  la  noticia  necesaria ,  ó  por 
el  honor  de  el  antor,  cuyo  libro  aprobaba  artiUcío«a-< 
mente,  disimuló  lo  que  sabia ;  porque  es  cierto  que  fray 
Pedro  Ponce  ensenó  el  arte  á  algunos;  loque  consta 
primeramente  de  lo  que  dice  el  maestro  Castañiza ,  el 
cual,  después  de  referir  cómo  este  monje ,  no  sólo  en- 
seña á  hablar  á  los  mudos,  roas  también  á  pintar  y 
otras  cosas,  prosigue  asir  «Como  es  buen  testigo  don 
Gaspar  de  Gurrea ,  hijo  de  el  goberna<lor  de  Aragón, 
discípulo  suyo,  y  otros.D  Consta,  lo  segundo,  de  que  era 
imposible  ensenar  á  hablar  á  los  mudos  sin  manifes- 
tarles enteramente^  el  artificio  con  que  esto  se  logra; 
pues  el  modo  de  conseguirlo  es  ser  ellos  ejecutores  de 
todos  los  preceptos  de  el  arte,  como  comprehenderá 
evidentemente  cualquiera  que  tcng;r  alguna  idea  de  ól; 
y  en  efecto,  Ambrosio  de  Morales  lestiílca  haber  visto 
la  respuesta  por  escrito  de  don  Pedro  Velasco  (uno  de 
los  dos  hermanos  de  el  Condestable ,  á  quienes  enseñó 
á  hablarel  monje),  dando  noticia  en  lo  que  consistía  el 
arte,  á  uno  que  se  lo  había  preguntado. 

Pero  ¿quiere  vuestra  señoría  una  prueba  clara  de 
que  Bonet  tuvo  noticia  exacta  de  el  descubrimiento  de 
el  monje,  y  no  hizo  más  que  aprovecharse  de  él  para 
escribir  su  libro?  Se  la  daré.  Note  vuestra  señoría  que 
Ambrosio  de  Morales  dice,  que  el  monje  enseñó  i  hablar 
á  dos  hennanos  y  una  hermana  de  el  Condestable,  que 
eran  modos.  Note  también ,  que  Bonet  dice  de  sí,  (¡ue  ser- 
via en  la  casa  del  Condestable  de  secretario  suyo.  Pues  á 
los  ojos  se  viene,  que  dentro  de  aquella  casa  halló  todas 
las  noticias  necesarias  de  la  teórica  y  práctica  de  el  arte. 

Y  si  he  de  decir  todo  lo  que  siento,  es  para  mí  muy 
verisímil  que  Bonet,  no  sólo  fué  plagiario,  mas  aun  im- 
postor. £l  dice,  ó  da  á  entender,  que  enseñó  á  hablar 
á  un  hermano  del  Condestable.  Constándonos  por  Am- 
brosio de  Morales,  que  el  monje  Ponce  enseñó  á  hablar 
á  dos  hormanos  de  el  Condestable,  y  que  el  uno  de  ellos, 
llamado  don  Pedro,  murió  muy  mozo,  lo  que  se  hace 
conjeturar  es,  que  cuando  Bonet  servia  de  secretario  al 
Condestable  aun  vivía  el  otro,  y  Bonet  se  quiso  atribuir 
la  enseñanza  que  aquel  caballero  había  mucho  antes  de- 
bido ai  monje.  Y  basta  para  el  asunto. 


Lo  que  vuestra  señoría  me  dice  de  las  exeds&apFen<» 
das  de  su  majestad  siciliana  no  es  para  mi  novedad,  ya 
porque  por  varias  partes  habían  llegado  acá  las  mismas 
notictas,  ya  porque  desde  el  año  de  28,  en  que  logré  el 
honor  de  besar  la  mano  á  su  majestad^  infante  de  España 
entonces,  concebí  muy  altas  esperanzas  de  lo  que  había 
de  ser  algún  día,  como  expresé  en  la  epístola  dedicato- 
ria de  ei  cuarto  tomo  de  el  Teatro  orüicoi  que  consa- 
gré á  su  majestad. 

Eslimo  la  oferta  de  el  libro  de  Huarte,  queya  no  ne^ 
oesito,  porque  ya  he  cobrado  dos  ejemplares  de  él,  y  real- 
mente es  mucho  méoos  de  lo  que  yo  pensaba. 

Puede  vuestra  señoría  disponer  de  mi  persona,  debajo 
de  la  persuasión  de  que  con  fino  afecto  deseo  servirle. 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  yñoría  muchos  años. 
Oviedo  y  Enero  8  de  1751. 

RtjeVAS  NOTICIAS  SOBRE  EL  ASUNTO  CE  LA  CARTA 

DE  ARRIBA. 

Primera  adición. 

Habiendo  sabido  el  reverendísimo  padre  maestro  fray 
Iñigo  Perreras,  general  hoy  de  mi  religión ,  que  yo  te* 
nía  escrito  algo  en  prueba  de  que  el  monje  fray  Pedro 
Ponce  fué  el  verdadero  inventor  de  el  arte  con  que  se 
enseña  á  hablar  á  los  mudos,  y  constándole  también 
que  dicho  monje,  aunque  recibió  el  hábito  y  la  profe- 
sión en  el  real  monasterio  de  San  Benito  de  Saha^m, 
lo  más  de  su  vida  habitó  en  el  de  San  Salvador  de  Oña, 
y  en  él  pesó  de  la  temporal  á  la  eterna;  hallándose  su 
reverendísima  en  este  segun^lo  monasterio,  que  es  su 
casa  de  profesión,  ordenó  que  por  si  acaso  yo  quería  ex- 
tenderme más  en  ei  referido  asunto,  se  me  remitiese 
cualquíem  monumento  concerniente  á  él,  que  se  halla- 
se en  aquel  monasterio,  y  así  se  ejecutó,  remitiéndome 
los  siguientes. 

Lo  primero,  copiada  una  partida  de  un  libro  antiguo 
de  difuntos,  de  el  tenor  siguiente:  Obdormivii  in  Domi' 
noFrater  Pelrus  de  Ponce,  hujus  Omniensis  (íomtia6e- 
nefactor,  qui  ínter  caleras  virlutes,  quos  in  illo  maxi-- 
mé  fiierantf  in  hae  proscipué  florui^,  ac  celeberrimus 
toto  orbe  fuit  habitus,  snilicét,  mulos  toqui  docendi, 
Obiit  atino  1584  in  mense  Augusto. 

Lo  segundo,  noticia  de  una  escritura,  otorgada  en  el 
monasterio  de  Oña,  á  24  de  Agosto  de  1 578,  en  testimo- 
nio de  Juan  de  Palacios,  escribano  real  de  la  villa  de  Oña, 
en  que  se  enuncia,  que  el  padre  fray  Pedro  Ponce  hace, 
con  tas  licencias  necesarias,  fundación  de  una  capellanía, 
con  ciertas  misas,  debajo  de  tale^  condiciones;  y  rela- 
cionando los  motivos,  dice  lo  siguiente:  «Los  cuales 
dichos  maravedís  yo  ei  dicho  fray  Pedro  Ponce,  monjo 
de  esta  casa  de  Oña,  he  adquirido,  cortando  y  cercenan- 
do de  mis  gastos,  é  por  mercedes  de  señores,  y  limosnas 
é  buenas  voluntades  de  señores,  de  quienes  he  sido  tes- 
tamentario, é  bienes  de  discípulos  que  he  tenido,  á  los 
cuales,  con  la  industria  que  Dios  fué  servido  de  me  dar 
en  esta  santa  casa,  por  méritos  de  el  señor  san  Juan 
Bautista  y  de  nuestro  padre  san  Iñigo,  tuve  discípulos, 
que  eran  sordos  y  mudos  á  nativifate,  hijos  de  grandes 
señares  é  de  personas  principales;  á  quienes  mostré  ha« 
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blar,  y  leee»  y  escribir,  y  contar,  y  á  roxar ,  y  ayudar  á 
misa,  y  saber  la  doclrina  cnstiafla,  y  saberse  por  paia<- 
bra  confesar,  é  algunos  latín,  é  algunos  latín  y  griego, 
y  entender  la  lengua  italiana,  y  é>te  yino  á  ser  ordenado 
é  tener  oGcío  y  beneGcíQ  por  la  Iglesia  y  rezar  las  horas 
canónicas .  y  ansí  éste  y  algunos  vinieron  á  saber  y  en- 
tender lii  fliosofía  natural  y  astrología,  y  otro  que  suce- 
día en  un  mayorazgo  é  marquesado,  y  había  de  seguir 
]a  milicia,  allende  délo  que  sabia,  según  es  dicho,  fuó 
instroido  en  jugar  de  todas  armas,  é  muy  especial  hom- 
bre de  á  catmllo  de  todas  sillas.  Sin  tcido  esto,  fueron 
grandes  historiadores  de  historias  españolas  y  extranje- 
ras, é  sobre  todo,  usaron  déla  doctrina,  política  y  disci- 
plina, de  que  los  privó  Aristóteles. » 

Lo  tercero,  otra  es^itura  otorgada  por  fray  Pedro  Pon- 
ce,  en  testimonio  de  el  mismo  Juan  do  Palacios,  en  que, 
después  de  el  memorial  de  bienes,  de  que  dispone,  su- 
puestas las  licencias  necesarias,  dice,  que  éstos  le  fueron 
dados  por  la  señora  marquesa  de  Berlanga  y  don  Pedro 
Velasco,  su  hijo,  y  por  otros  príncipes  y  señores,  por  las 
razones  que  expresa  en  la  escritura  antecedente,  y  lue- 
go añaile  lo  siguiente :  «É  la  industria  que  Dios  fué  ser- 
vido de  me  dar  en  esta  casa,  fué  por  méritos  de  el  se- 
ñor san  Juan  Bautista  é  de  nuestro  padre  san  lñigo,u  etc, 

(Jltimainentt> ,  se  me  ase;¿uróser  tradición  constante 
en  el  monaslorio  de  OFia,  que  dicho  padre  Ponce  fué  re- 
ligioso de  vida  ejemplarísima,  y  es  común  en  los  mon- 
jes de  aquel  monasterio,  cuando  hablan  de  él,  nombrar- 
le el  venerable  fray  Pedro  Ponce,  Contirmacion  puede 
ser  de  esta  verdad  lo  que  se  expresa  en  la  primera  eiy- 
critura,  que,  ganando  con  la  enseñanza  de  su  arte  tanto 
caudal,  no  sólo  dedicaba  las  sobras  de  su  gasto  ordina- 
rio á  obras  pías,  mas  aun  de  ese  gasto  cercenaba  para 
el  mismo  ñn. 

Añado,  que  siendo  cierto  que  no  hay  cosa  en  el  mun- 
do que  tanto  lisonjee  la  voluntad  de  los  hombres,  como 
?a  reputación  de  ser  dotados  de  un  in;;enío  muy  alto, 
y  podiendo  el  padre  Ponce  lograr  esta  fama  1  favor  do 
la  invención  de  su  prodigioso  arte,  como  sin  duda  se 
atribuiría  ésta  auna  portentosa  perspicacia  intelectual, 
si  él  no  descubriese  que  la  debía  á  muy  diferente  causa, 
es  pnieba  de  una  singular  modestia  despojarse  ó  renun- 
ciar á  tan  apetecible  honor,  atribuyendo  su  descubri- 
miento á  la  gratuita  recompensa  de  su  devoción,  que 
dicen  era  muy  grande,  á  los  dos  santos  el  Bautista  y  el 
san  Iñigo,  abad  que  fué  y  patrono  que  es  de  el  gran  mo- 
nasterio de  Gua ;  creencia  piadosa  y  muy  connatural  á 
un  religioso  humilde  y  modesto. 

Estqs  noticias,  comunicadas  de  el  monaí&teriodeOña, 
que  se  podrán  dar  autenticadas  siempre  que  sed  menes- 
ter, constituyen^  con  los  testimonios  de  los  autores,  que 
he  citado  en  el  cuerpo  de  la  carta ,  un  globo  de  pruebas 
sobre  el  asunto,  impenetrable  á  toda  réplica  y  inacesíble 
i  toda  solución. 

Segunda  adkion. 

A  los  Gnes  de  el  siglo  pasado  parecieron  dos  hombres 
muy  señalados  y  fisiicesen  el  uso  de  el  arte  de  dar  loque* 
la  á  los  mudos.  Uno  fué  Juan  Wallís,  célebre  Glósofo 
y  muLemático  inglés;  el  otro  Juan  Conrado  Ammán, 
médico  suizo,  establecido  en  Holanda.  Uno  y  otro  escrí- 
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bieron,  dando  noticia  do  las  reglas,  da  el  arte,  m  qm 
uno  á  otro  se  debiesen  la  comunicacioiide  ella;»  y  uno 
y  otro  las  practicaron  felizmente  con  muchos  mudos.  £<• 
cribió  primero  Wallis;  pero  se  dice,  que  cuando  roon- 
sieuc  Ammán  vio  ó  supo  de  el  escrito  de  Mfallis,  ya 
hahja. enseñado  á  hablar  ¿  seis  mudos.  Y  aun  se  añade, 
que  Wallís  confesaba  que  Ammán  poaeia  el  arte  con 
más  perfección  que  él.  Así  lo  escriben  los  diaristas  de 
Trevoux,  en  el  tomo  lu  de  sus  Memoria$  de  el  ano  i  70 1 , 
donde  dan. un  extracto  de  el  escrito  de  monsieur  Am- 
mán, compendiando  las  reglas  de  e)  arte,  que  en  él  pu- 
blicó este  autor. 

Este  escrito  de  monsieur  Ammán ,  cuyo  titulo  es 
Disserlatio  de  loquelOf  se  reimprimió  en  Amsterdam ,  el 
ano  de  48,  con  el  motivo  que  voy  á  decir.  En  ese  año,  ó 
poco  antes,  arribó  ¿  París  un  portugués,  llamado  don 
Juan  Pereira^  el  cual  publicó  en  aquella  corte,  y  aun 
parece  que  luego  empezó  á  probarlu  con  la  experiencia, 
que  poseía  el  arte  de  hacer  hablar  los  mudos. 

La  primera  noticia  que  tuve  de  este  fenómeno  litera- 
rio debí  á  don  José  Ignacio  do  Torres,  español,  natural 
de  Valencia,  sugeto  de  admirables  prendas,  que  está 
ejerciendo  la  medicina  en  Paris  con  singular  ap'auso,  el 
cual  se  lia  extendido  á  otras  naciones;  de  modo  que  logró 
ser  consultado  sobre  asuntos  importantísimos  de  la  fa- 
cultad módica  por  algunos  principes  extranjeros,  y  gra- 
tificado nobilísimamente  por  ellos.  Este  sugeto,  en  carta 
que  me  escribió  liabrá  como  año  y  medio,  entre  otras 
noticias  estimables  que  me  daba  en  ella,  me  participó  la 
que  acabo  de  referir  en  la  forma  siguiente : 

uK  riesgo  de  enfadar  á  vuestra  señoría  con  esta  lar* 
guísima  carta,  determino,  por  si  aun  no  lo  sabe,  parti- 
ciparle cómo  la  alta  idea  que  vuestra  señoría  exhibe 
{Teatro  critico,  tomo  iv,  discurso  xiv)  sobre  la  arte  de 
hacer  hablar  á  ios  mudos,  produjo  en  el  ingenio  español 
don  Juan  Percíra  el  deseo  de  cultivarla,  y  la  gloria  de 
poseerla  actualmente  en  grado  muy  sublinie.  Un  mudo 
de  mucha  distinción,  á  quien  ha  enseñado  á  habUir,  ba 
llenado  de  tanta  admiración  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias, que  su  majestad  Cristianísima  ha  querido  dar  á  toda 
su  corte  el  gusto  de  ver  semejante  prodigio.  En  cuya 
ocurrencia  se  admiró  tanto  la  facilidad  con  que  el  mudo 
re^^ponde  á  cuanto  se  le  pregunta,  como  la  gran  capaci- 
dad de  su  maestro  español,  á  quien  ha  mandado  su  ma- 
jestad gratificar,  y  no  se  duda  que  pensionará  cuando 
le  nombre  para  la  cátedra  que  se  trata  ya  de  fmular  en 
el  Colegio  Real  de  Francia,  de  enseñar  á  hablar  á  los  mu- 
dos. Este  establecimiento  es  glorioso  á  nuestra  nación, 
y  especialmente  á  vuestra  señoría,  pues  el  mismo  don 
Juan  de  Pereira  asegura,  que  jamas  hubiera  pensado 
en  semejante  cosa,  si  bailándose  en  Cádiz,  no  hubiera 
por  mera  casualidad  leído  el  cuarto  tomo  de  el  TccUro 
critico. » 

No  faltará  acaso  quien  sospeche  que  algo  de  amor 
proprio  me  ha  interesado  en  trasladar  literalmente  este 
pasaje,  por  lo  que  expresa  la  última  cláusula.  Pero  real- 
mente no  es  así,  sino  que  esa  misma  cláusula  es  impor- 
tante para  la  discusión  de  una  duda  conceniienle  al  arte 
de  monsieur  Pereira,  de  que  se  tratará  abajo. 

La  segunda  noticia  de  el  mismo  hecho  hallé  en  el 
primer  tomo  de  las  Memorias  de  Trevoux  de  el  ano 
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de  48«  artículo  tiii.  La  tercera  tave  de  don  Eorique 
Gpmei  Suarez,  residente  en  Amsterdam ,  en  caria  que 
recibí  suya,  sobre  varias  especies  contenidas  en  mis  es- 
critos, con  Techa  de  i.®  de  Marzo  de  el  presente  ano 
de  52,  en  la  cual  me  dice  lo  siguiente: 

«En  orden  al  arle  de  hacer  hablar  á  los  modos,  me 
parece  que  vuestra  señoría  no  tiene  notieía  de  lo  que 
pasa  actualmente  en  París,  y  yo  tendré  el  honor  de  co- 
municárselo. Un  judio  portugués,  llamado  Pereira,  é 
sea  que  tuviese  noticia  de  el  padre  Ponce,  ó  que  leyese 
el  Teatro,  6  de  otra  cualquiera  manera^  él  se  avisó  de 
enseñar  á  hablar  á  un  mudo,  y  cuando  ya  lo  tuvo  á  me- 
dio camino,  lo  presentó  á  la  Real  Academia,  por  inter- 
misión de  el  académico  monsíeur  de  la  Gondamine.  Los 
señores  que  componen  dicha  academia  manifestaron  so 
grande  admiración  en  las  grandee  alábanlas  que  le  prodi- 
garony'onimándolo  á  la  continuación,  lo  que  hizo  con  tan 
feliz  snceso,  que  al  fin  de  algunos  meses,  los  comisarios 
de  dicha  academia  lo  presentaron  al  Rey,  el  cual  le  pre- 
guntó varias  cosas,  ya  por  acciones,  yapor'escrito,  á  las 
cuales  respondió  muy  bien,  y  habiendo  hecho  un  cum- 
plimiento, se  despidió.  El  monarca  quedó  tan  satisfecho, 
que  hizo  ¿  dicho  Pereira  uoapension  anual  de  800  libras. 
Esto  fué  á  la  entrada  de  este  invierno;  ahora  tiene  dos, 
que  ya  empiezan  ¿  hablar.  Todo  lo  ten^^o  de  oríginal 
proprio  y  de  monsieur  de  la  Gondamine,  que  Incomuni- 
có al  secretario  de  mi  tertulia,  con  quien  se  corres- 
ponde.» 

Es  cierto  que  leí  con  mucho  gusto  las  referidas  espe- 
cies, por  su  curiosa  amenidad  en  este  género  de  litera- 
tura; pero  de  leerlas  me  resultó  igual  disgusto,  conje- 
turando por  ellas  cuén  ignorado  ó  cuan  olvidado  está 
eu  las  naciones,  que  nuestro  monje  fray  Pedro  Ponce 
fué  el  verdadero  inventor  de  el  arte  de  enseñar  á  hablar 
los  mudos.  Es  verdad  que  no  ignoran  esto  los  señores 
Torres  y  Suarez,  que  ihe  escribieron  de  París  y  Amster- 
dam; pero  lo  saben  únicamente  por  el  cuarto  tomo  de  el 
Tkatro  critico,  donde  lo  leyeron.  Esto  no  me  admira  en 
dos  partibularos»  que  si  manejan  algunos  libros,  serán 
los  de  (al  ó  tal  determinada  facultad.  Pero  debo  extrañar 
la  omisión  de  esta  noticia  en  los  autores  de  las  Memorias 
de  Trevoux,  los  cuales  constituyen  una  sociedad  bastante 
numerosa  de  hombres  doctos,  cuyo  destino  los  precisa  á 
la  lectura  de  todo  género  de  autores,  facultades  y  asun- 
tos. Las  obras  de  los  autores  que  dan  noticia  de  el  des- 
cubrimiento de  nuestro  Ponce,  esto  es,  la  Historia  de 
Ambrosio  de  Morales,  Fihsofia  sacra  de  Valles  y  la 
Biblioteca  hispana  de  don  Nicolás  Antonio,  por  la  gran- 
de estimación  que  han  merecido  á  rodas  las  naciones,  son 
comunísimas  en  sus  grandes  bibliotecas,  con  que  se  re- 
presenta difícil,  que  todos  aquellos  eruditos  ignorasen 
que  el  padre  Ponce  fué  inventor  de  el  arte  de  enseñar 
la  loquela  á  los  mudos.  Por  otra  parte,  tratando  de  este 
arte  con  bastante  extensión  en  dos  partes  de  su  dilatada 
obra,  la  primera,  dándoles  para  ello  ocasión  los  dos 
maestros  de  ella  Wallís  y  Ammán,  y  la  segunda,  el  por- 
tugués Pereira,  el  asunto  los  llamaba  naturalmente  á 
dar  noticia,  si  la  tuviesen,  de  ser  el  primer  inventor  de 
este  arte  el  monje  español.  Y  uno  y  otro  se  hace  extra- 
fiar  igualmente,  ó  el  que  ignorasen  la  especie,  ó  el  que 
iabíéndola,  la  omitiesen.  Sin  embargo^  parece  cierto  lo 


primero,  pues  dan  el  nombre  de  nuevo  tnátodo  al  arte 
que  ejercían  Wallis  y  Ammán,  lo  que  no  harían  si  su- 
piesen por  los  tres  autores  españoles  referidos,  que  ese 
mismo  método  tenía  ya  más  de  ciento  y  treinta  años  de 
antigüedad.  Digo  ese  mismo  método,  porque  la  exposi- 
ción que  hacen  de  el  arte  de  Waliis  y  Ammán  los  auto- 
res de  las  Memorias,  es  la  misma  que  hacen  de  la  de 
Ponce' los  tres  autores  españoles. 

Pero  no  parece  cierta  esta  identidad  en  cuanto  al  por- 
tugués Pereira,  por  cuanto  éste  publica  en  París,  como 
consta  de  los  autoresde  las  Memorias,  que  su  métodode 
enseñar  es  diverso  de  el  que  practicaban  Wallis  y  Am- 
mán, y  que^  le  debe  únicamente  á  la  fuerza  de  su  in- 
genio; como  también  se  nos  asegura  en  las  Jdeinorias, 
que  no  quiere  descubrir  el  métq^  particular  que  ha 
inventado.  No  obstante,  ciertas  reflexiones  que  voy  á 
proponer  son  capaces  de  retardar  algo  el  asenso  á  uno 
y  otro.  A  lo  primero,  el  que  el  mismo  Pereira  conGe^sa 
(asi  me  lo  escribe  de  París  doa  José  Ignacio  Torres),  que 
el  pensamiento  de  discurrir  sobre  el  arte  le  vino  con  la 
ocasión  de  leer  en  Cádiz  lo  que  yo  escribí  en  el  cuarto 
tomo  de  el  Teatro  critico,  de  el  descubrimiento  que 
hizo  Ponce.  Y  como  en  la  misma  parte  maniüesto  yo 
sumariamente  el  método  de  que  usaba  Ponce,  se  hace 
sumamente  verisímil  que  Pereira  caminase  por  el  ca- 
mino que  ya  halló  abierto,  excusando  la  arduidad  de 
romper  otro  nuevo;  aunque  es  verdad  que  siempre  le 
quedaba  largo  campo  en  que  ejercitar  su  ingenio,  si  ha- 
bía de  formar  todas  las  reglas  de  el  arte  sobre  el  fun- 
damento que  le  prestaba  aquella  breve  noticia.  Más :  don 
Enrique  Suarez  escribe,  que  el  mudo  ya  enseñado  que 
presentaron  al  rey  Cristianísimo,  respondió  muy  biená 
varias  preguntas  que  se  le  hicieron,  ya  por  aodoneSf  ya 
por  escrito.  Nótese  el  ya  por  escrito  >  Si  enteadia  lo  es- 
crito, parece  que  mediante  la  escritura  le  había  instrui- 
do Pereira  en  la  loquela.  ¿Y  no  era  ese  mismo  el  método 
de  que  usaban  Ponce,  Wallis  y  Ammán? 

También  se  hace  algo  difícil  lo  segundo;  estoes,  que 
Pereira  pudiese  ocultar  ó  hacer  impenetrable  su  método 
de  enseñar;  porque,  sea  éste  el  que  se  fuere,  parece  im- 
posible esconderle  á  los  mismos  á  quienes  se  enseña, 
pues  lo  están  viendo  y  tocando,  y  no  tendrá  mucha  difi- 
cultad negociar  con  alguno  de  ellos  que  revele  el  se- 
creto. 

Puede  ser  que  el  orgullo  de  el  genio  nacional  influya 
algo  en  la  jactancia  de  monsieur  Pereira  sobre  su  par- 
ticular invento,  mayormente  cuando  habla  con  alguna 
desestimación  de  el  arte  y  habilidad  de  monsieur  Am- 
mán, llegando  á  dudar,  equivalencia  de  negar,  que  baya 
logrado  coii  ella  los  grandes  efectos  que  refiere,  siendo 
asi,  que  éste  cita  por  ellos  la  ciudad  de  Harlen,  con  sus 
magistrados,  y  aun  toda  la  Holanda,  sin  que  desde  el 
año  de  170i,  en  queimprímiósu  disertación  De  loquela, 
hasta  el  de  48,  que  se  reimprimió  en  Amsterdam,  haya 
padecido  contradicion  alguna  á  las  experiencias  que  ale- 
ga. Asi  nos  lo  aseguran  los  autores  de  las  Memorias  ale- 
gadas, de  cuya  relación,  sin  violencia  se  puede  colegir, 
que  habiéndose  sabido  en  Holanda  el  ruido  que  hacia  en 
París  monsieur  Pereira  con  su  arle,  reimprimieron  allí 
la  disertación  de  Ammán ,  para  mostrar  que  el  portu- 
gués no  era  más  que  copistade  el  suizo ;  y  picado  aquel 
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fie  qae  le  qaínesen  despojar  de  la  gloría  de  inTentor, 
hizo  y  hace  lo  que  puede  por  acreditarse  á  si,  y  des- 
acreditar á  Ammán.  Mas  á  la  verdad,  entre  tanto  que  no 
publica  su  método,  como  publicó  Ammán  el  suyo,  dudo 
que  logré  el  intento. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto,  lo  que  se  ve  es,  que  de  París 
á  Amsterdam  y  de  Amsterdam  á  París  se  están  cañonean- 
do sobre  quién  es  el  inventor  de  el  arte,  sin  que  nadie 
se  acuerde  de  fray  Pedro  Ponce,  que  lo  fué  indispensa- 
blemenle.  Goo  que,  esto  viene  á  ser  el  caso  mismo  de  la 
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circulación  de  la  sangre ,  que  descubrió  un  albéiCar  espa- 
ñol,  llamado  Francisco  de  la  Reina,  y  después  autores 
de  varias  naciones  se  han  andado  quebrando  las  cabezas 
sobre  si  el  descubridor  fué  Cesalpino,  Aquapendente, 
el  servita  Pedro  Sarpi,  Miguel  Servet  ó  Harveo,  sin  la 
más  leve  memoria  de  nuestro  albéítar.  Pero¿qniéa  tie* 
ne  la  culpa  de  este  olvido  de  los  extranjeros,  sino  el  ol* 
vido  y  inatención  de  los  mismos  españoles,  que  miran 
con  indiferencia^  algunos  con  ojeriza,  gran  parte  de  k) 
que  es  gloria  literaria  de  su  nadon? 


CONTRA  EL  ABUSO  DE  ACELERAB  MAS  QDE  CONVIENE  LOS  ENTIERROS, 


Ilustrísimo  señor: 

Há  diez  y  nueve  años  que  d(  á  luz  el  quinto  tomo  de  el 
Teatro  criiieo,  y  en  él  un  discurso  importantísimo,  con 
el  titulo  de  Señales  de  muerte  actual  (*),  que  es  el  sexto 
de  aquel  tomo;  importantísimo,  digo,  porque  es  sobre 
el  importantísimo  apunto  de  precaver  que  los  cuerpos 
humanos  se  entierrcn  antes  que  se  separe  de  ellos  el 
alma,  mostrando  en  él  con  varios  ejemplos,  que  no  po- 
cas veces  sucede  esta  f^mestisíma  tragedia.  Pero  con 
admiración  he  visto,  que  aunque  ésta  es  una  cosa  en 
que  supremamente  se  interesa  todo  el  género  iiumano, 
no  Ita  producido  mi  advertencia  alguna  enmienda  en  el 
abuso  de  exponerse  á  ese  rie^o;  puestos  entierros,  des- 
pués acá,  cuando  ha  llegado  á  mi  notida,  se  aceleran 
de  el  mismo  modo  que  antes. 

El  docto  médico  romano  Paulo  Zaquías  escribió  algo 
de  esta  materia  en  el  libro  v  de  sus  Cisesiiones  médico^ 
legales,  título  n,  qusst.  xit,  pero  mucho  menos  de  lo  que 
exige  la  importancia  de  el  asunto. 
'  Con  mucho  mayor  extensión  Gaspar  de  los  Reyes,  en 
su  Campo  Elisio,  qnaest.  lxxix,  donde  reGare  innumera- 
bles casos  de  sugetos  que  fueron  creídos  difuntos,  y  des- 
pués se  vio  que  no  lo  estaban.  Pero  aun  dejó  mucho 
que  decir,  y  en  lo  que  omitió  hallé  materia  bastante  para 
escribir  algo  de  nuevo  en  el  discurro  citado,  y  aun  que- 
dó no  poco  que  añadir  en  esta  carta. 

Bien  deseaba  yo,  y  aun  esperaba,  que  otros  me  ayuda- 
sen en  tan  útil  empeño,  considerando  que  mis  fuerzas 
solas  mal  podrían  detener  la  impetuosa  corriente  de  tan 
general  abuso.  Al  fín  vino  este  socorro,  y  vino  de  aquel 
gazoGlacio  literario,  de  donde,  en  el  adelantamiento  de 
las  ciencias  ;  artes  útiles  y  necesarias,  se  distribuyen 
otros  muchos  al  mundo;  esto  es,  de  la  ciudad  de  París. 

Nueve  años  después  que  yo  di  á  luz  el  citado  discur- 
so, esto  es,  en  el  de  )7I2,  pareció  en  París  un  libro  in- 
titulado Disertación  sobre  la  incertidumbre  délas  se-- 
nales  de  muerte,  y  abuso  de  hs  entierros  y  embalsama^ 
míenlos  precipitados;  su  autor  Jacobo  Benigno  Vinslow, 
doctor  regente  déla  facultad  de  Medicina  de  París,  de 

(*)  Véase  la  péfflAa25i.(r.f.) 
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la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  médico  doctísimo  y 
uno  de  los  mayores ,  ó  acaso  el  mayor  anatomista,  que 
hoy  tiene  Europa.  Pero  aunque  digo  con  verdad  que  este 
socorro  vino  de  París,  no  es  razón  ocultar  la  parle  que 
en  él  tuvo  la  Gran  Bretaña;  pues  aunque  monsieur  Vins- 
low  es  profesor  en  Francia,  debió  su  nacimiento  á  In- 
glaterra. 

Este  escrito,  aunque  de  bastante  cuerpo,  no  salió  en- 
tonces completado,  ni  se  completó  hasta  el  año  de  i5,  en 
que  se  produjo  otro  más  abultado  con  el  mismo  título, 
expresándose  en  él,  que  es  segunda  parte  de  el  referido. 
Ninguno  de  los  dos  libros  he  visto,  d  solos  los  extractos 
que  sacaron  de  ellos  los  diaristas  de  Trevoux.  Pero  los 
extraclos  bastan  para  darme  á  conocer,  por  los  casos 
bien  testiOcados  que  citan,  que  los  que  se  entierran  vi- 
vos son  muchos  más  de  los  que  yo  pensaba  hasta  ahora, 
en  lo  que  me  conGrmo  por  mudias  noticias  pertene- 
cientes á  la  misma  materia,  que  después  de  escrito  el 
expresado  discurso  leí  en  algunos  libros  y  adquirí  en 
varías  conversaciones ;  lo  que  irritó  mi  celo  para  prose- 
guir con  esfuerzo  en  el  empeño  de  persuadir  ki  abolición 
de  la  perniciosa  costumbre  de  acelerar  más  que  convie- 
ne los  entierros. 

Mas  recelando  siempre  que  el  nuevo  escrito,  que  des- 
tino á  ftste  Gn,  aun  ilustrado  con  nuevas  razones  y  no- 
ticias ,  no  produzca  más  efecto  que  el  antecedente,  sino 
fomentado  con  un  poderoso  auxilio  de  otro  orden,  roe 
vino  al  pensamiento,  que  el  más  eGcaz  que  puedo  so- 
licitar es ,  que  algún  sugeto  de  ilustre  autoridad ,  bien 
penetrado  de  la  importancia  de  el  motivó  dentro  de  el 
recinto  donde  su  persuasión  puede  tener  fuerza  de 
ley,  la  emplee  en  desterrar,  con  la  introducción  de  la 
pirética  opuesta,  la  arriesgada  aceleración  de  los  en- 
tierros. Y  como,  por  una  parte,  en  nhiguno  conozco  ni 
celo  ni  capacidad  superior  á  la  de  vuestra  señoría  ílustri- 
sima,para  conducir  este  intento  al  pretendido  Gn,  y  sé, 
por  otra,  que  la  veneración  que  el  público  tributa  á  su 
eminente  piedad  y  doctrina ,  infunde  en  su  ejemplo  una 
grande  actividad  moral  para  hacerse  seguir  de  otros 
mochos ;  por  lograr  uno  y  otro  resolví  dirigir  á  vuestra 
señoría  ilustrísima  esta  carta,  en  que  expongo  lo  que 
me  ha  parecido  más  oportano  á  persuadir  su  .aaonto. 
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tan  satísfeobo  de  mi  bien  fondada  esperanza  como  de 
m  acertada  elección. 

Dijo  Aristóteles ,  ilustrísínio  señor ,  que  de  todo  lo 
qae  es  terrible ,  lo  más  terrible  es  la  muerte :  Mors 
autem  maoomé  omnium  est  terribüe.  {Ethie, ,  libro  ni, 
capitulo  VI.)  Sí:  toda  muerte  es  muy  terrible,  pero 
más  ó  menos,  según  son  mayores  ó  menores  los  dolores 
y  angustias,  que  acompañan  aquel  amargo  tránsito  de 
^  ser  á  no  ser,  6,  hablando  más  propriamente,  deeste 
mundo  á  otro,  de  el  tiempo  á  la  eternidad.  Pero  ¿cuál 
será  la  más  terrible  de  todas  ?  Juzgo  que  la  que  padece 
uno  á  quien  entierran  vivo.  Lleváronle  af  sepulcro  en* 
ganados  de  un  sincope  ó  una  apoplegla.  Despierta  ó 
vuelve  en  sf  de  allf  á  algunas  horas,  y  conoce  el  infeliz 
estado  en  que  se  halla ;  ¿qué  eongojas  hay  iguales  á  las 
que  experimenta  aquel  desdichado?  Cuanto  yo  diga 
para  expHcarlas,  no  será  tanto  como  cualquiera  puede 
imaginar.  Creo  que  sean  las  únicas  que  se  pueden  com« 
parar  con  las  de  el  infierno. 

Pero  si  et  caso  ee  rarísimo,  6  sumamente  extraordi- 
nario, no  deberá  su  consideración  aterrar  mucho.  La 
lástima  es  que  no  son  tan  infrecuentea  esos  casos  como 
comunmente  se  imagina.  Son  muchos,  y  bien  testi- 
Ocados,  los  que  roonsieur  Vínslow  refiere  de  perso- 
nas que  volvieron  en  sí,  no  sólo  algunas  horas,  mas 
aun  días  enteros  después  de  su  imaginada  muerte ;  y 
monsieur  Bruhier ,  médico  también  de  París,  que  tra- 
dujo de  el  latín  al  francés  la  disertación  de  Vinslow, 
añade  á  los  que  éste  refíens,  una  buena  cantidad  de 
otros,  cuyas  dos  listas  aun  se  pueden  engrosar  con  ios 
que  yo  estampé  en  el  discurso  dee]  tomo  v  de  el  Teatro, 
y  con  otros  algunos  que  añadiré  de  nuevo;  sobre  los 
cuales,  si  se  amontonan  ios  que  se  pueden  leer  en  la 
cuestión  lxxix  de  el  Campo  Elisio  de  Gaspar  de  ios  Re- 
yes, se  hallará  resultar  en  el  cúmulo  de  todos  una  mul« 
titud,  que  espanta. 

Rara  vez  se  puede  saber  con  certSza  qué  determi- 
nado sugeto  particular  se  restituyó  al  sentido  y  cono- 
cimiento después  de  colocado  en  el  sepulcro,  porque 
rara  vez  ocurre  el  caso  de  reconocerlo  por  casualidad,  ó 
de  examinarlo  de  intento.  Cuéntase  que  se  halló  uno  ú 
otro  (entre  ellos  el  emperador  Cenon)  con  las  manos 
despedazadas,  porque  agitados  de  un  despecho  rabioso, 
habían  hecho  ese  estrago  con  sus  proprios  dientes.  Cuan- 
do se  practicaba,  y  donde  aun  hoy  se  practica,  sepul- 
tar los  cadáveres  en  bovedillas,  ó  en  unas  urnas  de  plo- 
mo ó  mármol,  ó  en  troncos  huecos  de  árboles,  como 
se  usa  en  algunas  naciones  bárbaras,  fácil  es  que  su- 
ceda eso,  pero  nray  difícil  en  nuestro  modo  común  de 
enterrar;  porque  ¿cómo  ha  de  dar  movimiento  á  ms 
miembros  un  cuerpo  oprimido  de  mucha  tierra  recalca- 
da y  de  una  gruesa  losa?  Sin  embargo,  no  me  atrevo á 
darle  por  absolutamente  imposible;  porque  en  aquel 
terrible  estado  de  agonía  puede  el  ánimo  excitar  el  cuer- 
po á  violentísimos  impulsos,  como  se  dice  que  los  fre- 
néticos tienen  más  pujanza  que  los  sanos. 

Has,  aunque  sólo  en  un  rarísimo  caso  se  pueda  saber 
de  sugeto  determinado  que  fué  enterrado  vivo,  con  gran 
probabilidad  se  puede  inferir  que  no  son  rarísimos  los  que 
padecen  tan  funesta  fatalidad.  Son  ó  han  sido  muchos 
Jos  que  y  juzgados  muertosi  ae  recobraron  antes  que  loa 


sepultasen^  ó  ya  porque  volvieron  en  breve  de  el  aoci- 
cidente,  ó  ya  porque  quedó  el  cuerpo  insepulto,  ó  ya 
porque  alguna  casualidad  hizo  retardar  el  entierro.  Pero 
éstos,  que  acumulados  en  un  globo,  se  pueden  llamar 
muchos ,  son  poquísimos  respecto  de  aquellos  á  quie- 
nes, creyéndolos  muertos,  aunque  erradamente,  no  se 
negó  ó  retardó  el  entierro;  luego  siendo  en  unos  y  otros 
igual  el  riesgo  de  que  se  crea  total  extinción  de  la  vida 
k>  que  sólo  fué  un  accidente^  aunque  grave,  pasajero, 
es  supremamente  probable  que  fueron  muchísimos  más 
los  que  volvieron  en  si  dentro  de  el  sepulcro ,  que  los 
que  tuvieron  la  dicha  de  restaurarse  fuera  de  él. 

Ni  se  me  diga,  que  aunque  los  conduzcan  al  sepulcro, 
luego,  sufocándolos  la  tierra  y  losa  sobrepuestas,  pa- 
sará á  verdadera  la  «muerte  imaginada.  Esta  respuesta 
nada  vale ,  sabiéndose  que  algunos  han  vivido  muchas 
horas,  aun  faltándoles  enteramente  la  respiración.  En  la 
carta  ix  de  el  segundo  lomo,  números  1  y  2  ( '^),  referí 
los  casos  de  un  ciego  y  una  niiía  que  estuvieron  deba- 
jo de  el  agua ,  ésta  una  hora ,  y  aquél  hora  y  media,  por 
consiguiente  faltándoles  enteramente  la  respiración,  sin 
perder  la  vida.  En  la  asamblea  pública  de  la  Sociedad 
Regia  de  León  de  Francia,  celebrada  á  23  de  Abril 
de  1749,  se  testificó  que  una  niña  de  diez  y  siete  anos, 
natural  de  el  lugar  de  Cluni ,  después  de  estar  sumer- 
gida de  el  mismo  modo  más  de  dos  horas,  se  recobró 
enteramente  con  el  remedio  que  expondré  abajo. 

Pero  casos  más  admirables  nos  ofrecen  en  el  libro 
citado  arriba  monsieur  Vinslow  y  monsieur  Bruhier. 
Ua  suizo,  nadador  de  profesión,  estuvo  abogado  nue^ 
ve  horas,  no  obstante  lo  cual,  extraído,  vivió.  La  su- 
mersión de  un  jardinero  de  Tronningoim  (cr¿o  que  es 
lugar  de  Suecia) ,  que  yendo  á  socorrer  á  otro  que  se 
abogaba ,  rompiéndose  el  hielo  que  le  sostenía ,  cayó  al 
fondo,  duró  hasta  diez  y  seis  horas,  y  aunque  le  saca- 
ron penetrado  de  el  fino  y  casi  helado,  no  dejó  de  vi- 
vir. Mucho  más  singular  es  lo  de  una  mujer  que  estuvo 
tres  días  en  el  mismo  estado,  y  se  salvó.  Los  dos  auto- 
res citan  los  médicos  que  refieren  estos  hechos.  Y  Pau- 
lo Zaquías,  sobre  la  fe  de  Alejandro  Benedicto,  escribe, 
que  algunos  sumergidos  se  salvaron,  habiendo  estado 
debajo  de  el  agua  hasta  cuarenta  y  ocho  horas. 

Muchos  mirarán  como  quiméricos  estos  liechos.  Mas 
yo  les  preguntaré  de  dónde  les  consta  su  imposibilidad. 
Filósofos  son  los  que  los  refieren ,  lo  cual  no  harían  sí 
los  juzgasen  imposibles.  Basta  esto  para  que  los  que  no 
lo  son,  y  por  consiguiente,  carecen  de  principios  para 
asentir  ó  disentir,  suspendan  por  lo  menos  el  disenso. 
De  la  misma  calidad  darán  por  imposible,  que  ave  al- 
guna se  conserve  mucho  tiempo  debajo  de  el  agua.  Sin 
embargo ,  varios  naturalistas  afirman  haberse  visto  pe- 
lotones de  ellas ,  unidas  unas  á  otras  por  los  picos ,  en 
el  fondo  de  algunos  ríos ,  y  el  padre  Kircher ,  autor  sin 
duda  muy  grave,  dice  que  en  Polonia  tal  vez  los  pes- 
cadores las  sacan  presas  en  sus  anzuelos.  ¿Quién  pue-  ' 
de  asegurar  que  en  algunos  cuerpos  humanos  no  haya 
tal  disposición  preternatural,  que  por  ella  sean  capa- 
ces de  vivir  mucho  tiempo  sin  respiración,  como  suce- 


(*)  Experímentoi  iel  remedio  de  iofocnict,  y  virludet  mavtt  di 
lé  fiiérü  dé  hsetpimte,  onititfo  en  esti  edieioa.  ( f.  F. ) 
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de  al  feto  eD  el  claustro  materao?  Lo  que  en  la  carta  ix 
de  el  segundo  tomo  referí  de  el  cíe^o  de  Pamplona  y 
de  la  niña  de  Estella  son  hechos  constantes,  y  á  favor 
de  el  primero  tengo  el  testimonio ,  ]^r  tantos  títulos 
respetable,  de  el  señor  don  Tiburcio  de  Aguirre,  enton- 
ces fiscal  de  el  Consejo  de  Pamplona,  hoy  consejero  de 
el  Consejo  Real  de  las  órdenes  y  capellán  mayor  de  las 
Descalzas  Reales.  Y  siendo  cierto  que  un  hombre  puede 
vivir  hora  y  media  sin  respiración  alguna ,  ¿qué  prin- 
cipio tenemos  para  limitar  puntualmente  el  espacio  de 
tiempo  hasta  donde  puede  vivir  de  el  mismo  modo?  Lo 
de  los  buzos  de  el  Oriente  es  cosa  que  saben  infinitos. 

Pero  yo  para  nada  he  menester  que  sean  verdaderos 
los  casos  de  los  que  estuvieron  días  enteros  ó  muchas 
horas  debajo  de  el  agua.  Una ,  dos  ó  tres,  en  que  esto 
sea  factible ,  bastan  para  mi  intento.  Antes  de  termi- 
mirse  este  espacio  de  tiempo ,  y  aun  á  los  primeros  gol- 
pes, que  da  el  sepulturero  con  el  mazo  ó  con  los  pies 
sobre  la  tierra  ó  sobre  la  lápida,  puede  despertar  de  su 
sincope  el  misero  á  quien  enterraron  vivo ;  y  vele  aquí 
cruelisimamente  atormentado  de  aquellas  infernales 
congojas  que  insinué  arriba.  ¿Qué  hombre  habrá  de 
corazón  tan  valiente,  que  al  considerar  esto  no  se  es- 
tremezca, y  mucho  más  si  hace  la  reflexión  de  que  él 
está  expuesto  á  padecer  la  misma  desventura? 

Supongo  que  no  todos  los  que  se  entierran  vivos 
convalecerían  perfectamente  de  el  mal  que  los  redujo 
al  estado  de  parecer  muertos,  para  vivir  algiin  tiempo 
considerable,  aunque  no  los  enterrasen;  pero  conva- 
lecerían algunos  de  éstos,  y  no  pocos,  asi  como  de 
iguales  accidentes  convalecieron  algunos,  y  no  pocos, 
de  aquellos  á  quienes  la  dilación  de  el  entierro  dio  lu- 
gar .para  recobrarse.  Contemplen,  pues,  los  que  son 
causa  para  que  los  entierros  se  aceleren,  el  ríesgo  á  qoe 
se  exponen  de  ser  homicidas ,  no  como  quiera ,  mas 
ocasionando  una  muerte  la  más  amarga  de  todas. 

La  cautela  para  evitar  tan  horrible  daño,  taotadebe 
ser  mayor,  cuanto  es  difícil,  y  aun  en  los  demás  casos 
.imposible ,  reconocer  alguna  señs  segura  de  que  el  que 
parece  cadáver,  realmente  lo  es.  Paulo  Zaquías,  á  quien 
siguen  otros,  dice  que  no  hay  otra  que  la  putrefacción 
incipiente.  Pero  ¿qué  evidencia  se  puede  tener  de  que 
em()ezó  la  putrefacción ?£1  color  lívido?  Ya  se  notó  en 
muchos  que  estaban  vivos.  ¿La  total  falta  de  pulsación 
y  de  respiración?  Digo  lo  proprio.  El  mal  olor?  Algu- 
nos enfermos  le  ezlialan  tan  malo  como  los  cadáveres 
en  el  principio  de  su  putrefacción. 

De  aquí  se  colige  que  la  más  atenta  inspección  de 
Jos  mé)4icos  no  siempre  puede  precaver  el  gravísimo 
inconveniente  de  entregar  al  sepulcro  algunos  vivos.  Y 
siendo  esto  así ,  ¿con  cuánta  mayor  frecuencia  se  inci- 
dirá en  él  cuando  en  esto  se  procede  tumultuariamen- 
te, y  con  la  misma  inconsideración  con  que  se  trataría 
el  cadáver  de  un  perro,  como  se  hizo  en  algunos  ca- 
sos de  reciente  data ,  que  voy  á  referir? 

El  primero  sucedió  en  el  real  hospital  de  Palencía, 
donde  arrojaron  en  la  fosa  un  enfermo  y  le  cubrieron 
de  tierra,  juzgándole  muerto,  y  echando  sobre  el  mis- 
mo otro  cuerpo  el  día  siguiente ,  ó  porgue  el  golpe 
de  éste  despertó  al  enterrado  el  día  antecedente,  ó  por- 
que casualmente  concurrió  en  aquel  punto  la  emersión 
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de  el  deliquio,  se  halló  que  estaba  vivo,  y  tívíó  al- 
gunos años  después,  ejerciendo  el  oficio  de  sepulturero: 
realmente  ninguno  más  apio,  para  ejercerle,  pues  su 
experiencia  le  haría  más  cauto  para  evitar  á  otros  el 
riesgo  en  que  él  se  halló ,  que  comunmente  lo  son  los 
que  se  emplean  en  el  mismo  oficio. 

El  segundo,  en  cierta  ciudad  de  estos  reinos ,  que  no 
nombro,  porque  se  vendría  por  ella  eo  conocimiento 
de  los  culpados,  á  quienes  quiero  evitar  la  confusión 
que  de  ahí  les  resultaría,  aunque  ellos  la  merecían, 
como  castigo  de  su  temeridad.  Referiré  la  noticia  cooio 
me  la  escribió  un  amigo  de  la  más  ekactá  veracidad, 
que  estaba  en  el  mismo  pueblo ,  y  se  informó  punto  por 
punto  de  todas  Jas  circunstancias  de  d  casó.  .Expresa 
éste,  lo  primero,  el  nombre  de  el  sugeto  de  la  trage- 
dia, que  es  preciso  callar,  por  el  mismo  motivo  que  me 
obliga  á  callar  el  nombre  de  el  pueblo,  y  luego  prosi- 
gue así: 

a  Este  caballero  padecía  un  continuo  pervigUio,  oca- 
sionado de  los  vivos  dolores  que  le  causaba  el  accidento 
de  piedra,  de  que  adolecía ;  y  para  que  se  le  mitigase  la 
sensación  dolorosa,  y  pudiese  Cbnciliar  el  sueño .  le  re- 
cetaron los  médicos,  que  le  asistían ,  cierta  poción ,  en 
que  entraron  cinco  granos  de  láudano.  Tomóla  como  á 
las  seis  de  la  tarde ,  y  á  breve  rato  le  sobrevino  una  sus- 
pensión soporosa ,  que  se  le  fué  aumentando  por  gra- 
dos, hasta  dejarle  privado  de  sentido  y  movimiento; 
de  modo,  que  habiéndole  reconocido  los  médicos  como 
á  las  nueve  de  la  noche ,  le  declararon  por  difunto.  En 
este  concepto,  se  dispuso  luego  una  caja ,  en  la  cual 
pusieron  el  cadáver,  y  la  cerraron  con  la  tapa  muy  bien 
clavada,  en  cuya  forma  le  llevaron  á  la  una  de  la  mis- 
ma noche,  en  un  coche  á  toda  diligencia,  al  lugar  de  N., 
distante  dos  leguas  de  esta  ciudad ,  donde  tenía  su  en- 
tierro, y  habiendo  llegado  á  cosa  de  las  tres ,  al  tiempo 
de  sacar  la  caja  de  el  coche,  se  observó  estaba  bañado 
en  sangro  de  la  que  había  corrido  do  el  cuerpo  creído 
difunto,  y  no  obstante ,  sin  hacer  otro  examen ,  le  de- 
positaron en  la  iglesia ,  y  enterraron  la  mañana  si- 
guiente. » 

¿A  quién  no  asombrará  la  estupidez  de  los  médicos? 
No  me  meto  ahora  en  si  la  dosis  de  el  láudano  fué  exce- 
siva ,  porque  acaso  los  dolores  que  protendian  atajar 
eran  tan  vehementes ,  que  ponían  en  mayor  riesgo  la 
vida,  que  el  que  se  podía  esperar  de  la  fuerte  dosis  de 
el  medicamento.  Pero  la  inmediata  precedencia  de  (*ste 
narcótico,  y  más  siendo  algo  cuantioso  al  acddenle,  por 
si  sola  bastaba  á  fundar  la  duda  de  si  aquella  era  muer- 
te ó  deliquio.  ¿  Y  en  tales  circunstancias,  no  esperar 
más  que  tres  horas  para  declararle  difunto ,  y  encer« 
rarle  en  una  caja ,  donde,  si  no  lo  estuviese ,  podía  mo- 
rir sufocado?  Oh  ignorancia  inaudita  I  Pero  este  ca- 
ballero no  tenía  domésticos?  No  tenía  paríentes?  No 
tenía  vecinos?  No  tenía  amigos?  No  sólo  tenia  todo 
eso,  mas  también  tenía  mujer  y  hijos.  ¿Cómo  éstos  no 
impidieron  tan  enorme  atentado?  Porque  la  autoridad 
de  los  médicos,  que ,  contra  toda  razón ,  se  tiene  para 
tales  decisiones  por  infalible ,  contra  toda  razón  engañó 
á  todos  (*). 

(*)  El  MDU  Fitloo  aerimina  solaniftnte  la  ulapUex  iehtmé' 
íUh.  Pero  iui  qae  ést^  torpeneote  te  lUenn  por  aaerio,  oo 
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El  leroMr  «aso  soeedió  en  una  aldea  de  Galicia.  R&* 
íiriómelo  el  padre  maestro  fray  Domingo  Ibarreta ,  boy 
mi  amado  compañero  y  regente  dé  Ids  estudios  de  este 
colegio.  Pasando  éste,  en  un  viaje  suyo,  por  dicha  al- 
dea ,  hizo  la  mansión  meridiana  ea  la  estrecha  casita 
de  una  pobre  mesonera,  á  quien  halló.bañada  en  lá- 
grimas por  la  muerte  reciente  de  su  marido,  y  procu* 
rando  dar  algún  consuelo  i  su  dolor,  le  dijo  ella ,  que 
aunque  la  afligía  mucho  la  muerte  del  consorte,  pero 
mucho  más  la  espantosa  circunstancia  de  que^  á  su  pa^ 
recer,  le  hablan  enterrado  accidentado,  no  muerto. 
Fué  el  caso,  que  el  accídenie,  fuese  mortal  ó  no,  le  ha- 
bía sorprendido  en  una  o^ieracion  licita  á  un' conyuga- 
do, pero  en  todo  ocasionada  á  inducir  desmayos « con 
perdida  de  sentidos  y  uiovimienlo,  como  se  ha  visto 
muchas  veces.  Sobre  la  dada,  que  podía  mover  esta  cir« 
cunsiancía,  se  añadió,  que  la  mujer,  al  tiempo  que  tra« 
taban  de  llevarle  á  la  sepultura ,  reparó  que  estaba  su- 
dando, y  aun  llegando  á  tocar  el  cuerpo,  le  reconoció 
algo  caliente.  Pero  ¿de  qué  sirvieron  estas  adverten- 
cias? De  nada.  La  desdichada  mujer  exclamó,  gritó 
cnanto  pudo  para  que  se  suspendiese  el  entierro.  Mas 
prevaleció  el  imperio  de  el  Cura,  soberano  en  una  tris- 
te aldea;  y  arrancando  el  cadáver,  ó  no  cadáver,  de  los 
brazos  de  su  amante  esposa,  le  metieron  debajo  de  tier- 
ra. ¿No  merecía  el  Cura,  por  es(úp¡dir(y  qué  sé  yo  sí 
la  coilicia,  que  todo  cabe  en  esa  vilísima  pasión ,  tuvo 
más  parte  en  eHo  que  hi  estupidez),  ser  privado  de  el 
cumto,  y  aun  del  sacerdocio? 

El  cuarto  fué  en  la  villa  de  Aviles,  distante  cuatro 
le?iias  de  esta  ciudad.  Llevaban  á  enterrar  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  aquel  pueblo ,  á  un  vecino 
dado  por  muerto.  Pero  éste  tuvo  la  dicha  deque,  pa- 
sando el  féretro  por  debajo  de  la  canal  que  vertía  las 
aguas  lluviosas,  que  caían  sobre  la  casa  de  un  caballero 
titulado,  descolgándose  de  ella  un  buen  golpe  de  agua 
^obre  la  cara  de  el  que  conducían  á  la  iglesia ,  de  re- 
pente le  restituyó  el  dominio  de  todas  sus  potencias.  No 
sé  si  aun  hoy  vive.  Tengo  esta  noticia  de  don  Pedro 
de  Valdés  Prada ,  uno  de  los  principales  caballeros  de 
este  pais,  que  á  la  sazón  estaba  en  Aviles. 

A  los  cuatro  casos  que  acabo  de  referir,  agregaré  otros 
dos,  los  más  singulares  que  hasta  ahora  he  oído  ó  leí- 
do de  este  género ,  como  asimismo  los  más  oportunos 
para  inspirar  á  todo  el  mundo  la- más  alta  circunspec«^ 
eion  en  el  negocio  de  mandar  los  existimados  cadáveres 
á  la  tierra.  Escribiólos  monsieur  de  San  Andrés,  médi- 
co consiliario  de  el  rey  Luis  XIV ,  en  su  libro  intitula- 
do* Reflexiones  sobre  la  naturalexa  de  ¡os  remedios, 
sus  efectos ,  etc. ,  que  so  imprimió  en  Rúan ,  el  año 
de  4700,  y  cuyo  extracto  vi  en  el  tomo  xzxui  de  las 
Noticias  d/e  la  república  de  las  letras.  Llamo'singula- 
risimos estos  dos  casos,  porque  son  de  personas  que  se 
creían  muertas,  en  tiempo  que  aun  conservaban  libre  el 
uso  de  la  razón  y  el  sentido ,  porque  oían  y  percibían 
cuanto  se  hablaba  en  su  presencia. 

.De  el  primero  fué  testigo  el  padre  de  el  autor ,  que 
también  era  médico.  Un  hombre  sexagenario ,  enfermo 

nandarian  enterrarlf  con  tanta  precipitación.  El  caso  tiene  visos 
de  asesinato,  y  la  sensible  espofa  y  los  eariñoioi  hijos  debian  tener 
prlett  de  heredar.  (F.  f.) 
F 


de  una  fiebre  continua,  cayendo  en  síncope,  se  cre- 
yó que  habia  exhalado  el  último  aliento.  No  sólo  se  pre* 
paraba  lo  necesario  para  los  funerales,  mas  también  sé 
trataba  de  abrir  el  cuerpo ,  porque  sus  hijos  lo  solicita- 
ban. Dos  curas,  que  estaban  alH ,  altercaban  sobre  á  cuál 
de  los  dos  tocaba  el  entierro.  El  padre  de  el  aiitpr,  que 
estaba  en  una  cuadra  vecina^  oyendo  el  estrépito  de  la 
disputa,  y  temiendo  que  viniesen  á  las  manos,  entró  con 
ánimo  de  sosegarlos ,  y  habiéndose  acercado  al  preten- 
dido difunto,  y  descubiértole,  por  cierta  especie  de 
curiosidad,  la  cara,  creyó  ver  en  ella  algún  leve  mo- 
'viroiento,  por  lo  que  echó  mano  al  pulso,  acercó  una 
candela  á  naricesy  boca ;  mas  no  bailando  con  estas  dill* 
gencias  indicio  alguno  de  vida ,  estaba  para  dejarle,  cce- 
yéodole  ciertamente  muerto,  cuando  de  nuevo  le  pare- 
ció advertir  el  mismo  movimiento ; -excitado  de  lo  cual» 
pidiendo  un  poco  de  vino,  le  aplicó  á  la  nariz ,  y  entró 
algo  en  la  boca;  pero  no  reconociendo  tampoco  algún 
efecto,  en  el  punto  que  iba  á  abandonarle ,  percibió  que 
se  saboreaba  algo  en  el  vino ;  dióle  algunas  cucharadas 
más ,  con  que  abrió  los  ojos,  y  al  fin ,  recobrándose  en« 
toramente,  logró  una  convalecencia  perfecta.  Pero  lo 
admirable  es  que  en  aquel  estado  de  muerte  aparente 
habia  oído  y  entendido  cuanto  liabhrilnn  loe  dos  curas, 
y  después  de  recobrado ,  lo  refería  todo  puntualmente. 

El  segundo  caso  se  lo  refirió  al  autor  una  señora 
que  habia  pasado  por  él  Veinte  y  cinco  anos  antes.  De 
los  progresos  de. una  fiebre  continua,  que  padeció 
siendo  de  corta  edad ,  vino  á  parar  en  un  accidente,  en' 
que  perdiendo  todas  las  apariencias  de  viva,  dos^méili* 
eos  que  la  asistían  la  dejaron  por  muerta ,  y  como 
todos  la  tenían  por  tal ,  llegó  el  caso  de  tratar,  en  pre- 
sencia suya ,  de  lavarla  y  amortajarla ,  oyendo  y  perci- 
biendo ella  perfectamente  lo  que  sobre  esto  se  confabu- 
laba, pero  sin  poder  prorumpír  en  palabra  alguna, 
seña  ó  movimiento,  con  que  dar  á  entender  que  estaba 
viva,  aunque  lo  deseaba  con  eficacísimas  ansias.  Por 
dicha  de  la' enferma ,  una  tía  suya ,  de  quien  era  muy 
amante  y  muy  amada ,  acercándose  á  ella  y  haciendo 
raros  extremos  de  dolor,  ya  con  lágrimas,  acompañadas 
de  clamores  descompasados ,  ya  arrojándose  sobre  su 
cuerpo  con  ósculos  y  abrazos  apretadísimos,  produjo 
en  el  ánimo  de  la  muchacha  una  tal  impresión ,  que 
prorumpió  en  un  grito ;  y  aunque  no  pudo  hacer  más 
que  esto,  bastó  pura  que  acudiendo  los  médicos,  le  apli- 
casen ventosas  en  varias  parles  de  el  cuerpo,  y  usasen 
de  otros  remedios ,  con  que  la  restituyeron ,  de  modo,, 
que  al  fin  convalecida  enteramente,  vivió  después  mu- 
chos años,  como  ya  queda  insinuado  arriba. 

Verdaderamente  estos  dos  casos  deben  atemorízár  á 
todo  el  mundo,  induciendo  una  prudente  desconfianza 
de  la  seña  por  donde  comunmente  se  decide  que  el  en- 
fermo está  muerto ,  que  es  la  total  falta  de  movimiento; 
desconfianza  que  podrá  ser  útilísima  en  alj^unas  oca- 
siones ,  retardando  el  entierro,  y  dando  con  la  demora 
lugar  á  que,ó  !a  naturaleza,  con  algún  perceptible 
movimiento,  por  sí  misma  explique  la  vida,  que  antes  se 
ocultaba,  ó  que  la  apllcaciun  de  algunos  remedios  la 
bagan  explicar. 

Acato  se  me  dirá  que  estos  casos  son  rarísimos,  y 
por  casos  que  acontecen  una  ú  dos  veces  en  el  espacio 
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de  un  siglo,  no  debe  alterarse  una  práctica  autorizada 
por  el  coQsentimiento  común  de  los  homln^s.  Pero  yo 
preguntaré  por  dónde  se  sabe  que  esos  casos  son  rari- 
sirnos.  ¿Por  qué  sólo  hay  noticia  de  dos  casos  tales,  ó 
sólo  dos  casos  tales  se  observaron?  Pero,  lo  primero,  eso 
es  incierto,  pues  pudo  haber  muchos  más,  que  se  sepul- 
taron en  el  olvido,  como  se  sepultan  otras  muchas  co^ 
sas ,  porque  no  hubo  el  cuidado  de  comunicarlas ,  me- 
díante algún  escrito,  á  la  posteridad.  Lo  segundo, 
¿quién  nos  asegura  que  otros  casos  semejantes  no  están 
escritos  en  varios  libros  arrinconados  y  cubiertos  de  pol* 
voen  algunas  librerías,  ó  sabidos  por  tradición  en  otras 
tierras?  Lo  tercero,  por  dos  accidentes  particulares  se 
supo  que  aquellas  dos  personas  estaban  vivas.  Aunque 
baya  habido  dos  mil  constituidas  en  el  mismo  estado, 
gi  no  intervinieron  esos  accidentes  particulares ,  ú  otros 
equivalentes  á  ellos,  á  esas  (los  mil  darían  por  muertas, 
y  enterrarían  debajo  de  esa  suposición ;  con  que  queda 
el  mundo  en  la  persuasión  de  que  sólo  hubo  dos  perscH 
ñas,  en  quienes  no  faltó  la  vida  ni  el  sentido  y  la  razón, 
aun  faltando  todo  movimiento;  queda,  digo,  el  mundo 
en  la  persuasión  de  que  sólo  hubo;do6,  aunque  baya 
habido  diez  mil. 

Pero  ¿qué  accidente  fué  el  que  padecieron  aquellas 
dos  personas?  Acaso  deberá  redudrae  á  aquella  espe- 
de que  los  médicos  llaman  cataoo  ócataléptis^  y  al- 
gunos explican  con  el  nombre  de  eangetaaion,  porque 
es  propria  de  este  afecto  la  total  inmovilidad  de  kw 
miembros.  Es  verdad  que  comunmente  ae  dice  que 
hay  en  él  una  entera  abolición  de  todo  sentido  extemo 
y  interno;  lo  que  no  acaedó  en  nuestros  dos  enfer- 
mos. Pero  tampoco  es  general  en  la  catalépsis  esa  ex- 
tinción de  todo  sentido.  Tengo  presentes  al  italiano 
Lúeas  Tozzi  y  al  inglés  Juan  Hallen ,  que  dicen ,  que 
algunas  veces  se  conserva  el  sentido  en  los  cataiépti- 
eos;  y  Ctmullero  concede,  que  la  catalépsis  remisa, 
6  nada  fuerte,  permite  algún  uso  de  el  oído.  Más  común 
es  permanecer  en  ella  el  pulso  y  la  respiración ,  pero 
muy  leve  uno  y  otro ;  y  ¿qué  evidencia  hay  de  que  al- 
guna vez  no  sean  tan  leves,  que  el  ifiédico  no  pueda  per- 
cibirlos 7 

Y  ¿qué  importará  quQ  aquel  deliquio  no  pueda  redu-* 
cirse  á  alguna  especie  de  aquellos  acddentes  morbosos 
de  que  tratan  los  autores?  ¿Por  ventura  conocen  los 
médicos  todas  las  enfermedades  á  que  está  expuesto  el 
cuerpo  humano?  Muy  inconsiderado  será  quien  lo  crea. 
Los  mismos  médicos ,  cuando  son  sinceros ,  confiesan 
que  no  conocieron  tai  ó  tal  enfermedad ,  como  yo  lo  o{ 
á  algunos.  Cualquiera  que  considere  que  son  innume- 
rables las  piezas  de  que  se  compone  esta  nuestra  má- 
quina, y  casi  innumerables  las  causas  que  pueden  con- 
currir á  descomponer  alguna  ó  algunas  de  ellas,  de 
que  resulta  que  las  descomposiciones  sean  sumamen- 
te varias,  fácilmente  comprenderá  que  las  especies 
de  enfermedades  son ,  como  dijo  Ovidio,  de  los  insom- 
nios: 

Totidem,  quot  mestU  arUiu, 
Sffha  gerii  frondes t  ^eetat  Uíms  arenat. 

Y  de  aquí  colegirá,  que  es  verisímil  haya  millares  de 
enfermedades  ó  pasiones  morbosas ,  que  hasta  'ahora 
no  conocieron,  ni  aun  pensaron  en  ellas  los  médicos; 


DEL  PADRE  FEUOO. 

bien  que  entre  esas  mismas  incógnitas,  es  también  ve- 
risímil haya  algunas  que,  por  la  semejanza  de  la  mayor 
parte  de  los  síntomas,  indiquen  la  misma  curación  que 
sirve  á  ésta  ó  aquella  de  las  conoddas. 

No  se  piense  que  lo  que  be  discurrido  en  este  paiK- 
cular  es  episodio  ó  mera  digresión  de  el  asunto  de  esta 
carta.  A  él  pertenece  derechamente;  porque  si  hay 
muchas  enfermedades  ó  afectos  morb<KOs,  que  hasta 
ahora  no  conocieron  los  médicos,  entre  éstos  es  vería- 
mil  haya  varias  especies  de  desmayos,  accidentes  ó 
deliquios,  ignorados  de  ellos,  que  representen  como 
verdadera  una  muerte  aparente,  y  que  esa  represen- 
tación sea  más  engañosa  que  la  que  hacen  todos  los  ac- 
cidentes conocidos.  Un  médico  está  medianamente  ins- 
truido para  discernif,  ya  por  sus  causas,  ya  por  sus 
síntomas  ó  efectos ,  lo  que  es  una  apoplegla ,  im  sinco- 
pe, una  epilepsia,  una  sofocación  uterina,  etc.  Mas 
ninguna  instrucción  tiene  para  discernir  otros  graves 
acddentes  incógnitos ,  que ,  ó  no  dejan  algún  vestigio 
por  donde  colegir  que  el  sugeto  está  vivo ,  ó  aun  cuando 
haya  alguna  seña  privativamente  propria  de  cada  une 
de  ellos,  no  puede  observarse,  porque  se  ignora  qué 
seña  es  esa.  Acaso  la  niña  de  que  se  habló  arriba ,  te- 
nía alguna  seña  de  vida  en  esta  ó  aquella  parte  de  su 
cuerpo;  pero  de  nada  aeiria,  porque  nadie  sabía  que 
lo  fuese.  Resulta  de  todo  lo  dicho,  que  es  mayor  que 
basta  ahora  se  ba  creído,  el  peligro  de  enterrar  los  hom- 
bres vivos,  á  proporoion  que  es  más  difídl  que  hasta 
ahora  se  ha  pensado  el  discernir  en  todos  los  casos  po- 
sibles loe  vivos  de  los  muertos. 

Yo  por  mí,  confieso  que  más  horror  me  infunden  loé 
dos  últimos  casos  que  he  referido  de  el  hombre  y  la 
niña ,  que  estaban  oyendo  y  entendiendo  tratar  de  las 
disposiciones  para  enterrarlos,  que  la  multitud  de  tan- 
tos que  he  oído  y  leído  de  otros  accidentados,  que 
aunque  crddos  muertos ,  y  por  tanto,  destinados  á  la 
fatalidad  de  ser  enterrados  vivos ,  por  estar  privados  de 
sentido  y  conodmiento,  nada  sabian  de  el  terrible  ries- 
go de  su  situadon.  Si  se  coteja  el  estado  presente  de 
unos  y  otros,  los  primeros,  que  conooian  la  desdicha 
que  les  amenazaba,  y  la  imposibilidad  de  evitarla,  no 
podían  menos  de  padecer  imas  intolerables  angustias; 
mas  á  los  segundos,  su  ignorancia  k»  eximia  de  todo 
dolor  y  sentimiento. 

Pero  supongamos  como  existente  loque  sólo  fué  po- 
sible en  unos  y  otros ,  esto  es ,  que  unos  y  otros  fuesen 
sepultados  vivos ,  añadiendo  á  esta  hipótesi  la^rcuns- 
tancía  de  que  los  primeros  reviniesen  de  el  accidente 
después  de  colocados  debajo  de  la  tierra,  y  dentro  de 
esta  suposición,  para  comprender  la  desigualdad  de  las 
dos  suertes,  consideraremos  en  unos  y  otros  dos  cosas : 
la  primera ,  el  daño  de  el  cuerpo ;  la  segunda ,  y  de  in- 
finitamente mayor  importanda,  el  riesgo  de  el  alma.  El 
daño  de  el  cuerpo  es  aflicdon  y  congoja,  que  pade- 
cerian  unos  y  otros  muy  grande  sin  duda,  pero  de  mu- 
cho menor  duración  en  los  segundos ,  debiendo  creerse, 
que  muy  luego  que  reviniesen ,  faltando  aquella  dispo- 
sición preternatural,  que  en  el  deliquio  les  hada  inoe- 
ce&nria  la  respiración ,  morirían  sofocados  por  la  impo- 
sibilidad de  respirar.  Así  su  tormento  tendría,  á  lo 
sumo,  la  duradon  de  un  minuto.  Pero  el  de  los  primeros 
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düraria  muchas  horas;  esto  es ,  desde  que  entendieron 
que  se  trataba  de  enterrarlos ,  hasta  que  los  enterraron 
efectivamente. 

Vamos  ahora  á  comparar  el  riesgo  de  el  alraa.  Con- 
templo este,  ó  ninguno,  6  muy  leve  en  los  segundos; 
porque  al  despertar  del  sincope,  sorprendidos  de  tan 
rara  novedad ,  y  contemplando  con  espanto  su  infelicí- 
sima situación,  me  parece  caen  al  punto  en  una  especie 
de  aturdimiento,  perturbación  y  como  fetuidad ,  que  les 
hace  imposible  todo  uso  de  la  libertad ,  por  lo  menos  de 
aquella  que  es  menester  para  pecar  gravemente.  Peroá 
los  primeros,  como  no  experimentaron  la  expresada  re* 
patina  emersión  de  aquella  como  noclie  de  el  alma, 
á  la  luz  de  la  razón  que  pudiera  aturdirlos,  6  en  caso 
qoe  la  experimentasen,  tuvieron  sobrado  tiempo  para 
revenir  de  la  perturbación,  y  aun  para  hacer  mil  re- 
flexiones, tocbís  tristisimas,  Santo  Dios  I  ¡qué  arries- 
gados los  veo  á  actos  de  desesperación  y  de  despe- 
cho, á  detestaciones  de  la  divina  Providencia,  á  fu- 
riosas imprecaciones  contra  aquellos  que  imaginan 
tuTieron  parte  en  su  infelicidad ,  porque  no  la  evita- 
ron !  etc. 

¿Quién  sabe  ó  puede  saber  si  ha  habido  ya  muchos,  y 
muy  mudios,  constituidos  en  esta  formidable  desbucha 
temporal ,  en  quien  la  reflexión  que  acabo  de  hacer  re- 
presenta un  gravísimo  riesgo  de  la  infelicidad  eterna? 
Ningún  informe  pueden  darnos  en  esta  materia,  ni  la 
experiencia ,  ni  la  razón.  No  la  razón,  porque  ningu- 
na hay  capaz  de  persuadir  que  lo  que  fué  posible  en 
dos  sugetos,  no  haya  sido. posible  y  aun  reducido  á 
acto  en  otros  muchos.  Tampoco  la  experiencia;  porque 
siendo  posible  que  un  hombre  vivo  y  gozando  el  uso 
de  la  razón,  parezca  á  todos  muerto,  porque  ni  él  pue- 
de explicarse,  ni  hay  saía  alguna  por  donde  pueda  co- 
legirse, falta  todo  olijeto  á  la  experiencia.  Los  dos  su- 
getos de  que  hablamos  se  libraron  de  ser  enterrados 
vivos  por  dos  casualidades  felices ;  pero  las  casualidades 
son  casualidades,  capaces,  por  tales,  de  suceder  una 
vez,  y  faltar  ciento. 

No  extrañe  vuestra  seSoría  i1u«trísima  que  me  deten- 
ga tanto  en  estas  reflexiones.  Arrebatada  la  imaginación, 
ya  de  el  terror  que  me  inspira  el  objeto ,  ya  de  el  ar- 
diente amor  de  el  prójimo,  yiun  mió  proprio,  que  po* 
derosamenle  me  inclina  i  alejar  cuanto  pueda  tan 
enorme  daño,  escribiendo  ¿  vuestra  señoría  ilustrísima, 
me  parece  tengo  presente  á  todo  el  mundo,  y  á  todo  el 
mondo  estoy  hablando  para  imprimir  en  cuantos  in- 
dividuos comprende  nuestra  especie,  los  mismos  vi- 
vos afectos  de  terror  y  amor,  que  á  mí  me  dominan; 
á  que  será  consiguiente ,  que  apliquen  todos  los  medios 
posibles,  conducentes  al  Gn  de  evitar  las  espantosas 
tragedias  á  que  expone  el  abuso  de  los  entierros  acele- 
rados. 

Mu  cómo  ha  de  ser  esto?  Por  todas  parte  hay  incon- 
venientes; y  si  Qo  son  tan  graves  ios  que  ocurren  en 
retardar  los  entierros,  exceden  mucho  en  el  número  á 
los  que  se  siguen  de  el  extremo  opuesto.  En  lo  prime- 
ro, considerado  el  todo  de  el  género  humano,  peligra  la 
vida  eterna  de  pocos;  en  lo  segundo,  la  vida  temporal 
de  muchos ;  porque  si  se  retarda  tanto  el  entierro,  que 
se  anticipe  á  él  la  putre&cdon  de  los  cadáveres,  ésta 


dañará  á  la  salud ,  y  aun  podrá  quitar  la  vida  á  los 
que  asisten  en  su  proximidad ,  mucho  más  á  los  que 
por  si  mismos  manejan  los  entierros ;  y  por  otra  parte, 
si  no  se  espera'á  la  putrefacción  antes  de  enterrar,  no 
hay  seña  segura  de  la  carencia  de  vida ;  porque  los  au- 
tores médicos  que  han  tocado  este  punto  no  reconocen 
otra  sino  la  dicha.  Es  verdad  que  dicen  que  basta  para 
esto  la  putrefacción  incipiente ,  ó  principio  de  putre- 
lu^on;  pero  esto  es  difícil  de  discernir,  siendo  muy  fá- 
cil equivocar  el  olor  de  un  cadáver,  que  empieza  á  cor-  ' 
romperse,  con  el  de  otro  que  no  ha  llegado  á  ese  estado, 
y  aun  con  el  de  un  vivo  constituido  en  la  última  extre- 
midad, si  abunda,  como  muchos,  de  humores  muy  fé- 
tidos. Y  por  lo  que  mira  al  color,  el  lívido,  ó  cárdeno,  ó 
aplomado,  también  se  observa  en  los  que  tienen  alguna 
entraña  principal  viciada,  aunque  no  muy  pióximos  á  la 
muerte. 

Con  todo,  aseguro,  que  ya  que  no  se  puedan  precaver 
todos  los  inconvenientes  que  se  recelan  en  la  práctica 
de  retardar  los  entierros,  se  puede  disminuir  su  núme* 
ro,  de  modo,  que  sea  rarísimo  el  daño.  Paridlo  cual  pro^ 
pongo  las  advertencias  siguientes : 

La  primera  es,  que  los  casos  en  que  se  hace  preciso 
retardar  considerablemente  los  entierros  son  pocos.  En 
la  muerte  natural  derivada  de  las  enfermedades  más 
comunes ,  en  que  sucesivamente  se  van  poco  á  poco  y 
como  por  grados  casi  imperceptibles  viciando  las  fun- 
dones de  las  fecultades,  y  declinando  paulatinamente 
las  fuerzas  hasta  su  total  extinción ,  es  superflua  la  mu- 
cha demora ;  pues  en  esos  casos,  no  sólo  después  de 
percibirse  la  exhalación  de  el  último  aliento,  mas  aun 
algunos  momentos  antes ,  verbi  gracia  en  las  boqueadas, 
se  debe  juzgar  irreparable  el  enfermo ,  salvo  que  sea 
por  milagro.  Con  que,  la  demora  sólo  se  debe  juzgar 
necesaria  en  los  accidentes  repentinos ,  en  que  tal  vez 
caen  los  que  parecia  estaban  gozando  de  entera  salud,  d 
ocurren  en  los  enfermos  muy  fuera  de  el  curso  regular 
de  la  enfermedad.  Estos  accidentes  son  pocos;  por  con* 
siguiente,  son  pocos  los  casos  en  que  Fe  deban  retardar 
los  entierros ,  de  modo,  que  de  ello  se  siga  á  nadie  nota- 
ble daño. 

La  segimda ,  que  en  estos  accidentes,  no  sólo  se  prac- 
tiquen las  diligencias  ordinarias  de  la  eanffda,  espe^ 
jo  y  tacto  (*),  para  examinar  si  hnn  quedado  algimos 
restos  de  respiración  y  pulso ,  mas  después  de  practi- 
cadas esas  inútilmente ,  se  pase  á  los  esternutatorios 
más  fuertes,  á  friegas  con  ortigas  bravas,  á  profundas 
escarificaciones,  y  sobre  todo,  á  violentas  mistiones  en 
las  plantas  de  los  pies.  Todo  lo  cuál  se  ejecutará  con 
una  determinación  intrépida,  considerando,  que  si  el 
cuerpo  es  ya  cadáver,  tan  insensible  está  como  una  pie- 
dra;  y  si  por  teñe;  aún  oculta  dentro  el  alma,  siente  al- 
gún dolor,  ese  dolor  puede  rendirle  el  mayor  de  todos 
los  beneficios. 

La  tercera ,  que  mientras  se  ejecutan  estas  opera- 
ciones, dos  ó  tres  personas  atiendan  con  el  mayor  cui- 
dado si  en  el  semblunte ,  brazos ,  roanos,  pies  ú  otra 
cualquier  parte  de  el  cuerpo  parece  algún  movimien- 

(*)  Acercar  ana  tela  i  loa  labios  para  ver  si  la  respiración  agi- 
ta ia  llama,  6jpticar  i  eiloa  on  eapcjo,  para  Ter  ai  el  liáUto  lo  em* 
pafia.  (V.F.) 
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to^  por  leve  que  sea ;  movimiento  activo ,  nuiero  de- 
cir.; porque  el  pasivo,  que  puede  resultar  de  algún 
impulso  externo ,  ya  se  ve  que  nada  significa.  Digo 
que  esta  observación  se  ha^  miénlras*  aquellas  ope- 
raciones, na  porque  no  se  pueda,  y  aun  deba  bacer 
antes  y  después  de  ellas >  sino  porque  hay  más  esperan- 
za de  algún  movimiento  cuando  se  trabaja  por  excitar 
los  espíritus. 

La  cuarta ,  que  notado  algún  movimiento ,  gesto  ó 
ademan',  por  leve  que  sea  ^  se  le  procure  animar  con  un 
poco  de  vípo  generoso^  y  ¿un  pienso  que  sería  m^or 
aguardiente  úotro  licor  de  los  más  espiritosos. 

La  quinta^  que  el  enfermo  se  mantenga  en  la  cama 
arropado  como  estaba  antes,  y  de  ningún  modo  se  ex- 
ponga á  un  ambiente  frío,  que  podría  acabar  de  extin- 
guir el  poco  calor,  que  acaso  le  ha  restado.  Esta  adver- 
tencia es  de  monsieur  Vinslow.  . 

La  sexta ,. que  en  tiempo  frío  no  se  recele  suspender 
el  entierro  cuarenta  y  ocho  ó  cincuenta  horas»  salvo 
en  tiempo  de  peste,  no  siendo  razón >  por  la  vida  in- 
eierta  de  uno,  exponer  la  de  muchos.  Pero  aun  en 
tiemjio  de  pesie  debe  velar  el  magistrado  sobre  que  no 
se  precipiten  tanto  los  entierros,  como  por  la  mayor 
parle  entiendo  que  acontece ;  porque  los  que  profesan 
el  oücío  de  sepulturtfros  son,  comunmente,  gente  de  un 
desembarazo  medio  brutal  ,.á  quienes,  ya  el  proprio  ge- 
nio, ya  el  calor  que  les  da  el  vino,  inspira  una  inconsi- 
deración bárbara  en  tales  ocasiones.  Pero  los  más  aptos 
para  precavtr  las  peligrosas  aceleraciones  de  los  en- 
tierros, y  en  quienes  debe  poner  su  principal  confianza 
para  este  efecto  el  magistrado,  son  los  caritativos  reli- 
giosos y  sacenlotes,  que  voluntariamente  exponen  sus 
vidas  por  prestar  los  socorros  espirituales  y  tempo- 
rales á  los  enfermos,  en  aquel  tiempo  calamitoso. 

Resta  ahora  hablar  de  los  ahogados»  que  merecen  par- 
ticulares atenciones ,  porque  son  muchos ,  y  estoy  en 
juicio  de  que  se  puede  salvar  una  gran  parta  de  ellos; 
s(]giriéndome  esta  buena  esperanza,  ya  la  noticia  de  no 
pocos  que  se  han  salvado,  ya  la  experiencia  de  los  re- 
medios con  que  lo  lograron.  Pero  antes  de  explicar  cuá- 
les son  éstos ,  importa  avisar  que  el  que  comunísima- 
menle  se  usa ,  de  suspender  pies  arriba  y  cabeza  abajo 
á  los  ahogados,  para  que  vomiten  el  agua  que  han  tra- 
gado, es  enteramente  inútil ,  y  puede  ser  pernicioso. 

Los  que  ejecutan  esto  suponen  que  los  sumergidos 
pierden  la  vida  porque  los  sofoca  la  mucha  agua  que 
por  la  áspera  arteria  les  entró  a|  pulmón.  Pero  esto  et 
lo  que  puntualmente  ha  mostrado  la  experiencia  ser 
falso.  Lo  que  resulta  de  las  disecciones  de  ahogados,  que 
hicieron  varios  anatómicos,  como  Bekcro,  monsieur 
Litre,  Senac,  y  últimamente  Bruhier,  es,  que  no  se  les 
halló  agua  en  el  pulmón  sino  alguna  vez  rara;  pero 
esa  rara  vez  tan  poca,  que  era  muy  insuiícíente  paca 
sofocarlos,  y  que,  aun  en  el  estómago,  muy  pocas  veces 
sehanaliado  algo  considerable  cantidad.  Pero  la  de  el 
estómago  no  hace  al  caso ;  pues  se  sabe  que  algunos 
beben  voluntariamente  tanta  cantidad  de  agua  ó  vino^ 
cuanta  les  cabe  en  el  estómago,  sin  riesgo  de  sofoca- 
ción. Monsieur  Bruhier  explica  anatómicamente  el  me- 
canismo por  el  cual  la  agua  no  puede  introducirse  al 
pulmón.  Asimismo  deduce  de  la  anatomía ,  que  la  sus- 
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pensión  de  el  cuerpo  pies  arriba  y  cabeza  abajo  puede 
impedir  ó  retardar  la  circulación  de  la  sangre,  de  roo- 
do,  que  quite  la  vida  á  quien  la  sumersión  no  babia  pri- 
vado de  ella. 

Si  esto,  pues,  no  es  sólo  inútil,  sino  peligroso^  ¿quó 
es  lo  que  se  debe  hacer?  En  el  discurso  ti  de  el  to- 
mo V  de-  el  Teatro  critico  *(*),  propuse  el  remeilio 
que  enseña  Lúeas  Tozzí,  con  las  mismas  palabras  de 
este  autor,  y  allí  se  pueden  ver.  Tengo  la  satisfacción 
de  que  con  aquella  receta ,  en  la  forma  que  en  el  citado 
lugar  está  estampada,  se  salvaron  el  ciego  de  Pamplo- 
na y  la  nina  de  Estelia ,  de  quienes  hablé  4ffriba.  La 
práctica  que  aconsejan  monsíeui'  Vinslow  y  monsieur 
Bruhier  coincide  á  lo  mismo.  Dicen  que  se  hagan  frie- 
gas en  las  espaldas  con  panos  y  lienzos  calientes  cutn« 
to  se  pueda ,  unos  y  otros  embebidos  en  licores  espi» 
ritosos;  que  al  mismo  tiempo  se  comprima  el  vientre, 
procure  el  vómito,  se  haga  alguna  irritación  en  la  gar- 
ganla ,  se  use  de  estemutatorioa  de  humo  de  tabaco, 
introducido  en  los  intestinos,  la  aplicación  al  fuego» 
pero  paulatinamente ,.  y  no  mucho  calor  de  golpe ;  b»- 
ños  calientes,  .sangiía,  y  últimamente  se  procurará  te- 
ner al  enfermo  bien  abrigado  y  en  una  situación  có- 
moda para  lograr  el  beneficio  de  la  respiración. 

La  muchaclia  de  Cluni,  de  quien  escribí  arribe,  que 
la  sacaron  después  de  estar  más  dé  dos  horas  eu  el 
agua,  se  restableció  por  diferente  medio.  Formaron 
como  un  lecho  de  ceniza  desecada  al  fuego,  por  ser  el 
tiempo  á  la  sazón  muy  húmedo  y  lluvioso ;  y  puesta 
una  cobertura  encima ,  colocaron  sobre  el|a  la  muclia- 
cha ,  la  cual ,  á  media  hora  que  estuvo  en  este  baño 
de  ceniza,  empezó  á  explicar  el  pulso  y  ia  voz.  Dié- 
ronle  una  cucharada  de  clarea ,  dos  horas  después  un 
caldo  y  y  dos  dedos  de  vino  sobre  él.  Tuviéronla  ocIjo 
horas  sobre  el  referido  lecho  de  ceniza ,  en  el  cual  so 
restíibleció  enteramente.  Monsieur  Garnier,  que  dio 
noticia  de  este  beclio,  cuatro  años  después,  á  la  acade- 
mia de  Loon ,  bien  certilicado  de  su  verdad ,  dijo,  que 
la  muchacha  gozaba  entonces  de  muy  buena  salud; 
explicó  lilosófícainente ,  en  presencia  de  la  Acadetnia» 
la  causa  de  el  fenómeno;  añadiendo,  como  ilación  le- 
gitima de  su  discurso,  que  usando  de  sal  marino  en 
vez  de  la  ceniza ,  se  lografia  más  prontamente  el  mismo 
efecto. 

Serla  muy  conveniente  al  público  que  los  médicos  y 
aun  algunos  particulares  solicitasen  de  París  (en  caso 
que  no  estén  venales  en  Madrid)  los  dos.  tomos  de 
monsieur  Vinslow,  traducidos-  y  aumentados  por  mon- 
sieur Bruhier,  para  usar  de  sus  instrucciones,  no  sólo 
en  ios  casos  de  sofocación ,  mas  en  todos  los  demás  en 
que  algún  accidente,  de  cualquiera  naturaleza  que 
sea ,  mueve  la  duda  si  el  sugeto  está  vivo  ó  muer- 
to. La  adquisición  de  estos  libros ^n  cualquiera  médi- 
co, á  quien  es  posible,  puede  considerarse  como  obliga- 
ción de  justicia ;  en  los  particulares,  sólr  como  acto  de 
caridad. 

El  logro  de  el  fin  que  me  movió  escribir  esta  carta, 
espero,  después  de  Dios,  de  vuestra  señoría  ílustrísima, 
cuyo  santo  celo  mees  tan  conocido  come  lu  consumada 

( ')  Señales  de  muerte  aciu$l,  pásina  851.  {¥.  t,) 
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|Mira  dirigir  las  acciones  que  inspira  el  celo. 
La  divina  Majestad  consenre  á  vuestra  señorSa  ilustri- 
sima  maciios  anos ,  no  sólo  para  el  bien  de  su  diócesi. 


mas  también  para  el  de  otraá  muchas « en  cuyos  pre- 
lados puede  tener  un  grande  influjo  su  buen  ejemplo, 
Oviedo,  etc. 


VENTAJAS   DEL   SABER. 

IMPÚ6KASB  UN  TBMBRABIO,  QUB  Á  LA  CUBStlOR  PR0PUB8TA  M»  LA  ACADBMIA  DI  miON,  COI?  PBBVIO 
AL  QUE  LA  BBS0LVIB3B  CON  M¿S  .ACIBlITOy  CSI  LA  CIBNCIA  OONDÜCB  Ó  8B  OPOÑB  Á  LA  PRÁCTICA  ÜB 
LA  VIRTUD»;  XN  UNA  DISBÜTACION  PaBTBNDIÓ  PROBAR  SER  ITÁS  FAVOR ABLS  i  LA  TIRTUO  LA  IGNO- 
RANCIA QUB  LA  CIBNCIA. 


Reverendísimo  padre  maestro. 

Muy  señor  mió :  Ya  tenía  casi  enteramente  olvidada 
la  especie  sobre  que  vuestra  reverendiriima  me  escribió 
algunos  meses  bá,  de  el  autor ,  q  .e  en  un  discurso  ¿  la 
cuestión  propuesta  por  ia  academia  de  Díjon ,  si  el  rea* 
tabUcimiento  de  las  ciencias  y  las  artes  contribuyó 
para  mejorar  las  costumbres ^  procuró  probar,  que  en 
vez  de  mejorarlas»  las  babia  empeorado ,  extendiendo 
su  empeño  á  la  generalidad  de  que  en  todos  tiempos 
han  protlucido  las  ciencias  y  las  artes  este  pernicioso 
efecto.  Digo  que  ya  tenia  casi  enteramente  olvidada 
esta  especie,  cuando  oportunamente,  para  restable- 
cérmela en  la  memoria,  llegaron  á  mis  manos  los  cinco 
toQios  de  el  auo  de  5 i  de  las  Memorias  de  Trevüux,  que 
vuestra  reverendísima  tuvo  cuidado  de  enviarme ,  |)or 
haber  Imllado  en  el  segundo  tomo,  artídulo  29  .  perte- 
.  Reciente  at  mes  de  Febrero,  un  extracto  y  crisis  de 
•  dicho  discurso ,  aunque  uno  y  otro  mucho  más  ceñido 
de  lo  que  yo  quisiera.  Asimismo  en  el  quinto  tomo  de  el 
mismo  año ,  artículo  i  27 ,  leí  otro  extracto  de  la  res- 
puesta que  dio  el  autor  de  la  disertación  á  no  sé  qué 
escrito  que  habia  parecido  contra  él,  y  uno  y  otro  me 
dan  bastante  luz  para  conocer  de  qué  armas  usa,  y  de 
el  rumbo  por  donde  navega. 

Acuerdóme  ahora  de  que  cuando  vuestra  reverendí- 
Bima  me  dio  la  primera  noticia ,  me  escribía ,  que  habia 
admirado  mucho  que  aquel  escritor  hubiese  empren- 
dido tal  asunto,  y  yo  digo  queá  mí  me  sucede  lo  mis- 
mo. Pero  añado,  que  mucho  más  admiro  que  la  Acade 
raia  le  hubiese  conreri('o  ol  premio  destinado  ai  que  me- 
jor escribiese  sobre  la  cuestión  propuesta  (*).  Yo  me 
imagino  que  el  autor  no  creía  lo  mismo  que  intentaba 
persuadir.  A  más  me  avanzo :  acaso  ni  pretendía  que 
otros  lo  creyesen.— Pues  cuál  sería  su  intento?— Que- 
ría que  creyesen  que  era  muy  ingenioso ,  viendo  que 
tema  habilidad  para  hacer  probable  una  extravagante 
paradoja,  lo  que  con  ese  mérito  solo  nunca  logrará 
conmigo ;  porque  no  tengo  ni  tendré  jamas  por  hom- 
bre de  buen  entendimiento  al  que  en  lo  que  escribe  ó 

(')  Dijon  esli  en  Francia.  Si  tüii  descabellada  Memoria  hobis- 
ri  sido  premiada  por  una  academia  espaflola ,  ;qiié  cosas  do  se 
liabierao  diotto  de  oosotros?  ty.  i^) 
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discurre,  no  aspira  á  descubrh'  la  realidad  de  las  cosas. 
La  verdad  es  tan  hermosa^  y  la  mentira  tan  fea  ,  que 
el  que  tiene  la  vista  intelectual  tan  aguda,  que  percibe 
con  toda  claridad  la  belleza  de  la  uqa  y  la  deformidad 
de  la  otra ,  creo  que,  aun  esforzándose  á  ello ,  no  podrá 
volver  la  espalda  á  la  primera  para.abrazar  la  segunda. 
Ni  hay  que  oponerme  á  esto  ia  experiencia  de  no  pocos 
agudos  nada  sinceros.  Yo  hcconocido  algnnos  de  esos 
agudos  (digo ,  respetados  cumo  tales) ,  ya  conversando 
con  ellos ,  ya  leyendo  sus  escritos,  sin  ver  en  sus  dis- 
cursos y  pensamientos  más  que  un^  mera  superficiali- 
dad sm  fondo  alguno :  travesean,  no  discurren ;  enre- 
dan, no  tejen.  Lucen,  porque  alucinan;  pero  ¿con 
quiénes  lucen? — Con  los  que  no  disciernen  entre  el  oro- 
pel y  d  oro,  entre  un  trocito  de  vidro  y  un  diamante; 
con  ios  que  equivocan  la  corteza  de  los  objetos  con  la 
médula.  Hero  vamos  ya  á  la  diserlacion  académica. 

Yo  no  sé  con  qué  ojos  la  miró  aquella  Academia  para 
decretarle  la  corona;  porque  lodo  lo  que  veo-en  ella  es 
debajo  dé  wi  estilo  declamatorio ,'  visiblemente  muy 
afectado ,  una  continuada  sofistería,*  en  que  tiene  el 
principal  lugar  aquel  error  lógico,  que  consiste  en  to- 
mar non  cattsam,  pro  cansa ,  junto  con  la  inversión 
ó  uso  siniestro  de  las  noticias  históricas^  que  hacen  toda 
la  substancia  de  sus  pruebas.  Haré  demonstracion  de 
una  y  otro ,  empezando  por  lo  primero  que  me  pone  á 
la  vista  el  extracto  hecho  por  los  autores  de  las  jhíemo- 
rias  de  Trevoux  ;  pero  advierto ,  que  desde  aquí  la 
carta  ya  no  es  para  vuestra  raverendísima ,  á  quien  su 
superior  erudición  hace  superfino  cuanto  yo  puedo 
discurrir  sobreestá  materia,  sino  para  otros  menos  ins' 
truidos,  á  quienes  se  podrá  comunicar. 

Pretended  autor  de  la  disertación  mencionada  arri- 
ba, que  la  decadencia  de  la  virtud  de  los  romanos,  con- 
siderados en  los  primeros  tiempos  déla  república,  á  la 
relajación  de  costumbres  que  la  historia  nos  representa 
en  los  últimos ,  provino  únicamente  de  la  introducion 
de  las  ciencias  y  artes  de  la  Grecia  en  Roma. 

Y  se  debe  advertir,  que  esta  contraposición  de  vir- 
iudes  y  vicios  sólo  la  expresa  el  autor ,  cotejando  la  aus- 
teridad, tnodcracion  y  pobreza  con  que  vivían,  y- con 
que  se  contentaban  los  primeros  romanos,  con  el  lujo, 
esplendor )  magnificencia  en  que  se  eng(»ifaron  sus  su- 
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«esores.  T  átin  ctmndo  eoncediésemos  eso,  ¿qaé  se 
segoíría  de  abf?  Que  éstos  tuvieron  ese  determinado 
vicio ^  de  que  carecieron  aquellos ;  lo  cual  en  ninguna 
manera  decide  de  ia  virtud  He  los  primeros,  y  de  la  ab- 
soluta corrupción  de  los  segundos;  porque  pudo  muy 
bien  haber  compensación  de  aquellos  á  éstos  en  otros 
vicios  que  reinaron  en  los  anteriores,  y  se  corrigieron 
en  los  sucesores ;  pues  no  eu  un  vicio  solo  consista  la 
nequicia,  ni  en  una  sola  virtud  la  santidad. 

Pero  aun  el  asunto  mismo  es  falso;  esto  es ,  que  esa 
cornipcion  de  los  romanos  tuviese  por  causa  la  comu- 
nicación de  las  ciencias  y  artes  de  los  griegos.  La  causa 
do  el  lujo  de  los  romanos  fué  la  misma  que  siempre  lo 
fué  en  otros  pueblos:  la  riqueza.  Ésta  entró  en  Roma 
antes  que  la  ciencia.  Los  inmensos  tesoro»  de  Perséo, 
rey  de  Macedonía ,  que  trajo  su  vencedor  Paulo  Emilio, 
y  los  opulentísimos  despojos  de  Cartago,  que ,  con  total 
ruina  de  aquella  ciudad,  lograron  IdS  romanos  en  la  ter- 
cera guerra  púnica ,  éstos ,  éstos  fueron  los  que  intro- 
dujeron en  Roma  el  lujo ,  la  pompa ,  la  magnificencia. 
Dijo  muy  bien  el  abad  Mabli ,  en  sus  Observaciones  sth 
bre  los  romanos,  que  éstos  fueron  virtuosos  mientras 
guerrearon  con  otros  pueblos  tm  pobres  como  ellos, 
y  dejaron  de  serlo  desde  que  empezaron  á  triunfar  de 
los  ricos ,  porque  trasladaron  á  Roma  sus  riquezas.  Y  si 
este  autor  moderno  hiciere  poca  fe ,  no  puede  menos  de 
hacer  mucha  el  grande  hisloríador  de  las  cosas  roma- 
nas. Tito  Livio,  que  en  las  riquezas  conoce  la  única 
causado  la  corrupción  de  aquellos  republicanos  riVu- 
per  divilicB  avaritiam,  et  (¿^undantes  vduptates,  de^ 
siderium  per  luxum ,  atque  libidiném  pereundi  per-- 
dendique  omnia  invexere.  (Decad.  i,  libro  i.) 

Y  quisiera  que  el  autor  me  respondiese  á  esterargu- 
menlo :  sí  la  ciencia  de  los  griegos  hubiera  influido  el 
lujo  en  los  romanos ,  promoverían  y  fomentarían  ese 
lujo  los  romanos  más  doctos  y  más  cultivados  con  las 
letras  griegas.  Bien  lejos  de  hacerlo  así ,  ésos  eran  los 
que  más  fiíertemente  le  disuadían  y  declamaban  contra 
él.  Tengo  presentes  los  que  se  siguen.  Salustío ,  aunque 
de  bien  malas  costumbres,  es  un  rígido  predicante  con- 
tra el  lujo,  por  lo  que  dijo  de  él  Lactancio:  Sallustius 
homo  nequam ,  sed  gravissimus  alienes  luxurics  06- 
jurgator.  Cicerón,  el  gran  Cicerón, en  el  libro  11  De  offi" 
eiis,  condena  todos  los  gastos  de  pompa,  y  quiere  que 
los  ricos  expendan  lo  que  les  sobra  únicamente  en  el 
socorro  de  los  indigentes.  Tito  Livio,  desale  el  prínci- 
piode  su  historia,  llora  amargamente  el  desperdicio  y 
suntuosidad  romana.  Plinio  el  mayor,  en  muchas  par*- 
tes  de  la  suya,  hace  lo  mismo.  Si  los  doctos  de  Roma 
improbaban  el  lujo ,  no  provino  éste  de  la  ciencia. 

Y  ¿qué  resultará  si  cotejamos  los  doctos  romanos  con 
sus  émulos,  los  indoctos  cartagineses?  ¿La  crueldad  y 
perfidia  púnica  no  se  había  hecho  proverbio  entre  los 
antiguos?  ¿Deque  venia,  sino  de  su  ignorante  estupi- 
dez, tanta  efusión  de  sangre  humana  en  obsequio  de 
Saturno?  Doscientos  niños  nobles  sacrincaron  en  una 
ocasión.  En  la  batalla  que  les  dio  Gelon ,  rey  de  Sicilia, 
Amilcar ,  hijo  de  Hannon ,  que  era  el  general  cartagi- 
nés ^0  el  tiempo  que  duró  el  combate^  que  fué  desde 
el  amanecer  hasta  la  tarde ,  estuvo  sin  cesar  arrojan- 
do hombres  vivos  en  las  llamas  para  obtener  d  favor 


de  su  deidad.  Pero  todo  esto  no  era  nada ,  j  ¿querri  el 
autor  que  respetemos  como  virtuosos  los-  ignorantes 
cartagineses,  sólo  porque  no  gastaban  la  pompa  y  iausto 
que  los  cultos  romanos? 

En  el  cotejo  que  hace  el  autor  de  los  atenienses  con 
los  espartanos,  daá  entendo' también  que  no  conoce 
en  los  antiguos  otra  virtud  que  la  moderación  en  el 
gasto,  ni  otro  vicio  que  la  magníGcencia;  pues  sólo  por 
aquella  virtud  quiere  representar  á  Esparta  casi  como 
una  repúUica  ^e  santos ,  y  á  los  atenienses  como  ente- 
ramente viciosos ;  proviniendo  lo  segundo ,  según  el  au- 
tor, de  lo  mucho  que  se  cultivaban  en  Atenas  las  cien- 
cias y  las  artes ;  y  lo  primero ,  de  que  unas  y  otras 
estaban  enteramente  desterradas  de  Esparta ,  conforma 
á  las  leyes ,  que  en  aquella  república  liabia  establecido 
Licurgo. 

Mas  qué  virtud  era  la  de  Ifs  lacedemonios  ?  La  su- 
prema barbarie.  Voluntariamente  pasaban  una  vida 
áspera  y  durísima.  Esto  para  qué?  Para  hacerse  tole- 
rantes de  todos  los  trabajos  y  accidentes  de  la  guerra, 
y  aun  de  la  misma  muerte ;  de  modo,  que  sólo  con  el 
fin  de  dañar  á  otros  se  maltrataban  á  sí  mismos.  Asi  no 
es  mucho  que  sucediese  lo  que  dice  Aristóteles*  que 
todos  sus  vecinos  eran  sus  enemigos:  AtLacedamo-- 
niorum  vicini  omnes  inimici  erant,  (Libro  11 ,  Po/t/tc, 
capitulo  vn. )  ¿Cómo  no  habían  de  ser  todos  enemigos 
de  quienes  parecían  serlo  de  todo  el  género  humano? 
Batallaban  intrépidamente ,  y  la  causa  dio  un  ateniense 
diciendo,  que  se  exponían  con  gusto  á  la  muerte,  por- 
que los  libraba  de  una  misérrima  vida.  Era  muy  fre- 
cuente atormentar  con  cruelísimos  azotes  á  los  mud  la- 
chos, tal  vez  hasta  hacerlos  exhalar  el  alma  en  his  aras 
de  su  inhumanfsima  Diana,  presentes  sus  madres ,  y  ex« 
hartándoles  á  no  dar  la  más  leve  seña  de  sentimiento. 
Si  asi  trataban  los  hijos ,  ¿  cómo  tratarían  los  esclavos, 
que  lo  eran  todos  los  prisioneros  de  guerra?  De  una 
vez ,  á  sangre  fría ,  con  un  vano  pretexto  mataron  dos 
mil.  Y  ¿qué  diré  de  la  brutalidad  de  matar,  por  ley 
establecida  para  ello ,  á  todos  los  recien  nacidos ,  eu 
quienes  no  veían  traza  de  lograr  con  el  tiempo  U  ro- 
bustez necesaria  para  la  guerra?  Brutalidad  la  llamé; 
pero  qué  bruto  hay  que  haga  otro  tanto?  Por  otra  par- 
te, la  relajación  de  las  mujeres,  autorizada  por  las  le- 
yes, contra  el  pudor  proprio  de  el  sexo,  estaba  en  el  más 
alto  grado.  Enteramente  desnudas  luchaban  unas  con 
otras  á  la  vista  de  todo  el  pueblo.  Esto  en  Platón  y  otros 
lo  leemos,  y  Aristóteles ,  en  el  lugar  citado  arriba,  dice 
de  ellas:  Viüunt  enim  mollitcr  ^  etad  omnem  licen^ 
tiam  dissolutoB,  Omito  otro  vergonzosísimo  abuso  prac- 
ticado en  sus  matrimonios. 

Ésta  era  la  virtud  de  los  espartanos,  ó  lacedemo- 
nios, de  la  cual  se  hace  panegirista  el  autor  de  la  di- 
sertación. La  inhumanidad  más  fiera ,  la  crueldad  más 
bárbara ,  la  más  asquerosa  impudicia  eran  las  loables 
costumbres,  que  debían  á  la  total  ignorancia  de  artes 
y  ciencias.  Supongo  que  tampoco  eran  santos  sus  ri- 
vales, los  atenienses  (¡cómo  lo  habian  de  ser  unos 
Idólatras !),  pero  tampoco  eran  unas  bestias  carniceras, 
como  los  espartanos,  sino  hombres.  Monsieur  Rollín  ob- 
servó, que  aun  con  sus  esclavos  eran  muy  benignos,  y 
que  esta  Índole  dulce  debían  á  la  cultura  de  lasdracias. 


VtriTAJAS 

Noeonmásfeliddacl,  niecmmáftflddidad,  undeolm 
pantos  históricos  el  autor  déla  disertación,  para  so. 
intento.  Pero  lo  mis  eitraño  es,  qne  quiera. apro?e- 
cliarse  de  el  ejemplo  de  Cristo,  Señor  nuestro  ^  que  tra» 
tando  de  p^intar  el  Evangelio  en  el  mundo,  lejos  de 
buscar  hombres  sabios  para  este  efecto ,  tomó  por  ins- 
trumentos suyos  unos  ignorantes  pescadores;  preten- 
diendo inferir  de  aquí,  que  la  ignorancia  conduce  á  la 
reforma  de  costumbres,  i  la  religión,  á  ia  piedad,  y 
por  consiguiente,  descamina  de  ellas  la  ciencia.  ¿  Goma 
he  de  creer  que  el  autor  turo  ésta  por  una  prueba  So- 
ria de  su  asunto?  ¿Ignoraba  por  tentura  lo  que  sabe 
todo  el  mundo:  que  ésta  fué  una  máxima  celestial  de 
nuestro  gran  Maestro ,  fundando  en  ella  la  prueba  mte 
concluyente  de  la  divinidad  de  su  doctrina?  ¿No  leyó 6 
oyó  aquella  sentencia  de  san  Pablo,  i,  AdCorinih,,  capi- 
tulo I :  QucB  sMta  sunt  mundi  eiegit  Deus^  «I  eonfwi» 
dat  sapientes:  et  infirma  mundi  elegii  Deus  uí  con- 
fundat  fortia.  Escogió  Dios  para  la  conversión  de  el 
mundo  unos  hombres  ignorantes,  y  sobre  ignorantes, 
dübílcs  y  pobres.  Si  hubiese  aplicado  á  este  fin  los  más 
sabios  filósofos  y  más  elocuentes  oradores  de  la  Grecia, 
ó  algunos  principes  grandes,  pues  fácil  le  era  ono  y  otro, 
dírian  los  inGeles,  que,  ó  ya  la  sofística  agudeza  de  el 
raciocinio  y  la  ilusoria  sedación  de  la  elocuencia  habían 
imbuido  á  pueblos  simples  de  una  rbligion  felsa ,  ó  ya 
que  la  fuerza  insuperable  de  el  poder  violentamente  los 
había  arrastrado  á  ella ,  como,  al  contrario,  la  providen- 
cia de  el  Salvador  en  emplear  á  tan  alto  fin  hombres 
ignorantes  y  pobres  cortaba  todo  efugio  á  la  impiedad. 
Fuera  de  esto,  aunque  los  apóstoles,  al  tiempo  que  ei 
Redentor  los  llamó,  eran  ignorantes,  después  que  em- 
pezaron á  ejercer  el  ministerio  de  la  preilicacíon,  en 
¡as  ocasiones  en  que  los  cuestionaban  sobre  la  doctrina, 
se  hallaban  ilustrados  de  una  ciencia  muy  snperior  á  la 
humana,  cumpliendo  su  Maestro  con  la  promesa  que 
les  habia  hecho  de  socorrerlos  en  esos  laiices  con  una 
elocuenda  y  una  sabiduría,  á  quienes  no  rH)drtaR  con- 
tradecir ó  resistir  todos  sus  contrarios.  (  Lucas  ,  capi- 
tulo XXI.)  Fuera  de  los  casos  de  disputa ,  el  don  de  los 
milagros  era  más  apio  para  persuadir  los  hombres,  que 
toda  la  sutileza  de  los  filósofos  y  toda  la  elocuencia  de 
los  oradores.  ¿No  es  lástima  ver  usar  de  uh  tal  argu- 
mento para  probar  que  la  ignorancia  es  favorable ,  y  la 
cicilcia  contraria  d  la  virtud  ? 

Pero  no  son  mucho  mejores  los  demás  qne  toma  de 
la  historia.  Después  de  lamentar  las  turbaciones  que  pa- 
deció la  Iglesia  en  algunos  siglos ,  cerca  de  el  décimo 
de  el  cristianismo  encuentra  una  época  felicísima  para 
ella.  «En  fin,  dice,  las  cosas  tomaron  una  situación 
más  tranquila  hacia  el  décimo  siglo ;  la  antorcha  de  las 
cíf^ncias  cesó  de  alumbrar  la  tierra. »  Que  en  aquel 
tiempo  la  ignorancia ,  así  en  los  eclesiásticos  como  en 
los  seculares,  era  mucha  ,  ó  digámoslo  más  templada- 
mente^ habia  menos  ciencia  que  en  otros,  es  cierto. 
Aun  cuando  ése  fuese  un  tiempo  muy  sereno  para  la 
Iglesia ,  pudieron  concurrir  otras  causas  pnra  la  pre- 
tendida serenidad ,  y  siempre  seria  una  gran  volunta* 
ríedad  suponer  por  única  causa  de  ella  la  extinción  de 
la  luz  de  las  ciencias.  Pero  que  entonces  gozase  la  Igle- 
sia alguna  considerable  tranquilidad ,  es  fttlso.  Tome- 
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moa  por  lo  qoe  llaman  háoia  él  décimo  Hglo,  6  cerca 
de  d  décimo  siglo,  la  segunda  mitad  de  el  noveno.  Y 
¿qué  tranquilidad  gozó  la  Iglesia  en  aquel  tiempo  más 
que  en  otro?  No  la  veo.  La  mayor  parte  de  ese  tiempo 
tuvo  el  cismático  Focio  con  sus  artificios,  embustes,  y 
el  apoyo  de  algunos  emperadores  de  oí  Oriente,  revuelta 
toda  la  Iglesia  oriental  y  conturbada  la  occidental. 
Apenas  otro  alguno  heresíarca  dio  tanto  en  que  enten- 
der á  los  pontitíces  romanos. 

¿Cuántos  pesares  dieron  dentro  de  ese  término  el 
emperador  Ludovico  II  y  Lotario,  rey  de  Italia ,  á  los 
papas  Nicolao  1  y  Adriano  11?  Al  mismo  tiempo  de  la 
consagración  de  este  segundo,  ¿no  entró  á  mano  ar- 
mada Lamberto ,  duque  de  Spoleto ,  en  Roma,  y  la  llenó 
toda  de  raptos  y  sacrilegios  ?  El  mismo  Lamberto,  en 
otra  irrupción  que  hizo  en  Roma,  ¿no  tuvo  al  papa 
Juan  VIII  encarcelado  en  la  iglesia  de  San  Pedro ,  y 
aquel  templo,  por  espacio  de  un  mes,  privado  de  todo 
oficio  divino  y  aun  de  luz?  Los  sarracenos  ¿no  cor- 
rían entonces  libremente  por  la  Iglesia ,  apoyados  de 
algunos  principes  cristianos  de  aquella  región ,  hasta 
las  puertas  de  Roma,  de  modo,  que  al  papa  Juan  VIH 
oblígdh>n  á  pagarles  annalmente  veinte  y  cinco  mil 
marcos  de  plata?  El  papa  León  V  ¿no  fué  arrojado  de 
la  silla  y  puesto  en  prisión  por  un  presbítero ,  llamado 
Gristoibro,  que  se  intrusó  eo  el  solio  pontificio,  y  después 
fué  ignominiosamente  precipitado  de  él ,  y  encerrado 
en  un  monasterio?  ¿No  se  dio  dentro  de  ese  mismo 
espacio  de  tiempo  aquel  grande  escándalo  á  la  Iglesia, 
de  hacer  el  papa  Stófiíno  VII  desenterrar  á  su  antece- 
sor Formóse,  llevar  al  cadáver  á  juicio,  y  hacerle  car- 
gos como  si  eetuviera  vivo ,  condenarle  como  usur- 
pador de  la  silla  apostólica ,  cortarle  tres  dedos  y  la 
cabeza,  arrojarle  al  Tiber,  y  dar  por  nulas  todas  sus 
ordenaciones?  Es  verdad  que  este  escándalo  tardó  poco 
en  repararse,  succediendo  en  la  silla  pontificia  Teo- 
doro II,  que  restituyó  solemnemente  á  la  sepultura  el 
cadáver  die  Formóse,  hallado  por  unos  pescadores,  y 
restableció  los  eclesiásticos  ordenados  por  él  y  depues- 
tos por  Stéfano.  Mas  el  escándalo  apagado  presto  volvió 
á  revivir  con  la  elevación  de  Sergio  111  al  pontificado* 
que  se  declaró  contra  Formóse,  y  aprobó  los  procedi- 
mientos de  Stéfano  Vil  contra  él;  aunque  esto,  á  la 
verdad ,  ya  fué  dentro  de  el  siglo  z ;  mas  tan  á  los  prin- 
cipios, que  no  hubo  lugar  á  que  se  encendiesen  nue- 
vas luces  á  reemplasAT  las  que  nuestro  autor  de  la  di- 
sertación, con  tanto  consuelo  suyo,  contempló  antes 
extinguidas  (*). 

Mas ,  ya  que  entré  en  el  siglo  x ,  aquí  lie  de  deber 
que  descanse  un  rato  mi  memoria  al  doctísimo  maes- 
tro agustiniano  Enrique  Florez ,  restándome  sólo  el 
trabajo  de  copiar  un  pasaje  suyo,  en  que,  con  la  enér- 
gica discreción  que  le  es  tan  propria ,  y  con  aquella 
libertad,  no  audaz,  pero  generosa,  que  inspira  á  los 
buenos  escritores  el  noble  amor  de  la  verdad ,  pinta  lo 
mucho  que  en  este  siglo  padeció  la  Iglesia ,  y  lo  que, 
bien  lejos  de  provenir  de  haberse  encendido  las  luces  de 

O  Omite  aqal  el  pakie  Fkuoo  la  saplaotacioo  de  las  falsas 
decrcblfs  y  fabricación  de  otros  machos  docnmentos  apócrifos, 
bijos  de  la  ignoraneia  de  aqvel  tiempo  7  de  qae  ian  no  se  ha  llm« 
ptido  la  hiüdito  por  eompltto.  <  K  F.) 
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las  cfi^ncías ,  procedió,  según  el  sabio  aguetiniano,  de- 
la  prorundfsima  ignorancia  que  tOYO  obscurecida  la 
Iglesia  7  el  mundo  en  este  siglo.  Asi  dice  en  so  Clave 
historial  f  al  empezar  la  enumeración  de  los  papas  que 
■  reinaron  en  dicím  siglo : 

f(  Aquf  debo  volver  á  prevenir  lo  que  al  fin  de  los  papas 
precedentes.  Es  este  infeliz  siglo  plana  muy  principal 
de  el  de  tiierro ,  de  plomo  y  ¿un  de  escoria.  Reinó  en  él 
la  discordia  en  el  imperio,  el  desorden  en  Ijs  minis- 
tros de  la  Iglesia,  y  la  ignorancia  en  tantos  (cuenta  con 
las  palabras  siguientes) ,  que  casi  no  sabian  latin ,  ni 
qué  cosa  eran  leiras,  sino  los  que  habitaban  en  ios 
claustros.  Los  libros  eran  también  rarísimos,  pw'  ha- 
berse quemado  con  los  pueblos ,  á  que  Marte  puso 
fuego ;  y  como  no  había  el  arte  de  la  imprenta,  sólo  se 
dodicarfoan  á  aumentar  ejemplares  k>sque  estaban  reti- 
rados en  sus  celdas. 

)>EI  infeliz  desorden  de  los  papas  provino  de  el  poder 
temerario  y  ambiciosas  sediciones  de  tos  principes,  con 
que  cada  uno  queria  introducir  á  quien  quería ;  y  tur- 
bada la  libertad  de  el  clero  para  sus  elecciones ,  se  man 
precisados  á  admitir'  lo  que,  si  no,  ocasionaría  el  mal 
mayor  del  cisma.  Reínat»  sobre  la  fuerza  de  Máhe  la 
de  Yénus ;  y  mandando  lab  Teodoras  y  Marocias  ¿  los 
sumos,  se  desmandaron  los  medios  iiasta  lo  ínfimo. 
Las  madres  malas  engmdraban  unas  bijas  peores;  y 
mezcladas  madres  é  bijas  con  unos  padres ,  que  sólo 
debían  serlo  de  el  espíritu ,  llegó  á  profanarse  tanto  la 
integridad  de  el  canon,  que  se  casaban  con  públicas 
amonestaciones  los  canónigos.  Oh  tiempos!  lOh  co»- 
turnbres  1»  etc. 

Toda  la  historia  eclesiástica  atestigua  muy  por  ex* 
tenso  to  que  el  padre  maestro  Florez ,  en  compendio» 
nos  dice  de  las  infelicidades  de  la  Iglesia  en  el  siglo  z, 
y  aun  ésas  se  extendieron  hasta  la  mitad  de  el  ii,  desde 
cuya  mediednd  volvió  á  recobrar  su  decoro  la  silla 
pontificia.  Sobre  que  me  parece  oportuno  hacer  la  ad- 
vertencia de  que  en  esa  mitad  segunda  de  el  siglo  zi, 
en  que  la  Iglesia  se  restableció  en  su  antigua  digni- 
dad ,  reinaron  cinco  monjes  benitos :  Estéfano  X ,  Gre- 
gorio Vil ,  Víctor  III,  Urbano  U  y  Pascual  IL  Pero  ¿á 
qué^ viene  esto?  Derechamente  al  asunto  que  se  cues- 
tiona. El  padre  Florez  acaba  de  decimos,  como  causa 
de  los  gravisímos  desórdenes  de  aqudla  edad,  que 
ora  tanta  la  ignorancia  que  reinaba  en  ella,  «que  casi 
no  sabian  latin ,  ni  qué  cosa  eran  letras ,  sino  los  que 
habitaban  en  tos  claustros.»  Duraron,  pues,  los  ma- 
les de  la  Iglesia  una  gran  parte  de  el  siglo  iz,  todo  el 
siglo  1  y  la  mitad  de  el  xi ;  porque  todo  ese  tiempo  duró 
la  ignorancia  de  las  letras,  y  ésta  duró  hasta  que  tra- 
taron los  romanos  de  buscar  para  ocupar  el  solio  pon- 
tifíelo  los  que  habitaban  ios  claustros ,  donde  en  to- 
dos tiempos  se  conservaron  las  letras. 

De  todo  lo  dicho  se  intíere,  que  el  autor  de  la  diser- 
tación todo  lo  trastorna,  y  tan  desacertado  es  en  la  crf- 
ttca,  como  nada  atento  á  la  verdad  de  la  historia;  pues 
parn  fundar  el  honor  critico  de  que  la  ignorancia  es  útil 
á  la  Iglesia,  supone  el  earor  histórico  de  que  ésta  nunca 
se  halló  mejor  que  en  aquel  tiempo  en  que  más  de^ituí- 
da  estuvo  de  ciencia;  cuando  acabamos  de  ver  que  ése 
fué  el  tiempo  más  calamitoso  para  ella;  como,  al  ooo- 
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trario,  empezó  á  convalecer  de  sus  males  desde  qoñú 
trono  ponlilicio  empezaron  á  subir  las  ciencias. 

fio  hay  que  temer  que  nuestro  disertador  deje  de  ir 
consiguiente  en  su  critica  inversa.  Ckiostante'  sigue  el 
mismo  camíiM»,  ó  por  mejor  decir,  el  mismo  deneamioo; 
pues  como  en  la  extinción  de  la  luz  de  las  letras  hacia  el 
siglo  zseñó  la  felicidad  de  la  Iglesia,  en  la  reviviscen- 
cia de  ellas,  á  mediado  el  zv,  encuentra  su  desdicha. 
Habiendo  la  conquista  de  Gonstantínopla  hecho  é  Halio- 
meto  II  dueño  de  todo  el  imperio  griego,  Juan  Laacaris, 
Cbysoloras,  Teodoro  Gaza  y  otros  sabios  de  aquella  na- 
ción, en  (a  cual  se  conservaban  utíos  buenos  restos  de  su 
antigua  literatura,  cuando  por  acá  el  gusto  de  laa  buenas 
letras  enteramente  estaba  perdido;  fugitivos  de  la  do- 
minación otomana^  por  la  generosidad  da  losMédicis, 
ballaion  en  Italia  un  honraito  asilo,  con  cuya  ocasión  es- 
paivieron  en  ella  su  amena  erudición,  que  después  se 
oomunioó  á  la  Francia  y  otras  partea.  Pues  esta  restau- 
ración de  las  tetinas  pretende  nuestro  autor,  que  indujo 
una  gran  corrupción  en  las  costumbres ;  pero  sin  más 
prueba  que  algunas  dedemactones  contra  victos  deter- 
minados, que  si  los  hay  lioy,  siempre  loe  hubo,  6ú  cre- 
cieron en  este  tiempo,  se  compensó  su  aumento  con  la 
diminución  de  otros  más  graves  que  dominaron  antes. 

Mas  ¿cómo  es  posible  hacer  tanteo  de  la  altura  que 
adquirieron  ó  perdferon  los  vicios  en  la  restauración  de 
las  letras?  En  las  historias  se  hallarán  materiales  sobra* 
dos  para  dar  alguna  apariencia  de  verdadera  á  cualquie- 
ra opinión  que  se  quiera  seguir  sobre  este  asunto,  y  será 
á  cada  uno  muy  fácil  hacer  un  gran  libro,  amontonando 
aquellos  que  favorecen  su  partido,  y  omitiendo  los  que 
pueden  servir  al  opuesto.  Por  lo  que  yo,  abandonando 
una  discusión  prolija,  á  quien  no-  es  posible  señalar  tér- 
mino, sólo  propondré  dos  observaciones  sobro  ciertos 
Puntos  prindpalisimos,  por  los  cuales  se  puede  formar 
un  concepto  razonable  de.  cuál  de  los  dos  tiempos  fué 
más  fovorable  á  la  virtud  y  á  la  tranquilidad  de  la  Igle- 
sia, si  ^lahtfirior  ó  el  posterior  á  la  reviviscencia  de  la 
literatura. 

La  primera  observación  que  hago  es  sobra  la  cosecha 
de  santos  canonizados  que  tuvo  la  Iglesia  en  uno  y  otro 
tiempo.  También  sobre  este  asunto  debo  un  poco  de 
descanso  al  padre  maestro  Florez,  que  me  ahorró  el 
trabajo  de  ezaminar  las  bulas  de  canonización  con  el  ca. 
tálogo  que  en  su  Clave  historial  hizo,  de  los  correspon- 
dientes á  cada  siglo.  Supongo  que  la  semilla  de  literatu- 
ra, queesparci^on  los  doctos  fugitivos  de  la  Grecia,  re- 
cogidos en  la  Italia,  pasado  ya  algo  más  déla  mitad  de  el 
siglo  zv,  aunque  en  despacio  que  restaba  de  él,  que  res- 
pecto de  el  mucho  cultivo  que  pide  esta  especie  de  pro- 
ducion  fué  poco  tiempo,  no  fructificaría  mucho,  daría 
más  ampia  cosecha  en  el  siglo  zvi,  en  que  de  la  Italia 
se  esparció  á  otros  reinos.  En  este  siglo ,  pues,  tuvo  la 
Iglesia  diez  y  ocho  santos  canonizados,  que  enumera  el 
padre  Florez.  En  el  zv  hallo  rebajados  tres  de  este  nú- 
mero. En  el  ziv,  que  es  anterior  al  restablecimiento  do 
las  letras,  ya  no  son  más  de  siete.  Es  verdad»  que  el  si^ 
glo  anterior  fué  más  abundante.  Mas,  como  yo  no  esta- 
blezco alguna  precisa  conezíon  entre  la  virtud  y  hi  cien-^ 
cia,  antes  conozco  que  Dios,  eomo  dueño  sobeiauo,  pue- 
de distribuir  una  y  otra,  ó  agregándolas  ó  separándolas, 
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aegim  so  trbitrio*  este  leparo  nada  roe  embaraza.  U 
aulor  de  la  disertación,  que  imagina  uno  como  nalnral 
influjo  de  la  ignorancia  en  ia  virtud,  tendrá  nu^sque  ba* 
cer  para  sacudirse  de  el  argumento  que  le  hago,  con  osla 
primera  observación. 

La  segunda  mira  a  comparar  en  orden  á  la  tianqUH 
lidad  de  la  Iglesia  los  dos  tiempos,  el  anterior  y  el  pos- 
terior ája  introducion  de  la  cultura  griega.  £sta  obser- 
vación es  muy  de  el  caso  contra  el  autor  de  la  diserta- 
ción, que>  por  todo  pasa  en  obsequio  de  la  tranquilidad 
de  la  Iglesia ;  pues  ya  hemos  visto  que  por  juzgar  t}ue 
gozó  algún  sosiego,  y  lo  juzgó  mal,  en  los.  siglos  ix  y  x,  se 
le  representó  entonces  muy  feliz,  despreciando,  como 
si  fuesen  venialidades,  los  portentosos  horrores  y  ab(H 
ipinacÍQnes  que  sufrió  ed  aquel  Irempo.. 

Vamos,  pues,  ai  caso.  Lo  que  jobre  todo  descompo- 
ne la  tranquilidad  de  la  Iglesia  son  los  cismas  que  exci- 
tan lü3  anli]  tapas*  Digo  que  cwciUm  ¡os  arUipapas,  por- 
que cuando  alguna  provincia  ó  reino  se  separa  de  el 
cuerpo  de  la  Iglesia,  aunque  eo  esta  cause  alguna  cen- 
mocional  principio,  Juego  recobra  su  sosiego.  Pero 
cuando  se  levanta  algún  anUpapa  á  disputar  ia  siUa 
pontiíicia,  ó  entre  algunos  concurrenles  se  excita  la 
cuestión  de  cuál  es  el  legitimo  pape,  ésta  es  una  moles- 
tisima  guerra  civil ,  una  enferinodad  radicada  en  lag 
mismas  eplraiMis  4e  este  cuerpo  místico,  que  causa  y 
conserva  una  gramle  alteración  en  los  humores,  hasta 
que  la  contienda  se  termina.  Ahora  bien :  desde  que  hi 
literatura  griega  se  totrodvyo  en  ja  Iglesia  latina,  basta 
alioni,  no  hubo  en  ella  cisma  alguno;  pero  por  espacio 
de  setenta  anos  que  precedieron  esa  introducion,  la 
afligió  imponderablemente  y  tuvo  en  una  tristísima  con- 
turbación aquel  lastimoso  cisma,  que  empezó  en  la  elec- 
cjon  de  Urbano  VI  y  duró  hasta  la  de  Nicolao  V. 

Puede  ser  que  el  disertante  quiera  impular  á  la  lite- 
ratura restablecida  algún  maligno  iuflujo  en  la  herejía 
de  Lutero,  que  no  muy  largo  tiempo  después  tuvo^irin- 
cipio.  Pero  esta  imputación  será  sin  fundamento.  Lo 
primero,  porque  esta  herejía  no  nació  en  Ilalia,  donde 
se  produjeron  y  extendieron  antes  de  el  error  luterano 
bis  buenas  letras,  sino  en  Alemania,  cuyos  babitadorea 
fueron  en  todos  tiempos  poco  aficionados  á  ellas.  Lo  se- 
gundo, porque  los  errores  de  Lutero,  dentro  de  la  mis- 
ma Alemania,ienian  otra  raiz  muy  diversa,  que  vern 
símilmente  no  estaba  de  el  todo  extirpada  en  los  delirios 
de  Juan  de  Hus  y  Jerónimo  de  Praga.  Convinieron  en 
tantos  capítulos  los  erro^  de  Lutero  con  los  de  éstos, 
que  dan  motivo  á  la  laaonable  ooi]|¡etura  de  que  de  Jos 
anteriores,  no  enteramente  extinguidos  en  aquella  re- 
gión, repulularon  los  posteriores.  Lo  tercero,  porqueen 
Ja  primitiva  Iglesia  no  bubo  esa  profana  literatura  que 
el  disertante  condena  como  opuesta  á  la  piedad  cris- 
tiana; antes  bien  reinó  entonces  aquella  amable  sim- 
plicidad, que  él  mismo  aplaude  como  aliada  de  la  virtud. 
Pero  no  obstante  esa  santa  ignorancia,  ¿no  hubo  here- 
siarcas  y  herejías  en  aquel  tiempo?  Dígalo  Simón  Mago, 
patriarca  de  la  bereiia  á  quien  dio  nombre.  Díganlo 
Uenandro,  Saturnino,  Baailides,  Gerinto,  Bbioii  y  Ni- 
colao. Luego. sin  esa  ciencia,  que  r^meba  el  disertante, 
puede  haber,  y  en  efecto  hubo,  no  sólp  un  beresiarca, 
sinomucüoa» 
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I  No  hallo  más  que  oponerme  por  la  paradoja,  de  ti 
disertante;  porque  en  los  dos  extractus  que  presentífn 
las  Memoriai  de  Trevoux,  uno  de  la  disertación ,  otro 
de  la  respuesta  que  dióá  una  impugnación  que  se  ic  hizo, 
no  vi  otros  argumentos  en  su  favor  que  los  que  he  pro- 
puesto; Todo  lo  demás  es  hacer  ruido  cen  importunas 
exclamaciones,  tan  afectadas  como  el  estilo.  Pero  éstos. 
son  argumentos?  No  los  juzgo  tales;  porque,  como  he 
dicho,  no  hay  en  todos  ellos  más  que  un  continuado  tras- 
torno de  historia  y  de  crítica.  Los  hechos,  ya  se  ha  visto 
con  cuan  poca  fidelidad  están  enunciados.  Pero  aun 
cuando  su  relación  hubiese  sido  la  más  ajustada  á  ia 
ve/dad,  nada  prolmrian,  y  aqutestá  el  defecto  de  la  críti- 
ca. Porque  demosel  caso  de  que  en  los  tiempos  y  circuns- 
tancias que  señala  el  aHtor  simultáneamente  concurrie- 
sen U  luz  (le  las  ciencias  y  la  corrupción  de  las  costum- 
bres, no  se  debiera  reputar  aquella  por  causa  de  ésta. 
La  simultaneidad  de  eiistencia  de  dos  cosas  no  arguye 
casualidail  ó  influjo  de  una  á  otra,  sino  cuando  aquella 
simultaneidad  es  tan  constante  en  todos  tiempos^  qlie 
nui|ca  falUió  se  altera.  Pero  ¿quién  tendrá  la  pretensión 
temeraria  de  que  nunca  se  vio  la  ciencia  sino  acoinpa* 
nada  de  la  relajación,  ó  la  virtud  sino  «I  lado  déla  igno- 
rancia? Aun  cuando  esta  concurrencia  se  probase  en 
los  pocos  casos  que  señala  el  autor  (lo  cual  se  ha  visto 
cuan  ajeno  sea  do  verdad),  sería  ése  un  argumento  inn 
feliz,  como  el  que  haría  alguno  que  liabíendo  sabido  de 
dos  liombres,  que  uno  de  ellos  caminaba  de  día  y  otro 
de  nodie,  y  que  aquel  había,  tropezado  y  en  ido  ó  erra- 
do el  camino,  y  éste  no,  infiriese  que  las  caminatas  diur* 
ñas  son  más  ocasionadas  á  tropiezos  y  errores  que  tas 
nocturnas.  Éste  es  el  error  lógico,  que  ocasiona  infmítos 
en  otras  materias,  por  ser  muy  frecuento  el  de  tomar 
non  causam  pro  causa.  • 

El  autor  de  la  disertación,  por  lo  que  he  visto  en  los 
dos  éztractos,  da  bastantes  s^as  de  río  ser  tan  rudo, 
que  cayese  en  una  inadvertencia  de  este  -clase.  Y  asi, 
vuelvo  á  decir,  que  bago  juicio  de  que  no  creía  lo  que 
inteniaba  persuadir,  y  aun  acaso  que  ni  lo  intentaba  por* 
suadir,  sino  ganar  la  fama  de  ingenioso  con  los  que  cre- 
yesen que  en  fuerza  de  una  grande  agudeza  habiadudo 
bastantes  apartendas  de  verdad  á  ia  más  extraña  pa- 
radoja. 

Peit)  si  siente  lo  que  ha  escrito,  desde  luego  le  in- 
timo que  para  ir  consiguiente  debe  reconocer  á  todo  el 
cristianismo  muy  obligado  y  agradecidoá  los  bárbaros  de 
el  Norte,  hnntios,  vándalos  y  godos,  que,  con  sus  irrup- 
ciones en  nuestras  provincias,  apagaron  en  ellas  las  lu- 
ces de  las  ciencias ;  porque,  según  su  sistema,  esto  fué 
intr>ducir  en  ellas  la  reforma  de  las  costumbres. 

Intimóle  tembiim,  que  para  guardar  consecuencia, 
ya  no  debe  mirar  el  emperador  Juliano  Apóstata  contó 
perseguidor  de  la  Iglesia,  antes  como  insigne  bienhechor 
suyo,  por  el  edicto  que  promulgó,  en  que  prohibía  á  los 
cristianos  la  enseñanza  de  ías  escuelas;  pues  esto,  en  el 
sistema  de  el  disertente,  era  desviarlos  de  la  senda  de 
el  vicio,  y  dirigirles  por  el  camino  de  la  virtud. 

Si  me  dijere  que  les  prohibiria  el  estudio  de  las  letras 
sagradas,  mas  no  el  de  las  profonas,  le  responderé  que 
estáinuy  engañado.  Todo  lo  contrarfe.  Les  prohibió  las 
profenas,  y  permitió  laa  sagradas.  Está  clarísimo  en  el 
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edicto ;  porque  desfmes  de  articular,  que  pues  ios  cris- 
tianos no  adnaban  los  dioses  que  habían  adorado  Bty^ 
mero>  Hesiodo,  Demóstenes,  Herodoto,  Tucídídes,  Isó* 
erales  y  Lisias,  no  se  les  debía  permitir  que  leyesen 
ó  interpretasen  esos  autores;  porque  es  absurdo,  decía, 
que  expongan  los  libros  de  esos  autores  los  que  vitupe- 
ran los  dioses  que  ellos  adoraron:  Quare  aláwrdumest, 
qui  horum  UbroB  exponutU,  d§o$  viluperafe,  quosiUi 
eoluerunt. 

Ve  aqui  la  literatura  profana  prohibida  á  los  cristia- 
nos. Y  úi  sagrada?  Expresamente  les  es  permitida  por 
el  mismo  edicto.  Porque,  añade,  si  en  las  cosas  que 
enseñan  esos  aulores,  y  de  que  ellos  (los  cristianos/  se 
constituyen  intérpretes,  juzgan  que  hay  algo  desabidu* 
ría,  procuren  primero  imitar  la  piedad  que  ellos  practica- 
ron con  los  dioses.  Mas  si  juzgan  que  esos  autores  peca- 
ron en  el  culto  de  las  deidades,  en  vez  de  exponerlos  en 
las  aulas,  vayan  ¿  sus  iglesias,  y  alií  interpreten  á  su 
Lúeas  y  á  su  Mateo:  Quod  $i  m  his  qua  dooent,  et 
quorum  quasi  interpretes  sedent^aapientiam  esee  uUam 
a|;6ttrafiluf ,  etudeatUprimumiUorwn  in  dcospietatem 
imüari.  Sin  in  déos  sanetissimosputaní  ab  ülis  aucUh 
ribus  peecatum  esse,  eant  tn  Galilaorum  ecclesias 
(siempre  por  derrísíon  llamaba  galileosá  los  cristianos) 
ilñque  Matthmum  H  Lucam  interpreteníwr.  Con  que 
se  ve  aqui  aquel  apóstata,  tan  detestado  como  persegui- 
dor acre  de  el  Evanf;eUo,  convertido  sólo  en  perseguidor 
de  aquella  literatura  que  se  opone  á  la  práctica  de  la 
evangélica  doctrina,  yporconsiguiente,acreedor  al  agra- 
decimiento de  todo  el  orbe  cristiano. 

Pero  ¿qué  sintieron  los  santos  padres  de  el  proceder 
de  Jnliano?  Que  por  eso  mismo  que  prohibió  á  los  fieles 
toda  profana  literatura,  su  persecución  fué  la  más  acer- 
ba y  malignado  cuantas  padeció  la  Iglesia.  Escúchese 
sobre  el  punto  al  Eximio  doctor,  tomo  iv  De  religione, 
libro  v,  capitulo  IV,  donde,  después  de  decir  que  el  em- 
perador Licino  era  tan  enemigo  de  las  letras,  que  las  lla- 
maba peste  pública,  prosigue  así :  «Pero  después  Juliano 
Apóstata  prohibió  especialmente  á  los  cristianos  el  es» 
tudío  de  ellas,  aunque  no  padeció  el  error  de  juzgarlas 
malas  ó  inútiles  para  la  defensa  ó  propagación  de  la  fe; 
antes  bien,  porque  las  teuía  por  útiles  para  esteíin  usó 
de  aquella  diabólica  malicia,  para  extirpar  enteramente 
la  religión  cristiana,  cuyo  infensisimo  enemigo  era,  y 
de  la  cual  había  desertado,  volviendo  al  paganismo.  Y 
asi  los  sanios  padres  juzgan,  que  fué  más  acerba  aque- 
lla persecución  de  Juliano  que  la  de  los  tiranos,  que  con 
la  violencia  y  los  tormentos  querían  obligar  á  los  fieles 
á  abandonar  la  fe.»  Lo  que  inmediatamente  confirma 
con  testimonios  de  Agustino,  de  el  Nacianceno  y  de 
Teodoreto. 

Mas  ¿  por  qué  juzgaban  los  santos  padres  tan  perju- 
dicial á  la4glesia  el  edicto  de  Juliano?  Porque  prohibien- 
do á  los  fíeles  el  estudio  de  las  letras  humanas,  por  una 
parte  los  hacía  menos  hábiles  para  defender  en  la  dispu- 
ta la  doctrina  católica,  y  por  otra  les  quitaba  de  las  ma- 
nos las  armas  con  que  habían  de  impugnar  la  gentílica. 
Por  lo  que  Rábano  Mauro,  citado  en  la  glosa  ordinaria, 
compara  la  malicia  de  el  demonio,  cuando  por  medio 
de  los  paganos,  de  eos  herejes  ó  de  los  falsos  cristianos, 
procura  privar  de  los  estudios  á  los  verdaderos  fíeles  á  la 
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nilitar  precaución  de  los  fltiateos,  que  no  dejaron  tier- 
rero alguno  en  la  tierra  de  Israel,  porque  oo  hubiese 
quien  les  fabríca:íe  armas  para  su  defensa :  Porro  faber 
ferrarius  noh  inveniebalur  in  tota  térra  Israeí.  Cave^ 
rantenim  PhUisthim^  ne  forte  pteerent  Hebrmigta" 
dftioi  aut  lanceam,  (i ,  Reg.^  capítulo  zni.) 

Hasta  aqui  litigué  contra  el  disertante  con  aqodlaa 
dos  especies  de  argumentos  que  los  lógicos  llainan  de 
retorsión  y  ab  absurdis.  De  aqui  adelante  usaré  tam- 
bién de  pruebas  directas.  Y  la  primera  tomaré  de  algu- 
nas noticias  domésticas,  esto  es,  de  mi  religión,  que  me 
presenta  nuestro  monje  don  Juan  de  Ma billón^  en  so 
tratado  De  ¡os  estudios  monástieos.  Notoria  es  i  los 
eruditos  la  disputa  que  este  gran  critico  tuvo  con  el 
abad  de  la  Trapa,  Armando  Juan  Boutbillier  de  Raneé, 
sobre  asunto  que  se  rota  con  el  que  tengo  entre  manos. 
Pretendía  el  famoso  restaurador  de  la  primitiva  áspera 
observuiicia  de  el  monasterio  do  la  Trapa,  que  el  estu- 
dio de  las  ciencias  era  opuesto,  no  en  general  ala  práo* 
-  tica  de  la  piedad  cristiana,  que  tan  grande  empresa  e^ 
taba  reservada  para  nuestro  moderno  disertador,  sino 
á  ht  observancia  fnendstíoa,  tomando  esta  voz  en  la  ri- 
gurosa acepción,  porque  el  asunto  de  el  abad  Raneé  no 
se  extendía  á  utroa  institutos  religiosos,  en  cuyo  desti- 
no se  mezcla  la  vida  activa  con  hi  contemplativa.  Al  «on- 
trario,  MabiHon  se  empeñaba  en  persuadir  que  la  aplica- 
ción á  las  ciencias,  Lien  lejos  de  ser  opuesta  á  la  obser- 
vancia monástica,  era  conducente  para  su  fomento  y 
conservación;  y  á  este  intento  escribió  didio  tratado  De 
los  esludios  monásticos,  que  hoy  tenemos  traducido  en 
castellano  en  dos  pequeños  tomos.  Es  infinito  lo  que  en 
este  escrito  se  halla  favorable  á  mi  intento  en  la  presen* 
te  cuestión;  mas  por  no  ser  prolijo,  sólo  me  aprove- 
charé de  algunas  pocas  noticias,  las  que  me  perezca 
que  vienen  más  derechamente  al  asunto. 

En  el  capítulo  segundo  de  la  primera  parte  prueba  el 
padre>MabíIlon,  «que  el  buen  orden  y  economía  que  se 
estableció  desde  los  principios  en  las  comunidades  mo- 
násticas no  podía  subsistir  sm  el  socorrodelos  estudios.» 
En  el  tercero,  «que  sin  este  socoQt)  de  los  estudios,  los 
abados  y  superiores  no  pueden  tener  bis  calidades  ne- 
cesarias para  el  buen  gobierno.»  En  el  quinto,  «que  los 
grandes  hombres  que  han  florecido  entre  los  monjes  son 
una  prueba  grande  de  que  se  cultivaron  las  ciencias  en 
sus  casas.  1»  En  el  sexto,  «que  las  librerías  délos  monas- 
terios son  invencible  prueba  de  losestudiosqueen  ellos 
se  practicaban.»  En  el  séptimo,  «que  lo^  estudios  fueron 
establecidos  por  el  mismo  san  Benito  en  sus  monaste- 
rios. »  En  el  octavo,  «que  se  puede  contar  entre  las  causas 
de  la  decadencia  de  la  religión,  la  falta  de  estudios  y  de 
el  amor  á  las  letras. »  En  el  noveno, «  que  en  las  diferen- 
tes reformas  que  se  han  hecho  de  la  orden  de  San  Be- 
nito, se  ha  cuidado  siempre  de  restablecer  los  estudios.» 
En  el  undécimo,  «  que  las  academias  ó  colegios,  que  en 
todos  tiempos  ha  habido  en  los  monasterios  de  la  orden 
de  San  Benito,  son  una  prueba  manifiesta  de  que  los  es- 
tudios se  admitieron  siempre  en  ellos.»  En  el  duodéci- 
mo, «que  ni  los  concilios  ni  los  papas  jamas  prohibie- 
ron los  estudios  á  los  monjes;  antes  al  contrario,  los  han 
obligado  á  profesarlos.» 

Los  referidos  asuntos,  siendo  tan  eficaanente  proba- 
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do^,  eomo  se  debe  saponer  de  wi  critico  tan  docto  y 
tan  exacto^  como  so  sabe  en  todo  ei  orbe  literario  fué 
don  Joan  de  Mabiilon,  ofrecen  varias  reflexiones,  que 
conciuyentemente  prueban  no  ser  las  ciencias  opuestas, 
no  Bóloá  la  ooniun  práctica  de  la  virtud  cristiana,  mas 
ni  aun,  lo  que  es  mudio  más,  á  la  observancia  monas* 
tica  y  perfección  religiosa.  Pero  son  dichas  reflexiones 
tan  obvias  á  todo  el  roundo^  que  haría  yo  injuria  á  loe 
letores  en  exponerlas. 

Si  acaso  se  me  respondiere  por  el  dísertador,*que  los 
estudios  que  prueba  y  aprueba  en  los  monasteríosel  pa- 
dre Mabiilon^  serian  de  la  teología  mística  y  la  mural, 
ó  cuando  más  déla  Sagrada  Escritora,  repongo,  lo  pri- 
mero, que  esto  es  ya  conceder  algo,  y  no  poco.  Lo  se- 
gundo, que  el  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  y  teolo- 
gía mística,  destituido  de  todo  otro  estudio,  comoninen- 
to  es*  ipútil,  y  en  muchas  personas  arrríesgado.  ¿Con 
qué  utilidad  leerá  la  Escritura  quien  no  lee  sino  la  Ks- 
crílura?  Para  la  inteligencia  de  las  letras  sagradas,  e» 
muchas  partes  de  ellas,  es  necesario  el  ministerio  dts  las 
profanas.  Y  así  ¿e  ve  el  mucho  uso  que  hacen  de  éstas 
los  mejores  intérpretes  de  la  Escritura.  Los  libros  de 
teología  mística  son  ocasionados  á  introducir  absurdí- 
simos errores  en  los  que  no  lian  estudiado  otra  cosa,  si 
no  vela  sobre  ellos  algún  sabio  director.  ¿Qué  concepto 
hará  un  devoto  ignorante  de  aquellas  uniones,  transfor- 
maciones, ídentiGcaciones  místicas,  aniquilaciones  de 
las  potencias  y  aun  de  el  proprio  ser,  conyogios  de  la 
criatura  y  la  Divinidad ,  la  ebriedad  espiritual,  amor 
deífico,  silencio  de  el  corazón,  etc.?  Yo  bien  creeré  que 
los  más  de  los  herejes  que  llaman  alumbrados,  no  por 
error  de  ef  entendimiento,  sino  por  depravación  de  la 
voluntad,  adherían  á  aquella  abominable  doctrina  que 
practicaban ;  pero  al  mismo  tiempo  tongo  por  muy  ve- 
risímil, que  algunos,  y  no  pocos,  por  caminar  sin  luz 
por  aquellas  alturas,  ciegamente  torciesen  de  ellas  ljá- 
tia  los  {Hrecipicios. 

Lq  tercero ,  los  argumentos  de  el  padre  Mabiilon,  no 
sólo  acreditan  el  estudio  de  las  divinas  letras  en  losmo- 
nastorios,  mas  también  de  las  humanas.  Aquel  gran 
Casiodóro,  que  fundó  en  la  Calabria  ¿I  monasterio  be- 
nedictino de  Viviers,  donde,  cansado  de  el  mundo  y  de 
los  altos  empleos  en  que  Teodoríco  y  otros  royes  godos 
le  habían  ocupado,  á  los  setenta  años  de  su  edad  vistió 
en  él  el  hábito  monástico,  le  enriqueció  con  preciosa  y 
grande  biblioteca,  que  constaba  de  libros  de  todas  fa- 
cultades. ¿Cómo  pudiera  Casiodoro  escribir  los  tratados, 
que  dio  á  luz,  de  gramática,  ortografía,  retórica,  dialéc- 
tica, Glosofía,  aritmética,  música,  geometría,  astrono- 
mía, sí  no  tuviese  en  su  biblioteca  libros  de  todas  estas 
ciencias  y  artes?  ¿Y  diráseque  un  hombre  de  tan  ilus- 
tres talentos  ignoraba  si  era  6til  ó  nociva  á  la  observan- 
cia monástica  la  aplicación  á  aquellas  facultades?  ¿O 
que  dio  los  libros  al  monasterio  sólo  para  que  en  él  los 
comiese hi  polilla? 

El  venerable  Beda  dice,  que  el  santo  fundador  y  pri- 
mer abad  de  su  monasterio,  Benito  Biscopio,  puso  en  él 
una  numerosa  biblioteca,  trayendo,  en  diferontes  viajes 
que  hizo  á  Roma,  innumerables  libros  de  todos  géneros 
de  materias:  InnumerabÜem  ¡ümirum  omnis  ^enma  co- 
ptam  apporUtvU. 
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El  mismo  venerable  Beda,  en  el  prdprio  tnonaaterio, 
profesó  y  enseñó  á  sus  liermanos  todas  las  ciencias,  y 
Umbien  á  loa  seglares,  en  la  iglesia  de  York.  Si  Beda  sa- 
bia y  podía  enseñar  todas  las  ciencias,  oigámoslo  á  Six- 
to Senense ,  cuyas  son  las  siguientes  palabras ,  liablando 
de  él :  aVaron  instruido  en  todo  género  de  ciencias,  gra- 
mático, perito  en  las  letras  latinas  y  griegas,  poete,  re- 
tórico, historiador,  astrónomo,  aritmético^  cronógrafo» 
cosmógrafo,  filósofo,  teólogo;  tan  admirado  de  todos, 
que  entre  los  doctores  de  aquel  siglo  corría  como  pro- 
verbio, que  un  hombre  nacido  en  el  último  ángulo  do 
el  orbe,  todo  el  orbe  había  encerrado  en  su  entendi- 
miento.» San  Anaelrao  y  otros  siguieron  el  ejemplo  de 
el  venerable  Beda. 

«Este  misma  disciplina  (en  lo  que  va  señalado  con 
comités  al  margen  copio  literalmente  las  palabras  de 
Mabiilon)  se  extendió  á  todos  los  monasterios,  así  á  los 
»más  antiguos,  como  á  los  que  después  se  fundaron, 
»como  á  Gta&tembury ,  San  Albano ,  Malbcsbury ,  Croy- 
» land  y  otros;  y  en  uno  de  éstos  fué  educado  san  Boni- 
»  fació,  apóstol  de  Alemania,  desde  la  edad  de  cinco  años, 
«y  aprendió  las  ciencias  que  hizo  después  enseñar  en 
»Fulda  y  Frittsland,  que  fueron  dos  de  las  primeras  y 
»inás  célebres  academias  de  Alemania,  con  la  Hirsfel- 
B dense;  ki  cual,  desde  sus  principios,  tuvo  cincuenU 
]>monjes.  Casi  al  mismo  tiempo  florecieron  las  universi- 
»dades  de  San  Galo,  de  Richenaw,  de  Prumia,  donde 
» vivió  el  abad  Richenon,  y  poco  después  la  do  San  Al- 
i»bano  de  Maguncia,  la  de  San  Máximo  y  de  San  Matías 
»de  Tréveris,  la  de  Modcloe  y  la  de  Hirsuagia.  Trítemío 
Describió  el  catálogo  de  los  maestros,  que  enseñaron 
»las  letras  en*  este  última.  Débese  añadir  á  todas  estes 
» academias  la  de  Schafnabourgo,  en  que  floreció  el  cé- 
nlcbre  cronógrafo  Lamberto,  monje  de  este  abadía. 

i>AI  mismo  tiempo  que  las  ciencias  comenzaron  áflo- 
»recer  en  Inglaterra  cenia  religión,  había  también  céle- 
»bres  academias  en  Francia.  Buenos  testigos  son  la  de 
»Fontenella,  debajo  de  san  Urandiilo  y  de  san  Ansberto; 
»la  de  Floriaco,  bajo  la  conducte  de  el  bienaventurado 
vMommolo,  ilustrada  después  por  Adrevalilo,  Aymoyno,  * 
»  Abl)on  y  otros;  la  de  Lobbes,  debajo  de  san  Ursmero, 
»y  después  Batiierio,  Folquíno,  Herigero  y  sus  suceso- 
»res.  En  los  siglos  vni  y  ix  y  los  siguientes  florecieron 
o  las  de  Aniana  y  de  San  Cornelio  ludense,  debajo  de  el 
»  santo  abad  Benito.  La  de  Corbeya  en  Francia,  {K)r  dís- 
ntinguiria  de  la  de  Corbeya  en  Sajón ia,  que  no  fué  mé- 
vnos  ilustre;  la  Ferrariense,  debajo  de  el  sabio  abud 
»Lupo.  La  de  San  Germán  Antisiodorense,  debajo  de 
»Herico,  maestro  de  Loterio  el  Menor,  hijo  de  Carlos  el 
»  Calvo  y  de  Remigio,  famoso  profesor  el  siglo  siguiente. 
))La  de  San  Miguel  de  Lorena,  debajo  de  el  abad  Sroa- 
»  ragdo;  esto  es,  en  tiempo  de  Ludovico  Pío ;  y  en  Gn,  por 
» abreviar,  la  Gemblacense,  Beccense  yElirulfense,  de 
nías  cuales  salieron  infinidad  de  personas  ilustres.  Pue- 
»  de  verse  lo  que  sobre  este  punto  escribieron  monsieur 
»Launoy,  en  su  libro  De  scholis,  y  monsieur  Joly,  ca- 
nnónigo  parisiense,  en  su  tratedo  De  Ims  escuelas.» 

Vea  ahora  el  disertedor  si  el  estudio  de  las  letras  hu- 
manas se  puede  pensar  que  perjudica  á  Ja  observancia 
religiosa,  cuando  en  tontos  monasterios  religiosísimos 
so  enseñaron  á  los  monjes;  cuando  tai^tos  varones,  no 
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sólo  doctos;  mas  santos,  las  introdujeron  en  ellos;  y 
cuando,  en  fin,  bien  lejos  de  perjudicar  á  la  obser?an- 
da  monástica,  se  ha  notado  que  esta  decaiá  cuando  de- 
caían ellus,  y  revivía  cuando  ellas  revivían. 

Pero  no  lo  vea  esto  sólo  el  disertador.  Véanlo  tam- 
bién ciertos  rígidos  censores ,  que  hay  también  por  acá 
entre  nosotros,  y  que  pretenden  que  ningún  religioso, 
y  aun  ningún  eclesiástico,  debe  estudiar  otra  cosa  que  las 
cavilaciones  metaGsicas  y  las  letras  sagradas,  y  que  salir 
de  ellas  á  las  profanas  es  en  alguna  manera  apostatar 
de  su  estado,  ó  salir  do  el  claustro  á  vaguear  por  el  mun- 
do. Quisiera  yo  que  aquellos  á  quienes  santo  Tomás  nun- 
ca cae  de  la  boca,  para  improbar  todo  lo  que  no  es  santo 
Tomás,  hiciesen  lo  quo  hizo  esle  gran  doctor,  ó  por  lo 
menos  dejasen  en  paz  á  los  que  procuran  hacerlo.  San- 
to Tomás  de  todo  estudió,  de^  todo  supo,  como  se  ye 
en  tantos  símiles  como  usa  de  las  materias  de  otras  cien- 
cias para  explicar  las  teológicas.  De  santo  Tomás  se  pue* 
de  decir  lo  que  el  Santo,  citando  á  sao  Jerónimo,  dice 
de  los  antiguos  doctores:  Doctores  antiquif  intatUum 
Phüosophorum  doGiriñis  atque  $enteniii8  suoé  respeta' 
serunt  litros,  ut  nesdas  quid  in  ülis  priús  admúrari 
debeas,  eruditionem  saculi,  an  seientiam  Scriptura- 
rum.  (Parte  i ,  quaest.  i ,  articulo  v.)  Santo  Tomás  en- 
tendió en  aquellas  siervas  ó  criadas,  quo  en  el  capítulo  ix 
de  los  Proverlños  se  dice  estaban  al  mandado  de  la  Sabi- 
duría :  Misit  anciHas  suas  ui  vocarent  aá  arcem,  las 
ciencias  humanas  que  sirven  á  la  teología ;  por  consi- 
guiente, conoció  que  el  ministerio  de  todas  ellas  escon- 
ducente  para  el  estu(lío  de  su  soberana  doctrina.  (/6t  in 
argumento  Md  contra. ) 

Pero  esto  más  es  para  personas  de  otra  clase  que 
para  el  disectador ,  en  cuyo  combate  prosigo ,  usando 
de  otro  argumento  experimental,  que  no  me  parece 

'  menos  fuerte  que  el  pasado.  E\  disertador  en  la  expe- 
riencia pretendió  hallar  apoyo  á  su  opinión ,  pero  con 
tanta  íhfelicidad  como  se  ha  visto.  Yo  prosigo  en  lla- 
marla á  favor  de  la  mia ;  y  como  me  ha  asistido  bien 
en  el  argumento  pasado ,  espero  haga  lo  mismo  en  el 

*  que  voy  á  proponer ,  y  en  que  arguyo  dé  este  modo. 
Si  la  ciencia  fuese  contraria  á  la  virtud,  y  el  vicio  fa< 
vorable  á  ella ,  entre  los  doctos  sería  mucho  mayor  el 
número  de  los  viciosos  que  el  de  los  virtuosos.  La  ra- 
zón es  clara;  porque  en  ellos,  demás  de  los  estímulos 
con  que  los  inclina  al  vicio  nuestra  depravada  natura- 
leza, como  á  todos  los  demás  hombres ,  concurriría  ni 
mismo  lamentable  efecto  el  influjo  de  la  ciencia ;  pero 
la  experiencia  acredita  lo  contrario ;  luego,  etc.  La  ma- 
yor de  el  silogismo  queda  probada  concluyentemenie; 
con  que,  si  la  menor  no  se  niega,  es  evidente  la  conse- 
cuencia. ¿  Y  tendrá  el  disertador  audacia  para  negar- 
la ?  Puede  ser ,  porque  sólo  de  es  la  barra  ardiendo  se 
puede  asir  para  no  dejarse  ahogar;  quiero  decir,  no 
tiene  otro  recurso  para  evitar  la  convicion.  Pero  entro 
tantos  como  han  viajado  algo  por  el  mundo  literario, 
¿  habrá  alffuno  que  no  se  escandalice  al  verle  negar 
aquella  menor?en  cualesquiera  de  estos  libros  que  lla- 
man bibliotecas ,  no  sólo  de  esla  ó  aquella  familia  re- 
ligiosa ,  mas  también  de  las  nacionales ,  en  que  se  da 
noticia  de  los  escritos  de  innumerables  sabios,  y  junta- 
mente también ,  por  lo  común ,  de  sus  cnalidades  mo^ 


DEL  PADRE  FEIJOO. 

ralea,  se  palpa  que  es  mucho  mayor  el  número  de  loi 
virtuosos.  Aun  fuera  de  las  colecciones  bibliotecarias, 
otros  innumerables  libros  liistóncos,  en  quienes  se  lia- 
Han  por  ocasiones^  que  la  narración  de  los  sucesos  fre- 
cuentemente ofipece  noticias  dispersas  de  muchos  faom* 
bres  de  doctrina  soliresaliente,  testifican  lo  mismo.  Y 
esto,  aunque  sólo  se  haga  la  cnenta  de  los  que  única- 
mente dieron  su  a^^icacion  á  las  ciencias  humanas ; 
pues  si  bien  se  debe  confesar  que  en  los  qoe  pusieron 
todo  su  estudio  en  las  divmas  letras  se  noU  con  mu- 
dia  más  frecuencia^  ó  una  más  ejemplar  piedad,  ó  una 
más  depurada  viitud,  aquella  honestidad  moral  menos 
severa,  que  basta  para  evitar  la  destemplanza,  la  lasci- 
via ,  la  malevolencia ,  la  ambición,  la  avaricia » y  sobre 
todo,  el  libertinaje  y  la  impiedad ,  se  obséi'va  también 
comuttSsimamente  en  k»  primeros. 

Hacen  visible  lo  mismo  los  innumerables  libros  ino- 
dernos,  en  que  se  hallan  noticias  de  los  filósofos  y  ma- 
temáticos, que  están  repartidos  en  (antas  academias  eu« 
ropeas.  Aun  entre  los  sabios  de  el  gentilismo  es  rarí- 
simo el  que  nos  muestra  costumbres  depravadas.  Es 
verdad ,  que  tanto  por  los  antiguos  como  por  los  mo- 
dernos dados  á  las  letras  humanas,  es  menester  algu- 
na indulgencia  pora  los  profesores  de  la  poesía.  O 
sea  que  se  inclinan  más  al  ejercicio  de  este  arte  los  ge- 
nios amatorios ,  ó  que  la  viveza  de  la  imaginativa ,  tan 
necesaria  para  hacer  buenos  versos,  sea  poco  concilia- 
ble con  aquella  sosegada  madurez  que  regla  las  costum- 
bres ,  no  se  puede  negar  que  ha  habido  muchos  poe- 
tas, especialmente  entre  los  laicos,  muy  ücemiosos, 
asi  en  los  escritoscomo  en  las  acciones. 

Mas  no  por  eso  apruebo  que  Platón  los  eí))eliese  de 
su  república,  ni  que  Cicerón,  en  el  libro  u  de  las 
Cuestiones  tusouhnas,  «uscribiendo  á  la  máxima  de 
Platón,  liablase  de  ellos  con  tanta  acerbidad ,  en  la  cual 
puede  ser  influyese  algo  la  experiencia  de  su  poca  ha- 
bilidad para  la  poesía.  Sabido  es  cuánta  mofa  hicíerou 
los  romanos  I  inteligentes  en  este  arte,  de  aquel  verso 
suyo: 

Oh  fortmam  natem  me  Contule  Romom! 

Y  con  razón;  porque  ¿qué  otra  cosa  merece,  sino  un 
fastidioso  desden  la  puerilidad  de  aquel  eco?  Por  lo  que 
mira  á  Platón,  pudieron  dar  motivo  á  s(t  enojo  con  la 
poesía ,  ya  la  licenciosa  petulancia  de  los  cómicos  de 
aquel  tiempo,  ya  las  insolentes  invectivas  de  Aristófa- 
nes, en  la  comedia  de  las  Subes^  contra  el  mejor  hom- 
bre que  tuvo  el  gentilisoK) ,  contra  Sócrates ,  qué  so- 
bre el  mérito  de  su  virtud ,  era  acreedor  al  respetoso 
amor  de  Platón ,  por  el  título  de  maestro  suyo.  Con  to- 
do, las  intemperancias  de  los  poetas  merecen  que  los 
corrijan ,  no  que  los  destierren ,  porque  la  poesía ,  con- 
tenida en  los  justos  límites,  puede  tener  sus  utili- 
dades. 

El  tercer  argumento  tomaré ,  ya  no  de  la  experien- 
cia, sino  de  el  principio  ó  causa  de  esa  experiencia,  que 
histéricamente  he  probado,  fisto  ejecutaré ,  contem- 
plando lo  que  al  estudio  de  las  ciencias,  mirado  eu  sí 
mismo ,  le  da  una  natural  contrariedad  al  tícío  ,  y  por 
consiguiente ,  una  fácil  asociación  á  la  virtud ,  previ- 
niendo, quo  por  escocer  el  terreno  menee  ventajoso 
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para  el  combate,  fiado  en  la  saperiorídad  de  mis  armas, 
procederá  el  argumento  únicamente  de  las  ciencias  ó 
letras  humanas.  Díscarro,  pues ,  ásl. 

Toda  aplicación  qoe  aparta  el  pensamiento  de  aque- 
llos objetos  que  lisonjean  nuestras  pasiones,  mos  aleja 
de  las  acciones  viciosas;  pifaes  las  potencias  no  pueden 
llegar  al  ejercicio  de  ellas ,  sin  que  preceda  de  parte  de 
la  imogtnatíva  la  representación  de  sos  objetos;  pero  la 
aplicación  i  cualquiera  estadio  a])arta  el  pensamiento 
de  dichos  objetos;  luego,  etc.  La*  mayor  es  in^gable, 
por  la  prueba  incluida  en  ella.  Y  no  es  menos  fácil  la 
prueba  de  la  menor,  porque  ala  vista  de  el  alma  suce- 
de en  esta  parte  lo  mismo  qno  á  la  de  el  cuerpo,  que 
fijada  firmemente  en  un  objeto,  no  ve  otros,  ó  los  ve 
confusamente;  y  aun  esa  percepción  confusa  se  cine 
sóloá  los  algo  vecinos  comprebendidos  en  un  círculo 
de  no  mucha  amplitud,  en  cuyo  centro  está  el  que  se 
ve  directamente,  terminando  el  que  llaman  los  mate, 
málioos  eje  óptico ,  esto  es,  aquella  linea  que  pérpen- 
dicularmente  viene  |]e  el  objeto  al  ojo ,  pasando  por  el 
centro  de  la  pupila.  Esto  conocerá  cualquiera,  haciendo 
la  reflexión  de  que  cuando  está  leyendo  la  página  de 
un  libro,  sólo  ve  claramente  aquella  palabra  á  quien 
termina  directamente  la  vista* y  las  que  están  á  los  la- 
dos, ó  arriba  y  abajo,  con  alguna  confusión,  mayor  ó 
menor  ésta,  según. la  mayor  6  menor  distancia  de  la  li- 
nea de  el  eje  óptico;  de  modo,  que  para  continuar  la 
letura  es  mene^sier  ir  sucesivamente  moviendo  el  ojo 
de  unas  letras  4  otras. 

Los  oj^'etos  de  las  pasiones  vipiosas  están  *  por  lo  co- 
mún, bastantemente  distantes  de  los  objetos  de  el  es- 
tudio literario,  y  aunque  la  distancia  no  sea  tanta,  que 
se  nieguen  enteramente  á  la  vista,  sólo  lograrán  una 
percepción  confusa;  por  consiguiente,  sólo  harán  una 
impresión  tan  leve,  ó  ejercerán  un  atractivo  tan  dé- 
bil én  el  alma,  que  se  pueda  superar  con  muy  poca 
fueiTa. 

Es  verdad  que  para  que  el  efecto  que  se  solicita  sea 
aljgo  oonsiderablo,  es  menester  que  el  objeto  de  el  es- 
tudio sea  algo  agradable  al  alma ,  y  de  objeto  de  el  en- 
tendimiento pase  á  serlo  de  la  voluntad^  siendo  cierto, 
que  sólo  ganaiido  esta  potencia  pue({e  empeñar  niuclio 
la  atención  de  aquelb.  Pero  el  conseguir  esto  es  fácil 
á  aquellos  á  cuyo  arbitrio  está  elegir  este  ó  aquel  es- 
tudio, esta  ó  aquella  letura.  En  los  que  carecen  de  este 
arbitrio,  puede,  para  el  efecto  de  impeler  á  )a  aplica- 
ción ,  suplir  el  deleite  de  el  estudio  la  coacción ,  ¡a  es- 
peranza de  el  premio,  ó  el  miedo  de  el  castigo  de  quien 
los  domina. 

Pero  en  quien  puede  elegir  para  sí  mismo,  ó  tiene 
facultad  para  determinar  á  quien  esté  debajo  de  su  do- 
minio, en  caso  de  no  predominarle  una  fuerte  propen- 
sión á  otro  estudio ,  ó  ligarle  á  él  la  obligación  de  su 
estado ,  se  debe  pi'eferirá  todos  los  demás  el  de  las  ma- 
temáticas, porque  es  mucho  lo  que  éstas  engolosinan 
el  entendimiento,  y  por. consiguiente,  la  voluntad,  aun 
de  aquellos  que  no  por  predilección ,  sino  por  otro  cual- 
quiera motivo  se  introdujeron  á  ese  estudio.  Y  yo  acon- 
sejaría á  todos  los  señores,  que  para  dejaf  á  sus  hijos 
en  un  estado  muy  cómodo  no  necesitan  de  ponerlos  en 
la  carrera  de  alguna  ciencia,  los  aplicasen  á  las  mate- 
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matices.  Nadie  tanto  como  los  hijos  de  los  poderosos 
necesitan  de  ese  lenocinio  literario,  para  colocarse  fue- 
ra de  el  atractivo  de  el  vicio,  para  el  cual  les  presen- 
tan innumera'bles  ocasiones  el  poder  y  lustre  consi- 
guientes á  su  nacimiento. 

El  pode^  de  las  matemáticas  para  segregar  el  alma 
de  todas  afecciones  materiales ,  y  aun  para  extinguir  en 
algún  modo  toda  su  sensibilidad  hacia  ellas,  tiene  una 
alta  prueba  en  dos  Insignes  ejemplos ,  uno  antiguo,  otro 
moderno:  aquél ,  el  de  el  síracusano  Arquimedes;  éste, 
el  de  el  francés  Francisco  Vieta.  Hendida  Siracusa,  des- 
pués de  un  largo  asedio,  á  los  romanos ,  que  capitanea- 
ba el  cónsul  Marcelo^  entraron  los  sitiadores  en  la  ciu^ 
dad,  con  el  furor  bélico  que  les  inspiraba  el  dolor  de  lo 
mucho  que-  hablan  padecido  en  aquel  sitio.  Pero  mo- 
deró aquel  la  benignidad  de  el  Cónsul ,  no  pormitiendo 
otro  desü^hogo  que  el  de  el  pillaje.  La  conturbación ,  el 
tumulto,  la  vocería  insultante  de  los  vencedores  y  las- 
timera de  los  vencidos,  en  un  tan  gran  pueblo,  eran  cua- 
les es  fácil  imaginar  en  semejante  lance.  ¿Quién  cree- 
ría que  hubiese  entonces  algún  ciudadano  que  en  tan 
deshecha  tormenta  gozase  la  serenidad  de  la  más  tran- 
quila calma?  Sí,  le  babia,  y  éste  era  Arquimedes;  el 
cual ,  al  mismo  tiempo  embebido  en  una  diñcultoaisima 
demonstracion  matemática,  estaba  dentro  de  su  gabi- 
nete tirando  las  líneas  pertenecientes  á  ella ,  tan  absor- 
to, que  nada  percibía  de  un  estrépito  que  se  hacia  oir 
á  grandes  distancias,  y  llegando  á  él  un  soldado  roma- 
no, que  le  intimó  le  siguiese  para  presentarse  al  Con- 
sol, le  pidió  Arquimedes  esperase  un  poco,  mientras 
concluía  la  solución  de  un  problema  que  estaba  de- 
monstrando. Idas  el  soldado,  que  ni  entendía  de  de- 
monstraciones ,  ni  sabia  qué  eran  problemas ,  irritado 
de  la  demora  de  el  matemático ,  que  atribuyó  á  despre- 
cio, Ic  atravesó  el  pecho  con  la  espada,  y  así  murió 
aquel  grande  hombre,  malográndose  juntamente  su  de- 
monstracion ,  que  si ,  como  algunos  adivinan ,  era  la 
de  la  cuadratura  de  el  circulo,  fué  un  daño  grande  para 
las  matemáticas  y  para  los  matemáticos,  porque  perdi- 
da entonces,  nunca  se  pudo  hallar  después ;  y  fuera 
menor  la  pérdida,  si  se  hubiera  perdido  lambíon  la  es- 
peranza de  ella ,  pues  subsistiendo  ésta  por  espacio  de 
veinte  siglos,  hizo  perder  inútilmente  mucho  tiempo 
en  su  investigación  á  innumerables  ingenios. 

Ni  merece  menor  consideración  el  casode  que  ha- 
biéndole ocurrido  á  Arquimedes ,  al  tiempo  que  se  es-* 
taba  bañando,  el  ingeniosísimo  modo  que  halló  para, 
descubrir  á  punto  fijo  la  cantidad  de  plata,  que  un  infiel 
artífice  habia  sustituido  á  una  porción  de  el  oro,  que  el 
rey  Hieren  le  habia  entregado,  para^  fabricarle  una  co- 
rona ,  loco  de  él  gozo  de  la  invención,  al  momento  saltó 
desnudo  de  el  baño ,  publicando  en  descompasadas  vo- 
ces el  hallazgo. 

De  Francisco  Vieta ,  insigne  matemático  de  el  siglo 
pasado,  que  con  el  útilísimo  invento  de  la  álgebra ,  que 
llaman  especiosa ,  facilitó  mucho  á  los  de  su  profesión 
todo  género  de  cálculo ,  se  cuenta  que  algunas  veces 
estaba  por  espacio  de  tres  días  con  sus  noches  embebido 
en  sus  especulaciones,  sin  tomar  alimento  alguno,  y  sin 
más  sueño  que  el  de  algunos  pocos  momentos,  en  que 
reposaba  la  cabeza  sobre  el  brazo,  apoyado  en  el  de  la 
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nlla.  Así  se  lee  en  el  Moreri  ^  que  cita  para  ello  el  tes* 
timonio  de  aquel  grande  historiador  Jaoobo  Augusto 
Tbuano,  á  que  agrega  el  de  Vosio  y  Scaligero. 

Sirpongo  que  á  muy  pocos  estudiosos  da  la  natura* 
leza  femperarneuto  proporcionado  para  estos  raptos  es- 
táticos de  el  orden  natural ,  asi  como  á  muy  pocos  espí- 
ritus contemplativos  eleva  la  divina  Gracia  á  esotros 
éxtasis  de  orden  superior.  Pero  mucho  menor  embebe- 
cimiento basta  para  suspender^  mediante  el  olvido  de 
sus  objetos,  la  maligna  inspiración  de  los  objetos  vi- 
ciosos. 

El  mismo  efecto  que  la  aplicación  al  estudio  de  las  le- 
tras,  hace  en  parte  la  letura  de  los  libros ,  aun  cuando 
no  se  busca  en  ellos  la  doctrina,  sino  la  diversión  ho- 
nesta ;  porque  la  delectación  en  la  letura ,  llamando  á 
ella  el  entendimiento ,  le  aparta  de  otros  objetos,  cuya 
consideración  es  peligrosa.  Supongo  que  esa-  delecta- 
ción no  se  ha  de  buscar  por  si  sola,  ó  parando  en  ella, 
glno  por  algún  motivo  racional  y  justo ,  pues  el  papa 
Alejandro  VIH  condenó  la  opinión  que  daba  por  lícito 
gozar  el  apetito  de  sus  actos ,  precisamente  por  la  de- 
lectación que  de  ellos  resulta,  pero  es  fin  honestísimo 
para  la  delectación  en  la  letura ,  desviar  con  ella  el  áni- 
mo de  otros  pensamientos,  que  pueden  ser  dañosos.  Y 
para  este  fín ,  tanto  la  letura  será  más  útil ,  cuanto  sea 
más  intensa  la  delectación ;' porque  á  proporción  de  ella 
será  más  Orme  la  adlierencia  de  el  ánimo  á  ese  objeto, 
y  por  consiguiente  más  constante  la  separación  de  otros. 
.  Pero  sin  ese  Gn,  hay  otros  que  pueden  hacer  hones- 
to ese  deleite,  como  evitar  la  ociosidad ,  buscarla  como 
descanso  de  otras  ocupaciones  fatigantes,  ó  como  reme- 
dio al  fastidio  que  suele  causar  la  continuación  de  te- 
taras más  serias,  ó  como  fuga  de  aquel  grande  enemi- 
go de  el  cuerpo  y  de  el  alma ,  la  tristeza.  Todo  lo  que 
se  refiere  á  fin  honesto  se  refiere  al  último  fin ,  á  Dios, 
por  lo  menos  virtual  ó  mediatamente ,  aunque  siempre 
será  más  conveniente  y  laudable  hacer  (que  es  fácil)  esa 
relación  explícita  y  formal. 

Con  cuya  ocasión  me  atrevo  á  decir  que  me  parece 
nimia  la  severidad  de  aquellos  padres,  superiores  ó 
maestros ,  que  totalmente  prohiben  la  letura  de  mera 
diversión ,  aun  la  que  de  ningún  modo  es  nociva  á  los 
que  tienen  debajo  de  su  mando.  Ello  es  preciso  conce- 
der en  todas  edades  alguna  alegre  libertad  al  ánimo  fa- 
tigado para  que  cobre  fuerzas.  Una  continua  tarea  las 
debilita,  las  apoca  y  las  aniquila.  El  ejercicio  de  el  es- 
tudio, de  la  oración,  ó  mental  6  vocal,  ó  de  la  ense- 
ñanza ,  ó  del  estudio ,  ú  otra  cualquiera  ocupación  se- 
ria, sin  intermisión  alguna,  pide,  ó  un  temperamento  de 
bronce,  óaquellá  especial  asistencia  de  la  gracia,  que  Dios 
concede  á  muy  pocos.  De  el  doctísimo  cardenal  Enrico 
de  Norís  pe  lee  que  estudiaba  catorce  horas  cada  dia; 
lo  mismo  dice  de  sí  el  célebre  Caramuel.  Apenas  en  la 
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vasta  región  de  la  república  literaria  se  ballario  diez  ó 
doce  que  puedan  tolerar  este  trabajo ,  ni  aun  por  solos 
ocho  dias,  sin  arruinar  la  salud.  Sabido  es  lo  que  se 
cuenta  de  san  Juan  Evangelista,  que  significándole  en 
cierta  ocasión  un  cazado»  que  tenia  su  arco  en  la  ma- 
no, la  admiración  que  le  causaba  ver  que  un  hombre, 
en  todo  grande ,  se  entretuviese  en  hacer  halagos  á  una 
perdiz  doméstica ,  le  preguntó  el  Apóstol  si  en  aquel 
arco  tenía  siempre  tirante  la  cuerda.  A  tocoai  rebu- 
dió d  pazador  que  eso  no  podía  ser,  sin  que  el  arco 
perdiese  enteramente  la  fuerza  de  el  resorte ;  le  repu- 
so el  Santo ,  que  lo  mismo  socedia  al  alma;  qae  per  lia 
la  fuerza  para  ios  ejercicios  santos  y  devotos,  si  estaba 
siempre  ocupada  en  ellos ,  sin  interponer  alguna  ino- 
cente recreación ,  cual  era  la  que  él  tomaba  con  aquel 
agradable  pajarito. 

Pero  siendo  preciso  mezclar  á  las  ocupacioiies  serias 
uno  ú  otro  rato  de  diversión  honesta,  que  esparza  el 
ánimo,  ¿cuál  mejor  que  la  plácida  letura  de  algunos 
Of^ritos  amenos?  La  caza  es  para  poeos.  No  á  todos  es 
permitido  el  paseo  por  sitios  deliciosos ,  sobre  que  mu- 
chos países  carecen  de  toda  amenidad.  El  juego  tiene 
sus  riesgos.  La  música,  sólo  los  príncipes  ó  grandes 
señores  la  logran  siempre  que  gustan  de  ella.  La  agra- 
dable conversación  á  muchos  falta.  Libros  diTerlidos 
en  todas  ó  casi  todas  partes  los  hay,  y  con  la  variedad 
suficiente  para  no  padecer  el  fastidio,  que  puede  ocasío* 
nar  la  repetida  letura  de  los  de  la  misma  especie ;  pues 
aunque  no  los  tenga  propríos  el  que  necesita  esa  di- 
versión, es  fácil  lograrlos  prestados  de  un  amigo,  ó  un 
vecino  de  el  mismo  pueblo,  ó  de  otro  poco  distante. 

Pero  advierto  que  cuando,  proponiendo  como  útiles 
aun  los  libros  de  mera  diversión ,  asiento  que  de  esU» 
hay  bastante  copia  en  todas  partes,  hablo  en  esto,  no 
según  mi  concepto  particular ,  sino  según  la  común  es- 
timación ,  que  da  por  tales  á  infinitos.  Blas  yo  estoy  en 
la  inteligencia  de  que  son  poquísimos  los  libros  de  quie- 
nes, demás  de  la  utilidad  de  la  diversión ,  no  se  puede 
sacar  el  fruto  de  tal  cual  enseñanza.  Así  me  lo  ha  pec- 
suadido  la  experiencia ;  pues  puedo  protestar  que  ha- 
biendo en  el  largo  discurro  de  mi  vida  leído  libros  de 
todas  clases  (á  excepción  de  los  pocos  en  quienes  reco* 
nocia  algún  ingrediente  de  cierta  cualidad  venenosa), 
apenas  pasé  los  ojos  por  alguno,  ¿  cuya  letura  no  de- 
biese algo  de  Instrucción  apreciable  en  una  materia  ú 
otra. 

Debe  suponerse  que  siempre  excluyo  de  todo  uso 
aquellos  libros ,  más  de  perversión  que  de  diversión, 
en  quienes  se  pretende  pasar,  ¿  título  de  chiste ,  la  im- 
prudente licencia.  Y  con  esto  doy  fín  ¿  esta  disertacioo- 
cilla ,  en  que  empecé  hablando  con  un  amigo^  y  prose* 
guí  escribiendo  para  todo  el  mundo. 
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QUK  KO  Y£N  LOS  OJOS  SOfO  EL  ALMA ;   Y  SK  KXTIBNDl  ISTA  MÁXIMA  A  LAS  D£MAS  SlNSAClOmS. 


Dioeme  Tuestra  señoría  que  habiendo  leído  con  la 
mayor  atención  la  carta  que  le  escribí  sobre  la  electri- 
cidad, todo  su  contenido  le  pareció  muy  bien,  excep* 
tuando  aquella  proposición  en  que  aGrmo  (y  aun  pu- 
diera decir,  supongo)  que  no  miran  ni  ven  los  ojos, 
sino  el  alma;  la  cual  dice  vuestra  señoría  le  parece 
opuesta  á  la  experiencia ,  y  aun  ú  la  Sagrada  Escritura. 
Que  la  experiencia  dicta  que  los  ojos  miran  y  ven ,  sien- 
ta vuestra  señoría  que  rio  necesita  de  prueba ,  porque 
es  experiencia  de  todo  el  mundo.  Todo  hombre  dirá : 
*  «Abro  los  ojos,  y  veo  cuanH  se  me  presenta  delante  de 
ellos;  cierro  los  ojos,  y  nada  veo. o  Y  á  estas  acciones 
acompaña  una  firme  y  Invencible  persuasión  de  que 
los  ojos  miran,  y  ven  que  á  ningún  argumento  filosófico 
podrá  ceder. 

La  Sagrada  Escritura  en  mil  partes  con  las  más  de- 
cisivas expresiones  nos  obliga  á  creer  lo  mismo.  En  el 
capitulo  XI  de  los  Números :  Nihil  aliud  respiciunt 
oculi  nostri,  nisi  man.  En  el  iv  de  el  Deuteronomio  : 
Oculi  veitri  viderunt  omnia ,  qwB  fecü  Domnus  con- 
tra Beelphegor,  En  el  xix  de  Job :  Qtiem  visurus  sum 
ego  ipse,  el  oculi  mei  eonspecturi  sunt.  En  el  xvi  de  el 
Eclesiástico :  Multa  talia  vidit  oculus  meus,  Omíten- 
se  otros  muchos. 

Pero  nada  de  esto  me  hace  fuerza.  Y  empezando  por 
lo  último,  que  en  nuestro  respeto  debe  ser  preferido  á 
todo,  respondo,  lo  primero,  que  en  las  sagradas  letras  es 
muy  frecuente  usar  de  la  voz  ojos  para  denotar  algunas 
de  las  potencias  internas  de  el  hombre.  Verbi  gracia, 
Salmo  XIX :  Veruntamen  oculis  tuis  considerahis.  No 
considera  la  vista  corpórea ,  sino  la  razón.  Salmo  xviii : 
Averie  oculosmeos  nevideant  vanitatem.  ¿Cómo  ven 
los  ojos  la  vanidad?  ¿O  qué  coior  tiene  ésta,  para  que 
pueda  ser  objeto  de  los  ojos?  Salmo  cxxu  :  Ad  te  le- 
vavi  oculos  meos,  qui  habitas  in  calis,  ¿Pueden  ver 
los  ojos  corpóreos  á  Dios  como  presente  en  los  cielos? 
Ecclesiastes ,  capitulo  iv  :  Nec  satiantur  oeuli  ejus  di- 
vitiis.  La  saciedad  ó  hambre  de  las  riquezas  no  perte- 
nece á  los  iDjos,  sino  al  corazón  ó  potencia  apetitiva. 
Ecclesiastes ,  capítulo  ii :  Omnia  quoB  desideraverunt 
oculi  mei  non  negavi  eis.  El  deseo  no  es  do  los  ojos, 
sino  de  la  voluntad. 

Respondo,  lo  segundo ,  y  más  al  propósito,  que  co- 
munmente los  escritores  sagrados  adaptan  las  voces  al 
uso  que  de  ellas  hace  el  pueblo,  más  que  lo  que  signi- 
fican en  acepción  rigurosamente  filosófica.'  En  el  ca- 
pitulo I  de  el  Génesis  se  expresa  que  las  aguas  fueron 
el  agente  productivo  de  peces  y  aves,  siendo  cierto  que 
sólo  concurrieron  como  materia  de  que  se  hicieron.  En 
el  mismo  lugar  se  dice  que  Dios  crió  esos  peces  agi- 
gantados que  llamamos  cetáceos :  Creavit  Deus  cete 
grandia.  Pero  el  filósofo  dice  que  ésa  fué  educción,  y  no 
creación.  De  el  mismo  modo,  en  el  capítulo  xxxviii  de  el 


Eclesiástico  f  se  dice  que  Dios  crió  de  la  tierra  los  me- 
dicamentos. También  ésta  fué  educción,  y  no  creación. 
En  el  XVII  de  el  lAvitico  se  afirma  que  la  alma  de  todo 
animal  está  en  la  sangre :  Anima  omnis  eamis  in  san- 
guiñe  esi;  expresión  que  suena,  que  entre  todas  las 
partes  de  el  cuerpo,  sólo  este  líquido  es  informado  de 
el  alma,  cuando  la  sentencia  común  de  los  filósofos, 
por  no  ser  parte  orgánica ,  le  niega  toda  animación. 

Ni  por  e^  aquellas  proposiciones  contienen  error  ó 
falsedad ,  porque,  sin  contradecir  lo  que  dice  el  filósofo, 
son  verdaderas  en  la  acepción  que  les  da  el  uso  popu- 
lar y  civil.  Es  asi  que  el  criar  en  el  lenguaje  filosófico 
significa  producir  las  cosas,  ó  sacarlas  de  nada,  esto  es, 
darles  el  ser ,  sin  preceder  alguna  materia  de  que  se 
formen.  Pero  el  común  de  los  hombres  usa  de  el  verbo 
criar  para  significar  cualquiera  especie  de  producción. 
De  el  mismo  modo,  aunque  el  filósofo,  después  de  un 
sutil  examen  de  la  materia ,  diga  qué  la  visión  no  se 
ejerce  en  los  ojos  ó  por  los  ojos,  para  que  sea  verdad 
en  la  acepción  vulgar  el  que  los  ojos  ven ,  basta  que  la 
visión  de  tal  modo  dependa  de  el  ministerio  de  los  ojos, 
que  sin  él  sea  imposible,  ver  los  objetos.  Y  los  mismos 
filósofos,  fuera  de  los  ejercicios  de  su  profesión,  hablan 
en  estas  materias  como  el  pueblo.  Yo ,  aunque  sé  que 
el  criares  producir  las  cosas  de  la  nada,  y  asimismo 
que  todas  las  plantas  se  engendran  de  alguna  materia 
presupuesta,  diré  sin  embarazo  en  una  conversación 
en  que  se  hable  de  flores,  que  la  rosa  es  la  más  bella 
flor  que  Dios  crió.  Diré  también ,  si  se  habla  de  fru- 
tas, que  en  tal  tierra  se  crian  las  mejores  frutas  de  el 
mundo.  Asimismo,  aunque  siento  que  el  acto  de  visión 
no  es  ejercicio  de  los  ojos,  varias  veces  he  dicho,  y  di- 
ré, para  testificar  la  verdad  de  una  cosa,  que  me  cons- 
ta por  propria  inspección ,  que  la  he  yisto  con  mis  pro- 
prios  ojos. 

En  cuanto  á  la  experiencia  universal,  que  vuestra 
señoría  alega,  digo  que  nada  prueba.  Ya  en  otras  par- 
tes he  escrito,  fundado  en  razones  evjdentes,  que  la  ex- 
periencia ,  no  siendo  bien  reflexionada,  induce  á  innu- 
merables errores.  Y  ahora ,  sin  salir  de  el  asunto  en  que 
estamos  (esto  es,  de  la  acción  de  la  vista,  y  de  el  minis- 
terio de  los  ojos  en  ella) ,  daré  á  vuestra  señoría  una 
nueva  pruebsr  de  esta  verdad.  Lo  mismo  que  fundan  en 
la  experiencia  la  aprehensión  de  que  ven  con  los  ojos, 
si  se  les  pregunta  dónde  ven  los  objetos ,  verbi  gracia, 
un  hombre,  una  torre,  una  montaña,  dbán  que  los  ven 
en  el  mismo  sitio  á  donde  están,  y  que  esto  les  consta  por 
una  experiencia  clarísima ,  de  modo  que  conciben  que 
la  actividad  de  su  vista  en  algún  modo  se  extiende  á 
tocar  el  hombre,  la  torre,  etc.,  cuanto  es  menester 
para  verlos  en  si  mismos.  Con  todo,  es  ciertisimo  que 
esto  QO  es  ni  puede  ser.  • 

Pero  doy  que  á  uno  de  estos  Ignorantes  desengañe 
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de  su  error  un  filósofoi  y  le  pérsuad^  que  no  ve  ia  lorre 
Qn.si  oifsin^,  sitio  en  una  imagen  suya,  que  se  estampa 
en  sus  ojos ,  ó  en  cada  uno  de  ellos  como  en  un  espejo. 
Persuadido  á  esta,  supongamos  se  trata  de  examinar 
qué  disposición  tiene  en  el  ojo  esa  imagen^  ó  cómo  es- 
tán distribuidas  y  colocadas  sus  partes.  Dirá  sin  duda, 
que  están  colocadas  como  las  de  la  torre ;  esto  es,  las 
superiores  arriba ,  y  las  inferiores  abajo ;  las  de  mano 
derecha  á  la  derecha,  la£  de  la  izquierda  á  la  izquierda. 
Lo  más  es,  que  el  mismo  filósofo  que  le  apartó  de  su 
dictamen  en  lo  primero,  sí  no  sabe  májt  que  mera  filo- 
sofía ,  ó  no  sabe  más  fílosoña  que  la  que  le  enseñaron 
.en  alguna  de  nuestras  aulas.,  creerá  lo  mismo  que  él  en 
lo  segundo,  y  «slará  firmísimo  en  qué  la  propria  expe- 
riencia de  la  visión  lo  convence  visiblemente  Con  todo, 
la  óptica  convence  lo  contrario;  esto  es,  que  las  par- 
tes de  la  imagen  ocular  están  en  sitio  inverso,  ó  al  re- 
ves  de  las  correspondientes  de  la  torre ;  de  modo,  que 
lo  que  en  la  torre  está  arriba ,  eji  la  imagen  está  abajo; 
lo  que  en  la  torre  abajo,  en  la  imagen  está  arriba ;  y  las 
partes  laterales  de  el  mismo  moiló,  las  de  el  derecho 
en  el  izquierdo,  y  las  de  el  izquierdo  en  el  derecho. 
Esto  se  hace  manifiesto  en  la  óptica,  no  sólo,  con  ra- 
zón demostrativa ,  mas  también  por  experiencia  incon- 
trastable ,  como  vuestra  señoría  podrá  ver  en  el  libro 
prknero  de  óptica  de  el  pudre  Dcchales,  proposición  ii, 
ó  en  el  segundo  de  el  padre  Tosca ,  proposición  iv. 

Y  lo  que  más  sorprenderá  á  los  nada  ó  poco  im- 
puestos en  los  curiosos  secretos  de  la  óptica  es,  que 
si  no  estuviese  en  el  modo  que  he  dicho ,  coulrupuesta 
en  la  positura  la  imagen  con'el  original ,  no  se  veria 
éste  según  su  propria  disposición.  Todo  eslo  hacen  pa- 
tente los  instruidos  en  la  óptica,  no  sólo  con  evidencia 
rigurosamente  matemática ,  mas  también  con  infalibles 
experimentos ,  como  vuestra  señoría  podrá  ver  en  los 
dos  autores  citados. 

Creo  basta  lo  dicho  para  que  vuestra  señoría  reco- 
nozca cuan  poco  hay  que  fiar  en  esa  que  llama  expe- 
riencia universal  de  que  los  ojos  miran,  y  ven.  De  he- 
día, esa  experiencia  no  es  propriamenle  experiencia, 
sino  ilusión,  como  muy  frecuentemente  lo  son  lasque  el 
vulgo  ignorante  alega  en  otras  materias. 

Habiendo  yo,  pues,  satisfecho  á  los  dos  argumentos 
que  vuestra  señoría  me  propone  á  favor  de  la  común 
aprensión,  pasaré  aprobar  positivamente  la  proposi- 
ción que  en  ¡a  carta  antecedentemente  disonó  á  vuestra 
señoría.  Mas  para  ¿vitar  toda  equivocación  debo  adver- 
tir, que  mi  proposición,  de  que  no  miran  ni  ven  los 
ojos f  sino  el  aliTia,  se  verificaría  en  algún  sentido  pro- 
prio,  aun  cuando  el  acto  de  vfsion  se  ejerciese  en  los 
ojos ;  porque  siendo  la  visión  un  acto  vital ,» enteramente 
proviene,  como  todos  los  demás  actos  vitales,  de  la 
virtud  de  el  alma ,  aunque  las  denominaciones  caen  so- 
bre todo  el  compuesto.  Asi,  aunqqe  con  verdad  se  dice 
que  el  hombre ,  ó  este  compuesto  de  alma  y  cuerpo, 
ve,  oye,  camina,  ele,  la  facultad  ó  virtud  para  todos 
estos  ejercicios  enterameule  es  propria  de  el  alma. 
No  es ,  pues,  eso  solo  lo  que  pretendo  en  aquella  pro- 
posición, sino  mucho  más;  eslo  es,  que  ni  el  acto 
de  visión  se  ejecpe  en  los  ojos ,  ó  no  son  los  ojos  él^ 
órgano  de  que  usa  el  alma  para  mirar  y  ver.  Esto, 
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puQs,  es  lo  que  Jie  de  probar,  y  !o  (mete  da  este 

modo.  • 

Si  los  ojos  fuesen  el  órgano  proprío  de  ia  potencia 
visiva,  en^  tanto  que  ellos  estuviesen  saiH»,  vivos  y 
animados,  no  podría  faltar  la  vista;  pero  esto  e& falso; 
luego,  etc.  La  mayor  es  innegable.  Pruebo,  pae^,  la 
menon  En  aquella  enfermedad  que  llamamos  gota  se- 
rena, y  que  proviene  únicamente  de  obstrucion  de  el, 
nervio  óptico,  siendo  perfecta  ia  obstrucíou ,  falla  en- 
teramente la  vista;  con  todo,  los  ojos  están  vivos  y 
animados ;  á  no  estarlo,  no  sólo  se  coagularían  sus  ha* 
mores,  pero  las  túnicas  que  los  contienen  padeceriao 
en  breve  tiempo,  como  catlá veres,  una  entera  corrup- 
ción, lo  cual  no  sucede,  como  muestra  la  experiencia. 

Bien  sé  que  comunmente  los  médicos  explican  este 
defecto  de  Ifi  vista  por  la  falta  de  afluencia  de  los  espí- 
ritus animales  de  el  celebro  á  los  ojos,  cuyo  curso  im- 
pide  la  obstrucion  ó  compresión  de  el  nervio  óptico. 
Poro,  lo  primero,  la  existegpia  de  los  mínimos  cuerpe- 
cilios,  que  llaman  espíritus  animales ,  para  mi  es  muy 
incierta.  ¿Y  por  qué  se  han  de  admitir,  si  sin  ellos  se 
puede  explicar  toda  la  economía  animaf,  y  en  mi  sen- 
tir, mucho  mejor  que  con  ellos?  Lo  segundo,  los  que 
*  asientan  la  existencia  de  estos  espíritus ,  les  dan  sutile- 
za y  tenuidad  inmensa,  con.  la  eual  es  incompatible, 
que  la  obstrucion  ó  comprensión  de  el  nervio  Óptico, 
por  grande  que  sea,  les  estorbe  el  paso.  Según  los 
mismos  filósofos  que  los  admiten,  es,  sin  comparación, 
menos  tenue  que  ellos  el  jugo  nutricio;  y  con  todo, 
éste  penetra  el  hueso  más  compacto.  No  sólo  eso  pene- 
tra el  mismo  nervio  comprimido;  pues  es  cierto,  que 
éste,  aun  en  ese  estado,  no  deja  de  nutrirse ;  á  no  ser 
así,  se  gangrcoaría  y  corrompería  infaliblemente.  Juzgo 
que  éste  es  argumento  decisivo. 

Pero  si  los  ojos  no  son  el  órgano  de  la  vista,  ¿cuál  lo 
es ,  ó  en  qué  parte  de  el  animal  tiene  su  ejei-cieio  esta 
potencia?  Digo,  subscribiendo  á  la  sentencia  de  el  ilus- 
tre  Pedro  Gasendo,  de  el  padre  Mallebrancbe ,  de  ei 
jesuíta  Bouhours ,  y  otros  agudos  filósofos  modernos, 
entre  quienes  entran  también  uno  ú  otro  de  los  autores 
médicos,  como  Lúeas  Tozzi  y  el  doctor  Martínez,  que 
el  órgano  ó  sugeto  proprio  donde  se  ejerce  la  visión  es 
el  principio  ú  origen  de  el  nervio  óptico,  que  está,  como 
el  de  todos  los  demás  nervios ,  dentro  de  la  substancia 
de  el  celebro.  Lo  mismo  digo  de  todas  las  demás  sensa- 
ciones ;  esto  es,  que  todas  se  hacen  en  el  origen  de  ios 
nervios  correspondientes.  « 

En  cuanto  á  la  visión ,  procede  el  negocio  de  este 
modo.  Los  rayos  visuales,  que  vienen  de  el  objeto  al  ojo, 
pasando  por  sus  humores  ácueo  y  cristalino,  llegan  é 
conmover  la  túnica  llamada  relina,  que  es  término  de 
el  ojo  hacia  la  parte  de  adentro,  y  término  de  el  nervio 
óptico  hacia  la  parte  de  afuera.  Esta  conmoción  ó  im- 
presión que  hacen  los  rayos  visuales  en  la  retina  se 
propaga  en  un  momento  por  el  nervio  óptico,  que  es 
continuación  de  ella ,  basta  el  qrigen  de  el  nervio,  que 
está  dentro  de  el  celebro;  lo  cual  no  tiene  más  dificul- 
tad que  la  que  vemos  suceder  en  la  cuerda  de  un  ins- 
trumento músico,  que  herida  en  cualquiera  parte  suya, 
en  un  momento  se  propaga  la  conmoción  bast^i  su  últi- 
ma extremidad.  En  llegando  la  impresión  al  origen  da 
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el  nervio  óptico»  resulta,  ó  leexdta  ei^el  alma  aquella 
percepción  de  el  objeto  que  llamainos  visión. 

£1  becbo  es  cierto,  pero  el  modo  impenetrable.  Por 
lo  menos,  nadie  podo  explicarlo  hasta  ahora.  Est^  di- 
ficultad es  transcendente  á  todas  aquellas  afecciones  de 
el  alma,  que  resultan  de  tales  ó  tales  movimientos  de 
los  miembros  de  el  cuerpo,  como  asimismo  á  todos  los 
movimientos  de  el  cuerpo ,  que  resultan  de  tales  ó  tales 
afecciones  de  el  alma.  Entre  un  espíritu  puro,  Qual  es 
el  alma,  y  la  materia,  hay  una  distancia  filosófica  tan 
grande,  que  se  hace  ininteligible ,  que  esta  resultancia 
provenga  de  alguna  conexión  natural  de  uno  con  ptro. 
Por  lo  que  algunos  recurren  á  la  mera  voluntad  de  el 
Criador,  que  ab  alimo  quiso  que  haja  esta  secuela  de 
el  alma  al  cuerpo,  y  de  el  cuerpo  al  alma,  ó  esta  suce- 
sión de  movimientos  corpóreos  á  afecciones  animásti- 
cas,  y  de  éstas  á  aquellas ,  que  sin  serlo  parece  secuela 
natural.  Pero  el  que  aquella  conexión  natural  nos  sea, 
ó  ininteligibie  ó  de  muy  difícil  inteligencia,  en  ninguna 
manera  prueba  que  no  la  haya.  ¡Oh  cuánto  y  cuánto 
hay  en  la  naturaleza ,  de  cuya  existencia  estamos  cier- 
tos, sin  poder  penetrar  el  modo! 

He^iciio  que  el  hecho  es  cierto.  Porque,  en  primer 
lugar,  es. indubitable  que  la  alma  es  la  que  ve,  la  que 
oye,  la  que  huele,  etc.,  pues  la  materia  es  incapaz  de 
percepción  alguna,  y  sólo  organizada  de  este  ó  aquel 
modo  puede  servir  de  instrumento  para  aquellas  per- ' 
cepciones  de  el  alma,  la  cual  tampoco,  sin  el  órgano 
corpóreo,  puede  ejercerlas.  Este  órgano  necesariamen- 
te se  ha  de  colocar  en  el  celebro ;  lo  cual  se  prueba,  lo 
primero,  de  que,  por  más  presentes  que  estén  los  objetos 
á  los  exteriores  órganos  de  los  sentidos,  si  el  celebro 
caimito  de  la  disposición  necesaria  para  que  la  impre- 
sión que  los  objetos  hacen  en  ellos  se  propague  por  los 
nervios  hasta  el  celebro,  no  se  logra  alguna  sensación. 
Asi,  aunque  el  sonido  de  una  campana  llega  á  herir  e[ 
tímpano  de  el  oído  de  un  hombre  que  duerme,  éste  no 
le  oye  hasta  que  el  movimiento  de  el  tímpano  sea  tal, 
que  le  despierte.  Un  apoplético,  aunque  conserva  ani- 
noado  y  sin  lesión  todo  el  ámbito  de  el  cuerpo,  no  sien- 
te la  herida  de  una  lanceta  en  cualquiera  parte  que  le 
pique.  En  un  catooo  ó  catalepsia  está  el  sugeto  con  los 
ojos  abiertos,  y  nada  ve.  Lo  más  particular  es ,  que  tal 
vez  en  esto  afecto  percibe  el  alma  el  objeto  pertene- 
ciente á  un  sentido,  y  no  el  que  pertenece  á  otro.  En 
la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  el 
año  de  38 ,  se  refiere  de  una  mujer  cataléptica ,  que  no 
sólo  teniendo  los  ojos  abiertos  nada  veía,  pero  ni  sin- 
tió, sangrándola,  la  picadura  de  la  lanceta;  y  lo  que 
es  más ,  ni  aun  brasas  encendidas  aplicadas  á  las  plan- 
tas de  los  pies.  Sin  embargo,  dentro  de  el  mismo  acci- 
dente, algunas  veces  ola,  y  también  reconocía  algunas 
personas  por  la  voz.  Lo  que  verisímilmente  proviene 
de  que  el  nervio,  por  donde  se  propaga  la  impresión 
de  tol  ó  tal  oiíjeto,  tiene  su  origen  en  una  parte  de  el 
celebro,  que  no  está  lisiada  ú  obstruida,  estándolo  las 
que  dan  origen  á  los  nervios  que  conducen  las  impre- 
siones de  otros  objetos. 

Lo  segundo,  se  prueba,  que  todas  las  sensaciones  se 
hacen  en  el  celebro  por  medio  de  la  conmoción  de  las 
fibras  nérveas;  porque  aun  faltando  el  objeto  de  tal  ó 
F. 
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tal  sentido  exterior»  si  por  otra  causa  distinto  el  nervio 
que  pertenece  á  él  se  conmueve  de  el  misnTo  modo  que 
por  la  impresión  que  hace  aquel  objeto,  resulta  en  el 
alma  la  misma  sensación.  Los  que  habiéndoles  cortado 
una  pierna 'ó  una  mano  padecen  una  fluxión  reumática 
ó  podágrica  en  aquellos  mismos  nervios,  por  los  cuales, 
antes  de  (altarles  esos  miembros ,  seniian  el  dolor  de 
goto  ó  reumatismo  en  la  mano  ó  en  el  pió,  sienten  el 
mismo  dolor,  como  existente  en  la  roano  ó  en  el  piá, 
que  ya  no  tienen ;  de  suerte  que  es  una  sensación  per- 
fectísimamente  semejante  á  la  que  (enian  antes  de  ca- 
recer de  esos  miembros ;  porque  aunque  no  pasa  de  el 
codo  ó  la  rodilla  la  fluxión,  les  da  el  mismo  movimiento 
en  la  parte  donde  existen ,  ó  la  misma  conmoción  que 
ánted;  la  cual,  propagándose  hasta  el  celebro,  resulto 
en  él  la  misma  impresión ,  y  por  consiguiente,  la  misma 
percepción  en  el  alma.  Si  á  alguno  de  noche  dan  un 
golpe  en  un  ojo,  ve  un  género  de  cliis{»eo  ó  iluminación 
pasajera,  porque  el  golpe  diá  el  mismo  movimiento  al 
nervio,  que  daría  la  iluminación  si  existiera.  Por  la 
misma  razón,  el  que  vio  por  un  rato  un  objeto  muj 
iluminado,  verbl  gracia  una  vidriera  expuesto  á  la  luz 
de  el  sol,  cerrando  luego  los  ojos,  ve  por  uno  ó  dos 
minutos  el  mismo  objf^to  ó  mantiene  la  misma  sensa- 
ción. Lo  proprio  sucede  al  que  estuvo  de  cerca  mirando 
la  llama  de  una  candela,  que  apagada  ésto,  y  quedando 
el  sugeto  en  perfecto  obscuridad,  por  algunos  momen- 
tos ve  la  llama  que  ya  no  hay,  aunque  muy  mitigada,  y 
que  sucesivamente  se  va  mitigando  más  y  más,  porque 
el  movimiento  de  el  nervio  óptico,  sucesivamente  se  va 
debilitendo  más  y  más,  hasto  que  cesando  éste  de  el 
todo,  de  el  todo  cesa  tombien  la  sensación  de  la  luz. 

Lo  que  he  dicho  de'  el  acto  de  ver,  de  oír  y  de 
la  percepción  de  el  dolor,  se  debe  entender  asimis- 
mo de  todas  las  demás  sensaciones,  Rprque  para  todas 
milito  la  misma  razón.  Sólo  siente  el  alma,  y  siente  en 
aquella  parto  de  el  celebro,  donde  está  el  origen  de  los 
nervios. 

Ni  por  esto  se  niega  que  los  ojos  son  el  órgano  de  la 
visto,  las  orejas  de  el  oído,  las  narices  de  el  olfato,  etc. 
órganos  son ,  porque  son  los  conductos  por  donde  vier 
nen  las  especies  de  los  objetos,  ó  que  reciben  sus  im- 
presiones. Pero  no  son  órganos  ó  instrumentos  que 
usen  de  ellas  para  el  ministerio  de  sentir.  Verbí  gracia, 
los  ojos  reciben  los  rayos  visuales  de  los  objetos,  pero 
no  los  sienten.  Reciben  el  impulso  ó  impresión  de  la 
luz,  mas  no  para  ejercer  con  ella  la  visión,  sino  para 
transmitir  esa  impresión  por  medio  de  el  nervio  óptico 
al  celebro,  donde  se  ha  de  ejercer  la  visión.  De  suerte, 
que  lo  que  se  llama  órgano  de  la  potencia  visiva  com- 
prende los  ojos,  con  todos  sus  humores,  la  relina  .y 
todo  el  nervio  óptico,  hasto  su  origen ,  porque  de  todas 
esas  partes  consta  el  conducto  por  donde  van  las  espe- 
cies á  aquel  sitio  donde  han  de  servir  al  alma  para  las 
sensaciones.  Eso  es,  con  toda  propriedad,  ser  órgano. 

Y  advierto  á  vuestra  señqría  que  esto  doctrina  filosó- 
fica no  sólo  es  apreciable  por  verdadera,  mas  tombien 
por  el  gloríese  título  de  importontísima  al  servicio  de 
la  leligion ,  como  inconciliablemento  opuesto  al  impío 
dogma  de  el  materialismo  universal.  Los  filósofos  que 
llaman  materialistas,  intoresados  en  desterrar  de  k 
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naturaleza  toda  substancia  espiritual,  con  el  ministerio 
puro  de  la  materia  pretenden  acomodar  todas  las  fun- 
ciones proprias  de  el  espkitu.  Asi ,  á  la  materia  sola,  Tt« 
nignente  modificada,  atribuyen  todas  las  ñicultadesque 
reconocemos  en  e(  alma ;  de  modo,  que  no  sólo  pueda 
sentir,  mas  también  discurrir,  entender,  amar,  etc. 
Asi ,  quitando  al  hombre  la  parte  por  donde  es  inmor- 
tal ,  no  aspiran  á  menos  que  á  persuadir,  que  es  fábula 
cuanto  se  nos  dice  de  el  otro  mundo;  que  no  hay  pre- 
mio para  los  buenos,  ni  castigo  para  los  malos;  que 
acabada  esta  Tida  temporal ,  el  hombre  enteramente  se 
acaba,  y  todo  se  acaba  para  el  hombre. 

Este  dogma,  con  ser  tan  irracional  y  desatinado, 
tiene  bastante  número  de  aficionados  en  otras  naciones, 
según  nos  han  dado  á  entender  las  cartas  que  nos  co- 
municaron nuestras  gacetas  de  dos  prelados  franceses. 
Los  llamo  solamente  aficionados;  esto  es,  no  puedo 
creerlrá  persuadidos,  y  su  afición  viene  de  el  interés 
que  tiene  su  vida  licenciosa  en  quitarles,  si  es  posible, 
todo  miedo  de  la  pena  eterna. 
.  Muy  lejos  están  de  asentir  á  este  error,  yo  lo  confie- 
so, aquellos  filósofos  que  concediendo  á  la  materia  &*- 
cuitad  para  sentir,  se  la  niegan  para  entender.  P§ro  sin 
ser  esa  su  intención ,  prestan  un  grande  autilio  á  los 
sectarios  de  él.  Explicóme.  Los  filósofos  aUmitías, 
cuando  tratan  de  el  alma  de  los  brutos,  no  se  la  niegan 
con  el  rigor  que  los  cartesianos,  pero  les  conceden  una 
alma  que  no  lo  es  sino  en  el  nombre,  porque  toda  es 
materia  y  nada  más.  Dicen  que  es  una  porción  la  más 
sutil  de  la  materia,  la  más  tenue,  más  movible,  más 
espiritosa.  La  flor  de  la  materia  la  llama  G'asendo. 
Pero  ¿de  qué  sirve  esta  metáfora  en  un  asunto  mera- 
mente filosófico,  en  que  no  se  pretende  el  ornato  de  la 
retórica,  sino  la  indagación  de  la  verdad?  Atenúen  la 
materia  cuanto  quieran.  Y  después  de  suponerla  ate- 
nuadísima,  sutiUsima  cuanto  quieran ,  denle  el  nombre 
según  su  arbitrio;  siempre  seii  materia,  y  no  otra  co- 
sa. Pues  digo,  que  siendo  materia,  y  no  otra  cosa ,  no 
puede  ver,  no  puede  oír,  en  general  le  repugna  todo 
género  de  sensación  ó  sentimiento ;  porque  al  solitario 
concepto  de  materia,  no  menos  repugna  el  sentir  que 
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ei  enteader.  O  por  lo  menos ,  concedido  iD  pHdMroy 
está  andado  más  que  la  mitad  de  el  camino  paraaseo- 
tir  á  lo  segundo.  Porqqe  dirán  los  materiaiitíae,  6  lo 
dicen  ya,  que  si  la  materia  sutilizada  hasta  tal  6  tal 
grado,  sin  dejar  de  ser  materia,  tiene  facultad  para 
sentir,  atenuada  algunos  grados  más ,  tendri  facultad 
para  entender.  Es  cierto  qtieella,  asi  como  es  Infi- 
nitamente divisible,  es  infinitamente  atenuable;  eslo 
es,  68  necesario  consiguiente  de  aquello.  En  un  alto 
grado,  pues,  de  atenuación,  dará  senttmieBto  á  los 
brutos ;  en  otro  mucho  más  alte,  dará  discurso  ó  en- 
tendimiento á  los  hombres.  Vencida  la  difíeullad  de 
que  la  materia,  sin  dejar  de  ser  materia,  sea  capaz  de 
percibir  ó  recortocer  los  objetos,  poco  hay  que.  hacer 
en  que,  exaltándola  á  mayor  sutileza ,  tenga  otra  per- 
cepción más  elevada  ó  más  sutil. 

Descartes  reconoció  muy  bien  esta  dificultad  cuan- 
do huyó  de  conceder  alma  sensitiva  á  los  bmtoe;  por- 
que figurándose  que  cuanto  hay  en  los  brutos  no  es 
más  que  materia ,  vio  que  la  materia  por  si  no  es  capaz 
do  sentir;  y  asi ,  resolvió  hacer  á  las  bestias  máquinas 
inanimadas.  Reconoció  la  dificultad ;  pero  recurrió, 
para  disolverla,  á  una  opinión,  que  sobre  ser,  cuanto 
yo  alcanzo,  manifiestamente  falsa ,  es  muy  peligrosa 
hacia  la  religión,  como  manifesté  en  el  tomo  u  de  el 
Teatro  critico,  discurso  i ,  números  44  y  45  (*).  Así,  no 
pudiendo  admitirse,  ni  la  opinión  de  Descartes,  que 
despoja  de  toda  alma  ó  los  brutos ,  ni  la  de  los  atomis- 
tas,  que  constituyen  la  alma  sensitiva  en  lo  que  es  'fu- 
ramente materia,  porque ,  fuera  de  ser  absurdísima  una 
y  otra ,  contra  una  y  olra  se  interesa  la  -religión ,  es 
preciso  recurrir  á  la  que  expuse  y  probé  en  el  tercer 
tomo  de  el  Teatro  critico,  discurso  ix  (**),  d¡ciond(íque 
el  alma  de  los  brutos,  aunque  se  pnede  llamar  mate- 
rial ,  por  su  esencial  dependencia  de  la  materia ,  no  es 
materia  realmente ,  sino  un  ente  medio  entre  espíritu  y 
materia.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  señoría  mu- 
chos años,  Oviedo  y  Noviembre  22  de  1762. 


(*)  Guerras  fllos^ficat  ,^ig\m  SS. 

(")  RtcUmHdaá  de  los  brutos,  página  ÍSfk 
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POBLACIÓN   DE    ESPAÑA. 


«CriUN  DK  EL  AUTOR  80BRB  UN  SSCRrrO  QVZ  á«  LE  00N8ULTÓ,  CON  LA  IDEA  Pl  UN  PROYECTO  PARA 
AUMENTAR  LA  POBLACIÓN  DE  ESPAÑA,   QUE  SE  CONSIDERA  MUY  DISMINUIDA  EN  ESTOS  TIBMP^. 


Muy  señor  mió :  No  bien  convalecido  aún  de  las  flu- 
xiones reumáticas  que  este  invierno  padecí,  como  casi  en 
todos  los  demás  de  algunos  años  ¿  esta  parte;  pnro  en 
el  próximo  pasado  ,  más  que  en  otros ,  porque  saliendo 
de  los  límites  del  invierno  se  extendieron  á  casi  todo  el 
espacio  de  la  primavera,  recibí  la  de  vuestra  merced, 
en  que  expresa  haber  recibido  con  alguna  satisfacción 
h  noticia  del  ventajoso  concepto  que  hice  de  sus  refle- 


xiones sobre  la  despoblación  de  E^aña ,  y  d  remedio 
con  que  se  puede  ocurrir  á  este  daño.  Es  así,  señor 
mío ,  qne  hice  de  este  escrito  el  concepto  que  á  vues- 
tra merced  expresaron ,  y  dicho  escrito  rae  confirmó 
más  en  el  asenso  á  una  verdad,  que  mucho  tiempo  há, 
por  el  trato,  en  parte  de  palabra ,  y  mucho  más  por 
escrito,  con  algunos  caballeros  indianos,  habia  com- 
prendido ;  esto  es,  que  hi  cultura  en  todo  género  de 


POBLACIÓN 
ktras  bamanVy  «utre  los  qne  no  flon  proresores  por 
destino ,  florece  más  en  la  Amórica  que  en  Españs^ ;  lo 
que  con  esta  nrísma  expresión  me  certificó  el  noy  diS'* 
creto  señor  conde  de  las  Torres,  coando,  en  sa  segundó 
arribo  del  Perú  á  nuestra  península»  sólo  por  faTore«- 
cerme,  tomó  dé  Galicit  el  rodeo  por  Oviedo  para  la 
corte. 

Es  asi ,  señor,  que  en  esta  obra  bailo  muebo  qoe 
aplaudir:  el  asunto,  la  erudición,  el  método^  ei  estilo. 
El  asunto  es  alto,  noble,  útil;  por  tanto,  digno  de 
eropeñsr  en  su  logro  nn  genio  elerado  y^  un  celoso  pa- 
triota. La  erodicion  brilla  en  la  copia  de  noticias  opor- 
tunas, deducidas ,  ya  de  la  historia  sagrada ,  ya  de  la 
profiína ,  ya  de  la  práctica  ó  gobierno  político  y  eco- 
nómico de  otros  reinos.  El  método  es  d  más  bien  or- 
denado; pues  colocando  cada  objeto  en  lugar  con* 
gruento ,  los  presenta  todos  en  tal  punto  de  vista,  que 
la  multitud  está  rony  fuera  del  riesgo  de  la  confusión. 
En  fin,  el  estilo  es  claro ,  limpio ,  natural,  enérgico, 
brillante  y  decoroso. 

Casi  generalmente  convienen  los  políticos  en  que  la 
mayor  riqueza  de  cualquiera  estado  consista  en  una 
población  copiosa ,  ó  con  más  propiedad ,  en  un  efecto 
como  necesario  de  ella.  La  multitud  de  habitadores 
presenta  la  gente  que  es  necesaria  para  las  artes  mecá- 
nicas, para  las  liberales,  para  el  comercio,  para  la 
guerra,  en  que  no  sólo  se  lógrala  ventaja  de  aumentar 
«r  número  de  estos  instrumentos  de  la  felicidad  pú- 
blica, mas  también  (lo  qne  no  sé  si  habrá  sido  obser- 
vado por  otros )  la  de  mejorar  fai  calidad. 

Explico  mi  pensamiento.  Cuanto  mayor  es  el  nú- 
mero de  los  que  se  aplican  á  algún  oficio  S  arte ,  tanto 
mas  veríaknil  ó  probable  se  hace ,  que  en  esa  colec- 
ción se  descubran  algunos  genios  de  eminente  ó  subii- 
me  habilidad ;  por  consigoiente,  capaces  de  añadir  nue- 
pas  perfecciones  á  aquella  arte  á  que  se  aplican.  A  los 
ojos  se  viene,  que,'|pr  lo  común,  mocho  más  fícil  es 
liallar  dos  6  trñ  genios  excelentes  en  ocho  ó  diez  mi* 
llares  de  hombres ,  que  en  dos  ó  tres  centenares;  donde 
hay  moóhos,  que  donde  hay  pocos  en  que  escoger. 
Pero  cnanto  es  fácil  comprender  lo  mucho  que  con- 
viene á  cualquiera  estado  una  numerosa  población, 
tanto  es  díffeil ,  cuando  se  baila  considerablemente  dis- 
minuida ,  reponerla.  Para  esto  es  neoesarío,  lo  primero, 
examinar  de  qué  causas  provino  el  detrimento.  Y  vues- 
tra merced  rony  de  intento  se  aplica  á  este  examen  res- 
pecto de  España,  debajo  de  la  suposición  de  que  su 
población  se  halla  al  presente  muy  disminuida ,  si  se 
compara  oon  le  qne  feé  en  otros  tiempos.  Pero  antes 
de  pesar  adelante,  yo  quiero  suplicar  á  vuestra  mer- 
ced me  permita  resolver  una  duda,  queme  ocurre,  so- 
bre si  díieha  suposición  es  verdadera. 

Juan  Botero ,  en  sus  relaciones  históricas  y  geográ- 
Gcas,  después  de  hacer  el  cómputo  de  que  Italia  tiene 
ocho  millones  de  personas ,  dice ,  que  España  no  llega 
á  tanto.  Escribió  este  autor  en  tiempo  de  Felipe  II,  con 
que  podemos  suponer,  que  en  aquel  tiempo  tenia  Es- 
paña siete  millones  y  medio ;  pues  si  pasase  de  ahi, 
pnidenciaünente,  por  medio  del  plus  mtniísoe ,  podría 
el  autor  alargarse  á  los  ocho  millones  de  Italia.  Siete 
millones  y  medio  de  mdividuos  atribuyó  también  poco 
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liá  á  España  Don  Jerónimo  Ustariz ,  en  su  Trakido  d$ 
comercio  y  marina,  Pero  se  ha  de  advertir,  que  Bo- 
tero en  su  cómputo  incluyó  á  Portugal;  Ustaris,  sólo 
las  provincias  sujetas  á  la  corona  de  Castilla ;  lo  cual  se 
hace  claro  por  el  contexto  de  uno  y  otro  autor.  Con  que, 
suponiendo,  como  parece  se  debe  suponer,  que  Por- 
tugal tiene  ahora,  por  lo  menos,  millón  y  medio  de  per- 
sonas,  resulta  que  España,  tomada  Integramente,  está 
hoy  más  poblada  que  en  tiempo  de  Felipe  II ,  con  el 
exceso  de  millón  y  medio,  ó  un  millón  á  lo  menos. 

De  los  siglos  superiores  al  de  Felipe  II ,  retrocedien- 
do huta  el  tiempo  de  la  primitiva  Iglesia ,  no  tengo 
especie  de  haber  leído  cosa  alguna ,  de  donde  con  bas- 
tante probabilidad  pueda  inferir  sí  fué  mucha  ó  poca 
la  población  de  España  en  aquellos  tiempos.  Sólo  cierto 
argumentillo  conjetural  me  ocurre ,  de  que  no  era  muy 
numerosa,  y  es ,  que  en  tan  repetidos  combates  como 
hubo  con  los  moros,  desde  su  iotroducion  en  España 
hasta  su  total  expulsión,  no  obstante  el  fervoroso  deseo 
de  principes  y  vasallos  de  exterminar  aquellos  bárbaros, 
sino  me  engaña  la  memoria ,  en  ninguna  ocasión  nos 
representan  las  historias  ejército  muy  numeroso  de 
nuestra  parte ;  pues  aun  en  la  famosa  acción  de  las 
Navas  de  Tolosa ,  en  que,  al  parecer,  se  hizo  el  último 
esfuerzo  contra  ellos ;  pues,  como  dice  el  padre  Orleans 
en  su  ezcelenle  Biitoria  de  las  revolucion$s  de  España, 
«todas  las  fuerzas  de  la  España  cristiana  se  vieron 
unidas  entonces  debajo  de  las  mismas  banderas ; »  con 
todo ,  consta  que  el  número  de  nuestros  combatientes 
no  igualaba  la  tercera  parte  del  de  los  enemigos. 

Retrocedi^do  más  hasta  colocamos  en  el  tiempo 
que  precedió  la  venida  de  Cristo ,  no  sé  que  haya  prue- 
ba alguna  positiva  de  que  España  estuviese  muy  po- 
blada en  aquella  edad ,  sino  nn  pasaje  de  Cicerón ,  cu- 
yas palabffts  tengo  en  la  memoria,  aunque  no  me  acuerdo 
en  qué  obra  suya  le  leS ,  y  son  las  siguientes :  Nec  nti- 
fuero  hispanos  f  «ee  fortiiuáiM  gallas ,  nec  sapientia 
grcBCOS,  nec  astu  pomos  superare  possumus.  Ni  vues^ 
tra  merced  alega  otra  pmeba  para  este  asunto  deter- 
minado ,  más  que  la  autoridad  del  orador  romano.  Y 
aun  noto  ,*qqp  la  alega  tan  de  paso  ó  tan  por  mayor, 
que  en  esto  mismo  da  á  conocer  lo  poco  que  6a- de  ella. 
Yo  copio  sus  proprias  palabras ;  porque  bien  examina- 
das, asi  como  sin  fundamentb  suponen  la  población 
numerosa  de  España ,  tampoco  sirven  al  intento  á  que 
el  autor  las  dirige. 

El  propósito  de  Cicerón  es,  deducir  que  todas  las 
ventajas  que  con  las  armas  lograron  los  romanos  sobre 
las  demás  naciones ,  se  debieron  á  la  especial  protec^' 
cion  de  sus  dioses ,  granjeada  por  medio  del  coito  que 
les  rendía  Roma,  más  atento  y  devoto  que  el  que  le 
prestaban  las  demás  gentes.  Deduce  (digo)  esta  aser- 
ción de  que  en  orden  á  aquellas  prendas,  circunstan- 
cias ó  partidas  que  en  la  guerra  dan  superioridad  á  una 
nación  sobre  otras,  cuales  son  el  número,  la  fortaleza, 
la  ciencia  y  la  astucia ,  no  halla  que  los  romanos  exce- 
diesen á  las  naciones  que  conquistaron ,  españoles,  ga- 
los ,  griegos'y  cartagineses.  Con  que,  sólo  restaba  que 
sus  triunfos  fuesen  efecto  de  un  especial  y  merecido 
&vorde  los  dioses. 

Pero  el  pasaje  citado,  en  todas  sus  partes  abre  logv 
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á  una  critica  que  enteramente  arruina  el  discurso.  Y 
empezando  por  la  conclusión ,  para  proceder  en  todo 
su  contexto  con  orden  retrógnüdo ,  ¿  qué  podia  servir 
¿  los  romanos  la  protección  de  unos  dioses  quiméricos? 
La  astucia  ratera  y  vil  de  Cartago  era  para  el  negocio 
de  la  guerra  muy  desigual  á  la  prudentísima  conducta 
de  Roma.  Fué ,  no  puede  negarse ,  un  grande  hombre 
en  las  armas  Aníbal.  Pero  no  tuyo  más  que  un  Aníbal 
la  república  cartaginesa ,  y  tuvo  muchos  Aníbales  la 
romana.  Era  fíIosó6ca  la  sabiduría  de  los  f^riegos,  y 
pericia  militar  la  de  los  romanos ;  buena  aquella  sólo 
para  la  disputa,  infinitamente  útil  ésta  en  la  campaña. 
'  Últimamente «  no  tiene  algún  sólido  fundamento  la 
comparación  que  se  hace  de  españoles  y  galos ,  atribu- 
yendo á  los  primeros  el  exceso  del  número ,  y  á  I09  se- 
gundos la  ventaja  de  la  fortaleza.  Yo  la  haria  por  el 
rumbo  opuesto;  esto  es ,  concediendo  la  fortaleza  con 

.  algún  exceso  á  los  españoles ,  y  el  número  á  los  galos. 
De  estas  dos  naciones,  ¿cuál  resistió  más*  á  las  armas 
romanas?  Sin  dúdala  española.  En  diez  años  conquis- 
taron los  romanos  las  Galias ,  comprendiendo  en  ellas 
la  Bélgica  y  la  Cisalpina » que  es  un  espacio  mucho  roa* 
yor  de  tierra  que  el  que  comprende  lo  que  hoy  ilama* 
mos  Francia.  Pero  la  conquista  de  España  co^tó  á 
Roma  cerca  de  doscientos  años  de  continuas  guerras. 
A  que  se  debe  añadir»  que  los  españoles  pelearon  siem- 
pre disgregados;  esto  es,  sucesivamente  cada  pix>vin> 
cía,  ó  porción  de  tierra,  por  sí  sola.  Las  fuerzas  de  la 

-  Galia  llegaron  á  unirse  todas  en  un  cuerpo,  debajo  de 
la  conducta  del  príncipe  Vercingentorix.  De  modo,  que 
en  la  consquista  de  Alexia  pelearon  los  romanos  con- 
tra trescientos  y  veinte  mil  hombres. 

Vamos  ya  á  la  cuestión  del  número,  que  es  lo  que 
hace  al  propósito.  No  se  halla  en  las  historias  antiguas 
que  España  vertiese  jamás  alguna  porción  de  gente  con- 
fiideraüe  á  conquistar  otras  tierras  ó  formar  nuevas 
colonias,  como  hicieron  comunmente  aquellas  nacio- 
nes que  redundaban  de  gente ,  y  como  ejecutaron  los 
mismos  galos  en  las  irrupciones ,  que  con  formidables 
ejércitos  hicieron  en  Italia,  desolando  aquella  región, 
y  en  una  de  las  cuales  se  apoderaron  jptalmente  de 
Roma ;  y  en  las  poderosas  excursiones  por  la  Grecia  y 
por  la  Asía  menor,  hasta  erigir  en  ésta  un  nuevo  reino, 
con  el  nombre  de  Galati^ó  Gallogrecía,  gajos  habita- 
dores, después  de  la  venida  del  Mesías,  tuvieron  la 
dicha  de  convertirse  del  paganismo  al  conocimiento 
del  verdadero  Dios;  y  inmediatamente  después  de  la 
muerte  del  Redentor  abrazaron  la  ley  de  gracia,  como 
testifica  la  epístola  canónica  con  que  los  honró  el  após- 
tol san  Pablo. 

Pero  todo  lo  dicho  sólo  prueba  dos  cosas :  la  una, 
que  la  población  de  España  no  se  minoró  desde  el  rei- 
nado de  Felipe  II ;  la  otra,  que  no  era  tan  grande  en 
tiempo  de  Cicerón,  como  este  autor  imaginó  (*).  Y  ni 
^   de  una  ni  de  otra  se  sigue ,  que,  hablando  en  general^ 


{*)  Nopoedo  eoDTenlr  con  esü  opinión  del  padhe  Keuoo,  si 
bien  tampoco  me  ereo  totoriudo  para  rebatirle  aqaf ;  pero  quien 
eoflsidere  ios  numerosos  ejércitos ,  qne  los  cellíberos  pasieron 
j&BCtaas  veces  en  campaña  contra  los  romanos,  por  espacio  de  dos- 
eientos  afios,  tendrá  que  conTcnir  en  qae  sa  territorio  estaba  mn* 
eho  más  poblado  qae  ahora.  (K.  F.) 


DEL  PADRE  FEIJOO. 
el  número  de  los  habitadores  de  esta  península  no  esté 
muy  disminuido  respecto  de  lo  que  fué  en  otro  tiempo. 
La  rasson  es ,  porque  entre  Cicerón  y  nuestro  Felipe  II 
mediaron  muchos  siglos ,  en  los  coales,  por  varias  cau- 
sas ,  acaso  aun  no  averiguadas ,  succesivamente  pudo 
irse  menoscabando  la  población.  Guerras,  q)idemia5, 
inundaciones ,  incendios ,  intemperies  de  la  atmósfera 
contrarias  á  la  prolificacion ,  abatimiento  de  los  ánimos 
de  los  naturales  oprimidos  de  los  moros,  y  otros  acci- 
dentes, iácilmente  ocasionarían  este  daño ;  qae,  aunque 
cada  una  de  dichas  causas,  por  si  sola,  no  fuese  capaz 
de  inducir  tanlo  daño,  la  concurzBncia  ósuccesion  re- 
petida de  unas  á  otras  era  suficiente  para  producirle. 

En  efecto ,  no  sólo  es  claro  que  por  varias  causas  se 
pudo  disminuir  la  población  de  España,  en  el  espacio  del 
tiempo  expresado »  ó  en  alguna  porción  considerable  de 
ese  espacio;  mascón  prueba  positiva  se  infiere,  que 
hubo  dicha  diminución.  Yo  no  examiné,  ni  pude  exa- 
minar con  ios  ojos ,  sino  una  pequeña  porción  de  Es- 
paña; esto  es,  Galicia,  Asturias  y  tal  cual  corlo  re- 
tazo de  una  y  otra  Castilla.  Pero  muchas  veces  llegaron 
ámis  oidos  los  clamores  de  los  que  anduvieron  casi 
todo  el  ámbito  de  la  península,  los  cuales  amarga- 
mente se  lastimaban  de  los  grandes  vados  que  hablan 
reconocido  en  muchos  lugares ;  de  modo ,  que  por  el 
espacio  que  ocupaban  las  casas , '  evidenciaban ,  que  en 
otro  tiempo  liabian  tenido  la  mitad  ó  una  tercera  parte 
más  de  habitadortss.  Añádanse  las  ruinas  ó  ediOcios 
desmoronados ,  que  en  muclias  partes  se  encuentni!i, 
sirviendo  sólo  de  estorbo  i  los  vientos  y  dando  lástiiua 
á  los  caminantes. 

Debe  suponerse ,  y  en  parte  consta  de  lo  díobo  arri- 
ba, que  este  menoscabo  de  la  población  no  vino  de 
golpe,  sino  paulatinamente,  según  las  caanalidades 
fueron  presentando  succesivamente  las  varias  causas 
parciales  de  este  daño.  Asi  no  se  pucMle^sdialar  época 
determinada,  aun  coroprehendie^oen  ella  toda  la  ex- 
tensión de  un  siglo,  para  algún  accidente  que  la  oca- 
sionase. Los  accidentes  fueron  sin  duda  muchos,  y  dis- 
gregados por  el  largo  espacie  de  algunos  siglos. 

Por  lo  cual  convengo,  con  vuestra  merced,  en  que  nín 
gunode  los  capítulos,  que  en  sn  escrito  exdujc  de  b 
razón  de  causas  de  la  depopulacion ,  lo  es  adecuada- 
mente ;  pero  estoy  en  que  todos  concurren ,  y  que  de 
ellos  y  los  que  arriba  señalé,  juntamente  con  otros, 
que  fácilmente  se  puede  imaginar,  se  compone  la  causa 
total  y  adecuada  de  dicha  depopulacion. 

Pero  cómo  se  podrá  remediar  el  daño?  Hoc  opu$, 
hic  labor.  Aunque  los  médicos  ostentan  como  máxima 
constante  la  de  que  cognitio  mor6t,  invmttoestremediú 
yo  la  reputo  sumamente  incierta.  Por  la  mayor  parte  las 
enfermedades,  que  ellos  califican  incurables,  sod  las  que 
más  se  franquean  al  conocimiento.  El  más  rudo  prin- 
cipiante discierne  la  parálisis,  la  hidropesía,  la  raqui- 
tis, la  ápoplegia  perfecta,  el  cálculo  renal,  la  gota.  Y 
quién  cura  estas  enfermedades?  Nadie.  Aun  aquellas 
enfermedades  que  absolutamente  se  tienen  por  cura- 
bles, tanto  más  se  niegan  al  remedio,  cuanto  mén<^ 
esconden  su  malicia;  siendo  claro  que  cualquiera  enfer- 
medad, cuanto  más  se  agrava,  tanto  más  se  hace  visi- 
ble,  y  á  proporción  tanto  menos  curable. 


POBLAGICNS 

Lo  mismo  que  en  las  enfermedades  de  el  cuerpo  na- 
tural, con  poca  ó  ninguna  diferencia,  sucede  en  las'del 
cuerpo  político  de  una  república.  Conocemos  la  debili- 
dad de  las  fuerzas  de  España ,  que  consiste  en  la  falta 
de  gente :  esta  es  su  enfermedad.  Acaso  conocemos  tam- 
bien  que  las  causas  de  ella  son  las  insinuadas  arriba : 
peste,  incendios,  inundaciones,  años  estériles,  guer- 
ras, extracciones  de  gente  bácia  la  América,  expulsión 
de- los  moros,  etc.  Mas  cuál  será  el  remedio?  No  lo 
▼eo;  pues  ni  podemos  resucitar  los  que  murieron  en  las 
campañas  ó  en  los  hospitales ,  ni  revocar  á  España  los 
qtie  ya  bá  siglos  salieron  á  otras  tierras,  ni  aumentar 
los  frutos  de  ios  anos  calamitosos ,  ni  suplir  ó  reparar 
la  diminución  del  número  de  habitadores ,  que  provino 
de  la  falta  de  providencias  políticas  y  económícaS|  coa- 
ducentes  á  una  numerosa  proliGcacíon. 

Es  así,  porque  el  daño  padecido  ya ,  es  imposible  de- 
jar de  haberse  padecido.  Pero  pueden  tomarse  desde 
ahora  providencias  oportunas  para  que  no  se  padezca 
otro  igual  en  adelante.  Convengo  en  ello.  Y  también 
convengo  en  que  vuestra  merced  propone  algunas,  cuya 
utilidad,  tomando  la  colección  de  ellas ,  se  viene  á  los 
ojos.  Pero  dudo  mucho  que  se  pueda  llegar  á  la  ejecu- 
ción. Fundóme  en  que  la  percepción  del  efecto  pre- 
tendido, necesariamente  ha  de  caminar  con  pasos  muy 
lentos.  Habiendo  yo  hecho  una  especie  de  cálculo  por 
mayor,  ó  digámoslo  asi,  á  buen  ojo,  de  los  progresos 
que  3e  pueden,  esperar  en  el  aumento  de  la  población 
OB  virtud  de  aquellas  providencias,  me  parece  son  me- 
nester cinco  ó  seis  series  de  generaciones  para  pro- 
ducir el  aumento  de  un  millón  de  individuos  (nóm<>- 
ro  necesario  para  que  la  mayor  copla  de  habitadores 
se  baga  sensible),  y  la  serie  de  cinco  ó  seis  generacio- 
nes, tomando  completa  la  producción  de  cada  matri- 
monio ,  como  para  el  intento  presente  se  debe  tomar, 
ocupa  regularmente  mayor  espacio  que  el  de  un  siglo. 

Puesto  lo  cual ,  fácilmente  se  viene  á  la  considera- 
ción cuánta  es  la  tibieza  de  los  hombres  en  procurar- 
se aquellas  conveniencias,  por  grandes  que  sean ,  que 
sólo  se  puedan  producir  á  la  distancia  de  cien  años.  ¿Qué 
labrador  se  aplioa  á  cultivar  el  suelo,  que  sólo  ha  de 
fructificar  después  de  pasados  veinte  lustros?  T  mucho 
menos  con  la  incertidumbre  de  si  entonces  han  de  per- 
cibir el  fruto  sus  nietos  y  bisnietos  ó  algunos  extraños. 
Esta,  si  no  la  única,  es  la  principalísima  razón  por 
que,  de  las  tres  partes  de  la  tierra,  una  está  enteramen- 
te inculta  y  otra  mal  cultivada. 

Semejante  es  el  caso  en  que  estamos.  Las  plvviden- 
cias  que  vuestra  merced  ha  meditado,  podrán  acrecen- 
tar la  población  de  España  hasta  una  séptima  ó  octava 
parte  más  de  lo  que  es  ahora.  Pero  ¿cuándo  se  verá  exis- 
tente este  aumento?  De  aquí  á  ciento  veinte  años.  Y 
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quiénes  han  de  disfrutar  ese  beneficio?  Otros  hombres 
distintos  de  los  que  en  la  mayor  parte  de  ese  espacio  de 
tiempo  han  de  poner  las  manos  en  la  obra.  Pues  no 
hay  que  esperar  de  éstos  sino  una  aplicación  muy  lán- 
guida. 

Y  no  hablo  sólo  aquí  de  los  subalternos  ó  ínfimos  eje- 
,  cúteres  de  e^  grande  obra.  Lo  mismo  digo  de  los  mi- 
nistros superiores,  que^  con  autoridad  inmediatamente 
participada  del  Soberano,  la  han  de  ordenar  y  dirigir. 
En  éstos  subsiste  del  mismo  modo,  como  es  claro,  el 
obstáculo  expresado,  para  que  tomen  con  algún  calor  la 
empresa. 

Añada  vuestra  merced  otro,  no  menor,  para  la  eje- 
cución de  los  medios  que  debe  costear  el  erario  real. 
Los  socorros  de  este  tesoro,  aun  en  las  repúblicas  don- 
de más  domina  el  amor  de  la  patria,  rarísima  Tez  se 
emplean  en  gastos  cuya  utilidad  se  mira  muy  distan- 
te, porque  continuamente  los  están  implorando  los  mi- 
nistros de  Estado  y  de  Guerra  para  necesidades  que 
representan  existentes  ó  muy  próximas.  Y  si  algo  se 
contribuye  para  aquellos ,  es  con  grande  escasez  y  co- 
mo destilado  gota  á  gota.  No  pienso  que  vuestra  n)er- 
ced  ignore  con  cuánta  pereza  camina  por  esta  razón  el 
canal  de  tierra  de  Campos;  obra  sin  duda  útilísima/ 
que,  bien  cuidada,  podría  producir  un  gran  beneficio 
al  reino,  y  la  dilación  de  pocos  años  entibia  los  ánimos 
de  los  que  son  capaces  de  promoverla.  ¿Cuánto  más  loa 
entibiará  para  la  obra  que  vuestra  merced  pretende,  la 
dilación  de  duplicado  espacio  de  tiempo? 

Lo  discurrido  hasta  aquí  procede  en  la  suposición  de 
que  el  proyecto  de  vuestra  meroed,  mirado  en  si  mis- 
mo, y  prescindiendo  de  las  dificultades  que  he  pro- 
puesto en  orden  á  la  ejecución ,  logre  fai  aprobación 
del  monarca ,  ó  de  los  sugetos  á  quienes  el  monarca 
quiera  cometer  su  examen ;  porque  éste  es  el  primer 
paso  que  se  lia  de  dar  en  el  negocio.  ¿Y  podemos  espe- 
rar esa  aprobación  como  segura,  ó  por  lo  menos  como 
muy  probable?  No  pienso  que  en  la  contingencia  de  las 
acciones  humanas  se  puedia  señalar  otra  más  üicier- 
ta.  La  razón  es,  porque  en  ninguna  cosa  se  discurre 
con  más  variedad  que  en  las  materias  prácticas  de  go- 
bierno, lo  que  pende  de  los  varios  aspectos  que  tienen, 
según  los  varios  puntos  de  vista  en  que  se  miran. 

Esto  es  loque  me  ha  ocurrido  sobre  la  materia.  Pero 
estoy  muy  lejos  de  pretender  que  vuestra  merced  admita 
estas  pocas  reflexiones  mías  en  la  cualidad  de  avisos, 
consejos  ó  advertencias,  sí  sólo  cemo  dudas,  á  que  la 
superior  discreción,  dé  vuestra  merced  sal»i  dar  la  so- 
lución más  oportuna,  y  en  consecuencia  de  ella ,  ó  dar 
al  público  el  proyecto ,  ó  dejarle  en  el  retiro  de  su  ga- 
binete. Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced  muchos 
años.  Oviedo  y  Junio  27  de  1757. 


v.       »• 
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DE   LÁ  CRlTIGi. 


Ifuyseáor  mió:  Segiin  lo  que  vuestra  merced  me 
escribe,  parece  que  también  quiere  meterse  á  crítico,  y 
hará  muy  bien,  pues  hemos  llegado  á  unos  tiempos  en 
que  se  puede  decir,  que  desdichada  la  madre  que  no 
tiene  algún  hijo  critico.  Notablemente  adelantada  está 
E.spañi'),  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  en  la  bella  literatu- 
ra ,  porque  toda  está  hirviendo  de  críticos.  Cincuenta 
años  há,  y  aun  menos,  que  ni  aun  en  las  más  cultas 
asambleas  se  oian  jamas  las  voces  de  erüica ,  sistema  y 
fenómeno^  y  hoy  están  atestados  los  pueblos  de  críticos, 
sistemáticos  y  fenomenístas.  El  auo  de  10  asistí ,  en 
una  de  estas  comunidades  de  Oviedo,  á  un  acto  de  Qlo- 
sofía,  en  que  se  defendía  una  opinión  de  Scoto  sobre  la 
matería  primera.  Tocando  argüir  á  un  jesuíta,  que  ha* 
bia  leído  algo  de  la  célebre  cuestión  aobra  los  tres  sis- 
temas de  el  mundo  de  Ptolomeo,  Gopérnico  y  Ticho 
Brahe ,  empezó  su  argumento  con  estas  voces :  Sistema 
ihomisticum  materios  primes  y  etc.  Extrañó  la  voz  sis^ 
lema  el  actuante,  extrañóla  el  presidente ,  extrañaron- 
h  cuantos  estaban  en  el  aula,  grandes  y  chicas,  como  se 
conocía  en  sus  gestos,  porque  nunc^  tal  habían  oido  (1). 
Sobre  todo  el  actuante  hubo  de  espiritarse,  y  aun  no 
sé  si  después  publiQó  que  había  estado  para.decirle  al 
padre:  «Qué  llama?  Si-es-^temaf  No^es^Uma,  padre, 
mío;  que  aquí  no  disputamos  por  tema ,  sino  por  razón.» 
Lo  que  va  de  tiempos  á  tiempos!  Ya  la  voz  sistema^ 
como  también  fenómeno,  no  sólo  suena  en  las  aulas, 
mas  en  los  estrados,  y  aun  en  las  cocinas ;  pues  hasta 
una  guisandera,  si  contra  su  esperanza  ae  in  estraga  ^go 
de  1q  que  adereza,  sabe  decir  que  es  un  fenámeao 
raro  y  nada  conforme  al  iistema  común. 

Pero  vamos  á  nuestra  crítica.  Díoerae  vuestra  mer- 
ced que ,  aunque  á  muchos  oyó  hablar  da  4rte  eritíco 
y  reglas  críticas,  habiendo  preguntado  aán  á  los  mia- 
mos que  frecuentan  estas  vopes  f  qué  arte  y  qué  re- 
glas son  ésas ,  nadie  le  satisGzo.  ¿Qué  lo  eitraña  vuestra 
merced?  ¿Na sabe  que  la  moda  que  hoy  reina  es  hablar 
oftda  uno  de  lo  que  no  entiende?  Yo  le  diré  á  vuestra 
merced  lo  que  es  arte  oHUca ,  y  cuáles  son  sus  reglas, 
empezando  por  una  paradoja.  Hablando  con  propriedad, 
no  hay  arte  crítica,  ni  reglas  de  este  arte.  Lo  que  ae 
llama  crítica  no  es  arte,  sino  naturaleza.  Un  buen  en- 
tendimiento, justo,  cabal,  claro  y  perspicaz,  es  quien 
constituye  un  buen  crítico.  El  sugeto  dotado  de  él ,  co- 
mo por  otra  parte  esté  bien  enterado  de  los  materiales 

(1)  Es  curiosa  esti  noticia,  que  designa  la  época  de  la  Intro- 
dnecion  de  %sU8  palabras,  hiela  la  época  misma  en  qoe  se  Inau- 
goró  la  Real  Academia  de  la  Lengna.  Lo  mismo  ba  sncedido  en 
noeslrosdias  con  li  palabra  pro/roma ,  hoj  din  Taiga r,  yqne 
apenas  se  osaba  treinta  afios  bá.  (K.  F.) 


de  que  consta  el  asunto  sobre  que  se  ba  da  baoar  crisis, 
sin  ei»tudio  de  algún  arte  particular  que  le  dirija  á  la 
crisis,  la  hará  excelente ;  esto  es,  hará  pMo  redo  de  lo 
que  se  debe  afirmar,  negar  ó  dudar  eo  aquella  natería; 
y  el  que  carezca  de  esta  buena  disposición  intelectual, 
PQr  más  que  estudie  en  la  critiea,  aólo  por  accidenta 
podrá  acertar. 

Esto  consiste  en  que  ésaa  que  llaman  reglas  da  cri- 
tica no  son  más  que  unas  máximas  generales,  que  á  to- 
do hombre  de  buen  entendimiento  dicta  su  raion  natn^ 
ral.  Y  aun  aiguuaa  ni  aun  piden  buen  aatandimiento, 
sino  entendimiento. 

Ensebio  Amort  escribió  un  tratado  de  reglaa  de  cn- 
tica,  muy  acreditado  entre  los  eruditos.  Vea  vuestii 
merced  aquí  algunas  da  las  que  propone : 

Nihil  temeré  sirte  prmvie  examine^  aámíMenáitm  e$K 

Nihit  in  re  tf  iiMa  asserenitm  esí. 

¡Mia  semper^  iamquam  dtM»  prepeamUta^  ae  rMipiem> 

dasunt. 
Rüiie  estomni  auUkeriieU  humanm  ntefereaia, 
Dutfia  nen  toUuniur  per  aliud  áuldum* 
Omne  argumentim  prebübil»  sumitur  é  eekmMaiier  esm* 

tingentibus.     . 
lile  sensus  verbis  sutssse  ereéendus  est^  qui  tísdem  pU^ 

rumque  subjicifur» 
Nen  omne  dogma  pro  seeuro  kabendma,  qued  nsn 

nwit  Eeelesia. 
ÜM  credendum^  testi  idóneo  eredendam  esL 
i)ujuscmmque  emdUé  sen$eniia  erbie  tetím  itam 

ferendus  est, 
Credendum  peüus paucitatá  dact^mm^  qnémmntUMUai 

indocterum. 
.  Plus  in  aucthofe  ratio^  qubm  auetherOes  palet. 
Censensus  omnium  popuhrum  prmnmUur  fUndari  la  ra- 

tiene  naturati. 
Awthor,  in  queeenewrunt  mtdta  indispeeiti  ad  waritatem 

animi  indicia,  non  fkndat  pnnemnptienem, 
Sensus  verborum  dependet  ex  usm  ¿quetUittm, 
Sensus  f/irberum  dmbiue  dsbet  sumi  e»  emiAexiis. 
Qui  perba  in  sensts  imprepri»  aas^^,  iMaínr  ilsr^  ra- 

tionem, 
ExposUio,  qum  ducit  ad  absurda  ^  etiam  ipsa  esí  ab- 
surda. 
TradUio  tamdiu  meretur  fidem^  quamdin  de  e¡ae  earrmp^ 

tiene  non  habeniar  positiea  argumenta. 

Fácilmente  advertirá  vuestra  merced  que  estas  reglas 
(omito  otras  muchísimas  de  él  mismo  género),  por  si 
qiismas,  sin  necesidad  de  maestro  ó  estudio  alguno,  sa 
presentan  al  entendimiento.  Esto  conoció  muy  hien  el 
mismo  Ensebio  Amort,  pues  en  el  párrafo  De  idoruo 
oontroversiarum  judice  f  hablando  de  la  crí tica  y"^  dice  lo 
siguiente :  Quamvis  hcso  ars  eoripta  non  fuerü ,  om- 
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nium  iamiñ  menlibus  m  ipso  ¡wnine  naturaU  insoidp* 
ta  est.  Cum  mim  regula  critica  per  se  riié  disposUo 
infeUecfui  manifestcB  iint,  fíeri  non  potest,  utaucthor 
bonus^  qui  seqvitur  dictamina  luminis  naturtíiSf  has 
regulas  frequenier  transiliat,  Fieri  quidem  potest,  vi 
etiam  au(Ahor  bonus ,  una  vel  altera  f>ice,  ex  defeetu 
attentionis  et  sufficientis  refíexionis  aberret  á  riígults 
critids;  sed  qui  frequenier  reeedit,  habilum  animi 
gerit  á  vertíate  remotissimum. 

Pero  ¿qué  hacemos  con  estas  reglas,  para  terminar  las 
cuestiones  de  crítica?  Nada,  ó  casi  nada.  Ésta  es  otra 
paradoja ,  pero  ▼erdaderfsima.  La  razón  es ,  porque  to- 
da la  dificultad  está  en  la  aplicación.  Cxplícaréme  con 
ejemplos.  Es  cuestión  de  crítica  si  los  libros  que  andan 
con  el  nombre  de  san  Dionisio  Areopagita  son  verda- 
deramente suyos  6  supuestos.  Los  que  defienden  lo 
primero  alegan  á  su  favor  la  tradición  constante  de  mu- 
chos siglos,  y  en  este  espacio  de  tiempo  muchos  y 
graves  autores,  que  reconocieron  aquellos  libros  por 
partos  legítimos  de  el  Areopagita.  Los  que  están  por  la 
contraria  prueban  con  muchos  argumentos  la  suposi- 
ción de  aquellos,  unos  y  otros  convienen  en  la  regla 
propuesta  arriba :  Traditio  tamdiu  meretur  fidem,  etc. ; 
pero  la  dificultad  está  en  graduar  la  fuerza  de  los  ar- 
gumentos que  se  oponen  á  la  tradición.  Los  primeros 
los  juzgan  ineficaces,  los  segundos  fuertísimos  y  aun 
concluyentes.  Responden  los  primeros  á  los  argumen- 
tos, y  tienen  sus  soluciones  por  buenas;  los  segundos 
las  califican  de  evasiones  venas.  Y  la  cuestión  subsiste 
desde  casi  tres  siglos  á  esta  parte ,  sin  que  la  regla 
sirva  para  decidirla. 

.  Segundo  ejemplo  en  la  persona  de  el  mismo  Areopa* 
gita.  Dúdase  si  san  Dionisio,  obispo  de  París ,  fué  el 
Areopagita ,  úrotro  distinto  Dionisio.  Alégase  á  Ikvor  de 
lo  primero  la  tradición  constante  de  ocho  siglos,  basta 
que  mcíDsíeur  Launoy  y  el  padre  Sirmondo  empezaron 
á  impugnarla ;  tradición  que  no  sólo  reinó  en  la  Fran- 
cia, mas  se  extendió  á  los  demás  reinos  de  la  cristian- 
dad; pues  aunque  en  los  tiempos  anteriores  á  los  ocho 
siglos  mencionados,  ó  hubo  sus  dudas,  ó  acaso  por  la 
mayor  parte  se  creyó  lo  contrario,  poco  á  poco  fué  pre- 
valeciendo la  opinión  de*  que  el  primer  obispo  de  París 
fué  el  Areopagita,  por  los  esfuerzos  que  á  su  favor  apli- 
caron los  franceses ,  interesados  en  tener  por  su  primer 
apóstol  y  obispo  tan  ilustre  santo,  y  dar  juntamente 
mayor  antigüedad  á  la  iglesia  de  París  (1).  Alegan  los 
que  se  oponen  á  la  tradición ,  varios  argumentos  contra 
ella,  á  que  responden  tos  que  defienden  la  tradición. 
La  dificultad  está  en  la  calificación  de  los  argumentos 
y  de  las  soluciones,  dificultad  que  no  se  puede  resolver 
por  la  regla;  con  que  uno  y  otro  partido  se  mantienen 
constantes.  El  mismo  conflicto  entre  tradición  y  argu- 
mentos hay  sobre  la  venida  de  los  tres  santos  hermanos 
Lázaro,  Magdalena  y  Hartad  Francia. 

Tercer  ejemplo  en  orden  á  la  regla  que  manda  pre- 

(1 )  Los  padres  Jesaltas  belgas  tontinuadores  de  la  obra  de 
Dolando  titulada  Act(r  Sanetorum,  prtr^an  hasta  la  eTídeDe!) 
qae  vo  bubo  tal  tradiciob  hasta  (pie  la  inventarDa  los  moojes  da 
San  nionlsio  4e  Parfs,  hftoit  el  afio  8Mw  Ei  paori  Fkuúq  dsdd 
mucho  de  la  venida  de  san  Dionisio  i  Franela,  y  casi  parece  qae 
la  niega  al  baMir  délas  Ocriat  de  España,  página  Stts.  ( f.  #*.) 
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ferír  Ift  razón  i  la  autoridad.  Dúdase  a  laa  profecías  de 
las  sibilas,  que  tenemos  en  ocho  libros,  sean  verdaderas 
ó  supuestas.  Las  razones  que  prueban  la  suposición  son 
nmchas  y  muy  fuetes.  Pero  están  á  ÜBivor  de  su  legi-* 
ttroidad  algunos  padres,  que  las  admitieron  como  verda- 
deras. ¿Hemos  de  ceder  aquí  á  la  razón  ó  á  la  autori- 
dad? Cada  uno  hace  loque  qmere.  Pues  ¿no  prescribe 
la  regla  que  se  prefiera  la  razón  á  la  autoridad?  Sí. 
Pero  dirán  los  que  estén  por  los  libros  sibilinos ,  que 
eao  se  debe  entender,  no  de  cualquiera  razón,  sino  de 
razón  fuerte  y  eficaz ,  y  no  aprueban  por  tales  las  que 
impugnan^aquellos  libros.  Coálessean  estas  razones  se 
puede  ver  en  el  Sufiemento  de  d  Teatro  critico,  pá- 
gina 44  y  45. 

Cuarto  ejemplo  en  orden  á  la  misma  regla,  en  ma- 
teria que  me  pertenece  á  mí*  San  Agustín, %n  el  li- 
bro xvm  De  cinitate  Dei ,  eapitulo  xviii ,  tomó  el  cuento 
de  El  Asno  deoroáe  Apoleyo,  como  que  el  intento  de 
el  autor  fbó  persuadir  como  verdadera  á  los  lectores  so 
mágica  transformación  en  asno ,  con  todos  los  demás 
sucesos  consiguientes  á  aquella  transformación.  En  el 
tomo  VI  de  el  Teatro  critico  noté ,  que  padeció  en  esto 
una  inadvertencia  inculpable  aquel  santo  doctor ;  por- 
que es  clarísimo  en  la  misma  letra  que  Apuleyo  da 
aquella  narración  por  fábula.  Lo  primero ,  porque  en  el 
prólogo  dice :  Atque  ego  tibi  sermone  i^o  MUesio  vü'^ 
rias  fabellas  conjieram.  Lo  segundo,  porque  al  empezar 
la  narración  previene  al  lector  con  estas  palabras :  Fa* 
bulam  grcBoanieam  incipimus:  lector  tfifende,  (ato- 
beris.  Lo  tercero,  porque  llamándola  fábula  griega,  no 
solo  confiesa  que  son  fingidos  aquellos  sucesos,  mas 
también  qua  la  ficción  ó  ínveocion  oo  es  suya,  como 
en  efecto  es  asi,  porque  todo  el  tejido  de  la  narración 
es  tomado  de  Luciano ,  en  la  obra  que  compuso  debajo 
de  el  mismo  titulo  de  El  Asno  de  oro. 

Esta  advertencia  mía  exacerbó  el  humor  bilioso  de 
cierto  critico  moderno,  á  quien  plugo  tratarla  de  irre- 
verencia al  grande  Agustino,  como  que  era  tratar  de 
entendimiento  nimiamente  tardo  al  m¿  sublime  de  to- 
dos los  ingenios,  que  encontrando  el  nombre  de  fiibula 
en  la  primera  cláusula,  con  todo,  tuvo  la  narración 
por  verdadera.  Perdóneme  el  critico  moderno  si  le  digo 
que  esto  es  trastornar  con  una  critica  adulterina  las 
ideas  de  las  cosas.  Un  ingenio  no  se  dice  grande  ni 
chico,  tardo  ó  veloz ,  porque  repare  ó  no  repare ,  ad- 
vierta ó  no  advierta ,  atienda  ó  no  atienda  todas  las  vo- 
ces que  hay  en  un  escrito  cuando  le  lee.  ¿Qué  tiene  que 
ver  la  atención  con  la  penetración?  Antes  los  inge- 
nios más  sublimes  «m  los  más  sujetos  á  distracciones; 
porque  aquella  espiritosidad  volátil ,  en  que  consiste 
la  agilidad  intelectual ,  los  arrebata  muchas  veces  de 
los  objetos  que  tienen  presentes  á  otros  distantes.  Con 
todo,  supongo  que  si  el  examen  de  si  Apuleyo  pres- 
taba á  los  lectores  aquella  historia  como,  verdadera  ó 
como  ñibulosa,  condujese  para  los  altos  fines  que  Agus- 
tino se  propmiia  en  sus  escritos,  procuraría  fijar  la 
atención  en  cuanto  se  necesitase  para  este  examen. 
Pero  siendo  una  cosa  tan  indiferente ,  y  aun  tan  inútil, 
la  averiguación  de  si  aquel  gentil ,  en  su  Asno  de  oro, 
habló  de  veras  ú  de  burlas,  ¿  qué  inconveniente  tiene 
decir  que  san  Agustín  leVó  su  escrito  con  aqueOs  ne- 
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gligencia  qqe  es  ocasionada  á  pasar  por  alto  algunas 
.  TDces  y  aun  cláusulas  enteras?  Es  cierto,  que  consi- 
derar á  los  padres  como  igualmente  expuestos  al  error 
que  otros  autores  de  inferior  clase «  es  extraTagancia 
lierétíca;  pero  contemplarlos  incapaces  de  toda  negli- 
gencia ,  inatención  ó  descuido ,  mayormente  en  cosas 
de  levísima  ó  ninguna  importancia,  es  una  veneracioQ 
supersticiosa.  Mtidio  tutissimus  ibis,  Y  ésta  es  la  ver^ 
dadera  critica. 

Como  yo  en  otra  parte  notó  que  el  padre  Deirío  tam- 
bién cayó  en  el  descuido  de  tomar  como  historia  ver- 
dadera ¡a  de  El  Asno  de  oro,  y  dije  allí ,  que  aquel  je- 
suíta fué  nimiamente  crédulo  en  materia  de  hechice- 
.  rías ,  también  me  añade  ahora  este  cargo  el  moderno 
critico ,  y  en  defensa  de  Deirío  me  opone  que  este  au- 
tor fué  fik'uditisimo.  Cosa  por  cierto  muy  del  caso.  Eru- 
dición y  credulidad  son  términos,  como  los  llaman  los 
lógicos,  (¿t^parato^,  que  ni  dicen  conexión  ni  oposi- 
ción. Hay  eruditos  crédulos  é  incrédulos,  y  del  mis- 
mo modo  hay  entre  los  ineruditos  uno  y  otro  vicio.  Asi 
tan  buena  ilación  es  ésta:  «El  padre  Delrio  fué  eru- 
ditísimo ,  luego  no  fué  muy  crédulo  » ;  como  la  otra : 
«San  Agustin  fué  un  sublimisínu)  ingenio ,  luego  jamas 
padeció  descuido  alguno.»  ¿Cómo  se  ha  de  hacer  crítica 
justa  dé  nada ,  si  de  éste  modo  se  confunden  las  ideas 
de  las  cosas? También  me  cae  en  gracia  que  la  noticia 
de  la  grande  erudición  de  el  padre  Delrio  me  la  da 
tx>mo  suponiendo  que  la  ignoro;  y  esto  es  bueno,  ha- 
biendo yo ,  en  el  tomo  iv  de  el  Teatro ,  discurso  xiv, 
número  62  y  82 ,  estampado  dos  amplísimos  elogios 
de  la  portentosa  erudición  del  padre  Deirío. 

Pero  lo  más  notable  de  todo  en  esta  acre  censura  con 
que  me  hiere  el  critico  moderno,  como  irreverente  al 
grande  Agustino,  es,  que  él ,  en  la  misma  parte  y  res- 
pecto del  mismo  santo  doctor,  cae  en  otra  irreverencia 
mayor  que  la  que  á  mi  me  imputa  ;  ó  por  decirlo  me- 
jor, si  ia  mia  es  irreverencia ,  será  una  irreverencia 
venialisima  respecto  de  la  suya.  Atienda  vuestra  mer- 
ced. 

Muy  luego  que  empieza  á  hablar  de  Apuleyo,  cita  unas 
palahras  de  snn  Agustin,  de  la  cpíslola  primera  á  Marce- 
lino, en  que,  entre  otras  cosas,  dice,  que  aquel  autor  filé 
elocuentísimo :  Magna  doquentia  prosditus.  (¿ste  es  el 
sentir  de  san  Agustin  en  orden  al  estHo  de  Apuleyo. 
Y  el  de  nuestro  critico  ?  En  el  folio  siguiente  se  halla 
concebido  en  estas  voces :  In  metamorpKosi  hominis 
in  asinum,  licet  omnia  feré  ex  Lticiano  Apulejus  ea>- 
presseritf  ubi  tamen  non  iUum  vertU,  sed  imitatur, 
horridé  plerumque  loquüur  ;  et  tám  in  hoc  opere, 
quám  in  eateris,  frequentissiméusurpat  ferreos  trans^ 
iationes  et  inepiissimas  ccUachreseSf  qucs  oralionem 
riddunt,  non  solum  instnvem  et  injucundamverüm 
et  ab  usitato  loquendi  genere  penitús  alienam,  Co- 
tege  vuestra  merced  esta  censura,  y  en  ella  especial- 
mente el  horridé  plerumque  hquitur  con  el  magna  elo- 
quentia  praditus.  Quien  dice  aquello  de  quien  san  Agus- 
tin dice  estotro ,  roaniGestamente  supone  que  d  juicio 
de  san  Agustin ,  ó  sii  inteligencia ,  en  materia  de  estilo  y 
elocuencia^  era  la  más  disparatada  del  mundo.  Y  esto  es 
cosa  muy  distinta  de  decir  que  san  Agustín  pasó  por 
luto  unn  ú  dos  palabras  solaste  Apuleyo.  Vea  abara  vues- 
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tra  merced  si  con  mucha  razón  podré  yo  retoroar^  ó  foKcr 
contra  el  moderno  crítico,  la  punta  de  aquella  sangrienta 
sátira  que  él,  contra  toda  razón » vibró  contra  mi :  Hvc 
ausus  crüici  nostri  perveniunt  ^  neo  áubita  tanta  su- 
blimitatireverentia  franguntur.  Sed  postremus  tatius 
saculi  emmendaior ,  satis  ipse  ineaUlé ,  ae  plerumque 
aliena  corrigendo  pererrat. 

Muchos ,  muy  doctos  y  grandes  críticos,  fuen  de  san 
Agustin ,  alabaron  de  muy  elocuente  á  Apuleyo.  Luis 
Vives  afirma ,  que  su  gracia  en  decir  es  casi  inimitable : 
Puto  énim  graliam  Ulam  esse  propé  inimiíabitem, 
Juan  Sarisberíense  siente ,  que  en  la  elocuencia  ae  pare- 
ce á  la  fuente  socrática  y  al  torrente  platónico :  Dicen- 
di  copia  socraUeu/n  fontem,  et  torrentem  platonkum 
facHé  redolet.  En  to  mismo  convienen  los  dos  Gaspares 
Sciopio  y  Batbio,  y  este  último  le  aclama  amanti- 
simo  de  la  propriedad  latina.  {Qué  bien  viene  esto  con 
las  frecuentísimas  y  ineptísimas  catacreses  (voces  im- 
proprias ) ,  que  le  atribuye  el  critico  moderno ! 

Así  hacen  burla  y  juego  de  la  critica  los  que  traen 
continuamente  la  crítica  en  la  boca.  Las  razones  con 
que  yo  pruebo  que ,  no  sólo  es  fabulosa  la  narración  de 
El  Asno  de  oro ,  sino  que  Apuleyo  la  dio  por  tal ,  son 
claras,  evidentes,  perentorias ,  como  cualquiera  que 
tenga  uso  de  razón  conocerá.  ¿Cuándo,  pues,  sino  en 
caso  semejante,  se  debe  seguir  la  regla  de  preferír  la  ra- 
zón á  la  autoridad?  Con  todo,  el' critico  moderno  no 
quiere  que  sea  asi,  y  ha  de  valer ,  oo  más  que  porque 
él  quiere,  la  autoridad  contra  la  razón ,  oponiendo  con- 
tra ella,  muy  fuera  de  propósito,  la  sublimidad  do  el  in- 
genio de  Agustino.  Pero  sucede  luego ,  que  quiere  hacer 
crítica  de  el  estilo  de  Apuleyo,  y  la  hace  díam^ral- 
mente  opuesta  á  la  de  san  Agustín.  Pues  qué?  ¿Sólo  para 
<x)ntradecirme  á  mi  ha  de  ser  sublime  ingenio  Agui>tin<>, 
pero  cuando  le  contradice  á  él,  se  ha  de  estinuu*  como 
un  topo?  Más  es :  que  en  otra  parte  (tomo  prímero, 
página  410 ),  porque  le  incomoda  algo  la  autoridad  da 
san  Agustin  para  una  opinión  teológica  que  sigue ,  cita 
y  aprueba  la  siguiente  sentencia  del  doctlsinoo  padre 
Peta  vio :  Auguslini  non  pauca,  nee  levia  errata  eireun-' 
feruntur,  quaprofecto^neccatholicasunt^  nee  haberi, 
Synodusulla  aecumenica  volutt.  De  modo,  que  quiere 
el  moderno  crítico,  qué  en  cosas  teológicas  haya  errado 
san  Agustin  muchas  veces ,  y  no  levemente.  Pero  cuan- 
do se  dice  que  el  Santo  padeció  un  leve  descuidillo  en 
la  lectura  de  un  libro  profano,  santo  Dios !  Enfervori- 
zado su  celo ,  prorumpe  contra  mi  atrevimieoto  en 
aquella  horrísona  exclamación :  Huc  ausus  critieinostri 
perveniuntf  neo  debita  tantee  subUmitati  reverentia 
fraguntur. 

No  es  éste  el  único  asunto  en  que  este  autor  me  im- 
pugna. En  otros  muchos  se  viene  á  mi  encuentro  muy 
voluntariamente ,  y  á  veces  oon  algo  de  acerbidad ,  so- 
bre que  yo  pudiera  vindicóme ,  cum  nóderamine  tn- 
culpatw  tuteles ,  como  hice  en  la  cuestión  presente.  Es 
verdad ,  yo  lo  confieso  y  lo  agradezco ,  que  compensa 
las  invectivas  con  las  alabanzas.  Pero  mi  sentir  es ,  que 
en  uno  y  otro  excede.  Me  elogia  repetidas  veces  gia- 
tuitameute  y  muy  sobre  mi  mérito,  y  me  impugna 
otras  con  no  poca  acrimonia ,  atropellando  mi  razón.  Tal 
vez  se  sigue  inmediatamente  al  panegírico  la  censura. 


DÉLA 
CNDO  cuanáo  después  de  eiMaUsar  al  délo  ooD  Ii8  expre- 
fioiiesj|ás  eaérgíeas  mi  estilo,  ie  pone  la  nota  de  iiH 
trodoMíi  dealganas  voees  peregniias;  que  es  muy  de 
notar,  que  ksúnioBS  que  pone  para  ejemplo  son:  eonr 
sorcto,  miseeidfMO  y  dirimr,  las  ciinles  no  sé  cómo 
se  me  pueda  negar  que  son  bastantemente  usadas  en 
España. 

Ye  atribuyo  el  exceso  de  los  elogios  al  generoso  y 
noble  genio  de  este  autor^  y  el  de  las  censuras  á  la  gran 
discrepancia  de  ios  dos  en  el  genio  critico.  Él  camí« 
na  casi  siempre  con  ia  multitud;  yo  me  desvio  de  ella 
frecuentemente.  Él  sigue  las  huellas  comunes  del  pue* 
blo  literato,  por  lo  menos  no  se  avanza  á  aserción  al- 
guna en  que  no  Tea  á  su  favor  algún  poderoso  partido; 
yo  batallo  muchas  teces  solo,  y  algunas  poco  acompa- 
ñado. Él  abraza  las  opiniones  recibidas;  yo  impongo 
rouchisimas.  De  aquf  viene  el  llamarme  poiíremtM  to- 
IttM  Boculi  emmmdator.  Sarcasmo  descubierto,  que 
será  oído  de  mochos  con  aprobación  en  España>  donde 
reina  una  que  se  llama  critica,  sin  serlo,  ó  siendo  ver- 
daderamente una  antier!  tica ;  pues  apenas  hay  uno  de 
los  que  se  atribuyen  la  cualidad  de  críticos,  que  tome 
la  pluma  sino  para  apoyar  las  preocupaciones  y  enores 
de  el  vulgo.  Nadie  negará  que  ésa  es  la  ocupación  más 
iácil  y  cómoda  que  se  puede  dar  á  la  pluma.  Para  tí- 
vir  en  paz  y  recibir  los  aplausos  de  el  engañado  popu- 
lacho no  hay  cosa  mejor.  El  vulgo  les  da  á  estos  escri- 
tores todos  los  materiales  que  han  menester,  y  ellos  se 
loe  pagan  echándole  polvo  en  los  ojos,  para  hacer  más 
rematada  su  ceguera. 

El  autor  inglés  que  debajo  del  nombre  de  SóonUei 
moderno  corre  hoy  con  tanta  celebridad,  después  de 
referir  el  desatinado  sueno  de  un  astrólogo  judiciario  de 
su  nación,  llamado  Guillelmo  Ramaei,  que  decia  que 
la  noche  no  era  efecto  de  la  ausencia  de  el  sol,  sino  de 
el  influjo  de  unas  estrellas  tenebrosas  y  obscuras,  las 
coales  arrojan  tinieblas  y  sombras  á  la  tierra,  así  como 
el  sol  arroja  esplendores  y  luces,  hpce  una.  elegante 
aplicación  de  este  sueno  á  los  varios  escritores,  conectas 
palabras :  «  Yo  miro  á  los  escritores  en  el  mismo  punto 
de  vista  que  nuestro  astrólogo  los  cuerpos  celestes. 
Todos  son  estrellas;  pero  unosesparcen  luz,  los  otros  ti- 
nieblas. Yo  podría  nombrar  algunos  que  son  estrellas 
tenebrosas  de  la  primera  magnitud,  y  indicar  otros 
que  aunque  de  inGma  magnitud,  coligados  y  puestos 
enmonten,  forman  una  constelación  tenebrosa.  Nuestra 
nación  está  obscurecida.de  mucho  tiempo  á  esta  parte 
por  estos  antíluminares,  si  me  es  permitido  usar  de  esta 
Toz.  Yo  los  he  sufrido  cuanto^  me  fué  posible;  mas  al  lio 
ya  he  resuelto  levantarme  contra  ellos,  no  sin  esperanza 
do  arrojarlos  de  nuestro  hemisferio.»  (Tomo  vi^  dis- 
curso ivi.) 

Poco  ó  ningún  comento  es  menester  para  demostrar 
cuan  justo  viene  todo  este  texto  á  lo  que  pasa  en  ma- 
teria de  critica  en  España.  Hay  una  ú  otra  estrella 
huninosa,  que  según  el  caudal  de  luz  que  tiene,  ilustra 
k  región  baja  de  el  vulgo,  desterrando  las  sombras  de 
sus  errores.  Pero  para  cada  estrella  lumino^  hay  veinte, 
treinta,  cincuenta,  ciento  de  las  tenebrosas,  que  al 
punto  salen  á  oscurecer  lo  que  aquellos  han  iluminado. 
Y  hay  estrellas  tenebrosas  de  diferentes  tamaños.  Hay 
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algunas  de  muy  bastante  magnitud,  se  entiende  por  sus 
títulos,  estudios  y  empleos,  y  aun  en  cierto  sentido  por 
su  doctrina.  Y  hay  otras  (de  éstas,  muchas,  muchas) 
por  todos  respectos  pequ^ísimas. 

Entiendo  por  las  primeras  los  sugetos  de  mucho  estu- 
dio'y  igual  calificación,  pero  de  ninguna  critica.  Es  e| 
caso,  que  la  crítica  buena,  justa,  acertada,  no  la  dan 
los  libros,  ni  los  títulos  ó  empleos.  Solo  Dios  la  da,  por- 
que solo  Dios  da  el  claro  entendimiento,  el  ingenio  pers- 
picaz, el  juicio  exacto ;  que  en  esto,  y  nada  más,  consiste 
la  buena  crítica.  No  sólo  el  estudio  de  otras  facultades, 
mas  ni  aun  el  estudio  de  la  misma  crítica,  hace  críticos, 
así  como  ni  el  estudio  de  la  poesía  hace  poetas,  ni  el'de 
la  retórica,  elocuentes.  Todo  pide  ingenio  y  numen  ,  y 
sin  ingenio  y  numen,  todo  es' nada.  No  es  esto  decir  que 
el  crítico  se  baya  de  apartar  de  las  que  llaman  reglas  de 
el  arte,  sino  que  ni  es  ni  será  jamas  buen  crítico  el  que 
sólo  debe  esas  reglas  á  so  estudio,  y  no  ala  representa- 
ción de  su  luz  nativa.  El  tratado  que  Eusebio  Amort  hizo 
de  el  arte  crítica  está  muy  acreditado,  y  con  mucha  ra- 
zón. Yo  he  leido  todas  las  reglas  que  prescribe.  Todas 
me  parecen  muy  justas.  Pero  al  mismo  tiempo  jtizgo 
que  cualquiera  que  para  percibir  aquellas  reglas  ha  me* 
nester  estudiarlas,  ó  necesita  para  comprehenderlas  má» 
luz  que  la  de  el  proprio  ingenio,  tiene  un  entendimien- 
to muy  poco  claro,  y  así  nunca  puede  ser  buen  critico. 
Errará  frecuentemente  en  la  aplicación  de  las  reglas, 
porque  esta  misma  aplicación,  aun  sabidas  las  reglas, 
pide  un  juicio  exacto  y  perspicaz.  Faltando  éste,  ó  ciñen 
ó  se  extienden  indebidamente  las  reglas.  De  el  mismo 
modo  que  nunca  dará  los  puntos  justos  ó  afinados,  como 
dicen  los  profesores,  en  el  canto,  por  más  que  le  instruyan 
en  las  reglas  de  la  música,  el  que  por  defecto  de  el  ór- 
gano tiene  la  voz  naturalmente  desentonada ;  ni  más  ni 
menos,  sólo  por  accidente  pondrá  la  crisis  en  el  punto 
debido  quien  no  tuviere  aquella  perapicacia  nativa,  que 
yo  llamo  tino  intelectual,  por  más  presentes  que  tenga 
en  la  memoria  las  reglas  de  la  critica. 

Todos  convienen ,  pongo  por  ejemplo ,  en  que  para  la 
critica  de  la  historia  se  ha  de  hacer  aprecio  de  la  tradi- 
ción. Pero  ¿en  qué  puuto  ó  grado  se  ha  de  poner  este 
aprecio?  Aquí  está  la  gran  dificultad,  porque  en  cada 
distinto  caso  hay  distintas  razones  de  dudar.  ¡Cuánto 
hay  que  considerar  y  pesar  en  cada  tradición!  Lo  pri- 
mero, su  extensión.  Si  es  sólo  de  la  plebe,  si  de  un 
pueblo  solo,  si  de  una  provincia,  si  de  un  reino.  Lo  se^ 
gundo,  su  antigüedad;  si  aunque  sea  muy  antigua,  lo  es 
mucho  menos  que  el  hecho  que  ella  enuncia.  Lo  terce- 
ro, si  hay  monumentos  que  la  apoyen,  y  de  qué  calidad; 
si  carece  de  ellos,  si  los  hay  en  contrario.  Lo  cuarto, 
qué  autores  la  patrocinan  ó  la  impugnan ;  qué  fe  mere- 
cen, atenta  su  sinceridad,  ciencia,  neutralidad  ó  pasión. 
Lo  quinto,  la  conexión  ú  oposición  de  ia  tradición  con 
las  historias  autorizadas  ó  recibidas.  Lo  sexto,  si  el  he- 
cho enunciado  por  la  tradición  es  posible  ó  imposible. 
Lo  séptimo,  supuesta  su  posibilidad,  si  es  verisimil  ó 
Inverisímil.  Todas  estas  cosas,  y  otras  que  omito,  no 
sólo  se  han  de  examinar,  mas  bien  pesarse  y  combinar- 
se. ¿Qué  sutileza  y  comprensión  no  pide  esta  combi- 
nación y  graduación? 

Por  ser  tanto  lo  que.  hay  que  examinar  y  que  pesar 
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en  lafi  tradiciones,  y  porque  son  muy  pooos  los  dota- 
dos de  los  talentos  necesarios  pera  examinar»  combinar, 
y  sobre  todo  para  pesar  justamente,  porque  mendacBi 
pUi  hominum  tsi  stateris,  cada  antor  dice  lo  qne  quiere. 
De  aquí  es  que  no  hay  tradición  tan  descabellada,  qne 
no  teaga  escritores  que  la  apadrinen,  y  todos,  ó  casi  to- 
dos los  que  en  algún  modo  se  interesan  en  su  crédito, 
8(m  seguros  por  ella. 

Este  inconveniente  no  puede  atajarse  por  medio  de 
las  reglas,  porque  cada  uno  las  explica,  extiende  y  ajus- 
ta á  su  modo^  y  no  hay  regla  que  no  sea  Lesbia  para 
quien  quiere  abasar  de  ella.  Sobre  todo,  en  orden  á  hi 
inverisimilitud  do  un  hecho  es  absolutamente  imposible 
conTencer  al  que  afirma  el  hecho;  porque  el  descerní* 
miento  de  lo  verisímil  ó  inverisímil  á  veces  pende  pu- 
ramente de  olerta  sagacidad;  pulso  ó  tino  mental,  qne 
no  puede  explicarse  en  siíogismoB.  Asi  sucede  firecuen- 
temente  que  uno  dice  con  gran  razón  que  tal  historieta 
tiene  todo  el  aire  de  fábula  6  narración  romanesca ;  y 
el  que  está  á  favor  de  ella  mantiene  lo  contrario,  sin 
riesgo  de  ser  convencido. 

Lo  peor  que  hay  en  esta  materia  es  que  ademas  de 
las  reglas  que  dicta  la  buena  razón,  han  querido  intro* 
ducir  algunos  escritores  otras  reglas  antojadizas,  sin 
otro  fundamento  qne  la  conveniencia  que  hallan  en  ellas 
para  establecer  esta  ó  aquella  opinión  que  siguen.  De 
modo  que  se  puede,  dedr  que  en  las  reglas  de  crftica 
hay,  como  en  las  perlas^  unas  naturales  y  otras  ficti- 
cias. He  oido  que  un  religioso  que  pocos  a!k>s  há  dio  á 
luz  un  libro  entero  de  áfdlio,  sobre  la  critica  de  hi  his- 
toria, estampó  en  ¿1  la  regla  de  que  la  tradición  de  una 
provincia  constituye  opinión  probable,  y  la  de  un  rei- 
no, verbi  gracia,  España  ó  Franda,  certeza  moral.  Ver- 
daderamente que  con  un  salvoconducto  de  tanta  am- 
plitud, innumerables  patrañas  pasarán  con  el  carácter 
de  moralmente  ciertas.  Se  podría  formar  un  volumen  de 
bastante  bulto  con  la  simple  enumeración  de  tradicio- 
nes que  se  mantuvieron  siglos  enteros  en  algunos  rei- 
nos, y  después  los  eruditos  las  prescribieron  á  fuerza  de 
razo  íes  ineluctaiiles. 

Y  es  de  admirar  que  á  este  nuero  critico  no  ocur- 
riese una  objecipn  concluyente  contra  su  nueva  regla; 
que  fácilmente  se  viene  á  los  ojos ;  y  es,  que  las  tradi- 
ciones de  esta  ó  de  aquella  provincia  ordinariamente 
pisan  á  serlo  de  todo  un  reino,  sin  más  mérito  que  el 
que  tuvieron  para  serlo  de  tal  ó  tal  provincia ;  porque 
este  tránsito  proviene,  como  de  único  principio,  de  el 
reciproco  comercio  de  unas  provincias  con  otras,  yes 
ordinarísima  la  eztension  á  todo  el  reino  cuando  todo, 
y  no  sólo  la  provincia  donde  se  erigió  la  tradición,  eg 
interesado  en  ella.  ¿Qué  nuevo  examen  precede  á  esta 
extensión?  Ninguno.  Oyen  la  tradición  tos  de  la  provin- 
cia inmediata,  y  éstos  la  comunican  á  otra,  etc. 

E^  el  mismo  njodo  la  tradición  de  un  pueblo  parti- 
cular pasa  á  serlo  de  una  provincia.  Y  pienso  que  serán 
muy  pocas  las  tradiciones  que  no  deban  su  origen  y 
fundación  á  un  pueblo  particular. 

Añádese  á  esto  la  cóntradicion  que  hay  entre  varias 
tradiciones  admitidas  en  reinos  enteros.  Pongo  por 
ejemplo :  es  tradición  de  la  Francia ,  que  el  cadáver  de 
mi  gran  padre  san  Benito  está  entero  en  Floriaco;  y 
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es  tradición  de  Italia  y  que  está  entero  en  Gaáiw.  (Pue- 
den dos  tradiciones  diametraimenta  contrarioB^  ánn 
contradictorias ,  ser  mondmente  ciertas?         * 

Lo  que  yo  siento  e^,  que  las  tradiciones  populares, 
sean  de  un  pueblo  solo,  ú  de  una  provincia,  ú  de  no 
reino  entero,  no^  deben  «dmitir  como  verdiid^as  sin 
examen.  Es  menester  mirar  qué  apoyos  tienen  y  qoé 
objeciones  padecen,  y  determinar  según  prevalecen 
aquellos  ó  éstas.  Guando  no  hay  pruebas  á  fiíTor,  ni 
argumentos  en  contra,  no  se  inq^i^  al  pueblo  en  su 
posesión,  si  de  la  posesión  no  resulta  algún  inoonTe» 
niente ,  como  realmente  le  hay,  y  muy  grave,  algunas 
veces,  experimentándose  que  no  pocas  autorisa  la  tra- 
dicioii  en  Tarios  pueblos  algunas  prácticas  anpersticicH 
sas.  Pero  soiwe  el  punto  de  tradiciones  populares  puede 
^erse  al  Teatro  crUieo,  tomo  y,  disciirso  xvi,  donde  se 
teta  con  a)guna  extensión  esta  materia. 

La  prueba  ab  auethoriíate  en  la  critica  no  está  menos 
sujeta  á  incertidumbres  y  confusiones  que  la  que  se 
toma  de  la  tradición.  Es  regla  segura ,  oomo  dije  arribe, 
que  se  debe  preferir  la  razón  á  la  autoridad.  Supónese 
que  ha  de  ser  razón  fuerte,  y  de  tal  eficacia,  queátodo 
entendimiento  bien  dispuesto  induzca  á  un  prudente 
asenso.  Todos  convendrito  en  la  regla  explicada  de  este 
modo.  Mas  qué  hacemos  con  esto?  Nada.  Toda  la  difi- 
cultad queda  en  pié,  porque  aquel  á  cuyo  favor  está  la 
autoridad  desprecia  como  débiles  los  argumentos  de 
que  usa  la  opinión  contraria,  por  robustos  que  sean.  Ya 
se  ve  que  también  sucederá,  y  sucede,  que  los  que  mi- 
litan por  la  razón  contra  la  autoridad  preconicen  por 
muy  fuertes  argumentos  que  no  lo  sen.  Mas  lo  primero 
es  mucho  más  frecuente.       n 

Júzgase  que  Jos  que  de  e8t3  modo  están  perla  autori- 
dad contra  la  razón ,  lo  hacen  por  un  religioso  respeto 
hacia  aquel ,  ó  aquellos  doctore»,  que  fiívorecen  su  opi- 
nión ;  y  no  es  así ,  sino  porque  en  fuerta  de  aquella  au- 
toridad la  opinión  se  hizo  eornmi.  En  aquellos  siglos  de 
la  decadencia  de  las  letras  estudiaban  los  hombres,  lo 
poco  qne  estudidmn,  á  Ja  manera  pitagórica.  No  se 
examinaba  la  razón ;  sólo  se  atendía  á  la  autoridad.  No 
padecieron  aquel  gran  detrknento  las  ciencias  porque 
licitasen  homln^s  aplicados  á  k  le4áora,  sino  porque  se 
usaba  de  la  lectura  sin  discernimiento.  Cualquier»  dic- 
tamen ,  opinión  ó  máxima  que  se  liMlaba  en  un  autor  de 
mucha  fama ,  se  abrazaba  como  una  verdad  incontras- 
teble.  De  este  modo  se  fundaron  entonces  muchas  opi- 
niones, y  por  él  mismo  principio  se  hicieron  comunes, 
porque  sucesivamente  iban  jurando  todos  tn  verba  ino- 
gistri.  Puestas  en  este  estado,  cuando  uno  ú  otro  autor, 
Hbre  de  preocupaciones,  quiere  atacar  alguna  de  aque- 
llas opiniones,  ciento  salen  contra  uno  á  favor  de  ellas. 
Pero  qué?  ¿Por  respeto  de  el  doctor  cuya  autoridad 
alegan?  No,  sino  por  respeto  de  la  muKítud  de  los  sec* 
tarios  que  le  siguen.  Esto  se  ve  claramente  en  que  estos 
mismos,  cuando  la  autoridad  está  contra  la  multitud, 
van  con  ésta,  abandonando  aquella,  aunque  abandonán- 
dola con  la  urbanidad  de  eludir  los  pasajes  con  inter- 
pretaciones violentas ,  y  tei  vez  usando  de  el  efugio  de 
decir,  á  Dios  y  á  dicha,  que  acaso  el  texto  está  altera- 
do ó  interpolado  por  algún  copista. 

En  general ,  los  que  como  ovejas  siguen  el  rebaño  de 
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b  multitud  ban  abrazado  la  mixima  de  no  ceder  sino 
á  objeciones  dotadas  de  oYldencia,  como  si  en  materias 
de  cpitrca  cttpiesen  rigurosas  demonstraciones.  Asi  cua- 
lesquiera argumentos  que  les  propongan^  bon  decir: 
Bao  non  prontu  convincunt,  y  dar  después  cualquiera 
apariencia  de  solución,  aunque  sea  saltando  mil  bardas, 
terminan  la  cuestión  muy  satisiecbos.  £ste  es  abuso 
horrendo  en  una  facultad ,  donde  nunca  se  puede  arri- 
bar á  una  evidencia  tal,  que  cierre  la  puerta  á  toda 
evasión.  Una  tal  evidencia  está  adjudicada  privativa- 
mente á  las  matemáticas.  Fuera  de  ellas ,  es  preciso 
coutentaroos  con  la  verisimilitud,  la  cual ,  cuando  lle- 
gue al  más  alto  grado  de  perfección  dentro  de  su  linea, 
Bo  puede  pasar  de  constituir  certeza  moral. 

Yo,  á  la  verdad,  no  puedo  atribuir  á  falta  de  conoci- 
miento este  abusivo  modo  de  defender  las  opiniones 
vulgarizadas,  porque  veo  en  uno  ú  otro  de  los  que  le 
practican  un  ingenio  nada  vulgar.  El  sugeto,  de  quien 
hablé  arriba  ^  que  me  impugnó  en  asunto  de  la  fábula 
de  el  Asno  de  oro,  y  en  otros  muchos ,  es  sin  duda 
hombre  de  gran  doctrina,  de  elegante  pluma  y  de  en- 
tendimiento despejado.  Hácese  muy  bien  cargo  de  los 
argumentos  que  hay  contra  la^  opiniones  comunes  ea 
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las  cuestiones  que  toca,  y  los  propone  con  toda  la 
fuerza  que  tienen.  Con  todo,  apenas  jamas  hace  fren- 
te á  la  multitud.  Sigúela  ordinariamente,  y  cuando 
no ,  deja  la  cuestión  indecisa.  Esto  segundo  puede  ser 
timidez. 

Lo  cierto  es,  que  las  prendas  intelectuales,  sean  laa 
que  fueren,  nunca  harán  un  buen  critico,  si  faltan 
otras  dos  que  pertenecen  á  la  voluntad.  ¿Cuáles  son 
éstas?  Sinceridad  y  magnanimidad.  Si  falta  la  prime* 
ra,  el  interés  de  partido,  comunidad,  república,  pa- 
tria, etc.,  tal  vez  el  personal,  arrastra  al  escritor  á  es- 
cribir lo  que  no  siente,  ó  por  lo  menos  á  callar  lo  que 
siente.  Sí  falta  la  segunda ,  por  convencido  que  esté  de 
alguna  verdad  opuesta  á  la  opini(Hi  comup ,  por  no  es- 
trellarse con  innumerables  contrarios,  abandonará  aque- 
lla poi'  ésta. 

He  expuesto  á  vuestra  merced  cuanto  hay  de  realidad 
en  materia  de  critica,  con  lo  que  podrá  ya  hablar  con 
fundamento  de  esta  facultad  en  cualquiera  corrillo; 
mas  no  por  eso  será  en  adelante  más  critico  que  fué 
hasta  ahora. 

Nuestro  Spñor  guarde  á  vuestra  merced^  etc. 
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Modas  voces,  <|ue  de  «1  cielo 
Al  corazón  dirigidas. 
Tanto  tiempo  m  que  os  malogra 
Mi  obstinada  rebeldía'; 

Ya  os  escucho,  ya  os  atiendo, 
Abora ,  qne  á  la  prolija 
Instancia  de  vuestros  ecos 
Despierta  ei  alma  dormida. 

Así  me  decís,  asi 
He  habíais  al  pecho :  repita 
Mi  labio  los  desengaños, 
Porque  m^or  se  me  impriman. 

Hombre;  mas  no  hombre,  bruto, 
Qne  descaminado  pisas , 
En  busca  de  la  fortuna, 
La  senda  de  la  desdicha : 

PoIto  indigno ,  que  volviendo 
A  la  antigua  villanía. 
De  el  noble  ser  te  degradas 
Que  te  dio  mano  divina ; 

Barro  abatido,  que  siempre 
Terco  en  ser  barro  porfias , 
Por  más  que  ilustres  piedades 
Para  estrella  te  destinan ; 

Estalua ,  á  quien  hace  estatua 
Lo  que  juz^s  que  te  anima, 
Pues  te  alejas  más  el  alma 
Cuanto  alargas  más  la  vida ; 

Hombre,  bruto,  polvo,  barro 
Y  estatua ,  en  fin ,  carcomida , 
Imagen  de  Dios  un  tiempo. 
Sombra  ahora  de  ti  misma ; 

Qué  error  es  ese?  ¿Qué  ciega 
Ilusión  te  precipita 
Por  el  desliz  del  halago 
A  la  región  de  la  ira? 

A  dónde  vas  ?  No  lo  ves? 
Mira  aquella  oscura  sima. 
Que  tenebrosos  incendios 
Envuelve  en  negras  cenizas. 

Mírala  bien ,  que  hacia  ella 
Tas  pasos  tiran  las  lineas. 
Sólo  para  esto  rectas» 
Para  lo  demás  torcidas. 

Mírala,  que  colocada     / 
En  la  meta  á  donde  aspiras, 
Ya  para  sorberte  abre 
La  garoanta  denegrida. 

Bílrala,  y  suspende  el  paso, 
Que  acaso  tan  poco  dista. 
Que  media  ün  mstante  sólo 
Entre  tu  planta  y  tu  ruina. 

Suspende  el  paso^  no  crea? 
La  engañosa  perspectiva 
Con  que  se  finge  muy  léjov 
Aun  cuando  está  más  vecina. 

¡  Ay  de  ti ,  si  este  momento 
Es  el  fatal  que  termina 
Tu  ser,  para  que  á  tus, yerros  ~ 
Ajes  eti^roos  les  sigan  i 


Oh ,  oue  no  será!  Mas  dime .* 
¿En  que  se  funda ,  en  qué  estriba 
Ese  no  terá  engañoso. 
Que  allá  el  infierno  te  dicta? 

Qne  puede  ser  no  lo  niegas ; 
Pues  siendo  asi,  ¿qué  sofisma 
Te  convence  á  que  no  sea 
Aouetlo  que  ser  podría? 

Ese  no  urá ,  ¡oh  á  cuántos 
Tiene  en  la  laguna  Estjgia ! 
i  Ay  de  ti ,  si  á  esos  miliares 
Nuevo  guarismo  te  aplicas! 

Vuelve  en  ti ;  repara  cómo 
Con  bárbara  grosería , 
Por  galantear  el  daño , 
Vuelves  la  espalda  á  la  dicha. 

Qué  te  arrastra?  No  lo  ignoro : 
Aquellas  bien  coloridas 
Figuras  de  el  bien  que  adoras 
Con  la  inscripdbn  de  delicias. 

Oh !  ¡  cómo  yerras  el  nombre 
De  esa  ponzoña  atractiva! 
Si  son  aelicias  ó  afanes, 
Tu  experiencia  te  lo  diga. 

A  ti  proprio  te  consulta , 
T  en  tus  sucesos  descifra 
De  esos  amargos  placeres 
Les  mal  formados  enigmas. 

¡  Acuérdate  cuántas  veces 
En  la  copa  apetecida , 
Donde  ideabas  el  néctar. 
Sólo  encontraste  el  acíbar! 

¡  Cuántas  veces,  deshaciendo 
Bien  fabricadas  mentiras, 
Las  que  á  la  vista  eran  rosas , 
Palpaba  la  mano  espinas! 

¡Cuantas  veces  á  la  ardiento 
Sed  que  el  pecho  te  encenclia , 
Te  ministró  el  escarmiento 
Pociones  de  hiel  y  mirra ! 

¡Cuántas,  en  esa  intrincada 
Selva  por  donde  caminas, 
Fue  atajo  para  la  pena 
La  senda  de  la  alegría ! 

¡Cuántas,  al  querer  cantar 
Fortunas  resbaladizas, 
Vino  á  ser  pronta  la  queja, 
Eco  de  la  melodía ! 

¡Cuántas,  turbando  el  aoento  ' 
Adversidad  repentina , 
Hirió  el  dolor  en  el  alma 
Más  que  la  pluma  en  la  lira ! 

Que  placer  lograste  puro? 
¿Qué  gusto,  en  que  la  maligna 
Suerte  no  te  haya  mezclado 
Más  veneno  que  ambrosia? 

Y  aun  ése  ¡  cuánto  sudor 
Te  costó !  siendo  la  activa 
Solicitud  del  descanso 
La  mayor  de  tos  fatigas. 


Tal  vez  de  el  objeto  amado 
La  posesión  conseguida , 
Se  borró  la  falsa  imagen 
'Que  pintó  la  fantasía. 

Y  asi  te  cansó  muy  luego 
La  suerte  más  pretendida , 
Sucediendo  un  tedio  estable 
A  una  gloria  fugitiva. 

Cuando  la  hallas  más  constante. 
Advierte  si  se  equilibra 
La  inquietud  de  conservarla 
Con  el  gozo  de  adquirirla. 

Por  tu  daño  la  pretendes , 
Pues  siempre  contigo  esquiva , 
Ya  te  congoja  esperada , 
Ya  te  asusta  poseida. 

Los  bienes  transforma  en  males 
La  solicitud  continua , 
Pues  con  ansias  los  conserva 

Y  con  ayes  los  explica. 

Oh  mortal !  tu  ambición  vana 
1  Qué  es  ya  lo  que  solicita , 
Si  aun  las  dichas  te'molestan. 
Si  aun  los  bienes  te  fatigan  ? 

De  tanto  incienso  que  has  dado 
Á  esas  deidades  mentidas, 
¿  Qué  sacó ,  sino  otro  humo , 
Por  premio  tu  idolatría? 

Pero  doyte  que  á  tus  votos 
Fuesen  sus  aras  propicias : 
Cuenta  desvelos,  cuidados. 
Temores ,  ansias ,  porfías , 

Desprecios ,  dudas ,  agravios 
Que  sufriste ;  y  examina , 
Hecha  la  cuenta ,  si  al*  precio 
Pagaste  bien  la  caricia. 

Lo  más  es,  cuando  en  tortura 
Te  puso  la  tiranía 
De  aquellas  furias ,  que  celos 
Comunmente  se  apellid  in. 

¡  Oh  cordel ,  en  cuyos  ñudos 
Se  estrujan ,  se  sutiliaan , 
Se  rompen  del  corazón 
Las  más  delicadas  fibras! 

¡Oh  fuego,  de  cuya  ardiente 
Rabiosa  saña  nativa , 
Para  consumir  un  alma 
^asta  que  salte  uña  chispa. 

Y  tú  lo  sufriste?  Oh  hombre  1 
Con  mucho  menos  oue  gimas 

A  otro  fin ,  todo  un  Dios  robas 

Y  todo  un  cielo  conquistas. 

En  fin ,  como  á  un  vil  esclavo 
Te  trata  y  te  tiraniza 
De  esos  deleites  que  buscas 
La  cruel  alevosía ; 

Que  en  esa  serie  de  aftnes. 
Con  mental  oculta  liga , 
Cuanto  el  pesar  ejecuta , 
El  placer  lo  determina. 
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Ea  pues,  si  no  has  sacado 
En  la  tierra  que  coltivas , 
De  la  siembra  de  cuidados, 
Otro  fruto  que  agonfas. 

Vuelve  en  ti,  y  vuélvele  el  rostro 
kl  cielo,  que  (e  eonvida 
Con  más  seguros  deleites , 
Que  los  siglos  no  marchitan. 

Mira  abiertas  doce  puertas, 
Que  de  la  región  empírea 
LOS  resplandores  te  muestran , 
La  entrada  te  facilitan.' 

Mira  de  felices  almas 
Brillante  turba  florida , 

gue  con  el  divino  néctar 
n  copas  de  oro  te  brinda. 

Resuelve,  acaba,  pues  ▼•§ 
Que  las  nueve  jerarquías 
Para  darte  norabuenas 
Previenen  pompa  festiva. 

Acaba ,  rómpase  ya 
La  cadena  que  te  liga , 
Hecha  por  ciciope  Informf^ 
En  la  tartárea  oficina. 

Desata  esos  eslabones , 
Cuya  pesadez  tejida 
Hicia  el  abismo  te  arrastra 
Cuando  el  deleite  te  tira. 

Sigue  ya  celestes  voces, 

Sue  de  esa  encumbrada  cima 
esonais  severas,  siendo 
En  la  verdad  compasivas. 

Ya  estoy  rendido,  ya  son 
Triunfos  de  vuestra  energía, 
Vencida  mi  voluntad , 

Y  mi  razón  convencida. 

Ya  cae  de  el  pecho  al  sneld 
La  muralla  (diamantina. 
Que  de  impulsos  soberanos 
Borló  tantas  baterías. 

Ya  de  esa  antorcha  sagrada 
La  claridad  matutina. 
Que  verdades  centellea. 
Las  tinieblas  roe  disipa. 

Ya  en  mis  potencias  empieza 
A  ray^r  el  claro  dia. 
De  cuya  feliz  aurora 
El  llanto  será  la  risa. 

A  su  luz ,  j  oh ,  qué  diversas 
Las  cosas  ya  se  registran ! 

Y  parecen  ellas  otras 
Cuando  es  otro  el  que  las  mira. 

Pero  más  que  otros  olyetos , 
La  nropria  ceguedad  mía 
Me  lleva  la  vista  ahora , 
Aunque  ya  no  me  la  auita. 

¿Qué  sombras ,  que  nieblas  son 
Aquellas  que  en  vil  buida 
Este  horizonte  despejan, 

Y  al  averno  se  encaminan? 
Oh  errores  mios !  Vosotros 

Sois.  ¿Qué  mucho  oue  os  distinga, 
Si  objetos  tales  entonces 
Se  ven  cuando  se  desvian? 

Ahora  conozco  cómo. 
Para  insultos  que  emprendía, 
La  noche  de  la  ignorancia 
Hizo  sombra  á  la  malicia. 

¡Qué  atezada  que  está  aquella 
Parte  superior  altiva 
De  el  alma ,  donde  su  cophi 
Imprimió  la  Deidad  trina ! 

Raro  desorden !  Pues  ¿cómo 
En  la  cumbre  esclarecida, 
Adonde  las  luces  nacen , 
Los  horrores  se  avedindan? 

Mas  ¿qué  dudo,  si  estoy  viendo 
En  la  parte  apetitiva 
Humeando  aun  de  el  fuego 
Las  cenicientas  reliquias? 

De  ese  Incendio  puro,  dé  esa 
Llama  que  arde  y  no  ilumina» 


Tiñó  bóveda  excelsa 

El  humo  que  subió  arriba. 

;  Qué  turbado  está  el  gobierne 
De  esta  animada  provincia ! 
La  superior  ol)edece. 
La  parte  inferior  domina. 

Y  fué  que  de  las  nasiones 
Sediciosa  infiel  cuaarílla 
A  la  razón  descuidada 
Ro|)ó  la  soberanía. 

A  más  pasó  la  insolencia; 
Pues  con  política  impla, 
Después  de  usurparle  el  eetre» 
También  le  quito  la  vista. 

Si  quitó;  con  que,  ella,  dega, 
Errante,  pobre,  sin  guia. 
En  todo  tropieza ,  y  sólo 
'  Para  tropezar  atina. 

Oh  cielos!  ¿Qué  sierpe  es  ésta, 

gue  con  tenaces  espiras, 
oroscada  al  alma,  en  ella. 
Huésped  Ingrato,  se  anida? 

Qué  espantosa,  horrible  fiera ! 
¿Si  en  sus  adustas  campiñas 
La  produjo  la  infeliz 
Pecundidad  de  lajiibla? 

Mas,  av  Dios!  Esta  es  la  ca1|Mi, 
Aquella  disforme  hidra , 
Que  por  siete  bocas,  siete' 
-Negros  venenos  vomita. 

Qué  feal  qué  horrenda!  T  yo 
( Oh ,  qué  mal  la  conocía! ) 
¡Qué  ciego ,  cuando  á  este  mónstroo 
Le  he  doblado  la  rodilla ! 

Tanta  es  su  fealdad ,  que  cuando 
El  discurso  se  averigua. 
Sólo  le  halla  en  la  hermosura 
De  la  Deidad  la  medida. 

¿Qué  estragos  hará  en  los  bonbfei, 
Si  osadamente  engreída , 
Con  la  ponzoña  que  escupe 
Aun  las  estrellas  salpica  f 

¿  SI  apagó  con  solo  un  soplo. 
Siendo  aún  recien  nacida. 
Tantos  millares  de  luces 
Que  sobre  el  empíreo  ardían  ? 

Tan  pestilente  es  su  sana, 

?ue  coqtra  Dios  atrevida, 
a  que  el  ser  no  le  inficiona, 
La  piedad  le  esteriliza. 

Siendo  aouella  majestad 
Forma  que  la  gravifica , 
Tan  ruin  es,  que  la  empeora 
Una  Bondad  Infinita. 

¿Y  de  esu  sierpe ,  esta  hrht 
Es  mi  pecho  la  guarida , 
Sirviéndole  de  caverna , 
Donde  reposa  tranquila? . 

Ay  dolor!  ¿Si  podré  yo 
Arrancarla  ó  desasiría? 

ÍQué  he  de  poder,  si  ella  proprla 
<as  fuerzas  me  debilita ! 

¡  Oh  hombre  el  más  infeliz 
De  cuantos  en  varios  climas 
Con  eternos  movimientos 
Lustra  el  sol ,  v  el  cielo  gira! 

Mas,  despechos,  deteneos; 
Que  ya  acá  dentro  me  inspira 
Luz  oculta  á  tanto  mal 
Oportuna  medicina. 

Ya  conozco  que  de  aquella 
Dolencia  de  el  nombre  antigua, 
El  mal  que  á  sentirse  llega. 
Sólo  con  sentir  se  guita. 

Ya  11^0  á  eotenoer  que  puso 
Eterna  Sabldnria 
El  remedio  de  la  Ibsra 
En  el  dolor  de  la  herida. 

Yíí  sé  romo  dt-  mis  ojos 
Ln  corriente  crisUilína 
piede  borrar  lasoftMi<as, 
Pluy^udopor  las  mejillasi 


Pues  esto  es  asi ,  ojos  mleí » 
Vuestra  amable  compaiUa 
Séame  útil  esta  vez. 
Ya  que  taVitas  fué  nociva. 

Llorad ,  mis  ojos,  verted 
En  carrera  sucesiva 
El  riego,  que  no  la  tierra , 
El  cielo  si,  fertiliza. 

Corred,  lágrimas;  que  de< 
Ya  preciosas  margaritas. 
Por  muchas  que  se  derramen » 
Ninguna  se  desperdicia. 

Pero  antes  buscad ,  mis  cjos» 
Noble  Imagen ,  ara  digna , 
A  quien  consagréis  piadosos 
De.ml  dolor  las  primicias. 

Tened ,  que  á  aquella  pared 
Arrimada  se  divisa 
Pequefia  estatua ,  á  quien  hace 
Triste  sombra  una  cortina. 

¿Qué  será ,  que  á  registrarla 
Mental  impulso  me  guia? 
Llego,  pues ;  pero  qué  veo? 
Oh  Providencia  exquisita ! 

Imagen ,  pero  tan  proprla , 
De  un  Dios  nombre  que  agoolxat 
Que  en  el  dictamen  de  el  sotMo, 
El  mismo  bronce  peligra. 

Traslado,  pero  tan  vlfo. 
De  un  crucifijo  que  espira» 
Que  al  original ,  que  nraert. 
La  copia  le  resucita. 

A  mi  vista  se  presetta 
Ocurrencia  tempestiva 
De  un  redentor  que  fhHee«« 
A  un  pecador  que  se  aolnia. 

Y  al  careo  doloroso. 
De  el  mismo  color  vestidait 
Purpurea  la  fineza . 
Se  sonroja  la  perfidia. 

Ah ,  Señor!  que  en  fe  q«e Tiertt 
De  Unta  llaga ,  me  avisa 
Ese  ya  medio  cadáver 
Que  está  cerca  el  homiekta. 

Yo,  yo  lo  ftil  (¡oh  eonrleneia» 
Pulso  del  alma ,  que  indicas 
Sus  males ,  y  al  mismo  tiempo 
La  acusas  y  la  castigas ! ). 

SI  fui ,  Sefior ;  mas  protesto 
Que  esu  confesión  sencrlü 
La  hago  ante  la  clemencia, 
Huvendo  de  la  justicia. 

Si  ftil ;  mal  puedo  negarle. 
Cuando  en  esa  faz  herida 
Con  sangrientos  earactérefi 
EsUn  mis  culpas  escritas. 

Mas  ¿qué  imporu  que  lo  estén, 
Si  esa  sangre  que  os  matiza , 
Es  tinta  para  borrarlas. 
Aun  más  que  para  escribirlas?- 

¿Qué  imporu ,  si  al  mismo  tienpo 
EsUn  rasgando  á  porfía 
Tanu  espina  v  unto  clavo 
El  papel  que  las  afirma? 

Yo  fui ,  Dios  mío ,  yo  fui 
El  infame  parricida , 
Cómplice  de  vuestra  muerte 
Que  mi  vida  lo  atestigua. 

Yo  fui  el  ingrato,  aleve, 
Vil  autor  de  esas  heridas. 
Que  abrió  la  culpa,  y  conserva 
Abiertas  la  bizarría. 

Yo  fui  de  los  alisudos. 
Cuando  con  ronca  bocina. 
Contra  vos  convocó  todas 
El  infierno  sus  milicias. 

Desertor  segni  las  huestes 
Oue  (*outra  el  cielo  militan. 
Donde  villanas  Oaqnezas 
Tienen  pin7a  de  osadias. 

Y,  á  pt'sar  vuestro,  logré 
Coa  hazañas  de  esta  guisa 
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Fanéstas  estimaciones 
En  la  negra  monarquía. 

Contra  Vos  y  contra  mi 
Mi  malignidad  nociva 
Fué  tanta;  que  envidia  pudo 
Ocasionar  á  la  envidia. 

Jamas  se  hartó  de  ofenderos 
Mi  voracidad  invicta ; 
Porque  aun  coando  se  saciaba» 
Deseos  apetecía. 

¡Oh  exceso  el  más  execrable 
Que  la  razón  abomina ! 
Después  de  agotar  el  ansia. 
Buscar  sed  la  nidropesla ! 

Todo  ei  ámbito  del  vicio 
Corrí  audaz  hasta  la  linea 
A  donde  lo  irracional 
Con  lo  imposible  conflna. 

Y  al  seno  de  las  quimeras, 
Con  sutiles  inventivas, 
Ya  que  no  pudo  la  planta , 
Llegó  la  imaginativa. 

Nuevos  modos  de  agraviatoa 
Buscó  la  mente  perdida , 

Y  basta  dar  en  insensata 
Excedió  de  discursiva. 

Sirviendo  á  las  siorazonea, 
La  razón  tal  vez  hacia 
Con  la  gala  de  agudeza 
La  culpa  bien  parecida. 

Cómplice  del  desacierto 
Fué  de  el  arte  la  doctrina. 
En  que  aun  más  que  la  ignorancia 
Erro  la  sofistería ; 

Porque  hiere  más  la  ofensa , 
Si  es  que  el  discurso  la  afila, 

Y  á  un  yerro  se  junta  otro , 
Coando  le  pule  la  lima. 

Puse  cu  metro  mis  pasiones» 
y  con  musa  enternecida 
A  suavizar  desconciertos 
Violenté  las  armenias. 

No  hubo  talento  que  no 
Me  sirviese  á  la  injusticia , 
Hallando  sombra  los  yerros 
En  las  luces  adquiridas. 

Fui  linceen  las  ceguedades, 
Valiente  en  las  cobardías , 
Firme  para  los  tropiezos , 
Ágil  para  las  caldas. 

Esto  fui ;  mucho  me  pesa, 
Mucho,  Señor,  me  contrista, 

Y  querría  antes  no  ser. 
Que  ser  lo  que  ser  solia. 

Ya  miro  con  horror  cuánta 
Apariencia  fementida 
Sobre  mi  albedrio  injustas 
Se  usurpó  prerogativas. 

Ya  á  la  voluntad  sus  proprios 
Apetitos  la  fastidian , 

Y  viene  á  ser  el  antojo 
Objeto  de  la  ojeriza. 

Ya  por  victimas  (oh  traequ*!} 
Los  loólos  sacrifica, 

Y  cuanto  lució  en  el  ara , 
Se  abrasa  ahora  en  la  pira. 

Ya  no  más  engaños ,  ya 
Desde  hoy  mis  pasos  dirijan 

ÍDeiadas  tantas  errantes) 
íe  la  fe  lumbreras  Ajas. 


Prométeos ,  Señor,  la  enmienda , 
Y  aqueste  llanto  me  iia« 
Que  asciende,  cuando  mis  <S¡09 
A  vuestros  pies  le  derriban. 

llares  quisiera  llorar. 
Donde  mis  votos  tendrían 
Tanto  más  seguro  el  puerto , 
Cuanto  más  lejos  ia  orilla. 

Quisiera  á  importunos  golpes 
Qacer  este  pecho  astillas , 
Porque  á  quebraQtos.soldara    * 
Taoia  quiebra  contraída. 

Piedad ,  Señor :  perdonadme 
Por  ser  quien  sois ;  que  acredita 
Mas  ifue  el  obsequio  qóe  aceta , 
A  un  Dios,  la  ofensa  que  olvida. 

Piedad ,  Señor ;  por  Vos  mismo ; 

2ue  el  carácter  de  benigna 
la  Deidad ,  si  es  posible , 
De  nuevo  la  diviniza. 
^    Piedad ,  Señor ;  atended 
A  que  en  mi  favor  os  gritan 
Vuestras  perfecciones  propias» 
Más  que  las  lágrimas  mias. 
En  destruí  resta  caña, 

Sue  uno  y  otro  cierzo  agita , 
oja  que  el  viento  arrebata, 
Débil  paja ,  fiaca  arista. 

Qué  interés ,  qué  gloria  balUii? 
Acordaos  que  algún  día 
Le  dolió  á  vuestra  clemencia 
El  golpe  de  la  justicia. 

Y  al  contrario,  no  ignoráis 
Que  el  perdón  le  comunica 
Allá  no  sé  qpé  realces 

A  vuestra  soberanía. 

Ea,  Señor,  esu  vez 
Haced  que  en  gloriosa  riña, 
A  hazañas  de  la  blandura 
Quede  la  sana  vencida. 

No  ignoro  que  mis  maldades 
Merecen  bien  que  despida 
Rayos  sobre  mi  cabeza 
Esa  diestra  vengativa ; 

Que  los  hombres  me  aborrezcan, 
Que  las  furias  me  persigan. 
Que  los  abismos  me  traguen. 
Que  sus  llamas  me  derritan ; 

Y  lo  que  más  es ,  merecen 
( Oh  circunstancia  precisa ! ) 
En  vuestros  divinos  odios 
El  colmo  de  mis  desdichas. 

-i Terrible  objeto,  que  el  pulso 
Al  corazón  desanima , 
Pues  con.  lo  que  se  estremece 
Estorba  lo  que  palpita ! 

Yo  aborrecido  de  Vos  ? 
¡Oh  dolor,  donde  fulmina 
Su  más  ardiente  centella 
Aquel  nublado  de  ira! 

Ya  en  lo  demás  resignado» 
Bien  que  juntamente  pida 
El  miedo  cuartel  al  brazo. 
Rindo  el  cuello  á  la  cuchilla. 

Sea  cuanto  Vos  quisiereis , 
Dios  mío :  solo  os  suplica 
Mi  humildad  que  de  el  enojo 
La  venganza  se  divida. 

Como  no  me  aborrezcáis. 
Más  que  la  justicia  insista 


Contra  mi ;  pues  más  el  ceño 
Que  el  destrozo  me  lastima. 
Haced  que  os  ame ,  y  amadme , 

?ue  es  lo  que  el  alma  suspira ; 
en  el  resto  sus  derechos 
Cobre  esa  alteza  ofendida ; 

Pues  si  entre  piedad  y  amor 
Se  me  permite  que  elija , 
Renunciaré  la  clemencia , 
Como  el  cariño  consiga. 

Mas  no  es  ése  vuestro  genio , 
Pues  queréis  que  el  hombre  vita, 
Cuando  éste  para  su  muerto 
Lazo  y  acero  Abrica. 

Pronósticos  más  alegres 
Concibe  mi  astrologla 
Por  el  cielo  de  ese  rostro. 
Aun  cuando  mustio  se  eclipsa. 

Aun  con  sus  proprios  desmayos 
Mi  esperanza  vivifica ; 
Pues  en  la  falta  de  alientp 
Misericordia  respira* 

Ese  inclinar  la  cabeza 
Es  darme  la  bienvenida; 
Pues  juzgo  que  la  ternura» 
Mas  que  el  deliquio,  la  inclina. 

De  esos  ojos  el  ocaso 
Serenidades  intima , 

Y  en  ardores  que  desmayan , 
Benéficas  luces  brillan. 

*  Blanca  bandera  enarbola 
(pe  la  paz  hermosa  insif^aia) 
el  amor  de  los  candores 
De  esa  tez  descolorida. 

Ni  lo  sangriento  lo  estorba ; 
Pues  si  á  buena  luz  se  mira , 
Con  la  sangre  derramada 
Fué  la  cólera  vertida. 

De  esos  rubíes  qne  brota 
Fértil,  generosa  mina, 
Finezas  el  fondo  ostenta. 
Si  el  color  enojos  pinta. 

No  hay  para  el  perdón  qne  elptro 
Ni  ana  sénal  que  desdiga. 
Cuando  aun  las  de  los  golpea 
Ablandado  os  significan. 

Cuantas  leo  en  ese  cuerpo 
(Oblógica|>ereffriM!)   . 
Consecuencias  de  la  colpa. 
Son  de  la  gracia  premisas. 

Ya  aeá  oentro  estoy  oyendo 
De  mi  perdón  las  noticias, 
Que,  mensajero  del  cielo, 
Consuelo  interior  ministra. 

Y  anuncio  tan  deseado. 
Oh  bondad  incircunscriptal 
Sólo  porque  es  vuestra  ya ,  . 
No  doy  el  alma  en  albricias. 

Vuestra  es  por  los  dos  derechos 
De  ser  hechura  y  conquista , 
Aunque  sin  yerros  esclava , 

Y  con  libertad  cautiva. 
Vuestra  es  ya ,  y  á  serlo  siempre 

Con  escritura  se  obliga , 
En  que  es  un  arpón  la  pluma» 
Purpúrea  sangre  la  tinta , 
Las  telas  do  el  corazón 
Papel  ó  membrana  fina, 
Dondei  hace  el  dolor  ios  rasgos, 

Y  el  amor  echa  la  firma 
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DÉCIMAS    A    LA    CONCIENCIA 


CN  METÁFORA  DE  RELOJ. 


Conciencia,  reloj  viviente. 
Que  en  el  espíritu  humano 
Fabricó  con  sabia  roano 
ArliGcc  omnipotente; 
Pulsa ,  suena  indeticiente , 
Pues  que  sirve ,  bien  oída , 
Esa  máquina  regida 
En  so  más  tranquila  calma « 
De  despertador  de  el  alma , 
Y  de  muestra  de  la  vida. 

Tu  artificio  es  singular, 
Pues  de  el  tiempo  dilatado , 
Más  que  el  presente ,  el  pasado 
Aciertas  á  señalar. 
Para  mi  en  particular 
Fué  tu  estructura  precisa ;  * 
Pues  cuando ,  como  va  aprisa  t 
En  su  curso  no  advertí , 
De  las  horas  que  perdí 
La  repetición  me  avisa. 


Coanao  de  el  tiempo  ligero 
Lo  que  ya  viví  repasas, 
Aunque  veo  que  te  atraias , 
No  hay  reloj  más  verdadero. 
Ríñesme  entonces ,  severo , 
Krrores  del  albedrio; 
Mas  fuera  nuevo  error  mió, 
Sobre  tanto  desacierto , 
Achacarte  el  desconcierto, 
Cuaudo  es  mío  el  desvario. 

Noche  y  día ,  sin  psrar 
Tu  agitación  misteriosa , 
Un  momento  no  reposa 
Ni  me  deja  reposar. 
¿Cómo  too  he  de  reparar 
Tu  continua  pulsación? 
¡Oh,  cómo  á  la  distracción 
Lugar  alguno  le  queda , 
Si  tos  dientes  de  tu  rueda 
Me  muerden  el  corazón ! 


Fuerza  es  que ,  siempre  constante. 
Nanea  el  curso  un  reloj  pierda , 
Donde  es  la  reflexión  eueria , 

Y  el  pensamiento  volante; 
Mas  que  tai  vez  se  adelante 
Tu  vuelo ,  quiero  deberte, 
Pues  será  feliz  mi  suerte 
Si  á  mi  atención  prevenida» 
En  el  dia  de  la  vida 

Has  la  hora  de  la  muerte. 

Tu  aviso  con  igualdad 
Observaré  diligente. 
Sabiendo  que  est4  pendiente 
Ue  el  tiempo  la  eternidad. 

Y  pues  con  tal  brevedad 
Vuela  el  dia  que  me  alienta » 
Bien  es  adviertas  atenta 
Cuánto  te  importa ,  alma  mtai, 
Tener  cuenta  con  el  dia 
Para  el  dia  de  la  cuenta. 


F.  B.  G.  F.  M.  (i). 


(f)  Inieialea  del  Aalor  PaAT  Burro  Giaóvwo  Pttjoo  Nommwao. 
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